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DE  LAS  OBRAS  Y  AUTORES  QUE  CONTIENE  EL  PRESENTE  TOMO. 

Esn  Tolámen  da  principio  á  la  colección  de  historiadores  que  ha  de  ocupar  eff  lo  sucesivo  gran 
parte  de  nuestra  Bibuotxca.  No  se  extj^ñe.que  comencemos  por  donde  muchos  acabañan,  y  an- 
tepongamos ¿  los  escritores 'de  historias  generales  las  obras  que  solo  versan  sobre*acaecimien- 
tos  determinados :  con  propósito  de  acierto  concebimos  este  designio,  y  no  estamos  arrepenti- 
dos de  hdierlo  llevado  á  cabo. 

Estos  que  llamamos  historiadores  de  sucesos  particulares  (i)  ofrecen  mas  comodidad  para  la 
impresión,  ingreso  mas  £icil  á  ios  estudios  históricos  propiamente  dichos,  y  hasta  atractivo  ma- 
yor á  muchos  de  los  lectores  de  nuestro  tiempo.  Acostumbremos  el  paladar  á  manjares  que  sue- 
len estar  desterrados  de  cierta^  mesas,  y  tras  la  costumbre  vendrá  el  gusto,  y  con  el  gusto  la  afi- 
ción á  lo  que  antes  nos  parecía  insipido  ó  desabrido. 

Entre  concisas  y  difusas,  siete  obras  van: embebidas  en  las  úguientes  páginas :  á  muchos  pare- 
cerá pordon  demasiada  para  su  apetito,  y  á  estos  les  aconsejamos  que  usen  dQ  ella  con  modera* 
cion,  no  llegue  á  embargados  el  hastio ;  mas  los  que  por  hábito  y  propensión  conocen  á  lo  que 
sabe  este  alimento ,  hallarán  la  materia  escasa ,  y  nos  culparán  de  dema9Íado  avaros.  Preferimos 
las  quejas  de  estos  otros ,  y  estamos  seguros  de  su  indulgencia. 

De  un  cargo,  sobre  todo«  tenemos  que  sincerarnos :  de  no  haber  guardado  el  orden  cronológico 
de  autores  6  de  materias,  según  el  uso  adoptado  comunmente.  No  nos  ha  sido  posible,  por  el  re- 
traso inevitable  que  han  sufrido  algunas  de  las  copias  que  hemos  sacado;  retraso  que  entorpecía 
el  progreso  de  la  impresión.  En  cuanto  á  la  elección  de  obfts ,  dado  el  número  de  las  que  nos 
proposioios  incluir  en  la  colección ,  tampoco  hemos  sido  absolutamente  arbitros  :  de  tal  combi- 
nación resultaba  un  volumen  extraordinario ;  de  tal  otra,  uno  qoe  nos  parecia  mezquipo.  Hemos 
preferido  infringir  una  formalidad ,  á  trueque  de  no  hacer  mas  irregular  biyo  otro  aspecto  esta 
publicación. 

¡  Ojalá  pudiésemos  4isculpar  tan  fácilmente  la  poca  novedad  que  tendrá  estü  noticia  de  las 
obras  que  aquí  incluimos  y  de  sus  autores,  y*la  precipitación  con  que  por  causas  i&depend^tes. 
de  la  voluntad  nos  vemos  obligados  á  escribirla!  Prescindiendo  de  la  parte  de  suficiencia,  que 
sin  afectación  dé  modestia  confesamos  que  nos  falta,  bien  merecian  los  autores,  cuyos  escritos 
imprimimos,  estudios  detenidos  acerca  de  su  vida  y  de  sus  trabajos ;  y  bien  merecian  estos  un 
análisis  recto  y  cabal ,  asi  de  sus  perfecciones  como  de  sus  yerros ,  donde  adquiriésemos  la  regla 
de  las  primeras  y  aprendiésemos  á  evitar  el  escollo  de  los  segundos.  Hoy,  que,  para  bien  de  la 
sociedad  y  délas  letras,  parece  despertarse  la  afición  al  cultivo  de  la  historia,  conviene  pbner  1» 
advertencia  junto  al  ejemplo ,  pues  cuanto  mas  seductor  es  este,  es  mas  eficaz  aquella.  Sin  em- 
baí^, abrigamos  k  esperanza  de  que  no  faltará  quien  con  títulos  mas  legitimes  emprenda  esta 
útilísima  tarea.  « 

El  tiempo  en.que  florecieron  lo6  escritores  que  formap  esta  colección  se  contempla,  y  con 
justicia,  como  la  época  mas  marcada <lel  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Desde  la  Crónica  ge^ 
neralf  ó  EBstorif  de  don  Alonso  el  Sabio»  desde  la  Crónica  del  Cid  hasta  la  introducción  de  los  li- 
bros de  caballería»  median  algunas  generaciones,  ocupadas,  por  una  parte  en  constituir  su  nacio- 
nalidad ,  por  otra  en  crearse  una  literatura  propia.  Esta  no  podia  tomar  otras  formas  que  las  de 
la  poesia  ó  las  de  la  historia ;  y  respecto  á  la  segunda,  poco  fruto  era  dable  sacar  de  las  anti- 
guas crónicas  y  leyendas,  hijas  de  otros  tiempos  y. costumbres,  producto  de  otras  necesidades. 
Nació  pues  un  género  histórico ,  mas  ó  menos  nacional ,  pero  espontáneo  al  cabo,  y  cada  gene- 
ración tuvo  sus  anales ,  y  cada  soberano  su  cronista^ 

(i)  Como  don  BíiooUis  Antonio  oa  su  BikÜQUta. 

.■  •  •  • 


VI  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS 

Hiciérocse  sucesivamente  varios  ensayos  hasta  el  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.  López  de 
Ayala,  versado  en  los  estudios  clásicos,  traductor  de  Tito  Livio,  y  hasta  imitador  del  artificio  an-- 
tiguo,  no  pudo,  sin  embargo/alterar  las  formas  establecidas  (tal  era  su  carácter  de  originalidad); 
y  bien  se  refiriesen  á  épocas  de  alguna  eite^sldn  y  á  sucesos  generales ,  como  las  de  los  reyes, 
bien  á  hechos  determinados,  como  el  Pcmi^iintésú'^  el  Seguro  de  Tordesillas,  las  crónicas  Si- 
guieron siendo  con  leve  alteración  lo  que  fueron  en  un  principio.  * 

Pero  las  semillas  de  los  principales  ramos  del  saber  humano,  que  de  tiempo  atrás  se  hablan 
esparcido  por  nüéistn^Yscíelo  i  lograron  tn  ri  siglo  xvi  y  gran  parte  del  jum  loaanos  y  sabrosos 
frutos.  Concretándonos  á  los  adelantos  de  la  historia,  y  dejando  á  un  lado  el  ancho  camino  que 
la  general  frecuentaba  con  tanto  aplauso,  hasta  en  el  reducido  pero  ameno  campo  de  las  his- 
torias particulares,  rivalicábaáios  con  los  inmortales  maestros  de  k  antigüedad»  y  nada  teníamos 
ya  que  envidiar  á  sus  modernos  imitadores.  Con  la  gloda  de  las  armas  se  engrandecía  el  espíritu 
de  las  letras ;  nacían  al  propio  tiempo  Escisiones  y  PoUbios ;  el  amor  patrio,  que  entusiasmaba  el 
corazón,  daba  tamlnen  alas  al  pensamiento,  y  émulo  de  un  Tito  Llvioy  que  aplaudía  la  iniq[Qídad 
y  lisonjeaba  á  los  poderosos,  levantaba  su  voz  un  Tácito  para  defender  los  derechos  Ae  la  vterdad 
y  de  la  justicia. 

Kú  entremos  á  examinar  si  este  sistema ,  tomado 41  fin  dé  otros  tiempos,  y  aun  en  los  que  á  la 
sazón  corrían ,  de  una  nación  que  nos  miraba  como  opresores ,  era  preferible  6  no  al  que  algún 
dia  habíamos  tenido  como  espontáneo  y  propio.  Igual  cuestión  debió  pop  entoneessluoitarse  en 
Italia,  donde  el  espíritu  de  regeneración,  alimentado  jior  el  Dante  y  por  Petrarca^.ae  evaporó  al 
fuego  fatuo  de  los  retóriqos  procedentes  de  Constantinopla ;  pero  si  las  instituciones  humanas 
recorren  el  dreulo  &tal  que  les  trazaba  Maqüiavelo ,  no  es  mucho  que  sigan  igual  suerte  las 
obras  de  la  inteligencia.  Por  otra  parte,  reaccíeod  puede  haber  que  encamine  á  un  gran  progreso;  y 
no  vemos  qué  tnal  puede  ocasionar,  sino  pasajero,  un  procedimiento  extrañó  qoé  tal  vez  sugiera 
)a  invención- de  otro  propio ,  asi  como  el  error  suele  conducir  al  descubrimiento  de  las  verdades. 
Nuestra  asistencia  en  Italia,  el  trato  frecuente  de  nuestros  ingenios  con  aquellos  naturales,  y 
el  esplendor  con  que  allí  sé  cultivabah  las  letras  y  las  artes ,  nos  convirtieron  en  inütadores  de  la 
literatura  llamada  clásica.  Lo  que  Boscan  y  Garcilaso  hicieron  en  la  poesía ,  HnmozA  y  sus  diaei-- 
pulós  lo  aplicaron  en  cierto  modaá  ht  historia;  y  decimos  en  cierto  rnodo^  porque  los  unos  ñieren 
imitadores,  no  ^lo  de  las  formas ,  sino  hasta  de  la  parte  intrínseca  del  sentimienio ;  y  los  otim  al 
menos  adoptaron  asuntos  patrióticos,  y  hablaron  y  escribieron  como  españoles. 

La  sencillez  de  las  antiguas  crómcas,  el  escaso  artificio  de  sus  narraeionea,  el  mismo  estado  de 
la  lengua,  y  mas  que  todo,  la  novedad  y  grandeza  de  los  hechos  que  presenciaba  el  mundo  y  re- 
querían en  verdad  proporciones  más  épicas,  formas  mas  vigorosas,  otro» arte,  en  un^  palabra, 
fuese  original  6  extraño ;  y  como  la  antigüedad  ofi^cia,  juntamente  con  la  magnificencia  de  las 
acciones,  el  modo  de  es<^birlas  y  perpetuarlas,  no  hubo  quien  intentase  siquiera  errejarse  por 
sendas  desconocidas. 

Aqui  tropezamos  con  el  meonveniente  que  arriba  dejamos  diclio  ,  pues  observando  el  orden 
que  debiéramos  haber  establecido,  entre  los  escritores  que  siguieron  la  escuela  clásiea,  Míndoká 
precederia  á  Moncaua  ^  y  no  este  á  qnien  le  sirvió  de  ejemplo ;  pero  hecha  de  nueyo  esta  adverten- 
da ,  pasaremos  á  referir  en  breves  palabras  lo  que  hemos  podido  averiguar  respecto  áca^a  uno  de* 
los  autores  que  comprende  este  primer  volumen.  > 

La  nobleza  española  del  siglo  xvi  continuaba  siendo  lo  que  fueron  aus  predeéesoresi  limpio  es- 
pejo de  nuestras  armas  y  glorioso  ornamento  de  nuestras  letras.  Como  la  sangre,  los  honores  y 
las  riquezas,  vinculábase  entonces  el  ^ber  en  las  familias  ilustres,  y  de  esta  am^.se  háeian 
digtios  los  señores,  por  una  parte  del  favor  del  trono,  y  por  otra  del  respeto  de  la  muchedum- 
bre, tal  fué  noN  Francisco  wr  Ñongada,  descendiente  deuña  de  las  principales  oftsas  de  Gatalu-* 
ña ,  y  autor  de  la  Expedición  de  eatahmei  y  arofoneees  antírü  turcoe  y  yriego»,  que  es  la  que  enca- 
beza nuestro  repertorio. 

C<kno  hijo  y  heredero  del  segundo  marqués  de  Aitona ,  don  Gastón  de  Moneada ,  vírsy  que  fué 
de  Cerdeña  y  Aragón  ^  y  embajadcsr  en  la  corte  de  Roma,  llevaba  el  titulo  de  conde  de  Osona, 
vinculado  en  los  primogénitos  de  aquella  casa,  caando  por  primera  ves  se  publicó  su  obra  (1). 
Su  madre ,  doña  Catalina  de  Moneada,  era  baronesa  de  Callosa.  Debió  nacer  en  diciembre  de  iJ(86, 

(i)  Primen  edición :  Bireelont ,  por  Lorento  Dea ,  1623 ,  4.''  Lt  segasdi  es  de  Uadrid ,  pot  Sbocíis  ,  1777 ,  a.^, 


Y  AUTORES  OVE  CONTieNlS  ^  PRESENTE  TOMO.  vn 

poes  e&OB^ífii^  {6  Imirtnó  «n  te  paFrinjum  de  Si^a  Esteban  do  Valenoifi  (1)  d  29  del  pr6|M  mea  y 
aao.  Cultiva)  ^kade  muy  j<iveq  )q»  e^tucUo^i  y  cpq  p^rli^uUr  afición  el  de  la«  l«pguas  lalisa  y 
flriQgt  (^  y  tuyo  por  99pofii^  á  dp^a  J^bfgvita  4t  Cfi^troy  Magon ,  ttaro&esa.  d^  Lagop^y.  viaeonr 
défla  d«  Ula;  de  ovqro  imtnmmio  im\6  m  aiioe^op  dop  (mA^n  Jlamon  dQ  Hopeada,  tir^y  qwfyÁ 
de  GaUcia,  gobernador  deM  ooron^  m  la  miporia  de  Cérloail»  y  ^pocido  Umtmi  por  sua  ira* 
I^joa  lilerarios* 

Preató  MoNQA^A  á  su  pa^ia  servioíoa  iipporUpte^i  ya  oomo  consejero  da  Estado  y  Guerra,  ya 
como  gobernador  y  vir^y  de  Flándes,  an  ¡Quyo 4^i*go  le  swedíd  el  Cardepal  Infante;  y  repre^eptó 
dignaiaente  á  au  soberapo  ep  la  cor^  de  Alemania.  {IsUa  aon  la^  particularidades  <|pa  leemos  de 
su  Yida»  aunque  podemos  apadir  otra  qua  f^DM^Unepte  hemos  averiguado,  En  dicii^pkra  de  1$3S 
lo  confió  el  Rey  una  comialon  seereta»  ^  oop^acuopcia  de  la  lesisteppia  qpe  babiap  bepbo  los  cata- 
lanes i  admitir  el  virey  nopabrado  por  la  eort^>  mientras  no  i^eeedie^o  el  juramanto  qpe  las  ieyea 
de  Gatalttia  exigían  de  loe  monarca»  caatellanoa  antes  de  entrar  en  pensión  de  aqud  condado. 
Incluimos  eate  curioso  A»cumepto  ep  loa  añadidos  ¿  la  presente  noticia  (letra  á,  pig.  %%$)  (3>, 
porque  de  ¿I  aa  doduce ,  no  solo  la  prevención  con  que  el  gobierno  espa&ol  miraba  ya  el  espiíátu 
de  los  catalanes  y  sino  la  eonfianaa  que  le  inspiraba  la  fidelidad  del  Conde.  No  llegd  e^te  á  eono-r 
«er  el  rompúPiento  en  que  alguP  tiempo  después  pararon  aqueltos  recelos  y  aquellas  provocacio- 
nes,«pne»  le  sorpremlid  la  muerte  el  a&o  Í6S5  ep  el  campo  "de  Gqcb,  población  del  ducado  da 
Clévea,  cuando  aoa})aba  dQ  obtoper  doa  señalados  triunfos  de  sus  enemigos» 

La  politioa  y  laa  armas  debieron  ^on^umir  el  tiempo  que  hubiera  podido  consagrar  i  Otrea  ém^ 
presas  literada^;  y  así,  solo  se  lecmoeep  como  suyos  los  escritos  siguientes : 

Kda  de  ÁaMo  Mwriio  Tarcjití0Severm0  Bo^cun ,  qpe  ^e  imprimid  en  Francfort  por  Ga^ar  Ro-* 
telio»  1^13,  y  se  ooPierva  entre  I09  manuscritos  de  la  Biblioteoa  Nacional  (4)^ 

AníigwídaA  del  $anhwio  i0  V^imrnUp,  según  Rodrigues^  eu  su  Biblioteca  Y§knHm  (9)» 

Gmiúi99to  ie  la  tma  da  jai  Mmrndas,  qoe  ol  mi$mo  autor  remitió  ¿  Paría  al  fraq^éa  Pedr^Mflr-r 
ea  (6)  pon  dea  eanps  latinaa« 

Pero  tampoco  ea  et eible  que  no  bubleaa  ejerettado  wtes  su  pluma  «  ek)sayos  de  $qu^  ge- 
nero «I  esodlty  de  estilo  tan  formado  como  el  que  muestra  IfoNCAP^  ea  eu  E$^dickm  4fi  ea^ 
Mtms  y  aragone9$$9  pues  el  idesempe&ar  con  suprior  acierto  obras  cpie  requieren  tanto^  ni  es 
efe$k>  de  la  caeiiaUdad»  pi  don  que  pueda  adquirirse  con  la  lectura  de  íi^iep  mod^loat  A^o  atmn*» 

dan  en  aquellas  páginas  pensamientos  elevados  ni  frases  pomposas  ni  periodos  atrevidos,  e9 
verdad ;  pero  la  diecipn  es  pura,  las  expresiones  propias,  y  la  constricción  tan  fluida  y  aro&o 
níosa  casi  siempre ,  que  forma  un  agradable  constraste  con  los  hechos  que  allí  se  pintan ,  harto 
roaraiillosos  de  suyo  para  necesitar  de  mayor  realce.  Ocasiones  hay,  An  duda  alguna ,  ep  que  la 
paturaHdad  con  que  está  escrita  la  obra  degenera  en  flaquera  y  desaliño ;  pero  b;en  se  deja  co- 
nocer que  ei  autor  no  acabó  de  pulirla ;  además  de  que  en  aquellos  tiempos  no  se  reputaban 
como  defectos  muchos  de  los  que  ahora  nos  parecen  tales,  y  lo  son  raaniflestamente.  Presas  casi 
increíbles,  caracteres  exagerados,  batallas  desiguales  y  sangrientas,  hambres,  odioa,  ambiciones 
y  vepgapzaa,  eran  «1  asunto  que  al  escritor  se  le  preseptaba :  cualqpjera  otro  dotado  de  mepuos 
gusto  inAiqra  hecho  de  él  un  libro  de  oaballeria ,  y  Honcadá  hizo  una  historia.  Rogar  interesa 
siempre,  á  pesar  4a  sus  defectos;  interesa  Berenguer  de  Bntenza;  interesan  todos  aquellos  va- 
lientes españolea»  jsip  que  se  oculten  jamás  3P  inSisciplioa  y  sus  crueldades;  pero  Rocafprt  ins* 
pira  aversión,  como  Andrónico  indiferencia,  y  desprecio  Miguel  Paleólogo.  ModeAOA,  iqae siguió 
loa  pasea  de  IbimoeA ,  y  aun  le  imitó  muy  á  las  claras  en  el  proemio  que  antecede  á  su  obra  j  no 
se  éontopló,  fin  emlt>ergo,  co^quel  decl^ado,  sino  ^e  acudid  á  lo^  de  la  antig(íedad ;  y  las  fre- 
cueolea  ^líai  que  su  memoria  le  angiere  pru^an  que  era  hombre  de  exv^cip^  pada  >Pl0ia*,  y 
que  sabia  retener  y  aprovechar  lo  que  faabia  aprendido. 


te  rtpltíó  co  tees.  Ulilmsiiienie  se  pnblieé  es  Paücietoos, 
por  OiireKf  »eiiai2,  qoanapfólQga  y  noéss  ú^tUrnt^d-r 

Ett  laia  #«  laiprimió  ap  Piiri9  aas  t  ra<H»Q(iaQ  40  eiHa  P*^ 
lüs,  liao^«  por  fú  poade  de  Champíaa> 

EoeaeitfasiioMiMohrade  Moiicju>AiasncloiaAia»la« 
•ditísBes  #6  les  tatoifs^iae  él  codjhiHó,  eatr?  les  a&i^ 
Sios  á }os bistAüiaderfs  í^l^tipos , y <i^  tospadaiwasá 
Nftitsflfr  y  Pesdoi,  qii^  aaa  ips  qae  trataros  ms  expre- 
sanéate  de  este  asunto ,  en  especial  Montaner,  cnya  cró- 


nica, preciosa  de  svyo.as  doblasMete  imeiesante  por  &•- 
Jber  él  milUsdoen  aqaeHa  célebre  espediden. 

(t)  For  las  pertídas  bNUismales  que  se  mnaeriAn  en 
^aeUa  igiasla  desde  1548  basis  isa?. 

(90  Aotorloaiireo,  ¡h  6$rU^tar, .  ei^.  387 ,  pk%.  9Sa. 

(3)  mfoUojtec»  Nacional ,  Mke  B.  Stt ,  foi.  lai. 

(4)  Códice  Ce.  (SU. 

m  Pie'  U%  • 

(6)  Esta  y  1^9  «garlas  inserté  |lsrea  an  so  BííMm  és 
<OMra#*PlirÍ8,ia40,A)Uo. 


vm  NOTiaA  DE  LAS  OBRAS 

,  El  mencionar  solamente  la  Gumá  de  Granada,  asenta  por  non  Disco  HüRTAnqni  MsimoeA  (4)» 
nos  excusa  de  todo  encareckníento.  Los  grandes  elogios,  qne  en  su  prólogo  ó  introducción  hacen 
de  este  libro  Luis  Tríbáldos  de  Toledo  y  el  conde  de  Portalegre  (2),  se  ven  plenamente  confir- 
mados por  él  juicio  de  la  posteridad »  pues  las  censuras  que  algunos  se  han  atrevido  á  hacer  re« 
ca^n  principalmente  sobre  la  demasiada  afectación  de  su  lenguaje  y  sobre  la  falta  de  originalidad 
de  un  escritor  que  jamás  aparta  la  vista  de  los  antiguos  clásicos,  que  hace  traducir  al  Zaguer  un 
razonamiento  de  Tito  Livio,  y  en  el  tristísimo  cuadro  que  en  Sierfa-Bermeja  contempló  el  duque 
de  Arcos  y  los  que  le  seguían ,  encaminándose  al  fuerte  de  Calalui ,  copia  el  de  Tácito  en  sus  AnO" 
les ,  cuando  Germánico  se  detiene  á  considerar  los  cadáveres  de  las  legiones  de  Varo^  Mas  en  pri- 
mer lugar  estas  imitaciones  no  están  hechas  tan  servilmente  que  demuestren  escasez  de  ingenio 
en  nuestro  autor,  sino  todo  lo  contrario;  y  en  segundo,  aun  suponiendo  que  no  sean  Ucitas, 
que  lo  son ,  y  mas  cuando  en  manera  alguna  pueden  tildarse  de  inoportunas ,  Hbndoza  ,  escritor 
de  grandísima  erudición,  se  veia  involuntariamente  asaltado  de  estos  recuerdos,  y  no  eraextrá&a 
que ,  tratando  dé  introducir  en  toda  su  pureza  la  escuela  clásica ,  se  ciñese  demasiado  ¿  los  mo-* 
délas  que  tenia  delante.  Esto  en  cuanto  á  su  mérito  individual ;  que  considerado  el  punto  abso- 
lutamente i  no  hay  ingenios  menos  originales  que  los  que  pretenden  serlo. 

No  es  la  cuestión  de  formas  la*que  puede  menoscabar  el  mérito  de  la  Guerra  de  Granada.  Si 
por  alguna  parte  flaqüea  esta  producción ,  es  por  donde  mas  la  ensalzan  sus  ciegos  admir&dl»re8. 
Como  obra  de  estilo,  es,  á  pesar  de  sus  defectos,  invulnerable;  como  típo  de  un  género  literario, 
ofrece  mas  asidero  al  critico  que  se  proponga  empequeñeceila.  Pudiera  demostrarse  sin  gran 
trabajo  que,  como  historia,  no  pasa  de  un  buen  bosquejo ,  pues  adolece  de  falta  de  proporcio- 
nes, y  por  lo  mismo,  de  cierta  confusión  en  el  relato;  que  por  afíin  de  ostentar  saber,  es  dema- 
siado lato  su  autor  ^n  la  exposición^  <de  ciertos  antecedentes ,  y  omite  otros  que  son  mas  míisr- 
pensablest  se  ettravia  á  veces  en  digresiones  ociosas,  y  pasa  por  alto  muchas  de  las  conse- 
cuencias que  ||^turalmente  se  desprenden-de  los  sucesos.  Es,  sin  embargo,  laudable  la  franqueza 
con  que  censura  á  veces  á  los  caudillos  de  las  armas  del  Rey ,  á  pesar  de  ser  parientes  cercanos 
suyos;  y  la  opinión  que  forma  de  aquellas  fuerzas  colecticias,  de  su  indisciplma;  de  las  compe- 
tencias entre  los  militares,  y  entre  estos  y  las  autoridades  civiles,  asi  como  de  los  desaciertos  del 
Gobierno,  no  deja  duda  acerca  de  su  rectitud  y  la  sagacidad  de  su  «laro  ingenio.  Muchos  de  los 
defectos  que  se  advierten  en  su  obra  provienen  también,  como  el  conde  de  Portalegre  advierte  en 


(1)  tA«dic!on  príncipe  es  de  Madrid , -becha  por  Luis 
Tribáidús  de  Toledo,  1610, 4.*  Después  se  reprodujo  en 
Lisboa,  pcirGraesbek,  Í6S7;  en  Madrid,  en  la  Imprenta 
Reai,  1674,  4.<^;  en  Valencia,  por  Cabrera,  1750,  y  por 
Itíatlen  y  Berard,  en  1830, 8.**;  y  en  París,  en  el  Teioro  de 
hiiíorM^éi  españolei,  1840.  Pero  la  mas  bella  y  correc- 
ta es  la  de  V«feoeia,  de  Monfort,  1776, 4.^  en  que  por  pri- 
mera vez  se  publicó  el  trozo  que  faltaba  al  fin  del  libro  3.^ 
Iiálbdo  por  Luis  Tribáldos  el  año  1628;  trozo  que  suplió 
en  ia  primera  edición  el  conde  de  Portalegre.  (Véase  la 

l>nestra,pág.lie.)- 

(2)  Xos  del  conde  de  Portalegre  nos  inspiran  descon- 
fianza ,  pues  celebraba  una  producción  que  en  algún  tiem- 
po babia  creido  que  no  era  historia ,  y  anadia  con  muchas 
ponderaciones  de  modestia  una  relación  que  opinaba  de- 
bía hacerse  ñparte'tf  ieeameinU,  Ignoramos  quó  motivo  )e 
obligó  á  variar  eoteramente  de  dictamen ;  perq  en  su  re- 
tractación no  cabe  duda ,  al  Ver  lo  que  escriliia  á  don  Her- 
nando de  Guzman  en  abril  de  1888.  Asi  decía : 

t  No  juzgo  tan  profundamente  los  defectos  de  la  litúria 
9^. la  ffítemée  Grsnadá^  de  no»  Dnsoó db  Mkftdoza,  al 
»bien  los  conozco,  y  los  confesara  si  la  tuviera  por  bisto» 
«ría;  mas  paréceme  una  relación  escrita  en  papelea  tl^os 
»para  bazer  historia  dellos,  que  él  nunca  hiilera;  y  as|f, 
sletaben  todos  losJoores  que  vuesamercéd  me  da,  porque 
»lo  malo  es  lo  que  muchos  supieren  enmendar,  y  lo  bueno 
«tienen  tan  pocos ,  que  no  conozco  io  ninguno.  ^ 

>La  quiebra  del  suceso  de  Glkra  y  muerte  de  Luis  Qni- 
t^aiie  ¿eve  fáhar  adrede^  por  no  la  querer  publicar  el  que 
>tu?o  el  primer  original ,  si  ia  no  se  lé  antojó  á  bom  Ditcó 


«imitar  la  desgracia  de  Tito  Livio,  de  cuias  ^ras  f^Tta  tan- 
ito,  ó  la  que  Jotio fin^  con  los  papelea  quele robanm :  sw 
»gun  él  dice,  seré  menester  pedir  prestado  esto  que  falla, 
»al  jurado  de  Córdoba  ó  á  un  soldado,  que  será  mejor,  no 
•para continuarlo  con  el  texto,  sino  para  referirlo  secamen- 
»te  aparte.»  {Cartoi  del  conde  de  Poríaiegre,  BIbtioieca 
Nacional,  códice  £. ,  54.) 

En  el  mismo  tomo  se  halla  otra  carta  del  Conde  ¿  doña 
Magdalena  deBobadilla,  y  la  respuesta  de  esta,  en  que 
con  nombres  tomados  de  los  libros  de  caballería  aluden 
ambos  á  personaos  de  la  corte  y  &  hechoa  ^fw  sedanimif 
curiosos  si  tuviésemos  1^  clave  de  aquel  enigma.  Es  de 
advertir  que,  pasados  algunos  folios,  se  lee  otra  corres* 
pendencia  de  doh  Diego  db  MsTinozA  á  la  misma  doRa  Mag- 
dalena ,  del  mes  de  enero  de  1579,  fecha  que  tal  vea  sea 
la  de  la  copia ,  ó  yerro  de  plems^»  porque  toH  Duibo  fúla- 
ció  cuatro  afios.  antes ,  según  se  dice  y  nosotros  repeti- 
mos. La  carta,  cuyo  epígrafe  es  Don  íHegod  doña  Magda-- 
lena  de  Bobadilla,  con  qüetttat  de  iutor  tf  ([oexoM  de  galan^ 
concluye  asi : 

t Y  por  no  perder  el  nombre  de  bien  mandado,  aiin- 

»que  vuesameited  nunca  será  sola  sino  quando  quisiere 
■serlo,  la  aviso  que  son  cnatro4os  que  la  engallan :  and  sus 
•amigos,  que  la  aconsejaron ;  otro  sus  criados ,  que  la  co- 
lmen; otro  sus  confesores,  que  la  absuelven;  otro  vneaa- 
tmerced,  que  cree  á  todos  cuatro.»  (Biblioteca  Nadonat, 
códice  citado,)  Dofla  Magdalena « por  lo  que  se  deduce  de 
las  carus,  tenia  relaciones  íntlnias  con  el  Conde ;  wm  Die* 
60  no  mostraba  estar  con  ella  én  buena  armonía.  Si  esto 
da  lugar  á  alguna  consideracien ,  dédufca  cada  cual  la  qué 
te  pareciere. 


u 


Y  AUTORES  QUE  CONTIENE  EL  PRESENTE  TOMO. 

SU  introducción »  de  haberse  dorrompido  miserablemente  las  copias  que  se  saearonde  eUa(l); 
de  lo  cual  podemos  certiflctf  nosotros»  que  hemos  consultado  algunas. 

Aunque ,  mas  ó  menos  extensamente,  han  procurado  escribir  varios  la  vida  de  este  célebre 
personaje »  y  se  han  publicado  algunas  (2 ),  todas  ellas  discuerdan  entre  si  respecto  á  fechas  y 
circunstancias  muy  importantes.  Este  asunto ,  habiendo  interv^do  don  Ditcaen  loa  sucesos  mas 
notables  de  su  época,  da  margen  á  muchas  y  proUjas  indagaciones',  pero  si»  como  nos  han  asegur 
rado,  un  erudito  y  laboriosisimo  escrUor»  que  ha  dado  ya  hartas  pruebas  de  serlo*,  acomete  tan 
loable  empresa»  lograremos  conocer  á  Mendoza  por  sus  hechos  y  carácter,  como  hoy  le  conoce^- 
mospor  sus  escritos.  Entre  tanto  conténtese  el  benévolo  lector  con  estos  ligeros  apuntes  que  Ip 
ofrecemos. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  descendiente  del  famoso  marqués  dé  SantUlaná,  que  tanto 
Austro  la  literatura  patria  en  el  reinado  de  don  Juan  II,'é  hijo  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
segundo  conde  de  Tendilla ,  primer  marqués  de  Mondéjar ,  y  de  doña  Francisca  Pacheco ,  hija  dé 
don  luán ,  marqués  de  Villena  y  primer  duque  de  Escalona,  nació  en  Granada  el  año  1603,  según 
las  conjeturas  mas  probables.  Afirman  algunos  (3)  que  sus  padres  le  dedicaron  á  la  Iglesia  en 
un  principio;  pero  el  marqués  de  Mondéjar  lo  pone  en  duda,  fundándose  en  el  tesümooio  de  Am- 
brosio de  Morales  (4).  Recibió  las  primeras  lecciones  del  sabio  Pedro  Mártir  de  Anglería,  á  quien 
los  Hendozas  habian  siempre  mirado  con  particular  afecto  (8) ,  y  mas  adelante  fué  discípulo  de 
Agustín  Nifo  y  del  famoso  seyillano  Montesdoca,  progresando  notablemente  «ñ  los  estudios  filo- 
sóficos ,  en  los  de  la  jurisprudencia  y  (humanidades,  y  en  las  lenguas  latina ,  griega,  hebrea  y  ára- 
be. Como  tan  Tersado  en  estos  conocimientos,  Paulo  Menucio  le  dedicó  su  edición  de  las  obras  . 
filosóficas  de  Cicerón,  á  que  era  Mendoza  muy  apasionado ;  y  sin  embargo,  no  creia  que  debia 
adoptarse  el  latin  por  base  de  la  enseñanza  de  la  juventud ,  ni  aprenderse  en  éMas  ciencias,  sino 
en  el  idioma  patrio. 

Pasó  su  mocedad  militando  en  Italia,  y  probablemente  en  las  demás  guerras  que  por  entonces 
conmovían  á  Europa;  y  los  inviernos,  en  que  se  daba  tregua  á  las  armas,  se  dirigia  á  Paduá,  á 
Bolonia,  á  Roma,  adonde  quiera  que  presumía  encontrar  escuelas  y  sabios  que  perfeccionasen 
sus  conocimientos  ó  le  guiasen  en  la  adquisición  de  otros  nuevos.  Era  ya  conocido  en  la  corte;  y  co- 
mo su  cuna,  su  elevado  talento,  su  instrucción  y  algunas  otras  circuistanoias  personales  le  consti- 
tuyesen en  aptitud  de  desempeñar  comisiones  diplomáticas,  le  nombró  Carlos  Vsu  embajador  en 
Venecia,  según  Mondéjar,  en  1827;  según  otros,  y  esto  es  lo  mas  creíble,  después^del  año  30  y 
antes  del  38.  Recordando  lo  que  Veneda  era  en  aquellos  tiempos,  y  las  relaciones  que  mediaban 
entre  su  república  y  nuestra  corte ,  se  comprenderá  el  alto  concepto  que  debia  ya  tenerse  dé  la 
capacidad  de  don  Doego;  y  no  era  ciertamente  exagerado ,  pues  á  su  destreza  se  debió  que  la  Se- 
ñoría no  concluyese  sus  paces  intentadas  con  el  Gran  Turco,  y  que  se  descubriesen  los  tratos  que 
con  el  mismo  Sultán  traía  el  rey  Francisco  de  Francia ,  dándose  muerte  á  sus  emisarios,  que  eran 
un  español  llamado  Antonio  Rincón,  y  el  genovés  César  Fragoso. 

Esto  bastó  para  que  se  le  confiasen  otras  comisiones  delicadas,  principalmente  cerca  de  la  Santa 
Sede ,  y  para  que,  habiéndose  acordado  resolver  gravísimas  cuestiones  religiosas  y  políticas  en 
el  condlio  de  Trente,  le  eligiese  el  Emperador  como  uno  de  sus  representantes  y  embajadores  eñ 
aquella  asamblea  fiunosa.  Referir  cómo  Mendoza  desempeñó  aquel  cargo  seria  hacer  unahíalo^ 


(1)  Dice  Gapmaay,  rtflriéiidose  á  lis  s4iciotiM  anti- 
guas de  esta  obra ,  iaclusa  la  de  Valenda  de  i77e : 

c  Admiro  cómo  se  han  hallado  lectores  qae  se  conflesen 
eoamorados  de  las  ideas  7  esÜ|o  de  este  historiador ,  sien- 
do impodble  que  feyendo  las  cláosuias  desatadas  ó  con- 
ftiodidaft  por  la  perversa  ortografia ,  oomprefaendan  clara- 
meóte  el  sentido  del  escrito  ni  ia  mente  del  escritor. » 
{Teatrú  kiUárico  critUo  de  la  elocuencia  española,  tomo  in, 

(3)  Las  principales  son  la  del  marqués  de  Mondéjar  en 
la  Historia  de  la  casa  de  este  nombre ,  qae  eiiste  manns- 
críCa  eola  Biblioteca  Nacional,  6<>d^c«  K,  100,  lib.  3,  cap.  53, 
fol.  271;  la  qae  precede  á  la  edidon  de  Monfort  de  la  Guer- 
ra de  Granada,  ya  citada  ( Valenda,  1776),  escrita,  según 
Ticknor,  por  don  Ignado  (don  Iñigo  dice  equivocadamen- 
te) Lopes  de  Ayala,  7  la  que  inserta  Sedaño  en  su  Parnaso 
español  (Madrid,  Ibarra,  1770),  ai  principio  del  tomo  it. 


(8)  Don  Baltasar  de  Zúüiga,  ea  la  Breve  memoriudé  ia 
vida  y  muerte  de  don  Diego  de  Mendoza ,  qtíb  lleva  la'  pHr 
mera  edidon  de  la  Guerra  de  Granada.  •  , , , 

(4)  t  Habiendo  estudiado  vuesira  señoría  las  tréis  ten* 
guas  latina»  griega  y  arábiga  en  Granada  y  en  Salamanca^ 
y  después  alii  Fos  deredios  civil  y  cantolco ,  y  habiendo 
andado  buena  parte  de  Espafia  para  ver  y  sacar  fielmente 
las  piedras  antiguas  della,  pasó  á  Italia ,  etc.»  (Ambrosio 
de  Morales ,  en  la  dedicatoria  que  blzo  á'noif  Dnelso  de  áus 
Antigüedades  de  Bspaña.)  Mostrándose  pues  Morales  taá 
enterado  de  la  vida  de  McifnozA,  no  hubiera  omitido  Ta 
drcnnsianda  de  haberse  dedicado  á  la  Iglesia  en  susprin-^ 
dplos.  • 

(5)  Asi  se  deduce  de  varias  de  fas  ei^iMofas  escritas  érf 
tatin  por  el  mismo  Pedro  Mártir»  que  pueden  eonsideraN 
se  como  anas  preciosas  efemérides  de  su  época .  * 


X  NOTiaA  DE  LAS  OBRAS 

tík  tiih  diAlsÉ  del  eondifo  núsanOf  ooído  la  quü  escribierCÁ  el  ctrdentl  Pftl«v¡dno  pera  defender- 
le, y  Pablo  Sarpi  para  impugnar  kui  decunones.  Fué  nombrado  Mm  Diieo  ea  (8  de  toc^ubre 
de  IMS  I  'y  M  pTé%&ñUÍ  en  Trento  el  8  de  enero  del  8i|[uiente  ano ;  exhibió  sus  poderes^  preouró 
p&t  teUádloé  inediOB  estaban  á  sü  alcance  activar  la  reunión  del  eoildlíéi  pero  las  discordias  que 
sobreViniéíxMk  entre  el  téy  Francisco  y  Carlos  V^  7  la  guerra  cotí  que  el  Turco  ateaio«*ÍKaba  á  Ita- 
lia i  lé  obligaren  á  regresar  á  Voieóia  paira  trabajar  en  sü  propósito  con  nveTO  ettipeik}* 

Después  de  algunos  entorpecimientos,  se  verificó  la  reuáion  del  cobcUio^ii  diotembre  de  UI4S« 
MSM^Sa  láíd  éb  él  grandes  pruebas  de  dignidad ,  de  tesón ,  de  elocuencia,  y  haita  de  valor ,  unas 
veéel  defendiendo  las  preTogativaft  de  su  soberááe  en  el  asiento  que  debta  ocupar,  otras  eipa- 
niendo  luminosamente  sus  doctrinas,  y  granjeándose  los  aplausos  de  tantos  hombres  eminentes 
como  le  óian,  ^a.opoá)ündose  á  la  disolución  del  concilio  Cuando  estalló  la  guerra  entre  el  Em- 
perador y  los  protestantes^  y  á  la  trasladoil  á  Bolonia  euaúdo  el  Pontifiee  q«is^  mortificar  el  or*»- 
gulb  de  €árlos  V;  ya ^  en  fin,  cuaAdo  prot^ando  contra  la  decisión  de  la  áanta  Sede,  trató  de 
imp(merle  silencio  Paulo  III ,  ^  Ummoik  le  repUcó  con  la  enteresa  prapin  de  un  eastellatio  de 
aquellos  tiempos  (1). 

Cuatro  lAoB  habían  trascurrido  en  ebtas  contiendas  é  indecisiones,  que  fueron  para  BOit  Dn^oo  la 
época  mas  aliii&sa  de  su  vida ,  pueé  kioiúbrado  en  aquel  tiempo  emb^^jador  de  Roma  y  gobernat- 
dor  y  capitán  ¿eneial  de  Siena  y  demás  plazas  de  la  ToscaHa,  ni  podía  asistir  perennemente  0I 
tx>ncilio ,  donde  le  reemplazó  don  Franoiseo  de  Toledo,  pefo  sin  etimírle  absolutamente  de  eque^ 
Ua  atencioin^  ni  proaegnir  eh  losdeftiás  asuntos  que  dejaba  cotnenfeados.  Sin  ecabaitgo»  la  rebe- 
lión de  Siena^  que  tenia  por  objeto  eipulsar  á  los  españoles  que  la  guarnecían ,  quedó  por  enton- 
ce^hpaoiguada ;  bien  que^  reproduciéndose  mas  adelante,  no  omsiguió  noa  Dibgd  el  fruto  de  sus 
desvelos;  y  por  último  pasó  al  dominio  de  los  firanceses,  en  virtud  de  capiiulacion ,  en  iS^;  de 
cuyo  contratiempo  se  aprovecharon  los  émulos  del  Gobernador  para  empezar  á  malquistarle  eq  la 
corte.  De  la  embsqada  de  Roma  se  le  relevó  en  1851,  sustituyéndole  don  lUan  Hanrique  de  Lara, 
hijo  de  loa  duques  de  N^jera ;  y  en  i^iSS  fué  cómisícmado  por  el  Emperador  para  estorbar  la  ida 
del  cardenal  Pook  á  Inj^terra;  lo  que  logró  efeetivameiite  al  entrar  este  en  el  Palatfnado- 

Tantas  fiBttigss  y  disgustos  por  una  parte ,  y  por  otra  más  cuartanas  tenates  que  padeció  años 
atrás»  y  le  tuvieron  muy  á  lotfiíiltidBKW,  quebrantaron  sii  natural  robustez  y  eaaergta  por  algún  tiem*- 
po,  inas  to  la  afibioA  á  los  efstudiol»  qu6  era  ftu  pasión  constante  1,  su  consuelo,  y  basta  el  alivio 
de  sus  dolencias.  Nó  bubb  en  su  tieilipo  persona  alguna  distinguida,  por  sü  saber »  que  no  se  hoQ^ 
rase  con  su  amistad  y. trato ;  i^arranzá  le  dedicó  su  Suma  de  loBtoncUiós;  Láaaro  Boná^odico  en* 
saltó  sus  talentos  y  sus  servicios;  don  Martin  Peres  de  Ayala^  y  el  doctor  cronista  Peas  de  Cas- 
tró, bnoargadó  de  escribir  la  historia  dé  Carlos  V  (2) ,  le  debieron  repetidos  favoreís  y  aténcio*- 
nes«  Solo  el  pontifiee  Pablo  IH^  resentido  de  su  entereza,  le  miraba sieiapre  con  desvio*  iMata 
que»  habieildo  AHecidé  en  ISáO»  le  sucedió»  «on  el  norafarB  de  Julio  III^  0I  cardenal  Jaan  Ibria 
del  Monte,  legado  que  habia  sido  del  eoneilib,  y  muy  afecto  al  embajador  de  España ,  quien >  por 
roediaOioii  de  este  ^  dispeilsó  algunos  beneficios  dignos  de  la  ^edad  de  un  vicario  de  Jesucristo. 
^Oisfrataba  noKlhtoO  la  digudad  de  conUoníer  ó  alférez  de  la  santa  Iglesia  romana  desde  laguer^ 
ra  eoDUra  el  dttqne  de  Castra,  Horacio  Famesio;  pero  habiendo  castigado  albarraehélo  ó  alguadil 
majfcir  ét  Roim  por  un  desacato  eobtra  el  Emperador,  se  indignó  el  Papa  demanera  que  re*- 
clamó  su  destitución ;  y  Carlos  V,  que  habia  ya  comenzado  á  variar  de  poUtica  y  pensaba  en  reti- 
rarse de  los  negociea,  aecedió  á  los  deseos  del  Pontifiee ,  llamando  á  noa  Dmoo  á  E^aña  ea  prín- 
tdpíosdelikftaSi. 

No  ignoraba  Carlos  ▼  cuan  provechosas  eran  en  Roma  la  experiencia  y  luces  de  su  embajador; 
pero  tampoco  podia  echar  en  olvido  que  en  dos  ocasiones,  por  los  anos  de  1^(43,  se  habia  atrevido 
é  aootas^arle  con  demasiada  severidad ;  una  por  medio  de  un  escrito  que  d^ó  en  su  cámara,  en 


(1)  f  Qae  psrste  mientes  Sn  qae  estaba  eo  sa  casa^  7 
^  ss  excediese  9,  le  d\)0  ^aole  III ;  y  sor  Disco  le  respoo- 
M  <  qae  era  caballero ,  7  su  padre  16  habia  sido,  7  como 
lal  habia  de  bacer  al  pié  de  la  letra  lo  que  sn  señor  le  maa- 
daJba ,  sin  temor  alguno  de  su  santidad ,  {guardando  siem- 
pfe  la  revereaela  que  se  debe  é  oa  vicario  de  Ciisto;  7 
qne  tiendo  ministro  del  fimpendor,  sa  easa  era  donde 
quiera  que  pasieae  les  píes,  7  M  estaba  seguro » . 

Todos  los  biógrafos  de  M Bin>ou  refiera  este  hecho  7 


trascríben  estafe  palabras;  pero  no  las  de  Pablo  6arpi, 
caaodo  dice  que  amenazó  al  cardenal  de  Santa  Cruz  con 
ecbsrle  al  rio  Adige  si  se  obstinaba  en  aconsejar  la  diso* 
hieion  d^  coaoUio. 

(^  Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Kaeional 
existen  algunas  obrf  s  de  Paes  4e  Castro,  booio  por  ejem- 
plo» el  Método  parm  eurikir  la  bitíorít;  pi^l  dirigido  al 
Emperador. 


.  Y  AUTORES  QDB  CONTIENE  JSL  PRESENTE  TOMO.  H 

qoe^  con  la  vehemencia  del  mea  profundo  convenoiasdento,  le  afeal)a.M9(ioo|A^  el  (ur^yecia  ^  ^ 
habia  concebido  de  vendar  al  Pontífice  e^  eeiado  de  Milán »  y  otra ,  remitiéndole  por  medio  de  «|i  * 
samarero  don  Luis  de  Avila  y  Zúñiga  (1)^  una  franca  exposición  sobre  las  materias  que  turbabra 
mas  entonces  la  tranquilidad  del  mundo  (9).  Prevaleció  en  el  ánimo  lonperial  el  esco£OP  de  aquel 
recuerdo,  y  volvió  don  Diego  á  España » no  para  reposar  de  siis  trabajos,  sino  para  experin^enta^ 
una  nueva  serie  d#  cuidados  y  sinsabores. 

Subió  «1  tronp  Felipe  U ,  que ,  al  decir  de  algunos ;  no  deibia  contemplar  á  M xndoza  con  mucbp 
afecto  .(3).  Tuvo  el  nuevo  monarca  interés  ^n  nombrar  para  vírey  de  Aragón  una  persona  que 
no  habia  nacido  en  aquel  reino»  cuyos  fueros  se  oponían  i  esta  innovación.  Ecbó  mano  de  ÜÍMf^- 
nozA  para  que  persuadiera  i  los iiragpneses  á  rexmnciar  espoiftánenmente  al  privilegio;  pero  w> 
pudo  Jograrlo;  y  quizás  el  Rjey  interpretaría  como  falta  de  celo,  en  el  comisionado,  lo  que  solo  ^(a 
defensa  propia  en  los  naturales»  Uu)>o  un  tiei;npo  además ,  según  se  cree,  en  que  el  ^ijo  de  Cáe- 
los V  y  el  embajador  de  este  monarca  hablan  sido  competidores  en  tes  preferencias  de  una  d4« 
ma  (4).  Por  fin,  un  dia  que  don  Diego  se  hallaba  en  palacio  trabóse  de  palabras  con  un  ceballe* 
ro  die  la  corte.  Este  s^eó  un  pu^al.^  y  arranchándoselo. don  Diego  de  las  manos,  lo  tiró  por  una 
ventana ,.  y  fué  á  dar  en  los  corredores  del  alcázar;  h^)|o  que  parece  juzgó  el  Rey  por  gravisiino 
desacato.  Fuese  por  este  último  acontecimiento,  ó  por  otra  de  las  causas  mencionadas,  ^por 
todas  juntas,  salió  Mendoza  desterrado  (5).  Vivió  algún  tiempo  en  (granada,  dado  á  sus  ocupa- 
ciones literarias  (6)^  y  ya  indultado ,  regresó  á  la  corta ,  doRde  murió  á  poco  tiem]K>,  en  ji^75, 
de  resultas  de  una  enfermedad  que  le  provino  del  pasmo  de  una  pierna.  i 

De  esta  manera  terminó  sus  dias,  olvidado  de  la  gloria  y  de  los  honores ,  el  que  en  medip  de 
ellos  tantas  envidia  faal)i»  engendrado ;  realizándose  asi  los  temores  que  ya  en  su  gobiero^  de 
Siena  habia  concebido,  pues  necesitado  entonces  de  auxilios,  y  conociendo  coi^o  conocía  á 
los  hombres,  lamenti^ba  su  abandono  presente  y  presagiaba  igual  suerte  en  lo  sucesivo  (7]if  No 
desconfió,  sin  embargo,  de  la  bondad  divina,  antes  consagró  á  la  religiop  los  instantes  mas  tran- 
quilos de  su  vida,  buscando  en  el  ejeiqpilo  y  trato  de  almas  tan  fervorosas  como  k  de  santa  Teresa 
los  consuelos  que  otros  mas  poderosos  le  hablan  negado  (8). 

De  su  indecible  amor  á  las  letras  epn  un  testimonio  los  grande»  sacrificios  que  hizo  siendo 
embajador  en  Venecia.  Comisionó  á  Nicolás  Sofiano  para  que  le  copiase  cuantos  escrítof  de 
algún  interés  pudiese  haber  á  las  manos  en  Tesalia,  y  al  sabio  griego  Amoldo  Ardenio  para 
que,  sin  reparar  en  gastos»  hiciese  lo  propio  respecto  á  los  códices  de  varías  biblioteca^,  y 
en  particular  de  la  que  habia  sido  del  cardenal  Besarion.  Heunió  de  la  literatura  griega  pre- 
ciosos momjimentos  y  muchas  obras  de  lp$  mas  célebres  autores ,  sagrados  y  profiínos,  como 
san  Basilio,  san  Gregorio  Nacianceno,  sap  Cirilo  Alejandrino ,  Arquimedes^  Beron»  Apiano  y 
toda^  las  de  Josefo.  Sabedor  de  que  entre  varios  prisioneros  habia  un  cautivo  muy  querido  del 
Gran  Turco,  le  compró  por  una  gran  suma,  y  sm  rescate  alguno  se  lo  devolvió  |&  au  dueño. 
Agradeció  Solimán  la  fineza,  y  no  queriendo  ser  vencido  ni.aun  en  cortesania,  indagiiqué  dádiva 
seria  de  mas  gusto  para  don  Diego  ,  y  en  virtud  de  indicación  suya  permitió  4  los  vei^ecianps 
comprar  libremente  trigo  en  sus  estados,  por  la  escasez  que  se  padeda en  la  r^ública,  y^aftadió 
á  esta  gracia  un  regalo  de  multitud  de  manuscritos  griegos,  cuyo  nfúm^copar^ece  eiqagerar  Scoto 
y  disminuir  Iriarte  (9),  pues  este  los  reducen  treinta  y  un  volúmenes,  y  aquel  a^n^  qpe  constí- 


(1)  El  antor  de  los  Comtntarioi  de  lú  guerra  de  Ale- 
«MiiM,qaeii|dQli^QS«B«st^tomcb.  . 

(2)  Véanse  ambas  exposiciones  en  los  .documenlos  si- 
guíenles,  leiiias  ]B  j  C,  páginas  xxu  y  xxm. 

j(3)  .I<Ufsrrete,  Vida  de  CeruanUs ,  ^fllclon  <fe  Madrid, 
1819,  pSg.  Ui. 

(4).  D<^  Isabel  de  Vetasoo,  i  ^uien  oi)se<{ui6  Felipe  II 
8ieodo,||rít|Cipe,  j  &  quien  d¡6  cédula  de  esposo  después 
de  nado  de  la  i^ríAcesa  Maria^  Al  desistir  d^  Isabel  ae 
aquéllos  amores ,  parece  pnso  pomole  én  sus  reposteros 
las  palabras  rif  impaeipu  y  foripio ;  y  non  D  i^qjd  ias  ^losó 
eo  esU  coaneta ' 

.£$  iBf  o$U>l^  easars» 

Voesanitirced  con  sji  alt£z», 

T  fonosO  el  eabalfarse , 

6o  peM  fs  ser  slnpleN. 

(^  En  la  BibUojyeca  Kadonal  existep^Tarías  copia»  do 


la  carta  que  con  meUvo  del  suceso  de  palacio  y  en  desear* 
go  de  su  cuU>s  dirlgi6  «1  cardenal  espinos».  Después  la 
hemos  visto  escrita  mas  amplia  y  eorreqtaimnte  ep  una 
nota  de  l,a  traducción  del  segundo  tomo  déla  iütioria  de 
^ueUraUterature,  de  Ticknor ,  p¿g.  503,4iae  han  publi- 
cado los  señores  Vedia  y  Gayaogos,  sacada  de  na  mann^ 
crílo  que  posee  el  último ;  y  la  bemos  incluido  entre  los 
documentos,  lelra D,  pág.  xxn. 

(6)  Refiere  estas  en  sus  Cartas  4  Zurita ,  qae  conservó 
Donneren  ios  Pro^resoí  deiahútéfriade  Araf^iJ^km- 
goza,  16S0,  folio. 

<7)  Véase  la  carta  á  don  Frimcisco  .de  Toledo  na  in 

mismps  documentos,  letra  E;,p^g.i[xm.  . 

<^  Documeptos, letra  F,fi^.  xxvh. 

(9)  RtgheBmcth€c^fimfUfitfiimtspéke9$ueei,MSS. 
Mai*.,iW,pág:W7. 


in  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS 

luyeron  el  cargi^nento  de  una  nave^  pero  Ambrosio  de  Morales  (1),  hablando  con  el  mismo 
Doír Diego,  asegura,  y  esto  parece  lo  mas  verosímil,  que  fueron  seis  arcas  llenas.  Don  Dttoo 
ofreció  á  Felipe  11  este  inestimable  tesoro  para  su  biblioteca  del  Escorial;  el  Monarca  aceptó  la 
oferta ,  y  el  mundo  literario  debe  aun  á  la  grandeza  del  embajador  de  Carlos  V  un  monumento 
de  su  gratitud.  • 

cFué  DON  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (2)  de  grande  estatura,  robustos  miembros,  el  color 
moreno  oscurísimo,  muy  enjuto  de  carnes,  los  ojos  vivos ,  la  barba  larga  y  aborrascada ,  el  as- 
pecto fiero,  y  de  extraordinaria  fealdad  de  rostro...  Fué  asimismo  dotado  de  grandes  fuerzas  per- 
sonales, y  de  no  menoc  valor  y  firmeza  en  las  fuerzas  del  ánimo,  como  notado  también  de  áspera 
condición  y  riguroso  genio,  que  le  opinaron  de  algo  arrojado  é  intrépido  en  la  conducta  de  los 
negocios  del  Estado.»  Vivió  soltero,  pero  dejó  un  hijo,  que  residia  en  Valladolid,  muy  parecido 
á  él  en  el  rostro,  según  dice  don  Baltasar  de  Zúñiga,  mas  no  en  el  entendimiento,  porque  era  inn- 
bécil  de  todo  punto. 
Las  obras  que  se  citan  de  Mendoza  son  estas : 

Obras  poétiem  del  insigne  caballero  don  Diego  de  Mendoza  ,  recopiladas  por  fre^  Juan  Diaz 
Ifidalgo. — Madrid ,  Juan  de  la  Cuesta ,  1640, 4.* 
El  Lazarillo  de  Tórmes  (3). 
Paraphrasis  in  totum  Aristotelem. 
Traduceim  de  la  mecánica  de  Aristóteles. 
Comentarios  políticos^  manuscrito;* 
Conquista  de  la  dudad  de  Túnez. 

Batalla  naval;  citada  por  don  Nicolás  Antonio,  que  dice  existia  al  fin  de  la  Querrá  de  Granada, 
en  la  librería  del  conde-duque  de  Olivares. 
En  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  manuscritos  con  el  nombre  de  este  autor 
Sus  Representaciones. 

Carta  burlesca  ül  capitán  Pedro  de  Salazar,  bajo  el  nombre  del  bachiller  Arcadia  (4). 
Cartas  al  Rey  y  otras  personas. 

Notas  á  un  sermón  portugués ,  ¡«"edicado  después  de  la  batalla  de  Aljübarrota. 
Diálogo  entre  Caronte  y  el  alma  de  Pedro  Luís  Famesio. 
Cartas  sobre  la  vida  de  los  Catariberas  (5). 

De  Luis  diíl  Máruol  Carvajal  ,  autor  de  la  Historia  del  rebelión  y  castigo  de  los  mariscos  ae 
Granada  (6),  que  insertamos  á  continuación ,  no  tenemos  más  noticias  que  las  que ,  hablando  de 
si,  nos  da  él  mismo  en  el  prólogo  de  su  Descripción  general  de  África.  Allí  nos  dice  qu^  su  patria 
era  Granada ;  que  siendo  aun  mozo  de  pequeña  edad  salió  de  aquella  ciudad  para  la  jomada  que 
hizo  Carlos  V  sobre  Túnez  el  año  i835 ;  que  después  siguió  las  banderas  imperiales  en  todas  las 
empresas  de  África  por  espacio  de  veinte  y  dos  años,  y  padeció  siete  y  ocho  meses  de  cautiverio 
en  los  reinos  de  Marruecos,  Tarudante,  Fez,  Tremecen  y  Túnez ,' atravesando  los  arenales  de 
Libia  hasta  los  confines  de  Guinea  con  el  jerife  Mahamete ,  cuando  llevaba  sus  armas  victoriosas 
.  por  Afiíca ,  apoderándose  de  las  provincias  occidentales ;  que  hizo  otros  viajes  por  mar  y  tierra, 
asi  en  cautiverio  como  en  fibertad,  por  toda  Beii)ería  y  Egipto ;  que  añadió  á  estos  principios 
la  continua  meditación  de  historias  escogidas,  latinas,  griegas,  árabes  y  vulgares,  y  que  tpnia 
mucha  experiencia  y  práctica  de  la  lengua  árabe  y  africana ,  que  son  muy  diferentes.  Fué  her- 


(1)  En  la  duda  dedicatoria  ¿  Mendoza  de  sas  Antigüe- 
dades de  España, 

(2)  Sedaño,  Parnaso espaHol,  tomo  iv,  pág.  i4. 

(3)  Véase  el  tomo  lu  de  nuestra  Biblioteca  (Novelistas 
anteriores  á  Cervantes). 

(4)  El  sei&or  don  Pascnal  Gapngos  opina  qne  el  libro 
de  Salazar  i  que  alude  en  sa  sánira  Mendoza  no  ha  llega- 
do hasta  nosotros.  Las  razones  en  que  se  funda  pueden 
▼erse  en  la  traducción  del  Ticknor ,  tomo  ii ,  pág.  S04. 

(5)  En  el  mismo  tomo  de  la  citada  obra ,  pág.  505,  se 
prueba ,  como  antes  lo  habla  hedió  don  Bartolomé  losé 
Gallardo  en  el  nÁroero  5.®  de  Et  Criticón ,  que  los  Catari- 
Hras  se  atribuyen  falsamente  á  Mendoza.  Su  rerdadero 
aator  es  el  doctor  don  Eugenio  de  Salazar  y  Alarcon, 

(6)  La  edidon  original  de  Málaga,  por  Juan  Rene, 
año  laoo,  folio,  la  cual  hemos  tenido  presente.  Se  repi- 


tió en  Madrid  por  Sancha ,  1797 ;  dos  volúmenes ,  4.* 

Sobre  la  Expulsión  de  ¡os  moriscos  pueden  consultarse 
además ,  entre  otras  obras,  las  siguientes : 

Verdú  (flray  Blas),  De  la  expulsión  de  los  moriscos.  (Bar- 
celona, 1612, 8.°) 

Corral  y  Rojas  (don  Antonio  de),  Expulsión  de  los  mo- 
riscos del  reino  de  Valencia.  (Valladolid,  i612, 4.°) 

Agullar  (Gaspar  de).  Expulsión  de  los  moriscos  de  Es- 
paña,  ( Valenda ,  1610 , 4.") 

Aznary  Embid  de  Cardona  (don  lerónimo).  Expulsión 
justificada  de  los  moriscos  españoles.  ( Huesca ,  1612 , 8.^) 

Vasooncellos  (luán  Méndez  de),  Liga  derecha  por  la 
expulsión  de  los  moriscos.  ( iél3 ,  S."") 

Ribera  (Yuan  de).  Instancias  para  la  esípuUion  de  hi 
moriscos. 
' '  Guadalajara  y  íaTier  ( fray  Marcos  de).  Prodidoh  y  des- 
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Y  AUTORES  <2tJE  GONTIE?iE  EL  PRESENTE  TOMO, 
manó  de  Joan  Vizqiiezdel  Mármoli  secretario  del  consejo  de  CastOIa,  que  autorizó  la  fe  de  erratas 
de  la  primera  imprenoií.  En  las  portadas  de  sus  obras  se  Uema  andante  en  cortea  y  también  comi- 
sarlo y  ordenador  del  ejército;  y  del  desempeño  de  este  cargo  habla  en  su  Historía  del  rebeHon. 

Aunque  tuvo  preséntela  obra  de  Maimozay  y  le  siguió  á  veces  con  escrupulosidad ,  dio  á  la  suya 
mayores  proporciones  y  un  carácter  casi  del  todo  opuesto.  La  Guerra  de  Granada  es  un  diseño» 
y  la  Hükjria  del  rebelión  un  cuadro  completo  y  vasto  :  en  la  una  solo  tienen  cabida  los  hechos 
principales ,  y  en  la  otra  se  representa  la  acción  con  todos  sus  pormenores ;  MsicDoza  aspba  á  la 
dignidad  de  historiador,  y  Háemol  se  contenta  con  la  modesta  pretensión  de  cronista ;  y  cuanto 
mas  resalta  en  el  primero  el  estudio  y  el  cuidado  en  inostrarse  lacónico  y  sentencioso ,  mas  pro- 
cura el  segundo  la  sencillez ,  la  prolongada  estructura  de  los  períodos  y  la  narración  clara  y  fide- 
digna de  los  sucesos.  Asi  es  que  la  historia  de  Mármol  puede  considerarse  como  el  complemento, 
ó  mas  bien  como  un  comentario  de  la  de  HBNDOza;  y  escrita  con  pureza  de  lenguaje,  con  la  mi- 
nuciosidad de  un  testigo  de  vista ,  produce  mucho  agrado  é  interés,  no  obstante  la  extensión  que 
da  á  los  orígenes  del  asunto>  y  la  monotonía  que  resulta  á  su  estilo  del  abuso  sistemático  de  la 
conjunción.  Tiene  además  el  mérito  de  ser  un  copioso  repertorio  de  documentos  históricos ,  mos- 
trando su  autor  á  cada  paso  la  erudición  y  experiencia  de  que  no  en  vano  se  lisonjeaba  (í). 

La  otra  obra  de  Mármol  que  dejamos  ya  citada,  y  en  que  parece  puso  él  su  mayor  empeño,  es 
la  Descripción  general  de  África ,  sus  guerras  y  tricisiíudes ,  desde  la  fundación  del  mahometismo 
hasta  el  año  1571.  Consta  de  tres  tomos  :  el  primero  y  segundo  componen  la  primera  parte,  y  se 
publicaron  en  Granada  por  Rene  Rabut ,  1873,  folio ;  el  tercero,  que  es  la  segunda  parte ,  en  Má- 
laga, por  JuanRené, 1599.  Tradújola,  pero  compendiándola,  al  francés  Nicolás  Perrot,  de  Ablan- 
court ,  y  se  imprimió  en  Paris  en  1667 , 4.* 

También  atribuyen  á  Mármol  una  traducción  de  las  Revelaciones  de  santa  Brígida ,  y  otra  de  las 
Rúbricas  del  breniario  romano. 

Dese(Aos  de  incluir  en  esta  colección  algunas  de  las  «bras  que  permanecen  todavía  inéditas, 
mas  por  casualidad  ó  descuido  que  porque  sean  merecedoras  de  semejante  suerte,  recordamos, 
entre  otras,  la  Crónica  de  las  Comunidades^  escrita  por  Gonzalo  de  Ayora,  que  solo  conociamos  de 
nombre  y  por  las  frecaientes  citas  que  de  ella  se  hacen.  Sabíamos  que  se  conserva  entre  los  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional ,  y  hubímosld'  al  punto  á  las  manos ,  satisfechos  de  la  idea  que 
se  nos  habi^  ocurrido ;  mas  ¡  «uál  fué  nuestra  sorpresa  cuando  hallamos  una  relación  incongruente 
y  desaliñada ,  y  prosiguiendo  en  su  lectura,  palabras ,  frases  y  aseveraciones  terminantes ,  que  libran 
á  Ayora  de  toda  complicidad  en  aquel  escrito  (2) !  Entonces  recordamos  que  el  libro  segundo 
de  la  Historia  de  Carlos  F,  también  inédita ,  ^e  escribió  PedroJMejía,  tiene  por  asunto  exclusivo 
la  relación  de  las  mismas  Comunidades;  y  como  el  autor  dejó  incompleta  su  obra  á  los  principios 
del  libro  quinto,  y  este  fragmento  al  fin  forma  un  todo  cabal  y  aislado,  no  vimos  inconveniente 
alguno  en  hacer  este  obsequio  á  nuestros  lectores.  De  las  dificultades  que  hemos  tenido  que  ven- 
cer, y  que  para  en  el  caso  de  algún  descuido  alegamos  como  disculpa,  decimos  algo  en  la  nota 
puesta  al  principio  de  esta  obra  (pág.  367)  (3). 

Fué  el  sevillano  Mbjía  uno  de  los  escritores  mas  celebrados  por  su  saber  y  su  nacimiento,  pues 


ÜerrB  ée  MmerUeoM  de  Caitifta  katía  el  wlle  4e  Binóte. 
(PMBplQns,  1619,4.^ 

Gnadafajffa  y  Javier  (fray  Marcos  de),  Memorable  ea- 
pmlsion  ifjuetioimo  deetierro  de  los  morUeoo  de  Eepaña. 
(Pamplona  »iei3^4.<^) 

Goaialez  Alvares  ( Vieente),  La  expuliion  de  los  mork- 
toedeÁPÜa. 

Pérez  de  Colla  t  vioeme)^!)»  la  expuMon  de  los  mériS" 
eos  del  remo  de  Valeneia.  ( Vale&da ,  Juan  Bautista  Mar- 
8aM635,4.<0 

UATSfssicMma^ — Carias  originales  de9  conde  de  Salatár 
sobre  su  asígmlsUm  de  España.  ( Biblioteca  Nacional ,  e&- 
diceS.U.) 

informe  eonín  los  morisoos  qme  quedaron  en  España. 
(Id.  id.,  X  90.) 

Notieias  pertenecientes  á  su  expulshn.-^DeseuPHmten- 
todesueoi^furaeion.  {Id. iá.,H.  1,1.) 

Parecer  del  esfadodeiosmoriseosde  ValeaeiaétnsiruC' 
cien  pie  se  trataba  de  darles  ¡)or  el  obispo  de  Segorbe  ion 


Martin  de  Salvatierra,  aSo  1587.  (Bib.  Nac,  G.  98.) 

Carta  del  marqués  de  los  Vélez  sobre  el  alxamiento  de 
las  de  Granada.  ( Id.  id. ,  Dd.  59. ) 

De  los  disientes  en  otras  bibliotecas  podemos  citar  los 
de  la  particular  del  señor  Gayangos,  que ,  asi  de  estos  co- 
mo de  impresos ,  renne  consideral>le  número. 

(i)  Hasta  muy  adelantada  la  impresión  de  ésta  obra, 
no  llegó  ¿  nuestras  manos  el  Cartulario  de  Alonso  del  Cas- 
tillo ,  opúsculo  en  que  se  contienen  todos  los  escritos  ira- 
bes  romanzados  por  él ,  de  orden  superior,  durante  la 
guerra  de  los  moriscos ,  publicado  recientemente  por  la 
Rea]  Academia  déla  Historia.  No  se  extrafie  pues  que  solo 
bayamos  podido  compulsar  con  dicho  Cartulario  lostlti- 
mos  documentos  que  inserta  MAniioL. 

(3)  La  supuesta  Crónica  de  Agora  existe  en  el  depar* 
tamento  de  manuscritos  de  diebs  Biblioteca ,  estante  <r, 
núm.  69. 

(3)  De  los  manuscritos  á  que  en  ella  nos  referimos  se 
aftnna  que  unos  soa  del  siglo  xr,  y  los  masiiel  xn.  Exea- 


m  KOTiaA  BE,  tAS  OBRAS 

rara  ves  se  habla  da  él  aín  aplicarle  los  dictados  da  muy  docto  y  muy  íha^ .  ó  auigoffioo  ca- 
ballero* Hasta  poeo  há  se  igooraban  generfilmente  loa  sucosos  de  su  ^ida,  y  «Olo  por  fouíetu- 
raa  podia  formarso  juicio  de  su  carácter;  pero  en  los  afios  pasados  apareoió  en  nuo  de  los  pe- 
riódicos mas  acreditados  de  nuestros  é&ais  un  curiosisimo  articulo,  <{U6  Ue?aba  por  oplgrafe  El 
álbum  i^  Francisco  Pacheco  (<),  y  en  él  tenemos  cuantas  noticias  pudiéramoe  apetecer  del  ero- 
nista  de  Carlos  V.— Por  la  copia  que  abajo  insertamos  se  verÁ  que  ^1  buetu  Vb^U  il^d  á  prooos- 
ticar ,  años  antes  que  acaeciera »  el  punto  y  bora  de  su  mpierte ;  pero»  sin  nef  ar  sus.ooayocfanien- 
tos  astrológicos»,  ni  achacarle  ilusiones  que  tu»  comunes  eran  en  fMluel  tíeaB^»  nos  persuadimos 
á  que  seo^ejante  conseja  es  solo  una  exageración  del  concepto  en  que  se  le  tenia* 
Si  esexacta  la  fechado  su  failedmienlo,  en  1532»  emprendió  la  crónica  del  Emperador  Ares 


saolos  añadir  q«e  ba  sido  un  yerro  de  tmprenia ;  debe  de- 
cir siglo  XVI  y  xTiL 

Eft  tos  arcfaf  TOS  y  MMIotceas  abindan  k»  pápales  per- 
tenecieDtésá  las  Cmmiiiidadies,  j  de  las  siunsasetniu 
con  oías  ó  aienos  extensioo  en  todas  las  Ivlslorias  i;Qnerai|i 
les  y  pacUcttIares  relativas  á  esta  ^poca. 

Como  tratados  especiales  podemos  citar: 

Saiiu  Gmz (Alfonso de),  De  h  que  weeiié  4n  Sevüh 
en  Hemjio  de  hé  Cemuaide4e$, 

Martin  de  Boa  escribió,  según djonXCiooiás Antonio,  con 
el  nombre  de  Andrés  de  Morales,  Los  procedimientos  úe 
te  úindad  de  Cárdobe  en  tiempo  de  loe  Comunidades. 

llaldooado  <  InsB),  üi^  ntetu  Sispnieé ,  ele. ,  tradndda 
y  anotada  por  el  actual  bibliotecario  del  Escorial  don  José 
Qneredo.  (Biadrid,  Aguado,  Í8i0, 4.*^) 

Contienen  también  datos  y  juicios  muy  importantes  so- 
bre este  asuntb :  las  Epístolas  familiares  de  fray  Antonio 
de  Gueverá^  «hispo  de  Jimidottedo  ( yéase  el  tamo  tw  de 
Diestra  Bibuotecuj;  las  cartas  y  advertencias  inéditas  del 
'  almirante  don  F^drique  Enriquei ;  la  Silva  palentina^  del 
areedlane  de  Alcot  A  lóese  Femandes  de  Madrid,  y  las 
AnMgmedadea  de  Simeneest  de  Antonie  ds  Cabeaude,  etc. 

(i)  Semanario  piníoreeco  de  Í8i4,  pig.  405.  Racbeoct 
por  lo  visto,  manejaba  la  pluma  tan  diestramente  como  el 
pincel.  Parece  qne  dej6  una  preciosa  colección  de  retratos 
y  elogies  de  hombies  céttbies,  cuyo  originai  regaló  el 
eonde-duque  de  O^ivaMStaF-del  oual  U^stímoaamentese 
conservan  solp  noticias.  Algunos  de  les  barraderes  fueron 
&  manos  del  excelentísimo  sefiór  don  ila.rtin  "Fernandez 
Navarrete,  el  cual  se  les  ftieilU6i&  les  redactores  del  Se- 
menarh;  y  por  éste  medio  se  ba  salvado  dei  olvide  la  in- 
teresante vida  de  Muía,  que  dice  asi : 

c  Sí  alguna  duda  bubiera  en  el  origen  y  patria  del  sa- 
pientísimo varen  Pedao  MeiIa  ,  y  ni  estuvieran  en  su  anti- 
gua prosperidad  la  docta  Atenas  y  la  triunfante  Koma ,  no 
dudo  qne  contendieran  entre  sf ,  atribuyéndosele  cada  «na 
per  suyo ;  y  fuera  no  menos  justa  la  causa  que  en  las  siete 
ciudades  de  Grecia  por  Homero.  Mas  el  generoso  cielo  se 
ledió  A  esta  eluflad  Sevilla  per  hijo,  alendo  oon  él  un  P96- 
diga  la  naturatcza,  que  no  le  nq$ó  secreto  suyo  ni  le  dejó 
de  dar  cosa  de  las  que  dan  estimación  ¿  ios  hombres.  Kl  fué 
eaballero  notorio  y  de  tan  singular  ingenie,  que  alcanzó 
jo  que  diri  brevemente  este  elogio.  Aprendió  la  lengua 
latina  en  esta  dudad ,  j  prosiguió  en  Salamanca  los  estu- 
dies de  las  leyes ;  y  por  ser  de  natural  Imtíoso  y  determbia- 
de,ff0  sventJrjó  tanteen  la  destreza  de  las  armas,  qu^nin- 
giino  La  ^nalabs.  Florecía  en  aquel  siglo»  entre  etros  va- 
roaes,  Is  eUnmencia  da  Luis  Vivas  (vives),  &  quien  escribía 
muchas  sartas  latinas  con  tanta  eteganeiaj  que  vino  á  ser 
del  muy  satinado.  Enueteniase  también  en  componer  ver- 
aoscastetlamis ;  y  por  su  agadeza  j  dnlinra  fué  mncbas.ve- 
ces  premiado.  Creoisndo  en  altos  y  moderando  leebrios  de 
la  jttventad ,  le  M  atiüatmo  el  trate  familiar  oen  don  Fer- 
nando Golon«  k^  del  prinier  aimiraute  de  lasladias,  y  el 
de  don  Balusar  del  Rio,  obispo  de  Escalas,  que  déspoto 
en  SevAia  las  boenas  letras;  el  oosl  le  comunicó  algnnos 
libros  estrserdinarissi  7  eon  este  seoeno  se  a^reeeasó 


tanto,  que  era  tenido  de  lodos  por  varón  emiaentistoM^. 
Pero  quien  lo  hizo  mas  admirable  fué  el  uso  de  las  mate- 
miticas  7  astrologia,  en  que  era  conocidamente  e)  mas 
aventijade,  pues  porezoéiencla  foé  llamado  el  Astrólogo, 
como  Aristóteles  el  FUósof».  Gen  este  eónoeiñsiento  pre- . 
dijo  muchas  cosas  \$n  misma  muerte  veinte  años  antes. 
Sobrevínole  nna  grave  enfermedad  de  la  cabeza,  qne  le 
duró  todoel  tiempo  que  vivió,  por  donde  parece  increíble 
haber  ieido  tantos  libros  y  iDosqpaeste  las  sbias  que  di  vid- 
gó,  sin  faltar  al  trato  de  sus  amigos  y  úe  los  caballeros  y 
señores  desta  ciudad  y  ¿  los  cargos  que  en  ella  adminis- 
tró, porque  Até  alcalde  de  la  hermandad  dd  numero  de 
los  hijosdalgo ,  contador  de  su  nu^estad  en  la  casa  de  la 
Contrataden,  y  uno  de  los  regidores  qne  llaman  veintí- 
cualro.  Con  tan  comino  trabajo  vino  i  debilitarse  de  ma- 
nera que  en  quince  años  jamás  salió  al  sereno  de  la  no- 
che. En  su  manjar  y  bebida  «ra  muy  templado  y  guardaba 
mucha  igualdad.  El  sueño  no  pasaba  decnatr#hon8,  y  si 
llegaba  á  tres,  no  se  tenia  por  descontento.  Solo  se  hallaba 
con  fuerzas  para  estudiar  y  escribir  y  para  los  ejercicios 
del  alma,  tanto  mas  despierta  cuanto  con  mayor  flaque- 
za el  cnerpo;  la  BBftannnsisUn  en  le  iglesia,  yleqnele 
solvabadel  día  gastaba  etk  les  mialstorfos  que  tenia  á  sa 
cargo;  las  noches  eran  todas  de  los  libros,  que  como  se 
recogía  temprano  y  salia  tarde,  dormía  tan  pocas  horas, 
que  le  sobraban  medias  que  gastar  en  sus  estudies.  Com- 
puso primero  la  SUtm  de  varia  /ereto»,  y  sirvió  eon  ella 
li  emperador  Carlos  V,  y  fué  recibida  con  tanto  aplauso, 
que  luego  se  animó  i  ordenar  la  fíisíoria  de  los  empero- 
dores ^  que  salió  á  luz  el  aSo  1999,  dirigida  á  don  Felipe, 
príBdpe  de  EspaAs,  que  gnsuse  della,  respondió  k  su  car- 
ta prometiéndole  su  fiívor.  des  años  después  publicó  los 
Diálogos fáthiio  del  amparo  de  don  Perafan  de  Bivera, 
marqués  de  Tariñi ;  luego  se  esparcieron  estas  obras  tan 
llenas  deerudicioo,  tradudéndese  ea  diversM  lenguas, 
y  en  todas  fueren  redbldas  con  admiración  deles  hom- 
bres sabios.  Hallábase  entonces  el  ínvitísimo  César  en  Ale- 
mania ,  glorioso  con  las  victorias  que  había  ganado,  y  lle- 
garon A  tan  buen  punto  los  libros  de  PnanoMsifa ,  qne  le- 
yéndolos él  y  su  confesor  fray  Domingo  de  Soto  y  etraa 
grandes  personsjes,  se  satisSeiereai  tanto,  qne  luego,  por 
orden  de  su  majestad ,  le  eseribió  el  Ceoísndador  mayor 
se  emplease  en  escribir  la  vida  del  mismo  emperador  Cir- 
ios V;  y  anuque  se  eaeusó.coa  su  poca  satad « eon  todo  eso 
SQ  majestad  le  envió  el  titulo  de  su  cronista,  deade  la  du- 
-dad  de  Angesu,  el  8  de  julio  de  «548,  y  le  dio  licencia 
pan  que ,  estándose  en  svcaas«  gosase  dd  salario.  Ate»- 
diendo  pues  á  su  nuevo  cargo,  comenzó  á  escribir  con 
Santa  verdad  y  con  tan  copioso  y  elegante  aparato  de  elo- 
euencia ,  qne  si  se  acabara  esta  bislorla,  ftiera  aio  dude 
una  de  las  mejores  que  janeas  se  compusieron;  jraanqoe 
fué  liesóhaa  esu  ceipreaa,  no  filé  de  menoa  gloria  la  que 
acometió  en  d  fin  de  su  vida ,  con  puro  celo  de  honra  de 
Oles.  Hhbiaa  dertes  malos  teótogos  eomenzadoá  sembrar 
por  Sevilla  los  errores  de  Alemania ,  eon  demoatradon  de 
tan  bueías  costumbres  y  modestas  palabras ,  que  llevaban 
trud  la  gente.  Qesciibrió  Piiiao  Msjia  cen  la  sagacidad 
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Y  AUTORES  QUE  GONTIBNE  EL  PRESENTE  TOMO, 
aftos  antes,  pnés  ¿1  iBtemo  asegura'  en  el  prólogo  que  oomensalm  aquella  aoripbira  eu  1549 ;  y  no 
69*,  potto  tanto»  e&traño  que  le  gobrecogieee  la  muerte  antes' de  concluirla.  Las  obras  que  tanta 
reputación  le  dieron  son  las  siguientes : 

SUva  ie  varia  leecUni ,  Sevilla,  Juan  Cromber^er,  4842 ;  fbKo.  Tiene  jboIo  tres  partes ,  eá  la 
segunda  edición  añadió  el  autor  la  cuarta. ' 

En  Zaragoza  se  rehnprimid  en  1854  coo  quinta  y  sexta  parte  por  un  anónimo. 

Publicóse  además  en  ^mbéres,  por  Martin  Nució,  1555  y  1564;  enLyon ,  1556 ;  enLérida»  187S; 
en  Madrid,  160S;  en  Ambéres,  por  los  Bolleros,  1804 ;  en  Madrid,  por  García  de  Olmedo,  1643 
y  1673 ,  con  la  traducción  de  la  Patenesis  de  Isócrates,  y  se  tradujo  en  varias  lenguas  de  Europa. 


de  f  tt  ingenio  la  ponzoña ,  y  juntándose  con  fray  Agustín 
DestNirroya  y  ihiy  Juan  Ochoa,  excelentes  teólogos,  de  la 
orden  de  santo  ¡Jomingo,  todos  tres  se  opusieron  al  bando 
de  la  gente  «agafiada,  y  libraron  la  república  de  tan  mor^ 
tal  peligro.  Ea  estas  ocupaciones  le  bailó  la  muerte ,  que 
le  sobrevino  de  una  grate  enfermedad  del  estómago.  Com- 
puso sus  cosas  con  gran  eonTormidnd ,  consolando  y  dando 
saludables  consejos  i  los  que  tenia  k  cargo;  y  en  aquellos 
ocho  días  qne  le  doró  la  vida  solo  se  ocupaba  en  las  cosas 
del  délo  y  en  disponerse  con  los  medios  que  usa  la  Igle- 
sia ea  el  negoció  de  la  muerte,  que  fué  al  octavo  dia  de 
esta  redvsion ,  en  7  de  enero  de  iSM ,  de  cincuenta  y  dos 
aikw  de  edad,  con  tajes  demostraciones,  que  podemos 
piadosamente  creer  que  está  gozando  de  Dios.  Fué  Pcoao 
Muía  de  grande  ánimo,  y  aunque  colérico,  de  apacible 
condición «  eoo^Misivo^  fadJaado  á  socorrer  á  loe  aSigi- 
dos,  y  sobre  todo,  tan  amigo  de  terdad ,  qoe  nlonuna  coas 
alMureda  tamo  como  la  lisonja.  Fué  muy  devoto  y  obser- 
vante dé  la  religioa ;  f^ecnontaba  los  santos  sacramentos, 
comunicaba  familiarmente  con  gente  religiosa ,  y  vivía  con 
Unto  recato,  que  era  tenido  por  esertipulofio :  sif  muerte 
fué  tan  sentida  como  babia  sido  estimada  aa  vida.  Sepul- 
tatob  su  cneipo  con  solemne  pompa  en  la  capilla  Mayor 
de  la  Iglesia  parroquial  de  Sanu  Marina,  entierro  desu^ 
antepasados  de  mas  de  ciento  dncaema  afios.  SabiSa  su 
muerte,  mandó  el  Emperador  se  entregase  lo  que  había 
escrito,  cerrado  y  sellado,  al  secretario  Juan  Vázquez  de 
Molina ;  y  aunque  mncbos  ilustres  Ingenios  han  celebrado 
iasaiibaaias  deate  doctishno  caballero,  el  doctor  Denito 
Arlas  HoAtaao ,  slngalar  ornamento  de  nuestro  siglo,  qui* 
80  mostrarse  agradecido  á  la  buena  memoria  de  PEaao 
MkjU  ,  de  quien  en  sus  primeros  afios  fué  amado  y  favore- 
cido coa  oficio  de  padre  y  maestro;  y  asi,  compuso  en 
honra  laya  este  epitafio ,  para  que  ae  esculpiese  en  la  pie. 
dra  de  «a  sepi^tiira ,  donde  se  ve  hoy : 

fHñ  Mmi€€  EfUtpkñm. 

POr^MntUé  Pttrieh  Bitpukn,  Ex.  Ori,XXIY. 

CkOlétíi  Prtetf,  Mm.  lif.  Et  Dom.  Am,  Mtábuüe,  tt  (hurto.  Pñtriciée 

ámmr.  IXtL  f^métm 
MaUP9rmM.Ptíu, 
Ais.  4aidirtíl8,  €t  «r  tcéem 
€ommé§§  frUrik.  Vmm$  t^^trwifv 

Eiu$mÉ  wiU  na.  Wk.  Jamm-. 
MtLtt,  Uf0r  Xn.  JUO.  SttíiL 
MDLXn.  m  VUrU  De/lmetít. 
Mücjteet  tíOfmm  PUrm  Mu^m  tefuMrú 
Grtím  CteMriku ,  Ee$ihíi «  et  Popmlo , 

fifid  CMMTMt  JMHM  cmiltatftf  Ir^MqpáM 
EüáerMS»  eUn-É  mH&Ule  poten. 
Qirf  earu  nimú  ff eítforíeo,  qui  Moceo 
hitU,  «r  oeteruMO  eoneUUarU  opet.m 

flaManqoí  «I  elo^  do  Pa^shéoo.  Bodtiga  Caf«,  en  su 
obraüMUida  Clcrpa'traf#aef  en i«(r(ii»  ntámr^e^úeS^- 
rill9 ,  coDDOtas  y  adidones  de  don  Juan  Nepomuceno  Gon- 


zález de  León,  natural  de  aquella  dudad  (Manuscrito  de 
la  Academia  de  la  Historia),  afiade  á  las  noticias  de  Pache- 
co, que  nació  á  principios  del  afio  1800  en  Sevttla;  que 
habla  alli  varones  muy  doctos  que  enseñaban  bi^enas  le^ 
tras  y  artes  en  todas  las  ciencias,  y  especialmente  las  len- 
guas griega  y  latina;  que  Mejía  se  aprovechó  y  se  dio  al 
estudio  de  las  matemáticas  é  historia,  siendo  tan  aventa- 
jado en  ellas,  que  en  su  tiempo  lo  consultaban  los  pilotos 
y  mareai^tes,  y  no  se  desdeñaba  en  enseñarlos  la  cosmo- 
grafía y  la  hidrografía ,  para  que  en  sus  difldles  riajes  y 
aventurados  descubrimientos  no  se  perdiesen. 

»f.xtendióse  su  nombre  por  toda  Europa,  y  leescrlbie- 
ron  de  varbs  provincias  los  varones  mas  doctos  de  aque- 
lla edad ,  entre  ellos  Juan  Ginés  de  Sepulveda  y  Erasmo 
Rotorodamo ,  d  cual  le  remitió  juntamente  una  copla  de 
su  retrato  de  mafao  de  ai  exeeknte  pintor,  cuya  obra  dice 
Caro  que  la  vio  en  Sevilla  en  la  sdecta  y  curiosa  libreria 
de  Juan  de  Torres  Alarcon. 

«Respecto  á  la  Historia  del  Emperador,  dice  el  mismo 
escritor  que  tenia  gran  parte  de  día  trab^ada  cuando  mu- 
rió, y  afiade :  c  Saoólo  otro  historiador  en  otros  tiempos  á 
la  letra,  sin  tomar  en  la  boca  al  dueño  verdadero ;  y  esto 
consta  por  ser  asi ,  porque  los  mismos  originales  perma- 
necían en  poder  de  un  hombre  docto  y  muy  eonoddo.» 

•Fué  sin  duda  esu  obra  de  alucho  mérito,  pues  alaban- 
do BU  estilo  Andrés  Scoto ,  dice :  instar  asíala  labentit  in 
historia  fluit :  líáeli$  ác  vüMe  circunspeetut ,  et  quodam 
» mdáoytde  Me$$ala  FaHuétefért,  praete  ferentinéken- 
déñobititatem.     . 

t  Argote  de  Molina  en  su  discurso  sobre  la  poesía  caste. 
llana  (al  fin  de  El  conde  Lucanor)  hace  expresa  mención 
del  buen  caballero  pEnao  Mejía,  prodigándote  mil  elogios 
y  alabándole  como  poeta.     . 

•Finalmente,  respecto  á  su  muerte  refiere  Rodrigo  Caro 
como  cierto  un  hecho  muy  digno  de  copiarse  aquí:  c  Ha- 
bla adivinado ,  dice ,  Peoro  Mejía  por  la  posidon  de  los 
astros  de  «u  nadmlento ,  qae  habla  de  morir  de  un  sere- 
no ,  y  anda^  siempre  abrigado  con  «no  ó  dos  bonetes  en 
la  cabeza  debajo  de  la  gorra  que- entonces  se  usaba,  por 
lo  cual  le  llamaban  Siete-bonetes ;  sed  non  auguris  potuit 
depelere  pe$tem;  porque  estando  una  noche  en  su  apo- 
sento, sucedió  á  deshora  un  ruido  grande  en  una  casa  ve- 
cina, y  saliendo  sin  prevención  al  sereno,  se  le  ocasionó 
su  muerte ,  siendo  de  no  muy  madura  edaéi» 

>Este  suceso,  despojado  de  las  buenas  creencias  astro- 
lógicas de  Caro,  contraria  la  opinión  de  Pacheco  respecto 
á  que  murió  de  ddor  de  estómago,  como  dice  en  su  elogio. 

•Fué  sin  duda  Mejía  uno  de  los  hombres  mas  doctos  de 
su  tiempo,  sin  que  le  embarazasen  los  muchos  cargos  que 
desempeñó,  para  continuar  asiduamente  en  sus  trabajos 
literarios.  Escribió  la  rida  de  los  enuperadores ,  desde  Ja- 
lioOésar  hasta  Carlos  V,  la  Silva  de  varia  lección,  que 
va  ya  referida ;  imitando  al  docto  africano  Ludo  Apuleyo, 
escribió  también  las  Mabmixas  del  asno  en  estilo  gradoso 
y  entretenido.  Fueron  sus  übrw  may  «preciadas  de  los. 
'domas,  Imprüaiéndose  en  España ,  Italia ,  Francia ,  Ale- 
mania é  Inglaterra,  ooo  Buidbo  aprecio  de  todo  d  orbe 
filstiaaoif 


Í7I  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS  , 

Los  Césares,  desde  Julio  y  Augusto  hasta  Maximiliano  Ide  Austria;  S^y91«,  ÍüH  y  iSSK,  folio; 
Basílea,  4847;  TrujiIlo/i664;  Aihbére$,  1878;  Tradújose  alilaUanopor  Alfonso UUoa y  LuisDul^ 
ci,  Venecia,  1664. 

Coloquios  ó  diálogos;  Serílla,  1847  y  1848;  Amtéres ,  1847 ;  Hadrid ,  décima  imi»pesion,  4767. 
Hay  una  versión  francesa  de  un  anónimo,  y  otra  italiana  por  el  citado  Ulloa » Venecia ,  1887, 

La  mencionada  Pa^^mesis  de  Isócrates ,  y  otroá  fragmentos  y  escritos  inéditos. 

ICbjía,  fuera  de  las  lisonjas  que  prodiga  al  César,  y  que  le  hacen  Uatnar  siervos  i  los  vasallos  (1), 
considerado  solo  como  historiador,  adolece  de  cierto  amaneramiento  ea  la  elaboración  de  los  pe- 
•ríodok  y  en  el  abuso  de  los  sinónimos,  con  que  sin  duda  pretende  esclarecer  ma3  las  ideas ;  pero 
es  buen  hablista,  escritor  claro,  vigoroso  y  hábil  en  la  manera  de  disponer  su  asunto.  No  deja 
de  ser  feliz  en  la  elección  de  las  palabras ,  y  no  menos  en  el  empleo  de  las  metáforas  y  compara- 
ciones, como  al  referir  el  incendio  de  Medina,  cuyos  vecinos  dice  que  miraban  arder  sus  casas 
ccomo  si  fueran  las  de  sus  enemigos»,  y  después,  c  que  quedaron  mas  encendidos  en  su  furia 
que  la  villa  con  el  fuego.  >  Algunas  veces  incurre  en  afectación ,  y  otras ,  por  evitar  este  defecto, 
se  arrastra  con  demasiada  languidez,  pero  no  debe  olvidarse  que  sus  largos  padecimientos  nece- 
sariamente hablan  de  debilitar  su  espíritu,  y  que  no  habiéndole  dejado  la  muerte  terminar  su 
obra,  tampoco  le  daría  tiempo  para  perfeccionarla. 

Poco  necesitamos  detenernos  en  dar  razón  del  Coincntarío  de  la  guerra  de  Alemania ,  escrito  por 
DON  Luis  db  Avila  y  Zúñiga.  Es  una  obra  sin  pretensiones,  una  rekcion  exacta  de  lo  que  el  autor 
vio  por  sus  propios  ojos,  pero  hecha  con  seguridad  y  soltura,  llena  de  pormenores  interesantes, 
con  un  lenguaje  llano,  conciso  y  no  exento  de  cierta  originalidad,  que  la  hace  doblemente  reco- 
mendable. 

La  edición  principe  es  de  Ambéres,  por  Steels,  1850  (2).  En  el  propio  año  se  hizo  una  traduc- 
ción francesa  de  esta  obra,  creemos  que  por  Hathieu  V^ulchier,  y  se  imprimió  en  el  mismo  Am- 
béres por  Nicolás  Torcy  (fecha  utsupra).  La  misma  ú  otra  traducción  en  el  propio  idioma  se  pu- 
blicó en  París  en  4884.  También  tiene  versión  latina. 

Don  Nicolás  Antonio  asegura  que  se  reimprimió  «n  Ebpaña  en  4847;  mas  no  conocemos  ejem- 
plar alguno.  Hemos  si  tenido  presentes  el  de  Venecia ,  de  Harcotini,  4582,  y  el  de  Madrid,  por 
Francisco  Javier  García,  4767.  • 

Citase  como  obra  inédita  de  Avila  y  ZúíhCA  unos  Comentarios  de  la  guerra  que  hi%o  él  empera- 
dor Carlos  Ven  África;  pero  no  hemos  podido  lograr  ninguna  noticia  de  ella. 

De  su  patria  solo  sabemos,  con  referencia  á^don  Nicolás  Antonio,  que  fué  Plasencla ;  y. esto  lo 
colige  de  una  carta  de  Juan  Verzosa ;  de  los  cargos  que  desempeñó,  además  de  la  embajada  de 
Roma,  que  el  mismo  don  Nicolás  asegura  que  hizo  en  tiempo  de  Paulo  IV  y  de  Pío  IV,  únicamente 
consta  el  de  comendador  mayor  de  Alcántara,  como  se  expresa  en  la  portada  de  su  Comentario, 
y  el  de  camarero  del  Emperador,  á  quien  acompañó  en  la  guerra  que  describe ,  siendo  entonces 
y  después  uno  de  sus  mayores  parciales  y  favoritos.  Casó  con  hija  y  heredera  de  don  Fadríque 
deStúñigay  Sotomayor,  y  por  este  enlace  poseyó  los  estados  de  Mirabel,  Alcorchel  yBrantevilla. 

Llega  su  tumo  á  la  obríta  de  Gonzalo  ns  Illsscas,  cura  beneficiado  de  Dueñas,  en  la  diócesis 
de  Palencia,  y  al  parecer  natural  de  esta  ciudad,  según  opina  el  citado  don  Nicolás  Antonio. 
Hemos  procurado  hacer  mas  averiguaciones,  mas  por  desgracia  sin  ningún  fruto.  Se  presume  qué 
murió  antes  del  año  4633.  \  Tremendo  desengaño !  De  la  vida  de  este  hombre  no  se  nos'dice  mas 
que  su  muerte,  como  si  esto  únicamente  fu^se  lo  positivo  de  la  existencia. 

Lo  que  gias  reputación  le  ha  dado  es  la  Historia  pontifical  y  católica ,  en  la  cual  se  contienen 
las  vidas  de  los  pontífices  romanos.  Las  dos  primeras  partes  son  del  autor,  las  restantes  de  sus 
continuadores  Luis  de  Bavia,  fray  Mareos  de  Guadalajara  y  don  Juan  Baños  de  Velasco.  Citan- 
se  ediciones  mas  ó  menos  completas;  la  primera  de  Salamanca,  4874,  y  las  demás  de  Bur- 
gos, 4878;  Zaragoza,  4883;  Burgos,  4892;  Barcelona,  4896;  Madrid,  4623,  4682  y  4678. 

La  traducción  de  'la  Imagen  de  la  vida  ciistiana ,  original  del  portugués  Héctor  Pinto ;  Medi^ 
na ,  4878  ( primera  parte ) ,  y  Alcalá ,  4880. 

Y  otra  de  la  Mística  teología  de  Sebastian  Foscari ;  Madrid ,  4873. 

(1)  Véase  el  cap.  n,  pág.  371 ,  col.  2.*  I  nos  la  ba  facilitado  con  sa  habitual  desprendimi(»nto 

(¿)  En  la  nota  puesta  al  pié  de  la  primara  página  de  amabilidad  el  señor  don  ^a$cual  Gayan^,  y  la  faemos 

esta  obra  (410)  hemos  dicho  que  no  habiamoa  podido  ad-  I  hallado  conformo  ennn*  todo  con  la  de  Madrid  de  1767, 
quirir  U  prliniíiva  edición  de  Ambéres.  Posteriormente  }  t  .  . 


Y  AUTORES  QUE  GOMTIENE  £L  PRESENTE  TOMO.  vm 

La  obra  menos  conooidi  del  doctor  kLSscA&es  IñJomada  dfi  Carlas  V  á  Tánez^  de  que  solamente 
hemo5  visto  la  edición  eatereptípica  hecha  el  año  1804  en  la  ÍQ[i{H*enta  Real  por  la  Academia  Es*- 
pañola.  Sos  pequeñas  proporciones  parece  que  tienen  por  objeto  concentrar  mas  su  mérito  y  su 
belleza,  pues  dific3mente  podrá  hallarse  trabajo  ma^  armónico  y  conduidoy  ni  opúsculo  en  que 
mas  hábilmente  estén  resumidas  tod$is  las  partes  que  constituyen  una  perfecta  historia :  plan  bien 
trazado  y  distribuido,  estilo  ameno,  pintoresco,  gallardo,  digámtoslo  así,  como  la  índole  del 
asunto  lo  requería;  descripciones  oportunas  y  variadas;  la  narración  sostenida  con  grandísimo 
interés,  de  tal  modo,  que  parece  una  novela  ó  un  poema;  los  personajes  chocados  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista;  en  suma,  el  talento  compitiendo  con  el  arte,  y  produciendo  un  moi 
délo  que,  á  pesar  de  su  pequenez,  no  dejará  de  bailar  panegiristas  y  ad.miradores.  Ignoramos  si 
su  autor  hubiera  manifestado  igual  acierto  en  obra  de  mas  empeño  y  mayor  escala ;  pero  si  nos 
parece  que  supo  realizar  lo  que  se  propuso,  y  por  eso  no  hemos  temido  excedernos  en  sus  elogios^ 

Llegamos  ya  al  fin  de  nuestra  tarea,  y  nos  complacemos  en  coronarla  con  la  joya  de  mas  precio 
que  brilla  en  todo  nuestro  tesoro  histórico.  La  sabiduría  se  asemeja  á  la  virtud,  y  asi,  fructifican 
ambas  y  se  propagan  por  el  ejem{do.  Los  esfuerzos  de  tantos  hombres  eminentes  necesariametite 
habían  de  engendrar  imitadores,  y  tarde  ó  temprano  era  de  esperar  se  alzase  alguno  que ,  ó  far 
vorecido  por  las  circunstancias,  ó  dotado  de  recursos  extraordinarios,  sobrepujara  á  cuantos  le 
hubieran  precedido,  y  fuese  en  adelante  el  numen  y  guia  de  sus  sucesores.  No  tardó  en  reaU-f 
zarse  esta  esperanza  :  en  la  postrera  mitad  del  siglo  xvi  floreciercm  los  modelos  que  admiramos 
tanto ;  IfBLO  apareció  á  los  principios  del  XVII. 

Manteníase  aun  vivo  en  los  corazones  el  recuerdo  de  las  pasadas  glorias ,  y  como  si  el  temor  de 
perder  para  siempre  las  de  las  armas  hubiese  éesper tado  en  nuestros  ingenios  el  ansia  de  con- 
quistar-otros  laureles,  de  emprendedora  y  guerrera,  se  convirtió  la  nación  ea  pacifica  y  litera- 
ria. Las  artes  de  la  imaginación  cobraron  de  pronto  vigoroso  impulso  :  la  corrección  del  Ticiano 
se  trasformó  en  las  tintas  de  Murillo;  la  severidad  de  Herrera  cedió  el  lugar  á  escuela  mas  atre- 
vida; la  poesía  de  fray  Luis  de  León  y  Lope  no  se  atrevió  á  rivalizar  con  Calderón  ñi  Góngora. 
Ante  espectáculo  tan  animado  tampoco  pudo  la  historia  permanecer  impasible  y  muda;  y  ItsLO, 
que  era  el  único  capaz  de  representar  aquella  transición ,  acometió  con  denuedo  y  sagacidad  tan 
loable  empresa. 

Hijo  de  una  familia  ilustre  (i  )>  se  consagró  desde  edad  muy  temprana  á  los  estudios,  haciendo 
tan  rápidos  adelantos,  que  á  los  catorce  años  comenzó  á  dar  muestras  de  su  gran  talento  en  al- 
gunas composiciones  poéticas  y  Uterarias,  y  en  una  obra  cuyo  título  es  Coneoii^anéías  nutkmá'f 
ticas.  Huérfano  de  padre  al  cumplir  los  diez  y  siete ,  determmó  sentar  plaza  de  soldado,  y  busoar 
en  los  riesgos  y  batallas  el  incentivo  que  anhelaba  su  imaginación  :  así  que,  alistado  en  uno  de  los 
tercios  fijos  próximos  á  diifigirse  á  Flándes,  se  embarcó  en  la  escuadra  que  debía  trasportarlois,  y 
en  compañía  de  don  Manuel  de  Men^ses,  que  era  el  general  q^e  Ja  conducía. 

Don  Fbamcisgo  Manoei*  MaLO  nació  en  Lisboa  el  23  de  noviembre  de  16il ,  y  como  portu*^ 
gués  y  mozo,  y  de  ingenio  naturalmente  despierto,  simpatizó  fiicihneute  con  el  General,  hom- 
bre franco  y  aficionado  a}  estudio  de  la  literatura.  Conjuráronse  los  elementos  contra  aquella.des- 
dichada:expedicion ,  y  navegando  derecha  á  la  Coruña,  sufrió  tan  horrorosas  tempestades»  que  se 
dispersaron  los  navios,  se  perdieron  las  embarcaciones  ügeras,  y  la  capitana  de  Meneses  fuéá 
dar  en  laa  aguas  de  San  Juan  de  Luz ,  donde  la  amenazaba  un  naufragio  inevitable.  Dicese  que 
impávido  el  General,  se  adornó  de  todas  sus  galas. para  esperar  la  muerte,  y  mientras  esta  llega- 
ba j  sacó  de  entre  los  papeles  que  llevaba  consigo  un  soneto  de  Lope  en  alabanza  del  cardenal 
Barbarme  i  que  el  mismo  autor  le  habia  dado  poco  antes  en  la  corte ;  y  con  admirable  sangre  fria 
se  lo  leyó  á  MEjéQ,  discurriendo  largamente  con  él  sobre  el  mérito  de  aquella  composición.  Se-* 
millas  eran  estas  muy  á  propósito  para  germinar  en  el  corazcnn  del  joven  aventurero.  Viéronse  en 
salvo  afortunadamente,  y  Mai^  Oié  el  encargado  de  dar  sepultura  á  mas  de  dos  mil  cadáveres  que 
nadaban  sobre  las  ondas ;  lo  cual  en  un  ánimo  inexperto,  lleno  de  ilusiones  y  ambición  j}e  gloria, 
debió  dar  lugar  á  melancólicas  y  profundísimas  reflexiones* 

Malogrado  asi  aquel  proyecto.,  se  dirigió  bon  Francisco  á  la  corte,  y  en  ella  y  en  Portugal  resi- 
dió alternativamente,  deseando  obtener  alguna  colocación.  Los  disturbios  ocurridos  en  Evora 


>i 


(i)  La  edición  de  la  Kktoria  dé  Ugtierra  de  Caialuñúy  I  biografía  de  Mclo,  con  todos  \oi  pormenores  que  pueden 
^heefaa  eo  Madrid  por  Saocba ,  ISOS,  oontiene  una  extensa  [  desearse ,  y  que  aqni  no  oos  es  dado  reproducir. 
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ea  1637,  connuotivo  d6  las  nuevas  imposiciones  de  tributos  que  se  aeorditfo»,  reMAfienm  al^uqfae 
de  Bragauza  ¿enviar  á  la  eorte  un  comiáonado  que  enterase  minuciosamente  al  Rey  y  al  Conde» 
Duque  de  todo  lo  acaecido ,  y  para  este  encargo  se  valló  de  nuestro  autor,  con  quien,  aunque  le* 
janes,  tenia  algunas  relaciones  de  parentesco.  En  vista  de  sus  informes;  mandd  Oliver«a  al  conde 
de  Linares,  don  Miguel  de  Noroña,  que  fuese  ¿  apaciguar  la  sublevación,  y  que  llevase  á  Mbm 
en  su  compañía;  pero  siendo  inútiles  todas  sus  diligencias,  se  retiré  el  Conde  á  Lisboa,  y  envid  á 
MMf  Fran QisGo  8  la  corta  con  relación  del  estado  en  que  dejaban  aquel  negocio. 
-  Prescindiendo  ya  el  de  Olivares  de  miramientos^  introdujo  dos  ej^eitos  en  Portugal,  que  tod<> 
lo  llevaron  ¿  sangre  y  fuego,  y  ordenó  asimismo  que  se  hiciesen  levas  para  formar  cuatro  regí- 
iuienlos  pagados  por  cueptade  los  portugueses,  y  dos  tercios  de  úsftnteviá  voluntaria.  Para  man- 
dar el  primero  de  estos  ftié  elegido  don  Francisco  ,  que  no  pudiendo  completar  el  número  de 
gente  necesaria  en  los  pueblos  de  Portugal,  hubo  de  posar  a  Castilla' con  igual  objeto;  pero  entre, 
tanto  el  Cardenal  Infante  pidió  desde  Flandes  socorros  á  toda  priesa,  y  uno  de  los  tercios  que  de- 
termmaron  enviarle,  y  que  pusieron  bajo  lasórdenes  dé  Mblo,  salió  inmediatamente  parala  Corana. 

Aquí  se  halló  don  Francisco  en  la  embestida  que  el  16  de  junio  de  1639  dio  á  la  plaaa  la  eseuá- 
dra  del  arzobispo  de  Burdeos^  suceso  de  mas  aparato  que  sustancia.  Fué  después  comisionado 
para  ejecutar  el  embarque  de  la  gente  de  guerra  que  habia  de  ir  en  la  numerosa  armada  reunida 
contra  los  holandeses;  y  procedió  con  tal  actividad,  que  embarcó  en  dos  dias  de  nueve  á  diee 
mil  hombres ,  de  cuyas  resultas  contrajo  dolencias  que  le  duraron  por  espacio  de  tres  años.  Asis- 
tió á  los  combates  que  se  empeñaron  entre  la  escuadra  holandesa,  mandada  por  Tromp,  y  la  nues- 
tra, regida  por  don  Antonio  Oquendo,  y  escapó  dichosamente  de  los  varios  conflictos  y  pérdidas 
que  con  este  motivo  ocasionó  ¿  nuestras  armas  h,  falacia  inglesa; 

Sirvió  en  seguida  de  maestre  de  campo  en  los  ejércitos  de  Flánfles,  y  una  enfermedad'le  im* 
|á<Uó  desempeñar  la  honrosa  comisión  que  le  confió  el  Infante  Cardenal  para  Alemania  con  el 
fin  de  disuadir  la  disposición  del  ejército  de  Alsacía,  á  consecuencia  de  la  pérdida  de  Brisac.  Fué 
nombrado  á  poco  tiempo  gobernador  de  Bayona  de  Galicia ;  mas  como  después  ocurriese  la  su- 
blevación de  Cataluña ,  recibió  orden  de  asistir  al  marques  de  los  Vélez ,  elegido  para  caudillo 
de  aquella  empresa.  A  su  lado  sirvió  don  Francisco  con  k  mayor  lealtad  y  celo,  aconsejándole 
en  los  casos  mas  arduos,  y  siendo,  mas  bien  que  subalterno,  compañero  y  amigo  suyo;  tanto ^ 
qtie  habiendo  mandado  Felipe  IV  al  Marqués  que  hiciese  escribir  aquella  guerra  por  la  per- 
sana  mas  hábil  que  hubiese  en  el  ejército,  designó  para  ello  é  nuestro  autor,  coa^plausoda 
todo  el  mundo;  y  asi  pudo  conseguir  relaciones  exactas  de  todo  lo  acaecido. 

Desde  este  punto  Helo,  que  no  podta  quejarse  de  la  fortuna,  comenzó  á  proSbat  la  amargura 
de  sus  rigores,  pues  habiéndose  en  i.*"  de  diciembre  de  1640  levantado  Portugal  para  emancipar- 
se áA  dominio  de  Castilla,  y  coincidiendo  esta  inesperada  nueva  con  los  movimientoe  de  Cat^u** 
ña ,  ó  porque  realmente  creyera  el  Conde-Duque  que  los  portugueses  de)  ejército  de  Veles  cons- 
piraban á  la  sombra  de  sus  armas,  ó  poir  hacerse  con  rehenes  que  desde  luego  le  diesen  seguri- 
dad de  negociar  con  ventaja,  mandó  prender  á  don  Francisco,  y  que  se  le  condi3^ese  á  la  corte 
con  algunos  de  sus  compatriotas.  Nada  justificaba  semejante  tropelía,  y  ninguna  culpa  pudo 
aohacáisele  mas  que  su  amistad  con  el  de  Braganza?  asi  filé  que  á  los  cuatro  meses  de  prisión 
se  le  declaró  mócente  y  libre ,  y  para  imperar  los  perjuicios  que  se  le  habian  ocasionado  fíiá  me- 
nester asignarle  una  renta  mayor  que  la  qu^importaban  sus  bienes  de  Portugal,  y  restablecerle 
en  la  opinión  piU>lica  concediéndole  un  destino  de  mas  suposición  que  los  que  hasta  entonces  ha- 
bla gozado. 

Mo  quiso,  sin  embargo,  HsLb  quedar  expuesto  á los  golpes  de  un  poder  enconado  y  receloso;  y 
creyéndose  por  otra  parte  (Aligado  á  tomar  la  defensa  de  su  patria,  partió  primeiro  para  Lisboa,  y 
de  esta  ciudad  á  Londres;  asistió  al  congreso  de  la  paz  celebrado  entre  Portugal 'y  la  ce>i^te  de  In- 
glaterra; pasó  á  Holanda ,  y  Uevó  consigo  los  socorros  de  gente ,  armas  y  vituallas  <(üe  de  áouella 
parte  se  esperaban  en  Portugal;  y  tañtotrábajó  en  favor  de  sus  conciudadanos ,  que ;  repitiendo 
las  palabras  de  su  biógrafo,  pocos  fueron  los  negocies  de  guerra  y  paz ,  embajadas,  jurisdÍccio-> 
nes,  capitulaciones,  regimientos,  competencias,  y  otras  cosas  semejantes,  dé  Ms-que pasaron  en 
aquel  reino,  en  sus  tribunales,  consejos,  fronteras  y  conquistas ,  en  que  dejase  de  tener  parte« 

Pero  un  hombre  de  tan  extraordinario  perito  habia  de  pagar  su  tributo  al  mundo  en  nuevas  y 
dcdorosas  vicisitudes.  Injustamente  se  le  imputó  un  asesinato  en  1644,  é  ipju^^meiite  se  le  des* 
terró  al  Brasil  des^PM^^de  un  largo  encai*ceIamienU>«  A. ruegos  del  rey  (de  Francia  y  el  cardenal 
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Ihurino,  emúgiáA  aer  Maládádd;i  BaUa «u  4648,  y  {rnaadot  aigunoB  áfios,  segMtóé  L^boé, 
tbsnelto  de  toda  pena;  donde  m^saoftementa  dedioado  á  aus  eseritoa  y  oc«iMek)Ae9.1UeiC«JriaSi 
faliedd  el  13  de  octubre  de  1^67,  de  cttroa  de  oincuenta  y  eineo  aSos,  dejando  un  byo  |i^tiural« 
jwea  n6  Uegd  á  contraer  matrimonio,  Uamado  don  Jorge  Manuel  de  Helo » que  siendo  eapitan  de 
caballos ,  murió  herdicamente  en  la  bataBñ  de  Senef » el  año  1674. 

Si  como  hofadnre  y  oomo  p^itioo  pudo  MfeiiO  tener  émulos  y  perseguidores,  como  eaeritor  re* 
cibió  siempre  núánimea  alabanzas  de  sua  contemporáneos.  Quevedo»  el  talento  mas  general  y 
{Mtrfundo^de  su  época»  le  profesó,  pértjcnlar  amistad,  y  la  misma  eorrespoaidenoia  mereeidde  los 
sabios  de  otras  naeioaeSé  Fué  muy  versado  en  las  lenguas  cultas  de  Europa ,  y  se  afirnuí  que  sus 
obras ,  impresas  repetidas  veces  en  Itdia ,  Francia »  Portugal  é  Inglaterra ,  oon^poinian  basta  cíen 
volúmenes,  y  poco  menos  las  manusorites,  ya  místicas,  ya  de  historia,  poesía,  milicia^  poUitiea, 
moral  y  otras  ciencias :  número  casi  increíble  traiéndose  de  quien  gas£&  su  vida  en  viajes,  guer*^ 
ras,  liegooiaciones  é  infortunios. 

La  colecdon  de  sus  poesías  se  pubUoó  en  Lisboa  en  1049,  con  el  titulo  de  Los  ír¿t  musoí,  y 
en  1665  las  reimprimió  en  Lyon  Horacio  Boisat,  con  el  de  Obras  métricas  ^  aumentándole  una 
segunda  parte.        .  • 

Dudante  su  prisión  en  Lisboa  teroúnó  la  Historia  de  los  moiñmienios^  separación  y  guermiá 
Catabiikt  (1),  que  dedicó  al  pontífice  Inocencio  X,  encubriendo  su  verdadero  noi^Mre,  y  to^ 
man(^  el  de  Clemente  Libertino.  En  este  prooeder  tuvo  mas  parte  la  reflexión  propia  de  su  buen 
jüieio  que  la  modestia.  Debía*  manifestar  sin  emqpacbó  la  culpa:  que  el  gobierno  español  tenia  en 
aquellos  acontecimientos,  y  se  bubiera  creído  que  le  censuraba  por  pasión  y  por  ojeriaa;  graví- 
simo obstáculo  á  la  suprema  autoridad  de  la  historia.  En  su  de¿Uca^oria  al  Papa  qiiixé  mediaría 
una  razón  análoga  :  el  dirigirse  á  otro  cualquiera  príncipe  se  hubiera  interpretado  ó  como  des- 
quite ó  como  lisonja,  si  ya  al  rendir  tan  respetuoso  homenaje  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  no 
pretendia  desmentir  alguna  prevención  ó  calumnia  contra  sus  opiniones  religiosas. 

Sin  embargo,  no  por  hacer  responsable  en  cierto  modo  á  la  corte  de  los  tumultos  de  Cataluña, 
aprobaba  Mato  la  insurrección ,  ni  anteponia  mezquinas  consideraciones  á  los  fallos  solemnes  de 
la  imparcialidad  y  de  la  justicia.  En  aquella  contienda  se  reproducía  el  espectáculo  que  tantas  ve* 
ees  tm  presenciado  el  mundo ¿  la  lucha  del  despotismo  con  la  anarquía,  dándose  recíprocamente 
'  ayuda  y  mutuamente  justificándose ;  y  Mblo,  que  no  solo  sabia  referir  los  hechos  como  escritor, 
sino  contemplarlos  como  filósofo ,  acertó  á  cahficarlos  con  exactitud ,  contentándose  meramente 
con  establecer  la  prioridad  jde  la  culpa  (2),  y  no  excusar  jamás  á  la  parte  en  quien  recayese. 

Es  en  verdad  admirable  cómo,  habiendo  tratado  tan  de  cerca  á  las  personas  que  sfi  proponía 
juagar,'  y  borrando  de  la  memoria  cuanto  tenia  reladon  consigo  y  con  sus  agravios,  hablara  de 
los  primeros  cómo  de  hombres  enteramente  extraños  é  indiferentes,  y  no  dejara  traslucir  ni  aun 
la  sombra  mas  leve  de  los  segundos.  La  hbtoria  de  Mxlo  no  parece  un  libro  contemporáneo :  el 
relieve  en  que  sb  ve  attiiodo  es  el  que  da  la  lejanía  del  tiempo  y  de  láttstanoia;  y  en  cuanto  á  la 
apreciación  que  hace  de  los  sucesos-,  de  tal  manera  está  interpretado  el  juicio  que  se  ha  formado 
de  ellos ,  que  nadie  podría  hoy  desempeñarlo  con  mas  acierto  deduciéndolo  á  posteriori. 

¿A  qué  extendemos  mas  en  celebrar  el  mérito  de  una  obra  tan  llena  de  perfecciones?  Si  se 
la  considera  por  su  estilo,  nada  hay  superior  á  ella ;  si  por  la  dicción ,  su  lectura  basta  para  sen- 
tirlos afpctos  que  arrastran  la  pluma  del  escritor ;  y  ya  se  examine  por  partes,  ya  en  conjunto, 


') 


fl)  Eo  Lisbos  se  hlderaa  4rss  edioioscs  ds  alia  obra  : 
la  inimera  «i  lM5r  li  scgvsda  en  4Sai,  y  en  i696  la  icr- 
cera.  Btncha  la  reimprisoió  es  Madiid  en  iSeS,  pargén- 
dote  dt  los  anchos  defiBetosdeqvAlasantignas  adolecían. 
Brroet ,  en  sn  Muitmi  del  Hbrers  (París  1942-1844) ,  ciu 
otra  edkioo  de  Madrid  de  iSOS.  No  sabemoseaál  sea. 

En  Paris  se  ppbiicó  también  en  laS?,  y  en  Barcelona  en 
el  Temro  ée  atOorst  iimttwÉH^  por  Oliveros,  el  afio  1842, 
con  vMi  coBUooaeion  do  don  Jaiaie  Ti6  hasta  la  conclu- 
tion  de  tefaetnoa  less. 

'  (2>  asi  to  éspreaa  lenninantenieQtB,  pue^  discolpando 
t  tos  calnlsDes  4e  la  manera  al|po  libre  cpn  que  e^^onian 
aHlqraiisqa4as«  sftado  estas  palabras  (p¿g.  478,  col.  2.^^* 

c  Pensaban  los  catalanes  que  escribían  al  Rey  sus  lásu- 
mu,  y  hablaban  en  aquel  modo  que  la  miseria  halló  para 


rogar  i  la  grandesa  ;el  dolor  sensible  no  sufre  elegancias 
6  decoros;  i  cualquier  hora  y  por  coalqttiiy  término  se 
queja  el  dolorido,  ñecian  eon  aencíUes  sus  trabaos ,  y  tih 
mocosa  natural  en  los  hombres,  acudían  cea  la  mano  y 
con  el  dedo  á  señahir  la  parte  ofendida  y  te  canas  ds  la 
ofenM  ;  escribieron  A  la  Reina ,  al  Principe  y  i  los  miniv 
tros  superiores ;  eacribieron  al  mundo  todo  un  papel  Im- 
preso ,  A  que  llamaron  Ptúeiamaeioñ  caióUes ;  ote. » 

Para  que  pueda  formarse  idea  de  lo  que  era  este  escri- 
to, dicho  Prifclamacien  eatóiiea,  extractamos  de  él  algu- 
nos trozos,  que  se  yerto  en  los  documentos  signienlea (le- 
tra G,  pégina  ixvui).  Esta  obra  se  atribuyo  á  firay  Gaspar 
Sala,  abad  de  San  Culgat  de  Valles ,  y  ftié  recogida  por  la 
loqnisicion.  El  Gobierno  se  defendió  por  medio  de  ona  in- 
dicación, titulada  El  ÁritíMreo,  que  se  imprimió  aslaiis* 
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siempre  satisface  y  embdesa,  en  términos  de  parecer  imposS^le  la  imitación.  Para  mas  reoómNi-^ 
darla,  se  mencionan  generalmente  el  prólogo,  el  vigoroso  discurso  del  canónigo  Claris  (1),  el 
grave  del  conde  de  uñate ,  la  pintura  del  día  del  Corpus  Christi  y  la  descripción  del  asalto  de 
Monjuich;  pero  donde  todo  es  beUo  y  magnifico  no  hay  elección  cuerda  ni  preferenda  fócU. 
Helo  es  un  autor  que  escribe  á  la  manera  de  los  antiguos  clásicos,  y  raciocina  como  un  filó- 
sofo moderno.  Era  gran  poeta  lírico,  y  afl(  es  admirable  en  el  uso  de  los  epítetos  y  las  metáforas ; 
era  pensador  profundo,  y  lo  muestra  bien  en  sus  sublimes  sentendas;  comprendía  la  estética  del 
arte,  y  sabe  colocar  las  arengas  natural  y  oportunamente,  de  modo  que  no  pareiean  un  ornato 
pueril  y  sistemático;  era,  por  último,  excelente  hablista,  y  no  se  dejó  corromper  por  el  mal  gusto 
que  se  introdujo  en  su  ^M)ca.  Su  libro,  que  debemos  lamentar  quedase  tan  á  los  princquos,  será 
siempre  para  los  que  se  dediquen  á  la  historia,  el  modelo  mas  perfecto  de  aqud  s%la;  y  Hblo, 
aunque  portugués,  uno  dé  los  primeros  escritores  de  nuestra  patriat 

Tales  son  las  obras  que  comprende  esta  parte  primera  de  nuestra  cdeccion :  en  el  segundo  vo» 
lumen  incluiremos  otras  también  muy  estimables,  y  daremos  á  luz  alguna  inédita  que  juzgamos 
no  merece  yacer  en  tan  prolongado  olvido. 

Para  que  la  impresión  saliese  correcta,  nuestros  lectores  verán  que  no  hemos  omitido  £Ugen«- 
eta  alguna ,  respetando  siempre  las  ediciones  mas  esmeradas  ó  mas  autenticas ,  basta  en  las  incon- 
secuencias ortográficas  en  la  manera  de  escribir  los  vocablos,  porque  estas  irregularidades  son 
otros  tantos  datos  útiles  para  la  historia  de  nu^tra  lengua.  Solo  en  los  pocos  casos  en  qpe  es- 
taba manifiesto  el  yerro,  nos  hemos  creído  obligados  á  rectificarlo,  per<f  nunca^ain  el  consejo 
y  aprobación  de  personas  autorizadas.  Esto  decimos  para  inspurar  confianza  á  los  lectores,  no 
porque  consideremos  estos  trabajos  dignos  de  ningún  género  de  alabanza. 


mo,  escrita,  seRun  afirman  todos,  por  el  célebre  poeta 
don  Francisco  Rioja ,  secretario  del  conde-duque  de  Oll- 
ares ;  de  1^  qne  también  copiamos  algunos  trozos.  A  mas 
do  la  corioaidad  natartl  que  ezdtan  estos  documentos, 
son  interesantes  porque  pintan  al  vivo  la  exasperación 
en  que  se  bailaban  no  menos  loa  catalanes  que  sus  con- 
traríos. 

Entre  la  maltltod  de  obras  que  se  escribieron  con  mo- 
tivo de  esta  rebelión  de  Cataluña,  son  notables  las  si- 
guientes : 

Boil  (fray  Francisco),  BceiM past&ril contra  te  ProcJa- 
mtaeion  catóUea,  ( Zaragoza.) 

Vop^( Francisco),  Ingenuidad  oataUmat  carona  dalos 
lirios,  (Barcelona,  1644 ,  en  4.**)  Esta  obra  está  escriia  en 
ierensa  de  los  catalanes. 

RiQ8(fray  Gabriel  Agustín  de).  Cristal  de  la  verdad, 
espejado  CéOaluña.  (Zarag02afÍ646,  en  4.^  Escrita  á  Ch 
vor  de  Felipe  IV« 

Sala  (fray  Gaspar).  Además  de  la  Proclamación católi-  . 
ea,  escribió :  Epitome  de  los  principios  y  progresa  délas 
guerras  de  Cataluña  en  loa  aáosde  1640  y  41 .  ( Bareelona, 
1641,  en  4.0) 

^Tradujo  del  francés  la  obra  del  seRor  de  Sericiers  con 
este  titulo :  El  héroe  francés  6  idea  del  Gran  Capitán,  Es 
un  elogia  del  conde  de  Barcoart,  gobernador  de  Cataln- 
Ra  por  el  rey  de  Francia.  (Se  imprimió  en  Barcelona,  1646, 
en4.<') 

Ros  (Alejpndro>,  Cataluña  desengañada,  discursos  po* 
IMcos.  (Se  imprimieron  en  Ñapóles,  1646,  en  4.*,  dedica- 
dos á  Felipe  IV.) 

Marti  y  Viiadamor  (Francisco),  abogado  de  Barcelona 
y  cronista  de  Cataluña  durante  la  rebelión ,  escribió  : 

Praesidéum  inexpugnabiie  prindpatus  CataUmíae  pro 
jure  eligendi  Christianissimum  monarekam.  (Barcelona, 
1644,  pn  folio.) 

Manifiesto  da  la  fidelidad  catalana  y  la  integridad  ftanf- 
cesa;  en  unión  con  otra  obra  titulada : 

Defensa  de  la  autoridad  real  en  tas  personas  eeleaidsU^ 
cas  del  principado  de  Cataluña  sobre  el  hecho  de  tres  ca- 
pitulares da  la  catedral  de  Barcelona.  (Barcelona,  1646, 
«n  4.«) 


Temas  de  la  locura,  ó  embustes  de  la  uudieia,  obra  es- 
crita, al  parecer,  por  Gaspar  Sala ,  autor  de  la  Proclama- 
ción católica.  (Se  imprimió  en  Barcelona ,  1640,  en  4.**) 

PeHicer  de  Oflsau(don  José),  ¡dea  del  printípado  de 
Cataluña ,  recopilación  de  sus  movimientos  antiguos  y  mo- 
dernos^ y  examen  de  sus  privilegios.  (Ambares,  1643, 
en  4.*)  Se  escribió  eontra  la  Proclamación  católica,  en  cu- 
ya defensa  Salieron  el  Manifiesto  da  la  fidelidad  cataUmUj* 
de  Marti ,  y  la  Ingenuidad  catalana ,  de  Vopis. 

Dalmau  de  Rocaberti  (don  Raimundo),  conde  de  Pera- 
lada ,  Presagios  fatales  del  mando  francés  en  Cataluña. 
Dedicado  i  F«lipe IV.  (Zaragoza,  1646,  en  4.*0  . 

láem,Memorialódefensadelmarqué$deÁitona.(J&n4.'^ 

Pellicer  y  Ossau  (Antonio),  hermano  del  cronista,  mi- 
litó en  las  guerras  de  Cataluña  y  escribió  un  diario  de  ellas, 

que  no  se  ha  impreso. 

Gilabert(  Alejo),  Sueasaa  de  Cataluña  en  1680.  (Zara- 
goia ,  16K1 , 4.'') 

Se  conservan  también  gran  número  de  papeles  manus- 
critos referentes  &  esta  materia ,  pues  como  novedad  que 
tanto  afeeuba  á  las  opiniones  é  intereses  áe  la  nadoa,  pa- 
so en  morimiento  á  casi  todos  ios  escritores. 

(1)  No  parecerá  mal  que  copiemos  aqui  el  retrato  de 
este  personaje,  hecho  por  su  panegirista  d  niencimiado 
ftay  Gaspar  Sala,  que  tomamos  de  la  continuación  de  don 
Jaime  Tió  en  la  edición  ya  citada  de  Barcelona. 

•Era  de  buena  estatura;  el  rostro  algo  tirado,  el  pelo 
entrecano»  el  color  trigueño  y  quebrado,  los  ojos  tí  vos, 
algo  grandes  y  salidos;  la  nariz  un  poco  aguUéfia,  loa  la- 
bios gruesos;  con  que  ae  mostraba  á  los  flsionónsóoa  fa- 
ron  entero,  firme,  verdadero,  discrelameme severo,  y 
prudentemente  arriscado.  Era  en  el  trato  grave,  pero  ale- 
gre ;  en  el  hablar  agradable,  pero  concen|uoso;  en  el  an- 
dar fogoso,  pero  remirado.  Bm  en  el  teatir  jne«esl«,  pero 
aliilBdo ;  en  su  proceder  honestos,  en  aoonsejar  acertado, 
en  resolver  maduro ,  en  ejecutar  prontísimo ,  en  acaTieiar 
amoroso,  en  agasijar  urbano,  eo  reprender  SBevero,en 
negociar  astuto,  en  persaadir  eficaz.  Apreplóiele catete* 
na ,  que  pocos  han  merecido :  Sibi  nuUus ,  ómnibus  omm 
fuit;  Nada  para  si ,  todo  para  todos.» 
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QUE  SE  CITAN  EN  LA  NOTICIA  PRECEDENTE. 


ClBct. 


A. 


foe  vos  úom  Fran^sr^rfe  NoDea^t,  coftde  de  Os«iia, 
habéis  de  hacer  ea  Catainfta. 


Vos  estáis  infomrodo  muy  porticolarmente  de  todo  lo 
qoe  ha  pasado  acerco  dui  juramento  del  obispo  de  Bar- 
celona, que  he  nombrado  por?lrey  de  Cataluña ,  y  de 
bis  réplicas  que  allá  se  han  hecho,  que  aunque  muestran 
que  lian  sido  nacidas  del  amor  que  me  tienen ,  y  con 
deseo  de  verme  en  aquel  Principado ,  y  yo  asf  lo  creo, 
todavía  lia  sido  con  lanto  exceso ,  que  justamente  pu- 
diera desde  luego,  sin  esperar  á  mas  instancias ,  proce- 
der al  castigo  de  los  culpados;  pero  queriendo  usar  de 
todos  los  medios  suaves  con  vasallos  que  tan  leales  me 
han  sido,  y  que  yo  quiero  y  eslimo  tanto,  y  habiéndo- 
me también  pedido  el  conde  de  Olivares,  mi  sumiller  de 
corps  y  caballerizo  mayor,  que  suspenda  el  rigor  hasta 
ver  lo  que  resulta  de  una  diligencia  que  quiere  hacer 
porvuestro  medio,  he  venido  de  buena  gaua  en  ello.  Y 
así,  06  encargo  que  luego  ]iartais  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona, sm  deteneros  ún  punto.  Y  por  el  camino  iréis 
con  la  mayor  difigencia  que  fuere  posible,  con  color  que 
vtis  acosas  vuestras  y  negocios  de  vuestra  casa,  sin 
que  en  ninguna  manera  se  entienda  que  yo  os  envió  ni 
que  la  jomada  es  por  mi  orden. 

Llegado  allá,  procuraréis  veros  con  la  mayor  disimu- 
ladoD  que  fuere  posible  con  el  obispo  de  Barcelona,  y 
le  diréis  á  lo  que  vais ,  encargándole  lambien  el  secreto 
y  dándole  mi  carta  decreencia  que  le  lleváis ,  y  os  in- 
tomarébdél  de  todas  lu  particularidades  que  convi- 
Biere  tener  entendidas,  para  encaminar  el  mtento  que 
se  lleva*  Y  liabiéndoos  enterado  bien  del  negocio  y  el 
catado  que  tiene,  iréh  encaminando  la  buena  disposi- 
cioa  del  per  los  medios  que  con  vuestra  prudencia  y 
cele  á  mi  servicio,  y  la  noticia  que  tenéis  de  las  cosas  y 
Inmores  de  allá,  toviéredes  por  mas  conveniente. 

Los  que  acá  irán  parecido,  son  en  primer  higar  fijar 
la  nobleEt  del  Principado,  y  las  villas  y  ciudades  á& ,  y 
demás  penNinas  que  sienten  mal  de  la  resistencia  qoe 
Im  habido,  deciéndoles,  si  fuere  menester,  que  habéis 
entendido  acá  coán  servido  me  hallo  dallos  y  del  celo 
y  buena  inieiiciot»  que  han  mostrado  en  esta  ocasión 
f  todo  lo  demá«  que  os  pareciese  conveniente,  dando  á 
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las  personas  que  os  pareciese  las  cartas  que  Neváis  en 
esta  sustancia  del  conde  de  Olivares. 

Luego  trataréis  (habiendo  entendido  las  personas  que 
podrán  ser  á  propósito  para  lo  que  se  pretende,  y  que  uq 
estuvieren  también  ofectas  al  negocio)  de  r^ucirlas 
por  los  medios  que  tuviéredes  por  convenientes ,  dicién- 
doles  particularmente  la  poca  justicia  que  tienen  en  lo 
que  pretenden ,  y  que  lo  que  se  ha  mandado  es  confor* 
me  ¿  sus  privilegios  y  á  lo  que  mas  conviene  á  mi  ser- 
vicio, y  buen  gobierno  de  aquel  Principado,  á  que  lie 
mirado  y  miro  siempre ,  sin  que  por  ningún  caso  quie- 
ra hacclles  ningún  perjuicio  en  hi  observancia  de  sus 
prevüegios. 

Estando  esto  dispuesto,  ó  si  os  pareciese  mas  á  pro- 
pósito, hecha  la  primera  diligencia  con  los  bien  afec- 
tos, sin  esperar  á  esta  segunda,  podréis  dar  las  cartas 
que  lleváis  del  conde  de  Olivares  para  la  ciudad  deBor- 
cclona  y  para  los  diputados  del  Principado,  diciéndo- 
les  de  su  parte  muy  cumplidamente  el  deseo  que  tiene 
de  que  estas  cosas  se  asienten  por  su  medio,  asf  por  lo 
que  loca  ámi  servicio,  como  al  bien  de  aquel  Principa- 
do y  de  la  ciudad  de  Barcelona;  ofreciéndoles  de  su 
parte  que  viniendo  agora  en  lo  que  les  escribe ,  él  ten* 
drá  particular  cuidado  deque  yo  haga  lo  que  ellos  dc- 
sean,yno  solamente  enlo  presente,  pero  en  lascosas  que 
adelante  se  ofrecieren  tendrá  á  su  cargo  el  represen- 
tármelas y  procurarlas  conseguir. 

Aunque  lie  pensado  en  enviar  alguno  dd  consejo  do 
Aragón  pnra  tratar  del  castigo  dé  los  culpados,  no  me 
he  resuello  i  ello  por  las  razones  que  apunto  al  princi- 
pio; pero  será  Iñen  que  sin  que  salga  de  vos  ni  de  nin- 
gún ministro  mió,  corra  esta  voz  allá,  y  vos  os  valdréis 
della,  6  bien  acreditándola  si  os  pareciese  conveniente, 
ó  bien  diciendo  que  no  tiene  fundamento,  si  asi  convi- 
niere. 

Luego  que  lleguéis  y  toméis  noticia  del  estado  de  las 
cosas,  me  avisaréis  dello  con  correo  expreso,  procu- 
rándole despachar  con  toda  disimulación ;  y  en  el  dis- 
curso de  la  negociación  haréis  lo  mismo  con  lo  quesees-^ 
pcrare  della, yen acabándose, con  loque  resultase, prc 
curando  que  se  gane  todo  el  tiempo  que  se  pudiere, 
pues  neváis  entendido  lo  que  conviene  la  brevedad  y  bo* 
perder  hora  de  tiempo,  para  que  conforme  á  lo  qné  me 
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tvisáredcs,  tome  la  resolacion  niM  conveniente.  Todo  lo 
demás  4|iie  se  puede  ofrecer  os  io  remito  para  (jue  coa 
vuestra  prudencia  lo  encamioeiscoino  lo  tuviéredespor 
mas  conveoieote;  con  que  quedo  seguro  del  buen  su- 
ceso.—Data  en  Mudrid  á  30  de  diciembre  de  1622  años- 
—  Yo  el  Rey.  (Biblioteca  Nacional,  códice  H.  35. — Es 
original.) 

D. 

Papel  de  don  Olef  o  Hurtado  de  Nendozi «  qve  se  1i.'.ni 
en  U  cámara  del  Emperadur. 

• 

Sacra ,  cesárea,  católica  majestad :  Julio  César  decía 
que  Sila  dejó  la  ditadura  porque  no  sabia  letras.  Mu- 
clias  menos  sabrá  vuestra  majestad  sideja  á  Milao,  pu- 
dieudo  tener  roas  justamente  este  reino  que  Siia  el  de 
su  república.  La  razón  y  derecho  que  vuestra  majestad 
tiene  á  estos  estados  por  virtud  del  feudo  del  imperio, 
liarte  bien  está  disputado  y  determinado  en  favor  de 
vuestra  majestad,  si  vos  sois  emperador  y  las  leyes  im- 
periales se  guardan.  Y  dejando  esto  aparte ,  quiero  to- 
mar la  cosa  mas  estreclia,  y  digo  que  según  los  ftuH 
damentos  de  todos  los  señoríos  del  mundo  y  sucesión 
de  las  cosas,  el  mismo  derecho  tenéis  á  Italia  que  á 
Plándes  y  Empana,  y  por  consiguiente  á  todo  el  mundo. 
'  Pregunto  á  vuestra  majestad :  ¿qué  razón  hizo  á  los 
romanos  señores  de  casi  todo  el  roundo^  y  después  á  los 
godos  de  E^aña^  á  los  franceses  de  Francia»  y  á  los 
vándalos  de  África,  á  los  hungos  de  Hungría,  y á  los  an^ 
glos  de  Iiigalatcrra?  Por  ambición  salieron  estas  ^ntes 
de  su  casa^  por  pura  valentía  se  hicieron  señores  de  la 
fljena,  y  por  virtud  y  buen  gobierno  la  han  conservado 
muchos  dellos  hasta  agora. 

Violenta  fué  la  usurpación  de  todos,  violenta  la  re- 
tención, violenta  la  continuación.  ¿  Quereb  que  os  lo 
diga?  Desde  aquel  nuuido  es  mundo  hasta  agora.  No 
lia  habido  mas  razón  ni  derecho  á  los  reinos  que  la 
fuerza ;  de  donde  nació  el  proverbio  /tía  et(  i»  arma. 

Si  la  religión  os  mueve  á  dejará  Hilan,  por  U  mis- 
ma razón  y  causa  podéis  dejar  á  España,  si  queréis  des- 
cargar la  conciencia  de  vuestros  predecesores,  porque 
DO  hay  mas  diferencia  de  la  propiedad  de  un  señorío  á 
otroy  que  ser  la  usurpación  una  mas  antigua  que  otra. 

He  dicho  la  razón  por  que  vuestra  majestad  puede 
tener  á  Milán  por  respeto  del  feudo  del  imperio,  y  lo 
que  la  natura  introdujo  entre  los  hombres  después  que 
Dios  formó  el  mundo;  diré  agora  la  razón  de  vuestra 
necesidad  <  quf  se  suele  decir  que  no  tiene  ley. 

Claró  está  que  si  uno  tiene  dentro  de  un  señorío  ó 
cerca  de  él  una  tierra  por  la  que  puede  recibir  daño 
aquella  provincia,  justamente  le  puede  quitar  el  seño- 
río de  aquella  la  entrada,  ydarle  la  equivalencia  en  otra 
parte  doude  pueda  estar  sin  sospeclia.  Y  la  mas  justa 
causa  que  los  Reyes  Católicos  juzgaron  para  tomar  á 
Navarra,  fué  el  daño  que  por  aquella  parte  pudiera  res- 
dbír  toda  España,  como  hizo  el  rey  de  Francia  en  to- 
mar á  Borgoña ,  que  es  la  llave  de  su  reino ;  y  con  darle 
en  otra  parte  lo  que  allí  le  tomaron,  satisfacian  la  con- 
ciencia y  hacian  justa  la  aplicación. 

Entre  los  hombres  doctos  esto  se  tuvo  entonces 
por  mejor  derecho  que  el  de  hi  aprobadou  é  investi- 
dura por  ^1  cisma. 
.  Pues  si  las  le^es  permiten  esto  entre  pcr&ouas  pri* 


vadas,  ¿  porqué  no  se  permitirá  entre  principes, pues  el 
peligro  es  mayor! 

Por  la  misma  causa  por  que  los  Reyes  Católicos  to- 
maron á  Navarra  por  U  seguridad  de  España,  podéis 
tomar  á  MiUo  por  la  de  Italia ,  pues  allende  desta  ne- 
cesidad, concurren  á  vuesU*o  favor  el  derecho  del  feudo 
del  imperio,  y  el  que  tenéis  adquirido  por  la  defenaioa 
desta  provincia. 

Vuestra  es  Sicilia,  vuestra  es  Ñápeles,  vuestra  es 
Florencia,  vuestra  es  Sena ,  vuestra  es  Luca,  vuestra 
Genova.  Toda  Italia  os  reconoce  cierta  manera  de  obe- 
^e6cia  y  superioridad.  (41  entrada  para  toda  Italia  es 
Milán,  como  Borgoña  para  Francia.  Adonde  solía  acon- 
tarse Hilan,  toda  Italia  se  inclinaba;  y  pues  siendo  Mi- 
hin  b  entrada  y  cimiento  sobre  la  cual  lo  demás  de  Ita- 
lia se  funda,  y  teniéndola  vuestro  enemigo,  lastimado 
de  lo  pasado,  i  qué  seguridad  podéis  tener  para  asegu* 
rar  lo  demás? 

Luego  que  el  francés  haga  fundamento  en  Milán ,  se 
desharán  todos  los  que  habéis  hecho  en  Italia;  porque, 
como  no  están  fundados  en  verdadera  obediencia ,  fi- 
delidad y  amor  de  los  naturales ,  sino  en  puro  interese 
y  odios  crueles»  fácil  cosa  aeiá  ediallos  iodos  por  d 
suelo. 

Yo  certifico  á  vuestra  majestad  que  así  acaecerá 
como  cuando  de  un  mal  edificio  se  quita  una  piedra  del 
cimiento,  que  todo  lo  al  desmorona  y  cae.  Porque,  qui- 
tada la  piedra  del  dmiento  de  Italia ,  que  es  Milán ,  te* 
ned  por  cierto  que  todo  lo  demás  destaprovmcia,  ne 
soUmente  caerá,  pero  nos  faltarán  manos  é  industria 
para  derribarlo  mas  presto. 

Si  dais  la  puerta  á  vuestro  enemigo,  ¿por  dónde  ha- 
béis de  meter  vuestros  ejércitos  por  tiern,  y  las  arma- 
das por  mar,  dejando  á  Milán  y  perdiendo  de  necesidad 
á  Genova?  Y  si  le  ponéis  vuestras  armas  en  las  manos» 
¿con  qué  queréis  combatir?  Y  finalmente,  ¿qué  medio 
queréis  tomar,  perdiendoaquesto,  para  asegurar  lo  do- 
más  de  Italia?  Ninguno  por  cierto,  si  no  apeláis  pam 
la  fortuna,  que  hasta  aquí  lo  ha  defendido  todo. 

Mirad,  Señor,  que  es  remedio  incierto;  porque  al 
fin  es  fortuna,  y  jaonáa  nació  un  lionibre  tan  venturoso, 
que  pusiese  un  clavo  á  la  rueda  della,-Diez  y  seis  años 
fué  madre  de  Aníbal ;  al  cabo  le  fué  madrasta  en  sü 
propia  patria.  César  por  ella  fué  señor  del  mundo;  al 
cabo  murió  á  manos  de  pocos.  Jamás  se  víó  constancia 
en  eHa,  y  por  esto,  en  tanto  que  doraos  menester  usar 
del  favor  suyo. 

Pues  la  necesidad  es  la  que  digo,  vuestra  majestad 
defienda  á  Milán, pues  podéis» y  no  deis  logar  á  que 
justamente  podamos  decir  que  no  sabéis  letras;ptte8  yo 
os  certifico  que  muy  pocas  sabia  vuestra  majestad 
cuando  vio  ejército,  y  prendió  al  rey  de  Francia,  y  no 
usasteis  de  aquella  ocasión  de  recuperar  primero  á 
Borgoña  y  lo  demás.  -Muy  pocas ,  cuando  tuvisteis  el 
santísimo  templo  de  la  Iglesia  en  vuestras  manos,  y  lo 
dejasteis ,  porque  ninguna  injuria  hidéradea  á  Cristo^ 
quitando  á  su  vicario  el  brazo  temporal,  que  es  llave  de 
abrir  y  cerrar  las  guerras;  pues  no  k  fundó  Dioa  ainai 
en  lo  espiritual.  Pocas  letras  tuvo  vuestra  majestad  oft 
DO  usar  dallas  cuando  lo  de  Viena  y  de  Lautree;  y  po^ 
cas  cuando  pasasteis  en  Francia  y  oa  tornasteis^  coa 
pérdida  de  Untos  hombres  y  de  tante  eatimaoioii«  Ven 
abreviar,  pocas  letras  ha  sabido  vuestra  msijested  liaata 
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agora,  poes habéis  perdido  las  mayores,  las  mas  gran* 
Acs,  ias  mas  gloriosas  ocasiones  que  jamás  príncipe 
tuvo  para  haceros  monarca. 

Otros  hombres  chicos  contra  fortuna  se  hicieron 
grandes  príncipes.  Vos,  con  ella  mayor  que  jamás  nadie 
lUTO,  QO  habéis  acrecentado  una  piedra  ú  lo  que  here- 
dasteis. Alejandro,  siendo  niño,  lloraba  cuando  le  con- 
taban las  victorias  de  su  padre  Filipo,  temiendo  que  no 
le  dejaría  á  él  qué  ganan 

A  vos  llénenseos  ios  reinos  y  señoríos  i  las  inanes, 
y  queréislos  dejar,  y  poner  vuestra  honra  y  señoríos  en 
compromiso  con  el  F^pa,  sabiendo  que  anda  puesto  en 
almoneda,  que  el  que  mas  diere  lo  ganará.    , 

Dirá  por  ventura  vuestra  majestad  que  es  imposi- 
ble resistir  al  turco  y  deshacer  al  francés.  To  digo  que 
es  difícil,  pero  no  imposible ,  porque  sé  que  otras  tan 
grandes  cosas  ha  acabado  vuestra  fortuna  y  santa  y 
buena  intención,  y  también  sé  que  algunos  pocos  de 
los  de  Aragón  resistieron  en  cierto  tiempo  ai  Curco  y 
echaron  á  los  franceses  de  Ñapóles. 

Y  pues  vos,  siendo  señor  de  Alemania,  de  España  y 
de  Itdia  y  de  la  mayor  parte  de  Europa,  y  estando  con- 
federado para  la  resistencia  del  turco  con  el  Papa  y  con 
venecianos,  ¿porqué  habéis  de  desesperar  hacer  con 
tanto  aparejo  io  que  otros  con  casi  ninguno  acabaron  f 

Pensad,  Señor,  lo  que  valéis  y  podéis,  y  tendréis  por 
fácil  cualquiera  cosa  que  emprendíéredes  Concluyo 
que,  pues  por  el  derecho  del  feudo  y  por  ia  costumbre 
de  los  hombres  y  natura  de  las  cosas,  y  por  fai  necesi- 
dad propia,  os  previene  y  conviene  tener  á  Milán,  que 
es  la  raisnia  necesidad  que  constriñe  al  rey  de  Francia 
ino  restitttvosiBorgoña,  porser  la  entrada  para  Fran- 
cia,  vuestra  majestad  gobierne  así  el  negocio,  y  no  di- 
gamos mas  lo  que  d^o  César  por  Sila.  (Copiado  de  las 
ooCas  de  don  Adolfo  de  Castro  al  Buscapié  de  Cervan- 
1^.  Cádiz,  1848.) 

c. 

AI  Unstre  y  nay  nagnfflco  tefior  el  sefior  don  Lnis  Divll» , 
cañaren  de  so  n^jeslad. 

Ihistre  y  muy  magníGco  Señor  :  Enojado  de  las 
cosas  que  pasan ,  me  retruje  á  mi  cuartel  y  escribí  esta 
letra  á  su  majestad.  Suplico  á  vuestra  merced  la  vea ,  y 
^  le  pareciere  digna  de  que  su  majestad  la  vea ,  se  la 
muestre,  y  si  no ,  la  rompa ;  porque  para  mí  bástame 
haberme  desenconado  en  haberlo  fecho.  Quién  soy,  otro 
tiempo  mas  conveniente  lo  sabrá  vuestra  merced ,  cuya 
muy  magnífica  persona  y  casa  conserte  nuestro  Señor. 

«  Sacra ,  caíólica  y  cesárea  majestad  :  Bien  veo  cuan 
gran  osadía  es  dar  consejo  á  algún  príncipe,  en  espe- 
cial á  vuestra  majestad,  que  así  por  su  divino  juicio, 
como  por  la  grande  experiencia  de  las  cosas ,  tiene  mas 
prudencia  pan  deliberar  y  mas  ánimo  que  nadie  pa- 
ra ejecutar.  Pero  viendo  tanto  peligro  de  la  repübíica 
cristiana,  es  justo  que  cada  uno  socorra  con  loque  pue- 
de,  y  si  no  tiene  caudal  para  ayudar  á  las  cosas  aftas 
y  de  importancia ,  ayude  á  las  menores  y  mas  bajas, 
y  baciáiidolo  desta  manera  se  provee  é  toda  la  ncce- 
!Bdad  y  obligación  común.  Asi  yo,  acordándome  que 
soy  crístfaoo  y  vue  tro  vasallo,  satisfaré  en  lo  que 
pudiere  á  mi  obligación,  y  ya,  cuando  en  otra  cosa 
00  aprovechare,  á  lo  menos  haré  á  mi  ver  lo  que  debo, 
y  si  la  obra  no  sucediere  U  intención  quedará  salva. 


que  es  ver  bfen  encaminadas  las  cosas  de  Dios  y  al  con- 
siguiente las  vuestras,  porque  por  experiencia  do  lo 
pasado  se  pueijie  justamente  decir  que  siempre  habéis 
obrado  por  su  mano:  y  asi,  confiado  en  esta  buena 
intención ,  digo,  iu\ictísimo  Príncipe ,  que  considera- 
do el  progreso  de  todos  los  príncipes  y  señores  del 
mundo,  la  experiencia  ha  dado  á  conocer  cuánto  mas 
vale  la  reputación  y  opinión  en  las  cosas  de  estado  y 
guerra  que  en  otra.  Mas  hizo  con  ella  Alejandro  Hagtio, 
César  y  Aníbal  que  con  las  lanzas;  mas  gente  trajo  á  tt 
obediencia  del  imperio  romano  la  reputación  de  Au- 
gusto que  las  obras  de  los  Scipíones,  de  ios  Hételos, 
üclos  Cdmíios  y  de  otros  invictíf^imos  capitones,  de 
donde  nació  aquel  proverbio  :  Bella  fama  constant; 
y  lo  mismo  ha  acaecido  á  vuestra  majestad;  porqueí 
sin  dineros,  sin  hombres  y  sin  otras  provisiones ,  con 
sola  la  grande  opinión  que  de  vos  han  tenido  vuestros 
enemigos,  los  habéis  vencido  y  sujetado.  Esta  sola  re- 
sistió al  turco  en  Viena;  esta  sola  defendió  á  Ñápeles 
de  Lautreche ;  esta  sola  ganó  á  Milán,  en  contradícion 
de  todo  el  mundo;  y  últimamente,  esta  sola  defendió  á 
Perpiñan,  y  por  ella  sola  sois  tenido  por  inmortal  entre 
los  hombres.  César^  hablando  della ,  decia  que  mas 
difícil  era  bajar  del  primer  escalón  al  segundo  que  del 
segundo  al  ínfimo.  Luego  que  un  príncipe  baja  de  la 
reputación  un  solo  grado,  los  amigos  dcscouíion ,  los 
enemigos  se  animan  y  la  naturaleza  de  las  cosas  por 
su  curso  ordinario  le  trae  al  ínfimo  grado. 

Siendo  pues  esto  así,  tened,  invictísimo  Principe, 
gran  cuidado  de  conservaros  en  aquella  buena  opinión 
y  crédito  que  tedeis,  porque  á  mi  ver  ninguna  otra 
cosa  os  ha  sustentado  y  sustenta.  Creed,  Señor,  que 
todo  el  mundo  sabe  que  tenéis  empeñado  vuestro  es- 
tado,  consumido  vuestro  patrimonio,  y  vuestros  vasa- 
llos empobrecidos  ,.y  que  en  sola  el  áncora  de  la  repu- 
tación se  sustenta  vuestro  estado;  la  cual  no  sola- 
mente en  estos  tiempos  podéis  sustentar  y  mantener, 
pero  acrecentarla ,  porque  á  mi  ver  jamás  estuvisteis 
en  mejor  punto  que  ahora.  Hasta  aquí  todo  el  mundo 
estaba  en  duda  de  lo  que  valíadcs,  y  todos  vuestros 
buenos  sucesos  antes  los  atribuían  af  favor  de  la  for- 
tuna que  á  ninguna  buena  provisión  de  vuestra  majes- 
tad; antes  á  la  poquedad  del  enemigo  ^ue  al  valor  y 
potencia  vuestra.  Pero  viendo  ahora  que  el  rey  de 
Francia,  después  de  nna  cosa  tan  pensada,  tan  pro* 
veida ,  tan  asegurada ,  y  con  tanto  consejo  y  prudencia 
tentada ,  y  por  persuasión  de  Clemente  y  de  Paulo 
gobernada  y  guiada ,  no  hizo  nada ,  y  en  lugar  de  ga- 
llar, perdió ;  todo  el  mundo  juzga  lo  poco  que  va!en 
los  dineros  y  las  otras  provisiones  humanas ,  y  lo  mu* 
cho  que  vale  la  reputación,  pues  con  sola  ella  le  ven- 
cistes;  y  finalmente,  pusistes  las  cosas  en  tan  buen  pun- 
to, que  todo  el  mundo  conoce  lo  mucho  que  vos  valéis, 
y  lo  poco  que  vuestro  enemigo  puede.  Con  esta  jomada 
habéis  asegurado  los  amigos  y  puesto  terror  y  espanto 
en  los  enemigos,  y  habéis  quenado  con  tanta  reputa-^ 
cion ,  que  ninguna  cosa  tentaréis  en  esta  ocasión,  que 
no  salgáis  con  ella.  ¿No  ve  vuestra  majestad  la  poca  . 
cuenta  que  el  Papa  y  todos  los  otros  príncipes  de  la 
cristiandad  hicieron  de  vos  cuando  el  rey  de  Francia 
os  acometió,  y  vieron  la  cosa  en  duda?  No  veis  cómo 
después  que  lo  vieron  vencido ,  el  mucho  respeto  que  * 
todos  os  tienen?  Todos  miden  sus  fuerzai  con  las  del ' 
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fr&ra;éS|  y  vieodo  que  siendo  aquellas  las  mayores  no 
padD  nada  contra  vos,  ninguno  conlia  en  las  que  tiene, 
para  ofenderos. 

Por  tanXo^pues  leñéis  tantas  armas  de  ventija ,  sa* 
bed  usar  deUas,  ihayonnente  en  esta  ocasión,  y  no 
bajéis  nin^jun  escalón  mas  de  la  reputación ,  para  cuya 
consenracioB  yó  no  hallo  otra  cosa  .mas  al  prepósito, 
que  es  que  ño  bagáis  de  Milán  y  Sena  lo  que  hicisteis 
dejFlorencia;  porque  yo  os  cer(ifíd)  que  en  esta  oca- 
sión ningún  error  pudiérades  hacer  mayor  que  dcjor 
aquellas  fortalezas  al  Duque;  asi  que «  porque  estando 
en  vuestro  poderél  estaba  mas  seguro,  y  vos  le  entre* 
tenladescon  respeto  y  temor,  y  temiendo,  era  forzado 
de  andar  á  vuestro  gusto,  y  no  al  suyo  ni  de  nadie; 
como  porque  estando  aquella  provincia  en  el  medio  de 
Italia,  desde alli  podiades  poner  freno  al  Papa  y  veue^ 
cíanos,  y  proveer  todas  las  otras  cosas  que  se  os  po- 
dían ofrecer.  Siendo  aqu4^  ciudad  república,  meüa  á 
barato  á  toda  Italia ;  sien^o^l  señorío  de  tantos  redu- 
aoo  á  uno  solo,  y  siendo  y^cl,  señor,  pudiérades  ha- 
cer con  ella  una  de  las  más  inertes  provincias  de  Ita- 
lia, así  por  razón  del  sitio,  como  por  las  muchas, 
grandes  y  inexpugnables  fuerzas  que  tiene.  No  es  tier- 
ra que  de  una  batalla  se  puede  sujetar,  porque  palmo 
á  palmo  es  menester  ganarse.  Hasta  aquí ,  viviendo  el 
Duque  con  aquella  espedía  ^  era  forzado  á  serviros, 
aunque  no  quisiese.  Tiendo  ahora  en  sus  manos  las 
fuerzas  del  Estado,  sieá<$b^tan  gran  príncipe,  que  se 
puede  defender  en  cuálquien*  necesidad,  y  no  faltan- 
do quien  le  ayude ,  tened ,  Señor,  por  cierto  que  an- 
tes usarú  de  las  buenas  ocasiones  para  asegurarse  y 
acrecentarse,  que  en  la  gratitud  que  os  debe  en  haberle 
hecho,  de  duque  de  burlas,  duque  de  veras,  como  ordi- 
nariamente lo  hacen  los  hombres  de  su  nación ,  que  no 
miden  mas  el  honor  ni  la  fe  que  por  solo  su  interés  6 
necesidad;  y  creed ,  Señor,  que  no  será  de  mejor  ni  mas 
constante  condición  que  su  padre  Joanitin  de  Medi- 
éis, que  mudó  mas  formas  que  Proteo ,  especialmente 
teniendo  mas  aparejo  que  el  padre  para  salir  con  lo  que 
intentare.  Y  del  florentin  en  ningún  caso  de  interese 
se  puede  m  debe  confiar,  mayormente  pretendiendo 
que  la  merced  que  le  habéis  hecho  no  ha  sido  graciosa, 
smo  una  muy  fura  venta. 

.  Teniendo  pues  vuestra  majestad  aquellas  fortalezas 
que  pudiérades  querer,  de  gente  y  de  dineros,  ¿qué 
alcanzárades  de  él  ahora  que  están  en  sus  manos? 
De  sujeto  se  ha  hecho  libre ,  y  pudiéndole  vos  absolu- 
tamente mandar,  os  habéis  necesitado á  rogarle,  y  lo 
que  pudiera  hacer  en  aquel  estado  el  menor  soldado 
vuestro,  no  sé  si  podréis  ahora  alcanzarlo. 

He  dicho  todo  esto  para  que  vuestra  majestad  vea 
cuan  gran  error  hicistes  en  esto,  y  cuánto  mayor  ie 
haréis  si  diereis  al  Papa  á  Milán  y  á  Sena ;  porque  vien- 
do todos  los  principes  de  Italia  que  sin  violencia  os  des- 
poséis de  lo  vuestro,  presumirán  de  quitaros  loque  os 
queda  por  fuerza,  porque  nadie  podrá  pensar  que  por 
justificar  vuestras  cosas  con  el  mundo  lo  hacéis,  sino 
por  no  tener  ánimo  ni  fuerza  para  defenderlo. 

Mire  vuestra  majestad  que  toda  la  seguridad  que 
tenéis  de  Italia  pende  de  la  detención  de  Milán ,  así  por 
ser  aquella  provincia  riquísima  y  tener  tan  conveniente 
sitio  pura  meter  ejércitos  forasteros  por  tierra  y  arma- 
das por  mar,  por  la  vecindad  de(Sénova^la  cual  en  nin- 


guna manera  podéis  sustentar  dejando  á  Milao,  como 
'  por  ser  este  estado  la  cosa  sobre  que  se  contiende,  y  tal, 
que  con  él  solo  se  podría  adquirir  lo  demás ;  y  dejando 
de  cualquier  manera  la  presa,  es  confesar  que  no  podéis 
mas  y  os  dais  por  vencido ;  y  entrado  asi  en  esta  opi- 
nión, no  solo  abajaréis  muchos  grados  de  reputación, 
pero  venis  á  poneros  en  el  último,  y  desta  manera 
ninguna  cosa  tenéis  segura  en  Italia ,  asi  por  k  natura 
desta  provincia ,  inconstancia  y  poca  fe  de  los  natura- 
les della,  como  por  la  poca  satisfacción  que  hay  de 
vuestro  gobierno. 

Allende  desto,  teniendo  todo  el  mundo  por  cierto 
que  solo  el  Papa  os  puso  en  los  peligros  pasados  y  tríi'* 
bajos  prontos,  moviendo  al  francés,  y  por  consi- 
guiente al  turco,  contravos,  por  solo  necesitaros  y 
traeros  á  este  punto  en  que  estáis,  viendo  ahora  quo 
en  lugar  de  venganza  le  gratificáis,  y  en  lugar  de 
ofenderle  os  sometéis  á  bajezas  y  poquedades ,  ¿quién 
estimará  vuestra  potencia,  ni  quién  temerá  de  dañaros? 
Pues  del  daño  nace  el  provecho,  y  de  la  ofensa  la  grati- 
ficación. Y  por  este  ejemplo  todo  el  mundo  trabajará 
de  poneros  en  la  misma  necesidad  para  atraeros  á  su 
propósito  y  hacer  su  proveciio ,  como  acaeció  en  Cas- 
tilla ál  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  lo  cual  cuánto  daño 
traiga  á  un  principe,  aquellos  tiempos  lo  dieron  bien  á 
conocer;  que  vuestra  majestad  lo  ha  sentido  bien  des- 
pués, pues  por  aquella  via  os  privó  del  patrimonio  que 
está  ahora  en  poder  de  los  grandes  de  Castilla. 

Dejando  pues  á  Milán,  vengamos  á  Sena.  ¿En  qué 
conciencia,  invictísimo  Príncipe,  en  qué  razón,  en  qué 
gratitud  ni  en  qué  humanidad  puede  caber  quitará 
aquella  república  la  libertad  y  dar¡a  ú  vuestro  enemi- 
go? Acuérdese  vuestra  majestad  de  la  pnn  fe,  verda- 
deros y  singulares  ánimos  de  aquellos  ciudadanos;  mi- 
rad que,  habiéndose  conjurado  todo  el  mundo  contra 
TOS,  en  solos  ellos  quedó  la  fe.  ¿  Qué  oficio  de  leales  va« 
salios,  qué  demostración  de  leales  amigos,  y  finalmen- 
te, qué  obra  de  obedientísiroos  servidores  dejaron  do 
hacer?  Pues  luego  en  satisfacción  de  la  fe  pagarles  aho- 
ra con  infidelidad ,  y  en  pago  del  servicio  con  el  daño, 
ni  bondad,  ni  razón,  ni  virtud,  ni  religión  lo  permi- 
te, mayormente  teniendo  tanta  causa  y  razón  para 
negar  al  Papa  lo  que  os  pide.  ¿Qué  prhcipe  ni  señor 
os  ha  ofendido  mas  que  él?  Ninguno  por  cierto;  por- 
que, si  queremos  considerar  las  cosas  generales,  los 
ciegos  han  visto  que  todo  el  daño  que  os  procuró  el 
francés  fué  por  su  persuasión ;  y  por  el  consiguiente, 
todo  el  mal  que  esperáis  del  turco  nace  y  nacerá  de 
esta  causa. 

Si  queremos  mirar  las  particulares,  ¿quién  no  sábelos 
ofensas  que  él  os  ha  hecho,  dejando  menudenciasapar* 
te?  ¿Qué  mayor  injuria  jamás  habéis  recebido  de  nadie, 
que  la  que  él  os  hizo  en  destruir  la  casa  Colona ,  estan- 
do asegurada  sobre  otra  fe,  y  estando  fundada  sobre 
mucha  sangre  derramada  en  vuestro  servicio  y  de 
vuestros  pasados?  Qué  mayor  afrenta,  ó  por  mejfir 
decir,  qué  mayor  bofetada ,  dada  delante  de  los  ojos  del 
mundo,  que  la  que  él  os  dio  cuando,  contra  la  pala- 
bra dada ,  no  solo  de  sustentar ,  pero  de  restituir  el  es- 
tado á  Ascanio,  derribó  i  Palomo  porque  presentó 
vuestros  poderes  en  el  concilio?  Yfinalmente,  ¿qué  obra 
buena  jamás  os  hizo  por  voluntad,  sino  por  necesidad 
é  interés?  Tened,  Señor,  por  cierto  que  si  el  rey  de 
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Frauda  Inte  tres  flores  de  lis  en  sus  armas ,  61  trae  seis 
en  hs  so3fts  j  seiscientas  mil  en  elalina^  yquejamás 
JaJísftf  segura  ocasión  ^ara  demostrarlo,  que  no  lo  ha- 
ga. Modionias  os  podéis  asegurar  del  rey  de  Francia  en 
oíru  cosas  que  no  en  él ;  porque  el  rey  es  nacido  prin- 
cipe, y  procederá  como  príncipe,  y  estotro,  de  linaje 
bajfsimo ,  ba  tenido  A  la  grandeza  en  que  está,  y  jamás 
dejará  de  obrar  como  quien  es.  ¿Qucráislo  ver?  ¿Qué 
mayor  desverguensa  en  el  mundo  se  pudo  baUar,  que 
habiéndoos  ofendido  como  os  ba  ofendido ,  y  sabiendo 
que  vos  lo  sabéis ,  no  solamente  no  tiene  vergüenza  de 
parecer  ante  vos ,  pero  os  demanda  cosas  que  no  sería 
justo  pedirlas  habiéndoos  redimido  de  turcos?  lléneos 
por  hombre  de  poco  discurso ,  usa  mal  de  vuestra  pa- 
ciencia, tiéneos  en  tan  poco  crédito,  que  le  parece  que 
está  en  su  mano  el  mudaros  en  el  sugeto  que  él  quisie- 
re ;  y  pues  esto  es  asi ,  y  tan  verdad  como  la  misma  ver- 
dad, estad ,  Señor,  sobre  vos ,  conservad  lo  que  tenéis, 
trabajad  para  adquirir  lo  demás  y  manteneros  en  vuestra 
reputación.  Porque  yo  certiflco  á  vuestra  majestad  que 
en  esta  coyuntura,  con  solo  hallaros  fuerte  de  palabras, 
le  podéis  vencer,  sin  otras  armas ;  porque  el  estado  de 
la  Iglesia  es  mas  vuestro  que  suyo.  Cuanto  á  la  aflcion, 
no  vea  la  hora  de  entender  vuestra  voluntad,  para  des- 
echar el  yugo  que  tienen.  No  hay  príncipe  en  toda  Italia 
que  no  esté  ofendido,  no  hay  hombre  que  no  esté  mal 
cooteuto  del.  Usad  en  esta  ocasión  del  hierro,  y  oo  del 
eosalmo,  porqae  sin  duda  conoceréis  el  provecho  muy 
manifiesto.  Y  que  esto  sea  así ,  la  experiencia  lo  ha 
dado  bien  á  conocer,'  después  que  comenzastes  á  tra- 
tarle con  poco  respeto  y  á  negociar  con  autoridad.  No 
podriades  creer  el  grande  miedo  que  le  ocupó  cuando 
sopo  el  mal  recibimiento  que  hicistes  al  legado  que  fué 
á  Espada,  y  el  que  sintió  cuando  enviastes  á  Granvela 
ai  concilio,  y  ú!timaraente,  el  que  ha  concebido  de 
Tuesire  veniík  en  Italia  sin  haber  hecho  cumplimien- 
to oi.  ceremonia  con  él.  El  temor  de  veros  ahora  veolr 
con  gente  nace  de  la  mala  conciencia ,  perversa  y  da- 
llada intencioa  que  contra  vos  tiene.  En  nada  se  ase- 
gure, de  todo  teme ;  y  pues  le  tenéis  en  estos  términos, 
om  vei  eihorto  á  vuestra  majestad  que  sepa  usar  de 
las  ocasiones;  haced  poco  caso  dél^  tratadle  como  á 
it<»mbre  .cuya  seguridad  y  grandeza  pende  de  vuestra 
Toluotad ;  poned  ante  los  ojos  el  estilo  que  siempre  han 
tenido  los  papas  en  adquirir  sus  estados,  que  es  sem- 
brar discordias  entre  los  príncipes  cristianos ,  meterlos 
en  revuelta ,  aspirando  unas  veces  á  una  parte  y  otras 
á  otra,  siguiendo  siempre  el  negocio  particular,  y  no  el 
común ;  y  asi ,  por  esta  via  han  necesitado  á  los  princi- 
pes que  contienden ,  que  vengan  á  sus  manos ,  y  en- 
grandecido sus  estados  y  destruido  la  religión.  Y  pues 
de  aquí  nace  todo  el  fuego  que  siempre  enciende  la 
cristiandad ,  y  estas  son  las  armas  que  mas  os  ofenden  y 
quifao  la  quietud  común ,  trabajad.  Señor,  de  ponerlas 
tan  bajas,  que  os  aseguréis  deltas.  Entre  tanto  que  el 
rapa  tuviere  potencia  para  dañaros,  ninguna  seguri- 
dad podéis  tener  en  Itaha  ni  fuera;  abajada  esta ,  todo 
lo  demás  lo  hallaré  yo  llano;  y  pues  os  halláis  en  Italia, 
y  tenéis,  como  dicen,  las  piedras  y  la*  cuesta,  no  os 
dejéis  mas  engañar;  lomad  de  veras  ya  la  espada  en  la 
mano,  y  dad  fin  á  tantas  miserias  como  padece  la  cris- 
tiandad. Y  no  vengáis  á  ninguna  manera  de  concordia, 
pofque  no  durará  mas  de  lo  que  le  estará  bien ,  y  ya 


que  dure,  será  por  solos  susdias^  que  aeh(Q  pocos^  sa^ 
gunsuedad,  y  ningún  pontífice  sucederá  que  no  kan 
pugne  lo  que  él  ha  hecho,  qué  para  remediarse  á  sí  y 
á  los  suyos  será  menester  deshacer  estos,  como  ^ós 
hicieron  á  los  pasados.  Y  no  os  mueva  pensar  que  lo  dais 
á  Madama,  pues  Milán  es  presa  que  aunque  otra  cosa 
no  dejásedes  al  Príncipe,  lo  dejábades  bien  heredado; 
pues  dar  á  una  hija  bastarda  Ib  que  seria  gren  dádiva  á 
vuestro  hijo  único  heredero ,  no  lo  sufre  la  razón,  ma- 
yormente siendo  el  varón  en  casa  Octavio  Famesío;  Oirá 
por  ventura  vuestra  majestad  que  es  difícil  proveer  á 
tantas  cosas ;  antes  á  mi  ver  es  fácil ,  porque  venecia^ 
nos,  viéndose  tan  gravemente  ofendidos  del  francés, 
dándoles  seguridad  de  no  ofonderios  y  mantenerlos, 
fácilmente  tes  podréis  tener  pacíficos;  teniéndolos 
quietos,  en  un  mesmo  tiempo  podéis  mover  contiU 
Roma  y  las  tierras  comarcanas ,  á  Ñápeles  y  á  loa  urei- 
nos  y  coloneses  ofendidos,  porque  ellos  darán  buen 
recaudo  de  aquello  contra  la  Marca  y  Romanía ,  y  du- 
'que  dé  Florencio,  seneses  y  luqueses.  Cuanto  á  lo  de 
Lombardía,  vuestra  presencia  lo  podrá  acabar. 
.  Cuanto  al  rey  de  Francia ,  debéis  en  el  mismo  ímpetu 
y  tiempo  acometelle  por  las  partes  que  él  os  acometió, 
con  tres  ejércitos ,  cada  uno  de  trece  mil  ioíantes  y  dos 
mil  caballos ,  con  artillería  solamente  de  campo ,  sin 
mujeres  ni  impedimento,  y  hacer  que,  dejando  las 
fronteras  que  son  fuertes,  se  metan  en  las  entrañas  de 
Frencia,  que  es  débilísima  tierra;  y  que  por  todas  par- 
tes comiencen  estos  ejércitos  á  entrar,  y  con  una  órdan 
caminar  hasta  que  se  junten ;  juntos  los  cuales ,  así  por 
el  número  de  gente  como  por  la  flaqueza  de  las  tierras 
y  fertilidad  del  país,  fácilmente  se  podrán  sustentar  y 
fortificarse  donde  puedan  seguramente  estar,  y  oprimir' 
de  tal  suerte  al  enemigo ,  que  sea  forzado  á<  perderlo 
todo,  especialmente  reforzando  vuestra  majestad  la  eat- 
presa  el  año  siguiente ,  y  teniendo  siempre  las  fronteras 
en  sospecha,  lo  cual' podéis  todo  muy  fácilmente  hacer, 
así  por  la  virtud  de  vuestros  soldados,  como  por  el  ter- 
ror y  miedo  que  aquellas  gentes  han  conseguido  de  vos 
y  de  las  vuestras. 

Abajado  así  por  una  vía  y  por  otra  el  francés  y  el  Pa- 
pa, las  cosas  del  turco  los  hallaréis  después  íádles;  y 
por  ahora,  aunque  él  venga  potentísimo ,  no  querieñlo 
otra  cosa  que  defender,  íucilmente  lo  podéis  hacer,  así 
por  la  gran  fortaleza  de  \iena,  como  por  la  neeesidad 
en  que  está  la  gente  alemana ;  la  cual  no  podrá  dejar 
de  defender  su  causa  viéndose  en  peligro  de  perderla ; 
y  ya  que  estuviese  en  este  peligro,  yo  temía  por  tan 
justamente  ganado  lo  de  acá ,  como  bien  conservado  lo 
de  allá ,  pues  el  Papa  y  el  fhincés,  olvidándose  de  la 
obh'gacion  de  cristianos  por  sus  intereses  y  pasiones 
particulares,  os  han  necesitado  á  desampararlo  y  per- 
derlo. •  lU 

A  un  solo  escrúpulo  me  queda  de  satisfacer,  y  es  que 
dirá  vuestra  majestad  que  es  cosa  grave  quitar  el  estado 
temporal  al  vicario  de  Jesucristo.  A  esto  respondo  que, 
propuestos  dos  males,  el  menor  se  ha  de  elegir.  Mal 
seria  quitar  al  Papa  el  estado  temporal ;  pero  sin  com» 
paracion  es  muy  mayor  el  que  de  tenorio  á  toda  la  cris-^ 
tiandad  se  sigue ;  porque  pera  engrandecer  la  carne  ot» 
vidan  de  todo  punto  el  espíritu,  y  de  aquí  nace  revol- 
ver el  mundo  y  deshacer  la  casa  de  Dios  por  hacer  las 
suyas ;  y  así  se  ha  visto  que  antes  que  los  papas  Iuvi0« 
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sen  riquezas  eran  tocios  santos,  y  después  que  se  dieron  | 
á  tenerlas ,  han  sido  y  serán  como  Paulo.  i 

Allende  desto  y  ¿qué  mayor  bien  ni  beneGcíoí  se  po-  | 
¿ría  hacer  al  mundo  que  reducir  el  pontificado  A  sus 
principios?  Cristo,  que  «s  verdadero  Dios,  suma  sa* 
fNencia  y  suma  potencia ,  bien  le  pudiera  fundar  en  es^ 
lados ,  pues  todos  eran  y  son  suyos;  no  lo  fundó  sino  en 
pobreza  y  santidad;  con  está  trajo  todo  el  mundo  á  si,  y 
io  mesmo  iiicieron  los  santos  pontífices  que  siguieron 
el  mesmo  camino ;  pues  si  aiiora  se  hallase  un  príncipe 
^tte  constituyese  un  imperio  y  un  pontificado  como  el 
antiguo ,  y  por  hacer  un  gran  bien  á  la  cristiandad  lii«- 
^ese  un  pequeño  daño  particular^  como  es  quitar  al 
Papa' el  dominio  temporal,  ¿no  haría  una  cosa  muy  acep- 
ta á  Dios  y  muy  en  beneficio  de  la  religión  erísliana? 
Mayormente  teniendo  los  papas  este  seijorío ,.  ocupado 
-no  por  la  donación  de  Constantino,  que  es  falsa ,  pues 
que  no  concurren  los  tiempos  ni  los  autores  ni  las  co- 
sas, sino  por  pura  maña  y  fuerza.  Todas  las  historias 
graves  coacuerdan  que,  después  de  la  declinación  dd 
imperíoromano,  discurriendo  tantas  inundaciones  de 
gentes,  coma  fueron  los  hunos,  los  Túndalos,  los  godos, 
Jos  Arañóos,  los  longobardos  y  otras  muchas  gentes, 
los  emperadores,  que  tenían  b  silla  imperial  en  Con»- 
tantittopla,  tuvieron  tanto  que  hacer  en  defenderse  allí, 
que  no  pudieron  proveer  en  las  cosas  de  Italia  y  po- 
niente; y  asi ,  viniendo  unas  gentes  y  echando  á  las 
otras,  pareciéndolesque  no  hadan  nada  si  no  ocupa* 
han  y  destruiani  Roma ,  que  era  la  cabeza  del  imperio, 
todos  combatían  sus  fuerzas,  su  saña,  su  venganza, 
eontra  aquella  cindad  que  habia  sido  sdíora  de  todas ; 
por  lo  cual  viéndose  Italia  afligida ,  cada  ciudad  viendo- 
sedestruida  y  desamparada  de  socorro  del  Emperador, 
comenzó  á  pensar  y  procurar  el  remedio;  y  deaquf  na- 
cieron la  multitud  de  las  repúblicas  de  IuJíji  y  la  usur- 
pación del  estado  temporal,  y  la  elección  de  los  cléri- 
gos de  Roma,  que  ahora  llamamos  eai^denales.  Cosa 
grande  por  cierto  es  considerar  que  hasta  aquellos 
«tiempoaningunpontifícese  tenia  por  papo  si  no  fuese 
confirmado  porel  Emperador  ó  su  ezarco,  quo  residía 
en>  Ravoia ;  y  deallf  adelante  no  solo  no  cuidaron  de  la 
confirmación,  pero  en  muy  poco  tiempo  creció  tanto 
sa  autoridad ,  que  privaron  á  los  emperadores  antiguos 
del  imperio ,  y  lo  dieron  á  los  francos  y  á  otros  reyes  de 
sus  reinos;  los  dieron  á  otros;  y  asi ,  usando  desta  fin- 
gida potenciav  han  traído  la  cosa  i  términos ,  que  asi 
privan  á  un  emperadory  á  un  rey  de  su  imperio  y  reino, 
como  prívnrian  á  un  clérigo  hereje  de  un  beneficio» 

De  manera,  invictísimo  Príncipe,  que  considerado 
d  pontificado  y  su  fundamento  como  lo  dejó  Cristo  y 
san  Pedro,  yJo  continuaron  aquellos  santisimos  pontí- 
fices basta  esta  usurpación  del  dominio  temporal ,  y  el 
gran  bien  que  con  la  vida ,  costumbres,  santidad  y 
i*jein{rto  hicieron  á  la  religión  cristiana;  y  por  el  con- 
trario, el  gran  daño  que  se  ha  seguido  y  cada  día  se  se- 
guiré de  la  potehcía  temporal  del  Papá ,  pues  toda  se 
convierte ,  no  en  beneficío^  común ,  eom»  sería  razón, 
síbAensok)  elparUcular, engrandeciendo  sus  hijos,  nie- 
locy  parientes ,  yo  tengo  por  cierto  que  ningún  benefi* 
cío  fiodeis  hacer  á  Dios  mas  acepto ,  ni  mayor  A  la  re* 
pfibitca,  que  hacer  lo  que  digo.  (HiMcria  de  Cario»  T, 
por  Sandoval;  edición  de  Barcelona ,  i625 ,  tomo  ii, 
'  '     a89.  Biblioteca  Nacional ,  eódUe  Ce.  59. ) 
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Carta  ^c  doR  Oiego  Uortado  de  Meodoza  ai  cardenal  Espinosa, 

llustrislmo  y  reverendísimo  señor  :  El  gobernador 
de  Breda,  estando  el  emperador  Cários  V  an  pahicio, 
prendió  al  alcalde  Ronquillo  en  Valladolid. 

Gutierre  López  de  Padilla  desafió  en  palacio  y  mató 
en  Alcaudete  á  don  Diego  Pacheco.  • 

El  duque  de  Gandía  y  Luis  de  la  Cueva  pusieren  ma- 
no A  las  espadas  delante  del  emperador  Cirios  V,  en 
Zaragoza» 

£1  iQttrqués  del  Vasto  y  el  virey  de  Nipolee  pusieroa 
mono  á  las  espadas  delante  del  emperador  Cérlos  V. 

El  comendador  de  Alcántara  y  roonsíeur  de  k  Relu  ra 
(en  otras  copias  Palusa  y  Palis$a)  se  acuchíllarc^n  en 
el  retrete )  estando  el  Rey  eu  su  tienda  en  el  campo  de 
Aii. 

El  duque  del  Infantado  diú  una  gran  cochillada  á  ud 
alguacil  delante  del  emperador  C&rlos  V,  yendo  é  caba- 
lio  en  un  acompañamiento,  porque  tocó  é  su  caballo 
con  la  vara,  diciendo ;  «Andar,  caballeros;  que  lo  man- 
da el  César; »  y  habiendo  mandado  ir  preso  al  Duque, 
,muchos  stores  del  acompañamiento  se  salieron  de  él, 
y  fueron  ficompañando  al  Duque.  A  el  alguacil  mandó 
el  Emperador  rapar  y  enviará  galeras  sin  sueldo  >  y  poí 
intiNrposicion  y  súplica  del  Duque  le  perdonó,  y  al  Du- 
que le  soltó;  de  que  holgaron  mucho  loa  grandes,  y  be* 
saron  con  el  Duque  i  el  Emperador,  por  la  merced,  su 
real  mano.  r^ 

Don  César  de  Avales  y  don  Joan  de  Avales ,  su  hijo, 
liíríeroo  á  Hernando  de  Vega  á  presencia  de  la  reina 
doña  Isabel  de  Valoi?. 

Don  Baltasar  de  Ja  Cerda  y  don  Luis  de  Toledo,  her< 
mano  de  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca» 
riñeron  delante  de  la  misma  reina  en  Bayona,  cuando 
vino  á  España  á  casarse,  conducida  por  el  duque  de 
Alba,  don  Fernando  el  Tercero. 

Juan  de  Vega,  siendo  presidente  de  Casulla,  echó 
mano  á  la  espada  contra  don  Diego  Manrique  en  la  an^ 
tecámaradcIBey. 

En  Valladolid  el  conde  deTendilla  el  viejo  sacó  i  una 
doncella  de  casa  de  don  Juan  de  Mendoza,  siendo  en  la 
corte;  y  el  marqués  de  Mondéjar,  su  hijo, siendo  presi- 
dente de  Indias ,  trajo  hi  novia  á  casa  de  la  condesa  de 
Rivadávia  en  Valladolid,  y  el  Conde  y  don  Juan  de  Men- 
doza se  acuchillaron  sobre  el  caso  delante  del  Rey. 

El  duque  de  Frías  y  don  Juan  de  Silva  anduvieron  en 
desafió  en  el  campo  del  Rey,  junto  á  las  puertas  de 

palacio» 

Figueroa,  siendo  del  Consejo,  se  emborrachó  en  Ra- 
tisbooa ,  y  porque  le  motejaron  después  de  unos  dias 
delante  del  Rey,  embistió  con  un  gentilhombre  de  la 
cámara  i  puñadas,  por  no  tener  armas  de  que  valerse. 

El  secretario  Antonio  de  Eraso  llamó  de  vo^  ¿  Gu- 
tierre López  estando  en  el  Consejo ,  y  por  esto  se  acu- 

cliillaron« 

Podría  traer  aquí,  íluslrísimo  Señor ,  muchos  ejem- 
plos de  hombres  con  quienes  se  ha  disimulado  y  lian 
sido  restituidos  muy  brevemente  á  sus  casas,  y  no  fue- 
ron tenidos  por  locos;  solo  don  Diego  de  Mendoza  an- 
da por  puertas  ajenas ,  parque  de,  sesenta  y  cuatro 
años,  tornando  por  sí,  echó  un  puñal  en  los  corredo- 
res de  palacio  (que  es  muy  menor  desacato),  sm  pod^r- 
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loexconr»  ni  eieederdeloquo  bastaba.  Y  porque  no  : 
■le  tengan  por  bistoriador  {¡fae  k>  aborrezco)»  dejo  de 
poner  otros  ejemplares;  y  si  estos  op  boslareo,  allá  irá 
JTÍ  mudo,  que  yo  soque  hablará  por  todee. 

\o  piiedo  dejar  de  acordar  á  ▼uestra  ilostrísíma  ca- 
no el  ano  pasado  de  1531  el  alcalde  Morquecho  pren- 
dide}eoQ<íede  Sáttago  ea  le  antecámara  del  Rey  por 
Bn  desacato  é  inobediencia  que  iufo  ¿  mi  mandato 
déla  Reina* Este  conde  era  capitán  de  la  goarda;  tn* 
liéronle  na  día  preso,  y  no  se  lo  dio  mas  castigoi. 

En  d  mismo  año  de  1531 ,  miércoles,  á  H  do  sep» 
táembre  por  k  mañana,  en  el  patio  de  palacio  tuvieron 
pendencia  dos  regidores  de  Cádiz;  el  uno  se  ifatmaba 
Francisco  Gonalez  do  Ángulo,  de  más  de  setenta  aiíos 
de  edad,  por  lo  cual  no  iraia  espada,  sino  báculo.  El 
etrose  llainaba  don  Esteban  Cbiston  áintonis,  de  Flo- 
leoeia,  que  casó  conuna sobrina  de  un  ingle*  que.se 
bizo  rico  en  Cádiz,  babiendo  venido  de  Inglaterra  muy 
pobre.  Bate  le  torada  Francisco  de  Ángulo  el  báculo'de 
la  mano  y  le  dio  de  palos  con  él.  No  estaba  Jejos  un  b^jo 
del  Ángulo ,  que  se  Uamabo  como  sn  padre  y  era  letra- 
do; vino  á  la  pendencia » y  como  fió  que  er«  con  su  pa- 
dre, embestid  con  el  don  Esteban,  y  to  dio  algunos  gol- 
pesconel  pu&al  en  lacera.  Metiéronlos  en  paz,  y  ba- 
jando la  guarda  por  mandato  del  dnqoe  del  Infantado, 
don  Man  de  Mendoza,  mayordomo  mayor ,  fueron  pre- 
sos á  la  cárcel  ei  don  Francisco  y  don  Esteban,  y  alp»» 
dre  le  dejaron  ir  libre  á  su  casa.  Condenaron,  el  don 
Francisco  á  muerte  de  cucbillo ,  y  mas  en  cuatro  mil 
aneados.  La  pena  de  muerte  llegó  basta  sacarle  de  la 
cárcel  en  la  forma  acostumbrada ,  y  cuando  en  el  ca«> 
dafeo,  tendados  ya  los  <ifos  y  atado  en  la  silla,  babia  de 
iíecntarel  verdiigo  el  golpe,  llegó  el  perdón  del  Rey, 
en  atención  á  baber  sido  el  lanceen  defensa  de  ía  lion- 
radesopadre,yleTolTÍeronála  cárcel,  de  donde  salió 
brevemente,  y  le  perdonaron  la  multa  de  los  cuatro 
mil  ducados,  y  á  todos  tres  hizo  dar  las  manos  y  los 
lÜBo  anngos  el  duque  del  lofrntado,  juez  de  la  causa. 

Sobre  estos  e¡eni|rfares  tan  modernos  y  notorios,  ez- 
cuso  dedr  á  mestra  ilustrísima  que  hallándose  deteni«^ 
do  en  casa  per  mandato  dé  su  majestad,  sin  otra  culpa 
mas  que  la  que  Tuesüra  ilustrísima  sabe,  un  hombre  de 
la»  conocidos  abuelos  como  yo,  y  con  la  nota  de  que 
se  hable  ya  por  las  esquinas  el  (}ue  se  ha  de  hacer  con 
mi  persona  una  grande  demonstracion,  me  ha  sido 
predso  referirlos  todos,  penque,  conconocimiento  de 
eHos  y  de  mi  representación,  se  tome  la  resohicioil  mas 
condigna  á  todos.  Vuestra  ilustrísima  atenderá ,  como 
se  lo  Riplíoo,  á  mis  razones,  y  creo  de  su  buen  corazón, 
wtnd  y  letras,  no  pondrá  en  el  de  su  mqestad  intento 
centra  mi  reputación  y  persona ,  y  malcoma  (como  lo 
espera)  los  dañados  deseos  de  irá  émulos  que  me  han 
granjeado  las  correspondientes  atenciones  de  mis  obli-^ 
gacionesal  servicio  de  so  majestad.  La  del  cielo  guar-» 
de  y  prospere  á  mestra  ilostrísiroa  en  años  bien  coU 
mados  de  virtudes,  para  ejemplo  de  todos  y  como  yo 
deseos  De  mi  posada,  boy  Iones  20  de  septiembre  de 
1579. 

Posfdate.— Todo  este  contenido  es  de  mi  mala  noto 
y  cahesa ,  aunque  no  de  mi  pluma ;  süjplico  á  vuestra 
Hastrfsima  lo  tenga  portal.— Ilnstrlsimo  y  reverendísi- 
mo Señor,  de  vuestra  ilustrísima  muy  servidor.— iDcw 


tzvir 


E. 


OoD  IKego  do  Vcodoza  i  doú  Fnociseo  ée  Iblado.  Emi^  i54S. 

Dos  de  vuestra  señoría  be  recebido,  unede  2  de  eterc 
yetndeSde  bebrero;yo$irv5  lomejorqueséalBmpo» 
redor,  y'él  me  lo  paga  lo  mas  ruhimente  qoé  sabe;  lo 
mismo  hago  con  su  hijo;  quiera  Dios  no  haga  el  hijo  le 
mesmoque  su  padre.  Cuanto  A  lo  de  aquS,  me.ha  guiado 
Dios  de  manera  que  es^oy  fuera  del  veneno  de  mis  ému-. 
Io8;doyme  toda  la  priesa  que  puedo  en  poner  este  castillo 
en  defensa  de  tierra ;  espero  en  Dios  que  cuando  vjeren 
queescoroeniado,  terne  dentro  un  par  de  compañías 
en  la  guarda ;  labroconsolos  ocliocientos  hombres,  por 
la  hambre,  y  esta  es  causa,  con  los  fríos  y  nieves,  que 
iTO  me  dé  tanta  priesa  como  sería  menester,  y  el  aóidaR 
de  contino  el  pié  en  la  nieve  y  tos  grandes  Iríos  n» 
lia  dado  no  muy  grande  calentura  contmua,  de  ^ue  ya 
estoy  libre,  y  anteayer  se  me  quitó,  y  hoy  be  ido  á  mi 
obra. 

Cuanto  á  lo  del  dinero,  tengo  tan  buena  cuenta  ccono 
eoaviene,ypara  inteligencia  de  vuestra  señoría  bienceeo 
que  su  santidad  lo  sabe.  Yo  tengo  dado  la  fe  alBmpera- 
dorque  el  castillo  no  le  costará  un  maravedlde^müpal 
ni  interés,  y  porestosu  alteza  podrá  ayudarme  demejor 
gana;  del  picar  en  fuera,  pienió  que  será  lá  fábs-fner- 
te  cosa  del  mundo. 

Mucho  mas  holgaré  con  íá  encomiendii  que  vale  nuo- 
ve,  que  con  la  de  seis,  y  podría  ser  arrancarla  si  vuestra 
señoría  diese  un  apretón  al  Emperador,  mostráhdéleque 
tengo  solos  cuatro  mil  ducadosde  pensión,  que  me  tor- 
nan en  tres,  cinco  mil  de  salario,  que  me  toman  en  cua- 
tro, y  ni  menos  gasto  ni  menos  casa  que  otro  embajador; 
y  cuando  su  majestad  hizo  demostración  con  todos  sus 
servidores  la  sede  vacante,  me  dejó  á  mi  «n  merced, 
para  que  todos  me  mirasen  come  ábostaiido;  surcan* 
dolé  de  mi  parte  que  no  me  tenga  por  afrentado  en  la 
plaza  del  mundo.  • 

Ya  sé  la  obligación  que  tengo  á  Eirasso  por  laque 
.vuestra  señorfa  dice,  y  lie  becbo  todo  lo  que  yo  be  po- 
dido ;  pero  querría  que  se  encerrase  conmigo  en  algún 
particular  para  que  viese  cómo  le  sé  hacer  placer ;  el 
caso  es  que  nuestros  amigos  se  saben  poco  aprovechar 
del  tiempo,  y  menos  de  mi, que  estoy  á  mano  para  ello. 
—Vuestro  servidor.--(  Corla  manmontade  don  Die" 
go  de  Mendosa,  Bibfioteca  Ptacional ,  oódtco  £•  M,  fo-t 
lio  320  vuelto. ) 

F. 

Al  itlnstrí simo  sefior  doa  Oi«go  da  Mendosa ,  del  eoBif>|o 
de  Estado  de  m  nuiieetid  ;  Jesu. 

t.  Sea  el  Espíritu  Santo  siempre  con  vueetra  seuo«« 
rfa.  Amen.  Yo  digo  á  vuestra  seftorla  que  no  puedo  en^ 
tender  la  causa  por  que  yo  y  estas  hermanas^tan  tierna- 
mente nos  hemos  regakdo  y  alegrado  cop  la  merced 
que  vuestra  seSoria  nos  hizo  con  su  carta.  Porque  aun- 
que baya  muchas ,  y  estamos  tan  áeostumbradasá  reci- 
bir mercedes  y -favores  de  personas  de  muclm  valor,  no 
nos  hace  esto'operacion;  con  que  alguna  cosa  hay  s^ 
creta, que  no  entendemos.  Y  esansi,  queeonadver* 
tencia  lo  he  mirado  en  estas  hermanas  y  en  mi. 

2.  Sola  una  hora  nos  dan  de  término,  pf  ra  responder, 
y  dicen  se'va  el  mensoyero ;  y  á  mi  parecer  ellasquisieran 
muchas,  porque  andan  cuidadosas  de  lo  que  vuestra 
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cenoria  les  mandt,  y  en  su  teso  piensa  su  comadre  de 
Tuestra  señoría  que  ban  de  hacer  algo  sus  palabras.  Si 
conforme  I  la  foluotad  con  que  ella  las  dice  fuera  el 
ofecto,  yo  estuTíera  bien  cierta  aprovecharan ;  mas  es 
negocio  de  nnestro  Señor,  y  solo  su  majestad  puede  mo- 
ver; y  harta  gran  merced  nos  hace  en  dar  i  vuestra  se- 
ñoría lu2  de  cosas  y  deseos;  que  en  tan  gran  entendi- 
miento imposible  es  sino  que  poco  á  poco  obren  estas 

dos  cosas. 

3.  Una  puedo  decir  con  verdad,  que  fuera  de  nego- 
cios que  tocan  al  señor  Obispo,  no  entiendo  ahora  otra 
que  roas  alegrase  mi  alma  que  ver  á  vuestra  señoría  se- 
íior  de  si.  Y  es  verdad  que  lo  he  pensado,  que  A  persona 
tan  valerosa,  solo  Dios  puede  benchirsus  deseos;  yansi, 
ha  liechoeumijestadbienque  en  la  tierra  se  hayan  des- 
cuidado los  que  pudieran  comenzar  á  cumplir  alguno. 

4.  Vuestra  señoría  me  perdone;  que  voy  ya  necia, 
fitas  que  cierto  es  serlo  los  roas  atrevidos  y  ruines ,  y  en 
dándoles  un  poco  de  favor,  toroar  mucho. 

5.  El  padre  fray  Jerónimo  Grdciamse  holgó  mucho 
con  el  recaudo  de  vuestra  señoría,  que  sé  yo  tiene  el 
amor  y  deseo  que  ea  obligado>y  aun  creo  harto  nMis  de 
servir  A  vuestra  señoría»  y  que  procura  le  encomienden 
personas^de  las  que  trata  (que  son  buenas)  á  nuestro 
Señor.  Y  ¿1  lo  bace  con  tanta  gana  de  que  le  aproveche, 
que  espero  en  su  majestad  le  ha  de  oír;  porque ,  según 
me  dijo  un  día»  no  se  contenta  conque  sea  vuestra  seño, 
ria  muy  bueno,  sino  muy  santo. 
.  6.  Yo  tengo  mas  bajos  pensamientos :  contentarme 
ya  con  que  vuestra  señoría  secontentase  con  soto  loque 
ha  menester  para  sí  solo,  y  no  se  eUendiese  á  tanto  su 
caridad  de  procurar  bienes  ajenos;  que  yo  veo»  que  si 
vuestra  señoría  con  su  descanso  solo  tuviese  cuenta,  le 
podia  ya  tener»  y  ocuparseén  adquirir  bienes  perpetuos, 
y  fliervír  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener  consigo» 
ttO  se  cansando  de  dar  bienes. 

7.  Ya  sabíamos  cuando  es  el  santo  que  vuestra  se- 
ñoria  dice.  Tenemos  concertado  de  comulgar  todas 
aquel  día  por  vuestra  señoría»  y  se  ocupará  lo  mejor  que 
pudiéremos, 

8.  En  las  deipás  mercedes  que  vuestra  señoría  me 
hace,  tengo  visto  podré  suplicar  á  vuestra  señoría  mu- 
chtfssi  tengo  necesidad;  mas  sabe  nuestro  Señor  que  la 
mayor  que  vuestra  señoría  me  puede  hacer,  es  estar 
adonde  no  me  pueda  hacer  ninguna  desas,  aunque  quie- 
ra. Con  todo ,  cuando  me  viere  en  necesidad,  acudiré 
A  vuestra  señoría  como  á  señor  desta  casa.  . 

9.  Estoy  oyendo  la  obra  que  pasan  María,  Isabel  y  su 
comadre  de  vuestra  señoría  pira  escribir :  Isabelita,  que 
es  la  de  San  Judas ,  calla,  y  como  nueva  en  el  oficio,  no 
sé  qué  dirá.  Determinada  estoy  A  no  enmendarles  pa- 
labra, sino  que  vuestra  señoría  las  sufra»  pues  manda 
los  digan.  Es  verdad  que  es  poca  mortifioácion  leer  ne- 
cedades ;  ni  poca  prueba  de  la  humildad  dc^  vuestra  se- 
ñoría haberse  contentado  de  gente  tan  ruin^  Nuestro 
Señor  nos  baga  tales/qile  no  pierda  vuestra  señoría  esta 
buena  obra,  por  no  saber  nosotras  pedir  A  su  Majestad 
(a  pague  A  vuestra  señoría.— Es  hoy  domingo,  no  sé  si 
20  de  agosto«Mndignaslenray  venladera  bija  de  vues- 
tra señoría.  <—  Teresa  ie  Jáue. — (Carloa  de  $afUa  Te- 
ma, tomo  I ,  pág.  69.  Madrid,  1703^ 


Proelamidon  eatóUet  á  !•  najciUd  pbdosi  ée  Felipe  el  Craiidc, 
rey  de  Us  EeptBu  y  «mpérador  ie  lu  laiUs ,  Boestro  seftor.» 
iM  eoo&eileres  y  «ootejo  de  Gieato  dt  b  eivdad  de  Barcelou. 

AflolSiO. 


Consta  este  memorial  4e  doscientas  seaenta  páginas 
en  4.°,  y  va  dividido  en  pánmfos.— GopiaréfOM  alguno 
de  los  que  nos  parecen  mas  notables ;  y  para  qae  se  ad- 
quiera idea  de  los  demás ,  pendremos  loa  epígrafes  con 
que  van  encabeíados. 

El  §.  i  ."^  trata  de  la  ^ftilail  d  /ot  r»y«t,  deí^ea^ 
talaneSé 

El  §.  %""  del  enllo  delafeeaiáKea,de  la^eaUBianes, 

El  i .  3.*  Devoción  eaiaiana  ala  Virgen  nmeetra  Se* 
ñora. 

El  |.  4.^í>0f7octon  deloe  eataiatHeaiSafiHeimoSa* 
crametUo  del  ailar. 

Antes  de  copiar  él  |.  5."  pendremos  ef  eiordio  de 
este  escrito ,  dice  así : 

«Señor :  Los  conselleres  y  consejo  de  Ciento  de  la 
crodad  de  Barcelona ,  cabesa  y  metrópoli  seglar  del 
prindpado  de  Cataluña,  diceik : 

»Que  los  soldados  de  vuestramajestad  que  estAn  en 
Resdlon  alojados,  no  contentos  de  los  estrictos  y  exor- 
bitantes sacrilegios  basta  ahora  cometidod  páblicámen- 
te»  amenazan  universal  ruina  y  saccT  general  al  Prio- 
cípado,  con  introducción  de  nuevas  costumbres  en  la 
forma  y  con  la  impiedad  que  en  Pcrplnan  y  en  otros 
pueblos  se  comienzan  A  ejecutar  estos  designios ;  para 
cuyo  efeto  esperan  un  socorro  grande  y  copioso  por 
mar  y  tierra.  Esta  vos  es  tan  común ,  este  rumor  es  tan 
general ,  que  de  tan  grandes  males  se  conduelen  hasta 
las  provincias  extrañas; 

«Seria  negar  la  piedad  de  padre  á  un  monarca  tan 
catóüco,  presumir  en  vuestra  majestad  permisión  A  ta- 
les desafueros ,  sin  preceder  delitos  que  los  naotiven ; 
cuando  en  otra  parte  averiguados,  los  toleró  la  pruden- 
cia. £1  señor  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso»  plor  cier- 
tas causas  se  resolvió,  enojado,  A  la  mina  de  una  ciudad 
principal,  bien  distante  de  Barcelona.  Quiso  arrasar- 
la, sembrar  sobre  ella  sal  y  hacella  inliebitable^  Y  pra-, 
meditando  las  consecuencias  deste  efeto,  retrató  el  de- 
creto por  tres  razones. 

»La  primera » por  haber  en  ella  muchos  inocentes; 
que  no  ha  de  ser  general  la  pena»  siendo  singular  el  de- 
lito. La  segunda,  por  los  pasadM  servicios  que  habían 
hecho  A  los  señores  f  eyes;  que  la  gratitud  perfeta  hace 
presente  lo  pasado.  La  tercera ,  porque  eutnndo  A  la 
parte  en  los  daños  de  la  ruina » faltaba  A  su  corona  lo 
que  sobraba  A  su  enojo ;  y  asi ,  desató  ^  ñudo  dificul- 
toso de  los  negocios ,  no  con  la  espada  de  la  cólera,  co- 
mo Alcijandro»  sino  con  el  cuchillo  de  la  prudencia, 
como  Salomón.  No  han  de  perder  con  vuesira  majes- 
tad su  füérzfi  estas  ratones ,  pues  no  son  inferiores  los 
motivos  que  los  catalanes  A  la  real  clemenciti  proponen. 
,  |.  SL"^  AgravUm  y  sacrilegioie  ejecutados  per  los  $ol^ 
dados  en  el  Principado. 

Quemaron  al  fia  los  soldados  de  vnestra  majestad 
I  oh  que  dolor  I  no  solo  altares,  im  Agones  y  templos, 
pero  redujeron  á  carbón  y  cenhES  |ob  sacrilegio  horri- 
ble I  las  formas  reservadas»  A  quien  estaba  realmente 
unido  y  en  ellas  existente  el  Hijo  del  eterno  Padre» 
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Príncipe  de  lo  Tísflile  é  invisible ,  Bey  de  re  jet  y  Señor 
de  señores,  Jesocrísto  nuestro  redentor. 

Coosta  h  verdad  deste  lamentable  suceso  por  dos 
seiileucia&jurfdicanieQte  promulgadas  en  la  curia  eclo- 
stásüoL  de  aquel  grande  y  celoso  Prelado,  obispo  de 
Gerona. 

En  la  primera  (cuya  fecha  es  12  de  mayo  de  4640) 
se  agravan  9  reagravan ,  maldicen  y  anatematian  los 
soldados  M  tercio  de  don  Leonardo  Molas ,  atento  que 
jurfdicaniente  consta  haber  saqueado  la  Iglesia  parro* 
quial  de  Rio  de  Arenas ,  robando  della  ornamentos,  va* 
sos  de  plata,  cálices  y  otras  cosas  sagradas;  hurtando 
los  dineros  que  para  celebrar  misas  y  oficios  divinos 
estaban  dentro  los  cepillos  ó  cajas  de  la  obra  de  San 
Isidro,  de  las  almas  del  purgatorio,  de  la  Virgen  del  Ro« 
sano,  qae  montan  docientas  y  sesenta  y  nueve  libras. 
L'ltimamente ,  pegaron  fuego  A  la  iglesia,  reduciendo  á 
polvo  y  ceniza  todo  lo  que  era  combustible,  señalada- 
mente el  altar  mayor  bajo  la  invocación  de  san  Martin, 
el  altar  de  la  Virgen  del  Rosario ,  el  de  san  Isidro  de 
Madrid,  del  arcángel  san  Miguel  y  de  san  Ponce. 

Uem,  las  pilas  bautismales  quedaron  hedías  peda- 
zos, y  últimamente  las  sacrosantas  hostias  consagra- 
das ,  reservadas  en  una  cajuela  de  plata,  después  del 
incendio  se  hallaron  del  todo  consumidas  y  quemadas, 
como  consta  de  la  visura  y  de  la  relación  que  se  hizo 
al  Obispa  por  las  dignidades,  canónigos  y  superiores  de 
los  conventos. 

Con  la  segunda  sentencia  (cuya  fecba  es  á  22  junio 
Í6i0)  se  agravan,  reagravan,  maldicen  y  anatemati- 
zan (con  votos  y  parecer  de  la  junta  de  teólogos)  á  los 
sobados  de  los  tercios  de  iiian  de  Arce,  y  de  don  Leo- 
nardo Mofas,  poniendo  entredicho  en  todo  el  obispado, 
maldicioido  y  anatematizando  á  dichos  cabos  y  sol- 
dados ,  sin  que  calidad  alguna  los  exima ,  atento  que  el 
último  dia  de  mayo,  marchando  los  soldados  hada  Ro- 
sas ,  al  pasar  por  el  pueblo  de  Hontiró  saquearon  di- 
chos tercios  la  iglesia,  y  pegándole  fuego,  quemaron 
altares  y  el  sacrarío,  en  el  cual  estaba  reservado  el 
Santísimo  Sacramento  del  altar. 

Y  hecha  visura  después  del  incendio,  de  las  formas, 
por  el  Obispo,  canónigos  y  padres,  convinieron  en  que 
estaban- convertidas  en  carbón ,  de  tal  suerte,  que  no 
había  allí  especies  de  Sacramento.  Ítem,  quemaron  bi- 
chos 8oldado%los  vasos  sagrados,  pilas  bautismales, 
etc.  ítem,  pasando  por  Castellón  de  Empurias,  acochi- 
naron una.  imagen  de  Cristo  crucificado,  rompiéndole 
pies  y  brazos. 

CirU  de  los  d«patados  de  Catalofia  al  obispo  de  Gerona, 
ttidocifla  de  catalán  en  caatcllano. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  Señor:  El  señor  Deputa- 
do  militar  nos  ha  relatado  la  merced  y  honra  que  de 
Toestra  señoría  ha  recebido,  de  que  quedamos  eoo  per- 
petua obligaciop  de  servir  á  vuestra  s^oría  en  todas 
las  ocasiones  que  quiera  mandüruos  muchas  cosas  de 
su  servicio. 

Nuestros  embajadores,  por  carta  de  28  del  mes  pa- 
sado, nos  refieren  que  hablando  con  el  señor  Coode- 
Duque  en  materia  de  los  incendios  de  las  iglesias  de  Rio 
de  Arenas  y  Montiró ,  y  del  Santísimo  Sacramento  re- 
servado dentro  dolías ,  dijo :  «No  consta  que  los  solda- 
dos hayan  quemado  hi  iglesia  de  Rio  de  Arenas,  ni  hay 
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mi  s<do  lest^.  Y  replicando  los  émliajidores  cómo 
podía  ser  asi,  constando  por  informaciones  recibidas 
por  el  obispo  de  Gerona,  de  las  cuales  resultaron  dos 
sentencias  de  eicemunion,  promulgadas  contra  Juan 
do  Arce  y  don  Leonardo  Móbs,  presentadas  ya  á  su  ma- 
jestad,  respondió  el  señor  Conde-Duque :  a  No  hubiera 
constado,  eomo  consta  ahora,  si  los  hubieran  dejado 
en  libertad,  y  no  ks  hubieran  tenido  opresos  ni  al  Obis- 
po ni  á  los  testigos.  Razones  son  estas  que  debe  vues- 
tra señoría,  como  tan  grande  prelado,*celoso  de  la  hon- 
ra de  Dios  y  de  la  propria  conciencia,  dar  satisfacción, 
volviendo  por  la  reputación  propria  y  por  la  del  Prind-* 
pado. 

En  su  nombre  agradecemos  á  vuestra  señoría  los 
procedimientos  que  con  tanta  justiOcaeion  ha  mandado 
hacer  en  orden  á  dichos  incendios  y  sacrilegios ;  suplí* 
cando  á  vuestra  señoría  sea  servido  continuar  en  todo 
loque  haya  lugar;  porque,  á  más  del  grande  servido 
que  á  nuestro  Señor  se  hace  juslitícaudo  su  causan 
nosotros ,  en  nombn;  propio  y  de  toda  esta  provincia, 
lo  tendremos  á  singular  gracia  y  favor  de  vuestrasefio- 
ría,  á  quien  nuestro  Señor  guarde,  etc.  8  Agosto  1640. 
^Los  deputados  deCatuluña» 

Respaesta  del  obispo  de  Gerona. 

Muy  ilustres  señores :  Por  mano  del  sindico  de  esta 
ciudad  be  recebido  una  carta  de  vuestras  señorías,  y 
juntocon  el  favor  y  merced  que  en  ella  me  hacen,  recibo 
el  mayor  dolor  que  me  podia  sobrevenir  en  esti  ocasión; 
pues  cuando  estaba  esperando  por  borasel  remedio  des** 
tas  pobres  iglesias  quemadas  y  saqueadas,  psirecién- 
dome  que  por  este  camino  x^omenzarian  á  convalecer 
los  ánimos  tan  justamente  escandalizados  de  susagra* 
vios,  y  á  tomar  las  materias  del  Principado  mejor  es- 
tado, por  la  respuesta  que  me  dice  vuestra  señoría  ha 
dado  el  ezcelentlsimo  señor  Conde-Duque  á  los  emba" 
jadores  del  Principado ,  juzgo  está  algo  mas  atrasado 
de  lo  que  pide  la  necesidad  de  los  tiempos.  Y  aunque 
conozco  que  en  materia  tan  grave ,  en  que  el  arrojarse 
ó  errar  puede  ser  tan  notable  perjuido  de  la  una  ó  otra 
parte ,  es  bien  que  el  celo  santo  de  su  excelencia  pro- 
ceda COA  grande. tiento  y  particular  círcuaspecdon  y 
ezámen  de  la  verdad;  pero  lastimóme  mucho  que  á  este 
ni  le  valga  lo  procesado  ni  la  autoridad  de  quien  ( aun- 
que indignamente)  tiene  titulo  de  prelado. 

aBn  dos  puntos,  me  dice  vuestra  señoría,  fundan  los 
que  informaron  á  su  ezcelencia :  en  no  estar  jurídica- 
mente snstandada  la  causa,  y  calificada  la  culpa bon- 
tra  los  soldados. 

sLa  primera,  que  no  Imy  testigo  que  por  sndeposidon 
pruebe  nada  contra  ellos ;  y  k  segunda,  que  la  falta  de 
übertad  y  sobra  de  opresión  del  Obispo  le  ha  obliga- 
do á  fulminar  las  censuras,  y  no  la  justificación  de  la 
causa. « 

-  De  la  primera  duda  podrá  muy  fácilmente  salir  su 
ezcelencia  mandando  ver  los  procesos,  pues  están  vi- 
vos; y  si  ellos  no  bastan ,  ver  los  que  ha  hecho  el  tri-»- 
bunal  déla  Santa  Inquisición,  de  donde  constará  que 
ni  mi  tribunal  ha  andado  nimio  ni  desviado  de  sus  obli* 
gadones,  ni  se  ha  atropellado  por  respetos  humanos  la 
causa ,  atendiendo  con  suma  pureza  á  solo  descubrir 
y  castigar  los  culpados,  en  que  estaba  atravesada  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  el  servicio  de  Dios  ^  y  eirespet» 
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al  celo  saiiifo,  qoe  fcnero  en  so  majestad  (Dios  fe 
fotrde). 

Y  coanda  en  delito  tan  pábtíco  y  escndafoso,  el 
yanto  de  la  quema  de  las  iglesias,  estañera  redueído 
i  pnieba  ée  sola  presnodon,  constando  como  consta 
pienamente,  no  sofo por  testigos,  sino  porconfesion  de 
stt  mismo  cabo,  qne  los  soldades  habían  qnemado  el 
kigar  de  Río  de  Arenas  y  robado  so  iglesia,  ¿por  quién 
lia  de  quedar  h  presunción  de  la  quema  de  dicha  igle* 
m?¿Por  los  soldados,  qve  la  robaron  para  enríque* 
eerse ,  6  por  los  paisanos ,  que  se  empobrecieron  para 
enriquecerla  y  ornamentarla?  ¿Qoién  habrá  que  es^ 
tandio  en  dicha  presnncion,  pueda  disculpar  los  sol-* 
dados? 

Lo  segando  es  lo  que  me  tiene  mt9  lastimado ,  dé 
qne  por  ser  yo  tal ,  baya  llegado  á  opinión  de  prelado 
de  quien  siempre  en  las  materias  mas  arduas  y  du- 
dosas se  lia  esperado  te  mas  desinteresada  terdid ,  á 
tan  bajo  punto ,  que  se  pueda  presumir  que  fa  opresión 
é  temor  de  perder  la  Tída  6  fe  quietud  me  haya  obli- 
gado é  torcer  la  jQsticia  en  materia  donde  la  pusilani- 
midad no  puede  tener  salida  ni  la  maficia  satisfacción. 
I  Quién ,  señores ,  pudo  pensar  de  otro  prel&do  que  no 
sea  yo,  que  llegue  á  descomulgar  á  tantos,  poner  en 
todo  un  obispado  entredicho  por  tantos  meses,  privar 
á  h  Iglesia  de  la  solemnidad  de  sus  oficios,  á  los  fieles 
de  su  consuelo,  á  tan  to  nümíero  de  gente  del  ingreso  de 
la  iglesia  y  eclesiástica  sepaltura,  sin  cansa  bastante, 
sin  jostida,  sin  pmeba  y  sin  calíffcacíon  de  ella,  movi- 
do ¿rfo  de  la  opresión  ó  pusilanimidad,  y  de  evitar  el  pe- 
ligre de  BU  vida  óqnietttd?  Sin  duda  que  los  que  sa-^ 
ben  caán  cerrado  deja  el  cáraiao  esta  injuBticia  para  la 
salisfacdon,  pensándolo  asf,  ó  me  tendrán  por  total- 
mente ignorante  de  mis  obligaciones,  ó  por  pródigo  de 
mi  salvación.  ¿Qué  opresión  6  respeto  de  violencia  me 
podo  mover,  si  al  puntoque  supe  en  Barcelona  la  pri- 
mera quema  de  la  iglesia  de  Rio  de  Arenas ,  me  partí 
por  la  posta  á  visitar  la  iglesia ,  hacer  el  proceso  y  pro- 
ceder contra  los  culpados?  ¿No  envié  monitorios  á  los 
soldados  estando  en  Blanes?  No  oi  ¿  so  cabo  y  les  di 
tiempo  para  descargarse?  No  publiqué  las  censuras 
estando  todo  el  ejército  alojado  junto  á  las  puertas  de 
esta  cindad,  y  dentro  de  ella  la  mayor  parte  de  los  ca- 
bos y  personas  de  puesto? Pnea  si  el  miedo  de  tantos 
soldados  (siendo  á  so  parecer  ofendidos)  no  me  entor- 
peciMas  manos,  no  solo  para  no  proceder ,  pero  ni  aun 
para  dilatar  ki  promulgación  de  las  censuras,  ¿cómo 
puede  nadie  presumir  que  el  respeto  6  miedo  de  los 
provinciales ,  siendo  mis  ovejas  ( que  aunque  malo  su 
pastor,  delien  conocer  su  voz  en  los  trabajes),  me  había 
de  obligar  á  hacer  cosa  tan  fea ,  abusando  de  la  autori- 
dad déla  jurisdicion  de  la  Iglesia,  con  tan  grande  men- 
gaa  de  su  repuladon  7  de  mi  conciencia  ? 

No  acabaré,  señores,  jamás  de  llorar  de  que  con  esta 
nota,  que  tan  injustamente  se  me  pone  (tras  haber  con 
las  dos  quemas  ofendido  á  Cristo  y  ájsu  Iglesia  dos  ve- 
ces ),  vuelvan  á  padecer  de  nuevo  en  su  <^inÍQln ;  pues 
en  la  de  poco  católicos,  no  tienen  Cristo  y  su  Iglesia^ 
mas  nombre  del  que  le  dan  sus  pastores ,  aventurando 
la  vida  y  cuanto  tienen  y  esperan ,  por  la  integridad  de 
la  fe,  de  la  justicia  y  religión. 

Vuestra  señoría  pnede  desengañar  de  esta  verdad  á 
su  majestad  ( Dios  ie  guarde)  y  al  excelentísimo  señor 


Conde-iDitqne,  asegurínJoTcs  qoe  en  mis  procetlr- 
mientos  solo  puse  la  nñra  en  Bios  r  que ,  junto  con  ser 
el  ofemfido ,  ha  de  ser  el  juez  y  et  testigo  qu^en  revis- 
ta de  tanta  oposidon  lia  de  aprobar  6  reprobar  mis 
sentencias  y  mi  intención.  Y  que  sí  (á  trueque  de  que 
el  desagravio  de  estas  pobres  %lesias  no  ande  eu  opi- 
nión ,  y  esté  suspenso  el  socorro  qué  esperan  de  su  real 
clemencia)  fuere  necesario  que  yo  me  vaya  á  presen- 
tar y  postrar  á  sus  reales  píes  ( dándome  Kcenda),  lo 
haré,  posponiendo  fodo  lo  que  me  puede  ser  de  utUida() 
y  comodidad;  y  antes  de  levantarme  de  ellos,  procunn 
ré  dar  entera satislhccien  de  gns  procedimientos,  sih 
puesto  que  no  tenemos  iicencm  los  prelados,  en  mate- 
ria en  que  peligra  Ib  reputadon  del  gobierno  de  b 
Iglesm ,  para  ser  remisos  ó  pródigos  de  nuestro  crédito 
y  opimoOr  Goarde  nuestro  Señor  ái  vuestra  señoría ,  y 
guie  sus  acciones  en  su  servicio  para  bien  de  este  prin- 
cipado.—Gerona  y  agosto  á  i2,  i640.  —  Ifuy  flastrcs 
señores.— Besa  las  manos  de  vuestras  señorías  su  ma- 
yor servidor,  Don  Greg/orio,  obispo  de  Gerona. 

feoncK  na  tos  ráanafos  siemmms. 

f .  ^."  Valor  de  la»  armas  catalancis  en  servicio  ie 
sus  condes  y  principes, 

7.*  Liberalidad  con  que  toscataianes  sirven  átus 
principes, 

8.*  Homicidios ,  hurtos ,  estupros  ,  tapt^ ,  Mcenr 
dios  f  locn^c^toa  comeftáaa  por  lo»  soldadot  en  el 
Prínerpado,  desdeel  año  1626  hasta  elpresenie  1640. 
9.*  tomada  de  Leoeata, 

iO.  Jomada  de  Salsas, 

f  i.  Conmoción  de  los  segadores,  día  del  Corpus 
Chrisli. 

12.  Rétense  los  tercios  á  Roscón, 

43.  Siempre  ha  sido  el  Principado  de  mucha  im- 
portancia á  la  corona  dé  sus  principes, 

i 4.  Catahma  es  siguridad  y  firmeza  déla  corona 
de  sus  principes,  —  Deseribese  su  fortaksa. 

15.  Son  los  catalanes  inteligentes. 

46.  No  informan  d  vuestra  majestad  pclmeníe  de 
las  calidades  de  Cataluña. 

47.  Pruébase  con  los  sucesos  del  seüor  rey  don  Fer- 
nando el  Católico, 

4  8.  Confirmase  con  cf  seitor  rey  don  Alonso  yels^ 
ñor  rey  don  Martin.  * 

4^.  Concluyese  esta  verdad  con  h  que  hizo  y  dt^^ 
el  señor  rey  don  Pedro  él  Grande. 

20.  Conquistaron  los  moros  á  Barcelona ,  y  los  ca- 
talanes  la  testatsraron  algunas  veces. 

21.  Comenzó  Ludovico,  hijo  d0  Cáelos  Magno  ^a 

gobernar  sus  ejércitos,  ' 

22.  ITWma  restauración  de  Barcelona  y  su  conda- 
do por  los  tatalanes. 

23.  Entra  el  emperador  Ludovico  en  Barcelona, 

24.  Autos  de  la  entrega, 

25.  Principio  y  conservación  de  las  consUluctones 

yprivüegios  de  Cataluña, 
26'.  Establecimiento,  pacto,  juramento  y  obligac^J^ 

en  observancia  de  las  constituciones  y  privilegios  ae 

Cataluña, 

27.  Obligación  dd  juramento  y  bueña  ley. 

28.  Por  las  libertades  que  gozan  los  catalánesto- 
dos  son  hidalgos. 
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29.  Sohayteffmrazon^eoniradigaáeitaifTan- 
qttepu  de  CataMía, 

Eoeli.  30  se  dice: 

iM  eoñidlern  de  Barcelona,  con  efUwañas  Uma$ 
de  amor,  advierten  áeureyy  eeñor. 

No  se  puede  presumir  del  Príncipe  que  mande  iojns- 
tícias ,  por  ser  concepto  indecente  ¿  la  mojestad  real. 
Y  asf ,  todos  infieren  que  proceden  los  daños  de  Cata- 
taña  j  los  malos  sucesos  de  la  monarquía  de  aquellos 
á  quien  tuestra  majestad  fia  los  negocios  graves  mien- 
tras respira  del  peso  de  tantos  reinos.  Proponen  á 
Tuestra  majestad  grandes  fines,  testidosde  convenien- 
cia!;; ocultan  á  vuestro  majestad  los  medios  impios  y 
escandalosos  con  que  los  pretenden,  bajo  el  pretexto 
de  dar  alivio  á  vuestra  majestad  en  lo  penoso  del  go- 
bierno. Da  vuestra  majestad  aprobación  á  solos  los  in- 
tentos por  el  titulo  de  convenientes;  y  ellos,  con  la 
aprobación  del  fin  solo,  dan  apoyo  á  cualquiera  opre- 
sión en  los  vasallos,  que  vuestra  majestad  no  sabe ;  y 
cuando  la  sepa,  llega  vestida  tan  artificiosamente  de 
razones  y  títulos ,  traídos  por  los  cabellos,  que  no  deja 
de  ser  extrañada. 

Con  esto  ganan  y  confirman  el  crédito  de  celosos, 
puntuales  y  atentos  al  manejo  de  los  negocios.  Pero  lo 
que  pesa  es ,  que  el  amor  entre  rey  y  vasallos  declioa  y 
se  disminuye.  Concibe  vuestra  majestad  por  bueno  el 
fin  propuesto ,  y  el  vasallo  por  inico  el  medio  con  que 
se  alcanza. 

De  aquí  nacen  las  quejas  recíprocas  de  que  vuestra 
majestad  no  es  bien  servido  y  el  vasallo  es  maltratado; 
pero  todo  es  en  balde,  porque  ni  vuestra  majestad 
asiste  á  las  injiMticias  de  los  medios,  ni  el  vasallo  se 
queja  que  le  manden  servir,  por  ser  esta  acción  en  él  tan 
natural,  como  en  vuestra  majestad  la  de  seguir  el  nivel 
de  la  equidad.  Con  este  artificio  de  tener  á  vuestra  ma- 
jestad qutijoso  do  sos  vasaltos,  y  á  estos  lastimados  y 
afligidos,  acreditan  su  valimiento,  y  desacreditan  enor- 
memente et  amor  recíproco  de  rey  á  vasallos,  en  que 
consiste  la  armonía  de  un  reino ;  porque  siendo  vuestra 
majestad  padre  y  los  vasallos  hijos,  el  intentar  la  ruina 
uno  de  otro ,  ya  no  se  ha  de  llamar  injusticia ,  dice  Ca- 
yetano, sino  impiedad;  porque  destruye  la  unión  mas 
estreclia  que  enlaza  el  padre  con  su  hijo ,  entre  los  cua- 
les la  piedad  y  conservación  no  es  gratuita,  sino  obli- 
gación. 

Viendo  los  consellercs  de  Barcelona ,  fidelísimos  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  quo  tantd  turbación  arguye 
declinación  en  la  monarquía ,  porque  no  titubea  el  edi- 
ficio alnoeuando  está  para  caer;  y  lastimados,  por  otra 
parte,  de  que  el  temor  y  respeto  de  no  enojar  á  vali- 
dos, cierra  á  todos  los  labios  para  dedr  su  sentir  en 
servicio  de  su  majestad ,  seba  resuelto  avisar  ú  vuestra 
majestad  de  los  daños  emergentes  á  la  real  corona,  con 
laseatraoas  llenas  de  fe  y  lealtad,  que  aconsejaron  á 
otros  reyes ;  porque ,  como  seria  traidor  á  su  rey  y  se- 
ñor el  que  no  diese  la  nraerte  alque  ve  entrar  en  pala. 
cío  con  la  espada.desnoda  para  ofendelJe,  asi  lo  es,  y 
aun  mayor,  el  que  viendo  á  su  rey  y  reino  á  pique  de 
perderse  sin  que  el  Rey  lo  sepa ,  no  le  avisase  de  estos 
peligros.  ;i' 

No  extrañe  vuestra  majestad  que  los  eonsélleres  da 
Barcelona  poliÜéaBÍente  acooscjen ;  porque  vuestra 
mi\|estad  y  los  señorea.reyeSi  en  negocios  arduos  per* 


tenedentes  al  buen  gobierno,  los  han  honrarlo  y  hecho 
merced  de  recibir  su  parecer  y  consejo.  Y  el  señor  rey 
don  Pedro  les  concede  que  too  solo  le  den  cuando  los 
señores  reyes  lo  piden ,  sino  siempre  que  á  dios  les  pa- 
reciere conveniente.  Por  esta  razón  quisieron  aconse- 
jar al  lugarteniente  de  vuestra  majestad ,  el  conde  de 
Santa  Coloma ,  por  las  carnestolendas  pasadas, sobre 
un  punto  político,  desaconsejiándole  los  alojamientos 
en  la  forma  que  se  hacían ,  porque  previan  estos  suce- 
sos; pero  DO  solo  no  las  quiso  admitir,  sino  que  dija 
que  los  conselIcres  ni  podían  ni  le  habían  de  dar  con- 
sejo. Y  para  mas  lastimar  á  los  catalanes ,  informando 
los  abogados  de  la  ciudad  á  un  ministro  sobre  estos  pri- 
vilegios ,  alegándolos  con  ejemplares ,  respondió  con 
mofa  y  escarnio ,  que  eso  era  en  tiempo  de  las  baües^ 
tas.  Ha  castigado  Dios  esta  presunción ,  padeciendo  y 
pereciendo  A  manos  de  sn  consejo,  por  no  admitir  ni 
escuchar  el  de  los  eonsélleres. 

Vuestra  majestad ,  Señor,  reciba  estos  avisos  y  con- 
sejo con  el  celo  que.  les  ofrecen  ;{H)rque  sin  duda  algu- 
na obrarán  los  efetos  del  sosiego  y  paz  deseada  en  la 
monarquía,  y  servirán  de  consuelo  é  todos  los  vasallos, 
que  tiene  enmudecidos  el  temor  del  poder,  el  cual  les 
fuerza  á  desmentir  su  corazón  y  sentir  con  lisonjas.  Im«* 
porta  que  se  diga  á  vuestra  majestad ,  conviene  que  lo 
!^pa,  lo  advierta  y  lo  pondere;  que  aunque  haa  de 
amargar  estas  verdades,  por  llegar  á  lo  mas  vivo  del 
corazón,  pero  cuando  está  librado  en  el  desengaño  el 
remedio,  menor  mal  es  quedar  nosotros  con  nombre  ds 
molestM,  que  la  monarquía  en  contingencia  deper^ 
derse.  El  recelo  de  no  incurrir  en  el  enojo  de  los  que 
con  vuestra  majestad  pueden,  ha  causado  el  silencio 
de  estas  verdades ;  pero  ya  el  amor  que  á  vuestra  ma-^ 
jestad  se  debe,  perentoriamente  obliga,  y  seria  vileza,  y 
aun  alevosía,  del  vasallo  que  por  temor  de  otro  vasallo 
faltase  al  amor  de  su  rey  y  señor;  porque  los  vasallos 
que  viven  han  de  morir ,'  pero  los  reinos  y  monarquía 
de  vuestra  majestad  han  de  permanecer  para  nuestro 
serenísimo  príncipe  Baltasar  Garlos  (que  Dios  guarde), 
el  cual  podría  justificadamente  quejarse  de  que  hayan 
faltado  vasafios  de.  valor  para  advertir  á  vuestra  ma- 
jestad estos  males. 

S .  31 .  Los  consejos  obran  sin  mlpa. 

32.  La  novedad  de  arbittios  ^ausa  lae  novedades 
de  la'monarquia, 

33.  Akda  desestimada  la  sangre  y  los*servieioe. 
3 i.  La  nobleza  catalana  sin  estmadon. 

El  |.35  es  este: 

Hacen  odiosos  los  vasaUos  á  vuestra  majestad.-^ 
Cargos  y  descargos  del  Principado. 

No  remunerar  servicios  puede  ser  omisión  en  el  bien 
intencionado;  pero  convertir  el  bien  en  mal,  y  trocar 
en  piedras  los  beneficios,  arguye  malida  y  aborrecí-» 
miento  inveterado.  Con  los  catalanes  no  solo  se  ha  pre- 
tendido ocasionar  á  vuestra  majestad  olvido  de  merce- 
des ,  pero  despertar  el  real  enojo^ontra  esta  provincia, 
alterando  las  relaciones  de  los  sucesos,  aí^ctando  las 
ocasiones  que  pueden  descomponerla  con  vuestra  ma. 
jestad.  Que  cuando  se  hallaran  en  ellos  Culpas»  la  ley  de 
Dios  dicta  que  los^ue  asisten  á  los  superiores  se  des- 
velen en  la  disculpa ;  aquí  el  desvelo  lie  sido  suUlizar  los 
«egocios  de  suerte ,  que  recayeían  en  culpas  graves  de 
estos  vasallos  inocentes. 


Han  sucedido  ea  Catsluoa  los  desastres  relérídos, 
motivados  de  las  vejaciones  propuestas,  de  que  queda 
alborotada  y  sin  sosiego;  Im  propuesto  con  sana  in- 
tención las  diligencias  mas  perentorias ,  pero  sin  pro* 
veclio.  Ha  suplicado  (como  medios  mas  eficaces  de  ¡a 
paz  de  la  provincia)  fuesen  castigados  los  soldados  in- 
cendiarios de  templos  y  sagrarios ,  j  removidos  algu- 
nos ministros  aborrecidos  del  pueblo  por  los  ezcesos  en 
el  gobierno ,  proveyéndose  las  pinzas  vacantes ,  para 
que  apadrinada  la  justicia  por  el  amor  en  los  principios, 
cobrara  lo  que  lia  perdido  por  lo  aborrecible  de  su  si- 
niestro ejercicio.  Que  sean  estos  los  medios  mas  efica- 
ces para  conseguir  lo  que  desea,  se  bace  evidente  con 
lo  que  sucedió  en  el  Ingreso  del  duque  de  Cardona  á  lu- 
garteniente de  vuestra  majestad  inmediatamente  des«* 
pues  del  conde  de  Sania  Goloroa;  porque  cuando  esta- 
ban mas  crecidas  las  llamas  del  sentimiento  del  pue- 
blo á  vista  de  los  sacrilegios  y  contrafacciones,  apenas 
supieron  que  venia  con  f>leno  poder  de  castigar  á  los 
cabos  y  soldados  descpmulgadoSp  y  resarcir  los  daños 
liccbos  á  las  constituciones  y  privilegios  de  Cataluña, 
cuando  todos  9  no  solo  se  sosegaron ,  pero  querían  se- 
guirle á  Perpiñan  para  dar  mayores  bríos  á  Ja  justicia, 
á  no  estorbarlo  el  Duque  ^  diciendo  no  ser  necesario  por 
entonces.  Pero  llegó  á  Figueras ,  recibió  nuevas  órde- 
nes»  con  los  cuales  cesó  el  favor  del  castigo  de  los  sol- 
dados. En  la  ocasión  de  esta  variedad  de  órdenes  enfer- 
mó el  duque  de  Cardona ,  y  muríó  de  este  p*'sar  en  Per- 
piñan, quedando  suspenso  el  Principado  del  futuro  su- 
ceso en  los  negocios. 

Esperaba  lugarteniente  de  vuestra  majestad  que  con 
prudencia  asentase  las  turbaciones  (porque  no  hay 
quien  las  ame) ,  y  tratase  de-las  venganzas  del  Santísi- 
mo Sacramento  y  refacción  de  graves  danos.  Nombróse 
al  obispo  de  Barcelona,  recebido  de  todos  con  aplauso 
por  su  madurez  >  integridad  y  prudencia ;  pero  luego  se 
ecbóde  verqueesta  provisión  antes  ponía  estorbosa  los 
intentos  que  los  efectuaba.  Porque  nombrar  un  obispo 
por  lugarteniente,  sin  de  breve  irregularidad ,  ba  sido 
atar  Its  manos  á  lo  punitivo  de  la  justicia  en  la  ocasión 
mas  urgente.  Vea  vuestra  magestadquién  tiene  impedida 
la  justicia ;  los  catalanes  que  la  interpelan ,  ó  los  que  la 
envían  presa  y  sin  poderes.  ¿Cómo  se  pueden  impedir 
las  acciones  de  quien  no  tiene  poder  para  ejercitarías? 
Y  pudiendo  la  ciudad  de  Barcelona  en  ausencia  del  lu- 
garteniente ejercitar  la  justicia  por  juy  de  Prohoms, 
por  este  camino  se  ba  extinguido  todo  su  ejercicio, 
abriendo  paso  franco  á  cualquier  turbación  y  delito. 
Hubieran  sucedido  muchos ,  á  no  unirse  los  ciudadanos 
(con  licencia  del  lugarteniente  de  vuestra  majestad  y 
asistencia  de  un  oficiaf  real)  para  ocurrir  á  estos  peli- 
gros ;  con  que  la  ciudad  goza  de  un  concierto  monásti- 
co. Desto,  que  es  declarada  opresión,  se  hace  cargo, 
como  sí  pudieran  los  catalanes  conceder  el  breve  al  lu- 
garteniente de  vuestra  majestad. 

Verdad  es  que  se  funda  este  cargo  en  el  retiro  de  al- 
gunos ministros,  que,  por  aborrecidos  del  pueblo,  no 
se  atreven  á  salir  sin  manifiesto  peligro  de  la  vida.  Di- 
cen que  es  culpa  de  los  que  gobiernan  el  Principado  y 
la  dudad  de  Barcelona.  Señor,  la  especulación  mas 
viva  desde  lejos  no  puede  descubrir  todas  las  dificulta- 
des que  se  despiertan  con  la  plática,  porque  solo  hace 
elección  de  los  medios  que  le  ocurren;  poro  no  puede 
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advertir'  los  inconvenientes  que  sobrevienen.  No  todo 
lo  que  sojuzga  por  conveniente  desde  lejos ,  sucede  con 
acierto ;  porque  no  implica  discurrirse  bien  el  negocio 
y  desacertarse  la  ejecución.  Las  dificultades  y  los  in- 
convenientes de  salir  algunos  ministros  ( que  las  comi- 
siones varías  hicieron  odiosos) ,  con  la  distancia  pare- 
cen menores;  pero  los  que  están  aqui  al  pié  de  la  obra, 
como  his  experimentan ,  las  recelan  para  mayor  servia 
cío  de  vuestra  majestad.  Esto  no  es  impedir  la  justi- 
cia ,  sino  desear  que  su  respeto  se  mejore ,  y  que  cobre 
en  unos  lo  que  ha  perdido  en  algunos.  Ño  consiste  la 
exaltación  de  la  justicia  en  que  este  ó  aquél  la  admi- 
nistre, sino  en  ser  ejercitada  en  nombre  de  vuestra 
majestad  por  cualquier  que  sea ,  con  tal  que  no  le  falte 
el  respeto  y  veneración  debida.  Con  la  remoción  de  al- 
gunos ministros  y  provisión  de  plazas  vacantes  se  con- 
sigue este  fin  pretendido  para  la  justicia ,  y  con  persis- 
tir en  que  salgan ,  no  solo  se  defrauda,  pero  se  arriesga 
su  vida  y  la  quietud  de  todo  el  Principado;  y  en  elec- 
ción de  extremos  tan  opuestos,  mas  ha  de  pesar  la  paz 
general  que  la  comodidad  particular  de  algunos. 

Si  la  justicia  pudiera  responder  por  los  catalanes,  á 
voces  diera  descargos,  representando  los  agravios  que 
le  lian  hecho  en  sacarla  de  la  gravedad  de  sus  consis- 
torios, para  rozaría  entre  soldados ,  carruajes  y  baga- 
jes, que  la  hicieron  odiosa ,  y  cómo  fuera^  die  su  esfera 
desmedró  su  crédito  en  elemento  extraño.  El  duque  de 
Feria  (igualmente  sagaz  y  prudentisimo),  instado  por 
ministros  superiores  que  intentase  ciertas  diligencias 
contra  el  Principado,  respondió  que  la  justicia  en  Ca- 
taluña, mientras  trataba  de  oponerse  á  delitos  particu- 
lares se  hacia  muy  amable;  pero  en  hacer  oposición  á 
sus  leyes  y  privilegios  se  hacia  detestable*  Esto  ba  ex- 
citado el  pueblo  contra  algunos  ministros ,  esto  los  tie^ 
ne  retirados;  por  esta  razón  se  ba  suplicado  á  vuestra 
majestad  ronoviese  los  malquistos;  pero  no  se  ha  po- 
dido jamás  conseguir. 

En  materia  del  castigó  de  soldados  descomulgados, 
no  solonobasidoel  pareeerbien  admitido,  pero  calum- 
niado; y  no  solo  disculpando  á  los  soldados  de  los  sa- 
crilegios (delitos  tan  evidentes),  sino  que  los  alientan  á 
proseguir  eil  las  invasiones  del-Principado.  La  falta  del 
castigo  de  ios  soldados,  que  suplieron  en  parte  los  ve- 
cinos de  las  iglesias  quemadas,  sirve  de  motivo  para 
hacer  cargo  á  los  catalanes  de  que  han  ii\vad¡do  las  ban- 
deras reales.  Si  ellas ,  Señor,  supieran  hablar ,  no  solo 
no  se  darian  por  ofendidas,  sino  por  obligadas  á  los  ca- 
talanes debaberias  desagraviado;  valiéronse  de  ellas  los 
sacrilegos  para  üivadir  dos  veces  el  Santísimo  Sacra- 
mento hasta  la  consunción  de  las  formas  reservadas; 
y  como  por  católicas  nunca  se  han  desplegado  en  ofen- 
sa de  los  templos,  sino  en  su  defensa,  se  dieron  por  ser- 
vidas de  verca%*igados  los  sacrilegos  que  las  fonaron 
á  ser  testigos  de  incendios  de  templos  y  sagrarías.  No 
fué  invadirlas ,  sino  librarías  de  la  opresión  y  agravio 
que  les  hacian ;  dé  la  suerte  que  ai  estuviesen  en  un  es- 
cuadrón de  herejes,  quien  á  estos  persiguiese  y  mata- 
se, no  invadiría  la  bandera  real,  antes  la  ganaría;  por* 
que  mientrasel  soldado  obra  contra  la  institucicm  de  las 
banderas  reales  de  vuestra  majestad  se  hace  indigno 
de  todo  favor  y  digno  de  cualquier  castigo,  porque  con 
esta  oposición  se  declara  por  su  enemigo.  BástaleS)  Se* 
fuH%  á  las  banderas  de  vuestra  majestad  el  sentimiento 
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de  haber  asistido  forzadas  á  Ules  sacrilegios;  no  es  me- 
nester añadirles  nueva  pena^  luciéndolas  apadrinar  á 
sus  ofensores ;  que  inTadir  á  sacrilegos  ó  invadir  ft  ban- 
deras reales  no  es  equivocación  decente  A  los  fines  ca* 
tólícos  de  vuestra  majestad. 

Últimamente,  pueden  tanto  las  persuasiones  conti- 
nuas de  los  que  aborrecen  con  odio  interminable  ¿  los 
catabnesy  que  no  solo  lian  procurado  desviar  de  la  rec- 
titnd  y  equidad  de  vuestra  majestad  los  medios  pro- 
puestos de  la  paz  y  sosiego  que  debian  ser  admitidos, 
siquiera  para  experimentarlos;  pero  para  llegar  al  cabo 
de  la  malicia  proponen  á  vuestra  majestad  como  obli- 
gación forzosa  que  se  prosiga  en  la  opresión  del  Princi- 
pado, acudiendo  A  él  con  ejército  para  entregarle  li- 
bremente al  antojo  de  soldados  de  saco  y  pillaje  univer- 
sal, exponiéndole  á  que  pueda  decir  (si  no  tuviera 
tendencia  al  amor  y  íidelidad  que  á  vuestra  majestad  ha 
tenido,  tiene  y  tendrá  siempre)  que  en  virtud  de  tanto 
rompimiento  de  contrato  le  dan  por  libre  cosa  que  ni 
la  provincia  la  imagina,  antes  mega  á  Dios  no  lo  per- 
mita. Y  como  el  Principado  sabe  por  experiencia  que 
estos  soldados  no  tienen  respeto  ni  piedad  A  casadas, 
virgenes,  Inocentes,  templos,  ni  al  mesmo  Dios,  ni  A 
las  imAgenes  de  los  santos ,  ni  A  lo  sagrado  de  los  vasos 
de  las  iglesias ,  ni  al  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
que  se  ha  visto  este  año  dos  veces  entre  llamas,  aplica- 
das por  estos  soldados,  está  puesto  umversalmente  en 
armas  para  defender  (en  caso  tan  apretado,  urgente  y 
sin  esperanza  de  remedio)  la  hacienda,  la  vida,  la  hon- 
ra, la  libertad,  la  patria,  las  leyes,  y  sobretodo,  los 
tempU»  santos,  las  imágenes  sagradas  y  el  Santísimo 
Sacramento  del  altar  (sea  por  siempre  alabado) }  que  en 
semejantes  casos  los  sagrados  teólogos  sienten,  no  solo 
ser  licita  la  defensa,  pero  también  la  ofensa  para  pre- 
venir el  daño,  siendo  lícito  el  servicio  de  las  armas  des- 
de el  seglar  al  religioso ,  pudiendo  y  aun  debiendo  con- 
tribuir con  bienes  seglares  y  eclesiásticos;  y  por  ser 
esta  causa  universal,  pueden  unirse  y  confederarse  los 
invadidos,  y  hacer  juntas  para  ocurrir  con  prudencia  A 
estos  daños.  Y  claman  los  catalanes  á  Dios,  A  vuestra 
majestad  y  A  todo  el  mundo  de  la  injuria  que  se  les  ha- 
ce, alegando  para  pretexto  de  la  invasión,  que  no  quie- 
ren la  justícia ,  y  que  para  su  reintegración  debe  vues- 
tra majestad  depopularíos  con  ejército.  Engañan,  Se- 
ñor, A  vuestra  majestad ;  qne  Cataluña  ama  y  quiere  la 
justicia ,  y  para  este  efecto  ha  enviado  A  vuestra  majes- 
tad súplicas  machas  veces ;  no  pide  sino  la  provisión  de 
las  plazas  vacantes,  la  remoción  de  algunos  particula- 
res ministros,  que  por  aborrecidos  y  sentidos  del  pue- 
blo ,  han  de  turbar  mas  el  ejercicio  de  la  justicia. 

El  |.  30  es :  Consejos  que  los  conselleres  y  consejo  de 
Ciento  de  Barcdona,  en  virlud  de  ¡as  cartas  reales  y 
privUegios,  ofrecen  con  todo  rendimiento  á  vuestra 
majestad. 

|.  37.  Proclaman  ú  vuestra  majestad  los  conselle^ 
res  y  eom-^o  de  Ciento, 

Señor,  duélase  vuestra  majestad  deste  su  principa- 
do; no  permite  vuestra  majestad  que  por  antojo  de  va- 
sallos se  devasta  patrimonio  que  ha  sido  tan  glorioso 
para  todos  los  ascendientes  de  vuestra  majestad ,  y  que 
ba  de  gozar  gloriosamente  el  serenísimo  príncipe  Bal- 
tasar Carlos.  Obliguen  A  vuestra  majestad  los  mesmos 
motivos  que  obligaron  al  señor  rey  don  Pedro ,  de  ino- 
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cencía ,  servicios  y  pérdidas  de  la  corona.  Ponga  vues- 
tra majestad  los  ojos  en  la  fidelidad  continuada  de  loe 
catalanes ,  confirmada  con  servicios  tan  grandes  hechos 
en  tiempo  de  paz  y  guerra,  l^o  permita  vuestra  majes» 
tad  extinguir  la  gloría  de  una  provincia  que  ba  sido 
cuna  y  patria  de  tantos  santos,  condes,  príncipes  y 
reyes,  restaurada  por  sus  naturales,  entregada  libre- 
mente A  sus  señores ,  adornada  con  leyes  y  privilegios 
comprados  A  peso  de  sangre  y  oro.  Al  afligido  no  se  han 
de  añadir  aflicciones;  y  es  añadirlas,  si  después  de  tan- 
tos años  de  opresiones ,  trabajos  y  gastos  en  servicio  de 
vuestra  majestad ,  se  permitiese  esta  invasión ,  que  se 
amenaza  y  dispone  con  mayor  crueldad,  que  si  invadie^ 
ran  á  Cataluña  herejes ,  turcos  ó  moros. 

Que  vuestra  majestad ,  Señor,  tomara  en  la  mano  el 
azote,  no  recelara  tanto  Cataluña,  porque  es  vuestra 
majestad  nuestro  padre  y  señor;  pero  disponiendo  el 
castigo  dos  mlnlstit)s,  crece  con  el  miedo  el  enojo. 
Cuando  el  padre  castiga  al  iiljo,  aunque  llora  «se  en- 
mienda; pero  sí  le  azota  el  criado,  le  irrita  y  le  eno- 
ja ;  porque  del  padre  no  presume  odio  como  del  criado. 
Estos  azotes.  Señor,  no  saben  á  la  mano  piadosa  de 
vuestra  majestad,  sino  á  otra  mano;  porque  no  hay 
padre  que  quiera  á  su  hijo  muerto,  sino  ajustado  á  su 
-gusto. 

El  dueño  de  la  heredad  ao  es  quien  la  devasta ,  sino 
el  vecino  envidioso  ó  apasionado.  A  vuestra  majestad, 
que  es  nuestro  señor,  príncipe  y  padre,  acuden  por  re- 
medio y  alivio.  Delante  vuestra  majestad  alegan  su  Ino- 
cencia, y  cargan  todos  los  males,  denos,  efusión  de 
sangre ,  muerte  de  inocentes  y  sacrilegios  sobre  las 
conciencias  de  los  que  con  dañado  intento,  y  sin  pre- 
meditación de  lo  que  puede  seguirae  en  detrimento  de 
la  monarquía,  aconsejan  á  vuestra  majestad  como  líci- 
ta una  invasión  tan  injusta ,  y  dicen  ser  obligación  for- 
zosa á  la  majestad  real,  A  quien  es  propría  la  clemen- 
cia, piedad  y  compasión  para  con  vasallos  afligidos,  y 
no  la  severidad  inexorable.  No  es  justo.  Señor,  que  sol- 
dados insolentes  derramen  la  sangre  catalana ,  hecha  A 
salir  corriendo  de  las  venas  para  ganar  A  vuestra  majes- 
tad coronas ;  porque  los  numerosos  rubíes  que  forman 
A  vuestra  majestad  tan  hermosa  diadema,  con  sangre 
catalana  derramada  en  las  conquistas ,  quedaran  tintas. 
Para  que  vivan  los  señores  reyes  se  desangran  los  cata- 
lanes, no  para  morir  infamemente  como  esclavos ,  que 
no  perdieron  jaraAs  la  honra  por  la  vida ;  la  vida,  sí, 
por  la  honra  muchas  veces.  Y  en  servicio  de  sus  reyes 
estA  hecha  la  yerba  de  sus  campañas  A  crecer  con  su 
sangre  derramada,  y  no  verse  marchitada  con  lAgrimaa 
de  cautividad. 


A  esta  severa  y  andaz  manifestación  replicó  un  de- 
fensor del  Gobierno ,  sin  duda  por  encargo  de  este,  con 
otro  escrito ,  en  que ,  párrafo  por  párrafo ,  se  van  refu- 
tando los  cargos  y  defensas  que  comprende  la  Proela^ 
moción.  En  la  noticia  que  precede  A  este  tomo,  dejamos 
dicho  que  todos  los  bibliógrafos  atrÜHiyen  el  citado  es- 
crito al  poeta  Riqja ;  y  para  que  se  tenga  también  idea 
de  este  curioso  documento,  extractaremos  los  pAmfos 
que  se  refieren  A  los  de  la  Prodamactofi  que  hemos  co- 
piado. Esta  refutación  Impresa  en  4.^,  pero  sin  lugar 
ni  año,  tiene  por  título  Aristarco,  ó  censura  de  la  Pro- 
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ciamaetoA  e^ilóltca  de  la  eaUüane$.  El  exordio  eslá 
concebido  oo  estos  términos : 

«A  las  calumnias  y  falsedades  que  generalmente  se  pu- 
blican, 6  por  inclinación  ó  por  gusto,  es  pnideoda  no 
responder ;  porque  reducir  á  leyes  de  razón  á  q\ú^  está 
lejos  de  ella  no  es  providencia  para  emprendida;  pero 
disimular  las  injurias  que  con  ninguna  verdad  se  haoen 
á  la  reputación  de  alguno ,  es  uiia  culpable  modestia 
con  que  se  confiesa  en  silencio  cuanto  pretende  el  ene- 
migo. Y  ¿quién  podrá ,  cumpliendo  con  las  obligacio- 
nes de  vasallo  y  de  cristiano ,  callar,  cuando  los  conse^ 
tieres  y  consejo  de  Ciento  de  Barcelona  pretenden  per- 
suadir al  mundo  su  fidelidad ,  su  religión ,  su  valentía, 
su  largueza  en  servir,  su  respeto  al  Rey,  su  nobleza, 
Qus  privilegios,  y  últimamente,  las  advertencias  en  que 
á  su  parecer  está  librada  la  salud  pública?  v 
'  Por  el  contexto  de  los  períodos  siguientes  se  cono- 
cerá á  qué  párrafos  de  la  Proclamación  alude  el  ilm- 
larco,  pues  no  loa  cita  con  exactitud.  Estas  son  sus  pa- 
labras: 

tt  Grandes  exclamaciones  hace  el  autor  de  este  libro, 
ea  el  parágrafo  5.°,  por  la  honra  del  Santísimo  Sacra- 
mento «mancillada,  diciendo  que  quemaron  los  solda- 
dos las  especies.  Y  cierto,  ningún  encarecimiento  fuera 
bastante  á  la  ponderación  de  sacrilegio  tan  grande,, 
ningún  castigo  se  ejecutara,  que  no  pareciera  menor 
que  el  delito;  y  ni  lo  que  hizo  XatUlon  en  Terlímon ,  ni 
lo  que  refiere  Nícetas  que  hicieron  los  soldados  de  Bal- 
duino,  siendo  católicos,  dentro  del  templo  de  Santa 
Sofía,  en  Constantinopla,  puede  igualar  tan  inaudita 
atrocidad.  Pero  la  inquisición  de  Barcelona,  haciendo 
exacta  diligencia ,  averiguó  que  el  delito  que  se  impu- 
taba á  los  soldados  no  era  cierto ,  y  no  halló  que  en  Rio 
de  Arenas  ni  eu  Montiró  se  hubiesen  quemado  las  espe- 
cies del  Santísimo  Sacramento ;  y  sí  hubiera  sucedido, 
el  obispo  de  Gerona  lo  dijera  en  la  carta  que  refiere  suya 
la  Proclamación^  que  para  disculparse  de  lo  que  ha 
obrado,  nin/^una  cosa  pudiera  referir,  ni  debiera,  mas 
eficaz ;  pues  si  hablando  en  otras  no  habla  en  ellas ,  lue- 
go no  es  cierto  el  dehto  que  se  imputa  á  los  soldados. 
Pero  ¿cómo  se  lia  de  paliar  haher  muerto  un  virey  á 
pu&aladas,  y  mas  no  habiendo  sido  cómplice  en  los  in- 
cendios que  publican  ?  Arte  es  conocida  de  que  se  vale 
el  que  ha  cometido  un  gran  delito,  acusar  de  otro  mayor 
á  quien  ha  ofendido ,  para  que  ó  se  avergúeuce  ó  se  rin- 
da. En  Castilla,  en  Vizcaya,  ha  habido  gran  número 
de  soldados  castellanos  y  de  otras  naciones ,  y  jamás  se 
ka  oido  una  queja,  ni  en  Cataluña  en  tantos  anos,  has- 
ta la  resolución  de  los  alejamientos.  Entonces  por  el 
dolor  de  los  privilegios  no  hubo  atrocidad  que  los  sol- 
dados no  hiciesen ,  ni  medios  que  no  intentasen  los  ca- 
talanes para  su  defensa.  Solicitaron  predicadores  que 
en  bus  sermones  moviesen  la  gente  á  la  defensa  de  sus 
constituciones;  fingieron  lágrimas  en  las  imágenes;  y. 
todo  para  levantar  el  pueblo.  Y  quien  hace  esto  con 
ellas,  y  con  la  pureza  y  venlad  de  la  predicación,  y  lo 
ha  hecho  otros  tiempos ,  ¿cómo  se  puede  creer  que  ha- 
ble de  los  soldados  de  otra  manera  que  leirantándoles 
atrocidades  y  testimonios?  Y  si  en  las  inmensas  inju- 
rias que  recibieron  de  los  catalanes  obraron  ellos  con 
indignación ,  no  es  culpa  suya ;  porque  las  injurias  mas 
las  comete  quien  las  ocasiona  que  quien  las  liace.  » 


«En  el  parágrafo  3i  se  dice  que  los  eonsetleres  de 
Barcelona  advierten  á  su  rey  y  señor  con  entrañas  lle- 
nas de  amor;  y  las  advertencias  son  que  á  su  majestad 
se  proponen  grandes  fines  vestidos  de  conveniencias,  y 
se  le  ocultan  los  medios  impíos  y  escandalosos  con  que 
los  pretenden ,  debajo  del  pretexto  de  dar  alivio  á  su 
majestad.  El  autor  y  los  conselleres  hablan  en  esto  con 
el  celo  y  puntualidad  que  suelen  en  todo.  El  Rey  poco 
engaño  poede  recibir  en  lo  que  ha  experimentado  y  ex- 
períoMnta,  y  en  las  injurias  que  ha  sufrido  su  decoro, 
que  las  han  examinado  sus  ojos  y  sentimiento.  ¿Qué 
lugar  podrán  hacerse  consejos  de  vasallos,  cuyos  in- 
tentos se  conocen,  cuyos  fines  se  ven?  Las  palabras 
que  no  son  de  las  acciones ,  no  pueden  tener  logar  ni 
en  la  estimación  ni  en  el  crédito  de  los  hombres ;  qae 
la  herida  de  las  obras ,  como  es  grande,  arrebata  los 
sentidos ,  y  les  quita  que  atiendan  al  vano  halago  de  las 
razones.  Toman  las  armas  contra  su  rey  los  catalanes, 
bácense  jueces  en  su  queja;  cosa  prevenida  y  condena- 
da en  la  razón  y  el  derecho  de  las  gentes,  y  dan  con- 
sejos contra  las  leyes  de  prudencia ;  que  aconsejar  al 
amigo  cuando  no  es  solicitado  para  el  consejó,  es  error, 
pues  ¿qué  será  que  aconseje  un  alevoso  á  su  príncipe? 
Qué  colores  retóricos  ó  qué  fuerza  de  arte  bastará  á 
vestir  de  verdad  su  intención?  Los  de  Barcelona  holga- 
ran infinito  que  los  relevaran  de  las  obligaciones  de  va- 
sallos, que  les  consintieran  cuanto  pudiera  dictar  su 
antc^  ó  su  libertad ;  y  esto ,  aunque  el  resto  de  la  mo- 
narquía cayese ;  que  así  los  ministros  serian  buenos, 
los  validos  convenientes;  los  sucesos,  por  adversos quo 
fuesen ,  serian  del  caso,  y  no  de  la  disposición.  9 

«En  el  parágrafo  36  se  trata  de  los  cargos  y  descargos 
del  Principado.  En  el  37  aconsejan  los  conselleres  que 
mude  de  aires  el  Gobierno.  Y  en  el  38  proclaman á  S.  M. 
conselleres  y  consejo  de  Ciento  que  no  permita  que  por 
antojo  de  vasallos  se  destruya  su  patrimonio.  Los  car- 
gos y  descargos  que  se  hace  un  principado  que  ha  co- 
metido crimen  de  lesa  majestad  contra  su  rey ,  y  que 
forzosamente  ha  de  desear  vestir  su  culpa  de  manera 
que  parezca  menor  ó  inexcusable,  no  parece  que  pue- 
den traer  consigo  recomendación  de  ciertos.  Hubo  sol- 
dados en  Cataluña  muchos  años  y  sin  queja  de  los  ca- 
tátanos; fueron  invadidos  de  Francia,  y  defendidos  por 
las  armas  de  su  Rey;  era  forzoso  para  recobrar  lo  que 
tenia  el  francés  del  Principada  mantener  ejército,  y  para 
entrar  en  Francia ;  modo  de  que  se  podía  esperar  con 
seguridad  que  no  acudiría  con  tanta  gente  á  Flándes 
ni  al  Piaroonte ;  la  necesidad  del  Rey  era  grande ,  como 
se  puede  presumir  de  quien  á  un  tiempo  acudía  á  Flán- 
des ,  á  Italia ,  á  Francia ,  á  Alemania ,  á  ambas  Indias  y 
á  las  fronteras  de  África ,  esto  por  tierra ;  por  mar  á  las 
armadas  de  Francia ,  de  Holanda  y  de  turcos,  convoca- 
das de  franceses.  En  tan  urgente  necesidad  no  era  ex- 
ceso que  el  Rey  pidiese  á  los  catalanes  que  creciesen  el 
alojamiento  á  los  soldados  que  los  habiau  de  defender, 
saliendo  de  los  términos  de  su  constitución ,  y  esto  por 
entonces;  porque  el  Rey  nunca  ha  pretendido  revocar 
ningún  privilegio  suyo.  Los  catalanes,  que,  poco  aten- 
tos á  la  razón  y  á  la  diferencia  que  hay  entre  la  necesi- 
dad y  el  común  orden  de  las  cosas,  anteponen  sus  le- 
yes á  las  de  la  naturaleza  cuando  es  en  servicio  de  su 
rey ,  comuniaron  á  tumulluar,  niularon  muchos  sóida- 


DOCUMENTOS. 


dos  5  cabM  es  los  alojaffiáentos,  mataroo  al  Virey ,  á 
UDiniíiistro  saj%  ea  la  clausura  de  las  monjas,  á  otro 
quemaron,  los  demás  se  escoadieroa ;  y  la  culpa  que 
teníaA  era  haber  ido  coa  ¿rdea  de  su  rey  á  ejecutar  ios 
aiojamieatos»  De  aquí  aació  coatra  ellos  el  inextiogui- 
ble  odio  coa  que  se  haliaa.  Pregoaaroa  que  alaguno 
Uifiese  escondido  castellaao ,  debajo  de  graves  peaas; 
los  que  labia,  huyeado  de  la  muerte^  buscaban  segu- 
ridad ea  las  sepulcros,  cuando  los  catataoes  pasaban 
coa  mas  seguridad  ea  Castilla  y  ea  suma  estiinaciou  de 
lodos.  \conaeú¿roase  las  baaderas  de  su  majestad,  roa- 
taroa  su  caballería  é  iaíaaCerla.  Estas  y  otras  muelias 
cosas  hkáeroa ,  como  se  ha  dicho;  y  publican  su  fideli- 
dad como  cosa  que  desean  suplir;  que  la  falla  en  las 
obras  siempre  se  solicita  suplir  coa  las  palabras.  En 
cnanto  A  daño  universal ,  i  con  qué  satisíaráa  los  cata- 
lanes el  que  baa  causado  obrando  la  pérdida  de  Arras  y 
sucesos  de  Piamonte,  coa  estorbar  la  entrada  de  los 
españoles  en  Francia?  Si  esta  es  fidelidad ,  júzguenlo 
los  iadiíerentes  j  que  saben  lo  universal  y  particular  de 
las  gentes  y  de  l«s  cosas.  Hiciéroiries  alguna  ofensa  sol- 
dados particulares,  por  defenderse,  que  se  puede  lia- 
cer  sia  colpa  por  el  derecho  de  la  naturaleza.  Mataron 
4  algunos  :  comenzaron  á  publicar  los  catalanes  que 
lloraban  y  sudabaa  las  imigeaes,  coaio  sentidas  y  íali- 
gadasdesaiajurja,  yquese  paró  el  sol  antes  de  po- 
nerse, eldiaquese  celebrd  lafiesta  delSantisimoSacra- 
mealo,  tnmsíerída  per  el  tumulto  de  los  segadores  del 
dia  del  Carpos,  y  que  se  quemaron  sus  especies;  todo 
finado  para  el  color  de  sus  atrocidades  y  delitos ,  y  que 
ao  pudo  probar  Ui  iaqoisicioa,  aua  sisado  catalanes  los 
testigos,  ai  lo  dice  el  Obispo  en  la  carta  que  escribeá 
los coBselleres ,  siendo  para  satisfacer  en  Madrid,  y 
siendo  Ja  cosaeoa  qde  mas  se  pudiera  disaúnuir  la  des- 
f^fflupian^  lie  sus  procedimientos.  Dicea  que  acome- 
lieroa  las  banderas  reales  por  vengar  al  Saatísimo  Sa- 
cramento y  á  las  imágenes,  y  que  toman  las  aroias  pa- 
ra sq  defensa.  Hacerse  una  peraoaa  juezea  su  causa  ao 
puede  por  derecho ,  y  meaos  hacerse  inquisidor;  luego 
no  tm9  precedida  conforme  d  razen  luimana  ni  diviua. 
Y  haber  muerto  al  Virey  y  ¿  los  ministros  ix>  puede  ha- 
ber sido  porque  quemaron  al  Santísimo  Sacramento, 
que  ai  le  naadaron  ni  lo  permilieroa  ni  supieron ;  lue- 
go fué  porque  obedecieroa  al  Rey  ^n  to  ejecución  do 
sus  órdenes.  Pues  vasallos  que  le  matan  al  lley  los  mi- 
abtros ,  sin  maa  culpa  que  la  de  su  puntualiiUd,  ¿cómo 
se  llamaa  fieles,  cómo  cristianos?  Cómo  pilleo  piedad 
sin  confesar  culpas  ?  £n  cuantas  palabras  se  vierten  en 
b  Proclamación  solo  se  oye  que  ne  vana  ejército  á  Bar- 
celona ,  que  no  se  destruyan  tales  vasallos ;  pero  no  se 
pide  perdón,  ni  aua  se  Gago  que  algunos  pocos  se  des* 
mandaron  eootra  la  voluntad  de  todos;  no  quieren  que 
el  Rey  pueda  nada,  siendo  contra  ehlerecho  de  las  gen* 
tes.  Y  es  lo  que  hacen  dan  á  enteader  que  soa  auis  po* 
derosos  que  él,  pues  quíerea  que  quite  sus  ministros 
porque  le  obedecieron;  que  se  pongan  los  que  ellos 
quieren ;  que  saque  los  soldados  cuando  tiene  guerra 
Gon  Francia,  y  que  no  te  castigue  ninguno  de  los  cata* 
lañes.  A  ios  vañüot  toca  responder  al  Rey  cuando  les 
pregunta,  no  aconsejarle  no  consultados,  porque  ao  es 
de  las  leyes  del  respeto.  Poca  es  la  fidelidad  de  quien 
toma  las  armas  contra  su  rey ,  y  poco  átil  el  Principado 
que  aun  no  sostenta  los  ministros  que  dispensan  la  jas- 
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ticia.  ¿  Ea  qué  pactos  se  podrá  veair  segummeiile  coa 
vasallos  que  lautas  veces  han  intentado  matar  á  sus  re* 
yesá  traición ,  y  hoy  amenazan  A  voces  al  que  tienen? 
Y  estos  aconsejan  que  no  |uiya  juntas,  cunado  tienen 
ellos  tantas  para  todo  lo  que  les  ocurre  en  el  estado  pre* 
senté.  Las  juntas  son  convenientes  para  la  presta  ejecu*- 
cioa  de  las  cosas;  que  en  el  embarau)  ordinario  de  los 
consejos  por  ventura  no  se  pudieran  expedir  coo  la 
presteza  que  pide  la  urgencia  de  los  negocios;  y  en  tau- 
tos  como  han  sucedido  y  suceden,  estorbándose  unos 
á  otros ,  ha  sido  convenientísimo  para  el  breve  cobro 
de  ellas  el  camino  de  las  juntas.  Demás  que  hay  nego- 
cios mixtosque  no  se  pueden  tratar  en  otra  parte ,  y  re- 
mitirlos ó  un  consejo  ó  á  dos  fuera  de  embarazo  y  tu- 
viera imposibilidad.  Las  acciones  no  se  han  de  culpar 
porel  antojo,  ai  soa  del  examen  de  los  enemigos;  por- 
que ninguna  hay  tan  clara  ai  tan  manifiesta  que  á  la 
sombra  de  la  calumnia  que  le  arrima  el  enemigo  no  pa- 
rezca otra  cosa;  asi  transformad  afecto  los  vicios  en 
virtudes ,  y  las  virtudes  ea  vicios.  Y  también  aconsejan 
que  mude  ministros;  dicea  que  el  Protoaotario  es  su 
enemigo ,  y  esto  mas  es  recato  de  la  conciencia  y  noli- 
da  deta  gravedad  de  sus  culpas  que  razoa ;  porque  aun- 
que están  tan  beneficiados  de  él  y  le  deben  tanto ,  juz- 
gan que  por  su  fidelidad,  por  su  limpieza,  por  el  ardi- 
miento coa  que  sirve  al  Rey,  ao  puede  dejar  de  ponerse 
de  parte  de  su  servicio ;  y  asi,  como  conocen  lo  quo  lia 
hedió  y  ven  su  correspondenda ,  temea  lo  que  debe 
hacer;  y  como  suelea  los  que  han  faltado  en  la  fe  á  Dios 
llamar  á  todos  berejes  cuando  lo  son  dios  sohimente, 
asi  loscatalaaes  puÚicaa  fidelidades  suyas,  cuando  ni 
en  otrss  edades  ni  en  esta ,  ni  han  parecido  fieles  ni  lo 
son;  y  quieren  ser  croidos  del  Rey,  y  que  el  Conde-Du- 
que no  lo  sea,  ni  admitido  al  gobierno ;  pues  no  pueden 
estar  sin  noticias  de  su  blandura  y  de  su  incUnacion, 
que  antes  lo  arrebata  á  perdonar  injurias  que  á  veogar* 
las;  pero  aunque  saben  esto,  no  ignoran  que  tiene  en 
él  mejor  lugar  d  servicio  del  Rey  que  otro  ningún  res- 
peto, y  que  solos  son  sus  enemigos  los  que  no  le  sirven; 
pero  como  ven  su  causa  en  estado  poco  capaz  de  rue- 
go ,  porque  su  obstina^i  on  nunca  ha  confesado  culpa  ni 
solicitado  perdón,  y  ven  que  no  le  merece  su  arn>|V 
miento,  esparcen  el  humo  de  las  injurias  á  los  ojos  del 
Rey,  por  turbar  cuanto  es  de  su  parte  la  claridad  con  que 
mira  la  voluntad,  respeto  y.obediencia  del  Conde-Duque 
y  d  paso  eon  que  camina  á  su  mayor  servido.  Dice  e| 
eoacHio  Cartaginense,  en  el  canon  9G,  que  en  el  juido 
se  lia  de  inquirir  de  qué  conversación  y  fe  es  el  que  acu- 
sa y  el  acusado ,  y  si  se  hace  comparación  del  Conde  ) 
Cataluña ;  en  cuanto  á  la  antigüedad ,  mas  antigua  es  la 
sangre  del  Conde  en  Castilla  que  el  principado  de  Ca- 
tduña ;  si  de  ios  servicios  y  lealtad ,  llenas  están  las  his- 
torias de  Castilla  y  León  de  los  servicios  y  fe  de  sus  ma- 
yores á  los  reyes,  y  bien  lo  testifican  los  casamientos 
con  sus  hijas.  De  hi  persona  del  Conde-Duque  quiero 
ezcuiar  lo  que  pudiera  decir ;  porque  la  alabanza  á  per- 
sona pública  y  por  escrito  no  es  para  intentada ,  ausque 
lea  verdad;  porque  no  está  Ubre  de  los  peligros  de  la 
lisonja :  hable  Anastasio  Germonio  Saboyardo  en  d 
modo  de  su  ministerio,  en  sus  costumbres ,  en  su  tem- 
planza ,  en  el  puesto ,  en  su  celo ,  en  su  trabajo ,  en  su 
desinterés  y  limpieza ,  cuando  por  contrario  á  sus  obras 
lo  aborrecen  los  culalanes.  Las  palabras  son  estas  en  el 


Hbro  De  legaUi,  hablando  del  conde  don  Enrique,  su  pa* 
dre :  Cujus  filw$  wncus  Gaspar  ( eut  parentem  easus 
abstíderat)  á  liberalissimo  Phüippo  nuncregnante  om- 
nihui  approbantUHis  Htulurtí  ( scilicet  Grandaíus )  06- 
tinuU,  affud  quem  magna  quoque  pollet  auetoritate  el 
gratía  fadeoutin  ómnibus  Htspanicae  dominationie 
provincijs,  unu$  feré  omma  possit ,  eo  $ané  tanto  éig^ 
fiior  honore ,  quo  in  ampliseimae  poteetatis  usu  eonH'^ 
neniior,  tU  qui  maturo  judieio  omnia  perpendene,  ad 
ea,  quae  Dei  gloriam,  regisque  mi  dignitatem  ¿um 
populorum  beneficio  eonjunctam  tantum  reepidunt : 
aUenHs$imus,mira  eum  humaMate  ae  dexteritate, 
quoad  ejus  fieri  potest ,  ómnibus  satis facit ,  non  solum 
eujuscumque  conditionis  hominibus ,  et  aulae  et  ma^ 
gistraObus  ab  ejus  nata  pendentibuSj  quos  etiam  exem* 
pío  suo  quomodo  in  suis  se  gerere  munijs  debeant ,  la* 
cite  admonet  verúm  et  ipsis  magnorum  principum  tC" 
gatis.  Vir  certé  ómnibus  obvius,  numquam  eessatgr, 
numquam  fessus ,  semper  vigilans ,  nee  noeles  ipsas  á 
laboribus  eorimens,  nec  in  mensa,  nee  in  léelo,  nee  in 
via  á  publicis  abstinens  negotiis;  ingenii  item  acumi* 
nead  omnia promplus, ubique  opporlunus,simulque 
adpublicum  bonum  ita  propensus,  ac  nemini  gratis, 
ul  quamvis  urgentissimis  prematur  curis ,  á  lueri  cupi" 
dis  fraudan  timens,  nulHus  opera  utaiur :  á  muñe» 
ribus  insuper^  etsi  non  suspeetis,  supra  quam  dici 
potest,  alienus  atque  (^horens,  gravissimaeadminiS'' 
trationis  molem  tanta  faciiitate  suslinet,  ul  nisitupra 
vires  oneratum  summa  Dei  benignitas,  assiduisque 
apud  Dewn  precibus  gloriosus  Guzmanae  famüiae 
decus  ae  lumen  dominicus,  praestanHssimo  fuleiafU 
praesidü} ,  pro  mirtículo  sil  hominem  wnum  hominum 
multorum  munia  tanta  virlute ,  tantoque  omnium  ap-» 
plausu  explere  posee.  Dcsta  irninera  y  con  este  encare- 
cimiento habla  un  extraño,  mirando  las  acciones  del 
Conde-Duque  como  indiferente ;  que  para  sentir  deltas 
bien,  no  es  menester  otra  disposición  que  la  indiferen- 
cia ,  y  los  mismos  catalanes  testifican  lo  mucho  que  le 
deben,  en  la  carta  qne  le  escribieron  en  27  de  junio  de 
este  año  de  40 ,  que  dice  así : 

nExeelenlisimi  Señor :  Lo  pare  fra  Bernardino  de 
Malleuy  Pau  Boquet,noslre  embajador,  ab  diverses 
caries  nos  au  significat  la  mercé  i  honra  que  vostra 
excelencia  los  ha  fet  en  totes  les  ocasions  que  han  agut 
de  tractat  negocie  desta  ciutat  axi  ab  sa  majestad^ 
que  Deu  guarde,  eom  ab  voslra  excdeneia,  de  qui  sem" 
pre  han  tinguda  grata  audiencia  ;  y  axi ,  speram  nos 
fará  merced  continuar  en  lo  demés  que  sensofferírá. 
Per  estos  favors  doncm  á  voslra  exceleneia  infinidee 
gradcu,  essent  las  mayors  que  podem  significar,  pus 
eslam  certs  que  ab  tal  amparo  com  es  lo  de  voslra  e»- 
eeleneia,  totes  les  materies  que  per  nosíra  part  tractan 
dUfra  Bernardina  i  dit  embajador,  an  de  teñir  lo  suc^ 
ees  mes  eonvenient  al  servi  de  Deu ,  de  sa  majestad ,  y 
benefiei  desta  ciutat ,  la  cual  resta  com  sempre  del  ser» 
vi  de  voHra  excelencia^  á  qui  nostre  Señor  guarde. 
--^Barcelona  i  juni  27,  ie^O.-^Exceleníisimi  Señor. 
^^De  vostra  exceleneia  molt  affectats  servidors ,  qui 
ees  mans  besen ,  Los  Consellera  de  Barcelona. 

»Esto  qne  escriben  del  Conde  los  conselleres,  confie- 
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san  también  los  diputados,  diciendo  en  carta  de  31  de 
jubo  de  4640  que  lo  reconocen  por  su  ampárenlas  pa- 
labras de  la  carta  son  estas : 

nEsperam  que  ab  lo  favor  de  vostra  excelencia  ho 
alcansará  esta  provincia  ab  la  promptilut  que  la  ne- 
cesitat  demana  en  mayor  servey  de  sa  majestad ,  i  ho 
estimará  á  vostra  excdenda  regonexenth  en  totas  las 
ocasions  per  son  amparo. 

wEstosentiandel  Conde-Duque  consellcresy  diputa- 
dos; pero  como  mudaron  de  fe ,  mudaron  de  palabras. 
Con  que  los  catalanes,  cuya  sangre  noes  ontigua,  cayo 
principado,  cuyo  nombre,  que  las  alevosias  á sus  re- 
yes han  sido  tantas,  que  sus  acciones  para  con  Dios  hon 
sido  tales,  que  ni  han  respetado  sus  arzobispos  ni  sos 
religiosos  con  yestidurassacerdotales ;  que  Imn  violado 
con  muertes  las  iglesias,  arcabuceado  el  Sautisimo  Sa- 
cramento; qne  lian  fingido  milagros  de  lágrimas,  de 
sudores  de  imágenes  y  esparcido  que  el  día  á  que  so 
transfirióla  fiesta  del  Corpus  se  detuvo  el  sol  muclias 
horas  en  ponerse,  y  todos  pora  autorizar  sus  delitos  f 
atrocidades,  teniendo  estas  costnmbres  y  obrando  de 
esta  manera  desacreditan  sus  palabras  y  deshacen  sus 
calumnias  y  acusaciones;  y  todo  argumento  es  ocioso 
cuando  las  obras ,  como  se  ha  dicho ,  siempre  mas  efi- 
caces á  persuadir  que  los  escritos,  publican  lo  contrarío. 
Y  aunque  bastara  para  conocer  la  diferencia  que  hay 
entre  el  Conde-Duque  y  los  catalanes  haber  referido  sus 
acciones  y  nobleza;  pero  porque  se  vea  cómo  los  dife- 
rencian los  extranjeros  de  la  demás  gente  de  Espaite, 
pondré  las  palabras  de  Jacobo  Bonaudo  en  el  panegírico 
á  Francia  y  á  su  rey ,  que  hablando  con  encarecimiento 
de  la  fertilidad  de  España  y  de  sus  letras, dice  lEst  la- 
men ibi  hominum  genos  elaliseimum^  ei{quodp^ 
esl)áfidequandoque  devium  quam  máxime; qui  áCa- 
thalonia  eathalani  denominantur ,  quos  vulgus  mar' 
ranos  ( nescio  quore)  appellat,  nisi  ob  id  ipsi  dicunl, 
quod  magisjudae's  errent,  auí  majares  in  errare  quam 
judei  infideles  existani.  fsti  errorem  aperléproffiten" 
tur;  illi  judaei  appelliri  nolunt;  nd  quamvis  opera 
christiana  minimé  faciant,  ehrisHanos  esse,  et  men^ 
dacüer  et  palam  profitentur  :  quod  esl  magis  errars 
quamjudaeum  aperle  se  gerere,  quia  plus  esijpeccare 
per  hypocrisim,  quam  manifesté  aberrare.  Parece  que 
habla  este  autor  en  el  caso  presente,  pues  ningunos 
hombres  blasonan  tanto  de  religiosos  y  piosi  y  ningunos 
han  obrado  tan  inhuinanas  acciones  ni  cometido  tan 
atroces  sacrilegios.  Hun  negado  la  obediencia  á  su  rey 
y  señor  natural  Felipe  IV  el  Grande ,  y  se  han  entrega- 
do á  Luis  XIII ,  rey  de  Francia ,  y  él  los  ha  recibido  por 
sus  Ya«allo8.  A  los  heridos  del  ejército  dei  Hoy  mataron 
en  los  hospibiles  con  horrendas  muertes.  A  la  imagen 
de  Monserrat  robaron  la  plata  yjoyas  y  quitaron  la  co- 
rona de  I»  cabeza ;  á  sus  monjes  desterraron  y  á  sos  er- 
milanos ;  publicaron  jubileos  y  concedieron  gracias  sin 
ser  pontífices.  Estas  son  las  acciones  de  los  caUlanei 
cuando  estampen  papeles  ensalzando  su  obediencia,  so 
piedad ,  su  religión.  Pero  Dioo ,  que  ae  ofende  tanto  de 
que  le  honre  con  los  labios  quien  siempre  le  ofende  con 
las  obnSf  les  fobrieará  su  castigo  en  sus  acciones.» 
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POn  DON  FRANCISCO  Dfi  UONCADA,  CONDE  DE  OSONA. 


A  DON  JUAN  DE  MONCADA, 

«xzobifpo  de  Tarragona  i  primado  de  la  E^aoa  Gitarior,  nú  Mnor  y  oülio. 

PoB  obedecer  á  usia  ilustrfsima  he  puesto  en  orden  esta  breve  historia,  qiie  la  soledad  de  una 
aldea  me  la  poso  entre  las  manos,  con  el  deseo  natural  de  conservar  memorias  cnsi  muertas  dé  la 
patria  que  merecen  eterna  duración.  Recogí  lo  que  pude  de  papeles  antiguos  de  Cataluña,  y  ayu- 
dado de  sus  escritores  y  de  los  griegos ,  he  procurado  sacar  esta  Expedición  que  los  nuestros  lu- 
cieron á Levante,  libre  de  dos  terribles  contrarios ,  descuido  de  los  naturales  y  proprios  hijos,  y 
malicia  de  los  extranjeros,  enemigos  de  nuestro  nombre  y  ffloria ,  que  parece  que  andaban  á  povíia 
cual  dellos  sería  el  autor  de  su  muerte.  Hálleme  desocupaao ;  y  asi,  reconocí  por  obligación  el  salir 
á  su  def^sa :  si  esta  ha  sido  bastante,  no  lo  puedo  asegurar,  poraue  las  armas,  que  son  las  aolÍ£[uas 
memorias  y  autores,  con  que  me  opuse,  andan  tan  confusos  y  faltos,  que  apenas  me  dieron  el  so* 
corro  necesario.  Pero  ya  que  no  entera  ni  como  ella  fué  se  describa  á  la  posteridad,  quedará  por  lo 
menos  renovada  con  mas  larga  relación  de  la  que  los  antiguos  catalanes  nos  dejaron ;  cuyo  des- 
cuido nació  de  fuirecelles  que  los  hechos  tan  esclarecidos  la  fama  los  conservara  con  mayor  esti- 
mación aue  la  historia ,  y  que  el  tiempo  no  los  pudiera  cscurccer.  Guárdeme  Dios  á  usia  üustrisi- 
ma  muy  largos  años. 


Barcelona»  3  de  noviembre  de  1620» 


El  conde  Dfi  OSOKA. 
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CilTAIMS  1  AMGfflSES  tSSmk  TURCOS  Y  GRIEGOS. 


LIBRO  PRIMERO. 


PRÓElftÓ. 

'  Mi  intento  es  escribir  la  memorable  expedición  y 
jomada  que  los  calalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las 
proTÍocias  de  levanto  cuando  su  fortuna  y  valor  an- 
dallan  compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder  y  esti- 
mación, llamados  por  Andróníco  Paleólogo ,  empera- 
dor de  griegos,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y 
casa :  favorecidos  y  estimados  en  tanto  que  las  armas 
de  los  turcos  le  tuvieron  casi  oprimido,  y  temió  sn  per* 
dicion  y  ruina ;  pero  después  que  por  el  esfuerzo  délos 
nuestros  quedó  libre  dellas,  mal  tratados  y  perseguidos 
con  gran  crueldad  y  fiereza  bárbara,  de  que  nació  la 
obligación  natural  de  mirar  por  su  defensa  y  conser- 
vación, y  la  causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles 
contra  los  mismos  griegos  y  su  principe  Andrónico ; 
las  cuales  fueron  tan  formidables,  que  causaron  temor 
y  asombro  á  los  mayores  príncipes  de  Asia  y  Europa, 
perdición  y  total  ruina  ¿  muchas  naciones  y  provincias, 
y  admiración  á  todo,  el  mundo.  Obra  será  esta ,  aunque 
pequeña  por  el  desci^ido  de  los  antiguos ,  largos  en  ha- 
zañas, cortos  en  escribirlas,  llena  de  varios  y  extra- 
ños casos,  de  guerras  continuas  en  regiones  remotas  y 
apartadas,  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas,  de 
sangrientas  batallas  y  Vitorias  no  esperadas,  de  peli- 
grosas conquistas  acabadas  con  dichoso  fin  por  tan  po- 
cos y  divididos  catalanes  y  aragoneses,  que  al  princijjio 
fueron  burlado  aquellas  naciones,  y  después  instru- 
meuto  de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  en  ellas. 
Vencidos  los  turcos  en  el  primer  aumento  de  su  gran- 
deza otomana,  desposeídos  de  grandes  y  ricas  provin- 
cias de  la  Asia  menor,  y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nues- 
tras espadas  encerrados  en  lo  mas  áspero  y  desierto  de 
los  montes  de  Armenia;  después,  vueltas  las  armas 
contra  los  griegos,  en  cuyo  favor  pasaron,  por  librar- 
se de  una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no 
se  pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  estima- 
ción y  afrenta  de  su  nombre ,  ganados  por  fuerza  mu- 
chos pueblos  y  ciudades,  desbaratados  y  rotos  podero- 
sos ejércitos,  vencidos  y  muertos  en  campo  reyes  y 
principes,  grandes  provincias  destruidas  y  desierta^ 
muerto},  cautivos  ¿  desterrados  sus  moradores,  ven- 


ganzas merecidas  mas  que  lícitos;  Traclfi ,  Macedonia, 
Tesalia  y  Beocia  penetradas  y  pisadas ,  á  pesar  de  to- 
dos los  príncipes  y  fuerzas  del  oriente ;  y  últimamente, 
muerto  á  sus  manos  el  duque  de  Atenas  con  toda  la 
nobleza  de  sus  vasallos  y  de  los  socorros  de  franceses 
y  griegos,  ocupado  su  estado,  y  en  él  fundado  un 
nuevo  señorío.  En  todos  estos  sucesos  no  faltaron 
traiciones,  crueldades ,  rohos,  violencias  y  sediciones; 
pestilencia  común,  no  solo  de  un  ejército  colecticio  y 
débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza,  pero  de 
grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  comtfvencieron 
los  catalanes  á  sus  enemigos,  vencieran  su  ambición  y 
codicia,  no  excediendo  los  límites  de  lo  justo,  y  se 
conservaran  unidos,  dilalarau  sus  armas  liasta  los  úl- 
timos fines  del  oriente ,  y  viera  Palestina  y  Jerusalen 
segunda  vez  las  banderas  chuzadas.  Porque  su  valor  y 
disciplina  militar,  su  constancia  en  las  adversidades, 
sufrimiento  en  los  trabiyos ,  seguridad  en  lo^ peligros, 
presteza  en  lase/ecueioDeS ,  y  otras  virtudes  militares, 
las  tuvieron  en  sumo  grado ,  en  tanto  que  la  ira  no  las 
pervirtió;  pero  el  mismo  poder  que  Dios  les  entregó 
para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones,  quisa  qno 
fuese  el  instrumento  de  su  proprio  castigo.  Con  la  so- 
berbia de  los  buenos  sucesos,  desvanecidos  con  su 
prosperidad,  llegaron  á  dividirse  en  la  competencia  del 
gobierno ;  divididos,  á  matarse ;  con  que  se  encendió 
una  guerra  civil  tan  terrrible  y  cruel ,  que  causó  sin 
comparación  mayores  daños  y  muertes  que  las  que 
tuvieron  con  los  extraños. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Estado  de  los  reinos  j  reyes  de  la  casa  de  Arafon 
por  este  tiempo. 

Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia,  importa 
para  su  entera  noticia  decir  el  estado  en  que  se  baila- 
ban las  provincias  yreyesde  Aragón,  sus  ejércitos  y 
•armadas,  sus  amigos  y  enemigos :  principios  necesa- 
rios para  conocer  dónde  se  fúndala  principal  causa  desta 
expedición.  El  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  quien  la 
grandeza  de  sus  hechos  dio  renombre  de  Grande,  bijo 
de  don  Jaime  el  Conquistador,  fué  casado  con  GostaoM, 
bija  de  Monfredo,  rey  de  Sicilia,  á  quien  Garios  de 
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AcyoQ,  con  ayudo  4tí  PontUjce  romano,  enemigo  de  la 
saogre  de  Federico  emperador,  quitó  el  reino  y  la  vida. 
Qu^  Carlos  con  su  muerte  príncipe  y  rey  de  lus  Dos 
Sícüias,  y  mas  después  que  el  infeliz  Coradino,  último 
principe  de  la  casa  de  Suevla,  roto  y  do^bcclio,  vino 
pr^o  ú  sus  manos,  y  por  su  orden  y  sentencia  se  le 
cortó  la  cabeza  en  público  cadaiíaiso ,  par;;  eterna  mo^ 
moría  de  una  vil  venganzaj  y  ejemplo  grande  de  la  va- 
riedad humana.  Don  Pedro,  rey  de  Aragón,  no  se  hallaba 
entonces  con  fuerzas  para  poder  tomar  satisfacion  de 
la  muerte  de  Manfredo  y  Coradino,  ni  después  de  ser 
rey  le  dieron  lugar  las  guerras  civües ;  porque  los  mo* 
ros  de  Valeucia  andaban  levantados,  y  los  barones  y 
rícoshombrcs  de  Cataluña  estaban  desavenidos  y  mal 
contentos;  y  también  porque  mostrándose  enemigo 
declarado  de  Carlos,  provocaba  contra  si  las  armas 
de  Francia,  y  las  de  la  Iglesia,  fornüables  por  lo  que 
tienen  de  divinas ;  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles  lejos 
de  los  suyos,  sus  armas  ocupadas  en  defenderse  de  los 
enemigos  mas  vecinos.  Todas  estas  dificultades  dete<- 
man  el  ofendido  ánimo  de!  Rey,  pero  no  de  manera  que 
iMurraien  la  memoria  del  agravio.  En  unas  viatas  que 
invo  con  el  rey  de  Francia  Fitípe,  so  cufiado,  entrevino 
Carlos,  hijo  del  rey  de  Ñápeles,  y  deseando  el  rey  de 
Francia  que  fuesen  amigos  y  se  hablasen,  siempre  don 
Pedro  se  excusó,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y 
disgusto  que  leoía  en  el  corazón,  deque  todos  queda- 
ron mal  satisfechos  y  desabridos ;  y  sin  duda  entonces 
•Carlos  se  previniera  y  armara»  si  ereyera  que  las  fuer- 
zas del  rey  de  Aragón  fueran  iguales  á  su  ánimo  y 
pensamiento.  Peit>  el  cielo  se  las  dio  bastantes  para 
tomar  entera  y  JQsla  satisíacion  de  la  sangre  inocente 
de  Coradino  por  medios  tan  ocultos,  que  no  sesupiarou 
hasta  que  la  misma  ejecución  los  publicó. 

Los  míseros  sicilianos,  incitados  de  la  insolancta 
-francesa,  desenfrenada  en  su  afrenta  y  deshonor,  to- 
maron los  armas,  y  con  aquel  famoso  hecho  que  co- 
muamenteliaraanVispenis  Sicilianas  sacudieron  de  la 
eerriz  pública  el  insufrible  yugo  de  los  franceses  y  de 
Carlos,  que  injustamente  .les  oprímia,  dejándoles  al 
arbitrio  y  sujeción  de  ministros  injustos :  causa  que 
ks  mas  veces  produce  mudanzas  en  los  estados  y  ca- 
sos miserables  en  sos  príncipes.  Acudió  luego  Carlos 
con  poderoso  ejército  á  castigar  el  atrevimiento  y  re- 
beldía de  lo^súbditos.  Ellos,  viendo  cerrada  la  puerta  á 
toda  piedad  y  clemencia ,  pusieron  la  esperanza  de  su 
remedio  y  amparo  en  don  Pedro,  rey  de  Aragón ,  que 
en  esta  sazón  se  hallaba  en  Ahica,  como  verdadero 
príncipe  cristiano,  con  cjjércilo  vitorioso  y  triunfante 
de  muchos  jeques  y  reyes  de  Berbería,  asistido  de  la 
mayor  parte  de  la  nobleza  y  soldados  de  sus  reinos. 
Llegaron  ante  su  presencia  los  embajadores  de  Sicilia, 
Henos  de  lágrimas,  de  loto  y  sentimiento ;  bastantes 
con  esta  triste  demostración  á  mover  ao  solo  el  áohno 
de  un  rey  ofendido  por  particubr  agravio,  pero  el  de 
eaalqaier  otro  que  como  hombre  sintiera.  Acordáronle 
-la  nuerCe  desdichada  de  Manfredo  y  la  afrentosa  de 
-Coradino;  íadíitáronle  la  venganza  con  ayuda  de  los 
•pueblos  deSicHia,  tan  aficionados  á  su  nombre  y  ens- 
migos  del  de  Francia;  últimamente  le  {propusieron  el 
estado  peligroso  de  su  hbertad ,  vidas  y  haciendas,  si 
-no  les' amparaba  so  valor,  porque  ya  CÍ&rU)s  estaba  so- 
hce4iesÍB|y  y^amsoaza^' al  ngsr.de  sh  castigo  jm 


lastimoso  fin  á  todo  el  reino.  Movido  destas  razones  y 
de  las  que  su  venganza  le  ofrecía,  acudió  anl^s  que  su 
fama  á  Trápana  con  todo  su  poder,  y  fué  con  tanta 
presteza  sobre  su  enemigo ,  que  apenas  supo  Carlos 
que  venia,  cuando  vio  sus  armas,  y  se  .halló  forzado 
á  levantar  el  sitio  y  retirarse  afrentosamente  á  Cala- 
bria.   • 

Con  este  hecho  el  Pontífice  como  amigo,  y  el  rey 
de  Francia  como  deudo,  descubiertamente  se  mostrad- 
ron  favorecedores  de  Carlos  y  enemigos  de  don  Pedro, 
y  tomaron  contra  él  las  armas.  £1  rey  de  Castilla, 
que  por  el  deudo  y  amistad  debiera  ayudalle,se  salió 
afuera,  y  se  inclinó  á  seguir  el  mayor  poder.  Don  Jaime, 
rey  de  Mallorca,  su  hermano,  también  le  desamparó, 
dando  ayuda  y  paso  por  sus  estados  á  sus  contrarios, 
aunque  se  excusó  con  las  débiles  fuerzas  de  su  reino, 
desiguales  á  la  defensa  y  oposición  de  tan  poderoso 
enemigo :  disculpa  cpn  que  muchas  veces  los  principes 
pecjueuos  encubren  lo  mal  hecho,  atribuyendo  á  la 
necesidad  lo  que  es  ambición.  Don  Pedro  con  esto  se 
halló  sin  amigos,  solo  acompañado  de  su  valor,  for- 
tuna, y  raion  de  satisfacer  el  ultraje  y  afrenta  de  su  ca- 
sa. Al  tiempo  que  le  juzgaron  todos  por  perdido,  ven- 
ció á  sus  enemigos  varias  veces,  reforzados  de  nuevas 
ligas  y  socorros;  todo  lo  deshizo  y  humilló  en  mar, 
en  tierra ;  mantuvo  el  nombre  de  Aragón  en  gran  re- 
putación y  fama ,  y  fué  el  primer  rey  de  Espaua  quo 
puso  sus  banderas  vencedoras  en  los  reinos  de  Italia, 
sobre  cuyo  fundaiAento  lioy  se  mira  levantada  su  mo- 
narquía. Echado  Curios  de  Sicilia,  intentó  con  mayor 
podqr  reducilla  á  su  obediencia ,  y  en  esta  hubo  gran- 
des y  notables  acontecimientos;  pero  siempre  la  casa 
.  de  Aragón  se  aseguró  en  el  reino  con  Vitorias,  no  solo 
contra  el  poder  de  Curios,  pero  de  todos  los  mayores 
príncipe^  de  Europa  que  le  ayudaban. 

Murieron  ambos  reyes  competidores  en  la  mayor 
furia  y  rigor  de  la  guerra,  y  por  derecbo  de  sucesión 
heredó  á  Carlos,  rey  de  Ñápeles,  su  hijo  primogénito, 
del  mismo  nombre,  que  en  este  .tiempo  se  hallaba 
preso  en  Cataluña.  A  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  su- 
cedieron sus  dos  hijos,  Alfonso  mayor  en  los  reinos 
de  España,  Jaime  en  el  de  Sicilia.  Prosiguióse  la  guer- 
ra hasta  la  muerte  de  Alfonso,  que  por  morir  sin  hi- 
jos, fué  doA  Jaime  llamado  á  la  sucesión,  y.  hubo  de  ve- 
nir á  estos  reinos ,  dejando  en  Sicilia  á«dou  Fadrique, 
su  hermano,  para  que  la  gobernase  y  defendiese  en  su 
nombre.  Después  de  su  vuelta  á  España ,  don  JaimO)  re- 
cuperadas algunas  fuerzas  de  sus  reinos,  renunció  9I 
de  Sicilia  ala  Iglesia,  temiendo  que  las  armas  caste- 
llanas, francesas  y  eclesiásticas  ó  un  mismo  tiempo 
no  le  acometiesen,  y  persuadido  de  su  madre Gostaur- 
za ,  que  como  mujer  de.singular  santidad ,  quiso  mas 
que  su  hijo  perdiese  el  reino,  que  alargar  mas  tiempo 
el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  á  Sicilia, 
para  poner  en  efeto  la  renunciación,  embajadores  de 
partede  don  Jbime  y.  de  fio^tanza,  y  entregar  el  reinp 
á  los  legados  del  Pontífice  romano ;  pero  la  genle  de 
guerra  y  los  naturalfs,  indignadas  de  la  facilidad  con 
que  su  rey  renunciaba  lo  que  con  t^nto  trabajo  y  sangre 
se  había  adquirido  y  sustentado,  y  les  entregaba,  tan 
•sin  piedad  á  sus  enemigoa»  dé  quien  forzosamente 
h^ian  de  temer  servidumbre  y  muerte;  parecióndo- 
.Jas  é  lQs.si(^iaaQfü»aRti)<jeLpflig€o»  yi  io&oataliMEtosj 
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aTgonf^SéH  mengnn  de  reputación  que  lo  que  no  pu- 
(iieron  las  armas  de  sus  contraríos  alcanzar  en  tantos 
años,  se  alcanzase  por  una  resolución  de  un  rey  mal 
aconsejado,  volvieron  á  tomar  las  armas,  y  oponién* 
dose  á  los  legados,  persuadieron  á  don  Fadríque,  co- 
mo verdadero  sucesor  del  padre  y  del  hermano,  que 
se  llamase  rey  y  tomase  á  su  cargo  la  defensa  común. 
Fué  fücil  de  persuadir  un  príncipe  de  ánimo  levan- 
tado, en  lo  mas  florido  de  su  juventud ,  y  que  por  otro 
medio  no  podia  dejnr  de  ser  vasallo  y  sujeto  á  las  leyes 
del  herjnano  :  ocasión  bastante,  cuando  no  fuera  ayu- 
dada de  tanta  razón,  á  precipitar  los  pocos  años  de 
don  Fudriquc.  Llamóse  rey,  y  como  ú  tal  le  admitie- 
ron y  coronaron.  Prevínose  para  la  guerra  cruel  que 
le  amenazaba ,  asistido  do  buenos  soldados  y  del 
pueblo  flel  y  pronto  á  su  conservación,  teniéndole  por 
segundo  libertador  de  la  patria.  Opúsose  luego  á  Car- 
los, su  mayor  y  mas  vecino  enemigo;  al  Papa,  que  am- 
paraba y  defendía  sucQUsa,  yalrey  don  Jaime,  que 
de  hermano  se  le  declaró  enemigo ;  cuyas  fuerzas 
juntas  le  acometieron  y  vencieron  en  batalla  naval; 
con  que  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y  don  Fadrí- 
que por  perdido.  Pero  por  la  oculta  disposición  de  la 
Providencia  divina,  que  algunas  veces  fuera  de  las  co- 
munes esperanzas  muda  los  sucesos  para  que  conoz- 
camos que  sola  ella  gobierna  y  rige,  don  Fadríque  se 
mantuvo  en  su  reino  con  universal  contento  de  los 
buenos,  asombro  y  terror  de  sus  ^emigós^  y  gloria 
de  su  nombre. 

*  Desliízose  poco  después  la  liga ,  por  apartarse  della 
don  Jaime,  rey  de  Aragón,  con  gran  sentimiento  y  que- 
jas de  sus  aliados ,  porque  sin  las  fuerzas  de  Aragón  pa- 
recía cosa  fatal  y  casi  imposible  vencer  un  rey  de  su 
misma  casa ;  y  la  experiencia  lo  mostró ,  pues  apartado 
don  Jaime  de  la  liga,  siempre  los  enemigos  de  don  Fa- 
dríque fueron  perdiendo,  y  él  acreditándose  con  vito- 
rías  ,  basta  forzalles  ¿  tratar  de  paces,  quedándose  con 
el  reino  :  cosa  que  de  solo  pensalla  se  ofendían.  Con- 
cluyéronse después  do  algunas  contradiclones,  y  se 
establecieron  con  mayor  firmeza  con  el  casamiento  que 
1  jego  se  hizo  de  Leonor,  hija  de  Carlos,  con  don  Fadrí- 
que; con  que  el  reino  quedó  libre  y  sin  recelo  de  vol- 
ver á  la  servidumbre  antigua,  y  el  Rey  pacífico  señor 
del  estado  que  defendió  con  tanto  valor.  El  rey  don 
Jaime,  su  hermano,  sustentaba  sus  reinos  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  con  suma  paz  y  reputación ,  ama- 
do de  los  subditos,  temido  de  los  infieles,  poderoso  en 
la  mar,  servido  de  famosos  capitanes ,  aguardando  oca- 
sión de  engrandecer  su  corona,  á  imitación  de  sus  pa- 
sados. El  rey  de  Mallorca ,  príncipe  el  menor  de  la  casa 
de  Aragón ,  gozaba  pacificamente  el  señorío  de  Mom- 
peller,  condados  de  Rosellón,  CerdañayConflent,  di- 
íicHes-de  conservar,  por  estar  divididos  y  tener  vecinos 
mas  poderosos,  entre  quien  siempre  fueron  fluctuando 
tus  pequeños  reyes ;  pero  por  este  tiempo  vivía  con  re- 
¡rntacioui  y  con  igoálfortunA  que  los  otros  reyes  de  su 
casa. 

CAPITULO  IL 

Elección  de  genenU 

« 

Tenían  los  reinos  de  Aragón ,  Mallorca  y  Sicilia  el  es- 
tado que  habernos  referído ,  cuando  los  soldados  viejos 
j  capUanesde  opinión  que  sirvieron  al  gran  rey  don 
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Pedro ,  á  don  Jaime  su  hijo ,  y  últimamente  á  don  Fa-  . 
dríque,6n  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgándola  ya  por 
acabada,  liechas  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo 
casamiento  de  Leonor  con  Fadríque ,  vínculo  de  moyor 
amistad  entre  los  poderosos  en  tanto  que  el  ioterés  y 
la  ambición  no  le  disuelven  y  deshacen ,  y  deshecho, 
causa  de  mas  viva  enemistad  y  odios  implacables ;  pa- 
reciéndoles  que  no  se  podía  esperar  por  entonces  oca" 
sion  de  rompimiento  y  guerra ,  trataron  de  emprender 
otra  nueva  contra  infieles  y  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano en  provincias  remotas  y  apartadas.  Porque  era 
tanto  el  esfuerzo  y  valor  de  aqueJa  milicia,  y  tanto  el 
deseo  de  alcanzar  nuevas  glorías  y  triunfos,  que  teniaa 
ú  Sicilia  por  un  estrecho  campo  para  dilatar  y  engrande- 
cer su  fuma;  y  así,  determinaron  de  buscar  ocasiones 
arduas,  trances  peligrosos ,  para  que  esta  fuese  mayor 
y  mas.ilustro. 

Ayudaban  á  ponerán  ejecución  tan  grandes  pensa- 
mientos dos  motivos,  fundados  en  razón  de  su  conser- 
vación. £1  primero  fué  la  poca  segurídadque  liabía  de 
volver  á  España,  su  patría ,  y  vivir  con  reputación  en 
ella,  por  haber  seguido  las  partes  de  don  Fadríque  con 
tanta  obstinación  contra  don  Jaime,  su  rey  y  señor  na- 
tural ;  que  aunque  don  Jaime  no  era  príncipe  de  animó 
vengativo,  y  se  tenia  por  cierto  que,  pues  en  la  furia 
de  la  guerra  contra  su  hermano  no  consintió  que  se  die- 
sen por  traidores  los  que  le  siguieron^  menos  quisiera 
castigar  á  sangre  fría  lo  que  pudo  y  no  quiso  en  el 
tiempo  que  actualmente  le  estaban  ofendiendo,  si- 
guiendo las  banderas  de  su  hermano  contra  las  suyas; 
pero  la  majestad  ofendida  del  príncipe  natural,  aao- 
que  remita  el  castigo ,  queda  siempre  viva  en  el  ánioM 
la  memoria  de  la  ofensa;  y  aunque  no  fuera  bástanle 
para  hacelles  egravíos,  por  lo  menos  impidiera  el  no 
servirse  dellos  en  los  cargos  supremos :  cosa  indig- 
na de  lo  que  merecían  sus  servicios,  nobleza  y  car- 
gos administrados  en  paz  y  guerra.  El  segundo  motivo, 
y  el  que  mas  les  obligó  á  salir  de  Sicilia ,  fué  ver  al  Rey 
imposibilitado  depodellessustentarcon  la  largueza  que 
antes ,  por  estar  la  hacienda  real  y  reino  destruidos  per 
una  guerra  de  veinte  años,  y  ellos  acostumbrados á 
gastar  con  exceso  la  hacienda  (yena  como  la  propria 
cuando  les  faltaban  despojos  de  pueblos  y  ciudades  ven- 
cidas. Como  entrambas  cosas  cesaron  hechas  las  paces 
y  fenecida  la  guerra,  juzgaron  por  cosa  imposible  re- 
ducirse á  vivir  con  moderación. 

El  rey  don  Fadríque  y  su  padre  y  hermano ,  con  su 
asistencia  en  la  guerra,  y  como  testigos  de  las  hazañas, 
industria  y  valor  de  los  subditos,  pocas  veces  se  enga- 
ñaron en  repartir  las  mercedes ,  porque  dieron  mas 
crédito  á  sus  ojos  que  á  sus  oidos,  y  siempre  el  premio 
á  los  servicios,  y  no  al  favor.  Con  esto  faltaban  en  sus 
reinos  quejosos  y  mal  contentos ,  pero  no  pudieron  dar 
á  todos  los  que  les  sirvieron  estados  y  haciendas;  con 
que  algunos  quedaron  con  menos  comodidad  que  sus 
servicios  merecían.  Pero  como  vieron  que  los  rayes 
dieron  con  suma  liberalidad  y  grandeza  lo  que  lícita- 
mente pudieron  á  los  mas  señalados  capitanes,  atríbuye- 
ron  solo  á  su  desdicha ,  y  á  la  virtud  y  valor  incompara- 
ble de  los  qué  fueron  preferidos,  el  hallarse  inferiores. 

£stas  fueron  las  causas  que  movian  los  ánimosea 
común  para  tratar  de  engrandecerse  en  nuevas  empre- 
sas y  conquistas.  Los  muí  pdacipoles  capitanes  qus 


animalnii  j  alentaban  d  los  áemút  fueron  cuolro,  de- 
bajo de  cavas  banderas  sirvieron  :  Roger  do  Flor,  vh 
ccafoiíranle  de  Sicilia;  Berenguer  de  Entenza ,  Ferran 
Jjnenez  de  Árenos,  ambos  rícosliombres, y  Berenguer 
de  Ríicafiírt;  todos  conocidos  y  estimados  por  soldados 
de  grande  opinión.  Comunicaron  sus  pensamientos  en- 
tre fm  valedores  y  amigos,  y  hallándoles  con  buena  dis- 
posición y  únimo  descguilles  en  cualquier  jornada,  so 
resolvieron  de  emprender  la  que  parcélese  mas  útil  y 
honrosa.  Panf  la  conclusión  deestelratose'junlaron  e:i 
recreto ,  y  antes  de  discurrir  sobre  su  expedición,  qui* 
sieron  dallo  cabera ,  porque  sin  ella  fuera  inútil  cual- 
quier consejo  y  determinación,  faltando  quien  puede  y 
debe  mandar.  Con  acuerdo  común  de  los' que  para  c$to 
Fe  juntaron,  fué  nombrado  por  general  Roger  de  Flor, 
viceaímiraute,  poderoso  en  la  mar,  valiente  y  estimado 
soldado,  platico  y  bien  afortunado  marinero;  persona 
que  en  riquezas  y  dinero  excedía  ú  todos  los  demás  ca* 
pilanes :  causa  principal  de  ser  preferida* 

CAPITULO  m.. 

Qalea  tüt  Rof  er  de  Flor. 

Roger  de  Flor,  á  quien  los  nuestros  eli^eron  por 
general  y  suprema  cabeza,  nació  en  Brindiz,  de  pa«* 
dres  nobles :  sa  padre  fué  alemán ,  l'amado  Ricardo  de 
Flor,  cazador  del  emperador  Federico;  su  madre  ita- 
liana y  natural  del  mismo  lugar.  Murió  Ricardo  en  la 
batalla  que  Carlos  de  Anjou  tuvo  con  Coradino ,  cuyas 
parles  seguía,  por  ser  nieto  de  Federico,  su  principe  y 
señor.  Cários,  insolente  con  la  vitaría,  después  de  ha- 
ber cortado  la  cabeza  á  Ceradino ,  conGAó  las  hacien- 
das de  todos  los  que  tomaron  las  armas  en  su  ayuda. 
Con  esta  pérdida  quedó  Roger  y  su  madre  con  suma  pe* 
breza,  y  con  la  misma  se  crió  hasta  edad  de  quince 
años,  que  un  caballero  francés ,  religioso  del  Temple, 
llamado  Vassaill,  se  le  aficionó  con  ocasión  de  asistir  en 
Brindiz  con  el  Alcon,  save  del  Temple,  cuyo  capitán 
em.  Navegó  juntamente  con  él  Roger  algunos  años,  y 
ganó  tan  buena  opinión  en  el  ejercicio  que  profesaba, 
que  la  religión  le  recibió  por  suyo ,  dándole  el  hábito 
de  fray  sargento,  en  aquel  tiempo  casi  igual  al  de  ca- 
ballero. Con  él  Roger  comenzó  á  ser  conocido  y  temi- 
do en  todo  el  mar  de  levante,  y  al  tiempo  que  Ptolemai- 
de,  dicha  por  otro  nombre  Acre,  se  rindió  á  lasarmasde 
Melech  Taseraf,  sultán  de  Egipto,  Roger,  como  refiere 
Pachimerio(1},  era  uno  delosqueasistian  en  un  convento 
del  Temple ;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podía  defen- 
der, recogió  muchos  cristianos  en  un  navio,  con  la  ha- 
cienda que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furia  de 
los  bár^ros. 

No  le  faltaron  á  Roger  enemigos  de  su  misma  reli- 
gión, que  envidiosos  de  sus  buenos  sucesos ,  le  des- 
compusieron con  su  maestre,  haciéndole  cargo  que  sa 
había  aprovechado  por  caminos  no  debidos  á  su  profe-, 
sion,  7  defraudado  los  derechos  comunes,  y  alzádose 
con  todos  los  despojos  que  sacó  de  Acre ;  que  como  ya 
esta  célebre  y  famosa  religión  se  bailaba  en  su  última 
vejez  y  cerca  de  su  fin,  sus  partes  se  hablan  enflaque- 
cido con  los  vicios  de  la  mucha  edad  y  tiempo.  La  en- 
vidia, la  avaricia  y  ambición  hablan  ocupado  sus  áni- 

ií)  RKbymeiM  (Georf.)»  AnirMau  PtHütokffu,  $h§  Utttrt§ 
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mos  en  lugar  del  antigo  valor  y  de  la  mucha  confor- 
midad V  piedad  cristiana  que  los  hizo  tan  estimados  y 
venerados  en  todas  las  provincias. 

Quiso  el  Maestre  con  esta  primera  acusación  pren* 
dcl!e,  pero  Roger  tuvo  alguna  noticia  destos  intentos; 
y  conociendo  la  codicia  de  su  cabeza  y  niindad  do  sus 
hermanos ,  no  le  pareció  aguardar  en  Marsella,  donde 
á  la  sazón  se  hallaba,  sino  retirarse  á  lugar  mus  srguro, 
y  dar  tiempo  á  que  la  Tlsa  y  siniestra  acusación  se  des- 
vaneciese. Retiróse  á  Genova,  donde,  ayudado  de  sus 
amigos ,  y  particularmente  de  Ticin  de  Oria,  annó  una 
galera,  y  con  ella  fué  á  Ñápeles  y  ofrecióse  al  servicio 
de  Ro!ierto,  duque  de  Calabria,  á  tiempo  que  se  preve- 
nía y  ármala  para  la  guerra  contra  don  Fadríque,  Rizo 
Roberto  poco  caso  de  su  ofrecimiento  y  del  ánin:o  con 
que  se  le  ofrecia,  juzgándole  por  tan  corto  como  el  so- 
corro. Obiígó  á  Roger  esta  desprecio  á  que  se  fuese  á 
servir  á  don  Fadríque,  su  enemigo,  de  quien  fué  admi- 
tido con  muchas  muestras  de  anur  y  agradecimiento:, 
efetos  no  solo  do  su  ánimo  generoso  y  condición  apaci- 
ble para  con  los  soldados ,  pero  de  la  fuerza  de  la  nece- 
sidad de  la  guerra;  porque  do  fuera  cordura  desechar 
al  que  voluntariamente  ofrece  su  servicio  en  tiempos 
tan  apreUidos  como  en  los  que  corren  riesgo  la  vida  y 
libertad,  y  cuando  se  apartan  los  mayore»  amigos  y 
obligados.  £1  que  llega  á  ser  amigo  en  los  peligros  y 
cuando  cl  Principe  es  acometido  de  armas  mas  podero- 
sas, sin  obligación  de  naturaleza  y  fidelidad  de  subdi- 
to, debe  ser  admitido  y  honrado ,  aunque  lo  traiga  su 
proprío  interés  ó  aigun  desprecio  óagnivio  del  contra- 
rio ;  que  cuanto  mas  ofendido ,  mas  útil  y  seguro  será 
su  servicio. 

Fuese  luego  encendiendo  la  guerra  entre  Roberto  y 
Fadrique,  y  Roger  acreditóse  en  ella  con  importantes 
servicios,  socorriendo  diversas  veces  plazas  apretadas 
del  enemigo,  y  con  la  pequeña  armada  que  llevaba  á 
SU  cargo,  impidiendo  la  libre  navegación  de  los  mares 
y  costas  de  Nápoics ,  con  que  llegó  á  ser  vicealmirante, 
y  en  menos  de  tres  años  hizo  cosas  tan  señaladas,  que 
fué  una  de  las  mas  principales  causas  de  conservar  á  su 
príncipe  en  Sicilia,  alcanzando  juntamente  para  sí 
nombre  inmortal  y  riquezas  mas  que  de  vasallo.  En 
este  estado  se  hallaba  Roger  cuando  le  tomaron  los 
catalanes  y  aragoneses  por  general  de  la  empresa  que 
inlentabuu. 

CAPITULO  IV, 

Detenniata  los  eapiunes  la  Jonada«  y  sopUeu  al  Re| 

les  CáTorezca. 

Trataron  eon  el  nuevo  general  lQ|capitanes  cuál  se- 
ría la  mas  conveniente  y  proTfichosa  empresa  ,y  resol- 
vieron de  común  parecer  de  ofrecerse  al  emperador  do 
los  griegos,  Andrónico Paleólogo,  casi  oprimido  do  las 
armas  de  los  turcos;  porque  á  mas  de  que  Andrónico 
se  tenia  por  cierto  que  buscaba  socorros  de  naciones 
eztrax^'eras,  dudoso  de  la  fidelidad  de  los  suyos,  ora 
príncipe  que  tenia  poca  correspondencia  con  el  Papa, 
á  quien  Roger  temia  por  haber  maltratado  en  tiempo 
de  guerra  las  provincias  de  la  Iglesia ,  y  siempre  vivia 
con  recelos  de  que  el  Papa  pidiese  á  don  Fadrique  su 
persona  como  de  religioso  templario,  para  vengarse 
del ,  entregándole  á  so  maestre  y  religión.  Y  aunque  no 
le  ^odia  esperar  dé  la  grandeza  de  don  Fadrique  hecho 
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tan  feo  ^  pero  como  los  reyes  algunas  veces  no  miden 
sus  intereses  con  loque  deben  á  ^u  estimación  y  fama, 
olvidan  con  facilidad  los  servicios  por  otras  mayores 
Conveniencias.  Ypudieraser  que,  rehusando  don  Fa- 
dríqiie  el  entregar  á  Rogcr,  fuera  ocasión  de  rompi- 
miento y  guerra ;  y  a«í,  no  quiso  Roger  poner  á  don  Fa- 
drique  en  nuevos  cuidados ,  ni  su  libertad  en  peligro  si 
8C  quedara  en  Sicilia.  Pachimerío  dice  (lib.  i  i,  capi- 
tulo 13)  que  el  Papa  se  le  pidió  á  don  Fadríque,  y  que 
juzgando  no  ser  justo  entregará  quien  Uin  bien  le  ha- 
bía servido,  Ofreció  entonces  de  escribir  y  rogar  al 
emperador  Andrónico  le  trajese  á  su  servicio ,  porque 
desta  manera  saldria  honrado  de  sus  tierras ,  y  el  Papa 
no  podría  quejarse  de  que  él  amparaba  los  fugitivos  de 
las  religiones.  Peno  en  este  caso  me  parece  dar  mas 
crédito  á  Montaner  (i ),  porque  al  principio  deste  capitulo 
escribe  Pachimerío  que  si  en  esta  relación  se  apartare 
do  la  verdad ,  no  tendrá  fa  culpa  el  escritor,  sino  la  fa- 
ma de  quien  él  lo  supo ;  y  como  la  que  corría  entre  los 
gríegos  de  nuestras  cosas  era  siempre  falsa,  no  se  le 
debe  de  dar  crédito  en  lo  que  difiere  de  Montaner,  y  fá- 
cilmente en  este  taso  les  podemos  conciliar,  porque  solo 
difieren  en  que  Pachimerío  da  por  constante  que  el 
Papa  pidió  la  persona  de  Roger  ¿  don  Fadríque ,  y 
Montaner  dice  que  se  temió  el  caso ,  pero  no  que  suce- 
dió ;  y  asi  no  fué  mucho  que  la  fama  de  tan  lejos  aña- 
diese lo  demás. 

Después  de  haber  resuelto  tódo^  h  jornada ,  y  pla- 
ticado por  algunos  dias  los  medios  mas  convenien- 
tes para  su'  ejecución ,  dieron  cargo  á  Roger  que  ha- 
blase á  don  Fadríque  y  le  descubríese  sus  intentos,  y  le 
suplicase  de  parte  de  todos  que  los  favoreciese ,  por- 
que no  ñiera  justo  que  se  tratara  públicamente  sin  ha- 
ber precedido  sU  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino 
á  Mesina^  donde  el  Rey  estaba ,  poco  después  de  con- 
cluido su  casamiento  con  Leonor,  hija  de  Carlos;  y 
ticabadas  las  fiestas  y  regocijos  de  las  bodas,  hablando 
en  secreto  con  el  Rey ,  le  dijo  como  los  catalanes  y  ara- 
goneses se  querían  salir  de  Sicilia  y  pasar  á  levante , 
no  tanto  por  el  beneOcio  común  de  todos  ellos ,  como 
or  la  quietud  y  provecho  que  le  resultaría  si  le  deja- 
an  un  reino  tan  trabajado  por  las  guerras  pasadas,  li- 
bre de  carga  tan  molesta  y  pesada  como  eran  ellos  en 
tiempo  de  pa% ;  qué  sus  personas  las  tendría  siempre  á 
su  devoción,  y  que  cuando  importase  le  vendrían  á  ser- 
vir de  los  últimos  fines  de  la  (térra;  pero  que  por  en- 
tonces le  suplicaban  lacilftase  su  jornada  y  les  ayuda- 
se con  su  autorídaü  y  fuerzas;  paga  bien  merecida  á 
sus  servicios. 

Respondió  él  R§^  qtie  advirtieren  que  hi  fesoluclon 
^ue  hablan  tomado  de  salir  de  Sicilia,  aunque  le  estaba 
bien  para  su  conservación,  no  para  su  fama,  poit]ue 
muchos  podrían  entender  que  su  salida  era  trazada 
por  su  orden  para  quedar  libre  de  sus  obligaciones;  y 
que  eran  de  tal  calidad  las  que  él  reconocía ,  que  por 
este  medio  no  so  podía  librar  deHas  sin  conocida  nota 

(1)  Chronéeñt  é  dt$ertpeiü  d^fieé$  kismi^et  M  Hetgt  R«y  l^n 
Júumi  Primer  i)^  Darago,  de  UaUorpiu  t  ie  YaUncia :  CompU 
de  Barcelona  i  de  Muutpesíler:  e  de  moiiidetogdéteendents.—  feli 
per  It)  magniflch  tti  R^moii  NYuítáner,  lo  ^oat  «eroi  aii  a(  dlt  la- 
dyt  Ret  Utn  Jauína ,  eoot  fe  fot  tma  e  4ea<%iKlents :  té  tr<ilM  frt^ 
Mnt  A  les  coeea  contenyades  en  U  prcseit  lifktdria.  —Valencia, 
por  la  viada  deJnan  Mey,  1558.— Barcelona»  en  casa  de  Jaime 
Cortcy,  1561 
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de  ingrato.  Pero  si  la  esperanza  de  mayores  acrecen- 
tamientos les  llamaba  á  nuevas  empresas,  y  estaban 
resueltos ,  que  él  les  asistiría  y  ayudaría. con  sus  fuer- 
zas, con  que  ellos  fuesen  testigos  y  publicasen  la  ver- 
dad del  hecho ;  y  que  primero  aventurara  el  reino  y  la 
vida,  que  faltara  á  la  obligación  de  tan  señalados  serri- 
cios;  pero  que  la  estrecheza  del  tiempo,  por  los  exce- 
sivos gastos  deja  guerra ,  no  daba  lugar  á  que  el  pre- 
mio igualase  á  su  deseo.  Digna  respuesta  de  principe 
tan  esclarecido,  tanto  mas  de  estimar ,  cuanto  es  roas 
rara  en  los  príncipes  la  virtud  del  agradecimiento  y  sa- 
tisfacer grandes  servicios,  cuando  son  tales  que  no  se 
pueden  pagar  con  ordinarias  mercedes.  Roger  estimó, 
en  nombre  de  todos,  tan  señalado  favor  y  la  honra  que 
les  hacia ,  y  fuese  luego  á  dar  razón  á  los  capitanes  de 
lo  que  el  Rey  Iiabía  respondido ;  y  eu tendido  por  ellos, 
lo  celebraron  y  agradecieron  con  alabanzas. 

Fué  don  Fadríque  uno  de  los  mas  señalados  prínci- 
pes de  aquella  edad,  por  la  grandeza  de  iu  ánimo  y  glo- 
ria de  sus  hechor,  cuyo  valor  deslúzo  y  quebrantó  las 
fuerzas  unidas  para  su  ruina ,  de  Italia,  Francia  y  Es- 
paña ,  y  el  que  á  pesar  de  todos  sus  competidores,  que- 
dó con  el  reino  de  Sicilia  para  sí  y  su  posteridad,  eo  ' 
2uien  hoy  felizmente  se  conserva.  No  pudo  suceder  i 
on  Fadríque  cosa  que  mas  le  importase  ^ara  la  segu- 
ridad y  quietud  de  su  nuevo  reinado,  que  librar  á  su 
pueblo  de  las  contribuciones  y  alojamientos  de  hués- 
pedes tan  molestos  cohio  suelen  ser  lós  áoldados  mal 
pagados.  Después  que  las  paces  y  parentesco  desterra- 
ron la  guerra,  por  mantenella  daban  los  pueblos  de  Si- 
cilia con  mucha  liberalidad  sus  haciendas  á  los  solda- 
dos que  los  defendían  y  amparaban  contra  Cáríós,  i 
quien  temian ;  pero  después  que  con  lá  pa^  se  les  quitó 
este  miedo,  comenzaron  á sentir  la  mala  vecindad dd 
los  soldados  y  á  desavenirse  con  ellos ;  disgustos  que 
forzosamente  habían  de  causar  daños  gravísimo^,  si  i& 
nueva  expedición  no  los  atajara. 

CAPITULO  V. 

Embajada  de  los  nnestros  al  ei&pérádéf  ÉAñtóiAci, 

y  se  resptte&ttt. 

Roger  y  las  demis  cabezas  príncípSilél  del  ejercitó 
resolvieron  que  luego  se  enviasen  doS  elñbájadores  al 
emperador  Andrónico  á  proponelle  ¿u  servicio.  Hicié- 
ronse  las  instrucciones,  asistiendo  aellas,  con  otros  ca- 
pilancs,  Ramón  Montaner,  uno  de  h)5  escritores  dé  ma- 
yor crédito ,  que  intervino  siempre  eíi  166  consejos  y 
ejecuciones  mas  graveS  désla  expedición.  Entregá- 
ronse á  dos  caballeros,  cuyos  nombfés  él  tiempo  y  el 
descuidó  dejaren  envueltos  én  tinieblas,  para  queluc- 
co  partiesen  á  Constantinoplo,,  y  diesen  su  embajada 
dé  parle  de  toda  la  nación.  Llegaron  en  breves  dia$ 
con  una  galera  reforzada  de  Roger.  Sabida  6u  venida, 
y  con  alguna  noticia  de  la  embajada  que  traían,  fueron 
recibidos  de  Andrónico  con  agradecido  semblante  y 
muestras  dé  njucho  amor.  Propuso  uno  de  los  dos  em- 
bajadores, el  rtias  antiguo  en  años ,  su  etnbajada  :  que 
lüs  catalanes  y  aragoneses ,  después  de  hechas  las  pa- 
ces entre  Carlos,  rey  de  Ñápeles,  y  don  Fadríque,  rey 
de  Sicilia,  á  quien  ellos  servían,  determinaron  no  bus- 
car reposo  en  su  palría ,  sino  acrecentar  con  nuevos 
herios  ln  gloria  militar  y  ftma  adquirida  en  **  1*^' 
das  guerras ;  (Jue  teniaü  para  cstb  ttíerta*  bíSttútteí  en 
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ntoero  y  tMat,  soldados «"jerclUtdos  por  una  larga? 

peligrosa  guerra ,  capitanes  conocidos  por  sus  vito-* 

rías  j  nobleza  de  sangre;  que  en  nombre  de  lodos  ellos 

le  ofrecían  su  ayuda  contra  los  turcos  con  doblado  gus» 

lo  7  aGcion ,  por  ocupar  sus  armas  en  lavor  de  Ja  casa 

de  los  Paleólogos,  amigos  únicos  de  la  de  Aragón  cuan* 

do  sus  partes  estaban  muy  caídas,  y  dilatar  su  Imperio, 

destruyendo  juntamente  el  de  los  enemigos  del  nonw 

bre  crtstiaoo ,  que  con  tanta  audacia  y  orgullo  le  que* 

rían  establecer  en  las  provincias  usurpadas  al  imperio 

griego- 
Quedaron  les  emperadores  contentísimos  con  la  no 
esperada  embajada  y  orredmiento  de  k»  catalanes ,  á 
su  parecer  tan  importante  pora  sus  intereses,  porqne 
entendieron  que  aquellos  mismos  que  se  les  venían  á 
ofrecer  eran  los  que  con  tanto  espanto  y  temor  de  toda 
Italia  ganaron  y  sustentaron  el  reino  de  Sicilia.  Agrá* 
dedo  con  palabras  ma^í6cas  el  gusto  con  que  toda  la 
nación  le  ofrecía  servir,  y  con  el  mismo  les  redbió. 
Quiso  que  luego  so  platicasen  las  condiciones  con  que 
habían  de  militar;  y  así,  los  embajadores  pidieron,  coa* 
forme  susínstruedones,  el  sueldo  para  la  gente  de  guer- 
ra ,  y  que  6  Roger  se  le  diese  el  título  de  megaduque, 
y  por  mujer  una  de  sus  nietas,  prjrque  quería  con  tales 
prendas  asegurarse  mas  en  su  servicio.  Andrónico,  sia 
alterar  ni  mudar  cosa  de  las  que  le  pidieron,  Ids  conce- 
dió, sin  reparar  en  la  calidad  y  estado^de  Roger,  des- 
igual al  de  su  nieta;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo 
igualar  la  reputación  de  la  gente  que  como  general  go- 
bernaba, y  verse  el  gríego  tan  oprimido  de  las  armas 
de  los  turcos,  y  poco^segnro  de  la  fidelidad  de  los  suyos. 
Vivía  degoydesterrado  en  una  aldea  de  Bitiuia  Juan 
Lascar,  iegítimo  sucesor  del  imperio ,  y  aunque  inüUl 
fsni  ocupalle,  viviendo  él  era  la  posesión  de  Andró- 
nico tiránica,  y  causa  muy  justificada  para  tomar  las 
armas  los  mal  contentos  del  gobierno  presente;  y  así, 
lleno  de  temores  y  recelos,  le  fué  forzoso  valerse  de 
naciones  eitranjeras  para  la  guerra  y  defensa  de  su 
persona.  Recibió  en  su  servicio  diez  mil  masagetas,^ 
quien  el  vulgo  llama  alanos,  gente  bárbara  de  costum- 
bres, cristianos  en  Ja  íe  mas  que  en  las  obras.  Tenían 
su  morada  de  la  otra  parte  del  Danubio ,  y  reconocían 
por  señores  á  los  scitas  de  Europa.  Enviaron  primero 
al  Emperador  su  embajada  ofredendoservílle.  Nicéforo 
Gregorat  (i),  autor  griego  de  aquellos  tiempos,  refiere 
lo  mucho  que  Andrónico  la  estimó,  con  estas  mismas 
palabras :  aFuéle  tan  agradable  al  emperador  como  si 
viniera  del  ciek).  i>  Deda,que  todos  loa  griegos  le  eran 
sospechosos  y  enemigos ,  y  asi  continuamente  procu- 
raba amistades  y  ügas  con  los  extraños,  que  ojalá  nun- 
ca lo  hiciera.  También  recibió  en  su  ejérdto  muclias 
compañías  de  turcoples  (2),  que  dejaron  á  sultán  Azan 
y  se  bautizaron.  Todas  estas  ayudas  las  deseaba  An« 
drónico  y  las  estimaba  como  grandes;  y  así  la  que  los 
nuestros  le  pfi*ecían ,  no  se  puede  con  palabras  encare- 
cer la  estimación  que  hizo  delU,  por  ser  de  gi&nte  tan 

(I)  NiM^borl  Gregorae  Historia  bynntlm.  Basfl'eae,  iWL-^B^ 
éim§r.gt  hi.,  am  notU  /#.  BaMm,  ParUiii,  170£  ;a  ?ol. 

CuB  M/if  í^iL  Büimi,  mer.  Wlfii ,  Uncmgii  ¿t  Capermmtrüi 
car»  U4,  Schopetu.-^hovob,  VTeber,  1829  «t  1830 ;  %  vol. 

^  Ttmof^Ut  denonliiacioii  que  te  aplicaba,  aegnn  Doeaage ,  4 
los  soldados  do  arsadnra  ligera,  y  segvo  otros,  i  los  hijos  de  pa- 
dre toreo  y  madre  griega,  pero,  como  lo  Indica  w^i  Moneada^  Air- 
etfk»  oran  tos  tarcos  coaTertidos, 


aventajada  á  las  demás  que  le  servían,  y  tan  temida  en 
aquellos  tiempos.  Remitió  Andrónico  los  dos  embaja- 
dores á  Roger,  concertado  el  casamiento,  y  le  llevaron 
his  insignias  de  megaduque,  que  es  lo  mismo  que  entre 
nosotros  general  de  la  mar;  dignidad  grande  de  aquel 
imperiOi  pero  no  de  las  mayores  (3). 

CAPITULO  VI. 

Séllala  sncldo  el  Emperador  A  la  gente  de  gaem,  i  hace  mnelias 
honras  y  mercedes  A  sos  capitanes. 

Señaló  Andrónico  las  pogas  según  la  diferencia  da 
las  armas  y  ocupación :  cuatro  ontas  de  plata  cada  mes 
á  los  hombres  de  armas,  á  los  caballos  ligeros  dos,  y  lo 
mismo  á  los  pilotos  y  gente  de  mando  de  la  armada;  á 
los  infantes  y  marineros  una  onza,  y  que  siempre  que 
llegasen  á  la  costa  de  alguna  provincia  del  imperio  se 
les  diesen  cuatro  pagas,  y  cuando  quisiesen  volver  á 
sus  casas,  juntos  ó  divididos ,  se  les  librasen  dos  para 
el  viaje.  George  Pacliímerio,  autor  griego,  cuyos  frag^ 
montos  ilustran  mucho  esta  relacíQu,  aunque  enemigo 
grande  de  los  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  cata- 
lanes eran  doblado  mayores  que  las  de  los  tOrcopIes  y 
masagetas;  con  que  claramente  se  muestra  la  estima- 
ción que  se  hizo  de  la  milicia  catalana  y  aragonesa, 
pues  con  tan  ezcesiva  diferencia  la  aventajaron  á  todos 
los  que  servían  en  su  imperio.  De  las  pagas ,  entretenif 
mientos  y  ventajas  que  ofreció  á  la  nobleza  y  capitanes, 
no  seualan  los  historiadores  cosa  con  particularidad; 
solo  el  oficio  y  dignidad  de  megaduque  en  Roger,  y  el 
de  senescal  en  Gorberan  de  Alet;  de  donde  sospeche 
que  su  gusto  era  el  que  limitaba  sus  pagas  y  sueldo; 
porque,  según  adelante  veremos,  los  generales  pedían 
á  su  voluntad  el  dinero,  con  solo  señalar  la  cantidad, 
sin  que  para  esto  hubiesen  de  dar  cuenta  á  los  contar 
dores  y  ministros  de  la  hacienda  de  Andrónico. 

Los  embajadores  volvieron  á  Sicifia ,  y  hallaron  á  Ro- 
ger en  Licata ,  donde  aguardaba  su  vuelta ,  y  sabido  el 
buen  despacho  que  traían,  se  fué  luego  á  ver  con  d  Rey, 
á  dalle  razón  del  honroso  acogimiento  que  Andrónico 
hizo  á  sus  embajadores,  y  cuan  largo  andaba  en  ofr»- 
t^lles  mercedes.  Publicóse  la  jomada,  y  los  capitones 
recogieroii  su  gente  en  Mesina ,  donde  la  armada  se 
aprestaba ,  que  en  pocos  días  estuvo  en  orden  para  na- 
vegar. Era  la  armada  de  treinta  y  seis  velas,  y  entre  ellas 
iiabia  diez  y  ocho  galeras  y  cuatro  naves  gruesas,  la 
mayor  parte  armadas  con  dinero  del  Rey  y  de  Roger, 
que  para  la  ejecución  desta  jomada  gastó  la  hacienda 
que  adquirió  en  las  guerras  pasadas,  y  tomó  veinte  mil 
ducados  dolos  genoveses  ei^  nombre  del  emperador  An- 
drónico. Fué  mucho  menos  el  número  de  la  gente  de  lo 
que  se  creyó ;  t>orque  los  dos  Berengoeres  de  Entenza 
y  Rocafort  no  pudieron  juntarse  con  Roger  oí  seguirte, 
porgue  difirieron  su  partida  para  el  siguiente  año.  Be^ 
renguer  de  Entenza  esperaba  nuevas ooropaaíasdagen- 
te  de  Gatalufia  para  acrecentar  sus  fuerzas  y  pasar  coa 
mayor  reputación.  Berenguer  de  Rocafort  se  detenia  en 
unos  castillos  de  Calabria ,  y  rehusaba  el  entregarlos  al 
rey  Garios  de  Ñápeles  hasta  quedar  enteramente  sa«- 
üsfecho  de  lo  que  se  le  debía  por  razan  de  su  sueldo. 
Boger,  aunque  la  falta  deaU»  dos  capitanes  le  pudiera 

(^  El Utnlo  de  megadn^,  6 megadus en  griego, y mff^Mte 
ea  latín,  correspondia  ea  el  imperio  biunUno  al  gfado  mimau» 
4o  la  martna.  Quom  jmmm  nk  mm»m$»»  ^wtftttm  trui^  41^  <l 
Rosario  do  Dacaagc, 
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con  justa  causa  detener,  por  ser  una  do  las  mas  prínei* 
pales  partes  de  su  ejército,  determinó  partirse,  y  em- 
barcó su  gente  el  día  que  tenía  aplazado.  El  Rey,  á  mas 
de  los  navios  y  galeras  que  les  dio  pura  su  viaje,  les 
mandó  proveer  de  vituallas  y  bastimentos,  y  el  dinero 
que  pudo  un  príncipe  que  del  reinar  solo  conoció  las 
fatigas  y  peligros. 

Este  fue  el  premio  que  se  dio  á  la  milicia  mas  inven- 
cible y  vitoriosa  de  aquella  edad ,  y  que  sirvió  por  largoé 
veiule  anos  á  tres  reyes,  Pedro.  Jaime  y  Fadrique,  al- 
canzando de  sus  enemigos  cinco  Vitorias  navales ,  tres 
en  tierra,  sin  otros  encuentros  notables,  y  sin  las  ex- 
pugnaciones de  fuertes  y  grandes  pueblos,  y  otros  de- 
fendidos con  loable  obstinación  y  valor  increíble.  Tal 
era  la  moderación  de  aqtiellos  tiempos,  bien  diferentes 
de  los  que  hoy  tenemos ,  pues  vemos  soldados  que  ape* 
ñas  han  visto  al  enemigo  cuando  ya  juzgan  por  corlas 
las  mayores  mercedes. 

CVPITÜLO  VIL 

Parto  dcSitnia  la  armada ,  y  qoé  gente  y  mUlcIa  faé  la  de  los 

almogávares. 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  de  Mesina,  y 
antes  do  salir  del  Faro,  se  lomó  muestra  general,  y  se 
hallaron,  según  Monlaner,  efectivos  mil  quinientos 
hombres  de  eabo  para  el  servicio  de  la  armada,  sin  los 
oficiaIcSy  y  cuatro  mil  infantes  almugavares.  Ñiceforo 
Gregorcs,  autor  poco  fiel  en  algunos  destos sucesos,  dice 
que  Rogcr  pasó  solo  mil  hombres  á  Grecia ;  pero  Geor- 
ge  Pacliinierio  ya  concuerda  con  Montaner,  y  afirma  que 
fueron  ocho  mil  lasque  pasaron.  Este,  á  mi  parecer,  es 
el  verdadero  número ;  porque  seis  mil  y  quinientos  sol- 
dados de  paga  es  cierto  que  llegaron  hasta  el  niunero 
¿e  ocho  mil  con  los  criados  y  familia  dé  los  capitanes  y 
ricoshombrcs.  Y  aunque  estos  dos  autores  no  concor- 
daran ,  la  fe  de  Nlccforo  fuera  siempre  dudosa;  porque 
á  Rogcr,  siendo  capitán  de  solos  mil  hombres,  no  me 
puedo  persuadir  que  Andrónico  le  luciera  mcgaduque, 
y  le  casara  con  su  nieta  sin  haber  precedido  servicios. 
No  parecerá  ajeno  del  intento,  pues  toda  nuestra  in- 
fantería fue  de  almugavares ,  decir  algo  de  su  origen. 

La  antigüedad ,  madre  del  olvido,  por  quien  han  pe- 
recido claros  hechos  y  memorias  ilustres,  entre  otras 
que  nos  dejó  confusas,  há  sido  el  origen  de  los  almuga- 
vares; pero  según  lo  que  yo  he  podido  averiguar,  fué 
do  aquellas  naciones  bárbaras  que  destruyeron  el  im- 
perio y  nombre  de  los  romanos  en  España,  y  fundaron 
el  suyo, que  largo  tiempo  conservaron  con  esplendor  y 
gloría  de  grande  majestad ,  hasta  que  los  sarracenos  en 
menos  de  dos  anos  le  oprimieron,  y  forcearon  á  las  reli- 
quias deste  universal  incendio  que  entre  lo  mas  áspero 
delosmontesbuscasensu defensa,  donde  las  fieras  muer* 
tas  por  su  mano  les  dieron  comida  y  vestido.  Pero  luego 
su  antiguo  valor  y  esfuer^,  que  el  regalo  y  delicias  te- 
nían sepultado,  con  el  trabajo  y  fatiga  se  restauró ,  y  les 
hizo  dejar  las  selvas  y  bosque»,  y  convertir  sus  armas 
contra  moros,  ocupadas  antes  en  dar  muerte  á  fieras. 

Con  la  larga  costumbre  de  ir  divagando,  nimca  edi- 
ficaron casas  ai  fimdaron  posesiones;  en  la  campana  y 
en  las  fronteras  do  enemigos  teman  su  habitación  y  el 
sustento  de  sus  personas  y  familias  :  despojos  de  sarra- 
cenos, en  cuyo  daño  perpetuamente  sacrificaban  las  vi- 
dasj  sin  otra  arte  ni  oficio  masque  servir  pagados  en  la 


guerra ,  y  cuando  faltaban  las  que  sus  reyes  hacían,  con 
cabezas  y  caudillos  particulares  corrían  las  fronteras,  do 
donde  vinieron  á  llamar  los  antiguos  el  ir  d  las  corre- 
rías, iren'almugavcria.  Llevaban  consigo  hijos  y  mu- 
jeres, testigos  de  su  gloria  ó  afrenta;  y  como  los  a!o 
manes  en  todos  tiempos  lo  han  usado ,  el  vestido  do 
pieles  de  fieras,  abarcas  y  antiparas  de  lo  mismo.  Las 
armas,  una  red  de  hierro  en  la  cabeza  á  modo  de  casco^ 
una  espada ,  y  un  chuzo  algo  menor  de  lo  que  se  usa  hoy 
én  las  compañías  de  arcabuceros,  pero  la  mayor  parto 
llevaban  tres  ó  cuatro  dardos  arrojadizos.  Em  tanta  la 
presteza  y  violencia  con  que  los  despedían  de  sus  mano% 
que  atravesaban  lumbres  y  caballos  armados;  cosa  al 
parecer  dudosa,  si  Desclot  (i)  y  Montaner  no  lo  reiirir- 
ran,  autores  graves  de  nuesUas  historias,  adonde  lar* 
gamentese  trata  de  sus  hechos,  que  pueden  igualarcoa 
ios  muy  celebrados  de  romanos  y  griegos. 

Garios,  rey  de  Ñápeles,  puestosaute  su  presencia  al- 
gunos prisioneros  almugavares,  admirado  de  la  vileza 
del  traje ,  y  de  las  armas ,  al  parecer  inútiles  contra  los 
cuerpos  de  hombres  y  caballos  armados,  dijo  con  a'gun 
desprecio  que  si  eran  aquellos  los  soldados  con  que  el 
rey  de  Aragón  pensaba  hacer  la  guerra.  Replicólo  uno 
dellos,  libre  siempre  el  ánimo  parala  defensa  de  su  re- 
putación :  «Señor,  si  tan  viles  te  parecemos,  y  estimas 
en  tan  poco  nuestro  poder,  escoge  un  cabaüero  de  lo3 
masseüalados  de  tu  ejército,  con  las  armas  ofeuavni 
y  defensivas  que  quisiere ;  que  yo  te  ofrezco  con  sola 
mi  espada  y  dardo  de  pelear  en  campo  con  él.»  CJrlo.% 
con  deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugivar,  apla- 
zó el  desafio,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Salió  ua 
francés  con  su  caballo  armado  de  todad  piezas,  lanzi, 
espada  y  maza  para  combatir,  yol  almugavarcoo  sola 
su  espada  y  dardo.  A  penas  entraron  en  la  estacada,  cuac» 
do  le  mato  el  caballo,  y  queriendo  hacer  lo  mismo  de 
su  dueño ,  la  voz  del  Rey  le  detuvo,  y  le  dio  por  vence- 
dor y  por  libre. 

Otro  almugavar  en  esta  misma  guerra, ala  lengua 
del  agua ,  acometido  de  veinte  hombres  de  armas,  mató 
cinco  antes  do  perder  la  vida.  Otros  muchos  hechos  so 
pudieran  referir,  si  no  fuera  ajeno  de  nuestra  historia 
el  tratar  de  otra  largnmonte.  La  duda  que  se  ofrece  solo 
es  del  nombre,  si  fué  de  nación  ó  de  milicia  en  sos 
principios.  Tengo  por  cosa  cierta  que  fué  de  nación ,  y 
para  asegurarme  mas  en  esta  opinión,  tengo  á  George 
Pachimerio,  autor  griego,  cuyos  fragmentos  dan  mucha 
luz  á  toda  esta  Jiistoría,  que  llama  á  los  almugavares 
descendientes  de  los  avares,  compafiefos  de  los  hunos 
y  godos;  y  aunque  no  se  hallará  autor  que  opuesta- 
mente lo  contradiga ,  por  muchas  leyes  áe\asPartidat 
se  colige  claramente  que  el  nombre  de  almugavar  era 
nombre  de  milicia ,  y  el  ser  esto  verdad  no  contradice 
lo  primero,  porque  entrambas  cosas  pueden  haber  sido. 

En  su  principio,  como  Pachimerío  dice,  fué  de  na- 
ción ,  pero  después,  como  no  ejercitaban  los  almugava- 
res otra  arte  ni  oficio,  vinieron  ellos  á  dar  nombre  á 
todos  los  qu€  servían  en  aquel  modo  de  milicia,  así  como 
muchas  artes  y  ciencias  tomaron  el  nombre  de  sus  in- 
ventores. Pero  dudo  mucho  que  hubiese  quien  se  agre- 

(1)  Chronieu  d  conferías  de  Catatunya ,  componta  i  orátnaáet 
per  en  Bernai  de  Scloi.  Al¡  js  :  De  irs  hinUricn  de  algún*  comnia 
de  Barcelona,  y  BeU  de  Aragó,  —  Tradújolo  al  castpUano  RafíCl 
Cenen.  Barcelona  Sebaatian  de  Gormellas,  a'fio  1616;  l>^ 
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^scá  losalmugaTftrcs»  milicia  de  tanta  fatiga  y  peli- 
gro ,  síj}  ser  tle  su  nación ,  porque  la  inclinación  natural 
les  hacii  seguir  la  profesión  de  los  padres ;  ni  liay  liom- 
breque,  pudiendo  escoger,  siguiese  milicia  que  desde 
Ja  primera  edad  se  ocupase  con  tanto  riesgo  de  ia  vida, 
descomodidad  y  contino  trabajo.  Nicéforo  Gregoras 
dice  que  aimugavar  es  nombre  que  dan  á  toda  su  in- 
faolcrialos  latinos  (asi  llaman  los  griegos  á  todas  los' 
oacioaes  que  tienen  á  su  poniente);  pero  no  hay  para 
qaé  contradecir  con  razones  falsedad  tan  manifiesta ,  y 
mas  contra  od  autor  tan  poco  ad?erLído  en  nucsti  as 
cosas  como  Nicéforo. 

Salió  la  armada  de  Mcsina,  y  con  próspera  navegación 
llegt^  á  Makasia,  puerto  de  la  Morea,  donde  fueron  bien 
recebidos  y  ayudados  con  algún  refresco  por  (Men  del 
Eoiperador.  Antes  de  salir  llegaron  cartas  suyas,  en  que 
mandaba  á  Roger  que  apresurase  la  navegación.  Partió 
alefre  la  gente  con  el  refresco,  y  en  pocos  dias  la  armada 
ambo  á  Constantíuopla,  por  el  mes  de  enero,  indicción 
scponda,  según  Pacbimerio  (lib.  li,cap.  i3),  con 
UDiversiil  regocijo  de  la  ciudad  viendo  las  armas  que 
Icsbabiande  amparar  y  defender.  Andróuico  y  Miguel, 
emperadores ,  y  toda  la  nobleza  griega,  con  muclio 
acor  y  muestras  de  sumo  agradecimiento  les  recibieron 
y  liooraron.  Mandó  luego  Andrónico  desembarcar  toda 
h  gente ,  y  que  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barrio 
que  llamaban  de  Btanquernas ,  y  el  siguiente  dia  se  re* 
partieron  cuatro  pagas ,  como  estaba  concertado. 

CAPITULO  vin. 

Uofer  te  eita.  Pelean  catalanes  j  genoTeses 
dentro  de  Consta Dtinopla. 

Parrcfdlo  al  emperador  Andrónico  que  convenía  &  su 
segnriflad  y  crédito  dar  ú  entender  que  los  ofrecimien- 
tos Jiccfios  á  los  nuestros  se  liabian  de  cumplir  con  mu- 
cha puntualidad,  y  para  que  esto  se  mostrase  luego  con 
bs  obras,  dio  principio  por  lo  que  parecia  mas  difícil, 
que  fué  el  casamiento  de  Rogercon  su  sobrina  (1)  María; 
con  que  todos  quedaron  satisfechos ,  juzgando  por  cier- 
tas l¿  demüs  mercedes,  como  inferiores  y  mas  fáciles  de 
enmplir.  Qiciéronse  las  bodas  con  la  solemnidad  de 
personas  reales,  porque  el  valor  de  Roger  pudo  igualar 
la  nobleza  de  la^mujcr.  Era  María  liija  de  Azan,  prin- 
cipe de  ios  búlgaros,  y  de  Irene,  hermanado  Andróuico; 
deqoíGce  anos  de  edad,  hermosa  y  por  extremo  en- 
tCQdítia.  Entre  el  mayor  placer  y  gusto  de  la  boda  su- 
cedió un  alboroto  y  pendencia  entre  catalanes  y  genp- 
vesüs,  que  casi  fu^  batalla  muy  sangrienta,  nacida,  como 
mocitas  veces  acontece ,  de  peqneña  causa;  y  aunque 
Pacbimerio  dice  que  fué  sobre  la  cobranza  de  los  veinte 
mil  ducados  que  prestaron  d  Roger  en  Sicilia,  y  que 
porsosegallos  ofreció  el  Emperador  de  pagallos,  pero 
lamas  cierta  ocasión  de  la  pendencia  fué  que  un  al- 
mugavar,  discurriendo  por  la  ciudad,  díó  ocasión  á  dos 
gcDovcses,  viéndole  solo,  que  burlasen  con  mucharisa 
de  su  traje  y  Ggura ;  pero  el  ánimo  militar  del  almu- 
garar,  mal  sufrido  en  los  donaires  y  motes  cortesanos, 
tnas  osado  de  manos  que  de  lengua,  les  acometió  con 
h  espada  y  trabó  la  pendencia.  Acudieron  de  una  y 
otra  parte  valedores  y  amigos,  estando  ya  los  ánimos 

(1)  neflrflndose  sin  dada  A  cita  misma  en  la  pSglna  precedente, 
a  UiiBi  ajete.  Andrtfnieo  era  en  efecto  Uo  de  Maria ;  y  aquella 
woaaeeieBcia  pmeb»  qae  Koacada  no  corrlgid  si  obra. 


prevenidos  y  alterados  como  so<(pcchoso9,  y  tm  esto 
las  fuerzas  de  entrambas  naciones  se  encontraron  para 
su  total  ruina  y  perdición.  Los  genovcses  sacaron  su 
bandera  ó  guión ,  y  acometieron  los  cuai  teles  de  los  al-» 
mugarares  repartidos  en  el  barrio  de  Rlnnqucmas. 
Nuestra  caballería,  reconociendo  el  peligro  desusalmu- 
gavarcs,  dividida  en  tropas,  cerró  con  la  gente geno- 
vesa  mal  ordenada.  Con  esto  se  dio  lugar  á  que  los  al- 
mugavares  saliesen  de  sus  alojamientos  y  se  juntasen 
para  tomor  satisfacion  de  quien  tan  injustamente  los 
maltrataba.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  obstina- 
clon  ,  hasta  que  los  genoveses,  muerto  su  capitán  Ro- 
seo del  Final,  se  fueron  retirando  con  notable  pérdida 
y  daño. 

Andrónico,  do  las  ventanas  de  su  paIacio,'a tentó  y  con 
gusto  miraba  la  pendencia,  cuando  losgeuoveses  leve- 
mente fueron  maltratados  y  algunos  muertos ,  y  con 
palabras  mostró  su  ánimo  mal  afecto  contra  ellos ;  pero 
cuando  vio  que  los  nlmuga vares  con  su  acostumbrado 
rigor  iban  degollando  cuanto  se  les  ponía  delante,  te- 
mió que  todos  los  genoveses  de  Constantinopla  no  mu- 
ricseu  aquel  dia ;  cosa  peligrosa  para  su  conservación, 
porque  dependía  dellos  lá  paz  de  su  imperio.  Tíénese 
por  cierto  que  Andrónico  quisiera  sacudirse  el  yugo  de 
genoveses  si  pudiera  con  seguridad,  pero  era  difícil,  por 
tener  ellos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  opri- 
mir á  un  tiempo ,  y  si  consintiera  que  los  de  Constanti- 
nopla perecieran ,  fuera  irritar  las  otras  fuerzas  que 
quedaban  enteras ;  y  así,  con  ruegos  y  promesas  pidió  á 
ios  capitanes  que  recogiesen  y  retirasen  los  suyos,  y 
Georgo  Pacbimerio  reliere  que  mandó  Andróuico  ú 
Esteban  Marzala,  gran  drungario  (2)  y  almirante,  que 
fuese  ú  quietar  el  tumulto  y  apaciguar  las  partes,  y 
que  fué  muerto  y  despedazado.  Finalmente,  tu  presenria 
y  autoridad  de  Roger  y  de  los  otros  capitaues  pudo  tan* 
to,  que  obedecieron  todos,  y  con  mucho  peligro  les  re« 
tiraron ,  porque  hablan  sacado  sus  banderas  con  ánimo 
de  acometer  á  Pera  y  saquearla ,  juntando  á  su  venganza 
su  codicia.    • 

Era  esta  población  de  genoveses,  dividida  por  un  es- 
trecho cerco  del  mar,  de  la  ciudad  de  Constantinopla , 
llamada  de  los  antiguos  Cuerno  de  Bisancio ,  y  hoy,  de 
los  turcos  y  griegos,  Calata.  Retirados  y  sosegados  los 
nuestros,  les  mandó  el  Emperador,  en  agradecimiento 
de  sn  puntual  obediencia,  librar  una  paga.  Quedaron 
muertos  de  los  genoveses  en  la  ciudad  cerca  do  tres 
mil ,  y  aunque  lo  peor  llevaron  ellos  entonces,  fue  causa 
de  mayores  daños  en  lo  venidero  para  los  nuestros,  por- 
que con  esto  quedó  irritada  una  nación  émula  y  pode- 
rosa, que  importaba  su  amistad  para  conservar  nues- 
tras armas  en  aquel  imperio ;  porque  en  estos  tiempos 
era  grande  y  temido  su  poder  en  todo  el  oriente ,  arbi- 
tros de  la  paz  y  de  la  guerra.  Tenían  ilustres  colonias  y 
presidios  en  Grecia ,  en  Ponto ,  en  Palestina ;  armadas 
poderosas ;  poseían  muchas  riquezas  adquiridas  con  su 
industria  y  valor,  y  absolutamente  eran  dueños  del  trato 
universal  de  Europa;  con  que  mantenían  fuerzas  igtiía- 
lesá  los  de  los  mayores  reyes  y  repúblicas.  Con  esto 
llegaron  á  ser  casi  dueños  del  imperio  griego.  En  esto 
tiempo,  cuando  los  catalanes  llegaron  á  Constantinopla, 
reconociendo  las  fuerzas  que  traian ,  les  pareció  á  los 

(t)  Drungario  era,  después  de  mefaiuque,  el  Jefe  superior  do  la 
nirina,  y  la  eateg orla  slgoienta  en  la  de  atrntratí». 
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genoTCSM  peligrosa  la  vecindad  de  sus  armas;  y  asi 
siempre  so  mantuvo  eatre  eslas  dos  oaciooes  aborroci- 
miento  y  enemistad  implacable,  que  duró  muchas  eda- 
des, hasta  que  el  valor  de  entrambos  se  fué  perdiendo, 
juntamente  con  el  imperio  del  mar,  y  cesó  la  emulación 
por  cuya  causa  muclias  veces  con  varia  fortuna  se  com- 
batió. 

CAPITULO  IX. 

■ 

Pjsa  b  armada  ¿  la  Natolla ,  y  echa  la  gente  en  f  1  cabo  do  Artacio. 

Con  el  peligro  de  la  pendencia  entre  catalanes  y  ge- 
novcscs  advirtió  Andrónico  los  que  pudieran  suceder, 
por  tener  dentro  de  la  ciudad  diferentes  y  varías  nacio- 
nes armadas  y  ofendidas ,  que  con  menos  ocasión  que 
la  vez  pasada  vinieran  sin  duda  ú  rompimiento.  Llamó 
á  nuestros  capitanes ,  y  les  explicó  brevemente  el  gusto 
que  tendría  de  ver  sus  armas  en  el  Asia,  amparando  sus 
miserables  y  cristianos  pueblos ,  oprimidos  de  los  tur- 
cos, y  quitada  la  ocasión  de  nuevas  pendencias  y  des* 
órdenes.  Roger,  con  sus  capitanes,  ofreció  que  embar- 
caría su  gente  luego;  pero  para  que  su  partida  fuese  con 
roas  gusto ,  y  el  ejército  quedase  satisjecho  y  seguro  de 
teñeron  la  armada  ciertos  los  socorros  y  retiradas,  le 
suplicaron  nombrase  por  general  della  algún  caballero 
ó  capitán  que  fuese  de  su  nación ,  para  que  dependiese 
dellos,  temiendo  que  Andrónico  diese  este  cargo  á  grie- 
gos ó  gcnoveses;  y  fuera  cosa  peligrosa  para  su  segu- 
.rídad  tener  el  socorro  en  poder  de  gente  extraña,  con 
quien  siempre  liay  emulación  y  competencias :  ocasión 
de  graves  pendencias  y  danos,  y  mas  en  los  socorros  de 
mar,  tan  sujetos  á  las  mudanzas  del  tiempo ,  que  puede 
la  ruindad  y  malicia  de  un  general  retardar  el  socorro, 
y  bailar  razón  que  disculpe  y  apruebe  lo  mal  hecho, 
atribuyendo  al  tiempo  y  á  peligros  imagioados  su  tar- 
danza. Andrónico  cumplidamente  satisfizo  a  la  deman- 
da, dando  el  cargo  de  general  de  la  armada,  con  título 
de  almirante,  ¿  Fernando  de  Aones,  caballero  de  cono- 
cida saogre  y  gallardo  por  su  persona,  y  juntamente 
quiso  que  se  casase  con  una  parienta"suy« ,  para  que  el 
nuevo  parentesco  diese  mas  autoridad  á  su  cargo.  El 
titulo  de  almirante  en  aquel  imperio  no  eraian  supre- 
mo como  lo  fué  entre  nosotros ,  porque  estaba  sujeto  a! 
Megaduque  y  dél  recibíalas  órdenes.  Mandó  el  Empe- 
rador que  un  insigne  capitán  de  romeos  ( i ),  que  se  lla- 
maba Marulii,  hombre  de  sangre  y  estado,  fuese  si- 
guiendo las  banderas  de  Roger  con  su  gente,  y  Gregorio 
con  la  mayor  parte  de  los  alanos  hiciese  lo  mismo.  Em- 
barcóse el  ejército  en  los  navios  y  galeras  de  sii  arma- 
da ,  y  atravesando  el  mar  de  Propontide,  dicho  hoy  de 
Mármora,  tomaron  tierra  en  el  cabo  de  Artacio, poco 
mas  de  cien  millas  lejos  de  Constantíaopla,  lugar  aco- 
modado pora  la  desembarcacion  de  la  caballería.  A  este 
cabo  llama  Montaner  Artaqui,  y  los  antiguos  Artacio, 
no  lejos  de  las  ruinas  de  la  famosa  ciudad  de  Cízico. 

Llegó  Roger  con  la  armada ,  y  supo  que  los  turcos 
aquel  mismo  día  habían  querido  ganar  una  muralla  ó 
defensa  de  media  milla  de  largo,  puesta  en  la  parte  que 
el  cabo  se  continúa  con  la  tierra  Grme ,  y  que  dejaros 
el  combate,  mas  porta  fortaleza  del  sitio,  que  por  el 
valor  de  los  que  la  defendián.  Extiéndese  este  cabo 
desde  esta  defensa  ó  muralla  algunas  leguas  dentro  del 

( i )  Dutag«,  SD  Tiüi  éa  wfiit  aoior&da^es ,  o^lia  ^w  rmto 
era  •iodaimo  da  griego,  whte  toda  da  gtiaga  blMaUoo^ 
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mar,  y  en  él  hay  mucÜas  poblaciones  y  abundantes 
valles  y  fértiles  colínas.  Era  en  los  tiempos  antiguos  is- 
la ,  pero  después  se  vino  á  cerrar  con  las  arenas. 

Con  el  aviso  cierto  que  Roger  tuvo  de  que  los  turcos 
liabían  acometido  el  reparo  y  defensa  del  cabo,  yqae 
no  pedían' estar  muy  lejos,  dióse  prisa  á  desembarcar 
la  gente,  y  envió  luego  á  reconocer  el  campo  de  los 
enemigos,  y  dentro  de  pocas  horas  se  supo  como  esta- 
ban alojados  seis  millas  lejos  entre  dos  arroyos,  con  sus 
mujeres,  hijos  y  haciendas.  En  aquel  tiempo  los  turcos, 
no  olvidados  aun  de  las  costunü)res  de  los  sc¡tas,de 
quien  se  precian  suceder,  vivían  la  mayor  parte  y  la  mu 
belicosa  en  la  campaña,  debajo  de  tiendas  y  barracas, 
mudándose  según  la  variedad  del  tiempo  y  comodida- 
des do  la  tierra.  Tenian  puesta  su  mayor  fuerza  en  la 
caballería,  gobernada  por  capitanes  y  príncipes  de  va- 
lor, no  do  sangre,  á  quien  obedecían  mas  por  gusto 
que  por  obligación.  Tenian  perpetua  guerra  con  los  ve- 
cinos, sin  orden  militar,  á  imitación  de  los  alárabes, 
que  hoy  poseen  el  África.  Esta  forma  de  vivir  tuvieroa 
desde  que  dejaron  las  riberas  del  rio  Volga  y  entraron 
en  la  Asia  menor,  basta  que  la  vileza  de  las  naciones 
de  la  Asia  y  Grecia  les  dio  crédito  y  reputación.  A  las 
monarquías  y  naciones  sucede  lo  mismo  queilosbonh 
brés ,  que  nacen ,  crecen  y  mueren.  Nació  Grecia  casa- 
do se  defendió  de  Jérjes,  y  cuando  su  valor  deshizo  d 
poder  de  tan  numerosos  ejércitos  y  forzó,  al  bárbara 
monarca  que  se  retirase  vencido  y  pasase  el  estrecbq 
del  mar  del  Helesponto  en  una  pequeña  barca,  que  po- 
co antes  soberbio  y  desvanecido  fiuroilló  con  pueate. 
Tuvo  su  aumento  cuando  las  armas  de  Alejandro  pasa- 
ron mas  allá  del  Ganges,  y  los  límites  y  fines  inmensos 
do  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  de  au  ambidOfl. 
Fué  su  muerte  cuando  las  armas  do  los  bárbaros,  por 
flojedad  de  sus  príncipes  y  poca  fidelidad  de  sus  capita- 
nes ,  la  pusieron  en  dura  scrvidunabre. 

En  este  tiempo  que  Andrónico  ocupaba  el  imperio  de 
Oriente ,  los  turcos  so  dividieron,  y  hubo  entre  ellos  al- 
gunas guerras  civiles;  pero  por  el  consejo  y  auU)rídad 
de  Orthogules  se  sosegaron ,  remitiendo  á  la  suerte  sus 
pretensiones ,  que ,  como  refiere  Gregoras  y  Ciíalcbon- 
dilas(2),  se  dividieron  por  suerte  las  provincias  entre 
siete  capitanes,  pretensores  todos  del  gobierno  univer- 
sal. l>íó  la  suerte  á  Caramano  la  parte  mediterránea  de 
k  provincia  de  Frigia  hasta  Cilicia  y  Filadelfia,  aun- 
que algún  autor  quiere  que  este  no  fuese  de  los  siele 
capitanes,  y  que  solo  reinó  en  C^iria;  á  Cercano  la 
parte  de  Frigia  quo  so  extiende  hasta  Esmima ;  á  Ca* 
lamí  y  á  su  hijo ,  Corasí.  La  Lidia  hasta  Misia,  Qitioia 
y  las  demás  provincias  junto  al  monte  Olimpo  cayeron 
en  la  suerte  de  Otomano ,  que  en  aquella  edad  coínen- 
zó  á  s^r  temido ,  y  á  levantar  peco  después  su  monar- 
quía ,  venciendo  j  sujetando  los  demás  tiranos  de  las 
provincias  que  vamos  nombrando,  con  que  quedó  ab- 
soluto señor  y  príncipe  de  todas  ellas.  La  Paflagooia  y 
hks  demáa  tierras  que  caen  á  la  parte  del  Ponto  Euu- 
00  laa  ocuparon  loa  hijos  de  Amurat.  En  esta  forms 
haHaron  ios  nuestros  repartida  el  Asia,  y  á  los  turcos 
señores  detln ;  que  fué  grande  ayuda  parí  nuaiim  ti* 
torias  al  astv  smi  fa^D^s  dividüdas. 

(9)  aiaMitadfl»(Laoiitoos),  l^e^righitetr^^iétlif^f^ 
I  grueo  in  Mimm  cotuerta  é  Omr§40  CUnum.  BísU#at,  w^ 
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CAPITULO  X. 
TdBceo  tos  catalanes  y  aragoneses  i  tos  táreos. 

Conef  aví^o  que  Roger  tuvo  de  como  los  turcos  es- 
tsbáo  cerca,  temiendo  perder  tan  buena  ocasión  si,  ad- 
vertidos de  h  llegada  de  los  nuestros,  se  previnieran  ó 
retiraran,  juntó  el  campo,  y  en  una  breve  plática  les 
dijo  como  el  siguiente  día  queria  dar  sobre  los  aloja- 
mientos de  los  enemigos,  fáciles  de  romper  por  estar 
descuidados.  Propasóles  la  gloria- ^ue  alcanzarían  con 
vencer ,  y  que  de  los  primeros  sucesos  nacia  el  miedo  ó 
la  confianza ,  y  que  la  buena  6  mala  reputación  pendía 
dellos.  Mandó  que  no  se  perdonase  la  vida  sino  á  los  ni- 
ñis,  porque  esto  causase  mas  femor  en  los*  bárbaros,  y 
nuestros  soldados  peleasen  sin  álgima  esperanza  deque 
vencidos  pudiesen  quedar  con  vida.  Dispuesto  el  orden 
¿onquese  habia  de  marchar,  dló  fin  d  la  plática.  Oyé- 
ronle con  mucho  gusto ,  y  aquella  misma  noche  parlie- 
ron  desús  alojamientos,  á  tiempo  que  al  amanecer  pu- 
diesen acometerá  los  toreos.  Guiaba  Roger  con  Maru- 
Iti  la  vanguardia  con  la  caballería ,  y  llevaba  solos  dos 
estandartes,  en  el  uno  las  armas  del  emperador  Andró- 
oico,  y  en  el  otro  las  suyas.  Seguía  la  infantería,  hecho 
an  solo  escnadron  de  toda  élía ,  donde  gobernaba  Cor- 
taran de  Alet,  s6De$cal  del  ejército.  Llevaba  en  la 
frente  sotes  dos  baikdéras ,  éoatrá  el  uso  eomun  de 


enadron,  como  lugar  mas  fuerte  y  defendido.  La  una 
bandera  llevaba  las  armáS  del  rey  de  Aragón  don  Jaime, 
y  la  otra  tes  del  nay  de  Scilia  don  PadriquQ ;  porque  en- 

m  las  condicioiMi  que  por  parte  de  los  catalanesse  pro- 
pusieron al  Emperador,  fué  de  lasprímerasquesiempre 
lesfoesd  Udto  ileVar  por  guia  el  nombre  y  blasojí  de  sus 
príncipes,  porque  querían  que  adonde  Ue^sen  susarmas 
llegase  la  memoria  y  autoridad  de  sus  rayes ,  y  porque 
las  armas  de  Aragón  las  tenían  por  invencibles.  De  don- 
de se  puede  conocer  el  grande  amor  y  veneración  que 
ios  catalanes  y  aragoneses  tenían  á  sus  reyes,  puesaun 
sirviendo  á  príncipes  extraños  y  en  provincias  tan 
apartadas,  conservaron  6u  ooerooría  y  militaron  déba- 
lo della :  fidelidad  notable,  áo  iúla  conocida  en  este 
caso,  pero  en  todos  los  tiempos ;  jorque  no  se  vio  de 
nosotros  príncipe  desamparado,  por  malo  y  cruel  que 
fuese,  y  quisimos  mas  sufrir  su  rigor  y  aspereza  que 
entregamos  á  tinevo  señor,  fio  filé  llamado  el  herma- 
no bastardo ,  <ii  efcckitdo  el  rey  natural ;  no  fué  preferi- 
do el  segundo  al  prímogénito :  siempre  seguimos  el  or- 
den que  el  dele  y  naloniléai  dispuso ;  ni  se  alteró  por 
particular  abortrecimienlé  éaflc¿B ,  con  no  haber  ape- 
nas reino  donde  Ao  ee  ÍMvai  fisto  estos  trueques  y  aau-» 
danzas. 

Pasaron  los  nuestros  á  media  noche  la  muralla  ó  re- 
paro que  divide  el  cabo  de  tierra  firme ,  y  al  amanecer 
se  hallaron  sobre  los  turcas,  q«é  como  en  parte  segura, 
y  i  su  parecer  lejos  de  eiMmégos,  estaban  sin  centíne» 
las,repo^ndo  dentro  de  sue  líeidas  con  descuido  y 
sneüo.  Cmó  Roger  y  MamUicoii  la  cai»llerít,  me- 
tiéndose por  las  tiendas  y  flaoKis  reparos  que  tenían  eos 
grande  ánimo.  Siguiéronte  tos  aünogavanes  cea  d  misi- 
no ,  dando  un  sangriento  y  dichoso  principio  á  laiiue- 
^  gáerra.  Los  turcoaiá  quien  la  furia  y  ríger  de  mies- 
tras  espete  no  pudo  oprimir  en  el  saeño ,  al  mido  de 
^  anuasy  weei  «Mjpsrtarob,  j  coh  b  tnrbaenm  y 


miedo  que  semejantes  asaltos  suelen  causaren  los  aco- 
metidos ,  tomaron  las  armas  para  su  defensa ;  pero  fue- 
ron pocos,  divididos  y  desarmados;  con  que  su  resis- 
tencia fué  inútil  y  sin  provecho  contra  el  esfuerzo  y  ga- 
llardía de  nuestra  gente,  que  ya  lo  ocupaba  todo.  Pe- 
learon los  turcos  con  desesperación ,  viendo  á  sus  ojos 
despedazar  y  degollar  á  sus  mas  caras  prendas  de  gen- 
te que  ni  aun  por  el  nombre  conocían.  Alcanzóse  cum- 
plidísima vitoría ,  dejando  en  el  campo  muertos  de  los 
turcos  tres  mil  caballos  y  diez  mil  infantes.  Los  que 
quedaron  vivos  fueron  los  que,  reconociendo  con  tiem- 
po el  desi^rd(9i  y  pérdida ,  y  que  los  catalanes  eran  im- 
penetrables á  los  golpes  de  sus  dardos,  se  pusieron  en 
seguro  con  la  huida ;  y  el  querer  muchos  hacer  lo  miar' 
mo  después,  les  causd  mas  presto  la  muerte ,  porque 
ocupados  en  retirar  sus  hijos  y  mujeres,  dejaban  la  ba- 
talla ,  y  luego  perecían.  La  presa  fué  grande,  y  los  ni- 
ños cautivos  muchos.  Refiere  Nicéforo ,  gríego  de  b«h 
cion  y  enemigo  declarado  de  la  nuestra»  el  espanto  y 
terror  que  causó  en  los  tu  reos  este  prímeraeometimien*» 
to  con  estas  mismas  palabras : «  Como  los  turcos  vieron 
el  ímpetu  feroz  de  los  latinos  (que  así  llama  á  los  ca- 
talanes), su  valor,  su  disciplina  militar  y  sus  lucidas 
y  fuertes  armas » atónitos  y  espantados  huyeron,  no 
solo  lejos  de  k  ciudad  de  Constautinopla,  pero  mas 
adentro  dejos  antiguos  límites  de  su  imperío.»  Nues- 


noestros  tiempos ,  que  suelen  ponerse  en  medio  del  es-^  .  ^&  gente  siguió  el  alcance  poco  rato ,  por  do  tenenla 
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tierra  conocida,  y  volvieron  aquella  misma  noche  al 
cabo ,  por  tener  el  alojamiento  reconocido  y  seguro. 

CAPITULO  XI. 

RMffMl  al  ejército,  para  inTejnar  en  elpba  áe  Aitatio, 

á  sus  alojamienlos. 

Dieron  aviso  al  Emperador  del  buen  suceso  de  su 
vitoría,  enviando  cuatro  galera^  con  ríquisimos  pre- 
sentes para  entrambos  príncipes,  Andróuico  y  Miguel, 
y  en  nombre  de  los  soldados  se  eovió  á  María ,  mujer  del 
megaduque  Roger,  lo  mas  precioso  y  rico  de  la  presa. 
Causó  notable  admiración  entre  los  griegos  la  brevedad 
con  que  se  alcanzó  tan  señalada  vitoría,  y  el  pueblo  la 
celebró  con  alabanzas ,  libre  del  temor  de  los  turcos, 
que  insolentes  con  las  Vitorias  alcanzadas  de  los  grie- 
gos do  la  otra  parte  del  estrecho ,  amenazaban  la  ciu- 
dad con  los  alánjes  desnudos;  pero  casi  toda  la  noble- 
za, que  como  fuera  justo,  debiera  mostrarse  mas  agra- 
decida á  tan  grande  beneficio ,  manifestó  el  veneno  de 
sus  ánimos,  que  la  envidia  de  la  ajena  felicidad  no  dio 
tugará  que  se  pudiese  mas  encubrir.  Los  privados  de 
Amlrónioo  y  las  personas  de  mayor  estimación  de  su 
nación  comenzaroii  á  temer  nuestras  fuerzas,  juzgán- 
dolas pQf  supeHores  á  las  que  ellos  tenían ,  y  que  dcu- 
tro  de  casa  tanto  poder  en  manos  de  extranjeros  era 
cosa  peligrosa.  Bstas  pláticas  y  discursos  las  alentaba 
el  emperador  Miguel ,  incitado  de  un  oculto  sentimien- 
to que  causó  en  su  ánimo  la  vitoijá^  porque  algunos 
meses  antes  había  pasado  el  estrecho  con  un  ejército 
poderosísimo ,  y  por  miedo  de  los  turcos  ó  poca  segu- 
ridad de  los  suyos  se  retiró,  con  gran  pérdida  de  su  re- 
putación ,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeña  escaramuza 
conel  enemigo ;  y  como  los  catalanes,  siendo  tan  pocos, 
vencierott  á  ios  que  élmo  se  atrevió  á  acometer  con  tan 
eicesiv»  aáflaero  de  gente,  desto  nació  su  corrimiento, 
y  del  uiv  grande  aborrecimieato  y  deseo  de  nuestra 
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perdición.  Los  príncipes  sienten  mnctio  que  líaya  quien 
se  ios  iguale  en  vulor,  y  uini  en  la  diclia  uborrcccu  á 
quien  «ü  les  avüiiluja,  porque  el  poder  no  sufre  virtud 
y  purlcs  avenlitjiíduseu  njeuo  sugcto,  y  inns  cuando  eii 
su  cotnpelenciu  sucede  e)  aventajarse.  Si  una  baja  y  vil 
emulación  do  un  principe  en  hacer  versos  causó  la 
niucrlc  á  Lucano,  ¿cunnlo  mayor  fuera  si  de  valor  y 
fortuna  se  compitiera  ?  Y  así,  no  se  debe  tener  por  ca- 
pitán cuerdo  el  que  intenta  una  empresa  errada  per  su 
principe,  si  ya  no  quiere  competir  con  él  del  imperio. 
Con  el  buen  suceso  que  tuvieron,  no  trataron  de  p- 
sar  adelanto  ni  seguir  la  Vitoria;  cosa  que  les  hizo 
perder  reputación,  y  fué  ocasión  de  hacer  muchos  ex- 
cesos en  aquella  comarca,  que  irritaron  gravemente  el 
ánimo  de  los  naturales  y  griegos.  Cuando  quisieron  en- 
trar Ja  tierra  adentro,  comenzó  el  primer  dia  de  no- 
viembre á  entrar  con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vien- 
tos frios  y  agua,  que  les  detuvo.  Los  rios  por  sus  cre- 
cientes stu  poderse  vadear,  la  campana  estéril  llena  do 
cúomigos ,  los  caminos  difíciles  por  donde  se  habla  de 
marchar  para  socorrerá  FiladclGa,  eran  causas  bastan- 
tos  para  diferir  cualquier  empresa.  Hoger,  con  el  pa- 
recer y  consejo  de  sus  capitanes,  se  resolvió  de  inver- 
nar en  Cizico ,  lugar  acomodado  por  la  fortaleza  del  si- 
tio y  abundancia  de  las  vituallas,  y  porque  el  ano  si- 
guiente fuese  menos  embarazosa  la  salida  ¿que  si  hubie- 
ran de  partir  de  Grecia  y  embarcar  y  desembarcar  la  ca- 
ballería tantas  veces ;  cosa  de  suyo  tan  molesta.  Dieron 
luego  aviso  al  Emperador  desta  resulucion ,  y  aprobó- 
la con  mucho  gusto ,  porque  era  lo  que  mas  le  conve- 
nia ,  por  tener  el  ejército  alojado  en  la  frente  del  ene- 
migo, y  apartado  de  Constautinopla  y  de  los  demús 
pueblos  griegos ,  donde  no  fultnran  quejas  y  pesadum- 
bre?,  aunque  cerca  de  tres  meses  anduvieron  alojados 
por  Asia  sin  efeto,  trabajando  la  tierra  con  insoportables 
contribuciones.  Mandó  Andrónicoque  con  mucha  di- 
ligencia se  llevasen  por  mar  las  vituallas  que  no  se  ha- 
llnban  en  el  cabo ;  con  que  pasaron  los  nuestros  un  in- 
vierno muy  apacible.  El  megaduque  Roger  envió  con 
cuiítro  galeras  por  su  mujer  María.  El  orden  que  se 
tuvo  en  los  cuartcle<(  para  excusar  pendencias  entre  los 
soldados  y  sus  hué^^pedes ,  fué  el  siguiente.  Los  solda- 
dos nombraron  seis  de  su  parle ,  y  los  de  la  tierra  otros 
tantos ,  para  que  de  común  parecer  y  acuerdo  se  pu- 
siese precio  á  las  vituallas ;  porque  encarcciéndoso  mas 
de  lo  justo ,  fuera  gran  descomodidad  para  los  soldados, 
y  dándose  aprecio  muy  bajo,  no-resultase  en  notable 
daño  de  los  huéspedes ,  á  mas  de  que  faltara  el  comer- 
cio y  provisión  ordinaria,  que  acudía  de  todas  partes 
con  abundancia.  Ordenóse  á  Fernando  Aones,  almirante, 
que  con  la  armnda  fuese  á  invernar  á  la  isla  ¿e  Xio, 
puerto  seguro  y  vecino  de  las  costas  enemigas.  Es  el 
Xio  isla  de  las  mas  señaladas  del  mar  Egeo ,  por  nacer 
en  ella  sola  el  almaste  (i),  cosa  quo  negó  naturaleza  ú 
las  demás  parles  de  la  tierra. 

CAPITULO  xn, 

Fernn  Jincnct  de  Arenas  se  aparta  de  los  sayos. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  de  mar  y 
tierra,  so  pasaba  el  invierno  con  sosiego  y  mucha  con- 
formidad ,  pero  luego  nuestras  Tuerzas  se  fueron  en- 
flaqueciendo con  algunas  divisiones  y  discordias  civi- 

(1)  Aimattec  mas  bien,  6  atuiáaga,  especie  de  fomatt  resina. 
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les.  Forran  Jiménez  do  Árenos,  caballero  degranli« 
naje  y  buen  soldado ,  se  desavino  con  Roger  sobro 
el  gobierno  do  sus  gentes;  y  pareciéndole  desigual 
la  competencia ,  se  apartó  del  ejército  con  los  suyos;  y 
volviéndose  á  Sicilia ,  pasai^dopor  Atenas,  se  quedó  á 
servir  á  su  duque ,  que  le  recibió  agradecido ,  y  bon>ó 
ron  C2irgos  militares;  en  cuyo  servicio  se  detuvo  liasla 
que  la  necesidad  de  sus  a.migos  en  Galipoli  le  llamó,  y 
volvió  ajumarse  con  ellos,  aveuturando,  como  buen  ca- 
ballero, la  libertad  y  la  vida.  Pachinierio  dice  que  la 
ocasión  do*  apartarse  Forran  Jiménez  de  Roger  fué 
porque  muchas  veces  le  a^lvirlió  que  reprimiese  y  casii- 
gase  los  soldados,  ycomo  vló  que  rn  esto  no  añilaba 
como  debia,se  apartó  de  su  compañía  con  los  que  le 
quisíiron  seguir,  j Notable  fuerza  de  inclinación,  que 
apenas  se  apartaba  el  peligro  de  las  armas  extranjeras, 
cuando  ya  las  competcucias  y  guerras  civiles  se  cucei> 
dian  entre  ellos! 

En  abriendo  el  tiempo ,  el  megaduque  Roger  y  su 
mujer  Marfa  se  fueron  ¿  Constautinopla  con  cualro  ga- 
leras, á  tratar  con  el  Emperador  de  lu  jomada ,  y  á  pe- 
dirle dinero  para  hacer  pagamento  general  antes  que  el 
ejército  saliese  en  campana.  Miguel  estaba  en  Cooslaa- 
tiuopla,  y  queriendo  Roger  visitalle  y  dalle  razón  délo 
que  se  pensaba  hacer  aquel  ano,  no  le  dio  lugar,  porqiie 
se  tenia  por  ofendido  del  mal  tratamiento  que  halla 
hecho  á  los  de  Cizico,  sus  vasallos.  Estodico  Pacbiine- 
rio.  Lo  cierto  es  que  Roger  alcanzó  de  Andróaico  el 
dinero  con  tanta  largueza ,  que  pudo  dar  dobladas  pa- 
gas :  liberali(\fid  grande,  si  la  falta  de  hacienda  y  dinero 
con  que  se  hallaba  permitiera  que  se  le  pudiera  dareste 
nombre.  Tiénese  por  virtud  heroica  en  un  principe  la 
liberalidad,  si  en  ella  concurren  dos  calidades,  teuergue 
dar,  y  que  lo  merezca  á  quien  se  da ;  y  cualquiera  dees- 
tas  dos  que  falte  no  es  hberalidad,  sino  injusticia ;  y  t^í> 
aunque  Andrónico  repartió  las  mercedes  en  personas 
de  grandes  merecimientos,  como  le  faltó  la  primera 
calidad ,  que  es  tener  qué  dar,  túvose  por  muy  excesivo 
este  donativo,  y  por  yerro  muy  grave,  porque  es* 
taba  el  íiscoy  cámara  imperial  tan  destruida,  que  no 
pedia  acudirá  las  pagas  ordinarias  ni  á  otros  gastos 
forzosos  del  imperio.  No  hay  cosa  mas  perniciosa  que 
el  dinero  recogido  para  la  defensa  común  desperdi- 
ciarie  en  gastos  voluntarios,  y  cuando  la  necesidad 
aprieta ,  acudir  á  nuevas  imposiciones  y  pechos ,  dando 
por  razón  y  causa  justa  el  aprieto  y  la  falta  que  nace  ac 
sus  excesos  y  demasías.  Las  imposiciones  son  justas 
cuando  es  forzosa  la  necesidad  que  obliga  á  P®"**[|*í ' 
pero  coando  el  Príncipe  consume  la  hacienda  con  dúoi- 
vas  ó  gastos  impertinentes  y.  excesivos ,  ninguna  jusü* 
ficacion  pueden  tener,  pues  solo  proceden  de  sus  des- 
órdenes ó  descuidos.  . 

Trataron  Roger  y  el  Emperador  de  cómo  se  bawao» 
hacer  la  guerra  aquel  ano ,  y  Andrónico  solo  le  ^^^^^ 
el  socorro  de  Filtdelfia;  lo  demás  dejó  al  ai^i^'^^ 
los  demás  capitanes  y  suyo;  porque  desde  lejos  y  «^ 
de  las  ocasiones  mal  se  puede  ordenar  lo  que  <^^°^' 
ne,  ni  tomar  parecer  cierto  en  cosos  ton  inciertas  y    ' 
rías  como  se  ofrecen  en  nna  guerra.  Dejó  ^^^'^  „- 
mujer  María  en  Constantinopla,  y  navegó  coo  su 
cuatro  galeras  la  suelta  del  cabo  el  primer.dia  dem 
zo  deí  año  de  1303.  Luego  que  llegó  se  P^^a'"^ 
cuentas  con  los  huéspedeSi  tomóse  muestra  e^of^> 
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y  seliaHó  qae  los  soldados  en  poco  roas  de  cuatro  me- 
ses, que  fué  el  tíempo  que  invernaron,  liabian  ^'as- 
tado Jas  pagas  de  oclio ,  y  algunos  de  un  afio.  Sintió 
Roger  el  exceso  y  desorden  de  los  soldados,  que  como 
capitán  prudente  y  plúlico,  conoció  el  mal,  aunque 
como  dependía  su  autoridad  del  arbitrio  de  los  solda- 
dos ,  no  se  atrevió  á  poner  el  remedio  que  convenia, 
porque  no  se  disminuyese  ó  perdiese.  Mal  puede  un  ca- 
pitán conservar  un  ejército  con  puntual  y  eslrcclia  obe- 
diencia si  el  poder  y  fuerzas  con  que  los  ha  de  ca«l!- 
gar  lé  dan  ellos  mismos;  de  que  nace  la  iusolcucia  y 
libertad. 

Roger,  conociendo  el  tiempo,  satisfizo  los  liné«pc- 
dcs ,  pagando  todo  lo  que  babi.iu  gastado  en  mantener 
los  soldados,  y  no  quiso  se  les  dcFconta^e  de  su  sueldo; 
y  asi  les  quedó  libre  el  dinero  de  las  cuatro  pagas,  que 
luego  les  dio ,  y  tomando  Roger  sus  libros  de  las  racio- 
nes y  cuentas,  donde  constaba  de  los  gastos  excesivos 
que  ios  soldados  habían  hecho ,  los  quemó  en  la  plaza 
pública  de  Cizico;  con  que  quedaron  todos  obligados  y 
agradecidos  á  su  liberalidad.  Los  autores  griegos  dicen 
que  Cízico  y  toda  su  comarca  quedó  destruida  por  las 
crueldades  y  robos  de  los  catalanes » y  que  temiendo  el 
emperador  Andrónico  que  Roger  no  alargase  el  salir  en 
campana  por  la  mala  disciplina  y  poca  obediencia  de  los 
soldados,  envió  su  hermanaá  los  últimos  de  marzo  á  Cí- 
zico para  que  exhortase  á  Roger,  su  yerno ,  saliese  con 
el  ejército,  pues  el  tiempo  y  la  ocasión  conviduban  á  la 
guerra ,  y  los  soldados  recién  pagados  saliesen  con  mas 
gusio. 

CAPITULO  xin. 

IVrte  el  eifinltoi  socorrer  i  FUaddfla ,  yveneen  i  Carama- 
■0,  luto,  fenenl  de  loa  qno'ia  teaiao  sitiada. 

£1  deseo  que  tenia  Jloger  de  salir  en  campana ,  ayu- 
dado de  la  persuasión  de  su  suegro,  hizo  que  luego  se 
pusiese  en  «¡jecucion  la  sulida ,  y  así  se  señaló  para 
los  9  de  abril.  Estando  apercibiéndose  ya  todos  para 
el  viaje,  dos  piasagetes  ó  alanos  esperando  en  un  mo- 
lino que  les  moliesen  un  trígo,  llegaron  algunos  almu- 
gavarcs  d  tratar  con  descompostura  una  mujer  que  es- 
taba dentro  ú  tomar  la  harina ;  salieron  á  la  defensa  los 
alanos  y  y  entre  otras  razones  que  dieron  contra  Ro- 
ger,  su  capitán,  fué  decir  que  sí  les  daban  tales  oca- 
siones ,  harían  del  megaduque  Roger  lo  que  hicieron  del 
Gran  Doméstico  (1).  Este  fué  Alejos  Raúl ,  que  en  una 
Cesta  militar  le  mataron  estos  á  traición,  de  un  flechazo. 
Refirieron  estas  palabras  ¿Roger,  y  por  su  mando  ó 
cinsentimiento  aquella  misma  noche  los  almugavarcs 
d  eron  sobre  los  alanos ,  y  si  la  obscuridad  de  la  noche 
y  el  cuidado-de  los  vecinos  no  les  defendiera ,  los  dego- 
1  aran  todos.  Muñeron  muchos,  y  entre  ellos  un  mozo 
▼aliente  hijode  George,  cabeza  de  los  alanos.  A  la  ma- 
ñana volvieron  ¿  toparse,  y  quedaron  los  catalanes  su- 
periores, habiendo  muerto  mas  de  trescientos  alanos; 
y  si  no  se  temiera  á  los  vecinos  de  Cízico ,  á  quien  por 
bs  malos  tratamientos  tenian  irritados,  que  no  toma- 
Sen  las  armas,  y  se  pusiesen  de  parte  de  los  alanos,  los 
hubieran  sin  duda  degollado  todos.  Por  este  caso  se 

(f)  El  Cm  Doméstleo,  en  sricfo  mefioméHíco^  parece  qoe  en 
tnpectoáJaaiUicla  de  tferra  Icqoeel  nesadaqoe  en  la  ofiarlUma, 
d  fndo  tapremo  eo  el  naado  del  ^ército  $  asi  egma  ca  la  caaa 
hBtfcdai  nu  de  las  ^imcni  digaldadei. 


apartó  la  mayor  parte  do  los  alanos  del  ejército  do  Ro- 
ger ;  solo  quedaron  con  él  hasta  mil ,  que  con  promesas 
y  ruegos  los  detuvieron.  Roger  quiso  con  dinero  apla- 
car al  padre  por  la  muerte  del  hijo ,  pero  Gregorio  me- 
nospreció el  dinero,  y  al  agravio  del  hijo  muerto  se 
anadióla  afrenta  del  ofrecimiento;  con  que  el  bárbaro 
quedó  irritado,  aunque  encubrió  la  ofensa  para  mayor 
venganza. 

Fs'e  suceso  alnr;»ó  la  partida  hasta  los  primeros 
de  mayo,  que  salieron  do  Cízico  seis  mil  con  pombre 
de  catalanes,  m!l  alanos  y  las  compañías  do  romeos 
debajo  dil  gobierno  de  Marulíi;  pero  todos  sujetos 
y  á  orden  de  Roger.  Iba  también  NasUigo ,  gran  pri- 
miserio  (2).  Llegaron  con  estas  fuerzas  á  Ancliiran,  y 
de  allí  con  gran  valor  y  confianza,  que  así  lo  dice  Pa- 
chimerio,  fueron  á  sitiar  á  Germe,  lugor  fuerte  donde 
los  turcos  estaban ;  y  entendida  por  ellos  la  resolu- 
ción ,  con  sola  la  fama  de  su  venida  dejaron  el  lagar  y 
se  retiraron ;  pero  no  pudo  ser  esto  tan  á  tiempo ,  que 
su  retaguardia  no  fuese  gravemente  ofenriída  de  los 
catalanes.  De  allí  pagaron  ¿  otro  lugar  que  la  historia 
de  Pacliimerio  no.le  nombra;  solo  dico  que  estaba 
dentro  para  su  defensa  Sausi  Crísanislao ,  fumoeo  sol- 
dado y  capitán  de  búlgaros,  á  quien  mandó  ahorcar 
con  doce  desús  soldados  los  mas  principales,  sin  de- 
cir con  certeza  la  ocasión  deste  castigo;  solo  se  pre- 
sume que  habrían  defendido  mal  algún  lugar  que 
estalm  á  su  cargo,  ó  entregado  alguna  fortaleza ;  y  que- 
riendo Sausi  disculparse ,  atravesó  razones  con  Rcger, 
qu^  le  movieron  á  meter  mano  á  la  espada  y  hcrírle, 
y  después  fué  entregado  á  los  que  le  habían  de  ahor- 
car. Los  capitanes  griegos  detuvieron  la  ejecución  y 
alcanzaron  de  Roger  el  perdón ,  porque  le  advirtieron 
el  disgusto  que  tendría  el  emperador  Andrónico  si 
castígase  un  hombre  de  tanta  calidad  y  tan  buen  sol- 
dado sin  habelle  dado  razón.  Era  Crísanislao  uno  de 
los  capitanes  búlgaros  que  prendió  Miguel,  padre  de 
Andrónico ,  en  la  guerra  do  la  Chana ;  y  detenido  gran 
tiempo  en  prisión,  fué  puesto  en  libertad  por  Andró- 
nico,  y  honrado  en  cargos  militares  ven  gobiernos  de 
provincias,  y  entonces  se  hallaba  en  esta  parte  de  Fri- 
gia, ocupado  en  servicio  del  Emperador.  Luego  de }  111 
pasó  el  ejército  á  Geliana,  camino  de  Filailellia,  donde 
le  llegó  aviso  á  Roger  de  algunos  lugares  fuertes  que 
ocupaban  los  turcos,  signiíicándolu  la  violencia  que 
padecían,  y  por  carta  lo  suplicaban  lesayudafc,  pues 
eran  romeos  que  se  dieron  ú  la  fuerza  del  tiempo,  y 
que  se  querían  levantar  contra  los  enemigos.  Roger 
les  respondió  que  estuviesen  de  buen  Animo ,  que  ti 
les  socorrerla.  Con  esto  pasó  adelanto  á  meter  el  so- 
corro en  Filadclfia,  que  era  el  principal  intento  que  lle- 
vaban. Caramano  Alisurio,  que  la  tenía  sitiada,  cuyo 
gobierno  se  extendía  por  esta  provincia,  con  el  aviso 
que  tuvo  de  la  venida  del  ejército  de  los  catalanes, 
levantó  el  sitio  con  la  mayor  parto  do  su  ejército,  y 
caminó  la  vuelta  dellos,  con  deseo  de  vengar  la  rota 
del  año  antes  que  los  cahilanes  dieron  á  sus  compa«* 
fieros.  Esto  pareció  que  le  convenía,  y  no  agtiardallos 
sobre  Filadulfia,  ciudad  grande  y  con  gente  arma- 
da, que  animafla  del  ejército  amigo,  saldría  ¿  pekar. 
Dejó  algunos  fuertes  guarnecidus,  con  que  le  pareció 

(2)  Prímiefrnt,  lítalo  qnpfSrgdo  la  íntcrprctacloa  de  la  pala])fi« 
equivalía  al  aocaifo  de  magontvmv  niaifor. 
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que  los  de  la  ciudad  no  intentarian  el  salir;  pero  dos 
millas  lejos,  al  amaaecer  se  reconocieroQ  de  uaa  y  oü'a 
parle,  y  se  pusieron  en  orden  para  pelear.  £1  ejército 
(le  los  turcos  llegaba  á  ocho  mil  caballos  y  doce  mil  in- 
iántes,  caramanos  todos,  los  mas  valientes  y  temidos  de 
toda  ia  nación,  superiores  en  número  á  los  nuestros, 
pero  muy  inferiores  en  el  valor,  en  la  disciplina,  en  la 
ordenanza  militar  y  en  las  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas; solo  liabia  igualdad  en  el  ánimo  y  deseo  de  pelear. 
Roger  -dividió  en  tres  tropas  su  caballería,  alanos, 
romeen  y  catalanes;  y  Corbaran  de  Alet,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  in£mleria,  la  dividió  en  otros  tantos  escua- 
drones; y  becha  señal  de  acometer,  se  embistieron 
con  gallardo  áuimo  y  bizarría.  Trabóse  la  batalla  muy 
sangrienta  para  los  turcos ,  porque  los  catalanes,  mas 
pláticos  en  herir,  y  mas  seguros  por  las  armas  de  ser 
ofendidos ,  hacían  grande  daño  en  ellos  con  muy  poco 
suyo.  Junto  4  los  condutos  de  la  ciudad  fué  donde  mas 
reciamente  se  embistieron.  Pero  los  turcos,  valientes  y 
atrevidos,  no  dejaban  por  todos  los  caminos  que  podian 
de  ofender  (  los  nuestras  y  poner  en  duda  la  Vitoria, 
que  hasta  al  medio  dia  anduvo  varia;  pero  el  valor 
acostumbrado  de  los  catalanes  ia  hizo  declarar  por  su 
parte,  con  notable  daño  de  los  turcos.  Escapáronse 
huyendo  hasta  mil  caballos,  de  ocho  mil  que  entra- 
ron en  la  batalla ,  y  solos  quinientos  infantes ,  y  Cara- 
mano  Alisurio  se  retiró  herido.  De  los  nuestros  pere- 
cieron ochenta  caballos  y  cien  infantes.  Rehechos  sus 
escuadronas ,  pasaron  la  vuelta  deFiladelfía,  siguiendo 
lentamente  al  enemigo,  y  temiendo  alguna  gran  em- 
boscada de  sus  copiosos  ejércitos.  Los  turcos  de  los 
fuertes,  sabida  la  rata,  los  desampararon,  y  fueron 
siguiendo  su  capitán  vencido.  Fué  la  presa  y  lo  que 
se  ganó  en  esta  batalla,  seguñ  Montan(}r,  de  mucha 
coiisíderaQion. 

Con  esta  Vitoria  comenzaron  á  levantar  cabeza  las 
ciudades  de  Asia,  viendo  que  los  nuestros  habian  dado 
principio  'á  su  libertad ,  que  los  turcos  tenian  tan  opri- 
mida. Llegó  esta  opresión  á  tanto  extremo,  que  les 
quitaban  las  mujeres  y  los  hijos  para  instruilles  en  su 
seta.  Profanaban  los  templos  y  monasterios  tan  anti- 
guos, donde  habia  depositados  tantos  cuerpos  de  san- 
tos, y  grande  memoria  de  nuestra  primitiva  Iglesia, 
qo^  tanto  llorjscíó  en  aquellas  provincias ;  trocaudo  el 
verdadero  culto  en  falsa  y  abominable  adoración  de  su 
profeta.  Pero  como  por  los  justos  juicios  de  Dios  estaba 
ya  determinada  la  destruicion  y  servidumbre  de  todo 
aquel  imperio  y  nación,  fué  de  poco  provecho  para  al- 
canzar ^tera  libertad  todo  lo  que  los  nuestros  hicie- 
ron; antes  parece  que  se  conGrmó  con  esto  su  perdi- 
ción, pues  cuando  los  grandes  remedios  no  curan  la 
dolencia  por  que  se  dan ,  es  casi  cierta  la  muerte.  Nues- 
tros capitanes  se  detuvieron  antes  de  entrar  en  Fila- 
deifia,  reconociendo  algunos  lugares  veGÍno$,adond|B 
se  pudieron  haber  retirado  y  rehecho;  pero  todo  Ip 
hallaron  libre  de  los  turcos,  á  quien  .el  miedo  bUp 
alargar  muchas  teguas. 

CAPITULO  XIV, 

Cntn  ett  Flladetlla  el  eHrcito Vitorioso.  GáDinse  ilgnoos  faertM 
qae  el  enemigo  tenia  cerca  de  it  ciodad*  y  tUii  aegnada  rota  á 
los  tarcos  Junto  i  Tiria. 

Libres  los  de  Filadelíia  del  sitio,  que  tan  apretados 
les  tuvo,  por  el  valor  de  los  armv  d^  ¡a$  QsMm^ 
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salieron  á  recebir  el  ejército  ios  magistrados  y  el  pue- 
blo, con  Teolepto,  su  obispo ,  varón  de  rara  santidad, 
y  por  cuyas  oraciones  se  defendió  Filadelím  roas  que 
perlas  armas  del  ejército  que  la  guardaba.  Entrarua 
las  tropas  de  nuestra  caballería  primero,  con  los  es- 
tandartes vencidos  y  ganados  de  los  turcos,  Seguían 
después  el  carruaje  Heno  de  los  despojos  enemigos,  y 
gran  número  de  mujeres  y  niños  cautivos,  y  algunos 
mozos  reservados  para  el  triunfo  desta  entrada.  Las 
compañías  de  infantería  eran  las  últimas,  y  en  medio 
dellas  las  banderas  y  los  capitanes  mas  señalados,  con 
lucidísimas  armas  y  caballos,  que  como  cosa  nuncí 
vista  de  los  de  Asia,  les  causó  grande  admiración.  No 
hubo  en  aquella  entrada  soldado,  por  particular  que 
fuese  y  que  no  vistiese  seda  ó  grana ,  aunque  en  aquel 
tiempo  los  turcos  no  usaban  trajes  costosos;  pero  ei^ 
tre  los  despojos  de  los  griegos  habiaiL  alcanzado  gran 
cantidad  de  ropa  y  vestidos  de  mucho  precio,  queea 
^a  Vitoria  se  cobraron.  Detuviéronse  quince  dias  en 
la  ciudad ,  entretenidos  con  las  tiestas  y  regocijos  que 
se  les  hicieron;  porque  fué  cosa  notable  el  amor  y  el 
respeto  con  que  les  trataron  los  naturales,  como  quien 
reconocia  dellos  la  libertad  y  la  vida,  que  tan  aventurar 
d^las  tuvieron.  La  necesidad  siempre  es  agradeciiJa, 
pero  como  cun  el  benelicio  (^e  repibe.,  .8^  acabe. 

Roger  salió  de  FíladeiGa  á  poner  en  libertad  á  al- 
gunos pueblos  de  que  estaban  apoderados  los  turcos,  y 
entre  otros  á  Culla,  algunas  leguas  mas  adelante  bácia 
el  levante  de  la  ciudad ;  pero  sabida  la  retirada  y  buida 
de  su  ejército ,  se  retiraron  los  turcos.  Los  naturales 
los  recibieron  abiertas  las  puertas,  como  quien  esca- 
paba de  tan  dura  sorvidutiitare;  pareciéndoles  que  con 
esto  aleaozarian  perdón  de  haberse  entcegiado  antes 
fácilmente  á  los  turcos.  Roger  perdonó  k  multitud  del 
pueblo ,  pero  castigó  gravemente  H  muchos.  Cort6  la 
cabeza  al  Gobern^idor ,  y  al  mas*príncipal  viejo  del  re- 
gimiento condenó  á  la  horca.  Estpvo  un  rato  pendiente 
della  sin  morir,  y  atribuyéndolo  á  mitegro,  cortáronla 
soga  bs  que  estaban  presentes,  y  le  lUiraron- 

Volvió  el  ejército  á  Filadelfia ,  y  según  Pachimerio 
dice,  Roger  recogió. mucho3  ducados  y  5e  hizo  con- 
tpibuír  mas  de  lo  que  debiera-,  por  sentirse  j-a  en  la 
ciudad  la  falta  de  bastimentos,  por  ser  muy  populosa 
de  suyo  y  tener  dentro  el  ejército,  después  de  baber 
padecido  un  largo  sitio,  que  fué  tan  apretado ,  que  una 
cabeza  de  jumento  se  vendió  por  un  precio  mcreibte. 
Nastogo,  duque  y  primiserio  del  imperio,  que  milita- 
ba en  este  ejércilp  con  Roger,  se  apartó  del  y  se  fué 
á  Constan tinopla,  porque  no  podia  ver,  como  griego, 
maltratar  álos  naturales,  y  las  demasías  que  Roger 
hacia  con  ellos;  y  así,  llegado  á  Constantinopla,  quiso 
que  el  Emperador  le  oyese;  y  como  esto  se  le  negó  par 
los  deudos  y  amigos  de  la  mujer  del  Megaduque,  4  lo 
que  yo  puedo  entender,  se  fué  al  Patriarca,  y  por  ^ 
medio  el  Emperador  dio  oídos  á  las  quíjas  que  traía 
contra  Roger,  de  que  se  encendió  en  el  palacio  una 
gran  discordia  entre  les  amigos  y  ómulp5  del  Mejar 

duque. 

Pareció  á  los  capitanes  del  ejército  que  convenin 
echar  primero  aíenemigo  de  las  provincias  marítiínas, 
ponpie  no  quedase  poderoso  á  las  espakiea»  y  porque 
la  vecindad  de  auarmada  les  diese  Beatonas  f  se^ 
Tidad. -Con estadét^rminacipn  partieron  laejgo df  í> 
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laáclfift  para  Níia»  eindad  do  Lich,  y  de  allí  á  Mag- 
nesu,  la  qao  está  en  la  ribera  del  río  Megodro ,  donde 
apenas  iíegóRoger,  cuando  dos  ciudadanos  de  Tifia 
Tiuieroo  ¿  pedille  socorro, diciendo  que  )a  ciudad  no 
escala  bastantemente  íbrtíGcada  que  pudiese  defen- 
derse de  los  teitibles  asaltos  del  enemigo,  y  que  si  el 
socorro  se  tardaba,  era  cierto  el  perderse ;  que  los 
torcos  con  poco  cuidado  se  podían  coger  á  tiempo  que 
estuYiesen derramados  por  aquellas  vegas,  y  liacer  al- 
guna buena  suerte,  con  grande  honra  del  ejército  y 
provecho  suyo ;  que  en  llegando  la  noche  se  retiraban 
á  los  bosques,  y  salido  el  sol  volvian  á  talar  y  destruir 
la  campaña.  Roger  con  la  mayor  presteza  y  diligencia 
que  pudo  tomó  la  gente  mas  desembarazada  y  suelta,  y 
fué  la  vuelta  de  Tina  para  meterse  dentro  della  antes 
del  día.  Llegó  á  tan  buen  tiempo,  que  los  turcos  ni  le 
pudieron  descubrir  ni  sentir,  habiendo  caminado  trein* 
ta  7  siete  muías  en  diez  y  siete  horas. 

Vino  la  mañana,  y  los  turcos  comenzaron  ¿  bajar  á 
la  llanura  y  llegarse  ¿  la  ciudad,  y  ya  estaban  cerca 
de  las  puertas  para  hacer  sus  acostumbrados  acometí- 
mieotos,  cuando  Gorbaran  de  Alet,  Senescal,  salió  á 
rebatillos  con  doscientos  caballos  y  mil  infantes.  Car- 
e&  sobre  ellos  con  tanta  gallardía,  que  les  rompió  y  de- 
golló la  mayor  parte,  pero  la  que  quedaba  entera,  en 
reconociendo  á  los  nuestros,  se  fué  retirando  hacia  la 
aspereza  de  la  montaiía.  Gorbaran  les  siguió  con  parte 
de  la  caballería;  pero  como  los  caballos  de  los  turcos 
estaban  dttembarazados,  y  los  nuestros  cargados  con 
el  peso  délas  armas ,  llegaron  á  la  falda  del  monte  á 
tiempo  que  los  tarcos,  temerosos  y  cuidadosos  solo  de 
sus  vidas,  habían  dctjado  los  caballos  y  mejorádose  de 
puesto,  poique  tomaron  los  altos,  de  donde  mejor  se 
podían  guardar  j  oíendér ,  impidiendo  la  subida  á  sus 
efiem^«£l  Senescal,  con  mejor  ánimo  que  consejo, 
mandó  que  se  apeasen  los  suyos,  y  él  hizo  lo  mismo,  y. 
acometió  segunda  vez  á  los  turcos;  pero  como  ellos 
tstaban  en  lo  alto  y  lenian  algunos  reparos,  con  pie-, 
dras  y  flechazos  defendían  la  subida,  y  tiraban  golpes 
mas  seguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  señalabaa.  Cor- 
barao,  como  valiente  y  esforzado  caballero,  era  de  los 
que  roas  les  apretaban  por  su  persona ,  y  para  subir  con 
masligeposa  y  andar  mas.  suelto  se  quitó  las  armas,  y 
después  el  morrión,  ocasión  de  su  muerte ;  porque  le 
dieran  un  flechato  en  la  cabeza,  de  que  luego  murió; 
eoDcoya  pérdida  los  demás  se  retiraron. 

Coa  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  vitoría  des- 
te  dia  en  tristeza  y  sentimiento ;  porque  perder  una 
kena  caben  saele  causar  algunas  veces  inconvenien- 
tes y  daños  de  mayor  consideración  que  no  lo  es  el 
provecho  que  resalta  de  la  vitoría  que  se  adquiere  con 
iu muerte.  Sintiólo  Roger  mucho,  que  le  tenia  con- 
oertado  de  casar  con  ana  hija  suya,  y  puesta  en  su  per- 
seas su  mayor  esperanza.  Perdió  la  vida  Gorbaran  con 
mas  honroso  fin  que  ios  demás  capitanes,  porque  cayó 
eon  la  espada  en  la  mano  y  en  la  misma  vitoría ,  y  no 
pormanosde  traidores,  como  otros  compañeros  suyos. 
Es  corto  d  discurso  de  los  hombres,  que  se  tiene  por 
gran  desdicha  lo  que  Se  pudiera  contar  entre  los  prós- 
peros sucesos  de  la  vida.  Prevínole  á  Gorbaran  una 
murta  tavadaáotraeniel  yafrentosa,  pues  corríe- 
VV|  como  es  jdecreer,  el  mismo  riesgo  que  los  demás 
ttpitaiNS*  BoteitAfonleen  m  tesiplo  ilos  Ipguas  de 


Tiria,  adondo  dice  Montancr  que  esta1)a  el  cucfpode 
san  Jorge.  Hiciéronlecoínpañia  diez  cristianos,  queso- 
Ios  murieron  en  aquel  encuentro.  Levantáronle  un  se- 
pulcro de  mármol,  y  honráronle  con  grandes  obse- 
quias, pues  solo  para  cumplir  con  su  memoria  se  de- 
tuvieron ocho  dios.  De.  Tina  despacharon  orden  á  su 
armada ,  que  estaba  en  la  isla  del  Xio ,  para  que  lo  mas 
presto  que  pudiese  pasase  á  tierra  firme  de  la  Asia,  y 
que  se  detuviese  en  Ania,  aguardando  segando  orden. 

CAPITULO  XV. 

Uep  Beresgaer  de  Rocafortcon  sa  gente  i  CoiistaotÍoepla,7  por 
órdeo  del  Emperador  se  JqdU  con  Roger  en  Ereso. 

Llegó  de  Sicilia  Berenguer  de  Rocafort  por  este  tiem- 
po á  Gonstantinopla  con  algunos  bajeles  y  dos  galeras, 
y  con  doscientos  hombres  de  á  caballo  y  mil  almuga- 
vares,  habiendo  cobrado  ya  del  rey  Garlos  el  dinero  que 
le  debia,  y  restituido  los  castillos  de  Galabría  que  esta*- 
ban  en  su  poder.  Mandóle  luego  Andrónico  que,  nave-* 
gando  la  vuelta  de  la  Asía,  procurase  jnntar  sus  fuer- 
zas con  las  de  Roger ;  y  asi,  con  mucha  brevedad  llegó 
al  Xio,  adonde  halló  á  Fernando  Aones  de  partida,  y 
juntos  llegaron  á  Ania,  de  donde  avisaron  á  Roger  con 
dos  caballos  ligeros  dek  venida  de  Rocafort  con  los  su- 
yos. Llegó  esta  nueva  antes  de  salir  de  Tiria,  ycousó  ge- 
neralmente en  todo  el  campo  grandísimo  contento,  asi 
por  la  gente  que  Rocafort  traia,  que  era  mucha  y  esco« 
gida,  como  por  la  opinión  que  tenia  de  muy  valiente  y  es* 
forzado  capitán.  Envió  luego  Roger  á  visitario  con  Ra- 
món Montaner,  y  con  orden  de  que  se  partiese  luego  de 
Ania  y  viniese  á  Efeso,  dicha  por  otro  nombre  Altohosco. 
Partió  Montaner  con  una  tropa  de  hasta  veinte  caballos 
y  con  alguna  gente  plática  para  que  le  guiasen  por  ca- 
minos desviados,  por  no  encontrarse  con  los  turcos,  que 
ordinariamente  dorrían  la  tierra  y  salteaban  los  cami-» 
nos  mas  pasajeros.  Valióle  ó  Montaner  poco  esta  dili-*. 
gencia  y  cuidado ;  porque  muchas  veces  hubo  de  abrir 
camino  con  la  espada :  llegó  al  íln  á  üi  ciudad  de  Ania 
libre  destos  peligros.  Dio  á  Rocafort  la  bienvenida  de 
parte  de  los  suyos,  y  le  dijo  lo  que  Roger  ordenaba 
acerca  de  su  partida.  Rocafort  obedeció,  y  dejando  para 
la  guarnición  de  la  armada  quinientos,  almugavaresi 
con  lo  restante  de  la  gente  tomó  el  camÚM)  de  Efeso, 
adonde  llegó,  acompañado  de  Montaner,  dentro  de  dos 
dias.  Esta  ciudad  es  una  de  las  mas  señaladas  de  toda  el 
Asia  por  su  famoso  templo  dedicado  á  la  diosa  Diana. 
Fué  no  solamente  reverenciada  de  los  romanos,  pero  de 
lo^  persas  y  macedones,  que  tuvieron  entes  el  imperio, 
y  todos  conservaron  sus  inmunidades  y  derechos ,  sin 
que  se  mudasen  jamás  mudándose  los  imperios :  tanto 
era  el  respeto  con  que  veneraban  los  antiguos  las  co- 
sas que  se  persuadían  que  tenian  algo  de  divinidad  y 
religión.  Pero  el  mayortítulo  que  esta  ciudad  tiene  para 
ser  famosa  y  celebrada,  es  haber  puesto  on  ella  el  após- 
tol y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fundamentos  de 
hi  fe.  Deste  santo  referiré  lo  que  Montaner  escribe,  que 
por  referirlo  en  esta  misma  historia,  no  parece  ajeno  de 
la  nuestra* 

Dicen  que  en  esta  ciudad  de  Efeso  está  el  sepulcro 
donde  san  Juan  se  encerró  cuando  desapareció  de  los 
mortales,  y  que  poco  después  vieron  levantar  un^  nube 
en  semejanaa  de  fuego,  y  que  creyeron  que  en  ella  fué 
«rrehatado  su  cuerpo,  porqoe  después  no  parecijí.  La 
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verdad  desto  no  tiene  otro  fundamento  mayor  que  la 
tradición  de  aquella  gente»  referida  por  Montaner.  El 
dia  antes  de  San  Juan,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del 
Santo,  sale  un  maná  por  nueve  agujeros  de  un  mármol 
que  está  sobre  el  sepulcro,  y  dura  liasla  poner  del  sol 
del  otro  dia,  y  es  en  tanta  cantidad,  que  sube  un  palmo 
sobre  la  piedra,  que  tiene  doce  do  largo  y  cinco  de  an*» 
clio.  Curaba  este  maná  de  muchas  y  graves  dolencias, 
que  con  particularidad  las  refiere  Montañés. 

Después  de  cuatro  días  que  Rocafort  y  Montaner  11e~ 
paron  á  Efeso,  entró  también  Rogcr  con  todo  el  ejérci- 
to. Alegráronse  todos  de  ver  á  Rocafort, amigo  y  com- 
pauero  en  todas  las  guerras  de  Sicilia,  por  el  socorro  que 
les  traía,  que  hallándose  lejos  y  en  tierras  enemigas,  fué 
de  grande  importancia ,  y  aumentó  mucho  las  fuerzas 
de  ios  aragoneses.  Dióseie  luego  el  oGcio  de  senescal, 
que  vacó  por  muerte  de  Corbaran,  y  para  que  en  todo 
le  sucediese,  le  dio  Roger  su  hija  por  mujer,  habiendo 
sido  primero  concertada  con  Corbaran ;  porque  coa  este 
nuevo  parentesco  aseguraba  Roger  la  condición  y  as- 
pereza de  Rocafort,  aparejada  para  intentar  cosas  nue- 
vas. Dióle  cien  caballos  para  la  gente  que  traia,  con  ar- 
mas de  á  caballo  y  cuatro  pagas.  En  Efeso,  dice  Pa- 
cliimerioque  Roger  y  los  Catalanes  hicieron  notables 
crueldades  para  sacar  dinero,  cortando  miembros,  ator- 
mentando, degollando  los  desdichados  griegos,  y  que 
en  Metellin  un  hombre  rico  y  principal,  llamado  Macra- 
mi,  fué  degollado  porque  prontamente  no  quiso  dar 
cinco  mil  escudos  que  le  pidieron  :  licencia  militar  y 
atrevimiento  ordinario  en  gente  de  guerra  mal  discipli- 
nada. 

Roger,  todo  el  dinero,  caballos  y  armas  que  recogió 
de  las  contribuciones  de  las  ciudades  vecinas,  euvió  á 
Magnesia  coniina  buena  escolta ;  porque  en  esta  ciudad, 
como  la  más  fuerte  de  aquellas  provincias,  determinó 
.poner  su  asiento  para  invernar.  De  Efeso  se  fueron  to- 
dos juntos  á  la  ciudad  de  Ania,  adonde  estaba  Femando 
Aoncs  con  la  armada.  Hiciéronlcs  un  grande  recibimien- 
to á  Rogcr  y  á  Rocofort  ios  soldados  que  se  hallaban  en 
Ania,  salíéndoles  á  recibir  con  grande  alegría  y  regoci- 
jo; porque  ya  les  parecía  que  juntos  eran  bastantes  á 
recuperar  el  A8i&  i  echando  della  á  los  turcos.  Roger 
agradeció  y  satisfizo  este  buen  recibimiento,  dando  una 
paga  á  todos  los  soldados  de  la  armada;  y  porque  Tiria 
quedaba  desarmada  >siu  defensa,  determioaron  que  se 
enviase  alguna  gente  para  su  seguridad.  Fué  Dl»;go  de 
Oros,  hidalgo  aragonés,  buen  soldado,  con  treinta  ca- 
lallos  y  cien  infdntcs ,  porque  con  esto  les  parecía  que 
quedaría  en  defensa  la  ciudad  y  su  comarca,  fiando  mas 
en  la  reputación  de  sus  aVmas  que  en  el  número  de  b 
gente;  que  muchas  veces  alcanza  la  reputación  lo  que 
no  pueden  las  fuerzas. 

CAPITULO  X\l. 

rcprlmm  los  nvpstros  et  atreTisiiento  de  Samvo  Toreo.  Llegan 
Doettras  banderas  á  loa  couflnea  de  la  NatoUa  y  reloo  de  Ar- 
iaciii»« 

Tuvieron  nuestros  capitanes  consejo  del  camino  que 
tomurian ,  y  concordaron  todos  e;i  que  volviesen  otra 
vez  hacia  las  provincias  orientales,  y  pasadoj  los  mon- 
tes, mitrasen  en  Panilla,  adonde  les  pareció  que  estarían 
las  mayores  fuerzas  de  los  turcos  y  habría  ocasión  de 
venir  con  elloH  á  batalla ;  que  oste  fué  siempre  el  intento 
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principal  que  se  llevaba ;  porque  sí  endo  nuestro  ^ército 
tan  pequeño,  no  se  podía  hacer  la  guerra  á  lo  largo  y 
ocupar  ciudades  y  lugares,  habiendo  de  dejar  en  ellas 
guarnición ,  porque  era  dividir  y  deshacer  sus  fuerzas; 
y  así,  pareció  siempre  acertado  caminar  la  vuelta  de  los 
turcos  y  pelear  con  ellos.  Pero  en  tanto  que  se  trataba 
de  peñeren  ejecución  la  salida,  Sarcano  Turco,  con  sa-» 
ber  que  el  ejército  de  los  catalanes  estaba  dentro  de  la 
ciudad,  se  atrevió  á  correr  su  vega,  llevando  ú  sangre  y 
fuego  cuanto  se  le  puso  delante.  Pagó  presto  su  atrevi- 
miento y  locura ;  porque  salieron  los  nuestrossin  aguar- 
dar orden  ni  esperar  los  capitanes  (tanto  les  ofendía  la 
osadía  de  este  bárbaro),  y  dieron  con  tanta  presteza 
sobre  él  y  los  suyos,  que  aunque  luego  quiso  retirarse, 
no  pudo  sin  mucho  daño,  porque  so  halló  tan  empeña- 
do, que  hubo  de  pelear  para  huir.  Siguieron  los  nue»* 
tros  el  alcance  hasta  la  noche,  y  volvieron  á  la  ciudad 
con  nuevos  bríos,  dejando  muertos  en  la  campana  de 
los  enemigosmíl  caballosy  dos  mil  infaútes :  cosa  ape- 
nas creída  délos  que  quedaron  dentro  déla  ciudad,  por* 
que  la  salida  fué  jnuy  t|irde  y  con  mucho  desorden . 

Roger  y  los  demás  capitanes,  considerando  cuan  da- 
ñosa les  pudiera  ser  la  detención  sí  los  soldados  advir- 
tieran el  peligro  de'la  jomada  y  camino  que  intentaban, 
con  el  gusto  de  la  Vitoria  pasada,  quisieron  que  dentro 
de  seis  días  marchase  el  campo.  Partieron  de  Ania,  y 
atravesaron  la  provincia  de  Caria  y  todo  aquel  inmenso 
espacio  de  provincias  que  están  entre  la  Armenia  y  el 
mar  Egeo,  sin  que  hubiese  enemigo  que  se  les  opusiese. 
Marchaba  el  campo,  según  la  comodidad  de  los  lugares, 
muy  de  espacio,  consolando  los  pueblos  crístianos  y 
animándoles  ¿  su  defensa,  y  con  universal  admiración 
de  todos  los  fieles  eran  recebidos  los  nuestros,  alegrán- 
dose de  ver  armas  cristianas  tan  adentro,  las  cuales  los 
que  entonces  vivían  jamás  vieron  en  sus  provincias, 
aunque  su  deseo  siempre  las  llamaba  y  esperaba;  pero 
la  fiojedad  de  los  griegos  nunca  les  dio  lugar  á  que  les 
vieran,  hasta  que  el  valoree  loa  catalanes  y  oraBonescs 
se  las  mostró. 

CAPITULO  XVIL 

Pelean  con  todo  rl  poder  de  loa  toreos  loa  eatatanei  t  Hnffoanei 
en  las  faldas  del  monte  Tauro*  y  alcaniaa  deUiis  soflalndistei 

Vitoria. 

Poco  antes  que  llegasen  á  las  faldasdel  monte  Tauro, 
que  divide  la  provincia  de  Cilicia  de  Armenia  la  me- 
nor, hicieron  alto, 7  trataron  de  que  primero  se  reco- 
nociesen las  entradas  y  pasos  peligrosos,  suspodianüo 
siempre,  como  sucedió,  que  el  enemigo  no  les  aguar- 
dase. En  tanto  que  esto  se  consultaba,  nuestra  caballc* 
ría, que  reconocía  la  campaña,  descubrió  el  ejército 
euemigo,  que  aguardoba  el  nuestro  entro  los  valles  de 
lasíjldas  del  monte.  Tocóse  arma  en  ambos  ejércitOi; 
ylos  turcos,  viéndose  descubiertos  y  que  su  traza  había 
salido  vana  y  sin  fruto,  se  resolvieron  luego  de  salir  á 
lo  llano,  y  acometer  á  los  nuestros, que  venían  algo  fa« 
tigades  del  camino,  antes  que  pudiesen  descansar  ni 
mejorar  de  puesto.  Había  cu  el  campo  de  los  turcos 
veinte  mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  y  la  mayor  parle 
deilos  eran  de  los  que  hablan  escapado  de  las  rotas 
pasadas.  Tendiúee  su  caliatleria  por  el  ladoizquierdo,  y 
la  infantería  por  el  do  echo,  la  vuelta  del. campo  cris- 
tiano. Opúsose  Ro£er  coa  su  cabailerie  á  la  del  eaemi^ 
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l^,  qw  por  la  frente  y  costado  cerró  con  la  nuestra.  Ro- 
cafoii^coD  su  inrantcrín  y  Marullí,  liizo  lo  mismo,  ha- 
biendo primero  los  almugavares  Lecho  su  señal  acos- 
fDfDbrada  en  los  encuentros  mas  arduos,  que  era  dar 
con  fas  puntas  de  las  espadas  y  picas  por  el  suelo,  y  de- 
cir :  Jk^derta,  hierro  ;  y  fué  cosa  notable  lo  que*liicteron 
aquel  dia,  que  antes  de  vencer  se  daban  unos  á  otros  la 
norabuena,  y  se  animaban  con  cierta  conüanza  del  buen 
suceso. 

Trabóse  \%  batalla  en  puesto  igual  para  todos,  con 
grandes  y  Tanas  voces,  peleándose  valerosamente,  por- 
que pendia  la  vida  y  libertad  de  entrambas  partes  de  la 
Vitoria  de  aquel  dia.  Sí  los  nuestros  quedaran  vencidos, 
por  ser  poco  pláticos  en  la  tierra  y  tener  tan  lejos  la 
retirada,  fuera  cierta  su  muerte,  6  lo  que  se  tuviera  por 
peor,  quedar  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros 
ofendidos.  Los  turcos  tenían  también  i^jual  peligro; 
porqoe  los  naturales  de  aquellas  provincias  cristianas 
adonde  estaban^  viéndolos  rotos  y  vencidos,  les  acaba- 
ran sin  duda,  satisfaciendo  en  ellos  una  justa  venganza. 
En  el  primer  encuentro,  por  la  multitud  y  número  iníi- 
nito  de  los  bárbaros,  se  corrió  gran  riesgo  y  estuvo  la 
Vitoria  muy  dudosa ;  pero  cobraron  nuevo  ánimo  y  ^vi- 
gor;  porque  los  capitanes  repitieron  segunda  vez  el 
nombre  de  Aragón,  y  desde  entonces  partee  que  esta 
voz  infundió  en  los  efiemígos  temor,  y  en  los  nues- 
tros un  esfuerzo  nunca  vista.  Y  como  ya  de  una  yolra 
parte  se  habia  llegado  á  los  golpes  de  alfanjes  y  espadas, 
en  que  los  nuestros  tenían  tanta  ventaja  por  las  armas 
defensivas,  luego  se  comenzó  á  inclinar  la  vitoria  por 
nuestra  parte.  Los  cata  lañes  ejecutaban  en  los  vencidos 
su  rigor  y  furia  acostumbrada  en  las  guerras  contra  los 
¡afieles,  que  agoel  dia  en  los  turcos  todo  fué  desespe- 
ración, ofreciéndose  á  Ja  muerte  con  tanta  determina- 
ción y  gallardía,  que  no  se  conoció  en  alguno  dellos 
muestras  de  quererse  rendir,  ó  fuese  por  estar  resueltos 
de  morir  como  gente  de  valor,  ó  porque  desesperaron 
de  hallar  en  los  vencedores  piedad.  En  tanto  que  sus 
brazos  pudieron  herir,  siempre  hicieron  lo  que  debían, 
ycuandodesfallecian,  con  el  semblante  y  los  ojos  mos- 
traban que  el  cuerpo  era  vencido,  no  el  ánimo.  Los 
Boeslros  no  contentos  de  baberios  hecho  desamparar 
el  campo,  les  siguieron  con  el  mismo  rigor  que  pelearon 
en  la  batalla.  La  noche  y  el  cansancio  de  malar  dio  fin 
al  alcance.  Estuvieron  hasta  la  mañana  con  las  armas 
en  la  mano.  Salido  el  sol,  descubrieron  la  grandeza  de 
ja  riloria;  grande  silencio  en  todas  aquellas  campa- 
nas, teñida  la  tierra  en  sangre,  por  todas  partes  monto-  * 
Besde  hombres  y  caballos  muertos,  que  aíirma  Monta- 
Dcr  que  llegaron  á  número  de  seis  mil  caballos  y  doce 
mil  infantes,  y  que  aquel  dia  se  hicieron  tantos  y  tan 
señalados  hechos  en  armas,  que  apenas  se  pudieran 
w  mayores;  y  con  encarecer  esto  no  refiere  alguno  en 
particohir,  con  grande  injuria  y  agravio  de  nuestros 
hempos ,  pues  tales  hazañas  merecieran  perpetua  me- 
moria. 

Quedó  con  tanto  brío  nuestra  geqte  después  desla 
Jíloria,  y  tan  perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificulla- 
des,  que  pedían  á  voces  que  pasasen  los  montes  y  en- 
yjísenen  la  Armenia,  porque  querían  llegar  bástalos 
miiroos  fines  del  imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
hcmpo  lo  que  en  muchos  siglos  perdieron  sus  empera- 
wres:  pero  loscapilaues  templaron  esta  determinación 
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tan  temeraria,  midiendo,  como  era  justo, sus  fuerzas 
cou  la  dificultad  de  la  empresa. 

CAPITILO  XVIIL 

Con  la  entrada  del  Invíprno  vuelven  los  nacstros  A  las  prnvlnfbi 
marlllmas.  Rebélanse  los  de  Magnesia ;  pónctcs  sitio  Hngpr, 
pero  llamado  de  Aiidrónico,  le  levanta,  y  llega  i  la  boca  del  cs^ 
trecbo  eon  todo  el  ejército. 

Detuviéronse  ocho  dias  en  el  lugar  do  la  Vitoria ,  y 
fueron  pocos  para  recoger  la  presa.  Prosiguieron  su 
camino  hasta  un  lugar  que  Montaner  llama  Puerta  del 
Hierro,  término  y  raya  de  la  Nalolia  y  Armenia.  Detú- 
vose tres  dias  Hoger,  dudoso  del  camino  que  toma- 
rían ;  pero  al  fin,  viendo  cerca  el  otoño,  y  hallándose 
tan  adentro  de  las  provincias  que  aun  no  estaban  bíeu 
aseguradas  á  su  devoción,  se  resolvió,  con  el  parecer  do 
sus  capitanes,  de  volver  á  la  ciudad  de  Ania  y  pasar  em 
ella  eMnviernp,  hasta  que  fuese  tiempo  de  salir  en 
campaña,  pues  aquel  año  se  habia  roto  cuatro  veces 
al  enemigo  y  recuperado  tantas  provincias.  Nícéluro 
diceque  por  fallar  las  espías  y  gente  plática  en  la  tierra 
dejaron  de  pasar  adelante,  porque  sin  ella  fuera  cosa 
muy  peligrosa,  y  Roger  era  tan  diestro  capitán,  que  no 
se  aventurara  temerariamente.  Hacíanse  las  jortiadas 
muyqortas,  porque  no  pareciese  que  la  retirada  era 
por  alguu  temor,  camitiando  por  los  puestos  quo  te- 
nían ya  reconocidos  á  la  ida.  En  esta  retirada  cargan 
los  historiadores  griegos  á  los  nuestros  de  iusolentes  y 
crueles,  que  hicieron  mas  daño  en  las  ciudades  de  Asia 
que  los  turcos  enemigos  del  nombre  cristiano;  y  aun- 
que creo  que  fueron  algunos  los  daños,  pero  no  tantos 
cumo  ellos  lo  encarecen.  Porque  el  tiempo  que  los 
nuestros  estuvieron  en  Asia  fué  muy  poco,  y  este  le 
ocuparon  siempre  en  vencer  y  alcanzar  señaladas  Vi- 
torias de  sus  enemigos,  de  donde  les  resultaba  iufinita 
ganancia  de  las  presas  que  hacian/quo  eran  tantas, 
quealgunas  veces  las  dejaban,  ó  por  no  pederías  llevar, 
ó  por  estimarlas  en  poco;  pero  yo  doy  por  verdadero 
lo  que  dicen  los  griegos ,  mas  no  por  eso  se  les  puede 
quitar  la  gloría  de  sus  Vitorias.  ¿Qué  ejército  se  ha 
visto  que  diese  ejemplo  de  moderación  y  templanza ,  y 
mas  el  que  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas?  No  hay  duda 
que  un  ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  dnuo«^o 
en  una  provincia  como  el  del  enemigo ;  y  así  los  grie- 
gos la  mayor  parte  de  sus  historias  entretienen  en  las 
quejas  destos  daños ,  encareciéndolos  mas  de  lo  que 
debe  un  historíador. 

Veníase  el  ejércilo  retirando  hacia  Magnesia»  donde 
Roger  tenia  la  mayor  parto  de  sus  riquezas  y  tesoro, 
cuando  le  llegó  aviso  de  los  de  Magnesia  como  Ataiio- 
te,  su  capitán,  se  habia  rebelado  y  degollado  la  guar- 
nición de  los  catalanes  que  Roger  habia  dejado,  y  alzá- 
dose  con  sus  tesoros,  que  habia  recogido  deutro  de  la 
ciudad.  El  caso  pasó  desta  manera. 

Magnesia  era  uqa  ciudad  fuerte  y  grande,  y  por  en- 
trambas cosas  difícil  de  ganar  si  los  ánimos  de  los  na- 
turales estaban  unidos.  Sucedió  que  Roger,  mal  adver- 
tido ,  les  entró  á  pedir  que  para  cuando  él  volviese  le 
tuviesen  á  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer  su 
gente.  Ellos,  valiéndose  del  aborrecimiento  que  los  ala- 
nos que  estaban  dentro  tenmn  á  los  catalanes,  y  mo- 
vidos de  la  codicia  de  hacersedueñosde  los  tesoros  que 
Roger  había  recogido,  se  resolvieron  de  tomar  las  aro- 
mas y  rebelarse.  Comunicado  su  cousejo  con  AtaliotOi 
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y  aprobado  por  él,  les  pareció  ponelle  en  ejecución; 
porque  como  antes  vivían  á  modo  de  ciudad  libre ,  te- 
mian  venir  en  sujeción.  Los  ciudadanos  eran  muchos 
y  unnados,  les  alanos  tambign,  y  los  graneros  con  abun- 
da ncia  'de  trigo,  armas,  dineros  y  otros  perlreclios  mi- 
litaros; finalmente,  recibiendo  fe  y  juramento  entre  sí 
de  valerse  unos  á  otros,  pasaron  á  cuchillo  parle  de  los 
catalanes  que  estaban  dentro ,  parte  prendieron  y  los 
pusieron  en  cárceles  muy  seguras.  Con  esto  se  confir- 
maron en  su  rebelión,  porque  no  bay  cosa  que  mas  la 
asegure  que  un  hecho  semejante ,  cuando  la  atrocidad 
quita  la  esperanza  del  perdón.  Este  hecho  no  le  parece 
al  griego  Pachimerío,  que  lo  refiere^  digno  de  vitupe- 
rio, antes  lo  aprueba  y  alaba ;  con  que  claY^mente  se 
debe  tener  por  apología  mas  que  por  historia  la  suya. 
^  Sabida  la  rebelión  de  los  de  Magnesia  por  Roger, 
quifio  castigalla  luego;  y  así,  con  parte  de  los  alanos 
que  le  seguían,  de  los  romeos,  y  con  todos  los  catalanes 
fué  á  poner  sitio  á  la  ciudad  para  casligalla,  como  me- 
recía tan  fea  maldad.  Hizo  venir  con  notable  diligencia 
máquinas  y  artificios  para  batilla ,  y  á  pocos  dias  dio 
un  asalto  general,  en  que  fueron  rebalidos  los  nuestros 
con  grande  mofa  y  escarnio  de  los  cercados,  y  á  Roger 
con  palabras  injuriosas  le  afrentaban.  Quisó  Roger 
rompelles  los  conductos ;  pero  ellos,  advertidos,  hicie- 
ron una  salida  con  que  impidieron  el  efeto.  El  cercóse 
continuaba,  y  en  ese  mismo  tiempo  les  vino  un  despa- 
cho de  Andrónico  en  que  les  mandaba  que ,  dejado  el 
«itío  de  Magnesia,  viniesen  á  juntarse  con  Miguel,  su 
hijo ,  para  socorrer  al  príncipe  de  Bulgaria ,  cuñado  de 
Roger,  porque  un  lio  suyo  se  le  habia  levantado  con 
parle  del  estado,  y  estaba  en  punto  de  perderse  si  no  se 
le  acudía  presto  con  socorro.  Tengo  por  muy  cierto 
que  este  levantamiento  fué  fingido  por  Andrónico ,  por 
dar  alguna  razón  aparente  para  sacarlos  nuestros  de  la 
Asia,  de  quien  temió  siempre  que,  acreditados  con  tan- 
tas Vitorias,  se  alzarían  con  ella,  negándole  la  obedien- 
da ;  y  para  obligar  mas  á  Roger,  le  puso  delante  el  pe- 
ligro de  su  cuñado.  A  estos  daños  vive  sujeto  el  capi- 
tán que  sirve  ó  príncipes  tiranos  ó  pequeños ,  en  quien 
siempre  la  sospecha  y  recelos  tienen  el  primer  lugar  en 
sus  consejos.  Dichoso  el  que  obedece  y  sirve  á  grande 
y  poderoso  monarca,  en  cuya  grandeza  no  puede  caber 
ofensa  nacida  del  aumento  de  su  vasallo.  Para  tener 
por  ciertos  estos  movimientos  me  hace  gran  dificultad 
el  ver  que  no  trata  Nícéforo  dellos,  antes  bien  da  dife- 
rente causa  porque  los  nuestros  no  pasaron  adelante 
con  sus  Vitorias,  que  fué  el  miedo  grande  de  Andróni- 
eo,  y  sin  duda  este  fué  el  que  detuvo  la  buena  dicha  de 
los  nuestros,  y  el  que  impidió  que  no  se  restaurasen 
todas  las  ciudades  y  provincias  del  antiguo  imperio  de 
los  romanos.  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Nicé- 
foro  ?  «  Roger,  después  de  haberse  juntado  en  consejo, 
resolvió  de  replicar  al  Emperador,  y  en  tanto  ver  si 
podia  ganar  á  Magnesia ;  pero  la  resistencia  de  los  de 
dentro  fué  de  manera ,  que  Roger  se  hubo  de  retirar 
con  pérdida  de  reputación  y  gente;  y  aunque  llegó  á 
tratar  de  concierto  con  ellos ,  con  solo  que  le  volvie- 
aen  el  dinero,  no  lo  podo  alcanzar.  Por  esto,  y  porque 
los  alanos  se  despidieron,  trató  Roger  de  levantarse 
deHsitio,  dando  por  disculpa  qué  el  Emperador  se.  lo 
mandaba ;  pero  muchos  no  dejaron  de  t€ner  un  oculto 
fleulimieoto  de  salir  de  aquellas  provincias  siii  ca«ti* 
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gar  los  magnesiotas  y  dejar  lo  que  habían  ganado  u 
la  furia  y  rigor  de  los  bárbaros,  que  luego  las  habiaa 
de  ocupar  viéndolas  sin  defensa.  No  faltaban  entre 
los  soldados  ordinarios  algunos  que;  con  secretas  plá- 
ticas,  alteraban  los  ánimos  para  nuevos  movimientos, 
diciendo  :  ¿Qué  nos  importa  haber  vencido  tantas 
veces  si  se  nos  quita  el  premio  de  las  manos? ¿Pan 
esto  salimos  de  nuestra  tierra  y  del  regalo  de  la  patria, 
para  tener  por  recompensa  del  peligró  de  la  yida, 
tantas  veces  aventurada,  una  pequeña  paga?  ¿Des- 
pués de  Ranada  una  provincia,  sacamos  della  y  danos 
por  galardón  de  tantos  servicios  una  nueva  y  peli- 
grosa guerra?  Los  capitanes  y  la  demás  genis  de  lus- 
tre*, aunque  disimulaban  y  en  lo  exterior  se  dejaban 
engañar,  sentian  mal  desta  partida,  y  creyeron  que 
mas  habia  nacido  de  los  recelos  de  Andrónico  que  de 
los  movimientos  de  Bulgaria.  Llegáronlos  nuestros á 
la  ciudad  de  Ania ,  y  de  allí  tomaron  el  camino  liasta 
la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provincias 
marítimas,  navegando  siempre  la  armada  al  paso  que 
ellos  marcíialmn  por  tierra.  Con  esta  orden  Uegarooal 
cabo  que  está  en  el  estrecho,  en  frente  de  Galípoli,que 
Montaner  llama  Boca  de  Aner.  Avisaron  de  allí  rl 
Emperador  como  estaban  á  puntó  para  embarcarse, 
aguardando  nueva  orden  para  partirse.  Quedó  cod- 
tentisimo  Andrónico  de  que  los  «catalanes  le  hubiesen 
obedecido ,  y  alabándole^  por.  cartas  su  puntualidad 
en  cumplir  sus  órdenes,  les  hizo  saber  como  losiuo- 
vimientos  de  Bulgaria  con  solo  la  fama  de  que  véala 
el  ejército  de  los  catalanes  se  sosegaron,  o  Esto  es  lo 
que  dice  Montaner ;  pero  Pachimerío  parece  quereliere 
con  mas  verdad  la  ocasión  que  tuvo  Andr<^ico  en  ^ 
segundo  despacho  de  decir  que  ya  estaba  todo  sose- 
gado ;  porque  Miguel  Paleólogo ,  su  hijo ,  á  persuasioo 
de  los  griegos  ofendidos  y  de  los  soldados  de  otrasna- 
ciones  que  tenia  en  su  servicio,  que  como  inferígresen 
número  y  valor,  temían  á  los  catalanes,  escribió  i  su 
padre  Andrónico  que  no  quería  que  Roger  se  juntase 
con  su  ejército,  porque  temía  guerras  civiles,  y  que  la 
insolencia  de  los  catalanes  no  la  pudiera  sufrir  si  coa 
la  misma  libertad  que  en  Asia  liabian  de  proceder  j 
vivir,  y  que  Gregorio,  cabeza  de  los  alanos,  estaba  coa 
él  ofendido  por  la  muerte  de  su  hijo ,  y  que  viendo  i 
Roger  y  á  los  suyos  sería  ocasión  de  algún  gran  rom- 
pimiento. Con  esto  Andrónico  le  parecióque  seria  cao* 
veniente  buscar  algún  medio  para  que  esto  se  cooipo* 
siese;  y  así,  mandó  á  su  hermana  Irene  ;  ¿  su  sobrina 
María  que  se  fuesen  luego  á  Galipoli,  y  tratasen  cou 
Roger  que,  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejército  ea 
Asia,  con  solos  rail  hombres  escogidos  pasase  á  jus- 
tarse con  Miguel.  Consultó  el  caso  Roger  con  ios  mas 
principales  capitanes,  y  á  todos  les  pareció  cosa  peli- 
grosa el  dividir  sus  fuerzas,  y  sospeciiarou  luego  qu« 
esto  no  fuese  principio  de  alguna  muy  grande  traicioa ; 
y  así,  Roger  respondió  á  su  suegra,que  él  no  se  hallaba 
con  ánimo  bastante  de  persuadir  á  los  catalanes  que  se 
dividiesen,  pasando  mil  dellos  á  Grecia  y  que  losdt- 
más  quedasen  en  Asia.  La  isuegra  volvió  al  Emperador, 
y  le  dio  razón  de  lo  que  habia  pasado  con  su  yerno. 
Con  esto  se  acabó  la  guerra  de  Asía  en  poco  uvs  dé  dos 
años;  corto  espacio  de  tiempo  para  tan  «eoaMoftli^ 
chps,  basta^tes  á  ilustrar  un  siglo  entero. 
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CAPITULO  XIX. 

Ai4|ise  el  ejército  tu  la  Tncia  Gliersoneso,  y  Hoger  parte 

á  Constantinopla. 

Embarcóse  el  ejército  ea  las  galeras  y  navios  de  su 
annada,  y  siguiendo  el  orden  que  tenían  del  empera- 
dor Andréoico;  atravesaron  el  estrecho,  y  desembarca- 
ron toda  la  gente  en  la  Tracia  Chersoneso,  tomando 
porplaiá  de  armas  y  principa]  cabeza  de  sus  ulojamien- 
tos  áGalipoli,  ciudad  en  aquel  tiempo  tenida  por  la  ma^ 
jMindpal  de  la  provincia,  puesta  casi  á  la  boca  del  es- 
trecboquemini  al  norte.  Extiéndese  este  istmo  ó  Oier- 
soneso  de  .Tracia  setenta  millas  á  lo  largo  y  seis  en  an- 
cho, y  eo  algunas  partes  menos  de  tres.  Por  la  parte 
del  oriente  le  baña  el  mar  del  estrecho ,  llamado  de  los 
antiguos  Helesponto^  que  divide  la  Europa  del  Asia. 
Gúeie  el  mar  Egeo  por  la  parte  del  ocaso  y  mediodía , 
y  por  el  setentrion  el  mar  del  Propóntide,  llamado  en 
nuestros  tiempos  de  Mármora.  Fué  en  lo  pasado  este 
istmo  morada  de  ios  cruseos,  y  hubo  en  la  parte  que  se 
continúa  con  la  tierra  firme,  Lisímachia,  célebre  por  su 
fundador  Lisimacho,  que  le  dio  el  nombre,  y  Sexto,  lu- 
gar conocido  por  los  amores  de  dos  infelices  amautes. 
Pero  al  tiempo  que  los  catalanes  y  aragoneses  llegaron 
¿  esta  provincia,  apenas  parecían  sus  ruinas;  solo  en 
ksde  la  antigua  Lisknacliia  habia  un  castillo  llamado 
Eiamille,  y  muchas  aldeas  y  poblaciones  pequeñas, 
idoade  los  nuestros  se  alojaron  en  tanto  que  pasaba  el 
rigor  del  invierno,  tomando,  como  tengo  dicho»  á  G.i- 
UpoU,  ciudad  de  mediana  población,  por  priiici|al 
fama  y  presidio  para  la  defensa  común.  Guardóse  el 
núsmo  érden  ea  los  alojamientos  que  el  ano  antes  se 
tavven  el  cabo  de  Artacio,  quedando  al  parecer  todos 
satisíéciios  y  sosegado^.  Se  fué  Roger  á  Constantiuopla 
con  cuatro  ^oras  y  con  p¡u*te  de  la  infantería  mas  es- 
cogida, ¿  verse  coa  el  emperador  Andrónico  y  darle  la 
norabuena  de  I^  restauración  de  tantas  provincias  del 
Asia,  y  recibir  juntaroeníe  mercedes  y  honras  debidas 
ú  tantas  Vitorias.  Llegaron  á  la  ciudad  los  nuestros 
acampanando  su  general,  y  con  universal  admiración 
de  todos  learecibieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio, 
donde  el  Emperador,  con  demonstraciones  y  palabras 
ouDca  antes  usadas,  le  honró,  y  Roger,  después  de  ha- 
boUé  dado  entera  relación  del  estado  de  las  provincias 
que  paso  en  libertad,  le  pidió  dinero  para  hacer  paga- 
•aieoto  general.  Respondió  el  Emperador  con  mucho 
CQiDplimiento ,  diciendo  que  era  muy  debido  á  su  ve- 
lorao  dilatar  pagas  tan  bien  ganadas ,  y  que  él  se  las 
auuidaila  librar  luego.  Pero  aunque  esta  respuesta  en 
lo  exterior  fué  la  que  Roger  podia  desear,  quedó  el  Em- 
perador muy  desabrido  desta  demanda ,  porque  des- 
pués de  tan  grandes  prjesas  y  despojos  riquísimos  délas 
proviacias  conquistadas,  pedirle  luego  una  pequeña 
paga,  era  señal  de  una  codicia  insaciable,  y  que  difí- 
cüineote  todo  el  poder  del  imperio  griego  la  pudiera 
satisfacer.  Lo  que  alcanza  el  soldado  en  premio  de  la 
atería  sirve  mas  para  el  gusto  quf  para  la  necesidad; 
jasi,  se  distribuye  con  mucha  largueza  en  juegos,  en 
camaradas  y  en  banquetes ;  pero  la  paga  se  estima 
siempre  como  cosa  que  se  da  en  precio  de  su  trabajo  y 
^  Kn  sangre ,  y  acuáe  eos  ella  á  su  necesidad,  y  siente 
moda)  que  csu  so  Je  niegue  ó  se  dilate,  y  mas  cuando 
ttPríBf^fNla  MD  41W  iar^uesa  w  una  vana  09- 


tentación  de  su  majestad,  y  deja  de  acudir  á  esta  obli- 
gación, en  la  cual  se  funda  y  apoya  la  verdadera  gran- 
deza de  los  reyes. 

CAPITULO  XX. 

ncrengver  de  Cnteoza  eon  noevo  socorro  IIcp  i  Constantinopla, 
donde  se  le  dio  el  cargo  de  mcgaduque,  y  ¿  Roger  1«  ofrecieron 
el  de  César. 

Roger  quedó  en  la  ciudad  algunos  días  solicitando 
al  Emperador  para  su  despacho,  y  á  los  ministros  de  su 
hacienda,  que  maliciosamente  ocuílaban  el  dinero  y 
ponían  dificultades  y  estorbos  en  los  medios  y  arbitrios 
que  se  daban  para  su  cobranza ;  arles  usadas  siempre 
de  los  que  manejan  hacienda  de  príncipes^  aunque  en 
esta  detención  concurría  el  Emperador. 

En  este  medio  llegó  á  Galípoli  Berenguer,  hombre 
conocido  por  su  sangre  y  valor,  llamado  con  grande 
instancia  del  emperador  Andrónico ;  que  aunque  Be- 
renguer tenia  ya  ofrecido  que  le  vendría  á  servir,  en- 
vió segunda  vez  por  él  con  embajada  particular,  ofre- 
ciendo hacerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió  de 
Mesina  Berenguer,  solicitado  deste  segundo  llamamien- 
to, y  llegó  ¿  Grecia  con  algunas  galeras  y  cinco  bajeles 
'armados,  y  en  ellos  mil  almugavares  y  trescientos 
hombres  de  á  caballo,  toda  gente  muy  lucida.  Detúvose 
en  Galípoli  diez  dias,  donde  fué  recibido  con  notable 
gusto  de  toda  la  nación ,  hasta  saber  lo  que  Roger  or- 
denaba ,  á  quien  envió  dos  caballos  para  que  le  diesen 
aviso  de  su  llegada.  Holgóse  mucho  Roger  de  tener  á 
Berenguer  de  Entenza  en  su  compañía ,  porque  había 
éntrelos  dos  estrechísima  amistad  y  grandes  obligacio- 
nes para  conservalla.  Escribióle  que  viniese  luego  á 
Constantinopla ,  porque  el  Emperador  quería  honrar 
su  persona ,  como  se  contenia  en  dos  carias  del  mismo 
Emperador  cüu  sellos  pendientes  de  oro,  que  junlamon- 
te  con  la  suya  le  enviaba.  Con  esto  Bt^renguer  de  En- 
tenza se  fué  á  Constantino!  la ,  y  luego,  acompañado 
no  solamente  de  Roger  y  de  todos  los  de  nuestra  na- 
ción ,  pero  también  da  muchos  griegos  principales  que 
cu  público  profesaban  nuestra  amistad,  entró  en  el  pa- 
lacio imperial.  Rccibiófe  Andrónico  con  semblante 
alegre ,  pero  con  ocultos  temores  y  sospechas ,  porque 
los  catalanes  so  aumentaban  no  solo  en  reputación ,  pe- 
ro con  nuevos  suplementos  de  gente ;  y  aunque  Andró- 
nico procuró  con  particular  instancia  que  Berenguer 
viniese  á  servirle ,  fué  antes  que  los  catalanes  alcanza- 
sen tantas  Vitorias  de  los  turcos.  Pero  después  que  por 
ellos  creció  su  estimación ,  tuvo  por  sospechosa  com- 
pañía tan  poderosa  dentro  de  su  casa ;  y  Pachimerio 
dice  que  el  Emperador  no  le  quiso  recibü*  á  su  sueldo 
porque  venia  con  mas  compañías  de  gente  que  él  pedia. 
Roger  de  Flor,  entre  las  muchas  partes  que  le  hicie- 
ron famoso,  fué  el  ser  agradecido  y  reconocer  en  pú- 
blico sus  obhgaciones  á  Berenguer  de  Entenza,  quo 
en  los  tiempos  que  pobre  y  desvalido  llegó  á  Sicilia  1.} 
amparó  y  ayudó  á  levantar  su  fortuna.  Pidió  licencia 
al  Emperador  para  renunciar  el  oflcio  de  megaduque 
en  Berenguer,  dando  por  motive  su  valor  y  nobleza, 
igual  á  h  de  los  reyes,  y  que  caballero  de  tan  alta  san- 
gre era  justo  que  tuviese  el  primer  lugar  en  el  ejército. 
Berenguer  de  Entenza  con  igual  correspondencia  su- 
plicé  al  Emperador  quo  el  titulo  de  cesar  que  le  ofrecía 
fuese  servido  de  dalle  á  Roger,  persena  de  tantos  aervi- 
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cios,  y  por  el  cnsamicnto  de  su  nieta  adoptado  en  la 
casa  real ;  que  él  quedaría  Iionrado  si  Roger  lo  queda- 
ba :  competencia  pocas  veces  usada,  no  solo  en  los 
tiempos  presentes,  pero  ni  en  los  antiguos,  donde  la 
moderación  y  templanza  parece  que  tuvieron  alguna 
estimación.  Roger,  poderoso  en  riquezas,  acreditado 
con  Vitorias ,  estimado  por  el  nuevo  parentesco;  Beren- 
guer,  por  sangre  y  por  valor  ilustre,  parece  que  en- 
trambos pudieran  tener  razón  de  pretender  el  supre- 
mo lugar;  pero  las  mismas  calidades  que  les  debieran 
incitar  á  la  emulación  fueron  las  que  les  moderaron, 
juzgando  por  muy  aventajadas  las  ajenas  y  por  muy  in- 
feriores las  proprías. 

£1  siguiente  día  después  de  la  llegada  de  Berenguer, 
asistiendo  toda  la  nobleza  de  la  corle ,  así  extranjeros 
como  naturales ,  Roger  de  Flor,  habida  licencia  de  An- 
drónico,  se  quitó  el  bonete ,  insignia  de  su  dignidad  de 
mcgaduque ,  y  juntamente  con  el  sello,  bastón  y  estan- 
darte de  su  oficio,  le  entregó  á  Berenguer :  rehusólo,  y 
sin  duda  no  lo  admitiera  si  el  Emperador  resueltamen- 
te no  se  lo  mandara.  Causó  en  los  griegos  gran  admi- 
ración la  cortesía  de  Roger,  y  Andrónico  la  celebró  y 
honró  con  otra  mas  seiíalada  merced ,  ofreciendo  á 
Roger  titulo  de  cesar,  uno  de  los  mayores  de  su  impe- 
rio; con  que  entrambos  quedaron  obligados,  y  los  grie- 
gos ofendidos  de  ver  que  Andrónico  diese  el  título  de 
cesar,  desusado  ya  en  aquel  imperio  por  sospechoso  á 
los  príncipes.  En  los  tiempos  antiguos ,  cuando  flore- 
ció el  imperio  romano,  llamar  á  uno  cesar  era  señalar- 
le por  su  sucesor,  como  lo  es  entre  los  emperadores 
occidentales  el  rey  de  romanos,  en  Francia  el  DelOn  y 
en  nuestra  Espaua  el  Príncipe.  Pero  declinado  ya  el 
poder  de  los  romanos  después  de  dividido  el  imperio, 
los  emperadores  griegos  daban  solamente  el  titulo  de 
cisar,  sin  algún  derecho  de  sucesión;  pero  siempre 
quedó  estimado  este  oficio,  puesto  que  solo  sombra  de 
lo  que  fué.  Túvose  después  por  el  primero  hasta  que  la 
dignidad  de  sebastocrator  fué  preferida  cuando  Alejos 
Comneno  dio  su  segundo  lugar  en  el  imperio  á  Isacio. 
Esta  también  perdió  después,  su  precedencia  y  autori- 
dad, cuando  el  mismo  Alejos,  por  quedar  sin  hijo  varón, 
casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alejos  Paleólogo, 
dándole  titulo  de  déspota,  que  es  lo  mismo  que  llamar- 
le á  uno  señor,  y  fuera  sin  duda  emperador  si  no  mu- 
riera antes  que  su  suegro;  de  suerte  que  la  dignidad 
de  cesar  en  aquel  imperio  es  la  tercera ,  por  ser  la  pri- 
mera la  de  déspota,  y  la  segunda  la  de  sebastocrator.. 
Dice  Curopalates  (i)  que  estas  tres  dignidades  no  tie- 
nen particular  ocupación  áque  acudir,  y  que  al  César 
le  Human  señor,  palabra  tenida  por  soberbia,  y  debida 
solo  á  Dios  en  los  tiempos  antiguos,  aun  de  los  mismos 
emperadores,  pues  leemos  de  Augusto,  de  Tiberio  y  de 
alf^unos  otros,  quejamos  consintieron  que  les  llamasen 
Svñores.  Tratábanle  de  majestad  al  César;  el  bonete 
que  llévala  era  de  oro  y  grana,  y  su  remate  casi  como 
el  del  Emperodor ;  la  capa  de  grana ,  las  medias  y  zapa- 
tos de  color  celeste,  y  la  silla  como  la  del  mismo  Empe- 
cí) Geor^.Codinl  CnropaUtae  De  offidit  nagnae  eecUshe  et  au- 
he  cMSianUHopoiUenae.  P«ri8.,  1648;  Vcnct.,  17i9. 

Esta  en  efecio  parece  qoe  era  la  serie  de  categorías  en  el  impe- 
rio bixantiao,  i  saber:  emperador,  déspota,  sebastocrator,  cesar, 
megadoque,  panipersebasto  y  gran  doméstico ;  mas  como  dignida- 
des qne  solían. feserfars^  ó  inveniaree  para  los  individuos  do  la 
fáuiiift  imperial,  eipenmenlaban  machas  aUeracionei. 
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rador,  pero  sin  águilas ;  iba  junto  al  Emperador  en  las 
'públicas  entradas  y  acompañamientos ,  y  vive  deutro 
de  su  palacio.  Todo  este  suceso  que  se  ha  referído  es 
conforme  se  saca  de  lo  que  Montaner  en  su  historia ,  y 
Berenguer  en  sus  relaciones ,  nos  dejó  escríto.  Pero 
George  Pachimerío,  en  el  cap.  ii  del  lib.  12,  refiere 
con  alguna  variedad  este  suceso;  y  asi  me  ha  parecido 
no  confundilio  con  lo  de  arriba ,  ya  que  no  los  podía 
conciliar,  para  que  el  que  lo  leyere  pueda  con  claridad 
íiacer  juicio  de  lo  que  le  pareciere  mas  verdadero. 

Determinado  ya  el  Emperador  de  recibir  á  Beren- 
guer de  Entenza  ^  le  envió  á  llamar  muchas  veces ,  que 
se  decia  estaba  enGalfpoli,  y  para  asegurarte  leeovíó 
sus  patentes  con  sellos  pendientes  de  oro,  en  que  la 
prometía  conjuramento  que,  queriéndose  quedar  ^  le 
trataría  con  buena  voluntad  y  ánimo  amigable ,  y  que 
cuando  se  quisiese  ir  no  lo  impediría.  Berenguer ,  re- 
cibidos los  despachos ,  con  la  fe  y  palabra  del  Empera- 
dor se  fué  áConstantinopla  con  dos  navios;  pero  llega- 
do, no  quiso  salir  fuera  deilos,  y  envió  el  aviso  al  Em- 
perador de  su  llegada.  Mandóle  hiego  el  Emperador 
Ikmiar,  y  le  envió  coches  y  caballos  para  que  entrase 
con  mucha  autoridad  y  honra;  pero  Berenguer  ni  qui- 
so salir  de  los  navios  ni  obedecer,  pidiendo  que  el  Ero* 
perador  le  enviase  en  rehenes  á  su  hijo  el  déspota  Juan. 
Pareció  esto  mal ,  asi  al  Emperadt)r  como  á  todos,  pues 
no  se  fiaba  de  su  palabra  y  juramento;  y  así,  le  dejó 
muchos  dias  en  los  navios.  Finalmente ,  llegándose  d 
día  de  Navidad,  le  envió  á  llamar,  diciéndolc  que  estu- 
viese de  buen  ánimo ,  pues  le  habia  asegurado  con  su 
fe  y  palabra.  Estuvo  dudoso jnucho  tiempo,  hasta  ^ue 
se  desengañó,  y  se  fué  al  Emperador,  de  quien  fué 
magníficamente  recebido,  pero  siempre  se  retiraba  ú 
ios  navios,  adonde  el  Emperador  tuvo  siempre  cuenta 
de  regalalle.  El  día  de  Navidad  le  tomó  el  Emperadof 
el  juramento  de  fidelidad ,  y  con  esto  le  dio  la  dignidad 
de  megaduque  del  Senado ,  y  le  dio  la  vara  dorada,  in- 
vención nueva  del  Emperador,  y  le  vistieron  al  modo  y 
uso  de  senador;  con  que  dejó  sus  navios  y  se  fué  á  po- 
sar á  Cosmidio,  donde  estaban  sus  catalanes ,  que  algu- 
nos deilos  fueron  también  honrados  con  títulos  y  mer- 
cedes grandes ;  y  desde  entonces  Berenguer  tuvo  grande 
autoridad  con  los  privados  y  en  los  consejos  de  Andró- 
nico. En  el  juramento  de  fidelidad  qup  hizo  Berenguer 
disimuló  su  engaño,  dando  muestras  de.verdad  y  llane- 
za, pues  habiendo  de  jurar  que  seria  amigo  de  los  ami- 
gos del  Emperador,  y  enemigo  de  sus  enemigos ,  ex- 
ceptó á  Fftdrique  de  los  enemigos ,  porcjue  decia  que  le 
habia  jurado  antes  amistad.  Esto  pareció  á  los  inteli^n- 
tes  que  encerraba  en  sí  algún  gran  secreto  mas  de  lo 
que  exteríormente  parecía ;  otros  lo  tomaron  bien,  di- 
ciendo que,  como  fué  fiel  á  Fadriquc,  asi  lo  seria  al 
Emperador;  con  que  ganó  opinión  y  gloria,  siguiendo 
la  sentencia  de  Platón,  de  cuánta  importancia  sea  el 
parecer  bueno  y  justo  para  ganar  opinión  y  poder  en- 
gañar. 

CAPITULO  XXI. 

Los  genoveses  persuaden  al  Emperador  la  gacrra  contra  los  cftta- 
lant'S,  7  Migod  l'aleólogo  hace  lo  mismo,  y  albordlase  eo  Cali* 
pali  la  gente  de  goerra. 

Los  genovesesde  Pera ,  que  poco  antes  fortificaron  y 
engrandecieron  con  fosos  y  murallas,  fueron  los  prima- 
ros que  hicieron  sospechosasnuestras  armas  y  pusieron 
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diMbennnestrD  (¡df^lidad.flieíendoal  emperador  Andró* 
nico  que  leoíao  nuevas  de  poniente  que  se  preparaba 
Qoa  grande  y  poderosa  armada  para  acometer  las  pro- 
Tíijcias  del  imperio  á  la  prímayera ,  y  que  esto  lo  tenian 
por  cierto  por  manifiestas  conjeturas ,  y  que  los  cata- 
laoe  que  antes  estaban  en  su  servicio,  y  los  que  des- 
pués con  Berenguer  de  Entenza  vinieron,  estaban  uni- 
dos para  su  daño,  y  no  para  su  defensa ;  porque  se  cor- 
respondían secretamente  con  los  de  Sicilia ,  y  que  el 
hermano  bastardo  de  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia,  se 
entendía  que  venia  con  doce  navios  para  juntarse  con 
ellos,  y  que  para  entonces  aguardaban  el  declararse  y 
poner  en  ejecución  sus  intentos.  Estos  fueron  los  em* 
bustes  con  que  los  genoveses  quisieron  destruir  los  ca- 
talanes, y  ellos  introducirse  y  hacerse  muy  confiden- 
tes y  celosos  del  bien  común  del  imperio.  Aconsejaron 
iAodrónicOy  según  dice  Pachimerio,  que  acometiese 
desde  luego  á  los  catalanes  con  guerra  descubierta; 
que  ellos  tenían  cincuenta  navios  en  orden ,  y  que  con 
otros  tantos  que  se  armasen  por  el  Emperador,  ó  se  les 
diese  dinero  á  ellos,  aunque  fuese  en  largos  plazos,  los 
pondrían  ellos  en  la  mar ,  y  que  ¿  esto  solo  les  movía 
ver  ¿  los  griegos  maltratados,  la  tierra  que  ya  tenian 
por  patria  maltratada  y  destruida  de  los  que  vinieron 
para  defendelhi.  No  dio  el  Emperador  por  entonces 
crédito  á  los  genoveses ,  creyendo  que  eran  quimeras 
fingidas  de  su  maldad.y  envidia,  nacida  desde  que  pu- 
sieron los  catalanes  el  pié  en  Grecia.  La  fe  y  juramento 
prestado  de  los  catalanes  también  lo  aseguraba;  pero 
respondióles  que  agradecía  su  cuidado  y  lo  que  se  do- 
lían de  los  trabajos  de  los  griegos.  Mandóles  que  calla- 
sen, y  que  él  consultaría  lo  que  se  debia  baccr,  y  que 
consultado,  lo  ejecutaría. 

Eü  este  mismo  tiempo  la  honra  y  merced  que  An- 
drónico  hizo  á  Berenguer  irritó  el  ánimo  de  Miguel 
Paleólogo  para  nuestra  ruina,  y  persuadido  de  los 
griegos,  comenzó  luego  á  tratar  della,  intentando  para 
esto  lodos  los  medios  mas  eficaces  que  pudo,  atrepe- 
llando leyes  divinas  y  humanas.  Estaban  los  griegos 
tan  enridiosos  y  soberbios,  que  con  rabia  y  furor  in- 
creíble, aunque  con  algún  secreto,  andaban  maqui- 
nando traiciones  y  alevosías ;  con  lengua  y  manos  so- 
licitaban á  Miguel,  ya  mal  afecto  contra  nosotros ,  en- 
careciendo la  gran  reputación  de  las  armas  de  los  ca- 
talanes, y  que  ocupaban  los  supremos  cargos  de  su 
imperio  en  grande  mengua  de  su  majestad  y  deshonor 
rayo.  Creyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  cata- 
lanes fueran  como  los  alanos  y  turcoples,  que  no  se  les 
levantaban  los  pensamientos  á  mas  que  vivir  con  una 
triste  y  miserable  paga ;  pero  cuando  vieron  proveí- 
dos en  ellos  los  oficios  de  cesar,  megaduque,  senescal 
y  almirante ,  y  que  tenian  bríos  para  aspirar  á  los  que 
quedaban » advirtieron  su  daño  y  comenzaron  a  sentir- 
se de  que  las  fuerzas  y  honras  del  imperio  se  pusiesen 
en  manos  do  extranjeros.  Al  tiempo  que  entre  los  grie- 
gos corrían  estas  pláticas  y  sentimientos,  los  soldados 
de  los  presidios,  por  parecerles  que  la  paga  se  dilata- 
ba ,  maltretarotí  ó  los  griegos  de  los  pueblos  donde  es- 
talMín  alojados;  mal  forzoso  de  la  guerra,  y  que  difí- 
cilmente el  rigor  militar  de  los  mas  insignes  capitanes 
loba  podida  atajar.  Miguel  Paleólogo,  atento  ó  todas  las 
ocasiones  do  calumniar  toda  nuestra  nación,  se  valió 
desta  pora  persuadir  á  su  padre,  diciendo  que  si  no  se 


atajaba  luego  la  insolencia  de  los  catalanes,  seria  la  to- 
tal perdición  del  imperio  y  de  su  casa;  porque  no  con- 
tentos con  la  paga  y  sueldos  tan  excesivos  y  con  los  des- 
pojos riquísimos  del  Asia,  oprimían  los  pueblos  amigos 
para  satisfacer  su  codicia;  que  no  por  haber  vencido  á 
ios  turcos  quedaba  el  imperio  libre  de  servidumbre, si 
se  esperaba  mas  insufrible  y  cruel  de  los  catalanes,  en 
cuya  mano  estaba  puesta  la  libertad  cpmun ;  qne  en 
vano  la  había  recuperado  su  abuelo  Miguel  Paleóio/^o, 
echando  á  los  latinos  del  imperio ,  sí  segunda  vez  se  les 
liabia  de  entregar  voluntariamente;  que  esto  estaba 
muy  cerca  de  sjuceder  si  no  se  atajaba  su  insolencia; 
que  les  quedaban  aun  fuerzas  ó  los  griegos,  si  sus  tra- 
zas saliesen  vanas ,  para  que  de  .cualquier  manera  se 
oprimiese  á  los  catalanes;  que  la  obligación  en  que  le 
nabian  puesto  con  librar  sus  provincias  de  los  turcos, 
ya  su  arrogancia  y  mala  correspondencia  la  liabia  bor- 
rado, y  sus  Vitorias  merecían  nomhro  de  agravios,  no 
de  servicios ,  pues  en  vez  de  establecer  sus  armas  en 
una  segura  paz  el  imperio ,  hacían  nueva  guerra  á  los 
pueblos  amigos  con  intolerables  contribuciones  y  ma- 
los tratamientos. 

Andróníco ,  apretado  de  la  persuasión  del  hijo  y  de 
sus  privados,  que  continuamente  con  quejas  y  senti- 
mientos lloraban  la  miseria  de  los  griegos  en  tanto  des- 
honor suyo,  mostró  luego  contra  los  catalanes  el  efeto 
de  sus  pláticas,  respondiendo  á  Roger  y  á  Berenguer, 
que  le  pedían  dinero  para  la  guerra,  que  no  les  quería 
pagar  hasta  que  hubiesen  pasado  á  la  Asia  y  diesen 
principio  á  la  guerra ;  lenguaje  nunca  antes  usado  de 
Andróníco,  quehasla  entonces  fue  roas  largo  en  haí- 
ccrles  merced  y  darles  dinero  que  solícitos  ellos  en 
pcdillo.  La  respuesta  de  Andróníco  llegó  á  los  oídos  de 
¡os  de  Calípolí ,  y  fue  tan  grande  el  alboroto  y  motín 
que  causó  en  todo  el  campo ,  que  forzaron  ú  los  capita- 
nes ó  tomar  las  armas  para  acometer  los  lugares  del 
imperio,  y  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  pre<^i(1íos. 
En  tanto  que  Andróníco  dilataba  el  daríes  satisfacion, 
mostraron  gran  sentimiento  de  sus  dos  capitanes  Roger 
y  Berenguer,  por  pareceríes  que  con  su  peligro  y  sangre 
se  querian  engrandecer,  y  que  por  no  disgustar  al  Em- 
perador, de  quien  esperaban  sus  mayores  acrecenta- 
mientos, no  le  apretaban  como  debieran  \)ara  que  so 
les  diese  á  ellos  pagas  tan  bien  merecidas.  Estas  sospe- 
chas llegaron  ¿  tanto,  que  resolvieron  de  enviar  emba- 
jadores al  Emperador,  pidiendo  que  les  pagasen ,  y  que 
continuarían  su  servicio  con  mucha  fidelidad,  casti- 
gando los  excesos  de  los  que  se  atreviesen  ¿  ofender  y 
maltratar  los  pueblos  amigos.  Esta  embajada  tan  cor- 
tés, dice  Pachimerio  que  fue  por  el  miedo  que  tuvieron 
del  ejército  de  Miguel  Paleólogo ,  que  se  había  juntado 
para  reprimir  su  atrevimiento  y  osadía.  Recebída  del 
Emperador  esta  embajada,  luego  le  pareció  imposible 
el  satisfacer,  por  las  grandes  pagas  que  le  pedían ;  pero 
por  no  llegar  á  rompimiento  y  á  una  guerra  declarada, 
les  remitió  á  Berenguer  de  Entenza  para  que  por  su 
medio  se  quietasen  con  dalles  parte  del  dinero  que  le. 
pedían.  Contentáronse  por  entonces  con  el  dinero  que 
se  les  dio,  y  con  él  se  fueron  ¿  Galípolí,  donde  ya  había 
llegado  Roger  con  su  mujer,  suegra  y  cuñado ,  que  qui- 
sieron acompañarle,  y  también,  ¿  lo  que  yo  sospecho, 
por  tener  Roger  cerca  de  sí  á  Irene,  su  suegra  y  hermana 
del  Emperador,  como  en  rehenes^  por  si  acaso  contra  él 
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se  r¡uisi0^  proceder  como  rebelde  cuando  el  alboroto 
v^ofu  pasara  mas  abante. 


CAPÍ 


omLO : 


xm. 


Págase  la  ^ntfl  ét  gverra  por  oN^  ée  AndrtfBieo  eoD  moftcfla 
corta ,  dQ  iltule  aaeieraB'iiievtis  alborotos. 

Andíóujco  ^  forzado  de  la^^íecesidad,  con  astucia  y 
Traude  grie^iMjiaiidó  librs^la  moneda  de  plata  que  se 
dio  á  los  embajadTrres^iarja  bacer  el  pagamento,  muy 
menoscabada  y  falta  en  mas  del  tercio  de  su  antiguo 
valor,  Tj  quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como  si 
fueivinuy  entera.  Los  capitanes,  poco  adTcrtidos  del 
en^ño,  fácilmente  se  dejaron  persuadir,  y  solicitados 
los  soldados,  que  casi  amotinados  pedian  sus  pagas, 
Lomaron  el  dinero  y  le  trajeron  á  Galípoli ,  donde  s^ 
ton.ó  muestra  y  repartió  con  quejas  y  sentimientos; 
pero  al  fin  con  solo  el  nombre  de  que  los  pagaban,  aun- 
que conocieron  la  falta,  se  sosegaron.  Diferenleraente 
lo  hicieron  los  genoreses  poco  después,  que  concerta- 
dos con  el  Emperador  por  cierta  cantidad  de  dinero  de 
enviar  su  armada  contra  los  catalanes ,  pagándoles  con 
esta  misma  moneda,  se  la  volvieron  á  enviar  y  deshi- 
cieron la  armada.  Cuando  los  aragoneses  y  catalanes, 
contentos  con  el  dinero  de  las  pagas,  quisieron  pagar  los 
huéspedes  griegos  y  dalles  entera  salisfacion,  rehusa- 
ron recebir  la  moneda  al  precio  que  se  les  daba,  y  como 
la  comida  y  sustento  necesario  no  sufre  dilaciones,  for- 
zaban á  los  griegos  á  que  se  las  diesen,  y  recibiesen  )a 
moneda.  Con  esto  se  fueron  alterando  los  griegos,  y  los 
catalanes  á  buscar  hi  comida  con  las  armas;  con  que 
todos  los  pueblos  de  aquella  comarca  quedaban  desier- 
tos. AndrónSco,  con  infinitas  quejas  de  ios  desórdenes  y 
demashis  de  los  soldados,  se  inclinó  á  seguir  el  parecer 
de  su  hijo,  y  poner  remedio  eOcaz  y  violento  á  tantos 
danos.  Pudiéranse  atajar  si  la  diversidad  de  cabezas 
que  habla  en  nuestro  ejército  tuvieran  entera  autori- 
dad con  los  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos ;  porque 
siempre  que  un  príncipe  nsa  de  trazas  tan  indignas  de 
su  obligación,  como  fué  dará  los  catalanes  moneda  tan 
falta  por  su  antiguo  precio,  y  no  mandar  con  universal 
edicto  qne  la  recibiesen  todos  los  subditos  de  su  impe^ 
río  al  mismo  precio,  es  dar  ocasión  cierta  de  venir  á 
rompimiento  el  pueblo  y  la  milicia.  Tiénese  por  cierto 
que  este  medio  fué  trazado  por  entrambos  emperadores 
Andrónico  y  Miguel, para  qne  losoatalanes maltratasen 
á  les  griegos,  y  ellos,  ofendidos,  tomasen  las  armas  para 
su  venganza;  con  que  les  pareció  que  los  catalanes  que- 
darían perdidos,  y  ellos  libres  de  su  obligación.  Salió 
bien  la  traza;  porque  los  nuestros,  faltos  de  dinero,  se 
entraban  por  las  aldeas  y  pueblos  grandes,  y  se  lieciRn 
coDtríbufr,  y  en  hallando  resistencia,  con  la  acostum- 
brada licencia  militar  maltrataban  de  manos  y  de  len- 
gua á  quien  se  les  oponía.  Nicéforo,  autor  griego,  como 
do  la  parte  ofendida,  cuenta  largamente  los  excesos  de 
aquella  milicia ,  y  muchos*  mas  iorge  Pachimerío,  que 
dandolugar  á  su  pasión,  muerde  con  mayor  maligni- 
'  dad ;  pero  Montaner  niega  que  los  catalanes  se  mostra- 
sen implacables  y  crueles  con  los  gríegos;  antes  dice 
que  les  ayudaban  y  socorrían,  porque  con  la  furia  de 
los  lurcos>  los  fieles  de  las  provincias  de  la  Asia,  huyen- 
do de  tan  cruel  servidumbre,  se  recogían  á  Constanli- 
nopla ,  y  perecían  en  los  muladares  de  hambre  y  de 
miseria ,  sin  que  á  lee  gríegos  les  metiese  á  lástima  la 


desdicha  de  los  que  tenían  por  companeros  y  amigos ; 
y  que  los  catalanes  con  mucha  liberalidad  y  largueza 
socorrían  á  muchos  que  padecían  en  e^te  común  tra- 
bajo. El  crédito  que  se  debe  dar  á  estos  historiadores, 
el  que  leyere  esta  relación  puede  fá'cíimente  ser  juez, 
precediendo  primero  la  noticia  de  sus  calidades.  Nicé- 
foro y  Pachimerío,  griegos ,  y  en  muchas  partes  poco 
cuidadosos  de  escribir  la  verdad ,  ofendidos  por  comu- 
nes y  particulares  agravios  de  los  nuestros ,  lejos  de  las 
ocasiones ;  Montuner,  español,  testigo  de  vista  de  todos 
estos  sucesos ,  y  que  la  llaneza  de  su  estilo  y  del  tiempo 
que  escribió  parece  que  asegura  la  verdad  de  los  acon- 
tecimientos que  refiere. 

El  emperador  Andrónico ,  temiendo  que  Rogir  des- 
cubiertamente no  tómaselas  armas  contra  él,  y  siguiese 
la  voluntad  de  tos  catalanes,  ofendidos  del  engaño  que 
hubo  en  las  monedas  de  sus  pagas,  quiso  que  el  prín- 
cipe Marulli ,  general  de  los  romeos  que  militaban  con 
Roger  en  el  oriente ,  fuese  de  su  parte  á  traerle  á  Cons- 
tantinopla ,  y  le  asegurase  de  su  voluntad ,  que  siempre 
había  sidode  hacelle  merced  y  engrandecetíe;  y  junta- 
mente le  ordenó  que  dijese  á  su  hermana  Irene  que  se 
viniese  con  él ,  por  parecelle  que  tendría  autoridad  con 
el  yerno  para  persuadille  lo  que  importase.  Llegó  cou 
esta  embajada  Marulli  á  Galf  poli,  y  Roger  claramente  le 
respondió  que  no  pensaba  salir  de  Gulípoli  sin  hacerse 
mas  sospechoso  á  los  suyos  con  asistir  en  Consta ntino- 
pla.  Irene  también  se  excusó  por  la  falta  de  salud,  que 
no  le  daba  lugar  de  ponerse  en  camino.  Con  esto  Ma- 
rulli volvió  á  Constantinopla ,  y  desengañó  al  Empera- 
dor, que  si  no  pagaba  el  ejército  por  entero ,  no  había 
tratar  de  conciertos.  Con  todo  este  desengaño  porííu 
segunda  vez,  por  medio  de  su  hermana,  á  persuadtlto 
que  pasase  al  oriente  con  algún  socorro  que  le  enm- 
ria,  porque  Filadelfla  estaba  en  ma^or  aprieto  que  el 
ano  antes,  y  que  la  necesidad  que  padecían  no  perdo- 
naba aun  á  los  muertos.  Bien  quisiera  Roger  obedecer 
al  Emperador;  pero  los  soldados  estaban  mas  irritados 
que  nun^a ,  y  si  Roger  entonces  mostrara  gusto  de  dár- 
selo al  Emperador,  peligrara  su  autoridad  y  su  vida. 

En  este  mismo  tiempo  Berenguer  de  Entenza,  viendo 
que  todo  estaba  Heno  de  sospechas  y  miedos ,  y  que  los 
gríegos  le  mú^ban  como  catalán ,  y  los  catalanes  entra- 
ban en  desconfianza  de  su  fe  porque  estabía  cabe  el 
Emperador  en  lugar  tan  supremo,  y  que  aquello  no  po- 
día ser  sino  estando  de  su  parte ,  aprobando  lo  mal  que 
el  Emperador  lo  hacia  con  ellos;  finalmente,  estando  ya 
Fas  cosas  de  los  catalanes  y  Andrónico  en  términos  que 
no  se  podia  estar  neutral  ni  ser  medianero  entre  estes 
diferencias  sin  gran  riesgo  de  perdellos  á  todos,  Beren- 
guer se  resolvió  de  acudir  á  su  primera  obligación ,  y 
preferir  i  su  particular  acrecentamiento  el  público  ho- 
nor y  estimación  de  la  nación,  que  estaba  cérea  de  per- 
derse. Pidió  licencia  á  Andrónico  para  volverse  á  Ga- 
lípoli, y  aunque  el  Emperador  con  ruegos  y  dádivas  le 
procuró  detener,  no  dejó  de  embarcarse  en  dos  galeras 
que  tenia  al  puerto  de  Blanquernas,  por  la  puerta  del 
Emperador,  y  dice  Pachimerío  que  se  embarcó  con  el 
semblante  triste ,  y  que  mostraba  el  combate  de  pensa- 
mientos que  llevaba.  De  la  galera  volvió  áenríar  al  Em- 
perador treinta  vasos  de  oro  y  plata  que  le  había  dado, 
y  añade  el  mismo  autor  que  las  insignias  de  la  digni- 
dad de  megaduquc  las  arrojó  en  el  mar^  mostrando  que 
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dc(^e  entonces  renunciábala  amistad  del  imperio.  Esta 
¿ccioD,  que  en  los  griegos  se  condena  por  muy  infame  y 
vi),  fué  la  mas  digna  de  alabanza  que  este  gran  caba- 
j;ero  bízo  en  el  oriente;  porque  ni  las  honras  ni  los  car- 
gos 09  le  pudieron  apartar  de  lo  justo :  ejemplo  grande 
para  los  que  quieren  introducirse  con  daño  del  bicu 
público  y  reputación  de  la  patria ,  como  á  muchos 
acontece ,  que  olridados  de  lo  que  deben  ¿  su  sangre  y 
á  su  naturaleza ,  la  dejan  maltratar  por  pequeños  inte- 
reses, que  las  mas  veces  dellos  no  les  queda  sino  solo 
la  infamia  por  premio  de  su  ruindad. 

Esümdo  ya  para  partirse  Berenguer,  el  Emperador 
le  envió  á  llamar  muchas  reces,  sin  que  pudiese  creer 
que  Bercnguer  le  dejaría.  Ofreciéronle  al  Emperador 
ciertos  hombres  de  Malvasia  de  acometer  las  dos  gale- 
ras de  Berenguer  y  vengar  la  poca  estimación  que  ha- 
da de  su  amistad ,  y  juntamente  cobrar  ellos  una  gale- 
ra qae  tenian  á  partido  en  servicio  de  Berenguer,  pero 
el  Emperador  no  permitió  que  se  ejecutase ,  porque 
pensó  reducille.  Aquella  noche  Berengucr  se  hizo  ¿  la 
vela  y  se  vino  á  Gaflpoli,  donde  halló  todas  las  cosas 
llenas  de  mil  sospechas  y  recelos. 

CAPITULO  XXIII. 

Dt  ti  enpendor  Andróoieo  en  feado  i  los  cipltanes  cAtaUnei 
7  aragoneses  Iss  proTincias  del  Asii. 

El  Emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entre  sí, 
para  después  podetles  castigar  mas  ¿  su  salvo.  Volvió 
á  persuadirá  Roger  lo  que  antes  por  medio  de  Cana- 
vurío,  familiar  ministro  de  Irene ,  su  suegra,  el  cual^ 
después  de  ir  y  venir  muchas  veces  de  Coustantínopia 
áGalipoli,  concertó  el  mayor  negocio  para  los  catala- 
nes que  se  pudo  desear  para  su  grandeza  y  aumento,  si 
como  se  fes  ofreció  se  les  cumpliera ;  pero  la  insolencia 
de  ios  soldados,  la  envidia  de  los  griegos ,  la  instancia 
del  hijo  trocó  el  amor  y  afición  que  Andrónico  tenia  á 
nuestras  cosas  en  mortal  aborrecimiento ;  y  asi,  se  de- 
terminó entre  el  emperador  y  su  hijo  dar  aparente  y 
honrosa  satisfpcion  á  los  catalanes,  y  ocuUameule 
trazar  su  perdición  y  ruina ;  y  aunque  esto  no  lo  dicen 
los  historiadores,  déjase  fácilmehte  entender  por  lo  que 
después  se  hizo.  Andrónico,  por  medio  de  este  Canavu- 
rio,  y  forzado  del  temor  de  las  armas  de  los  catalanes  y 
dd  socorro  que  la  fama  habia  publicado  que  venia  de  Si- 
cilia, y  que  con  tan  largas  pagas  estaba  el  lisco  y  cámara 
imperial  destruida,  y  que  las  rentas  del  imperio  no  eran 
snlicientes  para  los  gastos  ordinarios  y  forzosos,  y  que 
como  á  principe  le  tocaba  prevenir  el  remedio,  y  eflod, 
como  capitanes  obligados  y  amigos,  debían  ayudafle  ¿ 
poner  en  ejjecueion  lo  que  á  todos  les  importaba  igual- 
mente; al  fin  se  concertó  entre  el  Emperador  y  Boger, 
después  de  largas  y. pesadas  consultas,  lo  siguiente : 
que  desde  luego  diese  Andrónico  las  provincias  de 
h  Asia  en  feudo  á  los  rícoshombres  y  caballeros  cato- 
boeft  y  aragoneses,  con  obligación  que  siempre  que 
foeaen  Ihimados  y  requeridos  por  él  ó  por  sus  suceso- 
res, acudiesen  á  serville  ¿  su  costa,  y  queel  Emperador 
Be  estuviese  obligado  á  dar  áeüspués  de  la  conclusión 
de  este  trato  sueldo  á  h  gente  de  guerra ;  solo  les  había 
de  socorrer  cade  un  año  con  treinta  mil  escudos  y  con 
ciento  y  veinte  mil  medios 'de  trigo ,  dándoles  el  dine-^ 
ro  de  las  pagas  corridas  hasta  el  dia  deste  concierto. 
Con  este  trato  quedaron  nuestras  cosas,  al  parecer, 


suma  grandeza;  porque  los  catalanes  se  vieron  señores 
de  todas  las  provincias  de  Asia,  asi  por  dárselas  el  Em- 
perador en  paga  de  sus  servicios,  como  porque  las  ga- 
naran con  las  armas  y  libraron  de  Ja  servidumbre  dé 
los  turcos ;  títulos  que  ciíhlquiera  dellos  era  bastante 
á  darles  el  derecho^enorío  de  todas  ellas.  Esta  fué  una 
de  las  cosas  mas  señaladas  desta  expedición  y  que  mas 
puede  ilustrar  la  nación  catalana  y  aragonesa ;  fues 
cuando  los  romanos,  vencido  Mitrídates,  ganaron  el 
Asia,  alcanzaron  una  de  sus  mayores  glorias,  y  lo  que 
el  valor  de  tantos  famosos  capiUnes  y  ejércitos  con- 
quistó en  muchos  años ,  lo  adquirieron  los  nuestros  en 
menos  dedos;  y  si  con  engaños  y  traiciones  no  les  ata- 
jaran su  furtu))a,  quedaran  absolutos  señores  y  princi- 
pes'de  la  Asia,  y  quizá ,  si  se  conservaran ,  detuvieran 
los  turcos  en  sus  principios,  y  no  les  dieran  lugar  á  di- 
latar nfengrandccer  los  limites  inmensos  del  imperio 
que  hoy  poseen. 

Estos  conciertos  se  juraron  delante  de  la  imagen  de 
la  Virgen;  costumbre  antigua  de  aquel  imperio.  En  esta 
donación  concuerdan  Pachimerio  y  Montuner;  solo  el 
griego  diüere  en  una  circunstancia ,  porque  dice  que 
Andrónico  eiceptó  al¿,'onas  ciudades,  que  no  quiso  que 
se  inSluyesen  en  la  donación. 

CAPITLLO  XXIV. 

La  gente  de  f^em  con  mayor  furia  qne  antes  se  atborota 
porqae  Uene  alcona  descoattania  de  Roger. 

El  emperador  Andrónico,  para  cumplimiento  del  ju- 
ramento hecho ,  envió  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  á 
Roger  los  conciertos  firmados  y  sellados  con  sellos  de 
oro,  y  treinta  mil  escudos  y  las  insignias  de  cesar,  y 
que  el  trigo  estaba  ya  recogido  para  entreparíe  á  quien 
Roger  ordenase.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripi  Teodoro, 
y  como  cuerdo  y  píático,  junto  á  Ripi  se  detuvo,  porque 
supo  que  las  cosas  de  Galípoli  y  de  los  catalanes  se  iban 
empeorando.  Resolvió  de  no  pasar  adelante  hasta  sa- 
ber de  cierto  el  estado  de  las  cosas,  á  mas  de  que  temia 
á  Roger  por  estar  ofendido  de  un  hermano  suyo ,  que 
estaba  en  Cancilio,  de  donde  muchas  veces  había  sali- 
do con  gente  armada  en  su  daHo.*  Así  parece  que  por 
cierta  providencia  envió  á  Canavurio  que  fuese  antes  á 
la  hermana  del  Emperador ,  para  que  primero  á  ella  le 
diese  aviso  de  lo  que  pasaba ,  y  juntamente  volviese  á 
significalle  la  disposición  y  estado  del  nuevo  motin, 
porque  su  persona  y  el  dinero  no  lo  quería  aventurar 
sin  mas  seguridad  de  la  que  tenia.  Pasó  adelante ,  ca- 
minando siempre  muy  despacio,  para  dar  tiempo  á  Ca- 
navurio que  se  pudiese  informar,  y  volvelle  á  encontrar 
antes  del  peligro.  Junto  á  Brachialio  tuvo  nuevas  lle- 
nas de  sospechas ,  porque  tuvo  aviso  que  Roger  no  re- 
cibiera las  insignias  de  cesar  por  no  hacerse  mas  sos- 
pechoso á  los  suyos,  de  quien  ya  comenzaban  á  tener 
alguna  desconfianza,  por  velle  rico  y  honrado,  y  ellos 
defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teodoro,  y  rr^solvió 
de  asegurarse,  retirándose  al  fuerte  de 'Ripi,  donde  es- 
tuvo algunos  días.  Como  vio  que  no  se  sosegaba  la 
gente,  temió  que  si  los  caUílanes  entendieran  que  él 
estaba  en  Ripi  con  treinta  mil  escudos,  no  le  acome- 
tiesen para  quitalle  el  dinero;  y  asi,  una  noche  con 
gran  secreto ,  con  todos  los  recaudos,  que  traía  se  fué  á 
Coustantínopia,  y  dio  razón  al  Emperador  de  lo  que  le 
hábil  detenido  y  forzado  á  volver  atrás  sin  ejecutar  su 
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órdon.  Róger  juf  gó  que  convenía  para  su  reputación  y 
scpuridad  satisfacer  al  ejército  de  las  sospechas  viles 
de  su  fe ;  y  así,  ordenó  á  las  principales  cabezas  del  ejér- 
cito que  se  viniesen  á  Galipoli,  dejando  aseguradas  las 
plazas  que  tcuian  á  su  cargo.  Juntos  todos ,  les  dijo 
que  los  trabajos  y  peligros  que  íiabia  padecido  por  el 
aumento  y  bien  de  la  nación  catalana  y  aragonesa  no 
merecían  tan  mala  correspondencia  como  tener  duda 
de  su  íidelidod;  que  él  iiabia  probado  su  intención  en 
la  guerra  de  Sicilia  ,  sirviendo  al  Rey  y  gobernando 
siempre  gente  catalana,  y  con  ser  aquellos  tiempos  tan 
sospechosos,  nadie  se  atrevió  á  ofendelle;  que  en  las 
guerras  del  Asia  había  acudido  á  la  obligación  que  fué 
llamado,  y  que  el  Emperador  aunque  le  habia  hecho 
muchas  honras,  no  las  tenia  él  por  iguales  á  sus  servi- 
cios, y  cuando  lo  fueran,  que  él  no  era  hombre  que  por 
corresponder  ¿  ellas  olvidaría  las  obligacione&que  te- 
nia en  primer  lugar;  que  el  Emperador  le  quería  hacer 
cesar,  y  que  él  no  quería  mas  recibir  honras  sin  que  á 
ellos  se  les  diese  entera  satisfacion ,  y  que  por  solo  ve- 
nirles ¿  socorrer  y  animar  habia  salido  de  Constanti- 
nopla  y  dejado  al  Emperador,  que  le  quería  detener  y 
acrecentar ;  que  él  estaba  resuelto  de  correr  la  fprtuna. 
que  ellos,  y  que  si  el  Emperador  con  su  ejército  \^  aco- 
metiere ,  procuraría,  por  el  juramento  hecho,  ceder  si 
pudiese  á  su  rigor,  pero  que  cuando  conviniese,  forzo- 
samente habían  de  venir  á  las  armas,  y  las  suyas  siem- 
pre se  habían  de  emplear  en  la  defensa  comuu  contra 
los  gríegos.  Con  esta  plática  Roger  aseguró  su  cré- 
dito, y  los  catalanes ,  satisfechos  de  sus  sospechas,  con 
el  reconocimiento  que  siempre ,  le  dieron  disculpa  de 
los  recelos  mal  fundados  de  algunos. 

En  este  mismo  tiempo  sucedió ,  para  mayor  descré- 
dito de  nuestras  armas,  que  los  turcos  acometieron  la 
isla  del  Xio,  que  estaba  á  cargo  de  Roger  y  los  suyos,  y 
casi  toda  ella  la  tomaron ,  sinu  fueron  algunos  que  se 
pudieron  retirar  á  la  fortaleza  en  cuarenta  barcos  que 
pudieron  juntar ,  y  estos  también  se  perdieron  lasti- 
mosamente, rotos  y  deshechos  de  una  furíosa  tormenta 
junto  á  la  isla  de  Sciro.  Con  esta  pérdida  los  ánimos 
de  los  unos  y  de  los  ttros  se  fueron  irrítando ;  los  gríe- 
gos porque  les  pareció  que  los  catalanes,  ya  que  les 
molcstalNin  tanto  con  las  ordinarias  contribuciones,  no 
fuesen  bastantes  para  defendelies  del  rigor  y  sujeción 
de  los  Ínfleles ;  los  catátanos  también  atribuyeron  esta 
pérdida  á  la  dilación  de  Andrónico  en  no  cumplilles 
lo  que  tantas  veces  se  les  hubia  ofrecido,  y  que  si  se 
Jes  pagara  con  tiempo,  pudioran  ellos  acudir  á  su  obli- 
gación y  defender  lo  que  estaba  ¿  su  cargo.  La  falta  de 
dinero  les  obligó  á  que  con  mayor  desorden  le  fuesen 
á  buscar  por  todos  los  lugares  de  Tracia. 

CAPITULO  XXV. 

Concldyese  el  trato  de  pasar  al  oriente,  y  Roger  recibe 
la3  insiKniaa  de  cesar  y  dinero. 

Llegó  á  los  oídos  de  los  emperadores  Andrónico  y 
Miguel  lo  que  Roger  públicamente  dijo;  y  ofendidos 
gravemente,  quisieron  con  el  ejército  que  tenían  jun- 
to en  Andrínópoli  acometer  el  de  los  catalaness;  pero 
Andrónico,  á  p3rsuasion  de  Azan,  cuñado  de  Roger,  á 
quien  poco  antes  habia  dado  la  dignidad  de  paniper- 
sebastor(l),  mandó  á  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  espe- 

(1)  Tradoeido  al  latín,  íqHu  augmiu: ütalo  de  ñero  bonor,  re- 
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rando  siempre  por  medio  de  su  sobrino  reducir  á  Ro- 
ger, áquien  Azan  escribió  la  justa  indignación  del  Em- 
perador, y  que  la  mayor  disculpa  que  podría  dar  seria 
pasar  el  ejército  en  Asia  y  comenzar  la  guerra.  Resp<.n- 
dió  Roger  á  su  cuñado,  y  al  Empemdur  ,cn  la  misma 
conformidad  escríbió ,  que  la  nt^cesidad  le  había  obli- 
gado á  dar  de  palabra  satisfacion  á  todo  el  ejército, 
porque  si  no  lo  hiciera,  se  acabaran  de  coutinnar  en 
sus  sospechas,  y  que  sin  duda  le  mataran;  que  él  siem- 
pre seria  fiel  y  reconocido  á  las  muchas  honras  y  mer- 
cedes que  de  su  mano  había  recebido ,  y  que  sí  de  len- 
gua le  habia  ofendido,  fué  porque  los  catalanes  no  le 
ofendieran  con  efeto ,  tomando  por  cabeza  otro  capi- 
tán que  libremente  les  dejara  ejecutar  su  ímpetu;  que 
se  sirviese  de  socoi*relles  con  algo,  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  atrevía  á  reducillos,  porque  él  apenas  tenía 
mil  hombres  que  le  obedeciesen.  Con  estacarla  el  Em- 
perador volvió  á  mandar  á  su  hijo  que  no  les  ofendiese, 
pero  que  impidiese  sus  correrías. 

Azan,  que  deseaba  conservar  á  su  cunado  Roger,  per- 
suadió al  Emperador  que  le  volviese  á  enviar  lo  que  Teo- 
doro Chuno  poco  antes  le  llevaba,  y  que  con  esto  pasa- 
ría á  la  Asia ;  y  asi,  el  Emperador  le  envió  las  insignias 
de  César,  y  el  día  de  la  resurrecion  de  Lázaro  fué  ves- 
tido y  aclamado  por  cesar ,  y  se  le  dieron  treinta  y  tres 
mil  escudos  y  cien  mil  medios  de  trigo ;  pero  resuelta- 
mente le  mandó  el  Emperador  que  despidíesp  toda  la 
gente;  solóse  quedase  con  mil  hombres.  Roger  mostró 
con  aparentes  demostraciones  que  obedecía,  pero  con 
secreto  disponía  sus  consejos  para  cualquier  aconteci- 
miento. Envió  áBerenguer  de  Entenza  parte  de  su  gen- 
te ,  que  ya  estaba  declarado  por  rebelde  y  enemigo  del 
imperío ;  la  otra  envió  á  Gízico  lletellín,  donde  ya  ha- 
bía guarnición  de  catalanes.  Recogió,  á  mas  del  trigo 
que  el  Emperador  le  daba,  otra  mayor  cantidad  de  la 
que  los  catalanes  recogieron  de  las  contribuciones. 

CAPITULO  XXVI. 

Pártese  Roger  i  Terse  con  Mignel  Paleólogo ;  eontradletío  Marli 
sa  fflojer  y  los  demás  capltaoes. 

En  este  tiempo ,  que  los  catalanes  andaban  llenos  de 
tantos  temores  y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  Miguel 
trazaban  de  qué  manera  podían  hacer  un  castigo  seña- 
lado en  ellos  y  castigar  con  sumo  rigor  su  atrevimien- 
to; que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen  los  histo- 
riadores griegos, el  efeto  lo  publicó,  y  descubríó  su  ale- 
vosía. La  desdicliada  suerte  de  Roger  abrió  el  camino 
para  que  esto  se  ejecutase  con  gran  segundad  de  los 
gríegos  y  notable  pérdida  nuestra.  Llegóse  el  tiempo  de 
la  partida  de  Grecia  para  proseguir  la  guerra,  y  Roger 
determinó  de  ir  á  verse  con  Miguel  Paleólogo  para  darle 
razón  de  lo  que  se  habia  tratado  con  su  padre  en  mate- 
ría  de  la  guerra ,  y  pedirle  dinero ,  como  Nicéforo  dice.  • 
Pero  María «  mujer  de  Roger ,  y  su  madre  y  hermanos, 
que  como  ladrones  de  casa,  conocían  bien  la  condición 
de  lossuyos,  sentian  muy  mal  desta  ida ;  y  María,  como 
á  quien  mas  le  importaba ,  advirtió  á  su  marido  en  se- 
creto que  no  se  fuese  ni  se  pusiese  voluntariamente  ea 
las  manos  de  Miguel,  y  que  no  ofreciese  la  ocasión  á 

serrado,  como  dejamos  dicho,  para  indlvidaos  de  la  faiDlIfi  ¡|p' 
perial,  desde  que  Alejo  Comoeno  dlsUngaij)  coa  él  A  MJgaelTa- 
ronlta,  pariente  sii«o* 
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qoien  om  tanto  cuidado  la  buscaba ;  que  adviniese  cuan 
buérLat  quedaba  ella ,  cudn  desamparados  los  suyos  si 
faltase  su  gobierno ;  que  no  se  fiase  tanto  de  su  ánimo; 
que  no  diese  cródito  á  sus  palabras,  nacidas  no  solo  de 
so  cuidado ,  pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que  tenia 
de  que  Miguel  Paleólogo  procuraba  su  ruiua.  Todas  es- 
tas razones,  acompañadas  con  lágrimas  y  ruegos,  dijo 
Haría  á  su  marido  Roger ,  porque  como  griega  y  perso- 
na tan  intima  de  la  casa  del  Principe ,  aunque  se  rece- 
laban de  ella  porque  no  descubriese  sus  trazas,  con  to** 
do  este  recato  llegaban  á  su  noticia  muclias,  que  como 
mnjcr  cuerda  y  cuidadosa  de  la  vida  del  marido,  pudo 
cdyertir  y  descubrir  algo  de  lo  que  se  maquinaba  con- 
tra él.  Hizo  poco  caso  Roger  de  sus  consejos,  y  ello, 
cuanto  menos  recelo  descubría  en  el  marido ,  tanto  mas 
creda  su  cuidado ,  y  procuraba  intentar  algunos  me- 
dies para  persuadirle ;  y  el  que  debiera  ser  muselicaz, 
fué  llamar  á  los  capitanes  mas  principales  del  ejército, 
y  descubrióles  sus  justas  sospecbas,  para  que  pidiesen 
á  Roger  que  suspendiese  su  ida  de  Andrinópoli  para  vi- 
sitar á  Miguel  Paleólogo.  Al  íln  todos  los  capitanes  jun- 
tos ,  á  instancia  de  María ,  cu  yus  sospecbas  no  les  pare- 
cían vanas ,  fueron  á  Roger  y  le  pidieron  que  dejase  ó 
siquiera  difiriese  la  jomada  hasta  estar  mas  asegurado 
y  satisfecho  del  ánimo  de  Miguel.  Respondióles  resuel- 
tamente que  por  ningún  temor  que  le  pusiesen  delante 
dejaría  de  hacer  su  viaje  y  cumplir  con  obligación  tan 
forzosa  como  visitar  á  Miguel ,  á  quien  debia  el  mismo 
respeto  que  al  Emperador  su  padre ;  que  si  antes  de  par- 
tir de  Grecia  para  la  jornada  de  Asia  no  se  le  daba  ra- 
tón de  todos  sus  consejos  y  determinaciones ,  era  darle 
ocasión  de  desavenirse  con  ellos;  cosa  de  grande  incon- 
TCfiiente  para  ia  conservación  de  todos  ellos;  que  los  re- 
celes de  María,  su  mujer,  nacian  de  amor  y  temor  de  per- 
deiJe,  y  que  pues  eran  sin  otro  fundamento,  no  era  jus- 
to que  le  detuviesen. 

Llamado  Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  advirtió  su  pc- 
Hgroy  ni  advertido,  lo  temió.  Muchas  veces,  por  mas 
avisos  que  un  hombre  tenga,  no  puede  escapar  de  la 
muerte  y  fines  desastrados ;  y  aunque  Dios  nos  advierte 
con  señales  manifiestos  y  claros,  puede  tanto  uua  loca 
confianza ,  que  nos  quita  el  discurso  para  que  no  vea- 
mos los  peligros  donde  está  determinado  nuestro  fin  y 
castigo.  En  este  caso  de  Roger,  ni  su  buen  discurso  ni 
el  cooocimiento  grande  de  la  naturaleza  délos  griegos, 
ni  los  avisos  de  su  mujer,  ni  los  ruegos  de  los  suyos  pu- 
dieron detenerle  para  que  voluntariamente  no  se  en- 
tregase á  la  muerte.  Resuello  ya  de  partirse ,  María  su ' 
mujer  con  todos  los  de  su  casa  no  quiso  quedarse  en 
Galipoliy  porque  como  tenia  por  cierta  nuestra  perdi- 
ción ,  no  le  pareció  aventurarse ,  pues  la  obligación  de- 
asistir  en  Galípoli  faltaba  con  ausentarse  su  marido. 
Mandó  Roger  que  Femando  Aones  con  cuatro  galeras 
la  llevase  á  Gonstantinopla ,  y  ¿I ,  con  trescientos  ca- 
ballos y  mil  infantes ,  dejando  en  su  lugar  á  Berenguer 
de  Entenza,  caminó  la  vuelta  de  Andrinópoli ,  dicha  por 
otro  nombre  Orestiade,  ciudad  principal  de  Tracia,  y 
corte  de  muchos  emperadores  y  reyes ,  y  que  entonces 
lo  era  de  Miguel.  Zurita  quiere  que  Andrinópoli  y  Ores- 
tiade sean  lugares  diversos ,  porque  no  llegó  á  su  noti- 
cia que  esta  ciudad  tenia  entrambos  nombres.  Mcéforo 
la  llamó  Oiestiade  con  el  nombre  mas  antiguo,  y  Mon- 
taner.  Andrinópoli,  que  fué  el  mas  moderno  y  el  que 
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entonces  le  daban  los  griegos,  y  el  que  hoy  conseí  va 
con  poca  diferencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  22  de  abril  como  el  ce- 
sar Roger  venia ,  porque  Azan ,  su  cuñado,  se  lo  hizo  sa- 
ber. Alteróse  extrañamente  Miguel  desta  venida,  y  con 
un  caballero  de  su  casa  le  envió  á  preguntar,  una  jor* 
nada  antes  que  llegase ,  si  el  Emperador  su  padre  se  lo 
habia  mandado,  ó  él  movido  de  su  sola  voluntad.  Res- 
pondió el  Cesar  con  palabras  llenas  de  humildad  que 
solo  iba  para  darle  obcdienciay  mostrar  la  servitud  que 
le  debía ,  y  juntamente  para  conrerir  con  él  el  viaje  que 
hnbia  de  hacer  al  orienle;  Gon  esta  respue<^ta  se  sosogó 
Bliguel,  y  mostró  que  gustaba  de  su  venida.  Envió  lue- 
go á  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  que  conve- 
nia. Era  miércoles  de  la  segunda  semana  de  la  pascua 
que  llaman  de  Santo  Tomás.  Yióse  aquella  misma  noche 
con  el  Emperador,  de  quien  fué  recibido  y  acariciado 
con  grandes  demostraciones  de  amor. 

GAPITLLO  XXVII. 

Ilatta  i  Bogf r  eon  gran  erveUad  los  alanos,  estando  eomtcndo  con 
los  emperadores  Mignel  y  María ,  y  á  todos  los  que  íueíoo  en  sa 
eompaflia. 

Gon  el  buen  acogimiento  que  Miguel  hizo  á  Roger  y 
á  los  suyos,  creyeron  que  las  sospechas  de  María  fue- 
ron sin  fundamento ,  y  vivían  tan  sin  cuidado  ni  recelo 
del  daño  que  tpn  vecino  tenían ,  que  divididos  y  sin  ar- 
mas discurrían  por  la  ciudad  como  entre  amigos  y  con* 
federados.  Estaban  dentro  della  los  alanos  con  Geor- 
ge ,  su  general ,  cuyo  hijo  mataron  en  Asia  los  catala- 
nes. Estaban  también  los  turcoples,  parte  debajo  del 
gobierno  del  búlgaro  Basila ;  la  otra  obedecía  á  Mcieco. 
Los  romeos  estaban  debajo  del  gran  primiserio  G;isia- 
no  y  del  duque  y  gran  príncipe  de  compañías  llamado 
Elriarca  (1).  Todos  estos  tuvieron  por  sospechosa  la  ve- 
nida de  Roger,  y  que  solo  venia  á  reconocer  las  fuerzas 
de  Miguel,  con  pretexto  de  dalle  la  obediencia,  y  según 
ellas  disponer  sus  consejos.  £1  que  mas  alteraba  y  mo- 
vía los  ánimos  contra  Roger  y  los  catalánes  era  George, 
cabeza  de  los  alanos ,  que,  con  deseo  de  tomar  satisfa- 
cion,  intentaba  todos  los  medios  que  podía;  finalmen- 
te ,  ó  fuese  por  solo  su  motivo ,  ó  con  permisión  y  or- 
den del  emperador  Miguel ,  el  día  antes  de  la  partida  de 
Roger,  estando  comiendo  con  el  emperador  Miguel  y  la 
emperatriz  María ,  gozando  de  la  honra  que  sus  princi* 
pes  le  hacían,  entraron  en  la  pieza  donde  se  comía  Geor- 
ge, alano,  Meleco,  turcople,  con  muchos  de  los  suyos,  y 
Gregorio  :  el  primero  cerró  con  Roger,  y  después  de 
muchas  heridas ,  con  ayuda  de  los  suyos  le  cortó  la  ca- 
beza, y  quedó  el  cuerpo  despedazado  éntrelas  viandas  y 
mesa  del  Príncipe,  que  se  presumía  había  de  ser  prenda 
segurísima  de  amistad ,  y  no  lugar  donde  se  quitase  la 
vida  á  un  capitán  amigo  y  de  tantos  y  tan  señalados  ser- 
vicios, huésped  suyo ,  pariente  suyo ,  y  como  tal ,  hon- 
rado en  su  casa,  en  su  mesa  y  en  presencia  de  su  mujer 
y  suya.  No  se  pudieron  juntar,  á  mi  parecer ,  mayores 
circunstancias  para  acrecentar  la  infamia  deste  caso; 
hecho  por  cierto  indigno  defo  que  tiene  nombre  y  obli- 
gaciones de  principe,  quo  las  mas  principales  son  las 

(1i  Este,  qne  parece  un  nombre  propio,  poede  slgniflcar  también 
el  cargo  del  Heteriaret,  qne  era  el  Jefe  de  las  cohortes  destinadas 
á  la  goardia  de  la  persona  del  Emperador.  yDue.  i»9út,ad  ámmu 
AiexUUe,  cdit.  Paris.,  pig.  127.) 
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que  mas  se  opurtan  de  pfirceer  ín^nto  y  cruQl ,  aumjue 
es  verdad  que  los  principes  raras  vccts  so  reconocen 
por  obligados,  y  cuando  se  tienen  por  taks,  aborrecen 
ia  persona  de  quien  les  tiene  oblipidos;  pero  esto  no 
]i(  ^a  á  tanto  que,  perdiendo  de  todo  punto  el  miedoá  la 
fama,  descubierlamenteieacabcn  y  destruyan.  Lo  cier- 
to es  que  comunmente  puede  mas  en  un  príncipe  un 
pequeíjo  disgusto  para  castigar,  que  grandes  y  senak- 
dos  servicios  para  perdonar  ó  disimular  algunas  ofen- 
sas de  poca  ó  ninguna  consideración.  Pero  ¿qué  ma!* 
dud  iiay  que  no  acometa  un  príncipe  injusto  si  se  le  ai> 
t'J;!  í;ue  imi  orta  para  su  conservación?  Porque  el  jui- 
cio y  castigo  de  Dios,  á  quien  solo  se  sujetan  y  temen, 
lenúran  tan  de  lejos,  que  apenas  le  descubren,  no 
acordándose  por  cuan  flacos  medios  vienen  también  ú 
sor  castigados,  pues  la  mano  de  un  hombre  resuelto 
suele  quitar  reinos  y  vidas. 

Este  desastrado  ün  tuvo  Roger  de  Flor ,  de  edad  de 
treinta  y  siete  aüos,  hombre  de  gran  valor  y  de  mayor 
fortuna,  dichoso  con  sus  enemigos  y  desdichado  con 
stis  amigos ;  porque  los  unos  le  hicieron  señalado  y  fa- 
moso capitau,  y  los  otros  le  quitaron  la  vida.  Fué  de 
FcmLIaute  áspero,  de  corazón  ardiente,  y  diligentísimo 
en  ejecutar  lo  que  determinaba;  niagnílico,  liberal,  y 
csloie  hizo  general  y  cabeza  de  nuestra  gente,  pues  cou 
las  dádivas  granjeó  amigos  que  le  pusieron  en  este  pues- 
to ,  que  fué  uno  de  los  mayores ,  fuera  do  ser  empera- 
dor ó  rey,  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Dejó  á  su  mu- 
jer preñada ,  y  derpués  parió  un  hijo,  que  Montaner  re- 
itere que  vivía  en  el  tiempo  que  él  comenzó  su  historia. 
ISioéforo  solu  dice  que  junto  al  palacio  del  emperador 
Miguel  le  mataron ,  sin  decir  por  cuyo  orden  fué  ni  quién 
lo  hizo;  pero  Pachimerio  concuerda  con  Montaner  en 
lo  mas  esencial ;  porque  reGere  que  saliendo  el  César 
fuera  de  la  cámara  imperial  después  de  haber  comido 
con  los  Emperadores,  le  embistieron  los  alanos  de  Geor- 
ge',  y  que  Hoger,  viéndose  acometido,  se  retiró  hacia 
donde  estaba  Isi  Emperatriz  augusta ,  y  cayó  muerto 
junto  á  ella ,  atravesado  de  una  estocada  por  las  espal- 
das ;  y  que  cuando  le  llegó  la  nueva  á  Miguel ,  quo  es- 
taba en  otro  cuarto  de  su  palacio ,  del  suceso  de  Roger, 
y  que  todo  estaba  alborotado  por  las  muertes  que  los 
alanos  ejecutaban  en  los  catalanes  descuidados ,  perdió 
casi  el  sentido ,  y  preguntó  si  la  Emperatriz  había  re- 
cibido algún  daño  y  si  estaba  segura ;  pero  luego  supo 
Ja  ocasión  de  la  muerte  de  Roger,  y  mandó  que  George 
viniese  á  su  presencia,  y  le  preguntó  la  ocasión  que  ha- 
bía tenido  para  hacer  la  muerte  de  Roger ,  y  que  le  res^ 
pendió  que  porque  el  imperio  tuviese  un  enemigo  me- 
nos. Asi  disculpa  Pachimerio  esta  maldad;  pero  ya  que 
Miguel  expresamente  no  fué  autor  desta  muerte,  pero 
pur  lo  menos  la  consintió  y  dejé  de  casligalia ;  con  quo 
se  hizo  participante  del  delito. 

No  se  satisfacieron  los  alanos  con  srilo  la  muerte  do 
Roger;  porque  al  mistado  tiempo  acome<ieron  todos  los 
catalanes  y  aragoneses  que  estaban  en  su  compañía ,  y 
con  atroces  muertes  los  (despedazaron;  y  dice  Pachi- 
merio que  Miguel  mandó  á  su  tío  Teodoro  que  detuvie- 
se á  los  alanos  y  á  las  demás  naciones ,  que  encarniza- 
dns  con  nuestra  sangre,  salieron  de  Andrinópoli  á  de- 
gollar todos  los  que  topasea  dei  nuestra  nación ,  que  ha,* 
hia  muchos  alojados  por  aqueUas  aldeas ,  y  quo  esto  la 
hizo  Miguel  porqua  temió  que  lo«  suyo»  no  faesen  vci;« 
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cidos  y  que  su  imp^iú  no  les  perdiese.  Con  esto  me  pa- 
rece que  caramente  se  descubre  el  ánimo  de  Mi^niel, 
que  fué^iu  duda  do  acaballes  ú  todos.  Toda  la  gente  de 
ó  caballo  que  estaba  junta  acometieron  ú  todos  los  ca- 
lalano't  y  aragoneses  dentro  la  ciudad  y  fuera  della; 
pero  algunos  heridos  y  maltratados  tomaron  las  urmüs 
y  perdieron  la  vida  que  les  quedaba  con  igual  daño  del 
enemigo.  Escaparon  solo  tres  caballeros  desta  lastimo- 
sa tragedia ,  puesto  que  Nícéforo  dice  que  escapó  la 
mayor  parte.  El  uno  se  llamaba  Ramón  Alquer,  hijo  de 
Gilabert  Alquer,  natura^de Castellón  de  Ampúrías;  los 
otros  dos  eran  Guillen  de  Tous  y  Berenguer  de  Boo- 
dor,  de  Llobregat;  los  demás,  aunque  no  murieron 
luego ,  fueron  entonces  puestos  cu  hierros ,  y  después 
con  mayor  crueldad  quemados ,  como  después  se  rcro- 
rirá,  por  relación  de  Pachimerio.  Estos  tres  caballeros, 
defendiéndose  va lerosísimaraente,  ganaron  una  igle<^ia, 
y  apretándoles  mucho  en  ella,  se  hubieron  dé  retiñirá 
una  torre  della ,  peleando  con  tanta  desesperación  dt-s- 
de  lo  alto ,  que  no  fué  posible ,  por  mas  que  se  procuró, 
matarles  ni  rendirles  Miguel ,  después  de  haber  ejecu- 
tado su  crueldad,  quiso  ganar  fuma  de  piadoso  y  cle- 
mente; y  asi,  mandó  que  nadie  les  ofendiese,  y  dióles 
salvoconducto  para  volver  á  Galípolí.  Nicófuro  difiere 
algo  de  Montaner  en  este  hecho,  porque  dice  que  Ro« 
ger  fué  con  solos  doscientos  caballos  á  Andrinópoli ,  y 
no  para  solo  verse  con  Miguel  y  darle  cuenta  de  lo  que 
se  había  determinado  en  materia  de  la  guerra ,  como 
Montaner  escribe ,  sino  para  pedirle  dinero,  y  cuando 
lo  rehusase ,  hacérselo  dar  por  fuerza.  Estas  son  pala- 
bras de  Nícéforo ,  y  á  lo  qi!e  yo  puedo  entender,  dichas 
con  poco  acuerdo  de  lo  que  aiites  había  referido ,  que 
Miguel  estaba  en  Andrinópoli  con  un  poderoso  ejérci- 
to;  y  no  parece  que  un  capifan  tan  prudente  como  Ro- 
ger, á  quien  los  mismos  griegos  llaman ,  siempre  que 
se  ofrece  ocasión ,  hombre  de  gran  prudencia ,  hiciese 
tan  gran  desatino ,  como  lo  fuera  ir  con  solos  trescien- 
tos de  á  caballo  á  amenazar  un  emperador  que  se  lia- 
llaba  dentro  de  una  ciudad  grande  y  con  un  ejército 
poderoso. 

CAPITLLD  XXVIll. 

La  gente  de  gacrra  toma  descnbtertamente  las  armas  coDtra  los 
griegos ,  y  en  diferentes  panes  del  imperio  se  matau  los  eati* 
lañes  y  aragoneses. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  con  Berenguer  ée 
Entenza  y  Rocafort  les  pareció  tentar  el  úitímo  medio 
para  que  Andrónico  les  pagase.  Enviaron  al  Emperador 
tres  embajadores,  para  que  resueltamente  le  dijesen 
que  si  dentro  de  quince  diasno  se  les  acudía  con  parte 
de  lo  mucho  que  se  les  debía,  les  era  forzoso  apartarse 
de  su  servicio  y  dar  lugar  á  que  sus  armas  alcanzasen 
loque  su  razón  y^usticia  nunca  pudo.  Recibió  el  Erh 
perador  estos  tros  embajadores,  que  fueron  Rodrigo 
Pérez  de  Santa  Cruz ,  Araaldo  de  Moncortes  y  Ferre- 
de  Torrellas,  y  en  presencia  de  la  mayor  parte  desús 
consejeros  y  ministros ,  y  con  mucha  aspereza ,  les  dijo 
que  el  imperio  de  los  griegos  no  estal  a  tan  acahado  y 
destruido,  que  no  pudiese  juntar  ejércitos  poderosos 
para  castigar  su  atrevimiento  y  rebeldía,  y  auuque  eran 
muchos  los  servicios  que  le  habían  heeho  en  la  guerra 
de  oriente,  ya  los  habían  borrado  con  aos  eicesosy 
demasías  y  con  la  poca  obedieBcia  y  respeto  que  te« 
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nian  i  sn  corona ;  que  alabaría  lo  que  tocaba  y  fuese  ro- 
zón :  en  lo  demás  les  aconsejaba  que  no  se  precipitasen 
con  desesperación  á  lo  que  tan  mal  les  estaba,  y  que  no 
pidiesen  con  Tíolencla  lo  que  con  la  misma  se  les  podia 
negar;  que  la  fidelidad  de  que  ellos  tanto  se  preciaban 
se  perdía,  si  las  mercedes  se  pedían  por  fuerza  á  su 
príncipe.  Sñ  querer  oirsu  respuesta  ni  dar  lugar  á  mas 
satisfacíon  ,  les  mandó  el  Emperador  que  con  mas 
acuerdo  se  resolviesen  y  le  hablasen.  Después  dentro  de 
pocos  días  llegó  la  nueva  á  Constantínopia  de  la  nuierte 
de  Roger  y  de  algunas  crueldadeil  que  los  nuestros  hi- 
cieron en  Galípolí ,  y  el  pueblo  se  levantó  contra  los 
catalanes,  según  dice  Pacbiinerio;  pero  Mootaner  re- 
fiere que  en  un  mismo  tiempo  en  todas  lascíudadesdel 
imperio  se  degollaron  los  catalanes  por  orden  de  An- 
drónico  y  Miguel.  Puede  ser  que  en  esto  Moutaner 
ande  algo  apasionado ,  atribuyendo  toda  la  culpa  á  los 
Emperadores;  pero  lo  que  yo  tengo  por  cierto,  que  el 
pueblo  irritado  ejecutó  esta  maldad ,  y  ellos  uo  la 
atujaron. 

En  Consfantinopla  se  levantó  el  pueblo,  y  acometió 
los  cuarteles  á  do  estaban  los  catalanes,  y  como  si  fue- 
'ran  á  caza  de  fieras ,  les  ilmn  degollando  y  matando  por 
la  ciudad.  Después  de  haber  degollado  muchos,  fue- 
ron á  casa  de  Raúl  Paqueo ,  pariente  de  Andrónico 
y  suegro  de  Fernando  Aones  el  almirante,  y  pidió  el 
pueblo  que  luego  se  les  entregasen  los  catalanes 
que  habia  dentro ;  y  porque  esto  no  se  hizo  tan  pres- 
to como  ellos  quisieron ,  pegaron  fuego  ú  la  casa,  con 
que  se  abrasó  todo  cuanto  habia  dentro ;  y  aquí  ten* 
go  por  cierto  que  los  tres  embajadores  y  el  Almirante 
perecieron.  El  patriarca  de  Constantinopla  salió  á  re- 
prímir  ia  multitud  amotinada,  y  sin  hacer  efeto,  con 
mocho  peh'gro  se  retiró.  La  mayor  dificultad  que  se 
ofreció  para  no  poder  oprimir  á  los  catalanes  todos  á  un 
tiempo,  fué  por  estar  Galípolí  bien  defendido ,  y  los  que 
estaban  alojados  en  las  aldeas  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  mas  advertidos  que  los  otros  que  estaban  en  dife- 
rentes partes. 

Miguel,  temiendoque  los  deGalfpofí,  sabida  la  muer- 
te de  Roger,  no  le  acometiesen,  mandó  que  el  Gran  Pri- 
miserío  fuese  con  todo  lo  grueso  del  ejército  sobre  Ga- 
lípoli.  Ejecutóse  luego,  yconla  caballerra  mas  ligera  se 
enviaron  algunos  capitanes  para  que  les  acometiesen 
antes  que  pudiesen  ser  avisados.  Cogieron  á  la  mayor 
parte  divididos  por  sus  alojamientos,  en  sus  lechos  y 
en  sumo  descanso ;  porque  entre  los  que  tenían  por 
amigos  les  parecía  inútil  el  cuidado  de  guardarse.  En- 
tró esta  caballería  por  algunos  casales,  pasando  por  el 
rigor  de  la  espada  todos  los  aragoneses  y  catalanes  que 
toparon.  Las  voces  y  gemidos  de  los  que  cruelmente  se 
herían  y  mataban  avisaron  á  muchos,  que  se  pudieron 
poner  ea  seguro,  y  la  codicia  de  los  vencedores,  que 
ocupados  en  el  robo  dejaban  de  matar,  también  dio  lu- 
gar á  qne  muchos  se  escapasen.  En  Galípolí,  aunque 
lejo^ ,  se  sintió  el  ruid»  y  voces  confbsas  con  que  los 
nuestros  tomaron  las  armas ,  y  quisieron  salir  á  recono- 
cer la  campaña  y  certificarse  del  daño  que  temían;  pero 
fierenguerde  Entenza  y  los  demás  capitanes  detuvieron 
el  ímpetu  de  los  soldados ,  que  en  todo  casó  querían 
que  se  les  diese  franca  la  salida ;  y  como  la  o^dieocia 
de  aquella  gente  no  estaba  en  el  punto  que  debiera,  no 
se  atrevió  Berengoer  á  enviar  algunas  tropas  á  batir 
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los  caminos ,  y  tomar  lengm,  porque  temió  que  tras  de 
ellas  seguiría  el  resto  de  la  gente,  y  quedaría  Galí- 
polí sin  defensa,  de  cuya  conservación  pendia  la  salud 
común. 

Disourríaso  vanamente  entre  los  nuestros  la  causa  de 
tanto  alboroto  en  las  campañas  y  caserías  vecinas  de  Ga- 
lípolí. Decían  unosque  los  gríegos,  opríitildos  de  la  gen- 
té  militar,  se  habrían  conjurado  y  tomado  las  armas 
para  alcanzar  su  libertad ;  otros  que,  atravesando  aquel 
angosto  espacio  de  mar  los  turcos,  acometían  sin  duda 
á  nuestros  cuarteles;  pero  en  esta  variedad  de  díscur- 
sosjamás  pudieron  atinar  la  verdad  de  caso  tan  inhu- 
mano. Con  la  noche  y  coufusion  del  caso  algunos  de 
los  nuestros  llegaron  á  Galipoli  libres,  y  solo  dieron  no- 
ticia de  que  dentro  de  sus  casas ,  en  sus  alojumieulos, 
habían  sido  acometidos  de  gente  militar  y  armada. 

CAPITULO  XXIX. 

BPtnfñft  de  Eat«nu  y  los  qne  estabaa  dentro  de  Galipoli ,  sa- 
bida la  muerte  de  Roger,  degüellan  todos  los  vecinos  de  ¿aU- 
poli,  y  ei  campo  enemigo  los  sitia. 

Estando  en  esta  turbación,  tuvieron  aviso  cierto  de  la 
nnierte  de  Roger  y  de  la  universal  matanza  de  los  ca- 
talanes y  aragoneses  en  Andrínópoll ,  y  juntamente  de 
la  que  en  la  comarca  de  Galípolí  se  ejecutaba  por  or- 
den de-Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  áe  los  cata- 
lanes, que  dice  Nicéforo ,  y  concuerda  con  él  Pucliime- 
rio,  aunque  Montaner  lo  calla,  que  mataron  todos  los 
vecinos  de  Galípolí,  no  perdouaudo  á  sexo  ni  edad;  y 
Pachimerio  encarece  masía  inhumanidad  deí  caso, di- 
ciendo que  hasta  los  niños  empalaban :  fiereza  y  mal- 
dadabominable,si  fué  verdad,.aumjue  se  puede  dudar, 
por  ser  griego  y  enemigo  este  autor.  Pero  si  en  algún 
exceso  tiene  lugar  la  disculpa,  fué  en  este,  pues  con  el 
ímpetu  de  la  cólera  la  ejecutaron  contra  los  griegos*que 
tuvieron  delante,  en  satisfocion  de  otra  mayor  crueldad 
hecha  por  ellos  con  mucho  acuerdo  y  sin  causa.  Desde 
este  punto  todo  fué  crueldad,  rabia  y  furor  de  entram- 
bas partes ;  que  parece  que  la  guerra  no  se  hacia  entre 
hombres,  sino  entre  fieras.  Pero  sin  duda  que  las  cruel- 
dades de  los  griegos  excedieron  sin  comparación  ú  las 
que  hicieron  los  catalanes;  porque  nunca  violaron  e) 
derecho  de  las  gentes  ni  ofendieron  á  sus  enemigos 
debajo  de  palabra  ni  seguro ,  aunque  en  otras  cosas  los 
nuestros  anduvieron  muy  sobrados,  y  no  guardaron  las 
leyes  de  una  guerra  justa ;  pero  la  ocasión  desto  fue 
no  quererlas  guardar  los  griegos,  con  que  quedan  bas- 
tantemente disculpados  los  catalanes  y  aragoneses  en 
esta  parte ,  pues  forzosamente  la  guerra  se  hubo  de  ha- 
cer con  igualdad.  Juntáronse  los  capitanes  con  harta 
confusión  y  sentimiento  á  tratar  de  su  remedio.  Esta- 
ban en  un  estado  tan  lastimoso ,  que  aun  los  mismos 
enemigos  se  podían  compadecer  de  su  miseria.  Perdi- 
dos todos  sus  servicios, con  que  algún  tiempo  pensa- 
ban alcanzar  quietud  y  descanso ;  perdida  la  repulucloa 
por  el  castigo,  porque  con  él  se  habia  dado  ocasión 
para  que  todo éí  mundo  les  tuviese'en  poco,  pues  tras 
tantas  vitorias^nerecian  tal  premio ;  muertos  gran  par-> 
te  de  sus  amigos ,  y  su  muerte  á  los  ojos. 

Hallábase  á  la  sazón  Galípolí  sin  bastimentos  y  sjn 
fortificación  alguna,  cuando  los  enemigos, que  aliega- 
b<(n  al  número  de  treinta  mil  infantes  y  catorce  mil  ca- 
ballos, entre  las  tres  naciones  de  turcoples,  alanos  y 
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grif'gos,  se  pusieron  cnsi  sobro  sus  murallas,  amena- 
zando á  los  nuestros  un  lastimoso  'flo ;  porque  el  em- 
perador Miguel  juntó  las  fuerzas  que  pudo  de  Tracia  y 
Macedonia ,  á  mas  de  la  gente  que  ordinariamente  lle- 
vaba sueldo  del  imperio;  y  para  dar  mas  calor  se  salió 
de  Andrinópoli  ^  y  se  fué  á  Panfilo ,  y  de  allí  envió  al 
gran  duque  Eteríarca  á  Bosila,  y  al  gran  bausí  (1 )  Umber- 
to  Palor  ú  Brachialo,  cerca  de  Galípoli,  para  apretar  ma& 
los  cercados.  La  primera  resolución  que  se  tomó  fué 
fortilicar  el  arrabal ,  porque  el  enemigo  no  le  ocupase, 
y  "no  llegase  sin  perder  gente  y  tiempo ,  cubierto  de  las 
casas,  á  nuestros  fosos  y  murallas ,  aunque  en  esto  no 
dejaba  de  haber  dificultad,  por  ser  grande  el  espacio  de 
los  arrabales ,  y  desigual  para  su  defensa  el  pequeño 
número  de  nuestra  gente.  Hecho  esto ,  determinaron 
de  enviar  embajadores  al  emperador  Andrónico,que  en 
nombre  de  toda  nuestra  nación  se  apartasen  de  su  ser- 
vicio, y  le  tetasen  para  que  ciento  á  ciento  ó  diez  á  diez, 
conforme  al  uso  de  aquellos  tiempos,  combatiesen  en 
satisfacíon  de  su  agravio  y  de  la  muerte  afrentosa  de 
Roger  y  de  los  suyos ,  hecha  tan  alevosamente  por  Mi- 
guel su  hijo  y  por  los  demás  griegos.  Enviáronse  un 
caballero  que  Montaner  llama  Sisear,  y  á  Pedro  López, 
adalid ,  y  dos  almugavares  y  otros  tantos  marineros, 
que  eran  de  todas  las  diferencias  de  milicia  que  había 
en  nuestro  ejército ;  y  esto  fué  antes  que  se  supiese  en 
Galípoii  la  muerte  de  los  tres  embajadores  primeros  que 
fueron  por  orden  de  Berenguer  de  Entenza.  En  tanto 
que  se  esperaba  la  última  resolución  de  Andrónico  por 
medio  destos  embajadores,  el  enemigo,  poderoso  en 
la  campaña,  apretó  el  sitio  de  Galípoii,  y  ios  nuestros 
con  su  valor  acostumbrado ,  con  salidas  y  escaramuzas 
ordinarias  le  fatigaban  y  detenían. 

CAPITULO  XXX. 

Tienen  los  nuestros  consejo;  sígnese  el  de  Berenguer  de  Rntenzs, 
no  por  el  mejor,  pero  por  ser  del  mas  poderoso. 

Había  entre  los  capitanes  de  Galípoii  diversas  opi- 
niones sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra ;  y  así,  convino 
que  las  principales  cabezas  se  juntasen  en  consejo  para 
resolverse.  Berenguer  de  Entenza  dijo  :  tt  Si  el  valor  y 
esfuerzo  de  hombres  que  nacieron  como  nosotros,  ami- 
gos y  compañeros ,  en  algún  trabajo  y  desdicha  pudie- 
ra faltar ,  pienso  sin  duda  que  fuera  en  la  que  hoy  pa- 
decemos ,  por  ser  la  mayor  y  mas  cruel  con  que  la  va- 
riedad humana  suele  afligir  los  mor(a!es,  el  ser  per- 
seguidos, maltratados  y  muertos  por  los  que  debiéramos 
ser  amparados  y  defendidos.  ¿  De  qué  sirvieron  las  Vi- 
torias ,  tanta  sangre  derramada ,  tantas  provincias  ad- 
quiridas, si  al  tiempo  que  se  esperaba  justa  recompensa 
debida  á  tantos  servicios ,  con  bárbara  crueldad  se 
ejecuta  contra  nosotros  lo  que  vemos  y  apenas  damos 
crédito?  Por  mayor  suerte  juzgo  la  de  nuestros  com- 
pañeros, que  murieron  sin  sentir  el  agravio,  que  la 
nuestra,  que  habernos  de  perecer  con  tan  vivo  senti- 
miento ;  porque  dejar  de  tomar  satisfacíon  de  tantas 
ofensas  y  retirarnos  á  la  patria,  fuera  indigno  de  nues- 
tro nombre  y  de  la  fama  que  por  largos  anos  habe- 
rnos conservado;  ni  los  deudos  ni  amigos  nos  recibie- 
ran en  la  patria,  ni  elk  nos  conociera  por  hijos,  si 

H)  nignidad  de  que  nó  baílanos  noUcia  en  los  historiadores 
bliantinos  que  hemos  consultado  quizá  por  la  manera  viciosa  de 
escribir  esta  palabra* 
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muertos  nuestros  compañeros  alevosamente,  no  se  In- 
tentara la  venganza,  y  se  borrara  con  sangre  enemiga 
nuestra  afrenta.  Las  pocas  fuerzasque  nos  quedan,  avi- 
vadas con  el  agravio,  al  mayor  poder  se  podían  opo- 
ner, y  mas  favorecidas  de  la  razón,  que  tan  claramente 
está  de  nuestra  parte.  Vuestro  ánimo  invencible  en  la 
dificultad  cobra  valor,  y  en  el  mayor  peligre  mayor  es- 
fuerzo. El  Asia  quedó  libre  de  la  sujeción  de  los  tor- 
cos por  nuestras  armas;  nuestra  reputación  y  fama 
también  lo  ha  de  quedar  por  ellas ;  y  si  Grecia  se  admi- 
ra de  tantas  Vitorias^  boy  sentirá  el  rigor  de  vuestras 
espadas,  que  no  supo  conservar  en  su  favor  y  defensa. 
Todos  nos  deben  de  tener  por  perdidos,  ó  por  lo  me- 
nos navegando  la  vuelta  de  Sicilia  con  los  navios  y  ga- 
leras ffue  nos  quedan ;  pero  su  daho  les  desengañará, 
que  ni  el  ánimo  les  acobardó ,  ni  el  agravio  antes  de  su 
venganza  permitió  nuestra  vuelta.  Defender  á  Galípoii 
es  lo  que  ahora  nos  importa ,  por  estar  á  la  entrada  del 
estrecho ,  de  donde  se  puede  impedir  la  navegación  y 
trato  destos  mares  siempre  que  no  corrieren  por  e'los 
armadas  superiores  á  la  nuestra;  y  así,  es  forzoso  buscar 
bastimentos  y  dinero  para  sustentalle.  Los  socorros 
tenemos  lejos ,  tardos  y  quiza  dudosos ,  porque  á  nues- 
tros reyes  ocupan  otros  cuidados  mas  vecinos.  Todos 
los  príncipes  y  naciones  que  nos  rodean  son  de  enemi- 
gos; no  hay  que  esperar  otro  socorro  sino  el  que  estos 
navios  y  galeras  que  nos  quedan  podrán  alcanzar  de 
nuestros  contrarios.  Con  esto  haremos  dos  co^as  iin- 
portantes,  buscar  el  sustento  que  nos  va  ya  faltando,  j 
divertir  al  enemigo  del  sitio  que  tanto  nos  aprieta;  y 
puesto  que  la  guerra  se  deba  hacer,  como  ya  está  de- 
terminado ,  es  bien  que  sea  en  parte  donde  los  enemi- 
gos no  estén  tan  superiores,  y  se  pueda  mas  fácilmeate 
alcanzar  la  Vitoria,  para  que  el  crédito  y  reputación  de 
nuestras  armas  vuelva  á  su  debido  lugar  y  estimacton. 
Las  costas  destas  provincias  vecinas  viven  sin  recelo, 
pareciéndoies  que  nuestras  fuerzas  no  son  bastantes  á 
defendemos  en  Galípoii,  y  en  tanto  que  el  sitio  durare, 
no  dejaremos  estas  murallas.  Este  descuido  parece  que 
nos  ofrece  una  ocasión  cierta  de  hacelles  mucho  dauo 
si  con  nuestras  galeras  y  navios  acometemos  estas  islas 
y  costas  de  su  imperio;  y  pues  soy  autor  del  consejo, 
lo  seré  de  la  ejecución.»  A  las  últimas  palabras  de  Be- 
renguer de  Entenza,  Rocafort  se  levantó  con  semblante 
y  voz  alterada ,  señales  de  su  ánimo  ocupado  de  la  ira  y 
venganza,  y  dijo :  «  Kl  sentimiento  y  pasión  con  que  om 
hallo  por  la  muerte  de  Roger  y  de  nuestros  capitanes  y 
amigos,  no  es  mucho  que  turbe  la  voz  y  el  semblante, 
pues  enciende  el  áninio  para  una  honrada  y  justa  satis- 
facíon. Por  el  rigor  de  nuestro  ogravio ,  mas  que  por  la 
razón,  debiéramos  hoy  de  tomar  resolución;  porque  en 
casos  semejantes  la  presteza  y  poca  consideración  sue- 
len ser  útiles,  cuando  de  lus  consultas  salen  dificulta- 
des. Retirarnosá  la  patria,  mengua  y  afrenta  de  nues- 
tro nombre  sería ,  basta  que  nuestra  venganza  fuese 
tan  señalada  y  atroz  como  lo  f^é  la  alevosía  y  traición 
de  los  griegos;  y  así ,  en  este  punto  siento  con  Beren- 
guer de  Entenza;  pero  en  lo  que  toca  al  modo  de  hacer 
la  guerra,  opuestamente  debo  contradecille,  porque  pa- 
réceme  yerro  notable  dividir  nuestras  fuerzas,  que  jun- 
tas son  pequeñas  y  desigualesal  poder  del  enemigo  que 
nos  sitia.'  Yo  doy  por  cierto  y  constante  que  Berenguer 
robe  y  destruya  y  abrase  las  costas  veeiuasi  como  él 
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ofrece;  pero  ¿quién  nds  asegura  que  al  tiempo  que  él 
estuviere  corriendo  lus  mares,  los  pocos  que  quedaren 
en  Galfpoli  oo  sean  perdidos?  Y  entonces  Berenguer, 
¿oddnde  pondrá  su  armada,  dónde  los  despojos  de  su 
viior»?  No  le  queda  puerto  ni  lugar  seguro  basta  Si- 
ciíia;  pues  yo  por  mas  cierto  tengo  el  perderse  Galípo- 
Jí,  si  él  sacare  la  gente  que  está  en  su  defensa  para 
guarnecer  la  armada ,  que  seguro  da  su  Vitoria.  Todos 
los  capitanes  famosos  ponen  su  mayor  cuidado  eu  so- 
correr una  plaza  que  el  enemigo  tiene  sitiada ,  y  para 
esto  aventaran  no  solo  lo  mejor  y  mas  entero  de  su  cam- 
po, pero  todas  sus  fuerzas ;  ¿y  Berenguer  estando  den- 
tro se  ha  de  salir?  i  Quién  asegura  al  soldado  que  su  ida 
ba  de  ser  para  volver?  El  miedo  y  recelo  común  no  se 
puede  quitar,  aunque  su  sangre  y  hechos  claros  son 
seguras  prendas  para  los  que  nacieron  como  él.  Nues- 
tra venganza  ya  no  pide  remedios  tan  cautos  y  dudo- 
sos, ni  á  nosotros  nos  conviene  el  dilatar  la  guerra  por 
ser  poca,  antes  de  ser  menos ;  ejecutemos  la  ira ;  aven- 
túrese en  un  trance  y  peligro  nuestra  vida ;  y  así ,  mi 
último  parecer  es  de  que  salgamos  en  campana  y  demos 
la  batalla  á  los  que  tenemos  delante.  Y  aunque  por  la 
muchedumbre  del  ejército  enemigo  se  puede  tener  la 
muerte  por  mas  cierta  que  la  Vitoria,  la  causa  justa  que 
mueve  nuestras  armas  y  el  mismo  valor  que  venció  á  los 
.  turcos,  vencedores  de  los  griegos,  también  pueden  daiv 
nos  confianza  de  romper  sus  copiosos  escuadrones ,  y 
abatir  sus  águilas  como  se  abatieron  sus  lunas,  y  cuan- 
do en  esta  batalla  estutiere  determinado  nuestro  fin , 
será  digno  de  nuestra  gloría  que  el  último  término  de 
la  vida  noa  halle  con  la  espada  en  la  mano  y  ocupados 
en  la  roioa  y  danos  de  tan  pérfida  gente.  nPreralió  este 
último  parecer  en  los  TOtos  de  los  que  se  consultaban, 
por  ser  el  mas  pronto ,  aunque  de  mas  peligro  y  de  mas 
gallardía ;  pero  el  poder  de  Berenguer  de  Entenza,  ma- 
yor entonces  que  el  de  Rocafort ,  no  dio  lugar  á  que  la 
ejecución  fuese  la  que  determinó  la  mayor  parte.  Y 
Ramón  Montaner  dice  que  las  razones  y  ruegos  do  mu- 
chos no  le  pudieron  hacer  mudar  de  parecer. 

En  este  medio  tuvieron  aviso  que  el  infante  Don  San- 
cho de  Aragón  habia  llegado  con  diez  galeras  del  rey 
de  Sicilia  á  Metellin ,  isla  del  Archipiélago  y  do  las  mas 
vecinas  á  Gallpoli.  Berenguer  de  Entenza  y  los  demás 
capitanes  enviaron  luego  ásuplicalle  viniese  á  Galípoli  á 
tomaltes  los  homenajes  y  juramento  de  fidelidad  por  el 
rey  de  Sicilia.  Encarecieron  su  peligro  y  el  descrédito 
del  nombre  de  Aragón  si  no  los  socorría;  subditos  que 
le  habían  hecho  tan  ilustre  y  grande.  Don  Sancho  mos- 
tró iuef;o  con  su  presta  resolución  el  deseo  de  su  bien 
y  conservación.  Partió  de  Metellin  con  sos  diez  galeras, 
y  vino  á  Galípoli,  donde  fué  recibido  con  universal 
aplauso,  creyendo  que  les  ayudaría  para  tomar  entera 
fatisfacion  de  sus  agravios,  sirviéndole  con  parte  de 
los  pocos  bastimentos  y  diiiéro  que  tenian ;  y  sin  pre- 
cisa obligación  de  obedecelle,  todos  le  reconocieron 
por  cabeza. 

CAPITULO  XXXI. 

Los  eoilHiJadorf s  ée  Doestro  ejército,  i  la  voelU  de  Consbntlno- 
^la ,  por  érrieo  del  Emperador  raeros  presos  y  maerlos  cruel* 
•eaio  ea  la  dadad  de  Rodesto. 

Los  emba/adores  de  nuestra  nación  enviados  á  fin 
de  romper  loa  conciertos  que  teman  con  ei  Emperadori 


y  hecho  esto,  desalialle,  con  harto  peligro  llegaron  á 
Gonstantinopla,  y  puestos  ante  el  bailfo  de  Venecia  y 
la  potestad  de  Genova,  y  de  los  cónsules  de  los  anco- 
nitanos  y  písanos,  magistrados  y  cabezas  destas  na- 
ciones que  tenian  trato  y  comunicación  en  las  provin- 
cias del  imperio ,  dieron  las  manifiestas  siguientes : 
que  habiendo  entendido  que  por  orden  del  emperador 
AndróniQO  y  su  hijo  Miguel ,  en  Andrinópoii  y  en  los 
demás  lugares  de  su  imperio  se  habían  degollado  to- 
dos los  aragoneses  y  catalanes  que  se  hallaron  en  ellos, 
tanto  soldados  como  mercaderes,  yiviendo  ellos  deba> 
de  su  protección  y  amparo,  por  cuya  satisfacion  los 
catalanes  y  aragoneses  de  Galípdli  estaban  resueltos  de 
roorír,  y  que  eslimaban  en  tanto  su  fe  y  palabra ,  que 
querían  antes  de  romper  la  guerra ,  que  constase  como 
ellos,  en  nombre  de  todos  los  desunadon,  se  apartaban 
de  los  conciertos  y  alianzas  hechas  con  el  Emperador,  y 
que  así  los  públicos  instramentos  de  allí  adelante  fue- 
sen inválidos  y  de  ningún  valor,  y  que  le  retaban  de 
traidor,  y  ofrecían  de  defender  lo  dicho  en  campo, 
ciento  á  ciento  ó  diez  ó' diez,  y  que  esperaban  en  Dios 
que  sus  espadas  serían  el  instrumento  con  que  su  jus- 
ticia castigaría  caso  tan  feo,  pues  á  mas  de  violar  la  fe 
pública  matando  los  extraujeros  que  pacíficos  y  dos- 
cuidados  trataban  en  sus  tierras ,  hablan  dado  cruel  y 
afrentosa  muerte  á  quien  les  habia  librado  della ,  de- 
fendido sus  provincias,  abatido  sus  enemigos  y  engran- 
decido su  ímperío.  Que  la  insolencia  de  los  soldados 
no  era  bastante  causa  para  que  contra  ellos  se  ejecutara 
tan  inhumana  resolución.  Gastigáranse  los  soldados 
culpados  á  medida  de  sus  dehtos,  sin  que  sus  servicios 
les  sirvieran  de  moderar  la  pena.  Diéranles  navios  y 
con  que  volverá  la  patria;  que  bastante  castigo  fuera 
enviaríes  sin  premio;  pero  sin  perdonar  á  sexo  ni  edad, 
llevando  por  un  parejo  inocentes  y  culpados,  malos  y 
buenos,  habia  sido  suma  crueldad.  Dado  el  manifiesto, 
el  bailío  de  Venecia  con  los  demás  dieron  razón  al  Em- 
perador dcsta  embajada,  y  queriendo  tratar  de  al^un 
acuerdo,  no  se  pudo  concluir,  estando  los  ánimos  tan 
ofendidos  y  cualquier  palabra  y  fe  tan  dudosa ;  y  así,  f  e 
tuvo  por  mas  conveniente  para  entrambas  partes  una 
guerra  declarada  que  una  paz  mal  segura;  que  adon- 
de íalta  la  fe,  el  nombre  de  paz  es  pretexto  y  materia 
de  mayores  traiciones.  Respondió  el  Emperador  que  lo 
sucedido  contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  habia 
sido  hecho  por  su  orden ;  y  que  así,  no  trataba  de  dar 
satisfacion ;  siendo  verdad  que  poco  antes  mandó  ma- 
tar á  Femando  Aones  el  almirante  y  á  todos  los  cata- 
lañes  y  aragoneses  que  se  hallaron  en  Gonstantinopla, 
que  habían' venido  con  cuatro  galeras,  acompañando 
á  María,  mujer  del  César,  á  su  madre  y  hermanos;  y  nun 
Montaner  aprieta  mas  el  hecho,  pues  dice  que  el  pro- 
prío  día  se  ejecutaron  estas  muertes.  Pidieron  los  em- 
jadores  que  se  les  diese  seguridad  para  su  vuelta  á  Ga- 
lípoli; fuéles  luego  concedido ,  dándoles  un  comisario: 
con  tanto  se  partieron  á  Rodesto,  treinta  millas  lejos 
de  Gonstantinopla ,  y  por  orden  del  comisario  que  les 
acompañaba  fueron  presos,  y  hasta  reinte  y  siete,  con 
los  criados  y  mari||^s ,  en  las  carnicerías  públicas 
del  lugar  les  hicieron  cuartos  vivos.  Esta  maldad  me 
parece  que  puede  disculpar  todas  las  crueldades  que  se 
hicieron  en  su  satisfacion ,  porque  ninguna  pudo  llegar 
á  ler  mayor  que  violar  con  tan  fiera  demostración  el 
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derecho  universal  de  las  gentes ,  defendido  por  leyes  I 
liumanas  y  divinas,  por  iuviolable  costumbre  de  nacio- 
nes políticas  y  bárbaras.  Este  desdicliado  íin  tuTieron 
las  Gnezas  de  un  capitán  poco  advertido.  Dignas  de  ala- 
banza son  cuando  huy  segundad  en  la  fe  y  palabra  del 
príncipe  enemigo,  pero  cuando  está  dudosa ,  por  yerro 
tengo  el  aventurarse.  Nuestro  rey  el  emperador  Car- 
los V  pasó  por  París,  y  se  puso  en  las  manos  de  sú  ma- 
yor émulo ;  fué  su  confianza  tan  alabada  como  la  fe  de 
Francisco;  pero  sí  la  reina  Leonor  no  avisara  á  Carlos» 
su  hermano,  de  lo  que  se  platicaba ,  fuera  la  conüania 
juzgada  por  temeridad,  y  la  fe  por  engaño;  con  que 
claramente  se  muestnt  que  alabamos  ó  vituperamos  por 
los  sucesos,  no  por  la  razón.  Berenguer  de  Entenza  hi- 
zo notable  yerro  en  enviar  embajadores  á  príncipe  de 
cuya  fey  palabra  se  podía  dudar;  porque  quien  can  tan- 
ta alevosía  y  crueldad  quitó  la  vida  á  Roger  y  á  los  su- 
yos, de  creer  es  que  en  todo  lo  demás  no  guardara  fe, 
ni  diera  por  legítimos  embajadores  á  los  que  venían 
de  parte  de  los  que  él  tenia  por  traidores ;  á  mas  de  que 
habiendo  en  los  vecinos  de  Galipolí  ejecutado  tan  gran 
crueldad ,  se  había  de  temer  otra  mayor  siempre  que 
la  ocasión  se  la  ofreciera. 

CAPITULO  XXXIL 

Envfanse  embajadores  i  Sicilia ,  y  sale  Beri^ngoer  con  so  annaia ; 
^na  la  ciudad  de  Recrea,  y  vence  en  Üerra  á  Calo  Juan,  hijo 
de  ADdrónico. 

• 

Luego  que  se  supo  en  Galípoli  la  muerte  de  sus  em- 
bi^adores ,  no  se  puede  con  palabras  encarecer  lo  que 
alteró  los  ánimos  y  encendió  los  corazones  á  la  ven- 
ganza .el  verse  maltratar  tan  inhumanamente  de  los 
que  debieran  ser  amparados  y  defendidos.  Cargaba  to- 
dos los  dias  sobre  Galípoli  gente  de  refresco ,  y  apreta- 
ban á  los  do  dentro  mas  con  el  impedirles  que  no  en- 
trasen bastimentos  por  tierra,  que  con  las  armas.  Be- 
renguer de  Entenza  y  todos  los  capitanes ,  con  la  reso- 
lución que  habían  tomado  de  no  salir  de  Grecia  sin  ha- 
berse vengado ,  prevenían  socorros ;  y  así ,  les  pareció 
que  hiciesen  dueño  de  sus  armas  al  rey  don  Fadrique, 
y  que  le  jurasen  fidelidad  para  obligalJe  mas  á  su  de- 
fensa. Este  fué  su  prípcipal  motivo ,  aunque  al  Rey  con 
razones.de  mayor  consideración  y  de  mayor  utilidad 
le  persuadían.  Recibió  el  juramento  de  fidelidad  en 
nombre  del  rey  don  Fadríque  un  caballero  de  su  casa, 
que  se  llamaba  Garcilopez  de  Lobera ,  soldado  que  se- 
guía las  banderas  de  Berenguer,  y  juntamente  le  eli- 
gieron por  su  embajador  al  Rey,  con  Ramón  Marquet, 
cíudadanp  de  Barcelona^  hijo  de  Ramón  Marquet,  ilus- 
tre capitán  de  mar ,  á  lo  que  yo  presumo ,  del  gran 
rey  don  Pedro ,  y  Ramón  de  Copons,  para  que  fuesen 
testigos  del  juramento  de  fidelidad  que  habían  presta- 
do en  manos  de  Garcilopez  de  Lobera ,  y  le  diesen  lar- 
ga relación  del  estado  en  que  se  hallaban ;  que  sien  su 
memoria  tenia  sus  servidos,  se  acordase  de  dalles 
favor,  pues  en  ello  no  solamente  interesaban  ellos, 
pero  su  aumento  y  grandeza;  que  advirtiese  la  puerta 
que  le  abrían  ellos  para  ocupar  ^  imperio  de  oriente, 
y  que  se  valiese  de  su  venganza||desesperacion ,  pues 
ellos  y 9  estaban  aventurados.  fVrtiéroase  los  tres  em- 
bajadores á  Sicilia;  con  que  la  gente  quedó  con  algu-' 
ñas  esperanzas  de  que  don  Fadríque  lesso4m*rería; 
porque  siempre,  auaqve  sean  muy  flacas,  animan  y 
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alientan  á  ios  muy  neceftitados.  Et  infante  don í^ancho, 
á  la  partida  destos  mensajeros  ofreció,  no  solo  de  se^ 
guir  y  acompañar  á  Berenguer  en  la  jomada  que  tenia 
dispuesta ,  pero  asistüles  con  sus  diex  gakns  hasta  que 
se  supiese  el  ánimo  y  voluntad  del  Rey.  Entenza,  en 
nombre  de  todos,  aceptó  el  ofrecínaiento ,  yagratlecié 
al  Infante  el  haber  tomado  tan  honrada  resolución, 
digna  de  vn  hijo  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  apre- 
suró Berenguer  su  partida  y  embarcó  la  gente;  pero 
al  tiempo  que  quiso  salir,  den  Sancho  mudó  de  pare- 
cer, olvidado  de  la  palabra  que  poco  antes  había  da- 
do ,  y  iiltando  á  su  mismo  honor  y  reputación ;  cm 
que  causó  en  todos  novedad,  ver  en  tan  poca  ásin- 
cía  tomar  tan  diversas  y  encontradas  resolucioDes,  án 
haberse  podido  ofrecer,  por  la  cortedad  del  tiempo, 
nuevos  accidentes  que  le  pudieran  obligar.  Y  si  los 
pudiera  haber  de  tal  calidad  que  obligaran  á  romper 
palabras  dadas  con  tanto  fundamento  y  razón ,  no  se 
puede  averiguar  por  lo  que  los  antiguos  nos  d^aron  es- 
críto,  la  causa  que  pudo  mover  al  infante  á  tomar  n- 
solución  tan  en  descrédito  suyo ;  pero  por  lo  que  res- 
pondió á  Berenguer  cuando  le  pidió  que  cumpliese  su 
palabra ,  que  fué  decir  solamente  que  asi  cumplía  al 
servicio  de  su  hermano ,  se  puede  presumir  que  ad- 
virtió el  Infinnte  que  había  pacos  entre  Andrónico  y  don 
Fadríque,  y  que  sin  expreso  orden  suyo  no  había  de 
ocupar  sus  galeras  en  daño  de  un  príncipe  amigo.  Esto 
bien  me  parece  que  pudiera  disculpar  al  In£iote  pin 
no  quedarse  cuando  no  lo  hobiera  ofrecido;  pero m- 
poñada  su  palabra ,  y  viendo  maltratar  los  mejores  n- 
saHos  y  subditos  del  Rey  su  hermano ,  grande  descono- 
cimiento y  mengua  fué  el  no  asistilies  y  ayodaiies; 
porque  ya  Andrónico,  degollando  á  los  catalanes) 
aragoneses  que  se  bailaban  en  su  imperío,  roB)pi<^J<^ 
paces  primero. 

Berenguer,  con  el  sentimiento  que  debía,  segntiél 
refiere  en  su  relación  que  envié  al  rey  don  Jaime  11  de 
Aragón ,  dijo  al  tiempo  que  se  partía ,  cuando  sus  rue- 
gos y  razones  no  le  pudieron  detener,  qoe  el  Infante 
fué  como  le  plugo ,  y  no  como  hijo  de  su  padre.  No 
perdieron  lus  nuestros  ánimo  con  la  partida  de  don 
Sancho ,  ni  verse  desamparados  de  la  mayor  fuerza  les 
hizo  mudar  parecer.  Berenguer  de  Entenza  embar»'* 
en  cinco  galeras ,  dos  lefios  con  remos,  y  diez  y  seis 
barcos,  ochocientos  infantes  y  cincuenta  caballos,  y 
salió  de  Galípoli  la  vuelta  de^  U  isla  de  Mármora,  Ut* 
madade  los  antiguos  Propóntíde.  Llegó  á  ella,  (cb¿ 
su  gente  en  tierra,  y  saqueó  la  mayor  parte  de  sus  pue- 
blos, degollando  sus  moradores ,  sin  perdonar  eüid  oi 
sexo,  destruyendo  y  abrasando  loque  les  pudiera  ser 
de  algún  provecho  y  comodidad;  porque  como  fué 
esta  empresa  la  primera  que  ejecutaron  después  de 
tantos  agravios,  mas  se  dio  á  la  venganza  que  á  la  co- 
dicia. Con  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  BereitguEi 
á  ks  costas  de  Tracia,  y  continuando  los  buenos  suce' 
sos,  después  de  algunas  presas  de  navios* acometida 
Recrea,  ciudad  grande  y  rica ,  y  con  poca  pérdida  de 
los  suyos  la  entró  á  viva  fuerza.  Ejecutóse  en  los  V(ii- 
cidos  el  rígor  acostumbrado;  y  recogido  á  los  oavíos 
y  galeras  lo  roas  lucido  y  rico  de  la  presa ,  entregvoQ 
á  la  violencia  del  fuego  los  edificios ,  porque  basta  las 
cosos  to^nsibles  y  mudas  quisieron  que  fuesen  testigos 
y  m«fnorit  de  su  vtngamt.  Andrónioo  íut»  ^is»  ^^ 


.EXPEDICIÓN  DE  CATALANES  Y  ARAGONESES. 


31 


la  p¿rdi(Ia  de  Recrea  en  tiempo  que  juzgaba  á  los 
pocos  catalanes  iiuy^do  la  vuelta  de  Sicilia^  y  para 
atojar  Jes  daños  que  Berenguer  hacia  de  toda  aquella 
n]¿n  de  mar  que  k»  griegos  llamaban  de  Natura, 
manúó  i  Calo  Juan ,  denota ,  su  Lijo ,  que  con  cualro- 
cieoto^  (abatios  y  la  infantcrfa  que  pudiese  recogerse 
opusiese  á  Berenguer ,  y  le  impidiese  el  echar  gente  en 
tierra.  Junto  á  Puente  Regia  supo  Berenguer  que  Calo 
Joan  venia,  y  el  número  y  calidad  de  sus  fuerzas,  y 
aunque  en  lo  primero  se  juzgó  por  muy  inferior,  en  lo 
segundo  le  pareeióque  aventajaba  á  su  enemigo ;  y  así, 
resolvió  de  echar  su  gente  en  tierra,  y  recibir  á  Calo 
Juan,  que,  avisado  también  por  sus  corredores  como 
Berenguer  eon  su  gente  habiaQ  puesto  el  pie  en  tierra, 
apresuró  el  camino,  temiendo  qué  no  sé  retirasen, 
poit^  nadie  pudiera  creer  que  ricos  y  llenos  de  des- 
pojos quisieran  los  nuestros  aventurarse  sino  forzados. 
LJegaroB  con  igual  ánimo  á  embestirse  los  encuadro* 
nes,  y  en  breve-  espacio  se  mostró  claremente  que  el 
Talor  es  el  que  da  las  Vitorias ,  y  no  la  multitud ,  porque 
los  nuestros  quedaron  vencedores  siendo  pocos,  y  los 
griegos  rotos  y  degollados  siendo  muchos.  Calo  Juan 
escapó  con  la  vida,  y  llegó  á  Constantinopla  destroza- 
do. Andrónico  hizo  tomar  las  armas  al  pueblo ,  porque 
toda  la  gente  de  guerra  estaba  sobre  Galípoli ,  y  temió 
que  Berenguer  oo  le  acometiese  la  ciudad.  Esta  rota.se 
dióeláltifflo  dia  de  mayo  del  año  1304.  Fueron  tan 
prontas  estas  Vitorias,  y  alcanzadas  en  tan  diversas 
partes  y  tan  á  tiempo,  que  los  griegos  juzgaron  por 
loaifores nuestras  fuerzas,  y  que  no  era  un  solo  Bcren» 
guer  el  que  les  hacia  el  daño ,  sino  muchos. 

CAPITILO  XXXIII.  • 

Ptíiict  U  Berengoer  de  Enteaza ,  con  notable  pérdUa 

de  los  soyos. 

Con  tan  dicboao  principio  como  tuvieron  nuestras 
armas  contra  los  griegos,  gobernadas  por  Berenguer 
de  Enteoza,  pareció  pasar  adelante  y  valerse  de  la  for- 
tuna 7  tiempo  favorable ,  'siendo  el  fin  y  remate  de  una 
Tfloria  el  principio  de  otra.  Resolvieron  los  nuestros 
aooneler  los  navios  que  estaban  surgidos  en  los  puer- 
tos y  riberas  de  Constan tinojpla ,  y  quemar  sus  ataraza* 
Das;  empresa  de  mayor  nombre  que  dificultad.  Nave- 
p»ron  para  ejecutar  su  determinación  por  la  playa  entre 
ftccia  y  el  cabo  de  Gano  con  buen  tiempo ;  pero  ni 
amanecer,  descubriendo  velas  de  la  parle  de  Galípoli, 
tomáronse  pareceres  sobre  lo  que  se  debía  hacer,  vién- 
dose cortados  para  volver  á  Galípoli ,  y  todos  conformes 
se  metieron  en  tierra,  y  puestas  en  ella  las  proas  lo  mas 
cerca  que  pudieron ,  las  popas  el  mar,  porque  en  aque- 
llas que  las  proas  no  iban  guarnecidas  de  artillería  h 
mayor  defensa  era  >e  sHo  de  las  popas.  Tomaron  las  ar- 
mas, y  bien  apercebídos  aguardaron  lo  que  las  diez  y 
oclio  galeras  intentarían ,  que  ya  venían  á  dar  sobre  las 
Buestras.  Estas  diez  y  oclitf  galeras  eran  de  genovesc^, 
qae  ordinariamente  navegaban  aquellos  mares,  porque 
su  valer  é  codicia  les  llevaba  por  lo  mas  remoto  de  su 
Itolrla,  COBO  á  los  catalanes  de  aquel  tiempo.  Recono- 
cidos de  una  y  otra  parle,  los  genoveses  fueron  los  pri- 
meros que  les  saludaron ,  con  que  los  mw^stros  dejaron 
las  armas,  y  como  amigos  y  aliados  se  comunicaron  y- 
bablaron.  Advirtieron  luego  los  genoveses ,  por  lo  que 
^I«nm  pblkar  de  los  eueesos  que  Bet-enguer  bubia  te- 


nido, la  mucha  ganancia  que  les  resulUiria  y  el  gusto 
que  darían  al  emperador  Andrónico  y  á  los  griegos  si 
prendiesen  á  Berenguer  y  le  tomasen  sus  galeras;  y 
juzgando  por  menor  inconveniente  romper  su  fe  y  pa- 
labra que  dejar  de  las  manos  tan  importante  y  rica  pre- 
sa, enviaron  á  convidar  ó  Berenguer  de  Entcnza,  dán- 
dole palabra  de  parte  de  la  Señoría  que  no  se  les  haría 
agravio  ni  ultraje  alguno ;  que  viniese  á  honrar  su  ca- 
pitana, donde  tratarían  algunos  negocios  importantes 
6  todos.  Con  esto  Berenguer,  sin  advertir- en  lo  pasado 
y  en  los  daños  en  que  su  conGanza  le  había  puesto ,  so 
fué  ó  la  capitana,  donde  Eduardo  de  Ocia  con  otros 
muchos  caballeros  le  recibió  y  acarició.  Comieron  y 
cenaron  juntos  con  mucho  gusto  y  amistad;  tanto,  que 
Berenguer  se  quedó*á  dormir  en  la  capitana,  prosiguien- 
do hasta  muy  tarde  algunas  pláticas  en  razón  de  su 
conservación.  A  la  mañana,  cuando  quiso  volverse  ¿  su 
galera ,  Eduardo  de  Oría  le  prendió  y  desarmó,  j otros 
genoveses  hicieron  lo  mismo  con  los  demás  que  le 
acompañaban ,  y  las  diez  y  ocho  galeras  dieron  sobre 
los  nuestras,  desapercebidas  y  descuidadas.  Ganáronse 
luego  las  cuatro  con  pérdida  de  doscientos  genoveses ; 
pero  la  galera  deBercnguer  de  Villamarín,  que  tuvo  al- 
gún poco  de  tiempo  para  ponerse  eir  defensa,  lahizo  de 
manera,  que  con  tener  sobre  sí  diez  y  ocho  proas,  no 
la  pudieron  entrar  hasta  que  todos  los  que  la  defendían 
fueron  muertos,  sin  escaparse  un  hombre  solo :  tanta 
fué  la  obstinación  con  que  pelearon.  Muñeron  en  el 
combate  desta  sola  galera  trescientos  genoveses,  y 
fueron  muchos  mas  los  herídos.  Pacliimerio  dice  que 
los  genoveses  aquella  noche  que  Hégaroná  juntarse  con 
las  galeras  catalanas  despacharon  secretamente  una  de 
sus  galeras  á  Pera,  dándoles  aviso  que  estaban  con  los 
catalanes,  los  cuales  les  decían  que  Audrónico  estaba 
indignado  contra  ellos  y  que  les  quería  castigar,  y  que 
les  persuadían  que  juntos  acometiesen  á  Constantino* 
pía.  Llegado  el  aviso  á  Pera,  los  genoveses  dieron  ra- 
zón al  Emperador,  y  quo  él  les  onlenó  que  les  acome- 
tiesen, ofreciendo  de  liacelles  muchas  mercedes;  y  así, 
ai  otro  día  ejecutaron  lo  referido.  Este  lastimoso  fin 
túvola  jornada  de  Berenguer,  maf  determinada,  bien 
ejecutada ,  digna  de  mayor  fortuna ;  pero  ¡  qué  difícil- 
mente ios  consejos  humanos  pueden  prevenir  casos  s^ 
rñojantes !  Disci.rrióse  en  la  determinación  desta  jor- 
nada entre  los  capitanes  de  los  peligros  que  pudieran 
sobrevenlllc,  y  con  ser  tantos  y  tan  varios  los  que  se 
propusieron,  fué  este  accidente  ni  imaginado  ni  pre- 
visto ;  con  que  clararneute  se  muestra  que  los  juicios  de 
los  hombres,  aunque  fundados  en  razón,  no  pueden 
prevenir  los  de  Dios.  Al  infante  don  Sancho  se  debe 
culpar,  porque  fué  la  mas  cercana  causa  de  esta  pérdi- 
da. Si  como  debiera,  acompañara  á  Berenguer,  fueran 
las  Vitorias  que  se  alcanzaron  mayores,  los  genoveses 
no  se  atrevieran,  y  las  fuerzas  de  Galípoli  se  aumenta- 
ran ;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayores  ventajas 
y  reputación.  Bcrcn^rucr  con  serviles  prisiones  fué  lle- 
vado, con  algunos  caballeros  de  su  compañía,  áPera;  y 
porqne  temieron  que  Andrónico  no  se  les  quitase  para 
satisfuceren  su  persona  los  daños  recebidos,  le  pasaron 
á  la  ciudad  de  Trapisonda ,  puesta  en  la  ribera  del  mar 
de  Ponto , donde  16$  genoveses  tenían  factoría,  y  le  tu- 
vieron en  ella  hasta  que  las  galeras  volvieron.  Los  ge«* 
Rovcios  hicieron  una  cosa  kita  hecha  ;^  porque  luego 
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que  tomaron  las  galeras  catalanas  se  vinieron  á  Pera, 
sin  querer  entregar  ningún  prisionero  ¿  los  griegos  ni 
vender  cosa  de  la  presa,  aunque  el  Emperador  les  aca- 
rició y  b^nró. 

Cou  este  buen  suceso  trató  el  Emperador  con  los  mis- 
mos genoveses  que  emprendiesen  de  echar  á  los  cata-- 
lanes  que  estaban  en  Galfpoli ,  y  ellos  se  lo  ofrecieron 
con  que  les  diese  seis  mil  escudos.  Fué  contento  An- 
drónico  de  dallos,  y  asi  se  los  envió;  pero  ellos,  como 
gente  atenta  á  la  ganancia,  pesaron  el  dinero,  y  hallán- 
dole falto,  se  lo  volvieron  á  enviar.  Andrónico replicó 
que  le^  satistaría  el  daño,  y  entonces  ya  no  quisieron, 
porque  informados  mejor  de  lo  que  emprendían ,  no  les 
pareció  igual  paga.  Supo  el  Emperador  que  traianáBe- 
renguer  preso ;  procuró  con  amenazas  y  ruegos  que  se 
le  entregasen,  y  últimamente  ofreció  por  su  persona 
veinte  y  cinco  mil  escudos.  Todo  se  le  negó,  temiendo, 
á  lo  que  yo  sospecho ,  que  el  rey  de  Aragón  no  hiciese 
gran  sentimiento  si  Berenguer,  tan  grande  y  principal 
vasallo  suyo ,  padeciera  afrentosa  muerte  en  poder  del 
emperador  Andrónico;  el  cual  tentó  el  medio  maseG- 
caz  que  pudo ,  ofreciendo  á  ciertos  patrones  destas  ga- 
leras ,  para  que  con  afgun  engaño  se  le  entregasen,  ocho 
mil  escudos  y  diez  y  seis  pares  de  ropas  de  brocado ; 
pero  descubierto  el  trato,  no  quisieron  que  Andrónico 
tentase  alguna  violencia ;  y  así ,  se  partieron ,  dejando 
muy  desabrido  al  Emperador.  A  la  entrada  del  estre- 
cho Ramón  Montajier,  de  parte  de  los  que  quedaban  en 
Galípoli,  llegó  con  una  fragata  á  pedir  ó  Eduardo  de 
Oría  le  diesen  la  persona  de  Berenguer,  y  ofreció  el  di- 
nero que  pudieron  recoger  por  su  rescate,  que  fueron 
hasta  cinco  mil  escudos ;  pero  los  genoveses  no  quisie- 
ron, ó  por  parecelles  poca  la  cantidad,  á  lo  que  tengo 
por  nvis  cierta,  ó  por  no  irritar  el  ánimo  de  Andrónico 
si  ponian  en  libertad  un  enemigo  suyo  en  puesto  que 
se  tenia  por  sus  mayores  enemigos ,  de  donde  con  ma- 
yor duño  pudiese  segunda  vez  destruir  sus  provincias 
y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado  Moutaner  de  alcan- 
zar su  libertad,  dióle  parte  del  dinero  que  traia,  y  le 
ofreció  que  en  nombre  del  ejército  se  enviarían  emba- 
Vidores  al  rey  de  Aragón  y  al  de  Sicilia  para  que  se  sa- 
tisficiese agravio  tan  notable  como  prender  debajo  de 
seguro  un  capitán  de  un  rey  amigo. 

CAPITULO  XXXIV. 

Los  pocos  que  quedsmn  en  GaKpoli  dan  barreno  i  todos  los 

navios  de  sa  armada. 

Preso  Beren^er  de  Entenza,  y  muertos  los  mejores 
caballeros  y  soldados  que  le  siguieron,  quedaron  solos 
en  Galípoli  con  Rocafort,  su  senescal,  mil  y  doscientos 
infantes  y  doscientos  caballos,  y  cuatro  caballeros,  bue- 
nos soldados,  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  Caldés, 
catalanes,  y  Fernando  Gori  y  jimenode  Albaro,  arago- 
neses, y  con  ellos  Ramón  Montaner,  capitán  de  Galípo- 
li. Este  tan  poco  número  de  gente  defendió  aquella 
plaza,  y  cuando  supieron  que  Berenguer  co;i  su  armada 
se  liabia  perdido ,  y  que  el  socorro  que  esperaban  habia 
de  venir  por  su  mano  ya  no  tenia  lugar,  y  aunque  reco- 
nocieron el  peligro  cierto ,  no  perdieron  el  ánimo;  an* 
tes  cobrando  de  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron 
ejemplo  raro  á  los  venideros  de  lo  que  se  debe  liucer  en 
casos  donde  el  lionor  corre  riesgo  de  que  alguna  mal 
advertida  resolución  manche  su  limpieza»  conservada 
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largos  años  sin  nota  de  infamia.  Tuvieron  consejo,  y  eo 
él  hubo  diferentes  pareceres.  Hubo  algunos  que  les  pa« 
recio  forzoso  el  desamparar  á  Galípoli ,  y  que  tratar  de 
defendella  era  desatino;  que  se  embarcasen  en  sus  na- 
vios y  fuesen  la  vuelta  de  la  isla  de  Metellin,  porque 
con  facilidad  la  podrían  ganar  y  con  la  misma  defeude- 
lla,  de  donde  correrían  aquellos  mares  con  mas  seguri- 
dad suya  y  daño  del  enemigo;  y  que  sus  pocas  fuenas 
no  daban  lugar  á  mayor  satisfacion.  Fué  tan  mal  reci- 
bido este  consejo  de  los  mas,  que  con  palabras  llenas  de 
amenazas  le  contradijeron,  y  determinaron  que  Galí- 
poli se  defendiese ,  y  que  fuese  tenido  por  infamo  y 
traidor  el  que  lo  rehusase.  Estimaron  en  tanto  su  de- 
terminación, que  por  quitarse  el  poder  de  mudalii 
barrenaron  los  navios;  con  que  perdieron  la  esperanza 
de  la  retirada  por  mar,  quedándoles  la  que  abriesen  sui 
espadas  en  los  escuadrones  enemigos.  Siguieron  el 
ejemplo  de  Agatocles,  en  África ,  y  le  dieron  á  Heroan- 
dó  Cortés  en  el  nuevo  mundo ;  entrambos  celebrados  en 
la  memoria  de  los  hombres  por  los  mas  ilustres  que  el 
valor  humano  pudo  emprender.  Agatocles^  rey  de  Si- 
cilia, pasó  con  una  armada  á  la  África  contra  los  car- 
tagineses. Echada  su  gente  en  tierra ,  echó  á  fondo  sus 
navios ,  con  que  forzosamente  hubo  de  vencer  ó  morir; 
pero  este  tenia  mas  conílanza  y  razón  de  vencer,  por- 
que llevaba  consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  guern 
solamente  contra  Cartago.  Los  catalanes  se  hallaroD 
pocos,  lejos  de  su  patria,  y  la  guerra  contra  todas  las 
naciones  del  oriente.  Superior  á  la  mayor  alabansa  fué 
la  determinación  de  Cortés ;  porque  ¿quién  pudo  en  i^ 
notas  provincias,  distando  inmenso  espacio  de  su  patria, 
echar  á  fondo  sus  navios  y  escoger  una  muerte  casi 
cierta  por  una  titoría  imposible ,  sino  un  varón  á  qnieo 
Dios  con  admirable  providencia  permitió  que  fuese  el 
que  á  su  verdadero  culto  redujese  la  mayor  parte  deia 
tierra?  No  quiero  hacer  juicio  si  este  ó  el  de  los  cata- 
lanes fué  mayor  hecho,  porque  pienso  que  son  eatraoh 
bos  tan  grandes,  que  fuera  hacelles  notable  injuria  si 
para  preferir  al  uno  buscáramos  en  el  otro  alguna  parte 
menos  ilustre  por  donde  le  pudiéramos  juzgar  por  in- 
ferior. Españoles  fueron  todos  los  que  lo  emprendieron; 
sea  común  la  gloria. 

CAPITULO  XXXV. 

Salen  los  aaestros  de  Galípoli  i  pelear  con  los  griegos,  y  aleuna 
de  ellos  sefialadlsims  vltoris. 

Después  de  barrenados  los  navios,  contentos  de  verse 
fuera  de  peligro  de  perder  la  reputación  con  la  retirada, 
dispusieron  su  gobierno.  Dieron  á  Rocalort  doce  con- 
sejeros por  cuyo  parecer  se  gobernase.  Esta  elección  se 
hacia  por  los  votos  de  la  mayor  parte  del  ejército,  y  su 
poder  en  los  consejos  era  igual  al  de  Rocafort,  y  él  eje- 
cutaba lo  que  por  parecer  de  los  demás  se  resolvía.  Hi- 
cieron sello  pora  sus  despachos  y  patentes,  con  la  ima- 
gen de  san  George,  y  escritas  en  su  orla  estas  letras:  Sello 
de  la  hueste  de  los  francos  que  reinan  en  Tracia  y  Uor 
cedoniou  Prudentemente,  á  mi  juicio,  pusieron  en  lugar 
de  catalanes,  francos,  por  ser  nombre  mas  universal  y 
menos  aborrecido,  y  quisieron  mostrar  que  aquel  ejér- 
cito era  compuesto  de  casi  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa conti'a  los  griegos,  y  que  era  causa  común  de  todos 
el  socorrelies.  Por  grandeza  de  ánimo  tengo  no  estre- 
charse los  hombres  ai  nombre  de  su  patria  i  porque  coa 
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este  nombre  no  se  extrañasen  los  españoles  de  otras 


proTÍudas ,  italianos  y  franceses ;  sino  diiatalle  por  todo 
el  orbe  de  la  tierra ,  patria  común  de  todos  los  vivientes. 
£i  eoemígo  se  venia  llegando  á  las  murallas  de  Gáli« 
poli  y  estrecíiaba  á  los  sitiados;  y  como  en  las  ordinarias 
escaramuzas,  aunque  con  mayor  daño  de  los  griegos^ 
seperdia  gente  de  nuestra  parte ,  resolvieron  de  salir  á 
pelear  con  todas  sus  fuerzas  y  aventurar  en  un  trance 
de  una  batalla  su  vida  y  libertad :  consejo  que  le  deben 
seguir  los  que  no  pueden  largo  tiempo  conservar  ia 
guerra.  No  se  iiallaron  en  Galipoli  para  salir  á  pelear, 
entre  infantes  y  caballeros,  mil  y  quinientos,  puesto  que 
Nicéforo  dice  que  fueron  tres  mil ;  pero  el  autor  escri- 
bió por  relación  de  los  griegos ,  á  quien  el  temor  pudo 
engauar,  y  parecer  doblado  el  número  de  los  enemigos. 
Levaotaron  un  estandarte,  an|es  de  salir  á  pelear,  con  la 
imagen  de  san  Pedro ;  pusiéronle  sobre  la  torre  princi- 
pare Galipoli  con  grandes  demostraciones  de  piedad; 
y  puestos  de  rodillas,  después  de  baber  hecbo  una  bre- 
ve oración  al  santo,  invocaron  á  la  Virgen.  Al  tiempo 
que  empezaron  lii  Salve  con  devotas  aunque  coufusas 
voces,  estando  el  cielo  sereno,  les  cubrió  una  nube,  y 
Movió  sobre  ellos  basta  que  acabaron ,  y  luego  de  im- 
proviso se  desvaneció.  Quedaron  admirados  de  tan  gran 
prodigio,  y  sintieron  en  sus  corazones  grandes  afectos 
de  piedad  y  religioo ,  con  que  les  creció  el  ánimo ,  y  tu- 
vicroo  por  cierta  la  Vitoria ,  pues  con  tan  claras  seiíales 
el  cielo  les  favorecía.  Reposaron  aquella  noclie,  no  con 
poco  cuidado  de  que  fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado 
por  la  mañana,  que  fué  el  siguiente,  á  los  21  de  junio, 
salieroa  de  sus  murallas  y  reparos.  El  enemigo ,  de- 
jando por  guarda  desús  reales,  que  estaban  en  Bra- 
cliifllo,  dos  millas  de  Galipoli ,  parte  de  su  ejército ,  con 
ocho  mil  caballos  y  mayor  número  de  infantes  se  ade- 
iaotóá  pelear.  Los  nuestros  cebaron  su  caballería  por 
el  lado  izquierdo  de  su  iufauteria,  abrigándose  por  el 
derecho  del  terreno  algo  quebrado.  Guillen  Pérez  de 
CaIJés, caballero  anciano  de  Cataluña,  llevaba  el  es- 
tandarte del  rey  de  Amgon ;  Fernán  Gori  el  de  don  Fa- 
drique,  rey  de  Sicilia;  que  olvidados  de  sus  príncipes, 
jamás  olvidaron  su  memoria ;  el  de  san  George  dieron  á 
Ji(Qf¡no  de  Albnro,y  Rocafort  encomendó  el  suyo  á  Gui- 
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que  la  huida  les  hizo  dejar  las  armas  con  que  apretados 
pudieran  defenderse  de  los  nuesiros,  que  esparcidos, 
cansados  y  pocos,  les  seguían ;  pero  la  vileza  de  Kis  grie- 
gos era  tanta ,  que  refiere  un  autor  que  pi.r  las  heridas 
en  el  rostro  no  osaban  volvelle,  aunque  con  solo  este 
nesgo  se  pudieran  defender ;  última  miseria  á  que  puede 
llegar  un  hombre,  cuando  teme  las  heridas  mas  que  'a 
infamia.  La  mayor  parle  de  los  griegos  vencidos  mu- 
rieron ahogados ,  porque  seguidos  de  los  catalanes,  da 
quien  no  esperaban  buena  guerra,  sino  afrenta  y  muer- 
te, se  arrojaban  en  los  barcos  y  leños  de  la  ribera ,  car- 
gando en  ellos  mas  gente  de  la  quí  pudieran  llevar;  con 
cuyo  peso,  con  la  priesa  de  los  que  entraban,  venían  al 
fondo  y  se  abrían ,  ayudando  á  esta  pérdida  lo$  proprios 
catalanes,  que  metidos  en  el  agua, á  cuchilladas,  y  asi- 
dos de  los  bordes  de  los  barcos,  les  forzaban  á  echarse 
en  el  agua  ó  morir.  Con  la  noche  dejaron  el  alcance,  y 
cerca  de  la  media  volvieron  á  Galipoli,  sin  haber  reco- 
nocido los  despojos  que  el  enemigo  les  dejaba,  juzgando 
por  mayor  ganancia  quitar  vidas  y  derramar  sangre  de 
los  que  con  tanta  impiedad  quitaron  las  de  sus  compa- 
ñeros y  amigos.  A  la  mañana  salieron  á  recoger  la  pre- 
sa ,  y  fué  de  manen^,  que  tardaron  ocho  días  en  reti- 
ralla  dentro  de  Galipoli ;  vestidos  de  seda  y  oro  (en  aquel 
tiempo  mas  estimados  por  no  ser  tan  comunes)  en  gran 
cantidad ,  armas  lucidas  y  joyas  de  mucho  precio,  tres 
mil  caballos  de  servicio,  y  bastimentos  en  tanta  abun- 
dancia, que  en  muchos  días  no  se  pudiera  temer  en  Ga- 
lipoli falta  dellos.  Murieron  de  los  vencidos  veinte  mil 
infantes  y  seis  mil  caballos ,  y  de  los  nuestros  un  caha« 
lio  y  dos  infantes :  no  me  atreviera  á  referiilo,  por  pare- 
,cerme  caso  imposible ,  si  autores  de  mucho  crédito  na 
refirieran  semejantes  acontecimientos.  Paulo  Orosio, 
escritor  antiguo  y  cristiano,  cuenta  de  Agatocles  que 
degolló  con  dos  mil  hombres  treinta  mil  cartagineses 
con  su  general  Annon ,  y  él  perdió  solos  dos  hombres. 

CAPITULO  XXXVI. 

Prc\iénfse  Miguel  Palertlogcí  para  venir  sobre  GalfpAl! ;  los  nof s» 
(rus  salen  i  pelear  cun  él  tres  jomadas  lejos,  y  «iitre  los  luga* 
res  de  Apnis  y  Cipsela  se  da  la  bttalia ;  sale  della  Miguel  vea* 
eido  y  berido. 


dosepor  los  collados.  Cerraron  de  una  y  otra  parte  con 
gallardía,  y  (ue  tanta  la  furia  del  primer  encuentro,  que 
Btirma  Montaner  que  los  que  quedaron  dentro  de  Gali- 
poii  les  pareció  que  todo  el  lugar  venia  al  sutfo,  á  se- 
ffi^jtuza  de  terremoto.  No  pudieron  los  griegos  contra 
soldados  tan  pláticos  y  valientes ,  aunque  con  tanta  des- 
igualdad, salir  con  Vitoria.  Dieron  luego  la  vuelta  bácia 
«is  reales ,  donde  pensaron  rehacerse.  Los  que  queda- 
roo  en  su  defensa ,  viebdo  su  gente  rota ,  salieron  á  de- 
tener al  enemigo,  que  con  furia  y  rigor  increíble  venia 
ejecutando  la  vitoría.  El  nuevo  socorro  de  gente  des- 
causada  detuvo  algo  á  los  vencedores ,  ponqué  era  la 
«Cordel  ejército ;  pero  repetido  el  uombre  de  san  Geqr- 
g'*,  cerraron  con  igtal  ánimo,  y  segunda  vez  vencieron 
•ios griegos,  ganándoles  sus  alojamientos.  Volvieron 
jjsespaldas ümberlo  Palor,  Basila  y  el  grande  Eteriarca. 
«guiase  el  alcance  veinte  y  cuatro  millas  hasta  Mono- 
^^i^u,  degollando  siempre  sin  resistencia  alguna,  pox^ 


y  fonealles  á  poner  todas  las  fuerzas  del  imperio  para 
su  ruina.  Cou  el  suceso  de  Galipoli  resolvieron  ios  Em- 
peradores de  juntar  sus  gentes,  y  dar^obre  los  núes- 
tros  antes  que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llegar 
socorros.  Destas  prevenciones  y  aparatos  de  guerra  fue* 
ron  los  nuestros  «virados  por  una  espía  griega,  que 
Montaner  envió  con  harto  recelo  de  que  volviese ,  por* 
que  otras  de  ia  misma  nación,  que  á  diversas  partes  so 
enviaron,  no  volvieron.  Catu lañes  no  podiau  servir  eo 
esta  ocupación ,  porque  siempre  eran  conocidos ,  aun* 
que  con  troje  y  lenguaje  griego  se  procuraban  encu- 
brir. Con  este  aviso  se  resolvieron  todos  de  salir  á  bus- 
car al  enemigo  la  tierra  adentro;  resolución  tan  g«ill«ir« 
da  como  cualquiera  de  las  otras  que  tomaron.  No  piensa 
yo  que  tantas  finezas  y  bizamas  se  puedan  buber  leido 
en  otras  historias;  y  asi,  algunas  veces  temo  que  mi  eré* 
dito  y  fe  se  ha  do  poner  en  duda  ;  pero  advertido  el 
que  esto  ioyoro  que  Nicéforo  Grcgoras  y  PaclLiLerio, 
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autores  griegos,  y  por  serlo,  enemigos,  y  Montaner,  ca- 
tolan,  concuerdan  en  lo  que  parece Inas  increíble,  ten- 
drá por  verdad  lo  que  escribimos.  Montaner  reGereque 
la  principal  causa  que  les  movió  á  seguir  este  consejo 
lué  verse  ya  ricos  y  prósperos,  y  temer  que  la  sobrada 
afición  de  sus  riquezas  y  el  temor  de  perdellas  no  les 
hiciera  perder  algo  de  su  reputación.  Siguiendo  los  con- 
sejos mas  cautos  y  menos  honrosos,  dejaron  en  Galípoli 
de  guarnición,  donde  quedaban  su  hacienda ^  mujeres 
y  familia ,  cien  almugavares ,  y  partieron  la  vuelta  de 
Andrínópoli ,  plaza  de  armas  de  aquel  ejército  que  se 
juntaba  contra  ellos,  T;on  firme  determinación  de  pelear 
con  Miguel,  aunque  fuese  asistido  del  mayor  poder  de 
su  imperio.  Caminaron  tres  dias  por  Tracia ,  destru- 
yendo y  talando  la  campana.  Llegaron  ¿  poner  una  no- 
che sus  cuarteles  á  la  falda  de  un  monte  poco  áspero. 
Las  centinelas  que  pusieron  en  los  altos  descubrieron 
de  la  otra  parte  grandes  fuegos;  enviáronse  reconoce- 
dores, y  poco  después  volvieron  con  dos  griegos  pri- 
sioneros, de  quien  se  supo  la  ocasión  de  los  fuegos, 
que  fué  por  estar  Miguel  acuartelado  con  seis  mil  caba- 
llos y  mucho  mayor  número  de  infantes  entre  Agros  y 
Cipsela,dos  aldeas  pequeñas,  aguardando  lo  restante  del 
tampo.  Quisieron  algunos  que  aquella  misma  noche  se 
atravesase  la  montaña  que  les  dividía ,  y  diesen  sobre 
los  enemigos  descuidados ;  y  no  me  parece  que  aproba- 
ron este  consejo ,  no  sé  por  qué  razón ;  porque ,  puesto 
que  forzosamente  se  liabia  de  pelear  con  ellos ,  mas  lá- 
cil  fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de  la  noche  aven- 
turarse, que  aguardar  la  mañana,  cuando  siendo  tan 
pocos  pudieran  ser  mejor  reconocidos.  Después  de  ha- 
berse todos  confesado  y  recibido  el  sacramento  de  la 
Eucaristía ,  hicieron  un  solo  escuadrón  de  su  iu&nte» 
ría ,  y  la  caballería  dividen  igualmente  en  dos  tropas,  á 
cada  lado  del  escuadrón  la  suya ,  y  otro  escuadrou  de- 
jaron en  la  retaguardia  pura  socorrer  adonde  la  nece- 
sidad le  llamase.  Caminaron  la  vuelta  del  enemigo; 
el  sulir  dd  sol  se  liallarnn  de  la  otra  parte  de  la  moula- 
ñui^la,  dQ  donde  descubrieron  al  enemigo,  mas  podero- 
so de  lo  que  la  espía  les  dijo ,  y  fué  porque  dos  horas  an- 
tes llegó  la  mayor  parle  de  su  ejército,  que  le  faltaba. 
Reconoció  el  enemigo  su  venida;  y  como  entre  infantes 
y  caballos  no  llegaban  á  tres  mil  los  nuestros ,  juzgaron 
que  venia  á  rendirlas  armas  y  entregarse  á  la  clemen- 
cia de  Miguel ;  ^^esto  lo  tuvieron  por  tan  cierto ,  que  ni 
querían  tomar  las  armas  ni  salir  de  sus  cuarteles.  Pero* 
Miguel,  que  con  tanto  daño  suyo  conocía  por  experien- 
cia el  valor  de  sus  enemigos  y  sacó  su  gente ,  y  él  se  ar- 
mó y  puso  i  caballo ,  ordenando  los  escuadrones  en 
esta  forma.  La  infantería,  repartida  en  cinco  escuadro- 
nes, á  cargo  de  Teodoro,  tio  de  Miguel,  general  de  toda 
te  milicia,  que  había  venido  del  oriente;  en  el  cuerno 
alniestro  puso  las  tropas  de  caballería  de  los  alanos  y 
lurcoples,  á  carao  de  Basila ;  en  el  cuerno  derecho  se 
puso  la  caballería  mas  escogida  de  Tracia  y  Macedonia, 
con  los  valacos  y  los  aventureros,  á  orden  del  gran 
Elriarca;  en  la  retaguarda  quedó  Miguel  con  los  de  su 
guarda  y  porte  de  la  nobleza  que  asistía  á  su  defensa. 
Acompañábale  el  déspota  su  hermano,  y  Senacaríp 
Angelo,  que  este  día  no  quiso  tener  gente  de  guerra  A 
su  cargo,  por  hallarse  ocupado  en  la  defensa  del  Empe- 
rador y  tener  cuidado  de  la  seguridad  de  su  persona. 
Reconoció  Miguel  sus  escuadronee  y  animados  á  la 
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batalla  y  vinieron  cerrando.  Los  nuestros ,  divididos  en 
cuatro  escuadrones,  cou  gran  ánimo  y  resolución ,  los 
primeros  con  quien  se  toparonfueronlosalanosy  turco- 
pies,  que  su  caballería  (i)  embistió  el  primer  escuadrón 
de  almugavarest  quo  invencible  quebrantó  su  furia ; 
tanto ,  que  dice  Pachimerío  que  luego  se  retiraron  hu- 
yendo ,  aunque  Nicéforo  dice  que  los  masageUis  y  lur- 
coples,  cuando  tocaron  las  trompetas  para  embestir, 
huyeron,  porque  tenían  resuelfo  los  alanos  de  no  ser- 
vir al  Emperador,  y  los  turcoples  tenían  trato  con  los 
catalanes.  De  cualquier  manera  que  ello  fuese ,  ó  des- 
pués de  haber  embestido  ó  antes,  ellos  huyeroa ,  y  k 
infantería,  descubierta  por  el  siniestro  lado  de  todaia 
caballería  que  le  sustentaba ,  quedó ,  dice  Nicéforo ,  co- 
mo la  nave  sin  árbol  y  sin  velas  en  la  mayor  furia  de  la 
tempestad.  Parte  de  nuestra  caballería ,  que  se  habla 
juntado  de  almugavares  y  marineros,  había  desmonta- 
do y  acometido  á  pié  por  aquella  parte.  La  ocasión  qoe 
tuvieron  para  desmontar  estas  tropas  fué  solo  por  ha- 
llarse inútiles  en  este  género  de  servicio,  y  que  si  no 
dejaran  los  caballos  no  pudieran  pelear.  Los  demás 
escuadrones  de  infantería,  libres  de  la  mayor  parte  d€ 
la  caballería  enemiga  que  les  pudiera  dañar,  cerraron 
por  la  ftenie  tan  vivamente ,  que  degolladas  las  prime- 
ras hileras,  donde  estaban  sus  mas  lucidos  y  valientes 
soldados,  todo  lo  demás  de  la  infantería  se  puso  en  bui- 
da,  aunque  la  caballería  de  Tracia  y  Maoedonia,  comt 
la  mejor  y  de  mayor  reputación  de  aquellas  provindas» 
mantuvo  por  gran  rato  su  puesto ,  peleando  con  noes- 
tra  caballería ,  y  defendió  uno  de  sus  escuadrones  qce 
no  fuese  roto  hasta  que  los  almugavares  le  abrierrn 
por  el  otro  costado  y  por  la  frente ,  y  entonces  su  ca- 
ballería con  mucha  pérdida  dejó  el  puesto,  huyendo  k 
vuelta  de  Cipsela.  Miguel,  como  buen  príncipe  y  vi-  i 
líente  soldado ,  viendo  sus  escuadrones  rotos ,  y  so  ca-  j 
ballería  parte  retirada  y  parte  deshecha ,  y  en  quien  ' 
lenia  puesta  la  mnyor  esperanza  de  vencer ,  sacó  su  ca- 
ballo la  vuelta  del  enemigo ,  y  luego  repentinamente 
quedó  el  caballo  sin  freno,  y  se  arrojó  la  vuelta  de  los 
enemigos.  Detenido  de  los  que  estaban  en  su  guarda, 
hubo  de  subir  en  otro  caballo,  y  sin  tener  por  mal  agüe- 
ro el  haber  perdido  el  freno  su  caballo,  se  metía  por  k) 
mas  peligroso,  y  con  gran  presteza  animaba  á  unos, 
socorría  á  otros,  cuándo  con  amenazas,  cuándo  con 
ruegos,  llamando  á  sus  capitanes  y  maestres  de  campe 
por  sus  nombres ,  que  volviesen  las  caras ,  que  resistiO' 
sen,  que  no  perdiesen  aquel  día  con  tanta  mengua  la 
reputación  del  imperto  romano.  Los  soldados  y  capita- 
nes, perdido  una  vez  el  miedo  á  su  fama,  y  paesto  en  i 
ejecución  caso  tan  feo  como  desamparar  la  persona  del  j 
Príncipe,  también  le  perdieron  á  sus  ruegos  y  quejas; 
porque  cuanto  mayor  es  la  infamia  de  un  hecho ,  lauto  ¡ 
mas  diñcii  es  el  arrepentimiento.  Entonces  Miguel  qui- 
só con  el  ejemplo,  ya  que  no  pudo  con  las  palabras, 
obligalles ;  y  juzgando  por  grande  afrenta  no  aven  turar 
BU  vida  por  la  de  los  suyos,  vuelto  á  los  pocos  que  le 
seguían,  les  dijo  :  «Ya  llegó  el  tiempo,  compañeros  y 
amigos,  en  que  la  muerte  es  mejor  que  h  vida /  y  la 
vida  mas  cruel  que  la  misma  muerte.  Muérase  con  re* 

(1)  CMf/a  cahalUria ,  debiera  decir,  paet  el  fvff  preeednite  w 
paede  interpretarse  como  causal ;  pero  tiVt  y  otros  detraídos  ^«i 
advertirá!  los  lectores,  provieoea  di  «oeHojiCAaiao  dW  áaaei- 
trilo  laáiUiaa  «eo« 
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pDtaH<)n,í!f  ne  ha  de  TÍvir  con  infamia.»  Y  levantando  el 
n»tn>  alélelo,  pidiéudole  su  ayuda,  se  arrojó  con  su 
caballo  en  medio  de  los  nuestros.  Siguiéronle  liasta 
ciento  de  los  mas  fleles,  y  por  un  grande  espacio  puso 
la  Vitoria  en  duda  :  tanto  puede  en  semejantes  ocasio- 
nes (a  persona  del  principe  que  se  aventura.  Hirió  á 
machos  y  mató  á  dos.  Un  marinero  catalán ,  llamado 
fienmgoer,  qae  en  la  jornada  deste  dia  se  luilló  sobre 
un  buen  caboilo  y  con  lucidas  armas,  despojos  de  la 
Vitoria  pasada ,  andavo  entre  los  enemigos  Un  biiarro^ 
qne  Uiguel  por  entrambas  causas  le  tuvo  por  algún  se- 
ñalado capitán  de  nuestra  nación ,  y  con  deseo  de  mos- 
trar su  esfuerso,  se  fué  para  él  y  le  dio  una  cncliillada 
ea  el  brdzo  izquierdo.  Revolvió  sobre  Miguel  ul  marinero 
con  tanta  presteza ,  que  sin  darle  tiempo  de  sacar  su 
caballo,  á  golpes  de  maza  le  hizo  saltar  el  escudo,  y  le 
hirió  en  el  rostro ,  y  al  mismo  tiempo  le  mataron  á  Mi- 
gnel  el  caballo ,  y  le  tuvieron  casi  rendido ;  pero  algu- 
nos de  su  guarda  le  socorrieron  valientemente,  y  uno 
dellos  le  dio  su  caballo,  con  que  se  salvó ,  quedando 
muerto  por  librar  ¿  su  príncipe.  Miguel,  perdida  hi 
mayor  ^rte  de  su  gente,  y  libre  del  peligro  por  su  va- 
lor T  por  so  dicha ,  se  salió  de  la  batalla ,  llevado  mas 
por  la  fuerza  de  los  suyos  que  por  su  voluntad.  Intentó 
muchas  veres  volver  á  cobrar  la  reputación  perdida; 
pero  siempre  fué  detenido,  y  su  coraje  reventó  en  lá- 
-  grimas.  Retiróse  dentro  del  castillo  de  Apros,  con  que  la 
Vitoria  se  declaró  pornosotros.  No  se  siguió  el  alcance, 
porque  entendieron  siempre  que  á  los  griegos  les  que- 
daban fuenas  enteras  para  volver  segunda  vez  á  pe- 
lear ,  y  temieron  alguna  emboscada ,  según  Pachiroerio 
dice;  y  añade  que  fué  particular  providencia  de  Dios 
eJ  miedo  qne  tuvieron  los  catalanes  de  la  emboscada, 
para  deteoelíes  que  no  ejecutasen  la  Vitoria ,  donde 
perecieran  muchos  mas,  y  Miguel  llegara  ¿  sus  manos. 
Cooteotáronse  con  quedar  señores  del  campo ,  y  aguar- 
dar la  mañana,  que  les  desengañaría  desús  sospechas. 
Toda  aquella  noche  se  estuvo  con  las  armas  en  la  mano. 
Llegó  la  mañana,  y  reconocieron  que  so  Vitoria  habia 
sklo  con  entero  cumplimiento.  Acometieron  ú  Apros  el 
mesmo  dia ,  que  defendido  solo  de  sus  vecinos,  fácil- 
meóte  se  entró.  En  este  lugar  se  detuvieron  ocho  dias 
para  que  ios  heridos  se  curasen  y  los  demás  descansa- 
icn  del  trabajo  y  fatiga  de  la  batalla.  Súpose  luego  co- 
mo la  gente  que  Miguel  aguardaba ,  según  las  espías 
feíiríeron ,  ya  se  le  habia  juntado  antes  de  la  batalla ,  y 
que  todo  estaba  vencido.  Perecieron ,  según  Montaner, 
del  enemigo  diez  mil  caballos  y  quince  mil  infantes ;  de 
los  nuestros  veinte  y  siete,  y  nueve  caballos.  Retirado 
Miguel  dentro  de  Apros ,  no  se  tuvo  por  seguro ,  y  aque- 
lla misma  noche  se  salió ,  y  se  fué  á  Panfilo,  y  de  allí  á 
Didimoto,  donde  estaba  su  padre,  de  quien  cuenta  Ni- 
céforo  que  fué  reprehendido  gravemente  porque  puso 
SQ  persona  tan  atrevidamente  en  tanto  riesgo ;  que  lo 
qoe  en  un  soldarlo  ó  capitán  se  debia'de  alabar,  en  un 
emperador  era  digno  de  reprehensión  :  palabras  naci- 
das de  laaGcion  de  un  podre,  mas  de  lo  que  debiera 
aconsejar  si  no  lo  fuera ;  porque  no  sé  yo  que  tenga  el 
Príncipe  mayor  obligación  de  aventurarle  que  la  que 
Miguel  se  aventuró,  cuando  ve  sus  escuadrones  deslie- 
chüs,  su  reputación  en  peligi-o,  su  gente  muerta  y  sus 
erados  perididos.  ¿Qué'príncipe  de  los  celebrados  en 
la  memoria  de  los  gentes  dejó  de  poner  su  vida  al  ma* 


yor  riesgo,  cuando  la  importancia  y  grandeza  del  cuso 
es  de  tul  calidad? 

Con  esta  Vitoria  la  mayor  parte  de  la  provincia  de 
Tracia  quedó  por  despojos  de  los  nuestros.  Las  ciuda- 
des populosas  y  fuertes  no  padecieron  en  ésta  común 
tempestad,  porque  siendo  los  catalanes  tan  pocos,  no 
se  querían  ocupar  en  asaltar  murallas,  donde  forzosa- 
menta  habían  de  perder  gente;  y  si  algunas  tomaron, 
fué  porque  el  descuido  del  enemigo  les  convidó  para 
que  lo  pudiesen  hacer  sin  aventurarse  mucho.  Los 
nnoradores  de  las  aldeas  y  poblaciones  de  griegos  de 
toda  la  provincia,  sabida  la  pérdida  de  su  ejército,  de- 
jaron sus  casas  y  aus  haciendas  y  el  trigo  que  estaba 
ya  para  recoger,  y  peregrinando  por  reinos  vecinos, 
acrecentaron  el  temor  de  nuestra  venganza;  y  dice  Pa- 
chimerio  que  entraba  de  todas  partes  infiuita  gente 
huyendo ,  y  que  parecía  Constantinopla  la  esfera  de  Cm« 
pedocles  (1).  Fué  ocasión  esta  Vitoria  de  que  sucediese 
en  Andrínópóli  un  caso  lastimoso  i  los  catalanes  que 
estaban  presos  desde  la  muerto  de  Roger,  que  llegaban 
al  número  de  sesenta.  Tuvieron  aviso  de  la  Vitoria  de 
Apros,  animáronse  á  mtentar  su  libertad.  Estaban  en 
una  cárcel  fuerte  de  una  torre ;  rompieron  los  grillos, 
y  acometiendo  una  puerta,  no  la  pudieron  abrir;  subie- 
ron á  lo  alto  de  la  torre  para  reconocer  algún  camino 
de  su  libertad;  no  fué  posible  hallarle,  y  como  deses-^ 
perado^e  hallar  piedad  en  los  gríegos,  desde  arriba, 
con  las  armas  que  pudieron  alcanzar ,  pefóaron  vulien* 
^píente  con  los  ciudadanos  de  Andrinópoli,  qué  sitia- 
^  la  torre  y  la  procuraron  ganar  á  fuerza  de  armas; 
pero  fué  tanto  el  valor  de  los  que  la  deíendian,  que  no 
fué  posible  hacerles  daño.  Finalmente,  después  de  mu« 
clies  heridas,  los  ciudadanos,  desesperados  de  poAéllea 
rendir ,  se  resolvieron  daquemar  todo  el  edificio  y  tor- 
re. Diéronle  fuego  por  todas  partes,  y  en  poco  ralo  se 
encendió  con  gran  ruina  del  ediflcio.  Por  eq^re  las  lla- 
mas y  el  fuego  arrojaban  piedras  y  dardos,  y  medio 
abrasados  peleaban.  Despidiéroose ,  y  abrazados  unos 
con  otros ,  hecha  la  señal  de  la  cruz  ( asi  lo  dice  Pachi- 
merio) ,  se  arrojaron  en  el  fuego  todos;  y  entro  ellos 
dos  hermanos  de  linaje  ilustre  y  do  ánimo  valeroso, 
abrasándose  con  gran  lástima  délos  circunstantes,  se  ar- 
rojaron de  la  torre,  y  escapnron  del  fuego,  que  am  mas 
piedad  les  perdonó  que  el  hierro  de  los  pérfidos  gríegos, 
de  quien  fueron  despedazados.  Entre  estos  sesenta,  so- 
lo hubo  uno  que  diese  muestras  de  rendirse ,  á  quien 
los  otros  arrojaron  de  la  torre.  Después  de  haber  des- 
truida y  talada  la  mayor  parte  de  la  provincia,  volvió^- 
ron  á  Galipoli ,  acrecentados  de  reputación ,  de  hacien- 
da y  de  gente  que  se  les  juntaba  de  italianos,  franco- 

(1)  Este  sifflil ,  osado  en  pfecto  por  Psebriperes,  ainqae  m  il 
descrn>lr  li  bataUi  de  A:iros,  sioo  en  el  lib.  a,  cnp.  1»  AelBHIt» 
ijriM  4e  ÁMdfúmco^  tnemiM  qne  necesili  alaana  interpreUrioo. 
la  ífüse  es  completamente  metafóriri,  y  alade  i  cierta  secta  de 
aiósofos  qoe  babia  en  Curtnto,  llamados  auemoeelat,  los  cnaleí 
soponian  tener  potestad  sobre  los  vientos,  guardándolos  encerra* 
dos  y  adormecidos  en  ana  especie  de  odre  4  eifertí,  donde,  como 
en  la  cueva  de  Bulo,  ó  mas  bien  en  las  odres  de  Ulises,  se  baili- 
ban  reducidos  i  nna  oprifion  rigorosa.  A  aquella  secta  pertenecii 
Euipedoclrs,  y  4  so  odre  ó  esfera  bare  reífreocla  él  Mmil ;  porqna 
vertladeramente  las  roerías  iie  los  griego»,  agolpados  y  como  sqje- 
tos  en  CoBstantinopis,  pareelao  i  las  de  los  vieoltis  meüdas  en  Ion 
peqoeQo  espacio.  Qoleo  desee  aclaraciones  mas  amplias  sobre  lo 
expresión  etfera  de  Empedocte»  pnede  consnitar  el  Ulonnno  de  ^ 
dio  i'osio  i  lo  üiMiartñ  de  PeekffmtFM,  áo  lUgaol  »9Uúi09^  fdí* 
cioB  de  Huma»  de  1606,  pAg.  417. 
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ses  y  españoles ,  que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y 
íuiiu  de  los  griegos. 


CAPÍTULO  XXXVII. 
Esiado  de  las  cosas  de  Andrúnico  y  de  los  griegos. 

En  todos  tiempos  y  edades  se  liamoslrado  la  igual- 
dad de  la  justicia  divina ,  pero  en  unos  se  lia  señalado 
mus  que  en  otros  cou  el  a^ote  de  alguna  pestilencia , 
hambre  ó  guerra.  Esta  última  se  tomó  para  castigo  de 
Audrónico  y  de  los  griegos,  que  apartados  de  la  obe- 
diencia de  la  romana  Iglesia ,  madre  universal  de  los 
que  ini'itan  en  la  tierra ,  cayeron  en  mil  errores,  y  por 
ellos  y  por  ios  demás  pecadus  que  antes  se  siguieron 
permilió  Dios  que  los  catalanes  fueren  los  ministros  de 
su  ejecución.  Anadióse  á  los  daños  de  la  guerra  males 
y  divisiones  caseras,  que  entre  los  príncipes  suele  ser.  el 
último  y  mayor  de  los  trabajos ,  porque  con  él  se  con- 
funden los  consejos  y  se  euilaqueceu  las  fuenuis,  y  es 
un  breve  atajo  para  su  ruina. 

Irene,  mujer  del  emperador  Andrónico,  juagaba  por 
cosa  indigna  de  su  grandeza  y  sangre  que  sus  tres  bijos 
Juan ,  Teodoro  y  Demetrio  no  tuviesen  parte  en  el  im- 
per  io  de  su  padre,  por  tener  bijos  de  otra  madre,  llama- 
dos primero  á  la  sucesión,  Miguel,  ya  nombrádq  por 
I  emperador,  y  Constantino,  déspota.  Procuró  por  todos 
los  medios  posibles  que  su  marido  Andrónico  dividiese 
entre  sus  bijos  algunas  provincias  de  su  impei¡ip;  no  le 
fué  concedida  esta  demanda.  Volvió  segunda  vez  á  tan- 
tear otro  medio,  mas  perjudicial  y  dañoso  para  el  imp^ 
rio  que  el  primero ,  y  fué  pedir  que  les  declarase  suce- 
sores y  compañeros  de  Miguel,  su  hermano;  negósele 
también ;  con  que  Irene,  mujer  ambiciosa,  conociendo 
el  amor  grande  de  su  marido,  y  que  apartándose  del 
doblara  á  su  constancia,  y  que  el  deseo  de  volvellaá  ver 
fuera  mas  poderoso  que  lo  hablan  sido  sus  ruegos, 
fuese  á  Tasalónica  con  gran  contradicion  de  su  mari- 
do ,  aunque  por  ao  publicar  males  tan  íntimos  y  secre- 
tos ,  mostró  en  lo  exterior  que  no  le  desplacía.  Nunca 
ausenciasetomópormedio  pura  acrecentar  una  afición; 
antes  suele  ser  con  que  la  mayor  se  desvanece,  como 
siempre  suele  experimentarse.  El  amor  y  afición  de  An- 
drónico se  fué  perdiendo,  y  la  mujer,  al  mismo  paso 
desesperando  y  cerrando  la  puerla  á  su  pretensión, 
trocó  los  ruegos  en  amenazas.  Admitió  pláticas  y  tra- 
tos de  principes  extranjeros  enemjgos  de  Andrónico; 
envió  á  llamar  á  su  yerno  Gráles ,  principe  de  los  triba- 
les {i)  y  de  Servia,  casado  con  su  hija  Simónide,  y  le 
dio  todas  las  joyas  y  tanto  dinero,  que  Nicéforo  quiere 
que  con  él  se  pudiera  fundar  renta  para  sustentar  cien 
galeras  en  defensa  de  los  mares  y  costas  del  imperio. 
Gm  esta  división  ¿qué  poder  no  se  deshiciera,  qué 
reino  no  se  acabara,  y  mas  sobreviniendo  un  ejército  de 
gente  enemiga  á  quien  el  deseo  de  su  venganza  puso 
eu  Itt  necesidad  de  morir  ó  vencer? 

CAPITULO  xxxvin. 

Los  noestros  baeea  algunas  eorrerías,  y  toman  A  las  elndades 

de  Rudesto  y  Paccia. 

Retirados  i  Galfpoli  después  de  la  Vitoria,  quedaron 
dueños  absolutos  de  la  campaña,  y  Andrónico  sin  atre- 
verse á  salir  de  Constantinopla  ni  Miguel  de  Andrínó- 

tf )  Tfiiaiat  ó  Mbalioi,  paeblos  de  U  MUitinrcfior ;  bdliaros. 
(Valbnena»  Dice  iaU  etp») 


poli :  tan  apretados  les  tuvieron  nuestras  armas.  An- 
drónico, á  las  quejas  de  tantos  daños  como  hacían  los 
catalanes  en  sus  provincias,  encogió  los  hombros,  atri- 
buyendo á  sus  pecados  el  castigo  que  Dios  le  enviaba, 
y  confesaba  que  no  era  poderoso  para  resistilles.  Hasta 
Maronea,  Ródope  y  Bizia,  ciento  y  setenta  millas  de 
Galípoli ,  entraban  haciendo  correrías ,  con  universal 
temor  y  asombro  de  todas  las  provincias,  porque  no 
habia  lugar  que  estuviese  libre  de  su  furia,  por  remoto 
y  apartado  que  fuese.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza 
de  muros  no  podían  £er  acometidas,  sentían  estos  ma- 
les en  sus  vegas  y  en  sus  jardines,  quemando  y  talando 
lo  mas  estimado ,  y  haciendo  prisioneros  á  muchos,  d« 
quien  sacaban  grandes  y  continuos  rescates;  y  no  solo 
compañías  enteras,  pero  cuatro  ó^seis  soldados  Imcian 
estos  lances.  Pedro  de  Maclara,  almugavar,  que  servia 
en  la  caballería,  hallándose  una  noche  entre  sus  cama- 
radas  desesperado  de  haber  perdido  lo  que  tenia  al 
juego,  resolvió  de  rehacer  ia  pérdida  y  despirarse  con 
algún  daño  de  sus  enemigos,  de  que  le  resultase  pro- 
vecho. Subió  á  caballo,  y  con  dos  hijos  que  tenia,  ca- 
minando siempre  entre  enemigos,  llegó  á  los  jardines 
que  están  pegados  á  Constantinopla,  donde  iuego  la 
suerte  le  puso  entre  manos  un  padre  y  un  hijo  merca- 
deres genuveses.  HIzolos  prisioneros,  y  dio  con  ellos  en 
Gabpoll  sin  que  persona  alguna  se  lo  estorbase,  con  ha- 
ber veinte  y  cinco  leguas  de  retirada.  Hubo  por  su  res- 
cate mil  y  quinientos  escudos,  con  que  el  almugavar 
recompensó  lo  perdido  y  ganó  reputación  de  valiente  y 
platico  soldado.  Estas  ^  muchas  otras  correrías  refiere 
Montaner  que  se  hacían  con  igual  felicidad  y  admira- 
ción :  ¿  tanto  llegó  el  atrevimiento  de  los  catalanes. 
Vióse  Roma  cabeza  del  mundo ,  conocida  entonces  eo 
tanta  grandeza  y  gloria ,  que  desvanecida  con  sus  vito- 
rías  y  triunfos,  se  atribuyó  el  renombre  de  eterna; 
pero  las  armas  de  los  godos  y  vándalos  mostraron  cuan 
breves  fueron  sus  glorias  y  cuan  falso  su  atributo.  Lo 
mismo  sucedió  ¿  Constantinopla,  cabeza  del  imperio 
oriental,  en  quien  juntamente  se  levantaron  y  merecie- 
ron el  poder  y  la  piedad  por  el  grande  Constantino ,  en 
cuyos  sucesores  se  conservó ,  hasta  que  la  ira  de  Dios 
ejecutó  su  castigo ,  entregándola  por  despojos  á  nacio- 
nes extrañas,  y  en  este  tiempo  casi  forzada  de  pocos 
catalanes  y  aragoneses  ¿  recibir  leyes  la  que  las  daba 
á  tantos  reinos  y  gentes. 

Ardía  en  los  corazones  de  los  catalanes  el  deseo  de 
vengar  la  muerte  aíhsntosa  de  sus  embiijadores  en  los 
naturales  y  vecinos  de  Rodesto,  donde  tan  iuhuniana- 
mente  fueron  despedazados  y  muertos.  Salieron  á  e$ta 
jomada  hasta  los  niños ,  en  quien  fué  mas  poderosa  la 
pasión  de  su  venganza  que  la  flaqueza  de  su  edad.  Es- 
taba esta  ciudad  ribera  del  mar,  sesenta  millas  de  ca- 
mino por  tierra  de  Galípoli.  Para  llegar  i  ella  forzosa- 
mente se  liabian  de  dejar  los  nuestros  pueblos  enemi- 
gos á  las  espaldas,  y  esta  seguridad  causó  descuido  en 
los  vecinos  de  Rodesto,  porque  nunca  creyeron  que  los 
catalanes  se  aventurarían  sin  tener  la  retirada  llana  y 
sin  peligro;  pero  estas  dificultades  fueran  bastantes  si 
el  agravio  no  las  atrepellara.  Al  amanecer-  escalaron 
las  murallas  y  la  entraron  sin  iNillar  resistencia,  ejecu- 
tando muertes  con  tanta  crueldad,  que  por  este  hecho 
primeramente,  y  por  los  demás  que  fueron  sucediendo, 
quedó  entre  los  griegos  basta  nuestros  días  por  refrán : 
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«1.ftT<»nfRin7o  de  cnfn^inc&fe  alcance.»  Estues  la  mayor 
inoUticioii  que  entre  ellns  tieuen  agora  la  ira  y  eiabor- 
rei-ímiento:  tan  viva  se  les  representa  siempre  la  me- 
moria de  aqael  estrago.  Dice  Monlnner,  encureciendo 
el  desorden  que  hubo  por  micstra  parte,  que  los  capi- 
tanes y  caballeros  uo  pudieron  detener  i:i  impedir  las 
cruelfiíides  que  los  vencedores  ejecuf aron  en  lus  vencí- 
d()S  •  porque  perdido  el  temor  de  Üins  y  el  respeto  de- 
liiilo  ú  sus  capitanes,  y  el  de  su  misma  iialurale/u,  des- 
pedazaban ciirrpí  s  inocentes:,  porta  edad  incapaces  de 
culpri;  lia^^ta  los  auimnlfS  quisieron  enln*gani  la  muer- 
te, |Kir.|ne  en  el  tugar  no  quedas*'  cosa  vivii.  Üe  allí  pa- 
surun  li  Paec'a,  ciudad  vecina,  y  ja  ganaron  con  la  mis- 
ma facilidad  y  trataron  con  el  mismo  rigor.  Parecióles 
á  nuestros  capitanes  ocupar  estos  puestos ,  porque  la 
geole  iba  creciendo  y  era  ya  bastante  para  dividirse  y 
acercarse  á  Cooslaulinopla,  cuya  perdición  y  ruina  era 
el  úlümo  fio  de  sus  peligros  y  fatigas.  A  Mou tañer  de- 
jaron en  GaKpoli  solo  con  algunos  marineros,  cien  al- 
mugavares  y  treinta  caballos. 

CAPITULO  XXXIX. 

FenanJImeaeide  Árenos  llep  i  Gtltpon,  entra  i  correr  la  aem, 
j  il  retirarM  rompe  4o»  mil  infantes  y  ocliocieutos  cattallus  del 
CBcaUgo. 

Fernán  Jiménez  de  Árenos,  uno  de  los  mas  principa- 
les capitanes  aragoneses  que  vinieron  con  Roger  en 
Grecia,  por  algunos  disgustos,  como  dijimos  arriba,  se 
apartó  de  nuestra  coropaiiía.  Con  los  pocos  que  le  si- 
guieron se  fué  al  duque  de  Atenas ,  donde  se  detuvo 
algún  tiempo,  sirviendo  en  las  füerras  que  el  Duque 
tuvo  con  sus  vecinos,  que  fueron  mucbas  y  varías;  ac- 
cidentes forzosos  que  padecen  los  estados  pequeños  que 
tienen  por  vecinos  príncipes  poderosos.  En  todas  ellas 
Fernán  Jiménez  ganó  reputación  y  ocupó  lugar  hon- 
roso; pero  el  peligro  de  sus  amigos  en  su  ánimo  pudo 
tanto,  ^oe  dejó  sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos 
porsocorrelles  con  su  persona.  Habida  licencia  del  Du- 
que, con  una  galera,  y  en  ella  ochenta  soldados  viejos, 
llegó  á  Galipolí.  Fué  de  todos  recibido  con  notables 
muestras  de  agradecimiento.  Diéroule  muchos  caballos 
y  armas  para  poner  su  gente  en  orden,  y  con  algunos 
amigos  que  le  quisieron  seguir  juntó  trescientos  infúntes 
y  sesenta  caballos,  y  con  ellos  entr¿  la  tierra  adentro. 
Después  de  haberse  visto  con  los  capitanes  ^ue  estaban 
en  fiodesto  y  Paccia,  y  comunicado  con  ellos  su  resolu- 
ción, caminó  con  su  gente  la  vuelta  de  Constantinopla, 
y  pasado  el  rio  que  los  antiguos  llamaron  Batinia,  sa- 
queó y  quemó  muchos  pueblos  á  vista  de  la  ciiídad. 
Andrónico,  de  los  muros  miraba  como  se  ardían  las  ca- 
sas; y  creyendo  que  todo  nuestro  campo  era  el  que  te- 
nia delante,  no  quiso  que  saliese  gente;  antes  la  puso 
en  guarda  y  segundad  de  Constantinopla,  repartida  por 
sos  muros,  esperando  qne  nuestras  espadas  se  habían 
de  emplear  aquel  día  en  su  última  ruina.  Recelos  fue- 
ron estos  de  Andrónico  bien  fundados  y  advertidos, 
porque  el  pueblo,  lleno  de  pavor,  acostumbrado  al  ocio, 
00  trataba  de  tomar  las  armas  para  su  propría  defensa. 
La  gente  de  guerra  mercenaría  de  turcoples  y  alanos, 
ni  por  naturaleza  ni  por  beueücíos  obligada  al  servicio 
de  su  principe ,  rehusaba  y  temía  los  peligros,  á  mas  de 
las  sospechas  del  trato  que  tenían  con  nuestros  capita- 
nes. £ntii9  estos  temores  y  descouliauzas  andaba  mó- 


tido  Andrónico ,  cuando  supo  que  Fernán  Jiménez  de 
Árenos  con  solos  trescientos  era  el  autor  de  tantos  da- 
nos,  y  que  Rocafort  con  el  grueso  del  ejército  andaba 
junto  á  Ródope.  Entresacó  Andrónico  de  su  caballrría 
ochocientos,  y  con  do,s  mil  infantes  les  mandó  salir  á 
cargar  a  Fernán  Jiménez,  (iuq  se  retiraba  con  riquísima 
presa.  Salieron  con  buen  ánimo  y  resolucícn,  y  pasando 
aquella  noche  el  rio  ^ocupando  un  puerto  aventajado, 
paso  forzoso  para  los  nuestros,  se  pusieron  en  embos- 
cada. Descubriéronla  lue^^o  los  corredores  de  Fcniun 
Jjuenez;  ycomo  la  retiñida  no  podía  Ferpnr otra  parle, 
hiclio  alio,  d  JO  lí  los  suyos  :  u  Ya  veis,  amigos,  que  el 
enemigo  nos  tiene  cerraifo  el  paso,  y  que  sido  puedo 
allunalle  nuestro  valor.  Lo  que  en  esto  so  interesa  no 
es  uienosque  la  vida,  puesta  en  iiltimo  peligro.  Los 
contrarios  que  tenemos  delante  son  los  mismos  que  ha- 
béis vencido  tantas  veces  con  mayor  desigualdad ;  su 
multitud  solo  ha  j[ervído  siempre  de  aumentar  nuestras 
vjtorías;  tan  segura  la  tenemos  en  es|i  como  en  las  de« 
más  ocasiones,  pues  se  resuelven,  según  vemos,  do 
aguardarnos  y  pelear.  El  puesto  aventajado  les  da  con- 
fianza, olvidados  de  que  nuestras  espadas  penetran  de* 
feusas  y  reparos  inexpugnables.  Conozca  esta  gente 
vil  que  donde  quiera  les  ha  de  alcanzar  el  rigor  de 
nuestra  justa  venganza.»  Dichoesto,hizo  cerrar  su  in- 
fantería dealmugavares,  y  él  con  sus  pocos  caballos 
embistió  las  tropas  de  la  caballería  enemiga.  Peleóse 
valientemente;  pero  los  dos  mil  infantes  griegos,  aco- 
metidos de  los  trescientos  almugavares,  fueron  casi 
todos  degollados  con  tanta  presteza ,  que  tuvieron  lu- 
gar de  socorrer  á  Fernán,  que  andaba  peleando  con  la 
caballería;  y  fué  tan  importante  su  ayuda , que  luego 
dejaron  los  enemigos  el  paso  libre,  con  pérdida  de  seis- 
cientos caballos  entre  muertos  y  presos.  Vitoríosós  y 
llenos  de  despojos,  pasaron  adelante,  y  llegaron  á  Pac- 
cía,  donde  Rocafort  poco  antes  había  llegado  de  correr 
de  Ródope. 

CAPITULO  XL. 

Fernán  Jimenei  gana  el  casuno  j  lugar  de  Mtfdteo. 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar  sus 
cosas  importaba  tomar  alguna  plaza  donde  pudiese  te- 
ner cuartel  aparte  del  que  tenía  Rocafort,  porque  su 
condición  no  daba  lugar  á  que  pudiesen  vivir  juntos. 
La  nobleza  de  sangre  de  Fernán  y  su  trato  llevaban  tras 
sí  á  muchos  de  los  que  seguían  á  Rocafort;  pero  te- 
miendo su  ira,  como  del  mas  poderoso,  no  osaban  des- 
cubiertamente dejarle  sin  tener  la  seguridad  de  alguna 
plaza.  Módico ,  lugar  del  enemigo  mas  vecino,  puesto 
á  la  parte  del  estrecho,  al  mediodía  de  Galipolí,  fué  el 
que  pareció  intentar  de  ganalla  por  ínterpresa;  y  como 
no  les  sucedió  bien ,  pegados  casi  al  lugar  se  fortifica- 
ron y  abrieron  sus  trincheras.  Condenaban  la  resolu- 
ción de  Fernán  los  bien  entendidos  del  arte  militar, 
porque  con  doscientos  infantes  y  ochenta  caballos  quo 
solos  tenia  no  se  podría  emprender  cosa  tan  difícil  co- 
mo lo  era  ganar  uu  pueblo ,  habiendo  dentro  setecien- 
tos hombres  para  tomar  armas;  pero  la  vileza  de  sus 
ánimos  y  la  constancia  de  los  nuestros  hizo  fácil  lo  im- 
posible. Cuando  á  una  nación  le  falta  la  industria  y  el 
valor,  forzosamente  ha  de  dar  buenos  sucesos  al  ene- 
migo que  la  quisiere  sujetar,  porque  ni  el  nómero  de  la 
gente  ni  la  defensa  de  las  murallas  le  sirve  de  reparo* 


^  DON  FRANaSCO 

L(»s  miserübles  griego*  dcsf  e  pueblo ,  con  sor  setficien- 
los,  y  los  nuestros  apenas  trescientos,  se  encerraron 
dentro  de  sus  murallas ,  como  si  todo  el  campo  de  los 
cnialanes  les  sitiara ,  sin  salir  á  pelear  ni  ú  deshacer  lo 
que  su  enemigo  tfabajaüa  para  pu  mina.  Fernán  Jimé- 
nez levantó  un  trabuco ,  y  con  él  batió  algunos  días  lo 
que  parecia  mas  flaco;  pero  tiraba  piedras  de  tan  poco 
peso ,  qqe  uo  liacia  daño  en  sus  murallas,  fuertes  y  muy 
levantadas.  Arrimábanse  escalas  algunas  veces ,  y  todo 
fué  sin  fruto.  Moutaner  de  Galípoli  socorría  con  basti- 
mentos y  vituallas ;  solo  los  nuestros  cuidaban  de  ase- 
gurarse dentro  de  sus  fortificaciones,  dando  cuidado  al 
euemigo,  y  rendille  á  vivir  mas  descuidado.  Con  su  asis- 
tencia y  pertinacia  alcanzaron  al  finio  que  pretendían; 
porí|ue  los  griegos,  después  de  largos  siete  meses  de 
sitio ,  creció  en  ellos  el  desprecio  de  sus  enemigos,  y  al 
mismo  paso  el  descuido  de  guardarse.  Las  centinelas 
eran  pocas,  y  eslas  no  muy  ordinarias.  El  1.*  de  julio 
celebraron  los  griegos  dentro  de  su  pueblo  con  gran 
solemnidad  una  de  sus  fiestas;  y  como  el  mayor  de  sus 
deleites  es  el  del  vino ,  vicio  que  eu  todas  las  edades  in- 
famó muclio  esta  nación,  bebieron  de  manera,  olvida- 
dos de  que  el  enemigo  estaba  sobre  sus  murallas  y  aten- 
to á  las  ocasiones  de  su  daño,  que  unos  bailando,  otros 
á  la  sombra  durmiendo ,  dejaron  de  guarnecer  las  mu* 
rallas  como  solian.  Fernán  Jiménez ,  desesperado  ya  de 
que  Módico  se  le  rindiese  y  de  tomalle,  estaba  dentro 
de  su  tienda  dudoso  de  lo  que  liabia  de  bacer,  cuando 
las  voces  y  algazara  de  los  que  baüaban  le  sacó  de  su 
tienda.  Poco  a  poco  se  arrimó  á  las  murallas,  y  reco- 
nociéndolas sin  gente,  mandó  que  ciento  de  los  suyos 
¿iesen  una  escalada,  y  él  con  lo  restante  acometería 
Ifi  puerla.  Púsose  con  diligencia  increible  esta  e^«u- 
clou  en  efeto.  Los  ciento  arrimaron  las  escalas ,  y  su- 
bieron basta  setenta  de  ellos  sin  ser  senti  ios,  y  ocu- 
paron tres  torreones.  Los  griegos ,  despertando  desue- 
üo  tan  dañoso ,  tomaron  las  armas ,  incitados  mas  por 
]a  fuerza  del  vino  que  por  su  valor ,  y  procuraron  ecbar 
de  los  torreones  á  los  nuestros.  En  este  combate  ocu- 

Cados  todos ,  no  acudieron  á  la  puerta  que  Fernán  ba- 
la acometido;  y  así,  sin  tener  quien  la  defendiese,  la 
puso  por  el  suelo ,  y  entró  á  pié  llano  por  el  lugar,  dan- 
do por  las  espaldas  ¿  los  que  combatmn  los  torreones. 
Fuéronse  retirando  y  defendiendo  en  las  torres  estre- 
ebás  de  las  calles,  y  últimamente  pusieron  su  seguri- 
dad en  la  buida ,  y  con  ella  dejaron  libre  el  lugar  y  el 
castillo  á  Fernán  con  la  mayor  parte  de  sus  bacieudas. 
Este  fin  tuvo  el  sitio  de  Módico  y  la  dichosa  pertinacia 
de  un  aragonés  en  los  ocho  meses  que  duró  este  sitio. 
No  hallo  cosa  notable  que  escribir  de  ios  nuestros  que 
estaban  en  los  demás  presidios;  solo  ordinarias  corre- 
rías la  tierra  adentro  para  buscar  el  sustento  forzoso. 

CAPITULO  XLL 

DlTÍdensa  los  naestros  en  cuatro  pla^s ;  Montaner  rompe 
A  George  de  Criatopol. 

Ganado  el  lugar  y  castillo  de  Módico ,  Fernán  Jimé- 
nez de  Árenos  le  tomó  por  presidio  y  plaza  suya.  Ro- 
cafurt  dividió  su  gente  en  Rodesto  y  Paccia ,  y  Monta- 
ner, escribano. de  ración,  quedó  gobernando  en  Galf- 
poli ,  donde  los  bastimentos  y  armas  de  todo  el  campo 
se  juntaban  y  prevenían.  Si  á  los  soldados  de  los  demás 
presidios  les  faltaban  armas ,  caballos  y  vestidos,  acu* 
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dian  á  Galípoli.  Allí  residían  los  mercaderes  de  todas 
naciones,  los  heridos,  viejos  y  otra  gente  inútil,  quo, 
como  lugar  mas  apartado  del  enemigo,  se  tenia  por 
mas  seguro.  Con  este  modo  de  gobierno  se  sustenta- 
ron los  nuestros  cinco  años,  sin  que  en  todas  aquellas 
comarcas  se  labrase  campo  ni  vina ,  cogiendo  solamen- 
te lo  que  la  tierra  naturalmente  producía.  Esta  manera 
de  hacer  la  guerra  los  tiempos  la  han  mudado,  y  mejo» 
rado ;  porque  el  principal  intento  no  es  desolar  y  tro- 
car eu  desiertos  las  campanas,  sino  consenrallas  para 
el  uso  proprio ;  porque  ganarse  una  provincia  para  des- 
truilla  y  totalmente  impedir  la  cultivación  deauscun- 
pos ,  es  lo  mismo  que  no  ganalla ,  y  mas  cuando  de  sos 
frutos  necesariamente  se  ban  de  valer  si  quisieren  sus- 
tentarse en  ella.  Por  no  advertir  estos  inconvenientes 
los  nuestros  y  no  moderarse  en  sus  crueldades,  qw 
eran  las  que  desterraban  délos  pueblos  los  labradores, 
se  vieron  en  tanta  necesidad,  que  con  estar  llenos  de 
Vitorias,  lu  falta  do  los  víveres  les  sacó  de  Tracia  coa 
mucho  peligro  y  daño.  Jorge  de  Crislopol,  caballero 
rico  y  principal  de  Macedonia ,  venia  de  Salonique  á 
Conslantinopla  á  verse  con  el  emperador  Andrónico, 
con  ochenta  caballos.  Tuvo  noticia  que  Galípoli  estaba 
con  poca  gente,  y  pareciéndole  que  podria  bacer  algoa 
buen  lance,  dejó  su  camino ,  y  con  buenas  espías  llegó 
cerca  de  Gulfpoli  sin  ser  sentido,  y  encontróse  hiego 
con  algunns  carros  y  acémilas  qlie  habían  salido  á  ha- 
cer leña.  El  que  los  llevaba  á  su  cargo  era  Marco,  sol- 
dado viejo  en  la  caballería.  Viéndose  acometido  taoin- 
provisamente ,  dijo  á  la  gente  de  ú  pié  que  se  retira«ea 
entre  las  paredes  de  ufa  molino ,  y  él  tomó  la  vuelta  de 
Galípoli.  La  gente  de  Jorge,  sin  detenerse  en  ganar  el 
molino,  fueron  siguiendo  al  soldado,  para  que  el  aviso 
y  olios  llegasen  á  un  tiempo;  pero  como  mas  platico 
Marco  en  la  tierra,  dio  el  aviso  primero  á  Moutaner, 
capitán  de  Galípoli;  con  que  todos  tomaron  lus  armas 
y  se  pusieron  á  la  defensa  de  sus  murallas ,  y  con  ca- 
torce caballos  y  algunos  almugavares  Montaner  salió 
á  reconocer  el  enemigo  y  eutretenelle ,  mientras  la  gen- 
te esparcida  fuera  del  lugar  tuviese  tiempo  de  retiniN 
se.  Topáronse  luego,  y  Montaner,  hecha  una  pequeña 
tropa  de  sus  catorce  caballos ,  cerró  con  los  ochenta,  y 
peleó  tan  valientetnente,  que  Jorge  se  retiró  con  pér- 
dida de  treinta  y  seis  de  los  suyos  muertos  ó  presos. 
Fuéle  Montaner  siempre  cargando,  hasta  que  llegó  al 
molino.  Cobró  las  acémilas  y  salvó  la  gente.  Vuelto  á 
Galípoli ,  se  pusieron  en  libertad  los  prisioneros  y  re- 
partieron lu  ganancia  :  á  los  hombres  de  armas  veinte 
y  ocho  perpres  de  oro  (4),  catorce  á  los  caballos  ligeros, 
ysieteá  los  infantes. 

CAPITULO  XLIL 

Roeafort  y  Pernaa^inieDei  de  Arend»  toman  il  Ettiten  y  eobru 

IBS  caatro  salera». 

Al  mismo  tiempo  que  Montaner  hizo  tan  buena  suerte 
contra  Jorge,  Rocaforty  Fernán  Jiménez  de  Areuós  jun- 
taron la  gente  que  estaba  dividida  en  Pacda,  Rodesto 

(1)  Coando  |a  negodaelon  del  reseate.de  Bereagaer  de  Eoteau, 
de  qne  ya  se  ba  hablado,  dice  el  mismo  ÑontaDer  en  sa  erónica  ci- 
tada esUs  palabras  :  E  $o  ntrel  veure,  e  toigtd  éemar  X  milié 
perprei  de  oro,  qal  Tal  ba  X  sons  barceloneses,  o  fsel  Mt  kxao' 
ten^onon  voigreB  for,  Segvn  don  José  Salat,  en  sa  Tlrtédo  de  ia 
moñedu  de  CafaluiM,  nn  soeldo  de  temo  barceloaés  eqnivaUa  i 
veinte  sueldos  corrientes. 
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7  lI6dleo,  j  entraron  por  Tracia  hacia  ei  niar  Mayor, 
Lacieudo  lo  que  siempre,  pegando  fuego  A  los  lugares 
después  de  saqueados ,  talar  y  abrasar  ios  frutos  de  las 
canipaias ,  cautivar^  matar ;  jamás  aflojando  en  su  ven- 
ganza. Parecióles  intentar  de  tomar  Estañara,  pueblo 
de  macho  trato ,  á  lA  ribera  del  mar  de  Ponto,  donde  se 
£ibrícabaD  la  mayor  parte  de  los  navios  de  Tracia.  Atra- 
vesaron largas  cuarenta  leguas ;  entraron  el  lugar  sin 
Lallar  resistencia,  porque  nunca  temieron  á los  cata- 
lanes, estando  tan  apartados  de  sus  presidios  para  vivir 
con  cuidado.  Ganadío  ei  lugar,  acometieron  los  navios 
y  galeras  del  puerto,  que  afirma  Montaner  que  fueron 
eieoto  cincuenta  bajeles ,  y  todo  se  tes  hizo  llano  en  el 
mar  como  en  la  tierra.  Recogieron  riquísima  presa,  y 
cobraron  sus  cuatro  galeras,  que  los  griegos  tomaron 
en  Constantinopla  cuando  mataron  á  Femando  Aones, 
su  airoirante.  Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  dia, 
porque ,  turbado  el  orden  de  la  misma  naturaleza,  ane- 
garon la  tierra,  rompiendo  algunos  diques  queilete- 
nian  el  agua  de  las  acequias,  j  en  el  mar  pegaron  fuego 
á  los  navios,  sirviendo  los  élemeutos  ^e  ministros  de 
su  Tengansa,  y  saliendo  de  eus  límites  y  jurisdicion 
para  ruina  de  sus  contrarios :  parecía  que  volvían  á  su 
primer  confusión ,  según  andaba  todo  trocado.  Murie- 
ron muchos  queoMidos  en  el  agua,  otros  ahogados  en 
k  tierra;  solo  reservaron  del  incendio  sus  cuatro  gale- 
ras ,  que  estando  cargadas  de  despojos  y  reforzadas  de 
gimte,  se  enviaron  á  Gülipoli.  Pasaron  por  el  canal  de 
Constantinopla  con  mayor  espanto  de  los  enemigos  que 
peligro  suyo,  porque  no  hubo  quien  se  les  opusiese.  Ro- 
caforl)  Fernán  tomaron  el  camino  de  sus  presidios  muy 
poco  á  poco,  corriendo  por  entrambos  lados  la  tierra 
para  buscar  el  sustento  forzoso  y  quitársele  á  su  ene- 
migo, que  desamparando  los  lugares,  se  retiraba  á  lo 
mas  áspero  de  sns  montanas.  Andrónico ,  sabida  la 
pérdida ,  no  le  parecieron  bastantes  sus  fuerzas  para 
podella  restaurar,  saliendo  á  cortalles  el  camino ;  antes 
desesperado,  entregó  sus  provincias  al  rígor  de  las  ar- 
mas enemigas,  desconfiando  no  tanto  del  valor  como 
de  la  fe  de  los  suyos :  daño  que  padecen  todos  los  prín- 
cipes que  por  su  crueldad  y  tiranía  hacen  á  los  mas 
fieles  desleales.  En  el  imperio  griego  se  introdujeron 
los  príncipes  mas  por  aclamación  del  ejército  que  por 
derecho  de  sucesión ;  y  como  temían  perder  el  lugar 
por  las  mismas  artes  que  le  ocuparon ,  andaban  con 
perpetuos  recelos  y  temores,  así  de  los  subditos  que 
se  aventajaban  á  los  demás  en  valor  y  consejo ,  de  los 
ricos,  de  los  honrados ,  de  los  bienquistos ,  como  de  los 
atrevidos  y  sediciosos ,  igualmente  afligidos  de  las  vir^ 
4ude8  de  tos  unos  y  de  los  vicios  de  los  otros.  Desto  na- 
cieron las  crueldades  entre  los  desta  nación  de  quitar 
la  vista,  las  orejas  y  las  nances;  proscrípciones,  des- 
tierros, muertes  por  vanas  sospeclias  imaginadas  ó  fin- 
gidas para  quitarse  el  miedo  de  ^  emulación ,  y  las  mas 
Teces  fueron  oprimidos  de  lo  que  nunca  temieron.  An- 
drónieo,  tenido  por  príncipe  de  singular  prudencia ,  á 
lo  último  de  sus  años  so  nieto  Andrónico  le  quitó  el 
imperio,  prevenidos  sus  consejos  por  el  atrevimiento 
de  un  moflo :  este  fin  tienen  siempre  los  reinados  é  im- 
perios que  con  razones  políticas  solamente  se  quiérelo 
conservar  y  eiiiprender. 


CAPITULO  XLin. 


Loi  ettaUnes  y  trafODeMs,  por  dar  csmplimiento  A  ta  venpnu, 
A  las  faldas  del  monte  Hemo  vencen  i  ios  masagetas. 

No  estaban  los  catalanes  y  aragoneses  á  su  parecer 
enteramente  satisfechos  si  los  masagetascon  su  gune- 
ral  Gregorio  ,^  principal  mmistro  de  la  muerte  del  cesar 
Roger  y  de  los  que  con  él  iban ,  se  retiraban  á  su  pa* 
tria  sin  llevar  justa  recompensa  del  agravio  que  de- 
líos  recibieron.  Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  se 
supo  que  los  masagetas,  con  licencia  de  Andrónico ,  se 
volvían  á  su  patria  cansados  de  los  trabajos  y  fatigas 
de  la  guerra ,  prefiriendo  la  servidumbre  y  sujeción  de 
losscitas,  sus  antiguos  señores,  á  la  libertad  que  go^ 
zaban  entre  los  griegos  (tanto  puede  el  amor  de  la  pa- 
tria ,  que  hace  parecer  dulce  la  sujeción  y  libertad,  fue- 
ra della  insufrible) ;  parecíales á  los  nuestros  lance  for- 
zoso, puesto  que  les  babián  de  buscar,  salir  luego  en 
su  alcance  antes  que  pasasen  el  monte  Hemo ,  que  di-  . 
▼ide  el  imperio  de  los  griegos  del  reino  de  Rolgnría; 
porque  fuera  mal  advertida  resolución  si  dentro  de  Bul- 
garia les  siguieran ,  así  por  ser  la  retirada  difícil ,  por 
la  angostura  de  los  pasos,  entradas  y  salidas^el  mon- 
te, como  por  ser  la  gente  de  Bulgaria  belicosa,  y  enton-  * 
ees  amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  capitanes  en  Pao- 
cía  ,  resolvieron  que  para  esta  facción  se  debía  hacer 
el  mayor  esfuerzo;  y  así,  para  poder  sacar  mas  gente, . 
desampararon  á  Pitecia,  Módico  y  Rodesto ;  solo  que- 
dó Gulíix)l¡ ,  donde  se  retiraron  todas  las  mujeres ,  de- 
bajo del  gobierno  de  Ramón  Montaner,  con  doscientos 
hifautes  y  veinte  caballos.  Replicó  Montaner  diciendo 
que  no  le  estaba  bien  á  su  reputación  faltaren  la  jor- 
nada que  todos  se  aventuraban;  pero  los«ruegos  del 
ejército  le  obligaron  á  quedarse ,  y  Ja  confianza  que  de 
su  persona  hicieron  encargándole  la  defensa  desús  mu- 
jeres, hijos  y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  la 
presa  un  tercio ,  y  otro  para  sus  soldados ;  y  con  ser  la 
ganancia  cierta  y  sin  peligro,  muchos  de  los  soldados 
la  estimaron  en  poco,  y  quisieron  mas  seguir  el  ejércir 
to ,  saliendo  de  noche  á  juntarse  con  Rocafort ;  á  otros 
Ramón  Montaner  dio  licencia,  viéndoles  resueltos  de 
partirse  sin  ella,  y  movido  de  algún  interés,  porque  íe 
ofrecieron  partir  con  él  la  parte  de  la  presa  que  les  cu- 
piese. Con  esto  los  doscientos  infantes  quedaron  en 
ciento  treinta  y  cuatro ,  y  los  veinte  caballos  en  siete. 
Las  mujeres  eran  mas  de  dos  mil ;  y  así,  dice  el  mismb 
Montaner :  Romangui  mal  acompanyat  de  homens ,  y 
ben  acompanyat  dé  fembres.  Enviáronse  con  buenas 
escoltas  á  Galípoli  todas  la^  que  estaban  en  los  presi- 
dios, y  luego  nuestros  capitanes  partieron  de  Paccia  é 
grandes  jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas ,  que,  avi- 
sados del  intento  de  los  catalanes,  apresuraron  su  por*  ' 
tida ;  pero  su  diligencia  no  pudo  ser  mayor  que  su  des- 
dicha; porque  sus  enemigos ,  después  de  doce  dius  de 
camino,  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el  Hemo.  Los 
reconocedores  del  campo  de  los  catalanes  una  tarde 
descubrieron  el  de  los  masagetas,  y  por  los  de  la  tierra 
se  sopo  que  eran  tres  mil  caballos  y  seis  mil  infantes,  y 
el  bagaje  infinito,  por  llevar  sus  familias  y  haciendts. 
Rocafort  y  Fernán  Jiménez  fuéronse  mejorando  con  su 
gente  por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  se  les 
fuesen'por  pies,  y  descansaron  el  dia  siguiente  dentro 
de  sus  alojamientos,  Al  amanecer  del  otrOy  alentada  su 
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grnte  con  el  repo«o ,  pre<enfaron  la  batalla  al  enemigo. 
Los  4]iasügetu8 ,  gente  la  mas  valiente  de  todas  las  na* 
cienes  de  levante,  admirados  mas  que  atemorizados  del 
ca^o,  tomaron  tas  armas  y  salieron  á  recibir  sus  ene- 
migos.en  la  defensa  de  sus  hijos  y  mujeres.  Gregorio, 
geiieni^,  principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar  Ro- 
ger,  con  mil  caballos  dio  principio  al  terrible  y  es^an- 
to^o  combate ,  opouiéndose  á  nuestra  caballería ,  que 
ibu  á  nielerse  enire  los  reparos  que  tenian  liecbdscon 
los  carros.  Trub(!:8ú  sangrienta  batalla,  porque  fueron 
las  demás  tropas  de  una  y  otra  parte  cerrando  con  la 
infunterí  i.  \ iéronse notables  hechos  en  armas,  porque 
igiuiles  en  valor ,  aunque  desiguales  en  número,  com* 
Uatian.  El  teatro  destu  tragedia  era  un  llano  que  por  es- 
pacio de  dos  leguas  se  extendía  á  las  faldas  del  Hemo. 
La  caballería,  destrozadas  las  armas ,  muertos  los  ca- 
ballos, las  espadas  y  mazas  rotas,  con  las  manos,  con 
los  cuerpos  se  sustentaba  en  la  pelea.  A  unos  daba  áni- 
mo el  deseo  de  venganza  insaciable ,  á  otros  la  nece- 
sidad última  de  su  propria  defensa,  y  en  todos  gober- 
naba el  caso,  porque  los  masagetas  estaban  ya  todos 
fuera  de  sus  reparos  peleando  trabados  y  confusos  con 
los  nuestros.  Hasta  mediodía  anduvo  la  Vitoria  du- 
dosa y  varía ;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus  banderas 
con  lo^  mas  valientes  cipitaues,  se  inclinó  á  nuestra 
parte.  Quisieron  los  vencidos  rehacerse  dentro  de  los 
reparos,  pero  no  fué  posible,  porque  los  vencedores 
entraron  juntamente  con  ellos ,  dándoles  la  muerte  en- 
tre lus  brazos  de  sus  mujeres,  á  quien  muchas  veces 
alcanzaba  la  espada,  porque  sin  excepción  de  sexo -ni 
edad  s)ilian  á  la  defensa  de  sus  hijos  y  mandos ,  ofre- 
ciendo sus  cuerpos  al  rigor  de  la  muerte.  Acrecentó  lu 
viioria  el  detenerse  los  masagetas  en  poner  en  los  ca- 
ballos á  sus  mujeres  y  hijos  para  huir ;  porque  sí  de 
•  solo  siis  personas  cuidaran ,  pocos  se  dejaran  de  librar 
huyendo;  pero  el  amor  natural,  poderoso  aun  enire 
los  bárbaros  á  despreciar  la  muerte,  les  detuvo  para 
mayor  dauo  suyo.  Esparcidos  por  la  llanura ,  camina- 
ban al  guarecerse  de  la  montana,  mas  los  caballos, can- 
lados,  poco  ayudados  do  las  mujeres,  mas  llenos  de  te- 
mor é  impedidos  de  los  niños  que  en  los  pechos  y  en 
ios  brazos  sustentaban ,  no  pudieron  salvarse.  En  este 
alcance  perecieron  casi  todos,  porque  desesperados  re- 
volvían sobre  los  nuestros,  á  cuyas  manos  hechos  pe- 
dazos ,  rendían  la  vida  por  dar  lugar  á  que  sus  mujeres 
se  alargasen.  No  encaparon  de  nueve  mil  hombres  que 
tomaban  armas,  trescientos  vivos,  y  en  esto  concuer- 
dan  Nicéforo  y  Mootaner.  Sucedió  en  este  alcance  un 
caso  taiiextrauo  como  lastimoso.  Viendo  la  batalla  per- 
dida y  que  las  armas  catalanas  lo  ocupaban  todo,  un 
masageta ,  mozo  valiente  y  bravo,  quiso  acudir  al  re- 
medio de  la  huida ,  tnás  por  librar  á  su  mujer  hennosa 
y  de  pocos  años  que  por  temor  de  perder  la  vida.  Con 
la  priesa  que  el  peligro  pedia  sacó  su  mujer  de  los  re- 
paros y  tiendas,  donde  todo  andaba  ya  revuelto  con  la 
sangre  y  con  la  muerte,  y  puesta  sobre  un  caballo,  el 
primero  que  el  caso  le  ofreció ,  y  él  en  otro ,  tomaron 
el  camino  del  monte.  Tres  soldados  nuestros,  movidos 
de  su  codicia  ó  quizá  de  la  hermosura  y  bizarría  de  la 
mujer,  la  fueron  siguiendo.  Reconoció  el  marido  sus 
enemigos  y  el  cuidétdo  con  que  le  venían  siguiendo. 
Echó  el  caballo  de  su  mujer  delante ,  y  con  el  .alfanje 
le  iba  dando ,  y  animaba  con  voces;  pero  el  caballo  se 
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rindió  al  calor  y  cansancio.  Con  esto  el  ma^^ftgetaturo     ' 
por  menor  mal  dejar  la  mujer  que  morir  él ,  y  daado 
riendas  y  espuelas  á  su  caballo ,  pasó  adelante ;  pero  las 
lágrimas  y  quejas  tan  justamente  vertidas  de  su  mujer 
le  detuvieron.  Revojvió  su  caballo ,  y  emparejando  cod 
ella ,  le  echó  los  brazos ,  y  cou  besos  y  lágrimas  se  des- 
pidió y  apartó  enternecido ,  y  levantando  luego  el  al- 
fanje le  cortó  de  una  cuchillada  la  cabeza.  Bárbara  y 
fiera  crueldad  y  extraña  confusión  de  accidentes,  quj 
puedan  en  un  mismo  tiempo  andar  juntos  los  abraios 
con  el  cuchillo,  y  los  besos  con  la  muerte ;  efetos  to- 
dos de  la  pasión  de  un  amante.  Amor  tierno  dio  los 
abrazos  y  besos;  celos iasufríbles  el  cuchillo  y  la  mm» 
te,  porque  sus  enemigos  no  gozasen  lo  que  él  perdií, 
y  vencieron  los  celos :  dos  efetos  igualmente  poderosos 
en  el  ánimo  del  hombre,  amor  y  de^^eo  de  vivir.  Ai  mlfp 
mo  tiempo  que  cayó  la  mujer  muerta  del  caballo,  le 
cogió  por  la  rienda  Guillen  Bellver ,  uno  de  los  tres  que 
ta  seguibu ;  pero  el  masageta,  bañado  de  sangre  pmpria 
vertida  por  sus  manos ,  con  increíble  furia  y  braveza, 
de  una  cuchill|da  quitó  el  brazo  y  la  vida  á  Guillen,  y 
revolviendo  sobre  Arnau  Miró  y  Berenguer  Ventallo- 
la,  dondo^y  recibiendo  heridas,  cabe  el  cuerpo  difunto 
de  la  mujer  cayó  muerto;  y  no  parece  que  cumpliera 
con  las  leyes  de  amante  si ,  como  sacriOcó  la  vida  desa 
mujer  á  sus  celos,  no  sacrificara  la  suya  á  su  amor.  De 
cualquier  manera  fué  el  caso  indigno  de  hombre  racio- 
nal ,  cuando  no  cristiano.  De  Radamisto ,  hijo  de  T^ 
rasmanes,  rey  de  Iberia ,  nos  cuenta  Tácito  un  suceso 
semejante,  cuando  huyendo  con  su  mujer ^enobii en 
mendos  caballos ,  junto  al  rio  Araxes ,  Tíéndola  rendida 
por  estar  preñada ,  y  temiendo  que  no  llegase  á  manos 
de  su  enemigo  ofendido  prenda  en  quien  pudiese  coa 
grande  mengua  y  afrenta  suya  vengarse ,  le  dio  cioco 
heridas  y  la  echó  en  el  rio ;  pero  Genobia  tuvo  dife- 
rente fin  que  la  mujer  del  masageta ,  porque  unos  villa- 
nos la  sacaron  del  rio ,  la  curaron  y  entregaron  al  rey 
Tirídates ,  enemigo  de  Radamisto. 

Los  nuestros  después  de  la  Vitoria  recogieron  lepro- 
sa y  los  cautivos ,  y  dieron  la  vuelta  ¿  sus  presidios  coa 
grande  alegría  y  regocijo  de  haber  dado  íin  á  su  ven- 
ganza con  tanto  cumplimiento.  El  cambio  que  llevaron 
fué  con  fatiga  y  peligro,  por  ser  largo ,  y  la  tierra  ene- 
miga, puesta  en  armas,  retirados  en  lugares  fuertes 
los  frutos  recien  cogidos  de  las  campanas;  con  que  la 
comida  Isft  mas  veces  se  compraba  con  sangre  y  vidas. 
Hay  entre  Nicéforo  y  Motitaner  alguna  diversidad  en  li 
relación  desta  jornada.  Nicéforo  dice  que  los  catalanes 
la  emprendieron  á  persuasión  de  los  turcoples ,  porque 
en  el  tiempo  que  juntos  militaban  debajo  de  las  bando- 
ras  del  imperio,  los  masagetas,  como  mas  poderosos  en 
la  reputación ,  de  las  presas  siempre  les  trataroii  con 
desigualdad,  y  les  hicieron  agravio,  de  que  quisieron 
los  turcoples  por  este  camino  tomar  satisfiícion.  Moo- 
taner solo  dice  que  fué  pensamiento  de  los  catalanes, 
y  déjase  bien  creer,  porque  en  materia  de  venganza  no 
había  para  qué  solicitalles.  Lo  que  yo  tengo  por  cierto 
es  que  los  turcoples  fueron  los  que  les  avisaron  de  la 
partida  de  loa  masagetas ,  y  que  algunos  siguieron  á  los 
ottlalanes,  pero  no  toda  la  nación  junta,  ni  Meleco  su 
capitán ',  porque  después  desta  Vitoria  dejaron  al  em- 
perador Andrónico,  y  vinieron  á  servir  á  los  catalanes, 
como  en  su  lugar  se  dirá. 
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CAPITULO  XLIV. 

koaeten  los  genofcses  I  Galfpoli,  y  retlnnse  con  pérdida 

át  sa  general. 

£o  el  mismo  tíempo  que  Rocafort  y  Fernán  Jiménez 
ileattzaron  Títoríade  los masagetas, Ramón Monlaner, 
capitaodeGalfpolíy  la  alcanzó  de  genoveses.  Fué  el  su- 
ceso notable^  y  en  que  claramente  se  muestra  cuan 
ranos sou  los  accidentes  de  una  guerra,  pues  algunas 
veces  las  Vitorias  y  pérdidas  nacen  de  causas  ni  pre- 
vistas ni  esperadas.,  Antonio  Spínola  con  diez  y  ocho 
galeras  genovesas  lle^óá  Constantinopla  para  traer  al 
marque<«dode  Monferrato  á  Demetrio,  tercer  hijo  de 
Aodrónico  y  de  la  enT|peratriz  Irene ,  y  platicando  con 
el  Emperador  del  estado  de  la  cosas  de  los  catalanes, 
elSpíiiola,coa  mas  temeridad  que  cordura, ofreció  de 
tomar  á  Galípoli  y  echar  los  catalanes  de  Tracia ,  si  le 
dabe  palabra  de  casará  Demetrio,  su  hijo  tercero,  con  la 
bija  ite  Apícin  Spiuola ;  premio  debido  á  tan  señalado 
servicio.  Andróuico  aceptó  el  partido  y  empeñó  su  pa- 
labra que  casaría  á  su  hijo.  Con  esto  el  genovés  arro- 
gante con  dos  galeras  llegó  á  Galípoli  debajo  de  seguro. 
Preguntó  por.el  capitán,  y  llevado  adonde  estaba,  con 
semblante  soberbio  y  descortés  le  dijo :  aYo  soy  Antonio 
Spinola,  general  de  mi  república :  vengo  á  ordenaros 
que  sin  réplica  y  dilación  dejéis  libres  estas  provincias, 
y  osretireisá  vuestra  patria;  porque  de  otra  manera  os 
echaremos  con  las  armas,  y  estaréis  sujetos  á  su  rigor.» 
Ramón  Montaner,  reconociéndose  sin  fuerzas,  como 
cnerdo  y  buen  soldado  respondió  reportado  con  mucha 
blaiHlara  y  cortesía ,  que  el  salirse  de  Galípoli  y  de 
Tncianoerecosa  que  tan  arrebatadamente  se  podia 
bacer  como  él  quería,  y  que  ameuazalles  con  sus  ar- 
mas era  cosa  muy  fuera  de  toda  razón  y  de  las  paces 
faefeoiusosreyesysurepública;qucél  estaba  puesto 
eoguaniííia  mientras  ellos  la  guardasen.  Replicó  An- 
tnuío,  y  segunda  y  tercera  ?ez  desaGó  ¿  todos  los  cata- 
Janes  coopalaÍNvs  llenas  de  mil  ultrajes,  y  quiso  que 
constase  su  desafio  por  fe  pública  de  escríbano.  Mon- 
taner, irritado  de  tanta  insolencia,  perdió  el  sufrimien- 
to y  respondió  con  valor,  que  la  guerra  que  les  de- 
Doodaba  de  parte  de  su  república  era  injusta;  y  que  asi, 
protestaba  delante  de  Dios  y  por  la  fe  común  que  pro- 
fesaban, que  todos  los  danos ,  derramamiento  de  san- 
gre, robc«,  incendios  y  muertes  serian  por  su  causa, 
porgue  ellos  forzosamente  se  habían  de  oponer  á  tan  in- 
josta  ofensa;  que  la  república  de  Genova  no  tema  ju- 
rísdicion  para  requerílle  saliesen  de  Tracia ,  no  siendo 
aquella  tierra  sujeta  á  su  señorío;  que  si  su  derecho 
soíü  le  fundaban  en  su  poder,  viniesen  á  echarles ;  que 
el  suceso  mostraría  la  diferencia  que  hay  del  decir  al 
bacer ;  que  Andrónico  era  cismático ,  fementido ,  y  que 
SQs  armas  se  habían  de  emplear  en  su  ruina  á  pesar  de 
genoveses.  Luego  conestarespuestaAntonio  volvió  sus 
galeras,  y  con  ellas  á  Constautínopja,  y  dio  cuenta  al 
Emperador  de  lo  que  habia  pasado ,  y  ofreció  de  dalle 
loego  ganado  á  Galípoli ,  por  la  poca  defensa  que  tenia. 
Aodróuico ,  codicioso  de  ganar  el  presidio  de  sus  ma- 
yores enemigos ,  dio  al  Spínola  siete  galeras  con  su  ca- 
pitán Ifandríol,  genovés  de  nación,  para  que,  juntas  coa 
las  diez  y  siete,  facilitasen  masía  empresa<  Antonioera- 
barcó  á  Demetrio,  y  con  veinte  y  cinco  galeras  llegó  al 
dii  siguiente  á  las  dos,  después  de  mediodía ,  á  los  Pa- 
ouareSy  cercade.Gallpolii  y  comenzó  á  desembarcar  la 


4i. 


gente.  Montaner  con  los  pocos  caoallosque  tenia,  arris- 
cado y  valiente,  á  la  lengua  del  agua  impedía  la  desem- 
barcacíon.  Pero  diez  galeras,  apartándose  de  las  demás, 
libremente  pusieron  en  tierra  la  genteque  traían.  Hirii- 
ron  á  Montaner  y  le  mataron  el  caballo ;  y  creyendo  los 
genoveses  que  su  dueño  lo  quedaba ,  dijeron  á  voces : 
«Muerto  es  el  capitán,  y  Galípoli  nuestro;»  pero  socorri- 
do de  un  criado ,  escapó  de  sus  manos  con  cinco  hon- 
das. Retiróse  dentro  de  Galípoli  bañado  en  sangre  pro- 
pria  y  ajena,  y  causó  alguna  turbación,  creyendo  que 
las  heridas  de  su  capitán  eran  mortales.  Reconocidas 
luego,  fué  de  tan  poco  cuidado ,  que  ni  el  pelear  ni  ci  ^ 
gobernarle  impidieron.  Guarneciéronse  las  murallas  de 
Galípoli  con  dos  mil  mujeres,  siendo  cabo  de  cada  <liez 
un  mercader  catalán ,  y  con  chuzos ,  espadas  y  piedras 
se  pusieron  á  la  defensa  de  su  libertad ,  sucediendo  no 
solo  en  el  cargo ,  pero  en  el  valor  de  sus  maridos.  Due« 
ños  ya  los  genoveses  de  la  campaña,  ordenadas  sus  ha- 
ces, llegaron  á  Galípoli,  y  arrimaTbn  sus  escalas,  tirando 
üiuumerables  dardos;  apretaron  gallardamente  el  af^al- 
to,  y  mas  cuando  vieron  las  murallas  solo  defendidas 
de  mujeres.  La  resistencia  mostró  luego  que  solo  en  el 
nombre  lo  parecían ,  y  en  el  esfuerzo  y  constancia  va- 
rones invencibles.  Rebatidos,  con  muchas  muertes  y 
heridas,  délas  murallas,  creyeron  que  la  flaqueza  na- 
tural del  sexo,  si  porfiadamente  se  combatía ,  se  ren- 
diría. Volvieron  segunda  vez  al  asalto,  pero  con  mayor' 
dañóse  retiraron.  Miraba  Antonio  Spínola  de  su  capita- 
na el  combate;  y  viendo  su  gente  rendida ,  desesperado 
de  poder  hacer  algún  buen  efeto  con  sola  la  que  tenia 
en  tierra,  acudió  con  su  persona  y  con  cuatrocientos 
caballos  á  dar  calor  al  asalto.  Llegó  á  las  murallas,  co-' 
nociendo  el  daño  de  cerca  y  tanta  gente  muerta.  Qui- 
siera no  haberse  empeñado;  animó  á  los  suyos,  y  aco- 
metieron con  valor.  Renovóse  el  combate,  y  en  las 
mujeres  creció  el  ánimo  con  el  peligro ,  llenas  de  san* 
gre  y  heridas,  tan  asistentes  en  sus  postas ,  que  alguna 
de  ellas  con  cinco  heridas  en  el  rostro  no  quiso  dejar 
la  suya,  juzgando  que  tan  honrado  puesto  como  ocu« 
par  el  que  el  mando  debiera  tener ,  no  se  habia  de  per- 
der sino  con  la  vida.  Los  genoveses,  afrentados  de  ver- 
se tan  gallardamente  rebatidos  de  mujeres,  obstinada- 
mente paleaban ;  en  caer  uno  muerte  de  las  escalas, 
habia  otro  que  se  ofrecía  al  mismo  peligro.  Ramón 
Montaner,  visto  el  daño  que  hablan  recibido  los  geno- 
veses, y  que  ya  no  tenían  dardos  que  tirar ,  sus  escua- 
drones deshechos ,  la  mayor  parte  heridos,  los  demás 
cansados  y  rendidos  al  rigor  del  combate  y  del  tiempo, 
por  ser  el  mes  de  julio,  poco  después  del  mediodía,  con 
cien  hombres  y  seis  caballos,  sin  armas  defensivas,  por 
ir  mas  sueltos,  salió  á  pelear.  Abierta  una  puetta  de 
Galípoli,  se  arrojó  con  sus  seis  caballos  sobre  el  ene- 
migo, desalentádb  de  la  fatiga  del  calor  y  las  armas ;  si- 
guiéroule  los  cien  hombres,  y  cou  poca  resistencia  todo 
lo  vencieron  y  degollaron.  Tomaron  los  vencidos  la 
vuelta  de  sus  galeras ;  apretados  siempre  de  sus  enemi- 
gos, perecieron  casi  todos  en  el  alcance.  Las  galeras 
tenían  lasescalas  en  tierra,  y  hubo  algún  catalán  que  si- 
guiendo á  su  enemigo,  llegó  á  darle  muerte  dentro  de 
la  galera ;  y  si  Montaner  aquel  dia  tuviera  mas  gente  do 
refresco ,  pudiera  ser  que  muchas  de  las  galeras  geno- 
vesasquedaranensupoder.  Demetrio,  hijo  del  Cmpe- 
radori  y  los  demás  capitanes  que  quedaban  vivos  se  aiar^ 
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garon  de  tierra,  temiendo  el  atrevimiento  y  osadía  del 
vencedor.  Los  cuatrocientos  caballos  murieron  todos, 
y  6U  capitán  Antonio  en  el  mismo  lugar  donde  de  parte 
de  su  república  retó  ¿todo nuestro  ejército  y  le  de- 
nunció la  guerra :  fin  justamente  merecido  de  un  hom* 
bre  tan  arrogante ,  y  que  tan  fuera  de  toda  razón  rom- 
pió una  guerra;  y  su  pérdida  fué  aviso  para  los  que 
ofrecen  á  los  principes  empresas  sujetas  á  la  incerti- 
dumbre  de  la  guerra  por  muy  fáciles  y  seguras.  En- 
cendida una  guerra  y  empuñada  una  espada ,  lo  muy 
cierto  está  dudoso,  cuanto  mas  lo  que  está  en  duda. 
'  Antonio  Rocanegra ,  capitán  genovés ,  hallando  corta- 
do el  paso  para  sus  galeras ,  con  hasta  cuarenta  solda- 
dos se  puso  en  defensa  en  lo  alto  de  un  collado.  Llegó 
este  aviso  á  Montaner  después  que  los  pocos  genoveses 
que  quedaron  se  hablan  con  tanta  infamia  y  daño  reti- 
rado á  sus  galeras  y  alargado  con  ellas;  revolvió  con 
la  gente  que  tenia  b^ia  donde  el  genovés  estaba  con 
los  suyos;  peleó  con  ellos,  y  parto  rendidos,  parte 
muertos ,  quedó  solo  Antonio  Rocanegra  con  un  mon- 
tante ,  haciendo  bravas  y  eitremadas  pruebas  de  su  va- 
lentía. Aficionado  y  obligado  Montaner,  aunque  ene- 
migo, de  tanto  valor ,  detuvo  los  soldados  que  le  tira- 
ban y  procuraban  matar,  y  con  mucha  cortesía  le  pidió 
que  se  diese  á  prisión.  Pero  el  genovés  temerario ,  re- 
^suelto  de  morir  antes  que  rendir  las  armas ,  menospre- 
ció los  ruegos  y  cortesía  de  Montaner,  con  que  provocó 
la  ira  á  los  vencedores,  que  cerrando  con  él ,  le  hicieron 
pedazos;  con  que  los  catalanes  quedaron  señores  del 
eampo  y  de  la  vitoria.  Las  diez  y  siete  galeras  de  ge- 
noveses no  osaron  volverá  Constan  tioopla,  aunque  la 
'necesidad  y  falta  de  gente  les  pudiera  obligar;  pero  te- 
miendo la  indignación  de  Andrónico  y  la  insolencia  de 
los  griegos,  desembocaron  el  estrecho  y  fueron  la 
vuelta  de  Italia ,  llevando  en  ellas  á  Demetrio.  Las 
otras  siete  galeras  gobernadas  por  Mandriol,  vueltas  á 
Constantinopla ,  avisaron  á  Andrónico  del  suceso. 

Llegó  la  voz  del  peligro  en  que  estaba  Galípoli  á 
nuestro  ejército,  queso  venia  retirando  ásus  presidios, 
después  de  Id  vitoria  que  se  alcanzó  contra  los  masage- 
tas;  y  temiendo  perdelle  antes  de  poder  ser  socorrido, 
apresuró  el  camino ,  y  llegó  dos  días  después  que  los 
genoveses  se  embarcaron  vencidos.  Fué  el  sentimiento 
universal  en  todos  por  no  haber  llegado  á  tiempo  á 
castigar  en  los  genoveses  tanta  deslealtad  como  rom- 
per las  paces  con  ellos  estando  ausentes ,  y  aconreter 
su  presidio  defendido  de  mujeres.  Acrecentaba  mas 
esto  sentimiento  el  verlas  heridas  y  maltratadas;  pero 
el  gusto  de  la  vitoria  le  quitó  luego,  y  juntos  celebra- 
ron el  contento  y  regocijo  de  entranibas  Vitorias. 

CAPITULO  XLV. 

Lof  torcos  7  toreoples  Tienen  al  servielo  «le  los  eatalines. 

En  tanto  que  las  armas  catalanas  y  griegas  se  ocupa- 
ban en  su  misma  ruina,  los  turcos,  libres  del  miedo  que 
el  ejército  de  entrambas  les  pudiera  dar  si  concordes  y 
unidos  prosiguieran  la  guerra ,  volvieron  ¿  seguir  el 
curso  de  sus  Vitorias  y  ocupar  las  provincias  del  Asia, 
no  temiendo  ejército  que  se  les  opusiese  á  la  corriente 
do  su  próspera  fortuna.  Porque ,  segun^  cuenta  Pachi- 
merío,  el  año  veinte  y  cuatro  del  reino  de  Andrónico, 
que  fué  el  de  Cristo  1306,  los  griegos  desampararon  de 
todo  punto  el  Asia,  y  esto  fué  tres  años  después  que  los 
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nuestros  salieron  della;  de  donde  se  colige  mnoiOc^ta- 
mente  el  daño  que  resultó  de  la  división  y  discordia  de 
los  catalanes  y  griegos,  pues  con  ella  se  perdió  la  oca* 
sion  de  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  sus  princi- 
pios, que  en  este  tiempo  se  pudiera  haber  hecho  con 
poca  dificultad.  Los  turcos,  absol  ulos  señores  de  la  Asia, 
deseaban  poner  el  pié  en  Europa  y  dilatar  sus  vencedo- 
ras armasen  poniente.  Detuvo  algunos  añosel  cumpli- 
miento de  su  deseo  la  falta  de  navios  con  que  pasar 
los  que  estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Galí- 
poli. Valiéndose  de  la  ocasión  presente  de  ver  á  los  c^ 
tálanos  enemigos  de  los  griegos,  enviaron  á  Gallpoli  m 
mensajeros  á  tentar  el  ánimo  de  lis  nuestros,  y  si  adoí- 
tirian  algún  trato  queriendo  venilles  á  servir.  Mostri- 
roQ  que  no  les  desplacía.  Los  catalanes  con  esto  envia- 
ron á  los  men!;ajeros  una  fragata  armada,  y  con  ella  vi- 
no Ximeliz,  su  capitán,  con  diez  compañeros,  ácoocluir 
el  trato.  Ofreció  de  parte  de  los  suyos  venir  con  ocho- 
cientos caballos  y  dos  mil  infantes ,  y  prestar  juranieoto 
de  fidelidad  al  general  de  los  catalanes.  Las  condicio- 
nes fueron  que  se  les  señalase  cuartel  á  parte  donde 
pudi'ef^en  vivir  juntos  con  sus  familias;  que  do  las  pro- 
sas se  les  diese  la  mitad  de  lo  que  se  daba  al  soldado 
catalán;  que  siempre  que  quisiesen  volver  á  su  tiem 
pudiesen,  sin  que  seles  hiciese  violencia  para  detene- 
lies.  Oído  lo  propuesto  por  el  turco,  de  común  roosen- 
timiento  lesadmitieron  á  su  servicio,  ofreciendo decom- 
plir  con  las  condiciones  con  juramento.  Con  esta  rei- 
puesta  Ximelix  volvió  á  pasar  el  estrecho  y  á  preveiur 
su  gente  en  tanto  que  la  armada  llegaba,  y  poco  de»* 
pues,  embarcados  en  los  navios  y  galeras  que  se  pu- 
dieron juntar,  llegaron  á  Galipoli  dos  mil  inraptes  y 
ochocientos  caballos  turcos,  con  sus  hijos  y  mujeres  j 
haciendas.  Este  fué  el  hecho  de  los  catalanes  condenado 
de  los  antiguos  y  modernos  escritores  por  muy  feospir 
sar  en  Europa  á  los  bárbaros  infieles  enemigos  delnon- 
bre  cristiano,  manchando  la  gloria  de  aquelU  expedi- 
ción con  tan  impío  y  detestable  consejo,  como  lo  fué 
abrir  el  camino  de  Europa  á  tan  galkrda  y  poderosa  na- 
ción. Injusto  cargo  fué  sin  duda  el  que  estos  escritores 
ponen  á  los  catatanes,  dejándose  llevar  de  la  pasión  ó 
del  descuido  de  no  advertillo :  yerro  en  un  escntor  gra- 
ve. Impío  consejo  fuera  el  de  los  catalanes,  y  pernicioso 
para  su  libertad,  si  los  turcos  que  admitieron  en  su  fa- 
vor fueran  superiores  en  fuerzas,  porque  entonces  libre- 
mente pudieran  introducir  su  seta  y  hacer  daño  á  nues- 
tra fe,  y  juntamente  oprimir  la  libertad  de  quien  loslU* 
mó.  Los  socorros  y  ayudas  no  han  de  ser  mayores  que 
las  proprías  fuerzas,  porque  no  suceda  lo  que  á  un  Só- 
pion  en  España ,  cuando  treinta  mil  celtiberos  cooper* 
fidia  notable  le  desampararon,  y  él,  como  inferior,  no  los 
pudo  detener;  de  donde  Livio  sacó  un  importante  do- 
cumenta. Los  turcos  no  llegaban  á  tres  mil,  en  número, 
en  armas,  en  valor  inferiores  á  los  catalanes;  de  mane- 
ra que  no  se  pudiera  presumir  que  los  turcos  faicieraD 
más  de  lo  que  ordenaban  los  catalanes ,  y  siendo  ellos 
cristianos,  cierto  es  que  su  fe  no  pudiera  peligrar  que 
aquellos  bárbaros  viéndose  tan  inferiores  la  ofendieran. 
En  las  comunidades  del  reino  de  Valencia ,  en  tiempo 
de  nuestros  abuelos,  los  que  mas  fielmente  sirvieroa 
fueron  los  moros,  y  el  servirse  dellos  contra  crisliaoos 
se  tuvo  por  lícito  y  necesario.  No  de  otra  oanera  s¡p- 
vieron  los  turcos  á  los  catalanes  en  Grecki  á  mas  de 
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quft  la  propríft  defensd  disculpa  cualquier  yerro  que  en 
esto  se  pudiere  haber  hecho.  No  seliallará  república 
ni  príncipe  apretado  de  guerras  extranjeras  ó  civiles, 
que  lia  ya  dejado  de  llamar  en  su  ayuda  gentes  de  reli- 
gión y  costumbres  diferentes,  y  muchas  veces  dieron 
entrada  en  sus  reinos  á  los  mas  poderosos  por  librarse 
del  presente  daño,  sin  advertir  que  pudieran  quedar 
por  despojos,  vencidos  ó  vencedores.  El  peligro  vecino 
alguna  vez  se  ataja  con  otro  mayor,  y  puesto  que  de 
cualquiera  manera  se  haya  de  perecer,  bueno  es  dilata- 
lio,  y  escoger  el  mas  remoto  y  el  que  puede  dejar  de 
ser.  Si  los  catalanes  hicieran  lo  que  hizo  Stilicon  y  Nar* 
«es,  el  uno  llamando  ¿  los  godos,  el  otro  á  los  longobar- 
dos,  pam  la  ruina  de  Italia  y  deF  imperio,  no  pudieran 
ser  nws  ofendidos  de  las  plumas  y  lenguas  de  la  histo* 
rñ:  oQOs  les  llaman  impíos,  sacrilegos;  otros  piratas, 
común  pestilencia  de  las  gentes,  hombres  sin  Dios,  sin 
ley,  sin  razón ;  y  todo  nace  porque  en  su  favor  llamaron 
á  los  turcos,  que  entendido  esto  por  mayor,  ofende  algo 
His  orejas  cristianas ;  pero  bien  advertido  y  averiguado, 
no  liay  razón  para  culpalles  levemente,  cuanto  más 
pare  ofendellescon  palabras  tan  descompuestas  y  llenas 
de  injurias  y  afrentas.  Mil  leguas  de  su  patria ,  sus  ca- 
pitanes y  embajadores  muertos  á  traición,  ¿qué  sufri- 
miento uo  irritare?  Qué  medio,  por  violento  que  fuera, 
DO  ¡atentara  su  afrenta?  Cuando  hubiera  yerro,  esto 
pudiere  mtiderar  el  juicio  del  escritor.  Hállase  también 
alguna  dilicultad  acerca  del  tiempo  en  que  pasaron  los 
turcos,  porque  Nicéforo  dice  que  fueron  llamados  de  los 
catalanes  antes  de  la  batalla  de  Apros,  cuando  se  supo 
quel^ruel  venia  sobre  ellos,  y  que  solos  fueron  qui- 
nientos los  qoe  pagaron.  Esta  narración  de  Mcéforo  la 
tengo  por  íklsa,  porque  Monianer  en  el  número  y  en  ¿I 
tienipo  íe  conlredice,  y  como  testigo  de  vista  se  le  debe 
dar  niaserédito,  aunque  catalán  y  ofendido ;  porque  en 
el  discurso  de  su  historia  refiere  muchas  cosas  contra 
los  de  su  nación,  y  condena  lo  mal  hecho  con  libertad  y 
sin  respeto,  y  no  eS  de  creer  que  quien  dice  la  verdad  en 
su  dado,  no  la  dijere  én  lo  que  tan  poco  importaba  á  su 
gloría,  como  venir  los  turcos  cuatro  anos  antes  ó  des- 
pués. Zuríta,  siguiendo  la  relación  deBerenguer  de  En- 
lenza,  difiere  también  de  Nicéforo ;  porque  dice  que  ei 
mismo  Berpnguer  de  Entenza  llamó  á  los  turcos  des- 
poés  que  su|)0  la  muerte  de  sus  embajadores,  y  que  pa- 
saron á  Galipoli  mil  y  quinientos  caballos,  y  le  presta- 
ron jorem^to  de  fidelidad.  Esto  también  lo  tengo  por 
&lso,  porque  parece  imposible  que  en  quince  días  que 
Beranguer  se  detuvo  en  Galipoli  después  que  se  declaró 
por  enemigo  del  imperio,  llamase  á  los  turcos  que  es- 
taban en  Asia,  y  se  concertase  con  ellos ,  y  se  juntasen 
mil  y  quinientos  caballqs,  y  se  embarcasen  y  viniesen 
á  prestarle  juramento  de  lideiidad;queson  cosas  que 
aunque  se  hicieren  con  suma  presteza ,  no  pudieren 
concluirse  en  quince  dias.  La  verdad  del  tiempo  en  que 
paliaron  los  turcos  la  reGere  claramente  Monlaner,que 
fué  cuatro  años  después  desta  jomada,  y  pare  tener  esto 
por  cierto  no  se  halla  dificultad  ni  imposibilidad  algu- 
na, como  las  hay,  y  muy  grandes,  en  lo  que  dicen  Ni- 
céforo y  Zuríta;  y  así,  en  materia  de  los  hechos  de  los 
turcos  solo  seguiré  á  MoQtancr',  porque  le  tengo  por  mas 
verdadero,  y  que  intervino  y  asistió  en  todas  estas  ¡or- 
nadas. 
La  este  mismo  tiempo  los  turcoples  que  servian  al 


Emperador,  declarados  por  rebeldes,  porque á  imitación 
de  los  catalanes  quisieron  que  se  les  pagase  el  sueldo  ó 
hacerse  contribuir  con  las  armas ,  no  pudieron,  por  ser 
pocos,  mantenerse  de  por  sí,  y  enviaron  á  decir  ¿  los  ca- 
talanes que  si  les  admitirían  en  su  compaiíía.  Respon- 
dieron que  viniesen  seguros, *que  con  ellos  se  usarla  lo 
mismo  qoe  con  los  turcos,  y  con  mayores  ventajas,  por 
ser  cristianos.  Vinieron  hasta  mil  caballos  buenos ,  y 
prestaron  juramento  de  fidelidad  debajo  de  los  mismos 
conciertos  que  lo  hicieron  los  turcos.  Pusiéronse  é  or- 
den de  Juan  Pérez  de  Caldés.  Quedó  el  emperador  An- 
drónico  sin  la  milicia  eitranjera,  después  que  los  alanos 
y  turcoples  se  apartaron  de  su  servicio,  tan  falto  de  sol- 
dados ,  que  libremente  se  podia  acometer  cualquier 
empresa,  por  grande  que  fuese,  en  las  provincias  de  su 
imperio,  sin  tener  quien  se  lo  impidiese.  Estas  fuerzas 
que  perdió  el  Emperador  acrecentaron  las  de  Rocafort, 
porque  turcos  y  turcoples  igualmente  le  respetaban  y 
recooocian  por  suprema  cabeza ,  y  con  esta  seguridad 
de  verse  tan  obedecido  y  amado  dellos,  se  desvaneció 
y  se  hizo  odioso  á  muchos,  por  la  insolencia  y  poder  ab- 
soluto con  que  lo  gobernaba  y  mandaba  todo. 

CAPITULO  XLVI. 

Soeesos  de  Berengaer  de  Eotenxa  despoéi  de  sa  prisloa 
basta  »B  libertad ,  y  so  Ttelta  i  GalípoU. 

Con  los  nuevos  socorros  de  turcoples  y  turcos,  y  de 
nmchos  otros  españoles  que  andaban  nntes  encubiertos 
en  los  lugares  del  imperío,  como  mercaderes  ó  debajo 
del  nombre  de  otra  nación,  se  aumentaron  los  nuestros, 
porque  acreditados  con  tantas  Vitorias,  todos  procura- 
ban su  amistad :  movidos  algunos  con  el  deseo  de  ven- 
ganza, los  mas  con  su  codicia,  querían  participar  de  las 
riquezas  que  la  fuma  publicaba  que  hablan  adquirido 
en  aquella  guerrd.  En  este  mismo  tiempo  Beretiguer  do 
Entenza,  después  de  su  larga  y  trabajosa  prisión ,  y  ha- 
ber peregrinado  en  vano  por  las  cortes  de  algunos  prín- 
cipes de  Europa  para  dar  calora  la  empresa  de  los  ca- 
talanes, llegó  á  Galípolj  con  una  nave  y  con  quinientos 
hombres,  gente  toda  de  estimación.  Turbó  la  paz  yso- 
siego  del  ejército  su  venida,  por  las  competencias  del 
gobierno  que  entre  Rocafort  y  él  se  levanUron;pero 
antes  de  escríbir  las  causas  y  razones  que  los  unos  y  los 
otros  tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  re- 
lación de  lo  que  sucedió  ¿  Berenguer  desdo  que  le  pren-* 
dieron  hasta  su  vuelta. 

Después  que  Ramón  Montaner,  por  orden  de  los  capi- 
tanes del  ejército,  intentó,  sin  podello  concluir,  el  res** 
¿ate  de  Berenguer  cuando  las  galeras  de  genoveses 
pasaron  por  el  estrecho  de  Galipoli  á  lá  vuelta  de  Tra- 
pisonda, se  tuvo  por  cosa  muy  cif^rla  que  en  llegando  ¿ 
Genova  se  pondría  á  Berenguer  en  libertad  y  se  le  da- 
ría satisfacion,  por  ser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  atni- 
go.  No  sucedió  como  pensaron ;  antes  bien  la  república 
autorízó  caso  tan  feo ,  ni  castigando  á  su  general ,  ni 
dando  libertad  y  enmienda  de  lo  perdido  á  Berenguer; 
porque  siempre  que  el  delito  no  se  castiga,  se  aprueba. 
Llegó  á  noticia  de  los  catalanes  de  Tracia  como  Beren- 
guer estaba  detenido  en  Genova  en  cérceles  indignas 
de  su  persona,  sin  tratar  de  dalle  libertad,  y  determina- 
ron de  común  parecer,  ya  que  por  las  armas  no  se  podia 
intentar,  suplicar  al  rey  de  Aragón  don  Jaime  interpu- 
siese su  autoridad  con  ios  de  aquelhi  república.  Pare 


41  DON  FRANCISCO 

esto  se  nombraron  tres  embajadores ,  que  fueron  Gar- 
cía de  Vergua,  Pérez  de  Arbe,  Pedro.Roldan ,  entram- 
bos del  consejo  de  los  Doce.  Llegaron  á  Cataluña,  y  die- 
ron al  Rey  su  embajada :  propusieron  el  agravio  grande 
que  se  les  había  hecho  en  prender  debajo  de  Te  y  pa- 
labra á  Berenguer,  su  capitán,  y  continuar  lo  mal  be- 
rilo alargando  su  ¡ibertud ;  que  de  parte  de  todos  ve- 
nían ellos  á  echarse  á  sus  pies,  esperando  de  su  clemen- 
cia que,  olvidados  los  disgustos  pasados,  daría  el  reme- 
dio que  conviniese,  y  buen  despacho  á  su  petición.  Dié- 
ronle  particqlar  relación  de  sus  Vitorias  y  del  estado 
en  que  se  hallaban  sus  cosas  y  las  del  imperio,  cuyo 
señorío  le  ofrecieron  si  se  les  ayudaba  con  calor,  por 
estar  sus  provincias  sin  defensa ,  expuestas  al  rigor  y 
armas  del  que  primero  las  acometiese;  y  que  tendrían 
por  uno  de  sus  mayores  blasones  poder,  á  costa  de  su 
trabajo  y  de  su  sangre ,  acrecentar  su  corona  y  hacer 
obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remoto  y  apartado  de 
Europa  y  Asia.  Respondió  el  Rey  que  por  dar  gusto  ¿ 
tan  buenos  vasallos  pondría  su  autoridad  y  las  armas 
cuando  importase,  y  mas  por  Beranguer  de  Eutenza, 
uno  de  sus  mayores  vasallos.  En  lo  de  dalles  socorro  se 
excusó,  por  parecelle  que  al  rey  don  Fadrique  de  Sicilia, 
su  hermano,  le  convenia  mas  el  dársele;  que  él  estaba 
lejoSy  y  que  difícilmente  se  podrían  darlas  manosni  sus- 
tentar, cuando  se  ganasen  ¡as  provincias  de  Grecia,  con 
Cataluña;  pero  agradeció  y  estimó  su  voluntad.  Hecha 
esta  diligencia,  los  tres  embajadores  se  fueron  á  Roma  á 
representíir  al  Papa  la  ocasión  que  tenia  de  reducir  aquel 
imperío.de  Grecia  á  su  obediencia  si  á  los  catalanes  de 
Tracia  se  les  daba  alguna  ayuda  grando^  como  lo  seria 
si  á  don  Fadríque  se  le  concediese  la  investidura  para 
que  con  su  persona  pasase  ¿  la  empresa,  con  un  legado 
de  la  santa  Sede,  y  se  publicase  la  cruzada  en  favor  ae 
los  que  irían  ó  ayudarían  con  limosnas.  El  Papa  no  reci- 
bió bien  esta  embajada  ni  le  pareció  ponella  en  trato,  por^ 
que  de  suyo  había  grandes  dificultades,  y  la  mayor  era 
el  temer  que  la  casa  de  Aragón  no  se  engrandeciese  por 
este  medio.  El  rey  don  Jaime,  para  cumplimíenlode  su 
promesa,  envió  su  embajada  á  la  república  de  Genova, 
siguiíicando  el  sonlimiento  grande  que  había  tenido  de 
la  prísion  de  Berenguer, uno  desús  mayores  y  más  prin- 
cipales vasallos;  y  que  esto  habla  sido  coniruvenirá  los 
tm  lados  de  paz  si  con  sabiduría  de  la  Señoría  se  hubiese 
ejecutado ;  que  les  pedía  pusiesen  en  libertad  á  Beren- 
guer, y  le  diesen  satisfucion  del  daño  que  había  reci- 
bÍ4lo,  porque  de  otra  manera  no  podia  dejar  de  hacer  al- 
guna demostración.  La  república  determinó  de  venir 
en  lo  que  el  Rey  mandaba,  y  respondió  que  había  sen- 
tido lo  que  Eduardo  de  Oria,  su  general,  hizo  con  Beren- 
guer de  Entenza,  y  que  fué  motín  de  la  gente  vil  de  las 
galeras  el  que  causó  tan  grande  exceso ;  que  no  se  pudo 
atajar  por  los  capitanes  y  general  hasta  después  de  eje- 
cutado; que  ellos  pondrían  desde  luego  á  Berenguer  en 
libertad;  y  nombraron  once  personas  para  que  se  jun- 
tasen con  los  diputados  que  el  Rey  enviaría  en  el  lugar 
donde  fuese  servido,  para  tratar  de  la  enmienda  que  se 
habia  de  dar  á  Berenguer  por  los  daños  que  había  reci- 
bido en  la  pérdida  dé  las  galeras  y  en  su  prísion.  Con 
este  buen  despacho  se  despidieron  los  embajadores  del 
Rey,  y  la  república  envió  otros  para  que  de  su  parte  re- 
presentasen lo  mismo,  y  el  vivo  sentimiento  que  habían 
tenido  todos  ios  deiia  de  que  su  general,  aunque  sin 
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culpa,  hubiese  ofendido  sus  va«nl1os;  y  que  luego  qnesc 
supo,  mandaron  que  á  Berenguerle llevasen á  Siiilia, y 
le  restituyesen  lo  que  le  hablan  tomado.  Suplcánuilu 
después  que  mandase  á  los  catalanes  que  dejasen  la 
compañía  de  los  turcos,  y  se  saliesen  de  aquellas  pro- 
vincias donde  ellos  tenían  la  mayor  parle  de  su  trato,  y 
que  le  iban  perdiendo  por  los  daños  y  correrías  que 
continuamente  se  hacían  por  ellas.  El  Bey  ofreció  que 
se  lo  enviaría  ^  mandar  si  Berenguer  quedaba  saU'sfe- 
cho.  Puesto  Berenguer  en  libertad,  el  Rey  envió «us 
diputados  á  MompeTh^r,  lugar  que  se  señaló  para  t'ubir 
de  la  recompensa ;  y  la  república  envió  á  Señoriiiu  Don- 
zelli.  Mellado  Salvagio,  Gabriel  de  Sauro,  Rogerio  de 
Saviguiano,  Antonio  de  Guillelnus,  Manuel  Cigala,  Ja- 
como  Bachonio,  Rafo  de  Oría ,  Opisíno  Capsario,  Gui- 
dero  Pignolo  y  Jorge  de  Bonifacio,  todos  de  su  coase- 
jo.  Estos  fueron  los  que  se  juntaron  con  los  diputados 
del  Rey,  y  después  de  muchas  juntas  y  acuerdos  quese 
propusieron,  jamás  por  parte  de  la  Señoría  se  vino  bieo 
á  ellos<  hallando  en  todos  ocasiones  de  dudar  para  coa- 
chiir ;  y  últimamente  se  deshizo  la  junta  sin  dar  alguna  • 
satisfacion  por  parte  de  la  Señoría;  y  con  esto  pareció 
que  la  respuesta  tan  cortés  que  dieron  al  Rey  fué  para 
que  en  este  medio  el  Rey  mandase  á  los  catalanes  que  oo 
innovasen  por  el  camino  de  las  armas  cosa  contra  ge- 
noveses,  pues  amigablemente  se  ofrecieron  á  compoae- 
11o.  Berenguer,  desesperado  de  poder  alcanzar  la  recon- 
pensa,  se  fué  al  rey  de  Francia  y  al  Papa  á  tentar  se- 
gunda vez  que  diesen  ayuda  ¿  los  catalanes  de  Tracia, 
proponiendo  lo  mismo  que  los  tres  embajadores  propo- 
sieron;  pero  ni  el  Rey  ni  el  Papa  quisieron  dársele,  y  él 
se  hubo  de  volver  á  Cataluña,  donde  veudió  parte  de  su 
hacienda,  y  juntó  quinieutos  hombres,  todos  gente  co- 
nocida y  plática;  y  embarcado  en  un  grueso  navio, dejii 
la  quietud  de  su  cosa  por  acudir  á  los  amigos  qae  teuii 
en  Galípoli. 

CAPITULO  XLVn. 

Bereogner  de  Catenza  j  Berenguer  de  Rocafort  dividen 
el  ejército  en  bandos. 

Berenguer  de  Eutenza  luego,  que  llegó  á  Galípoli 
quiso  ejercitar  su  cargo  como  solía  antes  de  ser  preso, 
y  Berenguer  de  Roi^afort  dijo  que  ya  las  cosas  estabas 
trocadas,  y  que  no  tenia  que  gobernar  mas  de  los  que 
traía;  que  los  demás  ya  leniun  general.  Alterái^fuse 
los  ánimos ,  pretendiendo  todos  que  se  les  debía  |tf  su- 
prema autoridad.  Los  amigos  y  allegados  de  cada  cual 
deilos,  con  palabras  descompuestas  y  llenas  de  arro- 
gancia, amenazaban  que  con  las  armas  se  hariao  obe- 
decer. Dividido  el  ejército  con  esta  competencia,  todo 
andaba  desordenado  y  cerca  dp  llegar  á  grande  rompi- 
miento, movidos  de  algunos  chismes  que  se  andaban 
reürieudo.  Estuvieron  cerca  de  venir  á  las  manos,  po^ 
que  no  falta  entre  tantos  quien  gusta  de  revolver,  por 
hacer  daño  al  enemigo  ó  acreditarse  con  el  amigo.  Es- 
fprzaban  entrambas  las  partes  su  pretensión  con  rato- 
nes muy  bien  fundadas.  Por  la  de  Berenguer  se  decía 
que  antes  de  su  prisión  era  general,  y  había  sido  el  pri- 
mero que  acometió  felizmente  las  provincias  del  in|* 
perio,  y  que  por  la  alevosía  de  los  genoveses  se  había 
perdido,  no  por  haber  faltado  á  lo  que  debia.  Después 
de  una  larga  prísion ,  padecida  por  ser  su  general,  no 
habia  de  ser  ocasión  de  quitaiíe  el  cargo,  antes  bien  de 
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lionrallecon  él  cuando  no  ie  hubiera  tenido;  que  por 
desdicUado  no  habla  de  perder  lo  que  ganó  por  su  va* 
lor;  que  en  viéndose  libre  vendió  parte  de  su  hacienda 
pan  dalles  socorro ;  y  ¿  esto  se  anadia  lu  que  ¿  Roca- 
fort  le  ofendía  mas,  la  diferencia  tan  desigual  de  la 
calidad » trato  y  condición  :  Berenguer,  ricohombre^ 
Rocafort,  caballero  particular;  el  uno  cortés,  liberal, 
apacible;  el  otro  áspero,  codicioso,  insolente.  Porta 
parte  de  Rocafort  esforzaban  sus  amigos  su  pretensión 
con  razones  de  gran  consideración.  Fundaban  su  de- 
recho diciendo  que  Rocafort  había  gobernado  el  cam- 
po como  supremo  capitán  seis  anos;  que  cuando  tomó 
á  su  cargo  el  gobierno  estaban  nuestras  partes  de  to- 
do punto  perdidas ,  y  con  su  industria  y  valor  lo  habla 
restaurado,  y  que  su  nación  en  su  tiempo  se  habla  he- 
cho la  mas  pioderosa  y  estimada  de  todo  el  oriente;  que 
sería  eo!3a  muy  injusta  quitarle  el  gobierno  al  tiempo 
deia  felicidad,  habiéndole  tenido  en  tiempos  tan  apre- 
tados ;  que  muchas  veces  se  deseó  la  muerte  por  me- 
nor mal  del  que  se  esperaba ;  que  el  fruto  do  los  traba- 
jos los  habla  de  gozar  quien  los  padeció ,  antes  que  los 
demás,  por  nobles  y  grandes  que  fuesen,  y  que  sería  un 
agravio  muy  notable  si  le  quitaban  el  puesto  en  que 
habla  acrecentado  su  nombre  con  tan  señaladas  Vito- 
rias y  librado  su  gente  de  una  tríste  y  miserable  muei^ 
te,  que  siempre  tuvieron  por  cierta.  Mientras  de  una  y 
otni  parte  se  trataba  del  caso ,  vinieron  casi  ¿rompi- 
miento, remitiendo  su  pretensión  ¿  las  armas;  con  que 
muchas  veces  dentro  de  las  murallas  de  Gelipoli  estu- 
vieron para  darse  la  batalla ,  porque  como  no  habla 
quien  pújese  decidir  la  caus<l|  por  estar  el  ejército  di- 
vidido ,  llevados  todos  de  las  obligaciones  y  afición  que 
cada  cual  tenia,  no  se  podian  gobernar  ni  limitar  como 
convenía  para  el  bien  común.  Hubo  algunos  bien  in- 
tencionados, que  prefiriendo  el  bien  público  ¿  sus  par- 
ticulares intereses ,  se  mostraron  neutrales  y  se  pusie- 
ron de  por  medio  para  concertalles;  cosa  de  mucho  pe- 
ligro cuando  las  partes  están  ya  declaradas,  porque 
siempre  se  juzgan  por  enemigos  los  que  no  son  ami- 
gos, y  vienen  á  ser  aborrecidos  de  los  unos  y  de  los 
otros.  El  bando  de  Berenguer  de  Entenza,  si  con  este 
medio  no  se  llegara  á  impedir  el  venir  á  las  armas,  se 
hubiera  sin  duda  perdido,  porque  al  de  Rocafort  seguía 
la  mayor  parte  de  los  almugavares  y  todos  los  turcos 
y  turcoples,  por  haber  jurado  fidelidad  en  manos  de 
Rocafort,  ¿  quien  ciegamente  obedecían.  Berenguer 
tenia  mocha  menos  gente  que  Rocafort,  aunque  era  la 
mejor,  porque  siempre  los  menos  suelen  ser  los  quejo- 
res.  Persuadieron  á  Rocafort  los  que  trataban  del  con- 
cierto que  remitiese  su  justicia  y  su  derecho  en  lo  que 
determinasen  los  doce  consejeros  del  ejército,  ponién* 
df»le  delante  los*  inconvenientes  grandes  si  el  negocio 
lle^ba  á  rompimiento;  porque  aunque  se  degollase 
loilo  el  Imndo  de  Berenguer,  uo  pudiera  ser  sin  gran 
pérdida  suya,  y  que  después  quedaría  sin  fuerzas  para 
resistir  tantos  enemigos  como  por  todas  partes  le  cer- 
caban; que  no  eran  tiempos  aquellos  que  por  intereses 
particulares  fuese  reputación  el  venir á  las  armas,  de 
donde  se  podría  seguir  el  perdelia  toda  la  nación ;  que 
ganaría  mas  gloría  en  ceder  del  derecho  que  pretendía 
que  si  venderá  4  Berenguer.  Últimamente,  Rocafort 
•  vino  bien  ien  esto ,  por  temer  los  dadosque  sepodrlan 
seguir,  ó  por  parecelle  que  los  dooe  consejeros  esta- 


rían mas  de  su  parte  que  de  la  de  Borenguer ,  á  quien 
íácilmente  persuadieron  lo  mismo.  Declararon  los  jue- 
ces que  Berenguer,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  gober- 
nasen cada  cual  de  por  si ,  y  que  los  soldados  tuviesen 
libertad  de  servir  debajo  del  gobierno  que  mejor  les 
pareciese,  sin  que  para  esto  se  les  hiciese  violencia  por 
ninguna  de  las  partes.  Fué  el  medio  mas  acertado  que 
en  este  caso  se  pudo  tomar;  porque  declarar  por  capi- 
tán general  el  uno ,  era  sujetar  el  otro  á  su  émulo  y 
competidor ,  y  prímero  escogiera  la  muerte  cualquier 
de  ellos  que  esla  sujeción ;  además  de  que  los  doce  no 
tenían  autoridad  para  mandar  que  se  obedeciese  á  quien 
ellos  elegirían ,  porque  no  eran  mas  que  medianeros 
para  concertar  las  partes.  Quedaron  por  entonces  en 
lo  exterior  algo  sosegados ,  pero  los  ánimos  secreta- 
mente muy  alterados  y  sospechosos ,  deseando  ocasión 
de  vengarse  del  agravio  que  cada  cual  imaginaba  que  se 
lebacia;que  todo  lo  que  no  esalcauzarunosu  pretensión 
como  la  desea ,  lo  juzga  por  agravio.  Las  mas  veces  se 
imposibilitan  las  empresas  por  las  competencias  de  los 
que  mandan ,  cuando  no  los  gobierna  algún  príncipe 
grande  y  poderoso  que  puede  reprimir  las  insolencias 
de  los  atrevidos  y  ambiciosos;  y  por  mucha  moderación 
que  haya  en  (os  principios  de  una  empresa,  después  de 
los  malos  ó  buenos  sucesos  siempre  se  siguen  ruines  in- 
terpretaciones, de  que  toman  mayor  osadía  los  inquie- 
tos ,  y  muchos  buenos  se  ven  obligados  á  defenderse, 
porque  con  esto  se  levantan  tantas  máquinas  de  rece- 
los, envidias  y  aborrecimientos ,  que  parece  imposible 
librarse; y  así,  se  ha  de  tener  por  cosa  muy  notable 
que  durase  ocho  años  esta  empresa  de  los  catalanes  y 
aragoneses  libre  deste  daño.  La  empresa  que  Godofré 
hizo  á  la  Tierra  Santa ,  con  ser  la  mas  ilustre  de  todas 
las  que  refieren  las  historias,  en  sus  principios  padeció 
este  daño ,  por  las  competencias  enU'e  Tancredo  y  Bal- 
dovino ,  entre  Boemundo  y  el  conde  de  Tolosa;  porque 
siempre  en  algunos  pudo  mas  la  ambición  que  la  pie- 
dad, principal  motivo  de  aquella  empresa.  Féman  Ji- 
ménez de  Árenos ,  aunque  por  el  concierto  pudiera 
dividirse  y  gobernar  solo  por  sí,  no  quiíio  aparrarle  de 
Berenguer  de  Entenza ,  porque  le  pareció  que  no  per- 
día reputación  en  obedecerá  un  hombre  igual  en  san- 
gre y  mayor  de  años,  y  también  por  ser  muy  pncos  los 
que  le  seguían ,  y  temerse  de  Rocafort ;  y  así ,  Beren- 
guer y  Fernán  unieron  sus  fuerzas  por  ser  mas  respe- 
tados  y  temidos. 

CAPULLO  XLVni. 

Rofafort  pone  «Itlo  i  Noni,  Berenguer  A  Hegarfi,  y  Tieln  liqne* 
ría.  frtiovés,  coa  ijfada  át  gente  eiulana  tome  el  cisUllo  y  lo* 
gar  de  Frailía. 

Aunque  por  los  conciertos  hechos  pareció  que  todo 
quedaba  en  paz,  no  se  aserraron*  los  unos  de  los  otros, 
ni  dejaron  de  vivir  llenos  de  recelos ,  acrecentando  de 
cada  diamasel  aborrecimiento,  ycerrada  de  todo  punto 
la  puerta  á  tratos  de  concordia;  porque  como  todos  se 
hubieron  de  declarar,  dejó  de  haber  neutrales  y  media- 
neros para  averiguar  algtmas  cosas  que  siempre  ocur- 
rían de  jurísdicion;  el  peligro  les  hizo  apartar,  ya  que 
otra  razón  no  pudo.  Berenguer  fué  á  poner  sitio  sobre 
Megarlx ,  y  Rocafort,  en  su  emulación,  fué  á  ponelleá 
Nona ,  sesenta  millas  de  Galípoll  y  treinta  de  Megoríz; 
y  aun  se  tuvo  por  corta  la  dlstanclOi  según  estaban  ios 
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unimos  oUcrndr>s,  y particuYnrmenfe  los  del  bando  de 
Rociifort,  que,  coiuo  superiores,  les  parecía  mengua, 
que  lus  oíros  se  atreviesen  á  competir.  Los  turcos  y 
turcoples  y  los  almugnvares siguieron  á  Rocafort,  y  al- 
gunos caballeros ;  con  Berenguer  se  fueron  los  arago- 
nesesy  toda  la  gente  noble  queserria  en  la  mar.Monta- 
ner,  por  su  oíicio  de  maestre  racional ,  no  tuvo  por  qué 
declararse,  por  haberse  de  quedar  en  Galipoli;  y  así, 
quedó  solo  por  confidente  de  entrambos. 

En  este  mismo  tiempo,  Tícin  Jaqueria,  genovés,  go- 
bernador del  castillo  y  Jugar  de  Fruilla ,  vioo  al  serfi- 
cío  de  los  catalanes  con  un  bajel  de  ochenta  remos.  La 
causa  de  su  venida  fué  deseo  de  satisfacer  un  agravio 
con  ayuda  de  los  catalanes ;  porque  muerto  un  tío  su- 
yo ,  que  se  llamaba  Benito  Jaqueria ,  en  cuyo  nombre 
había  gobernado  el  castillo  cinco  años  con  cuidado  y 
fidelidad,  según  él  decia,  habíale  heredado  un  otro  tío 
luyo,  que  luego  vino  á  Fruilla,  y  sobre  la  averiguación 
de  ciertas  cuentas  tuvieron  algunos  disgustos ;  y  vuel- 
to á  Genova  el  tio,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro 
galeras  para  prendelle.  Sintió  el  agravio  el  genovés,  y 
quiso  luego  vengarse;  pero  no  pudo  hacerse  dueño  del 
castillo ,  porque  no  tenia  fuerzas  para  sustentarse  solo 
de  por  sí ,  ni  bastante  gente  de  confianza  para  echar 
los  amigos  de  su  tio ;  y  asi ,  con  esperanza  de  que  ha- 
llaría en  los  catalanes  lo  que  deseaba,  vino  á  Galipoli. 
No  halló  á  los  generales ,  y  dio  razón  á  Montaner  de  la 
ocasión  que  le  traía.  Ofreció  servir  con  Gdelidad;  y  así, 
le  asentó  Montaner  en  los  libros  á  él  y  á  diez  caballos 
armados ,  para  que  todos  ganasen  sueldo  en  su  prove-  , 
cho.  Esto  se  acostumbraba  de  hacer  con  algunos  ca- 
balleros y  gente  principal,  asentalles  el  sueldo  por  mas 
gente  de  la  que  traían,  para  hacelles  esa  comodidad. 
Pidió  luego  Ticin  ¿  Montaner  que  le  diese  gente ,  que 
él  ofrecía  de  poner  en  sus  manos  el  castillo  y  el  lugar, 
de  donde  le  podría  resultar  grande  provecho.  Monta- 
ner no  trató  de  la  justicia  y  razón  del  hecho,  sino  solo 
de  favorecer  á  quien  pedia  su  ayuda  y  se  ponía  debajo 
de  su  amparo.  Diéronle  luego  armas,  caballos  y  las  de- 
más co«as  para  poner  en  orden  ios  suyos,  que  llegaban 
hasta  cincuenta ;  dio  le  gen  le  de  socorro,  porque  Mon- 
taner, como  enemigo  mortal  de  genoveses,  no  quiso 
perder  la  ocasión  de  hacelles  algún  daño.  A  Juan  Mon- 
taner, su  primo,  y  ¿  cuatro  consejeros  catalanes  se  en- 
comendó el  socorro ,  con  orden  que  no  se  hiciese  co- 
sa sin  tomar  parecer  de  Ticin  Jaqueria.  Partieron  de 
Galipoli  al  otro  día  del  domingo  de  Ramos  con  una  ga- 
lera bien  armada  y  cuatro  bajeles  menores.  Navega- 
ron la  vuelta  del  castillo  de  Fruilla,  donde  se  llegó  vís- 
pera de  Pascua  ya  noche.  El  mozo  Jaqueria,  sentido 
del  agravio,  ejecutó  su  determinación.  Desembarcó  su 
gente  con  el  silencio  de  la  noche,  y  arrimaron  sus  es- 
calas. Subieron  por  ellas  treinta  genoveses  de  los  de  Ja- 
queria y  cincuenta  catalanes.  Vino  luego  el  día,  conque 
fueron  descubiertos  y  se  les  defendió  la  entrada;  pero 
peleando  valientemente ,  ganaron  una  puerta  por  la 
parte  de  adentro,  y  abierta,  dieron  libre  la  entrada  á 
los  demás  que  quedaban  fuera.  H  izóse  grande  resisten- 
cia al  principio  por  los  que  defendían  el  ca«t¡11o,  que 
pasaban  de  quinientos  hombres ,  no  tan  bien  armados 
como  los  nuestros  ni  tan  resueltos.  Murieron  hasta 
cíenlo  y  cincuenta  de  los  enemigos.  Hubo  algunos  cau* 
Uvos,  ¡lero  la  ma^or  partt»  escapó  con  la  buida.  £1  cas- 
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tillo  ganado ,  la  villa ,  que  efa  de  griegos,  sin  defensa 
alguna ,  se  acometió  luego,  anles  que  los  naturales  pu« 
diesen  ponerse  en  resistencia  ni  esconder  su  hacivoda. 
Fué  la  presa  riquísima ,  porque,  á  mas  del  oro  y  plata 
y  vestidos  de  precio  que  se  ganaron ,  se  tomaron  tres 
reliquias  grandes  que  estaban  en  el  castillo  empeña- 
das por  los  turcos  al  genovés  Benito  Jaqueria.  Teníase 
por  tradicionque  san  Juan  Evangelista  las  habia  dejado 
en  el  sepulcro ,  de  quien  arriba  hicimos  mención.  Las 
reliquias  fueron  un  pedazo  del  leño  de  la  Cruz,  de  la 
parte  donde  Cristo  reclinó  su  cabeza.  Así  lo  reíiere 
Hontanar,  y  este  san  Juan  le  trujo  siempre  pendicnle 
del  cuello  el  tiempo  que  vivió  entre  los  mortales.  Esta- 
ba entonces  con  un  engaste  de  oro,  con  joyas  de  ron- 
cho precio ;  una  alba ,  con  que  el  santo  decía  misa,  la- 
brada por  las  manos  de  la  Virgen ,  y  el  Apocalipsis  es- 
crito por  el  mismo  santo ,  con  unas  cubiertas  de  admi- 
rable arte  y  riqueza.  Pareció  á  Juan  Montaner  y  á Ticin 
Jaqueria  que  Fruilla  estaba  lejos  de  los  presidios  para 
podella  sustentar;  y  asi,  la  desmantelaron,  satisfecho  el 
genovés  de  su  tio,  y  todos  los  demás  del  oro  que  se  ga- 
nó; con  que  volvieron  á  Galipoli,  y  dieron  á  Ramón 
Montaner  y  á  los  demás  la  parte  que  les  cupo,  y  de  las 
reliquias  le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  Cruz ,  que  sin 
duda  hubiera  llegodo  á  estos  reinos  si  en  Negroponte» 
á  vuelta  de  la  demás  hacienda,  no  le  robaran  este  gran 
tesoro.  Animado  con  el  suceso  pasado  Ticin  Jaqueria, 
le  pareció  acometer  alguna  empresa,  y  ganar  algún  la- 
gar donde  pudiese  estarde  asiento.  Dióle  también  pin 
esto  Montaner  alguna  gente,  y  con  ella  poco  después 
ganó  un  castillo  en  la  iHa  de  Tarso ,  y  U  mantuvo^  no 
sin  gran  provecho  de  nuestra  nación ,  como  adelante 
veremos. 

CAPITULO  XLIX. 

El  infante  don  Femando,  bijo  del  rey  de  Mallorca,  entlado  del  ftf 
don  Fadriqae,  liega  i  Galipoli  pan  foberur  el  ei^rdto  easi 
nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sitios  de  Nona  y  Mega- 
ríi,  el  infante  don  Femando,  brjo  del  rey  de  Mallorca, 
con  cuatro  galeras  llegó  á  Galipoli,  por  orden  del  rey 
de  Sicilia,  don  Fadrique,  porque  juzgó  que  importaba 
parrel  aumento  de  su  casa  enviar  persona  puesta  por 
su  mano ,  que  gobernase  el  ejército  de  los  catalanes  de 
Tracia-,  pues  ellos  mismos  le  habían  llamado  y  presta- 
do juramento  de  fidelidad ,  no  acordándose  quizá  de 
que  esto  habia  sido  cinco  años  antes,  cuando  la  nece- 
sidad les  obligó ,  y  que  entonces  pudiera  haber  dificul- 
tad en  admitirle.  Tomó  el  Infante  esta  jornadaá  su  car- 
go por  servir  al  Rey  solamente,  y  él  se  la  encargó,  coa 
palabra  de  que  no  se  casaría  en  Francia  sm  su  conseft- 
timienlo,  y  que  gobernaría  aquellos  estados  en  su  nom* 
bre.  Tanta  estimación  se  hizo  de  aquellas  armas  cuan* 
do  las  vieron  superiores  á  las  del  imperio ,  que  no  las 
quisieron  apartar  de  sa  obedíenda  los  reyes,  aum^ua 
fuese  para  un  infante  de  su  misma  casa.  Don  Fadrique, 
príncipe  de  singular  prudencia  y  maestro  grande  de  la 
arte  del  reinar,  no  quiso  empeñar  su  reputación  en 
nuestras  armas,  porque  las  tuvo  por  perdidas  cuando 
le  pidieron  socorro,  ni  declaiarse  por  enemigo  de  An~ 
drónico  hasta  que  le  vio  sin  fuerzas  para  defenderse; 
pero  los  accideutea  fueron  tan  diferQutes  de  lo  que  sa 
presumía ,  que  la  resolución  del  Rey ,  con  tanta  mzon  • 
;,  viooy  como  veremos,  á  no  tenar  el  ttfuto 
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que  tuviera  si  aiit<*s  Íes  socorriera.  La  Tenida  del  Infan- 
te Aió  notable  coaleulo  á  los  que  entonces  se  iialluron 
en  Gdipoli ,  parUcularmente  ¿  M ontoaer»  grande  cría* 
do  j apasionado  de  su  caMi.  Admitiéronle  como  i  lu- 
garteaiente  del  Rey  sin  dilicullad  ni  réplica  todos  los 
qoese  liallaron  presentes,  que  aunque  fueron  pocos, 
por  ser  los  prifloeros  s^es  agradeció  de  parte  del  Rey. 
EuTÍáronse  luego  correos  á  los  tres  capitanes  principa- 
les, Enteoaa,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles 
saber  la  Tenida  del  Inlaate,  y  juntamente  les  remitieron 
las  cartas  del  Rey  que  TinieroD  para  ello,  dándoles  ra- 
zón de  como  venia  á  gobernalles  en  su  nombre.  Dio 
Montaner  para  su  servicio  cincuenta  caballos  y  mayor 
número  de  acémilas  que  bubo  menester  para  su  casa; 
y  porque  la  posada  de  Montaner  era  de  ks  mejores  de 
Galipoh,  se  salió  della  y  se  la  dio  al  Infante.  Berenguer 
de  Enteoza  estaba  sobre  el  sitio  de  Megarix,  treinta  mi- 
lias  de  Galípoli,  donde  recibió  el  aviso  de  la  venida  del 
Infante  por  los  dos  caballeros  que  Montaner  envió  para 
que  se  la  diesen,  juntamente  con  la  carta  del  Rey.  Par- 
tió luego  con  pocos  y  llegó  á  Galípoli  el  primero  de  los 
ejpitanes ,  dio  la  bienvenida  al  Infante  y  le  juró  por  su 
general  y  suprema  cabeza.  Luego  tras  él  vino  Fernán 
Jiménez  de  Árenos  de  Módico,  y  siguió  en  todo  á  Be- 
renguer. Mejoróseles  el  partido  á  estos  dos  ricoshom- 
bres,  porque  so  bando,  menos  poderoso,  siempre  temía 
al  de  Rocafort ,  y  con  ¡a  venida  del  infante  parece  que 
todo  se  había  de  sosegar,  y  las  cosas ,  fuera  de  sus  lu- 
gares por  la  violencia  de  uno ,  volverían  al  suyo ,  y  se- 
rian todos  estimados  según  sus  merecimientos  y  cali- 
dades. Fué  el  contento  universal  en  todos,  asi  del  ban- 
do de  Berenguer  como  de  Rocafort,  ¿  quien  alteró  mu- 
cho la  venida  tan  fuera  de  tiempo  del  Infante,  y  sin  du- 
da gae  desde  luego  le  negara  la  obediencia,  si  no  fuere 
porque  conoció  en  los  suyos  el  gusto  que  les  había  da- 
do esta  nueva.  Hallóse  en  notable  confusión;  era  hom- 
bre sagaz  y  prevenido  en  todos  sus  consejos,  pero  no 
podo  prevenir  con  sus  artes  acostumbradas  lo  que  nun- 
ca podo  temer.  Después  de  haber  consultado  con  sus 
inlimos  amigos  el  caso ,  pareció  que  convenía  respon- 
der mostrando  mucho  gusto  de  la  venida  del  Infante, 
Qiico  deseo  de  todos  ellos,  y  que  por  estar  el  sitio  tan 
adelante  no  se  atrevía  á  dejarle  para  ir  á  darle  la  obe- 
diencia ;  que  le  suplicase  de  parte  de  todos  que  viniese 
á  Nona,  donde  le  esperaban  con  mucho  gusto.  En  esta 
sostancia  se  respondió  al  Infante,  y  él  entre  tanto,  con 
los  deudos  y  amigos  conGdentes ,  dispuso  los  ánimos  á 
seguir  su  parecer  y  consejo.  Llegó  la  respuesta  de  Ro- 
cafort á  Galípoli,  y  el  Infante  no  quiso  determinarse 
sin  el  parecer  de  Berenguer  de  Entenza  y  de  Fernán  Ji- 
ménez ,  y  de  algunos  otros  capitanes  bien  afectos  á  su 
servicio  y  de  gran  conocimiento  de  las  trazas  y  desíg- 
iilosdeRocafort.Atodos  pareció  peligrosala  detención, 
y  que  debía  el  Infante  partir  luego,  porque  el  ejército  no 
se  enfriase  en  el  gusto  que  tenia  de  su  venida,  y  Rocafort 
no  tuviese  tiempo  de  concluir  ni  mover  nuevas  pláticas 
en  deservicio  del  Rey,  y  eicluir  del  gobierno «u  per- 
sona. Con  esta  resolución  dispuso  el  Infante  su  partida; 
i\ié  acompañado  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Be- 
renguer de  Entenza  y  de  Femun  Jiménez;  sus  personas 
DO  pareció  llevallas,  porque  no  fuera  acertado,  antes 
de  tener  ganada  la  toluntad  de  Rocafort  y  los  suyos, 
ponerle  delante  por  primera  entrada  sus  competidores 


en  mejor  lugar  cabe  el  Infante;  y  osf ,  difirieron  la  ida 
estos  dos  rícoshombres  cuando  el  Infanta  hubiese  ju- 
rado ,  porque  entonces,  estando  con  entera  autoridad, 
se  podrían  hacer  las  amistades. 

CAPITULO  L. 
El  Infante  es  excluido  delf»biemo  por  Ut  maQat  de  Rocafort. 

Partióse  el  Infante  de  Galípoli  con  el  mayor  acompa-* 
namiento  que  pudo ,  llevando  consigo  de  los  capilanes 
conocidos  solo  ¿  Ramón  Montaner,  y  en  tres  dias  de  ca- 
mino por  la  costa  llegó  al  campo ,  donde  fué  recibido 
con  universal  regocijo ,  y  Rocafort  con  grandes  demos- 
traciones de  contento  le  festejó  los  dias  que  lardó  á  pe- 
ñeren plática  las  órdenes  de  su  tío.  Esperaba  el  Infante 
que  Rocafort  se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  á 
requerille;  pero  como  vio  que  alargaba  el  obedecer  al 
Rey,  y  no  se  daba  por  entendido,  le  dijo  que  él  quería 
dar  luego  las  cartas  del  Rey  que  venían  para  el  ejército, 
y  decilles  de  palabra  el  intento  de  su  venida,  y  que 
para  esto  mandase  juntar  el  consejo  general.  Obedeció 
Rocafort  con  muestras  de  mucho  gusto,  y  para  el  dia 
siguiente  ofreció  de  tenelle  junto;  porque  ya  en  los  {kh 
eos  dias  que  tardó  el  Infante  previno  ¿  sus  amigos 
que  echasen  voz  por  el  campo  que  seria  bien  andar 
con  mucho  tíento  en  la  resolución  que  se  debía  tomar 
de  admitir  ai  Infante  por  el  Rey,  y  que  por  lo  menos  no 
se  determinasen  luego.  Rizóse  esto  con  mucha  arte, 
porque  siempre  se  temió  que  viendo  el  ejército  al  In- 
fante, no  aclamase  luego  al  Rey  y  le  admitiese.  Pa- 
reció á  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo,  porque  el 
vulgo  ignorante  raras  veces  penetra  segundas  íntencio* 
nes;y  así,  le  siguieron»  El  dia  siguiente  la  confusa  mul- 
titud del  consejo  general,  que  constaba  de  todos  los  que 
ganaban  sueldo ,  junta  en  el  campo ,  esperó  al  Infante. 
Vmo  acompañado  de  los  de  su  casa  y  de  muchos  ca* 
pitanes;  entregó  las  cartas  á  un  secretarío,  y  mandóque 
en  público* se  leyesen.  Leídas,  les  declaró  brevemente 
como  el  Rey,  movido  de  sus  ruegos,  habla  admitído  el 
juramento  de  fidelidad  que  sus  embajadores  le  hicieron; 
y  aunque  para  sus  reinos  no  podía  ser  úül  el  encargarse 
de  su  defensa ,  había  querídó  njostrar  el  amor  que  les 
tcnie ,  posponiendo  su  conveniencia ¿  la  dallos;  y  así, 
le  había  mandado  que  con  su  persona  viniese  á  gober- 
nalles en  su  nombre,  y  les  ofreciese  que  siempre  acu- 
diría con  mayores  socorros.  Respondiéronle,  según  Ro- 
cafort pretendió ,  que  ellos  tendrían  su  acuerdo  sobre 
lo  que  se  debía  hacer,  y  que  tomado,  le  responderían. 
Con  esto  los  dejó  el  Infante  y  se  fué  á  su  posada.  Qucr 
dó  Rocafort  con  ellos ,  y  poco  seguro  de  la  determina- 
ción que  tanta  gente  junta  pudiera  tomar,  y  temién- 
dose de  algunos  caballeros,  qne  aunque  eran  sus  ami- 
gos^ deseaban  que  el  Infante  quedase  ¿  gobernalles,  les 
dijo  que  el  caso  de  queso  trataba  no  podía  discurrirse 
bien  entre  tantos,  porque  la  multitud  siempre  trae 
consigo  confusión ,  la  cual  no  da  lugar  i  consíderarso 
]k)r  menudo  las  dificultades  que  suelen  ofrecerse  en 
materia  de  tanto  peso ;  que  se  escogiesen  cincuenta  per- 
sonas, las  de  mayor  crédito  y  confianza,  para  que  estas 
fuesen  platicando  y  discurriendo  el  negocio  con  las  con- 
veniencias y  (contrarios  que  en  él  había;  y  tomada  la 
resolución  que  les  pareciese ,  la  refiriesen  á  los  demás, 
para  que  juntos  libremente  la  condenasen  ó  aprobasen; 
con  que  se  excusarían  los  inconvenientes  de  haberío  de 
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comunicar  cnn  tantos.  Túvose  por  acertado  el  parecer 
de  Rocaíort;  que  cuando  el  vulgo  se  inclina  á  dar  cré- 
dito á  uno ,  en  todo  le  sigue ,  sin  hacer  diferencia  de 
los  buenos  ó  malos  consejos ,  porque  mas  se  gobierna 
con  la  voluntad  que  con  la  razón.  Luego  nombraron 
cincuenta  personas  para  que  juntamente  con  Rocafort 
lo  tratasen ,  no  advirtiendo  con  cuánta  mayor  facilidad 
se  pueden  cohechar  los  pocos  que  los  muchos.  Con  esto 
tuvo  hecho  su  negocio ,  porque  los  cincuenta  fueron 
casi  todos  puestos  por  su  mano,  y  á  los  pocos  de  quien 
no  podia  fiar  igualmente  que  de  los  demás^  fué  fácil  el 
persuadirles ,  á  mas  de  no  fallarles  razones,  y  de  mu- 
cho fundamento,  para  esforzar  la  suya.  Juntáronse  los 
cincuenta  con  Rocafort ,  y  él  les  dijo  lo  siguiente  :  «La 
venida  del  señor  Infante ,  amigos  y  compañeros,  ha  si- 
do uno  de  los  mayores  y  mas  felices  sucesos  que  pudié- 
ramos desear,  al  fin  enviado  por  la  poderosa  mano  de 
quien  hasta  al  presente  dia'nos  ha  conservado  con  gran- 
de aumento  de  nuestro  nombre  y  confusión  de  nues- 
tros enemigos ;  porque  ya  se  ha  dado  fin  á  nuestros 
trabajos,  y  principio  á  una  felicidad  muy  entera,  por 
tenerprendas  tan  proprias  de  nuestros  reyes ,  á  quien 
podemos  entregar  con  seguridad  la  libertad  y  la  vida, 
recibiéndole ,  no  como  él  quiere ,  por  lugarteniente  de 
su  tío ,  sino  como  á  príncipe  absoluto ,  y  sin  sujeción  y 
dependencia  alguna.  Por  grande  yerro  tendría,  si  la 
elección  de  príncipe  pende  de  nosotros ,  escoger  al  que 
vive  ausente  y  ocupado  en  gobernar  mayores  estados, 
y  dejar  al  desocupado  y  libre  de  otras  obligaciones,  y 
el  que  ha  de  vivir  siempre  entre  nosotros  y  correr  la 
misma  fortuna  de  los  sucesos  prósperos  y  adversos.  Si 
á  don  Fadrique  recibimos  por  rey,  á  manifiesta  servi- 
dumbre nos  sujetamos-,  porque  con  su  persona  no  po- 
drá asistimos,  y  necesariamente  habrá  de  enviar  quien 
en  su  nombre  gobierne  este  vitorioso  ejército  y  las 
provincias  que  por  él  están  sujetas.  ¿Que  mayor  des- 
dicha se  podrá  esperar,  si  por  premio  de  nuestras  vito- 
rías  venimos  á  ser  gobernados  por  otra  mano  que  la 
propría  de  nuestro  [iríncipe?  Y  el  mismo  rey  don  Fa- 
drique procurará  nuestra  defensa  en  cuanto  no  le  es- 
torbare á  la  del  reino  de  Sicilia.  Pues  ¿por  qué  se  ha 
de  admitir  tanta  desigualdad?  Los  trabajos,  los  peli- 
gros ,  las  pérdidas  para  no.sotros  solos;  pero  la  gloría  y 
provecho,  no  solo  igual,  pero  mayor  y  mas  segura  para 
el  Rey.  Si  nos  perdemos,  quedando  muertos  ó  en  dura 
servidumbre ,  libre  don  Fadrique  y  tan  gran  príncipe 
como  untes;  pero  si  ganamos  nuevas  provincias  y  esta- 
dos, todos  han  de  venir  á  S3r  suyos.  Pues  ¿puede  al- 
gún cuerdo  con  esta  desigualdad ,  hallándose  libre  para 
escoger,  dar  la  obediencia  á  príncipe  con  tales  calida- 
des? A  mas  desto ,  ¿no  se  os  acuerda  la  paga  que  nos 
dio  por  tantos  servicios  al  partir  de  Sicilia?  ¿Qué  fué 
roas  que  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas  que  no  pue- 
den negarse  á  los  siervos  y  esclavos  ?  No ,  amigos;  no 
nos  conviene  tomar  por  rey  á  don  Fadrique,  pues  no  se 
acordó  de  nosotros  al  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayu- 
da y  cuando  nos  importaba  tanto  el  dárnosla,  sino, 
cuando  á  él  convino  y  á  nosotros  no  nos  es  de  prove- 
cho. Esto  se  echa  bien  de  ver  agora ,  pues  no  nos  envia 
armas,  gente,  bastimentos  ó  dineros,  ni  otra  cosa  ne- 
cesaría  pura  la  guerra ,  sino  cabeza  y  general  que  nos 
gobierne ,  como  si  tuviéramos  falta  desto,  y  no  se  hu- 
bierau  alcalizado  muchas  Vitorias  sin  tenerle  puesto  por 
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su  mano.  No  consintamos  que  el  premio  de  nuestros 
servicios  se  distríbuya  por  mano  de  sus  ministras  y 
gobernadores,  en  quien  siempre  puede  mas  la  pasioa 
que  la  verdad ,  mas  su  particular  interés  que  la  cumua 
utilidad ;  porque  tratan  las  provincias  como  quien  lis 
ha  de  dejar,  y  como  en  la  posesión  temporal  de  ajena 
propríedad ,  gozan  de  lo  preseiíle  sin  ningún  cuidado 
de  lo  venidero,  y  mas  estando  el  Rey  tan  apartado, á 
quien  nuestras  quejas  llegarán  tarde  cuando  sean  oí- 
das ,  y  los  socorros  tan  á  tiempo  como  el  que  ahora  ooi 
envia ,  después  de  seis  años  que  con  grande  instancii 
se  lo  pedimos.  En  esto  finalmente  me  resuelvo,  quee^ 
cluyamos  á  don  Fadríque  por  don  Femando ;  tengaiDOi 
presente  al  príncipe  por  quien  aventuramos  la  vida,  | 
sea  testigo ,  pues  ha  de  ser  juez,  de  los  servicios  que  le 
hiciéremos ,  y  cuide  de  nosotros  como  de  sí  mesmo, 
pues  nuestra  conservación  y  vida  corre  parejas  con  la 
suya.  Conténtese  don  Fadríque  con  Sicilia,  ganada  y 
conservada  por  nuestro  valor;  deje  á  don  Femando,  su 
sobríno,  los  trabajos  de  una  guerra  incierta  y  peligrosa, 
estas  provincias  destruidas,  y  sola  hi  esperanza  de  con- 
quistar nuevos  reinos  y  señoríos.»  Con  esta  platícalos 
pocos  dudosos  que  había  se  resolvieron  con  el  parecer 
de  Rocafort,  y  luego  dos  de  los  cincuenta  electos  die- 
ron razón  de  la  determinación  que  habían  tomado  á  to- 
do el  campo, refiriendo  las  mismas  razone^de  Roca- 
fort. Túvose  con  aplauso  general  de  todos  por  acertada 
aquella  determinación,  y  quisieroo  que  luego  se  diese 
la  respuesta  al  Infiante.  Fueron  para  esto  los  cincueaU, 
y  propusiéronle  su  embajada.  Don  Fernando,  codo 
buen  caballero ,  respondió  que  él  venia  de  parte  de  so 
tío,  y  que  con  su  autorídad  y  fuerzas  había  tomado 
aquella  empresa  á  su  cargo ,  y  sería  faltar  á  su  obliga* 
cion  si  con  puntualidad  no  ejecutaba  las  órdenes  de 
quien  le  enviaba ,  y  que  por  ningún  caso  admitiría  el 
ofrecimiento  que  le  hacían,  sino  recibiéndole  como 
lugarteniente  de  su  tío  don  Fadríque.  Rocafort  siem- 
pre publicó  que  el  Infante,  por  tener  alguna  disculpa 
con  el  Rey,  no  admitiría  luego  el  ofrecimiento  que  le 
hacían ,  y  con  esto  engañó  la  mayor  parte  del  ejército; 
porque  si  hubiera  quien  les  persuadiera  y  desengüoart 
que  el  infante  por  ningún  caso  se  quedara  á  goberna- 
lles como  á  príncipe,  sin  duda  que  te  admitieran  por  el 
Rey.  Quince  días  se  pasaron  en  este  .trato,  y  el  lufaote 
creyó  siempre  que  aquellas  eran  palabras  de  cumpli- 
miento ,  y  que  á  la  último  obedecerían  al  Rey.  En  este 
medio  Rocafort,  como  de  su  parte  tenia  todos  los  tur- 
cos y  turcoples  á  su  disposición^  y  parte  del  ejéMto 
que  le  seguía ,  la  otra,  como  inferior,  no  le  osaba  coir 
tradecir.  Con  esto  quedó  todo  el  ejército  que  estaba 
debajo  de  su  mano  resuelto  de  no  admitir  el  Infanta 
por  el  Rey;  y  á  la  verdad  su  intento  no  era  eicluir  í 
don  Fadríque  por  don  Fernando ,  porque  con  ninguno 
de  ellos  se  pudiera  conservar;  pero  como  hombre  sa- 
gaz y  que  conocía  al  Infante  por  uno  de  los  mejores 
caballeros  de  su  tiempo,  y  que  no  tendría  mala  cor- 
re^^pondencia  con  el  Rey  su  tio,  le  propuso  al  ejército 
para  que  excluyesen  al  Rey ,  prefiriendo  al  lufante,  o 
quien  estaba  cierto  que  no  lo  admitiría;  y  como  ja  mj* 
yor  parte  del  ejército  con  este  engaño  de  Rocafort. 
declaró  por  el  Infante  contra  el  Rey,  después  noq"^ 
sieron  elegir  á  quien  una  vez  excluyeron.  Todos  €& 
embustes  tramaba  Rocafort ,  seguro  que  aunque  oxr 
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poés  se  descubriesen,  no  le  causaríon  daño,  por  tener 
de&a  (Arte  á  los  turcos  y  torcoples,  que  juntos  con  los 
confidcotes,«rela  mayor  porte  del  ejército.  No  se  pue- 
de negar  que  en  esta  parte*  Rocafort  podría  tener  al- 
gana  disculpa,  aunque  fuera  de  naturaíy  condición 
mas  moderado ;  porque  después  de  tantas  TÍtorías,y 
luber  gobernado  un  ejército  cioco  años,  justamente 
padiera  rehusar  el  no  admitir  un  superior,  cuyo  favor 
JiaJiian  prevenido  sus  mayores  enemigos  Berenguer  de 
Entenza  y  Fernán  Jiménez,  que  siempre  serían  prefe~ 
ridospor  su  calidad  y  mejor  correspondencia.  Y  aun- 
que el  Infante,  por  quitar  toda  sospecha,  les  hizo  quedar 
eoGalípoliy  no  por  eso  se  la  quitó  á  Rocafort;  antes 
ese  mismo  cuidado  con  que  prevenian  las  ocasiones  ei- 
leñores  de  que  pudiese  tenerla,  se  la  acrecentaba  mas, 
creyendo  siempre  que  era  tener  sobrada  confianza  de 
Berenguer  y  de  Fernán^  y  que  ellos  la  tenian  del  In- 
fante ^  pues  no  mostraban  queja  de  no  liabelles  admi- 
tido en  SQ  compañía.  No  hay  cosa  que  mas  penetre  y 
descubra  que  los  recelos  y  temores  de  perder  un  puesto 
tan  superior  como  el  que  Rocafort  tenia ,  y  mas  en  un 
sugeto  de  tantas  partes  y  experiencia. 

CAPITULO  LI. 

Bocafort,  aates  de  partirse  el  Infante  del  ejército,  ganó  i  Nona,  7 
decoaon  acoerdo  de  los  capitanes,  deja  el  ejército  los  presi- 
dios deTracia  j  determina  pasar  &  Macedouia. 

La  tenida  del  infante  don  Fernando  al  ejército  aca- 
bó de  ponerán  desesperación  á  los  griegos  que  esta- 
ban niiados,  y  dentro  de  pocos  días  se  hubo  de  entre- 
gar con  mucba  pérdida  en  las  manos  del  vencedor, 
porque  aunque  no  perdieron  las  vidas ,  quedaron  sin 
haciendas.  Berenguer  de  Entenza  también  tomó  á  Me- 
garíz.  Sentíase  ya  en  nuestro  campo  gran  fulla  de  vi- 
tuallas, porque  diez  jornadas  al  contorno  de  Galípoli 
estaba  todo  talado  y  destruido;  que  los  cinco  años  úl- 
timos, de  los  siete  que  estuvieron  en  esta  provincia, 
se  mantuvieron  de  lo  que  la  tierra  sin  cultivar  produ- 
cía, pues  no  llegaban  á  los  árboles  y  viñas  sino  para 
quitarles  el  fruto.  A  lo  último  vino  esto  ú  faltar,  y  fué 
forzoso  tratar  de  buscar  otras  provincias  donde  eutre- 
teoerse  y  poder  vivir.  Habíase  diferido  esto  por  las  ene- 
mistades de  Entenza  y  Rocafort ,  que  estaban  aun  tan 
vivas,  qoc  no  se  osaban  mover  de  sus  alojamientos  ni 
juntarse ,  por  el  recelo  que  se  tenia  que  entrambas  las 
dos  parcialidades  no  llegasen  á  rompimiento:  tanto  pue- 
den disgastos  é  intereses  particulares ,  que  impideu  el 
reoiedio  común,  y  quieren  mas  perecer  con  ellos  que 
▼ivir  cediendo  de  sus  l^cas  y  vanas  pretensiones.  Todos 
fueron  de  perecee  que  desmantelasen  á  Gaífpoli  y  los 
demás  presidios,  y  en  esto  conformaron  los  capitanes 
competidores  juntamente  con  los  turcos  y  turcoples ;  y 
asi,  suplicaron  al  luíante  la  gente  buena  y  libre,  de  pa- 
siones, que  fuese  servido  de  no  desampararics  liasta 
dejarfes  en  otra  provincia ,  porque  debojo  de  su  auto- 
fidad  y  nombre  irían  todos  muy  seguros,  y  en  este  me- 
dio se  podrían  concertar  las  diferencias  de  Entenza  y 
Bocafort.  El  Infante  tuvo  su  acuerdo  por  bueno,  y 
ofreció  de  hacello;  y  á  lo  que  yo  puedo  entender,  mpvi- 
do  de  lástima  desque  Berenguer  de  Entonga  y  Fernán 
Jiménez  de  Árenos  quedasen  en  las  manos  deRocafort, 
á  quien  el  respeto  del  Infante  parece  que  detenía  la 


ejecución  de  su  ánimo  vengativo,  quiso  tentar  si  con 
esta  detención  podría  concertar  estas  diferencias,  y  ilc- 
jalles  con  mucha  paz  y  quietud,  para  que  unidos  y  con- 
formes pudiesen  hacer  mayores  progresos,  esperando 
siempre  que  obedecerían  al  Rey,  aunque  por  entonces 
lo  hubiesen  rehusado.  Juntó  el  Infante  las  cabezas  prin- 
cipales del  ejército,  con  todos  los  del  consejo,  y  resueltos 
ya  de  salir  de  aquellos  presidios  que  tenian  en  Tracia, 
por  habelles  forzado  la  necesidad  y  falta  de  vituallas, 
trataron  qué  camino  tomarían  yqué  ciudad  en  Macedo- 
nia  ocuparían.  Hubo  diferentes  pareceres,  y  últimamen- 
te pareció  el  mas  acertado  que  se  acometiese  la  ciudad 
de  Crístopol,  puesteen  los  confines  de  Tracia  y  Ma- 
cedonia ,  por  tener  la  entrada  de  las  dos  provincias  fá- 
cil y  la  retirada  segura ,  y  los  socorros  de  mar  sin  po- 
dérselos impedir,  como  en  Galípoli ,  que  ocupado  el  es- 
trecho con  pocos  navios  de  guerra,  impedían  el  libre  co- 
mercio que  venia  por  mar  á  dalles  alguna  ayuda.  Orde- 
nóse que  Ramón  Montaner  con  hasta  treinta  y  seis  velas 
que  habia  en  nuestra  armada,  y  entre  ellas  cuatro  guie- 
ras,  llevasen  las  mujeres,  niños  y  viejos  por* mar  á  la  ciu- 
dad de  Crístopol,  después  de  haber  desmantelado  todos 
los  presidios  que  en  aquellas  costas  se  tenian  por  noso- 
tros, como  Galípoli ,  Nona ,  Paccia ,  Módico  y  Megarix. 
El  Infante  y  los  demás  capitanes  ordenaron  en  esta  for- 
ma su  partida.  Berenguer  de  Rocafort  con  los  turcos  y 
turcoples  y  la  mayor  parte  de  los  almugavares  saliese 
un  día  antes  que  Berenguer  y  Fernán  Jiitienez,  y  que 
siempre  se  guardase  este  orden  en  el  camino ,  siguien- 
do siempre  Berenguer  á  Rocafort  una  jomada  lejos;  y 
esto  se  hizo  por  quitar  las  ocasiones  que  pudiera  haber 
de  disgustos  si  los  dos  l^andos  juntos  se  alojaran,  don- 
de forzosamente  sobre  el  tomar  los  puestos  vinieran  á 
las  manos.  Púdose  sin  peligro  dividir  sus  fuerzas,  por 
no  tener  enemigo  poderoso  en  la  campaña  que  les  pu- 
diese prnntamente  acometer,  porque  divididos  des- 
pacio de  un  dia  de  camino,  no  se  pudieran  socorrer  si 
le  tuvieran ;  pero  toda  la  gente  de  guerra  atendía  mas 
á  defenderse  dentro  de  las  ciudades  que  salir  á  ofender 
nuestro  ejército  :  rosa  que  tantas  veces  emprendieron 
con  notable  daño  suyo  y  gloría  nuestra.  Juntos  en  Ga- 
lípoli ,  después  de  haber  desmantelado  todos  los  deinás 
presidios ,  partió  Rocafort  con  su  gente  por  el  camino 
mas  vecino  al  mar,  y  al  otro  dia  le  siguió  Berenguer  de 
Entenza  y  el  Infante,  ocupando  siempre  los  puestos 
que  Rocafort  dejaba.  Después  de  haber  caminado  algu- 
nos dias ,  comenzaron  á  entrar  en  lo  poblado  de  la  pro- 
vincia, adonde  sus  armas  antes  no  habían  llegado.  Los 
griegos,  con  el  pavor  del  nombre  de  catalapes,  huían  la 
tierra  adentro ,  dejando  en  los  pueblos  bastimentos  en 
grande  abundancia ,  con  que  los  nuestros  pasaban  con 
mucba  comodidad ,  y  libres  del  daño,  que  siempre  cre- 
yeron ,  de  faltaries  con  qué  vivir.  Esta  fué  una  de  sus 
empresas  grandes,  entrarse  por  tierras  y  provincias  no 
conocidas ,  sin  tener  seguridad  de  alguna  plaza  ó  de  al- 
gún príncipe  amigo.  Laeipcdicionde  los  diez  mil  grie- 
gos que  cuenta  Jenofonte,  fué  de  las  mayores  quecelebra 
la  antigüedad;  pero  siempre  los  griegos  llevaban  por  fin 
llegará  su  patría,  y  parte  con  armas  alravesabahprovm- 
cias  y  naciones  eztrañas;  pero  los  catalanes  solo  tenían 
por  fin  de  aquel  viaje,  no  el  descanso  de  su  patría ,  sino 
la  ezpugnacion  de  una  ciudad  grande  y  fuerte,  gue  re- 
solvieron de  acometer  antes  de  salir  de  Galipoli ,  y  q<M 
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el  fin  de  una  fatiga  y  peligro  grande  fuese  el  principio 
ile  otro  mayor. 

CAPITULO  LlI. 


y 


La  tanguarda  del  campo  del  Infante  y  Berengner  alcanza  la  reta- 
guarda de  Rocafort,  y  llegan  casi  ft  darse  la  batalla ;  mata  Ro- 
eafurt  á  Berenguer  de  Enlesza ;  y  Femaa  iimenei  de  Árenos, 
huyendo  del  mismo  peligro,  se  pone  en  manos  de  los  griegos. 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  á  una  aldea  dos  jor- 
nadas lejos  de  la  ciudad  de  Cristopol ,  puesta  en  un  lla- 
no abundante  de  frutas  y  aguas,  las  casas  vacias  de 
gente ^  pero  llenas  de  pan  y  vino  y  de  otras  cosas,  no 
solo  necesarias ,  pero  de  mucho  gusto  y  regalo.  Detu-* 
viéronse  eu  tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debie- 
ran soldados  plátlcos  y  bien  disciplinados;  cerca  de 
mediodía  aun  no  habían  partido,  porque  la  gente  der- 
ramada por  aquella  llanura,  con  el  regalo  de  la  fruta 
que  se  hallaba  en  los  árboles,  se  entretuvo  de  manera 
que  no  se  pudo  recoger  antes.  La  vanguarda  del  campo 
dellnfante,  donde  iba  Berenguer  de  Entenza,  porque 
salió  mas  temprano  de  lo  que  acostumbraba,  alcanzó  la 
retaguarda  de  Rocaforl.  Por  huir  del  calor  del  sol,  par- 
tieron antes  del  amanecer,  y  sin  advertillo  se  hallaron 
sobre  los  de  Rocafort.  Alteróse  su  retaguarda ,  y  vuel- 
tas las  caras,  viéndose  tan  cerca  los  de  Berenguer,  juz- 
garon que  venían  á  romper  con  ellos  :  tocóse  arma  con 
grande  confusión^  y  la  vanguarda  del  uno  con  la  reta- 
guarda del  otro  se  encontraron.  Rocafort,  luego  que 
reconoció  la  «gente  de  su  contrario,  tuvo  por  cierto  que 
venia  con  determinación  de  ejecutar  algún  mal  intento, 
pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que  á  Berenguer  le 
obligara  á  romper  los  conciertos  sin  primero  avisar.  Un 
hombre  sospechoso  nunca  discurre  ni  piensa  loque  le 
puede  quitar  las  sospechas ,  smo  lo  que  se  las  acre- 
cienta. Rocafort  no  consideró  su  descuido  en  diferir 
la  partida  hasta  mediodía,  y  acordóse  que  Berenguer 
de  Entenza  había  madrugado  mucho.  Al  fin,  ó  por 
pensarlo  asi,  ó  por  tomar  la  ocasión  de  venir  á  las  ma- 
nos con  él ,  mandó  subir  á  caballo  su  gente ,  y  éi  hizo 
lo  mismo  armado  de  todas  piezas,  y  partió  con  gran 
furia  contra  la  gente  de  Berenguer  de  Entenza,  á  quien 
la  suya  había  ya  acometido,  trabándose  una  cruel  y 
sangrienta  escaramuza.  Llegó  también  aviso  al  Infante 
y  á  los  demás  capitanes  del  desorden.  Salió  Berenguer 
de  Entenza  el  primero  á  caballo  y  desarmado,  con  solo 
una  azcona  montera,  como  persona  de  mas  autoridad, 
á  detener  los  suyos  y  retirarlos.  Gisbert  de  Rocafort, 
hermano  de  Berenguer,  y  Dalmau  de  San  Martin,  su 
tío ,  vieron  á  Berenguer  que  andaba  metido  en  los  pe- 
ligros de  la  escaramuza :  ó  que  les  parecióse  que  ani- 
maba su  gente  contra  ellos,  ó  lo  que  se  tiene  por  mas 
.  cierto,  viendo  la  ocasión  de  satisfacer  su  mal  ánimo  y 
quitar  el  ému^o  á  su  hermano ,  Gisbert  y  Dalmau  cer- 
raron juntos  con  él.  Berenguer  de  Entenza,  que,  como 
inocente  y  buen  caballero,  viendo  que  los  dos  hermanos 
se  encaminaban  para  él ,  vuelto  á  ellos,  les  dijo :  «¿Qué 
es  esto  amigos?  o  Y  en  este  misnn)  tiempo  le  hirieron 
de  dos  lanzadas,  con  que  aquel  valiente  y  bravo  caballe- 
ro cayó  dej  caballo,  muerto,  sin  poderse  defender,  por 
estar  desarmado,  descuidado  y  entre  sus  amigos.  En- 
cendióse mas  vivamente  la  escaramuza  después  de 
muerto  Berenguer ,  y  los  Rocaforts  ejecutaron  su  ven- 
ganza matando  muchos  de  su  bando.  Ne  puede  ser 
najor  Ta«crueldad  que,  después  de  haber  vencido  y 


muerto  su  contrario,  degollar  y  despedazar  los  yenci- 
dos,  en  quien  no  pudkra  haber  resistencia,  después  de 
perdida  su  cabeza,  en  admitir  á  Rocafort  y  obeüecelle; 
pero  su  soberbia  y  arrogancia  fué  tanta,  que  no  hacia  ya 
la  guerra  á  siis  enemigos,  sino  á  su  propria  naturale-  * 
za^  y  solicitaba  á  los  turcos  y  turcoptes  para  que  iobu- 
manamente  acabasen  todos  los  del  bando  de  Beren- 
guer, sin  excepción  alguna  de  persona.  Fernán  Jiménez 
de  Árenos,  con  el  mismo  descuido  que  Berenguer  de 
Entenza ,  iba  desarmado,  y  retirando  su  gente  é  cuchi- 
lladas, fué  advertido  de  la  muerte  de  Berenguer,  y  que 
con  cuidado  le  iban  buscando  para  matalle ;  y  asi,  wa 
alguna  gente  que  pudo  recoger  y  llevar  tras  si ,  se  alió 
del  campo,  y  tuvo  por  mas  seguro  entregarse  á  los 
griegos  que  á  Rocafort.  Fuese  á  un  castillo  que  estaba 
cerca,  donde  ñié  recibido  debajo  de  seguro,  con  que 
se  presentase  delante  del  emperador  Andrónico.  El  In- 
fante, por  amparar  y  defender  la  gente  del  bando  de 
Berenguer,  salió  armado  con  algunos  caballeros  que  le 
siguieron ,  y  se  opuso  con  valor  á  los  turcos  y  turco- 
pies  ,  que  asistidos  de  Rocafort ,  todo  lo  pasaban  por  el 
rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia  del  Infante, 
que  Rocafort ,  puesto  á  su  lado  porque  los  turcos  no  !e 
perdiesen  el  respeto,  retiró  su  gente ,  después  de  haber 
tan  alevosamente  muerto  á  Berenguer  y  tanta  gente  de 
su  bando.  Quedaron  muertos  en  el  campo  ciento  y  cin- 
cuenta caballos  y  quinientos  infantes,  la  mayor  parte 
de  las  compañías  de  Berenguer  de  Entenza  y  Feniafl 
Jiménez  de  Árenos.  Sosegado  el  tumulto  y  retirada  la 
gente  á  sus  banderas ,  el  Infante  y  Rocafort  vicieroa 
juntos  á  la  plaza  del  lugar,  donde  tenían  el  cuerpo  de 
Berenguer  tendido.  Apeóse  el  Infante  de  su  eabalio ,  y 
abrazado  con  el  cuerpo  difunto,  dice  Montaoer  que  Mo- 
ró amargamente  ,  y  que  le  abrazó  y  besó  mas  de  diez 
veces,  y  que  fué  tan  universal  el  sentimiento,  que  hasta 
sus  mismos  enemigos  le  lloraron.  Vuelto  el  Infante  á 
Rocafort,  con  palabras  ásperas  le  dijo  que  la  muerte 
de  Berenguer  habia  sido  malamente  hecha  per  algún 
traidor.  Rocafort  con  palabras  humildes  respondió  que 
su  hermano  y  tío  no  le  conocieron  hasta  que  le  hubie- 
ron herido.  Con  esto  se  hubo  de  satisikcer  el  lufonte, 
pues  no  tenia  fuerzas  para  castigar  tanto  atrevlmienio, 
y  sin  duda  que  hiciera  alguna  demostración  si  no  se 
hallara  con  tan  poca  gente.  Mandó  que  para  enterrar  el 
cuerpo  de  Berenguer  y  hacerie  sus  obsequias  se  detu* 
viese  el  ejército  dos  días ,  porque  quiso  honrarle  ctio  le 
que  pudo ;  y  así  se  hizo.  Enterráronle  en  una  ermita  de 
San  Nicolás  que  estaba  cerca ,  junto  del  altar  mayer, 
sepulcro  harto  indigno  de  su  persona  d  consfdenmos 
el  lugar  humilde  y  poco  cono4;ldo  donde  le  dejaren, 
pero  célebre  y  famoso  por  ser  en  medio  de  las  provin- 
cias enemigas ,  cuya  inscripción  y  epitafio  es  la  misma 
fama,  que  conserva  y  eztiende  la  memoria  de  los  varo- 
nes ilustres  que  carecieron  de  túmulos  magníficos  en 
su  patria,  por  haber  perecido  en  tierra  gauéda  y  ad- 
quirida por  su  valor.  Este  fin  tuvo  Berenguer  de  Enten- 
za, nobilísimo  por  su  sangre  y  celebrado  por  sus  ha- 
zanas,  y  por  entrambas  cosas  estimado  de  reyes  natu- 
rales y  extraños.  En  sus  primeros  años  sirvió  á  sus  prin- 
cipa, primero  en  Cataluña  y  después  en  Sicilia,  coa 
buena  fama ,'  donde  alcanzó  amigos  y  hacienda  para  se- 
guir el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de  engrande- 
cerse y  alcamar  estado  igual  á  sus  mereoimientos  ¡  que 
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atmqQe  en  su  potria  le  poseía  grande ,  pere  no  4e  ma- 
Deraqnesu  ánimo  generoso  y  gallardo  cupiese  en  Un 
cortos  Hmités  como  los  de  la  haronía  qoe  hoy  llama- 
mos de  EttCenn.  Fué  Bereoguer  animoso  y  Talíente  con 
¡06  mayores  peligros,  fuerte  en  los  trabajos,  constante 
en  Jas  determinaciones,  igualmente  conocido  por  toa 
sucesos  prósperos  y  adverses,  porque  en  medio  de  su 
felicidad  podeció  una  larga  y  trabajosa  prisión,  y  ape- 
nas salido  deHa  y  restituido  á  los  suyos,  cuando  otra 
vez  la  fortuna  se  ie  mostraba  faTorable,  murió  ¿  trai- 
ción i  manos  de  sus  amigos,  en  lo  mejor  de  sus  espe- 
ranzas. 

El  Infante ,  después  de  sosegado  el  alboroto,  envió  á 
llamar  ú  Fernán  Jiménez,  ofreciéndole  que  podia  venir 
seguro  debajo  de  su  palabra.  Respondió  que  le  perdo- 
nase, que  ya  no  estaba  en  su  libertad  para  cumplir  sus 
mandamientos,  porque  habia  ofrecido  de  presentarse 
ante  el  emperador  Andrónico  con  toda  so  compafíia. 
TÜToie  el  Infante  por  disculpado,  y  Fcman  Jiménez, 
despnés  de  haber  recogido  los  suyos,  se  fué  á  Coostan- 
tinopla,  donde  le  recibió  Andrónico  con  roudias  mufís- 
tras  deagradecimíeote  de  qoe  le  hubiese  venido  6  ser- 
vir, y  por  mostrarle  con  eft^o ,  le  dio  por  mujer  una 
xúela  soya ,  viuda ,  llamada  Teodora ,  y  el  oficio  de  me- 
gaduque ,  que  tuvo  Roger  y  después  Berenguer  de  En- 
tenza.  Con  esto  quedó  Fernán  Jiménez  de  los  mas  bien 
librados  capitanes  desta  empresa,  y  el  que  solo  permar 
neció  en  dignidad  y  escapó  de  fines  desastrados. 

CAPITULO  un. 

Deja  dliiCnl*  iMiIra  eonpaflfa.y  lien  eoaiisa  á  Maiittaer,  des- 
piés  de  entregar  la  amada. 

£d  este  medio  que  el  Infante  se  detuvo  en  el  lugar 
donde  mataron  ¿  Berenguer,  llegaron  sus  cuatro  gale- 
ras con  sus  capitanes,  Dalmau  Serran,  caballero,  y  Jai- 
me Despabu,  de  Barcelona ;  y  alegre  de  tener  galeras 
coo  qoe  apartarse  de  Rocafort,  mandó  juntar  consejo 
general,  y  volvió  segunda  vez  á  requerilles  si  le  que- 
rían reciUr  en  nombre  de  su  tio  don  Fadrique ,  porque 
cuando  no  quisiesen,  estaba  resuelto  de  partirse.  Roca- 
fort. autor  de  la  determinación  pasada  cuando  se  les 
F^puo  lomesmo,  como  mas  poderoso  entonces,  des- 
pués qoe  le  faltaban  sus  émulos,  en  quien  pudiera  ha- 
ber alguna  contradicion ,  fuéle  fácil  tener  á  todo  el 
campo  en  su  opinión ,  porque  sus  pensamientos  ya  eran 
mayores  que  de  hombre  particular.  Respondieron  al  In- 
lante  lo  que  la  vez  pasada ,  y  con  mayor  resolución. 
Con  esto  se  tuvo  porimposible  y  desesperado  el  nego- 
cio; y  asf,  se  embarcó  el  Infante  con  sus  galeras,  de- 
jando á  Rocafort  absoluto  señor  y  dueño  de  todo,  y  na- 
vegó la  vuelta  de  la  isla  de  Tarso,  seis  millas 4ejos  déla 
tierra  firme  donde  estaba  el  canapo.  Llegó  e)  Infante  á 
U  isla  casi  al  mismo  tiempo  que  Montaner  con  toda  la 
armada,  y  después  de  haberle  referido  la  maldad  de 
ftocafort  y  pérdida  de  tan  buenos  caballeros  como  eran 
Bereoguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos ,  le 
mandó  de  parte  del  Rey  y  suya  que  no  se  partiese  de 
sn  compa&ia.  Obedeció  Montaner  con  mucho  gusto, 
porque  estaba  rico  y  temía  á  Rocafort,  aunque  era  su 
^igo.  La  amistad  dé  un  poderoso  insolente  siempre 
se  hade  temer,  porgue  la  aünistad  fécilmente  se  pierde, 
7  queda  el  poder  4iore  de  respetos  para  ejecutar  su  fu- 
lla y  sus  antoios.  Suplicó  ai  Infante  fuese  servido  de 


detenerse  mientras  él  con  ia  armada  daba  razón  á  1o$ 
capitanes  del  campo  de  lo  que  se  le  habia  encargado, 
que  eran  la  mayor  parte  de  sus  haciendas  y  todas  sus 
mujeres  y  hijos.  Fué  contento  el  Infante  de  aguardalle, 
y  con  esto  Montaner  con  la  armada  llegó  ú  una  plo^n 
donde  estaba  alojado  el  ejército,  una  jornada  mas  ade- 
lante de  donde  los  dejó  el  Infante.  No  quiso  que  perso- 
na alguna  desembarcase  hasta  que  le  aseguraron  que 
no  se  haría  daño  á  las  mujeres ,  hijos  y  haciendas  de 
los  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez,  y  que 
les  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con  este  se- 
guro desembarcó  todos  los  que  quisieron  ir  al  castillo 
donde  Fernán  Jiménez  se  habia  retirado.  Díéronlescin- 
cuenta  carros,  y  con  doscientos  cabillos  de  turcos 
y  tureoples  de  escolta,  y  cincuenta  cristianos,  fes 
enviaron  al  castillo.  A  los  que  no  quisieron  quedarse  ni 
con  Rocafort  ni  con  Fernán  Jiménez,  se  les  dieron 
barcas  armadas  hasta  Negroponte.  En  esto  se  entretu- 
vo el  campo  dos  dias;  y  Montaner,  ya  que  se  quería  par- 
tir ,  hizo  juntar  consejo  general ,  y  después  de  haberles 
entregado  los  libros  y  el  sello  del  ejército,  les  dijo  que 
el  infante  don  Femando,  de  parte  del  Rey  y  suj-a ,  le  ha- 
bía mandado  que  le  siguiese ,  á  quien  era  forzoso  obe- 
decer, y  que  no  lo  habia  querido  hacer  antes  lia^ta 
haber  dado  descargo  de  loque  se  le  encomendó;  que 
él  se  iba  con  grande  sentimiento  de  dejarles ,  aunque 
por  su  mal  proceder  dellos  pudiera  no  tenelle,  pues  da- 
ban tan  mala  recompensa  ¿  los  que  les  habian  gobernado 
y  sido  sus  generales;  que  Berenguer  quedaba  muerto  por 
sus  excesos ,  y  Fernán  Jiménez  entregado  á  la  fe  dudosa 
de  los  gríegos.  Estas  razones  dijo  Montaner  por  la  se- 
gundad que  tenia  de  los  turcos  y  tureoples,  á  quien 
siempre  trató  con  mucho  amor,  y  ellos,  reconocidos,  le 
llamaban  Cata,  que  en  su  lenguaje  quiere  decir  padre; 
y  aunque  Rocafort  lo  mandara,  no  intentaran  cosa  con- 
tra él.  Toda  la  nación  junta  le  rogó  que  se  quedase ,  y 
los  turcos  y  tureoples  liicieron  lo  mismo,  solicitando 
siempre  á  Rocafort  que  le  detuviese ;  pero  como  estaba 
ya  resuelto  de  partirse,  y  habló  con  alguna  Hbertad  en 
favor  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez,  no 
quiso  ponerse  en  peligro  ni  dar  ocasión  á  Rocafort  que 
con  pequeña  ocasión  le  diese  la  muerte,  como  á  los  de- 
más. Con  esto  se  partió  del  ejército  con  un  bajel  de 
veinte  remos  y  dos  barcas  armadas,  en  que  puso  su  lia- 
cienda  y  la  de  sus  camaradas  y  criudos.  Llegó  á  la  isla 
de  Tarso,  donde  el  Infante  le  esperaba,  y  en  ella  se  de- 
tuvieron algunos  dius  para  tomar  bastimentos  y  con- 
sultar la  navegación  que'  habiun  de  hacer.  Oetávóles 
también  el  buen  acogimiento  que  hallaron  en  Ticin  Ja- 
queria ,  aquel  genovés  que  con  ayuda  de  Montaner  sa- 
queó el  castillo  de  Fruilla  y  después  ocupó  el  de  aque- 
lla isla ,  donde  con  muestras  de  sumo  agradecimiento 
les  entregó  las  llaves  del  castillo  y  les  ofreció  servir 
con  su  vida  y  hacienda.  Siempre  el  hacer  bien  es  de 
provecho ,  yla  recompensa  viene  muchas  veces  de  quien 
menos  se  pensó  que  la  pudiera  hacer;  y  lo  que  se  per- 
dió en  muchos  beneficios ,  de  uno  solo  que  se  agradez- 
ca se  sigue  mayor  utilidad  que  daño  de  todos  los  que 
se  perdieron.  Halló  Montaner,  con  el  Infante,  seguridad 
en  el  puerto,  regalo  en  lo  que  se  les  dio  para  su  susten- 
to, por  solo  haber  ayudado  antes  al  genovés,  aunque 
fué  con  su  mismo  interés  y  provecho. 
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CAPITILO  LIV. 


Pasa  el  ejército  i  Nacedonia. 

*  Apartado  MonUiner  del  campoi  Berenguer  definten- 
za  muerto ,  y  Fernán  Jiménez  huido ,  quedó  solo  Roca* 
fort  absoluto  señor  y  dueño  de  todo;  y  así,  mudaba  á  su 
gusto  y  antojo  las  determinaciones  de  todo  el  consejo. 
La  resolución  que  se  tomó  entre  todos  los  capitanes 
antes  que  saliesen  de  sus  presidios  fué  de  acometer  á 
Crístopol  y  hacerse  fuertes  en  él ,  como  lo  hicieron  en 
Galípoli ,  y  tener  las  dos  provincias  de  Tracia  y  Mace- 
donia  Tecinas ,  para  hacer  sus  entradas.  Pareció  al 
principio  fácil  la  empresa ,  porque  creyeron  coger  álos 
griegos  descuWados  y  sin  tiempo  para  prevenirse,  y 
sin  duda  que  les  saliera  bien  el  pensamiento  sien  el  ca- 
mino no  se  detuvieran  cuatro  dias  en  vengar  sus  par- 
ticulares agravios  ó  pasiones;  con  que  tuvieron  ios 
griegosespacio  y  lugar  bastante,  no  solo  para  defender- 
se ,  pero  también  para  ofenderles  y  acabarles,  si  entre 
los  griegos  hubiera  homlre  de  valor  y  cuidado.  La  di- 
lación de  las  ejecuciones^  en  la  guerra  es  muy  perni- 
ciosa ,  y  muy  útil  cualquier  presteza;  que  por  faltarles 
á  muchos  un  dia,  una  hora,  y  aun  menos  tiempo,  per- 
dieron grandes  lances  y  ocasiones. 

Rocafort,  después  que  supo  que  la  ciudad  estaba 
puesta  en  defensa ,  se  resolvió  de  pasar  al  estrecho  de 
Crístopol ,  que  es  la  parte  marítima  del  monte  Ródope, 
y  no  detenerse  en  acometer  el  lugar.  El  siguiente  dia 
con  todo  el  campo  pasó  el  estrecho ,  no  sin  gran  fatiga, 
porque  el  camino  era  áspero ,  los  bagajes  muchos ,  y 
los  niños,  mujeres  y  enfermos.  Los  griegos,  aunque  ad- 
vertidos del  camino  que  llevaban  los  catalanes ,  no  pu- 
dieron ó  no  osaron  atreverse  ¿  impedilles  el  paso. 
Atravesado  el  monte  Ródope ,  bajaron  á  los  campos  de 
Macedonia  cerca  de  ocho  mil  hombres  de  servicio  entre 
todas  las  naciones ;  bastante  ejército  para  cualquier 
grande  rmpresa  si  los  ánimos  estuvieran  unidos,  y  la 
muerte  de  Berenguer  no  hubiera  hecho  odioso  á  Roca- 
fort aun  á  sus  proprios  amigos,  porque  desde  cotonees 
él  se  desvaneció  y  ellos  se  ofendieron  •  Al  fin  del  otoño 
se  hallaron  en  medio  la  provincia  deMacedonía,  ios 
pueblos  enemigos  poderosos,  y  aun  no  maltratados  con 
la  guerra ;  pero  los  daños  de  Tracia,  su  provincia  mas 
Tecina,  les  sirvió  de  escarmiento  para  prevenirse  dentro 
de  lus  ciudades,  y  recoger  los  frutos  de  la  campaña. 
Cuidadosos  pudS  los  catalanes  de  poner  su  asiento  por 
aquel  invierno  en  algún  sitio  acomodado ,  corrían  toda 
la  tierra ,  reconociendo  puestos  que  poder  ocupar  y  re- 
'  coger  bastimentos  y  vituallas  compradas  con  sangre  y 
con  dinero.  Últimamente,  después  de  haber  hecho 
grandes  daños  en  toda  la  provincia, se  hicieron  fuertes 
en  las  ruinas  de  la  antigua  Casandría,  uno  de  los  roe- 
jures  puestos  de  toda  la  provincia ,  por  estar  vecino  al 
mar,  y  toda  la  comarca  de  aquel  cabo  fértil  y  apacible, 
por  los  mucho  senos  y  entradas  que  el  moj'  hace,  y  de 
donde  fiícilmenle,  ó  por  lo  menos  con  mas  comodidad 
que  de  otro  cualquier  lugar,  podian  hacer  sus  entradas 
la  tierra  adentro,  y  tener  la  Tesalónica,  cabeza  de  la 
provincia,  en  continuo  recelo  de  su  daño. 

CAPITULO  LV. 

Priiloa  del  infante  don  Fernando  en  Neirroponte. 

Partió  el  Infante  de  la  isla  de  Torso  con  Ramón  Mon- 


tañer ,  y  mandó  que  se  le  entrefl;ase  á  Montaner  la  me- 
jor galera,  qiie  fué  la  que  llamaban  Española.  Con  estas 
.cuatro  galeras,  un  leño  armado  y  una  barca  de  Mon- 
taner, fueron  navegando  por  la  costa.de  Tracia  y 
Macedonia,  hasta  el  puerto  de  Almiro,  lugar  del 
ducado  de  Atenas ,  donde  el  Infante  había  dejado  cua- 
tro hombres  cuando  venia ,  para  hacer  bizcocho  para 
cuando  se  volviese.  Halló  ei  Infante  que,  contra  la  fe  y 
palabra  común,  le  habían  tomado  el  bizcocho,  y  mal- 
tratado los  cuatro  que  lo  hacían.  Tomó  el  Infante  lue- 
go salisfacion  del  daño  que  había  recibido ,  echando 
gente  en  tierra  y  saqueando  el  lugar  de  Almiro,  doode 
todo  se  llevó  á  sangre  y  fuego.  Después  de  haber  sa- 
queado, y  satisfecho  la  pérdida  pasada,  de  allí  pasaraa 
á  la  isla  que  Montaner  llama  Espol;  yo  entiendo  que 
fué  la  que  hoy  se  llama  el  Scíro.  Saqueó  toda  la  isla 
y  combatió  el  castillo  sin  fruto.  De  allí  tomaron  el  ca- 
bo de  la  isla  de  Negroponte,  y  quiso  el  Infante  entrar  eo 
la  ciudad,  porque  cuando  vino  á  Romanía  estuvo  en 
ella  y  fué  muy  bien  recebido  y  festejado.  Montaner  y 
los  demás  capitanes  de  eiperiencia  le  advirtieron  que 
no  convenía  poner  á  riesgo  su  persona  y  la  de  los  que 
con  él  iban ,  después  de  haber  saqueado  los  lugares  del 
duque  de  Atenas,  con  quien  losstñores  de  Negroponte 
tenían  confederación.  ISodió  crédito  á  sus  buenos  con- 
sejos ;  y  usando  de  su  poder  absoluto ,  con  evidente 
peligro  entró  en  la  ciudad,  y  hallaron  en  el  puerto  diez 
gateras  de  venecianos  que  habían  venido  á  instanda  de 
Carlos  de  Francia,  á  quien  dio  el  Papa  la  investidura 
de  los  reinos  de  Aragón  cuando  d  rey  don  Pedro  ocu- 
pó á  Sicilia.  Traían  un  caballero  francés,  llamado  Ti- 
baldo de  Sípoys,  para  que  en  nombre  de  Carlos,  su  prín- 
cipe, tratase  en  Grecia  nuevas  confederaciones  y  amis- 
tades, y  particularmente  de  los  nuestros,  de  quien  es- 
peraba Cáríos  su  remedio,  porque  tenia  pensamiento  de 
venir  en  persona,  por  los  derechos  que  pretendía  al  im- 
perio, á  echar  del  al  emperador  Andrónlco.  Ellufaote 
ya  no  tuvo  lugar  de  arrepentirse  ni  volver  atrás ,  por- 
que fuera  dar  mayor  sospcclia ;  pero  antes  de  desem- 
barcar, quiso  que  le  asegurasen  y  diesen  palabra  de  do 
ofendelle.  Híciéronlo  con  mucho  gusto  al  parecer ,  Ti- 
baldo el  primero ,  y  los  capitanes  de  las  diez  galeras 
venecianas,  que  se  llamaban  Juan  Tarín  y  Marco  Mi- 
sot,  y  los  tres  señores  de  Negroponte.  Con  esto  le  pare- 
ció al  Infante  que  estaba  seguro.  Saltó  en  tierra,  donrle 
le  convidaron  para  aseguralle  mas  y  quitar  á  las  gale- 
ras la  mayor  defensa,  que  era  rl  estar  allí  su  persona  y 
las  de  quien  siempre  le  acompañaban,  que  entre  ellas  fué 
la  de  Montaner.  Apenas  puso  el  Infante  el  pié  en  tierra, 
cuundo  las  diez  galeras  venecianas  dieron  sobre  las  del 
Infante  |  el  bajel  ile  Montaner,  donde  acudió  mucha 
gente,  porque  tenían  noticia  que  habia  dentro  grandes 
riquezas.  Mataron  al  entrar  cerca  de  cuarenta  humbres 
que  se  quisieron  defender,  y  al  mismo  tiempo  pren- 
dieron al  Infante ,  con  hasta  diez  de  los  mas  princi- 
pales que  estaban  en  su  compañía.  Tibaldo  luego  libró 
la  persona  del  Infante  á  micer  Juan  de  Mis!,  señor  de  la 
tercera  parte  de  Negroponte,  para  que  le  llevase  al  du- 
que de  Atenas  en  nombre  de  Cáríos  de  Francia,  cuya 
orden  se  aguardaría  para  disponer  de  la  persona  del 
Infante.  Lleváronle  con  ocho  caballeros  y  cuatro  es- 
cuderos á  la  ciudad  de  Atenas,  doñdf  fué  entregado  al 
Duque,  y  por  bu  orden  con  muchas  guardas  llevado  al 
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castillo  de  Son  Torocr,  donde  qoedó  prísioiiero  algunos 

días. 

CAPITULO  L\T 

BMifert  f  n  gente  prestas  Jorameito  de  fldelidad  á  Tibaldo 
de  Sipoys,  en  nombre  de  Carlos  de  Fraocia. 

Ed  este  tiempo  ya  Tttuldo  trataba  de  traer  al  servi- 
cio de  Carlos  á  Rocafort  y  ¿  toda  la  compañía,  y  pro- 
coral»  granjearles  por  todos  los  medios  qac  pudo.  No 
falté  quien  le  advirtió  que  en  ninguna  cosa  podia  ganar 
oías  la  voluntad  de  Rocafort ,  que  entregándole  dos  de 
aquellos  prisioneros  que  tenia ;  que  el  uno  de  ellos  era 
MoDtaoer ,  y  el  otro  Garci  Gómez  Palacin ,  enemigo 
grande  de  Rocafort.  Tibaldo  dio  crédito  al  aviso ,  y  sin 
mas  averiguación  embarcó  en  sus  galeras  á  Montaner  y 
i  Palacin,  y  él  en  persona  partió  la  vuelta  del  cabo  de 
Casaadría,  donde  estaban  los  nuestros  con  Rocafort ;  y 
apeoas  bubo  llegado  á  su  presencia ,  cuando  le  presen- 
tó los  dos  prisioneros,  parecióndole  que  habian  de  ser 
d  medio  de  sus  amistades,  y  así  fueron  ellas  tan  desdi- 
chadas, pues  se  fundaron  en  la  sangre  y  muerte  de  un 
iaocente.  Entregáronse  ambos  prisioneros ,  pero  con 
diferente  suerte;  porque  al  uno  le  apartaron  para  qui- 
tarle la  vida,  y  al  otro  para  darle  libertad.  Honraron 
con  grandes  demostraciones  de  contento  á  Montaner, 
y  á  Palacin  mandó  Rocafort  cortarle  luego  la  cabeza, 
sin  darle  mas  tiempo  de  vida  de  la  que  el  verdugo  tardó 
á  darle  la  muerte ,  y  sin  que  persona  alguna  se  atrevie- 
se á  replicar  sobre  ello  á  Rocafort.  Que  se  baile  hombre 
tan  ruin  como  Rocafort  entre  tantos  soldados  y  capita- 
nes, no  me  cansa  admiración;  pero  ¡  que  entre  todos  ellos 
no  se  bailase  un  bonibre  de  bien  que  detuviera  ó  repli- 
cara á  Rocafort,  advirliéndole  siquiera  que  ofendía  su 
fama  yoscorecia  sus  bechos  con  ejecución  tan  inliuma- 
DA  y  fuera  de  tiempo!  Era  Garci  Gómez  Palacin  ara- 
gonés, valiente  sol  Jado  y  bonrado  caballero,  aunque 
desdicliado;  principal  capitm  y  valedor  del  bando  de 
Bereoguer  de  Eotenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos. 
Con  este  becbo,  indigno  de  cualquier  bombre  que  lo 
sea,  perdió  Rocafort  amigos  y  reputación ,  pues  dar  la 
muerte  á  un  caballero  que  se  retiraba  como  vencido  á 
la  patria,  de  donde  no  le  pudiera  ofender  ni  impedir  su 
grandeza,  fué  indicio  y  sefial  manifiesta  de  su  crueldad 
yfiereía.  Montaner,  como  babia  sido  maestre  racional 
de  ooeslro  ejército ,  y  era  el  que  mandaba  todos  los  oii- 
ciaJes  despluma,  tenía  granjeados  con  su  buen  térmi- 
no y  verdad  los  ánimos  de  todos  los  soldados;  y  asi ,  le 
amaban  como  á  padre :  cosa  raras  veces  vista ,  amar  los 
soldados  la  gente  de  pluma ,  á  quien  ordinariamente 
aborrecen  y  murmuran ,  porque  les  parece  que  estando 
descaQsados,con  trampas  y  enredos,  en  daiio  de  la  mi- 
licia se  acrecientan  y  enriquecen,  y  ellos  con  mil  tra- 
bajos y  peligros  viven  siempre  en  una  miserable  suerte. 
Recibieron  todos  á  Montaner  con  regocijo  general ,  y 
luego  le  dieron  una  posada  de  las  mas  bonradas  que 
lubia,  y  los  turcos  y  turcoples  los  primeros  le  presen- 
taron veinte  caballos  y  mil  escudos,  y  Rocafort  un  ca» 
bailo  de  mucbo  precio  y  otras  cosas  de  valor^  sin  que 
bubiese  persona  de  estimación  en  todo  el  ejército  que 
00  le  diese  algo.  Tibaldo  de  Sipoys  y  los  capitanes  ve» 
necianosque  le  entregaron,  quedaron  corridos  de  ver 
que  se  hiciese  tanta  buura  á  quien  ellos  babian  robado 
cuauto  tenia  I  y  temieron  que  no  le  biciese  daño  en 


desbaratar  sus  trazas  y  pretenq'ones;  pero  Montaner 
era  cuerdo,  y  como  no  le  pareció  cosa  segura  quedarse 
en  nuestro  campo,  ni  las  impidió  ni  las  favoreció.  Ro- 
cafort, que  basta  entonces  babia  estado  dudc^so  en  acep« 
tar  lo  que  por  parte  de  Garlos  de  Francia  le  ofrecía  Ti- 
baldo de  Sipoys,  porque  el  respeto  de  la  casa  de  Ara- 
gón le  detenia,  pero  cuando  tuvo  por  cierto  que  por 
no  baber  querido  admitir  al  Infante  por  el  rey  don  Fadri- 
que ,  las  casas  de  los  reyes  de  Aragón,  Sicilia  y  Mallor- 
ca le  serian  enemigos  ,vino  en  lo  que  Tibaldo  desea- 
ba, que  la  compañía  le  recibiese  por  su  general  en  nom- 
bre de  Garlos  de  Francia,  ofreciéndoles  el  sueldoavcn- 
tajado  y  grandes  esperanzas,  que  era  lo  que  les  podia 
dar.  Gon  esto  le  juraron  fidelidad ,  forzados ,  á  lo  que  yo 
puedo  juzgar,  de  la  violencia  de  jRocafort,  porque  des- 
cebar á  su  príncipe  natural  y  tomar  al  extraño  y  ene- 
migo, no  es  posible  que  los  catalanes  y  aragoneses  vo* 
luntariamente  lo  consintiesen ,  ni  Rocafort  lo  intentase, 
sino  por  la  seguridad  que  tenían  en  los  turcos  y  turco- 
ples y  parte  de  la  almugaveria ,  que  ciegamente  le  obe-  * 
decían;  aunque  lo  que  Rocafort  bizo  no  parece  que  fue- 
se traición ,  porque  no  toiqó  las  armas  contra  sus  prín- 
cipes, sino  solo  se  apartó  de  su  servicio :  cosa  en  aque- 
llos tiempos  lícita  y  usada,  y  mas  cuando  precedian 
agravios.  Ni  menos  fué  por  aborrecimiento  que  tuvie- 
sen á  la  casa  de  Aragón  y  amor  á  la  de  Francia,  sino 
que  quiso  arrimarse  por  entonces  al  príncipe  menos  po- 
deroso, para  con  mas  facilidad  apartarse  del  cuando 
sus  cosas  llegasen  al  estado  en  que  esperaba  verse. 
Porque  corría  una  voz  entre  muchas ,  que  Rocafort  se 
quería  llamar  rey  de  Tesalónica  ó  Salónique,  y  no  era 
esto  sin  algún  fundamento,  pues  había  mudado  el  sello 
del  ejército ,  que  era  la  imagen  de  san  Pedro ,  y  en  su 
lugar  mandó  poner  un  rey  coronado :  scHules  eviilentes 
de  sus  altos  y  atrevidos  ponsamieutjs.  Tules  briu^  co- 
bra eique  tieue  en  su  mano  un  ejército  vitorioso  y  ami- , 
go;  y  pienso  que  fueran  mas  que  pensamientos,  y  que 
sin  duda  llegara  á  ser  principe  absoluto,  si  su  grande 
ovarícia  y  soberbia  no  atajara  los  pasos  de  su  próspera 
fortuna,  al  tiempo  que  lo  ofrecía  un  estado  con  que  pu- 
diera fundar  y  engrandecer  su  casa.  Que  si  Rucafort 
viviera  cuando  los  nuestros  ocuparon  los  estados  de 
Atenas  y  Neopatría,  tengo  por  siu  duda  que  no  Huma- 
ran al  rey  de  Sicilia,  sino  que  le  recibieran  por  su  prín- 
cipe y  señor,  pues  se  pudiera  hacer  con  muy  justo  titu- 
lo, habiendo  sido  Rocafort  su  general  tantos  anos,  en 
tiempo  de  tantos  trabajos,  y  debajo  de  cuyo  mando  y 
gobierno  habían  alcanzado  tantas  Vitorias  y  dudo  glo- 
rioso fin  á  tan  señaladas  empresas. 

Luego  que  las  galeras  venecianas  vieron  á  Ti'  aldo 
general  del  ejército  en  nombre  de  Garlos,  partieron  la 
vuelta  de  su  casa,  y  Rumon  Montaner  con  ellas,  aunque 
le  rogaron  mucbo  que  se  quedase;  pero  como  él  cono- 
cía la  poca  seguridad  que  había  en  la  condición  de  Ro- 
cafort, jamás  quiso  quedarse,  ni  a(Un  pidiéndoselo  muy 
encareddamenteel  mismo  Tibaldo. 

« 

CAPITULO  LVII. 

Kontaner  eon  las  galeras  uneclanas  vaelveal  Negroponta» 
y  en  Atenas  se  re  eon  el  infaDte  don  Fernando. 

Juan  Tarí,  general  de  las  galeras  venecianas,  por  ór-* 
den  de  Tibaldo  dio  una  galera  á  Montaner  para  que 
llevase  en  ella  sus  camátadasi  sus  criados  y  su  ropa,  y 
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su  persona  se  embarcó  en  Ya  capitana  con  Tari,  de 
quien  fué  por  extremo  regalado  y  servido.  A  mas  deesto^ 
Tibaldo  dio  cartas  á  Mootaner  para  Negroponte ,  en  que 
mandaba  que  se  le  restituyese  todo  lo  que  se  le  babía 
robado  de  su  galera  cuando  prendieron  al  Infante ,  y 
esto  so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  si*  al- 
guno lo  ocultase.  Con  este  buen  despacho  partió  Mon- 
taner  á  Negroponte  con  las  galeras  venecianas,  donde 
llegaron  con  buen  tiempo ,  y  luego  se  notificaron  las 
cartas  de  Tibaldo  al  justicia  mayor  de  venecianos:  Hi- 
ciéronse  luego  pregones  con  las  penas  dichas  á  los  que 
no  restituyesen ,  y  Juan  Damici  y  Bonifacio  de  Verona, 
como  señores  también  de  la  isla,  hicieron  los  mismos 
pregones  cuando  vieron  la  carta  de  Tibaldo,  supremo 
ministro  en  aquellas  partes  del  rey  de  Francia.  Fueron 
los  pregones  poco  obedecidos ,  porque  no  se  hicieron 
sino  solo  para  satisfacer  y  cumplir  con  esta  demostra- 
ción con  Tibaldo;  porque  Montaner  no  cobró  cosa  al- 
guna de  las  perdidas  ni  se  le  dio  otra  aattsfacion.  Mon- 
'  tañer,  como  verdadero  criado  y  servidor  del  Infante,  pi- 
dió á  Juan  Tari  que  le  diese  lugar  para  ir  á  la  ciudad  de 
Atenas  á  verle  y  consolalle  en  su  prisión;  que  como  na- 
ció subdito  de  los  de  su  casa,  no  podía  dejar  de  acudir 
en  caso  tan  apnetadocomo  el  velle  preso.  Tari  con  mu- 
clia  cortesía  le  ofreció  de  aguardar  cnatro  días  en  Ne» 
gropoBte ,  en  que  tendría  bastante  tiempo  para  ir  á  vi- 
sitar al  Infante  y  volverse,  porque  de  Negroponte  á 
AtéAas  haWa  solas  veinte  y  cuatro  millas.  Partió  Mon- 
taner con  cinco  caballos,  y  en  llegando  á  la  ciudad  qui- 
so ver  al  Duque,  y  aunque  le  halló  enfermo,  le  dio  lugar 
para  que  le  viese ,  y  le  recibió  con  mucha  cortesía,  y 
con  palabras  muy  encarecidas  le  significó  el  sentimien» 
to  que  había  tenido  del  suceso  de  Negroponte  cuando 
le  robaren  su  galera ,  y  ofreció  que  en  todo  lo  que  se  le 
ollrecíese  le  ayudaría  con  veras.  Montaner  respondió 
que  estimaba  mucho  la  merced  y  honra  que  le  hacia; 
pero  que  solo  deseaba  ver  al  infante  don  Femando. 
DióYe  licencia  el  Duque  con  mucho  cumplimiento,  y 
mandó  que  el  tiempo  que  Montaner  estuviese  con  el  In- 
fante ,  todos  cuantos  quisiesen  pudiesen  entrar  en  el 
castillo  y  visitulle.  Dieron  luego  libre  la  entrada  de  Sant 
Ober ;  y  Montaner,  en  viendo  ai  Infante,  las  lágrimas  le 
sirvieron  de  palabras,  que  mostraron  el  sentimiento  de 
ver  su  persona  puesta  en  manos  de  extranjeros.  El  In- 
fante, en  lugar  de  recibir  algún  consuelo  de  Montaner, 
fué  él  el  que  se  le  dio  y  animó  con  palabras  de  grande 
valor  y  constancia.  Dos  dias  se  detuvo  Montaner  en  su 
compañía ,  platicando  los  medios  mas  necesaríos  para 
su  libertad ,  y  últimamente ,  quiso  quedarse  para  servi- 
He  y  asistineen  la  prisión;  no  lo  consintió  el  Infante,  por 
parecellemas  conveniente  que  fuese  á  Sicilia  á  tratar 
con  el  Rey  de  su  libertad.  Dióie  cartas  para  el  Rey ,  y  le 
encargó  que,  como  testigo  de  vista,  refiriese  á  sü tio  todo 
lo  que  habla  pasado  en  Tracia  y  Macedonia  acerca  de 
admitiile  en  su  nombre.  Con  esto  se  despidió  Monta- 
ner ,  y  fué  á  tomar  licencia  del  Duque  para  volverse,  de 
quien  fué  regalado  con  algunas  jo^aa ,  que  le  fueron  de 
mucho  provecho ,  porque  todo  el  dinero  que  traía  ha- 
bía dejado  al  Infinté ,  y  apartido  sus  vestidos  entre 
los  que  lé  servían.  Vuelto  ¿  Negroponte,  se  partieron 
mego  las  galeras ,  y  navegando  por  las  costas  de  h  lk>- 
rea,  llegaron  á  ?a  isla  de  la  Sapiencia,  donde  toparon 
cuatro  galera»  de  Riambaü  ímhr,  de  quien  ya  tenia 
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lengua  Montaner.  Los  venecianos,  sospechosos  siempre, 
como  gente  de  república ,  apartándose  con  Moatane/, 
le  preguntaron  si  Riambau  Dasfar  era  hombre  que  les 
guardaría  fe.  Respondióles  que  era  buen  caballero,  y 
que  él  no  sería  enemigo  ni  ímría  daño  á  los  amigos  del 
rey  de  Aragón,  y  que  con  seguridad  podrían  estar  to- 
dos juntos  y  honrar  á  Riambau.  Con  esto  se  sosega- 
ron, y  Montaner  pasó  á  la  galera  de  Riambau  Dasfar,  y 
luego  todas  se  juntaron,  y  se  convidaron  los  capitanes 
con  mucha  llaneza  y  seguridad.. Llegaron  á Clareada, 
donde  se  detuvieron  las  galeras  venedanas,  y  entonces 
Montaner  se  pasó  á  las  de  Riambau,  en  cuya  compuá 
llegó  á  Sicilia ,  y  en  Castronuevo  se  vio  con  el  Rey ,  y  le 
dio  larga  relación  de  lo  que  pasaba ,  juntamente  coala 
carta  del  Infante.  Mostró  el  Rey  gran  sentimiento, y 
luego  escribió  al  rey  de  Mallorca  y  al  rey  de  Aragón 
para  que  todos  juntos  ayudasen  á  la  libertad  de  don 
Femando;  y  en  este  medio  Carlos,  hermano  del  rey  de 
Francia  9  escribió  al  duque  de  Atenas  que  enviase  li 
persona  del  Infante  al  rey  Roberto  de  Ñápeles.  Obedeció 
el  Duque ;  y  así,  vino  el  Infante  á  Ñápeles  preso ,  donde 
estuvo  un  año  en  una  cortés  prisión ;  porque  salii  á  ca- 
za y  comía  con  Roberto  y  con  su  mujer,  que  era  n 
hermana,  Eli  rey  de  Mallorca ,  su  padre,  por  medio  del 
rey  de  Francia  le  alcanzó  libertad;  con  qua  el  lobnte 
vino  á  Colibre  á  verse  con  su  padre. 

CAPITULO  LVIII. 
Prisión  de  Bereagaer  y  Cisbert  de  Roeaíart 

Los  nuestros,  después  que  admitieron  por  espita 
general  á  Tibakk>,  y  le  juraron  en  nombre  de  Carlos, 
hermano  del  rey  de  Fnmcía ,  mantuvieron  el  puesto  de 
Casandría ,  sustentándose  de  las  correrías  y  entradas 
que  hacian  la  tierra  adentro,  basta  llegar  á  Tesalónici, 
donde  estaba  la  Emperatriz  con  toda  su  corte,  con  to- 
das las  riquezas  y  tesoros  del  imperio  de  los  griegesi 
que  esta  ambiciosa  miyer  había  recogido  para  acre- 
centará sus  hijos,  en  grave  daño  de  Míguel,su  entenado, 
sucesor  legítimo  del  padre.  Mientras  Rocafort,  sin  re- 
celo de  mudanza,  trataba  de  su  aumento  y  grandezt, 
llegó  el  fin  de  su  prosperidady  principio  de  su  desdichi, 
que  las  mas  veces  suele  ser  en  la  mayor  conílaoza  y  se- 
guridad del  hombre,  para  que  se  conozca  clarameole 
la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ,  y  que  no  bay  po- 
der que  pueda  en  sí  proprio  asegurarse,  porque  las  can- 
sas de  su  acrecentamiento  son  las  mismas  de  su  ralos- 
La  primera  causa  y  motivo  que  tuvieron  sus  enemigos 
para  derriballe  fué  conocer  en  él  un  grande  descono- 
cimiento de  lo  que  debía  á  su  propria  naturaleza  y  san- 
gre, pues  á  mas  de  ser  cruel ,  era  codicioso  y  lascivo : 
insufríbles  vicios  en  los  que  mandan;  porque  la  vida, 
honra  y  hacienda,  bienes  los  mayores  del  hombre  mor- 
tal, andan  siempre  en  peligro.  El  deseo  de  tomar  sa- 
tísfacíon  y  venganza  de  lofr  agravios  recibidos  de  Ro- 
cafort,  con  e!  miedo  se  encubríeron,  hasta  que  tomaron 
lá  ocasión  del  poco  caso  y  respeto  que  Rocafort  teoia  á 
Tibaldo,  y  secretamente  pusieron  en  plática  su  libertad, 
pareciéndoles  que  hallarían  en  Tibaldo,  como  en  bom- 
bre  ofendido,  el  rtmedio  de  sus  agravios,  pues  casi 
eran  comunes  á  todos.  Dijeron  á  Tibaldo  que  les  ayo- 
dase  á  s&lir  de  tan  dura  servidumbre  y  que  se  repri- 
miese Ta  insolencia  de  Rocafort,  pues  olvidado  delegue 
debía  hacer  un  buen  gol^madorycapitan.atropellattdo 
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hs  leyes  natarfties ,  usaba  de  su  poder  en  cosas  ilícitas 
y  fuera  de  toda  razón ,  y  de  los  subditos  libres  como  de 
sos  esclavos ,  y  de  los  bienes  ajenos  como  suyos  pro- 
príos.  Que  ya  era  tiempo  que  las  maldades  de  Rocafort 
toríesea  castigo,  y  sus  trabajos  y  peligros  fin;  que  pues 
éJ  era  la  suprema  cabeza ,  pusiese  el  remedio  conve- 
DÍente  y  diese  satisfacion  á  tantos  agraviados.  Tibaldo, 
como  solo  y  forastero ,  temiéndose  que  no  fueran  echa- 
dizos de  Rocafort  para  descubrir  su  ánimo,  respondió 
con  palabras  equívocas,  ni  cargando  á  Rocafort  ni  des- 
esperándoles á  ellos.  &a  el  francés  hombre  muy  pru* 
dente  y  de  grande  experiencia ,  y  quiso,  aunque  agra- 
viado de  Rocafort,  tentar  el  camino  mas  suave  para 
rooderalle ;  porque  como  el  principal  motivo  de  su  ve» 
ntda  habla  sido  para  tener  de  su  parte  nuestro  ejército, 
no  reparaba  en  su  particular  >autoridad,  sino  en  lo  que 
habla  de  ser  de  importancia  para  el  príncipe  cuyo  mi- 
nistro era.  El  primer  medio  que  tomó  fué  hablar  con 
gran  secreto  á  Rocafort  y  pedille  que  se  fuese  á  la 
mano  en  sus  gustos,  poniéndole  delante  los  daños  que 
le  podrían  causar.  Pero  Rocafort ,  poco  acostumbrado 
i  sufrir  personas  que  pretendiesen  detener  y  corregir 
sus  desórdenes ,  respondió  á  Tibaldo  con  tanta  aspe- 
reza, que  le  obligó  á  poner  remedio  mas  violento ;  y  des- 
esperado de  poder  mantener  á  Rocafort  en  el  servicio 
de  so  principe  si  no  se  le  consentían  sus  ruindades,  de- 
termmó  vengarse  del  y  dejar  nuestra  compañía.  Pero 
disimuló  esta  determinación  hasta  que  un  hijo  suyo  vi- 
niese con  seis  galeras  de  Venecia,  adonde  le  habia  en- 
viado algcmos  meses  antes.  Lleg;tfron  dentro  de  pocos 
dias ;  y  Tibaldo,  cuando  se  vio  seguras  las  espaldas,  en- 
vió con  gran  leereto  á  decir  á  los  capitanes  conjurados 
goe  le  hkieseü  saber  en  lo  que  estaban  resueltos  de  los 
negocios  de  Rocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase 
consejo,  y  que  en  éi  vería  los  efetos  de  su  determina- 
ción. Dióse  Tibaldo  por  entendido,  y  al  otro  día  hizo 
juntar  el  eonsejo ,  publicando  que  tenia  cosas  impor- 
tantes que  tratar  en  él.  Vino  Rocafort  con  la  insolencia 
yarrogaocia  que  acostumbraba.  A  la  primera  plática 
que  se  propuso,  comenzaron  todos  á  quejarse  del ;  pero 
como  hasta  entonces  no  babia  tenido  hombre  que  le 
osase  contradecir  ni  que  descubiertamente  se  le  atre- 
tieae,  alborotóse  extrañamente ,  y  con  el  rostro  airado 
y  palabras  muy  pesadas  tos  quiso  atrepellar,  como  so- 
la. Entonces  los  capitanes  conjurados  se  fueron  levan- 
tando desús  asientos;  y  llegándosele  mas,  multiplican- 
do las  quejas  y  acordándose  de  los  agravios  que  á  todos 
bacía ,  diciendo  y  haciendo ,  le  asieron  á  él  y  á  su  her- 
mano ,  sin  que  pudiesen  resistirse ,  porque  los  conjura- 
dos eran  muchos  y  resueltos.  Luego  que  tuvieron  pre- 
sos á  entrambos  hermanos  y  entregados  á  Tibaldo, 
aeometieron  la  casa  de  Rocafort  y  la  saquearon  toda, 
alargándose  la  licencia  militar,  conoo  suele  en  casos 
semejantes,  sin  detenelles  el  respeto  que  debían  tenj|r 
&  las  paredes  de  quien  babia  sido  su  general  tantos 
^os ,  y  con  su  espada  y  vabr  haberles  defendido  tantas 
Teces. 

CAPITULO  LIX. 

1^do,Utfiiidoeia8ifo  loidMliarmaiios  presostd^a  el  ejército* 
f  iM  Ueía  á  Mápoles,  donde  lea  dieron  nnerte. 

La  prisión  de  Roeaiort  caueó  diferentes  efetos ,  por- 
que sus  amigos  se  entristecieron^  como  participantes  de 


sus  delitos ,  y  hubieran  necbo  alguna  demostración  de 
Kbralle,  si  no  dudaran  de  que  un  caso  tan  grave  no  era 
posible  haberse  emprendido  sino  con  gran  prevención 
de  ayuda  y  lados ;  y  mas,  que  aun  no  habían  reconocido 
cuáles  eran  amigos  ó  enemigos  declarados :  cosas  que 
muchas  veces  suele  ser  de  importancia  para  los  que 
acometen  casos  tan  repentinos  y  prontos.  Los  turcos  y 
turcoples,  que  eran  los  fieles  á  Rocafort,  quedaron  tan 
pasmados  y  atónitos  del  hecho,  que  no  pudieron  tomar 
resolución.  Los  almugavares  estaban  divididos :  la  ma- 
yor parte  le  amaba ,  la  otra  le  aborrecía ;  pero  toda  la 
gente  de  estimación  y  la  nobleza,  como  la  mas  ofendi- 
da, era  la  que  procuraba  con  muchas  veras  su  perdi- 
ción. Aquella  noche  que-  Rocafort  estaba  preso  fué 
toda  inquieta  y  llena  de  recelos.  A  la  mañana  ya  pare- 
ció que  habia  mas  sosiego ,  porque  supieron  que  Roca- 
fort y  su  hermano  estaban  vivos.  Pero  cuando  á  Tibaldo 
le  pareció  qtte  tenia  á  áodos  los  del  ejército  mas  des- 
cuidados y  seguros,  una  noche  con  gran  secreto  em- 
barcó á  los  dos  hermanos  Rocaforts  en  sus  galeras,  y  él 
juntamente  con  ellos  navegó  la  vuelta  de  Negroponte, 
dejando  burlada  toda  nuestra  compañía.  A  la  mañana, 
cuando  vieron  partidas  las  galeras,  y  que  Tibaldo  se 
llevaba  en  ellas  á  los  dos  hermanos,  alteráronse  todos 
mucho,  y  decían  que  aunque  Rocafort  fuese  de  tan  rui- 
nes costumbres, era  su  capitán,  y  no  les  parecía  justo 
entregarle  á  sus  enemigos  para  que  hiciesen  escarnio 
del  y  de  nuestra  nación,  dándole  una  muerte  vil  y  afren- 
tosa, en  mengua  de  todos  ellos ;  que  si  Rocafort  la  me- 
recía, que  se  la  hubiera  dado  el  ejército  por  sus  manos, 
y  no  ponerle  en  las  de  sus  mayores  enemigos.  Con  esta 
plática  se  fueron  encendiendo  los  ánimos ,  atizados  de 
los  amigos  íntimos  de  Rocafort ,  de  suerte  que  llegaron 
á  tomar  las  armas  los  almugavares  y  turcos  contra  los 
que  se  habían  señalado  en  su  prisión,  y  con  una  furia  y 
coraje  increíble  los  iban  buscando  por  sus  atojamiei>- 
tosy  matando  los  que  topaban ,  sin  que  hubiese  soldado 
ni  caballero  que  se  atreviese  á  resístiríes :  tanta  fué  Ja 
afición  y  voluntad  que  la  gente  de  guerra  tuvo  á  Roca- 
fort ,  qne  jamás  la  pudieron  borrar  sus  nialJades  y  ruin 
correspondencia  con  los  amigos ,  ni  en  esta  oeasion 
pudo  sosegarse  hasta  vengarle  y  satisfacerse  muy  á  sU 
gusto.  -Quedaron  muertos  deste  alboroto  ó  motín  ca- 
torce capitanes  de  los  mas  conocidos  enemigos  de  Ro- 
cafort, y  otra  mucha  gente  de  los  aGcionados  y  criados 
degtos  capitanes,  que  quisieron^  principio  resistir: 
cosa  notable  qne  los  nuestros,  puestos  en  medio  de  sus 
enemigos ,  tres  años  continuos  luciesen  ellos  siempre 
guerra  civil ,  derramándose  mas  sangre  que  en  todas 
las  demás  que  tuviero(p  con  los  extraños.  Y  aunque  las 
guerras  civiles  «on  de  ordinario  ocsl^ion  de  no  tenerlas 
con  los  extranjt^niB ,  no  sucedió  esto  á  los  nuestros,  pues 
á  un  mismo  tiempo  acometían  al  enemigo  y  se  mataban 
entre  ellos. 

Tibaldo  llegó  á  Ñápeles  con  los  dos  hermanos  Roca- 
forts presos,  y  los  entregó  al  rey  Rdberto,  su  mortal 
enemigo.  El  origen  destaenemístad  fué  no  haberle  que- 
rido Berenguef  de  Rocafort  entregar  unos  castillos  de 
Calabria,  que  per  razón  de  las  paces  hechas  entre  los 
reyes  le  pertenecían,  hasta  que  le  satisfaciesen  lo  cor- 
rido de  sus  pagy  á  él  y  á  su  gente ;  y  como  los  reyes 
tienen  por  injuria  y  atrevimiento  grande  pedilles  paga 
de  servicios  por  medios  violentoe ,  aunque  por  entonces 
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salislixo  á  Rocafort,  quedóle  siempre  vivo  el  sentimiento 
desle  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  á  los  dos 
liermanos  al  castillo  de  la  ciudad  de  Aversa ,  y  que  en- 
cerrados en  una  obscura  prisión,  los  dejasen  sin  darles 
de  comer  hasU  morir.  Fué  Bcrenguer  de  Rocafort  el 
mas  bien  afortunado  y  valiente  capitán  que  hubo  en 
muchas  edades ,  y  el  mas  digno  de  alabanza,  si  al  paso 
de  su  prosperidad  no  crecieran  sus  vicios.  Sirvió  al  rey 
di»n  Pedro  y  a  sus  hijos  don  Jaimey  don  Fadrique,  de  ca- 
pitán. Después  con  nuevos  pensamientos  se  juntó  cott 
Roger  en  la  Asia ,  adQnde  Tué  con  no  pequeño  socorro. 
Por  muerte  de  Corboran  de  Alet  fué  senescal ,  maestre 
de  campo,  general  del  ejército,  y  después  de  muerto 
Roger,  y  Bercnguer  preso,  le  gobernó  por  espacio  de 
cinco  años  sin  competidor  alguno,  y  en  este  tiempo 
destruyó  muchas  ciudades  y  provincias.  Venció  tres 
batallas  con  muy  desigual  número  de  gente,  y  en  una 
dellas  un  emperador  de  oríent%;  y  mantuvo  una  guerra 
tanto  tiempo  en  el  centro  de  las  provincias  enemigas;  y 
últimamente ,  atravesó  con  su  ejército  desde  Galípoli  á 
Casandria ,  quemando  y  destruyendo  cuanto  se  le  puso 
delante.  Nunca  fué  vencido  ni  aun  en  pequeñas  esca- 
ramuzas. Triunfó  de  todos  sus  enemigos,  y  en  todas  las 
guerras  civi  les  y  extranjeras  fué  siempre  vencedor;  pero 
el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste  pri- 
sión y  miserable  muerte ,  aunque ,  al  parecer  de  todos, 
juslúimo  castigo  del  cielo,  por  la  sangre  inocente  que 
derramó  desús  amigos  y  de  otros  muchos  que  injusta- 
mente murieron  á  sus  manos.  Gisbert  de  Rocafort  siguió 
la  misma  fortuna  que  su  hermano ;  pero,  segonse  colige 
de  los  historiadores  de  aquellos  tiempos,  no  procedió 
tan  disolutamente  como  él » aunque  fué  participante  y 
compuñero  en  muchos  de  sus  delitos,  y  parlicu^ai  mente 
en  la  ile  Bereoguer,  y  quizá  por  no  tener  el  lugar  de  su 
hermano  fué  menos  notado ;  porque  los  vicios  se  des^ 
cubren  mas  en  la  nía}  or  fortuna.  Úuiéo  fuesen  estos  ca- 
balleros, ó  de  qué  familia  de  las  muchas  que  en  Cata- 
luña hubo  deste  apellido,  Munlaner  lo  calla ,  como  de 
muchos  otros  que  se  hallaron  en  esta  grande  empresa, 
que  ni  aun  escribió  sus  mimbres :  yerro  por  cierto  ó 
descuido  muy  notable  y  de  graudisiino  perjuicio  para 
las  casas  nobles  que  boy  permanecen  en  estos  reinos, 
cuyos  pasados  se  hallaron  en  esta  tan  señalada  expedi- 
ción. 

CAPITULO  LX: 

Eligen  loi  eatalmps  ipbemadores;  y  solicitados  del  doqQd 
de  Atéoas,  ofrecen  de  aenrille. 

Después  del  misék'able  caso  de  Rocafort  y  de  los  que 
por  él  se  siguieron ,  quedó  nuestrp  ejército ,  no  solo  sin 
cabeza ,  pero  sin  personas  capaq^  de  tanto  peso;  por- 
que el  gobierno  de  tan  varias  gentes,  acostumbradas  á 
obedecer  famosos  capitanes,  y  envejecidas  debajo  de 
su  mando,  mal  se  pudiera  entregar  á  quien  no  fuera 
igual  á  los  pasados  en  valor  y  nobleza  de  sangre.  Roger 
de  Flor  fué  el  que  primero  los  gobernó ,  hombre ,  como 
se  dijo,  señalacrfsimo  entre  todos  los  capitanes  de  su 
tiempo;  después  Berenguer  de  Entenza ,  ilustre  por  su 
sangre  y  hazañas;  luego  Rocafort,  famoso  por  sus  Vi- 
torias; y  aunque  sin  estos  en  nuestro  campo  liabia  mu- 
chos caballeros  y  capitanes  de  nombre  que  pudieran 
ocupar  este  puesto ,  babian  todos  perdido  por  la  cruel- 
dad de  Rocafort ,  que,  como  á  émulos  y  competidores, 
les  procuró  siempre  su  perdición;  porque  no  hay  ra« 
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zon  que  prevalezca  en  un  hombre  cuando  se  atraviesa 
la  conservación  de  un  puesto  grande ,  y  los  medios  que 
pone  para  adquirille  y  mantenelle  no  repara  en  si  son 
buenos  ó  malos,  á  trueque  de  salir  con  su  pretensión. 
Juntáronse  los  del  consejo  para  elegir  cabeza ,  y  consi- 
derando la  falta  que  tenían  dellas,  se  resolvieron  de 
nombrar  dos  caballeros ,  un  adalid  y  un  almugavar,  pa- 
ra que  por  todos  cuatro  juntos ,  por  consejo  de  los  doce 
se  gobernase  el  campo.  Con  este  gobierno  se  entretu- 
vieron algún  tiempo  en  Casandria,  adonde  tuvieron 
embajadores  del  conde  de  Breña ,  que  sucedió  en  el  do- 
cado  de  Atenas  por  hi  muerte  de  su  duque ,  último  des- 
cendiente de  Boemundo,  que  por  faltarle  sucesión  de- 
jó su  estado  al  Conde,  su  primo  hermano.  Trajo  esta 
embajada  Roger  Desiau ,  caballero  catalán ,  natural  de 
Resellen,  que  servia  al  Conde.  Con  este  se  asentó  el 
trato,  ofreciéndoles  de  parte  de  su  señor  que  siempre 
que  le  viniesen  ¿  servir,  les  daría  seis  meses  de  pega 
adelantada  y  las  mesmas  ventajas  que  habían  tenido  en 
servicio  del  emperador  Andrónico.  Pero  dudábase  mu- 
ciio  que  pudiesen  ir  á  serville  süio  dándoles  armada 
con  que  pasar,  porque  por  tierra  parecía  imposible,  por 
haber  de  atravesar  tantas  provincias,  y  casi  todas  de 
enemigos ,  ríos  caudalosos ,  montes  ásperos ,  y  todo  es- 
to sin  haberlo  reconocido.  Con  todas  estas  diGcultades 
quedaron  firmados  todos  los  conciertos,  por  si  en  al- 
gún tiempo  le  fuesen  á  servir. 

Pasaron  el  siguiente  invierno  los  nuestros  con  algo- 
na  falta  de  baslimonlos ;  y  así,  en  abriendo  el  tiempo, 
trataron  de  desamparar  á  Casandria  y  acoAeteráTe* 
Salónica ,  cabeza  de  toda  la  provincia ,  y  adonde  estaba 
la  mayor  fuerza  dclla ,  porque  se  tenia  por  cierto  que 
ganada  esta  ciudad,  podrían  fundar  con  mucha  segun- 
dad los  catalanes  y  aragoneses  su  imperio  en  ella  y  al- 
canzar las  mayores  riquezas  del  oriente,  por  residir  allí 
Irene,  mujer  de  Andrónico,  y  liarla ,  mujer  de  su  hijo 
Miguel,  con  toda  su  cor^^.  No  fueron  estos  consejos 
tan  ocultos  al  emperador  Andrónico  como  se  pensaba, 
y  trató  luego  de  prevenirse ,  porque  conocía  á  los  ca- 
talanes con  bríos  para  emprender  cosas  tan  grandes  y 
al  parecer  imposibles.  Envió  capitanes  expertos  á  Ha- 
cedooia  á  levantar  gente  para  defender  las  ciudades 
principales.  Mundo  que  dentro  dellas  se  recogiesen  los 
frutos  de  toda  la  campaña ,  para  asegurarse  del  daño 
que  podía  causar  ki  falta  dellos,  y  dejar  al  enemigo  la 
tierra  de  manera  que  no  se  pudiese  mantener  de  lo  qaa 
en  ella  quedaba.  Mundo  también  que  desde  Cristopol 
hasta  el  monte  vecino  se  levantare  una  muralla  para 
¡mpediries  la  vuelta  de  Tracia.  Con  esto  le  pareció  al 
Emperador  que  acabaría  á  los  catalanes  sin  «enir  con 
ellos  á  las  manos ;  que  esto  jamás  quiso  que  se  aventu- 
rase, porque  tenia  por  imposible  vencerlos  con  fuerza 
y  violencia,  Estuvo  bien  cerca  de  salirle  bien  estas  tra- 
Ips  á  Andrónico,  sí  el  valor  de  nuestra  gente  no  las  hi- 
ciera vanas  y  sin  provecho. 

CAPITULO  LXI. 
Sale  el  ejército  de  Casandria ,  y  pasa  á  TesaUa. 

Dejaron  los  nuestros  á  Casandria,  y  vinieron  con  to- 
do su  poder  la  vuelta  de  Tesalónica ,  creyendo  bailarla 
en  el  descuido  que  ciudad  tan  grande  y  populosa  pu- 
diera tener,  pero  fué  muy  diferente  de  |o  que  se  pensó; 
porque  bastecida  de  provisiones  y  de  gente  de  guerra, 
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estaba  sobre  el  aviso.  Tentaron  de  acometella  á  viva 
faena  de  asaltos ,  pero  las  dos  emperatrices  que  esta- 
ban dentro,  asistidas  de  los  mas  valientes  capitanes  del 
imperio,  libraron  la  ciudad;  porque  los  catalanes,.re- 
conociendo  tan  gallarda  defensa,  dejaron  la  empresa, 
j  alojados  en  las  aldeas  mas  vecinas ,  corrieron  la  tierra 
pan  buscar  el  sustento;  pero  como  la  vieron  vacía  de 
gente  y  de  ganado,  sospecharon  la  traza  del  enemigo, 
que  ellos  no  babian  prevenido.  Trataron  luego  de  par- 
tirse, porque  ocho  mil  hombres,  sin  los  cautivos,  ca- 
ballos y  bagajes,  era  númerS  grande  para  poder  susten- 
tarse y  vivir  de  lo  que  el  enemigo  habia  dejado  de  re- 
cocer. Viendo  pues  la  ruina  inevitable  si  se  detenían, 
determinaron'volver  ¿  Tnicia  por  el  proprio  camino  que 
tmjeroo  á  la  venida;  pero  avisados  de  un  prisionero 
que  el  paso  de  Crístopol  estaba  cerrado  con  un  muro  y 
bastante  gente  para  su  defensa,  tuviéronse  casi  por  per- 
didos, porque  creyeron  también  que  tras  esta  preven- 
ción ,  los  macedones,  tracios  y  lirios  y  acarnanes  y  los 
de  Tesalia ,  todos  pueblos  vecinos ,  juntas  sus  fuerzas, 
les  acometerían,  ó  por  lo  menos  les  defenderían  el  bus- 
car el  sustento ;  con  cuya  falta  forzosamente  babian  de 
perecer.  La  última  necesidad,  como  siempre  acontece, 
les  bizo  resolver  de  atravesar  toda  la  provincia  de  Ma- 
cedonia  y  entrar  en  Tesalia,  cuyos  pueblos  vivian  sin 
recelo  de  sus  espadas,  porque  creyeron  que  Macedonia 
y  las  fuerzas  que  habia  dentro  della  fueran  impenetra- 
bles muros  para  que  los  catalanes  los  pudieran  ofender. 
Apenas  acabaron  de  tomar  este  consejo  cuando  luego 
le  pocerón  en  ejecución ,  porque  Andrónico  no  le  pu- 
diese prevenir ;  y  así ,  dejando  á  Tesalónica ,  recogien- 
do todas  sus  fuerzas  con  increíble  diligencia,  porque 
el  enemigo  no  les  impidiese  la  entrada  de  los  montes, 
camíoanMi  por  pueblos  enemigos,  tomando  dcllos  solo 
el  sustento  forzoso;  porque  el  temor  del  peligro  fué 
mayor  entonces  que  su  codicia,  que  por  no  detenerse 
no  la  ejercitaban.  Al  tercero  dia  llegaron  á  la  ribera  del 
rio  Peoeo  ^  que  corre  entre  los  montes  Olimpo  y  Ossa, 
y  riega  aquel  amenísimo  valle  llamado  Tempe,  tan  ce- 
lebrado en  la  antigüedad.  En  las  caserías  y  poblaciones 
liben»  de  este  rio  se  alojaron ,  donde,  convidados  de 
fin  regalo  y  templanza  del  cielo ,  pasaron  el  rigor  del 
invierno.  Dióles  ocasión  para  este  reposo  el  tener  llana 
ysegora  la  salida  para  Tesalia ,  y  la  abundancia  de  bas- 
timentos que  hallaron  en  las  tierras,  poco  trabajadas 
antes  de  gente  militar.  Fué  este  valle  de  Tempe  tan  es- 
timado de  los  antiguos ,  así  por  la  suavidad  y  templanza 
del  aire » como  por  la  religión  y  deidades  que  creyeron 
qne  liabttaban  entre  aquellas  selvas  y  bosques  y  en  el 
rio, que  le  tehian  por  un  paraíso  y  propría  habitación 
de  sus  dioses.  Los  gríegos,  cuando  supieron  el  camino 
qne  ios  catalanes  babian  tomado ,  poco  seguros  de  que 
no  volviesen ,  no  los  quisieron  irritar,  aunque  la  pres- 
teza de  su  camino  fué  de  manera ,  que  aunque  les  qui- 
sieran seguir  no  pudieran  alcanzalles,  y  quedaron  con 
aoevos  temores  de  gente  cuya  industria  y  valor  excedía 
todas  sus  fuerzas  y  consejos. 

CAPITULO  LXII. 

B^a  el  i|AkUd  ^e  lof  catalanes  i  Ttsalia ,  y  por  concierto  dejas 
esta  provincia  f  pasan  A  la  de  Acajra. 

En  entrando  la  primavera ,  salió  el  ejército  del  valle 
y  bajó  á  Tesalia  j  sin  haber  enemigo  que  se  le  opusiese; 


con  que  libremente  se  hicieron  contribuir  de  la  mayor 
parte  de  sus  pueblos  que  viven  en  lo  llano.  Hailúbase 
entonces  esta  provincia  sujeta  á  un  príncipe  de  poca  ca- 
pacidad, casado  con  Irene,  hija  bastarda  del  empera- 
dor Andrónico.  Estaba  desavenido  con  su  suegro  por- 
que no  qoeria  reconocer  la  obediencia  que  debía  al  im- 
perio ;  porque  ya  en  esta  tiempo  aquella  monarquía 
oriental  délos  griegos  estaba  en  su  última  declinación, 
•y  la  mayor  parte  de  los  príncipes  sujetos  no  la  querian 
reconocer,  porque  la  vieron  sin  fuerzas,  y  sin  ellas  cual- 
quier derecho  se  pierde;  que  la  sujeción  no  se  da  sino 
al  poderoso.  Así  el  imperio  de  los  romanos  del  occiden- 
te ha  venido  á  quedar  en  un  título  vano  de  su  grande- 
za, porque  Italia,  Francia,  España  é  Inglaterra ,  que 
un  tiempo  le  rindieron  tributo  y  recibieron  sus  leyes, 
boy  se  ven  libres,  porque  declinó  su  poder,  y  con  él  se 
perdió  su  derecho:  los  godos  y  demás  naciones  septen- 
trionales le  redujeron  á  esta  misefia.  Luego  que  el  prín- 
cipe de  Tesalia  supo  las  fuerzas  que  tenia  en  su  estado, 
y  que  eran  superiores  á  las  soyas ,  con  los  buenos  con- 
sejeros y  ministros  fleles  que  tuvo,  alcanzó  lo  que  otros 
no  pudieron  con  las  armas ,  que  fué  persuadilles  con  dá- 
divas y  con  ruegos  que  saliesen  de  su  estado ;  y  así,  con 
una  cortés  embajada,  después  de  baber  fortiflcado  al- 
gunas'ciudades  y  puestos  en  defensa ,  porque  también 
fuese  esto  ocasión  de  que  los  catalanes  no  dejasen  lo 
cierto  por  lo  dudoso ,  ofreciéronles  bastunentos  nece- 
sarios y  Geles  espías  para  que  los  llevasen  ó  Acaya  ó  ú 
donde  mejor  les  pareciese,  y  juntamente  les  dieron 
gran  cantidad  de  dinero;  porque  cuando  el  poder  es 
muy  inferior,  no  se  puede  tener  por  desvalor  y  mengua 
redimir  con  dinero  la  vejación  que  se  padece.  Juntá- 
ronse los  gobernadores  y  consejeros  del  ejército ,  y  pon- 
derando las  diGcultades  y  peligros  que  pudieran  suce- 
der de  quedarse  en  la  provincia ,  juzgaron  por  cosa  útil 
y  necesaria  admitir  los  partidos  y  caminar  adelante, 
porque  cuanto  mas  se  acercaban  hacia  al  mediodía, 
tanto  se  acercaban  ¿  tener  cerca  los  socorros  de  Sicilia 
y  de  España.  Respondieron  á  los  embajadores  que  ellos 
admitían  el  partido ,  y  con  esto  el  negocio  quedó  con* 
cluido ;  y  luego  por  parte  del  Principe  se  les  entregó  el 
dinero  y  vituallas ,  y  ellos  con  mucha  puntualidad  par- 
tieron el  dia  que  ofrecieron  de  salir.  Con  esto  Tesalia 
quedó  libre  por  su  industria  de  gravísimos  daiíos ,  y  tos 
catuhines  con  la  misma  los  evitaron;  porque  la  guerra 
á  todos  es  dañosa ,  y  muchas  veces  el  vencedor«e  di- 
ferencia solo  en  el  nombre  del  vencido.  El  camino  qne 
los  nuestros  tomaron  fué  por  la  parte  montañosa  de  \h 
provincia  de  Tesalia,  llamada  la  Blaquia,  que  forzosa- 
mente hubieron  de  atravesar  parte  della.  Zurita,  cuan- 
do reOere  el  camino  que  hizo  este  ejército ,  recibió 
grande  engaño  diciendo  que  la  tierra  que  pasaron  se 
llamaba  Vaiaquia,  porque  no  llegó  ¿  su  noticia  que  hu- 
bia provincia  que  se  llamase  Blaquia;  porque  Monta- 
ner ,  de  donde  él  lo  sacó,  la  llama  Blaquia ,  y  Zurita, 
ignorando  el  nombre' y  corrigiendo  á  Monlaner ,  la  lla- 
ma Vaiaquia ,  llevado  de  la  semejanza  del  nombre ;  poro 
á  la  Vaiaquia  no  llegaron  los  nuestros  con  cien  leguas. 
La  Blaquia  se  debe  llamar,  que  es,  según  Nicélas,  en  el 
fin  de  su  historia ,  la  tierra  montañosa  de  Tesalia ,  que 
viene  bien  con  el  camino  que  los  catalanes  hicieron  y 
con  el  nombre  que  Montaner  la  llama.  Sus  naturales  se 
llaman  blacos ,  gente  belicosa  y  que  tuvo  muchos  años 
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oprimidos  á  los  emperadores  orientales,  y  aun  boy  en- 
tre ios  turcos  conservan  su  nombre  y  valor,  puesto  que 
sujetó  á  tan  bárbara  y  poderosa  gente.  No  acaba  Mon- 
taner  de  encarecer  el  trabajo  que  se  tuvo  en  este  cami- 
no de  la  Blaquia ,  porque  siempre  fué  con  las  armas  en 
la  mano  y  peleando  :  tanta  resistencia  hallaron  en  los 
naturales.  Ífo  entiendo  que  una  de  las  mayores  empre- 
sas que  se  hicieron  en  esta  expedición  fué  el  abrir  ca- 
mino por  ,esta  tierra,  tan  llena  de  gente  plática  y  valien- 
te. Al  fin  la  ati*avesaron  á  pesar  suyo,  con  universal  ad- 
miración de  los  que  conocieron  el  peligro,  con  las  bue- 
nas y  fieles  guias  de  los  de  Tesalia.  Pasaron  el  estrecho 
llamado  Termopilas ,  célebre  por  los  trescientos  espar- 
tanos que  con  Leónidas  murieron  defendiendo  el  paso 
á  Jérjes  y  la  libertad  de  Grecia.  De  allí  bajaron  á  la  ri- 
bera del  río  Cefiso ,  que  baja  del  monte  Parnaso  y  cor- 
re hacia  el  oríente ,  dejando  á  la  parte  del  norte  los 
pueblos  llamados  de  los  antiguos  locrenses,  opuncios 
y  epieménides ,  y  á  mediodía  Acaya  y  Beocia.  Llega 
este  río  basta  Lebadia  y  Hallarte,  donde  se  divide  y 
pierde  el  nombre,  y  le  muda  en  el  de  Esopo  y  Ismeno. 
Esopo  corre  por  medio  de  la  provincia  Ática  hasta  que 
entra  en  el  mar;  Ismeno  junto  de  Aulide  desagua  en  el 
mar  Euboico ,  llamado  hoy  de  Negroponte.  Por  aque- 
llas vecinas  aldeas  de  locrenses  se  alojó  nuestro  campo 
para  pasar  el  otoño  y  invierno,  y  tomar  resolución  délo 
que  se  habia  de  hacer  la  primavera  siguiente. 

CAPITULO  LXIIL 

El  daqae  de  Atonas  recibe  á  los  catalanes. 

El  duque  de  Atenas ,  luego  que  supo  que  el  ejército 
de  los  catalanes  habia  pasado  los  montes  y  atravesado 
la  Blaquia,  envió  con  mucha  diligencia  sus  embajado- 
res á  las  cabezas  del  ejército,  temiendo  que  otros  prín- 
cipes vecinos  recibiesen  á  los  catalanes  en  su  servicio ; 
porque,  como  era  milicia  de  tanta  estimación,  todos 
procuraban  tenerla  en  su  favor ;  y  así ,  él  con  grandes 
ofrecimientos  de  pagas  y  sueldos  aventajados^  les  acor- 
dó la  palaBra  que  le  dieron  en  Casandría  de  venille  á 
servir  cuando  él  envió  á  Roger  Deslau.  Los  catalanes, 
oída  la  embajada  del  Duque ,  les  pareció  mas  útil  sa 
amistad  qtie  la  de  los  otros  príncipes  vecinos;  y  así ,  se 
concluyó  el  trato  con  él,  que  fué  el  mismo  con  que  sir^p 
vieron  al  emperador  Andrónico.  Con  estos  nuevos  so* 
corros  el  Duque  se  puso  en  campaña  á  restaurarlo  que 
sus  enemigos  habian/wupado  de  su  estado.  El  mas  ?e* 
ciño  y  poderoso  enemigo  era  Angelo,  príncipe  de  los 
blaeos,  y  el  emperador  Andrónico,  que  como  príncipe 
gríego,  aborrecía  el  nombre  latino,  y  quería  echar  de  su 
estado  al  Duque  y  á  los  demás  franceses  que  le  seguían. 
El  déspota  de  Larta ,  Hamada  de  los  antiguos  An^-acia, 
también  le  apretaba  con  sus  armas.  Contra  las  destos 
tres  enemigos,  que  aun  divididos  eran  poderosos,  co* 
menzó  la  guerra  el  Duque;  y  fué  tan  dichoso  en  ella, 
que  no  solamente  reprimió  la  furia  y  rigor  de  sus  ene* 
migos  y  defendió  su  estado,  pero  también  cobró  treiiit^ 
fuerzas  que  le  habian  usurpado.  Últimamente  se  trata* 
ron  y  concluyeron  paces  con  todos ;  pero  se  hicieron 
muy  aventajadas  por  parte  d^l  Duque.  Todos  los  suce* 
sos  desta  guerra  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  ene* 
migos  del  Duque ,  no  hay  historiador  que  lo  refiera  sino 
solo  por  mayor,  ni  ha  quedado  memoria  ni  papel  alguno 
de  donde  se  pudiera  sacar  algo  que  ilustrara  estos  su* 


DE  MONCADA. 

cesos,  que  fueron  sin  duda  muy  notables ,  porque  los 
enemigos  con  que  se  hizo  eran  poderosos  en  número  y 
valor.  Gran  desdicha  de  nuestra  nación  que  haya  en- 
terrado %1  silencio  hechos  tan  memorables,  que  pudie- 
ran perpetuar  su  estimación  en  los  siglos  venideros. 

CAPITULO  LXIV. 

Despide  el  Doqne  con  soma  ingralitod  á  los  catalanes  qae  le  ha- 
blan servido,  sin  qnereries  pagar ;  con  qne  los  anos  j  los  otros 
se  previenen  para  la  guerra. 

Luego  que  el  Duque  se  vio  absoluto  y  pacifico  señor 
de  su  estado,  no  trató  de  cumplir  su  palabra  pagando 
lo  que  habia  ofrecido  á  los  nuestros  cuando  los  llamó  i 
su  servicio;  vites  bien ,  tratándoles  con  poca  estima- 
ción ,  les  fué  maquinando  su  ruina :  cosa  al  parecer  imr 
posible,  olvidarse  de  tan  reciente  y  señalado  beneficio 
como  fué  restituirle  en  su  estado  y  reprimir  tan  pode- 
rosos enemigos.  Admiró  extrañamente  esta  novedad 
y  mudanza  á  los  catalanes  y  aragoneses,  que  espera- 
ban de  su  mano  vivir  de  allí  adelante  cen  honra  y  co- 
modidad; porque  como  el  Duque  se  criara  en  Sicilia, 
en  el  castillo  de  Agosta ,  mostraba  afición  á  los  catala- 
nes ,  y  hablaba  su  lengua  como  si  fuera  natural  y  pro- 
pria  suya.  Quedaron  suspensos  de  velie  tan  trocado 
cuando  mas  prendas  y  obligaciones  corrían.  La  traza 
que  tuvo  el  Duque  para  librarse  de  las  descomodidades 
que  la  gente  de  guerra  pudiera  causar  en  sa  estado  ps- 
cíGco,  fué  la  siguiente  :  entresacó  de  nuestro  cyércitA 
doscientos  soldados  de  á  caballo,  los  de  mayor  servicio 
y  partes ,  y  trescientos  infantes ,  y  repartió  entre  todos 
ellos  algunas  haciendas,  con  harta  moderación,  por 
todo  su  estado.  Quedaron  estos  contentídnos^  y  ios 
demás  tambien,esperando  de  queelDuquehabía  de  usar 
de  la  misma  libenüidad  con  ellos.  Pero  al  tieoopo  que 
creyeron  ver  cumplidas  sus  esperanzas ,  les  mandó  el 
Duque  que  dentro  de  un  breve  plazo  se  saliesen  de  su 
estado,  y  que  cuando  no  le  obedeciesen,  los  trataría  ce» 
mo  á  rebeldes  y  enemigos.  Los  nuestros,  aunque  con» 
fusos  y  turbados  de  golpe  tan  poco  prevenido,  con  el 
valor  y  determinación  que  solían ,  le  respondieron  que 
obedecerían  con  mucho  gusto  si  les  pagaba  elsueldo  que 
Se  les  debía,  pues  tan  bien  le  habian  servido,  y  los  seis 
meses  adelantados  que  les  ofreció  cuando  vinieron  á  so 
servicio;  que  con  este  dinero  podrían  alcanzar  bajetes 
para  volver  á  su  patria  seguros,  aunque  mal  pagados. 
Replicó  á  esto  el  Duque  con  tanta  soberbia  y  con  tanto 
desconocimiento  de  los  servicios  pasados,  4}ue  dijo  que 
se  fuesen  de  su  presencia  y  se  saliesen  de  su  tierra ;  que 
él  ni  les  debia  ni  les  quería  pagar  lo  que  con  tantaiies- 
fergñenia  le  pedían;  que  aprestasen  luego  sa  salida  si 
DO  querían  verse  muertos  ó  cautivos.  Esta  respuesta 
obligó  á  los  nuestros  á  que  determinasen  antea  morir 
que  salir  de  su  tierra  sin  que  se  les  diese  entera  satis- 
flicion.  Hiciéronle  saber  esta  reaohidon,  y  entre  tanto 
ce  apoderaron  de  algunos  puestos  importantes ,  adonde 
los  pueblos,  aunque  por  fuerte,  les  contribuían  par* 
sustentarse.  Luego  que  el  Duque  supo  que  los  catala- 
nes se  querían  defender,  hizo  grandes  juntas  de  gentes, 
así  de  naturales  como  de  extrañas,  para  echarles  por 
fuerza  de  su  estado ,  pudiéndolo  hacer  con  menos  gas- 
to, menos  peligro  y  menos  nota  de  su  Ingratftnd ,  si  les 
despidiera  dándoles  las  pagas  que  tan  bien  babien  me> 
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recido.  Al  fin  se  resohió  de  ecliafles  por  fuerza , ;  para 
estoitmtó  un  poderosisimo  ejército,  bien  desigual  con 
nuestro  corto  poder,  porque  de  atenienses,  tebanos, 
píatenses,  IocreD8es,toceDse$y  magarenses,  y  ocho* 
cientos  caballos  franceses,  llegó  á  lener  seis  mil  y  cua- 
trocientos caballos  y  ocho  mil  infantes,  aunque  Mon- 
taner  quiere  que  sean  muchos  roas ;  pero  en  este  caso 
me  ha  parecido  seguir  á  Nicéforo ,  que  lo  escribe  harto 
difusamente,  y  pudo  tener  mas  noticia,  por  hallarse  mas 
cerca  que  Moutaner,  que  ya  no  estaba  presente  en  esta 
jornada,  y  el  griego  es  muy  neutral  cuando  no  escribe 
los  sucesos  de  su  nación,  sino  de  las  extrañas.  Los  dos- 
cientos caballos  y  trescientos  infantes  á  quien  el  Duque 
había  dado  las  haciendas  que  se  ha  dicho ,  viendo  el 
pe&gro  de  sus  compañeros,  y  creyendo  que  aquel  mis- 
mo rigor  se  había  también  después  de  ejecutar  en  ellos, 
loéronse  al  Duque,  y  le  dijeron  cómo  entendían  que 
aquel  ^érd/lo  que  t^k  junto  era  para  contra  sus  com* 
paneros  y  unigos ;  y  que  si  esto  era  asi  verdad,  ellos  le 
rcnuBciaiMUí  las  hacieBdasquelesdió,  porque  tenían 
por  mejor  suerte  morir  defendiendo  ¿  los  suyos  que 
goiar  rjqueas  en  paz  pereciendo  dios.  El  Duque,  con- 
fiado de  sos  ñierzas,  que  eran  tan  superiores  á  las 
nuestras ,  les  respondió  con  palabras  tan  pesadas  y  tan 
llenas  de  mtl  ultrajes  y  afrentas ,  que  cuando  no  vinie- 
ran tan  resuellos  de  apartarse  de  su  servicio ,  solo  esta 
respuesta  les  obligara  á  procurar  vengarse.  Las  pala* 
bras  en  todos  los  hombres  han  de  ser  muy  medidas ,  y 
ñas  en  las  principes,  porque  de  la  descortesía  no  se 
puede  esperar  sino  aborrecimiento,  y  las  mas  veces 
deseo  y  cnidado  de  satiafadon  y  venganza.  Palabras 
desconqncstas  causan  justa  indignación,  aun  en  los 
mas  ¿umíMes.  La  cortesía  es  lazo  con  que  se  prenden 
ios  consones,  y  usada  con  los  enemigos,  suele  ser 
medio  para  ablandarlos  en  el  mayor  ímpetn  de  su  fu- 
ria. Con  esto  se  fueron  los  quinientos  á  juntar  con  los 
demás  oaáalanes  y  aragoneses ,  y  les  avisaron  de  la  úl- 
tima reaolucioii  diel  Duque ;  de  qulea  dice  Nicéforo  que 
estaba  tan  arrogante  y  soberbio,  viendo  debajo  de  su 
nano  tanta  y  tan  hicida  gente,  que  ya  sus  designios 
eran  mayores  que  destruir  á  los  catalanes ,  porque  esto 
k»  pensaba  hacer  como  de  paso,  y  entrar  después  en  las 
pfovincias  del  imperio,  haciendo  una  cruel  y  sangrien- 
ta guerra  iiasta  llegar  á  Gonstantinopla.  Pero  todas  e^ 
fas  trazas  atajó  Dios  en  sus  principios ;  porque  la  so- 
brada confianza  de  si  mismo  nunca  se  logra. 

CAPULLO  LXV. 

f  itoria  áe  les  eitilaDÉS.eé»tra  el  ánmat  de  Atenas ,  y  sa  miertec 
«6B  40e  los  Mttlaaes  se  tpoderaroa  de  a^aellos  tsta^osj  j  die- 
ran Sa  i  sa  percgrlDaciOD. 

Los  oataiases  y  o-agODeses»  luego  que  supieron  que 
d  Dufue  eenia  marchando  eon  todo  su  campo  la  vueK 
ta  de  sos  ah^jamieniis,  hicieron  lo  que  otras  veces 
cuando  se  vieren  forzados  de  la  necesidad ,  que  fké  po- 
ner eft  remedio  en  solo  sa  valor.  Determinaron  salirle 
al  encuentro,  aunque  se  hubiese  de  pelear  con  tanta 
desigualdad.  Hallábanse  en  nuestro  ejército,  entre  to- 
das las  tres  naciones,  tres  mil  y  quinientos  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  cuando  dejaron  sus  cuarteles  para 
salir  á  recibir  al  Duque.  Llegaron  á  alojarse  el  primer 
dia  en  unos  prados  por  donde  atravesaba  una  acequia 
muy  grande,  que  uk  ofreció  un  ardid  y  traza  impor- 


tante para  su  ruina  del  enemigo.  La  yerba  de  los  pra- 
dos estaba  crecida  un  palmo  alta,  bastante  para  encu- 
brir el  terreno.  Empantanaron  todos  aquellos  campos 
vecinos,  por  donde  juzgaron  que  la  caballería  enemiga 
babia  de  hacer  sus  primeros  acometimientos.  Para  la 
suya  dejaron  algunos  en  seco ,  pare  que  cuando  fuese 
menester  pudiese  salir  y  escaramuzar  por  lo  enjuto  y 
firme.  Sucedióles  bien  la  traza ;  porque  el  Duque  al 
otro  dia  vino  con  todo  el  ejército ,  tan  poderoso ,  que 
fué  ocasión  de  su  descuido  en  advertir  los  ardides  del 
enemigo,  y  le  pareció  que  solo  el  lucimiento  de  sus  ar- 
mas y  galas  bastaba  para  humillar  sus  enemigos.  En 
descubriendo  á  los  nuestros  ord^ó  sus  escuadrones, 
y  porque  tenia  mayor  confianza  de  la  caballería ,  la  pu- 
so toda  delante ,  y  él  en  persona,  con  tina  tropa  de  dos- 
cientos caballeros  franceses  y  los  mas  lucidos  de  la 
provincia ,  tomó  la  vanguarda.  Nuestra  gente^  al  tiem- 
po que  el  Duque  se  disponía  para  la  batalla ,  quiso  ha- 
cer lo  mismo,  mezclando  los  escuadrones  y  tropas  de 
los  turcos  y  turcoples  entre  las  suyas;  pero  ellos  so 
salieron  afuera,  diciendo  que  no  querían  pelear,  porque 
tenían  por  imposible  que  el  Duque  viniese  contra  los 
catalanes ,  de  quien habia  sido  tan  bien  servido,  sino 
que  debia  ser  traza*con  que  los  querían  destruir  á ellos, 
como  á  gente  de  diferente  religión.  No  se  turbaron  los 
catalanes  y  aragoneses  en  esta  resolución  de  los  turcos, 
aunque  por  la  brevedad  no  les  podian  desengañar,  ni 
quisieron  rehusar  la  batalla;  antes  con  mas  coraje  sa- 
lieron á  escaramuzar  y  cebar  al  enemigo  que  viniese  á 
buscar  su  misma  muerte.  El  Duque  con  la  prímer  tro- 
pa de  vanguarda  vino  cerrando  contra  un  escuadrón  de 
infantería  que  estaba  de  la  otra  parte  de  los  campos 
empantanados,  y  con  la  furia  que  la  caballería  llevaba 
se  metió  sin  poderlo  ndvertir  en  medio  dellos ,  y  al  mis-  • 
mo  tiempo  los  almugavares,  sueltos  y  desembarazados, 
con  sus  dardos  y  espadas  se  arrojaron  sobre  los  que 
cargados  de  hierro  se  revolcaban  en  el  lodo  y  cieno  con 
sus  caballos.  Llegaron  las  demás  tropas  para  socorrer 
al  Duque,  y  cayeron  en  el  mismo  peligro.  El  Duque, 
como  mas  conocido ,  fué  de  los  primeros  que  murieron 
á  manos  de  los  que  poco  antes  habla  menospreciado  y 
maltratado  con  palabras  afrentosas.  Este  suele  ser  él 
fin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos,  que  de  ordinario 
vienen  á  perecer  donde  creyeron  que  hablan  de  triunfar. 
Muerto  el  Duque  y  los  que  iban  en  su  tropa ,  quedó 
lo  restante  del  campo  lleno  de  miedo  y  confusión,  por- 
que ya  los  catalanes  y  aragoneses  les  hablan  acometido 
Sor  diversas  partes,  y  los  turcos  y  turcoples,  satisfechos 
e  sus  recelos,  viendo  que  los  nuestros  degollaban 
la  gente  del  Duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y 
dieron  cumplimiento  á  la  Vitoria.  Pereció  con  el  Duque 
muchfl^  gente  príncipal ;  porque  de  setecientos  caballe-. 
ros  que  entraron  en  la  batalla  solos  dos  quedaron  vivos. 
Et  uno  fué  Bonifacio  de  Verona ,  y  el  otro  Roger  Des- 
lau,  caballero  de  Rosellon  y  muy  conocido  en  nuestro 
ejército,  por  haber  venido  muchas  veces  con  embajada 
del  Duque  á  nuestros  capitanes  cuando  nooraban  en 
Casandria.  Fué  la  batalla  muy  terrible  y  sangrienta,  y 
duró  mas  el  alcancé  y  el  matar  que  el  vencimiento; 
porque  en  siendo  muerto  el  Duque,  y  empantanadas 
las  primeras  tropas  de  la  caballería,  hubo  gran  desorden 
en  lo  restante  del  ejército  enemigo  ,.cott  que  fué  fácil  el 
rompellOk  Ganada  tan  señalada  Vitoria,  pasaron  adelan- 
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te ,  y  on  pocos  dias  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Té- 
bas,  y  luego  de  la  de  Atenas,  con  todas  las  fuerzas  del 
eslado  del  Duque ,  rendidas  las  mas  sin  esperar  sitio, 
porque  toda  la  defensa  se  habia  perdido  en  la  batalla. 
Con  esto  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragoneses  se- 
ñores de  aquel  estado  y  provincia ,  al  cabo  de  trece 
anos  de  guerra ;  y  con  esto  dieron  fin  á  toda  su  pere- 
grinación ,  y  asentaron  su  morada,  gozando  de  las  ha- 
ciendas y  mujeres  de  los  vencidos;  porque  después  que 
se  vieron  sin  coutradicion  dueños  de  todo ,  la  mayor 
parte  de  los  soldados  se  casaron  con  las  personas  mas 
principales  y  mas  ricas  de  la  provincia ,  y  quedó  funda- 
do en  ella  un  nuevo  estado  y  señorío,  que  nuestros 
reyes  de  Aragón  estimaron  mtlcho ,  por  ser  ganado,  no 
con  sus  proprias  fuerzas  ni  con  la  hacienda  común  de 
sus  reinos,  sino  por  hombres  particulares  subditos  su- 
yos :  gran  dicha  de  príncipes  tener  tales  vasallos,  que 
los  trabajos ,  los  gastos  y  los  peligros  vayan  por  su 
cuenta,  y  el  fruto  de  las  Vitorias,  la  conquista  de  los 
reinos,  la  gloria  de  haberlos  adquirido,  y  el  mando 
y  gobierno  dellos  sea  por  el  príncipe  en  cuyos  esta- 
dos nacieron.  Estaban  los  nuestros  tan  faltos  de  perso- 
nas principales  y  caballeros  que  les  gpbemasen ,  que 
pidieron  á  Bonifacio  de  Verona ,  un6  de  los  dos  caballe- 
ros que  quedaron  vivos  de  la  batalla,  que  fuese  su  ca- 
pitán; pero  Bonifacio^  por  parecelle  que  tendría  la  mis- 
ma autoridad  con  ellos  que  tuvo  Tibaut,  no  quiso  ad- 
mitirlo que  le  ofrecían.  Dos  cosas  por  cierto  extrañas 
hallo  en  este  caso:  la  primera  que  pusiesen  los  ojos  pa- 
ra su  capitán  en  extranjero  y  prisionero  suyo;  y  la  sc- 
gimda  que  él  no  lo  quisiese  ser.  Desengañados  de  su 
voluntad,  hicieron  capitán  á  Roger  Deslau ,  y  le  dieron 
por  mujer  la  que  lo  habia  sido  del  señor  de  Sola,  mu- 
jer principal  y  rica.  Con  este  capitán  se  gobernó  algún 
tiempo  aquel  estado. 

CAPITULO  LXVI. 

Los  toreos,  eoo  eidfsoo  devolver  i  la  patria,  dejan  el  aervleio  de 
los  catalanes,  y  por  el  mismo  camino  qne  vinieron,  vuelven  á 
Galipoll. 

Los  turcos  y  turcoples,  viendo  que  los  catalanes  y 
aragoneses  sus  compañeros  habían  acabado  su  pere- 
grinación ,  y  que  estaban  resueltos  de  fundar  en  aquel 
estado  su  asiento  y  vida ,  deseosos  de  volver  á  la  pa- 
tria ,  determinaron  de  apartarse  de  nuestra  compañía; 
y  aunque  les  propusieron  diferentes  partidos  para  que 
se  quedasen ,  ofreciéndoles  villas  y  lugares  donde  des- 
cansadamente pudiesen  vivir  y  participar  igualmente 
con  ellos  del  premio  de  sus  Vitorias,  nioguna  cosa  bastó 
á  detenerles ,  porque  decían  que  ya  era  tiempo  de  vol- 
ver á  su  tierra  y  ver  sus  amigos  y  deudos ,  y  mas  ha- 
Jlándose  con  tanta  prosperidad  y  riqueza^  como  tenían» 
con  las  cuales  querían  que  su  propria  naturaleza  fuese 
el  centro  de  su  descanso.  Con  esta  resolución  se  par- 
tieron amigablemente  los  turcos  y.  turcoples  de  nuestra 
compañía  la  vuelta  de  su  patria.  Tomaron  el  proprio 
camino  que  trujaron  cuando  vinieron  con  los  catala- 
nes desde  Galípoli.  Atravesaron  toda  Tracia,  sin  que 
persona  alguna  les  resistiese,  talando  y  destruyendo 
con  grande  inliumanidad  todas  las  provincias  por  don- 
de pasaron.  Los. turcoples,  con  Meleco,  su  capitán,  eran 
cristianos ,  pero  m^s  en  el  nombre  que  en  los  hechos. 
No  quiso  intentar  nuevo  trato  para  volver  al  servicio  de 


DE  MONCADA. 

Andrónico,  ó  porque  Sudó  que  no  se  lo  admitirían »  ó 
ya  que  lo  admitiesen ,  receló  no  fuese  para  después  de 
aseguralle  darles  la  muerte ;  porque  sabían  que  los  grie- 
gos y  su  príncipe  Andrónico  estaban  muy  ofendidos 
de  que  en  la  batalla  que  los  catalanes  ganaron  cabe 
Apros,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  á 
Miguel,  y  después  dejaron  las  banderas  imperiales  de « 
Andrónico,  ¿  quien  servían,  y  se  juntaron  con  los  cata- 
lanes y  aragoneses,  sus  mayores  enemigos,  y  por  siete 
años  contínos  destruyeron  con  ellos  el  imperio :  causas 
bastantes  para  temer  cualquier  reconciliación ;  que  tan 
grandes  ofensas  nunca  se  olvidan.  Desesperado  Meleeo 
de  tomároste  camino,  le  abrió  otro  la  suerte  para  qoe 
descansase,  porque  el  príncipe  de  Servia  le  ofreció  buen 
acogimiento,  con  condición  que  no  habían  de  tomar 
las  armas ,  ni  usarlas  sino  cuando  él  quisiese.  Acep- 
tólo Meleco,  y  quedaron  en  Servia  él  y  lo^  suyos  en 
vida  sosegada  y  quieta,  bien  diferente  de  la  qne  faastaaJlí 
tuvieron.  Calel ,' capitán  de  los  turcos,  que  llegaban 
al  número  de  mil  y  trescientos  caballos  y  ochocientos 
infantes,  entró  enMacedonia,  donde  determinó  de  estar 
muy  d^  asiento,  hasta  que  con  seguridad  pudiese  volver 
¿  su  patria,  y  en  este  medio  hizo  tantos  daños  en  aque- 
lla provincia,  que  fué  forzoso,  ya  que  ñütaban  las  fuer 
zas  para  echarle  con  ellas,  tratar  de  algunos  conciertos 
con  que  le  obligasen  6  salir.  El  que  pareció  mas  conve- 
niente para  entrambas  partes  fué  que  CaleLdesampan- 
ría  la  provincia  si  le  aseguoiban  el  paso  de  Cristopo/,  y 
le  daban  navios  con  que  pudiese  pasar  el  estrecho; 
porque  sin  estas  dos  cosas,  y  faltándole  cualquiera  ae- 
llas, era  imposible  volver  á  la  Natolia,  su  patria.  Los 
turcos  entonces  platicaban  poco  el  ser  marineros,  por- 
que como  tenían  aun  provincias  que  ganar  en  tierra 
firme ,  no  cuidaban  de  las  que  estaban  de  la  otra  parta 
del  mar ,  y  así,  no  pudo  tener  Calel  esperanza  en  los 
navios  de  los  de  su  nación.  El  estrecho  de  Cristopol 
era  imposible  atravesarle,  por  la  muralla  que  en  él 
se  habia  levantado  después  que  los  nuestros  le  pasa- 
ron. Avisaron  al  emperador  Andrónico  de  los  pao- 
tos  con  que  los  turcos  daban  palabra  de  salir  de  la 
provincia;  y  ponderando  como  era  justo  el  peligro  y 
riesgo  que  se  ponía  con  su  detención,  y  lo  que  toda 
Macedonia  padecería  si  los  turcos ,  desesperados  de 
que  el  paso  y  camino  de  su  patria  se  les  impidiese,  y 
que  podrían  acometer  á  Tesalónica  ó  alguna  otra  em- 
presa semejante,  á  queladesesperacion  obliga,  y  acor- 
dándose cuan  caro  le  costó  el  menospreciará  los  cata* 
lañes,  le  hizo  resolver  presto  en  el  negocio  y  aceptar 
aquellos  partidos,  y  ofrecerá  los  turcos  el  paso  libre 
de  Crístopol ,  y  navios  para  pasar  el  pequeño  estreclto 
del  Helesponto.  Y  porque  nadie  los  pudiese  ofender, 
envió  tres  mil  caballos  para  guarda  suya ,  con  un  femó-' 
80  capitanllamado  SenancrípEstratepedarea(l),uaade 
las  dignidades  príncipales  de  aquel  imperio.  Con  esta 
gente  Calel  y  los  demás  turcos  pasaron  el  estrecho  de 
Crístopol  y  llegaron  cerca  de  Galípoli ,  donde  se  les 
habia  ofrecido  que  se  les  daría  embarcación. 

(1)  Strtíopedveka,  prefecto  de  la  milicia,  segnn  Kieéffrú,  l^b.  L 


CAPITULO  LXVII. 

Los  criemos  rompen  la  fe  prometida  i  los  toreos;  y  descubierta  la 
Inicios ,  s^Dan  un  castillo,  donde  se  fortificaron. 

Estaodo  ya  aguardando  los  navios  la  gente  y  capi- 
tanes de  Senancrip,  reconociendo  las  grandes  riquezas 
que  les  turcos  se  llevaban ,  y  q*ue  eran  despojos  de  sus 
proviucías,  teniendo  por  gran  vileza  dejar  aquellos  bár- 
baros» siendo  tan  pocos ,  volviesen  á  su  patria  con  ellos, 
determinaron  quebrarles  el  seguro  y  la  palabra  real, 
juzgándolo  por  menos  inconveniente  que  sufrir  tanta 
mengua.  Tuvieron  acuerdo  de  cómo  y  á  qué  tiempo 
les  acometerían:  pareció  que  fuese  de  noche  ,  tiempo 
oportuno  para  gente  descuidada.  No  se  trató  el  negocio 
con  tanto  secreto,  que  los  turcos  no  tuviesen  noticia  de 
lo  que  contra  elfos  "te  maquinaba  en  tan  gran  ofensa 
de  la  misma  razón  y  justicia  y  del  derecho  universal 
de  las  gentes,  que  hace  inviolable  la  fe  prometida  jaun 
ai  mismo enem'go.  Levantáronse  aquella  noche,  yocu- 
pnron  uo  castillo  el  mas  vecino  que  se  les  ofreció,  y  pu* 
siéronse  en  defensa,  con  detorminacion  de  morir  ven- 
gados. Senancrip  y  sus  capitanes,  como  se  vieron  de&- 
cubiertos,  hubo  gran  confusión  entre  ellos  si  era  bien 
acometerles  ó  daravJsoal  Emperador  de  lo  que  pasa- 
ba. Prevaleció  este  último  parecer ,  y  avisáronle  luego. 
Pero  aunque  el  aviso  llegó  presto  y  á  su  tiempo,  Andró- 
nico  tardó  en  resolverse :  falta  muy  ordinaria  de  los  prín- 
cipes, y  la  mas  perniciosa,  dilatar  los  remedios  hasta  que 
pasa  la  ocasión ,  y  vienen  á  llegar  cuando  ya  no  es  po- 
sible que  aprovechen ;  y  esto  en  tanto  es  mus  peligro- 
so ,  cuanto  el  negocio  es  de  mayor  importancia ,  como 
lo  son  los  tocantes  á  la  guerra,  donde  los  yerros  peque- 
fiossueloi  ser  causa  de  pérdidas  de  reinos  y  monar- 
quías. Tardar  en  la  elección  de  los  pareceres  que  se  han 
de  seguir  es  peor  que  ejecutar  el  que  se  tiene  por 
menos  conveniente.  Viósebiep  en  este  caso  de  cuánta 
mayor  importancia  fuera  para  Andró  nico ,  ó  mandar 
que  hicgo  se  pelease  con  los  turcos,  ó  darles  navios  pa- 
ra pasar  el  estrecho;  porque  cualquiera  destas  dos 
cosasque  hiciera ,  que  eran  las  que  le  tenian  supenso  y 
dudoSo,  fuera  mas  acertada  que  no  con  la  tardanza  de 
resolverse  daries  tiempo  para  que  les  viniese  socorro  y 
la(.vde  fortiGcarse  y  prevenirse,  como  lo  hicieron. 
Purqne  desengañados  los  turcos  de  que  los  griegos  no 
les  guardarían  palabra,  como  gente  desesperada,  hicie- 
ron grande  esfuerzo  en  avisar  á  los  de  su  misma  nación 
que  estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho;  y  estos,  como 
supieron  el  peligro  en  que  seliallabanCaiel  y  los  suyos, 
y  las  grandes  riquezas  que  tenian,  con  bajeles  peque- 
ños y  en  muchos  viajes  pasaron  gran  multitud  de  tur- 
cos en  su  socorro;  y  viéndose  tantos  juntos,  no  solamen- 
te trataron  de  defenderse,  pero  comenzaron  á  correr 
la  tierra  como  pláticos  en  ella . 


CAPITULO  LXVm. 
Los  tarcos  vraeea  á  lligael,  y  hacen  grandes  dafios  en  Tracla. 

Hasta  que  el  emperador  Andrónico^  temiendo  que 
aquellos  pocos  enemigos  iban  tomando  fuerza^ ,  se  aca- 
bó de  resolver  en  acabarlos  de  una  vez ;  resolución  que 
por  poco  le  costara  la  vida  á  Miguel  Paleólogo  su  hijo, 
porque  él  en  persoda  emprendió  la  jomada  con  la  gente 
de  guerra  que  tenia  y  gran  multidud  de  villanos ,  que 
los  traía  uu»  la  codicia  de  recoger  los  despojos  que  de 
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pelear.  Tenían  todos  por  cierto  que  en  viendo  los  tur- 
cos al  emperador  Miguel  y  el  fuusto  y  vanidad  de  los 
cortesanos  se  rendirían;  y  fué  tanto  el  descuido  de 
los  griegos,  que  como  si  fueran  á  caza  vinieron  la  vuel- 
ta de  los  turcos,  sin  ordenar  escuadrones,  olvidados 
de  todo  punto  del  manejo  ordinario  de  la  guerra,  ó  fue- 
se por  ignorancia  ó  por  parecerles  inútil  cualquier  pre- 
vención para  tan  poca  gente.  Los  turcos,  como  no  te- 
nían otro  remedio  sino  pelear  ó  morir  vilmente ,  deja- 
ron las  mujeres,  niños  y  haciendas  dentro  lus  reparos 
de  sus  fortificaciones ,  con  bastante  número  para  su 
defensa ,  y  salieron  á  encontrarse  con  el  enemigo  sete- 
cientos caballos.  Venia  el  emperador  Miguel  muy  des- 
cuidado, pensando  hallar  á  los  turcos  no  en  la  campa- 
ña, sino  defendiendo  el  poco  espacio  de  tierra  que  lia- 
bian  fortíGcado,  y  cuando  descubrieron  la  tropa  de  los 
setecientos  caballos  que  les  salían  á  recibir,  fué  tanta  la 
turbación  de  los  griegos  y  desorden  de  los  villanos, 
que  antes  de  ser  acometidos  fueron  rotos.  Cerró  junta 
la  tropa  de  los  setecientos  caballos  turcos  por  la  parte 
donde  vieron  los  estandartes  y  el  guión  del  emperador 
Miguel ,  que  ni  estaba  en  parte  segura  ni  con  la  de- 
fensa que  debiera.  Los  villanos  á  este  tiempo  ya  habian 
vuelto  las  espaldas  y  desamparado  el  puesto  que  se 
les  encargó ,  y  tras  ellos  muchos  soldados  de  quien  Mi- 
guel tenia  alguna  conGanza ,  y  así  se  vio  en  un  punto 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión ;  y  aunque  con  voces 
y  ruegos  procuró  detener  los  que  buian ,  no  fué  oido  ni 
creido.  Viéndose  solo,  y  que  los  turcos  le  apretaban, 
volvió  las  riendas  á  su  caballo ,  lleno  de  lágrimas  y  tris- 
teza, y  huyó  como  los  demás.  Los  turcos  le  siguieron, 
y  si  algunos  capitanes  y  soldados  honrados  no  volvieran 
el^  rostro  al  enemigo  para  entretenelle ,  hubiéranle  sin 
duda  alcanzado ;  pero  los  turcos,  detenidos  destos  pocos 
que  les  hicieron  resistencia,  dejaron  de  seguir  el  al- 
cance ,  y  pusieron  todas  sus  fuerzas  en  rendir  á  los  que 
se  defendían ,  que  á  poco  rato  los  acabaron ,  y  con  esto 
dieron  fin  y  remate  á  la  Vitoria.  Saquearon  los  alojamien- 
tos y  tiendas  de  Miguel ,  y  en  la  que  él  estaba  alojado 
hallaron  mucho  dinero  y  joyas  de  grandísimo  valor,  y 
entre  ellas  una  corona  imperial  con  piedras  íliiísirnas 
de  precio  inestimable.  Esla  vino  á  las  manos  de  Calel, 
y  haciendo  donaire  de  la  dignidad  imperial ,  se  la  puso 
en  la  cabeza ,  afrentando  de  palabra  al  que  con  tanto 
deshonor  suyo  la  habia  perdido.  Una  de  las  causas  desta 
rota  de  Miguel  fué  pelear  con  gente  6  quien  habla 
quebrado  la  palabra ;  que  como  el  guardarla  se  debe 
por  derecho  universal  de  las  gentes,  y  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas  nos  obligan  á  ello ,  permite  Dios  ta- 
les sucesos ,  y  que  los  bárbaros  triunfen  de  los  cristia- 
nos como  en  castigó  de  fUn  execrable  maldad.  Debieran 
los  griegos  aconlarse  lo  que  les  costó  pocos  aiíos  antes 
no  guardarla  á  los  nuestros,  pues  estaba  á  pique  de 
perderse  el  imperio  griego  si  los  catalanes  y  aragone- 
ses tuvieran  algún  príncipe  que  les  alentara.  Después 
desto  los  turcos,  soberbios  y  atrevidos  con  la  Vitoria  tan 
sin  pensar  alcanzada ,  corrieron  por  toda  la  provincia 
de  Tracia,  talando  y  destruyendo  lo  que  podían,  sin  que 
Andrónico  se  les  opusiese,  y  esto  por  el  espacio  de  dos 
años,  con  tanto  temor  de  los  naturales.,  que  dejaron 
de  salir  á  cultivar  la  tieri-a. 
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DON  FRANaSCO  DE  MOJNCABA. 


CAPITULO  LXIX. 


Files  Paleólogo  Teme  á  los  toreos ;  eos  qae  todos  quedaron 

muertos  y  presos. 

mientras  el  Emperador  procaraba  traer  milicia  ex- 
tranjera para  levantar  ejército,  por  no  poderle  formar 
de  la  propria ,  Files  Paleólogo^  pariente  suyo^  hombre 
tenido  hasta  entonces  por  encogido ,  y  que  solo  trataba 
de  estarso  quieto  en  su  casa ,  te  pidió  que  le  diese  li- 
cencia y  poder  para  juntar  la  gente  que  quisiese ,  ofre- 
ciéndose de  tomar  á  su  cargo  la  jomada.  Aadrónico 
advirtió  la  bondad  del  hombre ;  y  pareciéndole  que  de- 
bía ser  enviado  de  Dios  para  remedio  de  tantos  dañosy 
determinó  de  encargalle  la  guerra ,  y  dejársela  hacer  ¿ 
su  modo ;  porque  tenia  por  cierto  que  sus  pecados  eran 
causa  de  tan  malos  sucesos,  pues  no  bastó  un  grande 
ejército  para  vencer  tan  poco  número  de  turcos;  y  así, 
puso  solo  su  esperanza  en  la  bondad  de  Files ,  á  quien 
dio  dineros ,  armas  y  caballos  y  la  gente  que  quiso. 
Salió  Fííes  en  campaña ,  y  antes  encargó  á  todos  que  se 
confesasen ,  porque  de  otra  manera  era  imposible  al- 
canzar alguQ  buen  suceso.  Distribuyó  la  mayor  parte 
del  dinero  en  limosnas  con  los  pobres  y  en  los  monas- 
terios para  que  estuviesen  en  continua  oración :  re- 
medios generales  pera  todos  ios  trabajos,  con  los  cuat- 
íes se  aplaca  la  ira ,  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dios. 
Hecho  esto,  envió  por  muchas  partes  á  descubrir  al 
enemigo.  Tuvo  luego  aviso  que  Caíel  con  mil  y  dos- 
cientos caballos  corria  I4S  campaiías  de  Bicia ,  donde 
habia  hecho  una  gran  presa.  Con  esta  nueva  caminó 
tres  dias  después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  á 
Constantinopla,  y  asentó  su  alojamiento  cabe  el  rio  que 
los  naturales  de  la  provincia  llaman  Xerogipso.  Y  al  ca- 
bo de  dos  dias  que  allí  estuvo ,  cerca  de  la  media  no- 
che llegó  el  aviso  como  ios  turcos  estaban  cerca,  car- 
gados de  grandes  despojos.  Reparóse  Files  para  la  ba- 
talla ,  y  al  salir  del  sol  se  descubrieron  dará  y  distinta- 
mente de  ambas  partes.  Los  turcos  con  gran  priesa 
pusieron  los  carros  al  rededor  de  los  cautiYos  y  presa, 
haciendo  6u  acostumbrada  oración  (asi  lo  cuenta  Gre- 
goras)  y  echándose  polvos  sobre  la  cabeza.  Al  tiempo 
de  pelear,  Files  acometió  al  enemigo;  pero  el  que  go*- 
bernaba  el  cuerno  derecho ,  matando  por  sus  proprias 
manos  dos  turcos ,  fué  herido  en  un  pié  de  suerte^  que 
se  hubo  de  salir  de  la  batalla.  Esto  turbó  de  manera  la 
gente  que  peleaba  en  aquel  lado,  que  casi  estuvo  des- 
baratada si  Files  con  su  valer  no  Jos  animara  y  detu- 
viera. Peleóse  gran  rato ,  pero  la  Vitoria  inclinó  á  la 
parte  de  Files,  y  los  turcos,  desbaratados  y  vencidos, 
habiendo  gran  parte  dellos  muerto  en  la  batalla,  huye- 
ron. Siguióse  el  alcance  hasta  ^ue  lus  turcos  llegaron  á 
un  castillo  donde  se  faabian  fortificado.  Prosiguió  su 
Vitoria  Files,  y  en  pocos  dias  Ik^ó  á  ponerles  sitio.  El 
Emperador, cuando  supo  el  buen  suceso  de  la  jomada; 
envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardar  el  estre- 
cho, para  que  á  los  cercados  no  les  pudiese  venir  so- 
corro. Viéndose  los  turcos  tan  desesperados,  por  tener 
todos  los  caminos  de  su  remedio  cerrados,  determina- 
ron salir  del  castillo  da  noche  y  morir  como  hombres. 
A  Files  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribales  y  muchos 
genoveses ,  con  que  se  apretKse  mas  el  sitió.  Los  tur- 
cos por  ver  ¿  Files  mas  poderoso  no  mudaron  de  pare- 
cer; antes  con  nuevo  coraje  y  brío  salieron  de  noc)ie 


y  acometieron  los  cuarteles  del  campo,  pero  fueron  re- 
batidos y  echados  con  gran  pérdida  suya.  Otra  noche 
volvieron  á  probar  su  fortuna,  y  dieron  en  las  tiendas 
y  alojamientos  de  los  tríbalos ,  de  donde  volvieron  muy 
mal  tratados.  Resolvieron  por  últímo  remedio  desam- 
parar el  castillo  y  tomar  la  vuelta  del  mar,  donde  esta- 
ban las  galeras  de  los  g'enoveses,  en  quien  pen^^aban 
hallar  alguna  misericordia,  por  no  tenerlos  ofendidos. 
Era  la  noche  muy  obscura ;  y  asi,  muchos  de  los  turcos 
pensando  ir  hacia  el  mar ,  daban  en  manos  de  los  grie- 
gos, que  los  mataban  sin  piedad ;  Jos  demás  llegaron  á 
la  lengua  del  agua.  Dice  Nicéforo  que  los  genoveses 
mataron  muchos  dellos ,  y  muchos  cautivaron ;  pero 
Montaner  añade  que  esto  ñié  debajo  de  palabra  que  los 
pasarían  á  la  Natolia  sin  hacerles  daño,  y  que  cuando 
los  tuvieron  dentro  en  sus  galeras;  les  ecl^roo  enca- 
dena y  mataron.  Como  quiera  que  ello  sea,  los  turcos, 
compañeros  de  los  catalanes  y  aragoneses  acabaron  en 
esta  jornada ,  después  de  haber  ellos  solos  inquietado 
el  imperío  cerca  de  tres  años,  retirándose  quinientas 
millas  que  hay,  ó  poco  menos,  desde  Atenas  hasta  Ga- 
lipoli;  y  aun  para  destruirles ,  con  ser  tan  pocos  ^  hubo 
Andrónico  de  valerse  de  los  tribales  y  latinos;  y  con 
todo ,  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  obró  por  medio  de 
Files,  porque  cuando  vieron  á  Higuel  desbaratado  y 
veacido,  les  pareció  que  ya  no  serían  bastantes  fuerzas 
humanas  para  resistirles,  sino  que  se  habia  de  acudir 
á  las  divinas. 

CAPITULO  LXX. 

De  síganos  sucesos  de  los  cauísues  y  aragoneses  en  Atéau. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  firmes  y  seguros  en  las 
provincias  de  Atenas  y  Beocia,  gob^Dáronse  algún 
tiempo  por  Roger  Deslau,  como  arriba  dijimos;  pero 
poco  después,  ó  por  muerte  de  Roger,  porque  se  can- 
saron de  su  gobierno  y  le  animaron,  enviaron  embaja- 
dores al  rey  don  Fadríque ,  á  quien  amaban  de  corazón, 
por  mas  agravios  y  menosprecios  que  del  hubiesen  re- 
cibido, y  le  suplicaron  fuese  servido  dé  darles  príncipe 
y  señor  que  les  gobernase.  El  Rey  con  esta  embajada 
túvose  por  satisfecho  deJ  sentimiento  pasado  jftr  no 
haber  querído  admitir  al  infante  don  Femando ,  su  so- 
bríno,  en  su  nombre.  Pero  como  Rocafort,  de  quien  se 
tenia  por  cierto  que  fué  el  autor  deste  consejo,  era  ya 
muerto ,  y  agora  le  ofrecían  lo  mesmo  que  entonces 
pretendía,  no  pasó  adelante  con  su  enojo ,  aunque  para 
mi  entiendo  que  por  mas  vivo  que  estuviera  su  desa- 
brimiento ,  no  dejara  perder  tan  buena  ocasión  de  acre- 
centar á  su  hijo  con  un  astado  tan  grande.  Tuvo  el  rey 
don  Fadríque  su  consejo  de  la  persona  que  les  enviaría, 
y  pareció  por  entonces  nombrar  a)  infante  Manfredo, 
8u  hijo  segundo,  por  príncipe  y  señor  de  aquellos  esta- 
dos ,  y  por  tal  le  juraron  los  embajadores  en  nombre  de 
toda  ¡a  compañía.  Pero  por  ser  aun  Manfredo  de  pocos 
años ,  no  quiso  el  Rey  su  padre  que  fuese  por  enton- 
ces ,  sino  enviar  á  Rerenguer  Estañd ,  liembre  de  ran- 
cho valor  y  prudencia,  para  que  mientras  ej  Infante 
creciese  les  gobernase  en  su  nombre.  Contentáronse 
con  esto'  los  emb«\jadores,  que  también  traían  facul- 
tad de  la  compañía  de  poderle  a4initir.  Partió  Reren- 
ruer  Estañol  juntamente  con  ellos  con  sus  gal^r^s  para 
Atenas ,  doode  íué  bien  recibido ,  por  verse  ya  k^  cata- 
lañe»  y  antgoQ^s^  debajo  de  la  protecdon  díe  lus  pila- 
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dpes  natorales;  y  hnbiéranlo  procurado  antes  si  Ro* 
cafort  por  susparUcuIares  intereses  no  impidiera  estos 
tan  honrados  pensamientos. 

Lleudo  Berenguer  Estañol  á  tomar  el  cargo  y  go- 
bierno de  nuestra  gente,  tuvo  luego  guerra  con  los 
príncipes  comarcanos,  cuándo  con  unos,  cuándo  con 
otros ;  porque  lo  tomó  por  medio  conveniente  para  con- 
servarse en  aquellos  estados ,  por  ser  cosa  muy  asenta- 
da entre  los  catalanes  que  han  de  ocuparse  siempre 
en  a^^una  guerra  eitranjera,  por  excusar  las  disensio- 
nes domésticas  y  civiles  que  la  ociosidad  suele  des- 
pertar en  la  fiereza  de  su  natural.  Este  consejo  toma- 
ron prudentísimamente  los  catalanes  de  Atenas  como 
i  principal  medio  para  su  conservación.  Tenian  por  un 
lado  al  emperador  Andrónico,  con  quien  pocas  veces 
estuvieron  en  paz ;  por  otro,  al  príncipe  de  la  Morea,  y 
por  otros  dos  al  déspota  de  Larta  y  ai  señor  de  Bra- 
qoia.  Mientras  peleaban  con  los  unos ,  hacian  treguas 
con  los  otros ;  y  así  se  conservaron  muchos  años  con 
tanta  reputación  en  oriente,  que  he  leido  en  la  Historia 
delCantacuseno(i),sacadaá  luz  por  el  padre  Pontano, 
que  rehusando  el  mismo  Juan  Cantacuseno,  por  no 
dejar  el  lado  de  Andrónico  el  nieto ,  salir  de  Gons- 
tantinopla  á  gobernar  una  provincia,  dio  por  disculpa 
que  la  provincia  estaba  vecina  de  los  catalanes,  y  no 
podía  ir  á'ella  sin  mucha  gente  de  guerra ;  y  esta  dis- 
culpa pareció  bastante ,  y  se  la  admitieron.  Y  en  un 
discurso  que  trae  Zurita  de  un  fraile  dominico,  ani- 
mando al  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tier- 
ra Santa,  dice  que  los  catalanes  ya  habían  abierto  el 
camino, y  que  seria  lo  mas  importante  de  la  empresa 
tenerles  de  su  parte  y  alentarles  para  que  también 
emprendiesen  la  jomada.  Mientras  Berenguer  Esta- 
da Cutaeieeoos,  HiBtorUtrvm  hbri  vt  ex  MervretaHwe  JmoH 
Htumáf  €m  mi,  UcoH  Gr «d^.— Paris,  IMS. 


ñol  vivió  y  fué  cabeza  y  capitán  en  Atenas,  tuvieron 
guerras  continuas,  no  con  todos  ¿  un  tiempo,  pero 
ya  con  ynos,  ya  con  otros,  sin  tener  jamás  ociosas 
sus  armas.  Muerto  Estañol ,  volvieron  segunda  vez  á 
pedir  al  rey  don  Fadrique  gobernador  y  caudillo  que 
por  el  infante  Manfredo  les  rigiese.  Don  Fadrique 
quiso  darles  persona  señalada ;  y  así ,  mandó,  venir  de 
Cataluña  al  infante  don  Alfonso,  su  hijo,  y  con  diez 
galeras  le  envió  muy  bien  acompañado  para  que  go- 
bernase el  Estado  por  su  hermano  Blanfredo.  Fué  no- 
table el  contento  que  recibieron  los  catalanes  y  ara- 
goneses por  tener  prendas  de  la  casa  real  de  Aragón 
entre  ellos.  No  gobernó  mucho  tiempo  Alfonso  *por  su 
hermano  Manfredo,  que  murió  de  allí  apoco.  Entonces 
don  Fadrique  envió  á  decir  á  la  compañía  que  admi- 
tiesen por  su  príncipe  y  señor  al  mismo  Alfonso  que  los 
gobernaba.  Con  esto  los  catalanes  y  aragoneses  queda- 
ron del  todo  contentísimos ,  y  tuvieron  por  seguro  su 
estado,  pues  había  de  asistir  con  ellos  su  príncipe. 
Pusieron  gran  cuidado  en  casarle,  para  que  en  sus  hi- 
jos y  descendientes  se  conservase  el  señorío.  Diéronic 
por  mujer  la  b^a  única  heredera  de  Bonifacio  de  Vero- 
na ,  á  quien  ellos  amaron  y  honraron  mucho  todo  el 
tiempo  que  vivió,  y  después  de  muerto  quisieron  que 
en  su  descendencia  se  perpetuase  el  mando  y  gobierno 
de  aquel  estado.  Tenia  esta  señora  la  tercera  parte  de 
la  isla  de  Negroponte  y  trece  castillos  en  la  tierra 
firme  del  ducado  de  Atenas.  El  infante  don  Alonso  tuvo 
en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  á  ser  una  de  las  mu- 
jeres mas  señaladas  de  su  tiempo ,  aunque  Zurita  no 
siente  en  esto  con  Montaner,  á  quien  yo  sigo.  Con  esto 
daremos  fin  á  la  Eocpedicion  de  nuestros  catalanes  y 
aragoneses,  hasta  que  tengamos  larga  y  verdadera  no- 
ticia de  lo  que  sucedió  en  el  espacio  de  ciento  y  cin- 
cuenta años  que  tuvieron  aquel  estado. 
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nnettro  seSor  por  Iab  Indiai. 


LUIS  TRreALDOS  DE  TOLEDO  AL  LECTOR. 

Siendo  don  Diego  de  Mendoza  <}e  los  sugetos  de  España  mas  conocidos  en  toda  Europa,  fuera 
cosa  supeEflua  ponerme  á  describirle;  principalmente  habiéndolo  hecho  en  pocos  pero  elegan- 
tes renglones  el  señor  don  Baltasar  deZümgSí.  Tampoco  me  detendré  en  alabar  esta  Historia,  ni 
en  {¡robar  que  es  absolutamente  la  mejor  que  se  escribió  en  nuestra  lengua ;  porque  ningún  docto 
lonieffa,  y  pndiéraseme  preguntar  lo  que  Archidamo  lacedemonio  á  quien  le  leia  un  lelogio  de 
Hércules  :  £t  quis  vituperan  Solamente  diré  qué  causas  hubo  para  no  publicarse  antes;  las  que 
me  moYÍeron  á  hacerlo  agora;  qué  ejemplar  segui  en  esta  edición,  y  qué  márgenes. 

Cuanto  á  lo  primero,  es  muy  sabido  y  muy  antigo  en  el  mundo  el  odio  á  la  verdad,  y  muy  or- 
dinario {Mtdecer  trabajos  y  contradiciones  los  que  la  dicen,  y  aun  mas  los  que  la.  escriben.  Del 
conocimiento  deste  principio  nace  que  todos  los  historiadores  cuerdos  y  prudentes  emprenden 
lo  sucedido  antes  de  sus  tiempos ,  ó  guardan  la  publicación  de  los  hechos  presentes  para  si^lo 
en  que  ya  no  vivan  los  de  quien  ha  de  tratar  su  narración.  Por  esto  nuestro  don  Diego  deterimnó 
no  pubhcar  en  su  vida  esta  Historia,  y  solo  quiso,  con  la  libertad  oue  no  solo  en  él ,  mas  en  toda 
aquella  Uustrisima  casa  de  Mondéjar  es  natural,  deiar  á  los  veniaeros  entera  noticia  de  lo  qué 
realmente  se  obró  en  la  guerra  de  Granada ;  y  pudo  bien  alcanzarla  por  su  agudeza  y  buen  juicio; 
por  tio  del  general  que  la  comenzó ,  adonde  todo  venia  á  parar;  por  hallarse  en  el  mismo  reino, 
y  aun  presente  ¿  mucho  de  lo  que  escribe.  Afectó  la  verdad  y  consiguióla,  como  conocerá  fácil- 
mente quien  cotejare  este  libro  con  cuantos  en  la  materia  han  salido;  porque  en  ninguno  leemos 
nuestras  culpas  ó  yerros  tan  sin  rebozo,  la  virtud  ó  razón  ajena  tan  bien  pintada,  los  sucesos  todos 
tan  verisímiles :  marcas  por  las  cuales  se  gobiernan  los  lectores  en  el  crédito  de  lo  que  no  vieron. 
La  determinación  de  don  Diego  me  prueban  unas ¿[ravisimas  palabras,  escritas  de  su  letra  al  prin- 
cipio de  un  traslado  desta  Historia,  que  presentó  á  un  amigo  suyo,  en  que  juntamente  pronos- 
tica lo  que  hoy  vemos :  Veniet,  qui  eondt/am,  et  saectUi  sui  malignitate  compressam  verüatem,  dies 
jmbliceL  Paucis  natus  est ,  quihopulum  aetatis  suae  cogitat.  Multa  anmrum  mülia^  muUapapulorum 
supervemerú :  ad  üla  réspice.  Étiamsi  ómnibus  tecutn  viventíbus  süenttum  livor  indixerü^  venient  qui 
^nc  offehsaf  qui  sine aratia  judicent.  (Sénec,  epistol.  79.)  Dije  que  no  quiso  sacarla;  añado  que  ni 
pudo ,  porque  no  la  dejó  acabada ,  y  le  falta  aun  la  última  mano ;  lo  que  luego  se  echa  de  ver  en  re- 
petir cosas  que  bastaban  una  vez  dichas,  como  la  significación  de  atajar  y  atajadores,  los  daños  de 
la  milicia  concejil,  y  otras  deste  jaez;  vaun  mas  de  algunas  notables  omisiones  que  hacen  bulto  y 
muestran  falta,  cual  la  de  lá  toma  de  ualera  y  muerte  de  I^uis  Quijada,  advertida  y  elegantemente 
suplida  por  el  gran  conde  de  Portalegre ;  y  otra  no  menor,  cuando  siendo  encoQiendado  lo  de  la 
sierra  de  Ronda  á  los  dos  duques  de  Medina-Sidonia  y  de  Arcos,  cuenta  muy  extensamente  el 
prof^reso  deste;  pero  en  el  otro  hace  tan  aUo  silencio,  que  ni  aun  nos  declara  las  causas  de  no 
venur  á  la  empresa;  áendo  asi  que  para  ello  debió  un  tan  ^nde  señor  tenerlas,  y  aun  muchas  y 
muy  justificaaas.*Otras  faltas  apuntara,  mas  basten  estas  dos  para  ejemplo.  Muerto  don  Diego, 
viviendo  aun  personas  que  él  nombraba,  duraba  el  impedimento  que  en  vida;  demás  de  que  los 
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eruditos » á  quien  semejantes  cuidados  tocan,  quieren  mas  ganar  fama  con  escritos  proprios  que 
aprovechar  a  la  repúbbca  con  dar  luz  á  los  ajenos. 

Cuanto  á  lo  segundo,  hoy,  que  son  ya  pasados  cerca  de  sesenta  años,  y  no  hay  vivo  ninffuno  de 
los  que  aquí  se  pombraq ,  cesa  va  el  peligro  de  la  escritura,  no  doliendo  ¿  nadie  verse  aUi  masó 
menos  lucido;  y  aunque  hay  dellos  ilustrisimos  descendientes  ó  i)arieatea,  por  haber  militado 
en  esta  guerra  una  muy  gran  parte  de  la  nobleza  de  España ,  seria  demasiada  melindre  y  aun 
desconfianza  celar  alguna  faltiila  del  difunto  que  les  toca,  cuando  ninguna  de  las  que  se  notan 
es  mortal,  ni  de  las  que  disminuyen  la  honra  ó  la  fama ;  porque  estas  no  las  hubo  ni  se  cometie- 
ron, ni  DON  Diego,  siendo  amen  era  ^  se  babia  de  olvidar  tanto  de  sus  obligaciones,  que  las per- 
Setuase,  aun  cuando  se  hunieran  cometido.  Porque  la  historia  escríbese  para  provecho  y  utilidad 
e  los  venideros,  enseñándolos  y  honrándolos ,  no  corriéndolos  ó  afrentándolos,  aun  cuando  pan 
escarmiento  quiera  tal  vez  ensangrentarse  la  pluma.  Tampoco  me  acobarda  el  quedar  imperfecU; 

Eues  si  este  Júpiter  olímpico ,  estando  sentado ,  toca  con  la  cabeza  el  techo  del  templo,  ¿adóode 
egara  con  ella  si  se  levantara  en  pié?  Adonde  si  le  colocaran  y  subieran  en  una  básis? 
En  esta  edición  lo  que  príncii)almente  procuré  ñié  puntualidad,  sin  dar  lugar  á  ninguna  con- 
jetura, ni  emendar  alguno  por  juicio  proprio  :  cotejé  varíos  manuscríptos ,  haUándolos  entres! 
muy  diferentes  (1),  hasta  que  me  abracé  con  el  último,  y  sin  dubda  alguna  el  mas  original,  que  es 
uno  del  duque  de  Aveiro,  en  forma  de  4.^,  trasladado  de  mano  del  comendador  Juan  iBaptista  La- 
baña,  y  corregido  de  la  del  conde  de  Portalegre,  con  el  cual  conocí  cuan  en  balde  habia^^ansá- 
dome  con  otros.  Este  texto  es  el  que  sigo,  sin  alterarle  en  nada,  y  es  el  genuino  y  proprio  de 
quien  en  su  introducción  habla  aquel  gran  conde.  Deseaba  yo  ornar  las  márgenes  con  lufres  de, 
.  autores  clásicos,  bien  imitados  por  el  nuestro,  y  no  me  fuera  muy  diñcil  juntarlos;  mas  guardan- 
dolo  para  la  postre ,  me  sobrevino  esta  enfermedad  tan  lar^a  y  pesada,  oue  me  imposibilitó ;  y 
porque  se  me  da  mucha  príesa,  los  guardo  para  segunda  edición ,  si  acaso  la  hubiere,  que  espero 
serán  muy  gratos  á  los  doctos.  Dábame  pesadumbre  que  ñiese  esta  gran  obra  tan  desnuda,  que 
ni  unos  sumarios  llevase ,  hasta  que  se  me  acordó  de  los  que  leí  en  un  manuscripto  desta  Historia 
que  há  tres  años  me  prestó  aquí  un  caballero  que  agora  está  en  Lisboa;  adonde  al  amigo  que 
atiende  á  la  edición  encardé  buscarlos  y  ponerlos ;  y  según  veo  en  los  veinte  pliegos  que  ya  ^tao 
impresos  cuando  esto  escribo,  podrán  servir  en  el  ínterin ;  y  esto  es  cuanto  se  me  ofrece  decir  al 
lector.* 

(i)  Nueve  exísteu,  algunos  con  trazas  de  mucha  antigüedad,  en  el  departamento  de  mannseritofi  de  la  Biblioteca  Ki* 
cionai ;  y  aunque  creímos  al  principio  que  pudieran  servirnos  de  mucho  para  la  ilustración  de  esta  obra  por  íascoou* 
nuas  variantes  que  eo  ellos  advertíamos,  cotejados  después  con  la  primera  edición,  nos  convencimos  de  que  eranmuj 
inferiores  á  esta.  Uno  de  ellos,  sin  embargo,  de  letra  del  siglo  xvi ,  que  se  conserva  en  el  estante  G. ,  núm.  106,  piKCt 
haberse  compulsado  con  otros  muchos,  según  se  deduce  de  las  enmiendas  y  aclaractoues  marginales  que  en  él  abaa- 
dan.  De  este  pues  tomaremos  algunas  variantes  que  creemos  ütiles,  anotándolas  al  pié  de  Us  correspondientes  p^yt- 
ñas ;  porque  uo  es  justo  alterar  el  texto  ni  aun  en  aquellos  casos  en  que  parezca  defectuosa 
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DON  JUAN  DE  SILVA,  CONDE  DE  PORTALEGRE, 

fiOBERNÁOOR  T  CAPITÁN  GBNERAL  DEL  BBINO  9S  PORTUGAL, 

A  LA  HISTORIA  DE  GRANADA 

DE  DON  DIEGO  DE  MENDOZA* 


IIosTR<i  i>oif  Diego  de  Mendoza  en  la  Bistoi*ia  de  la  guerra  de  Granada  tanto  ingei^io;  elocuencia» 
que,  al  parecer  de  muchos»  adelantó  un  eran  trecho  los  líniites'de  la  lengua  castellana.  Es  el  e3tilo 
tan  grave,  y  tan  cubierto  el  artificio,  que  nizo  competir  una  materia  estrecha  j  humilde  con  ía^  muy 
finas  de  estado  y  con  cuantos  misterios  quiere  Macchiaveli  colegir  de  Tito  Livio.  Fué  muy  diestro 
en  la  imitación  de  los  antigos ;  tanto,  que  sin  perjuicio  de  nuestra  lengua,  con  proprieoad  y  sin 
afectación  se  sirve  de  los  conceptos ,  de  las  sentencias,  y  muchas  veces  de  las  palabras  de  los  au- 
tores latinos  traducidos  á  la  letra ;  y  se  verán  en  esta  obra  cláusulas  enteras  y  mayores  pedazos  de 
Salustio  y  de  Comelio  Tácito.  Guardó  con  gran  destreza  el  rigor  ó  la  apariencia  de  la  neutralidad, 
loando  enemigos  y  culpando  amigos  :  en  lo  primero  se  igualó  á  los  mejores  •  porque  no  alaba  mas 
ni  de  peor  gana  Salustio  á  Marco  Tulio,  qué  don  Diego  al  duque  de  Alba ;  en  lo  segundo  pienso  que 
exceojó  á  todos,  porque  hablando  de  su  padre  y  de  su  hermano  como  de  extraños,  y  de  su  sobrmo 
cuasi  como  enenugo,  allá  no  sé  por  dónde  los  toma  á  enderezar  de  manera,  que  vienen  á  (¡uedar 
como  les  cumple,  amenazados  á  la  cabeza,  heridos  en  la  ropa,  y  al  fin  alabados.  Hasta  de  las  imper- 
fecciones, que  no  le  hablan  de  faltar,  puede  ser  loado,  porque  tiene  gracia  en  ellas,  no  sabiendo 
refrenar  cierta  travesura  suya  que  le  inclina  á  burlar  con  las  veras  á  veces  demasiado.  Tuvo  todavía 
una  gran  desgracia  esta  historia,  que  por  ser  escrita  en  estilo  tan  diverso  del  ordinario ,  se  corrom- 
pieron miserablemente  las  copias  que  della  se  sacaron,  y  fueron  muchas;  porque  los  que  no  la 
entienden,  ó  á  lo  menos  no  la  penetran,  por  la  fama  del  autor  la  buscan  y  la  estiman ,  obligán- 
dose á  mostrar  que  gustan  della.  Y  don  Diego  también  no  castigaba  mucho  sus  obras  en  prosa  ó 
en  verso,  como  suelen  los  grandes  ingenios,  que  no  liman  con  paciencia  lo  que  labran.  De  aqui  re- 
salta notóle  algunos  ( con  causa  ó  sin  causa)  que  rompió  los  fueros  de  la  historia,  y  que  merece 
mas  loor  por  partes  que  por  junto.  Resultaron  asimismo  tantos  yerros  en  la  orto^rafia  y  en  la  pun- 
tuación, que  pasó  el  daño  aaelante  á  trocar,  quitar  y  añadir  palabras ,  sacando  de  su  sitio  las  con- 
junciones y  ligaduras  de  la  oración.  Costó  trabajo  emendar  de  dos  ó  tres  copias  esta,  religio^- 
mente  como  era  justo;  porque  no  se  mudaron  sino  puntos,  pasando  pocas  veces  á  otra  parte  las 
mismas  palabras  si;  la  cláusula  no  se  puede  entender  bien  de  otra  manera,  ó  quitando  algunas, 
muy  pocas,  cuando  son  notoriamente'superfluas.  Finalmente,  entre  esta  copia  y  cualquiera  de 
los  ongtnales  de  donde  se  sacó ,  hay  menos  diferencia  de  las  que  ellas  entre  si  teman. 
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GUERRA  DE  GRANADA 


BICHA  POR  KL  RKT  DON  RLIPE  U 


CÓNTM  LOS  iOBISCOS  DE  AQUEL  REINO,  SUS  BEBELDES. 


LIBRO  PRIMERO. 

Mi  propósito  es  escribir  la  guerra  que  el  rey  cdtóHco 
de  España  don  Filipe  el  Segundo,  hijo  del  nunca  vencido 
emperador  don  Garios,  tuvo  en  el  reino  de  Granada  contra 
los  rebeldes  nuevamente  convertidos ;  parte  de  la  cual 
yo  vi,  y  parte  entendí  de  personas  que  en  ella  pusieron 
tas  manos  y  el  entendimiento.  Bien  sé  que  muchas  co- 
sas de  las  que  escribiere  paiecerán  á  algunos  livianas  y 
menudas  para  historia,  comparadas  á  las  grandes  que 
de  España  se  hallan  escritas  :  guerras  largas  de  varios 
sucesos,  tomas  y  desolaciones  de  ciudades  populosas, 
reyes  vencidos  y  jpresos,  discordias  entre  padres  y  hi- 
jos, hermanos  y  hermanas,  suegros  y  yernos,  desposeí- 
dos, restituidos,  y  otra  vez  desposeídos,  muertos  á  hier- 
ro; acabados  linajes,  mudadas  sucesiones  de  reinos : 
libre  y  extendido  campo,  y  ancha  salida  para  los  escrip- 
tores.  Yo  escogí  camino  mas  estrecho,  trabajoso,  esté- 
ril y  sin  gloria,  pero  provechoso  y  de  fructo  para  los 
que  adelante  vinieren :  comienzos  bajos,  rebelión  de 
salteadores,  junta  de  esclavos,  tumulto  de  villanos, 
competencias,  odios,  ambiciones  y  pretensiones;  dila- 
ción de  provisiones,  falta  de  dinero,  inconvenientes  ó 
no  creídos  ó  tenidos  en  poco;  remisión  y  flojedad  en 
ánimos  acostumbrados  á  entender,  proveer  y  disimular 
mayores  cosas ;  y  así,  no  será  cuidado  perdido  conside- 
rar de  cuan  livianos  principios  y  cau«;as  particulares  se 
viene  á  colmo  de  grandes  trabajos,  dificultades  y  daños 
públicos  y  cuasi  fuera  de  remedio.  Veráse  una  guerra, 
al  parecer  tenida  en  poco  y  liviana  dentro  en  casa,  mas 
fuera  estimada  y  de  gran  coyuntura ;  que  en  cuanto  duró 
tuio  atentos,  y  no  sin  esperanza,  los  ánimos  de  prínci- 
pes amigos  y  enemigos,  lejos  y  cerca ;  primero  cubierta 
y  sobresanada,  y  al  fin  descubierta,  parte  con  el  miedo 
y  la  industria,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La 
gente  que  dije,  pocos  á  pocos  junta,  representada  en 
forma  de  ejércitos;  necesitada  España  á  mover  sus  fuer- 
zas para  atajar  el  fuego;  el  Rey  salir  de  su  reposo  y 
acercarse  áella;  enconiendarla  empresa  á  don  Juan  de 
Austria,  su  hermano,  hijo  del  emperador  don  Garlos,  á 
quien  la  obligación  de  las  victorias  del  padre  moviese 
á  dar  la  cuenta  de  sí  que  nos  muestra  el  suceso.  En  fin; 
pelearse  cada  dia  con  enemigos)  frío,  calor,  hambre, 


falta  de  municiones,  de  aparejos  en  todas  partes;  da- 
ños nuevos,  muertes  á  la  continua;  hasta  que  vimos á 
los  enemigos,  nacioií  belicosa,  entera,  armada,  y  cod- 
fiada  en  el  sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos, 
vencida,  rendida,  sacada  de  su  tierra,  y  desposeída  de 
sus  casas  y  bienes ;  presos  y  atados  hombres  y  mujeres; 
niños  captivos  vendidos  en  almoneda  ó  llevados  á  tu- 
bitar  á  tierras  lejos  de  la  suya :  captiverio  y  traosmH 
gracion  no  menor  que  las  quede  otras  gentes  se  leen 
por  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de  sucesos  tan  pe 
ligrosos,  que  alguna  vez  se  tuvo  duda  si  éramos  nos- 
otros ó  ios  enemigos  los  á  quien  Dios  quería  castigar; 
hasta  que  el  fin  della  descubrió  que  nosotros  éramos 
los  amenazados,  y  ellos  los  castigados.  Agradezcan  y 
acepten  esta  mi  voluntad  libre,  y  lejos  de  todas  las  cau- 
sas de  odio  ó  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejemplo 
ó  escarmiento;  que  esto  solo  pretendo  por  remunera- 
ción de  mi  trabajo,  sin  que  de  mi  nombre  quede  otra 
memoria.  Y  porque  mejor  se  entienda  lo  de  adelante, 
diré  algo  de  la  fundación  de  Granada,  qué  gentes  la  po- 
blaron al  principio,  cómo  se  mezclaron,  cómo  hubo  este 
nombre,  en  quién  comenzó  el  reino  della,  puesto  qoe 
no  sea  conforme  á  la  opinión  de  muchos;  pero  será  lo 
que  hallé  en  los  libros  arábigos  de  la  tierra,  y  los  deHu- 
ley  Hacen,  rey  de  Túnez,  y  lo  que  hasta  hoy  queda  enU 
memoria  de  los  hombres,  haciendo  á  los  autores  cargo 
de  la  verdad. 

La  ciudad  de  Granada ,  según  entiendo,  fué  pobla- 
ción de  los  de  Damasco  (724),  que  vinieron  con  Tarif» 
su  capitán,  y  diez  años  después  que  los  alárabes  echa- 
ron á los  godos  del  señorío  de  España,  la  escogieron 
por  habitación,  porque  eñ  el  suelo  y  aire  parecía  masa 
su  tierra.  Primero  asentaron  en  Libira,  que  antigua- 
mente Uamaban  Illiberís,  y  nosotros  Elvira,  puesta  en 
el  monte  contrario  de  donde  ahora  está  la  ciudad;  lugar 
falto  de  agua,  de  poco  aprovechamiento,  dicho  el  cerro 
de  los  Infantes ,  porque  en  él  tuvieron  su  campo  iosin- 
fantes  don  Pedro  y  don  Juan  cuando  murieron  rotos 
por  Ozmín,  capitán  del  rey  Ismael.  Era  Granada  uno  de 
los  pueblos  de  Iberia,  y  había  en  él  la  gente  que  dejo^ 
Taríf  Abentiet  después  de  haberla  tomado  por  luengo 
I  cerco ;  pero  poca,  pobre  y  de  varías  naciones,  como  so- 
l  bras  de  lugar  destruido.  No  tuvieron  rey  hasU  Habiit 
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Aben  Rabm  (40Í4),  que  juntó  los  moradores  de  uno  y 
otro  lugar,  fundando  ciudad  á  la  torre  de  San  Josef,  que 
llamaban  de  los  Judíos,  en  el  alcazaba;  yfiuroorada(i)  en 
la  casa  del  Gallo,  á  San  Cristóbal,  en  el  Albaicin.  Puso  en 
lo  alto  su  estatua  (2)  á  caballo,  con  lanza  y  adarga,  que  á 
manera  de  veleta  se  remelve  á  todas  partes,  y  letras  que 
dicen :  a  Dijo  Habuz  Aben  Habuz  el  sabio,  que  así  se 
debe  defender  el  Andalucía.»  Dicen  que  del  nombre  de 
Náaik^  su  mujer,  y  por  mirar  al  poniente  (que  en  su  len* 
gua  llaman  garb)  la  llamó  Garimaath^  como  Naath  la 
dd  poniente.  Los  alárabes  y  asíanos  bablan  de  los  si- 
tios como  escriben ;  al  contrarío  y  revés  que  las  gentes 
de  Europa.  Otros,  que  de  una  cueva  á  la  puerta  de  Bi* 
bataubin,  morada  de  la  Cava,  hija  del  conde  Julián  el 
traidor;  y  de  Naia,  que  erasu  nombre  propio,  se  llamó 
Güntata,  la  cueva  de  Nata.  Porque  el  de  la  Cava,  todas 
las  historias  arábigas  afirman  que  le  fué  puesto  por 
haber  entregado  su  voluntad  al  rey  de  España  don  Ro- 
drigo, y  en  la  lengua  de  los  alárabes  cava  quiere  decir 
miqer  liberal  de  su  cuerpo;  En  Granada  dura  este  nom- 
bre por  algunas  partes,  y  la  memoria  en  el  soto  y  torre 
de  Roma,  donde  los  moros  afirman  haber  morado;  no 
embargante  que  los  que  tratan  de  la  destruícion  de  Es- 
pana  ponen  que  padre  y  hija  murieron  en  Ceuta.  Y  los 
edificios  que  se  muestran  (3)  de  lejos  á  la  mar  sobre  el 
DHmte,  entre  las  Cuejinas  y  Xarjel  al  poniente  de  Argel, 
que  llúoan  sepulcro  de  la  Cava  cristiana,  cierto  es  haber 
sido  un  templo  de  la  ciudad  de  Cesárea,  hoy  destruida, 
y  en  otros  tiempos  cabeza  de  la  Mauritania,  á  quien  dio 
el  nombre  deCesariense.  Lo  de  la  amiga  del  rey  Aben- 
hut,  y  la  compra  que  hizo,  á  ejemplo  de  Dido,  la  de  Car- 
tago,  cercando  con  un  cuero  de  buey  cercenado  el  sitio 
donde  ahora  está  la  ciudad,  los  mismos  moros  lo  tienen 
por/abuJoso.  Pero  lo  que  se  tiene  por  mas  verdadero 
entreellos,  y.se  halla  en  la  antigüedad  de  sus  escripturas, 
es  haber  tomado  el  nombre  de  una  cueva  que  atraviesa 
de  aquella  parte  de  la  ciudad  hasta  la  aldea  que  llaman 
Alíaóar,  que  en  mi  niñez  yo  vi  abierta  y  tenida  por  lu- 
gar religioso,  donde  los  ancianos  de  aquella  nación  cu- 
raban personas  tocadas  de  la  enfermedad  que  dicen  de- 
monio (4).  Esto  cuanto  al  nombre  que  tuvo  en  la  edad  de 
los  moros :  tanta  variedad  hay  en  las  historias  arábí- 
güs,  aunque  las  llaman  ellos  escripturas  de  la  verdad.  En 
fenuestra,  conformando  el  sonido  del  vocablo  con  la  len- 
gua castellana,  hi  decimos  Granada,  por  ser  abundante. 
Habuz  Aben  Habuz  deshizo  el  reino  de  Córdoba^  y  puso 
á  Idrizen  el  señorío  del  Andalucía.  Con  esto,  con  el  de- 
sasosiego de  las  ciudades  comarcanas,  con  las  guerras 
que  los  reyes  de  Castilla  hacian,  con  la  destrqlcion  de 
algunas,  juntos  los  dos  pueblos  en  uno,  fué  maravilla 
en  cuan  poco  tiempo  Granada  vino  á  mucha  grandeza. 
Desde  entonces  no  faltaron  reyes  en  ella  hasta  Abenhut, 
que  echó  de  España  los  almohades,  y  hizo  áAhnería  ca- 
beza del  reino.  Mqerto  Abenhut  á  manos  de  los  suyos, 
con  el  poder  y  armas  del  rey  santo  don  Fernando  el  Ter- 
cero, toinaron  los  de  Granada  por  rey  á  Ifahamet  AI- 

(l>  7  morada  f§rñ  jí,  dice  con  mas  eleganeia  el  citado  M8.  de 
la  BUtljoteca  Nadónal. 
A  l'tf  bnmee,  afiade  el  nUamo  MS. 

(3)  T  a4|0i  añade  tambten,  m  Berbería» 

(4)  Sifnen  en  el  XS.  algunas  conjetnras  mas  sobre  la  etimolo- 
gía da  la  vos  Cretuda,  pero  tan'sntiles  y  coDíasas,  iioe  sin  doda 
ts  esta  Ma  de  las  clinsalas  votoríemenU  jigv/likM  á  que  altde 
ai  as  isirodaecíott  el  conde  de  Poruiegre. 
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hamar,  que  era  señor  de  Arjona,  y  volvió  1q  silla  del  reiuo 
de  Granada  (5),  la  cual  fué  en  tanto  crecimiento,  que  eu 
iiempo  del  rey  Bulhaxíx,  cuando  estaba  en  mayor  pros- 
perídad,  tenia  setenta  mil  casas,  según  dicen  ios  mo- 
ros ;  y  en  alguna  edad  hizo  tormenta,  y  en  muchas  puso 
cuidado  á  los  reyes  de  Castilla.  Hay  fama  que  Buliiaxix 
halló  el  alquimia,  y  con  el  dinero  delia  CQrcó  el  Albai- 
cin; dividióle  de  la  ciudad,  y  edificó  el  Alhambra,  con 
la  torre  que  llaman  de  Gomares  (porque  cupo  á  los  de 
Gomares  fundalla);  aposento  real  y  nombrado,  según 
su  manera  de  edificio,  que  después  acrecentaron  diez 
reyes  sucesores  suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sa- 
la ;  alguno  dallos  conocido  en  nuestro  tiempo  por  los 
ancianos  de  la  tierra. 

Ganaron  á  Granada  los  reyes  llamados  Catól  jcos,  Fer- 
nando y  Isabel  (1492), después  de  haber  ellos  y  suspa- 
sados  sojuzgado  y  echado  los  moros  de  España,  en  guerra 
continua  de  setecientos  setenta  y  cuatro  años,  y  cua- 
renta y  cuatro  reyes;  acabada  en  tiempo  que  vimos  al 
rey  último  Boabdelí  (con  grande  exaltación  de  la  fe 
cristiana)  desposeído  de  su  reino  y  ciudad,  y  tornado  á 
su  primera  patria  allende  la  mar.  Recibieron  las  llaves 
de  ¡a  ciudad  en  nombre  de  señorío,  como  es  costumbre 
de  España ;  entraron  al  Alhambra ,  donde  pusieron  por 
alcaide  y  capitán  generala  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
conde  de  Tenülla ,  hombre  de  prudencia  en  negocios 
graves,  de  ánimo  firme,  asegurado  con  luenga  expe- 
riencia de  rencuentros  y  batallas  ganadas,  lugares  de- 
fendidos contra  moros  en  la  misma  guerra;  y  por  pre- 
lado pusieron  á  fray  Fernando  de  Talavera ,  religioso 
de  la  orden  de  san  Hierónimo,  cuyo  ejemplo  de  vida  y 
santidad  España  celebra,  y  de  los  que  viven,  algunos 
hay  testigos  de  sus  milagros.  Diéroules  compañía  cali- 
ficada y  conveniente  para  fundar  república  nueva;  que 
había  de  ser  cabeza  de  reino,  escudo  y  defensión  con- 
tra los  moros  de  África,  que  en  otros  tiempos  fueron 
sus  conquistadores.  Mas  no  bastaron  estas  provisio- 
nes, aunque  juntas,  para  que  los  moros  (cuyos  ánimos 
eran  desasosegados  y  ofendidos )  no  se  levantasen  eu 
el  Albaicin,  temiendo  ser  echados  déla  ley,  como  del 
estado;  porque  los  reyes,  queriendo  que  en  todo  el 
reino  fuesen  cristianos ,  enviaron  á  fray  Francisco 
Jiménez,  que  fué  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal,  para 
que  los  persuadiese;  mas  ellos,  gente  dura,  pertinaz, 
nuevamente  conquistada,  estuvieron  recios.  Tomó-^ 
se  concierto  que  los  renegado»  ó  hijos  de  renegados 
tornasen  á  nuestra  fe,  y  los  demás  quedasen  en  su  ley 
ppr  entonoes.  Tampoco  esto  se  observaba,  hasta  que 
subió  al  Albaicin  un  alguacil,  llamado  Barríonnevo,  á 
prender  dos  hermanos  renegados  en  casa  de  la  madre. 
Alborotóse  el  pueblo ,  tomaron  las  armas,  mataron  al 
alguacil ,  y  barrearon  las  calles  que  bajan  á  la  ciudad; 
eligieron  cuarenta  hombres  autores  del  motin  para  que 
los  gobernasen,  como  acontece  en  las  cosas  de  justicia 
escrupulosamente  fuera  de  ocasión  ejecutadas.  Subió 
el  conde  de  Téndilla  al  Albaicin,  y  después  de  habérsele 
hecho  alguna  resistencia,  apedreándole  el  adarga  (que 
es  entre  ellos  respuesta  de  rompimiento),  se  la  tomó  á 
enviar :  al  fin  la  recibieron ,  y  pusiéronse  en  manos  de 
los  Reyes,  con  dejar  sus  haciendas  á  los  que  quisiesen 
quedar  cristianos  en  la  tierra,  conservar  su  hábito  y  len- 
gua ,  no  entrar  la  Inquisición  hasta  ciertos  años,  pagar 

'  (¡5)  i  Granada  debiera  decir,  y  dice  en  efecto  el  MS, 
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fardad  y  las  guardas :  diólas  el  Conde  por  seguridad  sus 
bijoa  en  rehenes.  Hecho  Mo,  salieron  huyendo  los  cua* 
renta  electos,  y  levantaron  á  Guéjar,  Lanjaron ,  Anda-^ 
ni»  y  últimamente  Sierra  Bermeja,  nombrada  por  la 
muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de  los  mas  ce^ 
lebrados  capitanes  de  España,  grande  en  estado  y  lina* 
je.  Sosegó  el  conde  de  Tenditla  y  concertó  el  motín  de 
Albaicin;  tomó  á  Guéjar,  parte  por  fuerce ,  parte  ren- 
dida ñn  condición ,  pasando  á  cuchillo  los  moradores  y 
defensores.  En  la  cual  empresa,  dicen  que  por  no  fr  á 
Sierra  Bermeja,  debajo  de  don  Alonso  de  Aguilar,  su 
hermano ,  con  quien  tuvo  emulación ,  se  halló  á  servir 
y  Alé  el  primero  que  por  fuerza  entró  en  el  barrio  de 
abiyo,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  que  vivia  á  la 
tazón  en  Loja  desdeñado  de  los  Reyes  Católicos,  abrien- 
do ya  el  camino  para  el  título  de  Gran  Capitán^  que  á 
solas  dos  personas  fué  concedido  en  tantos  siglos :  una' 
entré  los  griegos,  caido  el  imperio,  en  tiempo  de  los  em- 
peradores Comnenos,  como  ¿  restaurador  y  defensor  del, 
á  Andróníco  Contestefano,  llamándole  megadueaf  voca- 
blo bárbitíníiinente  compuesto  de  griego  y  latino,  como 
acontece  con  los  estados  perderse  la  elegancia  de  las 
lenguas ;  otra  á  Gonzalo  Fernandez  entre  los  españoles 
y  latinos,  por  la  gloria  de  tantas  victorias  suyas  como 
viven  y  vivirán  en  la  memoria  del  mundo.  Halláronse 
alli,  entre  otros,  Alarcon  sin  ejercicio  de  guerra,  y  An- 
tonio de  Leiva,  mozo  teniente  de  la  compañía  de  Juan 
de  Leiva,  su  padre,  y  después  sucesor  en  Lombardfa  de 
muchos  capitanes  generales  señalados,  y  á  ninguno  de- 
Uos  inferior  en  victorias.  La  presencia  del  ftey  Católico 
dio  fin  con  mayor  autoridad  á  esta  guerra;  mas  guar- 
dóse el  rihcon  de  Sierra  Bermeja  para  la  muerte  de  don 
Alonso  de  Aguilar,  quo  ganada  la  sierra  y  rotos  los  mo- 
ros, fué  necesitado  á  quedar  en  ella  con  la  oscuridad  de 
la  noche,  y  con  ella  misma  le  acometieron  los  enemigos, 
rompiendosu  vanguardia.  Hurió  don  Alonso  peleando, 
y  salvóse  su  hijo  don  Pedro  entre  los  muertos :  salió  el 
conde  de  Ureña,  aunque  dando  ocasión  á  los  cantares  y 
libertad  española;  ñero  como  buen  caballero. 

Sosegada  esta  rebelión  también  por  concierto,  dié- 
ronse  los  Reyes  Católicos  á  restaurar  y  mejorar  á  Gra- 
nada en  religión,  gobierno  y  edificios :  establecieron  el 
cabildo,  bapti  vron  los  moros,  trajeron  la  chancillería, 
y  dende  á  algunos  años  vino  la  Inquisición.  Goberná- 
base la  ciudad  y  reino,  como  entre  pobladores  y  compa- 
ñeros, con  una  forma  de  justicia  arbitraria ,  unidos  los 
pensamientos,  las.  resoluciones  encaminadas  en  común 
al  bien  púUico :  esto  se  acabó  con  la  vida  de  los  viejos*. 
Entraron  los  oelos ,  la  división  sobre  causas  livianas  en- 
tre los  ministros  de  justicia  y  de  guerra,  las  concordias. 
en  escrito  confirmadas  por  cédulas;  traído  el  entendi- 
miento dellas  por  cada  una  de  las  partes  á  su  opinión; 
la  ambición  de  querer  la  una  no  sufrir  igual ,  y  la  otra 
conservarla  superioridad,  tratada  con  roas  disimula- 
ción que  modestia.  Duraron  estos  principies  de  discor- 
dia disimulada  y  manera  de  conformidad  sospechosa 
el  tiempo  de  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza  (a),  hijo  de 
don  Iñigo ,  hombre  de  gran  sufrimiento  y  templanza ;  mas 
sucediendo  otros,  aunque  de  conversación  blanda  y  hu- 
mana, de  condición  escrupulosa  y  propria,  fuese  apar- 
tando este  oficio  del  arbitrio  militar,  fundándose  en  la 

{€)  Este  don  Uis  Aié  lefando  marqaét  4a  Moadéjir  j  presi- 
denta de  CuttUa. 


DE  1IEND07A. 

legalidad  y  derechos,  ysubiéndoseliaitael  peligro  da  la 
autoridad  cuanloá  laspreeminenciaszcosasquecoaDdo 
estiradamente  se  juntan,  son  aborrecidas  de  los  meoo* 
res  y  sospechosas  á  los  iguales.  Vf  nose  á  causas  y  pa- 
siones particulares ,  hasta  pedir  jueces  de  términos,  no 
para  divisiones  ó  suertes  de  tierras,  como  los  romaoos 
y  nuestros  pasados ,  sino  con  vozderestituir  al  Rey  ó  al 
público  lo  qué  le  teman  ocupado,  y  intento  de  echar 
algunos  de  sus  heredamientos.  Este  fué  uno  de  los 
principios  en  la  destruicion  de  Granada ,  común  á  mu- 
chas naciones;  porque  los  cristianos  suevos ,  gente  úi 
lengua  y  sin  ft  vor,  encogida  y  mostrada  á  servir,  van 
condenarse  y  quitar  ó  partir  las  badendas  que  babin 
poseído,  comprado  ó  heredado  de  sus  abuelos,  sin  Mr 
oídos.  Juntáronse  con  estos  Inconvenientes  y  divisío* 
nes.  Otros  de  mayor  importancia,  nacidos  de  principios 
honestos,  que  tomaremos  de  mas  alto. 

Pusieron  los  Reyes  Católicos  el  gobierno  de  la  jastn 
de  y  cosas  públicas  en  manos  de  letrados,  gente  media 
entre  los  grandes  y  pequeños,  sin  ofensa  de  los  üdoa  ai 
de  los  otros;  cuya  profesión  eran  letras  legales,  come- 
dimiento, secreto,  verdad,  vida  llana  y  sin  cornipcioB 
de  cestumbres;  no  visitar,  no  recebir  dones,  no  pro- 
fesar estrecheza  de  amistades ;  no  vestir  ni  gastar  ioih 
tuosamente;  blandura  y  humanidad  en  su  trato  ;joo- 
tarse  á  horas  señaladas  para  oir  causas  ó  para  deter- 
minallas,  y  tratar  del  bien  público.  A  su  cabeía  llaifian 
presidente,  roas  porque  preside  á  lo  que  se  trata,  y  onfe- 
na  lo  que  se  ha  de  tratar,  y  prohibe  cualquier  desorden, 
que  porque  los  manda.  Esta  manera  de  gobierno, esta- 
blecida entonces  con  menos  diligencia,  se  ha  ido  ex- 
tendiendo por  toda  la  cristiandad,  y  está  hoy  en  el  coi- 
roo  de  podery  autoridad :  tal  es  su  profesión  de  vida  en 
común,  aunque  en  particular  haya  algunos  que  se  des- 
vien. A  la  suprema  congregadon  llaman  Consejo  Real, 
y  á  las  demás,  chandllerías ;  diversos  nombres  en  Espa- 
ña, según  la  diversidad  de  las  provincias.  A  los  que 
tratan  en  Castilla  lo  civil  llaman  oidores,  y  á  los  que 
tratan  lo  criminal  alcaldes  (que  en  cierta  manera  son 
sijyetosá  los  oidores):  los  unos  y  los  otros  por  la  mayor 
parte  ambiciosos  de  oficios  ajenos  y  profesión  que  no 
es  suya,  especialmente  la  militar,  persuadidos  del  ser 
de  su  facultad,  que  (según  dicen)  es  noticia  de  cosas 
divinas  y  humanas,  y  ciencia  de  lo  que  es  justo  é  in- 
justo; y  por  esto  amigos  en  particular ^e  traer  porto- 
do,  como  superiores,  su  autoridad,  y  apuralla  á  veces 
hasta  grandes  inconvenientes  y  rafees  de  los  que  agón 
se  han  visto.  Porque  en  la  profesión  de  la  guerra  se 
ofrecen  casos  que  á  los  que  no  tienen  plática  della  pa- 
recen negligencias ;  y  si  los  procuran  emendar  (1),  cáese 
en  imposibilidades  y  lazos,  que  no  se  pueden  desenvol- 
ver, aunque  en  ausencia  sojuzgan  diferentemente.  Es- 
tiraba el  Capitán  General  su  cargo  sin  equidad,  y  pro- 
cund)an  los  ministros  de  justicia  eroendallo.  Esta  com- 
petencia fué  causa  que  menudeasen  quejas  y  capítulos 
al  Rey ;  con  que  cansados  los  consejeros,  y  él  con  ellos, 
las  provisionessaliesen  varias  ó  ningunas,  perdiendocon 
la  oportunidad  (2)  el  crédito;  y  se  proveyesen  algunas 
cosas  de  pura  justicia,  que  atenta  la  calidad  de  los  tiem- 
pos, roanera  de  las  gentes,  diversidad  de  ocasiones,  re- 
querían templanza  ó  diiadon.  Todo  lo  de  hasta  aquí  se 

(f)  Enendar  am  Hfdr ,  pone  ef  HB. 
(I)  El  US.,  impornmUM, 
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lia  dieho  por  ejemplo  y  como  muestra  de  mayores  ca* 
sos,  con  fin  que  sé  vea  de  cuan  livianos  príncipí(»s  se 
viene  á  ocasiones  de  grande  importancia,  guerras,  ham- 
bres, mortandades,  ruinas  de  estados,  y  á  veces  de  los 
señores  dellos.  Tan  atenta  es  la  Providencia  divina  á 
gaberBar  el  mundo  y  sus  partes  por  orden  de  princi- 
píoe  y  causas  livianas,  que  \'an  creciendo  por  edades, 
si  los  hombres  las  quisiesen  buscar  con  atención. 

Había  en  el  reino  de  Granada  costumbre  antigua, 
como  la  hay  ea  otras  partes ,  quelos  autores  de  delitos 
se  salvasen  y  estuviesen  seguros  en  lugares  de  seño- 
río :  cosa  que  mirada  en  común  y  por  la  haz ,  se  juz- 
gaba que  daba  causa  á  mas  delitos ,  favor  á  los  malhe- 
chores ,  impedimento  á  la  justicia^  y  desautoridad  á 
los  ministros  della.  Pareció ,  por  estos  inconvenien- 
tes,  y  por  ejemplo  de  otros  estados,  mandar  que  los 
señores  no  acogiesen  gentes  desta  calidad  en  sus  tier- 
ras, coofiados  que  bastaba  solo  el  nombre  de  justicia 
para  eastigallos  donde  quiera  que  anduviesen.  Man- 
teníase esta  gente  con  sus  oficios  en  aquellos  lugares, 
casábanse,  labipban  la  tierra ,  dábanse  á  vida  sosegada. 
También  les  prohibieron  la  inmunidad  de  las  iglesias 
arriba  de  tres  dias;  mas  después  que  les  quitaron  los 
refugios ,  perdieron  la  esperanza  de  seguridad ,  y  dié- 
roose  á  vivir  por  las  montañas ,  hacer  fuerzas ,  sal- 
tear eamiaos,  robar  y  matar.  Entró  luego  la  duda,  tras 
el  inconveniente ,  sobre  á  qué  tribunal  tocaba  el  cas- 
tigo y  nacida  de  competencia  de  jurisdiciones ;  y  no 
obstante  que  los  generales  acostumbrasen  hacer  estos 
caatígoa,  como  parte  del  oficio  de  la  guerra,  cargaron, 
i  color  de  ser  negocio  criminal ,  la  relación  apasionada 
6  ubre  de  la  ciudad ,  y  la  autoridad  de  la  audiencia,  y 
pasóse  en  maoos  de  los  alcaldes,  noexcluyendo  en  parte 
al  Gipitaa  General.  Dióseles  facultad  para  tomar  á  suel- 
do cierto  námero  de  gente  repartida  pocos  á  pocos,  i 
que  usurpando  ei  nombre,  llamaban  cuadrillas,  ni  bas- 
tantes puii  asegurar,  nifúertes  para  resistir.  Del  des- 
den ,  de  la  flaquexa  de  provisión ,  de  la  poca  experien- 
cia de  los  ministros  en  cargo  que  participaba  de  guer- 
ra^nadó  el  descuido,  ó  fuesenegligencia  ó  voluntad  de 
cada  uno,  quenoacertase  su  émulo.  En  fin,  fué  causa  de 
crecer  estos  salteadores  (monfíes  los  llamaba  la  lengua 
morisca)  en  tanto  número,  que  para  oprímillos  ó  para 
reprímillos  no  bastaban  las  unas  ni  las  otras  fuerzas. 
Este  fué  el  cimiento  sobre  que  fundaron  sus  esperanzas 
los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos ,  y  estos  hombres 
fueron  el  instrumento  principal  de  la  guerra.  Todo  esto 
parecía  al  coman  cosa  escandalosa;  pero  la  razón  de 
los  homhl'es',  ó  la  Providencia  divina  (que  es  lo  mas 
deito),  mostré  con  el  suceso  que  fué  cosa  guiada  para 
que  el  m^l  no  fuese  adelante ,  y  estos  reinos  quedasen 
asegurados  mientras  fuese  su  voluntad.  Siguiéronse 
hiego  ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas  y  en  el  uso  de 
la  vida ,  asi  cuanto  á  la  necesidad ,  como  cuanto  al  re- 
galo ,  á  que  es  demasiadamente  dada  esta  nación ;  por- 
que la  Inquisiplon  los  comenzó  á  apretar  mas  de  lo  or- 
diiiarío.  El  Rey  les'maadó  dejar  la  habla  morisca,  y  con 
ella  el  comercio  y  comunicación  entre  sí ;  quitóseles  el 
servido  de  ios  esclavos  negros,  á  quienes  criaban  con 
esperanzas  de  hijos,  el  hábito  morisco,  en  que  tenian 
empleado  gran  caudal ;  obligárohlos  á  vestir  castellano 
con  mucha  costa,  que  las  mujeres  tnijesen  !os  rostros 
descubiertos,  que  las  casas,  acostumbradas  á  estar  oer- 
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radas,  estuviesen  abiertas :  lo  tmoy  lo  otro  tan  grave  de 
sufrir  entre  gente  celosa.  Hubo  fama  que  les  mandaban 
tomar  Ijs  hijos  y  pasallos  á  Castilla ;  vedáronles  el  uso 
de  lo;  baños ,  que  eran  su  limpieza  y  entretenimiento ; 
primero  les  hablan  prohibido  la  música ,  cantares,  fies- 
tas ,  bodas  conforme  á  su  costumbre,  y  cualesquier  jun- 
tas de  pasatiempo.  Salió  todo  esto  junto,  sin  guardia 
ni  provisión  de  gente,  BÍn  reforzar  presidios  viejos  6 
firmar  otros  nuevos ;  y  aunque  los  moriscos  estuviesen 
prevenidos  de  loque  habia  de  ser,  les  hizo  tanta  im- 
presión, que  antes  pensaron  en  la  venganza  que  en  ei 
remedio.  Años  habia  que  trataban  de  entregar  ef  reino 
á  los  príncipes  de  Berbería  ó  al  Turco;  mas  la  grande-' 
za  del  negocio ,  el  poco  aparejo  de  armas ,  vituaHas,  nsh- 
víos,  lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza,  el  poder 
grande  del  Emperador  y  del  rey  Filipe,  su  hijo ,  enfre- 
naba las  esperanzas  y  imposibilitaba  las  resoluciones, 
especialmente  estando  en  pié  nuestras  plazas  manteni- 
das en  la  costa  de  África,  las  fuerzas  del  Turco  tan  lo- 
jo^,  las  de  los  cosarios  de  Argel  mas  ocupadas  en  pre- 
sas y  provecho  particular  que  en  empresas  difíciles  de 
tierra.  Fuéronseles  con  estas  dificultades  dilatando  los 
designios ,  apartándose  ellos  de  los  del  reino  da  Valen^ 
cia ;  gente  menos  ofendida  y  mas  armada.  En  fin,  cre- 
ciendo igualmente  nuestro  espacio  por  una  parte,  y 
por  otra  los  excesos  de  los  enemigos,  tantos  en  nú- 
mero ,  que  ni  podían  ser  castigados  por  manos  de  jus- 
ticia ni  por  tan  poca  gente  como  la  del  Capitán  Gene- 
ral ,  eran  ya  sospechosas,  sus  fuerzas  para  encubiertas, 
aunque  flacas  para  puestas  en  ejecución.  El  pueblo  de 
cristianos  viejos  adivinaba  la  verdad;  cesaba  el  comercio 
y  paso  de  Granada  á  los  lugares  de  la  costa :  todo  em 
confusión, sospecha, temor,  sin  resolver,  proveer  ni 
ejecutar.  Vista  por  ellos  esta  manera  en  nosotros,  y 
temiendo  que  con  mayor  aparejo  les  contraviniésemos, 
determinaron  algunos  de  los  principales  de  juntarseen 
Cádiar,  lugar  entre  Granada  y  la  mar  y  el  riode  Al- 
mería, á  la  entrada  de  la  Alpujarra.  Tratóse  de)  cuándo 
y  cómo  se  debían  descubrir  unos  á  otros,  de  la  manera 
del  tratado  y  ejecución ;  acordaron  que  fuese  en  la  fucN 
zadel  invierno,  porque  las  noches  largas  les  diesen 
tiempo  para  salir  de  la  montaña  y  llegar  á  Granada,  y  á 
una  necesidad  tornarse  á  recoger  y  pober  en  salvo, 
cuando  nuestras  galeras  reposaban  repartidas  por  los 
invernaderos  y  desarmadas;  la  noche  de  Navidad,  que 
la  gente  de  todos  los  pueblos  está  en  las  iglesias ,  solas 
lascases,  y  las  personas  ocupadas  en  oraciones  y  sacri- 
ficios; cuando  descuidados,  desarmados,  torpes  con  el 
Crio ,  suspensos  con  la  devoción,  fácilmente  podían  ser 
oprimidos  de  gente  atenta,  armada,  suelta  y  acostum- 
brada 4  saltos  semejantes.  Que  se  juntasen  á  un  tiem- 
po cuatro  mil  hombres  de  la  Alpujarra  con  los  del  Al- 
baicin ,  y  acometiesen  la  ciudad  y  el  Alhambra,  parte 
por  la  puerta,  parte  con  escalas;  plaza  guardada  mascón 
la  autoridad  que  con  la  fuerza ;  y  porque  sabían  que  el 
Alhambra  no  podia  dejar  de  aprovecharse  de  la  artille- 
ría, acordaron  que  los  moriscos  de  la  YegatuWesen  por 
contraseño  hs  primeras  despiezas  que  sé  disparasen , 
para  que  en  un'  tiempo  acudiesen  á  las  puertas  de  la 
ciudad ,  las  forzasen ,  entrasen  por  ellas  y  por  los  porti- 
llos ,  corriesen  las  calles ,  y  con  el  fuego  y  con  el  hierro 
no  perdonasen  á.  persona  ni  á  edificio.  Descubrir  el 
tratado  sin  ser  sentidos  y  entre  muchoS|  era  diücuUo«- 
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80 :  pareció  que  los  casados  lo  descubriesen  á  los  casa- 
dos ,  los  viudos  á  los  viudos  ^  los  mancebos  á  los  man- 
cebos; pero  á  tiento ,  probando  las  voluntades  y  el  se- 
creto de  cada  uno.  HaJ>ian  ya  muchos  años  antes  en- 
viado á  solicitar  con  personas  ciertas,  no  solamente  á 
los  príncipes  de  Berbería,  mas  al  emperador  de  los  tur- 
cos dentro  en  Gonstantinopla ,  que  los  socorriese  y  sa- 
case ^e  servidumbre ,  y  postreramente  al  rey  de  Argel 
pedido  armada  de  levante  y  poniente  en  su  favor ;  por^ 
que  faltos  de  capitaoes,  de  cabezas ,  de  plazas  fuertes, 
de  gente  diestra,  de  armas,  no  se  hallaron  poderosos 
para  tomar  y  proseguir  á  solas  tan  gran  empresa.  De- 
'más  desto,  resolvieron  (1)  proveerse  de  vitualla,  elegir 
lugar  en  la  montaña  donde  guardalla ,  fabricar  armas, 
reparar  las  que  de  mucho  tiempo  tenian  escondidas, 
comprar  nuevas,  y  avisar  de  nuevo  á  los  reyes  de  Ar- 
gel ,  Fez ,  señor  de  Tituan ,  de  este  resolución  y  prepa- 
raciones. Con  tal  acuerdo  partieron  aquella  habla';  gen- 
te á  quien  el  regalo ,  el  vicio,  la  riqueza,  la  abundancia 
de  las  cosas  necesarias ,  el  vivir  luengamente  en  gobier- 
no de  justicia  y  igualdad  desasosegaba  y  traia  en  conti- 
nuo pensamiento. 

Dende  á  pocos  dias  se  juntaron  otra  vez  con  los  prin- 
cipales del  Albaicin  en  Churriana ,  fuera  de  Granada,  á 
tratar  del  mismo  negocio.  Habíanles  prohibido ,  como 
arriba  se  dijo,  todas  las  juntas  en  que  concurría  núme- 
ro de  gente;  pero  teniendo  el  Rey  y  el  prelado  mas  res- 
peto á  Dios  que  al  peligro,  se  les  habia  concedido  que 
hiciesen  un  hospital  y  confradía  de  cristianos  nuevos, 
que  llamaron  de  la  Resurrección.  (Dicen  en  español  con- 
fradía una  junta  de  personas  que  se  prometen  herman- 
dad en  oficios  divinos  y  religiosos  con  obras.)  Y  en  dias 
señalados  concurrían  en  el  hospital  á  tratar  de  su  rebe- 
lión con  esta  cubierta,  y  para  tener  certinidad  de  sus 
fuerzas,  enviaron  personas  pláticas  de  la  tierra  por  to- 
dos los  lugares  del  reino ,  que  con  ocasión  de  pedir  li- 
mosna ,  reconociesen  las  partes  del  á  propósito  para 
acogerse,  para  recebir  los  enemigos,  para  traellos  por 
caminos  mas  breves ,  mas  secretos,  mas  seguros ,  con 
mas  aparejo  de  vituallas,  y  estos  echasen  un  pedido  á 
manera  de  limosna;  que  los  de  veinte  y  cuati'o  años  has- 
ta cuarenta  y  cinco  contribuyesen  diferentemente  de  los 
viejos ,  mujeres,  niños  y  impedidos :  con  tal  astucia  re- 
conocieron el  número  de  la  gente  útil  para  tomar  ar- 
mas ,  y  la  que  habia  armada  en  el  reino. 

Estos  y  otros  indicios ,  y  los  4elitos  de  los  monñes, 
maspúbñcos,  graves  y  á  menudo  que  solían ,  dieron 
ocasión  al  marqués  de  Mondéjar  (a),  al  conde  de  Tendi- 
Ua,  su  hijo ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  guerra,  á  don  Pedro 
de  Deza,  presidente  de  la  chancilleria,  caballero  que  ha- 
bia pasado  por  todos  los  oficios  de  su  profesión  y  dado 
buena  cuenta  dellos,  al  Arzobispo,  á  los  jueces  de 
Inquisición ,  de  poner  nuevo  cnidado  y  diligencia  en 
descubrirlos  motivos  destos  hombres,  y  asegurarse 
parte  con  lo  que  podían,  y  parte  con  acudir  al  Rey  y*pe- 
dlr mayores  ñierzas  cada  uno,  según  su  oficio,  para  ha- 
cer justicia*y  reprimir  la  insolencia;  que  este  nombre 
le  ponían ,  como  á  cosa  incierta ;  hasta  que  estando  el 
marqués  de  Mondéjar  en  Madrid,  fué  avisado  el  Rey 

(1)  En  U 1.*  edición  falta  U  palabra  retohieron, 

(a)  El  tercer  marqués  de  Mondéjar  ea  el  qae  de  aqaf  adelante 

siempre  se  nombra :  llamóse  doii  Ifligo ,  y  foé  Tirey  de  Valencia  j 

Ñapóles,  y  sobrino  del  autor.  . 
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mas  particularmente.  Partió  el  Marqués  en  diligencia, 
y  llevó  comisión  para  crecer  en  la  guardia  del  reino  al- 
guna poca  gente,  pero  la  que  pareció  que  bastaba  en 
aquella  ocasión  y  en  las  que  se  ofreciesen  por  mar 
contra  los  moros  berberíes.  Mas  las  personas  á  cuyo 
cargo  era  la  provisión ,  aunque  se  creyeron  los  avisos ,  ó 
importunados  con  el  menudear  dellos,  6  juzgando  á 
los  autores  por  mas  ambiciososque  diligentes,  hicieroii 
provisión  tan  pequeña,  que  bastó  para  mover  las  cansas 
de  la  enfermedad,  y )io  para  remedíalla ,  como  suHfR 
medicinas. flojas  en  cuerpos  llenos.  Por  lo  cual ,  vis- 
tas por  los  mónfíes  y  principales  de  la  conjuración  fas 
diligencias  que  se  hacían  de  parte  de  los  ministros  para 
apurar  la  verdad  del  tratado,  el  temor  de  ser  preveni- 
dos ,  y  la  avilanteza  de  nuestras  pocas  fuerzas ,  los  acu* 
ció  á  resolverse  sin  aguardar  socorro,  con  solo  avisar 
á  Berbería  del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban ,  y 
solicitar  gente  y  armas  con  la  armada,  dando  por  con- 
traseño que  entre  los  navios  que  viniesen  de  Argel  y 
Tituan  trajesen  las  capitanas  una  vela  colorada ,  y  que 
los  navios  de  Tituan  acudiesen  á  la  costa  de  Marbella 
para  dar  calor  á  la  sierra  de  Ronda  y  tierra  de  Mákga, 
y  los  de  Argel  á  cabo  de  Gata ,  que  los  romanos  llama- 
ban promontorio  de  Caridemo,  para  socorrerá  la  Alpu- 
jarra  y  rios  de  Almería  y  Alroanzora,  y  mover  con  la  ve- 
cindad los  ánimos  de  la  gente  sosegada  en  el  reino  de 
Valencia.  Mas  estos  estuvieroii  Siempre  firmes ,  ó  que 
eu  la  memoria  de  los  viejos  quedase  el  mal  suceso  deia 
sierra  de  Espadan  en  tiempo  del  emperador  Garios,  d 
que  tepiendo  por  liviandad  el  tratado  y  dificultosa  la 
empresa,  esperasen  á  ver  cómo  se  movía  la  generalv- 
dad,  con  qué  fuerzas ,  fundamento  y  certeza  de  espe- 
ranzas, en  Berbería.  Enviaron  á  Argel  al  Parta!,  que  vi- 
vía en  Naríla,  lugar  del  partido  de  Cádiar,  hombre  ri- 
co, diligente,  y  tan  cuerdo,  que  la  segunda  vez  queíué 
á  Berbería  llevó  su  hacienda  y  dos  hermanos,  y  se 
quedó  en  Argel.  Este  y  el  Jeníz ,  que  después  vendió  y 
mató  al  Abenabó,  su  señor,  á  quien  ellos  levantaron 
por  segundo  rey ,  estaban  en  aquella  congregación  co- 
mo diputados  en  nombre  de  toda  la  Alpujarra;  y  por 
tener  alguna  cabeza  en  quien  se  mantuviesen  unidos^ 
mus  que  por  sujetarse  á  otras  sino  á  las  que  el  rey  de 
Argel  Iqs  nombrase,  resolvieron  en  27  de  setiembre 
(1568)  hacer  rey  (6),  persuadidos  con  la  razón  de  don 
Femando  de  Valor,  el  Zaguer ,  que  en  su  lengua  quiere 
decir  el  menor,  á  quien  por  otro  nombre  llamaban 
Aben-Jauhar ,  hombre  de  gran  autoridad  y  de  consto 
maduro ,  entendido  en  las  cosas  del  reino  y  de  su  ley. 
Este,  viendo  qu^  la  grandeza  del  hecho  traia  miedo,  di- 
lación, diversidad  de  casos,  mudanzas  de  pareceres, 
los  juntó  en  casa  de  Zinzan,  en  el  Albaicin ,  j  los  ha> 
bló: 

«Poniéndoles  delante  la  opresión  en  que  estaban, 
sujetos  á  hombres  públicos  y  particulares,  no  menos 
esclavos  que  si  lo  fuesen.  Mujeres,  h\jos,  haciendas  y 
sus  proprias  personas  en  poder  y  arbitrio  de  enemigos, 
sin  esperanza  en  muchos  siglos  de*versé  fuera  de  tal 
servidumbre ;  sufriendo  tantos  tiranos  como 'vecinos, 
nuevas  imposiciones ,  nuevos  tributos,  y  privados  del 
refugio  de  los  lugares  de  señorío ,  donde  los  culpados, 
puesto  que  por  accidentes  6  por  venganzas  (esta  es  la 
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cansa  entre  ellos  roas  justificada),  se  aseguran ;  echa- 
dos de  la  inmunidad  y  franqueza  de  las  iglesias ,  donde 
por  otn  parte  los  mandaban  asistir  á  los  oficios  divi- 
nos con  penas  de  dinero ;  hechos  sujetos  de  enriquecer 
clérigos ;  no  tener  acogida  á  Dios  ni  ¿  los  hombres; 
tratados  y  tenidos  como  moros  entre  los  cristianos  para 
ser  menospreciados,  y  como  cristianos  entre  los  m<^ 
ros  para  no  ser  creídos  ni  ayudados.— Excluidos  de  la 
▼ida  y  conversación  de  personas,  mándennos  que  no 
hablemos  nuestra  lengua ;  no  entendemos  la  castella- 
na :  ¿en  qné  lengua  habemos  de  comunicar  los  con- 
ceptos, y  p^r  ó  dar  las  cosas  sin  que  no  puede  estar 
el  trato  de  los  hombres?  Aun  á  los  animales  no  se  ve- 
dan las  voces  humanas.  ¿Quién  quita  que  el  hombre  de 
lengua  castellana  no  pueda  tener  la  ley  delTrofeta,  y 
el  de  la  lengua  morisca  la  ley  de  Jesús?  Llaman  á  nues- 
tros hijos  á  sus  congregaciones  y  casas  de  letras  ;  cu- 
síanles artesque  nuestros  mayores  prohibieron  apren- 
derse, porque  no  se  confundiese  la  puridad,  y  se  hi- 
ciese litigiosa  la  verdad  de  la  ley.  Cada  hora  nos  ame- 
nazan quitarlos  de  los  brazos  dp  sus  madres  y  de  la 
crianza  de  sus  padres,  y  pasarlos  á  tierras  lyenas,  don- 
de olviden  nuestra  manera  de  vida ,  y  aprendan  ¿  ser 
enemigos  de  los  padres  que  los  engendramos ,  y  de  las 
madres  que  los  parieron.  Mándennos  dejar  nuestro  há- 
bito ,  y  vestir  e)  castellano.  Vístanse  entre  ellos  los  tu- 
descos de  ona  manera ,  los  franceses  de  otra ,  los  grie- 
gos de  otra,  los  frailes  de  otra,  los  mozos  de  otra,  y  de 
otra  los  viejos;  cada  nación,  cada  profesión  y  cada  estado 
usa  su  manera  de  vestido,  y  todos  son  cristianos;  y  nos- 
olrosmoros,porque  vestimos  á  la  morisca ,  comosi  trujé- 
semos  la  ley  en  el  vestido ,  y  no  en  el  corazón.  Las  ha- 
ciendas no  son  bastantes  para  comprar  vestidos  para 
dueños  y  familias;  del  hábito  que  traíamos  no  podemos 
di^xmer,  porque  nadie  compra  lo  que  no  ha  de  traer; 
para  traello  es  prohibido,  para  vendello  es  inútil.  Cuando 
en  una  casa  se  prohibiere  el  antiguo,  y  comprare  el  nue- 
vo del  caudal  que  teníamos  para  sustentarnos,  ¿de  qué 
viviremos  ?  Si  queremos  mendigar,  nadie  nos  socorrerá 
como  ¿  pobres,  porque  somos  pelados,  como  ricos ;  na- 
die nos  ayudará,  porque  los  moriscos  padecemos  esta 
miseria  y  pobreza ,  que  los  cristianos  no  nos  tienen  por 
prójimos.  Nuestrospasados  quedaron  tan  pobres  en  la 
tierra  de  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su 
bijad  alcaide  de  Loja,  grande  y  señalado  capitán  que 
llamaban  Alatar,  deudo  de  algunos  de  los  que  aquí  üos 
bailamos,  hubo  de  buscar  vestidos  prestados  parala 
boda.  ¿Con  qué  haciendas,  con  qué  trato,  con  qué  ser- 
vicio ó  ii^ustria,  en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
para  perderunos  hábitos  y  comprar  otros?  Quítannos 
el  servido  de  los  esclavos  negros ;  los  blancos  no  nos 
eran(l)pennitidosporserdenuestra  nación;  habíaroos- 
los  comprado,  criado ,  mantenido :  ¿esta  pérdida  sobre 
las  otras?  ¿Qué  harán  los  que  no  tuvieren  hijos  que  los 
sirvan,  ni  faaciendacon  que  mantener  criados,  si  enfer- 
man, si  se  inhabilitan,  si  envejecen,  sino  prevenirla 
mnerte?  Van  nuestras  mujeres,  nuestras  hy as, tapadas 
lascaras,  ellas  mismas  á servirse  y  proveerse  de  lo  ne- 
cesario á  sus  casas ;  mándanles  descubrirjos  rostros :  si 
son  vistas,  serán  codiciadas  y  aun  requeridas ,  y  veráse 
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quién  son  ]asquedieron(2)  la  avilanteza  al  atrevimiento 
de  mozos  y  viejos.  Mándennos  tener  abiertas  las  puertas 
que  nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tu- 
vieron cerradas,  no  las  puertas,  sino  las  ventanas  y  fes- 
quicios  de  casa.  ¿Hemos  de  ser  sujetos  de  ladrones, 
de  malhechores,  de  atrevidos  y  desvengonzados  adúl- 
teros, y  que  estos  tengan  días  determioados  y  horas 
ciertas ,  cuando  sepan  que  pueden  hurtar  nuestras  ha- 
ciendas, ofender  nuestras  personas,  violar  nuestras 
honras? No  solamente  nos  quitan  la  seguridad,  la  ha- 
cienda, la  honra,  el  servicio,  sino  también  los  entrete- 
nimientos, así  los  que  se  introdujeron  por  la  autori- 
dad, reputación  y  demostraciones  de  alegria  en  las 
bodas,  zambras, bailes, músicas, comidas,  cómelos 
que  son  necesarios  para  ú  limpieza ,  convenientes  para 
la  salud.  ¿Vivirán  nuestras  mujeres  sin  baiíos,  introduc- 
ción tan  antigua  ?¿Veránlas  en  sus  casas  tristes,  sucias, 
enfermas,  donde  tenían  la  limpieza  por  contentamien- 
to, por  vestido ,  por  sanidad? — 

aRepresentóles  el  estado  de  la  cristiandad,  las  divi- 
siones entre  herejes  y  católicos  en  Francia,  la  rebelión 
de  Flándes,  Inglaterra  sospechosa,  y  los  flamencos  hui- 
dos solicitando  en  Alemania  á  los  principes  della.  El  Rey 
falto  de  dineros  y  gente  plática,  malarmadas  las  galeras, 
proveídas  á  remiendos,  la  chusma  libre ,  los  capitanes  y 
hombres  de  cabo  descontentos,  como  forzados.  Si  previ- 
niesen, no  solamente  el  reino  de  Granada,  pero  parte  del 
Andalucía,  que  tuvieron  sus  pasados,  y  agora  poseen  sus 
enemigos,  puedoo  ocupar  con  el  primer  ímpetu,  ó  man- 
tenerse en  su  tierra,  cuando  se  contenten  con  ella  sin 
pasar  adelante.  Montaña  áspera,  valles  ai  abismo ,  sier- 
ras al  cielo,  caminos  estrechos,  barrancos  y  derrum-' 
baderos  sin  salida :  ellos  gente  suelta,  plática  en  el 
campo ,  mostrada  á  sufrir  calor ,  frió ,  sed ,  hambre; 
igualmente  diligentes  y  animosos  al  acometer,  prestos 
á  desparcirse  y  juntarse ;  españoles  contra  españoles, 
muchos  en  número,  prpveidos  de  vituaUa,  no  tan  fal- 
tos de  armas  que  para  los  principios  no  les  basten;  y 
en  lugar  de  las  que  no  tienen,  las  piedras  delante  de  los 
pies,  que  contra  gente  desarmada  son  armas  bastantes. 
Y  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presentes,  que  en  vano 
se  habian  juntado,  si  cualquiera  dellos  no  tuviera  con- 
fianza del  otro  que  era  suficiente  para  dar  cobro  á  tan 
gran  hecho ,  y  si,  como  siendo  sentidos  habian  d»ser 
compañeros  en  la  culpa  y  el  castigo ,  no  fuesen  después 
parte  en  las  esperanzas  y  fructos  dellas,  llegándolas  al 
cabo ;  cuanto  mas  que  ni  las  ofensas  pocfian  ser  venga- 
das, ni  deshechos  los  agravios,  ni  sus  vidas  y  casas 
mantenidas,  y  ellos  fuera  cíe  servidumbre,  sino  por 
medio  del  hierro,  de  la  unión  y  concordia,  y  una  deter- 
minada resolucioncon  todas  sus  fuerzas  juntas;  para  lo 
cual  era  necesario  efigir  cabeza  deUos  mismos,  ó  fue- 
se con  nombre  de  jeque ,  6  de  capitán ,  ó  de  alcaide ,  ó 
de  rey,  si  les  pluguiese  que  los  tuviese  juntos  en  justicia 
y  seguridad.» 

Jeque  llaman  ellos  el  mas  honrado  de  una  genera- 
ción, quiere  decir,  el  mas  anciano  :  á  estos  dan  el  go- 
bierno con  autoridad  de  vida  y  muerte.  Y  porque  esta 
nación  se  vence  tanto  mas  de  la  vanidad  de  la  astrolo- 
gía  y  adivinanzas ,  cuanto  mas  vecinos  estuvieron  sus 
pasados  de  Caldea ,  donde  la  ciencia  tuvo  principio ,  no 
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dejó  de  acordalles  á  este  propósito  cuintos  años  atrás 
por  boca  de  grandes  sabios,  en  movimiento  y  lumbre  de 
estrellas ,  y  profetas  en  sa  ley,  estaba  declarado  que  se 
levantarían  á  tornar  por  si ,  cobrarían  la  tierra  y  reinos 
que  sus  pasados  perdieron,  hasta  señalar  el  mismo  año 
después  que  Mahoma  les  dio  la  ley  (ahlegira  le  llaman 
ellos  en  su  cuenta,  que  quiere  decir  el  destierro,  por- 
que la  dio  siendo  desterrado  de  Meca),  y  venia  justo 
con  esta  rebelión .  Representóles  prodigios  y  aparíencias 
extraordinarias  de  gente  armada  en  el  aire  á  las  faldas 
de  Sierra-Nevada ,  aves  de  desusada  manera  dentro  en 
Granada,  partos  monstruosos  de  animales  en  tierra  de 
Baza ,  y  trabajos  del  sol  con  el  eclipse  de  los  años  pasa- 
dos, que  mostraban  adversidad  á  los  crístianos ,  á  quien 
ellos  atribuyen  el  favor  ó  disfavor  deste  planeta,  como 
6  sí  el  de  la  luna. 

Tal  fué  la  habla  que  don  Femando  el  Zaguer  les  hizo; 
con  que  quedaron  animados ,  indignados  y  resolutos  en 
general  de  rebelarse  presto,  y  en  particular  de  eligir 
rey  de  su  nación ;  pero  no  quedaron  determinados  en  el 
cuándo  precisamente,  ni  á  quién.  Una  cosa  muy  deno- 
tar califica  los  principios  desta  rebelión :  que  gente 
de  mediana  condición,  mostrada  á  guardar  poco  secreto 
y  hablar  juntos,  callasen  tanto  tiempo ,  y  tantos  hom- 
bres, en  tierra  donde  hay  alcaldes  dé  corte  y  inquisido- 
res, cuya  profesión  es  descubrir  delitos.  Había  entre 
ellos  un  mancebo  llamado  don  Fernando  de  Valor,  so- 
brino de  don  Femando  el  Zaguer,  cuyos  abuelos  se  lla- 
maron Hernandos  y  de  Valor,  porque  vivían  en  Valor 
el  alto ,  logar  de  la  Alpujarra  puesto  cuasi  en  la  cumbre 
de  la  montaña :  era  descendiente  del  linaje  de  Aben  Hu- 
*  meya,  uno  de  los  nietos  de  Mahoma,  hijos  de  su  hija, 
que  en  tiempos  antigos  tuvieron  el  reino  de  Córdoba 
y  el  Andalucía ;  rico  de  rentas,  callado  y  ofendido,  cuyo 
padre  estaba  preso  por  delitos  en  las  cárceles  de  Gra- 
nada. En  este  pusieron  los  ojos ,  así  porque  les  movió  la 
hacienda ,  el  linaje-,  la  autorídad  del  tío ,  como  porque 
había  vengado  la  ofensa  del  padre  matando  secreta- 
mente uno  de  los  acusadores  y  parte  de  los  testigos. 

Desta  resolución,  aunque  no  tan  en  particular,  hubo 
noticia  y  fué  el  Rey  avisado ;  pero  estaba  el  negocio  cier- 
to y  el  tiempo  en  duda ;  y  como  suele  acontecer  á  las 
provisiones  en  que  se  junta  la  dificultad  con  el  temor, 
cada  uno  de  los  consejeros  era  en  que  se  atigase  con 
mayor  poder;  pero  juntos  juzgaban  ser  el  remedio  fácil 
y  las  fuerzas  de  Ips  ministros  bastantes ,  el  dinero  poco 
necesario ,  porque  había  de  salir  del  mismo  negocio ;  y 
menospreciaban  esto,  encareciendo  el  remedio  de  ma- 
yores cosas ;  porque  los  estados  de  Flándes ,  desasose- 
gados por  el  príncipe  de  Orange,  eran  recien  pacificados 
por  el  duque  de  Alba.  Mas,  puesto  que  fas  fuerzas  del 
Rey  y  la  experiencia  del  Duque  capitán,  criado  debajo 
de  la  disciplina  del  Emperador,  testigo  y  parte  en  sus 
victorias,  bastasen  para  mayores  empresas;  todavía  lo 
que  se  temía  de  parte  de  Inglaterra,  y  las  fuerzas  de  los 
hugonotes  en  Francia,  y  algunas  sospechasde  príncipes 
de  Alemania  y  designios  de  Italia,  daban  cuidado;  y 
tanto  mayor,  por  ser  la  rebelión  de  Flándes  por  causas 
de  religión  comunes  con  los  franceses ,  ingleses  y  ale- 
manes, y  por  quejas  de  tríbulos  y  gravezas  comunes 
con  todos  los  que  son  vasallos ,  aunque  sean  livianas,  y 
ellos  bien  tratados. 

Esto  dio  ¿  los  enemSgos  mayor  avílantesa,  y  á  no- 
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sotros  causa  de  dilación.  Comenzaron  á  juntar  mas 
al  descubierto  gente  de  todas  maneras  :  si  hombre 
ocioso  había  perdido  su  hacienda,  malbaratádola por 
redimir  delitos;  si  homicida,  salteador  ó  condenado 
enjuicio,  ó  que  temiese  por  culpas  que  lo  seria;  los 
oue  se  mantenían  de  perjuríos,  robo^^  muertes;  los 
^e  la  maldad,  la  pobreza ,  los  delitos  traían  desasose- 
gados ,  fueron  autoras  ó  ministros  desta  rebelión.  Si 
algún  bueno  había  y  fuera  de  semejantes  vicios,  con  el 
ejemplo  y  conversación  de  los  malos  brevemente  se  tor- 
naba como  ellos;  porque  cuando  el  vínculo  de  la  ver- 
güenza se  rompe  entre  los  buenos,  mas  desenfrenados 
son  en  las  maldades  que  los  peores.  En  fin ,  el  tefoor  de 
que  eran  descubiertos ,  y  seria  prevenida  su  detenm- 
nacíon  con  el  castigo,  movió  á  los  que  gobernaban  f^ 
negocio,  y  entre  ellos  ádon  Fernando  el  Zaguer,  á  pen- 
sar en  algún  caso  con  que  obligasen  y  necesitasen  al 
pueblo  á  salir  de  tibieza  y  tomar  las  armas.  Juntáronse 
tercera  vez  las  cabezas  de  la  conjuración  y  otras,  con 
veinte  y  seis  personas  del  Alpujarra ,  á  San  Miguel ,  ea 
casa  del  Hardon ,  hombre  señalado  entre  ellos,  á  quíea 
mandó  el  duque  db  Arcos  después  justiciar.;  posaba  ea 
la  casa  del  Carcí,  yerno  suyo.  Eligieron  á  don  Femando 
de  Valor  por  rey  con  esta  solemnidad :  los  viudos  á  un 
cabo,  los  por  casar  á  otro,  los  casados  á  otro,  y  las 
mujeres  á  otra  parte.  Leyó  uno  de  sus  sacerdotes,  que 
llaman  faquíes,  cierta  profecía  liecba  en  el  año  délos 
árabes  de...  y  comprobada  por  la  autorídad  de  so  ley, 
consideraciones  de  cursos  y  puntos  de  estrellas  en  el 
cíelo ,  que  trataba  de  su  libertad  por  mano  de  nn  mozo 
de  linaje  real ,  que  había  de  ser  baptizadpy  herejedesu 
ley,  porque  en  lo  público  profesaría  la  de  los  cristianos. 
Dijo  que  esto  concurría  en  don  Femando  y  concertaba 
con  el  tiempo.  Vistiéronle  de  púrpura,  y  pusiéronle  á 
tomo  del  cuello  y  espaldas  una  insignia  colorada  á  ma- 
nera de  faja.  Tendieron  cuatro  banderas  en  el  suelo  ,á 
las  cuatro  partes  del  mundo ,  y  él  hizo  su  oración  incli- 
nándose sobre  las  banderas ,  el  rostro  al  críente  (zalá  la 
llaman  ellos),  y  juramento  de  morír  en  su  ley  y  en  el 
reino,  defendiéndola  á  ella  y  á  él  y  á  sus  vasallos.  Ea 
esto  levantó  d  pié ,  y  en  señal  de  general  obediencia, 
postróse  Aben  Farax  en  nombre  de  todos,  y  besó  la  tier- 
ra donde  el  nuevo  rey  tenía  la  planta.  A  este  hizo  sa 
justicia  mayor;  lleváronle  en  hombros,  levantáronle  en 
alto  diciendo :  «Dios  ensalce  á  Mahomet  Aben  Humeya, 
rey  de  Granada  y  de  Córdoba. »  Tal  era  la  antigua  ce- 
remonia con  que  eligían  los  reyes  de  la  Andalucti,  y 
después  ios  de  Granada.  Escríbieron  cartas  los  capila- 
nes  de  la  gente  á  los  compañeros  en  la  conjuración ;  se- 
ñalaron día  y  hora  para  ejecutalla ;  fueron  los  que  te- 
nían cargos  á  sus  partidos.  Nombró  Aben  Humeya  por 
capitán  general  á  su  tío  Aben  Jauhar,  que  partió  luego 
para  Gádiar,  donde  tenía  casa  y  hacienda. 

Pasaba  el  capitán  Herrera  á  la  sazón  de  Grenada  para 
Adra  con  cuarenta  caballos^  y  vino  á  hacer  la  noche  en 
Cádiar.  Mas  Aben  Jauhar  el  Zaguer,  vista  la  ocasión  tan 
ásu  propósito ,  habló  con  íos  vecinos,  persuadiéndoles 
que  cada  uno  matase  á  su  huésped.  No  fueron  perezo- 
sos ;  porque  pasada  ía  media  noche,  no  hubo  dificultad 
en  matar  muchos  á  pocos,  armados  á  desarmados,  pre- 
venidos á  seguros;  y  torpes  con  el  sueño,  con  el  cansan- 
do,  con  el  vino,  pasaroa  al  capitán  y  á  los  soldados 
.  por  la  espada.  Venida  la  mañana,  juntáronse  y  tomaron 
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lo  áspero  de  la  üem ,  como  geiite  levantada ,  donde  ni 
habo  tkuipo  ni  aparejo  para  ctstJgallo8,  Eate  fué  el  pri-» 
mer  eitem  y  mas  descubierto  eon  que  los  enemigos ,  ó 
por  faerzB  ó  por  voluntad ,  fueron  necesitados  á  tomar 
tes  arnmSy  sin  otrft  respuesta  de  Berbería  mas  de  espe^ 
ramas,  y  esos  generales.  Era  entonces  Selim  el  Segundo 
emperador  de  los  turcos  reden  heredado,  victorioso  por 
te  tonoa  de  Zigueto,  plaza  fuerte  y  proveída  en  Hungría; 
había  liecbo  nueva  tregua  con  el  emperador  Maximitia- 
no  el  Segundo,  concertándose  con  el  Sofí  por  te  parte  de 
Armeoia ,  y  por  la  de  Suría  con  los  jeques  alárabes  que 
le  trabajaban  sos  confines,  y  con  los  genfzaros,  infante* 
ría  que  se  suele  desasosegar  con  te  «atráde  de  nuevo  se^ 
ñor.  Tenia  eo  el  ánimo  tes  empresas  que  descubrió  con- 
tra véncetenos  eo  Gipro ,  contra  el  rey  de  Túnez  enBer- 
beria ;  y  que  como  no  le  cobvenia  repartir  sus  fuerzas 
eo  mocbái  partes,  asi  te  convenia  que  las  del  Rey  Cató* 
iico  estuviesen  repartidas  y  ocupadas.  Díoese  que  en 
este  tiempo  vino  del  rey  de  Argel  respuesta  á  los  mo-- 
riscos»  uiíinándoloB  á  perseverar  en  te  prosecución  del 
tratado,  pero  excusándose  de  enviar  él  armada  con 
que  esperaba  orden  de  Gonstantinopla.  El  rey  de  Fea, 
como  religioso  en  su  ley,  y  del  linaje  de  los  Jarifas,  te^ 
nidos  entra  loa  moros  por  santos ,  les  prometió  mas  re- 
soluto socorro.  Todavte  vinieron  por  medio  de  perso- 
nas fiadas  á  tratar  ambos  reyes  de  la  calidad  del  caso, 
de  te  posibilidad  de  los  moriscos ;  y  midiendo  sos  íuer^ 
tas  de  mar  y  tierra  con  las  del  rey  de  España ,  hallaron 
no  ser  bastantes  para  contrastalte ;  y  aunque  se  confe- 
deranm ,  sote  ftió  para  que  el  rey  de  Argel  hiciese  la 
empreu  de  Tinei  y  Biserta ,  en  tanto  que  el  rey  don 
Filipe  estaba  ocqiado  en  altenar  la  rebelión  db  Grana- 
da; y  jontamenta  permitir  que  de  sus  tierras  fuese  al- 
guna gente  asueldo,  en  espeetel  de  moros  andaluces, 
quesehibten  pasado  á  Berbería;  y  mercaderes^  pudie- 
sen cargar  aitaas,  nsuniciones ,  vitualte,  odn  que  los 
moriscos  filasen  por  sus  dinefes  socoitidos. 

Aípojam  llaman  toda  te  montana  sujeta  á  Granada, 
eoffio  corre  de  levante  á  poniente ,  prolongándose  entre 
tierra  de  Qnanada  y  te  mar,  diez  y  siete  leguas  en  tergo , 
y  once  en  lo  mas  ancho^  poco  mas  ó  meaos :  estéril  y 
Éspoa  despyo ,  sino  donde  hay  vegas ;  pero  con  te  in- 
dustria dé  los  moriscos  (que  ningún  espacio  de  tiem 
dsjan  perder  ),  tratable  y  colti  vada ,  abundante  de  Gru- 
tas y  ganados  y  cría  de  sedas.  Esta  montaña ,  como  era 
príBdpal  en  te  rebelión ,  así  te  escogieron  por  sitio  en 
qoe  mantener  la  guerra,  por  tener  te  mar,  donde  espe- 
laban  socorro,  por  la  dificultad  de  los  pasos  y  calidad 
de  te  tierra ,  por  te  gente  que  entre  ellos  es  tenida  por 
brava.  Habían  ya  pensado  rebelarse  otras  dos  reces 
antes;  una  Jueves  Santo,  otra  por  setiembre  deste 
aiíe :  tenaa  prevenido  á  Aluch  Ali  con  el  armada  de 
Argel;  maa  él, entendiendo  que  el  conde  deTendilla 
estaba  «visado  y  aguardándole  en  el  campo,  volvió,  de- 
jáadese  de  la  empresa ,  con  el  armada  á  Berberia.  En 
ís, áloe  23  de  diciembre ,  luego  qae  sucedió  el  caso 
de  Cádlar,  la  misma  gente ,  con  las  armas  mojadas  en 
te  sangre  de  aquellos  pocos ,  salieron  en  púbhco ;  mo- 
vieron los  logares  comarcanos  y  los  demás  de  te  AI- 
pujarra  y  rio  de  Almería^  con  quien  tenten  común  el 
tratado ,  enviando  por  corredores  y  para  descubrir  los 
áoimoa  y  motivo  ¿é  te  gente  de  Granada  y  la  Vega,  á 
Faraz  Aben  Fam  oon  basta  ciento  y  eincaenta  bouH  i 
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bnos,  gente  suelta  y  desmandada,  escogida  entre  los 
que  mayor  obligación  y  mas  esfuerzo  tenian.  Ellos,  re- 
cogiendo la  que  se  les  llegaba,  tomaran  resolución  de 
acometer  á  Granada,  y  caminaron  para  ella  con  hasta 
seis  mil  hombres  mal  armados ;  pero  juntos  y  con  bue- 
na orden ,  según  su  Costumbre. 

En  España  no  había  galeras ;  el  poder  del  Rey  ocu- 
pado en  regiones  apartadas,^  el  reino  fuera  de  tal  cui- 
dado ,  todo  seguro,  todo  sosegado ;  que  tal  estado  era 
el  (|ue  á  ellos  parecía  mas  á  su  propósito.  Los  ministros 
y  gente  en  Granada,  mas  sospechosa  que  proveída,  co- 
mo pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  acon- 
tecimiento hacer  aquella  noche  tan  mal  tiempo  y  caer  . 
tanta  nieve  en  te  sierra  que  llaman  Nevada  y  antiguii- 
mente  Soloria ,  y  los  moros  Solaira ,  que  cegó  los  pasos 
y  veredas  cuanto  bastaba  para  que  tanto  número  de  .* 
gente  no  pudiese  llegar.  Mas  Farax,  con  los  ciento  y 
cincuenta  hombres,  poco  antes  del  amanecer  entró  por 
te  puerta  alta  de  Guadiz,  donde  junta  con  Granada  el 
camino  de  te  sierra,  con  instrumentos  y  gaitas,  como  es 
su  costumbre.  Llegaron  al  Albaícin,  corriéronlos  ca- 
lles, procuraron  levantar  el  pueblo  haciendo  prome- 
sas ,  pregonando  sueldo  de  parte  de  los  reyes  de  Fez  y 
Argel ,  y  afirmando  qoe  con  gruesas  armadas  eran  lle- 
gados á  la  costa  del  reino  de  Granada :  cosa  que  escan- 
dalizó y  atemorizó  los  ánimos  presentes,  y  á  losausen- 
tes  dio  tanto  mas  en  que  pensar,  cuanto  mas  lejos  se 
hallaban ;  porque  semejantes  acaecimientos  cuanto 
mas  se  van  apartando  de  so  principio,  taqto  parecen 
mayores  y  se  juzgan  con  mayor  encarecimiento.  |  Y 
que  en  un  reino  pacífico,  lleno  de  armas, prudencte, 
justicte,  riqnezas;  gobernado  por  ^  rey  que  pocos 
auos  antes  habte  hecho  en  persona  el  mayor  principio^ 
que  nunca  hizo  rey  en  España ,  vencido  en  un  año  dos 
batallas,  ocopado  por  fuerza  tres  plazas  al  poder  de 
Francia ,  compuesto  negocio  tan  desconfiado  como  te 
restitución  del  duque  de  Saboya,  hecho  por £us  capi- 
tanes otras  empresas ,  atravesado  sus  banderas  de  Ita- 
lia áFlándes  (viiye  al  parecer  imposible)  por  tierras 
y  gentes  que  después  de  las  armas  romanas  nunca  vie- 
ron otras  en  su  comarca ;  pacificado  sus  estados  con 
victorias,  don  sangre,  con  castigos;  dentro  en  el  re- 
poso ,  en  te  seguridad  de  su  reino,  en  ciudad  poblaik 
por  la  mayor  parte  de  cristianos,  tanto  mar  en  medio, 
tantas  galeras  nuestras ;  entrase  gente  armada  con  es- 
paldas de  tantos  hombres  por  medio  de  la  ciudad ,  ape- 
llidando nombres  de  reyes  infices  enemigos  I  Estado 
poco  seguro  es  el  de  quien  se  descuida,  creyendo  que 
por  sote  su  autoridad  nadie  se  puede  atrever  á  ofende- 
lie.  Los  moriscos,  hombres  mas  prevenidos  que  dies- 
tros, esp^ban  por  horas  la  gente  de  la  Alpujarra : 
sallan  el  Tagarí  y  Monfarriz,  dos  capitanes,  todas  las 
noches  al  cerro  de  Santa  Helena  por  reconocer;  y  sa- 
lieron la  noche  antes  con  cincuenta  hombres  escogidos 
y  diez  y  siete  escalas  grandes ,  para,  juntándose  con  Fa- 
rax, entrar  en  el  Alhambra ;  mas  visto  que  no  veoten  al 
tiempo ,  escondiendo  las  escalas  en  una  cueva ,  se  vol- 
vieron, sin  salir  la  siguiente  noche ,  pareciéndoles,  co* 
mo  poco  pláticos  dé  semejantes  casos,  que  la  templad 
estorbaria  á  venir  tanta  gente  junta ,  con  que  pudiesen  , 
ellos  y  sus»  compañeros  poner  en  ejecución  el  tratado 
del  Alhambra;  debiéndose  esperar  semejante  noche 
para  escalarla.  Mas  los  del  Albaicin  estuvieren  sose<» 
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gados  en  las  pasas,  cerradas  las  puertas,  como  igoo* 
rantes  del  tratado ,  oyendo  el  pregón ;  porque ,  aunque 
se  hubiese  comunicado  con  ellos,  no  con  todos  en  ge- 
neral ni  particularmente,  ni  estaban  todos  ciertos  del 
dia(aunquese  dilató  poco  la  venida),  ni  del  número  de 
la  gente,  ni  de  la  orden  con  que  entraban,  ni  de  la  que 
en  lo  por  venir  temian.  Dijese  que  uno  de  los  viqos 
abriendo  la  ventana  preguntó  cuántos  eran,  y  respon- 
diéndole seis  mil,  cerró  y  dijo ;  a  Pocos  sois  y  venís 
presto;»  dando  i  entender  que  hablan  primero  de  co- 
menzar por  el  Alhambra,  y  después  venir  por  el  Al- 
bfticin ,  y  con  las  fueraas  del  rey  de  Argel.  Tampoco  se 

,  movieron  los  de  la  Vega  que  seguían  á  los  del  Albai- 
cin ,  especialmente  no  oyendo  la  artillería  del  Alhambra, 
que  tenian  por  contraseño.  Habia  entre  los  que  gober- 

.naban  la  ciudad  emulación  y  voluntades  diferentes; 
pero  no  por  esto,  así  ellos  como  la  gente  principal  y 
pueblo,  dejaron  de  hacer  la  parte  que  tocaba  ¿  cada  uno. 
Estúvose  la  noche  en  armas ;  tuvo  el  conde  de  Tendilla 
el  Alhambra  á  punto ,  escandalizado  de  la  música  mo- 
risca; cosa  en  aquel  tiempo  ya  desusada ;  pero  avisado 
de  lo  que  era,  con  mejor  guaírdia.  El  Marqués,  aunque 
no  tenia  noticia  del  contraseño  que  los  moros  hablan 
dado'á  la  gente  de  la  Vega,  y  él  le  tenia  dado  á  la  gente 
de  la  dudad  que  en  la  ocasión  había  de  disparar  tres 
piezas;  temiendo  que  si  se  hacia  pensasen  los  moros 
que  estaba  en  aprieto,  y  acometiesen  el  Alhambra,  en 
que  había  poca  guardia,  mandó  que  ningún  movimiento 
se  hiciese,  ni  se  pidiese  gente  ¿  la  ciudad;  que  fué  la 
salvación  del  peligro ,  aunque  proveído  á  otro  propósi- 
to ;  porque  acudiendo  los  moriscos  de  la  Vega  al  con- 
traseño, necesitaban  ¿  los  del  Albaicin  á  declararse  y 

^juntarse  con  ellos,  y  como  descubiertos,  combatir  la 
ciudad.  Bajó  el  Conde  á  la  plaza  nueva  y  puso  la  gente 
en  orden :  acudieron  muchos  de  los  forasteros  y  de  la 
ciudad,  personas  principales,  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza,  por  su  oficio,  por  el  cuidado  que  le  habían 
visto  poner  en  descubrir  y  atajar  el  tratado,  por  su  afa- 
bilidad, buena  manera  generalmente  con  todos,  y  al- 
gunos por  la  diferencia  de  voluntades  que  conocían  en- 
tre él  y  el  marqués  de  Mondéjar.  Este  con  solos  cuatro 
de  ¿  caballo  y  el  corregidor  subió  al  Albaicin,  mas  por 
reconocer  lo  pasado ,  que  suspender  el  daño  que  se  es- 
peraba ó  asosiagar  los  ¿nímos  que  ya  tenia  por  perdí* 
dos;  contento  con  alargar  algún  día  el  peligro,  mos- 
trando confianza,  y  gozar  del  tiempo  que  fuese  común 
ájellos,  para  ver  cómo  procedían  sus  valedores ,  y  á  él 
para  armarse  y  proveerse  de  lo  necesario  y  resistir  á  los 
unos  y  á  los  otros.  Hablóles :  a  Encareció  su  lealtad  y 
firmeza,  su  prudencia  en  no  dar  crédito  á  la  liviandad 
de  pocos  y  perdidos,  sin  prendas,  livianos,  hombres 
que  con  las  culpas  ajenas  pensaban  redimir  sus  delitos 
¿adelantarse.  Tal  confianza  se  había  hecho  siempre,  y 
en  casos  tan  calificados,  de  la  voluntad  que  tenian  sd 
servicio  del  Rey  ^poniendo  personas,  haciendas  y  vidas 
con  tanta  obediencia  ¿  los  ministros ;  ofreciéndose  de 
ser  testigo  y  representador  de  su  fe  y  servicios ,  inter- 
cediendo con  el  Rey  para  que  fuesen  conocidos,  esti- 
mados y  remunerados.»  Pero  ellos,  respondiendo  pocas 
palabras,  y  esas  mas  con  semblante  de  culpados  y  ar- 
repentidos que  de  determinados,  ofrecieron  la  obra  y 
perseverancia  que  habían  mostrado  en  todas  las  oca- 
siones; y  pareciéndole  al  Marqués  bastar  aquello « sin 
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quitalles  el  miedo  que  tenian  del  pueblo,  se  bajó  á  la 
ciudad.  Habia  ya  enviado  á  reconocer  los  enemigos ; 
porque  ni  del  propósito  ni  del  número  ni  de  la  cali- 
dad dellos,  ni  de  las  espaldas  con  que  habían  entrado, 
se  tenía  certeza ,  ni  del  camino  que  Hacían,  (lefiríeroa 
que  habiendo  parado  en  la  casa  de  las  Gallinas ,  atrave- 
saban el  Genil  la  vuelta  de  la  sierra;  puso  recaudo  en 
los  lugares  que  convenia ;  encomendó  al  Corregidor  la 
guardia  de  la  ciudad;  dejó  en  el  Alhambra,  donde  habia 
pocos  soldados  mal  pagados,  y  estos  de  á  caballo,  el 
recaudo  que  bastaba,  juntando  á  este  los  criados  y  ai/»- 
gados  del  conde  de  Tendilla  ,  perscmas  de  crédito  y 
amistades  en  la  ciudad.  El,  con  la  caballería  que  se  ha- 
lló ,  siguió  i  los  enemigos,  llevando  consigo  á  sa  yenm 
y  hijos  (a) ;  siguiéronle ,  parte  por  servir  al  Rey,  parte 
por  amistad  ó  por  probar  sus  personas,  por  curiosidad 
de  ver  toda  la  gente  desocupada  y  principal  que  se  ba- 
ilaba en  la  ciudad.  Salió  con  la  gente  de  su  casa  el  con- 
de de  Miranda  don  Pedro  de  Zúñiga  (6),  que  á  la  sazón 
residía  en  pleitos;  grande,  igual  en  estado  y  linaje : 
eran  todos  pocos,  pero  calificados.  Mas  los  enemigos, 
visto  que  los  vecinos  del  Albaicin  estaban  quedos  y 
los  de  la  Vega  no  acudían,  con  haber  muerto  un  sol- 
dado ,  herido  otro ,  saqueado  una  tienda  y  otra  como  en 
señal  de  que  habían  entrado ,  tomaron  el  camino  que 
habían  traído,  y  por  las  espaldas  de  la  Alhambra  pro- 
longando la  muralla ,  llegaron  á  la  casa  que  por  estar 
sobre  el  rio  llamaban  los  moros  Dar-al-huet,  y  nos- 
otros de  las  Gallinas,  según  los  atajadores  bafaían  re- 
ferido. Pararon  á  almorzar  y  estuvieron  hasta  las  ocho 
delamañana :  todo  guiado  por  Farax,  para  mostrar  que 
había  cumplido  con  la  comisión ,  y  acusar  á  los  del  Al- 
baicin ó  su  miedo  ó  su  desconfianza,  y  aun  con  espe- 
ranza que,  llegada  la  gente  de  la  Alpiyarra,  bafian  mas 
movimiento.  Pero  después  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le 
sucedió,  acogióse  al  camino  de  Nigüéles,  animándose 
á  la  falda  de  la  montaña;  y  puesto  en  lo  espero,  cami- 
nó haciendo  muestra  que  esperaba.  Pocos  de  la  com- 
pañía del  Marqués  alcanzaron  á  mostrarse,  y  ninguno 
llegó  á  las  manos,  por  la  aspereza  del  sitio;  aunque  le 
siguieron  por  el  paso  del  rio  de  Monachil  hasta  atrav»- 
sar el  barranco,  y  de  allí  al  paraje  de  Dilar^  por  donde 
entraron  sin  daño  en  lo  mas  áspero. 

Duró  este  siguimiento  hasta  el  anochecer,  que  pa- 
reció al  Marqués  poco  necesario  quedar  allí,  y  mucho 
proveer  á  la  guarda  y  segundad  de  la  ciudad;  temero- 
so que  juntándose  los  moriscos  del  Albaicin  con  los  de 
la  Vega ,  la  acometerían,  sola  de  gente  y  desarmada. 
Tornó  una  hora  antes  de  media  noche,  y  ún  perder 
tiempo  comenzó  á  prevenir  y  llamar  la  gente  que  pudo, 
sin  dineros,  y  que  estaba  mas  cerca ;  los  que  por  ser- 
vir al  Rey,  los  que  por  su  seguridad,  por  amistad  del 
Marqués,  memoria  del  pfdre y  abuelo,  cuyafiíma  era 
grande  en  aquel  reino,  por  esperanza  de  ganar,  por 
el  ruido  ó  vanidad  de  la  guerra,  quisieron  juntarse.  Hi- 
zo llamamientos  generales ,  pidiendo  gente  á  las  ciu- 
dades y  señores  de  la  Andalucía,  á  cada  uno  conforme 
á  la  obligación  antigua  y  usanza  de  los  concejos,  que 
era  venir  la  gente  á  su  costa  el  tiempa  que  duraba  la 

(«)  Era  este  yerno  dion  Alonso  de  Cirdenas,  qne  daspaéa,  por 
moerte'de  sa  padre ,  foó  conde  de  la  Paebla. 

(k)  Era  asta  don  Pedro  conde  de  Miranda ,  bermaao  j  siefro 
del  que  en  noeatros  dlaa  faé  preaidente  de  Italia  y  da  GasüUa. 
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comida  queiiodíaa  traeré  los  hombros  (talegas  las  lia- 
mabuilos  pasados,  y  nosotros  ahora  mochilas).  Gon- 
Ubase  para  una  semana;  mas  acabada,  servían  tres  me- 
ses pingos  por  sus  pud)lo6  enteramente ,  y  seis  meses 
ideíaate  pagaban  los  pueblos  la  mitad,  y  otra  mitad  el 
Rey :  tomaban  estos  á  sus  casas ,  yenian  otros ;  manera 
de  levantarse  gente,  dañosa  para  la  guerra  y  para  ella, 
porque  siempre  era  nueva.  Esta  obligación  teniancomo 
pobladores,  por  razón  del  sueldo  que  el  Rey  les  repartía 
por  heredades,  cuando  se  ganaba  algún  lugar  de  los 
enemigos.  Llamó  también  á  soldados  particulares,  aun- 
que ocupados  en  otras  partes ,  ¿  los  que  vivian  al  sueldo 
del  Rey,  á  los  que,  olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas 
I  armas,  reposaban  en  sus  casas!  Proveyó  de  armas  y  de 
vituallas,  envió  espías  por  todas  partes  &  calar  el  moti- 
Tode  los  enemigos,  avisó  y  pidió  dineros  al  Rey  para 
resistillos  y  asegurar  la  ciudad.  Mas  en  ella  era  el  mie- 
do mayor  que  la  causa :  cualquier  sospecha  daba  desa- 
sosiego, ponía  los  vecinos  en  arma;  discurrir  á  diver- 
sas partes ,  de  ahí  volver  á  casa;  medir  el  peligro  cada 
uooconsu  temor ,  trocados  de  continua  paz  en  conti- 
nua alteración,  tristeza,  turbación  y  priesa;  no  íiar.de 
persona  ni  de  lugar;  las  mujeres  á  unas  y  á  otras  par- 
tes preguntar,  visitar  templos :  muchas  de  las  principa- 
les se  acogieron  al  Alhambra,  otras  con  sus  familias 
salieroB,  por  mayor  seguridad ,  á  lugares  de  la  comarca . 
Estaban  las  casas  yermas  y  las  tiendas  cerradas,  sus- 
penso el  trato,  mudadas  las  horas  de  oficios  divinos  y 
kuroaoos,  atentos  los  religiosos  y  ocupados  en  oracio- 
nes y  plegarias ,  como  se  suele  en  tiempo  y  punto  de 
grandes  peligros.  Llegó  en  las  primeras  la  gente  de  las 
viOas sujetas  á Granada,  la  de  Alcalá  y  Loja ;  envió  el 
Marqués  una  compañía  que  sacase  los  Oristianos  viejos 
que  estaban  en  Restával,  cierto  que  el  primer  acome- 
timiento sería  contra  ellos;  en  Dúrcal  puso  dos  compa- 
ñías, porque  los  enemigos  no  pasasen  á  Granada  sin 
quedar  guarnición  de  gente  á  las  espaldas ;  y  ¿  don  Die- 
go da  Quesada ,  con  una  compañía  de  infantería  y  otra 
de  caballos,  enguardade  la  puente  de  Tablate,  paso  de- 
Rcbo  de  la  Alpujarra  á  Granada.  £1  Presidente,  alivia- 
do ya  del  peligro  presente ,  comenzó  ó  pensar  con  mas 
lib^d  en  el  servicio  del  Rey  ó  én  la  emulación  con- 
tra el  marqués  de  Mondéjar :  escribió  á  don  Luis  Fajar- 
do, marqués  de  Vélez ,  que  era  adelantado  del  reino  de 
Murcia  y  capitán  general  en  la  provincia  de  Cartagena 
(ciudad  nombrada  mas  por  la  seguridad  del  puerto  y 
por  la  destruicionque  en  ella  hizoScipion  el  Africano, 
que  por  la  grandeza  ó  suntuosidad  del  edificio),  aui- 
mandóle  á  juntar  gente  de  aquellas  provincias  y  de  sus 
deudos  y  amigos  ^  y  entrar  en  el  rio  de  Almería ,  donde 
tena  servicio  al  Rey,  socorrería  aquella  ciudad,  que  de 
(Dar  y  tierra  estaba  en  peligro,  y  aprovecharía  á  la  gen- 
te con  las  riquezas  de  los  enemigos.  Era  el  Marqués  te- 
nido por  diligente  y  animoso;  y  entre  él  y  el  marqués 
^  Moodéjar  hubo  siempre  diferencias  y  alongamiento 
de  voluntad,  traído^  dende  los  padres  y  abuelos.  El  de 
^éiez  sirvió  al  Emperador  en  las  empresas  áfi  Túnez  y 
lienza,  el  de  Mondéjar  en  la  de  Argel;  ambos  tenían 
aoticia  de  la  tierra  donde  cada  uno  de  ellos  servía.  Co- 
menzó el  de  Vélez  á  ponerse  en  orden ,  á  juntar  gente, 
pule  á  sueldo  da  su  hacienda  ^  parte  de  amigos. 

Entre  tanto  el  nuevo  electo  rey  de  Granada ,  en  cuan- 
to le  duró  la  esperanza  que  el  Albaicin  y  la  Vega  habían 
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de  hacer  movuniento ,  estuvo  quedo;  mas  como  vio  tan 
sosegada  la  gente,  y  las  voluntades  con  tan  poca  de- 
mostración, salió  solo  camino  de  la  Alpujarra:  encon- 
tráronle á  la  salida  de  Lanjaron,  á  pié,  el  caballo  del 
diestro;  pero  siendo  avisado  que  no  pasase  adelante, 
porque  la  tierra  estaba  alborotada,  subió  en  su  caballo, 
y  con  mas  priesa  tomó  el  camino  de  Valor.  Hablan  los 
moriscos  levantados  hecho  de  sí  dos  partes :  una  llevó 
el  camino  de  Órgiba,  lugar  del  duque  de  Sesa  (que  fué 
de  su  abuelo  el  gran  capitán)  entre  Granada  y  la  entra- 
da de  la  Alpujarra,  al  levante  tierra  de  Almería,  al  po- 
niente la  de  Salobreña  y  Almuñécar ,  al  norte  la  misma 
Granada,  al  mediodía  la  mar  con  muchas  calas,  donde 
se  podían  acoger  navios  grandes.  Sobre  esta  villa,  como 
mas  importante,  se  pusieron  dos  mil  hombres  reparti- 
dos en  veinte  banderas :  las  cabezas  eran  el  alcaide  de 
Medna  y  el  corcení  de  Motril.  Fueron  los  cristianos  vie- 
jos avisados,  que  serian  como  ciento  y  sesenta  perso- 
nas ,  hombres,  mujeres  y  niños ;  recogiólos  en  la  torre 
Gaspar  de  Saravia,  que  estaba  por  el  Duque.  Mas  los 
moros  comenzaron  ¿  combsUirla ;  pusieron  arcabucería 
en  la  torre  de  la  igleaa,  que  los  crístianos,  saltando  fue- 
ra, echaron  della :  llegáronse  á  picar  la  muralla  con 
una  manta,  la  cual  les  desbarataron  echando  piedras  y 
quemándola  con  aceite  y  fuego ;  quisieron  quemar  las 
puertas,  pero  halláronlas  ciegas  con  tierra  y  piedra. 
Amonestábalos  á  menudo  un  aloáuedano  desde  Ja  igle- 
sia con  gran  voz ,  que  se  rindiesen  á  su  rey  Aben-Hu- 
meya.  (Dicen  almuédano  al  hombre  que  á  voces  los  con- 
voca á  oración ,  porque  en  su  ley  se  les  prohibe  el  uso 
de  las  campanas. )  Llamaron  á  un  vicarío  de  Poqueira, 
hombreentrelosunosy  los  otros  de  autorídad  y  crédito, 
para  que  los  persuadiese  á  entregarse,  certificándoles 
que  Granada  y  el  Alhambra  estaban  ya  en  poder  de  los 
moros :  prometían  la  vida  y  libertad  al  que  se  rindiese, 
y  al  que  se  tomase  moro  la  hacienda  y  otros  bienes  para 
él  y  sus  sucesores :  tales  eran  los  sermones  que  les  ha- 
cían. La  otra  banda  de  gente  caminó  derecho  á  Grana- 
da á  hacer  espaldas'á  Farax-Aben-Farax  y  á  los  que  en- 
viaron, y  á  recebir  al  que  ellos  llamaban  rey,  á  quien 
encontraron  cerca  de  Lanjaron  ,.y  pasaron  con  él  ade- 
lante hasta  Dúrcal.  Pero  entendiendo  que  el  Marqués 
había  dejado  jguesta  guarnición  en  él ,  volvieron  á  Va- 
lor el  alto,  y  de  allí  á  un  barrio  que  llaman  Latear,  en 
el  medio  de  la  Alpujarra;  adonde  con  la  misma  solem- 
nidad que  en  Granada ,  le  alzaron  en  hombros  y  le  eli<- 
gieron  por  su  rey.  Allí  acabó  de  repartir  los  oficios,  al- 
caidías, alguacilazgos  por  comarcas  (á  que  ellos  llaman 
en  su  lengua  tahas)  y  por  valles  ,  y  declaró  por  capitán 
general  á  su  tío  Aben-Jauhar,  que  llamaban  don  Fer- 
nando el  Zaguer,  y  por  su  alguacil  mayor  á  Farax-Aben- 
Farax.  (Alguacil  dicen  ellos  al  primer  oficio  después  de 
la  persona  del  Rey ,  que  tiene  libre  poder  en  la  vida  y 
muerte  de  los  hombres  sin  consultarlo .)  Vistiéronle  de 
púrpura ;  pusiéronle  casa  como  á  los  reyes  de  Granada, 
según  que  lo  oyeron  á  sus  pasados.  Tomó  tres  mujeres, 
una  con  quién  él  tenía  conversación  y  la  trujo  consigo, 
otra  del  río  de  Almanzora,  y  otra  de  Tavemas,  porque 
con  el  deudo  tuviese  aquella  provincia  mas  obligada, 
sin  otra  con  quien  él  primero  fué  casado,  hija  de  uno 
que  llamaban  Rojas.  Mas  dende  á  pocos  días  mandó  ma- 
tar al  suegro  y  dos  cuñados  porque  no  quisieron  to- 
mar su  ley ;  dejó  la  mujer ,  perdonó  la  suegra  porque 
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la  tiabia  parido ,  y  quiso  gracias  por  ello  como  piadoso. 
ComensaroD  por  el  Alpujarra ,  río  de  Almería,  Bolodul 
y  otras  partes  á  perseguir  á  los  cristianos  tiejos ,  profa- 
nar y  quemar  las  iglesias  con  el  Sacramento,  martirizar 
religiosos  y  cristianos,  que,  6  por  ser  contrarios  á  su 

,  ley ,  ó  por  haberlos  dotriuado  en  la  nuestra ,  ó  por  ha* 
berlos  ofendido,  les  eran  odiosos.  En  Güécija,  lugar 
del  río  de  Almería ,  quemaron  por  voto  un  convento  de 
frailes  agustinos,  que  se  recogieron  á  la  torre,  echan* 
doies  por  un  horado  ^e  lo  alto  aceite  hirviendo;  sir* 
viéndose  de  la  abundancia  que  Dios  les  dló  en  aquella 
tierra,  para  ahogar  sus  frailes.  Inventaban  nuevos  gé- 
neros de  tormentos :  alcuradeMairena(l)  hincheron  de 
pólvora  y  pusiéronle  fuego;  al  vicario  enterraron  vivo 
hasta  la  cinta,  y  jugáronle  á  las  saetadas;  á  otros  lo 
mismo ,  dejándolos  morir  de  hambre.  Cortaron  á  otros 
miembros,  y  entregáronlos  á  las  mujeres  que  con  agu- 
jas los  matasen ;  á  quién  apedrearon ,  á  quién  acanave- 
rearon,  desollaron,  despeñaron;  y  á  dos  hijos  de  Arce, 
alcaide  de  la  Peza ,  uno  degollaron  y  otro  crucificaron, 
azotándolcy  hiriéndole  en  el  costado  primero  que  mu* 
ríese.  Sufriólo  el  mozo  ,  y  mostró  contentarse  de  la 
muerte  conforme  á  la  de  nuestro  Redentor,  aunque  en 
la  vida  fué  todo  al  contrarío,  y  muríó  confortando  al 
hermano,  que  descabezaron.  Estas  crueldades  hicieron 
los  ofendidos  por  vengarse ;  los  monfies  por  costumbre 
convertida  en  naturaleza.  Las  cabezas,  ó  las  persua- 
dían ó  las  consentían ;  los  justificados  las  miraban  y 
loaban,  por  tener  al  pueblo  mas  culpado,  mas  obliga- 
ndo ,  mas  desconfiado,  y  sin  esperanzas  de  perdón ;  per- 
mitíalo el  nuevo  rey ,  y  á  veces  lo  mandaba.  Fué  gran 
teftimonio  de  nuestra  fe ,  y  de  compararse  con;  la  del 
tiempo  de  los  apóstoles,  que  en  tanto  número  de  gente 

*  como  murió  á  manos  de  infieles,  ninguno  bobo  (aun- 
que todos  ó  los  mas  fuesen  requeridos  y  persuadidos 
con  seguridad,  autorídad  y  riquezas,  y  amenazados  y 
puestas  las  amenazasen  obra)  que  quisiese  renegar;  an- 
tes con  humildad  y  paciencia  crístiana,  las  madres  con- 
fortaban á  los  hijos,  los  niiíos  á  las  madres ,  los sacef^ 
dotes  al  pueblo,  y  los  mas  distraídos  se  ofhscian  con  mas 
volunlad  al  martirío.  Duró  esta  persecución  cuanto  el 
calor  de  la  rebelión  y  la  furia  de  las  venganzas;  resis- 
tiendo Aben-Jauhar  y  otros  tan  blandamente ,  que  en- 
cendían mas  lo  uno  y  lo  otro.  Mas  el  Rey ,  porque  no 
pareciese  que  tantas  crueldades  se  hacían  con  su  auto- 
rídad, mandó  pregonarque  ninguno  matase  niño  de  diez 
años  abajo ,  ni  mujer  ni  hombre  sin  causa.  En  cuanto 
esto  pasaba  envió  á  Berbería  á  su  hermano  (que  ya  lla- 
maban Abdalá)  con  presente  de  captivos  y  la  nueva 
de  su  elección  al  rey  de  Argel,  la  obediencia  al  señorde 
los  turcos ;  dióle  comisión  que  pidiese  ayuda  para  man- 
tener el  reino.  Tras  él  envió  á  Hernando  el  Habaqui  á 
tomar  turcos  á  sueldo,  de  quien  adelántese  hará  rae- 
moría.  Mas  este,  dejando  concertados  soldados,  trajo 
consigo  un  turco  llamado  Dalí,' capitán,  con  armas  y 
mercaderes,  en  una  fusta.  Recibió  el  rey  de  Argel  á 
Abdalá  como  á  hermano  del  Rey;  regalóle  y  vistióle  de 
paños  de  seda;  envióle  á  Gonstantinopla  ,  mas  por  «h 
trettner  al  hermano  con  esperanzas  que  por  dalle  so- 


(1)  Dé  Terque,  dice  el  MS.  citado ;  pero  probablemente  aeriá  el 
beneflelado  Geariqol,  eaja  maerte  menciona  Minaol,  lib.  A,' 
cap.  17.  • 
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corro.  En  este  qiifmo  tiempoise  acabaron  de  rebelar  los 
demás  lugares  del  río  de  Almería. 

Estaba  entonces  en  Dalias  Diego  de  la  Gasea ,  capi- 
tán de  Adra,  que  habiendo  entemlido  el  motín  Yispera 
de  Navidad  (día  señalado  generalmente  para  rebelarse 
todo  el  reino ),  iba  por  reconocer  á  l^ijar ;  mas  bailán- 
dola levantada,  fué  seguido  de  los  enemigos  hasta  en- 
cerralle  en  Adra,  lugar  guardado  á  la  marina,  asentado 
cuasi  donde  los  antígos  llamaban  Abdera;  que  Pedro 
Verdugo ,  proveedor  de  Málaga,  con  barcos  bssteeíóde 
gente  y  vituallas  luego  que  entendió  la  moerte  del  ca- 
pitán Herrera  en  GádJar.  Pasaron  adelante,  visto  ef  poco 
efeto  que  hacían  en  Adra;  y  juntando  con  su  misina 
gente  basta  mil  y  cuatrocientos  hombres  con  un  moru 
que  llamaban  el  Ramf,  ocuparon  el  Chítrs  (Chatre  le 
dicen  otros),  sitio  fuerte  junto  á  Almería,  creyendo 
que  los  moríscos  vecinos  de  la  ciudad  tomarían  las  ar- 
mas contra  los  cristianos  viejos :  escribieron  y  enviaron 
personas  ciertas  á  solicitar,  entre  otros ,  á  don  Alonso 
Venégas,  hombre  noble  de  gran  autorídad,  que  coa 
la  carta  cerrada  se  fué  al  ayuntamlmito  de  los  regido- 
res ;  y  leída,  pensando  un  poco  cayó  desmayado ,  mas 
tomándole  los  otros  regidores  y  reprendiéndole,  res- 
pondió :  «Recia  tentación  es  la  del  reino;  n  y  díólés  la  car- 
ta en  que  parecía  como  le  ofiredan  tomalle  por  rey  de 
Almería.  Vivió  doliente  dende  entonces,  pero  leal  j 
ocupado  en  el  servicio  del  Rey.  Estaba  don  Garda  de 
Villarroel,  yerno  de  don  Juan,  el  que  muríó  dende á 
poco  en  las  Cuajaras,  por  capitán  oixlinarío  en  Almería, 
y  tomando  la  gente  de  la  ciudad  y  la  suya ,  di6  sobre 
los  enemigos  otro  dia  al  amanecer,  pensando  eHosqae 
venía  gente  en  su  ayuda :  rompiólos,  y  mató  al  Rami 
con  algunos.  Los  que  de  allí  escaparon ,  juntándose  con 
otra  banda  del  Cehel,  y  llevando  á  Hocaíd  de  Motríl  por 
capitán ,  tomaron  á  Castil  de  Ferro ,  tenencia  del  duque 
de  Sesa,  por  tratado ,  matando  la  gente ,  sino  á  Machín 
el  Tuerto,  que  se  la  vendió.  De  ahí  pasaron  á  Motril,  jun- 
taron (2)  una  parte  del  puebIo,y  Uevaroncasasde moris- 
cos, volviendo  sobre  Adra;  de  donde  salió  Gasea  con 
cuarenta  caballos  y  noventa  arcabuceros  á  reconocelkii, 
y  apartándose,  llamó  un  trompeta,  cuyo  nonobreera 
Santiago ,  para  enviar  á  mandar  la  gente ;  mas  fué  tan 
alta  la  voz,  que  pudieron  oiUa  los  soldados,  y  creyeoáe 
que  dijese  Santiago ,  como  es  costumbre  de  España  pa- 
ra acometer  los  enemigos,  arremetieron  sin  mas  orden. 
Juntóse  Diego  de  la- Gasea  con  ellos ,  y  fueron  cuasi  ro- 
tos los  moros,  retirándose  con  pérdida  de  cien  hombres 
á  la  sierra.  Iban  estas  nuevas  cada  dia  creciendo ;  me- 
nudeaban los  avisos  del  apríeto  en  que  estaban  los  da 
la  torre  en  órgiba;  que  los  moros  de  Berbería  babivi 
prometido  gran  socorro ;  que  amenazaban  á  Almería  y 
otros  lugares,  aunque  guardados  en  la  marína,  proveí- 
dos con  poca  gente.  Temía  el  Marqués,  si  grueso  núme- 
ro se  acercase  á  Granada ,  que  desasosegarían  el  Albai- 
cin ,  levantarían  las  aldeas  de  la  Vega,  y  tanto  mayores 
fuerzas  cobrarían ,  cuanto  se  tardase  mas  la  resisten- 
cia ;  daríase  ánimo  a  los  turcos  de  Berbería  de  pasar  á 
socórrenos  con  mayor  príesa,  confianza  y  Mperanza; 
fortificarían  plazas  en  que  recogerse,  y  no  les  fialtarían 
personas  pláticas  desto  y  de  la  guerra  entre  otras  na- 
ciones que  les  ayudasen ,  y  firmarían  el  nombra  de  reí- 

(S)  Bl  MS.  mencionado,  qumÉron. 
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uo ,  puesto  qoe  vano  y  sin  fasdamento ,  poijudicial  y 
odioso  á  'm  oídos  del  señor  natural ,  por  grande  y  po- 
deroso qua  sea ;  dirfase  avilanteza  á  ios  descontentos 
para  pensar  novedades. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  vino  Aben  HtK 
loe ya  con  la  gente  que  tenia  sobre  Tabíate ,  y  trabando 
con  don  Diego  de  Quesada  una  escaramuza  gruesa» 
cargó  tanta  gente  de  enemigos ,  que  le  necesitó  á  dejar 
la  puente  y  retirarse  á  Dúrcal.  Estas  razones  y  el  caso 
de  don  Diego  fueron  parte  para  que  el  Marqués ,  con  la 
gente  que  se  hallaba,  saliese  de  Granada  á  resistillos, 
basta  que  viniese  mas  número  con  que  acometellos  ¿  I9 
iguala;  dejando  proveído  á  laguarda  y  seguridad  de  la 
dudad  y  el  Albambra  á  su  hijo  el  conde  de  Tendilla  por 
sa  teniente;  al  corregidor  el  sosiego ,  el  gobierno,  la 
froTísion  de  Titualias ,  la  correspondencia  de  avisar  al 
ano  y  al  otro,  con  el  Presidente,  de  cuya  autoridad  se 
valiesen  en  las  ocasiones.  Salió  de  Granada  á  los  3  de 
liebrero(l$69)conpropó$itode  socorrer  á  órgiba :  vino 
á  Alendin,  y  de  allí  al  Padul.  La  gente  que  sacó  fueron 
ochocientos  infantes  y  doscientos  caballos;  demás  des- 
tos,  los  hombres  principales  que  ó  con  edad  ó  con  en- 
feróiedad  ó  con  ocupaciones  públicas  no  se  excusaron, 
seguíanle ,  mirábaaíe  como  i  salvador  de  la  tierra ,  o)-* 
tidada  por  entonces  ó  disimulada  la  pasión.  Paró  en 
el  Padul ,  pensando  esperar  allí  la  gente  de  la  Andalu* 
cía,  sin  dinero ,  sin  vitualla ,  sin  bagajes  :  con  tan  poca 
tente  tomó  la  empresa ;  pero  la  misma  noche  á  la  se- 
gunda guardia ,  oyéndose  golpes  de  arcabuz  en  Dúrcal, 
creyendo  todos  que  los  enemigos  habian  acometido  la 
guardia  que  allí  estaba ,  partió  con  la  caballería;  halló 

que ,  sintiendo  so  venida  por  el  ruido  de  los  caballos  en 
el  cascajo  del  río,  se  habian  retirado  con  la  oscuridad 
de  la  nodie,  dejando  el  lugar  y  llevando  herida  alguna 
gente;  yeJ  Marqaés ,  para  no  darles  avilanteza ,  toman- 
do ai  Padul,  acordó  hacer  en  Dúrcal  la  masa.  En  tiem- 
po de  tres  días  llegaron  cuatro  banderas  de  Baeza ,  con 
qne crecía  el  Marqués^  mil  y  ochocltotos  infantesy  una 
compañía  de  noventa  caballos;  y  teniendo  aviso  del 
trabajo  en  que  estaban  los  de  úrgíba ,  y  que  Aben  Hu- 
Bieja  juntaba  gente  para  estorballe  el  paso  de  TablatOi 
salió  de  Dúrcal. 

Entre  tanto  el  conde  de  Tendilla  recebía  y  alojaba  la 
gente  de  las  ciudades  y  señores  en  el  Albaicin ;  y  por- 
que no  bastaba  para  asegurarse  de  los  moriscos  de  la 
ciudad  y  la  tierra  y  proveer  á  su  padre  de  gente ,  nom- 
itródiezy  sietecapitanes,  parte  hijos  de  señores,  parte 
caballeros  de  la  ciudad,  parte  soldados;  pero  todos 
personas  de  crédito :  aposentólos  y  mantúvolos  sin  pa- 
gas con  alojamientos  y  contribuciones.  £1  Marqués,  de- 
jando guardia  en  Dúrcal ,  paró  aquella  noche  en  Elchi- 
te,  de  donde  partió  en  orden  camino  de  la  puente;  y 
babiendo  enviado  una  compañía  de  caballos  con  alguna 
ircabncería  á  recoger  la  gente  que  había  quedado  atrás, 
para  que  asegurasen  los  bagajes  f  embarazos ,  y  man- 
dado volver  á  Granada  los  desarmados  que  vmieron  de 
laándalucSa ,  tuvo  aviso  que  los  enemigosle  esperaban, 
parte  en  la  ladera ,  parte  en  la  salida  de  la  misma  puen- 
te,  7  la  estaban  rompiendo.  Eran  todos  cuasi  tres  mil  y 
quinientos  tiombres,  los  mas  dallos  armadqs  de  arca- 
buces y  bailestas ,  los  otros  con  hondas  y  armas  enhas- 
tadas  :  eooaeiisóae  una  escaramuza  trabada;  inas  el 
^brquéSy  visto  que  remoKimbáa  alguna»  picas  de  eu 
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escuadrón^  arremetió  adelante  con  la  gente  particular, 
de  manera  que  apretó  los  enemigos  hasta  forzarlos  á 
dejarla  puente,  y  pasó  una  banda  de  arcabucería  por 
lo  que  della  quedaba  entero.  Con  esta  carga  fueron 
rotos  del  todo,  retrayéndose  en  poca  orden  á  lo  alto  de 
la  montaña.  Algunos  arcabuceros  llegaron  á  Lanjaron 
y  entraron  en  el  castillo,  que  estaba  desamparado ;  re* 
parase  la  puente  con  puertas ,  con  rama ,  con  madera 
que  se  trajo  del  lugar  de  Tablate ,  por  donde  pasó  la  ca-> 
bailaría  ;  el  resto  del  campo  se  aposentó  en  él  sin  seguir 
los  enemigos ,  por  ser  ya  tarde  y  haberse  ellos  acogido 
á  lo  fuerte,  donde  los  caballos  no  les  podían  dañar.  El 
día  siguiente,  dejando  en  la  puente  al  capitán  Valdi- 
via con  su  compañía  para  seguridad  de  las  escoltas  que 
iban  de  Granada  á  la  Alpujarra ,  por  ser  paso  de  impor- 
tancia, tomó  el  camino  de  ()rgiba ,  donde  los  enemigos 
le  esperaban  al  paso  en  la  cuesta  de  Lanjaron;  y  ha- 
biendo sacado  una  banda  de  arcabucería  con  algunos 
caballos ,  mandó  á  don  Francisco,  su  hijo  (a) ,  que  con 
ellos  se  mejorase  en  lo  alto  de  la  montaña ,  yendo  él  su 
camino  derecho  sin  estorbo;  porque  Aben  Humeya, 
con  miedo  que  le  tomasen  los  nuestros  las  cumbres  que 
tenia  para  su  acogida,  dejó  libre  el  paso,  aunque  la 
noche  antes  había  tenido  su  campo  enfrente  del  nues- 
tro con  muchas  lumbres  y  música  en  su  manera ,  ame- 
nazando nuestra  gente  y  apercibiéndola  para  otro  día  á 
la  batalla.  Llegado  el  Marqués  ¿órgiba,  socorrió  la  tore- 
ro, en  término  que  si  tardara ,  era  necesario  perderse 
por  falta  de  agua  y  vitualla ,  cansados  de  velar  y  resis- 
tir. He  querido  hacer  tan  particular  memoria  del  caso 
de  órgiba  porque  en  él  hubo  todos  los  accidentes  que 
en  un  cerco  de  grande  importancia :  titlados  comba^ 
tidos ,  quitadas  las  defensas,  salidas  de  los  de  dentro 
contra  los  cercadores,  ó  falta  de  artíHerfa  picados  los 
muros ,  al  Gn  hambreados ,  socorridos  con  la  diligencia 
que  ciudades  ó  plazas  importantes;  hasta  juntarse  dos 
campos  tales  cuales  entóneoslos  había ,  uno  á  estorbar, 
otro  á  socorrer;  darse  batalla,  donde  intervino  persona 
yliombre  de  rey.  Socorrida  y  proveída  órgiba  de  vi- 
tualla, munición  y  gente  la  que  bastaba  para  asegurar 
las  espaldas  al  campo,  mandando  volver  á  Granada ,  á 
orden  del  conde  su  hijo,  cuatro  compañías  de  caballería 
y  una  de  infanteria  para  guarda  de  la  oíudad(i),  partió 
contral'óquelrá,  donde  tuvo  aviso  qoe  Aben  Humeya 
había  parado  resuelto  de  combatir :  juntó  con  su  gente 
dos  compañías ,  una  de  infantería  y  otra  áB  caballos  que 
le  vino  de  Córdoba.  Cerca  del  rio  que  divide  el  camino 
entre  órgiba  y  Poqueira  descubrió  Ibs  enemigos  en  el 
paso  que  llaman  Alfajarali.  Eran  cuatro  mil  hombres 
los  principales  que  gobernaban  apeados  :  hicieron  una 
ala  delgada  en  medio ;  á  los  costados  espesa  de  gente, 
como  es  su  costumbre  ordenar  el  escuadrón ;  ó  la  ma- 
no derecha ,  cubiertos  con  un  cerro ,  había  eixíboscados 
quinientos  arcabuceros  y  ballesteros ;  demás  desto, 
otra  emboscada  en  lo  hondo  del  barranco ,  luego  pasa- 
*  do  cirio,  de  mucho  mayor  número  de  gente.  Laque 
el  Marqués  llevaba  serían  dos  mil  infantes  y  trescientos 
caballos  en  un  escuadrón  prolongado,  guameddo  de  ar- 

(^  Bate  dea  Fraaeiico  es  el  almirante  de  Aragón  >  qae  detraes 
de  Tarios  casos  7  fortanas  se  ordenó  de  clérigo  7  faó  obispo  de 

Sigdeiia.  .  ^       . 

(1)  Aquí  sfiade  el  MS. :  deiat  queU  htbim  §kmuMá9  m  Lm^ 

/•ros  di  lea  diitfedM  di  rMs  y  Baaaf • 


80 


DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 


cabucería  7  mangas,  segua  la  dificultad  del  camiDo;  la 
caballería,  parte  en  la  retaguardia/parte  al  un  lado, 
donde  la  tierra  era  tal  que  podían  mandarse  los  cabar 
Uos,  pero  guarnecida  asimismo  de  alguna  infantería; 
porque  en  aquella  tierra,  aunque  los  caballos  sirvan 
mas  para  atemorizar  que  para  ofender,  todavía  son  pro- 
vechosos. Apartó  del  escuadrón  dos  bandas  de  arcabu- 
cería y  cien  caballos ,  con  que  su  hijo  don  Francisco 
fiíese  á  tomar  las  cumbres  de  la  montaña :  en  esta  or- 
den bajando  al  rio,  comenzó  á  subir  escaramuzando 
con  los  enemigos;  mas  ellos,  cuando  pensaron  que 
nuestra  gente  iba  cansada,  acometieron  por  la  frente, 
por  el  costado  y  por  la  retaguardia  todo  á  un  tiempo; 
de  manera  que  cuasi  una  hora  se  peleó  con  ellos  á  todas 
partes  y  6  las  espaldas ,  no  sin  igualdad  y  pcUgro ;  por- 
que la  una  banda  de  arcabucería  estuvo  en  términos  de 
desorden,  y  la  caballería  lo  mismo;  pero  socorrió  el 
Marqués  con  su  persona  los  caballos,  enviando  socor- 
ro ¿  los  infantes.  Viendo  los  enemigos  que  les  tomaba 
los  altos  nuestra  arcabucería,  ya  rotos  se  recogieron  á 
ellos  con  tiempo ,  desamparando  el  paso.  Siguió^  el 
alcance  mas  de  nredia  legua  hasta  un  lugar  que  dicen 
Lubien :  la  noche  y  el  cansancio  estorbó  que  no  se 
pasase  adelante;  murieron  dellos  en  este  rencuentro 
cuasi  seiscientos;  de  los  nuestros  siete;  hubo  muchos 
heridos  de  arcabuces  y  ballestas.  Don  Francisco  de  Men- 
doza, hijo  del  Marqué»,  y  don  Alonso  Portocarrero  fue- 
ron aquel  dia  buenos  caballeros,  entre  otros  que  allí 
se  hallaron ;  don  Francisco ,  cercado  y  fuera  de  la  silla, 
se  defendió  con  daño  de  los  enemigos,  rompiendo  por 
medio.  Don  Alonso,  herido  de  dos  saetadas  con  yerba, 
peleó  hasta  caer  trabado  del  veneno  usado  dend^  los 
tiempos  antiguos  entre  cazadores.  Mas  porque  se  va 
perdiendo  el  uso  della  con  el  de  los  arcabuces,  como 
se  olvidan  muchas  cosas  con  la  novedad  de  otras ,  diré 
algo  de  su  naturaleiw.  Hay  dos  maneras,  una  que  se 
hace  encastilla  en  las  montañas  de  Béjar  y  Guadarra- 
ma (á  este  monte  llamaban  los  antiguos  Orospeda,  y  al 
otro  Idubeda),  cociendo  el  zumo  de  vedegambre,  á  que 
en  lengua  romana  y  griega  dicen  eléboro  negro ,  hasta 
que  hace  correa,  y  curándolo  al  sol,  lo  espesan  y  dan 
fuerza  (a) ;  su  olor  agudo  no  sin  suavidad ,  su  color  es- 
curo, que  tira  á  rubio.  Otra  se  hace  en  las  montañas 
nevadas  de  Granada* de  la  misma  manera;  pero  de  la 
yerba  que  los  moros  dicen  rejalgar,  nosotros  yerbas, 
los  romanos  y  ¿riegosacónito ,  y  porque  mata  los  lobos, 
licoctónos ;  color  negro ,  olor  grave,  prende  mas  pres- 
to, daña  mucha  carne;  los  accidentes  en  ambas  los 
nodsmos,  frió,  jlorpeza,  privación  de  vista,  revolvi- 
miento de  estómago ,  arcadas',  espumajos,  desflaque- 
cimiento  de  fuerzas  hasta  caer.  Envuélvese  la  ponzo- 
ña con  la  sangre  donde  quier  que  la  halla,  y  aunque 
toque  la  yerba  á  la  que  corre  fuera  de  la  herida,  se  re- 
tira con  ella  y  la  lleva  consigo  por  las  venas  al  corazón, 
donde  ya  no  tiene  remedio ;  mas  antes  que  llegue  hay 
todos  los  generales :  chúpenla  para  tirarla  afuera ,  aun* 

2ue  con  peligro;  psylos  llamaban  en  lengua  de  Egipto 
los  hombres  que  tenían  este  oficio  (6).  El  particular 
remedio  es  zumo  de  membrillo,  fruta  tan  enemiga  de 
esta  yerba ,  que  donde  quier  que  la  alcanza  el  olor ,  le 

(a)  Algo  dlOere  de  lo  que  dice  Laguna  sobr^nioscórtdet,  Ul>.  4, 
Mp.  79  7  cap.  153. 
V*)  PUa.,  Ub.  7,  cap.  t,  y  Ub.  8,  cap.  !& 


quita  la  fuerza ;  zumo  de  retama ,  cuyas  hojas  macha- 
cadas he  yo  visto  lanzarse  de  suyo  por  la  herida  cuanto 
pueden,  buscando  el  veneno  hasta  topallo  y  tíraUe  afue- 
ra:  tal  es  la  manera  desta  ponzoña,  con  cuyo  tumo 
untan  las  saetas  envueltas  en  lino,  porque  se  detenga. 
La  simplicidad  de  nuestros  pasados,  que  no  conocieron 
manera  de  matar  personas  sino  á  hierro ,  puso  á  todo 
género  de  veneno  nombre  de  yerbas :  usóse  en  tiempos 
antiguos  en  las  montañas  de  Abruzzo,  en  las  de  Can> 
dia ,  en  las  de  Pereia ;  en  los  nuestros,  en  los  Alpes  que 
llaman  Monsenis  hay  cierta  yerba  poco  diferente,  díciía 
tora ,  con  que  matan  la  caza ,  y  otra  que  diceír  autora, 
á  manera  de  dictamno,  que  la  cura. 

Entróse  Poqueira,  lugar  tan  fuerte,  que  con  poca  re- 
sistencia se  defendiera  contra  mucho  mayores  fuerzas. 
Los  moros,  confiándose  del  sitio ,  le  habían  escogido  por 
depósito  de  sus  riquezas ,  de  sus  mujeres ,  hijos  y  vitua- 
lla :  todo  se  dio  á  saco;  los  soldados  ganaron  cantidad 
de  oro ,  ropa ,  esclavos ;  la  vitualla  se  aprovechó  cuanto 
pudo;  roas  la  priesa  de  caminar  en  seguimiento  de  los 
enemigos,  porque  en  ninguna  parte  se  firmasen ,  y  la 
falta  de  bagajes  en  que  la  cargar,  y  gente  con  que  ase- 
gurella,  fué  causa  de  quemar  la  mayor  parte,  porque 
ellos  no  se  aprovechasen.  Partió  el  Marqués  el  dia  si- 
guiente de  Poqueira,  y  vino  á  Pitres ,  ionde  se  detuvo 
curando  los  heridos,  dando  cobro  á  muchos  captivos 
cristianos  que  libertó ,  ordenando  las  escoltas  y  toman- 
do lengua.  Alcanzáronle  en  este  lugar  dos  coropso/ts 
de  caballos  de  Córdoba  y  una  de  infantería :  en  á  tuvo 
nueva  como  Aben  Humeya  con  mayornúmefo  de  getn 
te  le  esperaba  en  el  puerto  que  llaman  de  Jubiles,  lu- 
gar, á  su  parecer  dellos,  donde  era  imposible  pasar 
sin  pérdida.  Mas  queriendo  los  enemigos  tentar  prime- 
ro la  fortuna  de  la  guerra,  saltearon  nuestro  alojamien- 
to con  cinco  banderas ,  en  que  habla  ochocientos  hom- 
bres :  el  día  siguiente  á  mediodía,  aprovechándose  de 
la  niebla  y  de  la  hora  del  comer ,  acometieron  por  tres 
partes,  y  porfiaron  líe  manera,  basta  que  llegaron  á  los 
cuerpos  de  guardia  peleando ;  pero  en  ellos  fueron  re- 
sistidos con  pérdida  de  gente  y  dos  banderas :  hubo  al- 
gunos heridos  de  los  nuestros.  Sosegada  y  refrescada 
la  gente,  dejando  los  heridos  y  embarazos  con  buena 
guardia ,  partió  el  Marqués  ahorrado  contra  Aben  Hu- 
meya; y  por  descuidarle  escogió  el  camino  áspero  de 
Trevélez  por  la  cumbre  de  la  sierra  de  Poqueira,  donde 
algunos  moros  desmandados  desasosegaron  nuestra  re- 
taguardia sin  daño.  Pasóse  aquella  noche  fuera  de  Tre- 
vélez sobre  la  nieve,  con  poco  apareje,  y  fiio  demasiado. 
Habia  venido  á  Pitres  un  mensajero  (i)  de  Zaguer,  que 
decían  Aben-Jauhar,  tío  y  general  de  Aben  Hume  ja, 
á  pedir  apuntamientos  de  paz;  pero  llevándole  el  Mar- 
qués consigo,  le  respondió  «que  brevemente  pensaba 
dalle  la  respuesta  coma  convenia  al  servicio  de  Dios  y 
del  Rey  ».  Dícese  que  ya  d  Zaguer  andaba  recatado  de 
que  Aben-Humeya  le  buscase  la  muerte;  y  contmuando 
su  camino  para  Jubiles  con  una  compañíií  mas  deinfan- 
teria  y  otra  de  caballos  de  Ecija ,  cuyo  capitán  era  Te- 
lio  de  Aguilar,  llegó  á  vista  de  Jubiles,  donde  salió  un 

(1)  El  siguiente  trozo,  que  sin  doda  por  fomar  qd  paréntesis 
demasiado  largo,  se  saprlmló  en  ti  impreso,  eonsta  en  el  IfS.  Cn 
mensajero,  erisIlMO  «tc/o,  UamMáo  HierMmo  di  A^wtit ,  fu  pm 
ter  Heaftitiú  mir$  eUst,  kMkia  queéMd99i90t  4eloif»úh9  tmroB 
Micnñ  é  ki  nmoB  m  IQÜ»  tfg  Ai  á^vn. 
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cristiano  ▼iejo  con  tres  moros  á  éntregalle  el  castillo. 
Había  deotro  mujeres  y  hijos  de  los  moros  que  estaban 
eo  campo  con  Aben  Humeya ;  gente  inútil  y  de  estorbo 
pan  quien  no  tiene  cuenta  con  las  mujeres  y  niños,  y 
aJguoos  moros  de  paz  viejos ;  mas  porque  era  necesa- 
rio ocupar  mucha  gente  para  guardallos ,  y  si  quedaran 
sío  guarda  se  huyeran  á  los  enemigos ,  mandó  que  los 
nevasen  á  Jubiles.  Acaeció  que  un  soldado  de  les  atre- 
fidosllegóá  tentar  una  mujer  si  traia  dineros ,  y  alguno 
de  los  moriscos,  ó  fuese  marido  ó  pariente,  á  defende- 
lla,  deque  se  trabó  tal  mido ,  que  de  los  moriscos  cuasi 
ninguDO  quedó  tívo;  de  las  moriscas  hubo  muchas 
muertas;  de  los  nuestros  algunos  heridos,  que  con  la 
escurídad  de  te  noche  se  hacían  daño  unos  á  otros.  Di- 
cese que  hubo  gente  de  los  enemigos  mezclada  para 
ver  si  con  esta  ocasión  pudieran  desordenar  el  campo, 
jque,  arrepentidos  de  la  entrega  que  el  Zaguer  hizo, 
los  padres,  hermanos  y  maridos  de  las  moras  quisie- 
ron procurarsu  libertad :  la  escurídad  de  la  noche  y  la 
confusión  fué  tanta,  que  ni  capitanes  ni  oficiales  pa« 
dieron  estorbar  el  daño. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Ea  tanto  que  las  cosas  de  la  Alpujarra  pasaban  como 
teoemos  dicho ,  se  juntaron  hasta  quinientos  moros  con 
dos  capitanes,  Girón  de  las  Albuuuelas  y  Nacoz  de  Ni- 
gúeles,  i  tentar  la  guardia  que  el  Marqués  habla  dejado 
en  la  puente  de  Tablate ;  teniendo  por  cierto  que  si  de 
allí k pudiesen  apartar,  se  quitaría  el  pasoy  el  aparejo 
4  las  escoltas ,  y  nuestro  campo  con  falta  de  vituallas  se 
desharía.  Vinieron  sobre  la  puente  hallándola  telta  de 
gente,  y  la  que  babia  desapercebida  acometieron  con 
tanto deoaedo,  que  la  hicieron  retirar;  parte  no  paró 
¿asta  Granada;  muchos  dellos  murieron  sin  pelearen 
el  alcance;  parte  se  encerraron  en  una  iglesia,  donde 
acabaron  quemados;  con  que  la  puente  qued2  por  los 
enemigos.  Has  el  conde  de  Tendilia ,  saúda  la  nueva, 
envió  i  llamar  con  diligencia  á  don  Alvaro  Manrique, 
capitán  del  nuunqués  de  Pliego ,  que  con  trescientos  in- 
fantes y  ochenta  caballos  de  su  cargo  estaba  alojado  dos 
leguas  de  Granada.  Llegó  á  la  puente  de  Genil  al  ama- 
necer, donde  el  Conde  le  esperaba  con  ochocieptos  in- 
stes y  ciento  y  veinte  caballos :  avisado  del  número 
de  los  enemigos,  entrególe  la  gente,  y  dióle  orden  que 
peleando  con  ellos ,  desembarazado  el  paso,  le  dejase 
guardado,  y  él  con  el  resto  della  pasase  á  buscar  al 
Karqués.  Cumplió  don  Alvaro  con  su  comisión,  ha-> 
liando  la  puente  libre  y  los  moros  idos. 

En  Jubiles  llegó  el  capitán  don  Diego  de  Mendoza, 
eoTiado  por  el  Rey  para  que  llevase  relación  de  la  guer- 
ra, manera  de  cómo  se  gobernaba  el  Marqués,  del  es- 
tado en  que  las  cosas  se  hallaban ;  ixirqde  los  avisos 
eran  tan  diferentes ,  que  causaban  confusión  en  laís  pro- 
gnes ,  como  no  faltan  personas  que  por  pretensiones 
6  por  pasión  ó  opinión  ó  buen  celo  culpan  ó  ei^cusan  las 
obras  de  los  nünistrqs.  Partió  el  Marqués  de  Jubiles, 
^0  á  Cádiar ,  donde  fué  la  muerte  del  capitán  Herrera; 
de  allí  i  Üjíjar :  en  el  camino  mandó  combatir  una  cue- 
va ,  en  queae  defendían  encerrados  cantidad  de  moros 
con  sos  mujeres  y  hijos ,  hasta  que  con  fuego  y  humo 
fueron  tomados.  Estando  en  Ujijar  fué  avisado  que 
Abea  Hufflttya,)iinta8  todas  sus  fuerzas,  le  esperaba  en 
Hi. 
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el  paso  de  Paterna ,  tres  leguas  de  Ujfjar,  y  sin  dete- 
nerse partió.  Caminando  le  vinieron  dos  moros  de  parte 
de  Aben  Humeya  con  nuevos  partidos  de  paz,  mas  el 
Marqués  sin  respuesta  los  llevó  consigo  hasta  dar  con 
su  vanguardia  en  la  de  los  enemigos;  y  en  una  quebra- 
da junto  á  Iñiza  pelearon  con  harta  pertinacia,  por  ser 
mas  de  cinco  mU  hombres  y  mejor  armados  que  en  Ju- 
biles ;  pero  fueron  rotos  del  todo ,  tomándoles  el  alto  y 
acometiéndolos  con  la  caballería  don  Alonso  de  Cárde- 
nas ,  conde  de  la  Puebla :  no  se  siguió  el  alcance  por 
ser  noche.  Envió  el  Mafijués  doscientos  caballos,  que 
les  siguieron  hasta  la  nieve  y  aspereza  de  la  'sierra, 
matando  y  captivando;  y  él  á  dos  horas'de  noche  paró 
en  Iñiza ;  otro  dia  vino  á  Paterna;  dióla  á  saco ;  no  ha- 
llaron los  soldados  en  ella  menos  riqueza  que  en  Po- 
queira.  El  rencuentro  de  Paterna  fué  la  postrera  jor- 
nada en  que  Aben  Humeya  tuvo  gente  junta  contra  el 
Marqués ,  el  cual  partió  sin  detenerse  para  Anda'raz  en 
seguimiento  de  las  sobras  de  los  enemigos,  habiendo 
enviado  delante  infantería  y  caballería  á  buscallos  en  el 
llano  y  en  la  sierra  que  dicen  el  Cehel,  cerca  de  la  mar; 
montana  buena  para  ganados ,  caza  y  pesca,  aunque  en 
algunas  partes  falta  de  agua.  Dicen  los  moros  que  fué 
patrimonio  del  conde  Julián  el  traidor,  y  aun  duran  en 
ella  y  cerca  memorias  de  su  nombre :  la  torre ,  la  ram- 
bla Juliana  y  Castil  de  Ferro.  Llegado  á  Andarax,  envió 
á  su  hijo  don  Francisco  coo  cuatro  compañías  de  in- 
fantería y  cien  caballos  á  Ohánez,  donde  entendió  que 
se  recogían  enemigos;  mas  por  avisos  ciertos  del  ca- 
pitán de  Adra  supo  qué  en  él  no  habia  cuarenta  perso- 
nas, y  por  alguna  falta  de  vituallas  le  mandó  to/nar. 
Recogió  y  envió  á  Granada  gran  cantidad  de  captivos 
cristianos,  á  quien  habia  dado  libertad «en  todos  los 
pueblos  que  ganó  y  se  le  rindieron :  recibió  los  lugares 
que  sin  condición  se  le  entregaron.  Estaba  Diego  de  la 
Gasea  sospechoso  en  Adra  que  los  vecinos  de  Turón, 
lugar  délos  rendidos  en  el  Cehel,  acogían  moros  enemi- 
gos ,  y  queriendo  él  por  si  saber  la  verdad  para  dar  avi- 
so al  Marqués,  fué  con  su  gente;  mas  no  hallando  mo- 
ros, entró  de  vuelta  á  buscalr  cierta  casa ,  de  donde  sa- 
lió uno  dellos,  que  le4ió  cierta  carta  de  aviso  fingida, 
y  al  abrirla  le  meti<f  un  puñal  por  el  vientre ;  hirió  tam- 
bién dos  soldados  antes  que  le  matasen.  Murió  Gasea 
de  las  heridas,  y  mandó  en  su  testamento  que  las  ga- 
nancias que  habia  hecho  en  la  guerra  se  repartiesen 
entre  soldados  pobres,  huérfanos,  viudas,  mujeres  é 
hijas  de  soldados ;  era  sobrino  hijo  de  hermano  de 
Gasea ,  obispo  de  Sigúenza ,  que  venció  en  una  batalla 
á  los  Pizarros  y  pacificó  el  reino  del  Perú. 

En  el  mismo  tiempo  don  Luis  Fajardo ,  marqués  de 
Vélez,  gran  señor  en  el  reino  de  Murcia,  solicitado, 
como  dijimos ,  por  cartas  del  presidente  de  Granada, 
habia  salido  con  sus  amigos,  deudos  y  allegados  ¿  en- 
trar .en  el  rio  de  Almería :  era  la  gente  que  llevaba 
número  de  dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  la 
mayor  parte  escogidos.  La  primera  jornada  fué  com- 
batir una  gruesa  banda  de  moros  que  atravesaban  des- 
mandados eo  Illar;  de  alli  fué  sobre  FHiz;  tomóla  y 
saqueóla,  enriqueciendo  la  gente ;  peleóse  con  harto 
riesgo  y  porfía;  murieron  de  los  enemigos  muchos,  pe- 
ro mas  mujeres, que  hombres,  entre  ellos  sü  capitán, 
llamado  Fu  tei,  natural  del  Cénete.  Hecho  esto,  por  fal- 
ta de  vituallas  se  recogió  á  los  lugares  del  rio  de  Alme- 
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ría ,  donde  para  manleror  la  gente  y  su  persoila  Tino  é 
Gosar  dé  Canjáyar,  barranco  de  la  Hambre  le  llaman  por 
otro  nombi:e  en  su  lengua ,  porque  en  él  se  recogieron 
los  moros  cuando  el  rey  Católico  don  Femando  hizo  la 
empresa  de  Andaras  en  el^mer  levantamiento,  donde 
pasaron  tanta  hambre,  que  cuasi  todos  murieron. 

La  toma  de  Poqueíra ,  Jubiles  y  Paterna  puso  temor 
h  los  enemigos',  porque,  teniaii  reputación  dé  fuertes, 
y  indignación  por  la  pérdida  que  en  ellos  hicieron  de 
todas  sus  fortunas  :  comenzaron  á  recogerse  en  luga- 
res ásperos ,  ocupar  las  cumbre$  y  riscos  de  las  monta- 
nas, foftificand'o  á¿u  parecer  lo  quérbasjtaba,  pero  uq 
como  gente  plática;  antes  ponian  tpdas  Sus  esperanzas 
y  seguridad  en  esparcirse,  y  dejando  la  frente  d  enemi- 
go, pasar  i.  las  espaldas ,  más  coa  apariencia  de  desca- 
bullirse ^ué  de  acometer/  Pareció  al  Marqués  con  estos 
suce$os<fuedac  llana  toda  la  Alpujarta;  y  dando  la  vuel- 
ta por  Andarax  y  Cádiar,  tprnó  á  Órgibe,  por  estar  mas 
'  en  comarca  de  la  mar ,  río  de  Aliñaría ,  Granada  y  la 
misma  Alpujarra.*  Entre  tanto,  aunque  la  rebelión  pare- 
cía estar  en  la  Alpujarra  en  términos  de  sosegada,  echó 
raíces  por  diversas  partes :  á  la  parte  de  poniente ,  por 
'  las  Guayaras',  tres  lugares  pequeños  Juntos  que  parten 
la  tierra  de  Almuñócar  de  la  de  Val  de  Leclin ,  puestos 
en  el  valle  que  desciende  al  puerto  de  la  Herradura, 
desdichado^or  la  pérdida  de  veinte  y  tres  galeras  ane- 
gadas con  su  Capitán  general  don  Juan  de  Mendoza,  hom- 
bre de  no  menos  industria  y  ánimo  que  su  padre  don 
Bernardino  y  otros  de  sus  pasados ,  que  en  diversos 
tiempos  valieron  en  aquel  ejercicio.  EÍ  señor  de  uño 
de  aquellos  lugares,. ó  con  ánimo  de  teiíellos  pacíficos, 
ó  de  roballos  y  captivar  la  gente,  juntando  consigo  has* 
ta  doscientos  scpldados  desmandados  de  la  costa,  forzó 
á  ios  vecinos  que  le  alojasen  y  contribuyesen  extlraor- 
diñáfiaménte.  Vista  por  ellos  la  violencia ,  dilatándolo 
.  hasta  la  noche,  le.  acometieron  de  improviso,  y  necesi- 
táronla retraerse  en  la  iglesia,  donde  quemaron  á  él  y 
álos  que  entraron  en  su  compañía.  Ño  dio  tiempo  á  los 
malhechores  la  presteza  del  caso  para  pensar  en  otro 
partido  nías  Hanp  que  juntarse,  l]egandoásí,dela  gente 
de  los  lugares  vecinos,  trésipil  personas  detodas  edades, 
en  que  habia  mil  y  quinientos  homl)rós  (1)  de  prove- 
cho, armados,  de  arcabuces,  ballestas,  lanzas  y  gorgu- 
ees, y  parte  hondas,  como  la'ira  y  la  posibilidad  les  da- 
ba; y  sin  tomar  capitán ,  de  común  parecer  ocuparon 
dos  peñones,  uno  alto ,  de  subida  áspera  y  difícil ,  otro 
menor  y  mas  llano.  Aquí  pusieron  su  guardia  y  se  re- 
pararon sin  traveses,  parte  óon  piedra  seca ,  parte  con 
mantas  y  jalmas  como  rumbadas,  á  falla  de  rama  y  tier- 
ra. Estos  dos  sitios  esco^eron  para  su  segundad,  jun- 
tündd  después  consigo  algunos  salteadores.  Girón, 
Marcos  el  Zámar ,  capitanes ,  y  otros  hombres  á  quien 
convidaba  la  fortaleza  del  sitio,  el  aparejo  de  la  comar- 
ca y  la  ocasión  de  las  presas.  Fué  el  Marqués  avisadO| 
qué  andaba  visitando  algunos  lugares  de  la  tierra  como 
seguro  de  tal  novedad;  y  visto  que  el  fuego  se  comen* 
zaba  por  parte  peligrosa  de  lugares  importantes,  guar** 
dados  á  la  costa  con  poca  gente ,  recelando  que  saltase 
á  la  sierra  de  Bentomiz  ó  á  la  Hoya  y  Jarquía  de  Mála- 
ga*, deliberó  partir  con  cuasi  dos  mil  infantes  y  doscien- 
tos cabfillos,  avisando  al  Conde  que  de  Granada  le  re- 
forzase con  mas  gente  de  pié  y  de  caballo.  Eran  los  mas 
(1)  El  US.  dles  mu  y  P9k9timt09. 
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avéílturefos  6  concejiles :  tomó  el  camino  de  las  Guá^ 
jaras,  dejando  é  sus  espaldas  lugares  como  Ohánez  y 
Valor  el  alto,  sospechosos  y  sobresaltados,  aunque  solos 
de  gente,  según  los  avisos.  Algunos  le  juzgaban  dicien- 
do que  pudiera  enviar  otra  persona  ó  á  su  hijo  el  Con- 
de en  su  lugar ;  pero  él  escogió  para  si  la  empresa  con 
este  peligro,  ó  pcM^e  el  Rey,  vista  la  importancia  del 
caso;  na  le  proveyese  de  companero ,  ó  por  entretener 
k  gente  en  la  ganailcia  :  tanto  puede' la  ambición  en 
los  hombres,  puesto  que  sea  loable,  que  aun  de  los  hi- 
jos se  recatan.  Sacar  al  Conde  de  Granada,  que  le  ase- 
guraba la  ciudad  á  las  espalda»  y  le  proveía  de  gente  y 
de  vitualla,  parecía  consejo  peligroso,  y  partir  la  em- 
presa con  otro ,  despojarse  de  las  cabezas,  que  si  mo- 
chas en  número  y  calidad  de  personas,  en  experiencia 
eran  pocas.  Estas  dudas  saneó  con  la  presteza » porque 
antee  que  los  enemigos  pensasen  que  partía,  les  puso 
las  armas  delante.  Halláronse  en  toda  la  jornada  mu- 
chas personas  principales,  así  del  reino  de  Granada  co- 
mo de  la  Andalucía ,  que  en  las  ocasiones  serán  nom- 
brados. Partió  el  Marqués  de  Andarax,  y  sin  perder 
tiempo  vino  de  Cádiar  á  órgiba ,  y  tomando  vitualla  á 
Vélez  de  Benabdalá,  pasó  el  rio  de  Motril,  la  inbntería 
á  las  ancas  de  los  caballos,  y  llegó  á  las  Guájaras,  que 
están  en  medio.  Vino  don  Alonso  Portdcarrero  con  mil 
soldados,  ya  sano  de  sus  heridas,  y  otras  dos  banderas 
de  infanteda,  ciento  y  cincuentacaballos;  gente  hecha 
en  Granada,  que  enviaba  el  conde  de  Téndilia ;  el  conde 
de  Santistéban  con  muchos  deudos  y  amigoa  de  su  ca- 
sa y  vasallos  suyos.  Mas  los  enemigos,  como  de  impro- 
viso descubrieron  el  campo,  comenzaron  á  tomar  el 
candno  de  los  peñones ,  y  víanse  subir  por  la  míMitaña 
con  mujeres  y  hijos.  Viendo  el  Marqués  qué  se  reco- 
gían á  sus  fuertes,  envió  una  compañía  de  arcabao^t» 
á  reconocerlos  y  dañaríos  si  pudiesen ;  pero  deude  á 
poco  le  trajo  un  soldado  mandado  del  capitán ,  que 
por  ser  lis  enemigos  muchosy  su  gente  poca»  ni  áeatre- 
via  á  seguillos  porque  no  le  cargasen»  tiiá  retirarse  por- 
que no  le  rompiesen  :  pedia  para  lo  uno  y  lo  otro  mil 
hombres.  Envióle  alguna  arGabuceria,yéi  con  la  gente 
que  pudo  llegar  ordenada  le  siguió  hasta  las  Gv^iaras 
altas  por  hacerle  espaldas»  donde  alojó  aquella  noche 
con  mal  aparejo ;  pero 'los  unos  y  los  otros  sin  temor; 
los  nuestros  por  la  confianza  de  la  victoria,  los  enemi- 
gos de  la  defensa. 

Entre  los  que  allí  vinierou  á  servir  fué  uno  d6n  Juan 
de  Villarroel ,  hyade  don  García  de  ViilárroeU  adelan- 
tado que  fué  de  Cazoría,  y  sobrino  (según  faina)  de  fray 
Francisco  Jiménez,  cardenal  y  arzobispo  de  Tlotedo, 
gobernador  de  EspSña  entre  la  muerte  del  rey  católico 
don  Fernando  y  el  reinado  del  emperador  don  Carlos. 
Era  á  la  sazón  capitán  de  Almería  y  servia  de  comisarío 
general  en  el  campo ;  hombre  de  años,  probfido  on  em- 
presas éotttramottp,  pero  de  consc^^ossuliles  y  peligro- 
sos, que  habia  ganado  gracia  con  hallar  culpas  en  capi^ 
tañes  generales,  siendo  á  veces  escuchado,  y  al  fin  re- 
munerado. Este,  por  abrirse  camino  para  algün  nombre 
en  aquella  ocasión,  gastó  la  noche  ^n  sueñe  en  persuadir 
al  Marqués  que  le  mandase  con  cincuenta  soldados  á 
reconocer  el  fuerte  de  loé  enemigos ,  diciendo  que  del 
alzamiento  no  se  descubría  el  paso  del  peAon  alto. 
Concurrió  el  Marqués,  mostrando  hacerlo  mas  por  per- 
misión y  Ucencia  que  ftiandaraiebto^  ]^ro  aiUMéstáo^ 
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dok  qoe  no  pasase  del  cerro  pequeño ,  que  estaba  en- 
tre so  alojamiento  y  la  cuesta,  y  que  no  líerade  consigo 
mas  de  cincuenta  arcabuceros ;  bJandura  que  suele  pcH 
oerá  Teces  á  los  que  gobiernan  en  gran^  y  presen* 
tespeíígros.  Mas  don  Joan,  pasando  el  cerro,  comenzó 
á  sabir  la  cuesta  sin  parar,  aunque  fué  llamado  del 
Maniaés,  j  á  seguillo  muclía  gente  principal  y  otros 
desmandados,  ó  por  acreditar  sus  personas  ó  por  codi- 
cia del  robo.  Pasaban  yalosquesubian  d^ocbocientos, 
sin  poderlo  el  Marqués  estorbar ;  porque  don  Juan, 
viéndose  acrecentado  con  número  de  gente,  y  conci- 
biendo  en  sí  mayores  esperantes,  teniéndose  por  señor 
déla  jornada,  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio  ni  la 
que  se  debe  en  hecboft  semejantes  ,  desmandada  la 
geste  no  con  mas  concierto  que  el  que  daba  su  voluntad 
i  cada  uno ,  comenzó  la  subida  con  el  ímpetu  y  priesa 
qoesnele  quien  Ta  ignorante  de  lo  que  puede  aconte- 
cer, mas  dende  á  poco  con  flojedad  y  cansancio.  Vista 
por  k)s  enemigos  Ja  desorden,  bicieron  muestra  de  en* 
cubrirse  con  el  peñón  bajo ,  dando  apariencia  de  esca- 
par :  pensaron  loa  nuestros  que  huian,  y  apresuraron  el 
paso;  creció  el  cansancio,  oíanse  tiros  p¿*dido$  de  ar- 
cabucería ,  voces  de  bombees  desordenados;  víanse  ar- 
remeter, parar,  cruzar,  mandar;  movimientos  según  el 
afiento  ¿apetito  de  cada  uno:  en  ochocientas  personas 
mostrarse  mas  capitanes  que  hombres,  antes  cada  cual 
lo  era  de  sí  mismo;  el  hábito  del  capitán  un  capote, 
una  montera ,  una  caña  en  ía  mano.  No  se  estaba  á 
media  cuesu  cuando  la  gente  comenzó  á  pedir  muni- 
ción de  mano  en  mano :  oyeron  los  enemigos  la  voz, 
peligrosa  en  senaejantea  ocasiones ;  y  viendo  la  des- 
orden, saltaron  fuera  con  el  Zamar  basta  cuarenta 
hombrea^  esos  con  pocas  armas  y  menos  muestra  de 
acometer;  pero  convidados  del  aparejo,  y  ayudados  de 
piedras  que  los  del  peñón  echaban  por  la  cuesta ,  y  de 
alguna  gente  mas,  dieron  á  los  nuestros  una  carga  har- 
to retenida,  aunque  bastante  para  que  todos  volviesen 
lis  espaldas  con  mas  priesa  que  habían  subido,  sin  que 
hombre  hiciese  muestra  de  resistir  ni  la  gente  parti- 
cular fuese  parte  pana  ello;  antes  los  segoian  mostrasido 
quereUos  detener :  fueron  loa  moros  creciendo,  ejecu- 
tando y  matando  hasta  cérea  del  alroyo.  Murió  don 
lian  de  Víllarroel  desalentado,  con  la  espada  en  la  oin- 
ti|  cochinadas  en  la  cabeza  y  las  manos ,  según  se  re- 
piraba;  don  Luis  Potiee  de  León,  meto  de  don  Luis 
PoDce,  que  herido  de  muerte  y  caido,  le  despeñó  un  su 
erado  por  salvalla,  y  Juan  Ronquillo,  veedor  de  las  com- 
fSDÍas  de  Granada,  y  un  bijo  solo  del  maestre  decam- 
po Beraaado  de  Oruña ,  viéndole  su  ^dre  y  todos  pe- 
leando. Fueron  los  muertos  ntaéhos  ums  que  los  que 
lai  seguían,  y  algunos  ahogados  con  el  cansancio ;  los 
demás  sesakaroD,yentréellos  don  Jerónimo  de  Padilla, 
bijo  de  Gutierre  Lopet  de  Padilhi,  que  herido  y  pelean- 
do huta  que  cayó ,  la  sacó  arrastrando  por  los  pies  un 
«davo  á  quien  él  dio  libertad.  El  Marqués,  vista  la 
desorden,  y  que  losenemígos  ctecian  y  vem'an  mejora- 
dos, y  prolongándose  por  la  loma  de  la  montana  á  to- 
■srle  lu  espaldasi  encaminados  ¿  un  cerro  que  le  es- 
Itba  encima,  envió  á  don  Alonso  de  Cárdenas  convo- 
cas arcabnecra  que  pudo  recoger;  hombre  suelto  y  de 
csmpo,  el  cual  previno  y  aseguró,  el  alto.  Estaba  el 
^ués  afeado  con  bi  cabaUería,  laslansál  tendidas, 
guarneoidodt  alguna  aroabuceriai  esperando  loa  ene- 
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mígos  y  recogiendo  la  gente  que  venia  rota :  pudo  es* 
ta  demostración  y  su  autoridad  refrenar  la  furia  de  los 
unos,  detener  y  asegurar  los  otros,  aunque  con  peligro 
y  trabajo.  Otro  día  al  amanecer  llegó  la  retaguardia : 
serían  por  todos  cinco  mil  y  quinientos  infantes  y  cua- 
trocientos caballos;  compañía  bastante  para  naavor  em- 
presa ;  si  se  hubiera  de  tener  cuenta  con  solo  el  núme- 
ro. Ordenó  solo  un  escuadrón,  por  el  temor  de  la  gente 
que  el  día  de  antes  había  recebidodesgracia,  guarnecido 
á  los  costados  con  mangas  prolongadas  de  arcaboce- 
ría.  Era  el  peñón  por  dos  partes  sin  camino,  mas  por  la 
que  se  continuaba  con  la  montaña  había  salida  menos 
áspera  :  aquí  mandó  estar  caballería  y  arcabucería 
apartada,  pero  cubierta ,  porque  vistos  no  estorbasen 
la  huida.  Son  los  moros  cuando  se  ven  encerrados  im- 
petuosos y  animosos  para  abrirse  paso;-n)as  abierto, 
procuran  salvarse  sin  tomar  el  pecho  al  enemigo;  ypor 
esto,  si  á  alguna  nación  se  ha  de  abrir  lugar  por  donde 
se  vayan,  es  á  ellos.  Acometiólos  con  esta  orden,  y  du« 
ró  el  combatir  con  pertinacia  hasta  I9  escuridad  de  la 
noche ;  los  unos  animados ,  los  otros  indignados  del 
suceso  pasado :  mandó  tocar  á  recoger ,  y  alojó  pegado 
.con  el  fuerte,  encomendando  la  guardia  á  los  que  lle- 
garon holgados.  Puso  la  noche  á  los  enemigos  delante 
de  los  ojos  el  peligro,  el  robo,  la  captividad,  la  muerte; 
trájolesel  miedo  confusión  y  discordia,  como  en  áni- 
mos apretados  que  tienen  tiempo  para  discurrir :  unos 
querían  defenderse,  otros  rendirse,  otros  huir;  al  Gn, 
salió  la  mayor  parte  de  la  ^nte  forastera  y  monfíes  con 
los  capitanes  Girón  y  el  Zamar,  sacando  las  mujeres  y 
niños  que  pudieron,  y  quedó  todavía  número  de  gente 
de  los  naturales;  y  aunque  flacamente  reparada,  si 
tuvieran  esfuerzo  y  cabezas ,  con  el  favor  de  lo  pasado 
y  el  aparejo  del  sitio ,  solas  mujeres  bastaban  á  defen- 
derse. Hicieron  al  principio  resistencia,  ó  que  el  des- 
deño de  verse  desamparados  ó  la  ira  los  encendiese; 
pero  apretados,  enflaquecieron ,  y  dando  lugar,  fueron 
entrados  por  fuerza :  no  se  perdonó  con  orden  del  Mar- 
qués á  persona  ni  á  edad;  el  robo  fué  grande, y  mayor 
la  inuerte,  especialmente  de  mujeres :  no  faltó  ambi* 
cion  que  se  ofreciese  á  solicítaUa  como  cargo.de  ma- 
yor importancia.  Escapó  Girón;  fué  preso  y  herido  de 
un  arcabucero  por  el  muslo  el  Zamar  por  salvar  una 
bija  suya  doncella,  que  no  podía  con  el  trabs\]o  del  ca- 
mino; y  llevado  á  Granada,  le  mandé  atenazar  el  conde 
de  Tendilla,  que  hfio  calificada  la  victoria. 

Tomado  el  fuerte  de  las  Guájaras ,  envió  el  Marqués 
el  campo  con  el  conde  de  Santistéban,  que  le  esperase 
en  Vélez  de  Benabdalá ;  y  f^é  á  visitar  á  Almuñécar, 
Salobreña,  MotrU»  lugares  á  la  marina ;  guardados  con- 
tra los  cosarios  de  Berbería,  y  quedó  por  entonces  ase- 
gurada aquella  tíerpí  hasta  Ronda.  Puso'en  el  oficio  de 
don  Juan  de  Víllarroel  á  don  Francisco  de  Mendoza,  su 
hijo;  nombró  veedores  y  óteos  oficiales  de  hacienda, 
sin  que  el  gobierno  del  campo  no  podía  pasar.  Pero  no 
dejaron  perder  sus  émulos  aquella  ocasión  de  calum^ 
filarle,  diciendo  ser  él  mismo  quien  proveía,  libhiba, 
pagaba,  repartía  las  contribuciones,  présasy  depósitos, 
pues  sus  hijos  y  criados  lo  hacían;  cosa  que  los  capita- 
nes generales  suelen  y  deben  btilr.  Pero  la  necesidad 
)  la  salida  del  negocio  mostró  haber  sido  mas  prove- 
choso consejo  para  la  hacienda  del  Rey,  en  lo  poco  que 
se  gMtó  con  iBUGhs  gwte  i  ea  muebe  tiempo.  Llegado 
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á  Vélez,  tornóá  órgiba;  dióse  á  recebir  gentes  y  pueblos 
que  se  venían  á  rendir;  entregaban  las  armas  los  que 
habitaban  por  toda  la  Alpujarra  y  río  de  Almería ,  y  los 
que  en  las  montañas  andaban  alzados  rendíanse  á  mer- 
ced del  Rey  sin  condición ;  traían  mujeres,  h^os  y  ba- 
ciendas ;  comenzaban  á  poblar  sus  casas ;  ofrecíanse  á 
ir  con  ellas  á  morar  como  y  donde  los  enviasen;  y  si  en 
Id  tierra  los  quisiesen  dejar,  mantener  guardia  para  de- 
fensión y  segundad  della,  solamente  que  se  les  diesen 
las  vidas  y  libertad ;  pero  aun  estas  dos  condiciones  no 
les  admitió.  No  por  eso  dejaban  de  venirse:  dábales  sal- 
vaguardia con  que  vivían  pacíficos,  aunque  no  del  todo 
asegurados;  y  bailando  el  campo  lleno  de  esclavos  y 
crístianos  ^ue  comían  la  vitualla,  depositó  quinientas 
moríscas  en  poder  de  sus  padres,  hermanos  y  maridos, 
y  sobre  sus  palabras  las  recibieron  en  (Jjíjar ,  y  dende 
á  poco  envió  con  alguaciles  por  ellas  para  volvellas  á 
sus  dueños,  que  sin  faltar  persona  las  tornaron ;  cosa 
no  vista  en  otro  tiempo,  ó  fuese  el  miedo  y  la  obedien- 
cia ,  ó  fuese  que  restituían  las  mujeres  de  que  hallan 
abundancia  en  toda  parte,  y  por  esto  son  estimadas  co- 
mo alhaja,  y  los  hijo»  donde  se  los  criasen,  descargán- 
dose de  bocas  inútiles  y  embarazo  cojijoso;  y  aquí  hizo, 
particulares  justicias  de  muchos  culpados. 

Discurrían  los  soldados.de  veinte  en  veinte  sin  dimo; 
dábanse  á  descubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la 
montaña ;  combatían  cuevas  donde  había  moriscos  al- 
zados :  todo  era  esclavos ,  despojos,  riquezas.  No  eran 
por  entonces  tantas  las  desórdenes,  que  los  moriscos  no 
las  pudiesen  sufrir,  ni  tantos  los  autores,  que  no  pudie- 
sen ser  castigados;  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ga- 
nancia ,  vinieron  otros  nuevos  codiciosos  que  mudaban 
el  estado  de  paz  en  desasosiego,  y  de  obediencia  en  des- 
confianza. Vióse  un  tiempo  en  el  cual  los  enemigos  (ó 
estuviesen  rendidos  ó  sobresanados)  pudieran  con  fa- 
cilidad y  poca  costa  ser  oprimidos,  y  venirse  al  término 
que  después  se  vino  de  castigo ,  de  opresión  ó  de  des- 
tierro; ó  sacándolos  á  morar  en  Castilla ,  poblar  la  tier- 
ra de  nuevos  habitadores,  sin  pérdida  de  tanto  tiempo, 
gente  y  dineros,  sin  hambre,  sin  enfermedad,  sin  violen- 
cia de  vasallos.  No  son  los  hombres  jueces  de  los  pen- 
samientos y  motivos  de  los  reyes ;  pero  mucho  puede  en 
el  ánimo  de  un  príncipe  ofendido  por  caso  de  rebelión 
ó  desacato ,  la  relación,  aunque  interesada  ó  apasiona- 
da, que  le  inclina  á  rígor  y  venganza;  porque  cualquier 
tiempo  que  se  dilata ,  aunque  sea  para  mayor  oportu- 
nidad ,  le  parece  estorbo. 

En  esto  la  gente  de  Granada,  libre  del  miedo  y  de  la 
necesidad,  tomó  á la  pasión  acostumbrada :  enviaban 
al  Rey  personas  de  su  ayuntamiento;  pedían  nuevo  ge- 
neral ;  nombraban  al  marqués  de  Vélez,  engrandecien- 
do su  valor,  consejo,  paciencia  de  trabajos,  reputación: 
partes  que,  aunque  concurriesen  en  él,  la  mudanza  de 
voluntades  y  los  mismos  oficios  hechos  en  su  perjuicio 
dende  á  pocos  días  que  entonces  en  su  favor,  mostraban 
no  haberse  movido  los  autores  con  fin  de  loallas  por- 
que fuesen  tales.  Calumniaban  al  de  Mondéjar  que  per- 
mitía mucho  á  sus  oficiales;  que  no  se  guardaban  las 
vituallas;  que  los  ganados,  pudiendo  seguir  elxMímpo,  se 
llevaban  á  Granada ;  que  no  se  ponía  cobro  en  los  quin- 
tos y  hacienda  del  Rey;  que  teniendo  presidente  cabeza 
en  los  negocios  de  justicia,  tantas  personas  graves  y  de 
consejo  en  la  chanoállería ,  ua  ayuntamiento  de  ciudad, 


un  corregidor  solícito,  tantos  hombres  prudentes;  no 
solamente  no  les  comunicaba  las  ocasiones  en  general, 
pero  de  los  sucesos  no  les  daba  parte  por  escrito  ni  de 
palabra ;  antes  indignado  por  competencias  de  jurísdi- 
dones,  preeminencias  de  asíentosó  maneras  de  mandar, 
sabían  de  otros  antes  la  causa  porque  se  les  mandaba, 
que  recibiesen  el  mandamiento.  Loaban  la  diligencia 
del  Presidente  en  descubrir  los  tratados,  los  consejos, 
los  pensamientos  de  los  enemigos;  entretener  la  gente 
de  la  ciudad,  exhortar  á  los  señores  del  reino  que  toma- 
sen las  armas,  en  particular  al  marquésde  Vélez,  y  otras 
demostraciones  que,  atribuidas  al  servicio  del  Rey, eran 
juzgadas  por  honestas,  y  á  su  particular  por  tolerables: 
empresas  de  reputación  y  autoñdad,  no  desdeñando  ni 
ofendiéndola ;  y  que,  en  fin,  como  quiera,  eran  de  suyo 
provechosas  al  beneficio  público ;  que  la  guerra  no  es- 
taba acabada ,  pues  los  .enemigos  aun  quedaban  en  pié; 
que  las  armas  entregadas  eran  mutiles  y  viejas ;  mos^ 
trábanse  indignados  y  rebeldes,  resolutos  á  no  pandar- 
se por  el  Marqués.  Los  alcaldes  (  oficio  usado  á  seguir 
el  rigor  de  la  justicia,  y  aun  el  de  la  venganza,  porque 
cualquiera  dilación  ó  estorbo  tienen  por  desacato  )  cul- 
paban la  tibieza  en  el  castigar,  recebir  á  merced  y  am- 
parar gente  traidora  á  Diosj  al  Rey;  las  armas  en 
mano  de  padre  y  hijo ,  oprimida  la  justicia  y  el  gobier- 
no, llena  Granada  de  moros,  mal  defendida  de  cristia- 
nos ,  muchos  soldados  y  pocos  hombres,  peligros  de 
enemigos  y  defensores,  deshaciendo  por  un  cabo  /a 
guerra  y  criándola  por  otro.  Porel  contrario,  los  amigos 
y  allegados  del  Marqués  y  su  casa  decian  que  la  guem 
era  libre,  y  los  oficíales  y  soldados  concejiles,  y  esos 
sm  sueldo ,  movidos  de  su  casa  por  la  ganancia ;  los  ga- 
nados habidos  de  los  enemigos ;  que  por  todo  se  balla- 
ria  que  la  carne  y  el  trigo  y  cebada  se  aprovechaba  de 
día  en  día;  que  mal  se  podían  fundar  presidios  para 
guarda  de  vitualla  con  tan  poca  gente ,  ni  asegurar  las 
espaldas  sino  andando  tan  {legados  con  los  enemigos, 
que  les  mostrasen  cada  hora  las  cuerdas  de  los  arca- 
buces y  los  hierros  de  las  picas ;  que  los  quintos  te- 
nían oficiales  del  Rey  en  quien  se  depositaban  y  pasa- 
ban por  almonedas;  que  los  oficios  eran  tan  apartadoi; 
y  los  consejos  de  la  guerra  requerían  tanto  secreto,  que 
fuera  della  no  se  acostumbraba  comunicáríos  con 
personas  de  otra  profesión,  aunque  mas  autoridad  tu- 
viesen ;  porque  como  plática  extraña  de  sus  oficios,  no 
sabían  en  qué  lugar  se  debía  poner  el  secreto ;  que  trts 
el  publicar  venia  el  yerro,  y  tras  el  yerro  el  castigo;! 
que  como  el  Presidente  y  oidores  ó  alcaldes  no  le  co- 
municaban los  flifecretos  de  su  acuerdo ,  así  él  no  comu- 
nicaba con  ellos  los  de  4a  guerra ,  ni  se  vían ,  ni  había 
causas  porque  hubiese  esta  desigualdad ,  ó  fuese  auto- 
ridad ó  superioridad.  De  lo  que  tocablí  al  corregidor  y 
la  ciudad  burlaban,  como  cosa  de  concejo  y  mezcla  de 
hombres  desigual.  Que  los  que  eran  para  entender  la 
guerra,  andaban  en  ella,  y  servían  ellos  ó  sus  hijos  al 
Rey  y  obedecían  al  Marqués  sin  pasión  (1);  que  los  cum- 
plimientos eran  parte  de  buena  crianza ;  y  cada  uno ,  si 
queria  ser  malquisto,  podía  ser  mal  criado.  Que  trayen^- 
dotan  á  la  continua  la  lanza  en  la  mano,  mal  podía  des- 
embarazalla  para  la  pluma.  Que  la  guerra  era  acabada 
según  las  muestra^  y  el  castigo  se  guardaría  para  la  vo- 
luntad delRey,  y  «atonces  temían  su  lugar  la  mano  y  b 
(1) ;  Bl  MS^*  f  A IM  f  M  M  «Mm /Ufli^a  Mvcn^*^ 
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infigMcFon  de  tes  jastictas;  y  si  decían  quo  sobrosa- 
aatk,  porque  estaban  ios  enemigos  en  pió  y  armados^ 
)o sobresanado  ó  acabado,  lo  armado  y  desarmado  es 
todo  000 ,  cuando  los  enemigos  ó  se  rinden  ó  están  de 
ffliflere  que  ¡Nieden  ser  oprimidos  sin  resistencia,  como 
lo  estabtn  á  la  sazón  los  del  reino  y  la  ciudad  de  Gra- 
oida.  Que  de  aquello  servia  la  gente  en  el  Albaicin  y  la 
Vegt,  la  cual,  como  entretenida  con  alojamientos  y 
do  pagas,  no  podía  sino  dar  pesadumbre  y  desorde- 
oarse;  ni  como  poco  plática,  saber  la  guerra  tan  de 
molde  que  no  ae  les  pareciese  que  eran  nuevos.  Poro  la 
carga  de  lo  uno  y  de  lo  otro  estaba  sobre  los  enemi- 
gos ,  á  quien  ellos  decían  que  se  había  de  dar  riguroso 
castigo,  lo  cual,  aunque  se  difería,  no  se  olvidaba ;  que 
espeotallos  sin  tiempo  era  perder  el  fin  y  las  comodi- 
dades que 56  podían  sacar  dallos;  que  las  personas, 
eoando  eran  tales,  siempre  serían  provecbosas,  espe- 
dalfliente  las  que  sirviesen  á  su  costa ,  como  la  del 
oíaiqoés  de  Vélez ,  probada  para  cualquier  gran  -cargo 
qoe  estuviese  sin  dueño. 

yas  el  Marqués,  hombre  de  estrecha  y  rigurosa  di»- 
dpliaa,  criado  al  favor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran 
o&do,sin  igual  ni  contradictor,  impaciente  de  tomar 
compañía,  comunicaba  sus  consejos  consigo  mtsmo,.y 
líganos  con  las  personas  que  tenia  cabe  sí,  pláticas  en 
k  gnerra,  que  eran  pocas;  de  las  apariencias,  aunque 
erao  comunes  á  todos,  á  ninguno  daba  parte;  antes 
ocasión  á  algunos ,  especiahnente  á  mozos  y  vanos ,  de 
mostrarse  quejosos.  Tomó  la  empresa  sin  dineros,  sin 
moDícion,  sin  vitualla,  con  poca  gente,  y  esa  conce- 
jil, mal  pagada,  y  por  esto  no  bien  disciplinada ,  man- 
tenida dd  robo,  y  á  trueco  de  alcanzar  ó  conservar 
este,  mocha  libertad,  poca  vergüenza  y  menos  honra; 
excepto  ios  particulares  que  á  su  costa  venían  de  toda 
España  i  servir  al  Rey,  y  eran  los  primeros  á  poner  las 
maoos  eo  los  enemigos.  Tuvo  siempre  por  principal  fin 
pegarse  con  ellos;  no  dejar  que  se  afirmasen  en  lugar 
ni  jootasen  cuerpo ;  acometellos,  apretallos,  se§uillos; 
no  dalles  ocasión  á  que  le  siguiesen ,  ni  mostrarles  las 
espaldas  aunque  fuese  para  su  provecho;  recebirlos 
qoe  dellos  viniesen  á  rendirse;  disminuillos  y  desarma- 
Uos,  y  á  la  fin  oprimillos ;  para  que  poniéndoles  guar- 
mciooes  con  un  pequeño  ejército ,  pudiese  el  Rey  cas- 
tigarlos culpados ,  desterrar  los  sospechosos ,  deshabi- 
tar el  i^ino ,  si  le  pluguiese  posar  los  moradores  á  otra 
pirte:  todo  con  seguridad  y  sin  costa,  antes  á  la  de- 
Ík  mismos.  Hizo  muchas  veces  al  Rey  cierto  del  tér- 
inino  en  que  las  cosas  se  hallaban ;  y  aunque  guiando 
«¡ércitos  no  hubiese  venido  otras  veces  á  las  manos 
con  los  enemigos,  todavía  con  la  plática  que  tenia  de 
k  manera  del  guerrear  destos,  aprendidüsi  de  padres 
7  abuelos  y  otros  de  su  linaje,  que  tuvieron  continuas 
gnerras  con  los  moros ,  los  trajo  á  tal  estado  y  en  tan 
brere  tiempo,  como  el  de  un  mes;  no  embargante  que 
onicbas  vocease  le  escribiese  que  procediese  con  ellos 
tteotamente.  Puesta  la  guerra  en  estos  términos,  tú- 
vola por  acabada,  facilitando  lo  que  estaba  por  hacer; 
«m  que  se  hizo  mas  odioso,  pareciendo  á  hombres  au- 
sentes cuerdos  y  de  experiencia ,  que  había  de  reto- 
ñecer con  mayor  fuerza ,  como  el  tiempo  diese  lugar  y 
k&  esperanzas  de  Berbería  se  calentasen,  y  los  casti- 
gos y  reformaciones  comenzasen  á  ejecutarse ;  y  tuvie- 
ron por  largo  el  negocio,  por  ser  de  montaña,  contra 
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gente  suelta  y  plática  della ,  y  otras  causas  que  por 
nuestra  parte  se  les  habían  de  dar. 

En  este  mismo  tiempo  comenzó  á  descubrírse  la 
guerra  en  el  rio  de  Almería,  con  la  ida  del  marqués  de 
Mondéjar  á  las  Cuajaras  y  tierra  de  Almuñéeor.Ohánes 
es  un  lugar  puesto  entre  dos  ríos  en  los  conGneá  de  la 
Alpujarra,  marquesado  de  Cénete  y  tierra  de  Almería : 
aquí  se  recogieron  moros  que  andaban  huidos  en  la 
montaña  (sobras  de  los  rencuentros  pasados),  convi- 
dados de  la  fortaleza  del  sitio,  y  persuadidos  por  el 
Tahalí,  á  quien  tomaron  por  capitán.  Pusieron  mil  hom- 
bres á  la  guardia  del  lugar  donde  habían  encerrado  sus 
hijos,  mujeres  y  haciendas;  sin  otro  mayor  número 
que  defendían  la  tierra,  todos  determinados á  pelear. 

Estaba  el  marqués  de  Véléz  en  el  río  de  Almería  en- 
tretenido con  parte  de  la  gente  del  reino  de  Murcia ,  y 
la  demás  era  vuelta ,  como  es  costumbre,  ríca  de  la  ga- 
nancia; esperaba  orden  del  Rey  si  tomaría  á  la  tierra 
de  Cartagena ,  que  confina  con  el  reino  de  Granada  por 
el  río  de  Mojácar,  que  los  antiguos  llamaban  Murgis; 
ampararía  la  tierra  del  Rey  y  la  suya  vecina  á  la  mar; 
defendería  que  los- moros  del  reino  de  Granada  no  pa- 
sasen por  aquella  parte  á  desasosegar  los  del  reino  de 
Valencia ,  recelado  y  cuasi  cierto  peligro  en  la  primera 
ocasión  de  pérdida  nuestra  importante;  y  convenia 
(ocupado  el  marqués  de  Mondéjar  en  las  Cuajaras)  ata- 
jar el  fuego  á  las  espaldas.  Ño  bahía  en  pié  otras  armas 
tan  cerca  como  estas,  solicitadas  por  el  presidente  de 
Granada,  mas  después  con  aprobación  del  Rey. 

Los  que  iguahnente  juzgaban  lo  bueno  que  lo  ma- 
lo, atríbuian  á  pasión  esta  diligencia,  por  excluir  ó 
dar  compañero  al  marqués  de  Mondéjar;  pero  las  per- 
sonas libres,  á  buena  provisión  y  en  conveniente  co- 
yuntura. Movióse  el  marqués  de  Vélez  con  tres  mil 
infantes  y  trescientos  caballos  contra  los  enemigos,  que 
le  esperaban  ala  subida  de  la  montana  en  un  poso  ás- 
pero y  dificultoso;  combatiólos  y  rompiólos  no  sin  di- 
ficultad; donde  se  mostró  por  su  persona  buen  caba- 
llero. Mas  los  enemigos,  recogiéndose  á  Ohánez,  estu- 
vieron á  la  defensa.  Acometiólos  con  pocas  armas ,  y 
rompiólos  segunda  vez;  muríeron  cuasi  doscientos 
hombres,  con  Tahalí,  su  capitán,  y  en  la  entrada  mu- 
chas mujeres;  de  los  nuestros  algunos:  salváronse  de 
los  moros,  por  las  espaldas  del  lugar,  la  mayor  parte  que 
estaba  á  la  defensa,  sin  ser  seguidos;  y  pudieran,  si  al- 
gún 'capitán  platico  los  gobernara,  hacer  daño  á  los 
nuestros,  embebecidos  y  cargados  con  el  saco*.  Fué 
grande  la  importancia  del  hecho  por  la  ocasión.  A  las 
gradas  de  la  iglesia  halló  el  Marqués  cortadas  veinte 
cabezas  de  doncellas,  los  cabellos  tendidos,  puestas 
por  orden,  que  los  de  aquella  tierra,  cuando  el  rio  de 
Almería  se  rebeló ,  en  una  junta  que  tuvieron  en  Güé- 
cija  prometieron  sacrificar  juntamente  con  veinte  sa- 
cerdotes adoradores  de  los  ídolos  (que  tal  nombre  dan 
á  las  imágenes),  porque  Dios  y  su  profeta  los  ayudase. 
Poco  antes  que  el  Marqués  entrase  habían  degoHado 
las  donceUas ;  los  sacerdotes  hicieron  mayor  defensa; 
mas  con  quemar  veinte  frailes  ahogados  en  aceite  hir- 
viendo pagaron  el  voto  en  la  misma  Gúócija  :  cruel 
y  abominable  religión,  aplacar  á  Dios  con  vida  y  san- 
gre inocente;  pero  usada  dende  los  tiempos  antiguos  en 
África,  traída  de  Tiro,  introducida  en  la  ciudad  de  Car- 
togo  por  Dido,  su  fundadora;  tan  guardada  hasta  núes* 
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tros  tiempos  entre  les  meraderM  de  ^qatWh  región, 
que  es  fama  que  en  la  gran  empresa  que  el  empera- 
dor don  Garlos ,  vencedorde  muefaasgentes ,  hizo  con- 
tra Barbaroja ,  tirano  de  Túnez ,  sacrificaron  los  moros 
del  cabo  d4  Gartago  cinco  niños  cristianos  al  tiempo 
que  descubrieron  nuestra  armada,  á  reverencia  de 
cinco  lugares  que  tienen  en  el  Alcorán,  donde  se  incli- 
nan porque  Dios  los  ampare  y  defienda  en  los  peligros. 
El  Marqués,  habido  este  suceso  en  su  favor,  se  recogió 
con  la  gente  que  con  él  quiso  quedar  en  Terque,  lugar 
dehrió  de  Almería,  corriendo  por  la  tierra. 

Las  cosas  de  Granada  estaban  en  el  estado  que  tengo 
dicho.  El  Rey  habia  enviado  á  don  Antoniode  L.un9,hijo 
de  don  Alvaro  de  Luna,  y  á  don  Juan  de  Mendoza ,  hom- 
bres de  gran  linaje,  pláticosien  la  guerra,  que  habian  te- 
nido cargos  y  dado  buena  cuenta  dellos ,  para  que  asís** 
tiesen  con  el  conde  de  Tendüla  como  consejeros,  es- 
tando á  la  orden  que  élles  diese  en  ausencia  del  Mar- 
qués su  padre;  avisando  al  Conde  de  la  provisión  con 
palabras  blaúdas  y  comedidas,  para  que  con  ellos  pu- 
diese descargar  parte  del  trabajo.  Puso  el  Conde  6  don 
Juan  dentro  en  la  ciudad  con  la  infantería,  cuyas  armas 
habia  profiBsado,  y  á  don  Antonio  á  la  guarda  de  la  Ve- 
ga con  doscientos  caballos  y  parte  también  de  la  infan- 
tería. • 

Llegado  el  marqués  de  Mondéjar  á  órgiba  continuan- 
do su  propósito,  ocupóse  en  recibir  pueblos  y  gente, 
que  sin  condición  venían  á  rendirse  coú  las  armas ,  y  en 
perseguir  las  sobras  del  campo  de  Aben  Humeya,  su  per- 
sona, parientes  y  allegados,  que  eran  muchos,  y  con 
él  andaban  huidos  por  las  montañas.  Estaba  aun  Valor 
el  alto  por  rendirse ,  pero  sosegado ;  adonde  tuvo  aviso 
que  Aben  Humeya  se  recogía  con  treinta  hombres  en  las 
casas  de  su  padre,y  en  Mecina  su  tío  Aben  Jauhar.  Envió 
dos  compañías  de  infantería,  que  no  los  hallando^  se 
tomaron  con  haber  saqueado  á  Valor  y  Mecina;  mas  á 
los  de  Mecina,  que  estaban  con  salvaguardia,  mandó 
volver  la  ropa  y  captivos  dende  á  poco.  Fué  también 
avisado  que  en  el  n^smo  lugar  se  escondía  Aben  Hume- 
ya con  ocho  personas*,  y  envió  dos  escuadras  coq  sen- 
dos adalides  pláticos  de  la  tierra  con  orden  que  vivo  ó 
muerto  le  hubiesen  á  las  manos.  Llaman  adalides  en 
lengua  castellana  á  las  guias  y  cabezas  de  gente  del 
campo,  que  entran  á  correr  tierra  de  enemigos,  y  á  la 
gente  llamaban  almogávares:  antiguamente  fué  califi- 
do  el  cargo  de  adalides;  elegíanlos  sus  almogávares; 
saludábanlos  por  su  nombre,  levanténdolos  en  alto  de 
pies  en  un  escudo ;  por  el  rastro  conocen  las  pisadas  de 
cualquiera  fiera  ó  persona ,  y  con  tanta  presteza,  que  no 
se  detienen  á  conjeturar,  resolviendo  por  señales,  á 
juicio  de  quien  las  mira  lii^anas ,  mas  al  suyo  tan  cier- 
tas, que  cuando  han  encontrado  con  lo  que  buscan, 
parece  maravilla  ó  euyahimiento.  No  hallaron  en  Va- 
lor el  alto  rastro  de  Aben  Humeya,  pero  en  el  bajo 
oyeron  chasquido  de  jugar  á  la  ballesta,  músibas,  canto 
y  regocijo  de  tanta  gente,  que  no  la  osando  acometer, 
se  tomaron  á  dar  aviso.  Envió  dos  capitanes ,  Antonio 
de  Avila  y  Alvaro  Flores ,  con  trescientos  arcabuce- 
ros escogidos  entre  la  gente  <)ue  A  la  sazón  habii^  qued». 
do ,  que  era  poca ,  porque  con  la  ganancia  de  los  Cua- 
jaras ,  y  con  tener  por  acabada  la  guerra ,  se  habian  ido 
á  sus  casas;  hombres  levantados  sin  pagas,  sin  el  son 
delac<ya,  concejiles  i  que  tienen  el  robo  por  sueldo, 
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^la  codicia  por  superior.  Fueron  con  estos  trescientos 
otros  mas  de  quinientos  aventureros  y  mochileros  á 
hurto,  sin-que  guarda  ó  diligencia  pudiese  estorballo. 
Llevaron  los  capitanes  orden  de  palatoi  que  tomasen 
y  atajasen  los  caminos ,  cercasen  el  lugar,  y  sin  que  la 
gente  entrase  dentro,  llamasen  los  regidores  y  principe- 
íes  ;  requiriésenlos  que  entregasen  ¿  Aben  Humeya,  que 
se  llamaba  rey ;  y  en  caso  que  se  excusasen ,  con  per- 
sonas deputadas  por  ellos  mismos  y  por  los  capitanes 
le  buscasen  por  las  casas,  y  no  pareciendo,  trajesen  los 
regidores  presos  ante  el  Marqués,  sin  hacer  otro  daño 
en  el  lugar.  Partieron  con  esta  resolución ,  y  antes  que 
llegasen  6  Valor ,  donde  se  descubre  la  punta  de  C¿til 
de  Ferro  los  alcanzó  Ampüero,  capitán  de  eaoipaBs, 
y  les  dio  la  misma  orden  por  escrito,  añadiendo  que  si 
gente  de  salvaguardia  ó  de  Valor  el  alto*  la  hallasen 
en  el  bajo ,  la  dejasen  estar.  Mas  Antonio  de  Avila ,  que 
ya  traía  consigo  la  mala  fortuna ,  dicen  que  respondió 
«que  si  en  algo  se  eicediese  de  la  orden ,  todo  seria  dar 
la  culpa  á  los  soldados  » .  Llegando  á  Valor,  tomaron  los 
caminos,  cercaron  el  lugar,  salieron  los  principales  i 
ofrecer  favor ,  diligencia ,  intuallas ;  mas  los  que  vinie- 
ron al  cuartel  de  Antonio  de  Avila  fueron  muertos  sin 
sor  oídos.  Alteróse  el  lugar,  entraron  los  soldi^oa  ma- 
tando y  saqueando ;  jnntáronseles  los  de  Alvaro  Flores, 
que  para  esto  eran  todos  en  uno ;  murieron  algunos 
moriscos  que  no  pudieron  defenderse  ni  huir ;  filé  ro- 
bada la  tierra,  y  los  soldados  recogieron  el  n¿o  eo  k 
iglesia,  diciendo  los  capitanes  que  su  orden  «a  llevar 
los  moriscos  presos,  y  np  podían  de  otra  manera omn- 
plir  con  ella.  Mas  los  moriscos ,  visto  el  daño ,  hicieroa 
ahumadas  á  los  suyos  que  andaban  por  la  montaña  y 
é  los  que  cerca  estaban  escondidos ;  los  nuestroe  al  na- 
cer del  día ,  partiendo  la  presa ,  en  que  habia  ocbocieiH 
tos  captivos  y  mucha  ropa,  las  bestias  y  ellos  carga- 
dos, temaron  el  camino  de  Órgiba,  los  embarazos  y 
presas  en  medio.  Partida  la  vanguardia,  mostróae  ¿  la 
retaguardia  Abenzaba,  capitán  de  Aben  Humeya  en 
aquel  partido,  con  trescientos  hombres  como  de  paz; 
requeríalos  con  la  salvaguardia,  que  dqjando  his  per- 
sonas captivas  Hevasen  el  cesto;  mas  viendo  cuan  poco 
les  aprovechaba,  comenzaron  á  picallos  y  desordena- 
líos ,  hastaque  6  la  cubierta  de  un  viso  dieron  en  la  em- 
boscada de  doscientos  hombres ,  y  volviéndose  á  las  mu- 
jeres, les  dijeron :  oDamas,  no  vais  con  tan  ruin  gentB.9 
Juntamente  con  estas  palabras,  el  Partal,  hombre  cuar- 
doy  valiente,  uno  de  cinco  hermanos,  todos  deste  nom- 
bre, que  vivían  en  Narila,  acometió  la  retaguardia  por 
el  costado ;  mas  los  soldados  por  no  desamparar  la  pre- 
sa hicieron  poca  resistencia;  la  vanguardia  caminaba 
cuanto  podía,  sin  hacer  alto  m  desciurgar^ede  la  presa, 
y  todos  iban  ya  ahilados;  los  delanteros  pqr  llegar  á 
Órgiba ,  los  postreros  por  juntarse  con  los  delanteros; 
en  fin,  del  todo  puestos  en,  rota  smosar  defenderse  ni 
huir,  muertos  los  capitanes  y  oficíales,  'rondidos  los 
soldados  y  degollados,  con  la  presa  á  cuestas  ó  en* los 
brazos :  salváronse  entre  todos  como  cuarenta ;  los  de- 
más fueron  muertos,  sin  recebir  á  prisión, j)i  perder  los 
enemigos  hombre,  de  quinientos  que  se  juntaron.  Co- 
mo sucedió  el  caso,  eqviaron  á  excusarse  con  el  Mar- 
qués, cargando  la  culpa  á  los  capitanes  y  ofreciendo 
estar  á  justicia.  Mas  él,  entendida  la  desgracia,  puso  en 
órgibe  mayor  guardia ,  repartió  los  cuarteles  á  la  caba- 
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QerfB,  como  quien  esperaba  los  enemigos.  Llegó  ei  mis- 
iDodia  el  a?iso  i  Granada,  y  el  conde  de  TendUla  deapa* 
ebóá  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  cien  ca«- 
bijlos,  y  orden  que  llegado  áLanjaron,  hasta  donde 
era  el  peligr» ,  dejando  la  gente  en  lugar  seguro  y  el  go- 
hienioal  sargento  mayor,  tomase  á  Granada.  Llegaron 
á  ófgilNi  dentro  del  tercero  día  que  el  caso  aconteció ; 
referió ias  guardias  en  elAlhambra^en  laciudadyla 
Vega,  porque  los  moriscos,  favorecidos  coneste  suceso, 
no  intentasen  novedad. 

Babia  escrito  el  Rey  al  Marqués  que  temporizase 
con  los  enemigos,  no  se  poniendo  en  ocasión  de  peligro; 
temeroso  de  nuestra  gente,  por  ser  toda  número  (i), 
acepto  los  particulares.  Represeotábanselelosiooonve- 
Dientes  que  en  una  desgracia  pueden  suceder ;  acabar- 
se de  levantar  el  reino ,  venir  los  de  Berbería  ^  oca- 
sión que  Iwi  armas  del  Gran  Turco  se  oomeneaban  i 
mostrar  en  Levante;  inmerto  dónde  pararía  tan  gran 
armada,  aunque  se  veia  que  amenazase  á  Gipro,  P^re- 
danle  bis  fuerzas  del  Marqués  pocas  para  mantener  lo 
de  dentro  y  fuera  de  Granada;  tenia  lo  pasado  maspor 
correrías,  escaramuzas  y  progresos  de  gente  desarma- 
da qne  por  guerra  cumplida.  El  General  calumniado 
en  la  ciudad  que  le  tenia  de  hacer  espaldas ,  de  donde 
había  de  salir  el  nerño  de  h  guerra ;  la  voluntad  de  al- 
goBis  eindades  y  señores  en  Andalucía  no  muy  confor- 
mes con  la  suya ,  los  soldados  descontentos ,  y  no  falta- 
ban petenaiones  de  personas  que  andaban  cerca  de  los 
príncipes, óá  lasorejas  dequien  anda  cerca  dellos.  Pare- 
ció por  entonces  consejo  de  necesidad  suspender  las  ar- 
mas, ^  tanto  oías  cuando  llegó  la  nueva  de  la  desgracia 
acoateódawiVtíor.  Escribióse  al  Marqués  resolutanien- 
teqne  no  hiciese  movimi^to;  y  porque  la  autorídad  que 
tenía  ea  aquella  tierra  era  grande,  y  la  costumbre  de 
mandar  muy  arraigada  de  padre  y  abuelo,  y  parecía 
qneeo  tmo  extendido  y  tierra  doblada  no  podía  dar 
cobro  atantes  partes,  como  la  experiencia  lo  mostraba, 
porque  estando  en  órgiba,  se  levaptaronlas  Cuajaras, 
y  yendo  á  las  Cuajaras ,  Ob^nez  acordó  dividir  la  em- 
presa, dando  al  marqués  de  Vélez  cargode  loa  ríos  de 
Almería  y  Alnoanzora,  tierra  de  Baza  y  GuadiXi  y  al  de 
Hondear  el  r«sto  del  reino  de  Granada;  enviar  á  ella 
por  superíor  de  todo  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria j 
por  ventura  re^pluto  é  descomponer  al  uno  y  al  otro,  y 
cterto  de  que  ninguiio  dellos  se  temia  por  agraviado , 
pues  con  to  autiiridad  y  nombre  de  su  hermano  cesa- 
ban todos  los  oficios,  los  pueblos  se  mandarían  con 
mayor  ticiiidad,  contribuirían  todos  nms  contentos, 
sernrian  mas  li^^tos  teniendo  cerca  del  Rey  á  su  berma-*» 
Qo  por  testigo ,  los  soldados  un  general  que  los  gratifi- 
case y  adebmtase,  ia  eteccion  daria  mayorsonido  en- 
tre nadónos  apartadas,  suspendería  los  ánimos  de  los 
bárbaros .  quitarfales  la  avilanteza  de  annar ,  imposibi- 
litarialos  de  hacer  el  socorro  formado  coino  em^esa 
dificU  y  sin  efecto;  ocuparla  ádon  Juan  en  hechos  dé 
tierra,  como  lo  estaba  en  los  de  mar;  heríale  platico  en 
lo  uno  y  en  lo  otro:  mozo  despierto,  deseoso  de  em- 
plear y  acreditar  su  person(i,  á  quien  despertaba  ja  glo- 
ría del  padre  y  la  virtud  del  hermano.  Decíase  también 
que  en  esta  empresa  «1  Rey  deseaba  ver  el  ánimo  del 
ijDarqués  deMondéjar,  inclinado  á  mayores  demostra- 
ciones de  rígor ,  por  la  venganza  del  desasto  divino  y 
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humano.,  por  la  rebelión ,  por  el  ejemplo  de  otros  pue- 
blos. EÚcendian  esta  opinión  relaciones  y  pareceres 
de  personas  que  cualquiera  cosa  donde  no  ponen  las 
manos  les  parece  fácil ,  sin  meoír  tiempo  ni  pc^sibilidad, 
presente  ó  porvenir ,  y  de  otras  apasionadas;  no  sinar- 
tificio  y  entendimiento  de  unascon  otras.  Mas  íosiprín- 
cipes  toman  lo  qme  les  conviene  de  ias*relacióneá,  de^ 
jando  la  pasión  para  sn  dueño.  , 

Estando  las  cosas  en  tales  tórnilnos,  con  el  seceso 
de  Valor  tomaron  los  enemigos  ánimo  para  descubrír-* 
se ,  y  Aben  Humeya  entró  6on  mayor  atitoridad  y  dili- 
gencia en  el  gobierno,  no  como  cij)eza  de  pueblos  ro- 
gados ó  gente  esparcida  sin  orden,  ^o  como  rey  y  se- 
ñor. Siguió  nuestra  orden  de  guerra,  repartió  jálente 
por  escuadras,  juntóla  en  compañías ,  nombró  cepita^ 
neSi  mandó  que  aquellos  y  no  otros  ai:bolasen  bande- 
ras, púsolo^  debajo  de  coroneles,  y  cada  partido  que 
estuvieae  al  gobierno  de  uno  que  dicefki  alpaide  {tahas . 
llaman  ellos  á*los  partidos,  de.taftar,.queen  su  lenguige 
quiere  decir  sujetarse):  este«mandaba  lo  de  la  guerra, 
nombre  entre  ellos  usado  deode  tiempps  antiguos^  y 
puesto  por  nosotros  á  los.que  tlenjen  fortalezas  en  guar- 
da. Para  segurídad  de  su  persona  pagó  arcabucería  de 
guardia,  que  fué  creciendo  basta  cuatrocientos  hom- 
bres ;  levantó  un  estandarte  bermejo ,  que  nioslrába  el 
lugar  de  la  persona  del  Rey,  á  manera  dé  guión. 

Del  príncipio  desta  ceremonia  en.  los  reyes  de  Gray  . 
nada,  olvidada  por  haber  pasado  ef  reino  á  los  de  Cas- 
tilla, diremos  aíiora.  Muerto  Abenhut,  que  tenia  é  Al- 
mería por  cabeza  del  reino,  tomaron  (como  dipios) 
por  rey  en  Granada  á  Mabamet  Alhamar^  que  quiero 
decir  el  Bermejo.  Cuando  elsanto  riy  don  Fernando  el 
Tercero  vino^obre  Sevilla,  hallóse  con  mucha  caballería 
este  Mahamet  á  serrír  en  aquella  empléese ,  por  haberle 
ayudado  el  rey  don  Fernando  á  tomar  el  reino;  pare- 
cióle autoridad  el  uso  d¿  guión ,  agradecimiento  y  hon- 
ra poner  en  él  la  color  y  banda  que  traen  los  Véyes  de 
Castilla.  Armóle  caballero  el  Rey  el  día  que  entró  en 
Sevilla;  dióle  el  estandarte  por  armas  para  ^  y  los  que 
fuesen  reyes  en  Granada;  la  banda  de  oro  ^  campo  rojo 
con  dos  cabezas  de  sierpes  á  les  cabos,  'según  \i  traen 
en  su  guión  los  reyes  de  Gástilla;  añadió  él  las  letiras 
azules  qpe  dicen :  «  No  hay  otro  vencedor  siqo'  Dios;» 
por  timbre  tomó  dos  leones  corpnadosquesobre  las  ca- 
bezas sostienen  el  escudo;  traen  el  timbre  debajo  de 
las  armase  como  nosotroá  encima ,  porque  así  escriben 
y  muestran  los  sitios ,  y  cuentan  las  partes  del  cielo  y  la 
tierra ,  al  contrario  de  nosotros.  Mas  las  armas-antiguas 
de  los  reyes  de  li|  Andalucía  eran  una  llave  azul  en 
campo  de  plata,  fundándose  en  ciertas  palabws.del  Al- 
coran,  y  dando  á  en  tender  que  TDon  la  destreza  y  el  hi^p- 
ro  abrieron  por  Gibraltar  la-  puerta  á  la  coijquisto  de 
poniente ,  y  de  allí  llaman  á  Gibraltar  por  otro  nombre 
el  monte  4e  la  Llave.  Hof  duran  sobré  la  principal 
puerta  de  la  Alhambra  estas  armas ,  con  leti»s  que  de- 
claran la  causa^y  el  autor  del  castillo.  .. 
*  Hacia  con  los  suyos  Aben  Humeya  su  residencia  en 
los  lugares.<ie  Valor  y  Poquelra  y  en  los' que  están  en 
lo  áspero  de  la Álpujarra;  comiéndola  vitualla  que  te- 
nian  encerrada  y  la  que  hallaban  sin  dueño ,  con  mayor 
'  abundancia  .y  á  masJbajos  precios  que  nosotros.  Las 
rentas  que  para  mantenimiento  del  reino  le  señaíaroa 
fueron  el  diezmo  de  los  firutos  y  el  quinto  de  las  presas, 
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y  mas  lo  que  tf>/f nfcamente  quitaba  á  sus  subditos.  De 
esto  manera  se  detuvieron,  el  marqués  de  Mondéjar 
rcliaciéndose  de  gente  en  órgiba ,  incierto  en  qué  pa- 
raria  la  suspensión  del  Rey,  y  Aben  Humeya  gozando 
del  tiempo,  cobrando  fuerzas,  esperando  el  socorro  de 
Berbería  para  mantener  la  guerra,  ó  navios  en  que 
pasarse  y  desamparar  la  tierra. . 

Estando  las  armas  en  este  silencio,  porque  el  bulli* 
do  no  cesase  en  alguna  parte ,  sucedió  en  Granada  un 
caf^o ,  aunque  liviano ,  que  por  ser  en  ocasión  y  no  pen- 
sado escandalizó,  flabia  en  la  cárcel  de  lacliancillerla 
basta  ciento  y  cincuenta  moriscos  presos ,  parte  por  se- 
guridad (queeray  escandalosos),  parte  por  delitos  ó 
sospeclia  dellos;  todos  como  de  los  mas  ricos  y  acredi- 
tados en  la  ciudad ,  asi  de  los  mas  inhábiles  para  las  ar- 
mas; gente  dada  á  trato  y  regalo.  Contra  estos  se  le- 
vantó voz  á  media  noche,  estando  los  hombres  en  sosie- 
go, que  procnf  ban  quebrantar  las  prisiones,  matar  las 
guardias,  saKr  de  jas  cárceles,  y  juntos  Con  los  moros 
de  la  Vega  y  Alpujarra,  levantar  el  Albaicin,  degollar 
]os  cristianos,  escalar  el  Alhambra  y  apoderarse  de 
Granada:  empra«a difícil  para  sueltos  y  muclios y  ex- 
perimentados, aunque  con  menos  recatamiento  se  es- 
tuviera. Masno  dejó  de  tener  este  movimiento  algunas 
causas;  porque  hubo  ioformacien  que  lo  trataban,  y 
deposiciones  de  testigos^  que  en  ánimos  sospechosos 
loimposible.hacen  parecer  fácil.  Acrecentaron  la  sos- 
pecha algunas  escalas,  aunque  de  esparto,  anchas  y 
fuertes,  fabricadas  para  escalar  muralla,  que  el  Conde 
bailón  cierta  cuevtt  al  cerro  de  Santa  Elena ;  pertrecho 
que  los  moros  guardaban  para  entrar  en  el  Alhambra 
la  noche  que* vinieron  al  Albaicin,  como  está  dicho. 
Alborotado  el  pueblo,  corrió  á  las  cárceles  con  autori- 
dad de  justicia',  acriminando  los  ministros  el  caso  y 
acrecentando  la  indignación ;  mataron  cuasi  todos  los 
moriscos  presos,  puesto  que  algunos  hiciesen  defensa 
con  las  armas  que  hallaban  á  mano ,  como  piedras ,  va- 
sos ,  madera.,  poniendo  tiempo  entre  la  ira  del  pueblo  y 
su  muerte..  Habia  en  ellosculpádos  en  pláticas  y  demos- 
traciones, y  todos  en  deseo;  gente  flaca,  liviana ,  inhá- 
bil para  todo,  sino  para  dar  ocasión  á  su  desventura. 

No  dejaban  los  moros  en  todo  tiempo  de  procurar 
algún  lugar  de  nombre  en  la  costa  para  dar  reputación 
ásu  empresa,  y  acoger  armada  de  Berbería;  pero  su 
principal  intento  se  encaminaba  á  tomará  Almería,  ciu- 
dad asentada  en  sitio  mas  á  propósito  que  Málaga, y 
después  della  la  mas  importante ;  habitada  de  moris- 
cos y  cristianos  viejos,  cerca  de  los  puertos  de  cabo  de 
Gata,  y  de  abundancia  de  carne,  pan,  aceite,  frutas; 
puesta  ala  entrada  de  muchos  valles,  que  unos  llevan  á 
la  parte  del  maestral  á  Granada,  y  otros  á  la  del  griego 
al  rio  de  Almanzora  y  tierra  de  Baza;  al  levante  la  de 
Cartagena,  y  al  poniente  AimuSécar  y  Vélez  Málaga. 
En  tiempo  de'roraanos  y  godos  fué,  como  ahora,  cabeza 
de  provincia  llamada  Virgf,  y  en  él  de  los  moros,  de 
reino ,  después  que  fueron  echados  de  Córdoba.  Poblá- 
ronla los  de  Tiro  que  vinieron  á  Cádiz ,  poco  apartada 
de  la  mar ;  los  moros  por  la  comodidad  del  agua,  pasa- 
ron la  población  adonde  ahora  está.  Destruyóla  el  em- 
perador de  España  don  Alonso  el  Sétimo,  trayendo  á  suel- 
do el  conde  de  Barcelona,  con  se^nta  galeras  y  ciento 
y  sesenta  y  tres  (i)  navios  de  genoveses,  con  Balduino 

(i)  Sctcitia  I  tra  Ufioi  soUmente  átce  el  citado  HS, 
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y  Ansaldo  de  Oria ,  imerales  de  la  armada,  á  quien  el 
Rey  dio,  por  cuenta  de  sus  sueldos,  el  vaso  verde  que 
boy  muestran  en  San  luán,  y  dicen  ser  esmeralda,  y 
puédese  creer  sin  maravilla ,  vista  la  grandeza  de  lis 
que  comienzan  á  venir  del  Nuevo  Mundo  y  la  qne  ra- 
fleren  algunos  antigos  escríptores.  Esto  tratan  nues- 
tras historias ,  aunque  las  de  genoveses  refieren  haberle 
tomado  en  la  conquista  de  Cesárea  en  Asia,  siendo sa 
capitán  Guillelmo,  que  llamaban  Cabeza  de  Marüilo: 
quede  la  fe  desto  al  arbitrio  de  los  que  leen.  Tomé  i 
restaurar  la  ciudad  Abenhut.  Cerca  del  nombre ,  aprea- 
dí  de  los  moros  naturales,  qué  por  la  fábrica  deespejos, 
de  que  habia  gran  trato ,  la  llamaron  Almería,  tiemdB 
espejos  quiere  decir,  porque  al  espejo  llaman  mm. 
Dicen  los  moros  valencianos  que  por  espejo  del  reino 
le  pusieron  este  nombre.  Las  historias  arábigas,  qoe 
hn  gran  parte  son  fabulosas ,  cuentan  que  en  lo  mas  il* 
to  habia  un  espejo  semejante  al  que  se  finge  de  la  Coro- 
na ,  en  que  se  descubrían  las  armadas.  La  memoria  de 
los  antigos  antes  de  los  moros  es  que  habia  atalaya, 
á  que  los  latinos  llamaban  specidaf  como  en  la  misma 
Coruña ,  para  encaminar  y  mostrar  los  navios  qne  Te- 
nían á  la  costa,  y  de  allí  le  dieron  el  nombre.  Pero  el 
autor  que  yo  sigo ,  y  entre  los  arábigos  tiene  mas  cré- 
dito, dice  que  cuando  los  moros,  ganada  España,  se 
quisieron  volver  á  sus  casas ,  para  detenellos  les  dieron 
á  poblar  á  cada  uno  la  tiei^a  que  mas  parecia  á  la  mp; 
y  á  estas  provincias  llamaron  Coras,  que  quiere  decir 
tanto  como  la  redondez  de  la  tierra  que  descubre  h  vis- 
ta :  horizonte  la  podrían  llamar  los  curiosos  de  voca- 
blos. Los  de  Almería  (2),  ciudad  populosa  en  la  proviih 
cia  de  Frigia ,  donde  fué  cabeza  la  gran  Troya,  esco- 
gieron áVirgi  por  habitación,  porque  les  pareció  se- 
mejante á  su  ciudad ,  y  le  dieron  su  nombre,  como  di- 
jimos que  los  de  Damasco  dieron  el  suyo  á  Granada. 
Fué  Almería  la  de  Asia  destruida  por  el  emperador 
Constancio ,  en  tiempo  de  Mauhia  IV,  sucesor  de  Mafao- 
ma.  Pues  viendo  el  Rey  que  los  moros  insistían  tanto  . 
en  hi  empresa  de  Almería ,  y  si  la  ocupasen  seria  tener 
la  puerta  del  reino  y  fundar  en  ella  nombre  y  cabeza, 
según  hi  tuvieron  en  otros  tiempos,  aunque  por  doa 
García  de  Yillarroel  se  guardase  con  bastante  diligen- 
cia ,  quiso  guardarla  con  mas  autoridad.  Mandó  que  por 
entonces  tuviese  el  caiigo  con  mayor  número  de  gente 
don  Francisco  de  Córdoba ,  que  vivia  retirado  en  so  ca- 
sa; hombre  platico  en  la  guerra  contra  los  moros,  y 
que  habia  seguido  al  Emperador  en  algunas;  criado 
debajo  del  amaestramiento  de  dos  grandes  capitanes, 
uno  don  Martin  de  Córdoba ,  su  padre ,  conde  de  Alcao- 
dete ;  otro  don  Bémardino  de  Mendoza,  su  tio.  Estando 
en  Almería  don  Francisco ,  llegó  Gil  de  Andráda  con  las 
galeras  de  su  cargo  y  otras  con  que  guardaba  la  costa; 
y  teniendo  ambos  aviso  qué  en  la  sierra  de  Gador  se  re- 
coda grafl  número  de  moros  con  sus  mujeres  y  bíjos 
(sobras  de  gente  corrida  (3)  por  los  marqueses  de  Mon- 
déjar y  Vélez),  acompañadosde  treinta  turcos,  temiendo 
que  juntos  con  otros  le  desasosegasen  á  Almería,  juntó 
gente  de  la  tierra  de  la  guardia  della ,  y  de  las  galeras 
hasta  setecientos  arcabuceros  y  cuarenta  caballos.  Fué 
sobre  ellos,  que  estaban  fuertes,  y  á  su  pensar  defendi- 
dos con  alguft  reparo  de  manos  y  aspereza  del  lugar :/ 

(i)  Amorío  It  Uamt  en  sn  Geografía  Ptolomeo ,  Ul).  ^  eap.  1 
(5)  KlMS.,*«rHtf0. 
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li  tiem  llanMO  Alcudia ,  y  al  pueblo  Inoi ,  pocas  leguas 
de  AlQierfa.  Estuvo  detenido  cuasi  cuatro  dias  (por  ser 
malo  el  tiempo  en  fln  de  enero)  al  pié  de  la  m Altana  y 
cossi  desconfiado  de  la  empresa ;  resoWifeeá  combati- 
llos  por  dos  partes,  aunque  era  difícil  la  subida ;  liicie- 
m  la  defensa  que  pudieron  con  piedras  y  gorguees, 
porque  en  tanto  número  como  mil  y  quinientos  honn 
bres,  bahía  solos  cuarenta  arcabuceros  y  ballesteros  : 
faeroD rotos;  murieron  muchos  y  con  mas  pertinacia 
que  )o8  de  otras  partes,  porque  basta  las  migeres  me- 
oeabao  las  armas  (i) ;  hubo  captivos  cuasi  dos  mil  perso- 
nas; saliéronse  los  moros ,  y  entre  ellos  el  capitán  lla- 
mado Corcus  de  Dalias,  para  caer  después  en  las  ma- 
nos de  los  nuestros  cerca  de  Vera ,  y  morir  en  Adra  sa- 
cados los  ojos,  con  un  cencerro  ai  cuello ,  entregado  A 
los  mncbacbos,  por  los  daños  que  siendo  cosario  había 
becbo  en  aquella  costa.  Tomó  don  Francisco  la  gente 
á  Almería  rica  y  contenta;  dividió  la  presa  entre -los 
soldados;  proveyó  de  esclavos  las  galeras;  masdende 
á  pocos  dJas,  entendiendo  como  el  marqués  de  Vélez 
Tenia  por  general  de  toda  aquella  provincia ,  y  par&- 
déodole  que  bastaba  para  la  ciudad  un  solo  defensor, 
pidió  licencia ,  y  habidia  del  Rey,  tomó  á  su  casa. 

Crecía  la  libertad  por  todo  y  la  permisión  de  los  mi- 
nirtroB,  unos  mostrando  contentarse,  otros  no  casti- 
gando; hombres  ¿  quien  las  desórdenes  de  nuestros 
soldados  pareciaD  venganzas,  otros  A  quien  no  pesaba 
qne  creciesen  estas  y  se  diese  ocasión  A  que  el  resto  de 
los  moriscos  que  estaba  pacifico  tomase  las  armas.  Jun- 
tábanseles  los  ministros  de  justicia,  pertinaces  de  su 
opinioQ,  hapadentes  de  esperar  tiempo  para  el  casti- 
go, poco  piáticosde  temporizar  hasta  la  ocasión ;  el  in- 
terese de  los  que  desean  acrecentarlos  inconvenientes, 
la  ñnríck  délos  soldados,  y  por  ventura  la  indignación 
del  Príadpe,  la  toz  del  pu^io,  y  quién  sabe  si  la  de 
Dios,  para  que  el  castigo  fuese  general ,  como  había 
sido  (i  ofensa. 

Estaba  por  rebelar  la  vega  de  Granada,  de  donde  y 
delatienraAlaredonda  cada  día  se  pasaba  genteylu- 
gares  enteros  A  los  enemigos ,  ezcusAndose  con  quñ  no 
podían  sufrir  los  robos  de  personas  y  haciendú ,  las 
fueras  de  hijas  y  mujeres,  los  captiverios,  las  muer- 
tes. Estaba  sosegada  la  serrania  y  el  habaral  de  Ronda, 
la  boya  y  jarquía  de  MAlaga ,  la  sierra  de  Bentomiz ,  el 
nodeBolodui,  la  boya  y  tierra  de  Baza,  Gúéscar,  el 
nodeAlmanzora,  la  sierra  de  FilAbres,  el  Albaicin  y 
Iwrios  de  Granada  poblados  de  moriscos.  Babia  levan- 
tados algunos  lugaiíss  en  tierra  de  Almuñécar,  el  Val 
dé  Uclin ,  el  Alpujarra ,  tierra  de  Guadiji ,  marquesado 
de  Cénete ,  rio  de  Almeria,  que  en  esto  se  encierra  to- 
do el  reino  de  Granada  poblado  de  moriscos.  Mas  Aben 
Humeya  no  perdía  ocasión  de  solicitallos  por  medio  de 
personas  que  tenian  entre  ellos  autoridad ,  ó  deudos  de 
las  mujeres  con  quien  se  había  casado :  usaba  de  blan- 
dura genera] ;  qaeria  ser  tenido  por  cabeza ,  y  no  por 
^;  la  crueldad ,  la  codicia  cubierta  engañó  A  muchos 
solos  principios,  pero  no  A  su  tio  Aben  Jaubar,  que, 
dqaodo  parte  del  dinero  y  riquezas  en  poder  del  sobri- 
no, llevando  lo  mejor  tonsigo ,  resoluto  de  huir  A  Ber^ 
Ma ,  mostró  ir  á  solicitar  el  levantamiento  de  la  sier- 
ra de  Bentomiz :  vino  A  Pórtugos,  donde  murió  de  do- 
lor de  la  ijada ,  viejo ,  descontento  y  anrepentido.  Mos- 
(1)  Lu  fMMf»  sofaa  el  mismo  HS, 
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tro  Aben  Humeya  descontentamiento ,  mas  por  haberle 
la  enfermedad  quitado  el  cuchillo  de  las  manos  que 
por  la  falta  del  tio;  tomóle  los  dineros  y  hacienda  con 
ocasión  de  entregarse  de  mucha  que  había  entrado  on 
su  poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal  fué  la  fin  de  don 
Femando  el  Zaguer  Aben  Jauhar,  cabeza  del  levanta- 
miento en  la  Alpujarra ,  inventor  del  nombro  de  rey  en- 
tre los  moros  de  Granada ,  poderoso  para  hacer  seíior  A 
quien  le  quitó  la  hacienda  y  fué  causa  de  su  muerte; 
tal  el  desagradecimiento  de  Aben  Humeya  contra  su 
sangre,  que  le  había  dado  señorío  y  título  de  roy ,  pu- 
diéndolo tomar  para  si.  Mas  asi  A  los  príncipes  verda- 
deros como  A  los  tiranos  son  agradables  los  servicios 
en  cnanto  parece  que  se  pueden  pagar;  pero  cuando  . 
pasan  muy  adelante ,  dase  aborrecimiento  en  lugar  do 
merced. 

Acabó  de  resolverse  el  Rey  en  la  venida  de  su  her- 
mano A  Granada  para  emplealle  en  empresa  que ,  puesto 
que  de  suyo  fuese  menuda ,  era  de  muchos  cabos  peli- 
grosa, por  la  vecindad  de  Berbería ,  y  queriéndose  lle- 
var por  violencia,  larga ;  por  ser  guerra  de  montana, 
en  ocasión  que  el  rey  de  Argel  estaba  armado  y  la  ar- 
mada del  Gran  Turoo  junta  contra  venecianos.  Hizo  dos 
provisiones :  una  en  don  Luis  de  Requesones,  que  esta-  ' 
ha  por  embajador  en  Roma,  teniente  de  don  Juan  de 
Austria  en  la  mar,  para  que  con  las  galeras  de  su  car- 
go que  bahía  en  Italia ,  y  trayendo  las  banderas  del  rei- 
no ,  de  que  don  Pedro  de  Padilla  era  maestro  de  campo, 
viniese  A  hacer  espaldas  A  la  empresa ,  poniendo  la  gen- 
te en  tierra  donde  A  don  luán  pareciese  que  podía  apro- 
vechar; y  juntando  «on  sus  galeras  las  de  España,  cuyo 
capitán  era  don  Sancho  de  Leíva ,  hijo  de  Sancho  Uar- 
tinez  de  Leiva,  estorbase  el  socorro  quepodia  venir  de 
Berbería  A  los  enemigos ,  proveyese  de  vitualla  y  muni- 
ciones las  plazas  del  reino  de  Granada  que  estAn  A  la 
costa,  y  al  ejército  cuando  estuviese  en  parte  A  propó- 
sito. Otra  provisión  (resoluto  de  hacer  la  guerra  con 
mayores'fuenas )  fué  mandar  al  marqués  de  Mondéjar, 
que  estaba  en  órgiba  para  salir  en  campo ,  que  dejan- 
do en  su  lugar  A  don  Antonio  de  Luna  ó  A  don  Juan  de 
Mendoza,  cual  dallos  le  pareciese,  con  ezpresa  orden 
que  no  innovasen  ni  hiciesen  la  guerra ,  viniese  A  Gra- 
nada para  recibir  A  don  Juan  y  asistir  con  él  en  conse- 
jo ,  juntamente  con  los  que  hubiesen  de  tratar  los  nego- 
cios de  paz  y  guerra,  no  dejando  el  uso  de  su  oficio, 
como  capitán  general  de  la  gente  ordinaria  del  reino  de 
Granada ;  ó  si  mejor  le  pareciese,  quedase  en  Órgiba  A 
hacer  la  guerra,  guardando  en  todo  la  orden  que  don 
Juan  de  Austria,  su  hermano,  le  diese,  A  quien  enviaba 
por  cabeza  y  señor  de  la  empré^.  Pareció  al  Marqués 
escoger  la  asistencia  en  consejo ,  ó  porque  con  la^  plA- 
tica  de  la  guerra  pasada,  con  el  conocimiento  de  la'tier- 
ra  y  gente  y  con  el  ejercicio  de  aquella  manera  de  mi- 
licia en  que  se  había  criado  (aunque  en  todo  diferente 
de  la  ordinaria),  esperaba  que  el  crédito  y  el  gobierno 
pararía  en  su  parecer  y  hi  ejecución  en  su  mauo ,  ó  te- 
miendo quedar  debajo  de  mano  ajena  y  ser  mal  proveí* 
do,  mandado  y  A  veces  calumniado  ó  reprendido  como 
ausente  I  dejó  A  don  Juan  de  Mendoza  contento ,  rega- 
lado y  honrado  en  Órgiba ,  por  ser  hombre  pl  Ático,  mas 
desocupado ,  de  su  nombre,  y  con  cuyos  deudos  tenia 
antigua  amistad,  (aunque  algunos  creen  que  en  ello  no 
hizo  su  provecho) ,  y  riño  A  Granada.  SeJido  de  órgi- 
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Lu ,  eslavo  aquella  frontera  sosegada,  sin  hacer  ni  re* 
cebir  daño  de  los  enemigos,  discurriendo  ellos  á  una  y 
otra  jparte  con  libertad. 

Llegó  don  Juan  de  Austria ,  trayendo  consigo  á  Luis 
Quijada  (platico  en  gobernar  infantería,  cuyo  cargo  ha- 
bla tenido  en  tiempo  del  Emperador) ,  hombre  de  gran 
autoridad ,  por  voluntad  del  Rey,  que  le  remitió  hí  su- 
ma de  todo  lo  que  tocaba  al.gobierno  de  la  persona  j 
consejo  del  hermano ,  y  por  la  crianza  que  habla  hecho 
en  él  por  mandado  del  Emperador.  Fué  recebido  don 
Juan  con  grandes  demostraciones  y  confianza,  sin  de- 
jar ninguna  manera  de  ceremonia ,  excepto  las  ordi- 
narias que  se  suelen  hacer  á  los  reyes;  y  aun  la  lisonja 
(que  su  verdad  está  sn  las  palabras)  se  extendió  á  lla- 
marle alteza ,  no  embargante  que  hubiese  orden  expre- 
sa del  Rey  para  que  sus  ministros  y  consejeros  le  lla- 
masen excelencia ,  y  él  no  se  consintiese  llamar  de  sus 
criados  otro  título.  Posó  en  las  casas  de  la  audiencia, 
por  estar  en  medio  de  la  ciudad;  casas  de  la  mala  ven- 
tura lasllamaban  en  su  tiempo  los  moros,  y  asi  dellas 
salió  su  perdición.  Llegó  dende  á  pocos  dias  Gonzalo 
Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran 
Capitán,  que  después  de  haber  dejado  el  gobierno  del 
estado  de  ílilan,  conformando  mas  su  voluntad  con  la  de 
sus  émulos  que  con  la  del  Rey,  vivia  en  su  casa  libre 
de  negocios,  aunque  no  de  pretensiones :  fué  llamado 
para  consejo  y  uno  de  los  ministros  desta  empresa,  co- 
mo quien  habla  dado  buenacuenta  de  las  que  en  Lom- 
bardía  tuvo  á  su  cargo.  Lo  primero  que  se  trató  fué 
procurar  que  se  asegurase  Granada  contra  el  peligro 
de  los  enemigos  declarados  fuera  y  sospechosos  den- 
tro ;  visitar  la  gente  que  estaba  alojada  en  el  Albaicin 
y  otras  partes,  por  la  ciudad  y  la  Vega,  y  en  frontera  con- 
tra los  enemigos ;  repartir  y  mudar  las  guardias,  al  pa- 
recer con  mas  curiosidad  que  necesidad  de  los  muros 
adentro;  y-  aun  quedó  muchos  meses  de  parte  del  rea- 
lejo sin  guardia,  á  discreción  de  pocos  enemigos.  En  el 
campo  andaban  solas  dos  cuadrillas ,  ningunos  atizado- 
res por  la  tierra,  que  daba  avilanteza  á  los  contraríos 
de  inquietar  la  ciudad ,  y  á  nosotros  causa  de  correr  las 
calles  á  un  cabo  y  á  otro,  y  algunas  veces  salir  desalunn 
brados,  inciertos  del  camino  que  llevaban.  Atajadores 
llaman  entre  gente  del  campo  hombres  de  á  pié  y  de  á 
caballo,  diputados  á  rodear  la  tierra,  para  ver  si  han 
entrado  enemigos  en  ella  ó  salido.  Era  excusable  esta 
manera  de  defensa,  por  ser  aventurera  la  gente,  muchas 
banderas  de  poco  número,  mantenidas  sin  pagas,  con 
solos  alojamientos;  la  ciudad  grande,  continuada  con 
la  montaña ;  los  pasos ,  como  pocos  y  ciertos  en  tiempo 
de  nieve ,  asi  muchotf  v  inciertos  estando  desnevada  la 
sierra ;  un  ejército  jen  Orgíba ,  que  los  moros  hablan  de 
dejar  á  las  espaldas  viniendo  6  Granada,  aunque  lejos. 

El  propósito  requiere  tratar  brevemente  del  asiento 
de  Granada  por  clareza  de  lo  que  se  escribe.  Es  puesta 
parteen  hionte  y  parte  en  llano :  el  llano  se  extiende 
por  un  cabo  y  otro  de  un  pequeño  río  que  llaman  Bar- 
ro, que  la  divide  por  nnedio ;  nace  en  la  Sierra  Nevada, 
poco  lejos  de  las  fuentes  de  Genil,  pero  no  en  lo  neva- 
do ;  de  aire  yagua  tan  saludable,  que  los  enfermoá  salen 
á  repararse,  y  los  nioros  venían  de  Berbería  6  tomar  sa- 
lud en  su  rúíera,  donde  se  coge  oro ;  y  entre  los  viejos 
hay  fama  que  el  rey  de  España  don  Rodrigo  tenia  ri- 
quísimas minas  debiyo  de  un  cerro  que  dicen  del  Sol. 
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Está  lo  áspero  de  la  ciudad  en  cuatro  montos :  el  AHMim- 
bra  á  levante,  edificio  de  muchos  reyes,  con  la  casa 
real ,  y  San  Francisco,  sepultura  del  marqués  don  Iñigo 
de  Mendoza,  prímer  alcaide  y  general « humilde  edifi- 
cio, mas  nombrado  por  esto ;  fuerza  hecha  para  sojuzgar 
la  parte  de  la  ciudad  que  no  descubre  la  Albaiübni,  con 
el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  los  Comeres,  que  todo 
se  contináa  con  la  sierra  de  Guéjar ;  el  Anteqoeniela,  y 
las  torres  bermejas,  que  llaman  Mauror,  á  mediodía ;  á 
Albaicin ,  que  mira  al  norte,  con  el  Hiyaríz ,  y  como 
vuelve  por  la  calle  de  El^ra^  la  ladera  que  dicen  Céne- 
te por  ser  áspera ;  el  Alcazaba  cuasi  fuera  de  la  cíodid, 
á  mano  derecha  de  la  puerta  de  Elvira,  que  mira  al  po- 
niente. Con  estos  dos  montes  Albaicin  y  Alcazaba  se 
continúa  la  sierra  de  Cogollos  y  la  que  decimos  del  Pun- 
tal. En  torno  destos  montes  y  la  fidda  delips  se  ex- 
tienden los  edificios  por  lo  llano  hasta  llegar  al  rio  Ge- 
nil^  que  pasa  por  defiíera.  Al  principio  de  lá  ciudad,  la 
plaza  Nueva  sobre  una  puente ;  y  cuasi  al  fin ,  la  de  Bi- 
barrambla,  grande,  cuadrada,  que  toma  nombre  de  la 
puerta;  ambas  plazas  juntadas  con  la  calle  de  Zacatio; 
antes  la  iglesia  mayor,  templo  el  mas  suntuoso  después 
del  Vaticano  de  San  Pedro ;  la  capilla  en  que  están  en- 
terrados los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  conquis- 
tadores de  Granada,  con  sus  hijos  y  yernos;  ¿  Alcaioe- 
ría,  que  hasta  ahora  guarda  el  nombre  romano  de  Cé- 
sar (á  quien  los  árabes  en  su  lengua  Uaqian  Calzar}, 
como  casa  de  César.  Dicen  las  historias  arábigas  y  li- 
gunas  gríegas,  que  por  encerrarse  y  marcarse  dentro  k 
seda  que  se  vende  y  compra  en  todo  el  reino  la  Uainta 
desa  manera,  dende  que  el  emperador  Justino  poncedió 
porprífilegio  á  los  árabes  scenitas  que  solos  pudiesen 
críalla  y  beneficialla ;  mas  extendiendo  deb^o  de  Ua- 
homa  y  sus  sucesores  su  poder  por  el  mundo,  llevaron 
consigo  el  aso  della,  y  pusieron  aquel  nombre  á  las  ca- 
sas donde  se  contrataba ;  en  que  después  se  recogieron 
otras  muchas  mercaderías,  que  pagaban  derechos  á  los 
emperadores,  y  perdido  el  imperio  á  los  reyes.  Poen 
de  la  ciudad  el  hospital  Real,  fabricado  de  los  reyes  dea 
Femando  y  doña  Isabel ,  San  Hierónimo,  sontuoso  se- 
pulcro del  gran  espitan  Gonzalo  Hernández  j  memoríi 
de  sus  victorias;^  ríe  Genil,  que  cuasi  toca  los  edili- 
dos  dichos  de  los  antiguos  Singilia ,  que  nace  en  la  Sier- 
ra Nevada,  á  quien  llamaban  Solaría  y  los  moros  Solai- 
ra,  de  dos  lagunas  que  estañen  el  monte  cuasi  mas  alto, 
de  donde  se  descubre  la  mar,  y  algunos  presumen  ver 
de  allí  la  tierra  de  Berbería.  En  ellas  no  se  halla  sudo 
ni  otra  salida  sino  la  del  río,  cuyas  fuentes  tienen  los 
moradoras  por  religión,  diciendo  que  horadan  el  monis 
por  milagro  de  un  santo  que  está  sepultado  ep  otro  mon- 
te contrario,  dicho  Sant  Alcazaren.  Va  pñroeroai  norte, 
y  pequeño ;  mas  en  poco  camino,  grande  con  las  nietas 
cuando  se  deshacen  y  arroyos  que  se  le  juntan.  A  una 
y  otra  parte  moraban  pueblos,  que  agora  aun  el  nombre 
dellos  no  queda :  iUberítanos  ó  liberinos  en  tienqM»  de 
los  antiguos  españoles,  lo  que  decimos  Elvira»  en  cuyo 
lugar  entró  Granada ;  iloreoneses ,  pequeños  cortaos; 
la  totrecilla  y  la  torre  de  Roma,  reóreacion  de  hi  Qiva 
romana,  hija  del  conde  Jaüan  el  tiaidor :  todo  poblacio- 
nes de  los  soldados  que  acompañaron  á  Baco  en  la  em» 
presado  España,  según  muestran  los  nombres  y  mu- 
chos letreros  y  imágenes,  en  4|us  se  ven  esculpidas  pro- 
cesiones y  personajes  que  reprsseotao  juegos  y  cere- 
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momas  del  mismo  Baco,  á  qnieñ  tnvieron  por  dios :  todo 
esto  en  la  Vega.  Después  Loja ,  Antequera ,  dicha  Sin» 
giiia,  del  nombre  del  mismo  rio ;  Ecija,  dicha  Astigis : 
colonias  de  romanos  antíguamente ,  boy  ciudades  po- 
pelosas  en  el  Andalucía,  por  donde  pasa,  hasta  que  ha- 
dendo  mayor  á  Guadalquivir,  deja  en  él  aguas  y  nombre*.   . 

Cesaron  los  oficios  de  guerra  y  gobierno,  excepto  de 
josticia,  con  la  presencia  de  don  Juan.  Su  comisión  fué 
sío  limitación  nioguna;  mas  su  libertad  tan  atada,  que 
de  cosa  grande  ni  pequeña  podia  disponer  sin  comuni- 
cación y  parecer  de  los  consejeros  y  mandado  del  Rey, 
salvo  deshacer  ó  estorbar;  que  para  esto  la  voluntad  es 
comisión :  mozo  afable,  modesto,  amigo  de  complacer, 
atento  á  los  oficios  de  guerra,  animoso,  deseoso  de  em* 
plearsu  persona.  Acrecentaba  estas  partes  la  gloría  del 
padre ,  lá  grandeza  del  hermano,  las  victorias  del  uno 
y  del  otro.  Lo  primero  en  que  se  ocupó  fué  en  reformar 
los  excesos  de  capitanes  y  soldados  en  alojamientos, 
contríboeiones ,  aprovechamientos  de  pagas,  estre- 
chando la  costa»  aunque  no  atajando  las  causas  de  la 
desorden.  En  aquellos  principios  donjuán  era  poco  ayu- 
dado de  la  experiencia,  aunque  mucho  del  ingenio  y  ha- 
bifidad.  Luis  Quijada,  áspero,  riguroso,  atado  ¿  la  le- 
tra, qoe  tuvo  la  primera  orden  de  guerra  en  la  postrera 
empresa  del  Emperador  contra  el  rey  Enrice  11  de  Fran- 
cia, siempre  mandado.  El  y  el  duque  de  Sesa,  acostum- 
brados á  tratar  gente  plática,  con  menos  licencia,  mas 
proveida;  mayores  pagas  y  mas  ordinarias  en  Fláúdes, 
enLombardia,  lejos  cada  uno  de  su  tierra;  doxonvenia 
esperar  pagas,  contentarse  con  los  alojamientos;  antes 

que  tornar  á  España ,  la  mar  en  medio :  todo  aquí  por 

el  coptrario.  El  marqués  de  Mondéjar,  también  capitán 
geoeraJ  antes  que 'soldado,  criado  á  las  'órdenes  de  su 
a¿aelo  y  padre ,  al  poco  sueldo,  á  las  limitaciones  de  la 
milSeíaGasteUaaa,  no  guiar  ejércitos,  poca  gente,  me- 
nos ejercicio  de  guerra  abierta.  El  Presidente  sin  plá- 
tica de  lo  uno  j  de  lo  otro ;  la  aspereza  de  unos,  la 
blandura  de  otros,  la  limitación  de  todos,  causaba  irre- 
sohicioQ  de  provisiones  y  otros  inconvenientes.  No  fal- 
taron algunos  da  la  opinión  del  marqués  de  Mondéjar, 
que  daban  la  guerra  por  acabada.  Había  pocos  oficiales 
de  planuí,  perdian  los  soldadas  el  respeto,  hacíase  co»- 
tombre  del  vicio,  envileciese  el  buen<  nombre  y  reputa- 
don  de  la  milicia ;  apocóse  tanto  la  gente,  que  fué  ne« 
eesario  tratar  de  nuevo  con  las  ciudades  no  solo  del  An- 
dilocfay  Extremadura,  mas  con  las  mas  apartadas  de 
Castilla,  que  enviasen  suplemento  deUa;  y  vinieron  las 
de  mas  cerca,  con  que  parecía  remediarse  la  falta. 

Regalaba  y  armaba  Aben  Humeya  los  que  se  iban  á 
él :  tornó  á  solicitar  con  personas  ciertas  los  principes 
de  Berbería,  según  pereda  por  las  respuestas  que  fue* 
ron  tomadas ;  envió  dineros ,  ropa ,  captivos;  acercóse 
i  nuestros  presidios,  especialmente  á  Órgiba,  donde 
entendió  que  faltaba  vitualla.  Aunque  don  JuandeMen- 
doa  manlenia  la  gente  disciplinada,  ocupada  en  forti- 
ficar el  higar,  según  la  flaqueza  del ,  mandó  don  Juan 
que  fuese  del  Padul  proveído,  y  llevase  la  esooJta  á  su 
cargo  Juan  <le  Chaves  deOrellana,unode  los  copitanes 
que  trajeronf  la  gente  deTrujillo.  Mas  él,  por  estar  en* 
fitfino,  envió  sq  alférez,  llamado  Moríz,  con  la  compa- 
ñía; hidalgo,  pero.poco  próvido  y  muy  libre:  caminó 
coodosdantosy  cincuentasoldados,  hombres  si  tQvieran 
cabeía.  SnlendiéroB  loa  meros  k  salida  de  |a  escolta 
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porsua  atalayas;  jtmtáronse  treaeí entes  arcabuceros  y 
ballesteros,  mandados  por  el  Macox,  hombre  diestro  y 
platico  de  la  tierra ,  á  quien  después  prendió  don  Fer- 
nando jle  Mendoza,  cabeza  d^  las  cuadrillas ,  y  mandó 
justiciar  el  duque  de  Arcos  en  Granada.  Emboscó  parte 
en  h  cuesta  de  Telera  y  un  arroyo  que  la  divide  del  lu- 
gar, parte  en  las  mismas  casas;  y  dejándolos  pasar  lar 
primera  emboscada,  acometió  á  un  tiempo  á  los  que 
iban  eu  la  rezagarlos  delanteros.  Peleóse  en  una  y  otra 
parte,  poro  fueron  rotos  los  nuevos,  y  murieron  to- 
dos; con  ellos  el  alférez,  por  no  reconocer,  y  aun  dicen 
que  borracho,  mas  de  confianza  que  de  vino.  Perdié- 
ronse bagajes ,  bagajeros  y  la  vitualla « sin  escapar  mas 
de  dos  personas;  hoy  se  ven  blanquear  los  huesos  no 
lejos  del  camino.  Túvose* deste  caso  tanto  secreto,  que 
primero  se  supo  de  los  enemigos;  mas  porque  muchos 
moriscos  de  pez ,  especialmente  de  las  Albuñuelas ,  se 
hallaron  con  el  Macox,  y  porque  los  vecinos  de  aquel  lu- 
gar acogían  y  daban  vitualla  á los  moros,  j  con  ellos 
tenian  continua  plática ,  pareció  que  debían  ser  casti- 
gados y  el  lugar  destruidoras!  por  ejemplo  de  otros, 
comopor  entretener  con  algún  cebo  justificado  la  gente 
que  estaba  ociosa  y  descontenta.  Es  las  Albuñuelas  lu- 
gar asentado  en  la  falda  de  la  montaña,  á  la  entrada  de 
Val  de  Lecrin,  depósito  de  todos  los  frutos  y  riquezas 
del  mismo  vafle,  cinco  leguas  de  Granada,  en  tres  bar- 
rios, U9Q  apartado  de  otro ;  la  gente  mas  polida  y  ciuda- 
dana que  los  otros  de  la  sierra;  teAidoslos  hombres  por 
valientes,  y  que  pudieron  resistir  las  armas  del  rey  cató- 
lico don  Fernando  hasta  concertarse  con  ventaja.  Man- 
dóse á  don  Antonio  de  Luna  , capitán  de  la  Vega,  que 
con  cinco  banderas  de  infantería  y  doscientos  caballos 
amaneciese  sobre  el  lugar,  degollase  los  hombres,. hi- 
ciese captiva  teda  manera  de  persona,  robase,  quema- 
se, asolase  las  casas.  Mas  don  Antonio,  hombre  cuida- 
doso y  diligente,  ó  que  no  midiese  el  tiempo,  ó  que  la 
gente  caminase  con  pereza,  llegó  cuando  los  vecinos, 
parte  eran  huidos  ó  la  montaña,  parte  estaban  preve- 
nidos en  defensa  de  las  calles  y  casas,  con  un  moro  por 
capitán,  llamado  Lope.  Anduvo  la  ejecución  tan  espa- 
ciosa, la  gente  tan  tibia,  que  de  los  enemigos  murie- 
ron pocos,  y  desos  los  mas,  viejos ,  perezosos  y  enfer- 
mos; y  de  los  nuestros  algunos  :  captiváronse  niños  y 
mujeres,  los  que  no  pudieron  escapar  á  lo  alto ;  fué  sa- 
queado el  uno  de  los  tres  barrios ,  y  el  escarmiento  do 
los  enemigos  tan  liviano,  que  saliendo  por  una  parto 
nuestra  gente,  entFdi)ala  suya  por  otra;  habitaron  las 
casas,  segaron  sus  panes  aquel  año,  y  sembraron  sin  es- 
torbo para  el  siguiente. 

Estaban  las  cosas  calladas  y  suspensas,  sin  el  continuo 
desasosiego  que  daban  IoSl  moros  en  la  ciudad ;  gober- 
nábalos en  la  parte  que  cae  ai  valle  y  la  Vega  un  capitán 
llamado  Nacoz  (que  en  su  lengua  quiere  decir  campa- 
na), mostrándose  á  todas  horas  y  en  todoá  lugares.  Ya 
sehabian  encontrado  él  y  don  Antonio  de  Luna  con  nú- 
mero cuasi  igual  de  gente  de  á  pié,  aunque  con  ventaja 
don  Antonio,  por  la  caballería  que  llevaba :  se  partieron 
con  igualdad,  cuasi  sin  poner  manos  á  las  armas,  po- 
niéndose el  Nacoz  en  salvo >  el  barranco  en  rnedio  do 
su  gente  y  nuestra  caballería.  Dicen  que  de  allí  atravesó 
la  sierra  de  la  Almijara ,  y  por  Almuuécar,  con  su  ha- 
cienda y  familia  pasó  á  Berbería. 

Visto  por  don  Juan  que  los  enemigos  crecían  en  nú^ 
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mero  y  eiperiencia;  qpe  enn  avisados  por  los  moris- 
cos de  Granada ,  ayudados  con  vitualla ,  reforzados  con 
parte  de  la  gente  moza  de  la  ciudad  y  la  Vega ;  que  no 
cesaban  las  pláticas  y  tratados,  el  concierto  de  poner 
en  ejecución  el  primero  aun  estaba  en  pié;  que  tenían 
señalado  el  día  y  hora  cierta  para  acometerla  ciudad, 
número  de  gente  determinado,  capitanes  nombrados, 
Girón,  Nacoz,  uno  de  los  Pártales,  Faraz,  Ghocon, 
Rendati ,  moriscos ;  Caracaz  y  Hliosceni ,  turcos ,  y  Da- 
li,  capitán  general  de  todos,  venido  por  mandado  del 
rey  de  Argel;  dio  aviso  de  todo,  encareciendo  el  peligro 
por  parte  de  los  enemigos  si  se  juntaban  con  los  de 
Granada  y  la  Vega,  y  de  los  nuestros  por  la  flaqueza  que 
sentía  en  la  gente  común ,  pof  la  corrupción  de  cos- 
tumbres y  orden  de  guerra. 

Mandó  el  Rey  que  todos  los  moriscos  habitantes  en 
Granada  saliesen  á  vivir  repartidos  por  lugares  de  Cas- 
tilla y  el  Andalucía,  porque  morando  en  la  ciudad,  no 
podían  dejar  de  mantenerse  vivas  las  pláticas  y  espe- 
ranzas dentro  y  fuera.  Había  entre  los  puestros  sos- 
pechas, desasosiego,  poca  seguridad ;  parecía  á  los  que 
no  tenían  ezperíencia  de  mantener  pueblos,  oprimiendo 
ó  engañando  á  los  enemigos  de  dentro  y  resistiendo  á 
los  de  fuera,  estar  en  manifiesto  peligro.  Con  talreso- 
hicion,  ordenó  don  Juan,  á  los  23  de  junio,  que  en- 
cerrasen todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  par- 
.  roquias.  Ya  era  llegada  gente  délas  ciudades  á  suel- 
do del  Rey ,  y  se  estaba  con  mas  seguridad.  Puso  la 
ciudad  en  arma,  la  caballería  y  la  infantería  repartida 
por  sus  cuarteles;  ordenó  al  marqués  de  Mondéjarque 
subiendo  al  Albaicin,  se  mostrase  á  los  moriscos,  y  con 
su  autoridad  los  persuadiese  á  encerrarse  llanamente. 
Recogidos  que  fueron  desta  manera,  mandáronlos  ir  ai 
hospital  Real,  fuera  de  Granada  un  tiro  de  arcabuz ;  an- 
duvo don  Juan  por  las  calles  con  guardas  de  á  caballo 
y  guión;  viólos  recoger  inciertos  de  lo  que  había  de  ser 
dellos;  mostraban  una  manera  de  obediencia  forzada, 
los  rostros  en  el  suelo  con  mayor  tristeza  que  arrepen- 
timiento; ni  desto  dejaron  de  dar  alguna  señal,  que 
uno  dellos  hirió  al  que  halló  cerca  de  sf ,  dícese  que 
con  acometimiento  contra  don  Juan,  pero  lo  cierto  no 
se  pudo  averiguar,  porque  fué  luego  hecho  pedazos;  yo 
que  me  hallé  presente,  diría  que  fué  movimiento  de 
ira  contra  el  soldado,  y  no  resolución  pensada.  Que- 
daron las  mujeres  en  sus  casas  algún  día ,  para  vender 
la  ropa  y  buscar  dineros  con  que  seguir  y  mantener 
sus  maridos.  Salieron,  atadas  las  manos,  puestos  en  la 
cuerda,  con  guarda  de  infantería  y  caballería  poruña 
y  otra  parte,  encomendados  á  personas  que  tuviesen 
cargo  de  irlos  dejando  en  lugares  ciertos  de  Andalucía, 
yguardallos,tanto  porque  no  huyesen,  como  porque 
no  recibiesen  injuria.  Quedaron  pocos  mercaderes  y 
oficiales  para  el  servicio  y  trato  de  la  ciudad ;  algunos  á 
contemplación  y  por  interese  de  amigos.  Muchos  de 
los  mancebos,  que  adivinaron  la  mala  ventura,  huyeron 
á  la  sierra,  donde  la  hallaban  mayor^  los  que  salieron 
por  todos  tres  mil  y  quim'entos ;  el  número  de  mujeres 
mucho  mayor.  Fué  salida  de  harta  compasión  para 
quien  los  yió  acomodados  y  regalados  en  sus  casas;  mu- 
chos murieron  por  foi  caminos,  de  trabajo,  de  cansan- 
cio, de  pesar,  de  hambre,  á  hierro,  por  mano  de  los 
mismos  que  los  habían  de  guardar,  robados^  vendidos 
por  captivos. 
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Ya  el  Rey  habia  enviado  personas  que  tuviesen  cuen- 
ta con  su  hacienda ,  porque  antes  no  las  había ,  como 
en  negocio  de  que  presto  se  vernia  al  fin;  contador, 
pegador,  veedor  general  y  particulares;  dentro  en 
consejo  al  licenciado  Muñatones,  que  había  servido  de 
alcalde  de  corte  al  Emperador  en  sus  jomadas,  y  de  su 
consejo ;  hombre  hidalgo  y  limpio ,  y  en  diversos  tiem- 
pos de  próspera  y  contraria  fortuna.  Como  los  moriscos 
salieron  de  Granada ,  perdióse  la  comodidad  de  los  sol- 
dados, cesaron  los  alojamientos, camas,  fuego»  vasos: 
cosas  que  se  dan  en  hospedaje,  sin  que  la  gente  no 
puede  vivir  ni  cómoda  ni  suficientemente.  Aun  parak 
ciudad  y  soldados  no  estaba  hecha  provisión  de  vitua- 
lla, pero  entraron  á  mantener  la  gente  coo  socorros, 
mudando  término  y  propósito.  Fué  mayor  el  aprove- 
chamiento de  los  capitanes  y  oficiales  de  guerra  con  los 
socorros  y  raciones ,  cuanto  mas  á  menudo  se  tomaban 
las  muestras;  entraban  á  ellas,  en  lugar  de  soldados,  ve- 
cinos del  pueblo ;  sucedieron  á  cumplir  la  hacienda  dd 
Rey,  en  lugar  de  los  moriscos,  los  bacajeros  y  vivan- 
deros rescatados;  por  todo  se  robaba  a  amigos  como  á 
enemigos,  á  cristianos  como  á  moros;  padecían  los 
soldados,  adolecían,  íbanse,  crecieron  las  desórdenes 
y  compasiones  por  la  Vega.  Nació  una  opinión  entre 
los  ministros,  la  cual  como  provechosa  donde  el  pueblo 
es  enemigo  y  la  gente  poca ,  así  errada  donde  no  hay 
pueblo  contrario ;  y  fué  que  no  se  debían  tomar  mues- 
tras ,  porque  los  enemigos  no  entendiesen  cuan  pocos 
eran  los  soldados ;  y  que  se  debía  permitir  la  Ucencia  y 
excesos ,  porque  no  se  amotinasen  ni  huyesen.  La  gra- 
te de  la  ciudad  era  mucha ,  buena  y  armada;  los  moris- 
cos fuera ,  los  soldados  no  tan  pocos ,  que  no  fuesen  su- 
periores, juntos  con  el  pueblo^  á  los  enemigos;  guarda 
de  á  pié  y  de  á  caballo  en  la  Vega,  armado  en  Órgiba 
don  Juan  de  Mendoza ,  ¿qué  temor  ó  recatamiento  po- 
día estorbar  el  remedio  de  inconvenientes  que  eran 
causa  de  poner  en  peligro  la  empresa,  y  de  que  los 
moros  de  la  Vega,  no  pudiendo  sufrir  tanto  maltrata- 
miento ,  yéndose  á  hi  sierra  acrecentasen  el  núnoero  de 
los  enemigos?  Duró  tantos  meses  esta  manera  de  go- 
bierno ,  que  dio  causa  á  intenciones  libres  y  sospecho- 
sas de  pensar  que  no  faltaban  personas  á  quien  con- 
tentase que,  creciendo  los  inconvenientes,  fuese  ma- 
yor la  necesidad. 

Declaró  el  Rey,  como  estaba  acordado ,  que  al  mar- 
qués de  Vélez  tuviese  cargo  de  los  partidos  de  Almería, 
Guadiz,  Baza,  río  de  Ahnanzora,  sierra  de  Filábres; 
y  queríendo  salir  contra  los  enemigos ,  parecióle  ase- 
gurar el  puerto  que  dicen  de  la  Ravaha ,  paso  de  la  Al- 
pujarra  para  tierra  de  Guadiz  y  Granada;  mandó  que 
con  cuatrocientos  hombres  enviados  de  Guadiz ,  Gon- 
zalo Fernandez,  capitán  viejo,  platico  en  las  escara- 
muzas de  Oran ,  tomase  lo  alto  del  puerto ,  y  se  hiciese 
fuerte  hasta  tener  orden  suya.  Comenzó  á  subir  la 
montana  sin  reconocer;  mas  los  moros,  que  estaban 
cubiertos  en  lo  alto  y  en  lo  hondo  del  camino ,  dejando 
subir  parte  de  la  gente ,  echaron  cuarenta  arcabuceros 
que  acometiesen  la  frente ,  y  por  el  costado  ditfon  cien 
hombres ,  hasta  ponellos  en  desorden ;  y  cargándolos  en 
rota,  muríó  la  mayor  parte  huyendo;  perdiéronse  las 
armas,  munición  y  vitualla  que  llevaban;  poca  gente 
toraó  á Guadiz  con  el  capitán.  Don  Juan,  temeroso  que 
los  enemigos  cargasen  á  la  parte  de  Guadiz,  proveyó 
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^ra  guardra  dolía  á  Francisco  de  Molina,  que  sirvió  . 
de  capiUa  al  Emperador  en  las  guerras  de  Alemania. 

Con  el  suceso  de  la  Ravalia  se  levantó  la  sierra  de 
Beotooúi  y  tierra  de  Vélez  Málaga ;  no  hicieron  los 
excesos  que  en  el  Alpujarra;  antes  contentándose  con  ' 
recoger  la  ropa  á  lugares  fuertes  sin  bacef  daños , 
echaron  bando  que  ninguno  matase  ó  captivase  crístia* 
00,  quemase  iglesia ,  tomase  bienes  de  cristianos  ó  de 
moros  que  no  se  quisiesen  recoger  con  ellos ;  fortifi- 
caron para  refugio  y  seguridad  de  sus  personas  un 
monte  llamado  Frexiliana  la  vieja,  á  diferencia  de  la 
nueva  cerca  del ,  deshabitado  de  muchos  tiempos ;  los 
antigos  españoles  y  romanos  le  llamaron  Sezifirmum. 
Estuvieron  desta  manera  tanto  mas  sospechosas  á  Vé- 
lez, cuanto  procedian  mas  justificadamente,  sin  co<- 
moDÍcacion  ó  comercio  en  el  Alpujarra.  Mas  Arévalo 
de  Suazo,  corregidor  de  Málaga  y  Vélez ,  avisado  pri- 
mero por  cartas  de  don  Juan  como  los  moriscos  de 
aquella  sierra  estaban  para  levantarse  y  ocupar  á  Vélez, 
movido  por  la  razón  de  que  se  podia  conunuar  aquel 
levantamiento  por  la  hoya  y  jarquía  de  Málaga,  hasta 
tierra  de  Ronda^  si  con  tiempo  no  se  atajase ,  y  con  al- 
guna esperlBinza  de  pacificar  los  moros  por  via  de  con- 
cierto, partió  de  Málaga  con  cuatrocientos  infantes  y 
dncoenta  cabaOos ,  llegó  á  Vélez,  y  hizo  salir  del  fuerte 
Ja  gente  del  pa^lo  que  habia  desamparado  lo  llano ; 
pusoellugarea  defensa,  socorrió  el  castillo  de  Cani- 
les, logar  del  marqués  de  Gomares,  que  estaba  en 
aprieto,  echando  los  moros  de  la  tierra ,  los  cuales  y  los 
deSedelk  se  fueron  á  juntar  con  los  de  toda  la  sierra, 
y  &  un  tiempo  descubrieron  el  levantamiento  que  tengo 
dicho.  Volvió  á  Vélez  Suazo  juntando  mil  y  quinientos 
infantescoo  la  caballería  que  se  hallaba;  y  entendiendo 
qoeserecogiaii  y  fortificaban  en  la  sierra,  quiso  irá 
reconocellosy  en  ocasión  combatillos.  Hallólos  en  Fre- 
lilíana  la  vieja  fortificados:  el  general  dallos  era  Go- 
me! ,  y  tenia  consigo  otros  capitanes ;  todos  se  manda- 
ban por  la  autoridad  de  Benaguazil.  Pero  en  la  subida 
de  la  montana,  creyendo  que  bastaría  mostralles  las 
armas,  trabó  la  gente  desmandada  una  escaramuza,  y 
siguieron  dos  iMmderas  de  infantería  sin  orden,  y  sin 
podellos  Arévalo  de  Suazo  retirar,  harto  ocupado  en 
estorixir  que  el  resto  no  saliese  tras  ellos.  Mas  los  mo- 
nis, que  habían  hecho  rostro  á  la  escaramuza ,  viendo 
)a  gente  que  cargaba  de  nuevo,  y  conociendo  la  desór- 
(leo,  comenzáronse  á  retirar  hasta  sus  reparos, y  sal- 
tando fuera  golpe  de  arcabuceros  y  ballesteros,  apre- 
taron nuestra  gente  cuasi  puesta  en  rota,  ejecutándola 
basta  lo  llano.  Arévalo  de  Suazo ,  parte  acometiendo, 
parte  retirando  y  amparando  la  gente,  volvió  con  ella, 
algunos  muertos  y  pocos  heridos,  á  Vélez ,  donde  es- 
lavo á  l|t  guarda  del  lugar  y  la  tierra;  y  los  moros  vol- 
vieron á  continuar  su  fuerte.  Don  Juan,  visto  el  caso,  y 
pareciéndole  dar  dueño  á  la  empresa  que  la  hiciese  á 
menos  costa  y  con  mas  autoridad ,  aunque  en  Arévalo 
de  Suazono  hubiese,  como  no  hubo,  falta,  ofreció  aque- 
llt  jomada  por  mandado  del  Rey  á  don  Diego  de  Cór- 
doba, marqués  de  Gomares,  gran  señor  en  el  Andalucía, 
y  fuera  deila  de*  mayores  esperanzas,  que  tenia  parte 
de  su  estado  en  aquelbi  montaña  pacífico  y  guardado ; 
pero  fué  la  oferta  de  manera,  que  justificadamente  pu- 
do excusarse. 

Ea  «t^tfempo  sedffckraron  lofiNreparamieatosdel 


>  rey  de  Argel  ser  contra  ol  de  Túnez  Muley  Hamida ;  y 
el  rey  de  Fez  se  quietó.  Partió  el  de  Argel  con  siete  mil 
infantes  turcos  y  andaluces  y  doce  mil  caballos,  parte 
de  su  sueldo,  y  parte  alárabes  que  labraban  la  tierra : 
juntáronse  á  una  legua  de  Beja,  ciudad  grande,  y  vein- 
te de  Túnez;  mas  el  rey  de  Túnez  fué  roto ,  y  salvóse 
con  doscientos  caballos  hacia  la  tierra  que  dicen  de  los 
Dátiles.  Perdió  á  Beja  y  Túnez,  que  ahora  está  en  po- 
der de  tiurcos,  y  á  Biserta,  que  comenzaron  á  fortificar; 
Jugar  de  comarca  provechoso  para  quien  lo  ocupare  y 
pudiere  mantener;  Hippon  Diarritos  le  llamaron  los 
griegos,  á  diferencia  de  Bona :  púsole  el  nombre  Agató- 
cles,  tirano  de  Sicilia,  en  la  gran  empresa  que  tuvo 
céntralos  cartagineses.  Mas  por  quitar  duda  y  oscuri- 
dad, diré  lo  que  entiendo  destos  reinos.  El  de  Fez  fué 
reino  de  Sifaz ,  que  tuvo  guerra  con  los  romanos ,  de 
quien  tanta  memoria  hacen  «us  historias.  Después  de 
varias  mudanzas,  edificó  la  ciudad  Idriz,  del  linaje  de  Ali, 
que  conquistó  á  Berbería,  y  en  memoria  tienen  su  alfanje 
colgado  en  el  templo  principal  con  gran  veneración. 
Dióle  el  nombre  del  río  que  pasa  por  medio ,  llamado 
entonces  Fez.  Juntó  los  edificios  Jusef  Miramarazo- 
hir  Aben  Jacob ,  del  linaje  de  los  de  Benimerin ,  que 
fué  vencido  del  rey  don  Alonso  en  la  batalla  de  Tarífa; 
y  por  la  comodidad  de  guerrear  contra  el  rey  de  Tre- 
mecen,la  hizo  de  nuevo  cabeza  del  reino  poseído  al 
presente  por  los  hijos  de  Jarife ;  hombre  que ,  de  pre- 
dicador y  tenido  por  santo  y  del  linaje  de  Maboma,  vi- 
no, juntando  las  armas  con  la  religión,  al  señorío  de 
Marruecos  y  Fez,  como  lo  han  hecho  muchos  de  su 
secta  en  África,  comenzando  de  Malioma  hasta  los  al- 
morávides, los  almohades,  los  benimerines,  los*beni- 
oatícís,  jarifos  que  hoy  son;  todos  religiosos  y  arma- 
dos, y  que  por  este  medio  vinieron  á  la  alteza  del  reino. 
El  de  Túnez  tuvo  mayor  antigüedad,  por  fundarse  en 
las  sobras  de  la  gran  Gartago,  destruida  por  Scipion 
Africano,  y  vuelta  á  restaurar,  primero  por  los  cónsules 
r(ftnanos  y  por  Tiberio  Graco,  después  mudado  el  sitio 
á  lo  llano  por  César  Augusto,  y  habitada  de  romanos; 
poseída  de  los  emperadores,  ganada  por  los  vándalos,  y 
recuperada  por  Belisario^  capitán  del  emperador  Justi- 
niano;  siempre  tenida  por  la  tercia  parte  del  imperio 
griego  hasta  el  tiempo  de  los  alárabes,  que  fué  por 
Occuba  Ben-Nafic,  capitán  de  Mauhía,  sojuzgada,  ven- 
ciendo y  matando  al  conde  Gregorio,  lugarteniente  del 
emperador  Constantino,  hijo  de  Constante,  con  setenta 
mil  caballeros  cristianos,  en  la  gran  batalla  junto  á  Áfri- 
ca que  los  moros  llaman  Mehedia  (del  nombre  de  un  su 
príncipe  dicho  Moabedin);  y  los  romanos  Adnimentum, 
agora  lugar  destruido  por  el  ejército  del  emperador 
don  Carlos.  Las  armas  con  que  se  halló  el  conde  Grego- 
rio, á  quien  los  alárabes  llaman  Groguir,  dicen  que 
fueron  muchas  mujeres  en  torno  bien  aderezadas  y 
hermo^s;  é)  en  una  litera  dé  hombros,  con  piedras  pre- 
ciosas, cubierta  de  paño  de  oro,  y  dos  mancebos  que 
oon  Aosqueadores  de  plumas  de  pavo  le  quitaban  el 
polvo.  Mahuia  ocupó  á  Gartago  por  entrega  de  María, 
hija  del  conde  Gregorio,  con  pacto  que  casase  con  ella; 
mas,  descontento  del  casamiento,  la  dejó.  Deshabitó  á 
partago,  pasó  la  población  donde  ahora  es  Túnez,  que 
entoiK:e$  era  pequeño  lugar  y  siempre  del  mismo  nom- 
bre. Quedaron  repartidos  los  romanos  en  doce  aldeas, 
que  hoy  son  de  labradores  moros  en  el  cabo  que  lia- 
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man  de  Gartago,  donde  fué  la  ciudad  competidora  de  * 
Roma;  el  nombre  delladura  en  un  pequeño  pueblo, 
y  ese  sin  gente :  tantas  mudanzas  hace  el  mundo,  y  tan 
poca  segundad  hay  en  los  estados.  Gobernóse  Túnez  en 
forma  de  república  hasta  los  tiempos  del  miramamolin 
Jusefy  que  envió  á  Abdeluahhed,  sucapitáú,  natural  de 
Sevilla,  que  los  gobernó  y  sujetó  con  ocasión  de  defen- 
dellos  céntralos  alárabes;  cuyo  hijo  quedó  por  señor  y 
fué  el  primero  rey  de  Túnez  hasta  Muztancoz,  que  enno- 
bleció la  ciudad,  y  dende  él  á  Hamida,  que  hoy  reina, 
sin  perderse  la  sucesión,  según  la  verdad  de  sus  histo- 
rias ,  cegando  ó  matando  los  padres  á  ios  hijos ,  ó  los 
hijos  á  ios  padres,  como  hizo  Hamida,  que  cegó  á  Muley 
Hacen,  su  padre,  y  le  quitó  el  reino,  en  que  el  empera- 
dor don  Garlos^  vencedor  de  muchas  gentes,  le  habia 
restituido,  echando  á  Barluiro ja,  Urano  dól,  puesto 
por  mano  del  gran  señor  de  los  turcos. 

Menores  fueron  los{frincipios  del  señorío  de  Argel, 
que  hoy  está  en  mayor  grandeza :  ai  lugar  llaman  los 
moros  Algezair  por  una  isla  que  tenia  delante  ;  noso- 
tros le  llamamos  Argel;  antiguamente  se  pobló  de  los 
moradores  de  Cesárea ;  que  ahora  se  llama  Xargel.  Es- 
tuvo siempre  en  el  señorío  de  los  reyes  godos  de  Espa- 
ña hasta  que  vinieron  los  moros,  y  en  tiempo  delios 
fué  lugar  de  poco  momento,  regido  por  jeques;  mas 
después  el  rey  don  Fernando  el  Católico  hizo  tributario 
al  señor  y  edificó  el  Peñón.  Huerto  el  Rey ,  el  carde- 
nal fray  Francisco  Jiménez,  gobernador  de  España  en 
los  principios  del  reinado  del  emperador  don  Carlos, 
tomó  á  Bugfa  (casa  real  del  rey  Bocho  de  Mauritania,  di- 
cha por  esto  de  su  nombre,  según  ios  alárabes),  y  qui- 
so crecer  el  tributo  moviendo  nuevo  concierto  con  el 
Jeque :  ofendidos  los  moros,  reprendido  y  arrepentido 
el  señor,  se  retiró.  El  Cardenal ,  hombre  de  su  condi- 
cionarmígero  y  aun  desasosegado,  armó  contra  él,  ha- 
ciendo capitanes  á  Diego  de  Vara  y  Juan  del  Rio :  jun- 
tóse esta  armada  á  manera  de  arrendamiento ;  que  to- 
doslos  que  teniail  oficios  menores,  si  los  querían  pasar 
en  sus  hyos  por  una  vida ,  fuesen  á  servir ,  ó  llevasen  ó 
diesen  en  su  lugar  tantos  hombres,  según  la  impor- 
tancia del  oficio.  Perdióse  la  armada  por  mal  tiempo, 
confusión  y  poca  plática  de  los  qUe  gobernaban, y  esta 
fué  la  primera  pérdida  que  se  hizo  sobre  Argel.  Mas  el 
Jeque,  temiendo  que  con  mayores  fuerzas  se  renovaría 
la  guerra ,  trajo  por  huésped  y  soldado  á  Barbaroja, 
hermano  del  que  fué  tirano  de  Túnez,  que  entonces  era 
su  lugarteniente  y  secretario ;  venidos  á  la  grandeza 
que  tuvieron,  de  capitanes  de  un  bergantín.  Habia  ten- 
tado Barbaroja  Horui  (que  asi  se,  llamaba  el  mayor)  la 
empresa  de  6ugfa,  perdido  el  tiempo,  la  gente,  un  bra- 
zo y  el  armuda;  recogídose  con  cuarenta  turcos  á  un 
pequeñotastillo ,  de  donde  el  Jeque  otra  vez  le  trajo  al 
sueldo;  mas  éi,  juntándose  con  los  principales,  mató  al 
jeque  llamado  Selin  Etenrí  estando  comiendo  en  un 
baño ;  bizose  señor  y  llamóse  rey.  Dende  á  poco  salió 
para  la  empresa  de  Tremecen,  y  ocupado  aquel  Teino, 
quedó  por  señor,  y  su  hermano  Hárradvi  por  goberna* 
doren  Argel;  mas  echado  después  de  Tremeúen  ^or 
los  capitanes  del  alcaide  dé  los  Donceles ,  abuelo  dtf 
este  marqués  de  Comáres,  que  era  entonces  general  de 
Oran ,  y  muerto  huyendo ,  quedó  el  reino  de  Ai^el  en 
poder  del  hermano.  Habia  don  Hugo  de  Moneada  be* 
^  che  tributarios  ios  Geltes  después  algunos  años  de 


la  pérdida  del  conde  Pedro  Navarro  y  muerte  de  don 
García  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba  don  Fadrí- 
que,  padre  del  duque  don  Femando,  que  hoy  gobierna 
los  estados  de  Flándes  ;  y  tomando  con  el  Értnada  por 
mandado  del  emperador  sobre  Argel ,  con  íiitento  de 
destruilla  y  asegurar  la  marina  de  España ,  tentó  desdi* 
chadamente  la  venganza  de  Diego  de  'Vera  y  Juan  del 
Rio;  porque  con  tormenta  perdió  mocha  {nirte  de  la 
armada,  y  echando  gente  en  tierra  para  defenderlos 
que  se  iban  á  ella  con  miedo  de  la  mar,  perdió  también 
lo  uno  y  lo  otro.  Crecieron  las  fuerzas  de  Barbarofa; 
extendióse  por  la  tierra  adentro  su  poder ;  deshizo  d 
Peñón,  que  era  isla,  continuóla  con  la  tierra  firme,  ooh 
pó  los  higares  de  la  mar,  Xargel,  Guijati,  Brisca  y  el  rei- 
no de  Túnez,  aunque  pequeño.  Vino  á  noticia  del  señor 
de  los  turcos  que  pretendía  por  seguridad  y  pai  desús 
hijos  ocupar  á  África  y  poner  en  Túnez  á  Bayaceto,  que 
se  mató  á  sí  mismo :  adelantó  á  Barbaroja  en  fuerzas 
y  autorida^)or  conseguir  este  fin  y  poner  al  Empera- 
dor en  estrecho  y  necesidad.  Dióle  mayor  armada  con 
que  ocupase  y  afírmase  el  reino  de  Túnez ,  de  donde 
ecliado  por  el  Eitopen^or,  pasó  á  Constantinopla ;  quedé 
general  de  la  armada  del  Turco ,  y  después  favorecido  y 
honrado  hasta  que  murió,  tenido  en  mas  par  haberle 
vencido  el  Emperador;  porqué  los  vencedores  honra- 
dos honran  á  los  vencidos.  Quedó  el  reino  de  Argel 
en  poder  de  gobernadores  enviados  por  el  TuTco;  mas 
el  Emperador,  temiendo  la  poca  seguridad  que  tenia  en 
sus  estados  con  la  grandeza  de  los  turcos  en  Argel ,  j 
hallándose  en  Alemania  al  tiempo  que  el  Gran  Turca 
venia  sobre  ella,  mal  proveído  de  dineros  para  resistUle, 
no  quiso  obligarse  á  la  empresa.  Quedar  sin  salir  áeOá 
en  Alemania  era  poca  reputación :  tomó  por  expedien- 
te la  de  Argel ,  donde  fué  roto  de  la  tormenta;  retiróse 
por  tierra  á  Bugía,  perdiendo  mucha  parte  de  la  arma- 
da ,  pero  salvó  el  ejército  y  la  reputación,  con  gloria  de 
sufrido,  de  diestro  y  valeroso  capitán.  Dealli  crecieron 
sin  resistencia  las  fuerzas  de  los  señores  de  Argel ;  to- 
maron á  Tremecen,  á  Bugía;  y  por  su  orden  los  cosa- 
rios á  Jayona ,  de  los  moros,  á  Tripol ,  de  la  orden  de 
san  Juan ;  rompieron  diversas  armadas  de  galeras,  sia 
otra  adversidad  mas  que  la  pérdida  que  hicieron  de  su 
armada  en  la  batalla  que  don  Bernardino  de  Mendosa 
ganó  á  Alí  Hamete  y  Cara  Mamj,  sus  capitanes  ^ sobre 
la  isla  de  Aríx>lan..  Por  este  camino  vino  el  reino  de  Ar- 
gel á  la  grandeza  que  ahora  tiene. 

LIBBO  TERCERO. 

Entretenía  el  Gran  Turco  los  moros  de!  reino  de  Gra- 
nada con  esperanzas  por  medio  del  rey  de  Argel ,  para 
ocupar,  como  dijimos,  las  fuerzas  del  rey  don  Felipe  en 
tanto  que  las  suyas  estaban  puestas  contra  veneeiaoos; 
como  quien  (dando  á  entender  que  las  despreciaba)  mn- 
guna  ocasión  de  su  provecbQ,  aunque  pequeña,  dejaba 
pasar.  Entre  tanto  el  comendador  mayor  don  Luis  de 
Requesones  sacó  del  reino  y  embarcó  la  infatitería  es- 
pañola en  las  galeras  de  Italia,  dejando  orden  á  don  A^ 
varo  de  Bazan  que  con  las  catorce  de  Ñapóles  que  eran 
á  su  cargo,  y  tres  banderas  de  in{autersa  e^ñolá,  cor- 
riese las  islas  y  asegurase  aquellos  mares  eontra  los  co- 
sarios turcos.  Vino  á  Civitavieja ;  de  allí  á  Puerto  Santo 
BMfono  9  donde  juntliido  consigo  nueve  galeras  y  ana 
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galeota  del  duque  de  Florencia,  estorbado  de  los  tiem- 
pos, entró  en  Marsella.  Dende  á  poco ,  pareciendo  bo- 
nanxa,  continuó  su  tiige;  mas  entrando  la  nocbé,  co- 
menzó el  narbooés  á  re£rescar^  Tiento  que  letanta  gran- 
des tormentas  en  aquel  golfo  y  travesía  para  la  costa  de 
Berbería ,  aunque  lejos :  tres  días  corrió  la  armada  tan 
deshecha  fortuna ,  que  se  perdieron  unas  galeras  de 
otras;  rompieron  remos,  velas ,  árboles ,  timones ;  y  en 
fin,  la  capitana  sola  pudo  tomará  Menorca,  y  dende  allí 
áPaiamós,  donde  los  turcos  forsados,  confiándose  en 
)a  flaqueza  de  los  nuestros  gor  el  no  dormir  y  continuo 
trabajo,  tentaron  levantarse  con  la  galera;  pero  sen- 
tidos, hizo^l  Comendador  mayor  justicia  de  treinüi. 
Nueve  galeras  de  las  otras  siguieron  la  derrota  de  la 
capitana;  cuatro  se  perdieron  con  la  gente  y  chusma; 
la  una,  que  era  de  Estéfano  de  Mari ,  gentilhombre  ge- 
noves,  en  presencia  de  todas,  en  el  golfo  embistió  por  el 
costado  á  otra ,  y  fué  la  embestida  salva ,  y  á  fondo  la 
que  embistió;  acaecimiento  vistp  pocas  veces  en  la  mar: 
las  demás  dieron  al  través  en  Córcega  y  Cerdeña ,  ó 
aportaron  en  otras  partes  con  pérdida  de  la  ropa,  vitua* 
Ua,  municiones  y  aparejos ,  aunque  sin  daño  de  la  gen- 
te. Luego  que  pasó  la  tormenta,  llegó  don  Alvaro  de  Ba- 
tan á  Gerdena  con  las  galeras  de  Ñapóles;  puso  en  or- 
den cinco  de  las  que  hablan  quedado  paranavegar;  en 
ellas  y  en  las  suyas  embarcó  los  soldados  que  pudo;  lle- 
gó á  Palamós,  y  juntándose  con  el  Comendador  ma- 
yor, navegaron  la  costa  del  reino  de  Granada  á  tiem- 
po que  poco  había  fuera  el  suceso  de  Bentomiz  y  otras 
ocasiones,  mas  en  favor  de  los  moros  que.  nuestro. 
Llevó  cooágo  de  Cartagena  las  galeras  de  España  que 
traía  don  Sancho  de  Leiva;  y  tornando  don  Alvaro  á 
guardarla  costa  de  Italia,  él  partió  con  veinte  y  cinco 
galeras  para  Málaga ;  inas  al  pasar,  avisado  por  Arévalo 
de  Saazo  de  lo  sucedido  en  Bentomiz,  envió  con  don 
Miguel  de  Moneada  á  comunicar  con  don  Juan  su  inten- 
to, y  el  peb'gro  en  que  estaba  toda  aquella  tierra  si  no 
se  ponia  remedio  con  brevedad ,  sin  esperar  consulta 
del  Rey.  Puso  entre  tanto  sus  galeras  en  orden ;  armó 
y  rehilo  la  infantería ,  que  serían  en  diez  banderas  mil 
soldados  viejos  y  quinientos  de  galena ;  juntó  y  armó  de 
Málaga ,  Vélez  y  Antequera ,  por  medio  de  Arévalo  de 
Soaio  y  Pedro  Verdugo ,  tres  mil  infantes.  Volvió  don 
Wgtiel  con  la  comisión  de  don  Juan,  y  partió  el  Comen- 
dador mayor  á  combatir  los  enemigos.  Llegado  á  Tor* 
roí,  envió  á  don  Martin  de  Padilla,  hijo  del  adelantado 
de  Castilla,  con  alguna  infantería  suelta  para  reconocer 
elfberte  de  FreziUana,  y  volvió  trayendo  consigo  algún 
ganado.  Púsose  al  pié  de  la  montaña,  y  después  de  ha- 
ber reconocido  de  mas  cerca,  dio  la  frente  á  don  Pedro 
de  Padilla  con  parte  de  sus  banderas  y  otras,  hasta  mil 
iaíantes,  y  mandóle  subir  derecho.  A  don  Juan  de  Cár- 
denas (a),  hijo  del  conde  de  Miranda,  mandó  subir  con 
cuatrocienios  aventureros  y  otra  gente  plática  de  las 
banderas  de  ítalia  por  la  pafte  de  la  mar ,  y  por  la  otra 
idoQ  Martin  de  Piadüla  con  trescientos  soldados  de  ga- 
^  y  algunos  de  Málaga  y  Vélez;  los  demás ,  que  aco- 
metiesen po^  las  espaldas  del  fuerte,  donde  parece  que 
I«  subida  estaba  mas  áspera,  y  por  esto  menos  guarda- 
da, y  estos  maúdó  que  llevase  Arévalo  de  Suazo  con 
alguna  cabaUeria  por  giiurda  de  la  ladera  y  del  agua. 

(i)  Sale  doa  iaaa  de  Cftrdeata  fa6  deipaés  coade  de  Miranda^ 
^4eMpolei,pfesMeatédttItanayQa«mia.  • 


GRANADA.  .   '  .95 

Mas  don  Pedro,  aunque  ée  su  niñez  criado  á  las  armas 
y  modestia  del  Emperador,  soldado  suyo  en  las  guer- 
ras de  Flándes,  despreciando  con  palabras  la  orden  del 
Comendador  mayor,  la  curi  era  que  los  unos  esperasen 
á  los  otros  hasta  estar  igualados  (porque  parte  dellos 
iban  por  rodeos),  y  entonces  arremetiesen  á  un  tiem- 
po, arremetió  sin  él  y  llegó  primero  por  el  camino  de- 
recho. 

Los  enemigos  estuvieron  á  la  defensa ,  como  gente 
plática,  y  juntos  resistieron,  con  mas  daño  de  los  nues- 
tros que  suyo ;  pero  al  fin ,  dado  lugar  á  que  nuestros 
armados  se  pegasen  con  el  fuerte,  y  comenzasen  con 
las  picas  á  desviarlos  y  á  derribar  las  piedras  del  ,.y 
los  arcabuceros  á  quitar  travesee ,  estuvieron  firmes 
hasta  que  salió  un  turco  de  galera  enviado  por  el  Co- 
mendador mayor  á  reconocer  dentro,  con  promesa  de  la 
libertad.  Este  dio  aviso  de  la  dificultad  que  habia  por 
la  parte  que  eran  acometidos,  y  cuánto  mas  fácil  ^eria 
la  entrada  al  lado  y  espaldas.  Partió  la  gente ,  y  com- 
batiólos por  donde  el  turco  decía :  lo  mismo  hicieron 
los  enemigos  para  resistir,  pero  con  mucho  daño  de  los 
nuestros ,  que  eran  heridos  y  muertos  de  su  arcabuce- 
ría al  prolongarse  por  el  reparo.  Todavía ,  partidas  las 
fuerzas  con  esto ,  aflojaron  los  que  estaban  á  la  frente, 
y  don  luán  de  Cárdenas  tuvo  tiempo  de  llegar;  lo  mi* 
mo  la  gente  de  Málaga  y  Vélez ,  que  iba  por  las  espal- 
das. Mas  los  moros,  viéndose  por  una  y  otra  parte  apre- 
tados, salieron  por  la  del  maestral,  que  estaba  mas  ás- 
pera y  desocupada ,  como  dos  mil  personas ,  y  entre 
ellos  mO  hombres  los  mas  sueltos  y  pláticos  de  la  tier- 
ra :  fué  porfiado  por  ambas  partes  el  combate  basta  ve- 
nir á  las  espadas ,  de  que  los  moros  se  aprovechanme- 
nos  que  nosotros,  por  tener  las  suyas  un  filo  y  no  herir 
ellos  de  punta.  Con  la  salida  destos  y  sus  capitanes 
tuvieron  los  nuestros  menos  resistencia ;  entraron  por 
fuerza  por  la  parte  mas  difícil  y  no  tan  guardada  que 
tocó  á  Arévalo  de  Suazo,  donde«élfué  buen  caballero  y 
btíena  la  gente  de  Málaga  y  Vélez;  pero  no  entraron  con 
tanta  furia,  que  no  diesen  lugar  á  los  que  combatían  de 
don  Pedro  de  Padilla  y  á  los  demAs  para  que  también 
entrasen  al  mismo  tiempo.  Murieron  de  los  enemigos 
dentro  del  fuerte  quinientos  hombres ,  la.  mayor  parte 
viejos;  mujeres  y  niños  cuasi  mil  y  trescientos  con  el 
ímpetu  y  enojo  de  la  entrada  y  después  de  salidos  en  el 
alcance,  y  heridos  otros  cerca  de  quinientos.  Captivá- 
ronse  cuasi  dos  mil  personas :  los  capitanes  Carral  y  el 
Melilu,  general  de  todos,  con  tangente  que  salió,  vinie- 
ron destrozados  á  Valor,  donde  Aben  Huraeya  los  re- 
cogió, y  mandó  dende  á  pocos  días  tornar  al  mismo 
Frexiliana.  Mas  el  Melilu,  rico  y  de  ánimo,  hizo  ahorcar 
á  Chacón,  que  trataba  con  los  cristianos,  por  una  carta 
de^su  mujer  que  le  hallaron ,  en  que  le  persuadía  á  de- 
jar la  guerra  y  concertarse,  pícese  que  én  el  fuerte  los 
viejos  de  concierto  se  ofrecieron  á  la  muerte  porque 
los  mozos  se  saliesen  en  el  entre  tanto ;  al  revés  de  lo 
que  suele  acontecer  y  de  fa  orden  que  guarda  naturale- 
za ,  como  qnier  que  los  mozos  sean  animosos  para  eje- 
cutar y  defender  á  los  que  mandan ,  y  los  viejos  para 
mandar,  y  naturalmente  mas  flacos  de  ánimo  que  cuan- 
do eran  mozos.  De  los  nuestros  fueron  heridos  mas  de 
seiscientos ,  y  entre  ellos  de  saeta  don  Juan  de  Cárde- 
nas, que  fué  aquel  dia  buen  caballero.  Entre  otros,  mu- 
ritfoa  peleando  don  Fedto  de  Sándoval ,  sobrino  del 
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obispo  de  Osma ,  y  pasados  de  trescientos  soldados, 
parte  aquel  dia,  y  parte  de  heridas  en  Málaga»  donde  los 
mandó  el  Comendador  mayor,  y  vender  y  repartir  la 
presa  entre  todos ,  á  cada  uno  según  le  tocaba ,  repar- 
tiéndoleá  también  el  quinto  del  Rey. 

Es  el  vender  las  presas  y  dar  las  partes  costumbre  de 
España,  y  el  quinto,  derecho  antigo  de  los  reyes  dende 
el  primer  rey  don  Pelayo,  cuando  eran  pocas  las  facul- 
tades para  su  mantenimiento ;  agora,  porque  son  gran- 
des ,  llévanlo  por  reconocimiento  y  señorío ;  mas  el 
hacer  los  reyes  merced  del  en  común  y  por  señal  de 
premio  á  los  que  pelean,  es  causa  de  mayor  ánimo;  co- 
mo, por  el  contrarío,  á  cada  uno  lo  que  ganare,  y  á  to- 
dos el  quinto  generalmente  cuando  vienen  á  la  guerra, 
ocasión  para  que  todos  vengan  á  servir  en  las  empresas 
con  mayor  voluntad.  Pero  esta  se  trueca  en  codicia,  y 
cada  uno  tiene  por  tan  proprío  lo  que  gana,  que  deja  por 
guardallq  el  oficio  de  soldado,  de  que  nacen  grandes 
inconvenientes  en  ánimos  bajos  y  poco  pláticos ;  que 
unos  huyen  con  la  presa,  otros  se  dejan  matar  sobre 
ella  de  los  enemigos ,  impedidos  y  enflaquecidos;  otros, 
desamparadas  las  banderas ,  vuelven  á  sus  tierras  con 
la  ganancia.  Viónense  por  este  camino  á  deshacer  los 
ejércitos  hechos  de  gente  natural ,  que  campean  den- 
tro en  casa :  el  ejemplo  se  ve  en  ItaÚa  entre  los  natur 
rales,  como  se  ha  visto  en  esta  guerra  dentro  en  España. 

El  buen  suceso  de  Frexiliana  sosegó  la  tierra  de  Má- 
laga y  la  de  Ronda  por  entonces :  el  Comendador  ma- 
yor se  dio  á  guardar  la  costa ,  á  proveer  con  las  galeras 
los  lugares  de  la  marina;  mas  en  tierra  de  Granada,  el 
mal  tratamiento  que  los  soldados  y  vecinos  hacian  á 
los  moriscos  de  la  Vega,  la  carga  de  alojamientos,  con- 
tribuciones y  composiciones,  la  resolución  que  se  tomó 
de  ¿estruir  las  Albuñuelas  flacamente  ejecutada ,  dio 
ocasión  á  que  muchos  pueblos,  que  estaban  sobresana- 
dos, se  declarasen  y  subiesen  á  la  sierra  con  sus  fami- 
lias y  ropa.  Entre  estos  fué  el  rio  de  Boloduf  á  la  parte 
de  Guadix,  y  á  la  de  Granada  Guéjar,  que  en  su  calidad 
no  dio  poco  desasosiego.  La  gente  della,  recogiendo 
sü  ropa  y  dineros,  llevando  la  vitualla,  ydejando  es- 
condida la  que  no  pudieron,  con  los  que  quisieron  se- 
guillos  se  alzaron  en  la  montaña ,  cuasi  sin  habitación 
por  la  aspereza,  nieve  y  frío.  Quiso  don  Juan  recono- 
cer el  sitio  del  lugar ,  llevando  á  Luis  Quijada  y  al  du- 
que de  Sesa :  tratóse  si  lo  debia  mantener  ó  dejaír;  no 
pareció  por  entonces  necesario  para  la  seguridad  de 
Granada  mantenerle  y.  fortificarle,  como  flaco  y  de  po- 
ca importancia ,  pero  la  necesidad  mostró  lo  contrarío; 
y  en  fin,  se  dejó,  ó  porque  no  bastase  la  gente  que  en  la 
ciudad  habia  de  sueldo  á  asegurar  á  Granada  todo  á  un 
tiempo  y  socorrer  en  una  necesidad  á  Guéjar,  como  la 
razón  lo  requería ;  ó  que  no  cayesen  en  que  los  enepii- 
gos  se  atreverían  á  fundar  guarnición  en  ella  tan  cerca 
de  nosotros,  ó,  como  dice  el  pueblo  (que  escudrina  las 
intenciones  sin  perdonar  sospecha,  con  razón  ó  sin 
ella),  por  críar  la  guerra  entre  las  manos,  celosos  del 
favor  en  que  estaba  el  marqués  de  Yélez,  y  hartos  de  la 
ociosidad  propría  y  ambiciosos  de  ocuparse,  aunque  con 
gasto  de  gente  y  hacienda  :  decíase  que  fuera  necesa- 
río  racar  un  presidio  razonable  á  Guéjar,  como  de^ués 
se  hizo  lejos  de  Granada  para  mantener  los  lugares  de 
en  medio ;  cada  uno ,  sin  examinar  causas*  ni  posibili- 
dad, se  hacia  juez  de  sus  superiores. 
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Mas  el  Rey,  viendo  que  su  hermano  estaba  ocupado 
en  defender  á  Granada  y  su  tierra,  y  que  teniendo  la 
masa  de  todo  el  giibiemo  era  necesario  un  capitán  que 
fuese  dueño  de  la  ejecución,  nombró  por  general  de  to- 
da la  empresa  al  marqués  de  Yélez,  que  entonces  esta- 
ba en  gran  favor,  por  haber  salido  á  servir  á  su  costa. 
Sucedióle  dichosamente  tener  á  su  cargo  ya  la  mitad 
del  reino«  calor  de  amigos  y  deudos ;  cosas  que  cuando 
caen  sobre  fundamento ,  inclinan  mucho  los  reyes.  A 
esto  se  juntó  haberse  ofrecido  por  sus  cartas  á  echar  á 
Aben  HuAieya  el  Tirano ,  que  así  se  llamaba ,  y  acabar 
lá  guerra  del  reino  de  Gran&da  con  cinco  mil  hombres 
y  trescientos  caballos  pagados  y  mantenidos ,  que  foé 
la  causa  mas  principal  de  encomendalle  el  negocio.  K 
muchos  cuerdos  parece  que  ninguno  debe  de  cargv 
sobre  sí  obligación  determinada  que  el  cumplilla  ó  d 
estorbo  della  esté  en  mano  de  otro.  Fué  la  elección  del 
Marqués  ( 4  lo  que  el  pueblo  de  Granada  juzgaba  y  al- 
gunos colegian  de  las  palabras  y  continente)  harto  con- 
tra voluntad  de  los  que  estaban  cerca  de  don  Juan,  pa- 
reciéndoles  que  quitaba  el  Rey  á  cada  uno  de  las  ma- 
nos la  honra  desta  empresa. 

Rabian  crecido  las  fuerzas  de  Aben  Humeya  y  ve- 
nídole  número  de  turcos  y  capitanes  pláticos,  según 
su  manera  de  guerra ;  moros  berberíes,  armas ,  parte 
traídas,  parte  tomadas  á  los  nuestros,  vituallas  en 
id)undancia',  la  gente  mas  y  mas  plática  de  la  guem. 
Estaba  el  Rey  con  cuidado  de  que  la  gente  y  las  provi- 
siones se  hacian  de  espacio;  y  pareciéndole  que  llegar- 
se él  mas  al  reino  de  Granada  sería  gran  parte  pan 
que  las  ciudades  y  señores  de  España  se  moviesen  coa 
mayor  calor  y  ayudasen  con  mas  gente  y  mas  presto, 
y  que  con  el  nombre  y  autoridad  de  su  venida  los  prín- 
cipes de  Berbería  andarían  retenidos  en  dar  socorro, 
ciertos  que  la  guerra  se  habia  de  tomar  con  mayores 
fuerzas ,  acabada ,  con  todas  ellas  cargar  sobre  sus  es- 
tados, mandó  llamar  cortes  en  Córdoba  para  dia  seña- 
lado, adeúdese  comenzaron  á  juntar  procuradores  de 
las  ciudades  y  hacer  los  aposentos. 

Salió  el  marqués  de  Vélez  de  Terque  por  estorto  el 
socorro  que  losmorosde  Berbería  continuamente  traían 
de  gente ,  armas  y  vitualla ,  y  los  de  la  Alpujarra  rece- 
bian  por  la  parte  de  Almería.  Vino  á  Berja  (que  anti- 
guamente tenia  el  mismo  nombre),  donde  quiso  espe- 
rar la  gente  pagada  y  la  que  daban  los  lugares  de  la 
Andalucía.  Mas  Aben  Humeya ,  entendiendo  que  esta- 
ba el  Marqués  con  poca  gepte  y  descuidado,  resdnií 
combatille  antes  que  juntase  el  campo.  Dicen  los  mo- 
ros haber  tenido  plática  con  algunos  esclavos  que  es- 
condiesen los  frenos  de  los  caballos,  pero  esto  no  se 
entendió  entre  nosotros;  y  porque  los  moros,  como 
gente  de  pié  y  sin  picas,  recelaban  la  caballería,  quiso 
combatille  dentro  del  lugar  antes  del  dia.  Llamó  la 
gente  del  río  de  Almería,  la  del  Boloduí,  la  de  la  Alpu- 
jarra, los  que  quisieron  venir  del  río  de  Almanzora, 
cuatrocientos  turcos  y  berberíes :  eran  por  todos  cuasi 
tres  mil  arcabuceros  y  ballesteros  y  dos  mil  con  armas 
enbastadas.  Echó  delante  un  capitán,  que  le  servia  de 
secretarío,  llamado  Mojiy'ar,  que  con  trescientos  arca- 
buceros entrase  derecho  á  las  casas  donde  el  Marqués 
posaba,  diese  en  la  centinela  (lo  que  ahora  llamamos 
centinela,  amigos  de  vocablos  eitranjeros,  Ñamaban 
nuestros  españoles,  en  la  noche  escucha,  en  el  dia  ata- 
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raya :  nombres  harto  mas  propríos  para  su  oGclo),  lle- 
gando con  ella  á  un  tiempo  el  arma  y  ellos  eu  el  cuerpo 
de  guardia :  siguióle  otra  gente ,  y  él  quedó  en  la  reta- 
guardia  sobre  un  macho  y  vestido  de  grana.  Mas  el 
Maqoés,  que  estaba  avisado  por  una  lengua  que  los 
Boestros  le  trujeron,  atravesó  algunas  calles  que  da- 
ittD  en  la  plaza,  puso  la  arcabucería  á  las  puertas  y  ven- 
tanas, tomó  las  salidas,  dejando  libres  las  entradlas  por 
donde  entendió  que  los  enemigos  vendrían,  y  mandó 
estar  apercebída  la  caballería  y  con  ella  su  hijo  don 
Diego  FiÚA^<^>  ^^^  camino  para  salir  fuera ,  y  con 
esta  orden  esperó  á  los  enemigos.  Entró  Mojajar  por  la 
calle  que  va  derecha  á  dar  á  la  plaza ,  al  principio  con 
furia ;  después,  espantado  y  recatado  de  hallar  la  villa 
sin  guardia ,  olió  humo  de  cuerdas,  y  antes  que  se  re- 
catase, sintió  de  una  y  otra  parte  jugar  y  hacerle  dauo 
la  arcabucería ;  mas  queriendo  resistir  la  gente  con  al* 
guna  otra  que  le  habia  seguido ,  no  pudo  ;  salióse  con 
pocos  ydesordenadaroente  al  campo.  El  Marqués,  con  la 
caballería  y  alguna  arcabucería,  aun  tiempo  saltó  fuera 
con  don  Diego ,  su  hijo ,  don  Juan ,  su  hermano ,  don 
Beroardino  dq  Mendoza ,  hijo  del  conde  de  Corana, 
don  Diego  de  Leiva,  hijo  natural  del  señor  Antonio  de 
Leiva,  y  otros  caballeros ;  dio  en  los  que  se  retiraban  y 
e&  la  gente  que  estaba  para  hacelles  espaldas :  rompió- 
los otra  vez;  pero  aunque  la  tierra  fuese  llana ,  impe- 
dida la  cababería  de  las  matas  y  de  la  arcabucería  de 
los  turcos  y  moros,  que  se  retiraban  con  orden ,  no  pu- 
do acabar  de  deshacer  los  enemigos.  Murieron  dellos 
coaá  seiscientos  hombres  :  Aben  Humeya  tomó  la 
gente  rota  i  la  sierra ,  y  el  Marqués  á  Berja.  El  Rey  dio 
noticia,  pero  i  don  Juan  pooa  y  tarde ;  hombre  precia- 
do de  las  manos  mas  que  de  la  escritura ,  ó  que  quería 
darlo  á  entender,  siendo  enseñado  en  letras  y  estudio- 
so. Comenzó  doa  Juan,  con  orden  del  Rey,  á  reforzar  el 
campo  del  Marqués;  antes  formallo  de  nuevo :  puso 
con  dos  mil  hombres  á  don  Rodrigo  de  Benavides  en 
la  guarda  de  Guadií;  á  Francisco  de  Molina  envió  con 
clocó  banderas  á  la  de  Órgiba ;  mandó  pasar  á  don  Juan 
de  Mendoza  con  cuasi  cuatro  mil  infantes  y  ciento  y 
cincuenta  caballos  adonde  el  Marqués  estaba ,  y  al  Co- 
mendador mayor ,  que  tomando  las  banderas  de  don 
Pedro  de  Padilla  (rehechas  ya  del  daño  que  recibieron 
eo  Frexiliaoa) ,  las  pusiese  en  Adra ,  donde  el  Marqués 
Tíflo  de  Beija  á  hacer  la  masa.  Llegó  don  Sancho  de 
leiva  á  un  mismo  tiempo  con  mil  y  quinientos  catala- 
nes de  los  que  llaman  delados ,  que  por  las  montanas 
udan  buidos  de  las  justicias ,  condenados  y  hacien- 
do delitos,  que  por  ser  perdonados  vinieron  los  mas 
dellos  ¿  servir  en  esta  guerra :  era  su  cabeza  Antic  Sar- 
riera,  caballero  catalán;  las  armas,  sendos  arcabuc^ 
largos  y  dos  pistoletes,  de  que  se  saben  aprovechar. 
Uegó  Lorenzo  Tellez  de  Silva ,  marqués  de  la  Favara, 
c^ero  portugués ,  con  setecientos  soldados ,  la  ma- 
I    !or  parte  bechos  en  Granada  y  á  su  costa ;  atravesó  sin 
I    <iaoo  por  el  Alpujarra  entre  las  fuerzas  de  los  enemi- 
|S«,  y  por  tenerlos  ocupados  en  el  entre  tanto  que  se 
i    JQoUba  el  ejército,  y  las  guarniciones  de  Tablate,  Dúr- 
<^  y  el  Padul  seguras  (á  quien  amenazaBan  los  moros 
del  yalle  y  los  que  habian  tomado  á  las  Albuñuelas); 
por  Impedir  asimismo  que  estos  no  se  juntasen  con  Iqs 
9>e  estaban  en  la  sierra  de  Guéjar  y  con  otros  de  la 
Alpojaira;  por  ostbrlNir  tambieo*  el  desasosiego  en  que 


GBANADA.  07 

ponían  á  Granada  con  correrlas  de  poca  gente,  y  por 
quitalles  la  cogida  de  los  panes  del  valle ,  mandó  don 
Juan  que  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  fuese  á  hacer  este  efecto,  quemando  y 
destruyendo  á  Restával ,  Pinillos ,  Melejii,  Concha,  y, 
como  dije ,  d  Valle  hasta  las  Albuñuelas.  Partió  con  la 
misma  orden  y  á  la  misma  hora  que  cuando  fué  á  qiie- 
mallas  fa  vez  pasada ,  pero  con  desigual  fortuna ;  por- 
que llegando  tarde,  Iialló  los  moros  levantados  por  el 
campo  y  en  sus  labores  con  las  armas  en  la  mano  :  tti- 
vieron  tiempo  para  alzar  sus  mujeres,  hijos  y  ganados, 
y  ellos  juntarse ,  llevando  por  capitanes  á  Rendati, 
hombre  señalado ,  y  á  Lope  el  de  las  Albuñuelas ,  ayu- 
dados con  el  sitio  de  la  tierra  barrancosa.  Acometieron 
la  gente  de  don  Antonio,  ocupada  en  quemar  y  robar, 
que  pudo  con  dificultad ,  aunque  con  poca  pérdida, 
resistir  y  recogerse ,  siguiéndole  y  combatiéndole  por 
el  valle  abajo ,  malo  para  la  caballería.  Mas  don  Anto- 
nio, ayudándole  don  García  Manrique,  hijo  del  mar- 
qués de  Aguilar,  y  Lázaro  de  Heredia,  capitán  de  in- 
fantería ,  haciendo  á  veces  de  la  vanguardia  retaguar- 
dia, á  veces,  por  el  contrario ,  tomando  algunos  pasos 
con  la  arcabucería,  se  fué  retirando  hasta  salir  á  lo  ra- 
so ,  que  los  eiíemigos  con  temor  de  la  caballería  le  do- 
jaron.  Muríóen  esta  refriega,  aparta'^o  de  don  Anto- 
nio, el  capitán  Céspedes  á  manos  de  Rendati,  con  vein- 
te soldados  de  su  compañía  peleando ,  sesenta  huyen- 
do; los  demás  se  salvaron  á  Tablate,  donde  estaba  de 
guardia.  No  fué  socorrido,  por  estar  ocupada  la  infan- 
tería quemando  y  robando ,  sin  podellos  mandar  don 
Antonio.  Tampoco  llegó  don  García  (á  quien  envió  con 
cuarenta  caballos),  por  ser  lejos  y  áspera  la  montaña, 
los  enemigos  muchos.  Pero  el  vulgo  Ignorante,  y  mos- 
trado á  juzgar  á  tiento,  oo  dejaba  de  culpar  al  uno  y  al 
otro;  que  con  mostrar  don  Antonio  la  caballería  de  lo 
alto  en  las  eras  del  lugar,  los  enemigos  fueran  retenidos 
ó  se  retiraran ;  que  don  García  pudiera  llegar  mas  á 
tiempo,  y  Céspedes  recogerse  á  ciertos  ediGcios  viejos 
que  tenia  cerca ;  que  don  Antonio  le  tenia  mala  volun- 
tad dende  antes,  y  que  entonces  habia  salido  sin  orden 
suya  de  Tablate,  habiéndole  mandado  que  no  saliese. 
A  mí,  que  sé  la  tierra,  paréceme  imposible  ser  socorrí- 
do  con  tiempo,  aunque  los  soldados  quisieran  mandar- 
se, ni  hubiera  enemigos  en  medio  y  á  las  espaldas.  Tal 
fué  la  muerte  de  Céspedes,  caballero  natural  de  Ciu- 
dad-Real ,  que  habia  traído  la  gente  ásu  costa ,  cuyas 
fuerzas  fueron  excesivas  y  nombradas  por  toda  España; 
acompañólas  hasta  la  fin  con  ánimo,  estatura,  voz  y  ar- 
mas descomunales.  Volvió  don  Antonio  con  haber  quo-* 
mado  alguna  vitualla,  trayendo  presa  de  ganado  á  Gra- 
nada, donde  menudeaban  los  rebatos;  las  cabezas  de 
la  milicia  corrían  á  una  y  otra  parte ,  mas  armados  que 
ciertos  donde  hallar  los  enemigo^;  los  cuales ,  dando 
armas  por  un  cabo^  llevaban  de  otro  los  ganados.  Ha- 
bia don  Juan  ya  proveído  que  don  Luís  de  Córdoba  con 
doscientos  caballos  yalguna  infantería  recogiese  á  Gra- 
nada y  á  la  Vega  los  de  la  tierra ;  comisión  de  poco  mas 
frato  que  de  aprovechar  á  los  que  h»  hurtaron ;  por- 
que no  se  pudiendo  mantener,  fué  necesario  volvellos 
á  sus  lugares  faltos  de  la  mitad,  donde  fueron  comunes 
á  nosotros  y  á  tos  enemigos.      . 

Hallábase  entre  tanto  el  marqués  de  Véleí  en  Adra 
(lugar  antiguamente  edificado  cerca  de  donde  aliora  es. 
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que  llamaban  Abdera)  con  caasi  dos  mil  infantes  y 
setecientos  caballos :  gente  armada,  plática,  y  que  nin- 
guna empresa  rehusara  por  difícil;  extendida  su  reputa- 
clon  por  España  con  el  suceso  de  Berja,  su  persona  su- 
bida en  mayor  crédito.  Venian  muchos  particulares  á 
buscar  la  guerra,  acrecentando  el  número  y  calidad  del 
ejército ;  pero  la  esterilidad  del  año,  la  falta  de  dinero,  la 
pobreza  de  Jos  que  en  Málaga  fabricaban  bizcocho,  y 
la  poca  gana'de  fabricarlo,  por  las  continuas  y  escrupu- 
losas reformaciones  antes  de  la  guerra ;  la  falta  de  re- 
cuas por  la  carestía,  la  de  vivanderos,  que  suelen  entre- 
tener los  ejércitos  con  refrescos, y  con  esto  las  resacas 
de  la  mar,  que  en  Málaga  estorban  á  veces  el  cargar,  y 
las  mesmas  el  descargar  en  Adra ,  fué  causa  que  las  ga- 
leras no  proveyesen  de  tanto  bastimento  y  tan  á  la  con- 
tinua. Era  algunas  veces  mantenido  el  campo  de  solo 
pescado ,  que  en  aquella  costa  suele  ser  ordinario;  ce* 
saban  las  ganancias  de  los  soldados  con  la  ociosidad; 
faltaban  las  esperanzas  á  los  que  venían  cebados  dellas; 
deteníanse  las  pagas ;  comenzó  la  gente  á  descontentar- 
se ,  á  tomar  libertad  y  hablar  como  suelen  en  sus  ca- 
bezas. El  General ,  hombre  entrado  en  edad,  y  por  esto 
mas  en  cólera ,  mostrado  á  ser  respetado  y  aun  temi- 
do, cualquiera  cosa  le  ofendía :  dióse  á  olvidará  unos, 
tener  poca  cuenta  con  otros ,  tratar  á  otros  con  aspe- 
reza; oia  palabras  sin  respeto,  y  oíanlas  del.  Un  cam- 
po grueso,  armado,  lleno  de  gente  particular,  que  bas- 
taba á  la  empresa  de  Berbería ,  comenzó  á  entorpecer- 
se nadando  y  comiendo  pescados  frescos,  no  seguirlos 
enemigos  habiéndolos  rompido,  no  conocer  el  favor  de 
la  victoria,  dejarlos  engrosar,  afirmar,  romper  los  pasos, 
armarse ,  proveerse,  criar  guerra  en  las  puertas  de  Es- 
paña. Fué  el  Marqués  juntamente  avisado  y  requerido 
de  personas  que  veian  el  daño  y  temían  el  inconve- 
niente ,  que  con  la  vitualla  bastante  para  ocho  días  sa- 
liese en  busca  de  Aben  Humeya.  Por  estos  términos 
comenzó  á  ser  mal  quisto  del  común ,  y  de  allí  á  pe- 
garse la  mala  voluntad  en  los  principales;  aborrecerse 
él  de  todos  y  de  todo ,  y  todos  del. 

Al  contrario  de  lo  que  al  marqués  de  Mondéjar  acon- 
teció ,  que  de  los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pue- 
blo; pero  con  mas  paciencia  y  modestia  suya,  dicen 
que  con  igual  arrogancia.  Yo  no  vi  el  proceder  del  uno 
ni  del  otro ;  pero  á  mi  opinión  ambos  fueron  culpados, 
sin  haber  hecho  errores  en  su  oficio  y  fuera  del,  con 
poca  causa,  y  esa  comují  en  algunoá  otros  generales 
de  mayoi'es  ejércitos.  Y  tornando  á  lo  presente,  nunca 
el  marqués  de  Vélez  se  halló  tan  proveído  de  la  vitua- 
lla, que  le  sobrase  en  el  comer  ordinario  de  cada  día  para 
llevar  consigo  cuantidad  que  pudiese  gastar  á  la  lar- 
ga; pero  vista  la  falta  della,  la  poca  seguridad  que  se 
tenia  de  la  mar ;  pareciéndole  que  de  Granada  y  el  An- 
dalucía, Guadix  y  marquesado  de  Cénete,  y  de  alli 
por  los  puertos  de  lar  Ravaha  y  Loh,  que  atraviesan  la 
sierra  hasta  la  Alpujarra ,  podía  ser  proveído,  escribió 
á  don  Juan  (aunque  lo  solía  hacer  pocas  veces)  que  le 
mandase  tener  hecha  la  provisión  en  la  Calahorra ,  por- 
que con  ella  y  la  que  viniese  por  mar  se  pudiese  man- 
tener el  ejército  en  la  Alpujarra  y  echar  della  los  ene- 
migos. 

El  Comendador  mayor,  según  el  poco  aparejo ,  nin- 
guna diligencia  posible  dejaba  de  hacer,  aunque  fuese 
con  peligit),  hasta  que  tuvo  en  Adra  puesta  vitualla  de 
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respeto  por  tanto  tiempo,  que  ayudado  el  Marqués  coa 
alguna  de  otra  parte  (aunque  fuese  balHda  de  los  ene- 
migos), podia  guerrear  sin  hambre  y  esperar  la  de  Gua- 
dix; mas  viendo  que  el  Marqués ,  incierto  de  la  provi- 
sión que  hallarla  en  la  Calahorra,  se  detenía,  dábale 
priesa  en  público ,  y  requeríale  en  consejo  que  saliese 
contra  los  enemigos.  Mas  dando  el  Marqués  razones  por 
donde  no  convenia  salir  tan  presto,  dicen  que  pasó  tan 
.adelante,  que  en  presencia  de  personas  graves  y  en  un 
consejo  le  dijo  que  no  lo  haciendo,  tomaría  él  la  gente 
y  saldría  con  ella  en  campo. 

En  Granada  ninguna  diligencia  se  hizo  para  proveer 
al  Marqués,  porque  pues  no  replicabe ,  tuvieron  creído 
que  no  tenia  necesidad,  y  que  estaba  proveído  bastante- 
mente en  Adra,  de  donde  era  el  camino  mas  corto  y  se- 
guro :  tenían  por  dificultoso  el  de  la  Calahorra ;  los  ene- 
migos muchos ,  las  recuas  pocas ,  la  tierra  muy  áspera, 
de  la  cual  decían  que  el  Marqués  era  poco  platico.  Mas 
el  pueblo,  acostumbrado  ya  á  hacerse  juez,  culpábale 
de  mal  sufrido  en  palabras  y  obras  igualmente  con  la 
gente  particular  y  común;  á  sus  oficiales  de  liberales 
en  distribuir  lo  voluntario,  y  en  lo  necesario  estrechos; 
detenerse  en  Adra  buscando  causas  parít  criar  la  guer- 
ra, tenido  en  otras  cosas  por  diligente; escribíanse 
cartas ,  que  no  faltaba  adonde  cayesen  á  tiempo;  dis- 
minuíase por  horas  la  gracia  de  los  sucesos  pasados ; 
decían  que  del  lo  no  pesaba  á  don  Juan  ni  á  los  que  le 
estaban  cerca  :  era  su  parcial  solo  el  Presidente, pero 
ese  algunas  veces,  ó  no  era  llamado ,  ó  le  excluían  de 
los  consejos  á  horas  y  lugares,  aunque  tenia  pl&ticade 
las  cosas  del  reino  y  alteraciones  pasadas.  Pasó  este 
apuntamiento  (1)  hasta  ser  avisado  el  Consejo  por  cartas 
de  personas  y  ministros  importantes  (seguuel  pueblo 
decía),  y  aun  reprendido  que  parecía  desautoridad  y 
poca  confianza  no  llamar  un  hombre  grave  de  expe- 
riencia y  dignidad.  Pero  no  era  de  maravillar  que  el 
vulgo  hiciese  semejantes  juicios ,  pues  por  otra  parte 
se  atrevía  á  escudriñar  lo  intrínseco  de  las  cosas»  y  exa- 
minar las  intenciones  del  Consejo. 

Decían  que  el  duque  de  Sesa  y  el  marqués  de  Vélez 
eran  amigos,  mas  por  voluntad  suya  que  del  Duque,  no 
embargante  que  fuesen  tío  y  sobrino.  El  marqués  de 
Mondéjar  y  el  Duque,  émulos  de  padres  y  abuelos  sobre 
la  vivienda  de  Granada ,  aunque  en  público  profesasen 
amistad;  antigua  la  enemistad  entre  los  marqueses  y 
sus  padres,  renovada  por  causas  y  preeminencias  de 
cargos  y  jurísdiciones;  lo  mismo  el  de  Mondéjar  y  el 
Presidente,  hasta  ser  maldicientes  en  procesos  el  uno 
contra  el  otro.  Luis  Quijada ,  envidioso  del  de  Vélez, 
ofendido  del  de  Mondéjar  porque  siendo  conde  de  Ten- 
dílla  no  quiso  consentir  al  Marqués  su  padre  que  le 
diese  por  mujer  una  hija  que  le  pidió  con  instancia ; 
amigo  intrínseco  de  Eraso  y  de  otros  enemigos  de  la 
casa  del  Marqués,  El  duque  de  Feria ,  enemigo  atre- 
vido de  lengua  y  por  escríto  del  marqués  de  Mondéjar; 
ambos  dende  el  tiempo  de  don  Bemairdino  de  Mendoza, 
cuya  autoridad  después  de  muerto  los  ofendía.  El  du- 
que de  Sesa  y  Luis  Quijada,  á  veces  tan  conformes 
cuanto  bastaiM  para  excluir  los  marqueses ,  y  á  veces 
sobresanados  por  la  pretensión  de  las  empresas ,  ha- 
blábanse bien,  pero  huraños  y  recatados,  y  todos  sos- 
pechosos á  la  redonda.  Entreteníase  Mufiatonés,  mos- 
(t)  Ea  el  US,  se  lee  ofm'tamimto. 
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trado  (i)  á  sufrir  y  cKsImokr,  culpando  las  faltas  de  pro^ 
veedores  y  aprovechamientos  de  capitanea ,  lo  uno  y  lo 
otro  sm  remedio.  Don  Juan,  como  no  ere  suyo,  contén- 
tatele coalqniflra  sombre  de  libertad ;  atado  ¿  sus  co^ 
iBBooes,  ain  nondiramíento  de  oficiales,  sin  distribu«- 
doD  de  dinero ,  armas  y  municiones  y  vituallas ,  si  las 
Jüranzas  no  veniao  pasadas  de  Luis  Quijada;  queep 
estoy  en  otras  cosas  no  dejaba  con  alguna^  muestras 
de  arrogancia  de  dar  á  entender  1#  que  podía,  aunque 
fuese  con  quiebra  de  la  autofídad  de  don  Juan ,  que 
tntendia  todos  estos  movimientos ,  pero  sufríalos  con 
maspacleneiaque  disimulación :  solamente  le  parecía 
desautoridad  que  el  marqués  de  Mondéjar  ó  el  Conde,  su 
hijo,  usasen  sus  oGcios,  aunque  no  estaban  eicluidos  ni 
suspendidos  por  el  Rey.  Tampoco  dejaron  de  sonarse 
cosquillas  de  moflos  y  otros,  que  las  acrecentaban  entre 
eiCondey elloa:  tai  en  la  apariencia  del  Gobíenio.  Pevo 
DO  por  eso  se  dejaba  de  pensar  y  poner  en  ejecución  lo 
que  parecía  mejor  ai  beneficio  público  y  servicio  del 
Rey;  porque  los  ministros  y  conscieros  no  entran  coa 
las  enemistades  y  deseontentamientos  al  lugar  donde 
se  juntan,  y  aunque  tengan  (tiferencía  de  pareceres^ 
cada  uno  encamina  el  suyo  á  lo  que  coavíene ;  pero  los 
cscríptoresy  eomo  no  debea  aprobar  semejantes  juicios, 
tuspoco  los  deben  callar  cuando  escriben  cem  fin  de 
fondeen  la  bistoría  ejemphxs  por  doade  loa  tiombres 
huyan  lo  malo  y  sigan  lo  bueno. 

DendeloeiO  de junia áloe 27 de jiilio (1568) estuvo 
al  nurqoés  de  Vélea  en  Adra  sin  baeer  efecto;  basta 
qae  entendiendo  qne  Aben  Humeya  se  rehacía,  partió 
eon  dkimil  iaCsiites  y  setecientos  oiabaUos',  gente, 
eomo  dije,  qeraitada  y  armada ,  pero  ya  desicontenta : 
'Uevó  vitoaJJa  pare  ocho  días;  cd  principio  de  su  salida 
faó  eon algom  desorden.  Mandó  repartir  la  vanguardia, 
rattgoasdiay  bfttaüapor  tereio8;quela  vanguardia  Ue* 
lase  el.príaer  étta  don  Juan  de  Mendosa ,  el  segundo 
doaPedro  de  Padilla;  y  babieAdo  ordenado  el  número 
de  bagajes  que  debía  llevar  cada  tercio ,  (iié  infoirmado 
'  fm  i)a  Juan  llevaba  mas  número  deHoa;  y  puesto  que 
fuesen  de  los  soldados  particuiMres^  ganados  y  mante** 
oídos  para  sa  comodidad ,  y  aunque  iban  para  no  vol- 
ver i  Adra ,  mandó  torear  don  luán  al  alojamieiUo  con 
b  vuguardia,  pudiéndeJo  eaviajr  á  contar  los  ambarar 
va  y  refiaraaaríQs;  cosa  no  Acontecida  en  la  guerra  sin 
gnnde  y  peligrosa  ocasión ;  con  que  dio  á  los  enemigos 
poado  tiempo  de  dos  días,  y  á  nosotros  perdido.  Salió 
•Idiasí^nieate  con  haber  bailado  poco  ó  ningún  yerro 
qoe  refonnar;  llevó  la  mi9aa  orden ,  añadiendo  que  la 
batalla  fuese  tan  peg^aicon  la  vanguardia,  y  la  reta- 
goardia  coa  la  batalla  i  que  donde  la  uqa  levantase  los 
pies,  lospueíese  la  otra  >  guardando  el  lugar  á  los  im- 
pedimeatos ;  la  caballería  i  mi  lado  y  á  otro ;  su  perso* 
na  ea  la  batalla,  poique  los  epemiges  no  tuviesen  esr 
pado  de  eatrer^  Vino  i  Beija ,  y  de  allí  fué  por  el  llano 
que  dicen  de  Lucainena,  doade  al  cabo  del  vieron  al* 
guaoseaemífos,  oen  quien  se  escaramuzó  sin  d^mo  de 
bs  partas ,  mostrando  Aben  Humeya  su  vanguardia,  en 
.  fie  había  tres  mil  arcabuceros ,  pocos  ballesteros ;  pe- 
ro eneontioentasubíó  á  la  sierra :  la  nuestra  alojó  en  el  ' 
Uano,  y  d  Marqués  en  Ujijár ,  donde  se  detuvo  un  día, 
y  mas  el  que  oamiaó;  dilación  contra  opinión  de  los 
H^^km^  I  fft^  di^  e^pa^  6  los  enemigos  de  alzar  sus 
(1)  Viese  H  nota  qne  icompafia  i  esta>«la])ttca  la  p¿f.  106^ 
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mujeres,  hijos  y  copa»  esconder  y  quemar  la  vituallo, 
todo  á  vista  y  media  legua  de  nuestro  campo.  Ei  día 
siguiente  salió  de)  alojamiento;  los  enemigos  mostrán- 
dose en  ala ,  como  es  sacostumbre,  y  dando  grita,  aco- 
metieron á  don  Pedro  de  Padilla,  á  quien  aquel  día  to- 
caba la  vanguardia,  con  determinación,  ¿  lo  que  se 
veía ,  de  dar  batalla.  Eran  seis  i^iil  hombres  entre  ar- 
cabuceros y  ballesteros, «algunos  con  armas  enhesta- 
das; víase  andar  entre  ellos  cruzando  Aben  Humeya^ 
bien  conocido,;  vestido  de  colorado,  con  su  estandarte 
delante ;  traía  consjgo  los  alcaides  y  capitanes  moris- 
cos y  turcos  que  eran  4e  hombne.  Salió  ¿  ellos  don  Pe- 
dro con  sus  banderas  y  con  los  aventureros  que  llevaba 
el  marqués  de  la  Favara,  y  resistiendo  su  ímpetu,  los 
hizo  retirar  cuasi  todos;  pero  fueron  poco  seguidos, 
porque  al  marqués  de  Vélez  pareció  que  bastaba  resis- 
tillos,  ganalles  el  alojamiento  y  esparcillos.  Retiráronse 
á  lo  áspero  de  la  montaña  con  pérdida  de  solos  quince 
hombres :  fué  aquel  día  buen  caballero  el  marqués  de 
la  Favara,  que  apartado  con  algunos  particulares  que 
le  siguieron,  se  adelantó,  peleó  y  siguió  los  enemigos : 
lo  mismo  hizo  don  Diego  Fajardo  con  otros.  Aben  Hu- 
meya, apretado,  huyó  con  ocho  caballos  á  la  montaña,  y 
dejarretándolos,  se  salvó  á  pié ;  el  resto  de  su  gente  se 
repartió  sin  mas  pelear  por  toda  ella :  hombres  de  pa- 
sa ,  resolutos  á  tentar  y  uo  h^bcer  jornada ,  cebados  con 
esperanzas  de  ser  por  horas  socorridos  ó  de  gente  para 
resistir,  ó  de  navios  para  pasar  en  Berbería ;  y  esta  fla- 
queza los  tri^o  á  perdición.  Contentóse  elMarqués  con 
rompelios,  ganalles  el  alojamiento  y  esparcillos,  te- 
niendo qjoe  bastaba ,  sin  seguir  el  alcance ,  para  saca-* 
líos  de  la  Alpujarra ,  ó  que  esperase  mayor  desorden, 
ó  que  le  pareciese  que  sa  aventuraba  en  dar  la  batalla 
el  reino  de  Granada,  y  que  para  el  nombre  bastaba  lo 
hecha :  balhVse  tan  cerca  del  camino ,  que  coa  doscien- 
tos caballos  acordó,  pasar  aquella  noche  á  reconocerla 
vitualla  á  la  Calahorra,  donde  no  hallando  q,ué  comer, 
volvidotro  día  al  campo»  que  estaba  alojado  en  Valor 
el  alto  y  bajo.  Detúvose  en  estos  dos  lugares  diez  días, 
comiendo  Ja  vitualla  que  trajo  y  alguna  que  se  lialló  dq 
los  enemigos,  sin  hacer  efecto,  esperando  la  previ- 
sión que  de  Granada  se  había  de  enviar  4  la  Calahorra, 
y  teniendo  por  incierta  y  poca  la  de  Adra;  y  aunque 
los  ministrosá  quien  tocaba  aGrmasen  que  las  galeras 
habian  traído  en  abundancia ,  resolvió  mudarse  á  la  Ca- 
lahorra ,  fortaleza  y  casa  de  los  marqueses  de  Cénete , 
patrimonio  del  conde  Julián  en  tiempo  de  godos,  qm 
eñ  el  de  moros  tuvieron  los  Coñetes  venidos  dé  Berbe- 
ría, una  de  las  cinco  generaciones  descendientes  de  los 
alárabes  que  poblaron  y  conquistaron  á  África.  Tuvo 
el  Maxqués  por  m^or  consejo  dejar  i  los  enemigos  lai 
mar  y  la  montaña ,  que  seguillos  por  tief  ra  áspera  y  sin 
vitualla,  coa  gente  cansada ,  descontenta  y  hambrien- 
ta, y  asegurar  tierra  de  Guadix,  Baza,  río  de  Alman^ 
zora ,  Eílábres ,  que  andaba  por  levantarse,  y  allanar  e^ 
río  de  Boloduí,  que  ya  estaba  levantado,  comer  la  vi- 
tualla de  Guadix  y  el  marquesado. 

Mas  la  gente^  con  la  ociosidad ,  hambre  y  descomo^ 
didad  de  aposentos,  comenzó  á  adolecer  y  morir.  Min-^ 
gun  animal  hay  mas  delicado  que  un  campo  junto,  aun- 
que cada  hcynbre  por  sí  sea  recio  y  sufridor  de  trabcúq; 
cualquier  mudanza  de  aires,  de  aguas ,  de  manteiu^ 
mientes ,  de  vinos ;  cualquier  frío ,  ihm,,  folt^  d^  Im- 
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pií'za ,  d(!  soprio ,  de  cnmas ,  le  adolece  y  deshace;  y  al 
fin  tildas  las  entennedades  le  son  contagiosas.  Andaban 
corrillos, quejas,  libertad,  derramamientos  de  solda- 
dos por  unas  y  otras  partes ,  que  escogían  por  mejor 
venir  en  manos  de  los  enemigos;  ibanse  cuasi  por  com- 
pañías, sin  orden  ni  respeto  de  capitanes.  Gomo  el  pa- 
radero destos  descontentamientos  ó  es  amotinarse,  ó 
un  desarrancarse  {i)  pocos  ármeos,  vino  á  suceder  asf, 
hasta  quedarlas  banderas  sin  hombres ;  y  tan  adelante 
pasó  la  desorden,  que  se  juntaron  cuatrocientos  arca- 
buceros, y  cou  las  mechasen  las  serpentinas  salieron 
á  vista  del  campo :  fué  don  Diego  Fajardo,  hijo  del  Mar^ 
qués,  por  detenerlos, á  quien  dieron  por  respuesta  un 
arcabuzazo  en  la  mano  y  el  costado,  de  que  peligró  y 
quedó  manco.  La  mayor  parte  de  la  gente  que  el  Mar- 
qués envió  con  él  se  juntó  con  ellos  y  fueron  de  com- 
pañía :  tanto  en  tan  breve  tiempo  habia  crecido  el  odio 
y  desacato. 

.  En  fin,  llegado  y  alojado  en  el  lugar,  temiendo  de 
su  persona,  pasó  á  posar  en  la  fortaleza;  la  gente  se 
aposentó  en  el  campo ,  comiendo  á  libra  escasa  de  pan 
por  soldado,  sin  otra  vianaa;  pero  dende  á  pocos  dias 
dos  libras  por  día,  y  una  de  carne  de  cabra  por  sema- 
na, los  dias  de  pescado  algún  ajo  y  una  cebolla  por  hom- 
bre ,  que  esto  tenían  por  abundancia  :  sufrieron  mu- 
cho las  banderas  de  Ñapóles  con  el  nombre  de  soldados 
viejos  y  lag^nte  particular;  quedaron  en  pié  cuasi  so- 
las estas  compañías  y  doscientos  caballos.  Tai  fué  el 
suceso  de  aquella  jornada,  en  que  los  enemigos  venci- 
•  dos  quedaron  con  la  mar  y  tierra,  mayores  fuerzas  y 
reputación,  y  los  vencedores  sin  ella^  faltos  de  io  uno 
y  de  lo  otro. 

En  el  mismo  tiempo  los  vecinos  del  Padul ,  á  tres  le- 
guas de  Granada ,  se  quejaban  que  habían  tenido  y  man- 
tenido mucho  tiempo  gruesa  guarnición,  que  no  podían 
sufrir  el  trabajo  ni  mantener  ios  hombres  y  caballos. 
Pidieron  que  ó  se  mudase  la  guardia,  ó  se  disminuye- 
te, ó  los  llevasen  á  ellos  á  vivir  en  otro  lugar.  Vínose 
en  esto ,  y  salidos  ellos ,  la  siguiente  noche ,  juntándo- 
le con  los  moros  de  la  sierra,  dieron  en  la  guarnición, 
mataron  t/einta  soldados  y  hirieron  muchos  acogién- 
dose á  lo  áspero ;  cuando  el  soeorro  de  Granada  llegó^ 
bailó  hecho  el  dado  y  á  ellos  en  salvo. 

La  desorden  del  campo  del  Marqués  puso  cuidado  á 
don  Juan  de  proveer  en  lo  que  tocaba  á  tierra  de  Baza, 
porque  la  ciudad  estaba  sin  mas  guardii^que  la  de  los 
vecinos.  Envió  á  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes 

¡doscientos  caballos,  que  estuvo  dende  medio  agosto 
asta  medio  noviembre  sin  acontecer  novedad  ó  cosa 
señalada ,  mas  del  aprovechamiento  de  los  soldados, 
mostrhdos  á  h§cer  presas  contra  amigos  y  enemigos. 
Puso  en  su  lugar  á  don  García  Manrique  á  la  guardia 
de  la  Vega ,  sin  nombre  ó  título  de  oficio.  Vióse  una  vez 
con  los  enemigos,  matándoles  alguna  gente  sin  daño 
de  lá  suya. 

Entre  tanto  no  cesaban  las  envidias  y  pláticas  contra 
los  marqueses,  espechilm^nte  las  antiguas  contra  el  de 
Mondéjar;  porque  aunque  sus  compañeros  en  la  sufi- 
ciencia fuesen  iguales,  vióse  que  en  el  conocimiento 
de  la  tierra  y  de  la  gente  donde  y  con  quien  había  he- 
dió la  vida,  y  en  las  provisiones,  por  el  luengo  uso  de 
proveer  armadas,  era  su  parecer  oías  aprobado  que 
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apacible;  pero  siempre  seguido  (2),  hasta  que  el  marqués 
de  Vélez  subió  en  favor  y  vino  á  ser  señor  de  las  armas. 
Entonces  dejaron  al  de  Mondéjar,  y  tomaron  á  desha- 
cer las  cosas  bien  hechas  del  de  Vélez.  Mas  cuando  este 
comenzó  á  faltar  de  la  gracia  particular  y  general ,  tor- 
naron sobre  el  de  Mondéjar ;  y  temiendo  que  las  armas 
de  que  estaba  despojado  tomasen  á  sus  manos ,  clara- 
mente le  excluían  de  los  consejos ,  calumniaban  sus  pa- 
receres, publicaban  poruña  parte  las  resoluciones,  y 
por  otra  hacíanle  autor  del  poco  secreto ;  parecíales  que 
en  algún  tiempo  había  de  seguirse  su  opioioo  cuanto  t/ 
recebir  ios  moriscos  y  después  oprimiHos;  que  cesaríao 
las  armas ,  y  por  esto  la  necesidad  de  las  personas  por 
quien  eran  tratadas. 

Estaban  nuestras  compañías  tan  llenas  de  moros  al- 
jamiados, que  donde  quiera  se  mantenían  espías :  las 
mujeres,  los  niños  esclavos ,  los  mismos  cristianos  vie- 
jos daban  avisos,  vendían  sus  armas  y  munición,  calza- 
do, paño  y  vituallas  á  los  moros.  El  Rey  por  ana  parte 
informado  de  la  dificultad  de  la  empresa,  por  otra  dando 
crédito  á  los  que  la  lacilitaban,  vistos  los  gastos  que  se 
hacisip,  y  pareciéndole  que  el  marqués  de  Mondéjar, 
émulo  del  de  Vélez  y  de  otros ,  aunque  no  daba  oca- 
sión á  quejas,  daba  avilanteza  á  que  se  descargasen  de 
culpas,  diciendo  que  por  tener  él  mano  en  ios  negocios 
eran  elios  mal  proveídos,  y  que  la  ciudad  descootenta 
del,  y  persuadida  por  el  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
Víllafuerte,  que  era  interesado,  y  del  Presidente,  qoe  le 
hacia  espaldas,  de  mejor  gana  contribuirla  con  dinero, 
gente  y  vitualla  hallándose  ausente  que  presente;  qne 
de  ninguno  podía'  informarse  mas  clara  y  parlicuUr- 
roente;  envióle  á  mandar  que  con  diligencia  viniese  á 
Madrid :  algunos  dicen  que  en  conformidad  de  sus  com- 
pañeros; el  suceso  mostró  que  la  intención  del  Rey  era 
apartalle  de  los  negocios.  Mas  porque  se  vea  como  los 
príncipes,  pudiendo  resjlutamente  mandar,  quieren  jus- 
tificar sus  voluntades  con  alguna  honesta  razón ,  be 
puesto  las  palabras  de  la  carta  : 

«  Marqués  de  Mondéjar,  primo,  nuestro  capitán  gie- 
vneral  del  reino  de  Granada :  Porque  queremos  tener  re- 
nlaciondel  estado  en  que  aípresente  están  las  cosas  dése 
oreino,  y  lo  que  convemá  proveer  para  el  remedio  de- 
Dllas,  os  encargamos  que  en  recibiendo  esta  os  pongáis 
Den  camino,  y  vengáis  luego  á  esta  nuestra  corte  para 
«informarnos  de  lo  que  está  dicho,  como  persona  que 
Dtiene  tanta  noticia  deltas ;  que  en  ello,  y  en  que  lo  ha- 
»gais  con  toda  la  brevedad,  nos  tememos  por  muy  ser- 
ovido.  Dada  en  Madrid,  á  3  de  setiembre  de  4569.» 

Llegó  el  Marqués  y  fué  bien  recibido  del  Rey,  y  al- 
gunas veces  le  informó  á  solas :  de  los  ministros  fué  tra- 
tado conmasdemonstracionde  cortesía  que  de  conten- 
tamiento; nunca  fué  llamado  en  consejo,  mostrando 
estar  informados  á  la  larga  por  otra  vía.  Muñatoaes, 
platico  de  semejantes  llamamientos  y  íalto  de  un  ojo, 
dijo ,  como  le  mostraron  la  carta,  «que  le  sacasen  el  otro 
si  el  Marqués  tomaba  de  allá  durante  la  guerra.»  An- 
duvo muchos  dias  como  suspendido  y  agraviado,  cierto 
,  que  siempre  habia  seguido  la  voluntad  del  Rey  y  de  solo 
*  ella  hecho  caudal.  Mas  entra  los  reyes  y  sus  ministros, 
la  parte  de  los  reyes  es  la  mas  flaca :  nb  embargante  la 
información  que  el  Marqués  dio,  eren  tantas  y  tan  con- 
trarías unas  de  otras  las  que  se  eavisoanj  que  pareció 
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jantor  con  eflas  la  de  don  Enrique  Manrique,  alcaide 
qoefué  del  castillo  de  Milán ,  y  habiéndolo  él  dejado, 
estabadescansandoensu  casa.  Pasó  por  Granada  en- 
tendiendo lo  de  allí ;  ?ino  á  do  el  marqués  de  Vélez  es- 
taba ,  y  partió  sin  otra  cosa  de  nuevo  mas  de  errores  en 
b  guerra,  cargos  de  unos  ministros  á  otros,  dados  por 
fia  de  justificación,  necesidad  de  cargar  con  mayores 
fuerzas,  crecidas  las  de  los  enemigos  con  la  diminu- 
ción de  las  nuestras. 

Pareció  á  ios  ministros  la  gente  con  que  el  Marqués 
había  ofrecido  echar  á  los  enemigos  de  la  tierra,  poca, 
y  la  oferta  menos  pensada,  pues  con  doblado  número 
no  se  hizo  mayor  efeto,  y  no  dejaron  de  deshacelle  el 
buen  suceso  con  decir  que  los  moros  muertos  hablan 
sido  menos  de  lo  que  se  escribió.  Pero  el  Rey,  tomando 
la  parte  del  Marqués,  respondió  «que  iiabia  sido  im- 
portante desbaratar  y  partir  los  enemigos ,  aunque  no 
coo  tanto  daño  dallos  como  se  dijo  o ;  y  esto  mas  por  re- 
primir alguna  intención  que  se  descubría  contra  el  Mar- 
qués, que  por  alaballe,  como  se  vio  deode  á  poco.  De- 
cia  el  Marqués  que  la  falta  de  vitualla  habia  sido  causa 
de  haberse  deshecho  su  campo ;  cargaba  á  don  Juan,  al 
consejo  de  Granada  :  quedó  la  suma  de  todo  su  campo 
eo pocos  mas  de  mil  y  quinientos  infantes  y  doscientos 
caballos;  en  fin,  fué  necesitado  á  recogerse  dentro  en  el 
lugar,  atrincherarse,  y  aun  derribar  casas,  por  parecerle 
el  sitio  grande.  Mas  dende  á  pocos  dias  enviaron  de 
Granada  tanta  provisión,  que  ño  habiendo  á  quien  re- 
parüUa  ni  buena  orden,  vallan  cien  libras  de  pan  un 
real. 

No  estaba  Granada  por  esto  mas  proveída  de  vitua- 
lla, oi  se  hadan  los  partidos  délla  con  mayor  reca- 
tamíeoto,  aunque  el  Presidente  remediaba  parte  del 
daño  coo  industria,  ni  en  lo  que  tocaba  á  la  gente  y  pa- 
gas se  guardaban  las  órdenes  de  don  Juan,  á  quien  tam^ 
poco  perdonaba  el  pueblo  de  Granada ,  libre  y  atrevido 
eo  ei  hablar,  pero  en  presencia  de  los  superiores  siervo 
y  apocado,  movido  ¿  creer  y  afirmar  fácilmente  sin  dife- 
rencia lo  verdadero  y  lo  falso ;  publicar  nuevas  ó  perju- 
diciales ó  favorables,  soguillas  con  pertinacia;  ciudad 
naera,  cuerpo  compuesto  de  pobladores  de  diversas 
partes,  que  fueron  pobres  y  desacomodados  en  sus  tier- 
m,  ó  movidos  á  venir  á  esta  por  la  ganancia ;  sobras  de 
losqne  no  quisieron  quedaren  sus  casas  cuando  los  Re- 
jes Católicos  la  mandaron  poblar,  como  es  en  los  luga- 
res que  se  habitan  de  nuevo.  No  se  dice  esto  porque  en 
Granada  no  haya  también  nobleza  escogida  por  los  mes- 
mos  reyes  cuando  la  república  se  fundó,  venida  de  per- 
sonas excelentes  en  letras,  á  quien  su  profesión  hizo 
ricos,  y  los  descendientes  de  unos  y  otros  nobles  de  li- 
luije  ó  de  ánimo  y  virtud,  como  en  esta  guerra  lo  mos- 
traron no  solamente  ellos,  pero  el  común;  mas  porque 
tales  son  las  ciudades  nuevas,  hasta  que,  envejecién* 
dose  la  virtud  y  riqueza,  la  nobleza  se  funda.  Oiscurriun 
las  ífllenciones  libres  por  todos,  sin  perdonar  á  ninguno, 
y  las  lenguas  por  los  que  osaban,  y  no  sin  causa;  por- 
que en  guerra  de  muchamente,  de  largo  tiempo,  varía 
de  sucesos,  nunca  faltan  casos  que  loar  ó  condenar.  Las 
compañías' de  Granada  eran  tan  faltas  y  mal  disciplina- 
das, que  ni  con  ellas  se  podia  estar  dentro  ni  salir  fue- 
ra ;  pero  la  mayor  desorden  fué  que,  Im hiendo  mandado 
el  Bey  castigar  con  rigor  los  soldados  que  se  venian  del 
marqués  de  Vélez  ^  y  procurando  don  Juan  que  se  pu- 


siese en  ejecución ,  cansados  los  ministros  de  ejecutar,  y 
don  Juan  de  mandar,  visto  lo' poco  que  aprovechaba^  se 
tomó  expediente  de  callar,  y  por  no  quedar  del  todo  sin 
gente,  consentir  que  las  compañías  se  hinchiesen  de  la 
que  desamparaba  las  banderas  del  Marqués,  no  sin  al- 
gunasombra  de  negligencia  ó  voluntad ;  la  cual  fué  causa 
de  que  viniese  el  campo  á  quedar  deshecho,  y  los  ene- 
migos señores  de  mar  y  tierra,  campeando  Aben  Hume- 
ya  con  siete  mil  hombres,  quinientos  turcos  y  berbe- 
ríes, sesenta  caballos,  mas  para  autoridad  que  necesi- 
dad. 

Ya  Jergal,  en  el  río  de  Almería,  lugar  del  conde  de  la 
Puebla,  se  habia  levantado  á  instancia  de  Portocarrero, 
mayordomo  suyo :  ó  por  k  habilidad  ó  por  el  barato 
ocupó  la  fortaleza  con  poca  artillería  y  armas,  y  echando 
della  al  Alcaide,  puso  gente  dentro;  mas  él  dende  apoco 
díó  en  las  manos  del  conde  da  Tendilla,  y  fuéatenazado 
en  Granada.  Estaba  también  levantado  el  valle  y  río  de 
Boloduí,  paso  entre  tierra  de  Guadíx,  Baza  y  la  mar 
confinante  con  el  Alpujarra.  El  Marqués,  por  tener  ocu- 
pada la  gente,  daríe  alguna  ganancia ,  mantener  la  re- 
putación de  la  guerra,  determinó  ir  en 'persona  sobre  él, 
habiéndolo  consultado  con  el  Rey,  que  le  remitió  la  ida 
ó  áalli,  ó  á  tierra  de  Baza  en. caso  que  la  gente  no  fuese 
tan  poca,  que  no  llegase  á  número  de  los  cinco  mil  hom- 
bres, llevando  pues  á  don  Juan  de  Mendoza  sin  gente, 
con  la  de  don  Pedro  de  Padilla  y  parte  de  la  que  don 
Rodrígo  de  Benavides  tenia  en  Guadix ,  alguna  otra  de 
amigos  y  allegados  que  seguían  la  guerra,  doscientos  y 
cincuenta  caballos,  partió  á  deshacer  una  masa  decente 
que  entendió  juntarse  en  Boloduí,  temiendo  qop  dañase 
tierra  de  Baza,  y  pusiesen  á  den  Antonio  de  Luna  en 
necesidad ,  y  juntándose  con  ellos  Aben  Humeya,  pa- 
sase el  daño  adelante.  Partió  de  la  Calahorra,  vino  á  Fi- 
ñaña,  llevando  la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con 
las  banderas  de  Ñápeles.  Habia  nueve  leguas  de  Fiñana 
al  lugar  donde  los  enemigos  se  recogían ;  mas  no  pn^ 
diendo  caminará  pié  los  soldados  tan  grjn  trecho,  fue- 
ron necesitados  á  quedarla  noche  cansados  y  mojados 
(porque  el  rio  se  pasa  muchas  veces),  á  dos  leguas  de 
ios  enemigos;  inconveniente  que  acoutece  á  los  que  no 
miden  el  tiempo  con  la  tierra,  con  la  calidad  y  posibi- 
lidad de  la  gente.  Los  moros ,  apercebidos  de  la  venida 
de  los  nuestros,  dieron  avisos  cou  fuegos  por  toda  la 
tierra,  alzaron  la  ropa  y  personas  que  pudieron.  Rabiar 
se  adelantado  con  la  caballería  el  Marqués,  tomando 
consigo  cuatrocientos  arcabuceros  á  las  ancas  de  los  ca<« 
ballos  y  bagajes;  mas  cansados  unos  y  otros,  dejaron  la 
mayor  parte.  Los  enemigos ,  aguardando  ora  á  un  pasó 
del  río,  ora  ¿  otro,  según  vian  que  nuestra  caballería  se 
movia,  ora  haciendo  alguna  resistencia,  so  acogieron  á 
la  sierra.  Dejaban  muchos  bagajes,  mujeres  y  niños,  en 
que  los  soldados  se  ocupasen;  y  viéndolos  embarazados 
con  el  robo,  s*n  espaldas  de  arcabucería,  hicieron  vuelta, 
cargando  ^e  manera,  que  los  nuestros  fueron  necesita- 
dos á  retirarseí  con  pérdida ,  no  sin  alguna  desorden, 
aunque  todavía  con  mucho  de  la  presa.  Parte  de  la  ca- 
ballería se  acogió  fuera  de  tiempo,  disculpándose  que 
no  se  les  hubiese  dado  la  orden  ni  esperado  la  arcabu- 
cería que  dejaban  atrás.  Pero  el  Marqués,  viendo  que  la 
retirada  era  por  conservar  el  robo  (causa  que  puede  con 
la  gente  mas  qué  otra),  envió  persona  con  veinte  caba- 
llos y  algunos  arcabuceros,  ^e  con  autoridad  de  justi- 
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cia  quitase  á  la  caballería  la  presa,  para  qae  después  se 
repartiese  igualmente,  llamando  á  la  parte  los  soldados 
de  don  Pedro  de  Padilla  que  quedaron  atrás.  El  Comi- 
saríOy  hallando  alguna  contradicción,  compró  tres  es- 
Clavas,  una  de  las  cuales  se  ofreció  á  descubrille  gran 
cantidad  de  ropa  y  dineros;  mas  ella,  viéndose  en  la 
parte  que  deseaba,  hizo  señas,  á  que  se  juntaron  mu« 
chos moros;  mataron  algunos  caballos  y  todos  los  ar- 
cabuceros; salvóse  el  Comisario  á  la  parte  contraria  del 
IIarqués,corriendo basta  Almeria,  diez  leguas  de  donde 
comenzó  á  salvarse,  y  todas  por  tierras  de  enemigos: 
quedaron  los  caballos  con  la  presa,  pero  tan  ocupados, 
que  fueron  de  poco  provecho,  y  el  Marqués  por  esto 
tornó  retirándose  con  orden  (annque  cargándole  los 
enemigos),  hasta  juntar  consigo  la  gente  de  don  Pedro. 
Dende  alli  vino  á  Piñana  con  mucha  parte  de  la  cabal- 
gada y  con  igual  daño  deviuertos  y  heridos.  Mas  en- 
tendiendo que  ios  moros  de  la  sierra  de  Baza  y  rio  de 
Almanzor  andaban  en  cuadrillas  y  desasosegaban  la 
tierra,  temiendoque  llevasen  tras  si  los  lugares  de  aque- 
lla provincia  y  Füábres ,  donde  tenia  su  estado,  grue- 
sos y  fuertes,  y  que  las  fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna 
no  serian  bastantes  á  resistillos,  partió  en  principio  de 
invierno,  con  mil  infantes  y  doscientos  y  cincuenta  ca- 
ballos que  tenia,  para  Baza.  Pero  don  Antonio,  hombre 
prevenido  ( dicen  que  con  orden  de  don  Juan ),  dejó  la 
gente  antes  que  llegase  el  Marqués,  y  volvió  á  servir  su 
cargo  en  Granada,  ó  por  haber  oido  que  no  se  entendía 
blandamente  con  las  cabezas  de  la  gente ,  ó^orque  tuvo 
por  mas  á  propósito  de  su  autoridad  ser  mandado  de 
don  Juan,  que  entonces  gastaba  su  tiempo  en  mantener 
á  Granada  á  manera  de  litiado,  contra  las  correrías  de 
los  enemigos, descontento  y  ocioso  igualmente,  mas 
deseando  y  procurando  comisión  del  Rey  para  emplear 
su  persona  en  cosa  de  mayor  momento.  Las  cabezas  de 
su  gente  con  cualquier  liviana  ocasión  no  d^aban  de 
mostrarse  en  todas  partes  de  la  ciudad,  corriendo  las 
calles  armados  (puesto  que  vacía  de  enemigos),  incier- 
tos á  qué  parte  fuese  el  peligro,  siguiendo  esos  pocos 
por  las  mismas  pisadas  que  salian,  sin  haber  atajado  la 
tierra,  hasta  dejallos  en  salvo  y  recogidos  á  la  monta- 
na. Llaman  atajar  la  tierra  en  lengua  de  hombres  del 
campo,  rodealla  al  anochecer  y  venir  de  día  para  ver  por 
los  rastros  qué  gente  de  enemigos  y  por  qué  parte  ha 
entrado  ó  salido.  Esta  diligencia  hacen  todos  los  días 
personas  ciertas  de  pié  y  de  caballo,  puestos  en  postas, 
que  cercan  á  la  redonda  la  comarca,  y  llámanlos  ataja- 
dores; oQcio  de  por  sí  y  apartado  del  de  los  soldados. 
Por  qué  no  se  hacia  esta  diligencia  en  tierra  escura  y 
doblada,  y  en  lugar  que,  aunque  grande,  no  era  el  cir- 
cuito extendido,  y  eran  los  pasos  ciertos,  no  pude  en- 
tender la  causa. 

Aben  HumeVft,  viéndose  libre  del  marqués  de  Vélez, 
con  los  siete  mil  hombres  que  tenia  se  puso  sobre  Adra 
con  ánimo  de  tomar  el  lugar,  que  pensaba  ^tar  de- 
8am[Ar8do;  mas  viendo  que  perdía  el  tiempo,  pasó  á 
Berja,  y  quísola  batir  con  dos  piezas;  pero  levantóse 
de  alli,  corrió  y  estragó  la  tierra  del  marqués  de  Vé- 
lez,  el  lugar  de  las  Cuevas,  quemólos  jardines,  dañó 
los  estanques,  todo  guardado  con  curiosidad  de  mucho 
tiempo  para  recreación ;  acometiendo  llegar  á  los  Ve- 
loz en  sierra  de  Filábres  ,4omó  á  Andarax ,  donde, co- 
mo asegurudo  de  la  fortuna,  Vivía  ya  con  estado  de  rey, 


pero  con  arbitrio  de  tirano,  señor  de  fas  haciendas  y 
personas;  tenido  por  manso,  engañaba  con  palabras 
blandas ,  mas  para  quien  recatadamente  le  miraba ,  os- 
curas y  suspensas,  de  mayor  autoridad  que  crédito ;  co- 
dicia en  lo  hondo  del  pecho,  rigor  nunca  descubierto 
sino  cuando  babiaofendido,  y  entonces  sosegado,  como 
si  hubiera  hecho  beneficio ,  quería  gracias  dello.  Con- 
taba el  dinero  y  los  días  á  quien  mas  familiar  trataba 
con  él,  y  algunos  destos,  á  que  pensaba  ofender,  esco- 
gía por  compañeros  de  sus  consejos  y  conversación. 
Tal  era  Aben  Humeya,  y  puesto  que  entre  nosotros 
fuese  tenido  por  mócente  y  llamado  don  Hemaod§lo 
de  Valor,  el  oficio  descubrió  cuál  es  el  hombre.  Coa 
todo  esto ,  duró  algunos  días  que  le  hacían  entender  qne 
era  bienquisto,  y  él  lo  creía ,  ignorante  de  su  condi- 
ción ;  hasta  que  el  vulgo  comenzó  á  tratar  de  su  mane- 
ra, de  su  vida,  de  su  gobierno,  todo  con  libertad  y 
desprecio ,  como  riguroso  y  tenido  en  poco.  Aputá- 
ronse  de  su  servicio  descontentas  algunas  cabezas ,  que 
tomaron  avilanteza;  en  tierra  de  Granada,  elNacoz; 
en  la  deBaza,  Maleque;  en  la  de  Almuñécar,  -Girun; 
en  la  de  Vélez,  Carral;  en  el  rio  de  Almería,  Mojéjar; 
en  el  de  Almanzora ,  Aben  Mequenun ,  que  decían  Por- 
tocarrero,  hijo  del  que  levantó  á  Jergal;  y  al  fin  Pa- 
rax,  uno  de  los  principales  que  fueron  en  bacelle  rey. 
Cargábanle  culpas ,  escarnecíanle ,  burlaban  de  su  con- 
dición sus  mismcs  consejeros;  señales  que  por  ia  ma- 
yor parte  preceden  á  la  destruicion  del  tirano.  Qoejá- 
banse  los  turcos,  entre  otros  muchos,  que  habiendo 
dejado  su  tierra  por  venir  á  serville,  no  los  ocupaba 
donde  ganasen ;  descontentos  y  entretem'dos  con  suel- 
dos ordinarios.  Mas  él,  espacioso,  irresoluto  basta  su 
daño ,  tanto  dilató  la  respuesta,  que  se  enemistó  con 
ellos,  habiéndolos  traído  para  su  seguridad,  y  después 
proveyó  fuera  de  tiempo.  Traia  en  el  ánimo  quemar  7 
destruir  á  Motril,  lugar  guardado  con  alguna  ventaja 
de  como  solía ;  pero  grande ,  abierto ,  llano  y  á  la  ma- 
rina. Mas  por  descuidar  los  nuestros,  acordó  enviar 
fingidamente  los  turcos  ( para  mandallos  tomar  )  á  las 
Albuñuelas,  frontera  de  Granada,  mostrando  querer 
que  fuesen  regalados  y  mantenidos  en  el  vicio  y  ubun- 
dancía  del  Val  de  Lecrin,  el  uno  de  tres  banios  fuer- 
tes ,  las  espaldas  á  la  sierra.  Entre  los  amigos*  de  quien 
mas  fiaba,  era  uno  Abdalá  Abenabó,  de  Mecina  de  Bom- 
baron,  primo  suyo,  y  también  de  la  sangre  de  Aben 
Humeya,  alcaide  de  los  alcaides,  tenido  por  cuerdo 7 
animoso ,  de  buena  palabra ,  comunmente  respetado, 
usado  al  campo,  y  entretenido  mas  en  criar  ganados 
que  en  el  vicio  del  lugar.  A  este  mandó  ir  por  comisa- 
rio general  para  que  los  alojase  y  mandase,  y  los  ca- 
pitanes estuviesen  á  su  obediencia;  dióle  orden  que 
donde  le  tomase  otro  mandado  suyo,  tomase  con  ellos 
y  la  mas  gente  que  pudiese  juntar ,  trayendo  vitualla 
para  seis  días;  que  él  avisaría  del  lugar  donde  debía  ir. 
Partieron  seiscientos  hombres,  cuatrocientos  turcos  y 
doscientos  berberíes,  en  el  mismo  hábito,  todos  arca- 
buceros; eran  sus  capitanes  á  la  sazón  Hhuseeni  y  Ca- 
ravaji.  Apenas  llegaron  á  Cádiar,  cuando  Aben  Hume- 
ya despachó  un  correo  dando  gran  priesa  que  volvie- 
sen aquella  noche  á  Perreíra.  De  aquí  se  tramó  su 
muerte.  Trataré  de  mas  lejos  la  verdadera  causa  delb, 
por  haberse  publicado  diferentemente. 
El  principio  fué  desconteotamieiito  de  los  lurcos. 
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mostrados  á  mandar  so  rey  en  Berbería;  temor  que  del 
tenian  sus  amigos,  poca  segundad  de  las  personas  7 
badendas ,  sospecbas  que  se  entendía  con  nosotros. 
YeJ  tratado  fué  tal  luego  que  le  eligieron ,  que  ningu- 
00  en  su  compañía  tuviese  morisca  por  amiga ,  sino 
por  legítima  mujer,  y  guardábase  esto  generalmente. 
Mas  había  entre  las  mujeres  una  viuda ,  mujer  que  fue» 
nde  Vicente  de  Rojas ,  pariente  de  Rojas,  suegro  de 
Aben  Homeya;  mujer  igualmente  hermosa  y  de  linaje, 
buena  gracia,  buena  raion  en  cualquier  propósito, 
ataviada  con  mas  elegancia  que  honestidad,  diestra  qn 
tocar  un  laúd ,  cantar,  bailar  ¿  su  manera  y  á  la  núes* 
tn ;  amiga  de  recoger  voluntades  y  conservallas.  A  es- 
ta se  llegó  un  primo  suyo,  como  es  costumbre  entre 
parientes,  después  de  muerto  el  marido  en  la  guerra, 
de  quien  Aben  Hnmeya  se  fiaba ,  llamado  Diego  Algua- 
cil;  vivían  juntos ,  comunicábanse  masque  familiar- 
mente; trataba  él  con  Aben  Humeya  loando  sus  buenas 
partes  y  conversación ,  tanto,  que  á  desearla  ver  le  in- 
clinó ;  y  contento  della ,  por  no  ofender  al  amigo,  di- 
simulábalo; ausentábale  con  comisiones;  pudo  en  fin 
mas  el  apetito  que  el  respeto ,  y  mandó  al  primo  que,  no 
embargante  que  fuese  casado  con  otra ,  la  tomase  por 
mujer;  rehusándolo ,  trujóla  el  Rey  como  en  depósito 
á  su  casa ,  y  usó  delfa  por  amiga.  Avisó  dello  la  viuda  á 
su  primo,  mostranddí  descontentamiento,  ofendida  en- 
tre tantas  mnieres  de  no  ser  tenida  por  una  dellas ,  es- 
tar forzada,  y  holgar  de  verse  foera  de  sujeción,  ha- 
biendo aparejo;  que  Aben  Humeya,  celoso  del  y  sos- 
pecboso de  venganza,  buscitba  ocasión  para  matalle. 
Huyó  Mguacil ,  y  juntándose  con  una  cuadrilla  de  mo- 
zos ofendidos  por  otras  causas ,  andaba  recatado  sin 
entrar  en  Valor.  Mas  dende  á  pocos  dias  supo  de  la 
misma  como  A.foen  Humeya  enviaba  los  turcos  á  cierta 
empr^,  yendo  á  juntarse  con  ellos  por  la  ganancia; 
trujóle  á  las  manos  el  caso  al  mensajero,  y  sabiendo  del 
como  iba  á  llamar  los  turcos ,  le  mató ;  y  tomándole  las 
cartas  usó  de  semejante  ardid  que  el  conde  Julián  con 
los  capitanes  del  rey  don  Rodrigo  en  Ceuta.  No  sabia 
escribir  Aben  Humeya ,  y  firmar  mal  en  arábigo;  pero 
servíale  de  secretario  y  firmaba  algunas  veces  por  él  un 
sobrino  del  Alguacil ,  que  á  la  sazón  se  halló  con  su  tio, 
él  también  agraviado.  En  lugar  de  la  carta  escribieron 
otra  para  Abenabó,  en  que  le  mandaba  que  tornando 
aquella  noche  con  los  turcos  á  Mecina ,  y  juntándose 
con  la  gente  de  la  tierra  y  den  hombres  que  llevaría 
consigo  Diego  Alguacil,  los  degollase  con  sus  capita- 
nes durmiendoy  cansados;  lo  mismo  hiciese  de  Algua- 
cil, después  de  haberse  valido  del.  Envió  con  esta  car- 
ta uo  hombre  de  confianza ,  midiendo  él  tiempo  de  ma- 
nera que  llegasen  él  y  el  mensajero  á  Cádiar  cuasi  á 
Qna  misma  hora.  Dio  el  hombre  la  carta  poco  antes,  y 
llegó  Biego  Alguacil ,  bailando  confuso  y  maravillado  á 
Abenabó  :  dyóle  como  traia  la  gente  consigo ;  mas  que 
no  pensaba  hallarse  en  tal  crueldad,  por  ser  personas 
que  hablan  vemdo  á  favorecer  su  casta  fiados  del,  y 
ellos  puesto  la  vida  por  sus  haciendas,  por  su  hbertad 
y  por  sus  vidas;  cansados  ya  de  servir  á  un  hombre  vo- 
luntario, ingrato,  cruel,  ¿qué  podian  esperar  sino  lo 
núsmoTBqeno  de.palabras^  mas  de  ánimo  malo  y  per- 
verso; que  no  ht^bia  mujeres,  no  haciendas,  no  vidas 
con  que  hartar  el  apetito ,  la«fid  de  dinere  y  sangre. 
Pasó  Hhusoeni ,  capitán  de  los  turcos  (persona  de  cré- 
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dito  entre  ellos,  tenido  por  cuerdo,  valiente  y  amigo 
del  Rey),  antes  que  Abenabó  le  respondiese;  quísole 
hablar  alterado;  y  Abenabó,  ó  porque  el  otro  no  le 
previniese,  ó  con  temor  que  le  matasen  los  turcos,  ó 
con  ambición  y  cebo  del  reino ,  mostró  la  carta  á  €ara- 
vaji  y  Hbusceni,  en  que  hacia  compañero  suyo  en  la 
traición  á  Diego  Alguacil  y  de  los  turcos  en  la  muerte. 
Dicen  que  todo  á  un  tiempo  sacó  el  mesmo  Alp:uacil 
una  conficion  que  suelen  usar  para  salir  de  sí  cuando 
han  de  pelear  y  á  veces  para  emborracharse ,  hecha  con 
apio  y  simiente  de  cáñamo,  fuerte  para  dormir  sueño 
pesado :  esta  dijo  que  hablan  de  dar  á  los  capitanes  y 
cabezas  en  la  cena  con  el  beber ,  sedientos  y  cansados 
del  camino,  á  manera  de  la  que  llaman  los  alárabes  al- 
faaxix.  Entendiendo  el  hecho ,  resolvieron  entre  si  de 
descomponer  y  matar  á  Aben  Humeya ,  parte  por  ase- 
gurarse, parte  por  roballe,  persuad.\!ndose  que  tenia 
gran  tesoro ,  y  hacer  á  Abenabó  cabeza.  Juntaron  con- 
sigo la  gente  de  Diego  Alguacil,  y  con  silencio  cami- 
naron hasta  Andaraz,  donde  Aben  Humeya  estaba: 
aseguraron  la  centinela ,  como  personas^conocidas  y 
que  se  sabia  habellos  enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuer- 
po de  guardia,  entraron  en  la  casa,  que  era  en  el  barrío 
llamado  Laiyar;  quebraron  las  puertas  del  aposento : 
halláronle  desnudo,  medio  dormido,  y  vilmente  entre 
el  miedo  y  el  sueño ,  y  dos  mujeres ,  embarazado  dellas, 
especialmente  de  la  viuda  amiga  deDiego  Alguacil,  que 
se  abrazó  con  él;  fué  preso  en  presencia  de  los  que  él 
trataba  familiarmente,  hombres  bajos  (que  á  tales  te- 
nia mayor  inclinación  y  daba  crédito),  criados  suyos, 
el  Mejuar ,  Barzana ,  Deliar ,  Juan  Cortés  de  Pliego  y  su 
escribano,  que  era  del  Deire.  Teniendo  veinte  y  cuatro 
hombres  dentro  en  casa,  cuatrocientos  de  guardia, 
mil  y  seiscienfos  alojados  en  el  lugar,  no  hizo  resisten- 
cia; ninguno  hubo  que  tomase  las  armas  ni  volviese 
de  palabra  por  él.  Mas  como  solo  el  que  es  rey  puede 
mostrar  á  ser  rey  un  hombre,  asf  solo  el  que  es  hom- 
bre puede  mostrar  á  ^er  hombre  un  rey.  Faltó  maestro 
á  Aben  Humeya  para  lo  uno  y  lo  otro ;  porque  ni  supo 
proveer  y  mandar  como  rey  ni  resistir  como  hombre. 
Atáronle  Jas  manos  con  un  almaizar ;  juntAronse  Abe- 
nabó, los  capitanes  y  Diego  Alguacil  delante  de  la 
mujer  á  tratar  del  delito  y  la  pena  en  su  presencia;  le- 
yéronle y  mostráronle  la  carta ,  que  él,  como  inocente 
y  maravillado,  negó:  conoció  la  letra  del  pariente  de 
Diego  Alguacil;  dijo  que  era  su  enemigo ;  que  los  tur- 
cos no  tenian  autoridad  para  juzgalle;  protestóles  de 
parte  de  Mahoma ,  del  emperador  de  los  turcos  y  del 
rey  de  Argel,  que  le  tuviesen  preso,  dando  noticia  dello 
y  admitiendo  sus  defensas.  Mas  lá  razón  tuvo  poca 
fuerza  con  hombres  culpados  y  prendados  en  un  mis- 
mo delito,  y  codiciosos  de  sus  bienes :  saqueáronle  la 
casa ,  repartiéronse  las  mujeres,  dineros ,  ropa ;  desar- 
maron y  robaron  la  guardia ,  juntáronse  con  los  capi- 
tanes y  soldados,  y  otro  dia  de  mañana  determinaron 
su  muerte.  Eligieron  á  Abenabó  por  cabeza  en  públi- 
co ,  según  lo  habían  acordado  en  secreto ,  aunque  mos- 
tró sentimiento  y  rehusallo ,  todo  en  presencia  de  Aben 
Humeya,  el  cual  dijo  que  nunca  su  intención  habia 
sido  jser  moro;  nfas  que  habia  aceptado  el  reino  por 
vengarse  de  las  injurias  que  á  él  y  á  su  padre  habían 
hecho  los  jueces  del  rey  don  Felipe,  especialmente 
quitándole  tm  puñal  y  tratándole  como  á  un  villano, 
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siendo  caballero  de  tan  gran  casta;  pero  que  él  estaba 
vengado  y  satisfecho  Jo  mismo  de  sus  enemigos ,  de 
ios  amigos  y  parientes  del  los,  de  los  que  le  hablan  acu« 
sado  y  atestiguíido  contra  él  y  su  padre ,  ahorcándolos, 
cortándoles  las  cabezas ,  quitándoles  las  mujeres  y  ha- 
ciendas; que  pues  había  cumplido  su  voluntad,  cum- 
pliesen ellos  la  suya.  Cuanto  á  la  elección  de  Abehabó, 
que  iba  contento,  porque  sabia  que  haría  presto  el 
mismo  fin ;  que  moría  en  la  ley  de  los  cristianos ,  en  que 
habia  tenido  intención  de  vivir  si  la  muerte  no  le  pre- 
viniera. Ahogáronle  dos  hombres,  uno  tirándole  de 
una  porte  y  otro  de  otra  de  la  cuerda  que  le  cruzaron 
en  la  garganta ;  él  mismo  se  dio  la  vuelta  como  le  hicie- 
sen menos  mal ,  concertó  la  ropa ,  cubrióse  el  rostro. 

Tul  fin  hizo  Aben  Humeya ,  en  quien  después  de  tan- 
tos anos  revivió  la  memoria  de  aquel  linaje,  que  fué 
«no  de  los  en  cuya  mano  estuvo  la  mayor  parte  de  lo 
que  entonces  se  sabia  en  el  mundo.  La  ocasión  convida 
¿  considerar  que ,  como  todo  lo  que  en  él  vemos  se 
mantenga  por  partes,  que  juntas  le  dan  el  ser ,  y  una 
deilas  sea  las  castas  ó  linajes  de  ios  hombres,  estas  co- 
mo en  unos  tiempos  parece  estar  acabadas  hasta  venir 
á  pobres  labradores,  asf  en  otros  salen  y  suben  hasta 
venir  á  grandes  reyes.  Pero  muchas  veces  el  Hacedor 
de  todo,  no  hallando  sugeto  aparejado,  produce  cosas 
dimiquidas  semejantes  á  las  grandes,  como  fruto  en 
tierra  cansada  ó  olvidada,  ó  como  queriendo  hacer  hom- 
bre, hace  enano ,  por  falta  de  sugeto,  de  tiempo,  de  lu' 
gar.  No  habla  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos,  fuer- 
zas, ocasión  ni  aparejo  para  crear  y  mantener  rey:  salió 
de  un  común  consentimiento  de  muchas  voluntades 
juntas  (hombres  que  se  tenían  por  agraviados  y  ofen- 
didos hecha  un  tirano  con  sombra  y  nombre  de  rey, 
y  este ,  descendiente  de  casta  olvidada  ,<nas  que  tanto 
tiempo  habia  señoreado.  Dicen  que  de  una  sola  bija 
que  tuvo  Hahoma  llamada  Fátima,  y  de  Hali  Abenseib, 
vinieron  dos  linajes,  uno  de  Aben  Humeya  (i),  otro  de 
Abenhabet,  cuya  cabeza  fué  Abdalá  Abenhal^t  Mira- 
mamolin ,  señor  de  España ,  que  echó  los  berberíes  del 
reino  della ,  y  el  postrero  Jusef  Hali  Atan ,  á  quien 
ecl)ó  del  reino  Abdurrabi  Menhaclalí,  cabeza  del  linaje 
de  Aben  Humeya,  hasta  el  último  Hiscen,  que  reinó  en 
discordia;  que  habiéndole  los  de  Córdoba  echado  del 
reino  con  ayuda  de  Haboz,  rey  de  Granada,  uno  del 
mismo  linaje  escogió  ser  electo  rey  por  un  solo  día,  con 
condición  que  le  matasen  pasadas  las  veinte  y  cuatro 
horas;  eligiéronle  y  matáronle,  y  acabaron  juntos  el 
linaje  de  Aben  Humeya  y  el  reino  de  Córdoba.  Los  que 
descendían  deste  rey,  de  un  día  vinieron  á  poblar  las 
montañas  de  Granada ,  y  los  moros  establecieron  por 
ley  que  ninguno  del  linaje  de  Aben  Humeya  pudiese 
reinar  en  Córdoba.  Porque  si  después  reinaron  en  el 
Andalucía  los  almorávides  y  almohades  y  el  linaje  de 
Abenhut,  ya  no  tuvieron  á  Córdoba  por  cabeza  del  rei- 
no, hasta  que  vino  á  poder  del  santo  rey  don  Fernan- 
do el  Tercero.  Esto  se  ha  dicho  por  muestra ,  y  acordar 
que  no  hay  reino  perpetuo,  pues  vino  á  desvanecerse 
un  reino  Un  poderoso  como  fué  el  de  Córdoba. 

Tomado  por  cabeza  Abdalá  Abenábó ,  diéronle  man- 
do sobre  todo  por  tre%m«es ,  h^sta  que  viniese  confir- 
mación del  rey  de  Argel  y  título  de  rey :  envió  con  Ben 

(t)  En  lo  qoe  aqvi  dice  Mendoza  del  origen  de  Aben  Hamera 
dlflert  maclio  de  Garibay,  MArmoJ  y  otro».  ««««^y», 
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Daud,  morisco  tintorero  eh  Granada,  ínventbr  y  tra- 
mador  del  levantamiento,  á  dar  nueva  de  su  elección 
al  rey  de  Argel;  diólé  dineros  y  oro  para  presentar- 
diéronle  los  capitanes  cada  uno  por  su  parle  ayuda  con 
que  fuese,  y  quedó  allá;  y  envió  la  aprobación  mucho 
antes  del  tiempo.  Hicieron  con  Abenal)ó  la  cerenonia, 
pusiéronle  en  la  mano  izquierda  un  estandarte  y  en  la 
derecha  una  espada  desnuda,  vistíéronle  de  colorado, 
levantáronle  en  alto  yoiostráronle  al  pueblo,  diciendo- 
«  Diosensalce  al  rey  de  la  Andalucía  y  Granada,  Abdalá 
Abenabó. »  Diéronle  generalmente  la  obediencia  k» 
pueblos  do  moriscos  que  no  la  habían  dado  á  MabomeC 
Aben  Humeya,  y  los  capitanes ,  eicepto  Aben  Meqne- 
nun ,  que  llamaban  Portocarrero ,  hijo  del  que  levantó 
á  Jergal  con  cuatrocientos  hombres  en  el  rio  de  Alman- 
zora,  que  también  el  duque  de  Arcos  mandó  jusüciar 
en  Granada ;  y  en  tierra  de  Alrauñécar  y  Almijara ,  Gi- 
ron  el  Archidoni,  que  murió  reducido  y  perdonado  en 
Jayena.  Hizo  repartimiento  de  las  alcaidías  y  gobierno 
en  hombres  naturales  de  las  mismas  tahas ;  escogió  pa- 
ra su  consejo  seis  personas  demás  de  los  capitanes  tur- 
cos Caracax  y  Don  Dalí,  capitán ;  porque  Caraviyi ,  lue- 
go como  se  hizo  la  elección ,  partió  á  Berbería  con  oca- 
sión de  traer  gente.  Eligió  por  capitán  general  para  los 
ríos  de  Almería,  Boloduí  y  Almanzora,  sierras  de  Baza 
y  Filábres,  tierra  del  marquesado  de  Cénete  y  Guadiz 
al  que  llamaban  el  Habaquí  (2) ,  por  cuyo  parecer  se  go- 
bernaba en  todo;  otro  de  Sierra-Nevada,  tierra  de  Vé- 
lez,  el  valle,  el  Alpujarra  y  Granada ,.á  quien  decían 
Joaibi  de  Güéjar :  á  estos  obedecían  los  otros  capitanes 
de  Uhas ;  por  alguacil,  que  después  del  Rey  es  el  su- 
prenio  magistrado ,  á  su  hermano  Muhamet  Abenabó. 
Envió  á  Hoscein  con  otro  presente  de  captivos  al  rey  de 
Argel ,  pidiéndole  gente  y  armas;  juntó  un  ejército  or- 
dinario de  cuatro  mil  arcabuceros ,  que  alojase  la  cuarta 
parte  cerca  de  su  persona ;  la  guardia  de  doscientos  ar- 
cabuceros; fuera  del  lugar  las  centinelas  apartadas  y 
perdidas,  que  ni  se  acogen  al  cuerpo  de  guardia,  sino 
á  lo  alto  ó  lejos,  ni  se  les  da  otro  nombre  mas  de  un 
contraseño  de  los  caminos,  que  es  dejar  pasar  sola- 
mente al  que  viniere  por  parte  señalada,  y  á  los  que 
vinieren  por  otra  parte  detenellos  ó  dar  arma ;  dende 
allí  avisan  por  donde  vienen  los  enemigos.  Tienen  siem- 
pre atalayas  de  noche  y  de  día  por  las  cumbres;  llaman 
al  sargento  mayor  alguacil  de  la  guardia,  que  reparte 
y  requiere  las  centinelas,  ordena  la  gente,  alójala,  hace 
justicia  en  el  cuerpo  de  guardia;  dentro  en  la  casa  re- 
siden veinte  arcabuceros,  á  que  dicen  porteros.  Fué 
poco  á  poco  comprando  y  proveyéndose  de  armas  traí- 
das de  Berbería  ó  habidas  de  las  presas  en  gran  cuanti- 
dad, que  repartió  á  bajos  precios  entre  la  gente ;  llegó 
desta  manera  á  tener  ocho  mil  arcabuceros;  el  sueldo 
de  los  turcos  eran  ocho  ducados  al  mes,  el  de  los  mo- 
riscos la  comida.  Con  estos  príncípips  de  gobierno,  con 
la  necesidad  de  cabeza ,  con  la  reputación  de  valiente 
y  hombre  del  campo,  con  la  afabilidad ,  gravedad ,  au- 
toridad de  la  presencia ,  con  haber  padecido  en  la  per- 
sona por  tormentos  siendo  esclavo,  fué  bienquisto, 
respetado ,  obedecido ,  tenido  cpmo  rey  generalmente 
de  todos. 
Mandó  en  este  tiempo  don  Juan  que  Pedro  de  Men- 

(2)  Hierdnimo  el  Meleeb  dlee  Mármol,  porque  el  ttbaqai  faé 
embi^ador  A  Berbería, 
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doza  faese  á  visitar  el  presidio  de  Órgíba ,  con  orden 
que  sirviese  en  lugar  de  Francisco  de  Molina,  porque 
eatendia  estar  indispuesto,  sabiendaque  Abennbó,  nue- 
vo rej,  juntaba  gente  para  venir  sobre  la  plaza.  Mas 
SQcedíó  una  novedad  trasordinaria»  siendo  siete  leguas 
de  Granada ,  como  las  que  suelen  acontecer  en  las  In- 
dias, ¿  tres  mil  de  España;  que  de  cinco  banderas,  sola 
ana,  con  su  capitán  don  García  de  Mootalvo»  quedó  libre 
sin  amotinarse,  y  acusando  á  Francisco  de  Molina  á  una 
Túz  de  estar  loco,  pedian  por  cabeza  ¿Pedro  de  Men- 
doza. Las  señales  que  daban  de  su  locura,  que  los  apre- 
taba con  rigor  á  las  guardias,  que  estando  enfermo  los 
requería,  que  no  dormia  de  noche,  hombre  rico  y  re- 
catado, que  falto  de  gente  particular,  ayudaba  con  di- 
neros ¿  ios  que  enviaba  con  licencia  por  cobrar  crédi- 
to para  que  viniesen  otros ;  repartía  la  vitualla  por  tasa, 
como  quien  sospechaba  cerco.  Pero  visto  que  se  enca- 
minaba á  motin ,  quiso  prender  los  capitanes;  y  sose- 
gándolos ,  procuró  qne  Pedro  de  Mendoza  saliese  de 
órgiba;  mas  por  satisfacer  la  gente  que  estaba  ociosa 
y  descontenta  y  proveerse  de  vitualla,  envió  la  compa- 
ñía de  Antonio  Moreno  con  su  alférez  \ilches  ¿  correr 
en  el  Celiel;  que  atajados  por  los  moros  en  el  barranco 
de  Tarascón ,  fueron  todos  muertos,  sin  escapar  mas 
de  tres  soldados. 

Abenabó  coa  esta  ocasión  proveyó  á  CastU  de  Ferro 
de  armas,  artillería  y  vitualla;  puso  dentro  cincuenta 
torcos  con  su  capitán ,  llamado  Leandro ,  para  que  pu- 
diese recibir  el  socorro  que  traería  Caravaji  con  el  ar- 
mada de  Argel,  y  en  persona  vino  sobre  Órgiba,  roo- 
^do  por  quejas  de  los  pueblos  comarcanos  y  daños  que 
continuamente  recibían  de  la  guarnición  que  en  ella 
residía.  Eran  Jos  capitanes  moros  Berbuz,Rendati,  Ma- 
coz;  y  turcos,  Dali ,  capitán  ¿  quien  dejó  cabeza  de  la 
empresa  y  de  la  gente.  Apretaron  el  lugar,  mostraron 
quererle  hambrear;  fuéronse  con  tríncheas  llegando 
hasta  las  casas;  vínoles  gente,  y  entraron  en  ellas ;  se- 
ñoreáronlas de  manera ,  que  descubrían  la  plaza,  y  los 
nuestros  no  atravesaban  ni  estaban  á  los  reparos  sin  ser 
^lavados;  tomaban  por  dias  el  agua  peleando ;  era  la 
hambre  y  la  sed  mayor  que  el  temor  de  los  enemigos. 
DióFraDcisco  de  Molina  aviso,  y  pareció  áMon  Juan 
que  el  duque  de  Sesa  la  socorriese,  por  la  experíencia, 
por  la  gracia  y  autorídad  con  la  gente,  ser  del  consejo 
;  el  lugar  suyo ;  detúvose  algunos  dias  esperando  la  vi- 
toaJia  con  harta  dilación;  partió  con  seis  mil  infantes  y 
Irescientos  caballos,  mas  número  de  gente  que  de 
hombres,  la  mayor  parte  concejil»;  pero  en  Acequia  le 
lomó  la  gota ,  enfermedad  ordinaria  suya ,  y  tan  recia, 
que  le  inliabilitaba  la  persona ,  aunque  dejándolo  libre 
el  entendimiento.  Trató  don  Juan  de  enviar  á  Luis  Qui- 
jada en  su  lugar ,  no  sin  ambición ;  pero  el  Duque  me- 
joró, y  en  principio  de  noviembre  envió  dende  Acequia 
iVilches,  que  por  otro  nombre  llamaban  Pié  de  palo, 
buen  hombre  de  campo ,  platico  de  la  tierra ,  que  con 
Wro  compañías  de  infantería,  en  que  habla  ochocien- 
108  hombres,  dejando  á  la  mano  derecha  á  Lanjarbn, 
«cíese  el  camino  por  lo  áspero  de  la  montaña,  desusa- 
dlo muchos  años,  pero  posible  para  caballería;  y  que 
j^nocicndo  el  barranco  .que  atraviesa  el  camino  de 
^i^giba ,  tomase  lo  alto  déla  montaña  y  estuviese  que-^ 
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^0  adonde  el  camino  de  Lanjaron  hace  la  vuelta  cerca 
«« Orgiba ,  de  allí  diese  aviso  á  Francisco  de  HoUna ;  y 


I 


por  aseg'irar  á  Vílches,  envió  á  sus  espaldas  otros  ocho- 
cientos hombres ,  siguiendo  él  con  el  resto  de  la  gente  y 
caballería,  sospechoso  ^ue  los  unos  y  los  otros  habrían 
menester  socorro. 

Has  los  moros ,  que  tcnian  no  solamente  aviso  do  la 
salida  de  Acequia ,  pero  atalayas  por  todo ,  que  con  se- 
ñas contaban  á  los  nuestros  los  pasos,  dándolas  de  una 
en  otra  hasta  órgiba,  hicieron  de  sí  dos  partes;  una 
quedó  sobre  órgiba,  y  otra  de  la  demás  gente  salió  con 
sus  banderas  á  esperar  al  Duque.  Estos  fueron  Hhusceni 
y  Dali,  encubriéndose  parte  de  la  gente.  Comenzó  Dalí, 
capitán ,  á  mostrarse  tarde  y  entretenerle  escaramu- 
zando. Entre  tanto  apartaron  seiscientos  hombres,  cua* 
trocientes  con  Rendatí,  que  se  emboscó  á  las  espaldas 
de  Vílches,  y  Macoz  adelante  al  entrar  de  lo  Huno  to- 
mando el  cammo  de  Acequia  de  las  Tres  Peñas  ( llaman 
los  moros  á  aquel  lugar  Galat  el  Hhajar  en  su  lengua); 
cosa  pocas  veces  vista  y  de  hombres  muy  pláticos  en  la 
tierra,  apartarse  tanta  gente  escaramuzando,  y  em- 
boscarse sin  ser  sentida  ni  de  los  que  estaban  en  la 
frente  ni  de  los  que.  venían  á  las  espaldas.  Gayó  Ja  t§r- 
de,  y  cargó  Dali,  capitán ,  reforzando  la  es<5^ramuza  á 
la  parte  del  barranco  cerca  de  la  agua;  de  manera  que 
á  los  nuestros  pareció  retirarse  adonde  entendían  que 
venia  el  Duque,  pero  con  orden.  Descubrióse  la  pri- 
mera emboscada ,  y  fueron  cargados  tan  recio,  que  ha- 
llándose lejos  del  socorro  y  que  apuntaba  la  noche,  cuasi 
rotos  se  recogieron  á  un  alto  cerca  del  barranco ,  con 
propósito  de  esperar,  hechos  fuertes,  donde  pudieran 
estar  seguros,  auhque  con  algún  daño,  si  el  capitán 
Perea  tuviera  sufrimiento;  pero  viendo  el  socorro, 
echóse  por  el  barranco,  y  la  gente  tras  él ;  donde  segui- 
do de  los  moros,  fué  muerto  peleando  con  parte  de  los 
que  iban  con  él,  y  pasando  adelante,  cargaron  basta  lle- 
gar á  dar  en  el  Duque  ya  de  noche ,  que  los  socorrió  y 
retiró ;  pero  dando  en  la  segunda  emboscada  de  Macox, 
apretado  por  una  parte  de  los  enemigos ,  y  por  otra  in- 
cierto del  camino  y  de  la  tierra  <con  la  escurídad,  y  con- 
fuso con  el  miedo  que  la  gente  llevaba,  que  le  iban  fal- 
tando ,  fué  necesitado  á  hacer  frente  á  los  enemigos  por 
su  persona ;  quedaron  con  él  don  Gabríel ,  su  tío,  don 
Luja  de  Córdoba ,  don  Luis  de  Cardona,  don  Juan  de 
Mendoza  y  otros  caballeros  y  ^ente  particular ,  muchos 
dellos  apeados  con  la  infantería,  dando  cargas  y  siendo 
seguidos  basta  cerca  del  alojamiento  :  dicen  que  si  los 
moros  cargaran  como  ai  principio,  estuviera  en  peligro 
la  jomada.  Pero  el  daño  estuvo  en  que  Pié  de  palo  par- 
tiese á  hora  que  el  dia  no  le  bastó  al  Duque  para  lle- 
gar á  Órgiba  coa  sol  ni  para  socorrerle.  Engaña  el 
tiempo  en  el  reino  de  Grainada  á  muchos  hombres  quo 
no  le  miden  por  la  aspereza  de  la  tierra,  hondura  de 
los  barrancos  y  estrecheza  de  los  caminos.  Murieron  de 
los  nuestros  cuatrocientos  hombres ,  y  perdieron  mu- 
chas arn^as,  según  los  moro?,  gente  vana  que  acrecien- 
ta sus  prosperidades;  mas  según  nosotros  (que  en  esta 
guerra  nos  mostramos  (i  j  á  disimular  y  encubrír  las  pér- 
didas) ,  solos  sesenta ;  lo  uno  ó  lo  otro  con  daño  de  los 
enemigos  y  reputación  del  Duque.  De  noche»  sospe- 
choso de  la  gente ,  apretado  de  los  enemigos,  impedido 
de  la  pe^8ona,  tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo 
que  se  ofirecia  proveer  á  toda. parte,  resolución  para 
apartar  los  enemigos ,  y  autoridad  para  deteaor  los 
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nuestros  y  que  Imbían  comenzado  á  huir,  recogiéndose 
á  Acequia  cuasi  á  media  noche  :  larga  y  trabajosa  re- 
tirada de  tres  grandes  leguas,  dos  siendo  cargada  su 
gente.   .  ' 

Y  considerando  yo  las  causas  por  qué  nación  tan 
animosa,  tan  aparejada  ¿  sufrir  trabajos,  tan  puesta 
en  el  punto  de  lealtad ,  tan  vana  de  sus  honras  (que  no 
es  en  la  -guerra  la  parte  de  menos  importancia),  obrase 
en  esta  al  contrario  de  su  valentía  y  valor ,  truje  á  la 
memoria  numerosos  ejércitos  disciplinados  y  repu- 
tados en  que  yo  me  hallé ,  guiados  por  el  emperador 
don  Garlos,  uno  de  los  mayores  capitanes  que  hubo  en 
muchos  siglos ;  otros  por  el  rey  Francisco  de  Francia, 
su  émulo,  y  hombre  de  no  menos^  ánimo  y  experien- 
cia. Ninguno  roas  armado,  mas  disciplinado,  mas  cum- 
plido en  todas  sus  partes,  mas  platico,  abundado  de 
dinero,*  de  vituallas,  de  artillería,  de  munición,  de  sol- 
dados particulares,  de  gente  aventurera  de  corte,  de 
cabezas,  capitanes  y  oficiales,  me  parece  haber  visto 
ni  oído  decir,  que  el*  ejército  que  don  Felipe  II ,  rey  de 
España',  su  hijo ,  tuvo  contra  Enrique  II  de  Francia, 
hijo  de  Fraocisco ,  sobre  Durlan ,  en  defensión  de  los 
estados  de  Flándes ,  cuando  hizo  la  paz  tan  nombrada 
por  el  mundo,  de  qiie  salió  la  restitución  del  duque  Fi- 
liberto  de  Saboya;  negocio  tan  desconfiado :  como  por 
el  contrarío,  ninguno  he  visto  hecho  tan  á  remiendos, 
tan  desordenada,  tan  cortamente  proveído ,  y  con  tanto 
desperdicfamiento  y  pérdida  de  tiempo  y  dinero;  los 
soldados  iguales  en  miedo ,  en  codicia ,  en  poca  perse- 
verancia y  ninguna  disciplina.  Las  causas  pienso  haber 
sido  comenzarse  la  guerra  en' tiempo  del  marqués  de 
Mondéjar  con^gente  concejil  aventurera,  á  quien  la  co- 
dicia, el  robo,  la  flaqueza  y  las  pocas  armas  que  se 
persuadieron  de  los  enemigos  al  príncipio ,  convidó  á 
salir  de  sus  casas  cuasi  sin.  orden  de  cabezas  ó  bande- 
ras :  tenian  sus  higares  cerca ;  con  cualquier  presa  tor- 
naban á  ellos ;  salían  nuevos  á  la  guerra ,  estaban  nue- 
vos, volvían  nuevos.  Mas  el  tiempo  que  el  marqués  de 
Mondéjar,  iiombre  de  ánimo  y  (üiigencía,  que  conocía 
las  condiciones  de  los  amigos  y  enemigos,  anduvo  pe- 
gado con  dios,  á  las  manos,  en  toda  hora,  en  todo  lu- 
gar, por  mMio  de  los  hombres  particulares  que  le  se- 
guían ,  estuvieron  estas  faltas  encubiertas.  Pero  des- 
pués que  los  enemigos  se  repartieron,  acontecieron  des- 
gracias por  donde  quedaron  desarmados  ios  nuestros  y 
armados  ellos;  comunicábase  fA  miedo  de  unos  en 
otros ;  que  como  sea  el  vicio  mas  perjudicial  en  la  guer- 
ra, asf  el  mas  contagioso :  no  se  repartían  las  presas  en 
común;  era  de  cada  uno  lo <]^e  tomaba,  como  tal  lo 
guardaba ;  huían  cofa  ello  sin  nnion,  sin  respondencia ; 
dejábanse  matar  abrazados  ó  cargados  con  el  robo,  y 
donde  no  Ie*esperaban,  ó  no  saHan ,  ó  en  saliendo  tor- 
naban á  casa;  guerra  de  montaña,  poca  provisión, 
menos  apai'ejo  para  ella ,  dormir  en  tierra ,  no  beber 
vino ,  las  pagas  en  vitualla,  tocar  poco  dinero  ó  ningu- 
no :  cesando  la  codicia  del  interese ,  cesaba  el  sufrir 
trabajo ;  pobres,  hambrientos,  impacientes,  adolecían, 
morían,  ó  huyéndose  los  mataban;  cualquier  partido 
destos  escogían  por  más  ventajoso  que  durar  eii  la  gtiei^ 
ra  cuan.do  no  traian  la  ganancia  entre  las  manos.  De 
los  capitanes,  algunos,  cansados  ya  de  mandar,  repren- 
der, castigar,  sufrir  sus  soldados,  se  daftNm  á  las  mis- 
mas costumbres  de  la  gente,  y  tales  erao  k»  campos 
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que  della  se  juntaban.  Pero  también  hubo  algunos 
hombres  entre  los  que  vinieron  enviados  poflas  ciuda- 
des ,  á  quien  la  vefgúenza  y  la  hidalguía  era  freno. 
También  la  gente  enviada  por  los  señores,  escogida, 
igual,  disciplinada ,  y  la  que  particularmente  venia  á 
servir  con  sus  manos,  movidos  por  obligación  de  vir- 
tud y  deseo  de  acreditar  sus  personas,  animosa ,  obe- 
diente, presente  á  cualquiera  peligro:  tantos  capita- 
nes ó  soldados  como  personas;  y  en  fin  autores  y  mi- 
nistros de  la  victoria.  Los  soldados  y  personas  de  Gra- 
nada todos  aprobaron  para  ser  loados.  No  parecerá 
filosofía  sin  provecho  para  lo  porvenir  esta  rai  consñle- 
racion  verdadera,  aunque  experimentada  con  dansy 
costa  nuestra. 

Envió  el  Duque  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  áFran- 
c¡s<;0  de  Molina,  mandándole  que  en  caso  que  no  se  pu- 
diese detener,  desamparase  la  plaza  y  se  retirase  por 
el  cammo  de  Motril ;  porque  el  de  Lanjaron  tenian  ocu- 
pado los  enemigos,  y  no  le podia  socorrer.  Mas  ellos 
no  curaron  de  tornar  sobre  Órgiba ,  Ssf  porque  en  ella 
y  en  la  refriega  que  tuvieron  habían  perdido  gente  y 
muchos  heridos ,  como  porque  les  pareció  que  bastaba 
tener  á  Francisco  de  Molina  corto  con  poca  gente ,  y 
ellos  hacer  rostro  é  la  del  Duque,  estorbar  el  daño  que 
podia  hacer  en  los  lugares  del  Valle ,  que  tenían  como 
propríos.  Francisco  de  Mofina,  con  la  orden  del  Duque, 
conforme  á  la  que  él  tenia  de  donjuán,  teniendo  por 
cierto  que  si  volvieran  sobre  él,  se  perdería  sm  agua 
ni  vitualla,  enclavó  y  enterró  algunas  piezas  que  no 
pudo  llevar,  recogió  los  enfermos  y  embarazos  ea  me- 
dio ,  tomó  el  camino  de  Motril ,  libre  de  los  enemigas; 
donde  llegó  con  toda  la  gente  que  salió,  y  con  poca 
pérdida  en  el  fuerte  ^  dando  harto  contraria  muestra 
del  suceso  en  el  cerco  y  retirada ,  de  lo  que  la  desvcr- 
gúenza  de  los  soldados  había  publicado ;  desamparó- 
se por  ser  corta  la  provisión  de  vituallas,  lugar  que  ha- 
bía costado,  muchas,  mucho  tiempo ,  mucha  gente  y 
trabigo  mantener  y  socorrer ;  f^é  el  primero  y  solo  que 
los  enemigos  tomaron  por  cerco :  deshicieron  las  trío- 
cheas,  quemaron  y  destruyeron  la  tierra,  Hevaron  dos 
piezas,  aunque  enclavadas..  Tomáronse  dos  moros  con 
cartas  que  los  capitanes  escribían  á  la  gente  de  las  Al- 
buñuelos  y  el  Valle  y  otras  partes,  certificándoles  la 
venida  del  Duque  á  socorrer  á  Órgiba ,  y  animándolos 
que  siguiesen  su  retaguardia ;  porque  ellos  con  Ingente 
que  teman  se  les  mostrarían  á  la  fíente,  como  le  estor- 
basen el  socorro  ó  les  combatiesen  con  ventaja.  No 
estuvieron  ociosos  eHiempo  que  él  se  detuvo  en  Ace- 
quia ;  porque  bajaron  por  Gúéjar  y  el  Puntal  á  la  Vega, 
llevaron  ganados,  quemaron  á  Mairena  hasta  media  le- 
gua de  Granada,  acogiéndose  sin  pérdida  y  con  la  pre- 
sa, por  divertir  ó  porque  la  guerra  ptA*ecíese  con  igual- 
dad. Esperó  en  Acequia  por  entender  él  motivo  de  los 
enemigos  y  enlretenellos  que  no  diesen  estorbo.á  la  re- 
tirada de  Francisco  de  Molina ,  y  por  su  indisposición, 
cbn.falta  de  vitualla  y  descontentamiento  de  la  gente : 
por  esto  y  la  ociosidad,  y  por  ser  ya  el  mes  de  noviem- 
bre y  la  sementera  en  la  mano,  se  comenzó  á  deshacer 
el  campo.  Mks  llamado  por  don  Juan,  saltó  por  las  Al- 
buñuelas  con  poca  gente,  y  «sa  temerosa  por  )o  suce- 
dido (trataban  ios  turcos  de  ponerse  de  guarnición  en 
.aquel  k^«t)^  y  camidendo  el d^ ,  los  enemigos  al  cos- 
tadoi  llegó  temprfoo  sin  acertarse  los  unos  álos  otros, 
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dando  culpa  á  las  guias :  quemó  cl  un  barrio ,  y  des-  ) 
pues  de  haber  enfriado  á  doo  Luis  de  Córdoba  á  quemar 
á  Restira] ,  Meleja ,  Coacha ,  y  otros  lugares  del  Valle 
que  don  Antonio  de  Luna  dejó  enteros,  y  dejado  á  Pe- 
dro de  Mendoza  con  seiscientos  hombres  alojado  en  el 
otro  barrio,  tornó  á  Granada,  donde  halló  ¿  don  Juan 
ocupado  en  la  reformación  de  la  infantería,  provisio- 
nes de  vitualla  y  otras  cosas,  por  medio  y  tindustría  de 
Francisco  Gutiérrez  de  Cuéllar,  del  Consejo,  á  quien  el 
Rey  envió  particularmente  á  mirar  por  su  hacienda; 
caballero  prudente,  platico  en  la  administración  della, 
bueno  para  todo. 

Habian  las  desórdenes  pasado  tan  adelante,  que  fué 
necesario  pararemediallas  hacer  demostración  no  vista 
Qíleidaen  los  tiempos  pasados  en  la  guerra;  suspen- 
der treinta  y  dos  capitanes  de  cuarenta  y  uno  que  ha- 
bla, con  nombre  de  reformación ;  pero  no  se  remedió 
por  eso;  que  el  gobierno  de  las  compañías  quedó  ¿  sus 
mismos  alféreces ,  de  quien  suele  salir  el  daño.  Porque 
como  se  nombran  capitanes  sin  crédito  de  gente  ó  di- 
neros, encomiendan  sus  banderas  ¿  los  alféreces  y  ofi- 
ciales que  les  ayudan  á  hacerlas  compañías,  gastando 
dinero  con  los  soldados,  de  quien  no  pueden  desquitar- 
se tomándoselo  de  las  pagas,  porque  se  les  desharían 
las  compañías,  y  procuran  hacello  engañando  en  el  nú- 
mero. Pernios  capitanes  y  oficiales  cuasi  todos  enga- 
ñan en  las  pagas,  aunque  unos  las  ponen  en  calificar 
soldados  y  entretenellos  con  pagar  ventajad  ó  darles 
de  comer,  y  estos  son  tolerables ;  otros  son  perniciosos 
I  aun  tenáSos  como  traidores,  porque  engañan  á  su  se- 
ñor en  cosa  que  le  hacen  perder  la  honra,  el  estado  y 
la  vida,  fiándose  dellos ,  y  estos  son  los  que  para  sí  ha- 
cen ganancia  con  las  compañías,  teniendo  menos  gente, 
d  rosnido  Jos  huéspedes,  ó  componiéndolos :  la  misma 
reformación  se  liizo  en  los  comisarios,  partidos,  y  dis- 
tribución de  vituallas,  armas  y  municiones. 

En  el  tiempo  que  el  duque  de  Sesa  partió  para  el  so- 
corro de  órgiba,  y  don  Juan  entendía  en  reformar  las 
desórdenes,  se  alzó  Galera,  una  legua  de  Güéscar,  en 
tierra  de  Baza;  lugar  fuerte  para  ofender  y  desasosegar 
lacomarca,en  el  paso  de  Cartagena  al  reino  deGranada, 
;  DO  lejos  del  de  Valencia.  Has  los  de  Güéscar,  enten- 
diendo el  levantamiento ,  fueron  sobre  el  lugar  con  mil 
L doscientos  hombres  y  alguna  caballería ;  estuvieron 
sta  tercero  dia;  y  sin  hacer  mas  de  salvar  cuarenta 
cristianos  viejos  que  estaban  reth^dos  en  la  Iglesia ,  se 
tomaron.  Habian  entrado  en  Galera  por  mandado  de 
Abenabó  cien  arcabuceros  turcos  y  berberíes  con  el 
MaJeh,  alcaide  del  partido,  y  era  capitán  dellos  Cara- 
vajal,  turco,  que  saltó  fuera  cargando  en  la  retaguar- 
dia, y  poniéndolos  en  desorden  les  quitó  la  presa  de. 
ganados  y  mató  pocos  hombres,  de  que  los  de  Güéscar, 
indignados,  mataron  algunos  moriscos  por  la  ciudad 
y  en  la  casa  del  Gobernador,  donde  se  habian  reco- 
gido, quemaron  parte  della,  saquearon  y  quemaron 
otras  en  Güéscar,  ciudad  de  los  confines  del  reino  de 
lorcia  y  Granada,  patrimonio /¡ue  fué  del  rey  católico 
don  Femando ,  y  dada  en  satisfacción  de  servicio;  al 
duque  de  Alba  donFadrique  de  Toledo;  pueblo  rico, 
gente  áspera  y  á  veces  mal  mandada,  descontenta  de 
ser  sujeta  á  otro  sino  al  Bey;  y  desasosegada  con  este 
estado  que  tiene,  procura  trocalle  (Joh  ofros,  que  á  ve- 
ces desasotíegan  ttás. 
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Levantóse  de  ahí  á  pocos  días,  Orce,  tina  legua  de  Ga- 
lera, que  los  antiguos  llamaron  Urci ;  y  estando  los  de 
Güéscar  preparándose  para  ir  á  allanarla  ó  destruirla, 
los  vecinos  cristianos  nuevos  que  habian  quedado,  in- 
dignados ,  metieron  de  noche  sin  ser  sentidos-al  Haleh 
con  trescientos  hombres  en  sus  casas,  que  dejó  embos- 
cados en  los  lavaderos  hasta  dos  mil ,  y  en  ellos  tres- 
cientos turcos  y  berberíes,  que  se  habian  juntado  para 
el  efecto;  mas  los  de  la  ciudad^  que  tuvieron  notiei», 
vueltas  contra  ellos  las  armas ,  peleando  los  echaron 
fuera  con  daño  y  rotos,  y  dando  con  el  mesmo  ímpetu 
en  la  emboscada ,  la  rompieron,  matando  seiscientos 
hombres.  Fuera  la  victoria  del  todo  si  los  turcos  y  ber- 
beríes no  resistieran,  reparando  la  gente  y  haciendo 
retirar  parte  della  con  alguna  orden.  Ya  Abenabó  ha- 
bla hecho  declarar  todo  el  río  de  Alnáanzora  (que  en 
arábigo  quiere  decir  de  la  Victoria)  con  Purchena  (en 
otro  tiempo  llamada  de  los  antiguos  Illipula  grande ,  á 
diferencia  de  otra  menor,  ribera  de  Guadalquivir),  la 
sierra  de  Filábres  y  los  lugares  de  tierra  de  Baza. 
Quedaban  Serón  j  Tijola,  del  duque  dé  Escalona;  Tíjola 
inexpugnable,  pero  falta  de  agua.  Envió  sobre  Serón, 
y  saliéndose  la  guardia,  prendió  el  Alcaide  (algunos 
dicen  que  por  voluntad),  tomó  armas,  munición,  vi- 
tualla, doce  piezas  de  bronce.  TljoIa  siguió  á  Serón: 
de  esta  manera  quedaron  levantados  todos  los  moriscos 
del  reino,  sino  los  de  Isi  hoya  fie  Málaga  y  serranía  de 
Ronda. 

Estos  motivos,  y  la  priesa  que  el  Rey  daba  á  reTorzar 
el  campo  del  marqués  de  Vélez,  que  estaba  en  Baza, 
enviando  caballeros  principales  de  su  casa  por  las  ciu- 
dades á  solicitar  gente ,  que  saliese  antes  que  los  ene- 
migos tomasen  fuerzas ,  apresuró  al  Marqués  con  la 
gente  que  trajo  de  la  Peza  y  la  que  don  Antonio  de  Lu- 
na dejó  en  Baza ,  y  la  que  se  juntó  de  Güéscar  y  otras 
partes,  por  todos  cuatro  mil  infantes  y  trescientos  y 
chicuenta  caballos,  á  ponerse  sobre  Galera :  el  Maleh  y 
su  hijo  desampararon  el  lugar,  desconfiados  que  se  pu- 
diese tnanlener.  Caravajal,  turco,  dende  á  dos  dias  que 
el  Marqués  llegó,  juntó  el  pueblo;  persuadiólos  que  sal- 
vasen la  gente,  la  ropa  y  á  sí  mismos,  pues  tenían  apa- 
rejo y  la  sierra  cerca ;  y  diciéndole  que  dentro  en  sus 
casas  querían  morir ,  íes  respondió  que  aun  no  era  lle- 
gado el  tiempo,  ni  era  su  oficio  morir ;  que  se  salvasen 
y  dejasen  aquello  para  otros  que'vemian  brevemente  á 
morir  por  ellos.  Mas  visto  que  estaban  pertinaces,  con 
ciento  y  treinta  turcos  y  berberíes,  dando  una  anña  de 
noche  á  lo^  nuestros,  $e  salió  con  su  gente  y  dinero  sin 
recebir  daño;  y  vmo  por  mandado  de  Abenabó  á  resi- 
dir en  Güéjar  con  los  otros  capitanes. 

Habian  los  enemigos  (como  dijimos)  entrado  en  ella, 
fundado'frontera,  atajado  con  una  trinchea  de  piedra 
seca,  de  monte  á  monte,  el  trecho  que  llaman  la  Silla; 
manteníanse  contra  Granada,  hacían  presas,  solicitan- 
do pueblos  que  se  Icfvaniasen,  recogiendo  y  regalando 
los  que  se  alzaban.  A  veces  estaban  en  ella  cuatro  mil, 
á  veces  itaenos,  y  de  ordinario  seiscientos  hombres,  se- 
gún las  ocasiones :  eran  capitanes  Joaibi,  liatural  del 
lugar,  por  otro  nombre  llamado  Pedro  de  Mendoza 
(que  este  apellido  tomaban  mjúchos  por  la  naturaleza 
que  tenia  en  la  tieira  la  casta  del  marqués  don  Iñigo 
López  deMendoza,  primer  capitán  general),  Hocein, 
Caravajed,  turco,  ChocoU  (que  en  su  lengua  quiere  de^ 
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cir  tiegollador),  Macoi,  Mojájar  y  oíros.  Grecia  el  desa- 
sosiego de  la  ciudad  y  parecía  estarse  con  menos  segu- 
ridad ,  pero  en  nada  se  via  acrecentada  la  manera  de 
la  defensa,  descubierta  la  parte  de  la  ciudad  que  llaman 
Realejo,  Crontera  á  los  enemigos,  el  barrio  de  Anteque- 
ruela  no  sin  peligro  muchos  meses,  muy  á  menudo  los 
apercebimientos,  que  se  hacian  de  persona  en  persona  y 
con  secreto,  mostrando  que  los  enemigos  vemian  cada 
noche  á  dar  en  la  ciudad,  las  mas  veces  por  esta  parte. 
Al  fin  se  achicó  la  puerta  que  dicen  de  los  Molinos  y 
se  puso  una  compañía  de  guardia  en  Antequeruela, 
pero  no  que  se  atajasen  los  caminos  del  Facar,  Veas,  el 
Puntal;  maravillándose  los  que  no  tienen  noticia  de  las 
causasó  licencia  de  escudrinallas ,  cómo  se  encarecían 
tanto  las  fuerzas  de  los  enemigos  y  el  peligro ,  y  se  ^- 
taba  con  tan  flaca  guardia;  en  fm ,  se  puso  una  conce- 
jil en  la  puerta  de  ios  Molinos,  reforzóse  la  de  Antequo- 
ruela ,  púsose  guardia  en  los  Mártires  y  en  Plnillos  y 
Genes  (presidios  todos  contra  Gúéjar),  y  á  don  Jeróni- 
mo de  Padilla  mandaron  estar  en  Santa  Fe  con  una 
compañía  de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  Loja, 
demás  d9  la  guardia  de  la  Vega.  Púsose  caballería  en 
Iznalloz;  pero  todo  no  estorbaba  que  basta  las  puertas 
de  Granada  se  hiciesen  á  la  continua  presas. 

Estando  en  estos  términos,  comenzó  el  marqués  de 
Vélez  á  batir  á  Galera  con  seis  piezas  de  bronce  y  dos 
bombardas  de  hierro,  de  espacio  y  con  poco  fruto.  Sal* 
taban  fuera  los  moros  á  menudo,  haciendo  daño  sin 
recebillo. 

Gargó  don  Juan  la  mano  con  el  Rey,  como  agraviado 
que  16  hubiese  mandado  venir  á  Granada  en  tiempo 
que  todos  estaban  ocupados,  por  tenelle  ocioso,  siendo 
el  que  menos  convenía  holgar  :  mostrábale  deseo  de 
em()lear  su  persona ;  hijo  y  hermano  de  tan  grandes 
príncipes,  en  cuya  casa  habían  entrado  tantas  victo- 
rias ;  mozo  no  conocido  de  la  gente;  el  espacio  con  que 
se  trataba  la  guerra  en  Almanzora,  el  atrevimiento  de 
los  enemigos,  la  Alpujarra  sin  guarniciones ,  la  mar 
desproveída ,  los  moros  en  Gúéjar,  lo  que  convenía  to- 
mar el  negocio  con  mayores  fuerzas  y  calor.  Pareció  al 
Rey  apretar  los  enemigos ,  acometiéndolos  á  un  tiem- 
po con  dos  campos ;  uno  por  el  rio  de  Almanzora  á  car- 
go de  don  Juan,  con  quien  asistiesen  el  marqués  de  Vé- 
lez, el  comendador  mayor  de  Gastilla  y  Luis  Quijada; 
otro  por  el  Alpujarra  con  el  duque  de  Sesa;  y  por  no 
dejar  embaraza  tan  importante  como  enemigos  á  las 
espaldas,  mandó  que  antes  de  su  partida  viniese  sobre 
Güéscar.  El  nombre  de  la  salida  fué  (porque  el  de  Vélez 
no  se  hubiese  por  ofendido)  dar  orden  en  lo  que  toca- 
ba á  Guadiz  y  Baza ,  como  había  sido  con  el  marqués 
de  Mondéjar  darla  en  lo  de  Granada.  Estando  Gúéjar 
y  Galera  por  los  enemigos,  cualquier  otra  empresa  pa- 
recería difícil  y  el  peligro  cierto ;  en  Gúéjar»  por  de- 
jarlos á  las  espaldas;  ep  Galera,  porque  podía  saltar  la 
rebelión  en  el  reino  de  Valencia ,  y  con  la  tardanza 
conservarse  los  moros  en  sus  plazas,  Purcbena,  Serón, 
Tijola,  Jergal ,  Gauloria,  Gastil  de  Ferro  y  otras.  Par- 
tió el  Gomen  dador  mayor  de  Gartagena ,  por  orden  de 
don  Juan ,  con  ocho  piezas  de  campo ,  trescientos  car- 
ros dd  vitualla,  munición  y  armas.  El  Marqués,  aun- 
que entendiendo  la  ida'  de  don  Jian  mostraba  algún 
sentimiento,  no  dejó  de  verse  con  el  Gomendador  ma- 
yor,  que  proveyéndole  de  vitualla  y  munición ,  pasó  á 
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esperar  á  don  Juan  en  Baza.  Dicen,  y  confiésalo  el  Co- 
mendador mayor,  que  escribió  al  Rey  como  el  Mar- 
qués no  le  parecía  á  propósito  para  dar  cobro  á  la  em- 
presa del  reino  de  Granada,  y  que  las  cartas  vinieron  á 
las  manos  del  Marqués  primero  que  á  las  del  Rey ;  mas 
leyólas  y  disimulólas,  ó  fuese  pensando  que  la  necesi- 
dad había  de  traelle  tiempo  á  las  manos  en  que  diese 
á  conocer  lo  contrarío,  ó  cansado  y  ofendido ,  dando  á 
entender  que  la  peor  parle  sería  de  quien  no  le  em- . 
please.  Eran  ya  los  15  de  diciembre  (i  569),  y  no  pare- 
cía señal  ni  esperanza  de  que  se  hiciese  efecto  contra 
Galera.  Mas  el  Rey  solicitaba  con  diligencia  los  seño- 
res de  la  Andalucía  y  las  ciudades  de  España,  pídieado 
nueva  gente  para  la  empresa  y  salida  de  don  Juan,  y 
enviando  personas  calificadas  de  su  casa  á  procandlo. 

Llegó  la  orden  para  que  don  Juan  hiciese  la  jomada 
de  Gúéjar  prímero  que  partiesQ  para  Guadix  y  Baza: 
habíase  enviado  muchas  veces  á  reconocer  el  lugar  con 
personas  pláticas ;  lo  que  referían  era  que  dentro  esta- 
ban siete  mil  arcabuceros  y  ballesteros  resolutos  á  ve- 
nir una  noche  sobre  Granada  (número  que  si  de  mu- 
jeres y  hombres  ellos  lo  tuvieran ,  y  no  les  faltaran  ca- 
bezas y  ezperíencia ,  era  bastante  para  forzar  la  ciu- 
dad); que  estaban  furtíGcados  y  empantanaban  la  Ve- 
ga; que  allanaban  el  camino  que  va  por  la  sierra  á  la 
Alpujarra  para  recebir  gente.  Tanto  mas  puede  el  re- 
celo que  la  verdad,  aunque  cargue  sobre  personas  sin 
sobresalto.  Todavía  no  fueron  creídos  del  todo  los  qae 
daban  el  aviso;  pero  reforzáronse  las  guardias  con  mas 
diligencia,  y  difíríóse  la  ida  de  don  Juan  hasta  quemas 
gente  de  las  ciudades  y  señores  fuese  llegada.  Por  ha- 
cer la  jornada  con  mas  seguridad  envió  á  don  García 
Manrique  y  Tello  de  Aguilar  que  reconociesen  el  lugar 
de  noche  y  la  mañana  hasta  el  día :  lo  que  trujeron  fué 
que  dentro  había  mas  de  cuatro  mil  infantes,  no  haber 
visto  fuego  á  las  tríncheos  ni  en  el  cuerpo  de  guardia, 
no  humo  aun  para  encender  las  cuerdas,  en  el  corazón 
del  invierno,  tierra  frígidísima  y  á  la  falda  de  la  nieve; 
no  trocar  les  guardias,  no  cruzar  á  la  mañana  gente  de 
las  casas  á  la  trinchea  ó  de  la  trinchea  á las  casas;  no 
acudir  con  el  armaá  la  trinchea  ¡atribuíase  todoá  seña- 
les de  gran  recatamíento;  pero,ájuicío  de  algunas  per- 
sonas pláticas ,  de  lugar  desamparado.  Notaban  que  en 
tanto  tiempo ,  tan  cerca ,  lugar  abierto  y  pequeño ,  se 
sospechase  y  no  se  supiese  cierto  el  número  de  la  gen- 
te, pudiéndose  contar  por  cabezas  ó  por  la  comida ,  y 
que  todos  aGrmasen  pasar  de  seis  mil  hombres,  y  los  re- 
conocedores, de  cuatro  mil,  llegando  tan  cerca  y  trayen- 
do señales  de  poca  gente  ó  ninguna.  Pareció  que  sería 
conveniente  servirse  de  los  capitanes  que  habían  sido 
suspendidos ,  porque  la  gente  se  gobernaría  mejor  por 
ellos,  y  los.mas  eran  personas  de  experiencia.  Mandá- 
ronles tomar  sus  compañías,  y  todos  lo  quisieron  I»- 
cer,  pudiendo  emplear  sus  personas,  sin.volverálos 
cargos  de  que  una  vez  fueron  echados. 

Había  costumbre  en  el  Alhambra  de  salir  los  catata- 
nes generales  y  alcaides  cuando  se  ofrecía  necesidad, 
dejando  en  la  guardia  della  personas  de  su  linaje  y  su- 
ficientesw  Mostraba  el  conde  de  TendiUa  títulos  suyos, 
de  su  padre ,  abuelo  y  bisabuelo,  de  capitanes  genera- 
les de  fa  ciudad  sin  el  cargo  del  reino,  y  pretendía  salir 
con  la  gente  della.  Pero  Juan  Rodríguez  de  Villafuer- 
te,  que  entonces  era  tenido  por  enemigo  suyo  declara- 
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do, pretendía  que  como  corregidor  le  tocase:  traia 
ejemplo  de  Málaga,  donde  el  Corregidor  tenía  cargo 
de  ia gente,  no  otetante  que  el  Alcaide  tuviese  titulo  de 
capítifl  de  la  ciudad;  mes,  ó  fuese  mandamiento  expre- 
so ó  ioclinacion  á  otros,  ó  desabrimiento  particular  con 
k  casa  ó  persona  del  Conde,  no  obstante  las  cédulas,  y 
qoe  la  profesión  de  Juan  Rodríguez  fuese  otra  que  ar- 
mas, hizo  don  Juan  una  manera  de  pleito  de  la  preten- 
sión del  Conde,  y  remitió  el  negocio  al  consejo  del  Rey, 
quitándole  el  uso  de  su  oGcio  y  dándole  á  Juan  Ro- 
dríguez ¿  que  aquel  dia  llevó  cargo  de  la  gente  de  la 
dudad,  y  le  tuvo  otros  muchos.  Partió  á  los  23  de 
diciembre  con  nueve  mil  intentes,  seiscientos  ca* 
bailes,  ocho  piezas  de  campo.  Habia  dos  caminos  de 
Granada  á  Güéjar;  uno  por  la  mano  izquierda  y  los 
altos,  y  este  llevó  él  con  cinco  mil  infantes  y  cuatro- 
cientos caballos  :  llevaba  Luis  Quijada  la  vanguardia 
con  dos  mil ,  donde  iba  su  persona;  á  don  Garcfa  Man- 
rique encomendó  la  caballería;  y  la  retaguardia,  con  la 
artiíleria,  munición  y  vitualla  (donde  iba  su  guión),  al 
licenciado  Pedro  López  dé  Mesa  y  á  don  Francisco  de 
Soiís ,  ambos  cabal  eros  cuerdos ,  pero  sin  ejercicio  de 
guerra;  lo  cual  dio  ocasión  á  pensar  que  la  empresa 
fuese  fijQgida,  y  don  Juan  cierto  que  el  lugar  estaba 
desamparado^  pues  encomendaba  á  personas  pacificas 
logar  adonde  podia  haber  peligro  y  ere  menester  ezp^ 
rienda;  dando  al  Duque  el  camino  del  rio  mas  breve 
con  cuatro  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  en  que 
iba  la  gente  de  la  ciudad.  Aquella  noche  se  aposentó 
en  Veis,  dos  leguais  da  Granada  y  otras  tantas  de  Gúé- 
jar,  con  orden  que  juntos ,  por  diversas  partes ,  llega- 
sen á  an  tiempo  y  combatiesen  los  enemigos,  para  que 
los  que  del  uno  escapasen,  diesen  en  el  otro;  pero  que- 
dóles abierto  el  camino  de  la  sierra.  Don  Diego  de  Que- 
sada,  á  quien  tenia  por  platico  de  la  tierra,  iba  por 
guia  del  campo  de  don  Juan,  aunque  otros  hubiese  en 
la  compañía  tan  soldados,  criados  en  aquella  tierra  y 
mas  pláticos  en  ella ,  según  lo  mostró  el  suceso.  Esta- 
bas ala  guardia  del  lugar  ciento  y  veinte  turcos  y  ber- 
beríes con  Cara  wajal,  que  estuvo  en  Galera,  cuatrocien- 
tos 7  treinta  de  la  tierra ,  todos  arcabuceros ;  la  cabeza 
era Joaibi;  los  capitanes  Cholon,  Macox  y  Rendati,  y 
d  Partal  por  sargento  mayor,  venidos,  según  se  enten- 
dió, solo  por  la  ganancia  de  las  presas ,  con  la  seguri- 
dad déla  montaña,  y  mudábanse  por  meses;  muchas 
mojeres,  muchachos  y  viejos  de  los  lugares  vecinos, 
que  no  querían  apartarse  de  sus  casas ,  proveídos  de 
pan  y  carne  en  abundancia;  y  dicen  ellos  que  nunca 
bubo  mas  gente  ordinaria.  Entendieron  dias  antes  la 
ida  de  don  Juan ,  y  tuvieron  tiempo  de  salvar  lo  mejor 
de  su  ropa,  sos  personas  y  ganados.  El  dia  antes,  que 
don  Garcfa  y  Teilo  de  Aguí  lar  fueron  á  reconocer  avi<- 
sandola  gente,  partieron  los. turcos á  la  Alpujarra;y 
de  los  moros,  el  dia  antes  que  dad  Juan  llegase,  salie- 
ron cuatrocientos  hombies  con  Partal  y  el  Macox  y 
Rendati  en  ocasión  de  correr  nuestras  espaldas,  y  hi- 
cieron daño  el  mismo  día  que  llegó  don  Juan  :  queda- 
ron en  Güéjar  ochenta  hombres  con  Joaibi  para  roturar 
el  removiente  de  la  gente  inátil  y  ropa.  Partieron  á  un 
tiempo  de  Granada  el  Duque  y  don  Juan  de  Veas  al 
tffiauieGer«r  Hay  pocos  homares  del  campo  que  sepan 
caminar  bieo  de  noche  la  tierra  que  han  visto  dé  dia; 
esta  era  toda  de  nn  color  iguaii  aunque  doblada,  que 
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dio  causa  á  la  guia  de  engañarse  cuasi  en  la  salida  del 
lugar,  y  á  don  Juan  de  gastar  tiempo.  Con  todo  se  de- 
tuvo, esperando  el  dia,  incierto  del  camino  que  haría  el 
Duque,  y  avisando  las  atalayas  de  los  moros  con  fue- 
gos á1os  suyos  de  lo  que  ambos  hacían.  Mas  el  Duque 
caminó  por  derecho;  envió  delante  á  don  Juan  de  Men- 
doza, qoe  halló  la  trínchea  desamparada  sino  de  diez  ó 
doce  viejos,  que  de  pesados  escogieron  quedar  á  morir 
en  ella;  estos  fueron  acometidos  y  degollados.  Entrado 
y  saqueado  el  lugar  por  la  gente  que  don  Juan  de  Men- 
doza llevaba  de  vanguardia ,  vieron  subir  por  la  sierra 
mujeres  y  niños,  bagajes  cargados,  con  espaldas  de  se- 
senta arcabuceros  y  ballesteros ,  que  haciendo  vuelta 
sobre  los  nuestros  en  defensa  de  su  ropa,  se  salvaron 
de  espacio,  aunque  seguidos  poco  trepho  y  detenida- 
mente; pero  lo  que  se  pudo ,  y  con  mas  daño  nuestro 
que  suyo :  muñeron,  entre  hombres  y  mujeres, sesenta 
personas,  y  fueron  cautivas  otras  tantas;  la  demás  gen- 
te por  la  sierra  fueron  á  parar  en  Valor  7  Poqueira  y 
otros  lugares  de  la  A^pujarra ;  húbose  mucho  trígo  y 
ganado  mayor  :  de  nuestra  gente  murieron  cuarenta 
soldados,  porque  los  moros  en  lo  áspero  de  la  tierra  y 
entre  las  matas,  cubiertos  con  las  tocas  de  las  mujeres, 
esperaban  á  nuestros  soldados ,  que  pensando  ser  mu- 
jeres, llegasen  á  captivallas  y  los  arcabuceasen.  Entre 
ellos  murió  el  capitán  Quijada ,  siguiendo  el  alcance, 
desatinado  de  una  pedrada  que  una  mujer  le  dio  en  la 
cabeza.  Don  Juan,  ora  apartándose  del  lugar  dos  leguas, 
ora  acercándose  á  menos  de  un  cuarto  por  camino  que 
todo  se  podia  correr,  se  halló  pasado  mediodía  sobre 
Güéjar,  dentro  de  la  trínchea  de  los  enemigos,  en  el 
cerro  que  llaman  la  Silla :  llevó  hi  gente  ordenada,  y  á 
los  que  nos  hallamos  en  las  empresas  del  Emperador 
parecía  ver  en  el  hijo  una  imagen  del  ánimo  y  provisión 
del  padre,  y  un  deseo  de  hallarse  presente  en  todo,  en 
especial  con  los  enemigos.  Descubrió  de  lo  alto  á  hi 
gente  del  Duque  delante  del  lugar  en  escuadrón,  y  tan 
de  improviso ,  que  Luis  Quijada  envió  con  don  Gómez 
de  Guzman  de  mano  en  mano  á  pedir  artillería,  pen- 
sando que  fuesen  enemigos,  ó  dando  á  entender  que 
lo  pensaba.  Esta  voz  se  continuó  con  mucha  priesa ;  y 
caminando  con  dos  pezezuelas,  llegó  don  LuisdeCór* 
doba,  de  parte  del  Duque,  con  el  aviso  que  los  enemi- 
gos iban  rotos  y  los  nuestros  estaban  dentro  en  el  lu- 
gar. Quedamos  espantados  cómo  Luis  Quijada  no  co- 
noció nuestras  banderas  y  orden  de  escuadrón  dende 
tan  cerca,  hombre  platico  en  la  guerra  y  de  buena  vis^ 
ta ,  y  cómo  el  Duque  enviaba  á  decir  que  los  enemigos 
iban  rotos,  no  habiendo  enemigos.  Mostró  don  Juan 
contentamiento  del  buen  suceso,  y  queja  del  agravio 
de  que  le  bebiesen  guiado  por  tanto  rodeo,  que  no  al- 
canzase á  ver  enemigos.  Pero  don  Diego  de  Quesada 
se  excusaba  con  que  en  consejo  se  le  mandó  que  guía- 
se por  parte  segura,  y  Luís  Quijada  le  dijo  que  por  don- 
de no  peligrase  la  persona  de  don  Juan;  que  él  no  sa- 
bia cómo  cumplir  su  cemision  mas  á  la  letra  qm  guian- 
do siempre  cubierto  y  dos  leguas  de  los  enemigos.  Tu- 
vo la  toma  de  Güéjar  mas  ncmbre  lejos  que  cerca,  mas 
congratulaciones  que  enemigos.  Volvieron  la  misma 
noche  á  Granada  don  Juan  y  el  duque- de  Sesa;  mandó 
quedar  á  don  Juan  de  Mendoza  en  Güéjar  con  gruesa 
guardia  por  algunos  dias,  y  después  á  don  Juan  de  Alan- 
ccn  con  las  banderas  de  sa  cargo;  dende  ápooot  dias 
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á  don  Francisco  de  Bfendoza,  reparado  y  tríncheado  un 
fuerte ,  pero  con  poóa  gente.  Decían  que  si  cuando  los 
'moros  desampararon  el  lugar  y  don  Juan  fué  ¿  reco- 
nocellcy  se  hubiera  hecho  el  fuerte  (que  podía  en  una 
noche)' y  puesto  en  él  una  pequeña  guardia ,  c0mo  se 
hizo  en  Tablate,  se  salvaran  pasadas  de  tres  mil  perso^ 
na»,  que  murieron  á  manos  de  los  enemigos ,  mucha 
pérdida  de  ganado,  reputación  y  tiempo,  el  nombre  de 
guerra ,  desasosiego  de  nochey  dia;  todo  hecho  por 
mano  de  poca  gente. 

Dende  este  dia  parece  que  don  Juan ,  alumbrado,  co- 
meoEÓ  á  pensar  en  las  gracias  de  victoria  tan  fácil,  y 
buscadas  las  causas  para  conseguilla,  hacer  y  proveer 
por  su  persona  lo  que  se  ofrecía  con  mayor  beneficio  y 
mas  breve  despacho.  Extendióse  por  España  la  fama  de 
su  ida  sobre  Galera,  y  movióse  la  nobleza  della  con  tanr 
to  calor ,  que  fué  necesario  dar  el  Rey  á  entender  que 
no  era  con  su  voluntad  ir  caballeros  sin  Ucencia  á  ser- 
vir en  aquella  empresa.  Enviaron  las  ciudades  nueva 
gente  de  á  pié  y  de  caballo;  crecieron  algunas  que  no 
tenían  proprios  loa  precios  á  las  vituallas  para  gas- 
tos de  la  guerra;  otras  entre  cinco  vecinos  mantenían 
un  soldado.  Entraron  el  tiempo  que  duró  la  masa  pasa- 
das de  ciento  y  veinte  banderas  con  capitanes  natura- 
les.de  sus  pueblos,  personas  calificadas ,  sin  la  gente 
que  vino  al  sueldo  pagado  por  el  Rey ,  que  fué  la  tercia 
parte :  tanta  reputación  pudo  dar  á  los  enemigos  la  vo- 
luntad de  venganza.  Mandó  don  Juan ,  que  ya  era  señor 
de  si  mismo  y  de  todo,  que  una  parte  de  la  masa  se 
hiciese  en  el  mismo  campo  del  marqués  de  Yélez,  pa- 
sando la  gente  por  Guadix ;  y  otra  pasando  por  Grana- 
da en  las  Albuñuelas ,  donde  estuviese  don  Juan  de  Men- 
doza á  recogella  y  hacer  provisión  de  vitualla.  Ordenó 
que  el  duque  de  Sesa  quedase  su  lugarteniente  en  Gra- 
nada, pgsase  é  posar  en  el  mismo  aposento  que  él  te- 
nia en  la  chancillerk,  y  que  formado  su  campo,  par- 
tiese por  Órgiba  contra  el  Alpi^arra,  á  un  mismo  tiem- 
po que  él  para  Galera  ^  por  divertir  las  fuerzas  de  los 
enemigos. 

Mas  Abdalá  Abenabó^  indignado  del  suceso  de  Gúé- 
jar ,  quiso  recompensar  la  fortuna  y  la  reputación,  pro- 
curando ocupar  algún  lugar  de  nombreen  la  costa.  En- 
cogió tres  mil  hombres,  y  en  un  tiempo  con  escalas  y 
como  pudo  acometieron  de  noche  á  Ahnunécar,  que 
los  antiguos  llamaban  Kisaioba» y  á  Salobreña»  que  lla- 
maban Selambina ;  pero  el  capitán  de  Almuñécar  resisr 
tió  retenidamente  por  ser  de  noche ,  y  con  algún  daño 
de  los  enemigos ,  que  dejando  las  escalas»  se  acogieron 
á  la  sierra,  donde  corrían  de  continuo  la  comarca  :  lo 
mismo  hicieron  los  que  iban  á  Salobreña,  que ,  rebo- 
tados por  don  Diego  Ramírez ,  alcaide  della ,  con  difi- 
cultad, por  aguardarse  con  menos  gente,  se  retiraron, 
juntándose  con  la  compañía.  Visto  Abenabó  que.  sus 
empresas  le  salían  inciertas  y  que  las  fueras  de  Espa- 
ña se  juntaban  contra  él ,  envió  de  nuevo  al  alcaide  Ho- 
ceniá  Argel,  solicitando  gente  |yura  mantener,  ó  navios, 
para  desampararla  tierra  y  pasarse ;  y  juntamente  con 
él  un  moro  suyo  á  GonstauUnopla.  Dicen  que  llegados 
á  Argel,  hallaron  orden  del  señor  de  los  turcos  para  que 
fuese  socorrido. 

En  él  mismo  tiempo  hatia  el  Marqués  ¿  Galera  con 
poco  efecto»  defendíanse  loe  vecinos,  y  reparaban  el 
daño  ftcilo^ente;  saltaban  algunas  veces  luent » y  e«tre 


ellas,  trabando  una  gruesa  escaxamuaa,  cargaron  nues- 
tra gente  de  manera ,  que  matando  al  capiian  León  y 
veinte  soldados ,  cuasi  pusieron  en  rota  el  cuartal ;  pe- 
ra retiráronse  cargados  sin  daño }  colgaron  de  la  mu- 
ralla la  cabeza  del  capitán  y  otras,  y  el  Marqués  partió 
á  Gúéscar  un  dia  por  rehacerse  de  gente  ;ToWieDde, 
tngo  consigo  pocos  soldados.  Mas  don  Juan  partió  de 
Granada  con  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos 
á  juntarse  con  el  Marqués ;  vino  á  Guadix,  qu»  loa  anti- 
guos llamaban  Acci ,  pueblo  en  España  grande  y  cabe- 
za de  provincia,  como  agora  lo  ea :  adoraban  los  mofa- 
dores al  sol  en  forma  de  piedra  redonda  y  negra;  ana 
boy  en  dia  se  hallan  por  la  tierra  algunas  dellas  coa  ra- 
yos en  torno.Xa  nobleza  y  gente  de  la  ciudad  han  mu^ 
tenido  el  lugar,  viéndose  á  menudo  con  los  moros  7 
partiéndose  dellos  con  ventaja.  De  Guadix  vino  de  es- 
pacio á  Baza,  que  llamaban  los  antiguos ,  como  los  mo- 
ros Basta,  cabeza  de  una  gran  partida  de  la  Andalu- 
cía ,  que  del  nombre  de  la  ciudad  decian  Baatetania,  ea 
que  había  muchas  provincias  (i) ;  y  de  allí  á  Gúéscar, 

(t)  Aquí  termim  en  todat  ¡at  edMonet  nüfuút  él  Htn  titeen  ii 
UokraáeMeñdne :  ¡o  fu  ueMaá9 ketí»  Ueemekuimíée  él^flm 
pérrefoi  %,•  y  4.°  éet  Übro  ii§túmUe ,  m»  Uu  fetta$  éé  f  m  éá»km 
el  primiti90  origintl;  troto»  recuperado»  áetpiU»^  cerne  eterna» 
Ucho  en  el  prólogo  de  e»U  tomo ;  me»  pare  que»eveede  qué  meiurñ 
llenó  el  eendedofortelepm  eetn»  leguee»,  eñedime»  é  eemtiameeéee 

lo  encebezebe.  Dice  a»i : 

«Hemos  llegado  i  an  peligroso  paso,  donde  don  DicfD  deja  ta 
historia  rota  por  desgracia ,  s\  no  foé  d^  fndastrla  pan  faiar 
boira  eaa  la  eompanelon  de)  fU  It  pMteadlese  eo«tiB•if.f•^ 
qa«  ata  qaien  foere,  k»  aSadido  «ofia  de  eetúU  noobo  aseaos  I- 
na ;  y  aunque  se  hallarán  cuando  esto  se  escribe  testifos  ñfos 
y  de  Tista ,  por  cuya  relación  se  pudiera  proseguir  eamplidasente 
lo  que  falta,  serA  lo  mas  seguro  hacer  stanrio  dente  qitiehra,  y 
aa  siptoBMnlo»  Imitando  aatea  ft  Floro  eos  Uvio .  fae.a  Hirtie 
coa  Cdaar ;  pues  no  lo  bastd  ser  taa  doeto,  tan  carioso ,  testigo 
desús  empresas,  ycamarada  (como  dicen  los  soldados),  para 
que  no  se  vea  muy  clara  la  ventaja  que  hace  el  esttio  de  los  co- 
mentarios al  sagro.  En  el  iroso  que  se  eorta  se  cooiieae  la  segaada 
s^Uda  del  aeftor  don  lusa  ea  csnpafia  1^  el  sitio  peligroso  y  po^ 
flido  de  la  Tilla  de  Galera,  la  expugnación  de  aquella  plaza,  la 
muerte  de  Luis  QaUada  desgraciada  y  lastimosa ,  el  suceso  de  Se- 
rón y  de  Tijola:  cosas  todas  de  gran  eoosecueneia  y  eonsMera- 
cioa  si  don  Diego  las  eaerihlera,  haeieado  á  saauMlo  anatomía 
de  los  afectos  de  los  ministros  y  de  las  obras  de  los  aoldadoL 
Mas  pues  no  se  paede  restaurar  lo  que  se  perdió  (si  algan  dia  ao 
se  descubre) ,  contentémonos  con  saber  que  : 

•De  Bata  faé  el  seSor  don  Joan  á  Gaésear,  daáqatfe  salid  d 
marqués  de  los  Veles  é  eacoalrarie ,  y  lomd  aeorntaátadote  eaa 
muestras  de  mucha  cortesía  y  satisfacción ,  hasta  ponerle  i  la 
puerta  de  la  posada  donde  habia  de  alojar.  De  allí  tomó  licendi 
sin  apearse ,  admiréndose  loa  presentes ;  y  son  un  trompeu  at- 
lante y  slneo  é  asis  genttleshombres  se  retlrd  (sin  daieanras)! 
su  casa ,  de  donde  no  salid  después ;  porque,  segaa  se  decía ,  ae 
se  quiso  acomodar  i  servir  con  cargo  qde  no  faese  supremo. 

•De  Gdéscar  taé  don  Juan  á  reconocer  á  Galera  con  Luis  (Mada 
y  d  Comendador  mayor :  reeoaoclda ,  hteo  venir  el  fl^ército,  aÍF> 
Uóla  por  todas  partes ,  y  aloidt»  ea  el  puesto  de  donde  el  lb^ 
qués  se  habia  levantado.  El  sitio  de  aquella  villa  la  bace  muy 
fuerte ,  porque  est4  en  una  eminencia  ala  padrastros ,  y  estre- 
chindóse,  va  bajando  hasta  el  rio,  acabando  ea  puaU  non  la  Sgaia 
de  ana  proa  de  galeca,  de  qna  tova  ol  nombre^  dejando  na  lo  alto 
la  popa.  BstAa  las  caaas  airimadas  é  la  montaaa  »  y  esta  ta  su  fo^ 
taleía  y  la  raxoa  por  que  puede  eicasar  la  muralla ;  porque  sien- 
do casa-muro,  la  bala  que  pasa  las  casas  sale  y  métese  en  la  mon- 
taaa,  y  asi  vten«  i  ser  lo  mismo  bnUr  sfaéUa  tterra  qan  batir 
OD  wmlfi.  No  se  h«bia  isin  eaperimentado  con  la  bainria  del  Mar- 
qués, porque  no  tenia  sino  cqatro  lombardas  antiguas  del  tiempo 
del  rey  don  Femando  (como  se  dijo  atris)  qncTcon  balas  de  pie- 
dra blanda  no  lacian  efect»  ningún»;  por  lo  cual  biin  eon  Inan 
vnnir  álgitaas  piona  grnnaat  de  bronen  de»C«aif  e«»,  laWaif  I 
Cl«)KlfkdtllMaMa  aoií  gria  «aiaUM  da  sacas  de  laaa,  par- 
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doude  el  Marqués  estaba  con  sa  geate ,  la  cual  junta 
coD  la  de  la  ciudad  y  tierra,  hicieron  gran  recebimiento 
y  salva  >  mostrando  muííba  alegría  con  la  venida  de  don 
JuiD.  Solo  el  Marqués  salió  descontento  1  recebirie, 
por fer  que  babia  de  obedecer»  siendo  poco  antes  ob^ 
decido  y  temido.  Mas  don  Juan  le  recebió  con  alegre  y 
Uaodo  acogimiento,  y  aunque  sintió  su  disgusto,  le 
saJadó  y  abrazó  con  mucha  serenidad ,  diciéndole  : 
a  Marqués  ilustre,  vuestra  fama  con  mucha  ramn  os 
engrandece ,  y  atribuyo  á  buena  suerte  haberse  ofreci- 
do ocasión  de  conoceros,  listad  cierto  que  mi  autoridad 
DO  acorUrá  la  vuestra ,  pues  quiero  que  os  entretengáis 
conmigo  y  que  seáis  obedecido  de  toda  mi  gente,  ha- 
ciéndolo yoasimismo  como  hyo  vuestro,  acatando  vues- 
tro valor  y  canas,  y  amparándome  en  todas  ocasiones 
de  vuestros  consejos.»  A  estas  ofertas  respondió  el  Mar- 
qués por  los  términos  eitraños  que  siempre  usó ,  auur 
que  medido  con  su  grandeza ,  diciendo : «  Yo  soy  el  que 
mas  ha  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano,  y 
quien  mas  ganara  de  ser  soldado  de  tan  alto  principe, 
mas  si  respondo  á  lo  que  siempre  profesé ,  irme  quiero 
á  mi  casa ,  pues  no  conviene  á  mi  edad  anciana  haber 
destf  cabo  de  escuadra. »  Fué  la  respuesta  muy  nota- 
da,  asi  de  sentenciosa  y  grave,  cuanto  aguda ;  y  asi,  el 
Marqués  fué  breve  ensu  jomada ,  porque  tardeónunca 
mudó  de  consejo.  £ntró  don  Juan  en  consejo  sobre  lo 


qoe  MUln  ttem ,  y  sobraba  lana  de  los  lataderos  que  tenian  en 
cañe»  los  giBOvese»  qM  la  compran  pan  llevar  i  lulia  ;  no  p»- 
aicaáo  toa  tacas  por  costado  aino  de  puta ,  por  baeer  maa  aacba 
to  tñocbes :  laeedid  coa  lodo  algaos  ves  penetrar  una  bala  de  es- 
copeta torqaesa  la  saca ,  y  matar  al  soldado  qne  estaba  detras,  con 
sefondad  á  n  parecer.  Batióse  Galera  eon  poco  efecto ,  porqoe 
teoiefldola minUa  delgada,  no  baeUs  laa  balas  ruina ,  sino  agu» 
ient,  pasaado  4e  claro ;  los  coalea  servían  después  a  los  enemi- 
gos de  troneras.  Oídsele  el  asalto  por  dos  partes,  j  faeron  rebo- 
tados los  Boestros  con  notable  daño  en  la  snperlor,  por  no  se  ha- 
ber heebo  boena  batería ;  y  en  la  jus  baja ,  por  la  eminencia  da 
los  terrados,  de  donde  los  ofendían  los  moros  coa  gran  ventaiSf 
ceoo  también  lo  hicieron  en  algunas  saUdas  •  qne  costaron  ma- 
cba  sangre  nuestra  y  snya ;  y  en  una  degollaron  cnasl  entera  la 
eompsüia  de  catalanes  qne  traía  don  Jnan  BuU.  Con  estos  sucesos 
pareció  qie  no  se  podía  ganar  la  plaza  por  batería » y  comenaóse  d- 
Bioar  secre^amasite  ;  pero  no  se  les  pddo  esconder  á  los  enemi- 
gos la  mina ;  la  eoal  reconocieron ,  y  la  publicaban  á  voces  de  la 
Koralla  ;  visto  esto,  se  ordenó  qne  se  hiciese  otra  juntamente, 
fn  coBMjo,  segw  dieen,  del  espitan  loan  Despnche,  con  intento 
<s hacer  danoflneion  qne  se  arremetía,  moviéndose  los  escuadro- 
Bci basta  ciertas  sdkales  qae  estaban  puestas,  para  que  volando 
la  primera,  se  engaflasen  los  moros,  creyendo  que  era  pasado  el 
peligro,  y  saUesen  á  la  defensa.  Sucedió  ni  mas  ni  menos,  y  dió- 
ic  fuego  a  la  segoBda ;  la  «nal  biso  tanta  obra  •  qae  los  voló  baata 
la  plasa  do  armia,  aiff  deiar  bombre  vivo  de  caantoa  estaban  a  la 
Ircftte :  aabieron  los  nuestros  con  (rebajo ,  pero  sin  peligro ,  y 
pUataron  las  banderas  en  lo  mas  alto,  que  fué  la  ocasión  de  des- 
coBlarios  del  todo»  y  de  rendirse  sin  resistencia  :  degolláronlos» 
tiD  eifiepdoa  do  sexo  ni  edad ,  por  espacio  de  dos  boras.  Cansó- 
se el  seaor  don  Jnan»  y  mandó  envainar  la  furia  de  los  soldados 
7  que  cesase  la  sangre.  Murieron  sobre  esta  fuerta  veinte  y  cuatro 
capitanes:  cosa  no  vista  basta  entonces  »  después  dicen  los  de 
nándes  qoo.  c4Mapnron  al  mismo  preolo  las  viUaa  de  Hariea  y 
Mastricb,  eon  qae  se  eoaarma  la  opinión  de  los  antiguos,  que 
llaman  a  nmestra  nación  pródiga  de  la  vida  y  anticipadora  de  la 
■aeite. 

•De  6a)en  eaaiaó  ej  campo  á  Canfles  la  vuelta  de  Serón.  Pasó 
Uis  Qniiada  con  la  vanguardia  a  reconocerle ,  y  bailándole  de^ 
amparado,  porqoe  la  gtnte  se  sobló  4  la  montafta ,  se  desmanda- 
Toa  algvnos  de  los  nuestros,  y  entraron  sin  orden  a  saquear  la 
tlem  ;los  moros  lostleron,  y  bajaron  de  lo  alto,  dieron  sobre 
elies,  y  paaldroalea  «ea  balda,  timándolos  de  sobresalto  ocopa- 
dae  en  el  smo.  liego  Xnls  Miada  d  reeofferioa,  y  tmpaHAdo- 
lesyamiaBdaloaeaeaenadroai  faé batido  deide  arriba»  de  aa 
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de  Galera ,  y  después  de  haberla  reconocido ,  se  deter- 
minó (¡te  ir  sobre  ella  y  ponerle  cerco.  • 

LIBRO  CUARTO. 

Luego  que  don  Juan  salió  de  Granada,  fué  á  posar  el 
Duque  ea  casa  del  Presidente ,  conforme  á  la  ónien  que 
tenia  de  don  Juan.  ComenziSsie  ¿  entender  en  la  provi- 
sión de  vitualla  ea  Guadiz ,  Baia  y  Cartagena,  lugares 
de  Andalucía  y  la  comarca ,  para  proveer  el  campo  de 
donjuán,  y  en  Granada  y  su  tierra  el  del  Duque ;  pero 
de  espacio  y  con  alguna  confusión ,  por  la  poca. plática 
y  desérdenes  de  comisarios  y  tenedores ,  inclinados  to- 
dos á  hacer  gacancias  y  eitorsiones  con  el  Bey  y  parti- 
culares; y  aunque  Francisco  Gutiérrez  fué  parte  para 
atajar  la  corrupción,  no  lo  era  él  ni  otro  para  remedia- 
Ua  del  todo.  Salió  el  Duque  de  Granada  é  2i.de  hebrero 
de  1570,  quedando  por  cabeaa  y  gobierno  de  paz  y 
guerra  el  Presidente ;  y  por  ser  eclesüstico ,  quedó  don 
Gabriel  de  Córdoba  para  el  áñ  guerra  y  Secutar  lo  que 
el  Presidente  mandaise ,  que  daba  el  nombre ;  y  hacia  el 
oficio  de  general  un  consejo ,  formado  de  tres  oidores, 
auditor  general  Francisco  Gutierres  de  Cuéllar,  el  cor- 
regidor de  Granada ;  quedaron  Ala  guarda  de  la  ciu- 
dad cuatro  mil  infantes :  hacíase  con  la  misma  diligen- 
cia con  el  Albaicin  despoblado,  Güéjar  en  presidio  nues- 


arcabnzazo  en  el  hombro,  de  qne  morid  en  pocos  dias.  Era  hijo  de 
Gutierre  Quijada,  seflor  de  Villa  Garda,  fimoso  justador  al  mo- 
do castellano  antlgno ;  alnrió  al  Emperador  de  paje,  subiendo  por 
todos  los  grados  de  la  casa  de  Borgofia  baata  ser  su  auyordomo, 
y  coronel  de  la  infantería  espaQola  que  ganó  i  Teruana,  plaza 
muy  nombrada  en  Picardía  ;  y  solo  este  caballero  escogió,  coan- 
do áe}6  sas  reinos,  para  qne  le  sirviese  y  acorapafiase  en  el  mo- 
nasterio de  Yusle,  asciendo  el  olido  de  mayordomo  mayor  de 
pequefia  caaa  y  de  gran  principe.  Dejóle  encargado  secretamente 
a  don  Jnan  de  Austria,  su  hijo  natural ;  crióle  sin  decirle  que  lo 
era ,  hasta  el  tiempo  en  que  quiso  el  Rey  su  hermano  qne  le  des- 
cubriese,  siendo  entonces  ¿ais  Quijada  caballerlso  mayor  del 
principe  don  Cdilos,  r  después  del  consejo  de  Estado,  y  presiden- 
te de  las  Indias.  La  desgracia  subió  de  punto  por  no  dejar  hijos. 
Sintió  y  lloró  su  muerte  el  seflor  don  Juan ,  como  de  persona  que 
le  babia  criado  y  a  quien  tanto  debia.  Detúvose  en  aquel  aloja- 
miento alannoa  diaa  eon  mnebaa  neceaidadea :  los  moroa  se  reco- 
gieron en  Tíjola  y  Purebena ,  y  representáronse  ep  este  tiempo  a 
nuestro  campo  tres  ó  cuatro  veces  con  cuatro  mil  peones  y  cua- 
renta d  cincuenta  caballos ,  extendiendo  las  mangas  hasta  tiro  de 
eseopeta  de  lof  nnnatros.  ONendse  qne,  so  pena  de  la  vida,  oingn- 
no  trabase  escaramuza  con  ellos ;  y  asr,  tornaron  sieoapre  sin  ha- 
cer ni  recebir  daOo;  y  el  campo  se  movió  para  ir  sobre  T^ola,  y 
ellos  se  retiraron  a  Purebena ,  dejando  a  Tfjola  bien  guarnecida 
de  gente  y  monieionadte.  Sitióse  a  la  redonda  ;  mas  la  tierra  es' 
tan  áspera,  qne  bnb<f  fraa  dífienltad  en  soblr  la  artUleria  donde 
pudiese  hacer  efecto  :  en  fin ,  se  subió  con  grande  industria ,  y  se 
les  quitaron  las  defensas  con  ella  ;  habíase  de  batir  más  de  pro- 
pósito el  dia  siguiente,  pero  los  moros  no  lo  esperaron ,  y  salié- 
lonao  a  las  d|ea  de  aqneUa  nocbe  por  diversas  partes,  habiendo 
bnrtado  el  nombre  al  cjórcito  (eosa  muy  rara);  y  dándole  todos  d 
las  primeras  postas  a  un  mismo  tiempo,  rompieron  por  los  cuer- 
pos de  guardia  y  salieron  d  la  cámpafia.  Perdiéronse  tantos  en 
esta  salida,  que  los  menos  se  salvaron.  Por  la  maftana  se  siguió 
el  alcanee  a  los  desmandadaia  basta  Purebena ,  que  se  rindió  sin 
resistencia,  porque  ia  gente  estaba  ja  fuera,  y  no  babia  sino  mu- 
jeres, pocos  hombres  y  alguna  ropa.  Algunos  de  los  nuestros 
quedaron  dentro,  los  mas  pasaron,  siguiendo  á  tos  enemigos  has- 
ta el  rio  da  lacael.  Don  Jaan  paad  do  Tyola  i  Porohena ,  y  guar- 
necióla :  de  alU  fué,  di^jando  presidios  en  Cantoria,  Tavernas, 
'Freiiliana  y  Almería ,  y  llegó  4  Andarax ,  donde  se  juntaron  el 
duque  de  Sesa  y  el  Comendador  miyor.  Venia  el  Dnqqe  de  hacer 
sn  jomada ,  qaé  eonearrid  eon  la  misma  de  Galera  qne  se  ha  re- 
focIdA  ta  qsln  amarao ;  tomando  é  atar  ai  bllo  de  la  bisiaria  de 
don  biego  en  ei  libro  siguiente.* 
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tro,  guardada  la  Vega  con  las  mismas  centinelas,  las 
postas,  los  cuerpos  de  guarda,  los  presidios  en  Cenes 
y  Pínillos ,  que  cuando  la  Vega  estaba  sospechosa ,  el 
Albaicin  lleno  de  enemigos,  Güéjar  en  su  poder;  y  duró 
esta  costa  y  recato  hasta  la  vuelta  de  don  Juan ,  ó  fuese 
por  olvido ,  ó  por  otras  causas  el  guardar  contra  los  de 
dentro  y  los  de  fuera.  ¡  Qué  cosa  para  los  curiosos  que 
vieron  al  seiioT  Antonio  de  Leiva  teniendo  sobre  si  el 
campo  de  la  liga ,  cuarenta  mil  infantes ,  nueve  mil  ca- 
ballos y  la  ciudad  enemiga;  él,  con  solos  siete  mil  in- 
fantes enfreoalia ,  resistir  los  enemigos,  sitiar  el  casti- 
llo y  al  tín  tomallo ,  echar  y  seguir  los  enemigos,  fuer- 
tes, armados,  unidos ,  la  flor  de  Italia,  soldados  y  ca^H- 
tanes  I  Vino  al  Padul  (i)  el  mismo  dia  que  saliade  Grana- 
da, donde  en  Acequia  se  detuvo  muchos  dias  esperando 
gente  y  vituallas,  y  haciendo  reducto  en  Acequia  y  las 
Albunueias  para  asegurarse  las  espaldas  y  asegurar  ¿ 
Granada  en  un  caso  contrario  ó  ñiría  de  enemigos,  y  el 
paso  á  las  escoltas  que  partiesen  de  la  ciudad  á  su  cam- 
po; otro  fuerte  en  las  Cuajaras  para  asegurar  aqiiella 
tierra  y  los  peñones,  donde  otra  vez  los  echó  el  mar- 
qués de  Mondéjar;  y  por  daV  tiempo  á  don  Juan  para 
que  juntos  entrasen  en  el  rio  de  Almanzora  y  Alpujar- 
ra.  Allí  le  fué  ¿  visitar  el  Presidente  y  dar  priesa  á  su  sa- 
lida ;  tomó  el  camino  de  órgiba  con  ocho  mil  infantes  y 
trescientos  y  cincuenta  caballos.  Iban  con  él  muchos 
caballeros  de  la  Andalucía ,  muchos  de  Granada ,  parte 
con  cargos,  y  parte  por  voluntad.  Llegó  sin  que  los 
enemigos  le  diesen  estorbo ,  aunque  se  mostraron  po- 
Goa  y  desordena()os ,  al  paso  de  Lanjaron  y  de  Cañar. 

Mientras  el  Duque  se  ocupaba  en  esto,  saUó  don  Juan 
de  Austria  de  Baza  con  su  campo  para  Galera ,  adonde 
puso  su  cerco,  enviando  á  reconocella;  y  considerando 
primero  el  daño  que  de  un  castillo  que  estaba  en  la 
parte  alta  les  podia. venir,  se  trató  de  minalla;  y  ha- 
biendo hecho  algunas  minas,  les  pusieron  fuego,  con 
que  cayó  un  gran  pedazo  del  muro  con  muerte  de  al- 
gunos de  los  moros  cercados.  Algunos  soldados  de  los 
nuestros,  de  áúimos  alborotados,  arremetieron  luego 
por  medio  del  humo  y  confusión ,  sin  aguardar  tiempo 
ni  orden  conveniente,  á  los  cuales  siguieron  otros  mu- 
chos y  al  fin  gran  parte  del  ejército,  procurando  em- 
bestir ia  fortaleza  por  el  destrozo  que  las  minas  habían 
hecho ,  todo  sin  hacer  efecto  ^  por  estar  un  peñón  de- 
lante. Los  enemigos  oslaban  puestos  en  arma  y  hacien- 
do á  su  salvo  mucho  daño  en  losxristianos  con  muchas 
rociadas  de  arcabuces  y  flechas,  sin  ser  necesaria  la 
puntería,  porque  no  echaban  arma  que  diese  en  vacio, 
sin  que  esto  fuese  parte  para  hacer  retirar  los  ánimos 
obstinados  de  los  jsoldados,  ni  ninguna  prevención  ni 
diligencia  de  oficiales  y  capitanes;  tanto ,  que  necesitó 
á  don  Juan  de  Austria  á  ponerse  con  su  persona  al  re- 
medio del  daño ,  y  no  con  poco  peligro  de  la  vida ;  por- 
que andando  con  suma  diligencia  y  valor  persuadiendo 
á  los  soldados  que  se  retirasen,  sin  olvidarse  de  las  ar- 
mas, fué  herido  en  el  peto  con  un  balazo,  que  aunque 
no  hizo  daño  en  su  persona ,  escandalizó  mucho  á  todo 
el  campo ,  particularmente  á  su  ayo  Luis  Quijada ,  que 
nunca  le  desamparaba ,  cuyas  persuasiones  obligaron  á 
don  Juan  ¿  retirarse,  por  el  inconveniente  que  se  sigue 
en  un  ejérbito  del  peligro  de  su  general.  Mas  ordenó  al 
capitán  don  Pedro  de  Ríos  y  Sotomayor  que  con  diii- 
(  1)  £1 MS.  tIUd«  oportoaiimente  el  Dugne, 
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gencia  hiciese  retirar  la  gente  porque  no  se  recibiese 
mas  daño ;  el  cual  entró  por  medio  de  los  nuestros  con 
una  espada  y  rodela ,  á  tiempo  que  se  conocía  alguna 
mejoría  de  nuestra  parte,  diciendo:  a  Afuera,  solda- 
dos, retirarse  afuera;  que  así  lo  manda  nuestro  prínci- 
pe. »  Había  ya  cesado  algún  tanto  el  alarido  y  voces,  de 
suerte  que  se  oían  claro  las  cajas  á  recoger,  y  todo  junto 
fué  parte  para  que  tuviese  fin  este  asalto  tan  inadverti- 
do. Aquí  se  mostró  buen  caballero  don  Gaspar  de  S.¡- 
mano  y  Quiñones,  porque  habiendo  con  grande  »- 
fuerzo  y  valentía  subido  de  ios  primeros  en  el  luq^r 
roas  alto  d3i  muro  y  sustentado  con  la  mano  el  cuerpo 
para  hacer  un  salto  dentro,  le  fueron  cortados  los  de- 
dos por  un  turco  que  se  halló  cerca  dél :  sin  que  esto 
le  perturbase  nada  de  su  valor ,  eclió  la  otra  mano  y 
porfió  á  salir  con  su  intento  y  saltar  del  muro  adentro; 
mas  no  dándole  lugar  los  enemügos,  le  fué  resistido  de 
manera ,  que  dieron  con  él  del  mtu'o  abajo.  No  fué  parte 
este  daño  para  que  á  los  nuestros  les  faltase  voluntad 
de  continuarle  segunda* vez  otro  dia,  y  así  lo  pidieron á 
don  Juan;  el  bual,  pareciéndole  no  ser  bien  poner  su 
gente  en  mas  riesgo  con  tan  poco  fruto ,  y  tratádose  en 
consejo,  mandó  que  hiciesen  un  par  de  minas  para  que 
en  este  tiempo  se  entretuviesen  y  descansasen  los  sol- 
dados. Los  enemigos,  considerando  su  peligro  cerca- 
no y  la  tardanza  de  socorro,  despacharon  á  Abenabó 
pidiéndole  favor,  á  lo  cual  Abenabó  cumplió  con  sohs 
esperanzas,  porque  la  diligencia  del  Duque  eo  ¡o  del 
Alpujarra  le  traía  sobre  aviso,  temeroso  y  puesto  ea 
arma.  Acabadas  las  minas ,  mandó  don  Juan  que  se  e&r 
cendiesen  la  una  una  hora  antes  que  la  otra.  Rizóse ,  y 
la  primera  rompió  catorce  brazas  de  muralla,  aunque 
con  poco  daño  de  los  cercados ,  por  estar  prevenidos  en 
el  hecho;  y  así,  seguros  de  mas  ofensa,  se  opusieron  á 
la  defensa  de  lo  que  estaba  abierto ,  unos  trayendo  tier- 
ra ,  madera  y  fagina  para  remediarlo ,  y  otros  procuran- 
do ofender  con  mucha  priesa  de  tiros  continuos;  y  es- 
tando eq  esto  sucedió  luego  la  otra  mina ,  que  derri- 
bando todo  lo  de  aquella  parte ,  hizo  gran  estrago  en 
los  enemigos,  y  tras  esto,  cargando  la  artillería  de 
nuestra  parte ,  se  comenzó  el  asalto  muy  riguroso ;  por- 
que no  teniendo  los  morosidefensa  que  los  encubriese  y 
amparase,  eran  forzados  á  dejar  el  muro  con  pérdida 
de  muchas  vidas;  adonde  se  mostró  buen  caballero  por 
su  persona  don  Sancho  de  Avellaneda ,  herido  del  dia 
antes ,  haciendo  muchas  muestras  de  gran  valor  en* 
tre  los  enemigos,  basta  que  de  un  fleclmzo  y  una  bak 
todo  junto  murió.  Siguióse  la  victoria  por  nuestra  parte 
hasta  que  del  todo  se  rindió  Galera,  sin  dejar  en  ella 
cosa  qoe  la  contrastase  que  todo  no  lo  pasasen  á  cuchi- 
llo. Repartióse  el  despojo'y  presa  que.  en  ella  había, 
y  púsose  el  lugar  á  fuego ,  así  por  no  dejar  nidapara 
rebelados ,  como  porque  de  los  cuerpos  muertos  no  re- 
sultase algima  corrupción ;  lo  cual  todo  acabado,  ordenó 
don  Juan  que  el  ejército  marchase  para  Baza,  adonde 
fué  recebido  con  mucho  regocijo. 

Hallábase  Abenabó  en  Andaraz,  resoluto  de  dejar  al 
Duque  el  paso  de  la  Alpujarra,  combatille  los  aloja- 
mientos ,  atajarle  las  escoltas ,  cierto  que  la  gente  can- 
sada ,  hambrienta ,  sin  gaoancia ,  le  dejaría.  Este  dicen 
que  fué  parecer  de  los  turcos ,  ó  que  le  tuviesen  por  noas 
seguro ,  ó  <iue  Jiubiesen  comenzado  á  tratar  con  don 
Juaddesu  tornada  á  Berbería,  como  lo  hicieron,  y  no 
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quisiesen  despertar  ocasiones  con  que  se  rompiese  el 
tratado.  Pero  á  quien  considera  la  manera  que  en  esta 
guerra  se  tuvo  de  proceder  por  su  parle  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin,  pareceránie  hombres  que  procuraban 
detenerse  y  sin  bacer  jomada ,  por  falta  de  cabezas  y* 
geote  diestNiy  ó  con  esperanza  de  ser  socorridos  para 
coQsenrarse  en  la  tierra ,  ó  de  armada  para  irse  ¿  Ber* 
kría  con  sus  mujeres ,  hijos  y  haciendas;  y  asi ,  tenien- 
do  muchas  ocasiones,  las  dejaron  perder  como  irreso- 
lutos 7  poco  pláticos.  Partió  de  Órgiba  el  Duque ,  des- 
pués de  haberse  detenido  en  fortificarla  y  esperar  la 
entrada  de  don  Juan  treinta  días ,  la  vuelta  de  Poquei- 
n;  mas  Abenabó,  teniendo  aviso  que  el  Duque  partía, 
y  que  de  Granada  pasara  una  gruesa  escolta  al  cargo 
del  capitán  Andrés  de  Mesa,  con  cuatrocientos  89ldar 
dos  de  guarda  y  algunos  caballos,  púsose  delante  en 
el  camino  que  va  á  Jubiles,  por  donde  el  Duque  habia 
de  pasar,  haciendo  muestra  de  mucha  gente  y  tener 
ocupadas  las  cumbres ;  trabó  una  gruesa  escaramuza 
con  la  arcabucería  del  Duque ,  haciendo  espaldas  con 
cuasi  seis  mil  hombres  en  cuatro  batallas.  Reforzó  el 
Duque  la  escaramuza  apartando  los  enemigos  con  la 
artilieria,  y  tomó  el  camino  de  Poqueira  por  el  rodeo. 
Los  enemigos,  creyendo  que  el  Duque  les  tomaba  las 
espaldas,  desampararon  el  sitio ;  mas  en  el  tiempo  que 
duró  la  escaramuza  acometieron  ¿  la  escolta  de  Andírés 
de  Mesa,  en  la  cuesta  de  Lanjaron ,  Dali ,  capitán  tur- 
co, V  el  Macox,  con  mil  hombres,  y  rompiéronla  sin  ma- 
tar 6  captivar  mas  de  quince ;  solo  se  ocuparon  en  der- 
ramar vituallas,  matar  bagajes,  escoger  y  llevar  otros 
cargados; pelearon  al  principio,  pero  poco ;  mataron 
el  caballo  á  don  Pedro  de  Velasco,  que  aquel  día  fué 
bueo  caballero  y  salvóse  á  las  ancas  de  otro.  Enviá- 
bale el  Rey  á  dar  priesa  en  la  salida  del  Duque  y  llevar 
relación  ád  campo  y  mandar  lo  que  se  liabia  de  hacer. 
Súpose  de  un  moro  á  quien  captivaron  tres  soldados 
que  solos  siguieron  el  campo  de  Abenabó,  como  su  in- 
tento solo  habia  sido  entretener  al  Duque;  pero  él, 
luego  que  entendió  el  caso  de  Andrés  de  Mesa ,  mas  por 
sospecbas  oue  por  aviso ,  envió  caballería  que  le  hiciese 
espaldas,  y  llegaron  á  tiempo  que  hicieron  provecho 
en  salvar  la  gente  ya  rota  y  parte  de  la  escolta.  Hecho 
e^i  se  siguió  el  camino  de  los  aljibes,  entre  Ferreira 
7  río  de  Cádiaf  ,  por  el  de  Jubiles ,  y  aquella  noche  tar- 
óle hizo  alojamiento  en  ellos.  Tenia  la  guardia  Joaibi 
con  quinientos  arcabuceros,  que  viendo  alojar  los  nues- 
tros tarde  y  con  caos^dtio,  y  por  esto  con  alguna  des- 
orden, dio  en  el  campo ,  y  túvole  en  arma  gran  parte 
déla  noche,  llegando  hacia  el  cuerpo  de  guardia  y  ma- 
tando alguna  gente  desmandada ;  pero  fue  resistido,  sin 
seguiilo  por  no  dar  ocasión  á  la  gente  que  se  desorde- 
nase de  noche.  Dicen  que  si  los  enemigos  aquella  no- 
che cargaran,  que  se  corría  peligro,  porque  la  confu- 
sión fué  grande ,  y  la  palabra  entro  la  gente  común, 
^es,  que  mostraba  miedo;  mas  valió  el  ánimo  y  la  re- 
solución de  la  gente  particular  y  la  provisión  del  Du- 
^t  enderezada  ¿  d¿hacer  los  enemigos  sin  aventu- 
w  un  dia  de  jomada,  en  quo  parecían  conformarse 
Abenabó  y  él,  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al 
otro  y  rompellc  con  el  tiempo  y  falta  de  vitualla ,  y  sa- 
heroQ  ambos  con  su  pretensión.  Envió  Abenabó  á  reti- 
»r  i  Joaibi ,  siguiendo  el  parecer  de  tos  turcos ,  y  des- 
pués por  bando  público  mandó  qde  sin  orden  suya  no 
H-i 
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se  escaramuzase  ni  desasosegasen  nuestro  campo.  Vino 
el  Duque  á  Jubiles  por  el  camino  de  Ferreira,  adonde 
lialló  el  castillo  desamparado;  y  comenzado  á  reparar, 
envió  ¿  don  Luis  de  Córdoba  y  á  don  Luis  de  Cardona 
con  cada  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  caballos  que 
corriesen  la  tierra  á  una*y  otra  parte;  pero  no  hallaron 
sino  algunas  mujeres  y  niños ;  y  llegó  á  Ujíjar  sin  dejar 
los  moros  de  mostrarse  á  la  retaguardia,  y  de  allí  sin 
estorbo  á  Valor ,  donde  se  alojaron.         ' 

Salió  don  Juan  de  Baza  la  vuelta  de  Serón  con  intento 
de  combatilla,  y  llegando  con  su  campo  á  vista  de  Ca- 
niles, recibió  cartas  del  Duque  pidiéndole  con  grande 
instancia  la  brevedad  de  su  venida ,  proponiéndole  ser 
toda  la  importancia  para  que  hubiese  fin  la  guerra  del 
Alpujarra,  dando  por  último  remedio  que  se  juntasen 
los  dos  campos  y  cogiesen  en  medio  á  Abenabó.  Pare- 
ciéndole  á  don  Juan  este  buen  medio,y  sin  raasdetenerse, 
caminó  la  vuelta  del  campo  del  Duque,  y  marchando  el 
suyo,  llegaron  avista  de  Serón,  donde  algunos  pocos 
soldados  desmandados,  viendo  los  moros  tan  puestos  en 
defensa,  no  lo  pudiendo  sufrir,  se  movieron  á  quererlos 
combatir,  contra  el  presupuesto  de  don  Juan,  diciendo 
en  alta  voz :  aNuestro  príncipe  piensa  vanamente  si  pre- 
tende pasar  de  aquí  sin  castigar  esta  desvergüenza; »  y 
diciendo :  «Cierra,  cierra,  Santiago,  y  á  ellos,»  los  si- 
guieron otros  muchos ,  incitados  de  su  ejemplo,  y  tras 
ellos  toda  la  demás  gente,  sin  que  valiese  ninguna  resis- 
tencia; y  sin  mas  autoridad  ni  orden  embistieron  el  lugar 
con  tan  grande  ímpetu,  que  aunque  salieron  los  moros 
de  Tíjola,  no  fué  parte  para  que  dejasen  de  allanar  el  lu*- 
gar  del  primer  asalto,  y  le  metiesen  á  sacomano ;  aunque 
no  les  saUó  á  algunos  tan  barata  esta  jornada,  la  cual 
lo  poco  que  duró  fué  bien  reñida,  y  adonde  entre  otros 
fué  herido  Luis  Quijada  de  un  peligroso  balazo  que  le 
quitó  la  vida  con  grande  sentimiento  de  don  Juan ,  con- 
forme al  mucho  amor  que  le  tenia.  No  tuvo  aun  casi  lo- 
gar don  Juan  de  atender  á  este  sentimiento,  provocado 
de  mil  morosque  se  metieron  en  Serón,  y  le  dieron  oca- 
sión de  mas  batalla;  y  no  la  rehusando,  volvió  sobre 
ellos  con  deseo  de  acabar  esta  ocasión  por  acudir  á  las 
cosas  del  Alpujarra,  lo  cual  hizo  después  de  algunas  di- 
ficultades livianas  con  un  asalto  que  fué  el  remate 
desta  victoria.  Este  dia  se  señaló  don  Lope  de  AQuña, 
mostrando  bien  el  gran  ser  de  que  siempro  estuvo  aconn 
panado  en  muchas  ocasiones. 

Abenabó,  visto  que  el  duque  de  Sesa  estaba  en  el  co- 
razón de  la  Alpujarra,  repartió  su  campo  y  la  gente  de 
vecinos  que  traía' consigo;  puso  i)chocientos  hombres 
entre  el  duque  y  Órgiba,  para  estorbar  tos  escoltas  de 
Granada ;  envió  mil  con  Mojajar  á  k  sierra  de  Gador,  y 
á  lo  de  Andaraz ,  Adra  y  tierra  de  Almería;  seiscien- 
tos con  Carral  á  la  sierra  de  Bentomiz,  de  donde  habia 
salido  don  Antonio  de  Luna^  dejando  proveído  el  fuerte 
de  Competa  *pftra  correr  tierra  de  Vélez ;  envió  partode 
su  gente  á  la  SierrarNevada  y  el  Puntal,  que  corriesen 
lo  de  Granada ;  quedó  él  con  cuatro  mil  arcabuceros  y 
ballesteros,  y  destos  traía  los  dos  mil  sobre  el  campo 
del  Duque,  que  con  la  pérdida  de  la  escolta  estaba  en 
necesidad  de  mantenimientos,  pero  entretúvose  con 
fruta  seca,  pescado  y  aceite,  y  algún  refresco  que  Pedro 
Verdugo  le  enviaba  de  Málaga,  hasta^ue  viendo  por  to- 
das partes  ocupados  los  pasos,  mandó  al  marqués  de  la 
Favara  que  con  nul  hombres  y  cien  caballos  y  gran 
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Dúnipro  de  bagojes  atravesóse  el  puerto  de  laRavaha, 
y  cArgase  de  vitualla  en  la  Calahorra  (porque  fuese  dos 
veces  nombrada  con  hambre  y  hierro  en  daño  nuestro), 
adonde  habia  hecha  previsión ,  y  tan  poco  camino,  que 
en  un  día  se  podía  ir  y  venir.  Dicen  que  el  Marqués  re- 
husó la  gente  que  se  le  daba,  pbr  ser  la  que  vino  de  Se- 
vijla ,  pero  no  la  jomada ;  y  siendo  asegurado  que  fuese 
cual  convenia ,  partió  antes  de  amanecer  <:on  las  com- 
pañías de  Sevilla  y  sesenta  caballos  de  retaguardia,  y 
61  con  trescientos  infantes  y  cuarenta  caballos  de  van- 
guardia, los  embarazos  de  bagajes  y  bagajeros ,  enfer- 
mos, esclavos  en  medio,  la  escolta  guarnecida  de  una  y 
otra  parte  con  arcabucería.  Mas  porque  parece  que  en 
la  gente  de  SeviNa  se  pone  mácula,  siendo  de  las  mas 
calificadas  ciudades  que  hay  en  el  mundo ,'  hase  de  en-> 
tender  que  en  ella,  como  en  todas  las  otras,  se  juntan 
tres  sueMes  de  personas :  unas  naturales ,  y  estos  cuasi 
así  la  nobleza  como  el  pueblo  son  discretos,  animosac;, 
ricos,  atienden  á  vivir  con  sus  haciendas  ó  de  sus  manos; 
pocos  salen  á  buscar  su  vida  fuera ,  por  estar  en  casa 
bien  acomodados;  hay  también  extranjeros ,  á  quien  el 
trato  de  las  Indias,  la  grandeza  de  la  ciudad,  la  ocasión 
de  ganancia ,  ha  hecho  naturales,  bien  ocupados  en  sus 
negocios^  sin  salir  á  otros ;  mas  los  hombres  forasteros 
que  de  otros  partes  se  juntan  al  nombre  de  las  armadas, 
al  concurso  de  las  riquezas;  gente  ociosa ,  corrítiera» 
pendenciera,  tahure,  hacen  de  las  mujeres  públicas 
ganancia  particular,  movida  por  el  tramo  do  las  vian- 
das ;  éstos ,  como  se  mueven  por  el  dinero  que  se  da  de 
mano  á  mano,  por  el  sonido  de  las  cajas,  listas  de 
hs  banderas,  asi  fácilmente  las  desamparan  con  el 
temor  delhis  en  cualquier  necesidad  apretada,  y  á  veces 
por  voluntad :  tal  era  la  gente  que  salió  en  guardia  de 
aquella  escolta.  El  Marqués,  sin  noticia  de  los  enemigos 
ni  de  la  tierra,  ^n  ocupar  lugares  ventajosos,  y  confiado 
que  la  retaguardia  haría  lo  mismo,  óomo  quien  llevaba 
en  el  ánimo  la  necesidad  en  que  dejaba  el  campo,  y  oo 
que  la  diligencia  fuera  de  tiempo  es  por  la  mayor  parte 
dañosa,  comenzó á  caminar  aprisa  con  la  vanguardia; 
'pero  aun  los  últimos  que  aun  sin  impedimento  suelen 
de  suyo  detenerse  y  hacer  cola,  porque  el  delantero  no 
espera ,  y  estorba  á  los  que  le  siguen ,  y  el  postrero  es 
estorbado  y  espera ,  abrieron  mucho  espacio  entre  si, 
y  la  escolta  hizo  lo  mismo  entre  sí  y  la  vanguardia.  Mas 
Abeoabó,  incierto  por  dónde  caminaría  tanto  número 
de  gente,  mandó  al  alcaide  Alarabi  >  á  cuyo  cargo  es- 
taba la  tierra  del  Cénete,  que  siguiese  con  quinientos 
hombres  (Cénete  liaaian  aquella  provincia,  ó  por  ser 
áspera  ó  por  haber  sido  poblada  de  los  Cenotes,  uno  de 
cinco  linajes  alárabes  que  conquistaron  á  África  y  pa- 
saron en  España,  qué  es  lo  mas  cierto).  Partió  el  Ala- 
rabi su  gente  en  tres  partes :  él  con  cien  hombres  quiso 
dar  en  la  escolta;  al  Piceni  de  Guójar,  con  doscientos, 
ordenó  que  acometiese  la  retaguardia  pdt  la  frente,  y 
al  Marteí  del  Cénete,  con  otros  doscientos,  la  rezaga  de 
la  vanguardia,  entrando  entre  la  escolta  y  ella,  al  tiem- 
po que  él  diese  en  hi  escolta,  y  en  caso  que  no  le  viesen 
cargar  con  toda  la  gente,  que  estuviesen  quedos  ^r  em- 
boscados, dejándola  pasar.  Los  nuestros,  parándose 
á  robar  pocas  vacas  y  mujeres,  que  por  ventura  los 
enemigos  habían  soltado  para  dividirlos  y  desordenar- 
los, ñieron^cometidos  del  Alarabi  con  sohos  cuatro  ar- 
cabuceros por  la  esooUa,  cergadoe  de  otros  treinta  que 
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les  bacian  espaldas,  y  puenos  en  confuciion;  tras  e^lo 
cargó  el  resto  de  la  gente  del  Alarabi,  que  rompió  M 
todo  la  escolta,  sin  hacer  resistencia  los  que  ¡Un  á  la 
defensa.  Dio  el  Piceni  en  la  caballería,  que  era  de  reüt- 
'guardia,  la  cual  rompió,  y  ella  la  infantería;  lo  mismo 
hizo  Martel  con  los  últimos  de  la  vanguar4ja  del  Mar- 
qués al  arroyo  de  Vayárzal;  lo  uno  y  lo  olro  tan  ca- 
llando, que  no  se  sintió  voí  ni  palabra.  Iba  el  Piceoi 
ejecutando  la  retaguardia  de  manera,  que  parecía  á  los 
nuestros  que  lo  vian  ir  ejecutando  al  Marlel.  Siguierua 
este  alcance  sin  volver  la  caballería  ni  rehacerse  la  ío- 
fenteria  basta  cerca  de  k  Calahorra,  todos  á  una, ma- 
tando el  Alarabi  enfermos  y  bagajeros,  y  desviando  ba- 
gajes; Hegó  el  arma,  con  el  silencio  y  niiedo  de  los  Qoes^ 
tresnal  Marqués  tan  tarde,  que  no  pudo  remediar  eiia- 
conveniente ,  aunque  con  veinte  caballos  y  algunos  ar- 
cabuceros procuró  llegar;  murieron  muchos  enfermos 
que  iban  en  la  escolta,  muchos  de  los  moros  y  bagaje- 
ros, entre  estos  y  soldados  cuasi  mil  personas ;  quitaroa 
setenta  moriscas  captivas ,  y  lleváronse  mas  de  tres- 
cientas besUas  sin  las  que  mataron ;  capti varón  quince 
hombres,  no  perdieron  uno :  aconteció  esta  degrada 
en  46  de  abril  (1570).  Llevó  el  Marqués  las  sobras  déla 
gente  rota  y  lo  demás  de  lo  que  pudo  salvar  á  la  Calahor- 
ra, y  reformándose  de  gente  en  Guadix,  salió  adonde  es- 
taba don  Juan.  Los  enefbigos,  habiendo  puesto  la  presa 
en  cobro ,  quedaren  seis  dias  en  el  paso  y  por  la  sierra. 
Mas  el  Duque,  entendiendo  la  desgracia  y  el  poco 
aparejo  de  proveerse  por  la  parte  de  Guadií,  fiando 
poco  de  la  g^nte ,  quiso  acercarse  mas  ala  nnar  por  ha- 
ber vitualla  de  Málaga ;  y  por  ser  el  abril  eDlrado,idtf 
el  gasto  á  los  panes,  quitar  á  ios  enemigos  el  paso  pan 
Berbería,  vino  á  Berja  ya  después  de  haber  talado  la 
cogida  en  el  Alpujarra ;  y  hizo  lo  mismo  en  el  campo 
de  Dalias,  donde  tenían  las  esperanzas  de  cebada  y  gra- 
no. Al  alojar  en  Berja  hubo  una  pequeña  escaramuza, 
en  que  murieron  de  los  nuesü*os  algunos ;  de  los  moros, 
ségun  dios,  cuarenta.  Mas  la  hambre  y  poca  ganancia, 
y  el  trabajo  de  la  guerra,  y  la  costumbre  de  senrirása 
voluntad,  y  no  á  la  de  quien  los  manda ,  pudo  con  los 
soldados  Unto ,  que  sin  respeto  de  que  hubiesen  silo 
bien  tratados  de  palabra  y  ayudados  de  obra,  con  di- 
nero, con  vitualla ,  quitando  lo  uno  y  lo  otro  á  la  geale 
de  su  casa,  y  á  veces  á  su  persona,  se  desranchaban, 
como  babian  hecho  con  el  marqués  de  Véiei;  pero 
acosáumbrado'  á  ver  y  sufrir  semejantes  vueltiES  en  Itf 
soldados,  vino  de  Berja  á  Adra,  donde  tuvo  masn- 
tualia,  aunque  no  mas  sosiego  con  la  gente  :parecia- 
les  desacato  culparle ,  y  volvíanse  contra  don  iuaa 
de  Mendoza,  y  dedan  palabras  sin  causa;  acrimioá- 
banle  la  muerte  de  un  soldado  de  quien  hizo  justicia 
como  juez,  por  que  debía  ser  loado;  amenaiabao,  pro- 
testaban de  no  quedar  á  su  gobierno;  excusábanse  de 
don  Juan ,  que  ya  andaba  entre  ellos  recatado ;  no  d^>- 
han  de  poner  boletines  ( llaman  ^llos  bolatioes  las  cé- 
dulas que  de  noche  esparcen  con  las  quedas  contra  sos 
cabezas  cuando  andan  en  celo  para  amotinarse,  enqu^ 
declaran  su  ánimo,  y  mueven  los  no  determinados  coo 
quejas  y  causas  de  sus  cabezas);  saliéronse  de  Adra  trefi- 
dentos  arcabuceros,  ó  fuese ,  según  ellos  publicabao, 
haciendo  escolta  á  un  correo ;  y  dando  en  losenemig^ 
fueren  los  doscientos  y  treinta  muertos  por  el  alcaide 
Alabari  y  el  M^jajári  y  captivos  setfaU :  no  se  supo 
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mas  ñe  loque  tos  moros  refíeren,  y  que  eotendioBdo  de 
QDO  de  Jos  captivos  como  auestro  campo  había  desalo- 
jado de  Ujíjar  coa  pérdida  y  desorden ,  y  dejado  muni- 
dooes  escoodidas,  sacaron  de  un  aljibe  cantidad  de 
plomo,  municiones  y  embarazos.  En  el  mismo  tiempo 
flialaroD  los  moros  que  Abenabó  «nviaba  la  vuelta  de 
SeotomiZy  gente  de  sus  casas  que  iban  á  Saiobreñar ,  y 
entre  ellos  OMN^aderes  italianos  y  españoles^  tomando- 
ks  el  dinero ;  y  los  qae  enwó  bácia  Granada  captivaron 
peleando  con  muciías  heridas  á  don  Diego  Osorio ,  que 
venia  de  con  despachos  del  Rey  para  don  Juan  y  el  Du- 
que, en  que  se  trataba  la  resolución  de  la  guerra,  y 
concierto  que  86  había  platicado  con  ios  moros  y  tur- 
cos por  mano  del  Habaqui ;  matáronle  veinte  arcabu- 
ceros de  escolta,  y  él  tuvo  manera  como  soltarse;  y 
aunque  herido^  vino  sin  las  cartas  á  Adra. 

Ya  don  Juan  trataba  con  calor  la  reducción  de  los 
moros  y  la  ida  de  los  turcos  á  Berbería ;  mas  algunos 
délos  ministros, é  qne  les  pareeiese  hacer  su  parte  y 
prevenir  las  gracias  á  don  Juan ,  é  que  mas  fácilmente 
se  podía  acabar  cnanto  por  mas  partes  se  tratase  con 
ellos,  metiéronaeá  platicar  de  conciertas  (dicen que 
algunos  sobresanadamefite)^y  dcyaban  (i)  de  condenar 
la  manera  del  Irato  qtie  dea  Juan  traán,  hc4gandoque  se 
poblicasen  por  concedidBS  Iqs  condicioaes  que  lOs  ene- 
migos pediaa,  aunque  exorbitantes.  Por  otra  parte,  en 
Granack^enantó  á  la'guerra  se  procedía  con  toda  segu- 
ridad en  el  gobierno  del  Presidente ;  pero  cuanto  á  la 
paz ,  coa  ttecDcia  en  el  tratamiento  que  se  hacia  á  los 
moriscas  reducidos  y  que  veaiaa  á  reducirae,  y  po- 
nieodoalgiiDOsimpedkBeatos,  y  mostrando  celosde  don 
Alonso  Veoegis,  enviaben  moriscos  á  toda  Castilla :  sa- 
caban JosmioBtroa  mochos  para  galeras ;  denostaban 
i  los  que  se  iban  á  rendir,  y  por  livianas  causas  loe  da^ 
ban  per  captivos ,  sn  ropa  perdida;  trataban  del  cd- 
cierro  como  perjodicial;  ayudábanse  por  vias  indirec- 
tas del  cabüdo  4»  la  ciudad,  que  estaba  oprimido  y  su- 
jeto ¿  la  voluntad  de  pocos, todo  ea  ocasiea  de^storbo; 
'  00  dando  cuenta  particubir  á  don  Juan  para  que  él  la 
diese  al  Rey,  hacieadocabesa  de  sí  mismos ;  escribien- 
do primero  por  sn  parta  con  palabras  sobresanadas, 
tocaban  á  veces  en  su  autoridad,  ó  fuese  (según  el 
pueblo)  para  que  las  armas  no  les  saHésea  de  las  manos, 
^ambiciones  de  su  opinión,  per  ezcluir  to^  manera 
de  medios  que  no  fiíese  sangre,  ofendidos  que  pasase 
ligo  sin  darles  cuenta  particular.  Los  efectos  manifies- 
tos daban  licencia  para  que  fuesen  juzgados  diversa- 
moite,  y  todos  en  daño  del  negodo ;  y  aun  añadían  que 
estando  el  Rey  eatüérdoba,  no  Jáltaba  atrevimiento 
para  escribir  trocadamente  y  hacer  negociación  del 
estorbo,  sospechando  él  alguna  cosa :  atrenroiento  que 
suele  acontecer  á  los  que  andan  por  las  Indias,  con  los 
que  desda  Espafia  los  gobiernan;  por  donde  hay  mas 
que  maravillar  de  la  (j^shnulacHHi  que  los  reyes  tienen 
toando  nguen  sos  pretensiones,  que  pasan  por  los  es- 
torbos sin  dar  á  entender  que  sonjofendidos. 

Tenía  el  Duque  avisos,  ansí  por  espfas  como  por  car- 
tas tomadas,  que  los  turcos  se  armaban  para  socorrer 
á  Abenabé  por  la  parte  de  GastSI  de  Ferro,  aunque  pe- 
queño, á  propósito  para  desembarcar  gente,  y  por  el 
aparejo  de  la  Rambla  jnaCárse  seguramente  con  los 
enemigos.  Parecíale  qne  si  estose  haoiay-éashadéo- 
(I)  ir»  a^iN»,  aeiiB  el  MS. 
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dose  por  lioi  as  de  su  gente ,  podía  ser  ofendido ,  ó  á  lo 
menos  encerrado,  con  poca  reputación  nuestra  y  mu- 
clia  dellos.  Acordó  combatir  aquella  plaza,  y  los  enemi- 
gos si  viniesen  á  socorrerla,  y  trujo  por  mar  de  Alme- 
rio  piezas  de  batir;  púsose  sobre  ella,  repartió  los  cuar- 
teles, vinieron  las  galeras  en  ayuda  y  para  impedir  el 
socorrrode  Argel;  encomendó  la  batería  al  marqués 
delaFavura,  que  puso  diligencia  en  asentarla.  Llegó- 
se y  combatió  por  mar  con  las  galeras,  y  por  tierra  con 
tanta  priesa,  que  abrió  portillo  para  batalla.  MnriBron 
dentro  algunos  con  la  artillería ,  y  entre  lo^  principales 
Leandro ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  castillo,  sin  otro  daño 
nuestro  mas  del  poco  que  sus  piezas  hicieron  en  una 
galera.  Los  soldados  turcos  y  moros  que  estaban  á  la 
defensa,  que  eran  cincuenta  y  dos,  desconGados  del  so- ! 
cerro  de  Beri)ería,  sus  armas  en  las  manos  f  una  mu-, 
jer  consigo,  salieron  pur  la  batería  y  nuestras  centine- 
las ,  con  la  oscuridad  de  la  noclie  y  confusión  de.la  ar- 
ma, guiáadolosMevaebai,  su  capitán,  que  dos  dias  antes 
había  entrada  Es  fama  que  de  los  nuestros  procedió^ 
que  delíos  murieron  doce ,  pero  ao  se  vieron  en  nues- 
tro campo,  y  refieren  los  moros  que  todos  llegaron  al 
de  Abenabó,  algunos  delios  heridos.  Desamparado  Cas- 
til  de  Ferro,  envió  por  la  mañana  á  don  Juan  de  Men- 
doza y  al  marqués  de  la  Favara  y  otros  que  se  apode- 
rasen del.  Hallaron  dentro  algunos  viejos  y  berberíes 
y  turcos  mercaderes,  hasta  veinte  hombres,  y  ^lez  y 
siete  mujeres  de  moriscos  que  las  tenían  para  embar- 
car; alguna  ropa,  veinte  quintiles  de  bizcocho  y  la 
artillería  que  antes  estaba  en  el  castillo,  poca  y  ruin. 
Entendióse  por  uno  destos  moros  que  estándole  ba-t 
tiendo,  llegaron  catorce  galeras  de  turcos  con  socorro, 
y  se  tornaron  oyendo  el  ruido  de  la  artillería.  Sonó  la 
toma  de  Costil  de  Ferro ,  tanto  por  el  aparejo  y  la  im- 
portancia del  sitio,  por  haber  sido  perdido  y  recupe- 
rado ,  per  ser  en  ocasión  que  los  enemigos  venían  á 
darle  socorro ,  cuanto  por  la  calidad  del  hecho. 

Eoel  mismo  tiempo  envió  don  Juan  á  dos  Antonio 
de  Luna  con  mil  y  quinientos  infantes  de  la  tierra,  las 
compañías  del  duque  de  Besa  y  Alcalá,  y  k caballería 
de  los  duques  de  Medina  Sidonia  y  Arcos,  para  que  ase- 
gurase la  tierra  de  Vélez  Málaga  centra  los  que  en  Frer 
xiliana  se  habían  recogido.  Satió  de  Antisquera  con  esta 
gente ,  mas  con  poco  trabajo ,  escaramuzando  á  veces, 
unas  con  ventaja  suya ,  otras  de  los  moros,  comenzó 
un  fuerte  en  Competa,  legua  y  media  de  Frexiliana;  lu- 
gar que  lué  donde  antiguamente  se  juntaban  de  la  co- 
marca en  una  feria,  y  por  esto  le  llamaban  los  roma- 
nos Compito;  agora  piedras  y  cimieotos  viejos,  como 
quedaron  muchos  en  el  reino  de  Granada :  otro  hizo  en 
el  Sallar;  y  con  haber  epvíado  mil  hombres  ó  correr  el 
rio  de  Chillar,  y  tornado  con  poca  presa  y  pérdida  igual, 
dejando  en  los  fuertes  cada  dos  compañías,  volvió  la 
geule  á  Aatefuora ,  y  él  ó  su  casa  con  licencia.  Reco- 
gióse el  Duque  con  su  campo  en  Adra,  esperando  en 
qué  peraria  hi  plátioa  que  se  traia  con  el  Rabaqui , 
donde  fué  proveido  de  Málaga  por  Pedro  Verdugo 
bastantemente  y  con  algún  regalo.  Pasaban  seguras 
las  escoltas  de  su  campo  al  de  don  Juan;  pero  los  sol- 
dados ,  gente  libre  y  disdluta ,  á  quien  por  entonces  la 
&lta  de  pagas  y  vitualla  había  dado  mas  licencia  y 
quitado  á  los  ministros  el  aparejo  de  castigarlos ,  estas 

itealanüeata  en  la  abundancia  que 
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en  la  hambre;  huían  cómo  ^  por  donde  y  siempre 
qun  pcdiao :  de  tantas  compañías  quedaron  solos  mil  y 
quinientos  hombres,  los  mas  dellos  particulares  y  ca- 
balleros, que  seguían  al  Duque  por  amistad ;  con  ellos 
mantenía  y  aseguraba  mar  y  tierra.  Tornó  el  Rey  á 
Córdoba  por  Jaén  y  por  Ubeda  y  Baeza,  remitiendo  la 
conclusión  de  las  Cortes  para  Madrid,  donde  llegó. 

No  era  negocio  de  menos  importancia  y  peligro  lo  de 
]a  sierra  de  Ronda ,  porque  estaba  cubierto ,  y  los  áni- 
mos de  los  moriscos  con  la  misma  indignación  que  los 
de  la  Alpujarra  y  río  de  Almería  y  Almanzora :  monta- 
ña áspera  y  difícil,  de  pasos  estrechos,  rotos  en  mu- 
chas partes,  ó  atajados  con  piedras  mal  puestas  yár-^ 
boles  cortados  y  atravesados;  aparejos  de  gente  preve- 
nida. El  consejo  mas  seguro  pareció  al  Rey,  antes  que 
se  acabasen  de  declarar,  asegurarse,  sacándolos  fuera 
de  la  tierra  con  sus  familias,  como  á  los  demás.  Para 
esto  mandó  á  don  Juan  que  enviase  á  don  Antonio  de 
Luna  con  la  gente  que  le  pareciese ,  y  que  por  halagos 
y  con  palabras  blandas ,  sin  hacerles  fuerza  ni  agravio 
ó  darles  ocasión  de  tomar  las  armas ,  los  pusiese  en 
tierra  de  Castilla  adentro,  enviando  con  ellos  guarda 
bastante.  Recibida  la  orden  de  don  Juan,  partió  don  An- 
tonio de  Antequera  á  20  de  mayo  (1570),  llevando  con- 
sigo dos  mil  y  quinientos  infantes  de  guardado  aquella 
ciudgd,  y  cincuenta  caballos.  Era  toda  la  gente  que  don 
Antonio  sacó  de  Ronda  cuatro  mil  y  quinientos  infan- 
tes y  ciento  y  diez  caballos.  El  dia  que  partió  envió  á 
Pedro  Bermudez ,  á  quien  el  Rey  habiá  enviado  á  la 
guardia  de  aquella  ciudad,  para  que  con  quinientos  in- 
fantes en  Jubrique ,  pueblo  do  importancia  y  lugar  á 
propósito ,  estuviese  haciendo  espaldas  á  los  que  ha- 
blan de  sacar  los  moriscos;  juntamente  repartió  las 
compañías  por  otros  lugares  de  la  tierra,  dándoles  or- 
den que  en  una  hora  todos  á  un  tiempo  comenzasen  á 
sacar  los  moros  de  sus  casas.  Partieron  el  sol  levan- 
tado á  las  oclio  horas  de  la  mañana.  Mas  los  moros, 
que  estaban  sospechosos  y  recatados,  como  descu- 
brieron nuestra  pente ,  subiéronse  con  sus  armas  á  la 
montana,  desamparando  casas,  mujeres,  hijos  y  gana- 
dos :  comentnron  á  robar  los  soldados ,  como  es  cos- 
tunobre ,  cargqrse  de  ropa ,  hacer  esclavos  toda  ma- 
nera de  gente,  hiriendo,  matando  sin  diferencia  á 
quien  daba  alguna  mnnera  de  estorbo.  Vista  por  los 
moros  la  desorden ,  bajtiban  por  la  sierra ,  mataban  h>s 
soldados,  que  codiciosos  y  embebidos  con  el  robo,  des- 
ampararon la  defensa  de  sí  mismos  y  de  sus  banderas : 
'iba  esta  desorden  creciendo  con  la  oscuridad  de  la  no- 
che ;  mas  Pedro  Bermudez,  hombre  usado  en  la  guer- 
ra, dejando  alguna  gente  en  la  iglesia  de  Jubríque  á  la 
guarda  de  la^  mujeres ,  niños  y  viejos  que  allí  tenia 
recogidos,  escogió  fuera  del  lugar  sitio  fuerte  donde 
se  recogiese;  entraron  los  moros  en  el  lugar,  y  com- 
batiendo la  iglesia,  sacaron  los  que  en  ella  estaban  en- 
cerrados, quemándola  con  los  soldados,  sin  que  pu- 
diesen sersocorridos:  luego  acometieron  á  Pedro  Ber- 
mudez, que  perdió  cuarenta  hombres  en  el  combate, 
y  hubo  algunos  faerídos  de  nnay  otra  parte^y  con  tanto, 
se  acogieron  los  enemigos  á  la  sierra. 

Vista  por  don  Antonio  la  desorden  y  lo  poco  que  se 
Iiabia  hecho,  retiró  las  banderas  con  hasta  mil  y  dos- 
cientas personas;  pero  con  muchos  esclavos  y  esclavas, 
ropa  y  ganado  en  poder  de  loa  soldados ,  úú  ser  parte 
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para  estorbarlo :  recogióse  á  Ronda,  donde  y  en  la  co* 
marca  la  gente  públicamente  vendia  la  presa,  como  si 
fuera  ganada  de  enemigos.  Deshízose  todo  aquel  pe- 
queño campo,  como  suelen  los  hombres  que  han  hecho 
ganancia  y  temen  por  ello  castigo ;  pues  enviando  la 
gente  que  sacó  de  Antequera  á  sus  aposentos ,  y  cuasi 
las  mil  y  doscientas  personas  á  Castilla ,  sin  hacer  mas 
efecto ,  partió  para  Sevilla  á  dar  al  Rey  cuenta  del  su- 
ceso. Cargaban  á  don  Antonio  los  de  Ronda  y  los  moros 
juntamente :  los  de  Ronda ,  que  habiendo  de  amanecer 
sobre  los  lugares,  babia  sacado  la  gente  á  las  oclio  del 
dia  y  que  la  habia  dividido  en  muchas  partes;  que  faa- 
bia  dado  confusa  la  orden,  dejando  libertad  á  los  capi- 
tanes; los  moros,  que  les  hablan  quebrantado  la  segih 
rídad  y  palabra  del  Rey,  que  tenían  como  por  religión  6 
vínculo  inviolable;  que  estando  resueltos  de  obedecer 
á  los  mandamientos  de  su  señor  natural ,  les  babian 
por  este  acatamiento  y  sacrificio  que  hacían  de  sus  ca- 
sas ,  mujeres  y  hijos,  y  de  sí  mismos,  robado  y  deja- 
do por  hacienda  y  libertad  las  armas  que  tenían  en 
las  manos  y  la  aspereza  y  esterilidad  de  la  montaña, 
donde  por  salvar  las  vidas  se  habían  acogido ,  apare- 
jados á  dejarlo  todo  si  les  restituían  las  mujeres  y 
hijos  y  viejos  captivos,  y  ropa  que  con  mediana  dili- 
gencia pudiese  cobrarse.  Halúa  tantos  interesados, 
que  por  solo  esto  fueron  tenidos  por  enemigos;  no 
embargante  que  se  hallase  haberse  movido  provo- 
cados y  en  defensión  de  sus  vidas.  Excusábase  dm 
Antonio  con  haber  repartido  la  gente  como  oonvenia 
por  tierra  áspera  y  no  conocida;  poderse  camíaar 
mal  de  noche ;  que  partida  la  gente ,  á  ciegas ,  deslú- 
lada ,  fácilmente  pudienr  ser  salteada  y  oprimida  de 
enemigos  avisados,  pláticos  en  los  pasos  y  cubiertos 
con  la  escurídad  de  la  noche ;  la  gente  libre,  mal  man- 
dada, peor  disciplinada,  que  no  conoce  capitanes  ni  ofi- 
ciales, que  aun  el  sonido  de  la  caja  no  entendían;  sm 
orden,  sin  señal  de  guerra ;  solamente  atentos  al  regalo 
de  sus  oasas  y  al  robo  de  las  ajenas :  fueron  admitidas 
las  razones  de  don  Antonio,  por  ser  caballero  de  ver-  - 
dad  y  de  crédito,  y  dada  toda  la  culpa  á  la  desorden 
de  la  gente,  conflrmada  ya  con  muchos  sucesos  end^o 
suyo. 

Ido  don  Antonio,  salió  la  gente  de  la  comarca,  crí&<- 
tianos  viejos,  á  robar  por  los  lugares  mujeres ,  niños, 
ganados;  sobras  de  la  de  don  Antonio,  que  fué,  como  be 
dicho ,  creído  por  tenerse  buen  crédito  de  su  persooi 
y  por  no  tenerse  bueno  por  entonces  de  los  soldados  en 
común.  Mas  los  enemigos,  persuadidos  de  los  que  ha- 
bían huido  de  la  AlQpjarra,  y  libres  de  todos  los  emba- 
razos, despojados  de  lo  que  se  suele  querer  bien  y  dar 
cuidado ,  comenzaron  á  hacer  la  guerra  descubierta- 
mente, recoger  las  mujeres,  hijos  y  vitualla  que  les 
habia  quedado;  fortíGcarse  en  sierra  Bermeja  y  sierra 
delstan,  tomar  la  mará  las  espaldas  para  recibir  so- 
corro de  Berbería  y  bajar  hasta  las  puertas  de  Ronda; 
desasosegar  la  tierra ,  robar  ganados,  carptivar,  matar 
labradores,  no  como  salteadores,  sino  como  enemigos 
declarados.  Estaba,  como  tengo  dicho,  á  la  sazón  el  rey 
don  Felipe  en  Sevilla;  suplicado  por  la  ciudad  que  vi- 
niese á  recebir  en  ella  servicio. 

Sevilla  es  en  nuestro  tiempo  de  las  célebres ,  ricas  y 
populosas-ciudades  del  mundo ;  concurren  á  ella  mer- 
caderes de  todo  poniente, especialmente  del  Nuevo 
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Mondo ,  que  Samamos  Indias ,  eon  oro » plata ,  piedras, 
essieraldas  poco  meoores  que  las  que  maravitlaba  la 
antigüedad  en  tiempo  de  los  reyes  de  Egipto,  pero  en 
gran  abundancia;  cueros  y  azúcar,  y  la  yerba  qu  e  sucede 
eo  lugar  de  púrpura,  ó  por  usar  del  ?ocablo  arábigo  y 
común ,  carmesí  (cochinilla  la  llaman  los  indios,  donde 
eliasecría).  Fué  Sevilla  la  segunda  escala  que  pobladores 
de  España  hicieron  cuando  con  el  gran  rey  y  capitán 
Baco  (¿  quien  llamaban  Libero  por  otro  nombre)  vinie- 
ron á  conquistar  el  mundo.  La  ocasión  nos  convida,  tra- 
tando de  tan  gran  ciudad ,  á  declarar  nuestra  opinión, 
como  ea  cosa  tan  dudosa  por  su  antigüedad,  acerca  de 
la  fundación  de  ella  y  del  nombre  de  toda  España.  Dése 
la  autoridad  á  los  escritores  y  el  crédito  á  las  conjetu- 
ras. Marco  Varron,  autor  gravísimo  y  diligente  en  bus- 
car ios  principios  de  los  pueblos,  dice,  según  Plinio 
refiere,  que  en  España  vinieron  los  persas,  iberos  y 
fenices ,  todas  naciones  de  oriente ,  con  Baco.  Por  es- 
te se  entiende  también  haber  sido  hecha  la  empresa  de 
la  India,  según  ios  escritos  de  Nono,  poeta  griego,  que 
compuso  de  los  hechos  de  Baco,  y  llamó  Dionisiaca, 
porque  se  llamaba,  demás  del  nopibre  de  Baco  y  Libe- 
ro, Dionisio.  Dice  también  Salustio  en  sus  historias 
haber  él  mismo  pasado  en  Berbería  y  dado  principio  á 
muchas  naciones.  Con  este  Baco  vinieron  capitanes, 
liombres'señalados,  y  mujeres  que  celebraban  su  nom- 
bre; uno  de  los  cuales  se  llamó  Luso,  y  una  de  las  mu- 
jeres Líssa ,  que  dice  el  mismo  Marco  Varron  haber 
dado  el  nombre  á  la  parte  de  Portugal,  que  antigua- 
mente llamaban  Lusitania.  Tuvo  Baco  un  lugartenien- 
te que  dijecon  Pan ,  hombre  áspero  y  rústico ,  á  quien 
la  antigüedad  honró  por  dios  de  los  pastores ,  ó  quizá 
eran  conformes  en  el  nombre;  pero  por  intervenir  en 
jas  procesiones  ó  fiestas  de  Baco  el  pan ,  se  puede  creer 
ser  e¡  mismo  :  este  Pan  dice  Varron  que  dio  nombre  á 
toda  España,  y  lo  mismo  Appiano  Alejandrino  en  sus 
historias,  en  el  libro  que  llaman  Eipañol,  y  en  griego 
Amce.  Pomos  quiere  decir  cosa  de  pan  ^y  el  hi  que 
tiene  delante,  dice  el  artículo,  que  juntado  con  el  pa- 
mos,  dirá  la  tíerra  ó  provincia  de  Pan :  quedó  á  ios  es- 
pañoles el  vocablo  griego  ni  más  ni  menos  que  los  grie- 
gos lo  pronuncian,  ambiciosos  de  dar  nombre  en  su 
lengua  á  las  naciones  hispánicas,  y  pronunciémoslo 
nosotros  España :  de  aquí  vino  á  decirse  que  Hispan,  ó 
d  Pan  que  los  griegos  llaman  lugarteniente,  fué  sobri- 
no de  Hércules  y  que  dio  el  nombre  á  España.  Lo  cier- 
to es  que  Baco  dejó  por  aquella  comarca  lujgares  del 
nombre  de  los  que  le  seguían ,  y  que  dos  veces  vino  el 
que  llamaron  Hércules,  ó  fuesen  dos  Hércules,  en  aque- 
lla parte  de  España.  El  nombre  pudo  venir  á  Sevilla  de 
haber  sido  poblada  cuando  la  segunda  vez  Hércules,  ó 
fuese  Baco,  ó  fuese  Hércules  tebano,  vino  en  España; 
y  si  así  fué,  presupuesto  que  en  la  lengua  griega  palin 
quiere  decir  otra  vez,  y  Ai  la ,  el  nombre  de  Hispalü 
querrá  decir  ia  de  otra  vez,  porque  los  griegos  son  fá- 
ciles en  acabar  en  la  letra  s. 

Demás  del  concurso  de  mercaderes  y  extranjeros, 
moran  en  Sevilia  tantos  señores  y  caballeros  principales 
como  suele  haber  en  un  gran  reino  :.  entre  ellos  hay  dos 
casas,  ambas  venidas  del  reino  de  León,  ambas  de  grande 
autoridad  y  grande  nobleza ,  y  en  que  unos  ó  otro$  tiem- 
pos no  faltaron  grandes  capitanes ;  una  la  casa  de  Guz- 
man,  duques  de  Medina  Sidonia^  que  en  tiempo  antiguo 
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fué  población  de  los  de  Tiro ,  poco  después  de  poblada 
Cádiz,  destruida  por  los  griegos  y  geute  de  la  tierra, 
restaurada  por  los  moros,  según  el  nombre  lo  muestra; 
porque  en  su  lengua  medina  quiere  decir  lo.que  en  la 
nuestra  puebla,  como  si  dijésemos  la  puebla  de  Sido- 
nía  :  este  linaje  moró  gran  tiempo  en  las  montauus  de 
León ,  y  vinieron  con  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  á  la 
conquista  de  Toledo ,  y  de  allí  con  el  rey  don  Femando 
el  Tercero  á  la  de  Sevilia,  dejando  un  lugar  de  su  oom- 
bre,  de  donde  tomaron  el  nombré  con  otros  treinta  y 
ocho  lugares  de  que  entonces  eran  ya  señores.  El  fun- 
dador de  la  casa  fué  el  que ,  guardando  á  Tarifa ,  echó 
el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo ,  que  tenia  por 
bostaje ,  por  no  rendir  él  la  tierra  á  los  moros.  La  otra 
casa  es  de  los  Ponces  de  León,  descendientes  del  con- 
de Hernán  Ponce ,  que  murió  en  el  portillo  de  León 
cuando  Almanzor,  rey  de  Córdoba,  la  tomó :  dicen  traer 
su  origen  de  los  romanos  que  poblaron  á  León,  y  su 
nombre  de  la  misma  ciudad;  duques  en  otro  tiempo  de 
Cádiz  hasta  el  que  escaló  á  Alhama  y  dio  principio  á  la 
guerra  de  Granada ;  y  después  que  sus  nietos  fueron  en 
tutorías  despojados  del  estado  por  los  revés  don  Fer* 
uando  y  doña  Isabel,  se  llamaron  duques  de  Arcos ,  que 
los  antiguos  españoles  decían  Árcobrica,  población  de 
las  primeras  de  España  antes  que  viniesen  los  de  Tiro 
á  poblar  Cádiz.  Los  señores  de  aquestas  dos  casas  siem- 
pre fueron  émulos  de  aquella  ciudad,  y  aun  cabezas á 
quien  se  arrimaban  otras  muchas  de  la.  Andalucía :  de 
la  de  Medina  era  señor  don  AIonsodeGuzman,  mozo  de 
grandes  esperanzas;  de  la  de  Arcos  don  Luía  Ponce  de 
León,  hombre  que  en  la  empresa  de  Durlan  habla  segui- 
do sin  sueldo  las  banderas  del  rey  don  Felipe ,  inclina- 
do y  atento  á  la  arte  de  la  guerra :  á  estos  dos  grandes 
encomendó  el  Rey  el  sosiego  y  paciíicacion  de  la  sier» 
ra  de  Ronda,  por  tener  á  ella  vecinos  sus  estados.  Gran- 
des llaman  en  España  los  señores  á  quien  el  Rey  man- 
da cubrir  la  cabeza,  sentar  en  actos  y  lugares  públicos, 
y  la  Reina  se  levanta  del  estrado  á  recibir  á  ellos  y  á  sus 
mujeres,  y  les  manda  dar  por  honra  cojin  en  que  se 
sienten ;  ceremonias  que  van  y  vienen  con  los  tiumpos 
y  voluntades  de  los  príncipes ;  pero  firmes  en  España 
en  solas  doce  casas,  entre  las  cuales  estas  dos  son  y 
fueron  de  grande  autoridad.  Después  que  creció  el  fa- 
vor y  la  riqueza,  por  merced  de  los  reyes  han  acreceu- 
tádose  muchas.  Dio  poder  el  Rey  á  estos  dos  príncipes 
para  que  en  su  nombre  concertasen  y  recogiesen  los 
moriscos  y  les  volviesen  las  mujeres,  hijos,  muebles, 
y  los  enviasen  por  España  la  tierra  adentro,  pues  no 
habían  sido  partícipes  en  la  rebelión ,  y  lo  sucedido 
había  sido  mas  por  culpa  de  ministros  que  por  la  su- 
ya. Tenia  el  duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado 
en  la  serranía  de  Ronda,  que  hubo  su  casa  por  des- 
igual recompensa  de. Cádiz,  en  tiempo  de  tutorías ;  pa- 
recióle por  aprovechar  llegarse  á  Casares ,  lugar  suyo, 
y  dende  mas  cerca  tratar  con  los  moros;  envió  una  len- 
gua, que  fué  y  volvió  no  sin  peligro:  loque  trajo  es  que 
á  ellos  les  pesaba  de  lo  acontecido;  qu&  por  persouas 
suyas  vendnan  á  tratar  con  el  Duque  donde  y  como  él 
mandase ,  y  se  reducirían  y  harían  lo  que  se  les  orde- 
nase con  ciertas  condiciones.  Esto  aGnüaron,  en  nom- 
bre de  todos,  el  Alarabique  y  el  Ataifar,  hombres  de 
gran  autoridad  y  porquien  ellos  se  gobernaban ;  bajó  el 
Alarabique  y  el  Ataifar  á  una  ermito  fuera  de  Casares,  y 
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con  ellos  una  persona  en  nombre  de  cada  pueblo  de  los 
levantados.  .Mas  el  Duque,  por  escandalíEarlos  menos 
y  mostrar  confianza ,  vino  con  pocos ;  osadia  de  que 
suelen  suceder  inconvenientes  á  las  personas  de  tanta 
calidad.  Hablóles,  persuadióles  con  eficacia,  y  ellos 
respondieron  lo  mi^mo ,  dando  Armados  sus  capítulos, 
y  con  decir  que  daría  aviso  al  Rey,  se  partió  dellos; 
mas  antes  que  la  respuesta  del  Rey  volviese ,  le  vino 
mandamiento  que ,  juntando  la  gente  de  las  ciudades 
de  la  Audalucia  vecinas  ¿  Ronda ,  estuviese  á  punto 
para  hacer  la  guerra  en  caso  que  los  moros  no  se  qui- 
siesen reducir ;  mandó  apercibir  la  gente  de  Andalucía 
y  de  los  señores  della ,  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  con  vi- 
tualla para  quince  días,  que  era  lo  que  parecia  que  bas- 
tase para  dar  fin  á  esta  guerra.  En  el  entre  tanto  que  la 
gente  se  juntaba ,  le  vino  voluntad  de  ver  y  reconocer 
el  fuerte  de*  Calálui,  en  Sierra  Bermeja,  que  los  mo- 
ros llaman  Gebalhamar,  adonde  en  tiempos  pasados  se 
perdieron  don  Alonso  de  Aguiiar  y  el  conde  de  Ureiía; 
don  Alonso  seiíaiado  capitán ,  y  ambos  grandes  princi- 
pes entre  los  andaluces;  el  de  Drena  abuelo  suyo  de 
parte  de  su  madre,  y  don  Alonso  bisabuelo  de  su  mujer. 
Salió  de  Casar<es  descubriendo  y  ^segurando  los  pasos 
de  la  montaña ;  provisión  necesaria  por  la  poca  seguri- 
dad en  acontecimientos  de  guerra  y  poca  certeza  de  la 
fortuna.  Comenzaron  á  subir  la  sierra ,  donde  se  decía 
que  los  cuerpos  habían  quedado  sin  sepultura ;  triste  y 
aborrecible  vista  y  memoiria:  había  entre  los  que  mira- 
ban, nietos  y  descendientes  de  los  muertos,  ó  personas 
que  por  pidas  conocían  ya  los  lugares  desdichados.  Lo 
primero  dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia 
con  su  capitán,  por  la  éscuridad  de  la  noche,  lugar  har- 
to extendido  y  sin  mas  fortificación  que  la  natural,  en- 
tre el  pié  de  la  montana  y  el  alojamiento  de  los  moros : 
blanqueaban  calaveras  de  hombres  y  huesos  de  caba- 
llos amontonados ,  desparcidos ,  según,  como  y  donde 
habían  parado ;  pedazos  de  armas, frenos,  despojos  de 
jaeces;  vieron  mas  adelante  el  fuerte  dejos  enemigos, 
cuyas  señales  parecían  pocas  y  bajas  y  aportilladas;  iban 
señalando  los  pláticos  de  la  tierra  donde  habían  caído 
oficiales,  capitanes  y  gente  particular;  referían  cómo  y 
dónde  se  salviiron  los  que  quedaron  vivos,  y  entre  ellos 
el  conde  de  Ureña  y  don  Pedro  de  Aguiiar ,  hijo  mayor 
de  don  Alonso;  en  qué  lugar  y  dónde  se  retrajo  don 
Alonso  y  se  defendía  entre  dos  peñas ;  la  herida  que  el 
Ferí,  cabeza  de  lo»  moros ,  le  dio  primero  en  la  cabeza 
y  después «n  el  pecho ,  con  que  cayó;  las  palabras  que 
le  dijo  andando  á  brazos  :  «Yo  soy  don  Alonso;»  las 
que  el  Ferí  le  respondió  cuando  le  hería  :  «  Tú  eres 
don  Alonso,  mas^yosoy  el  ferí  de  Benastepar; »  y  que 
no  fueron  tan  desdichadas  las  heridas  que  dio  don 
Alonso  cotpo  las  que  recibió.  Lloráronle  amigos  y  ene- 
migos, y  en  aquel  punto  renovaron  los  soldados  el  sen- 
timiento; gente  desagradecida,  sino  en  las  lágrímas. 
Mandó  el  General  hacer  memoría  por  los  muertos,  y  ro- 
garon h)s  soldados  que  estaban  presentes  que  reposa- 
sen en*  paz,  inciertos  si  rog*aban  por  deudos  ó  por  ex- 
traños; y  esto  les  »$recenté  la  ira  y  el  deseo  de  hallar 
gente  contra  quien  tomar  venganza. 

Vista  la  importancia  del  lugar  si  los  eúemigos  le  oca* 
pasen  ^  envió  dende  á  poco  el  Duque  una  bandera  do 
infantería  que  entrase  en  el  fuerte  y  lo  guardase.  Vino 
enoste  tiempo  resolución  del  Rey  qoo  concedía  á  los 
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moros  cuasi  todo  lo  que  le  pedían  que  tocaba  al  prove- 
cho dellos,  y  comenzaron  algunos  á  reducirse,  pero 
con  pocos  armas ,  diciendo  que  los  que  en  sa  caoipo 
quedaban.no  se  las  dejaban  traer.  Había  entre  los  mo- 
ros uno ,  llamado  el  Mekjui ,  hombre  atrevido  y  escan- 
daloso ,  imputado  de  herejia ,  y  suelto  de  las  cárceles 
de  la  Inquisición ,  ido  y  vuelto  á  Tituan :  e^,  ó  que  le 
parecia  que  perdía  el  crédito  de  hasta  entonces,  ó  que 
fuese  obligado  al  principe  de  Tituan,  juntó  el  pueblo, 
que  ya  estaba  resoluto  áredudrse,  disuadiéndole  y  afir- 
mando lo  que  con  ellos  trataba  el  Alarabique  ser  enga- 
ño y  falsedad ;  haber  recibido  del  Duque  nueve  mil  du- 
cados,  vendido  por  predo  su  tierra ,  su  costa  y  los  hi- 
jos, mujeres  y  personas  de  su  ley;  venidas  ks  galeras 
á  Gibraltar ,  la  gente  levantada,  kú  cuerdas  en  las  mag- 
nos á  punto,  con  qíie  los  principales  habían  de  ser  ahor- 
cados ;  y  el  pueblo  atado  y  puesto  perpetuamente  al  re- 
mo para  sufrir  hambre,  frío  y  azotes,  y  seguir ionados 
la  voluntad  de  sus  enenugos ,  sin  espennuí  de  otra  li- 
bertad sino  la  muerte.  Tuvieron  estas  palabras  y  la  per- 
sona tanta  fuerza,  que  se  persuadió  el  pueblo  igno- 
rante, y  tomando  las  /irmas,  hideron  pedazos  al  Alara- 
bique y  á  otro  compañero  suyo  berb¿l  jque  era  de  la 
misma  opinión ;  con  esto  mudaron  de  propósito  y  que- 
daron mas  rebeldes  que  estaban ;  algunos  que  quisie- 
ran reducirse,  estoibados  por  el  Blelqui  coa  gualdas 
y  espantados  con  amenazas,  dejaron  de  hacello ;  ios  de 
Benahabíz,  lugar  de  importancia  en  aquella  maotaña, 
enviaron  por  el  perdón  del  Rey  con  propósito  de  redi»- 
drse :  llevólo  un  moro.,  llamado  el  Barooquf ,  junti- 
mente  con  carta  del  Duque  para  Marbella  y  los  que  guar- 
daban el  fuerte  de  Montemayor,  que  tuviesen  cuen- 
ta con  él  y  sus  compañeros ,  acompañándolos  hasta  de- 
jaríos  en  lugar  seguro;  mas  la  gente ,  ó  por  codida  de 
algo^  d  lo  llevaban,  ó  por  estorbar  la  Eeduodon,  con 
que  cesaría  la  guerra ,  híciéronlo  tan  al  contrario,  que 
mataron  al  Barcoqui :  esta  desorden  mudó  á  los  de  Be- 
nahabíz, y  eontirmó  la  razón  del  Melqui  de  manera,  que 
no  filé  parte  el  castigo  que  d  Duque  hizo  de  ahorcar  y 
ediar  en  galeras  ios  culpados  para  estorbar  el  motin 
general.  Aperoebida  la  gente,  vino  el  Duque  á  Ronda, 
donde  hizo  su  masa ,  y  salió  con  cuatro  inil  infantes  y 
ciento  dncuentá  caballos  á  ponerse  algo  mas  camino 
que  dos  leguas  de  la  sierra  de  Istan »  donde  los  oienii- 
gos  le  esperaban  fortifícados;  lugar  asperísimo  y  diíí- 
cultosotde  subir,  las  espaldas  á  la  mar ;  dejando  en  Rin- 
da á  Lope  Zapata ,  hijo  de  don  Luis  Ponce ,  jMura  que 
en  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros  que 
viniesen  á  reducirse.  Vinieron  pocos  ó  ningunos»  es- 
candalizados dd  caso  dd  Barcoqui  y  espantados,  por- 
que en  Ronda  y  Marbella  el  pueblo  había  rompido  la 
salvaguardia  del  Duque  y  fe  del  Bey,  matando  cuasi 
cien  moros  al  salir  de  los  iugann.  Mo  le  pareció  d  Du- 
que detenerse  á  hacer  d  castigo;  pero  envió  por  juez 
al  Bey,  que  castigó  los  culpados  como  convoiia;  yd 
caminó  á  la  Fuenfria,  donde  se  encendió  fuego  en  el 
campo,  que  puso  en  cuidado ,  ó  fuese  echado  por  los 
enemigos  ó  por  descuido  de  alguno;  d  autor  (1)  y  d 
fuego  oesó  por  industria  y  diligencia  del  Duque. 

£1  dia  dguiente  con  mil  infantes  y  algbna  cabaliéria 
reconoció  d  fuerte  de  los  euemigos  desde  k  sierra  de 

(1)  El  antor  no  te  tupo^  y  el  ftiego  eesd,  etc.  Ktí  se  lee,  eamea- 
dado  el  desMide  da  U  fniirMloi ,  ta  el  citado  MS. 
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Arbolo,  puesta  enfrente  del ,  juntamente  con  el  aloja- 
núeato  y  el  lugar  de  la  agua ;  y  aunque  se  raosfraron  los 
eoemigos algo  mas  ^bajo  fuera  de  su  fuerte,  no  fueron 
acometidos,  ansí  por  ser  cerca  de  la  noclie,  como  por 
esperará  Arévalo  de  Suazo  con  la  gente  de  Málaga.  En- 
tre  tonto  puso  su  guardia  en  la  sierra  de  Arboto  con  har- 
ta contradicción  de  los  enemigos,  porque  juntamente 
acometieron  el  alojamiento  del  Duque  y  trabaron  una 
escaramuza  tan  larga,  que  duró  tres  horas,  no  muy 
apriesa,  pero  bien  extendida.  Eran  ochocientos  hom- 
bres arcabuceros  y  ballesteros,  y  algunos  con  armas 
enbastadasJ;  mas  visto  que  con  dos  banderas  de  arca- 
buceros les  tomarían  la  cumbre ,  se  retiraron  á  su  fuer- 
te con  poco  daño  de  los  nuestros  y  alguno  de  los  suyos. 
Reforzóse  la  guardia  de  aquel  sitio,  por  ser  de  impor- 
tancia, con  otras  dos  banderas;  y  era  ya  llegado  Aré- 
valo de  Suazo  con  dos  mil  infantes  de  Málaga  y  cien 
caballos,  con  que  se  tomó  resolución  de  combatir  los 
enemigos  en  su  fuerte  al  otro  dia :  ¿  la  parte  del  norte, 
que  la  subida  era  mas  difícil ,  envió  el  buque  á  Pedro 
Bermudez  con  ciento  y  cincuenta  infantes,  que  tomase 
las  dos  cumbres  que  suben  al  fuerte  con  dos  banderas 
de  arcabuceros ,  haciéndoles  espaldas  con  el  rostro  á  la 
mano  dereclia  Pedro  de  Mendoza  con  otra  tanta  gente 
j  la  mesma  orden ,  dejando  entre  sí  y  Pedro  Bermudez 
una  parte  de  la  montaña  que  los  moros  habían  quema- 
do, porque  las  piedras  que  desde  arriba  se  tirasen  cor- 
riesen por  mas  descubierto  y  con  menos  estorbo.  Aré- 
valo de  Suazo  con  la  gente  de  su  cargo  se  seguía  á  la 
mano  derecha ,  y  con  dos  banderas  de  arcabucería  de- 
lante; ma&á  mano  derecha  de  Arévalo  de  Suazo,  Luis 
Ponce  de  León  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pi- 
nar, camino  menos  embarazado  que  los  otros.  El  Du- 
gue  escogió  para  sí,  con  el  artillería  y  caballería  y  mil  y 
quinientos  infantes,  el  lugar  entre  Pedro  de  Mendoza  y 
Arévalo  de  Suazo ,  como  mas  desembarazado  así  mas 
descubierto;  mandó  á  Pedro  de  Mendoza  con  mil  infan- 
tes y  algún  número  de  gastadores  que  fuese  adelante 
aderezando  los  pasos  para  la  caballería ,  y  que  todos  al 
pasar  se  cubriesen  con  la  falda  de  la  montaña  y  que- 
brada hacia  el  arroyo,  que  á  un  tiempo  comenzasen  á 
subir  igualmente  y  á  pequeño  paso,  guardando  el  alien- 
to para  su  tien^po.  Quedaba  con  esta  orden  la  montana 
cercada,  sino  por  la  parte  de  Istan ,  que  no  podía  con 
la  aspereza  recebir  gente.  Víanse  unos  á  otros,  y  todos 
se  podían  cuasi  dar  las  manos :  quedó  resoluto  comba- 
tir los  enemigos  otro  dia  á  la  mañana;  roas  los  moros, 
viendo  que  Pedro  de  Mendoza  estaba  mas  desviado  y 
en  parte  donde  no  podía  con  tanta  diligencia  ser  socor- 
rido, acometiéronle  al  caer  de  la  tarde  con  poca  gente 
y  desmandada,  trabando  una  escaramuza  de  tiros  per- 
didos. Pedro  de  Menidoza,  confiado  de  sí  mismo,  sol- 
dado de  mucho  tiempo  y  no  tanta  experíencia ,  pudien- 
do  guardar  la  orden  y  contentarse  con  estar  quedo  y 
sin  peligro ,  saltó  á  la  escaramuza  con  demasiado  calor. 
Deshízose  la  gente  por  la  montaña  arríba  sin  orden,  sin 
aguirdar  unos  á  otros,  y  los  moros  unas  veces  retirán- 
dose, otras  reparándose,  parecían  ir  cerrando  (1)  á  los 
nuestros.  Visto  el  peligro  y  no  pudiéndolo  ya  estorbar, 
Pedro  de  Mendoza  (ó  fuese  recelo  ó  desconfianza  de  su 
poca  autoridad  con  la  gente,  aunque  la  babia  tenido 

(Xí  mus.  ceémido.    * 
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para  metería  adelante),  «nvióé  avisar  al  Duque,  pero 
á  tiempo  que,  puesto  queAubiese  enviado  á.  retirarla 
tres  capitanes,  íté  necesitado  á  tomar  lo  alto  para  re- 
conocer el  lugar ;  el  Duque,  con  los  que  con  é\  se  halla- 
ban y  los  que  pudo  retirar ,  atravesó  donde  estaban  los 
que  subían,  y  valió  tanto  su  autoridad,  que  la  gente 
desmandada  se  detuvo ,  y  los  moros ,  que  ya  habían  co- 
menzado á  desemboscarse  y  se  mostraban  á.  los  enemi- 
gos ,  vista  la  determinación  del  Duque ,  se  recogieron 
á  su  fuerte  en  ocasión  de  que  estaba  cerca  la  noche  y  la 
gente  de  Pedro  de  Mendoza  cansada  y  desordenada ,  y 
se  temían  de  algún  desastre ,  especialmente  los  que 
traían  á  la  memoria  el  acontecimiento  de  don  Alonso 
de  Aguilar  por  los  mismos  términos. 

Hallóse  el  Duque  tan  adelante^  que  vistas  las  celadas 
descubiertas  y  los  moros  puestos  en  orden  de  cargar  i 
la  gente  que  subía,  y  que  era  imposible  retirallos  todos, 
quiso  aprovecharse  de  la  desorden;  y  con  la  gente  que 
traia  consigo  y  la  que  habia  recogido ,  todo  á  un  tiem- 
po acometió  á  los  enemigos,  y  pegósa  con  el  fuerte  de 
manera ,  que  fué  de  los  primeros  ai  entrar.  Mas  los  mo- 
ros, que  no  osaron  esperar  el  ímpetu  de  los  nuestros, 
se  descolgaron  por  lugares  de  la  montaña,  que  era 
luenga  y  continuada;  y  de  allí  se  repartieron ,  unos  á 
Rioverde,  otros  á  hi  vuelta  de  Istan ,  otros  á  la  de  Mon- 
da, y  otros  á  la  de  sierra  Blanquilla,  dejando  de  sus 
mujeres  y  hijos  como  cuatrocientas  personas ;  embara- 
zo de  guerra  y  gente  inúlH  que  les  comían  los  basti- 
mentos ,  quedando  mas  ahorrados  para  hacer  la  guerra 
por  aquellas  montañas.  Todavía  envió  á  seguir  el  alcan- 
ce con  poco  fruto,  por  ser  la  noche  y  tierra  tan  cerra- 
da; él  pasó  en  el  fuerte  de  los  enemigos  sm  ropa  ni  vi- 
tualla ,  y  visto  que  todos  se  habían  esparcido  y  que  la 
montaña  quedaba  desamparada ,  dejó  el  fuerte ;  y  dando 
licencia  á  la  gente  de  Málaga  con  orden  de  correr  la 
tierra  á  una  y  otra  parte ,  pasó  con  la  resta  de  su  campa 
á  Istan ,  y  envió  cuatro  compañías  sin  banderas.  El  afeó- 
lo que  hicieron  las  tres  fué  quemar  dos  barcas  grandes 
que  tenían  fabricadas  para  pasar  á  Tituan ;  la  cuarta, 
con  su  capiton  Morillo,  á  quien  el  Duque  mandó  que 
corriese  Rioverde,  no  guardando  la  orden,  dio  en  los 
enemigos  no  lejos  de  Monda ,  en  un  cerro  que  los  de  la 
tierra  llaman  Alborno ,  á  viste  de  IsUn ;  y  seguido  y  rota 
la  gente,  se  retiró.  Era  el  lugar  tan  cerca  del  campo, 
que  se  oyeron  los  golpes  de  arcabuces ,  y  con  sospecha 
de  loque  podía  ser,  se  ordenó  al  capitán  Pedro  de  Men- 
doza socorriesey  recogiese  la  gente;  mas  llegando  ¿ 
vista  de  los  enemigos,  contenióse  con  solo  recoger  al- 
gunos que  huían ,  y  estuvo  sin  pasar  adelante ,  ó  fuese 
temiendo  alguna  emboscada,  aunque  el  lugar  era  gran 
trecho  descubierto,  ó  arrepentido  de  la  demasiada  di- 
ligencia del  dia  antes  en  la  sierra  de  Istan  :  mifrió  la 
mayor  parte  de  la  compañía  y  su  capitán  peleando.  El 
mismo  dia  los  moros  que  andaban  repartidas  encontra- 
ron con  el  alcaide  de  Ronda  y  capitán  Ascanio ,  que 
•cdti  ciento  y  cincuenta  soldados  y  otra  gente  habia  sa- 
lido sin  orden  y  sabiduría  del  Duque,  como  hombres 
que  no  estaban  a  su  cargo ;  matárdhlos.  con  la  mayor 
parte  de  la  compañía.  El  mismo  acometimiento  hície* 
ron  contra  un  correo  que  partió  del  campo  para  Grana- 
da, con  escolte  de  cien  soldados,  aunque  con  pérdida 
de  algunos  se  recogió  en  Monda.  Entendiendo  pues  el 
Duque  qae  por  la  sierra  andaba  cuantidad  de  morosi 
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envió  orden  á  Arévalo  de  Soazo  que  con  Ta  gente  de  Má- 
laga torjoase  á  Monda ,  y  ¿  d«n  Sancho  de  Leiva ,  gene- 
ral de  las  galeras  de  España ,  que  enviase  ochocientos 
infantes  de  la  gente  que  andaba  á  su  cargo ,  y  á  Pedro 
Bermudez  que  viniese  con  la  de  Ronda ,  y  él  con  la  que 
habla  quedado  se  vino  á  esperarlos á  Monda,  de  donde 
junta  la  gente  partió  ahorrado  sin  estorbos  la  vuelta  de 
Hó/en ,  y  allí  le  encontró  don  Alonso  de  Leiva ,  hijo  de 
don  Sancho ,  con  ochocientos  soldados  de  galera.  En- 
tendíase que  los  moros  esperaban  á  una  legua ,  y  con 
este  presupuesto  ordenó  el  Duque  á  Pedro  Bermudez 
que  con  mil  arcabuceros  de  los  de  su  cargo  tomase  la 
mano  izquierda ,  y  ¿  don  Alonso  con  la  gente  que  habia 
tenido  fuese  derecho  á  Hójen  por  un  monte  que  dicen 
^  Negral;  él  con  lo  demás  del  campo  siguió  derecho 
el  Gorvachin ,  tierra  de  grande  aspereza.  Con  esta  orden 
se  llegó  á  un  tiempo  al  lugar  donde  los  enemigos  ha- 
bían estado,  y  de  allí  bajando  hasta  llegará  vista  de  la 
Fuengirola ,  sin  hallar  otra  cosa  sino  rastro  de  gente  y 
sobras  de  comida  (porque  los  moros ,  recelándose  que 
serian  descubiertos,  se  habian  esparcido  como  es  su 
costumbre  y  extendido  por  todas  las  montañas ),  dio  el 
Duque  licencia  á  don  Alonso  que  tomase  á  embarcarse, 
y  á  Arévalo  de  Suazoá  Málaga,  corriendo  primero  la 
tierra  :  él  volvió  á  Monda ,  y  do  alü  á  Marbella.  Este  lu- 
gar es  el  que  los  antiguos  llaman  Barbésola ;  mas  el  que 
agora  llamamos  Monda  pienso  que  fué  poblado  de  los 
habitadores  de  Monda  la  vieja ,  tres  leguas  mas  acá, 
donde  parecen  senas  y  muestras  mas  claras  de  haber 
sido  la  amiga  Monda ,  siguiendo  los  moros  que  con- 
quistaron á  España  su  antiga  costumbre  de  pasar  los 
moradores  de  unos  lugares  á  otros  con  el  nombre  del 
lugar  que  dejaban.  En  Ronda  y  otras  partes  se  yen  es-, 
tatúas  y  letreros  traídos  de  Monda  la  vieja,  y  en  torno 
della  la  campaña ,  atolladeros  y  pantanos  en  el  arroyo 
de  que  Hirtio  hace  memoria  en  sus  historias. 

Habia  ya  cumplido  la  gente  de  las  ciudades  y  seño- 
res el  tiempo  que  eran  obligados  á  servir  por  el  llama- 
miento ,  y  las  aguas  hartado  la  tierra  para  sembrar : 
faltaba  el  provecho  de  la  guerra ,  por  la  diligencia  que 
los  moros  ponian  eh  las  guardas  por  todo,  en  alzar  y 
esconder  la  ropa,  mujeres  y  niños,  en  esparcirse  po- 
cos á  pocos  en  las  montanas,  y  gran  parte  dellos. pasar 
á  Berbería ,  donde  con  cualquier  aparejo  tenian  la  tra- 
viesa corta  y  mas  segura ,  no  podian  ser  seguidos  con 
ejército  formado,  y  el  que  habia  se  iba  poco  á  poco  des- 
haciendo. Pareció  consejo  de  necesidad  enviar  la  gente 
á  sus  casas ,  y  el  Duque  volver  á  Ronda ,  guarnecer  los 
lugares  de  donde  con  mayor  facilidad  los  enemigos  pu- 
diesen ser  perseguidos  y  echados  de  la  tierra,  y  andar 
tras  dellos  en  cuadrillas ,  sin  dejarlos  reformaren  algu- 
jia  parte;  mas  detuvo  la  gente  de  su  estado  ya  diestros 
y  ejercitados,  que  servían  á  su  costa,  sin  sueldo  ni  ra- 
biones; dejó  gente  en  Hójen,  Istan,  Monda,  Tollox, 
Guaro,  Gartagima,  Jubrique  y  en  Ronda,  cabeza  de 
toda  la  sierra.  Habia  ya  el  Rey  avisado  al  Duque  como, 
se  determinaba  á  un  tiempo  sacar  los  moros  de  Grana- 
da á  poblar  Gastilkt ,  y  que  estuviese  apercebldo  para 
cuando  le  llegase  la  orden  de  don  Juan  de  Austria. 
Cuando  esto  pasaba  llegaron  las  cartas  de  don  Juan ,  en 
que  decia  como  la  salida  de  los  moros  de  todo  el  reino 
seria  el  postrero  dia  de  otubre ;  encomendábale  el  se- 
preto  hasta  el  dia  que  el  bando  so  publicase;  aperce- 
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bíale  para  la  ejecución  en  tierra  de  Ronda;  enviábale  la 
patente  en  blanco  para  que  el  Duque  hinchiese  la  per- 
sona que  le  pareciese  mas  á  propósito. 

Echando  el  bando,  mandó  recoger  en  el  castillo  de 
Ronda  los  moros  de  paces  con  su  ropa ,  hijos  y»  muje- 
res ,  y  en  la  patente  hinchió  el  nombre  de  Flores  de 
Benavides,  corregidor  de  Gibraltar^  ordenándole  con 
seiscientos  hombres  de  guarda  llevar  cuasi  mil  y  dos- 
cientas personas  que  serian  los  reducidos ,  basta  deja- 
ilos  eri  (ijora ,  para  que  juntos  fuesen  á  Castilla  con  otros 
de  la  vega  de  Granada.  Era  ya  entrado  el  mes  de  no- 
viembre ,  con  el  frío  y  las  aguas  en  mayor  cuantidad. 
Los  enemigos,  creyendo  que  por  ir  los  ríos  mayores  y 
las  avenidas  en  las  montañas  diGcuitar  mas  lo?  pasos, 
ellos  podian  extenderse  por  la  tierra ,  y  nuestra  gente 
ocupada  en  labrar  la  suya ,  se  juntaban  con  diGcultad ; 
en  todas  partes  y  á  todas  horas  desasosegaban  la  tierra 
de  Ronda  y  Marbella ,  cautivando  labradores ,  llevando 
ganados ,  y  salteando  caminos  hasta  cuasi  las  puertas 
de  Ronda :  acogíanse  en  las  vertientes  de-Rioverde,  á 
quien  los  antigos  llamaban  Barbésola,  del  nombre  de 
la  ciudad  que  agora  llamamos  Marbella ,  y  de  allí  en  las 
cumbres  y  contomo  de  sierra  Blanquilla.  El  Duque,  por 
el  menudear  de  los  avisos  y  por  excusar -los  daños, 
que  aunque  no  fuesen  señalados,  eran  continos;  por 
castigar  los  enemigos  que  habian  en  Rioverde  y  en  la 
sierra  de  Alborno  muerto  nuestra  gente ;  porque  de  la 
Alpujarra  por  una  parte ,  y  por  otra  con  la  vecindad  de 
Berbería,  no  se  criase  en  aquella  montaña  nido,  deter- 
minó rematar  la  empresa ,  combatir  los  enemigos  y 
desarraigallos  ó  acaballos  Qel  todo.  Salió  de  Ronda  con 
mil  y  quinientos  arcabuceros  de  la  guardia  della ,  y 
gente  de  señores ,  y  mil  de  sus  vasallos,  y  con  la  caba- 
llería que  pudo  juntar  improvisamente;  mas  antes  que 
llegase ,  entendió  por  avisos  de  espías  y  algunos  que  se 
pasaron  de  los  enemigos,  que  el  número  poco  masó 
menos  era  de  tres  mil ,  los  dos  mil  dellos  arcabuceros 
gobernados  por  el  Melqui ,  hombre  entre  ellos  diligen- 
te, animoso  y  ofendido,  ido  y  venido  á  Tituan;  que 
tenian  atajados  los  pasos  con  grandes  piedras ,  árboles 
atravesados;  que  estaban  resolutos  de  morir  defen- 
diendo la  sierra.  Ordenó  á  Pedro  de  Mendoza  que  con 
seiscientos  arcabuceros'  caminase  derecho  á  la  boca 
del  rio  Verde  por  el  pié  de  la  sierra,  y  á  Lope  Zapata 
con  otros  seiscientos  á  Gaimon ,  á  la  parte  de  las  vi- 
ñas de  Monda  :  iban  estos  dos  capitanes  el  uno  del  otro 
media  legua,  y  entre  ambos  iba  el  Duque  con  el  resto 
de  la  infantería  y  caballería.  Ordenó  á  Pedro  Bermu- 
dezy  á  Cáríos  de  Villegas,  que  estaba  á  la  guarda  de  Is^ 
tan  y  Hójen  con  dos  compañías  y  cincuenta  caballos, 
que  se  saliesen  á  un  mismo  tiempo,  y  con  doscientos 
arcabuceros  tomasen  lo  alto  de  la  sierra  y  las  espaldas 
de  los  enemigos;  que  Arévalo  deSuazo  partiese  de  Má- 
laga, y  con  mil  y  doscientos  soldados  y  cincuenta  ca- 
ballos acudiese  á  la  parte  de  Monda.  Todos  á  un  tiem- 
po partieron  á  la  noche  para  hallarse  á  la  mañana  con 
los  enemigos ;  mas  ellos ,  avisados  por  un  golpe  de»ar- 
cabuz  que  habian  oido  entre  la  gente  de  Setenil,  mu- 
dáronse del  lugar,  mejorándose  á  la  parte  de  Pedro  de 
Mendoza ,  que  era  el  postrero ,  por  tener  la  salida  roas 
abierta :  comenzó  á  subir  el  Duque,  y  Pedro  de  Men- 
doza, que  estaba  mas  cerca,  á  pelearcon  igualdad,  y  ellos 
á  mejorarse.  El  Duque,  aunque  algo  apartado,  oyendo 
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les  gofpes  de  arcalMiz,  y  TÍsto  que  se  peleaba  por 
aquella  parte  de  Pedro  de  Mendoza,  se  mejoró;  y  por  la 
ladera  descubriendo  la  escaramuza ,  con  la  caballería  y 
eon  lo  que  pudo  de  arcabucerf a  tfcometió  los  enemi- 
gos, llevando  cerca  de  si  á  su  hijo ,  mozo  cuasi  de  trece 
a¿0Sy  don  Luís  Ponce  de  León  :  cosa  usada  en  otra 
edad  eo  aquella  casa  de  los  Ponces  de  León ,  criarse  los 
mucliacbos  peleando  con  los  moros  y  tener  á  sus  pa- 
dres por  maestros.  Porfiaron  algún  tanto  los  enemigos, 
mas  no  pudiendo  resistir,  tomaron  lo  alto  de  la  sierra, 
T  de  alli  se  repartieron  aunas  y  otras  partes.  Murieron 
roas  de  cíen  hombres,  y  entre  ellos  el  Melqui,  su  capitán; 
y  si  Pedro  Bennudez  y  Villegas  salieran  á  la  hora  que 
se  les  ordenó,  hiciérase  mayor  erecto.  Habido  este  buen 
suceso ,  repartió  el  Duque  la  gente  que  pudo  por  cua- 
drillas para  seguir  el  alcance ;  captivaron  ¿  las  muje- 
res y  niños  y  ropa  que  les  habia  quedado,  mataron  en 
este  seguimiento  otros  ocfaenta.  Quedaron  los  moros 
tan  escarmentados ,  que  ni  por  engaño  ni  por  fuerza  los 
pudieron  bailar  juntos  en  parte  de  la  montaña ,  y  bus- 
caron también  la  sierra  que'llaman  de  Daidin,  y  el  mis- 
mo Duque  repartió  el  campo  en  cuadrillas,  pero  tam- 
poco se  baUaron  personas  juntas ;  con  esto,  él  se  toruó 
i  Ronda,  y  aquella  guerra  quedó  acabada ,  la  tierra  li- 
bre de  los  enemigos,  parte  muertos  y  parte  esparcidos 
ó  idos  á  berbería. 

He  querido  tratar  tan  particularmente  desta  guer- 
ra de  Ronda ,  lo  uno  porque  fué  yaria  en  su  manera  y 
hecha  con  gran  sufrimiento  del  Capitán  General,  y  con 
gente  concejil,  sin  ia  que  los  señores  enviaron ,  y  la  ma- 
yor parte  del  mismo  duque  de  Arcos;  y  aunque  en  ella 
no  hubo  grandes  rencuentros  ni  pueblos  tomados  por 
fuerza,  no  se  trató  con  menos  cuidado  y  determina- 
ción que  ia  de  otras  partes  deste  reino,  ni  hubo  me- 
nos desórdenes  que  corregir  cuando  el  Duque  la  tomó 
á  su  caiigo ;  guerra  comenzada  y  suspendida  por  íalta 
de  gente ,  de  dineros ,  de  vitualla,  tomada  á  restaurar 
sm  lo  uno  y  sin  lo  otro;  pero  sola  ella  acabada  del  to- 
do, y  fuera  de  pretensiones,  emulaciones  ó  envidias. 
Lo  otro  por  haberse  en  tiempos  antigos  recogido  en 
aquellas  partes  las  fuerzas  del -mundo,  y  competido 
César  y  los  hijos  de  Pompeyo,  cabezas  del,  sobre  cuál 
quedaría  con  el  señorío  de  todo,  hasta  que  la  fortuna 
determinó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está  agora 
Ronda 9  y  tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran 
batalhi  cerca  de  Monda  la  vieja,  donde  hoy  dia,  como 
tedgo  dicho,  se  ven  impresas  señales  de  despojos,  de 
armas  y  caballos ,  y  ven  ios  moradores  encontrarse  por 
el  aire  escuadrones ;  óyense^oces  como  de  personas 
que  acometen :  esUntíguas  llama  el  vulgo  español  á 
semejantes  apariencias  ó  fantasmas,  que  el  vaho  de  la 
tierra,  cuando  el  sol  sale  ó  se  pone,  forma  en  el  aire  ba- 
jo, como  se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en  varias 
figuras  y  semejanzas  (1). 

CsUba  don  Juan  en  Granada  con  el  Duque  (a)  y  el 
Comendador  mayor,  acudiendo  á  lo  que  se  ofrecia;  y 
por  dar  remate  á  cosas  y  fin  de  los  enemigos  que  que- 
daban ,  ordenó  que  el  Comendador  mayor,  con  la  gente 
que  se  pudo  junUr ,  parte  de  la  propria  ciudad  y  parte 
de  los  que  se  habían  venido  de  su  campo  y  del  campo 

<1)  Aqnt  teimioao  todos  los  manascritos  qne  hemos  examiaado. 
(•)    Este  doqie  es  necesariamente  el  de  Sesa ,  porqoe  el  de  Ar^ 
eos  no  se  t16  coa  doi  Joaa. 


del  Duque,  que  por  todos  serian  siete  mil  personas, 
llevasen  delante  y  ante  todas  las  cosas  bastimento  y 
munición  que  bastase  para  dos  meses ,  y  que  esto  se 
guardase  en  órgiba,  y  con  esta  prevención  partió  el 
campo  la  vuelta  de  la  Alpujarra.  Llegados  á  Lanjaron, 
por  mandado  del  General  se  dio  un  rebato  falso,  porque 
la  gente  no  estuviese  descuidada;  otro  dia  llegaron  á 
órgiba,  y  en  ella  reposó  el  campo  tres  dias,  tomando 
la  orden  que  se  habia  de  tener  para  hffllar  los  enemi- 
gos ,  porque  andaban  esparcidos  por  la  tierra.  El  cuarto 
día  salió  la  gente  hechas  dos  mangas  de  á  mil  hombres 
cada  una ,  con  orden  que  la  una  de  la  otra  fuese  des- 
viada cuatro  leguas ,  guiando  la  una  á  la  mano  derecha 
y  la  otra  á  la  siniestra ,  y  el  resto  del  campo  por  medio : 
desta  suerte  corrieron  la  tierra  hasta  llegar  á  Pitres 
de  Ferreira,  y  dejando  allí  presidio  de  quinientos  hom- 
bres, pasaronadelante  hasta  Pórlugos^  y  allí  dejaron  cien 
hombres,  y  enCádiar  trescientos  con  el  capitán  Berrío. 
Aquí  tuvo  nuevas  el  Comendador  mayor  que  los  moros 
se  habían  retirado  al  Cehel,  costa  de  la  roar,pors^r  tier- 
ra áspera  y  de  muchos  jarales:  mandó  á  don  Miguel  de 
Moneada  que  con  mil  y  doscientos-  hombres  corriese 
aquella  tierra  ;  halló  parte  dellos ,  y  matando  siete  mo- 
ros, captivo  doscientas  personas  entre  moras  y  mucha- 
chos, y  ropa  y  despojos ;  perdió  solo  un  soldado,  que  en- 
gañado de  una  mora,  le  hizo  entender  que  en  una  choza 
tenia  mucha  riqueza,  y  al  entrar  en  ella  le  dio  con  una 
almarada  por  debajo  del  brazo  y  lo  mató.  Volvió  don 
Miguel  con  la  cabalgada  á  Cádiar,  donde  quedó  el  cam- 
po ;  de  aquí  envió  el  Comendador  mayor  mil  hombres  á 
Ujíjar  de  la  Alpujarra ,  para  que  en  ella  hiciesen  presi- 
dio, y  dejando  en  él  trescientos  soldados,  fuesen  á  Dou- 
duron  y  dejasen  allí  una  compañía  de  cien  hombres 
con  su  capitán ,  y  en  Ayator  otros  ciento ,  y  en  Berja 
otros  ciento,  con  orden  que  todos  corriesen  la  tierra 
cada  día,  dejando  guarda  en  los  presidios.  Mandó  á  don 
Lope  do  Figueroa  que  con  mil  y  quinientos  infantes  y 
algunos  caballos  corriese  el  rio  de  Almería  y  toda 
aquella  sierra,  con  el  Bolodul  y  tierra  de  Gueneja,  y 
que  juntando  consigo  la  gente  que  salla  de  Almería, 
corriese  la  UerTa  de  Jerez  á  Fiñana  y  rio  de  Almauzora : 
volvió  á  Granada,  dejando  presidio  en  las  Cuajaras  ale- 
tas y  bajas  y  en  Vélez  de  Penaudalla,  y  en  todos  los 
presidios  bastimento  y  munición  para  algunos  dias. 

Luego  que  llegó  á  Granada,  proveyó  don  Juan  otros 
capitanes  de  cuadrillas,  que  fueron  Juan  Carrillo  Pa- 
nlagua, Camacho,  Reinaldos  y  otros;  y  hecho  esto, 
donjuán  con  el  Duque  y  el  Comendador  mayor  se  partió 
á  Madrid ,  y  de  allí  á  la  armada  de  la  liga,  dejando  á 
don  Pedro  de  Deza,  presidente  de  Granada ,  con  título 
decapitan  general ,  y  en  Almena  por  general  de  la  in- 
fiíntería  á  don  Francisco  de  Córdoba ,  descendiente  de 
aquella  cama  de  leones  del  conde  don  Martin.  Corrían 
la  tierra  á  menudo  las  cuadrillas,  metían  en  Granada 
moros  yjnoras ,  y  no  habia  semana  que  no  hubiese  ca- 
balgada. Al  entrar  en  la  puerta  de  las  Manos  hacían  sal- 
va, subiendo  por  el  Zacatín  arriba,  hasta  llegar  á  la 
chancillería;  daban  noticia  al  Presidente  para  que  viese 
lo  que  traian,  y  entregaban  los  moros  en  la  cárcel  ,y  de 
cada  uno  les  daban  v^einte  ducados,  como  está  dicho : 
atenazaban  y  ahorcaban  los  capitanes  y  moros  señalados^ 
y  los  demás  llevaban  á  galeras,  que  sirviesen  al  remo 
esclavos  del  Rey. 
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DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 


Entre  estos  trajeron  un  moro  natural  de  Granada 
llamado  Faraz.  Este,  como  supiese  la  voluntad  de  Gon- 
zalo el  Xeniz,  alcaide  sobre  los  alcaides,  y  de  sus  sobri- 
nos Alonso  y  Andrés  el  Xeniz ,  y  otros  muchos,  que  era 
de  entregarse  y  reducirse  si  se  les  concediese  perdón, 
llamó  á  Francisco  Barredo ,  dándole  parte  de  la  volun- 
tad y  propósito  que  muchos  moros  tenian ,  y  aun  de 
matar  á  su  rey  si  no  se  quisiese  reducir  con  ellos ;  para 
lo  cual  convenía  que  procurase  verse  con  Gonzalo  el 
Xeniz ,  que  era  uno  de  los  que  mas  lo  deseaban.  Sabido 
esto,  Francisco  Barredo  se  fué  á  las  Alpujarras,yen 
llegando- al  presidio  de  Cádiar  sacó  de  una  bóveda  del 
castillo  un  moro  que  tenian  preso  (i),  y  le  dio  una  car* 
tapara  Gonzalo  el  Xeniz,  en  que  le  hacia  saber  la  causa 
de  su  venida;  que  viese  la  orden  que  había  de  tener 
para  verse  con  él :  recibida  la  carta,  respondió  que  otro 
dia  al  amanecer  se  viniese  ¿  un  cerro  media  legua  de 
Cádiar,  y  que  adonde  viese  una  cruz  en  lo  alto  le 
aguardase,  soltando  la  escopeta  tres  veces  por  contra- 
seña :  fué,  y  hecha  la  seña,  llegó  el  Xeniz,  sussobrínosy 
otros  moros  mostrando  mucha  alegría  de  velle :  lo  que 
trataron  fué  que  si  le  traía  perdón  del  Rey  para  él  y  los 
que  se  quisiesen  reducir.,  que  les  entregaría  á  Abena- 
bó,su  rey,  muerto  ó  vivo :  con  esto  se  despidió,  prome- 
tiéndoles de  hacello  y  ponello  por  obra ,  y  avisallos  de 
la  voluntad  del  Rey.  Vino  á  Granada  Francisco  Barre- 
do,  dio  cuenta  al  Presidente  de  lo  que  habia  pasado 
con  Gonzalo  el  Xeniz,  y  lo  que  le  habia  prometido  :  dio 
el  Presidente  aviso  al  Rey ,  que  visto  lo  que  prometía  el 
Xeniz ,  le  concedió  perdón  á  él  y  á  todos  los  que  con 
él  vmiesen :  vino  la  cédula  real  al  Presidente,  que  visto 
que  no  habia  quien  con  veras  lo  pudiese  hacer,  hizo 
llamar  á  Barredo,  y  entregándole  la  cédula,  le  pidió  con 
las  veras  y  recato  que  en  tal  negocio  convenia,  lo  hi- 
ciese. 

Recibida  la  cédula,  se  partió,  y  llegó  á  Cádiar  coner 
moro  que  untes  habia  llevado  la  carta :  avisóle  como 
tenia  lo  que  pedia ;  que  se  viese  con  él  en  el  sitio  y  lu» 
gar  que  antes  se  habían  visto.  Llegado  el  Xeniz,  y 
vista  la  cédula  y  perdón,  la  besó  y  puso  sobre  su  cabe- 
za :  lo  mismo  hicieron  los  que  con  él  venían ;  y  despi- 
diéndose del,  fueron  á  poner  en  ejecución  lo  concerta- 
do. Francisco  Barredo  se  volvió  al  castillo  de  Bérchul , 
porque  allí  le  dijo  el  Xeniz  que  le  aguardase ;  Gonzalo  el 
Xeniz  y  los  demás  acordaron,  para  hacello  á  su  salvo, 
que  sería  bien  que  uno  dellos  fuese  á  Abdalá  Abeoabó, 
y  de  su  parte  le  dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese 
con  él  en  las  cuevas  de  Bérchul ,  porque  tenia  que  pla- 
ticar con  él  cosas  que  convenían  á  todos.  Sabido  por 
Abenabó ,  vino  aquella  qpche  á  las  cuevas  solo  con  un 
moro,  de  quien  se  fia^a  mas  que  de  ninguno;  yantes 
que*llegase  á  las  cuevas  despidió  veinte  tiradores  que 
de  ordinario  le  acompañaban ,  todo  á  fin  de  que  no  su- 
piesen adpndo  tenia  la  noche.  Saludóle  Gonzalo  el  Xe- 
niz, diciéndtíle :  a  Abdalá  Abebabó,  lo  que  te  quiero  de- 
cir es  que  mires  estas  cuevas ,  que  están  llenas  de  genr 
to  desventurada,  así  de  enfermos  como  de  viudas  y 

;l)  ZtttthaH  le  llama  Mármol ,  como  veremos  en  si  logar. 


huérfanos,  y  ser  las  cosas  llef*adas  á  tales  términos, 
que  si  todos  no  se  daban á  merced  del  Rey,  serían 
muertos  y  destruidos; y  haciéndolo,  quedarían  libres 
de  tan  gran  míseria.^b  Cuando  Abenabó  oyó  las  palabras 
del  Xeniz,  dló  un  gritó  que  pareció  se  le  habia  arranca- 
do el  alma,  y  echando  fuego  por  los  ojos  ledijo :  a  ¡Co- 
mo ,  Xeniz !  ¿  Para  esto  me  llamabas  ?  ¿  Tal  traición  me 
tenias  guardada  en  tu  pecho?  No  me  hables  más  ni  te 
vea  yo;»  y  diciendo  esto,  se  fué  para  la  boca  de  la  cue> 
va ;  mas  un  moro  que  se  decía  Cubayas  le  asió  los 
brazos  por  detrás,  y  uno  de  los  sobrinos  del  Xeniz  ie 
dio  con  el  mocho  de  la  escopeta  en  la  cabeza  y  le  atur^ 
dio ,  y  el  Xeniz  le  dio  con  una  losa  y  le  acabó  de  matar: 
tomaron  el  cuerpo,  y  envuelto  en  unos  zarzos  de  caoas 
le  echaron  la  cueva  abigo,  y  esa  noche  le  llevaron  sobre 
un  macho  á  Bérchul,  adonde  hallaron  á  Francisco  Bar- 
redo  y  á  9u  hermano  Andrés  Barredo :  allí  le  abrieron 
y  sacaron  las  tripas,  hincbíendo  el  cuerpo  de  paja.  He- 
cho esto,  Francisco  Barredo  requirió  á  los  soldados  del 
presidio  y  á  su  capitán  que  le  diese  ayuda  y  favor  para 
llevarle  á  Granada.  Visto  el  requerimiento ,  le  acompa- 
ñaron, y  en  el  camino  encontraron  con  doacientos  y 
cincuenta  moros  de  pay,  que  sabida  la  muerte  de  Abe- 
nabó, y  el  nuevo  perdón  que  el  Rey  daba ,  llegaron  á 
reducirse.  Viniero'n  á  Armilla ,  lugar  de  la  Vega,  y  allí 
I  le  pusieron  caballero  en  un  macho  de  albarda ,  y  una 
tabla  en  las  espaldas,  que  sustentaba  el  cueipo,  que 
todos  le  viesen ;  los  moros  de  pai  iban  delante  y  Jos 
soldados  y  Francisco  Barredo  detrás.  Llegados  áGra-/ 
nada,  al  entrar  de  la  plaza  de  Bíbarnunbla  hideroa 
salva;  lo  proprío  en  llegando  á  lachancillería:  alU  i 
vista  del  Presidente  le  cortáronla  cabeza ,  y  el  cuerpo 
entregaron  á  los  muchachos,  que  después  de  babeilo 
arrastrado  por  la  ciudad,  lo  quemaron ;  la  cabeza  pu- 
sieron encima  de  la  puerta  de  la  ciudad ,  la  que  dicen 
puerta  del  Rastro ,  colgada  de  una  escarpia  á  la  parte 
de  dentro,  y  encima  una  jaula  de  palo,  y  uniéUilo  en 
ella  que  decía : 

ESTA  ES  U  CABEZA 

DEL  TIUIDOR  DE  ABERABtf. 

MDtB  LA  OVITB, 

M  rfiMA  n  aoisTB. 

Tal  fin  biso  este  moro,  á  quien  ellos  tuvieron  por  rey 
después  de  Aben  Humeya  :  los  moros  que  quedabM, 
unos  se  dieron  do  paz  y  otros  se  pasaron  á  Berberfa;  j 
i  los  demás  las  cuadríllas  y  la  frialdad  de  Ja  sienl  j 
mal  pasar  los  acabó;  y  feneció  la  guerra  y  levanta- 
miento. 

Quedó  la  tierra  despoblada  y  destruida ;  nnogeole 
de  toda  España  á  poblarla,  y  dábanles  las  bacieodas  de 
los  moríscos  con  uh  pequeño  tributo  que  pagan  cada 
un  año :  á  Francíscq  Barredo  le  hizo  el  Rey  merced  de 
seis  mil  ducados,  y  que  estos  se  los  diesen  en  bienes 
raíces  de  los  moriscos,  y  una  casa  en  la  calle  de  la 
Águila,  que  era  de  un  mudejar  echado  del  reino :  des- 
pués pasó  en  Berbería  algunas  veces  á  rescatar  capü* 
vos,  y  en  un  convite  le  mataron. 


HISTORIA 


DEL 


REMIUON  T  CASTIGO  DE  LOS  DRISCOS  MI  REMO  ü  GRANADA. 


DlBlGUNk 


A  DON  JUAN  DE  CálfiENÁS  Y  ZCÑIGA, 


ooad«  d«  NiMUíidfti  m«r«p¿ftd«U  Banasa,  del  obiiJo  da  EiUd» del  Hay  noeilto  iaier» y  fofreáderta 

aa  loa  realas  aoaiejoa  da  (laafilla  f  da  lAalía; 


UCBA 


POR  LinS  DEL  BIABliOL  CARVAJAL, 

ANDANTE  EN  CORTE  DE  SU  MAJESTAD. 


DEDICATORIA. 


Los  «ntigiios  7  graves  escritoras  procararcm  siempre  arrimar  sus  obras  d^ajo  de  la  protección 

Í  amparo,  de  los  principes  mas  excelentes  y  estimaaos  de  sus  tiempos;  j  con  este  ejemplo,  ha- 
iendo  yo  escrito  Ja  Btstoria  del  rébeUen  y  castigo  de  lo$  moriscos  ad  remo  de  Gramday  puse  los 
ojos  en  darle  el  favor  de  vueseñoria,  en  quien  tanto  florecen  religión  y  milicia :  dos  cosas  de  que 
particularmenie  trata;  y  también  por  ser  el  real  consejo  de  CastiBa,  donde  vuese&oría  preside, 
autores  de  on  tan  granae  triunfo  como  fué  desarraigarlos  moros  de  aquel  reino,  que  tantos  si- 
fflos  tuvieran  hecho  torpe  abismo  de  maldades,  j  haber  vues^oria  derramado  su  sangre  com- 
batiendo por  su  persona  «el  fuerte  penon  de  Fregitíana,  donde  herido  de  .saeta  n^ostró  el  invicto 
valor  de  sus  antepasados,  haciendo  oficio  de  prudente  capitán  y  de  valeroso  soldado.  Poníame 
t^pior  lér  juzgado  tan  ignorante  como  atrevido  en  poner  nn  bajo  estilo  en  manos  de  vueseñoría, 
trayendo  consigo  taata  desproporción ;  mas  aseguróme  su  mucha  afabflidad  y  nobfesa,  adornada 
de  linaje,  riqueaas  y  letras :  cnanto  al  linaje,  Zúníga,  Avellaneda,  Bazan  y  Cárdenas,  nobiUsimas 
y  antiquisinias  casas  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  Navarra ;  cuanto  ¿riquezas,  conde  de  Miran- 
da, marqués  de  la  Baneza  y  señor  de  las  casas  de  Avellaneda  y  Bazan;  pues  cuanto  á  las  le- 
tras,  la  buanaa^obennacion  del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Ñapóles,  donde  vueseñoria 
foé  visorey,  y  el  consejo  de  Estaao  dfd  Bey  nuestro  señor,  y  las  presidencias  de  los  dos  reales  con- 
sejos de  Castilla  y  de  Haüa,  en  que  reside,  lo  testifican.  Consideradas  todas  estas  cosas,  determiné 
de  hacer  atrevida  elección,  y  eacrebi  i  Pedro  Zapata  del  Mármol,  mi  hermano,' escribano  de 
cámara  del  real  consejo  de  CastiMa ,  que  besase  á  vueseñoria  las  manos  y  le  suplicase  se  dignase- 
de  dar  ¿  la  Bistoria  su  favor.  Respondióme  haber  hallado  en  vueseñoria  todo  mi  deseo  con  de-, 
mostración  de  ocnteuto,  el  cual  tengo  tan  grande  en  ver  la  hija  de  mi  pobre  entendimiento  tan 
bien  puesta,  que  no  sé  cómo  podei^  explicar  en  los  años  que  me  queaan  de  vida  sobre  setepta 
y  seis  de  mi  edad.  Los  gue  fíieren  ofresco  al  servido  de  vueseñoria»  cuyo  criado  y  servidor  me 
publico  de  hoymas,  en  comemoracion  de  tanta  merced  y  favor. 

.  Luis  dbi.  UÁnHOL  Carvajal. 
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PROLOGO. 


Es  costumbre  antigua ,  que  aun  dura  el  diade  hoy  entre  los  doctos  varones  y  de  buen  entendi- 
miento, escrebir  y  sacar  ¿  luz  las  cosas  que  por  su  ingenio  ó  por  documento  de  otros  hallaron 
ser  provechosas  á  sus  repúblicas.  Hubo  muchos  de  singular  doctrina  que  compusieron  obras  mo- 
*  rales  para  instruir  los  ámmos  en  la  virtud.  Otros  declararon  á  §us  naturales  las  cosas  extrañas  y 
peregrinas  por  interpretación ,  y  perpetuaron  las  i>roprias  para  un  claro  ejemplar  en  la  memoria 
de  las  letras»  dando  á  cada  cual  su  medida,  como  jueces  de  la  fama  y  testigos  de  la  verdad.  Los 
que  juntando  esta  diligencia  con  la  obligación  paracomun  aprovechamiento,  y  pesando  los  he- 
chos de  la  fama ,  según  lo  que  valieron  y  pesaron ,  procuraron  dejar  á  sus  sucesores  fiel  memoria, 
con  razón  deben  ser  loados,  y  tenido  en  mucho  su  trabajo,  por  el  amor  que  tuvieron  á  su  proprio 
ser.  Todas  las  cosas  en  su  modo  trabajan  por  perpetuarse.  Las  que  son  naturales,  en  que  sola- 
mente obra  naturaleza,  y  no  la industna humana,  tienen  en  sí  mesmas  una  virtud  generativa,  que 
cuando  debidamente  son  dispuestas ,  aunque  peligren  en  su  corrupción,  la  mesma  naturaleza  las 
vuelve  á  renovar  y  les  da  nuevo  ser,  con  que  se  conservan  en  su  propria  especie ;  mas  las  que  no  son 
naturales ,  sino  hechos  humanos,  como  no  tienen  virtud  animada  para  engendrar  cosa  semejante 
á  si ,  porque  con  la  brevedad  de  la  vida  del  hombre  no  acabasen  con  su  autor,  fué  necesario  que 
'   el  mesmo  hombre,  para  conservar  su  nombre  en  la  memoria  dellas,  buscase  este  divino  artificio 
de  las  letras,  que  representase  en  futuro  sus  obras.  Porque  la  habla,  siendo  animada,  no  tiene  mas 
vida  que  el  instante  de  su  pronunciación,  y  pasa,  á  semejanza  del  tiempo,  que  no  tiene  regreso. 
Y  las  letras,  siendo  caracteres  muertos,  contienen  en  si  espíritu  de  vida ,  y  lo  dan  entre  los  nonh- 
bres  á  todas  las  cosas,  multiplicándolas  en  la  parte  memorativa  por  uso  de  frecuentación  tan  es- 
piritual, en  hábito  de  perpetuidad,  que  por  medio  dellas  en  fin  del  mundo  serán  tan  presentes 
nuestras  personas,  hechos  y  dichos  á  los  que  entonces  fueren,  como  lo  son  el  día  de  hoy ,  y 
vemos  que  vive  lo  que  hicieron  y  dijeron  los  que  fueron  al  principio  del  por  la  Uteral  custo- 
dia. Siendo  pues  el  frutó  de  los  hechos  humanos  muy  diferente  del  natural ,  producido  de  la  si- 
miente de  las  cosas  que  fenecen  en  el  mesmo  hombre ,  para  cuyo  uso  fueron  criadas ,  y  el  de  las 
obras  eterno,  por  proceder  del  entendimiento  y  voluntad,  donde  se  fabrican  v  aceptan,  que  por 
ser  partes  espirituales  las  hacen  eternas;  de  aquí  nos  queda  natural  y  justa  obligación  á  ser  tan 
diligentes  y  solícitos  en  conservar  la  memoria  de  nuestros  hechos ,  para  con  ellos  aprovecharnos 
en  buen  ejemplo,  como  prontos  y  constantes  en  hacerlos,  por  el  común  y  temporal  provecho 
de  nuestros  naturales.  ¿Qué  fuera  de  los  hechos  de  los  caldeos ,  asirlos,  meaos,  persas ,  griegos, 
romanos,  siB^roso  Caldeo,  Metastenes,  Diodoro  Sículo,  Procq^io,  Trogo Pompeyo,  Herodoto, 
Halicamasio,  Justino,  y  Tito  Livio  y  otros  no  los  escribieran?  Considerando  pues  que  esta  dili- 
gencia de  encomendar  las  cosas  con  fieldad  al  archivo  de  las  letras ,  conservadoras  de  todas  las 
obras,  es  tan  necesaria  en  nuestra  España,  cuanto  los  españoles  son  prontos  y  diligentes  en  los  he- 
chos que  competen  por  milicia,  y  descuidados  en  escrebirlos;  porque  no  se  perdiese  la  memoria 
de  muchos  y  muy  gloriosos  sucesos,  que  estaban  ya  casi  olvidados ,  recopilamos  y  pusimos  todo 
lo  que  pareció  digno  de  memoria  en  el  segundo  libro  de  nuestra  Descripción  de  Áfrim^  mp 
salió  á  luz  ei\  el  año  de  la  redención  del  mundo  1873,  y  la  dirigimos  al  católico  rey  don  Fe- 
lipe nuestro  señor,  segundo  deste  nombre,  que  la  mandó  poner  en  su  librería  del  Escurial; 
y  después ,  prosiguiendo  en  la  aceptación  del  peligroso  trabajo  de  la  historia ,  escribimos  el 
Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada^  coa  todas  las  cosas  memorables  del: 
lo  cual  pudimos  hacer  con  mas  comodidad  que  otro ,  por  haber  asistido  desde  el  principio 
hasta  el  fin  en  el  ejército  de  su  majestad.  Y  trazada  j  dibujada  la  obra,  la  presentamos  en  el 
supremo  consejo  de  Castilla,  porque  siendo  la  materia  que  en  ella  se  trata  uno  de  los  mayores 
iriunfos  destos  reinos,  se  pubhcase  con  licencia  y  autoridad  de  los  autores  del.  Y  vista  y  exami- 
nada por  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Fuenmayor,  del  consejo  y  c^ara  de  su  majestad ,  y  última- 
.  mente  por  el  licenciado  Rivadeneyra,  oidor  que  fué  en  la  auaiencia  real  de  Granada  durante  esta 
guerra,  que  ya  lo  era  del  supremo  Consejo ,  á  quien  fué  cometida,  con  sus  relaciones  y  pareceres 
se  mandó  imprimir.  Cuanto  á  mi,  fué  un  fruto  voluntario  que,  imitando  á  la  madre  tierra,  «piise 
dar  con  mas  cuidado  y  diligencia  que  si  me  fuera  encomendado,  movidq  de  natural  obligación, y 
con  celo  casi  envidioso  de  la  gloria  que  los  fieles  cristianos  que  derramaron  su  sangre  y  pa- 
decieron martirio  por  nuestro  Redentor,  merecieron.  Va  repartida  en  diez  libros.  En  el  primero 
se  contiene  la  descripción  del  reino  de  Granada,  y  la  conquista  que  los  católicos  reyes  don  Her- 
nando y  doña  Isabel  nicieron  en  él ,  y  la  conversión  de  los  moros  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  las 
alteraciones  que  sobre  ello  hubo;  siguiendo  en  este  particular  á  Heritando  de  Ribera,  y  Alonso  de 
Palencia,  y  á Hernando  del  Pulgar,  y  á  Luis  de  Carvajal,  y  á  otros  autores,  y  tomando  de  algunos 
libros  árabesy  que  pudimos  conformar  con  certidumbre.  £1  segundo  trata  de  los  medios  que  los 
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príncipes  cristíanos  procuraron  con  los  nuevamente  convertidos  para  que  dejasen  las  costumbres 
y  ceremonias  de  moros.  El  tercero  trata  las  contradiciones  que  aquellas  gentes  hicieron  con  ra- 
zones modales  para  no  dejar  de  usar  de  aquellas  cosas  en  que  conservábanla  memoria  de  suera  y 
seta;  y  como  revolviendo  sus  pronósticos  ó  jofores,  que  tenian  de  tiempo  de  moros,  trataron  de 
bacer  novedad.  En  el  cuarto  se  pone  el  principio  del  rebelión,  y  entrada  aue  los  principales  au- 
tores hicieron  en  el  Albaicin ,  y  como  declarándose  por  moros ,  hicieron  elección  de  caudillo  de 
su  nación  en  el  Alpujarra ,  y  con  bárbara  crueldad  pusieron  liierro  y  fuego  en  los  templos  sagra- 
dos y  en  los  sacerdotes  de  Jesucristo  que  mofaban  en  sus  alearlas.  En  ^1  quinto  se  trata  de  la 
mrnada  que  el  marqués  de  Hondéjar  hizo  contra  estos  rebeldes,  y  la  entrada  del  marqués  de  los 
Yélez  por  la  parte  del  reino  de  Murcia ,  y  el  progreso  que  estos  dos  campos  hicieron ,  y  la  venida 
del  serenísimo  don  Juan  de  Austria ,  hermano  del  rey  nuestro  señor ,  á  Cranada,  para  con  su  au- 
toridad dar  fin  á  la  importuna  guerra ;  y  como  se  comenzaron  á  reducir  los  alzados.  El  sexto  trata 
de  las  desórdenes  de  nuestra  gente  de  guerra ,  que  molestaron  tanto  los  reaucidos,  que  la  mayor 
parte  dellos  se  volvieron  á  la  sierra;  y  como  su  majestad  mandó  retirar  la  tierra  adentro  los  mo- 
riscos del  Albaicin  y  vega  de  Granada,  para  asegurarlos,  y  asegurarse  dellos.  En  el  sétimo  se  con- 
tiene la  entrada  del  marqués  de  los  Yélez  en  el  Alpujarra,  y  la  victoria  que  hubo  de  Aben  Hume  ya 
en  Yálor,  y  la  muerte  de  aouel  tirano ,  y  como  los  mados  nombraron  en  su  lugar  á  Aben  Aboo, 
y  el  progreso  del  campo  del  marqués  de  los  Yélez.  El  octavo  trata  la  jornada  que  don  Juan  de  Aus- 
tria hizo  por  su  persona  sobre  la  tuerte  villa  de  Galera ,  y  por  los  rios  de  Almanzora  y  Almería ,  y 
la  entrada  del  duque  de  Sesa  en  la  Alpujarra,  y  la  saca  de  los  moriscos  que  habian  quedado  en  la 
ve^  de  Granada.  En  el  noveno  se  contienen  los  tratos  que  hubo  sobre  la  reducion  general,  y 
la  jomada  que  don  Antonio  de  Luna  hizo  en  la  serranía  de  Ronda  para  despoblar  aquellos  lugares. 
Y  el  deceno  trata  la  reducion  de  los  moriscos  de  la  dicha  sierra  oe  Ronda,  y  la  entrada  que  don 
Luis  de  Zúñígpa  y  Requesones ,  comendador  mayor  de  Castilla ,  hizo  en  la  Alpujarra  contra  los 
que  no  se  hablan  querido  reducir,  y  el  progreso  que  este  campo  hizo,  y  la  saca  de  los  moriscos 
reducidos  que  estaban  en  el  reino  de  Granada,  y  la  muerte  de  Aben  Aboo,  y  fin  desta  guerra. 
Muchas  particularidades  hallará  el  lector  en  estos  diez  libros;  y  si  todavía  le  pareciere  que  falla 
algo  de  lo  que  él  sabe,  tome  lo  que  hallare ;  porque  siendo  tan  seneral  y  de  tan  varios  sucesos, 
en  tantas  partes  y  á  un  mesmo  tiempo,  obligación  tendrá  de  suplirlo  con  buena  discreción ,  con- 
siderando que  no  nos  faltaría  diligencia  para  saberlos,  y  que  se  pudieron  pasar  algunas  cosas  por 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Qüc  Uita  de  la  provincia  de  la  AaMncfa,  tfae  loa  antiguos  flana-. 
ron  Bética ,  y  cómo  el  reino  de  Gnnada  es  «na  parte  delta. 

La  proTincia  Bética ,  tan  celebrada  de  los  antiguos 
escritores  en  España ,  es  propriamente  la  que  después 
llamaron  Vandalia  ó  Vandabda,  del  nombre  de  una  ge- 
neración de  gentes  llamados  vándalos ,  que  moraron  y 
tuvieron  señorío  en  ella.  Estos  eran  de  nación  alemanes 
y  entraron  en  la  Galía,  que  llannan  el  día  de  boy  Francia, 
con  el  cónsul  Estíiicon,  dos  años  antes  que  AÍaríco,  rey 
godo ,  saquease  la  ciudad  de  Roma ,  en  el  año  418  de 
nuestra  salud,  quese  contaron  i  264  de  su  fundación  por 
Rámulo ;  los  cuales,  acompañados  con  losborgoñones, 
alanos  y  suevos,  que  también  eran  alemanes,  guerrearon 
con  los  francos,  pueblos  de  la  provincia  de  Franconia 
que  ocupaban  la  Galia ;  y  echándolos  della  por  fuerza 
de  armas,  les  bicieron  dar  vuelta  á  su  provincia ,  y  se 
quedaron  ellos  en  la  tierra ,  robándola  á  su  voluntad. 
Contentándose  pues  los  borgoñones  con  a?)uella  parte 
que  llamamos  Borgoña,  los  vándalos,  alanos  y  suevos 
pasaron  á  la  pro  víjicia  de  Aquitania,  que  es  en  la  de  Nar- 
bona,  y  destruyendo  y  robando  todas  las  comarcas,  lie* 
garon  á  los  montes  Pireneos ;  mas  no  pudieron  pasar 
por  entonces  á  España,  porque  se  lo  defendió  nuestra 
gente  en  la  aspereza  y  fragosidad  de  aquellas  monta- 
ñas. Sucedió  en  este  tiempo  que  un  capitán  del  impe- 
rio romano,  llamado  Gracian,  se  apoderó  Uránicamen- 
te de  la  isla  de  Bretaña ,  donde  era  natural ,  y  durando 
poco  en  su.  tiranía ,  los  mesmos  soldados  del  ejército  le 
mataron,  y  saludaron  por  emperador  á  un  soldado  par- 
ticular llamado  Constantino,  el  cual  pasó  luego  á  la  Ga- 
lia contra  los  vándalos,  alanos  y  suevos,  que  estaban 
apoderados  della,  y  guerreando  fuertemente^  nunca 
pudo  sujetarlos ,  y  al  fin  hubo  de  hacer  paz  con  ellos, 
aunque  con  este  nombre  de  paz  le  burlaron  muchas 
v^ces.  Envió  también  este  emperadora  España  sus  go- 
bernadores., que  llamaban  jueces,  para  que  rigiesen  y 
gobernasen  la  tierra  en  su  nombre;  los  cuales  fueron 
muy  bien  recebidos  en  todas  las  provincias,  y  solamen- 
te dejaron  de  obedecer  los  dos  nobles  caballeros  her-, 
manos,  naturales  de  la  ciudad  de  Palencla,  llamados 
Dindino  y  Veroniano,  que  siendo  ricos  y  muy  empa- 
rentados, tomaron  la  voz  de  Honorio,  legítimo  empera-. 
dor  romano ,  y  por  conservarle  aquel  reino  resistieron 
mucho  tiempo  á  su  costa  el  ímoetu  de  los  enemigos,  y 


les  defendiiToii  la  entrada  en  Espsoa  porlos  Pbeneos. 
Viendo  CboslailiBO  la  resistencia  que  los  dos  berau- 
nos  hacían  á  sus  gentes,  eavió  contra  ellos  á  su  bijo 
Constancio,  que  siendo  fraile  le  había  tomado  porconH 
pañero  en  el  imperio ,  con  las  escuadras  de  los  pitios, 
que  por  otro  nombre  Uamtban  hononcianos,  p(»que 
habian  militado  en  Bretaña  en  servicio  del  emperador 
Honorio,  el  cual  pos^  á  faena  de  armas  los  montes 
Pireneos,  y  llevando  consigo  los  vándalos,  alanos  j 
suevos,  que,  como  queda  dicho,  ocupaban  toda  la  pro- 
vincia de  Aquitania ,  entró  en  España  y  peleó  coa  Dio- 
dinoy  Veroniano,  y  los  veneid  y  mató,  y  destruya  toda 
la  tierra  de  los  palentinos.  Desta  vez  quedó  abierta  U 
entrada  á  estas  gentes,  y  pasando  mucho  númerOi  asi 
vándalos  como  alanos  y  suevos,  usaron  en  España  in- 
sultos, muertes  y  crueldades  jamás  oidas  ni  vistas.  Sa- 
quearon la  ciudad  de  Astorga,  cercaron  á  Toledo,  J  no 
la  pudiendo  tomar,  destruyeron  toda  su  comarcSi  y  ar- 
rimándose al  rio  Tejo ,  pasaron  á  la  ciudad  de  Lisbona 
y  la  cercaron ;  aunque  no  pararon  allí  mucho  tiempo, 
porque  los  ciudadanos  les  dieron  gran  suma  de  dine- 
ros y  se  fueron  á  otras  partes.  Discurriendo  pues  vic- 
toriosos por  España,  andando  el  tiempo  vinieron  á  ser 
señores  de  las  provincias  y  á  repartirlas  entre  sí.  La 
Lusitania,  que  es  Portugal ,  cupo  á  los  suevos;  Galicia 
yMérida  á  los  alanos,  y  la  Bética  á  los  vándalos,  que 
también  extendieron  su  señorío  después  por  África. 
Esto  dice  Osorío,  y  papa  Pió,  en  el  compendio  que  hizo 
de  la  historia  del  Blondo  de  Forli,lo  trata  largamente. 
Estos  vándalos  dieron  nuevo  nombre  á  nuestra  Bética, 
y  por  ellos  fué  después  llamada  Vandalia  ó  Vandalocia, 
y  agora  la  llamamos  corruptamente  Andalucía.  Los  es- 
critores africanos  hacen  mucha  mención  de  los  vánda- 
los, y  los  llaman  nindeluz ,  y  debajo  dest^»  nombre  com- 
prenden todos  los  moradores  de  la  Bética  y  todo  lo  que 
poseyeron  los  vándalos  en  África,  conviene  á  saber,  la 
tierra  que  cae  desde  la  sierra  Morena  hasta  el  mar  Me- 
diterráneo ,  y  las  dos  Mauritanias,  Tingitania  y  Cesa- 
riense ,  y  parte  de  la  Numidia  y  de  la  África  propria, 
especialmente  lo  que  cae  hacia  nuestro  mar;  los  cuales 
destruyeron  á  Cartago ,  como  lo  dice  el  Johorí  en  su 
Loga,  y  Mahomete  Aben  Jouhor  en  su  Geográfica.  Y 
aunque  este  nombre  nindeluz  se  ha  ido  perdiendo  en* 
tre  los  moradores  de  Berbería,' en  España  se  ha  con- 
servado y  conservó  siempre  entre  los  morosi  y  los  cris- 
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tíanos  naturales  desta  provincia  los  llaman  andalu* 
ees.  No  d^aré  de  decir  en  este  lugar  como  algunos 
escritores  árabes  llaman  por  oprobrío  á  los  vándalos 
nindelez,  nombre  derivado  de  delez,  que  en  su  latíni- 
did  árabe  srgniGca  cosa  de  poca  confianza  ó  falsa,  im- 
potándolos  de  falsos ;  7  si  bien  se  considera,  las  gran- 
dísimas crueldades,  la  poca  fe  y  sobra  de  malicia  que 
los  vándalos  usaron  en  Francia,  en  España  y  en  Áfri- 
ca, sin  respetar  cosa  divina  ni  humana,  parecerá  ha* 
berlesa|>lícado  los  alárabes  tan  satf  ricos  aquel  nombre 
con  alguna  manera  de  razón,  siendo  poco  diferente 
de)  proprio.  Pasando  después  los  vándalos  en  África 
con  Genseríco ,  su  rey,  so  color  de  socorrer  á  Bonifa- 
cio contra  Sisulló,  los  visogodos,  que  hablan  movido  las 
armas  contra  ellos,  ocuparon  la  provincia  Bética  y  la 
poseyeron  hasta  que  los  alárabes  destruyeron  á  España ; 
tos  cuales  pusieron  la  silla  de  su  imperio  y  seta  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  y  la  hicieron  cabeza'  de  la  Bética 
6  Vandalia.  Mas,  declinando  después  las  cosas  de  los 
alárabes,  hubo  entre  ellos  muchos  reyes,  y  siendo  po- 
co poderosos,  guerreando  con  ellos  cuarenta  y  cuatro 
reyes  cristianos  por  espacio  de  setecientos  setenta  y 
tres  anos,  al  fin  les  fueron  ganando  las  ciudades,  villas 
y  castillos  que  tenían,  yéndolos  arrinconando  siempfe 
hacia  la  costa  del  mar  Mediterráneo ,  donde  está  el 
reino  áe  Granada ,  última  parte  de  la  provincia  Bética. 
Con  los  morod  que  huian  de  las  armas  de  los  principes 
cristianos  se  ennobleció  y  pobló  este  reino,  y  floreció 
la  famosa  y  gran  "ciudad  de  Granada ,  y  su  rey  se  hizo 
rico  y  poderoso  de  gente,  armas  y  municiones;  y  tanto, 
que  pudo  sostentarse  largos  tiempos.  Esta  noble  ciu- 
dad dió'nombre  á  todo  el  reino ,  mas  no  por  eso  per- 
dieron Jos  moradores  della  y  del  el  nombre  de  anda- 
ii/ces  ó  njfldeloces,  como  los  otros  pueblos  de  la  Bé- 
lica ó Afldalocía;  y  así  los  llaman  todavía  los  africanos. 

CAPITULO  n. 

Qoe  tnta  tfe  ta  tfescripeion  del  reino  de  Granada ,  como  lo  poseía 
ci  rey  moro  Abol  Hacen  cuando  loo  católicos  reyes  don  Her- 
aanéo  j  doaa  Isabel  comensaroo  á  reinar  en  Castilla  y  en  León. 

El  reino  de  Granada,  como  queda  dicho,  cae  en  la 
última  parte  de  la  provincia  Bética  sobre  el  mar  Me- 
diterráneo, y  fué  lo  postrero  que  los  moros,  enemigos 
de  nnestra  santa  fe,  sustentaron  en  España,  y  de  lo 
primero  que  los  alárabes  ocuparon  en  su  primera  en- 
trada ,  los  cuales  le  llaman  Belet  d  Nindiluz^  como  si 
dijésemos  la  tierra  de  los  andaluces;  roas  algunos  an* 
tiguos  le  llamaron  provincia  de  Iliberia,  por  una  famo- 
sa ciudad  que  allí  habia ,  de  que  haremos  partícn- 
kr  raendoa  en  esta  historia.  Los  límites  deste  reino, 
cuando  los  católicos  reyes  don  Hernando  y  doña  Isa- 
bel reinaron  por  divina  permisión  en  Castilla  y  en  León, 
eran  en  esta  manera.  A  la  parte  de  poniente  comen- 
zaba desde  los  términos  marítimos  mas  orientales  de 
la  ciudad  de  Gibraltar,  que  los  alárabes  llaman  GiM 
Fetohf  que  quiere  decir  monte  de  la  entrada  de  la  vic- 
toria, desde  una  señal  que  hoy  dia  llaman  Jos  morado* 
res  de  aquella  tierra  las  Tres  Piedras ,  y  extendiéndose 
lai^mente  sobre  el  Mediterráneo,  llegaba á  la  parte 
de  levaste  basta  el  reino  de  Murcia,  bañándole  los  ma- 
res Hercúleo ,  Iberio  y  parte  del  Sardoo ,  que  cae  en  el 
occidente  del  Mediterráneo.  Al  cierzo. confinaba  con 
otna  logarae  de  k  Aadaluda  qiM  loa  reyes  distíanos 


hablan  cobrado  en  diferentes  tiempos  y  ocasiones  de 
guerras,  como  son  las  villas  de  Castellar ,  Jímena ,  Es- 
pera.  Zara,  la  Torree!  Haquin,  Olvera,  \illa  Martin,  Ca** 
ñete,  Bardales,  Estepa,  el  Pontón  de  Don  Gonzalo,  Lu- 
eena,  Cabra,  Baena,  Rute,  Luque,  Mártos,  Torrejime- 
na ,  Torre  el  Campo ,  la  ciudad  de  Jaén ,  la  Guardia, 
Pegalajar,  Torres  Jimena,  Belmar,  Jódary  Quesuda.  Y 
pasando  mas  ad' lante ,  confinando  con  los  lugares  del 
adelantamiento  de  Cazorla,  y  por  las  faldas  de  la  sierra 
de  Segura  se  iba  á  juntar  con  el  reino  de  Murcia.  Todo 
lo  que  cae  en  este  ámbito  comprendía  el  reino.de  Gra« 
nada,  y  era  poseído  por  el  rey  moro  en  aquel  tiempo ,  y 
habia  algunas  ciudades  y  villas  en  él,  que  siendo  ocu- 
padas por  los  reyes  cristianos ,  la  sustentaban  y  tenian 
en  ella  sus  fronteras.  Estas  eran  Antequera  y  Alcalá  la 
Real  y  la  villa  de  Archidona ,  y  otras  que  no  se  com- 
prenden ahora  en  el  reino  de  Granada ,  sino  en  la  otra 
parte  de  la  Andalucía;  no  embargante  que, todas  las  vi- 
llas y  castillos  que  no  son  de  la  antigua  jurisdicción 
de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla ,  fueron  antigua- 
mente de  la  provincia  ó  reino  de  Iliberia,  como  lo  dice 
Aben  Raxid  en  un  libro  que  hizo  en  Córdoba  por  man- 
dado del  halifa  de  Damasco,  intitulado  Departimiento 
de  loe  tierras  de  Eipaña,  y  entrada  y  conquista  que  los 
alárabes  hicieron  en  ella.  Volviendo  pues  á  nuestra 
descripción,  atraviesan  por  el  reino  de  Granada,  de 
poniente  á  levante ,  dos  sierras,  la  una  mayor,  mas  alta 
y  mas  fragosa.4ue  la  otra.  La  que  es  mayor  cae  hacia 
el  mar  Mediterráneo ,  y  tomando  principio  cerca  de  la 
ciudad  de  Gibraltar ,  hace  las  serranías  de  Ronda',  y 
prosiguiendo  entre  las  ciudades  de  Málaga  y  Anteque- 
ra ,  deja  la  hoya  y  la  jarquía  á  mano  derecha,  y  va  por 
entre  Vélez  y  Alhama.  En  este  paraje  hace  el  puerto 
que  llaman  de  Zalia  ó  Cailia,  llamado  así  del  nombre  de 
una  fuerte  villa  que  habia  junto  á  él  en  aquel  tiempo 
hacia  la  parte  de  mediodía,  la  cual  fué  despoblada  des- 
pués que  los  Católicos  Reyes  ganaron  aquel  reino,  y  allí 
hicieron  una  fortaleza  por  bajo  del  sitio  antiguo ,  don- 
de hubo  muchos  años  gente  de  guerra  parala  seguri- 
dad de  aquel  paso ;  y  aun  se  ven  eJ  dia  de  hoy  los  mu- 
ros en  pié ,  yendo  por  el  camino  que  va  de  Vélez  á  Al- 
hama sobre  mano  izquierda.  Desde  este  puerto  vuelve 
una  cordillera  de  sierra ,  que  procede  de  la  mayor  y  va 
hacia  la  mar,  llámanla  tierra  de  Tejeda  por  los  muchos 
tejos  que  hay  en  ella,  que  son  unos  árboles  derechos  y 
altos  como  el  aciprés,  y  la  madera  es  semejante  al  pi- 
no,  y  se  aprovecha  rolliza  sin  aserrar  para  enmaderar 
las  casas  y  para  otras  muchas  labores.  Bajando  pues  por 
la  cordillera  desta  sierra,  que  es  alta  y  muy  fragosa, 
á  la  mano  derecha  está  pegada  conella  otra  sierra  mas 
baja,  que  la  va  acompañando  hasta  la  mar,  y  la  llaman 
sierra  de  Bentomiz,  ¿e\  nombre  de  una  villa  antigua 
que  fué  edificada  en  ella  por  los  alárabes  primeros  que 
conquistaron  en  España,  y  por  un  linaje  de  ellos  lla- 
mado Beni  Tumi^  ^ue  también  pobló  en  la  provincia 
de*Argel  en  Berbería,  y  señoreó  aquella  ciudad  muchos 
tiempos.  En  esta  sierra  de  Bentomiz  pobláronlos  mo- 
ros muchos  lugares,  y  vivían  en  ellos  ricamente  por  la 
cria  de  la  seda,  y  por  las  pasas ,  higos  y  almendras  que 
allí  se  cogen.  Hacia  le  mar  se  hace  un  peñoo  alto  y 
muy  fragoso,  que  llaman  el  peñón  de  Fiíiniana,  del 
nombre  de  otro  lugar  que  está  cerca  del ,  que  los  cris- 
ttanoe  llaman  oomiptamente  Fiíiniana ,  del  cual  haré- 
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mos  particular  mención  cuando  tratemos  de  la  joma- 
da qi)'.)  don  Luis  de  Requesenes,  comendador  mayor  de 
Castilla,  hizo  sobre  él.  Volviendo  pues  al  puerto  de  Za- 
lla ,  donde  se  hace  en  lo  alto  de  la  sierra  una  hermosa 
dehesa  de  yerba  y  de  encinares,  que  los  moros  llaman 
Uesfuaraaya,  que  quiere  decir  campo  de  pastores,  y  los 
nuestros  Safarraya ,  prosigue  todavía  esta  sierra  ma- 
yor ,  dejando  á  mano  derecha  la  ciudad  de  Almuñécar 
en  la  costa  de  la  mar,  y  ¿  la  izquierda  la  de  Alhama,  y 
va  á.dar  á  otro  peñón  que  está  encimado  los  lugares 
de  las  Cuajaras,  no  menos  fragoso  y  fuerte  que  el  de  Fi- 
xiniana ,  donde  también  hubo  empresa  memorable  en 
esta  guerra;  y  quedando  á  la  marina  en  este  paraje  el 
fuerte  castillo  y  villa  de  Salobreña,  va  á  dar  la  sierra  al 
valle  deLecrin.  A  mano  izquierda  del  proprio  Valle  está 
la  fértil  y  espaciosa  vega  de  Granada ,  y  á  la  derecha  la 
villa  de  Motril  y  su  tierra.  Luego  se  vuelve  á  levantar 
en  tííiayor  altura  y  prosigue  todavía  para  levante ,  te- 
niendo al  mediodía  las  sierras  de  Lanjaron  y  la  taa  de 
órgiba,  y  á  la  parte  del  cierzo  la  nombrada  y  gran  ciu- 
dad de  Granada.  Desde  aquí  para  adelante  llaman  esta 
sierra  Sierra  Nevada ,  por  la  continua  nieve  que  hay  en 
ella ,  y  los  antiguos  la  llamaron  Oróspeda ,  los  alárabes 
Xolair ;  y  en  las  vertientes  della  que  caen  hacia  la  mar 
están  las  taas  de  la  AJpujarra,  que  Aben  Raxid  llama 
tierra  del  Sirgo,  por  la  mucha  seda  que  allí  se  cria. 
Los  alárabes  llaman  esta  tierra  Abujarra,  que  quiere 
decir  la  rencillosa  y  pendenciera,  porqne,  como  dicen 
sus  escritores,  muchos  tiempos  después  de  haber  con> 
quistado  los  alárabes  en  España,  se  defendieron  los 
cristianos  en  la  aspereza  de  aquellas  sierras,  y  si  los  su- 
jetaron, fué  con  que  los  dejasen  vivir  en  nuestra  fe;  la 
cual  fueron  después  dejando  poco  á  poco ,  y  vinieron  á  ' 
tomar  los  ritos  y  ceremonias  de  su  seta ;  y  esta  sober- 
bia de  ser  invencibles  en  sus  sierras  les  duraba  hasta 
nuestros  tiempos.  Dice  Aben  Raxid ,  exagerando  la  for- 
taleza de  España :  o  Esta  provincia  está  cercada  de  tres 
fuertes  muros,  que  naturaleza  le  dio  pai:a  guarda  y  de- 
fensa de  sus  naturales  :  al  mediodía  tiene  las  asperísi- 
mas sierras  del  Sirgo,  que  mucho  tiempo  estuvieron 
por  los  cristianos;  á  levante  los  montes  Pireneos;  á 
septentrión  otras  montañas ,  donde  también  se  encas- 
tillaron los  moradores  de  la  tierra  contra  el  poder  de 
los  romanos,  de  los  godos  y  de  los  alárabes. »  Hasta 
aquí  dice  Aben  Raxid.  Nueve  leguas  á  levante  de  Gra- 
nada, en  los  llanos  que  se  hacen  al  pié  de  Sierra  Ne- 
vada, á  la  parte  del  cierzo  está  la  ciudad  de  Guadix,  y 
otras  ocho  leguas  mas  adelante  la  de  Raza,  en  el  para- 
je de  la  cual  hace  la  sierra  mayor  un  valle  que  llaman 
rio  de  Almanzora,  por  un  rio  que  corre  por  él  con  aquel 
nombre;  y  á  ía  mano  derecha,  sobre  la  costa  de  la  mar, 
está  la  ciudad  de  Almería,  que  en  un  tiempo  compitió 
con  Granada  en  riquezas  y  población.  Proceden  de  la 
sierra  mayor  muchos  ramos  que  van  á  dar  á  la  mar  con 
nombres  de  las  poblaciones  que  han  en  ellos,  como  son 
Gádor ,  Filábres  y  otros  muchos.  Y  aunque  ia  sierra 
principal  se  quiebra  en  el  río  de  Almanzora,  después  se 
vuelve  á  levantar  y  prosigue  no  con  tanta  altura;  y  de- 
jando á  la  marina  las  ciudades  de  Vera  y  Mojácar,  se  va 
á  meter  en  el  reino  de  Murcia^  donde  la  dejaremos,  por 
no  hacer  mas  al  propósito  de  nuestra  historia.  Toda 
esta  sierra  que  hemos  dicho,  y  las  otras  que  proceden 
della,  son  muy  fragosas,  y  por  la  mayor  parte  habita- 


bles las  haldas  y  senos  dolías ,  donde  tieuea  los  roon- 
dores  muchas  y  muy  buenas  tierras  de  pan  y  mucha 
yerba  para  la  cria  de  los  ganados,  especialmcate  en  los 
llanos  que  caen  de  una  parte  y  otra  de  la  sierra  mayor, 
de  la  cual  proceden  muchas  fuentes  de  aguas  frias  que 
bajan  por  los  valles  y  quebradas ,  con  las  riberas  llanas 
de  arboledas  de  toda  suerte,  y  convirtiéndose  después 
en  diferentes  ríos,  corren  diferentemente  uaosála  mar 
y  otros  á  la  parte  del  cierzo ;  y  por  todas  partes  teuíaa 
los  moros  muchos  lugares  poblados  de  gente  rica  por 
la  cria  de  la  seda  y  del  ganado,  que  es  la  principal  grao- 
jería  de  aquella  tierra.  La  otra  sierra  menor  caeák 
parte  del  cierzo ,  en  los  conGnes  que  ahora  llamanK»  . 
Andalucía.  Esta  es  la  sierra  de  íllora,  que  los  moros 
llaman  Rarbandara,  y  no  es  tan  fragosa  como  la  que 
hemos  dicho.  Hay  en  ella  muchas  villas  y  castillos  fuer- 
tes, donde  los  reyes  de  Granada  tuvieron  grandes  tiem- 
pos su  frontera  contra  los  cristianos;  y  la  tierra  es  muy 
apropriada  para  labores,  y  se  coge  por  toda  ella  mucho 
pan,  porque  se  quiebra  muchas  veces,  y  hace  valles, 
lomas  y  cerros  bajos ,  que  todo  se  puede  romper  con  el 
arado;  y  desta  manera  va  prosiguiendo  por  los  mis- 
mos parajes  que  la  sierra  mayor  de  poniente  hacia  le- 
vante con  diferentes  nombres,  según  la  población  de 
las  villas  y  castillos  que  hay  en  ella.  Entro  estas  dos 
sierras  está  la  nobleza  de  todo  el  reino  de  Granada, eo 
las  ciudades  de  Ronda,  Antequera,  Alhama,Loja, 
Granada,  Guadix  y  Raza;  y  sobre  la  costa  de  la  mares- 
tan  otras  ciudades  marítimas,  como  son  Marbella,  Ma- 
laga, Vélez,  Almuhécar,  Almería,  Mojácar,  Vera ;  y  ea 
todas  ellas  hay  muchos  caballeros  y  gent&  noble,  que 
proceden  de  los  conquistadores  de  la  tierra,  á  quienios 
Católicos  Reyes  dieron  largos  repartimientos  en  pago 
y  remuneración  de  sus  servidos.  Otras  tres  poblacib- 
nes  hay  también  con  titulo  dé  ciudades  en  este  reino, 
.  llamadas  Ujíjar  y  Cobda  en  la  Alpujarra,  y  Purcbena  en 
el  rio  de  Almanzora ,  que  son  menos  nobles  que  las 
otras.  Esto  es  loque  en  general  se  puede  decir  del  rei- 
no de  Granada;  adelante  le  iremos  describiendo  mas 
en  particular  en  los  lugares  que  tocaremos  en  el  dis- 
curso de  la  historia. 

CAPITULO  IIL 

Que  trata  de  la  antigat  ciodad  de  Iliberia ,  qoe  foé  ea  este  reiM 

de  Granada. 

La  antigua  ciudad  de  Iliberia ,  de  quien  hacen  mea- 
cion  algunos  escritores  antiguos,  según  lo  que  ade- 
lante diremos,  fué  en  la  provincia  Rética.  Aben  Raiid, 
en  aquel  libro  que  dijimos  que  hizo  en  Córdoba ,  bt* 
blando  desta  provincia,  dice  desta  manera :  a  Iliberia» 
(aunque  otros  leen  Elibería ,  porque  como  en  la  gra* 
mática  árabe  son  las  vocales  puntos,  fácilmente  se  Uh 
ma  la  e  por  la  i,  y  la  o  por  la  u,  porque  diferendan 
poco  en  los  lugares  de  los  caracteres  donde  se  ponen, 
como  se  hace  también  en  lo  hebraico ,  que  se  diferencia 
la  vocal  solamente  en  ser  un  punto  ó  dos  puntos  puestos 
en  un  mesmo  lugar);  finalmente,  Aben  Raxid  dice : 
«Iliberia,  ciudad  grande  y  rica  por  el  mucho  sirgo  que 
de  allí  sale  áiodas  partes  de  España,  está  sesenU  oii 
pasos  de  Córdoba  hacia  el  mediodía,  y  seis  mil  pasos 
de  la  sierra  de  la  Helada  hacia  el  cierzo;  están  en  sos 
términos  los  castillos  siguientes :  Jaén,  Baeza ,  de^e 
se  labrSin  ricas  oibombras;  Loja»  Almería  y.  Qnami 
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(pieentigDamentese  llamó  villa  de  los  Judíos ,  porque 
¿poblaron  jadíos,  y  es  Ja  mas  antigua  población  del 
término  de  Ilibería,  por  medio  de  la  cual  pasa  el  río 
SaioD,  que  nace  en  el  monte  del  Arrayan ,  y  entre  sus 
«reoas  se  hallan  granos  de  oro  fino.  Y  con  él  se  junta 
loegootro  ño  mayor,  llamado  Singilo,  que  baja  del 
noDte  de  la  Helada.  Y  en  estos  términos  está  el  castillo 
de  Gacela ,  que  ninguno  semeja  tanto  á  la  ciudad  de  Da- 
masco en  riqueza  como  él ;  y  en  su  término  hay  ricas 
piedras  de  mármol  fino ,  blancas  y  negras  y  matizadas 
de  diversas  colores. »  Hasta  aquí  dice  Aben  Raxid.  De 
donde  se  colige  haberse  llamado  Gacela  en  algún  tiem- 
po los  alcazabas  antiguas  de  la  ciudad  de  Granada ,  que 
sin  duda  fué  población  de  alárabes  y  la  primera  que  hi- 
cieron en  aquella  ciudad,  por  lo  que  se  dirá  adelante, 
la  cual  bailamos  haberse  también  llamado  Hizna  Ro- 
mán. Por  estas  razones  se  deja  bien  entender  haber  sido 
la  antigua  ciudad  de  Iliberia  cerca  de  la  ribera  del  río 
Cubila,  que  pasa  al  pié  de  la  sierra  que  los  modernos 
llaman  sierra  Elvira,  á  la  parte  del  cierzo,  donde  he- 
mos visto  muchos  vestigios  y  señales  de  edificios  anti- 
quísimos. Y  los  moradores  de  los  lugares  comarcanos 
se  fotigan  en  vano  cavando  en  ellos,  pensando  hallar 
tesoros,  y  han  bailado  allí  medallas  muy  antiguas  de 
tiempo  de  gentiles.  Y  lo  que  mas  arguye  que  sea  esto 
asi,  es  la  distancia  que  hay  de  allí  á  Córdoba  y  á  la  sierra 
de  la  Helada,  que  es  la  mesma  que  dice  Aben  Raxid. 
Fioalmente,  ilibería  fué  ciudad  populosa,  cabeza  de 
obispado,  y  san  Cecilio  fué  obispo  delia  en  la  primitiva 
iglesia,  y  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Granada 
celebra  sa  fiesta  el  diade  hoy.  Y  el  concilio  iliberilano 
parece  mas  verisímil  haber  sido  en  esta  ciudad  que  en 
Iberia,  ciudad  de  Cataluña ,  llamada  hoy  Colibre ,  de 
9oieii  trata  Pomponio  Mela.  Los  que  llamaron  esta  ciu- 
dad £liberia  dicen  que  la  fundó  Elibería ,  hija  de  Ispan, 
y  que  le  puso  sa  nombre;  á  lo  cual  no  contradigo,  por 
la  ftcüidad  con  que  se  pudo  trocar  aquella  letra  primera 
en  tantos  s^los ;  mas  si  bien  se  consideran  los  nombres 
qaeTito  Livio  y  otros  escritores  «antiguos  nos  dan  de 
las  ciudades  que  florecían  en  aquellos  tiempos  en  Es- 
pina» hallaremos  que  la  mayor  parte  dellos  comienzan 
^  /)  que  es  la  letra  primera  del  nombre  de  Ispan ,  que 
^  pobló ,  como  son  Iliturgi ,  Ilerda ,  Ilegite ,  Hipa ,  Hu- 
eia,  Ibera  y  otras  muchas.  Y  aun  los  nombres  de  las 
ciudades  de  África  que  eran  principales  comenzaban 
todas  en  T,  muchas  de  las  cuales  mantienen  todavía  los 
nombres  antiguos,  como  son  Taflana,  Taculet,  Ta- 
8>ost,  Tarudant,  Tazarot,  Tamarrocxy  otras  muchas. 
Y  la  lengua  antigua  africana  se  llama  tamazegt ,  y  los 
moros  en  lo  arábigo  interpretan  lengua  noble ,  y  la  11a- 
^¡¡^quekm  amarte  ^  tomando 'aquella  7  por  epíteto, 
por  ser  la  primera  letra  del  nombre  del  primer  pobla- 
dor, que  fué  Tut ,  nieto  de  No^.  Volviendo  pues  á  nues- 
tra liíbería,  aquel  escrítor  árabe  dice  que  los  gentiles, 
i  quien  ellos  llaman  geheloy  destruyeron  esta  ciudad 
uitesque  los. alárabes  conquistasen  en  España,  y  que 
IOS  vándalos  la  ennoblecieron,  y  estuvo  próspera  en  su 
tiempo ,  y  que  los  alárabes  la  ganaron  por  fuerza  de  ar* 
i^a^)  y  la  destrúyerony  asolaron  gran  parte  della;  fi- 
nalmente ,  fueron  ellos  los  que  la  acabaron  de  destruir, 
mudando  la  población  que  había  quedado  á  la  ciudad 
de  Granada, de  la  cqal  diremos  adelante :  solamente  se 
^erte  al  lector  que  Elvira  es  nombre  corrompido  al 
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gusto  de  nuestra  lengua  vulgar,  porque  los  moros  lla- 
man la  sierra  donde  fué  esta  ciudad  de  Iliberia  Gebel 
Elbeira ,  que  quiere  decir  sierra  desaprovechada  ó  de 
poco  fruto ,  porque  no  tiene  agua  ni  leña  ni  aun  yerba. 
Otros  la  llaman  sierra  de  los  Infantes,  porque  á  un  lado 
della,  á  la  parte  de  Granada,  junto  á  un  lugar  que  lla- 
man el  Atarfe,  tuvieron  asentado  su  real  los  inranles 
don  Juan  y  don  Pedro,  su  sobrino ,  hijo  y  nieto  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio;  y  siendo  desbaratados  por  Odman 
ó  Hozmin ,  alcaide  de  Ismael ,  rey  de  Granada ,  murie- 
ron entrambos  á  dos  en  el  año  del  Señor  1320.  Despo- 
bjfida  Iliberia,  solamente  quedó  en  pié  el  castillo  y  al- 
gunos barrios  en  la  ribera  del  rio ,  y  los  reyes  moros 
daban  aquella  tenencia  á  deudos  suyos  ó  á  personas  de 
cuenta.  Y  estando  en  Granada  el  año  de  1571,  nos 
mostró  un  morisco  dos  títulos  de  aquella  alcaidía,  que 
babia  sido  de  sus  pasados,  los  cuales  estaban  en  un 
papel  grueso  como  de  estraza,  muy  bruñido  y  colora- 
do, y  algunas  letras  mayúsculas  de  oro,  que  cierto  fué 
contento  verlos  por  su  antigüedad  y  por  el  estilo  de  las 
patentes  de  aquellos  reyes.  Este  castillo  estuvo  mu- 
chos tiempos  en  pié ,  hasta  que  los  Reyes  Católicos  le 
derribaron  en  las  entradas  que  hicieron  en  la  Vega. 
Vense  todavía  allí  junto  al  río  dos  barrios,  que  llaman 
Pinos  de  la  Puente. 

CAPITULO  IV. 

En  qae  se  declara  dónde  faé  la  ?illa  de  los  Judíos  qne  Itaxid  dice. 

Conforme  á  lo  que  Raxid  dice,  la  villa  de  los  Judíos 
fué  en  aquella  parte  de  la  ciudad  de  Granada  que  está 
en  lo  llano  entre  los  dos  ríos  referidos ,  que  los  natura- 
les llaman  por  Salón  Darro ,  y  por  Singilo  Genil ,  desde 
la  parroquia  de  la  iglesia  Mayor  hasta  la  de  Santo  Ma- 
tía ,  donde  so  hallan  cimientos  de  fábricas  muy  anti- 
guas; y  la  fortaleza  debió  ser  donde  ahora  están  las  tor- 
res Bermejas,  porque  según  fuimos  informados  de  los 
naturales  de  la  tierra,  el  muro  que  baja  destas  torres, 
roto  y  aportillado  en  muchas  partes ,  es  el  edificio  mas 
antiguo  desta  ciudad ;  y  los  demás  que  cercaban  la  vi-* 
Ha  debieron  de  irse  deshaciendo  como  se  fué  acre- 
centando la  población.  Conformeá  esto  trfie  verisimili* 
tud  lo  que  el  curíoso  Garibay ,  escritoc  moderno ,  dice 
en  su  Compendio  historialy  que  Granada  se  llamó  Car- 
nal, que  en  lengua  hebrea  quiere  decir  la  Peregrína^ 
porque  la  poblaron  los  judíos  que  vinieron  á  España  en 
h  segunda  dispersión  de  Jerusalen.  Cuanto  á  esto,  en- 
tiendo que  debieron  ser  los  de  Nabucodonosor,  que 
vinieron  muchos  años  antes ,  y  estos  eran  de  Fenicia, 
de  Tiro  y  Sidon ,  y  se  llamaron  mauros  mauroforos. 
Poblaron  en  esta  costa  y  en  la  de  África  las  ciudades  li- 
bias fenicias ,  y  dellos  tomaron  nombre  las  M auritanias 
Tingitania  y  Cesaríense.  En  los  altos  pues  que  caen  so- 
bre Granada  parece  que  pudo  estar  fundada  la  antigua 
ciudad  de  lílipa,  que  refiere  Tito  Livio  en  el  quinto  li- 
bro de  la  cuarta  década  cuando  dice  que  cerca  della 
Publio  Comelio lEscipion,  procónsul  romano,  venció  á 
los  lusitanos  que  andaban  robando  aquella  tierra,  y  les 
mató  quince  mil  hombres  y  les  quitó  la  presa  que  lle- 
vaban ;  y  llegándose  á  la  ciudad  de  Illipa ,  lo  puso  todo 
delante  de  las  puertas  para  que  los  dueños  conociesen 
lo  que  les  habían  robado ,  y  se  lo  restituyó.  Y  conforme 
á  esto  los  judíos  debieron  de  poblar  entre  los  dos  ríos 
referidos,  y  no  en  los  altos,  donde  Dios  habría  permití* 
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do  la  destruicíon  de  aquella  ciudad,  como  de  otras  mu- 
chas deste  reino.  No  he  podido  hallar  mas  claridad^  en 
cuaoto  á  esta  villa  de  los  Judíos,  de  la  referida;  mas  eo 
lo  que  toca  á  la  población  que  los  alárabes  y  moros  hi« 
cleron  en  la  ciudad  de  Granada,  en  qué  tiempos  y  por 
qué  razón,  y  los  nombres  de  las  fortalezas  y  barrios  de- 
üa,  y  de  la  manera  que  se  fué  aumentando  y  ennoble- 
ciendo, todo  esto  diremos  con  mucha  certidumbre, 
porque  pusimos  diligencia  en  saberlo,  asi  por  relacio- 
nes de  moriscos  viejos,  como  por  escrituras  árabes  y 
letreros  esculpidos  eo  piedras  antiguas  que  vimos  en 
las  ruinas  de  los  soberbios  edificios  desta  ciudad. 

CAPITULO  V. 

En  el  eüal  y  en  los  qae  se  signen  se  trata  de  la  descripción 
de  la  ciudad  de  Gra\iada  y  de  sa  fundación. 

El  sitio  de  la  ciudad  de  Granada  como  se  ve  el  dia 
de  hoy  es  maraTilloso  y  harto  mas  fuerte  de  lo  qtie 
desde  fuera  parece ,  porque  está  puesta  en  unos  cerros 
muy  altos ,  donde  á  mi  juicio  fué  la  antigua  Illipa,  que 
proceden  de  otros  mayores  que  la  ciñen  á  la  parte  de 
levante  y  del  cierzo ;  y  ocupando  los  valles  que  hay 
entre  ellos,  se  eitiende  largamente  por  un  espacioso 
llano  á  la  parte  de  poniente ,  donde  está  una  hermosí- 
sima vega  llana  y  cuadrada ,  llena  de  muchas  arboledas 
y  frescuras ,  entre  las  cuales  hay  muchas  alearías  po- 
bladas de  labradores  y  gente  del  campo ,  que  todas  ellas 
se  descubren  desde  las  casas  de  la  ciudad.  A  las  espal- 
das destos  cerros  está  una  sierra ,  que  se  alza  desde  el 
rio  de  Aguas  Blancas ,  que  corre  entre  ella  y  la  de  Güé- 
jar,  y  va  hacia  el  cierzo  con  diferentes  nombres.  Al  prin- 
cipio la  llaman  sierra  de  Cuete  de  Santillana,  luego 
sierra  del  Albaicin ,  y  al  cabo  sierra  de  Cogollos  y  de 
Hiznaleuz ;  por  manera  que  estando  cercado  el  sitio  de^ 
ta  ciudad  por  esta  parte  de  sierras  ásperas  y  muy  fra- 
gosas ,  llenas  de  muchas  quebradas ,  y  teniendo  al  me- 
diodía la  sierra  Mayor  y  la  Alpujarra ,  jamás  fueron  po- 
derosos los  reyes  cristianos  para  poderla  cercar,  sino 
fué  por  la  parte  de  la  Vega,  donde  pusieron  algunas 
veces  su  real  para  solo  talar  y  destruir  los  panes  y  ar- 
boledas que  Jiabía  en  ella  y  necesitar  á  los  moradores 
con  hambre.  Estaba  esta  ciudad  en  tiempo  de  moros- 
cercada  de  muros  y  torres  de  argamasa  tapiada ,  y  te- 
nia doce  entradas  al  derredor,  en  medio  de  fuertes  tor- 
res con  sus  puertas  y  rastillos ,  todo  doblado  y  guarne- 
cido de  chapas  de  hierro ,  y  sus  rebellines  y  fosos  á  la 
parte  de  fuera ;  y  habla  tanto  número  de  gente  de  guer- 
ra dentro  y  en  los  lugares  de  las  sierras  sus  comarca- 
nas^ que  con  razón  la  podemos  poner  en  el  número  de 
las  muy  fuertes  y  poderosas;  mas  después  acá  se  ha 
tenido  y  tiene  menos  cuenta  con  su  fortificación ,  go- 
zando los  conquistadores  de  la  dorada  paz.  La  primera 
fundación  desta  insigne  ciudad,  como  dijimos  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  fué  la  que  llama  Raxid  villa  de  Ju- 
díos, que  debió  ser  cerca  de  la  antigua  Illipa ,  como 
queda  dioho  en  el  capítulo  antes  deste.  Después  desto, 
cuando  Tarique  Aben  Zara  ganó  á  España,  unos  alá- 
rabes de  los  que  vinieron  con  él  de  Damasco  edificaron^ 
cerca  della  un  castillo  fuerte  sobre  un  cerro  que  agora 
cae  dentro  de  la  ciudad ,  llamado  el  cerro  de  la  Alcaza- 
ba antigua.  A  este  castillo  llamaron  Hizna  Román,  que 
quiere  decir  el  castillo  del  Granado,  porque  debía  de 
haber  allí  algún  granado  ^  de  donde  tomaron  la  deno- 


minación, y  desto  dan  testimonio  las  escrítaras  anti- 
guas, que  hemos  visto  en  aquella  ciudad,  dl^sesioQPS 
que  están  dentro  del  ámbito  del;  y  aunque  está  des< 
mantelado  á  la  parte  de  la  ciudad  por  razón  déla  po- 
blación de  casas  que  fué  después  creciendo ,  lo  que  cae 
afuera  se  tiene  todavía  los  muros  en  pié ,  y  los  moriscos 
le  llaman  Alcazaba  Cádima,  que  quiere  decir  castillo  ó 
fortaleza  antigua.  También  nos  mostró  un  morisco  unas 
letras  árabes ,  escritas  en  una  tapia  deste  proprío  muro 
antiguo,  que  parecía  haber  sido  hechas  con  algún  hier- 
ro ó  palo  delgado,  estando  la  argamasa  blanda,  al  tiem- 
po que  tapiaban ,  en  las  cuales  se  contienen  palabns 
del  Alcorán ,  que  es  testimonio  de  haberse  hecho  en 
tiempo  de  alárabes  setarios,  y  no  antes.  Elmesmonos 
certificó  que  podía  haber  cuarenta  años  que  habla  visto 
unas  letras  árabes  esculpidas  en  una  piedra  antigua, 
que  estaba  sobre  la  boca  del  algíbe  de  la  iglesia  de  San 
Jusepe ,  que  decían  como  los  vecinos  de  Hizna  Román 
habían  hecho  aquel  algibe  de  limosnas  parasenicio  de 
los  morabitos  de  aquella  mezquita,  porque  en  esta  igle- 
sia y  al  pié  de  la  torre  antigua  que  está  en  ella  estaba 
una  ermita  ó  rábita ,  que  llamaban  Hezquit  el  Morabi- 
tin,  y  era  de  las  primeras  que  los  alárabes  edificaroo 
en  aquella  tierra ,  la  cual  estaba  fuera  de  los  muros  de 
Hizna  Román,  y  lejos  del  rio  Darro ,  en  la  mitad  de  la 
ladera  del  cerro.  Y  porque  los  morabitos  tenían  tratuyo 
en  haber  de  b^jar  por  agua  al  rio ,  acordaron  de  hacer- 
les allí  aquel  algibe ,  y  que  Diego  Fustero ,  mayordomo 
de  aquella  iglesia,  había  quitado  de  álli  la  piedra,  que- 
riendo hacer  un  aposento  sobre  el  proprío  algibe.  Otros 
nos  dijeron  que  cuando  el  emperador  don  Carlos  íué  á 
la  ciudad  de  Granada  el  año  del  Señor  i526,  un  mo- 
risco principal ,  llamado  el  Zegrí,  habia  hecho  quitar 
todas  las  piedras  de  letreros  árabes  que  había  en  el  Al- 
baicin y  en  la  Alcazaba,  y  que  había  quitado  aquella 
piedra  entre  las  otras.  Baste  esto  para  testimonio  de 
que  se  llamó  esta  Alcazaba  Hizna  Reman.  Creció  des- 
pués su  población  hacia  el  río  Darro ,  y  en  el  año  del 
Señor  1006  había  ya  otra  nueva  Alcazaba  entre  la  vi<^ 
y  el  río,  que  tenia  mas  de  ouatrocient4is  casas,  la  cual 
llamaron  Alcazaba  Gidid,  que  quiere  decir  Alcazaba 
Nueva.  Esta  segunda  población  dicen  que  hizo  nn  afri- 
cano ,  natural  de  las  sierras  de  Yélez  de  la  Gomera,  lla- 
mado el  Bedici  Aben  Habuz,  y  que  la  Uamó  Gacela,  to- 
mando la  denominación  de  un  animal  que  hay  en  Aín* 
ca,  muy  bien  compuesto  y  de  grande  ligereza ,  quem* 
da  siempre  tan  recatado ,  que  no  se  asegura  sino  ^^ 
cumbres  y  lugares  altoá  de  donde  descubra  yseoorte 
la  tierra ,  y  le  llaman  los  africanos  gacela;  porque  este 
hombre  guerrero  la  mucha  eiperiencia  te  daba  á  en- 
tender que  para  sust^tarse  en  aquella  tíerní  era  me- 
nester estar  siempre  en  vela.  En  el  ámbito  de  la  Alca- 
zaba nueva  hay  tres  barrios,  que  parece  haber  sido,  cer- 
cados cada  uno  de  por  sí  en  diferentes  tiempos,  y  todos 
estaban  inclusos  debajo  de  un  muro  príncipal.  £1 P"* 
mero  y  mas  alto  está,  junto  con  la  Alcazaba  antigua,  en 
la  parroquia  de  San  Miguel,  y  alU  fueron  los  palacios 
del  Bedici  Aben  Habuz,  en  las  casas  del  Gallo,  dondo 
se  ve  una  torrecilla ,  y  sobre  ella  un  caballero  '^^*¡  * 
la  morisca  sobre  un  caballo  jinete,  con  una  lansa  alw 
y  una  adarga  embrazada ,  todo  de  bronce ,  y  un  letf^ 
al  través  de  la  adarga  que  decia  dpsta  manen :  ww 
él  B9dM  Aben  Habws  guHaU  habe^t  ¡Áñdibu;t;  (f» 
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quiere  decir :  Dice  el  Bediei  Aben  Habuz  que  desta  ma- 
nera se  ha  de  hallar  al  andaluz.  Y  porque  con  cualquier 
pequeño  movimiento  de  aire  ruelve  aquel  caballo  ei 
rostro  y  le  llaman  los  moriscos  Dic  reh,  que  quiere  de- 
cir gallo  de  Tiento ,  y  los  cristianos  llaman  aqudlla  casa 
la  casa  del  Gallo.  El  segundo,  donde  había  la  mayor, 
contratación  antiguamente,  cuando  florecía  Gacela,  os 
el  de  la  parroquia  de  San  losef.  Allí  estaba  la  mezquita 
de  los  morabitos,  y  tenían  sus  casas  los  mercaderes  y 
tratantes.  Y  el  tercero  era  el  de  la  parroquia  de  San 
loan  de  los  Reyes ,  iglesia  edificada  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  ei  sitio  de  una  mezquita  qu^  los  moros  lla- 
maban mozchit  el  Teibin ,  que  quiere  decir  mezquita 
de  los  Convertidos :  llamábanle  barrio  de  la  Cauracba 
por  una  cueva  que  allí  había,  que  entraba  debajo  de 
tierra  muy  gran  trecho,  porque  caura  en  arábigo  quie- 
re decir  cueva*  De  aquí  fabularoa  algunos,  diciendo  que 
una  señora  llamada  Nata  moraba  en  Itíberia  y  encer- 
raba so  pan  en  aquella  cueva ,  y  que  de  allí  se  tomó  el 
nomK»«  de  Gameta ,  porque  gar  quiere  decir  cueva  ó 
cosa  honda.  Andando  pues  el  tiempo,  vino  á  extenderse 
)a  población  do  la  Alcazaba  Nueva  hasta  llegar  al  pro- 
prio  río  Darro ,  donde  se  pobló  otro  barrio  agradable  y 
muy  deleitoso ,  que  llamaron  el  Haxaríz,  que  quiere  de- 
cir la  recreación  y  deleite ,  el  cual  es  muy  celebrado  en 
los  versos  de  los  poetas  ámbes  por  las  muchas  fuentes, 
janünes  y  arboledas  que  los  regalados  ciudadanos  tie- 
nen dentro  de  las  casas.  Este  barrio  comienza  desde 
San  Juan  de  los  Reyes ,  y  llega  hasta  el  rio  Darro,  donde 
está  la  parroquia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  basta 
llegar  al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria» 
que  cae  en  ¿L 

CAPITULO  VI. 

Ed  qie  prosigac  la  descripción  y  fnndacion  de  la  ciadad 

de  Granada. 

Todas  estas  poblaciones  vÍDÍeron  después  á  incluir- 
se debajo  de  un  solo  muro ,  cuyos  vestigios  y  señales  se 
veo  en  muchas  partes  entre  las  casas  de  los  ciudada- 
nos, y  por  defuera  se  está  todavía  en  pié  el  muro  desde 
la  puerta  de  Guadíz,  por  el  cerro  arriba ,  hasta  bajar  á 
la  puerta  Elvira  por  la  otra  parte.  Algunos  quisieron 
decir  que  por  estar  los  barrios  cercados  cada  uno  de 
por  sí,  inclusos  en  ehnuro  principal ,  de  la  manera  que 
están  los  cascos  dentro  de  la  granada,  y  la  Alcazaba 
antigua  puesta  en  la  corona  del  cerro ,  se  llamó  la  ciu- 
dad Granada;  lo  cual  yo  no  apruebo  ni  repruebo,  aun- 
que trae  harta  similitud  la  ciudad  con  el  nombre.  Po- 
blóse también  otro  barrio  por  bajo  de  las  casas  del  Ga- 
Ho  y  fuera  de  los  muros  áe  la  Alcazaba ,  á  manera  de 
uo  arrabal  llamado  el  Cénete,  donde  moraban  una  ge- 
neración de  moros  africanos  llamados  Beni  Ceneta,  que 
véiian  á  ganar  sueldo  en  las  guerras ,  y  los  reyes  moros 
se  servían  dallos  como  de  milicia  segura ,  para  guar- 
dia de  sus  personas;  y  por  tenerlos  cerca  desí ,  cuando 
sos  palacios  eran  en  las  casas  del  Gallo  les  dieron  aqud 
sitio  donde  poblasen,  el  cual  es  áspero,  y  se  extiende 
por  una  ladera  abajo  basta  llegar  á  lo  llano.  Despoblóse 
después  la  ciudad  de  Víberia  por  los  daños  que  los  cor- 
dobeses hadan  á  los  vecinos  que  habían  quedado  en 
alia,  ó  por  mejorarse  en  la  nueva  población  que  flore- 
cía y  se  iba  cada  dia  aumentando ,  y  en  todo  se  hacia 
muy  semejante  á  la  ciudad  de  Fer,  que  pocos  años  an« 
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tes  había  sido  edificada  en  Ta  Mauritania  Tingitauiu,  y 
ennoblecida  por  los  setaríos  de  la  casa  de  Idrís,  como 
dijimos  en  nuestra  África ,  y  las  gentes  que  della  vinie- 
ron poblaron  aqael  llano,  que  está  debajo  del  barrio  del 
Cenote  y  á  la  parte  de  la  Vega  hasta  la  plaza  Nueva ,  y 
andando  el  tiempo  vino  á  henchirse  de  casas  el  espacio 
que  había  vacío  entre  la  Alcazaba  y  la  villa  de  los  Ju« 
dios,  que  eran  huertas  y  arboledas.  Hecho  un  cuerpo 
y  una  ciudad,  los  Reyes  la  ciñeron  de  muros  y  torres, 
como  se  ve  el  dia  de  hoy;  en  la  cual  hay  catorce* puer^ 
tas  principales,  sin  las  dos  que  están  en  el  barrio  del 
Albaicin ,  para  el  uso  de  los  moradores ,  que  todas  tie- 
nen nombres  moriscos,  aunque  corruptos:  la  primera 
y  principal  llamaron  Bib  Elbeira;  esta  es  la  puerta  de 
Elvira ,  que  cae  á  la  parte  de  la  sierra  Elvira ,  donde  es- 
taba la  ciudad  de  Ilibería ;  y  volviendo  hacia  poniente 
está  Bib  el  Bonaita,  oue  quiere  decir  puerta  de  las  Eras, 
y  agora  se  llama  puerta  de  San  Jerónimo,  porque  se 
sale  por  ella  al  monasterio  de  señor  San  Jerónimo. 
Luego  sigue  Bib  el  Marstan,  que  quiere  decir  puerta 
del  hospital  de  los  Incurables ,  porque  donde  agora  está 
Sant  Lázaro  había  un  hospital  de  incurables ,  y  los  cris- 
tianos la  llaman  Bib  Almazan.  Adelante  está  la  puerta 
de  Bibarrambla,  que  los  moros  llamaban  Bib  Ramela, 
puerta  del  Arenal.  Luego  está  Bib  Taubin,  puerta  de 
los  Curtidores,  y  adelante  Bib  Lacha  ó  puerta  del  Pes- 
cado; luego  siguen  Bib  Abubest,  que  llaman  puerta 
de  la  Madalena ;  Bib  el  Lauxar ,  que  hoy  es  la  puerta  del 
Alhambra,  ó  de  la  calle  de  los  Gon^eres ;  Bib  Gued  Aiz, 
puerta  de  Guadix ;  Bib  Adam,  puerta  del  Osario ,  y  ago- 
ra puerta  del  Albaicin;  Bib  el  Bonut ,  puerta  de  los  Es- 
tandartes, porque  en  la  torre  que  estaba  sobre  ella  se 
arbolaba  el  primer  estandarte  cuando  había  elección  de 
nuevo  rey  ú  otra  cosa  señalada  en  Granada.  Y  pasando 
mas  adelante,  está  deshecha  la  puerta  que  llamaban  del 
Beiz,  que  quiere  decir  del  Trabajo  ó  de  los  Trabajado- 
res ;  luego  está  Bib  Cieda,  puerta  de  la  Señoría,  la  cual 
estuvo  grandes  tiempos  cerrada,  por  un  pronóstico  que 
tenían  los  moros,  que  les  decía  que  por  allí  había  de 
entrar  la  destrulcion  del  Albaicin ,  que  es  otro  barrio 
muy  grande,  de  que  haremos  mención  adelante;  y 
la  mandó  abrir  el  año  de  1573  don  Pedro  de  Deaa ,  pre- 
sidente de  la  real  audiencia  de  Granada,  que  después 
fué  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma.  La  otra  es 
Bib  el  Atacaba,  que  quiere  decir  la  puerta  de  la  Cues- 
ta ,  la  cual  sale  á  la  cuesta  que  baja  por  defuera  del 
muro  áf  la  Alcazaba ,  encima  de  la  puerta  Elvira ,  y  es 
de  las  mas  antiguas  puertas  de  Granada.  Este  barrio 
del  Albaicin  se  comenzó  á  poblar  en  tiempo  que  reina- 
ba en  Castilla  el  rey  don  Hernando  el  Santo,  cerca  de 
los  4227  años  de  Cristo.  Poblóse  de  los  moros  que  des- 
poblaron las  ciudades  de  Baeza  y  de  Ubeda ,  los  cuales, 
pomo  ser  mudejares  del  Rey,  se  fueron  á  vivir  á  Grana- 
da ,  y  Aben  Hut,  rey  de  aquella  ciudad,  los  recogió  y  les 
dio  aquel  sitio  donde  poblasen.  Los  primeros  fueron  los 
de  Baeza,  y  siete  años  después  los  de  Ubeda.  Tomó 
nombre  de  sus  priilieros  pobladores,  y  creció  tanto  con 
las  gentes  que  acudían  de  todas  partes  huyendo  las 
armas  de  los  principes  cristianos,  que  vino  á  competir 
en  riquezas,  en  nobleza  de  edificios  y  en  contratacio* 
nes  con  los  antiguos  ciudadanos  de  Granada. 
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LUIS  DEL  HARMOL  CARVAJAL. 


CAPITULO  VIL 


En  que  prosigne  Ii  descripcloD  de  Granadi,  y  trata  del  reino 
de  los  Alabamares ,  y  de  los  ediflcios  qae  ediUcaron. 

Sucedieron  después  desto  grandes  guerras  entre  los 
moros  de  España,  levanlándose  muchos  caudillos  con 
título  de. reyes,  mas  molestos  que  poderosos,  y  en- 
tre ellos  uno  llamado  Maliamete  Abuzaid  Ibni  Aben 
Alaba  mar,  de  quien  hacemos  particular  mención  en 
nuestra  historia  de  África,  que  se  apoderó  de  todo  el 
reino  de  Granada,  y  reinaron  en  él  sus  descendientes 
hasta  el  año  de  1492.  Estos  reyes  se  hicieron  ricos  y  po- 
derosos con  las  ocasiones  délos  tiempos,  y  ennoblecie- 
ron su  ciudad  unos  á  porfía  de  otros;  renovaron  los 
muros ,  y  acrecentáronlos  por  muchas  partes ;  cerca- 
ron el  Albaicin,  hicieron  castillos  y  fortalezas,  y  edifi- 
caron suntuosos  palacios  para  su  morada.  Reinando 
pues  Ahí  Abdilehi,  hijo  de  Abuzfid ,  segundo  rey  des- 
ta  casa  de  los  Alliamares,  y  siendo  muy  victorioso  con- 
tra sus  enemigos ,  se  comenzó  á  edificar  la  fortaleza  del 
Albambra ,  y  le  puso  nombre  de  su  mesmo  apellido.  Su 
primera  fundación  fué  en  el  lugar  donde  agora  está  la 
torre  que  dicen  de  la  Campana ,  en  la  cumbre  de  un 
alto  cerro  que  señorea  la  ciudad ,  opuesto  al  cerro  de 
la  Alcazaba ,  y  tan  cerca  del ,  que  solo  el  río  Darro  los 
divide.  Este  mesmo  rey  edificó  otro  castillo  pequeño 
con  su  torre  de  homenaje  en  las  ruinas  de  otra  fortale- 
za antigua ,  que  debió  ser  la  de  la  villa  de  los  Judíos,  y 
k  llaman  agora  las  Xorres  Bermejas.  Edificó  ansimesmo 
una  fuerte  torre  en  la  puerta  de  Bib  Taubin ,  sobre  la 
eual  hicieron  los  reyes  católicos  don  Hernando  y  doña 
Isabel  un  pequeño  castillo;  y  demás  desto  hizo  cinco 
torres  en  el  campo  alderredor  de  la  ciudad  á  la  parte  de 
la  Vega,  donde  se  pudiesen  recoger  los  moros  que  aiH 
daban  en  las  labores  en  tiempo  de  necesidad.  A  este 
rey  imitaron  otros  que  le  sucedieron  con  mayor  fuer- 
za y  riqueza,  los  cuales,  prosiguiendo  en  el  edificio  del 
Alhambra ,  la  ensancharon  y  ennoblecieron  maravillo- 
samente, en  especial  Abil  Hagei  Jucef,  hijo  de  Abii  Gua- 
lid,  que  reinó  cercado  los  años  de  Cristo  1336,  que 
fueron  745  de  la  hijara ,  y  labró  los  suntuosos  edificios 
de  los  alcázares,  donde  gastó  mucha  parte  de  sus  teso- 
ros, en  veinte  y  dos  años  que  reinó  felicemente  gozando 
de  una  larga  paz.  Estos  alcázares  ó  palacios  reales  son 
dos .  tan  juntos  uno  de  otro,  que  sola  una  pared  los  di- 
vide. El  primero  y  mas  principal  llaman  cuarto  do  Go- 
mares,  del  nombre  de  una  hermosísima  torre  jabrada 
ricamente  por  de  dentro  de  una  labor  costosa  y  muy 
preciada  entre  los  persas  y  surianos ,  llamada  Comara- 
gia.  Allí  tenía  este  rey  los  aposentos  del  verano ,  y  des- 
de las  ventanas  della ,  que  responden  al  cierzo  y  al  me* 
diodía  y  á  poniente,  se  descubren  las  casas  de  la  Al- 
cazaba, del  Albaicin  y  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad, 
y  toda  la  ribera  del  rio  Darro,  y  la  Vega,  con  hermosa  y 
agradable  vista  de  jardines  y  arboledas,  que  recrean 
grandemente  á  quien  lo  mira.  A  la  entrada  deste  pala- 
cio está  un  pequeño  patio  con  una  pila  baja  á  la  usanza 
africana ,  muy  grande  y  de  una  pieza,  labrada  á  mane- 
ra de  venera,  y  de  un  cabo  y  de  otro  están  dos  saletas 
labradas  de  diversos  matices  y  oro,  y  de  lazos  de  azu- 
lejos ,  dondeel  Rey  juntaba  á  consejo  y  daba  audiencia ; 
y  cuando  él  no  estaba  en  la  ciudad,  oia  en  la  que  está 
junto  á  la  puerU  el  Cadí  ó  Justicia  mayor  á  los  nego- 


ciantes ,  y  á  la  puerta  della  está  un  azulejo  puesto  en  la 
pared  con  letras  árabes  que  dicen :  « Entra  y  pide:  no 
temas  de  pedir  justicia ;  que  hallarla  has. »  El  segando 
palacio,  que  está  á  la  parte  de  levante ,  llaman  el  cuar- 
to de  m  Leones,  por  una  hermosa  fuente  que  tiene  ea 
r  medio  de  un  patio  enlosado  todo  de  alabastros,  y  coo 
muy  ricos  pilares  alderredor,  que  sustentan  los  sopór- 
tigos  de  los  palacios  y  salas.  EsUi  fuente  tiene  una  gran 
pila  de  alabastro,  alta  sobre  doce  leones  de  lo  mesmo 
puestos  en  rueda ,  tamaños  como  becerros,  y  por  tal  ar- 
tificio horadados,  que  responde  el  agua  de  uno  en  otro, 
y  todos  la  echan  á  un  tiempo  por  las  bocas,  y  por  eo- 
cima  de  la  pila  sale  un  golpe  muy  grande ,  que  vierte  y 
baña  todos  los  leones.  En  este  cuarto  están  los  aposen- 
tos ,  alcobas  y  salas  reales ,  donde  los  reyes  moraban  de 
invierno,  no  menos  costosos  de  labor  que  los  de  la  tor- 
re de  Gomares.  Allí  tenían  su  baño  artificial  solado  dé 
grandes  alabastros  y  con  sus  fuentes  y  pilas,  donde  fe 
bañaban.  A  las  espaldas  del  cuarto  de  los  Leones,  lu- 
cia mediodía,  estaba  una  rauda  ó  capilla  real,  donde 
tenían  sus  enterramientos ,  en  la  cual  fueron  halladas 
el  año  del  Señor  i 574  unas  losas  de. alabastro  que, 
según  parece ,  estaban  puestas  á  la  cabecera  de  los 
sepulcros  de  cuatro  reyes  desta  casa ;  y  en  la  parte 
dallas  que  salía  sobre  la  tierra ,  porque  estaban  hin- 
cadas derechas ,  se  contenían  de  entrambas  partes  epi- 
tafios en  letra  árabe  dorada  puesta  sobre  azul ,  eo  pro- 
sa y  en  verso ,  en  loa  y  memoria  de  los  yacentes.  De  las 
cuales  sacamos  un  traslado  que  poner  en  esta  noestm 
historia ,  por  ser  estilo  peregrino  diferente  del  nuestro, 
y  por  no  interromper  el  orden  de  la  descripción  de  la 
ciudad ,  lo  pornémos  al  cabo  deila  en  uu  capítulo  de 
por  sí. 

CAPITULO  VIIL 

Qoe  eonttene  la  materia  del  pasado ,  y  trata  de  las  reerearioaei 
qoe  tenían  los  reyes  moros  en  esta  ciadad^ 


Demás  destosdos  ricos  alcázares,  tenían  aquellos 
yes  infieles  otras  muchas  recreaciones  en  torres,  en 
palacios,  en  huertas  y  enjardines  particulares,  ansí 
dentro  como  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  y  de  la 
Alhambra,  como  era  el  palacio  y  huerta  de  Ginalarife, 
que  quiere  decir  huerta  del  Zambrero ,  que  está  como 
un  tiro  de  herradura  de  la  puertiKalsa  de  aquella  for- 
taleza ,  á  la  parte  de  levante ,  y  tiene  dentro  grandes  ai^ 
boledas  de  árboles  frutales  y  de  plantas  y  flores  oloro- 
sas ,  y  mucha  abundancia  de  agua  de  una  acequia  que 
se  toma  del  rio  Darro,  y  se  trae  por  lo  alto  de  la  loma 
de  aquel  cerro  muy  gran  trecho ,  con  la  cual  se  rega- 
ban las  huertas  y  cármenes  que  estaban  en  aquella  la- 
dera hasta  llegar  al  rio.  Tenían  asimesmo  otro  pala- 
cio de  recreación  encima  deste ,  yendo  siempre  por  el 
cerro  arriba,  que  llamaban  Darlaroca ,  que  quiere  de- 
cir palacio  de  la  Novia ;  el  cuál  nos  dijeron  que  era  uno 
de  los  deleitosos  lugares  que  había  en  aquel  tiempo  en 
Granada,  porque  se  extiende  largamente  la  vista  á  to- 
das partes,  y  agora  está  derribado,  que  solamente  se 
ven  los  cimientos.  A  las  espaldas  deste  cerro,  que  co- 
munmente llaman  cerro  del  Sol  ó  de  Santa  Elena,  se 
ven  las  reliquias  'de  otro  rico  palacio,  que  Ikman  los 
Alijares ,  cuya  labor  era  de  la  propria  suerte  que  la  de 
la  sala  de  la  torre  de  Comeres,  y  alderredor  del  había 
grandes  estanques  de  agua  y  muy  hermosos  jardines^ 
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verjeles  7 huertas;  lo  cuál  todo  está  al  presente  des- 
unido. Yendo  pues  el  cerro  abajo  al  río  de  Genil^  que 
cae  de  la  otra  parte  hacia  mediodía,  estaba  otro  pala- 
cio ó  casa  de  recreación  para  criar  aves  de  toda  suer- 
te ,  coa  so  huerta  y  jardines ,  que  se  regaba  con  el  agua 
de  Genil ,  llamado  Darloet ,  casa  de  río ,  y  boy  casa  de 
Jas  Gallinas.  Y  demás  de  todos  estos  palacios  y  jardines^ 
teoian  las  huertas  reales  en  la  loma  y  campo  de  Abul- 
nest»  donde  llaman  agora  campo  del  Príncipe,  que  lle- 
gaban desde  la  balda  del  cerro  donde  está  la  ermita  de 
los  Mártires,  hasta  el  río  Genil.  En  estos  jardines  estaban 
los  Temnos  los  reyes ,  por  ser  al  derredor  de  h  Alham- 
bra ;  y  atinqqe  teoian  otros  palacios  en  la  Alcazaba  con 
iar«¿nes  y  huertas á  la  parle  de  la  Vega,  no  moraban 
eo  ellos^  por  quitarse  del  tráfago  y  comunicación  del 
paeblo  escandaloso  y  amigo  de  novedades;  y  por  esto 
comenzaron  y  acabaron  aquella  fortaleza  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad  y  cerca  dallará  imitación  de  los 
reyes  de  Fez,  que  hicieron  otro  tanto  por  la  mesma  ra- 
zón pocos  años  antes;  los  ciqales,  dejando  los  palacios 
que  tenían  en  la  alcazaba  de  Fez  el  viejo,  edlGcaron  la 
fortaleza  de  Fez  el  nuevo ,  que  llamaron  la  Blanca, 
donde  vjvian  mas  seguros  con  sus  casas  y  familias, 
porque  los  reyes  de  Granada  siempre  fueron  imitando 
á  los  de  Fez ,  y  las  ciudades  en  sitio ,  aire ,  edificios  y 
gobierno ,  y  en  todo  lo  demás,  fueron  muy  semejantes. 

CAPITULO  IX. 

« 

Qac  proslcoe  la  materia  del  pasado ,  y  trata  da  otras  poblaciones 
y  de  los  ríos  Oarro  y  Genil. 

Reinando  Ahí  Abdilebi  Abil  Hagez  Jucef,  en  tiempo 

del  rey  don  Alonso  el  Onceno ,  cerca  de  los  i  304  anos  de 

Cristo,  se  poblé  el  barrio  que  hoy  llaman  la  calle  de  los 

Gomeras,  de  una  generación  de  afrícanos  naturales  de 

las  síeiTBs de  Yélez  de  la  Gomera ,  llamados  Gomeros, 

que  Tenían á  servh*  en  la  milicia;  ypor  la  mesma  razón 

que  los  Coñetes  poblaron  el  otro  barrío,  hicieron  ellos 

allí  so  morada  cerca  de  los  alcilzares  de  la  Albambra. 

Lo  que  agora  llaman  la  Churra  se  llamó  en  otro  tiempo 

el  Mauror ,  que  quiere  decir  el  barrío  de  los  Aguadores, 

porque  moraban  en  él  hombres  pobres  que  llevaban  d 

vender  agua  por  la  ciudad.  Después  desto,  en  el  año 

del  Seiior  Í4i0,  los  moros  que  vinieron  huyendo  de  la 

ciudad  de  Antequera  cuando  el  infante  don  Hernando^ 

que  después  fué  rey  de  Aragón,  la  ganó ,  siendo  tutor  del 


que  el  con^e  de  Tendllla  y  la  condesa  dona  Catalina  do 
Mendoza,  su  mujer,  hicieron  para  la  obra  y  sustento  de 
los  frailes,  fundó  en  aquella  ermita  un  monasteríodefrai- 
les  de  su  orden,  andando  edificando  otros  muchos  por 
Castilla  y  por  la  Andalucía  encompañía  del  padre  María- 
no,  de  nación  seués ,  hombre  reliffloso  y  de  santa  vida, 
que  fué  el  prímero  que  en  España  la  resucitó.  Habla  en 
Granada  cuando  la  poseían  los  moros,  y  especialmen- 
te en  tiempo  de  Abil  Hascen,  cerca  de  los  1476  años 
de  Crísto,  treinta  mil  vecinos,  ocho  mil  caballos  y  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  ballesteros,  y  en  solos  tres  días  se 
juntaban  de  los  lugares  de  la  Alpujarra ,  sierra,  valle  y 
vega  de  Granada  mas  de  otros  cincuenta  mil  hombres 
de  pelea.  Los  muros  que  la  rodean  tienen  mil  y  trescien- 
tas torres ;  las  salidas  hacia  la  parte  de  la  Vega^son  lla- 
nas y  muy  deleitosas  de  arboledas ,  y  Jas  que  responden 
á  la  parte  de  la  sierra ,  no  con  menor  recreación  se  sale 
por  ellas  entre  cármenes  y  huertas  de  muchas  frescu- 
ras, especialmente  saliendo  por  la  puerta  del  Albaicin, 
que  llaman  Fez  el  Leuz ,  donde  están  los  cármenes  de 
Aynadamar,y  por  laribera  del  rio  Darro  arríba.  Esterio 
nacecuatro  leguas  á  levante  de  la  ciudad ,  de  una  fuente 
muy  grandQ  que  sale  de  la  sierra  del  Albaicin,  donde 
están  los  lugares  de  Gúetor ,  Veas  y  Cortes,  y  con  mu- 
chas frescuras  de  huertas ,  que  toman  mas  de  dos  le- 
guas. Corre  por  entre  dos  cerros  muy  altos ,  y  va  á  me- 
terse en  la  ciudad  pcnr  junto  á  la  puerta  de  Guadiz,  Sá- 
cense del  las  acequias  con  que  se  riegan  los  cármenes 
y  huertas  que  están  en  las  laderas  de  los  dos  cerros;  una 
de  ellas  ^  á  Ginalarífe ,  y  de  allí  á  la  Alliambra  y  á  otras 
partes;  otra  va  á  entrar  en  la  ciudad  por  la  falda.del  cerro 
de  la  Alcazaba ,  donde  está  el  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Victoria ,  y  pasa  deredlia  á  San  Juan  de  los 
Reyes ,  y  proveyendo  las  fuentes  de  las  casas  del  barrío 
delHaiaríz,  va  á  los  pilares  páblicos  y  casas  *de  parti- 
culares. Demás  destas  dos  acequias,  hay  otra  que  se 
toma  del  mesmo  río ,  y  la  llaman  acequia  de  los  molinos ; 
la  cual  á  la  parte  de  la  Albambra  y  por  bajo  del  barrio 
déla  Churra  vaá  la  parroquia  de  Santa  Ana ,  y  de  allí 
se  reparte  de  manera ,  que  no  se  tiene  por  casa  princi- 
pal la  de  este  barrio  que  no  tiene  agua  propría  dentro. 
El  restante  del  río  atraviesa  por  medio  de  la  ciudad ,  y 
llevándoselas  inmundicias,  va  á  meterse  en  el  río  Genil 
fuera  de  la  puerta  de  Bibarramlila.  Elagua  y  el  aire  deste 
rio  Darro  esmuy  saludable.  Hálianseeu  él,  comoqueda 
rey  don  Juan  el  Segundo,  poblaron  el  barrío  de  Ante-  '   dicho,  granos  de  oro  fino  entre  las  arenas,  que  según 


quémela,  que  está  en  la  loma  de  Aliabul,  cerca  déla 
ermita  de  los  Mártires.  En  esta  loma  se  ven  grandes  maz- 
morras y  muy  hondas,  donde  antiguamente,  cuando 
Jos  reyes  de  Granada  no  eran  tan  poderosos ,  encerraban 
los  vecinos  su  pan ,  por  tenerlo  mas  seguro ;  y  después 
las  hicieron  prisión  de  cristianos  captivos  para  encerrar- 
los de  noche ,  y  detenerlos  de  día  cuando  no  los  llevaban 
á  trabajar ;  y  la  católica  reina  doña  Isabel,  en  comemo- 
ncion  del  martirio  que  padecieron  en  aquel  captiverio 
muchos  fieles  cristianos  por  Jesucristo ,  ganada  la  ciu- 
dad, mandó  edificar  allí  una  ermita  de  la  advocación  de 
los  Mártires,  y  Ja  dotó,  y  hizo  aneja  á  su  capilla  real. 
Y  en  el  anqdel  Señor.  1573  un  bendito  padre  llamado 
fray  Jerónimo  Gradan  de  Antisco ,  hijo  de  Diego  Gra- 
dan, secretario  de  su  majestad,  siendo  provincial  de 
la  orden  de  los  carmelitas  de  Nuestra  Señora  de  Monte 
Carmelo  de  la  Observandaí  favorecido  de  ks  limosnas 
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dicen  los  moriscos,  las  trae  la  corriente  de  las  raíces  del 
cerro  del  Sol ,  que  está  detrás  de  Ginalarífe ,  en  el  cual 
se  entiende  que  hay  mineros  de  oro,  por  lo  nuicho  que 
rebervera  alli  el  sol  cuando  sale  y  cuando  se  quiere  po- 
ner. Llamóse  antiguamente  este  río  Salón,  y  algunos 
escrítores  le  llamaron  Dúureo ;  mas  los  moros  le  llama- 
ron Darro ,  y  dicen  que  es  nombre  corrupto  derivado  de 
Darrayhan,  porque  nace  en  aquella  sierra  del  Albaicin 
de  un  monte  que  llaman  Darrayhan ;  otros  dicen  que  e^ 
nombre  derívado  de  DIarcheon ,  como  le  llamaron  los 
gríegos :  finalmente ,  llámese  como  quisiere,  él  es  un 
río  muy  provechoso,  y  los  ciudadanos  se  sirven  de.su 
agua  dentro  y  fuera  de  la  ciudad ,  así  para  beber ,  co- 
mo para  regar  los  campos.  Por  la  otra  parte,  hacia  el 
mediodía ,  cerca  de  los  muros  paia  el  otro  río  mayor 
llamado  Genil ,  á  semejanza  del  iNilo.  Los  antiguos  le  lla- 
maron Slngilo;  su  fuente  es  en  Sierra  Nevada  en  una 
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umbría  que  está  encima  del  lugar  de  Güéjar ,  y  ios  mo- 
ros la  llaman  Hofarat  Gíhena ,  que  quiere  decir  valle  del 
InGemo ;  y  procede  esta  agua  de  una  laguna  muy  grande 
que  está  en  la  mas  alta  cumbre  déla  sierra  junto  al  puerto 
Loh.  De  allí  se  despeña  por  valles  fragosfsímos  de  pe- 
ñas etitre  aquellas  sitrras  y  la  de  Guéjar,  y  en  él  se  ha- 
llan ricos  mineros  de  jaspes  matizados  de  diversas  colo- 
res ^  de  donde  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor  hizo  se- 
car las  ricas  piedras  verdes  de  que  está  hecho  su  sepul- 
cro en  San  Lorenzo  el  Real ;  y  sale  al  lugar  de  Pinos ,  y 
de  allí  á  Genes  y  á  Granada ,  llevando  consigo  otros  siete 
ríos ,  cuyas  fuentes  nacen  de  la  mesma  umbría ,  llama- 
dos Huet  Aquila,  Huet  Tuzar,  Huet  Vado,  HuetAl- 
guaar,  HuetBelchitat,  Huet  Beleta  y  Huet  Canales.  De- 
más destos,  entra  después  en  el  otro  río,  que  llaman 
de  aguas  blandas,  que  viene  de  mas  lejos,  y  correal 
norte  do  la  sierra  de  Gúéjar  por  los  lugares  de  Dudar  y 
Quéntar.  Con  todas  estas  aguas  pasa  Geni]  por  defuera 
de  los  muros  de  Granada ;  y  tomando  consigo  á  Darro 
y  al  rio  de  Monachil ,  que  los  antiguos  llamaron  Flum,  y 
al  de  Dilar ,  dejando  regada  toda  la  Vega  con  el  agua  de 
sus  acequias,  que  la  hacen  fértilísima  de  trígo ,  cebada^ 
panizo ,  alcandía ,  lino ,  frutas  y  hortalizas  de  todas  ma* 
ñeras ,  corre  hacia  poniente ;  y  recogiendo  el  rio  Cubila 
por  bajo  de  la  puente  de  Pinos  de  la  Vega ,  deja  la  villa 
de  ttlora  y  la  sierra  de  Barbandara  á  la  mano  derecha, 
y  va  ala  ciudad  de  Loja;  y  haciendo  fértiles  aquellos 
campos  y  valles  por  do  pasa ,  se  va  después  á  meter  en 
Guadalquivir ,  río  caudaloso ,  á  quien  este  y  otros  que 
no  conocen  la  mar  encomiendan  sus  aguas. 

CAPITULO  X. 

Qne  prosigue  la  miterii  át  los  pisados,  y  trata  de  la  fuente  de 
Alfacar,  y  de  otras  fuentes  y  huertas  fuera  de  Granada. 

Todas  estas  aguas  que  hemos  dicho  no  alcanzan  á  la 
Alcazaba  ni  al  barrío  de  Albaicin ,  mas  no  por  eso  deja 
de  haber  abundancia  de  agua  muy  buena  hacia  aquella 
parte,  de  una  fuente  que  nace  en  la  sierra  del  Albaicin. 
Está  en  esta  sierra  una  coeva  muy  honda  á  manera  de 
sima,  y  en  lo  mas  bajo  della,  sale  un  golpe  de  agua 
tamaño  como  dos  bueye$,  la  qual  se  divide  á  diferen- 
tes partes,  y  especialmente  proceden  de  allí  tres  fuian- 
tes  principales  y  muy  notorias.  La  una  es  la  fuente  del 
Rey,  que  está  junto  al  lugar  de  Gúete ;  la  otra  la  de  Day- 
fontes,  que  sale  junto  á  una  venta ,  donde  en  tiempo  de 
moros  había  una  casa  fuerte,  que  llamaban  Dar  Alfun, 
I  está  cuatro  leguas  de  Granada,  en  el  camino  que  va  á 
la  villa  de  Hiznaleuz ;  y  la  tercera  la  de  Alfacar ,  que 
nace  una  legua  de  Granada,  encima  de  una  alearía  del 
mesmo  nombre,  y  en  su  nacimiento  echa  tanta  agua 
como  un  buey.  Ser  estas  tres  fuentes  de  una  mesma  agua 
se  ha  visto  por  experíencia ,  echando  aceite  ó  paja  en  la 
fuente  principal ,  porque  responde  luego  á  las  otras,  y 
así  nos  lo  certiftcaron  moriscos  viejos  del  Albaicin.  Con 
el  agua  de  la  fuente  de  Alfacar,  que  recogen  los  mora- 
dores en  una  acequia ,  y  la  llevan  por  las  laderas  y  cum- 
bres délos  cerros  que  hay  desde  allí  á  Granada,  se  rie- 
gan las  huertas  y  hazas  de  Alfacar ,  Bíznar  y  Mora ,  y 
buena  parte  de  viñas  de  la  Vega,  y  los  cármenes  y  jar- 
dines de  Aynadamar ,  donde  los  regalados  ciudadanos, 
en  tiempo  que  la  ciudad  era  de  moros,  iban  á  tener  los 
tres  meses  del  año  que  ellos  llaman  la  azir ,  que  quiere 
4ecir  la  primavera ;  imitando  también  en  esto  á  los  de 


Fez ,  que  en  el  mesmo  tiempo  se  van  á  los  cármenes  j 
huertas  de  Cingifor,  que  es  otro  pago  de  arboledas  y 
frescuras,  en  que  tienen  sus  casas  y  verjeles  cod  muchas 
recreaciones.  Ocupan  los  cármenes  do  Aynadamar  le* 
gua  y  media  por  la  ladera  de  la  sierra  del  AlbaiciD  que 
mira  bacía  la  Vega ,  y  llegan  hasta  cerca  de  los  moros 
ée  la  ciudad ;  y  es  de  saber  que  este  nombre  está  eor- 
rompido,  porque  los  moriscos  llaman  aquel  pago  Ayna- 
doma ,  que  quiere  decir  fuente  de  lágrimas ;  y  diceo  al- 
gunos que  antes  que  los  vecinos  llevasen  la  acequia  de 
Alfacar  á  Granada  no  había  en  él  mas  que  una  fueDl^ 
cica  que  destila  gota  á  gota  como  lágrimas,  la  cual  se 
ve  el  día  de  hoy ,  y  es  buena  aquella  agua  para  malee 
ijada;  mas  otros  curiosos  del  Albaicin  nos  certificanHi 
que  por  las  muchas  penas ,  achaques  y  calumnias  que 
los  administradores  de  las  aguas  y  las  justicias  UeTao 
á  los  que  tienen  repartimientos  de  aquella  agaa  en  ei 
campo  ó  en  la  ciudad ,  si  la  hurtan ,  ó  toman  roas  de  la 
que  les  pertenece ,  ó  echan  inmundicias  en  la  ace<|wa, 
la  llamaron  fuente  de  lágrimas.  Finalmente,  entnmdo 
esta  acequia  por  bajo  de  la  puerta  del  Albaicin,  tienesos 
tomaderos  y  cauchíles,  por  donde  se  reparte  á  las  ca- 
sas de  los  vecinos  y  á  los  algibes  públicos  que  «stán  eo 
las  parroquias  para  servicio  de  los  que  no  tieneo  repar- 
timientos ;  y  provee  todo  el  Albaicin  y  la  Alcazaba  bas- 
tantemente, y  se  riegan  con  ella  algunas  huertas  j  jar- 
dines que  hay  dentro  de  los  muros.  Fuera  de  laciodad, 
á  la  parte  de  la  Vega,  hay  grandes  huertas  y  arboledas 
que  se  riegan  con  el  agua  de  las  acequias  que  proce- 
den délos  dos  TÍOS  arriba  referidos ;  con  las  cuales  mue- 
len también  muchos  molinos  de  harina ;  por  manera 
que  de  todas  partes  es  Granada  abundantísima  de  agua 
de  rios  y  de  fueites.  Desde  las  casas  se  descubre  una 
vista  jocunda  y  muy  deleitosa  en  todo  tiempo  del  año. 
Si  miran  á  la  Vega ,  se  ven  tantas  arboledas  y  frescuras, 
y  tantos  lugares  metidos  entre  ellas ,  que  es  conteoto; 
si  á  los  cerros,  lo  mesmo ;  y  si  á  la  sierra ,  no  da  menor 
recreación  verla  tan  cerca,  y  tan  cargada  de  niévela 
mayor  parte  del  año ,  que  parece  estar  cubierta  con  una 
sábana  de  lienzo  muy  blanca. 

CAPITULO  XI. 

Qae  prosigúela  materia  del  pasado,  y  trata  de  la  fertilidad  y  abio- 
daneia  de  Granada.  Pónense  aqoí  los  cuatro  epitafios  qae  esu* 
ban  en  la  randa  de  la  Alhambra»  y  la  compatacion  del  aAo  án* 
be  iBDar  con  el  latiso  solar. 

Es  Granada  abundante  de  frutas  de  toda  suerte ,  mor 
proveída  de  leña,  bastecida  de  carnes,  regalada  depe^ 
cados  frescos,  de  mucha  pasa,  higo ,  almendra,  que  le 
traen  de  los  lugares  de  la  costa  ;  tiene  mucho  aceite, 
vino  y  muy  hermosas  hortalizas,  y  toda  suerte  de  agro, 
como  son  naranjas,  limones  y  cidras ;  y  lo  que  masim- 
porta  es  estar  en  muy  buena  comarca  de  pan,  trígo 
y  cebada ;  porque  demás  de  lo  que  se  coge  en  sos  tér- 
minos, donde  entran  las  vilias  de  tUora,  Monteíno,  Mo- 
dín, Colomera,  Hiznaleuz,  Quadahortuna,  Monte- 
zícar,  y  otras  que  tienen  grandes  cortijos  y  rozas,  se 
provee  ordinariamente  dé  la  ciudad  de  Loja,  y  de  Al- 
hama,  y  de  Alcalá  la  Real,  y  de  los  lugares  de  la  Anda* 
lucía  que  confinan  con  ella;  El  trato  de  la  cría  de  Iff  seds 
es  tan  rico  en  aquel  reino ,  que  se  arrienda  el  derecho 
que  pertenece  á  su  majestad  en  ses^ta  y  ocho  cuentos 
de  maravedís  cada  año,  que  valen  ciento  y  ochenta  y 
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un  mil  y  qoiniontos  ducados  de  oro.  Todos  los  térniH 
nos  cié  Granada  qae  caen  á  la  parte  de  la  mar,  aunqae 
son  sierras  ásperas  y  fragosas ,  no  por  eso  dejan  de  ser 
tértíles  7  abundantes  de  muchas  aguas  de  fuentes  y  de 
ríos,  con  qoe  liegan  los  campos ,  huertas  y  sembrados ; 
ylts  fratás  y  carnes  de  las  sierras  son  mejores,  mas 
sabrosas  y  de  mas  dura  que  las  de  la  Vega ;  y  por  el 
consiguiente  el  pan  es  de  m(S  peso  y  mejor ,  las  aguas 
muy  frescas»  y  los  aires  por  extremo  saludables.  Esta- 
llan las  casas  desta  ciudad  tan  juntas  en  tiempo  de  mo- 
ros, y  eran  las  calles  tan  angostas,  que  de  una  ventana 
4  otra  se  alcaosaba  con  el  brazo ,  y  habla  muchos  bar- 
ríos  donde  no  podían  pasar  los  hombres  de  á  caballo  con 
las  lanzas  en  las  manos,  y  tenían  horadadas  las  casas  de 
oaa  en  otra  para  poderlas  sacar ;  y  esto  dicen  los  mo- 
riscos que  se  bacía  d^industría  para  mayor  fortaleza  de 
la  ciudad.  Tenia  algunos  edificios  principales  labrados 
á  la  usanza  africauay  muchas  mezquitas,  colegios  y 
hostales ,  y  una  muy  rica  alcaiceria  como  la  de  la  ciu* 
dad  de  Fes,  aunque  no  tan  grande ,  donde  acudía  toda 
la  contratación  de  las  mercaderías  de  la  ciudad.  En  lo 
espiritual  había  un  aifaqui  mayor  y  otros  menores,  y 
en  lo  temporal  sus  cadís  y  jueces  civiles  y  criminales ; 
y  ansí  en  esto  como  en  lo  que  toca  á  la  policía  y  buena 
gobernación ,  era  Granada  muy  semejante  á  la  ciudad 
de  Fes.  Los  moradores  muy  amigos  y  conformes ,  y  los 
reyes  deudos  y  confederados  tan  aetaríos  los  unos  co* 
mo  los  otros,  y  tan  enemigos  del  nombre  cristiano, 

• 

ooHnSmint  los  epitafios  árabes,  qcb  pcjeroi  halla- 
aescsus  losas  db  los  sbpulcbos  de  los  retes  moros 

DSOEAiAllA. 

EOabui  escritos  los  epitafios  de  las  losas  de  k»  cua- 
tro sepulcros  délos  reyes  nK>ros,  que  dijimos  que  se 
baJlaroQ  en  la  rauda  en  los  alcázares  de  la  Alhambra, 
en  letra  árabe  muy  hermosa  por  ambas  partes,  por  la 
OQa  en  presa ,  y  por  la  otra  en  versos  de  metro  mayor, 
eo  loa  y  memoria  de  cuatro  reyes  llamados  Ahí  Abdí- 
lehi,  hijo  de  Mahamete  Abuceyed,  segundo  rey  de  la 
casa  de  los  Alabamares,  que  reinó  en  tiempo  del  rey 
doD  Alonso  el  Sabio ;  Abii  Gualid  Ismael ,  hijo  de  Abi 
Ceyed  Farax ,  que  reinó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
el  Onceno  (fué  cuarto  Rey  de  la  casa  de  los  Alaba- 
nares);  Abil  Hagez  Jucef,  hijo  de  Abil  Gualid,  que  rei- 
nó en  tiempo  del  sobredicho  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
y  fué  sexto  rey  de  la  casa  de  los  Alabamares;  y  Abil 
Hagex  Jucef ,  llamado  por  sobrenombre  ^an«n  Bilebf, 
qae  reinó  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  sien- 
do su  tutor  el  infante  don  Hernando,  que  ganó  á  Ante- 
quera ;  y  fué  treceno  rey  de  la  casa  de  los  Alabamares. 
V  lo  que  en  cac^i  una  dallas  decia  es  lo  siguiente  : 
La  losa  mas  antigua  decia  por  la  una  haz  en  prosa : 
«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  miserícordioso. 
»Este  es  el  sepulcro  del  rey  virtuoso » valerteo  y  justo, 
H\  mas  aito  de  los  temerosos  de  Dios,  único,  religioso, 
«sabio,  escogido ,  el  muy  respetado ,  el  que  guerreaba 
»eQ  senricio  de  Dios,  contento,  4evoto  y  muy  amigo  de 
«Dios  altísimo  en  público  y  en  secreto ;  el  que  siem- 
»pre  pensaba  en  sus  grandeza^  y  le  glorificaba  por  su 
«lengua ;  el  que  atendía  y  se  ocupaba  de  ordinario  en 
»la  salud  y  gobierno  de  sus  vasaHos ,  y  en  administiv 
«verdad  y  justicia ;  eldechado  de  laijoligion  de  gracia 
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Del  que  procuraba  el  bien  de  las  gentes ,  y  miraba  por 
»ellos  con  piedad  y  buen  celo ,  para  darles  toda  liber- 
»tad,  sosiego  y  descanso,  cou  celo  de  su  buena  inten- 
»cion ,  bondad  y  lealtad  en  sus  obras  y  luz  de  su  espf- 
nrítu ;  el  que  siempre  se  ocupaba  en  hacer  cosas  me- 
Ddiante  las  cuales  entendía  hallar  luz  manifiesta  conco- 
umitanteeldia  del  juicio.  El  rey  de  esclarecidos  hechos 
vy  santas  y  altas  obras ;  el  victorioso  en  la  conquista  de 
Dios  descreidos ,  con  esfuerzo ,  ánimo  y  limpia  inteu- 
Dcion ;  el  que  administraba  el  peso  de  le  justicia  y 
Dcontínuaba  la  manera  y  uso  de  la  clemencia ;  el  defen- 
Dsor  de  las  gentes  y  ensalzador  de  la  ley  del  escogido 
uProfeta ;  el  dechado  del  valor  de  sus  predecesores,  los 
Dsocorredores  victoriosos  adelantados  de  santa  inten- 
Dcion ;  el  que  presumió  y  juró  de  hacer  en  servicio  de 
dDíos,  y  en  demonstracion  ejemplar  de  sus  antepasa- 
Ddos,  santas  obras  y  altas  hazañas  en  la  conquista  de 
Dsus  enemigos  y  salud  y  conservación  de  sus  tierras 
Dy  de  sus  vasallos;  el  gobernador  de  los  moros,  yde- 
Dchado  de  los  creyentes ,  y  abatidor  de  los  descreidos, 
DAbí  Abdilehi ,  hijo  del  adelantado  belicoso  guerrero 
Den  servicio  de  Dios,  y  victorioso  mediante  su  gra- 
Dcia,  Mahamete  Abuzeyed  Ibni  Nacer,  gobernador  de 
Dios  hijos  de  salvación  y  ensalzador  de  la  ley.  Alum- 
Dbre  Dios  su  sepulcro,  y  déle  todo  su  descanso  me- 
Ddiante  su  gracia  y  misericordia.  Nació,  DiosJe  dé  su 
Dgloría,  en  23  días  de  la  lona  de  Maharam,  año  633, 
Dy  fué  alzado  por  rey  la  primera  vez  en  la  entrada  de 
Día  luna  de  Xababan,  ano  de  65!^,  y  conGrmaron  su 
D  alzada  los  moros  á  6  días  de  la  luna  de  Xahaban ,  año 
Dde  671.  Falleció  (glorifique  Dios  su  espíritu)  acá- 
nbando  la  oración  de  la  ocultación  del  sol  última ,  la 
uuoche  del  domingo,  8  días  de  la  luna  de  Xababan  el 
Dacalado  ano  de  70 i.  Subióle  Diosa  la  mas  alta  man- 
Dsion  de  los  bienaventurados,  y  colocóle  con  los  prin- 
Dcípales  que  siguieron  la  verdad,  á  quien  prometió 
Ddescanso  y  bienaventuranza.D 

De  la  otra  parte  de  la  mesma  losa  decia  en  versos  ó 
metros  árabes: 

((Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
DEste  es  el  lugar  de  alteza,  honestidad  y  bondad,  el  se^ 
Mpulcro  del  adelantado,  valeroso,  limpio,  único.  A  Dios 
Dsea  el  sacrificio  que  en  este  hueco  se  oculta  de  alteza, 
Dvalor  y  virtud.  En  él  yacen  la  crueldad,  bondad  y  cle- 
Dmencia ;  no  la  crueldad  de  las  fierínas  fueraas ,  ni  me- 
Duosla  liberalidad  que  nace  de  insensibilidad  y  falta 
Dde  discreción ,  sino  el  dechado  y  ejemplo  de  toda  ho- 
Duestidad  y  religión ;  la  honra  y  presunción  de  los  re- 
Dyes ,  el  señor  de  limpio  ser  y  hechos ;  el  que  se  ocu- 
Dpaba  en  todo  tiempo  en  dispensar  su  magníGcencia  y 
Den  extirpar  á  sus  enemigos,  así  como  la  pluvia  en 
Día  tierra  ó  el  león  en  su  morada.  Desto  son  testigos 
DSUS  mesmas  obras,  y  con  verdad  lo  tesUíican  todas 
Días  lenguas  de  los  hombres,  pues  jamás  salió  en  ejér- 
Dcito,  que  ante  su  poder  no  se  mostrasen  angostas  las 
Dtierras  de  los  alárabesy  agámesCl),  y  jamás  en  el  acto 
Dde  la  milicia  salió  al  encuentro  de  sus  enemigos ,  sin 
Dque  en  tal  ocasión  observase  su  bondad  y  esfuerzo ,  y 
Dalegria  de  rostro ;  ni  menas  consintió,  en  ejemplo  de 
Dsa  valor ,  que  los  suyos  subiesen  en  caballos  que  be- 

(1)  ne  li  voz  arábiga  aftín,  cayo  signiflcado  es  el  barbnrut  la- 
tina, es  decir,  el  exírw^ero;  y  asi  poco  mas  6  menos  lo  Interpreta 
etaatornaiaMaata, 
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Dbiesenel  ogua  menos  que  en  las  albercas  y  hoyos  de 
«sangre ;  ni  menos  consintió  que  se  hiciese  juicio  en  su 
«gobernación  en  ofensa  6  agravio  del  menor  de  sus 
«subditos.  Y  ansí,  los  que  no  saben  destas virtudes  ni 
«de  la  gran  defensa  que  en  él  tuvo  la  ley  de  Dios,  ex* 
«cluyendo  y  abatiendo  á  sus  enemigos,  oigan  la  voz  de 
«sus  hechos,  que  es  mas  notoria  y  manilíesta  que  un 
«fuego  encendido  en  la  cumbre  de  una  sierra.  Siempre 
«se  bujinillarán  al  sepulcro  que  á  este  señor  contiene 
«las  nubes  de  misericordia  con  su  rocío  y  descanso.» 

La  segunda  losa  en  antigüedad  decia  por  la  una  haz 
en  prosa : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
DEste  es  el  sepulcro  do  yace  e)  rey  glorioso  que  mu- 
rrio en  defensa  de  la  ley  de  Dios ;  el  conquistador  de 
«los  Anzares,  ensalzador  de  la  ley  del  escogido  yama- 
«do  Profeta ;  el  resucitador  de  la  santa  intención  de 
«sus  predecesores  los  conquistadores  victoriosos :  el 
«gobernador  justo,  valeroso,  animoso  señor  de  la  mi- 
nucia y  decreto  de  la  ley ;  el  de  claro  linaje  y  hechos ; 
«el  mas  venturoso  en  era  de  todos  los  reyes ,  y  el  mas 
«celoso  de  la  honra  de  Dios  en  dicho  y  en  hecho ;  cu- 
«chillo  de  la  muida,  luz  de  las  ciudades ;  el  que  siem- 
«pre  aiiló  su  espada  en  defensa  de  la  ley ;  el  que  tuvo 
«llenas  las  entrañas  del  amor  del  piadoso  Dios ;  el  be- 
«licoso  y  triunfante  por  la  gracia  de  Dios ;  el  goberna- 
«dor  de  los  moros,  Abil  Gualid  Ismael,  hijo  del  valero- 
«so,  excelente,  de  Hmpio  ser  y  linaje,  en  obra ,  mayor 
«de  los  balifas,  ensalzador  de  la  ley  y  fortaleza  de  la 
«era  triunfante,  glorioso  difunto,  Abiceyed  Farax,  hijo 
«del  único  de  los  únicos  escogidos  defensores  de  la  ley 
«de  la  salvación,  progenie  del  gran  gobernador  ventu- 
»roso,y  su  dechado  en  hechos  de  alto  nombre,  difunto, 
«Abil  Gualid  Ismael ,  hijo  de  Nacer.  GloriGque  Dios  su 
«buen  espíritu ,  y  le  hincha  de  salubérrimo  socorro  de 
«su  misericordia,  que  le  aproveche  con  la  milicia  y 
«confesión  deque  no  hay  otro  dios,  y  le  cumpla  de  su 
«gracia.  Guerreó  en  defensa  de  la  ley  de  Dios  y  por  su 
«amor  en  toda  perGcion  militar.  Y  dióle  Dios  victoria 
«en  la  conquista  de  las  tierras  y  en  la  muerte  de  los 
«reyes  descreídos  sus  enemigos ;  que  es  lo  que  hallará 
«reservado  el  dia  que  fuéremos  llamados  ante  el  acata* 
«miento  de  Dios,  basta  que  fué  servido  de  dar  fln  á  sus 
«dias ,  los  cuales  acabó  estando  en  la  mayor  gracia  de 
«su  buen  vivir ,  y  en  ella  le  llamó  para  lo  que  le  estaba 
«aparejado  por  su  inmensa  misericordia,  teniendo  el 
«polvo  de  la  milicia  6n  los  dobleces  de  sus  vestiduras. 
«Y  fué  muerto  en  servicio  de  Dios ,  habiendo  dado  con 
«furia  en  sus  enemigos,  de  tal  manera  que  por  él  se  re- 
«conoció  notable  ventaja  entre  los  confesantes  de  la  ley 
«de  Dios  á  todos  los  reyes  que  han  precedido,  y  con  ella 
«en  esta  gracia  alzó  bandera  de  guerrero  del  inmenso 
«Dios.  Nació  (cúmplale  Dios  de  su  gracia)  en  la  felice 
«hora  del  alba  del  dia  viernes  i  7  dias  del  mes  de  Xa- 
«guel,  año  de  677.  Fué  alzado  por  rey  jueves  27  dias 
«del  mes  de  Xaguel ,  año  de  7i3.  Falleció  en  la  milicia 
«lunes  26  dias  del  mes  de  Argeb  el  Fard ,  año  de  725. 
«Bendito  y  ensalzado  sea  el  Rey  verdadero,  que  queda 
«después  del  acabamiento^e  todos  los  nacidos.» 

De  la  otra  parte  desta  mesma  losa  decia  en  metros 
¿rabes  : 

«  Con  elnombre  deDios  piadoso  y  misericordioso.  ¡Oh 
«el  mejor  de  los  reyes  I  Comprehenda  tu  sepulcro  salct- 


«bérrima  salutación^  que  ansí  como  la  dulce  aurora  de 
«la  mañana  conmixta  con  fragrantísimo  olor  de  almiz> 
«ele,  te  conhorte.  En  este  sepulcro  yace  un  adelantado 
«grande  en  bondad  de  los  reyes  de  Nacer,  alto  en  dig- 
«nidad  y  en  estado  temporal  y  espiritual ,  Abil  Gualid. 
«¡Quéaltezadereyl  Verdaderamente  terrory  espaotoi 
«sus  enemigos,  triunfante  magniíiceocia,  temor  de  Dios 
«altísimo,  condición  y  cinversacion  muy  amorosa.  A 
«Dios  sea  el  sacrificio  de  la  alteza  que  la  muerte  aquí  ha 
«encerrado,  el  secreto  de  generosidad  que  eo  él  oculta, 
«la  lengua  tan  ejercitada  en  nombrar  á  Dios  y  e!  con* 
«zon  tan  aposentado  en  su  amor.  Este  es  el  que  dispeo- 
«saba  el  arte  de  la  milicia  y  el  uso  de  los  preceptos  de- 
«lla  que  Dios  manda  guardar ;  guerrero  verdadero,  que 
«alcanzó  en  el  ^tado  de  los  creyentes  el  martirio  por 
«Dios  en  tan  supremo  grado,  quo  con  él  resucitará  con 
«muy  aventajado  premio.  Pasó  desta  vida  con  muerte 
«semejante  á  la  del  halifa  Odmen,  á  las  prímeras  horas 
«de  la  mañana;  buena  y  dulce  muerte ,  como  la  deste 
«Odmen,  que  á  tal  hora  fué  alanceado  dentro  de  su  ca- 
«sa,  teniendo  el  polvo  de  la  milicia  en  su  rostro,  el  cual 
«le  alimpiarán  en  el  paraíso  de  la  eternidad  las  damas 
«celestiales  con  sus  manos,  y  le  darán  á  beber  de  la  sa- 
«brosísima  agua  que  corre  por  cima  de  ios  alcázares  del 
«paraíso.  Y  al  que  lo  mató  darán  los  demonios  á  comer 
«en  el  infierno,  donde  estará  perpetuamente  encarce- 
«lado,  del  fruto  de  los  árboles  endemoniados,  y  le  da* 
«rán  á  beber  de  la  hediondez  de  las  inmundicias  que  se 
«derriten  de  los  vientres  de  los  condenados.  Endechen 
»á  este'jrey  los  pueblos,  y  todos  los  nacidos  juntameaU 
«con  diversas  maneras  de  llantos;  aunque  deben  coa- 
«solarse  con  que  este  es  juicio  de  Dios  tan  poderoso, 
«que  del  hemos  de  tomar  con  paciencia  todo  cuanto  su 
«alta  providencia  ordenare,  por  ser  señor  que  manda  y 
«ordena  lo  que  es  servido.  La  misericordia  deste  sumo 
«Dios  de  los  nacidos  sea  con  este  rey  de  verdad,  que  en 
este  sepulcro  yace.» 

La  tercera  losa  en  antigüedad  decia  por  la  ana  haz,  en 
prosa  : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«Este  es  el  sepulcro  del  rey  que  murió  en  servicio  de 
«Dios,  descendiente  de  alto  y  honroso  linaje.  Su  ser  y 
«condición  fué  conveniente  ásu  reinado.  Es  notorio  en- 
«tre  ks  gentes  su  fortaleza ,  vh*lud  y  gracia ,  señor  de 
«ilustre  progenie  y  de  felice  y  próspera;  era  de  buenas 
«y  agradables  costumbres  y  de  condición  amorosa, 
«adelantado  grande,  cuchillo  del  reino,  único  de  ks 
«grandes  reys  en  quien  resplandece  la  gloria  de  Dios; 
«el  que  tuvo  los  tiempos  buenos  y  acomodados  en  la 
«tranquilidad  y  gobernación  de  su  reino;  polo  de  bon- 
«dad  y  de  crianza,  progenie  y  linaje  del  imperio  de  los 
«Anzares  socorredores.  El  defensor  del  estado  de  sal- 
«vacien  con  su  consejo  y  esfuerzo,  el  encumbrado  en 
«el  trono  de  toda  alteza  sumamente ,  el  que  fué  ácom- 
«pañado  de  toda  felicidad  y  privanza  desde  que  co- 
«menzó  á  reinar  hasta  su  fin ;  el  gobernador  Ae  los  mo* 
«ros,  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  del  gran  rey  adelantado, 
«llamado  león  de  la  ley  de  Dios,  á  cuyo  gran  poder  les 
«enemigos  se  sujetaron,  y  los  tiempos  se  mostraron 
«benévolos  á  su  querer  y  mando;  el  que  extendió  el 
«velo  de  la  verdad  en  el  universo ;  el  defensor  del  es- 
«tado  de  la  ley  con  las  lanzas  agudas,  el  conservador 
«de  los  libros  de  los  oficios  divinos,  perpetuos  en  la  al- 
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steza  perdanble.  El  que  nmríó  por  Dios ,  venturoso  y 
«glorioso  rey  Abil  Gualid,  liíjo  del  esforzado,  alto  y  de 
vcooocido  linaje  y  valor,  eo  prosperidad ,  grandeza  y 
•boDra,  rony  notorio  en  ser  y  hechos;  el  mayor  del  reí"- 
vDtdo  de  los  de  Nacer,  y  fuera  de  la  era  triunfante,  glo- 
iríoso  difunto,  Ahí  Ceyed  Farax,  hijo  de  Ismael,  hijo  de 
iNacer.  Cúbrale  Dios  con  su  piedad  de  su  parte,  y  pon- 
»gale  en  la  gloria  junto  á  Zahade  Aben  Obeda,  su  claro 
slioaje,  porque  aproveche  su  loable  ventura,  su  buen 
9celo  y  ¿fuerzo  á  la  ley  de  salvación  y  á  ios  hijos  de- 
slía. Gobernando  el  cargo  de  la  gobernación  délos  mo- 
rros, gobernación  aprobada,  y  asegurándoles  con  tran* 
Bqoilidad  el  curso  de  los  tiempos,  les  manifestó  la  haz 
adela  paz  y  quietud  que  en  hermosura  resplandece,  y 
«dispensó  con  ellos  todo  ejemplo  manifiesto  de  su  bu- 
smildad  y  virtud,  basta  que  Dios  fué  servido  de  dar  fin 
sé  sos  dias,  estando  en  la  mejor  disposición  y  gracia  de 
vsu  buen  vivir,  y  le  cumplió  de  su  felicidad,  acomodán- 
sdole  este  acabamiento  en  lo  último  del  mes  de  Rama- 
sdao,  en  gracia  y  beneficio  de  su  felicidad ,  porque  en 
sel  le  recibió  en  su  gloría,  estando  en  la  oración  que  á 
«Dios  poderoso  se  debe,  y  confiado  en  él,  contrito  y  hn- 
•aullado  ante  sus  manos,  salvo  y  seguro  en  aquel  ser  y 
neto  que  mas  cercano  y  propicio  puede  estar  el  bom* 
>bre  á  su  Dios.  Y  esto  fué  por  mano  de  un  hombre  pe- 
leador, de  bajo  ser  y  condición,  que  Dios  permitió  fuese 
•causa  de  que  en  él  se  cumpliese  lo  que  en  su  alta  pr(H 
stidenda  te  tenia  reservado,  escondiéndosele  eaive  los 
•panos  y  atavíos  de  su  aposento  y  estrado,  donde  tuvo 
•buen aparejo  la  ejecución  de  su  traición,  mediante  la 
•voluntad  de  Dios  y  el  aparejo  que  tuvo,  hallándole 
•ocupado  adorando  á  Dios  altísimo.  Lo  cual  fué  en  la 
•humillación  postrera  de  la  oración  pascual  á  la  eutra- 
•dade  Jaiona  de  Xevel  del  año  75S>.  Dios  le  aproveche 
•con  tan  salubérrima  muerte,  pues  con  ella  fueron  di- 
•cfaosos  tai  tiempo  y  lugar,  y  le  prescribió  y  manifestó 
•con  elJa  su  gracia  y  perdón,  y  le  colocó  con  la  genera- 
•don  de  los  Anzares  de  Nacer,  defensores  de  su  ley, 
•con  los  cuales  la  ley  de  salvación  fué  bonorificada,  y 
•están  en  el  descanso  que  Dios  les  aparejó  por  ello.  Fué 
•alzado  por  rey  en  14  dias  de  la  luna  Dilbeza  ano  733, 
•y  nadó  en  18  dias  de  la  luna  de  Orbea  el  último  del 
•iño  718.  Soberano  y  ensalzado  sea  el  que  para  sf  es- 
•cogió  te  perfeta  eternidad,  y  proveyó  el  acabamiento 
•á  todos  los  nacidos  que  son  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
•i  los  cuales  después  juntará  en  el  día  de  la  cuenta  y 
«justificación,  que  es  el  verdadero  Dios,  que  no  hay 
•otro  sino  él,  quOipara  siempre  vive  y  reina.» 
De  te  Otra  parte  desta  losa  decia  en  metros  árabes : 
a  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«Saluden  al  que  en  este  sepulcro  yace,  la  gracia  de  Dios 
«con  descanso  y  glorte  perpetuamente,  hasta  el  dte  que 
nresucitaren  Dos  muertos,  humillando  sus  rostros  ante 
«el  acatamiento  de  Dios  en  el  consistorio  del  juicio. 
«Verdaderamente  este  no  es  sepulcro,  sino  jardín  íhic- 
stifero  de  flores  de  fragrantísimo  olor.  Y  si  la  verdad 
«be  de  decir,  aquí  no  hay  otra  cosa  sino  pimpollos  de 
«azahar  y  perlas  clarísimas,  i  Oh  lugar  donde  yace  toda 
«verdad  y  temor  de  Dios!  Oh  lugar  donde  descansa  la 
•alteza  I  Oh  lugar  donde  ha  v^do  á  esconderse  la  lu* 
«na!  En  tí  ha  depositado  el  carruaje  de  te  muerte  un 
«adetentado  de  ilustre  casa,  uno  de  los  reyes  de  Nacer. 
«En  ti  moran  generosidad,  alteza  y  honra,  y  el  que  de 


Dtodo  temor  se  ha  asegurado.  ¿Quién  otro  como  Abil 
vHagex  defendió  el  estado  de  la  honestidad?  Quién  co- 
»mo  Abil  Hagex  confundió  la  oscuridad  de  la  herejía? 
vEstema  (4)  y  progenie  de  Zahade  AbenObeda  el  Hazra- 
Dgí.  ¡Oh qué  perficiony  grandeza  de  casa  valerosa!  ^a- 
»blar  de  la  vergüenza,  caridad  y  amor  de  Dios,  y  de  la 
«grandeza  deste  rey,  es  hablar  de  las  maravillas  inCom- 
•prehensiblesde  la  mar.  Salteóle  la  ocasión  del  tiempo,  y 
sno  vemos  perpetuidad  de  cosa  viva,  ni  firmeza  en  nin- 
»gun  estado.  Es  el  tiempo  señor  de  dos  haces,  del  ser 
npresente  y  del  porvenir,  y  el  que  desta  manera  es,  con 
«dureza  nos  saltea.  Mas  hallóle  conociendo  á  Dios,  bu- 
omiHado  en  su  oración  y  en  resplandeciente  gracia , 
Dsu  lengua  humedecida  en  nombrar  su  santo  nombre, 
Dconociendo  el  felice  mes  y  el  valor  de  los  bienes  que 
»en  él  dispensó,  y  sintiendo  la  pascua  de  los  ácimos  su 
»ocasion  y  desgracia,  dándole  el  cáliz  de  tan  salubérrima 
Dmuerte  por  almuerzo.  A  Dios  sea  sacrificio  de  muer- 
ote  tan  viva,  y  á  los  progenitores  deste  gloría  y  honra. 
«Permitióse,  siendo  alto  en  estado,  que  hubiese  fin  por 
»manos  de  tan  bajo  hombre  pecador;  por  quien  tatito 
«bien  le  vino,  siendo  tan  malo ;  correspondió  á  su  hecho 
Dtan  detesteble,  y  no  se  debe  sentir  tanto  la* maldad  del 
nbajo  en  los  grandes,  pues  las  maravillas  ocultas  del 
«juicio  de  Dios  no  se  pueden  comprebender  ni  preve^ 
unir.  Póngase  esta  muerte  con  la  del.  halifa  Ali ,  que  * 
«siendo  tan  gran  señor,  le  mató  el  vilísimo  Aben  Mué- 
«jam,  y  con  la  del  escogido  en  valor  Abil  Hascen ,  que 
«acabó  por  manos  de  una  fiera.  Ponemos  terror  con  los 
«afilados  alfanjes  muxarafies ,  y  cuando  la  volunf ad  de 
«Dios  ocurre,  la  mas  mínima  ocasión  nos  mata.  Por 
«tanto,  el  que  en  este  mal  mundo  estuviere  muy  con- 
«fiado,  y  firme  le  pareciere  con  soberbia,  hallarse  ha 
«perdido.  Pues  ¡oh  rey  del  reino  que  jamás  se  acabará! 
«¡Oh  aquel  que  de  veras  tiene  el  mando  y  juicio  sobre  sus 
«criaturas!  cubre  con  el  velo  de  tu  piedad  nuestras  cul- 
«pas,  pues  no  tenemos  otro  amparo  en  ellas  mas  que  tu 
«misericordia,  y  cubre  y  amortaja  al  gobernador  de  los 
«moros  con  tu  piedad  y  gracia,  con  la  cual  merezca 
«el  aposento  de  tu  sosiego  por  gualardon,  pues  tu  mi- 
«sericordia  es  la  que  nos  ha  de  valer,  y  esta  vida  eni- 
«prestada  del  hombre  es  cebo  de  quien  á  lo  poco  se  afí- 
«ciona.  Diosporsu  piedad  le  ponga  en  descanso  con  sus 
«grandes  predecesores,  y  le  cumpla  de  su  gracia.» 

La  cuarta  losa  y  última  en  antigüedad  decia  por  la 
una  haz  en  prosa : 

o  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«Este  es  el  sepulcro  del  rey  generoso,  de  limpio  ser  y 
«linaje,  cumplido  en  crianza,  victorioso,  mlsericordio- 
«so,  caritativo  y  prudentísimo  entre  los  reyes  de  la  mo- 
«risma.  Adornado  de  gracia  y  temor  de  Dios,  maestro 
«de  toda  elocuencia,  dispensadorde  to¿o  juicio,  virtud, 
«justicia  y  bondad;  dotado  de  su  divina  gracia,  que  es 
«su  alto  ser  y  valor.  Polo  de  la  crianza  y  vergüenza,  en 
«quien  lúcete  hermosura  del  temor  de  Dios,  y  el  que 
«dispensó  todo  género  de  venganza  contra  los  que  ofeii- 
»dian  á  sus  vasallos.  Defensor  de  la  bandera  de  la  ley, 
«el  de  excelente  linaje,  progenie  de  los  Anzares  defen- 
«sores.  El  gobernador  de  los  moros,  ensalzador  de  la 
«ley  de  Dios,  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  del  rey  alto,  go- 
«bemador  valeroso,  piélago  de  los  sabigs  y  verjel  de 
• 
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» prudencia:  el  muy  acatado  entre  reyes,  defensor  de 
)}|as  ciudades  con  su  valor  y  esfuerzo,  fortaleza  de  las 
ngentes  con  su  prudencia  y  saber,  el  dispensador  de  los 
«bienes  que  poseyeron  sus  liberales  manos ,  el  que  ad* 
nministraba  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  de  sus  ene- 
»migos.  El  valiente,  animoso  y  glorioso  difunto  gober<* 
»nador  de  los  moros,  y  rico  en  Dios,  Abil  Hagex  Jucef, 
»liijo  del  rey  alto ,  grande  nombrado ,  el  mayor  de  ios 
))reyes,  el  aniquilador  con  la  luz  de  su  justicia,  de  la 
«obscuridad  délos  reyes  descreidos,  con  la  felicidad  de 
i)su  ventura  y  correspondencia  de  los  planetas  celes- 
»tiales,  que  todo  buen  suceso  le  disponían  para  los  aba- 
vtir.  El  que  poseyó  los  dos  aquendes  sin  contradicción, 
» Aquel  cuyo  estado  Dios  ensalzó,  y  por  ello  y  por  su 
)>amor  y  temor  se  apartó  y  recogió  de  las  cosas  del  mun- 
))do,  y  se  humilló  á  Dios.  El  conquistador  de  los  prin- 
Dcipales  reinos,  el  que  aprovechó  á  la  ley  y  á  sus  pre- 
))ceptos,el  que  en  sus  conquistas  hizo  maravillas,  el 
«adornado  con  el  temor  de  Dios,  el  dealto  estado  y  prós- 
»pera  era,  el  gobeniador  de  los  moros ,  el  rico  en  Dios, 
))Abí  Abdilebi,  hijo  del  rey  de  conocida  virtud  y  con* 
«quista  venturosa  en  la  exchision  del  enemigo  de  la  ley^ 
«el  de  probada  intención,  y  el  atento  y  ocupado  en  en- 
Msalzar  la  honra  de  Dios ;  el  que  hizo  6n  favor  y  defensa 
de  todas  las  ciudades  grandes  cosas  con  su  bondad, 
«misericordia  y  jionestidad.  El  glorioso  gobernador  de 
«los  moros,  adestrado  y  guiado  por  Dios,  Abil  Hagex  Ju- 
«cef,  hijo  del  rey  adelantado  mayor  de  los  reyes^  auxi- 
«lio  de  toda  misericordia,  el  mas  alto  del  estado  y  casa 
«de  Nacer,  y  el  mas  hermoso  pimpollo  deste  árbol,  cu- 
«yas  raices  son  firmes  y  bien  plantadas,  y  sus  ramas  al* 
«canzan  al  cielo.  El  conquistador  de  las  tierras  y  paci- 
«ficador  de  los  Anzares,  dechado  de  las  costumbres  de 
«sus  antepasados,  los  ensalzadores  de  la  ley.  El  guer- 
«readoren  servicio  de  Dios,  el  venturoso  gobernador 
«de  los  moros,  Abil  Gualid  Ismael  Faraz,hijo  de  Nacer. 
«Recibióle  Diosen  su  gracia,  y  colocólo  en  lo  alto  del 
«paraíso  en  su  gloria^  y  recibióle  para  aquella  honra  y 
«descanso  que  le  estaba  aparejado,  en  el  alba  del  dia 
«martes  29  días  de  la  luna  de  Ramadan  del  año  de  820. 
«Fué  alzado  por  rey  domingo  i  6  días  de  la  luna  de  Dil- 
«hexa,  año  de  810.  Nació  (Dios  le  haya)  viernes  27dias 
»de  la  luna  de  Zafar  á  media  noche,  ano  de  798.  Ben- 
«dito  y  ensalzado  sea  aquel  que  escogió  para  si  el  rei- 
«nar  y  permanecer  para  siempre,  y  proveyó  á  todas  sus 
«criaturas  el  acabamiento  y  fin,  que  es  el  verdadero 
«Rey,  que  no  hay  otro  dios  sino  él.»  * 
De  la  otra  parte  de  la  losa  decia  en  metros  árabes : 
«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«Vivifican  la  tierra  deste  sepulcro  el  espíritu  y  el  ro- 
ndo de  las  nubes ,  y  comunícale  el  verjel  celestial  la 
«fragrancia  de  sus  licores,  pues  la^fertilidad  y  socorro  es 
«lo  que  aqueste  hueco  incluye,  y  el  mérito  y  perdón  es 
«para  quien  aqueste  lugar  visitare.  La  gracia  de  Dios,* 
«el  paraíso  del  descanso  es  su  paradero^  pues  toda  esta 
«gracia  con  entrambas  manos  la  recibe,  por  manera  que 
«estaos  la  riqueza  que  en  esta  tierra  yace,  el  adelantado 
«de  los  únicos.  Glorifique  Dios  su  espíritu.  Sucedió  Ju-' 
«cef,  estema  del  adelantado  Jucef,  ciertamente  en  la 
«casa  de  los  trabajos,  y  salteóle  la  vida  la  condición 
«desta  casa.  Ella  es  fenecimiento,  y  fenecerá  por  mas 
«que  resista,  pues  que  pretendió  fenecer  su  memoria, 
By  le  escondió,  según  su  condición  de  fbrtuna,  debajo 


« ?e1a  tierra,  estandolas  p]eyes(J)ceIestia1esenma8ba« 
«jo  lugar  que  á  él  se  debe.  Mas  es  la  providencia  deUo- 
)>rao  Dios,  que  asi  proveyó  sa  suerte,  y  quisoquesureh 
«nado  y  señorío  se  comutase  en  este  polvo,  salvo  qae  la 
«claridad  de  su  nombre ,  el  resplandor  de  sa  lealtad  y 
«lo  mejor  de  sus  hechos  quedó  todo  muy  encambrado, 
«muy  espléndido  y  muy  claro;  porque  Abil  Hagex  es 
«lucero  y  guia  de  salud;  cuando  se  ponía  el  sol  supüa 
«su  buena  cara  y  alegría  de  rostro.  Era  Abil  Hagex  so- 
«corro  de  pluvias^,  y  por  eHas  sus  Hberalfsimas  manos 
«suplían.  Faltó  ya  su  hartura,  cesaron  sus  maravillas, 
«secóse  su  pasto,  paró  su  liberalidad,  enflaqueciéronse 
«sus  ejércitos,  enmudecieron  sus  consejos,  deshicié- 
«ronse  sus  alcázares,  callaron  sus  razones,  escurecióse 
«su  hemisferio,  alejóse  su  favor  y  amparo,  y  ílnalmente 
«se  deshizo  su  morada.  Empero  con  la  gracia  del  pía- 
«doso  Dios  ( ensalzada  sea  su  alteza  )  escalpó  eo  la  éter- 
«nidad  cuando  se  presentó  delante  de  sus  nanos.  ¡Oh 
«lástima  digna  de  ser  sentida ,  que  ¿  tal  gobernador, 
«dotado  de  tantas  gracias,  le  faltaron  los  días  de  hTi- 
»da !  Aposentóse  con  descanso  entre  las  paredes  del 
«hueco  deste  sepulcro,  y  de  veras  quedó  mas  aposen- 
«tado  en  los  corazones  de  los  hombres.  So  socorro  so- 
«plia  cualquier  abundancia  y  liberalidad;  por  la  los 
«de  vida  suplió  su  alegría  y  honestidad ,  y  sos  manos 
«eran  semejantes  á  las  pluvias.  Veamos :  ¿no  era  este  rej 
«un  hemisferio  de  alteza?  Noera.su  virtud  y  bondad  lis; 
«ante  la  cual  presentándose  la  luz  del  sol,  terobtahitSo 
«celo  ¿no  era  extirpar  el  mal  y  enseñar  la  virtud  yh  ho- 
»nestidad?La  curiosidad  de  las  letras  ¿no  eran  parte 
«de  su  honestidad  y  virtudes',  vergüimai,  temor  de 
«Dios,  magnificencia  y  generosidad T  Veamos:¿QO era 
«único  en  todas  las  partidas  del  mutído,  y  siempre  qoe 
«hubo  en  ella  dificultades,  las  declaraba  con  sn  pro- 
«dencia  ?  Veamos :  ¿no  se  mostraba  la  crianza  en  sa  har 
«blar  mas  resplandeciente  que  los  claros  laceros?  Vea* 
«mos :  ¿no  era  la  poesía  una  de  sus  partes,  con  l&eaal 
«adornaba  las  delanteras  de  su  tribunal  mejor  y  mas 
«hermosamente  que  con  finas  y  escogidas  piedras?  Vea- 
«moa :  ¿no  era  protección  y  amparo  de  suscoatinoe  y 
«privados,  y  en  las  guerras  sus  fuerzas  y  valor  defensa 
«muy  bastante?  Veamos : ¿no  era  de  yaleroso esfuerzo 
«en  la  guerra,  pues  tantas  fuerzas  de  enemigos  desba- 
«rató  y  venció  el  valor  de  su  espada?  Este  pues  era  el 
«buen  rey  y  señor  que  presumió  de  cumplir  siempre  sa 
«palabra,  y  el  que  sin  faltar  en  ella  le  íahó  y  fué  advff- 
«sa  la  ocasión  del  mundo.» 

Hasta  aquí  dice  la  letra  de  los  epitafios,  y  por  si  el 
lector  quisiere  computar  los  tiempos  en  que  nacieron, 
reinaron  y  murieron  estos  cuatro  reyes,  se  advierte 
que  los  moros  tienen  año  solar  y  año  lunar.  El  solar 
es  conforme  al  nuestro  latino ,  y  nombraron  los  do- 
ce meses  como  los  latinos ,  y  generalmente  se  sirven 
desta  cuenta  para  las  cosas  de  agricultura  en  toda  Áfri- 
ca; porque  tienen  un  libro  dividido  en  tres  cuerpos, 
que  llaman  el  Tesoro  délos  agricuUores,  y  este  pare- 
ce haber  sido  traducido  de  latín  en  lengua  árabe  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  y  por  él  se  gobiernan  cuanto 
al  sembrar,  plantar,  cavar,  engerir,  y  en  todo  lo  de- 
más ,  y  comprehcnden  em  él  trece  lunas.  Mas  los  teó- 
logos árabes  y  los  legistas  y  escritores  cuentan  el  año 
diferentemente ,  porque  le  hacen  de  doce  lonas  enteras, 

(1)  pujada. 
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seis  de  á  veinte  y  nueve ,  7  seis  de  á  treinta  días ,  que 
vienen  á  ser  trescientos  cincuenta  yxuatro  dias,  once 
días  y  seis  minutos  menos  que  e!  año  latino,  y  estosha- 
cen  volver  atrás  el  ano  lunar  en  treinta  años  uno,  me- 
óos cuarenta  y  cinco  dias.  El  primer  mes  del  año  es  la 
luna  que  nace  en  julio,  y  le  Oaman  Maharranf  que  es  tan* 
to  como  si  dijésemos  canícula;  el  segundo  Zafar  ^  el  ter- 
cero Arbea  A  Aul ,  el  cuarto  Arbea  el  Teni ,  el  quinto 
Gumen  el  AtU,  el  seito  Gumen  el  Teni,  el  sétimo  Ar- 
géb,  el  octavo  Zaaban,  el  noveno  Arromadan,  el  deceno 
Xevely  el  onceno  Z)eicaa<ia,  el  deceno  Delhexa,  Otros 
que  cuentan  trece  lunas  en  los  doce  meses  latinos,  aña-* 
den  la  una  «I  principio  del  año,  y  hacen  lona  de  Mahat^ 
ran  primero  y  Maharran  segundo.  Sus  fiestas  son  mo- 
vibles, y  lo  mesmo  los  ayunos ;  sola  la  flesta  que  cele- 
bran del  nacimiento  de  su  Mahoma,  que  llaman  el  JUatiF- 
Itíd,  es  la  tercera  luna  del  año  á  los  doce  dias  della,  por- 
que en  tal  dia  dicen  que  nació.  Esto  baste  para  la  com- 
putación, contando  siempre  el  milésimo  de  los  moros 
desde  el  año  de  Cristo  62i ,  por  la  luna  dé  julio,  que  se- 
gún se  cuenta,Tueron  seiscientos  cincuenta  y  siete  años 
de  la  era  de  César,  y  no  desde  613  de  Cristo,  como  di- 
jimos en  la  primera  impresión  de  nuestra  AJtioa,  por- 
que hubo  yerro ;  y  asi  lo  emendamos  en  la  segunda, 
que  saldrá  con  brevedad.  * 

CAPITULO  XII. 

De  ta  coa^ibU  qae  los  ettdlieos  reyes  don  Hernando  y  dofl» 
isaM  bkieíoii  en  el  reino  de  Gnnadn  desde  d  lAo  IISS  Inaln 
e\  de  1485. 

La  tltinna  guerra  que  los  príncipes  cristianos  tuvie- 
ron en  Eipaña  con  los  reyes  moros ,  fué  la  conquista 
que  Im  católicos  reyes  don  Hernando  y  doña  Isabel 
hicieroo  en  el  reino  de  Granada ,  ^  la  cual  hacemos 
meoden  en  esta  historia ,  por  no  dejar  atrás  cosas  de 
lasque  fülando  podrían  desgustar  al  lector.  Todas  las 
otras  que  fueron  antes  deDa  se  hallarán  escritas  en 
nuestra  general  historia  de  Afinca,  en  el  segundo  libro 
del  priflMr  voltoen.  Siendo  pues  rey  de  Granada  un 
valeroso  pagano  del  liniye  de  los  Alahamares ,  llamado 
AbilHascen,  cerca  de  lósanos  de  Cristo  1480,  y  del  im- 
perio de  los  alárabes  892,  en  hi  ocasión  de  la  guerra  que 
ios  Reyes  Católicos  tenian  con  el  rey  de  Portugal ,  jun- 
tó sus  gentes ,  y  hizo  grandes  daños  en  los  lugares  de 
la  Andahicia  y  del  reino  de  Murcia.  Y  como  no  pudie- 
sen acudir  á  todas  partes ,  hicieron  treguas'con  él ,  du- 
rante las  cuales,  en  el  año  de  nuestra  salud  1482,  sien- 
do el  moro  «visado  por  sus  espías  que  los  cristianos 
fronteros  de  Zara,  conGados  en  la  tregua ,  estaban 
descuidados ,  y  que  era  buena  coyuntura  para  ocupar 
aquella  fortaleza^  rompió  la  tregua,  y  juntando  susada- 
lides  y  escuchas ,  secretamente  les  mandó  que  fuesen  á 
escalaila  una  noche  de  grande  oscuridad.  Sucediendo 
pues  ei  efeto  conforme  á  su  deseo,  entraron  los  adali- 
des dentro ,  y  ocupando  la  fortaleza  juntamente  con  la 
villa ,  mataron  al  alcaide  y  captivaron  cuantos  cristia- 
nos hallaron  con  muy  pequeña  resistencia.  Esta  pérdi- 
da sintieron  mucho  los  Reyes  Católicos;  y  porque  el 
daño  no  ñiese  mayor,  acudieron  luego  hacia  aquella 
parte,  proveyendo  en  la  seguridad  de  sus  estados ;  y  po- 
niendo después  sus  invictos  ánimos  contra  los  doaque- 
lla  nación ,  que  tan  molestoa  eran  al  pueblo  cristiano, 
determinaron  de  no  alzar  mano  de  la  guerra  hasta  acá* 


barios  de  conquistar ,  desterrando  el  nombre  y  seta  de 
Ilahoma  de  aquella  tierra.  En  el  mesmo  año  que  los 
moros  tomaron  á  Zara ,  el  marqués  de  Cádiz,  don  Pe* 
dro  Ponce  León,  y  Diego  de  Merlo,  asistente  de  Sevilla, 
y  los  alcaides  de  Antequera  y  Ardiidona  y  otros  cau- 
dillos cristianos  de  la  frontera  fueron  sobre  la  ciudad 
de  Alhema,  y  por  industria  de  un  escudero  morisco 
UamadD  Juan  de  Baena  la  escaló  un  Ortega  escalador, 
y  la  entraron  y  ganaron  por/uerza  postrero  dia  del  mes 
de  hebrero.  Por  otra  parte  el  rey  moro  juntó  toda  su 
gente,  creyendo  poderla  cohrar  luego,  y  á  11  dias  Sel 
mes  de  julio  de  aquel  año  peleó  con  los  cristianos  que 
ibaná  socorrería.  Y  siendo  los  nuestros  vencidos,  mu- 
rieron en  la  pelea  don  Rodrigo  Girón,  hijo  de  don  Die- 
go de  Castilla,  alcaide  de  Cazalla ,  que  después  fué  co- 
mendador mayor  de  Calatrava,  y  otros  caballeros.  Mas 
no  por  eso  el  moro  hizo  el  efeto  á  que  iba,  porque  los 
cristianos  que  estaban  dentro  se  defendieron,  y  el 
rey  don  Hernando  los  socorrió ;  y  siguiendo  al  enemigo 
la  vuelta  de  Granada,  entró  en  la  Vega,  y  taló  y  destm- 
yó  los  sembrados  y  las  huertas  dos  veces  aquel  año ,  y 
ganó  la  villa  de  Tájura  y  la  asoló ,  y  tomó  la  torro  de  la 
puente  de  Pinos ,  donde  fué  Uiberia ,  y  dejando  la  fron- 
tera muy  bien  proveída,  y  á  don  Iñigo  Lopes  de  Men- 
doza, conde  de  Tendüla,  por  alcaide  y  capitán  de  AU 
hama,  vohrió  victorioso  á  la  ciudad  de  Córdoba.  En  este 
tiempo  pues  que  los  moros  tenian  mas  necesidad  de  con- 
formidad ,  permitió  Dios  que  sus  fuerzas  se  disminuye- 
sen con  división ,  para  que  los  Católicos  Reyes  tuviesen 
mas  comodidad  en  hacerles  guerra.  Era  Abil  Hascen 
hombre  viejo  y  enfermo,  y  tan  sujetó  á  los  amores  de 
una  renegada  que  tenia  por  mujer,  llamada  la  Zoraya 
(no  porque  fuese  este  su  nombre  proprio,  sino  por  ser 
muy  hermosa,  la  comparaban  á  la  estrella  del  alba ,  que 
llaman  Zoraya) ,  que  por  amor  della  habüi  repudiado 
á  la  Ayzaj  su  mujer  principal ,  que  era  su  prima  herma- 
na ,  y  con  grandísima  crueldad  hecho  degollar  algunos 
de  sus  hijos  sobre  una  pila  de  alabastro ,  que  se  ve  hoy 
dia  en  los  alcázares  de  la  Alhambra  en  una  sala  del 
cuarto  de  los  Leones,  y  esto  á  fin  de  que  quedase  el 
reino  á  los  hijos  de  la  Zoraya.  Mas  la  Ayxa,  temiendo 
que  no  le  matase  el  hijo  mayor,  llamado  Abi  Abdilehi 
ó  Abi  Abdala,  que  todo  es  uno,  se  lo  habla  quitado  de 
delante,  descolgándole  secretamente  de  parte  de  noche 
por  una  ventana  de  la  tcnrre  de  Comeres  con  una  soga 
hecha  de  los  almaizares  y  tocas  de  sus  mujeres ;  y  unos 
caballeros  llamados  los  Abencorrajes  habiaft  llevádole  á 
k  ciudad  de  Guadix ,  queriendo  favorecerle,  porque  es- 
taban mal  con  el  Rey  á  causa  de  haberles  muerto  cier- 
tos hermanos  y  parientes ,  so  color  de  que  uno  dellos 
con  favor  de  los  otros  habia  habido  una  hermana  suya 
doncella  dentro  de  su  palacio ;  mas  lo  cierto  era  que  los 
quería  mal  porque  eran  de  parte  de  la  Ayxa ,  y  por  esto 
se  temía  dellos.  Estas  cosas  fueron  causa  de  que  toda 
la  gente  príncipal  del  reine  aborreciesen  á  Abil  Hacen, 
y  contra  su  voluntad  trajeron  de  Guadix  á  Abi  Abdi- 
lehi ,  sq  hijo,  y  estando  un  dia  en  los  Alijares ,  le  metie- 
ron en  la  Alhambra  y  le  saludaron  por  rey ;  y  cuan- 
do el  viejo  vino  del  campo  no  le  quisieron  acoger  den- 
tro ,  llkmándole  croel ,  que  habla  muerto  sus  hijos  y  la 
nobleza  de  los  caballeros  de  Granada.  El  cual  se  fué 
huyendo  con  poca  gent^  al  valle  de  Lecrín,  y  se  metió 
en  la  fortaleza  de  Mondújar;  y  favoreciéndose  del  va- 
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leroso  esfuerzo  de  un  hermano  que  tenia»  llamado  tanw 
bien  Abí  Abdeli  ó  Abdilebi ,  guerreó  cnielisimameo- 
te  con  su  hijo.  En  esta  guerra  murieron  muchos  caba- 
Meros  y  gente  principal ,  y  con  estas  muertes  fué  cre- 
ciendo tanto  la  enemistad ,  que  aunque  las  partes  se 
Toian  consumir,  no  paraban,  ni  menos  quiso  ninguno 
delios  favorecerse  de  los  Reyes  Católicos,  por  la  ene- 
mistad grande  que  tenían  al  nombre  cristiano;  antes 
les  hacían  también  guerra  ^ada  uno  por  su  parte.  Es- 
tando pues  las  cosas  en  este  estado,  por  el  mes  de  marzo 
del  año  del  Señor  i  483  y  del  imperio  de  los  alárabes  895, 
el  marqués  de  Cádiz  y  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago ,  y  otros  muchos  caballeros  entraron 
con  sus  gentes  á  correr  el  término  de  la  ciudad  de  Má- 
laga, que  cae  á  la  parte  de  levante,  donde  llaman  la 
Jarquía;  y  recogiéndose  los  moros  de  aquellos  lugares, 
que  son  muchos,  cuando  ya  volvían  con  gran  presa,  die- 
ron en  ellos  y  los  desbarataron ,  y  mataron  á  don  Die- 
go, don  Lope  y  don  Beltran,  hermanos  del  Marqués, 
y  á  don  Lorenzo  y  don  filanuel,  sus  sobrinos,  y  con 
ellos  otros  muchos  parientes  y  criados  suyos;  y  pren- 
dieron al  conde  de  Cifuentes  y  á  don  Pedro  de  Silva, 
su  hermano,  y  á  otros  muchos  caballeros.  Esta  fué  la 
batalla  que  dicen  de  las  lomas  de  Cútar,  la  cual  fué 
á  2i  de  marzo,  viernes  por  la  mañana;  y  en  ella  fue- 
ron muertos  y  presos  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
que  allí  se  hallaron.  Con  esta  victoria  se  ensoberbe- 
ció  tanto  el  nuevo  rey  Ahí  Abdilehi,  que  determinó 
de  hacer  una  entrada  por  su  persona  en  los  lugares  de 
la  Andalucía,  pareciéndole  que  toda  aquella  tierra  esta- 
ría sin  defensa,  por  la  mucha  gente  que  se  había  perdido 
en  la  Jarquía ;  y  juntando  el  mayor  número  de  caba- 
llos y  de  peones  que  pudo,  llevando  consigo  al  Alatar, 
alcaide  de  Loja,  y  muchos  caballeros  de  Granada ,  fué 
á  poner  su.  real  sobre  Lucena,  villa  del  alcaide  de  los 
Donceles.  Contáronnos  algunos  moros  antiguos  que 
saliendo  el  rey  de  Granada  por  la  puerta  Elvira ,  topó  el 
basta  del  estandarte  que  llevaba  delante  en  el  arco  de 
la  puerta  y  se  quebró,  y  que  los  agoreros  le  dijeron 
que  no  fuese  mas  adelante,  sino  que  se  volviese,  por- 
que le  sucedería  muy  mal;  y  que  llegando  á  la  rambla 
de  Beiro,  como  un  tiro  de  ballesta  de  la  ciudad,  atra- 
vesó una  zorra  por  medio  de  toda  la  gente,  y  casi  por 
junto  al  proprío  Rey,  y  se  les  fué  sin  que  la  pudie- 
sen matar;  lo  cual  tuvieron  por  tan  mal  agüero,  que 
muchos  moros  de  los  principales  se  quisieron  volver  á 
la  ciudad,  diciendo  que  había  de  ser  su  perdición  aque- 
lla jomada ;  mas  el  Rey  no  quiso  dejar  de  proseguir  su 
camino,  y  llegando  á  Lucena ,  hizo  talar  los  panes,  vi- 
ñas y  huertas  de  la  comarca ,  y  robar  toda  la  tierra. 
Estaba  á  la  sazón  en  la  villa  de  Baena  el  conde  de  Ca- 
bra, y  sabiendo  la  entrada  del  enemigo  y  el  daño  que 
hacia,  recogió  á  gran  príesa  la  mas  gente  que  pudo 
y  caminó  con  ella  la  vuelta  de  Lucena  para  juntarse 
con  el  alcaide  de  los  Dóneles;  lo  cual  sabida  por  el 
rey  morq ,  alzó  su  real ,  y  con  gran  presa  de  captivos 
y  de  ganados  se  fué  retirando  la  vuelta  de  Loja;  y  los 
cristianos,  con  mas  ánimo  que  fuerzas,  porque  eran 
muy  pocos  en  comparación  de  los  enemigos ,  siguieron 
luego  al  alcance,  y  en  descubriéndolos,  los  acometie- 
ron en  un  arroyo  que  llaman  de  Martin  González,  le- 
gua y  medía  de  Lucena,  por  el  mes  de  abril  deste  año; 
y  siendo  Dios  servido  darías  victoria,  prendieron  al 


rey  Abí  Abdilehi,  y  matando  al  aicaide  Alatar  y  otros 
muchos  caballeros  moros,  cobraron  la  presa  qoeileva* 
han,  y  cargados  de  despojos,  con  nueve  banderas  que 
ganaron  aquel  día ,  volvieron  alegres  y  victoriosos  ¿  sa» 
villas.  No  fué  de  poco  momento  la  prisión  del  rey  moro 
para  la  conquista  de  aquel  reino,  porque  estando  las 
cosas  de  los  moros  turbadas,  entró  el  rey  don  Hernando 
aquel  año  con  su  ejército  en  la  vega  de  Granada,  y  ha- 
ciendo grandes  talas  en  los  sembrados,  huertas  y  vinas 
y  en  los  términos  de  las  villas  de  lUora  y  Mootefrío, 
cercó  la  villa  de  Tájora,  que  los  moros  hallan  vuelto  á 
fortalecer,  y  la  combatió  y  ganó  por  fuerza;  y  hacién- 
dola destruir  y  asolar  otra  vez,  volvió  á  invernar  á  Cór- 
doba. Nació  una  competencia  honrosa  entre  el  conde 
de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  sobre  á  cuál  de- 
lios pertenecía  el  prisionero  rey ;  y  los  Reyes  Católico», 
gratíGcándoles  cumplida  y  graciosamente  aquel  ser?i- 
cio ,  mandaron  que  se  lo  llevasen  á  Córdoba ;  los  cuales 
lo  hicieron  ansí.  Y  estando  en  aquella  ciudad  ,  trató  el 
moro  con  ellos  por  medio  de  algunos  caballeros  que  si 
le  ponían  en  libertad  seria  su  vasallo  y  les  pagaría  tri- 
buto en  cada  un  año,  y  baria  en  su  nombre  guaira á 
los  otros  moros  que  no  lo  quisiesen  ser.  Sobre  esto  hubo 
diversos  pareceres  entre  los  consejeros,  y  al  fin  se  tuvo 
por  buen  consejo  hacer  lo  que  el  moro  pedia,  conside- 
rando que  mientras  hubiese  dos  reyes  enemigos  en  ei 
reino  de  Granada  tendrían  los  cristianos  mejor  dispo- 
sición de  hacerles  guerra ;  y  no  solamente  le  coooe- 
dieron  los  Reyes  Católicos  lo  que  pedia,  mas  ofrecié- 
ronle que  le  favorecerian  para  que  guerrease  con  su 
padre  y  con  los  pueblos  que  durante  su  prisión  se  le 
hubiesen  rebelado;  y  dándole  hbertad,  le  enviaron á  su 
tierra.  Llegado  pues  el  moro  á  Granada ,  no  fué  tan 
bien  recibido  de  los  ciudadanos  como  se  pensaba;  por- 
que cuando  supieron  las  capitulaciones  que  dejaba  be- 
chas  con  los  reyes  cristianos,  y  qne  había  de  ser  su 
vasallo,  los  proprios  que  habían  puéstole  en  el  reino 
fueron  los  primeros  que  se  alzaron  contra  él ,  y  favore- 
ciendo la  parte  de  Abí  Abdilehi,  su  tío,  que  tenia  el  ban- 
do del  rey  viejo ,  determinaron  de  hacer  nueva  guerra  á 
los  cristianos.  Y  porque  el  tío  y  el  sobrino  tenían  un 
mesmo  nombre,  para  diferenciarlos,  y  aun  por  opro- 
brio  del  sobrino  que  había  estado  captivo ,  le  llamaron 
el  Zogoybi,  que  quiere  decir  el  desventuradillo,  y  al 
tío,  Zagal ,  que  es  nombre  de  valiente ;  y  desta  manen 
los  Uamarénios  de  aquí  adelante  en  el  discurso  de  la 
historía.  Los  granadinos  pues  juntaron  luego  quince 
alcaides  de  los  mas  prmcipales  de  aquel  reino,  y  con 
gran  número  de  caballos  y  peones  entraron  por  las  fron- 
teras de  la  Andalucía ,  diciendo  que  su  rey  estando  en 
prísion  no  los  podía  obligar  á  paz  ni  á  otro  ningún  gé- 
nero de  condición ;  mas  no  les  sucedió  la  empresa  como 
pensaban ,  porque  Luis  Hernández  Puertocarrero,  se- 
ñor de  Palma ,  les  salió  al  encuentro  con  la  gente  de  la 
frontera  y  los  venció ,  y  matando  y  prendiendo  gran  nú- 
mero de  moros,  y  entre  ellos  los  alcaides  mas  principa- 
les, les  ganó  quince  banderas.  También  alcanzó  parte 
del  despojo  desta  victoria  el  marqués  de  Cádiz,  el  cual, 
yendo  en  busca  de  los  enemigos,  encontró  con  los  que 
huían  del  desbarate,  y  prendiendo  y  matando  muchos 
delios,  pasó  sobre  la  villa  de  Zara  y  la  escaló  y  tomó 
por  fuerza  de  armas;  y  matando  al  Alcaide  y  á  los  que 
con  él  estaban,  la  fortaleció  y  pobló  de  cristianos'  To* 
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dos  estos  gucesos  ernn  causa  de  que  el  aborrecimiento 
de  los  granadinos  creciese  contra  el  Zógoybi ,  el  cual  no 
se  teniendo  por  seguro  en  la  ciudad ,  tomó  sus  mujeres 
7  hijos  y  se  fué  á  meter  en  Almería .  Viendo  esto  los  gra- 
nadinos, enviaron  luego  por  Abil  Hascen,  que  estaba  en 
Mondújar ,  y  recibiéndole  otra  vez  por  rey,  comenzó  una 
cruel  guerra  entre  padre  y  hijo.  El  año  del  Señor  i  484, 
y  del  imperio  de  los  alárabes  896,  juntaron  sus  gentes 
nuestros  príncipes,  y  entrando  el  Católico  Rey  en  tierhi 
de  Málaga ,  taló  y  destruyó  los  sembrados ,  huertas  y  vi- 
ñas de  la  comarca ,  y  ganó  por  fuerza  de  armas  la  villa  de 
Alora  por  San  Juan  de  junio ,  aunque  algunos  dicen  que 
adelante  por  julio,  y  las  de  Alozaina  y  Setenil  se  le  die* 
ron  á  partido  después.  Setenil  se  le  dio  dia  de  San  Ma- 
teo, 21  de  setiembre.  En  el  mesmo  tiempo  envió  á  re-* 
conocer  la  villa  de  Cazarabonela  al  conde  Lozano ,  el 
cual  fué  muerto  por  los  moros.  Y  porque  en  el  siguien- 
te año  había  de  proseguir  la  guerra  por  aquella  parte, 
que  es  donde  llaman  la  Hoya  de  Málaga ,  se  fué  á  inver- 
nar á  Sevilla,  y  este  año  fué  el  Rey  Católico  á  cierto 
ardid  para  ocupar  á  Loja ,  y  no  se  hizo.  Venida  la  pri- 
mavera del  año  485 ,  que  fueron  897  del  imperio  de  los 
alárabes,  el  rey  don  Hernando  volvió  á  entraren  la  Hoya 
de  Málaga,  y  hizo  otra  tala  como  la  del  año  pasado,  y 
por  el  mes  de  mayo  le  entregaron  los  moros  la  fortaleza 
deCoiny  ¡a  de  Cártama,  donde  murió  "Pedro  Ruizde 
Alarcon,  capitán  de  sus  altezas.  Ganó  también  á  Be- 
namaquexy  Churriana,  Pupiana,  Campaniles,  Fadala, 
Landin  y  Guaro ;  y  poniendo  en  todas  ellas  sus  alcaides, 
pasó  sobre  la  ciudad  de  Ronda  y  le  dio  tan  recios  com- 
bates, que  aunque  parecía  inexpugnable  por  su  sitio  y 
babia  dentro  mucha  y  muy  buena  gepte  de  guerra ,  se  la 
entregáronlos  moros  tf  partido  domingo  dia  de  Pascua  de 
Pentecostés.  Ganada  la  ciudad,  el  alcaide  moro  que  esta- 
ba en  el  castillo  no  lo  quiso  rendir,  mas  el  Rey  lo  man- 
dó escalar  y  ganó  por  fuerza ,  siendo  el  primero  que  su- 
bió por  la  escala  Alonso  Hernández  Fajardo ,  á  quien  los 
Católicos  Reyes  hicieron  muchas  mercedes.  Luego  se 
entregaron  las  villas  y  fortalezas  de  Junquera ,  Burgo, 
Monda ,  Tolox ,  Hontejaque ,  Hiznalmara ,  Cárdela ,  Be-  ^ 
naojan,  Montecorto,  Audita,  y  otras  de  las  serraodas  y  * 
Havaral ;  y  los  moros  que  vivian  en  ellas  se  holgaron  de 
ser  mudejares  y  vasallos  de  los  Reyes  Católicos ,  porque 
ios  recibían  con  muy  honestas  condiciones,  y  juraron 
en  su  ley  que  les  serian  leales  vasallos,  y  cumplirían: 
sus  cartas  y  mandamientos ,  y  harían  guerra  por  su 
mandado,  y  les  acudirían  con  todos  los  tributos,  pe- 
chos y  derechos  que  acostumbraban  pagar  á  los  reyes 
moros  bien  y  fielmente,  sin  fraude  ni  engaño.  También 
los  Reyes  Católicos  aseguraban  á  todos  los  moros  igual- 
mente, así  á  los  que  venian  á  darse  por  sus  vasallos . 
como  á  los  que  se  les  rendían ,  tomando  sus  personas  y 
bienes  debajo  de  su  amparo  real ,  y  les  prometían  que  los 
dejurían  vivir  en  su  ley;  que  no  les  liarían  ni  consenti- 
rían hacer  opresión  alguna,  y  que  sus  Htes  y  causas  se- 
rían juzgadas  por  sus  cadls  y  jueces,  y  por  la  ley  que 
ellos  llaman  del  wara  ;  y  les  daban  licencia  que  pudiesen 
tratarycontratar  en  cualesquier  partes  y  lugares  de  sus 
reinos  libremente,  con  que  no  entrasen  en  las  fortale- 
zas ni  en  las  villas  cercadas  con  uha  hora  antes  de  pues- 
to el  sol ,  si  no  fuese  por  su  mandado  ó  de  los  alcaides  y 
gobernadores  dellas.  Permitían  ansimesmo  qde  todos 
los  que  no  quisiesen  vivir  en  la  tierra  pudiesen  vender 
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sus  bienes,  y  pasarse  con  sus  mujeres  y  hijos  y  familias 
á  Berbería ,  y  les  daban  navios  en  que  pasasen  seguros, 
ordenando  á  todos  los  alcaides  y  gobernadores  de  las 
fronteras  que  les  hiciesen  buen  tratamiento.  El  mesmo 
año  pues  y  con  las  mesmas  condiciones  se  entregaron 
á  los  Reyes  Católicos  diez  y  nueve  villas  del  Havaral ,  y 
diez  y  siete  de  la  serranía  de  Gausin,  y  doce  de  la  ser- 
ranía de  Villaluenga  y  la  villa  de  Cazarabonela.  Y  á  il 
de  junio,  dia  de  San  Bernabé,  se  le  dio  la  ciudad  de  Mar- 
bella  con  las  villas  de  Montemayor,  Cortes  y  Alánzate, 
y  otros  diez  lugares  que  estaban  al  derredor  de  la  ciu- 
dad. Y  el  Rey  pasó  á  reconocer  á  Málaga,  y  dejnndo 
derribada  la  fortaleza  de  Benalroadala ,  puso  sus  alfi- 
des en  las  otras  y  volvió  aquel  año  á  invernar  á  Cómo- 
ba.  Estaba  en  este  tiempo  el  Zogoybi  en  la  ciudad  dé 
Almería,  y  los  Reyes  Católicos,  viendo  lo  mucho  que 
importaba  mantener  la  guerra  por  aquella  parte  para 
que  las  fuerzas  del  enemigo  se  dividiesen ,  hacían  pro- 
veerle dedinerosy  de  todas  las  otras  cosas  necesarias,  y 
mandaban  á  los  alcaides  y  gobernadores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  aquella  frontera  que  le  favoreciesen  con- 
tra los  lugares  que  no  quisiesen  obedecer,  y  con  este 
favor  guerreaba  cruelmente  con  su  padre  y  tio.  Suce- 
dió pues  que  estos  mesmos  días  los  granadinos,  vien- 
do que  Abil  Hascen  estaba  ciego,  impedido  de  vejez  y 
de  enfermedades ,  y  no  hábil  para  gobernar  el  reino  en 
tantos  trabajos  de  guerra,  le  dejaron ;  y  conociendo  el 
valor  y  esfuerzo  del  Zagal,  se  llegaron  á  él  todos  los 
principales  y  le  saludaron  por  rey,  declarando  por  in- 
digno de  aquella  sucesión  al  Zogoybi ,  por  haberse  alia- 
do con  los  príncipes  cristianos  enemigos  de  su  ley;  y 
sacando  de  la  ciudad  á  Abil  Hascen  con  su  familia,  le 
metieron  en  la  fortaleza  deMoúdújar.  De  aquí  comenzó 
la  última  perdición  de  los  moros  de  aquel  reino,  porque 
el  Zagal ,  deseando  reinar  solo ,  trató  con  unos  aifaquís 
de  Almería  que  le  diesen  entrada  una  noche  secreta- 
mente en  la  ciudad,  para  matar  ó  prender  á  su  sobrino ; 
el  cual  fué  avisado,  y  la  mesma  noche  que  los  traido- 
res pusieron  en  obra  su  traición  tomó  un  ligero  caba- 
llo, y  se  fué  huyendo  ó  tierra  de  crístianos.  El  Zagal 
entró  en  Almería,  y  ocupando  el  castillo ,  corrió  luego 
al  palacio,  pensando  hallar  en  él  á  su  enemigo;  y  no 
le  hallando,  con  cruelísima  rabia  mató  á  otro  hermano 
suyo  niño ,  que  el  Zogoybi  había  llevado  consigo  porque 
el  cruel  viejo  su  padre  no  le  matase,  como  había  hecho 
á  los  demás;  y  hizo  degollar  á  todos  los  del  bando  con- 
trarío que  pudo  haber  á  las  manos.  Esta  traición  y 
crueldad  sintió  tanto  el  Zogoybi ,  que  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él  que  se  confederase  adelante  con  su  tío,  ni  se 
fió  del,  aunque  se  ofrecieron  muchas  ocasiones  en  que 
le  pudiera  ser  provechoso.  Dende  á  pocos  días  que  esto 
acaeció,  murió  Abil  Hascen  en  el  castillo  de  Mondújar; 
y  el  Zagal,  juntando  las  fuerzas  de  aquel  reino,  comen- 
zó á  hacer  guerra  á  los  crístianos,  y  en  el  mesmo  año 
tuvo  ijgunas  victorías,  entre  las  cuales  fué  una  por  el 
mes  de  setiembre,  que  yendo  el  rey  don  Hernando  so- 
bre la  villa  de  Modín ,  salió  el  rey  de  Granada ,  y  peleó 
cerca  della  con  el  conde  de  Cabra,  y  matando  á  don  Gon- 
zalo de  Córdoba,  su. hermano,  le  desbarató.  De  cuya 
causa  el  Rey  dejó  la  conquista  por  aquella  parte,  y  de 
vuelta  cercó  las  fuertes  villas  de  Cambil  y  Havaral,  don- 
de tenianios  moros  su  frontera  contra  Jaén,  y  comba- 
tiéndolas coaarüllería,  se  le  rindieron,  y  el  alcaide  moro 
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y  la  gente  de  guerra  que  liabia  dentro  se  fueron  á  Gra- 
nada. También  el  clavero  de  la  orden  de  Alcántara,  qne 
estaba  en  la  ciudad  de  Alhama ,  escaló  y  tomó  por  fuerza 
la  villa  de  Zalia,  en  término  de  Vélez,  y  mandando  el 
Rey  fortalecer  aquellas  villas,  fué  aquel  año  á  invernar 
á  Toledo  y  á  Alcalá  de  Henares. 

CAPITULO  XIIL 

De  lo  qvc  los  Reyes  Católicos  hicieron  en  U  conquista  del  reino 

de  Granada  el  aQo  de  86. 

El  siguiente  año  de  1486  volvió  á  entrar  el  Rey  Cató- 
lico en  el  reino  de  Granada ,  y  cercó  la  citfdad  de  Loja ; 
yunque  los  años  pasados  la  habia  tenido  cercada  y 
n^a  había  podido  tomar,  y  habian  los  moros  muerto 
en  el  cerco  á  don  Rodrigo  Tellez  Girón ,  maestre  de  Ca- 
latrava,  de  una  saeta  con  yerba,  ¿  3  de  julio  del  año 
de  i  482,  desta  vez  perseveró  tanto  en  el  cerco  y  le 
dio  tan  recios  combates ,  que  el  alcaide  moro  que  la  te- 
nia se  la  entregó  lunes  9  dias  del  mes  de  mayo  del 
mismo  año.  Luego  que  Loja  se  hubo  entregado,  las  vi- 
llas de  lllora,  Moclin,  Montefíio  y  Colomera  se  le  rin- 
dieron; y  dejándolas  los  moros  desamparadas,  se  fue- 
ron á  meter  en  la  ciudad  de  Granada.  Su  alteza  puso 
guarnición  de  g^nte  de  guerra  en  todas  ellas ,  y  las  en- 
tregó á  sus  alcaides,  y  se  volvió  victorioso  á  Córdoba. 
Mientras  el  rey  don  Hernando  hacia  estas  entradas  con 
su  ejército ,  la  católica  reina  doña  Isabel  era  su  provee- 
dora, y  andaba  de  una  parte  á  otra  proveyendo  y  en- 
viando todo  lo  necesario  al  real;  y  con  esto  habia  siem- 
pre en  él  muchos  bastimentos,  armas,  municiones  y 
gente,  porque  era  grandísima  su  solicitud  y  diligencia. 
Andando  pues  estos  Católicos  Reyes  en  la  conquista 
que  tanto  placia  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre,  los  moros 
guerreaban  entre  sf  cruelmente.  El  ZogoyM,  estando 
recogido  en  Vélez  el  Blanco,  y  siendo  favorecido  de  los 
cristianos  de  la  frontera,  guerreaba  por  aquella  parte 
con  el  Zagal,  el  cual,  apoderado  de  Granada  y  de  las 
otras  ciudades  de  aquel  reino ,  era  mas  poderoso  que  él, 
y  hacia  morir  ó  los  que  tenian  su  voz ;  mas  no  lo  era 
contra  el  poder  del  Católico  Rey,  por  estar  sus  fuerzas 
divididas  en  dos  parcialidades;  cosa  que  importaba 
mucho  á  sus  altezas  para  poder  hacer  la  guerra  mas  á 
su  voluntad.  Y  como  era  negocio  guiado  por  Dios,  lue- 
go ordenó  su  divina  Majestad  que  hubiese  otra  mayor 
disensión  entre  los  m<»*os ,  poniéndose  el  Zogoybi  en 
aventura  de  un  hecho  no  menos  temerario  que  peligro- 
so. Viendo  este  rey  que  su  enemigo  estaba  apoderado 
de  la  mejor  y  mayor  parte  del  reino ,  que  no  le  obede- 
cían á  él  en  ninguna  de  las  ciudades ,  y  que  los  caballe- 
ros que  le  habian  seguido  y  servido  iban  ya  dejándole, 
aventurándose  á  la  muerte  mas  cierto  que  á  salir  con 
la  empresa  que  llevaba,  acordó  de.  meterse  una  noche 
secretamente  en  la  ciudad  de  Granada  con  algunos  ca- 
balleros que  le  habian  quedado;  y  atravesando  por  sier- 
ras ásperas  y  fragosas  fuera  de  camino,  llegó. (^  im- 
proviso al  Albaicin,  y  dejando  la  gente  algo  arredrada 
de  los  muros ,  se  arrimó  á  la  puerta  de  Fax  el  Leuz  con 
solos  chico  hombres;  y  hablando  con  las  guardas,  supo 
decirles  tales  cosas,  que  sin  haber  entre  ellos  trató  ni 
concierto ,  pudo  tanto  la  presencia  de  su  rey,  que  obe- 
decieron cuanto  les  quiso  mandar;  y  abriéndole  las 
puertiu,  le  metieron  dentro  con  su  gente :  el  cual  an- 
duvo aquella  noche  de  puerta  en  puerta  por  las  casas 


de  los  mas  principales ,  que  tenia  por  amigos  y  entendía 
que  le  habian  de  favorecer ;  y  rogando  á  unos ,  prome- 
tiendo á  otros,  los  movió  á  que  tomasen  las  armas.  Lo 
mesmo  hicieron  todos  ios  vecinos ;  y  otro  dia  de  maña- 
na se  pusieron  en  arma,  cerrando  las  bocas  de  las  calles 
y  los  portillos  por  donde  los  de  la  ciudad  podían  subir, 
y  proveyendo  todas  las  cosas  necesarias  á  su  defensa. 
Por  otra  parte  el  Zagal ,  hiego  que  corrió  la  voz  por  la 
dudad  que  su  sobrino  estaba  en  el  Albaicin ,  con  el  ma- 
yor número  de  gente  que  pudo  comenzó  á  pelear  con 
él ;  y  saliendo  los  unos  y  los  otros  al  campo,  hubo  entre 
ellos  una  reñida  pelea ,  en  que  murieron  muchos  de  en- 
tfiímbas  partes ;  y  siendo  inferior  el  Zogoybi,  porque  te- 
nia menos  número  de  gente,  le  fué  necesario  retirarse 
al  Albaicin  y  meterse  dentro  de  sus  reparos.  El  Zagal 
puso  sus  estancias  contra  él ,  y  desta  manera  estuvieron 
mas  de  cincuenta  dias  peleando  con  tanta  crueldad,  que 
por  ninguna  cosa  se  tomaba  hombre  á  vida.  El  Zogoybi 
envió  luego  á  pedir  socorre  á  los  Reyes  Católicos,  que 
habian  ido  aquel  año  en  romería  á  Santiago  de  Galicia, 
y  cobrado  de  camino  á  Ponferreda  y  á  otras  vilhis  y  for- 
talezas ;  y  sus  altezas  mandaron  á  don  Pedro  Henri- 
quez,  adelantado  de  la  frontera,  que  le  fuese  ásocor* 
rer  con  su  gente.  £1  cual  juntó  el  mayor  número  de  ca- 
ballos y  peones  que  pudo ,  y  fué  la  vuelta  de  Granada ;  y 
peleando  con  los  moros  del  Zagal  que  le  salían  al  en- 
cuentro, metió  quiítíentos  escqieteros  cristianos  ene! 
Albaicin ,  para  que  con  su  calor  se  mantuviesen  en  leal- 
tad los  de  la  parte  del  Zogoybi';  y  sin  recebir  daño  se  re- 
tiró á  la  frontera.  Mientras  esto  se  hacia  en  Granada,  é 
rey  don  Hernando ,  en  el  año  de  i  487,  partió  de  Córdo- 
ba,  y  fué  á  cercar  hi ciudad  de  Vélez  Málaga,  llamada 
ansí  porque  está  cerca  de  Málaga ,  y  no  porque  sea  de  su 
jurísdicion;  y  la  cercó  un  dia  después  de  pascua  de  Re- 
surrecion,  á  i9  (fias  del  mes  de  abril.  Y  como  los  alfa- 
quís  y  ancianos  de  Granada  vieron  que  mientras  ellos  pe- 
leaban en  sus  casas  los  cristianos  ocupaban  las-ciuda- 
des y  vilks  de  aquel  reino  y  las  fortalecían ,  juntándose 
los  mas  principales  dellos ,  subieron  un  dia  á  la  Alham* 
bra,  y  haciendo  un  largo  razonamiento  al  Zagal,  le  dije- 
ron desta  manera :  «Señor,  ¿para  qué  trabajas  por  ser 
rey,  si  dejas  perder  la  tierra  de  que  lo  has  de  ser?  Los 
cristianos  han  ido  á  cercar  la  ciudad  de  Vélez ,  y  si  la 
pierdes ,  Málaga  y  todas  las  otras  del  reino  se  perderán. 
Tu  sobrino  está  en  el  Albaicin,  y  con  las  fuerzas  de  los 
enemigos  de  nuestra  ley  te  entretiene,  mientras  se  hace 
mas  poderoso  el  rey  cristiane.  Apiádate  deste  pueblo, 
y  haz  alguna  paz  ó  tregua  con  él  mientras  se  ezpele  Á 
enemigo  común,  aunque  pierdas  algo  de  tu  derecho.» 
Estas  razones  movieron  á  tanta  compasión  al  Zagal,  que 
» les  respondió  que  luego  fuesen  á  tratarte  con  su  sobri- 
no, porque  holgaba  mucho  hallar  algún  medio  come 
hacer  paces  con  él,  y  le  obedecería  y  se  pondría  de- 
bajo de  su  bandera.  Esta  respuesta  fué  luego  referida  al 
Zogoybi  por  los  mesmos  alfaquis  y  ancianos ;  roas  él  les 
respondió  resolutamente  que  eran  tantas  las  traiciones 
y  crueldades  que  su  tio  había  usado  con  él  y  con  sus 
amigos ,  que  no  se  aseguraría  jamás  de  sus  palabras,  ni 
quería  paz  ni  treguas  con  ningún  género  de  condición ; 
y  con  esto  los  despidió  harto  desconsolados.  Viendo 
pues  los  alíaquls  y  ancianos  que  el  rey  den  Hernando 
apretaba  reciamente  la  ciudad  de  Veles,  y  que  no  po- 
dían cenfonaar  los  dos  reyes ,  hicieron  grandisiina  ias^ 
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tancia  con  el  Zagal  paro  que  la  socorríese ;  y  aunque  e^ 
taba  suspenso,  uo  osando  desamparará  Granada,  fue- 
ron tantas  las  persuasiones  y  eidamaciones  del  pueblo, 
que  por  darles  contento  y  tenerlos  gratos,  se  determinó 
de  ir  á  socorrer  aquella  ciudad.  Y  dejando  muy  bien 
proveída  la  Albambra,  y  reforzadas  las  estancias  que 
tenia  puestas  contra  el  Albaicin ,  salió  con  alguna  can- 
tidad de  gente  de  á  caballo  y  mas  de  veinte  mil  peo*- 
nes ,  entendiendo  hallar  el  real  de  los  cristianos  desaper-* 
cebido ,  y  por  lo  mas  áspero  y  fragosa  de  la  sierra  Ma- 
yor fué  á  dar  de  improviso  sobre  él.  Mas  el  rey  don  Her- 
nando estaba  sobre  el  aviso ,  y  con  sus  escuadrones 
puestos  eu  muy  buena  orden ,  d^ando  los  alojamientos 
bien  proveídos ,  salió  á  recebirle  y  le  desbarató ,  y  hizo 
retirar  con  mucho  daño  á  la  ciudad  de  Almuuécar.  Y  uo 
se  teniendo  allí  el  moro  por  seguro ,  pasó  luego  á  la  ciu- 
dad de  Almería,  y  después  dio  vuelta  á  Guadií,  sin  osar 
volver  á  Granada ,  porque  los  granadinos,  como  supie- 
ron que  iba  desbaratado,  deseando  ya  tener  paz,  salu- 
daron por  rey  alZogoybi  y  le  entregaron  la  Alhambra 
y  las  otras  fortalezas ;  el  cual  hizo  degollar  luego  cuatro 
moros  de  los  mas  principales  que  le  habían  sido  contra- 
rios; y  avisando  á  los  Reyes  Católicos  del  suceso,  les 
pidió  seguro  para  que  todos  los  moros  de  Granada  y  de 
los  otros  lugares  del  reino  que  viniesen  á  su  obediencia, 
pudiesen  ir  seguramente  á  sus  labores  y  tratar  y  con- 
tratar en  tierra  de  cristianos.  Y  porque  se  les  concedie- 
se esto  con  mas  calor,  confirmó  lo  que  secretamente  ha» 
bia  ja  prometldoles ,  que  si  ganaban  las  ciudades  de  Al- 
roería,  Baza  y  Guadix ,  donde  se  había  recogido  el  Za- 
gal, les  entregaría  también ,  dentro  de  treinta  días,  la 
ciudad  de  Granada,  con  que  le  diesen  ciertas  villas  y 
lugares  donde  viviese.  Los  Reyes  holgaron  de  compla- 
cerle ea  todo  cuanto  pedia ,  y  mandaron  luego  despa- 
cbar  sus  cartas  de  seguro  para  los  alcaides  y  goberna- 
dores de  las  fronteras,  mandándoles  que  hiciesen  todo 
buen  tratamiento  á  los  vasallos  del  Zogoybi ,  y  los  deja- 
sen ir  á  tratar  libremente  por  toda  la  tierra.  Demás 
desto,  mandaron  notificar  á  las  ciudades  y  villas  que  es. 
taban  por  el  Zagal ,  que  dentro  de  seis  meses  se  entre- 
gasen al  Zogoybi,  Gon  apercebimiento  que  si  no  lo  cum- 
plian,  les  harían  guerra  y  las  conquistarían  para  sí. 

CAPITULO  XIV. 

Wmo  los  Reyes  Católicos,  prosigaieado  en  U  conqnisU  del  reino 
de  Granada,  ganaron  las  cindades  de  Vélez  Málaga  y  otras. 

Por  otra  parte  ios  moros  de  la  ciudad  de  Vélez,  ha- 
biendo perdido  la  esperanza  del  socorro ,  y  viéndose 
mnyapreUdos,  entregaron  la  ciudad  al  rey  don  Her- 
nando, viernes  á  27  días  del  mes  de  abril  del  año  de 
nuestra  salud  1487 ,  y  del  imperio  de  los  alárabes  899 ; 
aunque  otros  dicen  que  fué  á  10  días  de  aquel  mes.  Está 
esu  ciudad  puesta  en  la  lialda  de  la  sierra  de  Bentomiz, 
media  legua  de  la  mar,  y  es  la  que  los  anüguos  Uamaron 
Meneba ;  mas  no  está  en  el  mesmo  sitio ,  porque  Meneba 
era  en  otro  promontorio  mas  á  poniente,  donde  se  ven 
algunos  edificios  antiguos.  Ganada  la  ciudad  de  Vélez. 
donde  el  Católico  Rey  hizo  oficio  de  animoso  y  esfor- 
ado  caballero,  llegando  en  una  escaramuza  iiasta  la 
Puerta  de  la  ciudad,  y  alanceando  un  moro  que  le  había 
muerto  m  paje,  las  villas  y  castillos  de  Bentomiz.  Co- 
mares,  Qinillas,  Narija,  Competa,  Almejía, Maínate, 
fenate,Bemique,AbníAüa,BenAdaüd,Chimbech^ 
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les,  Pedopel,  Baíro,  Sinatan,  Benícorrara,  Carjix, 
Búas,  Casamur,  Abistar,  Jararax,  Curbila,  Rubite,  La- 
cuz elüadara,  Alcuchaida,  Daimas,  el  Borge ,  Borga- 
za,  Mochar,  Bajar,  Cotetrox,  Alhadac,  Almedita,  Apri- 
na ,  Alautin,  Periana  y  Maro,  y  otras  muchas  de  la  jar- 
quía de  Málaga  y  de  la  tierra  de  Vélez,  se  rindieron ;  y 
á  los  unos  y  los  otros  concedieron  los  Católicos  Reyes 
las  mesmas  <;ondiciones  que  á  las  ciudades  de  Ronda  y 
Marbella ,  y  villas  y  lugares  de  su  tierra.  Ydejando  sus 
alcaides  y  gente  de  guerra  en  las  fortalezas ,  fué  luego 
el  Rey  Católico  á  cercar  la  ciudad  de  Málaga ,  que  está 
cinco  leguas  á  poniente  de  Vélez,  y  la  cercó  á  17  dias 
del  mes  de  mayo  deste  año.  Esta  ciudad  se  defendió 
mucho,  y  recibió  mas  daño  que  otra  ninguna  de  aquel 
reino,  porque  había  dentro  mucha  ícente  de  guerfa; 
roas  al  fin  se  rindió ,  y  el  rey  don  Hernando  y  la  reina 
doña  Isabel',  que  se  hallaron  en-  el  cerco ,  entraron  en 
ella  dia  de  San  Luis,  á  19  dias  del  mes  de  agosto  de 
aquel  año,  habiendo  setecientos  y  setenta  años  que  la 
poseíanlos  moros,  y  fueron  tomados  Codos  los  moros 
que  allí  había  por  captivos.  Luego  se  rindieron  todas 
las  villas  y  castillos  de  la  Jarquía  y  de  la  Hoya  que  hasta 
entonces  no  se  habían  rendido ;  y  dejando  en  ellas  sus 
alcaides  y  gente  de  guerra,  poblaron  la  ciudad  de  cris- 
tianos, y  se  fueron  victoriosos  á  invernar  á  Zaragoza  de 
Aragón. 

CAWTÜLO  XV. 

Cómo  loa  Reyes  CatóUeos  prosigoieron  en  tn  eonqnfsU ,  y  lo  qne 
hicieron  i  la  parte  oriental  de  aqnel  reino  el  afio4el488. 

Habiendo  pues  los  Católicos  Reyes  dado  fin  á  la  guer- 
ra por  la  parte  occidental  deste  reino,  el  año  del  Se- 
ñor 1 488  tomaron  á  juntar  su  ejército  en  Murcia ;  y  en- 
trando el  rey  don  Hernando  por  la  parte  oriental ,  don- 
de están  las  ciudades  de  Vera,  Mojácar,  Gúéscar,  Al- 
mería, Baza  y  Quadix ,  que  todas  estaban  por  el  Zagal, 
hizo  cruelísima  guerra  en  todas  aquellas  comarcas.  Y 
como  el  moro  no  fuese  poderoso  para  salir  en  campaña, 
las  ciudades  de  Vera  y  Mojácar  se  rindieron  luego ;  y  lo 
mesmo  hicieron  las  villas  y  castillos  de  Las  Cuevas,  Huér- 
cal ,  Sagena  ,*  Albarca ,  Bedar,  Serena ,  Cabrera ,  Lubrel, 
Ulula,  Overa,  Sorbas,  Teresea,  Lozaina,  Torrillds, 
Huyunque,  Suebro,  Belefic,  Níjar,  Vercal,  Vélez  el 
Blanco,  Vélez  el  Rubio,  Cantona,  Oria,  Jércos,  Albox, 
Alboreas,  Beni  Andadala,  Beni  Taraf  Atahelid ,  Alar- 
dia ,  Alhabia,  Beni  Alguacil,  Beni  Libre ,  Beni  Zanon, 
Beni  Mina ,  Almarchez,  Cotobao,  Beni  Calgad ,  Leujor 
y  Fines,  y  otras  muchas.  Y  los  moros  quedaron  por  mu- 
dejares y  vasallos  de  sus  altezas  con  las  mesmas  condi- 
ciones que  los  demás.  Hecho  esto ,  pasó  el  Rey  á  reco- 
nocer la  ciudad  de  Almería ,  y  dio  vuelta  á  Baza ,  y  en 
el  camino  se  le  dieron  á  partido  las  villas  de  Cueca,  Or- 
ce ,  Galera ,  Castilleja  y  Bena  Maurel ,  en  las  cuales  puso 
luego  sus  i^Caides.  Estaba  el  Zagal  en  Baza ;  y  como  la 
gente  del  Rey  ll^ó  á  reconocer  la  ciudad,  los  moros  sa- 
lieron fuera ,  y  trabaron  una  grande  escaramuza  con  los 
cristianos,  en  la  cual  mnrió  don  Felipe  de  Aragón,  maes- 
tre de  Montosa ,  sobrino  del  rey  don  Hernando,  hijo  bas- 
tardo del  principe  donCários,  su  hermano;  mas  todavía 
se  hizo  el  reconocimiento.  Y  el  Rey  pasó  hacia  Güés- 
car,  y  los  moros  le  entregaron  luego  la  ciudad ;  y  de« 
jando  proveídas  las  fortalezas,  se  fué  á invernar  á  Me- 
dina del  Campo,  para  dar  ónlen  en  muchas  cosas  que 
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conveDian  á  la  buena  gobernación  de  sus  reinos.  Y  en 
íin  de  este  año,  á  iO  de  octubre ,  cobraron  á  Plasencia 
por  mano  de  los  Carvajales  y  de  otros  caballeros* 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  los  Reyes  Católicos  ganaron  las  ciudades  de  Baza  y  Goadix, 
j  hicieron  otros  mucbos  cfetos  en  el  aíio  del  Sefior  1489. 

Rendidas  las  villas  y  castillos  arriba  dicbos,  y  reco-  j 
nocidas  las  ciudades  en  la  manera  que  hemos  diclio,  . 
en  la  primavera  del  año  de  1489  sus  altezas,  viendo  lo  i 
mucho  que  les  importaba  proseguir  la  guerra  contra  ! 
los  moros,  vinieron  á  la  ciudad  de  Jaén,  y  mandando  ' 
juntar  toda  su  gente  en  las  ciudades  de  Baeza  y  Ubeda  : 
y  en  el  adelantamiento  de  Cazorla ,  porque  había  de  ser 
la«ntrada  por  aquella  parte,  cuando  estuvo  todoá  puuto, 
parlió  el  Católico  Rey  sobre  la  ciudad  de  Baza ,  y  de  | 
camino  combatió  la  fortaleza  de  Cúllar  y  la  ganó,  , 
dándosela  los  moros  á  partido  después  de  muchos  com-  ' 
bates.  Y  por  no  dejar  á  las  espaldas  cosa  que  pudiese  \ 
hacer  impedimento  á  los  Carvajales ,  que  hablan  de  lie-  ] 
var  bastimentos  al  real ,  ocupó  las  fortalezas  de  Froila,  i 
Bazos,  Canilles  y  Benzulema ,  y  luego  cercó  la  ciudad  | 
de  Baza.  Estaba  dentro  Cidi  Yahaya,  alcaide  de  Almería 
y  primo  del  Zagal ,  hombre  de  mucha  estima  y  valor,  { 
el  cual  defendió  la  ciudad  seis  meses  y  veinte  días  va-  I 
lerosamente  y  con  grandísima  resistencia ,  y  murió  en  \ 
escaramuzas  y  combates  mucha  gente  de  entrambas  ¡ 
partes;  y  al  Gn  los  cercados,  viendo  la  perseverancia 
de  nuestro  ejército, y  que  no  hacia  mudanza,  antes 
crecía  cada  hora  mas ,  y  los  apretaban  con  nuestros 
reparos  de  torres  y  cavas,  para  que  no  pudiesen  entrar 
ni  salir  sin  peligro  manifiesto ,  y  que  no  tenían  de  don- 
de esperar  socorro,  porque  el  rey  Zagal  estaba  encer- 
rado en  Guadix ,  y  no,  se  lo  podía  dar,  pidieron  al  alcai- 
de Yahaya  que  tratase  de  partido,  y  con  muy  honestas 
con^ciones  entregó  la  ciudad  á  sus  altezas,  y  todas 
las  torres  y  fortalezas ,  y  la  ocuparon  nuestros  cristia- 
nos á  4  días  del  mes  de  diciembre  de  aquel  año.  Ga- 
nada Baza ,  todas  las  villas  y  castillos  del  valle  de 
Purchena  y  rio  de  Almanzora,  que  hasta  entonces  no 
se  habían  rendido,  se  rindieron,  y  entregaron  las  for- 
talezas ¿  sus  altezas ,  ofreciéndose  por  sus  mudejares 
y  vasallos.  Lo  mesmo  hicieron  los  de  la  ciudad  y  río  de 
Almería  y  de  las  serranías  de  Gádor  y  Filábres.  Que- 
daba la  ciudad  de  Guadix  por  rendir,  y  el  alcaide  Ya- 
haya ,  que  procuraba  que  todos  hiciesen  lo  que  él  ha- 
bía hecho,  trató  con  el  Zagal  que  la  rindiese;  el  cual 
viendo  cúán  poco  le  aprovechaban  sus  armas,  hizo  sus 
capitulaciones  con  ios  Reyes  Católicos ,  y  les  rindió  la 
*  ciudad  y  las  nueve  villas  del  Cénete  y  las  que  están  en  la 
serranía  entre  Guadix  y  Granada.  Y  después  hizo  que 
se  rindiesen  las  taas  de  los  dos  Cébeles,  Andarax, 
Dalias ,  Berja,  Ujíjar,  Jubiles,  Ferreira  y  Poqueira,que 
todas  son  en  la  Alpujarra,  y  la  taa  de  órgiba  y  el 
valle  de  Lecrin,  solicitando  á  los  pueblos  para  eOo, 
porque  holgaba  mas  verlos  en  poder  de  cristianos  que 
de  su  sobrino.  Y  ^us  altezas  le  dieron  para  él  la  taa  de 
Órgiba  y  el  valle  de  Lecrin,  y  la  mitad  de  las  salinas 
dala  Malaha,  y  otros  muchos  heredamientos  para  su 
su&tento,  y  anduvieron  él  y  el  alcaide  Yahaya  en  su  ser* 
vicio  en  la  guerra  hasta  el  fin  della.  Y  después  les  pidió 
licencia  para  pasar  á  Berbería,  diciendo  que  no  quería 
Tívir  en  tierra  donde  había  sido  rey,  pues  ya  no  podía 


serlo  ni  tenia  esperanza  dello ;  y  el  rey  de  Fez  lo  man- 
dó aprisionar ;  y  siendo  •onvencido  enjuicio  por  la  di- 
sensión que  había  causado  en  el  reino  de  los  moros,  le 
hízoabacilar(i)y  cegar  con  una  vacia  de  azófar  ardiendo 
puesta  delante  de  los  ojos.  Y  después  se  fué  á  la  ciudad 
de  Vélez  de  la  Gomera ,  donde  vivió  oiego  y  miserable 
mucho  tiempo ,  dándole  de  comer  y  de  vestir  el  rey  de 
Vélez ,  y  encima  del  vestido  traía  siempre  un  rétulo  ea 
arábigo  que  decía :  a  Este  es  el  desventurado  rey  de 
los  andaluces.»  Cuando  el  Zagal  se  fué  á  Berbería, sos 
altezas  hicieron  merced  á  los  infantes  Alí  y  Acre,  hi- 
jos del  rey  Abulhacen  y  de  la  Zoraya,  que  después  fue- 
ron  cristianos  y  se  llamaron  don  Juan  y  don  Hernaa* 
do,  de  las  taas  de  órgiba  y  del  Jubilein ;  y  las  poseye- 
ron hastaque,  alzándosela  Alpi^arraenel  año  de  1493, 
los  quitaron  sus  altezas  de  allí ,  y  les  dieron  en  recom- 
pensa un  cuento  y  cuatrocientas  mil  de  juro,  y  la  te- 
nencia del  castillo  de  Monleon  y  el  gobierno  del  reiao' 
de  Galicia.  Convirtióse  también  Cidi  Yahaya  y  un  hijo 
suyo  á  nuestra  santa  fe ,  y  se  llamó  don  Pedro,  y  el  hi- 
jo don  Alonso,  que  fueron  muy  esforzados  caballeros, 
y  hicieron  cosas  muy  señaladas  en  la  conquista  de  Gra- 
nada ;  y  sus  altezas  les  hicieron  merced  de  la  otra  mi- 
tad de  las  salinas  de  la  Malaha,  y  en  su  recompensa 
después*  les  dieron  la  taa  de  Marchena  y  otros  ma- 
chos heredamientos.  Este  era  hijo  de  Aben  Celia  Abeo 
Abrahem  Abuzacari ,  infante  de  Almería  y  nieto  de 
Brahem  Aben  Almao  Abuzacari ,  á  quien,  en  difenocn 
del  rey  Izquierdo,  llamaron  el  Nayar,  que  reinó  eo  Gra- 
nada en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  ycoau 
favor.  El  cual  traía  también  su  descendencia  del  re^ 
Aben  Hut ,  descendiente  de  los  reyes  de  Aragón,  qoe 
echó  á  ios  Almohadas  de  España,  como  dijimos  en  el 
segundo  de  nuestra  África.  Los  descendientes  de  los 
infantes  don  Juan  y  don  Hernando  tienen  por  apellido 
de  Granada ,  y  traen  por  armas  dos  granadas  en  campo 
azul ,  y  un  letrero  atravesado  que  dice :  LagaleUHa^ 
que  quiere  decir :  «No  hay  vencedor  sino  Dios;»  y  los 
que  vienen  de  don  Pedro  y  don  Alonso  tomaron  ape- 
llido de  Venegaa  y  también  de  Granada.  Traen  cin- 
co granadas  en  campo  azul.  Primero  traían  una  sola, 
y  por  un  desafío  que  vencieron  padre  y  hijo  en  la  vega 
de  Granada,  en  que  mataron  4;inco  moros,  pusieron 
cinco  granadas  y  el  mesmo  letrero.  Honráronlos  sus 
altezas  mucho  y  fueron  sus  padrinos,  y  casaron  á  don 
Alonso  con  doña  Juana  de  Mendoza,  dama  de  la  Reina 
Católica ,  hija  de  don  Francisco  Hurtado  de  Mendos, 
su  mayordomo.  Tuvieron  por  su  hijo  á  don  Pedro  de 
Granada  Venegas,  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  al- 
guacil mayor  de  Granada,  padre  de  don  Alonso  de  Grana- 
da Venegas,  señor  de  Campotéjar  y  Jayena,  de  quien 
diremos  adelante.  Volviendo  pues  á  nuestra liístoría,  no 
les  quedando  ya  á  los  Reyes  Católicos  que  conquistar 
en  aquel  reino  mas  que  la  ciudad  de  Granada  y  alga- 
nos  lugares  que  debajo  de  paces  se  habían  mantenido 
por  el  rey  Zogoybi,  enviaron  a  decirle  que  cumpliese 
lo  que  les  había  prometido,  y  dentro  de  treinta diasles 
entregase  aquella  ciudad  con  todas  sus  fortalezas,  j 
le  darían  cierta  cantidad  de  dinero  y  los  lugares  de  las 
taas  de  la  Alpiyarra ,  donde  se  fuese  á  vivir;  el  cual, 

(1)  Abocinar  debiera  escribirse ,  como  se  escribe  en  itallaao.  El 
Gtotarífi  de  nneange  explica  Is  siguiacacion  de  este  verbo,  qoe e^ 
como  aqoi  se  dice,  cegar  eon  hierro  beebo  ascst. 
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(urt»ado  de  oír  semejante  embajada ,  les  respondió  que 
la  ciudad  de  Granada  era  grande  y  muy  populosa  de 
gente ,  porque*demás  de  los  vecinos  naturales ,  se  ha- 
bían recogido  en  ella  muchos  de  otras  partes,  entre  los 
cuales  había  diferentes  poreceres,  y  ansí  no  podía  ni 
era  parte  para  cumplir  lo  que  se  le  pedia ,  y  mucho  me- 
nos siendo  el  tiempo  tan  breve  para  tratar  de  negocio 
en  que  habían  de  condescender  las  voluntades  de  tanta 
diversidad  de  pueblo.  Sabida  esta  respuesta,  sus  alte- 
zas le  ofrecieron  mas  dineros  y  mas  lugares,  aunque 
no  todos  los  que  él  pedia ,  porque  hiciese  que  los 
granadinos  dejasen  luego  las  armas  y  desocupasen 
algunas  casas  señaladas  en  sitios  fuertes  dentro  de  la 
ciudad,  donde  se  metiesen  los  cristianos.  Mas  tampoco 
lo  quiso  hacer;  antes  se  declaró  luego  por  enemigo, 
solicitando  los  de  la  Alpujarra ,  sierras  y  valle  á  que  se 
alzasen.  Y  saliendo  de  Granada ,  cercó  la  fortaleza  del 
Padu] ,  y  la  combatió  y  ganó  antes  que  el  rey  don  Her- 
nando la  pudiese  socorrer,  porque  se  hallaba  á  ia  sazón 
á  la  parte  de  Guadíz.  Y  porque  iba  el  año  ya  muy  ade- 
lante, mandó  proveer  las  fronteras  de  Alendin,  Colo- 
roera ,  Moclin ,  íllora,  Montefrío,  Alcalá  la  Real,  Loja y 
Alhama ,  que  todas  cercan  la  vega  de  Granada ;  y  se  fué 
á  invernar  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  para  dar  orden  en  lo 
que  se  habia  de  proveer  para  la  entrada  de  la  primavera. 

CAPITLT.0  XVII. 

COBO  los  Reyes  Católicos  TOlvieron  á  U  eonqaista , 
y  lo  qne  bieieron  el  afio  de  1490. 

El  ^o  siguiente ,  que  se  contaron  i  490  de  Cristo, 
tornó  el  Rey  á  entrar  en  la  vega  de  Granada,  llevando 
consigo  al  Zagal  y  al  alcaide  de  Baza  y  otros  moros  prin- 
cipales, y  andando  ia  gente  talando  los  sembrados  y  las 
ijuerlas  junto  á  la  ciudad,  salieron  los  granadinos  mu- 
chas veces  ¿  defendérselo  con  escaramuzas ;  y  en  una 
delias  mataron  á  don  Alonso  Pacheco,  hermano  del  mar- 
qués de  Villena ,  y  á  él  le  hirieron  de  una  lanzada  en 
un  brazo ,  y  mataron  muchos  caballeros  que  iban  con 
él;  mas  no  por  e^dejó  de  hacerse  la  tala,  y  el  Rey 
proveyó  sus  fronteras  y  se  volvió  á  Córdoba.  Aun  no 
era  bien  retirada  la  gente  del  Rey,  cuando  el  Zogoybi 
salió  de  Granada  y  cercó  la  fortaleza  de  Alhendin ,  que 
está  dos  leguas  pequeñas  de  la  ciudad ;  y  aunque  era 
faerte  y  habia  dentro  buena  gente  de  guerra ,  la  com- 
batió con  los  ingenios  y  máquinas  que  usaban  en  aquel 
tiempo,  tan  reciamente,  que  el  alcaide,  viendo  los  mu- 
ros cavados  por  los  cimientos  y  apuntalados  con  mucha 
madera  y  leña  debajo  para  darles  fuego ,  la  hubo  de 
rendir ;  y  el  moro  la  mandó  derribar  por  el  suelo ,  y 
llevó  á  Granada  captivos  los  cristianos  que  allí  habia. 
A  la  fama  desta  victoria  los  moros  de  la  Alpujarra,  sier- 
ra y  valle  se  levantaron  contra  los  alcaides  que  tenian 
las  fortalezas  por  el  Rey;  y  el  Zogoybi  con  mucho  nú- 
mero de  gente  fué  á  las  taas  de  Narchena  y  Boloduf, 
que  son  entre  Guadiz  y  Almería,  y  hallando  aquellas 
villas  desapercebidas,  las  combatió  y  tomó  por  fuerza  de 
armas.  Decíanos  un  moro  viejo  de  mas  de  ciento  y  diez 
anos ,  que  estaba  en  el  Albaicín  de  Granada  cuando 
escríbiamos  nuestra  historia  de  África ,  que  de  esta  vez 
se  rebelaron  todas  las  taas  y  lugares  de  la  Alpujarra, 
sierra  y  valle  de  Lecrin ,  y  se  perdieron  las  fortalezas 
que  tenian  ya  los  cristianos ,  sino  fueron  dos  ó  tres ; 
ana  de  las  cuales  fué  Mondújar,  que  la  defendió  vale- 
fi-i. 


rosamente  una  noble  dueña  Hamada  doña  María  de 
Acuña,  mujer  del  Alcaide,  estando  su  marido  fuera. 
También  procuró  el  moro  haber  el  castillo  de  Salobre- 
ña ,  que  estaba  por  el  Rey,  por  la  comodidad  de  aquel 
portichuelo ,  donde  pudiesen  acudir  los  navios  de  Ber- 
bería ;  y  trató  con  los  moros  de  paces  que  moraban  en 
la  villa  que  le  diesen  entrada  una  noche ,  para  que  con 
mas  facilidad  le  pudiese  hacer  escalar ;  los  cuales  lo  hi- 
cieron ansí;  mas  el  Alcaide  se  defendió  valerosamente, 
aunque  le  pusieron  en  tanto  aprieto ,  que  si  el  rey  don 
Hernando  no  le  socorriera ,  se  hubiera  de  perder.  Soli- 
citó ansimesmo  el  Zogoybi  á  los  moriscos  de  paces  que 
moraban  en  las  ciudades  de  Guadiz ,  Baza  y  Almería, 
para  que  se  alzasen ;  y  finalmente  tuvo  trato  con  la 
mayor  parte  de  los  que  ya  eran  mudejares ,  y  ellos  con 
él.  A  esta  guerra  acudió  luego  el  Rey  Católico ;  y  en- 
trando con  su  ejército  en  la  vega  de  Granada ,  fué  cau-* 
sa  que  el  moro  acudiese  á  poner  cobro  en  aquella  ciu- 
dad, y  se  interrompiesen  sus  designios.  Y  dejando  ta- 
lados los  panizos  della ,  que  tenian  sembrados  los  gra- 
nadinos ,  siendo  ya  por  el  mes  d^  setiembre ,  se  volvió 
á  Córdoba;  mas  no  se  detuvo  mucho  en aqueúa  ciudad, 
porque  como  se  entendió  el  trato  que  los  moros  de  Ba- 
za ,  Guadix  y  Almería  traían  con  el  Zogoybi ,  y  como  le 
pedían  socorro  para  alzarse,  queriendo  poner  remedio 
en  ello  con  la  brevedad  que  el  caso  requería,  caminó 
luego  á  grandes  jomadas  hacia  aquella  parte ,  y  me- 
tiéndose en  la  ciudad  de  Guadix,  lo  aseguró  todo  con 
su  presencia,  y  mandó  que  todos  los  moros  que  vi- 
vían dentro  de  las  ciudades  y  villas  cercadas  se  salie- 
sen á  vivir  á  las  alearías  y  lugares  abiertos,  y  á  los  que 
quisieron  irse  á  Berbería  les  dio  licencia  para  ello  y 
para^ender  sus  haciendas.  Con  esta  diligencia  reme- 
dió este  prudentísimo  y  católico  rey  el  rebelión  y  guer- 
ra que  se  esperaba ,  y  se  volvió  á  Sevilla  para  dar  or- 
den en  el  cerco  que  pensaba  poner  en  el  siguiente  año 
á  la  ciudad  de  Granada. 

CAPITULO  xvni. 

Cómo  los  Reyes  Católicos  tornaron  ft  la  conqnista  el  afio  #e1l91, 
y  cercaron  la  ciadád  de  Granada. 

Venidala  primavera  del  año  de  nuestro  Salvador  i  491 , 
los  Católicos  Reyes,  habiendo  estado  el  principio  del 
año  en  Sevilla,  partieron  de  allí  pasada  pascua  Florida 
para  ir  á  cercar  á  Granada.  El  rey  don  Hernando  entró 
en  la  Vegfl^  y  mandó  al  marqués  de  Villena  que  con  tres 
mil  caballos  y  diez  mil  peones  fuese  al  valle  de  Lecrin, 
y  destruyese  todos  los  lugares  que  se  habían  alzado.  Y 
porque,  si  acaso  los  moros  viniesen  sobre  él  con  ma- 
yor pujanza ,  no  recibiese  daño  en  la  aspereza  de  aque- 
llos cerros  (como  aquel  que  en  nada  se  descuidaba), 
partió  luego  en  su  seguimiento  con  el  resto  del  ejérci- 
to. El  marqués  de  Villena  entró  en  el  Valle ,  y  destru- 
yendo los  lugares  bajos  que  estaban  mal  apercebidos, 
volvió  al  Padul  con  muchos  captivos  y  despojos;  mas 
encontrándole  allí  el  Rey,  le  mmáé  volver;  y  pasando 
mas  adelante ,  destruyó  toda  aquella  tierna,  porque  esto 
era  lo  que  <;pnvenía  que  se  hiciese  antes  de  poner  cerco 
á  Granada.  Y  aunque  el  Zogoybi ,  sabido  el  camino  que 
el  rey  don  Hernando  llevaba,  envió  algunos  alcaides 
con  mucha  gente  de  á  pié  para  que  ocupasen  los  pasos 
de  Tablate  y  Lanjaron ,  por  donde  necesaríamente  ha- 
bían de  pasar  los  cristianos ,  no  fueron  parte  para  d^ 
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Tendérselo',  porque  los  capitanes  del  Rey  acometieron 
el  barranco  de  Tablate  por  la  puente,  y  por  otro  paso 
dificultosísimo  que  estaba  á  la  parte  de  arriba  una  le- 
gua de  allí ;  y  echando  á  los  moros  de  las  cumbres  de 
aquellos  cerros,  que  tenían  ocupadas,  pasó  el  Rey  hasta 
Lanjaron ,  y  allí  estuvo  mientras  la  gente  destruía  los 
lugares  del  valle  y  de  la  taa  de  órgiba  y  otros  de  aque- 
llas sierras.  Hecho  esto,  y  talados  todos  los  sembra- 
dos de  la  comarca ,  volvió  el  Rey  con  todo  su  ejército  al 
Padul,.y  por  aquella  parte  entró  en  la  vega  de  Grana- 
da ,  y  asentó  su  real  junto  á  unas  fuentes  que  llaman  los 
Ojos  de  Huércal,  y  están  dos  leguas  de  aquella  famosí- 
sima ciudad,  con  determinación,  siendo  Dios  servido, 
de  no  le  alzar  basta  ganarla.  Duró  este  cerco  ocho  me- 
ses y  dies  días  con  gran  contienda  de  entrambas  par- 
tes, desde  26  días  del  mes  de  abril  hasta  2  de  enero  del 
ano  del  Señor  1492.  En  el  cuah  tiempo  hubo  hechos 
muy  notables  de  caballeros  y  peones ,  así  cristianos  co- 
mo moros ,  que  procuraban  señalarse  en  presencia  de 
sus  reyes ,  unos  por  fama,  y  otros  por  premio,  y  muchos 
por  religión.  A  este  cerco  vino  la  católica  reina  doña 
Isabel,  que  en  todas  las  cosas  graves  y  de  mayor  im- 
portancia se  quería  hallar ,  para  animar  con  su  real  pre» 
sencia  á  sus  vasallos ;  y  trajo  consigo  al  príncipe  don 
Juan  y  á  la  infanta  doña  Juana,  sus  hijos.  Y  porque  una 
noche  se  pegófuego  á  la  tienda  de  la  Reina  con  una 
vela  que  descuidadamente  dejó  encendida  una  moza  de 
cámara,  y  se  quemaron  otras  tiendas  que  estaban  par 
delia,  loa  Reyes  mandaron  hacer  en  el  real  casas  de  ta- 
pias cubiertas  de  teja ,  donde  se  metiese  la  gente,  pues- 
tas por  su  orden  con  sus  calles  ordenadas  en  medio ,  y 
después  tomando  las  ciudades  y  los  maestrazgos  á  su 
cargo  de  fortalecer  cada  cual  su  cuartel,  hicieron  una 
ciudad  cercada  de  muros  y  de  torres  con  una  honda 
cava ,  dejando  dos  calles  principales  en  medio  derechas, 
puestas  en  cruz,  que  van  á  dar  á  cuatro  puertas,  que 
responden  á  los  cuatro  vientos,  quedando  en  medio  una 
plaza  de  armas  espaciosa  y -ancha,  donde  poderse  juntar 
la  gente  del  ejército.  Cada  edificador  dejó  una  piedra 
con  su  epitafio  en  la  parte  del  muro  que  le  cupo  edifi- 
car, puesta  en  el  lugar  mas  preeminente  de  su  cuartel, 
las  cuales  verá  todavía  el  curioso  que  anduviere  al  der- 
redor deílos  por  la  parte  de  fuera.  A  esta  ciudad  llama- 
ron los  Católicos  Reyes  Santa  Fe ,  nombre  digno  de  su 
conquista;  y  con  ella  quedó  el  real  seguro  de  fuegos,  y 
fuerte  contra  cualquier  ímpetu  de  los  enemigos,  los 
cuales  desmayaron  luego  que  la  vieron  edificada,  en- 
tendiendo que  el  cerco  era  de  propósito ,  y  con  presu- 
puesto de  no  levantar  de  allí  el  real  huta  ganarles  é 
Granada. 

CAPITULO  XIX. 

Ctfno  loi  moros  leordiroi  de  resdlr  4  Graanda,  y  lu  cipitalt* 
ciooet  qao  sobre  ello  se  hicieron. 

Cuando  el  Zogoybi  vio  que  no  tenia  la  ciudad  de  Gra- 
nadií  defensa  ni  esperanza  de  socorro,  condescendien- 
do con  la  voluntad  de  la  mayor  parte  del  pueblo,  que 
no  podían  ya  sufrir  tanto  trabajo ,  envió  á  pÍ^ir  treguas 
á  los  Reyes  Católicos,  durante  ¡as  cuales  se  pudiese  en- 
tender en  las  condiciones  y  capítulos  de  paz  con  que  se 
había  de  rendir.  Dio  ante  todas  cosas  en  rehenes  á  un 
faijo  suyo,  y  otros  de  alcaides  y  hombres  principales 
de  la  ciudad  y  del  AlbaJksia ,  qiM  fueron  llevados  á  la 


f<irtaleza  de  Modín.  Y  siéndole  concedida  tregua  por 
sesenta  días,  los  caballeros  y  cindadanoiTmoros se jun< 
taron  diversas  veces  á  tratar  de  su  neg'ocio,  yeudoy 
viniendo  muchos  dellos  á  conferir  lo  que  acordaban  pe- 
dir con  las  personas  del  consejo  de  sus  altezas  que 
fueron  diputadas  para  ello.  Y  apnque  lo  que  trataban 
era  con  demasiada  importunidad,  los  vencedores,  que 
ninguna  cosa  querían  mas  que  acabar  de  vencer,  se  lo 
concedieron  todo.  Hechos  ios  capítulos  y  asentadas  lis 
condiciones ,  los  granadinos  enviaron  con  la  resolacion 
de  todo  á  un  ciudadano  noble,  llamado  Abí  Cacemel 
Maleh ,  con  poderes  bastantes  para  que  otorgase  loque 
sus  altezas  pedían.  Y  porque  el  lector  quede  satisfecho, 
pornémos  aquí  los  capítulos  á  la  letra  como  se  conce- 
dieron ,  ansí  al  Rey  y  á  las  Reinas ,  como  á  la  dudad  y 
lugares  de  aquel  reino : 

«  Que  sus  altezas  hacen  merced  perjuro  de  heredad, 
para  siempre  jamás ,  al  rey  Abdilehi,  de  las  villas  y  lu- 
gares de  las  taas  de  Berja,  Dalias,  Marchena,  Bolo- 
duí,  Juchar,  Andarax ,  Jubiles,  Ujijar,  Jululdn,  Fer- 
reira ,  Poqueira  y  Órgiba ,  que  son  en  la  Alpujarra,  con 
todos  los  heredamientos,  pechos,  derechos  y  otras 
rentas  que  en  cualquier  manera  pertenezcan  ¿  sus  al- 
tezas en  las  dichas  taas ,  para  que  sea  suyo  y  lo  pueda 
vender  ó  empeñar  y  hacer  dello  lo  que  quisiere,  coa 
tanto  que  cuando  lo  quisiere  vender  ó  empeñar  sean 
primero  requeridos  sus  altezas  si  lo  quieren ;  y  tomáa- 
dolo ,  le  mandarán  pagar  por  ello  lo  que  se  coaceríare. 

»  Que  sus  altezas  puedan  labrar  y  tener  fortiiezaen 
Adra  ó  en  otras  partes  donde  quisieren  en  la  Alpojafn, 
y  hacer  y  tener  torres  en  la  costa  de  la  mar.  Y  si  labn- 
ren  nueva  fortaleza  en  Adra  junto  á  la  mar ,  en  tal  caso 
quede  la  fortaleza  vieja  por  el  dicho  rey  Abdilebi,  des- 
pués de  reparada  y  puesta  en  defensa  la  de  sus  altezas, 
el  cual  no  ba  de  pagar  cosa  alguna  para  la  guardia  ai 
para  los  reparos  de  las  dichas  fortalezas  y  torres,  siao 
que  le  ha  de  quedar  su  renta  toda  libre. 

»  Que  luego  como  entregare  la  Alhambra  y  las  otras 
fortalezas ,  le  mandarán  dar  sus  altgzüs  treinU  oúlcas* 
tellanos  de  oro ,  que  valen  catorce  cuentos  y  quinieo- 
tos  cincuenta  mil  maravedís  en  dinero  de  contado. 

»  Que  sus  altezas  le  hacen  merced  de  todos  los  here- 
damientos, molinos  de  aceite,  tierras  y  Infizas  que  turo 
y  poseyó  desde  el  tiempo  del  rey  Abil  Hacen  su  padre, 
y  tiene  y  posee  agora ,  ansí  en  los  términosde  la  ciudad 
de  Granada  como  en  las  Alpujarras. 

n  Que  sus  altezas  hacen  merced  á  la  reina  Ayxa,  sa 
madre,  y  á  sus  hermanes  y  mujer,  y  á  la  mujer  de 
Muley  Abí  Nacer ,  de  todas  las  huertas ,  tierras ,  bazas, 
molinos,  Ti&as  y  otros  heredamientos  qiie  tenían  ea  la 
dicha  ciudad  de  Granada  y  en  las  Alpujarras;  lo  cual 
todo  sea  franco  y  libre  de  cualquier  derecho,  como  lo 
eran  hasta  aquí.  Yansimesmo  hacen  merced  al  dicbo 
rey  Abdilehi ,  y  á  las  dichas  reinas  é  infantes ,  y  al  Hazi 
Roroaimi,  de  todos  los  heredamientos  que  tenían  en 
Motril ,  con  la  mesma  libertad. 

vQue  después  de  finnado  este  concierto,  cuales- 
quier  villas  ó  lugares  de  la  dicha  Alpujarra  que  se  die- 
ren y  entregaren  á  sus  altezas  antes  de  la  entrega  de  ia 
Alhambra ,  tas  mandarán  volver  y  restituir  libremenle 
al  dicho  rey  Abdilehi,  y  que  serán  por  él  Neo  tra- 
tados. 

.»  Que  no  mandaráo  sus  «Iteaas  al  didM  rey 
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Di  á  sus  cnados  volver,  para  siempre  jamás,  lo  que  hu- 
bieren tomado  á  cristianos  en  su  tiempo  ni  á  moros, 
ansí  bienes  muebles  como  raíces.  Y  si  sus  aftezas  hu- 
bieren de  mandar  volver  algunas  de  las  tales  cosas  ó 
beredades  que  se  liayan  tomado,  por  algún  asiento  ó 
capitulación  que  tengan  con  alguna  persona ,  lo  paga- 
rán ,  y  roanduránque  sobre  esto  no  tenga  poder  ningún 
cristiano  ni  moro,  ora  sea  mucho  ó  poco;  y  á  quien 
fuere  contra  ello  le  mandarán  castigar,  y  que  en  con- 
trario dello  no  será  juzgado  por  nbiguna  ley  de  cristia- 
nos ni  de  moros. 

»  Que  cada  y  cuando  que  el  dicho  rey  Abdilebi ,  6  su 
xnadre,  hermanas  y  mujer,  y  la  mujer  del  dicho  Abf  Na- 
cer, y  sus  alcaides,  criados,  escuderos  y  geojíe  de  su 
casa  y  servicio,  quisieren  pasarse á  Berbería ,  sus  al- 
tezas les  mandarán  dar  dos  carracas  de  ginoveses  fle- 
tadas, en  que  pasen,  si  las  hubiere  al  tiempo  que  se 
quisieren  ir,  y  si  no,  cuando  las  hubiere,  sin  que  pa- 
guen flete  ni  otro  derecho;  en  las  cuales  puedan  llevar 
sus  personas,  ropas,  mercaderías,  oro,  plata,  joyas, 
bestias  y  armas  con  que  no  lleven  tiros  de  pólvora,  por- 
que estos  han  de  quedar  para  sus  altezas;  y  que  por 
embarcar  ó  desembarcar,  ni  por  otra  cosa  alguna,  no 
les  han  de  llevar  derechos  de  ninguna  suerte,  ni  flete, 
y  los  harán  llevar  seguros ,  honrados  y  guardados ,  á 
cualquier  puerto  de  levante  ó  de  poniente ,  de  Alejan- 
dría ó  de  la  ciudad  de  Túnez  ó  de  Oran,  ó  del  reino 
de  Fez ,  donde  ellos  mas  quisieren  ir  á  desembarcar. 

»  Que  si  al  tiempo  que  se  embarcaren  no  pudieren 
vender  las  rentas  que  tuvieren  en  el  dicho  reino  de  Gra- 
nada ,  puedan  dejar  y  dejen  sus  procuradores  que  las 
cojan ,  lleven  ó  envíen  donde  estuvieren,  sin  queen  ello 
se  ¡es  ponga  embargo  alguno. 

V  Que  si  el  dicho  rey  Abdilehi  quisiere  enviar  algún 
alcaide  6  criado  con  mercadería  á  Berbería ,  lo  pueda 
hacer  libremente,  sin  que  á  laida,  estada  ó  vuelta  le 
sea  pedida  cosa  alguna  por  razón  de  derechos. 

»  Que  pueda  enviar  á  cualquiera  parte  de  los  reinos 
desús  altezas  seiy  acémilas  por  cosas  de  su  manteni- 
miento y  provisión  franca  y  libremente ,  sin  que  por 
ello  le  sean  llevados  derechos  en  ninguna  parte. 

»  Que  saliendo  de  Granada ,  pueda  irse  á  vivir  donde 
quisiere  en  cualquiera  de  los  lugares  que  se  le  dan ,  y 
salir  de  la  ciudad  con  sus  criados ,  alcaides,  sabios,  ca- 
balleros ,  y  común  que  quisiere  llevar  ó  irse  con  él ,  los 
cuales  lleven  sus  caballo»  y  bestias  de  guia ,  y  sus 
mujeres  y  hijos,  criados  y  criadas,  chicos  y  grandes, 
y  sus  armas  en  las  manos  ó  como  quisieren  llevarlas, 
que  no  les  será  tomado,  exceptólos  tiros  de  pólvora;  y 
que  agora  ni  en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás  se 
les  pomán  señales  en  sus  personas  ni  en  otra  manera, 
á  ellos  ni  á  sus  defendientes ;  y  que  gocen  de  todas  las 
capitulaciones  qR  están  hechas  ó  se  hicieren  con  los 
Tecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Granada. 

»Quesus  altezas  mandarán  dar  al  dicho  rey  Abdilehi 
y  á  su  madre ,  mujer  y  hermanas ,  y  á  la  mujer  de  Abf 
Nacer ,  el  dia  que  se  les  entregare  la  fortaleza  de  la  Al- 
bambray  tes  otras  fortalezas,  sus  cartas  de  privilegios, 
fuertes  y  Armes  de  todo  lo  susodicho ,  rodados  y  sella- 
dos con  su  sello  de  plomp  pendiente  en  filos  de  seda, 
confirmados  por  el  príncipe  don  Juan  y  por  el  carde- 
nal de  España  y  por  los  maestres  de  las  órdenes ,  ar- 
zobispos^ obispos  y  otros  prelados,  y  por  los  grandes, 


duques,  marqueses,  condes,  adelantados  y  notarios 
mayores  destos  reinos.» 

Ésta  capitulación  fue  hecha  y  concluida  en  el  real  de 
Sonta  Fe  á  25  dias  del  roes  de  noviembre  del  ano  do 
nuestra  salud  i49i ,  y  tres  dias  después  se  concluyeron 
los  capítulos  que  sus  altezas  concedieron  generalmente 
é  la  ciudad  de  Granada  y  lugares  de  aquel  reino  que  se 
viniesen  á  rendir ,  cuyo  tenor  es  este : 

aPrímeramente ,  que  el  rey  moro  y  los  alcaides  y 
alfaquís,  cadís ,  meílís,  alguaciles  y  sabios ,  y  los  cau- 
dillos y  hombres  buenos,  y  todo  el  común  de  la  ciudad 
de  Granada  y  de  su  Albaicin  y  arrabales»  darán  y  en- 
tregarán á  sus  altezas  ó  á  la  persona  que  mandaren, 
con  amor ,  paz  y  buena  voluntad ,  verdadera  en  trato  y 
en  obra ,  dentro  de  cuarenta  dias  primeros  siguientes, 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  y  Alhizán,  con  todas  sus  tor- 
res y  puertas,  y  todas  las  otras  fortalezas,  torresypuer- 
tasde  la  ciudad  de  Granada  y  del  Albaicin  y  arraba- 
les que  salen  al  campo ,  pera  que  las  ocupen  en  su 
nombre  con  sa  gente  y  á  su  voluntad ,  con  que  se  man- 
de á  las  justicias  que  no  consientan  que  los  cristianos 
suban  al  muro  que  está  entre  el  Alcazaba  y  el  Albaicin, 
de  donde  se  descubren  las  casas  de  los  moros;  y  que  si 
alguno  subiere ,  sea  luego  castigado  con  rigor. 

»Quecumplido  el  término  de  los  cuarenta  dias,  todos 
los  moros  se  entregarán  á  sus  altezas  libre  y  espontá- 
neamente, y  cumplirán  loque  son  obligados  á  cumplir 
los  buenos  y  leales  vasallos  con  sus  reyes  y  señores  na- 
turales ;  y  para  seguridad  de  su  entrega ,  un  dia  antes 
que  entreguen  las  fortalezas  darán  en  rehenes  al  al- 
guacil Jucef  Aben  Comiza ,  con  quinientas  peleonas 
hijos  y  hermanos  de  los  principales  de  la  ciudad  y  del 
Albaicin  y  arrabales ,  para  que  estén  en  poder  de  sus 
altezas  diez  dias,  mientras  se  entregan  y  aseguran  las 
fortalezas,  poniendo  en  ellas  gente  y  bastimentos;  en  el 
cual  tiempo  se  les  dará  todo  lo  que  hubieren  menester 
para  su  sustento^  y  entregadas,  los  pornán  en  libertad. 
f)Que  siendo  entregadas  las  fortalezas,  sus  altezas  y 
el  príncipe  don  Juan ,  su  hijo,  por  sí  y  por  los  reyes  sus 
sucesores,  recibirán  por  sus  vasallos  y  subditos  natura- 
les ,  debajo  de  su  palabra ,  seguro  y  amparo  real,  al  rey 
Abi  Abdilehi ,  y  á  los  alcaides ,  cadís ,  alfaquís,  roeflís, 
sabios,  alguaciles,  caudillos  y  escuderos,  y  á  todo  el  co- 
mún ,  chicos  y  grandes ,  así  hombres  como  mujeres,  ve- 
cinos de  Granada  y  do  su  Albaicin  y  arrabales,  y  de 
las  fortalezas,  villas  y  lugares  de  su  tierra  y  de  la  Alpu- 
jarra ,  y  de  los  otros  lugares  que  entraren  debajo  deste 
concierto  y  capitulación ,  de  cualquier  manera  que  sea, 
y  los  dejarán  en  sus  casas,  haciendas  y  heredades,  en- 
tonces y  en  todo  tiempo  y  para  siempre  jamás ,  y  no 
les  consentirán  hacer  mal  ni  daño  sm  intervenir  en  ello 
justicia  y  haber  causa,  ni  les  quitarán  sus  bienes  ni 
sus  haciendas  ni  parte  dello;  antes  serán  acatados, 
honrados  y  respetados  de  sus  subditos  y  vasallos,  co- 
mo lo  son  todos  los  que  viven  debajo  de  su  gobierno  y 
mando. 

))Que  el  dia  (pe  sus  altezas  enviaren  á  tomarposesion 
déla  Alhambra,  mandarán  entrarsu  gente  por  la  puer- 
ta de  Bib  Lacha  ó  por  la  de  Bibnest,  ó  por  el  campo 
fuera  de  la  Ciudad ,  porque  entrando  por  las  calles  no 
haya  algún  escándalo. 

»Que  el  dia  que  el  rey  Ahí  Abdflehi  entregare  las 
fortalezas  y  torres ,  sus  altezas  le  maodulio  entregar 
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á  su  bijo  con  todos  los  rehenes,  y  sus  mujeres  y  cria- 
dos ,  excepto  ios  que  se  hubieren  vuelto  cristianos. 

»Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  (>ara  siemprejamás 
dejarán  vivir  al  rey  Abi  Abdilehi  y  á  sus  alcaides,  ca- 
dis,  moflís ,  alguaciles,  caudillos  y  hombres  buenos  y 
á  todo  el  común ,  chicos  y  grandes ,  en  su  ley ,  y  no  les 
consentirán  quitar  sus  mezquitas  ni  sus  torres  ni  los 
almuédanos ,  ni  les  tocarán  en  los  habices  y  rentas  que 
tienen  para  ellas,  ni  les  perturbarán  los  usos  y  costum- 
bres en  que  están. 

nQue  ios  moros  sean  juzgados  en  sus  leyes  y  causas 
por  el  derecho  del  xara  que  tienen  costumbre  de  guar- 
dar, con  parecer  de  sus  cadis  y  jueces. 

»Que  no  les  tomarán  ni  consentirán  tomar  agora  ni 
en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás,  las  armas  ni 
los  caballos ,  excepto  los  tiros  de  pólvora  chicos  y  gran- 
des, los  cuales  han  de  entregar  brevemente  á  quien  sus 
altezas  mandaren. 

»Que  todos  los  moros ,  chicos  y  grandes ,  hombres  y 
mujeres,  asi  de  Granada  y  su  tierra  como  de  la  AIpu- 
jarra  y  de  todos  los  lugares,  que  quisieren  irse  á  vivirá 
Berbería  ó  á  otras  partes  donde  les  pareciere ,  puedan 
vender  sus  haciendas,  muebles  y  raíces,  de  cualquier 
manera  que  sean ,  á  quien  y  como  les  pareciere ,  y  que 
sus  altezas  ni  sus  sucesores  en  ningún  tiempo  las  qui- 
tarán ni  consentirán  quitar  á  los  que  las  hubieren  com- 
prado ;  y  que  si  sus  altezas  las  quisieren  comprar,  las 
puedan  tomar  por  el  tanto  qne  estuvieren  igualadas, 
aunque  no  se  hallen  en  la  ciudad ,  dejando  personas  con 
su  poder  que  lo  puedan  hacer. 

»Que  á  los  moros  que  se  quisieren  ir  á  Berbería  ó  á 
otras  partes  les  darán  sus  altezas  pasaje  libre  y  seguro 
con  sus  fanúlias ,  bienes  muebles ,  mercaderías ,  joyas, 
oro ,  plata  y  todo  género  de  armas ,  salvo  los  instru- 
mentos y  tiros  de  pólvora ;  y  para  los  que  quisieren  pa- 
sar luego,  les  darán  diez  navios  gruesos  que  por  tiempo 
de  setenta  dias  asistan  en  los  puertos  donde  los  pidie- 
ren, y  los  lleven  libres  y  seguros  á  los  puertos  de  Ber- 
bería ,  donde  acostumbran  llegar  los  navios  de  mer- 
caderes cristianos  á  contratar.  Y  demás  desto ,  todos 
los  que  en  término  de  tres  años  se  quisieren  ir ,  lo  pue- 
dan hacer,  y  sus  altezas  les  mandarán  dar  navios  donde 
Jos  pidieren ,  en  que  pasen  seguros,  con  que  avisen  cin- 
cuenta dias  antes,  y  no  les  llevarán  fletes  ni  otra  cosa  al- 
guna por  ello. 

»Que  pasados  los  dichos  tres  años,  todas  las  veces 
que  se  quisieren  pasar  á  Berbería  lo  puedan  hacer,  y  se 
les  dará  licencia  para  ello  pagando  á  sus  altezas  un  du- 
cado por  cabeza  y  el  flete  de  los  navios  en  que  pasaren. 
))Que  si  los  moros  que  quisieren  irse  á  Berbería  no 
pudieren  vender  sus  bienes  raíces  qne  tuvieren  en  la 
ciudad  de  Granada  y  su  Albaicin  y  arrabales ,  y  en  la 
Alpujarra  y  en  otras  partes,  los  puedan  dejar  encomen- 
dados á  terceras  personas  con  poder  para  cobrar  los 
réditos ,  y  qne  todo  lo  que  rentaren  lo  puedan  enviar 
¿  sus  dueños  á  Berbería  donde  estuvieren,  sin  que  se  les 
ponga  impedimento  alguno. 

dQuo  no  mandarán  sus  altezas  ni  el  principe  don 
Juan  su  hijo,  ni  los  que  después  dellos  sucedieren,  para 
siemprejamás,  que  los  moros  que  fuereifsus  vasallos 
traigan  señales  en  los  vestidos  como  los  traen  los  judíos. 
))Que  el  rey  Abáilehi  ni  los  otros  moros  de  la  ciudad 
de  Granada  ni  de  su  Albaicin  y  arrabales  no  pagarán 


los  pechos  que  pagan  por  razón  de  las  casas  y  posesio- 
nes por  tiempo  de  tres  años  primeros  siguientes,  y  que 
solamente  pagarán  los  diezmos  de  agosto  y  otoño ,  y  el 
diezmo  de  ganado  que  tuvieren  al  tiempo  del  dezmar, 
en  el  mes  de  abril  y  en  el  de  mayo,  conviene  á  saber, 
de  lo  criado,  como  lo  tienen  de  costumbre  pagar  los 
cristianos. 

»Que  al  tiempo  de  la  entrega  de  la  ciudad  y  lugares, 
sean  los  moros  obligados  á  dar  y  entregar  á  sus  altezas 
todos  los  captivos  cristianos  varones  y  hembras, para 
que  los  pongan  en  libertad,  sin  que  por  ellos  pidan  ni 
lleven  cosa  alguna ;  y  que  si  algún  moro  hubiere  ven- 
dido alguno  en  Berbería  y  se  lo  pidieren  diciendo  te- 
nerlo en  su  poder ,  en  tal  caso,  jurando  en  su  ley  y  dan- 
do testigos  como  lo  vendió  antes  destas  capitulacio- 
nes, no  le  será  mas  pedido  ni  él  esté  obligado  á  darlo. 

}>Que  sus  altezas  mandarán  que  en  ningún  tiempo  se 
tomen  al  rey  Ahí  Abdilehi  ni  á  los  alcaides,  cadis, 
meftis ,  caudillos ,  alguaciles  ni  escuderos  lasbestias  de 
carga  ni  los  criados  para  ningún  servicio,  si  no  fuere  con 
su  voluntad ,  pagándoles  sus  jornales  justamente. 

})Que  no  consentirán  que  los  cristianos  entren  en  las 
mezquitas  de  los  moros  donde  hacen  su  zalá  sin  licen- 
cia de  los  alfaquís,  y  el  que  de  otra  manera  entrare  será 
castigado  por  ello. 

))Queno  permitirán  sus  altezas  que  los  judíos  tengan 
facultad  ni  mando  sobre  los  moros  ni  sean  recaudado- 
res de  ninguna  renta. 

))Que  el  rey  Abdilehi  y  sus  alcaides,  cadis,  alCaqüis, 
mefUs ,  alguaciles ,  sabios,  caudillos  y  escuderos,! 
todo  el  común  de  la  ciudad  de  Granada  y  del  Albaicini 
arrabales ,  y  de  la  Alpujarra  y  otros  lugares,  serán  res- 
petados y  bien  tratados  por  sus  altezas  y  ministros,  y 
que  su  razón  seráoida  y  se  les  guardarán  sus  costum- 
bres y  ritos ,  y  que  á  todos  los  alcaides  y  alfaquís  les 
dejarán  cobrar  sos  rentas  y  gozar  de  sus  preeminen- 
cias y  libertades,  como  lo  tienen  de  costumbre  y  es 
justo  que  se  les  guarde. 

dQuo  sus  altezas  mandarán  que  no  se  les  echen  hués- 
pedes ni  se  les  tome  ropa  ni  aves  ni  bestias  ni  bastimen- 
tos de  ninguna  suerte  á  los  moros  sin  su  voluntad. 

i>Que  los  pleitos  que  ocurrieren  entre  los  moros  serán 
juzgados  porsuley  y  zara,  que  dicen  de  la  Zuna ,  y  por 
sus  cadis  y  jueces,  como  lo  tienen  de  costumbre,  y 
que  si  el  pleito  fuere  entre  cristiano  y  moro ,  el  juicio 
del  sea  por  alcalde  cristiano  y  cadí  moro,  porque  bs 
partes  no  se  puedan  quejar  de  la  sentencia. 

»Que  ningún  juez  pueda  juzgar  ni  apremiará  ningún 
moro  por  delito  que  otro  hiü)iere  cometido,  ni  el  padre 
sea  preso  por  el  hijo,  ni  el  hijo  por  el  padre,  ni  her- 
mano contra  hermano ,  ni  pariente  por  pariente,  sino 
que  el  que  hiciere  el  mal  aquel  lo  pague. 

)>Que  sus  altezas  harán  perdón  ^eral  á  todos  los 
moros  que  se  hubieren  hallado  en  la  prisión  de  Hamete 
Abi  Ali ,  su  vasallo ,  y  asi  á  ellos  como  á  los  lugares  de 
Gabtil ,  por  los  cristianos  que  han  muerto  ni  por  los 
deservicios  que  han  hecho  á  sus  altezas ,  no  les  será 
hecho  mal  ni  daño ,  ni  se  les  pedirá  cosa  de  cuanto  han 
tomado  ni  robado. 

))Que  si  en  algún  tiempo  los  moros  que  están  capti- 
vos en  poder  de  cristianos  huyeren  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada ó  á  otros  lugares  de  los  contenidos  en  estas  capi- 
tulaciones, sean  libres^  y  sus  dueños  no  los  puedan  pe- 
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dir  ni  los  jueces  rooisdarlos  dar,  salvo  si  fueren  ca- 
narios ó  negros  de  Gelofé  ó  de  las  islas. 

»Que  los  moros  no  darán  ni  pagarán  á  15US  altezas 
ñas  tributo  que  aquello  que  acostumbran  á  dar  á  los 
reyes  moros. 

»Que  á  todos  los  moros  de  Granada  y  su  tierra  y  de 
la  Alpujarra,  que  estufieren  en  Berbería,  se  les  dará 
término  de  tres  años  primeros  siguientes  para  que  si 
quisieren  puedan  venir  y  entrar  en  este  concierto  y  go- 
zar del.  Y  que  si  hubieren  pasado  algunos  cristianos 
captivos  á  Berbería,  teniéndolos  vendidos  y  fuera  dQ 
su  poder ,  no  sean  obligados  á  traerlos  ni  á  volver  nada 
del  precio  en  que  los  hubieren  vendido. 

oQue  si  el  Rey  ú  otro  cualquier  moro  después  de 
pasadoá  Berbería  quisiere  volverse  á  España ,  no  le  con- 
tentando la  tierra  ni  el  trato  de  aquellas  partes,  sus  al- 
tefas  les  darán  licencia  por  término  de  tres  años  para 
poderío  hacer,  y  gozar  destas  capitulaciones  como  to- 
dos los  demás. 

nQue  sí  ios  moros  que  entraren  debajo  destas  capi- 
tulaciones y  conciertos  quisieren  ir  con  sus  mercade- 
rías á  tratar  y  contratar  en  Berbería ,  se  les  dará  licen- 
cia para  poderlo  hacer  libremente,  y  lo  mesmo  en  todos 
los  lugares  de  Castilla  y  de  la  Andalucía ,  sin  pagar  pér- 
tigos Di  los  otros  derechos  que  los  cristianos  acos- 
tumbran pagar. 

sQue  no  se  permitirá  que  ninguna  persona  maltra- 
te de  obra  ni  de  palabra  á  los  cristianos  ó  cristianas 
que  antes  destas  capitulaciones  se  hobieren  vuelto 
moros;  y  que  si  algún  moro  tuviere  alguna  renegada 
por  mujer,  no  será  apremiada  á  ser  cristiana  contra 
su  vohmtad ,  sino  que  será  interrogada  en  presencia  de 
cristianos  y  de  moros,  y  se  seguirá  su  voluntad;  y  lo 
mesmo  se  entenderá  con  los  niños  y  niñas  nacidos  de 
cristiana  y  moro. 

nQne  ningún  moro  ni  mora  serán  apremiados  á  ser 
cristianos  contra  su  voluntad;  y  que  si  alguna  donce- 
lla ó  casada  ó  viuda,  por  razón  de  algunos  amores, 
se  quisiere  tomar  cristiana ,  tampoco  será  recebida 
hasta  ser  interrogada ;  y  si  hubiere  sacado  alguna  ropa 
ó  joyas  de  casa  de  sus  padres  ó  de  otra  parte ,  se  res- 
tituirá á  su  dueño,  y  serán  castigados  los  culpados  por 
justicia* 

]>Que  sus  altezas  ni  sus  sucesores  en  ningún  tiempo 
pedirán  al  rey  Abí  Abdilehi  ni  á  los  de  Granada  y  su 
tierra,  ni  á  los  demás  que  entraren  en  estas  capitula- 
ciones, que  restituyan  caballos,  bagajes,  ganados,  oro, 
plata,  joyas,  ni  otra  cosa  de  lo  que  hubieren  ganado 
en  cualquier  manera  durante  la  guerra  y  rebelión ,  así 
de  cristianos  como  de  moros  mudejares  ó  no  mudeja- 
res; y  que  si  algunos  conocieren  las  cosas  que  les  han 
sido  tomadas,  no  las  puedan  pedir;  antes  sean  castiga- 
dos si  las  pidieren. 

«Que  si  algún  moro  hobiere  herido  ó  muerto  cristia- 
no ó  cristiana  siendo  sus  captivos,  no  les  será  pedido 
ni  demandado  en  ningún  tiempo. 

BQue  pasados  los  tres  años  de  las  franquezas,  no  pa- 
garán los  moros  de  renta  de  las  haciendas  y  tierras  rea- 
lengas mas  de  aquello  que  justamente  pareciere  que 
deben  pagar  conforme  al  valor  y  calidad  dellas. 

«Que  los  jueces,  alcaldes  y  gobernadores  que  sus  aN 
tezas  hubieren  de  poner  en  la  ciudad  de  Granada  y  su 
tierra,  serán  personas  tales  que  honrarán  á  los  moros 


LOS  MORISCOS  DE  GRANADA.  149 

y  los  tratarán  amorosamente,  y  les  guardarán  estas 
capitulaciones;  y  que  si  alguno  hiciere  cosa  indebida, 
«US  altezas  lo  mandarán  mudar  y  castigar. 

i>Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  no  pedirán  ni  de- 
mandarán al  rey  Abdilehi  ni  á  otra  persona  alguna  de 
las  contenidas  en  estas  capitulaciones,  cosa  que  hayan 
hecho,  de  cualquier  condición  que  sea,  hasta  el  dia 
de  la  entrega  de  la  ciudad  y  de  Iqs  fortalezas. 

»Que  ningún  alcaide,  escudero  ni  criado  del  rey  Za- 
gal no  tema  cargo  ni  mando  en  ningún  tiempo  sobre 
los  moros  de  Granada.  « 

i>Que  por  hacer  bien  y  merced  al  rey  Abí  Abdilehi 
y  á  los  vecinos  y  moradores  de  Granada  y  de  su  Albai- 
cin  y  arrabales,  mandarán  que  todos  los  moros  capti- 
vos, así  hombres  como  mujeres,  que  estuvieren  en  po- 
der de  cristianos,  sean  libres  sin  pagar  cosa  alguna,  los 
que  se  hallaren  en  la  Andalucía  dentro  de  cincotneses, 
y  los  que  en  Castilla  dentro  de  ocho ;  y  que  dos  dias 
después  que  los  moros  hayan  entregado  los  cristianos 
captivos  que  hubiere  en  Granada,  sus  altezas  les  man- 
darán entregar  doscientos  moros  y  moras.  Y  demás  des- 
to  pondrán  en  libertad  á  Aben  Adraroi,  que  está  en 
poder  de  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  y  á  Hozmin, 
que  está  en  poder  del  conde  de  Tendilla ,  y  á  Reduan, 
que  lo  tiene  el  conde  de  Cabra,  y  á  Aben  Mueden  y 
al  hijo  del  alfaquí  Hademi ,  que  todos  son  hombres 
principales  vecinos  de  Granada ,  y  á  los  cinco  escuderos 
que  fueron  presos  en  la  rota  de  Brahem  Abencerrax, 
sabiéndose  dónde  están.  9 

i>Que  todos  los  moros  de  la  Alpujarra  que  vinieren  á 
servicio  de  sus  altezas  darán  y  entregarán  dentro  de 
quince  dias  todos  los  captivos  cristianos  que  tuvieren 
en  su  poder,  sm  que  se  les  dé  cosa  alguna  por  ellos; 
y  que  si  alguno  estuviere  igualado  por  trueco  que  dé 
otro  moro,  sus  altezas  mandarán  que  los  jueces  se  lo 
hagan  dar  luego. 

dQuo  sus  altezas  mandarán  guardar  las  costumbres 
que  tienen  los  moros  en  lo  de  las  herenciaá,  y  que  en 
lo  tocante  á  ellas  serán  jueces  sus  cadís. 

dQuo  todos  los  otros  moros,  demás  de  los  contenidos 
en  este  concierto ,  que  quisieren  venirse  al  servicio  de 
sus  altezas  dentro  de  treinta  dias,  lo  puedan  hacer  y 
gozar  del  y  de  todo  lo  en  él  contenido,  excepto  de  la 
franqueza  de  los  tres  años. 

i>Que  los  habices  y  rentas  de  las  mezquitas ,  y  las  li- 
mosnas y  otras  cosas  que  se  acostumbran  dar  á  las  mu- 
darazasy  estudios  y  escuelas  donde  enseñan  á  los  ni- 
ños, quedarán  á  cargo  de  los  alfaquís  para  que  los  des- 
tribuyan y  repartan  como  les  pareciere,  y  que  sus  al- 
tezas ni  sus  ministros  no  se  entremeterán  en  ello  ni  en 
parte  dello,  ni  mandarán  tomarlas  ni  depositarlas  en 
ningún  tiempo  para  siempre  jamás. 

»Que  sus  altezas  mandarán  dar  segwo  á  todoslos  na- 
vios de  Berbería  que  estuvieren  en  los  puertos  del  rei- 
no de  Granada,  para  que  se  vayan  libremente ,  con  que 
no  lleven  ningún  cristiano  captivo ,  y  que  mientras 
estuvieren  en  los  puertos  no  consentirán  que  se  les 
haga  agravio  ni  se  les  tomará  cosa  de  sus  haciendas ; 
mas  si  embarcaren  ó  pasaren  algunos  cristianos  capti- 
Tos ,  no  les  valdrá  este  seguro ,  y  para  ello  han  de  ser 
visitados  á  la  partida. 

»Que  no  serán  compelidos  ni  apremiados  los  moros 
para  ningún  servicio  de  guerra  contra  su  voluntad,  j 
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si  sus  altezas  quisieren  servirse  de  algunos  de  á  caba- 
llo, llamándolos  para  algün  lugar  de  la  Andalucía,  les 
mandarán  pagar  su  sueldo  desde  el  dia  que  salieren  has- 
ta que  vuelvan  á  sus  casas . 

»Que  sus  altezas  mandarán  guardar  las  ordenanzas 
de  las  aguas  de  fuentes  y  acequias  que  entran  en  Gra* 
nada, y  no  las  consentirán  mudar,  ni  tomar  cosa  ni 
parte  dellas ;  y  si  alguna  persona  lo  hiciere ,  ó  echare 
alguna  inmundicia  dentro,  será  castigado  por  ello. 

)>Que  si  aigun  captivo  moro ,  habiendo  dejado  otro 
moro  emprendas  por  su  rescate,  se  hubiere  huido  ala 
ciudad  de  Granada  ó  á  los  lugares  de  su  tíerra^  sea 
libre,  y  no  obligado  el  uno  ni  el  otro  á  pagar  el  taires- 
cate,  ni  las  justicias  le  compelan  á  ello. 

»Que  las  deudas  que  hubiere  entre  los  moros  con  re- 
caudos y  escrituras  se  mandarán  pagar  con  efeto,  y 
quepAr  virtud  de  la  mudanza  de  señorío  no  se  con- 
sentirá sino  que  cada  uno  pague  lo  que  debe. 

»Que  las  carnicerías  de  los  crístianos  estarán  apar- 
tadas de  las  de  los  moros,  y  no  se  mezclarán  loa  basti- 
mentos de  los  unos  con  los  de  los  otros;  y  si  alguno  lo 
hiciere ,  será  por  ello  castigado. 

i>Que  los  judíos  naturales  de  Granada  y  de  su  Albai- 
ciny  arrabcjes,  y  los  de  la  Alpujarra  y^e  todos  ios 
otros  lugares  contenidos  en  estas  capitulaciones,  go- 
zarán dellas,  con  que  los  que  no  hubieren  sido  cristia- 
nos se  pasen  á  Berbería  dentro  de  tres  años, que  cor^ 
ran  desde  8  de  diciembre  deste  año. 

»Y  que  t|0o  lo  contenido  en  estas  capitulaciones  lo 
mandarán  sus  altezas  guardar  desde  el  dia  que  se  en- 
tregaren las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada  en  ade- 
lante. De  lo  cual  mandaron  dar,  y  dieron  su  carta  y 
provisión  real  firmada  de  sus  nombres,  y  sellada  con 
su  sello,  y  refrendada  de  Hernando  de  Zafra,  su  secre- 
tario ,  su  fecha  en  el  real  de  la  vega  de  Granada,  á  28 
días  del  mes  de  noviembre  del  año  de  nuestra  salva- 
ción 149ij> 

Estas  capitulaciones  acompañaron  sus  altezas  con 
una  carta  misiva,  á  manera  de  provisión,  porque  fueron 
avisados  que  el  rey  Abdilehi  estaba  arrepentido,  y  de 
secreto  impedia  el  efeto  dellas,  como  acontece  á  los 
que  ven  que  han  de  mudar  estado  de  señor  á  vasallo, 
que  cuantas  horas  tiene  el  dia,  tantas  mudanzas  hace 
su  corazón;  y  no  era  solo  él,  porque  muchos  de  los 
ciudadanos,  especialmente  la  gente  de  guerra,  lo  esta- 
ban ya.  Mas  la  carta  fué  de  tanto  efeto,  que  entre  mie- 
do y  vergüenza  no  pudieron  dejar  de  hacer  lo  capitu- 
lado por  Ahí  Gacem  el  Maleh ,  especialmente  viendo, 
como  en  efeto  veían ,  que  á  gente  vencida  ningunas 
condiciones  se  podían  dar  mas  honrosas  ni  con  menos 
gravamen ;  y  todos  deseaban  ver  ya  llegada  la  hora  de 
la  entrega  de  las  fortalezas,  para  poder  gozar  de  la  paz, 

2ue  tan  necesaria  les  era.  El  tenor  de  la  carta  decía 
esta  manera : 

«Don  Hernando  y  doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dioa, 
sreyes  de  Castilla ,  de  León ,  de  Aragón ,  de  Gicilia ,  de 
«Toledo,  de  Valencia ,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Se^ 
Dvilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén, 
vde  loa  Algarbes,  de  Algecira  y  Gibraltar ;  conde  y  con- 
Ddesa  de  Barcelona ;  señores  de  Vizcaya  y  de  Molina ; 
Dduques  de  Atenas  y  de  Neopatría ;  condes  de  Ruise^ 
»llon  y  de  Cerdania ;  marqueses  de  Oristan  y  de  Gozia-. 
uno  y  etc.  A  los  alcaides ,  cadís,  sabios ,  letrados,  alfa* 


»quis,  alguaciles,  escuderos,  ancianos  y  hombres  buc- 
»nos,  y  gente  común,  chicos  y  grandes, de  la  muy 
Dgran  ciudad  de  Granada  y  Albaicín,  hacérnosos  sa- 
»ber  como  estamos  determinados  tener  esa  ciudad  cer- 
neada desde  estaque  mandamos  edificar,  y  poner  este 
»ejército  en  la  parte  de  la  Vega  que  fuere  necesario, 
«hasta  que.  Dios  queriendo,  nuestra  intención  y  tolun- 
»t^d  se  cumpla.  Esto  tened  por  cierto.  Y  juramos  por 
Del  alto  Dios  que  es  verdad ,  y  quien  otra  cosa  encoo- 
»trario  os  dijere,  es  vuestro  enemigo.  Nos  por  la  pré- 
nsente os  amonestamos  que  con  brevedad  vengáis  á 
«nuestro  servicio,  y  no  seáis  causa  de  vuestra  perdi- 
»cion,  como  lo  fueron  los  de  Málaga ,  que  no  quisieron 
«creemos,  y  estuvieron  en  su  pertinacia ,  siguiendo  ia 
»via  de  los  simples,  hasta  que  se  perdieron.  Siconbre- 
»vedad  viniéredes  á  nuestro  servicio ,  remuneraros  lo 
»hemos  con  bien ;  y  si  nos  entregáredes  las  fortalezas, 
nasegurarémos  vuestras  personas  y  bienes;  y  el  (pie 
«quisiere  pasará  las  partes  de  África,  vaya  con  bien,  y  el 
uque  quisiere  quedar ,  estése  en  su  casa  con  todos  sos 
«bienes  y  hacienda,  como  lo  estaba  antes  de  agora.  Esto 
«hacemos  porque  los  granadinos  sois  buena  gente,  do- 
«bles  y  principales ,  y  os  queremos  por  nuestros  serri- 
«dores,  y  tenemos  intención  de  haceros  mercedes,  jos 
«prometemos  y  juramos  por  nuestra  fe  y  palabra  rpai 
«que  si  con  brevedad  y  de  vuestra  voluntad  nos  qoí- 
«siéredes  servir  y  entrar  debajo  de  nuestro  poderío 
«real,  y  nos  entregáredes  las  fortalezas,  podrá  cada 
«uno  de  vosotros  salir  á  labrar  sus  heredades, y  andar 
«por  do  quisiere  en  nuestros  reinos  á  buscar  su  \x^ 
«donde  lo  hubiere ;  y  os  mandaremos  dejar  en  voestn 
«ley  y  costumbres,  y  con  vuestras  mezquitas,  como 
«agora  estáis  ;  y  el  que  quisiere  pasar  allende,  podrá 
«vender  sus  bienes  á  quien  quisiere  y  cuando  qui- 
«siere;  y  le  mandaremos  pasar  con  brevedad, querieo- 
«do  ir  en  nuestros  navios,  sin  que  por  ello  sea  obligado 
oá  pegar  cosa  alguna.  Y  pues  nuestra  voluntades  de 
«haceros  todo  bien  y  merced,  y  es  vuestra  utilidad  y 
«provepho,  determinaos  con  brevedad ,  y  venid  á  nuei- 
«tro  servicio,  y  enviad  presto  uno  de  vosotros  que  qús 
«venga  á  hablar,  asentar,  capitular  y  concluir  estas 
«cosas,  que  para  ello  os  damos  veinte  días  de  término, 
«dentro  de  los  cuales  se  efetúen.  Ved  agora  lo  que  es 
«vuestro  provecho ,  y  libertad  vuestros  cuerpos  de 
«muerte  y  captiverio.  Y  si  pasado  el  dicho  término  do 
«hubiéredes  venido  á  nuestro  servicio ,  no  nos  coip»- 
«réis,  sino  á  vosotros  mesmos,  porque  ós  juramos  por 
«nuestra  fe  que  pasado,  no  os  admitiremos  ni  oiréflMis 
«mas  palabra  sobre  ello.  En  vuestra  roano  está  el  bien  6 
«el  mal :  escoged  lo  que  os  pareciere;  que  con  esto 
«alimpiarémos  nuestra  faz  con  Dios  altísimo.  Fecbs 
»en  nuestro  real  de  la  vega  de  Granada,  á  29  dias  del 
«mes  de  noviembre,  año  de  1494.  — Yod  Rey^-^y^^ 
«Aeina.  ~Por  mandado  del  Rey  y  de  ia  Reina)  Ser- 
íinando  de  Zafra.i» 

CAPITULO  XX. 

Gdno  loa  noroi  entregftroii  la  dodad  de  Granada  yao»  fbrttkm 

i  los  Reyea  CatOlicoa. 

Llegado  el  dia  señalado  en  que  el  rey  moro  babia  de 
entregar  las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada  á  los 
Reyes  Católicos ,  que  fué  á  2  dias  del  mes  de  enero  del 
año  de  nuestra  salvación  1492 ,  y  del  imperio  de  iosaU* 
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rabes  002 ,  y  de  k  era  de  César  1533 ,  conforme  á  la 
computacipn  árabe ,  que  cuentan  cuarenta  y  un  afios 
desde  ia  ere  de  César  basta  el  nacimiento  de  Cristo,  el 
cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  arzobispo 
de  Toledo ,  fué  á  tomar  posesión  dellas ,  acompañado  de 
mochos  caballeros  y  de  un  suficiente  número  de  infan- 
tería debajo  de  sus  banderas.  Y  porque,  conforme  á  las 
capitulaciones,  no  babia  de  entrar  por  las  calles  de  la 
ciudad ,  tomó  un  duoto  i^amino ,  que  ocho  días  antes 
se  había  mandado  hacer ,  á  manera  de  carril ,  para  po- 
der llevar  las  carretas,  de  la  arüUerfa;  el  cual  iba  por 
defuera  de  lo«  muros  á  dar  al  lugar  donde  está  la  ermita 
de  San  Antón ,  y  por  delante  de  la  puerta  de  los  Molinos 
al  cerro  de  los  Mártires  y  á  la  Alhambra.  Partido  el  Car- 
denal coD  la  gente  que  había  de  ocupar  las  fortalezas, 
ia«go  partieron  los  Reyes  Católicos  de  su  real  de  Santa 
Fe  con  todo  el  ejército  puesto  en  ordenanza ,  y  cami- 
nando poco  á  poco  por  aquella  espaciosa  y  fértil  vega, 
pasaron  á  un  lugar  pequeño ,  llamado  Armilla,  que  está 
BEiedia  legua  de  Granada ,  donde  paró  la  Reina  con  to- 
das las  ordenanzas.  Llegado  el  Cardenal  al  cerro  de  las 
mazmorras  de  los  Máctíres,  que  los  moros  llaman  Ha- 
bul ,  salió  á  recebirle  el  re;  Abdilelri ,  bajando  á  pié  de 
la  fortaleza  de  la  Alhambra ,  dejando  en  ella  á  Jucof 
Aben  Comna ,  su  alcaide ;  y  habiendo  hablado  un  poco 
en  secreto  con  él ,  díijo  el  moro  en  alta  voz  :  a  Id ,  señor, 
y  ocupad  los  alcázares  por  los  reyes  poderosos,  á  quien 
Dios  los  qniere  dar  por  su  mucho  (merecimiento  y  por 
los  pecados  de  ios  moros ; »  y  por  el  mesmo  camino  que 
el  Cardenal  habia  subido  fué  á  encontrar  al  rey  don 
Beraando  para  darle  obediencia.  El  Cardenal  entró  lúe» 
go  en  la  Afiíambra ,  y  hallando  todas  las  puertas  abier- 
tas, ei  alcaide  Aben  Comiza  se  la  entregó  y  se  apoderó 
Ml^f  y  á  unmesmo  tiempo  ocupó  las  torres  bermejas 
y  una  torre  que  estaba  en  la  puerta  de  la  calle  de  los 
Goméres;  y  mandando  arbolar  la  cruz  de  plata  que  le 
traían  delante,  y  el  e^andarte  real  sobre  la  jlorre  de  la 
campana ,  como  sus  altezas  se  lo  habían  mandado ,  dio 
señal  de  qne  las  fortalezas  estaban  por  ellos.  Habíase 
adelantado  á  este  tiempo  el  rey  don  Hemandb ,  y  camí- 
naba  bacía  la  dudad  en  resguardo  del  Cardenal,  y  la 
reina  dona  Isabel  estaba  con  toda  la  otra  gente  en  el  lu« 
gar  de  Amilla  con  grandísimo  cuidado ,  porque  le  pa- 
rtía qoe  se  tardaba  en  hacerle  la  señal ;  y  cuando  vid 
la  cruz  y  el  estandarte  sobre  la  torre,  hincando  las  ro« 
diibis  en  el  suelo  con  mucha  devoción,  dio  muchas  gra« 
cías  á  Dios  por  ello ,  y  los  de  su  capilla  comenzaron  á 
cantar  el  himno  de  Te  Deum  laudamua.  £1  rey  don 
Hernando  paró  sobre  la  ribera  del  rio  Genil  en  el  lugar 
donde  agora  está  la  ermita  de  San  Sebastian,  y  allí 
Uegó  el  rey^oro ,  acompañado  de  algunos  caballeros  y 
criados  suyos,  y  así  á  caballo  come  venia,  porque  su 
alteza  no  consintió  que  se  apease^  llegó  á  él  y  le  besó 
en  el  brazo  derecho.  Hecho  este  acto  de  sumisión,  se 
apartaron  los  reyes;  el  Católico  se  fué  á  ia  Alhambra, 
y  el  pagano  la  vuelta  de  Andarax.  Algunos  quieren  de- 
cir que  volvió  primero  á  la  ciudad  y  que  entró  en  una 
casa  donde  tenia  recogida  so  familia  en  la  Alcazaba; 
mas  unos  moriscos  muy  viejos  que ,  según  ellos  de- 
dan,  se  haNaroo  presentes aqutí- día,  nos  certificaron 
que  no  habia  hecho  mas  de  hacer  reverencia  al  Rey  Ca« 
¿Mico  y  caminar  la  vuelta  de  la  Alpujarra ,  porque  cuan- 
do salió  de  la  Alhamkn  había  enviado  su  fiímíiía  de- 


lante, y  que  en  llegando  á  un  viso  que  está  cerca  del 
lugar  defPadul^  que  es  de  donde  últimamente  se  des- 
cubre la  ciudad ,  volvió  á  mirarla ,  y  poniendo  los  ojos 
en  aquellos  ricos  alcázares  que  dejaba  perdidos,  co- 
menzó á  sospirar  reciamente ,  y  dijo  Alabaquibar,  que 
es  como  si  dijésemos  Dominüs  Deus  Sabaoth,  pode- 
roso Señor ,  Dios  de  las  batallas  ^  y  que  viéndole  su  ma- 
dre sospirar  y  llorar,  le  dijo  :  «Bien  haces,  hijo,  en 
llorar  como  mujer  lo  que  no  fuiste  para  defender  como 
hombre. »  Después  llamaron  los  moros  aquel  viso  el 
Fex  de  Alabaquibar  en  memoria  deste  suceso.  Volvien- 
do pues  á  nuestros  cristianos ,  que  caminaban  la  vuelta 
de  la  ciudad ,  el  Rey  y  la  Reina  y  todos  los  caballeros 
y  señores  subieron  á  la  Alhambra,  y  á  la  puerta  de  la 
fortaleza  les  dio  el  alcaide  JuceT  Aben  Comiza  las  llaves 
della,  y  sus  altezas  las  mandaron  dar  luego  á  don  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  conde  de  Teodilla,  primo  hermano 
del  cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza  ^  que  fué 
el  primer  alcaide  y  capitán  general  de  aquel  reino,  cuyo  * 
valor  tenían  sus  altezas  conocido  por  los  grandes  ser* 
vicios  que  les  habia  hecho,  ansí  en  esta  guerra  siendo  ' 
alcaide  y  capitán  de  la  frontera  de  Alhama ,  y  después 
en  Alcalá  la  Real,  como  cuando  en  él  año  de  1486  fué 
por  su  mandado  á  tratar  de  conformar  al  rey  don  Fer- 
nando de  Ñapóles  con  papa  Inocencio  VIH,  y  los  con- 
formó ,  y  dejó  en  paz  todos  los  potentados  de  Italia, 
que  se  habian  movido  para  esta  guerra.  Entrando  pues 
sus  altezas  en  la  Alhambra ,  los  capitanes  de  la  infante- 
ría ocuparon  las  otras  fortalezas,  torres  y  puertas  pa- 
cíficamente,  sin  alboroto  ni  escándalo.  Los  moros  de 
la  ciudad  se  encerraron  en  sus  casas ,  qu  Ao  pareció 
ninguno  sino  eran  los  que  necesariamente  habian  de 
servir  en  alguna  cosa.  Luego  subieron  los  mas  princi- 
pales ciudadanos  á  hacer  reverencia  y  besar  las  manos 
á  sus  altezas ,  mostrando  mucho  contento  de  tenerlos 
por  señores.  Y  dende  á  pocos  días ,  viendo  la  equidad 
de  aquellos  reyes,  y  que  les  bacian  guardar  cuauto  les 
habian  prometido ,  acudieron  á  hacer  lo  mesmo  algu- 
nos lugares  de  la  sierra  y  de  la  Alpujarra  y  todos  los  de- 
más que  hasta  entonces  no  habian  venido  á  darles  obe« 
diencia. 

CAPITULO  XXL 

• 

Cómo  los  Reyes  Católicos  proTeyeron  por  arzobispo  de  Granada  i 
don  fray  Hernando  de  Talatera ,  y  comeaió  á  tratar  de  la  coini» 
sioQ  de  loa  moros. 

Habiéndose  tomado  posesión  dé  la  ciudad  de  Grana- 
da y  de  todas  las  fortalezas,  y  asegurádolas  con  gente 
de  guerra,  los  Católicos  Reyes  comenzaron  á  dispensar 
su  magnificencia ,  haciendo  mercedes  en  general  y  en 
particular  á  todos  los  que  habian  scrvídoles  en  aquella 
guerra.  Repartiéronla  tierra  que  habían  ganado,  y  pro- 
veyeron en  .las  cosas  de  justicia  y  buena  gobernación, 
así  para  la  quietud  de  los  moros ,  que  ya  eran  sus  vasa- 
llos ,  como  para  la  población  y  aumento  de  los  nuevos 
pobladores  que  de  todas  partes  acudían;  lo  cual  todo 
hacían  con  tanta  resdocion ,  que  parecía  bien  ser  ne- 
gocio guiado  por  Dios  para  honra  y  gloria  suya.  Anda- 
ba su  corte  llena  de  ilustres  y  esforzados  caballeros,  sa- 
bios y  ejercitados  en  las  cosas  de  la  guerra ,  de  muchos 
y  muy  doctos  letrados  en  las  cosas  de  justicia  y  gober- 
nación ,  y  de  famosísimos  teólogos  de  santa  vida  y  ejem- 
plar doctrina  en  las  cosas  de  la  fe ;  porque  de  tal^  per^ 
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sonas  como  estos  se  arreaban  mas  para  sus  consejos, 
que  de  las  pompas  y  cerímonias  de  los  otros  reyes;  y 
ansí  acertaban  en  todo  lo  que  hacían ,  y  nada  bailaban 
invencible  contra  su  espada.  Entre  otros  religiosos  que 
traían  en  su  consejo ,  había  uno  llamado  don  fray  Her- 
nando de  Talayera ,  fraile  profeso  de  la  orden  del  glo- 
rioso padre  san  Jerónimo,  natural  de  la  villa  de  Tala- 
yera ,  que  es  en  el  arzobispado  de  Toledo ,  hombre  de 
maravilloso  ingenio  y  pronteza ,  grandísimo  predica- 
dor ,  muy  docto  en  las  letras  sagradas  y  ejercitado  en 
la  filosofía  moral ,  y  sobre  todo  muy  estimado  de  ios  Re- 
yes por  su  bondad  de  vida  y  doctrina.  Este  padre  fué 
roas  de  veinte  anos  prior  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Prado,  cerca  de  Valladolid,  y  aun  lo  edificó ;  y 
teniendo  sus  altezas  ncrtlcias  del ,  enviaron  á  llamarle 
y  le  hicieron  su  confesor  y  de  su  consejo ,  y  después  le 
dierou  el  obispado  de  Avila,  y  trayéndole  consigo  á  la 
conquista  del  reino  de  Granada,  no  fué  la  menor  parte 
*  de  sus  buenos  sucesos  la  industria ,  consejo  y  oración 
deste  santo  varón ,  el  cual ,  viendo  que  ya  la  ciudad  co- 
menzaba á  poblarse  de  cristianos,  y  que  allí  tenia  bue- 
na comodidad  de  plantar  viña  al  Señor  celestial,  acordó 
de  dejar  la  corte  temporal ,  donde  era  favorecido  y  re- 
galado ,  y  tomar  otra  vida  trabajosa  y  de  mucho  peligro 
para  el  cuerpo ;  y  suplicando  á  los  Reyes  Católicos  pro- 
veyesen el  obispado  de  Avila  á  quien  fuesen  servidos, 
pidió  que  le  dejasen  acabar  en  servicio  de  Dios  en  la 
nueva  iglesia  de  Granada  con  aquella  nueva  gente.  Sien- 
do pues  electo  arzobispo  de  Granada ,  fué  confirmada 
su  elección  por  papa  Alejandro  VI,  el  cual  le  envió  el 
palio,  insí|biatarzobispal,  y  se  le  dio  con  gran  solem- 
nidad don  Luis  Osorío,  obispo  de  Jaén,  á  quien  vino 
cotnetido,  asistiendo  á  ello  don  Pedro  de  Toledo ,  obis- 
po de  Málaga,  y  don  fray  García  Quijada,  obispo  de 
Guadix.  Y  porque  nadie  pudiese  decir  que  codicia  de 
mas  renta  le  movía  á  dejar  el  obispado  de  Avila  por  el 
arzobispado  de  Granada ,  no  quiso  que  se  le  diese  mas 
de  lo  que  para  vivir  moderadamente  sin  pompa  era  ne- 
cesario ;  y  así ,  le  señalaron  solos  dos  cuentos  de  mara- 
vedís en  cada  un  año ,  siendo  mucho  mas  la  renta  del 
obispado  de  Avila.  Bien  se  dejó  entender  la  intención 
deste  buen  prelado ,  porque  desde  el  día  que  tomó  po- 
sesión se  apartó  de  los  negocios  de  la  corte  de  tal  ma- 
nera, que  jamás  se  pudo  acabar  con  él  que  se  ocupase 
en  otra  cosa  sino  en  lo  que  cumplía  á  la  salvación  de  las 
almas  de  los  fíeles  y  conversión  de  los  infieles  y  en  el 
edificio  de  las  iglesias  y  buen  regimiento  dellas.  Bueno 
fué  por  cierto  el  consejo  que  tomaron  los  Católicos  Re- 
yes, cOmo  todas  sus  cosas  eran  buenas,  en  encomen- 
dar aquel  nuevo  ganado  cerril ,  no  usado  al  yugo  suave 
de  Dios,  á  pastor  tan  antiguo  y  tan  ejercitado  en  su  ley, 
para  que  por  medio  suyo  viniesen  á  juntarse  con  su  re- 
baño. Felice  triunfo,  dichosa  victoria  laque  en  tales 
tiempos,  concedió  el  Señor  á  la  insigne  ciudad  de  Gra- 
nada. Bien  pudiera  ella  ganarse  en  otro  tiempo  para  los 
príncipes  cristianos;  mas  por  ventura  no  se,  ganara  para 
Jesucristo ,  como  se  ganó,  mediante  la  buena  diligen- 
cia ,  el  trabajo ,  la  industria ,  las  vigilias ,  las  oraciones, 
el  ejemplo  de  santa  vida  y  dulce  conversación  de  tan 
buen  prelado;  porque  estas  tales  obras ,  poniendo  Dios 
su  gracia  en  ellas,  ocuparon  de  tal  manera  los  ánimos 
de  los  moros ,  que  ninguna  cosa  mas  estimada ,  mas  ve- 
nerada ni  mas  amada  llegaba  4  sus  oídos  que  el  nombre 


del  Arzobispo,  á  quien  ellos  llamaban  el  alfaqni  mayor 
de  los  cristianos.  De  donde  nació  que  hubo  muchos  que 
se  vinieron  á  convertir  espontáneamente  de  su  propria 
voluntad,  por  ventura  con  mejor  celo  de  lo  que  lo  hi- 
cieron después  otros.  Demás  deste  provecho  tan  graa- 
de  que  se  siguió  á  los  moros,  fué  también  muy  nece- 
sario en  aquella  ciudad  este  prelado  para  los  cristianos, 
porque  como  la  mayor  parte  de  la  gente  que  acudía  á 
poblarla  eran  hombres  de  guerra  ó  gente  advenediza, 
había  tantos  tan  desenfrenados  en  los  vicios  que  la  li- 
cencia militar  traen  consigo,  que  fué  bien  menester  su 
trabajo  y  buena  diligencia  y  grandísima  industria  para 
reformarlos.  Comenzó  cuanto  á  lo  primero  á  ensenar  á 
los  moros  las  cosas  de  la  fe  de  Dios ,  dándoselas  á  en- 
tender con  tan  dulces  y  amorosas  palabras ,  que  no  so- 
lamente no  recebian  pesadumbre  los  mesmos  alfaquis 
silos  llamaban  para  que  oyesen  su  doctrina,  mas  aun 
se  venían  muchos  dellos  á  oírla  sin  ser  llamados;  y  para 
los  que  se  querían  convertir  tenia  casas  particulares, 
que  llamaban  casa  de  la  doctrina ,  donde  iba  de  ordina- 
rio á  predicarles  y  á  enseñarles  las  buenas  costumbres 
por  medio  de  fíeles  intérpretes;  j  aun  para  este  eíeto 
procuró  con  mucho  cuidado  que  algunos  clérígosapreo- 
dlesen  la  lengua  arábiga,  y  él  mesmo  á  la  vejez  quiso 
aprenderla ,  á  lo  menos  tanta  parte  della  que  bastase 
para  poderles  enseñar  los  mandamientos,  los  artículos 
de  la  fe  y  las  oraciones,  y  oír  sus  confesiones.  Tu?oeJ 
arzobispado  don  fray  Hernando  de  Talavera  quioce 
años,  y  murió  año  de  i 507  de  pestilencia.  Sucedióle 
don  Antonio  de  Rojas,  que  fué  presidente  del  consejo 
real  y  patriarca ;  y  en  su  tiempo,  acerca  de  los  años  1523, 
día  de  Nuestra  Señora  de  Marzo ,  se  puso  la  primera 
piedra  en  la  iglesia  Mayor;  y  por  su  muerte  vino  al  ar- 
zobispado de  Granada  don  Francisco  de  Herrera; que 
presidió  en  la  audiencia  real,  y  murió  el  año  del  Se- 
ñor i  525.  Fué  electo  en  su  lugar  don  Pedro  Puerto- 
carrero  ,  que  murió  antes  de  tomar  posesión  del  arzo- 
bispado. Y  estando  el  Emperador  en  Granada  en  el  año 
de  526 ,  proveyó  aquella  silla  á  fray  Pedro  Ramirezde 
Alva,  prior  de  San  Jerónimo  de  Granada.  Este  hizo  el 
colegio  de  los  clérigos  del  coro ,  que  son  treinta,  y  mu- 
rió el  año  del  Señor  529.  Luego  sucedió  don  Gaspar  de 
Avales,  siendo  obispo  de  Guadix,  que  hizo  el  colegio 
Real  y  la  unixersidad,  donde  se  lee  teología  y  leyes. 
También  hizo  el  colegio  de  los  niños  hijos  de  moriscos, 
donde  les  daban  de  comer  y  de  vestir  y  estudio  y  casa 
de  limosna.  Fué  proveído  por  arzobispo  de  Santiago,  y 
sucedió  en  Granada  don' Hernando  Niño  de  Guevara» 
presidente  de  aquella  audiencia ,  que  después  lo  fué  del 
real  consejo,  y  obispo  de  Siguenza  y  patriarca,  y  tuvo 
el  arzobispado  cinco  años.  Sucedió  don  Pedro  Guerre- 
ro, que  lo  poseyó  veinte  y  nueve  años ,  y  se  halló  en  el 
concilio  Tridentino.  Y  por  su  muerte  fué  electo  don 
Juan  Méndez  de  Salvatierra,  siendo  canónigo  de  Cuen- 
ca ,  y  tomó  posesión  por  él  el  licenciado  Mejía  de  Lasar- 
te, inquisidor  de  Granada ,  é  19  de  diciembre  del  año 
de  1577.  Y  por  su  ñú  y  muerte  vino  al  arzobispado  don 
Pedro  Vaca  de  Castro,  que  era  presidente  de  la  au- 
diencia de  Valladolid ,  y  lo  había  sido  primero  en  la  de 
Granada,  que  hoy  vive;  y  en  su  tiempo  ha  sido  Dits 
servido  que  se  manifiesten  al  mundo  las  reliquias  de 
mártires  que  padecieron  por  su  santísima  fe  en  tiempo 
de  la  gentilidad  de  Nerón ,  en  el  monte  Uiipolitano,  que 
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llaman  moDte  Santo.  Todos  estos  prelados ,  escogidos 
en  doctrina  y  costumbres,  procuraron  los  Reyes  daf  á 
los  nuevamente  convertidos ,  para  que  tomasen  mejor 
los  documentos  de  la  fe.  Baste  esto  cuanto  á  los  arzo- 
bispos :  volvamos  á  nuestra  historia. 

En  el  año  del  Señor  1493  se  pasó  el  rey  Zogoybi  á  Ber- 
bería ,  y  vendió  á  losReyes  Católicos  los  lugares  y  renta 
que  le  habían  dado  en  la  Alpujarra ,  liab|óndolo  poseido 
y  gozado  poco  mas  de  dos  años.  Esta  venta  efectuó  aquel 
alcaide  que  dijimos,  llamado  Jucef  Aben  Coroixa,  que 
tenia  sus  poderes ,  por  precio  de  ochenta  mil  ducados, 
estando  sus  altezas  en  Aragón.  El  cual  recibió  luego  el 
dinero  ,.y  lo  cargó  en  acémilas ,  y  lo  llevó  al  Lanzar  de 
Andarax ,  donde  estaba  su  señor,  y  poniéndoselo  de- 
lante, le  dijo  desta  manera :  «Señor ,  vuestra  hacienda 
traigo  vendida,  veis  aquí  el  precio  della.  He  querido 
quitaros  del  peligro,  porque. mientras  los  moros  os  tu- 
vieren presente  no  dejarán  de  intentar  cosas  que  os  den 
pesadumbre  y  desasosieguen  esta  tjerra,  de  manera 
que  ni  vuestra  persona  ni  los  que  os  sirvieren  tengan  se- 
guridad, ni  puedan  dejar  de  perder  lo  poco  que  les  queda 
en  ella  con  cualquier  pequeña  ocasión  que  se  ofrezca. 
Con  este  dinero  podréis  comprar  mejor  hacienda  en 
Berbería ,  y  allí  podréis  vivir  con  mas  seguridad  y  des- 
canso que  en  esta  tierra,  donde  fuistes  rey ,  y  no  tenéis 
esperanza  de  poderlo  ya  ser.»  Contábannos  algunos 
moros  antiguos  que  cuando  el  Zogoybi  vióefetuada  la 
venta ,  mostró  tanta  pena  dello ,  que  matara  al  Alcaide  si 
no  se  lo  quitaran  de  delante.  Y  al  Gn  viendo  cuan  mal 
remedio habia  para  deshacer  lo  hecho ,  recogió  su  dine- 
ro ,  y  dende  á  pocos  días  se  fué  con  su  casa  y  familia  á  la 
ciudad  de  Fez  en  una  urca  que  sus  altezas  le  manda- 
ron dar,  y  allí  moró  mucho  tiempo,  hasta  que  después, 
yendo  con  Muley  líamete  el  Merini  á  la  guerra  contra 
¡os  Xerifes  hermanos ,  reyes  de  Marruecos,  le  mataron 
en  la  batalla  del  rio  de  los  Negros,  en  el  vado  que  di- 
cen de  Buacuba.  Escarnio  y  gran  ridiculo  de  la  fortu- 
na ,  que  acarreó  la  muerte  á  este  rey  en  defensa  de 
reino  ajeno,  no  habiendo  osado  morir  defendiendo  el 
suyo. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  se  comenzó  i  tratar  de  que  los  moros  de  Granada  se 
convirtiesen  á  ia  fe,  ó  los  enviasen  á Berbería. 

Cuando  los  Reyes  Católicos  hubieron  ganado  la  ciu- 
dad de  Granada  y  los  lugares  de  aquel  reino,  «Igunos 
prelados  y  otras  personas  religiosas  les  pidieron  con  mu- 
cha instancia  que,  pues  nuestro  Señor  les  había  hecho 
tan  señaladas  mercedes^ en  darles  una  victoria  como 
aquelhi ,  como  celosos  de^u  honra  y  gloria,  diesen  orden 
en  que  se  prosiguiese  con  mucho  calor  en  desterrar  el 
nombre  y  seta  de  Mahoma  de  toda  España,  mandando 
que  los  moros  rendidos  que  quisiesen  quedar  en  la  tier- 
ra se  baptizasen ,  y  los  que  no  se  quisiesen  baptizar 
vendiesen  sus  haciendas  y  se  fuesen  á  Berbería,  di- 
ciendo que  en  esto  no  se  les  quebrantaban  los  capítu- 
los que  se  les  habían  concedido  cuando  se  rindieron ; 
antes  era  mejorarles  el  partido  en  cosa  que  tanto  con- 
venia á  la  salvación  de  sus  almas ,  y  particularmente 
á  la  quietud  y  paciücacion  perpetua  de  aquel  reino; 
porque  era  cierto  que  jamás  los  naturales  del  tcrnian 
paz  ni  amor  con  los  cristianos ,  ni  perseverarían  en 
lealtad  con  los  reyes,  mientras  conservasen  los  ritos  y 
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cerimonías  de  la  seta  de  Mahoma ,  que  les  obligaba  á 
ser  crueles  enemigos  del  nombre  cristiano.  Mas  aunque 
estas  consideraciones  eran  santas  y  muy  justas ,  sus  al- 
tezas no  se  determinaron  en  que  se  u^se  de  rigor  con 
los  nuevos  vasallos,  porque  la  tierra  no  estaba  aun  ase- 
gurada ni  los  moros  habían  dejado  de  todo  punto  las 
armas ;  y  si  acaso  venían  á  rebelarse  con  opresión  do 
cosa  que  tanto  sentirían ,  seria  haber  devolver  á  la  guer- 
ra de  nuevo.  Y  demás  desto,  teniendo ,  como  tenían» 
puestos  ios  ojos  en  otras  conquistas,  no  querían  que  en 
ningún  tiempo  se  dijese  cosa  indigna  de  sus  reales  pa- 
labras y  firmas ,  especialmente  que  los  mesmos  moros 
lo  iban  dejando ,  y  había  esperanza  que  con  la  comu- 
nicación doméstica  que  tendrían  con  los  crístianos ,  tra- 
tando y  disputando  de  las  cosas  de  la  religión ,  enten- 
derían el  error  en  que  estaban ,  y  dejándolo,  vernían  en 
verdadero  conocimiento  de  la  ife ,  y  la  abrazarían ,  como 
otras  muchas  naciones  bárbaras  lo  habían  hecho  en 
tiempos  pasados,  siguiendo  lá  voluntad  de  los  vencedo- 
res y  queriendo  ser  como  ellos ;  y  para  que  esto  se  hi- 
ciese con  amor  y  benevolencia ,  mandaban  que  los  go- 
bernadores, alcaides  y  justicias  de  todos  sus  reinos  favo- 
reciesen á  ios  moros,  y  que  no  consintiesen  hacerles 
agravio  ni  m^  tratamiento,  y  que  los  prelados  y' reli- 
giosos blandamente  y  con  demostración  de  amor  procu- 
rasen enseñar  las  cosas  de  la  fe  á  los  que  buenamente 
quisiesen  oírlas  ^  sin  hacerles  opresión  sobre  ello. 

CAPITULO  XXIII. 

Cómo  los  Rcyps  Católicos,  sabiendo  que  los  moros  se  cniívertian  i 
la  fe,  mandaron  ir  á  Granada  i  don  fray  Francisco  Jimenei  de 
Cisneros  .'arzobispo  de  Toledo ,  para  que  ayadase  en  tan  sanu 
obra  ai  arzobispo  de  Granada. 

Habiendo  comenzado  el  buen  arzobispo  de  Granada 
á  regir  y  gobernar  sus  nuevas  plantas,  para  que,  quila- 
das  del  error  en  que  estaban ,  brotasen  frutos  de  salva- 
ción, los  Católicos  Reyes,  para  darle  quien  le  ayudase 
en  tan  santa  obra,  enviaron  á  llamar  á  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros ,  fraile  de  la  orden  del  será- 
fico padre  san  Francisco,  y  natural  de  la  villa  de  Tor- 
delaguna ,  á  quien  por  merecimiento  de  muchas  virtu- 
des ,  de  profunda  elocuencia  y  de  santidad  de  vida  y 
costumbres  ,  siendo  provincial  de  su  orden ,  le  habían 
elegido  arzobispo  de  Toledo  en  el  año  del  Señor  1495, 
por  fin  y  muerte  del  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  que  falleció  domingo  á  14  de  enero  de  aquel 
año.  Estalla  á  ia  sazón  ocupado  este  prelado  en  la  fábrica 
del  colegio  que  fundaba  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares, 
y  dejándola  encomendada  á  Baltapasio,  su  compañero, 
partió  luego  para  Granada,  donde  sus  altezas  habían 
ido  por  el  mes  de  julio  del  año  de  1499,  y  estuvieron 
hasta  mediado  el  mes  de  noviembre ,  que  fueron  á  Se- 
villa, y  le  dejaron  encomendado  que  juntamente  con 
el  arzobispo  de  Granada  prosiguiese  en  la  conversión 
de  los  moros,  procediendo  mansamente  y  de  manera 
que  no  se  alborotasen.  El  medio  que  tuvieron  los  pre- 
lados para  negocio  tan  importante  fué  mandar  llamar 
á  los  alfaquís  y  morabitos  de  mas  opinión  entre  los  mo- 
ros-, y  con  ellos  solos  en  buena  conversación  disputa- 
ban ,  y  les  daban  á  entender  las  cosas  tocantes  á  la  re- 
ligión cristiana,  no  con  fuerza  ni  con  violencia,  sino 
con  buenas  razones  y  sentencias;  y  trataban  el  negocio 
con  tanta  modestia  y  mansedumbre,  que  habiendo  disr* 
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putado  gran  rato  con  ellos,  los  enviaban  contentos, 
dándoles  vestidos  y  otras  muchas  cosas  porque  no  se 
extrañasen  de  volver  otras  veces  á  las  disputas.  Viendo 
pues  los  alfaquís  y  morabitos  la  mansedumbre  con  qne 
ios  trataban  los  prelados,  las  buenas  obras  que  les  ba- 
cian  ,y  que  los  convencían  con  sentencias ,  reprobando 
su  seta ,  deseando  asimesmo  gozar  de  la  libertad  con 
los  veocedores,  comenzaron  algunos  dellos  á  tomar 
los  documentos  de  la  fe  y  á  enseñarlos  al  pueblo»  amo- 
nestando que  era  vanidad  la  seta  de  Mahoma,  y  que 
les  convenia  abrazar  la  fé  de  Jesucristo.  Estas  amones- 
taciones fueron  de  tanto  efeto,  que  dentro  de  pocos 
dias  vinieron  muchos  hombres  y  mujeres  á  pedir  el 
santo  baptismo  con  autoridad  de  sus  proprios  alfaquís, 
y  en  un  solo  dia  se  baptizaron  mas  de  tres  mil  perso- 
nas ;  y  fué  tanta  la  priesa ,  que  no  pudiéndolos  baptizar 
á  cada  uno  de  por  sí ,  fué  necesario  que  el  arzobispo  de 
Toledo  los  rociase  con  hisopo  en  general  baptismo ;  y 
en  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  la  O  consagró  la  mez- 
quita del  Albaícin ,  y  quedó  iglesia  colegial  de  la  advo- 
cación de  San  Salvador.  Y  fuera  el  negocio  muy  ade- 
lante sin  escándalo  ni  alboroto ,  si  algunos  escandalo- 
sos ,  á  quien  pesaba  de  ver  tan  buena  obra ,  no  alboro- 
taraii  el  pueblo  y  la  impidieran  por  entonces ,  aunque 
después  entre  ruego  y  fuerza  se  vino  á  concluir,  como 
agora  diremos. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  arzobispo  de  Toledo  mandó  prender  al  Zegrí  porqne  im- 
pedia la  conTersion  de  los  moros,  y  cómo  se  vino  i  convertir. 

fiabia  muchos  moros  en  el  Albaicin  y  en  la  ciudad 
que  públicamente  contradecíanla  conversión,  parecién- 
doles  cosa  dura  haber  de  dejar  la  ley  que  sus  antepasa- 
dos les  hablan  enseñado ,  y  doliéndose  de  ver  que  la  an- 
tigua seta  de  Mahoma  se  perdiese  de  todo  punto  en 
España.  Y  entendiendo  el  arzobispo  de  Toledo  que  los 
autores dello  eran  algunos  de  los  principales,  temiendo 
no  le  impidiesen  con  novedad  el  efeto  que  se  hacia, 
mandó  prender  los  que  se  entendió  que  eran  mas  con- 
tradictores délas  cosas  de  la  fe.  Entre  los  cuales  fué 
preso  uno  llamado  el  Zegrí  Azaator,  hombre  principal  y 
dotado  de  buen  entendimiento  cuanto  á  las  cosas  mo- 
rales ,  aunque  por  otra  parte  arrogante  y  soberbio ,  por 
ser  de  linaje  de  los  reyes  de  Granada.  Este  contradecía 
reciamente  que  los  moros  no  se  convirtiesen  (1),  y  don 
fray  Francisco  Jiménez  determinó,  dejada  aparte  toda 
humanidad,  de  traerle  por  fuerza  al  yugo  de  Dios ,  pues 
no  aprovechaban  buenas  razones  con  él;  y  haciéndole 
poner  en  una  estrecha  prisión ,  mandó  que  se  encerrase 
con  él;  para  que  con,  cuidado  le  metiese  por  camino, 
uncapeHau  suyo  llamado  Pedro  de  León,  el  cual  con  áni- 
mo de  león  se  llevó  de  tal  manera  con  el  Zegrí,  que  de 
indómito  y  soberbio  que  era  cuando  se  lo  entregaron, 
le  tomó  manso  y  humilde,  y  en  todo  muy  conforme  á 
la  voluntad  de  los  prelados ;  y  dentro  de  pocos  dias, 
fuese  por  fuerza ,  ó  lo  mas  cierto  por  inspiración  divi- 
na ,  pidió  con  instancia  que  le  llevasen  al  alfaqui  de 
los  cristianos.  Y  llevándole  aprisionado  delante  del  ar* 
zobispode  Toledo,  pidió  licencia  para  poderle  hablar 
en  su  libertad,  diciendo  que  le  mandase  quitar  las  pri- 

(1)  EsÜ  de  sobra  la  negación,  pero  seguimos  fielmente  el  texto 
de  la  edición  primitiva;  ademfts  de  qoe  son  may  comunes  en 
nuestros  escritores  estas  contradieeiones  de  palabras  qie  osaban 
para  dar  mas  infasU  á  las  ideas. 


sienes,  porque  estando  con  ellas  no  se  le  podría  ngn- 
deeer  lo  que  dijese  y  hiciese;  y  siéndole  mandadas  qui- 
tar,  se  hincó  de  rodillas ,  y  besando  la  tierra ,  y  luego  )a 
manó  al  Arzobispo,  según  la  costumbre  de  los  moros,  le 
dijo :  «Señor,  yo  quiero  ser  cristiano,  y  hágolo  de  bue- 
na voluntad ,  porque  be  tenido  revelación  de  Dios,  que 
meló  manda,  y  soy  cierto  que  me  llama  para  sí  por 
este  camino. »  &  Arzobispo  recibió  grandísimo  con- 
tento de  verle  convertido ,  y  mandó  vestirle  luego  de 
paños  nuevos,  y  le  baptizó,  y  quiso  el  Zegrí  llamarse 
Gonzalo  Hernández ,  como  Gonzalo  Hernández  de  Cé^ 
doba  hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar ,  cuyo  esfuerzo 
y  valor  tenia  bien  conocido  y  experimentado  en  aque- 
lla guerra ,  y  demás  desto ,  sabia  que  el  arzobispo  de 
Toledo  le  quería  mucho.  De  aquí  vino  á  que  otros  mo- 
ros hiciesen  lo  mesmo ;  y  asi  se  fueron  de  dia  en  dia 
convirtiendo ,  sin  que  los  alfaquís  ni  otra  persona  se  lo 
osase  estorbar ,  á  lo  menos  descubiertamente.  Y  el  ar- 
zobispo de  Toledo.les  tomó  gran  copia  de  volámeoes  de 
libros  árabes  de  todas  facultades ,  y  quemando  los  que 
tocaban  á  la  seta,  mandó  encuadernar  los  otros,  y  los 
envió  á  su  colegio  de  Alcalá  de  Henares,  para  que  los 
pusiesen  en  su  lU)rería. 

CAPITULO  XXV. 

Cdmo  los  moros  del  Albaicin  de  Granada  se  rebelaron  la  prinm 
fez  sobre  la  conversión,  y  la  orden  que  se  tufo  en  apacipuios. 

Parecía  cosa  recia  á  los  prelados,  y  especiaineote  al 
arzobispo  de  Toledo ,  que  siendo  la  ciudad  de  Granada 
y  todo  el  reino  de  cristianos,  poseído  y  conquistado  por 
príncipes  tan  católicos,  hubiese  hombres  y  mujeres  re- 
negados y  hijos  de  renegados,  á  quien  los  moros  llanno 
elches ,  que  viviesen  en  la  seta  de  Mahoma.  Y  como 
procurasen  atraerlos  á  la  fe  con  amor  y  buena  doctri- 
na ,  y  hubiese  algunos  tan  endurecidos  que  no  la  qui- 
siesen abrazar  por  no  dejar  sus  vicios  y  torpezas,  acor- 
daron de  usar  de  rigor  con  ellos;  y  mandando  á  los  al- 
guaciles que  prendiesen  algunos  pertinaces,  sucedió 
que  subiendo  un  dia  al  Albaicin  Sacado,  criado  del  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  un  alguacil  real  llamado  Velas- 
co  de  Barrionuevo ,  á  prender  una  mujer  bija  de  ud 
elche,  trayéndola  presa  por  la  plaza  de  Bib  el  Bonut, 
comenzó  á  dar  grandes  voces,  diciendo  que  la  lleva- 
ban á  ser  cristiana  por  fuerza,  contra  los  capítulos  de 
las  paces;  y  jmitándose  muchos  moros,  y  entre  ellos  al- 
gunos que"  aborrecían  aquel  alguacil  por  otras  prísi»-| 
nes  que  había  hecho,  comenzaron  á  tratarle  mal  de  pa- 
labra; y  cómeles  respondiese  soberbiamente, é furia 
de  pueblo  pusieron  las  manoseen  él  y  le  mataron,  arro- 
jándole una  losa  sobre  la  cabfca  desde  una  ventana ,  y 
después  de  muerto  le  metieron  en  una  necesaria;  y  m*- 
taran  también  á  Sacado,  si  no  le  librara  una  mora  de- 
bajo de  su  cama ,  donde  te  tuvo  escondido  aquel  día  y 
parte  de  la  noche ,  hasta  que  pudo  enviarle  seguro  á  la 
ciudad.  Muerto  el  alguacil,  los  moros  se  pusieron  es 
arma  y  comenzaron  á  llamar  á  Mahoma,  apellidando  li- 
bertad y  diciendo  que  se  les  quebrantaban  loscapitalos 
de  la&  paces ;  y  tomando  las  calles,  las  puertas  y  las  en- 
tradas del  Albaicin,  se  fortalecieron  contra  los  cris- 
tianos de  la  ciudad  y  comenzaron  á  pelear  cen  ellos,  y 
sobrevmiendo  la  noche ,. creció  el  escándalo.  Y  enten- 
diendo que  te  ocasión  de  todo  era  el  arzobispo  de  To- 
ledo,  como  bonbres  que  estaba»  estomagados  de  ver 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


la  sobrada  diligencia  que  ponía  en  hacer  que  fuesen 
cristianos ,  corrieron  á  su  posada ,  que  era  en  la  Alca- 
zaba, y  le  cercaron  dentro ,  el  cual  se  defendió  valero- 
samente. Y  aunque  hubo  algunos  que  le  aconsejaron 
que  saliese  de  alli ,  porque  lo  podía  muy  bien  hacer,  y 
se  subiese  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra ,  no  quiso,  di- 
ciendo que  no  habia  de  desampararlos,  y  que  había  de 
esperar  el  suceso  de  aquel  negocio  en  el  peligro  co- 
mún. Desta  panera  estuvieron  todos  los  de  su  casa 
puestos  en  arma  aquella  noche ,  y  otro  día  de  mañana 
bajó  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra  el  conde  de  Tendí- 
lia  con  buen  número  de  gente ,  y  acudió  luego  á  favo- 
recer al  Arzobispo,  el  cual  le  encomenáó  la  tiudad  y  la 
gente  de  guerra  que  tenia  consigo ,  que  serían  como 
docientos  hombres,  y  que  particularmente  procurase 
aplacar  aquella  furia  popular;  mas  por  mucha  diligen- 
cia que  puso ,  duró  el  alboroto,  sin  poderío  apaciguar, 
diez  días,  durante  los  cuales  los  prelados  y  el  Conde, 
cada  uno  por  su  parte ,  trabajaron  con  mucha  pruden- 
cia por  todas  las  vías  posibles  como  se  quietase  aque- 
lla gente  bárbara ,  llamando  á  los  alfaquís  y  á  los  prin- 
cipales ciudadanos ,  y  dándoles  á  entender  el  yerro  que 
habían  hecho  en  levantarse  contra  reyes  tan  podero- 
sos, y  la  pena  en  que  habían  incurrido  y  el  castigo  que 
se  haría  si  llegaba  la  gente  de  Andalucía  antes  que  se 
apaciguasen.  Mas  ellos  daban  color  á su  negocio,  di- 
ciendo que  el  Albaícin  no  se  habia  alzado  contra  sus 
altezas,  sino  en  favor  de  sus  firmas,  y  que  sus  minis- 
tros eran  los  que  habían  alborotado  la  tierra ,  queríen- 
do  qaebrantar  á  los  moros  los  capítulos  de  las  paces 
con  que  se  habían  rendido,  y  que  todo  se  apaciguaría 
coD  que  se  los  guardasen ,  sin  hacerles  opresión  en  las 
cosas  de  Ja  ley.  Algunos  habia  tan  indignados  y  con 
tanta  determinación  de  ponerse  ep  libertad ,  que  no 
querían  oír  razón ,  parecíéndoles  que  habia  treinta  roo- 
ros  para  cada  cristiano,  y  que  estaban  bien  pertrecha- 
dos de  armas  con  que  defenderse.  En  tanta  revolución 
pasara  el  negocio  mas  adelante,  si  el  arzobispo  de  Gra- 
nada ,  confiado  mas  en  la  misericordia  de  Dios  que  en 
h  fuerza  de  las  armas,  no  los  apaciguara  con  un  herói- ' 
co  hecho ;  porque  no  habiendo  querido  oír  al  conde  de 
Tendilla  ni  recebir  su  adarga,  que  se  la  enviaba  en  se- 
ñal de  paz,  habiéndosela  apedreado  y  tratado  mal  al 
escudero  que  la  llevaba,  cosa  que  mostraba  tener  gran- 
de indignación ,  cuando  mas  bravos  y  soberbios  esta- 
ban ,  tomó  consigo  un  solo  capellán  con  su  ccuz  delan- 
te y  algunos  criados  á  pié  y  desarmados,  y  se  fué  á  me- 
ter entre  los  moros  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  donde 
se  habían  recogido ,  con  tan  buen  semblante  y  rostro 
tan  sereno  como  cuando  iba  á  predicarles  las  cosas  de 
la  fe.  Ved  pues  cuánta  fuerza  tiene  la  virtud  y  la  tem- 
planza, que  asi  como  le  vieron  los  moros,  olvidando  el 
rígor  y  la  sana  que  tenían ,  se  fueron  humildes  para  él 
y  le  dieron  paz,  besándole  la  balda  de  la  ropa,  como  lo 
solían  hacer  cuando  estaban  pacíficos.  Luego  llegó  el 
conde  de  Tendilla  con  sus  alabarderos,  y  quitándose  un 
bonete  de  grana  que  llevaba  en  la  cabeza,  lo  arrojó  en 
medio  de  los  moros ,  para  que  entendiesen  que  iba  en 
hábito  de  paz.  Los  cuales  lo  alzaron  y  besaron ,  y  se  Jo 
volvieron  á  dar;  y  con  esto  se  aseguraron  los  unos  y  los 
otros,  y  el  Arzobispo  y  el  Conde  estuvieron  gran  rato 
enkplazaamonestándolesyrogándolesque  dejasen  las 
vmas ,  y  prometíéndotoa  que  por  lo  sucedido  no  se  les 
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daria  pena  ni  serian  habidos  por  culpados  generalmente, 
y  que  ellos  les  alcanzarían  perdón  y  la  gracia  de  sus  al- 
tezas, pues  se  debía  entender ,  como  ellos  deciau,  que 
mas  se  habían  movido  en  favor  de  sus  reales  firmas  que 
con  voluntad  de  hacer  novedad;  y  que  demás  desto,  les 
serían  guardadas  sus  capitulaciones.  Y  para  que  se  ase- 
gurasen mas,  hizo  el  Conde  un  hecho  verdaderamente 
digno  de  su  nombre,  que  tonió  consigo  á  la  Condesa  su 
mujer  yá  sus  hijos  niños,  y  íos  metió  en  una  casa  en  el 
Albaícin  junto  á  la  mezquita  mayor ,  á  manera  de  re- 
hqpes.  Y  con  esto  se  apaciguó  la  ciudad ,  ayudando 
también  de  parte  de  ios  moros  un  cadí  ó  juez  suyo,  lla- 
mado Cidí  Ceibona ,  hombre  de  buen  entendimiento  y 
muy  respetado  entre  aquellas  gentes,  el  cual  ofreció 
que  entregaría  á  la  justicia  de  sus  altezas  los  que  ha- 
bian  sido  en  matar  al  alguacil ,  para  que  fuesen  casti- 
gados. Y  en  efeto  lo  cumplió,  y  los  hizo  prender  y  pu- 
so en  manos  del  licenciado  Calderón ,  corregidor  de 
Granada,  el  cual  mandó  ahorcar  cuatro  dellos  en  la 
rambla  de  Beyro ,  y  soltando  otros  muchos  por  bien  de 
paz ,  dejaron  los  moros  las  armas  y  comenzaron  á  en- 
tender en  sus  labores. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  el  Rey  Católico  se  ^ojó  con  el  arzobispo  de  Toledo  cnan- 
do  sopo  la  eaosa  del  rebelión  de  los  moros,  y  oído  su  descar- 
go ,  le  mandó  proseguir  en  la  conversión.  ' 

El  demonio,  enemigo  del  género  humano,  que  siem- 
pre vela  en  daño  de  las  almas  y  persigue  á  los  que  pro- 
curan salvarlas  á  su  Criador ,  hubiera  interrompido  la 
buena  obra  comenzada,  y  hecho  perder  al  arzobispo  de 
Toledo  la  gracia  con  los  Reyes ,  y  cayera  en  gran  falla 
con  ellos,  si  el  soberano  Señor  no  le  ayudara  y  favore- 
ciera. En  el  capitulo  antes  deste  se  dijo  como  el  re- 
belión del  Albaícin  duró  diez  días.  £1  tercero  día  pues 
que  los  moros  se  rebelaron,  el  arzobispo  de  Toledo  es- 
cribió á  sus  altezas,  que  estaban  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  pasaba ;  y  teniendo  ya 
cerrado  el  pliego  para  despachar  un  correo  que  fuese 
hombre  de  mucha  diligencia ,  se  ofreció  un  ciudadano 
llamado  Cisnefos,  que  daria  un  esclavo  canftio  que  ca- 
minaba veinte  leguas  cada  día,  y  sí  fuese  menester,  se 
pornia  en  menos  de  dos  días  naturales  en  Sevilla.  El 
Arzobispo  se  persuadió  fácilmente  á  creerlo,  y  venido 
el  canario  ante  él ,  le  encargó  que  con  toda  diligencia, 
caminando  de  dia y  de  noche,  fuese á  Sevilla,  y  diese 
aquel  pliego  en  manos  de  la  Reina  Católica  ó  del  se- 
cretario Almazan.  £1  cual,  habiendo  prometido  de  cum- 
plir cuanto  seje  mandaba,  partió  de  Granada  luego; 
rtias  como  era  hombre  vil  y  bajo ,  acordó  de  emborra- 
charse en  el  camino,  y  fué  tan  despacio,  que  tardó  cin- 
co dias  en  llegar  á  Sevilla.  £n  este  tiempo  llegaron  otros 
avisos  á  sus  altezas ;  y  como  el  Rey  Católico  no  vio  car- 
ta del  arzobispo  de  Toledo,  entendió  que  por  su  causa 
habia  sucedido  tan  gran  desorden ,  y  culpándole ,  se 
enojó  también  con  la  Reina ,  diciendo  que  habia  sido 
causa  de  que  viniese  aquel  hombre  á  Granada,  que  ha- 
bia alborotado  y  puesto  en  condición  el  reino  que  tan- 
to había  costado  conquistar;  y  aun  la  propria  Reina  casi 
lo  creía ,  no  viendo  letra  suya ,  y  mandó  al  secretario 
Ahnazan  que  luego  le  escribiese  imputándole  tan  gran 
descuido,  y  dicíéndole  que  con  toda  brevedad  enviase 
relación  de  lo  sucedido.  Estaba  el  Arzobispo  bien  des- 
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cuiílado,  entendiendo  que  sus  carias  habían  llegado  á 
tiempo,  y  viendo  lo  que  el  secretario  Almazan  leescre- 
bia ,  para  satisfacer  á  sus  altezas  envió  á  fray  Francisco 
Ruíz,  su  compañero  y  á  que  les  informase  de  todo  «1 
suceso ,  ofreciendo  deir  luego  personalmente  ¿  darles 
mas  particular  cuenta  del  negocio.  Este  fraile  les  hizo 
relación  de  todo  lo  sucedido  en  Granada ,  y  de  tal  ma- 
nera se  lo  dio  á  entender,  que  perdieron  parte  del  eno- 
jo que  tenían,  aunque  mucho  mas  se  aplacaron  después 
cuando  el  proprio  Arzobispo  llegó;  el  cual  con  su  mu- 
cha elocuencia  y  discreción  lo  allanó  todo,  dándol^  á 
entender  que  to  que  babia  hecho  «y  hacia  era  por  ser- 
vicio de  Dios ,  y  no  por  otro  interés ,  y  desculpándose 
con  tan  buenas  razones,  que  los  Reyes  quedaron  satis- 
fechos, y  él  en  mayor  gracia  con  ellos.  Y  viendo  tan 
buena  ocasión  como  de  presente  se  ofrecía ,  les  acon- 
sejó que  no  partiesen  mano  de  la  conversión  de  los  mo- 
ros, que  ya  estaba  comenzada,  y  que  pues  habían  sido 
rebeldes  y  por  ello  merecían  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes ,  el  perdón  que  les  concediese  fuese 
condicional ,  con  que  se  tomasen  cristianos  ó  dejasen 
la  tierra.  Este  consejo  tuvieron  por  bueno  los  Reyes 
Catúlicos,  aunque  tardó  la  resolución  dél  mas  de  ocho 
meses :  en  el  cual  tiempo  los  del  Albaicin  hicieron  gran- 
des diligencias  para  estorbarlo,  ^  enviaron  al  soldán  de 
Egipto,  Quejándose  que  les  querían  hacer  que  fuesen 
cristianos  por  fuerza ,  y  suplicándole  los  favoreciese 
con  enviar  su  embajada  á  España,  dando  á  entender 
que  haría  él  lo  mesmo  con  los  crístianos  que  tenia  en 
su  ímperío,  compeliéndolos  á  que  fuesen  moros.  Y  el 
Soldán  envió  sus  embajadores  á  los  Reyes  Católicos, 
diciendo  que  no  se  sufría  hacer  fuerza  á  los  moros  ren- 
didos para  que  fuesen  cristianos;  y  que  si  esto  se  hacia 
en  España,  haría  él  otro  tanteen  toda  Asía  con  los  cris- 
tianos subditos  de  su  imperio.  Los  Reyes  recibieron 
muy  bien  á  los  embajadores,  y  respondieron  que  ellos 
no  querían  crístianos  por  fuerza,  ñámenos  querían  te- 
ner moros  en  sus  reinos,  por  la  poca  seguridad  que  se 
podía  tener  de  su  lealtad ;  y  que  á  los  que  de  grado  se 
convertían  se  les  hacia  todo  bien  y  merced ,  y  á  los  que 
se  querían  ir  á  Berbería  les  daban  lugar  para  ello  y  li- 
cencia para  vender  sus  bienes ,  muebles  y  raices,  y  los 
enviaban  con  toda  seguridad  á  los  puertos  donde  que- 
rían ir.  Y  demás  desto,  enviaron  á  Pedro  Mártir  (i), 
clérigo  milanos,  hombre  docto  y  de  muy  buena  vida, 
que  fué  el  primer  príor  de  la  iglesia  catedral  de  Grana- 
da, á  que  diese  á  entender  al  Soldán  lo  que  en  este 
particular  había,  y  las  causas  que  les  habían  movido  á 
iiacer  lo  que  hacían.  El  cual  fué  á  Egipto  y  á  Persia ,  y 
llevó  consigo  los  te^monios  de  los  alcaides  de  los  lu- 
gares marítimos  de  Berbería,  en  que  certíGcaban  como 
los  ministros  de  los  reyes  de  España  que  llevaban  los 
moros,  los  ponían  en  tierra  con  toda  seguridad  con 
sus  mujeres  y  hijos  y  familias^  sin  hacerles  molestia  ni 
mal  tratamiento;  porque  sus  altezas  mandaban  siem- 
pre á  los  alcaldes  y  alguaciles  que  iban  con  los  moros, 
que  tomasen  testimonios  de  donde  los  dejaban,  para 
satisfacion  de  que  habían  cumplido  su  mandado..  Vien- 
do pues  los  moros  del  reino  de  Granada  cuan  poco 

(1)  Escribió  80  embajada  en  latín  Angleria,  y  se  imprimió  con 
oirás  obras  sayas  en  SeYilla  en  1511.  Es  mny  cariosa  y  rara,  y  aun- 
que en' la  edición  de  Sancha  de  1797  se  prometió  indairia  por  via 
de  apéndice,  no  llegó  ft'rcaiizarse. 


aprovechaban  sus  diligencias,  hubo  muchos  que  se  pa- 
saron á  Berbería,  y  los  que  no  quisieron  dejar  la  tierra, 
acordaron  de  hacerse  cristianos.  Esta  conversión  hizo 
el  bendito  arzobispo  de  Granada ,  dándoles  el  sagrado 
baptismo  sin  prevención  de  catecismo  y  sin  instruirlos 
primero  en  las  cosas  de  la  fe,  porque  acudía  tanta  mul- 
titud de  gente  á  convertirse ,  y  era  tan  grande  la  ne- 
cesidad que  había  de  brevedad,  que  no  daba  lugar  á  po- 
derlos instruir ;  mas  la  diligencia  y  cuidado  de  los  pre- 
lados lo  habían  suplido,  si  los  moriscos  quisieran  olvi- 
dar las  cerimonias,  trajes  y  costumbres  que  tenían 
juntamente  con  la  seta,  y  se  preciaran  ser  y  parecer 
en  todo  cristianos :  cosa  que  jamás  se  pudo  acabar  coa 
ellos. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  los  Reyes  Católicos  allanarftn  algunas  alteraciones  qnebvbo 
en  el  reino  de  Granada  sobre  la  conversión  de  los  moros. 

Luego  que  la  fama  corrió  por  los  lugares  del  reino  de 
Granada  como  los  moros  granadinos  se  tomaban  cris^ 
líanos,  los  de  las  sierras  y  de  la  Alpujarra ,  por  consejo 
de  algunos  de  los  mas  principales  del  Albaicin,  que  se 
veían  opresos  y  querían  hacer  su  negocio  con  el  peligro 
de  cabezas  ajenas,  comenzaron  á  alborotarse;  yeo 
aquel  año  y  en  el  siguiente ,  que  fué  de  i500 ,  se  rebe- 
laron algunos  lugares,  diciendo  que  les  quebrantabio 
los  capítulos  de  las  paces  con  que  se  habían  entregado; 
y  que  pues  no  habían  sido  culpados  en  el  rebelión,  tim- 
poco  eran  obligados  á  pasar  por  lo  que  los  otros  h&ciaii 
para  su  descargo.  Sabidos  estos  alborotos  en  Sevilla,  el 
Rey  Católico  partió  para  Granada  á  27  de  enero,  y  man- 
dó al  conde  de  Tendilla  y  á  Gonzalo  Hernández  de  Cór- 
doba que  fuesen  sobre  el  castillo  de  Gúéjar,  donde  se  ha- 
bían recogido  algiyios  moros  de  los  alzados;  los  cuales 
fueron  luego  sobre  él,  y  ganándole  le  destruyeron,  no  sin 
gran  daño  de  la  gente  de  armas  que  llevaban;  porque 
los  enemigos  de  Dios  araron  de  dos  ó  tres  rejas  las  ba- 
zas que  estaban  al  derredor  del  lugar ;  y  echando  toda  el 
agua  de  las  acequias  por  ellas,  empantanaron  el  campo 
de  manera,  que  atollaban  los  caballos  hasta  las  cincha^ 
y  viéndolos  embani^dos  en  aquellos  atolladeros,  car* 
gabán  sobre  ellos  de  todas  partes  ios  peones  sueltos  por 
las  lindes  y  veredas  que  sabían ,  y  los  herían  y  mataban. 
El  conde  de  Lerín,  que  tenia  su  estado  en  el  reino  de 
Navarra ,  fué  sobre  Andarai ,  porque  los  moros  de  aque- 
lla taa  se  habían  hecho  fuertes  en  el  castillo  del  Lauxar, 
y  ganándole  por  fuerza  de  armas,  voló  con  pólvora  la 
mezquita  mayor,  donde  se  habían  recogido  las  mujeres 
y  niños  de  aquellos  lugares.  Y  el  rey  don  Hernando  entró 
por  el  valle  de  Lecrín ,  y  cercó  y  ganó  el  castillo  y  lugar 
de  Lanjaron ,  viernes  á  7  días  del  mes  de  marzo,  llevando 
consigo  al  alcaide  de  los  Donceles,  al  conde  de  Gifuen- 
tes,  al  comendador  mayor  de  Calatrava,  á  Gonzalo  Mejía, 
señor  de  SanctoGmia,  y  á  otros  muchos  señores  y  ca- 
balleros ;  y  un  moro  negro ,  que  tenían  los  alzados  por 
capitán  ,  no  queriendo  venir  á  poder  de  crístianos  ni 
dejar  de  morír  moro ,  se  echó  de  la  torre  abajo,  y  se  hizo 
pedazos,  cuando  vio  que  los  otros  se  rendían.  Siendo 
pues  opresos  los  rebeldes  con  increíble  presteza,  y  alla- 
nadas las  cosas  de  la  Alpujarra,  volvió  el  Rey  á  Sevilla; 
y  trayendo  consigo  á  la  Reina,  tomaron  á  Granada  sá- 
bado 23  días  del  mes  de  julio.  Y  en  los  meses  de  agos- 
to |  setiembre  y  octubre  se  convirtieron  todos  los  nio- 
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ros  de  la  Alpujarra  y  de  las  ciudades  de  Almería,  Ba- 
za ,  GuadiXy  y  de  otras  muchas  vijlas  y  lugares  dd  reino 
de  Granada.  Y  en  este  tiempo  se  alzaron  los  moros  de 
Belefique,  y  en  el  siguiente  año  de  501 ,  al  principio 
del,  fueron  presos  y  muertos  por  justicia,  y  las  mujeres 
dadas  por  captivas.  Los  de  Nijar  y  Gúevéjar  se  dieron  y 
fueron  esclavos ,  eicepto  los  niños  d^  once  años  abajo, 
que  los  tomaron  cristianos.  Y  en  el  mesmo  año  se  alza- 
ron ciertos  lugares  de  moros  de  la  serranía  de  Ronda 
y  sierra  Bermeja  y  Villaluenga,  y  sus  altezas  enviaron 
contra  ellos  al  conde  de  Ureña  y  á  don  Alonso  de  Agui- 
lar.  Mas  no  les  sucedió  tan  prósperamente ,  porque  fue- 
ron desbaratados  en  un  lugar  llamado  Calalui ,  cerca  de 
Ginalguacil ,  martes  en  la  noche,  á  16  dias  del  mes  de 


marzo ;  y  muriendo  la  mayor  parte  de  nuestra  gente, 
murió  también  don  Alonso  de  Aguilar  á  manos  de  un 
moro  llamado  el  Ferí ,  vecino  de  Ben  Estepar.  Escapó 
don  Pedro,  su  hijo,  con  los  dientes  quebrados  de  una  pe- 
drada, y  el  conde  de  üreña  y  los  demás  con  grandísimo 
trabajo.  Por  esta  rota  fué  necesario  que  el  proprio  Rey 
Católico  saliese  de  Granada,  y  con  su  presencia  se  alla- 
nó luego  toda  la  tierra ;  y  dejando  irá  Berbería  á  los  que 
no  quisieron  ser  cristianos,  se  convirtieron  lo6  demás 
allí  y  en  todo  el  reino ;  y  lo  mesmo  hicieron  dentro  de 
pocos  dias  los  moros  mudejares  que  vivían  en  Avila, 
en  Toro  y  en  Zamora  y  en  otras  partes  de  Castilla ,  que 
aun  hasta  entonces  no  se  habían  convertido. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  los  anetameDte  cooTertidos  sintieron  siempre  mal  de  la  fe. 
Trata  de  los  nombres  de  moro  j  mudejar. 

Apaciguadas  las  alteraciones  del  reino  de  Granada, 
y  convtf  tidos  los  moros  á  nuestra  santa  fe  católica  de 
la  manera  que  hemos  dicho,  los  Católicos  Reyes  los  fue- 
ron regalando  con  nuevas  mercedes  y  favores,  gober- 
nándolos con  amor,  y  haciéndoles  todo  buen  tratamien- 
to ,  y  mandando  á  sus  ministros  de  justicia  y  guerra  que 
los  favoreciesen  y  animasen.  Mas  luego  se  entendió  lo 
poco  que  aprovechaban  estas  buenas  obras  para  hacer- 
les que  dejasen  de  ser  moros ;  porque  si  decían  que  eran 
crístianos,  veiase  que  tenían  mas  atención  á  los  rítos  y 
cerímonias  de  la  seta  de  Mahoma  que  á  los  preceptos 
de  la  Iglesia  católica,  y  que  cerraban  de  industria  las 
orejas  á  cuanto  los  prelados,  curas  y  religiosos  les  pre- 
dicaban ;  y  siendo  ricos  y  mas  señores  de  sus  haciendas 
de  lo  que  eran  en  tiempo  de  los  reyes  moros,  jamás  se 
tuvieron  por  contentos,  sospirando  siempre  con  la  me- 
*  moría  de  su  antigua  era ;  y  confiados  en  unas  ficciones 
vanas ,  llamadas  jofores  ó  pronósticos ,  solo  en  ellas  po- 
nían su  esperanza ,  porque  les  decian  que  hablan  de 
volver  á  ser  moros  y  á  su  primer  estado.  Esto  duró  al 
principio,  mientras  duraron  los  viejos  con  alguna  ma- 
nera de  libertad  por  su  barbarísmo ;  y  después ,  aunque 
con  el  trato  comenzaron  á  sosegarse  los  que  les  suce- 
dieron ,  sintiendo  menos  regalo  y  mayores  opresiones 
de  las  justicias ,  como  hombres  que  entendían  ya  cual- 
quier cosa  con  la  prátícaquetenian,  empezaron  á  con- 
gojarse demasiadamente  y  á  endurecerse  con  su  mala 
inclinación ;  de  donde  les  crecia  cada  hora  mas  la  ene- 
mistad y  el  aborrecimiento  del  nombre  de  cristiano;  y 
si  con  fingida  humildad  usaban  de  algunas  buenas  cos- 
tumbres morales  en  sus  tratos,  comunicaciones  y  tra- 
jes, en  lo  interior  aborrecían  el  yugo  de  la  religión  cris- 
tiana, y  de  secreto  se  doctrinaban  y  enseñaban  unos  á 
otros  en  los  rítos  y  cerímonias  de  la  seta  de  Mahoma. 
Esta  mancha  fué  general  en  la  gente  común,  y  en  par- 
ticular hubo  algunos  nobles  de  buen  entendimiento  que 
se  dieron  á  las  cosas  de  la  fe,  y  se  honraron  de  ser 
y  parecer  cristianos,  y  destos  tales  no  trata  nuestra 
historia.  Los  demás,  aunque  no  eran  moros  declarados, 
eran  herejes  secretos ,  falcando  en  ellos  la  fe  y  sobrando 


1  el  baptismo ;  y  cuanto  mostraban  ser  ngudos  y  resabi- 
dos en  su  maldad,  se  hacían  rudos  é  ignorantes  en  la 
virtud  y  doctrina.  Si  iban  á  oir  misa  los  domingos  y 
dias  de  fiesta,  era  por  cumplimiento  y  porque  los  cu- 
ras y  beneficiados  no  los  penasen  por  ello.  Jamás  halla- 
ban pecado  mortal,  ni  decian  vertlad  en  las  confesio- 
nes. Los  viernes  guardaban  y  se  lavaban ,  y  hacían  la 
zalá  en  sus  casas  á  puerta  cerrada ,  y  los  domingos  y 
dias  de  fiesta  se  encerraban  á  trabajar.  Cuando  habian 
baptizado  algunas  críaturas,  las  lavaban  secretamente 
con  agua  caliente  para  quitarles  la  crísma  y  el  olio  san- 
to, y  hacían  sus  cerímonias  de  reUgarlas,  y  les  ponían 
nombres  de  moros ;  las  novias,  que  los  curas  les  liacían 
llevar  con  vestidos  de  crístianas  para  recebir  las  bendi- 
ciones de  la  Iglesia ,  las  desnudaban  en  yendo  á  sus  ca- 
sas, y  vistiéndolas  como  moras,  hacían  sus  bodas  á  la 
morísca  con  instrumentos  y  manjares  de  moros.  Sí  al- 
gunos aprendían  las  oraciones,  era  porque  no  les  con- 
sentían que  se  casasen  hasta  que  las  supiesen ,  y  mu- 
chos huían  de  saber  la  lengua  castellana,  por  tener  ex- 
cusa para  no  aprenderlas.  Acogían  á  los  turcos  y  moros 
berberiscos  en  sus  alearías  y  casas^  dábanles  avisos  para 
que  matasen,  robasen  y  captivasen  cristianos,  y  aun 
ellos  meSmos  los  captivaban  y  se  los  vendían ;  y  asi,  ve- 
nían los  cosaríos  á  enríquecer  á  España  como  quien  va 
á  una  India ;  y  muchas  veces  se  iban  las  altarías  enteras 
con  ellos ;  aunque  este  era  el  menor  mal  y  de  que  me- 
nos peaa  habian  de  sentir  los  cristianos ,  porque  les 
acontecia  anochecer  en  España  y  amanecer  en  Berbe- 
ría con  sus  vecinos  y  compadres.  Para  remedio  destos 
males  proveyeron  los  Reyes  de  Castilla  algunas  cosas 
de  justicia  y  buen^  gobernación ,  y  entre  otras ,  la  reina 
doña  Juana,  h^a  y  heredera  de  los  Católicos  Reyes,  en- 
tendiendo que  seria  de  mucho  efeto  quitaríes  el  hábito 
morisco  para  que  fuesen  perdiendo  la  memoria  de  mo- 
ros, man^ó  quitárselo,  dándoles  seis  años  de  tiempo  para 
romper  los  vestidos  que  tenían  hechos,  y  se  disimuló 
con  ellos  otros  diez  años ,  hasta  que  fué  mandada  cnm- 
plír  por  el  emperador  don  Cáríos.en  el  año  de  1518,  que 
vino  á  reinar  en  Castilla ,  y  suspendida  á  suplicación  de 
los  moriscos  el  mesmo  año  por  el  tiempo  que  fuese  su 
voluntad.  Después  el  licenciado  Pardo,  abad  mayor  de 
la  iglesia  de  San  Salvador  del  Albaicin ,  y  los  canónigos 
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beneficiados  della ,  qne  sabían  bien  cómo  vivianlosmo- 
ríscoSy  informaron  de  nuevo  ásu  majestad'que  guarda- 
ban los  rilos  y  cerimonias  de  moros;  y  en  el  aiio  de  i526, 
estando  en  la  ciudad  de  Granada ,  proveyó  visitadores 
eclesiásticos  por  toda  la  tierra,  y  fueron  nombrados  para 
ello  don  Gaspar  de  Avales ,  obispo  de  Guadix ;  fray  An- 
tonio de  Guevara,  el  licenciado  Ütiel,  el  doctor  Quin- 
tana y  el  canónigo  Pero  López.  En  el  siguiente  capitulo 
diremos  lo  que  en  esto  hubo,  porque  en  este  lugar  nos 
ocurre  hacer  una  breve  relación ,  para  que  el  letor  en- 
tienda lo  que  es  moro  y  ihudéjar,  y  de  donde  vinieron 
estos  nombres.  Los  setaríos  secuaces  de  Maboma  pro- 
priamente  deben  ser  llamados  con  dos  solos  nombres, 
alárabes  ó  agemes :  los  alárabes  son  los  originarios,  y 
los  agemes  los  advenedizos  que  de  otras  naciones  y  pro- 
vincias abrazaron  su  opinión.  A  estos  llaman  genqftil- 
mente  los  mahometanos  entre  si  mucelemin,  y  nosotros 
los  llamamos  moros ,  nombre  improprio,  porque  máuros 
fueron  unos  pueblos  fenicios  que  vinieron  de  Tiro  á  po- 
blar en  África,  y  edificaron  la  ciudad  de  Ütica,  y  ¿^ 
pues  la  de  Cartago ,  setenta  y  dbs  años  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma ,  cuya  historia  es  esta.  Los  fenicios  fue- 
ron valerosos  en  las  artes  bélicas,  y  dieron  después  nom- 
bre á  las  dos  Mauritanias,  Tingitana  y  Gesaríense,  y 
tuvieron  grandes  victorias  debajo  las  conductas  de  sus 
capitanes  Macheo ,  Magon ,  Asdrúbal  primero,  Amflcar 
segundo ,  Annone ,  Gisgon ,  Aníbal ,  Asdrúbal  segundo, 
Safo,  y  otros  que  refieren  las  historias  de  Trogo  Pom- 
peyo  y  de  otros  que  escribieron  después  del.  Estos  en- 
traron al  principio  en  África  por  vía  de  paz  y  so  co- 
lor de  contratar  con  los  peños  pastorales  ó  númidas ; 
después  hicieron  sus  colonias  y  guerrearon  con  ellos; 
y  haciéndose  poderosos  con  los  buenos  sucesos,  con- 
quistaron y  ocuparon  la  mayor  parte  de  Berbería  y  las 
islas  de  Gicilia  y  Sardena ;  y  pasando  en  tierra  firme  de 
Italia,  pusieron  temor  á  lo^  poderosos  romanos,  que 
entre  envidia  y  codicia  dieron  después  fin  á  su  prospe- 
ridad^ destruyendo  y  asolando  la  famosa  ciudad  de  Car- 
tago. Los  mauros,  fenicios  ó  cartaginenses,  como  los 
quisiéremo^llamar ,  que  escaparon  de  la  ira  de  los  ro- 
manos, derramándose  por  África  entre  los  peños ,  cons- 
tituyeron señorío  en  algunas  partes,  especialmente  en 
las  ilauritanias ,  y  dellos  vienen  los  que  agora  llaman 
azuagos;  y  porque  así  estos  como  los  otros  mauros  de 
Fenicia  abrazaron  la  seta  de  Mahoma  en  el  número  de 
los  agemes,  el  vulgo  cristiano  los  llama  comunmente 
á  todos  moros ;  y  así  los  que  lo  son  se  honran  mucho  de 
aquel  nombre,  entendiendo  por  mucejeipines,  que  es  el 
nombre  que  ellos  tienen  por  epíteto  de  santimonía, 
interpretado  hijos  de  salvación.  Los  mudejares  vienen 
de  los  alárabes  y  de  los  agemes  africanos  y  de  otras 
naciones ,  y  son  los  que  se  quedaron  en  España  en  los 
lugares  rendidos  por  vasallos  de  los  reyes  cristianos,  á 
los  cuales,  porque  servían  y  liacian  guerra  contra  los 
otros  moros,  los  llamaron  por  oprobrio  mudegelin,  nom- 
bre tomado  de  Deg^y  que  es  en  arábigo  el  Aptecristo; 
y  no  por  ser  de  casta  de  judíos,  como  algunos  han  que- 
rido decir.  Esto  baste  para  la  etimología  destos  nom* 
bres ,  que  todo  se  pone  aquí  por  curiosidad. 


CAPITULO  II. 


Cómo  el  etoperador  don  Cirios  mandó  hacer  janta  de  preltdosen 
It  ciadad  de  Granada  para  reformación  délos  motíleos. 

Habiendo  hecho  k>s  visitadores  por  todos  los  loga* 
res  de  moriscos  del  reino  de  Granada  su  visita,  y  sieo- 
do  informado  el  cristianísimo  emperador  don  Carlos 
cuan  conveniente  cosa  era,  para  qne  fuesen  buenos 
cristianos,  que  dejasen  el  trato  y  costumbres  que  teman 
de  tiempo  de  moros,  juntando  la  apareacia  con  las 
obras,  estando  todavía  su  majestad  en  Granada,  man- 
dó hacer  juntado  los  mas  estimados  teólogos  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  el  reino,  á  quien  encomendó  aquel 
negocio,  para  que  tratasen  del  remedio  que  se  podría 
tener  para  hacérselo  dejar.  Juntáronse  en  la  capilla 
real  que  los  católicos  reyes  don  Hernando  y  doña  isa- 
bel  fundaron  para  su  enterramiento  en  Itf  iglesia  Mayor 
de  aquella  ciudad,  don  Alonso  Manrique,  arzobispo 
de  Sevilla  y  inquisidor  general  de  España ,  don  Juan  Ta- 
vera,  arzobispo  de  Santiago,  presidente  del  real  con- 
sejo de  Castilla  y  capellán  mayor  de  su  majestad ;  don 
fray  Pedro  de  Álava ,  electo  arzobispo  de  Granada ;  don 
fray  García  de  Loaysa ,  obispo  de  Osma ;  don  Gaspar  de 
Avales,  obispo  de  Guadix ;  don  Diego  de  Villalar,  obis- 
po de  Almería ;  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Qimjal 
y  el  licenciado  Luis  Polanco,  oidores  del  real  consejo; 
don  Garda  Padilla,  comendador  de  la  orden  de  Cala- 
trava ;  don  Hernando  de  Guevara  y  el  licenciado  ValdéS; 
del  consejo  de  la  general  Inquisición ,  y  el  comendidor 
Francisco  de  los  Cobos ,  secretario  de  su  majestad  y  de 
su  consejo.  En  esta  junta  se  vieron  las  informadoaes 
de  los  visitadores,  los  capítulos  y  condiciones  de  las 
paces  que  se  concedieron  á  los  moros  cuando  se  ría- 
dieron,  el  asiento  que  tomó  de  nuevo  con  ellos  el  ar- 
zobispo de  Totedo  cuando  se  convirtieron ,  y  las  cédu- 
las y  provisiones  de  los  reyes ,  juntamente  con  las  rela- 
ciones y  pareceres  de  hombres  graves.  Y  visto  todo, ba- 
ilaron que  mientras  se  vistiesen  y  hablasen  como  mo- 
ros conservarían  la  memoria  de  su  seta  y  no  serían 
buenos  cristianos,  y  en  quitárselo  no  se  les  hacia  agra- 
vio, antes  era  hacerles  buena  obra,  pues  lo  profesaban 
y  decían.  Mandáronles  quitar  la  lengua  y  el  hábito  mo- 
risco y  los  baños ;  que  tuviesen  las  puertas  de  sus  ca- 
sas abiertas  los  días  de  íiesta  y  los  días  de  viernes  y 
sábado ;  que  no  usasen  las  leylas  y  zambras  á  la  morisca ; 
que  ño  se  pusiesen  alheña  en  ios  píes  ni  en  las  manos 
ni  en  la  cabeza  las  mujeres;  que  en  los  desposorios  y 
casamientos  no  usasen  de  cerimonias  de  moros,  como 
lo  Iwcian,  sino  que  se  hiciese  todo  conforme  á  lo  que 
nuestra  santa  Iglesia  lo  tiene  ordenado ;  que  el  dia  de 
la  boda  tuviesen  las  casas  abiertas  y  fuesen  á  oír  mi- 
sa; que  no  tuviesen  niños  expósitos ;  que  no  usasen  de 
sobrenombres  de  moros,  y  que  no  tuviesen  entre  ellos 
gacis  de  los  berberiscos ,  libres  ni  captivos. 

Todas  estas  cosas  se  pusieron  por  capítulos,  coa  las 
causas  y  razones  que  los  habían  movido  á  ello;  y  con- 
sultado á  su  majestad ,  los  mandó  cumplir.  Mas  los  mo- 
riscos acudieron  luego  á  coi^radecirlos,  informando 
con  sus  razones  morales,  como  gente  que  ninguna  cosa 
sentían  tanto  como  haber  de  dejar  su  traje  y  lengua 
natural,  que  era  lo  que  mas  sentían;  y  dieron  sus  me- 
moriales, y  hicieron  sus  ofrecimientos,  y  al  fio  aleona- 
ron con  su  majestad ,  antes  que  saliese  de  Granada ,  que 
mandase  susjpender  los  capítufos  por  ti  tiempe  que  fue- 
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se  so  Tolantad;  y  con  esto  cesó  la  ejecución  por  en- 
tonces. Y  anoque  después  en  el  año  de  4530 ,  estando 
el  Emperador  ausente  destos  reinos,  la  Emperatriz 
nuestra  señora  mandó  despachar  sus  reales  cédulas  al 
arzobispo  de  Granada ,  y  al  Presidente  y  oidores ,  ^  á 
losproprios  moriscos,  encargándoles  y  mandándoles 
que  diesen  orden  como  se  quitase  aquel  traje  desho- 
nesto y  de  mal  ejemplo ,  y  que  las  moriscas  trajesen  sa- 
yas y  mantos  y  sombreros  como  cristianas,  acudieron 
otra  Tez  al  Emperador,  y  le  suplicaron  mandase  sus- 
pender aquellas  cédulas,  representando  los  grandes  in- 
eonvenientes  que^liabia  en  la  ejecución ,  la  pérdida  de 
las  rentas  reales  y  el  desasosiego  del  reino ;  y  ansí 
mandó  su  majestad  suspender  los  capítulos  segunda 
▼ez,  basta  que  Tiniese  á  España.  No  ponemos  en  este 
lugar  los  capítulos,  porque  van  adelante  con  la  contra- 
dicí(Hi  que  los  moriscos  hicieron  á  los  que  se  hicieron 
en  la  nlla  de  Madrid,  que  fué  todo  una  cosa,  y  resultó 
de  allí  el  rebelión  deque  trata  esta  historia. 

CAPULLO  lU. 

Cómo  se  quitó  i  los  moriscos  qae  n<^  pudiesen  servirse  de  eselsTos 
negros,  f  se  les  mandó  á  los  qne  tenían  lieeneias  de  armas 
qie  las  Uevtsen  i  sellar  antedi  espitan  general. 

En  el  año  de  nuestra  salud  i  560,  estando  ya  retirado 
á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  el  cristianísimo 
emperador  don  Carlos  nuestro  señor  en  el  monasterio 
de  Yuste ,  habiendo  dejado  el  gobierno  de  todos  sus  es- 
tados al  católico  rey  don  Felipe  su  hijo,  segundo  deste 
nombre ,  en  las  primeras  cortes  que  celebró  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  el  mesmo  año,  los  procuradores  de  Cor- 
tes ,  informados  del  daño  que  se  seguía  de  que  los  mo- 
riscos del  reino  de  Granada  tuviesen  esclavos  negros 
de  Guinea  en  su  servicio ,  porque  los  compraban  boza- 
Jes  para  servirse  dellos,  y  teniéndolos  en  sus  casas,  les 
enseñaban  la  seta  de  llaboma  y  los  hacían  á  sus  cos- 
tumbres, y  demás  de' perderse  aquellas  abnas,  crecía 
cada  hora  la  nación  morisca,  con  menos  confianza  de 
fidelidad ,  suplicaron  á  su  majestad  se  los  mandase  qui- 
tar;  y  á  su  pedimento  se  mandó  que  ningún  morisco 
tuviese  esclavos  negros  en  su  casa  ni  en  sus  labores, 
cometiendo  la  ejecución  dello  á  las  justicias  ordinarias 
del  reino.  Deste  mandato  se  agraviaron  todos  en  ge- 
neral ,  diciendo  qne  se  tenia  poca  confianza  dallos  y  de 
su  trato,  y  que  en  caso  que  se  les  hubiesen  de  quitar 
los  esclavos,  había  de  entenderse  solamente  con  los 
hombres  sospechosos ,  y  no  con  toda  la  nación ,  donde 
había  muchos  nobles  que  se  trataban  como  cristianos  y 
se  preciaban  de  serio ,  estando  emparentados  con  ellos, 
y  que  no  había  causa  ni  razón  para  que  les  hiciesen  un 
agravio  tan  grande.  Ysu;najestad,  con  acuerdo  del 
real  Consejo,  por  una  declaración  que  sobre  ello  se  hi- 
zo ,  mandó  que  no  se  entendiese  lo  proveído  con  las 
personas  particulares,  de  quien  no  se  debía  tener  sos- 
pecha, ni  con  los  que  estuviese  casados  ó  se  casasen 
con  cristianas.  Destosujdicaron  segunda  vez  los  moris- 
cos del  reino ,  diciendo  que  los  esclavos  negros  eran  el 
servicio  de  sus  casas  y  de  sus  labores ,  f  era  destruir- 
los si  se  los  quitaban ;  y  con  granidísiroa  instancia  pi- 
dieron  que  se  entimdlese  la  limitación  con  toda  la  na- 
ción, sin  eceptar  personas ,  pues  eran  todos  cristianos 
y  vasallos  de  su  majestad.  Luego  acudieron  á  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  conde  «de  Tendilla ,  que  ya  era  a^ 


caide  de  la  fortaleza  déla  Alliambra  y  capitán  general 
del  reino  de  Granada ,  en  vida  de  don  Luis  Hurtado  de 
Mendoza ,  marqués  de  Mondéjar,  su  padre ,  que  á  la  sa- 
zón era  presidente  del  consejo  real  de  Castilla  ;  y  po- 
niéndole delante  los  beneficios  que  los  naturales  de 
aquel  reino  habían  recebido  de  sus  antepasados ,  y  los 
servicios  que  la  nación  les  había  hecho,  le  suplicaron 
que  tomando  la  mano  en  aquel  negocio,  los  favoreciese, 
y  procurase  con  su  majestad  la  suspensión  de  aquel 
capítulo  de  cortes ,  de  que  tanto  daño  les  venia.  El  Con- 
de les  ofreció  que  baria  lo  que  pudiese,  como  lo  había 
hecho  siempre  en  las  cosas  que  se  les  ofrecían ,  y  ansf 
lo  hizo.  Mas  viendo  aquella  gente  sospechosa  que  no 
sucedía  el  negocio  conforme  á  su  deseo,  entendiendo 
que  lo  había  tratado  tibiamente ,  ó  ppr  ventura  les  ba* 
bia  sido  contrario ,  comenzaron  algunos  dallos  á  des- 
gustarse, procurando  favorecerse  de  otras  personas,  y 
hicieron  revocar  una  merced  que  de  pedimiento  del 
reino  le  había  hecho  su  majestad  ^n  I4  renta  de  la  farda, 
de  dos  mil  ducados  de  ayuda  de  costa  en  cada  un  año ; 
y  de  aquí  nació  que  también  el  conde  de  Tendilla  les 
diese  poco  gusto  de  su  parte.  Entraron  luego  los  celos 
de  la  división  entre  la  Audiencia  real  y  él  sobre  cosas 
harto  livianas,  torciendo  el  entendimiento  délas  con- 
cordias-que  estaban  hechas  y  confirmadas  por  los  Be- 
yes ,  y  trayéndolas  cada  cual  á  su  opinión,  no  queriendo 
tener  igual  y  procurando  conservar  superioridad.  Pre- 
tendía el  Audiencia  por  su  parte  quitar  el  conocimiento 
de  las  causas  al  Capitán  general,  ó  á  lo  menos  emendar 
lo  que  hacia.  Estiraba  él  su  cargo  cuanto  podía ,  y  de 
aquí  vino  á  pasiones  particulares,  que  redundaron  des- 
pués en*daño  de  muchos  que  estaban  bien  descuida- 
dos. Porque  luego  con  voz  de  restituir  al  público  con- 
cejil lo  que  tenían  ocupado  algunos  de  la  Audiencia  y 
otras  personas  del  cabildo  de  la  ciudad ,  se  dio  noticia 
á.8U  majestad,  y  se  proveyó  juez  de  términos  contra 
ellos;  lo  cual  filé  causa  de  echar  á  las  vueltas  algunos 
moriscos  de  sus  haciendas;  gente  encogida  y  miserable, 
que  viéndose  desposeer  de  las  heredades  y  tierras  que 
habían  heredado,  comprado  ó  poseído ,  no  menos  sen- 
tían este  gravamen  que  los  otros.  Demás  desto,  el  conde 
de  Tendilla,  viendo  que  se  le  habían  desvergonzado  y 
cobrado  alas  con  otros  favores,  para  tenerlos  mas  su- 
jetos trató  con  ^  fiscal  de  la  Audieneia  real  y  con  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Granada  que  pidiesen  á  su  ma- 
jestad confirmación  de  una  cédula  que  el  emperador 
don  Carlos  había  dado  el  ano  del  Señor  1553,  en  que 
mandaba  qu^  todos  los  moriscos  del  reino  de  Granada, 
de  cualquier  estado  y  condición  quci  fuesen,  que  tu- 
viesen licencias  para  traer  armas,  las  llevasen  á  regis- 
trar ante  el  Capitán  general ,  para  que  las  mandase  se- 
llar ,  y  que  no  las  pudiesen  traer  ni  tener  de  otra  mane- 
ra. Esta  cédula  se  mandó  luego  confirmar  en  el  Conse- 
jo, con  relación  que  algunos  moriscos,  so  color  de  tener 
licencias  de  armas ,  compraban  mas  cantidad  de  lasque 
habían  menester ,  y  las  vendían  ó  daban  á  los  monfís  y 
hombres  escandalosos.  Y  aunque  hubo  contradicion  de 
su  parte ,  no  les  aprovechó ,  y  fué  tanto  lo  que  lo  sintie- 
ron, que  muchos  dejaron  de  traer  las  armas  por  no 
ponerse  en  aquellii  sujeción ,  y  pocos  fueron  los  que  las 
llevaron  á  registrar  y  sellar;  todos  quedaron  desconten- 
tos, indinados  y  con  poco  sosiego.  De  allí  adelante ,  ha- 
biendo poca  conformidad  entre  los  superiores  I  menú- 
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deaban  quejas  ú  su  mnjosfar],  con  que  cansados  los  oí- 
dos de  los  de  su  consejo,  y  él  con  ellos ,  las  provisiones 
no  tuvieron  efeto,  y  salieron  varias  ó  ningunas,  per- 
diendo con  la  importunidad  el  crédito,  y  se  proveyeron 
muchas  cosas  de  pura  justicia,  que  conforme  á  la  cali- 
dad de  los  tiempos  se  pudieran  dilatar,  .ó  llevar  con 
menos  rigor. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  se  mandó  que  los  moriscos  delincaentes  no  se  Acogiesen  & 
lugares  de  sefiorío  ni  gozasen  de  la  inmunidad  de  la  iglesia  mas 
de  tres  días. 

■ 

Estos  mesmos  dias  las  justicias  y  los  concejos  de  los 
lugares  del  reino  de  Granada  que  eran  cabezas  de  par- 
tidos informaron  á  los  oidores  y  alcaldes  de  la  Audien- 
cia real  como  en  los  lugares  de  señorío  se  acogían  y 
estaban  avecindados  muchos  moriscos  que  andaban 
huidos  de  la  justida  por  delitos ,  y  teniendo  allí  seguri- 
dad, salían  á  saltear  y  robar  por  los  caifiinos,  y  que  ios 
señores  cuyos  eran  los  lugares  los  favorecían  y  ampa- 
raban por  tenerlos  poblados,  y  desta  manera  crecía 
el  número  de  malhechores  y  había  poca  seguridad  en 
la  tierra ,  y  convenia  mandar  que  no  los  acogiesen  y 
que  las  justicias  realengas  entrasen  á  prenderlos  donde 
los  hallasen.  Pareciendo  pues  á  la  Audiencia  que  no 
convenia  que  los  delincuentes  tuviesen  aquella  guari- 
da, informaron  sobre  ello  á  su  majestad  en  su  real  con- 
sejo, y  con  él  consultado ,  se  mandó  despachar  provi- 
sión para  que  los  señores  no  recogiesen  gente  desta 
calidad  en  sus  pueblos,  y  las  justicias  realengas  pudie- 
sen entrarlos  á  prender  donde  quiera  que  losÉallasen. 
Ilubia  muchos  moriscos  que  habiendo  sido  perdonados 
de  las  partes,  y  estando  sus  negocios  olvidados  muchos 
años  había,  vivían  en  lugares  de  señorío  y  estaban  ave- 
cindados y  casados  en  ellos.  Estaban  con  alguna  ma- 
nera de  quietud  entendiendo  en  sus  oficios  y  labores 
del  campó,  y  como  los  escribanos  comenzasen  á  revol- 
ver papeles,  buscando  causas,  y  las  justicias  los  apreta- 
sen con  rigor,  perdiendo  la  confianza  que  tenían  del 
favor  de  los  lugares  de  señorío ,  y  viendo  que  tampoco 
se  podían  entretener  en  las  iglesias  ni  estar  retraidos 
nías  de  tres  días  en  ellas,  porque  así  se  había  proveído 
también  estos  dTas,  comenzaron  á  darse  á  los  montes, 
y  juntándose  con  otros  monfís  y  salteadores ,  cometían 
cada  dia  mayores  delitos,  matando  y  robando  las  gen- 
tes ,  y  andando  en  cuadrillas  armados  y  tan  á  recau- 
do, que  las  justicias  ordinarias  eran  ya  poca  parte  para 
prenderlos,  por  no  traer  gente  de  guerra  consigo. 
Luego  entró  la  duda  de  la  competencia  de  jurisdíoíon 
que  dijimos,  sobre  si  pertenecía  al  Capitán  general, 
que  sojia  hacer  semejantes  castigos  por  razón  del  ofi- 
cio de  la  guerra ,  ó  á  las  justicias ,  por  ser  negocio  de 
rigor  de  ley ;  y  al  fin  se  cometió  á  las  justicias,  dando 
facultad  á  don  Alonso  de  Santillana ,  que  é^  la  sazón  era 
presidente  en  la  audiencia  real  de  Granada ,  y  á  los  al- 
caldes del  crimen,  para  que  á  costa  de  Jos  moriScos  re- 
cogiesen cierto  número  de  gente  á  sueldo  que  andu- 
viesen en  seguimiento  de  los  delincuentes,  no  exclu- 
yendo en  parte  al  Capitán  general,  sino  que  también  él 
prendiese  y  castigase.  La  Audiencia  hizo  dos  cuadrillas 
pequeñas  de  á  ocho  hombres  cada  una ,  que  ni  eran 
bastantes  para  asegurar  la  tierra  ni  fuertes  para  resís«  . 


tiré  losmonfis;  y  ansí  se  acrecentó  con  ellos  el  daño. 
Porque  por  nuestros  pecados  el  dia  de  hoy  van  los  ne- 
gocios mas  enderezados  al  interés  particular  que  al 
bien  público,  y  aunque  la  intención  del  Consejo  Real  fué 
santa  v  buena,  la  sobrada  diligencia  y  el  modo  de  pro- 
ceder rué  dañoso,  porque  los  alguaciles  y  escribanos, 
que  eran  los  ejecutores,  queriendo  enriquecer  en  esta 
ocasión ,  no  solo  perseguían  á  los  que  entendían  ser 
culpados,  mas  aun  molestaban  á  los  que  estaban  quie- 
tos y  pacíficos  en  sus  casas;  y  extendieron  la  codicia 
tanto,  que  pocos  moriscos  había  ya  en  el  reino  que  no 
los  hallasen  culpados.  Con  estas  opresiones,  siguién- 
dolos también  el  capitán  general  por  su  parte  y  la  In- 
quisición y  el  Arzobispo,  no  teniendo  donde  poderse 
guarecer  en  poblado ,  se  dieron  ¿  los  montes  muchos 
que  hasta  entonces  no  lo  habían  hecho.  Ayudó  también 
por  su  parte  la  desorden  de  los  soldados  que  se  aloja- 
ban en  laá  alearías  en  las<;asas  de  los  moriscos;  y  d^ 
más  de  la  costa  ordinaria  que  les  hacían,  que  era  mu- 
cha, usaban  de  las  codicias  y  deshonestidades  que  la 
licencia  militar  trae  consigo  cuando  no  preceded  te- 
mor de  Dios ;  y  por  ventura,  como  después  se  entendió, 
eran  mas  los  delitos  que  ellos  cometían  que  los  delin- 
cuentes que  prendían.  Desta  manera  fué  creciendo  e! 
mal  con  la  medicina  y  el  número  délos  monfís,  muchos 
de  los  cuales  se  recogían  en  la  ciudad  de  Granada,  y 
metiéndose  en  el  Albaicín,  salían  ¿  saltear  de  noclie, 
mataban  los  hombres ,  desollábanles  las  caras,  ará- 
banles los  corazones  por  las  espaldas  y  despedazibac- 
los  miembro  á  miembro;  y  de  junto  ¿  los  muros  de  la 
ciudad  y  dentro  captivaban  las  mujeres  y  Iqs  niños  y  tes 
llevaban  á  vender  á  Berbería.  De  aquí  tomó  principio 
la  esperanza  de  los  ánimos  escandalosos  y  ofendidos, 
y  estos  mismos  fueron  instrumento  principal  del  rebe- 
lión, como  se  entenderá  por  el  discurso  desta  historia. 

CAPITULO  V. 

Cómo  SQ  majestad  masdó  hacer  jonta  en  la  vUla  de  Nadríd  sobre 
la  reformación  de  los  moriscos,  y  se  mandaron  ejecalar  los  cj- 
pítulos  de  la  junta  del  año  de  1526. 

Como  los  moriscos  anduviesen  tan  desasosegados  y 
acudiesen  de  hora  en  hora  avisos  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada de  los  daños  que  hacían ,  viviendo  como  moros  y 
comunicándose  con  los  moros  de  Berbería,  don  Pedro 
Guerrero,  arzobispo  de  Granada,  yendo  al  concilio  de 
Trente,  llevó  tan  á  su  cargo  este  negocio,  que  trató 
del  con  muchas  veras.  Y  papa  Paulo  III  le  encargó 
que  dijese  de  su  parte  al  rey  don  Felipe  nuestro  señor, 
que  pusiese  remedio  como  aquellas  almas  no  se  per- 
diesen. Y  en  un  sínodo  que  hizo,  donde  se  juntáronlos 
obispos  de  Málaga,  Guadíi  y  Almería,  sufragáneos  al 
arzobispado  de  Granada,  sé  trató  de  lo  que  convenia 
para  que  los  nuevamente  convertidos  tratasen  con  in- 
tegridad las  cosas  de  la  fe.  Y  hallando  el  remedio  en  la 
ejecución  de  los  capítulos  de  la  junta  de  la  capilla  real, 
informaron  dello  á  su  majestad,  y  él  lo  remitid  ásu 
real  consejo,  presidiendo  en  él  el  licenciado  don  Diego 
de  Espinosa,  que  también  era. inquisidor  general  y 
obispo  de  Sigüenza,  y  después  fué  cardenal  en  la  sania 
iglesia  de  Roma ;  y  habiendo  visto  las  relaciones  del 
arzobispo  y  de  los  prelados,  y  que  loa  remedios  pasados 
no  liabian  aprovechado  mad  que  para  un  principio  de 
venganza  >  como  es<:ostunU}re  de  lo»  malo»  convertir 


^ 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


461 


las  cosas  ^e  se  procuran  para  su  eroieada  en  nuevos 
géneros  de  delitos  y  ofendis,  acordaron  ante  todas  co- 
sas que  las  provisiones  que  se  hiciesen  se  ejecutasen 
con  efelo,  sin  aciinitir  demandas  ni  respuestas.  Y  para 
proveer  en  ello  mandó  su  majestad  el  auo  de  1576  ha* 
cer  una  junta  en  la  villa  de  Madrid ,  en  la  cual  inter- 
vínieroQ  el  presidente  don  Diego  de  Espinosa,  el  du« 
que  de  Alba ,  don  Antonio  de  Toledo ,  prior  de  San 
Juan;  don  Bernardo  de  Borea,  viceclianciller  de  Ara- 
gón; el  maestro  Gallo,  obispo  de  Oríbuela;  el  li- 
cenciado don  Pedro  de  Deza,  del  consejo  de  la  ge- 
neral Inquisición;  el  licenciado  Mencliaca  y  el  doctor 
Velasco,  oidores  del  Consejo  Real  y  de  la  cámara;  y  to- 
dos estos  caballeros  y  letrados  se  resolvieron  en  que, 
pues  los  moriscos  tenían  baptismo  y  nombre  de  cris* 
líanos,  y  lo  habian  de  ser  y  parecer,  dejasen  el  h&bito  y 
]a  lengua  y  las  costumbres  de  que  usaban  como  moros, 
y  que  se  cumpliesen  y  ejecutasen  los  capítulos  de  la 
junta  que  el  emperador  don  Carlos  habla  mandado  ha- 
cer el  año  de  26 ;  y  ansí  lo  consultaron  á  su  majestad, 
encargándole  la  conciencia ;  y  para  excusar  importuni- 
dades, no  se  publicaron  basta  que  los  enviaron  al  pre- 
sidente de  Granada  que  los  ejecutase.  Pernéanos  en 
este  lugar  los  capitules,  y  luego  lascontradiclonesque 
los  moriscos  hicieron,  porque  no  quede  cosa  que  el 
lector  pueda  desear.* 

CAPITULO  VI. 

En  fie  M  contienen  los  eapilalos  qne  se  hicieren  en  la  Jnnta 
itUviUi  de  Madrid  aobre  la  reformación  de  losmorlscoi. 

Prímenmente  se  ordenó  que  dentro  de  tres  anos  de 

como  estos  capítulos  fuesen  publicados,  aprendiesen 

Jos  moriscos  á  hablar  la  lengua  castellana,  y  de  allí  ade- 

/ante  ninguno  pudiese  hablar,  leer  ni  escrebir  en  pú- 

hlico  ni  en  secreto  en  arábigo. 

Que  todos  los  contratos  y  escrituras  que  de  allí  ade- 
lante se  hiciesen  en  lengua  árabe  fuesen  ningunos,  de 
ningún  valor  y  efeto,  y  no  hiciesen  fe  enjuicio  ni  fuera 
del ,  ni  en  virtud  dellos  se  pudiese  pedir  ni  demandar, 
ni  tuviesen  fuerza  ni  vigor  alguno. 

Qae  todos  los  libros  que  estuviesen  escritos  en  len- 
gua arábiga,  de  cualquier  materia  y  calidad  que  fue- 
sen ,  los  llevasen  dentro  treinta  dias  ante  el  presidente 
déla  audiencia  real  de  Granada  para  que  los  mandase 
ver  y  eiaminar;  y  los  que  no  tuviesen  inconveniente,  se 
los  volviese  pare  que  los  tuviesen  por  el  tiempo  de  los 
tres  aq^,  y  no  mas. 

Cuanto  á  la  orden  que  se  babiadedarpara  que  apren- 
diesen la  lengua  castellana ,  se  cometía  al  presidente  y 
al  arzobispo  de  Granada,  los  cuales,  con  parecer  de 
personas  práticas  y  de  experiencia ,  proveyesen  lo  que 
Jes  paileciese  mas  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  al 
bien  de  aquellas  gentes. 

Cuanto  al  hábito,  se  mandó  que  no  se  hiciesen  de 
noero  marlotas,  almalafas,  calzas,  ni  otra  suerte  de 
vestido  de  los  que  se  usaban  en  tiempo  de  moros;  y  que 
todo  lo  que  se  cortase  y  hiciese  fuese  á  uso  de  ciistia- 
nos.  Y  porque  no  se  perdiesen  de  todo  punto  los  vesti- 
dos moriscos  que  estaban  hechos,  se  les  dló licencia 
para  que  pudiesen  traer  los  que  fuesen  de  seila  ó  tuvie- 
sen seda  en  guarniciones,  tiempo  de  un  año ,  y  los  que 
fuesen  de  solo  paño,  dos  años ;  y  que  pasado  este  tiem- 
po^ en  ninguna  manera  tnyesen  los  unos  ni  los  otros 
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vestidos.  Y  durante  los  dos  anos,  todas  las  mujeres  que 
anduvie^n  vestidas  á  la  morisca  llevasen  lus  caras  des- 
cubiertas por  donde  fuesen,  porque  se  euteudióquc  por 
no  perder  la  costumbre  que  tenían  de  andar  con  los 
rostros  a  tapados  por  las  calles,  dejarían  las  almalafas  y 
sábanas,  y  se  pondrían  mantos  y  spmbreros,  cómoda 
había  hecho  en  el  reino  de  Aragón  cuando  se  quitó  al 
traje  á  los  moriscos  del. 

Cuanto  á  las  bodas,  se  ordenó  que  en  los  desposorios, 
velaciones  y  Aislas  que  hiciesen,  no  usasen  de  los  ritos, 
cerimonias.  Oestes  y  regocijos  de  que  usaban  en  tiempo 
de  moros,  sino  que  todo  se  hiciese  conformándose  coa 
el  uso*  y  costumbre  de  la  santa  madre  Iglesia ,  y  de  la 
manera  que  los  líeles  cristianas  lo  hacían;  y  que  en  los 
dias  de  las  bodas  y  velaciones  tuviesen  las  puertas  de 
lascases  abiertas,  y  lo  mesmo  hiciesen  los  viernes  en 
la  tarde  y  todos  los* dias  de  Gesta;  y  que  no  hiciesen 
zambras,  ni  leilas  con  instrumentos,  ni  cantares  moris- 
cos en  ninguna  manera ,  aunque  en  ellos  no  cantasen 
ni  dijesen  cosa  contra  la  religión  cristiana  ni  sospe- 
chosa della. 

Cuanto  á  los  nombres,  ordenaron  que  no  tomasen, 
tuviesen  ni  usasen  nombres  ni  sobrenombres  de  mo- 
ros ,  y  los  que  tenían  los  dejasen  luego,  y  que  las  muje- 
res no  se  alheñasen. 

En  cuanto  á  los  baños,  mandaron  que  en  ningún 
tiempo  usasen  de  ios  artificiales  f  y  que  los  que  habla 
se  derribasen  luego ;  y  que  ninguna  persona,  de  nin- 
gún estado  y  condición  que  fuese,  no  pudiese  usar  de 
los  tales  baños,  ni  se  bañasen  en  ellos  en  sus  casas  ni, 
fuera  dellas. 

Y  cuanto  á  los  gacis ,  se  proveyó  que  los  que  fuesen 
libres,  y  los  que  se  hubiesen  rescatado  ó  se  rescata- 
sen ,  no  morasen  en  todo  el  reino  de  Granada ,  y  dentro 
de  seis  meses  de  como  se  rescatasen  sahesen  déi ;  y 
que  los  moriscos  no  tuviesen  esclavos  gacis,  aunque 
tuviesen  licencias  para  poderlos  tener. 

Cuanto  á  los  esclavos  negros,  se  ordenó  que  todos 
los  moriscos  que  tenian  licencias  para  tenerlos,  las 
presentasen  luego  ante  el  presidente  de  la  real  audien- 
cia de  Granada,  el  cual  viese  si  los  que  las  tenian  eran 
personas  que  sih  impedimento  ni  otro  peligro  podían 
usar  dellas,  y  enviase  relación  á  su  majestad  dello,  para 
que  lo  mandase  ver  y  proveer ;  y  en  el  ínterin  la  perso- 
na en  cuyo  poder  se  exhibiesen  las  Ucencias  las  detu- 
viese ,  proveyendo  en  ello  el  Presidente  lo  que  mas  viese 
que  convenía. 

Esta  fué  la  resolución  que  se  .tomó  en  aquella  junta, 
aunque  algunos  fueron  de  parecer  que  los  capítulos  no 
se  ejecutasen  todos  junto*s,  por  estar  los  moriscos  tan 
casados  con  sus  costumbres ,  y  porque  no  lo  sentüian 
tanto  yéndoselas  quitando  poco  á  poco;  mas  el  presi- 
dente don  Diego  de  Espinosa,  fabricado  de  los  avisos 
que  venían  cada  día  de  Granada ,  y  abrazándose  con  la 
fuerza  de  la  religión  y  poder  de  un  príncipe  tan  católi- 
co, quiso  y  consultó  á  su  majestad  que  se  ejecutasen 
todos  juntos. 

CAPITULO  vn. 

Cómo  sn  majestad  proveyó  por  presidente  de  le  andlenela  real 
de  Granada  al  licenciado  don  Pedro  de  Dexa ,  7  se  le  eoYíeroa 
los  capltnloi. 

Luego  proireyó  su  majestad  por  presidente  de  la  au- 
diencia real  de  Granada  al  licenciado  don  Pedro  de 
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Deza ,  oidor  de  la  general  Inquisición ,  que  hoy  es  car- 
denal en  la  santa  iglesia  de  Roma,  natural  déla  ciudad 
de  Toro,  y  que  liabia  sido  uno  de  los  de  la  junta  de  la 
villa  de  Madrid,  como  queda  dicho.  El  eual  habiendo 
recebido  la  cédula  de  su  provisión  en  la  villa  de  Madrid, 
á  4  dias  del  mes  de  mayo  del  i^no  de  4566 ,  á  los  25 
del  estaba  ya  &i  la  ciudad  de  Granada ,  y  el  mesmo  día' 
que  llegó  se  juntó  el  Acuerdo  y  tomó  la  posesión  de 
la  presidencia.  Luego  le  envió  el  presiiknte  don  Diego 
de  Espinosa  los  capítulos  en  forma  de  pHinática,  para 
que  con  parecer  del  Acuerdo,  comunicándolo  también 
con  el  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  los  hiciese  publi*» 
car  y  procediese  en  la  ejecución  dellos,  sin  embargo 
de  cualesquier  contradidones  que  se  hiciesen  de  parte 
de  los  moriscos ,  procurando  primero  algunos  medios 
para  que  sin  mucho  apremio  se  cumpliesen;  y  por  otra 
parte,  su  majestad  mandó  al  presidente  don  Diego  de 
Espinosa  que  dijese  ¿  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  que  era  ya  de  Mondéjar,  por  muerte  de  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  su  padre,  que  aun  estaba  en 
la  corte,  que  fuese  á  hallarse  presente  á  la  publicación 
de  los  capítulos',  por  si  fuese  menester  dar  calor  con  su 
presencia.  Luego  como,  llegaron  á  Granada  los  capítu- 
los, el  Presidente  los  mandó  imprimir  secretamente, 
para  que  hubiese  copia  que  enviar  á  un  mespo  tiempo 
por  todo  aquel  reino ,  porque  se  acordó  que  se  prego- 
nasen el  primer  dia  tíel  mes  de  enero  luego  siguiente, 
por  ser  úia  señalado ,  víspera  de  la  fiesta  que  con  gran 
soleuidad  celebra  aquella  ciudad  en  memoria  del  dia 
•  en  que  los  Reyes  Católicos  la  ganaron.  Y  mientras  esto 
se  hacia,  deseando  que  de  los  proprios  moriscos,  que 
ya  tenían  noticia  de  lo  que  se  trataba  y  le  hablan  ha- 
Úado  sobre  ello,  naciese  alguna  manera  de  consenti- 
miento ,  hizo  llamar  á  un  Alonso  de  Horozco ,  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  San  Salvador  del  Albaicin,  hom- 
bre que  tenia  amistad  y  trato  con  los  moriscos  ^  porque 
había  sido  muchos  años  beneficiado  en  la  Alpujarra ,  y 
sabia  muy  bien  la  lengua  arágiba,  y  le  encomendó  que 
hiciese  juntar  los  mas  principales  en  la  iglesia,  y  por 
via  de  amistad  les  dijese  que  tenia  aviso  cierto  como 
su  majestad,  cansado  de  oir  las  quejas  que  de  ordinario 
le  iban  de  los  nuevamente  convertidos  de  aquel  reino, 
dicléndole  que.eran  moros  y  se  trataban  como  moros,  y 
qu^la  principal  causa  para  no  ser  cristianos  eran  el  há- 
bito y  la  lengua  morisca ,  y  las  otras  costumbres  y  c&- 
ripionías  que  tenian  de  tiempo  de  moros ,  había  tomado 
resolución  de  mandar  que  lo  dejasen  todo;  y  que  sioA- 
do  ansí ,  sería  cosa  lúpy  acertada  que  ellos  lo  pidiesen 
con  su  comodidad,  y  por  la  orden  que  les  estuviese  me- 
jor ,  porque  gustaría  dello  V  ^^  agradecería  su  buan 
deseo;  y  que  dejando  aparte  los  inconvenientes  queha^ 
llabap  en  lo  del  hábito  y  la  lengua,  pidiesen  quetod;^ 
las  mujeres  que  se  casasen  y  las  niñas  se  vistiesen  co- 
mo cristianas;  y  no  haciendo  de  nuevo  ropas  á  la  mo- 
risca, fuesen  gastando  lasque  tenían  hechas,  y  que 
desta  manera  se  iría  dejando  aquel  traje,  que  con  razón 
debían  aborrecer  siendo  cristianos,  pues  no  era  hones- 
to, y  se  compadeoia  mal  que  las  cristianas  anduviesen 
vestidas  como  moras;  y  que  asimesmo  pídiesefl  que  los 
muchachos  aprendiesen  á  hablar  ¿astetlano,  y  se  pu- 
siesen escuelas  para  enseñarles  á  leer ,  y  que  lo  (hesmo 
hiciesen  los  de  mediana  edad,  y  con  los  f  i^os  se  *disi- 
mulase  i  pues  era  cosa  imposible  poderlo  hacer.  Y 


cuanto  á  los  libros  árabes,  ellos  mesmoshabiindehol* 
gar  que  no  los  hubiese ,  pues  siendo  cristianos,  como 
lo  profesaban ,  les  era  de  ningún  provecho  tenerlos,) 
muy  escandaloso  á  las  conciencias.  Que  dejasen  las  bo- 
das y  los  otros  regocijos  y  placeres  que  acostumbrebiD 
hacer  á  la  morisca  por  el  ruin  ejemplo  y  gran  nota  qoe 
daban  de  sí ,  y  por  el  daño  que  se  les  seguía  gastando 
sus  haciendas  mal  gastadas,  y  por  los  escándalos  y 
deshonestidades  que  en  ellas  se  hacían.  Todo  lo  eual 
habían  de  {>rocurar  ellos  mesmossin  que  se  les  man- 
dase ,  y  especialmente  lo  que  tocaba  á  tos  baños  arlüi- 
cíales,  que  estaba  averiguado'  ser  un  vicio  malo,  de 
donde  resultaban  muchos  pecados  en  ofensa  de  Dios, 
y  una  costumbre  deshonesu  para  sus  mujeres  y  bijas; 
y  les  diesen  á  entender  con  su  buen  término  que  de- 
jando todas  astas  cosas,  y  viendo  que  se  trataban  co* 
mo  los  otros  cristianos  destos  reinos,  serían  honrad(tt, 
/avorecidos  y  respetados ,  y  su  majestad  se  seniriade 
sus  personas  como  de  los  otros  sus  vasallos,  y  veroiaB 
adelante  aus  hijos  y  nietos  á  ser  constituidos  en  ho^ 
ras  y  dignidades  y  en  oficios  de  justicia  y  de  gober- 
nación, como  lo  eran  los  nobles  y  virtuosos  del  leino. 
Bstas  y  otras  muchas  cosas  que  el  Presidente  mandé 
al  canónigo  Alonso  de  Horozco  que  les  dijese,  lis  dijo 
á  los  mas  principales  del  Albaicin  ,que  hizo  joatar  ea 
San  Salvador ;  mas  ellos  le  respondieron  que  so  osi* 
rían  tratar  de  semejante  negocio,  porque  tenían  por 
cierto  que  los  apedrearían.  Viendo  pues  el  candoi^la 
sequedad  con  que  le  habían  respondido,  y  pim^ 
dolé  que  por  ventura  no  creían  sm*  cierto  k»  qaeiHbi- 
bia  dicho  de  la  determinación  de  su  majestad,  por  no 
haberles  dado  autor  cierto,  fué  aquel  mesmo  dia  al 
Presidente,  y  dándole  cuenta  de  lo  qm  había  pasado, 
le  pidió  licencia  para  poderle  dar  á  él  por  autor;  el  cual 
se  la  dio,  y  dende  á  dos  días  volvió  á  juntar  los  moris- 
cos én  la  mesma  iglesia ,  y  les  declaró  como  lo  que  les 
había  dicho  había  sjdo  por  mandado  del  Presidente,  J 
como  de  nuevo  le  liabia  mandado  que  les  dijese  corno 
su  majestad  quería  que  se  ejecutasen  los  capítulos  de 
la  junta  del  año  de  1526,  y  que  seria  bien  que  ellos  lo 
pidiesen  por  la  orden  que  viesen  que  les  estaría  mejor, 
y  que  él  les  favorecería  para  que  se  hiciese  con  su  co- 
modidad ;  mas  wf  por  eso  se  quiaieron  aHanar,  y  como 
el  canónigo  les  rogase  que  fuesen  coa  él  algunos  doilos 
á  hablar  al  Presidente ,  tampoco  lo  quisieron  hacer  por 
entonces/ 

capítulo  vnr.  • 

» 

Cómo  se  pregonaron  los  capltnlos  de  Ii  nneva  premitíea ,  j  w 
sentimiento  que  tiicieron  los  moriscos. 

Habiéndose  acabado  de  imprimir  lanuevü  premál^ 
ca,  el  presidente  don  Pedro  de  Deza,  con  parecer dd 
acuerdo,  mandó  que  se  pregonase  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  en  las  otras  de  aquel  reino,  el  i.°  dia  del  mes 
de  enero  del  año  del  Señar  i$67.  Este  dia  se  junta- 
ron los  alcaldes  del  crímen  de  la  real  CbaDcillena, 
y  el  jCorregidor  con  todas  las  justicias  de  la  ciudad,  y 
con  gran  soienidad  de  atabales,  trompetas,  sacabuclies, 
ministriles  y  dulzainas  la  pregonaron  en  las  plazas  y 
lugares  püblicos  de  la  ciudad  y  de  su  Albaicin.  Luego 
•incontinente  se  mandó  que  las  justicias  hiciesen  der- 
ribar todos  los  baños  arUficiaies,  J  se  derribaron,  c^ 
menzando  primero  por  loa  de  su  majestad»  porque  '^ 
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dueños  do  los  otros  no  se  agraviasen.  ¿  Qué  dirémos'del 
sentimiento  que  los  moriscos  bideroo  cuando  oyeron 
pregonar  los  capítulos  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  sino 
(pie  con  saberlo  ya ,  fué  tanta  su  ftirbacion ,  que  ningu- 
na persomi^e  buen  juicio  dejara  de  entender  sus  da» 
tiadbsToluntades?  Tanta  era  la  ira  que  manifestabaní 
pfotocándose  los  unos  á  los  otros  con  cierta  demos* 
mcion  de  amenazas.  Decían  que  su  majestad  habia  sido 
mal  aconsejado ,  y  que  la  premática  habla  de  ser  causa 
de  la  destruieion  del  reino;  y  queriendo  descubrir  con 
maniedambre  sus  Tuerzas,  antes  de  tomar  las  armis 
000  rústica  fiereza ,  comenzaron  á  liacer  juntas  en  pú- 
blieo  y  en  secreto ,  dando  por  una  parte  materia  de  lia- 
btor  á  los  mozos  con  ejemplo  de  los  mas  viejos ,  qiie  no 
les  era  menor  aquel  yugo  que  la  propría  muerte ;  y  por 
otra  parte  acordaron  que  los  principales  resistiesen  la 
furia  de  aquel  efeto,  que  ellos  llaipaban  malaventurai 
con  fingida  humildad ,  aprovechándose  de  la  moral 
prudencia  para  pedir  suspensión;  y  para  ello  nombra- 
ron personas  que  informasen  á  su  majestad  y  é  los  de 
su  consto. 

CAPITULO  IX. 

CABO  Id9  Doriseos  eontrtdfJeroD  lo»  eip(talos  do  la  nsoví  fie* 
■itica ,  7  u  razonamiento  qne  Francisco  Ñafies  Miiey  Uso  al 
Pifeideote  ao^re  ello. 

Los  moriscos  de  las  ciudades,  sierras  y  mafinas  y 
Alpujarra  enviaron  luego  como  se  pregoiió  la  premá- 
tica y  á  la  ciudad  de  Granada  á  entender  los  ánimos  da 
les  del  Albaidn»  y  ver  cómo  lo  hablan  tomado.  Y  fa»* 
liándose  todos  conformes  en  una  mesma  voluntad,  acor- 
daron que  se  contradijesen  por  reino ,  y  para  ello  acu- 
dieron á  JoTgt  de  Baeza ,  su  procurador  general,  y  le 
^éáená  que  en  nombre  de  la  nación  pi^UÍMo  suspen- 
sión ,  como  se  babia  hecho  otras  veces.  Y  antes  de  ha- 
cer eammo  á  la  corte  de  su  majestad ,  acordaron  de  ha- 
blar al  presidenta  don  Pedro  dé  Deza ,  y  infomarle  de 
palabra  y  por  escrito ,  para  ver  si  podrian  ablandarle.  A 
esto  fué  nn  morisco  cabaHero  llamado  Francisco  Nunca 
Molcy ,  que  por  edad  y  experiencia  tenia  mucha  prá* 
tica  de  aquel  negocio ,  y  lo  había  tratado  otras  veces  en 
tiempo  de  los  reyes  pasados ,  el  cual  puesto  delante  del 
Rresídeiite^  con  la  voi  baja  y  humilde  le  dijo  desta 
aanera  : 

«Cuando  loe  natanJea  deste  reino  se  convirlieren  á 
lafede  JesttcrisCo,  ningunacondicionhabo  que  les  obli- 
gase i  dejar  el  hábito  ni  k  lengna,  ni  las  otras  cpstum^ 
bres  que  tenkti  de  regodjarBe  con  sus  fiestas,  zambras 
y  recreaciones ;  y  para  decir  verdad  ^  la  conversión  fué 
por  faena,  contra  Jo  capitahdo  por  los  señores  Reyes 
Católicos  csMuido  el  rey  Abdüefai  les  entregó  esta  du- 
dad; y  nientras  sus  altezas  nvieroa ,  no  hallo  yo,  con 
UMtos  mis  anos,  qfne  se  tra[la3e  de  quilársek).  Después, 
reiBmdo  la  reina  doña  Juana,  su  hija,  pareciendo  con* 
«oür  (do  sé  por  cierto  áqoiéii),  se  mandó  qve  dejáse- 
mos eltnjenorisco;  y  por  algunos  inconvinientes  que 
le  rapreaentaron,  se  suspendió,  y  lo  mesmo  viniendo  á 
raóBr  el  cristiankimo  emperador  don  Garios.  Sucedió 
dcapnés  que  un  hombre  hijo  de  los  de  nuestra  nación, 
oonOado  en  el  &vor  del  licenciado  Polanco,  oidor  desta 
real  audiencia,  4  V^  servia,  se  atrevió  ó  iiacer  eapi- 
tnlaa  contra* loa  eláriges  y  bráeficiados,  y  sin  tomar 
cosacijo  con  lea  hombres  principales,  que  aaUaiiloqtte 


convenia  disimular  semejantes  cosas,  los  Ormó  de  algu- 
nos amigos  suyos,  y  los  dio  á  su  majestad.  A  esto  acu« 
dio  luego  por  los  clérigos  ei  licenciado  Pardo,  abad  de 
San  Salvador  del  Albaicin ,  y  á  vueltas  da  su  descargo,  • 
informó  con  autoridad  del  prelado  que  los  nuevamente 
convertidos  eran  moro^,  y  que  vivían  como  moros ^  y. 
que  convenia  dar  orden  en  que  dejasen  las  costumbres 
antiguas^  que  les  impedían  poder  ser  cristianos.  £i  Em- 
perador, como  cristianisímo  príncipe,  mandó  ir  visita- 
dores por  todo  este  reino,  que  supiesen  cómo' vivían  tos 
naturales  del.  Hizose  la  visita  por  los  mesmos  clérjgos, 
y  ellos  fueron  los  que  depusieron  contra  ellos,  co.mo 
personas  que  sabian  bien  la  neguilla  que  habiá  quedado 
en  nuestro  trigo ;  cosa  que  en  tan  breve  tiempo  era  im- 
posible estar  limpio.  De  aquí  resultó  la'  congi^gacioa 
*de  la  capilla  real :  proveyéroiwe  muclias  cosas  contra 
nuestros  previlegios,  aunque  también  acudimos  á  ellas, 
y  se  suspendieron.  I>ende  á  ciertos  años,  don  Gaspar  de 
Avales,  siendo  arzobispado  Granada , de  hecho  quiso 
quitamos  el  hábito,  comenzando  por  los  de  las  alearías, 
y  trayendo  aquí  algunos  de  Güéjar  sobre  eUo.  £1  presi* 
dente  que  estaba  en  el  lugar  que  está  agora  vuestra  se- 
ñoría, y  los  oidores  desta  audiencia, -y. el  marqués  de 
Mondéjar  y  el  Corregidor  se  lo  contradijeron,  y  paró 
por  las  mesmasfaiones;  y  desde  el  año  de  i5éOse  tía 
sobreseído  el  negocio,  hasta  que  agora  los  mesmos  clé^* 
rígos  han  vuelto  á  resucitarlo,  para  molestamos  por 
tantas  vias  á  un  tiempo.  Quien  mirare  las  nuevas  pre- 
máticas  por  defuera,  pareceránle  cosa  fácil  de  cumpUr; 
maslasdiflcuUades  que  traen  conaigo  son  muy  granr 
des,  las  cuales  diré  á  vuestra  señoría  por  extenso,  para 
que  compadeciéndose  deste  miserable  pueblo,  se  apiade 
del  con  amor  y  caridad,  y  le  fatorezca  con  su  nMgeslad, 
como  lo  han  hecho  siempre  los  presidentes  pasados. 
Nuestro  hábito  cnanto  á  las  mn^eres  no  ee  de  nioro$; 
es  trajo  de  provincia  como  en  Castilla  y  en  otras  partes 
se  usa  diferenciarse  ks  gentes  en  tocados,  en  say^s  y 
en cabado|.  Ei  vestido  de  los  moros  y  turcos,  ¿quién- 
negará  sino  quees  muy  diferente  delqne  elh»»  traeof  Y 
aun  entre  ellos  mesmos  diíerencian ;  porque  el  do  Fes 
DO  es  come  el  de  Tremecen,  ni  el  de  Túnez  como  el  de 
Marruecos,  y  le  mesmo  es  en  Turquía  y  en  los  óticos 
reinos.  Si  la  seta  de  Jfahoma  tuviera  traje  proprip,  en 
todas  partes  habia  de  ser  uao;  pero  el  hábito  no  lu^pe 
ai  monje.  Vemos  venir  los  cristianos,  clérigos,  y  legos 
de  Suria  y  de  Egipto  vestidos  á  la  turquesca,  coa  tocas 
y  cafetanes  hasta  en  pies ;  hablan  arábigo  y  turquesco, 
no  saben  latin  ni  romance ,  y  con  todo  eso  soq  eristiá-' 
nos.  Acuerdóme,  y  habrá  muchos  de-mi  tiempo  que  se 
acordarán,  que  en  este  reino  se  ha  mudado  el  hábito  di- 
ferente de  lo  ^le  solía  ser,  buscando  las  gentes  traje 
limpio,  corte,  liviano  y  de  poca  costa,  tiñeado  el  lienzo 
y  vistiéndose  dello.  Hay  mi^rque  coa  un  ducado  anda 
vestida,  y  guardan  las  ropas  de  las  bodas  y  placerfes  para 
loj!  tales  diaa,  heredándolas  en  .tres  y  cuatro  herencias. 
Siendo  pues  esto  ansl,¿iqué  provecho  puede  venir  ana- 
die de  quitamos  nuestro  hábito,  que,  bien  considera- 
do, tenemos  comprada  por  mucho  námero  de  ducados 
con  que  hemos  servido  en  las  necesidades  de  los  reyes 
pasados?  ¿  Por  qué  ños  quieren  hacer  perder  mas  de  tres 
miUónes  de  oro  que  tenesios  empleado  en  él,  y  destruir  . 
h  los  mercaderea,  á  los  tratantes,  á  los  plateros  y  á 
otros  efiaialesqpie  viven  y  se  susteotaa  con  hooer  vea* 
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tidos,  calzado  y  joyas  á  la  morisca?  Si  docientas  mil 
mujeres  que  liny  en  esto  reino,  ó  mas,  se  lian  de  vestir 
de  nuevo  de  pies  á  cabeza,'  ¿qué  dinero  les  bastará  ?  Qué 
pénlida  será  la  de  los  vestidos  y  joyas  moriscas  que  han 
de  deshacer  y  echará  perder?  Porque  son  ropas  cortas, 
hedías  de  girones  y  pedazos,  que  no  pueden  aprove- 
char sino  para  lo  que  son,  y  para  eso  son  ricas  y  de  mu- 
cha estima;  ni  aun  los  tocados  podrán  aprovechar, ni 
el  calzado.  Veamos  la  pobre  mujer  que  no  tiene  con  que 
comprar  sayo,  manto,  sombrero  y  chapines ,  y  se  pasa 
con  unos  zaragüelles  y  una  alcandora  de  angeo  teiíido, 
y  con  una  sábana  blanca,  ¿qué  hará?  ¿De  qué  se  vestüiá? 
¿De  dónde  sacarán  el  dinero  para  ello?  Pues  las  rentas 
reales,  que  tanto  interesan  en  las  cosas  moriscas,  dqnde 
te  gasta  un  número  infínito  de  seda,  oro  y  aljófar,  ¿por 
qué  han  de  perderse?  Los  hombres  todos  andamos  á  la* 
castellano,  aunque  por  la  mayor  parte  en  hábito  pobre:, 
si  el  traje  hiciera  seta ,  cierto  es  que  los  varones  habian 
de  tener  mas  cuenta  con  ello  que  las  mujeres ,  pues  lo 
alcanzaron  de  sus  mayores,  Jiriejos  y  sabios.  Heoido  de- 
cir muchas  veces  á  los  ministros  y  prelados  que  se  ha- 
ría merced  y  favor  á  los  que  se  vistiesen  á  la  castellana, 
y  hasta  agora,  de  cuantos  lo  han  hecho,  que  son  muchos, 
ninguno  veo  menos  molestado  ni  roas  ¡favorecido :  todos 
tomos  tratados  igualmente.  Si  á  uno  hallan  un  cuchi- 
llo, échenle  en  galera ,  pierde  su  hacienda  en  pechos, 
en  cohechos  y  en  condenaciones.  Somos  perseguidos 
de  la  justicia  eclesiástica  y  de  la  seglar;  y  con  todo  eso, 
siempre  leales  vasallos  y  obedientes  á  su  majestad, 
prestos  á  servirle  con  nuestras  hacieudas,  jumús  se  po- 
drá decir  que  huyamos  cometido  traición  desde  el  dia 
que  nos  entregamos. 

•  nCuaudoel  Albaicin  se  alborotó,  nofué  contra  el  Rey, 
sino  en  fuvor  de-siis  lirmus,  que  teníamos  en  veneración 
de  cosa  sagrada.  No  estando  aun  la  tinta  enjuta,  que- 
brantaron los  ctfpltulos  de  las  paces  las  justicias,  pren- 
diendo las  mujeres  que  venían  dé  linaje  de  cristianas, 
para  hacerles  que  lo  fuesen  por  fuerza.  Veayios,  señor: 
¿en  las  comunidadesMevantáronse  los  deste  reino?  Por 
derto,  en  favor  de  su  majestad  acompaharon  al  mar- 
qués de  Mondéjar  y  á  don  Antonio  y  don  Bemardmó 
de  Mendoza,  sus  hermanos,  contra  los  comuneros  don 
Hernando  de  Córdoba  el  Ungí,  Diego  López  Aben  Azar 
y  Diego  López  Hacera,  con  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  de  nuestra  nación,  siendo  los  primeros 
que  en  toda  España  tomaron  armas  contra  loscomune* 
ros.  Y  don  Juan  de  Granada,  hermano  del  rey  Abdilehi, 
también  fué  general  en  Castilla  de  los  reales,  trabajó  y 
apaciguó  loque  pudo,  y  hizo  lo  que  debía  á  buen  va- 
sallo de  su  majestad.  Justo  es  pues  que  los  que  tanta 
lealtad  han  guardado  sean  favorecidos  y  honrados  y 
aprovechados  en  sus  haciendas,  y  que  vuestra  señoría 
los  favorezca,  honre  y  aproveche,  como  lo  han  liecho 
los  predecesores  que  han  presidido  en  este  lugar. 

•  «Nuestras  bodas,  zanjbras  y  regocijos,  y  los  placeres 
de  que  usamos,  no  impide  nada  al  ser  crístianos.  Ni  sé 
cómo  se  puede  decir  que  es  cerimonia  de  moros;  el 
buen  moro  nunca  se  hallaba  en  estas  cosas  tales,  y  los 
alfoquís  se  salían  luego  que  comenzaban  las  zambras  á 
tañer  ó  cantar.  Y  aun  cuando  el  rey  moro  iba  fuera  de 
h  ciudad  atravesando  por  el  Albaicin,  donde  liabia  mu- 
chos cadfs  y  alfaquís  que  presumían  ser  buenos  moros, 
maüdaba  cosur  los  iastrumeutos  hasta  «alir  á  la  puerta 


de  Elvira,  y  les  tenia  este  respeto.  En  África  ni  en  Tur- 
quía no  hay  estas  zambras;  es  costumbre  de  provioeia, 
y  si  fuese  cerímonia  de  seta,  cierto  es  qne  todo  había 
de  ser  de  una  mesmalnanera^  El  arzobispo  santo  teoia 
muchos  alfaquís  y  meftís  amigos,  y  aunasalariados, 
para  que  le  informasen  de  los  ritos  de  los  moros,  y  si 
viera  que  lo  eran  las  zambras,  es  cierto  qae  las  quiUrt, 
ó  á  lo  menos  no  se  preciara  tanto  dellas,  porqte  hol- 
gaba que  acompañasen  el  Santísimo  Sacramento  eo  lu 
procesiones  del  dia  de  Corpus  Christi,  y  de  otras  solem- 
nidades, donde  concurrían  todos  los  pueblos  ¿  porfía 
unos  de  otros,  cual  mejor  zambra  sacaba,  y  en  la  Alpn- 
jarra,  andando  en  la  visita,  cuando  decii^misa  cantada, 
en  lugar  de  órganos,  que  no  los  habla,  respoodian  lai 
zambras,  y  le  acompañaban  de  su  posada  á  la  iglesia. 
Acuérdeme  que  cuando  en  la  misa  se  volvía  al  pueblo, 
en  lugar  de  DonUnus  votnscum,  decia  en  arábigo  F6(h 
ra  ficuny  y  luego  respondía  la  zambra. 

Dlleuos  se  hallará  que  alheñarse  las  mujeres  sea  ce* 
rimonia  de  moros,  sino  costumbre  para  limpiarse  las 
cabezas,  y  porque  saca  cualquier  suciedad  dellas  y  ei 
cosa  saludable.  Y  si  se  ponian  encima  agallas,  era  pan 
teñir  los  cabellos  y  hacer  labores  que  pareciao  bieo. 
E^to  no  es  contra  la  fe,  sino  provechoso  á  los  cuerpos, 
que  apríeta  las  carnes  y  sana  enfermedades.  Doo  fnj 
Antonio  de  Guevara,  siendo  obispo  de  Gu8dix;gofso 
hacer  trasquilar  las  cabezas  de  las  mujeres  de  los  sa- 
túrales del  marquesado  del  Cénete,  y  rasparles  la  alhe- 
na de  las  manos;  y  viniéndose  á  quejar  al  Preside&ley 
oidores  y  al  marqués  de  Mondéjar,  se  juntaron  loego 
sobre  ello,  y  proveyeron  un  receptor  que  le  fuese  ino- 
tiCcar  que  no  lo  liiciese ,  por  ser  cosa  que  hacia  moy 
poco  al  caso  para  lo  de  la  fe. 

«Veamos,  señor :  hacemos  tener  las  puertas  de  lasca* 
sas  abiertas  ¿de  qué  sirve  ?  Libertad  se  da  á  los  ladrooei 
para  que  hurten,  á  los  livianos  para  que  se  atrevoDi 
las  mujeres,  y  ocasión  á  los  alguaciles  y  escribanos  pan 
que  con  achaques  destruyan  la  pobre  gente.  Si  algooo 
quisiere  ser  moro  y  usaf  de  los  guadores  y  ceriatoolas 
de  moros,  ¿no  podrá  hacerlo  de  noche?  Sí  por  cierto; 
que  la  seta  de  Mahoma  soledad  requiere  y  recogi- 
miento. Poco  hace  al  caso  cerrar  ó  abrir  la  puerta  al 
que  tuviere  la  intención  dañada ;  el  que  hiciere  lo  que 
no  debe,  castigo  hay  para  él,  y  á  Dios  nada  es  ocolU). 

»¿  Podráse  pues  averíguar  que  los  baños  se  hacen  por 
cerímonia?  No  por  cierto.  Allí  se  junta  mucha  geotCi 
y  por  la  mayor  parte  son  los  bañeros  crístianos.  Los 
baños  son  minas  de  inmundicias;  la  cefemonia  6  rilo 
del  moro  requiere  limpieza  y  soledaH,  ¿Cómo  han  de  ir 
4  baceria  en  parte  sospechosa?  Formáronse  los  baooi 
para  Ihnpieza  de  los  cuerpos,  ydecir  que  se  juntan  alli 
las  mujeres  con  los  hombres,  es  cosa  de  no  creer,  po^ 
que  donde  acuden  tantas,  nada  habría  secreto;  otras 
ocasiones  de  visitas  tienen  para  poderse  juntar,  cuanto 
mas  que  no  entran  hombres  donde  ellas  están.  Baños 
hubo  siempre  en  el  mundo  por  todas  las  provincias,  y 
si  en  algún  tiempo  se  quitaron  en  Castilla,  fué  porque 
debilitaban  las  fuerzas  y  losánimosde  los  hombres  pan 
la  guerra.  Losnaturalet  deste  reino  no  han  de  pelear, 
ni  las  mujeres  han  menester  tener  fuerzas,  sioo  andtf 
limpias :  si  alli  no  se  lavan ,  en  los  arroyos  y  fueutesy 
ríos,  hi  en  sus  casas  tampoco  lo  pueden  hacer,  que  les 
está  defendido,  ¿  dónd^  se  b|n  de  ir  á  lavar?  Que  ^^ 
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parn  ir  d  los  baños  n^jtorales  por  vía  dejnedidna  en  sus 
eorérmedades  les  ha  de  costar  trabajo,  dineros  y  pér- 
dida de  tiempo  en  sacar  licencia  para  ello. 

•Pues  querer  que  las  mujeres  anden  descubiertas  los 
caras,  ¿qué  es  sino  dar  ocasión  á  que  los  hombres  ven- 
gan á  pecar,  viendo  la  hermosura  de  quien  suelen  afi- 
cionarse? Y  por  el  consiguiente  las  feas  no  habrá  quien 
se  quiera  casar  con  ellas.  Tápense  porque  no  quieren 
aerconocidaB,como  hacen  las  cristianas :  es  una  hones- 
tidad para  excusar  inconvioientes,  y  por  esto  mandó  el 
Rey  Católico  que  ninguncristiano  descubriese  el  rostro 
á  morisca  que  fuese  por  la  calle,  so  graves  penas.  Pues 
tiendo  esto  ansí,  y  no  habiendo  ofensa  en  cosas  de  la  fe, 
¿por  qué  han  de  ser  los  naturales  molestados  sobre  el 
cobrír  ó  descubrir  de  los  rostros  de  sus  mujeres? 

» Los  sobrenombres  antiguos  que  tenemos  son  para 
que  se  conozcan  his  gentes;  que  de  otra  manera  per- 
derse han  las  personas  y  los  linajes.  ¿  De  qué  sirve  que 
se  piérdanlas  memorias?  Que  bien  considerado,  au- 
mentan la  gloría  y  ensalzamiento  de  los  Católicos  Re- 
yesque conquistaron  este  reino.  Esta  intención  y  vo- 
luntad fué  la  de  sus  altezas  y  del  Emperador,  que  está 
en  gloría ;  para  estos  se  sustentan  los  ríeos  alcázares 
de  la  Alliambra  y  otros  menores  en  la  mesma  forma 
que  estaban  en  tiempo  de  los  reyes  moros,  porquesiem- 
prennaDifestasen  su  poder  por  memoria  y  trofeo  de  los 
conquistadores. 

B  Echar  los  gacis  deste  reino,  justa  y  santa  cosa  es; 
que  ningún  provecho  vline  de  su  comunicación  á  los 
naturales;  mas  esto  se  ha  proveído  otras  veces,  y  ja- 
más se  cumplió.  Ejecutarse  agora  no  deja  de  traer  in- 
conviniente,  porque  la  mayor  parte  dellos  son  ya  natu- 
rales, casáronse,  naciéronles  hijos  y  nietos; y  tiénenlos 
casados ;  y  estos  tales  sería  cargo  de  conciencia  echar- 
Jos  de  la  tierra. 

vTampoco  hay  inconviniente  en  que  los  naturales 
tengan  negros.  ¿Estas  gentes  no  han  de  tener  servicios? 
¿han  ámer  todos  iguales?  Decir  que  crece  la  nación 
morisca  con  ellos ,  es  pasión  de  quieil  lo  dice ,  porque 
habiendo  informado  á  su  majestad  en  las  cortes  dé 
Toledo  que  habia  mas  de  veinte  mil  esclavos  negros 
en  esto  reino'en  poder  de  naturales,  vino  á  parar  en 
menos  de  cuatrocientos ,  y  al  presente  no  hay  cien  li- 
cencias para  poderlos  tener.  Esto  salió*  también  de  ios 
clérigos,  y  elfos  han  sido  después  los  abonadores  de 
Jos  que  ios  tienen,  y  los  que  han  sacado  interese 
dello.  • 

vPues  vamos  á  la  lengua  arábiga,  que  es  el  mayor 
ijconviniente  de  todos.  ¿Cómo  se  ha  de  quitar  á  las 
gentes  su  lengua  natural,  con  que  nacieron  y  se  criaron? 
Los  egipcios,  surianos,  maltesesy  otras  gentes  crístia- 
oas,  en  arábigo  hablan ,  leen  y  escriben ,  y  son  crístia-* 
nos  como  nosotros;  y  aun  no  se  hallará  que  en  este 
reinóse  haya  hecho  escrítnra ,  contrato  ni  testamento 
en  letra  arábiga  desde  que  se  convirtió.  Deprenderla 
JéDgoa  castellana  todos  lo  deseamos,  mas  no  es  en  ma- 
nos de  gentes.  ¿Cuantas  personas  habrá  en  las  villas  y 
Jugares  fuera  desta  ciudad  y  dentro  dclla ,  que  aun  su 
lengua  árabe  no  la  aciertan  á  hablar  sino  muy'llíferen- 
te  unos  de  otros,  formando  acentos  tan  conUranos,  que 
en  solo  oir  hablar  un  hombre  alpujarreño  se  conoce  de 
qoé  taa  es?  Nacieron  y  criáronse  en  lugares  pequeños, 
doflde  jamás  se  ha  hablado  el  aljamia  ni  hay  quien  la 


entienda,  sino  el  cura  ó  el  beneficiado  ^e1  sacri<^tan, 
y  estos  liabifln  siempre  en  arábigo:  dificultoso  sení  y 
casi  imposible  que  los  viejos  la  aprendan  en  lo  que  les 
queda  de  vida ,  cuanto  mas  en  tan  breve  tiempo  como 
son  tres  auos,  aunque  no  hiciesen  otra  cosp  sino  \r  y 
Venir  á^  la  escuela.  Claro  está  ser  este  un  artículo  in- 
ventado para  nuestra  desiruicion,  pues  no  habiendo 
quien  enseñe  la  lengua  aljamia,  quieren  que  la  apren- 
dan por  fuerza ,  y  que  dejen  la  que  tienen  lau  sabida,  y 
dar  ocasión  á  penas  y  achaques,  y  á  que  viendo  lus  na- 
turales que  no  pueden  llevar  tanto  gravamen ,  de  mie« 
do  de  las  penas  dejen  la  tierra,  y  se  vayan  perdidosa 
otras  partes  y  se  hagan  monfíes.  Quien  esto  ordenó 
con  fin  de  aprovechar  y  para  remedio  y  sulvaciou  de 
las  ajmas,  entienda  que  no  puede  dejar  de  redundar 
en  grandísimo  daño,  y  que  es  para  mayor  condenación. 
Considérese  el  segundo  mandamiento,  y  amando  al. 
prójimo,  no  quiera  nadie  para  otro  lo  que  no  querría 
para  sf ;  que  si  una  sola  cosa  de  tantas  como  á  nosotros 
se  nos  ponen  por  premática  se  dijese  á  los  crístiuiios 
de  Castilla  ó  del  Andalucía ,  morírian  de  pesar,  y  no  £Ó 
lo  que  sobarían.  Siempre  los  presidentes  desta  audien- 
cia fueron  en  favorecer  y  amparar  este  miserable  pue* 
blo :  si  de  algo  se  agraviaban,  á  ellos  acudían ,  y  reme^ 
diábanlo  como  personas  que  representaban  lu  persona 
real  y  deseaban  el  bien  de  sus  vasallos ;  eso  mesmo  es- 
peramos todos  de  vuestra  señoría.  ¿Qué  gente  hay  en 
el  mundo  m&s  vil  y  baja  que  los  negros  de  Guinea?' Y 
consiénteseles  hablar,  tañer  y  bailar  en  su  lengua,  por 
darles  contento.  No  quiera  Dios  que  lo  que  aquí  he  ái-í 
cho  sea  con  malicia ,  porque  mi  intención  ha  sido  y  es 
buena.  Siempre  he  servido á  Dios  nuestro  señor,  y  á  la 
corona  real,  y  á  los  naturales  deste  reino,  procurando 
su  bien;  esta  obligación  es  de  mi  sangre,  y  no  lo  puedo 
negar,  y  mas  há  de  sesenta  años  que  trato  dcstos  nego- 
cios ;  en  todas  las  ocasiones  he  sido  uno  dé  los  nombra- 
dos. Mirándolo  pues  todo  con  ojos  de  misericordia,  no 
desampare  vuestra  señoría  á  los  que  poco  pueden,  con- 
tra quien  pone  toda  la  fuerza  de  la  religión  de  su  pai^ 
te;  desengañe  á  su  majestad,  remedie  tantos  males  co- 
mo se  esperan,  y  haga  loque  es  obligado  á  caballero 
crístiano ;  que  Dios  y  su  majestad  serán  dello  muy  ser- 
vidos, y  este  reino  quedará  en  perpetua  obligación.» 

CAPITULO  XI. 

De  lo  qoe  e!  Prcsldeate  respondió  á  los  morfseost  ytñmo  avisó  I 
s«  DHjestad  deUo ,  j  de  alfanas  cosas  Qoe  conveoia  proveeiss. 

'  Oido  el  razonamiento  de  Francisco  Nuñez  Muley,  el 
Presidente  le  respondió  que  todo  cuanto  él  pudiese 
hacer  para  que  los  vasallos  de  su  majestad  no  fuesen 
molestados ,  fo  liaría ;  y  que  si  algunas  justicias  les  hi- 
ciesen algún  agravio  ó  les  llevasen  dineros  mal  lleva- 
dos, acudiesen  á  él,  porque  luego  lo  remediaría  y  cas<* 
tigaría  con  rigor.  Qne  lo  que  su  majestad  queria  dellos 
era  que  fuesen  buenos  cristianos,  en  todo  semejantes  á 
los  otros  cristianos  sus  vasallos ,  y  que  haciéndolo  ansí, 
temían  causa  de  pedirle  mercedes,  y  él  rason  do  lia« 
térselas;  mas  que  tuviesen  por  cierto  que  h  nuera 
premática  nosó  habia  de  revocar,  pues  era  ton  santa 
y  justa,  y  habia  sido  hecha  con  tanta  deliberación  y 
acuerdo.  Que  si  alguna  cosa  habia  en  ella  de  que  po- 
derse agraviar ,  se  io  dijesen  ;  porque  en  lo  que  él  pu- 
diese darle  declaración,  io  Jioria  do  muy  buena  vulwH 
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tad ;  y  en  lo  que  no  pudiese  darla,  enriaría  á  consultarlo 

luego  con  su  m^estad,  y  procuraría  el  remedio  con 

toda  brevedad.  Que  fuera  desta  orden  no  gastasen  sus 

haciendas  al  aire,  ni  enviasen  á  la  corte  sobre  ello; 

porque  las  xazones  que  daban  se  habían  dado  otras 

veces  y  no'eran  bastantes  para  que  por  ellas  se  revoca<i> 

se  la  premática;  porque  en  lo  que  tocaba  á  la  lengua, 

estaba  cometidp'al  arzobispo  de  Granada  y  á  él,  para  que 

lo  proveyesen  por  la  vía  que  mejor  pareciese  convenir,  |  afas,  señaló  personas  que  con  menos  dgor  lo  hieiesen, 

y  asi  lo  harían;  y  en  lo  del  hábito,  estaba  el  remedio  ^|  mandándoles  respetar  y  hacer  cortesía  á  las  moriscu 

en  la  mano ,  deshaciendo  lasropas  moriscas ,  y  hacioi- 


hahiande  leer  qí  escrebir  mas  en  aqoeHalengQi,  sbbó 
en  la  castellana.  Ordenóse  á  las  justicias  que  si  pren- 
diesen algunas  mujeres  sobre  el  hábito  y  traje ,  las  re- 
prehendiesen  y  amonestasen  dos  y  tres  veces  antes  de 
llevarías  á  la  cárcel ;  y  si  algunas  prendían,  mtndabí 
luego  soltarlas  sin  costas;  y  en  todo  el  primer  año  do 
consintió  que  se  ejecutase  pena  que  viniese  á  su  noti- 
cia. Y  porque  los  alguaciles  ordinarios  hacían  demt- 


do  dallas  sayas ,  faldellines  y  sayuelos  al  uso  de  las  cris- 
tianas, y  desta  manera  no  se  perdería  tanto  como  de- 
cía; y  que  los  maestros  y  oficiales  que  hacían  vestidos 
y  joyas  ala  morísca  podían  también  hacerlo  á  I4  cas- 
tellana ,  y  los  mercaderes  y  tratantes  tener  el  mesmo 

.  trato  que  tenían.  Y  como  le  replicase  que  no  estaban 
examinados ,  y  que  los  almotacenes  les  llevarían  la  pe- 
na, le  respondió  que  desde  luego  lea  daba  licencia  pa- 
ra^^ue  los  pudiesen  cortar  y  hacer,  aunque  no  estuvie- 
sen examinados;  y  que  en  lo  que  tocaba  á  las  mujeres 
pobres,  se  pediría á  so  majestad  que  de  limosna  les 
mandase  *dar  sayas  y  mantos ,  y  andando  vestidas  como 
cristianas,  cesaría  él  inconviniente  que  decía  de  las 
justicias ;  y  al  fin  conchiyó  con  decirle  resolutamente 
que  su  majestad  quería  mas  fe  que  farda ,  y  que  precia- 

*  ba  mas  salvar  una  aJmá  que  todo  cuanto  le  podían  dar 
de  renta  los  moriscos  nuevamente  convertidos ,  porque 
su  intención  en  que  (besen  buenos iCrístianos,  y  no 
solo  que  lo  fuesen ,  mas  que  también  lo  pareciesen, 
trayendo  á  sus  mujeres  y  hijas  vestidas  como  andábala 
Reina  nuestra  señora ,  y  que  por  su  parte  en  nengun 
tiempo  los  favorecería  piara  que,  siendo  crístianoa,  im^ 
jesená  sus  mujeres  vestidas  C0910  moras.  Con  estas  y 
otras  muchas  razones  despidió  el  Presidente  á  este  mo- 
risco aquel  dia,  y  siendo  informado  que  querían  enviar 
á  la  corte  á  Jorge  de  Baeza  á  hacer  contradicion  en 
uombí^  del  reino ,  le  hizo  llamar  y  le  mandó  que  por 
ninguna  via  fuese  á  tratar  de  aquel  negocio,  porque  su 
majestad  no  gustaría  dello ;  y  que  si  alguna  cosa  pre* 
tendían ,  lo  pidiesen  por  petición,  y  se  proveería  en  lo 
cfue  hubiese  lugar,  y  en  lo  demás  se  consultaría  con  su 
majestad.  Luego  se  mandó  pregonar  por  toda  la  ciudad 
que  todos  los  maestros  y  oficiales  de  cosas  moríscas  que 
quisiesen  hacerlas  á  la  castellana,  lo  hiciesen  libre- 
mente ,  aunque  no  estuviesen  examúiados  por  los  vee* 
dores,  y  queno  les  Nevasen  penas  ni  achaques  por  ello. 
Que  los  que  quisiesen  examinarse,  loa  examinasen  sin* 
llevarles  interés  por  el  examen ;  y  que  los  tejedores  de 
almalafas,  almaizares  y  cortinas ,  y  de  otras  cosas  mo- 
ríscas ,  dentro  de  cierto  término  acabasen-  las  obras  que 
tenían  comenzadas,  y  de  allí  adelante  no  hiciesen  otras 
de  nuevo,  sino  que  guardasen  el  tenor  de  la  prem4ti- 
ca.  Y  porque  había  muchos  que  tenían  tiendas  arren- 
dadas para  sus  tratos  y  oficios ,  y  empleado  su  caudal 
en  ropas  y  eosaa  morbcas^  y  cesando ,  como  liabia  de 
eesar,  el  trato  dellas,  no  podían  pagar  los  alquileres  de 
vado ,  mandó  llamar  los  dueños  dellaa,  y  les  rogó  quei 
las  tomasen  en  si,  y  diesen  por  librea  de  los  arrenda- 
mientos á  los  moriscos ,  los  cuales  holgaron  de  hacer- 
lo. Manduca  avisar  que  todas  las  cuentas  oue  tenían 
en  arábigo  se  feneciesen  y  acabasen  dentro  de  un  año, 
porque  de  tfUi  adialaatei  guardando  la  premática,  no 


que  encontrasen  vestidas  á  la  castellana.  Y  por  carta  de 
27  de  febrero  dio  aviso  á  su  majestad,  y  le  ioformó  de 
lo  que  había  pasado  con  los  moriscos ,  y  del  estado  es 
que  estaban  sus  negocios ,  y  lo  que  le  parecía  deberse 
proveer  para  atajar  los  males  y  daños  que  los  monfiei 
salteadores  hacían  en  aquel  reino ,  certificando  queera 
el  mayor  inconviniente  para  la  quietud  y  seguridad  déi, 
especialmente  de  los  lugares  de  la  costa  de  It  mar, 
adonde  acudían  bajeles  de  Berbería,  que  c¿n  la  iodos- 
tría  y'favor  que  les  daban,  hacian  grandísimos  dañoi. 
En  <¿ta  conformidad  se  informó  por  acuerdo  y  por  ciu- 
dad ,  cada  uno  por  su  parte,  fundando  el  remedio  mas 
en  legalidad  que  en  fuerza ,  pidiendo  que  se  cometiese 
á  los  alcaldes  de  la  real  Audiencia,  sin  que  en  ello,  por 
ser  negocios  de  justicia,  se  entremetiese  el  Capitán  Ge- 
neral ,  á  cuyo  cargo  solamente  hahian  de  estar  loe  pre- 
sidios de  los  lugares  de  la  costa.  También  infonnaroo 
como  los  moriscos  del  Albaicin  avisaban  que  se  ve- 
nían á  meter  con  ellos  muchai  moriscos  forasteros,  y 
pedían  que  hubiese  alguna  gente  pagada  ásu  cosUqw 
rondase  de  noche ,  tanto  por  la  seguridad  de  ras  pet^ 
sonas  y  haciendas ,  como  jyura  que  los  malhecboresfue' 
sen  presos  y  castigados.  Lo  cual  todo  visto  en  el  real 
Consejo ,  y  consultado  á  su  miyestad ,  se  respondió  al 
presidente  don  Pedro  de  Deza ,  por  carta  de  30  de  mii^ 
zo,  que  estaba  bien  la  reapuesta  que  había  dado  á  los 
moriscos  que  le  habían  ido  á  hablar;  y  en  cuanto!  lo 
que  decia  de  las  mujeres  pobres,  que  no  teni^deqoe 
vestirse  como  cristianas,  su  majestad  les  hacia  OKff- 
ced  que  del  dinero  procedido  de  dos  casas  de  baños  de 
su  real  patrimonio ,  que  se  habían  desbaratado  y  ven- 
dido aquellos  dias  en  el  Albaicin ,  se  coiAprasan  panos 
y  anascotes  con  que  yeatirías,  y  lea  diesen  ofioiaies 
que  les  hiciesen  ropas  á  uso  de  cristianas,  sin  llevarles 
hechura ,  como  en  efeto  se  hizo.  Y  que  en  cuanto!  U 
leguridad  de  los  lugares  de  la  costa  de  la  mar ,  ya  so 
majestad  había  mandado  venir  suficiente  número  de 
galeras  para  la  guardia  della,  y  se  proveeria  gente  de 
guerra,  que  con  asistencia  del  Capitán  General  la  gua^ 
dasen,  y  con  esto  cesarían  los  dauoa  que  hacían  los 
monfies  y  salteadores ;  y  también  él  por  su  parte  prove- 
yese de  manera  que  cesasen  por  los  medios  que  pare- 
ciesen mas  convenientes,  Y  en  lo  que  tocaba  á  la  ciu- 
dad, parecía  no  ser  necesario  hacer  mas  ¡vevancioo 
que  tener  gran  cuenta  los  alcaldes  de  chancilleria  y  las 
justicias  ordinarias,  con  rondar  de  noche,  repartiendo 
entre  ai  el  tiempo  y  horas  y  loa  cuarteles,  de  manera 
que  en  todas  partes  y  en  cualquiera  hora  de  la  nocbe 
se  rondAe,  creciendo ,  si  pareciese  iiecesaria,  el  nú- 
mero de  lo§ alguaciles  y  de  la  gente  que  había  desudar 
con  ellos ;  y  porque  parecía  que  en  el  Albaicin  impo^ 
taria  mas  la  ronda,  se  pondrían  dos  alguacfies acom- 
pañados de  mas  gente  que  los  oUHs ,  ayudando  para  es- 
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te  guto  y  para  lo  demá$  los  mo[rísco8 ,  como  decia  que 
Jo  babian  promotido ;  y  que  con  esto,  no  habiendo  co- 
mo no  había  que  temer  otro  movimiento  ni  alteración, 
estaría  bien  proveído,  isin  hacer  provisiones  de  mas 
costa  ni  sonido^  para  excusar  los  daños  que  se.  podían 
liacer  dé  noche.  Y  en  cuanto  á  los  rooríscoa  forasteroa 
que  decían  que  se  metían  á  vivir  en  el  Albaicin,  lo  pro- 
veyese» allá  como  pareciese,  y  se  enviase  relación  al 
Consejo  de  lo  que  se  hiciese. 

CAPITULO  XIL 

.  D«  lo  que  el  narqoés  dé  Mondéjar  ioformó  ft  go  majestad 
«cérea  de  los  capUatos  qae  se  mandaban  cjecatar. 

Estuvo  el  marqués  de  Mondéjar  algunos  días  en  la 
corte ,  después  que  el  presidente  don  Diego  de  Espinosa 
le  habló,  procurando  como  hacer  queso  suspendiese  el 
efeto  de  los  capítulos  que  tanto  sentían  los  moríscoa 
del  reino  de  Granada ;  y  en  las  relaciones  que  bacía  se 
quejaba  de  que  se  hubiese  tomado  resolución  precisa 
eo  negocio  tan  grave  y  de  tanta  consideración  sin  pe- 
dirle su  parecer,  como  se  había  hecho  siempre  con  los 
capitanes  generales  de  aqycl  reino ,  ansí  por  la  confian- 
za que  dallos  se  tenia,  como  por  la  prática  y  experiencia 
que  tenían  de  las  cosas  del ;  y  no  los  contradiciendo, 
representaba  los  ínconvínientes  que  traía  consigo  la 
ejecución  dellos ,  diciendo  lo  mucho  que  convenía  que 
en  ei  despacho  de  las  provisiones  que  para  el  efeto  se 
hubiesen  de  hacer  hubiese  mucha  bfevedad,  por  loa 
iucouTiníeutea  que  de  la  dilación  podrían  resultar ,  los 
males  que  habría  en  el  reino,  y  los  danos  inreparablesl 
q;ae  se  seguirían  si  los  moriscos  venían  á  desvergonzar- 
se, por  tener  los  turcos  tan  á  la  mano  en  los  lugares 
BiaritiaioadeBeii>ería,  con  navios  y  gente,  y  ser  el  pa- 
sa/e tan  breve  de  su  costa  á  la  nuestra,  que  podrían 
atravesar  en  poco  espacio  de  tiempo ,  y  venir  donde 
había  grandísimo  número  de  enemigos  de  las  puertaa 
adentro,  todos  moriscos,  gente  liviana ,  amiga  de  no- 
vedades^ sospechosos  en  la  fe  y  en  la  lealtad  que  con»o 
buenos  vasallos  debían  á  su  majestad  como  á  rey  y  se- 
ñor natural ,  en  tanta  manera ,  que  con  razón  se  podrís 
presnmir  y  temer  dellos  cualquiera  alteración,  espe-' 
cialmente  con  la  ocasión  presente.  Decia  mas,  que 
aunque  el  celo  de  his  personas  con  cuya  intervención 
y  consejo  se  habían  hecho  los  capítulos  era  santo  "y 
bueno,  laa  cosas  de  aqupl  reino  no  estaban  en  estado 
que  de  su  parecer  se  hiciese  novedad ,  experimentando 
hasta  dónde  llegaba  la  lealtad  de  los  moriscos.  Y  en 
caso  que  su  majestad  resolutamente  mandase  que  se 
qecutasen  j  convendría  que  se  le  diese  cantidad  de 
gente  con  que  tenerlos  enfrenados  de  manera  que  no  se 
alborotasen ,  como  temía  que  lo  habían  de  hacer ,  sin- 
tiendo terriirfemente  aqud  yugo;  y  que  sin  esto,  su 
ida  en  aquel  reino  seria  de  poco  efeto,  teniendo  tan 
poca  gente  como  tenía  j  y  tan  falta  de  todas  las  cosas 
necesariaSb  A  estas  y  otras  muchas  razones  que  el  mar- 
que 4e  Mondéjar  daba,  don  Diego  de  Espinosa  le  r%^ 
pondió  que  la  voluntad  de  su  majestad  era  aquella  y  que 
se  fuese  al  reino  do  Granada,  donde  sería  de  mucha 
importancia  su  persona,  atrepellando,  como  siempre, 
todas  ka-dificultades  que  le  ponían  por  delante.  J^er- 
daderamente  flié  cosa.determinada  de  arriba  para  des- 
arraigar de  aquella  tierra  la  nacían  morisca.  Reprosen- 
tábaseks  6  los  del  Consejo  lo  que  el  marqués  (fe  kon- 
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dejar  decia;  y  aunque  tenia  otros  avísps  y  sospechas, 
no  estando  ciertos  el  cómo  y  cuándo  sería,  dudosos, 
temiendo  por  una  parte  y  dificultando  por  otra ,  juz- 
gaban ser  muy  necesario  el  remedio  con  l^revedad ;  mas 
teniap  gran  confianza  en  que  las  provisiones  hechas  á 
las  justicias  y  la  gente  del  Capitán  General  seria  bas- 
tante^ por  ser  los  moriscos  gente  vil,  desarmados,  fal- 
tos de  industria,  de  fortalezas,  no  asegurados  de  so- 
corro ;  y  por  estas  razones  no  se  proveyó  ¿  las  preten- 
siones del  marqués  de  Mondéjar  mas  que  mandarle 
que  se  fuese  luego  ¿  Granada  con  acrecentamiento  de 
solos  trescientos  soldados  extraordinarios ,  que  pusiese 
en  los  lugares  de  la  costa  donde  le  pareciese ,  y  que  la 
^tase  y  residiese  en  ella  cierto  tiempo  del  año. 

CAPITULO  XIII. 

De  algUBas  cosas  qne  el  presidente  de  Granada  proveyó  estos  diasi 
7  eómo  los  moriscos  se  agraviaron  dellas. 

Acercábase  ya  el  tiempo  en  quejas  moriscas  habían 
de  dejar  las  ropas  que  tuviesen  seda ,  que  era  el  postrer 
día  de  diciembre  del  año  de  1567.  El  presidente  y  él  arzo- 
bispo de  Granada  ordenaron  á  los  curas  y  beneficiados 
de  las  iglesias  de  los  lugares  de  los  moríscos  de  todo  el 
reino ,  que  en  la  misa  mayor  del  dia  de  año  nuevo  les 
avisasen  dello  para  que  supiesen  que  de  allí  adelante  no 
las  podían  traer,  y  se  ejecutaría  la  pena  de  la  premá- 
tica;  y  que  asímesmo  empadronasen  todos  los  niños  y 
niñas  hijos  de  moríscos  que  había  en  Granada,  desde 
edad  de  tres  ano»  basta  quince ,  para  ponerlos  en  e^ 
cuelas  donde  aprendiesen  la  lengua  y  la  doctrina  cris- 
tiana. Pregonóse  también  que  todos  4os  moríscos  de  la 
Vega  y  del  Valle  y  dalas  Alpojarrasque  babian  entrán- 
dose á  vivir  en  Granada  con  sus  casas  y  familias,  sali^ 
sen  luego  fuera ,  y  volviesen  á  pofakr  loa  lugares ,  so 
pena  de  la  vida.  Estas  cosas  quisieron  contradecir  los 
moríscos,  y  juntándose  algunos  dellos,  acudieron  lue- 
go al  Presidente ,  creyendo  que  les  podría  hacer  algún 
favor, y  con  mucho  sentimiento  le  dijeron  que,  sien- 
do ,  como  eran ,  vasallos  de  su  majestad ,  y  pudiendo  vi» 
fiT  libremente  en  cualquiera  parte  del  reino ,  se  les  ha- 
cia agravio  en  mandarles  que  no  viviesen  dentro  de 
Graniúda;  que  no  era  cosa  nueva  venirse  los  de  las  alo- 
carías á  vivir  á  la  ciudad,  ni  los  de  la  ciudad  salirse  á 
morar  á  las  alearías;  y  que  asímesmo  habían  sabido 
como  estaba  mandado  á  loa  curas  queiles  empadrona- 
sen sus  hijos  para  llevárselos  á  Castilla ;  que  por  amor  de 
Dios  los  favoreciese  de  manera  que  no  se  les  hiciesen 
tantos  agravios  y  molestias.  Y  él  les  respondió  que  mi- 
rasen muy  bien  lo  que  decían,  pues  veían  cuan  justa 
cosa  era  que  los  moriscos  forasteros  volviesen  á  vivir  á 
sus  casas,  porque  de  otra  manera  seria  despoblar  la 
tierra;  que  á  ellol  les  estaba  bien  volverse,  pues  era 
cierto  que  los  que  se  habían  metido  en  la  ciudad  eran 
de  los  honrados  y  mas  pacíficos,  y  como  tales  tenían 
obligación  á  estar  en  sus  lugares ,  para  que  no  sucediese 
algún*  desorden  entre  la  gente  inquieta  y  desasosega- 
da. Que  en  lo  que  tocaba  á  los  niños ,  no  era  mas  que 
dar  orden  como  fuesen  enseñados  y  doctrinados  en  la 
fe ;  y  porque  habiendo  su  majestad  mandado  que  cesase 
d  uso  de^  lengua  arábiga  á  los  hombres  de  treinta 
años  arriba  >  que  se  entendía  que  no  podían  dejarla  tan 
fácilmente,  se  les  prorogaria  el  término;  y  para  los 
mnos  y  mozos  era  bien  que  hubiese  espuelas  donde 
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aprendiesen  la  lengua  y  la  doctrina  cristiana;  que  supí  e* 
sen  que  los  maestros  no  les  liabian  de  llevar  nada  por 
enseñarlos ,  antes  se  daría  orden  como  fuesen  pagados 
á  costa  de  su  majestad.  Que  si  los  empadronaban  á  to- 
dos, era  porque  se  viese  losque  fultaban ,  y  para  que  sus 
padres  y  madres  tuviesen  cuidado  de  enviarlos  á  la  es- 
cuela y  diesen  cuenta  dellos;  porque  como  los  maes- 
tros y  maestras  no  les  habían  de  llevar  interés ,  podrían 
descuidarse.  Que  considerasen  bien  lo  que  se  hacia,  y 
lo  tuviesen  en  mucho ,  pues  se  tenia  tan  particular  cui- 
dado de  lo  que  tocaba  á  su  bien  y  á  la  salvación  de  sus 
almas;  y  que,  como  les  había  dicho  otras  veces,  la  in- 
tención de  su  majestad  era ,  haciendo  lo  que  eran  obli- 
gados, servirse  dellps  en  paz  y  en  guerra,  y  aprovechar- 
los en  las  cosas  eclesiásticas  y  seglares ,  sin  hacer  dife- 
rencia deUos  á  los  otros  cristianos  sus  vasallos.  Por  tan- 
to, que  se  animasen  unos  ¿  otros  y  diesen  muestras  de 
crísliaudud  con  obras;  y  en  lo  demás  perdiesen  cuida- 


do ,  porque  él  lo  temía  siempre  de  favorecer  sus  eosas. 
Y  como  los  moriscos,  á  qiiien  no  faltaban  réplicas,  di- 
jesen que  habla  entre  ellos  muchos  pobres  que  oo  po- 
drían tener  sus  hijos  en  escuelas,  porque  estaban  pues- 
tos á  oGcios  y  aprendían  y  ayudaban  á  sustentar  á  sus 
padres,  y  les  servían,  no  teniendo  ni  habiéndoles  >|ue- 
dado  otro  servicio,  les  respondió  que  no  tuviesen  pe- 
na ,  porque  él  lo  comunicaría  con  el  Acuerdo,  para  que 
se  diese  alguna  buena  orden,  de  manera  que  los  ui- 
ños  aprendiesen  y  sus  padres  consiguiesen  lo  que  pre- 
tendían ,  no  dejando  de  aprender  oficios  y  ayudarles 
con  su  trabajo,  como  decían.  Y  con  esto  se  salieron 
no  menos  confusos  que  la  otra  vez,  viendo  lo  poco  que 
les  aprovechaban  sus  pláticas,  aunque  eutendimos  des- 
pués de  algunos  dellos,  que  siempre  tuvieron  esperan- 
za que  con  la  sospecha  de  que  se  habían  de  levantar, 
aplacaría  aquel  rigor  y  se  suspendería  la  premática. 
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CAPITULO-  PRIMERO. 

C^BO  doa  Joan  Enriques  j  eon  él  algmios  moriscos  principales 
fueron  á  la  corte  sobre  la  suspensión  de  la  premitica. 

Los  moriscos  pues  acordaron  todavía  de  enviar  estos 
días  á  la  corte  sobre  estos  negocios,  sin  embargo  de  lo 
que  el  presidente  don  Pedro  de  Dcza  les  habia  dicho. 
Y  porque  para  cosa  de  tanta  importancia  convenia  que 
fuese  persona  de  calidad,  á  quien  diese  su  majestad 
grata  audiencia,  pidieron  con  mucha  inslsmcia  ádon 
Juan  Enríquez  el  d^Baza ,  que  después  fué  mayordomo 
de  la  Reina  nuestra  señora,  que  lo  aceptase  en  nombre 
del  reino ,  como  aquel  que  sabia  bien  cuánto  importaba 
á  la  quietud  y  sosiego  de  los  naturales  del  que  no  se 
ejecutase  la  premática;  el  cual  procuró  excusarse,  por 
entender  que  el  Presidente  estorbaba  por  todas  las  vías 
posibles  que  nadie  fuese  á  importunar  sobre  ello  á  su 
majestad;  y  don  Enríque  Enríquez,  su  hermano, que 
tenia  lugares  poblados  de  moriscos ,  le  aconsejó  que  por 
ninguna  manera  lo  dejase  de  hacer ,  pues  conocía  los 
ánimos  de  aquellas  gentes ,  y  sabia  cuan  mal  recebian 
aquellas  opresiones,  y  los  inconyinientesquese podrían 
recrecer  dellas.  Finalmente,  fué  á  la  corte,  y  sin  dar 
parte  de  su  ida  al  Presidente,  llevó  consigo  dos  morísr 
eos  de  buen  entendimiento,  llamados  Juan  Hernández 
Mofadal,  vecino  de  Granada,  y  Hernando  el  Habaquí, 
alguacil  de  Alcudia,  lugar  de  la  jurísdícionde  la  ciudad 
de  Guadix ,  con  poderes  del  reino ;  mas  ya  cuando  lle- 
garon el  Presidente  habia  escrito  á  su  majestad  y  al 
cardenal  don  Diego  de  Espinosa,  diciendo  como  por 
haberse  encargado  don  Juan  Enríquez  d§  favorecer  á 
los  moriscos  en  aquel  negocio,  se  habían  inquietado  y 
andaban  alborotados,  estando  ya  llanos  en  el  cumpli- 
miento de  Ih  premática.  Siendo  pues  avisado  don  Juau 
Enríquez  de  lo  que  el  Presidente  habia  escrito,  dio 
parte  á  don  Antonio  de  Toledo ,  príur  de  San  Juan,  del 
negocio  á  que  iba  y  de  las  causas  que  le  moyan  á  ello, 
para  que  supiese  de  su  majestad  si  seria  servido  le  in- 
formase; y  siéndole  dada  a^udiencia ,  le  dijo  en  nombre 
del  reino,  como  habiéndose  pregonado  la  nueva  pn> 


mática  y  mandado  ejecutar,  se  habían  escandalizado 
los  moriscos ,  parecióndoles  que  no  se  podria  cumplir. 
Que  suplicaba  á  su  majestad  considerase  como  en  tiem- 
po que  habia  mejor  comodidad  las  habia  mandado  sus- 
pender el  crístiánísimo  Emperador  su  padre ,  por  ser 
losinconvínientes  muchos  y  tan  grandes ,  que  conven- 
dría mandar  que  se  mirase  mucho  en  ello ;  y  que  como 
flel  vasallo  había  encargádose  de  aquel  negocio,  enten- 
diendo que  convenía  á  su  real  servicio  que  se  suspen- 
diesen ,  á  lo  menos  en  lo  del  traje  y  lengua ,  que  era  lo 
que  mas  sentían  los  nuevamente  convertidos.  Oicbo  es- 
to ,  le  dio  un  memoríal  de  todo  lo  que  tenia  que  decir  en 
este  particular  de  palabra;  y  el  Rey  lo  tomó  en  sus  ma- 
nos,  y  le  dijo  que  él  habia  consultado  aquel  negocio  con 
hombres  de  ciencia  y  conciencia ,  y  le  decían  que  estaba 
obligado  á  hacer  lo  que  hacia ;  que  vería  su  memoríal, 
y  proveería  en  él  lo  que  mas  conviniese  ú  servicio  de 
Dios  y  suyo.  Después  desto  dijo  el  prior  don  Antonio 
á  don  Juan  Enríquez  que  su  majestad  mandaba  que  acu- 
diese al  cardenal  Espinosa ,  porque  él  le  daría  resolu- 
ción en  su  negocio.  El  cual  acudió  á  él ,  y  apartándole 
eñ  un  aposento ,  mandó  que  le  leyese  su  secretario  el 
memoríal  que  habia  dado ,  y  después  de  leido ,  le  dijo  : 
«Su  migestad  ha  mandado  hacer  la  premática  con 
acuerdo  de  muchos  hombres  religiosos  que  leencargan 
la  conciencia  sobre  ello ,  diciéndole  que  aquellas  almas 
son  á  su  cargo,  y  que  son  moros  y  viven  como  moros; 
y  para  remedio  desto  no  se  ha  hallado  otro  mejor  me- 
dio que  el  que  ee  ha  tomaijo;  y  maravillóme  mucho 
que  una  persona  de  tanta  calidad  como  vuestra  merced 
haya  querído  ponerse  en  hacer  por  ellos ;  porque  eo- 
teadiendo  que  se  movia  para  venir  á  esta  corte,  han 
tomado  alas  y  puéstose  en  contradecir  lo  que  estaba  ya 
llano. »  A  esto  respondió  don  Juan  Enríquez  que  te- 
ner la  calidad  que  decía  le  había  hecho  tomar  la  mano 
en  cesa  que  tanto  importaba  al  servicio  de.su<majestad 
y  al  bien  de  aquel  reino;  porque  si  los  hombres  de  su 
calidad  no  lo  hacían,  ¿quién  había  que  mejor  lo  pudie- 
se hacer?  Y  el  Card[ohal  le  replicó  que  era  rurdad, 
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mas  que  hnhia  de  s«r  en  vosa  de  mas  justUicacion.  Que 
el  oegodo  de  la  premáüca  estaba  determinado,  y  su 
majestad  resoluto  en  que  so  cumpliese ;  y  asi ,  le  pare* 
cía  quo  se  podría  volver  á  su  casa,  y  no  tratar  mas  del. 
CoD  todo  eso  informó  don  Juan  Enriques  á  todos  los 
del  consejo  de  Estado,  y  dio  á  cada  uno  dallos  su  me- 
morial,  representándoles  los  incon|jnlentes  que  traía 
consigo  la  ejecución  de  la  nue?a  premática.  Y  aunque 
el  duque  de  Alta  y  don  Luis  de  Avila ,  comendador  ma- 
yor de  Alcántara,  y  otros,  eran  de  pi^cer  que  se  so- 
breseyese por  algún  tiempo  ^  á  lo  menos  que  se  fuese 
ejecutando  poco  á  poco,  jamás  pudieron  persuadir  al 
ñrdenal  Bspiaosa  á  ello. 

CAPITULO  IL 

Cómo  los  moriscos  rueron  con  el  memorial  remitido  il  presidente 
de  Grtnadi  »y  lo  qne  ptsaron  con  él. 

Otro  día  salió  el  memorial  decretado,  que  acudiesen 
al  presidente  don  Pedro  de  Deza.  Y  dejando  de  tratar 
mas  de  aquel  negocio  don  Juan  Enríquez,  ^  volvió  á 
su  casa ,  y  los  moriscos  que  habian  ido  con  él  tomaron 
lo  decretado  y  lo  llevaron  á  Granada.  Y  volviendo 
otra  vez  á  suplicar  al  Presidente  por  el  aemedio,  les  di- 
jo que  lo  que  habian  pedido  á  su  majestad  era  que 
mandase  revocar  la  premática,  y  que  no  era  cosa  que 
se  podia  hacer,  porque  se  habla  hecho  por  su  bien  y 
para  su  salvación.  Que  mirasen  bien  en  ello ,  y  halla- 
rian  que  era  la  cosa  que  mas  habian  de  desear ;  pues 
era  cierto  que  andando  vestidos  y  tratándose  como 
los  otros  cristianos  del  reino,  no  habría  en  que  diferen- 
ciarse k»  unos  de  los  otros,  y  sus  mujeres  andarían 
mas  honradas.  Que  se  juntasen  ellos  mesmos ,  y  conG- 
ríesen  y  tratasen  entre  si  la  mejor  orden  que  se  podia 
dar  en  Jo  tocante  á  la  ejecución ,  para  que  no  fuesen 
molestados ,  cohechados  ni  robados ,  y  diesen  sus  de- 
claraciones de  la  manera  que  les  parecía  que  se  podria 
mejor  cumplir*  lo  uno  y  lo  otro ;  que  él  también  pensa- 
ría en  ello  por  su  parte ,  f  lo  que  acordasen  se  lo  lleva- 
sen por  escrito,  para  que  de  allí  se  tomase  el  mejor  me- 
dio. Mas  aunque  después  se  tornaron  á  juntar  y  trata- 
ron de  algún  medio ,  no  les  pareció  que  era  bien  pedir 
cosa  en  particular,  antes  volvieron  á  casa  del  Presi- 
dente ,  y  le  dijeron  que  pues  su  majestad  le  había  co- 
metido aquel  negocio,  proveyese  lo  que  en  ello  se  habia 
de  hacer.  Y  desahuciados  ya  del,  comenzaron  á  revol- 
Ter  algunos  jofores  ó  pronóisticos  que  tenían ;  y  disimu- 
lando unos,  otros  mas  atrevidos,  que  tem*an  menos  que 
perder,  comenzaron  á  convocar  rebelión.  Pongamos 
primero  los  jofores  traducldqs  á  la  letra  de  arábigo,  y 
después  diremos  la  orden  que  tuvieron  para  convocar^ 
le,  y  el  secreto  que  guardaron  en  eUo. 

CAPITULO  IIL 

Ca  fve  se  rontienen  los  pronósticos  ó,  acciones  qne  los  moriscos 
del  reino  de  Giansda  lenian  cerca  de  sn  lil»errad. 

Tenían  los  moriscos  de  Granada  xiertos  jofores  ó 
pronósticos,  ó  por  mejor  decir,unas  ficciones,  que  de- 
bieron hacer  algunos  gramáticos  árabes  para  consuelo 
delosespectanles  cuando  nuestros  cristianos  hubie-, 
ron  acabado  de  conquistar  aqueI>eino,  en  los  cuales 
ponían  alguna  manera  de  confianza  á  los  rústicos  ig- 
norantes, haciéndofes  creer  los  qne  les  leían  que  seria 
iuíalibíe  lo  que  aili  se  contenia;  y  porque  esU  vana  con- 
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fianza  les  causó  harta  parte  de  su  desasosiego ,  los  po« 
nemos  en  este  logará  la  letra ,  tales  como  fueron  tra- 
ducidos por  el  licenciado  Alonso  del  Castillo,  traductor 
del  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Granada ,  y  por  su 
mandado.  Eicual  nos  dijo  que  los  había  hallado  mal 
escritos,  porque  los  que  los  habían  trasladado  de  los 
originales  no  debieron  de  entenderlos  bien ,  y  así  es- 
taban varios,  y  no  correspondían  ni  cooformaban  en 
las  sentencias ,  y  aun  del  sugeto  y  materia  deHos  pare- 
cía estar  torcidos  á  voluntad  de  los  desconsolados  y 
ofligidosmoros,quese  veían  despojados  de  su  libertad  y 
de  su  tierra.  La  lengua  (rabe  es  tan  equívoca,  ^ue  mu- 
chas veces  una  mesma  cosa,  escrita  coipacento  agudo 
aluengo,  significa  dos  cosas  contrarías;  y  lo  mesmo 
hace  estando  escrita  con  un  acento  y  con  una  ortogra- 
fía en  diversas  oraciones ;  y  no  es  de  maravillar  que  los 
moriscos ,  que  no  usaban  ya  de  los  estudios  de  la  gra- 
mática árabe,  sino  era  á  escondidas^  leyesen  y  enten- 
diesen una  cosa  por  otra.  Finalmente  los  juicios  ó  jofo- 
rosque  les  engallaron  fueron  tres :  los  dos  primeros  se 
hallaron  entre  unos  libros  árabes  que  estaban  en  el 
santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Granada ,  y  el  tercero 
haUó  un"8oldado  en  la  cueva  que  dicen  de  Gastares,  en 
la  Alpujarra.  Los  cuales,  de  la  manera  que  fueron  tra- 
ducidos, son  como  se  sigue  : 

PaONÓSTICO  ó  FICClOTf  QUE  SE  HALLÓ  EN  UNOS  LIBROS  ÁRA- 
BES E7I  EL  SANTO  OFICIO  DE  LA  INQUISICIÓN  DE  LA  CIUDAD 
DB  GRANADA. 

Con  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  piadoso. 
Este  es  el  metro  divino  que  compuso  mi  señor  Zayd  el 
Guergui^ ,  que  Dios  perdone,  y  dice  así :  a¡  Oh  cuanto 
há  que  aguardo  lo  prometido  en  las  profecías  acercado 
lo  que  el  verdadero  Profeta  prometió,  y  Dios  tiene  pro- 
veidol  Lo  cual  le  fué  revelado,  no  por  Jengua  de  geiH 
tes ,  y  se  lo  declaró ;  y  no  faltará  letra  de  la  providen- 
cia de  nuestro  buen  Dios,  y  será  como  él  lo  dice.  De 
la  novena  generación  quiero  hablar ,  por  quien  el  legis- 
lador rogó  muchas  veces  á  Dios  que  hubiese  piedad; 
cuya  oración  oyó  Dios,y  ha  parecido.  ¡Oh  varones!  quie- 
ro especificar  lo  que  el  Profeta  adivinó  de  la  isla  encer- 
rada entre  los  mares,  que  es  la  isla  del  Español ,  cuyo 
juicio  ha  parecido  por  su  dicho  y  por  dichos  de  pro- 
fetas y  varones,  escrito  todo  maravillosamente  por  a<n- 
vinacion  antigua ,  en  lo  cual  se  ha  tenido  la  ley  y  en 
el  dicho  de  Ali ,  que  declaró  lo  que  habia  de  ser  hasta 
agora,  y  todos  lo  han  tenido,  y  les  lia  parecido  que  es 
lo  que  Odeifa  anunció  y  por  él  está  divulgado ,  y  ansí- 
mesmo  se  lee  por  autoridad  de  Zaliabe  y  de  Daniel, 
porque  en  lo  que  Alí  dijo  no  hay  duda ;  á  él  dan  crédito 
todas  las  gentes,  y  del  se  han  leído  grandes  hazañas 
que  han  acaecido  como  él  lo  dijo.  El  cual,  hablando  del 
poniedte  y  de  la  Andalucía  en  sus  profecías,  dijo  que 
sin  duda  la  habían  de  poseer  los  de$«reidos;  y  esto  es 
eierlo  haber  sido  ansí,  y  todos  lo  han  visto,  así  los  de 
buen  juicio,  como  los  que  tienen  advertencia  en  lo  que 
pasa.  Pues  el  ano*  96  se  tornará  á  conquistar  cupipli- 
damente,  y  todas  sus  ciudades  se  poblarán ,  alzando  en 
ellas  un  principe;  y  antes  que  esto  se  quiera  comét)- 
zar,  con  parecer  del  común  todos  los  ciudadanos  irán 
á  poblar  los  campos,  y  sembrarán  la  tierra ,  y  la  sazón 
será  cuando  paredero  un  cometa  anunciador  del  bien 
y  libertad.  Asoscgaránse  los  alborotos,  y  los  de  Moca 
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saldrán  \  y  Tendrá  e)  enemigo  de  los  crueles  de  las  tier- 
ras del  Haraje ,  que  son  en  el  levante  en  los  reinos  del 
Yámen-,  y  conquistará  la  tierra  de  Ceuta ,  Alcázar  y 
Tánger,  y  la  tierra  de  los  negros ,  y  con  grandes  ejér- 
citos de  turcos  bajará  al  poniente ,  y  conquistará  á  sus 
moradores  y  señores  injustos  é  infieles,  que  adoran 
muchos  dioses;  y  volverá  todo  el  reino  á  la  sigecion 
del  mensajero  de  Dios^  y  la  ley  será  ensalzada,  y  la 
generación  de  los  que  adoran  un  solo  Dios  poseerá  á 
Gibraltar ,  que  fué  deJios  su  origen  y  entrada,  yá  ellos 
ha  de  volver.  Y  en  la  sucesión  décima  ise  cumplirárnues- 
tra  dicha,  y  lo  que  hubiere  en  ^la  de  trabajos  será  de 
los  judíos.  Graifdes  infortunios  vendrán  á  la  casta  mal- 
dita judaica  y  á  los  que  adoran  las  imagines ;  y  gran- 
des misterios  habrá  en  el  poniente  y  en  las  tierras  del 
Cinh  en  el  levante,  y  en  las  tierras  de  Azasate,  y  con 
Vitoria  y  ezaltacion  se  excluirá  todo  escándalo.  De 
allá  de  Tamor,  que  son  tierras  en  levante ,  y  de  la  pro- 
vmcia  del  Xem ,  ha  de  venir  el  conquistador  á  la  forta- 
leza de  las  Damas ,  y  vendrán  con  él  grandes  capitanes 
de  bárbaros,  el  Xerife,  Eidar,  Zalde  el  Moreno,  Yabaya 
el  Farid,  y  Abdul  Ceiem ,  que  con  su  brazo  desnudo  se 
mostrará  entre  todas  las  gentes.  Y  el  castigo  de  Gra- 
nada será  historia  admirable,  porque  en  alboroto  de 
guerra  quedarán  sus  casas  asoladas  por  el  hierro  que 
se  hará  en  ella  con  mentira  y  engaño ,  hasta  venir  á 
punto  de  muerte  la  generación  de  los  naturales ,  por 
mandado  de  los  descreídos.  Y  cuando  venciere  el  vino 
los  juicigs  de  los  gobernadores,  entonces  mandarán 
asolar  las  alearías,  y  al  cabo  todas  las  gentes  se  aten- 
drán á  hacer  paces.  En  estas  paces,  grandes  pueblos  y 
fortalezas  se  perderán  por  traición,  y  en  año  9¿  y  93  se 
verán  grandes  comunidades  entredós  partes.  Málaga 
se  perderá  totalmente;  y  no  será  ella  sola ,  sino  todas 
IflS^ciudades^  porque  el  levantamiento  de  las  honras 
hace  perder  los  reinos ;  y  los  que  no  se  rigen  con  pru- 
dencia, acompáñalos  toda  tristeza  y  pesar.  En  esta 
comunidad  de  guerra  de  gentes  faltará  la  fe ,  y  la  ley 
será  desamparada;  los  hombres  sabios  vendrán  áser 
escarnio  de  todos ,  y  ocuparse  han  los  gobernadores  en 
sacar  las.  gentes  de  sus  pueblos  y  en  asolar  los  luga- 
res con  perder  los  pechos,  sin  poder  ofender  la  Afjrica, 
dejándola  atrás.  Y  luego  incontinente  tras  desto  suce- 
derá á  ios  infieles  guerra ,  y  en  el  reino  de  Granada  no 
quedará  pueblo.  Y  en  el  año  largo  crecerá  la  discordia, 
y  serán  muy  pocos  en  número  los  que  escaparen  de  tra- 
bajo y  abatimiento,  y  habrá  muertes;  y  el  trono  y  vito- 
ría  del  poniente  aguardadlo  de  \6s  africanos,  porque  lo 
que  el  verdadero  Profeta  d^o ,  necesariamente  se  ha  de 
ver  en  las  gentes:  «Huirán  de  los  poblados;  y  cuando  er* 
rare  el  hijo  desobediente,  serán  buenos  los  viajes;  y 
cuando  el  término  de  Dios  allegare  de  noche  antes  que 
de  dia,  se  aparejará  la  mar  para  que  corran  por  ella  lo& 
navios  sin  pelígm.»  Y  lo  que  Dios  reveló  no  foltó  ni 
faltará.  Los  climas  de  los  cristianos  serán  rompidos 
de  la  ley  de  los  moros  >  y  cuando  reinare  el  encorvado, 
siempre  irá  en  .diminución ,  y  vendrán  los  negros  á 
conquistar  á-Ceuto,  y  las  tierras  de  Murcia,  y  la  forta- 
leza de  las  Palomas  la  labrarán  los  judies.  Los  turcos 
caminarán  con  sus  ejércitos  á  Roma,  y  de  los  cristia- 
nos no  escaparán  sino  los  que  se  toroaren*  á  la  ley  del 
Profeta ;  los  demás  serán  cativosy  muertos.  Esta  vuelta 
será  forzosamente  en  poniente  y  al  mediodía  y  en  las 


tierras  de  los  negros,  y  parecerá  este  suceso  por  todos 
los  reinos ,  y  de  la  tierra  del  Tibar  saldrán  cooquisU- 
dores  contra  los  descreídos.»  Y  dice  mas:  «Ohúerrede 
Taric,  tu  entrada  y  conquista  es  la  verdadera  estrena.» 
Habéis  de  entender  en  eslo,que  en.Geuta,  yen  Tánger, 
y  en  los  alcázares,  y  en  todas  sus  comarcas,  de  oece- 
sidad  no  quedará  yma,  y  serán  conquistadas.  Y  que 
la  isla  de  España  y  Málaga  se  tomaráá  labrar  y  edifi- 
car con  esta  vuelta,  y  será  dichosa  con  la  ley  de  k» 
moros,  y  que  á  yélez  y  Almuñécar  les  será  abajada  la 
soberbia  que  tienen  en  la  herejía ,  y  á  Córdoba  sos  vi- 
cios y  pecados ;  y  que  harán  callar  su  campana  ios 
almuedanes,  de  pura  necesidad;  y  por  el  coosigaieDle 
será  expelida  la  herejía  de  Sevilla ,  y  se  remediará  la 
destruicion  que  hubo  en  ella  en  tiempo  de  su  pérdidí, 
con  la  aparencia  de  los  fieles;  y  se  cumplirá  la  profo- 
cía  del  profeta  Daniel ,  que  dijo  que  se  habiade  liber- 
tar después  de  perdida  por  ün  rey  tirano ;  y  vimos  sa 
salida :  plega  á  Dios  se  verifique  en  ella  lo  dicbe.  Dijo 
Dios  altísimo  en  su  divino  libro  :  «¿Por  ventura  no  ha* 
beis  visto  á  los  cristianos  vencer  en  el  cabo  de  latier* 
ra,  y  después  de  haber  vencido,  ser  ellos  vencidos  pro- 
pincuamente en  pocos  dias  ?»  De  Dios  es  este  juicio; 
antes  y  después  fueron  los  creyentes  gozosos  en  la  Vi- 
toria ;  él  es  el  que  ayuda  á  quien  es  servido,  y  no  al- 
tará de  la  promesa  de  Dios  un  punto.  La  primera  da  bs 
señales  que  habrá  en  esta  profecía,  oh  varones, será 
una  muy  grande  señala  que  parecerá  un  conieUi&uf 
grande  en  medio  del  cielo,  que  dali  mucha  lux,  ] des- 
pués della  gauará  el  rey  de  ios  turcos  una  ciudi&cQD 
su  gente  y  rey.  Y  después  desto  muy  cerca  poseerá 
la  isla  grande  de  Rodas,  la  cual,  poseída  por  los  moros 
perpetuamente ,  habrán  otras  Vitorias  los  cristianos, 
que  es  de  las  grandes  señales  que  habrá  desto.  Y  acu- 
dirán sus  ejércitos  y  crecientes  por  la  Andaloda,  basta 
tanto  que  pensarán  dar  fin  á  sus  moradores,  y  de  es- 
panto muchos  se  volverán  á  su  ley.  Mas  despica  desto 
se  levantará  entre  ellos  un  amigo  de  verdad,  elcoil 
les  aconsejará  que  se  alcen  con  la  ley  de  Dios ;  y  ^ 
toncos  vendrá  la  creciente  de  los  turcos  sobre  los  cris- 
tianos y  sobre  toda  ciudad,  lugar  y  fortaleza;  y  habrá 
acerca  desto  tres  levantamientos.  El  primero  será  de 
abatimiento  y  pérdida;  el  segundo  será  de  engaño  y 
mentía,  que  los  p6má  en  el  punto  de  la  muerte;  el 
tercero  de  honra  y  gracia,  puerta  y  entrada  para  ga- 
nar todas  las  ciudades  y  reinos.  Y  será  tan  grande  este 
rompimiento  que  haránlos  turcos  sobre  los  cristisnos, 
que  entrarán  y  conquistarán  todos  sus  reinos  y  ciuda- 
des, desde  el  mar  de  Dailan  hasU  el  de  Marcad  j  do 
quedará  ipas  memoria  detlos  ni  se  oirán  sino  sus  Usó- 
los ;  y  desta  manara  se  perderá  esta  isla  con  su  gente, 
y  la  conquista  della  bajará,  y  manará  como  la  lluvia  de 
las  nubes ,  y  cualquier  señor  será  esclavo.  Dios  altiíJ- 
mo  nos  deje  ver  esta  sucesión,  que  es  el  alto  dador,  i 
dijo  mas  el  autor  sobre  esto  :  «Cuando  el  tiempo  te  es- 
pantare con  los  enemigos,  y  te  hiriere  la  conciencia  y 
disensión  de  tus  amigos ,  y  te  comprehendiere  el  temor 
por  todas  partes,  advierta  en  el  artificio  de  nuestro 
IMos,  cómo  acudirá  con  lo  ^e  deseas  áe  liberUd  muy 
propincua ,  y  empezarán  á  'parecer  los  luceros  y  estre- 
llas de  ventura ,  y  te  vendrán  meníjyes  de  descanso  y 
de  albriciaft.»  Por  tanto,  no  desesjfercs;  que  en  lo  se- 
creto y  mas  oculto  de  la  provideucia  de  Dios  bay  ff^ 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


i7i 


des  máratillts  y  secrotos ;  y  si  entre  tanto  tu  coraaon  so 
desluciere  con  miedOy  y  no  te  parecieren  señales  de  io 
qfue  esperas  ni  oyeres  nuevas  del  amigo  que  esperas, 
di  ansí :  aOh  mi  Dios,  dame  la  miseneordia  de  tu  mano 
y  tencompesionde  mí ;»  que  en  esto  hay  maravilloso  se- 
creto ;  porque,  ¡  oh  cuantos  negocioshay  q%ie  confunden 
ios  corazones,  y  sucede  después  en  alegría  y  descanso! 
Machos  trabajos,  después  át  bien  encumbrados,  traje- 
ron tras  sí  quietud  y  reposo;  y  cuando  la  oscuridad  de 
la  noche  viene,  se  descubren  estrellas  y  parecen  luce- 
ros. Por  tanto  «sperad  en  Dios  y  procurad  su  gracia,  y 
recd>id  alegremente  de  su  mano  lo  que  os  huliiere  ya 
proveído,  y  decid,  estando  conformado  con  su  volun- 
tad: Recibo  da  tí,  mi  Dios,  lo  que  me  has  ordenado. 
Dios  mío,  que  eres  el  sahidor  de  lu  cosas  futuras.» 

Hasta  aquí  decía  literalmente  este  pronóstico  ó  fic« 
don,  que,  como  dijimos,  fué  bailado  entre  unos  libros 
árabes  que  estaban  en  el  santo  oficio  de  Granada ;  y  el 
componedor  parece  alegar  por  autora  un  morabito  lia- 
madoCidi  el  Gnerguali, natural  de  Guergala,  ciudad  de 
Libia,  de  adonde  los  almorabidas  ó  morabitines  vim'e- 
ron  cuando  conquistaron  en  Berbería ,  y  después  en 
Espaia;  y  según  parece ,  es  nna€«copilacion  de  todas 
las  cosas  que  se  contienen  en  la  suna ,  ó  teología  árabe, 
cerca  de  la  conquista  que  aquellas  gentes  hicieron  en 
nuestra  Andalucía,  alegando  autoridad  desde  lo  que  es- 
cribieron Aiahabar ,  Gaabi ,  Odeifa ,  Atí,  y  otros  Halifaa 
de  los  de  if  seta  de  loa  morabitos,  que,  como  dijimos, 
en  nuestra  África  tienen  muchas  opiniones  diferentes 
de  las  de  los  legistas  de  la  seta  de  Hahoma ,  no  embar- 
gante que  á  todos  los  abrasa  un  mesmo  nombre  y  seta 
gener^meate. 

SSGÜIW^  PaORÓSTicO  ó  FlCaOÜ,  QU6  TAMBlsn  Fin£  BUU- 

no  Eji  tos  usaos  que  lUauíi  sioo  aacooioos  an  bl 
sauto  onoo  na  caAifAOA, 

Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
Léese  en  las  divinas  historias  que  el  mensajero  de  Dios 
estaba  un  dia  asentado,pasadala  hora  déla  oración  que 
se  bac«  al  mediodía » hablando  ceo  sua  discípulos ,  que 
están  todos  aceptos  en  gracia,  y  á  la  sazón  sobrevino 
d  hyo  de  Ahí  Talíd  y  Fátima  Alsahan ,  que  están  asi- 
mesmo  aceptos  en  gracia,  y  asentándose  par  del,  le  di- 
jeron :  eiOh  mensajero  da  Dios  1  hamos  saber  cómo  ha 
de  quedar  el  mundo  á  tu  familia  en  On  del  tiempo,  y 
cómo  ae  ha  de  acabar,  o  £1  cual  les  dijo :  a  Bl  mundo  se 
be  de  acabar  en  el  tiempo  que  hubiere  la  gente  mas 
perversa  y  mala;  y  presto  habrá  generación  de  mi  fo- 
milla  en  una  isla  en  los  últimos  conímes  dd  poniente» 

que  ae  llamará  la  isla  de  la  Andalucía ,  y  serán  los  últi- 
mos moradores  deJla  de  mi  familia ,  que  son  los  boér- 
faoos  doila  toilia  desta  ley  y  la  última  sucesicm  della. 
Dios  se  apiade  deUos  en  aqueste  tieoopo. »  Y  diciendo 
esto  se  le  hieohieron  loa  ojos  de  lágrimas,  y  dijo;  oSon 
los  perseguidos,  son  los  atribula*dos ,  son  los  destrui- 
dores de  si  mesmos,  son  los  afligidos,  de  quien  Dios 
dijo :  -^No  ha]^  lugar  que  perezca,  que  no  sea  porgue»- 
tra  permisión. — Léase  hasta  ^  cabo  toda  la  zuna  lo 
que  acerca  de  esto  hay  escrito,  en  lo  cual  alude  Dios 
soberauo  á  esto  que  be  dicho ;  y  esto  será  por  el  olvido 
que  tema  la  gente  de  hi  Andahicía  de  las  cosas  dé  hi 
ley,  siguiendo  sus  aficioBes  y  deseos,  amando  mucho  al 
mundo  y  deeam^arando  laa  oraciones,  defendiendo  laa 


limosnas  y  negándolas,  y  atendiendo  solamente  á  la 
lujuria  y  á  los  alborotos  y  muertes;  y  porque  entre  ellos 
crecerá  el  mentir,  y  el  menor  no  reverenciará  al  mayor, 
ni  el  mayor  se  compadecerá  del  menor,  y  crecerá  entre 
ellos  la  sinrazón ,  la  sii^usticia  y  los  juramentos  falsos. 
Y  los  mercaderes  comprarán  y  venderán  con  logro  y 
con  falsedad  y  engaño  en  lo  que  vendieren  y  compraren, 
todo  por  cudicia  de  alcanzar  el  mundo;  cudiciando 
acrecentar  las  haciendas  y  guardarlas,  sin  parar  mien- 
tes cémo  lo  adquieren ,  y  io  que  tienen ,  si  lo  ban  ad- 
quirido bien  ó  mal.»  Y  diciendo  esto,  se  le  hinchieron 
otra  vez  los  ojos  de  lágrimas  y  lloró,  y  todos  juntamente 
lloramos  á  su  lloro.  Y  después  dijo :  ((Guando  parecie- 
ren en  esta  generación  estas  maldades ,  sujetarlos  ha 
Diqs  poderoso  á  gente  peor  que  ellos ,  que  lies  dará  á 
gustar  cruelísimos  tormentos,  y  estonces  pedirán  so- 
corroálos  mas  justos  dellos,yno  se  locarán;  y  enviará 
Dios  sobre  ellos  quien  no  se  compadezca  del  menor  ni 
haga  cortesía  al  mayor,  porquecadacual  hade  ser  con- 
denado por  su  culpa  y  ha  de  padecer  su  ca^go.  Jamás 
^mos  visto  que  haya  permanecido  logro  en  ninguna 
generación,  ni  engaño  en  compras  y  ventas,  pesos  y 
medidas,  que  Dios  altísimo  haya  dejado  de  castigarlo, 
defendiendo  ó  deteniendo  el  agua  de  sobre  la  haz  de  I^ 
tierra.  No  ha  permanecido  ni  eztendídose  la  lujuria, 
sin  que  les  haya  enviado  fenecimiento  y  muerte;  y  ja- 
más ha  permanecido  en  alguila  familia  logro  en  ks  com- 
pras y  ventas,  y  juramentos  falsos  en  la  ambición  y  so- 
berbia, que  Dios  todopoderoso  no  los  haya  castigado 
condivereos  géneros  de  enfermedades  endemoniadas. 
Jamás  parecieron  en  ninguna  familia  muertes  malas  y 
públicos  homicidios,  sin  que  Dios  los  sujetase  y  entre- 
gase en  manos  de  sus  enemigos;  jamás  pareció  en  nin- 
guna gente  la  obre  de  la  familia  de  Lot ,  sin  que  Dios 
los  castigase,  enviándoles  destruicioaes  y  hundimiento 
de  sus  pueblos ;  jamás  pereció  en  familia  alguna  la  ^- 
ca  caridad  y  misericordia ,  y  el  poco  temor  de  Dios  en 
cometer  todo  oaal  y  ofensa,  sin  que*Dios  les  castigase 
con  no  oír  sus  oraciones  y  plegarias  en  sus  tribulacio- 
nes y  fatigas;  porque  cuando  parece  el  pecado  en  la  tier* 
ra,  enria  el  Señor  soberano  el  castigo  que  debe  tener 
desdeelcielo.  Y  no  maldice  Dios  á  ninguno  deles  de  mi 
familia  lusta  que  ve  perdida  la  misericordia  entre  ellos, 
ni  castiga  á  su  siervo  en  este  mundo  con  mayor  mal  que 
la  dureza  de  su  corazón;  y  así ,  cuando  se  endurece  el 
corazón  del  hombre ,  su  Dios  le  maldice ,  y  no  oye  su 
demanda  m  ha  misericordia  del.  Y  cuando  mas  enojado 
estará  Dios  con  sus  siervos ,  será  cuando  se  querrá  acer- 
car el  juicio;  y  esto  por  el  eioeso  de  sus  vicios ,  por  el 
olvido  que  ternán  del  bien,  y  por  ir  apartados  del  cami- 
no de  la  verdad.»  Y  á  esto  lloró,  y  dijo :  aDios  se  apia- 
de dellos  enasta  isla,  cuando  parecieren  en  ellos  estos 
vidosypecados,yde!Jareadehacerycvmplirlo8  conse- 
jos áA  Alcorán;  porque  los  mas  dellos  en  aqueste  tiem- 
po, so  color  de  devoción  y 'religión,  buscarán  el  mundo 
y  se  vestirán  de  peliejds  humildes  de  ovejas,  y  sus  len- 
guas serán  mas  dulces  que  la  miel  ni  el  azúcar,  mas  sus 
corazones  seribu  de  lobos  yeus  hechos  de  hombres  vi- 
les y  malvados ;  y  por  ellos  les  enviará  Dios  su  castigo, 
y  no  oirá  sus  oraciones,  porque  dan  favor  á  la  injusti- 
cia, y  no  entrarán  en  el  colegio  de  mi  familia  los  injusr 
tos  danmificadoras  perpetuamente.  Y  el  que'sesonrie- 
I  raen  fhzde  algún  bóusfOi  ó  le  hiciere  lugar  donde  se 
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sieute,  6  le  ayudare  ó  diere  Tavor  para  hacer  mal,  cier- 
tamente rasga  el  velo  de  la  salvación  de  su  garganta. 

Y  si  algún  rey  tiranizare  en  su  tierra  y  no  guardare  jus- 
ticia á  sus  subditos,  mostrará  Dios  sobre  él  en  su  reí* 
no  diminución  en  los  panes,  ealas  frutas  y  en  todos  los 
demás  bienes;  y  cuando  juzgare  con  verdad  y  oon  jus* 
ticia ,  y  no  hubiere  en  su  reino  crueldad  ni  injusticias, 
enviará  Dios  altísimo  su  bendición  en  su  reiiío  y  fami- 
lia, y  en  todo  bien  habrá  aumento.  Y  ansí ,  cuaodo  en 
esta  isla  pareciere  en  la  gente  della  la  injusticia  y  el 
desamparo  de  la  verdad  y  la  iqSdelidad ,  y  reinare  la 
soberbia  y  traiciones ,  haciendo  mal  á  los  huérfanos, 
tiranizando  en  sus  tratos,  saliendo  de  los  preceptos  de 
la  misericordia  de  Dios  y  obedeciendo  al  demonio ,  si* 
guiando  los  vicios,  atestiguando  con  mentira  y  false- 
dad, humillándose  á  los  ricos  y  ensoberbeciéndose  con 
Ls  pobres,  por  ln  dureza  de  su  corazón  y  soberbia,  y  su 
habla  fuere  dulce  y  la  obra  amarga ,  entonces  les  en- 
viará Dios  su  castigo.D  Y  á  esto  lloró  otra  vez,  y  dijo : 
«Por  lami^ricordia  de  Dios  y  grandeza  de  sus  nom- 
bres, si  no  fuese  por  las  palabras  de  la  confesión  de  que* 
no  hay  otro  Dios  sino  Dios,  y  que  yo  soy  Blahoma,  sa 
roensiyero,  y  por  el  amor  que  Dios  me  tíene,  él  envia- 
ría sobre  ellos  su  castigo  en  todo  extremo  y  rigor. »  Y' 
lloró  mas  agrámente ,  y  dijo :  aiOb  mi  Dios!  habed  mi- 
sericordia dellos;»  repitiendo  estas  pafaibras  tres  veces. 
«Mas  por  esto  enviará  Dios  sobre  ellos  gobernadores 
crueles,  y  tan  perversos,  que  les  tomarán  sus  hacien- 
das sin  razón,  hacerlos  han  sus  cativos,  mataránlos,  y 
meterlos  han  en  su  ley,  haciéndoles  que  adoren  con 
ellos  las  imagines  de  los  ídolos,  y  les  harán  comer  con 
ellos  tocino ;  y  sirviéndose  dellos  y  de  sus  trabajos ,  los 
atormentarán  tanto,  hasta  hacerles  echar  la  leche  que 
mamaron  por  las  puntas  de  las  uñas  de  los  dedos,  y 
vemáná  tanta  opresión  en  este  tiempo,  que  pasando 
alguno  por  la  sepultura  donde  estuviere  su  hermano  ó 
su  amigo  enterrado ,  dirá :  ¡Oh,  quién  estuviera  yacon- 
tigol  Y  perseverarán  en  esto  hasta  venir  á  perder  to- 
da la  conGanza  de  poderse  salvar  en  la  ley  de  salvación, 
y  los  mas  dellos  vemán  en  desesperación  y  renegarán 
déla  ley  déla  verdad.»  A  esto  lloró  mas  gravemente,  y 
dijo  :*«Apiadarse  ha  Dios  soberano  dellos  con  su  mise- 
ricordia ,  y  volverles  ha  el  rostro  misericordioso,  mi- 
rándolos con  ojos  de  clemencia ,  piedad  y  compasión; 
7  esto  será  cuando  mas  se  encendiere  en  ellos  la  pon- 
zoña de  sus  enemigos,  cuando  vinieren  á  quemar  mu- 
chos dellos  con  fuego  ardiendo,  ansí  hombrescomomu- 
jeres,  y  niños  de  tierna  edad,  y  viejosancianos,  y  cuan- 
do los  sacaren  y  desterraren  de  sus  pueblos;  á  esta  sazón 
sealborotarán  losángeles  en  lus cielos,  y  todos  con  gran- 
de ímpetu  irán  ante  el  acatamiento  de  Dios,  y  le  dirán: 

I  Olí  nuestro  Dios !  unos  de  la  familia  de  vuesUro  ami- 
go y  mensajero  !|faboma  se  están  abrasando  en  el  fue- 
go, siendo  vos  el  poderoso  vengador.  Y  á  esto  etfviar^ 
Dios  poderoso  quien  los  socorra,  y  los  sacará  deste 
grandísimo  mal  y  castigo.»  Y  á  esto  lloró  Alf,  que  está 
acepto  en  gracia,  y  todos  juntamente  lloramos  con  él. 

Y  le  dijo :  «¿Bn  qué  año  enviará  Dios  este*socorro  y  re- 
mediará sus  corazones  atribulados?»  AI  cual  respondió 
en  esta  manera :  «¡Oh  Alil  será  esto  en  la  isla  de  la  An- 
dalucía, cuando  el  año  entrare  en  ella  en  el  día  del  sá- 
bado; y  la  señal  que  habrá  desto  es  que  enviartL  Dios 
una  nube  de  aves,  y  en  ella  parecerán  dos  aves  seña- 


ladas ,  que  la  una  será  el  ángel  Cabriel  y  la  otrs  el  án- 
gel  Miguel ,  y  será  el  origen  de  las  demás  aves  de  tier- 
ras de  los  papagayos,  las  cuates  darán  á  entender  la  ve- 
nida de  losrejes  de  levante  y  de  poniente  al  socorro  de 
esta  isla  de  la  Andalucía,  con  señal  que  primero  aco- 
meterán á  los*  primeros  del  poniente.  Y  si  bablareo 
aquestas  aves,  dan  á  entender  que  á  la  parte  que  ha- 
blaren habrá  grande  alboroto  de  guerra  en  el  poniente, 
y  á  todos  sucederán  temores  grandes  y  alborotos.  Ha- 
brá escándalos  y  comunidades  entre  la  ley  de  los  mo- 
ros y  la  ley  de  los  cristianos ,  y  volverá  todo  el  mundo 
á  la  ley  de  los  moros;  mas  será  después  de  grande 
aprieto.  Este  año  habrá  muchas  qieblas,  pocas  agoas, 
los  árboles  llevarán  muchos  frutos ,  los  agostos  del  peo 
serán  mas  abundantes  en  los  montes  lirios  que  eo  las 
costas,  y  las  abcijas  henchirán  sus  colmenas  en  este  año 
bendito. »  Hasta  aquí  es  h,  letra  deste  jofor. 

TEaCBEO  PEOIIÓSTICO  Ó  JOPOft  QXJ&  POÉ  HALLADO 
ES  LA  CUEVA  US  CASTABES. 

Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
Las  alabanzas  sean  á  Dios  solo,  que  no  hay  otro  sino  él. 
Este  es  Un  juicio  sacado  del  dicho  del  mensajero  que 
Dios  santificó  y  salvó,  llamado  Tanca  el  Hamema,qae 
quiere  decir  pecho  de  la  paloma ,  comparando  sa  cooh 
posición  y  elegancia  á  la  hermosura  de  las  colores  del 
pecho  déla  paloma;  y  dice  desta  manera :  «Dejidde 
contar  las  burlas  y  los  atbvios  preciosos  y  las  dignida- 
des; no  olvide  vuestra  memoría  la  muerte,  que  lividí 
se  va  concluyendo ;  vuestras  culpas  son  mas  graves^ioe 
los  montes;  convertios  á  Dios ,  y  no  os  durmáis; qoe 
amaneceréis  sepultados  entre  las  penas.  Dejad  de  cour 
tar  los  ricos  verjeles  de  los  edificios  suntuosos  y  de  las 
damas  coronadas  y  arreadas,  y  traed  á  vuestra  memoria 
los  alborotos  del  dia  del  juicio  y  la  furia  del  infienioy 
sus  incendios.  En  aquella  hora  precederán  estas  seña- 
les :  movimiento  y  temblor  de  tierra »  espanto  y  terror 
grandísimo,  y  otras  señales  que  los  humanos  no  poedeo 
declarar.  El  qtie  mas  habló  dallas  fué  Odeifa ,  y  sao 
mas  de  setenta  las  que  dijo  haber  oído  decir  al  guiador 
profeta  de  Dios,  de  las  cuales  son  ocbo  las  mas  nota- 
bles, y  las  otras  menores  que  las  siguen.  Pregnntaron 
muchos  al  escogido  por  todas  ellas,  y  él  les  declaró  a^ 
gunas  de  las  nombradas,  de  las  cuales  dijo  ser :  la  api- 
renda  del  mensajero  de  Dios,  el  descendimiento  de  la 
una  en  el  verjel  de  Tuhema  después  de  salir  el  sol  beo- 
dido.  Estas  son  las  señales  del  juicio,  de  quien  el  Alco- 
rán alega  y  habla,  y  las  demás  semejantes  son  ínucbss 
y  el  dia  de  hoy  notorias  en  este  mundo,  mas  aparentes 
que  la  luz  resplandeciente.  Dijo  el  escogido  que  le  se- 
guía la  nube  :— puando  vieres  las  mujeres  ir  tras  los 
hombres  pidiéndolos  sin  empocho  ni  vei^gQenft ,  7  ^ 
beando  como  las  muías  de  lujuria;  cuando  creciere  el 
logro  y  lo  mal  ganado  en  los  hombres ,  y  tomaren  por 
ley  la  lujuria  y  ks  homicidios,  y  multiplicare  la  desob»* 
diencia  de  hijos  á  podres ;  cuando  vieres  abatido  al  buen 
creyente  y  ser  los  sabios  perseguidos  hasta  venir  á  ser- 
vir á  los  malos ;  cuando  vieres  poblados  todos  los  en- 
cuentros de  tu  casa  de  lo  ilícito  y  mal  ganado;  cuando 
tu  suegro  te  viniere  á  ser  mas  cercano  pariente  que  tn 
hermano  legítimo,  y  desamparares  á  tu  hermano  y 
obedecieres  á  tu  amigo ;  cuando  vieres  la  madre  ca^"^ 
ganar  oon  aus  hijas  entre  los  hombres,  y  salir  el  bfjoda 
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la  obediencia  de  sos  padres  y  obedecer  á  su  mujer  en 
todo  negocio ;  cuando  vieres  las  pinturas  en  los  tem- 
plos y  las  mujeres  darse  á  las  costumbres  pravas  y  vicios 
malos;  cuando  vieres  los  hombres  de  religión  vivir  en 
ricos  y  suntuosos  edificios,  y  crecer  los  soberbios  mal- 
becbores  y  diminuirse  el  námero  de  los  justos,  y  ios 
temerosos  de  Dios  solos  como  huérfanos,  y  los  malos 
con  las  cabezas  mas  pertinaces  y  duras  que  las  aploma- 
das sierras;  cuando  vieres  las  colas  preceda  á  las  cabe- 
zas, y  el  amigo  muy  allegado  negar  á  su  amigo,  y  no 
osarse  fiar  el  hombre  de  aquel  con  quien  se  junta ; 
cuando  vieres  empobrecer  la  gente  liberal  y  enriquecer 
y  subir  los  avarientos,  y  los  manos  liberales  hacerse 
duras  y  crecer  el  número  de  los  mendigantes;  cuando 
vieres  la  ley  desamparada  y  sus  secuaces  tan  pocos 
como  lunares  blancos  en  cabelfos  prietos,  y  los  hombres 
hechos  lobos  cubiertos  «on  vestiduras  de  hombres ,  y 
que  el  que  fuere  lobo  comerá  con  los  lobos  y  al  que  no 
fuere  lobo  le  comerán  los  lobos ;  y  cuando  vieres  crecer 
las  discordias  con  agudeza  y  ser  las  lluvias  sobre  la 
tierra  pocas,  en  este  tiempo  será  fin. — ^Y  cada  vez  que  el 
mensajero  de  Dios  la  nombraba,  se  le  henchían  los  ojos 
de  lágrimas;  y  decia :— ¿  Qué  tal  será  la  vida  del  que  en 
esta  era  naciera  ? — Otras  señales  decia  asimesmo-  ser 
fuegos  que  se  encenderán  en  Roma,  que  correrán  entre 
ksgentes  y  entre  las  aguas  y  la  tierra,  y  será  un  iiumor 
sútilque  se  alzará  un  estado  sobre  la  haz  della  y  abra- 
sará los  pechos  de  los  herejes.  Y  nombraba  hundimien- 
tos de  pueblos  que  habría  en  el  Haecen  levante  y  en 
otros  mas  abajo  de  Sacera,  la  demostración  de  la  puen- 
te de  Akázar  de  la  pasada,  y  nombraba  seríales  por  la 
virtud  cumplida.  Cuando  se  tomare  á  fuerza  de  armas 
Conslantina  por  los  romanos,  y  cuando  viéredesá  los 
moros,  tan  pujantes  en  Vitoria,  conquistar  á  Roma  y  ga- 
nar á  Portugal,  entonces  crecerán  entre  ellos  las  rique- 
zas de  piedras  preciosas  y  monedas  basta  las  partir  con 
el  escudo  de  Cacim.  Y  cuando  el  mundo  viniere  á  esta 
perücion,  es  señal  que  vendrá  la  diminución  después  de 
so  cumplimiento,  y  los  corazones  vendrán  en  desaso- 
siego, y  el  mundo  les  huirá  de  entre  las  manos.  Masan- 
tea  desto  quiero  que  sepáis  que  mandará  Dios  salir  en 
el  ponientenn  rey  tirano  que  loatajará  y  sujetará,  cuyo 
rostro  no  tendrá  señal  de  vista  humana ;  maltratará  y 
juzgará  con  toda  maldad  á  las  gentes ;  entre  sus  manos 
perecerán  ellos  con  todos  %us  bienes.  Después  del  cual 
se  levantará  otro  de  gran  valor ,  que  se  llamará  Jacob , 
cayos  infortunios  y  calamidades  crecerán  y  morirán  de 
necesidad,  fisto  veréis  en  el  poniente  con  grande  inco- 
modidad y  alboroto,  y  las  gentes  vendrán  en  mucha  di- 
minución. El  Andalucía  quedará  huérfana  sin  rey  ni 
quien  en  ella  sea  obedecido,  y  estará  algún  tiempo  en 
este  trab^o  negra,  confusa  y  escura,  hasta  llegarla 
naeva  del  lo  á  Roma.  De  allí  saldrá  un  rey  en  quien 
no  habrá  falta,  rey  hijo  de  rey.  { Oh  varones  I  embar- 
carse ha  con  grandes  ejércitos  que  le  acudirán  de  ne- 
cesiiiad  y  con  él  vernán  á, Granada  la  candida  y  clara, 
donde  le  dirán : — V9S  sois  nuestro  rey  forzoso  y  nuestro 
gobernador  en  todo  caso. — El  cual  subirá  con  sus  ejér- 
citos y  coropaiUs  á  los  alcázares  de  la  Albambra,  y  allí 
estará  aiguuosdiasencubi«rto ;  y  desde  allí  conquistará 
miiclias  y  muy  grandes  fortalezas,  climas  y  provincias 
de  loa  de  poco  en  continuación ;  y  veréis  pujante  el  ce* 
tro  y  cenma  délos  ^norj».  Poseerá^  sin  duda  á  Sevilia^ 


y  tomarán  noventa  ciudades  á  los  herejes,  y  por  sus  ma- 
nos deste,á  quien  mejorarán,  todas  las  ciudades  del 
poniente  serán  dichosas  con  él.  En  la  primera  salida' 
tomará  la  ciudad  de  Antequera ,  subiendo  por  sus  mu- 
ros, y  rompiéndolos  á  fuerza  de  armas.  Siete  años  du- 
rará esta  Vitoria ,  y  las  riquezas  se  llevarán  de  tierra  de 
herejes.  Bendito  sea  el  señor  Dios,  que  esta  justicia 
hará ,  dando  á  gustar  á  los  infieles  estos  cálices  de 
amargura  cuando  la  hora  de  esta  ensalzacion  llegare  y 
el  poderlo  de  Dios  altfsiroo.  Enderezará  este  señor  su 
viaje  á  Segovia,  y  en  el  mes  de  Ramadan  la  entrará  en 
todo  caso ;  y  ansi  irá  prosiguiendo  su  Vitoria ,  que  será 
continua ,  tomando  con  maña  las  fortalezas  de  los  cris- 
tianos. A  esto  sucederán  diferencias  entre  los  goberna- 
dores y  el  Rey.  Y  saldrá  Dolarfe,rey  de  cristianos,  y  re- 
belarse ha  contra  todo  el  pueblo ,  y  romperlos  ha ,  y 
llevarálos  hasta  haceries  quer  se  encierren  en  Fez ;  y 
cuando  vinieren  á  pasar  por  Gibraltar,  estorbarlos  ha  d 
mar,  y  cercarlos  han  por  todas  partes  grandes  ejércitos 
de  cristianos  del  rey  Dolarfe.  Los  de  las  riquezai  esca- 
parán huyendo  en  los  navios,  y  Jos  que  no  pudieren  pa- 
sar morirán  la  mayor  parte  á  cuchillo,  y  otros  ahoga- 
dos en  la  mar.  Y  á  la  sazón  enviará  Dios  un  rey  de  alta 
estatura ,  encubierto ,  mas  alto  que  las  sierras ,  el  cual 
dará  con  la  mano  en  la  mar,  y  la  henderá,  y  saldrá  de 
ella  una  puente  que  es  nombrada  en  esta  historia ,  y  las 
dos  partes  del  pueblo  escaparán  itadando^  y  la  tercera 
quedará  al  cuchillo  y  agua  hasta  proseguir  los  cristia- 
nos su  Vitoria.  Y  en  un  punto  entrarán  en  Fez  á  fuerza 
de  armas,  y  entrando  en  la  ciudad ,  buscarán  su  rey,  y  le 
hallarán  encubierto  en  la  mezquita,  con  la  espada  de 
Idris  en  la  mano,  convertido  moro;  lo  cual  visto,  to- 
dos los  cristianos  se  volverán  con  él  moros.  Luego  su- 
birá á  la  casa  de  Meca ,  y  hará  su  oracinn  hasta  ver  lo 
claro  del  pozo  de  Zemzem  y  su  agua.  Y  luego  nacerá  el 
maldito  viejo  Anticristo,  y  se  levantará.  En  este  tiempo 
enviará  Dios  grandísima  esterilidad ,  que  durará  siete 
años;  en  los  cuales  nu  parecerá  pan  ni  semilla  ni  agua, 
si  no  fuere  loque  este  viejo  maldito  mostrare;  el  cual 
sembrará  el  trigo  á  mediodía  y  ló  cogerá  á  vísperas , 
plantará  los  árboles  y  plantas  con  la  mano  derecha  y 
cogerá  los  frutos  con  la  izquierda.  Dirá  al  muerto  que 
resucite ,  y  levantarse  ha ,  y  presumirá  ser  él  el  resuci- 
tador  de  los  muertos  y  el  Dios  y  señor  que  no  tiene  se- 
mejante; y  el  que  le  siguiere  y  obedeciere  no  alcanza- 
rá bien  alguno  y  morirá  hereje  sepultado  en  los  infiera 
nos.lrá  tras  las  gentes  mostrándoles  muchos  y  diver- 
sos mantenimientos  y  fuentes  de  aguas;  y  en  su  frente 
llevará  escrito :  Tiranitó  y  pecó.  Su  figura  de  rostro 
será  espantable,  porque  no  tema  mas  que  un  ojo,  y 
sobre  la  cabeza  Nevará  un  librillo  lleno  de  manjar,  re- 
dondo como  la  redondez  de  la  luna.  Veréis  las  gentes 
tras  del  en  tanto  número,  que  no  cabrán  en  los  luga- 
res con  sus  hijos  y  familias.  Subirá  en  su  cabalgadura 
de  espantable  hechura,  y  tenderá  el  paso  tanto  como 
alcánzala  con  la  vista;  y  en  siete  días  dará  una  vuelta 
á  todo  el  mundo.  Tendrá  dos  rios  señalados,  uno  de 
agua  y  otro  de  fuego ;  y  si  los  que  vinieren  con  él  be- 
i)ieren  del  agua,  hallarla  han  ardiendo. como  fuego. 
Vemá  con  todas  las  familias  délos  judíos,  con  las  cua- 
les hará  obscura  la  ciara  luz  de  la  mañana.  Entonces 
enviará  Dios  altísimo  á  Jesucristo,  hijo  de  Maria,  que  le 
saldrá  al  encuentro  «1  las  tierras  de  Hezen,  y  en  vién- 
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dolé  se  deshará  ante  él  como  un  cobarde  afeminado;  y 
dirán  las  piedras  y  lugares:  —Entrado  ba  el  enemigo  de 
Dios  debajo  de  nosotros; —  y  quedará  el  guiador  Cristo, 
en  cuya  virtud  el  lobo  andará  con  la  oveja  en  amor. 
Los  niños  jugai^n  con  las  serpientes  y  víboras  ponzo* 
üosas,  y  no  les  empecerán,  obfigando  á  la  ley  de  nues- 
tro profeta  y  juzgando  rectamente  en  ella;  y  pondrá 
para  las  oraciones  y  horas  una  dignidad  del  Imaje  da 
Maboma  perpetuamente,  y  en  su  tiempo  todo  hereje  se 
convertirá  á  Dios.  Y  hallando  los  de  la  tierra  este  co- 
nocimientOy  subirá  Cristo  al  monte  Taljor,  y  romperá 
los  muros  de  Juje  y  Mejígue,  que  son  los  pigmeos  cuyo 
número  ezcede^á  á  )as  arenas  del  mar,  y  sus  hechuras, 
rostros  y  facciones  serán  diferentes:  unos  tamaños 
como  plumas  de  escrebir,  otros  mas  altos  que  las  sier- 
ras, y  otros  teman  las  orejas  tan  grandes,  que  se  asen- 
tarán sobre  ellas,  y  con  parte  dellas  cubrirán  üi  tierra, 
y  desto  será  su  andadura  de  ochenta  imos.» 

Otros  muchos  disparates  decia  este  jofor,  que  no 
ponemos  aquí  por  no  hacer  á  nuestra  historia;  y  si  pu- 
simos estos  tan  por  extenso,  fué  por  dar  un  rato  que 
reír  al  lector,  y  porque  siendo  una  de  las  principales 
cosas  en  que  estribaron  los  moriscos  para  su  perdi- 
miento, fuera  cortedad  dejarlos  de  poner.  Revolvien- 
do pues  estos  jofores,  que  veneraban  como  cosa  sa- 
grada ,  y  buscando  entre  ellos  algún  consuelo,  los  se- 
tarios  alcoranistas  que  por  ventura  los  habían  com- 
puesto se  los  glosaban,  trayéndolos  por  los  cabellos 
al  propósito  de  su  pretensión ,  que  era  levantar  el  rei- 
no. Farax ,  Abeníarax  y  Daud  y  otros  fueron  los  que 
comenzaron á  mover  el  ignorante  vulgo,  diciendo  que 
ya  era  llegada  la  hora  de  su  libertad  que  los  jofores  de- 
cían ;  porque  la  ponzoiía  de  los  cristianos,  sus  verda- 
deros enemigos,  jamás  había  estado  tan  encendida  en 
sus  corazones  como  ai  presente  estaba;  que  ks  ángeles 
del  cielo,  viendo  la  desventura  y  trabajo  en  que  estaban 
los  naturales  de  aquel  reino ,  pedían  delante  del  acata- 
miento de  Dios  que  se  apiadase  dellos  con  misericor- 
dia, y  venían  á  sacarlos  de  tan  gran  sujeción  y  captive- 
río,  y  que  muchas  gentes  ios  habían  visto  andar  en  nu- 
bes en  forma  de  aves  volando  por  encima  de  la  Alpti- 
jarra,  guiándoias  dos  mayores  y  mas  vistosas  que  las 
otras;  que  el  año  largo  tan  deseado  entraba  en  sábado, 
y  era  el  proprio  en  que  Mahoma  había  dicho  á  su  yerno 
Alí  que  enviaría  Dios  socorro  á  su  familia;  que  ya  no 
les  faltaba  otra  cosa  ni  tenían  que  esperar  sino  eran 
los  alborotos  y  escándalos  que  los  jofores  dedan ,  por^ 
que  los  temores  y  aflicciones  presentes  los  tenían;  que 
las  diferencias  y  comunidades  sobre  cosas  de  religión 
entre  moros  y  cristianos,  y  las  que  había  entre  los  mea- 
mos cristianos,  eran  cierta  señal  de  aa  remedio ;  y  que 
tomando  luego  las  armas  animosamente,  fueaea  ciertos 
que  serían  coa  brevedad  socorridos  de  los  reyes  de  le- 
vante y  deponiente;  y  que  ellea  mesmos  se  ofrecían 
de  irlos  á  solicitar.  Hubo  otros  que,  so  color  de  la  as- 
trologí^  judiciaria,  les  decian  mU  desatinos.  Ungiendo 
haber  visto  de  noche  señales  en  el  aire ,  mar  y  tierra, 
estrellas  nunca  vistas  ,*  arder  el  délo  con  llamas  y  mu- 
chas lumbres^  haciendo  bultos  por  el  aire,  y  rayos  te- 
merosos de  estrellas  y  cometas ,  que  siempre  se  atri- 
buyen á  mudanza  de  estado.  Dando  pues  á  entender 
torcidamente  todas  estas  cosas ,  y  catando  otros  agüe- 
ros, á  que  demarádamente  es  dada  aquella  nación» 


afirmaban  ser  pasados  todos  sus  trdlMJos,  y  que  k» 
cristianos  comenzaban  ya  á  temer  su  feliddad,espe> 
cialmente  viendo  á- su  rey  tan  oeupado  en  gnenas  con 
luteranos  sobre  la  posesión  de  sus  proprios  estados,  y 
con  otras  naciones  poderosas,  contra  quien  no  podría 
prevalecer.  Todo  esto  divulgaban  aquellos  herejes, 
acreditándose  con  encargar  al  vulgo  el  secreto ;  y  en 
tan  grande  la  eficacia  con  que  lo  certificaban ,  que  ana 
ellos  mesmos,  que  lo  hablan  inventado,  lo  creian,  y  te* 
nian  por  cierto  que  les  sucedería  como  lo  dedan. 

CAPITULO  Vk 

Cómo  le  lavo  aviso  ei  Gnaidi  q«e  los  laoriieot  dt  It  Al^ivam 
trataban  de  aUarse»  y  lo  qac  m  previno  en  ello. 

SI  bien  procuraban  los  moriscos  del  Albakin  aplior 
con  humildad  la  furia  de  la  cjecodon  de  la  nneva  prfr> 
ftiática,  con  que  por  tan  ofendidos  so  tenían ,  en  lo  to- 
cante á  la  seta,  á  las  haciendas  y  al  oso  de  la  vida, 
tanto  á  la  necesidad  cuanto  al  regalo  de  sus  personas, 
no  por  eso  dejaban  de  intentar  otroe  medios.  Y  ba-; 
hiendo  buscado  entre  los  nuyores  peligros  algún  reme- 
dio, acordaron  que  seria  bien  hacer  con  los  moriscoi' 
de  la  Alpujarra  que  tratasen  de  íevantarse ;  y  pan  om)- 
verlos  á  ello  les  daban  á  entender  ser  negocio  guiado 
por  Dios  para  su  libertad ,  animándolos  con  las  fiocio* 
nes  vanas  de  los  jofores;  y  eiagerando  la  s^iedoBqae 
tenían,  les  traían  á  la  memoria  sus  fuerzas,  dicíeodo 
que  había  ochenta  y  dnco  mü  casas  de  moriscoi  em- 
padronadas para  farda  en  el  reino  de  Granada ,  aaolni 
mas  de  quince  mil  que  encubrian  los  repartidores,  de 
donde  por  lo  menos  saldrian  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  que  pondrían  en  condición  á  España  siempre  qw 
fuese  menester,  y  que  cuando  otra  cosa  no  hiciesea, 
no  les  fáitaria  lo  que  tanto  deseaban,  que  era  k  sus- 
pensión de  la  premática  por  vía  de  paz.  Estas  y  otras 
muchas  cosas  les  decían  aquellos  herejes,  pcnuadiéor 
dolos  á  que  se  levantasen  ellos  los  primeros,  porque 
el  prindpal  intento  de  los  hombrea  ricos  del  Alboidí 
no  era  que  hubiese  rebelión  genereL  n  que  entrases 
berberiscos  en  la  tierra,  ni  querian  ser  sujetos á rey 
moro;  que  ninguno  les  estaba  tan  bien  como  el  que  te- 
nían :  solamente  querian  estarse  como  estaban,  y  bi- 
cer  su  negocio  con  peligro  de  caben»  afenas ,  hallaodo 
los  ánimos  de  los  bárbaros  serranos  tan  apvqados  pe- 
ra eQo.  No  dejaron  de  dariés  á  entender  que  hiego  se 
levantarían  iodos,  y  que  no  quedaría  dudad  ni  alca- 
ría  en  el  reino  de  Granada  que  no  se  levantase ;  mas  bi- 
danlo  con  grandísimo  recato ,  toniendoser  descabio^ 
tos,  y  representándoseles  la  prisión,  d  eiámen,  el  to^ 
mentó  y  los  duros  y  ocultos  suplidos  dei  ríguroso  íok 
perío  de  los  alcddes  de  diancittería ,  en  que  se  babitf 
de  ver.  Y  por  esta  cansa,  ningon  hombre  de  enteadi- 
miento  se  osaba  declarar  ni  hacer  cabesa,  aonqne 
echaron  mano  de  algunos  prindpales  y  ricos ;  solo  Ps- 
rax  Aben  Farax ,  naddo  dd  Hmó^  de  los  abeaeerraj«> 
tomó  d  negocio  á  su  cargo,  teniéndose  perofeDdido 
de  las  justicias;  y  holgaron  los  dfmás  dello,  poriff 
homlMre  aparsf  ado  para  cualquiera  sedidon  y  Mldad, 
y  mas  diligente  que  otro.  Este  era  tintoraro  de  tinta  de 
arrebol,  y  teniendo  trato  por  todo  elrdno,  ^^^^ 
d  negodo^oB  los  que  sabia  que  estaban  mas  ofendi- 
dos, y  partiealarmente  con  don  Hernando  el  2ago/[> 
9\g¿¿Bü  de  Gádiar,  Uanaado  por  otro  nombra  amo 
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Joubar,  y  conDiegoLopeí  Aben  Aboo,  vecincvde  Me- 
eioa  de  Bombaron ;  y  con  Hígnel  de  Rojas,  ?ecino  de 
Ujfjar  de  Albacete,  y  con  otros  moriscos  principales 
de  la  Alpajarra ,  que  estaban  siguiendo  pleitos  crimi- 
nales en  Granada ;  y  viniendo  todos  en  eilo ,  conclnye- 
ron  que  el  rebelión  fuese  el  jueves  santo  del  aña  del  Se- 
ñor i568,  porque  en  tal  día  como  aquel  estarían  los 
cristianos  descuidados ,  ocufMidos  en  sus  devociones ,  7 
se  podría  hacer  bien  cualquier  efeto.  Esto  se  divulgó 
Juego  de  unoá  en  otros  por  las  alearías,  y  comeQzó  á, 
venir  gente  á  Granada  para  saber  de  los  autores,  y  e$- 
peciaJmente  de  Farai  Aben  Farax,  lo  que  se  babia  de 
hacer;  el  cual  no  los  d^ba  parar  mucho,  porque  no 
fuesen  descubiertos ;  y  les  decía  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
sas ,*y  queT  hiciesen  lo  que  viesen  hacer  á  sus  vechios, 
porque  ya  estaba  todo  concertado ;  y  tenian  en  su  favor 
armas,  gente  y  socorros  de  ginoveses  y  de  turcos  y 
moros  de  Berbería.  Estas  nuevas  acrecentaron  los  ma- 
los,  y  las  cuadrillas  de  los  monfies  con  mayor  desver- 
güenza comenxaron  á  andar  por  toda  la  tierra  armados 
de  ballestas,  con  banderas  tendidas,  matando  y  ro- 
bando á  los  cristianos  que  podían  haber  á  las  maoos; 
y  eran  pocos  los  díiis  que  no  traían  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada hombres  muertos  que  hallaban  en  los  campos  con 
las  caras  desolladas ,  y  algunos  con  los  corazones  saca- 
dos por  las  espaldas.  Hubo  muchos  religiosos  y  otras 
personas  particulares  que  dieron  aviso  á  su  majestad  y 
á  los  de  su  consejo,  del  desasosiego  que  traía  aquella 
gente  con  señales  tan  evidentes  de  rebelión ;  mas  nadie 
sabia  decir  el  cómo  ni  cuándo,  ni  poner  remedio  en 
^0 ,  porque  solo  consistía  en  la  suspensión  de  la  pre- 
m&tka,  que  todos  juzgaban  por  santa  y  buena.  El  que 
ONJor  y  mas  cierto  aviso  dio  fuó  Francisco  de  Torrí- 
jos,  beneficiado  de  Darrical,  que  era  también  vicario 
de  las  taas  de  Beija  y  Dallas  y  del  Gehel,  y  después 
filó  canónigo  de  la  catedral  de  Granada;  y  púdolo  bien 
hacer,  porque  siendo  muy  ladino  en  la  lengua  árabe, 
por  este  y  por  otros  respetos  le  hacían  amistad  y  le 
respetaban.  El  cual,  avisado  por  algunos  moriscos  sus 
amigos  de  lo  que  se  trataba  entre  ellos,  por  fin  del  año 
de  i568  escribió  ai  Arzobispo  de  Granada  y  al  marqués 
de  Moodéjar ,  que  aun  se  estaba  en  la  córte^  avisándo- 
les como  babia  sabido  por  cosa  cierta  que  los  moris- 
cos de  la  Alpujarra  tenian  tratado  de  alzarse  el  Jueves 
Santo.  Esta  nueva  y  la  carta  4lel  beneficiado  Torríjos 
envió  luego  el  Arzobispo  á  su  migestad  para  que  man- 
dase poner  remedio  con  brevedad;  la  cual  fué  causa  de 
apresurar  la  venida  del  marqués  de  Mondéjar  á  Grana- 
da ,  coi^den  que  visitase  la  Alpujarra  y  la  costm  y  se 
informase  partioularmente  de  loque  el  beneficiado  Tor- 
ríjos decía.  Por  otra  parte,  poniendo  recaudo  en  la  ciu* 
dad  y  en  las  fortalezas,  el  conde  de  Tendill%jnetió  en 
la  Alharobra  al  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gente 
de  las  siete  villas,  y  apercibió  y  armó  toda  la  gente  de 
la  ciudad ,  previniendio  á  los  unos  y  á  los  otros  de  ma- 
nera ¡  que  ios  moriscos  del  Albaícin  entendieron  que 
babia  mo  descubierto.el  negocio  por  los  alpujarreños ; 
y  desdeitdaide  ver  el  poco  secreto  que  habían  guaiw 
dado,  les  -avisaron  que  no  liíciesea  movimiento ,  por- 
que la  dodad  estaba  prevenida* 


CAPITULO  V. 


Cómo  tos  moriseos  del  Albaiein  mostnron  srntfrofcntA  de  qne  se 
dUese  qte  m  qnerian  rebelar,  7  de  lo  qae  se  previno. 

Gomo  no  se  tratase  de  otra  cosa  en  las  plazas  y  calles 
de  la  ciudad  de  Granada  sino  de  que  los  moriscos  se 
andaban  por  rebelar,  juntándose  algunos  de  los  mas 
ríeos  y  prínctpales  del  Albaidn,  con  muestra  de  gran- 
dísimo sentimiento  fueron  á  casa  del^  Presidente,  y 
uno  dellos  le  hizo  su  razonamiento  desta  manera :  «La 
prosperidad  de  fortuna  que  debajo  del  felicísimo  im- 
perio de  su  miyestad  tenemos,  se  nos  va  convirtiendo 
en  deshonra  á  los  que  por  edad  entera  y  madura  sabe- 
mos lo  que  es  mantener  verdadera  fe,  y  aun  desqainos 
la  muerte  antes  que  el  fin  della.  Sienten  mucho  los  na- 
turales deste  reino  ver  que  se  trate  de  sus  honras  en 
las  calles  y  plazas  públicas,  llamándolos  de  traidores, 
y  diciendo  que  se  quieren  rebelar,  siettdo  fieles  vasa- 
llos de  su  majestad,  y  estando ,  como  estaban,  quietos 
y  pacíficos,  y  muy  contentos  con  la  merced  que  Dios 
nuestro  señor  les  ha  hecho  en  traerlos  á  verdadero  co- 
nocimiento de  su  santa  fe  católica,  y  en  haberles  dado 
un  príncipe  crístianisimo  que  con  tanto  cuidado  pro- 
cura su  bien  y  su  salvación,  yqne  los  propríos  ciuda- 
danos sus  compadres  y  amigos ,  que  eran  los  que  ha- 
blan de  favorecerlos  y  animarlos,  sean  los  que  los  quie- 
ren destruir  y  asolar.  Y  no  sabiendo  qué  remedio  se 
tener  para  que  esta  su  fidelidad  y  quietud  se  conozca  y 
entienda ,  para  satisfacción  desto  decimos  los  que  esta- 
mos presentes,  en  nombre  de  los  naturales,  que  siendo 
su  majestad  servido,  nos  pondremos  en  las  fortalezas  ó 
prísiones  que  mandare ,  docientos  ó  trecientos  hom- 
bres de  los  mas  príncipales,  hasta  tanto  que  se  averi- 
güe nuestra  inocencia ,  y  la  calumnia  que  los  malos  y 
codiciosos  nos  imponen ,  con  menos  d^seo  de  quietud 
que  de  llevamos  nuestras  haciendas.  Hecho  esto,  será 
muy  justo  que  se  pr%vea  como  los  infamadores  escan- 
dalosos sean  castigados  con  rígor ,  para  que  sirviéndo- 
se Dios  y  su  migestad  en  ello,  se  consiga  el  efeto  de 
quietud  que  se  pretende  y  desea ,  y  con  tanto  cuida- 
do procura  vuestra  señoría,  en  quien  tenemos  puesta 
toda  la  esperanza  del  remedio. »  Hasta  aquí  dijo  el  mo- 
risco, y  el  Presidente,  disimulando  el  aviso  que  se  te- 
nia, le  respondió  que  era  verdad  lo  que  decía  de  ha- 
berse publicado  por  la  ciudad  que  los  moriscos  anda- 
ban alborotados  y  con  algún  desasosiego;  mas  que 
también  se  entendía  que  lo  debían  causar  algunos 
monfis  y  hombres  livianos,  que  deseaban  semejantes 
ocasiones  para  tener  aprovechamiento  de  las  haciendas 
ajenas;  que  en  cuanto  á  sí ,  él  estaba  satisfecho  de  que 
los  del  Albaícin  no  trataban  cosa  contra  el  servicio*  de 
su  majestad ,  porque  los  tenia  por  hombres  honrados, 
cuerdos  y  que  sabían  bien  lo  que  les  cumplía.  Que  no 
dejai)a  de  haber  alguna  ocasión  de  sospecha,  aunque  él 
no  la  tem'a,  viendo  que  se  metion  en  el  Albaícin  tanto 
número  de  moriscos  forasteros  con  sus  mujeres  y  hijos, 
dejando  sus  labores  y  granjerias  del  campo,  y  en  ha- 
berse hallado  cantidad  de  ballestas  en  poder  de  algunos 
ballesteros,  y  averíguádose  que  las  hacían  para  ñiorís- 
cos,  como  quiera  que  también  podía  ser  que  fuesen 
paramoníls.  T  finalmente ,  conckiyó  con 'decirles  que 
no  había  para  qué  ofrecerse  )o^  vasallos  de  su  m^'eMad 
á  que  les  pusiese  en  prisión  como  por  rehenes ,  porque 
aquello  se  haría  cuando  pareciese  que  convenia  á  su 
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real  senricio,  y  que  diesen  sus  peticiones ,  pidiendo  lo 
que  viesen  que  les  convenia ,  porque  lo  comunicaría 
con  el  Acuerdo,  y  se  proveería  enlodo  loque  hubiese 
lugar,  justicia  mediante.  Salidos  los  moríscos  de  las 
casas  de  la  Audiencia ,  el  Presidente  mandó  llamar  á  loa 
alcaldes  de  chancUlería ;  y  entendiendo  que  sería  de 
provecho  hacer  algunas  prisiones  con  que  tener  en. 
frenada  aquella  gente,  tomando  aviso  del  ofrecimiento 
que  hacian,  les  mandó  que  hiciesen  que  los  escribanos 
del  crimen  buscasen  todos  los  procesos  que  habia  con- 
tra moriscos,  así  delincuentes  como  liadores,  y  los 
prendiesen  poco  á  poco,  sin  que  se  entendiese  que  era 
por  causa  del  rebelión.  Y  desta  manera  hicieron  pren- 
der los  alcaldes  muchos  hombres  sospechosos,  y  entre 
ellos  algunos  de  los  mas  ricos ,  cuya  prosperidad  les  fué 
al  cabo  deshonra,  tomándoles  la  muerte  con  apresura- 
do paso  la  delantera ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Prove- 
yóse ansimesmo  comisión  á  los  alcaldes  de  chancille- 
ría  para  que  quitasen  los  arcabuces  y  ballestas  á  todos 
los.  moriscos  que  tenían  licencias  para  poder  traer  ar- 
mas, y  que  solamente  se  entendiesen  y  extendiesen  á 
una  espada  y  un  puñal  y  una  lanza  cuando  saliesen  al 
campo,  conforme  á  una  provisión  que  el  emperador 
don  Curios  habia  mandado  despachar  sobre  ello;  y  ha- 
ciéndolos prender,  los  mandaba  soltar  debajo  de  Dan- 
zas; de  donde  residtó  tenerse  por  agraviados  muchos 
hombres,  á  quien  por  servicios  de  sus  pasados  y  suyos 
se  hablan  diado  aquellas  licencias. 

CAPITULO  VI. 

De  OH  nxontmiesto  que  rl  conde  de  Tendilla  hito  ft  los  moriseof 

del  Albaicía  estos  dias. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  y  entendiendo  el 
conde  de  TendiUa  que  ha  ría  particular  servicio  á  su  ma- 
jestad en  persuadir  y  aconsejar  á  los  moríscos  que  re- 
cibiesen con  buen  ánimo  la  prem4tica  y  cumpliesen  lla- 
namente lo  que  se  les  mandaba ,  sin  alterarse  ni  causar 
escándalos,  á  5  días  del  mes  de  abril ,  domingo  por  la 
mañana,  subió  al  barrio  del  Albaicín,  acompañado  de 
algunos  caballeros  y  de  la  gente  de  su  guardia,  y  fué 
á  misa  á  San  Salvador,  donde  estaban  recogidos  la  ma- 
yor parle  de  los  moriscos ,  y  cuando  el  preste  hubo  aca- 
bado el  oficio ,  les  mandó  dedr  que  se  estuviesen  que- 
dos ,  porque  les  quería  hablar.  Y  estando  todos  atentos, 
desde  la  peaña  del  aliar  les  dijo  desta  manera : 

aLo  que  agora  hago,  hubiera  hecho  muchas  veces, 
que  es  veniros  á  ver ;  y  si  lo  he  dejado  de  hacer  algunos 
años,  ha  sido  porque  tampoco  vosotros  habéis  acudido 
ácasa  del  Marqués  mi  señor,  y  á  mí  *  como  soliades; 
y  así,  no  hemos  querido  tratar  de  vuestros  negocios. 
Mas  teniendo  consideración  á  la  voluntad  y  amor  que 
os  tuvieron  siempre«nuestros  pasados ,  y  á  la  que  yo  os 
tengo ,  me  he  movido  á  hablaros  sobre  tres  cosas.  Lo 
primero  es  pediros  y  rogaros  que  en  lo  que  toca  á  la 
premática  que  su  majestad  manda  que  guardéis ,  os 
determinéis  de  guardarla  y  cumplirla,  pues  el  celo  con 
que  lo  manda  es  tan  santo  y  bueno,  como  de  un  prín- 
cipe tan  católico  se  puede  pensar,  y  para  entremeteros 
con  los  otros  crístíanos  sus  vasallos  y  servirse  de  vos- 
otros en  todo  y  haceros  las  mercedes  que  á  ellos.  La 
otra  es,  que  mucho  número  de  moríscos  se  han  venido 
de  todas  las  alearlas  á  vivir  á  este  Albaicin ;  y  aunque 
se  08  ha  mandado  que  los  echéis  fuera  |  no  lo  habéis 


hecho  ;jde  que  se  ha  tomado  alguna  sospecha.  Bien  se 
entiende  que  se  han  venido  huyendo  de  los  malos  tra- 
tamientos que  se  les  hacen ,  y  temiendo  que  ha  de  ve- 
nir gente  de  guerra  á  embarcarse  y  de  camino  alojarse 
en  sus  casas ;  mas  todavía  es  negocio  que  da  materia  de 
hablar  á  las  gentes;  y  así ,  conviene  que  luego  se  vayaa 
á  sus  lugares,  y  que  no  los  consintáis  mas  entre  vos- 
otros; que  yo  les  certifico  de  mi  parte  que  no  seráa 
maltratados.  Lo  tercero  es,  que  algunos  de  vosotros 
me  subistes  á  hablar  á  la  Alhambra  estotro  dia ,  y  me 
dijisteis  como  los  curas  y  beneficiados  andaban  empi- 
dronando  vuestros  hijos  y  hijas ,  y  que  se  decía  que  os 
los  quorian  quitar;  y  porque  qfitoaces  no  estaba  iníoN 
mado  de  aquel  negocio ,  no  respondí  á  él;  después aci 
lo  he  tratado  con  el  Arzobispo,  y  sabed  que  lo  que  se 
hace  es  por  vuestro  bien  y  por  mandado  de  su  majes- 
tad ,  que  quiere  que  haya  escuelas  donde  todos  los  ni- 
ños sean  enseñados  en  la  doctrina  cristiana  y  aprendan 
la  lengua  castellana ,  pues  pasados  los  tres  años  no  se 
lia  de  hablar  mas  la  arábiga :  estad  ciertos  que  no  es 
para  otro  efeto;  y  esto,  antes  lo  habíades  de  desear  y 
procurar,  que  alteraros  por  ello.  Haced  el  deber  y  lo 
que  sois  obligados  al  servicio  de  su  majestad ,  que  ¿I  os 
hará  muchas  mercedes ;  y  en  lo  que  en  mí  fuere,  os  fa- 
voreceré con  mi  persona  y  hacienda ,  como  lo  veréis 
por  la  obra  acudiendo  á  mí.»  Acabado  su  razonaoiieo- 
to ,  los  moriscos  principales  se  levantaron ,  y  dj/eroo  á 
Jorge  de  Baeza,  sn  procurador  general,  que  respon- 
diese por  todos;  el  cual  dijo  al  Conde  que  le  bésala  las 
manos  en  nombre  del  reino  por  la  voluntad  que á«iD- 
pre  habia  mostrado  de  hacerles  merced,  y  por  la  que 
esperaban  todos  que  les  haría  en  tantos  tratiajes  cono 
se  ofrecían  á  la  nación ,  y  que  ellos  acudirían  á  vaiene 
de  su  favor  siempre  que  se  les  ofreciese  ocasión ;  y  asi, 
le  pidieron  por  merced  tuviese  cuenta  con  sus  cosas. 
Desta  vez  quisiera  el  conde  de  Tendilla  poner  una 
compañía  de  infantería  de  guardia  en  el  Albaicin  y  alo- 
jarla en  las  casas  de  los  moríscos,  so  color  de  asego- 
raríos  y  asegurarse  dellos,  como  capitán  general;  y 
habiendo  hecho  venir  al  capitán  Cárnica  con  so  gente 
para  este  efeto ,  los  moríscos  acudieron  al  Presidente  y 
al  Corregidor ,  diciendo  que  sin  duda  sería  la  destrui- 
cion  del  Albaicin  si  se  alojaban  soldados  en  las  casas 
donde  tenían  su»  mujeres  y  hijas.  Y  el  Presidente  le 
envió  á  decir  que  su  miyestad  no  sería  servido  de  aqud 
alojamiento ,  y  que  lo  mandase  sobreseer,  porque  se* 
ría  acabar  de  alborotar  aquellas  gentes ;  y  con  esto  ce- 
só, mandando  que  el  capitán  Gamica  se  fuese  á  alojar 
á  Cl^rríana ,  alearía  de  la  Vega ,  donde  estuvo  hasU 
la  víspera  de  pascua  de  flores,  que  se  le  mandó  des^ 
pedir  la  gente. 

CAPITULO  vn. 

Cómo  le  tocó  rebato  la  vfsperi  de  Paseoa  »  Gniada,peastiMÍ9 

que  se  alzaba  el  Albalclo^  y  el  escándalo  qae  bobo  en  la  ciidta* 

A  i6  dias  del  mes  de  abríl  del  año  de  1568 ,  vispeit 
de  pascua  de  Resurrección ,  entre  las  ocho  y  las  nueve 
horas  de  la  noche  se  tocó  un  rebato  en  la  fortaleza  de 
la  Alhambra ,  que  hubiera  de  ser  oausa  que  los  cristis* 
nos  saquearan  el  Albaicin  y  mataran  los  moriscos  qoo 
habia  en  él,  porque  con  la  sospecha  que  se  tenia,  cre- 
yeron que  se  alzaban.  La  causa  deste  rebato  fué  que  un 
alguacil  de  loa  que  tenían  cargo  de  rondar»  Moaoo 
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de  Moudéjar  do  la  corte,  y  los  mandó  soltar á  tjJos, 
como  entendió  la  ocasión  que  liabia  habido. 


Bxirtolomé  de  Santa  María ,  envió  á  la  hora  que  anoche- 
cia  cuatro  soldados  á  hacer  centinela  en  la  torre  del 
Aceituno,  que  está  puesta  en  la  cumbre  alta  del  cerró 
del  Albaicin ;  y  porque  hacia  muy  escuro  y  llovía,  lle- 
vaba cada  soldado  un  hacho  de  atocha  ardiendo  en  la 
mano  para  liacerse  lumbre;  y  como  licuaron  al  pió  de 
la  torre,  que  tenia  hi  subida  dificultosa  y  descubierta, 
los  que  iban  delante  meneaban  los  liacbos  para  hacer 
himbre  á  los  que  iban  subiendo,  y  luego  echábanlos 
abajo ,  de  manera  que  parecía  que  hacían  almenaras  de 
aviso.  Viendo  esto  la  vela  de  la  torre  de  la  fortaleza  de 
k  Aihambra ,  tocó  á  rebato,  creyendo  que  habia  alguna 
novedad ,  y  fué  á  dar  mandato  al  conde  de  Tendilla ,  el 
cual  envió  luego  veinte  soldados  á  que  supiesen  qué 
fuegos  eran  aquellos.  El  soldado  de  la  torre  que  tocaba 
la  campana  comenzó  á  dar  grandes  voces,  diciendo  : 
«Cristianos,  mirad  por  vosotros;  que  esta  noche  ha- 
béis de  ser  degollados. »  Y  con  esto  causó  tan  grande 
alboroto  en  la  ciudad ,  que  las  mujeres  casadas  y  don- 
cellas ,  dejando  sus  proprias  casas ,  unas  iban  corrien- 
do á  las  iglesias ,  otras  á  la  fortaleza.  Los  hombres,  so- 
bresaltados^ saKañ  porlas  calles  y  plazas,  unosarmando 
ios  arcabuces  y  las  ballestas ,  y  otros  abrooliáiidose  los 
Jubones  y  los  sayos ;  ninguno  sabia  lo  que  era  ni  adonde 
habia  de  acudir :  tanta  era  la  turbación  que  todos  traían. 
Finalmente,  toda  la  ciudad  se  alborotó,  y  hasta  los 
frailes  del  monasterio  de  San  Francisco  dejaron  sus 
celdas ,  y  se  pusieron  «n  la  plaza  armados.  Otros  acu- 
dieron á  la  plaza  Nueva ,  y  delante  la  puerta  de  la  Au- 
diencia hicieron  su  escuadrón  de  piqueros  y  alabarde- 
ros, como  buenos  milites  de  Jesucristo,  creyendo  que 
era  cierto  el  levantamiento  de  los  moriscos.  El  Presi- 
dente y  el  Corregidor,  cada  uno  por  su  parle,  envía, 
ron  i  saber  de  las  guardias  del  Albaicin  lo  que  habla  en 
él;  y  entendiendo  que  habia  nacido  el  rebato  de  la  in- 
advertida de  aquellos  soldados,  y  que  estaba  todo 
quieto  y  pacifico ,  se  sosegaron;  y  el  Corregidor  tomó 
hiego  las  bocas  de  las  calles  por  donde  se  podía  subir  á 
las  casas  de  los  moriscos,  y  puso  en  ellas  algunos  ca- 
balleros que  no  dejasen  pasar  á  nadie,  porque  no  las 
saqueasen ;  y  fuera  poca  parte  esta  diligencia  para  ex- 
cusar el  saco,  si  una  tempestad  muy  grande  de  agua 
que  cayó  del  cielo  no  lo  estorbara  ó  loa  cudiciosos  ciu- 
dadanos. Crecieron  en  un  momento  los  arroyo^porhts 
calles  de  manera ,  que  á  caballo  no  se  podían  pasar ,  y 
fué  necesario  que  la  furia  de  la  gente  plebeya  aplaca- 
se. Pasada  la  tempestad,  el  Corregidor,  acompañado 
de  algunos  caballeros,  dejando  otros  en  guardia  de 
aquellos  pasos,  subió  al  Albaicin,  y  anduvo  todo  loque 
quedaba  de  la  noche  rondando;  y  cuando  fué  de  dia 
claro  reconoció  por  defuera  todas  las  murallas  hasta 
llegar  á  la  asomada  doMo  Darro,  y  viendo  que  estaba 
todo  seguro ,  bajó  á  la  ciudad ,  y  de  aHí  adelante  todas 
las  noches  rondaba  con  cantidad  de  gente  armada,  ansf 
para  que  los  moriscos  no  recibiesen  daño,  como  para 
asegurarse  dellos.  No  fué  de  poco  momento  el  rebato 
desta  noche,  aunque  falso,  porque  lol^  ciudadanos  se 
pusieron  mejor  en  orden ,  y  los  que  no  tenían  armas  se 
proveyeron  dellas ,  y  el  cabildo  compró  mucha  canti- 
dad ,  7  las  repartió  entre  los  vecinos,  haciéndolas  traer 
de  fuera.  Los  veinte  soldados  que  envió  el  conde  de 
Tendilla  lleváronlas  centinelas  de  la  torre  del  Aceituno 
¿  la  Alhambra>  y  teniéndolos  presos,  llegó  el  marqués 
H-i. 


CAPULLO  VUI. 

Cómo  el  marqnés  de  Mondéjar  vino  i  Granada,  y  don  Alonso  de 
Granada  Venegas  fnd  *  Infonur  i  sn  nujesud  de  los  negocios 
de  aqnel  reíou. 

Llegó  á  Granada  el  marqués  de  Hondéjará  i  7  días 
del  mes  de  abril ,  que  venía  de  la  corte,  y  luego  el  si- 
guiente día  se  juntaron  los  moriscos  mas  principales 
del  Albaicin  con  su  procurador  general ,  y  subieron  é  1» 
fortaleza  de  la  Aihambra  á  dar  el  parabién  de  su  veni- 
da,  y  le  dieron  grandes  quejas ,  diciendo  que  los  habÍL):i 
puesto  en  términos  de  perderse  por  haber  tocado  aquel 
rebato  con  tan  pequeña  ocasión,  estando  quietos  y  p:i- 
cíilcos  todos  los  vecinos ;  y  al  cabo  de  su  plática  le  su- 
plicaron los  favoreciese  y  amparase ,  como  lo  habían 
hecho  siempre  el  marqués  don  Luis  y  el  conde  don  Iñi- 
go ,  sus  antecesores;  El  Marqués  mostró  sentimiento  y 
haberle  pesado  mucho  de  lo  que  habia  sucedido  en  su 
ausencia, y  les  prometió  que  ternia  particular  cuenta 
con  sus  cosas  f  con  procurar  que  no  fuesen  agraviado*:. 
Con  la  venida  del  marqués  de  Hondéjar  pareció  liaberse 
quietado  algún  tanto  los  moriscos ;  y  don  Alonso  de 
Granada  Yenegas ,  de  quien  diji  mos  en  el  libro  primero, 
capitulo  i 6  desta  historia ,  movido  de  celo  cristiano,  y 
«guiando  los  honrosos  ejemplos  de  sus  pasados ,  que 
sirvieron  lealmente  á  los  reyes  de  Castilla  desde  el  dia 
que  se  convirtieron  á  nuestra  santa  fe  católica ,  acordó 
de  ir  á  informar  á  su  majestad  y  á  los  de  su  consejo  de 
tas  cosas  de  aquel  reino ,  porque  se  quejaban  los  moris- 
cos de  mnlos  tratamientos  que  se  les  hacían  cada  dia  cu 
hechos  y  en  dichos  y  del  poco  remedio  que  se  ponía  en 
ello,  y  de  que  los  malos  é  inquietos,  que  eran  muchos, 
desacreditando  &  los  pacíficos,  tomaban  alAs  contra 
ellos.  Creyendo  pues  poder  hallar  algún  remedio  de  lo 
que  tanto  se  deseaba  en  el  Albaicin ,  con  la  nueva  rela- 
ción del  capitán  general  presente ,  y  sin  dar  parte  de  su 
ida  á  otra  persona  que  se  lo  pudiese  impedir,  partió  de 
Granada  á  24  dias  del  mes  de  abril ,  y  el  primer  día  del 
mes  de  mayo  entró  en  la  villa  de  Madrid ,  y  andando  en 
su  negocio,  le  llegó  un  correo  de  los  moriscos  del  AU 
baicín  con  una  carta  para  su  majestad  en  nombre  de 
todos  los  de  aquel  reino,  la  cual,  según  parece,  no  la 
habia  querido  llevar  consigo ,  ó  no  se  la  habían  osado 
dar  en  su  partida,  porque  no  se  supiese  de  algunas  espías 
á  lo  que  iba.  Lo  que  la  carta  contenía  era  significar  á 
su  majestad  que  los  escándalos  y  alborotos  que  había 
en  aquella  ciudad  eran  sm  causa  ni  fundamento  que 
hubiese  ^áa  de  su  parte,  solo  por  la  inadvertencia  de 
los  gobernadores  y  ministros  de  justicia,  mediante  lo 
cual  habían  estado  todos  á  punto  de  ser  destruidos  en 
personas,  vidas  y  haciendas;  y  lo  que  peor  era,  habiail 
sido  infamados  de  infieles  de  hi  fe  de  Jesucristo  y  de 
traidores  á  su  rey ,  y  publlcádose  y  dádose  dello  muy 
concluyentes  aparencias  y  señailes,  én  perjuicio  de  sus 
honras.  Que  cuando  se  hallase  haber  sido  culpados  al- 
gunos dcfios,  seria  justo  que  se  mandasen  castigar  con 
rigor,  como  la  gravedad  del  delito  lo  requería;  mas  si 
pareciese  no  ser  la  culpa  suya,  seria  bien  que  su  ma- 
jestad mandase  castigar  á  los  que  la  tuviesen,  prove- 
yendo para  en  lo  de  adelante  como  mas  fuese  su  real 
servicio,  de  manera  que  semejantes  ocasiones  cesasen. 
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Que  como  desfavorecidos  y  amedrentados  del  rigor  que 
con  ello^  se  podría  usar,  no  habían  osado  juntarse  á 
tratar  de  su  remedio ;  y  agora,  que  parecía  estar  las  co- 
sas con  alguna  quietud ,  por  la  venida  del  marqués  de 
Mondéjar ,  también  les  había  asegurado  poderlo  hacer, 
para  ocurrir  á  su  rey  y  señornatural  y  suplicarle  lo 
mandase  remediar  con  justicia ;  y  que  por  no  poder 
acudir  todos  ^  enviaban  algunos  particulares  á  quien  se 
remitían,  y  especialmente  á  la  relación  que  de  su  parte 
haría  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  á  quien  todos 
tenían  obligación  de  reconocer  y  anteponer  en  todas 
sus  cosas  por  el  valor  de  su  persona  y  de  sus  antepasa- 
dos. Por  tanto,  que  suplicaban  á  su  majestad  humil- 
menle  le  oyese  y  creyese  de  su  parte,  y  mandando  que 
la  verdead  se  supiese ,  proveyese  como  los  culpados  fue- 
sen castigados,  y  los  buenos  y  leales  restituidos  en  su 
honra  y  buena  fama  y  desagraviados  de  los  agravios 
recebidos.  Hasta  aquí  decía  la  carta,  la  cual  dio  don 
Alonso  de  Granada  Venegas  á  su  majestad ,  y  le  informó 
largamente  del  negocio.  Y  siendo  remitido  ai  cardenal 
Espinosa,  platicado  en  el  Consejo^  se  acordó  que  se  , 
despidiese  la  gente  de  las  cuadrillas  que  estaba  en  el 
Albaicin  á  costa  de  los  moriscos,  pues  ya  parecía  estar 
pacíficos ,  y  que  en  lo  demás  acudiesen  al  presidente  de 
Granada,  á  quien  estaba  cometídoiiquel  negocio,  por- 
que él  proveería  cómo  fuesen  desagraviados.  No  mu- 
cho después  el  presidente  don  Pedro  de  Deza,  viendo 
que  se  mandaban  despedir  los  alguaciles  y  rondas  del 
Albaicin,  con  parecer  del  acuerdo  y  de  los  alcaldes  de 
chancillería  y  de  otras  personas  graves ,  envió  relación 
á  su  majestad,  diciendo  que  no  convenía  hacer  nove- 
dad ,  antes  era  muy  necesario  que  los  alguaciles  ronda- 
sen, por  ser,  como  eran,  hombres  de  bien  y  casados; 
y  que  con  andar  la  ronda  todas  las  noches,  estaban  los 
vecinos  quietos,  y  resultaban  muchos  efetos  buenos 
que  la  experiencia  había  mostrado,  porque  los  monfís 
y  malhechores  naturales  del  Albaicin  se  habían  ido, 
y  los  extranjeros  no  se  recogían  allí,  y  los  que  se  aco- 
gían eran  luego  descubiertos  y  presos.  Que  los  dueños 
de  los  ganados  estaban  muy  contentos,  porque  ya  no 
se  los  hurtaban.  Las  mujeres  mal  casadas  tenían  reco- 
gidos sus  maridos ,  los  padres  á  sus  hijos ,  los  amos  á 
sus  criados.  Que  ya  no  parecía  persona  en  el  Albaicin 
después  que  anochecía,  ni  apedreaban  las  ventanas  de 
los  clérigos.  Que  los  borrachos,  de  que  antes  había  gran 
número,  y  hacían  de  noche  grandes  alborotos  y  delitos, 
habían  cesado ;  y  era  taqto  el  miedo  que  tenían  cobrado 
alas  guardias,  que  todos  estaban  pacíficos  y  quietos, 
sin  osarse  á  menear.  Que  aquellos  alguaciles  eran  los 
que  hacían  que  se  guardase  la  premática  en  lo  que  re- 
quería ejecución,  que  era  en  que  las  mujeres  anduvie- 
sen con  los  rostros  desatapados,  y  que  tuviesen  abier- 
tas las  puertas  de  sus  casas  los  viernes  y  días  de  Gesta; 
y  ésto  con  amor  y  cristiandad ,  sin  otro  ningún  género 
de  ioterés  ni  molestia.  Que  los  demás  alguaciles  no 
daban  un  solo  paso  si  no  se  les  seguía  algún  provecho,, 
antes  holgaban  hallar  de  qué  denunciar  y  cómo  encar- 
celar y  llevar  costas.  Que  después  que  andaba  aquella 
ronda  no  se  pregonaban  niños  perdidos  ni  hurtados, 
como  solía,  porque  no  los  osaban  llevar  á  esconder  al 
Albaicin,  por  temor  de  ser  descubiertos;  y  que  por  es- 
tas razones  y  otras  muchas  que  se  pudieran  decir, 
Gonvernía  que  no  se  hiciese  novedad ,  antes  se  les  diese 
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todo  favor  para  proseguir  lo  que  tenían  comenzado.  Y 
al  On  se  proveyó  que  se  disimulase  en  loque  tocahei 
los  alguaciles,  con  moderación  de  la  gente  que  habla 
de  andar  con  ellos. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  rendo  el  mirqaés  de  Moadéjar  i  visitar  li  eosU  de  li  nar, 
se  entendió  mas  ciaramente  el  desasosiego  de  los  noriscos  por 
naas  cartas  qne  se  tomaron  A  Oaud ,  ono  de  los  aatores  del  re- 
belión, qae  iba  á  procurar  favores  &  Berbería. 

Estos  dia3  salió  el  marqués  de  Mondéjar  de  Granada, 
y  llevando  consigo  al  conde  de  Tendilla,  su- hijo,  fué 
á  visitar  la  costa  de  la  mar  con  la  gente  ordinaria  de 
á  caballo.  Y  andando  en  la  visita,  parece  que  los  auto- 
res del  rebelión  acordaron  que  seria  bien  que  fuese 
Aben  Daud  á  Berbería  á  procurar  algún  socorro  de  oa- 
víos  y  gente,  oomo  lo  había  ofrecido  muchas  veces;  y 
llevando  Qonsigo  otros  moriscos  del  Albaicin,  se  fué 
á  juntar  con  las  cuadrillas  de  monfís  que  andaban  en 
la  sierra  de  Bujol,  entre  órgiba  y  el  Zuchel,  hacia  la 
mar,  para  esperar  que  pasase  por  allí  alguna  fusta 
en  que  poderse  ir;  y  como  vio  que  no  la  liabta,  tra- 
tó con  un  morisco  pescador,  vecino  de  Adra. la  vie- 
ja, llamado  Noliayla,  que  le  vendiese  una  barca  que 
tenia  en  la  playa,  con  que  pescaba,  que  era  de  Gioés 
de  la  Rambla ,  armador  ;  el  cual  no  solo  se  la  ofreció, 
mas  prometió  de  irse  con  él.  En  este  'tiempo  los  mo- 
riscos de  aquellas  cuadrillas  captivaron  tres  crisüaoos, 
y  queriéndolos  matar,  los  defendió  Daud ,  dándoles  í 
entender  que  no  se  permitía  en  la  ley  de  MaboiM 
matar  los  cristianos  rendidos ;  mas  hacíalo  porque  se 
los  diesen  para  llevarlos  á  Berbería ,  y  presentarlos  i 
algún  alcaide  principal  que  le  favoreciese  en  su  nego- 
cio. Llegada  pues  la  noche  aplazada  en  que  se  liabiaa 
de  embarcar,  Daud  y  sus  compañeros  se  fueron  á  casa 
de  Nohuyla ,  y  llevando  consigo  algunas  moriscas,  que 
deseaban  ir  á  poder  ser  moras  con  libertad,  bajaroo 
al  lugar  donde  estaba  la  barca,  que  era  junto  á  la  puerta 
de  Adra ,  y  echándola  con  mucho  silencio  á  la  mar,  se 
metieron  dentro  todos.  Este  morisco  dueuo  de  la  barca, 
temiendo  que ,  si  el  negocio  se  descubría,  le  habían  de 
castigar  por  ello ,  usó  de  un  trato  doble ,  cosa  muy  or- 
dinaria entre  los  moros;  y  dando  aviso  al  dueño  de  la 
barca,* y  al  capitán  de  Adra,  de  como  unos  moriscos 
se  la  habían  pedido  para  irse  á  Berbería,  les  dijo  que 
les  avisaría  el  proprío  día  que  se  hubiesen  de  embarcar, 
para  que  saliesen  á  ellos  y  los  prendiesen;  y  por  otra 
parte  no  fué  á  dar  aviso  el  día  cierto  de  la  partida,  an- 
tes dijo  que  sería  un  día  señalado,  y  él  se  embarcó 
con  toda  la  gente  tres  días  antes,  llevando  consigo  al* 
gunos  monfís  y  los  tres  crístianos  captivos,  y  muchas 
moriscas  y  muchachos;  mas  no  tenía  la  barca  tan  se- 
gura como  pensaba ,  porque  elGíués  de  la  Rambla,  sos- 
pechando la  cautela  del  morisco ,  le  había  hecbodarde 
parte  de  noche  unos  barrenos,  y  tapándolos  livianamen- 
te con  cera,  la  había  dejado  estar.  Por  manera  que  ha- 
biendo navegado  Daud  un  rato  en  ella ,  comenzó  á  en- 
trar el  agua  por  los  lados  y  por  los  barrenos ,  y  temien- 
do anegarse ,  le  fué  forzado  volver  á  tierra ;  y  como 
hacian  ruido  las  mujeres  y  los  niños  «1  desembarcar^ 
las  guardas  de  Adra,  que  estaban  sobre  aviso ,  los  sin- 
tieron ,  y  salió  luego  la  gente,  y  prendiendo  á  un  lu^- 
co  y  algunas  mujeres  j  dieron  libertad  á  los  tres  cris- 
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tíanos,  y  toda  la  otra  gente  se  les  embreñó  en  la  sierra. 
Yendo  pues  huyendo  los  moofís,  se  cayó  é  uno  dellos 
una  talega  de  lienzo ,  en  que  llevaba  un  libro  grande 
de  letra  arábiga ,  y  dentro  del  se  hallaron  una  carta  y 
ona  lamentación ,  que  del  tenor  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
pareció  ser  cosa  ordenada  por  el  mesmo  Daud ,  signi- 
icando  quejas  de  los  moriscos  á  los  moros  de  África, 
para  que  apiadándose  dellos  les  enviasen  socorro. 
Este  libro  envió  luego  el  capitán  de  Adra  al  marqués 
de  Mondéjar,  qoe  andaba  visitando  la  Alpujarra  >  y  jun- 
lamfflite  con  él  los  tres  cristianos ,  para  que  le  diesen 
ni7.on  de  lo  que  hablan  visto ;  ios  cuales  le  dieron  no- 
ticia de  Daud ,  porque  le  habían  conocido  en  Granada 
siendo  ^[dk  de  la  seda ,  y  le  dijeron  como  iban  con 
él  otros  moriscos  del  Albáicin ,  que  no  supieron  sns 
nombres;  y  que  aquel  libro  era  suyo ,  y  leía  cada  noche 
en  él ,  y  predicaba  ¿  los  otros  la  seta  de  Mahoma ,  y 
que  acabando  de  predicar,  llegaban  todos  á  besar  el 
libro  y  decian  ;  a  Esta  es  la  ley  dé  Dios  y  en  esta  cree- 
mos, y  todo  lo  demás  es  aire.  »  Queriendo  pues  el 
Marqués  saber  loque  se  contenia  en  aquel  libro  y  en 
lüs  papeles  sueltos  que  iban  dentro  del ,  envió  á  Gra- 
nada por  el  licenciado  Alonso  del  Casüllo  para  que  lo 
declarase ,  sospechando  que  habia  allí  alguna  cosa  por 
donde  se  entendiese  lo  que  los  moriscos  trataban.  El 
Jiceociado  Castillo  fué  luego  al  lugar  de  Berja ,  donde 
había  llegado  ya  el  Marqués  visitando ,  y  tomando  el 
libro,  lo  hojeó,  y  halló  que  era  de  un  autor  árabe  lla- 
mado el  Lollorí ,  que  trataba  de  la  seta  de  Mahoma ,  y 
.traía  muchas  autoridades  de  historias  antiguas ;  y  los 
papelea  sueltos  que  habia  dentro  eran  de  letra  del  pro- 
prio  Daqd,  porque  la  conoció  luego.  En  el  uno  dellos 
se  contenia  una  carta  misiva ,  que  decía  desta  manera  ; 
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a  Con  d  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  La 
nsauttficacion  de  Dios  sea  sobre  el  mejor  de  sus  escogi- 
»dos,  y  después  la  salud  de  Dios  cumplida  sea  conaque- 
»llos  que  Dios  honró ,  y  no  los  desamparó  el  bien ,  que 
Dson  en  este  mundo  dichosos;  esto  es,  á  todos  los  prin- 
x>€ipe8  y  allegados  seiíores  y  amigos  nuestros,  á  quien 
»Dio5  hizo  merced  de  dar  Vitoria  y  libertad  y  ensancha- 
»mieuto  de  reinos,  los  moradores  del  poniente  (ture 
bDíos  sus  honras  y  guarde  aus  vidas),  deseamos  salud 
Míos  moradores  de  la  Andalueia,  los  angustiados  de  co- 
vrazoD ,  lo$  cercados  de  la  gen  te  infiel ,  aquellos  á  quien 
nha  tocado  el  mal  de  la  ofensión.  Y  después  desto , 
aseñores  y  amigos  nuestros ,  hermanos  en  Dios,  somos 
«obligados  de  haceros  saber  nuestros  trabajos  y  nego- 
Dcios  y  lo  que  nos  ha  venido  de  la  mudanza  de  núes- 
>»tra  era  y  fortuna,  que  es  parte  de  nuestro  mucho  mal : 
»por  tanto,  socorrednos  y  hacednos  limosna ;  que  Dios 
ngaalardonará  á  los  que  bien  nos  hiciéredes.  Sustentad- 
ouos  con  vuestro  poderío  y  abundancia  de  que  á  vos- 
Botros  hizo  Dios  merced,  aunque  á  nosotros  no  seáis 
j>en  cargo ;  mas  confiados  en  vuestras  personas  raagni- 
üficas  y  en  vuestra  virtud ,  porque  el  magnífico  y  vir- 
otuoso  desea  hacer  bien ,  ék  encargamos  por  Dios  po- 
nderoso que  nos  sustentéis  con  oraciones,  para  qoe 
toDios  nos  junte  con  vosotros.  Habéis  de  saber,  señores 
nnuestros ,  que  los  cristianos  nos  han  mandado  quitar 
»]a  lengua  arábiga,  y  quieti  pierdo  la  lengua  arábiga 
«pierde  sa  ley;  y  que  descubramos  las  caras  vergonzo^- 
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»SRs;  que  no  nos  saludemos ,  siendo  la  mnf;  noble  vir- 
»lud  la  salutación.  Hannos  abierto  las  puertas  para  que 
»entre  nosotros  haya  mas  males  y  pecados;  hannos  acre- 
»eentado  el  tributo  y  la  pena,  y  han  intentado  de  ma- 
ndarnuestro  traje  y  quitar  nuestras  costumbres.  Apo- 
DSéutanse  en  nuestras 'casas,  descubren  nuestras  hon- 
nras  y  vergüenzas,  y  con  semejante  mal  que  este  se. 
«debe  deshacer  todo  corazón  de  pjesar :  todo  esto  des- 
»pués  de  tomar  nuestras  haciendas  y  captivar  nuestras 
«personas,  y  sacañiós  con  destierro  de  los  pueblos.  Há- 
ncennos  caer  en  grande  abatimiento  y  pérdida  ^  apár- 
»tannos  de  nuestros  hermanos  y  amigos ,  y  somos  mez- 
nquinos  desamparados,  atem<losá  la  misericordia  de 
»Dios ,  porque  nos  han  rodeado  grandes  males  y  de- 
Dsasosiegos  por  todas  partes.  Suplicamos  á  vuestra  hon- 
»dad,  de  psftte  de  Dios  altísimo,  que  contempléis  nues- 
»lros  negocios  y  los  miréis  con  ojos  de  misericordia , 
Dy  os  apiadéis  de  nosotros  con  amor  de  hermanos ,  por- 
)>que  todos  los  creyentes  en  Dios  son  unos.  Por  tanto, 
»baced  bien  á  vuestros  hermanos;  ensalzednos,  en- 
Dsalzaros  ha  Dios;  apremiada  los  cristianos  que  allá 
»teneis,  panLque,  avisando  á  los  suyos,  sepan  que  cou 
i>la  pena  que  os  fatigaren ,  con  aquella  los  habéis  de 
«atormentar  ;  aunque  sobre  todo  la  paciencia  es  ma- 
»yor  bien  á  los  que  esperan.  Enviad  esto  al  rey  de  Ic- 
nvante,  que  es  el  que  ha  sujetado  á  los  enemigos  y  eu- 
»salzado  la  ley ,  y  no  deis  lugar  á  que  entre  vosotros 
whaya  discordias,  porque  la  discordia  es  mayor  mal  que 
»la  muerte;  y  no  tenemos  saber  ni  poderío ,  inteligcn- 
»cia  ni  fuerzas,  para  tratar  de  un  remedio  tan  grande. 
«Vivimos  de  contino  en  temor ;  rogad  á  Dios  que  per- 
»done  al  que  esto  escribió.  Estoes  lo  que  queremos  do 
«vuestra  vvtud ,  que  es  escrita  en  noches  de  angustia 
«y  de  lágrimas  corrientes,  sustentadas  con  esperanzo, 
»y  la  esperanza  se  deriva  de  la  amargura.»*. 

El  otro  papel  era  en  metros  árabes  y  parecía  ser  1a^ 
mentación,  en  que  se  quejaban  los  moriscos  de  opre- 
siones que  los  cristianos  les  hacían ,  y  literalmente  de- 
cía desta  manera : 

aCon  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  níiserícordioso. 
.  Antes  de  hablar  y  después  de  hablar  sea  Dios  loado 
para  siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las  gentes,  so- 
berano es  el  mas  alto  de  los  jueces,  sobiérano  es  el 
Uno  sobre  toda  la  unidad ,  el  que  crió  el  libro  de  la 
sabiduría;  soberano  es  el  que  crió  los  hombres,  sobe- 
rano es  el  que  permite  las  angustias,  soberano  es  el 
que  perdona  al  que  peca  y  se  enmienda ,  soberano  es 
el  Dios  de  la  alteza ,  el  que  crió  las  plantas  y  la  tierm, 
y  la  fundó  y  dio  por  morada  á  los  hombres;  soberano 
es  el  Dios  que  es  uno ,  soberano  el  que  es  sin  compo- 
sición, soberano  es  el  §ue  sustenta  las  gentes  con  agua 
y  mantenimientos ;  soberano  el  qu9  guarda  ,  soberano 
el  Ato  Rey,  soberano  el  que  no  tuvo  principio,  sobe- 
rano el  Dios  del  alto  trooo,  soberano  el  que  hace  lo 
que  quiere  y  permite  con  su  providencia*,  soberano  el 
que  crió  las  nubes ,  soberano  el  que  impuso  la  escri- 
tura ,  soberano  el  que  crió  á  Adán  y  le  dio  salvación, 
y  soberano  el  que  tiene  la  grandeza  y  crió  las  gentes 
y  á  los  santos ,  y  escogió  dellos  los  profetas ,  y  con  el 
mas  alto  dallos  concluyó.  Después  de  magnificar  á 
Dios ,  que  está  solo  en  su  cielo ,  la  santificación  sea 
con  su  escogido  y  con  sus  discípulos  honrados.  Co- 
mienzo á  contar  un^  historia  de  lo  que  pasa  en  la  An- 
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(lulucía^que  el  enemigo  ha  sujetado,  según  veréis  por 
escrito.  El  Andalucía  es  cosa  notoria  ser  nombrada 
en  todo  el  mundo,  y  el  día  de  hoy  está  cercada  y  ro- 
deada de  herejes ,  que  por  todas  partes  la  han  cerca- 
do :  estamos  entre  ellos  avasallados  como  ovejas  per* 
didas  ó  como  caballero  con  óaballo  sin  freno;  han- 
nos  atormentado  con  la  crueldad;  ensiñannos  enga- 
ños y  sutilezas,  hasta  que  hombre  querría  morir  con 
la  p^na  que  siente.  Han  puesto  solare  nosotros  á  los 
Judíos,  que  no  tienen  fe  ni  palabra;  cada  día  nos  bus- 
can jiuoiras  astucias ,  mentiras ,  engaños ,  menospre- 
cios* abatimientos  y  venganzas.  Metieron  á  nuestras 
gentes  en  su  ley ,  y  hiciéronles  adorar  con  elios  las 
liguras, •  apremiándolos á  ello,  sin  osar  nadie  hablar. 
¡  01)  cuántas  personas  están  afligidas  entre  los  des- 
creídos !  Llámannos  con  campana  para  *adorar  la  fi- 
gura ;  mandan  al  hombre  que  vaya  presto  á  su  ley  re- 
voltosa; y  desque  se  han  juntado  en  la  iglesia,  se  le- 
vanta un  predicador  con  voz  de  cárabo  y  nombra  el 
vino  y  el  tocino ,  y  la  misa  se  hace  con  vino.  Y  si  le  ois 
humillarse  diciendo :  «Esta  es  la  buena  ley,»)  veréis  des- 
pués que  el  abad  mas  santo  dellos  no  sabe  qué  cosa  es 
lo  licito  ni  lo  ilícito.  Acabando  de  predicar  se  salen ,  y 
hacen  todos  la  reverencia  á  quien  adoran,  yéndose 
tras  del  sin  temor  ni  vergüenza.  £1  abad  se  sube  so- 
bre el  altar  y  alza  una  torta  de  pan  que  la  vean  todos, 
y  oiréis  los  golpes  en  los  pechos  y  tañer  la  campana 
del  fenecimiento.  Tienen  misa  cantada  y  otra  rezada, 
y  las  dos  son  como  el  rocío  en  la  niebla  :  el  que  allí  se 
hallare ,  veráse  nombrar  en  un  papel ,  que  no  queda 
chico  ni  grande  que  no  le  llamen.  Pasados  cuatro 
meses ,  va  el  enemigo  del  abad  á  pedir  las  albalas  en 
las  casas  de  la  sospecha ,  andando  de^uerta  en  puer- 
ta con  tinta ,  papel  y  pluma  ,  y  al  que  le  faltare  la  cé- 
dula, ha*  de  pagar  un  cuartillo  de  plata  por  ella.  To- 
maron los  enemigos  un  consejo ,  que  paguen  los  vivos 
y  los  muertos,  i  Dios  sea  con  el  que  no  tiene  que  pa- 
gar! ¡Oh  qué  llevará  de  saetadas  I  Zanjaron  la  ley  sin 
cimientos ,  y  adoran  las  imagines  estando  asentaifts. 
Ayunan  me?  y  medio,  y  su  ayuno  es  como  el  de  las 
vacas,  que  comen  á  mediodía.  Hablemos  del  abad 
del  confesar,  y  después  del  abad  del  comulgar;  con 
esto  se  cumple  la  ley  del  infiel ,  y  es  cosa  necesaria 
que  se  haga,  porque  hay  entre  ellos  jueces  crueles  que 
toman  las  haciendas  de  los  moros ,  y  los  trasquilan 
como  trasquiladores  que  trasquilan  el  ganado.  Y  hay 
otros  entre  ellos,  examinados ,  que  deshacen  todas  las 
leyes ,  y  un  Horozco  y  otro  Albotodo.  ¡  Oh  cuánto  cor- 
ren y  trabajan  con  acuerdo  de  acechar  las  gentes  en 
todo  encuentro  y  lugar  1 Y  cualquiera  que  alaba  á  Dios 
por  su  lengua  no  puede  escaparse  de  ser  perdido,  y 
al  que  halkn  un^ ocasión,  envían  tras  del  un  adalid, 
que,  aunque  esté.á  mil  leguas,  lo  halla,  y  presO,  le 
echan  en  la  cárcel  grande ,  y  de  dia  y  de  noche  le 
atemorizan  diciéndole  :  Acordaos.  Queda  el  mei- 
quíno  pensando  con  sus  lágrimas  de  hilo  en  hilo  en 
diciéndole  acordaos,  y  no  tiene  otro  sustento  mayor 
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que  la  paciencia;  móteme  en^un  espantoso  palacio, y 
alli  está  mucho  tiempo,  y  le  abren  mil  piélagos, de 
los  cuales  ningún  buen  nadador  puede  salir,  porque 
es  mar  que  no  se  pasa.  Desde  allí  lo  llevan  alaposea- 
to  del  tormento ,  y  le  atan  para  dárselo ,  y  se  lo  dan 
hasta  que  le  quiebran  los  huesos.  Después  desto,  es- 
tán de  concierto  en  la  plaza  del  Hatabin,  y  bacea  lUI 
un  tablado,  que  lo  semejan  al  dia  del  juicio,  y  el  que 
dellos  se  libra,  aquel  díale  visten  una  ropa  amarília, 
y  á  los  demás  los  llevan  al  fuego  con  estatuas  y  figuns 
espantosas.  Este  enemigo  nos  ha  angustiado  en  gran 
manera  por  todas  partes ,  y  nos  ha  rodeado  como 
fuego;  estamos  en  una  opresión  que  no  se  puede  su- 
frir. La  fiesta  y  el  domingo  guardamos,  el  viernes ;el 
sábado  ayunamos,  y  con  iodo  aun  no  los  aseguramos. 
Esta  maldad  ha  crecido  cerca  de  sus  alcaides  y  go- 
bernadores ,  y  á  cada  uno  le  pareció  que  se  haga  la  ley 
una;  y  añadieron  en  ella ,  y  colgaron  una  espada  cor- 
tadora, y  nos  notificaron  unos  escritos  el  día  de  año 
nuevo  en  la  plaza  de  BíbelBonut,  los  cuales  desper- 
taron á  los  que  dormían  y  se  levantaron  del  sueño  en 
un  punto,  porque  mandaron  que  toda  puerta  se  abrie- 
se. Vedaron  los  vestidos  y  baños  y  los  alárabes  en  la 
tierra.  Este  enemigo  ha  consentido  esto.,  y  nos  ba 
puesto  en  manos  de  los  judíos ,  para  que  hagan  de 
nosotros  lo  que  quisieren,  sin  que  dello  tengan  culpa. 
Los  clérigos  y  frailes  fueron  todos  contentos  enqueit 
ley  fuese  toda  una  y  que  nos  pusiesen  debajo  de  los 
pies.  Esto  es  lo  que  ha  cabido  á  nuestra  nación ,  conH) 
sí  le  diesen  por  honra  toda  la  infidelidad.  Está  sañudo 
sobre  nosotros ,  base  embravecido  como  dragón ,  y  o^ 
tamos  todos  en  sus  manos  como  la  tórtola  en  nianoi 
del  gavilán.  Y  como  todas  estas  cosas  se  hayan  per- 
mitido, habiéndonos  determinado  con  estos  males, 
volvimos  á  buscar  en  los  pronósticos  y  juicios,  pan 
ver  si  hallaríamos  en  las  letras  descanso ;  y  las  perso- 
nas de  discreción  que  se  han  dado  á  buscar  los  ori- 
ginales nos  dicen  que  con  el  ayuno  esperemos  reme- 
diamos ;  que  afligiéndonos  ,  con  la  tardanza  habrán 
encanecido  los  mancebos  antes  de  tiempo;  mas  qne 
después  deste  peligro ,  de  necesidad  nos  bsn  de  dar  el 
parabién  y  Dios  se  apiadará  de  nosotros.  Esto  es  k) 
que  tengo  que  decir;  y  aunque  toda  la  vida  contase 
el  mal ,  no  po<)ria  acabar.  Por  tanto  en  vuestra  vir- 
tud ,  señores,  no  tachéis  mi  orar,  porque  hasta  aqoi 
es  lo  que  alcanzan  mis  fuerzas ;  desechad  de  mí  toda 
calumnia,  y  el  que  endechare  estos  versos,  niegue  i 
Dios  que  me  ponga  en  el  paraíso  4o  su  holganza.» 
Por  estos  papeles  se  entendió  ser  verdad  lo  que  se  de- 
cía del  alzamiento  de  los  moriscos,  y  el  Margues  envió 
los  originales  y  un  traslado  romanzado  á  su  majestad; 
y  habiendo  estado  algunos  días  en  el  lugar  de  Beija,fQé 
á  visitar  á  Adra ,  y  de  alH  á  la  ciudad  de  Almería ,  don- 
de estuvo  mes  y  medio ,  sin  que  se  le  ordenase  cosa  de 
nuevo,  y  de  allí  volvió  á  la  ciudad  de  Granada,  dejan- 
do todas  las  plazas  de  la  costa  visitadas  y  proveídas  k) 
mejor  que  pudo. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cdmo  los  iiUHriieos  del  Albticin  qne  tr»UlNi&  ác\  negoeio  de 
rfbelioa  se  resülvttron  ea  que  se  hiciese,  y  It  orden  que 
dieron  en  ello. 

El  recaudo  que  siempre  hubo  en  la  ciudad  de  Granada 
fué  causa  que  los  moriscos  del  Albaicin  diesen  alguna 
aparencia  de  quietud,  aunque  no  la  tenían  en  sus  áni- 
mos. Disimulando  pues  con  humildad,  estuvieron  algu- 
nos meses ,  después  de  la  venida  del  marqués  de  Mon- 
déjar  y  de  la  ida  de  don  Alonso  de  Granada  Yenega^  á 
la  corte,  tan  sosegados,  que  daban  á  entender  estar  ya 
llanos  en  el  cumplimiento  de  la'  premática ,  y  ansf  lo 
escribió  el  Presidente  á  su  majestad  y  á  los  de  su  con- 
sejo. Mas  como  después  vieron  que  se  les  acercaba  el 
término  de  los  vestidos,  y  que  no  se  trataba  de  suspen- 
der la  premUica  con  alguna  prorogacion  de  tiempo, 
ciegos  de  pura  congoja  y  faltos  de  consideración  y  de 
consejo,  haciendo  fucia  en  sus  fuerzas,  que  si  bien«ran 
sospechosas  para  encubiertas,  no  dejaban  de  ser  flacas 
para  puestas  en  ejecución,  acordaron  determinada- 
mente que  se  hiciese  rebelión  y  alzamiento  general, *y 
que  comenzase  por  la  cabeza  del  reino ,  que  era  el  Al- 
baicin. Juntándose  pues  algunos  dellos  en  casa  de  un 
morisco  cerero,  llamado  el  Adela t,  tomaron  resolución 
en  que  fuese  el  dia  de  aiío  nuevo  en  la  noche ,  porque 
demás  de  que  los  pronósticos  les  hacian  cierto  que  el 
proprío  dia  que  los  cristianos  hablan  ganado  á  Grana- 
da se  /a  habían  de  tornar  á  ganar  los  moros ,  quisieron 
desmentir  las  espf  as  y  asegurar  nuestra  gente ,  si  por 
caso  se  hubiese  descubierto  ó  descubriese  un  concierto 
que  tenían  para  la  noche  de  Navidad.  Y  ansí,  advirtie- 
ron que  no  se  diese  parte  de  la  última  determinación  á 
los  de  la  Alpujarra  hasta  el  dia  en  que  se  hubiese  de 
hacer  el  efeto,  porque  temieron  que ,  como  gente  rús- 
tica, no  guardarían  secreto,  y  tenían  bien  conocido  de- 
llos que  en  sabiendo  que  el  Albaicin  se  alzaba,  se  alza- 
rían luego  todos.  La  orden  que  dieron  en  su  maldad 
fué  esta :  que  en  las  alearías  de  la  Yega  y  lugares  del 
valle  de  Lecrin  y  partido  de  órgiba  se  empadronasen 
ocho  mil  hombres  tales,  de  quien  se  pudiese  Car  el  se- 
creto, y  que  estos  estuviesen  á  punto  para ,  en  viendo 
una  señal  que  se  les  haría  desde  el  Albaicin ,  acudir  á 
la  cradad  por  la  parte  de  la  Yega  con  bonetes  y  tocas 
turquescas  en  las  cabezas ,  porque  pareciesen  turcos  ó 
gente  berberisca  que  les  venía  de  socorro.  Que  para 
que  se  hiciese  el  padrón  con  mas  secreto ,  fuesen  dos 
oficiales  por  las  alearías  y  lugares,  so  color  de  adobar  y 
vender  albardas ,  y  se  informasen  de  pueblo  en  pueblo 
délas  personas á quien  sepodrian  descubrir,  y  aque- 
llos empadronasen,  encargándoles  secreto;  que' de  los 
logares  de  la  sierra  S(e  juntarían  dos  mil  hombres  en  un 
cañaveral  que  estaba  junto  al  lugar  de  Cenes ,  en  la  ri- 
bera de  Genil,  para  que  con  ellos  el  Partal  de  Narila,< 
famoso  moni! ,  y  el  Nacoz  de  Nígüéles,  y  otros  que  es- 
taban ya  hablados,  acudiesen  á  la  fortaleza  del  Alham- 
bra ,  y  la  escalasen  de  noche  por  la  parte  que  responde 
á  Ginalarífe.  Y  ¡Kira  esto  se  encargó  un  morisco  alba-: 


ñir,  que  labraba  en  la  obra  de  la  casa  real,  llamado  Ma- 
se Francisco  Abenedem ,  que  daría  el  altor  de  los  mu- 
ros y  torres  para  que  las  escalas  se  hiciesen  á  medida, 
y  se  hicieron  diez  y  siete  escalas  en  los  lugares  de  Güé- 
jar  y  Quéntar  con  mucho  secreto  ;  las  cuales  vimos 
después  en  Granada,  y  eran  de  maromas  de  esparto 
cpn  unos  palos  atravesados,  tan  anchos  los  escalones, 
que  podían  subir  tres  hombres  á  la  par  por  cada  uno 
dellos.  Que  los  mancebos  y  gandules  del  Albaicin  acu- 
dirían luego  con  sus  capitanes  en  esta  manera  : 

Miguel  Acís,  con  la  gente  de  las  parroquias  de  San  ^ 
Gregorio,  San  Cristóbal  y  San  Nicolás,  á  la  puerta  de 
Frex  el  Leuz ,  que  cae  en  lo  mas  alto  del  Albaicin  á  la 
parte  del  cierzo,  con  una  bandera  ó  estandarte  de  da- 
masco carmesí  con  lunas  de  plata  y  fiuecos  de  oro,  que 
tenía  hecha  en  su  casa  y  guardada  para  aquel  efeto ; 
Diego  Nigueli  el  mozo,  con  la  gente  de  San  Salvador, 
Santa  Isabel  de  los  Abades  y  San  Luis ,  y  una  bandera 
de  tafetán  amarillo,  á  la  plaza  Bib  el  Bonut;  y  Miguel 
Mozagaz,  con  la  gente  de  San  Miguel ,  San  Juan  de  los 
Reyes,  y  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  una  bandera  de  da- 
masco turquesado,  á  la  puerta  de  Gúadíi.  Que  lo  pri- 
mero que  se  hiciese  fuese  matar  los  cristianos  del  Al- 
baicin que  moraban  entre  ellos,  y  dejando  cada  uno 
una  parte  de  la  gente  de  cuerpo  de  guardia  en  los  lu- 
gares dichos,  acometiesen  la  ciudad  por  tres  partes ,  y 
á  un  mesmo  tiempo  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  Que 
los  de  Frex  el  Leuz  bajasen  por  un  camina  que  va  por 
fuera  de  la  muralla  á  dar  al  hospital  Real,  y  ocupando 
la  puerta  Elvira,  entrasen  por  la  calle  adelante,  matan- 
do los  que  saliesen  al  rebato;  y  llegando  á  la&  casas  y 
cárcel  del  Santo  Oficio,  soltasen  los  moriscos  presos, 
y  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen  en  los  cristianos. 
Que  los  de  la  pla^a  de  Bib  el  Bonut,  bajando  pof  lasca- 
lies  de  la  Alcazaba,  fuesen  á  dar  á  la  calle  de  la  Calde- 
rería y  á  la  cárcel  de  la  ciudad,*  y  quebrantándola,  pu- 
siesen en  libertad  á  los  moriscos,  y  pasasen  á  las» ca- 
sas del  Arzobispo  y  procurasen  prenderle  ó  matarle. 
Que  los  de  la  puerta  Guadiz  entrasen  por  la  calle  del 
rio  Darro  abajo  á  dar  á  las  casas  de  la  Audiencia  real,  y 
procurando  matar  ó  prender  ai  Presidente,  soltasen 
los  presos  moriscos  que  estaban  en  la  cárcel  de  chan- 
cílleria,  y  se  fuesen  á  juntar  todos  en  la  plaza  de  Bibar- 
rambla,  donde  también  acudirían  los  ocho  mil  hombres 
de  la  Yega  y  valle  de  Lecrin,  y  de  allí  á  la  parte  donde 
hubiese  mayor  necesidad,  poniendo  la  ciudad  á  fuego 
y  á  sangre.  Y  que  puestos  todos  apunto,  sedaria  aviso 
á  la  Alpujarra  para  que  hiciesen  allá  otro  tanto.  Este 
fué  el  concierto  que  Facaz  Aben  Faraz,  y  Tagari,  y  Mo- 
farríz,  y  Alatar ,  y  Salas ,  y  sus  compañeros  hicieron, 
según  pareció  por  confesiones  de  algunos  que  fueron 
presos,  que  nos  fueron  mostradas  en  Granada,  y  de 
otros  de  los  que  se  hallaftn  presentes ;  y  fuera  dañosí- 
simo para  el  pueblo  cristiano  si  lo  pusieran  en  ejecu- 
ción ;  mas  fué  Dios  servido  que  habiendo  los  albarde  • 
ros  empadronado  ya  los  ocho  mil  hombres  antes  de 
llegar  á  Lanjaron^  y  estando  los  demás  todos  aperce* 
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bidos  y  á  piinfo  pnra  acudirá  las  parles  que  leshabian 
sido  señaladas,  los  iiionfis  de  la  Aipujarra  se  anticipa- 
ron por  cudicia  de  matar  unos  cristianos  que  iban  de 
lijfjarde  Albacete  á  Granada,  y  otros  que  pasaban  de 
Granada  á  Adra ,  y  desbarataron  su  negocio.  Y  porque 
se  entienda  cuan  prevenidos  y  avisados  estaban  para  el 
efeto,  ponemos  aquí  dos  cartas  traducidas  de  arábigo, 
de  las  que  Aben  Farax  y  Daud  escribieron  á  los  moris- 
cos de  los  lugares  con  quien  se  entendian,  y  á  los  cau- 
dlllus  de  los  monfis,  sobre  este  negocio. 

CARTA  DE  FARAX  ABEN  FARAX  Á  LOS  LUGARES, 
SOBRE  EL  REBELIÓN. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
nSantificó  Dios  á  nuestro  profeta  Mahoma,  y  á  su  gen- 
»te,  familia  y  aliados  salvó  salvación  gloriosa.  Herma- 
»nos  nuestros  y  amigos,  viejos,  ancianos,  caudillos,  al- 
wpuaciles,  regidores  y  otros  nuestros  hermanos,  y  á  to- 
»do  el  común  de  los  moros :  ya  sabéis  por  nuestros  pro* 
»nósticos  y  juicios  k)  que  Dios  nos  ha  prometido  ;hi 
»!iora  de  nuestra  conquista  es  llegada  para  ensalzar  en 
Mlibcrlud  la  ley  de  la  unidad  de  Dios ,  y  destruir  la  dol 
»arompañamiento  de  los  dioses.  Estad  unánimes  y 
»conformes  para  todo  lo  que  os  dijere  é  informare  de 
))nuestra  parte  nuestro  procurador  Mahomad  Aben  Mo- 
i)zud,  que  tiene  nuestro  poder  y  cargo  para  esto.  Y  lo 
))que  él  os  dijere  haced  cuenta  que  nos  lo  decimos, 
Dporqiie  con  el  ayuda  y  favor  de  Dios  estéis  todos  pre- 
nvenidos  y  á  punto  de  guerra  para  venir  á  Granada  á 
»dar  en  estos  descreídos  el  día  señalado.  Los  que  no 
«estuvieren  apercebidos ,  haced  que  se  aperciban ,  y  á 
»los  que  no  lo  supieren ,  avisadlos  dello,  que  para  este 
Defeto  están  ya  prevenidos  todos  desde  el  lugar  de  la 
DJauria  y  del  Gatucin ,  hasta  Canjáyar  de  la  Jarquía. 
»La  salud  de  Dios  sea  con  vosotros. — Farax  Aben  Fa- 
nrax,  gobernador  de  los  moros,  siervo  de  Dios  altí- 
)>simo.» 

CARTA-  DE  DAUDÁ  CIERTOS  CAPITANES  DE  LOS  HONFÍS. 

a  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
dLb  salud  de  Dios  buena ,  comprehendíente,  deseo  á 
naque!  que  el  soberano  honró,  é  no  le  desamparó  el  bien, 
»qu»  es  mi  señor  Cacim  Abenzuda  y  sus  compañeros, 
))y  á  mi  señor  el  Zeyd,  y  á  todos  los  amigos  juntamen- 
»te  deseo  salud :  vuestro  amigo  el  que  loa  vuestras  vír- 
Mtudes,  el  que  tiene  gran  deseo  de  veros,  el  que  ruega 
wá  Dios  por  el  buen  suceso  de  vuestros  negocios,  Ma- 
nhamete,  hijo  de  Mahamete  Aben  Daud,  vuestro  herma- 
»no  en  Dios.  Hágoos  saber,  hermanos  míos,  que  estoy 
nbueno,  loado  sea  Dios  por  ello,  y  tengo  puesto  mi 
«cuidado  con  vosotros  muy  mucho.  Sábelo  Dios  que 
»me  ha  pesado  de  vuestro  trabajo ;  el  parabién  os  doy 
))del  buen  suceso  y  salvamento.  Reguemos  tá  Dios  por 
»su  amparo  en  lo  que  quedo.  Hágoos  saber ,  hermanos 
«míos ,  que  los  granadinos  me  enviaron  á  buscar  des- 
)>pué8  que  de  vosotros  me  partí ,  y  no  supieron  dónde 
Destaba ,  y  esta  nueva  tuve  en  el  liubite ;  mas  no  alcan- 
Dcé  de  quién  era  la  mensajería  hasta  que  lo  vine  á  sa- 
Dfier  de  unos  de  Lanjaron,  que  me  dijeron  como  losde 
«Granada  andaban  resucitando  el  movimiento  en  que 
Dcntendian  pof  el  mesde  abril ;  y  como  supe  esto,  hablé 
Dcon  mi  señor  Hamete ,  y  me  aconsejó  que  subiese  á 
«Granada,  y  que  supiese  la  certidumbre  dester  negoció, 


»y  que  le  avisase  del!o.  Yo  snbf  al  Albaicin,  y  hallé  él 
» movimiento  muy  grande ,  y  la  gente  determinada  ¿  b 
nque  se  debía  determinar.  Entonces  mejunté  con  las 
Dcabezas  que  entienden  en  este  negocio,  y  me  dijeron 
«que  enviase  á  la  gente  que  estaba  en  las  sierras,  y  les 
«hiciese  saber  esta  nueva ,  para  que  ellos  la  publícasea 
«de  unos  en  otros,  y  que  se  juntasen;  porque  junios 
«consultaríamos  y  veríamos  lo  que  se  había  de  hacer. 
«  En  esto  quedamos  y  enviamos  á  los  de  las  alearías ,  y  les 
«hicimos  saber  la  nueva ;  y  todos  dijeroíi :  Querría- 
«mos  que  este  negocio  fuese  hoy  antes  que  mañana, 
«porque  mas  queremos  morir,  y  nos  es  mas  fácil ,  que 
«vivir  en  este  trabajo  en  que  estamos ;  y  lo  mesmo 
«dijeron  las  gentes  de  la  Garbia  y  de  la  Jarquía,  di- 
«ciendo :  Veisnos  aquí  muy  prestos  con  nuestras  per- 
«sonas  y  bienes.  Y  como  contase  esto  á  los  granadíuos, 
«acordaron  de  enviar  por  todo  el  reino,  avisándoles  que 
«apercibiesen  la  gente.,  y  se  aparejasen  lo  mejor  que 
npudiesen.  A  esta  sazón  acordamos  de  enviará  los  moa- 
))fís ,  adonde  quiera  que  estuviesen ,  para  que  se  junt»- 
nsen  y  avisasen  unos  á  otros  para  el  día  que  fuese 
^menester.  Este  día  están  aguardando  todos,  chicos  j 
«grandes,  y  esto  es  necesario  que  se  haga,  siendo  Dios 
«serado,  oh  amigos  mios.  En  recibiendo  mi  carUi,aper- 
«cebíos  á  la  obra  como  hombres ,  porque  mejor  osseri 
)):lefender  vuestros  hijos  y  hermanos ,  y  al7.ar  el  yugo 
«de  servidumbre  de  nuestro  reino,  y  conquistar  al  ene- 
))migo,  y  morir  en  servicio  de  Dios,  que  pasaros  á  Ber- 
« hería  para  dejar  desamparados  á  vuestros  hermanos 
nios  moros ;  porque  el  que  esto  hiciere  de  vosotros; 
wmuriere,  morirá  sin  premio  ;  el  que  viviere,  y  matare 
«alguno  de  los  moros,  será  juzgado  ante  las  manos 
))de  Dios  el  día  del  juicio  ;  el  que  muriere  peleandocoa 
«los  herejes,  morirá  mártir;  y  el  que  viviere,  vivirá 
»honrado ;  y  las  razones  acerca  desto  se  podrían  atar- 
ugar; por  tanto  acortemos  esta  razón.  Esto  es,  her- 
«manos  míos,  lo  cierto  que  os  hacemos  saber ;  por  taato 
«aparejaos ,  y  enviad  á  nuestro  caudillo  Hamete  á  ha- 
»cerle  saber  esta  nueva ,  y  él  os  avisará  aquello  que  se 
«deba  hacer;  porque  nosotros  enviamos  un  hombre  con 
«la  nueva,  y  no  hemos  sabido  mas  lo  que  bizo.Eoviaiiá 
«Ingente  y  avisadlos  donde  quiera  que  estén,  y  avisé- 
umonos  de  contino,  porque  siempre  sepamos  unos  de 
MOtros  para  lo  que  se  ofreciere.  Y  por  amor  de  Dios 
«os  encargo  el  secreto  que  pudiéredes ,  mientras  Dios 
«altísimo  nos  prosee  de  su  libertad ,  la  cual  será  muy 
«propincua  mediante  él.  La  gracia  y  bendición  de  Dios 
»sea  con  vosotros ,  que  es  escrita  en  25  de  otubre.  Y 
«la  firma  decía  :  Mahamete  ^  hijo  de  Mahamete  Aben 
«Daud,  siervo  de  Dios.«* 

CAPITULO  IL 

Gomo  se  bieieron  naeVos  apereebimicntps  en  Cranadi 
con  sospecha  del  rebelión. 

Todo  esto  que  los  moríscos  hacían  en  su  secreto  era 
de  manera  que  causaba  una  sospecha  y  confusión  muy 
grande  en  Granada  y  en  todo  el  reino.  Veíase  que  los 
moufís  andaban  cada  dia  mas  desvergonzados,  despre* 
ciando  y  teniendo  en  poco  á  las  justicias ;  que  los  moris- 
cos mancebos,  á  quien  no  cabla  en  el  pecho  loque  estaba 
concertado,  publicaban  que  antes  que  se  cumpliese  el 
término  de  la  premática  habría  mundo  nueva.  La  ciu- 
dad estaba  Ueua  de  moriscos  forasteros,  que  so  color 
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de  Yender  sa  seda  y  comprar  sayas  y  mantos  para  sus 
mujeres,  liabían  acudido  de  muchas  partes  del  reino  á 
saber  loque  se  trataba  y  cuándo  había  de  ser  e)  levaiH 
tamienio.  Tenia  el  marqués  de  Móndéjar  avisos  del  de- 
sasosiego que  traían ;  publicábase  entre  el  vulgo  que  la 
noche  de  Navidad  habían  de  entrar  á  levantar  el  Albai- 
cin  seis  mil  turcos,  y  aunque  estas  parecían  ser  cosas  á 
que  se  debía  dar  poco  crédito,  traían  alguna  aparencia. 
Entendióse  después  que  ellos  habían  echado  aquella  fa- 
ma, para  que  cuando  acudiesen  los  ocho  mil  hombres 
que  estaban  empadronados  en  el  Valle  y  Vega,  entendie- 
seo  que  eran  turcos,  y  no  quedase  morisco  en  todo  el 
reino  que  no  se  alzase.  Con  todo  esto  no  acababan  de 
persuadirse  los  ministros  de  su  majestad  á  que  fuese 
rebelión  general,  sino  que  algunos  perdidos  andaban 
inquietando  y  alborotando  la  tierra,  y  que  estos  no  po- 
drían permanecer  muchos  dias ,  no  siendo  todos  en  la 
conjuración ;  y  era  ansí  que  los  hombres  ricos  y  que  vi- 
vían descansadamente,  creyendo  que  sola  la  sospecha 
del  rebelión  seria  parte  para  que  los  del  Consejo  hicie- 
sen con  su  majestad  que  mandase  suspenderla  premá- 
tica,  holgaban  que  se  alborotase  la  geute;  mas  no  que- 
rían que  se  entendiese  ser  ellos  los  autores ;  y  por  otra 
parte,  los  ofendidos  de  las  justicias  y  de  la  gente  de  guer- 
ra, y  con  ellos  los  pobres  y  escandalosos ,  queriendo 
vengaun  y  enriquecer  con  haciendas  ajenas,  avivaban 
la  vos  de  la  h'bertad  y  encendían  el  fuego  de  la  sedición. 
Hubo  algunos  de  los  autores  que  se  arrepintieron  en  el 
punto,  con^derando  el  poco  fundamento  con  que  se 
movías,  y  avisaron  dello,  aunque  por  indirectas  y  no  sin 
faltada  malicia,  á  los  ministros.  Cno  destos  fué  aquel 
Mase  Francisco  Abenedem  que  dijimos ,  el  cual  se  fué 
ai  padre  Alliotodo  el  jueves  23  dias  del  mes  de  diciem- 
bre, y  como  en  confesión,  le  dijo  que  había  entendido 
de  unos  moriscos  gandules  que  pasaban  por  delante  la 
puerta  de  su  casa,  como  se  quería  levantar  el  reino  la 
noche  de  Navidad,  por  razón  de  la  premática ;  mas  no  le 
declaró  otra  cosa  en  particular.  Con  este  aviso  se  fué 
luego  Albotodo  al  maestro  Plaza,  su  retor,  y  dándole 
cuenta  de  lo  que  el  morisco  le  había  dicho,  se  fueron 
juntos  al  Arzobispo,  y  con  su  licencia  lo  dijeron  al  Pre- 
sidente y  al  marqués  de  Mondéjar  y  al  Corregidor;  los 
cuales  no  quisieron  que  se  publicase,  porque  la  ciudad 
no  se  alborotase ,  y  solamente  mandaron  reforzar  las 
guardias  y  doblar  las  centinelas  y  rondas,  tanto  para  se- 
guridad de  los  cristianos  como  délos  moriscos.  El  mar- 
qués de  Mondéjar  pu^  buen  recaudo  en  la  fortaleza  de 
la  Alhambra,  y  el  Corregidor,  acompañado  con  mucho 
número  de  gente  armada,  rondó  aquella  noche  y  la  si- 
guiente las  calles  y  plazas  del  Albaicin  y  de  la  Alcazaba. 

CAPITULO  III. 

Cémo  los  eaodUIos  de  los  monfls  eomenzaron  el  rebelión  en  la  A1- 
piúarra  por  codicia  de  matar  unos  cristianos  en  la  taa  de  Po^ 
qneira  y  en  CAdiar. 

Tem'endo  pues  Faraz  Abenferax  apercebidos  todos 
sus  amigos  y  conocidos  en  bs  lugares  de  moriscos,  con 
cartas  y  personas-  de  quien  podía  fiar  el  secreto,  y  viendo 
que  se  acercaba  el  día  señalado,  envió  al  Partal  de  Na- 
rílá  á  que  juntase  las  cuadrillas  de  los  monfís,  y  las  tra- 
jesen á  las  taas  de  Poqueira  y  Ferreira  y  Órgiba,  para 
que  alzasen  aquellos  pueblos  en  sabiendo  que  los  del 
Valle  y  de  la  Vega  iban  la  vuelta  de  Granada,  y  atrave- 


sando luego  la  Sierra  Nevada,  acudief;en  á  favorecer  \ét 
ciudad.  Este  Partal  había  estado  preso  en  el  santo  ofi- 
cio de  la  Inquisición,  donde  se  le  había  mandado  que  no 
suüese  de  Granada;  el  cual,  so  color  de  que  padecía  ne- 
cesidad, habia  pedido  licencia  á  los  inquísidi^res  para 
ir  á  vender  su  hacienda  á  la  Alpujarra ,  y  con  osta  oca- 
sión se  habia  pasado  á  Berbería,  y  después  volvió  á  es- 
tas partes  á  dar  calor  al  rebelión,  ofreciéndose  de  traer 
grandes  socorros  de  África,  exagerando  el  poder  de 
aquellos  infieles;  y  mientras  esto  se  trataba,  estuvo  es- 
condido algunos  días  en  su  casa,  y  no  veía  la  hora  de 
comenzar  su  maldad,  como  la  comenzó  antes  de  tiempo, 
por  lo  que  agora  diremos. 

Acostumbraban  cada  año  los  alguaciles  y  escríbanos 
de  la  audiencia  de  Ujíjar  de  Albacete ,  que  los  mas  de- 
Uos  estaban  casados  en  Granada,  ir  á  tener  las  pascuas 
y  las  vacaciones  con  sus  mujeres ,  y  siempre  llevaban 
de  camino,  de  las  alearías  por  donde  pasaban,  gallinas, 
pollos,  miel,  fruta  y  dineros,  que  sacaban  á  los  morís- 
eos  como  mejor  podían.  Y  como  saliesen  el  martes  22 
dias  del  mes  de  diciembre  Juan  Duarte  y  Pedro  de  Me- 
dina, y  otros  cinco  escribanos  y  alguaciles  de  Ujíjar 
con  un  morisco  por  guia ,  y  fuesen  por  los  lugares  ha- 
ciendo desórdenes  con  la  mesma  libertad  que  si  la  tierra 
estuviera  muy  pacífica ,  llevándose  las  bestias  de  guia, 
unos  moríscos  cuyas  eran,  creyendo  no  las  poder  co- 
brar mas,  por  razón  del  levantamiento  que  aguardaban, 
acudieron  á  los  monfís,  y  rogaron  al  Partal  y  al  Seuiz 
de  Bérchul  que  saliesen  á  ellos  con  las  cuadrillas  y  se 
las  quitasen ;  los  cuales  no  fueron  nada  perezosos ,  y  el 
jueves  en  la  tarde,  23  días  del  dicho  mes,  llegando  los 
cristianos  á  una  viña  del  término  de  Poqueira,  salieron 
á  cortarles  el  camino  y  las  vidas  juntamente,  sin  consi- 
derar el  inconvittiente  quede  aquel  hecho  se  podría  se- 
guir á  su  negocio;  y  matando  los  seis  dellos,  huyeron 
Pedro  de  Medina  y  el  morisco,  y  fueron  á  dar  rebato  á 
Albacete  de  órgiba;  y  demás  destos,  á  la  vuelta  toparon 
con  cinco  escuderos  de  Motríl,  que  también  habían  ve- 
nido á  llevar  regalos  para  la  Pascua,  y  los  mataron ,  y 
les  tomaron  los  caballos.  El  mesmo  di»  entraron  en  la 
taa  de  Ferreira  Diego  de  Herrera ,  capitán  de  la  gente 
de  Adra,  y  Juan  Hurtado  Decampo,  su  cufiado,  vecino 
de  Granada  y  caballero  delAábito  de  Santiago,  con  cin- 
cuenta soldados  y  una  carga  de  arcabuces  que  llevaban 
para  aquel  presidio,  y  como  fuesen  haciendo  las  mes- 
mas  desórdenes  que  los  escríbanos  y  escuderos,  los 
monfís  fueron  avisados  dello,  y  determinaron  de  matar- 
los como  á  los  demás,  pareciéndoles  que  no  era  íncon- 
vimen te  anticiparse,  pues  estaban  ya  avisados  todos  y 
prevenidos  para  lo  que  se  había  de  hacer.  Con  esto 
acuerdo  fueron  á  los  lugares  de  Soporlújar  y  C9ñar,que 
son  en  lo  de  órgiba^  y  recogiendo  la  gente  que  pudie- 
ron, siguieron  el  rastro  por  donde  iba  el  capitán  Her- 
rera, y  sabiendo  que  la  siguiente  noche  habían  de  dor- 
mir en  Cádíar,  comunicaron  con  don  Hernando  el  Za- 
guer  su  negocio;  y  él  les  dio  orden  como  los  matasen, 
haciendo  que  cada  vecino  del  lugar  llevase  un  soldado 
á  su  casa  por  huésped ,  y  metiendo  á  media  noche  los 
monfís  en  las  casas, que  se  las  tuvieron  abiertas  los 
huéspedes,  los  mataron  todos  uno  á  uno;  que  solos  tres 
soldados  tuvieron  lugar  de  huir  la  vuelta  de  Adra ,  y 
juntamente  con  ellos  mataron  á  Mariblanca ,  ama  del 
beneficiado  Juan  de  Ribera,  y  otros  vecinos  del  lugar. 
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riechoesto,  los  vecinos  de  Cádiar  se  armaron  con  las 
armas  que  les  tomaron ,  y  enviando  las  mujeres  y  los 
bienes  muebles  y  ganados  con  los  viejos  á  Jubiles ,  se 
fueron  los  mancebos  la  vuelta  de  üjíjar  de  Albacete  con 
los  monfís,  y  don  Hernando  elZaguer  y  el  Partal  fueron 
ú  dar  vuelta  por  los  lugares  comarcanos  para  recoger 
gente,  y  otro  dia  se  juntaron  todos  en  Üjíjar,  donde 
los  dejaremos  agora  hasta  que  sea  tiempo  de  volver  á  su 
historia,  que  ellos  harán  por  donde  no  podamos  olvi- 
darlos aunque  queramos.  Y  si  acaso  el  letor  echare  m&- 
nos  alguna  cosa  que  él  sabe  ó  desea  saber,  vaya  con  pa- 
ciencia ;  que  adelante  en  el  discurso  de  la  historia  lo 
hallar^;  que  como  fueron  tan  varios  los  sucesos  y  en 
tantas  partes,  es  menester  que  se  acuda  á  todo. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  en  Granida  se  sopo  Its  maertes  qae  los  monfís  htbian 
becbo,  j  eómo  Abenfarax  quiso  alzar  el  Albaidn. 

Celebróse  la  fiesta  del  nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  en  Grauada  el  viernes  en  la  noche  con  la 
solenidad  que  se  solia  hacer  otros  años  en  aquella  in- 
signe ciudad,  aunque  con  mas  recato,  porque  anduvo 
mucha  gente  armada  rondando  las  calles.  El  sábado 
por  la  mañana  llegaron  dos  moriscos  de  órgiba  con  dos 
cartas,  una  del  alcajde  Gaspar  de  Sarabia,  y  otra  de  Her- 
nando de  Tapia,  cuadrillero  de  los  que  andaban  en  se- 
guimiento de  los  monfís  que  habla  guarecidos  en  la 
torre  de  Albacete,  como  adelante  diremos.  Estas  car- 
tas eran,  la  una  para  el  Presidente,  la  otra  para  don  Ga- 
briel de  Córdoba,  tio  del  duque  de  Sesa,  cuya  era  aque- 
lla villa,  dándoles  aviso  de  las  muertes  que  ios  moris- 
cos habian  hecho,  y  como  se  habían  alzado  luego,  y  te- 
nían cercados  los  cristianos  en  la  torre,  para  que  lo  di- 
jesen al  marqués  de  Mondéjar  y  le  pidiesen  que  les  en- 
viase socorro.  Don  Gabriel  de  Córdoba  tomó  las  dos 
cartas  y  las  llevó  luego  al  Presidente,  y  después  al  mar- 
qués de  Mondéjar,  el  cual  sospechando  que  algunos 
moros  berberiscos  habian  desembarcado  en  la  costa,  y 
juntádose  con  los  monfís  para  llevarse  algún  lugar,  co- 
mo lo  habian  heCho  otras  veces,  solamente  proveyó  que 
se  apercibiesen  los  jinetes,  por  si  fuese  menester  hacer 
algún  socorro;  y  no  segundando  otra  nueva,  se  enfrió  la 
primera ,  y  la  gente  de  la  ciudad  se  descuidó;  y  como 
estaban  todos  cansados  de  las  rondas  pasadas,  y  hacía 
aquella  noche  un  temporal  asperísimo  de  frío  con  una 
agua  nieve  muy  grande,  no  hubo  quien  acudiese  á  casa 
del  Corregidor  para  salir  á  rondar  con  él ;  y  si  algunos 
caballeros  acudieron ,  fueron  pocos  y  tan  tarde,  que  se 
hubo  de  dejar  de  hacer  la  ronda  cuando  mayor  necesi- 
dad hubo  della.  Los  moriscos  del  Albaicin  habían  tenido 
mas  cierta  nueva  de  lo  que  había  en  la  Alpujarra,  y  an- 
dando todos  turbados,  unos  se  holgaban  que  los  alpu- 
jarreños  hubiesen  comenzado  el  levantamiento  con 
riesgo  de  sus  cabezas;  y  otros,  que  deseaban  rebelión 
genera],  les  pesaba  de  ver  que  los  monfís  se  hubiesen 
anticipado  por  cudícía  de  malar  aquellos  pocos  cristia- 
nos, y  que  no  hubiesen  tenido  sufrimiento  de  aguar- 
dar á  que  el  Albaicin  comenzase,  como  estaba  acorda- 
do. Farax  Abenfarax,  que  estaba  á  la  mira,  viendo  que 
la  ciudad  y  la  Alhambra  se  apercebian  cada  hora,  tomó 
consigo  el  sábado  en  la  tarde,  primer  dia  de  pascua  de 
Navidad,  al  Nacoz  de  Niguéles  y  al  Seniz  de  Bérchul, 
capitanes  de  monfís,  y  á  gran  priesa  se  fu^  con  ellos  á 


los  lugares  de  Guéjar,  Pinos,  Cenes,  Qnántar  y  Dédir, 
y  recogió  como  ciento  y  ochenta  hombres  perdidos  de 
los  primeros  monfís  que  pudieron  atravesar  la  sierra  el 
viernes  por  la  mañana,  porque  los  otros  no  les  pudieron 
acudir,  ni  menos  les  acudieron  los  de  aquellos  lugares, 
diciendo  que  Tos  del  Albaicin  les  habian  enviado  á  de- 
cir aquella  mañana  que  no  hiciesen  novedad  hasta  que 
ellos  les  avisasen.  Con  esta  gente  quiso  Faraz  comeoiar 
á  matar  cristianos.  En  Quéntar  le  escondieron  al  bene- 
ficiado los  preprios  moriscos  del  lugar,  y  el  de  Dudar 
se  le  defendió  en  la  torre  de  la  iglesia ;  y  aunque  le  puM) 
fuegp,  no  le  aprovechó  nada.  De  allí  pasó  la  vuelta  do 
Granada,  determinado  de  alzar  el  Alhaiem;  y  bajandoá 
unos  molinos  que  están  sobre  el  río  Darro,  hizo  tomar 
los  picos  y  herramientas  que  había  en  ellos,  y  llegando 
al  muro  de  la  ciudad  que  está  por  cima  de  la  puerta  de 
Guadix,  rompió  una  tapia  de  tierra  con  que  estaba  cer* 
rado  un  portillo,  y  dejando  allí  veinte  y  cinco  hombres, 
entró  con  los  demás  por  cima  del  barrio  llamado  Rabad 
Albaida,  á  media  noche  en  punto,  y  se  metióen  su  casa 
junto  á  Santa  Isabel  de  los  Abades,  y  al  entrar  del  por- 
tillo hizo  que  todos  los  compañeros  dejasen  los  sombre- 
ros y  monteras  que  llevaban^  y  se  pusiesen  bonetes  co- 
lorados á  la  turquesca,  y  sus  toquillas  blancasencima, 
para  que  pareciesen  turcos.  Luego  envió  á  llamar  algu- 
nos de  los  autores  del  rebelión,  y  les  dyo  que,  puesei 
levantamiento  estaba  ya  comenzado  en  la  Alpujaira, 
convenía  que  los  del  Albaicin  hiciesen  lo  mesmo  antes 
que  los  cristianos  metiesen  mas  gente  de  guerra  en  h 
ciudad;  que  los  ocho  mil  hombres  que  habian  deaco- 
dir  del  Valle  y  Vega  y  los  capitanes  de  las  parroquíasno 
estaban  tan  desapercebidos,  que  en  sintiendo  el  levan- 
tamiento dejasen  de  acudir,  aunque  fuese  anteada  tiem- 
po, y  que  lo  mesmo  harían  los  de  los  lugares  de  la  sier- 
ra, y  se  podría  hacer  el  efeto  de  la  Alhambra ;  los  cua- 
les, no  aprobando  su  determinación  tan  inconsiderada, 
le  dijeron  que  no  era  buen  consejo  el  que  tomaba  iqoe 
habiendo  de  venir  con  ocho  mil  hombres^  venia  con 
cuatro  descalzos;  y  que  no  entendiap  perderse,  ni  le 
podían  acudir,  porque  venia  antes  de  tiempo  y  con  poca 
gente;  y  ansí  se  fueron  á  encerrar  en  sus  casas,  no  con 
menor  contento  de  lo  que  Faraz  quería  hacer  quédelo 
que  habian  hecho  les  de  la  Alpujarra ,  creyendo  qne  k 
uno  y  lo  otro  seria  parte  para  que  por  bien  de  pai  se 
diese  nueva  orden  en  lo  de  la  premática,  sin  aventurar 
ellos  sus  personas  y  haciendas.  De  la  respuesta  de  los 
del  Albaicin  se  sintió  gravemente  Farax,  y  comeazó  i 
quejarse  dellos,  diciendo :  ((¿  Cómo  habeisme  hecho  per- 
der mi  casa ,  mi  familia  y  mi  hacienda ,  y  darme  á  las 
sierras  con  los  perdidos,  por  solo  poner  la  nacíoa  en 
libertad;  y  agora,  que  veis  el  negocio  comenzado,  los 
que  mas  habiades  de  favorecernos  y  ayudamos  os  salís 
afiíiera^  como  si  nos  quedase  otra  manera  de  remedio,  6 
esperásemos  alcanzar  perdón  en  algún  tiempo  de  nues- 
tras culpas?  Debiérades  avisarnos  antes  deagora;  ypu^ 
ansí  es,  yo  haré  que  el  Albaicin  se  levante;  ó  perezcáis 
todos  los  que  estáis  en  él.»  Con  estas  amenazas  salió 
de  su  casa  dos  horas  antes  que  amaneciese,  llevando  h 
gente  en  dos  cuadrílias,j  por^a  calle  de  Rabad  Albaida 
arríbase  fué  derecho  á  la  placeta  que  está  delante  la 
puerta  de  San  Salvador,  donde  fué  avisado  que  estaban 
seis  ó  siete  ^Idados  haciendo  guardia ,  y  llegando  á  la 
boca  de  la  calle,  los  monfís  delanteros  quisieran  no  des- 
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cubrirse  basta  que  llegaran  todos,  porque  TieroD  un 
soldado  que  se  andaba  paseando  por  la  placeta.  Este 
soldado  estaba  haciendo  centinela,  y  cuando  sintió  el 
ruido  de  la  gente  que  subía  por  la  ealle  arriba,  creyendo 
que  era  el  Corregidor  que  anda^  rondando,  quiso  ha- 
cer del  braTOi  y  poniendo  mano  á  la  espada,  se  fué  de- 
recho á  losmonfís,  diciendo  :  a¿  Quién  vive?»  Respon- 
diéronle con  las  ballestas,  que  lleraban  armadas ,  y  hi- 
riéndole en  el  muslo,  dio  Tuelta  á  los  compañeros,  huyen- 
do y  tocandoarma ;  loscuales  estaban  durmiendo  al  der- 
redor de  un  fuego  que  tenianencendido  junto  á  la  pared 
de  la  iglesia,  porque  hacia  rouclio  frío ,  y  no  fueron  tan 
prestos  á  levantarse  como  convenia ;  por  manera  que  los 
monCs  mataron  uno  dellos  y  hirieron  otros  dos.  Final- 
roente^  los  sanos  y  los  heridos  huyeron,  y  los  enemigos 
fueron  siguiéndolos  por  unas  callejuelas  angostas,  hasta 
dar  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  y  llegando  ¿  unas  casas 
grandes  donde  moraban  los  padres  jesuítas,  llamaron 
por  sa  nombre  al  padre  Albotodo,  y  le  deshonraron  de 
perro  renegado,  que  siendo  hijo  de  moros,  se  había  he- 
cho alfaqui  de  cristianos;  y  como  no  pudieron  romper 
la  puerta,  que  era  fuerte  y  estaba  bien  atrancada  de  parte 
de  dentro,  derribaron  una  cruz  de  palo  que  estaba  puesta 
sobre  ella,  y  la  hicieron  pedazos.  La  otra  cuadrilla  que 
venia  atrás  con  el  Nacoz,  en  llegando  á  la  placeta  tomó 
á  mano  derecha,  y  á  la  entrada  de  una  calle  que  llaman 
la  plaza  Larga,  derribaron  las  puertas  de  la  botica  de  un 
familiar  del  Santo  Oficio,  llamado  Diego  de  Madrid,  pen- 
sando que  estaba  dentro,  porque  solia  dormir  allí  cada 
noche;  y  no  le  hallando,  vengaron  la  ira  en  los  botes  y 
redomas,  haciéndolo  todo  pedazos.  De  allí  pasaron  al 
portillo  de  San  Nicolás,  que  está  junto  á  la  puerta  mas 
antigua  de  la  Alcazaba  Cadima ,  en  un  cerrillo  alto ,  de 
donde  se  descubre  la  mayor  parte  del  barrio  del  Albai- 
cin,  y  tocando  los  atabalejos  y  dulzainas  que  llevaban, 
con  dos  banderas  tendidas  y  un  cirio  de  cera  ardiendo» 
comenzó  uno  dellos  á  dar  grandes  voces  en  su  algara- 
bía, diciendo  desta  manera :  a  No  hay  mas  qufe  Dios  y 
Mahoma,  su  mensajero.  Todos  los  moros  que  quisieren 
vengar  las  injorías  que  los  cristianos  han  hecho  á  sus 
personas  y  ley,  vénganse  á  juntar  con  estas  banderas, 
porque  el  rey  de  Argel  y  el  Jerife,  á  quien  Dios  ensalce, 
nos  favorecen,  y  nos  han  enviado  toda  esta  gente  y  la 
qne  nos  está  aguardando  aUí  arriba.  £a,  ea,  venid,  ve- 
nid ;  que  ya  es  llegada  nuestra  hora ,  y  toda  la  tierra  de 
ksmoros  está  levantada.»  Este  pregón  fué  oidoy  enten- 
dido por  muchos  cristianos  que  moraban  en  el  Albaicin 
y  ea  el  Alcazaba;  mas  no  hubo  morisco  ni  cristiano  que 
saliese  de  su  casa  ni  hiciese  señal  de  abrir  puerta  ni 
vmtana,  aunque  dos  hombres  nos  dijeron  que  habían 
oído  que  deade  una  azotea  les  habían  respondido :  «Her- 
roanos,.idos  con  Dios;  que  sois  pocos  y  venís  sin  tiem- 
po.» ^ndo  pues  Farax  Abenfarax  que  no  le  acudía  na- 
die, y  que  las  empanas  dé  San  Salvador  tocaban  á  reba- 
to, porque  el  canónigo  Alonso.de  Horozco,  que  vivía  á 
las  espaldas  de  la  sacristía,  se  había  metido  dentro  por 
una  puerta  falsa  y  las  hacia  repicar,  recogiendo  todos 
sus  companeros,  sesalió  de  entre  las  casas ,  y  se  fué  á 
poner  en  un  alto  de  la  ladera,  por  donde  se.  sube  á  la 
torre  del  Aeeituno,  y  desde  allí  hizo  dar  otro  pregón  de 
la  mesma  manera ;  y  como  no  le  acudió  nadie,  comenzó 
á deshonrar  á  los  del  Albaicin,  diciéndoles :  «Perros, 
coniudosy  Cítmá^ ,  que  habéis  engañado  las  gentes 
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y  no  queréis  cumplir  lo  prometido.»  Y  saliéndose  por 
el  portillo  que  había  entrado,  se  fué  la  vuelta  de  Cenes 
siendo  ya  el  alba  del  día,  »n  que  en  aquellas  dos  horas 
hubiese  quien  le  diese  el  menor  estorbo  del  muudo ;  por 
manera  que  se  deja  bien  entender  que  si  Farax  trajera 
consigo  la  gente  toda ,  y  los  del  Albaicin  le  acudieran, 
pudiera  hacer  terrible  espectáculo  de  muertos  en  la 
ciudad  aquella  noche ;  y  tanto  mas,  sí  llegaran  las  cua- 
drillas de  los  monf  ís  que  venían  de  la  Alpujarra,  que  por 
hacer  la  noche  tempestuosa  de  nieve  se  habían  desba- 
ratado, no  pudiendo  atravesar  la  sierra ;  y  lo  mesmo  ha- 
bían hecho  algunos  mancebos  sueltos  que  estuvieron 
apercebidos  para  ello ,  y  habían  avisádole  que  serían 
con  él  la  noche  de  Navidad,  entendiendo  que  lo  podrían 
hacer. 

CAPITULO  V. 

De  lo  que  los  erisütnoi  hicieron  ensndo  sai^ieroa  la  entrtda 
de  los  monfis  ea  el  Albaicin. 

Los  soldados  que  dijimos  que  huyeron  del  cuerpo  de 
guardia,  fueron  luego  á  dar  aviso  á  Bartolomé  de  San- 
ta María,  que  era  uuo  de  los  alguaciles  señalados  por 
el  Presidente,  y  bajando  á  la  ciudad,  iban  por  las  calles 
dando  voces  y  tocando  arma ;  mas  estaban  los  vecinos 
tan  descuidados,  que  muchos  no  creían  que  fuese  arma 
verdadera,  y  asomándose  á  las  ventanas ,  les  decían  que 
callasen,  que  debían  de  venir  borrachos.  Otros  salieron 
turbados  con  las  armas  en  las  manos,  no  sabiendo  lo 
que  habían  de  hacer  ni  adonde  habían  de  acudir.  Lle- 
gados pues  á  lascases  de  la  Audiencia,  donde  estaba 
el  Presidente,  y  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba,  aun- 
que confusamente,  como  hombres  que  no  habían  he-* 
cho  mas  que  huir,  envió  uno  dellos  al  marqués  de  Mon- 
déjar  y  otro  al  Corregidor ,  y  mandó  al  alguacil  que 
volviese  al  Albaicin  y  entendiese  mas  de  raíz  lo  qu^ 
había  en  él.  El  soldado  que  fué  al  marqués  de  Mondé- 
jar  se  detuvo  un  rato  en  la  puerta  del  Albarobra ,  que 
no  le  quisieron  abrír  hasta  que  el  conde  de  Tendíilñ, 
que  andaba  rondando,  lo  mandó;  el  cual  había  ya  oido 
las  voces  y  los  instrumentos  desde  los  muros;  y  que- 
riéndose informar  mejor,  le  preguntó  qué  ruido  habia 
sido  aquel ,  y  él  le  contó  lo  que  había  pasado,  y  le  dijo 
que  el  Presidente  le  enviaba  á  que  avísase  al  Marqués. 
Entonces  le  llevó  el  Conde  coDsigo  al*  aposento  de  su 
padre,  para  que  le  informase  de  lo  que  le  habla  dicho  á 
él ;  mas  el  Marqués  no  podía  creer  que  fuese  tanto  co- 
mo el  soldado  decía,  sino  que  algunos  hombres  per- 
didos habían  hecho  aquel  alboroto.  Y  como  todavía  lo 
afirmase  que  eran  moros  vestidos  y  tocados  como  mo- 
ros, y  el  proprío  Conde,  su  hijo,  le  dijese  que  habia  oido 
las  voces  y  los  instrumentos,  entonces  se  paró  á  consi- 
derar el  caso  con  mas  cuidado  y  á  pensar  en  lo  que 
convenia  hacer.  Hallábase  con  solos  ciento  y  cincuenta 
soldados,  y  cincuenta  caballos  que  poder  sacar  y  dejar 
en  la  fortaleza;  parecíale  que  sería  gran  yerro  salir 
della  de  noche,  no  sabiendo  la  cantidad  de  moros  que 
eran  los  que  habían  entrado  en  el  Albaicin,  que  podrían 
ser  muchos,  habiendo  tanto  número  de  moriscos  en  la 
tierra.  Vela  que  en  la  ciudad  bahía  muy  poca  gente 
útil  y  bien  armada  de  que  poderse  valer  para  acometer- 
los en  la  angostura  de  las  calles  y  casas,  donde  habia 
mas  de  diez  mil  hombres  para  poder  tomar  armas;  y  al 
fin,  resolviéndose  de  no  dejar  lafortaleza,tampeco  coih 
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sinlió  que  se  tóense  rebato,  porque  lialñendo  cesado  ya 
el  ruido  en  el  Albaicin ,  parecía  estar  todo  sosegado ,  y 
no  quiso  dar  ocasión  á  que  los  ciudadanos  subiesen  á 
saquear  )as  casas  de  los  moriscos;  en  lo  cual  estuvo 
muy  atentado,  porque  según  la  gente  estaba  cudiciosa, 
no  fuera  mucho  que  lo  pusieran  por  la  obra.  Por  otra 
parte,  el  Corregidor,  luego  queel  otro  soldado  llegó  á  él 
con  a?iso,  poniéndose  á  caballo  con  algunos  caballeros 
que  le  acudieron ,  fué  á  las  casas  de  la  Audiencia ,  y  en 
la  plaza  Nueva,  que  está  delante  dellas,  comenzó  á  re- 
coger gente  de  la  que  venía  desmandada,  y  procuróes- 
torbar  que  no  subiese  nadie  al  Albaicin.  También  acu* 
dieron  don  Gabriel  de  Córdoba  y  don  Luis  de  Córdo- 
ba, su  yerno ,  alférez  mayor  de  Granada ,  y  otros  caba- 
lleros, que  estuvieron  en  aquella  plaza  armados  lo  que 
quedaba  de  la  noche,  esperando  si  el  negocio  pasaba 
mas  adelante.  El  alguacil  luego  ^e  entró  por  las  ca- 
lles del  Albaicin  entendió  que  los  moros  se  liabian  ido, 
porque  no  halló  persona  sospechosa  en  todas  ellas;  y 
juntando  la  roas  gente  que  pudo,  fué  la  vuelta  del  por- 
tillo por  donde  habían  entrado,  pensando  tomar  len- 
gua dellos,y  hallando  alH  un  costal  de  bonetes  colora- 
dos, que  según  parece,  traian  para  dará  los  mozos  gan- 
dules que  se  juntasen  con  ellos,  y  algunas  herramientas 
que  habían  dejado,  lo  recogió  todo  ,  y  no  se  atreviendo 
á  pasar  mas  adelante ,  se  volvió  á  la  ciudad.  Siendo 
pues  ya  de  dia  claro ,  el  marqués  de  Moiidéjar  dejó  en 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  á  don  Alonso  de  Cárdenas, 
su  yerno,  que  después  fué  conde  déla  Puebla;  y  llevan- 
do consigo  al  conde  de  Tendilla  y  á  don  Francisco  de 
Mendoza,  sus  hijos,  bajó  á  la  plaza  Nueva,  donde  estaban 
el  Corregidor  y  don  Gabriel  de  Córdoba,  y  se  recogieron 
luego  los  marqueses  de  Villena  y  Villanueva,  y  don  Pe- 
dro de  Zúhiga,  conde  de  Miranda;  que  todos  habían  ve- 
nido á  seguir  sus  pleitos  en  la  Audiencia  real ,  y  otros 
muchos  caballeros  y  escuderos  armados,  y  les  dijo 
que  se  asosegasen,  porque  sin  duda  los  que  habían  en-' 
trado  en  el  Albaicin  y  hecho  aquel  alboroto  debian 
de  ser  monfís  y  hombres  perdidos,  que  hablan  salídose 
luego  huyendo,  y  que  brevemente  se  entendería  lo  que 
había  sido.  Testándoles  diciendo  esto,  llegó  á  él  un 
hombre,  y  le  dio  aviso  como  los  moros  iban  con  dos 
banderas  tendidas  por  detrás  del  cerro  del  Sol,  á  dar  á 
la  casa  de  las  Gallinas,  llamada  Darluet,  que  está  como 
media  legua  de  la  ciudad  sobre  el  rio  Genil.  Con  esta 
nueva  se  alborotaron  todos  aquellos  caballeros.  Hubo 
algunos  que  dijeron  al  marqués  de  Mondéjar  que  sería 
bien  enviarsesenta  caballos  con  otros  tantos  arcabuce- 
ros á  las  ancas ,  que  procurasen  entretener  aquellos  mo- 
ros mientras  llegaba  el  golpe  de  la  gente;  el  cual  no 
lo  consintió,  diciendo  que  primero  quería  informarse 
qué  gente  eran  y  el  canuno  que  llevaban ,  y  la  segu- 
ridad que  quedaba  en  el  Albaicin.  Desto  se  desgusta- 
ron muchos  de  los  que  alli  estaban ,  entendiendo  que 
cuanto  mas  se  dilatase  la  salida ,  tanto  mas  lugar  y 
tiempo  temían  los  moros  para  meterse  en  la  sierra, 
donde  después  no  se  pudiesen  aprovechar  dellos ,  co- 
mo sucedió.  Luego  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  á 
un  escudero  criado  suyo,  llamado  Ampuero,  que  fuese 
á  reconocer  qué  gente  era  la  que  aquel  hombre  decía 
que  había  visto,  y  que  llevase  consigo  otro  compañero, 
y  en  descubriéndolos^  le  dejase  sobre  ellos  y  tornase 
con  diligencia  á  darie  aviso ;  y  viendo  el  mal  recaudo  y 


poco  caudal  de  gente  con  que  se  liolla^a  para ,  «i  fii<»<:e 
menester ,  oprimir  con  furrza  á  los  del  Albaicin,  \  que 
para  estorbarles  que  no  se  rebelasen  CAiivenia  u^arcon 
ellos  de  industria,  dejando  en  la  plaza  al  conde  de  Ten- 
dilla en  compañía  de  los  otros  caballerus,y*algiinos 
veinlicuatros  en  las  bocas  de  las  calles,  acompañado 
del  Corregidor,  y  con  treinta  caballos  y  cuarenta  arca- 
buceros y  los  alabarderos  de  su  guardia ,  subió  al  Al- 
baicin ,  y  atravesando  por  él  sin  topar  gente ,  porque 
]o^  moriscos  se  hablan  encerrado  y  hecho  fuertes  en 
las  casas,  de  miedo  no  los  robasen,  llegó  á  la  iglesia  de 
San  Salvador;  y  preguntó  á  algunos  cristianos  que 
estaban  alli  recogidos  qué  era  la  causa  que  no  pare- 
cían moros,  los  cuales  le  dijeron  que  estaban  todns 
encerrados  en  sus  casas.  Entonces  mandó  áJofgede 
Baeza  que  llamase  algunos  de  los  mas  principales, 
porque  les  quería  hablar;  y  trayendo  ante  él  veinte  y 
cinco  ó  treinta  hombres,  les  preguntó  qué  novedad 
había  sido  aquella ,  y  qué  gente  era  la  que  había  en- 
trado en  el  Albaicin  á  desasosegarios;  los  cuplés  res- 
pondieron con  mucha  humildad  que  no  sabian  nada; 
que  ellos  habian  estado  metidos  en  sus  casas,  y  eran 
buenos  cristianos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  y 
como  tales  no  habian  de  hacer  cosa  que  fuese  en  su 
deservicio;  y  que  si  alguna  gente  había  entrado  á  p(h 
ner  la  ciudad  en  alboroto,  serian  enemigos  suyos  y  per- 
sonas que  querían  hacerles  mal.  A  esto  les  respondió  ol 
marqués  de  Mondéjar  que  por  cierto  así  lo  habian  mos- 
trado como  decían ,  y  que  procurasen  conservarse  en 
lealtad;  porque  siendo  los  que  debian,  él  procnniria 
que  no  se  les  hiciese  agravio,  y  escribiría  á  su  majestad 
en  su  recomendación ,  suplicándole  que  les  hiciese  to- 
da merced  y  favor.  Con  esto  quedaron  los  moriscos,  al 
parecer ,  de  temerosos  que  estaban ,  muy  contento*?,  y 
prometieron  de  estar  y  perseverar  en  la  fidelidad  y  obe- 
diencia que  debian  como  buenos  y  leales  vasallos.  He- 
día esta  diligencia,  bajó  el  marqués  de  Mondéjar  por 
la  cuesta  de  la  Alcazaba ,  y  entrando  en  la  ciudad  por  la 
puerta  Elvira ,  volvió  á  la  plaza  Nueva ,  donde  estaban 
todavía  aquellos  caballeros  aguardándole;  y  apartán- 
dose con  el  Corregidor  y  con  el  conde  de  Tendilla,  es- 
tuvieron buen  fato  dando  y  tomando  sobre  lo  que  con- 
venia hacer,  y  al  fin  se  resolvieron  en  que,  venido  Am- 
puero, y  sabido  el  camino  que  llevaban  los  moros,  se 
podria  ir  en  su  seguimiento,  porque  habiendo  de  rodear 
por  el  valle  de  Lecrin ,  no  se  podrian  meter  tan  presto 
en  las  sierras,  que  la  caballería  no  los  alcanzase  prime- 
ro ;  y  con  este  acuerdo  dijo  á  los  seiíores  y  caballeros 
que  alli  estaban  que  se  fuesen  á  sus  casas  y  estuvie- 
sen á  punto  para  cuando  sintiesen  tirar  una  pieza  de 
artillería ;  y  él  se  volvió  con  sus  hijos  á  la  Alhambri. 

CAPITULO  VL 

Cómo  el  mtrqoés  de  Mond^ar  sáUó  en  bvsea  deloiaootb 
qae  babian  entrado  en  el  Albaicin. 

El  mesmodiael  Corregidor  y  los  veinticuatros,  vien- 
do que  tardaba  mucho  la  orden  del  marqués  de  Mon- 
déjar, acordaron  de  salir  ellos  por  ciudad  en  segui- 
miento de  los  monfís,  y  habiéndolo  tratado  en  su  ca- 
bildo, le  enviaron  á  decir  con  dos  veinticuatros,  que  le 
suplicaban  fuese  servido  de  salir  luego  por  su  persona, 
porque  le  acompañarían  todos,  ó  que  les  diese  licencia 
para  que  ellos  lo  pudiesen  hacer;  el  cual  les  respondió 
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qac  Yes  af^rodecia  roncho  el  cuidado  que  tenían  de  las 
cosas  que  tocaban  al  servicio  de  su  majestad,  y  que  so* 
lamente  esperaba  tener  aviso  cierto  def  camino  que 
llevaban  los  monñs  para  ir  en  su  seguimiento ,  y  qué 
no  podia  tardar  mucho.  Era  grande  el  deseo  que  todos 
tenían  de  ir  en  seguimiento  de  los  moros ,  y  cada  mo- 
mento que  tardaban  se  les  hacia  un  ano ;  mas  el  mar- 
qués de  Móndéjar  no  se  quería  determinar  de  dejar 
atrás  la  fortaleza  y  la  ciudad ,  hasta  estar  bien  cierto 
qué  gente  era  aquella ,  que  pudiera  ser  mucha  y  eslar 
emboscada  detrás  de  aquellos  cerros ;  y  por  esta  razón 
aguardaba  los  escuderos  que  había  enviado  á  recono- 
cer. Estando  pues  hablando  con  él  unos  moriscos  del 
Albaicin,  que  habían  ido  á  darle  las  gracias  en  nombre 
del  reino  por  la  merced  que  les  había  hecho  en  animíU*- 
los  con  su  presencia,  y  á  suplicarle  que  en  lo  de  ade- 
lante no  los  desamparase ,  llegó  Ampuero ,  y  le  dijo 
como  no  eran  mas  de  hasta  doscientos  hombres  los  que 
iban  con  las  banderas,  y  que  llevaban  el  camino  de  Di- 
lar  por  la  halda  de  la  sierra .  Entonces  mandó  tocar  una 
trompeta  y  disparar  una  pieza  de  artillería  y  tocar  la 
campana  del  rebato,  todo  á  un  tiempo ;  y  poniéndose ii 
caballo,  acompañado  de  sus  hijos  y  de  don  Alonso  de 
Cárdenas  y  de  algtmos  escuderos ,  salió  de  la  Albambra 
á  me^a  rienda,  y  desde  el  camino  envió.á  decir  al  Pre- 
sidente que  mandase  que  la  gente  de  la  ciudad  le  fuese 
siguiendo ,  porque  no  pensaba  detenerse  en  ninguna 
parte.  En  este  tiempo  los  moros  proseguían  su  camino, 
y  sin  detenerse  en  los  lugares  de  Dudar  y  Quéntar,  ha- 
bían pasado  por  ellos,  y  de  allf  bajado  á  Cenes,  donde 
estuvieron  almorzando;  y  viendo  que  un  cristiano  los 
había  descubierto ,  aunque  algunos  dellos  nos  dijeron 
que  habían  oído  las  piezas  de  artillería  de  la  Alham* 
bra,  tomaron  el  camino  su  poco  á  poco  por  la  halda  de 
Ja  Sierra  Nevada,  la  vuelta  de  Dilar,  yéndoles  á  las  es- 
paldas bien  á  lo  largo  el  escudero  que  había  salido  con 
Ampuero.  Luego  que  partió. el  marqués  de  Móndéjar, 
el  Presidente  se  puso  á  la  ventana  de  su  aposento ,  y 
viendo  al  conde  de  Miranda,  y  á  don  Gabriel  de  Córdo- 
ba, y  á  don  Luis  de  Córdoba,  y  á  otros  caballeros  en  la 
plaza  Nueva,  que  habian  salido  armados  en  oyendo  la 
señal  del  rebato,  les  eovió  á  decir  que  fuesen  á  alcanzar 
al  marqués  de  Móndéjar  con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de 
á  caballo  que  tenían ,  y  ordenó  al  Corregidor  que  an- 
duviese por  la  ciudad  y  pusiese  algunos  caballeros  y 
veinticuatros  en  las  bocas  de  las  calles,  que  no  dejasen 
subir  á  nadie  sin  orden  al  Albaicin,  y  que  enviase  algu- 
na gente  arriba  para  asegurarse  de  los  moriscos,  en- 
comendándola á  personas  de  confianza,  porque  no  hu- 
biese alguna  desorden.  Hecho  esto,  todos  los  que  acu- 
dían á  la  plaza  los  enviaba  en  seguimiento  de  los  mo- 
ros. El  marqués  de  Móndéjar  tomó  por  cima  de  GOétor 
hacia  Dilar,  y  llegando  al  campo  que  dicen  de'Guení,  á 
la  asomada  del  descubrieron  los  caballos  delanteros 
á  los  moros  que  iban  de  corrida  á  tomar  la  sierra.  Don 
Alonso  de  Cárdenas  puso  las  piernas  al  caballo,  y  con 
él  algunos  jinetes ,  creyendo  poderlos  alcanzar  antes 
que  se  embreñasen  en  ella ;  mas  estórbeselo  una  cuesta 
muy  agria  que  se  les  puso  delante  en  el  barranco  del 
rio  de  Dílar,  donde  se  detuvieron  tanto  en  b^jary  tor- 
nar á  subir,  que  los  moros  tuvieron  lugar  de  tomar  un 
cerro  alto  y  muy  áspero  sobre  mano  izquierda  :  allí  se 
hicieron  una  muela,  y  poniendo  las  banderas  en  mediOi 


comenzaron  á  dar  voces  y  á  tirar  con  las  escopetas. 
Llegaron  cerca  dellos  algunos  escuderos,  que  los  acó-» 
metieron  con  escaramuza,  pensando  entretenerios 
hasta  que  llegase  la  infantería;  uno  de  los  cuales  se 
desmandó  tanto,  que  le  mataron  el  caballo  de  nn  esco- 
petazo, y  le  malaran  también  á  él  si  no  fuera  socorrido. 
De  allí  fueron  tomando  lo  mas  áspero  de  la  sierra, 
donde  los  caballos  no  podían  subir,  yéndoles  siempre 
tirando  con  las  escopetas  desde  lejos.  Viendo  pues  el 
conde  de  Mirauda  y  los  otros  caballeros  cuan  mal  los 
podían  seguir  á caballo,  acordaron  de  apearse;  y  están- 
dose apercibiendo  para  ir  tras  dellos  á  pié,  llegó  el 
marqués  de  Móndéjar  y  los  detuvo ,  porque  ya  estaba 
puesto  el  sol ;  y  demás  de  que  los  enemigos  llevaban 
gran  ventaja  de  camino,  hacia  un  tiempo  muy  trabajoso 
de  frío  y  de  agua  nieve ;  y  haciendo  tocar  á  recoger, 
mandó  á  don  Diego  de  Quesada,  vecino  del  lugar  de  la 
Peza  ,.que  siguiese  aquellos  monfís  con  la  infantería  y 
algunos  caballos,  y  dio  vuelta  bacía  la  ciudad ,  y  encon- 
trando en  el  camino  al  capitán  Lorenzo  de  Avila,  á 
cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  guerra  dejas  siete  villas 
de  la  jurisdicion  de  Granada ,  que  iba  con  un  golpe  de 
gente ,  le  ordenó  que  se  fuese  á  juntar  con  él  para  el 
mesmo  efeto.'  Los  dos  capitanes,  y  con  ellos  algunos 
caballeros,  los  fueron  siguiendo,  hasta  que  con  la  oscu- 
ridad los  perdieron  de  vista ;  y  como  había  en  la  sierra 
tanta  nieve  y  hacia  tan  recio  frió ,  porque  la  gente  no 
pereciese  se  recogieron  aquella  noche  á  la  iglesia  del 
lugar  de  Dílar,  y  allí  les  llevaron  de  cenarlos  moriscos; 
y  en  riendo  el  alba ,  creyendo  que  los  moros  habían  de- 
tenídose  también  en  alguna  parte,  los  fueron  siguiendo 
por  las  pisadas  que  dejaban  señaladas  en  la  nieve ;  mas 
ellos  habian  caminado  toda  la  noche  sin  parar,  por  ve- 
redas que  sabían,  y  binando al.valle  de  Lecrin,  iban 
alzando  los  lugares  por  do  pasaban,  dándoles  á  euten- 
derque  dejaban  levantado  el  Albaicin,  y  que  Granada 
y  la  Albambra  estaba  ya  por  los  moros.  Por  manera 
que  cuando  nuestra  gente  biyó  al  valle,  ya  ellos  iban 
muy  adelante ;  y  dejándolos  de  seguir,  por  parecerles 
que  iba  poca  gente  y  mal  apercebída  para  entrar  la 
tierra  adentro,  pararon  en  el  lugar  de  Dúrcal,  y  allí  es- 
tuvieron el  tercero  día  de  Pascua,  esperando  si  llegaba 
mas  gente.  Dejémoslos  agora  aquí ,  y  digamos  de  don 
Hernando  de  Valor  quién  era,  y  como  le  alzaron  los  re- 
beldes por  rey ;  que  á  tiempo  seremos  para  volver  á 
ellos. 

CAPITULO  vn. 

Que  trata  de  don  Hernando  de  Córdoba  y  de  Vilor, 
y  cómo  los  rebeldes  le  alzaron  por  rey. 

Don  Hernando  de  Córdoba  y  de  Valor  era  morisco, 
hombre  estimado  entre  los  de  aquella  nación  porque 
traía  su  origen  del  halifa  Maman;  y  sus  antecesores, 
según  decían,  siendo  vecinos  de  la  ciudad  de  Damasco 
Xam ,  habian  sido  en  la  muerte  del  halifa  Hucein ,  hijo 
de  Alí,  primo  de  Mahoma,  y  venfdose  huyendo  á  África, 
y  después  á  España,  y  con  valor  proprio  habían  ocupado 
el  reino  de  Córdoba  y  poseídolo  mucho  tiempo  con 
nombre  de  Abdarrahamanes,  por  llamarse  el  primero 
Abdarrahaman ;  mas  su  proprio  apellido  era  Aben 
Humeya.  Este  era  mozo  liviano,  aparejado  para  cual- 
quier venganza,  y  sobre  todo,  pródigo.  Su  padre  sie  de- 
cía don  Aniomo  de  Valor  y  de  Córdoba,  y  andaba  des- 
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terrado  en  lüs  galeras  por  un  crimen  de  que  había  sido 
acusado;  y  aunque  eran  ricos,  gastaban  mucho,  y  vi- 
cian muy  necesitados  y  con  desasosiego ;  y  especial- 
mente el  don  Hernando  andaba  siempre  alcanzado,  y 
estaba  estos  días  preso,  la  casa  por  cárcel ,  por  haber 
metido  una  daga  en  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Grana- 
da ,  donde  tenia  una  Teiiiticuatría.  Viéndose  pues  en 
este  tiempo  con  necesidad ,  acordó  de  venderla  y  irse  á 
Italia  ó  á  Flándes,  según  él  decia,  como  hombre  des- 
esperado ;  y  al  fin  la  vendió  á  otro  morisco,  vecino  de 
Granada,  llamado  Miguel  de  Palacios,  hijo  de  Jerónimo 
de  Palacios,  que  era  su  fiador  en  el  negocio  sobre  que 
estaba  preso,  por  precio  de  mil  y  seiscientos  ducados; 
el  cual,  la  mesma  noche  que  habia  de  pagarle  el  dinero, 
temiendo  que  si  quebrantaba  la  carcelería ,  la  justicia 
echaría  mano  del  y  del  oficio  por  la  general  hipoteca, 
y  se  lo  haría  pagar  otra  vez,  avisó  al  licenciado  Santa- 
ren,  alcalde  mayor  de  aquella  ciudad,  para  que  lo  man- 
dase embargar,  y  en  acabando  de  contar  el  dinero, 
llegó  un  alguacil  y  se  lo  embargó.  Hallándose  pues  don 
Hernando  sin  vpinticuatría  y  sin  dineros,  determinó  de 
quebrantar  la  carcelería  y  dar  consigo  en  la  Alpujarra ; 
y  con  sola  una  mujer  morisca  que  traía  por  amiga,  y  un 
esclavo  negro,  salió  de  Granada  otro  día  luego  siguiente, 
jueves  23  de  diciembre,  y  durmiendo  aquella  noche  en 
la  almacería  de  una  huerta ,  caminó  el  viernes  hacia  el 
valle  de  Lecrín,  y  en  la  entrada  del  encontró  con  el 
beneficiado  de  Béznar,  que  iba  huyendo  la  vuelta  de 
Granada;  el  cual  le  d^'o  que  no  pasase  adelante,  porque 
la  tierra  andaba  alborotada  y  había  muchos  monfísen 
ella ;  mas  no  por  eso  dejó  de  proseguir  su  viaje,  y  llegó 
á  Béznar  y  posó  en  casa  de  un  pariente  suyo ,  llamado 
el  ^álorí,  de  los  principales  de  aquel  lugar,  á  quien 
dio  cuenta  de  su  negocio.  Aquella  noche  se  juntaron 
todos  los  Váloris,  que  era  una  parentela  grande,  y  acor- 
daron que  pues  la  tierra  se  alzaba  y  no  habia  cabeza, 
seria  bien  hacer  rey  á  quien  obedecer.  Vdiciéndolo  á 
otros  moros  de  los  rebelados,  que  habían  acudido  allí 
de  tierra  de  órgíba,  todos  dijeron  que  era  muy  bien 
acordado,  y  que  ninguno  ló  podía  ser  mejor  ni  con  mas 
razón  que  el  mesmo  don  Hernando  de  Valor,  por  ser  de 
linaje  de  reyes  y  tenerse  por  no  menos  ofendido  que 
todos.  Y  pidiéndole  que  lo  aceptase,  se  lo  agradeció 
mucho;  y  asi,  le  eligieron  y  alzaron  por  rey,  yendo,  s&- 
gun  después  decia,  bien  descuidado  de  serlo,  aunque 
no  ignorante  de  la  revolución  que  habia  en  aqueHa 
tierra.  Algunos  quisieron  decir  que  los  del  Albaícin  le 
habían  nombrado  antes  que  saliese  de  Granada,  y  aun 
nos  persuadieron  á  creerlo  al  principio ;  mas  procu- 
rando después  saberlo  mas  de  raíz,  nos  certificaron  que 
no  él ,  sino. Farax,  habia  sido  el  nombrado ,  y  que  los 
que  trataban  el  levantamiento  no  solo  quisieron  encu- 
brir su  secreto  á  los  caballeros  moriscos  y  personas  de 
calidad  que  tenían  por  servidores  de  su  majestad,  mas 
á  este  particularmente  no  se  osaran  descubrir,  por  ser 
veinticuatro  de  Granada  y  criado  del  marqués  de  Hon- 
déjar,  y  tenerle  -por  mozo  liviano  y  de  poco  funda- 
mento. Estando  pues  el  lunes  por  lá  mañana,  á  hora 
de  misa,  don  Hernando  de  Valor  delante  la  puerta  de 
la  iglesia  del  lugar  con  los  vecinos  del ,  asomó  por  un 
viso  que  cae  sobre  las  casas  á  la  parte  de  la  sierra,  Farax 
Abeti  Farax  con  sus  dos  banderas,  acompañado  de  los 
monfís  que  habían  entrado  cpn  él  en  el  AlJbaitiD,  ta- 
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ñendo  sus  instrumentos  y  iiadendo  grandes  algazaras 
de  placer,  como  si  hubieran  ganado  alguna  grao  vitoría. 
El  cual ,  como  supo  que  estaba  allí  don  Heroando  de 
Valor  y  que  le  alzaban  por  rey,  se  alteró  grandemente, 
diciendo  que  cómo  podía  ser  que  habiendo  sido  éi 
nombrado  por  los  del  Albaícin,  que  era  la  cabeza,  eli- 
giesen los  de  Béznar  á  otro ;  y  sobre  esto  habieran  de 
llegar  á  las  armas.  Farax  daba  voces  que  había  sido 
autor  de  la  libertad,  y  que  habia  de  ser  rey  y  goberna- 
dor de  los  moros*  y  que  también  era  él  noble  del  linaje 
de  los  Abencerrajes.  Los  Váloris  decían  que^doade  es- 
taba don  Hernando  de  Valor  no  habia  de  ser  otro  rey 
sino  él.  AI  fin  entraron  algunos  de  por  medio,  y  k» 
concertaron  desta  manera  :  que  don  Hernando  de  Va- 
lor fuese  el  rey,  y  Farax  su  alguacil  mayor,  que  es  el 
oficio  mas  preeminente  entre  los  moros  cerca  de  la  per- 
sona real.  Con  esto  cesó  la  diferencia,  y  de  nuevo  alza- 
ron por  rey  los  que  allí  estaban  á  don  Hernando  de  Va- 
lor, y  le  llamaron  Muley  Mahamete  Aben  Humeya,  es- 
tando en  el  campo  debajo  de  un  olivo.  El  cual,  por  qui- 
tarse de  delante  á  Farax  Aben  Farax ,  el  mesmo  dia  le 
mandó  que  fuese  luego  con  su  gente  y  la  que  mas  po- 
diese  juntar  á  la  Alpujarra,  y  recogiese  toda  la  plata, 
oro  y  joyas  que  los  moros  habían  tomado  y  tomasen,así 
de  iglesias  como  de  particulares ,  para  comprar  armas 
de  Berbería.  Éste  traidor,  publicando  que  Granada  y 
toda  la  tierra  estaba  por  los  moros,  yendo  levantando 
lugares,  no  solamente  hizo  lo  que  se  le  mandó, mas 
llevando  consigo  trecientos  monfís  salteadores,  de  los 
masperversosdel  Albaicin  y  de  los  lugares  comarcanos, 
á  Granada,  hizo  matar  todos  los  clérigos  y  legos  qna 
halló  captivos,  que  no  dejó  hombre  ¿  vida  que  tuviese 
nombre  de  cristiano  y  fuese  de  diez  años  arriba,  usan- 
do muchos  géneros  de  crueldades  en  sus  muertes, 
como  lo  diremos  en  los  capítulos  del  levantamiento  de 
los  lugares  de  la  Alpi^arra. 

Bien  se  deja  entender  que  este  don  Hernando  supo 
lo  que  se  trataba  del  levantamiento,  ansí  por  la  priesa 
que  se  dio  en  vender  su  veinticuatri^,  como  porque, 
según  nos  dijo  el  licenciado  Andrés  de  Álava,  inquisi- 
dor de  Granada ,  con  quien  profesaba  mucha  amistad, 
que  estando  de  camino  para  visitar  la  Alpujarra  por  dr* 
den  particular  de  sa  majestad,  que  le  mandaba  que 
visitando  la  tierra,  en  el  secreto  del  Santo  Oficio  proói* 
rase  entender  si  los  moriscos  trataban  alguna  novedad» 
habia  ido  á  él  pocos  días  antes  que  se  alzase  el  reino ,  y 
aconsejádole  por  via  de  amistad  que  no  se  pusiese  en 
camino  hasta  que  pasase  la  pascua  da  Navidad ,  porque 
para  entonces  estaría  ya  la  gente  mas  quieta,  y  le  acom- 
pañaría él  por  su  persona ;  y  habia  hecho  tanta  instan- 
cia sobre  esto,  que  se  podía  presumir  que  ya  él  lo  sa- 
bia, y  por  ventura  quiso  exeusar  la  ida  del  inquisidor, 
pareciéndole  que  si  le  tomaba  el  levantamienlo  dentro 
de  la  Alpujanra,  se  pomia  de  nuestra  parte  mucha  dili* 
gencia  en  socorrerle,  aunque  también  pudo  ser  que 
quiso  apartarte  del  pdigro  en  que  veía  que  se  iba  i  me^ 
ter,  por  la  amistad  que*con  él  tenía.  Sea  como  fuere, 
esta  es  la  relación  mas  cierta  que  pudimos  saber  deste 
negocio. 
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CAPITULO  VIH. 

QvetnU  del  lefantamieato  generil  de  los  moriseoe 

de  U  Alpojam. 

Congoja  pone  verdaderamente  pensar,  cuanto  mas 
haber  de  escrebír ,  las  abominaciones  y  maldades  con 
que  hicieron  este  levantamiento  los  moriscos  y  monfís 
de  la  Alpujarra  y  de  los  otros  lugares  del  reino  de  Gra- 
nada. Lo  primero  que  hicieron  fué  apellidar  el  nombre 
y  seta  de  Mahoma,  declarando  ser  moros  ajenos  de  la 
santa  fe  católica,  que  tantos  años  habia  que  profesaban 
ellos  y  sus  padres  y  abuelos.  Era  cosa  de  maravilla  ver 
cuan  enseñados  estaban  todos,  chicos  y  grandes,  en* 
k  maldita  seta;  decían  las  oraciones  á  Hahoma,  hacían 
sus  procesiones  y  plegarías ,  descubriendo  las  mujeres 
casadas  los.pechos,  las  doncellas  las  cabezas;  y  tenien- 
do los  cabellos  esparcidos  por  los  hombros ,  bailaban 
públicamente  en  las  calles,  abrazaban  á  los  hombres, 
yendo  los  mozos  gandules  delante  haciéndoles  aire  con 
los  pañuelos,  y  diciendo  en  alta  voz  que  ya  era  llegado 
el  tiempo  del  estado  de  la  inocencia,  y  que  mirando  en 
la  libertad  de  su  ley,  se  iban  derechos  al  cielo,  llamán- 
dola ley  de  suavidad,  que  daba*todo  contento  y  deleite. 
Y  á  un  mesmo  tiempo,  sio'respetará  cosa  divina  ni  hu- 
mana ,  como  enemigos  de  toda  religión  y  caridad ,  lle- 
nos de  rabia  crvel  y  diabólica  ira ,  robaron,  quemaron 
y  destruyeron  las  iglesias ,  despedazaron  las  venera- 
bles imagines,  deslucieron  los  altares,  y  poniendo  ma- 
nos violeiftas  en  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  que  les 
enseñaban  las  cosas  de  la  fe  y  administraban  los  sacra- 
mentos, los  llevaron  por  las  calles  y  plazas  desnudos  y 
descalzos,  en  público  escarnio  y  afrenta.  A  unos  asae- 
tearon, á  otros  quemaron  vivos,  yá  muchos  hicieron 
padecer  diversos  géneros  de  martirios.  La  mesma 
crueldad  usaron  con  los  cristianos  legos  que  moraban 
en  aquellos  lugares,  sin  respetar  vecino  á  vecino,  com- 
padre á  compadre  ni  amigo  á  amigo ;  y  aunque  algu- 
nos lo  quisieron  hacer,  no  fueron  parte  para  eUo,  por- 
que era  tanta  la  ira  de  los  malos,  que  matando  cuantos 
les  venian  á  las  manos ,  tampoco  daban  vida  á  quien  se 
lo  impedía.  Robáronles  las  casas,  y  á  los  que  se  reco- 
gían en  las  torres  y  lugares  fuertes  los  cercaron  y  ro- 
dearon con  llamas  de  fuego ,  y  quemando  muchos  de- 
llos ,  á  todos  los  que  se  les  rindieron  á  partido  dieron 
igualmente  la  muerte,  no  queríendo  qué  quedase  hom- 
bre cristiano  vivo  en  toda  la  tierra,  que  pasase  de  diez 
años  arriba.  Esta  pestilencia  comenzó  en  Lanjaron ,  y 
pasó  á  Órgiba  el  jueyes  en  la  tarde  en  la  taa  de  Poquei- 
ra^  y  de  allí  se  fué  extendiendo  el  humo  de  la  sedición 
y  maldad  en  tanta  manera,  que  en  un  improviso  cubrió 
toda  la  faz  de  aquella  tierra ,  como  se  irá  diciendo  por 
su  orden.  Y  porque  juntamente  con  la  historia  deste 
rebeffon  hemos  de  hacer  una  breve  descripción  de  las 
taas  de  la  Alpujarra  y  lugares  dellas ,  para  que  el  letor 
lleve  mejor  gusto  en  todo,  diremos  primero  en  este  lu- 
gar qué  cosa  es  taa,  y  lo  que  significa  este  nombre  ber- 
berisco. 

Taa  es  un  epíteto  'de  que  antiguamente  usaron  los 
africanos  en  todas  las  ciudades  nobles ,  como  dijimos 
atrás  en  el  capítulo  tercero  del  primer  libro,  y  taa  quicí- 
re  decir  cabeza  de  partido  ó  feligresía  de  gente  natu- 
ral africana ,  aunque  otros  interpretan  pueblos  avasa- 
llados y  sujetos.  Dicen  alguqos  moriscos  antiguos  ha- 


ber oído  á  sus  pasados ,  que  por  ser  las  sierras  de  la 
Alpujarra  fragosas  y  estar  pobladas  de  gente  bárbara, 
indómita  y  tan  soberbia ,  que  con  dificultad  los  reyes 
moros  podían  averiguarse  con  ellos ,  por  estar  confía- 
dos  en  la  aspereza  de  la  tierra ,  como  acaece  también 
en  las  serraxiías  de  África,  que  están  pobladas  de  bere- 
beres, tomaron  por  remedio  dividirla  toda  en  alcaidías 
y  repartirlas  entre  los  mesmos  naturales  de  la  tierra;. y 
después  que  estos  hubieron  hecho  castillos  en  sus  par- 
tidos ,  vinieron  á  meter  en  ellos  otros  alcaides  granadi- 
nos y  de  otras  partes,  con  alguna  gente  de  guerra,  para 
poderlos  avasallar.  Y  como  habia  en  cada  partido  des-  • 
tos  un  alcaide,  á  quien  obedecían  mil  ó  dos  mil  vasa- 
llos ,  también  habia  un  alfaquí  mayor  que  tenia  lo  espi- 
ritual á  su  cargo,  y  aquel  distrito  llamaban  taa.  Final- 
mente ,  es  lo  mesmo  que  en  África  nueiba ,  que  quiere 
decir  partido  de  bárbaros  pecheros  del  magacen  del 
Rey;  una  de  las  cuales  es  la  tierra  de  órgiba,  que  aun- 
que cae  fuera  de  la  Alpujarra,  está  en  la  entrada  della, 
de  donde  comenzaremos ,  pues  los  moriscos  comenza- 
ron por  allí  su  maldad,  y  por  la  mesma  orden  iremos 
prosiguiendo  en  las  demás  taas  como  se  fueron  alzando. 
Luego  como  en  Lanjaron ,  lugar  del  valle  de  Lecrín, 
se  entendió  el  desasosiego  de  los  moriscos,  el  licencia- 
do Espinosa  y  el  bachiller  Juan  Bautista,  beneficiados 
de  aquella  iglesia,  y  Miguel  de  Morales,  su  sacristán,  y 
hasta  diez  y  seis  cristianos,  se  metieron  en  la  iglesia,  y 
llegando  Abenfarax,  les  mandó  poner  fuego,  y  el  benefi- 
ciado Juan  Bautista  se  descolgó  por  una  pleita  de  es- 
parto y  se  entregó  luego  al  tirano,  el  cual  le  hizo  matar 
á  cuchilladas,  y  prosiguiendo  en  el  fuego  de  la  iglesia, 
la  quemó  y  se  hundió  sobre  los  que  estaban  dentro.  Y 
haciéndolos  sacar  de  debajo  de  las  ruinas,  los  hizo  lle- 
var al  campo ,  y  allí  no  se  hartaban  de  dar  cuchilladas 
en  los  cuerpos  muertos :  tanta  era  la  ira  que  tenian  con- 
tra el  nombre  cristiano.  Luego  pasaron  á  la  taa  de  Ór* 
giba ,  llevando  consigo  á  los  mancebos  del  lugar. 

CAPITULO  IX. 

De  la  descripcfoD  de  la  taa  ile  órgiba,  y  eómo  se  alzaron  los  lo» 
(ares  della,  y  cerearoD  los  cristianos  en  la  torre  de  Albacete. 

La  taa  de  órgiba  tiene  á  poniente  á  Lanjaron ,  lugar 
del  valle  de  Lecrín ,  y  á  Salobreña  y  Motril ;  al  cierzo 
confína  con  Sierra  Nevada ;  al  levante  con  las  taas  de 
Poqueira  y  Ferreira  y  con  la  del  Cehel,  que  cae  hacia  la 
mar,  que  todas  están  en  la  Alpujarra;  y  a)  mediodía 
tiene  el  mar  Mediterráneo ,  donde  está  en  la  lengua  del  ^ 
agua  un  castillo  fuerte  de  sitio,  que  los  moros  llaman 
Sayona,  y  los  cristianos  Castil  de  Ferro.  Por  medio  des- 
ta  taa  atraviesa  un  rio  que  baja  de  la  Sierra  Nevada,  y 
corriendo  hacia  la  mar  con  algunas  vueltas,  ^aá  juntar- 
se con  el  rio  de  Motril.  Es  tierra  fértil,  llena  de  muchas 
arboledas  y  frescuras,  y  por  ser  templada,  se  crian  na- 
ranjos, limones ,  cidros  y  todo  género  de  frutas  tem- 
pranas, y  muy  buenas  hortalizas  en  ella.  La  cria  de  la 
seda  es  mucha  y  muy  buena,  y  hay  hermosísimos  pas- 
tos para  los  ganados,  y  muchas  tierras  de  labor,  donde 
los  moradores  de  los  lugares  cogen  trigo,  cebada,  pa« 
nizo  y  alcandía  ,*  y  la  mayor  parte  dellas  se  riegan  con  el 
agua  del  rio  y  de  las  fuentes  que  bajan  de  aquellas  sier- 
ras. Hay  en  esta  taa  quince  lugares ,  que  los  moriscos 
llaman  alearías ,  cuyos  nombres  son :  Pago,  Benizalte, 
SórteS;  Cá&ar^  el  FeX;  Bayárcar,  Soportújar,  Caratanuz, 
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Beiiizoyed,  Lexur,  Barxor,  Guarros,  Luliar,  Farageuit 
y  Albacete  de  Órgiba,  que  es  el  lugar  príncipat,  doude 
está  ur;a  torre ,  que  estaba  eu  este  tiempo  algo  mejor 
proveida  que  otras  veces,  porque  habiéndose  llevado 
aquel  lugar  los  moros  de  Berbería,  pocos  anos  antes  se 
liubia  puesto  mejor  recaudo  en  ella.  La  mayor  parte 
destos  lugares  estáñenlas  baldas  de  las  sierras,  y  los 
otros  en  una  vega  llana  que  se  hace  entre  ellas,  donde 
está  el  lugar  de  Albacete  de  órgiba. 

Cl  dia  que  el  Partal  y  el  Seniz  mataron  aquellos  cris- 
tianos que  dijimos  de  IJíjar,  los  dos  hombres  que  esca- 
paron de  sus  manos  fueron  huyendo  al  lugar  de  Alba- 
cete de  Órgiba  y  dieron  aviso  á  Gaspar  de  Sarabia,  que 
estaba  por  alcaide  y  gobernador  de  aquella  laa,  el  cual 
luego  otro  día  viernes  bien  de  mañana  envió  á  Cama- 
cho ,  alguacil  mayor,  con  ocho  cristianos  arcabuceros, 
y  con  ellos  algunos  moriscos  desarmados,  á  qué  supie- 
sen qué  novedad  habla  sido  aquella.  Y  mientras  ellos 
Iban ,  vino  á  él  un  morisco,  alguacil  de  Benizalte ,  lla- 
mado Alvaro  Abuzayet ,  y  le  dijo  que  hiciese  recoger 
con  brevedad  todos  los  cristianos  chicos  y  grandes  á  la 
torre,  porque  estaba  la  tierra  levantada.  Con  este  avi- 
so se  recogieron  luego  Alonso  de  Algar,  cura  de  Alba- 
cete, y  los  otros  clérigos,  beneficiados  y  vecinos  cris- 
tianos que  moraban  en  los  lugares  de  aquella  taa ,  sin 
rcccbir  daño ,  sino  fueron  lus  de  Soporlújar  y  algunos 
perezosos.  Los  ocho  arcabuceros  corrieron  peligro  de 
perderse,  porque  estando  en  el  lugar  de  Barxar  enter- 
rando los  cristianos  que  habian  sido  muertos  el  dia  an- 
tes, dieron  los  monfís  en  ellos ,  y  haciéndolos  huir ,  los 
fueron  siguiendo  hasta  cerca  de  la  torre ,  llamándolos 
de  perros,  y  diciéndoles  que  ya  era  llegado  su  dia,  y  les 
quitaron algunasarmas,  y  los  proprios moriscos  de  paces 
que  iban  con  ellos  fueron  los  que  mas  los  persiguieron. 
Viendo  pues  Gaspar  de  Sarubia  lo  que  pasaba,  recogió 
á  gran  priesa  las  moriscas  y  muchachos  que  pudo  ha- 
ber en  el  lugar  y  lus  metió  en  la  torre,  entondieudo  que 
8i  se  viese  en  necesidad,  no  faltaría  quien  se  compade- 
ciese, padres,  maridos  ó  hermanos,  y  que  scr*retamen- 
te  les  proveerían  de  agua  y  de  bastimentos  mientras  le 
venia  socorro.  Finalmente ,  se  encerró  en  la  torre  con 
ciento  y  ochenta  personas  y  algunos  hombres  esforza- 
dos entre  ellos,  uuo  de  los  cuales  se  llamaba  Pedro  de 
Vilches,  y  por  otro  nombré'Píé  de  palo,  porque  tenien- 
do corlada  una  pierna  á  cercen,  la  traia  puesta  de  pa- 
lo, y  era  hombre  animoso  y  muy  platico  en  aquella  tier- 
ra; y  otro  Leandro,  que  era  gran  cazador,  y  acaso  ha- 
bla llegado  allí  aquella  noche  con  dos  cargas  de  conejos 
y  perdices  y  un  cuero  de  aceite;  que  cierto  pareció  ha- 
berlo enviado  Dios  para  la  salud  de  aquella  gente;  por- 
que demás  de  que  él  era  buen  arcabucero,  y  llevaba  su 
arcabuz  con  cantidad  de  munición  para  poder  pelear, 
ia  caza  suplió  la  necesidad  y  Itambre  algunos  dias,  y  el 
aceite  fué  de  mayor  importancia  para  quemar  á  los  ene- 
migos una  manta  de  madera  que  les  arrimaron  al  mu- 
ro de  la  torre,  entendiendo  poderío  picar  por  debajo. 
No  fueron  bien  recogidos  los  cristianos  cuando  se  le- 
vantó el  lugar,  y  en  un  barrio  que  está  cerca  del  arbo- 
laron utia  bandera ,  y  tumultuosamente  se  recogieron 
á  ella  los  mancebos  gandules,  y  no  mucho  después  pa- 
recieron otras  seis  banderas,  la  mayor  dellas  colorada, 
con  unas  lunas  de  plata  en  medio ,  y  las  otras  todas  de 
seda  de  diferentes  colores,  y  atravesando  por  un  viso  á 


vista  de  la  torre,  fueron  á  ponerse  en  los  olívate,  acom- 
pañados de  mucha  gente  armada  de  arcabuces  y  baile»- 
tas.  De  allí  enviaron  á  recoger  los  lugares  que  estaban 
en  lo  llano,  y  saliendo  hombres  y  mujeres  con  bagajes 
cargados  de  ropa  y  de  bastimentos,  y  los  ganados  por 
delante,  se  subieron  á  la  sierra  de  Poqueira,y  la  genle 
armada  cercó  la  torre  donde  estaban  nuestros  crisiia- 
nos.  Luego  que  se  alzaron  los  lugares  de  Soportujar; 
Cañar  y  los  demás  de  las  sierras,  lo  primero  que  hicie- 
ron aquellos  herejes  fué  desti  uir  las  iglesias,  y  saquear 
lo  que  había  en  ellas  y  en  lascasas  de  los  crístianos.  Ea 
Soportújar  prendieron  por  engaño  al  vicario  de  Ojcda, 
*  beneficiado  de  aquel  lugar,  y  después  de  tenerle  prrso 
á  él  y  á  un  muchacho  criado  suyo,  llamado  M.irün, 
ofreciéndole  de  darle  libertad  un  morisco  que  tenia  p  r 
amigo,  que  se  decía  Bartolomé  Aben  Moguid ,  hijo  del 
alguacil  del  lugar,  le  sacó  de  donde  estaba  y  le  escon- 
dió en  casa  de  otro  morisco,  llamado  Miguel  de  Jerez,  y 
allí  estuvo  cuatro  dias,  al  cabo  de  los  cuales  vinoFu- 
rax  Abenfarax,  que,  como  queda  dicho,  iba  recorrien- 
do los  lugares  por  mandado  de  Aben  Huroeya,  y  dan- 
de  quiera  que  llegaba  hacia  pregonar  que,  so  pena  de 
la  vida,  ningún  moro  ftrese  osado  de  esconder  cristiana 
de  ninguna  edad  que  fuese,  sino  que  luego  se  losmaoi- 
festasen ,  y  de  miedo  del  declaró  Aben  Moguid  como 
tenia  aquellos  dos  cristianos.  Y  enviando  Abenfarax  il<^ 
moros  por  ellos ,  los  sacaron  de  donde  estaban  y  los 
desnudaron  en  cueros,  y  atándoles  las  manos  atrás,  los 
entregaron  á  Zacarías  de  Aguilar,  enemigi^del  benefi- 
ciado ,  el  cual  los  llevó  á  la  plaza  del  lugar ,  y  lomán- 
dolos los  vecinos  en  medio,  les  dieron  muchos  bofeto- 
nes y  puñadas,  y  después  los  llevaron  á  un  montecilio 
que  está  como  media  legua  de  allí,  para  matarlos  y  de- 
jar los  cuerpos  en  el  campo,  porque  Abenfarax  manda- 
ba que  no  les  diesen  sepultura.  Y  juntamente  llevaron 
una  cristiana,  llamada  Beatriz  de  la  Peña,  con  cinco  hi- 
jos niños,  y  teniéndolos  ya  para  matar,  acertó  ú pasar 
por  aquel  camino  Aben  Humeya,  que  venia  de  Béznar, 
y  condoliéndose  de  la  mujer  y  de  los  niños,  les  manió 
que  solamente  matasen  al  vicario ,  y  que  los  demd«i!"S 
volviesen  al  lugar  y  se  los  guardasen  hasta  que  enviar 
por  ellos.  Luego  cargaron  los  enemigos  de  Dios  sobre 
aquel  sacerdote ,  que  invocaba  su  santísimo  nombre,  y 
dándole  uno  dellos  con  la  verga  de  la  ballesta  en  la  ca- 
beza un  gran- gol  pe,  que  le  aturdió  y  dio  con  él  en  el 
suelo ,  le  hirieron  luego  los  otros  con  las  laozuelas  y 
espadas ,  hasta  que  le  acabaron  de  matar.  Y  encendi- 
dos en  aquella  ira ,  hirieron  también  á  Martin,  su  cria- 
do, de  una  cuchillada  en  la  cabeza,  quese  la  hendieron, 
djciéndole  el  que  le  hirió  :  «Toma,  perro ,  porque  eres 
hijo  del  alguacil  de  Órgiba.»  Ved  cuánta  enemisUd  era 
la  que  tenían  con  los  ministros  espirituales  y  tempora- 
les, que  aun  á  sus  hijos  niños  no  perdonaban.  La  mu- 
jer con  sus  criaturas  llevaron  á  Soportújar,  y  después 
al  castillo  de  Jubiles ,  donde  alcanzaron  libertad  cuan» 
do  el  marqués  de  Mondéjar  lo  ganó ,  con  otras  muchas 
cristianas  que  había  recogido  allí  Aben  Humeya. 

CAPITULO  X. 

Cómo  se  alzaron  loa  logares  de  las  Uas  de  Poqoein  y  Ferrein. 

y  la  descripción  dellas. 

Las  taas  de  Poqueira  y  Fárreira  están  en  la  eulra- 
da  de  la  Alpujarra ;  las  cuales  ccnfinau  á  ponieúle  coa 
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\a  tan  de  ór^íbe ,  á  levante  con  la  de  Jubiles,  al  me- 
diodía con  el  Cehel ,  y  á  tramontana  con  Sierra  Neva* 
da.  En  la  taa  de  Poqaeira  liay  cuatro  lujE^ares  llama- 
dos Capeleira,  Alguaseta,  Pampaneira  y  Bubion;  y  en 
la  de  Ferreira  hay  once ,  que  son  :  Pitres,  Capeleira  de 
Ferreira,  Aylácar,  Fondáles,  Ferreirola,  Mecina  do 
FoDdúles,Pórtugos,  Luaxar,  Busquistar,  Dayarcal  y 
Harat  el  Bayar.  Toda  esta  tierra  es  muy  fresca,  abun- 
dante de  muchas  arboledas ;  criase  en  ella  cantidad  de 
seda  de  morales ;  hay  muchas  manzanas ,  peras,  camue- 
sas de  forano  y  de  invierno,  que  llevan  los  moradores  á 
Tender  á  la  ciudad  de  Granada  y  6  otras  partes  todo  el 
año,  y  mucha  nuez  y  castaña  ingerta.  El  [)an,  trigo, 
cebada ,  centeno  y  alcandía  que  allí  se  coge  es  todo  de 
riego ,  y  lo  mejor  y  de  mas  provecho  que  hay  en  el  rei- 
no de  Granada.  Está  una  sierra  entre  estas  dos  taas, 
donde  se  crian  hermosas viftas  y  Jiuertas ,  y  en  ella  na- 
cen muchas  fuentes  de  agua  fría  y  saludable ,  con  que 
se  riegan ,  y  son  todas  la  frutas,  hortalizas  y  legumbres 
que  alli  se  cogen  muy  buenas.  Es  tan  grande  la  fertili- 
dad désta  tierra ,  que  si  siembran  los  garbanzos  blan- 
cos en  ella,  los  cogen  negros;  y  son  los  castaños  tan 
grandes,  que  en  el  lugar  de  Bubion  había  uno  donde 
una  mujer  tenia  puesto  un  telar  para  tejer  lienzo  entre 
las  ramas,  y  en  el  hueco  del  pié  hacia  su  morada  con 
sus  hijos ;  y  cuando  el  comendador  ínayor  de  Castilla 
entró  con  su  campo  en  la  Alpujarra ,  estando  en  aquel 
logar,  vimos  seis  escuderos  con  sus  caballos  dentro  del 
hueco  de  aquel  árbol ,  y  á  la  partida  le  pusieron  fuego 
unos  soldados  y  le  quemaron.  De  verano  hay  en  estas 
derras  hermosísimos  pastos  para  los  ganados ;  ^  de 
invierno ,  porque  es  tierra  muy  fría ,  los  llevan  á  lo  de 
Dalias,  ó  bácia  Motril  y  Salobreña ,  que  es  mas  caliente 
y  templado  por  razón  de  los  aires  de  la  mar.  Están  estas 
dos  taas  á  manera  de  península,  entre  dos  ríos  que 
bajan  de  la  Sierra  Nevada ;  el  primero  y  roas  ocidental 
nace  sobre  la  mesma  taa  de  Poqueira,  y  corriendo  por 
entre  asperísimas  y  altas  sierras ,  la  cerca  por  aquella 
parte,  y  se  va  á  juntnr  con  el  río  de  Motríl  antes  de  lle- 
gar á  la  puente  Tejali ,  donde  está  el  puerto  de  Jubi- 
lein ,  que  es  la  entrada  de  órgibaá  la  Alpujarra  yendo 
por  el  río  de  Cádiar,  que  se  pasa  en  este  camino,  en  e«.- 
pacio  de  cuatro  leguas,  mas  de  sesenta  veces  por  pasos 
dificultosos  y  puertos  fragosísimos  de  peñas.  El  otro  río 
nace  también  en  la  Sierra  Nevada,  á  levante  del  y  á  po- 
niente del  lugar  de  Trevélez ,  y  con  la  mesma  aspereza 
y  fragosidad  cerca  las  dos  taas  bácia  oríente  y  medio- 
día. Por  bajo  del  lugar  de  Perreirola  hace  dos  brazos, 
y  entrambos  se  juntan  con  el  río  que  baja  de  Alcázar, 
y  se  van  después  á  meter  en  el  río  de  Motríl  en  la  gar- 
ganta del  Dragón,  que  los  moriscos  liamail  Alcazaubiii. 
Recógense  en  aquel  lugar  tantas  aguas  de  verano ,  por 
razón  de  las  nieves  que  se  derriten  de  las  sierras ,  que 
parece  un  mar  tempestuoso  ef  ruido  que  lleva  el  río. 
Esta  tierra  decían  los  moriscos  haber  oído  decir  á  sus 
pasados  que  jamás  había  sido  conquistada  por  fuerza 
de  armas ,  y  así  tenian  ipucha  confianza  en  el  sitio  y 
fortaleza  della ,  creyendo  que  ningún  ejército  acó- ' 
metería  la  entrada,  habiendo  quien  defendiese  los  as» 
perísimos  pasos,  donde  poca  gente  era  fuerte  y  podo- 
rosa  ;  y  por  esta  razón  eligieron  aquel  sitio  donde  se 
recoger  del  primer  ímpetu  oon  sus  mujeres ,  hijos  y  gaz- 
nados. 


Alzáronse  los  lugares  de  la  taa  de  Poqueira  viernes 
por  la  mañana  á  24  días  del  mes  de  diciembre.  Los  cris- 
tianos que  habia  en  ellos  corrieron  lupgo  á  favorecerse 
en  la  torre  de  la  iglesia  del  lugar  de  Burburoii ,  que  al 
parecer  era  fuerte,  aunque  no  estaba  acabada,  y  los 
herejes  traidores  (que  a<(í  merecen  que  los  llamemos 
de  aquí  adelante),  viendo  que  se  df'fendían,  fueron  á 
saquearles  las  casas ,  y  cercando  la  iglesia,  abrieron  una 
puerta  que  estaba  tapiada,  encubierta  de  la  torre,  y 
entrando  furiosamente  por  ella ,  destruyeron  y  robaron 
todas  las  cosas  sagradas  ,'y  luego  juntaron  muchos 
zarzos  y  tascos  untados  con  aceite  para  poner  fuego  á 
la  puerta  de  la  torre.  Viendo  esto  los  cristianos ,  y  ha- 
llándose sin  defensa ,  sin  agua  y  sin  mantenimientos, 
tomaron  por  medio  rendirse  antes  que  morír  abrasa- 
dos en  crueles  llamas ;  y  fuéral&s  menor  mal ,  si  los  ene- 
migos no  usaran  después  otras  mayores  crueldades  con 
ellos ;  porque  los  desnudaron  y  ataron ,  y  les  dieron 
muchos  palos  y  bofetadas ;  y  habiéndolos  tenidp  apri- 
sionados diez  y  nueve  días,  los  sacaron  á  justiciar  por 
mandado  de  Aben  Humeya  á  ana  huerta  cerca  del  lugar, 
un  dia  antes  que  el  marqués  de  Mondéjar  llegase  á  ór- 
j?iba ;  y  allí  hicieron  pedazos  con  las  espadas  al  licen- 
ciado Quirós,  cura  del  lugar  de  Concha,  y  al  benefi- 
ciado Bernabé  de  Montanos,  y  á  Godoy,  su  sacristán,  y 
á  otros  veinte  legos ;  y  dejando  los  cuerpos  á  las  aves' y 
á  los  perros  que  se  los  comiesen ,  á  solas  las  mujeres  y 
á  los  niños  de  diez  años  abajo  tomaron  por  captivos. 
Al  bachiller  Baltasar  Bravo ,  beneficiado  y  vicario  de 
aquella  taa,  porque  sabían  que  tenia  mucho  dinero,  no 
le  mataron,  y  dándole  tormento,  le  sacaron  tres  mil  du- 
cados de  oro  y  mucha  piala  labrada,  y  con  esperanza 
que  les  habia  de  dar  mas ,  le  dejaron  con  la  vida. 

Los  de  la  taa  de  Ferreira  se  alzaron  en  el  mesmo  día 
y  hora  que  los  do  Poqueira ,  especialmente  los  de  Pór- 
tugos  y  de  los  otros  lugares  junto  á  él.  Los  cristianos, 
en  sintiendo  el  alzamiento,  fueron  luego  á  favorecerse 
en  la  torre  de  la  iglesia  de  aquel  lugar  con  sus  mujeres 
y  hijos.  Los  moros  les  saquearon  las  casas,  y  entrando 
en  la  iglesia  por  una  puerta  pequeña,  la  rieron  y  des- 
truyeron, y  pusieron  fuego  á  la  torre,  amenazando  á  los 
que  se  habían  encastillado  dentro  con  cruel  muerte  sí 
luego  no  se  rendían .  Hubo  algunos  animosos  que  mostra- 
ban querer  mas  morír  que  verse  en  poder  de  aquellos 
infieles ;  otros,  viéndose  quemar  vivos,  y  oyendo  las  pia- 
dosas lamentaciones  de  sus  mujeres  y  hijos ,  conside- 
rando que  ninguna  crueldad  se  podía  usar  con  ellos  ma- 
pr  que  la  del  fuego,  y  teniendo  alguna  esperanza  de  que 
no  los  matarían ,  determinaron  de  rendirse ;  y  al  fin 
persuadieron  á  los  demás  á  que  se  diesen  á  partido, 
con  promesa  de  que  no  les  harían  otro  mal  sino  tomar- 
los por  captivos.  Habiéndose  pues  tardado  en  deter- 
minarse ,  el  fuego  fué  creciendo  cada  hora  mas  y  ocu- 
pó la  escalera  de  la  torre;  y  siéndoles  forzado  descol- 
garse con  sogas  por  la  parte  de  fuera ,  donde  no  habían 
aun  llegado  las  llamas,  el  recebímiento  que  les  hacían 
aquellos  enemigos  de  Dios  era  desnudarlos  en  ponien- 
do los  pies  en  el  suelo ,  y  darles  muchos  palos  y  bofe- 
tones ,  y  atándoles  las  manos  atrás ,  ios  llevaban  á  me- 
ier  de  pies  en  un  cepo.  Al  beneficiado  Juan  Diez  Galle- 
go, que  residía  en  Pitres  ^  y  acertó  á  hallarse  allí  aquel 
día ,  mataron  de  una  saetada ,  estando  asomado  á  una 
ventana  de  la  torre.  Prendiefon  4  los  beneficiados  Juan 
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Volu  y  Baltasar  de  Torres ,  y  á  su  padre,  y  á  otros  mu- 
chos legos ,  y  á  las  mujeres  y  niños  que  tuvieron  lugar 
de  poderse  descolgar;  y  cuando  fué  aplacada  la  llama, 
retirando  la  brasa,  entraron  dentro,  y  á  todos  los  hom- 
bres que  hallaron  vivos  los  mataron;  y  por  atormea* 
tar  mas  á  los  cristianos  presos  con  pena  y  vituperio , 
les  hicieron  sacar  de  la  torre  los  cuerpos  muertos ,  y 
que  con  sogas  ¿los  pescuezos  los  llevasen  arrastrando 
fuera  del  lugar  y  los  echasen  en  un  barranco;  y  des- 
pués los  mataron  á  ellos,  sacándolos  de  cuatro  en  cua- 
tro ,  para  que  durase  mas  la  Gesta ,  llevándolos  des- 
nudos y  descalzos,  dándoles  de  pescozones  y  puiíadas. 
Ponfanios  sentados  por  su  orden  «u  el  suelo  en  una  ha- 
za ,  y  luego  comenzaban  su  venganza ;  el  que  llevaba  la 
soga  con  que  iba  el  cristiano  atado,  era  el  primero 
que  le  heria ;  luego  llegaban  los  otros  y  le  dabaa  tan- 
tas lanzadas  y  cuchilladas ,  hasta  que  le  acababan  de 
matar ;  algunos  entregaron  á  las  moriscas  antes  que  es- 
pirasen, para  que  también  ellas  se  regocijasen.  Uno  de 
estos  rué  Juan  de  Cepeda ,  hañz  de  la  seda ,  el  cual  lle- 
vó su  martirio ,  si  en  aquel  punto  supo  gozar  de  Dios, 
por  mano  de  mujeres  con  piedras  y  almaradas.  Mataron 
también  este  día  una  morisca  viuda,  que  habiasido 
mujer  de  un  cristiano ,  llamada  Inés  de  Cepeda ,  porque 
no  quiso  ser  mora  como  ellos,  y  les  decia  que  era  cris- 
tiana y  que  no  queria  mayor  bien  que  morir  por  Je- 
sucristo. En  esta  constancia  la  degollaron ,  y  dio  el  al- 
ma á  su  Criador,  encomendándose  muclias  veces  á  la 
gloriosft^  virgen  liaría.  No  podían  los  descreídos  llevar 
ápacieacia  que  los  cristianos  cuando  se  velan  en  aquel 
punto  se  encomendasen  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre. 
Y  como  herejes  y  malos  les  decian :  «  Perros ,  Dios  no 
tiene  madre; »  y  los  herían  cruelísimamente.  Al  benefi- 
ciado Baltasar  de  Torres  rogaron  mucho  que  se  torna- 
se moro  dos  herejes  llamado  Pedro  Ahnalqui  y  Juan 
Pastor,  y  le  prometían  que  le  darían  su  hacienda  y  le 
casarían.  Y  como  les  respondiese  que  era  sacerdote 
de  Jesucristo  y  que  habia  de  morír  por  él ,  le  dieron 
de  bpfetadas  y  puñadas ;  y  diciéndole  por  escarnio : 
«  Perro ,  llama  agora  al  Arzobispo  y  al  Presidente  y  á 
Albotodo  que  te  favorezcan.»  Cuando  hubieron  sacado 
por  engaño  á  su  madre  docientos  ducados  que  tenia 
escondidos,  con  promesa  de  que  uo  le  matarían,  le  des- 
nudaron en  cueros,  y  maniatado  con  una  soga  á  la  gar- 
ganta, le  llevaron  á  la  plaza,  y  apartándole  á  un  cabo, 
donde  Ihunan  el  Lanzar,  le  cortaron  los  pies  y  las  ma- 
nos, y  luego  le  ahorcaron  juntamente  con  otros  dos 
cristianos  mancebos,  que  el  uno  no  tenia  edad  de  ca- 
torce años;  y  porque  lloraba  un  niño  sobrino  del  bene- 
ilciado  viendo  matar  á  su  tio ,  le  mataron  también  á  él. 
Murieron  en  este  lugar  veinte  y  ocho  cristianos  entre 
clérigos  y  legos » y  dos  niños  de  edad  de  tres  años ,  ó 
poco  mas.  Los  autores  destas  crueldades  que  Faraz 
Aben  Farax  mandaba  hacer,  fueron  Luis  el  Hardony 
Miguel  de  Granada  Xaba,  juntamente  con  las  cuadrillas 
delosmonfis. 

.  Alzóse  el  lugar  do  Mccina  de  Fondáles  el  mesmo  dia 
viernes  en  la  noche ,  y  tomando  á  los  cristianos  que 
vivian  en  aquel  lugar  descuidados ,  los  prendieron  á 
todos  eD  sus  casas  y  los  robaron.  Luego  acudieron  á 
la  iglesia,  y  como  si  en  aquello  estuviera  toda  su  felici- 
dad,  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas ,  y  se  lleva- 
ron ios  ornamentos  y  c<^to8  de  precio  que  allí  habia. 


Fueron  muchos  los  malos  tratamientos  y  aíraatas  que 
hicieron  á  los  cristianos  captivos  en  este  lugar;  y  des- 
pués de  bien  hartos  de  ultrajarlos,  mataroa  diez  y  seis 
personas,  y  entre  ellos  dos  beneficiados,  llamadosLois 
de  Jorquera  y  Pedro  Rodríguez  de  Arceo,  y  ¿  Diego 
Pérez,  sacristán,  y  á  Pedro  Montañés,  hembra  rico, y 
á  su  mujer  y  á  una  críatura  que  llevaba  en  los  braxos. 
Sacábanlos  á  todos  desnudos,  las-manos  atadas,  fuere 
del  lugar,  dándoles  de  palos  y  de  bofetada,  y  después 
los  herían  cruelmente  con  lanzas,  espadas  y  coupi^ 
dras. 

El  lugar  de  Pitres  de  Ferreira  se  alzó  la  nocbede  Na- 
vidad, viernes  á  24  de  diciembre,  como  los  demás  desU 
taa.  Los  cristianos  que  allí  vivian,  y  otros  que  se  habla- 
ron en  él  acaso ,  en  sintiendo  el  alboroto  de<la  gente  se 
metieron  en  la  torre  de  la  iglesia,  y  los  moros  les  sa- 
quearon las  casas  y  los  cercaron.  Teniéndolos  pues 
cercados,  y  viendo  que  se  defendían,  un  moro  de  los 
príncipales  de  aquel  lugar,  llamado  Miguel  deHerren, 
les  persuadió  con  buenas  palabras  á  que  se  ríodiesea, 
diciendo  que  no  los  matarían ;  los  cuales  lo  bicieroD 
ansí,  viendo  lo  poco  que  podía  durar  su  vana  defensa. 
Luego  saquearon  y  robaron  la  iglesia  y  deshicieroo 
los  altares.  Miguel  de  Herrera  llevó  á  su  casa  y  á  otras 
de  particulares  á  los  prisioneros ,  dándoles  esperaon 
que  no  morirían;  y  habiéndolos  tenido  allí  Ues  dias, 
llegó  el  traidor  de  Farax/y  dejándole  mandado  que  los 
matase,  los  llevaron  á  todos  maniatados  á  casa  de  Die- 
go de  la  Hoz  el  viejo ,  que  era  un  cristiano  rico  que  tí- 
via  en  aquel  lugar,  y  haciendo  pregonar  que  todos  los 
moros  y  moras  que  quisiesen  regocijarse  con  la  muerte 
de  sus  enemigos  saliesen  á  la  plaza  á  ver  como  los  ma- 
taban^en  un  punto  se  hinchó  toda  de  gente.  El  primero 
que  sacaron  fué  al  beneficiado  Jeróuimo  de  Mesa,j 
poniendo  una  garrucha  con  una  gruesa  soga  en  lo  alio 
de  la  torre  de  la  iglesia ,  le  ataron  los  brazos  aUás  asi- 
dos della,  y  subiéndole  arriba,  le  dejaron  caer  tres  ve- 
ces de  golpe  en  el  suelo  con  los  brazos  descoyuotadoSi 
y  de  los  golpes  que  daba  sobre  una  losa ,  se  le  bícieroa 
pedazos  las  canillas  de  los  pies  y  de  los  muslos  en  pre- 
sencia de  su  madre,  que  era  morisca  de  nación  y  bueoa 
cristiana ;  la  cual  viendo  hecho  pedazos  á  su  hijo ,  ilc 
gó  á  él  con  ánimo  varonil,  y  besándole  muclias  veces 
el  rostro ,  le  dijo :  «Hijo  mió,  esforzad  en  Dios  y  en  su 
bendita  Madre,  que  son  los  que  han  de  favorecer  vues- 
tra alma;  que  los  tormentos  presto  pasarán.»  Elcoal 
alzando  los  ojos  al  cielo,  daba  infinitas  gracias  á  Jeso- 
cristo ,  derramando  lágrimas  de  contemplación  coo 
tanto  ánimo  como  si  no  sintiera  aquel  tormento.  Vién- 
dole pues  los  herejes  en  esta  constancia ,  y  que  tan  de 
corazón  se  encomendaba  á  Dios,  llegaron  á  él,  y  por  e^ 
carnecerle  le  decian  :  «Perro,  di  agora  el  Ave  María; 
veamos  si  te  quitará  de  aquí.»  Y  tornándole  á  subir 
otra  vez  ák)  alto,  le  dejlron  caer  cuatro  veces,  y  luego 
le  quitaron ;  y  echándole  una  soga  á  la  garganta,  le  en- 
tregaron alas  moras  para  que  también  ellas  tomasen  su 
venganza  en  él ;  ks  cuales  le  llevaron  arrastrando  fuera 
del  pueblo,  y  hiriéndole  con  almaradas,  lanzuelasf 
piedras,  le  acabaron  de  matar ;  y  volviéndose  contra  su 
madre,  le  escupían  en  lacera,  llamándola  de  perra  cris- 
tiana ;  y  meeándola ,  y  dándole  de  bofetadas ,  le  dieron 
tantas  heridas  y  pedradas,  que  la  derribaron  muerU 
sobre  el  cuerpo  de  su  hijo.  Acabado  este  espectáculo, 
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«acarón  á  Diego  de  la  Hoz  el  Tiejo ,  y  al  gobernador  de 
TonrisGon ,  y  á  Francisco  de  Campuzano ,  y  con  ellos 
otros  muchos  cristianos,  y  los  llevaron  donde  los  ha- 
bían de  matar;  y  porque  algunos,  teniendo  las  manos 
atadas,  hacían  la  cruz  con  los  dedos  pulgares  y  la  be- 
saban, llegaban  á  ellos  y  se  los  cortaban.  Hubo  entre 
estos  cristianos  dos  muchachos ,  /]ue  el  mayor  seria  de 
trece  años,  y  era  hijo  de  Antón  Marlin,  familiar  del 
Santo  Oficio ,  en  quien  el  seüor  puso  su  mano  aquel 
dia,  porque  no  bastaron  con  ellos  ruegos,  promesas 
i)i  amenazas  para  que  renegasen.  Y  queriéndolos  sacar 
ú  malar  con  los  demás ,  se  llegó  uno  llamado  Pedro, 
Iiijo  de  Diego  de  Hoz,  ¿  su  madre,  y  con  semblante  alegre 
le  dijo  :ttSeñora  madre,  rogad  á  Dios  por  mí.»  Y  como 
le  respondiese  llorando :  «Hijo  mío,  tú  eres  el  que  has 
derogar  por  todos,»  le  replicó  el  muchacho:  «Por 
cierto,  señora ,  yo  lo  haré ,  y  no  tengáis  pena  de  mi 
maerte ;  que  voy  muy  alegre  y  contento  á  morir  por 
Jesucristo. »  Y  con  grandísimo  esfuerzo  llegaron  en- 
trambos adonde  estaban  los  otros  cristianos  muertos, 
y  hincando  las  rodillas  en  el  suelo,  sin  temor  de  aquella 
muerte  breve ,  fueron  á  gozar  de  la  vida  perdurable, 
ensangrentando  en  ellos  sus  espadas  los  enemigos  de 
Jesucristo  :  cosa  por  cierto  de  admiración ,  y  para  dar 
gracias  al  Omnipotente,  que  no  hubo  en  todo  este  al* 
zamiento  cristiano,  hombre  ni  mujer,  grande  ni  peque- 
ño, sacerdote  ni  lego,  que  negasen  la  fe;  antes  hubo 
algunos  moriscos  y  moriscas  que  holgaron  de  morir 
por  ella,  y  se  ofrecían  de  buena  gana  al  sacrilicio  con 
tanto  mas  ánimo,  cuanto  mayores  crueldades  veían  ha- 
cer. Padecieron  en  este  lugar  veinte  y  tres  cristianos 
por  sentencia  de  Miguel  de  Herrera^  que  como  juez  los 
condenaba.  Los  principales  ejecutores  del  mal  que  allí 
se  hizo  fueron  Lorenzo  de  Murcia,  Lorenzo  Campanari, 
Miguel  de  Montero  y  Miguel  Zenin  y  el  Mehroe.  Otras 
muchas  crueldades  se  hicieron  en  los  otros  fugares 
destas  taas ,  que  dejo  de  poner ,  porque  para  haberlo 
de  contar  todo,  seria  menester  gran  volumen  y  cansar 
al  letor. 

CAPITULO  XL 

Cómo  se  iluron  los  lagares  de  la  taa  de  Jobfles , 
7  la  deserlpeiou  della. 

La  taa  de  Jubiles  confína  á  poniente  con  las  taas  de 
Poíjaeira  y  Ferreira,  á  tramontana  tiene  la  Sierra  Ne- 
vada, al  mediodía  el  Cehel,  y  á  levante  la  taa  de  Ujíjar 
de  Albacete.  Es  tierra  de  muchas  sierras  y  peñas ,  es- 
pecialmente á  la  parte  de  Sierra  Nevada.  Hay  en  ellas 
Teinte  lugares,  llamados  Valor,  Vinas  y  Exen,  Mecinade 
Bombaron,  YÁtor,  Narila,  Cádiar,  Timen,  Portel,  Cor- 
eo, Cuzurio, Bérchul,  Alcútar, Lóbras,  Nieles,  Gas- 
taras, Notaes,  Trevélez  y  Jubiles,  que  es  la  cabeza. 
Bacía  la  parte  de  Bérchul  hay  grandes  cuevas,  que 
naturaleza  hizo  y  fortaleció  entre  las  peñas  en  lugares 
muy  secretos,  donde  los  moriscos  tenían  recogidos  mu- 
elles bastimentos  pora  el  tiempo  de  la  necesidad.  A  la 
parte  de  levante  7  mediodía  cerca  esta  taa  un  rio  que 
nace  en  lo  sms  alto  de  Sierra  Nevada ,  junto  al  puerto 
de  Loli ,  que  quiere  decir  puerto  de  la  Tabla ,  porque 
está  una  tabla  de  tierra  llana  en  lo  mas  alto  del ,  por 
donde  se  atraviesa  la  Sierra  Nevada,  yendo  de  Guudlz  á 
la  Atpaiarra.  Este  rio  es  el  que  llaman  de  Cádiar,  y  en* 
tre  él  %  1*1  que  dijimos  que  baja  de  junto  á  Trevélez  y 


cerca  las  taas  de  Poqueira  y  Ferreira,  está  la  tan  de  Ju- 
biles, la  cual  es  abundante  de  pan ,  trigo ,  cebada ,  pa- 
nizo y  alcandía,  y  de  mucho  ganado;  mas  tiene  muy 
pocas  arboledas,  y  lasada  que  allí  se  cria  no  es  tan  bue- 
na como  la  de  las  otras  taas ,  especialmente  la  del  pro- 
prio  lugar  de  Jubiles. 

Jubiles  es  el  lugar  principal  desta  taa,  donde  se  ven 
las  ruinas  de  un  castillo  antiguo,  en  uu  sitio  asaz  gran- 
de y  fuerte,  en  el  cual  dicen  los  moriscos  antiguos  que 
había  en  tiempo  de  moros  un  alcaide  y  gente  de  guer- 
ra para  tener  sujetos  los  lugares  de  aquel  partido,  que 
enm  los  mas  inquietos  de  la  Alpujarra,  bárbaros  y  bes- 
tiales sobremanera.  Levantáronse  los  moriscos  desle 
lugar  y  dalos  otros  desta  taa  el  viernes  víspera  de  Na- 
vidad ,  cuando  los  monfís  hubieron  muerto  los  cris- 
tianos que  fueron  á  alojarse  á  Cúdiár  con  el  capitán 
Herrera,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  robar  la  iglesia 
y  destruir  cuanto  había  en  ella.  Luego  corrieron  á  las 
casas  de  los  cristianos  que  moraban  en  el  lugar ,  y  no 
con  menor  cudicia  que  ira  las  saquearon ,  y  prendién- 
dolos, los  metieron  en  la  iglesia  con  gente  de  guardia, 
y  allí  los  tuvieron  algunos  días ,  predicándoles  su  seta 
y  amonestándoles  que  se  volviesen  moros,  hasta  tanto 
que  volvió  Faraz>  y  mandó  que  los  matasen  á  todos;  y 
por  su  orden  los  mataron  el  jueves  30  dias  del  mes  de 
diciembre.  Los  primeros  fueron  el  bencGciado  Salva- 
dor Rodríguez  y  el  cura  Marlin  Romero ,  y  su  sacristán 
Andrés  Monje.  Lleváronlos  desnudos  en  cueros,  las  ma- 
nos atadas  atrás,  á  una  haza  que  estaba  cerca  déla 
iglesia ,  y  allí  los  acabaron  á  cuchilladas,  y  con  ellos 
otros  dos  legos.  Y  teniendo  ya  en  aquel  lugar  para  ha- 
cer lo  mesmo  de  otros  cristianos  de  los  que  tenían 
presos ,  acertó  á  pasar  por  allí  don  Hernando  el  Za- 
guer,  que  andaba  requiriendo  aquellos  pueblos ,  y  se  lus 
quitó  y  los  entregó  á  un  morisco  del  lugar,  para  que 
tuviese  cargo  de  guardarlos  hasta  que  se  los  pidiese. 
Estas  crueldades  que  Aben  Farax  hacia ,  no  aplacian 
nada  al  Zaguer;  antes  le  aborrecía  por  ello  áál  y  á  los 
que  con  él  andaban ;  mas  no  osaba  contradecírselo, 
porque  temía  que  los  moros  rebelados  se  lo  temían  á 
mal ,  y  dirían  que  favorecia  á  los  cristianos ,  ó  que  se 
apiadaba  dellos;  y  por  el  mesmo  caso,  haciéndose  á  la 
parle  de  Aben  Farax,  lealzarian  por  su  gobernador, 
por  ser  hombre  enemigo  y  perseguidor  del  nombre 
cristiano. 

Los  del  lugar  de  Alcútar  se  alzaron  el  mesme  día  que 
los  de  Jubiles ,  robaron  la  iglesia ,  hicieron  pedazos  los 
retablos  y  imagines,  destruyeron  todas  his  cosas  sa- 
gradas, y  no  dejaron  maldad  ni  sacrilegio  que  no  co- 
metieron en  compañía  de  los  monfís  y  de  Esteban 
Partal,  su  capitán.  Fueron  á  casa  del  vicario  Diego  de 
Montoya ,  beneGciado  de  aquel  lugar,  y  entrándola  por 
fuerza ,  le  mataron  de  una  saetada.  Prendieron  al  li- 
cenciado Montoya,  su  sobrino,  y  cortáronle  una  mano; 
saquearon  cuanto  tenían.  Tomaron  vivos  á  Juan  de  Mon- 
toya ,  benenciado  del  lugar  de  Cuzurio  de  Bérchul ,  que 
se  halló  allí  á  \h  sazón ,  y  á  otros  cristianos  y  cristianas  . 
que  vivían  en  él,  y  llevándolos  después  á  matar  al  lu- 
gar de  Cuxurío  con  otros  captivos ,  como  sé  dirá  ade- 
lante ,  mostraban  gran  sentimiento  de  pesar  por  no  ha- 
ber prendido  al  vicario  Diego  de  Monloya,  porque  qui* 
sieran  tomar  muy  de  espacio  venganza  en  él. 

También  se  alzaron  los  del  logar  de  Narila  el  viernes 
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en  lü  noclie ,  los  cuales  destruyeron  y  robaron  la  igle- 
sia y  las  casas  de  los  crisliano§ ,  y  prendiéndolos  á  lo- 
dos, y  entre  ellos  á  un  clérigo  de  misa  llamado  Gebrían 
Sánchez,  los  llevaron  maniatados  al  lugar  de  Alcúlar;y 
liubiéodolos  tenido  allí  predicándoles  su  seta  y  per- 
suadiéndolos á  que  se  tornasen  moros ,  y  amenazándo- 
les que  si  no  lo  bacian  les  darían  cruelísimas  muertes , 
cuando  vieron  que  les  aprovechaban  poco  sus  persua- 
siones y  amenazas ,  desnudaron  todos  los  hombres  en 
cueros ,  y  los  llevaron,  las  manos  atadas  atrás,  al  lugar 
de  Cuiurío,  donde  los  mataron;  siendo  autores  desta 
maldad  Lope  y  Gonzalo  Seniz ,  vecinos  de  Cuxurío  de 
Bérclml,  que  fueron  crueles  perseguidores  de  cristia- 
nos ,  y  caudillos  de  monfís.  • 

El  lugar  de  Ciixurio  de  Bérchul  se  alzó  cuando  los 
otrosMesta  taa ,  y  los  rebeldes  dichos  con  cruelísima 
rabia  entraron  lo  primero  en  la  iglesia,  y  haciendo  pe- 
dazos ios  retablos  y  las  imagines  y  la  pila  del  santo 
baptismo, quebraron  el  arca  del  Santísimo  Sacramen- 
to, y  no  hallando  la  sagrada  hostia  de  la  Eucaristía, 
que  la  habia  consumido  el  beneflciado  Pedro  Crespo, 
arrojaron  con  menosprecio  y  desden  todas  las  cosas  sa- 
gradas por  el  suelo.  Luego  fueron  á  saquear  las  casas 
de  los  cristianos ,  y  prendieron  al  beneliciado ,  que  se 
habia  escondido  en  casa  de  un  morisco  su  amigo,  y  le 
mataron  cruelísimamente.  A  este  lugar  llevaron  ios 
cristianos  que  habian  captivado  en  el  lugar  de  Alcútar 
y  Narila ,  y  los  mataron  á  todos  delante  de  la  iglesia. 
Al  benetíciado  Juan  de  Monloya,  que  había  sido  preso 
en  Alcútar,  sacó  uno  de  aquellos  herejes  el  ojo  dere- 
cho con  un  puñal,  y  luego  les  tiraron  ¿  todos  al  terrero 
con  las  ballestas  y  con  los  arcabuces,  estando  presen- 
tes á  ello  Esteban  Parlal  y  Lope  el  Seniz  y  otros  capi- 
tanes de  monfís. 

Los  de  Mecina  de  Bombaron  se  alzaron  también  el 
viernes  en  la  noche ,  saquearon  luego  la  iglesia ,  que- 
braron los  retablos,  despedazaron  las  venerables  ima- 
gines,  deshicieron  los  altares ,  y  finalmente  destruye- 
ron y  robaron  todas  las  cosas  sagradas;  y  hallando  6 
los  cristianos  descuidados,  los  prendieron  á  todos  y 
los  saquearon  las  casas.  En  este  lugar  arbolaron  los  re- 
beldes una  bandera  de  tafetán  carmesí  bordada  de  hilo 
de  oro ,  y  en  medio  un  castillo  con  tres  torres  de  plata, 
que  la  teniun  guardada  de  tiempo  de  moros ,  y  el  que 
la  tenia  se  llamaba  Andrés  Hami,  vecino  del  mesmo  lu- 
gar. Prendieron  al  beneficiado  Francisco  de  Cervilla 
en  su  casa ,  y  atándole  las  manos  atrás,  le  dieron  mu- 
chos bofetones  y  palos,  y  le  llevaron  de  aposento  en 
aposento ,  hasta  que  les  entregó  el  dinero  y  la  ropa  que 
tenia ;  y  después  sacándole  fuera ,  se  adclautó  un  moro 
que  solia  ser  grande  amigo  suyo ,  y  haciéndose  encon- 
tradizo con  él  en  el  umbral  de  la  puerta,  le  atravesó 
una  espoda  por.cl  cuerpo  diciéndole  :  o  Toma,  amigo; 
que  mas  vule  que  te  mate  yo  que  otro ; »  y  allí  le  aca- 
baron de  matar  los  sacrilegos  ú  pebradas  y  cuchilladas. 
Y  no  contentos  con  esto ,  tomó  uno  de  los  que  allí  es- 
taban un  palo ,  y  le  quebrantó  todo  el  cuerpo  á  palos 
desde  los  pies  hasta  la  cabeza ;  y  otro  día  de  mañana  le 
sacaron  arrastrando  fuera  del  lugar,  y  le  echaron  en 
un  barranco.  No  muclio  después  mataron  todos  los 
cristianos  que  tenian  captivos ,  y  entre  ellos  al  bene- 
liciado Juau  Gómez  el  viejo,  y  al  cura  Juan  Palomoi 
haciendo  en  ellos  mil  géneros  de  vituperios  y  cruelda- 


des. Fué  cruel  perseguidor  de  cristianos  en  este  lagar 
Bliguel  Daloy ,  alguacil  del. 

El  lugar  de  Valor  está  en  dos  barrios,  el  alto  y  el  ba- 
jo; entrambos  se  alzaron  el  viernes  en  la  noche.  Los 
cristianos  clérigos  y  legos  que  alli  moraban  se  reco- 
gieron, en  sintiendo  el  aíboroto,  á  la  torre  de  la  iglesia 
del  barrio  bajo,  don^e  estuvieron  con  harto  cuidado 
aquella  noche.  Los  moros  saquearon  y  robaron  laigle- 
sia-del  barrio  alto  y  las  casas  de  los  cristianos;  y  otro 
dia  de  mañana  los  cercaron  en  la  torre ,  y  aseguráo- 
doles  Bernardino  Abenzaba  que  no  les  harían  uiogun 
mal,  los  captivaron  á  toados;  y  desque  hubieron  des- 
truido y  robado  también  aquella  iglesia,  los  llevaron 
maniatados  á  unas  casas,  y  allí  les  predicaron  algunos 
días  la  seta  de  Mahoma ;  y  viendo  que  aprovechaba  po- 
co su  predicación ,  porque  todos  decian  que  eran  cris- 
tianos y  que  habian  dé  morir  por  Jesucristo,  sacaron 
los  herejes  á  los  hombres  desnudos  y  maniaUdos  fuera 
del  lugar,  y  poniéndolos  á  terrero ,  les  tiraron  cnn  ar- 
cabuces y  ballestas.  Los  primeros  que  mataron  fueron 
tres  beneficiados,  Uamados  el  bachiller  Delgado,  Alon- 
so García  y  Tejerina ,  y  dos  sacristanes ,  que  el  uno  se 
decía  ícancisco  de  Almansa.  Oeste  lugar  era  natural 
don  Hernando  de  Valor,  mas  no  se  halló  allí  aquel  dia; 
y  si  bien  se  hallara ,  no  dejaran  de  hacer  estas  cruelda- 
des, á  las  cuales  no  quería  contradecir,  por  tener  el 
pueblo  mas  culpado ,  mas  obligado,  y  con  menos  con- 
fianza de  perdón ;.  y  por  esta  razón ,  si  unas  veces  las 
permitía,  otras  muchas  las  mandaba  hacer,  porque  le 
tuviesen  por  enemigo  de  cristianos. 

El  mesmo  dia  y  en  la  roesma  hora  que  se  alzó  Valor, 
se  alzaron  los  lugajes  de  Yégen  y  Yótor ,  en  los  cuales 
no  fueron  menores  los  crueldades  que  usaron  los  ene- 
migos de  Dios.  Destruyeron  y  robaron  las  iglesias  y  Iw 
casas  de  los  crístianos ,  captiváronlos  á  todos ,  y  ha- 
ciéndoles muchos  malos  tratamientos,  vinieron  después 
á  daríes  cruelísima  muerte;  y  entre  ellos  maUroo al 
bichiller  Bravo  y  á  su  sacristán ,  y  un  vecino  que  se 
decía  Juan  de  Montoya ,  que  se  escapó  herido  de  una 
saetada  en  la  cabeza ,  fué  á  parar  á  Ujfjar,  donde  tam- 
bién fué  muerto  con  otros  muchos  cristianos  que  allí 
habia. 

CAPITULO  XU. 

Cómo  se  aliaron  las  Uas  de  los  doa  Cehelet,  ▼  la  deseripdon 

deUaa. 

Los  Cébeles  son  dos  taas  que  están  juntas  en  la  cos- 
ta de  la  mar;  la  que  cae  á  poniente  llaman  Zueybei, 
nombre  diminutivo,  porque  es  mas  pequeña  qw  » 
otra.  Esta  coníina  á  poniente  con  las  sierras  de  Jubi- 
lein,  en  la  entrada  de  la  Alpujarra,  donde  están  los  lo- 
gares de  Rubile ,  Bárgix  y  Alcázar,  y  con  la  taa  deOr- 
giba.  El  Cehel  grande  tiene  á  levante  la  tierra  de  Adra; 
y  á  entrambas  taas  las  baña  al  mediodía  el  mar  Medi- 
terráneo, y  á  la  parte  del  cierzo  conGna  con  la  taa  de 
Ferreira,  con  la  de  Jubiles  y  con  parte  de  la  de  Ljíjar. 
Hay  en  ellas  once  lugares,  llamados  Albuñol,  Torbis- 
con ,  Turón,  Mecina  de  Tedel ,  Bordemaiyla,  DéUar, 
Cojáyar,  Forónon ,  Martas ,  Jorayraia  y  Almejijar.  Esta 
tierra  es  de  grandes  encinares  y  do  mucha  yerba  para 
los  ganados;  cógese  en  ella  cantidad  de  pan.  Lo  que  caá 
hacia  la  costa  de  la  mar,  es  muy  despoblado,  y  por  eso 
03  muy  peligroso ,  porque  acuden  de  ordlnarioiwr  aiu 
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mucliosbojeles  de  cosarios  turcos  y  moros  de  Berbería. 
Cercan  estas  taas  dos  ríos  ;  á  la  parte  de  levante  el  que 
liainan  ño  de  Adra ,  y  á  pcuiente  otro  que  nace  en  el 
proprío  Zueyhel cerca  de  la  mar;  y  corriendo  la  tierra 
adentro  liácia  tramontana ,  dando  muchas  vueltas,  se 
va  á  juntar  con  el  rio  de  Alcázar ,  que  baja  de  las  sier- 
ras de  Jubilein ,  por  bajo  del  lugar  de  Escariantes,  que 
es  de  la  taa  de  Ujijar. 

Todos  los  vecinos  destos  lugares  que  hemos  dicbo, 
se  alzaron  viernes  en  la  tarde,  destruyeron  y  robaron 
las  iglesias,  captivaron  y  mataron  todos  los  cristianos 
que  vivian  entre  ellos ,  y  dejando  sus  casas,  se  subieron 
otro  dia  á  la  aspereza  de  las  sierras  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  ganados,  y  la  mayor  parte  deilos  se  metieron 
en  unas  cuevas  muy  grandes  y  muy  fuertes  que  están 
media  legua  encima  del  lugar  de  Jorayrata. 

En  el  lugar  de  Jorayrata,  cuando  los  herejes  sacri^ 
legos  hubieron  saqueado  la  iglesia,  y  con  manos  vio- 
lentas hecho  mil  géneros  de  sacrilegios  y  maldades, 
recogieron  todos  los  prisioneros  dentro ,  y  entre  ellos 
al  beneficiado  Francisco  de  Navarrete  y  á  su  sacris- 
tán ;  y  habiéndoles  tenido  allí  tres  dias,  llegó  orden  de 
Faraz  Abenfarax  para  que  los  matasen ;  y  un  inoro  lla- 
mado Lope  de  Guzman ,  alguacil  del  lugar ,  dijo  al  be- 
neficiado que  supiese  que  habian  de  morir  él  y  todos 
los  que  allí  estaban ,  y  que  en  su  mano  estaba  darle  al- 
guna hora  de  vida ;  el  cual  le  rogó  que  por  amor  de 
Dios  le  diese  aquella  tarde  y  la  noche  siguiente  de  tér- 
mino para  ordenar  su  alma.  El  moro  se  lo  concedió, 
porqne  habia  sido  su  amigo,  riéndose  de  oirle  decir 
que  quería  ordenar  su  alma.  Este  clérigo,  viendo  que 
habian  de  morir  aquellos  crístianos  tan  en  breve ,  los 
confesó  á  todos  y  les  predicó  los  misterios  de  la  pasión 
de  Cristo^  redemptor  nuestro ;  y  todo  el  tiempo  que  le 
sobró  de  la  noche  estuvo  de  rodillas  puesto  en  ora- 
ción, pidiendo  á  Dios  misericordia  de  sus  culpus.  Sien- 
do ya  de  dia,  volvió  el  alguacil  á  él  y  le  dijo  que  ya 
era  llegada  su  hora ;  que  viese  qué  muerte  quería  mo- 
rir, porque  aquella  se  le  daria.  El  beneficiado  le  rogó 
que  le  cortasen  la  cabeza,  porque  no  estuviese  mucho 
penando,  y  que  en  acabando  de  espirar,  le  hiciese  en- 
terrar en  la  iglesia.  A  esto  respondió  el  moro  escame- 
deudo  :  «Cortarte  la  cabeza  yo  lo  haré;  mas  quedar 
tu  cuerpo  en  la  iglesia  no  puede  ser,  porque  la  he  me- 
nester para  corral  de  mi  ganado. »  Entonces  se  hincó 
el  sacerdote  de  Jesucristo  de  rodillas  delante  del  altar, 
que  ya  estaba  deshecho  y  derribado ,  y  estando  orando 
al  Señor,  le  alzó  el  hereje  por  la  mano ,  y  llevándolo  á 
la  puerta  de  la  iglesia,  donde  habia  mucha  gente  reco-* 
gida ,  le  entregó  á  los  herejes  sayones ,  juntamente  con 
el  sacristán ,  diciéndoles  desta  manera :  «A  este  perro 
bellaco  del  alfaquí  os  entrego  para  que  le  cortéis  la  ca- 
beza, porque  subiéndose  en  el  altar, nos  hacia  estar 
hasta  mediodía  ayunos,  después  de  haberse  él  comido 
ana  torta  de  pan  yemborrachádoseconvíño;  y  cuan- 
do se  la  hayáis  cortado ,  dalde  una  lanzada  por  el  cora- 
zón ,  porque  nos  decia  que  no  teníamos  fe  ni  corazón 
con  Dios.  Y  al  sacristán,  que  con  mucho  cuidado  apun- 
taba las  faltas  de  los  que.no  íbamos  á  misa  los  domin- 
gos y  dias  dé  fiestas,  y  castigaba  á  los  muchachos  que 
no  querían  aprender  la  dotrína  cristiana  cuando  estaba 
borracho  y  quitadle  asimeamo  la  cabeza  y  echadla  en 
una  tinaja  de  Tino,  y  entregad  después  el  cuerpo  á  los 


muchachos  para  que  le  den  tantas  pedradas  como  él 
les  dio  azotes. »  Dicho  esto ,  los  enemigos  de  Dios  eje- 
cutaron luego  la  inicua  sentencia ;  y  siendo  ya  tardCj 
fueron  algunas  mujeres  cristianas  al  alguacil ,  y  le  ro- 
garon que  les  diese  licencia  para  enterrar  aquellos 
cuerpos ,  porque  no  se  los  comiesen  los  perros.  El  cual 
les  respondió  que  los  dejasen  estar  en  el  campo ;  que 
ellos  eran  tan  grandes  perros,  que  loa  mesmos  perros 
habrían  asco  de  comerlos. 

Los  vecinos  del  lugar  de  Murtas  se  alzaron  cuando 
los  de  Jorayrata,  mas  fué  de  manera  que  no  hicieron 
aquel  dia  mal  á  los  cristianos,  antes  les  dieron  lugar 
que  se  metiesen  en  la  iglesia,  y  con  ellos  el  beneficiado 
Juan  Gómez  de  Perespada.  Después  llegó  al  lugar  Bar- 
tolomé el  Fetcn  con  una  cuadrilla  de  moufis  y  su  ban- 
dera tendida  blanca ,  que  llevaba  Lorenzo  Heligua^  y 
juntándose  con  ellos  los  mozos  gandules ,  cercaron  y 
combatieron  la  iglesia ,  y  derribándoles  las  puertas, 
entraron  dentro  y  hicieron  pedazos  los  retablos ,  las 
cruces  y  la  pila  del  sagrado  baptismo  y  saquearoii-  la 
sacristía.  Y  por  asegurar  á  los  que  se  defendían  ani- 
mosamente en  la  torre,  no  quisieron  saquearles  las  ca- 
sas, antes  les  persuadieron  con  buenas  palabras  á  que 
se  diesen,'  diciéndoles  que  se  podían  fiar  muy  bien 
deilos,  pues  eran  sus  vecinos  y  amigos,  y  que  si  les  en- 
tregaban las  armas,  les  aseguraban  sobre  sus  cabezas 
que  no  les  seria  hecho  mal  ni  daño:  Viendo  pues  los 
pobres  cercados  que  de  ninguna  manera  podían  esca* 
par  de  muerte  si  perseveraban  en  su  vana  defensa , 
acordaron  de  rendirse ,  y  bajando  de  la  torre ,  los  ma- 
niataron á  todos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  Luego  so* 
bió  uno  de  los  monfís  á  lo  alto  de  la  torre,  y  arbolando 
una  bandera  morisca,  pregonó  la  seta  de  Mahoma, 
como  cuando  los  moros  llaman  á  su  oración  ó  zalá.  Los 
otros  fueron  á  las  casas  de  los  crístianos  y  las  robaron, 
y  mataron  algunos  enfermos ,que  estaban  en  las  camas 
tan  flacos,  que  no  se  habian  podido  levantar;  aunque 
no  duraron  muchos  dias  mas  los  unos  que  los  otros, 
porque  los  rebeldes  herejes,  juntándose  como  quien  se 
junta  para  alguna  fiesta  solene ,  los  sacaron  á  matar 
con  gran  regocijo,  tañendo  sus  atabalejos  y  dulzainas; 
y  poniendo  á  los  cristianos  en  una  hilera  en  el  cimen- 
terio de  la  iglesia, •desnudos  y  descalzos,  con  laa 
manos  atadas  atrás,  les  tiraron  á  terrero  con  los  arca- 
buces y  ballestas,  y  los  mataron  i  todos  cruelísima- 
mente ,  comenzando  por  el  beneficiado ,  y  luego  por  el 
sacristán  Esteban  de  Zamora.  Mataron  también  á  Ca> 
talina  de  Arroyo,  morisca,  madre  del  beneficiado  Oca- 
ña,  porque  dijo  que  era  crístiami ;  la  cual  llevándola  las 
mujeres  á  matar,  ibc^ rezando  la  oración  del  Anima 
Christi,  y  murió  invocando  el  dulce  nombre  do  Jesús. 
Al  contrarío  desto  hicieron  los  del  lugar  de  Turón , 
los  cuales  recogieron  diez  y  ocho  crístianos  que  allí 
vivian ,  y  porque  los  monfís  no  los  matasen ,  los  acom- 
pañaron basta  Adra,  y  los  pusieron  en  salvo  con  todos 
sus  bienes  muebles. 

CAPITULO  xin. 

Cómo  los  lagares  de  la  taa  de  UJ(Jar  se  alzaron,  y  la  deseripdoa 

dalla. 

La  taa  de  Ujijar  está  en  medio  de  la  Alpujarra :  es 
tierra  quebrada,  aunque  no  tan  fragosa  como  las  otras 
taas  que  hemol  dicho;  la  cual  confina  á  poniente  con 
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la  taadoJul)nes,á  tramontana  con  la  Sierra  Nevada, 
al  mediodía  con  el  Celie!  grande  y  con  tierra  de  Adra, 
y  á  levante  con  la  tua  de  Andaras.  Cógese  en  esta 
tierra  cantidad  de  pan ,  trigo ,  cebada ,  panizo  y  alcan- 
día, y  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados  mayores 
y  menores.  La  cría  de  la  seda  no  es  tanta  en  Ujíjar  ni  se 
Lace  tan  fina  como  en  las  otras  taas ,  ni  tienen  los 
moradores  tantas  arboledas.  A  levante  y  á  mediodía 
cerca  esta  taa  un  río  que  procede  de  unas  fuentes  que 
salen  de  la  laguna  grande  que  se  kace  en  la  cumbre 
alta  de  Sierra  Nevada,  cerca  del  puerto  de  la  Ravah, 
que  en  arábigo  quiere  decir  recogimiento  de  aguas. 
Este  rio  hace  al  principio  dos  brazos;  el  major  corre 
liúcia  poniente ,  y  va  haciendo  muchas  vueltas  y  ense- 
nadas sin  llegar  ¿  lugar  poblado  hasta  Escariantes,  y 
allí  se  juntan  con  él  otros  dos  nos  que  proceden  tam- 
bién de  la  mesma  sierra.  El  otro  brazo  corre  hacía  le- 
vante, y  atravesando  la  taa,  viene  á  pasar  á  poniente  de 
Ujíjar  de  Albacete,  que  así  llaman  los  moros  este  lugar, 
el  cual  tuvo  título  de  ciudad ,  siendo  el  rey  Abdilehi 
Zogoybi  señor  de  la  Alpujarra.  De  la  mesma  fuente  que 
sale  el  río  que  hemos  dicho ,  procede  otro  que  lleva  su 
corriente  más  á  levante,  y  va  á  pasar  junto  con  el  lugar 
de  Laróics,  y  de  allí  vuelve  á  Ujíjar,  y  se  junta  con  otro 
brazo  que  procedo  de  otra  fuente  que  nace  á  levante 
dtí  la  laguna  dicha ,  en  unas  sierras  mas  bajas,  al  cual 
llaman  después  los  moradores  rio  de  Paterna,  del  nom- 
bre de  un  lugar  por  donde  pasa.  Estas  aguas  todas, 
corriendo  hacia  el  mar  Mediterráneo,  toman  en  medio 
6  Ujíjar,  y  después  se  van  á  juntar  par  del  lugar  de 
Darrícal,  y  de  allí  van  á  entrar  en  la  mar  cerca  de  la 
villa  de  Adra,  y  por  esta  razón  llaman  aquel  río,  cuando 
ya  van  las  aguas  todas  juntas,  río  de  Adra. 

Hay  en  la  taa  de  Ujíjar  diez  y  nueve  lugares ,  llama- 
dos Darrícal,  Escariantes,  Lucainena^  Chirín,  Soprol, 
Umqueira,  Pezcina,  Larójes,  Unduron,  Jugar,  Blairena, 
Cargelina ,  Almocela ,  el  Fex,  Nechit,  Meciua  de  Atia- 
bar, Torrilfas ,  Anqueira  y  Ujíjar  de  Albacete ,  que , 
como  queda  dicho,  es  el  principal  y  tiene  título  de  ciu- 
dad ,  y  allí  reside  de  ordinario  el  juzgado  civil  y  crimi- 
nal,  aíguaciles  y  escríbanos,  y  un  alcalde  mayor  que 
pone  el  corregidor  de  Granada  para  que  administre 
justicia  en  toda  la  Alpujarra. 

Estaba  en  este  tiempo  por  alcalde  mayor  en  la  Alpu- 
jarra un  letrado  natural  de  la  villa  de  Curiel ,  llamado 
el  licenciado  León ,  el  cual  había  sido  avisado  del  alza- 
jniento  que  los  moros  querían  hacer  tres  dias  antes 
que  se  comenzasen  á  levantar,  porque  el  licenciado 
Torrijos,  beneficiado  de  Darrícal,  les  habia  dicho  se- 
cretamente á  él  y  al  abad  may(v  de  Ujíjar,  que  se  lla- 
maba el  maestro  don  Diego  Pérez  y  era  natural  de  Ules- 
cas,  como  unos  moriscos  amigos  suyos  le  habían  certi- 
ficado que  sin  duda  resucitaban  los  granadinos  el  reber- 
lion  pasado,  y  que  seria  con  mucha  brevedad;  y  con 
este  aviso  había  mandado  pregonar  que,  so  pena  de  la 
vida,  todos  los  cristianos  del  pueblo  se  recogiesen  luego 
ú  la  iglesia,  por  estar  en  sitio  asaz  fuerte  para  batalla 
de  manos;  y  porque  esto  se  hiciese  con  brevedad  y  sin 
escándalo,  había  echado  fama  qne  tenía  nueva  cierta 
q<ie  venían  mas  de  mil  turcos  y  moros  de  Berbería  d 
llevarse  aquel  lugar.  Los  cristianos  pues ,  no  se  pu- 
diendo  persuadir  á  que  esto  fuese  verdad ,  habían  he-' 
cho  burla  del  pregón ,  diciendo  que  cómo  habian  de 


líepr  turcos  á  Ujíjar,  cosa  que  jamas  habían  hecho, 
especialmente  en  invierno,  con  tan  recios  temporales 
como  hacia ;  y  como  sucedió  en  tan  breve  el  rebato  qoe 
les  dieron  el  viernes  los  monfís,  que  dejaban  muerto  al 
capitán  Diego  de  Herrera  en  Cádíar,  lialiúndo<»e  todos 
desapercebidos,  unos  desarmados,  y  ranchos  desnudos 
en  camisa  i  se  fueron  á  meter  en  la  iglesia  y  en  dos 
torres  que  tenían  en  sus  casas  dos  vecinos,  que  la  mayor 
era  de  Miguel  de  Rojas,  morísco,  y  la  otra  estaba  en 
casa  de  Pedro  López,  difunto,  escribano  mayor  que  ha- 
bía sido  de  aquel  juzgado.  En  la  iglesia,  que  era  grande 
y  muy  fuerte ,  se  metieron  el  alcalde  mayor  y  el  abad 
mayor,  y  los  canónigos  y  mucha  gente  armada  de  ar- 
cabuces y  ballestas;  en  la  torre  de  Miguel  de4lojas,  el 
alguacil  mayor,  llamado  Diego  de  Víllaizao ,  y  con  él 
algunos  moriscos  y  cristianos ;  y  en  la  de  la  casa  de 
Pero  López,  otros  vecinos  particulares.  Estas  tres  tor- 
res estaban  en  tríángulo,  puestas  de  manera  que  los  de 
dentro  no  dejaban  asomar  á  nadie  por  las  chilles,  que 
los  enclavaban  luego  con  los  arcabuces,  y  tenían  mo- 
cha munición  que  tirar,  porque  les  habían  traído  dos 
dias  antes  catorce  arrobas  de  pólvora  de  Málaga,  y  el 
alcalde  mayor  habia  repartídola  entre  los  arcabuceros, 
y  desta  causa  los  monfís  no  habian  hecho  otro  efeto  mas 
de  quebrantar  la  cárcel  y  soltar  los  moriscos  presos,  y 
quebrarlas  puertas  de  los  escritorios  de  los  escríbanos,y 
quemar  todos  los  procesos.  Luego  el  siguiente  dia,  que 
fué  sábado  primero  día  de  Pascua,  recogieron  todos  los 
moriscos  y  moríscas  del  lugar,  y  se  fueron  los  hom- 
bres de  guerra  á  poner  en  la  rambla  de  Burburon,  dos 
tiros  de  arcabuz  de  allí,  donde  no  los  descubrían  los  de 
las  torres ,  aguardando  á  que  llegasen  don  Hernando  el 
Zaguer  y  el  Partal  de  Naríla,  que  habian  ido  á  recoger 
la  gente  de  los  lugares  comarcanos  para  combatirlas 
de  propósito,  no  se  atreviendo  con  ellas  los  que  allí 
estaban. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  el  capitán  Diego  Gasea  tovo  aviso  qae  habia  moros  ei  li 
tierra,  y  partid  de  Dalias  en  sn  basca,  y  edoio  llegó  á  UjQvef' 
tando  aludo  el  lagar. 

Estaba  en  este  tiempo  alojado  en  Dalias  el  capitaa 
Diego  Gasea,  vecino  de  Málaga,  y  tenia  consigo  cua- 
renta caballos  de  los  dé  su  compañía;  el  cualsieodo 
avisado  el  viernes  por  uno  de  los  soldados  que  dijimos 
que  escaparon  de  Cádíar,  cómo  habia  moros  enenfigos 
en  la  tierra,  y  del  estrago  que  dejaban  hecho  en  la  geute 
del  capitán  Herrera,  determinó  de  ir  luego  en  so  busca; 
y  porque  le  pareció  que  seria  menester  mas  golpe  de 
gente  de  la  que  llevaba,  despachó  una  carta  á  don  Gar- 
cía de  Villaroel,  capitán  de  la  gente  de  guerra  déla 
ciudad  de  Almería,  dándole  aviso  como  iba  en  buscada 
aquellos  moros  la  vuelta  de  Ujíjar,  para  que  se  apres- 
tase y  le  saliese  á  favorecer.  Don  García  no  lo  pudo  ha- 
cer, porque  tenia  mas  cierta  nueva  que  él  del  rebe- 
lión ;  y  habiendo  tan  poca  gente  en  la  ciudad  y  tantos 
morimos  vecinos,  no  se  atrevió  á  dejarla  sola  en  aquella 
ocasión.  Diego  Gasea  fué  á  la  villa  de  Adra,  y  no  ba- 
ilando nueva  que  hubiesen  desembiircadp  moros  de 
Berbería,  pasó  á  Berja,  y  de  alif  á  Darrícal,  donde  sa- 
bia que  moraba  el  liceúciado  Torríjos,  para  tomar  len- 
gua del;  y  cuando  llegó  al  lugar,  que  sería  mas  de 
media  noche,  halló  la  gente  toda  ida  y  la  casa  del  Tuf- 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


497 


rijos  sofá;  7  entendiendo  que  estaba  en  la  torre  de  la 
iglesia,  fué  allá;  y  liailando  ía  puente  levadiza  alzada 
y  alguna  ropa  puesta  por  las  ventanas ,  liizo  dar  voces 
llamándole;  mas-era  por  demás,  porque  no  estaba  allí » 
que  habiéndose  recogido  dentro  con  su  familia ,  babia 
lenido  á  él  un  morisco  del  lugar  de  Lucainena,  vecino 
y  amigo  suyo,  ¿prima  noche,  y  hecho  que  se  fuese  con 
él  antes  que  los  alzados  llegasen  á  cercarle,  y  le  había 
llevado  á  una  cueva  en  la  falda  de  la  sierra  de  Gádor, 
donde  le  pareció  que  estaría  mas  seguro,  hasta  ver  en 
qué  paraban  los  negocios ;  y  de  iudustria  había  dejado 
*  la  puente  levadiza  alzada  y  aquella  ropa  puesta  por  las 
ventanas,  para  que  entendiesen  los  que  viniesen  que 
estaba  dentro.  Diego  Gasea,  creyendo  que  noqueria 
responder,  comenzó  á  deshonrarle,  y  pasando  adelante, 
llegó  á  vista  de  Ujíjar  el  domingo  por  la  mañana ,  y  se 
puso  en  un  viso  adonde  le  podían  descubrir  muy  bien 
los  cristianos  de  las  torrea;  tos  cuales  comenzaron  á 
hacer  gran  fiesta  y  regocijo,  tendiendo  las  banderas  y 
campeándolas ,  y  tirando  con  los  arcabuces  á  los  ene* 
migos;  porque  viendo  gente  de  á  caballo ,  entendieron 
que  les  iba  socorro.  Los  moros,  creyendo  lo  mesmo,  se 
pusieron  en  huida  por  aquellas  sierras;  mas  presto  se 
les  aguóá  los  nuestros  su  contento,  porque  Diego  Gasea, 
viendo  que  la  'tierra  estaba  alzada  y  que  los  moros  á 
gran  priesa  tomaban  las  sierras,  entendió  que  iban  á 
atajar  el  paso  por  do  había  de  volver ;  y  sin  haber  para 
qué,  se  fué  retirando  la  vuelta  de  Adra,  con  un  escu- 
dero menos,  que  le  mataron  en  el  camino.  Este  socorro 
habla  sido  muy  á  tiempo ,  y  se  salvara  tt)da  la  gente 
crísltana  que  ¿abia  en  Ujíjar  si  nuestros  caballos  en- 
traran eoél  pueblo,  porque  se  juntaran  con  ellos  los 
peones,  que  eran  muchos,  y  pudieran  retirarse  segura- 
mente ala  villa  de  Adra.  Y  aun  por  ventura,  hicieran 
algún  buen  efeto,  con  que  los  rebeldes  no  pasaran  ade- 
lante con  su  maldad ;  porque,  según  entendimos  de  al* 
gunos  hombres  fidedignos,  don  Fernando  el  Zaguer, 
arrepentido  del  daño  hecho,  y  viendo  su  perdición  en 
las  manos,  bahía  dicho  á  los  alpujarreuos  que  con  él 
estaban  aquel  mesmo  día  :  a  Hermanos,  nosotros  va- 
mos perdidos;  engañado  nos  han  los  monfi»;  los  gra- 
nadinos quieren  hacer  su  negocio  con  nuestras  cabe- 
zas; busquemos  otros  remedios.»  Y  casi  tenían  conver- 
tidos algunos  de  los  principales  á  que  se  volviesen  á  sus 
casas. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  los  rebeldes  Tolfieron  A  Ujijar»  j  eómo  litUeroB  las  torres 
donde  estaban  ios  cristianos,  y  se  les  rindieron. 

Vuelto  pues  Diego  Gasea  á  la  villa  de  Adra,  los  al- 
zados tomaron  á  ponerse  en  la  rambla  de  Burburon ,  7 
desde  allí  fueron  de  parte  de  noche  á  las  casas ,  y  hora- 
dando de  unas  en  otras ,  fiorque  no  osaban  descubrirse 
.  por  Jas  calles,  por  miedo  de  los  arcabuceros  de  las  tor- 
res, llegaron  á  casa  de  Pero  López ,  y  entrando  por  ella, 
cercaron  la  torre,  que  era  toda  hecha  de  madera,  y  po- 
niéndole fuego ,  quemaron  la  puente  levadiza,  y  creció 
la  llama  tanto ,  que  los  de  dentro  pidieron  que  se  que- 
rían dar  á  partido;  y  siendo  admitidos,  mientras  des- 
colgábanlas mujeres  con  sogas,  que  no  podían  salir 
por  la  puerta ,  que  ocupaba  el  fuego ,  se  quemaron  casi 
todos  los  hombres,  sin.  poderlos  remediar.  Vista  esta 
crueldad  y  eos  déla  otra  torre  de  Miguel  de  Rojas,  don- 


de estaban  algunos  moriscos  sus  parientes,  y  An'rés 
Alguacil ,  hombre  rico  y  de  los  principales  de  la  Alpu- 
jarra,  y  el  alguacil  mayor  y  otros  veinte Wistiuuos 
hubieron  por  bien  de  rendirse ,  entregando  á  los  moros 
la  torre  el  proprio  alguacil  mayor ;  el  cual  fué  luego 
por  su  mandado  á  tratar  con  el  alcalde  mayor  que  rin- 
diese la  de  la  iglesia,  diciendo  que  le  liarían  cualquier 
honesto  partido ;  y  para  que  se  pudiese  hacer  con  toda 
seguridad,  se  dieron  rehenes  de  una  parle  á  otra :  los 
moros  dieron  dos  hijos  y  un  sobrino  de  Miguel  de  Ro- 
jas ,  y  los  cristianos  á  Bartolomé  Quijada  y  á  un  hi- 
jo suyo,  y  á  Gonzalo  Pérez ,  canónigo  de  aquella  igle- 
sia, hermano  del  abad  mayor ,  y  á  Juan  Sánchez  de  Pi- 
nar y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  Jerónimo  de  Aponte ,  pro- 
curador, y  á  Bartolomé  Quijada,  escribano  público  do 
aquel  juzgado.  Lo  que  se  capituló  fué :  «que  los  cris- 
tianos pagasen  á  ciento  y  diez  ducados  por  cada  cabeza, 
y  que  dejasen  las  armas,  y  los  dejarían  ir  donde  qui- 
siesen ;  y  los  moros  prometieron  de  llevarlos  sanos  y 
salvos  á  tierra  de  Guadiz  ó  de  Baza;  y  que  en  este  con- 
cierto entrasen  el  licenciado  Torrijos,  y  el  dotor  Bra- 
vo, abogado,  que  estaba  en  el  lugar  de  Pezcíiia,  que  no 
había  querido  encerrarse  en  la  torre. »  Dados  los  rehe- 
nes, entraron  muchos  moros  en  la  iglesia,  y  comenza- 
ron á  tratarse  amigablemente  con  los  crislianos ,  abra- 
zándose unos  á  otros;  y  cierto  parecia  estar  ya  todo  con- 
cluido y  acabado,  si  el  proprío  alcalde  mayor  no  lo  des- 
baratara. Porfiaba  este  hombre  con  los  rehenes  que  no 
le  habían  de  llevar  á  él  nada  por  su  cabeza  ni  por  las 
de  su  mujer  y  hijas,  sino  que  los  habían  de  poner  li- 
bremente en  Guadiz;  y  como  no  quisiesen  venir  en  ello 
los  moros,  diciendo  que  todos  habían  de  ir  por  un  ra- 
sero, y  que  había  de  pagar  él  el  primero,  comenzó  á 
dar  grandes  voces,  diciendo :  «Afuera,  afuera ;  tinidles, 
tiradles  á  estos  perros  descreídos ,  que  no  mantienen  fe 
ni  palabra ;  que  estos  rehenes  me  asegurarán  la  cabeza 
hasta  que  me  venga  socorro;»  y  metiéndose  en  la  torre» 
hizo  alzar  la  puente  levadiza  y  se  puso  en  defensa.  Y 
si  advirtiera  desde  el  principio  en  defender  toda  la  igle- 
sia, pudiera  ser  que  no  se  perdiera ,  porque  demás  de 
que  era  fuerte ,  tuvo  lugar  de  meter  dentro  agua  y  bas- 
timento para  mas  de  un  roes ,  y  los  moros  no  pudieran 
llegar  á  quemar  la  torre ,  como  lo  hicieron ;  mas  como 
hombre  mal  platico  en  cosas  de  guerra,  entendiendo 
que  no  podía  durar  aquel  negocio  muchos  días ,  y  que 
resistiría  alli  mejor  el  ímpetu  de  los  alzados  mientras 
{e  iba  socorro,  y  aun  porque  los  cristianos,  hecho  el 
concierto,  no  se  le  huyesen ,  como  lo  habían  comenza- 
do á  hacer  algunos,  dejó  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  un 
reducto  que  estaba  delante  de  la  puerta,  y  se  metió  en 
la  torre  con  toda  la  gente.  Los  moros  Negaron  de  gol* 
pe ,  y  por  las  espaldas  de  la  iglesia  rompieron  la  sacris- 
tía con  picos  y  barras  de  hierro ,  y  entraron  dentro  sin 
hallar  mas  resistencia  que  la  de  un  pobre  cristiano  que 
mataron,  y  hicieron  pedazos  las  cruces  y  los  retablos 
y  el  arca  del  Santísimo  Sacramento;  y  robando  los  or- 
namentos sagrados,  en  escarnio  de  nuestra  santa  fe  to« 
maban  las  casullas  y  las  albas,  y  se  las  vestían  al  revés, 
y  después  hicieron  bonetes ,  calzones  y  ropetas  de  todo 
ello.  Ganada  la  iglesia ,  fueron.mejorándose  por  aquella 
parte  de  manera ,  que  vimeron  á  estar  tan  fuertes  como 
los  nuestros  en  su  torre,  y  cavando  muchos  hoyos  de- 
bajo la  puente  levadiza,  los  hinchieron  de  aceite,  y 
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orriaiaron  sobro  ellos  muchos  haces  de  leña  7  la  ma- 
dera de  los  retablos ,  escaños  y  bancos  de  la  iglesia ,  7 
gran  cantidad  de  zarzos  de  cañas  y  tascos  untados  con 
aceite ,  y  le  pusieron  fuego.  Los  cristianos  tapiaron 
con  barro  y  piedra  la  puerta  de  la  torre  de  manera,  que 
aunque  se  quemó  la  puente  levadiza,  no  podía  entrar 
la  llama  dentro ;  mas  era  tan  grande  el  calor  del  fuego, 
que  traspasando  las  paredes ,  causaba  gran  sequedad  y 
sed  á  los  que  estaban  faltos  de  agua  y  de  todo  refrige- 
rio, acompañados  del  clamor  de  las  mujeres  y  niños. 
Hubo  algunos  hombres  esforzados  que  quisieron  salir  á 
pelear  con  los  enemigos,  entendiendo  poder  romper  por 
ellos  y  ponerse  en  libertad;  y  con  esta  determinación 
el  abad  mayor  consumió  el  Santísimo  Sacrameuto ,  y  se 
confesaron  y  encomendaron  todos  ¿  Dios;  y  pusieran- 
lo  en  efeto  si  las  piadosas  lágrimas  de  las  mujeres  que 
dejaban  desamparadas  no  lo  estorbaran  y  les  hicieran 
tomar  otro  partido,  al  parecer  mas  seguro,  aunque  me- 
nos honroso;  porque  al  Gn  se  hubieron  de  rendir  con 
el  partido  que  les  habían  ofrecido  los  moros ,  y  no  hu- 
biera sido  tan  mal  remedio  para  asegurar  las  vidas,  si 
los  rebeldes ,  faltos  de  fe  y  caridad,  les  guardaran  lapa- 
labra  que  les  dieron.  Habiendo  pues  veinte  y  cuatro  ho- 
ras que  los  combatía  la  llama,  creciendo  cada  hora  mas 
la  violencia  del  fuego ,  y  el  número  de  la  gente  que  de 
toda  la  comarca  venia ,  por  hallarse  en  aquel  sacriGcio, 
los  pobres  cristianos  comenzaron  á  descolgarse  de  la 
torre  por  una  soga,  no  pudiendo  salir  por  la  puerta,  que 
ardía;  y  siendo  tahtos ,  fué  necesario  que  tardasen  mas 
de  veinte  horas,  por  el  embarazo  de  las  mujeres  y  de 
los  niños;  y  como  llegaban  al  suelo,  el  regalo  que  aque- 
llos enemigos  de  Dios  les  hacían,  era  darles  muchos  pa- 
los y  puñadas ,  y  desnudando  ¿  todos  los  hombres ,  les 
ataban  las  manos  atrás  y  los  encerraban  en  la  iglesia. 
Luego  entraron  en  la  torre ,  y  apagando  el  fuego ,  sa- 
quearon lo  que  hallaron  dentro;  y  como  herejes  y  ma- 
los ,  que  no  querían  carecer  de  culpa  ni  excusarla ,  an- 
tes obligarse  unos  á  otros  con  mayores  delitos  y  exce- 
sos para  que  todos  desconfiasen  de  poder  alcanzar  per- 
don,  hicieron  grandísimos  sticrílegios  y  maldades,  sin 
respetar  á  cosa  divuia  ni  humana. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  los  tizados  mataron  los  crIsUanos  que  se  les  hablan  ren« 
didu  60  las  torres  de  Ujijar ;  j  cómo  el  Zaguer ,  arrepentido  de 
lo  hecbo ,  qaisiera  qae  no  pasan  adelante  el  negocio  <tcl  re- 
belión.. * 

Cumpliendo  pues  los  herejes  rebeldes  el  cruel  man- 
dato de  Farax  Abenfarax ,  como  si  en  ello  estuviera  su 
felicidad,  otro  dia  bien  de  mañana  se  pusieron  los  mon- 
ffs  y  gandules  en  el  cimenterio  de  la  iglesia ,  y  diciendo 
á  los  cristianos  que  los  llevaban  á  juntar  con  los  de 
la  torre  de  Miguel  de  Rojas ,  los  sacaron  de  la  iglesia 
de  dos  en  dos  con  fas  manos  atadas  atrás,  desnudos  y 
descalzos ,  y  los  mataron  cruelmente  á  lanzadas  y  cuclii- 
Uadas.  Quedaron  algunos  con  las  vidas,  porque  tuvie- 
ron amigos  que  los- favorecieron  en  aquel  punto,  espe- 
cialmente oficiales  herreros,  alpargateros ,  carpinteros 
y  sastres,  y  entre  ellos  el  hermano  del  Abad  mayor,  y. 
Francisco  Jerónimo  de  Aponte,  y  Juan  Sánchez  de  Pi- 
nar, y  otros  de  los  rehenes,  que  después  hizo  matar 
el  solene  traidor  de  Abenfarax.  Sofo  á  Jerónimp  de 
Aponte  y  Juan  Sánchez  de  Pinar  los  tuvo  el  Zaguer 
en  parte  segura,  porque  no  se  los  níatasen,  entendiendo 


que  le  serían  de  provecho  algún  dia^  por  la  nmcha  amis- 
tad que  tenía  con  olios.  Viendo  pues  el  Abad  mayor  sa- 
car  ú  matar  aquellos  cristianos ,  y  considerando  qae 
lo  mesmo  harían  del  y  de  todas  las  mujeres  que  allí 
estaban ,  anduvo  de  unas  en  otras  exhortándolas  á  que 
osasen  morir  por  Jesucristo,  diciéndoles  que  fuesen 
constantes  en  su  santa  fe  católica,  que  huyesen  délas 
tentaciones  del  demonio ,  y  que  confiasen  en  la  bondad 
de  Dios ,  que  les  había  de  dar  vida  eterna.  Y  andando 
derramando  muchas  lágrimas  con  estas  y  otras  pala- 
bras dignas  de  su  buena  vida  y  dotrina ,  llegó  á  él  uu . 
moro  gandul ,  y  le  dio  una  puñada  en  el  rostro  con  tao- ' 
ta  fuerza,  que  le  hizo  saltar  un  ojo ,  y  acudiendo  otro 
con  una  espada ,  le  mató,  y  abríéndole  el  pecho  con  uh 
puñal,  le  sacó  el  corazón,  y  llevándolo  alto  en  la  ma- 
no ,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  diciendo :  et Gracias 
doy  á  Mahoma,  que  me  dejó  ver  en  mis  manos  el  co- 
razón deste  perro  cristianazo. »  Al  licenciado  Leoa  7 
al  alguacil  mayor  encerraron  en  Ift  capilla  de  h  pfla 
del  baptismo  el  Zaguer  y  Diego  López  Aben  Aboo,  su 
sobrino,  para  tomar  venganza  dellos,  y  allí  los  tuvie- 
ron hasta  las  diez  del  dia,  que  los  mataron.  Y  porque 
no  quede  atrás  cosa  que  desear  saber  al  letor,  dire- 
mos en  este  lugar  la  causa  por  que  estos  dos  moriscos, 
de  los  mas  principales  de  la  Alpiqarra,'  estaban  aira- 
dos contra  las  justicias  de  Ujijar.  Dos  hermanos,  de 
quien  esta  historia  hace  mención ,  llamados  Lope  el  Se- 
niz  y  Gonzalo  el  Seniz,  vecinos  de  Bérchul,  grandes 
monfís,  que  salteaban  y  robaban  por  los  caminos,  ba- 
bian  muerto  pocos  meses  antes  á  un  mercader  llamado 
Enciso  i'y  á  otros  cristianos  que  veniati  de  una  feria, 
por  quitarles  el  dinero  que  llevaban ;  y  como  los  con- 
cejos de  los  lugares  en  cuyos  térmiaos  acaecían  seme- 
jantes delitos  estaban  obligados  por  provisión  real  i 
darlos  dañadores  ó  pagar  los  daños,  habían  aguarda- 
do á  matarlos  en  una  mojonera  entre  términos,  donde 
alindan  cinco  concejos,  que  son  Cádiar,  Naríla,  Bér« 
chul ,  Mecina  de  Bombaron  y  Jéríz ,  del  marquesado  del 
Cénete.  El  alcalde  mayor  de  la  Alpujarra,  que  era  este 
licenciado  León ,  siendo  avisado  del  delito ,  había  pro- 
cedido cofftra  todos  aquellos  concejos,  pidiéndoles  los 
delincuentes ,  y  que  pagasen  el  daño  que  habían  becbo; 
los  cuales  procuraron  descargarse  cada  cual  por  su  par* 
te,  diciendo  que  no  había  sido  en  su  término,  y  sin 
embargo,  tuvo  presos  muchos  días  los  alguaciles  y  regi- 
dores ,  y  los  condenó.  Y  pareciéndoie  que  cincuenta 
mil  maravedís  que  tenia  de  pena  cada  concejo  por 
cualquier  crístiano  que  faltase  en  su  térmmo,  era  moy 
poca  condenación ,  y  que  convendría  que  fuese  mayor 
para  que  temiesen ,  mandó  que  pagase  cada  concejo  mil 
ducados,  y  que  los  alguaciles  y  regidores  estuviesen  pre- 
sos, depositados  en  las  galeras,  hasta  que  diesen  los  mal- 
hechores. Desta  sentencia  apelaron  para  Granada,  don- 
de estuvieron  también  presos  hasta  que  se  entendidsa* 
negocio ,  y  pareciendo  á  los  alcaldes  del  crimen  que 
había  sido  recia  cosa  querer  el  alcalde  mayor  traspasar 
la  ley  y  alterarla  de  su  propría  autoridad,  mandaron 
darios  á  todos  en  fiado.  Viendo  esto  los  hijosde  Encí- 
80,  acudieron  al  consejo  real  de  su  majestad,  y  pi<li^ 
ron  un  juez  pesquisidor  contra  ellos.  Estaba  á  la  sazón 
el  licenciado  Molina  de  Mosquera,  alcalde  de  cbancilíe- 
ría  de  Granada,  en  la  Calahorra,  procediendo  por  co- 
misión de  la  Audiencia  real  contra  otros  ftioofis  que 
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hablan  muerto  á  üq  hijo  de  Pedro  Díaz  de  Montoro  y  á 
un  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco,  llamado  fray 
Diego  de  Villaroayor ,  el  día  de  Santa  Catalina  de  aquel 
auo  de  i  568,  y  el  Consejo  Real  mandó  que  se  le  come- 
tiese aqael  negocio.  De  aquí  vino  que  los  monfís  apre- 
suraron la  rebelión  por  temor  de  venir  á  sus  manos,  por- 
qtie  babia  prendido  mas  de  sesenta  delJos ,  y  aborcado 
algunos ,  cuando  se  rebelaron.  Volviendo  pues  á  nue»* 
Iro  propíSsito,  entendiendo  Aben  Aboo  y  el  Zaguer  que 
todo  el  daño  y  mal  que  les  babia  venido  liabía  sido  por 
la  rigurosa  sentencia  del  alcalde  mayor  de  (Jjíjar,  vinién- 
doles á  la  memoria  que  cuando  estaban  presos  babian 
dádole  muclias  peticiones,  pidiendo  que  los  mandase  dar 
eo  íiadopara  poder  salir  á  buscar  los  malbecliorcs,  y  no 
lo  Iiabia  querido  proveer,  respondiendo  que  las  pusiesen 
en  el  proceso,  cuando  lo  tuvieron  á  él  y  ásu  alguacil 
mayor,  quisieron  vengarse  dellos;  y  llegündoseá  la  reja 
de  la  capilla  donde  los  tenian  encerrados,  Aben  Aboo 
les  dijo  :  «Perros,  ¿acuérdaseos  cuando  niandastes  que 
trajésemos  los  monfís  que  babian  muerto  á  los  cristia- 
nos? Véislos  aquí,  estos  que  tenéis  delante  son  :  vos- 
otros nos  habéis  destruido.  Y  tú ,  mal  juez,  porque  otra 
T8Z  no  hagas  injusticia ,  teniéndonos  presos  sin  haber 
cometido  delito,  y  nos  lleves  nuestras  haciendas,  to- 
ma.» Y  allegándose  al  alcalde  mayor,  le  hendió  la  cabeza 
con  una  Imcheta ,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  y  car- 
gando los  otros  sobre  el  alguacil  mayor,  le  mataron  á 
cuchilladas ,  y  sacándolos  arrastrando  de  la  iglesia,  los 
llevaron  al  pié  de  la  torre;  y  hallando  allí  los  tocinos 
de  un  puerco  cebón  ,  que  hablan  arrojado  los  moros 
desde  arríbd ,  como  cosa  desaprovechada  y  que  no  co- 
men, metieron  los  cuerpos  de  los  cristianos  entre  ellos, 
y  poniendo  al  derredor  mucha  leña  los  quemaron.  Mu- 
rieron este  día  en  Ujfjar  docieutos  y  cuarenta  cris- 
tianos clérigos  y  legos ,  y  entre  ellos  seis  canónigos  de 
aquella  iglesia,  que  es  colegial.  Las  mujeres  cristianas. 
Tiendo  matar  delante  de  sus  ojos  á  sus  maridos,  á  sus 
hijos  y  á  sus  padres  y  hermanos ,  entre  miedo  y  do- 
lor estaban  como  encantadas ,  mirándose  las  unas  á  las 
otras,  sin  poder  llorar  ni  hacer  otro  sentimiento ,  es- 
perando la  muerte,  y  echando  secretas  plegarias  con- 
tra los  crueles  Terdugos.  Acabada  de  solenizar  la  mal- 
dad con  derramamiento  de  tanta  sangre  cristiana ,  los 
traidores,  hechos  de  siervos  señores,  repartieron  las 
críslíanas  por  los  lugares  comarcanos  para  que  las  man- 
tuviesen, mientras  Aben  Humeya  mandaba  lo  que  se  ba- 
bia de  hacer  dolías;  y  acabaron  de  robar  y  destruir  la 
iglesia,  como  gente  bárbara,  indignada  contra  todo 
amor,  íe  y  caridad,  desnudos  del  temor  de  Dios  y  ves- 
tidos de  crueldad.  Hecho  esto,  don  Hernando  el  Za- 
guer, que  cada  hora  conocía  mas  su  perdición,  juntan- 
do segunda  vez  los  moros  mas  principales ,  les  tornó  á 
rogar  que  pusiesen  fin  al  levantamiento,  diciéndoles 
que  mirasen  que  iban  todos  perdidos ;  que  lo  que  se 
había  hecho  había  sido  ceguedad  muy  grande  por  las 
ocasiones  que  habían  tenido  para  ello ;  que  su  remedio 
estaba  solamente  en  decir  que  los  monfís  habían  sido 
autores  de  todo  el  mal ,  pues  habia  tantos  y  era  la  ver- 
dad ,  y  que  sería  mas  sano  á  los  de  la  Alpujarra  que  el 
rey  don  Felipe  mandase  ahorcar  treinta  ó  cuarenta  mo- 
riscos, aunque  fuese  él  el  uno  dellos ,  que  no  que  pei^ 
diesen  la  tierra ,  y  juntamente  los  hijos,  las  mujeres  y 
todas  sus  haciendas.  Mas  no  bastaron  todas  estas  per- 


suasiones con  Ios-bárbaros  airados,  y  que  sentinn  ya  sus 
conciencias  tan  cargadas,  que  les  parecía  no  haber  lu- 
gar de  misericordia  para  ellos ;  y  así,  le  respondieron 
que  si  temía  á  los  cristianos ,  hiciese  de  sí  lo  que  le  pa- 
reciese; que  no  faltarían  hombres  en  la  Atpujarra  que 
la  defendiesen. 

No  me  parece  justo  dejar  de  tratar  en  este  lugar  de 
un  niño  que  los  moros  mataron  este  día  ,  lo  cual  dire- 
mos conforme  á  una  información  que  el  arzobispo  de 
Granada  mandó  hacer  sobre  ello,  que  estuvo  en  nuestro 
poder,  y  á  lo  que  algunas  cristianas  de  las  que  se  halla- 
ron presentes  nos  dijeron.  Estaba  en  la  iglesia  de  Ujijar 
un  niño  de  edad  de  diez  años,  llamado  Gonzalo,  hijo  de 
Gonzalo  de  Valcácer,  vecino  de-Maircna ;  el  cual  viendo 
que  sacaban  á  matar  á  su  padre,  hincó  las  roilillasencl 
suelo  delante  del  altar  mayor,  y  llorando  iierna mente, 
rezó  el  Credo,  y  rogó  á  Dios  diese  esfuerzo  á  todos  aque- 
llos cristianos  para  morir  por  su  santa  fe  católica ;  y  Ic^ 
vantándose  déla  oración  con  tanto  ánimo  que  admira  ba, 
pasó  por  junto  á  su  padre,  y  fué  adonde  estaba  su  ma- 
dre con  las  otras  mujeres,  y  le  dijo :  «Señora  madre, 
sea  vuesamerced  constante  en  la  fe  de  Jesucristo ,  y 
muera  por  ella,  como  lo*  hace  mi  señor  padre.»  Y  es- 
tándoia  animando  áella  y  á  las  otras  cristianos,  lle- 
garon á  él  dos  monfís,  y  le  dijeron  que  si  quería  ser 
moro  le  harían  mucho  bien,  y  que  llamase  á  Mahouia, 
como  hacían  ellos  ;  el  cual,  les  respondió  que  era 
cristiano,  hijo  de  cristianos,  y  habia  de  morir  por  Jesu- 
cristo. Y  aunque  le  pusieron  una  ballesta  armada  con 
una  jara  á  los  pechos ,  amenazándole  que  le  matarían 
si  no  llamaba  á  Mahoma,  jamás  quiso  hacerlo.  Y  enton- 
ces dijo  uno  de  los  monfís : «  Saquémosle  fuera,  y  muera 
con  su  padre,  que  tan  perro  es  como  él.»  Y  viendo  el 
niño  que  las  mujeres  lloraban  por  ver  que  le  querían 
llevar  á  matar,  volvió  el  rostro  ¿  ellas  diciendo :  «  Se- 
ñoras, ¿porqué  lloran  vuestras  mercedes?  Sepan  que 
todos  los  cristianos  que  mueren  hoy,  son  mártires  que 
padecen  por  Jesucristo  y  van  á  gozar  dól.»  Y  volviendo 
Ásu  madre  con  un  semblante  piadoso,  le  dijo  :  «Señora 
madre,  de  buena  gana  voy  á  morir  con  estos  cristiano^; 
solo  me  da  pena  que  la  dejo  sola,  porque  ciertamenle 
viendo  morir  unas  muertes  tan  lindas  como  estas,  no  sá 
quien  desea  quedar  en  el  mundo.»  Y  diciendo  estas  y 
otras  palabras  de  consolación  y  piedad  ,i]ue  parecían 
excederá  su  capacidad,  llegaron  otros  herejes  á  él, y 
atándole  las  manos  atrás ,  le  sacaron  azotando  de  la 
iglesia,  y  el  niño  iba  diciendo  :  «Señores ,  sálganme  á 
ver  morir  por  Jesucristo;  que»  voy  á  gozar  de  su  reino. 
Señora  madre  no  tenga  pena.»  Y  teniéndole  fuera  de  la 
iglesia,  volvieron  los  morosa  persuadirle  que  se  tornase 
moro,  y  no  le  matarían;  y  viendo  cuan  poco  les  aprove- 
chaba, le  llevaron  al  lugar  de  Lucamena,  que  está  me- 
dia legua  de  Cjíjar,  y  allí  le  mataron  acuchilladas,  y 
después  íe  jugaron  á  la  ballesta.  Certificónos  un  moro 
de  los  que  se  hallaron  presentes,  que  hasta  que  dio  el 
alma  á  Dios,  no  dejó  de  llamar  á  Jesucristo.  ¡  Ejemplo 
grande  de  su  divina  providencia,  y  triunfo  glorioso  de 
sus  enemigos,  que  pensaban  triunfar  del  I 

CAPITULO  XVII. 
CómoLaróIes  y  los  otros  lagares  de  I»  taa  de  UJlJar  te  alzaron. 
Alzóse  el  lugar  de  Laróles  el  mesmo  diu  viernes,  vis- 
pera  de  pascua  de  navidad :  los  cristianos  hubieron  sen- 
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tiiuiento  dello,  y  recogiendo  sus  mujeres  y  lujos,  se  me- 
tieron en  la  iglesia  y  se  liicieron  fuertes  en  la  torre  del 
campanario.  Luego  acudieron  los  moros  de  Bayárcal  y 
de  los  otros  lugares  comarcanos,  y  robando  las  casas  de 
los  cristianos,  fueron  ú  la  iglesia ,  y  hallando  poca  de- 
fensíi,  porque  los  nuestros  se  liabian  recogido  en  la  tor- 
re, entraron  dentro,  y  con  cruel  rubia  deslucieron  los 
altares,  rompieron  las  aras  y  los  retablos,  y  saquearon 
cuanto  había  dentro,  y  arrastraron  y  trajeron  por  el 
suelo  to;las  las  cosa<)  sagradas.  Mientras  unos  se  ocu- 
paban «n  estos  sacrilegios ,  otros  cercaron  la  torre ,  y 
requirieron  d  los  cercados  que  se  rindiesen  y  les  entre- 
gasen las  armas,  pues  Teianque  no  se  podían  defender, 
prometiéndoles  que  no  les  liarían  mal  ninguno ;  donde 
.  no, que  supiesen  que  los  liabiau  de  quemar  vivos;  los 
cuales,  creyéndose  de  sus  falsas  promesas,  se  rindieron 
luego.  Mas  los  herejes  descreídos  no  les  guardaron  la 
palabra,  antes  en  abajando  déla  torre,  y  entregándolas 
armas,  los  desnudaron  á  todos  encamisa,  y  dándoles 
de  palos  y  de  puñadas ,  los  maniataron  y  los  metieron 
dentro  de  la  iglesia,  donde  les  hi<fieron  muchos  malos 
tratamientos,  escarneciéndolos  por  vituperio;  y  viniendo 
por  allí  los  monfís  de  la  compañía  de  Abenfarax,  entra* 
ron  en  la  iglesia,  y  delante  de  los  clérigos  que  tenían 
•presos  y  maniatados  se  vistió  uno  dellos  una  casulla,  y 
se  puso  un  pedazo  del  frontal  del  altar  en  el  brazo,  co- 
mo por  manípulo,  y  otro  pedazo  en  la  cabeza ;  y  toman- 
do otro  moro  la  cruz  al  revés ,  vueltos  los  brazos  para 
abajo,  fueron  donde  estaban  los  cristianos,  y  comenza- 
ron á  deshonrarlas  diciéndoles :  «Perros,  veis  aquí  lo 
que  vosotros  adoráis,  ¿como  no  os  ayuda  agora  en  la 
necesidad  en  que  estáis?»  Y  diciendo  esto,  escupían  la 
cruz  y  a  los  cristianos  en  las  caras.  Y  por  mas  escarnio 
asaetearon  y  acuchillaron  las  cruces  y  las  imagines  de 
bulto,  y  poniendo  los  pedazos  de  todo  ello  y  de  los  reta- 
blos en  medio  la  iglesia,  le  pegaron  fuego  y  lo  quema- 
ron. Hecho  esto,  sacaron  de  allí  el  día  délos  Inocentes  á 
los  sacerdotes,  que  eran  tres  clérígos  beneüciados,  lla- 
mados Bartolomé  de  Herrera,  Beltran  de  las  Aves  y  Ro- 
drigo de  Molina ,  y  al  sacristán  Alonso  García,  y  ¿  dos 
hijos  suyos,  y  á  otros  muchos  legos  que  tenían  presos 
de  aquel  lugar  y  de  los  otros  cercanos ;  y  antes  de  ma* 
tartos  untaron  á  los  clérígos  los  píes  con  aceite  y  pez,  y 
poniéndolos  sobre  un  brasero  ardiendo,  les  dieron  crue- 
lísimos tormfintos.  Después  los  ataron  á  todos  en  una 
trailla,  desnudos  y  descalzos,  y  los  llevaron  ¿  una  haza 
en  el  camino  del  lugar  de  Pezcína,  y  allí  les  tiraron.á 
terrero  con  los  arcabuces.y  ballestas,  y  los  despedaza- 
ron con  las  espadas ,  y  dejaron  los  cuerpos  á  las  fieras. 
El  lugar  de  Nechit  se  alzó  la  mañana  del  primer  día 
de  Pascua  antes  que  amaneeiese,  y  los  cristianos  tuvie- 
ron lugur  de  recogerse  en  casa  del  beneficiado  Juan 
Díaz ,  creyendo  poderse  defender,  mas  los  moros  cer- 
caron la  casa  y  la  entraron,  y  los  prendieron  á  todos 
dentro  antes  de  las  ocho  del  día.  Luego  robaron  la  igle- 
sia y  las  casas  con  igual  rabia  que  los  demás  herejes, 
porque  todos  tenían  unamesma  voluntad  y  una  ira  con- 
tra las  cosas  divinas  y  humanas.  Después  fueron  unos 
vecinos  del  mesmo  lugar,  llamados  los  Mendozas,áIa 
casa  donde  tenían  los  cristianos  aprisionados,  y  sacán- 
dolos denllí,  los  llevaron  la  vuelu  de  Ujíjar.  Iba  por  el 
camino  uno  de  aquellos  herejes  diciéndoles  que  se  tor- 
nasen moros  y  los  soltarían;  y  porque  el  beneficiado 


les  decía  que  diesen  gracias  á  Jesucristo  y  estuvicseu 
firmes  en  la  fe,  airándose  contra  él ,  le  hirió  el  traidor 
en  la  cabeza  con  una  hacha  de  partir  leña,  y  sola  hen- 
dió en  dos  partes ;  luego  mató  á  Pedro  Valero,  su  cuna- 
do, y  poniendo  todos  mano  á  las  espadas  y  a  losalfau- 
jes,  mataron  todos  los  cristianos  que  llevaban  delante 
de  las  proprías.  mujeres ,  y  desnudándolos  ea  cueros, 
echaron  los  cuerpos  en  un  barranco,  que  no  consintie- 
ron que  se  les  diese  sepultura. 

£1  mesmo  día  que  se  alzaron  los  de  Nechit,  se  rebe- 
laron también  los  del  lugar  de  Jugar ;  los  cristianos  se 
metieron  en  la  iglesia,  mas  no  se  pudieron  defender,  y 
luego  los  prendieron.  El  bachiller  Diego  de  Almazan, 
beneficiado  de  Laróles ,  salió  huyendo  del  lugar,  cre- 
yendo poderse  guarecer  en  la  torre  de  la  ig'esia,  mien- 
tras los  rebeldes  andaban  embebecidos  en  robar,  y  lle- 
gando al  lugar  de  Unduron,  salió  á  él  un  moro  que  ha- 
bía tenido  por  amigo  ,  llamado  Gaspar,  y  lo  llevó  usa 
casa,-dícícndoIe  que  no  pasase  adelante,  porque  es- 
taba toda  la  tierra  alborotada ;  que  él  le  escondería  y  le 
pornia  después  en  salvo.  Y  cuando  le  tuvo  en  casa  fué 
el  solene  traidor  á  llamar  otros  herejes  como  él,  y 
sacándole  arrastrando  de  donde  estaba,  le  llevaron  ma- 
niatado á  Jugar  á  su  mesma  casa ,  para  que  les  diese  el 
dinero  que  tenia  escondido ;  y  desque  se  lo  hubo  datlo, 
le  sacaron  á  un  cerro  allí  cerca,  descalzo  y  desnudo, 
dándole  de  bofetones  y  puñadas,  y  dejándole  allí  coa 
gente  de  guardia ,  fueron  á  traer  á  su  ama  y  á  una  mh 
brína  que  tenía  consigo,  y  llegadas  donde  estaba ,  hi- 
cieron un  gran  fuego  y  le  metieron  dentro  desuudo  en 
cueros,  dicíéndole  que  muriese  por  Mahoma;  el  cual 
les  respondió  animosamente  que  no  moría  sino  porie- 
sucrísto  y  por  su  bendita  Madre.  Entonces  le  saca- 
ron del  fuego  medio  quemado,  y  le  dieroa  muchas  he- 
ridas, y  se  le  entregaron  á  las  moras ,  que  le  acabasen 
de  matar  con  cuchillos  y  almaradas  en  presencia  de 
aquellas  dos  cristianas  que  habían  traído  allí  por  darles 
mayor  pena ,  y  después  mataron  cruelmente  los  otros 
cristianos  que  tenían  presos. 

El  lugar  de  Mairena  se  alzó  cuando  Jugar :  los  tnoros 
robaron  y  destruyeron  la  iglesia  y  las  casas  de  los  cris- 
tianos, y  los  prendieron  á  todos,  y  luego  el  mesmo  día 
los  soltaron,  sino  fué  al  beneficiado  Geuríguí,  quele 
encerraron  en  un  aposento.  Estos  cristianos,  viendoque 
no  podían  defenderse  en  el  lugar,  se  salieron  del  hu- 
yendo ,  y  ciertos  moriscos  de  los  que  los  habían  sollado 
dieron  aviso  á  los  de  Unduron  para  que  les  saliesen  al 
camino  y  los  prendiesen  ;  los  cuales  lo  hicieron  ansí ,  y 
presos,  los  llevaron  á  (Jjíjar  de  Albacete,  donde  los  ma- 
taron con  los  demás  que  hemos  dicho.  Deste  lugar  era 
aquel  niuo  Gonzalico  que  dijimos  en  el  capítulo  de 
l'jíjar.  Volviendo  pues  al  beneficiado  Geuríguí,  habién- 
dole tenido  encerrado  en  aquella  cámara  sin  d^arle 
hablar  con  nadie ,  echándole  pedazos  de  pan  de  alcan- 
dia  que  comiese  como  á  perro,  cuando  estuvieron  en- 
fadados de  tenerle  allí  guardado,  le  sacaron  desnudo 
en  cueros  con  his  manos  atadas  atrás,  y  dándole  de  bo- 
fetadas y  escupiéndole  en  la  cara,  le  llevaron  á  lasaras 
del  lugar  para  matarle.  Decíanle  los  herejes  por  escar- 
nio :  «Perro,  ¿porqué  no  nos  llamas  agora  á  mm,  y  di- 
ces á  las  moras  que  no  se  atapen  las  caras?»  Yatún- 
dole  al  pié  de  una  higuera,  le  hirieron  con  una  lauza 
en  el  costado  derecho,  estando  invocando  el  dulce  nom- 
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bre  do  Jesús ;  luego  le  tiraron  de  saetadas,  y  estando 
aun tívo ,  llegó  un  moroá  él,  llaniado  Gavia  Melga,  y 
le  desjarretó  con  un  alfanje ,  y  derramándole  un  frasco 
de  pólvora  en  la  boca  y  sobre  la  cabeza  y  en  la  cara, 
le  puso  fuego,  y  después  le  tiraron  al  terrero  con  los 
arcabuces  y  ballestas,  y  no  consintiendo  enf errar  el 
cuerpo,  se  lo  dejaron  en  el  campo. 

No  fué  menor  la  crueldad  que  usaron  los  de  Pezcina 
que  ios  de  los  otros  lugares :  alzáronse  cuando  supie- 
ron que  los  de  Mairena  se  hablan  alzado;  y  como  los 
cristianos  se  recogiesen  en  la  iglesia,  pensando  poder- 
se defender  algunos  días,  los  enemigos  de  Jesucristo 
les  robaron  las  casas,  y  los  cercaron  luego;  y  que- 
riendo poner  fuego  al  templo  y  quemarlos  dentro ,  dos 
moros,  llamados  Francisco  de  Herrera  y  Diego  de  Her- 
rera Alliander ,  les  dijeron  que  rindiesen  las  armas  y 
se  diesen  á  prisión  sí  no  querían  morír  quemados. 
Viendo  pues  la  poca  defensa  que  tenian,  tuvieron  por 
buen  consejo  rendirse ,  y  los  herejes  entraron  en  la 
iglesia,  y  despedazando  los  retablos,  imagines ,  cruces 
y  la  pita  del  baptismo,  derribaron  también  el  arca  del 
Santísimo  Sacramento  por  aquel  suelo,  y  hicieron  gran* 
des  abominaciones  y  maldades.  Después  maniataron  ¿ 
los  cristianos ,  y  los  sacaron  á  una  ladera  fuera  del  lu* 
gar,  donde  les  dieron  cruelísimas  muertes.  Al  dotor 
Bravo,  clérigo,  colgaron  de  los  brazos  en  un  moral  tan 
bajo,  que  llegaba  con  las  rodillas  al  suelo,  y  dándole 
muclias  bofetadas ;  le  persuadían  con  amenazas  á  que 
se  tornea  moro;  y  como  les  dijese  que  era  cristiano 
y  que  había  de  morír  por  Jesucristo,  le  dieron  tantas 
pebradas  y  cachilladas ,  hasta  que  le  mataron.  Luego 
desnudaron  á  un  viejo  de  mas  de  sesenta  años,  y  le  lle- 
varon en  cueros,  azotándole  y  escupiéndole  en  la  cara, 
y  atándole  ¿  un  árbol ,  le  jugaron  á  la  ballesta.  Después 
sacaron  al  beneGciado  Pedro  de  Ocaña  y  á  su  sacris- 
tán,  y  en  presencia.de  las  mujeres  crístianas ,  que  ha- 
blan llevado  para  que  viesen  aquel  espectáculo  por 
darles  mayor  dolor ,  arcabucearon  al  beneficiado ;  y 
cuando  estuvo  muerto,  entregaron  á  su  madre,  que 
era  ya  mujer  mayor,  á  las  moras  que  la  matasen ,  di- 
ciéndole  :  «  Anda ,  perra ,  vete  con  tus  amigas ;  que 
ellas  te  darán  carta  de  horra.»  Las  cuales  la  tomaron 
enmedio  con  gran  regocijo  y  la  llevaron  á  un  barran- 
co; y  cuándo  la  hubieron  mesado,  abofeteado  y  dudóle 
mochas  puñadas,  la  hirieron  con  almaradas  y  cuchi- 
llos, y  antes  que  acabase  de  espirar  la  echaron  del  bar- 
ranco abajo ,  yéndose  siempre  encomendando  á  Dios  y 
é  su  bendita  madre.  También  despeñaron  vivo  al  sa- 
cristán, arrojándole  en  otro  barranco  tan  hondo  ^  que 
coando  llegó  abajo  Iba  ya  hecho  pedazos. 

CAPITULO  XVIIL 

G^no  los  logares  da  la  tierra  tie  Adra  se  alzaron , 
j  la  descripción  delta. 

La  tierra  de  Adra  cae  en  la  costa  del  mar  Mediter- 
ráneo :  i  poniente  tiene' la  faa  de  Cehei  ,^  levante  la 
de  Berja,i  tramontana  la  de  üjíjar,  y  al  mediodía  el 
mar  Mediterráneo.  Por  esta  tierra  de  Adra  atraviesa  el 
río  qoe  dijimos  que  pasa  junto  al  lugar  de  Darrícal,  y 
se  va  á  meter  en  la  mar  cerca  de  Adra  la  nueva,  que 
es  una  fortaleza  donde  reside  ordinaríamente  presidio 
de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  seguridad  de 
aquella  costa.  Los  lagares  deste  partido  son  cuatro : 


I 


Adra  la  vieja,  donde  habia  antiffuamente  una  fortaleza 
que  los  moros  llamaban  la  Alcazaba;  Salalobra ,  Mar- 
bella  y  Adra  la  nueva :  están  en  la  ribera  del  río,  donde 
tienen  huertas  y  arboledas,  y  buenos  pastos  para  gana- 
dos, y  algunas  tierras  de  pan ;  todo  lo  demás  es  tierra 
estéril  y  arenales,  especialmente  hacia  la  mar.  Las 
granjerias  do  los  moradores  son  aquellas  huertas  y  al- 
guna seda  que  crían,  y  la  pesca  de  la  mar,  que  es  bu^- 
na.  Alzáronse  los  de  Adra  la  vieja ,  Salalobra  y  Marbeíla 
cuando  los  déla  taa  de  Ujijar  y  los  moriscos  se  subieron 
á  las  sierras  con  sus  mujeres  y  hijos ;  mas  no  hicieron 
daño  á  los  cristianos  que  vivian  entre  ellos ,  porque  se 
recogieron  con  tiempo  á  la  villa  de  Adra  la  nueva.  Lue- 
go que  el  capitán  Diego  Gasea  volvió  de  üj¡jar,queríen- 
do  poner  cobro  en  aquella  plaza ,  se  metió  dentro  con 
los  caballos  de  su  compañía;  y  viendo  la  falta  de  gentu 
y  de  bastimentos  que  habia  para  poderlo  defender  si 
los  enemigos  le  cercasen,  y  cuan  mal  podría  ser  socor- 
rido por  tierra,  por  estar  alzada  la  Alpujarra ,  despa- 
chó á  gran  priesa  una  barca  á  la  ciudad  de  Málaga ,  pi- 
diendo que  le  socorriesen  por  mar  el  Corregidor  y  Pe- 
dro Verdugo,  proveedor  de  las  armadas  de  su  majestad. 
Envió  el  Corregidor  luego  al  capitán  Hernán  Vázquez 
de  Loaisa  con  cien  hombres  en  bergantines,  y  el  pro* 
veedor  los  bastimentos  y  municiones  que  pudo  apres- 
tar para  socorro  de  la  presente  necesidad ;  y  llegando 
también  una  fragata  con  gente  de  Almería ,  se  aseguró 
la  plaza ,  y  se  pudieron  salvar  en  ella  muchos  cristia- 
nos que  huyeron  de  Berja  y  de  Dalíns  y  de  otras  par- 
tes. Y  corriendo  Diego  Gasea  los  lugares  de  aquella 
comarca  con  la  gente  que  le  acudía  de  la  ciudad  de 
Málaga,  hizo  algunos  buenos  efetos  contra  los  alzados. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  los  lagares  de  la  taa  de  Beija  se  alzaron , 
j  la  descripclüD  della. 

•  La  taa  de  Berja  confina  á  poniente  con  la  tierra  d'3 
Adra,  á  levante  con  la  taa  de  Dalias,  al  mediodía  con  el 
mar  Mediterráneo,  y  á  tramontana  tiene  la  sierra  de 
Gádor  y  parte  de  la  taa  de  Andaraz.  Es  toda  ella  tierní 
fértil,  de  mucho  pan,  trígo  y  cebada,  y  de  mucha 
yerba  para  los  ganados.  La  cria  de  la  seda  es  allí  muy 
buena,  y  tienen  los  moradores  muchas  huertas  de  ar- 
boledas de  frutas  tempranas,  que  se  ríegan  con  el  agua 
de  los  arroyos  que  proceden  de  fuftites  que  nacen  on 
la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  catorce  lugares^  llama- 
dos Rio  Chico,  Benínar,  Riguaite,  Berja,  Inavid,  Bena 
Haxin , Pago,  Virgualta,  Almentolo,  Alcobra, Gástala, 
Capileira,  tlar  y  Jerea.  En  el  lugar  de  Gástala  nos  cer- 
tificaron muchos  moriscos  y  cristianos  que  no  se  crian 
gorriones,  y  que  si  los  llevan  allí  vivos,  mueren  lue- 
go; y  que  algunas  veces  se  ha  visto  pasar  por  cima  de 
las  casas  volando  y  caerse  muertos ;  y  que  en  el  de 
Bená  Haxin  no  pueden  las  zorras  asir  las  gallinas  con  la 
boca,  y  las  ven  muchas  veces  andar  tras  dellas  dándo- 
les con  las  manos,  porque  no  pueden  abrir  la  boca 
para  morderías;  cosa  que  parecería  rídiculosa  si  n) 
hubieran  certificádolo  personas  de  mucho  crédito,  cié- 
rígos  y  legos;  mas  no  saben  decir  la  causa  porque  esto 
sea :  solamente  entienden  que  es  por  encantamiento 
que  hizo  alli  un  moro  antiguamente. 

Berja  es  el  lugar  principal  desta  taa :  está  media  le- 
gua de  la  orítla  de  la  mar ;  alzase  el  primer  dia  de  paa* 
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cua  de  Navidad :  algunos  de  los  cristianos  qne  allí  vi- 
vían se  acogieron  luego  ¿  la  villa  de  Adra,  y  otros, con- 
fiados en  unos  torres  fuertes  que  tenían  hechas  en  sus 
casas  por  miedo  de  los  cosarios  turcos ,  se  metieron 
dentro  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  los  que  no  tuvieron 
comuditlad  de  hacer  lo  uno  ni  lo  otro,  se  fueron  á re- 
coger á  la  torre  de  la  iglesia.  Los  que  fueron  á  Adra 
60  salvaron,  y  todos  los  demás  se  perdieron,  porque  los 
enemigos  de  toda  verdad  los  aseguraron  con  buenas 
palabras,  dicieudo  que  no  les  harían  mal ,  y  desque  los 
tuvieron  en  su  poder ,  los  desnudaron  y  trataron  crue- 
lísimamenle :  solos  Ciíledron  de  Gaciso  y  Juan  Muñoz 
se  pudieron  escapar  descolgándose  de  sus  torres  y 
acogiéndose  á  Adra.  Siendo  pues  ganadas  las  torres, 
los  enemigos  de  Cristo ,  y  especialmente  los  monfis  y 
gandules,  destruyeron  y  robaron  la  iglesia,  deshicieron 
los  altares ,  patearon  las  aras ,  los  cálices  y  los  corpo- 
rales, derribaron  el  arca  del  Santísimo  Sacramento,  to- 
maron un  Cristo  crucificado ,  y  con  voz  de  pregonero 
le  anduvieron  azotando  por  toda  la  iglesia ,  y  hacién- 
dole pedazos  á  cuchilladas,  le  arrojaron  después  en  un 
fuego,  donde  tenían  puestos  los  retablos  y  las  imagines. 
Y  derribando  una  imagen  de  bulto  de  Nuestra  Señora, 
que  estaba  sobre  el  altar  mayor,  la  arrojaron  por  las 
gradas  abajo,  diciendo  los  herejes  por  escarnio :  «Guár- 
date no  te  descalabres.»  Y  á  las  cristianas  que  estaban 
allí  presentes  les  decian  que  por  qué  no  favorecían  á  su 
Madre  de  Dios,  y  otras  muchas  blasfemias,  deshonrán- 
dolas de  perras  y  amenazándolas  con  la  muerte.  Luego 
el  siguiente  dia  hulearon  muchos  palos  en  la  plaza  del 
lugar,  y  con  grande  fiesta  de  atabalejosy  dulzainas 
sacaron  á  ajusticiar  á  los  cristianos,  llevándolos  de 
cuatroen  cuatro;  y  atándolos  en  aquellos  palos,  les  ti- 
raban á  terrero  con  los  arcabuces  y  ballestas,  escar- 
neciéndolos y  haciendo  burla  porque  se  encomenda- 
ban á  Jesucristo  y  á  su  bendita  Madre ;  y  desta  manera 
los  fueron  matando  á  todos ,  sin  dejar  ninguno  que  pa- 
sase de  doce  años.  Duró  el  justiciar  á  los  legos  hasta  la 
oración ,  y  entonces  sacaron  á  los  clérigos,  que  eran 
cuatro  beneficiados,  llamados  Pedro  Venegas,  Martin 
Caballero,  Francisco  Juez  y  Luis  de  Carvajal.  A  estos 
llevaron  desnudos ,  las  manos  atadas  atrás ,  por  donde 
estaban  las  mujeres  cristianas,  azotándolos  con  voz  de 
pregonero,  hasta  los  palos  donde  los  habían  de  poner ; 
y  porque  iban  rezando  y  encomendándose  á  Dios,  les 
daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en  la  boca ,  y  les  de- 
cían que  llamasen  á  Mahoma ,  y  verían  cómo  los  libra- 
ba de  allí  mejor  que  su  Cristo ,  y  otras  muchas  blas- 
femias. Llegados  á  los  palos,  los  ataron,  y  les  tiraron 
con  los  arcabuces ,  y  después  llegaron  ellos  con  las  es- 
padas, y  los  hicieron  pedazos  á  cuchilladas.  Habían  los 
crueles  herejes  dejado  cinco  crístianos  que  enterrasen 
á  los  muertos,  y  desque  los  hubieron  enterrado,  los 
sacaron  á  matar  á  ellos ,  y  con  sogas  á  los  pescuezos 
los  entregaron  á  los  muchachos,  que  los  llevasen  arras- 
trando hasta  unos  barrancos  fuera  del  lugar.  No  sé  có- 
mo exagerar  la  bestialidad  destos  bárbaros  enemigos 
de  Crísto ,  que  aun  no  se  preciaban  de  poner  las  ma- 
nos en  los  cristianos  muertos ,  haciendo  asco  dellos. 
Fué  cruel  perseguidor  de  nuestra  gente  en  este  lagar 
y  en  los  de  su  taa  un  moro  vecino  de  alli ,  llamado  el 
Rendedi.  No  hacemos  mención  de  lo  que  hicieron  en 
los  otros  lugares ,  porque  todos  iban  por  un  rasero ;  y 


siendo  este  el  principal  /acudió  casi  toda  la  gente  &  él : 

í  Solo  diremos  que  todos  desampararon  los  pueblos ,  y 

'  se  subieron  con  sus  mujeres  y  hijos  y  bienes  muebles 

á  la  sierra  de  Gádor,  y  se  llevaron  la? cristianas  capÜTai 

luego  que  hubieronhecho  justicia  de  los  hombres. 

CAPITILO  XX. 

Cómo  los  logires  de  la  taa  de  Andar»  se  aUaroi 
y  U  descripción  della. 

La  taa  de  Andarax  está  entre  dos  grandes  cierras:  á 
poniente  confína  con  la  taa  de  Ujíjar,  á  tramontana  lle- 
ne la  Sierra  Nevada  y  la  parte  della  que  cae  sobre  el 
marquesado  del  Cénete ,  donde  está  el  puerto  de  Gue- 
víjar,  no  menos  ditícultoso  de  atravesar  qne  el  de  la 
Raguaha,  por  su  aspereza  y  altura  y  por  la  mucliay 
continua  nieve  que  carga  en  las  cumbres  del.  Al  me* 
diodía  tiene  las  taas  de  Berja  y  de  Dalias,  y  á  levaole 
la  de  Luchar  y  parte  de  la  sierra  de  Gádor.  Por  medio 
desta  taa  atraviesa  un  río  que  baja  de  hi  Sierra  Nen- 
da,  que  pasando  por  ella,  le  llaman  río  de  Andarax. 
Después  va  á  la  taa  de  Luchar ,  y  juntándose  con  otro 
río  que  baja  de  la  sierra  que  está  sobre  el  lugar  de 
Ohanez ,  cerca  del  lugar  de  Rague ,  entra  por  la  taa  de 
Harchena  y  se  va  á  meter  en  la  mar ,  dando  mucbas 
vueltas,  con  nombre  de  río  de  Almería ,  junto  ala  pro- 
pría  ciudad ,  llevando  consigo  otras  aguas.  EsU  taa  de 
Andarax  es  la  mejor  tierra  de  toda  la  Alpujarra,  y  asi  lo 
significa  el  nombre  árabe ,  que  quiere  decir  la  era  de  ia 
vida,  porque  es  muy  fértil  de  pan  de  toda  suerte, abun- 
dante de  yerba  para  los  ganados,  el  cíelo  y  el  suelo  mov 
saludable  y  templado,  y  tiene  muchas  fuentes  de  agoi 
fresca  y  muy  delgada,  con  las  cuales  se  riegan  hermo- 
sas arboledas  de  frutas  por  extremo  lindas  y  sabrosas, 
y  especialmente  la  criado  la  seda  es  mucha  y  muy  bue- 
na. Hay  en  ella  quince  lugares,  llamados  Dayárcal,  Al- 
cudia, Paterna,  Harat  Alguacil ,  Iñiza ,  Harat ,  Albolot, 
Harat  Aben  Muza,  Guarros,  Alcolaya,  LauxarAIRicaa, 
Codbaa ,  Hormica ,  Beni  Ail  y  el  Fondón ;  de  los  cuales 
Codbaa  tiene  títuro  de  ciudad;  y  en  el  Lauxar estiba 
antiguamente  una  fortaleza  grande ,  en  sitio  fuerte,  i 
un  lado  del  camino  por  dónele  se  sube  al  puerto  de  Gue- 
vijar,  que  agora  está  destruida. 

Los  lugares  de  Iñiza  y  Guarros  fueron  los  príroeroi 
que  se  alzaron  en  esta  taa  el  viernes  víspera  de  pascoa 
de  Navidad.  Lo  primero  que  los  rebeldes  hicieron  foé 
ir  á  casa  de  su  beneficiado,  que  se  decía  el  bachiller 
Biedma,  y  no  le  hallando  alli,  porque  en  oyendo  el  al- 
boroto se  había  escondido  en  casa  de  un  vecino  que  te- 
nia por  amigo,  le  saquearon  la  casa.  Luego  fueron  i  U 
iglesia ,  y  la  destruyeron  y  robaron,  sin  perdonar  cosí 
sagrada,  y  la  quemaron ;  y  con  deseo  de  vengar  su  ¡ra 
en  el  sacerdote  de  Jesucristo,  fueron  á  la  casa  donde 
estaba,  y  rompiendo  las  puertas,  le  sacaron  y  le  llevaron 
desnudo  y  descalzo,  las  manos  atadas  atrás,  por  las  ca- 
lles, haciéndole  muchos  malos  tratamientos;  y  presen- 
tándole delante  de  los  monfis  y  de  los  regidores  de 
aquellos  lugares,  le  dijeron  dos  dellos,  llamados  Benita 
de  Abla  y  Diego  de  Abla ,  si  quería  ser  moro,  y  que  le 
dejarían  la  vida.  Y  cómeles  respondiese  que  tenían  po- 
ca necesidad  de  darte  tan  mal  consejo ,  porque  él  era 
crístiano  sacerdote  de  Jesucrísto,  y  que  babiademonr 
por  su  santa  fe  católica ,  le  hicieron  asentar  en  el  suelo 
delante  dellos ,  y  mandaron  á  los  moros  mancebos  que 
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le  jugasen  á  la  ballesta,  y  después  de  Iiaberle  asaetea- 
da, le  dieron  muchas  cuchilladas  y  lanzadas ,  y  echán- 
dote una  soga  al  pescuezo,  le  entregaron  á  los  mucha- 
chos ,  que  lo  llevasen  arrastrando  basta  un  barranco 
fuera  del  lugar.  « 

Los  moriscos  del  lugar  de  Alcudia  y  de  Paterna  se 
alzaron  el  primer  día  de  pascua  de  Navidad,  y  como  los 
cristianos  que  allí  moraban  entendieron  el  alboroto  que 
traían,  y  que  se  querían  rebelar,  tomando  sus  mujeres 
y  hijos  consigo,  se  fueron  á  guarecerá  la  torre  de  la 
iglesia,  que  era  fuerte.  Y  los  moros ,  viendo  que  no  se 
podían  aprovechar  dellos,  los  aseguraron  diciendo  que 
se  volviesen  á  sus  casas ,  porque  los  del  lugar  no  que- 
rían alzarse,  y  que  ellos  mesmos  los  defenderían  cuan- 
do fuese  menester;  los  cuales,  confiados  en  sus  falsas 
palabras,  se  salieron  de  la  torre;  y  porque  no  pareciese 
que  dejaban  de  cumplir  lo  que  les  habían  prometido, 
cuando  los  vieron  vueltos  á  sus  casas  enviaron  á  lla- 
mar á  los  monfis forasteros,  los  cuales  los  prendieron 
y  les  robaron  cuanto  tenian ,  y  los  unos  y  los  otros  con 
grandísima  ira  entraron  ea  la  iglesia,  y  la  saquearon  y 
robaron ,  y  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas.  El 
beneficiado  Arcos  se  escondió  en  casa  de  un  moro  que 
solia  tener  por  amigo,  llamado  Agustín  el  viejo,  el  cual 
le  pagó  la  amistad  con  entregarle  luego  á  sus  enemi- 
gos, y  ellos  le  llevaron  desnudo  y  descalzo  á  la  iglesia, 
adonde  estaban  los  otros  captivos  que  tenian  presos,  y 
después  los  sacaron  á  matar.  Los  primeros  fueron  el 
beneficiado  y  Diego  López  de  Lugo,  hombre  muy  rico, 
señor  de  la  mayor  parte  del  lugar.  A  estos  los  desnu- 
daron encueres,  y  dándoles  muchas  bofetadas  y  puña- 
das, porque  se  encomendaban  á  Dios  y  á  su  bendita  Ma- 
dre ,  ios  llevaron  desde  el  lugar  á  una  cruz  que  está  en 
eJ  camino  que  va  á  Iñiza,  y  atándolos  al  piá  della ,  los 
asaetearon,  y  después  les  dieron  muchas  estocadas  y 
cuchilladas,  hasta  que  los  acabaron  de  matar;  y  de  la 
mesma  manera  mataron  á  todos  los  otros  crístianos  que 
tenian  presos:  hubo  algunos  que  tuvieron  lugar  de  huir 
por  las  sierras  antes  que  los  prendiesen,  y  estos  se  sal- 
varon. Fueron  crueles  perseguidores  de  cristianos  en 
este  lugar  cuatro  moriscos,  llamados  Gaspar  Rojo, 
Hernando  de  Blálaga ,  Pedro  de  Escobar  y  Bemardino 
de  Escobar. 

Codbaa ,  como  queda  dicho,  tiene  título  de  ciudad, 
porque  moró  allí  el  rey  Ahí  Abdilehi  el  Zogoybi ,  que 
rindió  á  Granada.  Están  tres  lugares  juntos,  que  pare- 
cen barrios,  que  son  Codbaa ,  Lauíar  y  el  Fondón :  to- 
dos los  cristianos  que  vivían  en  estos  lugares  y  en  otros 
allí  cerca,  se  recogieron  á  la  iglesia  de  Codbaa  en  sin- 
tiendo que  los  otros  lugares  se  levantaban ,  y  queríén- 
dose  ir  á  guarecer  en  la  ciudad  de  Almería,  por  pare- 
cerías que  no  estaban  allí  seguros,  un  morisco  regidor, 
lJamado«Pedro  López  Aben  Hadami,  que  era  de  los  mas 
ricos  y  principales  de  la  taa,  les  aconsejó  que  no  se  fue- 
sen basta  ver  ea  qué  paraba  el  negocio :  llevó  á  su  casa 
al  beneficiado  Juan  Lorenzo  y  á  un  hermano  suyo  con 
toda  su  familia,  y  los  tuvo  el  lunes  en  la  noche  hacién- 
doles mucho  regalo.  Luego  el  siguiente  dia ,  que  fué 
martes  28  de  diciembre,  entraron  en  el  lugar  mu- 
chos moros  de  Alcolea  y  de  otras  partes,  y  los  monfis 
que  iban  alzando  la  tierra;  y  Aben  Hademi,  pareciéndo- 
le  que  no  estaban  seguros  los  crístianos  que  tenía  en 
su  casa ,  porqué  aun  hasta  entonces  debía  de  tener  vo- 


luntad de  salvaríes  la  vida,  los  metió  en  un  aposentiilo 
bajo  que  estaba  juntb  al  corral ,  y  echándoles  unos  ha- 
ces de  cañas  de  alcandía  á  la  puerta ,  se  fué  á  la  plaza  á 
ver  lo  que  se  hacia ,  y  halló  muchos  moros  forasteros  j 
del  lugar,  que  andaban  con  banderas  tendidas  roban- 
do las  casas  de  los  crístianos;  los  cuales  le  dijeron  co- 
mo el  reino  todo  estaba  alzado,  y  que  Granada  y  sus  for- 
talezas eran  de  moros.  Entonces ,  viendo  que  la  cosa 
debía  ir  de  veras,  entró  con  ellos  en  la  iglesia  y  hi¿o 
prender  todos  los  cristianos  clérigos  y  legos  que  allí  ha- 
bía, y  haciendo  pedazos  los  retablos  y  las  cruces  y  el  ar- 
ca del  Santísimo  Sacramento,  le  pusieron  á  todo  fuego 
y  lo  quemaron.  No  mucho  después  Hernando  el  Gorri, 
que  era  el  principal  caudillo  de  aquel  partido,  y  vecino  de 
Lanzar,  y  Alonso  Aben  Cigue  y  el  mesmo  Pedro  López 
Aben  Hademi  mandaron  que  matasen  todos  los  cris- 
tianos que  tenian  presos ,  como  se  habia  hecho  en  los 
otros  lugares ;  y  juntándose  en  la  plaza  mucha  gente, 
tocando  sus  atabalcjos  y  dulzainas,  cantando  canciones 
á  contemplación  del  dia  tan  deseado  que  veían,  sacaron 
los  prímeros  á*  Diego  Ortiz  y  á  Juan  Ortiz,  su  hermano, 
y  desnudos  en  cueros  los  llevaron  ante  el  Gorri,  el  cual 
mandó  que  los  arcabuceasen,  y  que  lo  mesmo  se  liiciti- 
se  de  todos  los  demás.  De  allí  los  llevaron  á  una  ram- 
bla que  está  antes  de  llegar  al  Fondón ,  y  les  tiraron 
con  los  arcabuces  y  ballestas,  y  después  los  acabaron 
con  las  espadas  y  alfanjes.  Desta  manera  mataron  los 
crístianos  que  habían  prendido  en  los  tres  lugares ,  y  á 
los  de  Guénija ,  lugar  del  marquesado  del  Cénete ,  que 
también  los  trajeron  allí.  Solos  los  huéspedes  de  Aben 
Hademi  no  murieron  por  entonces^  mas  desde  á  quin- 
ce dias,  enfadado  detenerlos  escondidos  tanto  tiempo, 
ó  por  miedo  de  Abenfarax,  alguacil  mayor  de.  Aben  Hu- 
meya ,  que  habia  venido  á  lo  de  Andaraz ,  y  mandaba 
que,  so  pena  de  muerte,  nadie  fuese  osado  de  dar  vida 
á  hombre  cristiano ,  denunció  dellos  ante  él ,  el  cual 
mandó  al  Hoccni  y  á  otros  sus  compañeros  llevasen 
luego  ante  él  al  beneficiado  Juan  Lorenzo,  y  haciéndo- 
le desnudar  en  cueros ,  atados  los  pies  y  las  manos,  le 
mando  poner  de  pies  sobre  un  brasero  de  fuego  ar- 
diendo en  casa  de  Lanxi ,  y  desta  manera  le  asaron  de 
las  rodillas  abajo ;  y  porque  llamaba  á  Jesucristo  y  ú  su 
bendita  Madre  y  se  encomendaba  á  ellos,  el  hereje 
traidor  le  hizo  dar  con  una  suela  de  una  alpargata  su- 
cia en  la  boca  y  muchos  palos  y  puñadas  en  la  corona, 
y  escarneciendo  del ,  decía :  a  Perro,  di  agora  la  misa; 
que  lo  mesmo  hemos  de  hacer  del  Arzobispo  y  del  Pre- 
sidente, y  hemos  de  llevar  sus  coronas  á  Berbería.»  Y 
para  darle  mayor  tormento  trajeron  allí  dos  hermanas 
.  doncellas  que  tenia ,  para  que  le  viesen  morir ,  y  en  su 
presencia  las  vituperaron  y  maltrataron,  y  por  escarnio 
les  preguntaban  si  conocían  aquel  hombre  que  se  es- 
taba calentando  al  fuego.  Y  habiéndole  tenido  desta 
manera  un  buen  rato ,  le  llevaron  arrastrando  con  uua 
soga  fuera  del  lugar,  y  en  un  cerrillo  lo  entregaron  á 
las  moras,  para  que  también  ellas  se  vengasen,  las  cua- 
les le  sacaron  los  ojos  con  cuchillos  y  le  acabaron  de 
matar  i  pedradas.  Luego  fueron  á  traer  á  su  hermano, 
y  junto  á  él  le  hicieron  pedazos ,  y  un  hereje  le  hizo 
abrír  la  boca  antes  que  espirase ,  y  le  echó  dentro  un 
buen  golpe  ie  pólvora  y  le  puso  fuego ,  de  enojo  de  ver 
que  se  encomendaba  á  Dios  tan  de  veras ,  glorificán- 
dole por  su  lengua.  También  mataron  al  sacrístan  Fran- 
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cisco  de  Medina ,  entregándole  á  los  muchachos  que  le 
apedreasen,  porque  les  enseñaba  la  doctrina  Cristian»,  y 
hicieron  una  grandísima  crueldad  en  Luis  Montesino 
de  Solis ,  de  quien  diremos  adelante  en  el  capítulo  de 
Guécija..  A  Diego  Bcltran,  mocito  de  edad  de  catorce 
años,  martirizaron  dos  herejes,  llamados  el  Hueeni  y 
el  Caícerani,  el  cual ,  estáiidule  atando  para  llevarle  al 
lugar  del  martirio  ,  preguntó  á  su  madre  que  dónde  1(3 
querían  llevar;  y  ella  respondió  varonilmente  :  «¡Hijo, 
á  ser  mártir  I  muere  por  Jesucristo.  Bienaventurado 
tú,  que  le  gozarás  presto ;  encomiéndate  á  él,  y  no  tc« 
mas  de  morir  por  tan  buen  señor.»  Y  ansí  lo  hizo  eJ 
mocito,  y  lo  mataron  los  sayones  á  cuchilladas. 

CAPITILO  XXL 

Cómo  !o>  luganos  de  la  taa  de  n.ilids  se  tizaron ,  v  la  descripción 

ücila. 

La  taa  de  Dalias  es  en  la  co^^la  del  mar  MeJilerra- 
neo :  á  poniente  conGna  con  la  taa  de  Berja,  á  levante 
con  tierra  de  Almería,  al  mediodía  tiene  la  mar,  yá 
tramontana  parte  de  la  sierra  de  Gádor,  que  cae  entre 
ella  y  la  taa  de  Andaras,  y  es  también  do  Almería. 
Toda  esta  taa  está  en  tierra  llana ,  donde  hay  hermo- 
sísimos campos  para  apacentar  ganados  de  invierno.  Có- 
gese en  ella  mucha  cantidad  de  pan ,  trigo  y  cebada ,  y 
hay  grandes  arboledas ,  y  la  cría  de  la  seda  es'buena. 
Hay  en  ella  seis  lugares,  llamados  Asúbros,  Odba, 
Célita,  Elchitan,  Almecet  y  Dalias,  que  es  el  principal, 
donde  están  los  campos  que  dicen  de  Dalias ,  famosos 
por  el  mucho  ganado  que  alli  se  cria. 

Contáronnos  algunos  moriscos,  y  aun  cristianos,  que 
el  mesmo  dia  que  se  alzaron  los  de  Berja  fué  aL  lugar 
de  Dalias  aquel  moro  que  dijimos ,  llamado  el  Rende- 
di ,  y  que  estando  todos  los  vecinos  á  la  puerta  de  la 
iglesia  para  entrar  en  misa,  llegó  con  cuatro  banderas 
y  mucha  gente  armada ,  y  se  puso  á  vista  del  lugar,  en 
un  viso  que  se  hace  en  una  serrezuela  que  cae  por  bajo 
de  la  sierra  de  Gádor  á  la  parte  de  levante ;  y  que  á  un 
mesmo  tiempo  hablan  asomado  otras  cuatro  banderas 
á  la  parte  de  poniente  sobre  una  punta  de  la  mesma 
sierra,  y  que  los  vecinos  se  alborotaron  con  aquella 
novedad;  yjuntándose  los  regidores,  que  todos  eran  mo- 
riscos, salieron  con  alguna  gente  á  ver  qué  banderas 
eran  aquellas ,  y  que  el  Rendedi  bajó  á  ellos  con  cin- 
cuenta tiradores,  y  les  dijo  que  se  alzasen  luego ,  por- 
que todos  los  lugares  de  la  Alpujarra  estaban  alzados ; 
y  como  le  respondiesen  que  ellos  no  entendían  hacer 
mudanza  por  entonces,  el  moro  se  enojó  mucho ,  y  les 
dijo  que  no  había  venido  á  otra  cosa,  y  que  se  hablan 
de  alzar  mal  de  su  grado ;  el  cual  entró  con  toda  la  gente . 
en  el  lugar,  y  mandó  pregonar  por  todo  él  que,  so  pena 
de  la  vida,  todos  los  vecinos  saliesen  luego  á  la  plaza  con 
sus  armas  los  que  lis  tuviesen;  y  porque.algunos  hom- 
bres ricos  no  salieron  tan  presto ,  los  hizo  matar  y  sa- 
quearles las  casas ,  diciendo  que  eran  cristianos  ene- 
migos de  Mahoma.  Corriendo  pues  los  rebeldes  con 
grandísimo  ímpetu  á  la  iglesia,  entraron  en  ella,  y  la 
saquearon  y  robaron,  y  haciendo  pedazos  los  cetablos 
y  las  imagines  que  estaban  eñ  los  altares,  y  la  pila  del 
baptismo,  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas  y  le 
pusieron  fuego.  Y  porque  una  mujer  morisca  de  las 
principales  de  la  taa  les  reprendió  los  sacrilegios  y 
maldades  que  hacían ,  y  quitó  á  los  muchachos  las  ho- 
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jas  de  un  misal  que  tratau  haciendo  pedazos,  te  cortó 
un  hereje  de  aquellos  la  cabeza.  Algunos  crístiaoos,  así 
clérigos  como  legos,  fueron  presos  y  muertos  en  sus 
mesmas  casas ;  otros  muchos  se  habían  ido  con  tiempo 
á  l^villa  de  Adra.  A  los  beneGciados  Antonio  de  Cue- 
vas y  maestro  Garavito  mataron  luego  dentro  de  sos 
casas.  Un  hermano  del  maestro  Garavito,  y  con  él  al- 
gunos cristianos  de  aquel  lugar  y  de  los  otros  de  la  taa 
se  metió  en  la  fortaleza  vieja  de  Dalias  la  alta,  y  alli  s« 
defendieron  tres  días ;  mas  los  enemigos  de  Dios  junta- 
ron mucha  leña ,  y  zarzos  de  cañas  y  tascos ,  y  les  pusie- 
ron fuego ;  y  al  (in  viéndose  sin  defensa ysln  remediode 
socorro,  y  que  se  quemaban  vivos,  pidieron  qne  los  re- 
cibiesen á  partido;  mas  los  traidores,  haciendo  borla 
de]los,y  deseando  matarlos  con  sus  manos,  les  dije- 
ron que  se  echasen  de  la  torre  abajo,  que  ellos  los  re- 
cogerían ,  pues  no  podían  bajar  por  la  escalera ;  los  cua- 
les ,  huyendo  del  fuego,  que  ios  cercaba  ya  por  todas 
partes,  se  arrojaron  de  arriba ,  asi  hombres  como  mu- 
jeres. Unos  se  perniquebraban ,  otros  se  descalabraban; 
y  quedando  aturdidos  del  golpe ,  porque  la  torre  era 
muy  alta,  el  refrigerio  que  hallaban  era  el  cuchillo  de 
ioscrueles  verdugos,  que  los  acababan  de  matar.  Des- 
ta  manera  los  mataron  á  todos  ^  y  fueron  muy  pocas 
las  mujeres  y  niños  que  tomaron  captivos ,  y  con  lame&- 
ma  crueldad  tratafon  á  los  de  los  otros  lugares  que  se 
alzaron  en  el  mesmo  tiempo.  Digamos  agora  la  entra- 
da que  hizo  Aben  Humeya  en  la  Alpujarra ,  y  lo  qne  pro- 
veyó en  ello ;  que  luego  diremos  cómo  se  alzaron  los 
lugares  de  las  otras  taas. 

CAPULLO  XXIL 

Cómo  Mahamet  Aben  Humeya  entró  en  It  Alpi^arra  detpnH  it 
electo  en  Béioar,  y  lo  qne  proveyó  en  ella. 

Partido  Abenfarax  de  Béznar,  luego  le  siguió  Aben 
Humeya,  acompañado  de  muchos  moros ,  con  temor  de 
que  se  haría  alzar  por  rey  en  la  Alpujarra ;  y  llegan- 
do á  l.anjaron,  halló  que  había  quemado  la  iglesia  y 
muerto  unos  cristianos  que  estaban  dentro.  De  alli  pa- 
só á  Órgiba,  donde  los  cercados  de  la  torre  se  defen- 
dían, y  les  requirió  con  la  paz;  y  viendo  que  no  que- 
rían oír  su  embajada ,  repartió  la  gente  en  dos  partes: 
la  una  dejó  en  el  cerco  con  el  Corceni  de  Ujíjar,  car- 
pintero, y  con  él  Dalay;  y  la  otra  se  llevó  consigo  & 
Poqueira  y  á  Ferreira.  El  dia  de  los  Inocentes  estaro 
en  su  casa  en  Valor,  y  á  29  de  diciembre  entró  en  Uji- 
jar  de  Albacete ,  con  deseo ,  á  lo  que  él  decía  después, 
de  salvar  la  vida  al  Abad  mayor,  que  ere  grande  ami- 
go suyo,  y  á  otros  que  también  lo  eran;  y  cuando  lle- 
gó ya  lo  habían  muerto.  Allí  repartió  entre  los  moros 
las  armas  que  habían  tomado  á  los  cristianos ,  y  el  mes- 
mo dia  fué  al  lugar  de  Andaras ,  y  hizo  que  cooCnna- 
sen  su  elección  los  de  la  Alpujarra.  Y  siendo  jurado 
de  nuevo  por  rey,  dio  sus  patentes  é  los  moros  mas 
principales  de  los  partidos  y  roas  amigos  suyos,  parí 
que  con  su  autoridad  gobernasen  las  cosas  convínien- 
tes  al  nuevo  estado  y  nombre  real,  aunque  vano  y  sin 
fundamento :  mandándoles  que  tuviesen  especial  cui- 
dado de  guardar  la  tierra ,  puniendo  gente  en  las  en- 
tradas de  la  Alpujarra ;  que  alzasen  todos  los  lugares 
dd  reino ,  y  que  los  que  no  quisiesen  alzarse  los  ma- 
tasen  y  les  coníiscascn  los  bienes  pare  su  cámara.  He- 
cho esto,  volvió  á  üjijar,  dejando  por  alcaide  de  Anda* 
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rax  é  Aben  Zígai,  de  los  principales  de  aquella  taa ; 
y  allí  dio  sus  poderes  á  Miguel  de  Rojas,  su  suegro,  y 
le  hizo  su  tesorero  general ,  porque ,  demás  del  deudo 
que  coa  él  tenia ,  era  bombre  principal  del  linaje  do  los 
Moliayguajes  ó  Carimes ,  antiguos  alguaciles  de  aquella 
taa  en  tiempo  de  moros;  y  por  ser  muy  rico  y  de 
aquel  linaje ,  le  respetaban  los  moros  de  la  Alpujarra ; 
el  cual  DO  se  tenia  por  menos  ofendido  de  las  justicias 
que  Aben  Humeya,  porque  demás  de  haberle  tenido  pre- 
so muchos  dias  sobre  delitos  de  monfís,  le  hablan  de- 
fendido que  no  trújese  armas  teniendo  licencia  para 
poderlas-  traer ,  y  no  le  habían  dejado  acabar  una  torre 
fuerte  que  hacia  en  su  casa ;  antes  se  la  hablan  querido 
derribar.  Finalmente  Aben  Humeya  hizo  todas  las  dili- 
gencias dichas  en  Ujijar  en  un  dia ,  y  aquella  mesma 
noche  se  fué  á  dormir  á  Cádiar,  y  dio  patente  de  so 
capitán  general  á  don  Hernando  el  Zaguer ,  su  tio ;  y 
dejando  gente  de  guarnición  en  la  frontera  de  Poquei- 
ra  y  Ferremí,  donde  pensaba  residir,  á  30  días  del 
mes  de  diciembre  estuvo  de  vuelta  en  el  valle  de  Le- 
crin ,  para  si  fuese  menester  defender  la  entrada  de  la 
Alpujarra  por  aquella  parte  al  marqués  de  Mondéjar,  y 
nombró  por  alcaide  principal  de  aquel  partido  á  Miguel 
de  Granada  Xaba  el  de  Ferreira. 

CAPITULO  XXIII. 

Cdao  los  lagaicf  de  la  taa  de  Lúcliarse  alzaron,  y  la  descripción. 

della. 

La  taa  de  Luchar  confina  á  poniente  con  la  taa  de 
Andarax ,  á  toimontana  con  la  Sierra  Nevada ,  á  medio- 
día tiene  la  sierra  de  Gádor ,  y  á  levante  la  taa  de  Mar- 
chena.  Hay  en  ella  diez  y  siete  lugares,  llamados  Béy^ 
res,  Almoazata,  Mutura,  Bogaíraira,  Muleira,  Nieles 
de  Luchar,  Aleóla,  Padúles,  Bolinebar,  Canjáyar, 
Ohanez ,  Cumanotolo ,  Capeleira  de  Luchar,  Pago^  Ju- 
iioa,  Guibidique,  Benihiber  y  Rooches.  Esta  taa  es 
tierra  fértil  porrazon  del  rio  de  Andaras,  que  atraviesa 
por  ella,  y  de  otro  que  baja  de  la  sierra  de  Ohanez  y 
se  va  á  juntar  con  él  cerca  de  Rague ,  lugar  de  la  taa 
de  Marcbena.  Hay  por  toda  ella  muy  buenos  pastos  para 
los  ganados,  y  muchas  arboledas,  frutales  y  morales 
para  la  cría  de  la  seda ;  y  en  el  lugar  de  Bogaíraira  hay 
una  herrería,  donde  se  labra  el  hierro  que  sacan  de 
una  mina  que  está  allí  cerca. 

Estos  lugares  se  alzaron  el  tercer  dia  de  Pascua ,  y 
estando  ios  cristianos  que  vivían  en  ellos  descuida- 
dos ,  los  prendieron  á  todos  y  les  robaron  las  casas ; 
también  robaron  las  iglesias  y  destruyeron  los  alia- 
res,  y  hicieron  pedazos  los  reUiblos  y  las  cruces  y  Ins 
campanas,  y  no  dejaron  maldad  ni  sacrilegio  que  no 
cometieron. 

Eq  el  lugar  de  Canjáyar,  que  es  el  principal  desta 
taa,  pregonaron  los  herejes  por  mandado  de  Abenfa- 
rax  con  instrumentos  y  grandes  regocijos ,  que,  so  pena 
de  muerte,  ninguna  persona  diese  vida  acristiano  que 
pasase  de  diez  años;  y  para  solenizar  la  fiesta,  degolla- 
ron Juego  á  un  niño  cristiano  de  nueve  anos ,  que  se 
llamaba  Hemandico ,  y  cortándole  la  cabeza ,  la  pusie- 
ran en  la  carnicería  en  una  esportilla ,  donde  el  corta- 
dor ponía  el  diaero  de  la  carne  que  vendía  á  los  cristia- 
nos,  y  el  cuerpo  desollado  sobre  el  tajón ,  y  bincliendo 
el  pellejo  de  tascos ,  le  quemaron.  Desque  hubieron 
acabado  un  hecho  tan  iohamano  en  una  criatura  ino- 


cente, desnudaron  en  cueros  á  Francisco  de  la  Torre 
y  á  Jerónimo  de  San  Pedro,  vecinos  de  Granada ,  y  pe- 
lándoles las  barbas,  les  quebraron  también  los  dientes 
y  las  muelas  á  puñadas,  y  muy  de  su  espacio  les  cor- 
taron las  orejas  y  narices,  y  les  sacaron  los  ojos  y  len- 
gua ,  y  después  les  dieron  muchas  cuchilladas  y  esto- 
cadas ,  no  pudiendo  llevar  á  paciencia  los  descreídos  ver 
que  se  encomendaban  á  Jesucristo  y  á  su  Madre  glo- 
riosa. Y  no  contentos  con  esto ,  cuando  los  vieron  muer- 
tos los  abrieron  por  las  espaldas,  y  les  sacáronlos  co- 
razones, y  un  moro  se  comió  crudo  á  bocados  delante  de 
todos  el  corazón  de  Francisco  la  Torre.  Luego  desnu- 
daron al  beneficiado  Marcos  de  Soto  y  á  su  sacristán 
Franjeo  Nuñez,  yjos  llevaron  á  la  iglesia ;  y  hacien- 
do al  beneficiado  que  se  asentase  en  una  silla  de  cade- 
ras, en  el  lugar  donde  se  solía  poner  para  predicar, 
pusieron  junto  áél  al  sacristán  con  el  padrón  de  todos 
los  vecinos  en  la  mano,  y  tañendo  una  campanilla  para 
que  todos  los  del  lugar  acudiesen  á  la  iglesia ;  y  cuando 
estuvo  llena  de  gente,  mandaron  al  sacristán  que  lla- 
ma<;e  por  aquel  padrón ,  como  solía ,  para  ver  si  falta- 
ba alguno ;  el  cual  los  comenzó  á  llamar,  y  como  salían 
por  su  orden,  ansí  hombres  como  mujeres,  llegaban 
al  beneficiado  y  le  daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en 
la  corona,  y  algunos  le  pelaban  las  barbas  y  las  cejas. 
Cuando  hubieron  pasado  todos  chicos  y  grandes,  lle- 
garon á  él  dos  sayones  con  dos  navajas ,  y  coyuntura 
por  coyuntura  le  fueron  despedazando ,  comenzandotle 
los  dedos  de  los  píes  y  de  las  manos.  Y  porque  el  sa- 
cerdote de  Jesucristo  invocaba  su  santísimo  nombre  y  le 
glorificaba,  le  sacáronlos  ojos ,  y  se  los  dieron  á  comer, 
y  luego  le  cortaren  la  lengua ;  y  cuando  hubo  dado  el 
alma á  su  Criador,  le  abrieron ,  y  le  sacaron  el  corazón 
y  las  entrañas ,  y  las  dieron  á  comer  á  los  perros.  Y  no 
contentos  con  esto ,  llevaron  el  cuerpo  arrastrando  con 
una  soga  al  pescuezo,  y  poniéndole  al  pié  de  un  oUvo, 
ataron  par  del  al  sacristán ,  y  les  tiraron  á  terrero  con 
las  ballestas ,  y  después  hicieron  una  hoguera  muy  gran- 
de ,  donde  los  quemaron.  Y  con  la  mesma  crueldad  ma- 
taron veinte  y  cuatro  personas  hombres  y  mujeres,  que 
aun  estas  no  quisieron  perdonar,  y  entre  ellos  algunos 
de  los  que  habían  captivado  en  el  Boloduí. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  los  logares  de  la  taa  de  Marcbena  se  alzaron, 
y  la  descripción  della. 

La  taa  ó  condado  de  Marcbena  confina  á  poniente 
con  la  taa  de  Luchar,  á  tramontana  con  la  Sierra  Ne- 
vada, á  levante  con  tierra  de  Almería,  y  al  mediodía 
con  la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  doce  lugares,  Ra- 
gue, Instincion,  Ragol,  Alliabia,  Guécija,  Aiicum,  Sur- 
gena,  Alhama  la  Seca,  Gádor  Hor,  Terí]ue,  Abentürí- 
que,  ílar,  el  Soduz,  Santa  Cruz  y  el  Hizan.  Esta  tierra 
no  es  tan  fértil  de  arboledas  como  la  de  arriba ,  espe- 
cialmente de  morales.  Críanse  en  ella  muchos  ganados, 
y  por  medio  pasa  el  rio  que  dijimos  que  atraviesa  por 
la  taa  de  Luchar,  el  cual  de  aquí  para  adelante  hasta 
la  mar  Jlaman  río  de  Almería.  Alzáronse  estos  lugares 
cuando  los  de  Luchar  saquearon  y  destruyeron  los 
templos  y  las  casas  de  los  cristianos  y  hicieron  grandí- 
simos sacrilegios  y  crueldades  en  ellos,  y  especialmente 
en  el  lugar  de  Guécijn,  que  es  el  principal  de  ia  taa,  del 
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cual  diremos  solamente  en  este  capitulo,  por  excusar 
prolijidad. 

£1  segundo  dia  de  pascua  de  Navidad  llegó  á  Guécija 
una  carta  de  don  García  de  Villaroel ,  que,  como  queda 
diclio,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guerra  de  la  ciu* 
dad  do  Almería,  para  el  licenciado  Gibaja^  alcalde  ma- 
yor desta  taa,  que  es  del  duque  de  Maqueda;  por  la 
cual  le  enviaba  á  decir  muy  encarecidamente  que  reco- 
giese todos  los  cristianos  que  habia  en  aquellos  luga- 
res, y  se  fuese  á  meter  en  Almería  antes  que  los  moros 
los  degollasen ,  porque  tenia  aviso  cierto,  por  cartas  de 
la  costa,  que  el  reino  se  levantaba  y  no  tenia  gente  con 
que  poderle  socorrer.  El  cual,  entendiendo  que  no  po- 
día pasar  el  negocio  muy  adelante,  le  respondió  ^e  no 
def^ampararia  aquellos  vasallos,  antes  pensaba  vivir  ó 
morir  con  ellos,  por  no  perder  en  un  dia  lo  que  habia 
ganado  en  sesenta  años;  y  luego  mandó  que  todos  los 
cristianos  se  recogiesen  con  sus  mujeres  y  hijos  á  una 
torre  fuerte  que  habia  en  el  lugar,  arredrada  un  poco 
de  la  esquina  de  un  monasterio  de  frailes  augustinos, 
y  que  metiesen  consigo  agua  y  todo  el  bastimento  que 
pudiesen ,  por  si  fuese  menester  defenderse  algunos 
días  en  ella.  Con  esta  orden  se  encerraron  en  la  torre 
mas  de  doscientas  personas  de  los  lugares  de  la  taa;  y 
no  habían  bien  acabáüose  de  recoger,  cuando  Mateo 
el  Rami,  llamado  por  otro  nombre  el  Rubiní ,  alguacil 
del  lugar  de  Instíucion ,  llegó  con  las  cuadrillas  de  los 
monfís  y  con  otra  mucha  gente,  tocando  atabalejos  y 
dulzainas,  y  con  bamieras  tendidas  que  andaban  levan- 
tando la  tierra ;  y  lo  primero  que  hicieron  en  entrando 
en  el  lugar  fué  robar  y  destruir  las  casas  de  los  cristia- 
nos y  la  iglesia.  Luego  fueron  á  combatir  la  torre,  y 
entrando  en  el  monasterio ,  que  hallaron  desamparado, 
porque  los  frailes  se  habían  recogido  con  el  alcalde 
mayor,  robaron  los  ornamentos,  cálices  y  frontales, 
deshicieron  los  altares  y  los  retablos,  y  no  dejaron  mal- 
dad que  no  cometieron,  como  si  en  aquello  estuviera  su 
felicidad.  Otro  dia  de  mafiaua  enviaron  Á  requerir  los 
cercados  que  se  rindiesen  y  les  entregasen  las  armas 
y  que  los  dejarían  ir  libremente  adonde  quisiesen.  Este 
partido  pareció  bien  á  muchos  de  los  que  allí  estaban ; 
mas  luego  se  entendió  que  los  moros  les  trataban  en- 
gaño ,  porque  yendo  á  salir  de  la  torre  dos  doncellas 
nobles,  llamadas  dona  Francisca  Gibaja  y  doña  Leonor 
Vanegas,  les  tiraron  un  arcabuzazo ,  y  mataron  á  Pe- 
dro de  Horozco,  hombre  viejo  que  iba  acompañándo- 
las. Viendo  esto  los  cristianos ,  cerraron  á  gran  príesa 
la  puerta  de  la  torre,  dejándose  fuera  ú  doña  Fran- 
cisca Gibaja,  que  no  la  pudieron  recoger,  y  se  pusieron 
en  defensa.  iNo  mucho  después  ios  moros  acordaron  de 
poner  fuego  á  la  torre,  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su 
^alvo  echaron  algunos  tiradores  descubiertos  al  derre- 
dor del  monasterio ,  y  mientras  los  cristianos  estaban 
embebecidos  en  tirarles  desde  las  troneras  y  desde*  las 
almenas,  llegaron  á  una  esquina  de  la  torre,  y  hora- 
dándola con  picos,  sin  ser  sentidos  de  los  nuestros 
ocuparon  la  bóveda  baja,  y  metiendo  en  ella  la  madera 
de  los  retablos  y  de  las  imagines  que  habían  deshecho, 
y  mucha  leña  y  tascos  untados  con  aceite  revueltos  en 
ella ,  le  pusieron  fuego :  por  manera  que  cuando  los 
cristianos,  mal  pláticos  y  poco  avisados,  sintieron  el 
humo  y  la  llama ,  ya  el  primer  sobrado  y  la  escalera  de 
la  torra  ardía.  Viéndose  pues  quemar  vivos ,  comenzó 
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padres ,  otras  á  sus  maridos  ó  hermanos,  y  muchos 
hombres,  que  estando  solos  fueran  animosos,  desma- 
yaron, venciéndolos  la  piedad  de  sus  mujeres  y  Lijos,  y 
á  gran  priesa  comenzaron  á  descolgarlas  coa  sogas  6 
como  mejor  podían,  á  la  parte  que  no  ocupaba  el  faego, 
entregándolas,  y  entregándose  también  ellos,  á  merced 
de  los  crueles  enemigos ,  que  como  iban  bajando  los 
desnudaban,  y  dándoles  muchos  palos  y  puñadas»  los 
maniataban.  El  alcalde  mayor*  y  los  frailes  y  otros  mu- 
chos que  no  quisieron  rendirse ,  viendo  que  el  fuego 
crecía  cada  hora  mas ,  se  confesaron  y  se  encomenda- 
ron á  Dios ,  y  trayendo  el  alcalde  mayor  un  Cristo  cru- 
cificado en  los  brazos,  anduvieron  gran  rato  peleando 
con  el  fuego ,  procurando  apagarlo  con  tierra  y  ropa 
que  echaban  encima ;  mas  aprovechábales  poco,  por- 
que los  enemigos  de  Dios  lo  cebaban  con  mas  leña  y 
aceite ;  y  fué  creciendo  el  humo  y  la  llama  de  manera 
que ,  cercando  y  cubriendo  la  torre  por  todas  partes, 
perecieron  de  diferentes  muertes ,  míos  ahogados  y 
otros  abrasados  del  fuego;,  solo  un  fraile  y  dos  mozos 
del  monasterio  acertaron  á  quedar  vivos,  y  estos  iiiu- 
chados  y  llenos  de  vejigas.  Murieron  dentro  de  la  torre 
el  alcalde  mayor,  los  beneficiados  de  aquel  lugar  y  de 
Alhama  la  Seca,  el  capellán  de  Instíncion  y  mucbus 
legos ,  y  algunas  mujeres  y  criaturas  que  no  hubo  lugar 
de  poderlas  descolgar.  No  libraron  mejor  los  que  re 
rindieron  que  los  que  se  quemaron  en  la  torre,  porque 
ios  moros  los  degollaron  en  la  alborea  de  un  molino  de 
aceite  del  monasterio ,  que  estaba  allí  cerca.  A  Luis 
Montesino  de  Solís,  de  quien  hicimos  mención  en  el 
capítulo  de  Andarax,  llevaron  con  las  cristianascaptíTas 
á  la  sierra  de  Gádor  y  después  á  Godbaa,  donde  enria- 
ron á  doña  María  de  Solís,  su  hija ,  y  á  doña  Francisca 
Gibaja,  hija  del  alcalde  mayor;  y  teniéndolas  en  casa 
de  un  moro  muy  ríco,  llamado  Zacaría ,  apartadas  de 
otras  cristianas ,  con  cuarenta  moros  de  guarda ,  para 
enviarlas  presentadas  al  rey  de  Marruecos,  dieroaenso 
presencia  cruelísima  muerte  á  Luís  Montesino  de  Solís. 
Desnudáronle  encueres,  y  colgándole  de  los  dedos  pul- 
gares de  ios  pies,  de  una  ventana  que  estaba  frontero 
de  la  casa  donde  tenían  presa  á  su  hija,  allí  fueroncor- 
tándole  los  miembros  con  una  navaja,  coyuntura  por 
coyuntura,  hasta  los  hombros;  y  porque glorifícaba á 
Jesucristo ,  le  sacaron  la  lengua  y  los  ojos  y  le  cortaron 
las  narices  y  las  orejas,  y  dándole  humo  y  despuésfuego, 
le  quemaron.  Volviendo  pues  á  los  moros  de  Guécija, 
luego  que  hubieron  quemado  la  torre  recogieron  la 
gente  de  los  lugares  de  la  taa,  y  con  sus  mujeres  y  hijos 
y  bienes  muebles  se  subieron  á  la  sierra  de  Gádor,  lle- 
vando por  delante  los  bagajes  y  ganados  :  dejaron  qui- 
nientos moros  que  aguardasen  hasta  que  el  fuego  se 
apagase,  por  ver  si- habia  qué  robaren  la  torre ;  los  cua- 
les entraron  otro  día  dentro,  y  hallando  aquellos  tres 
cristianos  que  dijimos,  medio  quemados,  no  los  quisie- 
ron matar  luego,  sino  llevarlos  consigo  la  vuelta  de  la 
sierra ;  y  al  vadear  del  rio  de  Canjáyar,  que  se  pasa 
muchas  veces  en  aquel  camino ,  les  hicieron  que  los 
pasasen  á  todos  á  cuestas;  y  siendo  ya  noche,  nopu- 
diendo  dilatar  mas  el  deseo  de  venganza,  mataron  á 
cuchilladas  al  fraile,  desollaron  vivo  al  uno  de  los  mo- 
zos, y  del  otro  no  supimos  lo  que  liicieron :  solo  se 
presume  que  también  le  maúurian;  por  Bumeraque  de 
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todos  los  cristianos  que  Lobía  en  los  lugares  desta  taa 
solos  tres  escaparon  con  las  vidas,  que  los  escondieron 
unos  moriscos  sus  amigos ,  y  los  pusieron  después  en 
salvo. 

En  el  lugar  de  Terque  se  recogieron  los  cristianos 
con  sus  mujeres  y  liijos  en  la  torre  de  la  iglesia ,  pen- 
sando poderse  defender  en  ella ;  mas  los  moros  le  pu- 
sieron fuego  y  los  quemaron  á  todos  juntamente  con  la 
iglesia  y  con  la  torre.  Hacian  después  mucho  senti- 
miento las  moras  de  pesar  que  tenían ,  porque  se  había 
quemado  en  este  lugar  el  haGz  de  la  seda  de  aquella 
taa ,  no  por  lástima  que  tenían  del ,  sino  porque  qui- 
sieran mucho  poderie  atormentar  de  su  espacio  ^  por- 
que le  querían  muy  mal. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  los  lagares  del  rio  de  Bolodai  se  altaron, 
7  la  deacripcioii  del. 

El  rio  del  Boloduf  nace  en  la  parte  mas  alta  y  mas 
oriental  de  la  Sierra  Nevada :  á  poniente  tiene  la  taa  de 
Marcliena»  á  mediodía  la  tierra  de  Almería,  á  levante 
las  sierras  de  Baza ,  y  ¿  tramontana  las  de  Guadix  y  los 
lugares  de  Abla  y  Laurícena.  Hay  en  este  río  cinco  lu- 
gares, llamados  Alhizan,  Santa  Cruz,  Goclmeios,  Bi- 
lumbin  y  AUiabia  ;  baja  entre  Abla  y  Laurícena ,  y  va  á 
dar  á  Santa  Cruz,  que  es  el  lugar  principal ,  y  después 
se  va  é  juntar  con  el  río  de  Almería,  entre  Alhabia  y 
Guécija.  Es  tierra  de  muchas  arboledas ,  y  los  morado- 
res tienen  muy  buena  cría  de  seda ;  cogen  cantidad  de 
pan ,  trigo  y  cebada ,  y  tienen  muchos  ganados,  y  siem- 
bran la  allieua,  que  es  una  hoja  como  la  del  arrayan, 
mas  delgada ,  y  la  precian  mucho  los  moros.  Era  alcal- 
de mayor  destos  lugares,  que  son  de  don  Diego  de  Cas- 
tilla, señor  de  Gor,  el  licenciado  Blas  de  Biedroa,  el 
cual  Cenia  su  casa  en  Santa  Cruz,  y  pudiera  muy  bien 
ponerse  en  cobro  con  todos  los  cristianos  de  aquel  par- 
tido ,  si  la  confianza  que  tenia  en  que  los  moriscos  de 
aquel  partido  no  se  levantarían,  no  le  engañara,  porque 
don  García  de  Villaroel  le  escribió  también  á  él ,  cuan- 
do al  licenciado  Gibaja ,  rogándole,  y  aun  requiriéndo- 
le, que  se  retirase  con  tiempo  á  la  ciudad  de  Almería, 
y  tampoco  lo  quiso  hacer. 

Alzáronse  estos  lugares  el  segundo  día  de  pascua  de 
Navidad,  y  los  del  lugar  de  Santa  Cruz  corríeron  á  las 
casas  de  los  cristianos,  y  prendiéndolos,  les  robaron 
cuanto  tenían,  y  destruyeron  la  Iglesia.  Al  alcalde  ma- 
yor hicieron  morir  cruelí$imamcnte  :  siguiendo  e| 
ejemplo  de  los  deCanjáyar  le  desnudaron  encueres  de- 
lante de  cuatro  doncellas  cristianas,  quo  las  tres  eran 
hijas  suyas  y  la  otra  del  jurado  Bustos,  vecino  de  Al- 
roería  ,  y  su  sobrina ;  y  atándole  las  manos  atrás,  llegó 
un  hereje  á  él,  y  le  cortó  las  narices ,  y  se  las  clavó  con 
un  clavo  de  hierro  en  la  frente;  luego  le  cortó  las  ore- 
jas y  se  las  dio  á  comer ;  y  porque  loaba  á  Dios  mien- 
tras le  estaban  martirizando,  le  cortáronla  lengua  y 
las  manos  y  los  pies;,  y  abriéndole  la  barríga,  se  los 
metieron  dentro ;  y  un  sayón  le  abríó  el  pecho,  y  le  sa- 
có el  corazón,  y  comenzó  á  dar  bocados  en  ól^  dicien- 
do :  a  Bendito  sea  tal  día ,  en  que  yo  puedo  ver  en  mis 
manos  el  corazón  deste  perro  descreído. »  Y  después 
desto  quemaron  el  cuerpo ,  y  á  los  demás  crístianos,  así 
hombres  como  mujeres ,  los  llevarcm  al  lugar  de  Can- 
jáyar,  donde  también  los  mataron  después. 
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Alzáronse  los  de  Alhizan  cuando  los  de  Santa  Cruz ,  y 
el  beneficiado  Juan  Rodríguez  recogió  todos  los  crístia- 
nos  en  una  torre  que  tenia  en  so  casa.  Los  moros  saquea- 
ron las  casas  y  la  iglesia,  y  destruyendo  todas  las  cosas 
sagradas ,  {ueron  luego  á  la  torre  y  le  pusieron  fuego 
por  todas  partes,  y  quemaron  vivos  á  todos  los  que  se 
liabian  metido  dentro,  excepto  al  beneficiado  y  á  tres 
doncellas  sobrínas  suyas.  Mas  después,  queriendo  rego- 
cijar el  pueblo  con  la  muerte  de  aquel  sacerdote  de  Je- 
sucrísto ,  le  desnudaron  en  cueros,  y  se  lo  entregaron 
á  las  mujeres  moras  para  que  ellas  le  matasen;  las  cua- 
les le  sacaron  los  ojos  con  almaradas,  y  le  lürieron  con 
cuchillos  y  piedras ,  hasta  que  dio  el  alma  á  su  Críador, 
encomendándose  siempre  á  Jesucrísto,  y  glorificando 
su  santísimo  nombre.  Lleváronse  lascaptivas  cristianas 
á  Caojáyar,  donde  las  mataron  después  con  otras  mu- 
clias ,  cuando  el  marqués  de  los  Vélez  hubo  vencido  á 
los  moros  de  Filíz ,  como  diremos  en  su  lugar.  Dejemos 
agora  de  tratar  de  los  otros  lugares  que  se  alzaron, 
que  á  su  tiempo  volveremos  á  ellos,  y  digamos  lo  que 
en  este  tiempo  se  hacia  en  la  ciudad  de  Granada. 

CAPITULO  XXVL 

Oe  lo  que  se  haela  en  este  tiempo  en  la  ciadad  de  Granada  pan 
asegurarse  de  los  moriscos,  y  las  deseulpas  que  daban  ellos. 

Mucho  sentimiento  hubo  en  la  ciudad  de  Granada 
cuando  se  supo  que  la  gente  que  había  ido  con  el  mar- 
qués de  Mondéjar  no  había  podido  alcanzar  á  los  mon- 
fís,  y  crecía  cada  hora  mas  con  las  nuevas  que  venian 
de  los  sacrilegios  y  crueldades  que  iban  haciendo  en  los 
lugares  que  alzaban  en  la  Alpujarra ;  y  movido  el  vulgo 
á  ira  con  deseo  de  venganza ,  hablaban  con  libertadi 
culpando  y  desculpando  á  quien  les  parecía,  y  al  fin 
buscando  todos  el  remedio.  Unos  le  hallaban  en  la  equi- 
dad ,  otros  en  el  rígor  de  la  justicia ,  y  todos  en  la  fuer- 
za de  las  armas.  Habiéndose  pues  juntado  el  Acuerdo 
con  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  en  la  sala  de  la 
real  Audiencia  este  día ,  como  lo  habían  hecho  otros, 
para  tratar  del  negocio,  el  licenciado  Alonso  Nuñez  de 
Bohorques,  oidor  del  real  consejo  de  Castilla  y  de  la 
general  Inquisición,  que  entonces  lo  era  de  la  dicha 
audiencia ,  propuso  que  el  camino  mas  breve  para  ata- 
jar la  maldad  de  los  moríscos  alzados ,  y  que  los  demás 
no  se  alzasen ,  consistía  en  sacar  todos  los  que  moraban 
en  el  Albaicin  y  en  los  lugares  de  la  vega  de  Granada ,  y 
meteríos  veinte  leguas  la  tierra  adentro ,  donde  no  pu- 
diesen acudirles  con  avisos ,  con  gente ,  armas  y  conse- 
jo; cosa  que  no  se  podría  excusar  teniéndolos  en  la  ciu- 
dad ,  donde  venian  y  entendían  cuanto  se  hacia  y  trata- 
ba. Este  parecer  fué  bien  recebido  de  todos  los  que  allí 
estaban;  mas  hallaron  dificultad  en  la  ejecución  del, 
pareciendo  cosa  grave  y  peligrosa  querer  echar  tanto 
número  de  gente  desús  casas.  Al  fin  se  dio  noticia  á  su 
majestad ;  y  si  por  entonces  no  hubo  efeto,  después  vi- 
no á  hacerse  con  menor  escándalo  y  peligro  del  que  se 
representaba ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Por  otra  par- 
te, el  marqués  de  Mondéjar,  queriendo  usar  el  rigor  de 
las  armas,  avisó  á  las  ciudades  y  señores  de  la  Anda- 
luda  y  reino  de  Granada  que  con  brevedad  aprestasen 
la  gente  de  guerra,  por  si  fuese  menester  acudir  á 
oprimiré!  rebelión, y  el  Acuerdo  despachó  provisiones 
en  conformidad  de  lo  que  el  Marqués  pedia.  Y  porque 
se  tenia  ya  nueva  que  el  alzamiento  pasaba  bacía  Jos 
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lugares  del  reino  de  Murcia ,  acordaron  que  seria  bien 
ovisar  á  don  Luís  Fajardo,  marqués  de  los  Vélez  y  ade- 
liotado  de  aquel  reino,  para  qué  haciendo  junta  de 
^eníe  de  guerra  por  aquella  parte ,  estuviese  apercebi- 
(!o  para  lo  que  su  majestad  enviase  á  mandar ,  á  quien 
se  daría  luego  aviso  de  aquella  diligencia.  Temian  mu- 
cho los  moriscos  al  marqués  de  los  Vélez,  y  parecia 
que  solo  oúr  su  nombre  bastaría  para  ponerlos  en  razón; 
y  con  este  acuerdo  el  presidente  don  Pedro  de  Deza 
mandó  llamar  á  un  licenciado  Carmena,  abogado  de  la 
Audiencia  real,  que  solicitaba  losuegocios  del  marqués 
de  los  Vélez,  y  le  dijo  que  le  despachase  luego  un  correo 
avisándole  de  su  parte  como  los  moros  habian  en- 
trado á  levantar  el  Albaicin  de  Granada,  y  pregonado 
en  él  la  seta  de.Mahoma  con  instrumentos  de  guerra  y 
banderas  tendidas,  y  que  sería  de.mucha  importancia 
que  se  acercase  al  reino  de  Granada  con  el  mayor  nú- 
mero de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  pudiese  jun- 
tar,  y  que  brevemente  temia  orden  de  su  majestad  de  lo 
que  había  de  hacer  con  ella,  porque  él  le  escrebia  so- 
bre ello.  Luego  como  esto  se  publicó  en  la  ciudad ,  los 
moríscos  se  turbaron;  y  viendo  tantas  prevenciones 
como  se  hacían ,  procuraron  por  todos  los  medios  de 
humildad  echar  de  si  la  sospecha  que  se  tenia,  cargan- 
do la  culpa  ¿  los  monfís.  Juntándose  pues  los  principa- 
les del  Albaicin  el  tercer  día  de  Pascua,  fueron  con  su 
procurador  general  á  hablar  á  todos  los  ministros,  y  á 
cada  uno  por  si  les  hicieron  su  razonamiento ,  signifi- 
cando estar  inocentes  de  lo  que  se  les  imputaba ,  y  exa- 
gerando el  atrevimiento  de  aquellos  perdidos ,  que  ha- 
bían entrado  en  el  Albaicin  á  hacerles  tanto  mal,  y  di- 
ciendo que  si  los  prendieran  luego,  se  entendiera  quién 
eran  los  culpados ,  y  castigando  aquellos ,  se  apagara 
el  fuego  de  la  sedición  antes  que  pasara  tan  adelante. 
Decían  mas :  que  la  premática  no  había  alterádolos  á 
ellos ,  y  si  la  habían  contradicho  ,*  había  sido  con  buen 
celo,  y  que  ya  estaban  contentos  con  ella ,  sabida  la  vo- 
luntad de  su  migestad,  y  viendo  que  se  ejecutaba  con 
tanta  equidad,  que  cesaban  los  inconvenientes  que  ha-' 
bián  tenido;  y  que  estaban  prestos  de  servir  á  su  ma- 
jestad con  sus  haciendas,  para  que  los  malos  fuesen 
castigados  y  los  buenos  honrados,  como  se  había  he- 
cho en  aquel  reino  en  tiempos  mas  trabajosos ,  estando 
recien  ganado  y  poco  después.  A  estas  y  otras  cosas 
que  los  moriscos  decían ,  les  respondieron  mansamente 
y  con  amor,  especialmente  el  Presidente,  cargando  la 
culpa  á  los  que  trataban  mal  de  sus  honras,  y  diciendo 
que  siempre  habian  sido  tenidos  por  leales  vasallos  de 
su  majestad ,  y  ansí  se  lo  habian  escríto ,  y  volverían  á 
cscrebírselo  d^  nuevo ;  y  les  ofreció  de  su  parle  que 
miraría  por  ellos ,  y  no  daría  lugar  que  recibiesen  agra- 
vio en  el  cumplimieato  de  la  premática ,  encargándoles 
que  perseverasen  en  la  fe  y  lealtad  que  decían,  pues  de 
lo  contrarío  no  podría  venirles  menos  que  destruicion 
general ,  ofendiendo  á  Diosy  á  un  príncipe  tan  pode- 
roso ,  que  siendo  necesario,  haría  en  un  mesmo  tiempo 
guerra  por  mar  y  por  tierra  á  todos  los  príncipes  del 
universo.  Con  las  cuales  razones,  y  con  otras  muchas 
desta  calidad,  procuraban  quietarlos  lo  mejor  que  po- 
dían ,  proveyendo  por  otra  parte  las  cosas  que  parecia 
convenir  para  la  seguridad  de  aquella  ciudad  y  del  rei- 
no. Y  con  todas  las  sospechas  y  temores,  solo  un  día  se 
dejó  de  hacer  audiencia  en  las  salas ,  y  todos  los  demás 


durautp  el  rebelión  los  oidores  y  dIcsImCS  hicieron  su» 
oficios  á  las  horas  acostumbradas ;  lo  cual  fué  de  tanta 
importancia ,  que  los  moríscos  no  osaron  hacer  nove- 
dad en  la  ciudad  ni  en  las  alearías  comarcanas ,  te- 
miendo tanto  y  mas  la  horca  que  la  espada.  Luego  se 
díó  orden  que  las  compañías  de  las  parroquias  hiciesen 
cuerpo  de  guardia  en  la  audiencia,  de  donde  salía  ei 
Corregidor  tres  y  cuatro  veces  cada  noche  ú  rondar  ei 
Albaicin  y  la  Alcazaba ;  y  porque  había  poca  gente,  y  no 
poco  temor ,  para  que  los  moríscos  no  lo  entendiesen» 
se  usaba  de  un  ardid,  que  algunas  veces  suele  aprove- 
char ,  y  era,  que  después  de  haber  entrado  ios  soldados 
acompañando  sus  banderas  por  la  puerta  principal, 
volvían  á  irse  uno  á  uno  por  otra  puerta  falsa,  y  torna- 
ban á  entrar  en  otras  compañías.  Esto  se  hacia  una  y 
mas  veces  con  tanta  destreza,  que  aun  los  propríos  ciu- 
dadanos no  lo  entendían.  Y  porque  los  capitanes  y 
gentileshombres  tuviesen  algún  entretenimiento,  ha- 
cia el  Presidente  poneries  mesas  de  juego ,  y  les  man- 
daba dar  de  cenar  y  colaciones ;  mas  con  todas  estas 
prevenciones  los  malaventurados,  que  ya  se  habian  des- 
vergonzado, no  dejaban  de  proseguir  en  su  maldad^ 
como  se  entenderá  por  el  discurso  desta  liistoria. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  los  logares  de  tierra  de  Salobrefia  se  alziroBr 
y  la  descripción  della. 

Salobreña  es  una  villa  muy  fuerte  por  arte  y  por  na- 
turaleza de  sitio :  está  en  la  orilla  del  mar  Mediterráneo, 
puesta  sobre  una  pena  muy  alta ;  adelante  tiene  unais- 
leta,  y  á  poniente  della  una  pequeña  playa  abrigada  de 
levante,  donde  llegan  á  surgir  los  navios.  La  villa  está 
cercada  de  muros;  no  se  puede  minar,  porque  es  la  peíía 
viva  marmoleiía,  ni  menos  se  puede  batir,  por  ser  muy 
alta  y  tajada  al  derredor,  sino  es  á  la  parte  de  levante» 
donde  está  la  puerta  principal.  En  lo  mas  alto  hacia  el 
cierzo  tiene  un  fuerte  castillo,  que  solamente  desde  las 
casas  de  la  villa  se  puede  combatir,  y  por  allí  le  fortale- 
cen dos  muros  anchos  y  terraplenados  con  sus  barba- 
canas; todo  lo  demás  cerca  la  peña  tajada ,  y  hay  den- 
tro un  pozo  de  agua  manantial,  que  no  se  le  puede  qui- 
tar en  ninguna  manera.  Esta  tenencia  era  de  don  Diego 
Ramírez  de  Haro,  vecino  de  la  villa  de  Madríd,y  fué  de 
sus  antepasados,  que  se  la  dieron  los  Reyes  Católicos 
cuando  conquistaron  el  reino  de  Granada.  Tiene  Salo- 
breña á  levante  la  villa  de  Motril,  á  poniente  la  ciudad 
de  Almuñécar,  al  mediodía  el  mar  Mediterráneo,  y  á 
tramontana  el  valle  de  Lecrín.  Hay  ensus  términos  seis 
lugares,  llamados  Lóbras ,  Urabo,  Mulvl  zar,  Guájar  la 
alta,  Guájar  de  Alfaguit  y  Guájar  del  Fondón.  Todos  ^^ 
tos  lugares  estaban  poblados  de  moríscos,  mas  los  veci- 
nos de  la  villa  eran  cristianos  ,  la  cual  fuera  capaz  de 
seiscientas  casas  si  estuviera  toda  poblada,  mas  en 
este  tiempo  no  tenía  mas  de  ochenta  vecinos.  Es  tierra 
áspera  y  muy  fragosa  á  poniente  y  á  tramontana,  y  có- 
gese en  ella  poco  pan.  Los  lugares  altos  están  en  una 
quebrada  que  hace  la  sierra,  por  donde  baja  un  rio  que 
procede  de  unas  fuentes  que  nacen  en  ella,  y  después 
se  va  á  juntar  con  el  rio  de  Motríl.  Hay  muchas  arbole- 
das de  huertas,  olivos  y  morales  por  aquellos  valles,  y 
tienen  los  moradores  muy  buena  cría  de  seda ,  aunque 
la  principal  granjeria  es  agora  la  de  azúcar,  porque  en 
una  vega  que  está  á  levaute  hacia  Motril  tieaeo  mu- 
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chas  liaxas  de  caufis  dulces,  y  abundancia  de  agua  con 
que  regarlas,  y  junto  ¿  losniuros  un  ingenio  muy  gran- 
de, y  otros  en  las  alearlas  allí  cerca,  donde  se  labran  las 
cañas. 

Los  moriscos  de  las  Cuajaras  se  al/aron  el  primero  y 
segundo  día  de  pascua  de  Navidad,  cuando  los  del  Va- 
lle; mas  no  hicieron  daño  en  las  iglesias  ni  á  los  cris- 
tianos, antes  dijeron  al  beneficiado  que  dijese  su  misa, 
y  el  alguacil  del  lugar,  llamado  Gonzalo  el  Tartel,  que 
era  su  amigo,  le  prometió  que  no  le  enojaría  nadie,  y  | 
que  si  fuese  menester,  le  pondría  en  sal vo,  como  en  efeto 
lo  biza.  Los  de  Lóbras  y  Trabo  y  Mulvizar  se  subieron 
luego  á  las  sierras  de  las  Cuajaras,  y  desampararon  sus 
casas  por  liuir  de  los  daños  que  los  vecinos  de  Salobre-  ' 
ña  y  Motril  les  bacian;  los  cuales  podremos  decir  que 
los  alzaron,  ó  á  lo  menos  les  dieron  priesa  á  que  se  al- 
zasen, porque  luego  que  se  supo  lo  que  habían  hecho  los 
de  órgiba,  salían  en  cuadrillas  á  robarles  las  casas  y  ios 
ganados,  y  les  hacían  otros  malos  tratamientos,  y  tam- 
poco hicieron  daño  en  las  iglesias  por  entonces.  Cuando 
comenzaron  estas  revoluciones  don  Diego  Ramírez  es- 
taba con  su  casa  y  familia  en  la  villa  de  Motril^  y  siendo 
avisado  por  carta  del  marqués  de  Mondéjar,  se  fué  á 
meter  en  su  fortaleza,  y  viendo  que^en  la  villa  no  había 
bastante  número  de  gente,  ni  él  tenia  consigo  mas  que 
sus  criados,  hizo  con  el  concejo  que  enviasen  un  veci- 
no llamado  Claudio  de  Robles  á  Arévalo  de  Zuazo,  cor- 
regidor de  la  ciudad  de  Málaga,  pidiéndole  alguna  gente 
de  guerra  que  meter  en  la  villa,  entendiendo  que  los  al- 
zados procurarían  ocuparla  por  causa  de  la  fortaleza  y 
de  la  comodidad  de  aquel  puerto;  el  cual  envió  á  Diego 
Barzana  con  cincuenta  tiradores,  que  aseguraron  algo 
á  los  vecinos.  Finalmente,  don  Diego  Ramírez  puso  la 
forfalea  en  defensa,  encabalgó  la  artillería,  que  estaba 
todñ  por  aquél  suelo  sin  cureñas  ni  ruedas,  y  proveyó 
en  todo  lo  que  á  buen  alcaide  convenia.  Y  no  solo  de- 
fendió la  plaza,  mas  salió  muchas  veces  en  busca  de  ios 
enemigos,  y  hizo  muchos  y  muy  buenos  efetos,  como  se 
dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXVIII. 

C^iio  los  moros  eombaUenin  la  torre  de  Órgiba. 

El  domingo,  segundo  día  de  pascua  de  Navidad,  á  26 
de  diciembre,  acordaron  los  moros  de  combatir  la  torre 
de  Orgiba,  y  para  este  combate  juntaron  muchos  haces 
de  leña  y  zarzos  de  cañas  untados  con  aceite,  pensando 
quemar  los  crístianos  dentro.  El  alcaide  Gaspar  de  Sa- 
rabia  echó  luego  fuera  veinte  hombres,  que  mataron  al- 
gunos moros  y  quemaron  todos  aquellos  liaces  en  el 
logar  donde  los  tenían  recogidos.  Los  enemigos  corrie- 
ron á  la  iglesia,  y  hallándola  tín  defensa,  entraron  den- 
tro, y  con  grandísima  ira  quebraron  los  retablos ,  des- 
hicieron el  altar,  rompieron  la  pila  del  baptismo,  der- 
ramaron el  olio  y  la  crísma ,  arcabucearon  la  caja  del 
Santísimo  Sacramento ,  con  enojo  de  que  no  hallaron 
allí  la  santa  forma  de  la  Eucaristía  ,  que  los  beneficia- 
dos la  babian  consumido  en  todos  aquellos  lugares;  y 
arrojando  todas  las  cosas  sagradas  por  el  suelo,  no  de- 
jaron abominación  ni  maldad  que  no  hicieron.  Luego 
subieron  á  la  torre  del  campanario,  y  en  lo  mas  alto  del 
purieroa  un  reparo  de  colchones  y  mantas,  para  desde 
él  arcabuceará  los  crístianos,  y  aquella  noche  les  en- 
viaron im  moro  del  lugar  de  B«iizalte,  llamado  el  Fer^ 


za,  hijo  de  Alonso  el  Ferza,  para  que  les  dijese  de  su 
parle  que  se  rindiesen,  y  que  entregasen  las  armas  y  el 
dinero  y  les  dejarían  las  vidas ,  porque  de  otra  manera 
no  podían  dejar  de  morir.  Este  moro  llegó  con  una  ban* 
derilla  blanca  á  la  torre,  y  propuso  su  embajada  di- 
ciendo que  Granada  era  perdida ,  que  los  moros  te- 
nían ya  la  fortaleza  del  Ailiambra  por  suya ,  que  el  rey 
don  Felipe  no  tes  podía  enviar  socorro,  porque  estaba 
oercado  de  luteranos,  y  que  las  cosas  de  los  moros  iban 
tan  prósperas,  que  esperaban  muy  en  breve  llegar  vi- 
toriosos  á  Castilla  la  Vieja.  Y  como  un  clérigo  de  los 
que  estaban  en  la  torre  le  preguntase  si  hablaba  como 
cristiano  ó  como  moro,  respondió  el  hereje  que  co- 
mo moro,  porque  ya  no  había  en  aquella  tierra  masque 
Dios  y  Maboma,  y  que  harían  cuerdamente  los  que  allí 
estaban  en  tornarse  moros  si  querian  tener  libertad. 
Estas  palabras  sintieron  mucho  los  nuestros,  y  no  pu- 
diendo  oír  semejante  blasfemia,  le  respondieron  queso 
alargase  luego  de  allí,  si  no  quería  que  le  matasen  con 
los  arcabuces,  apercibiéndole  que  ni  él  ni  otro  no  vol- 
viesen con  aquel  recaudo,  porque  no  les. iría  bien  dello; 
mas  no  por  eso  les  dejaron  de  acometer  otras  veces  con 
la  paz,  por  ver  sí  los  podrían  engañar.  No  mucho  des- 
pués acordaron  de  hacer  dos  mantas  de  madera  para 
picar  el  muro  por  debajo  y  dar  con  la  torre  en  el  suelo; 
roas  los  cercados  se  dieron  tan  buena  muña ,  que  les 
quemaron  la  una,  teniéndola  á  medio  hacer;  la  otra 
acabaron,  y  cuando  estuvo  puesta  en  orden ,  hicieron 
reseña  de  toda  la  gente,  y  se  apercibieron  al  cómbate. 
Esta  manta  era  hecha  de  maderos  gruesos,  cubierta  de 
tablas  aforradas  por  defuera  de  cueros  de  vaca,  y  sobre 
los  cueros  y  la  madera  colchones  de  lana  mojada ,  para 
que  resistiesen  las  piedras  y  el  fuego ;  y  estando  asen- 
tada sobre  cuatro  ruedas  bajas ,  los  propries  que  iban 
dentro  delia  la  llevaban  rodando,  y  de  un  cabo  y  de  otro 
iban  arrastrando  grandes  haces  de  cañas  y  de  leña  seca 
y  tascos,  untado  todo  con  aceite  para  poner  con  ellos 
fuego  á  la  torre  cuando  el  muro  estuviese  picado  y 
apuntalado  con  maderos.  Fué  la  determtoaclon  de  los 
enemigos  tan  grande,  teniendo  presente  el  odio  y  la  ira, 
que  aunque  los  cristianos  mataban  muchos  dellos  con 
los  arcabuces ,  no  dejaron  de  arrimar  su  manta.  Los 
nuestros  procuraron  deshacérsela  arrojando  gruesas 
piedras  sobre  ella  desde  arriba ;  y  viendo  que  no  apro- 
vechaba, porque  la  madera  era  recia,  y  los  reparos  que 
llevaba  encima  despedían  la  piedra,  tomaron  unos  la- 
drillos mazaris  que  acertó  á  haber  en  la  torre,  y  arro- 
jándolos de  esquina  donde  se  descubrían  los  colchones, 
rompieron  el  lienzo,  y  echando  sobre  ellos  dos  calderas 
de  aceite  hirviendo  de  lo  que  Leandro  había  traído,  y 
cantidad  de  tascos  de  cáñamo  y  de  lino  ardiendo,  pren- 
dió el  fuego  de  manera,  que  en  breve  espacio  se  quema- 
ron los  colchones  y  la  manta;  y  los  que  habían  ya  co- 
menzado á  picar  el  muro,  se  salieron  huyendo  con  harto 
peligro  de  sus  vidas.  No  se  halló  Aben  Humeya  en  este 
asalto  porque  babia  pasado  de  largo,  como  queda  dicho, 
á  Pitres  de  Ferreira  á  proveer  en  otras  cosas,  y  cuando 
supo  el  ruin  suceso  que  había  tenido,  mandó  que  cesa- 
sen los  asaltos ,  y  que  solamente  tuviesen  la  torre  cer- 
cada, para  que  no  le  entrase  bastimento ;  y  desta  ma- 
nera estuvo  diez  y  siete  dias  hasta  que  el  marqués  de 
Mondéjar  hi  socorrió,  como  diremos  adelante. 
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CAPULLO  XXIX. 


De  lo  que  se  hizo  estos  dias  i  la  parte  de  Almería ,  j  la  descrip- 
don  de  aquella  (ierra  y  de  «igaoos  logares  qae  se  alzaroii  es 

ella. 

La  ciudad  de  Almería  antiguamente  se  llamó  Víji : 
está  puesta  sobre  la  costa  de  la  mar,  sus  términos  son 
muy  grandes ;  tienen  á  poniente  las  taas  de  Dalias  y  de 
Andarax,  á  tramontana  las  de  Luchar,  deMarchena  y 
del  Boloduí;  ¿levante  el  rio  de  Almanzora  y  las  ciu- 
dades de  Mojácar  y  Vera ,  y  al  mediodía  compreliende 
en  la  costa  del  mar  Mediterriineo  desde  una  torre  lla- 
mada Rábita,  que  está  en  el  paraje  de  Filix  á  la  parto 
de  poniente,  basta  la  mesa  de  Roldan,  que  está  á  le- 
vante. Hay  en  estos  términos  de  Almería  treinta  y  siete 
lugares  y  villas,  cuyos  nombres  son  :  ínix,  Filix,  Vi- 
car,  Turrillas,  Obrevo,  Inox,  Carbal,  Alquitan,  Pe- 
dregal, Aibadara,  Viátor,  Gúércal ,  Alguayan,  Bena- 
liaduz,  Rechina,  Alliama  de  Berchma,  Rioja,  Gádor, 
Guyciliana,  Santa  Fe,  Mjar,  Hondájar,  GuézheD| 
Alocainona,  Sorbas,  Hiela  dd  Campo,  Ulela  de  Cas- 
tro, Belefique,  Dabrio,  Alhamilla,  Taveroes,  Jergal, 
Castro,  Bacúres,  Elbeire ,  Bayarca  y  Macael.  Atraviesa 
por  esta  tierra  el  rio  de  Andarax,  el  cual  pasando  por  la 
taa  de  Marchena  se  va  á  juntar  con  otro  rio  que  sala 
por  bajo  del  castillo  de  iérgal ,  y  por  las  faldas  meri- 
dionales de  la  siara  de  Baza  va  al  lugar  de  Rioja ,  en 
cuya  ribera  están  Tavernas,  Alliamilla  y  la  rambla  de 
Tavemas ,  y  por  Gádor  y  Benaliaduz  se  mete  en  el  Me- 
diterráneo cerca  de  la  ciudad  de  Almería;  la  cual  está 
puesta  en  sitio  hermoso  y  agradable ,  y  tenia  en  este 
tiempo  mas  de  dos  mil  y  quinientos  vecinos,  aunque  el 
ámbito  de  los  muros  es  capaz  de  mayor  número  de  ca- 
sas, porque  tienen  de  circuito  seis  mil-seiscientos  y  cin- 
cuenta pasos,  y  á  un  cabo  una  fortaleza  en  un  sitio  inex- 
pugnable, sentada  sobre  una  pena  viva  muy  alta,  que 
no  da  lugar  á  minas ,  baterías  ni  asaltos  por  las  tres  par- 
tes, y  por  la  otra  tiene  un  solo  padrastro  báoia  la  sier- 
ra; mas  está  en  medio  entre  él  y  la  fortaleza  un  valle 
muy  hondo,  y  toda  está  cercada  de  peña  tiyada  muy  al- 
ta, y  la  muralla  terraplenada.  A  levante  de  la  ciudad 
hay  una  playa  espaciosa  y  larga,  y  muy  segura  de  le- 
vante, dcmde  pueden  surgir  dos  mil  navios  y  mas,  y  á 
poniente  tiene  otra ,  que  no  es  tan  segura ,  aunque  hay 
algún  abrigo  con  his  sierras  que  despuntan  en  la  mar 
bacía  aquella  parte.  Son  todos  estos  términos  abun- 
dantes de  yerba  para  los  ganados ;  tienen  los  morado- 
res mucha  y  muy  buena  cría  de  seda,  y  en  las  riberas  de 
los  ríos  grandes  arboledas.  Cógese  en  ellas  alguna  can- 
tidad de  pan,  aunque  no  e$  tanto,  que  les  baste  para  to- 
do su  año;  mas  provéqnse  de  la  comarca.  Fué  Almerk 
dudad  muy  populosa  en  tiempo  que  la  poseían  los  mo- 
ros,  y  tan  estimada,  que  quiso  competir  con  Granada, 
y  así ,  la  llamaban  Almereya ,  que  quiere  decir  el  espe- 
jo. Solía  tener  grandes  arrabales  y  armar  mucha  canti- 
dad de  navios  de  remos;  mas  después  se  fué  disminuyen- 
do en  población,  en  trato  y  en  todo  lo  demás;  y  cuando 
comenzó  la  guerra  deste  levantamiento ,  moraban  en 
ella  muchos  caballeros  y  gente  principal ,  y  tenia  mas  de 
seiscientas  43asas  de  moriscos  de  los  muros  adentro ,  y 
dos  compañías  de  gente  de  guerra  ordinaria ,  la  una  de 
caballos  y  la  otra  de  infantería ,  para  correr  los  reba- 
tos de  la  costa  y  tener  cargo  de  la  guardia  deUa.  Vien- 
do pues  los  moriscos  de  las  alearías  de  la  taa  de  Mar- 


chena y  lugares  comarcanos  á  Almería ,  que  su  negocia 
iba  muy  adelante  y  que  los  turcos  no  acudían  ¿  ¿u  pre* 
tensión ,  determinando  de  bacerio  ellos,  escogieron 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  hecho,  á  quien  tavien» 
dada  orden  que  con  cargas  de  harina  y  de  otros  basti- 
mentos se  fuesen  á  la  albóndiga  de  la  ciudad,  queestaba 
junto  á  la  fortaleza ,  y  descargando  allí,  como  lo  solían 
liacer  de  ordinario,  pasasen  diez  ó  doce  delloscon  car- 
gas de  lena  y  de  paja ,  so  color  de  llevarlas  presentadas 
al  alcaide ,  y  al  enUvr  de  las  puertas  de  la  fortaleza  se 
atravesasen  de  manera ,  que  los  cristianos  no  lis  pu- 
diesen cerrar,  y  acudiendo  los  de  la  albóndiga,  se  me- 
tiesen dentro,  y  matando  al  alcaide  y  á  los  que  con  él 
hallasen ,  se  hiciesen  fuertes  en  elhus,  y  diesen  aviso 
con  humo,  para  que  los  lugares  de  la  tierra  les  acudie- 
sen luego;  y  para  tener  entendido  por  dónde  podrían 
entrar  sin  que  los  de  la  ciudad  lo  estorbasen ,  había  oe- 
gociado  aquellos  dias  Mateo  el  Rami ,  alguacil  de  Ins- 
tincion ,  que  era  grande  amigo  de  Alvaro  de  Sosa ,  que 
le  llevase  un  día  á  comer  con  él  á  la  fortaleza ,  porque  de- 
seaba trae  á  holgar  á  Almería  con  su  miyer ,  y  coa  esta 
ocasión  había  reconocido  los  muros,  los  adarves  y  las 
torres  andando  con  el  alcaide  por  toda  ella ;  auDque  do 
le  había  dejado  entrar  en  la  torre  del  Homenaje,  di- 
ciendo que  solo  el  Rey  y  él  la  podían  ver.  Y  como  el 
astuto  moro  vio  al  alcaide  coa  mas  recato  que  olras 
veces  y  aquella  escuadra  de  soldados  en  U  primera  puer- 
ta, sospediando  que  habían  sentido  los  cristianos  algo 
de  lo  que  trataban ,  acordó  de  dejar  aquel  consejo,  ] 
tomar  otro  que  pudiera  ser  mas  dauoso  á  la  ciudadi 
porque  mostrando  querer  vencer  de  cortesía  y  libera- 
lidad á  su  amigo ,  le  rogó  que  fuese  otro  día  á  holgar- 
se con  él  á  su  alearía,  y  que  llevase  todos  sosamigps 
y  parientes,  porque  le  quería  festejar  y  dar  de  comer  i 
so  usanza;  y  habiéndolo  el  alcaide  aceptado,  y  coofi- 
dado  el  more  de  su  parte  todos  los  hombres  de  valor, 
de  quien  .entendió  que  podían  defender  la  ciudad,  les 
hubiera  hecho  matar  aquel  día,  sí  no  sucediera  una  re- 
vuelta entre  algunos  de  los  que  habían  sido  convidadas, 
por  donde  el  alcaide  mayorlos  tuvo  encarcelados;  y  asi, 
no  huboefeto  el  convite,  Estando  pues  las  cosas  en  este 
estado ,  «d  segundo  día  de  pascua  de  Navidad  llegó  i  él 
hi  guarda  de  una  de  las  torres  de  la  costa  de  poni«)te, 
y  le  dio  la  carta  de  aviso  que  dijimos  que  le  miéd 
capitán  Diego  Gasoa,  que  decia  desta  manera :  «A  li 
»  hora  que  esta  escribo ,  que  serán  kis  once  del  dia ,  boj 
»  prímerode  pascna  de  Navidad,  he  tenido  aviso  que  van 
]>  trescientos  moros  la  vuelta  de  Uj(jar  do  la  Alpujaira. 
»  Voy  en  su  seguimiento ;  vuestra  merced  me  socom. 
»  Fecha  en  Dalias  ut  $upra, »  £sta  carta  puso  en  mucba 
confusión  á  don  Garda  de  Villaroel,  porque  enteodió 
que  no  eran  moros  los  que  Diego  Gasea  deda,  ni  era 
posible  serlo ,  á  causa  de  que  había  mas  de  quioce  días 
que  andaba  la  mar  muy  brava  con  tiempo  de  mediodía» 
que  no  tiene  abrigo  en  nuestra  costa;  tuvo  por  cierU) 
que  eren  moriscos  de  la  tierra  quoaeaJzaban;  y  p>rio- 
dose  á  considerar  el  inconveniente  que  había  en  sabrde 
la  ciudad ,  y  lo  poco  que  podría  aprovechar  su  ida,  p^^ 
que  en  oasoque  fueran  moros  de  Berbería  los  que  Diego 
Gasea  decía ,  cuando^  llegase  estarian  ya  embarcados, 
aotom^nte  hizo  demostración  de  salir  de  los  muros,  coo 
iatento  de  do  apartarse  mucho  dallos.  Mandando  pues 
tocar  á  recoger ,  dio  prie»  para  que  los  aoldadoesiíje- 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORÍSCOS  ÜE  GRANADA. 


211 


sen;  y  estando*  ja  faera ,  ordenó  á  la  infantería  que  hi- 
ciese alto  en  la  cantera  á  vista  de  la  ciudad,  y  él  con  los 
rauíiHos  se  estuvo  quedo ,  entreteniendo  la  gente  cerca 
de  los  muros;  y  luego  se  volvió  á  meter  dentro  de  la  ciu* 
dad ,  parcciéndole  mas  conveniente  atender  á  la  guar- 
dia della  que  ir  en  socorro  de  Diego  Gasea  á  cosa  in- 
cierta. Vuelto  don  García  ríe  Viilaroel  á  la  ciudad, 
la  justicia  y  regimiento  Iitcieron  diligencia,  y  hacién- 
dola él  por  su  parte ,  despacharon  luego  un  soldado  al 
marqués  de  Mondéjor,  pidiéndole  socorro  de  gente  y 
bastimentos  y  municiones ,  porque  de  todo  habia  fal- 
ta en  Almería  ;  y  entendiendo  que  no  podría  socorrer 
con  la  brevedad  que  el  caso  pedia ,  despacharon  tan»- 
bien  al  marqués  de  los  Vélez,  y  á  las  ciudades  del  rei- 
no de  Murcia ,  y  á  Gil  de  Aodrada ,  ú  cuyo  cargo  an- 
daban las  galeras  de  España ,  certificündolcs  que  era 
cierto  el  levantamiento  de  los  moriscos  de  todo  el  rei-» 
no ,  para  que  socorríesen  aquella  plaza.  Hicieron  tam- 
bién diligencia  con  los  eríslianos  clérigos  y  legos  de  los 
lugares  de  tierra  de  Almería ,  para  que  se  recogiesen 
con  tiempo  á  la  ciudad ,  mediante  la  cual  se  salvaron 
muchos;  y  escribieron  á  los  alcaldes  mayores  del  con- 
dado de  Marchena  y  del  Bolodui  que  hiciesen  lo  mis- 
mo. Este  día  á  las  cuatro  de  lá  tarde  llegaron  á  Alme- 
ría dos  escuderos  de  la  compañía  de  Diego  Gasea,  y  di- 
jeron que  estando  en  un  lugar  de  la  taa  de  Luchar,  los 
habían  querido  matar  los  moriscos,  y  que  habían  esca- 
pado por  gran  ventura  á  uña  de  caballo ,  porque  de  to- 
dos los  lugares  por  donde  pasaban  les  salía  gente  arma- 
da para  atajarles  el  camino.  Luego  despacharon  otros 
dos  correos  á  los  dos  marqueses ,  tomándoles  á  GerUfif- 
car  el  levantamieoto ,  y  se  puso  mas  geiUe  de  guerra  en 
la  puerta  de  la  fortaleza ,  y  mandaron  pregonar  por  los 
lugares  comarcanos  que  todos  los  moriscos  que  qui- 
siesen recogerse  á  la  ciudad  con  sus  mujeres  y  hyos,  lo 
hiciesen;  y  se  ordenó  á  Pedro  Martin  de  Aldana,  te- 
niente de  la  compañía  de  caballos  de  do;i  García  de  Vi- 
Haroel ,  que  fuese  al  campo  de  Níjar ,  y  hiciese  que  los 
pastores  crístianos  se  recogiesen  con  tiempo  con  sus 
ganados,  y  metiesen  en  Almería  ios  que  hallase  ser  de 
rooríscos,  para  provisión  de  la  ciudad.  Andando  en  es- 
to, llegó  otra  nueva  el  tercero  día  de  Pascua,  como  Ují- 
jar  de  Albacete  se  había  alzado,  y  que  los  cristianos 
estaban  cercados  en  la  torre  de  la  iglesia;  y  luego  el 
martes  28  de  diciembre  se  supo  como  eran  ya  pércidos, « 
y  que  desde  allí  basta  Almería  estaba  to<k  la  tierra  le- 
vantada. Entonces  se  juntaron  las  JMSti/cías  y  regidores 
eo  su  cabildo,  según  lo  que  don  García  de  Viilaroel 
Aos  contó :  nombraron  personas  que  fuesen  ¿  su  majes- 
tad,  y  do  camino  llegasen  donde  estaba  el  marqués  de 
Jos  Vélez  y  le  diesen  una  carta,  en  que  le  pedían  que 
fuese  ¿  socorrerlos  con  brevedad,  por  estar  aquella  pla- 
za en  mucho  peligro.  El  mesmo  dia  se  comenzaron  á 
recoger  á  la  ciudad  y  é  las  huertas  y  arrabales  muchos 
moriscos  de  los  lugares  de  la  tierra  con  sus  mujeres  y 
hijos;  j  porque  había  mucha  gente  entre  ellos  que  po- 
dían tomar  armas,  los  cristianos  se  recogieron  á  la  Al- 
medioa.  También  vino  aquel  día  en  la  tarde  otra  espía  de 
Güécija,  y  avisó  como  los  moros  tenían  cercado  el  mo- 
naslerío  y  la  torre ,  y  que  habla  encontrado  ¿los de  fniz, 
Filiz  y  Vícar,  qu^  iban  ¿juntarse  con  ellos,  y  le  habían 
dicho  que  Granada  y  todo  el  reino  era  ya  de  moros ;  que 
nolesqnedabamasque  Almeríaporgan^r^  masque  pres- 


to la  ganarían,  porque  en  tomando  la  torre  de  Guécija 
y  el  castillo  de  Jergal,  se  habia  de  juntar  muclia  gente 
para  ir  sobre  elía ;  y  por  señal  de  que  habia  estado  con 
ellos,  trajo  las  hojas  rotas  de  un  misal  que  habían  he- 
cho pedazos  en  la  iglesia  de  Aihama  la  Seca.  Esta  nueva 
confirmó  luego  otra  espía  que  llegó  el  mesmo  dia ,  que 
puso  un  poco  de  mas  cuidado  ¿  la  ciudad,  por  verse  sin 
bastimentos  y  con  tan  poco  remedio  de  proveerse  por 
tierra ;  mas  esto  se  remedió  muy  brevemente ,  porque 
los  soldados  que  fueron  con  Pedro  Martin  de  Aldana  al 
campo  de  Níjar,  trajeron  mil  vacas  y  mucha  cantidad 
de  ganado  menudo  de  lo  que  habia.  de  moriscos ,  con 
que  se  reparó  la  gente  y  tuvieron  que  comer  muchos 
días.  Fué  también  de  mucha  impdk'tancia  eslu  salida, 
porque  se  recogieron  todos  los  ganados  de  cristianos 
y  los  pastores  que  andaban  con  ellos  en  aquella  tierra, 
y  pudieron  salir  seguros  con  tiempo  por  las  sierras  de 
Níjar  y  Filábres  y  Tavemas ;  porque  como  el  marqués 
de  los  Vélez  comenzaba  ¿juntar  gente  por  aquella  par- 
te ,  no  osaron  los  moriscos  de  aquellas  sierras  levantar- 
se,  y  lo  mesmo  hicieron  los  de  la  hoya  de  Baza ,  del  rio 
de  Almaozora ,  de  Vera  y  Mojácar  y  de  toda  la  jarquía; 
que  si  se  levantaran ,  fuei:a  grandísimo  el  daño  que  hi- 
cieran, por  ser  mucho  námerode  gente.  Alzéronse  al- 
gunos lugares  de  la  tierra  de  Ahn^  que  estaban  h¿- 
cia  la  parte  de  la  Alpujarra,  como  fueron  ínii,  Filiz, 
Vicar  y  Jergal ,  y  otros  donde  ejercitaron  los  lierejes  sus 
crueldades ,  no  con  menor  rabia  que  en  los  otros  luga- 
res  que  hemos  dicho ,  de  los  cuales  diremos  agora. 

Los  lugares  de  ínix,  Filiz  y  Vícar  caen  ¿  poniente  de 
la  ciudad  de  Almería ,  en  una  rinconada  que  hace  la 
sierra  de  Gádor  cuando  va  ¿  despuntar  sobre  el  mar 
Mediterr¿neo,  y  los  moradores  delios  se  alzaron  cuan- 
do los  de  Guécija ;  y  cuando  hubieron  robado  y  des- 
truido las  iglesias,  y  muerto  algunos  cristianos  y  pren- 
dido otros,  fueron  muchos  delios  en  favor  de  los  que 
combatían  la  torre  de  Guécija.  La  cual  ganada,  como 
queda  dicho ,  volvieron  ¿  sus  lugares ,  y  ordenaron  de 
dar  cruel  muerte  al  bachiller  Salinas,  su  beneficiado,  y 
¿  dos  sacristanes  ^\ie  tenían  presos.  Hieléronlo  vestir 
CORU)  cuando  decía  misa ,  y  asenténdole  en  una  silla 
debajo  de  la  peana  del  altar  mayor,  pusieron  los  sacrls- 
tañes  ¿  los  lados  con  las  matrículas  de  los  vecinos  en 
las  manos,  maod¿ndoles  que  Uamasen  por  su  orden, 
como  cuaiido  querían  saber  sí  había  faltado  alguno  pa« 
ra  penarle;  y  como  iban  llam¿ndolos,  llegaban  hom- 
bres y  mujeres,  chicos  y  grandes,  al  benefioíado ,  y  le 
daban  de  bofetones  é  puñadas ,  y  le  escupían  en  la  ca- 
ca, Uamándole  de  perro.  Y  cuando  hubieron  llamado  6 
todos,  llegó  nn  hereje  á  él  con  una  navaja  y  le  persig- 
nó con  ella ,  hendiéndole  el  rostro  de  alto  ¿  bajo  y  por 
través ,  y  luego  le.despedazó  coyuntura  por  coyuntura 
y  miembro  ¿  miembro ,  de  la  mesma  manera  que  ha- 
blan hecho  ¿  su  beneficiado  los  de  Canjéyar ;  y  porque 
el  sacerdote  de  Cristo  glorificaba  su  santísimo  nombre, 
le  cortaron  la  lengua.  Después  los  llevaron  arrastrando 
fiíera  del  Iggar  y  los  asaetearon  juntos.  Hecho  esto, 
se  recogifsron  todos  é  un  cerro  alto  que  esté  junto  ú 
Filiz,  con  sus  mujeres  y  hijos  y  ganados,  creyendo  po- 
derse defender  aÚi  por  la  disposición  del  sitio ,  que  os 
fperta. 

Luego  que  los  lugares  de  Ja  taa  de  Marcbena  y  del 
Bolodui  se  absaron,  el  Gorri  y  li  Rami  enviaron  seis 
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bundcras  de  monfls  y  de  otros  hombres  sueltos  y  bien 
urinudos ,  á  que  alzasen  los  lugares  del  rio  de  Almería 
y  recogiesen  toda  aquella  gente.  Los  cuales  llegaron  al 
lugar  de  Jergal,  que  es  del  conde  de  la  Puebla ,  el  ter- 
cero día  de  Pascua ,  y  el  alcaide  del  castillo ,  que  tam- 
bién era  alcaide  mayor  del  lugar,  estando  ya  prevenido 
en  su  traición ,  dijo  á  ios  cristianos  que  se  recogiesen 
luego  á  la  fortaleza  con  sus  mujeres  y  hijos^  porque  alli 
se  podrían  guarecer,  y  cuando  los  tuvo  dentro,  hizo  que 
los  matasen  á  todos.  Degolló  al  vicario  Diego  de  Acebo 
y  á  su  madre,  que  era  ya  mujer  mayor,  y  al  beneficiado 
Paz  y  á  su  hermana,  y  á  Bernal  García,  escribano  de 
su  juzgado ,  y  á  todos  ios  otros  cristianos  y  cristianas, 
chicos  y  grandes,  Cuantos  allí  vivían,  y  mandó  echar 
los  cuerpos  en  el  campo.  Quedaron  dos  mujeres  mal 
degolladas ,  que  estuvieron  siete  dias  desnudas  en  el 
campo,  sin  comer  ni  beber,  sustentándose  con  sola 
nieve ;  y  estas  fué  Dios  servido  que  se  salvasen,  porque 
llegaron  por  allí  acaso  unos  soldados  de  Baza,  que  iban 
¿  correr  la  tierra ,  y  bailándolas  de  aquella  manera ,  las 
recogieron  y  abrigaron,  y  las  enviaron  á  la  ciudad,  don- 
de fueron  curadas  y  sanaron  délas  heridas.  Este  hereje 
se  llamaba  en  lo  exterior  Francisco  Puerto  Carrero, y 
en  lo  interior  Aben  Mequenun ,  nombre  de  moro ;  el 
cual,  en  sintiendo  que  el  marqués  de  Vélez  entraba  por 
aquella  parte,  no  osó  aguardar,  y  desamparando  el  cas- 
tillo, se  fué  con  toda  la  gente  á  la  Alpujarra,  como  ade- 
lante se  dirá. 

CAPITULO  XXX. 

C6mo  se  altaron  AblayLauriceoa,  lagares  deUerra  de  Gaadlx, 

y  la  descripción  della. 

La  ciudad  de  Guadiz ,  que  los  moros  llaman  Guet 
Aix,  que  quiere  decir  rio  de  la  Nida,  está  nueve  leguas 
á  levante  de  Granada  :  su  sitio  es  una  loma  pequeña 
que  baja  de  un  cerro ,  y  en  las  faldas  delante  del  tiene 
una  vega  espaciosa  y  llana,  por  la  cual  atraviesa  un  rio, 
de  donde  tomó  el  nombre  de  la  ciudad ,  cuya  fuente  está 
en  lo  alto  de  Sierra  Nevada ,  cerca  del  puerto  de  Loli , 
y  bajando  por  entre  Jériz  y  Alcázar ,  va  á  dar  al  Quif  y 
á  la  Calahorra,  lugares  del  marquesado  del  Cénete,  y  á 
Alcudia  y  Zalabin  y  á  Ixfiliana,  y  á  los  muros  de  la  ciu- 
dad de  Guadiz ,  llevando  siempre  su  corriente  hacia  el 
cierzo ,  y  con  hermosísimas  riberas  de  arboledas  de  un 
cabo  y  de  otro  riega  las  huertas  y  bazas  de  la  Vega,  y 
saliendo  della,  vuelve  aponiente,  haciendo  algunos  se- 
nos ,  y  se  va  á  juntar  con  el  río  de  la  Peza ,  y  por  entre 
aquellas  sierras  recogiendo  otras  aguas ,  correa  jun- 
tarse con  ej  rio  de  Genil,  una  legua  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  iSranada,  donde  está  al  pié  de  la  sierra  de  Gúé- 
jar  la  puente  del  río  de  Aguas  Blancas.  Tiene  Guadíx  á 
poniente  y  al  cierzo  los  términos  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  al  mediodía  el  marquesado  que  dicen  del*Cenete, 
que  es  tierra  de  señorío,  y  la  Sierra  Nevada;  y  á  levan- 
te la  ciudad  de  Baza.  Caen  en  sus  términos  veinte  y 
cuatro  lugares,  sin  los  del  marquesado  del  Cénete,  cu- 
yos nombres  son  estos  :  la  Peza ,  los  Baños ,  Veas,  Alá- 
res,  Purrillena,  Almáchar,  Corles,  Greyena ,  Lúbros, 
Fonélas,  Lopera,  Darro,  Diezma,  Moreda,  Alcudia ,  el 
Sigenl,Salabin,  Cogollos  de  Guadiz,  Paulanza,  Ixlilia- 
na ,  Fiuana ,  Gor ,  Abla  y  Lauricena.  Toda  esta  tierra 
és  muy  fértil,  abundante  de  pan  y  de  muchos  ganados; 
críase  en  ella  macha  seda  de  morales,  y  los  lugares  es- 


taban poblados  por  la  mayor  parte  de  moriscos,  y  aun 
en  la  propria  ciudad  había  mas  de  cuatrocieatos  c^m 
dellos,  en  medio  de  la  cual  está  un  castillo  antiguo  y 
maltratado ,  puesto  en  lo  mas  alto  della.  Solos  dos  lu- 
gares de  los  que  hemos  dicho  se  alzaron  en  esta  rebe- 
lión, que  eran  de  señorío ,  llamados  Abla  y  Lauricena, 
y  estos  están  á  la  parte  de  Sierra  Nevada,  de  los  cuales 
diremos  en  este  lugar,  porque  adelante  diremos  de  los 
del  marquesado  del  Cénete. 

Abla  y  Lauricena  se  alzaron  el  tendero  día  de  Navi- 
dad, porque  llegaron  á  levantarlos  dos  cuadrillas  de 
monfls  y  moros  alzados  que  el  Gorri,  capitán  del  parti- 
do de  Ohanez,  envió  para  aquel  efeto;  los  cuales  des- 
truyeron las  iglesias  y  mataron  los  cristianos  que  pu- 
dieron haber  á  las  manos.  Y  los  de  Abla ,  cuando  hu- 
bieron desbaratado  el  altar  y  quebrado  los  retablos  de 
la  iglesia,  tomaron  un  puerco  que  tenía  un  cristiano  en 
su  casa ,  y  lo  degollaron  sobre  el  altar  mayor,y  híci(^- 
ron  otros  muchos  sacrilegios  y  maldades.  Hecho  esto, 
recogieron  sus  mujeres  y  hijos  y  los  enviaron  la  vuelta 
de  la  Alpujarra,  y  ellos  fueron  á  levantar  la  villa  de  Fi- 
ñana,  pensando  ocupar  la  fortaleza ,  porque  sabían  que 
no  había  gente  de  guerra  dentro;  mas  no  hicieron  por 
aquella  vez  efeto ,  porque  los  moriscos  que  allí  viviao 
no  quisieron  irse  con  ellos;  y  lo  roesmo  hicieron  los  de 
los  lugares  del  marquesado  del  Cénete,  que  tampoco  se 
quisieron  alzar ,  hasta  que  después  volvió  mas  gente  á 
Hevarlos ,  como  se  verá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXXL 

Cómo  don  Dlepó  de  Qacsada  foé  i  ocupar  i  Tablate ,  togar  del 
valle  de  Lecrln,  y  los  moros  le  desbarataroa,  j  la  descrípeioa 
de  aquel  valle. 

Llámase  valle  de  Lecrin  la  quebrada  que  hace  la 
sierra  mayor,  tres  leguas  á  poniente  de  Granada,  don- 
de comienza  á  levantarse  la  Sierra  Nevada.  Tiene  á  po- 
niente la  sierra  de  Manjara ,  que  confina  con  el  rio  de 
Alhema;  al  cierzo  la  vega  de  Granada  y  los  llanos  del 
Quempe;  al  mediodía  confina  con  las  Cuajaras,  que 
caen  en  lo  de  Salobreña ,  y  con  tierra  de  Motril;  y  á 
levante  con  Sierra  Nevada  y  con  la  taa  de  Órgiba.  Hay 
en  este  valle  veinte  lugares,  llamados  Padul,  Dúrcal, 
Nigúélas,  Acequia,  Mondújar,  Harat,  AJarabat,  el  Clú- 
le,  Béznar,  Tablate,  Lanjaron,  Ixbor,  Concha,  Guzbí- 
jar,  Melegiz,  Málclias,  Restábal,  las  Albuñuelas,  Sala- 
res ,  Lujar,  Pinos  del  Rich  ó  del  Valle.  Es  abundante 
toda  esta  tierra  de  muchas  aguas  de  ríos  y  de  fuentes, 
y  tiene  grandes  arboledas  de  olivos  y  morales  y  otros 
'árboles  frutales,  donde  cogen  los  moradores  diversi(íad 
de  frutas  tempranas  muy  buenas,  y  muchas  naranjas, 
limones,  cidrasy  toda  suerte  de  agro,  que  ilevaná  veniler 
á  la  ciudad  de  Granada  y  á  otras  partes.  Los  pastos  para 
los  ganados  son'  muy  buenos,  y  cogen  cantidad  de  pan 
de  secano  y  de  riego  en  los  lugares  bajos,  y  la  cria  déla 
seda  es  mucha  y  muy  buena.  Corren  por  este  valle  seis 
rios,  que  proceden  de  la  sierra  mayor.  El  primero  itóce 
á  la  parte  de  poniente ,  y  llámanle  rio  de  las  Albuñue- 
las ,  porque  nace  de  dos  fuentes  junto  al  lugar  de  las 
Albuñuelas;  el  cual  pasa  cerca  de  los  lugares  de  Sala- 
res y  Pinos  del  Valle,  y  se  va  después  á  juntar  con  el  rio 
de  Motril.  El  segundo  nace  par  del  lugar  de  Melegix,  y 
se  va  á  juntar  con  el  de  las  Albuñuelas  por  bajo  de  Reí> 
tabal.  El  tercero  naco  de  la  Sierra  Nevada ,  y  va  á  dar 
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rn  una  bgiina  grande  que  se  hace  entre  los  lugares  del 
Pudul  y  Dúrcal,  y  de  allí  va  á  juntur¿e  con  el  rio  de  las 
Albufmelas.  El  cuarto  nace  también  en  la  Sierra  Ne- 
vada, eo  el  paraje  del  lugar  de  Aoequia ,  y  antes  que 
llegue  al  lugar  se  parle  en  dos  brazos,  y  tomándole  en 
medio ,  va  el  uno  á  dar  al  lugar  del  Gliite  y  el  otro  á 
Tablate,  y  de  allí  al  rio  de  las  Albufiuclas  y  al  de  Mo- 
tril. El  quinto  baja  también  de  la  Sierra  Nevada  y  va  al 
lugar  de  Lanjaron,  y  de  allí  al  rio  de  Motril.  Y  el  sexto, 
que  nace  mas  á  levante  de  la  mesma  sierra ,  es  el  que 
¿vide  los  términos  del  valle  y  de  la  taa  de  órgiba ,  el 
cual  se  va  á  meter  en  el  rio  de  Motril  por  los  lugares  de 
Sórtes,  BenizalteyPago,  que  caen  en  lo  de  Órgiba.  Los 
lugares  bajos  del  valle  de  Lecrin  se  alzaron  el  segundo 
día  de  Pascua,  cuando  Abeufarax  y  ios  otros  monfís 
que  venían  de  Granada  llegaron  á  Bózuar,  porque  hi- 
cieron encreyeute  á  los  moriscos  que  la  ciudad  y  el  Al- 
hambra  era  suya,  y  que  el  Albaicin  quedaba  levantado, 
y  como  hubieron  robado  las  iglesias  y  muerto  muchos 
cristianos  de  los  que  vivían  en  ellos,  pasaron  á  levantar 
los  otros  lugares  de  la  Alpujarra;  mas  ios  que  moraban 
en  ti  Padul » Dúrcal ,  Nigüéics ,  las  Albuuuelas  y  Sala- 
res, que  son  los  mas  cercanos  á  Granada,  no  se  alzaron 
por  eotonces,  aunque  se  fueron  muchos  dellos  á  la  sier- 
ra ,  que  hicieron  después  harto  daño  en  busca  de  su 
pcrdicioD.  Lno  de  los  lugares  alzados  fué  Tablate ,  que 
está  puesto  cerca  de  un  paso  importante,  por  donde  de 
necesidad  se  había  de  ir  para  pasar  á  la  Alpujarra.  Que- 
riendo pues  el  marqués  de  Mondéjar  tenerle  ocupado 
para  cuando  fuese  menester ,  mandó  i  don  Diego  de 
^uesadaque,  con  la  gente  que  tenia  en  Dúrcal  y  la  que 
le  enviaba  para  aquel  efeto,  se  fuese  á  poner  en  Tabla- 
te,  y  que  ei  capitán  Lorenzo  de  Avila  volviese  á  Grana- 
da, y  de  alli  fuese  ¿  recoger  la  gente  de  las  siete  villas, 
porque  entendía  8aMr  con  brevedad  á  castigar  los  re- 
beldes. Luego  que  llegó  esta  orden  á  Dúrcal ,  don  Die- 
go de  Quesada ,  con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo qae  allí  había,  se  fué  al  lugar  de  Béznar,  y  hallando 
las  casas  solas  y  la  iglesia  destruida  y  quemada ,  pasó  á 
Tablate,  donde  halló  también  las  casas  solas  y  los  mo- 
radores subidos  á  la  sierra.  A  este  lugar  llegó  la  gente 
muy  fetigada,  asi  la  gente  como  los  caballos,  y  como  se 
desmandasen  luego  por  las  calles  y  casas  desordenada- 
mente ,  sin  poner  centinela  á  lo  largo,  y  con  harto  me- 
nos recato  del  que  convenia  ¿  gente  de  guerra,  los  mo- 
ros, que  los  estaban  mirando  desde  lo  alto  de  los  cer- 
ros, vieron  buena  ocasión  para  acometerlos,  y  juntán- 
dose muchos  dellos^  bajaron  lo  mas  encubierto  que  pu- 
dieron, y  los  acometieron  impetuosamente  en  las  casas 
y  callea,  y  mataron  y  hirieron  muchos  cristianos.  Hubo 
algunos  escuderos  que  no  teniendo  tiempo  de  enfrenar 
los  caballos,  que  estaban  comiendo ,  se  los  dejaron ,  y 
salieron  del  logar  huyendo  á  pié;  y  hicieran  los  moros 
mucho  mas  daño,  si  no  fuera  por  unos  soldados  que  se 
habían  desmandado  sin  orden  á  buscar  qué  robar  por 
aquellos  cerros;  los  cuales,  viendo  que  binaban  de  lli 
sierra  desde  lejos,  y  sospechando  lo  que  iban  á  hacer, 
dieron  grandes  voces  á  los  nuestros,  y  les  capearon  con 
una  capa ,  para  que  se  pusiesen  en  arma ,  y  hicieron 
tanto,  basta  qae  el  proprio  don  Diego  de  Quesada,  que 
andaba  por  la  plaza  del  lugar  con  algún  tanto  de  cuidado 
mas  que  los  otros,  oj6^  voces ,  y  entendiendo  lo  que 
podía  ser,  hizo  tocar  á  arma  á  gran  priesa ,  y  con  la 
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gente  que  pudo  recoger  de  presto,  salió  al  campo  y  or- 
denó un  escuadrón ,  donde  guareciesen  los  que  salion 
huyendo  del  lugar ;  y  cuando  le  pareció  que  convenía, 
se  retiró,  y  dejó  el  paso  que  se  le  había  mandado  guar- 
dar,  teniendo  poca  confianza  en  aquella  gente  tímida, 
mal  plática  y  poco  experimentada  que  llevaba  consigo, 
y  por  los  lagares  de  Béznar  y  de  Dúrcal  pasó  al  Padul, 
yendo  siempre  escaramuzando  con  los  moros;  los  cua- 
!  les  le  siguieron  hasta  el  barranco  de  Dúrcal ,  y  de  allí 
se  volvieron,  no  osando  pasar  adelante,  por  ser  tierra 
donde  era  superior  la  caballería. 

CAPITULO  XXXII. 

Délos  apereebimientos  que  el  marqués  de  Mondéjar  y  la  ciudad 
de  Granada  hicieron  estos  días. 

Con  el  suceso  de  Tablate  cobraron  los  rebeldes  ma- 
yor ánimo ;  y  el  marqués  de  Mondéjar,  sabido  que  don 
Diego  de  Quesada  se  había  retirado  al  Padul  sin  su  or- 
den, envió  á  mandarie  que  se  viniese  á  Granada ,  y  en 
su  lugar  fueron  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gen- 
te de  las  siete  villas,  y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcánta- 
ra, hombre  platico,  criado  en  Oran,  con  cincuenta  ca- 
'  bellos,  y  orden  que  se  metiesen  en  Dúrcal ,  y  procura- 
sen mantener  aquel  lugar  y  los  otros  comarcanos  del 
valle  de  Lecrin ,  que  aun  no  se  hablan  alzado,  en  leal- 
tad, mientras  llegaba  la  gente  que  se  aguardaba  de  las 
ciudades  de  la  Andalucía  y  reino  de  Granada.  Porque 
viendo  que  los  rebeldes  hacían  demostración ,  no  solo 
de  defender  sus  casas ,  mas  aun  deofender.á  los  cris- 
tianos en  las  suyas,  y  que  andaban  en  la  Alpujarra  y 
cerca  de  Granada  con  banderas  tendidas,  levantando 
los  lugares  por  dó  pasaban,  y  no  dejando  hombre  á  vida 
que  tuviese  nombre  de  cristiano ,  quería  formar  ejér- 
cito con  que  poderíos  oprimir;  y  hallándose  falto  de 
gente,  de  artillería  y  de  municiones,  y  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  ello,  porque  en  Granada  no 
la  había ,  ni  menos  se  podía  valer  de  la  gente  de  guer- 
ra que  estaba  en  los  presidios  de  la  costa ,  por  ser  poca 
y  estar  donde  era  bien  menester,  había  despachado 
correos  á  toda  diligencia  á  los  grandes  y  á  las  ciudades 
y  villas  del  Andalucía,  dándoles  aviso  del  levantamien- 
to,  y  de  como  quería  salir  á  allanarlo  en  persona ,  y  la 
falta  con  que  se  hallaba  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo para  poderlo  hacer ,  ordenándoles  de  parte  de*su 
majestad  que  le  enviasen  el  mayor  número  que  pudie- 
sen. Y  porque  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  tar- 
daban en  hacerlo  f  parccíéndoles  que  debía  de  ser  lo 
que  otras  veces,  que  hablan  sido  apercebidas  las  ciuda- 
des, y  se  había  vuelto  la  gente  singar  menester,  el  Acuer- 
do había  despachado  provisiones  con  grandes  penas, 
mandándoles  que  con  toda  diligencia  cumpliesen  las  ór« 
denes  del  marqués  de  Mondéjar.  £1  cual  mientras  ss 
juntaba  ésta  gente  dio  orden  en  aprestar  vituallas  y 
municiones  dentro  de  la  ciudad  de  Granada  y  fuera  do- 
lía, y  hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias  para 
formar  un  campo ;  lo  cual  todo  se  aprestó  y  puso  á 
punto  desde  26  días  del  mes  de  diciembre  basta  2  de 
enero,  no  embargante  que  de  presente  no  había  dinero 
de  su  majestad  de  que  podarlo  hacer,  proveyéndose  de 
otras  partes  lo  mejor  que  pudo;  y  porque  los  lugares 
de  la  costa  estaban  faltos  de  gente  y  de  bastimentos,  y 
no  se  podian  proveer  por  tierra,  escribió  á  la  ciudad  do 
Málaga,  y  al  proveedor  Pedro  Verdugo ,  encargándoles 
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que  con  toda1)revedad  los  proveyesen  en  bergantines  y 
barcos  por  mar ,  6  como  mejor  pudiesen.  Era  corregi- 
dor de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Vélez  Francisco  Aré- 
Talo  de  Zuazo,  caballero  det  hábito  de  Santiago ,  hom- 
bre prático  por  la  edad ,  y  muy  cuidadoso  de  las  cosas 
de  su  cargo ;  el  cual  envió  luego4  Castil  de  Ferro,  don- 
de no  habla  mas  que  el  alcaide  y  dos  mozos,  A  Sanchiz- 
nar  con  veinte  hombres  y  algunos  mosquetes;  A  Salo- 
breña á  Diego  Barzana  con  cincuenta  tiradores,  y  A 
Motril  á  Diego  de  Mendoza  con  otros  sesenta ;  y  el  pro- 
veedur  proveyó  aquellas  plazas  y  la  de  Almuñécar,  y  las 
que  hay  hasta  Almería,  de  bastimentos  y  municiones  lo 
mejor  que  pudo  para  reparo  de  la  necesidad  presente. 
También  se  acordó  en  el  cabildo  de  Granada  que, pues 
la  gente  de  guerra  ordinaria  era  poca,  y  el  peligro  gran- 
de y  común ,  sería  bien  que  se  armasen  todos  los  veci- 
nos, y  se  hiciese  una  milicia  dellos,  sin  reservar  A  na- 
die ,  y  que  en  cada  parroquia  se  nombrase  un  capitán 
que  arbolase  una  bandera ,  A  la  cual  se  recogiesen  to- 
dos los  parroquianos,  ordenándoles  que  rondasen  y 
velasen  cada  noche  la  ciudad  por  sus  parroquias  y  cuar-» 
teles,  y  que  el  cuerpo  de  guardia  so  hiciese  en  las  casas 
de  la  Audiencia  real  por  estar  cerca  de  la  plaza  Nueva, ' 
donde  faabia  de  ser  la  plaza  de  armas;  lo  cual  se  puso 
luego  por  la  obra ;  y  porque  estaban  desarmados  los 
ciudadanos,  se  buscaron  las  armas  que  se  pudieron  ha- 
ber,  y  se  las  dieron;  y  en  un  punto  se  mudaron  todoslos 
oficios  y  tratos  en  soldadesca ,  tanto ,  que  los  relatores, 
secretarios,  letrados,  procuradores  die  la  Audieocia,en- 
traban  con  espadas  en  los  estrados,  y  no  dejaban  depa- 
rescer  muy  bien  en  aquella  coyuntura.  También  hi- 
cieron los  mercaderes  ginoveseS  que  moraban  en  aque- 
lla ciudad  una  compañía  de  por  sí,  que'  en  armas  y 
aderezos  de  sus  personas  hacia  ventaja  A  las  demás.  Y 
desde  luego  se  comenzó  la  ronda ,  y  se  pusieron  los 
cuerpos  de  guardia  y  centinelas  en  las  partes  y  lugares 
que  pareció  ser  conveniente ;  y  el  presidente  y  oidores 
mandaron  pregonar  que  todos  los  vecinos  estantes  y 
habitantes  en  Granada  acudiesen  A  lo  que  el  Corregi- 
dor les  mandase ;  aunque  esto  no  duró  mucho  tiempo, 
porque  su  majestad  escribió  A  la  Audiencia  y  al  Corre- 
gidor agradeciéndoles  el  cuidado  que  de  la  guardia 
de  la  ciudad  tenían,  y  mandándoles  que  obedeciesen  al 
marqués  de  Mondéjar,  su  capitán  general ,  y  estuviese 
todo  lo  de  la  guerra  A  su  orden ;  y  lo  mesmo  escribió  al 
cabildo,  porque  asi  convenía  A  su  servicio. 

CAPITULO  XXXIIL 

Cómo  don  load  Zapita  fué  oda  ef  ««to  y  eineventa  soldados  i  fa« 
voreecr  el  losar  de  Guiyarai  del  Fondón ,  y  los  moros  los  ma- 
taron. 

El  lugar  de  Cuajaras  del  Fondón  era  de  don  Juan 
Zapata,  vecino  de  Granada,  el  cual  se  hallaba  éstos  dias 
en  la  villa  de  Motril ;  y  queriendo  asegurar  aquellos  ve- 
cinos que  no  recibiesen  daño  de  los  monfís  que  anda- 
ban levantando  la  tierra,  juntó  ciento  *y  cincuenta  ti- 
radores de  los  soldados  do  la  costa ,  y  el  jueves  30  dias 
del  mes  de  diciembre,  entre  las  cuatro  y  las  cinco  de  la 
tarde ,  so  fué  con  ellos  A  su  lugar.*  Los  moriscos  se  al- 
borotaron luego  que  le  vieron  venir  con  aquella  gente 
armada,  y  rogaron  al  beneficiado  que  le  dijese  como 
los  lugares  estaban  alborotados  y  llenos  de  moriscos 
forasteros  que  habían  venidose  huyendo  de  otros  lu- 


gares, y  andaban  de  mala  manera,  y  que  seria  IKen  que 
se  volviese  A  Motríl  antes  que  le  sucediese  alguna  des- 
gracia. El  beneficiado  fué  A  hablarle,  y  con  él  Gonzalo 
Tertel ,  alguacil,  y  algunos  de  los  regidores  del  lugar; 
los  cuales  le  pidieron  ahincadamente  que  se  volviese  á 
Motril,  porque  su  estada  allí  no  era  para  mas  que  acá* 
bar  de  alborotar  la  tierra;  mas  él  les  respondió  que 
aquellos  soldados  los  traía  A  su  costa  para  defenderlos 
de  los  monfls,  si  acudiesen  por  allí  A  hacerles  daño,  y 
que  era  menester  que  los  pagasen  y  les  diesen  de  c(h 
mer,  y  que  le  trajesen  luego  docientos  ducados,  y  paa 
y  vino  y  carne  A  la  iglesia ,  donde  se  recogeriao,  por- 
que no  quería  que  diesen  pesadumbre  en  las  casas.  Y 
como  le  replic  \^en  que  no  había  orden  de  cumplir  nada 
de  lo  que  pedia ,  por  estar  la  tierra  de  la  manera  qae 
veía,  los  amenazó  que  si  no  le  daban  lo  que  pedia,  sa- 
quearía las  casas  donde  se  habían  recogido  los  morís* 
ros  forasteros,  y  podría  ser  que  A  las  vueltas  fnesealas 
haciendas  de  los  vecinos.  Con  esta  respuesta  seíolric- 
ron  los  moriscos  al  lugar,  quedAndose  con  él  el  beneO* 
ciado,  el  cual  le  importunó  mucho  T^uese  fuese  antes 
que  anocheciese ,  porque  había  diez  moros  pan  cada 
cristiano,  y  podría  ser  que  le  hiciesen  daiío.  Y  vien- 
do que  no  aprovechaban  los  ruegos  ni.  temores  que 
le  ponía ,  le  dejó ,  y  se  fué  al  lugar  de  Cuajar  la  alta, 
donde  tenía  su  casa;  que  no  quiso  quedarse  con  élaquc- 
ila  noche,  por  mucho  que  se  lo  rogó.  Los  moros  pues, 
indignados  de  ver  la  respuesta  que  don  Juan  Zapata  les 
había  dado,  determinaron  de  matarle  A  él  y  A  los  solda- 
dos que  traía  consigo,  y  para  esto  juntaron  toda  la  geo- 
te  armada,  y  caminaron  la  vuelta  de  la  iglesia.  Elalgoa- 
cil  tomó  consigo  al  beneficiado  y  A  su  gente,  porque  do 
los  matasen ,  y  los  encerró  en  un  aposento  de  sa  ca<i 
debajo'de  llave,  y  con  ellos  otros  cristianos  del  lugar. 
Lo  primero  que  hicieron  los  moros  fué  tomar  las  puer- 
tas de  la  iglesia,  para  que  los  cristianos,  que  inconside- 
radamente se  habían  metido  dentro,  no  pudiesen  sa- 
lir A  pelear;  y  haciendo  traer  muchas  haces  de  leüa, 
canas  y  tascos  untados  con  aceite ,  le  pusieron  fuego  i 
hora  que  anodiecia.  Los  soldados  viéndose  cerca- 
dos de  llamas ,  quisieran  salir  al  campo ,  mas  los  arca- 
buceros y  ballesteros  que  estaban  puestos  delante  de 
las  puertas ,  y  el  grandísimo  fuego  que  ardía  al  der- 
redor, se  lo  defendía ;  y  si  algunos  atrevidos  se  aven- 
turaron, fueron  luego  muertos.  Creciendo  pues  la  lls- 
ma  por  todas  partes ,  los  techos  de  la  iglesia  se  encen- 
dieron, y  se  fueron  quemando  hasta  que  vinieron  abajos 
y  cayendo  tierra,  tejas,  ladríllos  y  maderos  quemados 
encima  dellos,  perecieron  todos  de  diferentes  muertes: 
unos  ahogados  de  humo  y  del  pohro  i  otros  aporreados, 
y  otros  abrasados  entre  fiamas ;  por  manera  que  en  el 
espacio  de  una  hora  perecieron  todos,  ^ccpio  tres 
que  tuvieron  logar  de  poderse  descabullir.  Don  Juan 
Zapata  fué  muerto  queriendo  liacer  camino  A  los  de- 
mAs  para  que  saliesen  A  pelear,  y  con  él  aígunosaDÍ* 
mosos  soldados  que  le  siguieron.  Este  infelice  caso  es- 
tuvieron mirando  el  beneficiado  y  los  crístianos  que 
estaban  con  él  en  casa  de  Gonzalo  Tertel  desde  una 
ventana ,  bien  temerosos  de  que  irían  luego  los  moros  á 
hacer  otro  tanto  dellos;  ma^  el  morisco  les  acudió,; 
los  aseguró  dende  A  tres  dias  con  enviaríos  A  Muli'i^ 
acompañados  de  cincuenta  moriscos  sus  amigos ^gud 
los  llevaron  hasta  cerca  de  aquella  viUa,  donde  eatiihuí 
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salvos  7  seguros  con  los  bienes  muebles  que  pudieron 
llevar ;  y  no  solamente  hicieron  esta  buena  obra ,  pero 
antes  desto,  viendo  la  determinación  de  los  moros  y  el 
peligro  en  que  estaba  don  Juan  Zapata,  envió  á  gran 
priesa  un  morisco  al  marqués  de  Mondéjar ,  avisándola 
de  lo  que  pQsaba,para  que  proveyese  con  tiempo  de  al- 
gún socorro,  antes  que  se  perdiese ;  el  cual  envió  lue- 
go á  mandar  al  capitán  Lorenzo  de  Avila  ,  que  estaba 
alojado  en  Dúrcal ,  que  fuese  á  socorrerle  con  quinien- 
tos arcabuceros.  Y  partiendo  otrodia  á  hacer  el  socor- 
ro, cuando  llegó  á  una  venta  que  está  en  la  cuesta  que 
llaman  de  la  Cebada,  donde  se  aparta  el  camino  que  va 
de  Granada  á  Motril ,  supo  como  eran  perdidos  todos 
los  erístiaoosy  y  se  volvió  sin  bactf  efeto  á  su  aleja- 
miento. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cobo  los  moros  qalsieron  aliar  los  lugves  d^  rio  de  AlmsDiors, 
y  U  causa  porque  no  se  alzaron. 

Luego  que  se  levantó  el  lugar  de  lérgal,  el  Gorri  en- 
vió ó  dar  aviso  á  los  lugares  del  rio  de  Almanzora  de 
como  la  tierra  estaba  toda  levantada,  para  que  hiciesen 
ellos  lo  mesmo,  apercibiéndoles  que  si  luego  uq  lo  lia- 
'cian,  iría  sobre  ellos  y  ios  destruiría.  Andando  pues  las 
espías  que  babia  enviado  persuadiendo  á  los  moriscos 
¿rebelión,  el  viernes,  postrero  dia  del  mes  de  diciem- 
bre, aquella  roesma  noche  acertó  á  venir  alli  Diego  Ra- 
mírez de  Rojas,  alcaide  de  Almuna,  que  con  el  alboroto 
de  la  Alpujarra  babia  ido  á  llevar  su  mujer  y  familia  á  la 
vüla  de  Oría;  y  llegando  cerca  del  lugar,  encontró  con 
imos  cristianos  que  por  aviso  de  ciertos  moriscos  sus 
amigos  se  ibaná  guarecer  en  la  misma  fortaleza ;  de  los 
cúaiessupo  como  habían  llegado  moros  de  Jérgaf  y  de 
otras  partes  á  levantar  la  tierra  por  mandado  del  Gorri ; 
y  aunque  le  rogaron  que  no  pasase  adelante  por  el  pc- 
Jigro  qne  babia,  no  lo  quiso  hacer.  Y  prosiguiendo  su 
camino,  entró  en  Almuña  antes  que  amaneciese ;  y  sin 
apearse  del  caballo  se  fué  derecho  á  la  plaza,  y  dando 
voces  de  industria  para  que  le  oyesen  los  vecimis,  llamó 
al  tandero,  que  tenia  cargo  de  vender  pan  amasado,  y 
le  preguntó  la  cantidad  de  harina  que  tenia  en  casa;  y 
coma  le  respondiese  qne  era  muy  poca,  le  dijo  que 
fuese  luego  á  su  casa  y  le  daría  veinte  hanegas ,  y  que 
las  amasase,  porque  eran  menester  para  provisión  del 
eampo  del  marqués  de  los  Vélez,  que  llegaba  aquel 
mesmo  dia  al  rio  con  mas  de  quince  mil  hombres;  y 
apeándoee  en  su  posada,  tomó  luego  tinta  y  papel,  y 
delante  de  los  moriscos  del  lugar  escribió  cuatro  cartas 
á  ios  concilios  de  Bacires,  Serón,  Tijola  y  Purchena, 
avisándoles  que  tuviesen  prevenidos  muchos  bastimen- 
tos para  aquel  efeto,  y  se  las  envió  con  cuatro  morís- 
COS.  Luego  se  publicó  la  nueva  por  todos  los  lugares 
del  hoy  sierras  de  Baza,  de  como  el  marqués  de  los 
Yéiez  entraba  poderoso  por  aquella  parte;  y  los  moros 
que  el  Gorri  babia  enviado,  teniéndola  por  cierta,  die*> 
roa  vuelta  bácia  I4  Alpujarra ,  echando  ahumadas  por 
las  sierras^  y  algunos  dellos  llegaron  á  Jergal  y  lo  di- 
jeron á  Puerto  Carrero;  el  cual,  no  se  teniendo  por  se* 
guro  en  aquel  castillo,  lo  desamparó,  y  se  fué  con  toda 
la  gente  á  la  laa  deMarcheoa.  Este  ardid  de  Diego  Ra-» 
mirez  de  Rqjas,  intentado  con  tanta  determinación, 
mé  causa  de  que  los  moriscos  de  aquellos  lugares  d»- 
jasea  de  alzarse  por  entpnces.  Y  no  les  engañó  en  1q 


que  les  dijo,  porque  el  miércoles  víspera  de  la  fiesta  de 
los  Reyes  llegó  el  marqués  de  los  Vélez  al  lugar  de  Olula 
con  tres  mil  infantes  y  trescientos  caballos;  y  de  alli 
pasó  á  dar  calor  á  lo  de  Almería,  y  se  alojó  en  Tn yer- 
nas ;  por  manera  que  si  el  alcaide  acrecentó  el  número 
de  la  gente,  no  dejó  de  decirles  verdad  en  cuanto  á  su 
venida. 

CAPITULO  XXXV. 

Qne  trata  de  la  deseripcf  on  de  Marbella  y  sn  Uerra « 7  cómo 
los  moriscos  del  logar  de  Istao  ae  aUaroo. 

Está  la  ciudad  de  Marbella  puesta  en  la  costa  del  mar 
Mediterráneo  iberío,  cercada  de  muros  y  torres  con  un 
castillo  antiguo :  su  sitio  es  en  tierra  llana ;  tiene  ocho- 
cientas casas  de  población.  Llamóse  antiguamente  Mar^ 
biüi,  y  los  moros  no  le  mudaron  el  nombre.  Sus  térmi- 
nos son  todos  de  sierras  aceras  y  muy  fragosas :  sola 
una  campiña  llana  tiene  delante,  que  se  extiende  cua- 
tro leguas  bácia  poniente ,  donde  hacen  sus  simenteras 
los  vecinos  y  los  de  los  otros  lugares  de  su  tierra.  Son 
las  sierras ,  aunque  ásperas,  abundantes  de  viñas  y  de 
arboledas  de  morales,  castaños,  nogales  y  de  otros  ár- 
boles desta  suerte,  y  de  mucha  yerba  para  los  ganados. 
La  granjeria  príncipal  desta  tierra  es  la  de  la  pasa  y  del 
vino  que  van  á  cargar  cada  año  en  aquel  puerto  los  na- 
vios que  vienen  de  Flándes,  de  Bretaña  y  de  Inglaterra, 
y  la  cria  de  la  seda.  Solía  haber  en  tiempo  de  moros 
muchos  lugares  de  su  jurisdicion  metidos  entre  aque- 
llos valles,  la  mayor  parte  de  los  cuales  despobló  Nar- 
vaez,  alcaide  de  Gibraltar,  en  tiempo  de  guerra,  llevan* 
dose  los  moradores  captivot;  y  otros  se  despoblaron 
para  irse  después  á  Berbería ,  habiendo  los  Reyes  Ca- 
tólicos ganado  el  reino  de  Granada.  Solos  cinco  luga- 
res han  quedado  en  pié,  que  son  Hojen,  Istan ,  Daidin, 
Benahaduz  y  Estepona.  Tiene  Marbella  á  poniente  la 
ciudad  de  Gibraltar,  al  mediodía  la  mar,  á  leva^^te  la 
ciudad  de  Málaga,  y  al  cierzo  la  de  Ronda.  En  los  tér- 
minos de  Marbella  tiene  principio  la  Sierra  Bermeja,  la 
cual  prosigue  bácia  poniente  por  la  tierra  de  Ronda 
mas  de  seis  leguas,  hasta  los  postreros  lugares  del  Ha- 
yaral  ó  Garbia,  llamados  Casares  y  Gausin,  yendo  siem- 
pre apartada  una  legua  poco  mas  ó  menos  de  la  mar. 
Solo  un  río  atraviesa  por  la  tierra  de  Marbella ,  que  es 
el  río  Verde,  tap  celebrado  por  una  notable  rota  que 
allí  hubo  nuestra  gente;,  el  cual  nace  cuatro  leguas  de 
la  mar  en  otra  sierra  alta  que  le  cae  al  cierzo ,  llamada 
Sierra  Blanquilla ,  del  cual  y  de  otros  que  nacen  en  ella 
haremos  mención  cuando  tratemos  de  la  descrípcion 
de  la  ciudad  de  Ronda.  Este  río  baja  por  unos  valles 
muy  hondos,  y  sale  á  las  huertas  de  Istan ;  y  dejando  el 
lugar  á  la  mano  izquierda,  y  la  sierra  de  Arboto,  prín- 
cipio  de  Sierra  Bermeja,  á  la  derecha,  se  mete  en  la 
mar  una  legua  á  poniente  de  Marbella. 

Istan  fué  siempre  lugar  ríco ,  y  en  este  tiempo  lo  ere 
mas  que  otro  ninguno  de  aquella  comarca.  Levantóse 
el  dia  de  año  nuevo,  y  la  causa  del  levantamiento  fué 
un  morisco  vecino  de  alli,  llamado  Francisco  Pacheco 
Manxuz.  Este  habla  estado  seis  meses  pleiteando  en  la 
chancillerfa  de  Granada  sobre  la  libertad  de  un  sobrino 
suyo;  y  entendiendo  la  determinación  de  los  del  AI- 
baicin  por  comunicación  de  Farax  Aben  Faraz  y  de 
otros,  se  babia  ofrecido  á  hacer  que  se  levantasen  los 
moriscos  de  los  lugares  de  Sierre  Bermeja ;  y  el  solene 
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traidor  le  había  dado  orden  por  escrito  de  lo  que  liabia 
de  liacer,  y  patente  de  capHan  de  su  partido.  Con  estos 
recaudos  llegó  elManxuz  á  Istan  muy  ufano,  y  dando  á 
entender  á  los  vecinos  del  lugar,  que  todos  eran  moris- 
cos, que  Granada  y  todo  el  reino  se  alzaba,  y  que  el  ne- 
gocio de  los  moros  iba  próspero,  los  movió  á  rebelión , 
confiados  en  la  sierra  de  Arboto,  sitio  fuerte  por  su  as- 
pereza, donde  se  pensaban  recoger;  y  para  que  los  ga- 
nados y  bagajes  pudiesen  subir  arriba  cuando  fuese 
menester,  les  hizo  desmontar  y  abrir  las  antiguas  ve- 
redas, que  de  no  usadas,  estaban  ya  cerradas  de  monte 
y  deshechas.  Estando  pues  los  vecinos  movidos  por  las 
persuasiones  de  aquel  mal  hombre,  á  31  dias  del  mes 
de  diciembre  llegaron  sesenta  monfisque  enviaba  Fa- 
rax  Aben  Farax  para  dar  calor  á  su  traición;  los  cua- 
les, confirmando  lo  que  el  Manxuz  les  había  dicho, 
hicieron  que  se  levantasen  luego ,  'solicitándolos  de 
uno  en  uno  aquella  noche,  de  manera  que  cuando 
fué  de  dia  estaban  todos  fuera  del  lugar;  que  no  que- 
daron dentro  sino  solos  dos  moriscos,  llamados  Pedro 
de  Rojas  Huzmin  y  Lorenzo  Alazaracyque  no  quisieron 
irse  con  ellos.  Era  beneficiado  deste  lugar  el  bachiller 
Pedro  de  Escalante,  el  cual  habla  poco  que  estaba  en 
él ;  y  pomo  tener  casa  propria,  moraba  en  una  torre  an- 
tigua de  tiempo  de  moros,  que  estaba  hecha  á  manera 
de  fortaleza ;  y  queriéndole  prender  los  moriscos  al 
tiempo  que  se  alzaban  para  matarle,  fué  uno  dellos  á 
llamarle  muy  de  priesa,  diciendo  que  saliese  á  confesar 
una  morisca  que  se  estaba  muriendo ;  el  cual  receló  de 
salir,  no  porque  sospechase  la  maldad  del  rebelión , 
como  nos  lo  dijo  despué»,  sino  por  ser  de  noche  y  no 
morar  en  el  lugar  otro  cristiano  mas  que  él ;  y  respon- 
diendo al  que  le  llamaba  que  esperase  hasta  que  ama- 
neciese, y  que  no  se  moriría  tan  presto  la  mujer,  que  no 
tuviese  lugar  para  confesar  de  dia,  dende  á  un  rato  vol- 
vieron con  otro  recaudo ,  y  le  dijeron  que  por  amor  de 
Dios  abriese  la  puerta  de  la  torre ,  porque  la  gente  de 
Marbelia  venia  á  matarlos  y  querían  meter  las  doncellas 
dentro ;  y  tampoco  le  pudieron  engañar.  No  mucho 
después  llegaron  á  una  ventana  del  aposento  donde 
dormia  los  dos  moriscos  que  dijimos  que  hablan  que- 
dado en  el  lugar,  y  le  rogaron  que  los  dejase  entrar 
dentro,  porque  todos  ios  vecinos  iban  huyendo  al  cam- 
po y  no  querían  ir  con  ellos;  mas  no  por  eso  se  quiso 
liar  hasta  que  fué  de  dia  claro,  y  entonces  llegó  un  cris- 
tiano sastre  que  acaso  se  bailó  allí  aquella  noche  y  ha- 
bía sentido  el  alboroto  de  la  gente  cuando  se  iban ,  y 
juntándose  con  ^,  fueron  hacia  la  iglesia  para  enten- 
der qué  novedad  era  aquella;  y  encontrando  en  el  ca- 
mino á  Huzmin  y  á  su  mujer,  que  todavía  iban  á  reco- 
gerse á  la  torre,  estando  hablando  con  ellos,  vieron  un 
golpe  de  mancebos  armados  de  ballestas  y  arcabuces, 
que  venían  á  atajarles  la  calle  por  donde  iban ,  uno  de 
los  cuales  encaró  el  arcabuz  contra  el  beneficiado,  y 
DO  le  saliendo,  tuvo  lugar  de  meterse  de  presto  con  su 
compañero  en  la  casa  de  Huzmin ;  y  apenas  habían  cer* 
rado  la  puerta  y  echado  una  aldaba  recia  que  tenia , 
cuando  los  herejes  estaban  ya  dando  golpes  para  rom- 
perla, diciendo  á grandes  voces ;  «Sal  fuera ,  perro  al- 
faquí.»  Entonces  dijo  el  Huzmin  al  beneficiado  que* mi- 
rase por  sí ,  porque  le  querían  matar ;  el  cual  arrojó  la 
ropa  y  la  vaina  de  la  espada  que  llevaba  por  bordón ,.  y 
ayudándoles  el  morisco,  subieron  él  y  él  sastre  por  una 


pared  arriba,  y  pasando  por  los  terrados  de  otras  casas 
quisieron  tomar  una  puerta  que  salía  al  barrio  de  la 
torre ;  y  viendo  que  los  moros  la  tenian  ya  tomada,  con 
temor  de  la  muerte  se  metieron  en  una  caballeriza.  No 
se  descuidó  Huzmin  en  ayudarles  todo  lo  que  pudo  para 
que  se  salvasen,  y  cuando  vio  apartados  de  la  puerta 
los  que  la  querían  derribar,  buscando  los  dos  cristia- 
nos ,  fué  á  ellos,  y  los  bajó  por  la  mesma  pared  donde 
habían  subido,  y  abriéndoles  la  puerta ,  les  dijo  que  no 
convenia  parar  en  el  lugar,  porque  los  matarían ;  I  s 
cuales  no  fueron  perezosos  en  tomar  el  campo,  sal- 
tando vallados  y  peñas,  como  si  fueran  por  tierra  liaua, 
por  los  bancales  délas  huertas  abajo,  hasta  que  toma- 
ron la  sierra  que  está  entre  el  lugar  y  Marbelia.  Allí  ios 
devisaron  los  mancebos  gandules ,  y  saliendo  una  cua- 
drilla tras  dellos,  los  siguieron  mas  de  una  legua; 
mas  no  los  pudieron  alcanzar,  porque  los  unos  iban 
huyendo  y  los  otros  corriendo.  Llegaron  á  la  ciudad 
dos  horas  antes  de  mediodía  fallos  de  aliento  y  lleoos 
de  sudor  y  de  rascuños,  que  aun  hasta  entonces  no  ba* 
bian  sentido ,  de  las  zarzas  y  espinos  que  habían  atro- 
pellado. El  beneficiado  fué  el  primero  que  llegó  y  dio 
rebato ,  diciendo  que  los  moriscos  de  Islán  se  habían 
alzado  y  querídole  matar ;  y  apenas  había  quien  lo  cre- 
yese: tanto  era  el  crédito  que  los  ciudadanos  tenian  de 
la  gente  de  aquel  lugar,  por  sor  ríca^  que  no  podían 
persuadirse  á  que  se  hubiesen  querido  perder;  y  aoíi 
había  muchos  que  le  consolaban  con  decir  que  debían 
de  haberle  tomado  entre  puertas  con  alguna  mujer. 
Había  dejado  el  beneficiado  en  la  torre  una  sobríoa 
doncella  que  tenia  consigo,  llamada  Juana  de  Escalan- 
te, y  una  moza  de  servicio ;  y  mientras  él  iba  huyendo, 
los  moros  hallando  la  puerta  abierta ,  como  él  la  habia 
dejado,  entraron  dentro,  y  robando  trigo  y  aceite  y  otras 
cosas  que  habia  en  la  primera  bóveda,  prendiéronla 
moza,  que  acertó  á  hallarse  abajo;  la  cual  comenzó á 
llorar  y  les  rogó  que  la  dejasen  subir  arriba  con  su  so- 
ñora.  Tenia  la  torre  una  escalera  angosta,  alta  y  muy 
derecha ,  y  la  sobrina  del  beneficiado,  que  veía  el  peli- 
gro en  que  estaba ,  había  puesto  en  el  postrer  esaioa 
una  gran  piedra,  y  junto  á  ella  otras  muchas  que  acertó 
á  haber  en  el  sobrado  alto  para  una  obra  que  se  babia  de 
hacer  en  él ;  y  como  tuvo  la  moza  consigo ,  determinó 
de  no  dejar  subir  á  nadie  arriba.  Los  hombres  carga- 
ron del  despojo  y  salieron  de  la  bóveda;  y  como  unes 
mozuelos  quisiesen  ir  donde  ellas  estaban,  poniéndose 
en  defensa,  echó  á  rodar  la  piedra  por  k  escalen  abajo, 
y  matando  al  uno,  los  otros  dieron  á  huir.  La  doncella 
pues,  que  vio  la  torre  desocupada,  sin  perder  tiempo 
bajó  á  gran  priesa,  y  cerrando  la  puerta,  la  atrancó  con 
una  fuerte  viga  y  tomó  á  subirse  arriba.  No  tardaron 
mucho  los  moros  en  volverá  llevarlas  á  ella  y  á su  com- 
pañera, y  hallando  la  puerta  cerrada,  quisieron  derri- 
baría con  un^vaiven ;  mas  defendióselo  animosamente 
la  doncella,  como  lo  pudiera  hacer  cualquier  esforzado 
varón,  arrojándoles  gruesas  piedras  por  el  ladrón  y  por 
encima  del  muro,  con  que  los  tuvo  arredrados  y  desca- 
labró algunos  dellos;  y  aunque  le  dieron  una  saetada, 
que  le  atravesó.un  brazo  por  junto  al  hombro,  do  dejó 
de  pelear  ni  se  paró  á'sacar  la  saeta  ea  mas  de  tres 
horas  que  doró  la  pelea,  deslraciendo  las  paredes pan^ 
sacar  piedras  que  poder  tirar  cuando  hubo  gastado  las 
que  había  sueltas.  A  este  tiempo  llegó  Bartolomé  Ser- 
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rano,  alférez  de  la  compañia  de  caballos  de  doo  Gómez 
Hurtado  de  Mendoza,  capitán  de  la  gente  de  guerra  de 
Marbelia ,  que  había  salido  al  rebato  con  treinU  escu- 
deros y  trecientos  infantes ;  y  siendo  ya  dos  lioras  des- 
pués de  mediodía »  halló  los  moros  combatiendo  la 
torre,  j  escaramuzando  con  ellos ,  los  retiró ,  mas  no 
los  pudo  romper,  porque  se  subieron  ¿  unas  peñas  que 
están  entre  ei  lugar  y  el  rio,  donde  no  podían  hacer 
efeto  loe  caballos ;  y  habido  su  acuerdo,  se  volvió  aque* 
Ua  noche  á  Marbelia ,  llevando  la  doncella  y  la  moza 
consigo,  y  dejando  la  tierra  alzada. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  las  eiodfdes  de  Ronda,  Marbelia  7  lUlaga  acgdieron  toefo 
contra  los  aludoi,  y  de  Uf  preveacionea  que  Uálaip  liizo  en 
sos  lugares. 

El  domingo  2  dias  del  mes  de  enero  se  juntaron 
en  Marbelia  al  pié  de  tres  mil  hombres,  y  habiendo  en- 
viado aviso  ¿  las  ciudades  de  Ronda  y  Málaga  como 
los  moriscos  se  habían  alzado ,  volvieron  en  su  deman- 
da;  k»  cuales  no  se  teniendo  por  seguros  en  las  peñas 
donde  se  habían  relirado  aquella  mañana ,  habían  8u-> 
bídose  á  la  sierra  por  las  veredas  que  tenían  abiertas, 
Ifevando  los  ganados  y  los  bagajes  cargados  por  delan- 
te,  y  se  iban  á  meter  en  el  fuerte  de  Arbolo ,  que  está 
al  norte  del  río  Verde,  una  legua  de  Istan.  Nuestra 
gente  do  podo  tampoco  acometerlos  este  día,  por  la  as- 
pereza y  fragosidad  de  la  sierra  donde  estaban  metidos, 
y  tomando  por  el  río  abajo  camino  de  Ronda ,  fueron  á 
poner  su  campo  en  el  proprio  lugar  de  Arboto,  que  es- 
taba despoblado,  al  pié  de  Sierra  Bermeja,  donde  llegó 
otro  dia  el  licenciado  Antonio  García  do  Montalvo,  cor- 
regidor de  Ronda  y  Marbelia,  con  mas  de  cuatro  mil 
hombres  ;  y  por  discordia  que  hubo  entre  él  y  don  Gó- 
mez Hurtado  de  Mendoza ,  á  cuyo  cargo  venia  la  gente 
de  Marbelia,  no  acometieron  aquel  día  á  los  alzados, 
dejándolo  para  el  martes  siguiente.  Los  moros  no  osa* 
ron  aguardar,  y  desamparando  bien  de  mañana  el  fuer- 
te, huyeron  todos,  hombres  y  mujeres,  dejando  puesto 
fuego  á  las  barracas  y  á  los  bastimentos  que  tenían 
dentro.  No  gozaron  desta  caza  los  que  la  levantaron, 
porque  fueron  á  dar  en  manos  de  otra  gente  que  iba  de 
Monda ,  Guaro ,  Toioz,  Cazarabonela ,  Teba ,  Ha'rdáles, 
Campillo » Alora ,  Coin ,  Cártama  y  Albaurín  á  juntarse 
con  ellos,  y  encontrando  las  mujeres ,  niños  y  viejos, 
que  iban  derramados  huyendo  por  aquellas  sierras, 
los  captívaron  á  todos,  y  solamente  se  les  fueron  los 
hombres  sueltos  y  libres  de  embarazo. 

Luego  que  sucedió  el  levantamiento  de  Istan,  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  conflando  poco  en  los  moriscos  de  su 
Iioya ,  ordenó  que  los  cristianos  de  Coin  se  metiesen  en 
Monda,  los  de  Alora  en  Toloz,  por  ser  logares  sospe- 
chosos, para  que  no  los  dejasen  alzar ,  y  que  ocupasen 
dos  casas  fuertes  que  el  marqués  de  Vlllena,  cuyas  son 
aquellas  villas,  tenia  en  elbis;  avisó  á  don  Cristóbal  de 
Córdoba ,  alcaide  de  Cazarabonela,  que  fuese  á  meter- 
se en  su  fortaleza,  por  ser  aquel  paso  Importante  y  es- 
tar mallratadd,  y  la  ciudad  la  hizo  reparar  luego,  y  le 
dio  ciento  y  cincuenta  sol4ados  que  tuviese  en  la  villa ; 
y  como  no  fuesen  alíf  menester,  por  estar  aquellos 
moriscos  pacálicos,  los  enviaron  después  á  Yunquera, 
donde  hideron  una  desorden  muy  grande ,  que  saquea- 
toa  la  vola,  y  captívaron  todas  las  mujeres  moriscas ;  y 
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trayéndolas  la  vuelta  de  Alozaina ,  en  las  cuestas  que 
dicen  de  Jorol ,  encontró  con  ellos  Gabriel  Alcalde  de 
Gozon,  vecino  de  Cazarabonela,  queandaba  asegurando 
la  tierra  con  cincuenta  arcabuceros  por  mandado  de 
Arévalo  de  Zuazo,  y  se  las  quitó  y  prendió  algunos  sol- 
dados, que  fueron  castigados.  A  la  torre  de  Guaro,  que 
está  junto  á  Monda,  fué  Gaspar  Bernal  con  cien  hom- 
bres; y  haciendo  reparar  la  fortaleza  de  Almoiía,  UKin- 
dó  que  se  metiesen  dentro  los  cristianos  vecinos  del  lu- 
gar ,  avisó  á  los  alcaides  de  las  fortalezas  de  Alora,  Alo- 
zaina  y  Cártama,  que  estuviesen  apercebidos,  y  que 
los  vecinos  de  aquellas  villas  las  velasen  y  rondasen  por 
su  rueda.  El  marqués  de  Gomares  envió  una  compañía 
de  infantería  y  veinte  y  cinco  caballos  á  la  fortaleza  de 
Gomares,  con  que  la  aseguró,  porque  aquella  villa  es- 
taba toda  poblada  de  moriscos ;  y  habiendo  puesto  los 
ojos  en  ella  los  alzados,  tenían  hecho  trato  con  ellos 
para  ocuparla ,  según  lo  que  después  se  supo.  Con  esr 
tas  prevenciones  se  aseguró  aquella  tierra,  y  los  de  Is- 
tan, dejando  captivas  las  mujeres  y  los  hijos,  y  juntán- 
dose con  otros  que  venían  huyendo  de  tierra  de  Ron- 
da y  de  la  hoya  de  Málaga ,  quedaron  hechos  monta- 
races por  aquellas  sierras.  Volvamos  á  lo  que  en  este 
tiempo  se  hacia  á  la  parte  de  levante. 

CAPITULO  XXXYIL 

Cómo  los  moriscos  de  los  lasares  iel  msrqnesado  dd  Cénete 
se  sluron ,  y  U  descripción  de  aqoella  Uerra. 

El  marquesado  del  Cénete  está  en  la  falda  de  la  Sier- 
ra Nevada  que  mira  hacia  el  cierzo;  á  la  parte  de  me- 
diodía confína  con  las  taas  de  Ujíjar  y  de  Andaras,  que 
son  en  la  Alpujarra ;  y  por  todas  las  otras  tiene  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Guadix.  Es  tierra  abundante  de 
aguas  de  fuentes  caudalosas  que  bajan  de  las  sierras. 
Atraviesa  por  ella  el  rio  que  después  pasa  por  junto  á 
la  ciudad  de  Guadix ,  y  por  eso  le  llaman  río  de  Guadix ; 
aunque  mas  verisímil  es  haber  dado  el  río  nombre  á  la 
ciudad,  porque  Gued  Aia¡,  como  le  llaman  los  moros, 
quiere  decir  rio  de  la  Vida.  Hay  en  él  nueve  lugares,  lla- 
mados Dólar,  Ferreíra ,  Guevíjar ,  el  Deyre ,  Lanteira, 
iériz,  Alcázar,  Alquíf  y  la  Calahorra.  Los  moradores 
dellos  eran  todos  moríscos,  gente  rica  y  muy  regahida 
de  los  marqueses  del  Cénete,  cuyo  es  aquel  estado ;  vi- 
vían descansadamente  de  sus  labores  y  de  la  cría  de  la 
seda  y  del  ganado,  porque  tienen  muchas  y  muy  bue- 
nas tierras,  pastos  y  arboledas  en  la  sierra  y  en  lo  lla- 
no, donde  peder  sembrar  y  criarlos.  La  nueva  de  como 
los  moriscos  de  la  Alpujarra  se  levantaban ,  y  del  daño 
que  hacian  en  los  crístianos  y  en  las  iglesias,  llegó  á  la 
Calahorra  el  prímero  dia  de  pascua  de  Navidad ;  y  el 
alcalde  Molina  de  Mosquera,  que  estaba  entonces  en 
aquel  lugar  procediendo  contra  los  monfís,  como  queda 
dicho,  se  subió  luego  á  la  fortaleza  con  su  mujer,  que 
tenia  consigo,  y  con  sus  criados  y  veinte  arcabuceros 
que  llevaba  para  guarda  de  su  persona  y  ejecución  de 
la  justicia ,  y  metió  deiitro  sesenta  monfís  moríscos  que 
tenia  presos,  haciéndolos  encarcelar  en  unas  bóvedas 
del  castillo,  porque  no  se  tuvo  por  seguro  con  ellos  don- 
de estaba.  De4odoesto  holgó  el  gobernador  del  estado, 
Hamado  Juan  de  la  Torre,  vecino  de  Granada,  porque 
entendió  que  estaría  la  fortaleza  mas  á  recaudo  con  la 
presencia  del  alcalde,  y  sería  mejor  socorrída  si  se 
viese  en  aprieto }  y  cada  uno  por  su  parte  escribieron' 
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Juego  á  las  ciadades  de  Guadix  y  Baza ,  avisando  del 
rebelión  y  del  peligro  en  que  estaban  aquella  fortaleza 
y  la  de  Fiñana ,  pars  que  les  enviasen  gente  de  guerra 
que  se  metíese  dentro  y  las  asegurase.  Ordenaron  á 
k)s  concejos  de  los  lugares  del  Cénete  que  les  prove- 
yesen de  leña  y  bastimentos,  y  que  los  cristianos  que 
moraban  en  ellos  se  recogiesen  á  la  fortaleza  con  sus 
mujeres  y  hijos.  Los  vecinos  del  Deyre,  temiendo  que  si 
venia  mayor  número  de  gente  de  la  Alpujarra,  levan- 
tarían los  lugares  por  fuerza^  acudieron  al  Gobernador^ 
y  le  pidieron  docientos  soldados,  y  que  ellos  los  pa- 
garían á  su  costa  para  que  los  defendiesen,  por  estar 
desarmados.  El  cual,  como  no  los  tenia ,  ni  orden  como 
podérselos  dar,  procuró  asegurarlos  con  buenas  pala- 
bras, amonestándoles  que  fuesen  leales,  y  ofreciéndo- 
les que  cuando  fuese  menester  socorrerlos  les  acudi- 
ría con  la  gente  de  Guadix ;  y  para  que  estuviesen  mas 
seguros,  les  mandó  que  recogiesen  las  mujeres  y  los 
niños  en  la  fortaleza,  los  cuales  holgaron  dello;  y  lo 
mesmo  hicieron  los  de  la  Calahorra,  y  hicieran  después 
lodos  los  demás  lugares ,  si  pudieran  caber  dentro,  por- 
que fueron  grandes  los  robos  y  malos  tratamientos  que 
la  gente  de  Guadix  les  hacían ,  so  color  de  irlos  á  favo- 
recer, y  los  moros  de  la  Alpugarra  porque  se  alzasen. 
Finalmente,  siendo  mal  defendidos ,  el  día  de  año  nue- 
vo envió  el  Gorri -gente  de  la  Alpujarra  con  orden  que 
los  alzasen,  y  si  no  se  quisiesen  alzar,  los  robasen  y 
matasen.  Y  llegando  á  Guevfjar  y  á  Dólar  á  tiempo  que 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  andaban  en  el  campo  en 
sus  labores ,  alzaron  aquellos  lugares ,  y  luego  los  de 
Jériz ,  Lanteira,  Alquif  y  Ferreira ;  y  ¿  los  del  Deyre  no 
hicieron  fuerza,  por  tener  las  mujeres  en  la  fortaleza; 
mas  ellos  se  dieron  buena  maña  para  sacarlas  de  allí ; 
porque,  como  viesen  que  todo  iba  ya  de  rota  batida,  to- 
maron por  intercesor  al  alcalde  Molina  de  Mosquera 
para  con  el  Gobernador,  que  no  quería  dárselas,  di- 
ciendo que  mientras  allí  estuviesen  no  se  alzarían  sus 
marídos  y  padres.  El  cual  le  portíó  tanto ,  que  se  las  hu- 
bo de  entregar,  y  juntamente  con  este  yerro ,  que  fuó 
muy  grande,  se  hizo. otro  de  mayor  importancia  para 
el  desasosiego  de  aquellos  lugares,  y  fué  que  el  Go« 
bernador,  temiendo  que  los  sesenta  monfis  que  esta- 
ban presos  en  las  bóvedas  de  la  fortaleza  podrían  a^ 
zarse  una  noche  eon  ella ,  por  no  tener  la  guardia  que 
convenia,  requirió  al  alcalde  Molina  de  Mosquera  que 
los  sacase  de  allí,  y  los  enviase  á  la  cárcel  de  Guadix  á 
i  otra  parte.  £1  cual  los  mandó  bajar  al  lugar  y  meter 
en  una  casa  al  parecer  fuerte,  de  donde  después  los 
sacaron  los  alzados  cuando  cercaron  aquella  fortaleza ; 
y  viéndose  en  libertad,  usaron  estos  de  grandísimas 
crueldades  contra  los  cristianos  que  pudieron  haber  á 
las  manos,  en  venganza  de  su  injuria;  que  por  tal  tenían 
aquella  prisión  y  el  tratamiento  que  se  les  había  hecho. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Cómo  las  moros  aludos  seabaron  de  levantar  los  lagares  del  rio 
de  Almería,  j  se  Jaataron  en  Benabadns  para  k  á  cercar  la  cia- 
dad. 

Luego  que  la  taa  do  Marchemí  se  alzó,  los  moros  al- 
zados de  aquellacoauírca,  habiendo  levantado  los  luga- 
res altos  del  río  de  Almeria»  comenzaron  á  juntarse  para 
k  á  cercar  la  ciudad,  no  les  pareciendo  dificultoso  ga- 
narla, por  la  (alta  de  gente»  de  bastimentos  y  de  muni- 


ciones de  guerra  que  sabían  que  había  dentro.  Teníase 
aviso  por  momentos  en  Almería  de  lo  que  los  alzados 
hacían  y  del  desasosiego  con  que  andaban  los  que  no  se 
habían  aun  declarado,  porque  demás  de  su  poco  secre- 
to, como  había  en  la  ciudad  mas  de  seiscientas  casas 
de  moriscos,  iban  y  venían  cada  hora  coo  seguridad  á 
las  alearías  y  sierras,  so  color  de  entender  el  estado  ea 
que  estaban  sus  cosas,  y  traían  avisos  ciertos ;  y  auo  los 
mesmos  alzados,  como  hombres  bárbaros  de  pocosaber, 
que  no  les  cabía  el  secreto  en  los  pechos  ocupados  de 
ira,  enviaban  soberbiamente  recaudos  para  poner  miedo 
á  los  cristianos,  acrecentando  las  cosas  de  su  vanidad  y 
poco  fundamento.  Un  morisco  que  venia  de  Goécijadijo 
un  día  á  don  García  de  Villaroel  públicamente  como 
Brahem  el  Gacis,  capitán  de  aquel  partido,  se  le  enco- 
mendaba y  decia  que  el  día  de  año  nuevo  se  vería  con 
él  en  la  plaza  de  Almería,  donde  pensaba  poner  sus  ban- 
deras ;  que  tomase  su  consejo  y  diese  la  ciudad  á  los 
moros,  pues  no  les  quedaba  otra  cosa  por  ganar  en  el 
reino  de  Granada,  y  excusaría  las  muertes  y  inceodios 
que  se  esperaban  entrándola  por  fuerza  de  armas.  Otro 
le  trajo  una  carta  del  alguadl  de  Tavemas,  llamado 
Francisco  López,  en  que  cautelosamente  le  decía  co- 
mo se  iba  á  recoger  en  aquella  ciudad  con  la  gente  de 
su  lugar  y  de  otros  que,  como  buenos  cristianos  fielaal 
servicio  de  su  majestad,  querían  abrigarse  debajo  de 
su  amparo,  y  que  por  venir  su  mujer  en  días  de  parir, 
se  detemia  tres  ó  cuatro  días  en  los  baños  de  Alhami- 
lla.  Mas  luego  se  entendió  el  engaño  deste  mal  hombre 
por  aviso  de  una  espía,  que  certificó  ser  mucha  la  gente 
que  traía  consigo,  y  que  venia  entreteniéndose  míeo- 
tras  se  juntaban  los  moros  de  Jéfgal ,  Guécija ,  Bolodoí 
y  de  la  sierra  de  Nfjar  para  ir  luego  á  cercar  la  ciodad. 
Estos  y  otros  avisos  tem'nn  á  los  ciudadanos  con  cuida- 
do ;  fatigábales  la  falta  de  pan,  aunque  tenían  carne,  f 
mucho  mas  h  de  las  municiones  y  pertrechos;  y  coo 
todo  eso,  ayudados  de  la  gente  de  guerra,  hadan  sos  ve- 
las y  rondas  ordinarias  y  eitraordinarías^  y  salían  cada 
día  á  dar  vista  á  los  lugares  comarcanos ,  asi  para  pro* 
veerse,  como  para  manteneríos  en  lealtad,  ó  á  lo  menos 
entretenerlos  que  no  se  alzasen  de  golpe.  Sucedió  pues 
que  el  día  de  año  nuevo,  habiendo  salido  don  Garda  de 
Villaroél  con  algunos  caballos  y  peones  ¿  correr  los 
lugares  del  río,  llegando  cerca  del  lugar  de  Gádor,  vie- 
ron andar  los  moríscos  fuera  del  apartados  por  los  oe^ 
ros,  que  no  querían  llegarse  á  los  cristianos  como  otras 
veces ;  y  como  se  entendiese  que  andaban  alzados,  qoi' 
siera  don  García  de  Villaroél  hacerles  algún  castigo, 
si  no  se  k>  estorbaoran  los  moros  de  Guécga ,  que  á  un 
tiempo  asomaron  por  unos  cerros  con  once  banderas»  j 
se  fueron  á  meter  en  el  lugar.  El  cual,  desconfiado  de 
poder  hacer  el  castigo  que  pensaba ,  se  volvió  á  poner 
cobro  en  la  dudad,  temeroso  de  algún  cerco  que  la  pu- 
siese en  aprieto ,  porque  veía  que  babia  dentro  de  ios 
muros  al  pié  de  mil  moriscos  que  podian.tomar  armas, 
y  de  quien  se  podía  tener  poca  confianza ;  que  los  cris- 
tianos útiles  para  pelear  no  llegaban  á  selsdentos^y 
esos  mal  armados;  y  que  de  necesidad  se  hablan  de  jun- 
tar muchos  moros,  y  tenien^  tan  largo  espacio  de  mu- 
ros rotos  y  aportillados  por  muchas  partes  que  defea* 
der,  de  fuerza. habían  de  poner  tai  ciudad  en  peligro. 
Vuelto  pues  don  García  de  Villaroél  á  Almería,  los  al- 
zados se  alojaron  aquella  noohe  en  GÁá^,  y  otro  día  de 
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roanasa  se  bajaron  el  río  abajo,  y  se  fueron  á  poner  una 
legua  de  la  ciudad  en  el  cerro  que  dicen  de  Benahaduz, 
donde  traían  acordado  de  juntarse;  y  como  nuestros 
corredores  de  á  caballo,  que  andaban  de  ordinario  en  el 
rio,  aTiaasen  dello,  hubo  inucbos  pareceres  en  la  ciu« 
dad  sobre  lo  que  se  debía  hacer.  Unos  decían  que  se 
atendiese  solamente  á  la  defensa  de  los  muros  mien- 
tras fenia  socorro  de  gente,  pues  la  que  había  en  la  ciu«> 
dad  era  poca  para  dividirse ;  y  otros,  con  mas  animosa 
determinación,  querían  que  se  fuese  á  dar  sobre  los  ene* 
migos,  que  estaban  en  Benahaduz,  para  desbaratarlos 
antes  que  se  juntasen  con  ellos  los  demás  ,aürmando 
que  solo  en  esto  consistía  su  bien  y  libertad.  Finalmente 
se  tomó  resolución  en  que  don  Garda  de  Villaroel  con 
algunos  caballos  y  infantes  fuese  á  reconoceríos,  y  á  ver 
el  sitio  donde  estaban  puestos,  y  el  acometimiento  que 
«e  les  podría  hacer;  y  con  esto  se  fué  la  gente  á  sus 
posadas  aquella  noche»  donde  los  dejaremos  hasta  su 
tiempo. 

CAPITULO  XXXIX. 


Cómo  los  iQgires  de  Us  Albofioelas  j  Saiftres  se  altaron. 

Las  Albuüuelas  y  Salares  sondes  lugares  muy  cerca* 
nos  el  uno  del  otro  en  el  valle  de  Lecrín ,  y  hubian  de- 
jado de  alzarse  cuando  la  elección  de  Aben  Humeya  eu 
Béznar,  por  consejo  de  un  morisco  de  buen  entendí* 
miento,  llamado  Bartolomé  de  Santa  Marfa,  á  quien  te« 
nían  mucho  respeto,  el  cual,  siendo  alguacil  de  las  Al* 
boñuelas ,  los  había  enlreteoido  con  buenas  razones 
didéndoles  que  escannentaseu  en  cabezas  ajenas ,  y 
considerasen  en  lo  que  habían  parado  las  rebeliones  pa- 
sadas, el  poco  fundamento  que  tenían  contra  un  prín- 
cipe tan  poderoso,  y  lo  mucho  que  aventuraban  perder, 
la  poca  conflanza  que  se  podía  tener  de  los  socorros  de 
Berbería,  y  el  gran  ríesgo  de  sus  personas  y  haciendas 
en  que  se  ponían.  Y  como  después  vio  que  la  gente  an* 
daba  desa^segada,  que  los  lugaresse  henchían  de  mo- 
ros forasteros  de  los  alzados  de  tierra  de  Salobreña  | 


y  Motríl ,  que  crecían  cada  día  los  malos  y  escandalosos, 
y  que  no  era  parte  para  estorbarles  su  determinación 
precipitosa,  porque  iba  todo  de  mala  manera,  Humando 
al  bacliiller  Ojcda,  su  beneficiado,  que  aun  hasta  enton- 
ces no  se  habia  ido  del  lugar,  le  dijo  que  recogiese  los 
crístianos  que  pudiese  y  se  fuese  á  poner  en  cobro, 
si  no  quería  que  le  matasen  los  monfís,  certificándole 
que  si  lo  habian  dejado  de  hacer,  había  sido  por  te- 
nerte á  él  respeto,  sabiendo  que  era  su  amigo;  y  porque 
pudiese  irse  con  seguridad  y  los  moufís  no  le  ofendie- 
sen en  el  camino ,  le  dio  cincuenta  hombres ,  que  le 
acompaiíaron  dos  leguas  Imsta  el  lugar  de  Padul,  donde 
le  dejaron  en  salvo  el  día  de  año  nuevo.  No  fué  poco 
venturoso  el  beneficiado  en  tener  tal  amigo;  porque 
dentro  de  dos  días,  sobrepujando-la  maldad,  se  alzaron 
aquellos  lugares,  y  en  sefial  de  libertad,  aunque  vana, 
sacaron  los  vecinos  de  las  Albnnuelas  una  bandera  an- 
tigua, que  tenían  guardada  como  reliquia  de  tiempo  de 
tnoros,  y  arbolándola  con  otras  siete  banderas  que  te- 
nían hechas  secretamente  para  aquel  efeto,de  tafetán  y 
lienzo  labrado,  se  recogieron  á  ellas  todos  los  mance- 
bos escandalosos,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  destruir 
y  robar  la  iglesia  y  todas  las  cosas  sagradas.  Luego 
robaron  las  casas  del  beneficiado  y  de  los  otros  crístia- 
nos, y  dejando  las  suyos  yermas  y  desamparadas,  por 
no  se  osar  asegurar  en  ellas,  se  subieron  á  las  sierras 
con  sus  mujeres  y  hijos  y  ganados.  No  les  faltó  aun  en 
este  tiempo  el  alguacil  Santa  Marfa  con  su  buen  conse- 
jo, el  cual  viendo  idos  la  mayor  parte  de  los  monfís, 
persuadió  al  pueblo  á  que  se  volviesen  á  sus  casas  y 
procurasen  desculparse  con  los  ministros  de  su  majes- 
tad, diciendo  que  los  malos  les  habian  hecho  que  se  al- 
zasen por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  y  que  desta  ma- 
nera podrían  aguardar  hasta  ver  eu  qué  paraban  sus 
cosas,  y  tomar  después  el  partido  que  mejor  les  estu- 
viese, como  adelante  lo  hicieron.  Vamos  agora á  loque 
el  marqués  de  Mondéjar  hada  en  este  tiempo. 


LIBRO  QUINTO. 


CAPITLLO  PRIMERO. 

Cdmo  el  lasrvióf  dt  MoBdéjar  fomd  sa  eiapo  coatra 

los  rebeldes. 

Estaban  en  este  tiempo  los  ciudadanos  de  Granada 
confusos  y  muy  turbados ,  casi  arrepentidos  del  deseo 
que  habían  tenido  de  ver  levantados  los  moriscos,  por 
las  nuevas  que  cada  hora  venían  de  las  muertes,  robos 
é  incendios  que  hacían  por  toda  la  tierra;  y  cansados 
los  juicios  con  estos  cuidados,  perdida  algún  tentóla  cu- 
dicía,  solamente  pensaban  en  la  venganza.  El  marqués 
de  Mondéjar  daba  priesa  á  las  ciudades  que  le  enviasen 
gente  para  salir  en  campana ,  porque  en  la  ciudad  no 
bahía  tanta  que  bastase  para  Uevir  y  dejar,  certificán- 
doles que  de  su  tardanza  podrían  resultar  grandes  in- 
convenientes y  danos,  si  los  rebelados,  que  estaban  he- 
chos señores  de  la  AJpujarrn  y  Valle,  lo  viniesen  tam- 
bién á  ser  de  los  lugares  de  la  Vega,  por  no  haber  can- 
tidad de  gente  con  que  poderlos  oprimir,  antes  que  sus 
fuerzas  fuesen  creciendo  con  la  m¿dad.  Habiendo  ^ues 


llegado  las  compañías  de  caballos  y  de  infantería  de  las 
ciudades  de  Loja,  Alhema,  Alcalá  la  Real,  Jaén  y  Ante- 
quera, y  pareciéndole  tener  ya  número  suficiente  con 
que  poder  salir  de  Granada ,  partió  de  aquella  ciudad 
lunes  á  3  días  del  mes  de  enero  del  año  de  1569,  dejan- 
do á  cargo  del  conde  de  Tendí  lia,  su  hijo,  el  gobierno 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  la  provisión  del  campo;  y 
aquella  tarde  caminó  dos  leguas  pequeñas,  y  fué  al  lu- 
gar de  Alhendio,  donde  se  alojó  aquella  noche ,  y  reco- 
giendo la  gente  que  estaba  alojada  en  Otnra  y  en  otros 
lugares  de  la  Vega,  la  mañana  del  siguiente  día  caminó 
la  vuelta  del  Padul,  prímer  lugar  del  valle  de  Lecrín, 
pensando  rehacer  allí  su  campo.  Llevaba  dos  mil  infan- 
tes y  cuatrocientos  caballos,  gente  lucida  y  bien  arma- 
da, aunque  nueva  y  poco  disciplinada.  Acompañábanle 
don  Alonso  de  Cárdenas,  su  yerno,  que  boy  es  conde  de 
la  Puebla,  don  Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  don 
Luís  de  Córdoba,  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  don 
Juan  de  Villarod,  y  otros  caballeros  y  veinte  y  cuatros^ 
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y  Antonio  Moreno  y  Hernando  de  Oruua ,  á  quien  su 
majestad  liabia  mandado  que  asistiesen  cerca  de  su 
persona  por  la  prática  y  experiencia  que  tenían  de  las 
cosas  de  guerra,  y  otros  mucÍK)s  capitanes  y  alfórecesi 
soldados  viejos  entretenidos  con  sueldo  ordinario  por 
sus  servicios.  De  Jaén  iba.'don  Pedro  Ponce  por  capitán 
de  caballos,  y  Valentín  de  Quirós  con  la  infantería.  De 
Antequera  Alvaro  de  Isla,  corregidor  de  aquella  ciudad, 
y  Gabriel  de  Treviñon,  su  alguacil  mayor,  con  otras  dos 
compañías.  Capitán  de  la  gente  de  Loja  era  Juan  de  la 
Ribera,  regidor;  de  lade  Alliama,  Hernán  Carrillo  de 
Cuenca,  y  de  Alcalá  la  Real,  Diego  de  Aninda.  U)a  tam- 
bién cantidad  de  gente  noble  popular  de  la  ciudad  de 
Granada  y  su  tierra,  y  las  lanzas  ordinarias,  cuyos  te* 
nientes  eran  Gonzalo  Chacón  y  Diego  de  Leiva,y  la 
mayor  y  mejor  parte  de  los  arcabuceros  de  la  ciudad, 
cuyos  capitanes  eran  Luis  Maldonado ,  y  Gaspar  Mal- 
donado  de  Salazar,  su  hermano.  Con  toda  esta  gente 
liego  el  marqués  de  Mondéjar  aquella  noche  al  lugar  del 
Padul,  y  antes  de  entrar  en  él  salieron  los  moriscos  mas 
principales  á  suplicarle  no  permitiese  que  los  soldados 
se  aposentasen  en  sus  casas,  ofreciéndole  bastimentos  y 
luna  para  que  se  entretuviesen  encampana ,  porque  te- 
mían grandemente  las  desórdenes  que  harían; y  aun- 
que el  Marqués  holgara  de  complacerles,  no  les  pudo 
conceder  lo  que  pedían,  porque  el  tiempo  era  asperísi- 
mo de  frío,  la  gente  no  pagada,  y  acostumbrada  á  poco 
trabajo,  y  se  les  hiciera  muy  de  mal  quedar  de  noche  en 
campana;  y  diciendo  á  los  moriscos  que  tuviesen  pa- 
ciencia, porque  sola  una  noche  estarla  allí  el  campo,  y 
que  proveería  como  no  recibiesen  daño,  los  aseguró  de 
manera,  que  tuvieron  por  bien  de  recoger  y  regalar  á 
los  soldados  en  sus  casas  aquella  noche ,  aunque  no  la 
pasaron  toda  en  quietud,  por  lo  que  adelante  diremos. 

CAPITULO  H. 

Cómo  estando  el  marqnés  de  Mondéjar  en  el  Padal ,  los  moros 
acometieron  nuestra  gente ,  qae  estaba  en  Diircal ,  y  fueron  des- 
baratados. 

La  propria  noche  que  el  marqués  de  Mondéjar  llegó 
con  su  campo  al  lugar  del  Padul ,  los  moros  acometie- 
ron el  lugar  de  Dúrcal ,  una  legua  de  allí,  donde, esta- 
ban alojados  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  las  com- 
pañías de  las  siete  villas  de  la  jurisdicion  de  Grana- 
da, y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcántara  con  cincuenta 
caballos.  No  pudo  ser  este  acometimiento  tan  secreto, 
que  dejasen  de  tener  aviso  los  capitanes ,  porque  el  mes- 
mo  día  que  el  marqués  dé  Mondéjar  salió  de  Granada, 
los  soldados  de  aquel  presidio  habían  tomado  dos  espías, 
al  uno  de  los  cuales  hallaron  quebrando  los  aderezos  de 
un  molino,  donde  se  mola  el  trigo  para  las  raciones  de 
los  soldados,  y  el  otro  era  un  muchacho  hijo  de  cris- 
tianos, criado  desde  su  niñez  entre  moriscos  y  hecho 
á  sos  mañas,  que  le  enviaba  Miguel  de  Granada  Xaba , 
capitán  de  los  moros  del  Valle,  á  que  espiase  la  canti- 
dad de  la  gente  que  habla  en  aquel  lugar  y  el  recato 
con  que  estaban.  £1  espía  que  fué  preso  en  el  molino 
jamás  quiso  confesar,  aunque  le  hicieron  pedazos  en  el 
tormento;  el  muchacho,  ¿  persuasión  del  doctor  Ojeda, 
vicario  de  Niguéles ,  que  era  el  que  le  había  hecho  pren- 
der, entre  ruego  y  amenazas,  vino  á  confesar  y  declarar 
todo  el  hecho  de  la  verdad ,  y  el  efeto  para  que  los  ha- 
bían enviado.  Este  dijo  que  los  de  jas  Albuñueks  H* 


bian  hecho  reseña  cuando  se  quisieron  alzar,  y  que 
se  habían  hallado  docientos  tiradores  escopeteros  y 
ballesteros  entre  ellos ,  y  trecientos  con  anuas  enhas- 
tadas  y  espadas ;  que  los  moriscos  forasteros  y  monfís 
habían  quemado  la  iglesia,  y  que  después  se hahtan 
arrepentido  los  vecinos ,  viendo  que  los  del  Albaicin  y 
delu  Vega  se  estaban  quedos ;  y  que  queriéndose  tomar 
á  sus  casas  por  consejo  del  alguacil,  se  lo  habían  estor- 
vado  otros  de  los  alzados,  diclóndoles  que  no  era  ya 
tiempo  de  dar  excusas  ni  de  pedir  perdón,  porque  los 
cristianos  no  les  creerian  ni  se  Darían  mas  dettos, 
viendo  la  señal  que  habían  dado ;  y  que  el  alcaide  Xabá 
había  juntado  de  los  lugares  de  Órgiba  y  del  Valle,  y 
de  Motril  y  Salobreña  mucha  cantidad  de  moros ,  y  en- 
tre ellos  mas  de  seiscientos  tiradores,  para  ir  á  dar  so- 
bre el  lugar  de  Dúrcal ,  y  que  sin  falta  daría  lasíguieole 
noche  sobre  él.  Con  este  aviso  fué  luego  aquella  tarde 
el  capitán  Lorenzo  de  Avila  al  marqués  de  Mondéjar,  y 
llevó  el  muchacho  consigo;  y  siendo  ya  bien  de  noche, 
se  volvió  á  su  alojamiento  con  cuidado  de  lo  que  podía 
suceder,  y  en  llegando  hizo  echar  bando  que  ningún 
soldado  quedase  desmandado  por  las  casas ;  que  todos 
se  recogiesen  á  la  iglesia ,  donde  estaba  el  cuerpo  de 
guardia.-  Reforzó  las  postas  y  centinelas ,  y  puso  otras 
de  nuevo  donde  le  pareció  ser  necesarias ;  y  el  capiUs 
Gonzalo  de  Alcántara  apercibióla  caballería,  que  es- 
taba alojada  en  Margena,  que  es  un  barrio  cerca  de 
Dúrcal,  para  que  en  sintiendo  dar  al  arma,  salíesea  to- 
cando las  trompetas  desde  el  alojamiento  hasta  una 
haza  llana  delante  de  la  plaza  de  la  iglesia;  porque  este 
hombre  experimentado  entendió  el  efeto  que  se  po- 
dría seguir  animando  álos  soldados  y  desanimando  á 
los  enemigos,  con  ver  que  tocaban  las  trompetas  hacia 
donde  estaba  el  campo  del  marqués  de  Mondéjar,  q»e 
de  necesidad  habían  de  presumir  que  venia  socorro. 
Andando  pues  los  animosos  capitanes  haciendo  estas 
prevenciones  y  apercibimientos,  el  Xaba ,  que  no  dor- 
mía ,  venia  caminando  á  mas  andar  cubierto  con  la  e»- 
curidad  de  la  noche ,  y  llegando  cerca  del  lugar,  repar- 
tió seis  mil  hombres  que  traía  en  despartes :  con  los  tres 
mil  fué  en  persona  á  tomar  un  barranco  muy  hoado 
que  se  hace  entre  el  Padul  y  el  barrio  de  Margena,  por 
donde  había  de  ir  el  socorro  de  nuestro  campo ;  losotros 
tres  mil  envió  con  otros  capitanes ,  para  que  unos  ac(H 
metiesen  por  el  camino  que  va  entre  Margena  y  Dúr- 
cal ,  y  otros  por  otra  parte  hacia  la  síema ,  ordenándo- 
les que  excusasen  todo  lo  que  pudiesen  el  salir  á  lo  lia- 
no,  porque  los  caballos  no  se  pudiesen  aprovechar 
dellos.  Desta  manera  llegaron  dos  horas  antes  que  ama- 
neciese con  un  tiempo  asperísimo  do  frío  y  muy  es- 
curo. Nuestras  centinelas  los  sintieron,  aunque  tarde; 
y  tocando  arma,  con  estar  apercebidas ,  casi  todos  en- 
traron á  las  vueltas  en  el  lugar,  no  siendo  menor  el 
miedo  de  los  acometedores  que  el  de  los  acometidos. 
Los  capitanes,  que  andaban  á  esta  hora  requiriendo  las 
postas ,  acudieron  luego  á  hacer  resistencia ;  mas  pres- 
to se  hallaron  solos.  Lorenzo  de  Avila  se  opuso  contra 
los  que  venían  á  entrar  de  golpe  por  una  haza  adelante 
con  sola  una  espada  y  una  rodela ,  y  los  fué  retirando 
con  muertes  y  heridas  de  muchos  dellos ;  y  siendo  he- 
rido de  saeta,  que  le  atravesó  entrambos  muslos,  fue 
socorrido  y  retirado  á  la  iglesia.  Gonzalo  de  Alcántara 
se  puso  á  la  parte  del  camino  de  Margena  á  resistir  un 
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gran  golpe  de  enemigos  que  nenian  entrando  por  allí; 
y  fué  tanta  la  turbación  de  nuestra  gente  ea  aquel  pun- 
t ) ,  que  ni  bastaban  ruegos  ni  amenazas  pira  hacerles 
salir  de  la  iglesia ,  coino  si  la  aspereza  y  tenebrosidad 
de  la  noche  fuera  mas  favorable  á  los  enemigos  que  á 
ellos;  y  para  castigo  de  semejante  flaqueza  no  dejaré 
de.  decir  que  hubo  muchos  que,  soltando  las  armas 
ofensivas,  se  metieron  huyendo  en  la  Iglesia ,  tomando 
por  escudo  otros ,  para  que  los  moros  no  los  matasen  á 
ellos  primero;  ni  menos  callará  mi  pluma  el  valor  do  los 
animosos  capitanes  y  soldados  que  pusieron  el  pecho 
al  enemigo  por  el  bien  comnn,  acudiendo,  no  todos 
juntos,  que  hicieran  poco  efeto,  por  ser  muchas  las 
entradas ,  sino  cada  uno  por  su  parle ,  y  reparando  con 
su  mucho  valor  un  gran  pebgro ;  porque  los  moros,  ha- 
llando aquella  resistencia  y  sintiendo  grande  estruen* 
do  de  armas ,  no  creyendo  que  eran  de  la  gente  que  liuia, 
sino  de  la  que  se  aparejaba  contra  ellos,  aflojaron  su 
furia,  y  aun  se  comenzaron  á  retirar.  A  este  tiempo  el 
capitán  Alcántara ,  viendo  que  Lorenzo  de  Avila,  herido 
como  estaba ,  procuraba  sacar  la  gente  de  la  iglesia 
animándolos  á  la  pelea ,  con  doce  ó  trece  soldados ,  que 
no  le  siguieron  mas ,  volvió  á  su  puesto ,  porque  los  ene- 
migos daban  de  nuevo  carga  por  allí.  Acudiéronle  tam- 
bién ocho  religiosos ,  cuatro  frailes  de  San  Francisco 
y  cuatro  jesuítas,  diciendo  que  querían  morir  por  Je- 
sucristo ,  pues  los  soldados  no  lo  osaban  hacer;  mas  no 
se  lo  consintió ,  rogándoles  de  palote  de  Dios  que  ha- 
ciendo su  oficio,  acudiesen  á  esforzar  la  gente  que  es- 
taba á  las  bocas  de  las  calles  que  salían  á  la  plaza,  por- 
que no  las  desamparasen.  Viendo  pues  los  moros  que 
no  eran  seguidos,  tomaron  á  hacer  su  acometimiento, 
y  adelantámlose  uno  con  una  bandera  en  la  mano ,  lle- 
gó á  reconocer  la  phiza  por  junto  á  un  mesón  que  es  • 
taba  á  la  parte  del  cierzo ;  y  como  no  vio  gente  por  allí, 
comenzó  á  dar  grandes  voces  en  su  algarabía ,  diciendo 
á  los  compañeros  que  allegasen ,  porque  los  cristianos 
habían  huido.  A  esto  acudió  Gonzalo  de  Alcántara ,  y 
emparejando  con  el  moro  do  la  bandera,  le  hirió  con 
la  espada  en  el  hombro  izquierdo ,  y  dio  con  él  muerto 
«I  tierra ;  mas  cargando  sobre  él  otros  que  venían  de-* 
tras,  le  faabieran  muerto,  si  no  fuera  por  las  armas  y 
por  una  adarga  que  llevaba  embrazada ,  y  con  todo  eso 
le  dieron  una  estocada  en  el  rostro  y  le  derribaron  de 
espaldas  en  el  suelo,  con  otfos  muchos  golpes  que  re- 
cibió sobre  las  armas.  No  le  faltó  en  este  tiempo  el  fa- 
vor de  un  buen  soldado,  llamado  Juan  Ruiz  Cornejo, 
vecino  de  Antequera,  que  le  acudió,  y  no  dio  lugar á 
qne  los  moros  le  acabasen  de  matar;  antes  con  sola  la 
espada  en  la  mano  y  la  capa  revuelta  al  brazo  le  de- 
fendió ,  y  mató  dos  moros  de  los  que  mas  le  aquejaban. 
Levantándose  pues  Gonzalo  de  Alcántara ,  volvió  con 
mayor  saña  á  la  pelea ;  y  llegando  á  él  un  fraile  fran-- 
cisco  con  un  Cristo  crucificado  en  la  mano,  dlciendo- 
le :  o  Ea  hermano ,  veis  aquí  á  Jesucristo ,  que  él  os  fa- 
vorecerá;» estándoselo  mostrando,  y  diciendo  estas  y 
otras  palabras  9  le  diáuno  de  aquellos  herejes  con  una 
piedra  en  la  mano  tan  gran  golpe ,  que  se  lo  derribó  en 
el  suelo.  Creció  tanto  la  ira  á  Gonzalo  de  Alcántara 
viendo  un  tai  hecho ,  que:se  metió  como  un  león  entre 
aquellos  descreídos ,  y  acompañado  de  su  buen  amigo 
Cornejo,  mató  al  moro  que  Jiabia  tirado  la  piedra  y 
otros  que  lequisíerondefender;  y  alzando  el  crucifijo 


del  suelo ,  lo  puso  en  las  manos  del  fraile ,  jurando  por 
aquella  santa  insignia  que  había  de  pnsar  pur  la  e<;pada 
aquella  noche  todos  cuantos  herejes  le  viniesen  por  de- 
lante. No  estaba  ocioso  en  este  tiempo  el  capitán  Alon- 
so deContreras,  que  también  estaba  de  presidio  en  este 
Ingarcon  una  compañía  de  gente  de  Granada;  mas  no 
le  sucedió  tan  felicemente  como  á  los  demás ,  porque 
defendiendo  la  entrada  de  una  calle ,  fué  herido  de  saeta 
con  yerba,  deque  murió.  También  murió  Cristóbal 
Márquez ,  alférez  de  Goníalo  de  Alcánfara ,  peleando 
como  esforzado.  Estando  pues  nuestra  gente  en  harto 
aprieto,  y  bien  necesitada  de  ánimo,  si  los  enemigos 
le  tuvieran  para  proseguir  su  empresa,  la  caballería, 
que  había  tardado  en  salir  de  su  alojamiento,  comenzó 
á  entrar  por  las  calles,  y  no  pudiendo  romper,  porque 
estaban- llenas  de  moros,  salió  lo  mejorque  pudo  al  cam- 
po tocando  las  trompetas.  Este  aviso  fué  importante  y 
valió  mucho  á  los  nuestros,  porque  el  Xaba ,  que  esta- 
ba en  el  barranco  entre  Dárcal  y  el  Padul ,  creyendo 
que  la  caballería  del  campo  del  marqués  de  Monüéjar 
había  pasado  de  la  otra  parte ,  ó  que  estaba  alojado  en 
Dúrcal,  comenzó  á  dar  grandes  voces  á  su  gente  di- 
ciendo :  a  A  la  sierra ,  á  la  sierra ;  que  los  caballos  Vie- 
nen sobre  nosotros;»  y  luego  dieron  todos  los  unos 
y  los  otros  vuMta.  A  este  tiempo  habían  sentido  las 
centinelas  del  campo  disparar  arcabuces  en  Dúrca),  y 
siendo  avisado  dello  Antonio  Moreno,  que  andaba  ron- 
dando, había  dado  noticia  al  marqués  de  Mondéjar;  el 
cual  ,sospechando  loque  podría  ser  por  la  relación  que 
tenia ,  mandó  recoger  la  gente  á  gran  piesa ,  y  enviando 
delante  á  Gonzalo  Chacón  con  las  lanzas  de  la  compa- 
ñía del  conde  de  Tendilla ,  que  estaba  á  su  cargo ,  salió 
en  su  seguimiento  con  la  otra  caballería,  dejando  or- 
den á  Antonio  Moreno  y  á  Hernando  de  Gruña ,  que 
servían  de  superintendentes  de  la  infantería,  que  mar- 
chasen á  la  sorda  con  todas  las  compañías  la  vuelta  de 
Dúrcal ;  mas  ya  cuando  el  marqués  de  Mondéjar  llegó 
eran  idos  los  moros ,  y  nuestra  gente  estaba  algo  tome- 
rosa  en  la  plaza  de  la  iglesia,  blasonando  de  la  vítoría 
algunos  que  no  merecían  el  prez  ni  el  premio  della. 
Murieron  aquella  noche  veinte  soldados,  y  hubo  mu- 
chos herídos,  aunque  no  todos  por  mano  de  los  enemi- 
gos ;  antes  somataron  y  hirieron  unos  á  otros,  salien- 
do con  la  escuridad  de  la  noche  y  encontrándose  por 
las  calles,  y  estos  eran  de  los  qne  se  habían  quedado 
sin  orden  fuera  del  cuerpo  de  guardia ,  que  no  setn- 
bian  querido  recoger  á  las  banderas.  Llegado  el  mar* 
qués  de  Mondéjar  á  Dúrcal,  agradeció  mucho  á  los  ca- 
pitanes lo  bien  que  lo  habían  hecho,  y  mandó  llevar 
los  heridos  á  Granada  para  que  fuesen  curados ;  y  para 
aguardar  la  gente  que  le  iba  alcanzando,  y  los  basti- 
mentos y  municiones  que  el  conde  de  Tendilla  enviaba 
de  Granada,  se  detuvo  cuatro  días  en  aquel  alojamien- 
to, porque  no  le  pareció  entrar  menos  que  bien  aper- 
eebido  en  la  Alpujarra. 

£1  capitán  Xalm  volvió  medio  desbaratado  á  Poquei- 
ra  con  pérdida  de  docientos  moros;  y  Aben  Hume- 
ya*,  que  le  estaba  aguardando  para  tras  de  aquel  efeto 
hacer  otros  mayores ,  viéndole  ir  de  aquella  manera, 
quiso  cortarle  la  cabeza ;  mas  él  se  desculpó ,  diciendo 
que  si  habia  retirado  la  gente  había  sido  porque  en- 
tendió que  la  caballería  del  marqués  de  Mondéjar  ha- 
bía pasado  por  otra  parte  el  barrauco  y  tomádole  lo 
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llano ;  y  que  lo  que  él  había  liecho ,  luciera  cualquier 
hombre  atentado,  oyendo  tocar  tantas  trompetas  hacia 
la  parte  donde  estaba  el  enemigo.  Y  no  dejaba  de  tener 
alguna  razón  el  moro ,  porque  demás  de  las  trompetas 
de  In  compañía  de  Gonzalo  de  Alcántara ,  que  salieron 
de  Margena ,  había  mandado  el  marqués  de  Mondújar 
que  se  adelantasen  dos  trompetas,  y  fuesen  solas  to- 
cando la  vuelta  de  Dúrcal,  para  que  los  nuestros  enten* 
diesen  que  les  iba  socorro;  y  como  no  había  visto  el 
Xaba  pasar  caballos  aquella  tarde,  entendiendo  que  to- 
dos debían  de  estar  alojados  en  Dárcal,  quiso  retirarse 
con  tiempo  antes  que  le  at(\jasen ,  porque  los  tres  mil 
hombres  que  tenia  consigo  eran  ruin  gente  y  desar- 
mada, que  solamente  llevaban  hondas  para  tirar  pie- 
dras y  algunas  lanzuelas ;  y  si  los  caUUos  los  hallaran 
en  tierra  ilana,  uo  dejaran  hombre  delloB  á  vida. 

CAPITLLO  m. 

Cdmo  la  ponte  de  Almerfi  salió  i  reconorer  los  moros  qM  se 
babian  puesto  en  Beoabadas,  y  cono  después  toItíó  sobra 
eUus  y  los  desbarató. 

A  gran  priesa  se  Juntaban  los  moros  de  la  comarca 
de  la  ciudad  de  Almena  para  ir  á  cercarla ;  y  demás  de 
los  que  dijimos  que  se  habían  puesto  en  Benahaduz, 
Jiabía  ya  oíros  recogidos  en  el  marcbtf^  de  la  Palma, 
cerca  de  n^lí,  para  juntarse'con  ellos,  cuando  don  Gar- 
cía de  Villuroel ,  queriendo  hacor  el  efeto  de  recono- 
cerlos y  ver  d  sitio  que  tenían  y  por  dónde  se  Jes  po- 
dría entrar,  salió  de  Almería  con  cuarenta  soldados  ar- 
cabuceros y  treinta  caballos ,  y  dejando  atrás  los  peo- 
nes» se  adelantó  con  la  gente  de  á  caballo;  y  para  haber 
de  hacer  el  reconocimiento  entre  paz  y  guerra,  sin  que 
sospechase  aquella  gente  tan  conocida  y  vecina  el  in- 
tento que  llevaba,  envió  delante  un  regidor  de  aquella 
ciudad,  llamado  Juan  de  Ponte,  á  que  les  preguntase  la 
causa  de  su  desasosiego,  y  reconociese  qué  gente  era, 
y  la  orden  que  tenían  en  el  asiento  de  su  campo.  El 
regíd(>r  llegó  tan  cerca  de  los  moros,  que  pudo  muy 
bien  preguntarles  lo  que  quiso,  y  con  seguridad,  por  ir 
solo;  y  cuando  le  hubieron  oído,  le  respondieron  sober- 
biamente que  volviese  á  su  capUaa  y  le  dijese  que  otro 
día  de  mañana ,  cuando  tuviesen  puestas  3us  banderas 
en  la  plaza  de  Aünería,  le  darían  razón  de  lo  que  de- 
seaba saber.  Y  como  les  tornase  á  replicar,  aconseján- 
doles que  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  al  servicio 
de  su  mcyestad^  que  era  lo  que  mas  les  convenía,  algu- 
nos dallos  le  comenzaron  á  deshonrar,  llamándole  perro 
judío,  y  diciéndole  que  ya  ora  todo  éi  reino  de  Grana- 
da de  moros,  y  que  no  Imbia  mas  que  Dios  y  Mahoma. 
Con  esto  volvió  Juan  de  Ponte  al  capitán,  el  cual  tornó 
á  «nviarles  otro  recaudo  con  el  roaesti^scuela  don 
Alonso  Marín ,  á  quie<i  los  moriscos  de  aquelhi  tierra 
tenían  mucho  respeto ;  el  cual  llamó  algunos  conoci- 
dos, y  les  rogó  que  dejasen  el  camino  de  perdición  qua 
llevaban.  Y  vieudo  que  era  tiempo  perdido  aconsejar- 
les bien ,  se  retiró,  y  don  Garpla  de  Yüiaroel  se  le^ 
fué  acercando  lo  mas  que  pqdo  en  son  de  guerra,  para 
ver  qué  tiradores  tenían ;  y  como  no  tirasen  mas  que 
con  un  mosquete  y  ¿99  ó  tres  escopetas,  entendió  que 
se  podría  hacer  el  efetoantes  que  se  juntasen  mas  de 
los  que  allí  estaban,  especialmente  cuando  hubo  reco- 
nocido el  sitio  que  tenían ,  que ,  aunque  era  fuerte ,  sa 
mesma  fortaleza  moetraba  ser  lavpiable  á  nucatni  geo^ 


te;  porque  si  la  aspereza  de  una  senda,  por  donde  «c 
habia  de  subir,  impedia  el  poder  llegar  de  golpe  á  los 
enemigos ,  esa  mesma  era  defensa  pare  que  tampoco 
ellos  pudiesen  bajar  juntos  á  dar  en  ¡os  cristianos.  So- 
bre la  mano  derecha  habia  otra  entrada,  per  doode  so 
les  podía  también  entrar,  hacia  un  cerro  que  estaba 
junto  ai  de  Benatiaduz ,  lugar  áspero  para  hollar  c)<i 
caballos,  y  no  muy  Cicil  para  gente  de  á  pié.  Callan.lo 
pues  su  concepto,  y  diciendo  á  los  moros  que  en  la  citi- 
dad  los  aguardaba,  aunque  los  tenia  por  tan  roinge> 
te  que  no  cumplirían  su  palabra,  se  volvió  aquel  día  i 
Almería,  donde  halló  que  le  aguardaban  con  calida  !o 
de  saber  lo  que  se  habia  hecho ;  que  cierto  le  tenian  to- 
dos muy  grande,  por  eer  poca  gente  la  que  babia  lle- 
vado consigo.  Deste  reconocimiento  llevó  don  García 
de  Villaroel  determinado  de  dar  ¿  los  moros  una  en- 
camisada la  mesma  noche  al  cuarto  del  alba;  y  do  so 
osando  declarar,  según  lo  que  nos  certificó,  temieodo 
que  la  justicia  y  regimiente  lo  contradiría  por  el  peli- 
gro de  la  dndad ,  si  por  caso  le  sucediese  alguna  des- 
gracia ,  para  tener  ocasión  da  poder  salir  sin  qae  se 
entendiese  su  destnío,  dejó  una  espía  fuera  de  la  mu« 
ralla  entre  las  huertas  con  orden  que  ¿  media  noche 
hiciese  una  almenara  de  fuego,  para  que  viéndola  las 
centinelas  de  la  ciudad,  tocasen  arma.  Sucedió  la  oca- 
sión y  el  efeto  conforme  con  su  deseo;  porque  en  vien- 
do la  almenara,  toda  la  ciudad  se  puso  ea  anna,  y 
acudiendo  también  él  al  rebato,  reforzó  los  cuerpos  de 
guardia ;  y  siendo  ya  después  de  media  nodie,  dijo  que 
quería  salir  á  ver  qué  rebato  habia  sido  aquel,  y  si  an- 
daban moros  en  las  huertas.  Y  mandando  á  los  solda- 
dos que  saliesen  con  las  camisas  vesiidas  sobre  las  ro- 
pas ,  para  que  en  k  escurídad  de  la  noche  se  conocie- 
sen, partió  de  Almería  dos  horas  antesdcl  día  concieo* 
to  cuarenta  y  cinco  arcabuceros  de  á  pié  y  treiuta  y 
cinco  c^iaUos,  y  entre  ellos  algunos,  caballeros  y  geo- 
te  noble;  y  andando  un  reto  cruzando  de  una  parte  á 
otra,  por  desviarse  de  las  huertas  y  de  bs  lugares  don- 
de le  pareció  que  los  enemigos  podrían  tener  algmn 
espía  ó  centinela,  se  arrímó  hacia  el  río,  y  cuando  tío 
que  ya  era  tiempo  paró  el  caballo ,  y  haciendo  alto ,  es- 
tando toda  ia  gente  junta,  les  declaró  la  determinación 
que  llevaba,  la  causa  porque  lo  habia  tenido  secreto,  la 
importancia  que  seria  desbaratar  los  moros  que  esta- 
ban en  Benahaduz  antes  que  ae  juntasmi  con  ellos  los 
del  Uarcbal  de  la  Palma  y  otros ,  .que  no  podrían  dejir 
de  ser  muchos;  diciendo  que  él  babia  reconocido  les 
enemigos,  gente  desarmada  y  bario  menos  de  la  que  se 
presumía ;  que  el  sitio  donde  estaban  les  era  mas  per- 
judicial <pie  favorable ,  y  que  haciendo  lo  que  debían, 
con  el  favor  de  Dios  fuesen  ciertos  que  temían  Vitoria, 
en  ia  cual  consistía  el  remedio  y  segundad  de  les  veci- 
nos de  Almería,  y  los  qué  aHÍ  estaban  serian  aprove- 
chados de  los  despojos  de  los  moros  en  premio  de  so 
virtud.  No  fué  pequeño  el  contento  que  recibió  noostit 
gente  cuando  supo  ei  efeto  á  que  iban,  y  loando  mu- 
cho aquel  consejo,  movieron  todos  alegremente  la  vu^ 
ta  de  Benaliaduz.  En  el  camino  prendieron  Ires  morís- 
eos,  de  quien  supieron  como  estaban  todavía  los  mo- 
ros donde  los  habían  dejado :  esto  les  hizo  alargar  el 
paso ,  7  llegando  ya  cerca ,  se  repartió  la  gente  en  dos 
partes.  Julias  de  Pereda^  alfj^rezdela  infantería,  i^b 
eien  arcab«oeros  se  «parto  por  um  vereda  encqbierta 
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sobre  la  mano  derecha ,  y  se  puso  eo  el  cerro  que  está 
junto  con  el  de  Benahaduz,  donde  estaban  los  enea)!-> 
gos  alojados»  y  llevó  orden  que  en  sintiendo  disparar  la 
arcabucería,  que  pelearía  por  frente,  saliese  impetuo- 
samente y  les  diese  Santiago;  y  el  capitán  con  el  resto 
de  la  gente,  llevando  los  arcabuceros  delante  y  laca* 
ballería  de  retaguardia,  se  fué  acercando  al  enemigo 
por  el  camino  derecho,  y  llegó  á  descubrir  su  ak^a- 
miento  cuando  ya  esclarecía  el  alba.  A  este  tiempo  las 
centinelas  de  los  moros  habian  ya  descubierto  el  bulto 
de  los  soldados  que  llevaba  Pereda,  y  como  iban  bajos 
y  encamisados,  y  no  se  recelaban  de  cristianos  que  acu- 
diesen por  aquella  parte ,  juzgaron  ser  ganado  oveju-» 
no  que  traían  algunos  moros  para  provisión  del  cam- 
po, y  con  esto  se  aseguraron^  basta  que  vieron  venir  ca- 
ballos por  la  otra  parle.  Entonces  comenzaron  i  dar 
voces  y  á  tocar  los  atabalejos  á  gran  priesa,  y.se  pusie- 
ron todos  en  arma,  aunque  confusos,  como  gente  mal 
prática,  que  no  sabían  cu¿l  les  sería  mejor ,  salir  á  pe- 
lear 6  defenderse.  Dejando  pues  don  García  de  Villa- 
roel  la  caballería  atrás,  como  un  tiro  de  honda  fuera 
de  un  arboleda  que  llegaba  basta  el  prpprío  cerro ,  cu- 
yas ramas  impedían  el  efeto  de  las  saetas  y  piedras  que 
tiraban  de  arriba,  metió  la  infantería  por  debajo  de  los 
árboles ,  y  se  fué  mejorando  hasta  ponerla  detrás  de 
unas  tapias^  cerca  del  vallado  de  una  acequia  y  de  una 
peña  tajada  que  había  bácia  aqfuella  parte,  donde  se 
tomaba  una  angosta  senda,  la  cual  estorbaba  también 
á  los  moros  poder  bajar  de  golpe  á  hacer  acometimien- 
to. T  cuando  le  pareció  que  Julián  de  Pereda  habría 
llegado  á  SQ  puesto,  sin  aguardar  mas,  mandó  que 
los  arcabuceros  disparasen  por  su  orden ,  dando  una 
carga  trasde  otra.  Solas  dos  cargas  habían  dado,  y  en- 
tonces comenzaba  la  tercera,  cuando  los  cien  soldados 
hicieron  animoso  acometimiento  por  su  parte ;  y  como 
don  GtJtei^  de  Villaroel  0}-ó  el  estruendo  de  los  arca- 
buces, hizo  que  los  peones  subiesen  por  el  cerro  arriba, 
siguiéndolos  ia  gente  de  á  caballo ,  y  pasaron  per  una 
poentecilla  harto  angosta,  que  estaba  sobre  el  acequia. 
Al  principio  mostraron  los  moros  ánimo  y  hicieron  al- 
guna resistencia ;  mas  cuando  vieron  la  otra  arcabu- 
cería á  las  espaldas,  creyendo  que  matas,  árboles  y  pie- 
dras todo  era  cristianos ,  como  sue^e  acaecer  á  los  ti* 
midos,  luego  desmayaron.  No  faltó  ánimoen  este  pun- 
to á  Brahem  el  Gacis ,  el  cual  hacía  á  un  tiempo  oficio 
de  capitán  y  de  soldado,  peleando  por  su  persona,  y  es- 
forzando su  gente  con  rbegos  y  con  amenazas ;  y  cuan- 
do vio  que  todo  le  aprovechaba  poco,  apeándose  del 
caballo ,  con  una  lanza  en  la  mano  se  metió  entre  los 
cristianos,  y  hizo  tales  cosas ,  que  algunos  ie  volvieron 
tas  espaldas;  mas  yendo  tras  de  un  soldado  que  le  hoia» 
otro  mas  animoso  le  salió  de  través,  y  le  dio  un  arcfr- 
buzaso  y  íe  mató.  Con  la  muerte  de  su  capitán,  los  po- 
cos moros  que  hacían  armas  acabaron  de  desbaratarse, 
poniendo  mafe  conflanza  en  los  pies  que  en  las  manos, 
y  nnestrt  gente  los  siguió, y  fueron  muertos  los  que 
pudieron  alcanzar,  sin  tomar  hombre  á  vida ;  solos  sie- 
te moros  fiuerott  presos ,  que  se  quedaron  metidos  en 
una  icoeva  en  su  akjamiento ,  y  les  halteron  utios  soli- 
dados escondidos.  De  nuestra  parte  -hubo  un  solo  es* 
endero  herido  y  dos  caballos,  moertos.  Perdieron  los 
moros  todas  sus  banderas,  con  Jas  cnalesyconlaca* 
be»  de  Brahem  el  Cacis,  en  euyQ  lugar  sucedió  Diego 


Pérez  el  Gorri ,  volvió  don  García  de  Villaroel  aquel 
día  á  la  ciudad  de  Almería,  donde  fué  alegremente  re- 
cebido  del  Obispo  y  de  toda  la  clerecía,  y  del  común, 
chicos  y  grandes,  dando  gracias  al  Omnipotente  por 
tan  buen  suceso ,  mediante  el  cual  los  moros  perdieron 
h  esperanza  que  tenían,  y  se  abrió  el  camino  á  otros 
muchos  y  buenos  efetos.  Y  tnen  considerado,  Brahem 
el  Cacis  cumplió  su  palabra,  pues  su  cabeza  y  sus  ban- 
deras se  vieron  en  la  plaza  de  Almería  cuandoél  dijo.  Se- 
ñaláronse este  día  don  Luis  de  Rojas  Narvaez,  arcediano 
de  aquella  santa  iglesia,  el  dotor  don  Diego  Marín, 
maestreescuela ,  el  racionero  Paredes ,  don  Alonso  Ha- 
biz  Venegas,  Pedro  fifartm  de  Aldana,  Juan  de  Aponte, 
Francisco  de  Belvis ,  y  otros  muchos  escuderos  y  sol- 
dados particulares.  Este  don  Alonso  Habiz  Venegas  era 
regidor  de  Almería  y  de  los  naturales  del  reino,  aun- 
que bien  diferente  dellos  en  su  trato  y  costumbres,  y  los 
moriscos  le  estimaban  mucho ,  por  ser  ftima  que  venia 
del  linaje  de  los  reyes  moros  de  Granada;  y  deseando 
hacerie  rey  en  este  rebelión ,  le  había  escrito  Mateo  el 
Rami  sobre  ello,  rogándole  de  su  parte quó  lo  acepta- 
se ;  el  cual  tomó  la  carta  y  la  llevó  al  ayuntamiento  de 
la  ciudad,  y  la  leyó  á  la  justicia  y  regidores,  diciéndo- 
Jes  que  no  dejaba  de  ser  grande  tentación  la  del  reinar. 
Y  de  allí  adelante  vivió  siempre  enfermo,  aunque  leal 
servidor  de  su  majestad ,  procurando  enriquecer  mas 
su  fama  con  esfuerzo  y  virtud  propria  que  con  codicia 
y  nombre  de  tirano.  Súpose  después  de  aquellos  siete 
moros  que  llevaron  presos,  todo  el  intento  que  tetiian 
de  ocupar  la  ciudad  de  Almería,  y  otras  muchas  cosas 
que  confesaron  en  el  tormento;  y  al  fin  se  les  dio  la  so« 
ga  que  andaban  buscando,  mandándolos  ahorcar  de  \ñi 
almenas  de  la  ciudad.  Volvamos  al  marqués  de  Mondé- 
jar,  que  dejamos  atojado  en  Dúrcal. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  s«  fué  ragroMBdo  ti  campo  del  marqnés  de  Moadéjar, 
y  cómo  los  moros  de  las  AlbaSoelas  se  red^jeroo. 

En  este  tiempo  iba  juntándose  la  gente  de  las  ciuda- 
des del  Andalucía  en  Granada ;  y  estando  el  marqués  de 
Mondéjar  en  el  alojamiento  de  Dórcal,  llegó  don  Ro- 
drigo de  Vivero,  corregidor  de  Ubeda  y  Baeza,  con  la 
gente  de  aquellas  dos  ciudades.  Iban  de  (Jbeda  tres  com- 
pañías de  á  trecientos  infantes  y  dos  estandartes  de  á 
setenta  y  cinco  caballos.  De  Baeza  eran  novecientos  y 
ochenta  infantes  en  cuatro  compañías  y  cuatro  estan- 
dartes de  cada  treinta  caballos,  toda  gente  lucida  y  bien 
arreada  á  punto  de  guerra,  que  cierto  representaban  la 
pompa  y  nobleza  de  sus  ciudades  y  el  valor  y  destreza 
desús  personas,  ejercitados  en  las  guerras  extemas  y 
civiles.  Los  capitanes  eran  todos  caballeros,  veinticua- 
tros y  regidores;  la  infontería  de  Ubeda  gobernaban 
don  Antonio  Porcel ,  don  Garcí  Fernandez  Manrique  y 
Francisco  de  Molina;  y  la  caballería  don  Gil  de  Valen- 
cia y  Francisco  Vela  de  los  Cobos.  De  la  infantería  de 
Baeza  eran  capitanes  Pedro  Mejía  de  Benavides ,  Juan 
Ochoa  de  Navarrete,  Antonio  Flores  de  Benavides  y 
Baltasar  de  Aranda,  que  llevaba  la  compañía  de  los  ba- 
llesteros que  llaman  de  Santiago.  De  los  caballos  eran 
capitanes  loan  de  Carvajal,  Rodrigo  de  Mendoza,  Joan 
Galeote  y  Martín  Noguera,  y  por  cabo  Diego  Vázquez 
de  AcuSa ,  alférez  mayor,  con  el  pendón  de  la  ciudad. 
De  toda  esta  gente  que  hemos  dicho ,  volvieron  á  Gra- 
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nada  las  cuatro  compañías  de  caballos  de  Bacza  y  la  de 
Francisco  de  Molina  de  Lbeda,  porque  el  conde  deTen- 
dilla,  que  hacia  oficio  de  capitán  general  en  lugar  del 
Marqués  su  padre,  las  pidió  para  guardia  de  la  ciudad 
mientras  llegaba  otra  gente  :  todas  las  demás  pasaron 
al  campo,  y  con  ellas  mas  de  sesenta  caballeros  aventu- 
reros de  los  principales  de  aquellas  ciudades ,  que  sir- 
vieron á  su  costa  toda  aquella  jomada ,  basta  que  el 
marqués  de  Mondéjar  les  mandó  volver  á  sus  casas. 
Viendo  pues  los  moriscos  do  las  Albuñuelas  que  nues*- 
tro  campo  se  iba  engrosando,  y  por  ventura  temiendo 
no  descargase  la  primera  furia  en  ellos ,  acordaron  de 
aplacar  al  marqués  de  Mondéjar  con  humildad.  Esta 
embajada  llevó  Bartolomé  de  Santa  María  el  alguacil » 
que  dijimos  que  les  aconsejaba  que  no  se  alzasen;  el 
cual,  siendo  acepto  y  muy  servidor  del  Marqués,  vino 
por  su  mandado  ¿  tratar  con  él  este  negocio,  y  le  su- 
plicó admitiese  aquellos  vecinos  deb^o  la  protección 
y  amparo  real,  y  los  perdonase,  certificándole  que  si  se 
habian  alzado  no  habia  sido  con  su  voluntad,  sino  for- 
zados á  ello  por  los  monfís  y  moros  forasteros,  y  que 
todos  estaban  con  pena  y  les  pesaba  de  lo  hecho.  El 
Marqués,  que  deseaba  asegurar  las  espaldas  antes  de 
pasar  adelante,  holgó  de  admitirlos ,  y  mandó  que  les 
dijese  de  su  parte  que  se  quietasen,  y  volviendo  á  sus 
casas,  procurasen  conservarse  en  lealtad,  no  receptando 
los  malos  entre  ellos;  y  que  le  avisasen  de  todo  lo  que 
Jes  ocurriese ,  porque  haciendo  lo  que  debian  como  bue- 
nos vasallos  de  su  majestad ,  los  favorecería  y  no  con- 
sentirla que  se  les  hiciese  agravio.  Luego  se  vohieron 
los  moriscos  al  lugar,  y  el  alguacil  envió  por  su  bene- 
ficiado ,  que  aun  estaba  en  el  Padul ,  para  que  asistiese 
en  su  iglesia  y  les  dijese  misa;  mas  él  paró  poco  entre 
gente  tan  liviana,  que  ya  se  habian  comenzado  á  des- 
vergonzar,  y  tanto  mas  viendo  que  les  reprehendía  ha- 
ber puesto  las  manos  en  las  cosas  sagradas.  Finalmen- 
te, no  se  teniendo  por  seguro,  quiso  volverse  al  Padul,  y 
el  alguacil  le  dio  escolta  de  amigos  que  le  acompaña- 
ron. Este  morisco  anduvo  siempre  bien  con  los  cristia- 
nos, y  cuando  después  se  puso  gente  de  guerra  en  el 
Padul,  hizo  con  los  moriscos  de  su  lugar  que  llevasen 
cada  semana  veinte  cargas  de  pan  amasado  de  contri- 
bución, para  que  comiesen  los  soldados,  y  dio  avisos 
importantes  y  ciertos  de  lo  que  losmoros  trataban ;  mas 
nunca  pudo  conservar  el  pueblo  en  lealtad,  y  no  fué 
mereceídor  de  la  muerte  que  después  se  le  dio  ni  del 
captiverio  de  su  familia,  si  en  alguna  manera  no  lo  cau- 
saran nuestros  soldados  furiosos,  teniendo  poco  respeto 
á  estos  servicios ,  como  se  dirá  en  la  destruicion.  que 
don  Antonio  de  Luna  hizo  en  este  lugar.  Digamos  loque 
en  este  tiempo  hacia  elmarqués  de  los  Vélez. 

CAPITULO  V. 

Cómo  el  marqaés  de  los  Vélez ,  por  los  avisos  qaa  tiiTo ,  Jantd 
cantidad  de  gente  y  entró  en  el  reino  de  Granada  i  oprimir  los 
rebeldes. 

El  aviso  que  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  envió, 
la  necesidad  y  peligro  grande  que  representaban  las 
ciudades  de  Almería,  Baza  y  Guadiz,  que  todas  pedian 
socorro,  fueron  causa  que  el  marqués  de  los  Vélez  apre- 
surase su  partida  antes  de  llegarle  orden  de  su  majes- 
tad para  poder  entrar  con  campo  formado  en  el  reino 
de  Granada,  ateniéndose  á  lo  que  dice  una  )ey  tercera  i 


título  diez  y  nueve  de  la  Segunda  Partida,  que  dcWn 
hacer  los  vasallos  por  sus  reyes  en  casos  de  rebelión ,  y 
aun  queriendo  satisfacer  á  la  no  vana  opinión  de  qiiien 
habia  hecho  elección  y  confianza  de  su  persona  |iara 
negocio  tan  grave  y  de  tanto  peso.  Viendo  pnesquela 
gente  ordinaría  de  su  casa  sería  poca,  y  que  podría  ha- 
cer poco  efeto  con  ella,  según  iban  las  cosas  eacamioa» 
das,  y  que  sería  menester  tiempo  para  recof^eria  M 
reino  de  Murcia,  envió  á  llamar  á  gran  pñesaé  sos  ami- 
gos y  vasallos  y  avisó  á  algunos  pueblos  comarcaoosá 
la  raya  que  le  acudiesen.  A  don  Juan  Fajardo,  sulier* 
mano,  envió  á  Lorca ,  y  mientras  venia  con  la  gente  de 
aquella  ciudad ,  atreviéndose  á  su  hacienda ,  pues  no 
tenia  orden  de  gastar  de  la  de  su  majestad,  proveyó 
bastimentos  y  municiones  y  todas  lascosas  necesarias. 
Acudióle  la  gente  con  tanta  presteza ,  que  é  2  dias  del 
mes  de  enero  tenia  ya  en  su  villa  de  Vélezel  Blanco  dos 
mil  y  quinientos  infantes  y  trecientos  caballos.  De 
Lorca  vinieron  mil  y  quinientos  hombres  de  ¿  pié  j 
ciento  de  á  caballo  muy  túen  en  orden ,  como  lo  suelen 
siempre  estar  los  de  aquella  ciudad.  Capitanes  desta 
gente  eran  Juan  Mateo  de  Guevara,  Pedro  Hélices, 
Alonso  del  Castillo,  Martin  de  Lenta  y  Luis  Ponoe.  De 
Caravaca  vinieron  los  capitanes  Andrés  de  Mora,  Her- 
nando de  Mora  y  Pedro  Martínez,  con  trecientos  infao- 
tes  y  veinte  caballos ;  de  Moratalla,  Juan  López,  cao 
docíentos  infantes  y  treinta  caballos;  de  liellin,  Pablo 
Pinero ,  con  ciento  y  cincuenta  inüantes  y  quince  caba- 
llos; de  Zebegin ,  Francisco  Fajardo,  condocientosy 
cincuenta  infantes  y  veinte  calmllos;  de  Mula,Diepo 
Melgarejo,  con  docíentos  infantes.  Con  esta  gente  es- 
cogida y  voluntaría  y  la  que  salió  de  los  Vélez  Blanco  y 
Rubio  y  de  Librílla  y  Alhama  con  el  capitán  Hernando 
de  León,  partió  el  marqués  de  los  Vélez  á  4  dias  dd 
mes  de  enero  de  i  569  años,  dejando  apercebidos  los 
otros  lugares  de  aquel  reino  para  que  le  siguieseQ,y 
fué  á  poner  aquella  noche  su  campo  en  la  casa  del  Mar- 
gen, donde  llaman  la  Boca  Oría.  En  el  camino  le  al- 
canzaron este  dia  Jaime  Prado  y  otros  caballeros  de 
Oríbuela ,  ciudad  del  reino  de  Valencia ,  que  venían  i 
liallarse  con  él  en  la  jornada.  Allí  llegó  un  correo  dd 
presidente  don  Pedro  de  Deza,  con  cartas  en  qoele  d^ 
cía  que  habia  sido  muy  buena  prevención  la  que  había 
hecho,  y  que  recogiendo  la  mas  gente  que  pudiesfi 
procurase  entretenerla  á  costa  de  los  pueblos,  como  se 
hacia  en  los  lugares  de  la  Andalucía ,  mientras  venia  h 
orden  que  se  aguardaba  de  su*  majestad ;  mas  el  mar- 
qués de  los  Vélez,  viendo  cuan  mal  la  podia  sustenlarde 
aquella  manera,  y  que  liabia  de  ser  á  su  costa,  tomando 
por  achaque  los  avisos  que  de  hora  en  hora  tenia,  y 
juzgando  que  ningún  servicio  mayor  se  podría  bacif 
en  aquella  coyuntura  á  su  majestad  que  socorrer  á  la 
necesidad  presente,  sin  aguardar  roas  orden,  partió 
luego  otro  dia  con  determinación  de  dar  socorro  y  calor 
á  la  ciudad  de  Almería,  porque  no  sabia  él  la  rotadeBe- 
naliaduz,  aunque  algunos  creyeron  habersedado  taal* 
priesa  para  que  cuando  llegase  la  órdenJe  tomase  dentro 
del  reino  de  Granada.  Ycomodespuéstuviesenuevadel 
desbarate  de  aquellos  knoros,  viendo  que  la  ciudad  es- 
taba sin  peligro,  quiso  ir  sobre  el  castillo  de  Jergal;  y 
temando  lo  alto  de  aquel  valle ,  se  ícié  á  alojar  aqneUi 
noche  al  lugar  de  Ulula,  que  es  en  el  río  de  Almanzon* 
Allí  llegó  al  campo  don  Juan  EnriqueE  el  de  BaiacoB 
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cien  hombres  entre  caballos  y  peones.  Otro  dia  de  ma- 
ñana^ partiendo  de  aquel  alojamiento^  atravesó  por  en- 
cima de  la  »erra  de  Füábres  con  un  tiempo  asperí- 
simo de  (lio,  agua  y  viento  cierzo,  que  traspasaba  los 
hombres  y  ios  caballos,  y  caminando  siete  leguas  por 
veredas  de  sierras  ásperas  y  fragosas,  fué  á  alojarse  á  la 
villa  de  Tavemas,  donde  se  detuvo  luista  13  diasdel 
mes  de  enero,  así  para  que  la  gente  descansase,  como, 
según  él  nos  d^o,  para  aguardar  orden  de  su  majestad 
y  las  compañías  que  habían  de  venir  del  reino  de  Mur- 
cia. No  dejó  de  ser  importante  su  estada  en  aquel  lugar, 
porque  los  moros  de  la  comarca  mientras  allí  estuvo 
no  se  osaron  levantar,  como  lo  lucieron  después.  Esta 
entrada  del  marqués  de  los  Vélez  en  el  reino  de  Gra- 
nada Qo  fué  bien  recebida^  especialmente  de  los  que  le 
tenían  poca  afición,  aunque  el  vulgo  y  los  que  estaban 
ofendidos  de  los  moros  se  alegraron  con  ella,  enten- 
diendo que  lo  había  de  llevar  todo  por  el  rigor  de  la  es- 
pada y  no  reducir  los  lugares  alzados,  como  lo  hacia  el 
marqués  de  Mondéjar.  De  aquí  nacieron  diferentes  opi- 
niones éntrela  gente  noble,  atribuyéndoselo  unos  á  mal 
y  otrosá  servicio  muy  señalado.  Esta  competencia  duró 
mientras  duró  la  guerra,  que  cuando  unos  se  alegraban 
otros  se  entristecían,  y  por  el  contrario,  según  los  su- 
cesos destos  dos  generales,  aumentando  ó  diminuyen- 
do sus  hechos,  como  acaece  donde  envidia  ó  enemis- 
tad reinan;  y  lo  peor  era  que  las  relaciones  iban  á  su 
majestad  y  á  los  de  su  real  consejo  tan  diferentes,  que 
caxiisaban  confusión  en  las  resoluciones  que  se  habían 
de  tomar. 

CAWTüLO  VL 

Cómo  los  moros  del  marquesado  del  Cénete  eerearon  la  fortaleta 
déla  Calahorra,  y  Pedro  Arias  de  Avila  la  socorrid. 

Habiendo  entregado  Juan  de  la  Torre  las  moriscas 
que  tenía  en  la  fortaleza  de  la  Calahorra  á  sus  maridos, 
padres  y  hermanos,  como  queda  dicho,  el  dia  de  los  Re- 
yes se  juntaron  muchos  monfís  y  moros  de  la  Alpujarra 
con  los  del  marquesado  del  Cénete,  y  con  veinte  y  seis 
banderas  tendidas  y  muchos  escopeteros  bajaron  de  la 
sierra,  y  dando  grandes  alaridos,  entraron  en  el  lugar  de 
la  Calahorra,  y  sin  hallar  resistencia,  pusieron  en  liber- 
tada ios  monfís  que  el  alcalde  Molina  de  Mosquera  te- 
nia presos,  y  cercaron  la  fortaleza  con  mas  de  tres  mil 
hombres,  y  sin  perder  tiempo  comenzaron  á  combatir- 
la, y  pasaron  tan  adelante,  que  horadando  unas  paredes 
delrebellin,  entraron  animosamente  por  ellas,  y  se  lle- 
varon el  ganado  y  los  bagajes  que  allí  había  sin  que  los 
cristianos  se  lo  pudiesen  defender  Este  cerco  duró  tres 
días  peleando  siempre,  aunque  desde  lejos,  con  los  ar- 
cabuces y  escopetas.  Y  el  alcaide  Juan  de  la  Torre  en 
este  llampo  mandó  hacer  ahumadas  de  día,  y  de  noche 
almenaras,  y  tiró  algunas  piezas  de  artillería  para  que 
la  ciudad  de  Guadix,  que  está  tres  leguas  de  allí  el  rio 
abajo,  le  socorriese.  La  ciudad  lo  entendió  luego,  y  se 
juntó  para  tratar  del  socorro ;  y  aunque  hubo  diíeren- 
tespareeeresenel  cabildo,  Pedro  Arias  de  Avila,  que  era 
corregidor,  se  arrimó  á  los  mas  animosos ,  y  con  tre- 
cientos infantes  y  sesentacaballos  que  pudo  juntar,  y  los 
caballeros  y  ciudadanos  nobles,  de  que  siempre  estuvo 

adomadaaquellaciudad,  con  mas  ánimo quefuerzas,  por 
ser  tan  pocos  en  comparación  de  los  enemigos,  partió  de 
<»a»dís  é  «  días  del  mm  de  ^noro,  y. el  ^esmo  día  llegó 


á  la  Calahorra.  Por  otra  parte,  los  moros,  viendo  ir  el 
socorro,  dejaron  atrás  sus  estancias ,  y  haciéndose  to- 
dos un  tropel,  salieron  al  encuentro  en  el  cuchillo  de 
un  cerro  donde  está  puesta  la  fortaleza,  para  defender 
á  los  nuestros  la  entrada  de  aquel  camino  que  traían; 
lugar  á  su  parecer  seguro  por-ser  áspero  y  no  poderle 
hollar  caballos ;  mas  no  lo  era,  por  tener  á  las  espaldas 
un  torreón  de  la  fortaleza ,  de  donde  los  descubrían  y 
tiraban  con  los  arcabuces  y  con  algunos  esmeriles.  Allí 
aguardaron  que  llegase  la  gente  de  la  ciudad,  y  mien- 
tras los  arcabuceros  peleaban  con  los  de  la  vanguardia, 
los  que  estaban  descubiertos  á  la  ofensa  de  la  torre 
desampararon  el  sitio  que  tenían,  y  desordenándose  los 
unos  y  los  otros,  como  gente  mal  plática,  dieron  todos 
confusamente  á  huir  la  vuelta  de  la  sierra,  por  donde  los 
caballos  no  los  pudiesen  seguir.  Un  golpe  delios  entró 
por  el  lugar,  y  poniendo  fuego  á  las  casas,  quemaron  la 
iglesia;  otros  se  acogieron  á  una  sierra  que  está  fron- 
tero de  la  fortaleza  á  la  parte  de  la  Alpujarra,  y  se  pu- 
sieron en  cobro,  no  sinmucho  daño,  porque  los  caballos 
y  algunos  soldados  que  pudieron  seguirlos  mataron  mas 
de  ciento  y  cincuenta  moros,  y  hirieron  muchos  mas. 
Con  esta  Vitoria  quedó  la  fortaleza  descercada ,  y  Pedro 
Arias  de  Avila  volvió  alegre  y  vítorioso  á  Guadix,  don^ 
de  fué  muy  bien  recebido;  y  por  si  los  moros  tomasen 
á  cercar  la  fortaleza,  dejó  dentro  al  capitán  Mellado  con 
algunos  arcabuceros  y  cantidad  de  munición. 

CAPITULO  Vil. 

Oe  las  diligencias  que  el  conde  de  Tendilla  hizo  para  proveer 
de  bastimentos  el  campo  del  Marqués  su  padre. 

Luego  como  el  marqués  de  Moodéjar  partió  de  Gra- 
nada, el  conde  de  Tendilla»  á  cuyQ  cargo  habia  quedado 
la  provisión  délas  cosas  de  la  guerra,  envió  á  las  villas 
de  la  jurisdicion  de  aquella  ciudad  por  quinientos  hom- 
bres de  guerra,  y  los  metió  eq  la  fortaleza  de  la  Albam- 
bra,  porque  habia  poca  gente  dentro;  y  para  que  el 
campo  estuviese  bien  proveído  de  bastimentos ,  demás 
de  los  que  iban  cenias  escoltas  ordinarias,  proveyó  dos 
cosas  importantes  y  muy  necesarias.  Repartió  los  luga- 
res de  la  Vega  en  siete  partidos,  y  mandóles  que  cada 
uno  tuviese  cuidado  de  llevar  diez  mil  panes  amasados 
de  á  dos  libras  al  campo  el  dia  que  le  tocase  de  la  se- 
mana, y  que  los  vendiesen  á  como  pudiesen,  sin  que  ^ 
les  pusiese  tasa  en  el  precio,  por  manera  que  acu- 
diendo cada  dia  diez  mil  panes  al  campo,  estaba  sufi- 
cientemente proveído.  La  otra  fué  mandar  llamar  á  to- 
dos los  regatones  de  la  ciudad  que  trataban  en  cosas  de 
bastimentos,  y  juntándose  mas  de  ciento  dellos,  les 
mandó  que  según  el  trato  de  cada  uno  llevasen  al  campo 
tocino,  queso,  pescado,  vino  y  legumbres,  y  otras  cosas 
de  provisión,  y  para  que  con  mas  voluntad  lo  hiciesen, 
hizo  prestarles  seis  mil  ducados  por  cuatro  mesé^,y  les 
dio  licencia  para  que  pudiesen  traer  de  retorno  lo  que 
les  pareciese ,  sin  que  incurriesen  en  pena  de  contra- 
bando, porque  había  orden  que  los  que  se  viniesen  del 
campo  con  despojos,  los  desbalija^en  y  castigasen.  Con 
esto  y  con  lo  que  hallaban  los  soldados  en  los  logares 
por  donde  iban^  estuvo  el  campo  bien  proveído. 
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CAPITULO  vm. 


Cómo  se  mandó  alojar  h  gente  de  gnerra  qne  acodia  i  Granada 
en  tas  casas  de  los  moriscos,  y  el  sentimiento  que  dello  liicie- 
ron. 

Acudía  ya  á  mas  andar  la  gente  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  la  Andalucía  que  el  marqué9  de  Mondéjar  ha- 
bía enviado  á  apercebír,  y  la  ciudad  de  Granada  se  iba 
hinchendo  de  soldados  y  de  caballeros  particulares  que 
venían  á  hallarse  en  la  jomada  á  su  costa ;  y  el  Conde 
de  Tendilla,  cuidadoso  de  su  cargo,  no  hallando  mejor 
orden  para  poderlos  regalar  y  entretener,  mandó  que 
los  alojasen  en  las  casas  délos  moriscos,  donde  les  die- 
sen camas  y  de  comer  el  tiempo  que  allí  estuviesen ,  y 
¿  los  que  no  querían  comer  en  sus  posadas,  les  mandaba 
dar  sus  contribuciones  en  dinero,  ordenando  á  los  pa- 
gadores que  venian  con  ellos  que  guardasen  el  dinero 
que  traían  para  adelante,  porque  deteniendo  en  la  ciu- 
dad solamente  las  compañías  necesarias  para  la  guardia 
della,  todas  las  demás  enviaba  luego  al  campo  del  mar- 
qués de  Mondéjar.  Este  alojamiento,  que  comenzó  á  9 
días  del  mes  de  enero,  era  la  cosa  que  mas  temían  los 
moriscos,  y  la  mas  grave  opresión  que  se  les  podía  ha- 
cer, y  ansí  lo  sintieron  extrañamente ,  no  tanto  por  la 
costa  que  seles  hacia,  como  por  ser  muy  celosos  de  sus 
mujeres  y  hijas,  y  amigos  de  su  regalo.  Y  sintiendo  ya  su 
desventura  en  casa,  acudieron  luego  los  principales  del 
AlbaicíD  con  su  procurador  general  almesmo  conde  de 
Tendilla,  y  viendo  el  poco  remedio  que  les  daba,  acudie- 
ron al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  y  le  significaron  con 
muchas  razones  los  inconvenientes  que  de  aquel  aloja- 
miento se  seguían,  diciendo  que  se  continuasen  las 
guardas  que  al  principio  se  habían  puesto  en  el  Albai- 
dn ,  y  si  pareciese  necesario,  se  acrecentasen  otras  á 
costa  de  los  moriscos,  y  que  la  otra  gente  de  guerra  que 
venía  de  fuera  de  la  ciudad  la  alojasen  en  las  iglesias 
y  en  casas  yermas,  como  lo  había  hecho  el  marqués  de 
Mondéjar,  y  que  los  moriscos  por  sus  parroquias  les 
llevarían  camas  y  de  comer.  Pareciéndole  pues  al  Pre- 
sidente que  se  podría  hacerlo  que  decían,  mandó  á  Jorge 
de  Baeza  que  fuese  al  conde  de  Tendilla  y  le  dijese  lo 
que  los  moriscos  le  habían  dicho^  y  la  orden  que  daban 
en  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra,  y  que  le  parecía 
que  debía  tomarse  el  menor  inconveniente,  teniendo 
consideración  á  lo  de  adelante,  para  que  aquel  aloja- 
miento se  pudiese  conservar,  como  era  razón  que  se 
conservase,  pues  los  negocios  de  la  guerra  se  alargaban. 
'  Con  este  recaudo  fué  Jorge  de  Baeza  al  conde  de  Ten- 
dilla, acompañado  de  aquellos  moriscos,  los  cuales  con 
palabras  de  humildad  le  representaron  el  agravio  que 
se  les  hacía,  poniéndole  nuevos  inconvenientes  por  de- 
lante, como  era  la  poca  seguridad  de  sus  mujeres  y  hi- 
jas, x&un  de  sus  personas  y  haciendas,  si  maliciosa- 
mente tocando  alguna  arma  falsa  de  noche,  les  robaban 
las  casas;  todo  lo  cual  cesaba  con  mandarios  aposentar, 
como  se  había  hecho  hasta  allí.  Mas  el  conde  de  Ten- 
dilla les  respondió  que  la  gente  de  guerra  había  de  es- 
tar alojada  en  casas  pobladas ,  y  no  yermas ;  y  que  ios 
soldados  habían  de  ser  regalados  y  muy  bien  tratados, 
porque  no  se  fuesen;  y  se  les  había  de  dar  posadas  y 
contribuciones,  puesnobabiaórden  de  poderíos  entrete- 
ner de  otra  manera ;  que  al  servicio  de  su  majestad  con- 
venía que  los  moriscos  no  tuviesen  libertad  de  poder 
meter  moros  de  fuera  ni  hacer  juntas  secretas  en  sus 


casas,  sino  que  estuviesen  los  soldados  siempre  delante 
para  que  fíeseo  y  entendiesen  lo  que  decían  y  bacian 
diez  mil  moriscos  que  habia  en  el  Albaícin  para  poder 
tomar  armas;  y  que  sí  alguna  desorden  hiciesen,  en 
tal  caso  lo  remediaria  castigando  á  los  culpados;  y  con 
esta  respuesta  los  despidió  bien  descontentos  y  tristes, 
y  de  allí  adelante  se  alojó  toda  la  gente  de  guerra  en  las 
casas  pobladas ,  donde  fué  poca  parte  el  castigo  para 
que  la  licencia  militar  no  soltase  la  rienda  con  mascu- 
dícia  y  menos  honestidad  de  lo  que  aquí  podríamos  de* 
cír.  Pasó  este  negocio  tan  adelante,  que  muchos  moris- 
cos, afrentados  y  gastados,  se  arrepintieron  por  no  ha- 
ber tomado  las  armas  cuando  Abeníisrax  los  llamaba,  j 
otros  enviaron  á  decir  á  Aben  Humeya  que  mientras  el 
marqués  de  Mondéjar  estaba  fuera  de  Granada  se  acer- 
case por  la  parte  de  la  sierra  con  alguna  cantidad  de 
gente,  y  se  irian  con  él.  El  conde  de  Tendilla  en  esta 
tiempo,  usando  de  la  preeminencia  decapitan  general, 
y  viendo  la  necesidad  que  había  de  gente  de  ordenanza, 
nombró  siete  capitanes  y  les  dio  sus  condutas  para  que 
la  hiciesen.  Hizo  comisario  y  sargento  mayor  á  Lorenzo 
de  Avila,  que  ya  estaba  sano  de  las  heridas  que  le  die* 
ron  en  Dúrcal,  mandándole  que  se  alojase  en  el  Albai- 
cin  para  reparar  las  desórdenes  de  los  soldados.  No  mo- 
cho después  mandó  su  majestad  irá  Granadaá  don  An- 
tonio de  Luna,  señor  de  Fuentídueña,  y  á  don  Juan  de 
Mendoza  Sarmiento ,  para  las  cosas  que  ocurriesen  de 
la  guerra,  y  el  conde  de  Tendilla  dio  cargo  de  la  gente 
do  guerra  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  se  alojase  eo  los 
lugares  de  la  Vega  á  don  Antonio  de  Luna ,  y  á  don  Juao 
de  Mendoza  dejó  en  Granada,  basta  que  después foé  con 
orden  al  campo,  estando  ya  de  vuelta  en  órgtba ;  como 
se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  IX. 
Cámo  anestro  campo  ocapó  el  imso  de  Tablale. 

Teniendo  ya  el  marqués  de  Mondéjar  suGcíeote  ná- 
mero  de  gente  con  que  pasar  á  la  Alpujarra,  domingo 
por  la  mañana,  á  9  días  del  mes  de  enero,  partió  del  lo- 
gar de  Dúrcal  con  todo  el  campo  puesto  en  sus  orde- 
nanzas, la  vuelta  del  lugar  de  Tablate,  donde  se  babian 
juntado  los  rebeldes,  creyendo  poderle  defender  el  pa^ 
que  allí  hay,  y  tenían  recogidos  tres  mil  y  quinientos 
hombres  con  Gíroncíllo,  Anacoz  y  el  Randatí,  sus  capi- 
tanes, y  con  otros  sediciosos  y  malos,  respetados,  no 
por  prática  de  cosas  de  guerra  ni  por  autoridad  de 
personas,  smo  por  sacrilegios  y  crueldades  que  bahías 
hecho  en  este  levantamiento.  Aquella  noche  se  alojó  el 
marqués  de  Mondéjar  en  el  lugar  del  Chite,  dos  leguas 
de  Dúrcal ,  que  estaba  despoblado ,  y  el  campo  esluTO 
puesto  en  arma ,  por  ser  el  lugar  dispuesto  para  cual- 
quiera acometimiento;  y  el  lunes  bien  de  mañana  ca- 
minó la  vuelta  de  Tablate ,  donde  sabia  que  le  aguar- 
daban los  enemigos.  Este  lugar  es  pequeño  de  basta 
cien  vecinos,  aunque  nombrado  estos  días  por  la  rota 
de  don  Diego  de  Quesada ,  y  por  el  paso  de  una  puen- 
te, por  donde  se  atraviesa  un  hondo  y  dificultoso  bar- 
ranco, que  con  igual  hondura  y  aspereza,  sin  dar  en- 
trada  por  otra  parte  en  mas  de  cuatro  leguas  arriba  y 
abajo  de  la  puente ,  atraviesa  desde  encima  del  lugar  de 
Acequia  hasta  ei  río  de  Melejiz.  Los  moros  tenían  de»- 
baratada  la  puente  de  manera ,  qufi  no  poetan  pasar  dr 
billos  ni  aun  peones  sin  grandísima  dificultad  y  po* 
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Jígro  f  por^d  solamente  habiao  dejado  unos  maderos 
viejos ,  que  debieron  ser  estantes  de  la  cimbra ,  al  un 
lado»  y  sobre  ellos  un  poco  de  pared  taq^  angosta ,  que 
apenas  podía  ir  por  ella  un  hombre  suelto ;  y  aun  este 
poco  paso  que  para  ellos  habían  dejado,  ofreciéndoseles 
necesidad  de  pasar,  le  tenían  descavado  y  solapado  por 
los  cimientos  de  manera,  que  si  cargase  mas  de  una 
persona  fuese  abajo ;  y  era  tan  grande  la  hondura  del 
barranco  por  esta  parte ,  que  mirando  desde  arriba  des- 
vanecía la  cabeza  y  quitaba  la  vista  de  los  ojos.  El  mar- 
qués de  Mondéjar  iba  muy  bien  apercebido,  aunque  no 
avisado  de  la  rotura  de  la  puente ;  llevaba  la  gente  pues- 
ta en  escuadrón ,  sus  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados» 
y  los  corredores  delante  descubriendo  el  campo.  Con 
esta  orden  llegó  la  vanguardia  á  unos  visos  que  descu- 
bren el  lugar  y  la  puente  que  está  antes  de  llegar  á  él. 
Luego  se  descubrieron  los  moros  que  estaban  de  la  otra 
parte,  y  muchas  banderas  blancas  y  coloradas  que  cam- 
peaban por  los  cerros  con  aparencia  de  querer  defender 
el  paso.  El  Marqués,  mandando  que  las  mangas  de  los 
arcabuceros  se  adelantasen ,  dejó  la  caballería  en  bata- 
lla ,  y  pasó  á  la  vanguardia ,  para  que  los  animosos  sol- 
dados lo  fuesen  mas  con  la  presencia  de  su  capitán  ge- 
neral ;  y  llegando  al  barranco  y  á  la  puente ,  los  tirado- 
res de  entrambas  partes  comenzaron  á  tirar:  los  mo- 
ros no  pudieron  resistir  la  furia  de  nuestras  pelotas,  y 
se  arredraron,  teniendo  entendido  que  no  había  hom- 
bre tan  animoso  que  osase  acometer  á  pasarla  desbara- 
tada puente,  que  tenían  por  bastante  defensa  contra 
nuestro  campo ;  mas  un  bendito  fraHe  de  la  orden  del 
seT&fíco  padre  san  Francisco,  llamado  fray  Cristóbal 
de  Molina,  con  un  cruciGjo  en  la  mano  izquierda  y  la 
espada  desnuda  en  la  derecha ,  los  hábitos  cogidos  en 
h  cinta,  y  una  rodela  echada  á  las  espaldas,  invocando 
el  poderoso  nombre  de  Jesús,  llegó  al  peligroso  paso,  y 
se  metió  determinadamente  por  él ;  y  haciendo  camino, 
no  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro,  estribando  á  veces 
en  las  puntas  de  los  maderos  ó  estantes  de  la  cimbra, 
y  á  veces  en  las  piedras  y  en  los  terrones  que  se  le  des- 
moronaban debajo  de  los  pies,  pasó  á  la  parte  de  los 
enemigos,  que  aguardaban  con  atención  cuando  le  ve- 
rían caer.  Siguiéronle  luego  dos  animosos  soldados, 
aunque  el  uno  con  infelice  suceso ,  jorque  faltándole  la 
tierra  y  un  madero,  fué  dando  vueltas  por  el  aire, 
y  cuando  llegó  abajo  ya  iba  hecho  pedazos.  El  otro  pa- 
só, y  tras  del  otros  muchos,  no  cesando  de  tirar  siem- 
pre nuestros  arcabuceros  ni  los  moros,  que  estaban  de 
mampuesto  en  un  cercano  cerro  sobre  la  puente  :  G- 
nalmente  cargó  nuestra  gente  de  manera,  que  los  mo- 
ros fueron  retirándose,  cediendo  al  riguroso  ímpetu  de 
los  que  reconocían  ser  suya  la  vitoría.  Ganada  la  puente 
y  el  lugar  con  poco  daño  nuestro  y  mucho  de  los  mo- 
ros ,  los  soldados  trajeron  maderos  y  puertas,  y  con  ha- 
ces de  picas,  rama  y  tierra  adobaron  la  puente  de  ma- 
nera, que  pudo  pasar  aquel  dia  el  carruaje,  caballos  y 
artiOería,  y  aquella  noche  se  alojó  el  campo  en  el  lugar. 
CebéroDse  tanto  este  día  los  arcabuceros  de  las  man- 
gas en  los  enemigos  que  iban  huyendo ,  que  dejando 
muertos  roas  de  ciento  y  cincuenta,  fueron  siguiéndo- 
los hasta  llegar  al  río  que  está  de  la  otra  parta  de  Lan- 
jaron.  Allí  reconocieron  ser  poca  gente  la  que  los  se- 
gnía,  y  revolvieron  sobre  ellos  con  grandes  alaridos,  y 
los  apretaron  tanto ,  que  se  hubieron  de  retirar  á  las 
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casas  del  lugar;  y  no  se  teniendo  por  seguros  en  él,  to- 
maron algunas  vasijas  con  agua  y  cosas  de  comer  que 
hallaron ,  y  se  fueron  á  guarecer  en  los  antiguos  edifi- 
cios de  un  castillo  despoblado,  puesto  sobre  una  alta 
peña,  donde  solía  en  otro  tiempo  ser  la  fortaleza  del 
lugar,  por  si  fuese  menester  defenderse  entre  los  cal- 
dos muros  mientras  nuestro  campo  llegaba.  En  este 
tiempo  el  marqués  de  Mondéjar,  alegre  con  la  Vitoria, 
nolauto  por  las  muertes  de  los  enemigos,  como  por 
haber  ocupado  aquel  paso,  que  pudiera  quedar  lamoso 
en  aquel  día  con  su  muerte,  si  no  acertara  á  llevar  un 
peto  fuerte,  que  resistió  la  pelota  de  una  escopeta ,  que 
le  venia  á  dar  por  los  pechos ,  porque  no  sucediese  al- 
guna desgracia  á  los  arcabuceros  que  iban  delante,  que 
le  aguase  el  buen  suceso ,  envió  un  diligente  soldado 
con  su  anillo,  á  que  dijese  al  capitán  Caicedo  Maldo- 
nado,  vecmo  de  Granada ,  que  iba  con  ellos,  que  se  re^ 
tirase  luego ,  y  mandó  al  capitán  Luis  Maldonado  que 
con  cuatrocientos  arcabuceros  le  asegurase  el  camino. 
Y  como  se  acercase  la  noche,  los  moros,  enemigos  de 
pelear  en  aquella  hora,  se  retiraron  á  las  sierras,  y 
nuestra  gente  toda  se  recogió  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  X* 

Cómo  nnestro  campo  pasó  i  Lanjaron ,  y  de  allí  i  órgiba, 

y  socorrió  la  torre. 

Toda  aquella  noche  estuvo  nuestro  campo  en  Tabla-^ 
te  con  muchas  centinelas  por  los  cerros  al  derredor,  por 
ser  sitio  dispuesto  para  poder  hacerlos  enemigos  cual- 
quier acometimiento ;  y  otro  dia,  martes  1 1  de  enero, 
dejando  el  marqués  áé  Mondéjar  en  aquel  presidio  una 
compañía  de  infantería  de  la  viUa  de  Porcuna,  cuyo 
capitán  era  Pedro  de  Arroyo,  para  que  la  gente  y  las  es- 
coltas pudiesen  ir  y  venir  seguramente ,  caminó  la  vuel- 
ta de  Lanjaron,  que  está  legua  y  media  roas  adelante, 
en  el  camino  de  órgiba.  Este  día  tuvo  nuestra  gente 
algunas  escaramuzas  ligeras  con  los  enemigos,  que 
viendo  marchar  el  campo,  bajaron  délas  sierras, y  ten- 
taron de  hacer  algunos  acometimientos  en  la  vanguar- 
dia; mas  luego  se  retiraron  hacia  una  sierra  que  está 
á  la  parte  de  levante  del  lugar  en  el  proprio  camino 
real,  donde  se  habían  juntado  muchos  dellos  con  pro- 
pósito de  defender  un  paso  áspero  y  dificultoso  por 
donde  de  necesidad  había  de  pasar  nuestro  campo  el 
siguiente  dia.  Teníanle  fortalecido  con  reparos  de  pie- ' 
dras  y  peñas  sueltas ,  puestas  en  las  cumbres  y  en  las 
laderas  que  venían  á  dar  sobre  el  camino ,  para  echarlas 
rodando  sobre  los  cristianos  cuando  fuesen  suBiendo 
la  cuesta  arríba.  El  marqués  de  Mondéjar  llevaba  tanto 
deseo  de  socorrer  la  torre  de  órgiba,  que  no  quisiera 
detenerse  aquel  dia;  mas  húbolo  de  hacer,  porque  lle- 
gó la  retaguardia  tarde ,  y  üovía  y  hacia  el  tiempo  tra- 
bajoso ;  y  demás  desto,  no  estaba  determinado  si  pasa- 
ría adelante  con  la  gcúte  que  llevaba,  ó  si  esperaría  que 
llegase  la  otra  que  venia  de  las. ciudades.  Estuvo  allí 
aquella  noche  á  vista  de  los  enemigos,  que  teniendo 
ocupado  el  paso  con  grandes  fuegos  por  aquellos  cer- 
ros, no  hacían  sino  tocar  sus  atabalejos,  dulzainas  y  ja- 
becas,  haciendo  algazaras  para  atemorizar  nuestros 
cristianos ,  que  con  grandísimo  recato  estuvieron  todos 
con  las  armas  en  las  manos.  Al  cuarto  del  alba  llegó  á 
la  tienda  de  don  Alonso  de  Granada  Yenegas  un  sol- 
dado que  venia  de  la  torre  de  Orgíba ,  y  dio  nueva  como 
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los  cercadas  se  defendian.  Otro  día  miércoles,  antes 
que  amaneciese,  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  á  don 
Francisco  de  Mepdoza,  su  hijo,  que  con  cien  caballos  y 
docicntos  infantes  arcabuceros  subiese  una  ladera  ar- 
riba, donde  liabia  una  sola  senda  áspera  y  muy  fragosa> 
y  fuese  á  tomar  las  espaldas  á  los  enemigos ,  llevando 
algunos  gastadores  con  picos  y  bazadones  que  la  alla- 
nasen, porque  se  entendió  que  puestos  en  lo  alto,  baila- 
rían disposición  en  la  tierra  para  poderla  bollar.  Y  sien- 
do el  día  claro,  partió  el  campo,  yendo  los  escuadrones 
proporcionados  y  bien  ordenados,  conforme  i  la  dispo- 
sición de  la  tierra,  y  dos  mangas  de  arcabuceros  delan- 
te, que  por  las  cordilleras  de  los  cerros  de  una  parte  y 
otra  del  camino  que  hacia  el  campo,  iban  ocupando 
siempre  las  cumbres  altas.  Desta  manera  fué  caminan- 
do nuestra  gente  la  vuelta  del  enemigo,  que  estuvo  un 
rato  suspenso  entre  miedo  y  vergüenza ,  no  se  deter- 
minando si  pelearia ,  ó  si,  dejando  pasar  á  nuestro  cam- 
po, lo  seria  mas  seguro  romperle  las  escoltas  y  necesi- 
tarle con  hambre;  roas  aun  esto  no  supieron  hacerlos 
bárbaros  ignorantes,  porque  en  viendo  que  los  caballos 
hablan  subido  con  la  oscuridad  de  la  noche  por  donde 
apenas  entendían  que  pudiera  andar  gente  de  á  pié,  en- 
tendiendo que  no  habria  sierra ,  por  áspera  que  fuese, 
que  no  hollasen,  perdieron  la  esperanza  de  lo  upo  y  de 
lo  otro ,  y  determinaron  de  tentar  otra  fortuna  retirán- 
dose á  la  aspereza  de  las  sierras,  donde  no  les  pudiese 
enojar  la  caballería ;  mas  no  lo  pudieron  hacer  tan 
presto ,  que  dejasen  de  recebir  daño  de  los  que  ya  les 
iban  en  el  alcance ;  y  dejando  el  paso  y  el  camino  deso- 
cupado ,  pasó  nuestro  campo  á  Orgiba,  y  aquella  tarde 
se  alojó  en  el  lugar  de  Albacete  con  grande  alegría  de 
todos,  mayormente  de  los  cercados,  que  habían  estado 
diez  y  siete  días  peleando  noche  y  día  con  grandísimo 
trabajo  y  peligro.  Habíales  faltado  ya  el  bastimento,  y 
si  no  fuera  por  algunos  moros  padres  y  maridos  de  las 
mujeres  que  el  alcaide  había  metido  en  la  torre,  que 
secretamente  le  habían  dado  agua  y  otras  cosas  de  co- 
mer, poniéndolo  de  noche  en  parte  que  los  cristianos 
io  pudiesen  recoger,  hubieran  perecido  muchos,  de 
hambre.  También  les  habían  traído  munición  de  Motril, 
qi^  les  hubiera  faltado  si  un  animoso  soldado  natural 
de  Órgiba ,  Ilaínado  Juan  López ,  no  se  aventurara  á  ir 
por  ella ;  el  cual  aprovechándose  de  la  lengua  árabe,  en 
que  era  muy  ladino,  y  del  hábito  de  los  moros,  salió  á 
media  noche  secretamente  de  la  torre,  y  pasando  por 
medio  de  su  campo ,  fué  á  la  villa  de  Motril  y  trajo  un 
gran  turrón  de  pólvora  y  cantidad  de  plomo  y  cuer- 
da á  cuestas ,  con  que  se  defendieron  de  aquellos  lo- 
bos rabiosos  ciento  y  sesenta  almas  cristianas,  y  entre 
los  otros,  cinco  sacerdotes.  El  marqués  de  Mondéjar  dio 
muchas  gracias  á  Dios  por  tan  buen  suceso,  y  despachó 
luego  correo  con  la  nueva ,  que  no  fué  menos  bien  re- 
cebida  que  la  de  Tablate.  Y  pareciéndole  tener  sufícien- 
te  número  de  gente  para  allanar  la  tierra^  escribió  á 
don  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  conde  de  Monta- 
gudo ,  asistente  de  Sevilla,  que  no  le  enviase  la  gente  de 
aquella  ciudad  ni  la  de  la  milicia  de  Sevilla,  Gibraltar, 
Garmona,  Utrera  y  Jerez,  que  ya  se  había  juntado  para 
hacer  la  jomada.  Esta  carta  llegó  estando  en  Alcalá  de 
Guadayra,  y  con  él  Juan  Gutiérrez  Tello,  alférez  mayor 
de  Sevilla,  con  dos  mil  infantes  arcabuceros  conque 
senia  la  ciadad  i  sa  costa;  y  Gonzalo  Argote  de  Molina, 


alférez  mayor  de  la  milicia  de  la  Andalucía,  coa  tos  ct* 
pítanos  y  gente  della.  Luego  despidió  el  Conde  los  dos 
mil  arcabuceros  de  Sevilla,  y  mandó  á  Gcozalo  Argote 
que  con  la  gente  de  la  milicia  fuese  á  embarcarse  en 
las  galeras  del  cargo  de  don  Sandio  de  Leiva,  pare 
guarnición  dolías;  de  cuya  causa  no  acudió  la  gente  de 
Sevilla  mientras  el  marqués  de  Mondéjar  estuvo  ea 
campaña,  hasta  que  adelante  se  le  envió  nueva  orden 
para  que  la  enviase,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XI. 

Cdmo  el  marqués  de  Mondéjar  pasó  i  la  taa  de  Poqaeira  y  la  gantf. 

Siendo  avisado  el  marqués  de  Mondéjar  por  algunas 
espías  como  Aben  Humeya  y  Aben  Joubor  juDUbaa 
á  gran  priesa  los  moros  de  la  Alpujarra  y  los  que  se  ha- 
bían retirado  del  paso  de  Laiyaron  para  defender  la 
entrada  de  la  taa  de  Poqueira,  aunque  üevaba  la  gente 
fatigada  del  camino ,  otro  dia  de  mañana ,  que  fué  jue- 
ves á  13  días  del  mes  de  enero,  salió  de  Albacete  de 
órgiba ,  dejando  do  presidio  en  aquel  lugar  al  capitán 
Luis  Maldonado  con  cuatrocientos  soldados,  para  que 
recogiese  los  bastimentos  y  municiones  que  viniesen  de 
Granada,  y  los  fuese  enviando  al  campo.  Llevaba  el 
marqués  de  Mondéjar  su  campo  copioso  de  gente  muj 
lucida  y  bien  armada,  porque  habían  llegado  á  él  mu- 
chos caballeros,  que  dejando  sus  casas,  ibaná  servirá 
su  costa,  deseosos  de  hacer  ejemplar  castigo  en  aque- 
llos rebeldes  por  los  sacrilegios  que  habían  cometido; 
y  crecíales  cada  hora  mas  el  deseo  con  ver  los  incendios 
y  crueldades  que  hallaban  por  los  lugares  do  pasaban. 
Sacó  la  infantería  en  tres  escuadrones  y  la  caballeril 
á  los  lados,  de  manera  que  podía  salir  y  acometer  sin 
turbar  las  ordenanzas :  las  mangas  de  los  arcabuceros 
iban  de  un  cabo  y  de  otro  ocupando  las  cumbres,  y  de- 
lante iban  las  cuadrillas  de  la  gente  dei  campo  suelu 
descubriendo  la  tierra.  Desta  manera  caminaba  nuestni 
.  campo  con  paso  lento  y  reposado,  cuando  llegaron  &  ¿1 
cuatro  caballeros  veinticuatros  de  Córdoba  con  cuitro 
compañías  de  gente  de  aquella  ciudad ,  las  dos  de  ca- 
ballería y  las  dos  de  infantería ,  que  enviaba  el  conde 
de  Tendilla  desde  Granada.  De  las  primeras  eran  capi- 
tanes don  Pedro  Ruiz  de  Aguayo  y  Andrés  Poace,  y  ^ 
las  otras  dos  Cosme  de  Armenta  y  don  Francisco  de 
Simancas.  Con  esta  gente  holgó  el  marqués  de  Mondé- 
jar mucho,  y  fué  prosiguiendo  su  camino;  mas  aunque 
entendían  todos  que  su  intento  era  ir  á  echar  los  mo- 
ros de  aquellos  lugares  fuertes  donde  se  habiin  me- 
tido, su  lin  no  era  por  entonces  otro  sino  tomar  un  si- 
tio fuerte  y  acomodado  para  su  alojamiento  cerca  de 
los  lugares  de  aquella  taa,  donde  le  parecía  poder  estar 
con  seguridad  y  poder  ser  proveído  de  vituallas ,  como 
si  estuviera  eu  Albacete  de  Órgiba,  y  desde  allí  turbar 
á  los  enemigos  con  correrías ,  porque  para  la  entrada 
de  aquella  tierra  le  parecía  convenir  mayor  número  de 
gente.  Habiendo  pues  caminado  las  escuadras  tres 
cuartos  de  legua,  y  llegado  á  un  llano  que  llaman  el 
Fazar  Alí ,  los  moros,  que  dejando  atrás  los  pasos  y  lo- 
gares fuertes  donde  estaban,  se  habían  puesto  en  tres 
eniboscadas  para  recebir  á  nuestro  ejército  en  la  ao* 
gostura  de  las  sierras,  cuando  les  pareció  tener  bíea 
tendidas  sus  redes ,  salieron  á  las  mangas  de  los  arca- 
buceros que  iban  de  vanguardia,  y  acometieron  la  ^ 
iba  ma3  alta  tan  determinadamente ,  qiie  foé  necesario 
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reforzarla  con  roas' número  de  gente.  Pasaiido  pues  el 
marqués  de  Mondéjar  adelante  para  guiar  algunos  ca- 
ballos que  se  bailaron  en  la  vanguardia ,  le  convino  ha- 
cer alto,  y  formar  escuadrona  tiro  de  arcabuz  de  lod 
enemigos^  y  desde  allí  socorrió  á  todas  partes,  porque 
cargaban  de  manera ,  que  en  todas  era  bien  menester 
socorro.  La  manga  delantera ,  que  llevaba  Alvaro  Flo- 
res, alguacil  mayor  de  la  inquisición  de  Granada,  venia 
ya  retirándose  á  mas  andar,  dejando  á  su  capitán  con 
solos  doce  ó  trece  soldados  haciendo  rostro,  cuando  don 
Francisco  de  Mendoza,  á  cuyo  cargo  iba  la  caballería, 
partió  con  una  banda  de  caballos  en  su  socorro;  mas 
era  tan  grande  la  aspereza  de  la  sierra ,  que  cuando 
llegó  i  socorrerle  no  llevaba  mas  de  cuatro  de  á  caba- 
llo consigo;  que  los  demás  no  le  babian  podido  seguir. 
Con  estos  hizo  rostro,  y  dando  vuelta,  puso  tanto  áni- 
mo á  los  soldados,  que  venian  medio  desbaratados,  que 
88  juntaron  con  su  capitán,  y  sobreviniéndoles  mas 
gente  de  socorro,  no  solo  resistieron  el  ímpetu  de  los 
enemigos,  mas  aun  los  desbarataron  y  pusieron  en  bui- 
da, subiendo  tras  dellos  por  lugares  que  aun  para 
huir  paredan  dificultosos.  Lo  mesmo  hicieron  los  de 
la  retaguardia ,  siendo  socorridos  por  don  Alonso  de 
Ülrdenas.  Este  recuentro  fué  muy  peligroso  al  princi- 
pio, mas  después  tuvo  felice  suceso  por  el  mucho  va- 
lor de  los  caballeros  y  de  los  capitanes  que  acudieron 
al  peligro.  Salieron  heridos  don  Francisco  de  Mendoza 
de  una  pedrada  que  le  dio  un  moro  en  la  rodilla ,  al 
cual  mató  allí  luego,  y  á  don  Alonso  Portocarrero  le 
dieron  dos  saetadas  en  los  muslos.  Hubo  solo  un  escu* 
dero  cristiano  muerto,  y  de  los  moros  murieron  mas 
de  cuatrocientos  y  cincuenta :  los  nuestros  siguieron  el 
alcance  por  donde  la  aspereza  y  fragosidad  de  las  sier- 
ras les  daba  lugar.  Alvaro  Flores,  con  tos  soldados  que 
pudo  recoger  y  algunos  caballos,  tomó  por  las  cordille- 
ras altas,  yendo  siempre  superior  á  los  enemigos,  has- 
ta llegar  al  higar  de  Bubion;  y  hallándole  solo ,  porque 
Aben  Humeya  no  osó  aguardar  en  él ,  entró  dentro ,  y 
desde  un  reducto  ó  mirador  que  estaba  delante  de  la 
puerta  de  la  iglesia  comenzó  á  capear,  llamando  nues- 
tra gente  para  que  caminase  á  la  Vitoria,  porque  el  mar- 
qués de  Mondéjar ,  recelando  la  dificultad  del  camino, 
había  juntado  á  consejo ,  y  estaba  parado  tratando  del 
alojamiento  que  se  había  de  tomar  aquella  noche;  el 
cual ,  como  vio  el  lugar  ocupado  por  los  cristianos, 
msñáó  que  marchase  todo  el  campo  hacia  él.  Gané** 
roñólas  cuatro  alearías  de  aquélla  taa,  sin  hallar  quien 
las  defendiese,  siendo  la  disposición  de  la  tierra  tan  fa- 
vorable á  los  moros ,  que  si  tuvieran  ánimo  de  defen- 
derla, faera  menester  mas  tiempo  y  mayor  número  de 
gente  para  ganárselas.  Llegado  el  campo  á  Bubion,  los 
soldados  subieron  en  cuadrillas  por  la  sierra  arriba,  y 
eaptivando  muchas  mujeres  y  niños,  mataron  los  hom- 
bre que  pudieron  alcanzar ,  y  les  tomaron  gran  canti- 
dad d^  bagajes  cargados  de  ropa  y  de  seda ,  que  lleva- 
ban á  esconder  por  aquellas  breñas.  Cobraron  la  de- 
seada libertad  en  Bubion  el  vicario  Bravo  y  ciento  y 
diez  mujeres  cristianas ,  que  teniafn  aquellos  herejes 
captivas,  fil  siguiente  dia,  viernes  i  4  de  enero,  estuvo  el 
campo  en  aquel  alojamiento ,  y  desde  allí  envió  el  mar- 
qués de  Mondéjar  una  escolta  con  los  heridos  y  enfer- 
mos á  Granada ,  con  orden  que  á  la  vuelta  acompañase 
Fos bastimentos  y  municiones  que  habia  enÓrgiba,y 


envió  á  dar  aviso  al  capitán  Luis  Maldonado  del  cami* 
no  que  pensaba  hacer,  para  que  de  allí  adelante  supie- 
se por  dónde  había  de  encaminar  la  gente  y  el  bastir 
mentó  que  viniese  al  campo.  Dijese  aquel  dia  misa  con 
grandísima  solenidad ,  y  oyéronla  todos  los  cristianos 
con  mucha  devoción  puestos  en  sus  ordenanzas  debajo 
délas  banderas;  que  cierto  era  contento  verles  glori- 
ficar al  Señor  por  la  Vitoria  y  por  la  libertad  de  tantas 
almas  cristianas  como  se  habían  redimido. 

CAPITULO  XIL 

Gémo  los  moros  dt ^cUaroii  la  gente  ^ae  hibii  qaodado 
de  presidio  eu  Tablate. 

Arriba  dijimos  como  el  marqués  de  Mondéjar  dejó 
de  presidio  en  Tablate  al  capitán  Pedro  de  Arroyo  con 
la  compañía  de  infantería  de  la  villa  de  Porcuna ,  para 
asegurar  aquel  paso  á  las  escoltas  que  fuesen  de  Gra- 
nada, con  orden  que  no  dejase  pasar  los  soldados  que 
se  iban  del  campo  sin  licencia.  Pudiendo  pues  hacer  al- 
gún reducto  donde  meterse  de  noche,  y  tener  su  cuer- 
po de  guardia  y  centinelas,  como  es  costumbre  de  gen- 
te de  guerra,  estuvo  tan  descuidado, que  los  moros  de 
la  comarca  tuvieron  lugar  de  ofenderle  á  su  salvo,  por- 
que su  fin  solo  era  salir  al  paso  á  los  soldados  que  se 
iban  del  campo  sin  licencia,  para  quitarles  por  de  con- 
trabando los  ganados,  las  esclavas  y  los  bagajes  que 
llevaban.  Estando  desta  manera,  el  Anacozy  Gironcillo, 
que  andaban  atalayando  por  aquellos  cerros,  por  ver  si 
podrían  romper  alguna  escolta^  viendo  el  descuido  de 
los  nuestf os,  juntaron  mil  y  quinientos  moros,  y  los 
acometieron  á  media  noche  por  tres  partes;  y  entran- 
do el  lugar  y  la  iglesia ,  degollaron  todos  los  soldados 
que  allí  había,  y  los  despojaron  de  armas  y  vestidos  y 
de  todas  lascosas  que  tenían  ellos  tomadas  por  de  con- 
trabando ;  y  no  se  teniendo  por  seguros  entre  las  vi- 
les tapias  de  las  casas,  se  tomaron  á  subir  á  la  sierra. 
Esta  nueva  llegó  á  un  mesmo  tiempo  á  Granada  y  al 
campo  del  marqués  de  Mondéjar,  y  fué  volando  á  la 
corte  de  su  majestad,  y  con  ella  se  aguó  algún  tanto  la 
Vitoria  de  aquellos  días,  porque  juzgaban  los  contem- 
plativos el  daño  y  el  peligro  harto  mayor  de  lo  que  era, 
diciendo  que  había  sido  ardid  de  guerra  del  enemigo 
dejar  pasar  nuestro  campo  á  la  Alpujarra,  y  cortar  á 
las  espaldas  el  paso  por  donde  les  habia  de  entrar  el 
bastimento,  para  necesitarle  á  que  se  retirase  ó  pere- 
ciese de  hambre.  Mas  luego  cayó  esta  quimera,  yse 
supo  como  Tablate  estaba  por  los  cristianos,  porque  él 
marqués  de  Mondéjar,  sabiendo  que  los  moros  no  ha- 
bían osado  parar  allí,  ordenó  que  la  primera  compa- 
ñía que  llegase,  quedase  en  el  lugar  de  presidio;  y  lle- 
gando'Juan  Alonso  de  Reinóse  con  la  gente  que  envia- 
ba la  ciudad  de  Andújar ,  guardó  la  orden  del  Marqués 
y  el  paso  con  mucho  cuidado;  y  hallando  á  Pedro  de  Ar- 
royo caído  entre  los  muertos  con  muchas  heridas  mor- 
tales, le  hizo  curar;  mas  él  estaba  tan  debilitado,  por 
haber  estado  tres  dias  sin  refrigerio,  que  llevándole  ¿ 
Granada  murió  en  el  camino.  No  se  descuidó  el  conde 
de  Tendilla  en  este  socorro,  porque  luego  que  supo  la 
rota  de  Tablate,  aquella  mesma  noche  envió á llamar  á 
don  Alvaro  Manrique,  hijo  del  conde  de  Osorno ,  caba- 
llero del  hábito  de  Gafatrava ,  que  estaba  alojado  en 
una  alearía  de  la  Vega  con  ochenta  caballos  y  trecien- 
tos infantes  de  las  villas  de  Aguilar.  Montilla  y  Pliego; 
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el  cual  llegó  antes  qae  fuese  de  día  á  la  puente  Genil, 
donde  ya  el  Conde  le  estaba  aguardando  con  ochocien- 
tos infantes  y  ciento  y  veinte  caballos;  y  entregándole 
toda  aquella  gente,  le  envió  á  poner  cobro  en  aquel 
paso,  con  orden  que,  dejando  buena  guardia  en  él ,  pa- 
sase á  juntarse  con  el  campo  del  Marqués  su  padre;  el 
cual  partió  luego,  y  hallando  el  lugar  desembarazado, 
cumplió  la  orden  del  Conde,  y  se  fué  é  juntar  con  nues- 
tro campo  en  Jubiles.  El  tiempo  nos  llama  ya  á  que 
Tolvamos  al  marqués  de  los  Vélez ,  que  dejamos  en  el 
lugar  de  Tavernas. 

CAPITULO  XIIL 

Cdmo  el  mirqués  de  los  Veles  toYo  orden  de  sa  majestad  para  aen- 
dlr4  lo  de  Almería,  y  fué  sobre  los  moros  qae  se  bablan  jan- 
tado  en  Gnécija  y  los  desbarató. 

Estaba  todavía  el  marqués  de  los  Vélez  con  su  campo 
en  Tavernas,  y  á  1 1  de  enero,  el  dia  que  el  marqués  de 
Mondéjar  partió  de  Tablate,  tuvo  orden  de  su  majes- 
tad ,  en  conformidad  de  su  ofrecimiento,  para  que  con 
la  gente  que  tenia  junta  acudiese  á  la  parte  de  Almería 
por  la  seguridad  de  aquella  comarca.  Túvose  por  bue- 
na esta  provisión ,  por  hallarse  ya  dentro  del  reino  de 
Granada  con  campo  formado  y  recogido  á  su  costa, 
aunque  no  dejaba  de  parecer  que  se  hacia  agravio  al 
marqués  de  Mondéjar  y  á  la  razón  de  la  guerra,  habien- 
do en  una  provincia  dos  capitanes  generales ,  que  nin- 
guno dellos  quería  igual.  Hubo  muchas  personas  que 
lo  atribuyeron  á  permisión  divina,  que  quiso  que  con- 
viniesen á  un  mesmo  tiempo  en  esta  guerra  dos  perso- 
nB¡es  de  voluntad  tan  contrarios,  que  cuando  con  equi- 
dad uno  intercediese  por  los  rebeldes,  procurando  me- 
dios para  reducirlos^  otro  con  rigor  y  aspereza  los  per- 
siguiese; de  manera  que  siendo  dignamente  castigados, 
desocupasen  el  reino  de  Granada,  donde  pudiendo  ser 
moros  encubiertos,  mantenían  con  menor  dificultad  la 
seta  de  Mahoma.  Luego  otro  dia  partió  el  marqués  de 
los  Vélez  de  aquel  alojamiento  en  busca  de  algunos 
enemigos;  y  siendo  avisado  que  los  moros  de  Guécija  se 
fertalecian  en  aquel  lugar,  y  que  habían  soltado  las  ace- 
quias del  río  para  empantanar  los  campos ,  y  cortado 
gruesos  árboles  que  atravesar  en  los  caminos  y  vere- 
das, y  hecho  otros  impedimentos  para  que  por  ninguna 
parte  los  caballos  les  pudiesen  entrar,  enderezó  su  ca- 
mino hacia  ellos.  Llevaba  cinco  mil  infantes,  la  mayor 
parte  arcabuceros  y  ballesteros,  gente  ejercitada  en  los 
rebatos  de  la  costa  del  reino  de  Murcia  y  acostumbra- 
da á  los  trabajos  de  la  guerra ,  y  trescientos  de  á  caba- 
llo muy  bien  armados ;  y  habiendo  hecho  reconocer  el 
camino  y  los  impedimentos  que  los  enemigos  le  habían 
puesto,  tomó  la  halda  de  la  sierra  un  poco  alta,  por 
donde  entendió  que  la  podría  mejor  hollar,  y  con  sus 
ordenanzas  tendidas  caminó  la  vuelta  del  lugar,  donde 
aun  todavía  se  devisaba  desde  lejos  el  incendio  y  ruina 
de  la  torre  y  del  monasterio  en  que  los  moros  habian 
quemado  tantos  religiosos  cristianos.  No  se  mostraron 
los  moros  perezosos  en  salirle  á  recebir  con  dos  escua- 
drones de  gente  tan  bien  ordenados,  como  lo  pudieran 
hacer  soldados  viejos  muy  práticos,  y  haciendo  alto  á 
vista  de  nuestro  campo,  degollaron  cruehnente  todos 
loscrístianos  captivos  que  tenían.  Era  caudillo  destos 
herejes  el  Gorri,  príncípal  autor  de  tanta  crueldad,  el 
cual  hizo  muestra  ó  representación  de  batalla;  y  el  Mar- 


qués, que  con  honrosa  envidia  deseaba  hacer  hechos 
dignos  de  su  nombre ,  teniendo  reconocido  el  sitio  en 
que  estaban  y  por  donde  se  le  podria  entrar,  hizo  poco 
caso  dellos;  y  enviando  delante  al  capitán  Andrés  de 
Mora,  sargento  mayor,  con  quinientos  arcabuceros  por 
la  halda  de  la  sierra,  y  en  su  resguardo  á  don  Diego  Fa« 
jardo,  su  hijo,  con  sesenta  caballos,  les  maadó  que  los 
fuesen  entreteniendo  con  escaramuza  mientras  llegaba 
con  el  golpe  de  la  gente.  El  Gorrí  hizo  rostro  animosa* 
mente  y  mantuvo  un  buen  rato  la  pelea ;  mas  al  fin ,  no 
pudiendo  resistir  la  furia  de  la  arcabucería,  se  comen- 
zó á  retirar  antes  que  la  caballería  le  cercase;  y  toman- 
do por  delante  la  gente  inútil,  llevando  á  las  espaldas 
nuestros  soldados,  se  encaramó  en  las  peñas  de  la  sier- 
ra de  ílar  que  estaba  cerca ,  donde  tenia  en  un  redac- 
to de  piedras  que  está  en  la  cumbre  de  un  alto  cerro 
recogidos  los  ganados  y  bastimentos ;  y  rehaciéndose 
en  él  para  tornar  á  pelear,  tampoco  le  aprovechó  nada, 
y  al  fin  se  metió  por  las  sierras  de  Fílix.  Hubieron  li- 
bertad este  día  muchas  crístianas  captivas  que  se  que- 
daron escondidas  en  las  casas  del  lugar,  y  otras  qne 
dejaron  los  moros  en  las  sierras  cuando  iban  huyendo. 
El  marqués  de  los  Vélez  se  alojó  en  campaña,  porque 
los  soldíados  no  entrasen  á  cargar  de  despojos  y  se  fue- 
sen ,  cosa  muy  ordinaria  en  esta  guerra ;  aunque  fué  en 
vano  su  diligencia,  porque  luego  se  comenzaron  ¿des- 
mandar en  cuadrillas  por  los  lugares  del  Bolodui  y  del 
condado  de  Marchena,  y  cargados  de  ropa,  yendo  biea 
proveídos  de  esclavas  y  de  bagajes,  se  volvían  á  sus  ca- 
sas ;  y  así,  hubo  de  estar  el  campo  en  aquel  alojamien- 
to mas  de  lo  que  el  General  quisiera. 

CAPITULO  XIV. 

De  nna  entrada  que  la  gente  de  Goadix  bizo  en  el  marquesado 

del  Cénete. 

Mejor  les  hubiera  sido  á  las  moriscas  del  Deyre  y  de 
la  Calahorra  que  sus  maridos  las  hubieran  dejado  es- 
tar quedas  en  la  fortaleza,  donde  el  alcaide  las  tenia  re- 
cogidas, que  no  sacarlas  con  el  engaño  que  las  sacaron; 
porque  habiéndolas  traído  algunos  días  de  sierre  eD 
sierra  necesitadas  de  hambre ,  les  fué  forzado  meterse 
en  las  casas  del  Deyre,  confiadas  en  la  guardia  que  Je- 
rónimo el  Maleh  les  hacia  con  la  gente  del  marquesa- 
do, ó  como  después  nos  dijeron  algunas  dalias,  en  ia 
palabra  que  Juan  de  la  Torre  les  había  dado,  diciendo- 
les  que  se  asegurasen  en  sus  casas ,  porque  no  recibí- 
rían  daño.  Sea  como  fuere ,  Pedro  Arias  de  Avila,  cor- 
regidor de  Guadix ,  fué  avisado  como  el  lugar  estaba 
lleno  de  mujeres,  y  que  había  con  ellas  gente  de  guer- 
ra, y  con  parecer  del  cabildo  acordó  de  ir  á  dar  sobre 
él.  No  lo  pudo  hacer  tan  secreto,  que  los  moros  dejasen 
de  ser  avisados  por  los  moriscos  de  paces  que  moraban 
en  aquella  ciudad.  Juntando  pues  toda  la  gente  de  i 
pié  y  de  á  caballo,  salió  de  Guadix  sábado,  15  dias  del 
mes  de  enero,  y  á  gran  príesa  fué  la  vuelta  de  la  sierra, 
recelándose  de  algún  aviso;  y  con  todo  eso,  cuando 
llegó  á  yísta  del  Deyre  ya  los  moros  y  moras  iban  hu- 
yendo la  sierra  arríba.  Adelantáronse  don  Hernando 
de  Barradas,  don  Juan  de  Saávedra,  don  Cristóbal  de 
Benavídes,  don  Pedro  de  la  Cueva  y  Hernán  Valle  de 
Palacios,  Lázaro  de  Fonseca,  y  otros  caballeros  y  ciu- 
dadanos ,  que  por  todos  fueron  catorce  de  á  cabalJOi 
para  alcanzarlos  antes  que  encumbrasen  el  puertodela 
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Ravaba ;  los  cuales »  dejando  atrás  las  mujeres  y  baga* 
jes  que  iban  alcanzando,  subieron  la  sierra  arriba  bas- 
ta llegar  á  un  llano  que  se  hace  en  la  cumbre  alta  del 
puerto.  Allí  había  reparado  el  Maleb  con  tres  banderas 
jan  golpe  de  gente  armada  para  hacer  rostro,  mien- 
tras se  ponían  en  cobro  las  mujeres  y  los  bagajes;  el 
cual  resistió  á  nuestros  caballos ,  y  cargando  animosa- 
mente sobre  ellos,  los  hubiera  puesto  en  aprieto,  si  en 
la  mayor  necesidad  no  les  acudiera  el  doctor  Fonseca 
con  cuarenta  arcabuceros.  Viendo  los  moros  este  so- 
corro y  otros  que  iban  llegando,  comenzaron  á  reti- 
rarse, no  del  todo  huyendo,  sino  haciendo  vueltas  so- 
bre nuestra  gente ,  y  en  una  montañeta  se  entretuvie- 
ron mas  de  media  hora  peleando,  hasta  que  del  todo 
fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida ,  dejando  de 
los  suyos  mas  de  cuatrocientos  hombres  muertos  y  dos 
mil  almas  captivas  entre  mujeres  y  niños,  y  mil  baga- 
jes cargados  de  ropa.  Esta  fué  una  de  las  mejores  pre- 
sas que  se  hicieron  en  esta  guerra  y  con  menos  peli- 
gro; con  la  cual  Pedro  Arias  de  Avila  volvió  muy  con- 
tento á  Goadíz,  y  los  moros  quedaron  bien  lastimados. 

CAPITULO  XV. 

GdiBO  el  marqués  de  Mondéjar  pasó  á  Pitres  de  Ferrelra.y  de  una 
pláttea  qae  don  Henando  el  Zagoer  hixo  á  los  altados. 

El  mesmo  dia  que  Pedro  Arias  de  Avila  hizo  la  en- 
trada en  el  marquesado  del  Cénete ,  partió  el  marqués 
de  Mondéjar  de  la  taa  de  Poqueira,  para  ir  en  segui- 
nüeuto  de  AbenHumeya  y  del  Zaguer,  que  tuvo  nueva 
se  iban  retiraudo  la  vuelta  de.Pítres  de  Ferreira;  y  de- 
jando el  camino  derecho,  tomó  la  cordillera  alta  de  una 
sierra  que  se  hace  entre  estas  dos  taas,  llevando  la  ar- 
tüJeríayJos  bagajes,  no  sin  grandísimo  trabajo,  por  ba- 
cec  el  tiempo  áspero  de  frío  y  estar  las  sierras  cubier- 
tas de  nieve.  Mas  entrando  en  la  taa  de  Ferreira,  no 
bailó  enemigos  con  quien  pelear;  y  lo  que  hubo  nota- 
ble en  este  camino  fué  que,  pasando  por  junto  al  lugar 
de  Pórtugos,  se  vio  un  gran  humo  que  salla  de  la  igle- 
sia, y  era  que  unos  cristianos  captivos,  queriéndolos 
matar  sus  amos,  sehabíail  recogido  y  hecho  fuertes  en 
la  torre  del  campanario ,  y  los  herejes  le  habían  puesto 
fuego  para  quemarlos  dentro.  Luego  sospechó  el  Mar- 
qués lo  que  debía  ser,  y  mandó  á  don  Luis  de  Córdoba 
y  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas  que  con  doscien- 
tos infantes  y  cincuenta  caballos  fuesen  á  ver  qué  era; 
los  cuales  llegaron  ala  iglesia  sin  impedimento,  por- 
que los  moros  se  habían  ido  huyendo  en  viéndolos  aso- 
mar. Contáronnos  estos  caballeros  como  llegaron  á  la 
iglesia,  y  entrando  dentro,  hallaron  cinco  mujeres  cris- 
tianas muertas  de  heridas,  tendidas  por  aquel  suelo,  y 
en  la  peana  del  altar  mayor  un  niño  que  parecía  de 
basta  tres  i^os,  las  manecítas  atadas  con  un  cordel  y 
un  puual  metido  por  el  lado  izquierdo,  y  la  sangre  tan 
fresca,  que  aun  no  estaba  resfriada,  y  los  ojitos  abier- 
tos mirando  tan  tiernamente  hacía  el  cíelo,  que  pare- 
cía quejarse  á  su  Criador  del  bárbaro  sacrificio  que  de 
sus  tiernos  míembrecitos  habian  hecho  aquellos  here- 
jes; y  era  tanta  la  hermosura  del  blanco  y  colorado 
rostro,  que  en  la  tierra  mostraba  bien  el  reposo  con 
que  el  alma,  libre  de  los  temores  desta  guerra ,  glorifi- 
caba entre  los  ángeles  al  Señor;  y  que  viendo  aquel  es- 
pectáculo de  crueldad,  movidos  á  compasión,  les  crecía 
igualmente  tanta  ira,  que  no  vían  la  hora  de  tomarla 
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venganza  por  sus  manos,  diciendo  contra  aquellos  rús- 
ticos: «¡Olí  herejes  descreídos!  ¡No  osáis  aguardará  pe- 
lear con  los  hombres,  que  decís  haberos  ofendido,  y 
como  viles  y  cobardes  tomáis  venganza  en  las  mujeres 
y  en  los  niños,  ensuciando  vuestras  viles  y  torpes  espa- 
das en  su  inocente  sangre!»  Habfft  el  fuego  consumido 
una  parte  de  los  edificios  de  la  torre,  y  si  tardara  el 
socorro  un  poco  mas,  se  acabara  de  quemar ;  mas  los 
cristianos  se  habían  metido  en  parte  donde  aun  no  los 
calentaba  la  llama,  y  uno  dellos  fué  tan  grande  su  de- 
terminación con  el  deseo  de  la  libertad,  que  en  viendo 
llegar  nuestra  gente,  sin  buscar  la  puerta  por  donde 
salir,  se  arrojó  de  la  torre  abajo,  y  no  pudiendo  las  fla- 
cas canillas  de  las  piernas  sustentar  la  carga  del  pesa- 
do cuerpo ,  se  quebraron  entrambas,  y  todavía  fué  re- 
cogido por  los  soldados  y  llevado  á  las  ancas  de  un  ca- 
ballo, y  puesto  con  los  demás  en  libertad.  En  este  tiem- 
po caminaba  nuestra  gente  la  vuelta  de  Pitres,  lugar 
principal  de  aquella  taa,  el  cual  habian  dejado  los  mo- 
ros despoblado ,  y  en  la  iglesia  estaban  ciento  y  cin- 
cuenta cristianas  captivas,  que  fueron  puestas  en  liber- 
tad, no  habiendo  consentido  Miguel  de  Herrera,  al- 
guacil de  aquel  lugar,  que  los  monfís  y  gandules  las  mata- 
sen. Había  entre  estosalgunos  hombres  nobles  de  buen 
entendimiento,  á  quien  parecían  mal  las  crueldades  que 
se  hacían ,  y  ver  que  los  alpujarreños  perseverasen  en 
el  levantamiento  viendo  que  los  del  Albaicín  se  estaban 
quedos,  cargándoles  la  culpa ,  y  aun  pidiendo  que  íue- 
seu  castigados  con  rigor ;  y  estos  tales,  por  echar  de  sí 
la  furia  de  la  guerra ,  atribuyendo  el  mal  á  los  sedicio- 
sos y  á  la  ignorancia  de  aquellos  pueblos,  no  deseaban 
mas  que  la  paz  y  quietud  desús  casas,  y  así  hacían  algu- 
nas obras  que  entendían  serles  provechosas  algún  día. 
El  que  hacia  mas  instancia  en  que  la  tierra  seapacigua- 
se  era  don  Hernando  el  Zaguer,  á  quien  Aben  Humeya 
había  hecho  su  capitán  general;  él  cual,  viendo  que  los 
moros  se  habían  retirado  del  paso  de  Lanjaron,  y  des- 
pués de  Poqueira,  sin  dar  batalla  á  nuestro  campo ,  y 
conociendo  su  perdición ,  juntó  los  alguaciles  y  hom- 
bres principales  de  las  taas  que  tenía  por  amigos ,  y 
queriéndoles  persuadir  á  que,  pues  no  eran  poderosos 
contra  su  majestad,  buscasen  algún  buen  medio  para 
que  los  perdonase,  les  hizo  una  plática  desta  manera: 
a  No  sé  cómo  poderos  decir,  hermanos  míos,  el  poco 
cuidado  que  tenemos  de  nuestra  salud.  Si  no  podemos 
hacer  tanto  como  sería  menester  en  favor  de  nuestras 
casas,  mujeres  y  hijos,  siendo  ^  como  querríamos  ser, 
defensores  de  nuestra  libertad,  ¿por  qué  no  seguiremos 
el  consejo  de  los  cuerdos,  cediendo  á  la  contraria  for- 
tuna, que  tan  enemiga  se  nos  muestra,  pues  los  que  pu- 
dieran ser  mas  poderosos  que  nosotros  y  que  nos  po- 
nían mas  confianza,  aun  no  se  atrevieron  á  probarlal 
Cuerpos  tenían  como  nosotros  los  granadinos,  y  ánimos 
paradary  recebir  heridas,  y  la  mesma  indignación  que 
nosotros  tenemos;  mas  no  se  quisieron  arrojar  precipi- 
tosamente por  los  despeñaderos  de  la  ira,  falta  de  con- 
sideración. Veamos  agora,  ¿qué  nos  aprovechará  á  nos- 
otros el  sacrificio  de  nuestra  sangre  en  caso  que  una  y 
mas  veces  seamos  vencedores,  si  al  rey  Felipe  jamás  le 
faltarán  armas  para  combatirnos  con  mayor  fuerza 
cuanto  mas  indignado  le  tuviéremos?  Por  mejor  tengo 
irnos  á  su  clemencia  y  entregarie-  nuestras  armas  y 
banderas ,  que  realmente  son  suyas,  pidiendo  perdón 
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de  nuestras  éulpfts ,  paes  somos  ciertos  que  nos  admi- 
tirá ,  y  tanto  mejor  agora,  quo  la  fortuna  de  la  guerra 
parece  estar  algo  dudosa ,  que  no  perseyerar  en  una  li* 
Tiandad  tan  grande  como  hemos  intentado ,  agravada 
de  tantos  delHos  y  excesos  como  se  han  hecho,  á  nues- 
tro parecer  con  justas  causas;  aunque ,  si  bien  lo  consi- 
deramos ,  no  fueron  sino  desatinos  de  gente  de  poco 
entendimiento,  que  nos  sujetamos  luego  á  nuestra  vo- 
luntad y  deseo  de  venganza.  Estemos  á  cuenta  con  los 
cristianos,  que  cierto  nos  la  tomarán  bien  estrecha. 
¿Podremos  negar  que  no  tenemos  agua  de  baptismo 
como  ellos?  ¿Negaremos  que  no  somos  vasallos  subdi- 
tos naturales  del  rey  Felipe?  Pues  tampoco  podemos 
negar  sino  que  la  premática  que  tanto  nos  ha  alboro- 
tado fué  hecha  á  buen  fin ,  aunque  nos  ha  parecido 
grave.  ¿Vosotros  no  veis  que  ni  somos  bien  moros  ni 
bien  cristianos?  Pues  si  esto  es  ansf,  cierto  es  haber 
ofendido  con  este  levantamiento  á  Dios  primeramente, 
y  después  á  nuestro  rey.  Las  cosas  sagradas  en  cual- 
quier parte  se  deben  respetar;  nosotros  hemos  violado 
los  templos  con  incendios  y  destruiciones ,  robando  y 
tñatando  los  sacerdotes;  queremos  obedecerá  otro  rey, 
como  si  lo  hubiéramos  de  hallar  mejor;  procuramos  so- 
corremos de  gente  berberisca ,  so  color  de  ser  moros 
como  ellos :  pues  sed  ciertos  que  ni  podremos  susten- 
tamos con  otro  gobierno,  aunque  toda  África  nos  fa- 
vorezca, ni  los  berberiscos  vernán  á  favorecernos  por 
nuestro  bien,  sino  por  cudicia  de  robamos,  porque  son 
tiranos  ejercitados  en  robos  y  en  latrocinios;  y  cuando 
tea?  no  puedan ,  se  volverán  carados  de  los  despojos 
de  nuestras  casas ,  dejándonos  deshonradas  nuestras 
mujeres  y  hijas,  como  lo  han  hecho  en  otras  partes. 
No  plega  á  Dios  que  tenga  yo  en  tanto  mi  vida,  que 
por  saívaria  cometa  traición  á  mi  nación  ni  deje  de 
decir  verdad.  Esta  que  llamáis  libertad  será  muy  bien 
trocada  por  la  paz.  No  sé  qué  pensamos  sacar  de  la 
guerra,  que  ni  sabemos  ponerle  el  pecho  ni  volverle  las 
espaldas,  faltos  de  experiencia,  de  armas,  de  caballos, 
de  navios  y  de  muros  donde  podemos  asegurar,  y  que 
de  necesidad  habemos  de  andar  de  cueva  en  cueva  y 
de  sierra  en  sierra ,  cargados  de  mujeres  y  niños  y  hu- 
yendo de  la  fiereza  de  la  gente  española  que  nos  sigue; 
y  al  On  ha  de  ser  la  hambre  la  que  nos  ha  de  rendir, 
como  rindidá  Granada  y  á  otras  muchas  ciudades  dos- 
te  reino,  cuando  aun  había  mejor  comodidad  de  podei^ 
le  defender  nuestros  pasados.  V o  sé  que  el  marqués  de 
Mondéjar  nos  admitirá  en  gracia  del  rey  Felipe  si  ac«- 
dimos  á  él  con  humildad ;  y  no  serán  vergonzosas  las 
condiciones  con  que  nos  recibiere  quien  tan  gravemen- 
te ha  sido  ofendido  de  nuestra  parte,  aunque  haga  cas- 
tigo ejemplar  en  algunos  de  nosotros,  y  sea  yo  el  pri- 
mero; que  dichosa  me  será  tal  muerte,  si  con  ella  pa- 
gare las  culpas  de  toda  mi  nación.»  Hasta  aquí  dijo  el 
Zaguer ;  y  aprobando  su  considerado  parecer  los  ancia- 
nosque  alli  estaban,  llamó  á  Jerónimo  de  Aponte  y  Juan 
Sánchez  de  Pina,  á  quien  dijimos  que  habia  salvado  las 
vidas  en  üjíjar,  y  dándoles  parte  de  lo  que  tenian  acor- 
dado, tes  rogó  que  fuesen  á  tratar  el  negocio  de  la  re- 
ducción con  el  marqués  de  Mondéjar,  y  le  informasen 
dd  arrepentimiento  que  tenian  los  moriscos  de  la  Al- 
pujarra,  y  le  suplicasen  de  su  parte  intercediese  con  su 
majestad  para  que  perdonase  aquel  yerro,  y  se  hubiese 
piadosamente  con  aquellos  pueblos  que  humilmente  se 


querían  poner  en  sus  manos;  y  que  mientras  esto  se 
negociaba,  rendirían  las  armas  y  las  banderas,  dándole 
una  cédula  firmada  de  su  nombre,  por  la  cual  léase* 
gurase  su  persoíia  y  familia.  Con  esta  embajada,  y  uní 
carta  del  Zaguer  para  el  Marqués,  en  que  se  desculpa- 
ba de  lo  hecho  y  cargaba  la  culpa  á  los  monfís,  partie- 
ron Jerónimo  de  Aponte  y  Juan  Sánchez  de  Pina  de  Ju- 
biles, y  llegaron  á  Pitres  el  mesmo  dia  que  entró  el 
campo ,  y  dieron  su  recaudo  al  marqués  de  Moudéjar, 
el  cual ,  para  responder  á  ella  y  dar  orden  en  enviarla! 
cristianas  á  Granada  con  escolla,  porel  estorbo qae  ha- 
dan, y  poder  informarse  de  k»  adalides  del  campo  có* 
mo  se  podria  desechar  un  paso  dificultoso  que  tenia  por 
delante  en  el  camino  de  Jubiles,  se  hubo  de  detener 
en  aquel  alojamiento  el  dia  siguiente.  La  respuesta  que 
dio  á  Jerónimo  de  Aponte  fué  que  tomase  al  Zaguer  y 
le  dijese  que,  rindiendo  las  armas  y  las  banderas,  como 
decia,  y  dándose  llanamente  á  merced  de  su  majestail, 
holgaría  de  ser  su  intercesor  para  que  to  hubiese  mi- 
sericordiosamente con  ellos ;  mas  que  se  resolvieseD, 
porque  no  suspenderla  xat  solo  momento  la  qecucioa 
del  castigo  que  llevaba  comenzado.  Y  disimulando  la 
cédula  de  seguro  que  pedia,  le  despachó  luego. 

CAPITULO  XVf. 

Cómo  los  moros  aeometieron  á  entrar  én  Pitres  eatinlo  naestr» 

campo  d€Btro  del  logar. 

Está  el  lugar  de  Pitres  en  la  ñilda  de  la  Sierra  Nevada 
que  mira  hacia  el  mediodía ,  repartido  en  tres  barríoj, 
poco  distantes  uno  de  otro :  en  el  principal  está  la  igle- 
sia, y  delante  della  una  plaza  llana  de  mediana  gran- 
deza; todo  lo  demás  del  lugar  son  cuestas  y  barrancos, 
y  al  derredor  ásperas  sierras ,  aunque  fértiles  de  arbo- 
ledas, por  la  abundancia  de  fuentes  que  bajan  de  los  Ta- 
lles. Los  moros,  que  siempre  andaban  á  vista  de  nuestro 
campo  con  mas  ánimo  de  espantar  que  de  representar 
batalla,  fuese  con  propósito  de  hacer  algún  efeto  con 
la  ocasiob  de  una  cerrada  niebla  que  amaneció  el  do- 
mingo por  la  mañana ,  ó  poiujue ,  como  después  decían 
algunos  dellos,  entendieron  que  unas  cuadrillas  qne 
el  Marqués  enviaba  á  reconocer  el  cammo,  era  todo  el 
campo  que  marchaba ,  y  quisieron  guarecerse  en  las  ca- 
sas de  la  tempestad  del  frió,  pareciéndoles  que  estaban 
yermas ,  bajaron  á  gran  priesa  de  los  cerros ,  y  por  dos 
partes  fueron  á  meterle  en  el  lugar,  y  llegaron  á  él  sin 
ser  sentidos  ni  vistos  por  las  centinelas :  tanta  era  la  es^ 
curidad  de  la  niebla.  Los  que  entraron  por  fa  parfebí^ 
hacia  el  rio  dieron  en  unas  casas  algo  apartadas,  don- 
de se  habia  metido  una  escuadra  de  soldados,  y  hálláh- 
dolosdesapercebídos,  los  degollaron;  solo  un  modia- 
cho  se  les  fué ,  que  comenzó  á  dar  voces  y  á  tocar  ar- 
ma por  una  cuesta  arriba,  hasta  llegar  «I  cuerpo  de 
guardia  y  á  la  posada  del  Marqués ,  el  cual  se  puso  luego 
á  caballo  y  salló  á  la  plaza  de  armas ;  y  sosjiecbando 
que  debía  ser  ardid  de  guerra  llamar  al  enemigo  por  la 
parte  baja ,  para  acudir  de  golpe  por  arriba  y  difídir 
desta  manera  nuesti-a  gente,  mandó  recoger  todas  las 
compañías  en  sus  cuarteles,  y  á  Igs  caballos  que  acu- 
diesen á  la  plaza  de  armas.  Ordenó  á  Juan  Ochoa  de 
Navarrete  y  á  Antonio  Flores  de  Benavides ,  capita- 
nes de  la  infaOlería  con  que  servíala  ciudad  de Baett, 
que  con  sus  compañías  se  metiesen  en  el  bairio  quees- 
taba  á  la  pútie  de  levante  algo  apañado  del  de  la  iff^ 
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£l8y  QO  gran  bamnco  en  medio,  por  si  los  enemigos 
liniesen  á  entrar  pof  allf ;  y  no  le  engañó  su  sospecha, 
porque  no  eran  bien  llegados  los  capitanes  al  puesto, 
cuando  los  moros ,  que  con  las  armas  teñidas  en  sangre 
subian  el  barranco  arfiba ,  y  otros  que  bajaban  de  la 
sierra ,  se  encontraron  (ion  ellos.  Peleóse  al  principio 
animosamente  de  entrambas  partes ;  mas  acudiendo 
gente  de  parte  de  los  moros ,  aunque  menos  de  la  que 
parecía  con  la  oscuridad  de  la  fosca  niebla ,  y  con  la  pre- 
sencia del  peligro  los  soldados ,  gente  nueva,  aflojaron, 
y  á  on  tiempo  volviéronlas  espaldas,  dejando  solos  á 
sos  capitanes.  Los  enemigos  no  fueron  perezosos  en  se- 
guirlos por  un  lado  del  barranco ,  hasta  meterlos  en  el 
barrio  principal.  A  esto  acudió  luego  el  Marqués,  acom«- 
pañado  de  muchos  caballeros  y  capitanes,  y  reparando 
el  peligro,  hizo  que  los  moros  volviesen  huyendo  por 
donde  habían  entrado,  quedando  algunos  dellos  muer- 
tos. Señaláronse  este  dia  doce  soldados  que  se  hallaron 
en  la  boca  de  una  calle  por  donde  venia  el  golpe  de  los 
enemigos,  y  defendiendo  la  entrada,  mataron  y  hirie- 
ron muchos;  quitáronles  tres  banderas ,  y  sobrevinién^ 
doles  socorro ,  los  hicieron  volver  huyendo.  Una  dellas 
era  un  estandarte  de  damasco  carmes!  con  fluecos  de 
seda  y  oro,  que  soiia  ser  guión  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  Ujíjar ,  y  lo  traían  los  herejes  por  insignia 
de  su  traición  y  maldad.  Retiráronse  los  enemigos  de 
Dios  á  la  sierra ,  viendo  lo  mal  que  les  iba  en  el  lugar; 
y  pasando  por  entre  las  casas ,  mataron  un  pobre  atam- 
bor  que  hallaren  solo  tocando  á  gran  priesa  anna  con 
su  caja.  luntándose  pues  con  el  golpe  de  la  otra  gente, 
que  aun  no  se  habla  descubierto,  volvieron  segunda  vez 
al  lugar  para  ver  si  podrían  hacer  algún  efeto;  mas  lue- 
go guebrantaron  los  rayos  del  sol  aquella  niebla  y  die- 
ron claridad  al  día  de  manera ,  que  pudieron  ser  vistos: 
con  todo  eso,  no  dejaron  de  hacer  su  acometimiento  y 
de  llegar  tan  adelante,  que  con  las  piedras  que  tiraban 
á  brazo  alcanzaban  á  la  plaza  de  armas ;  mas  fué  tanto 
el  efeto  que  tiuestros  arcabuces  hicieron  por  esta  parte, 
que  Inibiérón  por  bien  de  Retirarse ,  entendiendo  que 
cuanto  mas  aclarase  el  dia  les  iría  peor,  y  por  la  orilla 
de  la  nieve  volvieron  á  su  alojamiento.  Aquí  murieron 
dos  esforzados  soldados,  Juan  de  Isla,  sobrino  de  Al- 
varo de  Isla,  corregidor  de  Antequera,  y  Jerónimo  de 
Avila,  vecino  de  Granada,  y  otros  cuyos  nombres  no 
snpimos.  No  siguió  nuestra  gente  el  alcance,  por  ser  ya 
larde  y  caer  una  agua  menuda  mezclada  con  nieve^ 
qne  impedia  el  tirar  de  los  arcabuces. 

CAPITULO  XVII. 

Cétít  el  eampo  del  mtrcni^s  de  Mondéjar  partió  de  Pitres 
en  aegvimiento  del  e&emtgo. 

El  sigtíiebtd  dia,  que  fué  lunes  17  de  enero ,  partió 
é  marqués  de  Mondéjar  del  alojamiento  de  Pitres ,  y 
con  un  temporal  recio  de  agua  y  nieve,  dejando  el  ea- 
nñno  derecho  que  iba  á  Jubiles ,  tomó  la  vuelta  de  Tró- 
veles. No  había  caminado  legua  y  media ,  cuando  se 
descubrió  el  campo  délos  moros  que  iban  hacia  Jubiles 
por  hi  C(frdilleni  del  cerro  de  la  otra  parte  del  rio ,  don- 
de había  estado  alojado  aquella  noche;  los  cuales  en- 
tendiendo que  nuestra  gente  hacia  el  mesmo  camtiio  y 
que  les  tontería  la  delantera ,  enviaron  seiscientos  hom- 
bres con  tres  banderas,  que  entretuviesen  con  escara- 
mutas  mientt^s  se  adelanuban  los  demás.  Yiéndcios 


venir  e)  marqués  de  londéjar,  mandó  á  IM  eáf^tanes 
Diego  de  Aranda  y  Hemañ  Carrillo  de  Cuenca  que  fue- 
sen con  sus  compañías  á  darles  carga.  Los  moros,  pa* 
reciéndolesque  era  poca  gente,  hicieron  rostro,  y  los 
nuestros,  aunque  hacian  muestra  de  ir  bácia  ellos,  no 
se  alargaron  todo  lo  que  era  menester.  Entonces  el  Mar* 
qués  envió  á  don  Hernando  y  don  Gómez  de  Agreda, 
hermanos ,  vecinos  de  Granada ,  y  otros  gentiÍe«hom- 
bres  que  se  hallaron  par  del ,  á  que  reforzasen  las  dos 
compañías  con  quinientos  arcabuceros;  mas  luego  ad- 
virtió que  era  entretenimiento  que  procaraba  el  enemi- 
go, para  tener  lugar  de  ponerse  en  salvo;  y  haciéndo* 
los  retirar,  caminó  con  los  escuadrones  á  paso  largo, 
enviando  delante  á  los  capitanes  Gonzalo  Chacón  y  Lo- 
renzo de  Leiva,  yGonzalo  de  Alcántara  con  sus  cabañ- 
iles y  algunos  peones  sueltos,  á  que  atajasen  el  campo 
de  los  moros ,  que  iban  á  mas  andar  por  aquella  loma. 
La  caballería  pasó  el  rio  y  ;fné  tomando  lo  alto;  mas 
por  mucha  priesa  que  los  capitanes  se  dieron ,  cuando 
llegaron  arriba  ya  hablan  pasado,  y  solamente  pudie- 
ron alancear  algunos  que  se  quedaron  rezagados,  y  pon- 
qué cerraba  la  noche ,  dejaron  de  seguirlos.  Llegó  nues- 
tro campo  á  alojarse  per  bajo  del  lugar  de  Trevélec  en- 
tre unos  chaparros,  cerca  de  un  áteemoeal  y  del  Hó^  por 
la  comodidad  del  agua  y  (dé  la  leiki  tan  neoesaría  para 
guarecerla  gente  del  frío  que  Imcia*  Loft  moros  tom^ 
ron  lo  alto  de  la  sierra ,  y  no  j^araron  basta  meterse  eh 
la  nieve,  donde  perecieron  cantidad  dé  mujeres  y  de 
criaturas  de  frío ,  y  aun  de  Ibs  orislíaaoa  amttneeienm 
helados  á  la  mañana  tres  ó  cuatro ,  y  algnUes  cabailes 
reventaron  de  comer  una  maldita  yerba  que  haUarvs 
por  aquellos  valles.  # 

CAPITULO  XVIII. 

Gdmo  el  narqtée  de  Hoadéjar  pnd  al  eesilHo  de  JnWlee,  f  let 
eaudUloa  de  les  moros  se  fiieroB  hayeado  sin  pelear. 

Los  moros  que  iban  huyendo  delante  de  nuestro  cam*- 
po  fueron  á  parar  aqutila  noche  á  Jubiles ,  donde  temas 
recogidas  las  mujeres  y  la  riqueza  de  aquellas  taas,  pen^ 
sando  defenderse  en  el  sitio  de  aquel  caatillo  antiguo 
que  dijimos,  el  cual  era  alMU  Inerte  para  cualquier  ba- 
talla de  manos.  Su  intento  era  entretenerse  allí  algunos 
días,  mientras  se  trataba  de  medios  de  paz ,  porque  Je- 
rónimo Aponte  les  habla  éado  esperanza  dello ,  por 
lo  que  había  entendido  en  Pf tt«s  de  k  volunlad  del 
Marqués ,  aunque  el  Zaguisr  y  los  otroe  caudillos  esta'- 
ben  temerosos  de  ver  que  no  les  había  querido  dar  se«- 
guro  firmado  de  su  nombre ,  y  sospechaban  lo  que  por 
ventura  llevaban  en  pensamiento,  que  haría  slgun  cas^ 
tigo  ejemplar  en  los  autores  del  rebelión.  Dando  pM 
y  tomando  sobre  este  negocio  de  reducine,  hubo  varías 
opiniones  entre  los  moros  aquella  noche.  Los  malos,  á 
quien  las  culpas  hacian  perder  la  esperanza  del  perdón, 
decían  que  degollasen  todas  fas  mujeres  crístianas  que 
tenían  captivas ,  y  que  se  pusiesen  en  defensa  y  pelea^ 
sen  todo  su  posible ,  y  cuando  mas  no  pudiesen ,  deja^ 
rían  el  sitio  y  se  meterían  por  las  sierras ;  lo  cual  po- 
drían hacer  fácilmente,  por  haber  disposición  para  ello, 
á  causa  de  la  aspereza  deltas,  que  era  tanta,  que  nota 
podrían  hollar  caballos;  y  los  <fie  no  se  tenían  por  tan 
culpados,  movidos  del  amin*  de  sus  mujeres  y  hijos, 
que  veian  padecer  hambi^e ,  ÍHo ,  eansanoío  y  otras  is 
comodidades,  con  esperanza  di  foder  tener  algmea 
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siego  en  (ws^^sas,  arrimindose  á  hi  opinión  del  Zaguer, 
no  quisieron  que  las  matasen ;  antes  pensando  apla- 
car, con  ponerlas  en  libertad,  la  indignación  de  los 
cristianos,  las  sacaron  aquella  mesma  nocher  de  las  cue- 
vas donde  las  tenían  metidas  en  el  castillo,  y  les  dije- 
ron que  se  fuesen  á  las  casas  del  lugar  y  esperasen  á 
sus  parientes ,  que  llegarían  presto.  Hubo  muchas  mo- 
ras que  las  recogieron  en  sus  casas  y  las  acariciaron ,  á 
fin  de  que  ellas  las  favoreciesen  cuando  los  soldados 
entrasen.  Siendo  pues  informado  el  marqués  de  Mondé- 
jar  del  camino  que  el  enemigo  había  hecho  aquella  no- 
che ,  el  martes ,  i  8  días  del  mes  de  enero,  bien  de  ma- 
ñana levantó  el  campo ,  y  caminó  la  vuelta  de  Jubiles. 
No  había  bien  entrado  por  aquella  taa ,  cuando  jlegó 
Jerónimo  de  Aponte ,  y  con  él  Juan  Sánchez  de  Pina ,  y 
le  dieron  otra  carta  del  Zaguer,  en  que  repetía  lo  de 
la  primera,  pidiendo  todavía  un  seguro  por  escrito  para 
su  persona  y  la  de  Aben  Humeya.  Estos  cristianos  re- 
firieron al  Marqués  la  voluntad  que  aquellos  moros 
mostraban  tener,  y  lo  que  habían  tratado  en  sus  jun- 
tas, y  cómo  habían  defendido  que  los  monfís  no  mata- 
sen las  cristianas,  certificándole  que  ellos  habían  sido 
la  principal  causa  del  mal  que  se  había  hecho  en  ios 
templos  y  en  los  sacerdotes  y  en  los  vecinos  cristia- 
nos ,  y  procurando  descargar  al  Zaguer  y  ¿  Aben  Hu- 
meya. El  cual  les  respondió  que  volviesen  á  ellos ,  y  les 
dijesen  que  se  viniesen  luego  á  rendir ,  porque  él  los 
admitiría,  y  á  todos  los  que  se  viniesen  con  ellos ,  co- 
mo se  lo  había  dicho  en  Pitres;  mas  que  entendiesen 
que  no  les  había  de  dar  una  sola  hora  de  tiempo ,  disi- 
mulando lo  del  seguro  por  escrito;  y  sospechando  que 
era  todo  entretenimiento  para  sacar  la  ropa  y  las  muje- 
res que  allí  tenían ,  mandó  marchar  mas  apriesa  la  gen- 
te. Vueltos  los  dos  cristianos  con  la  respuesta,  los  cau- 
dillos moros  no  se  satisficieron  nada  della;  y  recogien- 
do la  gente  de  guerra  y  algunas  cosas  de  precio  que  pu- 
dieron llevar,  dejando  orden  que  hiciesen  todos  lo  mis- 
mo, dejaron  el  castillo  y  se  fueron  por  las  sierras  hacia 
Bérchul.  El  marqués  de  Mondéjar,  llegando  cerca  del 
higar,  hizo  alto  con  los  escuadrones,  y  envió  á  reco- 
nocerle ¿  Gonzalo  de  Alcántara  con  algunos  caballos, 
mandándole  que  no  dejase  entrar  los  soldados  en  lasca- 
ses ,  porque  no  se  desmandasen  á  robar  y  sucediese  al- 
guna desgracia.  No  tardó  mucho  que  volvieron  los  dos 
cristianos,  y  dijeron  al  Marqués  como  los  dos  caudillos 
y  toda  la  gente  de  guerra  se  habían  ido  la  vuelta  de  Bér.. 
chul  y  de  Gádiar ,  y  con  ellos  la  mayor  parte  de  las  mu- 
jeres, y  que  quedaban  como  quinientos  hombres  en  el 
castillo,  viejos  y  impedidos,  y  muchas  moras  que  nase 
habían  podido  ir.  Luego  mandó  marchar  hacía  el  lugar, 
y  junto  á  unas  peñas  que  están  cerca  de  las  casas  á  la 
parte  «Ita  hacía  poniente ,  salieron  á  recebírle  las  cris- 
tianas captivas  con  un  piadoso  llanto  verdaderamente 
digno  de  compasión ;  las  mas  dellas  llevaban  sus  hijítos 
en  los  brazos ,  y  otros  algo  mayores  que  las  seguían  por 
sus  píes ,  y  todas  con  las  cabezas  descubiertas  y  los  ca- 
bellos tendidos  por  los  hombros ,  y  los  rostros  y  los  pe- 
chos bañados  de  lágrimas,  que  entre  gozo  y  tristeza 
destilaban  de  sus  ojos.  No  había  consuelo  que  bastase 
consolarlas  viendo  nuestros  cristianos,  y  acordándose 
de  los  maridos ,  hermanos ,  padres  y  hijos  que  delante 
de  sus  ojos  les  habían  sido  muertos  oon  tanta  crueldad, 
y  dando  vooes ,  decían  :  o  No  tornen^  señores,  á  vida 


hombre  ni  mujer  de  aquestos  herejes,  que  tan  mtlos  han 
sido  y  tanto  mal  nos  han  hecho,  y  sobre  todos  nue^ 
tros  trabajos  nos  persuadían  á  que  renegásemos  de  la  fe 
con  ruegos  y  amenazas.  »>  El  Marqués  se  enterneció  de 
ver  aquellas  pobres  mujeres  tan  lastimadas ,  y  consolán- 
dolas lo  mejor  que  pudo ,  hizo  que  se  apartasen  á  un 
cabo,  y  envió  gente  á  tomar  los  pasos  por  donde  le 
pareció  que  tenían  la  retirada  los  moros,  á  unas  partes 
peones  y  á  otras  caballos,  conforme  al  sitio  y  disposi- 
cion  de  la  tierra ,  y  con  el  golpe  de  los  soldados  caminó 
la  vuelta  del  castillo. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  el  beneficiado  Torrijos,7  con  él  mnebos  ilgoidlesdelt 
Alpojarra,  vinieron  á  naeslro  campo  á  tratar  de  redicir  li  tíem. 

Aun  no  habían  llegado  nuestras  gentes  á  ocupar  el 
castillo  de  Jubiles,  cuando  el  beneficiado  Torríjos,  j 
con  él  Miguel  Abenzaba,  alguacil  de  Valor,  y  ot-os 
diez  y  seis  alguaciles  de  los  principales  de  la  Alpajarra, 
llegaron  á  tratar  de  medios  de  paz  con  el  marqués  de 
Mondéjar.  Este  Torríjos,  como  atrás  dijimos,  era  bene- 
ficiado de  Darrícal ,  y  tan  querido  de  un  morisco  del 
linaje  de  los  antiguos  alguaciles  de  Ujíjar,  llamado  An- 
drés Alguacil,  que  muchos  creyeron  ser  su  hijo;  su  ma- 
dre era  morisca ;  el  cual  y  todos  sus  parientes  por  su 
respeto  le  favorecieron  en  este  levantamiento ,  para  que 
los  monfís  no  le  matasen.  Y  porque  se  entienda  su  his- 
toria mejor ,  que  no  fué  la  menos  memorable,  haremos 
aquí  una  breve  digresión  della.  Dicl^o  queda  en  el  ca- 
pítulo del  levantamiento  de  la  taa  de  Ujíjar  como  ub 
morisco  su  amigo  le  sacó  de  la  torre  donde  se  había 
metido,  y  le  escondió  en  una  cueva  de  la  sierra  de  Gá- 
dor.  Teniéndole  pues  en  la  cueva,  fué  avisado  Andrés 
Alguacil  dello,  y  le  llevó  á  Ujíjar  á  su  casa,  dondele 
tuvo  algunos  días ,  y  allí  le  fueron  á  hablar  el  Zaguer 
y  el  Partal  y  dtros ,  que  le  aseguraron  la  vida ;  y  mien- 
tras estos  y  Miguel  de  Rojas,  suegro  de  Aben  Humeya, 
estuvieron  en  el  pueblo  no  tuvo  de  qué  temer ;  mas 
después  que  se  fueron,  y  entraron  otros  no  tan  ami- 
gos, Andrés  Alguacil  lo  llevó  al  lugar  de  Necbitecon 
intento  de  enviarle  una  noche  á  Guadix.  Sucedió  pues 
que  en  la  hora  que  le  hablan  de  llevar  hizo  tan  grao 
tempestad  y  cayó  tanta  nieve,  que  no  se  pudo  atnre- 
sar  la  sierra;  y  después  llegó  al  lugar  Abenfarax, que 
andaba  haciendo  las  crueldades  dichas;  y  sabiendo  que 
estaba  allí,  hizo  pregonar  que,  so  pena  de  la  vidaí  nin- 
gún moro  le  encubriese ,  ni  á  otro  cristiano ,  y  que  ma- 
nifestasen luego  el  dinero,  plata,  oro  y  joyas  que  Íes 
hubiesen  tomado,  como  lo  bacía  en  todos  los  logares 
donde  llegaba.  Díjéronle  como  Torríjos  estaba  malo  ea 
la  cama ,  y  que  tenia  seguro  de  Aben  Humeya  y  del  Za- 
guer; y  con  todo  eso  aprovechara  poco,  si  cuatro  mil 
ducados  que  llevaba  en  dineros  y  plata  labrada  no  apla- 
caran la  ira  del  tirano,  poniéndoselos  en  las  manos ;j 
todavía  le  mató  tres  criados  cristianos  y  otros  dos  mo- 
citos que  se  habían  librado  de  la  muerte  en  Ujíjar,  y 
los  tenían  sus  madres  en  aquel  lugar.  Ido  Abenfarax» 
los  amigos  de  Torríjos  le  llevaron  á  Valor  á  casa  de  Mi- 
guel Abenzaba ,  hombre  cuerdo  y  de  los  mas  ricos  del 
lugar ,  y  allí  comenzaron  á  tratar  del  negocio  de  la  re- 
ducion  con  él  y  con  otros  paríentes  suyos.  Y  llevándole 
después  Andrés  Alguacil  á  Necliíte  para  elmesrooefe- 
to,  vinieron  á  verse  con  él  todos  los  alguacilesqueagora 
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le  acompañaban ,  llavándoie  por  intercesor  para  con  el 
marqués  de  Mondéjar,  y  otros  muchos  que  dejaban 
apalabrados;  y  trayéodole  á  la  memoria  los  beneficios 
qoe  dellos  habia  recibido,  le  rogaron  que  ,  apiadán- 
dose de  aquella  tierra ,  por  cualquier  via  que  pudiese 
ia  procurase  remediar,  porque  conocían  muy  bien  su 
perdición,  y  él  les  habia  hecho  gi*andes  ofrecimientos  y 
anunádolos  de  su  parte*  Llegaron  á  nuestro  campo  con 
unas  banderillas  blancas  en  las  manos  en  señal  de  paz; 
y  luego  que  entendió  el  Marqués  á  lo  que  iban,  man- 
dó que  los  dejasen  llegar  á  él.  Los  alguaciles  se  echa- 
ron á  sus  pies  y  pidieron  misericordia  y  perdón  de  sus 
culpas,  y  el  beneficiado  le  dijo  quien  eran ,  y  como,  co- 
nocieiklo  el  yerro  cometido,  yenian  á  darse  á  merced 
de  su  msgestad  y  á  ponerse  deb^o  de  su  protección 
y  amparo ,  como  lo  harían  los  demás  vecinos  de  sus  lu- 
gares teniendo  seguridad  para  poderlo  hacer;  y  que 
le  suplicaban  humilmente  fuese  intercesor  con  su  ma- 
jestad para  que  los  perdonase.  Estas  y  otras  palabras 
de  descargo  refirió  Torrijos  al  Marqués  de  parte  de  los 
alguaciles,  y  él  las  recibió  alegremente,  y  los  aseguró, 
y  mandó  que  se  tuviese  cuenta  con  que  no  se  les  hiciese 
mas  daño ,  porque  los  soldados  no  podían  llevar  á  pa- 
ciencia ver  que  se  tratase  de  medios  con  los  rebeldes, 
maldiciendo  á  Torrijos  y  á  los  que  andaban  en  ello, 
como  si  les  quitaran  de  las  manos  el  premio  de  una 
cierta  vitoria;  y  cuando  otro  dia  se  supo  que  los  admi- 
tía, fué  tan  grande  la  tristeza  en  el  campo  como  si 
hubieran  perdido  la  jornada. 

CAPITULO  XX. 

Gdmo  los  eristiasos  oeaparon  el  castillo  da  Jvbiles ,  y  de  li 
moftaodad  qoe  bicieron  aquella  noche  en  la  gente  rendida. 

Está  el  castillo  de  Jubiles  en  la  cumbre  de  un  cerro 
muy  alio ,  arredrado  de  las  casas  á  la  parte  de  levante ; 
y  aunque  tiene  los  muros  por  el  suelo,  es  sitio  en  que 
los  enemigos  se  pudieran  defender  si  su  desconformi- 
dad no  se  lo  estorbara.  Caminando  pues  nuestra  gente 
bada  él ,  á  la  media  ladera  del  cerro  bajaron  tres  mo- 
ros anciano&con  bandera  de  paz  delante ;  y  siendo  ase- 
gurados para  poder  llegar ,  dijeron  al  marqués  de  Mon- 
déjar  como  los  caudillos  con  la  gente  de  guerra  se  ha- 
bían ido  huyendo,  y  que  ellos  por  si  y  por  los  que 
dentro  del  castillo  estaban,  le  suplicaban  los  quisiese 
recibir  á  merced.  Entonces  mandó  á  don  Alonso  de 
Cárdenas,  y  á  don  Luis  de  Córdoba,  y  á  don  Rodrigo 
de  Virero  y  á  otros  caballeros,  que  se  adelantesen  y 
se  apoderasen  del  castillo  y  de  lo  que  hallasen  en  él; 
los  cuales  lo  hicieron  luego,  no  sin  murmuración  de 
los  soldados,  pareciéndoles  que  lo  aplicaría  todo  para 
si;  mas  el  Marqués  les  dio  á  saco  todo  el  mueble,  en 
que  habia  ricas  cosas  de  seda,  oro,  píate  y  aljófar,  de 
que  cupo  la  mejor  y  mayor  parte  á  los  que  habían  ido 
delante.  Fueron  los  rendidos  trecientos  hombres  y 
dos  mil  7  cien  mujeres;  y  porque  tenia  aquel  sitio  algu- 
nas veredas  por  donde  poderse  descolgar  los  que  qui- 
sieran de  parte  de  noche  sin  ser  vistos,  mandó  que  ba- 
jasen los  captivos  al  lugar,  y  metiendo  las  mujeres  en 
la  iglesia,  pusiesen  los  hombres  por  las  casas.  Estose 
comenzó  á  poner  luego  por  obra;  y  como  el  cuerpo  de 
la  iglesia  era  pequeño ,  y  la  gente  mucha ,  de  necesidad 
hubieron  de  quedarse  fuera  mas  de  mil  ánimas  en  la 
plácete  qoe  estaba  delante  de  la  puerte  y  en  los  ban- 


cales de  unas  hazas  allí  cerca,  poniéndoles  gentede  guer- 
ra al  derredor.  Seria  como  media  noche,  cuando,  un, 
mal  considerado  soldado  quiso  sacar  de  entre  las  otras 
moras  una  moza :  la  mora  resistía,  y  él  le  tiraba  re- 
ciamente del  brazo  para  llevarla  por  fuerza ,  no  le  ha- 
biendo aprovechado  palabras;  cuando  un  moro  man- 
cebo, que  en  hábito  de  miyer  la  habia  siempre  acom- 
pañado, fuese  su  hermano  ó  su  esposo  ú  otro  bien 
queriente, levantándose  en  pié,  se  fué  para  el  soldado, 
y  con  una  almarada  que  llevaba  escondida  le  acometió 
animosamente  y  con  tente  determinación,  que  no  so- 
lamente la  moza,  mas  aun  ia  espada  le  quitó  de  las 
manos,  y  le  dio  dos  heridas  con  ella ;  y  ofreciéndose  al 
sacrificio  de  la  muerte,  comenzó  á  hacer  armas  contra 
otros  que  cargaron  luego  sobre  él.  Apellidóse  el  cam- 
po ,  diciendo  que  habia  moros  armados  entre  las  mu-' 
jeres,  y  creció  la  gente ,  que  acudía  de  todos  los  cuarte- 
les con  tante  confusión,  que  ninguno  sabia  dónde  le 
llamaban  las  voces ,  ni  se  entendían ,  ni  veían  por  dónde 
habían  de  ir  con  la  oscuridad  de  la  noche.  Donde  el  ai- 
rado mancebo  andaba,  acudieron  mas  soldados,yallífué 
el  principio  de  la  crueldad,  haciendo  malvadas  muertes 
por  sus  manos ;  y  ejecutando  sus  espadas  en  las  débiles 
y  flacas  miyeres,  mataron  en  un  instante  cuantas  ha- 
llaron fuera  de  la  iglesia;  y  no  quedaran  con  las  vidas 
las  que  este  an  dentro ,  si  no  cerraran  presto  las  puer- 
tas unos  criados  del  Marqués  que  se  habían  aposen- 
tado en  la  torre,  por  ventura  para  mirar  por  ellas.  Hu- 
bo muchos  soldados  heridos,  los  mas  que  se  herian 
unos  á  otros ,  ent^idiendo  los  que  venían  de  fuera  que 
los  que  martillaban  con  las  espadas  eran  moros ,  porque 
solamente  les  alumbraba  el  centellar  del  acero  y  el 
relampaguear  de  la  pólvora  de  los  arcabuces  en  la  te- 
nebrosa oscuridad  de  la  noche ;  y  estos  eran  los  que  ma- 
yor estrago  hacían,  queriendo  vengar  su  sangre  en 
aquellas  cuyas  armas  érenlas  lágrimas  y  dolorosos  ge- 
midos. En  tente  desorden  el  Capiten  General  envió  á 
gran  priesa  los  capitanes  Antonio  Moreno  y  Hernando 
de  Oruña  y  los  sargentos  mayores  á  que  pusiesen  al- 
gún remedio ,  y  todos  no  fueron  parte  para  ponerlo, 
por  haberse  movido  ya  todo  el  campo  á  manera  de  mo- 
tín, indignados  los  soldados  por  un  bando  que  se  habia 
ecliado  aquel  dia,  en  que  mandaba  el  Marqués  que  no 
se  tomase  ninguna  mujer  por  captiva ,  porque  eran  li- 
bres. Duró  la  mortandad  baste  que,  siendo  de  día,  loe 
mesmos  soldados  se  apaciguaron,  no  hallando  massan- 
gre  que  derramar  los  que  no  se  podían  ver  hartos  della, 
y  conociendo  otros  el  yerro  grande  que  se  habia  he- 
cho. Luego  comenzó  á  proceder  el  licenciado  Ostos 
de  Zayas,  auditor  general ,  contra  los  culpados ,  y  alter- 
có tres  soldados  de  los  que  parecieron  serlo  por  las  in- 
formaciones. Este  mesmodia  el  Zaguer,  que  se  liabia 
retirado  á  Bérchul ,  envió  á  decir  al  marqués  de  Mon- 
déjar  que  se  quería  reducir ;  el  cual  envió  á  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas 
con  un  estandarte  de  caballos  y  una  compañía  de  in- 
fantería á recoger  losque quisiesen  venir;  mas  después 
se  arrepintió  el  Zaguer,  temiendo  que  se  liaría  algún 
riguroso  castigo  en  él ,  y  se  embreñó  en  las  sierras ;  y 
don  Francisco  de  Mendoza  llevó  consigo  á  su  mujer  y  bi- 
jas y  familia,  y  obre  de  cuarenta  cristianas  captivas  que 
estaban  con  ellas;  y  con  esto  se  volvió  á  Jubiles,  infor- 
mado que  Aben  Humeya  se  b^bia  ido  á  meter  en  Ujijar. 
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Capitulo  xxi. 

051110  el  Baronet  de  tfoiidéjar  eomensó  á  dar  aahraguardia  i  los 
moros  redséidoi,!  atrio  las  crlstianu  eaptivas  á  Granada. 

Luego  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  dar  sus  salva- 
guardias á  los  moros  reducidos  que  habían  venido  con 
el  beneficiado  Torríjos,  y  les  ordenó  que  fuesen  álos 
lugares  y  hiciesen  de  manera  que  los  vecinos  se  volvie- 
sen á  sus  casas,  no  consintiendo  que  se  les  hiciese  mal 
tratamiento,  porque  otros  se  animasen  viendo  el  acogi- 
miento que  se  hacia  á  estos,  y  el  rigor  de  que  se  usaba 
con  los  demás  que  estaban  en  su  pertinacia.  Estoque 
el  General  hacia  no  placía  á  los  capitanes  y  soldados 
enemigos  de  la  paz  ni  á  los  que  se  velan  ofendidos  de  las 
tiranías  de  aquellos  rebeldes,  pareciéndoles  que  era 
demasiada  misericordia  la  que  usaban  con  ellos ;  y  quien 
mas  lo  sentía  eran  las  cristianas  que  Imbian  sido  capti- 
vas, que  con  lágrimas  y  sollozos  tristes  contaban  las 
crueldades  que  hablan  hecho,  los  regocijos  con  que 
hablan  apellidado  el  nombre  y  seta  de  Mahoma,  y  el  es- 
carnio y  menosprecio  con  que  hablan  tratado  ¡as  cosas 
de  nuestra  santa  fe  delante  dellas ;  mas  todo  lo  atro- 
pellaba  el  marqués  de  Mondéjar,  entendiendo  ser  aque- 
llo lo  que  mas  convenia.  Habiendo  pues  de  pasar  el 
campo  adelante,  porque  iba  en  él  mucha  gente  inúlil, 
envió  á  Telló  de  Aguilar  con  la  compañía  de  caballos 
de  Gcija  y  doscompaiílas  de  infantería  á  Granada,  con 
las  cristianas  captivas  y  con  los  heridos  y  enfermos. 
Üetuviéf onse  seis  días  en  el  camino ,  porque  Iban  las 
mujeres  á  pié  y  eran  ochocientas  almas.  Al  entrar  de  la 
ciudad  metió  la  infantería  de  vanguardia  y  los  caballos 
de  retaguardia,  y  ellas  en  medio  á  manera  de  procesión ; 
los  escuderos  les  llevaban  cada  dos  niííos  en  los  arzones 
y  en  las  ancas  de  bs  caballos,  y  algunos  tres,  dos  en  los 
brazos  y  el  mayor  en  las  ancas.  Salió  gran  concurso  de 
gente  á  verías  entrar  por  la  puerta  de  Bibarrambla ,  y 
entre  alegría  y  compasión,  daban  todos  infinitas  gracias 
á  Dios,  que  las  habla  librado  de  poder  de  sus  enemigos. 
Llegándolas  á  saludar,  había  muchas  que  en  queriendo 
hablar  les  faltaban  las  palabras  y  el  aliento:  tan  grande 
era  el  cansancio  y  congoja  que  llevaban.  Habla  entre 
ellas  muchas  dueñas  nobles,  apuestas  y  hermosas  don- 
cellas, criadas  con  mucho  regalo,  que  iban  desnudas  y 
descalzas ,  y  tan  maltratadas  del  trabajo  del  captiverío 
y  del  camino,  que  no  solo  quebraban  los  corazones  & 
los  que  las  conocían,  mas  aun  á  quien  no  las  habla  visto. 
Desta  manera  atravesaron  toda  la  ciudad  hasta  el  mor> 
nasterío  de  Nuestra  Señora  de  la  Víctoría,  que  está  en- 
cima de  la  puerta  de  Guadix,  donde  llegaron  á  hacer 
oración,  y  de  allí  f\aeron  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra  á 
queto  viese  la  marquesa  de  Mondéjar.  Y  volviendo  á 
las  casas  del  Arzobispo,  las  que  tenian  parientes  las  lle- 
varon á  sus  posadas,  y  las  otras  fueron  hospedadas  con 
caridad  eñite  la  buena  gente ,  y  de  limosna  se  les  com- 
pr6  de  vestir  y  de  calzar. 

CAPITULO  XXIL 

De  te  ealrada  qie  el  marqués  de  los  Veles  hizo  estos  días 
contri  los  moros  de  Filis. 


Estuvo  el  maii]ués  de  los  Télez  cinco  días  en  Gu^ 
cija ,  después  de  haber  desbaratado  al  Gorrí,  sin  deter- 
minarse hacia  donde  iría.  Dábale  priesa  el  licenciado 
Molina  de  Mosquera  desde  la  Calahorra  que  fuese  al 
marquesado  del  Cénete,  porque  seria  de  mucha  impor- 
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tanda  su  ida  para  la  segttridad  de  toda  aquella  tkm. 
Decíanle  las  espías  que  los  moros  tenian  dos  cuerpoi 
de  gente,  uno  en  Andaras  y  otro  en  Fiiíx ,  y  deseaba  ir 
á  deshacerlos ;  y  á  1 8  días  del  mes  de  enero,  m&rtes,  el 
mesmo  dia  que  el  marqués  de  Mendigar  fué  á  JubileSi 
partió  con  su  campo  de  aquel  alojamiento,  y  aquella 
noche  fué  á  dormir  en  lo  alto  de  la  sierra  da  Gádor, 
casi  á  la  mitad  del  camino  de  Fílix,  para  dar  el  miérco- 
les, víspera  de  San  Sebastian,  sobre  él.  La  nueva  de  esta 
partida  llegó  luego  á  Almería ,  y  don  García  de  Villa* 
roel ,  hombre  mañoso  y  cudicioso  de  honra,  queríé»- 
dolé  ganar  por  la  mano,  salió  de  la  ciudad  coa  seteota 
arcabuceros  á  pié  y  veinte  y  cinco  hombres  de  ¿  cabi- 
llo, y  el  mesmo  dia  miércoles  bien  de  mañana  se  poso 
en  un  puerto  que  está  un  cuarto  de  legua  de  FUix,i 
vista  del  lugar  por  donde  de  necesidad  había  de  entrar 
el  campo  del  marqués  de  los  Vélez,  Su  fin  era  queloi 
moros,  viéndole  asomar,  entenderían  ser  la  vanguardia 
del  campo  y  huirian,  y  podria  robarle  antas  que  el 
Marqués  llegase;  mas  no  le  sucedió  como  peosaba, 
porque  siendo  descubierto,  los  moros  se  pusieron  ei 
arma;  y  dejando  el  lugar  atrás ,  tocando  sus  atabales 
y  jábecas,  salieron  á  esperarlos  puestos  en  eacuadroi 
con  dos  manguillas  de  escopeteros  delante.  Primero 
enviaron  cincuenta  hombres  sueltos  á  reecmocer,  y  tras 
de  ellos  otros  quinientos  á  que  tomasen  un  tenro  alto, 
que  está  á  caballero  del  puerto;  y  para  que  se  enten- 
diese que  tenian  mucho  número  de  gente,  hieierDa 
otro  escuadrón  de  muchachosi  y  mujeres  cubiertas  coa 
las  capas,  sombreros  y  caperuzas  de  los  hombres,  i 
puestos  al  pié  del  sitio  antiguo  de  un  castillejo  que  allí 
habla.  Viendo  pues  don  García  de  Villaroel  tan  grtn 
número  de  gente  como  desde  lejos  parecía  y  la  orden 
con  que  habian  salido ,  cosa  nueva  para  los  de  aquella 
tierra ,  entendió  que  debía  de  haber  tuncos  ó  mons 
berberiscos  entre  ellos ;  y  teniendo  su  juego  por  deseos 
tablado,  volvió  hacia  donde  iba  nuestro  campo,  por  sff 
aquel  el  camino  mas  seguro  pera  su  retirada.  No  unl¿ 
mucho  de  verse  con  el  marqués  de  los  Vélez,  y  din* 
dolé  cuenta  de  lo  que  pasaba ,  le  preguntó  ú  entendía 
que  osarían  aguardar  los  enemigos;  y  diciéndoleqoe 
creía  que  sí,  porque  tenia  aviso  que  estaba  allí  el  Fo- 
tey  yelTezi,  y  Puerto  Carrero  el  de  Jergal,  con  mas 
de  tres  mil  hombres  de  pelea ,  y  que  tenian  el  higir 
barreado  y  puesto  en  defensa,  le  pidió  cincuenta  soid^ 
dos  de  los  que  llevaba ,  hombres  sueltes  y  pláticos  en 
la  tierra;  y  dándoselos»  se  volvió  aquella  noche  á  h 
ciudad  de  Almerfa ,  y  el  marqués  de  los  Veles  prosi- 
guió su  camino  con  los  escuadrones  muy  bien  ordena 
dos ,  mil  tiradores  delante ,  la  mayor  parte  dellos  a^ 
cabuceros ,  y  él  con  toda  la  caballería  á  un  lado.  Los 
moros,  que  ya  se  habian  vuelto  á  meter  en  el  lugar, 
entendiendo  que  eran  los  que  habian  visto  retirar,  tor- 
naron á  salir  fuera ,  y  por  la  mesma  orden  que  la  otra 
vez  «guardaron  en  medio  del  camino ;  y  Uegamio  h 
vanguardia  á  tiro  de  arcabuz  de  la  suya ,  m  comenao 
una  pelea  harto  mas  reñida  y  porfiada  de  lo  que  se  ^ 
diera  pensar,  porque  los  moros  se  ammaban  y  bacún 
todo  su  posible ;  aunque  al  fin,  cuando  entendieron  qt» 
peleaban  contra  el  campo  dei  marqués  de  los  Véleí,* 
quien  los  moros  de  aquella  tierra  solían  llamar  /(m^ 
ÁrraM  4l  Baéid ,  que  quiere  decir  diabheabtíséúfi 
hierro,  perdieron  esperanza  de  Vitoria.  Estando  ^ 
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J«  escanmuii  trabada,  nuestra  caballería  cargó  por  un 
kdo,  y  tiadendo  perder  el  sitio  i  loa  enemigoa,  que  era 
asaz  fuerte  9  los  Uevó  retirando  basta  las  casas  del  lu- 
gar. AQi  se  tornaron  á  rehacer  y  pelearon  un  rato ;  y 
siendo  arrancados  segunda  vez,  los  fué  la  infantería 
iiguiendo  por  la  sierra  arriba,  que  está  á  la  parte  alta, 
hasU  encaramarlos  en  la  cumbre,  donde  babia  buena 
cantidad  de  piedras  crecidas,  que  naturaleza  puso  á 
manera  de  reducto;  en  las  cuales  bicieron  rostro  y  co- 
menzaron á  pelear  de  nuevo,  mostrando  hacer  poco 
caso  del  ímpetu  de  la  infantería,  pqr  verse  libres  de  los 
caimilos;  mas  losarcabuo^os,  que  fueron  de  mucho 
efeto  este  día,  les  entraron  valerosamente,  y  matando 
machos  dellos,  los  desbarataron  y  pusieron  oituida. 
Los  que  cayeron  hacia  donde  estaban  los  caballos  mu- 
rieron tod(Mi,  y  los  que  tomaron  lo  alto  de  la  sierra  se 
libfaron.  Quedíar(m  muertos  en  los  tres  recuentros  y 
en  el  alcance  mas  de  setecientos  moroá,  y  entre  ellos 
algunas  mujeres  que  pelearon  como  animosos  varemos 
hnsla  Hegar  á  herir  con  las  almaradas  en  las  barrigas 
ÚB  los  caballos;  y  otras,  faltándoles  piedras  que  poder 
tirar,  tomaban  puñados  de  ti^ra  del  suelo  y  los  arnn- 
iaban  i  los  ojos  de  los  cristianos  para  cegarlos  y  que 
llegasen  i  perder  la  vida  y  la  vista  juntamente.  Muñe- 
ron peleando  el  Tezi  y  Futey,  y  fué  preso  un  hijo  de 
Pue^  Carrero  con  dos  hermanas  doncellas  y  mucha 
cantidad  de  mujeres.  De  los  cristianos  murieron  algu- 
nos, y  hubo  mas  de  cincuenta  heridos.  Ganóse  un  rico 
despojo  de  bagajes  cargados  de  ropa  y  de  seda  y  mu- 
cho oro  y  aljófar,  con  que  los  soldados  fueron  satisfe- 
chos de  la  Vitoria;  aunque  su  demasiada  ganancia  fué 
dañosa,  porque  con  deseo  de  ponerla  en  cobro,  dejaron 
muchos  las  banderas  y  se  volvieron  á  sus  casas.  Desto 
aequc^aiM  después  el  marqués  de  los  Yélez,  diciendo 
que  al  tiempo  qne  mas  los  habia  menester  le  habían 
(altado,  y  que  por  esta  causa  se  habia  detenido  en  Fílix, 
proveyendo  no  se  le  fuesen  los  que  quedaban.  Estando 
en  este  alojamiento  le  llegó  la  gente  de  Murcia,  que 
basta  entonces  no  se  la  habia  querido  enviar  el  licen- 
ciado Artíaga,  juez  de  residencia  de  aquella  ciudad, 
sin  que  su  majestad  se  lo  mandase.  Vinieron  tres  re- 
gidores por  capitanes,  don  Juan  Pacheco  con  un  estan- 
darte de  cincuenta  caballos,  y  Alonso  Gualtero  y  Nofre 
de  Quirós  condes  compañías  de  docientos  y  cincuenta 
arcabuceros  y  ballesteros  cada  una.  Llegaron  también 
don  Pedro  Figardo,  hijo  de  don  Alonso  Fajardo,  señor 
de  Poiope,  y  don  Diego  de  Quesada,  que  después  de  la 
rota  de  Tablate  estaba  en  desgracia  del  marqués  de 
Mondéjar,  con  ochenta  soldados  arcabuceros  y  veinte 
caballos,  aveittureros  que  traían  de  Granada;  con  los 
cuales  atravesaron  el  rio  de  Aguas  Blancas ,  y  por  el 
marqnesado  del  Cénete  y  el  Boloduí  fueron  á  dar  á  Fi- 
iix ,  donde  los  dejaremos  agora  para  volver  al  otro 
campo,  que  está  en  Jubiles. 

CAPITULO  XXIIL 

Cdmo  el  campo  del  nurqnés  de  Mond^ar  peed  d  Gddiary  d  Ujfjer, 
y  combaUó  aigaoas  caeTas  donde  ae  habían  recogido  cantidad 
de  moros. 

£1  domingo  23  días  del  mes  de  enero  partió  nuestrp 
campo  de  Jubiles,  y  aquel  día  llegó  al  lugar  de  CácUar, 
sin  que  en  el  camino  hubiese  cosa  memorable ,  porque 
los  moros  se  habían  retirado  hacia  Uj^»  y  ^  algunos 
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b^ja^on  de  las  sierras  á  escarerounr,  luego  se  volvieron 
á  días,  no  osando  acometer  mas  que  con  alaridos. 
Aquella  noche,  queriéndose  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas  señalar  en  alguna  cosa  que  fuese  grata  al  tsutp* 
qués  de  Mondéjar,  viendo  los  tratos  qu^  andaban  sobre 
la  raducion^  le  pidió  licencia  para  escrebir  sobre  elloá 
Aben  Humeya,  y  siéndole  concedida,  le  decebo  luego 
un  moro  de  los  reducidos;  mas  no  llegó  la  carta  á  sua 
roanos  esta  vez,  porque  los  soldados  mataron  al  men-* 
sajero  que  la  llevaba,  y  ansí  no  tendremos  para  qué  ha- 
cer mención  de  lo  que  en  ella  se  conienia,  en  este  lugar» 
reservándolo  para  otra  que  después  le  escribió.  £1  \(t^ 
nes  bien  de  mañana  salió  el  campo  de  Cádíar,  y  en  el 
camino  de  Ujfjar  se  vinieron  á  reducir  algunos  moros, 
y  entre  los  otros  vino  Diego  López  Aben  Aboo ,  primo 
de  Aben  Humeya  y  sobrino  del  Zaguer ,  y  trajo  consigo 
al  sacristán  de  la  iglesia  de  Mecina  de  Bombaron,  don-* 
de  era  vecino,  para  que  certificase  al  marqués  de  Mon- 
déjar como  habla  defendido  que  losmonfie  no  quema- 
sen la  iglesia,  y  le  babia  tenido  escondido  á  él  y  á  su 
mcyer  y  hijos  en  una  cueva  hasta  aquel  día  porque  no 
los  matasen.  El  Marqués  holgó  mucho  con  la  relación 
del  sacristán ,  y  loó  al  moro  delante  de  Jos  otros,  di- 
ciendo que  no  todos  los  de  la  Alpujarrese  hablan  re- 
belado con  su  voluntad;  y  le  maqdó  á%T  luegp  una  sal* 
vaguardia  muy  favorable  para  que  nadie  le  enójese,  y 
pudiese  reducir  todos  los  vecinos  de  aquel  lugar  y  de 
fuera  del  que  quisiesen  venir  al  servicio  de  $u  majes^ 
tad.  Caminó  aquel  día  nuestra  gente  la  vuelta  de  Ujíjar 
puesta  en  sus  ordenanzas,  porque  se  enteodióque  ba^ 
liarían  alli  el  golpe  de  los  enemigos  con  quien  pelear. 
Habíase  recogido  en  este  lugar  Aben  Humeya  cuando 
huyó  de  Jubiles,  y  juntando  los  caudillos  de  los  alzados 
para  ver  lo  que  debian  hacer,  trataron  de  elegir  un  lu- 
gar fuerte,  que  lo  pudiese  ser  [{or  arte  y  por  naturaleza 
de  sitio,  donde  meterse  para  aguardar  á  nuestro  cam- 
po, y  probar  la  fortuna  de  las  armas,  defendiendo  y 
ofiúidiendo,  mientras  la  gente  de  los  partidos  hacia  sus 
acometimientos  á  las  escoltas  que  iban  á  los  campos 
délos  marqueses,  que  de  necesidad  babian  de  estar 
divididos.  Sobre  esta  elección  hubo  pareceres  diversos. 
Miguel  de  Rojas  y  los  naturales  de  Ujíjar  querían  que 
fuese  alli,  porque  andaban  ya  en  tratos  sobre  las  paces, 
y  decian  que  Ujijar  era  lugar  fuerte  de  sitio,  y  que  con 
facilidad  se  podría  hacer  mucho  mas,  y  que  estando 
en  medio  de  la  Alpujarra ,  se  podria  acudir  á  todas  las 
otras  partes  con  brevedad .  El  Gorrí  y  otros,  que  aborre- 
cían la  paz  que  se  compraba  con  sus  cabezas,  puessien- 
do  principales  caudillos  y  autores  de  la  maldad,  tenían 
por  cierto  que  se  habia  de  ejecutar  en  ellos  el  rigor  de 
la  justicia,  no  querían  ponerse  en  parte  que  pudiesen 
ser  acorralados ;  y  teniendo  mas  confianza  en  la  frago- 
sidad de  las  sierras  que  en  Its  viles  muros  y  reparos  en 
que  se  podian  meter,  querían  irse  á  Paterna,  lugar 
puesto  en  la  falda  de  la  sierra  entre  Uj^ar  y  Andarax, 
donde  no  podrían  ser  cercados,  y  tenian  la  retirada  se- 
gura siempre  que  quisiesen  irse ;  y  oomo  Miguel  de 
Hojas  tenia  autoridad  entre  ellos,  y  era  mucha  parte  en 
aquella  tierra,  atrepellando  los  pareceres,  hizo  con 
Aben  Humeya  que  se  resolviese  de  hacer  el  fuerte  en 
Ujfjar,  y  asi  se  determinó  en  aquella  junta.  Mas  el  Cor- 
rí y  el  Partal  y  el  Seniz  le  tomaron  luego  aparte ,  y  entre 
temor  y  malicia  le  hicieron  creer  que  m  miegro  le  eor 
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gañatia ;  y  qae  teniendo  trato  hecho  con  el  marqués  de 
Mondéjar,  andaba  por  meterlos  á  todos  en  parte  donde 
los  padiese  coger  en  una  red ,  y  quedarse  él  con  el  di- 
nero y  plata  que  tenía  en  su  poder;  y  pudo  ser  que  di- 
jesen verdad.  Fjnalmente  el  miedo  le  hizo  mudar  pro- 
pósito, y  se  fueron  á  Paterna;  y  no  contentos  con  esto, 
le  indignaron  tanto,  que  sin  mas  averiguación,  violan- 
do la  ley  del  parentesco,  acordó  de  matar  á  su  suegro ; 
y  enviándole  á  llamar  á  su  casa,  le  aguardó  con  una  ba- 
llesta armada  á  la  puerta,  acompañado  de  los  otros 
malvados,  y  errando  el  tiro ,  porque  el  Miguel  e  Rojas, 
en  viéndole  encarar  hacia  él,  se  metió  despavorido  d^ 
bajo  de  la  ballesta,  y  hi  saeta  fué  por  alto ,  el  Seniz  acu- 
dió con  otro  tiro ,  que  le  atravesó  entrambos  muslos,  y 
luego  todos  con  las  espadas  le  acabaron  de  matar.  De 
aquí  nacieron  grandes  enemistades  entre  ios  parientes 
del  muerto  y  Aben  Humeya,  el  cual  repudió  luego  la 
mujer,  y  juró  que  no  habia  de  dejar  hombre  dellos  á 
vida ;  y  el  mesmo  día  del  homicidio  siguió  también  á 
Diego  de  Rojas,  su  cuñado,  por  unas  banranqueras  aba- 
jo para  matarie,  y  todos  los  demás  parientes  suyos  y 
de  los  alguaciles  de  Ujíjar  anduvieron  de  allí  adelante 
recatados  dét.  Mató  á  Rafael  de  Arcos,  mancebo  de 
aquel  linaje,  y  á  otros,  de  donde  se  recreció  tratarle  la 
muerte  á  él  y  dársela ,  como  diremos  en  su  lugar.  Vol- 
viendo pues  á  nuestro  campo,  que  iba  marchando  en 
ordenanza  la  vuelta  de  Ujíjar,  cuando  llegó  cerca  del 
lugar  halló  que  los  moros  se  habían  ido ;  y  algunos, 
que  no  habían  querido  ir  á  Paterna ,  no  se  teniendo 
tampoco  por  seguros  en  los  campos,  se  habían  hecho 
fuertes  en  cuevas  que  tenían  proveídas  de  bastimentos 
para  aquel  efeto,  hechas  las  bocas  y  entradas  entre  ro- 
quedos y  peñas  tajadas  tan  altas,  que  no  se  podía  subir 
aellas  sin  largas  escalas.  Alojóse  nuestro  campo  en  Ují- 
jar, con  determinación 'de  pasar  luego  en  seguimiento 
del  enemigo,  por  no  darle  lugar  á  que  se  pudiese  reha- 
cer ni  fortalecer  en  ninguna  parte ;  mas  fuéle  forzado 
al  marqués  de  Mondéjar  detenerse,  porque  fué  avisado 
que  desde  algunas  de  aquellas  cuevas,  los  moros  que 
estaban  metidos  dentro,  como  hombres  que  el  temor 
del  mal  que  esperaban  los  hacia  arriscar  el  peligro,  de- 
cían palabras  contra  nuestra  santa  fecatólíca,  vanaglo- 
riándose de  que  eran  moros  y  querían  morir  porMa- 
boma.  Esto  indignó  grandemente  al  marqués  de  Mon- 
déjar, y  mucho  mas  cuando  supo  que  desde  una  dellas 
habían  arrojado  hacía  los  cristianos,  como  por  escarnio, 
la  figura  de  un  Cristo  crucificado  hecha  pedazos,  ái^ 
ciando:  «Perros,  tomad  allá  vuestro  Dios;n  y  otras 
cosas  que  no  merecían  menos  que  riguroso  castigo, 
como  en  efeto  se  hizo,  combatiéndolas  y  ganándolas 
por  fuerza  de  armas,  y  justiciando  á  todos  los  hombres 
que  hallaron  dentro.  Cn  una  destas  cuevas  se  metieron 
dos  moros  con  sus  mujer&  y  hijos  y  con  nueve  cris- 
tianas captivas,  con  fin  de  huir  el  rigor  de  los  soldados 
y  darse  á  partido  después;  los  cuales  se  rindieron  lue- 
go que  nuestro  campo  llegó ;  y  el  Marqués  no  solamen- 
te los  admitió,  mas  se  sirvió  dellos  después  para  espías, 
y  aprovecharon  mucho  en  cosas  que  se  ofrecieron.  Re- 
duciéronse  en  este  alojamiento  muchos  moros  de  los 
principales,  y  todos  eran  admitidos  graciosamente, y 
se  les  daban  salvaguardias  para  que  se  volviesen  se- 
guramente á  sus  pueblos.  Pero  esta  humanidad  acre- 
centaba hi  ira  á  los  raudülos  monfis,  porque  veían  que 


cargándoles  á  ellos  toda  la  cnipa,  no  les  dejaba\i  lugar 
de  perdón;  y  aun  los  proprios  cristianos,  que  sabitn 
poco  de  la  disensión  que  andaba  entre  los  moros,  juz- 
gaban que  los  que  se  reducían  eran  compelíaos  de 
necesidad  y  de  miedo,  por  verse  metidos  entre  dos  ejér- 
citos enemigos  en  tiempo  que  no  podían  durar  masen 
las  sierras  á  causa  de  los  duros  fríos  y  grandes  nieves 
que  calan.  Desde  Ujíjar  escribió  otra  carta  don  Alonso 
de  Granada  Venegas  á  Aben  Humeya  en  conformidad 
de  la  primera,  diciéndole  que  le  pesaba  mucho  que  un 
caballero  de  su  calidad  y  de  tan  buen  entendimiento 
hubiese  tomado  camino  de  tan  gran  perdición  pan 
si  y  para  toda  la  nación  morisca ;  que  compadecién- 
dose del  y  de  su  nobleza,  le  aconsejaba  como  amigo 
lo  remediase  con  darse  llanamente  á  merced  de  su 
majestad ,  pues  estaba  á  tiempo  de  poderlo  hacer; 
que  le  certificaba  que  hallaría  lugar  de  misericordia, 
porque  era  principe  tan  humano ,  que  no  mirarla  al 
yerro ,  sino  al  arrepentimiento ;  y  que  dejando  aque- 
lla quimera  vana  y  odiosa  á  los  oídos  de  su  s^or  y  rey 
natural,  tomase  resolución  breve;  que  mucho  le  con- 
venia, porque  él  sabia  del  marqués  de  Mondéjar  que 
le  seria  buen  intercesor.  Hasta  aquí  decía  la  carta, 
la  cual  fué  luego  á  sus  manos ,  y  le  tuvo  harto  suspen- 
so y  casi  determinado  á  rendirse,  si  fijando  el  ánimo 
entra  temor  y  esperanza,  no  te  cegara  otro  suceso  que 
diremos  adelante. 

CAPITULO  XXIV. 

Gtfmo  el  campo  del  marqvés  de  Mondéjar  fué  i  Ifiin  y  4  Piteni 
eo  bnseí  de  los  enemigos ,  y  de  los  uatos  que  hubo  fui  ^ 
Aben  Hameya  se  redijese. 

Avisado  el  marqués  de  Mondéjar  como  los  moros  es^ 
taban  en  Paterna,  y  que  se  habían  juntado  mas  de  seis 
mil  hombres,  la  mayor  parte  dellos  del  marquesado  del 
Cénete ,  y  puéstose  en  la  cuesta  de  Iníza,  que  está  me- 
dia legua  de  Paterna,  con  demostración  dé  qaererde- 
fender  el  paso ,  aunque  la  subida  era  áspera  y  tan  difi- 
cultosa, que  poca  gente  parecía  poderla  defender  á  mu- 
cha ,  quiso  ir  luego  en  su  demanda  antes  que  se  forti- 
ficasen mas.  Haciendo  pues  reconocer  el  sitio  del  ene- 
migo, que  tenía  dos  retiradas,  la  una  á  la  parte  de  Sier- 
ra Nevada,  que  no  se  le  podía  quitar  por  tenerla  á  las  es- 
paldas y  ser  de  calidad  que  no  la  podían  hollar  caba- 
llos, y  la  otra  á  la  sierra  de  Gádor  bacía  la  mar,  que 
para  ir  á  tomarla  se  había  de  atravesar  un  gran  llano 
que  está  entre  Paterna  y  Ándarai ;  mandó  á  los  capita- 
nes Gonzalo  Chacón  y  Lorenzo  de  Leiva  que  con  sus 
estandartes  de  caballos  y  trecientos  arcabuceros,  i 
orden  del  capitán  Alvaro  Flores,  fuesen  hacia  Codbu, 
que  era  uno  de  los  lugares  ya  reducidos,  á  ponercobro 
en  las  cristianas  captivas  que  allí  había ,  antes  que  los 
moros  de  guerra  las  matasen  ó  se  las  llevasen  á  otra 
parte;  y  haciendo  dar  municiones  y  bastimento  para 
marchar  á  toda  la  gente,  el  miércoles  26  días  del  mes 
de  enero  partió  de  Ujíjar  con  todo  el  campo  puesto  en 
su  ordenanza ,  aunque  le  fallaban  muchos  soldadosqae 
se  habían  vuelto  desde  la  desorden  de  Jubiles.  Y  llegan- 
do cerca  del  lugar  de  Chirin,  que  está  una  legua  peque- 
ña de  Ujíjar,  vinieron  á  él  tres  moros  con  una  banderi- 
lla blanca  de  paz,  y  le  dieron  una  carto  de  Aben  Hume- 
ya, en  qué  decía  que  procuraría  hacer  que  los  ala- 
dos se  redujesen,  y  lo  mesmo  haría  de  su  persoWi 
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dándole  tíempopara  ello,  y  que  entre  tanto  que  esto 
se  liacia,  no  permitiese  que  pasase  el  campo  adelan- 
te, porque  alterando  la  tierra  con  desórdenes,  no  se 
interrumpiese  el  negocio  de  las  paces.  A  esto  le  res- 
pondió el  marqués  de  Moodéjar  que  lo  que  habia  de 
hacer  y  roas  le  convenia,  era  abreviar  y  venirse  á 
rendir  llanamente  con  la  gente,  armas  y  banderas  que 
tenia  consigo,  porque  los  demás  cada  uno  miraría  por 
su  cabeza;  y  que  haciendo  lo  que  era  obligado  por  su 
parte,  le  seria  tan  buen  tercero,  como  vería  por  la 
obra;  mas  que  si  tardaba  en  determinarse,  entendie- 
se que  le  (altaría  lugar  de  miserícordia.  Estas  pala- 
bras, y  dos  cartas  que  le  escríbieron  don  Luis  de  Cór- 
doba y  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  rogándole  que 
tomase  el  buen  consejo,  llevaron  los  tres  moros  por 
respuesta;  mas  nuestro  campo  no  por  eso  dejó  de  pro- 
seguir su  camino,  yendo  marchando  siempre  su  poco  á 
poco.  No  mucho  después  Uegó  otro  moro  con  otra  carta 
del  mesmo  Aben  Humeya  en  respuesta  de  la  que  don 
Alonso  de  Granada  Venegas  le  había  escrito  desde  Ujl- 
jar ,  diciendo  que  tomaría  su  consejo  y  se  reduciría , 
y  que  para  que  hubiese  efeto  y  se  tratase  de  la  segu- 
ndad que  habia  de  haber,  le  rogaba  diese  orden  como 
se  viesen  tres  á  tres.  Esta  carta  mostró  luego  don 
Alonso  Venegas  al  marqués  de  Mondéjar,  y  le  suplicó 
que  no  pasase  aquella  noche  el  campo  de  Iñiza ,  y  que 
le  diese  licencia  para  verse  con  Aben  Humeya  como  de- 
cía; el  cual  holgó  dello  y  se  la  dio;  y  con  esto  volvió 
el  moro  á  Paterna.  Llevaba  el  Marqués  determinado  de 
no  parar  hasta  llegar  al  enemigo,  y  con  esta  novedad 
acordó  de  quedarse  en  Iñiza;  y  como  para  haberse  de 
alojar  el  campo  fué  necesarío  que  las  mangas  de  la  ar- 
cabucería pasasen  delante  del  alojamiento  para  hacer 
escolia^  como  es  orden  de  guerra,  los  moros,  que  esta- 
ban á  la  mira  encima  de  la  cuesta  y  del  camino,  puestos 
en  dos  escuadrones  de  cada  tres  mil  hombres,  enten- 
dieron que  todo  el  campo  iba  la  vuelta  dellos,  y  mayor- 
mente cuando  vieron  que  los  arcabuceros  cristianos 
tomaban  lo  alto  de  la  sierra  hacia  donde  tenian  su  reti- 
rada. No  se  habia  aun  alojado  el  campo,  mas  quería  el 
Marqués  volver  á  tomar  alojamiento  en  el  lugar  de  Iñi- 
za ,  que  ya  lo  habia  dejado  atrás,  cuando  la  manga  de 
la  mano  izquierda,  que  llevaba  el  capitán  Juan  de  Lu- 
jan y  el  sargento  mayor  Pedraza,  se  encaramó-tanto, 
que  llegó  á  escaramuzar  con  el  escuadrón  de  ios  moros, 
que  estaban  hacia  aquella  parte;  y  acudiéndoles  otra 
arcabucería ,  les  hicieron  perder  el  sitio,  y  los  pusieron 
en  huida.  Sucedió  pues  que  cuando  la  escaramuza  co- 
menzó, Aben  Humeya  acababa  de  oir  la  respuesta  del 
Marqués ,  y  tenia  las  cartas  en  las  manos,  que  las  abría 
ya  para  leerlas;  y  como  vio  que  los  crístianos  iban  la 
sierra  arriba,  y  que  los  suyos  buian  desvergonzada- 
mente, entendiendo  que  todo  lo  que  don  Alonso  Vene- 
gas  trataba  era  engaño ,  echó  las  cartas  en  el  suelo ,  y 
subiendo  á  gran  priesa  en  un  caballo,  dejó  su  familia 
atrás,  y  huyó  también  la  vuelta  de  la  sierra;  luego  lo 
siguió  la  otra  vil  gente ,  procurando  cada  cual  ponerse 
en  cobro.  Nuestras  mangas  iban  ya  tan  encumbradas 
con  el  suceso  de  la  Vitoria,  que  le  fué  necesarío  apre- 
surar el  paso,  y  le  hici^eron  dejar  el  caballo  para  em- 
breñarse á  pié  por  lo  mas  áspero  con  solos  cinco  moros 
que  le  quisieron  seguir,  uno  de  los  cuales  dcjarretó  el 
caballo  porque  no  hubiesen  del  provecho  los  cristia- 
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nos.  Los  demás  todos,  despertándolos  el  temor  de  la 
ira ,  hicieron  lo  mismo;  y  los  soldados,  siguiendo  el  al- 
cance, mataron  muchos  dellos,  y  les  tomaron  gran  can- 
tidad de  mujeres  y  de  bagajes  cargados  de  ropa ;  y  al- 
gunos se  adelantaron  tanto,  que  entraron  en  Paterna, 
y  captivaron  la  madre  y  hermanas  de  Aben  Humeya,  y 
á  su  no  legitima  esposa  y  á  otras  muchas  moras,  y  pu- 
sieron en  libertad  mas  de  ciento  y  cincuenta  crístianas 
que  tem'an  captivas.  El  Marqués ,  que  todavía  quisiera 
aguardar  á  que  se  dieran  á  partido,  viendo  el  efeto  que 
se  habia  hecho,  llegó  con  su  guión  hasta  unos  encina- 
res que  tenian  á  caballero  el  lugar ;  y  haciendo  alto, 
mandó  que  la  gente  volviese  á  Iñiza,  donde  habia  de  ser 
el  alojamiento;  y  el  siguiente  día  fué  á  Paterjia,  sin  ha- 
llar quien  le  hiciese  estorbo  en  el  camino.  Sobre  este 
alto  del  encinar  que  el  marqués  de  Mondéjar  hizo ,  hu- 
bo hartas  pláticas,  como  suele  acaecer  entre  les  que, 
sin  saber  los  desinios  de  los  superiores ,  juzgan  las  co- 
sas conforme  á  sus  apetitos.  Decían  algunos  que  por 
hacer  alto  se  había  dejado  de  acabar  la  guerra  aquel 
dia,  quitándoles  de  la  mano  una  cumplida  Vitoria,  y 
que  detener  los  soldados  habia  sido  que  del  todo  no 
diesen  cabo  de  los  moros,  que  de  tanta  utilidad  eran  en 
aquel  reino  después  de  reducidos;  y  otros  que  sabían 
el  fin  por  que  se  había  hecho,  y  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, que  era  allanar  el  reinq  con  el  menor  daño  que 
ser  pudiese  de  sus  vasallos,  con  mejor  juicio  aprobaban 
lo  que  se  habia  hecho. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  pirtió  él  campo  de  Paterna  y  fué  á  Andaras,  y  edmo  sin  pa- 
sar adelante  volvió  A  Ujijar  para  hacer  la  Jornada  de  las  Gni- 
Jans. 

Estuvo  nuestro  campo  en  Paterna  aquella  noche,  don- 
de los  soldados  fueron  abundantemente  bastecidos  de 
harína,  aceite,  queso,  carne  y  cebada,  de  lo  que  los  mo- 
ros dejaron  en  sus  casas,  y  fué  harto  menos  lo  que  co- 
mieron que  lo  que  desperdiciaron.  Otro  día,  viernes  28 
de  enero,  se  fué  á  alojar  á  Lauxar  de  Andaraz,  donde  es- 
taban ya  Alvaro  Flores  y  los  otros  capitanes,  menos  con- 
formes de  lo  que  convenía  en  semejante  ocasión.  La 
causa  de  la  discordia  había  sido  cudicia,  porque  los  ca- 
pitanes de  la  caballería  quisieran  tomar  por  esclavos 
todos  los  moros  y  moras  que  se  habían  venido  á  gua- 
recer en  las  casas  de  los  reducidos,  diciendo  que  no  se 
entendía  con  ellos  la  salvaguardia;  y  Alvaro  Flores  se 
lo  había  contradicho  con  la  orden  que  llevaba  del  Mar- 
qués para  conservar  los  que  se  hubiesen  ya  reducido  y 
todos  los  que  se  viniesen  á  reduúr ;  el  cual  mandó  que 
no  tocasen  en  los  uqos  ni  en  los  otros,  sino  que  los  de- 
jasen estar  libremente  en  sus  casas,  sin  darles  pesadum- 
bre. Cobraron  libertad  en  estos  tres  lugares,  Codbaa, 
Lauxar  y  el  Fondón,  mas  de  trecientas  mujeres  crís- 
tianas ,  y  los  reducidos  presentaron  al  marqués  de  Mon- 
déjar un  niño,  hijo  de  don  Diego  de  Castilla,  señor  de 
Gor,  que  le  habían  captivado  en  el  Boloduf .  Estos  di- 
jeron como  la  gente  que  habia  huido  de  Paterna  iba 
derramada  por  aquellas  sierras,  y  que  sin  falta  se  re- 
duciría la  mayor  parte  della ,  y  que  á  la  parte  de  Oliánez 
se  habia  recogido  otra  mucha  gente,  que  los  mas  eran 
viejos  y  mujeres  y  muchachos,  que  también  se  reduci- 
rían enviándoselo  á  requerir.  Teniendo  pues  dada  orden 
el  marqués  de  Mondéjar  á  don  Francisco  de  Mendoza  y 
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á  don  Juan  ^t  Villarod,  q^ie  con  mil  hombres  entre 
infantes  y  caballos  partiesen  el  sábado  29  de  enero  la 
vuelta  de  Obánez,  después  la  suspendió,  por  entender 
que  se  había  ido  de  allí  I^  g^nte  de  guerra,  y  que  sola- 
mente sirviera  aquella  ida  de  dar  que  robar  á  los  sol- 
dados y  haeer  que  captivasen  gente  inútil,  que  con  rús- 
tica simpleza  no  sabían  determinarse  en  lo  que  hablan 
de  hacer;  y  juntando  los  de  su  consejo  para  ver  lo  que 
mas  convenia,  conforme  ú  las  órdenes  de  su  majestad, 
se  acordó  quQ  lo  m^s  seguro  para  allanar  la  tierra  seria 
poner  presidios  en  los  lugares  reducidos,  y  particular- 
mente en  Andarax,  Ujíjar,  Berja  y  Pitres  de  Ferreira,  y 
que  se  llevasen  allí  todos  los  bastimentos  que  se  pudie- 
sen juntar  de  los  otros  lugares,  y  recogiendo  á  los  que 
se  viniesen*  á  reducir  buenamente  ,  hubiese  cuadrillas 
de  soldados  liombres  del  campo  que  corriesen  la  tierra 
y  persi|[uiesen  á  los  pertinaces.  Para  este  efeto  se  man- 
dó que  Alvaro  Flores  con  seiscientos  soldados  fuese 
iuego  á  la  sierra  de  Gádor,  donde  dijeron  las  espías  que 
andaban  muchos  moros  de  los  que  habían  huido  de  las 
rotas  del  marqués  de  los  Vélez,  persuadiendo  y  estorban- 
do á  los  demás  que  no  se  viniesen  á  reducir,  y  allanase 
aquella  tierra.  Desde  Andarax  escribió  el  marqués  de 
Mondéjar  una  carta  al  marqués  de  los  Vélez,  haciéndole 
saber  lo  que  se  había  hecho  en  aquella  guerra.  Decíale 
como  Aben  Humeya  había  sido  desbaratado  cuatro  ve- 
ces, que  no  había  osadoparar  en  la  Alpujarra,ycon  so- 
los cincuenta  ó  sesenta  hombres  que  le  seguían  an- 
daba huyendo  de  peña  en  peña,  y  que  entendiendo  que 
seria  de  mas  importancia  poner  presidios  .y  enviar  mil 
hombres  sueltos  en  cuadrillas  que  deshiciesen  algunas 
juntas  de  hombres  perdidos  que  andaban  desmanda- 
dos, que  traer  campos  formados,  había  acordado  de  lo 
hacer  ansí;  y  le  avisaba  deUo  para  que  le  enviase  su  pa- 
recer, conformándose  con  la  orden  que  de  su  majestad 
tenía.  Esto  todo  era  á  fin  de  que  teniendo  el  marqués 
de  los  Vélez  por  acabado  e]  negocio  de  la  guerra  con  la 
reducion,  se  dejase  de  proseguir  en  ella ;  el  cual  res- 
pondió después  de  la  de  Ohánez  bien  diferente  de  loque 
el  marqués  de  Mondéjar  pretendía,  condescendiendo  á 
su  mesmo  efeto,  que  era  acabar  41  por  la  vía  del  rigor  la 
guerra.  Habíanse  recogido  en  este  tiempo  en  los  luga- 
res de  las  Cuajaras,  que  son  tierra  de  Salobreña ,  mu- 
chos moros  de  los  lugares  comarcanos  á  la  fama  de  un 
fuerte  peñón  que  está  por  cima  de  Cuajara  alta,  y  de 
allí  salían  á  correr  la  tierra,  y  salteando  por  los  campos 
y  caminos  hacia  la  parte  de  Alhama ,  Cuadiz  y  Crana- 
da,  mataban  los  caminantes,  quemaban  las  caserías  de 
los  cortijos  y  llevábanse  los  ganados.  Estas  y  otras  cor- 
rerías que  los  moros  hacían  á  diferentes  partes  indig- 
naban grandemente  á  los  ministros  de  su  majestad  que 
residían  en  Granada,  y  á  los  ciudadanos,  pareciéndoles 
que  todo  lo  que  decían  los  moros  cerca  de  la  reducion 
era  fingido,  para  entretener  y  asegurar  á  los  cristianos, 
pues  por  una  parte  mostraban  quererse  reducir,  y  por 
otra  salían  á  hacer  robos  y  salteamientos.  Sospechando 
pues  el  marqués  de  Mondéjar  que  sí  se  detenía  mucho 
darían  otro  dueño  á  aquel  negocio,  y  aun  siendo  avi- 
sado que  el  proprío  conde  de  Tendílla,  su  hijo,  quería 
salir  á  hacer  aquella  jornada,  teniendo  ya  por  acabado 
lo  de  aquella  parte  donde  andaba,  dio  vuelta  á  Ujíjar, 
SMspendiendo  por  entonces  el  hacer  de  los  presidios, 
basta  tener  allanadas  Iqa  Cuajaras.  Cinco  dias  estuvo  en 


aquel  lugar,  dando  orden  en  la  jornada  quebabia  de  ha- 
cer y  aligerando  el  campo  de  la  gente  inútil ,  que  sola- 
mente servía  de  embarazar  los  bagajes  y  comerse  los 
bastimentos.  Éntrelas  otras  cosas  que  proveyó,  fué 
mandar  entregar  mil  moriscas  de  las  que  habían  que- 
dado vivas  en  Jubiles  y  captivádo^e  después  en  Pater- 
na, á  tres  alguaciles  reducidoique  estaban  en  el  campo, 
llamados  Miguel  de  Herrera,  alguacil  de  Pitres  de  Fer- 
reira; García  el  Baba,  de  Ujíjar,  y  Andrés  el  Adrote, 
deNechíte;  las  cuales  se  les  entregaron  por  mano  del 
beneficiado  Torrijos,  con  orden  que  las  diesen  á  sus  ma- 
ridos, padres  y  hermanos ,  y  les  notificasen  que  las  tu- 
viesen en  depósito  para  volverlas  cada  y  cuando  que  les 
fuesen  pedidas.  El  viernes  vino  á  este  alojamiento  Al- 
varo Flores,  habiendo  corrido  la  sierra  de  Gádor  y  de 
Níjar  y  hecho  poco  efeto.  También  llegó  el  capitán 
Juan  Rico  con  trecientos  infantes  que  enviaba  el  mar- 
qués de  Gomares  á  su  costa  para  servir  en  esta  guerra. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  el  marqués  de  los  Vélez  partió  con  sn  campo  bicia  lo  de 
Andarai ,  y  desbarató  los  moros  qve  se  bal»i|B  rcMfido  en  la 
sierra  de  OháDet. 

Desde  19  de  enero,  que  el  marqués  de  los  Vélez  llegó 
á  Fílíx,  no  mudó  el  campo  ni  hilio  cosa  memorable, 
aguardando,  según  él  decía,  á  que  los  soldados  jcaln- 
Ilos  se  restaurasen  del  cansancio  del  camino;  basta  que 
á  30  del  dicho  roes  se  mudó  para  hacer  algún  efeto,  coa 
ocasión  de  una  carta  de  ^u  majestad,  en  que  le  avisaiNi 
como  los  rebelados  habían  enviado  á  pedir  socorro  i 
Berbería,  y  se  tenia  aviso  cierto  que  para  la  Kina  de  fe- 
brero les  vendrían  navíosde  ArgelydeTetuancongeDte 
y  municiones,  y  que  convenia  que  estuviese  sobre  aviso. 
Queriendo  pues  ir  á  la  sierra  de  Iiiox,  donde  tenia  nuen 
que  había  un  buen  golpe  de  enemigos  que  se  babiao 
recogido  en  compañía  de  los  de  Nljar  y  de  los  otros  lu- 
gares de  la  comarca ,  fué  avisado  como  don  Fraacisoo 
de  Córdoba ,  hijo  de  don  Martin  do  Córdoba ,  coade  de 
Alcaudete,  que  por  mandado  de  su  majestad  había  \m 
dias  que  se  había  metido  en  Almería ,  iba  allá  con  b 
gente  de  tierra  y  de  las  galeras  del  cargo  de  Gil  de  An- 
drada.  Y  pareciéndóle  que  no  había  que  baeer  en  aque- 
lla parle,  por  no  estar  ocioso  acordé  de  irla  vuelta  de 
Andarax,  ó  por  mejor  decir,  á  Ohánez,  donde  se  habiio 
juntado  aquellos  moros  que  dijimos  en  el  capítulo  pro* 
cedente,  no  teniendo  aviso,  ó  disimuláiidolo,  de  loque 
el  marqués  de  Mondéjar  dejaba  hecho.  Con  este  presu- 
puesto llegó  á  Canjáyar,  lugar  de  la  laa  de  Luchar,  é  31 
dias  de  enero ;  y  como  los  corredores  que  iban  delante 
volviesen  á  decirle  que  en  una  loma  de  Sierra  Nevada, 
cerca  del  lugar  de  Ohánej,  habían  visto  gran  caotidid 
de  moros,  mandó  enderezar  hacia  ellos  el  siguiente  día, 
víspera  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora.  Llevil» 
las  ordenanzas  muy  bien  repartidas,  conforme  á  la  dis- 
posición de  la  tierra,  que  es  áspera;  y  apartándose  obra 
de  una  legua  d^  río,  por  laderas  y  cuestas  difídlesde 
hollar  con  caballos,  llegó  la  vanguardia  á  alcanar  U 
retaguardia  de  los  enemigos  en  otro  atío  mas  áspero 
y  mas  fragoso  de!  que  primero  tenfan ,  porque  en  h 
hora  que  vieron  nuestro  campo  procuraron  tornar  lo 
mas  alto  de  la  sierra,  echándolas  mujeres  y  bagaje  por 
delante,  y  quedándose  los  hombres  de  guerra  atrís, 
obedeciendo  á  su  capitán  Tahalí,  qm  animosamente 
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hizo  rostro,  representando  forma  de  batalla  con  las  ban- 
deras tendidas  y  el  sonido  de  los  atabales  y  dulzainas  y 
alaridos  que  atronaban  aquellos  valles ;  el  cual  los  ani- 
mó para  la  pelea  con  estas  razones :  a  Adelante^  valero- 
sos hombres  y  hermanos  mios ;  que  no  «os  importa 
menos  el  vencer  que  librar  nuestras  personas  y  las  de 
nuestras  mujeres  y  hijos  de  muerte  y  captiverio.  Los 
que  decis  que  por  mi  respeto  os  levantastes,  pelead  en 
esta  ocasión ;  libraréis  vuestra  causa  de  culpa,  lo  que 
no  podréis  hacer  siendo  vencidos^  porque  ningún  ven- 
cido es  tenido  por  justo,  quedando  por  juez  della  el  ven- 
cedor enemigo.!)  No  esperaron  los  animosos  bárbaros  á 
que  nuestra  gente  llegase,  fíivorecidosdel  sitio ;  los  cua- 
les, tomando  ánimo  con  las  palabras  que  el  moro  les  de- 
cía, aunque  eran  muchos  menos  y  estaban  peor  armados, 
se  vinieron  á  nuestros  escuadrones,  y  los  acometieron 
por  el  lado  izquierdo,  cargando  á  un  mesmo  tiempo  por 
diferentes  partes.  Era  este  lugar  y  sitio  donde  los  moros 
se  habian  juntado  asaz  fuerte  para  poderse  defender, 
aunque  de  agüero  infelice  á  su  nación ,  porque  allí  se 
habian  juntado  en  la  rebelión  pasada  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  y  siendo  cercados  y  acosados  por  el 
conde  de  Lerin,  habian  perecido  de  hambre,  y  por  eso 
le  llamaban  el  Gosar  de  Canjáyar,  como  si  dijésemos, 
el  lugar  de  la  hambre.  Serian  los  moros  como  dos  mil 
hombres  de  pelea ,  sin  la  gente  inútil,  que  era  mucha ; 
mas  los  nuestros  eran  cinco  mil  infantes,  los  mil  y  do- 
cientos  arcabuceros,  y  mas  de  ochocientos  ballesteros; 
los  otros  iban  armados  con  lanzas,  alabardas  y  espadas 
y  rodelas,  y  cuatrocientos  caballos  muy  bien  en  orden. 
Con  esta  gente  resistió  el  marqués  de  los  Vélez  el  ím- 
petu de  los  enemigos,  que  fué  muy  grande ,  y  subiendo 
de  abajo  pare  arriba,  se  trabó  una  reñida  y  sangrienta 
pelea«  en  la  cual  comenzó  nuestra  vanguardia  á  aflojar, 
porque  los  moros  peleaban  con  tiros,  saetas  y  piedras 
tan  determinadamente,  que  sin  temor  holgaban  de  tro- 
car sus  vidas  con  muerte  de  los  que  tenían  delante.  Con- 
vino que  el  marqués  de  los  Vélez  acudiese  personal- 
meóte  al  peligro  común,  acompañado  de  muchos  caba- 
lleros, gente  valerosa,  con  los  cuales  socorrió  y  reparó 
la  flaqueza  de  los  suyos ,  acometiendo  á  los  enemigos 
por  el  lado  derecho ;  y  peleando  con  ellos  y  con  la  as- 
pereza de  la  tierra  que  no  menor  resistencia  le  hacia, 
los  desbarató  y  puso  en  huida,  y  apretó  de  manera,  que 
no  les  dejó  lugar  de  rehacerse,  siguiendo  el  alcance  mas 
de  una  legua  la  sierre  arriba,  por  donde  parecía  impo- 
sible poder  subir  con  los  caballos.  Murieron  este  día  mil 
moros,  y  perdieron  muchas  banderas ,  y  fueron  capti- 
vas mil  y  seiscientas  almas  entre  mujeres  y  niños;  y  el 
despojo  de  bagajes  cargados  de  ropas  y  joyas  de  precio, 
y  de  ganados,  fué  muy  grande.  Cobraron  li  bertad  treinta 
cristianas  que  llevaban  captivas,  habiendo  degollado 
con  bárbara  crueldad  el  día  antes  otras  veinte,  y  entre 
ellas  algunas  doncellas  hermosas  y  nobles,  que  las  pro- 
prias  moras  las  habian  hecho  matar  y  vituperádolas 
con  mil  géneros  de  vituperios^  mas  no  quedaron  sin 
castigo,  porque  los  soldados  mataron  algunas  en  la  pe- 
lea y  otras  en  el  alcance,  que,  aunque  moras,  hacían 
lástima  por  ser  mujeres ;  la  cual  se  convirtió  en  ira  luego 
que  se  entendió  la  maldad  que  habian  hecho.  Los  mo-» 
ros  que  escaparon  desta  rota ,  unos  se  embreñaron  por 
las  sierras,  otros  se  metieron  en  unas  cuevas  muy  fuer- 
tes que  están  sobre  aquel  río,  y  allí  se  pusieron  en  de- 


fensa,  y  todos  los  que  fueron  presos,  no  habiendo  osado 
morir  peleando,  fueron  ahorcados.  Cristianos  hubo  al** 
gunos  muertos  y  muchos  heridos  de  arcabuz  y  de  sae- 
tas con  yerba ,  y  otros  de  pedradas  y  de  cuchilladas,  y 
peligraron  hartos  dellos.  Habida  esta  Vitoria,  se  alojó 
nuestro  campo  en  Ohánez,  donde  fué  otro  dia  celebrada 
la  Gesta  de  la  gloriosa  Virgen  Señora  nuestra  con  gran 
solenidad,  yendo  el  marqués  de  los  Vélez  y  todos  los  ca- 
balleros y  capitanes  en  la  procesión  armados  de  todas 
sus  armas,  con  velas  de  cera  blanca  en  las  manos ,  que 
se  las  habian  enviado  para  aquel  dia  desde  su  cesa ,  y 
todas  las  cristianas  en  medio  vestidas  de  azul  y  blanco, 
que  por  ser  colores  aplicadas  á  nuestra  Señora ,  mandó 
el  marqués  que  las  vistiesen  de  aquella  manera  á  su 
costa.  Anduvo  la  procesión  por  entre  las  escuadras  ar- 
madas, que  le  hicieron  muy  hermosas  salvas  de  arca- 
bucería ,  y  entró  en  la  iglesia  cantando  los  clérigos  y 
frailes  del  ejército  el  cántico  de  Te  Deum  laudamuSf  y 
glorificando  al  Señor  en  aquel  lugar  donde  los  herejes 
le  habian  blasfemado.  Desta  Vitoria  concibió  luego  el 
marqués  de  los  Vélez  que  si  él  marqués  de  Mondéjaf, 
no  queriendo  gastar  mas  tiempo  en  la  Alpujarra ,  se  sa- 
lía della,  asi  por  tener  la  gente  y  los  caballos  fatigados 
del  largo  y  fragoso  camino  por  donde  habla  andado, 
como  por  parecerle  que  estaba  ya  todo  acabado,  po- 
dría entrar  él  con  cualquiera  ocasión  con  su  campo, que 
estaba  descansado  y  brioso  con  el  refresco  de  Ohánez, 
y  liaceree  dueño  del  negocio  de  aquella  guerra  para  aca- 
barla por  su  mano ;  y  al  finio  consiguió,  aunque  no  desta 
vez,  porque  se  fueron  la  mayor  parte  de  los  soldados 
con  los  despojos,  y  hubo  de  levantar  su  campo  de  Ohá- 
nez y  volver  por  la  taa  de  Marchena á  Terque,  donde 
estuvo  muchos  días  suspenso,  hasta  que  después  pasó 
á  Bcrja ;  y  con  este  intento  escribió  al  marqués  de  Mon- 
déjar  en  respuesta  de  la  de  Andarax ,  diciendo  que  los 
moros  que  habian  huido  de  la  rota  de  Ohánez  eran  mu- 
chos, y  que  le  parecía  ser  necesario  mas  que  cuadri- 
llas para  deshaceríos,  y  que  hiciese  por  su  parte  lo  que 
pudiese,  porque  ansí  baria  él  de  la  suya. 

CAPITULO   XXVII. 

Cómo  don  PraDcIseo  de  Córdoba  faé  sobre  el  faertd 
de  la  sierra  de  loox. 

Estando  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez  en  F(- 
lix,  don  Francisco  de  Córdoba  entró  en  Almería ,  y  fué 
avisado  como  Francisco  López,  alguacil  de  Tavernas, 
y  otros  habian  fortalecido  un  fuerte  peñón  que  está  so* 
bre el  lugar  de  Inox,  y  metidose  dentro  con  las  muje-* 
res  y  muchos  bastimentos,  y  que  estaban  con  ellos  mo- 
ros de  Berbería  y  turcos,  que  habian  venido  aquellos 
dias  en  unas  fustas ,  no  enviados  por  sus  reyes ,  sino 
aventureros ;  los  cuales  habian  prendido  poco  antes 
una  espía  que  enviaba  don  García  de  Villaroel ,  y  dá- 
dole  cruel  muerte,  espetado  en  un  asador  de  hierro. 
Queriendo  pues  hacer  esta  jomada,  y  pareciéndole  que 
había  poca  gente  en  la  ciudad  para  poder  llevar  y  dejar, 
^cribió  al  marqués  de  los  Vélez  á  Filix,  que  le  enviase 
alguna,  conforme  á  la  orden  que  de  su  majestad  tenia 
para  ello;  porque  cuando  se  mandó  á  don  Francisco  de 
Córdoba  que  fuese  á  meterse  en  Almería,  y  se  le  en* 
enmendó  la  guardia  de  aquella  ciudad,  se  le  avisó  que 
el  marqués  de  los  Vélez  tenia  orden  para  proveerte  de 
gente  y  de  todo  lo  que  hubiese  menester;  mas  él  no  le 
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respondió  sí  ni  no.  Y.  viendo  don  Francisco  de  Córdo- 
ba que  tenia  mal  rocaudo  eñ  él,  despachó  un  corred  á 
Pedro  Arias  de  Avila,  corregidor  de  Guadix ,  y  aun  avi- 
só á  su  majestad  como  aquellos  alzados  aguardaban 
por  boros  doce  bajeles  con  setecientos  turcos ,  y  le  eor 
vio  una  carta  árabe  que  un  moro  cscribia  á  un  morisco 
de  Almería ,  en  que  le  decia  que  Aben  Humeya  habia 
despachado  dos  moros  para  Argíel  pidiendo  socorro. 
Estos  despachos  partieron  de  Almería  á  28  de  enero 
en  la  noche ,  y  otro  día  de  mañana  llegó  á  la  playa  Gil 
de  Andrada  con  nueve  galeras  y  cantidad  de  bastimen- 
tos y  municiones  para  provisión  de  la  ciudad;  ydándole 
parte  don  Francisco  de  Córdoba  del  negocio  de  Inox, 
le  pidió  trecientos  soldados  para  con  ellos  y  la  gente 
de  la  ciudad  hacer  la  jornada ;  el  cual  se  los  dio,  y  por 
cabodellos  ¿  don  Juan  Zanoguera ,  aunque  difirieron 
al  principio  sobre  la  manera  como  se  había  de  repartir 
la  presa  y  sacar  el  quinto  y  diezmo  delia ;  que  por 
nuestros  pecados  en  esta  era  reinaba  tanto  la  cudicia, 
oue  escurecia  la  gloria  de  las  Vitorias;  mas  al  fin  se 
conformaron  en  ^ue  se  hiciese  dos  partes  della ,  y  que 
la  una  llevase  la  gente  de  tierra,  y  la  otra  la  de  la  mar, 
sacando  primero  el  quinto  y  el  diezmo  para  el  Capitán 
General.  Luego  se  apercibieron  de  todo  lo  necesario 
para  el  camino,  y  aquella  mesma  tarde  partieron  de 
Almería,  pensando  hacer  el  efeto  amaneciendo  otro 
dia  sobre  Inox ,  y  volver  á  la  noche  á  la  ciudad ;  mas 
no  fué  posible;  porque  la  guia  los  llevó  rodeando,  y 
cuando  llegaron  á  vista  de  los  enemigos,  eran  las  nue- 
ve horas  de  la  mañana,  domingo  30  días  del  mes  de 
enero.  Este  peñón  tiene  la  entrada  tan  dificultosa  y 
áspera, que  parece  cosa  imposible  poderlo  expugnar, 
habiendo  quien  le  defienda ;  y  tiene  otra  montaña  enci- 
ma del ,  de  donde  procede,  que  la  fortalece  por  aquella 
parle ,  donde  hace  una  bajada  fragosísima  de  peñas  y 
piedras ,  que  no  tiene  mas  de  mía  angosta  senda  para 
subir  ó  bajar  de  la  una  parte  á  la  otra ;  y  como  nues- 
tros capitanes  vieron  los  moros  puestos  en  sitios  tan 
fuertes,  juntándose  aconsejo,  trataron  lo  que  se  debria 
hacer,  y  hubo  entre  ellos  diferentes  pareceres.  A  los 
que  parecía  que  habría  dilación,  se  les  representaba 
haber  dejado  la  ciudad  y  las  galeras  en  peligro ,  y  á  esto 
anadian  otras  muchas  razones,  que  al  parecer  eran  su- 
üdentes  para  dejar  la  jomada  y  volver  á  poner  cobro 
en  lo  uno  y  en  lo  otro ;  mas  al  fia  se  resolvieron  y  con- 
formaron en  que  se  difiriese  el  acometimiento  del 
fuerte  Imsta  otro  dia,  por  ser  tarde  y  parecerles  qu& 
era  bien  comenzar  desde  la  mañana.  Y  porque  no  que- 
jdase  diligencia  por  hacer,  don  Francisco  de  Córdoba, 
queriendo  entender  el  intento  de  los  moros ,  y  ai  se  re- 
ducü*ian  sin  pelear,  les  envió  á  apercebir  con  un  moris* 
co  de  paces ,  diciendo  que  si  se  quietaban  y  se  volvían 
á  sus  casas ,  dejando  las  armas  y  dándose  á  merced  de 
su  majestad ,  los  favorecería  para  que  no  fuesen  mal- 
tratados. Mas  jos  bárbaros,  malconfíados  y  sospecho- 
sos, teniendo  por  consejo  poco  seguro  el  de  su  enemi- 
go, y  pareciéndoles  que  el  morisco  iba  con  aquel  acha- 
que á  espiar  y  verla  fortificación  que  tenían  hecha,  lé 
prendieron  y  hicieron  morir  empalado,  poniéndole  en 
una  alta  peña  á  vista  de  nuestra  gente.  Habia  amane- 
cido este  dia  claro  y  sereno,  ycomo  hacia  la  tarde  car- 
gasen nublados  con  tempestad  de  agua  y  vientos,  los 
soldados,  que  por  ir  ó  la  ligera,  no  llevaban  canos  ni 


con  que  abrigarse,  después  de  haber  resistido  un  gran 
rato ,  esperando  que  pasasen  unos  turbioDes  tras  de 
otros,  se  fueron  á  guarecer  en  las  casas  del  lugar  de 
Inox.  No  habían  aun  acabado  de  entrar  dentro,  cuaih 
do  á  grao  pniosa  se  tocó  arma,  porque  vieron  venir  de- 
rechos á  las  mesmas  casas  un  tropel  de  moros,  que  coa 
ser  el  tiempo  fosco,  representaban  mayor  número  de 
gente  de  la  que  era;  los  cuales  no  pasaban  de  treiuU 
hombres,  y  venían  bien  descuidados  de  que  hubiese 
cristianos  en  aquel  pueblo,  huyendo  de  los  soldados 
del  campo  del  marqués  de  Mondéjar ;  y  acercándose 
adonde  andaban  tres  hombres  desmandados,  antes  de 
reconocidos,  les  mataron  uno  de  los  compañeros;  y  c(h 
mo  reconocieron  el  peligro ,  volvieron  las  espaldas  la 
vuelta  de  la  sierra.  Don  García  de  Villaroel  l^s  siguió, 
aunque  tarde  y  de  espacio,  y  el  efeto  que  hizo  fué  re- 
coger dos  cristianas  doncellas,  hijas  de  un  vecino  de 
Almería,  y  un  hijo  del  gobernador  de  Boloduí  ,qoe  lle- 
vaban cautivos.  Este  düa,  con  toda  k  tempestad  que 
hacia,  mandó  don  Francisco  de  Córdoba  que  fuesen  los 
bagajesá  la  dudad  por  bastimentos ,  y  don  Garda  de 
Viilaroei  con  docientos  arcabuceros  de  su  €oro|)añía 
les  hizo  escolta,  hasta  ponerlos  un  cuarto  de  legua  de 
allí,  donde  está  un  paso  que  necesariamente  habiaode 
pasar  los  enemigos  queriendo  atravesar  de  snfuerte  al 
camino  de  Almería ;  y  viendo  andar  en  un  barrauco 
que  está  hacia  el  fuerte,  cantidad  de  ganado  coa  uno$ 
pastores,  envió  á  Julián  de  Pereda  con  ocho  soldados, 
que  recogieron  parte  dello;  con  que  la  gente  salisGzo  i 
la  necesidad  humana  aquella  noche.  Otro  dia  de  ma- 
ñana,  sospechando  que  los  moros  querrían  resUurar 
aquella  pérdida ,  dando  en  los  bagtyes  cuando  volvie- 
sen cargados  de  bastimentos ,  don  García  de  Villaroel 
se  puso  en  el  mismo  paso  con  sesenta  arcabuceros] 
veinte  caballos;  y  cuando  los  bagajes  hubieron  pasado 
al  campo,  queriendo  él  reconocer  las  fuerzas  del  eoe- 
migo  y  entender  si  tenia  mucha  escopetería,  y  qué 
turcos  habia,  pasó  el  barranco,  y  mandó  á  dos  cabosde 
escnadraque  con  cada  doce  soldados  tomasen  dos  ve- 
redas fragosas ,  por  donde  los  moros  podían  bajar  del 
peñón  hacia  el  mediodía,  que  era  la  parte  donde  él  es- 
taba ,  porque  no  tenían  otra  bajada  por  donde  poderle 
acometer,  sino  era  con  mucho  rodeo.  Puso  á  Julián  de 
Pereda  con  la  otra  infantería  docientos  pasos  atrss, 
cerca  de  donde  hizo  alto  con  la  caballería,  para  darles 
calor  y  orden  de  lo  que  habían  de  hacer.  Los  moros  ba- 
jaron luego  de  su  ñierte ,  dando  grandes  alaridos;  ] 
siendo  mas  de  quinientos  hombres,  echaban  á  rodar 
grandes  peñas  sobre  ios  nuestros,  que  estaban  libres 
de  aquel  peligro,  cubiertos  de  dos  peñascos  muy  altos 
y  derechos,  que  hacían  pasar  de  vuelo  las  peñas  y  pif 
dras  sin  ofenderlos.  Tampoco  les  podían  hacer  daúo 
con  los  arcabuces  y  saetas,  porque  las  pelotas  pasaban 
por  alto  y  las  saetas  no  llegaban;  antes  eran  ellos 
ofendidos  de  la  arcabucería,  que  les  tiraba  de  abajo  paj* 
arriba  cou  mas  seguridad  y  mejor  puntería.  Aadaado 
pues  la  escaramuza  trabada ,  los  moros ,  que  velan  su 
pleito  mal  parado ,  comenzaron  i  desmayar,  y  muchos 
dellos  volvían  huyendo  hacía  el  peñón ,  cuando  ua  ca- 
pitán turco  llegó  en  su  favor  con  algunos  escopetero^ 
y  haciendo  volver  á  palos  á  los  que  huían  de  la  escara- 
muza, cerró  determinadamente  con  los  soldados, di- 
ciendo 4  voces :  a£n  vano  íaera  mi  venida  de  Aürict 
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«¡pensara  que  cootroeristíonos  se  me  Iiabian  de  de^ 
*  fenderdetrósde  una  piedra,  en  medio  del  campo,  te- 
Díeudo  tanto  número  de  valerosos  mancebos  alderre^- 
dor  de  mí.  Ea  pues,  amigos  mios ,  seguidme ;  que  con 
las  cabezas  destos  pocos  que  tenemos  delante  asegura- 
rumos  nuestro  partido.»  Con  estas  palabras  se  anima- 
ron, y  llegaron  con  gran  determinación  á  los  soldados  de 
loscabosde  escuadra,  que  aunqueerau  pocos,  defendie- 
ron su  puesto  y  les  hicieron  perder  la  furia  que  traían. 
No  aprovecharon  las  palabras,  las  obras,  ni  las  amena- 
zas del  turco,  ni  muchos  palos  y  cuchilladas  que  daba 
á  los  que  huían  de  nuestra  arcabucería,  que  ya  estaba 
toda  junta,  á  hacerles  que  bajase  la  vil  canalla  á  pelear, 
hasta  que  vieron  venir  cuatro  de  á  caballo  y  seis  arca- 
buceros que  don  García  de  Viilaroel  había  enviodo  á 
otro  barranco  que  está  á  la  parte  de  levante ,  con  mas 
de  dos  mil  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor.  Enton- 
ces movidos  mas  del  interés  que  por  miedo  de  las  bra- 
vatas del  capitán  turco,  hicieron  un  acometimiento  tan 
determinado,  que  se  entendió  que  llegaran  á  las  ma- 
nos con  nuestra  gente;  y  al  fin ,  siendo  las  veredas  an- 
Íroslas,  y  hallándolas  ocupadas  de  la  arcabucería ,  que 
os  hacia  teñera  lo  largo  no  cesando  de  tbar,  hubieron 
de  retirarse  con  daño.  Volvió  don  García  de  Viilaroel 
i  Inox,  y  refirió  que  á  su  parecer  tenían  los  enemigos 
pocos  tiradores,  y  que  seria  bien  acometerlos  antes 
que  les  acudiesen  de  otra  parte.  Solo  había  un  incon- 
veniente, que  era  no  haber  cesado  la  tempestad  del 
viento,  antes  ido  en  crecimiento ;  mas ,  bien  considera- 
do, era  igualmente  fastidioso  á  ios  unos  y  á  los  otros ;  y 
asi  se  determinaron  los  capitanes  de  subir  el  miércoles, 
dia  de  la  Pnrificacíon  de  nuestra  Seiiora,  al  penon ,  que 
fué  elmesmodia  que  el  marqués  de  los  Vélez  celebró  la 
fiesta  en  Ohánez.  Aquella  noche  se  juntaron  á  consejo 
para  la  orden  que  se  había  de  tener  en  el  combate,  y  !o 
que  acordaron  fué,  que  antes  que  amaneciese  partie- 
sen don  Francisco  de  Córdoba  y  don  Juan  Zanoguera 
con  la  gente  de  á  caballo  y  parte  de  la  infantería  de 
vangoardia;  y  luego  don  García  de  Viilaroel  y  don 
Juan  Ponce  de  León  marchando  poco  á  poco  con  la 
otra  gente  toda  de  retaguardia;  porque  los  primeros, 
á  la  hora  que  encumbrasen  el  cerno ,  habían  de  tomar 
un  rodeo  liúcia  la  parte  de  levante,  donde  había  mejor 
disposleion  para  Irajar  al  peñón  y  quitar  al  enemigo  la 
retirada;  por  manera  que,  compasando  el  camino,  lle- 
gasen todos  á  un  mesmo  tiempo.  Y  con  esta  resolución 
mandaron  dar  ración  y  munición  á  la  gente,  y  que  se 
apercibiesen  para  el  combate. 

CAPITULO  XXVUI. 
Cteo  t6  coiabaüó  y  ganó  el  fiif  rte  do  li  sierra  ét  Inox. 

-  Cesó  la  tempestad  del  viento  aquella  noche,  y  al 
cuarto  del  alba  salió  nuestra  gente  de  Inox,  dejando 
cien  soldados  en  el  logar  con  dos  esmeriles  que  habían 
llevado  de  Almería,  pensando  poderse  aprovechar 
dellos.  Allí  quedó  el  bagaje  y  el  ganado ;  y  toda  la  otra 
gente,  que  serian  seiscientos  tiradores,  docientos 
hombres  de  espada  sola  y  cuarenta  caballos,  puesta  ea 
dos  escuadrones,  fueron  la  vuelta  del  enemigo.  La 
vanguardia ,  que  llevaba  don  Francisco  de  Córdoba , 
comenzó  á  aubir  por  «na  vereda  áspera  y  tan  angosta , 
que  oon  dificultad  podían  ir  por  ella  ums  que  oa  hombre 
tea»  da  «irOi  y  con  trábaio,  por  la  grande  oscuridad  que 


hacia ;  el  cual  fué  rodeando  lificin  Guebro,  logar  de  Al- 
mería que  está  á  la  parte  de  levante  desta  sierra,  que, 
^omo  dijimos,  está  á  caballero  sobre  el  penon,  donde 
tenían  los  enemigos  hecho  su  alojamiento ;  ios  cuales, 
recelando  la  entrada  délos  cristianos  por  aquella  porte^ 
habían  puesto  su  cuerpo  de  guardia  y  centraelas  en  la 
cumbre  mas  alta ;  y  siendo  sentidos  los  que  subían  con 
el  ruido  que  llevaban,  comenzaron  á  saludarlos  co:)  fas 
escopetas.  Don  Francisco  de  Córdoba  recogió  Sos  sol- 
dados lo  mejor  que  pudo,  y  aunque  era  de  nocfie,  pa«ó 
adelante,  siguiendo  á  los  adalides  del  campo  que  guia- 
ban ,  y  fué  á  ocupar  lo  alto  por  el  mas  conveniente  lu^ 
gar,  para  bajar  por  allí  á  dar  en  el  enemigo,  como  es- 
taba acordado.  Don  García  de  Viilaroel,  que  llevaba  la 
retaguardia,  aunque  oyó  los  tiros  de  las  escopetas,  no 
pudo  ver  con  la  oscuridad  lo  que  la  vanguardia  hacia; 
y  dándose  priesa  á  caminar,  cuando  llegó  cerca  de  unas 
peñas  altas,  halló  obra  de  treinta  cristianos  que  daban 
Santiago  en  unos  turcos  escopeteros  que  estaban  de- 
tras deltas;  y  creyendo  que  eran  de  los  que  iban  con 
él,  se  adelantó  y  los  fué  animando  hasta  llegará  otras 
penas  tan  altas  y  fragosas ,  que  le  compelieron  á  dejar 
el  caballo  para  subir  á  ellas.  En  esto  sé  detuvo  tanto 
espacio,  según  lo  que  después  nos  decía ,  que  cuando 
volvió  á  juntarse  con  los  treinta  cristianos,  ya  ellos  an- 
daban á  las  manos  con  los  turcos;  mas  como  era  la  no- 
che tan  escura,  los  unos  ni  los  otros  sabían  qué  número 
de  gente  era  la  que  tenían  delante ,  y  todos  estuvieron 
de  buen  ánimo,  hasta  que,  riendo  el  alba,  los  nuestros 
se  reconocieron  y  se  tuvieron  por  perdidos,  viéndole 
tan  pocos,  opuestos  á  tan  grande  número  de  enemigos, 
que  pasaban  de  quínietitos  hombres  entre  turcos  y  mo- 
ros los  con  quien  peleaban;  y  ellos  eran  por  la  mayor 
parte  clérigos  y  acólitos  de  la  iglesia  mayor  de  Almería, 
y  procuradores  y  papelistas ,  que  ninguno  había  sido 
soldado,  sino  era  un  viejo  de  mas  de  sesenta  auos,  na- 
tural de  Almazarrón,  manco  de  las  dos  manos.  Este 
viejo,  con  el  ánimo  ejercitado  en  las  armas,  se  puso  de- 
lante de  todos  con  un  lanzon  en  la  mano  y  los  comenzó 
á  esforzar  como,  lo  pudiera  hacer  un  animoso  y  fuerte 
capitán;  y  fué  bien  menester,  porque  á  la  mayor  parle 
de  arcabuceros  se  les  habían  apagado  las  mechas,  por 
estar. mal  cocidas,  cudicia  diabólica  y  tan  perjudicial 
de  los  maestros  que  la  hacen ,  que  porque  pese  mas  no 
la  dejan  bien  cocer,  y  aun  de  los  proveedores  que  se  la 
compran  por  mas  barata.  No  se  defendían  los  nuestros 
ya  sino  con  piedras ,  y  piedras  eran  las  que  los  oí^n- 
dian;  y  era  bien  menester  estirar  los  brazos  y  reparar 
las  cabezas,  porque  caían  sobre  ellos  como  granizo  las 
que  los  enemigos  les  enviaban ,  cargándolos  tan  deno- 
dadamente, que  se  tuvieron  dos  veces  por  perdidos; 
roas  defendiólos  el  bienaventurado  apóstol  Santiago, 
invocando  su  vitorioso  y  santo  nombre.  Estando  pues 
la  pelea  suspensa ,  siendo  ya  claro  el  dia  i  los  enemigos 
dieron  á  huir;  y  sabida  la  causa,  fué  porque  don  Fran- 
cisco de  Córdoba,  peleando  con  los  que  le  defendían  el 
otro  paso ,  los  había  desbaratado  y  acudíati  á  juntarse 
con  los  otros  hacia  el  peñón ,  donde  pensaban  defen- 
derse, por  ser  sitio  mas  fuerte.  Retirados  los  moros  f 
ganada  la  sierra,  nuestros  capitanes  losfoefon  siguien- 
do hasta  el  peuon,  en  el  cual  hallaron  mayor  resh<- 
tencia  de  la  que  se  pudiera  pensar.  AIK  pelearon  lol 
anemígoa  como  hombres  determinados  á  perder  ká  vi* 
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das  por  la  libertad  de  sus  mujeres  y  hijos,  que  tenian 
por  compañeras  en  la  presencia  del  peligro ;  y  resis- 
tiendo valerosamente  el  ímpetu  de  nuestros  soldados, 
mataron  algunos  y  hirieron  mas  de  docientos  de  esco- 
peta,  saeta  y  piedra*  Al  alférez  Juan  de  las  Eras  hirió 
un  moro  de  una  puñalada ;  á  don  Diego  de  la  Cerda 
dieron  una  mala  pedrada  en  el  rostro,  y  á  Julián  de 
Pereda  le  hicieron  pedazos  la  bandera  entre  las  manos 
y  le  molieron  el  cuerpo  á  pedradas ;  y  llegó  á  tanto  el 
negocio ,  que  los  soldados ,  olvidados  de  que  eran  aco- 
metedores, sin  tener  respeto  á  sus  capitanes,  volvieron 
las  espaldas,  dejando  atrás  las  banderas,  y  el  estandarte 
de  caballos  á  discreción  del  enemigo ;  lo  cual  todo  se 
perdiera  si  Dios  no  lo  remediara ,  esforzando  ó  los  que 
pudieron  ser  parte  para  detener  la  gente  que  se  retira- 
ba, y  para  resistir  la  furia  de  los  enemigos.  Estos  fue- 
ron don  Francisco  de  Córdoba,  don  Juan  Zanoguera, 
don  García  de  Víllaroel,  don  Juan  Ponce  de  León,  Pe- 
dro Martin  de  Aldana  y  Juan  de  Ponte,  escudero  par- 
ticular; los  cuales  atajando  una  parte  de  la  gente ,  so- 
corrieron las  banderas  á  tiempo  que  fué  bien  menester. 
Andando  pues  los  capitanes  recogiendo  los  soldados  y 
haciéndolos  volver  á  pelear,  se  acercaron  á  unas  peñas 
que  estaban  á  la  mano  izquierda  del  peñón ,  donde  les 
pareció  que  habia  poca  gente ,  no  porque  entendiesen 
que  podían  subir  por  ellas,  porque  eran  muy  ásperas , 
sino  por  ver  si  podrían  divertir  al  enemigo  llamándole 
hacía  aquella  parte.  Mas  sucedióles  la  ocasión  en  todo 
favorable,  porque  los  moros,  no  pudíendo  creer  que  pu- 
diera subir  por  allí  criatura  humana ,  conGados  en  la 
fragosidad  de  las  peñas,  se  habían  descuidado  de  poner 
en  ellas  la  guardia  conveniente ;  y  cuando  pareció  á  los 
capitanes  que  era  tiempo,  subieron  con  tanta  presteza, 
que  no  dieron  lugar  á  los  enemigos  de  poderles  resis- 
tir; los  cuales  comenzaron  luego  á  desmayar,  y  dando 
libre  entrada  á nuestra  gente,  se  pusieron  en  jiuida, 
dejando  muertos  mas  de  cuatrocientos  hombres  de  pe^ 
lea,  no  sin  daño  de  los  cristianos,  porque  mataron  siete 
soldados  y  quedaron  heridos  mas  de  trecientos.  Murió 
peleando  valerosamente  el  capitán  de  los  turcos,  lla- 
mado Cosalí;  fué  preso  Francisco  López,  alguacil  de 
Tavernas;  captíváronse  algunos  moros,  que  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  dio  para  las  galeras,  y  dos  mil  y  sete- 
cientas mujeres  y  ^nuchachos ;  y  fué  tanta  la  ropa ,  di- 
neros, joyas,  oro,  plata,  aljófar  y  los  bastimentos  gana- 
dos y  bagajes,  que  á  la  estimación  de  muchos  valió  mas 
de  quinientos  mil  ducados  la  presa.  Sola  una  bandera 
se  tomó  á  los  moros,  porque  el  turco  no  había  consen- 
tido que  se  arbolase  mas  que  la  suya,  y  aquella  había 
tenido  siempre  arbolada  en  lugar  que  los  cristianos  la 
pudiesen  ver.  Habida  esta  vítoría,  don  Francisco  de 
Córdoba  volvió  á  Inox,  y  de  allí  á  Almería,  donde  fué 
alegremente  recebído,  y  se  repartió  la  presa  conforme 
al  concierto :  digo  que  solamente  se  repartieron  las 
mujeres  y  muchachos;  que  lo  demás  fuera  imposible 
traello  á  partición,  y  aun  desto  hubo  hartas  piezas 
hurtadas.  Gil  de  Andrada  embarcó  su  parte  y  sus  sol- 
dados, y  se  fué  con  las  galeras  á  correr  la  costa ;  roas 
entre  los  capitones  de  tierra  quedó  harta  desconformi- 
.dad  sobre  el  repartir  de  la  suya ,  y  sobre  el  quinto  y 
Üezmo,  de  donde  vinieron  á  desgustarse  y  á  darse  poco 
contento.  Llegaron  á  Almería  en  5  días  del  mes  de  fe- 
brero don  Cristóbal  de  Benavides,  hermano  de  don 


García  de  Víllaroel ,  con  trecientos  soldados  de  Baeía 
y  su  tierra,  á  su  costa,  para  hallarse  en  esta  jomada,  y* 
el  capitán  Bemardíno  de  Quesada  con  ciento  y  treinta 
soldados  que  Pedro  Anas  de  Avila  enviaba  á  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  para  el  mesmo  efeto,  y  Andrés  Ponce 
ydon  Diego  Ponce  deLeon,y  don  Franlisco  de  Aguayo; 
mas  ya  hallaron  hecha  la  jomada,  y  solamente  les  cupo 
parte  del  regocijo,  aunque  adelante  hicieron  otros  ma- 
chos buenos  efetos. 

CAPITULO  xnx. 

Cómo  el  marqués  de  Nondéjar  partid  de  UjQar  pirair  ftias 
Goijaras ,  y  la  descripción  de  aqaeUa  tierra. 

El  sálbado  5  días  del  mes  de  febrero  partió  nnestro 
campo  del  alojamiento  de  Ujíjar,  y  fué  á  Cádiar;otn) 
día  á  órgiba ,  para  pasar  de  allí  á  las  Cuajaras ,  y  des- 
pués á  la  Sierra  de  Bentomiz;  porque  el  marqués  de 
Mondéjar  tenía  no  vana  sospecha  de  que  hablan  de  le- 
vantar aquella  tierra  y  la  jarquía  y  hoya  de  Málaga 
los  propríos  cristianos ,  y  por  esta  causa  no  habia  osa- 
do enviar  á  nadie  hacía  aquella  parte ,  temiendo  algu- 
na desorden,  según  estaba  la  gente  cudíciosa,  y  los 
ejecutores  de  las  armas  envidiosos  de  los  despojos  que 
habían  otros  ganado ;  plaga  de  este  tiempo,  queriendo 
con  celo  de  virtud  y  cristiandad  encubrir  sus  intereses 
propríos,  y  honrarse,  no  con  los  medios  por  donde  se 
gana  la  verdadera  honra ,  sino  con  tratos  y  negociacio- 
nes que  adquieren  hacienda.  Pareciendo  pues  á  nues- 
tro capitán  general  que  llevaba  poca  gente  para  el  efeto 
que  se  habia  de  hacer,  porque  se  le  habían  ido  mucha 
parte  de  los  soldados  con  lo  que  hablan  ganadoras! 
para  rehacer  su  campo ,  como  para  atajar  una  sospecha 
que  se  tenía  de  que  en  Granada  se  trataba  de  enviar 
persona  que  hiciese  la  jomada ,  con  ocasión  de  estar  él 
ocupado  en  la  Alpujarra ,  despachó  un  correo  al  conde 
deTendilla  desde  el  alojamiento  de  órgiba ,  mandán- 
dole  que  le  enviase  mil  y  quinientos  infantes  y  cien  ca- 
ballos de  los  que  estaban  alojados  en  la  ciudad  y  eo  las 
alearías  de  la  Vega,  y  para  esperarlos  se  detuvo  un  día 
en  aquel  alojamiento.  Y  el  mesmo  día  despachó  ¿  doD 
Alonso  de  Granada  Venegas  para  la  corte ,  á  que  infor- 
mase á  su  majestad  del  estado  en  que  estaban  las  cosas 
de  la  guerra,  y  la  reducion  de  los  alzados ;  y  le  supli- 
case de  su  parte  los  admitiese,  habiéndose  misericor- 
diosamente con  los  que  no  fuesen  muy  culpados,  para 
que  él  pudiese  cumplir  la  palabra  que  tenia  ya  dada  á 
los  reducidos,  entendiendo  ser  aquel  camino  el  mas  bre- 
ve para  acabar  con  ellos  por  la  vía  de  equidad.  Esto 
que  el  marqués  de  Mondéjar  decía,  bien  considerado, 
era  lo  que  mas  convenia  á  la  quietud  general  de  todo  el 
reino ,  y  quedaba  la  puerta  abierta  para  ejecutar  el  cu- 
chillo de  la  justicia  en  las  gargantas  de  los  malos ,  coan- 
do  se  pudiese  hacer  sin  escándalo ;  aunque  tenia  por 
opósito  el  parecer  de  otros  hombresigraves,  que  juzga- 
ban ser  mas  necesario  y  seguro  el  rigor;  y  estos  tales 
decían  que  en  ningún  tiempo  podrían  ser  opresos  los 
rebeldes  mejor  qqe  en  aquel,  estando  faltos  ás  fuerzas, 
acobardados,  discordes,  y  tan  menesterosos  de  todas 
las  cosas  necesarias  á  la  vida  humana ,  que  andaban  ja 
buseando  los  frutos  silvestres  propríos  de  los  animales, 
y  raíces  de  yerbas  que  poder  comer,  con  la  pena  y  &* 
tiga  que  á  los  malhechores  suele  dar  su  propría  cor 
ciencia.  Otro  dia  martes  partió  el  campo,  de  Orgiba,  y 
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fué  á  Vélez  de  Benaudalla.  El  miércoles  marchó  la*vue1ta 
de  las  Cuajaras;  y  porque  se  enteudió  que  había  enemi- 
gos con  quien  pelear  aquel  día » mandó  el  Marqués  ¿  los 
escuderos  que  pasasen  los  soldados  á  las  ancas  de  los 
caballos  el  río  de  Motríl ,  para  que  no  se  mojasen ,  que 
fuera  de  mucho  inconveniente ,  según  el  frío  que  liacia. 
Pasado  el  río ,  caminóla  gente  toda  en  sus  ordenanzas, 
y  llegando  á  Guájar  del  Fondón ,  donde  se  veian  las  re- 
liquias del  incendio  que  los  herejes  hablan  hecho  en  la 
iglesia  cuando  mataron  4  don  Juan  Zapata «  hallaron 
el  lugar  desamparado ,  aunque  tenia  un  sitio  fuerte  don- 
de se  pudieran  defender  los  moradores.  De  allf  fué  el 
campo  4  Guájar  de  Alfaguit ,  que  también  estaba  solo » 
y  allí  se  alojó  aquel  dia.  Siendo  pues  informado  el  Mar- 
qués que  los  enemigos  babian  tomado  dos  derrotas, 
unos  hacia  el  lugar  de  Guájar  el  alto,  que  también  lla- 
man del  Rey,  y  otros  por  el  camino  de  la  cuesta  de  la 
Cebada  la  vuelta  de  la  Alpujarra ,  envió  luego  dos  ca- 
pitanes con  cada  trecientos  arcabuceros ,  que  los  si- 
guiesen y  procurasen  atajar.  El  capitán  Lujan  llegó  aun 
paso  por  donde  de  necesidad  hablan  de  pasar  los  que 
iban  hacia  la  Alpujarra,  y  atajándolos,  mató  muchos 
dellos,  y  se  recogió  sin  recebír  daño,  y  el  capitán  Alva- 
ro Flores  siguió  á  los  que  iban  hacia  Guájar  el  alto ,  y 
alcanzando  la  retaguardia,  cargaron  tantos  enemigos 
de  socorro ,  que  hubo  de  enviar  un  soldado  á  diligencia 
a)  Marqués  á  pedirle  mas  gente,  porque  la  que  llevaba 
era  poca  para  poderlos  acometer ;  el  cual  mandó  oper- 
cebir  algunas  compañías ;  y  porque  los  soldados  tarda- 
ban en  recogerse  á  las  banderas ,  ocupados  en  robar  las 
casas,  fué  necesarío  ponerse  á  caballo  para  que  no  se 
palíese  la  ocasión ;  y  dejando  orden  á  Remando  de 
Omña  gne  recogiese  el  campo,  y  marchase  luego  tras 
éi,  caminó  hacia  donde  andaba  Alvaro  Flores  escara- 
muzando con  los  moros.  Fueron  delante  don  Alonso  de 
Cárdenas  y  don  Francisco  de  Mendoza  con  un  golpe  de 
soldados  que  pudieron  recoger  de  presto ;  los  cuales 
dando  calor  á  naastra  gente,  acometieron  á  los  ene- 
migos ,  y  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida ;  y  ma- 
tando algunos  les  ganaron  dos  banderas;  los  otros  se 
recogieron  á  un  fuerte  peñón,  que  está  media  legua  en- 
cima de  Guájar  el  alto,  donde  tenían  recogida  la  ropa 
y  las  mujeres.  Este  es  un  sitio  fuerte  en  la  cumbre  de 
un  monte  redondo,  exento  y  muy  alto,  cercado  de  to- 
das partes  de  una  peña  tajada ,  y  tiene  sola  una  vereda 
angosta  y  muy  fragosa,  que  va  la  cuesta  arriba  mas  de 
un  cuarto  de  legua  á  dar  á  un  peñoncete  bajo ,  y  de  allí 
sube  por  una  ladera  yerta,  hasta  dar  en  unas  peñas  al- 
tas, cuya  aspereza  concede  la  entrada  en  un  llano  ca- 
paz de  cuatro  mil  hombres,  que  no  tiene  otra  subida 
á  la  parte  de  levante.  A  la  de  poniente  está  una  cordi- 
llera ó  cuchillo  de  sierra ,  que  procede  de  otra  mayor , 
y  hace  una  silla  algo  honda ,  por  la  cual  con  igual  diO- 
cultad  se  sube  á  entrar  en  el  llano  por  entre  otras  pie- 
dras, que  no  parece  sino  que  fueron  puestas  á  mano 
pera  defender  la  entrada ,  si  humanos  brazos  fueran  po- 
derosos para  hacerlo.  En  este  peñón  tenia  puesta  toda 
su  confianza  Marcos  el  Zamar,  alguacil  de  Játar,  cau- 
dillo de  los  moros  de  aquel  partido,  y  en  él  metieron 
todas  las  mujeres  con  la  ríqueza  de  aquellos  lugares ,  y 
mas  de  mil  hombres  de  pelea ,  cuando  vieron  que  nues- 
tro campo  iba  sobre  ellos ;  y  haciendo  reparos  de  pie- 
dra, de  colchones,  albardasy  otras  cosas,  tenían  por 


bastante  fortificación  aquella  para  su  defensa.  Nuestros 
capitanes  dejaron  de  seguir  los  enemigos;  y  volviendo 
á  Guájar  el  alto,  hallaron  al  marqués  de  Mondéjar  en  él 
con  alguna  gente  de  á  cabello ;  el  cual,  porsermuy  tar- 
de, y  el  camino  muy  áspero  y  dificultoso  para  andarle 
de  noche,  envió  á  mandar  á  Hernando  de  Oruña  que 
no  marchase  hasta  que  fuese  de  dia ,  y  con  la  gente  que 
allí  tenia  se  quedó  alojado  eo  aquel  lugar.  Estando  nue^ 
tro  campo  en  Guájar  de  Alfaguit,  llegó  de  Granada  el 
conde  de  Santistéban ,  acompañado  de  muchos  caballe- 
ros deudos  y  amigos  suyos ,  que  iba  á  hallarse  en  esta 
jomada ,  y  don  Alonso  Portocarrero ,  que  ya  estaba  sano 
de  la  herídade  Poqueira,  con  la  infantería  y  caballos 
que  habia  enviado  el  marqués  de  Mondéjar  á  pedir  al 
conde  de  Tendilla. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  alfODOS  etbalieros  de  anestra  eanpo  quisieron  oeaptr  el 
pefton  de  las  Goijaras,  so  eolor  de  irle  &  reconocer,  y  ios  mo- 
ros los  desbarataron,  y  maUron  algnoos  dellos. 

Aquella  noche  pidió  don  Juan  de  Villaroel  al  mar- 
qués de  Mondéjar  le  diese  licencia  para  ir  otro  dia  á  re- 
conocer el  peñón  con  alguna  gente  suelta,  y  á  mucha 
importunación  suya  se  lo  concedió,  mandándole  que 
llevase  consigo  cincuenta  arcabuceros ,  y  que  hiciese 
el  reconocimiento  de  manera  que  no  hubiese  desorden. 
Era  don  Juan  de  Villaroel  ambicioso  de  honra ,  y  pa- 
reciéndole  que  los  moros  no  habrían  osado  aguardaren 
el  fuerte ,  ó  que  en  viéndole  ir,  entenderían  qué  iba  to- 
do el  campo  y  huirían ,  ó  se  le  darían  á  partido  antes 
queUegase,  comunicando  su  negocio  con  algunos  caba<* 
lleros  y  soldados  particulares ,  que  correspondieron  á  su 
deseo ,  salió  del  campo  con  solos  los  cincuenta  soldados 
que  habia  de  llevar;  mas  luego  le  siguieron  otros  mu« 
chos,  unos  por  cudicia ,  y  otros  por  mostrar  valor,  en- 
tendiendo que  se  haría  efeto.  No  fué  bien  desviado  del 
lugar,  cuando  la  vanguardia  comenzó  á  escaramuzar 
con  algunos  moros  que  estaban  en  las  lomas  de  la  sier- 
ra. Tocóse  arma,  y  corrió  la  voz  al  lugar,  llamando 
caballería  de  socorro ;  y  ^1  marqués  de  Mondéjar ,  te- 
niendo aviso  de  la  desorden ,  recibió  tanto  enojo ,  que 
envió  á  decirle  que  no  era  bien  socorrer  desórdenes ,  y 
que  se  volviese ;  y  viendo  que  no  aprovechaba ,  y  que 
pasaba  adelante ,  salió  él  en  persona  con  la  caballería 
que  se  pudo  recoger  de  presto ,  como  si  adevinara  lo 
quesucedió.  Los  moros  pues  que  andaban  fuera  del  pe- 
ñon  ,  y  los  que  habían  comenzado  á  trabar  la  escara- 
muza ,  se  retiraron  luego  á  su  fuerte ;  y  cuando  el  mar- 
qués de  Mondéjar  llegó  á  una  loma  que  está  delante 
del  peñón ,  ya  los  soldados  iban  por  la  ladera  arríba  i- 
ocupar  el  cerro  que  dijimos  que  está  por  bi^'o  del ,  don- 
de se  hablan  puesto  también  otros  moros  á  defenderío. 
Iban  con  don  Juan  de  Villaroel  don  Luis  Ponce  de 
León,  vecino  de  Sevilla,  don  Jerónimo  de  Padilla,  Agns« 
tinVenegas,  Gonzalo  de  Oruña,  hijo  de  Hernando  de- 
Oruña,  y  el  veedor  don  Juan  Velazquez  Ronquillo,  y 
otros  hombres  de  cuenta  y  mas  de  cuatrocientos  sol* 
dados;  y  dejando  los  caballos  los  que  los  llevaban,  por 
no  se  poder  aprovechar  dellos ,  subieron  todos  á  pié. 
por  la  cuesta  arriba,  y  llegaron  tan  adelante,  que  lan- 
zando á  los  enemigos  del  peñoncete,  hubo  algunos 
animosos  soldados  que  llegaron  á  arrímarse«con  los 
propríos  reparos  del  fuerte.  Y  si  todos  llegaran  tanade-' 
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luirte ,  pudiera  ser  que  lo  ganarnn ;  más  no  fueron  se* 
guidos ,  como  fuera  razón  que  lo  bicieran  los  aruigos, 
muchos  de  Im9  cuales  se  quedo  ron  á  media  cuesta,  y 
otros  abiijo  cerca  del  arroyo ,  remolínaudo  y  reparan- 
do donde  liu  liaban  peuas  ó  cíbancos  con  que  poderse 
cucubrir  de  ias  piedras  que  los  enemigos  echaban  desde 
arriba.  Habiendo  pues  durado  el  temerario  asalto  mas 
de  una  hura ,  gastando  nuestra  arcabucería  la  munición 
sin  hacer  cfeto ,  por  estar  las  moros  encubiertos  detrás 
do  sus  repjiros,  un  soldado,  mas  animoso  que  prátlco, 
comenzó  á  pedir  munición  de  mano  en  roano;  cosa  muy 
peligrosa  eu  semejantes  ocasiones,  porque  no  es  mas 
que  advertir  al  enemigo,  y  dar  á  entender  al  amigo 
quQ  está  cerca  de  huir  el  que  aquello  dice.-  Y  asi  suce* 
dio  este  dia,  que  los  soldados  que  estaban  abajo  cerca 
del  arroyo ,  sintiendo  aquella  flaqueza ,  fueron  los  pri- 
meros que  huyeron ;  luego  los  otrus  de  mas  arriba ,  y  á 
la  postre  tos  que  estfjban  deUnle,  nmravillados  de  ver 
tan  gran  novedad ,  y  ereyeodo  que  la  debía  causar  al- 
gún acometimiento  grande  de  enemigos  hacia  otra  par- 
to, porque  bien  vt^iaq  que  no  habla  panra  qué  huir  de 
los  que  tenion  delante.  Gn  tanto  desorden  aun  no  osa- 
ban salir  ios  que  eslaban  en  el  fuerte ,  si  Marcos  el  Za- 
mar,  que  hablik  muerto  aquel  dia  dos  moros  porque 
huiau,  asomándose  á  la  parte  de  fuera  y  viendo  lo  que 
pasaba,  no  los  animara.  Saltaron  fuera  de  los  reparos 
cuar^ta  animosos  mancebos  de  los  mas  sueltos,  arma- 
dos de  piedras  y  de  lanzuelas,  que  hicieron  un  mise-* 
rabie  espectáculo  de  muertos.  Mataron  este  dia  á  don 
Luis  Ponce ,  y  á  Agustín  Venegas ,  y  á  Gonzalo  de  Oru* 
&a,  y  al  veedor  Ronquillo,  y  á  don  Juan  de  Villaroel, 
y  hirieron  á  don  Jerónimo  de  Padilla,  y  acabárale  un 
moro  que  le  iba  siguiendo,  si  no  le  acudiera  un  esclavo 
cristiano;  el  cual  apretándole  reciamente  entre  los  bra- 
Z0&,  y  echándose  á  rodar  con  él  por  una  peña  ab«\¡o, 
DO  paró  basta  dar  en  el  arroyo,  donde  fué  socorrido. 
Viendo  pues  el  marqués  de  Mondéjar  el  desbarate  de 
aqu«ll«  gente  liviana  9  y  como  los  moros  pasaban  á  cu- 
chillo cuantos  alcanzaban,  sin  poderlos  favorecer  con  la 
caballería ,  porque  oi  tenia  por  donde  pasar  el  barranco 
del  arroyo,  ni  k  tierra  era  para  poderla  hollar  caballos, 
apeándose  del  oaballo  con  una  rodela  embrazada  y  la 
espada  en  la  noeno,  acompañado  de  los  caballeros  y  es- 
cuderos que  con  él  estaban,  que  todos  se  apearon ,  y 
de  los  alabarderos  de  su  guardia  y  obra  decuarenti^  sol- 
dados arcabuceros,  tomó  un  sitio  fuerte  donde  poder 
recoger  á  los  que  venían  huyendo ,  porque  no  los  mata- 
sen Ws  nuM-os ,  que  á  gran  priesa  habían  salido  del  fuer- 
te y  loi  seguían  por  todas  partes;  y  como  eran  gente 
suelta  y  sabían  la  tierra ,  fueran  pocos  los  que  se  les  es- 
caparaq.  Ll^g^on  tan  adelsmte  los  bárbaros  este  dia  en 
el  alcance,  que  hirieron  de  dos  escopetazos  á  dos  ala- 
berderos  de  los  que  estaban  cerca  del  Marqués ,  y  hicie- 
ran mayor,  daqo  si  no  temieran  á  la  c&ballerfa.  Al  fin 
se  retiraron  A  su  salvo ;  y  el  Marqués  se  volvió  al  lugar, 
dejando  la  ladera  y  el  barranco  sembrado  todo  de  cuer- 
pos muertos,  A  este  tiempo  venia  Hernando  de  Oruiía 
marchando  con  todo  el  caq^po;  mas  no  fué  posible  lie* 
gar  á  hora  que  se  pudiese,  con^baiir  el  fuerte  aquel  dia, 
por  ser  el  canino  tan  áspero  y  angosto ,  que  de  necesi- 
dad bebían  de  ir  los  hombres  y  los  bagajes  á  la  hila  uno 
detrás  d^otro ,  y  cuando  llegó  era  ya  muy  tarde ,  y  por 
esta  causa  se  difirió  basta  4  siguiente  dia  viernes. 


CAPITULO  XXXI. 


Cómo  se  combatid  7  ginó  el  foerte  de  las  (*BMra. 

Cuando  estuvo  el  campo  todo  junto,  el  marqués  de 
Mondéjar  mandó  dar  por  escrito  á  los  capitanes  lu  órdpn 
que  se  habia  de  guardar  en  el  combate ,  la  cual  fué  da- 
ta manera  :  que  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado  s> 
liesen  con  seiscientos  soldados  á  tomar  uo  camino  quo 
va  hacia  la  mar,  y  subiendo  por  él ,  fuesen ganaudu  lo 
alto  de  la  sierra  entre  mediodía  y  poniente.  Que  Ber- 
nabé Pizano  y  Juan  de  Lujan  con  cuatrocienU)s  arca- 
buceros, tomando  la  ladera  del  peñón,  llegasen á  ocih 
par  el  cerro  que  está  por  bajo  del  fuerte.  Que  Andrés 
Ponce  de  Leo»  y  don  Pedro  Ruiz  de  Aguayo  cou  las 
ciento  y  veinte  lanzas  de  la  ciu«Íad  de  Cúrdolu,  y  Mi- 
guel Jeróhimo  de  Mendoza  y  don  Diego  de  Narvuei 
cou  sus  dos  compaíiias  de  infantería,  y  con  ellos  el  o 
pilan  Alonso  de  Robles,  tomasen  la  parte  del  norte,  j 
dcyando  lo  cabalioría  aliaje ,  en  lugar  que  pudiese  apru- 
vechorse  de  los  enemigos,  si  quisiesen  hurtorse  la  vuel- 
ta de  la  Alpujarra ,  procurasen  subir  la  sierra  arriba ,  lo 
mas  alto  que  pudiesen ,  hasta  ponerse  á  caballero  del 
enemigo;  y  que  él  con  todo  el  resto  del  ejército  iría 
por  el  camino  derecho.  Y  porque  los  sitios  donde  ha- 
bían de  ponerse  estas  gentes  no  se  descubrían  desde  el 
lugar  donde  estaba  eHéampo ,  y  convenía  que  el  asallo 
se  diese  á  tiempo  que  el  peñón  estuviese  cercado, man* 
dó  que  la  señal  de  aviso  se  hiciese  con  una  pieza  de  ar« 
tillería  de  campaña.  Habia  de  tomar  Alvaro  Flores  dos 
grandes  leguas  de  rodeo  para  irse  á  poner  en  su  puer- 
to, y  por  ser  la  tierra  ten  áspera  no  pudo  llegar  l»sta 
después  de  mediodía.  A  esta  hora  descubrieron  los  ido> 
ros  la  gente  que  iba  tomando  lo  alto,  y  saliendo  á  gran 
priesa  á  defender  el  paso  del  sitio,  donde  se  iban  á  po- 
ner los  capitanes  Pizaño  y  Lujan,  no  fueron  parte  pan 
estorbárselo ,  antes  se  hubieron  de  retirar  coa  daño. 
Estando  pues  el  peñón  al  parecer  muy  bien  cercado  per 
todas  partes ,  el  Marqués  mandó  dar  Ja  señal  del  asalto, 
y  la  infantería  subió  el  cerro  arriba,  donde  aunseTeian 
los  regueros  de  la  sangre  cristiana »  que  destilaba  ^j 
las  heridas  de  los  cuerpos  desnudos;  y  hallando  el  pri- 
mer penoncete  desocupado,  porque  los  moros  que  ai* 
taban  en  él  le  dejaron  viendo  que  Alvaro  Florease  les  ba« 
bia  puesto  á  caballero  en  lo  aito  de  la  sierra,  de  donde 
les  bacía  mucho  daño  con  los  arcabuces,  fueron  retirin* 
dose  hacia  el  fuerte»  Comenzóse  á  pelear  desde  lejoscon 
los  tiros  de  una  parte  y  de  otra,  venciendo  los  áaimoa 
de  nuestros  soldados  la  díGcultad  y  aspereza  de  la  tier« 
ra.  Duró  el  combate  basta  puesto  el  sol,  defendiéodosa 
los  moros  en  sus  reparos,  ejercitando  los  bracos  IflS 
hombres  y  las  mujeres  en  arrojar  grandes  peñas  y  pid^ 
dras  sobre  los  que  subían.  Desta  manera  resistieroo 
tres  asaltos ,  no  con  pequeño  daño  de  nuestra  parte, 
hasta  que  el  noarqués  de  Mondéjar,  viendo  que  ya  era 
tarde ,  mandó  retirar  la  gente  y  difirió  el  combate  para 
el  siguiente  dia.  Quedaron  los  bárbaros  ufanpSi  aunqos 
no  poco  temerosos  p  por  conocer  que  la  cercana  oocfae 
les  liabia  alargado  la  vida;  y  cuando  entendieron  que 
podría  haber  algún  d/^scuido  en  nnestra  gente,  ó  que  re* 
posarían  los  soldados  del  trabajo  pasado,  llamando  el 
rúslicoZamar  á  GirencUlo  y  á  otros  moros  de  ensota  quo 
alU  estaban,  les  dije  desta  mañera :  a  Los  aqtiguosnues* 
tros^  que  ganof  on  la  Uenca  que  «¿ora  perdemos,  meti* 
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dos  entre  estas  sierras  oelebrarou  este  pefion  y  sitio, 
donde  tenían  cierta  guarida  de  cualquier  ímpetu  de  cris- 
tianos» estando  la  comarca  poblada  de  moros,  y  tenien- 
do á  su  disposición  la  costa  de  la  mar ;  mas  agora  no  sé 
8i  le  tuvieran  en  tanto ,  desconGados  de  socorro  como 
nosotros  estamos,  y  que  dé  necesidad  nos  ba  de  consu- 
mir la  sed ,  la  hambre  y  las  heridas  destos  enemigos, 
que  tan  salerosamente  hemos  expelido  cuatro  veces  de 
nuestros  reparos.  La  que  tenemos  por  Vitoria  es  propría 
indignación,  para  que  con  mayor  crueldad  pasen  las 
espodas  por  nuestras  gargantas,  perseverando,  comees 
cierto  que  perseverarán  en  los  combates;  y  lo  que  mas 
siento  es  que  pasarán  por  el  mesmo  rigor  estas  muje- 
res y  criaturas  inocentes.  Tratar  de  rendimos  en  esta  co- 
yuntura también  será  la  postrera  parte  de  nuestra  vida; 
porque  ¿quién  duda  sino  que  el  airado  Marqués  querrá 
sacrificamos  á  todos  en  venganza  de  las  muertes  de  sus 
capitanes?  Eapues,  hermanos,  guardémonos  para  otros 
mejores  efetos^  y  pues  la  noche  nos  cubre  con  su  oscu- 
ridad, y  los  cristianos  están  descuidados  pensando  te- 
nemos en  la  red ,  sirvámonos  de  las  encubiertas  vere- 
das que  sabemos ,  guiando  á  nuestras  familias  la  vuelta 
de  la  sierra. »  Todos  aprobaron  este  parecer ,  y  siendo 
SQ  capitán  el  primero,  salieron  lomasqialladamente  que 
pudieron ,  llevando  tiíls  de  sí  mucha  cantidad  de  muje- 
res que  tuvieron  ánimo  para  seguirlos ,  bajando  por  des- 
peñaderos que  aun  á  cabras  pareciera  dificultoso  ca- 
mino ,  y  sin  ser  sentidos  de  las  guardas  de  nuestro  cam- 
po que  rodeaban  el  peñón,  se  fueron  hacia  las  Albu- 
ñuelas.  Quedaron  en  el  fuerte  los  viejos  y  muclia  parte 
de  las  mujeres  con  esperanza  de  salvar  las  vidas ,  dán- 
dose &  merced  del  vencedor;  y  antes  que  esclareciese 
el  día  dijeron  á  un  cristiano  sacerdote  que  tenían  cap- 
tivo, llamado  Escalona,  que  llamase  á  los  cristianos  y 
les  dijese  como  la  gente  de  guerra  toda  se  había  ido ,  y 
los  que  allí  quedaban  se  querían  dar  á  merced.  El  cual 
se  asomó  sobre  uno  de  los  reparos,  y  á  grandes  voces 
dijo  que  subiesen  los  cristianos  arriba ,  porque  no  había 
quien  detadíese  el  fuerte ;  mas  aunque  le  oyeron  las 
entínelas  y  se  dio  aviso  al  If  arques ,  no  consintió  subir 
á  nadie  lusta  que  fué  claro  el  dia.  Entonces  mandó  á 
los  capitanes  don  Diego  de  Argote  y  Cosme  de  Ármente 
que  con  cuatrocientos  arcabuceros  de  Córdoba  fuesen 
á  ver  si  era  verdad  lo  que  aquel  hombre  decía ;  y  hallao. 
do  ser  ansí;  ocuparon  el  fuerte,  y  dieron  aviso  dello. 
Este  dia  alancearon  los  caballos  cantidad  de  moros  y 
moras  que  iban  huyendo;  y  el  Zamar,  quelleraba  una 
hija  doncella  de  edad  de  trece  años  en  los  hombros  por 
aquellas  sierras,  porque  se  le  había  cansado ,  vino  á 
parar  en  poder  de  unos  soldados ,  que  le  prendieron ,  y 
en  Granada  hizo  el  conde  de  Tendilla  rigorosa  justicia 
después  del.  Fué  tanta  la  indignación  del  marqués  de 
Moodéjar, que,  sin  perdonar  á  ninguna  edad  ni  sexo, 
mandó  pasar  á  cuchillo  hombres  y  mujeres  cuantos  ha- 
iúa  en  el  fuerte ,  y  en  su  presencia  los  hacia  matar  á  los 
alabarderos  de  su  guardia ,  que  no  bastaban  los  megos 
de  los  caballeros  y  capitanes  tá  las  piadosas  lágrimas 
de  lasque  pedían  hi  miserable  vida.  Luego  aoandó  aso« 
lar  el  fuerte ,  datido  el  despojo  á  los  soldados ;  y  asi  para 
esto  coiao  para  enviar  una  escolta  á  Motril  con  los  en^ 
iermos  J  huidos,  que  enm  muehds ,  se  detuvo  hasta  el 
iúnes  i4  de  febrero ,  que  envió  al  conde  de  Santistéban 
ce*  el  caanpo  á  que  to  aguardase  en  Vélea  de  DeaaiHl»- 


lla ,  y  él  se  fué  con  sola  la  caballeria  ó  visitar  los  presi- 
dios de  Almuñécar,  Motril  y  Salobreña;  y  tornautlo  d 
juntarse  con  él,  volvió  i  Órgiba  para  proseguirán  la  re- 
ducion  délos  lugares  de  la  Alpujarra.  Por  la  toma  desio 
péñense  hicieron  alegrías  en  Granada,  aunque  mezcla- 
das con  tristeza  por  los  cristianos  que  babiansido  muer- 
tos, y  lo  mesmo  fué  en  otras  muchas  partos  del  reinó. 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  M  declaró  qne  los  prisioneros  en  esta  guerra  íoesca 
esclavos  con  cierta  moderación. 

Babia  duda  desde  el  principio  desta  guerra  si  los 
rebelados ,  hombres  y  minores  y  niños  presos  en  ella, 
habían  de  ser  esclavos;  y  aun  no  se  había  acabado  de 
determinar  el  Consejo  hasta  en  estos  días,  porque  no 
faltaban  opiniones  de  letrados  y  teólogos  que  decían 
que  no  lo  debían  ser;  porque  aunque  por  la  ley  general 
se  permitía  que  los  enemigos  presos  en  guerra  fueson 
esclavos,  no  se  debía  entender  ansí  entre  cristianos;  y 
siéndolo  los  moriscos,  ó  teniendo ,  como  tenían ,  nom- 
bre dello ,  no  era  justo  que  fuesen  captivos.  Y  su  ma- 
jestad estando  suspenso ,  mandó  al  Consejo  Real  que  le 
consultase  lo  que  les  parecía,  y  escribió  al  presidente 
y  oidores  de  la  audiencia  real  de  Granada  que  trata- 
sen dello  en  su  acuerdo  (que  es  una  junta  general  quo 
ordinariamente  hacen  dos  días  en  la  semana),  y  le  en- 
viasen su  parecer.  Habiéndose  pues  platicado  sobre 
negocio  de  tanta  consideración,  se  resolvieron  en  que 
podían  y  debían  ser  esclavos,  conformándose  con  un 
concilio  hecho  en  la  éiudad  de  Toledo  contra  los  judíos 
rebeldes  que  hubo  en  otro  tiempo ,  y  por  haber  apelli- 
dado á  Maboma  y  declarado  ser  moros.  Este  parecer 
aprobaron  algunos  teólogos ,  y  su  majestad  mandó  que 
se  cumpliese  y  ejecutase  el  concilio  contra  los  moris- 
cos, de  la  mesma  manera  que  se  había  hecho  contra 
los  judíos,  con  una  moderación  piadosa ,  de  que  qni<o 
usar  como  príncipe  considerado  y  justo :  «que  los  va- 
rones menores  de  diez  anos,  y  las  hembras  que  no  ll»> 
gasen  á  once,  no  pudiesen  ser  esclavos,  sino  que  los 
diesen  en  administración  para  criarlos  y  dotrínarlos  en 
las  cosas  de  la  fe.»  Y  sobre  ello  se  despachó  provisión 
en  forma  de  premática,  que  se  pregonó  y  divulgó  por 
todo  el  reino ;  y  aun  el  dia  de  boy  se  guarda  con  aque- 
llos que  han  sabido  y  saben  pedir  su  justicia,  porque 
en  esto  bobo  desde  el  principio  mucha  desorden ,  hei^ 
rando  á  los  niños  inocentes  y  vendiéndolos  por  es- 
clavos. Hubo  también  otra  duda  sobre  si  se  habían  de 
volver  los  bienes  muebles  que  los  rebeldes  habían  to<- 
-mado  á  los  cristianos ,  porque  los  dueños,  conociendo 
sus  preprias  alhajas  en  poder  de  los  soldados  que  I«a 
habían  ganado  en  la  guerra,  se  las  pedían  por  justir 
cía ,  y  sobre  ello  había  muchos  pleitos  y  diferencias ;  y 
se  determinó  por  el  mesmo  acuerdo  que  no  se  las  de- 
bían volver,  por  ser  ganadas  en  la  guerra ,  y  porqne  el 
marqués  de  Mondéjar,  yendo  á  entrar  con  su  c^impo  en 
la  Alpojaira  para  animar  los  soldados  que  iban  sin  suel- 
do, hay»  mandado  echar  un  bando  al  passr  de  la  pnetír 
te  deórgiba,  declarando  que  la  guerra  era  contra  ene- 
migos déla  fe  yrebeldes  á  su  majestad,  y  que  se  habla 
de  hacer  á  fuego  y  á  sangre. 
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CAPITULO  xxxin. 


Cómo  se  prosiguió  h  redneion  de  la  AIpnJam,  y  de  las 
contradiciones  qae  para  ello  bobo. 

Vuelto  nuestro  campo  á  Órgiba ,  los  moros  de  la  Al- 
pujarra,  que  se  vieron  reducidos  á  extrema  necesidad 
y  desventura ,  porque  con  Inibérseles  hecho  la  guerra 
en  lo  recio  del  invierno  y  echiidolos  de  sus  lugares,  no 
tenían  otra  guarida  sino  las  sierras,  y  perecían  de  liam- 
brey  de  frío,  andando  cargados  de  mujeres  y  niños, 
con  peligro  de  muerte  y  de  captiverío  delante  de  los 
ojos,  tomando  el  mejor  consejo,  comenzaron  á  venirse  á 
reducir  y  darse  á  merced  de  su  majestad  sin  condi- 
ción ,  para  qué  hiciese  dellos  y  de  sus  bienes  lo  que 
fuese  servido ,  como  lo  habían  hecho  los  alguaciles  de 
Jubiles, Ujíjar y  Audarax  y  de  los  otros  pueblos  que 
dijimos.  Prometíales  el  marqués  de  Mondéjar  que  in- 
tercedería por  ellos  para  que  su  majestad  los  perdona- 
se; y  como  iban  viniendo ,  los  recibía  debajo  del  am- 
paro y  seguro  real ,  y  les  daba  sus'  salvaguardias  para 
que  la  gente  de  guerra  no  les  hiciese  daño.  Mandaba 
que  trajesen  al  campo  las  armas  y  banderas  los  quo 
eran  de  por  alli  cerca ,  y  á  los  de  mas  lejos  señalaba 
iglesias  particulares  y  personas  que  las  recogiesen. 
Luego  comenzaron  á  acudir  de  todas  partes;  aunque 
las  armasque  traían  venían  tan  maltratadas,  que  se  de- 
jaba entender  no  ser  aquellas  las  que  tenían  para  pe- 
lear, porque  entregaban  ballestas,  arcabuces,  chuzos  y 
espadas,  todo  mohoso-y  hecho  pedazos,  y  gran  cantidad 
de  hondas  de  esparto ;  y  si  le*s  preguntaban  dónde 
quedaban  las  buenas  armas,  decían  que  losmonfísy 
gandules,  que  no  querían  rendirse,  las  habían  llevado. 
Finalmente,  los  desventurados  daban  ya  algunas  mues- 
tras de  quietud ,  y  de  consentir ,  no  solo  las  premáti- 
cas,  mas  cualquier  pecho  que  se  les  echara  en  sus  ha- 
ciendas; y  en  muy  breve  tiempo  vinieron  á  Órgiba  to- 
dos los  lugares  de  la  Alpujarra  por  sus  alguaciles  y  re- 
gidores ó  por  sus  procuradores ,  siendo  persuadidos  é 
inducidos  á  ello  por  los  dos  moriscos  de  quien  atrás 
hicimos  mención,  llamados  Miguel  Aben  Zaba  el  viejo, 
vecino  de  Valor ,  y  Andrés  Alguacil ,  vecino  de  Ujíjar ; 
los  cuales  habiendo  hecho  todo  su  posible  en  este 
particular,  pidieron  al  marqués  de  Mondéjar  con  mu- 
cha instancia  que  los  metiese  la  tierra  adentro  con 
80S  mujeres  y  hijos,  porque  velan  claramente  que  si 
quedaban  en  la  Alpujarra  no  podían  dejar  de  perder- 
se; y  él  deseó  mucho  hacerles  tan  buena  obra;  mas 
no  se  atrevió  á  enviarlos ,  temiendo  que  según  estaban 
los  negocios  enconados  en  Granada,  luego  como  llega- 
sen los  prenderían  los  alcaldes  de  chancilleria  y  los 
mandarían  ahorcar.  Y  al  fin  murieron  entrambos  en 
Ja  Alpujarra :  al  Miguel  Aben  Zaba  mataron  unos  sol- 
dados que  iban  á  hacerle  escolta ,  y  Andrés  Alguacil, 
Jue  era  ya  muy  viejo ,  murió  de  enfermedad.  Desde 
órgiba  envió  el  mangues  de  Mondéjar  al  beneficiado 
Torríjos  con  trecientos  soldados  á  que  redujese  los  lu- 
gares de  la  sierra  de  Filábres ;  el  cual  los  redujo  todos, 
y  otros  muchos  de  aquellas  taas  al  derredor,  y  recogió 
las  armas  y  las  banderas  que  rendían ,  y  las  entió  al 
campo ,  sin  hallar  quien  Je  pusiese  impedimento  en 
ello.  También  redujeron  muchos  lugares  los  cuadrille- 
ros Jerónimo  de  Tapia  y  Andrés  Camacho,  aunque 
estos  hicieron  hartas  desórdenes,  hurtando  muchachos 


y  bagajes  á  los  reducidos;  y  lo  mesmo  hacían  otras 
cuadrillas  de  soldados  desmandados,  que  salían  á  cor- 
rerla tierra,  sin  orden,  de  los  presidios  de  la  costa,  del 
campo  del  marqués  de  los  Vélez ,  de  Orgiba  y  de  otras 
partes.  Para  excusar  estos  daños  hubo  algunos  conce- 
jos que  pidieron  al  marqués'de  Mondéjar  soldados  que 
estuviesen  con  ellos  y  los  defendiesen,  y  les  daban  de 
comer  y  dos  reales  de  salario  cada  día ;  y  demás  desto, 
enviaba  de  ordinario  al  capitán  Alvaro  Flores  con  su 
compañía  á  que  corriese  la  tierra  y  retirase  la  gente 
que  hallase  desmandada  haciendo  desórdenes ;  por  ma- 
nera que  ya  estaba  la  Alpujarra  tan  llana,  que  diez  y 
doce  soldados  iban  de  unos  lugares  en  otros  sin  bailar 
quien  los  enojase,  y  no  eran  quinientos  hombres  los 
que  dejaban  de  acudir  á  sus  casas  debajo  de  salvaguar- 
dia. 

En  este  tiempo  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  no- 
tificar á  los  moriscos  depositarios  de  las  esclavas  de 
Jubiles  que  las  llevasen  luego  á  órgiba;  y  Miguel  de 
Herrera  sacó  cuatrocientas  dellas  de  poder  de  sos  ma- 
ridos, padres  y  hermanos,  y  las  llevó  á  entregar ;  y  co- 
mo los  factores  del  Marqués  le  apretasen  para  que  las 
entregase  todas,  viendo  que  seria  imposible  poderlas 
dar,  porque  nlgpnas  se  habían  muerto ,  y  otras  las  ha- 
bían captivado  de  nuevo  los  soldados  que  andaban  des- 
mandados sin  orden ,  por  excusar  su  vejación ,  trató  de 
componerse  por  todas  las  de  la  taa  de  Ferreira;  y  se 
efectuara  si  se  pusieran  con  él  en  una  cosa  conveni- 
ble, porque  el  moro  daba  veinte  ducados  por  cabeza,  7 
las  personase  quien  se  cometió  el  negocio  noquisieroa 
meuos  dea  sesenta  ducados  por  cada  una.  Y  al  fia  hubo 
de  traer  las  que  pudo  recoger,  y  se  Tendieron  mochas 
dellas  en  Granada  en  pública  almoneda  por  cuenta  de 
su  majestad ,  y  otras  murieron  en  captiverio ;  lo  coa! 
todo  era  argumento  de  que  los  mal  aventurados  desea- 
ban  ya  paz  y  sosiego ;  y  así  lo  escribía  el  marqués  de 
Mondéjar  á  su  majestad  y  á  los  de  su  real  consejo ,  te- 
niendo el  negocio  ya  por  acabado.  Mas  otras  muchas 
personas  graves  hubo  que  con  diferente  consideración 
juzgaban  que  no  podía  permanecer  aquella  paz,  di- 
ciendo que  los  malos  eran  muchos ,  y  que  en  viniéndo- 
les socorro  de  Berbería ,  volverían  á  inquietar  á  los 
otros;  que  tos  moriscos,  gente  mañosa,  habiendo  hecho 
tantos  males,  y  viendo  que  se  usaba  misericordia  con 
ellos,  tomando  experiencia  en  la  condición  del  Capitán 
General ,  cuando  viesen  cesar  el  rigor  de  las  armas  t(H 
marian  mayor  atrevimiento  para  cometer  otros  mayo- 
res delitos ;  que  se  sabia  por  nueva  cierta  que  Aben 
Humeya  había  enviado  un  hermano  suyo  con  cartas  pan 
Aluch  Alí,  gobernador  de  Argel,  pidiéndole  socorro  de 
navios,  gente ,  armas  y  municiones ,  y  ofrecídose  por 
vasallo  del  Gran  Turco ;  que  en  caso  que  esto  no  hu- 
biese efeto,  y  después  de  reducidos  los  alzados,  hubiese 
de  entrar  la  justicia  de  por  medio  á  castigar  los  princi- 
pales autores  del  rebelión,  como  era  justo  se  luciese, 
eran  tantos  y  tan  emparentados  en  la  tierra,  que  no 
podria  dejarde  haber  nuevas  alteraciones  en  ella;  y  qoe 
concediéndoseles  perdón  general,  tampoco  seria  cosa 
conveniente  á  la  reputación  de  un  rey  y  de  on  reino 
tan  poderoso  como  el  de  Castilla,  dejar  sin'  castigo 
ejemplar  á  quien  tantos  crímenes  habian  cometido  con- 
tra la  majestad  divina  y  humana.  Estascosas  se  plati- 
caban en  Granada,  en  la  corte  y  portodo  el  reino,  que- 
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jáadose  del  marqnés  de  Mondéjar  como  autor  de  aque- 
lla paz,  y  diciendo  que  lo  que  hacia  era  por  su  parti- 
cular interese,  porque  si  la  tierra  se  despoblaba,  vemía 
á  perder  mucha  parte  de  la  hacienda  que  tenia  en  aquel 
reino,  y  el  proveclio  que  sacaba  del  servicio  que  los 
moriscos  le  hacian ,  que  era  muy  grande ;  y  á  los  que 
peor  parecía  esta  paz ,  eran  aquellos  á  quien  los  rebel- 
des liabian  lastimado  con  tantos  géneros  de  crueldades, 
y  á  otros  que  esperaban  haber  buena  parte  del  despojo 
de  la  guerra,  porque  la  cudicia  no  mira  masque  al  in- 
terés. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  f1  marqués  de  Mondéjar  faé  ivindo  dónde  se  reeo^lan  Aben 
Huieya  y  el  Zagaer,  y  envié  secreumeote  á  prenderfos. 

En  estos  términos  estaban  las  cosas  de  los  alzados, 
cuando  Miguel  Aben  Zaba  el  de  Valor,  y  otros  deudos 
suyos,  enemigos  de  Aben  Humeya,  y  que  le  andaban 
espiando  para  hacerle  matar  ó  prender  ,  avisaron  al 
Marqués  de  Mondéjar  como  él  y  el  Zaguer  andaban  por 
las  sierras  de  los  Bérchules,  y  que  de  día  estaban  es- 
condidos en  cuevas  y  de  noche  acudían  á  los  lugares 
de  Valor  y  Mecina  de  Bombaron ;  y  lo  mas  ordinario  era 
recogerse  en  Mecina ,  en  casa  de  Diego  López  Aben 
Aboo,  por  razón  déla  salvaguardia  que  tenia.  El  cual 
deseando  haberlos  á  las  manos ,  así  por  la  quietud  de  la 
tierra,  como  porque  sabia  ya  que  su  majestad  trataba 
de  enviará  don  Juan  de  Austria á  Granada, y  quería 
tener  hecho  aquel  efeto  antes  que  llegase ,  hizo  llamar 
á  los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado ,  y 
les  mandó  que  con  seiscientos  soldados  escogidos ,  lle- 
vando consigo  las  espías,  que  les  habian  de  mostrar  las 
casas  sospechosas ,  fuesen  á  los  dos  lugares  y  los  cerca- 
sen, y  procurasen  prender  aquellos  dos  caudillos,  ó  ma- 
tarlos si  se  les  defendiesen ,  y  traerle  sus  cabezas,  sig- 
niíicándoles  la  importancia  de  aquel  negocio;  y  advir* 
tiendo  les  que  lo  primero  que  hiciesen  fuese  cercar  la 
casa  de  Aben  Aboo,  donde  había  mas  cierta  sospecha 
que  estarían.  Están  estos  dos  lugares  en  la  falda  de  la 
Sierra  Nevada ,  que  mira  á  la  Alpujarra  y  al  mar  Me- 
diterráneo,  apartados  una  legua  el  uno  del  otro;  y  co- 
mo los  capitanes  llegaron  áCádíar,  deseosos  de  acertar, 
acordaron  de  partirla  gente  en  dos  partes,  y  dar  á  un 
roesmo  tiempo  en  ellos ;  porque  les  pareció  que  si  to- 
dos juntos  llegaban  á  Mecina,  y  acaso  no  estaban  allí, 
antes  de  pasar  á  Valor  corría  peligro  de  ser  avisados. 
Con  este  acuerdo,  aunque  no  era  bastante  razón  para 
pervertirla  orden  de  su  capitán  general ,  repartieron  la 
gente  en  dos  partes :  Alvaro  Flores  fué  á  dar  sobre  Va- 
lor con  cuatrocientos  soldados ,  y  Gaspar  Maldonado 
con  los  otros  docientos,  que  para  cercar  la  casa  de 
Aben  Aboo  bastaban,  caminó  la  vuelta  de  Mecina  de 
Bombaron.  Sucedió  pues  que  aquella  noche,  que  no  era 
la  última  de  su  vida  ni  el  fin  de  los  trabajos  de  aque- 
lla guerra ,  Aben  Humeya  y  el  Zaguer  y  otro  caudillo, 
alguacil  de  aquel  lugar,  llamado  el  Dalay,  no  menos 
traidor  y  malo  que  ellos,  acertaron  á  hallarse  en  casa 
de  Aben  Aboo ,  los  cuales,  habiendo  estado  todo  el  día 
escondidos  en  una  cueva ,  en  anocheciendo  se  habian 
recogido  al  lugar,  como  inciertamente  y  á  deshora  lo 
habian  hecho  otras  veces ,  confíados  en  que  no  irían  á 
buscarlos  alK,  por  estar  de  paces  y  tener  salvaguardia. 
Gaspar  Maldonado  llegó  lo  mas  encubiertamente  que 


pudo,  haciendo  que  los  soldados  llevasen  las  mechas 
de  los  arcabuces  tapadas ,  porque  con  la  escuridad  de  la 
noche  no  las  devisasen  desde  lejos ;  mas  no  bastó  su 
diligencia,  ni  el  hervor  del  cuidado  que  le  revolvía  en 
el  pecho,  para  que  un  inconsiderado  soldado  dejase  de 
disparar  su  arcabuz  al  aire ,  y  le  interrompiese  aque- 
lla felicidad  ,  que  tan  á  la  mano  le  estaba  aparejada.  Es- 
taban los  moros  bien  descuidados ,  la  casa  llena  de  mu- 
jeres y  criados,  y  la  mayor  parte  dellos  durmiendo; 
y  el  primero  que  sintió  el  temeroso  golpe  fué  el  Dalay, 
que, como  mas  astuto  y  recatado,  estaba  con  mayor 
cuidado;  el  cual  temeroso ,  sin  saber  de  qué ,  recordó  á 
gran  priesa  al  Zaguer,  y  corriendo  hacia  una  ventana 
no  muy  baja  que  respondía  á  la  parte  de  la  sierra,  en- 
tre sueño  y  temor  se  arrojaron  por  ella ,  y  maltratados 
de  la  caída ,  se  subieron  á  la  sierra  antes  que  los  solda- 
dos llegasen.  Aben  Humeya, que  dormía  acompañado  en 
otro  aposento  aparte,  no  fué  tan  presto  avisado,  y  cuan- 
do acudió  á  la  guarida  ya  los  diligentes  soldados  cru- 
zaban por  debajo  de  la  ventana ;  por  manera  que  si 
se  arrojara  como  los  otros,  no  pudiera  dejar  de  caer  en 
sus  manos.  Turbado  pues,  sin  saberse  determinar,  dan* 
do  muchas  vueltas  por  los  aposentos  de  la  casa ,  y  acu- 
diendo muchas  veces  á  la  ventana ,  la  necesidad ,  que  le 
hacia  revolver  el  entendimiento  buscando  alguna  ma- 
nera de  salud,  le  puso  delante  un  remedio  que  le  acre- 
centó la  perdida  conGanza  y  le  aseguró  la  vida ,  guar- 
dándole para  mayores  desventuras.  Había  llegado  Gas- 
par Maldonado  á  la  puerta  de  la  casa ,  y  viendo  que  los 
de  dentro  dilataban  de  abrirle ,  procuraba  derribarla, 
dando  grandes  golpes  en  ella  con  un  madero ,  cuando 
Aben  Humeya ,  no  hallando  cómo  poderse  guarecer,  lie- 
gó  muy  quedo á  la  puerta,  y  poniéndose  disimulada- 
mente enhiesto,  igualado  entre  el  quicio  y  la  puerta,  qui- 
tó la  trauca  que  la  tenia  cerrada ,  para  que  con  facilidad 
se  pudiese  abrir ;  la  cual  abierta ,  ios  soldados  entraron 
de  golpe,  y  el  so  quedó  arrimado,  sin  que  ninguno 
advirtiese  lo  que  allf  podia  haber:  tanta  priesa  lleva- 
ban por  llegar  á  buscarlos  aposentos,  donde  hallaron 
á  Aben  Aboo,  y  con  el  otros  diez  y  siete  moros,  que 
algunos  eran  criados  del  Zaguer  y  los  otros  vecinos 
del  lugar.  El  capitán  los  mandó  prenderá  todos,  y  pre- 
guntándoles si  sabían  de  Aben  Humeya  ó  del  Zaguer, 
dijeron  que  no  los  habian  visto,  y  que  los  que  allí  es- 
taban se  habían  reducido  con  la  salvaguardia  que  Aben 
Aboo  tenia ;  y  como  no  pudiesen  sacar  dellos  otra  co- 
sa, conociendo  que  no  le  decían  verdad,  hizo  ponerá 
tormento  á  Aben  Aboo,  mandándolo  colgar  de  los  tes- 
tículos en  la  rama  de  un  moral  que  estaba  á  las  espal- 
das de  su  casa ;  y  teniéndole  colgado ,  que  solamente  se 
sompesaba  con  los  calcañales  de  los  pies ,  viendo  que 
negaba ,  llegó  á  él  un  airado  soldado,  y  como  por  des- 
den le  dio  una  coz ,  que  le  hizo  dar  un  vaivén  en  vago 
y  caer  de  golpe  en  el  suelo ,  quedando  los  testículos  y 
las  binzas  colgadas  de  la  rama  del  moral.  No  debió  de 
ser  tan  pequeño  el  dolor ,  que  dejara  de  hacer  perder  el 
sentido  á  cualquier  hogibre  nacido  en  otra  parte;  mas 
este  bárbaro,  hijo  de  aspereza  y  frialdad  indomable ,  y 
menospreciador  de  la  muerte ,  mostrando  gran  descui- 
do en  el  semblante ,  solamente  abrió  fai  boca  para  de- 
cir :  «  Por  Dios  que  el  Zaguer  vive ,  y  yo  muero; »  sin 
querer  jamás  declarar  otra  cosa.  Mientras  esto  se  ha- 
da, y  los  soldados  andaban  ocupados  en  robarla  casa. 
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Aben  Hameya  tu?o  lugar  de  solir  detrás  de  la  puerta , 
y  arrojándose  por  unos  peñascos  que  caen  ¿  la  parle 
baja ,  se  fué  sin  que  le  sintiesen.  Gaspar  Maldonado  dejó 
á  Aben  Aboo  en  su  casa  como  por  muerto ,  y  se  llevó 
los  diez  y  siete  moros  presos;  con  los  cuales ,  y  con 
otros  que  después  prendieron  en  el  camino ,  y  mas  de 
tres  mil  y  quinientas  cabezas  de  ganado  que  recogie- 
ron de  aquellos  lugares  reducidos,  y  porque  no  pudie- 
ron hacer  otro  efeto  los  soldados  que  habían  ido  á 
Valor ,  se  yolvieron  luego  los  unos  y  los  otros  á  órgi- 
ba ,  donde  «endo  reprehendidos  de  su  capitán  gene- 
ral ,  les  fué  quitada  la  presa  por  de  contrabando,  man-  ' 
dundo  poner  en  libertad  á  los  moros  que  tenian  su  sal- 
vuguardia. 

CAPITULO  XXXV. 

Cómo  Ducstra  feote  laqaeó  el  lagar  de  Laróles,  estando  de  paces. 

Entre  las  otras  provisiones  que  el  conde  de  Tendilla 
hizo  estando  en  lugar  de  su  padre  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  fué  enviar  á  la  fortaleza  de  la  Peza  al  capitán 
Bernardtno  de  Villalla ,  vecino  de  Guadix ,  con  una  com- 
pañía de  infantería,  porque  estaba  á  su  cargo  aque- 
lla tenencia ;  el  cual  viendo  que  los  negocios  de  la  re- 
ducion  estairán  en  el  estado  que  hemos  dicho,  querien- 
do hacer  niguna  entrada  de  provecho  hacia  la  parte  don- 
de él  estaba ,  so  color  de  ir  á  prender  á  Aben  Humeya, 
pidió  licencia  y  gente  al  Conde,  diciendo  que  unas 
espías  le  habmn  prometido  de  dárselo  en  las  manos.  El 
Conde  le  dio  para  este  efeto  tres  compañías  de  infan- 
tería, cuyos  capitanes  eran  don  López  de  Jexas,  An- 
tonio Velazquez  y  Hernán  Pérez  de  Solomayor,  y  vein- 
te caballos  con  el  capitán  Payo  de  Ribera.  Toda  esta 
gente  se  juntó  con  Bernardino  do  Villaita  en  Alcudia, 
cerca  de  Guadix,  el  postrer  día  del  mes  de  febrero  del 
año  de  1569;  y  á  i."  de  marzo  partieron  de  aquel  lu- 
gar, y  atravesando  el  marquesado  de  Cénete ,  fueron  á 
cenar  y  á  dar  cebada  á  los  caballos  al  Deyre.  Y  entrando 
por  el  puerto  de  la  Ravaha  antes  que  amaneciese ,  die- 
ron en  el  lugar  de  Laróles,  que  era  uno  de  los  reduci- 
dos,  y  se  hablan  recogido  á  él  muchos  moros  y  moras 
délos  otros  pueblos,  entendiendo  estar  seguros  por  ra- 
zón de  la  salvaguardia  que  tenian  del  marqués  de  Mon- 
dejar.  Y  como  estuviesen  descuidados  de  aqncl  hecho, 
entrando  impetuosamente  por  las  calles  y  casas,  mata- 
ron mas  de  cien  moros ,  y  captivaron  muchas  mujeres, 
y  les  tomaron  gran  cantidad  de  ropa  y  ganados.  Otro 
día  de  mañana,  viernes  á  2  de  marzo,  habiendo  sa- 
queado his  casas  y  quemado  la  mayor  parte  deilas, 
llevando  la  presa  por  delante ,  volvieron  á  gran  priesa  á 
tomar  el  puerto  de  la  Ravuha  antes  que  los  moros  lo 
ocupasen ;  porque  los  que  habían  escapado  de  las  ma« 
nos  de  los  soldados  hacían  grandes  ahumadas  por  los 
cerros,  apellidando-la  tierra»  y  comenzaba  ya  á  descu- 
brirse mucha  gente  que  acudía  á  favorecerlos.  No  fué 
de  pequeña  importancia  esta  diligencia,  porque  apenas 
babian  comenzado  á  enciunbrar  la  sierra,  cuando  los 
acometieron  por  la  retaguardia  con  tanta  determina- 
ción y  denuedo,  que  la  tuvieron  desordenada  por  dos 
veces ;  y  corrieran  peligro  de  perderse  todos ,  si  el  ca- 
pitán Bernardino  de  Viílalta ,  que  iba  de  vanguardia, 
no  les  acudiera  con  algunos  amigos ,  resistiendo  ani- 
mosamente con  harto  peligro  de  sus  personas ;  porque 
en  una  vuelta  que  biso  sobre  uu  moro  que  acababa  de 


matar  á  un  soldado  y  corría  en  e!  alcance  de  otro,ca« 
yó  del  caballo,  y  hubíérale  muerto  á  él  también,  sino 
fuera  socorrido  con  mucha  presteza.  Desta  manera 
fué  subiendo  nuestra  gente  hasta  lo  alto  del  puerto,  y 
los  moros,  habiendo  muerto  diez  y  ocho  soldados  y  be- 
rido  otros  muchos,  quedando  ellos  no  menos  lasllma* 
dos,  dejaron  de  seguirlos,  y  se  volvieron  á  la  Alpujarra, 
con  determinación  de  irse  para  Aben  Humeya  y  jun- 
tarse con  él  para  que  renovase  la  guerra.  Estatñ  este 
día  en  la  Calahorra  un  morisco  llamado  Tenor,  con 
quien  tenian  concertado  Juan  Pérez  de  Méscua  y  Her- 
nán Valle  de  Palacios,  vecinos  de  Guadu,  que  si  daba 
vivo  ó  muerto  á  Aben  Humeya,  ó  le  traía  á  parte  que 
pudiese  ser  preso ,  le  rescatarían  á  su  mujer  y  á  dos  fai* 
jasque  tenía  captivas;  y  estándoles  diciendo  cómo  de- 
jaba tratado  con  Diego  Barzana,  vecino  de  Guadix » 
casado  con  tiade  Aben  Humeya,  y  persona  de  qtnen 
mucho  confiaba ,  que  le  traína  á  un  encinar  de  Sier- 
ra Nevada ,  y  que  poniéndole  dos  ó  tres  emboscadas 
en  los  pasos  por  donde  había  de  pasar,  le  prenderían, 
vio  venir  á  nuestra  gente  con  tan  grande  presa  de  mu- 
jeres captivas  y  de  ganados  y  bagajes,  y  comenzando 
á  llorar,  les  dijo  :  a  Señores ,  Dios  no  quiere  que  yo 
vea  libres  á  mi  mujer  y  hijas.  Esta  cabalgada  ha  de  des- 
baratar mi  negocio ;  y  de  hoy  mas  no  ha  de  haber  quieo 
se  ose  fiar,  y  habrá  cada  día  mas  mal ,  antes  volveráa 
á  levantárselos  reducidos. »  Y  cierto  dijo  verdad ,  por- 
que con  este  suceso  quedó  la  tierra  puesta  en  arma,  y 
juntando  Aben  Humeya  de  nuevo  gente,  interrompió 
la  reducion.  Sintieron  mucho  el  marqués  de  Mondéjar 
y  el  Conde  esta  desorden ,  y  mandando  el  Marqués  pren- 
der á  Bernardino  de  Villaita,  fuera  castigado  rigurosa- 
mente si  no  se  descargara  con  que  habia  balladogente 
de  guerra  en  aquel  lugar,  y  con  algunas  otras  causas 
al  parecer  justificadas ;  por  donde  las  indefensas  mu- 
jeres perdieron  su  libertad  y  fueron  vendidas  por  es- 
clavas. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  las  diferencias  qoe  hubo  en  la  clodad  de  Alaería  eotnloi 
capiUDes  sobre  el  partir  de  la  cabalgada  de  I90X. 

Tenia  don  García  de  Villaroel  comisión  del  marqués 
de  Mondéjar  para  todas  las  cosas  tocantes  ¿  la  guerra 
en  la  ciudad  de  Almería ;  y  como  no  se  le  revocase  por 
la  cédula  de  su  nwóestad,  que  don  Francisco  de  Córdo- 
ba llevó,  pretendía  perlenecerle  la  jurisdicion  ciril  J 
criminal,  y  por  el  consiguiente,  el  repartir  de  la  presa 
do  Inox.  Por  otra  parte  don  Francisco  de  Córdoba, 
usando  de  las  preeminencias  como  capitán  general, 
quería  que  se  hiciese  todo  por  su  orden,  y  pretendía  ser 
suyo  el  quinto  y  el  diezmo  de  la  prosa.  Andando  pues 
en  estas  competencias,  don  Francisco  de  Córdoba,  qiie 
no  quería  que  so  dijese  del  cosa  que  oliese  á  cudicia, 
dejó  ó  don  García  do  Villaroel  que  hiciese  el  reparti- 
miento, y  aun  se  lo  requirió  por  escrito ;  el  cual,  cuando 
hubo  sacado  el  quinto  y  el  diezmo  aparte,  proveyó  un 
auto ,  al  parecer  justificado ,  en  que  declaró  que  por 
cuanto  los  soldados  de  la  costa  del  reino  de  Granada  de 
tiempo  inmemorial  tenian  merced  de  los  quintos  délas 
cabalgadas ,  y  los  capitanes  generales  no  estaban  en 
costumbre  de  llevar  los  diezmos,  se  deposítase  lo  uno  y 
lo  otro  en  poder  del  depositario  general  de  «^"^'¡f.^^'J' 
dad  haaU  que  su  migestad  mandase  lo  que  se  había  ae 
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liaeer  delTo  en  la  presente  ocasión.  Desto  se  enojó 
don  Francisco  de  Córdoba ,  y  haciendo  poco  caso  de 
aquel  auto,  mandó  al  capitán  Bemardino  de  Quesada 
que  con  los  soldados  de  su  compañía  fuese  á  la  casa 
donde  estaban  recogidas  las  esclavas  y  las  llevase  á  las 
atarazanas;  y  llevándolas,  no  con  pequeño  escilndalo» 
lus  repartió  él  por  su  persona,  sacando  primero  el  quinto 
y  el  diezmo.  De  aquí  pudiera  suceder  grande  mal,  por 
estar  la  gente  toda  repartida  en  dos  voluntades  y  haber 
algunos  que  quisieran  que  don  García  de  Villaroel  se 
pusiera  en  defenderlo;  mas  al  Gn  miró  por  su  cabeza , 
temiendo  la  indignación  de  su  majestad.  En  este  tiempo 
los  del  consejo  de  guerra,  parecíéndoles  que  no  conve* 
nía  que  para  un  mesmo  efeto  hubiese  dos  cabezas  en  la 
ciudad  de  Almería ,  despacharon  cédula ,  mondando  á 
don  García  de  Villaroel  que  obedeciese  á  don  Francisco 
de  Córdoba  en  todas  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  y 
su  majestad  le  hizo  merced  del  quiuto  de  las  esclavas, 
que  estaba  depositado,  y  de  las  que  se  captivasen;  mas 
veukla  la  ley,  luego  salió  la  duda,  porque  don  Cristóbal 
de  Benavides,  hermano  de  don  García  de  Villaroel,  que 
tenia  en  Almería  trecientos  soldados  que  hahia  llevado 
á  su  costa,  pretendiendo  que  no  se  habia  de  entender 
con  él  ni  cou  su  gente  aquella  cédula ,  tío  acudía  á  las 
órdenes  de  don  Francisco  de  Córdoba ,  y  si  alguna  cof» 
balgada  hacia ,  no  se  la  ponia  en  las  manos  ni  le  daba 
parte  della,  de  donde  vinieron  ¿  tener  descontentos 
y  á  darse  poco  gusto.  Por  otra  parte  el  marqués  de  los 
Vélet,  que  no  holgaba  de  ver  á  don  Francisco  de  Cór- 
doba en  el  partido  que  le  había  sido  cometido,  no  de^ 
jaba  de  dar  calor  á  los  dos  hermanos,  y  lo  mesmo  el 
marqués  de  Mondéjar,  como  dueño  del  negocio,  mayor- 
mente cnando  entendió,  por  unas  informaciones  que  don 
García  de  Villaroel  le  envió,  como  en  los  bandos  que  se 
echaban  en  Almería  don  Francisco  de  Córdoba  se  hacia 
llamar  capitán  general.  Menudeando  pues  quejas  por 
vía  de  agravio  de  todas  partes,  vino  á  estar  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  tan  mohíno,  que  así  por  esto  como 
por  su  indisposición,  suplicó  ásu  majestad  le  diese  li- 
cencia para  irse  á  su  casa,  y  se  la  dio  por  carta  de  28  de 
febrero,  en  que  decia  :  «Vista  la  instancia  con  que  nos 
»pedis  Kcencia  para  iros  A  vuestra  casa ,  hemos  tenido 
npor  bien  de  dárosla;  y  asi,  podréis  ir  á  ella  cuando  os 
«pareciere;  que  al  marqués  de  los  Vélez  hemos  escrito 
»que  envíe  á  esa  ciudad  la  gente  que  le  pareciere  que 
»será  menester.»  Y  por  otra  de  la  mesma  data  envió  á 
mandar  al  cabildo  de  la  ciudad  y  al  alcaide  de  la  forta« 
leza  y  á  don  García  de  Villaroel  que  obedeciesen  fas 
órdenes  del  marqués  de  los  Vélez.  Recebídas  estas  car- 
las  en  6  dias  del  mes  de  marzo ,  don  Francisco  de 
Córdoba  se  fué  luego  de  Almería,  y  el  marqués  de  los 
Vélez  envió  comisión  á  don  García  de  Villaroel  para  to- 
dos tos  negocios  de  guerra  civiles  y  criminales ;  y  que- 
dando soto  en  Almería,  lo  primero  que  hizo  fué  ahor^ 
car  á  Francisco  López ,  alguacil  de  Tavernas ,  que  es- 
taba todavía  preso ;  mandó  subir  dos  piezas  de  artillería 
y  algunas  municiones  á  la  fortaleza ,  de  las  qtie  hablan 
trdido  de  Cartagena  las  galeras;  dio  orden  en  algunos 
reparos  necesarios  en  los  muros  y  hizo  una  plaza  de 
armas  en  la  Ahnedina.  T  saliendo  don  Cristóbal  de  Be- 
navides algunas  veces  á  hacer  entradas  por  aquellas 
sierras,  se  trajeron  muchas  y  rtínj  bnenas  presas  de 
esclavas,  ganados  y  otros  bastimentos  á  la  ciudad^  y  se  I 


mataron  muchos  moros;  aunque  no  fueron  pequeñas 
los  desórdenes  que  los  soldados  desmandados  hicieron 
en  los  lugares  reducidos.. 

CAPITULO  xxxvn. 

Cémo  M  «nJesUtf  «cofdé  á«  e of Ur  á  GranMa  á  don  Jnan  de 
Aastria,  s«  hermano,  y  de  otras  provisiones  que  se  bicicron 
estos  dias. 

Mientras  estus  cosas  se  hacían  en  el  reino  de  Grana- 
da, ¿quién  podrá  decir  las  diferencias  de  relaciones  que 
iban  al  consejo  de  su  majestad,  cargando  á  unos  y  des- 
cargandolü  otros?  £staba  todavía  don  Alonso  de  Gra- 
nada Venegas  en  la  corte,  esforzando  el  negocio  de  la 
reduelen  con  muchas  razones,  y  era  tan  mal  oído  de 
algunos  de  los  del  Consejo,  que  apenas  sabia  por  dondo 
poderles  entrar,  que  no  les  hallase  los  pechos  llenos  de 
contradicion ;  y  no  hallando  otro  mejor  medio,  decia 
que  su  majestad  hiciese  merced  á  aquel  reino  de  irle  á 
visitar  por  sil  persona,  porque  con  su  presencia  se  alio- 
naría todo ,  pararían  las  desórdenes ,  lemerion  los  ma- 
los, y  temían  seguridad  los  que  deseaban  quietud ,  y 
cesarían  tantas  muertes,  robos  y  fuerzas  como  luibia 
en  él ,  poniendo  por  ejemplo  que  los  Reyes  Católicos 
habían  hecho  otro  tanteen  las  rebeliones  pasadas,  y  las 
habían  apaciguado  hiego.  Mas  aun  esto,  que  les  pudie* 
ra  ser  de  algún  provecho  en  lo  de  adelante,  no  lo  m&* 
recieron  las  culpas  de  aquellos  malaventurados,  pare- 
ciendo al  Consejo  que  ni  era  conveniente  á  la  autori- 
dad de  un  principe  tan  poderoso,  ni  daban  lugar  á  ello 
las  grandes  ocupaciones  de  negocios  que  ocurrían  de 
otras  partes.  Concurrieron  en  que  su  majestad  no  debía 
hacer  mudanza  el  cardenal  don- Diego  de  Espinosa , 
por  quien  corrían  estos  negocios,  y  la  mayor  porte  do 
los  del  Consejo;  mas  juntamente  con  esto  fueron  de 
parecer  que  fuese  á  Granada  don  Juan  de  Austria,  su 
hermano,  mancebo  de  grande  esperanza,  y  que  con  su 
autoridad  se  fórmase  en  aquella  ciudad  un  consejo  de 
guerra ,  y  en  él  se  proveyesen  todas  las  cosas  de  aquel 
reino,  con  que  no  se  determinase  en  el  mesmo  punto  sin 
consultarlo  con  el  supremo  consejo :  adición  grande, 
que  causó  inconveniente  por  la  dilación  que  después 
hubo  en  cosas  que  requerían  brevedad  y  resolución  pre- 
cisa. Resuelto  pues  su  majestad  en  que  don  Juan  de 
Austria  fuese  á  Granada,  hizo  dos  provisiones,  una  á 
don  Luis  de  Requesenes,  comendador  mayor  de  Ul  ói^ 
den  de  Santiago  en  el  partido  de  Castilla, ifue  estaba 
por  embajador  en  Roma  y  era  tanteóte  de  capitán  ge* 
neral  de  hi  mar  por  don  hiande  Austria,  que  con  las 
galeresdesu  cargo  que  bahía  en  Italia  y  el  tercio  de  los 
soldados  viejos  espadóles  de  Nápolea  viniese  luego  á 
España,  y  juntándose  eon  don  Sancho  de  Leiva,  estor- 
basen el  pasaje  de  bajeles  de  Berbería  y  proveyesen  por 
mar  los  presidies  de  nuestra  costa;  y  otra  al  marqués 
de  Mondéjar,  mandándole  por  oorU  de  17  de  marzo  que, 
dejando  en  la  Alpujarra  dos  búI  infiíntes  y  trecientos 
caballos  á  orden  de  don  Francisco  de  Córdoba,  ó  de 
don  Juan  de  Mendoza,  ó  de  don  Antonio  de  Luna,  el 
que  delK»  le  pareciese,  con  toda  la  otra  gente  de  su 
campo  se  viniese  á  Granada,  parque  había  acordado 
que  don  Juan  de  Austria ,  su  hermano ,  fuese  allí  pora 
los  negocies  de  aquel  reino ,  y  convenía  que  estuvieae 
cerca  de  su  persona  por  la  mocha  notida  que  deüos 
tenia.  Bola  provisioii,  divulgodaMteadíaaer  puesU  en 
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ejecución,  causó  mucho  daño,  porque  los  soldados, 
aguardando  la  venida  de  un  príncipe  de  tanta  autori- 
dad, y  no  curando  ya  de  las  salvaguardias  de  los  lugares 
de  moriscos,  se  desmandaron  á  hacer  entradas  en  los 
pueblos  reducidos,  alteraron  la  tierra,  armaron  los  ene- 
migos y  pagaron  muchos  dellos  con  las  vidas;  y  lo 
que  peor  es,  que  los  mesmos  que  iban  con  orden  eran 
los  que  hacian  las  mayores  desórdenes,  como  adelante 
diremos.  Ordenóse  también  al  marqués  de  los  Vélez 
que,  guardando  las  órdenes  que  don  Juan  de  Austria  le 
diese,  enviase  luego  á  Granada  relación  del  pstadoen 
que  estaban  las  cosas  de  aquel  partido ,  para  que  mejor 
pudiese  dar  orden  en  lo  que  convendría  al  bien  y  paci- 
flcacion  de  aquel  reino.  Muchos  hubo  que  entendieron 
que  esta  ida  de  donjuán  de  Austria  á  Granada  había  de 
ser  para  descomponer,  con  autoridad  honrosa ,  á  los 
dos  marqueses;  mas  el  fin  de  su  majestad  no  fué  otra  cosa 
sino  que,  juntándose  con  éJ  el  duque  de  Sesa,  el  mar- 
qués de  Mondéjar,  Luis  Quijada ,  presidente  de  Indias, 
el  presidente  don  Pedro  de  Deza  y  el  arzobispo  de  Gra- 
nada ,  cuando  ocurriesen  negpcios  de  conciencia  bus- 
eiscn  los  mejores  medios  para  allanar  la  tierra,  si  fuese 
pesible,  sin  rigor  de  guerra,  considerando  que  los  unos 
y  los  otros  todos  eran  sus  vasallos.  Mas  tampoco  hubo 
conformidad  en  esto;  que  Dios  no  queria  que  la  nación 
morisca  quedase  en  aquel  reino. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Cómo  mataron  los  moriscos  qde  estaban  presos  en  la  eárccl 

de  diancilleria. 

Estábanse  todavía  presos  en  la  cárcel  de  chancillería 
los  moriscos  del  Albaicin  que  el  Presidente ,  tomando 
aviso  de  su  ofrecimiento,  había  hecho  encarcelar,  co- 
mo dijimos  en  el  capítulo  quinto  del  libro  tercero  dcsta 
historia ;  y  como  creciese  cada  hora  mas  la  indignación 
en  la  gente  de  la  ciudad  contra  la  nación  morisca,  por 
ver  los  incendios,  muertes  y  crueldades  que  hacian,  no 
falló  ocasión  para  degollarlos  á  todos  dentro  de  la  cár- 
cel. Hubo  algunos  contempla  ti  vos  que  les  pareció  cosa 
acordada  entre  los  superiores  ministros  de  la  juslicia, 
para  con  castigo  ejemplar  poner  temor  á  los  demás,  de 
manera  que  no  se  osasen  rebelar ;  mas  según  lo  que 
después  se  averiguó  con  mucho  número  de  testigos ,  la 
causa  de  aquellas  muertes  fué  la  que  agora  diremos. 
Habíase  divulgado  una  fama  en  Granada,  diciéndose 
que  Aben  Humeya  hacia  instancia  con  ios  del  Albaicin 
que  le  acudiesen  con  gente  para  acrecentar  su  campo, 
y  darla  vista  á  la  ciudad  y  haría  algún  buen  efeto; 
y  que  algunos  se  le  habían  ofrecido  en  haciéndoles  se- 
ñal de  BU  venida  desde  la  falda  de  Sierra  Nevada  con 
fuego  de  parte  de  nuche ;  y  demás  de  acudirle,  habian 
ofrecídole  que  pornian  en  libertad  á  su  padre  y  herma- 
no, que  estaban  presos  en  la  cárcel  de  chancillería ,  y  á 
los  moriscos  que  estaban  presos  con  ellos.  Con  esta 
sospecha  andaba  la  gente  recatada,  y  se  tenia  especial 
cuidado  con  las  centinelas  y  rondas  del  Albaicin  y  de 
la  ciudad ,  y  cada  noche  se  juntaban  los  caballeros  ca- 
pitanes y  ciudadanos  honrados  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia que  se  hacia  en  las  casas  de  la  Audiencia  y  en  la 
sala  del  Presidente,  donde  su  negocio  era  tratar  desta 
sospecha ,  como  acontece  muy  de  ordinario  cuando 
hay  que  temer  6  desear.  Estando  puea  en  buena  con- 
vei'sacion  tinauociie,  que  fué  jueves  á  17  días  del  mes 


de  marzo,  don  Jerónimo  de  Padilla  bajó  del  Alkúcin, 
y  se  llegó  al  Presidente  y  le  dijo  de  manera  que  nadie 
le  pudo  oir,  como  en  una  ladera  de  Sierra  Nevada  se 
habian  visto  fuegos  que  parecían  señales,  y  que  de 
ciertas  ventanas  y  terrados  del  Albaicin  habianrespon- 
dtdo  con  otras  lumbres;  y  aunque  disimuló  porque  los 
que  allí  estaban  no  se  alborotasen ,  no  tanto  mucbo 
que  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento,  que  estaba  alo- 
jado en  el  Albaicin ,  y  era  cabo  de  la  gente  de  guerra 
que  allí  había,  le  envió  el  mesmo  aviso  con  Bartolomé 
de  Santa  María,  cuadrillero ,  que  le  dio  el  recaudo  que 
todos  lo  pudieron  oir.  Entonces  dijo  el  Presidente  qae 
era  bien  apercebir  la  gente,  por  si  hubiese  algo,  no  los 
tomase  descuidados;  y  sospechando  que.debiaode 
querer  jtmtarse  para  soltar  los  moriscos  que  tenia  pre- 
sos en  la  cárcel ,  mandó  al  proprio  Bartolomé  de  Sau.a 
María  que  fuese  á  ver  el  recaudo  que  tenían,  y  si  esta- 
han  con  don  Antonio  de  Valor  y  don  Francisco,  £Q 
hijo,  un  algtxacil  y  seis  soídadosque  les  tenían  puesloi 
de  guardia,  y  que  dijese  al  alcaide  de  la  cárcel  desa 
parte  que  no  se  descuidase  con  los  presos.  Coo  este 
aviso  tan  particular  llamó  el  alcaide  algunos  amigos  f 
deudos  suyos ,  y  les  rogó  que  le  acompañasen  aquella 
noche  con  sus  armas ,  y  buscando  las  que  pudo  baber 
prestadas,  las  repartió  entre  los  cristianos  que  estabaa 
presos.  Estando  pues  todos  prevenidos,  la  vela  de  la  Al- 
Jiambra,  que  estaba  enlatorre  déla  Campana, que  otros 
llaman  del  Sol,  acertó  á  tocar  el  cuarto  de  lamedor  a 
mas  tarde  y  mas  apresuradamente  que  otras  veces, re- 
picando á  menudo,  como  si  tocara  á  rebato ;  y  creyeo- 
do  que  lo  era,  toda  la  ciudad  se  alborotó.  Tambieo  se 
alborotaron  los  cristianos  de  la  cárcel ,  y  los  moriscos 
juntamente,  teniendo  algún  aviso  ó  sospecha;  y  Toé 
de  manera  el  alboroto,  que  vinieron  á  las  manos.  Los 
moriscos  peleaban  con  piedras,  ladrillos  ópalos  que 
sacaban  de  los  calabozos,  y  los  crístianoscon  las  ar- 
mas que  el  alcaide  les  había  dado ,  ó  con  los  mástil^ 
de  los  grillos,  procurando  cada  cual  desliacer  la  pared 
que  le  venia  mas  á  mano  para  sacar  material  quearrojar 
ásu  enemigo.  Acudí endo  pues  el  alcaide,  sereuovó la  p^ 
lea  con  muertes  y  heridas  de  entrambas  partes,  sin  que 
en  mas  de  dos  horasse  sintiese  fuera.  Contábanos  desr 
pues  el  corregidor  Juan  Rodríguez  de  Víllafuerte  que, 
estando  él  reposando  sobre  una  silla  en  la  sala  de  li 
Audiencia  que  responde  á  la  cárcel,  había  sentido  gran 
ruido,  y  que  salió  corriendo  á  las  ventanas  que  salen  á 
]a  plaza  Nueva ,  y  como  vio  los  soldados  del  cuerpo  de 
guardia  sosegados,  tornó  á  sentarse ;  y  dende apoco 
rato,  oyendo  el  mesmo  ruido,  y  pareciéndolequeera 
en  la  cárcel ,  envió  allá  un  soldado,  que  volvió  á  decir- 
le como  andaban  los  presos  revueltos,  peleando  ios 
moros  con  los  cristianos ,  y  que  unos  decían  «  viva  la  fe 
de  Jesucristo»,  y  otros  aviva  Mahoma»;  y  que  había  ido 
luego  á  dar  aviso  al  Presidente ,  el  cual  mandó  que  la 
compañía  de  infantería  que  hacía  cuerpo  de  guardia  eo 
la  plaza  Nueva  cercase  la  cárcel ,  porque  no  se  fuesen 
los  presos.  Mas  ya  á  este  tiempo  la  gente  de  la  ciudad 
había  acudido  al  rebato  y  muchos  soldados  á  las  vuel- 
tas ;  y  entrando  en  la  cárcel ,  combatían  los  calaboios 
y  otros  aposentos,  donde  los  moriscos  se  habían  retira- 
do para  defenderse ;  muchos  de  los  cuales,  declarando 
lo  que  teman  en  el  pecho,  invocaban  la  seta.  Otros, c<h 
mo  desesperados,  que  ni  querían  carecer  de  culpa  oi 
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excusar  la  muerte  en  aquella  últiiua  hora  de  su  Yidaí 
juntando  esteras,  tascos  y  otras  cosas  secas  que  pu- 
diesen arder,  se  metían  entre  sus  mesmas  llamas,  y  las 
avivaban ,  para  que ,  ardiendo  Id  cárcel  y  la  audiencia, 
pereciesen  todos  los  que  estaban  dentro.  Has  aun  esto 
no  pudieron  ver,  porque  los  cristianos  apagaron  el  fue- 
go, y  entre  polvo  y  humo  los  mataron  á  todos,  sin  dejar 
hombre  á  vida ,  sino  fueron  los  dos  que  defendió  la 
guardia  que  tenian.  Duró  la  pelea  siete  horas ,  y  mu- 
rieron ciento  y  diez  moriscos  que  estaban  presos ,  y 
muchos  dellos  se  hallaron  estar  retajados ;  las  culpas 
de  los  cuales  debieron  ser  mayores  de  lo  que  aquí  se 
escribe,  porque  después  pidiendo  las  mujeres  y  hijos 
de  los  muertos  sus  dotes  y  haciendas  ante  los  alcaldes 
del  crimen  de  aquella  Audiencia,  y  saliendo  el  fiscal  á 
la  causa,  se  formó  proceso  en  forma ;  y  por  sentencias 
de  vistk  y  revista  fueron  condenados,  y  aplicados  todos 
sus  bienes  al  real  fisco.  Murieron  cinco  cristianos  en 
esta  refriega  y  hubo  diez  y  siete  heridos ,  y  el  alcaide 
fué  bien  aprovechado  de  los  despojos  de  los  muertos , 
porque  como  eran  gente  rica,  tenian  buena  cantidad  de 
dineros  consigo.  A  este  rebato  acudió  el  conde  de  Ten- 
dilla  cuando  ya  era  de  dia,  y  estando  diciendo  al  Pre- 


sidente que  quería  ;ir  á  poner  algún  remedio  en  la  cár- 
cel, llegó  el  licenciado  Pero  López  de  Mesa,  alcalde  del 
crimen  de  aquella  audiencia ,  que  venia  de  la  cárcel,  y 
dijo  que  no  había  para  qué  ir  allá,  porque  ya  los  mo- 
riscos quedaban  muertos.  No  mucho  después  mandó 
su  majestad  llevar  á  don  Antonio  y  á  don  Francisco  de 
Valor,  su  hijo,  donde  les  dio  con  que  poderse  sustentar, 
porque  pareció  no  ser  culpados  en  el  rebelión,  sino  que 
el  alcaide  mayor  de  Osuna  los  había  prendido  viniendo 
del  puerto  de  Santa  María,  donde  estábanlas  galeras,  á 
Granada,  con  orden.  Este  mesmo  día  el  conde  de  Ten- 
diiIa,queríendo  poner  en  efeto  lo  que  mucho  deseaba, 
que  era  juntar  gente  y  salir  encampana  á  la  parte  de 
BentouMz,  envió  á  llamar  al  capitán  Lorenzo  de  Avila, 
que  con  la  gente  de  las  siete  villas  estaba  alojado  en 
los  lugares  de  Béznar,  Alfacar  y  Cogollos;  y  teniendo 
apercebida  la  que  había  en  Granada  y  los  lugares  de  la 
Vega, la  Audiencia  y  la  ciudad  lo  contradijeron,  v  paró 
con  enviar  á  don  Juan  deMendoza  Sarmiento  á  Órgiba 
con  trecientos  hombres  de  la  gente  de  las  villas.  En  el 
siguiente  hbro  diremos  la  causa  por  que  no  se  prosiguió 
en  la  reducion ,  y  cómo  se  tomaron  á  alzar  todos  los  lu- 
gares de  la  Alpujarra  que  ya  estaban  reducidos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  estasáo  yt  redseidos  los  logares  de  la  AlpQjsrra ,  Alvaro 
Flores  j  Antonio  de  Avila  saquearon  ft  Valor,  y  se  perdieron 
con  la  gente  qac  llevaban. 

Procuraba  el  marqués  de  Mondéjar  por  todas  las  vías 
posibles  como  acabar  el  negocio  de  la  reducion,  y  pren- 
der ó  matar  ¿  Aben  Humeya  y  al  Zaguer;  y  habiendo 
errado  de  prenderlos  Gaspar  Maldonado,  traía  espías 
&obre  ellos,  especialmente  á  los  Aben  Zabas  de  Valor, 
que  eran  sus  enemigos.  Estando  pues  con  este  cuidado, 
fué  avisado  como  acudían  algunas  noches  ¿  aquel  lugar, 
y  que  Aben  Humeya  había  de  venir  á  celebrar  una  bo- 
da á  las  casas  de  su  padre,  donde  podría  ser  con  facili- 
dad preso  si  á  deshora  daban  sobre  él  cuarenta  ó  cin- 
cuenta hombres  de  hecho,  porque  eran  pocos  los  moros 
que  le  acompañaban.  Y  mandando  llamar  á  Jerónimo 
de  Tapia  y  á  Andrés  Camacbo  cuadrilleros,  hombres  del 
campo  y  muy  pláticos  en  aquella  tierra,  les  encargó 
que  con  toda  diligencia  procurasen  hacer  aquel  efeto 
con  cuarenta  soldados  escogidos  de  sus  cuadrillas.  Par- 
tieron de  órgiba  ¿  25  días  del  mes  de  marzo,  y  llegan- 
do de  parte  de  noche  á  Valor  el  alto,  dejaron  la  gente 
emboscada  entre  unas  matas,  y  ellos  dos  solos  llegaron 
alas  casas;  y  hallando  las  puertas  abiertas,  entraron 
dentro  y  encendieron  lumbre,  y  anduvieron  todos  los 
aposentos,  y  no  hallando  gente  ni  señal  de  haber  mora- 
do aJll  nadie  muchos  días  había ,  tornaron  á  salirse ,  y 
se  fueron  hacia  donde  habían  dejado  los  soldados.  En  el 
camino  oyeron  ruido  en  Valor  el  bajo,  y  sintiendo  cru- 
jidos de  ballestas,  y  estando  escuchando,  vieron  salir  de 
las  casas  un  moro  con  dos  bagajes  menores  cargados; 
y  aguardándole  en  un  paso  del  camino,  salieron  á  él  y 
le  prendieron ,  para  saber  qué  gente  ere  aquella  que  ti- 
raba con  las  ballestas ;  el  cual  lea  dijo  como  Aben  Hu« 


meya  quedaba  dentro  del  lugar  en  casa  de  un  morisco 
su  amigo  haciendo  la  zambra  de  una  boda,  y  que  esta-* 
han  con  él  muchos  ballesteros  y  escopeteros,  monfís  y 
gandules,  y  otros  que  le  habían  ido  á  buscar  después 
de  la  entrada  de  Laróles.  Con  esta  nueva  se  volvieron 
los  cuadrilleros,  no  se  atrevi^do  á  entrar  en  el  lugar 
con  tan  poca  gente,  porque  estaba  muy  poblado,  ¿  cau- 
sa de  haberse  reducido  en  él  los  vecinos  del  lugar  alto 
y  de  otras  partes ;  y  llegados  á  órgiba ,  informaron  al 
marqués  de  Mondéjar  de  todo  lo  que  el  moro  les  había 
dicho;  y  preguntándoles  qué  gente  bastaría  para  cer- 
car el  lugar  y  hacer  el  efeto  que  se  pretendía,  le  dije- 
ron que  cuatrocientos  hombres  sería  número  sufi- 
ciente para  ello.  Aquella  noche  vino  Alvaro  Florea^  de 
fuera,  y  el  Marqués  les  mandó  á  él  y  al  capitán  Antonio 
de  Avila,  vecino  de  Madrid,  que  con  seiscientos  arca* 
buceros  escogidos  de  todas  las  compañías,  llevando 
consigo  los  dos  cuadrilleros,  fuesen  á  Valor  el  bajo;  y 
cercando  de  parte  de  noche  el  lugar  de  manera  que  no 
fuesen  sentidos,  avisasen  á  cualquiera  de  los  Aben  Za- 
bas, para  que  les  mostrasen  las  casas  donde  podía  estar 
Aben  Humeya ;  y  cercándolos  á  un  tiempo ,  trabajasen 
por  prenderle  ó  matarle ;  y  no  le  hallando,  se  informa- 
sen si  había  estado  allí  aquellos  días,  y  donde  se  habla 
recogido.  También  se  entendió  que  mandó  á  Alvaro 
Flores  que  pidiese  á  los  regidores  le  entregasen  las  mo- 
riscas de  su  majestad,  que  se  les  habían  dado  en  depó- 
sito en  Jubiles,  y  que  las  llevase  á  órgiba ,  donde  se 
recogían  las  demás.  Con  esta  orden  salieron  los  capita- 
nes del  campo  miércoles  30  días  del  mes  de  marzo ,  y 
al  pasar  de  la  puente  que  está  junto  al  lugar  de  Albace- 
te, hicieron  su  reseña,  y  hallaron  que  llevaban  seis- 
cientos y  cincuenta  hombres ,  sin  otros  que  los  siguie- 
ron después  sin  órden^  entendiendo  que  iban  á  baeer 
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ai^MiD  bnrn  f  feto ,  y  algunos  aventureros  que  lletaban 
cantidad  de  dineros  para  emplear  en  esclavas ,  ropa  y 
joyas,  porque  en  semejantes  jomadas  que  estas  siem- 
pre tenían  los  soldados  aprovechamiento  de  buena  ó 
de  mala  guerra ;  y  hallando  al  pié  de  la  obra  quien  se 
lo  comprase,  lo  daban  por  poco  dinero.  Juntándose  pues 
al  pié  de  ochocientos  hombres,  caminaron  todo  aquel 
dia  hacia  la  mar,  dejando  á  Váior  á  la  mano  izquierda, 
por  desmentir  las  espías.  Otro  dia  encontraron  cuaren- 
ta soldados  del  presidio  de  Motril ,  que  estaban  en  una 
rambla  bien  descuidados  esperando  que  llegasen  otros 
compañeros  para  ir  é  saquear  un  lugar ;  y  llevándoselos 
consigo,  prosiguieron  su  camino,  daudo  vueltas  á  una 
parte  y  á  otra;  y  el  viernes  bien  de  mañana  vieron  ba-* 
jar  por  un  cerro  abajo  otros  cincuenta  soldados  trayen- 
do, y  muchos  moros  que  h)S  venían  siguiendo  dando 
grandes  alaridos.  Estos  eron  de  Adra ,  y  hablan  salido 
mas  de  ciento  juntos ,  y  repartidos  en  dos  cuadrillas, 
para  saquear  á  un  tiempo  los  lugares  de  Murtas  y  Tu- 
rón. En  Turón  se  habían  defendido  los  moros,  y  muerto 
O'ice  dellos;  y  en  Murtas  se  babian  aposentado  la  no- 
che en  la  iglesia,  y  los  vecinos  les  habían  dado  de  cenar, 
y  de  almorzar  á  la  mañana ,  y  ¿  la  partida  j  en  pago  del 
hospedaje,  les  hablan  saqueado  las  casas,  y  cargados 
de!  despojo,  iban  huyendo,  y  los  moros  tras  dellos  dan- 
do voces ;  y  si  no  acertara  á  llegar  nuestra  gente,  los 
degollarau  á  todos.  Recogiéndolos  pues  los. capitanes 
con  la  otra  gente,  fueron  haciendo  un  gran  rodeo  lias- 
ta  Valor,  donde  llegaron  sábado  en  la  noche  ¿  2 días 
del  mes  de  abril ;  y  antes  de  llegar  al  lugar  repartieron 
la  gente  en  dos  partes  para  poderlo  cercar  á  un  tíem* 
po.  Antonio  de  Avila  y  Jerónimo  de  Tapia  tomaron  la 
ladera  poruña  vereda  que  iba  derecha á  laacasas,y 
Alvaro  Flores  y  Camacho  fueron  por  un  barranco  que 
se  había  de  pasar  para  ^roar  lo  alto  á  la  parte  de  la 
sierra.  Habían  de  llegar  todos  á  un  tiempo ;  y  como 
Alvaro  Flores  tenia  mas  camino  que  andar  y  mas  ira- 
pedimento,  por  ser  el  barranco  grande  y  hondo ,  llegó 
Antonio  de  Avila  á  su  puesto  primero  que  él.  Los  mo- 
ros tenían  su  cuerpo  de  guardia  en  el  camino  junto  á 
una  cruz,  por  temor  de  los  soldados  que  andaban  ha- 
ciendo daño ;  y  adelantándose  Jerónimo  de  Tapie,  lle- 
gó á  ellos  y  les  dijo  que  no  se  alborotasen ,  porque 
eran  soldadíos  de  Alvaro  Flores  que  andaban  visitando 
la  tieira;  y  conociéndole  uno  de  los  Aben  Zabasque 
estaba  con  ellos,  se  fué  para  él  y  le  abrazó ,  y  le  rogó 
que  entretuviese  la  gente  mientras  iba  ¿  verse  con  Al- 
varo Flores,  porque  ya  tenia  aviso  de  loque  iban  á  ha- 
cer. Sucedió  pues  que ,  yendo  Aben  Zaba  el  barranco 
arriba  por  defuera  de  las  casas  en  busca  de  Alvaro  Flo- 
res, llamándole  por  su  nombre,  y  con  la  salvaguardia 
queteniadelmarquésdeMondiéjarenla  mano,  como 
hacia  luna  y  se  devisaba  el  bulto  desde  lejos,  un  solda- 
do le  tiró  un  arcabuzazo,  y  no  le  errando,  lo  derribó 
muerto  en  tierra.  Los  moros  que  iban  con  él  dieron  lue- 
go voces,  y  los  cristianos  tocaron  arma;  y  dando  los 
de  Antonio  de  Avila  en  los  que  estaban  de  guardia  en 
la  cruz,  los  unos  y  los  otros  entraron  de  tropel  en  el 
lugar, y  matando  cuantos  moros  les  venían  por  delan- 
te ,  saquearon  las  caaaa ,  captivaron  las  miiyeres^  y  co- 
mo si  fueran  muy  de  propósito  á  hacer  aquel  afolo»  re- 
cogieron la  presa  en  la  iglesia,  üo  era  bien  amanecidOy 
cuando  loa  moroaqgAiuihiaa  podido  huir  da  los  solda- 


dos comenzaron  á  echar  ahumadas  por  la  tierra,  y  los 
dos  cuadrilleros,  como  hombres  práticos,  dijeron  á  loi 
capitanes  que  de  su  consejo  dejasen  la  presa  y  se  re- 
cogiesen con  tiempo,  porque  tenían  ocho  leguas  de  ci« 
mino  áspero  y  fragoso  hasta  llegar  á  óiigiba ,  y  si  car- 
gaban enemigos,  correrían  riesgo  de  perderse.  Alvaro 
Flores  quisiera  tomar  su  consejo ;  mis  Antonio  de 
Avila  burló  del,  diciendo  que  con  la  gente  que  allí  te* 
nía  atravesaría  toda  África,  llevando  mayor  presa  que 
aquella.  Con  este  no  menos  cudidoso  que  soberbio  pa« 
recer  se  conformaron  todos  los  soldados  y  aventare- 
ros  ,  y  sacando  las  moras  de  la  iglesia  siendo  yi  ilto  el 
dia ,  hicieron  dos  escuadrones;  con  el  uno  tomó  lavan- 
guardia  Alvaro  Flores,  y  el  otro  quedó  de  retaguardia  i 
orden  de  Antonio  de  Avila;  y  metiendo  las  mons  en 
medio ,  que  pasaban  de  mil  y  decientas  almas,  con  al* 
gunas  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados,  mientras 
marchaban  los  unos  y  los  otros,  Antonio  de  Avila  con 
docientoa  y  cincuenta  soldados  liim  alto  junio  á  las 
casas,  por  si  los  enemigos,  que  ya  acudían  dando  ala- 
ridos por  aquellas  laderas,  quisiesen  hacer  algan  aco- 
metimiento á  la  bajada  de  una  loma,  por  donde  nece- 
sariamente habla  de  ir  la  gente  á  dar  al  camino  real. 
A  este  tiempo  los  moros,  despojados  de  sus  mujeres  y 
hijos  y  de  sus  haciendas,  conociendo  haber  sido  de- 
sorden la  que  se  había  hecho,  enviaron  dos  hombres 
delante ,  que  dijesen  á  los  capitanes  que  mirasen  que 
tenían  salvaguardia  del  marqués  de  Mondéjar  y  esta- 
ban reducidos,  y  que  no  había  causa  por  donde  hacer- 
les tanto  mal ;  que  si  babia  sido  inadvertencia  de  algo- 
nos  soldados ,  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  les  dejasen  sol 
mujeres  y  hijos,  porque  ellos  querían  paz  y  quietud  es 
sus  casas,  y  de  lo  contra rio^  tomaban  á  Dios  por  testi- 
go. A  los  cuales  respondió  Antonio  de  Avila  con  pala- 
bras injuriosas,  llamándolos  de  perros  traidores  á  Dios 
y  al  Rey,  que  teniendo  al  tirano  en  sus  casas,  te  habiao 
avisado  para  que  se  fuese ;  y  les  mandó  tirar  de  área* 
buzazos.  Viendo  esto  los  moros,  acudieron  como  qui- 
nientos, la  mayor  parte  desarmados,  y  acometieron  co- 
mo hombres  desesperados  á  los  doclentos  y  eíncueo- 
ta  soldados  al  tiempo  que  iban  bajando  la  cuesta  de  la 
ladera;  y  desbaratándolos,  mataron  á  Antonio  de  Avila 
y  mas  de  treinta  dellos ;  los  otros  dieron  todos  á  huir 
vilmente  hacia  el  escuadrón.  Estaban  todos  los  reduci- 
dos alterados  por  los  daños  que  la  gente  desmandada 
les  hacia  desde  la  entrada  de  Laróles,  y  cuando  eorrü 
la  fama  por  los  logares  convecinos  de  lo  que  habían  he- 
cho en  Valor,  y  como  se  U<»vaban  todas  las  mujeres  cap- 
tivas, no  se  mostraron  nada  perezosos  en  acudir  é  las 
ahumadas,  y  ejecutando  animosamente  por  donde  Teiao 
mejor  entrada  en  los  desordenados  soldados,  que  á  un 
tiempo  les  faltó  consejo,  disciplina  y  ánimo ,  como  iban 
caminando,  les  salían  de  través  por  los  pasos  y  veredas 
que  sabían,  y  los  herian  y  mataban  á  su  saho.  Un  goH 
pe  de  moros  cortó  por  medio  de  los  escuadrones  donde 
iban  las  mujeres  captivas,  y  matando  roas  de  cincuenta 
soldados ,  les  quitarpn  mas  de  trecientas  dellas  y  se 
las  llevaron.  Tras  destos  entraron  otros  y  otros,  hasta 
que  no  dejaron  ranguna,  yéndose  peleando  tan  flojí* 
mente  de  nuestra  parte,  que  parecía  ira  dol  cielo  la  qoe 
perseguía  aquellos  cudicieaos  aeidadoa.  Camínamio 
puescuasto  pedían,  llegó  k  wn^anUa  á  mía  rnipmm 
que  se  hace  antre  doa  sioiT«S|  dpnda  ffionotaaoeala  «^ 
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blan  de  pasar  desordenados;  y  dejando  de  tomar  las 
cordilleras  altas,  como  gente  de  disciplina,  se  metieron 
por  UD  valle  angosto  y  hondo,  donde  apenas  podían  ir 
apareados ;  y  como  los  delanteros  Se  diesen  priesa  á  ca- 
minar por  salir  del  mal  paso ,  dejando  á  los  traseros  en 
el  peligro,  hicieron  un  hilo  tan  largo,  que  tuvieron  la- 
gar los  moros  de  atajarlos;  y  entrándoles  por  muchas 
partes,  los  acabaron  de  romper,  matando  al  capitán 
Arrieta,  que  animosamente  había  resistido  gran  rato, 
haciendo  algunas  vueltas  sobre  los  enemigos.  Mientras 
la  gente  se  alargaba,  el  capitán  Alvaro  Flores  y  Cama- 
dio  trabajaron  su  posible  por  detener  los  soldados  que 
liuian;  y  viendo  que  el  trabajo  era  en  vano,  porque  los 
moros  creciau  y  los  cristianos  desmayaban  cada  hora 
mas,  acordaron  de  ponerse  encobro  embreñándose  por 
aquellas  sierras  hacia  la  parte  que  la  fortuna  los  echase, 
y  para  ir  mas  ligeros  fueron  dejando  las  armas  y  los 
vestidos.  Camacho  se  salvó,  y  Alvaro  Flores,  faltándole 
el  aliento,  se  arrimó  á  una  pena,  y  allí  le  alcanzaron 
los  enemigos  y  le  mataron.  Este  fué  un  infelice  suce- 
so con  que  los  moros  tomaron  ánimo,  porque  se  per- 
dieron aquel  dia  al  pié  de  mil  cristianos  y  mucha  can- 
ti«Iad  de  armas  y  de  dineros  que  llevaban,  con  que  se 
satisflcieron  bien  del  daño  recebido  en  Laróles.  Y  ver- 
daderamente pareció  ser  juicio  de  Dios,  porque  debien- 
do bastar  un  soldado  para  diez  moros  viles  y  desarma- 
dos, hubo  moro  que  mató  diez  cristianos ,  hallándolos 
tan  cardados  de  miedo  y  de  cudícia  juntamente,  que 
aun  eo  la  presencia  del  peligro  no  querían  soltar  la  pre- 
sa que  llevaban  en  las  manos.  Sesenta  soldados  se  apar- 
taron porun  valle  abajo,  y  fueron  á  parar  á  la  villa  de 
Adra, porque  tuvieron  buena  guia.  Otros  cincuenta  se 
hicieron  foertes  en  la  torre  de  una  iglesia,  y  allí  los  cer- 
caron Jos  moros  y  los  quemaron  vivos;  pocos  fueron 
ios  que  pudieron  escapar  con  los  cuadrilleros  por  la 
sierra;  los  otros  todos  perecieron.  Acabado  de  seguir  el 
alcance,  que  duró  mas  de  cuatro  leguas,  porque  como 
llegaban  en  paraje  de  los  lugares  cansados  y  fatigados 
de  sed ,  sallan  de  refresco  los  moradores  dellos  y  los 
iban  degollando,  luego  se  retiraron  los  de  Valor,  y  en- 
viaron ún  hombre  al  marqués  de  Mondéjar,  descargán- 
dose de  la  culpa  que  se  les  podría  imputar ,  y  cargando 
á  los  capitanes,  diciendo  que  estaban  prestos  de  entre- 
gar luego  las  armas  que  hablan  tomado  á  los  cristianos, 
porque  no  deseaban  mas  que  quietud.  El  cual  quiso 
oirlosy  admitir  su  descargo ;  mas  fué  tanta  la  indigna- 
ción de  todos  los  del  campo ,  chicos  y  grandes,  que  no 
hubo  razón  que  bastase  para  aplacarlos,  diciendo  que 
cuanto  trataban  era  engañoy  maldad ,  y  que  el  marqués 
de  Mondéjar  se  dejaba  engañar  de  aquellos  herejes, 
que  tenia  como  por  vasallos;  y  no  faltaron  personas 
particulares  que  ocurrieron  á  su  majestad  con  memo- 
riales de  quejas,  tomando  por  ocasión  esta  gran  pér- 
dida. 

CAPITULO  n. 

Cóao  los aioros  á«  Toron  mataron  al  captUn  Oiego  Gasea, 
y  s«8  Mldatfot  saqaearon  el  logar* 

Dos  días  después  desto  el  capitán  Diego  Gasea  qui- 
so tomar  satisfacion  de  los  de  Turón  por  los  once  sol- 
dados que  le  habían  muerto,  inducido  á  ello  de  algu- 
nos vecinos  que  solían  ser  de  aquel  logar;  amaneció 
sobre  él  una  mañana  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
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bailo  de  Adra,  y  le  cercó.  El  alguacil  y  los  regidores  sa- 
lieron luego  amostrarle  la  salvaguardia  que  teniau,  y 
le  dijeron  que  los  de  aquel  pueblo  habían  sido  leales 
al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  puesto  en  l¡-> 
biartad  á  los  cristianos  que  moraban  entre  ellos,  y  no 
habían  consentido  quemar  la  iglesia;  y  cuando  habían 
podido,  habian acudido  á  reducirse,  porque  antes  no 
lo  habían  osado  hacer  por  miedo  de  los  monfís;  y  que 
le  pedían  por  merced  los  favoreciese  y.amparase,  y  no 
diese  lugar  á  que  se  les  hiciese  agravio,  como  lo  ha-< 
bian  querido  hacer  ciertos  soldados  desmandados  que 
los  días  pasados  habian  estado  allí  y  querídoies  saquear 
his  casas.  Diego  Gasea  les  respondió  que  no  iba  á  ha* 
caries  daño,  sino  á  buscar  las  armas  que  tenían  escon- 
didas ,  y  las  que  habían  quitado  á  los  cristianos  que  ha- 
bian muerto,  y  á  prender  á  los  matadores  para  que  fue- 
sen castigados  por  justicia;  y  entrando  en  el  pueblo» 
sin  embargo  de  los  requerimientos  que  los  reducidos  le 
hacían  con  la  salvaguardia  que  tenían ,  comenzaron  á 
desmandarse  los  soldados  por  las  casas ,  buscando  lo 
que  convenia  para  su  aprovechamiento.  Y  como  Diego 
Gasea  entrase  en  un  zofí  bajo,  donde  estaban  escondidos 
unos  moros  sospechosos,  uno  dellos  se  le  descomidió  de 
palabras,  diciendo  que  lo  que  bacía  no  era  buscar  mal- 
hechores ,  sino  robar  las  gentes ;  y  como  él  le  quisiese 
dar  de  mojicones,  sacando  el  moro  un  puñal  que  tenia 
escondido ,  se  lo  escondió  ea  el  cuerpo.  Los  soldados 
que  se  hallaron  presentes  mataron  luego  al  matador  y 
á  los  que  con  él  estaban ;  y  se  airaron  tanto ,  viendo  el 
desdichado  suceso  de  su  capitán ,  que  sin  otra  conside- 
ración tocaron  arma  á  gran  priesa ,  y  dando  igualmente 
en  los  vacinos  armados  y  desarmados,  mataron  ciento 
y  veinte  dellos,  y  robaron  el  lugar,  coptivaron  todas 
las  mujeres  y  niños ,  y  dejando  ardiendo  las  casas,  vol- 
vieron á  su  alojamiento ,  y  repartieron  la  presa ,  como 
si  hubieran  llevado  orden  particular  para  aquel  efeto, 
que  todo  lo  disimuló  la  muerte  de  su  capitán.  Era  Diego 
Gasea  mancebo  animoso ,  y  había  desbaratado  tres  ve- 
ces á  Aben  Humeya  yendo  sobre  Adra ,  estando  él  deiH 
tro':  la  primera  vez  á  8  días  del  mes  de  enero  del  año 
de  1569 ,  en  la  cual  llevando  el  moro  ocho  milhombres» 
y  hallándose  él  con  sesenta  caballos  y  trecientos  infan- 
tes, le  desbarató,  y  mató  docientos  moros;  la  segunda 
á  24  del  dicho  mes ,  que  volviendo  otra  vez  sobre  aquel 
presidio ,  también  le  rompió,  y  le  mató  otros  docientos 
y  veinte  moros ;  y  la  tercera  y  última ,  cuando  llevan^ 
dolé  el  ganado  de  Adra ,  salió  á  él  y  se  lo  quitó  y  hizo 
retirar  con  daño;  y  así  por  estas  Vitorias  como  por 
otras  entradas  que  babia  hecho  la  tierra  adentro  con 
felices  sucesos,  estaba  bienquisto  de  la  gente  de  guer- 
ra, y  sintieron  mucho  su  muerte,  espedalmente  sus 
soldados ,  á  quien  procuraba  siempre  aprovechar  cuan- 
to podia ;  cosa  con  que  mucho  se  gana  la  benevolencia. 

CAPITULO  III. 

De  otras  desórdenes  qoe  la  gente  desmandada  Mío  estos  dlat 

en  los  ingares  redacidos. 

En  este  mesmo  tiempo  los  soldados  que  habían  ido 
con  el  beneficiado  Torrijos  á  reducir  los  logares  de  la 
sierra  de  Filábrcs ,  enfadados  de  ver  tanta  paz ,  le  deja* 
ron  ir;  y  desmandándose  docientos  y  cincuenta  dellos, 
cuando  hubieron  andado  rescatando  los  pueblos,  lteg»« 
ron  al  lugar  de  Bsyarca ,  y  le  saquearon  para  salirse  por 
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aquella  parte  de  la  Alpujarra ;  mas  los  moros  de  la  co- 
marca se  juntaron  y  dieron  en  ellos ,  y  los  degollaron  á 
todos  el  mesmo  dia  que  sucedió  lo  de  Turón.  Salió 
también  estos  días  del  campo  del  marqués  de  los  Vé* 
lez  una  compañía  de  infantería  de  los  de  Lorca ,  que 
anduvo  por  las  taas  de  Berja  y  Dalias  robando  todos 
aquellos  lugares,  y  llegando  basta  Pezcina»  donde  esta- 
ban dos  soldados  de  guardia  que  habia  dado  el  marqués 
de  Mondéjar  á  los  vecinos ,  para  que  si  acudiese  alguna 
gente  desmandada  mostrasen  la  salvaguardia  y  no  de- 
jasen bacerles  daño ,  aunque  salieron  á  recebirlos  con 
el  alguacil  del  lugar  y  se  la  mostraron ,  como  si  no  fue- 
ran obligados  á  guardarla  por  no  ser  del  marqués  de 
los  Vélez,  entraron  airadamente  en  las  casas  y  las  sa- 
quearon, y  captivaron  mil  y  quinientas  almas  entre  mu- 
jeres y  niños ,  y  mataron  el  uno  de  los  dos  soldados 
porque  se  lo  reprebendia ,  y  mas  de  treinta  moros  de  los 
reducidos.  Los  otros ,  que  eran  mucbos ,  huyeron  á  las 
sierras,  y  juntando  mas  gente  de  los  lugares  comarca- 
nos ,  les  salieron  al  camino ,  y  con  la  ocasión  de  una 
niebla  muy  espesa  y  de  una  aguanieve  que  se  les  ofre- 
ció favorable,  los  acometieron  por  diferentes  parles 
dando  grandes  alaridos ;  y  como  los  soldados  no  se  pu- 
diesen aprovechar  de  sus  arcabuces ,  porque  á  unos  se 
les  apagaron  las  mechas  que  llevaban  encendidas ,  y  á 
otros  en  descubriendo  la  cazoleta  del  fogón  se  les  moja- 
ba el  polvorín,  yendo  ansimesmo  embarazados  con  una 
presa  tan  grande  de  gente ,  ganados  y  bagajes,  tuvieron 
lugar  los  moros  de  entrarles,  y  desbaratándolos,  los 
degollaron  á  todos,  y  les  tomaron  mucha  cantidad  de 
arcabuces ,  ballestas  y  espadas ,  con  que  se  acabaron  de 
armar  los  que  no  lo  estaban.  Con  esta  vitoríay  con  la 
presa  que  cobraron,  volvieron  los  moros  á  sus  lugares 
menos  contentos  de  lo  que  lo  suelen  estar  los  vencedo- 
res, porque  los  hombres  de  buen  entendimiento  veian 
que  era  dar  espuelas  á  su  destruicion.  No  sucedió  ansí 
á  don  Diego  Ramírez  de  Raro ,  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Salobreña,  que  yendo  á  Mulvízar,  lugar  de  aque- 
lla jurisdicion  ,  donde  se  habían  recogido  muchos  de  los 
reducidos ,  y  con  ellos  otros  moros  de  guerra ,  hallán- 
dolos cortando  cañas  dulces  á  jornal  en  unas  hazas,  los 
prendió  á  todos;  y  pasando  al  lugar,  lo  saqueó  y  trajo 
captivas  las  mujeres ,  sin  hallar  quien  le  hiciese  resis- 
tencia á  la  ida  ni  á  la  vuelta.  Esta  presa  partieron  en- 
tre don  Sancho  de  Lciva  y  él ,  porque  iba  gente  de  mar 
y  de  tierra.  Los  moros  se  llevó  don  Sancho  para  las  ga- 
leras ,  y  las  moras  fueron  vendidas  por  esclavas.  No  me- 
nos que  esto  hacian  los  capitanes  y  soldados  de  los  pre- 
sidios hacia  la  parte  que  les  tocaba  con  pequeñas  oca- 
siones, buscando  sus  aprovechamientos  entre  paz  y 
guerra ,  antes  que  la  tierra  se  acabase  de  allanar. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  los  moros  de  U  Alpujarra  se  tornaron  i  levantar,  y  Jan  tan- 
dose  coa  Aben  Uameya  renovaron  la  guerra ;  y  de  algunas  pro- 
visiones qne  sa  majestad  bizo  estos  dias. 

Estas  desórdenes  y  otras  muchas  que  sucedieron,  es- 
tándose todavía  el  marqués  de  Mondéjar  en  Orgiba,  es- 
perando que  don  Juan  de  Austria  partiese  de  la  corte, 
fueron  causa  que  los  ya  rendidos  pueblos  se  alterasen 
de  nuevo,  dando  crédito  á  los  sediciosos,  que  les  repr^ 
hendían  haberse  fiado  tan  de  ligero  y  rendido  las  ar- 
mas y  las  banderas ,  como  si  la  hambre  y  la  necesidad. 


que  es  la  que  suele  rendir  los  lugares  fuertes,  no  loi 
hubiera  combatido  y  doblado.  «Cruel condición, de- 
cían ,  es  la  de  nuestros  enemigos  para  ponemos  en  sos 
manos,  teniéndolos  tan  ofendidos.  Apresuremos  el  pi- 
so ,  y  tomemos  la  delantera  con  varoniles  ánimos  á  una 
honrosa  muerte,  defendiendo  nuestras  mujeres  y  hijos, 
y  haciendo  lo  que  somos  obligados  por  salvar  las  vidas 
y  las  honras  que  naturaleza  nos  obliga  á  defender. » Es- 
tas y  otras  muchas  razones  que  dedan  á  la  genle  rú^ 
tica  acrecentaron  los  enemigos  ánimos  y  dieron  nue- 
vas fuerzas  á  Aben  Humeya ;  y  cuando  pensábamos  te- 
nerle ya  vencido  y  deshecho ,  tomó  á  renovar  la  guern 
con  mayor  confianza ,  viéndose  rodeado  de  mucha  gen- 
te que  de  todas  partes  le  acudía ,  armados  de  las  armas 
que  quitaban  juntamente  con  las  vidas  á  nuestroscudi- 
ciosos  soldados.  Hízose  poderoso  para  entre  aquellas 
sierras  brevemente ,  y  poniendo  su  ánimo  en  defender 
hi  Alpi^arra  y  en  levantar  los  otros  lugares  que  hasta 
entonces  no  se  habían  levantado,  con  vana  lüncliazoo 
imaginaba  como  poder  ofender  á  Granada  y  á  las  otras 
ciudades  de  aquel  reino ;  mas  la  fortuna  de  su  acelera- 
da muerte  le  entregará  presto  á  las  tinieblas,  y  la  guem 
tomará  castigo  de  los  que  la  despertaron,  haciéndoles 
pagar  con  las  gargantas  los  alborotos  y  las  muertes  que 
hicieren  en  ella.  Cuando  ya  su  majestad  fué  bien  in- 
formado de  tantas  desórdenes,  de  los  daños  que  los  re- 
beldes habían  hecho  y  de  los  males  que  habia  en  aquel 
reino,  apresurando  la  partida  de  don  Juan  de  Austríi, 
en  que  parecía  consístü*  el  remedio,  mandó  proveer  di- 
neros, bastimentos  y  municiones,  no  de  otra  manera 
que  si  hubiera  de  úr  su  real  persona  á  dar  fin  á  la  guer- 
ra. Avisó  á  las  ciudades  y  señores  para  que  le  obedecie- 
sen y  guardasen  sus  órdenes,  mandándoles  que  rehi- 
ciesen sus  compañías  de  gente,  porque  estaban  ya  casi 
deshechas,  y  á  los  que  no  las  habían  enviado ,  que  las 
enviasen ;  y  así ,  envió  luego  á  Granada  la  ciudad  de  Se- 
villa los  dos  mil  infantes  con  que  se  habia  ofrecido  i 
servir  en  esta  guerra  á  su  costa ,  y  docientos  caballos. 
Capitanes  de  la  infantería  fueron  don  Pedro  de  Pine- 
da ,  escribano  mayor  del  cabildo,  don  Alonso  de  Arella- 
no,  don  Pedro  Niño,  Alonso  Ochoa  de  Rivera,  Pedro  de 
Vergara,  Diego  Ortiz  Melgarejo  y  el  jurado  Alonso  de 
Arauz;  y  de  la  caballería  don  Juan  de  Velasco,  hijo  del 
conde  de  Nieva ,  y  don  Juan  Portocarrero ;  y  lo  misoio 
hicieron  las  otras  ciudades  y  villas  de  la  Andalucía  que 
no  habían  acudido.  Era  grande  el  contento  de  ios  sol- 
dados enemigos  de  la  paz ,  pareciéndolesque  resucitaba 
la  guerra ,  y  viendo  que  con  estas  nuevas  apenas  habla 
ya  quien  osase  mentar  la  rcducion.  Juzgaban  que  la  ida 
de  don  Juan  de  Austria  á  Granada  era  dar  fin  de  la  na- 
ción morisca,  por  las  nuevas  muertes  de  aquellos  sóida* 
dos,  y  que  para  este  efeto  se  habia  mandado  al  marqués 
de  Mondéjar  que  saliese  de  la  Alpujarra.  Por  otro  cabo, 
los  moriscos  de  Granada  mostraban  haber  perdido  mo- 
cha parte  del  temor ,  creyendo  que  con  su  presencia  se- 
rían desagraviados  y  temían  fin  sus  trabajos,  tenien- 
do segundad  en  las  vidas  y  en  las  haciendas;  porque 
no  osaban  salir  á  labrar  los  campos  ni  á  trabajar  ensos 
oficios,  por  miedo  que  no  los  matasen  ó  por  no  de- 
jar sus  mujeres  y  hijas  solas  y  las  casas  llenas  de  huésr 
pedes.  No  menos  conformes  que  esto  estaban  los  áai- 
mos  de  los  unos  y  de  los  otros  en  Granada ,  esperaudo 
que  don  Juan  de  Austria  viniese ,  cuando  el  marqués  de 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


#»»• 


lfoniléjar,ovrado  romo  \nih\n  salido  de  Madrid,  par- 
tirá del  alojomienlo  deórgiha  á  8  díns  del  mes  de  abril» 
dejnndocD  él  &  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento  con  dos 
mil  infantes  y  cien  caballos ;  y  con  toda  la  otra  gente 
e::tró  en  la  ciudad  la  víspera  de  pascua  de  Resurrección, 
flcompanadode  muchos  caballeros  y  ciudadanos  nobles 
que  le  salieron  a  recebir.  Melió  la  caballería  delante  con 
las  banderas  que  Imbia  ganado  á  ios  moros,  arrastriín- 
dolas  por  el  suelo ;  luego  iban  los  bagajes  cargttdos  de 
lasi  armas  que  le  hablan  rendido ;  trús  dcstos  iba  su  per* 
sonu  rodeada  de  tos  alabarderos  de  su  guardia  ordina- 
ria,  y  de  retaguardia  toda  la  inrantería  puesta  en  sus 
ordenanzas :  entrada  cierto  de  mucho  regocijo ,  si  la 
demasiada  alegría  de  algunos  no  despertara  el  dolor  en 
los  corazones  lastimados  de  los  que  hablan  perdido  sus 
padres,  maridos ,  hijos  y  hermanos ,  y  los  encendiera  en 
mayor  ira ;  porque  se  les  representaba  que  los  rebeldes 
quedarían  sin  castigo,  y  que  el  Capitán  General  era  autor 
de  que  fuesen  perdonados.  Sa'ido  el  marqués  de  Mon- 
déjardela  Alpujarra,  Aben  Humeya  tuvo  lugar  de  exlen* 
derse  por  ella  á  su  voluntad ;  y  perdiendo  la  vergüenza 
á  toda  crueldad,  porque  no  le  quedase  á  quien  temer, 
hizo  morir  muchos  hombres  principales,  alguaciles  y 
regidores  de  los  que  se  habían  reducido ,  diciendo  que 
por  liaberlo  hecho  sin  autoridad  suya.  Y  enviando  sus 
meusajeros  á  Berbería  á  que  publicasen  de  nuevo  Vi- 
torias y  grandes  muertes  de  cristianos ,  movió  los  áni- 
mos de  mochos  hombres  inquietos ,  que  hasta  allí  no  se 
liabian^detcrroinado,  teniendo  por  cosa  de  aire  el  re- 
belión, para  que  le  viniesen  á  socorrer,  unos  con  sus 
personas  y  bajeles ,  y  otros  con  armas  y  municionas  por 
t«is  dineros. 

CAPITULO  V. 

Del  racebimieiito  qoe  se  le  biio  i  don  iun  de  Austria 
catado  eairó  en  Craoada. 

A  6  días  del  mes  de  abril  partió  don  Juan  do  Austria 
de  los  jardines  de  Aranjuez,  donde  había  ido  á  besar  las 
oíanos  á  so  majestad  y  ó  despedirse  para  proseguir  su 
camino ,  llevando  consigo  á  Luis  Quijada ;  y  tomando 
postas  por  jomadas  moderadas,  llegó  en  seis  dias  á  la 
Tilb  de  Hiznaleuz ,  que  está  cinco  leguas  de  Granada. 
Alborotóse  la  ciudad  con  regocijo  cuando  supo  su  lio- 
pda  y  que  Irabía  de  entrar  otro  dia  siguiente,  deseosos 
todos  de  festejar  un  principe  hermano  de  su  rey  y  señor 
natural,  qae  tan  ile  corazón  amaban.  El  marqués  de 
Müudéjar  salió  el  mesmo  día  con  la  compufila  de  caba- 
llos de  liian  de  Carvajal  y  algunos  capitanes  entreteni- 
dos y  caballeros ,  deutlos  y  amigos  suyos ,  y  estuvo  con 
él  en  Hiznaleuz  aquella  noche ,  y  otro  día  de  mañana , 
viniendo  juntos  la  vuelta  de  Granada ,  se  adelantó  pa'^a 
dar  lugar  á  los  otros  recebimícntosque  se  liabiau  do 
brcr,  y  se  subió  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  El 
comle  de  Tendiila  fué  el  primero  que  salió  ú  recebir  á 
dou  Juan  de  Austria  con  decientes  jinetes  muy  bien 
aderezados,  ciento  de  la  coinpaíiía  de  Tallo  González  de 
Aí^Üar,  y  ciento  de  la  suya,  cuyo  teniente  era  Gonzalo 
Chacón.  Estos  iban  todo$»vestidos  á  la  morisca ,  y  los 
otros  con  ropetas  de  ra$o  y  do  tafetán  carmesí  á  nues- 
tra usanza ,  y  los  unos  y  los  otros  bien  armados  de  co- 
razas, capacetes,  miargas  y  lanzas;  de  manera  que  en- 
tre gala  y  guerra  harían  hermosa  y  agradable  vista. 
Llegó  basta  et  lugar  de  AlbuiotOy  legua  y  inedia  de  la 


ciudad,  y  hecho  su  cumplimiento,  se  volvió  para  dar 
también  logará  otros  caballems  y  señores  qnc  í!»an  al 
mesmo  efoto.  Ya  el  Presidente  tenia  orden  de  su  ma- 
jestad de  la  que  se  había  de  lener.en  el  rerebinu'eiilo  de 
su  hermano,  que  era  que  salieren  con  él  sohs  cirntro 
oidores  y  los  alcaldes  del  crimen,  y  con  el  C^^^r.eííidor 
cuatro  veinticuatros  y  su<;  tenientes,  y  con  el  Ar/.olíí  po 
cuatro  personajes  del  cabildo,  los  qiie  él  «señaluse.  Y 
como  supo  que  ve.MÍa  ya  cerca ,  sa'ió  á  juntarle  con  ti 
Arzobispo  en  una  encrucijada  que  se  hace  á  la  entrada 
de  la  calle  Elvira,  junto  al  pilar  del  Toro ;  y  toman  I<i  «1 
Arzobispo  la  mano  izquierda,  salieron  al  hocp't^il  real, 
y  pasaron  un  tiro  de  ballesta  mas  adelante  hasta  el  ar- 
royode  Beyro,  donde  se  había  de  hacer  el  rccebimienlo. 
Llegando  don  Juan  de  Austria  á  un  mesmo  tiempo,  so 
adelantó  el  Presidente  el  primero,  cuando  le  vio  venir 
cerca,  y  llegó  humilmente  á  hacer  su  cumplimiento; 
el  cual  lo  recibió  muy  bien  y  con  el  sombrero  en  la 
mano,  y  le  tuvo  un  ralo  abrazado.  Y  apartándnce  á  un 
lado,  llegó  el  Arzobi^tpo  y  hizo  lo  mismo  con  él; 7  luego 
llegaron  por  su  antigüedad  los  oidores  y  alcaldes,  y  las 
dignidades  de  la  iglesia,  y  el  Corregidor  y  los  veiuti* 
cuatros  por  esta  orden,  y  á  la  postre  los  caballeros  y 
ciudadanos  particulares.  Y  el  Presidente  le  decía  quien 
era  cada  uno ,  y  él  los  recebia  con  tanto  amor,  que  to- 
dos quedaban  satisfechos.  Acabado  este  recebimiento, 
el  conde  de  Miranda,  que  venía  al  lado  de  don  Juan  de 
Austria,  se  adelantó,  y  el  Presidente  y  el  Arzob¡s|>o  le 
tomaron  en  medio ,  yendo  el  Presidente  á  la  mano  de- 
recha. Desta  manera  caminaron  á  la  ciudad  con  in- 
creíble concurso  de  gente  que  cubría  todos  aquellos 
campos.  Estaba  hecho  un  escuadrón  de  toda  la  infan- 
tería en  el  llano  de  Beyro;  y  en  llegando  á  emparejar 
con  las  primeras  hileras,  comenzó  la  arcabucería  á  dis- 
parar por  so  orden,  y  tan  sin  intervalo,  que  haciendo 
una  hermosísima  salva,  pareció  muy  bien,  no  solo  á  los 
que  no  habían  visto  otra  cosa  semejante,  iiir.s  aun  á  los 
soldados  prálicos  que  hablan  sido  muy  experimenta- 
dos en  ello.  Y  el  belicoso  ánimo  del  mancelm  para 
quien  estaba  guardado  el  triunfo  de  la  vitnria  naval,  no 
podLi  apartar  los  ojos  de  sobre  aquella  iufanterín ,  que 
pasaba  el  número  de  diez  mil  hombres.  No  hubo  pa- 
sado muy  adelante ,  cuando  le  salió  otro  recebimiento , 
espectáculo  piadoso  y  digno  de  compasión,  aunque  in- 
dustriosamente hecho  para  provocarte  á  ira  contra  los 
moriscos.  Salieron  mas  de  cualrocimlas  mujeres  cris- 
tianas, de  lasque  habían  sido  captivas  ep  la  Alpujarra, 
todas  juntas,- faltas  de  atavíos  y  colmadas  de  tristeza, 
rociando  el  suelo  con  sus  lágrimas  y  espart*ienrIo  por  él  . 
sus  rubios  y  mesados  cabellos;  y  cuando  le  tuvieron 
exarca ,  poniendo  algunas  dolías  silencio  á  sus  doloro- 
sos llantos,  no  sin  fulta  de  sollozos  y  gemidos,  abruzan- 
do  consigo  su  dolor,  le  dijeron  desta  manera :  a  Justi- 
cia, señor,  justicia  es  la  que  piden  estas  pobres  viurlas 
y  huérfanas ,  que  aman  el  JIoro  en  el  lugar  de  sus  ma- 
ridos y  padres;  que  no  sintieron  tanto  dolor  con  idr  hs 
crueles  golpes  de  las  armas  con  que  los  herejías  los  ma- 
taban á  ellos  y  á  sus  hijos,  hermanos  y  parientes,  como 
el  que  sienten  en  ver  que  han  de  ser  perdonados.»  Y 
como  prosiguiesen  en  sus  quejas,  liaMando  unas  y  oirás 
tumultuosamente,  don  Jnan  de  Austria,  cnterneciilo  de 
verlas  de  aquella  manera ,  les  dijo  que  rallasen,  y  las 
consoló  con  que  luviosen  paciencia  y  fuesen  ciertas  que 
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fuvoreceria  su  justicia  cuanto  fuese  posible.  De  allí  en- 
tró eu  lu  ciudad,  donde  vio  menos  lástimas  y  mas  galas 
y  regocijos,  porque  estaban  las  ventanas  de  las  calles 
por  donde  liabia  de  pasar  entoldadas  de  panos  de  oro  y 
de  seda,  y  mucho  número  de  damas  y  doncellas  nobles 
en  ellas,  ricamente  ataviadas,  que  habían  acudido  de 
toda  la  ciudad  por  verle.  El  cual  pasó  mirando  á  una 
parte  y  á  otra,  no  menos  hermoso  que  bien  compuesto, 
¡jasla  las  casas  de  la  Audiencia,  donde  le  tenia  hecho  el 
Presidente  su  aposento  en  unas  salas  ricamente  adere- 
zadas, conforme  á  quien  se  había  de  hospedar  en  ellas. 
Y  antes  que  se  apease  se  despidieron  del  el  Arzobispo 
y  el  conde  de  Tendilla,  y  el  Presidente  ie  acompañó 
La^fla  dejarle  eu  su  aposento. 

CAPITULO  VL 

Ctfmo  IM  moiiscos  del  Albaicln  diputaroa  personas  qae  íoesea  i 
besar  las  manos  á  don  Juan  de  Austria  y  &  darle  cnenta  de  sas 
trabajos. 

Cuando  pareció  á  los  morocos  que  don  Juan  de  Aus- 
tria habría  ya  descansado  del  trabajo  del  camino,  jun- 
tándose los  mas  ríeos  y  principales,  diputaroa  cuatro 
personas  entre  ellos  de  ios  mas  ladinos,  que  con  su 
procurador  general  fuesen  á  besarle  las  manos  por  toda 
ia  nación  y  á  darle  cuenta  de  sus  trabajos ;  los  cuales 
fueron  á  su  posada,  y  después  de  haberle  hecho  humil- 
de reverencia,  el  Procurador  general  habló  desta  ma- 
nera :  tt  Grande  es  el  contento  que  todas  estas  gentes 
tienen  de  ver  á  vuestra  excelencia  en  esta  ciudad  para 
el  remedio  de  tantos  malescomo  hay  en  ella,  que  cierto 
les  representaban  su  destruicion.  Temen  que  algunos 
habrán  desatado  las  lenguas  y  dado  falsas  nuevas  de  su 
fidelidad ,  diciendo  ser  autores  del  mal  ó  favorecedores 
de  los  malos ;  mas  confian  ea  Dios  y  en  la  bondad  y  cle- 
mencia de  su  majestad,  que  los  que  hubieren  sido  lea- 
les serán  favorecidos  y  bien  tratados,  como  es  justo  sean 
rigurosamente  castigados  los  que  pareciere  haber  sido 
culpados  en  el  levantamiento.  Quéjanse  que  son  moles- 
tados por  los  ministros  de  las  cosas  de  justicia  y  de 
guerra  con  cohechos;  que  los  soldados  les  roban  sus 
haciendas  y  les  deshonran  sus  casas ,  y  que  hasta  agora 
los  superioces  no  han  puesto  remedio  eu  ello ;  y  supli- 
can á  vuestra  excelencia  lo  mande  remediar  de  manera 
que,  desagraviados  de  lo  pasado ,  previniendo  á  lo  por- 
venir, cese  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en  sus 
casas,  y  tengan  libertad  de  poder  ir  seguros  á  sus  labo- 
res. Bien  saben  .que  en  esta  ciudad  cada  uno  da  fuerza  á 
la  ruin  opinión  ó  la  acrecienta  de  manera  que  muchos 
.temen  lo  que  ellos  mesmos  inventaron ;  mas  asegúralos 
1^ presencia  de  vuestra  excelencia,  en  cuya  protección 
y  amparo  ponen  sus  vidas,  honras  y  haciendas.»  Hasta 
aquí  dijo  el  Procurador  general.  Y  don  Juan  de  Austria, 
con  una  serenidad  agradable  que  Dios  puso  en  su  ros- 
'  tro,  les  respondió  estas  palabras :  u  El  Rey  mi  señor  me 
mandó  venir  á  este  reino  por  la  quietud  y  pacificación 
del ;  sed  ciertos  que  todos  los  que  hubióredes  sido 
leales  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  su  majes- 
tad, como  decís,  seréis  mirados,  favorecidos  y  honra- 
dos, y  se  os  guardarán  vuestras  libertades  y  fainque- 
zas;  pero  también  quiero  que  sepáis  que  juntamente 
con  usar  de  equidad  y  clemencia  con  los  que  lo  mere* 
cieren,  los  que  no  hubieren  sido  tales  serán  castigados 
con  grandísimo  rigor.  Y  en  cuanto  á  los  agravios  que 


vuestro  procurador  general  dice  que  habéis  recebido, 
'  darme  heís  vuestros  memoríales,  que  yo  lo  rnaadarv 
ver  y  remediar  luego;  y  quiéreos  advertir  que  lo  qae 
dijóredes  sea  con  verdad ,  porque  de  otra  manera  lia- 
briades  hecho  daño  á  vosotros  mesmos.»  Coa  eslo  se 
despidieron  los  moriscos,  y  don  Juan  de  Austria  nom- 
bró luego  por  asesor  y  auditor  general  al  licenciodo  Pe- 
dro López  de  Mesa,  alcalde  de  aquella  real  audiencia, 
á  quien  cometió  todas  las  quejas  de  los  moriscos;  y  para 
los  bienes  confiscados  y  negocios  tocantes  á  la  hacien- 
da de  su  majestad  dio  comisión  al  licenciado  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce  y  al  licenciado  Montenegro  Sarmíeato, 
oidores  della. 

CAPITULO  vn. 

Cdmo  don  Joan  de  Austria  comenzó  4  entender  en  el  oexod* 
del  rebelión  ,  j  las  relaciones  que  el  marqués  de  Moad^aryd 
Presidente  hicieron  en  el.Consejo. 

Estuvo  don  Juan  de  Austria  en  Granada  esperando  ( 
i  que  llegase  el  duque  de  Sesa  algunos  días  sia  liacer 
I  consejo ,  porque ,  como  queda  dicho,  era  uno  délos 
I  consejeros  que  habían  de  asistir  cerca  de  su  persona; 
I  y  en  este  tiempo  visitó  el  Albaicin  y  todas  las  marallas 
de  la  ciudad  por  de  dentro  y  por  de  fuera ;  ordenó  los 
cuerpos  de  guardia,  las  centinelas  y  rondas  en  lugares 
necesarios  y  convenientes ,  así  para  la  guardia  y  sego- 
ridad  de  la  ciudad,  como  para  que  los  moriscos  no  n- 
cibiesen  daño ;  lo  cual  todo  se  hacia  con  asistencia  del 
marqués  de  Mondéjar  y  de  Luis  Quijada.  A  21  días  del 
mes  de  abril  llegó  el  duque  de  Sesa,  y  se  comeozói 
tratar  de  negocios.  Luego  el  siguiente  día  se  tomó 
muestra  general  p^ra  saber  el  número  de  gente  dea 
pié  y  de  á  caballo  que  había  en  la  ciudad  y  en  los  la- 
gares de  la  Vega ,  asi  de  vecinos ,  como  de  forasteros. 
Hecho  esto ,  se  juntaron  á  consejo  para  tomar  resolu- 
ción en  lo  que  mas  convendría  hacer,  y  porque  su  mi- 
jestad  mandaba  que  ante  todas  cosas  se  viesen  lasr^ 
laciones  del  marqués  de  Mondéjar  y  del  Presidente,.qiie 
eran  ios  que  mejor  podían  informar  en  aquel  negocio. 
El  marqués  de  Mondéjar  fué  el  primero  que  propuso, 
eiplicando  muy  en  particular  el  suceso  de  toda  la  guer- 
ra, y  lo  que  de  su  parte  había  hecho  hasta  poner  el  ne- 
gocio en  el  estado  en  que  estaba,  facilitando  el  efetode 
la  reducion  con  ladlscíplma  de  la  gente  de  guerra,  y 
loándola  por  el  mas  breve  y  seguro  remedio.  Decía 
que  la  orden  y  traza  que  se  podría  dar  para  que  hu- 
biese brevedad,  consistía  en  uno  de  tres  medios.  Q 
primero  y  principal  ponía  en  que  la  reducion  pasase 
adelante,  pues  los  lugares  de  la  Alpujarra  todavía  lo 
deseaban  y  pedían ;  y  que  reducidos ,  le  diese  órdea  co- 
mo recogerlos  todos  en  ks  taas  de  Berja  y  Dalias,  por- 
que, según  estaban  obedientes ,  se  podtría  hacer  sin  <ü- 
íicultad ,  y  él  se  profería  á  ponerlos  allí;  y  puestos  en 
aquella  tierra  llana,  con  tomarías  la  parte  de  las  sier- 
ras con  la  gente  de  guerra ,  teniendo,  como  tenían,  1& 
mar  del  otro  cabo,  podría  ejecutarse  en  ellos  lo  qQ^ 
su  majestad  mandase  fácilmente.  El  segundeen, no 
satisfaciendo  el  primero ,  que  ae  pusiesen  presidios  de 
gente  de  guerra  en  los  lugares  convenientes ,  cono  ¿1 
lo  había  pensado  hacer,  porque  los  pueblos  lo  pedían 
con  instancia,  y  se  obligaban  á  sustentarlos  á  su  costa, 
para  que  los  defendiesen  de  los  males  y  daños  que» 
gente  desmandada  les  hacía ;  t  que  á  la  hora  que  estos 
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presidios  estuviesen  puestos,  con  un  alguacil  se  po- 
dían eunar  á  prender  los^mas  culpados,  y  los  que  pa- 
reciese que  merecían  algún  castigo.  Y  ei  tercero,  pa- 
reciendo que  se  debía  usar  de  mayor  rigor  con  ellosi 
sería  darle  licencia  para  volver  ¿  entrar  en  la  Aipujar- 
ra  con  mil  soldados  y  docieotos  caballos ;  porque  con 
ellos  y  con  los  que  habla  dejado  en  Órgiba  destruiría 
los  panes  y  quemaría  todos  los  bastimentos  que  te- 
oiao ;  lo  cual  babia  dejado  de  hacer  por  poderse  apro- 
lecbár  dello ;  y  que  proveyéndole  á  él  de  los  que  hu- 
biese menester,  de  necesidad  vendrían  á  darse  las  ma- 
nos atadas.  Hasta  aquí  dijo  el  marqués  de  Mondéjar ; 
y  don  Juan  de  Austria,  que  había  estado  atento  á  lo  qua 
decía,  volviéndose  hacia  el  Presidente,  le  dijo  que  di- 
jese también  lo  que  le  parecía  que  se  debia  hacer  para 
que  aquel  negocio  se  acabase  con  brevedad.  El  cual 
propuso  desta  manera : «  Aunque  so  majestad  manda 
que  asista  yo  aquf  al  lado  de  vuestra  excelencia ,  nun- 
ca entendí  que  babia  de  ser  para  dar  parecer  en  cosas 
de  guerra ,  porque  ni  la  he  usado  ni  las  entiendo,  y 
son  muy  fuera  de  mi  profesión ,  especialmente  estando 
aqui  quien  tan  bien  las  entiende,  como  sop  el  duque 
de  Sesa  y  el  marqués  de  Mondéjar  y  Luis  Quijada ;  mas 
pues  soy  mandado,  diré  lo  que  siento  y  la  experiencia 
me  lia  mostrado  en  estos  días.  Dos  cosas  son,  excelente 
señor,  las  que  á  mí  parecer  se  deben  hacer  antes  que 
se  trate  de  ningún  medio  para  que  estos  negocios  ten- 
gan buen  fin :  la  una,  sacar  estos  moriscos  del  Albai- 
cin  y  loe  de  las  alearlas  de  la  Vega  y  de  la  sierra,  y 
meteriofi  la  tierra  adentro;  porque  mientras  los  tuvié- 
remos aquí  no  han  de  dejar  de  favorecer  y  ayudar  á  los 
abados  con  avisos ,  con  armas  y  con  gente ,  y  ser6  di-* 
ficultoso  querérselo  estorbar,  no  se  pudiendo  poner 
puerfas  al  campo;  y  la  otra,  que  para  aplacar  i  Dios 
nuestro  Señor  de  tantos  sacrilegios  y  maldades  como 
ios  herejes  traidores  han  hecho,  convendrá  que  se  lla- 
ga un  castigo  ejemplar,  y  este  será  bien  se  comience 
porellugardeksAlbuñuelas,  donde  hay  mucliosde 
los  que  mayores  daños  bsn  hecho  en  los  templos ,  me- 
nospreciando y  destruyendo  todas  las  cosas  sagradas, 
y  se  han  recogido  allí  so  color  de  que  se  vienen  á  redu- 
cir; y  acogiéndolos  los  vecinos  en  sus  casas  con  esta 
disimulación,  para  poderlos  mejor  favorecer,  saleo  jun- 
tamente con  ellos  á  saltear  y  robar  á  los  cristianos  por 
toda  la  comarca ;  y  dello  tenemos  bastante  relación. 
Estas  dos  cosos  son  de  mucha  importancia,  y  hechas, 
se  podrá  tomar  resolución  con  mas  acuerdo  en  lo  que 
vuestra  excelencia  viere  que  conviene  al  servicio  de 
Dios  y  de  su  majestad.»  Con  esto  se  acabó  el  Consejo 
este  día ,  y  en  otros  que  adelante  se  hicieron  se  trató 
mas  largamente  del  negocio^  como  se  dirá  en  el  si- 
guíeate  capitulo. 

CAPITULO  VÜL 

De  kMHVMeMt  «ae  kskoen  Graaaáa  sobre  sam?  de  tlll  los 
■MrfaKoa»y  á«  flfam  proTisiOMM  m  ^on  J^an  d«  AatuU^ 
1ÜX9, 

Estas  dos  relaciones,  no  menos  desoonfavi^es  que 
k)  estaban  los  que  las  hacían,  tuvieron  suspensos  á  los 
del  Gowejo  muchos  días,  y  en  otros  consejos,  donde 
se  trató  del  mesmo  negocio,  no  dejó  de  haber  diversos 
pareceres  y  opiniones  sobre  ello.  £1  duque  de  Sesa 
aprobakiia  saca  de  los  moriscos  del  Albdpia ;  dificu^ 


táhanlo  mucho  el  Arzobispo  y  Luis  Quijada,  pareciéo* 
dolesque  sería  imposible  echar  tanto  námeru  degenle 
de  sus  casas  sin  que  hubiese  grandísimo  escáudalo ; 
y  el  marqués  de  Mondéjar  lo  contradecía ,  diciendo 
que  cómo  se  habla  de  despoblar  un  reino  como  aquel, 
donde  se  perderían  los  frutos  de  la  tierra,  que  tan  apro- 
priada  era  para  aquella  nación,  acostumbrada  á  vivir 
entre  sierras,  y  á  sustentarse  con  muy  poco ,  y  tan  im- 
propria para  Ips  cristianos.  Estos  días  vino  á  Granada 
el  licenciado  Birviescade  Munatones,  dul  consejo  y  cá- 
mara de  su  majestad ,  para  asistir  tunibíen  cerca  de  la 
persona  de  don  Juan  de  Austria ;  ul  cu» I  ul  principio 
no  le  parecía  buen  medio  haber  de  C(*liar  los  moriscos 
de  la  tierra,  por  los  inconvenientes  de  adelante;  mas 
después  el  Presidente  y  el  licenciado  Boliorques  le  tra- 
jeron á  su  opinión  con  muchas  ruzones.  Y  el  marqués 
de  Mondéjar,  viendo  que  ya  su  voto  era  solo,  uoso 
apartando  del  primer  parecer,  vino  á  querer  lo  que  to- 
dos, porque  cierto  eran  muy  grandes  los  daños  que  los 
moros  hacían  en  este  tiempo ,  saliendo  de  los  lugares 
que  habían  sido  reducidos ;  nías  era  su  conrormidad 
de  manera ,  que  no  contradiciendo ,  procuraba  estor- 
barlo con  grandes  inconvenientes.  Decía  que  no  se  po- 
día negar  sino  que  los  moriscos  habían  cometido 
atrocísimos  delitos,  especialmente  los  que  se  luibian 
alzado;  masque  echar  del  reino  todos  los  que  babia  en 
él  no  lo  tenia  por  seguro ;  antes  entendía  que  se  de- 
jarían hacer  todos  pedazos  primero  que  dejur  su^  ca- 
sas y  recogerse  donde  se  les  mandase ;  que  no  era  bien 
que  dejasen  de  ser  castigados  los  culpados  con  rigor; 
pero  que  babia  muchos  entre  ellos  que  ni  habían  co- 
metido los  delitos  que  los  otros ,  ni  se  habíaq  levanta- 
do; y  muchos  lo  habían  hecho  contra  su  voluntad,  sien- 
do forzados  á  ello  por  los  malos ;  y  que  siendo  esto  an- 
sí,  seria  bien  tomar  uno  de  los  medios  que  había  dicho, 
y  no  usar  con  estos  tales  de  tanto  rígor  ni  darles  igual 
pena;  y  en  caso  que  pareciese  al  Consejo  otra  cosa,  el 
camino  que  babia  mas  breve  para  acabar  con  todos, 
era  el  postrero  que  había  propuesto ;  y  al  fin  viendo 
cuan  mallo  acudían  á  sus  pareceres,  poniéndolos  por 
escrito,  los  envió  á  su  majestad  con  don  Iñigo  de  Men- 
doza, su  hijo  segundo.  Sobre  esto  hubo  dares  y  toma- 
res, y  alongamiento  de  tiempo,  en  el  cual  los  rebeldes 
tuvieron  lugar  de  rehacerse;  como  queda  dicho;  y 
añadiendo  un  daño  á  otro ,  se  tomó  resolución  en  que 
lo  que  mas  convenia  era  apretaríos  con  el  rigor  de  las 
armas,  liiista  que  viniesen  á  hacer  lo  que  se  les  manda- 
se. No  se  descuidaba  don  Juan  de  Austria  en  este  tiem- 
po, proveyendo  en  la  seguridad  de  aquel  reino ;  y  cuan- 
do tuvo  resolución  que  la  guerra  se  prosiguiese ,  aun- 
que la  dilecíon  delia  le  había  tenido  ocioso ,  con  mu- 
cha presteza  hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias 
para  ella.  Solicitó  con  nuovas  órdenes  ó  las  ciudades  y 
señores  que  servían  con  gente ,  que  enviasen  dineros 
con  que  pagar  los  soldados,  porque  no  se  fuesen ;  y  en 
el  entre  tanto  ordenó  como  fuesen  socorridos  de  ha- 
cienda de  su  majestad ,  queriendo  sobrellevar  la  costa 
que  los  moriscos  del  Albaicín  y  de  ia  Vega  tenían  con 
ellos.  Proveyó  de  nuevo  capitanes  que  fuesen  á  levan- 
tar infantería  y  éaballos  á  sueldo ;  formó  tres  tercios, 
y  diólos  á  tres  capitanes  antiguos ,  para  que  con  cabos 
tuviesen  cargo  deHos.  Estos  fueron  Antonio  Moreno, 
Heniando  de  Oraña ,  y  don  SYancisoo  de  Mendoza , 


rno 
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r'mn  de  Alrnládí!  Hí»nn'P«.  Proveyó osi  incfimo  losprc- 
f:i<lins  :  üii  iilíjunos  do/ó  los  capiluiics  que  los  tcnliin ,  y 
ú  iilro!^  ouviri  iii:cvofi  gobernadores.  Ll  pnrlido  de  Daza 
roinrlió  ú  don  Diiriquc  Euriqíiox  ;  la  ciudail  do  Alme- 
r!¡i  uui'omcntió  á  diui  Dic^'o  de  Villaruel;  lo  de  Sulo- 
Lrer»  á  dtm  Diego  llnmircz  de  llnm ;  ú  Alniíuiócar  cn- 
viii  ú  iinn  Lope  do  Vulen/.iiela,  vecino  de  Caczn  ,  que 
f  iTvia  el  cilicio  de  comisario  gi>nerd  en  el  Alliaicín  por 
el  ninrqiH  s  de  Mondi'jar;  y  lo  de  Moiril  d^'ó  ú  cargo  de 
don  l«uis  de  Yuldivia;  avisándoles  á  tndos  que  eslu- 
vlc£en  con  nnielio  ruiílado,  porque  se  tenia  nueva  que 
I.iiliian  llegado  nav.'os  de  Corbfría  á  la  cosía  de  la  Al- 
pnjiírra  con  gente ,  armas  y  municioues  en  favor  de  los 
t.l/ailos.  Tainhícn  proveyó  en  las  fortalezas  y  castillos 
y  en  la  se^^iridad  de  los  caminos;  porque  los  moros» 
con  la  comodidad  del  v<;rauo ,  que  tan  favorable  les  era 
f ani  su  pretonsioUy  sallan  alrevidamcute  ú  llevarse  los 
iiombrcs  y  los  ganados,  y  á  dar  en  las  escoltas  que  iban 
oí  campo  del  marqués  de  los  Vé!ez  y  á  órgíba.  En  la 
fortaleza  de  la  Calahorra  puso  ai  capitán  Navas  de  Pue- 
bla, y  en  la  de  Fiuana  á  Juan  Pérez  de  Vargas ,  vecino 
de  Granada ;  la  de  Gor  encomendó  ó  don  Diego  de  Cas- 
tilla, señor  de  aquel  lugar,  que  moraba  en  él;  en  el 
Padul  puso  ú  Diego  Ponce,  vecino  de  Sevilla.  La  gente 
de  Albania  encomendó  al  capitán  Hernán  Carrillo  de 
Cuenca,  con  orden  que  luciese  algunas  entradas  ¿  la 
parte  d^  las  Cuajaras  para  asegurar  aquella  tierra.  A 
don  Alonro  Mejia,  veinticuatro  de  Granada,  encargó 
la  gente  do  las  siete  villas,  y  le  mandó  que  so  alojase 
en  la  villa  de  Hiznaleuz,  y  asegurase  el  camino  de  Gra- 
nada y  do  Guadiz,  donde  los  moros  bajaban  de  las 
sierras  ú  hacer  muchos  saltos;  y  al  capitán  don  Her- 
nando Alvarez  de  Boliorques,  vecino  de  Villa-Martín, 
que  habla  venido  á  la  fuma  del  rebelión  desde  los-pri- 
mcros  con  veinte  caballos  y  algunos  peones  á  su  costa, 
y  tenia  ya  cumplida  una  compañía  de  docieutos  y  cin- 
cuenta soldados ,  mandó  que  se  alojase  en  el  lugar  de 
Gucvijar,  cerca  de  l:i  sierra  de  Cogollos,  y  que  corriese 
aquella  comarca,  y  hiciese  las  entradas  que  le  parecie- 
ic  á  la  parte  de  aquella  sierra  por  donde  salían  los  mo- 
ros de  noche  ú  llevarse  los  ganados  de  la  Vega,  y  á  ha* 
cerniros  danos.  Hechas  todas  estas  provisiones  y  otras 
muchas  que  dejamos  de  decir,  se  ordenó  á  don  Fran- 
cisco de  Solís,  vecino  de  Badajoz,  que  por  mandado 
de  su  majestad  servia  el  oUcío  de  comisario  y  provee- 
dor general ,  y  á  Francisco  de  Salablanca ,  contador 
general  del  ejército,  que  diesen  orden  en  comprar  bas- 
tinxnlos ,  armas  y  municiones ,  y  todas  las  otras  cosas 
liceo  arias  para  la  gente  de  guerra;  y  se  mandó  prego- 
nar segunda  vez  que  todos  los  moriscos  que  se  liabian 
venido  al  Albaicin,  de  las  alearías  de  la  sierra  y  de  la  Ve- 
ga, se  volviesen  luego  á  sus  casas,  so  pona  de  la  vida ;  y 
íinalmente,  se  (lió  orden  rn  todas  lasco<:as  necesarias 
¡ara  formar  un  ejército  Kufícicnte  con^jue  proseguir  la 
güera  nmyde  propósito.  Y  porque  los  al/ados  no  tu- 
viesen aprovcchaniiento  de  los  ganados  de  los  moris- 
cos do  paces  do  tos  lugares  comarcanos  á  Granada, 
nnni.ló  retirarlos  todos  á  la  Vega.  A  esto  fueron  don 
Aulonio  do  Luna  y  don  Luis  de  Córdoba,  cada  uno  por 
su  parle.  Dan  Luis  de  C  jrdoba  retiró  los  do  la  sierra 
de(«ogollos,y  envió á  Gonzalo  Argoto  do  Molina  con 
t  einUí  arcabuceros  dj  á  cabaÜo,  con  que  servia  ú  su 
QQhíA,  dcipuói  do  liabcr  dejado  la  gcuto  Uc  la  milicia 


en  las  galeras ,  como  queda  dicho ,  y  con  otras  t-ointa 
lanzas,  áquc  retirase  los  de  los  logares  do  la  sierra;  y 
don  Antón  o  do  Luna  retiró  los  de  los  lugares  que  caen 
(\  la  parte  del  valle  de  Lecrin.  Digamos  agora  lo  que  se 
baria  cu  esto  tiempo  bacía  la  paite  del  marqués  de  lus 
Vélcz. 

CAPITULO  IX. 

Citmo  el  mnrqoAx  de  las  Vélez  qnlso  mrtrr  n  rantpo  h  h  Abe- 
jarra  y  liarer  oii  rui*rle  on  el  pQcrlo  fie  la  lianiha ,  ?  romo  se  le 
estorbé  la  eatrada,  y  los  moros  di'sbaraiaron  los  soldados  qu 
baciao  e!  fuerte. 

Habiendo  estado  el  marqués  de  los  Vélez  en  Terqno 
muchos  dias,  dfseoso  de  hacer  algún  iHieo  efeto,  sio 
consultar  á  don  Juan  de  Austria  su<lesinio  liaslaliebef 
moví<lo  con  sn  campo  de  aquel  alnjamiento,camiaóla 
vuelta  de  Andurax,  enviando  delante  á  don  JunnEurí- 
quez  con  la  relación  del  estado  de  los  negocios  de  la 
guerra  que  su  majestad  mandaba  que  le  diese,  y  coa 
aviso  de  su  partida ;  y  para  que  las  escoltas  que  le  ba- 
biande  llevar  bastimentos  pudiesen  pasar  con  seguri- 
dad desde  Guadiz,  envió  ¿  Pedro  Arias  de  Avila,  corre- 
gidor de  aquella  ciudad,  ónlen  que  hiciese  un  fuerteea 
lo  alto  del  puerto  de  la  Ravaba ,  adonde  pudiesen  estar 
dos  compañías  de  infantería  de  presidio,  queasegurasea 
aquel  paso.  Luego  que  don  Juan  de  Austria  supo  la  mu- 
danza del  campo  y  el  desinio  que  llevaba ,  con  parecer 
del  Consejo  despachó  un  correo  ¿  diligencia  al  marqués 
do  los  Vélez  cou  orden  que  donde  quiera  que  le  atcao- 
zase  hiciese  alto  y  no  pasase  adelante,  porque  asi  coo- 
vem'a  al  servicio  de  su  majestad;  dündole  áeateader 
que  si  entraba  por  aquella  parte  en  la  Alpojarra,  los 
enemigos  se  retirarían  á  la  parle  de  órgíba  y  darían 
sobre  el  campo  de  don  Juan  Mendoza,  que  estaba  flaco  de 
gente,  y  podriasor  que  le  desbaratasen ;  aunque  no  en 
esto  lo  que  daba  cuidado,  sino  por  quitarle  aquella  en- 
trada que  con  autoridad  propria  quería  hacer.  Fiual- 
mente,  paró  en  alcanzando  el  correo,  y  dejando  el  ca- 
mino que  llevaba ,  se  fué  á  poner  en  el  lugar  de  Berja 
para  estar  roas  cerca  de  su  pretensión ,  so  color  de  dtf 
calor  á  la  ciudad  de  Almería  y  valerse  de  los  panes  qu6 
había  en  aquella  taa  y  en  la  de  Dalias.  Tampoco  hubo 
efeto  lo  del  fuerte,  porque  habiendo  enviado  Pedro 
Arias  de  Avila  al  capitán  Gbnzalo  Hernández,  homíat 
animoso,  nacido  y  críado  en  Oran,  á  que  le  hiciese  coa 
tres  compañías  de  infantería,  las  dos  de  gente  de  Ibeda, 
cuyos  capitanes  eran  Jorge  de  Ribera  y  Amaldos  de 
Ortega,  y  la  otra  de  Juan  de  Benavides,  vecino  de  Gua- 
diz ,  y  habiendo  comenzado  la  obra  y  hecho  algunas  pa- 
redes bajas  &  manera  de  trincheras,  donde  poderse  eo* 
cubrír  la  gente,  en  3  días  del  mes  de  mayo  se  juntamo 
tres  capitanes  moros,  el  Hauon  de  Guevijar,  el  Futey 
de  Lantcyra  y  el  Zcrrea  de  Zújar,  y  con  poca  mas  gente 
que  la  nuestra  acometieron  el  (üerte  á  tiempo  que  los 
soldados  andaban  ocupados^cn  dar  priesa  á  la  obra.  Us 
centinelas  tocaron  arma  y  dieron  avisocomo  vcaían  ado- 
ros ,  y  Gonzalo  Uemandez  sacó  una  manga  de  cíe:ilo  y 
cincuenta  arcabuceros ,  y  la  puso  en  el  cucbíllodo  la 
sierra ;  y  dejando  orden  á  las  banderas  que  se  pusia^^u 
en  escuadrón  fuera  del  fuerte ,  pasó  a  reconocer  los 
enemigos  con  algunos  soldados.  VeJiían  repartidos, 
aunquu  eran  pocos,  en  muclias  partes :  unos  por  el  ca- 
mino real,  hacia  donde  iba  Goiuuiio  UernniNlei»  y  otros 
por  veredas  que  ellos  sabían;  y  acomoticudo  á  uuoii't* 
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mo  tiempo  ú  los  que  csUibnn  coa  las  banderas,  dando 
pranile<(  ularido^,  creyeron  que  era  mayor  número  de 
gente.  Juan  de  Bcnavides  quiso  que  se  recn«;icscn  den- 
tro de  lo?  viles  reparos  contra  la  voluntad  ilo  algunos 
soMa^los  viejos,  que  dccian  que  en  ningún  tíompo  se  liar 
Lía  de  mostrar  flaqueza  al  enemigo;  y  fué  asi ,  que  en 
volviendo  tacara  y  las  bamleras  al  fuerte,  los  moros 
fuiTon  tan  prestos,  que  entraron  á  las  vueltas  con  ellos, 
y  los  nuestros  se  turbaron  de  manera,  que  no  hubo 
quien  les  liiciesc  rostro.  Mataron  á  Juan  de  Benavídes  y 
al  alférez  Pedrosa,  que  llevaba  cargo  de  la  compañía  do 
AmiiMos  de  Ortega,  que  estaba  enfermo  en  Guadix,  y 
poniéndose  los  demás  en  buida ,  llevaron  tras  de  sí  los 
de  la  manga,  sin  que  Gonzalo  üeroandez  los  pudiese 
detener :  afrenta  grande  de  nuestra  nación.  Los  moros 
siguieron  el  alcauce,  mataron  ciento  y  setenta  soldados, 
fanaron  la  bandera  de  Juan  de  Benavídes;  las  otras  dos 
salivaron  con  harto  trabajo  Feliciano  Chacón,  alférez  de 
Jorge  de  Ribera ,  la  suya,  y  un  negro  libre  la  de  ArnaN 
dos  de  Ortega,  que  era  abanderado.  Gonzalo  Rernan- 
dez  se  escapé  milagrosamente,  como  acaece  muchas 
veces  huir  la  muerte  de  quien  menos  la  teme,  porque 
alnivesando  por  me  lio  de  los  enemigos,  ninguno  le 
pudo  orciidcr.  Toda  la  oira  gente  llegó  á  Guadíi  dcsar- 
matlo ,  que  para  aligerar  la  carga  soltaron  los  arcabuces 
yl.isesp;i(üts,  y  atni  les  pesaban  los  vestidos.  Sabida 
e-ta  desgracia  cu  Granada,  don  Juan  de  Austria  quiso 
poner  persona  de  su  mano  en  Guadíx,  pareciéndo!e  que 
el  Corregidor  pudiera  excusar  lo  que  había  hecho, 
m'unlras  no  tenia  orden  suya;,  y  proveyó  por  cabo  de 
la  gcule  de  guerra  de  aquel  partido  al  capitán  Fran- 
cisco de  Molina,  vecino  de  Ubeda.  Y  porque  no  succ- 
d:c^e  alguna  def:gi*acia  á  la  parte  de  órgiba,  donde  os« 
tjlia  don  Juan  de  Mendoza  Sarniinnlo,  envió  á  reforzar 
aquel  campo  á  don  Luis  do  Córdoba  con  can  tillad  do 
gente  de  á  pié  y  de  á  caballo;  el  cual  partió  de  Granada 
Junes  á  13  de  junio,  y  aquel  mismo  dia  llegó  á  órgiba, 
d^ndc  estuvo  hasta  que  se  dividió  aquel  campo ,  como 
se  dirá  eu  su  lugar. 

CAPITULO  X. 

De  los  ap^rrfbiml^ntosy  prevenciones  qa<»  Aben  Ildmera  hacia  en 
este  Uempo  eo  la  Alpajarní,  y  cjmo  alzó  el  lagar  de  U  l'cza. 

De  cuanto  se  hacia  en  Granada  tenia  avisos  Aben 
Ilumcya  por  moriscos  del  Albaicinque  iban  cada  dia  á 
la  Alpujarm ;  el  cual,  entendiendo  que  todo  su  negocio 
consistía  en  apresurjir  el  socorro  de  Berbería,  hacía 
grandísima  diligencia,  enviando  presentes á  los  alcai* 
des  y  alfaquís  que.  sabia  que  eran  privados  del  jarife 
Abdulá  y  de  Atuch  Alí ,  gobernador  de  Argel ,  para  te- 
oerlos  gratos  y  que  les  persuadiesen  á  ello;y  auuqueel 
socorro  no  venia,  ni  aun  creo  que  les  pasaba  por  pensa- 
miento enviarlo ,  todavía  no  dejaban  de  darles  buenas 
esperanzas.  En  Tetuan  se  disimulaba  con  algunos  mer- 
caderes y  soldados  aventureros  moros,  que  pasabojí  á 
la  Alpi^arra  con  armas  y  municiones  y  otras  mercadc- 
rius  de  su  provecho;  y  Aluch  Alí  decía  que  solamente 
aguardaba  cuarenta  galeras  que  el  Gran  Turco  su  señor 
le  enviaba  de  levante ,  para  con  ellas  y  con  la  armada 
de  Argel  ir  luego  ú  socorrerle.  Estas  cosas  hacia  divul- 
gar Aben  Humeya  harto  mas  grandes  de  lo  que  eran , 
para  que  los  moros  alzados  se  animasen  viendo  qu^  el 
Gran  Turco  los  socorría ,  y  los  que  no  lo  estaban  soal- 


7.acpnluc^o,puescn  la  Alpuja^ra  no  habla  c}ército  do 
cristianos  que  les  pudiese  ofender;  dúmlolcsá  entender, 
como  crjL  verdad,  qneen  Ór;^ibn  había  muy  poca  pMilo 
y  que  el  marqués  de  los  Vélez  se  sustentaba  con  sda  Li 
opinión  de  su  nombre,  habiéndosele  deshecho  el  rnmp) 
y  vuéltoscle  la  mayor  pnrtc  do  los  soldados  que  tena 
enTcrquc.  Finalmente,  los  nlpnjarreuos  comenz:iro:i  1 
poblar  sus  casas  y  ú  labrar  do  propósito  lo>  campos,  y 
salían  á  correr  la  tierra  en  cuadrillas,  como  lo  solían 
hacer  sus  pasados  antes  que  aquel  reino  se  ganare;  y 
en  la  ciudad  de  üjíjar  de  Albacete  vinieron  á  tener  mer« 
cado,  donde  se  vendían  armas,  municiones,  bastimen- 
tos y  otras  mercaderías,  en  tanta  abundancia  como  en 
la  ciudad  de  Tetuan.  Viendo  pues  Aben  Ilumeya  la  mu- 
chedumbre de  gentes  que  de  todas  partes  le  acudía, 
vanaglorioso  y  soberbio  con  el  vano  nombre  de  rey  do 
la  Alpujarra,tan  odioso  á  los  oídos  de  los  leales  vasallis 
de  sti  majestad,  quiso  establecer  de  propósito  un  nuevo 
estado,  proveyendo  alcaides  y  oficiales  de  la  giicrra  y 
ministros  de  justicia.  A  Jerónimo  el  Maleh,  alguacil  «lo 
Ferrcira,  encomendó  el  marqne<;ado  del  Cenote  y  río  do 
Almanzora,  y  la  frontera  de  Cuádíx  y  Raza;  ú  I)íi¿;;i 
López  Aben  Aboo,  que  ya  estaba  Siiito  de  las  blnzas,  el 
partido  do  Poqueira  y  Ferreira;  ii  Miguel  do  Granada 
X:iba,  la  frontera  de  órgiba ;  á  Aben  Meqneann ,  el  do 
Jérgid,  las  taas  de  Lííeliar  y  Marcliena,  siernis  de  Fí'á- 
lires  y  Gádor,  con  el  rio  de  Almería;  y  á  Gíroncillo  y  :  1 
Rcndali,  lo  del  valle  de  Lccrin  y  la  f-ontera  de  Abn*  • 
nécar.  Salobreña  y  Motril,  y  á  olrosdiferente>  partitl  •$, 
dándoles  patentes  firmadas  de  su  nombre  para  que  1  s 
moros  les  nbcdecicson,  y  mandándolos  que  con  toda  di- 
ligenciu  levantasen  los  lugares;  yá  los  que  no  qídsie- 
sen  obedecer  los  mataren  v  Icsconíisrasen  los  bienes 
para  su  cámara ;  y  que  cobra^^cn  el  (plinto  de  ioh^  I.  s 
presas  que  se  hicieren  para  los  gastos  déla  guerní;  y 
para  de  su  consejo  dejó  á  don  Hernando  el  Zaguer ,  ul 
Dalay,  á  Muxarraf  Calderón,  vecino  de  l'jijar,  y  «  Her- 
nando el  llabaqui,  que  se  había  ido  á  la  sicrní  estos 
días,  porque  habiendo  estado  preso  en  Guadix  por  Sfr- 
peclia  de  rebelión ,  ó  como  él  nos  dijo  después,  porque 
había  ido  á  contradecirlas  prcmátícas  á  la  corte,  y  ha- 
biéndole soltado  eu  fiado  el  corre^'idor  de  agüella  ciu- 
dad ,  supo  que  le  mandaban  prontler  de  nue.vo.  TotUs 
estos  y  otros  muchos  que  ya  le  acompañaban  daban  c*.- 
lor  al  nuevo  estado,  que  ellos  llama Ixm  renovado  y  re- 
formado por  la  gracia  de  Dios.  Solo  Aben  Farux  falló 
en  esta  junta ,  que  andaba  huyendo  de  Aben  Uinneyít , 
temiendo  que  le  mandaría  ahorcar ,  como  en  cfeto  'o 
hiciera  si  le  pudiera  haber  á  las  manos,  porque  lo  alb..- 
rotó  muchas  veces  la  gente  y  hizo  grandes  desafuero^, 
queriendo  ser  obedecido  por  gobernador  de  los  moro^*. 
Adelante  diremos  en  lo  que  paró  este  traiilor,  porr|io 
no  quedo  atrás  cosa  que  pertenezca  á  la  historia.  Jun- 
tando pues  Abna  Humeya  mas  de  cinco  mil  hombrea, 
fué  á  levantar  el  lugar  de  la  Peza ,  y  se  Ucvó  todos  los 
moradores  á  la  Alpujarra,  la  mayor  parte  dellos  per 
fuerza  maniatados,  pon|ue  no  querían  levantar^e;  mas 
no  esperó  ¿  combatir  la  fortaleza,  ni  el  alcaide  salió 
dclla  hasta  que  se  hubo  retirado  el  enemigó.  Entonces 
acabó  de  llevarse  lo  que  había  quedado  en  las  casas,  y 
se  proveyó  de  muchos  mantenimientos  que  no  pudie- 
ron llevar  Ibs  moriscos,  y  lo  metió  eu  la  fortaleza. 
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CAPITULO  XI. 


Codo  H  Valoh  foé  i  Icnntar  la  villa  de  FIfiana,  y  Franeiseo  de 
Molina  socorrid  la  fortaleza  coo  la  gente  de  Guadii. 

Ei^tos  mcstiios  días  fué  Jerónimo  el  Mulcli  sobre  la 
villa  de  Finaiia,  pensando  ocupar  aquella  fortaleza,  pnr 
ser  el  paso  de  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos  al 
cumpo  del  marqués  de  los  Vélcz,  y  llevando  consigo 
)ns  moriscos  del  marquesado  del  Cénete  y  otros  muclios 
de  la  Alpujarra,  llegó  á  la  hora  que  amanecía  sobre  ella, 
y  recogiendo  todos  los  vecinos,  liombres  y  mujeres,con 
sus  bag.'ijes  cargados  y  los  ganados  por  delante,  los 
envió  la  vuelta  de  la  Alpujarra.  No  pudo  ocupar  la  for- 
taleza ni  bucer  daño  á  los  cristianos ,  porque  no  se  te- 
niendo por  seguros  entre  sus  vecinos,  se  liabian  metido 
dentro  y  la  defendieron,  biriendo  y  matando  algunos 
moros.  Eslaba  una  escuadra  de  soldados  en  la  iglesiq » 
allí  junto,  que  guardaba  los  bastimentos  que  descarga- 
ban las  escoltas  que  iban  de  Guadíz ,  mientras  venia  la 
gente  de  guerra  que  ios  babia  de  acompañar  para  ir 
adelante;  y  teniendo  los  moros  mejor  comodidad  de 
poderla  combatir,  derribaron  una  pared  por  donde  les 
podian  entrar  ¿  pié  llano ;  y  así  fué  necesario  que  los 
nuestros  la  dejasen  y  se  recogiesen  por  una  puerta  alta 
que  res'pondia  á  la  fortaleza ,  y  los  enemigos ,  descon- 
fiados de  poderla  ganar,  pusieron  fuego  al  templo  y  se 
volvieron  á  la  sierra.  Había  tenido  aviso  Francisco  de 
Molina  aquel  mesmo  dia  en  Guadiz  como  el  Maleh  iba 
sobre  esta  villa,  y  con  ochocientos  arcabuceros  y  dos 
estandartes  de  caballos  salió  luego  á  socorrerla;  y  ca- 
minando toda  la  noche,  llegó  otro  dia  cuando  amanecía, 
y  bailando  los  moros  idos,  no  quiso  seguirlos,  porque 
le  parecia  que  le  llevaban  mucha  ventaja ,  y  dejando 
gente  de  guerra  en  la  fortaleza ,  dio  vuelta  á  la  ciudad 
de  Guadix.  Después  proveyó  don  Juan  de  Austria  alca- 
pitan  Juan  Pérez  de  Vargas,  como  queda  dicho,  en  guar^ 
dia  della  con  una  compañía  de  infantería  y  algunos  ca- 
ballos; el  cual  la  guardó  mientras  duró  la  guerra,  y 
saliendo  algunas  veces  de  allí » hizo  buenos  efetos  por 
aquella  comarca. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  los  logares  áe  Goéjar,  Dddar  y  Qvéntar  se  alzaron,  y  don 
Joan  de  Austria  mandó  retirar  los  TecUoi  de  Pinos  y  de  Vona- 
ebil  k  la  vega  de  Granada. 

El  lugar  de  Guéjar  cae  tres  leguas  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada ,  y  entre  él  y  la  Sierra  Nevada  corren 
his  primeras  aguas  del  río  Genil.  Está  irepartido  en  tres 
barrios ,  y  en  él  de  eü  medió  está  nn  peñoncbte ,  donde 
solia  haber  atttigtiímente  un  castillo.  Cercanía  por  to« 
das  partes  sierras  altas,  y  queda  metido  en  una  hoya; 
y  para  ir  á  él ,  yendo  de  Granad,  hay  dos  eaminos  ás- 
peros y  muy  fragosos :  el  que  sube  á  lá  mátto  derecha 
por  el  lugar  de  Pinos  es  el  mas  corto  y  mas  áspero;  y 
el  otro  que  va  por  el  río  de  Aguas  Blancas  á  la  mano  iz- 
quierda ,  y  por  los  lugares  de  Dudar  y  Quénlar,  sube, 
dando  vueltas  la  sierra  arriba  ú  la  parte  del  cierzo.  Es- 
tos luga'ré^,  y  los  demás  que  están  cerca  dello^  meti- 
dos en  las  quebradas  de  las  sierras ,  estuvieron  siempre 
á  la  mira  esperando  ló  que  los  moriscos  del  Afbáicin 
liacran  para  seguir  su  fortuna.  Hubo  algunos  vecinos 
que  dejando  sus  casas ,  sé  fueron  á  juntar  con  los  alza- 
dos al  príncipio  del  rebelión ,  hallándose  cargador  áe 
culpas  y  porque,  como  queda  dicho,  allí  se  hablan  he- 


cho ifls  escalas  para  escalarla  fortaleza  de  la  Alhambra, 
y  dellos  eran  la  mayor  parte  de  los  qne  entraron  á  pre- 
gonar la  seta  de  Mahoma  en  el  Atbaicin,  y  estos  eran 
los  que  persuadieron  á  Aben  Humeya  que  fuese  i  al- 
iar aquellos  lucres;  el  cual  envió  estos  días  á  Pedro 
de  Uendoza  el  Husccni  con  mucho  número  de  gente  á 
que  los  levantase.  Sabido  esto  en  Granada ,  don  Juan 
de  Austria  hizo  dos  provisiones  :  la  una  fué  que  don 
Antonio  de  Luna  con  la  gente  de  su  cargo  retirase  los 
moriscos  do  Monacliil  y  Pinos  y  de  los  otros  lugares 
comarcanos,  porque ,  como  ellos  decían ,  no  los lleTa- 
sen  los  moros  á  la  sierra ,  y  que  los  llevase  á  la  Zubia 
y  á  Ujíjar,  lugares  de  la  .Vega ,  donde  parecía  que  esta- 
ban  mas  seguros ;  la  otra  fué  que  se  reconociese  el  pe- 
ñon  de  Guéjar,  para  ver  ti  ^  podría  hacer  en  él  algún 
fuerte  donde  poner  presidio ,  porque  bajaban  por  aque- 
lla parte  los  moros ,  y  llegaban  á  correr  hasta  el  lugar 
de  Cenes ,  una  legua  de  Granada ,  y  hacían  mucho  da- 
ño. A  esto  quiso  ir  él  personalmente ,  y  mientras  don 
Antonio  de  Luna  recogía  los  lugares ,  pasó  con  la  caba- 
llería y  un  tercio  de  infantería  hacia  Guéjar;  mas  no 
se  efetuó  lo  del  fuerte  por  entonces ,  porque  Luis  Qui- 
jada y  el  capitán  Hernando  de  Oruña  fueron  de  pare- 
cer que  no  se  podría  proveer  ni  socorrer  sin  grandí- 
sima dificultad  á  causa  de  la  aspereza  del  camino,  y  que 
seria  mas  la  costa  y  el  embarazo  que  el  provecho,  y  asi, 
se  volvieron  aquel  mesmo  día  á  Granada.  Don  Antonio 
de  Luna  recogió  la  gente  de  aquellos  lugares  en  las  igle- 
sias, no  con  pequeño  desorden  de  los  capitanes  y  sol- 
dados, porque  hicieron  que  los  moriscos  y  las  moriscas 
encerrasen  sus  bienes  mueblen  en  dos  casas  grandes, 
so  color  de  que  estarían  mejor^ardados  para  cuando 
se  fuesen ;  y  después,  sin  dejárselo  tomar ,  caminaron 
con  ellos  la  vuelta  de  la  Vega ,  y  partiendo  entre  sí  el 
despojo,  hubo  muchos  que  escondieron  donceUas  y  mu- 
chachos, y  se  los  llevaron  por  esclavos :  tan  grande  en 
la  cudicia  de  nuestra  gente  en  este  tiempo ,  que  cuanto 
veían  delante  de  los  ojos,  así  de  amigos  como  de  enemi- 
gos, todo  se  lo  querían  apropriar ,  y  les  pesaba  porqae 
no  se  acababa  de  levantar  todo  el  reino  para  tenerque 
captivar  y  robar.  Luego  como  nuestra  gente  salió  de 
Guéjar ,  los  moros  que  se  habían  ido  á  la  Sierra  Nevada 
bajaron  á  poblar  sus  casas,  y  Aben  Humeya  mandó  i 
Pedro  de  Mendoza  qne  se  metiese  en  el  lugar  y  le  for- 
taleciese y  guardase ,  como  lo  hizo ,  hasta  que  don  Juan 
de  Austria  íbé  sobre  él  y  lo  ganó,  como  se  dirá  ad^ 
lante. 

CAPITULO  xm. 

Come  los  taóVós  robaron  ana  escolfn  qne  ika  ie  Granada  I  Caí- 
dlx,  T  Franeiseo  áe  MUiná  kaiíóé  eflos,  f  los  desbarató ytt 
la  qiit«. 

En  este  Mmo  tiempo  salíetott  de  la  Alpojam  do- 
ciento^  Moros,  y  bajando  por  la  sieirra  que  cae  sobr» 
el  río  de  Aguas  Blancas ,  fueron  á  dar  por  cima  del  lu- 
gar de  la  Peza ,  y  por  una  punta  de  sierra  4^e  e^tá  eú- 
tre  Rtznaleuií  y  Guadix,  llamada  el  Puntal,  negaron  á 
la  venta  de  Tejada ,  y  se  pusieron  en  emboscada  en  unái 
quebradas  que  están  allí  cerca ,  aguardando  que  pasase 
alguna  escolta  de  cristianos,  porque  está  en  el  cami- 
no real  que  va  de  Guadahortuna  á  Guadix.  T  acertan- 
do á  pasar  Feliciano  Chacón  con  una  escuadra  de  sol- 
dados y  hasta  cuarenta  bagajes  cargados  de  ba&timen- 
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tos ,  y  una  mnjer  recién  casada  con  todo  su  ojuar,  die- 
ron en  ellos,  y  matando  odio  soldados,  huyeron  los 
otros,  y  les  tomaron  los  bagajes  y  caminaron  la  vuel- 
ta de  la  sierra.  Este  aviso  llegó  luego  á  Guadix ,  y  po*. 
lúéndose  t  caballo  Francisco  de  Molina  con  algunos 
ciudadanos  que  acudieron ,  salió  en  busca  de  los  moros, 
dejando  orden  que  la  caballería  y  la  infantería  le  siguie- 
se ;  y  tomando  el  rastro  por  donde  iban ,  llegó  á  alcan- 
zarlos cerca  de  la  Pcza ,  que  se  iban  metiendo  ya  en  la 
sierra ;  y  aunque  no  llevaba  mas  que  trece  de  á  caballo, 
porque  los  otros  no  liabian  podido  seguirle ,  parecién- 
dole  que  con  ellos  podría  entretenerlos  mientras  lle- 
gaba el  golpe  de  la  gente ,  puso  las  piernas  al  caballo ,  y 
apellidando  el  nombre  de  los  bienaventurados  Santiago 
y  santa  Bárbara ,  qne  tenia  por  sus  abogados ,  los  aco- 
metió animosamente ;  mas  hubíérase  de  hallar  burlado, 
porque  entendiendo  que  los  compañeros  le  seguían, 
cuando  vofvíó  bi  cabeza  vio  que  solos  tres  estaban  á 
su  lado,  que  eran  el  dotor  Fonseca,  Hernán  Valle  de  Pa- 
lacios y  Juan  del  Castillo ,  vecinos  de  Gnadíi ,  los  cua- 
les peleando  como  hombres  de  honra,  fueron  todos  tres 
heridos,  y  les  mataron  dos  caballos,  y  Jos  mataran  á 
ellos  si  no  fuera  porque  Francisco  de  Molina ,  hallán- 
dose armado  de  todas  armas,  atravesó  por  medio  del 
escuadrón  de  los  moros  dos  veces,  y  revolviendo  sobre 
ellos,  los  socorrió,  ayudándose  con  mucho  valor  los  unos 
á  los  otros ,  y  turbando  á  los  enemigos ,  alancearon  al- 
gunos dellos,  y  los  entretuvieron  hasta  tanto  que  los 
caballos  que  venían  atrás  y  los  que  no  habían  querido 
acometer  se  juntaron;  y  haciendo  sus  entradas  diver- 
sas veces,  rompieron  por  el  escuadrón  de  los  moros,  y 
los  desbarataron  y  pusieron  en  huida.  Murieron  este 
día  veinte  y  siete  moros,  y  fueron  muchos  heridos,  y 
perdieron  una  bandera  y  los  ibagajes  que  llevaban  con 
toda  la  presa ,  y  de  los  cristianos  no  hubo  ningún  muer- 
to; y  con  esta  Vitoria  volvieron  aquella  tarde  á  h  ciu- 
dad de  GuadiZy  donde  fueron  alegremente  recebidos. 

CAPULLO  XIV. 

Cdmo  el  eoneadador  mayor  de  Castilla,  viniendo  de  Italia  con 
veiDie  j  coatro  galeras  cargadas  de  iafanteria ,  corrió  tormenta 
j  aportó  i  Palamós. 

Mientras  estas  cosas  se  hacian  en  el  reino  de  Grana- 
da, el  comendador  mayor  de  Castilla,  que  en  cumpli- 
miento de  la^rden  de  su  majestad  habia  embarcado  á 
gran  priesa  la  infantería  española  del  tercio  de  Ñapó- 
las,  y  venia  navegando  hacia  poniente  con  veinte  y  cua- 
tro galeras,  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Marsella, 
en  la  costa  de  Francia ;  y  partiendo  con  bonanza  de 
allí ,  en  entrando  la  noche  comenzó  á  refrescar  el  vien- 
to nartmnés,  y  se  levantó  una  tormenta  de  mar  tan 
grande,  y  con  tanta  fuerza  de  viento,  que  las  galeras 
hubieron  de  disparar  cada  una  por  su  cabo.  La  galera 
de  Estéfano  de  Mar,  gínovés,  embistió  en  medio  del 
golfo  con  otra  galera  por  un  costado,  y  salvándose  la 
embestida ,  se  abrió  esta  y  se  fué  á  fondo.  Perdióse 
toda  la  gente  desta  galera  y  de  otras  tres  que  dieron 
al  través.  Otras  aportaron  á  Cerdeña ,  donde ,  pasada  la 
tormenta,  llegó  don  Alvaro  Bazan,  marqués  de  Santa 
Cruz,  con  las  galeras  de  Ñapóles  de  su  cargo ,  que  ha- 
bla quedado  para  asegurar  con  ellas  la  costa  de  Italia; 
el  cual  reparó  con  brevedad  cinco  galeras  de  las  que  es- 
taban destrozadas  de  la  tormenta ,  y  en  ellas  y  en  las  $ú- 
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yas  embarcó  los  mas  soldados  que  pudo,  y  navego  la 
vuelta  de  Palamós,  donde  halló  al  Comendador  mayor 
con  su  capitana  y  otras  nueve  galeras  que  habían  se- 
guido su  derrota.  Duró  esta  tormenta  tres  días  sin  ce- 
sar, y  fué  necesario  aligerar,  bastí  venir  á  echar  los 
soldados  las  armas  y  los  vestidos  á  la  mar;  y  llegó  tan 
destrozada  la  capitana  á  Palamós,  que  los  turcos  y  mo- 
rosfurzados  tuvieron  atrevimiento  de  quererse  al/arcon 
ella ;  mas  fueron  sentidos ,  y  el  Comendador  mayor 
mandó  hacer  justicia  de  los  mas  culpados;  y  proveyen- 
do á  la  necesidad  de  los  soldados ,  lo  mejor  y  mas  bre- 
vemente que  pudo  partió  la  vuelta  de  poniente,  y  el 
marqués  de  Santa  Cruz  le  dejó  la  infantería  que  traía  de 
aquel  tercio  en  sus  galeras,  y  se  tornó  á  levante.  Traía 
el  Comendador  mayor  en  estas  galeras  doce  compañías 
de  soldados  viejos,  diez  del  tercio  de  Núpoles,  una  del 
de  Píamonte  y  otra  del  de  Lombardia.  Los  capitanes  de 
las  del  tercio  de  Ñápeles  eran  el  maese  de  campo  don 
Pedro  de  Padilla ,  don  Alonso  de  Luzon ,  Pedro  Cer- 
mudez  de  Santís,  Ruy  Franco  de  Buitrón ,  Pedro  Ra- 
mírez de  Arellano,  Antonio  Juárez,  el  capitán  M:irlí- 
nez,  Alonso  Beltran  de  la  Peña.,  el  marqués  de  Espe- 
jo y  el  capitán  Orejón.  Dcslos  diez  capitanes  llegaroo 
á  España  siete,  porque  los  dos  postreros  se  quedaron 
en  Núpoles,  y  enviaron  sus  compañías  con  sus  alfére- 
ces; y  el  capitán  Martínez  se  ahogó  en  la  mar,  y  se 
dio  su  compañía  á  Carlos  de  Antíllon,  que  era  sargento 
mayor  del  tercio.  De  la  de  Píamonte  era  capitán  Mar- 
tín de  Avila ,  y  de  la  de  Lombardia  don  Luís  Gaítan. 
Demás  desta  gente  traía  muchos  caballeros  y  soldados 
aventureros,  que  venían  á  su  costa  por  solo  hallarse  en 
esta  jornada;  los  cuales  habían  llegado  á  tierra  tan  des- 
nudos y  desarmados,  que  fué  bien  menester  tiempo  y 
diligencia  para  repararlos  y  rehacer  las  compañías  de 
gente,  armas  y  vestidos.  Siendo  pues  avisado  el  mar- 
qués de  los  Vélez  de  la  venida  desta  gente  y  de  la  cali- 
dad della,  tuvo  tiempo  de  escribir  á  su  majestad,  su- 
plicándole se  la  mandase  dar,  ofreciéndose  que  con  ella 
y  con  la  que  tenía  en  Berja  daría  ñn  al  negocio  del  re- 
belión; y  su  majestad  le  envió  una  orden  en  que  man- 
daba que  en  llegando  el  Comendador  mayor  á  surgir  i 
la  villa  de  Adra ,  dejase  toda  aquella  infantería  en  tier- 
ra, para  que  la  juntase  con  su  campo;  mas  no  hubo 
efeto  esto,  porque  el  Comendador  mayor  llegó  á  la  pla- 
ya de  Adra  el  primer  día  del  mes  de  mayo,  y  no  se  de- 
teniendo allí  mas  que  una  sola  hora ,  pasó  la  vuelta  de 
Almuñécar  y  á  Vélez,  donde  hizo  el  efeto  del  fuerte 
peñón  de  Fregílíana ,  como  diremos  en  su  lugar.  De- 
jémosle ir  navegando ,  y  vamos  á  los  movimientos  que 
hubo  estos  días  en  la  sierra  de  Bentomiz. 

CAPITULO  XV. 

Que  trata  la  deseripcion  de  la  sierra  de  Beniomlz,  y  edmo  les  mo- 
riscos de  i^anilles  de  Aeeitano  comeniaron  i  levantar  la  tierra 
y  cercaron  la  fortaleu. 

La  sierra  de  Bentomiz  cao  en  los  términos  de  la  ciu- 
dad de^élez,  y  como  atrás  dijimos,  es  un  brazo  que  se 
aparta  de  la  sierra  mayor  por  bajo  de  los  puertos  de  Za- 
lla, y  va  atravesando  hacía  el  mar  Mediterráneo.  Tiene 
de  largo  desde  su  principio  hacia  la  mar  ocho  leguas,  y 
de  ancho  seis,  masó  menos  por  algunas  partos.  Totia 
esta  tierra  es  fragosísima,  aunque  fértil,  poblada  de  m  u- 
9Las  arboledas  9  abundante  de  fuentes  frías  y  saluda- 
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Lies,  de  donde  proceden  muclios  arroyos  de  aguas  cla- 
ras, que  bajan  acompanadus  entre  las  peñas  y  piedras 
de  aquellos  valles ;  y  sacándolos  en  acequias  por  las  la- 
(!enis,  riegan  sus  huertas  y  liazas  los  moradores.  Es 
Luono  la  cria  del  ganado  en  esta  sierra  porque  gozan 
Lonnosos  paslos  de  verano  y  de  invierno.  Cuando  car- 
gan Ifis  fríos  y  las  nieves ,  los  apacientan  por  los  otros 
tcrniinos  de  la  ciudad  do  Vélcz,  que  son  espaciosos  y 
muy  templados,  los  cunles  tienen  á  poniente  la  jarquía 
dt'  Mnlnga,  ú  levunte  la  lierra  de  Alniunecar,  al  cierzo  la 
de  lu  ciudud  do  Alliania  y  villa  do  Arcliidona ,  y  al  nie- 
diodíu  el  marBlcditerráneo  iberio.  Hay  por  toda  la  sierra 
grandísima  cantidad  de  vinas ,  y  de  la  uva  hacen  los 
moradores  pasa  de  sol  y  de  lejía,  que  venden  á  los  mer- 
caderes septentrionales,  que  vienen  á  la  torre  de  lámar 
de  Vélez  cada  año  á  cargar  sus  navios,  y  la  llevan á  Bre- 
luna,  Inglaterra  y  d  Flándes,  y  de  allí  la  pasan  á  Ate- 
maña  y  á  Noruega  y  á  otras  partes.  Demás  desto,  la  co- 
secha del  trigo  y  de  la  almendra  les  vale  mucho  dinero, 
y  cogen  tanto  pun ,  que  les  basta  para  su  sustento.  La 
cria  de  la  seda  es  en  cantidad  y  tan  tina,  que  iguala  con 
Li  mejor  que  entra  en  la  alcaícería  de  Granada.  Alcanza 
un  cielo  tan  claro  y  lan  saludable,  que  hacíOndola  ame- 
nísima, cria  los  hombres  ligeros,  recios  y  de  tan  grande 
ánimo,  que  antiguamente  los  reyes  moros  los  tenían  por 
los  mas  valientes,  mas  sueltos  y  de  mayor  elcto  que  lia- 
bia  en  el  reino  de  Granada,  y  ansí  se  servían  dcllos  en 
t'idas  la*(  ocasiones  im|)ortautes.  Tenía  veinte  y  dos  lu- 
gares p<ihludos  de  gente  rica,  cuyos  nombres,  comen- 
zando á  la  parte  de  la  mar,  son  estos :  Torroz^  Lautín, 
Periana,  Algarrobo,  Cu  liei  la,  Arenas,  Bentomiz,  Daíma- 
1  s ,  Nerja ,  Competa ,  Fregiliana ,  Sayalonga ,  Salares, 
Curulilbila,  Balarjiz,  Arclies,  Omillesde  Albaide,  Be- 
Dc3sr»ler,Sedella,  Rubí  te,  Canilles  de  Aceituno  y  Alcau- 
cía.  Está  en  Canilles  do  Aceituno  una  fortaleza  impor- 
tante, y  el  marqués  de  Gomares,  cuya  es,  tenia  por  al- 
caide della  á  un  Gonzalo  de  Cárcamo,  hombre  cuidadoso 
y  do  mucha  conlianza ,  noble,  de  los  Carcamf»  de  Cór- 
doba ;  el.  cual  siendo  avisado  del  alzamiento  de  la  Alpu- 
j  irra,  y  teniendo  la  fort«jle/.a  mal  reparaila,  aportillados 
1  is  muros  por  muchas  parles,  escribió  luego  al  marqués 
de  Gomares  sobre  ello,  y  mientras  le  venia  gente  y  or- 
den para  repararla,  metió  dentro  los  cristianos  que  mo- 
raban en  el  lugar  con  sus  mujeres  y  hijos.  £1  marqués 
le  envió  sesenta  soldados  y  cantidad  de  munición,  y  or- 
den para  que  hiciese  á  los  moriscos  que  reparasen  los 
muros,  los  cuntes  lo  hicieron  dando  peones  y  bestias 
que  trabajasen  en  traer  materiales,  pur  manera  que  en 
poco  tiempo  la  puso  en  defensa^  sin  que  hubiese  el  me- 
nor estorbo  itel  mundo,  porque  había  entre  aquellos 
serranos  muchos  hombres  de  buen  entendimiento,  que 
disimulando  su  negocio,  mostraban  estar  llanos  en  el 
cumplimiento  de  las  premáticas,  aunque  les  fatigaba 
demasiadamente  lo  de  la  lengua.  Estando  pues  con 
muestra  de  paciíicacion  y  quietud,  parece  que  vino  á 
desasosegarlos  un  moro  de  los  que  escaparon  de  las 
Cuajaras,  llamado  Almueden.  Este  tenia  su  muj^r  cap- 
tiva en  poder  de  un  cristiano  vecino  de  Canilles  de 
Aceituno,  y  con  deseo  de  verla  y  de  tratar  de  so  resca- 
te, por  intercesión  de  algunos  amigos  fué  con  una  cua- 
drilla de  moros  á  un  molino  que  estaba  cerca  del  lugar» 
en  el  camino  de  Sedella,  encubierto  hacia  la  parle  de  la 
sierra,  donde  le  fueron  á  ver  los  vecinos  de  aquellos  lu- 


gares, unos  por  conocimiento,  y  otros  por  saber  lo  que 
pasaba  en  la  Alpujarra.  Viniendo  pues  á  tratar  de  ne* 
gocios  del  rebelión,  el  moro  que  los  vio  inclinados  i  no- 
vedad, los  persuadió  mucho  á  que  soalzasen,  ofrecién- 
doles que  haría  con  Aben  Humeya  que  les  eaviase  so- 
corro, y  aun  se  lo  traería  él  mismo  sifuese  menester;  y 
contándoles  fabulosamente  prósperos  sucesos,  muertes 
de  tantos  cristianos  como  hubian  muerto  ios  moros  ea 
Valor  y  en  otras  partes,  y  grandes  socorros  de  Berberít, 
despertó  los  ánimos  de  aquellas  gentes,  y  los  alborotó 
de  manera,  que  no  veían  la  hora  de  estar  ya  con  ellos. 
Solo  un  morisco,  regidor  de  Canilles  de  Aceituno,  lla- 
mado Luis  Méndez,  entre  deseo  y  temor  les  aconsejó 
que  por  ninguna  manera  se  alzasen  mientras  el  Albai- 
cin  estuviese  en  pié,  porque  sería  destruirse ;  mas  aun- 
que se  conformaron  con  su  parecer,  no  dejaron  los 
mancebos  de  quedar  alborotados.  Estaba  con  Almue- 
den otro  monfí  natural  de  Sedella,  llamado  Andrés  el 
Xorairan,  y  deseando  haceralgunsaltoanlesque  sefue- 
sen,  preguntaron  dónde  podrían  ir  que  le  hiciesen  asa 
salvo ;  los  de  Canilles  le  dijeron  que  en  la  venta  de  Pe- 
dro Mellado,  que  estaba  al  pié  del  puerto  de  Zalia,liabia 
un  ventero  rico  que  tenia  mucho  dinero ;  mas  que  seria 
menester  ir  cantidad  de  gente,  porque  andaba  poralü 
una  cuadrilla  de  soldados  de  Vélez ,  y  podría  ser  topar 
con  ella ;  y  ofreciéndosele  que  le  irían  á  acompaiíarasi 
ellos  como  los  de  Sedella  y  de  otros  lugares  convecino», 
con  acuerdo  que  solamente  entrasen  los  forasteros  ea  la 
venta,  se  juntaron  mas  de  sesenta  hombres  armados  de 
ballestas  y  escopetas.  Y  un  sábado  en  la  noche,  á  23  días 
del  mes  de  abríl  de  1569  años,  fueron  á  emboscarse  en- 
tre unos  cerros ,  no  muy  lejos  de  la  venta,  y  otro  dia 
domingo,  ya  bien  tarde,  viendo  buena  ocasión  para  lui- 
cer  su  salto,  dejando  la  gente  de  la  sierra  en  aütlaya, 
bajó  el  Xorairan  con  veinte  monfís  forasteros  á  dar  ea  la 
venta,  y  hallando  las  puertas  abiertas,  y  á  Pedro  Ruix 
Guerrcro,que asi  se  llamaba  el  ventero,  y  á  otro  soldado 
llamado  Domingo  Lucero,  sentados  en  un  poyo  con  sen- 
dos arcabuces  en  las  manos,  creyendo  que  toda  la  cua- 
drilla estaba  dentro,  tornaron  á  salirse  fuera,  y  los  dos 
crísüanos  tuvieron  lugar  de  subirse  á  un  sobrado,  doode 
se  hicieron  fuertes,  llevando  consigo  á  la  ventera  y  i 
una  hija  suya  nina ,  porque  no  pudieron  recoger  á  ios 
demás.  Luego  tardaron  los  moros  á  entrar,  y  á  vuelta 
dellos  alguno  de  los  de  Canilles  de  Aceitupo,  y  pusieron 
fuego  á  la  venta,  amenazando  á  los  venteros  que  si  no  les 
daban  cl  dinero  que  tenían  los  quemarían  vivos.  La  veo- 
tera,  con  temor  do  la  muerte,  bajó  luego  y  les  dio  una 
arquilla  con  cien  ducados;  y  teniéndolos  en  su  poder  el 
Xorairan,  echó  mano  della  y  le  dijo  que  si  no  le  daban 
también  las  armas,  la  matarían;  la  cual  con  muchas lá- 
grímas  las  pidió  á  su  marido,  mas  no  las  quiso  dar,  di- 
ciendo que  había  de  morir  con  ellas  en  las  manos.  Es- 
tando pues  en  este  debate,  llegó  la  cuadrillado  Gaspar 
Alonso,  vecino  de  Vélez,  que  andaba  asegurando  aquel 
peso,  y  comenzando  á  disparar  algunos  arcabuces  con- 
tra los  moros  que  estaban  en  atalaya ,  trabaron  una  li- 
gera escaramuza  con  ellos,  que  solamente  aprovechó  á 
que  los  que  estaban  dentro  de  la  venta  se  saliesen  fuera, 
llevando  robado  lo  que  en  ella  habia.  En  este  tiempo 
los  dos  cristianos  tuvieron  lugar  de  salir  al  campo :  el 
soldado  tomó  de  la  mano  la  niña  y  la  escondió  detrás 
de  una  mata,  y  él  se  escapó  lo  mejor  que  pudo,  y  lo 
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mesmo  pudiera  hacer  el  ventero ;  mas  oyó  jiar  voces  á 
su  mujer  que  la  estaban  hiriendo  los  enemigos  de  Dios, 
y  queriéndola  favorecer  le  mataron  también  á  él ,  y  no 
tes  quedando  inas  que  hacer,  se  retiraron  ¿  la  sierra, 
dejando  nueve  personas  muertas  en  la  venta.  Era  al- 
calde mayor  de  la  justicia  en  la  ciudad  de  Vélez  el  ba- 
cliílter  Pedro  Guerra ,  vecino  de  Málaga ,  el  cual  luego 
cornil  supo  lo  que  los  monfís  habian  hecho  en  la  venta, 
hizo  infurmacion  desle  delito,  y  resulUindo  culpa  con- 
Ira  muchos  vecinos  de  Canilles  de  Aceituno  y  de  Se- 
deUa,  Salares  y  Curumbila,  procedió  contra  ellos,  y  va- 
liéndose de  la  provisión  que  dijimos  que  ganaron  los 
alcaldes  de  la  chancillería  de  Granada  para  que  las  jus- 
t'cias  realengas  pudiesen  entrar  á  prender  los  delin- 
cuentes en  lugares  de  señorío,  determinó  de  ir  á  pren* 
der  los' de  Canilles  de  Aceituno,  y  llevando  consigo  al 
capitán  Luis  de  Paz  con  los  caballos  de  su  compañía,  y 
otra  mucha  gente  por  ciudad,  fué  á  amanecer  entre  dos 
albas  sobre  el  lugar,  sin  haber  prevenido  al  alcaide  Gon- 
zalo de  Cárcamo,  que  también  era  alcalde  mayor  de  la 
juslicia,  del  negocio  que  iba  á  hacer.  Teníase  aviso  en 
Gnioada  como  Aben  Humeya  enviaba  siete  mil  moros 
liácía  poniente  en  favor  de  los  de  la  sierra  de  Bentomiz, 
jarquía  y  hoya  de  Málaga ,  para  que  alzasen  todos  aque- 
llos pueblos,  y  que  había  echado  fama  que  tenia  cartas 
de  Aluch  Alí,  gobernador  de  Argel  por  el  Gran  Turco, 
en  que  prometía  de  venirle  ¿  socorrer  brevemente.  Y 
porque  se  entendía  que  para  recebir  los  navios  de  los 
turcos  pifocuraria  ocupar  alguna  plaza  marítima,  había 
escrito  don  Juan  de  Austria  á  la  ciudad  de  Vélez  que 
.  e4uviese  sobre  aviso,  por  ser  aquel  lugar  cómodo  para 
1j  pretensión  del  enemigo,  y  con  esto  el  cabildo  había 
hecho  diligencia  con  los  alcaides  de  los  castillos  de  su 
partido ,  y  especialmente  había  escrito  á  Gonzalo  de 
Cárcamo,  diciéndole  como  mandaba  poner  doce  hom- 
bres en  la  cumbre  de  un  alto  cerro  junto  con  el  castillo 
de  Bentomiz,  de  donde  se  descubre  la  ciudad  y  la  for- 
taleza de  Canilles  de  Aceituno,  para  que  estuviesen  de 
día  y  de  noche  en  centinela ;  y  que  si  acaso  viniesen  roo- 
r  »s  ¿  cercarle,  ó  supiese  que  entraban  por  aquella  parte, 
siendo  de  dia  hiciese  tres  ahumadas  en  la  torre  del  ho- 
menaje y  de  noche  tres  fuegos ;  y  que  en  respondién- 
dole Jos  del  cerro,  entendiese  tener  la  ciudad  aviso  para 
socorrerle ;  y  que  siéndolos  moros  muchos  hiciese  mu- 
clias  ahumadas  ó  echase  abajo  muchos  hachos  ardien- 
do, y  que  lo  roesmo  entendiese  que  había  de  hacer  si 
supiese  que  se  levantaba  la  tierra;  y  él  habla  mandado 
á  los  moriscos  que  pusiesen  cada  noche  centinelas  al 
derredor  del  lugar,  y  que  si  viesen  venir  algún  golpe  de 
gente,  le  avisasen;  los  cuales  lo  hacían  con  toda  dili- 
gencia 9  dando  á  entender  que  les  pesaba  que  viniese 
gente  forastera  á  desasosegarlos.  Llegando  pues  el  li- 
cenciado Pedro  Guerra  con  mas  de  seiscientos  hom- 
bres á  la  hora  que  d^imos,  con  intento  de  cercar  el  lu- 
gar y  entrar  á  hacer  sus  prisiones,  los  que  iban  delante 
dieron  con  el  cuerpo  de  guardia  de  los  moriscos,  que 
estaba  par  de  auna  cruz  donde  se  juntan  los  caminos 
que  van  de  Vélez  y  de  Granada ,  y  sospechando  mal  de 
aquella  diligencia,  sin  mas  aguardar  dieron  en  ellos,  y 
biríendo  á  uno,  hicieron  ir  huyendo  á  los  demás,  y  no 
parara  el  negocio  en  tan  poco  si  el  Alcalde  mayor  y  el 
capitanLuís  de  Pazy  Beltran  de  Andia,  regidor  de  aque- 
lla ciudad,  que  Uevaba  el  cargo  de  la  infantería,  no  de* 


tuvieran  la  gente  con  grandísimo  trabajo  de  sus  perso- 
nas, porque  cierto  saquearan  y  dcstruyerao  el  lugar, 
según  la  indigaarion  con  que  ibati.  El  alcaide  lu«*goque 
sintió  el  rebato  se  puso  eu  arma  con  la  poca  gen  le  que 
tonia  en  la  fortaleza,  eutendiendo*quc  liabia  moros  fo- 
rasteros en  la  tierra ;  y  cuando  supo  que  era  la  justicia 
de  Vélez,  procurando  apaciguar  el  pueblo,  requirió  ul 
Akalde  mayor  que  no  entrase  dentro,  ni  qucliranla^^o 
la  jurisdícion  del  marqués  de  Gomares ,  ni  lo  alborotase 
los  vecinos  que  estaban  quietos,  haciéndole  muchas 
protestaciones  sobre  ello,  y  con  todo  eso  no  pudo  aca- 
bar que  dejase  de  entrar  con  alguna  gente,  y  prendiendo 
ocho  moriscos,  se  volvió  con  ellos  á  Vélez.  Luego  los 
examinó  en  riguroso  tormento,  y  de  sus  confesiones  re- 
sultaron mucho  número  de  culpados ,  asi  de  Canilles 
como  de  otros  lugares  de  la  sierra ;  y  haciendo  prender 
algunos  dellos  y  darles  tormento,  comenzó  á  hacer  jus- 
ticia. Y  procediendo  en  el  castigo  á  22  días  del  mes  de 
mayo  de  aquel  ano,  envió  su  requisitoria  al  alcaide  do 
Canilles  de  Aceituno,  pidiéndole  que  prendiese  cuatro 
moriscos  que  resultaban  culpados,  y  los  entregase  á 
Alonso GonzalejB  Enriquez,  vecino  de  Vélez,quecon  cus- 
renta  soldados  de  su  cuadrilla  iba  á  traerlos;  el  cual  los 
prendió  luego  y  se  los  entregó,  uno  de  los  cuales  era 
aquel  morisco  regidor  llamado  Luis  Méndez,  que  diji- 
mos que  se  halló  en  la  junta  del  Molinillo,  y  otros  viejos 
cuya  prisión  sintieron  tanto  todos  los  vecinos,  que  al- 
gunos convocaron  gente  para  saurios  á  quitar  en  el  ca- 
mino; mas  el  cuadrillero  puso  tanta  diligencia,  que  sa- 
lió de  aquellas  sierras  con  ellos  antes  que  llegasen  á  ha- 
cer el  efeto.  Estando  pues  la  tierra  alterada  con  estas 
prisiones,  otro  dia  lunes,  viniendo  un  soldado  de  hacia 
la  ciudad  de  Vélez  con  su  arcabuz  en  el  hombro,  le  ti- 
raron una  saetada  desde  una  mata,  que  le  cosieron  las 
dos  faldas  del  capotillo  con  la  saeta ,  y  el  (ín  dcsto  fué, 
que  dos  moriscos  de  los  que  andaban  ya  alborotados 
se  pusieron  en  aquel  paso  aguardando  algún  crísliuuo 
desmandado  de  los  que  iban  y  venían  á  Vélez,  para  no- 
tarle y  quitarle  el  arcabuz,  y  armarse  el  uno  dellos  con 
él.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban,  porque  el  sol- 
dado les  hizo  rostro,  y  pasó  por  ellos  sin  que  le  enoja- 
sen, y  fué  á  dar  aviso  á  Gonzalo  de  Cárcamo,  el  cual» 
queriendo  reconocer  si  había  gente  de  mal  vivir  en  la 
tierra,  envió  un  cabo  de  escuadra  llamado  Martín  Nu- 
ñez  con  catorce  arcabuceros ,  mandándole  que  no  se 
alargase  mucho,  por -si  fuese  menester  retirarse  con 
tiempo  á  la  fortaleza.  Los  soldados  fueron  ¿  dar  con  un 
morisco  mancebo  que  estaba  echado  debajo  de  un 
olivo  con  una  espada  en  la  mano,  y  caminando  hacia  <^1, 
se  levantó,  y  subió  huyendo  por  una  loma  arriba  que 
llaman  Embarc  Alahauyz,  dando  voces  en  algarabía  y  di- 
ciendo : «  Valientes,  favorccedme.  o  Luego  salieron  de  la 
hoya  de  una  umbría  mas  de  doscientos  moros,y  delante 
dellos  el  Xoraíran  y  otro  capitán  llamado  Aben  Audalla, 
con  una  bandera  nueva  de  tafetán  colorado,  y  cargando 
sobre  los  nuestros,  los  fueron  siguiendo  la  vuelta  del  lu- 
gar. El  cabo  de  escuadra  y  los  que  guiaron  tras  del,  por 
trochas  y  veredas  que  sabia,  se  salvaron  en  la  forUileza, 
y  cuatro  cristianos  que  tomaron  por  diferente  camino 
fueron  muertos.  Entrando  pues  los  moros  de  golpe  por 
las  calles,  las  moriscas  comenzaron  á  llorar  y  á  dar  vo 
ces  viendo  que  les  decían  los  monfís  que  dejasen  sus 
casas  y  caminasen  á  la  sierra,  y  muchos  moriscos  se  de- 
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fendieron  diciendo  que  los  dejasen  estar,  porque  no 
querían  alzarse  ni  ir  á  otra  parte.  En  este  tiempo  el  al- 
caide tuvo  lugar  de  recoger  los  vecinos  cristianos  que 
estaban  fuera  de  la  fortaleza,  y  entre  ellos  algunas  ca* 
gas  de  moriscos  qu»  acudieron  d  favorecerse  del ;  y 
echando  fuera  veinte  peones  que  andaban  en  el  reparo 
de  los  muros,  se  puso  en  defensa.  Entendióse  no  haber 
sido  cosa  acordada  entre  todos  los  vecinos  este  levanta- 
miento, y  estar  la  mayor  parte  dellos  ignorantes  del, 
sino  que  los  ofendidos,  juntándose  con  aquellos  hom- 
bres perdidos,  lo  comenzaron;  porque  siotra  cosa  fuera, 
cuando  el  cabo  de  escuadra  y  los  otros  soldados  entra- 
ron huyendo  perlas  calles  del  lugar,  perdidos  todos  de 
cansancio  y  sin  aliento,  pudieran  matarlos  á  su  salvo  y 
tomarles  las  armas;  y  no  solamente  no  lo  hicieron,  an- 
tes los  ayudaron  y  favorecieron  hasta  ponerlos  en  la 
fortaleza.  Aun  no  era  bien  acabado  de  alzar  el  pueblo, 
cuando  pareció  en  la  plaza  del  lugar  una  bandera  de 
tafetán  colorado,  ya  deslucida  de  vieja,  con  unas  lunas 
verdes  muy  grandes ,  y  después  se  supo  que  la  tenia 
guardada  Francisco  de  Rojas,  morisco  de  aquel  lugar, 
que  babia  sido  de  $us  pasados  en  tiempo  de  moros,  y  la 
habían  traído  en  las  guerras  de  la  serranía  de  Ronda ; 
y  al  mesmo  punto  pareció  otra  bandera  blanca  que  pu- 
sieron en  un  pefion  alto  que  estó  sobre  el  lugar  á  la  parte 
de  Sedolla,  donde  llaman  Haxar  el  Aocab,  que  quiere 
decir  la  piedra  del  Águila ,  para  desde  allí  dar  aviso  en 
viendo  que  acudía  la  gente  de  Vélez ;  y  por  bravosidad 
se  pusieron  todos  los  mancebos  y  gandules  las  mangas 
de  las  marlotas  de  las  moriscas  en  la  cabeza,  y  tocas 
blancas  al  derredor  para  parecer  turcos,  y  enviando  las 
mujeres  con  los  muebles  y  ganados  al  peñón  que  está 
encima  del  lugar  de  Sedella ,  cercaron  el  castillo,  y  le 
combatieron  todo  aquel  día  hasta  que  vino  la  noche, 
defendiéndose  el  alcaide  valerosamente  con  treinta  y 
dos  cristianos  que  tenia  dentro,  los  veinte  soldados,  y 
los  doce  de  los  vecinos  del  lugar,  porque  los  demás  se 
habían  ¡do.  Este  mesmo  día  se  alzaron  los  de  Sedella  y 
Salares  y  se  juntaron. 

CAPITULO  XVI. 

Cémo  Arévalo  de  Znaxo ,  corregidor  de  Vélez ,  socorrió 
la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceituuo. 

No  se  descuidó  Gonzalo  de  Cárcamo  en  hacer  ahu- 
madas luego  que  los  moros  alzaron  el  lugar ;  mas  como 
hacia  el  sol  recio  y  el  día  muy  claro ,  no  las  determina- 
ron los  soldados  de  Vélez  que  estaban  de  centinela  en 
el  cerro  que  dijimos,  ó  por  ventura  estuvieron  descui- 
dados. Y  viendo  que  no  le  acudían  con  el  contraseno, 
las  mujeres,  que  se  veian  cercadas,  comenzaron  á  afli- 
girse ,  y  con  muchas  lágrimas  le  pidieron  que  enviase 
algún  hombre  de  los  que  allí  estaban  á  dar  aviso  á  la 
ciudüd  para  que  les  fuese  socorro;  y  aun  ellas  mesmas 
rogaron  á  un  morisco  llamado  Juan  Navarro,  que  es- 
taba preso  por  deudas ,  que  fuese  á  hacer  aquel  efeto, 
prometiéndole  mucha  graLiíicacion  por  ello ,  el  cual  se 
ofreció  de  ir  y  volver  con  la  respuesta.  Y  el  alcaide,  pa- 
reciéndole  que  en  caso  que  no  hiciese  lo  que  prometía 
se  aventuraba  poco  tener  un  enemigo  mas  en  el  campo, 
escribió  una  carta  al  cabildo  de  la  ciudad  de  Vélez ,  y 
encargándole  que  hiciese  el  deber ,  porque  haría  bien 
su  negocio ,  se  la  cosió  en  las  espaldas  en  el  aforro  del 
sayo ;  y  mientras  los  moros  andaban  embebecidos  en 


sacar  los  muebles  de  las  casas  y  enviar  las  mujeres  al 
fuerte  de  Sedella ,  tuvo  lugar  de  echarle  por  el  postigo 
de  la  puerta  de  la  fortaleza,  diciéndole  que  si  los  moros 
le  preguntasen  algo,  dijese  que  iba  huyendo.  El  cual 
entró  corriendo  por  las  calles  del  lugar  como  hombre 
que  se  había  soltado  de  la  prisión;  y  encontrando  tres 
moros,  que  le  preguntaron  cómo  venia  de  aquella  ma- 
nera, les  dijo  que  por  amor  de  Dios  le  favoreciesen,  que 
iban  los  soldados  tras  dél ;  y  con  esto  no  solamente  le 
dejaron  pasar,  mas  animándole  á  proseguir  so  camino, 
le  encaminaron  á  la  plaza,  donde  estaba  otro  hermano 
suyo  con  la  bandera  de  los  moros,  ydiciéndolesqoe 
quería  ir  primero  por  una  ballesta  que  tenia  escondida, 
tomó  por  el  rio  de  Laguiz  abajo ,  y  fué  á  salir  al  camino 
de  Vélez ;  y  avisando  á  los  cristianos  de  los  molinos  já 
otras  personas  como  la  tierra  estaba  alzada ,  llegó  ¿  1i 
ciudad  y  dio  la  carta  á  Arévalo  de  Zuazo ,  que  babia 
venido  allí  de  Málaga  á  poner  cobro  en  la  ciudad  por 
otra  carta  de  aviso  que  de  don  Juan  de  Austría  tenia, y 
andaba  entendiendo  en  hacer  algunos  reparos,  donde 
se  asegurasen  los  vecinos  dentro  de  los  aportillados 
muros.  El  cual ,  deseando  saber  si  era  él  levantamiento 
de  solos  los  vecinos ,  ó  si  habían  venido  forasteros  á  i^ 
ventar  la  tierra,  antes  que  se  determinase  de  hacer  el 
socorro  quiso  enviar  el  proprio  morisco  á  Gonzalo  de 
Cárcamo  para  que  le  avisase  qué  gente  era  la  que  babit 
en  la  sierra;  mas  él  no  se  atrevió  á  ir  aquel  día  porqoe 
venia  muy  cansado.  Estando  pues  todo  el  cabildo  sus- 
penso por  no  tener  certinidad  de  cosa  tan  importante, 
temían  por  un  cabo  que  si  salía  la  gente  de  guerra  I 
hacer  el  socorro  de  Canilles ,  que  está  tres  leguas  gran- 
des de  allí,  podrían  los  moros  de  los  otros  lugares  de 
la  sierra  acudir  á  la  ciudad  á  tiempo  que  hiciesen  algno 
efeto;  y  por  otro  deseaban  socorrer  aquella  fortalea, 
porque  no  se  perdiese  delante  de  sus  ojos.  Queriendo  al 
fin  saber  lo  que  había,  á  trueco  de  esperar  un  día  mas, 
mandó  el  concejo  de  Bena  Mocarra  que  enviase  lae^o 
dos  moriscos  de  confianza  con  una  carta  del  Corregi- 
dor para  Gonzalo  de  Cárcamo ,  en  que  le  decía  que  avi- 
sase si  los  .que  habían  alzado  el  lugar  eran  los  moros 
que  se  aguardaban  de  la  Alpujarra,  ó  si  eran  solos  los 
vecinos ,  y  qué  gente  le  parecía  que  sería  menesferpan 
socorrerle.  Con  esta  carta  fueron  dos  moriscos  veci- 
nos de  aquel  lugar,  llamados  Hernando  el  Zordi  y  otro, 
con  orden  que  llegasen  de  noche  por  la  parte  baja  de  la 
fortaleza  y  la  diesen  al  alcaide ;  y  para  que  con  mas 
segundadlo  pudiesen  hacer,  les  mandaron  que  lleva- 
sen dos  arcabuces  y  sus  espadas.  Llegando  pues  cercí 
del  lugar  por  la  parte  que  les  pareció  que  serían  menos 
sentidos,  dieron  en  el  cuerpo  de  guardia  y  centioelí 
que  los  monfis  forasteros  tenían ;  y  aunque  les  hablaron 
en  su  lengua  y  les  dijeron  que  eran  de  los  alzados,  dán- 
doles poco  crédito,  quisieron  matarios,  diciendo  que 
iban  con  algún  engaño ;  y  libraran  mal  si  no  acertaran 
llegar  allí  un  moro  del  proprio  lugar  de  Canilles,  llama- 
do Francisco  Táuz,  el  cual  conoció  al  Zordi  y  le  abo- 
nó ,  diciendo  que  era  hombre  de  crédito ,  y  que  no  seria 
acertado  hacerles  mal,  porque  por  la  mesma  razón  no 
habría  quien  osase  venirse  á  ellos.  También  el  2ordi, 
hombre  astuto ,  les  dijo  que  los  de  Bena  Mocarra  los 
enviaban  á  saber  si  era  verdad  que  la  sierra  estaba  al- 
zada ,  porque  querían  hacer  ellos  lo  mismo  si  les  envia- 
ban algona  gente  de  socorro  que  les  híciesD  escolta; 
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porque  como  estaban  desarmados,  tenían  miedo  de  los 
de  Véíez.  Oyendo  estas  palabras  el  Tauz,  comenzó  á 
dar  saltos  de  regocijo,  preguntándole  muchas  veces  si 
era  ?erdad  lo  que  decía ;  y  como  le  afirmase  que  sí,  dijo 
á  los  monfís  que  mejor  ni  roas  alegre  dia  no  podia  venir 
á  los  moros  que  saber  que  Bena  Mocarra  se  quería  le- 
vantar ,  porque  no  quedaría  lugar  en  la  jarquía  y  hoya 
dd  Málaga  que  no  hiciese  luego  otro  tanto.  Y  aplacán- 
dose con  esto  los  forasteros,  llevaron  los  dos  moríscos 
á  su  capitán  Xoraíran ,  los  cuales  le  dieron  su  recaudo 
fingido ,  que  no  les  valió  menos  que  las  vidas ;  y  supie- 
ron decírselo  de  iranera,  que  les  dio  crédito;  y  ale- 
grándose con  ellos,  les  mandó  que  volviesen  á  Bena 
Mocarra  y  dijesen  á  los  vecinos  que  dentro  de  tres  di^s 
les  daba  su  palabra  de  socorrerlos  con  mas  gente  de  la 
que  pensaban.  Guando  el  Zordi  le  oyó  decir  aquellas 
palabras,  entendiendo  que  esperaba  alguna  gente  de 
fuera,  le  replicó  :  «Señor,  no  entiendo  que  podrán 
aguardar  tanto,  porque  tienen  ya  liada  la  ropa ;  y  si  los 
de  \é\ez  los  sienten,  los  degollarán.»  Al  moro  pare- 
ció bien  lo  que  decia,  y  estuvo  un  rato  suspenso;  y 
luego  dijo  que  sefuesen ,  y  les  dijesen  que  otro  dia  por 
la  mañana  les  baría  escolta  con  docientos  gandules  va- 
lientes y  que  ninguno  volvería  el  rostro  á  diez  de  los  de 
Yélez ,  y  que  no  habría  falta  en  ello ;  y  que  por  señas 
pomia  en  amaneciendo  una  bandera  colorada  encima 
del  molino  que  dicen  del  Poaype  para  que  supiesen  que 
estaba  aguardándolos;  y  haciéndoles  dar  muy  bien  de 
cenar ,  loa  despidió  con  aquella  buena  nueva.  Otro  dia 
amaneció  en  el  lugar  un  silencio  tan  grande ,  que  pare- 
cía no  haber  quedado  críatura  viva  en  él,  y  los  soldados 
quisieran  salir  de  la  fortaleza  á  recoger  lo  que  los  mo- 
riscos bibian  dejado  en  las  casas;  mas  el  alcaide,  re- 
celando algún  engaño ,  no  lo  consintió,  por  mucho  que 
le  importunaron;  y  enviando  otro  morisco  que  se  habla 
recogido  con  «i  mujer  y  hijos  á  la  fortaleza  á  que  viese 
si  los  enemigos  se  habían  ido,  en  entrando  por  la  puerta 
del  lugar  fué  preso  y  llevado  al  Xoraíran,  diciendo  que 
era  cristiano,  pues  se  habla  recogido  con  los  cristianos; 
el  cual  mandó  que  le  llevasen  al  fuerte  de  Sedella  y  que 
le  entregasen  al  cadí  que  ya  tenia  puesto  de  su  mano 
para  ejecución  de  la  justicia.  Queriendo  pues  cumplir 
la  palabra  que  liabia  dado  á  los  de  Bena  Mocarra ,  en- 
vió delante  su  bandera  colorada  con  diez  moros  á  qne 
la  pusiesen  en  el  viso  de  Fax  Alaviz  sobre  una  piedra 
que  llaman  Haxar  Álahracana,  que  quiere  decir  la  pie- 
dra de  la  Cornicabra ,  lugar  alto  y  relevado ,  adonde  se 
podia  devisar  muy  bien;  y  recogiendo  mas  de  quinien- 
tos moros ,  bajó  luego  á  juntarse  con  ellos  para  en  vi- 
niendo la  noche  ir  á  emboscarse  sobre  el  molino  del 
Poaype ,  como  había  dicho.  Dejó  en  el  lugar  á  un  mo- 
ro ,  llamado  Alonso  Mentical » con  otro  golpe  de  gente 
del  pueblo  y  de  Sedella  y  de  otras  partes,  que  habían 
acudido  allí  sabiendo  que  Canilles  se  habia  alzado  ,.con 
orden  qne  no  cesase  de  combatir  los  cercados  mientras 
iba  á  hacer  el  efeto  de  BenaJUoearra  y  volvía.  Esto  com- 
bate fué  muy  recio  y  duró  mas  de  dos  horas,  defen- 
diéndose el  alcaide  y  los  que  con  él  estaban  valerosa- 
mente ,  y  al  fin  se  retiraron  los  moros  dél  con  daño  dos 
horas  ojites  del  mediodía.  Habíanse  tardado  el  Zordi  y 
su  compañero  mas  dejo  que  quisieran  en  llevar  la  nue- 
va de  Id  que  pasaba  á  la  ciudad  de  Yélez ,  deteniéndo- 
los la  importunidad  de  los  moros  que  acudían  á  certi- 


ficarse delios  si  era  verdad  que  se  querían  alzar  los  de 
Bena  Mocarra,  porque  era  grande  el  contento  que  to- 
dos tenían  deilo ,  y -estaba  el  Corregidor  con  cuidado, 
sospechando  si  los  habían  muerto  ó  si  se  habían  que- 
dado con  los  moros.  Y  haciendo  llamar  al  morísco  que 
liabia  llevado  la  carta  del  alcaide ,  le  dio  otra  del  tenor 
de  la  que  le  hablan  dado ,  y  le  encargó  mucho  que  pro- 
curase darla  con  toda  brevedad,  y  volver  luego  con  la 
respuesta.  El  cual  llegó  al  tiempo  que  los  moros  se  re- 
tiraban del  combate;  y  poniéndose  detrás  de  un  olivo, 
algo  arredrado' de  la  fortaleza,  hizo  señal  con  la  capa 
para  que  le  asegurasen  hasta  llegar  á  ella;  y  el  alcaide 
le  entendió  y  le  aseguró,  mandando  poner  los  arcabu- 
ceros hacia  aquella  parte ,  de  manera  que  pudo  llegar 
seguro  á  un  lienzo  del  muro ,  donde  estaba  una  ventana 
grande;  y  subiéndole  con  una  soga  arríba,  el  alcaide 
leyó  la  carta  que  llevaba ,  y  luego  le  envió  con  otra  en 
respuesta  del  la,  alisando  á  Arévalo  de  Zuazo  que  no  ha- 
bia mas  moros  que  los  de  la  tierra  y  pocos  forasteros 
con  ellos  hasta  aquel  punto.  Mas  ya  cuando  el  morísco 
llegó  á  la  presa  del  rio  de  Yélez ,  le  encontró  que  iba  á 
hacer  el  socorro  con  mas  de  quinientos  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  porque  los  dos  moríscos  de  Bena  Mo- 
carra habían  llegado  y  dádole  cuenta  muy  particular  de 
lo  que  pasaba.  Oescubríeron  nuestra  gente  los  cerca- 
dos y  los  cercadores  á  un  mesmo  tiempo ,  y  abatiendo 
los  moros  la  bandera  blanca  que  tenían  puesta  en  la 
peña  del  Águila,  el  Montical  y  los  que  con  él  estaban 
dejaron  el  cerco  y  salieron  huyendo  la  vuelta  de  la  sier- 
ra;  y  el  Xoraíran  se  volvió  al  puerto  de  Sedella ,  y  de 
allí  se  fué  á  meter  en  el  peñón ;  por  manera  que  cuando 
el  socorro  llegó  ya  no  habia  moros  con  tfulen  pelear; 
mas  pudiérase  hacer  mucho  efeto  si  los  siguieran,  por- 
que iban  todos  desbaratados  y  perdidos  de  miedo.  Un 
escudero,  llamado  Diego  Moreno,  con  otros  compañe- 
ros se  adelantó  y  pasó  buen  rato;  mas  el  Corregidor  le 
mandó  que  se  retirase,  contento  con  haber  socorrido  la 
fortaleza;  y  haciendo  sacar  cíen  mujeres  y  niños  que 
habia  dentro ,  dejó  veinte  soldados  al  alcaide ,  y  volvió 
aquella  noche  á  Yélez,  y  los  moros  se  metieron  en  su 
fuerte. 

CAPITULO  XYII. 

Gamo  Conpeta  y  los  otros  lugares  de  la  sierra  de  Bentomis  st 
alzaron ,  y  se  recogieron  al  fuerte  pefion  de  Fregiliana. 

Alzados  los  vecinos  de  Canilles  de  Aceituno,  Sede- 
lla y  Salares,  los  de  Competa  y  de  los  otros  lugares  de 
la  sierra  de  Bentomiz  hicieron  lo  mismo,  movidos  por 
Martin  Alguacil,  vecino  de  Competa,  hombre  noble  y 
de  mucha  autoridad  entre  ellos,  por  ser  el  principal  del 
linaje  de  los  Alguaciles,  que  en  tiempo  de  moros  tu- 
vieron mando  en  aquella  tierra.  Este  morisco  daba  á 
entender  que  era  buen  cristiano  y  muy  servidor  de 
su  majestad ;  y  con  este  nombre  se  hacia  coníiaiifoi  de 
él ,  y  se  le  encomendaba  el  repartimiento  de  la  farda 
que  pagaban  los  moriscos  de  aquel  partido ;  y  el  pre- 
sidente don  Pedro  de  Deza  les  liabia  cometido  á  él ,  y 
á  Bernardino  de  Reina ,  regidor  de  Yélez,  que  también 
era  de  su  nación ,  y  tenia  cargo  de  repartir  la  farda  en  la 
jarquía  de  Málaga ,  que  distríbuyesen  los  mantos  y  sa- 
yas de  la  limosna  de  su  majestad  entre  las  viudas  y  mu- 
jeres pobres,  encargándoles  que  animasen  aquellos  pue- 
blos á  que  dejasen  el  traje  y  hábito  morísco,  y  se  con-* 
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formasen  con  Ins  prems'ilica^.  Los  cuates  en  esto  liabían 
hecho  buen  oíicio,  y  se  tenía  entendido  que  por  res- 
peto de  Martín  Alguacil  estaba  la  sierra  de  Bcutomiz  en 
pió ;  el  cual  había  venido  oquellos  dias  á  Vélez ,  y  de  su 
propria  outoridad  había  hecho  un  protesto  ante  la  jus- 
ticia, diricudo  que  era  buen  cristiano,  y  que  protesta- 
ba de  ?ív¡r  y  morir  en  la  fe  de  Jesucristo ,  y  deservir 
bien  y  fíehnente,  como  leal  vasallo  de  su  m:>jestad ,  en 
todo  lo  que  se  le  mandase.  Blas  era  con  eriguuo,  por- 
que supo  que  la  ciudail  trat;iba  de  traer  olgunos  veci- 
nos de  los  principales  de  la  sierra ,  y  detenerlos  para  que 
los  otros  no  se  alzasen;  y  í^abiendo  que  había  de  ser  él 
unodi^tlos,  hizo  aquella  diligencia  para  poderse  des- 
cabullir;  y  así  fué  que  se  tornó  luego  á  Competa;  y 
enviándole  después  á  llamar  Arévalo  do  Zuazo ,  para 
animarle  á que  perseverase  en  lealtad,  y  lo  procurase 
con  los  vecinos,  no  quiso  ir,  y  trató  de  levantar  la  tier- 
ra ;  y  juntándolos  vecinos  do  Competa  y  de  otros  pue- 
blos.comarcanos,  les  hizo  un  razonamiento  dcsta  ma- 
nera :  «Hermanos y  amigos; que  pensúbadcs  estar  li- 
bres de  los  trabajos  desta  malaventura  que  los  alpu- 
jarrenos  han  movido :  bien  veis  el  pago  que  so  nos  da 
en  premio  da  nuestra  lealtad,  pues  por  un  desatino 
que  hicieron  los  monfís  forasteros  en  compafíia  de  al- 
gunos mozos  livianos  y  ^de  poco  entendimiento  en  la 
venia  de  Pero  Mellado,  quiere  la  justicia  do  Vélez  des- 
truirnos ¿  todos ,  no  se  contentando  con  haber  hecho 
morir  muchos  de  nuestros  amigos  y  parientes ,  que  sa- 
bemos que  ni  fueron  en  ello  ni  aun  lo  supieron ,  lia- 
cionilo  que  se  couilena^eu  ellos  mesmos  con  crueles 
invenciones  do  tormentos ;  y  como  si  les  pesase  de  ver 
quQ  e<:tantIo  toda  la  nación  morisca  alborotada,  solo 
nnsolros  estemos  quietos  en  nuestras  casas,  veis  aqu' 
una  carta  en  que  me'  envía  á  llamar  el  Corregidor.  Yo 
entiendo  que  es  para  prenderme  y  hacerme  morir,  por- 
que no  tiene  otro  negocio  conmigo ,  ni  yo  con  él.  Tam- 
bién envía  á  llamar  á  Hernando  el  Darra.  La  muerte  es 
cierta :  yo  pienso  emplearla  donde  á  lo  menos  no  que- 
de sin  4'enganza ,  defendiendo  nuestra  libertad.  Si  nm- 
riéscmos  peleando ,  la  madre  tierra  recibirá  lo  que  pro- 
dujo ;  y  al  que  fallare  sepultura  que  le  esconda ,  no  le 
fallará  cielo  que  le  cubra.  No  quiera  Dios  que  se  diga 
que  los  hombres  de  Beutomiz  no  osaron  morir  por  su 
palria.  Aben  Humeya  está  poderoso  ;  ha  tenido  mu- 
chas Vitorias  conlra  los  cristianos  ;  viéncle  gente  de 
África  en  socorro ;  el  gran  señor  de  los  turcos  le  ha 
prometido  su  favor ;  espéralo  por  momentos.  Toda  Ber- 
bería se  mueve  á  defendernos.  Venga  pues,  señorée- 
nos á  todos ,  y  démosle  obediencia ;  que  los  cristianos 
por  moros  declarados  nos  tienen ;  y  no  demos  lugar  á 
que  rompiendo  la  equidad  de  las  leyes ,  ejecuten  sola- 
mente el  rigor ,  llevándonos  á  la  horca  uno  á  uno.»  Has- 
ta aquí  dijo  Marlin  AlgUiícil ;  y  loando  todos  su  parecer, 
le  respondieron  que  demasiada  paciencia  había  sido 
la  que  habian  tenido ,  sujetos  á  tantos  agravios  como  se 
les  habian  hecho ;  y  sin  mas  aguardar,  tomaron  lasarmas 
que  tenían  escondidas,  y  ataviándoleá  él  con  ricos  al- 
maizares de  seda  y  oro,  como  á  hombre  santo,  le  pu- 
sieron sobre  una  muía  blanca,  y  llegaron  todos  á  besarle 
la  mano  y  la  ropa.  El  cual  declaró  luego  su  corazón  con 
las  manos  puestas  y  los  ojos  fijos  en  el  cielo ,  diciendo: 
«Bendito  y  loado  seáis  vos.  Señor,  que  me  dejastes  ver 
este  día. »  Allf  nombraron  capitanes  particulares  de  ca- 


da lugar;  y  pareciéndoles  que  estarían  mejor  todosjnn- 
tos  en  el  penon  de  Fregiliana,que  era  muy  fucrioy 
cerca  de  la  mar,  enviaron  á  decir  á  los  delfuerle  ile 
Sedella  que  se  viniesen  á  juntar  con  ellos.  Los  cuales, 
confiados  en  la  vana  devoción  que  tenían  con  los  sepul- 
cros de  cuatro  morabitos  que  decían  estar  enlerrados 
en  la  Rabila  de  Canilles  de  Aceituno ,  que  está  junio 
al  fuerte,  no  querían  de<:amparar  el  sitio  hasta  que, 
cnviúndoles  gente  y  bagajes,  los  obligaron á  no  liau<r 
otra  cosa  contra  la  voluntad  de  un  moro  viejo ,  llama- 
do el  Jorron  de  Leimon ,  que  les  decía  que  por  ningu- 
na cosa  lo  dejai;en,  porque  era  lugar  dichoso,  donde 
habian  tenido  siempre  felices  sucesos  los  moros  con  la 
protección  de  aquellos  santos ,  y  que  esto  se  luillaba 
por  sus  escrituras.  El  cual,  viendo  que  no  te  aprovecha- 
ban sus  amonestaciones ,  y  que  holgaban  mas  de  obe- 
decer á  la  voluntad  de  Martin  Alguacil,  dio  tantas  to- 
cos sobre  ello  ,  que  vino  á  perder  el  juicio  y  juntamente 
la  habla  y  el  sentido.  Habiéndose  pues  juntado  todDScn 
Competa ,  nombraron  por  su  caudillo  y  capitán  gnnenil 
á  HenKuido  el  Darra ,  que  tem'a  entre  ellos  opiaioo  de 
muy  noble,  porque  sus  pasados  en  tiempo  de  moros 
eran  alcaides  y  alguaciles  de  Fregiliana.  Nombraron 
tre^alfaqufs  para  consejeros  en  las  cosas  tempctile^j 
de  religión ,  uno  de  Sedella  y  otro  de  Salares,  y  el  ter- 
cero de  Daímalos.  No  hicieron  daho  estas  gentes  en  los 
cristianos  sus  vecinos,  porque  con  la  sospecha  que$e 
tenia,  se  habían  puesto  todos  en  cobro;  y  los  lieneli- 
cíados  que  habían  quedado  entre  ellos  los  enviaron  á 
Vélez,  entre  ios  cuates  fué  uno  Cristóbal  de  Frías,  b^ 
neficíado  de  Competa ,  el  cual  se  había  metido  eu  b 
t  irre  de  la  iglesia  con  otros  tres  ó  cuatro  cristianos.  Y 
Marlin  Alguacil,  queriéndose  desculpar  de  aquel  lie- 
dio  con  los  de  Vélez,  y  darles  á  entender  que  el  leran- 
tnmíento  había  sido  contra  su  voluntad,  forzados  de 
los  moros  forasteros,  y  que  había  muchos  en  la  tiem, 
para  que  la  ciudad  no  saliese  á  ellos  tiasta  ponerse  en 
cobro,  hizo  pasar  la  gente  al  derredor  de  laiglc^ñi 
haciéndoles  mudar  las  armas  y  los  vestidos  porqw 
pareciesen  muchos ;  y  cuando  hubo  hecho  esto  lre$  á 
cuatro  veces,  llegándose  á  la  torre,  llamó  al  benefifia- 
do ,  y  le  dijo  que  estuviese  de  buen  ánimo ,  porque  no 
consentiría  que  se  le  hiciese  agravio  á  él  niálosqoecoa 
él  estaban ;  que  se  fuesen  á  Vélez  seguramente  y  dije- 
sen á  los  ciudadanos  que  Gironcillo  con  gente  foras- 
tera había  levantado  la  tierra ,  y  qne  á  los  de  Benloroii 
les  pesaba  mucho ,  porque  siendo  buenos  cristianos  y 
leales  servidores  de  su  majestad,  no  quisieran  qne  de 
su  parte  Jiubiera  novedad ;  y  que  les  cerlíficaseo  que 
no  les  harían  daño  á  ellos  ni  á  sus  cosas ,  antes  procu- 
rarían todo  su  bien  como  amigos  y  vecinos.  Y  dándo- 
les algunos  hombres  armados  que  los  acompauasffi, 
los  envió  á  la  ciudad  de  Vélez ,  y  él  con  todiis  las  muje- 
res ,  ganados  y  ropa  se  fué  ¿  meter  en  el  fuerte  de  Fre- 
giliana. 

CAPITULO  xvm. 

Cdmo  Arífalo  de  Za«io  jnnti  la  gente  de  sn  eorrestm'enlfl  T^ 
contri  tos  alzados*  de  la  sierra  de  Bentomiz ;  y  la  descnpcu» 
del  pefloa  de  FregUitoa. 

Cuando  el  beneficiado  Cristóbal  de  Frías  se  w6« 
Vélez,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  liWo 
del  peligro  en  que  se  había  visto ;  y  hallando  la  ciudaJ 
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oljorotada ,  que  se  nndatm  la  g»*ntc  apresUiudo  f>ara  sa- 
lir aquclttt  ijocheá  la  sierra,  no  tisnicmlo  aun  perdido 
el  ruledo ,  exageraba  las  fuerzas  de  los  olzados  mucho 
mas  de  lo  que  eran ,  diciendo  que  estaba  la  tierra  llena 
de  moros  forasteros.  Y  auiíquo  algunos  de  los  compa- 
fieros  que  viMiian  con  él  desliacian  aquel  temor,  alir- 
mando  que  la  genteque  liabiu  pagado  al  derredor  de  la 
iglesia  tantas  teces  estando  ellOi  dentro ,  eran  unos  mes- 
nios  liorobres,  que  lialnun  conocido  muchos  dcllos, 
y  que  el  astuto  moro  lo  había  hecho  de  ¡nduslría  para 
qi:e  la  ciudad  entendiese  que  había  venidoles  socorro 
de  la  Alpujarra;  el  Corregidor  suspendió  la  salida  por 
aquella  noche ,  no  se  determinando  á  quién  daría  mas 
créililo.  Mas  otro  dia  luego  siguiente,  haciendo  ins- 
tancia la  ciudad  sobre  ello ,  y  habiendo  venido  dos  com- 
pañías de  la  ciudad  de  Málaga,  cuyos  capitanes  eran 
d  n  Pedro  de  Coalla,  y  Hi^mando  Duarte  de  Barrien- 
tos ,  con  esta  gente  y  la  de  la  ciudad ,  que  eran  otros 
ocliocieutos  infantes  y  cien  caballos,  y  capitanes  de  la 
iufuntería  Alonso  Zapata,  Beltran  de  Andia,  Marcos 
de  la  Barrera  y  Juan  Moreno  de  Villalobos,  y  de  la  ca- 
ballería Luis  de  Paz ,  los  unos  y  los  otros  regidores  de 
aquellas  ciudades,  partió  do  la  ciudad  de  Vélez  d  27 
días  del  roes  de  mayo  de  este  ano,  y  aquella  noche  fué 
al  lugar  de  Torrox,  que  está  en  la  marina,  donde  des- 
punta la  sierra  de  Bentomiz  en  la  mar ,  y  los  moriscos 
deste  lugar  se  habían  recogido  con  su  ropa,  mujeres 
y  hijos  en  la  iglesia ,  diciendo  que  eran  cristianos ;  y 
cuando  vieron  asomar  las  banderas  con  tanto  námero 
de  gente,  quisieron  meterse  en  el  castillo ;  y  no  los  que« 
rieudo  acoger  los  cristianos  que  había  dentro,  cami- 
naron Ui  vuelta  do  la  sierra  y  se  fueron  á  juntar  con 
los  alzados.  Nuestra  gente  se  alojó  aquella  noche  en 
Torrox ,  y  allí  llegaron  ciento  y  sesenta  soldados  de  Al- 
muñécar,  que,  se^un  ellos  decían,  liabian  salido á co- 
brar una  manadi  de  ganado  que  les  llevaban  los  moros ; 
y  alargáronse  tanto ,  que  no  se  atrevían  á  volver,  por 
temor  de  alguna  emboscada.  Otro  día  bien  demnuana 
partió  Arévalo  de  Zuazo  la  vuelta  del  peuon  de  Fregi- 
l'ana ,  que  estaba  legua  y  media  de  allí;  y  llegó  al  pié 
del  ú  las  diez  horas  del  día  por  la  parte  de  una  fuente 
que  llaman  del  Álamo,  que  cae  entre  poniente  y  me- 
díoJía ,  donile  está  un  llano  espacioso  para  poderse  re- 
volver la  eabalieria.  Allí  hallaron  algunos  bagajes,  ro- 
pa y  bastimentos ,  que  no  habían  tenido  lugar  de  po- 
derlo subir  arriba  los  moros  que  iban  á  meterse  en  el 
fuerte ;  de  donde  se  entendió  que  si  los  de  Vélez  no 
se  ileCuvieran  tanto  en  salir,  los  alcanzaran  fuera  del 
periou ,  y  con  cualquier  número  de  gente  se  pudiera 
hacer  mucho  efeto.  Este  pcuon  está  entre  el  lugar  do 
Compela  y  la  mar;  tiene  á  levante  el  rio  de  Chillar,  que 
corro  por  asperísimas  quebradas  de  sierras;  á  poniente 
el  lie  Laufín,  que  con  igual  aspereza  se  va  á  meter  en 
la  mar;  á  tramontana  hace  la  sierra  de  Bentomiz  una 
quehraiia  muy  honda,  de  donde  coniieuza  á  subir  el 
peTiou  en  mucha  altura ;  j  al  mediodía  vuelve  ú  bajar 
con  otra  descendida  muy  ú<:pcra,  queso  parte  en  dos 
lomas :  la  una  va  entre  levante  y  mediodía  á  dar  al  lu- 
gar lie  Fregitíana ,  y  la  otra,  mas  á  poniente,  al  castillo 
de  Ncrja ;  y  quedando  el  peñón  mucho  mas  alto  que 
ellas  '^iu  padrastro  que  de  ninguna  parte  le  señoree,  tie- 
ne las  eiitrathis  tan  fragosas  de  riscoi  y  de  penas  tajadas, 
que  jKica  geute  puesta  arriba  las  puede  doícudcr  á  cual- 


quier námeniso  ejércitf).  Por  h  parte  di  rio  de  Cli.llur 
se  saca  una  acequia  de  agua  con  quis  se  regabiui  las  t. er- 
ras y  hazas  de  Frcgiliana,  que  estaba  en  usté  tiempo 
despoblada,  y  pa^^a  la  acequia  al  p'é  del  peñón,  quo 
era  la  ocasión  principal  que  los  movió  á  meterse  al  I, 
porque  no  se  les  podía  quitar  el  agua  sin  g  andí-sinia  dt- 
iicullad ;  y  la  fuente  del  Álamo,  qi:e  está  á  estotra  pai- 
te, entre  poniente  y  medio.lía,  les  caía  algo  arredrada. 
En  lo  alto  del  peuon  se  hace-  un  espacioso  ámbito  no 
muy  llano  ni  muy  áspero ,  donde  pudieran  caber  tiidos 
los  moradores  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  y  mayor  nú- 
mero ,  si  lo  hubiera.  Los  moros  pues,  halMéndose  ruli- 
rado  á  lo  alto,  se  pusieron  en  defensa ,  entendiendo  que 
los  cristianos,  como  hombres  de  guerra,  asentarían  su 
campo  y  después  harían  su  requerimiento ;  y  según 
nos  certiticaron  algunos  dellos,  estuvieron  tan  des- 
conformes y  confusos  cuando  vieron  ir  tanto  número 
de  gente ,  que  la  mayor  parte  quería  darse  á  partido ; 
y  por  ventura  se  rindieran  todos,  y  no  costara  tanta 
sangre  cristiana  como  costó.  Estando  pues  Arévalo  do 
Zuazo  tratando  de  lo  que  se  debía  hacer,  una  manga 
de  soldados  que  había  enviado  á  reconocer  se  alarga- 
ron mas  de  lo  que  convenía  lu  cuesta  del  peñón  arriba, 
escaramuzando  con  algunos  moros  que  les  salieron  al 
encuentro ;  los  cuales  fueron  luego  retirándose  hacia 
lo  alto,  peleando  tan  tibiamente,  que  parecía  ceder  la 
entrada  á  los  nuestros.  A  este  tiempo  Arévalo  de  Zuazo 
hizo  caminar  la  demás  gente,  y  comenzaron á  pelear, 
siguiendo  á  los  que  se  retiraban;  mas  luego  acudieron 
hacia  aquella  parte  los  caudillos,  que  se  habían  puesto 
á  hacer  su  consejo,  cucndo  vieron  ir  los  cristianos á 
ellos,  y  el  Darra  vistoso  doliste  de  todos  con  un  paleen 
la  mano,  dando  grandes  voces  y  muchos  palos  á  los 
que  se  iban  retirando.  Entre  miedo  y  vergüenza  los  hizo 
volver  sobre  los  nuestros,  que  todavía  porfiaban  por  ir 
adelante  con  tan  peligrosa  como  inconsiderada  deter- 
minación ,  porque  estaban  mas  de  tres  mil  moros  pues- 
tos en  ala  á  la  parte  alta;  y  aunque  habla  entre  ellos 
pocos  escopeteros  y  ballesteros,  tenían  muchos  hon- 
deros, y  arrojaban  tanta  piedra,  que  parecía  estar  so- 
bre nuestra  gente  una  nube  de  granizo ;  y  era  tan  gran- 
de el  crujido  de  tas  hondas,  que  semejaba  una  hennosa 
salva  de  arcabucería;  y  las  piedras  venían  con  Linta  fu- 
ría,  que  aun  las  armas  ofensivas  eran  poco  reparo  con- 
tra ellas.  Vimos  una  rodela  que  pasó  un  moro  este  dia 
con  una  piedra,  teniéndola  un  soldado  embrazada,  y 
estaba  una  guija  larga  tan  grue.^  como  el  puño  metida 
por  ella,  que  pasaba  la  mitad  de  la  otra  parte.  Acutlien- 
do  pues  gente  de  un  cabo  y  de  otro,  cargaron  los  ene- 
migos de  manera ,  que  se  hubieron  de  retirar  los  nues- 
tros sin  orden ,  dejando  algunas  banderas  en  peligro  do 
perderse ;  y  sin  duda  se  perdieran  las  de  Alonso  Zapata 
y  Juan  Moreno  de  Vil'alobos,  sí  ellos  proprios  no  las 
socorrieran  y  retiraran  peleando  y  reísliendo  el  ím- 
petu de  lo^^  enemigos.  Valió  nmcho  á  nuestra  infantería 
no  osar  salir  los  moros  de  la  asp:Teza  de  su  peñón  por 
miedo  déla  caballería ,  que  veían  estar  puesUi  en  escua- 
drón, e^^perando  que  bajasen  á  lugar  dontle  poden:e 
aprovechar  dellos,  porque  ¡lelearondetermi natíamen- 
te hasta  llegnr  á  las  espadas ;  y  aunque  murieron  mu- 
chos dearcabuzazos,  bajando  descubiertos  á  la  ofensa 
de  nuestra  arcabucería,  que  les  tiraba  de  mampuesto, 
todavía  mataron  ellos  veinte  cristianos  y  hirieruo  mas 
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de  ciento  y  docnenta,  y  biciemn  mayor  dauo  si  tuvie- 
ran nrmus  y  osaran  seguir  ei  alcance.  Retirada  la  gen- 
te y  curados  los  heridos,  Arévalo  de  Zuazo  mandó  to- 
car á  recoger,  y  sin  intentar  mas  la  fortuna  de  la  em- 
presa, volvió  aquella  noche  bien  tarde  á  Vélez  con  poco 
coateuto  y  mucho  deseo  de  castigar  á  aquellos  bárbaros. 

CAPITULO  XIX. 

C^mo  tnyo  níso  el  marqaós  de  los  Veles  en  Berja  que  Aben  un* 
meya  iba  sobre  él,  y  se  apercibió  para  esperarle. 

Estaba  el  marqués  de  ios  Vélez  con  un  pequeño  cam- 
po cu  Berja,  porque,  como  atrás  queda  dicho,  se  le  ha- 
bía ido  la  mayor  purte  de  la  gente,  unos  por  ir  á  poner 
en  cobro  lo  que  habían  ganado ,  y  otros  no  pudiendo 
sufrir  el  trabajo  y  la  grande  necesidad  que  allí  se  pasa- 
ba. Y  como  era  hombre  cuidadoso  de  su  cargo,  procu- 
raba siempre  saber  lo  que  el  enemigo  hacia,  y  habien- 
do algunos  dias  que  no  tenia  nueva  cierta  del,  fué  avi- 
sado como  en  la  cumbre  de  un  cerro  cerca  del  aloja- 
miento se  veía  cada  noche  un  fuego,  que  parecía  sor 
señal  que  los  moros  hacían;  y  mandando  á  un  cuadri- 
llero, llamado  Francisco  de  Cervantes,  que  con  veinte 
soldados  de  su  cuadrilla  fuese  de  parte  de  noche  á  ver 
ío  que  era,  puso  tan  buena  diligencia,  que  le  trajo  pre- 
so un  moro  espía  de  Aben  Humeya,  que,  según  lo  que 
después  se  entendió,  hacia  de  noche  aquel  fuego,  y  de 
día  se  escondía  en  el  canon  de  la  chimenea  de  una  casa 
en  Dalias.  Traído  este  moro  á  Berja,  el  Marqués  le  man- 
dó dar  tormento,  y  confesó  como  Aben  Humeya  había 
juntado  toda  la  gente  de  guerra  de  la  Alpujarra  en  el 
lugar  de  Valor,  y  que  había  hecho  reseña  general  y  pa- 
saban de  diez  mil  moros  los  que  tenia  juntos,  mucha 
parte  dellos  armados  de  aVcabuces  y  ballestas ,  y  que 
tenia  acordado  de  dar  con  toda  aquella  gente  una  albo- 
rada en  Berja ;  porque  habiendo  enviado  á  decir  á  los 
moriscos  del  Albaiciq  de  Granada  y  de  la  Vega  y  á  los 
del  rio  de  Almanzora  que  cómo  se  sufría  ver  á  su  rey 
con  las  armas  en  las  manos  por  su  libertad,  y  estarse 
ellos  quedos,  teniendo  obligación  de  ser  los  primeros, 
y  que  si  no  se  alzaban  luego,  había  de  dar  orden  como 
los  cristianos  los  destruyesen  á  todos;  le  habían  res- 
pondido que  mientras  el  marqués  de  los  Vélez  estuvie- 
se con  campo  formado  en  la  Alpujarra  no  osarían  de- 
terminarse, y  que  cuando  le  tuviese  muerto  ó  preso, 
ellos  se  levantarían ;  y  que  en  tanto  que  se  aprestaba 
para  hacer  aquella  jornada ,  queriendo  saber  si  el  cam- 
po se  npudaba  de  Berja,  tenia  puesta  aquella  espía,  y  la 
señal  de  que  se  estaba  todavía  quedo  eran  aquellos  fue- 
gos que  hacia  cada  noche.  Habían  prendido  los  moros 
aquellos  días  cinco  espías  de  nuestro  campo,  y  el  mar- 
qués de  los  Vélez  estaba  muy  con  cuidado,  teniendo 
por  ruin  señal  la  demasiada  diligencia  que  ponían ;  y 
viendo  la  confesión  del  moro,  entendió  que  sin  duda  de- 
cía verdad,  y  que  daban  orden  en  algún  acometimien- 
to ;  y  deseando  tener  mas  certidumbre  de  lo  que  tanto 
convenia  saber,  el  capitán  Tomás  de  Herrera,  á  cuyo 
cargo  estaba  la  gente  de  á  caballo  de  Adra  después  de 
la  muerte  de  Diego  Gasea,  salió  de  parte  de  noche  con 
algui^os  compañero^,  y  prendió  tres  moros,  y  los  trajo 
m^niat^dos  al  ca(np9*  $)1  marqués  de  los  Vélez  se  lo 
agradeció  mucho ,  y  m^^^ndo  al  licenciado  Navas  de 
Puebla,  su  auditor  general,  que  le^  fliese  tormento, 
los  dos  dellos  no  quisieron  Í49^esar  nada,  y  el  tercero 


declaró  ser  verdad  lo  que  la  espía  había  dicho » y  dijo 
que  le  ahorcasen  si  Aben  Humeya  no  venia  á  dar  so- 
bre el  campo  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  que  traería 
consigo  toda  la  gente  que  tenia  recogida  en  Valor,  re* 
partida  en  tres  mangas,  y  con  la  una  acometerla  el  lu- 
gar por  lo  llano ,  para  tirar  la  caballería  hacia  aquella 
parte  y  poder  acometer  mas  á  su  salvo  coa  las  otras 
dos  los  alojamientos;  porque  desta  manera  entendía 
dividir  á  los  cristianos,  para  que  en  ninguna  purte  fue- 
sen poderosos  ni  le  resistiesen;  y  que  todos  los  moros 
que  venían  con  él  era  gente  escogida,  que  el  mas  moví 
pasaba  de  veinte  años  y  el  mayor  no  llegaba  á  cuarea- 
ta.  Estas  confesiones  acrecentaron  el  cuidado  al  mar- 
qués de  los  Vélez,  y  mucho  mas  un  día  que  llegaron  los 
moros  á  correr  á  Berja  y  se  llevaron  ciertos  bagujis  do 
mozos  que  andaban  haciendo  yerba  para  los  caballos; 
cosa  que  liasta  entonces  no  habían  osado  acometer, 
entendiendo  aue  su  venida  era  ensayo  para  v^er  si  la 
geule  acudía  de  golpe  al  rebato ,  y  qué  tanto  trecho  st 
alargaba  la  caballería  de  la  infantería.  Queriendo  pues 
hacer  reseña  y  ver  los  soldados  que  tenia,  sin  que  se 
entendiese  para  d  lio  queso  hacía,  mandó  que  saliesea 
caballos  y  infantes,  como  por  vía  de  regocijo,  á  escara* 
muzar  al  campo,  y  después,  siendo  bien  tarde,  hizo  lia* 
mar  á  don  Juan  Enriques,  que  ya  había  vuelto  de  Gn* 
nada ,  y  á  don  Diego ,  don  Juan  y  don  Francisco  Fajar- 
do, y  á  don  Diego  de  Leiva,  y  á  otros  caballeros  y  capi- 
tanes que  iutervenían  en  su  consejo;  y  cuando  los  tuvo 
juntos  en  su  posada  anduvo  un  gran  rato  paseándose 
por  un  aposento  sin  decirles  nada ,  no  sabiendo  qué  sa 
hacer.  Consideraba  que  si  publicaba  la  venida  de  Aben 
Humeya  se  le  iría  la  mayor  parte  de  la  gente  que  allí 
tenia,  que  no  llegaban  á  dos  mil  y  quinientos  hombres 
de  á  pié  y  de  á  caballo ;  si  lo  encubría,  temía  que  le  iia- 
llaria  el  enemigo  desapercebido;  y  al  ün,  liabiendo  es- 
tado vacilando  en  su  entendimiento,  les  dijo  desta  ma- 
nensi :  aPensarán ,  señores ,  que  lo  que  se  ha  hecho  hoy 
ha  sido  por  regocijo;  pues  quiero  que  sepao  que  fué 
para  entender  qué  soldados  taaemos ,  porque  no  he 
querido  hacer  muestra  general ,  y  hallo  infanterb  muy 
ruin  y  caballos  pocos  y  no  muy  buenos.  Sin  falta  lian 
de  dar  los  moros  esta  noche  en  nuestro  alojanuento : 
vean  lo  que  les  parece  que  hagamos ;  que  demás  de  ser 
la  gente  de  la  calidad  que  digo ,  ya  habernos  visto  el  si- 
tio en  que  estamos ;  no  es  fuerte  ni  seguro  ni  lo  pode- 
mos defender.  Si  no^  vamos  de  aquí,  perdernos  hemos, 
y  si  esperamos,  también,  o  Y  repitiendo  estas  últimas 
palabras  muchas  veces ,  don  Juan  Bnriquez  le  respon- 
dió que,  pues  sabia  cuan  poco  fuerte  era  aquel  sitio, 
¿cómo  no  había  mandado  hacer  \m  reducto  en  ¿I  y  for- 
tiücádole,  en  un  mes  que  había  que  estaba  allí  alojado? 
A  lo  cual  respondió  el  Marqués  muy  enojado  :  «A  eso 
no  puedo  decir  nada  Imsta  que  estotro  se  haya  acaba- 
do con  bien  ó  con  mal. »  Y  pasando  la  plática  adelante, 
se  tomó  resolución  que  el  m^'or  remedio  en  tanta  bre- 
vedad sería  mandar  que  los  soldados  se  recogiesen  á 
sus  banderas  y  estuviesen  con  las  armas  para  les  ma- 
nos, porque  no  los  tomasen  los  enemigos  descuidados. 
f:ste  consejo  pareció  bien  al  Varqués;  mas  no  quiso 
que  se  p.\iblicase  el  fin  p^  qué  lo  hacia  ^  siivo  que  se 
les  dijese  que  quería  mudarse  i  otro  «l(][jamieqto  cerca 
de  aquel  en  un  sitio  llano ,  apiE^blÁ  Hna  loa  oahattos. 
Con  esje  ftpueinio  nm^.  9\  w^Um  B»fifíg^d^^9^ 
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que  servia  el  oGcio  de  sargento  mayor ,  que  biciese  to- 
car á  recoger,  y  que  pusiese  la  gente  toda  en  sus  orde- 
nanxas,  y  iiiciese  cargar  les  bagajes ,  diciéndoles  que 
para  mudar  alojamieato ;  y  por  otra  parto  dijo  á  los  del 
consejo  que  secretamente  avisasen  á  los  capitanes  del 
intento,  porquft  no  se  descuidasen  y  estuviesen  aperce- 
bidos  con  los  soldados.  Hubo  algunos  que  dieron  el 
aviso  tan  diferente  de  lo  que  se  liabia  tratado,  que  sola- 
mente dijeron  que,  aunque  viesen  tocar  lus  cajas,  no 
se  alborotasen,  porque  no  era  para  mas  que  recoger  la 
gente;  cosa  que  bubiera  de  costarles  á  todos  caro.  Fi- 
nalmente el  Marqués  bizo  reforzar  los  cuerpos  de  guar- 
dia, doblar  las  centinelas  y  poner  gente  de  á  caballo  & 
lo  largo,  para  que  pudiesen  avisar  con  tiempo;  y  con 
las  armas  i  cuestas ,  que  siempre  las  traia  á  prueba  de 
arcabuz,  y  el  caballo  ensillado  y  enfrenado,  estuvo  lo 
que  íkitalMi  de  la  nOlshe  aguardando  al  enemigo. 

CAPITULO  XX. 

Gdmo  Aben  Hsmeja  acometió  el  campo  del  marqués  de  los  Veles 

en  Beija. 

Habían  partido  aquella  tarde  de  Ujíjar  Aben  Humeya 
y  don  Hernando  el  Zaguer  y  Jerónimo  el  Maleb  y  Aben 
Mequenun  y  Juan  Gironcilio,  y  otros  muchos  capitanes 
moros,  con  mas  de  diez  mil  bombres ;  y  llegando  cerca 
de  Beija  á  tiempo  que  los  atambores  del  campo  tocaban 
á  recoger ,  aunque  sospecharon  que  habían  sido  senti- 
dos, no  poroso  dejaron  de  pro$eguirsu  camino.  Lleva- 
ban delante  muchos  moros  con  las  camisas  vestidas  so- 
bre los  sayos,  á  manera  de  encamisada,  para  conocer^ 
se  en  la  escurídad  de  la  noche;  luego  seguían  al  pié 
de  dos  my  hombres,  entre  los  cuales  iban  muchos  ber- 
beriscos con  guirnaldas  de  flores  en  las  cabezas ,  por- 
que hablan  jurado  de  vencer  ó  morir  muxehedines,  que 
quiere  decir  qiárlires  por  la  ley  de  Mahoma.  Estos  des- 
venturados, engañados  del  demonio,  que  no  temen  la 
muerte,  con  vana  esperanza  de  gloria  eterna,  se  meten 
en  grandes  peligros  de  la  vida,  y  llegaron  tan  determi- 
nadamente á  nuestras  centinelas,  que  no  les  dieron  lu- 
*gará  retirarse  con  tiempo,  y  entraron  todos  revueltos 
en  el  lugar,  los  unos  tocando  arma ,  y  los  otros  dando 
el  asalto  con  tanta  furia  de  escopetería  y  tan  grandes 
voces  y  alaridos  á  su  usanza,  que  atronaban  todos  aque- 
llos campos.  Su  entrada  fué  por  el  cuartel  donde  esta- 
ba ei  capitán  Barrionuevo,  vecino  de  Chinchilla,  con 
una  compañía  de  los  manchegos  de  los  lugares  redu- 
cidos, que  fueron  del  marquesado  de  Villena;  y  no  ha- 
llando la  defensa  que  fuera  razón  que  hubiera  en  gen- 
te prevenida,  pasaron  tan  adelante,  que  apenas  se  pudo 
el  marqués  de  los  Vélez  poner  ¿  caballo  para  salir  ¿  la 
plaza  ¿a  armas,  que  estaba  junto  con  su  posada,  cuan- 
do ya  estabaa  bien  cerca  del.  En  este  tiempo  hubiera 
de  ser  dañoso  el  consejo  del  Marqués,  porque  los  sol- 
dados se  embarazaban  con  los  bagajes ,  y  los  bagajes 
embarazaban  las  calles ;  y  si  los  enemigos  acertaran  á 
entrar  por  la  puerta  por  donde  iban  á  salir,  mataran 
mucba  gente  y  pudiera  ser  que  desbarataran  el  campo. 
Pasado  pues  el  primer  ímpetu  del  temor,  que  los  había 
hecho  retirar  i  los  cuerpos  de  guardia,  los  caballeros 
Fajardos ,  y  los  capitanes  Gualtero ,  Mora  y  León,  que 
tenian  á  cargo  k  infantería ,  coa  hasta  quinientos  sol- 
dados resistieron ,  y  acudiéndoles  la  gente  que  aun  no 
se  había  acabado  de  recoger  á  ks  banderas ,  pelearon 


valerosamente  con  los  porfiados  enemigos,  que  traba- 
jaban por  salir  con  la  Vitoria ,  y  matando  muchos  de- 
llos,  los  hicieron  detener.  Estaba  á  todo  esto  quedo  el 
marqués  de  los  Vélez  en  la  plaza  con  la  caballería  sin 
hacer  acometimiento,  esperando  ver  buena  ocasión  pa- 
ra poder  salir,  porque  tenia  puesta  su  confianza  en  ella, 
y  no  quiso  oponerla  al  primer  ímpetu  de  los  enemigos ; 
y  Aben  Humeva,  viendo  loque  le  importaba  salir  con 
la  Vitoria,  enviaba  siempre  gente  de  refresco ;  la  cual, 
aunque  no  ero. tan  furiosa  como  la  primera,  su  gran 
número  suplía  la  furia,  y  eran  tantas  las  pelotas  y  sae- 
lasque  caían  sobre  los  alojamientos,  que  no  había  parle 
segura  en  todo  el  lugar.  Creciendo  pues  los  ánimoscon 
las  nuevas  fuerzas,  la  pelea  se  renovó  de  manera,  que  el 
marqués  de  los  Vélez  hubo  de  acudir  en  persona  á  fa- 
vorecer á  los  suyos ,  dejando  á  don  Francisco  Fajardo 
en  la  plaza  con  un  escuadrón  de  infantería;  y  saliendo 
por  un  portillo  que  hizo  romper  en  una  tapia,  porque 
la  calle  estaba  tan  llena  debagnjcs,  que  no  podían  pasar 
los  caballos,  acometió  por  dos  veces á  embestir  con  los 
enemigos.  Mas  don  Juan  Enriquez  se  le  puso  delante, 
diciéudole  que  se  acordase  de  lo  que  la  espía  había  di- 
cho, y  se  detuviese  hasta  ver  si  por  lo  llano  acudía  ma- 
yor golpe  de  gente;  el  cual  envió  á  don  Alonso  Habiz 
Venegasáque  reconociese  sí  había  alguna  polvareda  ó 
señal  de  mas  moros  ai  derredor  del  lugar.  A  este  tiem- 
po ya  nuestra  gente  llevaba  lo  mejor  de  la  pelea  y  los 
moros  se  ponían  en  buida ;  y  dando  su  proprio  desbara- 
te mayor  osadía  á  los  soldados,  los  acabaron  de  rom- 
per; y  siguiendo  ¿  don  Diego  Fajardo  ya  de  día  claro, 
fueron  tras  dellos  por  las  huertas,  hasta  llegar  á  unas 
puntas  que  bajan  de  Sierra  Nevada.  Don  Juan  Fajardo 
subió  por  la  sierra  arriba  con  quinientos  arcabuceros, 
y  el  capitán  León  fué  con  otros  docientos  por  el  cami- 
no de  Dalias.  Quedaron  atajados  dentro  del  lugar  en 
una  calle  sin  salida  sesenta  y  seis  de  los  muxehedines, 
y  allí  fueron  todos  muertos.  Murieron  este  día  mil  y 
quinientos  moros ,  y  perdieron  diez  banderas  y  algunos 
caballos  y  yeguas  que  llevaban  con  sillas  y  frenos ,  y 
muchos  bagajes  cargados  de  bastimentos.  De  los  nues- 
tros murieron  veinte  y  dos  soldados  y  dos  escuderos ,  y 
hubo  muchos  hondos.  Fué  de  mucha  importancia  este 
buen  suceso;  porque  si  el  enemigo  saliera  de  allí  con 
opinión ,  no  quedara  morísco  que  no  se  alzara  en  todo 
el  reino  de  Granada.  Los  que  escaparon  huyendo  por 
las  sierras  llegaron  á  la  taa  de  Andarax  tan  cansados  y 
faltos  de  aliento,  que  si  el  marqués  de  los  Vélez  no  de- 
tuviera la  gente  que  los  seguía ,  pudieran  degollarlos 
con  facilidad;  mas  no  les  consintió  pasar  adelante,  te- 
miendo siempre  que  Aben  Humeya  haría  algún  aco- 
metimiento por  otra  parte;  y  recogiendo  toda  la  gente, 
se  volvió  á  su  alojamiento.  Fué  luego  avisado  que  cier- 
tos soldados ,  cuando  los  moros  acometieron  el  lugar, 
se  habían  metido  en  unas  torres  mientras  los  compa- 
ñeros peleaban;  y  haciéndolos  traer  ante  sí,  les  pre- 
guntó de  qué  compañías  eran ;  y  diciéndole  que  de  la 
de  la  Mancha,  no  poco  temerosos  que  los  mandaría  cas- 
tigar, se  rió,  y  les  dijo  desta  manera  :  o  No  me  mara- 
villo que  los  que  no  conocéis  la  condición  de  los  moros 
ni  os  habéis  visto  con  ellos,  temáis  sus  gritos  y  algaza- 
ras; mas  pues  sois  españoles,  y  no  os  falta  otra  cosa 
para  ser  soldados  sino  haber  tratado  con  moros  <  la  pe- 
nitencia que  os  quiero  dar  por  el  descuido  que  ha- 
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Li'is  tenido  es  que  rci^ojnts  todos  los  cuerpos  muertos, 
y  InsumdMtnnuis  y  qucme¡<«,  porque  dcsta  manera  per- 
deréis el  miedo  que  tenéis  cobrado.»  Y  mandando  al 
auditor  Navas  do  Puebla  que  fuese  con  ellos,  juntaron 
mil  cuatrocientos  noventa  y  cuatro  cuerpos  de  moros 
muertos,  y  los  quemaron.  Quemó  también  el  auditor 
nóvenla  moros  que  se  hicieron  fuertes  en  unas  casas 
de  molinos  fuera  del  lugar ;  y  porque  et  campo  no  es- 
taba ya  bien  en  aquel  alojamieitlo ,  donde,  se  padecía 
tanla  necesidad  de  vituallas,  se  pasó  á  la  villa  de  Adra 
ocho  dias  después  de  la  vitoría.  Allí  se  entretuvo  ma- 
chos días  con  el  trigo  que  los  soldados  traían  del  cam- 
po de  Dalias,  hasta  que  después  se  le  envió  mas  gente, 
y  se  le  dio  orden  para  entrar  en  la  Alpujarra ,  que  no 
fué  poca  parle  para  ello  este  suceso. 

CAPITULO  XXI. 

C  mo  don  Antonio  de  Lnnt  fué  sobre  el  lugar  de  las  Albofinelas, 
.    estando  de  paces ,  porque  recetaban  moros  de  guerra. 

Hacian  los  moros  tantos  daños  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Granada,  Loja  y  Aliíama,  captivando,  ma* 
tando  y  robando  los  cristianos ,  que  no  habia  ya  cosa 
segura  en  todas  aquellas  comarcas ;  y  de  ordinario  se 
pouian  los  de  los  lugares  del  Valle  á  esperar  en  el  bar- 
ranco de  Acequia  las  escoltas  que  iban  con  bastimeiv- 
tos  á  los  presidios  de  Tablate  y  de  Órgiba ;  y  algunas 
voces  mataban  los  soldados  y  bagajeros,  y  se  las  lleva- 
ban ,  no  embargante  quedecian  estar  reducidos.  Y  por 
que  se  entendió  que  se  hallaban  en  ello  muchos  de  los 
vecinos  del  lugar  de  las  Albuñuelas ,  que  estaba  de  pa- 
ces, y  que  allí  se  acogían  los  otros,  tomando  don  Juan 
de  Austria  el  parecer  del  presidente  don  Pedro  de  De- 
za ,  determinó  que  se  hiciese  castigo  ejemplar  en  ellos; 
diolendo  que  si  jamás  habia  sido  guerra  gobernada 
con  severidad,  en  esta  era  necesario  y  muy  conveniente 
reducir  la  diciplina  militar  ¿  su  antigua  costumbre, 
para  que  los  demás  pueblos  temiesen.  Consultado  pues 
con  su  majestad,  se  mandó á  don  Antonio  de  Luna, 
que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  estaba  alo- 
jada en  las  alearías  de  la  Vega,  y  con  las  cien  lanzas  de 
Ecija ,  del  cargo  de  Tello  González  de  Aguilar ,  fuese  á 
hacer  el  efeto  ilel  castigo  que  se  pretendía ;  y  porque  el 
alguacil  Bartolomé  de  Santa  María  habia  servido  con 
avisos  ciertos  y  de  importancia,  y  no  era  justo  que  lle- 
vase igual  pena  que  los  malos ,  envió  al  beneliciado 
Ojeda  ,  que  era  grande  amigo  suyo,  y  con  la  genle  á 
que  mirase  por  él.  L^ó  don  Antonio  de  Luna  al  Pa- 
dul  el  primer  día  del  mes  de  junio,  y  allí  supo  cómo  un 
dift  antes  se  habia  pregonado  en  las  Albuñuelas  que 
ningún  vecino  recogiese  moro  forastero ,  y  que  los  que 
habia  en  el  lugar  se  saliesen  luego  fuera ;  y  parecíén- 
dolé  quedebiuu  de  estar  avisados,  no  quiso  partir  aquel 
día ,  hasta  dar  noticia  á  donjuán  de  Austria ;  el  cual  le 
envió  á  mandar  que  sin  embargo  ejecutase  lo  acorda- 
do. Con  esta  segunda  orden  partió  del  alojamiento  de 
parte  de  noche ,  llevando  consigo  a  don  Luis  de  Cardo- 
na, hijo  mayor  del  duque  de  Soma;  y  encontrando  en 
el  caminocuatro  moriscos,  que  venían  de  las  Albuñue- 
las al  Padul  con  las  cargas  de  pan  que  daban  cada  se- 
mana de  contribución  para  la  gente  de  guerra  de  aquel 
presidio,  los  mandó  alancear,  y  sin  detenerse  pasó  ade- 
lante ,  y  dio  sobre  el  barrio  del  lugar  principal  siendo 
ya  de  día.  Lope»  lamoso  monfí,  que  estaba  dentro  coa 


líente  de  guerra ,  tuvo  lu^dr  de  huir  á  la  sierra ;  y  qtie- 
dándo>e  la  muyorprtede  los  vecinos  dístiimlaiki mente 
en  sus  casas ,  como  hombres  que  les  parecía  oo  haber 
cometido  delito ,  y  que  bastaría  para  su  disculpa  liaber 
echado  fuera  los  moros  forasteros ,  en  sintienilo  el  es- 
truendo de  los  soldados,  que  entraban  furiosos  por  las 
calles,  salieron  algunos  á  dar  su  descargo;  mas  así  f*llos 
como  los  demás  fueron  muertos ,  sin  que  el  beneficia- 
do Ojeda  tuviese  tiempo  de  poder  guarecer  á  su  amigo 
el  alguacil.  La  gente  inútil  huyó  la  vuelta  de  la  sierra, 
pensando  poderse  salvar  hacia  aquella  parte;  mas  Te- 
llo González  de  Aguilar,  que  iba  de  vanguardia  con 
los  caballos,  los  atajó  por  una  ladera  arriba,  y  hizo 
volver  hacia  abajo  mas  de  mil  y  quinientas  mujeres  y 
gran  cantidad  de  bagajes,  que  todo  ello  vino  á  poder  de 
la  iofauteria.  Y  hubíérase  de  perder  él  en  este  alcance, 
porque  yendo  la  sierra  arriba  se  le  metió  el  caballo  en- 
tre dos  peñas  en  una  angostura  tan  grande,  que  ni  lo 
pudo  revolver  ni  pasar  adelante  ,  y  le  fué  necesario 
apearse  y  dejarlo;  mas  luego  acudieron  dos  escuderos 
de  su  compañía,  y  no  lo  pudiendo  sacar,  lo  despeñaron 
por  un  barranco  abajo ;  y  dando  sobre  un  moutou  de 
arena  que  tenia  recogida  la  corriente  del  agua,  se  man- 
có de  un  brazo ,  y  todavía  bajaron  por  él  y  se  lo  lleva- 
ron, manco  como  estaba,  no  queriendo  que  en  ningún 
tiempo  se  dijese  que  los  moros  habían  tomado  el  ca- 
ballo de  su  capitán.  Estedia  un  animoso  moro  se  hizo 
fuerte  en  su  casa  con  un^  ballesta  en  las  manos ,  y  por 
la  ventanilla  de  un  aposento  mató  al  abanderado  de  la 
compañía  de  don  Pedro  de  Pineda ,  que  con  la  bandera 
entraba  á  buscar  qué  robar ;  y  lo  mismo  hizo  á  otros  dos 
soldados  que  quisieron  retjrar  á  cobrar  la  bandera.  A 
esto  acudió  luego  don  Pedro  de  Pineda,  y  un  soldado 
de  su  compañía,  llamado  Zayas,  vecino  de  Sevilla,  se 
lanzó  animosamente  con  el  moro  cublerto.de  una  rode- 
la y  una  celada,  que  fué  bien  provechosa;  y  como  el 
moro  errase  su  tiro ,  Zayas  le  atravesó  de  una  estocada ; 
y  el  moro,  pasado  de  parte  á  parte,  cerró  con  él,  y  bre- 
gando le  quitó  una  daga  que  llevaba  en  la  duta ,  y  le 
hirió  con  ella  sobre  la  celada  tan  reciamente,  que  se  la 
hendió,  y  le  matara  si  no  fuera  por  ella.  Mas  al  fin«  no 
pudiendo  resistir  el  desmayo  de  la  muerte,  cedió,  y 
cayendo  en  el  suelo ,  le  cortó  el  soldado  la  cabnza ,  y  d 
capitán  retiró  su  bandera.  Hecho  esto,  los  capilaues  y 
soldados  quisieran  saquear  las  casas,  porque  estaban 
llenas  de  muchas  riquezas  que  habían  traído  de  otros 
lugares,  á  causa  de  estar  aquel  de  paces,  y  no  les  parecía 
que  era  bien  dejarlas  á  los  enemigos;  mas  don  Aulonio 
de  Luna  no  lo  consintió,  diciendo  que  tenia  aviso  que 
venían  de  las  Cuajaras  mas  de  seis  mil  moros  á  las  ahu- 
madas, y  que  no  convenía  detenerse ;  y  aunque  liubi»  har- 
tos requerimientos  sobre  el  lo,  se  h  u  bieron  de  quedar  las 
casas  llenas.  Volvió  nuestra  gente  aquel  día  al  Padul, 
que  está  dos  leguas  de  alli ,  con  mas  de  mil  y  quiíüeulas 
alma  captivas ,  y  gran  cantidad  de  bagajes  y  de  gana<los 
de  toda  suerte.  Esta  presa  mandó  don  Juan  de  Anstria 
que  se  repartiese  entre  los  soldados,  dando  las  robras 
por  esclavas;  y  dio  libertad  á  la  mujer  y  hijas  y  sobri- 
nas de  Bartolomé  de  Santa  liaría ,  peigando  por  ellas  á 
los  que  les  habían  cabido  por  suerte  seiscientos  duca- 
dos de  la  hacienda  de  su  majestad ;  y  demás  desto,  les 
dio  licencia  para  que  pudiesen  vivir  eu  Granada,  ó  don- 
de quisiesen  en  aquel  reino. 
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CAPITCLO  XXII. 

CAmo  el  eoni^lidador  naror  de  Castilla  llegó  i  la  playa  de  Vélez, 
y  avisado  del  socesn  del  peiíon  de  Fre gillana,  duterminO  de  ha- 
cer la  empresa  por  so  persona  eon  la  gente  qae  llévate. 

£1  comendador  mayor  de  CasUlla  llegó  ú  Adra  á  i ." 
de  mayo ,  y  no  se  deteniendo  alli  mas  de  una  hora,  pa- 
só con  Tetóte  y  cinco  galeras  que  llevaba  t  la  ciudad  de 
Atmunécar,  donde  faé  avisado  de  todo  lo  que  liabia  su- 
cedido á  nuestra  gente  en  el  peñón  de  Fregilíana,  en  la 
sierra  de  Benloroiz.  Y  navegando  bacía  la  playa  de  Vé- 
lez,  llegó  á  la  torre  de  la  Mar,  que  está  poco  mas  de  me- 
dia legua  de  la  ciudad ,  ó  tiempo  que  Arévalo  de  Zuazo 
estaba  con  harto  cuidado  de  deshacer  los  moros  que 
aOi  se  habian  juntado ;  el  cual  acudió ,  luego  que  vio 
las  galeras,  á  la  marina.  Y  como  el  Comendador  ma- 
yor,  deseoso  de  saber  en  particular  lo  que  había  pasa- 
do,  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  aquel  par- 
tido ,  enviase  ana  fragata  á  tierra ,  Arévalo  de  Zuazo  se 
metió  luego  en  ella ,  y  fué  á  verse  con  él  d  la  golera 
real,  donde  trataron  del  negocio,  y  de  lo  mucho  que 
convenía  deshacer  aquellos  moros  antes  que  se  hicie- 
sen mas  fuertes  con  socorros  forasteros ,  expugnando 
aquel  penen ,  donde  estaba  recogida  la  gente  y  riqueza 
déla  sierra  deBentomlz.  61  Comendador  mayor ,  que 
ninguna  cosa  deseaba  mas  que  emplear  aquellos  solda- 
dos tan  aventajados  donde  pudiesen  ser  de  provecho, 
dijo  que  holgara  de  tomar  la  empresa  por  su  persona ; 
mas  que  no  traía  orden  para  ello,  ni  venia  proveído  de 
bastimentos  ni  de  las  otras  cosas  necesarias;  y  que  le 
parecía, según  la  cantidad  de  enemigos  le  decían  que 
babia  juntos  en  sitio  tan  fuerte ,  que  seria  menester 
mayor  nfimero  de  gente,  y  una  provisión  muy  de  pro- 
I>ósito.  Mb$  ai  fin  satisfizo  á  todas  estas  dificultades  su 
boen  (leseo,  y  entender  del  Corregidor  la  cantidad  de 
caballos  y  peones  qile  se  podrían  juntar  de  su  corregi- 
miento ,  y  la  provisión  de  bagajes  y  bastimentos  que  se 
podría  hacer  en  él.  Solo  faltaba  la  orden ;  y  mientras 
se  aprestaban  las  otras  cosas ,  envió  por  la  posta  á  don 
Miguel  de  Moneada,  caballero  catalán,  su  primo,  ¿  Gra- 
nada ,  ú  que  informase  á  don  Juan  de  Austria  de  aquel 
negocio ,  y  se  la  pidietef.  Partido  don  Miguel  de  Mon- 
eada ,  mandó  el  Comendador  mayor  desembarcar  la 
gente,  y  haciendo  reseiía,  halló  que  tenía  dos  mil  y  seis- 
cientos soldados  délos  de  Italia,  y  cuatrocientos  de  los 
ordinarios  de  las  galeras ;  y  pomo  perder  tiempo,  mien- 
tras le  venia  la  orden  de  don  Joan  de  Austria,  envió  á 
Slon  Martin  de  Padilla ,  que  después  fué  adelantado  de 
Castilla  y  general  de  las  galeras  de  España,  con  do- 
cieotos  arcabuceros  de  los  de  Vélez  y  sesenta  caballos, 
á  reconocer  el  fuerte  y  á  ver  si  andaban  los  moros  des- 
mandados fuera  del ,  de  quien  poder  lomar  lengua.  Don 
Miguel  de  Moneada  llegó  é  Granada,  y  hizo  relación  en 
el  Consejo  del  negocio  á  que  iba ;  y  con  orden  que  el 
Comendador  mayor  hiciese  la  jomada ,  volvió  con  la 
mesma  diligencia  á  la  ciudad  de  Vélez.  Y  luego  envió  el 
Consejo  á  mandar  á  don  Gómez  de  Fígueroa ,  corregi- 
dor de  Loja,  Alliama  y  Alcalá  la  Real,  y  al  licenciado 
Soto ,  alcalde  mayor  de  Archídona ,  que  ^on  el  mayor 
número  de  peones  y  caballos  que  pudiesen  Yecoger  en 
sus  goberiyicjones  fuesen  á  juntarse  con  él ,  enten- 
diendo que  sería  menester  mas  fuerza  de  gente  de  la 
que  tenia  para  hacer  aquel  efeto ;  mas  cuando  llegaron 
fué  ya  tardé,  por  nnich^  priesa  que  se  dieron. 


CAPiTi  LO  xxni. 


Cono  H  Conendador  mayor  jontó  toda  la  gente  en  Torrox,  y  do 
alli  fué  á  pouer  so  campo  sobre  el  pcfton  de  Fregi liana. 

Estando  pues  apercibido  todo  lo  necesario  para,  la 
jomada,  á  tí  del  mes  de  junio  del  año  de  i 569  partió 
Arévalo  de  Zuazo  de  Vélez  con  dos  mil  y  qu'nientbs 
infantes  y  cuatrocientos  cabulios  de  las  dos  ciudades 
de  su  corregimiento ,  y  fué  á  poner  su  campo  cerca  del 
jugar  de  Torrox,  en  uusiCio  fuerte  cerca  del  río.  El  mes- 
mo  día  saltó  en  tierra  el  comendador  mayor  de  Castilla, 
y  acompañado  de  don  Juan  de  Cárdenas ,  que  agora  es 
conde  de  Miranda,  y  de  don  Pedro  de  Padilla  y  de  don 
Juan  de  Zanoguera ,  y  de  otros  caballeros  y  capitanes, 
fué  á  reconocer  el  fuerte ,  y  de  vuefta  vio  la  gente  de  las 
ciudades ,  que  le  dio  mucho  contento  verla  tan  bien  en 
orden.  Aquella  noche  se  volvió  á  las  galeras,  yotrodia 
desembarcó  su  ¡ofanftría  en  la  playa  del  castillo  de  Tor- 
rox ;  y  puestos  los  unos  y  los  otros  en  sus  ordenanzas, 
caminaron  los  dos  campos,  apartado  el  uno  del  otro,  la 
vuelta  delosenemigos.  El  Comendador  mayor  fué  apo- 
ner su  campo  en  la  fuente  del  Álamo,  y  el  Corregidor 
de  la  otra  parte,  donde  llaman  la  fuente  del  Acebuchal, 
en  una  umbría  que  cae  entre  cierzo  y  levante ,  cerca 
del  puerto  Blanco.  Capitanes  de  la  infantería  de  Málaga 
eran  Hernán  Duarte  de  Barrientes,  don  Pedro  de  Coa- 
lla, Gómez  Vázquez,  Luís  de  Valdivia  y  el  jurado  Pe- 
dro de  Villalobos ;  y  de  la  de  Vélez  Antonio  Pérez,  Mar- 
cos de  la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos ;  y  de  la  ca- 
ballería Luis  de  Paz;  y  sargentos  mayores  el  capitán 
Berengel  Cáncer  de  Omos  y  Martin  de  Andía  ,  vecinos 
de  Vélez.  Don  Martin  de  Padilla  reconoció  el  peñón,. y 
refirió  que  era  muy  fuerte ,  y  que  no  se  podría  subir  á 
él  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro;  y  aunque  al  Comen- 
dador mayor  le4)areció  lo  mesmo,  su  mucha  prudencia 
y  gran  valor  le  hizo  dar  á  entender  á  los  soldados  que 
liabia  menos  dificultad  de  la  que  parecía ,  dícíéndoles 
que  no  había  cosa  tan  áspera ,  donde  la  virtud  y  el  es« 
fuer/o  del  buen  soldado  no  hiciese  camino.  Era  el  si- 
tio que  el  Corregidor  tenia,  áspero  y  poco  seguro ;  mas 
convenía  mucho  tenerle  ocupado,  por  ser  aquella  la  en» 
trada  por  donde  podía  ser  socorrido  el  enemigo,  de  la 
gente  de  la  Alpujarra ;  y  para  ver  cómo  se  había  aloja- 
do el  campo ,  y  dar  orden  en  lo  que  se  había  de  hacera 
pasó  luego  el  Comendador  allá ,  y  vuelto  á  su  aloja- 
miento ,  estuvieron  aquella  noche  todos  puestos  en  ar- 
ma ,  sin  que  hubiese  cosa  notable.  Otro  día  de  mañana 
se  trabaron  dos  escaramuzas,  la  una  con  la  gente  de 
Vélez  Málaga ,  defendiendo  á  los  moros  el  agua  del 
acequia ,  y  la  otra  con  don  Miguel  de  Moneada,  que  fué 
á  reconocer  el  peñón  por  la  parte  de  levante  con  sete- 
cientos arcabuceros  y  cincuenta  caballos;  el  cual  an- 
duvo al  pié  del  Imsta  llegar  á  la  loma  de  Fregiliana,  y 
subió  tanto  por  ella  escaramuzando  con  algunos  moros, 
que  llegó  á  descubrir  el  llaqp  que  se  hace  en  la  cumbre 
del  peñón,  y  vló  tantas  tiendas  y  chozas  de  rama ,  que 
parecía  e^tar  junto  en  aquel  sitio  un  ejército  numeroso 
de  gente.  En  estas  escaramuzas  murieron  algunos  mo- 
ros, y  $e  retiraron  los  cristianos  á  sus  alojamientos  sin 
daño.  Estando  apercebidos  los  ánimos  y  lus  armas  para 
el  asalto  tan  deseado  de  nuestra  gente,  la  víspera  de  Son 
Bernabé  en  la  noche  dio  orden  el  Comendador  mayor á 
los  capitanes  de  lo  que  cada  uno  habia,de  hacer.  Por  la 
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loma  de  los  Pinillos,  qae  cae  entre  poniente  y  me- 
diodía, donde  primero  habia  estado  Arévalo  de  Zua- 
zo ,  mandó  que  fuese  don  Pedro  de  Padilla  con  tres 
mangas  de  inruntería  de  su  tercio,  reforzadas  á  manera 
de  escuadrones;  por  la  otra,  que  llaman  de  Frcgiliana, 
que  cae  á  la  mano  derecha,  don  Juan  de  Cárdenas,  lier« 
mano  de  don  Pedro  de  Zúñiga ,  conde  de  Miranda ,  á 
quien  después  sucedió  en  el  estado^  con  cuatrocientos 
aventureros  y  alguna  gente  de  Italia ;  don  Martin  de 
Padilla,  que  agora  es  adelantado  de  Castilla  y  conde 
de  Santa  Gudea ,  por  otra  lomilla  que  se  hace  entre  es- 
tas dos,  con  trecientos  soldados  de  los  de  (Salera  y  al- 
guno de  Málaga  y  Vélez,  y  una  compañía  de  los  del  ter- 
cio de  Ñapóles;  y  por  la  parte  de  Puerto  Blanco ,  ha- 
cia la  umbría  que  dijimos,  mandó  que  subiese  la  gente 
de  las  dos  ciudades  que  estaba  alojada  hacia  aquella 
parte,  pof  la  loma  que  dicen  de  Conca.  Y  porque  el  asal- 
to había  de  ser  á  un  mesmo  tiempo ,  y  no  se  descu- 
brían los  unos  á  los  otros ,  les  ordenó  que  llegando  á 
sus  puestos  hiciesen  ahumadas ,  y  que  no  se  moviesen 
hasta  oir  tirar  una  pieza  de  artillería  de  su  cuartel.  En 
el  «iguiente  capitulo  diremos  cómo  se  combatió  y  ganó 
el  fuerte. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  8C  eombáUó  y  ganó  por  faerzi  de  annas  el  faerte 

de  Fregillana. 

Cuando  estuvo  la  gente  ápercebiila  y  pueeia  en  sus 
lugares  para  en  oyendo  la  señal  dar  el  asalto ,  los  sol- 
dados de  Italia  que  iban  con  don  Pedro  de  Padilla, 
queriendo  llevarse  la  honra  y  el  premio  do  la  Vitoria,  se 
anticiparon,  y  comenzaron  á  subir  anjinosaroente  por 
el  cerro  arriba ;  mas  presto  fueron  pocos  los  que  que- 
daron libres  de  muertes  ó  de  heridas ,  porque  los  mo- 
ros los  aguardaron  metidos  detrás  de  sus  reparos,  y 
tirando  muchas  saetas  y  piedras,  aunque  pocas  esco- 
petas, porque  no  las  tenían,  los  tuvieron  arredrados 
con  daño.  Y  aun  se  comenzaron  á  retirar,  cuando  el 
Comendador  mayor,  viendo  la  desorden,  mandó  dar  la 
señal  del  asalto ,  para  que  no  se  acabasen  de  perder 
aquellos  soldados  atrevidos;  lo  cual  se  hizo  con  tanta 
furia  y  presteza,  que  daba  bien  á  entender  nuestra 
gente  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  las  manos  con  los 
bárbaros  infieles,  subiendo  por  laderas  tan  ásperas  y 
fragosas ,  que  aun  huyendo  temieran  otros  de  ir  por 
ellas.  Hubo  muchos  que  antes  de  llegar  arriba  iban  ven- 
cidos del  cansancio ,  que  les  doblaba  la  necesidad  de 
irse  apa  rtaudo  y  encubriendo  de  Ia$  peñas  y  piedras  que 
los  enemigos  echaban  rodando  sobre  ellos,  que  no  era 
el  n;enor  peligro.  A  este  se  les  juntaba  otro  inconve-  ' 
niente  muy  grande »  y  era  que  la  loma  por  donde  su- 
bían no  tenia  buena  arremetida ,  y  los  moros  industrio- 
samente habían  arrancado  las  matas  y  cortado  los  es- 
tribos que  hacían  las  peñas ,  porque  no.  hallasen  los 
Soldados  donde  estribar  con  los  pies  ni  de  qué  asir  con 
las  manos ;  mas  aunque  eAas  dificultades  aguaban  el 
ímpetu  de  los  animosos  veteranos ,  muchos  las  vencie- 
ron con  valor  proprío,  hasta  llegar  á  pegarse  con  los  re- 
paros de  los  enemigos.  Allí  se  trabó  una  pelea  harto 
reñida  y  porfiada  de  entrambas  partes,  no  se  'oyendo 
mas  que  un  horrible  estruendo  de  arn^as  y  los  doloro- 
sos gemidos  de  los  que  caian  con  desigualdad  de  las 
partes^  por  ser  el  sitio  mas  favorable  á  los  moros  que  á 


los  nuestros.  Ya  comenzaban  á  salir  del  fuerte  animo- 
sos bárbaros,  que  con  pronta  ligereza  herían  j  mataban 
cristianos,  y  nuestra  gente  se  retiraba  para  tornarse  á 
rehacer,  viendo  que  se  peleaba  con  adversa  fortuna, 
cuando  las  compañías  de  las  ciudades  de  Málaga  y  Vé- 
lez, en  oyendo  la  arcabucería ,  comenzando  ú  subir  por 
la  loma  ó  cuchillo  de  Conca,  donde  había  ana  larga  le- 
gua de  cuesta,  vinieron  á  conseguir  la  deseada  víto- 
ria,  ayudados  de  la  desorden  de  los  soldados  de  Italia. 
Estaban  confiados  los  enemigos  de  la  natural  fortálea 
que  sin  artificio  de  hombres  tenia  el  peñón  por  aquelW 
parte,  atajando  la  entrada  una  peña  tajada  tan  sin  ca- 
mino ni  vereda ,  que  parecía  imposible  poderla  bollar 
hombre  humano;  y  desta  causa  había  acudido  el  golpe 
de  la  gente  hacia  donde  les  pareció  haber  mas  necesi- 
dad de  resistencia.  Iba  la  infantería  repartida  por  tres 
partes,  unos  por  la  loma  de  Puerto  Blanco,  otros  por 
la  mesma  umbría,  y  el  mayor  golpe  de  gente  por  el  co- 
chillo que  dije  de  Conca,  y  el  Corregidor  con  los  ca- 
balloSi  de  retaguardia;  solos  decientos  soldados  que- 
daron de  guardia  de  los  alojamientos.  Llegando  poes 
los  delanteros  á  la  peña  que  dijimos,  aunque  hallaron 
alguna  resistencia,  comenzaron  á  sul)ir  á  gatas  y  como 
mejor  podían,  ayudándose  unosá  otros,  no  sin  muer- 
tes de  algunos  animosos ,  que  señalaron  con  sn  sangre 
el  camino  por  donde  habían  de  ir  los  compañeros.  Gon- 
zalo de  Bozmediano,  vecino  de  Vélez ,  alzó  anibi  ana 
tobaja  blanca  en  la  punta  de  la  espada,  y  los  alféreces 
Hernando  de  Caraveo,  vecino  de  Málaga ,  y  Gaspar  Ce- 
rezo, vecino  de  Vélez,  cada  uno  por  su  parte^  fueron  kv 
primeros  que  arbolaron,  sus  banderas  y  las  campearos 
sobre  el  fuerte,  acompañados  de  sus  capitanea  y  solda- 
dos, que  animosamente  vencieron  la  dificultad  de  h 
subida  y  la  ofensa  de  los  enemigos,  siendo  bien  sern- 
dos  de  piedras  y  saetas  por  aquella  parte,  y  fueron  oca- 
pando  tanto  espacio  del  fuerte ,  que  la  otra  gente  tms 
lugar  de  siU)ír  arriba.  Luego  subieron  los  trompetas  4 
pié  y  comenzaron  á  tocar  el  son  de  vitoría,  con  que  se 
acobardaron  y  perdieron  el  ánimo  los  enemigos,  y  lo 
cobraron  los  ¿forzados  del  tercio  de  Ñapóles,  que  ha- 
bían tomado  á  renovar  el  asalto ,  y  les  iba  tan  mal  en  é 
como  en  el  primero,  y  el  Comendador  mayor  los  man- 
daba ya  retirar.  Cobrando  pues  nuevo  aliento,  no  de 
otra  manera  que  sí  entonces  se  comenzam  la  pelea, 
de  docientos  moros  ó  mas  que  liabian  salido  4  dnles 
carga,. ninguno  volvió  al  fuerte ,  que  todos  los  pasaroa 
á  cuchillo;* y  hallando  desocupada  la  entrada»  carga- 
ron á  los  otros  de  manera,  que  arrojándose  por  aque- 
llos despeñaderos  abajo ,  pusieron  su  esperanza  en  los 
pies ,  buscando  lo  mas  fragoso  de  la  sierra»  donde  po- 
derse guarecer  huyendo.  El  mayor  golpe  de  los  enemi- 
gos fué  dar  á  dos  cañadas  que  caen ,  la  una  cerca  de  la 
loma  de  Fregilmna,  y  la  otra  hacia  Puerto  Blanco, 
donde  los  caballos  que  llevaba  Arévalo  de  Zoazo  dieroa 
en  ellos,  y  mataron  mochos;  otros  acudieron  á  otras 
partes,  que  también  cayeron  en  manos  de  la  úifanteria. 
Finalmente ,  de  cuatro  mil  moros  que  habia  en  el  pe- 
ñón murieron  los  dos  mil ;  los  otros  podieron  irse  á  la 
Alpujarraf  y  machos  dallos  tan  heridos, que muríeraa 
en  el  camino.  Hubo  algunas  moras  que  pelearon  como 
esforzados  varones,  ayudando á  sus  maridos,  berma- 
nos  y  hijos ;  y  ouando  vieron  el  fuerte  perdido,  sedes- 
peñaron  por  las  peñas  mas  agrias ,  queriendo  mas  omh 
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rir  hecltfís  pedaEOS  que  venir  en  poder  de  crístíanos. 
A  otras  do  les  faltó  ánimo  para  ponerse  en  cobri  con 
sus  bijos  en  los  hombros,  saltando  como  cabras  de  pe- 
ña en  peña.  Fueron  captivas  tres  mil  almas,  y  el  despo- 
jo de  seda,  oro,  plata  y  aljófar  valió  mucho  precio.  To^ 
móse  gran  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  trigo, 
cebada  y  otros  bastimentos  que  tenían  recogidos  en  el 
liierte  eo  tanta  cantidad ,  que  pudieran  sustentarse  con 
ello  muchos  días.  No  hubieron  los  nuestros  la  vitoria 
sí  o  sangre ,  porque  murieron  en  los  asaltos  mas  de  cua** 
trocientes  hombres,  y  entre  dios  don  Pedro  de  Sendo** 
val ,  sobrino  del  obispo  de  Osma ,  y  hubo  roas  de  ocho- 
cientos heridos,  la  mayor  parte  dellos  soldados  de  Italia, 
7  casi  todos  los  capitanes,  y  entre  ellos  don  Juan  de 
Cárdenas, don  Antonio  Luion,  don  Luis  Gaitan,  Garlos 
de  ADlillon  y  otros  caballeros.  Ganado  el  fuerte  y  sa- 
queado lo  que  habia  en  él,  el  Comendador  mayor  se  es« 
favo  quedo  eo  su  alojamiento  aquella  noche,  dejando 
encargadas  Jas  esclavas  y  el  despojo  que  allí  habia  al  et* 
pitan  don  Alonso  Loxon ;  y  el  siguiente  dia ,  habiendo 
becbo  desbaratar  los  reparos  y  destruir  los  bastimen- 
tos y  ks  otras  cosas  que  no  se  podian  llevar,  y  dado 
arden  ea  curarlos  heridos,  caminó  la  vuelta  de  Tor» 
roí,  y  de  allí  se  embarcó  para  Málaga ,  donde  fué  bien 
recebido,  y  los  ciudadanos  con  mucha  caridad  y  amor 
recogieron  los  caballeros  y  soldados ,  y  los  acariciaron 
y  hicieron  curar,  que  lo  hablan  bien  menester,  según 
el  trabajo  que  habian  pasado  en  la  mar  y  en  la  tierra. 
Arévalo  de  Zuazo  con  la  gente  de  so  corregimieDto  se 
fué  á  Vélez,  ylos  soldados  que  quedaron  sanos  fueron 
bien  aprovechados;  y  lo  fueran  todossi  el  repartimiento 
de  las  esclavas  que  cupieron  á  los  soldados  del  tercio 
de  Ñápeles  se  hiciera  luego ;  mas  dilatóse  algunos  me- 
ses, inaía  que  se  consumieron ,  como  se  suelen  consu*- 
mir  Jas  cosas  de  comunidad ;  y  cuando  vino  á  darse  al- 
guna parte ,  ya  los  que  la  habían  de  haber  eran  muertos 
á  idos.  No  era  bien  acabado  de  ganar  el  fuerte  de  fVe- 
gUiana,  coapdo  la  gente  de  Leja,  Albama,  Alcalá  la 
Real  y  Archidona,  que  serian  ochocientos  hombres  dé 
á  pié  y  de  á  caballo ,  llegaron  á  la  sierra  de  Bentomia, 
y  vieado  que  no  haÚa  qué  hacer ,  la  pasearon  muy  á  su 
voluntad»  y  recogieron  los  ganados  que  pudieron  babor 
ea  los  campos ,  y  de  las  casas  de  los  moros  sacaron  mi>- 
dios  silos  de  ropa  y  joyas,  que  habian  dejado  escondi- 
do cuando  se  subieron  al  peñón ;  y  no  con  menor  dco- 
pqjo  qoe  los  que  habían  combatido  se  volvieron  á  sos 


CAPITULO  XXV. 

Cóoui  Aben  Hdiatyi  en^ó  á  le? antir  los  luftrestel  rio  Abaanon, 
y  la  descripción  le  aquella  tierra. 

Río  de  Almanzora  quiere  decir  río  de  la  vitoria.  Ti^ 
oo  principio  de  una  fuente  que  nace  en  el  camino  que 
va  de  Canilles  de  Baaa  á  Serón ,  llamada  Fueocallente, 
y  oorríeado  por  un  valle  lleno  de  arboledas^  va  á  dar  á 
lo  villa  do  Tfjola ,  dejando  en  los  cerros  de  la  mano  de^ 
rociiQ,  algo  apartadas  del  río,  á  Serón,  el  Deyre,  Bayar^ 
om,  Lúcaor^  Sierro ,  Sofloy,  Almona,  Purcbena,  que  tie- 
Do  titulo  de  dudad ,  Olula,  Finix,  Lanteyra ,  Cantería, 
Lijar,  Gédbar^  Emx,  el  Bon,  Alboleas ,  Sujurk  ó  Sar^ 
«eaa,  Oven,  \m  Coovas ,  Lubrin,  Urríecal,  Ante,  Vó^ 
dar,  aerona,  Terasea,  Oabrera,  Benitagla>  Albánebes; 
y  ta  la  tora  de  Montroy ,  una  legua  á  poníanlo  de  la 


ciudad  de  Vera ,  somete  en  el  mar  Mediterráneo.  En  las 
sierras  que  son  á  levante  del  yendo  hacia  la  mar  están 
Lúcus,  SomoDtin,  Partaloba,  Códbar,  Oria,  Albox,  Vé-* 
lez  el  Rubio  y  Vélez  el  Blanco.  Tiene  á  poqienta  la 
sierra  de  Bacáres  y  la  de  Filábines,  cuyo  lugar  príndpal 
se  llama  Tahalí.  Los  otros  son  Séoes,  Chóreos ,  Alcu-^ 
dia,  Alhabra,  Benalguacil  el  alto,  Boiaiguacil  el  biyo, 
Benicanon,  Senimina,  Xenecit,  Castro,  Uiela  de  Castro 
y  Ulela  del  Camfk).  Y  á  tramontana,  la  boya  y  comarca 
de  Basa,  donde  están  las  villas  de  Canilles,  Benamaurel, 
Zújar ,  Freyla,  Callar,  Gñéscar,  CastUleja,  Orce,  Gale-* 
ra,  Cortes  y  otras ;  á  levante  tiene  las  sierras  de  los  Vé-* 
les  y  deMojácar,  y  á  mediodia  el  mar  MedÜerMneo*. 
Toda  esta  tierra  es  abundante  de  pan  y  de  legumbres; 
crian  los  moradores  mucha  seda  y  muy  buena,  y  tienen 
muchos  ganados.  En  las  laderas  de  las  sierras  de  una 
parte  y  otra  del  río  hay  hermosas  arboledas  de  huertas, 
que  se  riegan  con  el  agua  délas  fuentes  que  nacen  de^ 
lias  y  corren  á  dar  al  rio  princi(fci,  y  las  frotas  todas 
son  tempranas  y  muy  sabrosas.  La  mayor  parte  de  las 
villas  tienen  castillos  antiguos  puestos  en  sitios  fuertes 
.  por  naturaleza ,  y  algunos  son  de  calidad  que  con  poco 
trabajo  se  podrí9n  hacer  inexpugnables.  Quisieron  los 
rebeldes  levantar  todos  los  pueblos  deste  río  cuando 
levantaron  á  Jergal,  y  por  temor  del  marqués  de  los 
Vélez,  que,  como  atrás  dijimos,  entraba  por  aquella 
parte,  lo  dejaron  de  hacer.  Este  miedo  les  duró  todo  el 
tiempo  que  estuvo  alojado  en  Terque ;  y  como  después 
salió  el  marqués  de  Moodéjar  de  la  Alpujarra,  y  el  mar* 
qués  de  ios  Vélez  se  recogió  en  Berja  y  después  en  Adra, 
acudiendo  los  moros  por  las  sierras  de  Jergal  y  de  Br- 
eares, comenzaron  á  hacer  algunos  saltos  en  el  río  de 
Almanzora.  De  aqui  tomó  atrevimiento  Aben  Humeya  de 
enviar  á  levantar  aquella  tierra;  y  andándolo  tratando, 
un  moro  de  los  que  estaban  con  él  fué  al  lugar  de  Al^ 
muüa ,  y  queriendo  consolar  á  la  mvqer  y  hijas  de  Jeró*- 
ttimo  el  Maleh ,  que  las  tenia  captivas  el  alcaide  Diego 
Ramírez ,  les  dijo  que  estuviesen  de  buen  ánimo ,  pon- 
qué dentro  de  quince  días  tendrían  libertad,  y  que  el 
pfoprio  Maleh  venia  con  mucha  gente  á  levantar  aque- 
llos pueblos.  Habia  hecho  Diego  Ramírez  muy  buen 
tratamiento  á  estas  moriscas,  y  teníalas  recogidas  en 
casa  de  un  morisco  amigo  suyo ;  y  queriendo  gratificar- 
le la  buena  obra,  le  dijeron  lo  que  el  moro  les  habia 
dicho,  para  que  se  pusiese  con  tiempo  en  cobro.  Bl 
cual  enrío  luego  un  correo  á  don  Juan  de  Austria ,  su- 
plicándole que  enviase  alguna  gente  de  guerra  con  que 
poder  asegurar  aquella  tierra  antes  que  los  moros  eiH 
trasen  en  ella ,  porque  de  otra  manera  se  perdería.  Y 
como  esto  no  se  pudo  hacer  tan  presto  como  la  necesi- 
dad pedia,  á  42  días  del  mes  de ^io  deste  ano  de  i669 
bajaron  de  la  Alpqarra  el  Gorrl  de  Andarax  y  el  Peli'- 
gui  de  Jergal,  y  con  ellos  el  llaleh  y  otros  capitanes 
moroscon  mas  de  cuatro  mil  hombres  de  pelea ;  y  dan- 
do primero  en  Pnrcbena ,  se  hubieran  de  perder  los 
cristianos  que  alli  habia ,  si  él  bachiller  Román,  benefi- 
ciado de  Macaela,  que  venia  .de  captiverío  de  la  Alpu^ 
jarra  y  había  Uegado  la  noche  antes,  no  les  avisara 
como  dejaba  junta  aquella  gente  para  venir  á  amane- 
cer sobre  ellos.  Los  cuales ,  viendo  que  en  la  fortaleza 
no  habia  alcaide  ni  gente  de  guerra,  aunque  de  sitio 
era  muy  Iberte,  no  osaron  meterse  dentro;  y  dejándola 
desamparada ,  se  fueron  huyendo  á  Oria  y  ^  ^^^  7  ^ 
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otros  partes;  por  manera  que  cuando  llegaron  los  mo- 
ros liabia  solas  tres  horas  que  se  habían  salido  de  la 
ciudad ,  y  solamente  hicieron  que  los  moriscos  que  mo- 
raban  caello  se  rebelasen,  y  á  los  que  no  querían  hacer- 
Jo  ,  les  daban  muchos  palos  y  los  llevaban  consigo  ma« 
DÍatados.  Hubo  tres  moriscos  de  los  principales,  que 
por  no  alzarse  dejaron  sus  mujeres  y  hijos;  losdos.de- 
Dos  se  metieron  en  Oria,  y  el  uno  en  Cantória ;  los  otros 
todos,  cual  de  grado,  cual  por  fuerza,  se  fuerop  con  sus 
mujeres  y  hijos  ¿  la  Alpujarra.  Los  moros  robaron  y 
destruyeron  la  iglesia ,  luego  saquearon  las  casas  de  los 
cristianos,  y  mataron  una  mujer  vieja  que  no  había 
querido  irse  con  los  demás ;  y  no  queriendo  dej^r  aque- 
lla fortaleza  desamparada,  por  ser  de  la  calidad  que 
era,  metieron  gente  de  guerra  dentro  para  sustentar- 
la,  y  de  la  madera  de  los  techos  de  la  iglesia ,  que  des- 
barataron, hicieron  aposentos  y  reparos  en  ella,  y  le- 
vantaron una  torre  de  tapiería  hacia  aquella  parte. 
Hecho  esto  pasaron  ^Olula  y  á  los  otros  lugares,  y  1»- 
Yantando  los  moriscos  dellos,  saquearon  y  destruyeron 
las  Iglesias  y  las  casas  de  los  cristianos ;  mas  no  mata- 
ron uiiigi.no ,  porque  se  habían  puesto  todos  en  cobro 
con  el  aviso  de  la  mujer  y  hijas  del  Maleh.  Los.morís- 
cos  de  Serón  estuvieron  tres  días  que  no  se  alzaron, 
porque  los  outrctuvo  Díogo  de  Mirones,  vecino  de  Ma- 
drid, que  tenia  la  tenencia  de  aquel  castillo  por  el  mar- 
qués de  Villena,  cuya  es  aquella  villa ;  el  cual,  habien- 
do enviado  su  mujer  y  hijos  á  Castilla  con  los  soldados 
que  tenía  de  guarnición  y  con  los  vecinos  cristianos 
que  vivían  en  aquel  lugar ,  que  por  todos  serian  ciento 
y  treinta  hombres,  se  velaba  con  mucho  cuidado;  y 
cuaudo  supo  que  los  moros  andaban  alzando  los  luga- 
res del  rio ,  recogió  todas  las  mujeres  cristianas  en  el 
castillo.  Estando  pues  los  alcaides  moros  en  el  río,  le 
enviaron  á  decir  que  por  tenerle  buena  volunta4  y  pe- 
sarles de  su  trabajo,  le  aconsejaban  que  les  entregase 
aquella  fortaleza ;  y  que  si  esto  hacia,  le  dejarían  ir  con 
toda  la  gente  que  teuia  dentro,  y  le  acompañarían  has- 
ta ponería  en  lugar  seguro  cerca  de  Baza ;  mas  que  si  no 
lo  liucia ,  supiese  que  no  podian  dejar  de  pasar  él  y  los 
que  con  él  estaban  por  el  rígor  de  la  muerte.  Diego  de 
Mirones  recibió  la  embajada  con  alegre  semblante,  y 
hizo  dar  de  comerá  dos  moros  que  la  llevaban,  y  sen- 
dos pares  de  alpargates  que  le  pidieron;  y  después  les 
respondió  que  él  agradecía  mucho  á  los  alcaides  la 
voluntad  que  mostraban  á  sus  cosas;  mas  que  el  cas- 
tillo le  tenm  por  el  marqués  de  Villena,  á  quien  había 
escrito  para  ver  lo  que  mandaba  que  hiciese  del ;  y  que 
venida  la  resolución,  quesería  muy  en  breve,  podría 
responderles  con  mas  certidumbre.  Vueltos  los  dos  mo- 
ros con  la  respuesta ,  los  alcaides  entendieron  que  era 
dilación,  y  dende  á  dos  días  el  Maleh  y  el  Haüon  fueron 
con  todo  el  golpe  de  la  gente  sobre  él;  y  alzando  los 
moriscos  de  la  villa,  le  tuvieron  cercado  doce  días ;  y 
al  fin,  viendo  que  se  les  defendía,  y  que  no  tenían  arti- 
llería con  que  poderle  batir,  ni  se  podía  ganar  á  batalla 
de  manos,  levantaron  el  cerco  y  fueron  sobre  Tahalí, 
lugar  de  don  Enrique  Enriques ;  y  alzándose  los  moris- 
cos del  lugar,  cercaron  y  combatieron  el  castillo,  donde 
estaba  don  Alvaro  de  Luna,  vecino  de  Baza,  con  cin- 
cuenta soldados.  Lo  primero  que  hicieron  fuá  acome- 
ter el  reducto  ó  rebellín,  y  picándole ,  hicieron  un  por- 
tillo, y  entraron  dentro,  y  sacaron  dos  caballos  que  es- 


tabon  en  una  caballeriza.  Luego  enviaron  ¿  requeríril 
alcaide  que  te  rindiese,  diciendo  que  por  ser  aquel  tu* 
gor  de  don  Enrique  Enriquez  harian"  todo  buen  ttata- 
miento  á  los  que  estaban  dentro  con  él,  y  los  dejarían 
ir  libremente  con  sus  armas  y  bienes  muebles  donde 
quisiesen  ( y  aunque  sobre  esto  hubo  demandas  y  res- 
puestas, estando  el  alcaide  suspenso  entre  temor  y  es- 
peranza, al  fin  aceptó  el  partido  con  que  le  diesen  so- 
los dos  días  de  término ,  y  los  moros  alzaron  el  cerco. 
Esto  hizo  don  Alvaro  de  Luna  contra  la  voluntad  de  m 
morisco  llamado  Juan  Alguacil  y  de  un  hijo  suyo,  de 
los  mas  ricos  de  aquel  lugar ,  que  se  habían  recogido 
con  él  en  el  castillo ;  los  cuales  le  requirieron  que  no 
lo  rindiese,  porque  eUos  se  ofrecían  á  defenderíe  con  la 
gente  que  allí  había;  mas  no  le  pudieron  convenceTi 
antes  se  enojó  con  ellos  y  los  metió  en  unamazmorn; 
y  dentro  del  término  que  los  ateaídes  le  habían  dado 
salió  del  con  todos  los  soldados  y  cinco  mujeres  vesti- 
das en  hábito  de  hombres,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Al« 
meria.  Los  moros  entraron  en  el  castillo,  y  hallando eo 
la  mazmorra  aquellos  dos  moriscos ,  los  sacaron  faera 
y  los  ahorcaron  luego,  no  sin  grandísima  nota  del  que 
los  había  dejado  allí.  Certificáronnos  personas  que  di- 
jeron haberse,  hallado  presentes,  que  murieron  crístia- 
nos,  diciendo  que  morían  por  no  ser  traidores  á  Dios  dí 
al  Rey.  Ganado  el  castillo  de  Tahalí ,  los  moros  pasarao 
á  Cantória,  y  teniendo  cercada  aquella  villa  solouDdú, 
se  les  dio,  porque  eran  todos  los  vecino^  moríscos.Y 
por  esta  orden  fueron  levantando  todos  los  otros  loga- 
res del  rio,  excepto  á  Oria,  las  Cuevas  y  Serón,  qoa  se 
defendieron  los  castillos  por  entonces. 

CAPITULO  XXVL 

Otaio  los  noroi  volvieroB  i  cercar  el  caaláUo  de  Seton,  jjnhi 
socorrerle  don  Alouo  de  CarfuJal,  te  le  nandd  qae  ao  faesc,} 
te  volvió  á  su  villa  de  Jódar. 

Queriendo  pues  Aben  Humeya  acabar  de  ocupar  to- 
dos los  lugares  del  río  de  Almanzora  para  hacer  la 
guerra  por  aquella  parte,  recogió  el  mayor  número  da 
geute  que  pudo ,  y  se  fué  á  poner  en  la  sierra  de  Bad- 
res,  y  desde  allí  envió  un  alcaide,  llamado  el  Meeebe, 
sobre  el  castillo  de  Serón;  el  cual  le  cercó  coa  doco 
mil  moros ,  á  i  O  días  del  mes  de  junio  deste  ano ,  coa 
grandes  regocijos  y  algazaras.  El  alcaide  Diego  delfi' 
roñes  envió  luego  un  soldado  á  Baza  para  que  desde 
allí  se  diese  aviso  á  su  majestad  y  á  don  Juan  de  Aos- 
tria  del  estado  en  que  estaba ;  el  cual  salió  de  porte  de 
noche,  y  pudo  hacer  el  efeto  á  que  iba  sin  que  los  mo- 
ros se  lo  estorbasen.  Mas  ya  en  este  tiempo  dea  Juan 
de  Austria  sabh  por  algunas  espías  como  ¡os  moros  te 
aprestaban  para  ir  sobre  el  castillo ,  y  se  había  Uatado 
del  remedio ,  y  tomádose  resolución  en  eiConsi¡jo  eo 
que  convendría  que  fuese  á  secorrerle  suficiente  oá- 
mero  de  gente,  por  sí  fuese  menester  pelear  con  el  ene* 
migo  en  campaña;  y  porque  no  la  había  de  «Rtleoioa 
que  pudiese  ir  con  íiÉi  brevedad  que  el  negocio  reipio- 
ría,  acordaron  de  cometerlo  á  don  Alonso  de  Carvajali 
señor  de  iódar,  encargándole  que  juntase  el  mayor  no- 
mero  de  gente  que  pudiese  de  sus  deudos,  amigos? 
vasallos,  y  hiciese  aquel  socorro.  EsteacutfdoliafaiA 
sido  muy  acertado,  si  otra  provisión  no  lo  ínterroai- 
piera  ^  porque  su  majestad ,  siendo  avisado  del  cercOi 
escribió  aquellos  mesmos  días  al  marqués  de  Jos  Veles 
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que  procurase  socorrer  aquella  Tuena ,  pareciéndole 
que  por  tener  su  campo  junto  en  Adra»  nadie  lo  podría 
hacer  con  roas  brevedad.  El  aviso  desta  orden  llegó  á 
don  Juan  de  Austria  á  tiempo  que  don  Alonso  de  Car- 
vajal  iba  la  TuelU  de  Baza  con  mil,  y  quinientos  arca- 
buceros y  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  muchos  caba- 
lleros y  bijosdalgo  de  übeda  y  de  Baeza,  amigos  y  alle- 
gados de  su  casa.  Y  casi  ¿  un  mesmo  tiempo ,  estando 
un  dia  donjuán  de  Austria  con  los  del  Consejo,  le  llegó 
un  correo  con  carta  del  marqués  de  los  Vélez ,  en  que 
decia  que  babiéndole  su  majestad  cometido  el  socorro 
del  castillo  de  Serón,  y  viendo  cuan  mallo  podia hacer, 
por  ia  distancia  que  habla  desde  Adra,  le  habla  pareci- 
do que  podría  ir  á  hacerlo  en  su  lugar  una  de  tres  per- 
sonas, Joan  Rodríguea  de  Villafuerte  Maldooado,  cor- 
legidor  de  Granada,  don  Luis  de  Córdoba  ó  don  Rodri- 
go de  Benavldes,  con  mil  y  quinientos  infantes  y  tre- 
cientos caballos,  que  era  número  suGciente  ^j^necesa- 
río  par^  aquel  efeto.  Esta  carta  puso  en  confusión  á  los 
del  Consejo  porel  inconveniente  que  traia,  y  estuvieron 
suspensos,  no  se  determinando  si  pasaría  adelante  don 
Alonso  de  Carvajal  con  la  orden  que  llevaba  de  don  Juan 
de  Austria ,  ó  si  se  le  mandaría  que  parase.  Luis  Qui- 
jada decia  que  no  se  debia  hacer  otr^  provisión  sobre 
la  que  su  majestad  había  hecho  en  el  marqués  de  los 
Vélez ;  el  Presidente  porfiaba  que  la  que  don  Juan  de 
Austria  habia  hecho  en  don  Alonso  de  Carvajal ,  pues 
el  Consejo  supremo  no  proveyera  lo  contrarío  si  supie- 
ra lo  que  él  tenia  proveído,  era  la  que  se  habia  de  guar- 
dar, porque  tenia  poder  y  facultad  para  poderlo  hacer, 
como  capitán  general;  mayormente  que  s^ habia  de 
mirar  el  inconveniente  que  se  presentaba  de  perder 
aquel  castillo  con  cualquiera  dilación ,  poniendo  ejem- 
plo en  que  en  tiempo  del  emperador  don  Carlos,  ha- 
biendo él  mesmo  proveído  la  plaza  de  maese  de  campo 
del  tercio  de  Nápoies,  que  estaba  vaca,  en  un  caballero 
particular,  teniéndola  proveída  el  visorey  don  Pedro  de 
Toledo  en  otro,  se  habia  determinado  que  la  provisión 
del  Visorey  se  había  de  cumplir,  pues  siendo  capitán 
general,  había  podido  proveerla.  Deste  parecer  fueron 
k  mayor  parle  del  Consejo;  mas  don  Juan  de  Austria 
se  arrimó  á  lo  que  Luis  Quijada  decía,  y  se  resolvió  en 
que  don  Alonso  de  Carvajal  se  volviese,  porque  llegó 
luego  otra  carta  del  marqués  de  los  Vélez,  avisando  co- 
mo, por  parecerle  que  había  dificultad  en  ir  á  hacer 
aquel  socorro  uno  de  los  tres  caballeros  que  Iiabia  se- 
ñalado, lo  habia  cometido  á  don  Enrique  Eoríquez,  su 
cuñado,  que  estaba  mas  á  la  mano  en  Baza.  Toda  esta 
dUigencia  que  el  marqués  de  los  Vélez  hacia,  se  enten- 
dió que  era  para  deshacer  la  provisión  de  don  Alonso 
de  Carvajal,  de  que  ya  estaba  avisado,  queriendo  en- 
viar persona  de  su  mano.  Era  el  marqués  de  los  Vélez 
valeroso  y  esforzado  caballero  y  muy  discreto;  mas  no 
se  podia  determinar  cuál  era  en  él  mayor  extremo ,  su 
esfuerzo,  valentía  y  discreción,  ó  la  arrogancia  y  ambi- 
ción de  honra,  acompañada  de  aspereza  de  condición, 
á  que  demasiadamente  era  inclinado.  Volviendo  puesá 
nuestra  historia ,  don  Juan  de  Austria  escribió  luego  ¿ 
don  Alonso  de  Carvajal ,  mandándole  que  en  el  lugar 
que  le  alcanzase  aquella  carta  parase  y  se  volviese  á  su 
casa,  y  agradeciese  de  su  parte  á  la  gente  que  llevaba 
la  voluntad  con  que  se  habían  movido  á  hacer  aquella 
jomada,  la  cual  convenia  que  parase  por  algunos  res- 


petos que  habia  parecido  al  Consejo ;  y  alcanziludole  el 
correo  en  Cúllar ,  una  legua  antes  de  llegar  á  Baza ,  se 
volvió  bien  desgusUido,  por  no  dejarle  llegar  á  hacer  el 
efeto  para  que  habia  salido.  Dejemos  agora  el  socorro 
deste  castillo,  que  hubo  hartas  controversias  en  él,  por 
encontrarse  las  dos  provisiones ,  y  vamos  á  echar  los 
moriscos  del  Albaicin  de  Granada;  cosa  en  que  hacían 
grandísima  instancia  el  Presidente  y  el  duque  de  Sesa, 
pareciéndoles  que  aquella  gente  no  era  de  proveckOi  y 
podría  ser  muy  dañosa  teniéndola  en  la  ciudad. 

CAPITULO  XXVIL 

Cómo  M  lacaioD  loi  moriscos  del  Albsidn  de  Gnaada, 
j  los  meUeroD  la  Uem  adentro. 

Todas  bis  ocupaciones  del  Consejo  eran  estos  dias  en 
tratar  de  la  orden  que  se  terñia  para  echar  los  moríi^cos 
del  Albaicin,  viendo  que  los  negocios  de  la  guerra  iban 
cad»  día  empeorándose ;  porque  los  moros  ya  no  alza« 
han  los  pueblos  para  sacar  gente,  como  lo  habían  hecho 
liasta  allí,  sino  para  defenderlos ,  poniendo  el  ánimo  y 
la  confianza  en  mayores  cosas;  lo  cual  parecía  causar 
la  remisión  que  había  de  nuestra  parte,  oo  se  acabando 
de  resolver  en  cosa  de  cuantas  se  trataban.  Al  fin  vino 
orden  de  su  majestad  para  que  con  el  menor  escándalo 
que  ser  pudiese  se  metiesen  lo  tierra  adentro  todos  los 
moriscos  de  Granada  y  del  Albaicin  que  fuesen  de  edad 
de  diez  años  arriba  y  de  sesenta  abajo ,  y  que  los  lleva- 
sen á  los  lugares  de  la  Andalucía  y  á  otros  pueblos  co- 
marcanos fuera  de  aquel  reino,  y  los  entregasen  por  sus 
nóminas  á  las  justicias  para  que  tuviesen  cuenta  con 
ellos;  y  que  para  que  esto  se  hiciese  sin  alboroto  se  les 
diese  á  entender  como  los  apartaban  de  peligro  por  su 
bien  y  quietud,  y  que,  allanada  la  tierra,  se  temía 
cuenta  con  ellos ,  y  serían  remunerados  los  que  hubie- 
sen sido  leales.  Tomado  pues  acuerdo  de  ia  manera 
que  esto  se  había  de  hacer,  la  víspera  de  San  Juan  de 
junio  don  Juan  de  Austria  mandó  apercebir  la  gente  de 
guerra  que  liabia  en  la  ciudad  y  en  los  lugares  ¿b  la  Ve- 
ga. Luego  se  echó  bando  general  que  todos  los  roorif^ 
eos  y  mudejares  que  moraban  en  la  ciudad  de  Granada 
y  en  su  Albaicin  y  Alcazaba ,  así  vecinos  como  foraste- 
ros, se  recogiesen  á  sus  parroquias;  los  cuales  con  ltar« 
to  miedo,  como  personas  que  sabían  muy  bien  la  pena 
en  que  habían  incurrido ,  y  temían  que  los  encerraban 
'  para  hacer  algún  castigo  ejemplar  en  ellos ,  no  pudien- 
do  hacer  otra  cosa ,  obedecieron.  Y  viéndolostan  aOi- 
gídos  el  padre  Albotodo ,  fué  al  presidente  don  Pedro 
def)eza,  y  le  dio  parte  del  temor  y  aOicíon  con  que  es- 
taban aquellas  gentes;  el  cual  le  dijo  que  fuese  de  su 
parte  á  decirles  que  no  temiesen ,  porque  él  les  asegu- 
raba las  vidks ;  y  que  si  para  ello  quisiesen  una  cédula 
firmada  de  su  nombre,  se  la  daría ;  el  cual  escribió  lue« 
go  la  céduhi  y  se  la  dio  que  la  firmase,  y  se  la  firmó  por 
solo  asegurarlos.  Y  con  esto  tomaron  algún  consuelo, 
porque  entendieron  que  siendo  clérigo  no  los  engaña- 
ría; aunque  lo  que  mas  los  aseguró  fué  la  palabra  que 
don  Juan  de  Austria  les  dio,  estando  ya  encerrados  en 
las  iglesias ,  en  nombre  de  su  majestad ,  diciendo  que 
los  tomaba  debajo  del  amparo  y  seguro  real ,  y  les  cer- 
tificaba que  no  les  seria  hecho  daño;  y  que  sacarlos  do 
Granada  era  para  desviarlos  del  peligro  en  que  estaban 
puestos  entre  la  gente  de  guerra.  También  don  Alonso 
de  Granada  Venegas  les  certificó  que  lo  que  se  hacia  era 
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pora  su  b!en ;  y  con  esto  se  aseguraron  los  hombres  de 
buen  entendimiento,  y.estos  tales  aseguraron  á  los  de- 
más. Estuvieron  aquella  noche  con  algunas  compañías 
de  infantería  de  guardia  en  las  puertas  de  las  iglesias; 
y  otro  dia  de  mañana,  estando  a][>ercebida  y  puesta  en 
sus  escuadrones  toda  la  gente  de  guerra  en  el  llano  que 
se  hace  entre  la  puerta  de  Elvira  y  el  hospital  Real,  don 
Juan  de  Austria,  el  duque  de  Sesa,  el  marqués  de  Mon- 
déjar,  Luis  Quijada  y  el  licenciado  Birviesca  de  Muña- 
tones,  cada  uno  por  su  parte,  porque  no  hubiese  algún 
escándalo ,  los  sacaron  de  allí,  y  llevándolos  recogidos 
en  medio  de  las  ordenanzas  de  los  arcabuceros,  los  fue* 
ron  encerrando  poco  á  poco  en  el  hospital  Real,  donde 
estaba  Francisco.  Gutiérrez  de  Cuéllar,  caballero  del 
hábito  de  Santiago  y  teniente  de  contador  mayor  de 
cuentas,  que  por  mandado  de  su  majestad  habia  venido 
aquel  dia  á  Granada,  y  con  él  algunos  contadores  y  es- 
cribanos ,  tomando  por  memoria  los  nombres  y  edades 
de  los  que  encerraban,  para  que  hubiese  cuenta  y  ra- 
zón con  los  que  iban  y  quedaban ,  y  se  pudiesen  entre-* 
gar  por  sus  listas  á  los  corregidores  de  ios  partidos 
donde  habien  de  ir.  Fué  un  miserable  espectáculo  ver 
tantos  hombres  de  todas  edades,  las  cabezas  bajas,  las 
ínanos  cruzadas  y  los  rostros  bañados  de  lágrimas,  con 
semblante  doloroso  y  triste  viendo  que  dejaban  sus  re- 
galadas casas,  sus  familias,  su  patria,  su  naturaleza, 
sus  haciendas  y  tanto  bien  como  tenían,  y  aun  no  sa« 
bian  cierto  lo  que  se  haría  de  sus  cabezas :  ejemplo 
grande  para  que  los  subditos  entiendan  cuan  bien  les 
está  ser  leales  vasallos  á  sus  reyes  y  señores  naturales, 
pues  al  fln  son  ellos  los  que  los  han  de  amparar  y  de- 
fender;  y  por  el  contrarío,  nadie  se  paga  del  traidor. 
Con  toda  cuanta  diligencia  pusieron  don  Juan  de  Aus- 
tria y  los  del  Consejo  en  recogerlos  moriscos  sin  escán* 
dalo ,  este  dia  se  ofreció  ocasión  con  que  los  hubieran 
de  matar  á  todos,  y  fué  que  don  Alonso  de  Arellano,  uno 
de  los  capitanes  de  infantería  de  Sevilla,  queriendo  ha- 
cer una  invención  á  diferencia  de  las  otras  compañías^ 
puso  un  crucifijo  en  una  asta  de  una  lanza ,  cubierto 
con  un  velo  negro ,  y  le  hizo  llevar  delante  de  su  com- 
pañía ;  y  viniendo  por  la  calle  Elvira  con  los  moriscos 
de  dos  parroquias  en  medio  de  los  soldados,  viendo  los 
desventurados  aquella  insignia ,  entendieron  que  los 
llevaban  á  matar,  y  aun  las  moriscas,  que  iban  llorando 
tras  dellos,  creyeron  lo  mesmo;  una  de  las  cuales  vimos 
dar  grandes  voces ,  mesándose  los  cabellos  y  diciendo 
en  aljamia :  « ¡  Oh  desventurados  de  vosotros ,  que  os 
llevan  como  corderos  al  degolladero!  ¿Cuánto  mejor^)S 
fuera  morir  en  las  casas  donde  nacistes?»  Llegando 
pues  con  este  miedo  á  la  puerta  del  hospital  Real ,  su- 
cedió que  un  barrachel  de  campaña,  llamado  Velasco, 
dio  un  palo  á  un  morisco  mancebo  algo  falto  de  juicio, 
que  llevaba  medio  ladrillo  debajo  del  brazo;  el  cual  se 
le  tiró  y  le  hendió  una  oreja.  A  esto  acudieron  luego  los 
alabarderos  de  la  guardia ,  y  matando  al  morisco ,  no 
parara  allí  el  negocio,  porque  los  mataran  los  soldados 
á  todos,  creyendo  que  era  don  Juati  de  Austria  el  heri- 
do, qne  iba  vestido  de  las  mismas  colores  que  el  Velas- 
co, si  el  valeroso  Principe  no  acudiera  á  detener  la  gen- 
te metiéndose  en  medio  y  diciendo  á  voces :  «¿Qué  es 
esto,  soldados?  Vosotros  no  veis  que  si  á  Dios  desplace 
la  maldad  del  infiel^  por  mas  ofendido  se  tiene  de  aque- 
llos que  profesan  su  ley ;  porque  están  mas  obligados  á 
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guardar  verdad  á  todo  género  da  gentes,  prindpai- 
mente  en  cosas  de  conGanza.  Uirad  pues  lo  que  baceis; 
no  quebrantéis  el  seguro  que  les  be  dado;  pohpie  hasta 
agora  no  hay  cosa  que  lo  pueda  innovar;  y  si  la  justicia 
de  Dios  tardare ,  no  disimulará  el  cyemplo  de  su  casti- 
go.» Con  estas  y  otras  razones  de  ruego  y  ameniaslos 
apaciguó ;  y  porque  no  se  alborotase  la  ciudad  y  mata- 
sen los  moriscos  que  venían  por  las  calles,  mandó  á  doo 
Francisco  de  Solís  y  á  roí  que  nos  fuésemos  á  poner  ea 
las  puertas  de  la  ciudad  y  no  dejásemos  entrará  nadie 
dentro ;  y  demás  desto,  dijo  al  barrachel  quese  foeselttt* 
go  á  curar ,  y  dijese  que  no  le  había  herido  nadie,  sino 
que  su  mesmo  caballo  le  había  dado  una  cabeuda.  Final- 
mente, se  quietó  ei  negocio,  y  fueron  encerrados  todoi 
tos  moriscos  en  aquel  hospital ,  que  es  un  edificio  mo; 
suntuoso  y  muy  grande,  que  la  católica  reina  dofia  isabd 
mandó  hacer  poco  después  de  hatier  ganado  aqoeUa 
ciudad,  para  curar  enfermos  de  todas  enfennedidasT 
recoger  los  locos ;  y  de  allí  los  llevó  la  gente  de.gama 
á  los  Ing((res  de  la  Andalucía,  dejando  por  entonces, 
demás  de  los  muchachos  y  viejos,  muchos  oficiales qor 
eran  menester  en  la  ciudad,  y  otros  que  tavier4)B  faTor. 
Quedaron  también  los  mudejares ,  porque  alegaban  do 
deber  ser  ellos  tratados  Igualmente  que  los  moriseoí, 
por  haber  venido  en  vasallaje  del  pueblo  cristiano  es 
su  prosperidad,  y  no  opresos  de  necesidad  como  «Sos 
y  haber  servido  sus  antepasados  en  las  guerras  i  lia 
príncipes  cristianos ,  en  tiempo  que  pudieran  seniri 
ios  reyes  moros;  y  asi,  se  disimuló  con  ellos  por  entoa- 
ces.  Hecho  esto,  comenzó  á  sentirse  mas  seguridad  ei 
la  ciudad^  aunque  quedó  grandísima  lástima  á  los  q«, 
habiendo  visto  la  prosperidad,  la  policía  y  el  regalo  de 
las  casas,  cármenes  y  huertas,  donde  los  moriscos  te- 
nían todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos,  y  desdet 
pocos  días  lo  vieron  todo  asolado  y  destruido,  y  tan  oni 
parado,  que  parecía  bien  estar  sujeta  aquella  felicísini 
dudada  tal  destruiclon;  para  que  se  entienda qoeltf 
cosas  mas  espléndidas  y  floridas  entre  la  gente  estia 
mas  aparejadas  á  los  golpes  de  fortuna.  Tenían  los  del 
Albaicin  cierto  pronóstico  que,  según  nos dljeroa)!- 
gunos  dellos,  les  decía  que  vemia  tiempo  en  que  Teriio 
bajar  por  la  cuesta  de  la  Alcazaba  un  arroyo  de  sans^ 
morisca ,  que  cubriría  una  gran  piedra  que  estaba  á  un 
lado  de  aquella  calle,  junto  al  pilar  de  la  Merced.  Ypo- 
dieron  decir  que  se  les  cumplió  este  día ,  porque  por 
toda  aquella  cuesta  abajo  vimos  bajar  tantos  morisco^, 
que  cubrieron  la  calle  y  la  piedra ;  y  si  bien  se  coi^ 
dera,  ellos  eran  la  verdadera  sangre  que  su  proQÓstioo 
decía.  Dejémoslos  pues  con  su  mala  ventura,  que  te 
Gue  quedan  irán  presto  tras  dellos;  y  volvamos  al  rio  de 
Almanzora,  donde  dejamoscercado  el  castillo  de  Serón. 


CAWTCLO  xxvin. 

Cdmo  don  Enrique  Enriqvez  envió  á  don  Antonio  EDríqaa.si 
bennano,  en  socorro  dei  eastiUo  de  Seroa ,  7  los  moros  ie  des- 
bantiraa. 

En  este  tiempo  los  moros  apretaban  reciamente  ^ 
los  cristianos  que  tenían  cercados  en  el  castillo  de  Se- 
rón; y  don  Juan  de  Austria»  siendo  avisado  que  don 
Enríque  Enriquez  estaba  mal  dispuesto,  y  que  no  po- 
día ir  á  hacer  aquel  socorro  por  su  persona,  coiooei 
marqués  de  los  Yélez  decia,  acordó  de  enviará  ello  1 
don  Luis  de  Córdoba ,  uno  de  los  tres  caballeros  que 
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1  flhia  sfñftiado  al  principio;  y  mientras  se  aparejaba 
le  gente  que  liabia  de  ir,  y  se  daba  orden  en  las  cosas 
necesarias  para  la  jornada ,  envió  delante  al  capitán 
Antonio  Moreno ;  el  cual  adoleció  en  Baza ,  de  cuya 
causa  se  procedió  en  el  socorro  mas  lenta  y  espacioea- 
mente  de  lo  que  convenía ,  y  sucedieron  los  inconve- 
nientes que  adulante  diremos;  porque  viéndose  el  al- 
caide Diego  de  Mirones  en  grandisim#  trabajo  por  la 
felta  de  agua  para  tanta  gente  como  tenia  dentro ,  á 
colpa  de  los  mesmos  soldados  y  vecinos ,  que  por  ocu* 
parse  en  robar  las  casas  del  lugar  cuando  se  fueron 
los  moriscos,  no  babian  querido  henchir  el  aljibe,  que 
les  fuera  de  mas  provecho  que  los  ^les  despojos  que 
metieron  en  el  castiNo,  b¡2o  que  se  ftscolgasen  por  el 
muro  de  parte  de  noche  tres  soldados  grandes  arábi- 
gos ,  y  hk  mandó  que  lo  mas  encubiertamente  que 
pudiesen  pasasen  por  el  campo  de  los  enemigos  cada 
uno  por  su  parte ,  y  Tuesen  á  dar  aviso  á  la  ciudad  de 
Baza  del  estado  en  que  le  dejaban,  y  dijesen  á  don 
Enrique  Enriques  que  le  enviase  socorro;  y  que  de 
Tuelta  procurasen  traer  alguna  pólvora  á  cuestas,  como 
mejor  pudiesen;  avisándoles  que  cuando  tomasen, si 
▼iesen  que  no  podian  llegar  al  castillo  con  seguridad, 
hiciesen  una  ahumada  de  día  en  el  cerrq  del  lavea,  que 
está  dos  leguas  de  Serón  ¿  la  parte  de  Baza;  y  si  les 
respondiesen  á  ella  desde  la  torre  del  homenaje,  llega* 
sen ;  y  si  no,  se  volviesen.  Salieron  estos  tres  soldados 
del  castillo,  de  la  manera  que  hemos  dicho,  día  de  San 
Pedro,  á  29  de  junio,  y  fueron  tan  venturosos,  que  pa* 
saron  por  medio  del  campo  de  los  moros  sin  ser  cono- 
cidos, y  llegaron  á  Baza  y  dieron  su  recaudo  i  don  En- 
rique; el  cual  no  fué  á  hacer  el  socorro,  por  estar  en- 
fermo ,  ni  lo  envió  por  e'ntonces ,  porque  no  tenia  can- 
tidad de  gento  para  ello  y  estaba  aguardando  que  le 
▼íniese  de  fuera ;  y  haciendo  dar  á  cada  uno  dellosurt 
zurrón  de  pólvora,  los  despidió,  mandándoles  que  di- 
jesen al  alcaide  Mirones  que  con  mucha  brevedad  le 
soconreria,  yque  se  entreturiese  lo  mejor  que  pudiese. 
Sucedió  pues  que  los  moriscos  que  moraban  dentro 
la  ciudad  de  Baza  vieron  los  tres  soldados,  y  supieron 
lo  que  iban  á  tratar,  porque  tenían  espías  dentro  de  la 
casa  del  proprío  don  Enrique ;  y  para  dar  aviso  á  los 
moros  tomaron  las  señas  dellos ,  y  de^charon  un 
morisco  al  alcaide  Mecebe,  avisándole  que  si  acudie- 
sen al  campo,  tuviese  cuenta  con  prenderlos;  el  cual 
usó  de  un  ardid  de  guerra  que  le  pudiera  aprovechar, 
y  (vé  mandar  que  algunos  moros  aljamiados  se  llegan 
sen  al  castillo,  y  dijesen  como  los  tres  cristianos  que 
habían  enviado  á  Baza  eran  muertos,  y  diesen  las  pro- 
prias  se&as  que  tenían ,  y  les  persuadiesen  á  que,  se 
riadlssen,piiesya  no  tenían  remedio,  dnoque  se  habían 
de  perder.  Mas  los  cercados  entendieron  hiego  que  no 
ere  verdad  lo  que  decían ,  porque  los  soldados  habían 
bocho  la  ahumada  que  se  les  habla  mandado  en  el  cer- 
ro del  latea,  y  no  les  hablan  respondido,  y  entendieron 
claramente  mué  se  hablan  vuelto  á  Baza ,  conforme  á  la 
orden  que  líevaban;  antes  tomaron  alguna  manera  de 
constelo,  por  entender  que  habrían  pasado  é  dar  su 
recaudo.  Nd  mulho  después  don  Enrique  aconló  de 
•o^ar  e)  socorro  con  don  Antonio  Enriquez,  su  herma- 
no, amiqae  fué  muy  flaco,  porque  no  llevó  mas  de 
qnfttf eMos  areabuceros  y  sesenta  caballos ,  con  orden 
que  entrase  por  el  pariye  de  Lúcar ,  que  cae  tres  le* 


guas  de  Serón  en  el  mesmo  rio.  Con  esta  gente  4logó 
don  Antonio  Enriquez  á  Lúcar ,  y  hallando  solas  las 
mujeres  en  las  casas  ^  y  doce  moros  que  se  habían  he» 
ctm  fuertes  en  el  castillo,  no  quiso  detenerse  en  com» 
batirle;  antes  viendo  que  hacían  grandes  ahumadas , 
apellidando  la  tierra,  y  entendiendo  que  se  juutaria 
mucha  gente  contra  él,  dio  vuelta  hacia  Baza  sin  II»* 
gar  á  Serón ;  y  no  se  engaiíó  muclio,  porque  el  Mecebe 
con  toda  su  gente  acudió  luego  á  las  ahornadas.  Y  es» 
tando  en  el  cortijo  del  Jauca ,  que  apenas  acababan  de 
llegará  él,  dieron  sobre  ellos;  y  hallándolos  desapop* 
cebidoB ,  con  improviso  acometimi^to  los  deshidrata» 
ron;  y  matando  mas  de  docientos  soldados,  posieniQ 
los  domasen  huida;  y  cargados  de  armas  y  despojos» 
volvieron  aquel  dia  á  Serón,  haciendo  grendíes  alegrías 
por  la  Vitoria.  Luego  envió  el  Mecebe  un  recaudo  á 
Mirones,  diciendo  que  no  porGase  roas  en  su  ?ana  de- 
fensa, que  le  había  de  aprovechar  poco ,  porque  le  ha- 
cia saber  eomó  iodos  los  cristianos  qde  ibaná  socor^ 
rerle  eran  muertos,  y  ofreciéndole  cualqiiier  partido 
que  pidiese  si  determinaba  de  entl^garle  aquel  cas* 
tfllo. 

CAPITULO  XXIX. 

Cémo  Diego  Se  MlrsMi  sallé  i  batctr  toeorro,  y  M  preso,  jr  los 
cercados  rindieroa  el  cuüUo  áeSaroa. 

Entendiendo  pues  los  cercados  que  debia  de  haber 
alguna  rota  de  nuestra  parte,  porque  la  pólvora  con 
que  los  moros  tiraban  era  de  mejor  respuesta  que  la 
con  que  habían  tirado  hasta  allí,  asi  por  esto,  como  por 
ver  los  grandes  regocijos  que  por  todo  el  campo  ha- 
cían, comenzaron  á  desmayar ;  y  estando  en  gran  con- 
fusión ,  vieron  asomar  cincuenta  de  á  caballo,  que  don 
Enrique  enviaba  á  que  diesen  vista  al  castillo  desde  le- 
jos pare  entretener  á  los  cercados  en  esperanza ,  mien- 
tras llegaba  don  Luis  de  Colaba  con  la  gente  que  iba 
de  Granada  ;  porque  tenia  aviso  que  le  enviaba  don 
Juan  de  Austria  á  hacer  aquel  socorro.  Estos  caballos 
los  pusieron  en  mayor  conñision ,  porque  como  dieron 
luego  la  vuelta  sin  llegar  al  castillo,  entendieron  que 
iban  huyendo.  Creciendo  pues  cada  hora  el  temor  y  la 
falta  del  agua,  que  los  aquejaba  mucho,  Diego  de  Miro* 
nes  determinó  de  salir  en  persona  con  treinta  arcabu- 
ceros de  parte  de  noche,  y  rompiendo  por  medio  del 
campo  de  los  enemigos,  ir  á  buscar  socorro  antes  que 
la  gente  pereciese  de  sed.  Con  este  acuerdo  salió,  y  ar- 
cabuceándose con  los  moros ,  pasó  por  todos  ellos  sin 
perder  hombre ;  y  pusiéronse  en  salvo  con  mucha  fa<^ 
cuidad  si  los  soldados ,  que  iban  muertos  de  sed,  no  se 
detuvieran  ^nto  en  el  rio  bebiendo ,  que  los  moros  tu- 
vieron lugar  de  alcanzarlos ;  los  cuales  tomándoles  los 
pasos  por  diferentes  partes,  siguiendo  el  rastro  de  las 
cuerdas  que  llevaban  encendidas ,  dieron  con  catoi^e 
dellos,  y  los  mataron;  los  otros  diez  y  seis  pudieron 
salvarse  con  la  oscuridad  de  la  noche,  y  llegaron  otro 
dia  á  Baza.  Diego  de  Mirones,  que  iba  á  caballo,  andu- 
vo toda  la  noche  perdido  de  un  barranco  en  otro,  con 
un  solo  mozo  que  le  pudo  seguir ;  y  como  no  era  prtt- 
tico  en  la  tierra ,  después  de  cansado  de  dar  vuellas, 
dejó  ir  el  caballo  por  donde  quiso ;  y  cuando  creyó  es- 
tar cerca  de  Canilles ,  en  la  hoya  de  Baza ,  se  halló  en 
las  viñas  de  Serón,  porque  como  el  caballo  habla  sido 
criado  en  aquel  lugar,  volvió  á  la  querencia.  T  descu- 
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bríéndole  los  oioroi, que estaüan  %á» hs  atalayas,  baja- 
roo  á  él  y  le  tomaron  los  pasos ;  y  al  fln,  no  se  pudieo- 
do  menear  ya  el  caballo  de  cansado,  le  prendieron.  Con 
esta  prisión  Tueron  los  enemigos  muy  alegres,  porque 
entendieron  que  se  les  entregarían  luego  los  cercados ; 
y  llevándole  á  la  tienda  del  Mecebe,  donde  estaba  tam- 
bién el  Maleb,  que  liabia  venido  aquellos  diasalcam^, 
trataron  con  él  que  si  hacia  que  los  crísüanos  ríndie- 
sen  el  castillo;  les  darían  libertad  ¿  él  y  á  cuantos  ha* , 
bia  dentro,  chicos  y  grandes ,  hombres  y  mujeres,  con 
que  dejasen  las  armas  y  no  llevasen  consigo  mas  de 
cada  pclio  reales ;  y  entre  ruego  y  amenazas  le  dijeron 
que  si  no  lo  haciau,  le  darían  cruelísima  muerte.  Vién- 
dose Diego  de  Mirones  preso,  y  sabiendo  el  trabajo 
que  habia  dentro  del  castillo ,  y  cuan  mal  se  podia  ya 
sustentar ,  creyendo  que  los  moros  cumplirían  so  pa- 
labra ,  tuvo  este  medio  por  razonable ;  y  llevándole 
maniatado  á  una  casa  junto  á  la  puerta  del  castillo,  lla- 
mó á  González,  ^  escribano,  y  á  otros  cristianos  por  sus 
nombres,  y  les  dio  cuenta  de  su  desventura,  y  les  rogó 
que  suiiese  uno  dellos  debajo  de  seguro  á  tratar  de  par- 
tido, porque  los  alcaides  le  hacían  tal  ,.que  le  parecía 
que  no  era  de  desechar.  Luego  salió  el  escribano,  y 
con  él  otros  tres  crístianos ,  que  hicieron  sus  capitula- 
ciones con  los  alcaides  de  la  manera  que  dijimos, 
con  aquellas  condiciones ;  y  á  i\  de  julio  deste  año 
de  laOO  entregaron  el  castillo  á  los  moros;  mas  los  ene- 
migos de  Dios  no  les  guardaron  nada  de  cuanto  les 
prometieron ,  porque  tomaron  las  mujeres  y  niños  por 
esclavos,  y  mataron  cruelmente  todos  los  hombres,  y 
entre  ellos  dos  clérigos  de  misa ,  y  cuatro  mujeres  vie* 
jas.  Y  como  dijese  un  moro  vecino  de  Serón  al  Maleh 
que  cómo  permitía  que  se  hiciese  un  tan  mal  hecho 
como  aquel ,  mostró  una  carta  de  Aben  Humeya ,  por 
la  cual  le  mandftba  que  no  diese  vida  á  crístiano  que 
pa«ase  de  doce  años,  y  qtie  luego  le  enviase  á  Diego 
de  Mirones  y  á  todas  las  mujeres  á  Bacáres.  Mataron 
este  dia  cíeuto  y  cincuenta  cristianos,  y  fueron  captivas 
ochenta  mujeres.  Otro  día  siguiente  llegaron  á  vista 
de  Serón  don  Antonio  Eoríquez  y  el  capitán  Antonio 
Moreno,  que  llevaban  la  vanguardia  del  socorro ;  y  ha- 
llando las  calles  llenas  de  cuerpos  de  crístianos  muer- 
tos y  el  castillo  ocupado  de  moros,  se  volvieron;  y  lo 
mií^mo  hizo  don  Luis  de  Córdoba  desde  el  camino, 
cuando  supo  que  era  perdido  Serón. 

CAPITULO  XXX. 

CiiDO  don  Joan  de  Austria  mindó  proveer  de  f  ente  les  rortaleui 
de  los  Yélez  y  Oria,  j  encomendd  aquel  partido  á  don  Juan  de 
Uaro. 

Siendo  el  castillo  de  Serón  perdido,  los  moros  que- 
daron por  señores  de  todos  los  lugares  del  río  de  Alman- 
zora.  Y  como  las  villas  de  los  Vélez  y  Oria  estuviesen 
en  peligro,  por  haber  en  ellaé  muchos  moriscos  y  po- 
cos crístianos,  y  la  furtalezade  Vélez  el  Blanco,  donde 
estaban  las  hijas  del  marqués  de  loS  Vélez,  mal  proveída 
de  gente  que  la  pudiese  defender,  y  falta  de  agua ,.  por- 
que un  aljibe  que  habia  dentro  no  la  detenia ,  que  es- 
taba hendido,  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  pidió 
con  mucha  instancia  á  don  Juan  de  Austría  mandase 
proveer  aquella^  villas  de  manera  que  el  enemigo  no 
bipíese  algún  daño  en  ellas ,  estando ,  como  estaba ,  el 
marqués  de  los  Vélez  metido  en  la  Alpujarra ,  donde  no 


podia  socorrerlas,  porque  podría  ser  que  fuese  sobre 
elks  para  ocuparías  y  alzar  aquellos  muríscos;  ó  á  lo 
menos,  cuando  otra  cosa  no  pudie^  hacer,  sacarle  de 
la  Alpujarra  llamándole  hacia  aquella  parte;  cosa  que 
seria  de  mucho  inconveniente.  A  esto  proveyó  loego  don 
Juan  de  Austria  que  se  escríbiese  al  licenciado  Pedro 
del  Odio ,  alcalde  de  corte  de  la  Audiencia  real ,  que  es- 
taba en  la  ciudai  de  Lorca  haciendo  justicia  sobre  qd 
delito ,  que  con  toda  brevedad  proveyese  aquellas  villas 
de  gente,  bastimentos  y  municiones,  y  de  Mas  las  otr» 
cosas  necesarias  para  su  defensa;  y  se  envió  órdeai 
don  Juan  de  Haro ,  capitán  de  los  caballos  del  marqués 
del  Carpió,  que  venia  de  camino  hacia  Granada ,  qnecoo 
su  compaiíía  se  lábtiese  en  Vélez  el  Bhinco,  y  ta?iese 
cuidado  de  guardar  aquel  partido,  procurando  que  k» 
moros  no  hiciesen  daño  en  él.  Pedro  del  Odio  envió  so- 
los cuarenta  soldados  con  Diego  Ramírez,  alcaide  de 
Almuua,  porque  no  pudo  sacar  mas  gente  de  Lorca; 
con  los  cuales  y  con  otros  sesenta  arcabuceros  qoeeo* 
vio  la  ciudad  de  Murcia ,  se  metió  en  la  fortaleza  de  Oria; 
y  pareciéndole  no  estar  allí  muy  seguro,  sacó  canüdad 
de  munición  de  pólvora ,  cuerda  y  plomo ,  y  mucltas  es- 
clavas moras,  que  el  marqués  de  los  Vélez  tenia  dea- 
tro ,  y  lo  llevó  todo  á  Vélez  el  Blanco.  Y  con  estageote 
y  la  que  don  Juan  de  Haro  llevó ,  se  aseguraron  aqueilis 
villas  por  entonces ,  que  no  estaban  en  poco  peligro  ú 
los  moros  fueran  sobre  ellas  antes  que  este  socorro  Jes 
llegara,  porque  el  Maleh  con  mas  de  tres  mil  hambres 
intentó  de  ocupar  la  fortaleza  de  Oria;  y  hallando resi»- 
tencia  en  los  soldados  que  habia  dentro,  alzó  el  lo^ 
y  se  llevó  todos  los  vecinos  moríspos  á  ki  sierra,  dia  do 
señor  Santiago  deste  año  de  1569. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  Aben-Hameya  escribió  i  don  Jnan  de  Aoslria  piüMé 
qae  le  rescatase  i  sn  padre  y  hermano,  queesiabaa  preusa 
Granada. 

Habiendo  Aben  Humeya  apoderádoae  de  las  fortilfr' 
zas  del  río  de  Almanzora ,  dejó  por  general  de  tqoei 
partido  al  Maleh ,  y  se  fué  al  Laujar  de  Andaraz,  y  des- 
de allí  envió  la  gente  á  sus  partidos;  y  vanagloríosocoD 
aquel  suceso,  acordó  que  serla  bien  tratar  de  la  libei^ 
tad  de  su  padre  y  de  su  hermano ,  que ,  como  dijiaiaS} 
estaban  todavía  presos  en  la  cárcel  de  la  cbaocitlerii 
de  Granada.  Para  esto  despachó  un  mozuelo  crisüaoo, 
que  habia  sido  preso  en  Serón ,  con  tres  cartas,  ooa 
para  don  Juan  de  Austria,  otra  para  don  Luis  deCdr- 
doba,  y  la  tercera  para  el  marqués  de  los  Vélez,  ea  la 
cual  le  rogaba  que  encaminase  aquel  mozo  á  Graoadi 
con  el  despacho  que  llevaba.  Y  porque  los  moros  no  le 
hiciesen  algún  mal  en  el  camino ,  le  dió  un  pasaporte 
en  arábigo ,  que  traducido  eO  romance  decía  desta  ma* 
ñera :  «Con  el  nombre  de  Dios  miserícordioao  y  piado- 
so. Del  estado  alto,  ensalzado  y  renovado  por  la  gracia 
de  Dios ,  el  rey  Muley  Mahamete  Aben  Humeya»  bag» 
Dios  con  él  dichosa  la  gente  afligida  y  atribulada  del 
poniente.  Sepan  todos  que  este  moz<^  es  cristiano  délos 
de  Serón,  y  va  á  la  ciudad  de  Granada  con  negocios 
míos ,  tocantes  al  bien  de  los  moros  fáe  los  crístíaoos, 
como  es  costumbre  tratarse  entre  los  reyes.  Todos  loe 
que  le  vieren  y  encontraren  déjenle  pasar  libreoieote 
y  seguir  su  camino ,  y  ayúdenle ,  y  denle  todo  fiívtf 
para  que  lo  cumpla;  porque  el  que  lo  contrarío  faicie- 
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re ,  y  le  estorbare  ó  preo^iíere » condenarse  ha  en  perdí* 
miento  de  la  cabeza. »  Y  abajo  decía :  «Escribiólo  por 
mandado  del  Rey,  Aben  Chapela.»  Y  á  la  mano  iz- 
quierda ,  debajo  de  los  renglones ,  estaban  unas  letras 
grandes,  que  parecían  de  su  mano,  que  decían :  a  Esto 
es  verdad ; » imitando  á  los  reyes  moros  de  África ,  que 
DO  acostumbran  Grmar  sus  nombres  sino  por  aquellas 
palabras,  por  mes  grandeza.  Llegado  el  mozo  con  el  des- 
pecho ¿  la  Calahorra ,  el  marqués  ae  los  Yélez  lo  enca- 
minó á  Granada,  y  él  se  fué  derecho  á  la  fortaleza  de 
la  Alhambra,  y  lo  dio  al  marqués  de  Mondéjar,  y  le  dijo 
como  Aben  Humeya  le  enviaba  á  solo  llevar  aquellas 
cartas,  y  que  para  aquel  efeto  le  había  dado  libertad; 
mas  que  no  aabía  lo  que  se  contenia  en  ellas.  Y  el  Mar- 
qués, llevando  consigo  al  mozo,  se  fué  luego  á  don  Juan 
de  Austria,  y  juntándose  los  del  Consejo,  algunos  qui- 
sieran que  el  proprio  mensajero  entrara  á  dar  su  recau- 
do ;  mas  el  licenciado  Bírviesca  de  Munatones  dijo  que 
no  convenia  ¿  la  autoridad  de  don  Juaa  de  Austria  dar 
audiencia  á  la  embajada  de  un  hereje  y  traidor  que  es- 
taba con  las  armas  en  las  manos ,  sino  que  se  cometie- 
se á  uno  de  los  que  allí  estaban ,  que  viese  las  cartas  y 
examinase  aquel  moto,  y  hiciese  después  relación  en  el 
Consejo.  Cometiéndoselo  pues  al  proprio  licenciado  Mu- 
natones ,  abrió  las  cartas ,  y  lo  que  se  contenia  en  la  que 
venia  para  don  Juan  de  Austria  era  que  había  sabido 
que  había  dado  tormento  ¿  don  Antonio  de  Yálor,  y  ¿ 
don  Francisco  su  hermano ;  los  cuales  nO  tenian  culpa 
de  lo  que  él  hacía,  y  que  la  causa  de  aquel  levantamien- 
to solamente  había  sido  por  los  agravios  que  los  minis- 
tros de  justicia  habían  hecho ;  que  le  rogaba  mucho 
mandase  hacerles  buen  tratamiento ,  porque  de  otra 
manera  malaria  cuantos  cristianos  tenia  en  su  poder; 
y  que  queriéndoselos  dar  por  rescate  ó  trueque ,  daría 
ochenta  captivos  por  ellos;  y  si  fuese  menester  dar  al- 
gunos de  los  que  estaban  en  Berbería,  los  baria  traer 
para  aquel  efeto ,  aunque  estuviesen  en  poder  del  Gran 
Turco.  Esto  se  contenia  en  lacerta  de  don  Juan  de  Aus- 
tria ;  y  en  la  de  don  Luis  de  Córdoba  solamente  le  enco- 
mendaba que  tratase  aquel  negocio  con  don  Juan  de 
Austria.  Haciendo  pues  relación  en  el  Consejo  de  lo  que 
se  contenía  en  las  cartas,  se  acordó  que  no  se  le  res- 
pondiese ,  sÍQO  que  el  proprio  don  Antonio  de  Valor  le 
escrlinese,  certificándole  como  se  les  hacía  buen  tra- 
tamiento, y  que  no  se  les  había  dado  tormento ,  y  lo  que 
mas  á  él  le  pareciese ,  aconsejándole  como  padre  que 
se  apartase  de  aquella  liviandad  en  que  andaba ;  lo  cual 
se  hizo  asi , y dende á  pocos  dias  tomó á escrebirotra 
carta  en  respuesta  de  la  de  su  padre,  por  la  vía  de  Gué- 
jar,  y  la  encaminó  al  alcaide  Xoaybi,  que  estaba  de 
guarnición  en  aquel  presidio,  con  otra  para  él,  que  de- 
da  desta  manera :  a  Los  loores  á  Dios  del  estado  gran- 
ado, venturoso,  renovado  por  MuleyMabamete  Aben 
9Hum^,que  Dios  hagavitoríoso;  salud  en  Dios,  y 
ASO  grada  y  bendidon ,  que  desea  á  su  especial  amigo 
»el  alcaide  Xoaybi  de  Quejar.  Hermano  mío,  lo  que  os 
9  ruego  es  que  enviéis  luego  á  Granada  esta  carta ,  que 
»os  será  dada  escrita  en  castellano;  y  guardaos  no  al- 
ucéis mas  alearía  ninguna  liasta  que  venga  respuesta 
ndella;  que  después  desto  yo  os.  daré  orden  de  lo  que 
«habéis  de  hacer.  Y  por  Dios  os  encargo  seáis  hombre 
vde  secreto ;  que  presto  iré  á  veros  y  proveeré  todo  lo 
» que  os  cumpliere.  La  salud  y  bendición  de  Dios  sea 
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a  sobre  vos. »  Hasta  aquí  decía  la  carta  del  alcaide  Xoay- 
bi ,  la  cual  hallamos  originalmente  en  su  posada  cuan- 
do después  don  Juan  de  Austria  ganó  $1  lugar  de  Gué- 
jar;  y  segtm  parece ,  el  traidor  no  envió  la  otra  á  Gra- 
nada, aQtes  la  debió  de  abrir ,  y  visto  lo  que  se  conle- 
nÉ,  la  guardó  para  calumniarle  con  ella.  Y  así ,  parece 
que  los  moros,  gente  sospechosa,  entendiendo  que  tra- 
taba de  su  daño ,  se  indignaron  contra  él ,  persuadidos 
por  algunos  ofendidos  que  le  aborredan  por  las  cruel- 
dades que  había  hecho  en  los  hombres  mas  principales 
de  su  nación,  y  de  secreto  comenzaron  á  tratarle  la 
muerte ;  y  al  fin  se  la  dieron ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  Aben  Haneya  jnntó  sa  eampo  en  Andarax  para  Ir  sobre  Al- 
mería ,  y  cómo  don  Garda  de  Villaroel  dio  sobre  Goéclja ,  y  le 
desbarató  el  desioio  qne  Uetaba. 

En  el  capítttioireínta  y  seis  del  quinto  libro  dijimos 
como  don  García  de  Viilareel  hizo  ahorcar  á  Francisco 
López ,  alguacil  de  Tavernas,  luego  que  volvió  al  car- 
go de  la  gente  de  guerra  de  Almería ;  porque  se  temió 
que  el  marqués  de  los  Yélez  enviaba  por  él  á  ruego  de 
unos  moriscos  deudos  suyos,  que  andaban  de  paces  y 
habían  hecho  que  se  redujese  otro  moro  no  menos  va- 
leroso que  él ,  llamado  Alonso  López ,  con  un  hijo  suyo 
que  se  decía  Pedro  López ,  que  andaban  estos  dias  en 
nuestro  campo ,  y  después  huyeron  á  la  sierra ;  y  jun- 
tando número  de  moros ,  hicieron  grandes  daños  á  los 
cristianos,  corriéndola  tierra ;  y  captivando  y  matando 
mucha  gente,  fortalecieron  el  castillo  de  Tavernas,  y 
lo  sustentaron  hasta  que  don  Juan  de  Austria  ocupó  las 
fortalezas  del  rio  de  Almanzora ,  como  diremos  ade* 
lante;  los  cuales  hacían  instancia,  pidiendo  á  Aben 
Humeya  que  fuese  sobre  Almería,  facilitándole  aque- 
lla empresa  con  decir  que  no  había  gente  de  guerra  den- 
tro suficiente  para  defenderla ,  en  especial  habiendo 
tanto  número  de  moriscos  de  los  muros  adentro ,  con 
quien  ellos  tenian  sus  inteligencias.  Y  no  se  engañaban, 
porque  por  el  mes  de  marzo  pasado  luibia  pedido  el 
marqués  de  los  Yélez  á  don  García  de  Yillaroel  su  com- 
pañía-de  caballos  para  cierto  efeto,  y  le  había  enviado 
á  Juan  de  las  Heras ,  su  alférez ,  con  treinta  escu/leros 
escogidos  y  una  compañía  de  infantería  del  capitán  Ber- 
nardino  de  Quesada ,  y  no  le  había  vuelto  mas  la  gen- 
te,  y  la  que  quedaba  era  poca ,  y  la  ciudad  estaba  como 
cercada ,  y  era  tan  molestada  de  los  enemigos,  que  no 
osalwn  salir  de  los  muros,  especialmente  qne  tenian 
aviso  como  Aben  Humeya  habla  tratado  de  sacarlos  por 
una  parte ,  y  teméndolos  arredrados  de  los  muros,  dar 
él  por  otra,  y  atajarlos  fuera  de  la  ciudad ;  y  aun  lo  ha- 
bía ya  intentado  dos  veces,  enviando  mas  de  mil  mo- 
ros de  parte  de  noche  á  que  se  metiesen  6n  las  huertas; 
los  cuales  se  llevaron  los  moriscos  de  paces  que  mora- 
ban en  ellas,  y  mataron  algunos  que  no  quisieron  ir 
con  ellos.  Finalmente  Aben  Hutneya,  con  determina- 
ción de  poner  cerco  sobre  Almería  y  ocupar  aquel  puer- 
to, tan  importante  para  recebir  los  navios  de  África, 
juntó  mucho  número  de  gente  en  Andarax ;  y  siendo 
avisado  dello  don  Garda  de  Yillaroel  por  sus  espías, 
aunque  nocon  certidumbre  de  lo  que  quería  hacer,  por- 
que unos  le  tiedan  que  la  junta  era  para  dar  sobra  Al- 
mería,  otros  sobre  Adra ,  para  entender  el  desinio  que 
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tenia ,  6  interrompérsele^  si  pudiese,  salió  de  Almería 
á  23  de  julio  con  docientos  arcabuceros  y  treinta  ca- 
ballos ;  y  sin  declarar  lo  que  iba  á  hacer,  porque  los  mo- 
riscos de  la  ciudad  no  lo  sintiesen  y  diesen  aviso  á  sus 
parientes ,  caminó  aquel  dia  la  vuelta  de  Inox ,  que  está 
á  levante  de  Almería ,  y  cuando  anochecía  hizo  alto  fV 
recogiendo  la  gente,  les  dijo  el  fin  para  que  los  había 
sacado  de  la  ciudad,  y  como  iban  á  dar  sobre  Guécija, 
donde  sabia  que  estaban  moros  de  guerra ,  y  esperaba 
en  Dios  tmoer  algún  buen  efeto.  Está  el  lugar  de  Guéci* 
ja  cuatro  leguas  de  Andarax,  donde  tenia  Ahen  Humeya 
recogida  su  gente ,  y  desta  causa  quisieran  algunos  de 
los  que  iban  con  don  García  de  Villaroel  que  se  dejara  la 
empresa  para  mejor  ocasión ,  cuando  el  campo  del  ene- 
migo estuviese  mas  apartado;  mas  él  los  persuadió  de 
mauera,  que  hubieron  de  proseguir  su  camino.  ¥  vol- 
viendo sobre  el  norte ,  caminaron  toda  aquella  noche 
con  grandísimo  trabajo ,  porque  demás  de  ser  el  cami<- 
no  áspero  y  muy  fragoso ,  hacia  grande  oscuridad ;  y  al 
reír  del  alba  fueron  á  dar  sobre  el  lugar,  y  quedándose 
á  la  parte  de  fuera  don  García  de  Villaroel  con  cien  ar- 
cabuceros y  quince  caballos  puestos  en  su  escuadrón, 
don  Cristóbal  de  Benavides,  su  hermano,  acometió  con 
los  demás  el  Jugar;  y  matando  muchos  moros,  salió 
de  la  otra  parte  con  algunos  soldados,  siguiendo  á  los 
que  se  subían  huyendo  á  la  sierra*  A  este  tiempo  don 
García  3e  VilUiroel  Biandó  tocar  á  recoger,  pontue  se 
desmandaban  mucho  yendo  cebados  en  los  enemigos, 
y  sabia  que  estando  Aben  Humeya'tan  cerca,  no  deja- 
ría de  acudir  á  las  ahumadas  que  hadan  por  las  sienras. 
Habiéndose  puesrecogido  nuestra  gente,  dio  vuelta  ha- 
cia Almería  con  ciento  y  treinta  esclavas  y  muchos  ba- 
gajes cargados  de  ropa.  No  tardó  mucho  en  llegar  el 
socorro  que  enviaba  Aben  Humeya,  y  en  el  barranco 
que  dicen  del  Ramón ,  dos  leguas  y  media  de  Almería, 
los  moros  mas  ligeros  alcanzaron  la  retaguardia,  donde 
iban  don  García  y  don  Cristóbal  de  Benavides  y  otros 
cabalieroa  y  soldados  de  honra;  los  cuales  se  pusieron 
en  emboscada  detrás  de  un  cerro,  aguardando  á  que  los 
enemigos  se  acercasen  para  darles  un  Santiago;  mas 
ellos  se  desviaron ,  y  tomaron  lo  alto  de  una  loma  sobre 
roano  izquierda ,  y  desde  allí  comenzaron  á  escopetear 
á  nuestra  gente.*  Venia  delante  de  todos  un  moro  ani- 
mando á  los  otros ,  y  dando  grandes  voces  que  acome- 
tiesen sin  miedo ;  al  cual  derribó  un  soldadote  un  ar- 
cabuzazo ,  y  muerto  aquel ,  todos  los  demás  aflojaron  y 
se  fueron  quedando  poraquellos  cerros ;  y  no  siendo  los 
cristianos  mas  seguidos,  prosiguieron  su  camino  con 
toda  la  presa ,  y  «ntraron  en  Almería  una  liora  antes  de 
mediodía.  Deslajoniadaee consiguió  mucho  efeto;  por- 
que Aben  Humeya  mudó  parecer,  entendiendo  que  le 
habían  mentido  los  moriscos  de  Almería  y  que  &abia  en 
la  ciudad  mas  gente  y  msgor  recaudo  del  que  le  habían 
dicho;  y  quedó  tan  enojado  con  eiiosde  allfi  adelante, 
que  hacia  matar  cuantos  le  venían  á  las  manos  con  sda 
información  de  que  los  hubiesen  visto  hablar  con  don 
García  de  VHlaroei ,  creyendo  que  eran  espías ,  y  en  po- 
co tiempo  (altaron  veinte  y  tres  moriscos  de  la  cindad 
y  su  tierra,  que  hizo  oMrír  cruelísimamcnte.  A  unos  faa^ 
cía  enterrar  hasta  la  cinta  y  tirarles  con  las  ballestas;  á 
otros  descoartizabaii  vivos,  y  á  uno  hizo  aserrar  por 
medio  con  unaaierra.  Y  fué  tanto  el  miedoquede  aUi 
iManle  tuvíeroa,  que  muchos  dejaron  el  oicio,  y  ai 


no  era  con  grande  hiterés ,  ao  se  hallaba  qden  qoisiesa 
ser  espía. 

CAPITULO  xxxiir. 

Oe  ona  entrada  qne  don  Antonio  de  Lvna  hito  ea  él  valle  de  U- 
crin,  doode  murió  el  capitán  Céspedes,  y  de  algonos  recaiotri» 
qac  hubo  estos  días  coa  los  enemigos  á  la  parte  de  Salobrtfií. 

Habíanse  vuelto  1^  vecinos  de  Pinillosdel  Valleásos 
casas  estos  días ,  y  como  hubiese  entre  ellos  algún» 
moros  de  guerra  que  hacían  d^o,  don  Juan  da  Austm 
mandó  á  don  Antonio  de  Luna  que  con  las  compiñías 
que  estaban  alojadas  en  la  vega  de  Granada,  y  tomiado 
de  camino  alguna  gente  de  la  que  estaba  en  el  preúdio 
de  Tablate,  luese  á  dar  una  alborada  sobre  aquel  lagar, 
el  cual  recogió  tres  mil  y  docientos  infantes  y  ciento 
y  veinte  caballos,  conque  llegó  á  Tablate  hi  víspera  de 
señor  Santiago.  Y  porque  no  halló  allí  al  capitán  Cés- 
pedes ,  cabo  y  gobernador  del  presidio,  que  era  ido  i 
uno  de  loa  lugares  reducidos  allí  cerca,  dejó  órdeaal 
capitán  Juan  Díaz  de  Orea  que  en  vmiendo  le  dijese  qne 
dos  horas  antes  que  amaneciese  enviase  dos  compañías 
de  infantería  de  tres  que  allí  tenia  por  el  camino  dered» 
de  Pinillos,  y  fuesen  á  amanecer  sobre  el  lugar,  porque 
lo  mesmo  haría  él  con  toda  la  otra  gente.  Y  porque  en- 
tendió que  los  moros  que  le  habían  visto  llegar  establo 
sobreavisoparadesmentir  lasespías,acordóde  volier» 
pordonde  había  venido,  para  que  entendiesen  quecnes* 
coltaquehabia  traído  basttmentoSyysevoIviaáGniaAi; 
y  se  fué  á  emboscar  aquella  noche  en  lo  de  Bésnsr,  bes- 
taque  vio  que  le  quedaba  de  lanocbe  el  tiempoqaehabii 
menester  para  irá  amanecer  sobre  Pinillos.  Apeaass^ 
había  vuelto  don  Antonio  de  Luna ,  cuando  el  capittfi 
Céspedes  vino  á  Tablate,  y  vista  la  orden  que  babia  d^ 
jado,  quiso  ir  él  con  hi  gente,  no  embargante  qpe  aigs- 
nos  amigos  le  aconsejaron  que  no  hiciese  la  jomadaí 
pues  no  tenia  orden  de  don  Juan  de  Austria  para  ello, 
ni  estaban  bien  él  y  don  Antonio  de  Luna.  Otro  dia  de 
mañana,  que  fué  la  fiesta  de  señor  Santiago,  á  25de  ja- 
lio,  al  reír  del  alba,  se  halló  toda  nuestra  gente  sobra  el 
lugar  de  Pinillos;  mas  no  se  pudo  hacer  el  efelo, por- 
que estaban  los  moros  avisados  y  habían  subídoeecoa 
sus  mujeres  y  hyos  á  las  sierras.  Y  viendo  que  hebn 
errado  el  tiro  don  Antonio  de  Luna,  dio  vuelta  badales 
lugares  de  las  Albuñuelas  y  Salares,  y  llegandoá  Resti- 
val,  que  todos  estos  pueblos  están  juntos,  ordeaó  al  ca- 
pitán Céspedes  que  fuese  por  el  camino  arriba  que  sube 
hacia  las  Albuñuefais ,  con  docientos  arcabuceros,  y  coa 
él  Francisco  de  Arroyo  con  los  soldados  de  la  cuadrillt 
de  Pedro  de  Vüches,  y  él  con  toda  la  otra  gente  pasó  ú 
lugar  de  Salares,  á  tín  de  cercar  aquellos  dos  logares  i 
un  tiempo.  Llegando  pues  el  capátah  Céspedes  á  lo  alte 
de  la  sierra  que  está  entre  Restával  y  las  Albuñuelas» 
vio  estar  un  golpe  de  moros  en  un  cerro  redondo  qne 
está  á  la  roano  isquierda  en  medio  da  un  llano,  y  i  h^ 
espaldas  del  tenían  las  mujeres,  bagajes  y  ganados  en  el 
valle  de  h  sierra  que  eetá  sobre  Bestával.  Piando  poes 
el  camino  qne  llevaba,  y  endereíando  hacía  ellos,  los 
tiradores  comeniaron  á  trabar  «scaramusa ,  y  á  la  pn- 
mera  rociada  la  dieron  un  eaeopetaze  por  ios  peáios, 
qne  le  pasó  un  peto  fuerte  que  llevaba,  y  le  derril» 
muerto  en  tierra.  Acudieron  tantos  moros  de  los  qae 
andaban  derramados  por  aquellas  aíerrassobre  loscnsr 
tianos  quecon  él  iban,  q«e  hubieron  de  retínrse  des- 
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ordeoadamcnte I  dejando  muertos  algunos  soldados,  y 
eotre  ellos  uno  llamado  Nanraez  de  Jimena ,  que  peleó 
este  dia  como  buen  español  al  lado  de  su  capitán  por 
retirarle.  No  pudo  don  Antonio  de  Luna  socorrerlos, 
iialláodose  de  la  otra  parte  de  un  barranco  que  se  hace 
entre  los  dos  cerro<(,  y  la  caballería  que  estaba  abajo  en 
el  río  con  don  Alvaro  de  Luna,  su  hijo,  se  retiró  luego 
desbaratada.  Algunos  dijeron  que  don  Antonio  de  Lu- 
na DO  había  querido  socorrer  al  capitán  Céspedes,  mas 
DO  se  debe  presumir  semejante  crueldad  en  caballero 
crístiaoo,  ni  tanque  le  socorriera  llegara  á  tiempo  de 
poderle  salvar  la  vida ,  porqtie  le  mataron  luego  como 
comenzó  la  escaramuza ;  antes  se  entendió  haber  sido 
causa  de  su  muerte  sn  demasiado  ánimo  y  quererse 
meter  donde  estaban  los  moros  de  todo  el  valle,  por 
rentara  con  deseo  de  hacer  algún  efeto  importante.  Fi- 
nairoente,  don  Antonio  de  Luna  no  quiso  pasar  el  bar- 
ranco que  estaba  entre  él  y  el  cerro  de  la  escaramuza; 
el  cual,  habiendo  saqueado  á  Saláres,juntó  los  capitanes 
á  consejo  para  ver  io  que  se  haría ;  y  después  de  haber 
dado  y  tomado  gran  rato  sobre  ello,  viendo  que  el  nú- 
mero de  los  moros  crecía ,  se  fué  /etirando  la  vuelta 
de)  Padul  por  diferente  camino  del  que  habia  llevado, 
quedando  el  capitán  Lázaro  de  Heredia,  esforzado  man- 
cebo,  de  retaguardia  con  su  compañía  para  recoger  la 
gente,  que  venía  medio  desbaratada.  Los  moros  siguie- 
ron el  alcance  todo  lo  que  les  dtiró  la  aspereza  de  la 
tierra,  que  no  osaron  pasar  adelante  por  miedo  de  los 
caballos,  y  volviendo  á  Salares,  mataron  algunos  sol- 
dadosque  se  habían  quedado  saqueando  las  casas.  El 
altéreide  Céspedes  se  hizo  fuerte  en  la  iglesia  con  tres 
soldados,  y  se  defendió  allí  tres  días  hasta  que  les  pu- 
s/eron  fuego  y  los  quemaron  dentro.  Solamente  lleva- 
roo  los  escuderos  algún  ganado  que  toparon  desman- 
dado, y  cantidad  de  bagajes  y  ropa  que  sacaron  del  lu- 
g9r  y  seis  moras  captivas.  El  suceso  deste  día  puso  ma*- 
yor  ánimo  á  los  alzados ,  y  luego  la  semana  siguiente, 
feudo  el  alférez  Moríz  con  la  infantería  de  la  ciudad  de 
Trujillo,  cuyo  capitán  era  Juan  de  Chaves  de  Orellana, 
acompañando  una  escolta  que  iba  del  Padul  á  Tablate, 
el  Hacoz  envió  trecientos  escopeteros  á  esperarla  en 
el  barranco  de  Talará,  y  saliendo  (^  una  emboscada  en 
que  se  había  metido,  la  desbarataron^  y  mataron  al  al- 
férez y  á  todos  los  soldados  que  iban  con  ella;  mas  luego 
envió  don  luán  de  Austria  otra  mas  á  recaudo  con  el 
capitán  liügo  de  Arroyo  Santistéban  y  Pedro  de  Vil- 


ches,  Pié  de  palo,  los  cuales  dejando  el  paso  de  Talani, 
donde  se  entendía  que  estarían  los  moros,  fueron  de 
parte  de  noche  á  pasar  por  otro  paso  mas  arriba ,  que 
llaman  de  los  Nogales ,  y  los  burlaron  de  manera ,  que 
cuando  era  de  dia  estaban  de  la  otra  parte  del  barran- 
co, y  llegaron  seguramente  á  Tablate,  donde  quedó  la 
mitad  del  bastíQiento,  y  la  otra  mitad  llevó  el  capitán 
Gaspar  de  Alarcon,  que  vino  por  ello  desde  órgíba.  No 
mucho  después  se  mandó  sacar  el  presidio  de  Tablate, 
y  se  pasó  á  Acequia,  lugar  mas  conveniente  para  la  se- 
guridad del  camino  y  de  las  escoltas. 

Habíanse  juntado  algunas  veces  los  moros  del  valle 
de  Lecrín  y  de  las  Guájaras ,  y  llevádolos  Gironcillo  á 
correr  hacia  lo  de  Motril  y  Salobreña,  y  saliendo  á  ellos 
los  caballos,  aunque  pocos,  les  habían  hecho  mucho 
daño.  Juntando  pues  el  moro  seiscientos  tiradores  es- 
tos días,  fuéá  emboscarse  detrás  del  cerro  que  llaman 
del  Hacho,  cerca  de  Salobreña,  y  andando  unos  cristia- 
nos desmandados  en  el  campo,  salió  á  ellos  y  mató  uno 
y  hirió  otro ;  los  demás  volvieron  huyendo  á  la  villa.  Y 
como  las  centinelas  tocasen  rebato,  don  Diego  Ramí- 
rez de  Haro  hizo  disparar  una  culebrina  para  dar  aviso 
en  Motril,  que  está  una  legua  de  allí  y  es  todo  tierra 
llana ;  y  saliendo  don  Luis  de  Baldivia  con  sesenta  ca- 
ballos de  su  compañía,  y  de  la  de  los  contiosos  de  Ar- 
jona  que  estaban  con  él  de  guarnición  en  aquella  villa, 
fué  en  busca  de  los  enemigos,  los  cuales  en  sintiendo 
disparar  la  pieza  de  artillería  se  hablan  retirado  hacia 
la  sierra ;  y  alcanzándolos  en  las  cuestas  de  Termay ,  que 
están  á  poniente  de  Salobreña,  andando  peleando  con 
ellos,  salió  don  Diego  Ramírez  con  solos  siete  caballos 
que  tenia  consigo,  y  acometiéndolos  animosamente,  los 
desbarataron  y  hicieron  huir.  Y  pasando  los  capitanes ' 
hasta  junto  á  Itrabo,  pusieron  fuego  á  los  panes  y  que^ 
marón  todos  aquellos  montes ;  y  como  no  llevaban  in^ 
fautoría  para  combatir  el  lugftr,  se  volvieron  á  sus  pre- 
sidios. Sucedió  aquel  dia  que  un  moro  de  á  pié  se  abrazó 
con  un  escudero,  y  derribándole  del  caballo,  se  lo  quitó 
y  subió  en  él  para  llevárselo ;  mas  otro  escudero  de  Mo*' 
tril,  llamado  Diego  Pérez  Treviño,  viendo  que  se  iba  co» 
el  caballo  del  cristiano,  arremetió  con  el  suyo  contra 
él,  y  alcanzándole,  le  echó  mano  de  los  cabezones,  y  el 
moro  asió  dél  tan  recio,  que  entrambos  vinieron  al  síte- 
lo, y  bregando  un  buen  rato,  al  fin  mató  Treviño  at 
moro,  y^obró  el  caballo  y  lo  volvió  á  dar  á  su  duoño. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


CAPITULO  PROfERO. 

Gitto  la  iMieitKl  rnaad^  rtfbmr  el  cavpo  áei  marqnés  da  Iw 
YélBZ»  I  «f  1$  ordena  que  alUoase  la  Alpujarra. 

Estábase  todavía  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez 
en  Adra  sin  hacer  efeto  porque* tenía  muy  poca  gente, 
y  ^n  Üalta  de  bastimentos,  por  haber  consumido  ya  el 
tngo  y  cebada  aue  habhi  hallado  en  el  campo  de  Da- 
lías,  y  deseoso  de  salir  de  allí,  pedía  quele  engrosasen 
el  campo,  proveyéndole  de  gente  y  de  todas  las  otras 
cosas  necesarias  con  que  poder  deshacer  al  enemigo  y 


allanar  la  tierra.  Y  habiéndose  platicado  largamente 
sobre  su  comisión  en  el  consejo  de  su  majestad,  se  tomó 
resolución  en  que  se  pusiese  luego  por  la  obra,  no  siendo 
tiempo  de  poderse  dilatar  mas  el  negocio.  Ordenóse  al 
comendador  mayor  de  Castilla  que  con  las  galeras  que 
traia  á  su  orden  llevase  al  campo  del  marqués  de  los  Vé^ 
lez  los  soldados plátícos  de  Italia  y  la  gente  que  don  Juan 
de  Mendoza  tenía  en  órgíba,  que  iría  á  embarcarse  á  la 
playa  de  Motril,  y  cinco  compañías  que  iban  á  orden  del 
marqués  de  la  Favara,la$  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba«  cuyos  capitanes  eran  don  Francisco  de  Simancas, 
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Cosme  de  Armenia,  don  Pedro  de  Acevedo  y  don  Diego 
de  Argole,  y  la  otra  suya ;  y  á  don  Sandio  de  Leiva,  que 
fuese  á  traer  mil  catalanes  que  estaban  hechos  en  Tor- 
tosa,  cuyo  cabo  era  un  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, de  aquella  nación,  llamado  Antic  Sarríera.  Al  capi- 
tán Francisco  de  Molina  se  mandó  que  entregase  la 
gente  de  guerra  que  tenia  en  Guadix  á  ^on  Rodrigo  de 
Benavides ,  hermano  del  conde  de  Santistéban,  y  que 
con  mil  infantes  y  cincuenta  caballos  que  se  le  darían 
en  Granada,  se  fuese  á  meter  en  órgiba,  y  que  don  Luis 
de  Córdoba,  general  de  la  caballería  que  allí  estaba,  se 
viniese  ¿  Granada ;  todo  lo  cual  se  puso  luego  por  la 
obra.  El  Comendador  mayor  llevó  los  soldados  viejos 
y  toda  la  otra  gente  ¿  la  villa  de  Adra,  y  hizo  tres  via- 
jes desde  Motril,  cargado  de  bastimentos,  municiones  y 
bagajes;  y  don  Sancho  de  Leiva  llevó  el  tercio  de  los 
catalanes.  Los  proveedores  de  Granada  y  Málaga  apres- 
taron mucha  cantidad  de  bastimentos;  el  de  Granada 
los  envió  á  órgiba,  y  el  de  Málaga  por  mar  á  Adra.  So- 
lamente se  dejó  de  poner  bastimento  en  la  Calahorra, 
cosa  que  el  mai'qués  de  los  Vélez  pedia  con  instancia  ^ 
entendiendo  que  no  seria  menester,  ó  por  los  fines  que 
al  Consejo  pareció;  que,  según  lo  que  después  sucedió, 
fuera  de  gr^inde  importancia,  y  fuá  de  mucho  daño  no 
haberlos  puesto  allí.  Tampoco  se  le  proveyeron  todos 
los  bagajes  que  pedia,  porque  se  habían  con  grandísima 
dificultad,  á  causa  de  que  los  bagajeros  los  huían, y  mu- 
chos los  desjarretaban  ó  les  dejaban  morir  de  hambre 
j>or  no  servir  con  ellos :  tantos  eran  los  cohechos,  ro- 
bos y  malos  tratamientos  que  los  alguaciles  y  comisa- 
ríos  les  hacian.  Había  opiniones  diferentes  en  el  con- 
sejo de  Granada  en  este  tiempo  sobre  la  orden  que  se 
había  de  dar  al  marqués  de  los  Vélez :  algunos  querían 
que  pasase  á  Vera  para  asegurar  la  sospecha  que  había 
de  los  moriscos  de  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  y 
de  toda  aquella  costa,  y  allanar  lo  del  río  de  Almanzora; 
otros  que  se  estuviese  quedo  en  Adra ,  y  saliese  de  allí 
á  liacerlos  efetos  necesarios  para  allanar  la  Alpujarra 
y  deshacer  al  enemigo.  Y  estando  un  dia  tratando  so- 
bre ello  don  Juan  de  Austria,  dijo  que  le  parecía  que  no 
podría  ser  bien  proveído  el  campo  en  Adra,  porque  por 
tierra  era  muy  largo  el  camino  para  las  escollas,  ha- 
biendo de  ir  desde  Granada  á órgiba,  y  desde  allí  á  Adra, 
y  por  mor  tampoco  había  segurida(l  de  poder  enviar  los 
navios,  por  los  inciertos  temporales;  y  que  1§  parecía 
debía  ponerse  en  parte  donde  estuviese  mas  cerca  del 
enemigo  y  fuese  proveído  con  menos  dificultad ,  y  que 
sería  bien  que  se  pusiese  en  Ujfjar  de  la  Alpujarra ,  lu- 
gar puesto  entre  las  taas  y  en  buen  comedio  para  salir 
á  conseguir  el  efeto  que  se  pretendía ;  cosa  que  se  podía 
hacer  muy  mal  desde  Vera,  por  estar  á  trasmano ;  y  es- 
tando todos  deste  acuerdo^  al  marqués  de  Mondéjar  se 
le  representó  un  inconveniente  á  su  parecer  grande ,  y 
era  que  para  pasar  de  Adra  á  Ujíjar  se  había  de  ir  for- 
sosamente  á  Berja,  y  entre  Berja  y  Ujfjar  había  un  paso 
por  donde  de  necesidad  se  pasaba  la  sierra  por  una 
peña  horadada ,  que  no  podía  ir  mas  que  un  hombre 
tras  de  otro ;  y  si  se  ponían  allí  los  enemigos,  que  habían 
de  acudir  á  las  ahumadas  en  viendo  marchar  el  campo, 
podrían  recebir  mucho  daño  los  crístianos.  Esta  difi- 
cultad tuvo  algo  suspensos  á  los  del  Consejo,  enten- 
diendo que  no  había  olro  camino  por  donde  poder  ir  sino 
aquel,  y  mandando  venir  los  adafides  allí  delante  delios. 


se  informaron  muy  particularmente  si  había  otra  parle 
por  donde  se  pudiese  ir,  queriendo  desechar  el  paso  que 
el  marqués  de  Moudéjar  decía ;  los  cuales  dijeron  que 
rodeando  una  legua  se  podía  excusar,  yendo  á  dar  i  Lu- 
caineua,  y  de  allí  á  Ujíjar;  aunque  también  habla  otro 
malpaso  en  un  barranco,  que  los  moros  llamaban fiau- 
dar  el  Bacar,  que  quiere  decir  el  arroyo  de  las  vaois, 
dificultoso  no  tanto  como  el  de  la  Peiia  Horadada.  Final- 
mente se  concluyó  aquel  consejo  con  que  se  escribiese il 
marqués  de  los  Vélez  que  tomase  el  camino  que  losadi- 
lides  decían,  y  se  fuese  á  poner  en  Ujfjar»  no  perdiendo 
el  tiempo  ni  la  ocasión  en  lo  que  se  había  de  hacer;  por- 
que en  lo  que  tocaba  á  las  provisiones  se  harían  las  di- 
ligencias posibles  para  proveerle.  En  el  siguiente  capí- 
tulo diremos  lo  que  le  sucedió  en  el  camino. 

CAPITULO  II. 

« 

Cómo  el  maniaés  de  los  Vélez  partió  con  sa  campo  de  Adía,  j 
cómo  los  moros  le  salieron  al  camino  y  los  desbarató,  y  pas4 i 

Ujfjar. 

Siendo  avisado  el  marqués  de  los  Vélez  dónde  habla 
de  ir  y  el  camino  que  liabia  de  llevar,  y  teniendo  apres- 
tadas todas  las  cosas  para  la  partida ,  mandó  dar  clocó 
raciones  á  la  gente  de  guerra ;  y  huciendo  cargar  to- 
dos los  bastimentos  y  las  municiones  que  pudieron  ir 
en  los  bagajes,  partió  de  la  villa  de  Adra  á  26  diasdd 
mes  de  julio  dé  i569  años  con  doce  mil  infantes  yco^ 
trocientes  caballos.  Llevaba  su  campo  puesto  en  qtúa- 
nanza,  repartida  la  infantería  en  tres  escuadrones,  d 
uno  á  vista  del  otro.  La  vanguardia  llevaba  el  marqués 
de  la  Favara;  de  batalla  iban  don  Pedro  de  Padilit  y 
don  Juan  de  Mendoza  y  don  Juan  Fajardo ,  á  cuyo  cargQ 
estaba  la  infantería  que  el  marqués  de  los  Vélez  teoii 
en  Adra ;  y  de  retaguardia  Antic  Sarriera ;  el  bagaje 
iba  en  medio ,  y  el  marqués  de  los  Vélez  detrás  de  tod^ 
el  campo  con  la  caballería.  Aquella  tarde  llegaron  al 
lugar  de  Berja ,  donde  estuvo  tres  días  alojado  el  cam- 
po; y  habiéndose  informado  muy  bien  el  marqués  de  b 
Vélez  del  camino  que  se  había  de  tomar  para  huir  el 
paso  de  Peña  Horadada ,  partió  otro  dia  de  manisil^ 
vuelta  de  Ujíjar  por  el  camino  de  Lucaineoa ,  llenodo 
la mesma orden  que  cuandosalió  de  Adra,  excepto qw 
los  tercios  iban  troíados.  De  vanguardia  iba  don  Joan 
de  Mendoza ,  luego  el  marqués  de  la  Favara;  segoiak 
el  marqués  de  los  Vélez  con  la  caballería ,  y  detris  del 
Antic  Sarriera  y  doaJuan  Fajardo;  y  de  retaguardia  de 
todos  don  Pedro  de  Padilla.  Teníala  aviso  Aben  Hu- 
meya  del  poderoso  ejército  que  se  aparejaba  contra  él, 
y  hizo  tres  provisiones.  A  Hernando  el  Habaquí  enrió 
con  cartas  á  Argel  para  que  procurase  traerle  algún  so- 
corro; á  don  Hernando  el  Zaguer  hizo  Ir  á  recoger  el 
mayor  námero  de  gente  que  pudiese  en  los  partidos  de 
Almería,  rio  de  Almanzora  y  sierras  de  Baza  y  Filábres; 
y  á  Pedro  de  Mendoza  el  Hoscein ,  con  cinco  mil  bom- 
bres,  mandó  que  defendiese  la  entrada  de  la  Alpujarra 
á  nuestro  campo,  aunque  el  proprío  Hoscein  nos  dijo 
después  que  no  llevaba  orden  de  pelear,  sino  de  espan- 
tar,  porque  tenían  ac(A*dado  de  no  pelear  basta  teoer 
toda  la  gente  junta.  Caminando  pues  nuestros  escua- 
drones poco  á  poco ,  llevando  sus  mangas  de  arcabuco- 
ría  sueltas  á  los  lados ,  y  ajgunos  caballos  y  peones  des- 
cubriendo dehmte  *,  á  las  ocho  horas  de  la  nmtM  \^ 
descubridores  llegaron  á  unas  vertientea  de  «erras  que 
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están  á  la  mano  derecha  del  paso  de  las  Vacas ,  donde 
descubrieron  los  moros ,  que  estaban  derramados  por 
aquellos  cerros  haciendo  grandes  algazaras.  Don  Juan 
de  Mendoza  prosiguió  su  camino  y  llegó  á  un  llano  que 
se  hace  juyto  al  barranco,  y  allí  hizo  alto,  tomando 
por  frente  ¿  ios  enemigos ,  los  cuales  comenzaron  á 
deshonrar  á  los  soldados ,  diciendo  y  haciendo  las  des- 
honestidades que  semejantes  bárbaros  acostumbran. 
Metiéronse  algunos  soldados  en  el  barranco  con  deseo 
de  arcabucearse  con  ellos  á  tiempo  que  el  marqués  de 
los  Vélez  asomaba  por  un  cerro  con  la  caballería ;  el 
cual,  viendo  trabada  la  escaramuza  sin  orden  suya, 
envió  á  mandar  á  don  Juan  de  Mendoza  que  parase ,  y 
pasando  á  la  vanguardia ,  le  reprehendió,  diciendo  que 
Labia  sido  atrevimiento,  con  el  cual  pudiera  poner  el 
campo  en  condición  de  perderse;  y  mostrando  estar 
enojado  con  él,  mandó á  don  Juan  Fajardo  que  pasase 
adelante  con  dos  mil  infantes ,  y  que  acometiendo  á  los 
enemigos,  procurase  echarlos  de  aquellos  lugares;  y 
por  otra  parte  envió  á  don  Juan  Enriquez  con  algunos 
caballos  el  barranco  arriba  á  buscar  paso  por  donde 
pudiese  pasar  la  caballería.  Los  moros  comenzaron  i 
remolinar,  y  dende  un  poco  se  fueron  retirando;  mas 
luego  dieren  vuelta,  mostrando  querer  hacer  algún  aco- 
metimiento, como  gente  que  presumía  defender  aquel 
paso;  y  cuando  vieron  subir  otra  manga  de  arcabuce* 
ros,  y  ratre  ellos  caballería  que  los  iba  cercando,  no 
osando  aguardar,  dieron  luego  ¿  huir.  A  este  tiempo 
los  soldados  delanteros  comenzaron  á  llamar  la  caba- 
llería para  que  los  siguiese,  y  el  marqués  de  los  Vélez, 
dqando  sobre  el  barranco  á  don  Juan  Enriquez  con  las 
banderas  de  los  catalanes  y  del  tercio  de  Ñapóles ,  pasó 
y  fué  en  sa  seguuniento.  Iban  ya  los  moros  huyendo 
por  aquellos  cerros  la  vuelta  de  Lucainena ,  y  no  osan- 
do aguardar  en  ninguna  parte ,  pasaron  ¿  Ujíjar  y  á  Va- 
lor, donde  estaba  Aben  Uumeya ,  dejando  muertos  mas 
de  cincuenta  dellos  que  pudo  nuestra  gente  alcanzar;  y 
matáranse  muchos  mas  si  no  fuera  el  calor  que  hacia 
tan  grande ,  que  desmayaba  los  hombres  y  los  caballos; 
y  hubo  algunos  soldados  que  perecieron  de  sed  en  el 
alcance.  Aquella  noche  se  alojó  nuestro  campo  en  Lu- 
cainena tan  desordenadamente,  que  el  marqués  de  los 
Vélez ,  viendo  la  mala  orden  del  alojamiento ,  se  apeó 
fuera  del  lugar  alpié  de  una  encina.  A  este  tiempo  don 
luán  Enriquez,  que  vio  el  paso  del  barranco  desemba- 
razado ,  hizo  pasar  la  infantería  adelante ,  y  se  quedó 
con  los  caballos  de  resguardo  mientras  pasaba  el  baja- 
je  ,  por  si  acudiesen  enemigos;  y  fué  bien  que  no  los 
hubiese,  según  el  embarazo  y  la  confusión  grande  que 
hubo ,  porque  cayendo  los  bagajes  cargados  unos  sobre 
otros  en  el  barranco ,  murieron  muchos ;  y  siendo  ne- 
cesario poner  cobro  en  la  munición  y  bastimentos  que 
Uevaban ,  se  detuvieron  tanto ,  que  sobrevino  la  noche; 
y  juntándose  los  capitanes  á  consejo,  acordaron  de  que- 
darse allí  hasta  otro  dia,  y  enviaron  dos  escuderos  que 
avisasen  al  marqués  de  los  Vélez  para  que  mandase  po- 
ner dos  ó  tres  compañías  de  guardia  en  el  camino,  que 
Judesen  escolta  á  los  bagajes  que  iban  enviando  poco  á 
poco ;  mas  no  hubo  esto  efeto,  porque  los  escuderos  no 
le  hallaron  aquella  noche,  por  haberse  apeado  de  la  ma- 
neta que  dQlmos.  Otro  dia  los  capitanes  hicieron  car- 
gar los  bagajes,  y  los  aviaron  lo  mejor  que  pudieron; 
no  eoB  pequeño  trabigoi  haciendo  que  los  escuderos 


llevasen  la  pólvora,  plomo  y  cuerda  y  pelotas  dejos 
bagajes  que  quedaban  mdertos  delante,  en  los  arzones 
de  ios  caballos ,  porque  no  se  quedase  allí  aquella  mu- 
niclonr  Recogida  toda  la  gente,  partió  el  Marqués  del 
alojamiento  de  Lucainena ,  y  fué  aquel  dia  á  Ujíjar ,  y 
se  metió  dentro  á  vista  de  los  enemigos,  que  estaban 
puestos  en  ala  por  las  laderas  de  las  sierras;  los  cuales 
se  retiraron  luego  á  Valor  sin  hacer  acometimiento. 
Esta  mesma  noche  llegó  don  Hernando  el  Zaguer  con 
mucha  genfe  que  traía  recogida  de  los  lugares  por  don- 
de había  andado;  y  cuando  vio  nuestro  campo  en  Ují- 
jar y  supo  cuan  poca  defensa  había  hecho  el  Hoscein 
en  el  paso  que  había  ido  á  defender ,  y  que  tampoco  ha- 
bla osado  acometer  el  segundo  dia,  desconfiado  del 
negocio  de  la  guerra ,  dijo  que  no  era  ya  tiempo  de 
aguardar  mas ,  y  se  fué  la  vuelta  de  Murtas ;  y  en  un  lu- 
gar llamado  Mecioa  de  Tedel  murió  de  enfermedad 
dentro  de  cuatro  €ias.  Estuvo  el  marqués  de  los  Vélez 
en  Ujíjar  dos  días ,  y  siendo  avisado  que  Aben  Humeya 
había  juntado  la  gente  de  la  Alpujarra  en  Valor,  y  que 
estaba  con  determinación  de  pelear,  pareciéndole  que 
no  había  mas  que  aguardar  para  deshacerle,  quiso  in- 
formarse del  camino  que  podría  llevar  para  que  la  caba- 
llería fílese  superior  y  pudiese  ejecutar  el  alcance.  Y 
como  las  guias  le  dijesen  que  de  ninguna  manera  se 
podria  ir  por  tierra  llana ,  sino  era  rodeando  una  jorna- 
da y  haciendo  noche  en  el  camino  en  parte  donde  no 
había  agua ,  quiso  ir  él  en  persona  á  reconocerlo ;  y  pa- 
reciéndole que  el  camino  derecho  que  va  por  el  rio  ar- 
riba no  era  tan  dificultoso  como  decían  las  guias,  acor- 
dó de  ir  por  él  en  busca  del  enemigo. 

CAPITULO  líl. 

Cano  Doestro  eampo  M  en  bosca  del  enenigo »  J  piHeá 
coo  él  es  Valor,  y  le  fenció. 

Habiendo  reconocido  el  marqués  de  los  Vélez  el  ca* 
mino ,  y  determinado  de  ir  por  él ,  á  3  días  del  mes  de 
agosto,  después  de  haber  oído  misa  y  encomendádose 
todos  los  fieles  á  Dios ,  comenzó  á  marchar  con  todo  su 
campeen  la  mesma  orden  que  había  venido  hasta  allí. 
Llevaba  la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con  los  sol- 
dados viejos  de  su  tercio  y  la  mayor  parte  de  la  gente 
del  tercio  de  Jos  pardillos ,  mezclados  unos  con  otros. 
Luego  seguía  el  marqués  de  los  Vélez  con  la  caballería, 
armado  de  unas  armas  negras  de  la  color  del  acero,  y 
una  celadh  en  la  cabeza'  llena  de  plumajes ,  ceñida  con 
una  banda  roja,  que  daba  una  lazada  muy  grande  atrás, 
y  una  gruesa  lanza  en  la  mano,  mas  recia  que  larga.  El 
caballo  era  de  color  hayo ,  encubertado  á  la  bastarda, 
con  muchas  plumas  encima  de  la  testera ;  el  cual  iba 
poniéndose  con  tanta  furia ,  lozaneándose  y  mordímdo 
el  espumoso  freno  con  los  dientes ,  que  señoreando 
aquellos  campos,  representaba  bien  la  pompa  y  feroci- 
dad del  Capitán  General  que  llevaba  encima.  Detrás  de 
la  caballeria  iba  el  bagaje ,  y  en  la  batalla  el  marqués  de 
la  Favara  con  sus  compañías  y  algunas  del  reino  de 
Murcia;  y  de  retaguardia  Antic  Sarriera  conloa  catala- 
nes,y  luego  don  Juan  de  Mendoza.  Todos  estos  escua- 
drones llevaban  sus  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados, 
ocupando  las  laderas  y  las  cumbres  de  los  cerros  de 
donde  parecía  qne  los  enemigos  podrian  hacer  daño;  y 
desta  manera  caminaban  poco  á  poco,  guardando  sus 
ordenanzas  por  el  no  arriba.  Habíase  puesto  el  enemi- 
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go  con  toda  sd  gente  en  la  ladera  de  un  cerro  que  esli 
por*bajo  de  Valor  con  las  banderas  tendidas,  tocando 
los  atabalejos  y  las  dulzainas  con  tanta  armonía ,  que 
atronaban  aquellos  valles;  y  en  un  cerrillo  que  está  á 
cabaMero  del  río  y  del  camino  por  donde  forzosamente 
liabia  de  pasar  nuestra  gente ,  tenia  puestos  quinientos 
escopeteros  escogidos  quederendiesen  aquel  paso.  Lle- 
gando pues  nuestra  vanguardia  á  este  cerrillo,  don  Pe- 
dro de  Padilla  y  otros  caballeros  sus  amigos,  que  se 
Labian  apeado  de  los  caballos  y  puéstose  efi  la  priment 
hilera  de  la  vanguardia,  acometieron  animosamente  á 
los  enemigos ,  los  cuales  esperaron  y  resistieron  como 
si  fuera  gente  de  ordenanza ;  y  de  tal  manera  pelearon, 
que  hubieron  bien  menester  los  nuestros  las  manos  un 
buen  rato;  mas  al  fin  se  valieron  tan  bien  dellas,  que 
les  entraron,  matando  mas  de  docientos  moros,  aun- 
que murieron  también  de  los  nuestros  treinta  cristia- 
nos. Y  fué  bien  menester  que  les  acuüese  la  caballería, 
porque  andaba  Aben  Humeya  vistoso  delante  de  todos 
en  un  caballo  blanco  con  una  aljuba  de  grana  vestida  y 
un  turbante  turquesco  en  la  cabeza  discurriendo  de  un 
cabo  á  otro,  animando  su  gente  y  diciendo  que  fue- 
sen adelante,  y  peleando  anhnosamente  tomasen  ven- 
ganza de  sus  enemigos ;  que  no  temiesen  el  vano  nom- 
bre del  marqués  de  los  Vélez ,  porque  en  los  mayores 
trabajos  acudia  Dios  á  los  suyos;  y  cuando  les  faltase, 
00  les  podría  faltar  una  honrosa  muerte  con  las  armas 
en  las  manos ,  que  les  estaba  mejor  que  vivir  deshonra- 
dos. Por  otra  parte,  el  marqués  de  los  Vélez,  viendo 
que  los  de  la  vanguardia  pedían  caballería  de  mano  en 
mano,  mandó  á  don  Diego  Fajardo,  su  hyo,  que  pasase 
con  los  caballos  adelante;  el  cual  pasó  por  una  acequia 
á  la  mano  izquierda  del  río ,  yendo  un  caballo  tras  de 
otro ,  porque,  siendo  el  paso  angosto ,  no  desbaratasen 
las  hileras  de  la  infantería.  Siguiéronle  don  Jerónimo 
de  Guzman  con  algunos  caballos  de  Córdoba ,  y  don 
Martin  de  Avila  con  los  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  su- 
bieron por  la  halda  del  cerro,  y  fueron  á  salir  con  harto 
trabajo  á  unas  vinas  que  estaban  á  media  ladera ,  y  por 
allí  acometieron  á  los  enemigos;  los  cuales,  vi^dolos 
subir  por  donde  jamás  pensaron  que  pudiesen  correr 
caballos,  comenzaron  á  desmayar,  y  teniéadose  por 
perdidos ,  dejaron  el  sitio  y  el  lugar  y  se  pusieron  to- 
dos en  huida.  Viendo  pues  Aben  Humeya  el  desbarate 
de  su  gente ,  y  que  no  podia  hacerlos  detener,  volvien- 
do también  él  las  espaldas,  llegó  á  un  barraaco  donde 
se  hacia  una  quebrada  de  penas ,  entre  Valor  y  Meciua; 
y  apeándose  del  caballo ,  le  hizo  desjarretar,  y  se  em- 
breñó en  las  sierras  con  solos  seis  moros  que  le  siguie- 
ron ,  dejando  ahorcados  á  Diego  de  Mirones ,  alcaide 
de  Serón,  y  á  un  alguacil  de  la  sierra  de  Filábres  lla- 
mado Joan  Alguacil,  que  llevaba  preso  porque  noque- 
ría  ser  contra  nuestra  santa  (e,  para  con  aquel  espec- 
táculo entretener  nuestra  gente.  Los  caballos  subieron 
buen  rato  por  la  sierra  onriba  hasta  encaramar  á  los 
enemigos  en  lo  mas  alto  della,  donde  no  eran  ya  de 
provecho.  La  infantería  llegó  cerca  de  Valor,  y  pasan* 
do  de  largo,  fué  siguiendo  el  alcance  hasta  el  proprio 
barranco  doíide  Ab^  Humeya  había  hecho  desjarretar 
el  caballo ,  que  estaba  casi  una  legua  mas  arríba ,  y  allí 
se  alojó  oqueüa  noche  por  haber  ^ua  y  lena  de  chapar- 
ros en  abundancia.  Al  marqués  de  los  Vólez  le  reventó 
el  caballo  al  subir  de  tocuestAi  y  tomando  otro  subió 


á  mano  derecha,  y  llegó  al  puerto  de  Loh  condón  Al- 
varo Bazan ,  marqués  de  Santacruz,  y  don  Jorge  Vique 
y  otros  caballeros,  y  obra  de  cincuenta  cabaUos.Y  sien- 
do ya  las  cinco  horas  ó  mas,  pasó  la  sierra  y  se  fuéiU 
fortaleza  de  la  Calahorra,  no  le  pareciendo  que  seria 
acertado  volver  de  noclie  con  los  caballos  c2nsados  por 
donde  andaban  los  enemigos ,  ó,  como  después decia, 
porque  en  el  campo  ño  habia  baátimentos  masque  pan 
aquella  noche  y  para  otro  dia ,  cuando  mucho ;  y  espe- 
cialmente les  faltaban  á  los  catalanes,  que  por  do  lleíar 
las  raciones  á  cuestas  se  habían  dejado  la  mitad  dellis 
en  Adra;  y  quiso  ir  á  dar  orden  en  el  despacho  délos 
que  hallase  en  aquella  fortaleza ,  y  no  los  habiendo,  re 
mediar  con  su  presencia  como  se  llevasen  de  otra  par- 
te; y  como  no  halló  ningunos  que  poder  llevar,  des- 
pachó luego  á  la  hora  á  Guadix  y  á  Baza  y  á  Granaiia, 
para  que  con  brevedad  le  proveyesen  de  algunos.  Otro 
día  de  mañana  fueron  el  obispo  de  Guadií  y  don  Rolri- 
go  de  Benavides  á  visitarle ,  y  le  llevaron  mas  de  dos- 
cientos bagajes  cargados  de  pan  y  de  bizcocho,  con  que 
volvió  aquel  mesmo  día  ai  campo ,  que  halló  alojado  en 
Valor,  donde  se  detuvo  dos  dios  oguardando  otras  es- 
coltas; y  como  vio  que  no  venían,  ni  tenía  nuera  quí 
fuesen ,  dejando  puesto  fuego  á  las  casas  que  Aben  Hu- 
meya tenia  en  aquel  lugar,  se  fué  á  poner  en  lo  m 
alto  del  puerto  de  Loh.  En  este  alojamiento  se  comen- 
zaron á  ir  los  soldados  sin  orden,  que  no  fué  poaUe 
detenerlos  en  viendo  la  tierra  llana ;  y  desde  allí  iw^ 
á  Guadix  los  marqueses  de  Santacruz  y  de  la  Faim! 
otros  caballeros.  Enfermó  mucha  gente  con  los  aim 
delgados  de  la  sierra;  y  fué  tanto  lo  que  aquejé  la  bao- 
bre  á  los  que  quedaban ,  que  fué  necesarío  bajar  cob 
todo  el  campo  á  la  Cahihorra*,  confiado  en  que ,  cod  \3S 
vituallas  que  traerían  vianderos,  se  podría  entreleoef 
mientras  le  proveían  los  ministros  de  su  majestad. 
Puesto  el  campo  en  la  Calahorra,  comenzaron  á  in 
los  soldados  mas  de  veras,  pudiéndolo  hacer  oBejor;  i 
aunque  don  Juan  de  Austría  envió  luego  al  liceociad* 
Pero  López  de  Mesa,  alcalde  de  la  cbincillería  ó»^ 
ciudad  de  Granada,  á  que  le  proveyese  de  basünieoios 
con  diligencia  desde  la  ciudad  de  Guadix,  Boseiwio 
enviar  tanta  cantidad  junta ,  que  bastase  á  suplir  la  ^ 
cesidad  presente ;  y  así  se  estuvo  eo  aquel  alojimieato 
muchos  dias  consumiendo  poco  á  poco  los  bastimentos 
de  aquella  comarca ,  sin  hacer  efeto.  Estando  pnesei 
marqués  de  los  Vélez  en  la  Calahorra,  don  Eoriip 
Enríquez ,  su  cuñado ,  falleció  en  Basa  de  enfermedad, 
y  don  Juan  de  Austria  envió  en  su  lugar  á  d<m  AnloDio 
de  Luna  con  mil  infantes  y  docientos  caballos ;  el  cují 
estuvo  en  aquella  ciudad  desde  1 4  dias  del  mes  de  agos- 
to hasta  i  6  del  mes  de  noviembre ;  y  en  la  vega  de  Gra- 
nada quedó  en  su  cargo  don  Garda  Manríque ,  bijo  d» 
marqués  de  Aguilar.  Vamos  á  lo  que  Heroando  el  Ha- 
baqui  negoció  en  la  ciudad  de  Argel  con  Aluch  Alí  so- 
bre el  socorro  que  Aben  Humeya  le  pedia. 

CAPITULO  IV. 

Cémo  HenMBdo  el  Habefif  ptió  4  Beri>efte  por  soMffOi  7^ 
Alteo  HomeTa  se  rehizo  coa  los  sooorros  qse  le  fioieroa  de 
Argel  j  de  otras  partes. 

Partió  Hernando  el  Habaqui  de  Bspanaá3  días  W 
mee  deiígosto ,  el  preprío  dk  que  Aben  BeBeya  m 
deabmtado  en  Valor,  y  ttlgiindtf  i  Aqpii  dentio  de 
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ocno  áh%  hizo  insUoda  con  Alacb  Al!  para  que  le  diese 
socorro  de  navios  y  gente,  poniéodole  por  intercesores 
algunos  morabitos  qué  le  n)o?ieseñ  á  ello  por  via  de 
religión;  el  cual  mandó  pregonar  que  todos  los  turcos 
y  inorus  que  quisiesen  pasar  á  socorrer  á  los  andalu- 
ces, que  a^  llaman  en  África  á  los  moros  del  reino  de 
Granada ,  lo  pudiesen  hacer  libremente.  Mas  después, 
viendo  que  á  la  fama  desle  socorro  había  acudido  mu- 
cha y  muy  buena  gente,  acordó  que  sería  mejor  llevarla 
consigo  al  reino  de  Tánez,  y  asi  lo  hizo,  dejando  in- 
dulto en  Argel  para  que  todos  los  delincuentes  que  an-» 
daban  huidos  por  detttos  y  quisiesen  ir  á  España  en  fa- 
vor de  los  moros  andaluces,  fuesen  perdonados.  Destas 
gentes  recogió  Hernando  el  Habaqiü  cuatrocientos  es- 
copeteros debajo  la  conduta  de  un  turco  sedicioso  y 
malo  llamado  Hoscein ;  y  embarcándose  con  ellos  en 
ocho  fustas,  donde  metieron  algunos  particulares  mu- 
cha cantidad  de  armas  y  municiones  para  vendérselas 
á  los  mofos,  vino  con  todo  dio  á  la  Alpujami.  Con  este 
socorro  y  con  el  de  otras  fustas  que  vimeron  también 
de  Tetuan  con  armas  y  muaicionesque  traían  merca- 
deres moros  y  judíos,  los  enemigos  de  Dios  tomaron 
ánimo  pare  proseguir  en  su  maldad  y  se  hicieron  mas 
fuertes ,  no  habiendo  en  toda  la  Alpojarra  ejército  de 
crístianosqué  poder  temer.  Luego  tomó  Aben  Humeya 
á  proveer  sus  fronteras ;  y  los  moros^  habiéndose  reco« 
gido  á  sus  pueblos ,  sembraban  sus  panes  y  labraban 
sus  heredades  y  criaban  la  seda,  como  si  estuvieran  ya 
seguros  y  muy  de  reposo  en  sus  casas.  El  Hoscein, 
hinchéndolosde  esperanta  oon  decirles  que  Aluch  Alí 
te  enviaba  por  mandado  del  Gran  Turco  ú  que  viese  la 
díspo^áon  y  calidad  de  la  tierra  y  el  número  de  gente 
morisca  que  había  en  ella  para  poder  tomar  armas, 
quiso  ver  los  ríos  de  Almanzora  y  Almería ,  y  la' sierra 
de  Fiiábres  y  todos  los  lugares  de  la  Alpujarre ,  y  des- 
pués entró  secretamente  en  la  ciudad  de  Granada  y  en 
la  de  Guadiz  y  en  la  de  Baza,  y  las  reconoció.  Y  siendo 
informado  de  todo  lo  que  quiso  saber  de  los  morado-* 
res  dellas,  diciendo  que  deseaba  tener  alas  para  ir 
volando  á  dar  cuenta  de  lo  que  habla  visto  al  Gran 
Turco  su  señor,  para  que  luego  les  enviase  su  pode- 
rosa armada  de  socorro ,  se  tornó  á  Berbería  cargado 
de  preseas,  joyas  y  captivos  que  le  dieron  en  aquellos 
partidos  donde  anduvo.  Vamos  á  loque  se  hacia  eneste 
tiempo  á  la  parte  del  valle  de  Lecrín,  y  como  les  mo- 
ros fueron  sobre  el  lugar  del  Padul  para  alzarte  y  des- 
baratar el  presidio  que  allí  había  para  seguridad  de  las 
escoltas. 

CAPITULO  V. 

Oteo  los  moros  del  viüe  de  Leerin  eombaUeron  el  fuerte  que  los 
BsetfNi  tealu  hecbo  en  el  Padal,  y  queatiroii  parte  de  las  ea- 
Ms  del  logar. 

Con  la  nueva  del  socorro  de  Afríca  tomaron  los  al- 
zados á  su  vana  porfía ,  y  los  moriscos  del  Padul ,  que 
ya  no  podían  sufrír  la  costa  ordinaria  y  las  molestias  y 
vejaciones  de  la  gente  dé  guerra  que  tenian  alojada  en 
sus  casas,  teniendo  aviso  que  andaban  dando  óíden  de 
irlos  á  levantar,  y  gobernándose  por  algunos  hombres 
de  buen  entendimiento  queliabia  entre  eQos,  determi- 
uaron  de  pedñ*  ucencia  á  don  Juan  de  Austria  para  irse 
i  Castilla  con  sus  mujeres  y  hijos.  Y  audando  en  esto» 
tos  acensad  xm  clérigo  beneficiado  det  lugar  de  Gójar 


que  pidiesen  que  los  dejase  ir  á  poblar  aquel  lugar,  que 
estaba  despoblado  y  los  moradores  dé!  se  habían  ido  i 
la  sierra;  lo  cual  les  fué  luego  concedido,  y  con  mucha 
brevedad  mudaron  sus  casase  Gójar.  No  eran  bien  idos 
del  lugar,  cuando  los  moros  del  valle  de  Leerin  y  de  las 
Guájaras  y  de  otros  lugares  comarcanos  se  juntaron;  y 
siendo  mas  de  dos  mil  hombres  de  pelea,  en  que  había 
muchos  escopeteros  y  ballesteros,  determinaron  de  ir 
á  dar  una  madrugada  sobre  el  Padul,  y  degollando  los 
cristianos  que  estaban  en  él  de  presidio ,  llevarse  los 
moriscos  á  la  sierra.  Con  esta  determinación  partieron 
de  las  AlbuQuelas  á  2i  días  del  mes  de  agosto  deste 
ano  de  1569,  y  caminando  toda  aquella  noche,  fueron 
la  vuelta  de  Granada  para  engañar  las  centinelas  y  po« 
der  tomar  á  los  nuestros  descuidados ;  y  volvieron  luego 
por  el  camino  real  que  va  desde  aquella  ciudad  al  Pa«- 
dul ,  puestos  en  su  ordenanza ,  y  caminando  poco  á 
poco,  como  lo  solían  hacer  las  compañías  que  iban 
acompañando  alguna  escolta.  Desta  manera  llegaron  al 
esclarecer  del  día  cerca  del  lugar,  y  como  la  centinela 
que  estaba  puesta  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia  los 
descubrió,  aunque  tocó  la  campana  á  rebato,  diciendo 
que  por  el  camino  de  Granada  venian  muchos  moros, 
no  por  eso  se  alteraron  los  soldados  ni  se  pusieron  en 
arma ;  antes  hubo  algunos  que  le  dijeron  que  debia  de 
estar  borracho,  que  cómo  podía  ser  que  viniesen  moros 
de  hacia  Granada.  Estando  pues  en  esto,  asomaron  por 
un  viso  donde  estaba  un  humilladero,  no  muy  lejos  de 
las  casas,  con  once  banderas  tendidas;  y  acometiendo 
el  lugar  con  grande  ímpetu,  antes  que  los  nuestros  se 
acabasen  de  recoger  ¿  un  fuerte  que  tenian  hecho  al 
derredor  de  la  iglesia,  mataron  treinta  y  seis  soldados 
y  tomaron  treinta  caballos  de  una  compañía  de  gente 
de  Córdoba  que  estaba  allí  de  presidio,  cuyo  capitán 
era  don  Alonso  de  Valdelomar,  y  saqueando  la  mayor 
parte  de  las  casas,  se  llevaron  hartos  despojos  y  dine- 
ro, y  con  la  misma  furía  acometieron  el  fuerte ,  cre- 
yendo hallar  poca  defensa  en  él;  mas  el  capitán  Pedro 
de  Redrovan ,  vecino  del  Corral  de  Al  maguer,  que  es-^ 
taba  allí  por  gobernador,  y  don  Juan  Chacón,  vecino  de 
Antequera,  que  por  mandado  de  don  Juan  de  Austría  se 
había  metido  en  aquel  presidio  con  ciento  y  cincuenta 
soldados  de  su  compañía  dos  días  había,  y  otros  dos  ca- 
pitanes, llamados  Pedro  de  Vilches,  vecino  de  la  ciudad 
de  Jaén,  y  Juan  de  Chaves  de  Orellana,  natural  de  la 
ciudad  de  Trujillo,  que  después  de  la  rota  del  barranco 
de  Acequia  había  vuelto  á  rehacer  su  compañía,  se  dcr 
fendieron  valerosamente,  y  matando  buena  cantidad  de 
moros,  los  arredraron  de  si.  Los  cuales,  viendo  que  no 
eran  poderosos  para  entrarlos  á  batalla  de  manos,  enr 
viaron  mas  de  quinientos  hombres  á  traer  de  las  viñas 
cantidad  de  rama,  espinos  y  paja ,  y  pusieron  fuego  á 
todas  las  casas  del  lugar,  creyendo  poder  también  que- 
mar las  que  estaban  dentro  del  fuerte;  y  estando  las 
unas  y  las  otras  cubiertas  de  llamas  y  de  humo,  no  ce- 
saban de  dar  asaltos  por  donde  entendían  poder  tener 
entrada,  horadando  las  casas  y  las  paredes  por  muchas 
partes ;  lo  cual  todo  resistía  el  notable  valor  y  esfuerzo 
de  los  capitanes  y  soldado^,  no  sin  gran  daño  de  los 
enemigos.  Había  una  casa,  grande  fuera  del  pueblo, 
donde  vivía  un  vizcaíno,  natural  de  Vergara ,  llamado 
Martin  Pérez  de  Arozligui,  el  cual,  liabiendo  llevado  su 
mujer  y  byosá  Granada,  acertó  á  hallarse  aquella  no- 
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clie  en  su  casa  con  cuatro  mozos  cristianos  y  tres  mo- 
riscos amigos  suyos ,  de  los  que  se  liablan  ido  á  vivir  á 
Gójar,  que  se  quisieron  recoger  con  él;  y  como  el  aco^ 
metimiento  de  los  moros  fué  tan  de  improviso  por  aque- 
lla parte,  no  teniendo  lugar  de  recogerse  dentro  del 
fuerte ,  se  fortaleció  en  la  casa,  atrancando  las  puertas 
con  maderos  y  piedras.  Y  viéndose  en  maníGesto  peli- 
gro, porque  no  había  dentro  mas  que  una  sola  escope- 
ta, dijo  á  los  moriscos  que  tenia  consigo  que  hablasen 
á  los  moros  y  les  rogasen  que  no  le  hiciesen  daño  en  la 
persona  ni  en  la  hacienda,  pues  sabian  que  era  su  amigo 
y  los  habia  favorecido  siempre  en  sus  negocios  en 
tiempo  de  paz;  los  cuales  respondieron  que  asi  era 
verdad,  y  que  les  diese  el  dinero  y  la  escopeta  si  quería 
-  que  le  dejasen  ir  libremente  á  Granada;  mas  él  no  lo 
quiso  hacer,  diciendo  que  dineros  no  los  tenia,  y  que  la 
escopeta  habia  de  ir  juntamente  con  la  cabeza.  Enton- 
ces los  enemigos  combatieron  la  casa ,  y  poniéndole 
fiiego  á  todas  partes,  procuraron  también  hacer  un  por- 
tillo con  picos  y  hazadones  en  una  pared  que  respondia 
al  campo.  No  faltó  ánimo  á  Martin  Pérez  para  defen- 
derse, viéndose  combatido  del  fuego  y  de  las  escopetas 
y  ballestas ,  que  no  le  daban  lugar  de  poderse  asomar 
¿  tirar  piedras  desde  las  ventanas,  yacudiendoá  la 
mayor  necesidad ,  hizo  echar  agua  en  la  puerta  de  la 
casa  que  ardia ;  y  echando  grandes  piedras  al  peso  ^e 
la  pared ,  donde  los  moros  hacian  el  agujero,  procu- 
raba también  ofenderlos  con  la  escopeta ,  porque  hasta 
entonces  no  lo  habia  osado  hacer,  creyendo  poderlos 
entretener  con  buenas  palabras  mientras  llegaba  el  so- 
corro. Finalmente  se  dio  tan  buena  mana ,  que  no  liizo 
tiro  que  no  derribase  moro;  por  manera  que  cuando 
tuvo  muertos  siete  de  los  que  mas  ahincaban  el  com- 
bate, los  otros  tuvieron  por  bien  de  retirarse  afuera. 
A  este  tiempo,  habiendo  ya  mas  de  cuatro  horas  que 
duraba  la  pelea  en  el  fuerte  y  en  la  casa,  la  atalaya  que 
los  enemigos  tenían  puesta  á  la  parte  de  Granada  les 
avisó  cómo  venia  gente  de  á  caballo,  y  sin  hacer  mas 
efetodel  que  hemos  dicho/ se  retiraron  la  vuelU  del 
valle.  Habia  salido  del  Padul  un  escudero  de  ios  de  Cór- 
doba cuando  los  moros  llegaron,  y  pasando  por  medio 
dellos,  habia  ido  á  dar  rebato  á  don  García  Manrique, 
que  estaba  en  Olura ,  alearía  de  la  vega  de  Granada,  y 
pasando  á  la  ciudad ,  habla  también  dado  aviso  á  don 
Juan  de  Austria.  Y  la  gente  que  los  moros  descubrieron 
eran  sesenta  caballos  que  se  habían  adelantado  con 
don  García  Manrique ;  los  cualesjunténdose  con  once 
escuderos  que  habían  ^quedado  en  el  Padul ,  se  pusie- 
ron en  su  seguimiento'y  alancearon  algunos  que  que- 
daron atrás  desmandados.  También  acudió  al  socorro 
el  duque  de  Sesa  desde  Granada  con  mucha  gente  de  á 

K'é  y  dea  caballo;  pero  llegó  tarde,  á  tiempo  que  ya 
ivaban  los  moros  mas  de  una  legua  de  ventaja ;  y  pro- 
veyendo la  plaza  de  gente,  que  la  había  bien  menester, 
porque  habían  sido  muertos  cincuenta  soldados  y  mu- 
chos mas  heridos,  loó  6  ios  capitanes  lo  bien  que  se 
habían  defendido  de  tanto  número  de  gente  y  de  una 
violencia  tan  grande  del  fuego,  que  era  lo  que  mas  se 
tenüa,  y  aquella  noche  volvió  á  Granada. 


CAPITULO  XL 


I 


De  las  pláticas  que  habo  sobre  la  salida  que  el  nurqih  de  Im 
Véiez  hixo  á  la  Calahorra,  y  cómo  el  marqo^  de  Moadéjir  fié 
llamado  á  corte. 

• 

Aunquo  el  marqués  de  los  Yéiex  desbarató  á  Aba 
Humeya  en  Valor  de  la  manera  que  hemos  dicho,  algu- 
nos contemplativos  no  le  atribuían  gloria  entere  de  la 
Vitoria,  por  salir  como  salió  á  la  Calahorra,  dejándole 
en  la  Alpujarra,  donde  con  facilidad  pudo  tornará  jun- 
tar gente  y  rehacerse,  especialmente  viendo  que  no  ha- 
bía vuelto  á  entrar  luego  para  acabarle  de  deshacer.  Y 
como  en  los  consejos  suele  siempre  haber  humores  di- 
versos y  aficiones  particulares  que  despiertan  los  juh 
cios  delicados  á  dar  justas  causas  y  sospechas  de  su 
desacuerdo,  formando  queja  de  lo  que  porventore  (mk 
dría  merecer  loor,  estando  sanas  y  conformes  las  vo- 
luntades, no  fallaba  quien  decía  que  los  enemigos  lia- 
bian  sido  menos  de  los  que  habia  escrito;  que  se  ie 
habia  dado  mas  gente  al  doble  de  la  con  que  se  habia 
ofrecido  á  allanar  la  tierra ;  que  habia  perdido  octsíoa 
por  salir  de  la  Alpujarra  antes  de  tiempo;  que  la  salida 
habia  sido  mas  para  dar  á  entender  que  se  podía  boUir 
la  Alpujarra  con  caballos,  cosa  que  se  habia  dificuiudo 
en  el  consejo  de  don  Juan  de  Austria  algunas  veces, 
que  por  necesidad  de  bastimentos;  y  que  habieoda 
consumido  un  campo  tan  numeroso,  se  estaba  es  el 
alojamiento  consumiendo  los  bastimentos  y  la  gesto 
que  le  habia  quedado  sin  hacer  cfeto.  Estas  cosas  agoi- 
ban  la  Vitoria  al  marqués  de  los  Vélez ,  el  cual  se  qoe- 
jaba  que  cuarenta  días  antes  que  partiese  de  Adra  ha- 
bia avisado  al  consejo  de  Granada  que  le  pusiesto  bas- 
timento f  municiojies  en  la  Calahorra,  porque  eotoodia 
acudir  hacia  aquella  parte  y  proveerse  de  allí;  y  poro9 
lo  haber  hecho ,  le  habia  sido  necesario  sacar  h  genle 
¿  parte  donde  pereciese  de  hambre;  ni  menos  le  pro- 
veían para  poder  salir  de  donde  estaba,  de  coyacaosi 
se  le  iban  cada  día  los  soldados ,  y  caiigaba  la  culpado 
todo  ello  al  marqués  de  Mondéjar  y  al  duque  de  Sesa 
y  ¿  Luis  Quijada,  entendiendo  que  le  hacían  poca 
amistad ;  el  marqués  de  Mondéjar,  por  pasiones  loli- 
guas,  renovadas  por  razón  del  cargo  y  preemineodaea 
que  se' habia  metido;  el  duque  de  Sesa,  por  tenerle 
por  su  enemigo,  aunque  era  su  sobrino ;  y  Luis  Quija- 
da, según  él  deda,  por  ser  su  émulo  y  envidioso  de  su 
felicidad,  y  que  había  acriminádole  la  entrada  en  el 
reino  de  Granada  sin  orden  de  su  majestad.  Y  porque 
nuestro  oficio  no  es  condenar  ni  asolver  estas  cosas, 
sino  apuntarlas  para  los  que  esta  historia  leyeren,  sola- 
mente diremos  como  su  majestad,  príncipe  discretía- 
mo,  vistos  los  cargos  que  por  vía  de  justificación  seda- 
ban unos  ó  otros,  dijo  que  aunque  no  era  tanto  el  daik) 
de  los  moros  como  se  habia  dicho ,  había  sido  impor- 
tante cosa  desbaratarlos  y  esparcirlos;  y  dende  á  pocos 
días,  para  mejor  se  informar,  mandó  al  marqués  de 
Mondéjar,  por  carta  de  3  de  setiembre,  que  fuese  iuei^o 
á  la  corte ,  y  que  el  Consejo  enviase  relación  de  todos 
los  bastimentos  y  municiones  que  se  habían  llevado  á 
la  Calahorra.  El  cual  partió  de  Granada  á  12  días  de 
dicho  mes,  y  llegado  á  hi  villa  de  Madrid,  satisfizo il 
negocio  para  que  habia  sido  llamado;  y  su  miyestad  i« 
mandó'ir  con  él  á  Ja  ciudad  de  Córdoba,  donde  Inbii 
ilamado  á  cortos;  y  ansí  jio  Volvió  mas  al  reino  de  Go- 
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nada,  porque  lé  proveyó  por  Tífiorey  de  Valencia,  y  des- 
pués je  envió  por  insorey  de  Ñápeles. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  el  espitan  Francisco  de  Molina  se  fortaleció  en  Albacete  de 
Órgiba ,  y  de  ou  esearamnia  qae  hubo  con  ios  Boroa  sobre  el 
quitar  el  ago». 

Habiéndose  metido  Francisco  de  Molina  en  órgiba 
de  presidio  con  la  gente  que  dijimos,  luego  comenzó 
á  fortalecerse  en  Albacete,  lugar  principal  de  aquella 
taa ,  atajándole  de  manera  que  se  pudiese  defender  con 
menos  gente;  y  porque  tenia  orden  de  don  Juan  de 
Austria  para  meter  la  torre  y  la  iglesia  en  el  reducto 
que  hiciese,  á  causa  de  que  se  habían  de  encerrar  den* 
tro  cantidad  de  bastimentos  y  mimiciones  que  estuvie- 
sen de  respeto,  y  no  se  podia  hacer  la  fortificación  tan 
HTentajadamente  como  convenia ,  por  tener  muchos 
padrastros  que  señoreaban  desde  fuera  la  plaza  y  el 
muro,  fué  necesario  que  se  hiciesen  dos  murallas  de 
tapia ,  la  una  á  la  parte  de  fuera ,  y  la  otra  á  la  de  den- 
tro í  para  que  entre  ellas  pudiesen  estar  los  soldados  en- 
cubiertos, y  algunas  trincbeas  por  donde  pudiesen 
ütraTesar  de  una  parte  á  otra.  Y  porque  no  habia  agua 
dentro  del  lugar,  ni  se  podía  hallar  en  pozos  á  cincuen- 
ta ni  á  sesenta  brazas,  habiéndose  de  proveer  necesa- 
riamente de  una  acequia  que  los  moros  podían  quitar 
á  todas  horas,  mandó  cavar  unos  hoyos  muy  grandes 
al  derredor  del  muro  donde  echarla,  para  tenerlos  He-' 
nos  si  acaso  le  cercasen.  Queriendo  pues  Aben  Hume- 
ya  ir  sobre  este  presidio ,  el  proprio  día  que  se  acabaron 
de  hacer  los  hoyos  envió  once  banderas  de  moros  que 
quitasen  el  agua  de  la  acequia ,  y  procurasen  tomar  al- 
gnit  prískmero  de  quien  saber  la  gente  que  habia  que- 
dado dentro  y  en  qué  términos  estaba  la  fortificación ; 
los  cuales  llegaron  cerca  del  lugar  y  quitaron  luego 
el  agua^  pudiéndolo  hacer  fácilmente,  porque  se  toma- 
ba á  media  legua  de  allí.  Francisco  de  Molina  pues, 
sospechando  el  desinio  del  enemigo ,  y  viendo  ir  las 
banderas  hacia  el  tomadero  de  la  acequia ,  envió  al  ca- 
pitán Diego  NuñeZ)  vecino  de  Granada,  con  docientos 
arcabuceros,  á  que  se  pusiese  sobre  el  tomadero  del 
agua ,  y  se  la  defendiese  de  manera ,  que  no  dejase  d» 
ir  su  camino ;  el  cual  procui^&  de  hacerlo  asi ;  mas  eran 
los  moros  tantos,  qué  no  se  atrevió  á  pasar  de  unas 
penas,  donde  estuvo  arcabuceándose  con  ellos  gran  ra- 
to. Entendiendo  esto  Francisco  de  Molina ,  envió  lue- 
go al  eapitan  Lorenzo  de  Avila  con  otro  golpe  de  gen- 
te, y  después,  pareciéndole  que  todo  era  poco  para  ar- 
rancar á  los  enemigos  de  donde  se  habian  puesto ,  de- 
jando encomendado  el  fuerte  á  don  Gabriel  de  Montahro, 
▼^no  de  Granada ,  que  era  capitán  de  infantería  y  sar- 
gento mayor  de  aquel  presidio ,  salió  él  con  cien  arca- 
buceros y  piqueros  y  veinte  caballos ,  y  llegando  cerca 
délas  peñas,  halló  que  los  dos  capitanes  estaban  pe- 
leando con  los  moros;  los  cuales ,  viendo  venir  aquel 
socorro  cargaron  de  manera,  que  matando  algunos,  los 
an-edreron  de  sí  tanto,  que  tuvieron  Idfar  de  volverla 
acequia  hacia  el  lugar,  y  estuvieron  guardando  el  to- 
madero hasta  que  fué  de  noche,  escaramuzando  siem- 
pre coo  ellos.  A  esta  hora  Francisco  de  Molina  se  reti- 
ró; y  poique  entendiesen  los  moros  qué  todavía  se  es- 
taba quedo,  y  no  osasen  bajar  á  quitar  otra  vez  el  agua, 
hizo  dejíar  muchos  cabos  de  cuerdas  encendidas  á  loa 


soldados  entre  las  matas  y  al  derredor  de  las  peñas,  y 
con  este  ardid  de  guerra  los  entretuvo  burlados  tiran- 
do toda  la  noche  á  los  fuegos,  y  el  agua  corrió  á  los  fo- 
sos hasta  que  se  hincheron;  y  como  fué  de  día,  los  ene- 
migos entendieron  el  engaño,  y  tornando  á  quitar  el 
agua,  se  fueron  la  vuelta  de  la  sierra  sin  hacer  otro 
efeto.  Francisco  de  Molina,  queriendo  ver  si  los  hoyos 
detenían  algunos  dias  el  agua,  halló  que  se  secaron  á 
segundo  día ;  entonces  sacó  una  parte  del  fuerte  mas  á 
fuera  hasta  un  barranco  que  cae  sobre  el  río  ,«y  desde 
allí  hizo  un  camino  cubierto  á  manera  de  trínchea,  por 
donde  los  soldados  pudiesen  ir  á  tomar  agua  sin  que 
los  enemigos  se  lo  estorbasen ;  y  con  esto  aseguró  aque- 
lla plaza  por  entonces. 

CAPITULO  VIIL 

Cómo  Aben  Hnneya  alió  el  lagar  de  las  Cnens  y  fo6  á  eercar 
íl  Vera ,  j  cómo  Lorca  socorrió  aquella  dndad. 

Estaba  por  alcaide  mayor  en  la  ciudad  de  Lorca  el 
doctor  JlaUas  de  Huerta  Sarmiento,  natural  de  la  ciudad 
de  Sigüenza ;  el  cual,  debajo  de  profesión  de  letras,  era 
también  soldado  y  habia  estado  muchos  dias  en  Oran 
en  tiempo  que  era  allí  capitán  general  don  Alonso  de 
Córdoba ,  conde  de  Alcaudete,  y  tenia  prática  y  expe- 
riencia en  cosas  de  guerra.  Y  deseando  conservar  los 
lugares  de  su  jurisdicion  y  saber  el  desinio  de  los  ene- 
migos, enviaba  algunas  espías  al  río  3e  Almanzora ;  y 
puso  tan  buena  diligencia  en  esto  y  en  prender  las  de 
los  enemigos,  que  á'i7  dias  del  mes  de  setiembre  deste 
año  le  vinieron  á  las  manos  dos  espías  de  Aben  Hume- 
ya ,  y  dándoles  tormento ,  confesaron  como  se  quedaba 
aprestando  para  ir  á  ocupar  la  ciudad  de  Vera,  donde 
tenia  pensado  esperar  el  socorro  de  Berbería,  por  ser 
plaza  á  su  propósito  para  aquel  efeto,  y  que  seria  su 
venida  sin  falta  á  la  entrada  de  la  luna  de  otubre ,  que 
era  al  fin  de  setiembre ,  con  toda  la  gente  que  pudiese 
juntar ,  y  que  los  moriscos  de  las  villas  de  los  Vélez  se 
habian  ofrecido  de  enviarle  encubiertamente  bastimen- 
tos ;  y  demás  desto  declararon  quién  habían  sido  los 
moros  que  habian  captivado  aquellos  dias  ciertos  cris- 
tianos de  María  y  de  Caravaca ,  y  de  los  otros  lugares 
sus  comarcanos.  Estas  confesiones  envió  luego  á  don 
Juan  dé  Austriíi  y  al  marqués  de  los  Vélez,  y  al  Co* 
mendador  mayor,  que  todavía  andaba  por  la  costa  con 
las  galeras ,  para  que  estuviesen  todos  apercebidos,  si 
fuese  menester  haoer  algún  socorro  por  mar  ó  por  tier- 
ra. Avisó  también  á  la  ciudad  de  Vera  con  tres  de  á  ca- 
ballo que  estuviesen  sobre  aviso,  porque  sin  duda  irían 
los  moros  á  cercarhi,  y  envió  al  cabildo  el  traslado  de 
las  confesiones  de  las  dos  espías,  ofreciéndose  que  so- 
correría con  la  gente  de  Lorca  siempre  que  fuese  me- 
nester. Y  para  tener  aviso  cierto  y  poder  acudir  con 
tiempo,  hizo  poner  atalayas  que  se  descubríesen  unas 
á  otras  desde  Lorca  á  Mojácar,  y  los  de  Mojácar  hicie- 
ron lo  mismo  hasta  Vera,  para  que  de  día  con  ahuma- 
das, y  de  noche  con  almenaras  de  fuego,  se  correspon- 
diesen y  avisasen  cuando  llegase  el  enemigo;  advir- 
tiéndoles que  en  el  punto  enviasen  tres  de  á  caballo 
con  toda  (üligencia  con  el  aviso,  por  si  acaso  faltase 
alguna  atalaya.  Y  para  ver  como  correspondían,  á  23  de 
setiembre  se  hizo  el  ensayo  y  prueba  de  las  ahumadas 
de  día  y  de  las  almenaras  de  noche;  las  cuales  pasa- 
ron de  mano  en  mano  desde  Vera  á  Mojácar ,  y  al  Como 
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de  í'n'i ,  y  al  cerro  do  Enmedio,  y  al  cerro  Gordo,  y  á 
la  torre  de  Alíonsi  de  Lorca.  No  se  engañaron  los  cris- 
tianos en  liacer  esta  diligencia,  porque  Aben  Huroeya, 
viendo  que  el  marqués  de  los  Vélez  se  estaba  quedo  en 
la  Calabprra ,  y  que  no  había  campo  que  le  pudiese  eno- 
jar, deseando  ocupar  la  ciudad  do  Vera  en  aquella  oca- 
sión, bajó  con  onco  mil  hombres  al  rio  de  Alinanzora, 
y  juntando  con  ellos  mas  de  otros  cinco  mil  de  aquellos 
lugares,  fué  sobre  la  villa  de  las  Cuevas,  que  es  del 
marqués  de  los  Véiez,  y  haciendo  que  se  alzasen  los 
veciiios,'que  eran  todos  moriscos,  en  venganza  de  las 
casas  que  le  había  hecho  quemar  en  Valor,  le  hizo 
de!^truir  y  talar  una  hermosa  huerta  que  alli  tenia;  y  no 
pudicndo  tomar  el  castillo,  porque  lo  defendían  los  cris- 
tiamisque  se  habían  metiilo  dentro,  pasó  á  la  ciudad 
de  Vera ,  y  el  día  de  San  Mateo ,  á  24  de  setiembre,  pu- 
so su  campo  sobre  Vera  la  vieja ,  y  desde*  alli  hizo  una 
gran  sulvu  de  arcabucería  conlra  la  ciudad  de  Vera  la 
nu*fva ,  que  esU'i  á  la  porte  íle  abajo.  Era  alcalde  omyor 
düsla  ciudad  el  iicenciudo  Méndez  Pardo,  el  cual  salió 
¿  reconocer  el  campo  con  treiuta  de  á  caballo;  y  ha- 
biendo escaramuzado  un  rato  con  los  enemigos,  se  re- 
tiró á  la  ciudad,  y  dio  (uf'go  aviso  ¿  las  ciudades  de 
Lorca  y  Murcia  por  las  atalayas  y  con  gente  de  á  ca- 
ballo, como  estiiba  tratado.  Queriendo  pues  Aben  Hu«- 
meya  poner  temor  á  los  ciudadanos,  plantó  dos  pi ce- 
zuclus  de  arliilena  de  bronce  que  llevaba,  y  comenzó  á 
Latir  uu  lienzo  de  niuroviijo,  tirando  asiniesmo  á  las 
casusqiie  se  descubrían  por  aquella  parte;  mus  luego 
reventó  la  una  dcllas ,  y  un  arcabucero  hirió  desde  uua 
tronera  al  artillero  que  tiraba  la  otra,  y  paró  la  bate- 
ría. En  este  tiempo  las  atalayas  daban  priesa  con  las 
iihumudas,  que  se  alcanzaban  unas  ¿  otras;  y  estando 
la  gente  de  Lorca  en  el  sermón  poco  antes  de  mediodía, 
llegó  la  guardia  de  la  atalaya  de  la  torre  del  Alfonsio 
con  el  aviso  al  alcalde  mayor;  el  cual,  sospechando  lo 
que  debía  ser ,  hizo  luego  tocar  ¿  rebato ,  y  haciendo 
alarde  de  la  gente  de  la  ciudad,  proveyó  de  armas  á  los 
que  no  las  tenían ,  y  juntando  ú  cabildo ,  se  nombraron 
por  capitanes  de  la  íi\fantería  Juan  Navarro  de  Álava  y 
Alonso  de  Ortega  Salazar^  y  de  los  caballos,  Diego  Ma- 
teo Jerez ,  todos  regidores.  Y  estando  haciendo  el  nom- 
bramiento, llegó  uu  escudero  de  Vera,»que  babia  cor- 
rido nueve  leguas,  á  dar  aviso  como  habían  llegado 
domingo  de  mañana  mas  de  doce  mil  moros ,  y  como 
tiraban  con  dos  piezas  de  artillería  á  la  ciudad,  pidien- 
do que  fuese  luego  el  socorro.  Y  siendo  todos  de  con- 
formidad que  se  hiciese  así,  entre  las  dos  y  las  tres  de 
la  tarde  se  juntaron  en  el  campo  que  dicen  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia,  novecientos  y  setenta  y  dos  infantes 
y  ochenta  caballos  muy  bien  en  orden ;  y  antes  que  par- 
tiesen de  allí,  envió  el  alcalde  mayor  sus  cartas  requi- 
sí(orías  y  notificatorias  á la  ciudad  de  Murcia,  y  á  las 
villas  de  Cehegin ,  Caravaca',  Cal^sparra,  Horatalla,  Se- 
villa, Alhama  y  Alumbres  del  Almazarrón,  avis&ndoles 
como  iba  á  socorrer  á  Vera  con  la  gente  de  Lorca,  y  re- 
quiríéndoles  de  parte  de  su  majestad  que  hiciesen  lo 
mesmo.  Y  prosiguiendo  su  camino,  anduvo  toda  aque- 
lla noche,  y  al  amanecer  entró  en  la  ciudad  de  Vera, 
que  son  nueve  leguas  de  camino ;  mas  cuaqdo  él  llegó, 
los  moros. habían  tenido  aviso  del  socorro  que  iba,  y 
estando  para  picar  el  muro,  porque  no  tenían  ya  con 
que  batir ,  habían  dejado  la  obra  y  retirádose  hacía  las 


Cuevas.  Juntándose  pues  la  gente  de  Lores  con  la  de 
Vera ,  fueron  en  su.  seguimiento  hasta  el  río  de  las  Coe- 
vas. De  allí  se  volvieron  los  de  Lorca,  porque  les  pare- 
ció que  no  convenía  ir  mas  adelante  con  tan  poca  gen- 
te, siendo  tan  grande  el  námerode  los  eneraigüs,y 
habiendo  conseguido  el  efeto  que  se  pretendía,  que  era 
descercar  á  Vera ;  y  en  el  cammo  encontraron  la  gente 
de  Murcia  que  iba  al  socorre,  y  eran  tres  mil  iofantes  j 
trecientos  caballos.  Y  juntándose  los  alcaldes  mavores 
y  capitanes  á  consejo  sobre  si  sería  bien  ir  tedoaeoie- 
guimiento  del  enemigo ,  aunque  hubo  algunos  que  de- 
cían que  no  había  para  qué ,  pues  Vera  e^ba  descer- 
cada ,  los  mas  votos  fueron  de  parecer  que  le  mnvt» 
sen,  porque  no  hiciese  daño  en  otra  parte.  Y  estaade 
con  esta  determinación,  nació  entre  ellos  una  diferencia 
honrosa :  los  de  Lorca  dedan  que  les  pertenecía  por 
privilegio  antiquísimo  llevar  en  la  guerra  del  reino  de 
Granada  la  vanguardia  yendo  hacia  el  enemifto,  jit 
retaguardia  á  la  retirada ;  y  loa  de  Murcia  queríaDHIe- 
varia  ellos,  por  ser  cabessa  de  reino  y  de  aquel  correal* 
miento ,  y  sobre  ello  hubieran  de  llegar  á  las  armas;  y 
viendo  esto  los  alcaldes  mayores,  mudaron  parecer,  y 
recogiendo  su  gente,  se  volvieron  á  las  ci*idades.  AMi 
Hunieya  tornó  á  Purcljena ,  y  de  alii  al  Lai^i'  da  Aodi^ 
nut ,  y  envió  la  gente  á  sus  partidor 

CAPULLO  IX. 

Céiiio  «IOS  soldtáoe  quf  se  ibas  sía  Aniee  Sal^pSNN»  M  nqiti 
de  los  Vélex  hirieron  á  don  Üie^^  F^irdo  f^g^riéodolaf  fUnc 
il  campo. 

Era  tan  grande  el  desgusto  que  noestm  gente  tom 
en  verse  acorralada  en  el  alojamiento  de  la  Cahliem 
sin  salir  á  Imcer  efeto,  que  no  Imbia  repai^  que  ba^tuí 
á  detener  los  soldados;  y  sur  loa  Boeamos  capiiaae» 
por  ventura  holgaban  que  se  les  desiiioiasen  las  con- 
pahlas ,  por  tener  ocasión  de  salir  de  allí  so  color  de 
tornarlas  á  reliacer ;  y  ansí  había  muclwsbaoderasqaa 
no  liabian  quedado  diez  hombres  con  ellas»  El  roaniaéi 
de  los  Vélez  liacia.sus  diligencias,  y  oo  le  parecieado 
tener  suficiente  número  de  gente,  ni.  la  pfovisioode 
vituallas  que  babia  menester  para  volver  4  sn^r  ^^ 
Alpujarra,  de  necesidad  había  de  oslarse  quedogis- 
tando  las  que  el  licenciado  Pero  L^ipiez  de  Itoa  le  vt 
viaba  de  un  día  Rara  otro  desde  G.uadii(.  CttlpáiNoie 
mincho  de  remiso,  y  no  los  ^mo  sabían  qué  cosa  era  ge- 
bemor  ejércitos^  yavc^iiurarloa  tan  á.  costa  de  la  anto- 
rídad  y  repntaciop  de  los  Q4«ta»es  genaiiales.  EsUado 
pues  no  con  pequeño  cuidado  y  congoja  en  ver  que  sek 
iba  cada  día  deshaciendo  mas  el  campo,  y  que  apeois 
tenia  de  quien  poder  fiar  las  rondas  y  centinelas,  ^m 
cada  noche  mandaba  poner  doblaída.s^  mas  para  guaf 
dar  que  la  gente  no  seCueseque  por  temar  del  eoevígo» 
fué  avisado  que  tenían  conoerta4o  de  irse  juntos  n»s 
de  cuatrocientos  soldados ;  y  encomendando  á  doo  Ro* 
drígo  de  Ben^vides,  que  l¿bia  venido  de  Guadixcoa 
la  compañía  de  caballos  del  duque  de  Osuna,  y  ádoa 
Diego  Fajardo,  m  hijo,  con  un  estandart»  de  catallos  de 
Córdobaí  que  estaba  á  cargo  de  don  lerónimedeGot- 
man^  la  ronda  de  la  noche  en  que  le  liabian  dícbo  qot 
se  tenían  de  ir,  sucedió  que  andando  rondando  don  Die- 
go «Figardo  ,  y  con  él  don  Jerónioin  de  GnzHMB  y « 
capitán  Gastelj^os,  comísaric^dek  caMlsrla»aleüíU|- 
tó  dc^  la  modona  sintíor(wi  sa(ír  gen^  por  Um  dpod* 
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don  Rodrigo  de  Benavídies  andaba ,  que  era  á  la  parte 
de  levante  del  lugar;  y  volviendo  el  capitán  Castella- 
nos poríos  escuderos  de  Córdoba^  que  habianquedado 
en  el  cuerpo  de  guardia,  fueron  los  dos.hácia  donde  es- 
taba otra  compañía  de  caballos  de  Osuna,  y  llamándo- 
los, acudió  también  don  Rodrigo  de  Beoavides ,  y  jun- 
tos se  metieron  por  los  soldados  fugitivos ,  que  iban 
atropellados  sin  orden,  y  hicieron  volver  muchos  de» 
Uos  é  sus  alojamientos.  Otros,  que  no  quisieron  dejar 
de  proseguir  su  camino,  subieron  por  un  cerro  arriba 
que  cae  hacia  aquella  parte  de  levante,  y  á  paso  largo 
procuraron  tomar  lo  alto  y  mas  agrio  del ,  donde  los 
caballos  no  pudiesen  aprovecharse  dellos.  Los  capita- 
nes se  pusieron  en  su  seguimiento ,  y  llegando  cerca 
don  Diego  Fajardo,  les  dijoque  no  hiciesen  cosa  tan  fea 
como  era  dejar  las  banderas,  y  que  se  volviesen  6  sus 
cuarteles,  porque  él  les  daba  su  palabra  que  no  léase* 
fia  hecho  mal  ni  daño  por  aquella  salida;  mas  ellos  no 
te  quisieron  oir  ni  responder,  prosiguiendo  siempre  s« 
camino  á  la  sorda  con  las  mechas  de  los  arcabuces  en« 
candidas.  De  ver  esto  se  airó  mucho  don  Rodrigo  da 
Benavídes ,  y  llamando  á  voces  á  don  Diego  Figardo, 
para  que  los  soldados  le  conociesen  y  temiesen,  dijo : 
ttCorramos,  señor  don  Diego;  por  esta  ladera  atajarlos 
l)eaM>s,  y  cenundo  con  ellos,  caiga  el  que  cayere;  que 
desta  manera  se  han  de  tratar  estos  bellacos  traido- 
res.» Estas  palabras  indignaron  á  los  determinados 
soldados  de  tal  manera,  que  como  hombres  agraviados 
dellas,  respondieran  que  el  que  las  decía  y  loa  que 
con  él  iban  eran  los  traidores  y  malos  caballeros ,  y 
que  se  hiciesen  adelante,  verian  cómo  les  iba.  De  aquea* 
te  desacato  so  enojó  don  Rodrigo  de  Benavides;  y 
aunque  no  eran  mas  de  catorce  de  ¿  caballo  loa  que 
estaban  juntos  para-poder  acometer,  porque  loa  otros 
se  habían  quedado  muy  atrás ,  hizo  con  don  Diego  Fa- 
jardo que  loa  acometiesen ,  apellidando  don  Rodrigo 
de  Benavides  el  nombre  de  señor  Santiago;  y  pasando 
por  ellos  1<^  que  estaban  á  la  parte  alta,  parecMndolea 
que  loa  tratabiq  como  á  moros ,  dispararon  sita  arcar 
bucea.  Don  Diego  Fajardo  se  fué  metiendo  á  mwiía  kh 
dera,  yendo  per  dé|  don  Jerómmo  de  Guarnan  y  un  ea« 
cudero  de  Córdoba ,  y  allí  le  dieron  un  arcabusaso,  que 
Je  pesó  la  rodela  acerada  que  llevaba  por  junto  á  U  em- 
braiadura,  y  te  quebró  w  dedo  de  la  mano  ii^puierda, 
y  pasó  te  halaá  la  tetilla  derecha,  donde  pacó«  Fué  tan 
grande  el  golpe,  que  el  caballo  cayó  y  eehd  por  eíaa 
de  te  cabeaa  idea  Di^ge  Fajardo  medio  aturdido;  y 
apeándose  dan  leróaiBBo  de  Guzman  y  el  escudero,  le 
alzaron  del  suete.  Bra  don  Diego  Fajardo  esforzado  ca- 
ballero, atebteymuyamigo  de  soldadoa,y  viéndose 
herido  de  tan  mate  manera ,  pidió  su  rodela  para  ver  si 
estaba  pasada,  y  cuando  vio  el  agujero  que  habte  he- 
cho la  bate,  entendió  que  le  habían  muerto;  y  sintien* 
do  en  sf  un  estímulo  de  virtuosa  congoja ,  que  no  le 
dejaba  descansar  en  otra  cosa,  digo  que  le  llegaba  al 
tdfflaque  cristianos  le  hubiesen  pueaio  en  aquel  esta- 
do ;  y  subiendo  lo  mejor  que  pudo  en  su  caballo,  se  vo^ 
vio  á  te  Catehorra.  Eneontróte  en  el  camino  el  marqués 
de  los  Vébz,  que  había  salido  con  toda  te  caballería  ea 
oyendo  tocar  al  arma;  el  cual  viéndote  de  aqu§lte  ma<<- 
Qcra  recibió  tanta  alteración,  que  no  le  pudo  liablar; 
y  mandaivia  &  don  Juan  Fajardo,.su  berteano ,  y  á  don 
Rodrigo  de  Qeaav¿(tea,que:  tibien  s^  haU»  vuoltoi 
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que  dtesen  orden  de  atigar  aquellos  soldados  por  tres  ó 
cuatro  partes  con  caballos  y  infantes,  se  subió  á  te  for^ 
taleza.  Los  soldados  se  fueron ,  que  no  bastó  nada  á 
detenerlos ,  y  de  allí  adelante  se  fueron  otros  muclios ; 
por  manera  que  vino  á  quedar  aquel  campo,  en  que  ha- 
bte doco  mil  hombres,  en  menos  de  tres  mil ,  te  mayor 
parte  dellos  del  tercio  que  llamaban  de  los  pardillos  y 
del  de  don  Pedro  de  Padilla,  que  como  g^nte  obligada 
y  de  ordenanza  vieja,  tnvteron  mas  sufirimienlo. 

CAPITULO  X. 

De  ana  TitorU  que  don  García  Manrique  hnbo  it\  Anacos 

en  el  valle  de  Lecrín. 

Andaba  en  el  valle  de  Lecrin  el  Anacoz  con  mas  de 
núl  hombres  haciendo  daño  en  tes  escoltas  que  iban 
de  Granada  á  órgiba;  el  cual  había  muerto  loa  do* 
cientos  soldados  de  te  compañía  de  Juan  de  Chaves  de 
Orellana,  que  dijimos,  entre  Acequia  y  Lanjaron,  y  h&- 
cho  otros  muchos  daños  en  la  Vega  y  en  lo  de  Alhe- 
ma. Y  queriendo  el  Consejo  refrenar  la  insolencia  de 
aquel  hereje,  mandaron  llamar  á  Pedro  de  Vilches,  por 
sobrenombre  Pié  de  palo ,  porque  tenia  una  pierna 
cortada  de  la  rodüte  para  abajo,  y  en  su  lugar  otra  de 
madera,  hombre  platico  en  toda  aquella  comarca  y 
muy  animoso.  Y  preguntándole  qué  orden  se  podría 
tener  para  hacer  una  emboscada  aIAoacoz,dijo  que 
le  dejasen  ir  á  él  de  parte  de  noche  á  las  Albuñuetes  y 
á  Salares,  donde  se  recogían  aquellos  moros,  y  que  les 
daría  un  arma,  y  se  vendría  retirando  á  la  mañana  en- 
treteniéndolos, hasta  sacarlos  de  dte  al  río ,  porque  de 
noche  era  cierto  que  no  saldrían;  y  que  estuviese  la  ca- 
ballería metida  en  emboscada  en  los  llanos  que  caen 
entre  la  teguna  del  Padul  y  Durcal,y  que  él  se  los  pon* 
drte  en  las  magos  de  manera  que  tes  pudiesen  alancear 
á  todos.  Este  consejo  pareció  bien  á  don  iuan.de  Aus* 
Irte  y  á  los  del  Consejo ,  y  luego  se  mandó  á  don  Gar- 
cía Manrique  que  apercibiese  la  gente  de  la  Vega,  y 
dejando  ir  delante  á  Pedro  da  Vilches;  se  pusiese  él 
en  emboscada  con  te  caballerte  en  el  lugar  que  le  se- 
ñalase ;  el  cual  partió  de  Otura  con  cien  caballosy  cua* 
trocientes  arcabuceros  de  loa  que  estaban  atejados  en 
las  alearías  de  la  Vega,  Itevando  consigo  á  Telte  Gonza* 
tez  de  Aguilar  con  las  cien  lanzas  die  Edja ,  que  fué 
para  aquel  efeto  desde  Granada,  y  se  fueron  á  meter 
antes  que  amaneciese  en  unas  huertas  que  están  por 
bajo  del  barrauco  del  rio  de  Dárcak  Pedro  de  Vilclies 
se  fué  derecho  á  los  lugares  de  loa  Albuñuetes  y  Sala* 
rascón  los  soldados  de  tes  cuadriltes,  y  ellos  se  estuvie* 
ron  quedos  e^)erando  á  que  viniese  huyendo  de  los 
enemigos,  como  habte  dicho ;  lo  cual  se  hizo  con  tan- 
to recate,  que  tes  centinelas  que  tenían  puestas  los  mo* 
ros  hácte  aquella  parte  no  lo  sintieron ,  y  tes  nuestras 
tes  veían  á  ellas.  Pedro  de  Vilches  tocó  su  arma  al  ama- 
necer del  día ;  luego  comenzaron  las  ahumadas ,  y  los 
moroa  aalieron  á  él  con  grande  grita  :  hizo  un  poco  de 
resistencia,  y  dando  á  entender  que  tenia  miedo ,  co« 
menzó  á  retirarse  con  orden  hácte  la  emboscada.  Loa 
moros  fueron  creciendo  cada  hora  en  Unto  número, 
que  cubrían  aquellos  cerros,  y  apretaron  tanto  á  Pedro 
de  Vilches ,  que  cuando,  llegó  cerca  del  socorro ,  ya  te 
habían  muerta  dea  soldados  y  herido  algunos;  y  ve* 
jQuan  tan  cerca  délr,  que  fué  necesario  que  don  Garete 
Manriqua,  viendo  venir  4  iM  vmUm  vmm  y  arinter 
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•nos,  saliese á ellos,  sin  aguardar  que  bajasen  todos  á 
lo  llano ,  como  estaba  acordado;  y  matando  seis  tur^ 
eos,  que  venían  delante  de  todos ,  y  mas  de  decientes 
moros,  el  Anacoz  con  todos  los  demás  se  pusieron  en 
huida ,  metiéndose  por  los  barrancos  y  despeiíaderos 
del  río,  donde  no  pudieron  los  caballos  seguirlos ,  ni  la 
gente  de  ¿  pié,  que  no  llegó  á  tiempo  de  poderlosalcan- 
zar.  Mas  adelante  llevó  la  pena  de  sus  maldades;  por- 
que siendo  preso,  le  mandó  justiciar  el  duque  de  Arcos 
en  Granada.  Ganaron  los  nuestros  en  esta  vitoríatres 
.  banderas ,  y  para  regocijar  la  ciudad  entraron  por  ella 
arrastrándolas  y  llevando  los  escuderos  las  cabezas  y 
las  manos  de  los  moros  en  lo^  hierros  de  las  lanzas. 
Estando  pues  todos  muy  contentos  en  Granada  con  este 
suceso,  solo  el  animoso  Vilches  se  quejaba  de  don  Gar- 
cía Manrique,  diciendo  que  por  haber  salido  la  caba- 
llería tan  presto  á  favorecerle,  no  habían  alanceado 
aquel  día  todos  aquellos  moros;  y  como  le  dijese  el 
Presidente  que  si  habla  salido  antes  de  tiempo ,  había 
sido  porque  no  le  matasen  los  moros  á  él ,  siendo  hom- 
bre impedido,  y  trayéndolos  tan  cerca  á  las  espaldas, 
le  respondió  muy  enojado  :  a  Bien  entiendo  yo,  señor, 
que  lo  hizo  por  eso ;  mas  ¿qué  iba  en  ello  que  matasen 
un  hombre  como  yo ,  á  trueco  de  alancear  dos  mil  mo- 
ros?» Respuesta  de  hombre  leal ,  que  no  estimaba  la 
vida  por  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey. 

CAPITULO  XL 

De  algunas  provisiones  qne  so  majestad  hlxo  estos  áias 
para  ei  breve  despaeho  déla  guerra. 

Hizo  su  majestad  estos  días  dos  provisiones  muy  im- 
portantes para  la  brevedad  que  se  pretendía  en  esta 
guerra ,  con  parecer  de  don  Juan  de  Austria  y  de  los 
consejeros  que  quedaron  cercado  su  persona.  Launa 
fué  mandar  que  acabasen  de  sacar  los  moriscos  que  ha- 
bían quedado  en  Granada ,  y  los  metiesen  la  tierm 
adentro,  por  sospeclta  que  dellos  se  tenía  que  daban 
avisos  á  Aben  fiumeya  de  todo  lo  que  se  hacia ,  tenien- 
do sus  inteligencias  con  los  que  andaban  levantados; 
y  la  otra  mandar  que  se  publicase  la  guerra  á  fuego  y 
á  sangre ;  cosa  que  aun  hasta  este  tiempo  no  se  había 
publicado,  porque  solamente  se  trataba  en  el  supremo 
consejo  de  Guerra  con  nombre  de  castigo  en  los  rebel- 
des, no  les  queriendo  darotraautoridad;yaunse  ofen- 
dían con  muy  justa  razón  los  señores  del  reino  de  que 
Oamasen  rey,  ni  aun  tirano,  á  Aben  Humeya ,  á  quien 
mejor  cuadraba  el  nombre  de  traidor,  pues  lo  era  con- 
tra su  rey  y  señor  natural  y  dentro  áe  su  proprío  rei- 
no. Concedió  ansimesmo  campo  franco  á  todos  los  cris- 
tianos que  sirviesen  debajo  de  bandera  ó  estandarte,  y 
que  aprehendiesen  en  sí  todos  los  bienes  muebles,  di- 
neros, joyas  y  ganados  que  tomasen  á  los  enemigos,  y 
que  no  paga3en  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de  las  per^ 
aonas  que  captivasen ,  haciéndbies^de  todo  ello  gracia 
y  merced  por  esta  vez  y  presente  ocasión ,  para  animar 
la  gente,  que  andaba  ya  muy  desgustada,  á  que  sirvie- 
sen voluntariamente,  sin  que  fuese  menester  otro  ri- 
gor,  porque  estaban  escandalizados  los  pueblos  de  la 
Andalucía  de  oír  las  quejas  que  daban  los  soldados 
que  se  iban  huyendo  del  campo  del  marqués  de  los  Vé- 
lez.  Y  para  que  mejor  se  pudiesen  entemler  con  la  paga 
ordinaria ,  les  mandó  acrecentar  el  sueldo  á  respeto  de 
como  se  acostumbraba  pagar  la  gente  de  guemen  Ita- 


lia, que  es^cuatro  escudos  de  oro  cada  roes  al  coselete 
y  al  arcabucero,  y  tresal  piquero,  que  llaman  pica  seca. 
Y  porque  los  cabildos ,  concejos  y  señores ,  á  quien  se 
mandó  que  rehiciesen  las  compañías  con  que  senn'an, 
y  las  acrecentasen  á  mayor  número,  estaban  ya  muy 
gastados,  no  les  bastando  los  proprios  ni  las  sisas  qne 
con  licencia  del  Consejo  Real  echaban  sobre  los  basti- 
mentos,  para  pagar  la  gente,  ordenó  que  desde  el  pri- 
mero día  del  mes  de  noviembre  luego  siguiente  se  pa- 
gase toda  la  infantería  del  dinero  de  su  real  hacienda, 
y  que  los  cabildos,  concejos  y  señores  pagasen  sola- 
mente la  gente  de  á  caballo.  Lo  cual  todo  se  publicó 
en  la  ciudad  de  Granada  por  bando  general  á  i9  de 
otubredeste  año  de  4569;  y  luego  se  enviaron  traslados 
autorizados  átodas  las  ciudades  y  señores  del  Andaludí 
y  reino  de  Granada,  para  que  se  supiese  en  todas  partes 
lias  gracias  y  mercedes  que  su  majestad  hacia  á  la  gen- 
te de  guerra.  Dejemos  agora  el  provecho  que  resolté 
destas  provisiones,  que  fué  muy  grande,  y  digamos  có- 
mo Aben  Humeya  pagó  la  pena  de  sus  crímenes  y  mal* 
dades  por  mano  de  los  propríos  rebeldes  que  le  orde- 
naron la  muerte. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  los  moros  mataroo  i  AIob  Homeya ,  7  Bonbnroa  aa  lalipr 

i  Dlefo  Lopeí  Abes  Aboo. 

Mientras  estas  provisiones  se  hacían  de  nuestra  pir- 
te,  Diego  Alguacil ,  vecino  de  Albacete  de  Ujijar,  y  otros 
deudos  suyos,  enemigos  de  Aben  Humeya ,  que  andi- 
ban  ausentes  del  por  miedo  que  los  mandaría  matar, 
trataban  de  darle  ellos  la  muerte  por  librarse  de  aqoei 
temor  y  tomar  vengan^  de  las  cnieldades  que  faabii 
usado  con  los  naturales  de  la  tierra ,  y  especialmeote 
con  Miguel  de  Rojas ,  su  suegro,  y  Raíael  de  Arcos,  y 
con  otros  alguaciles  y  hombres  príncipales  de  aquá 
taa  y  de  la  de  Jubiles,  que  había  hecho  roorír  porconsqi 
de  los  capitanes  de  los  monfís  que  traía  consigo;  y  ti 
fin  vinieron  á  tomar  venganza  dé!  matándole  por  sos 
proprias  manos,  como  agora  diremos.  Entre  otrK co- 
sas que  Aben  Humeya  había  hecho ,  de  que  se  sentii 
muy  agraviado  Diego  Alguacil,  era  haberse  Uévadode 
Ujijar  una  prima  suya  viuda,  con  quien  estaba  mar 
cebado ,  y  traerla  consigo  por  amiga  contra  saroloi»- 
tad ,  aunque  otros  entendieron  que  la  causa  del  enoj^ 
que  tenia  con  él  no  eran  celos ,  sino  punto  de  honn, 
afrentado  de  que,  siendo  mujer  principal ,  que  podía  ca- 
sar con  ella ,  la  traía  por  manceba.  Ibs  desto  nos  des- 
engañó después  el  tiempo  cuando  la  vieron  casada  álej 
de  maldición  con  el  proprío  Diego  Alguacil  en  Tetom, 
seis  años  después  de  aquesta  guerra.  Finalmente,  sea 
como  fuere,  él  tuvo  buena  ocasión  para  conseguir d 
efeto  que  deseaba ,  siendo  la  mesma  mora  la  secretaria 
de  su  enemigo  y  el  instrumento  de  su  mal.  Era  ya  Abefl 
Humeya  extrañamente  aborrecido  y  casi  tem'do  porsos^ 
pechóse  en  toda  la  Alpujarra,  después  que  se  sapo  lo 
que  había  escrito  á  don  Juan  de  Austria  y  al  alcaide 
Xoaybi  de  Guéjar,  entendiendo  qué  andaba  en  tratos 
para  entregar  la  tierra  á  los  cristianos ,  procurando  so* 
lamente  su  particular  seguridad  y  aprovechamiento ,  7 
por  ventura  tenía  aquel  deseo;  mas  era  tan  pusíMniíoo 
y  hallábase  taj^  cargado  de  culpas,  que  no  se  tfsaba  fiar, 
teniendo  por  cierto  que  la  culpa  del  rebelión  babia  de 
ser  atribuida  á  pocos  1  y  necesariamente  castigado  el 
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que  bubiese  sido  cabeza  del ;  y  como  hombre  que  tenia 
poca  seguridad  de  su  persona ,  teoia  en  Laujar  de  Aiw 
darax,  donde  se  babia  recogido  después  de  la  jornada 
de  Vera » los  caudillos  y  capitanes  mas  amigos  con  dos 
mil  moros,  que  repartían  la  guardia  cada  nocbe  por  su 
rueda ,  y  tampoco  se  descuidaban  de  dia ,  teniendo  bar- 
readas las  calles  del  lugar  de  manera,  que  nadie  pu- 
diese entrar  en  él  sin  ser  fisto  ó  sentido.  Y  porque  no 
se  liaba  de  los  turcos  ni  estaba  bien  con  ellos,  ó  por 
ventura  no  tenía  con  qué  pagarles  el  sueldo  mientras 
estuviesen  ociosos ,  por  apartarlos  de  sí  los  babia  en- 
viado á  la  frontera  de  Orgiba  ¿  orden  de  Aben  Aboo. 
Sucedió  pues  que  como  estos  hombres  viciosos  eran  to- 
dos cosarios ,  ladrones  y  homicidas ,  donde  quiera  que 
llegaban  faacian  muchos  insultos  y  deshonestidades, 
fonando  mujeres  y  robando  las  haciendas  á  los  moros 
de  la  tierra.  Y  como  fuesen  muchas  quejas  dellosá  Aben 
Humeya,  escribió  sobre  ello  á  Aben  Aboo  ,  encargán- 
dole que  lo  remediase;  el  cual  le  respondió  que  los  tur- 
cos no  hacían  agravio  á  nadie ,  y  que  si  alguna  desor- 
den hidesen ,  él  lo  castigaría.  Sobre  esto  fueron  y  vi- 
nieron correos  de  una  parte  á  otra ;  y  ansí  de  lo  que  se 
trataba ,  como  de  la  indignación  que  Aben  Humeya  te- 
nia contra  los  turcos ,  avisaba  por  momentos  la  mora  á 
Diego  Alguadl ;  y  de  aquí  tuvo  principio  la  traición  que 
le  urdió,  revolviéndole  con  ellos  para  que  viniesen  á 
descomponerle  y  matarle,  como  lo  hicieron;  porque 
queriendo  estos  días  fr  á  alzar  los  moriscos  que  vívian 
en  Motril  y  saquear  la  villa ,  sin  dar  á  entender  su  de- 
amo  á  Aben  Aboo ,  le  envió  á  decir  que  recogiese  los 
turcos  y  caminase  con  ellos  la  vuelta  de  las  Albuñuelas, 
y  que  en  el  camino  le  aloanzaria  otro  correo  con  la  or- 
den de  Jo  que  babia  de  hacer ;  y  como  estos  correos 
pasaban  forzosamente  por  Uj^jar,  y  la  mora  avisaba  á 
Diego  Alguacil  de  los  despachos  que  llevaban,  saliendo 
á  esperar  en  el  camino  al  postrero  en  compañía  de  Di^ 
go  de  Arcos  y  de  otros  sus  amigos,  le  mataron  y  le 
^taron  la  carta  que  llevaba ,  y  contrahaciéndote  Die- 
go de  Aróos,  que  babia  servido  de  secretario ¿  Aben 
Humeya  y  firnísdo  algunas  veces  por  él,  como  decia 
que  volviese  luego  con  los  turcos  á  dar  sobre  Motril, 
puso  que  los  llevase  á  Mecina  de  Bombaron ,  y  que  des- 
pués de  tenerlos  alojados  de  manera  que  no  se  pudie- 
sen juntar  con  la  gente  de  la  tierra  y  con  cien  hombres 
que  llevaba  Diego  Alguacil ,  los  desarmase  y  hiciese 
degollar  á  todos ,  y  que  lo  mesmo  hiciese  de  Diego  Al- 
guadl después  que  se  hubiese  aprovechado  del.  Esta 
carta  enviaron  luego  á  Aben  Aboo  con  persona  de  re- 
caudo; el  cual,  maravillado  de  tan  gran  novedad,  en- 
tendió que  án  duda  era  verdad  lo  que  se  decía  que 
Aben  Humeya  andaba  en  tratos  pare  entregar  la  tierra. 
Y  estando  suspenso  sm  poderse  determinar  en  loque 
liaría ,  Diego  Alguacil ,  que  habla  medido  el  camino  y 
el  tiempo-,  llegó  con  los  cien  hombres  á  su  puerta;  y 
bailándole  alborotado,  le  dijo  como  Aben  Humeya  le 
habla  enviado  á  mandar  que  fuese  con  aquella  gente  ¿ 
Iiallarse  en  la  muerte  de  los  turcos ;  mas  que  no  pensa- 
ba intervenir  én  semejante  crueldad ,  por  ser  personas 
que  babian  venido  á  favorecer  á  ios  moros  y  puesto  las 
vidas  por.su  libertad ;  antes,  cansado  de  servir  un  ho^^ 
bre  ingrato ,  voluntario ,  de  quien  no  se  podía  esperar 
otra  mejor  paga ,  pensaba  avisarios  dello  para  que  mi- 
rasen porsl.  Y  eslAndole  diciendo  estas  palabras,  acertó 


á  pasar  por  delante  de  la  puerta  donde  estaban  Huscein, 
capitán  turco;  y  como  Diego  Alguacil  quisiese  hablar- 
le ,  Aben  Aboo  se  adelantó  porque  no  le  previniese,  te- 
miendo que  le  matarían  los  turcos ,  ó  por  ventura  que- 
riendo ganar  él  aquellas  gracias ;  y  llamándole  á  él  y  á 
Caracal,  su  hermano,  les  mostró  la  carta;  los  cuales 
avisaron  luego  á  Nebel ,  y  á  Ali  arraez ,  y  á  Mahamete 
arraez ,  y  aiHascen  y  á  otros  alcaides  turcos ;  y  alboro- 
tándose todos  entre  temor  y  saña,  comenzaron  á  bra- 
vear, cargando  las  escopetas  y  diciendo  que  aquello  me- 
recían losque hablan  dejado  sus  casas ,  sus  mujeres  y 
sus  hijos  por  venirlos  á  socorrer ;  y  apenas  podia  Aben 
Aboo  apaciguarlos,  diciéndoles estuviesen  seguros  por- 
que no  se  les  haría  el  menor  agravio  del  mundo.  Diego 
Alguacil ,  viendo  los  turcos  alterados  y  su  negocio  bien 
encaminado,  para  acreditarle  mas  sacó  una  yerba  que 
llaman  haxiM,  que  los  turcos  acostumbran  á  comer  cuan- 
do han  de  pelear,  porque  los  liace  borrachos,  alegres 
y  soñolientos ,  y  dijo  que  se  la  habla  enviado  Aben  Ht^ 
meya  para  que  se  la  diese  estando  cenando  á  los  capita- 
nes ,  porque  se  adormeciesen  y  pudiesen  matarlos  aque- 
lla noche.  Tratóse  allí  que  no  convenia  que  reinase 
aquel  hombre  cruel  que  mataba  toda  la  gente  noble, 
sino  que  le  matasen  á  él  y  criasen  otro  rey.  Diego  Al- 
guacil decia  que  lo  fuese  el  Huscein  ó  Caracax;  mas 
ellos ,  aunque  aprobaban  en  lo  de  la  muerte ,  no  quisie- 
ron aceptar  la  oferta  I  diciendo  que  Aluch  Ali  los  ha- 
bía enviado ,  no  á  ser  reyes ,  sino  á  favorecer  al  rey  de 
los  andaluces ,  y  que  lo  mas  acertado  era  poner  el  go- 
bierno en  manos  de  alguno  de  los  naturales  de  la  tierra 
que  fuese  hombre  de  liniye ,  de  quien  se  tuviese  con-  • 
tíanza  que  procuraría  el  bien  de  los  moros^  mientras 
venia  aprobación  del  reino  de  Argel.  Esto  pareció  á  to- 
dos bien ,  y  sin  perder  tiempo  nombraroná  Aben  Aboo, 
harto  contra  su  voluntad',  á  lo  que  mostró  al  príncipio; 
mas  al  fin  aceptó  el  cargo  y  honra  que  le  daban,  con  que 
le  prometieron  de  matar  luego  á  Aben  Humeya  y  de 
prender  todos  los  alcaides  y  hombres  principales  que 
tenia  por  amigos,  y  de  no  soltarlos  hasta  que  llana- 
mente fuese  obedecido.  Era  Garacax  hombre  escanda- 
loso y  malo,  y  por  muchos  delitos  que  había  cometido 
andaba  desterrado  de  Argel  cuando  su  hermano  el  Hus- 
cein vino  con  el  socorro  que  trajo  el  Habaqul;  y  po- 
niendo luego  por  obra  lo  que  Aben  Aboo  pedia ,  hizo 
primeramente  que  todos  los  que  allí  estaban  le  obede- 
ciesen por  gobernador  de  los  moros  por  tres  meses, 
mientras  venia  aprobación  de  Argel.  Luego  se  puso  en 
camino  la  vuelta  de  Andarax  con  docientos  turcos  y  ^ 
otros  tantos  moros ,  y  con  él  Aben  Aboo  y  Diego  Algua- 
cil ,  y  Diego  de  Rojas  con  los  cien  moros-que  llevaban. 
Y  llegando  á  media  noche  al  Laujar ,  aseguró  las  guar- 
das coQ  decirles  que  eran  turcos  que  iban  á  hablar  con 
el  Rey;  y  dejándolos  pasar,  llegaron  á  la  posada  de 
Aben  Humeya ,  y  haciendo  pedazos  las  puertas ,  entra- 
ron dentro;  y  hallándole  que  salía  á  la  puerta  con  una 
ballesta  anpada  en  la  mano,  le  prendieron.  Algunos 
dicen  que  estaba  acostado  durmi¿ido  entre  dos  muje- 
res ,  y  que  la  una  era  aquella  prima  de  Diego  Alguacil, 
y  que  ella  toesma  se  abrazó  con  él  hasta  que  llegaron  6 
prenderie.  No  sé  cómo  puede  ser  esto ,  porque  bahía 
sido  avisflíüo  á  prima  noche,  y  tenia  dos  caballos  ensi- 
llados y  enfrenados  para  irse ,  y  por  no  dejar  una  zam- 
brai  en  qu^  estuvieron  gran  rato  de  la  nocbOi  no  lia-^ 
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bíji  querido  decir-nada;  y  después,  cansado  de  festejar, 
^  Imbia  ido  á  su  posada,  donde  tenia  veinte  y  cuatro 
escopeteros  y  mas  de  trecientos  naoros  de  guardia  al 
derredor  del  lugar  para  caminar  antes  que  amaneciese. 
Sea  como  fuere,  ninguno  de  los  que  con  él  estaban  le 
acudió  ta  hora  que  le  vieron  preso ;  y  atándole  las  ma- 
nos con  un  cordel  Aben  Aboo  y  Diego  Alguacil ,  le  hi- 
cieron luego  cargo  de  sus  culpas  y  le  mostnron  la  car- 
ta; y  conociendo  la  firma,  dijo  que  su  enemigo  la  lia- 
biü  hecho ,  y  que  no  era  suya ,  y  les  protestó  de  parte 
deMaboma  y  del  Gran  Turco  que  no  procediesen  contra 
él ,  sino  que  fe  tuviesen  preso ,  porque  no  eran  ellos  sus 
jueces  ni  tenian  autoridad  de  juzgarle,  y  que  era  buen 
moro  y  no  tenia  trato  con  los  cristianos;  y  envió  á  lla- 
mar al  Habaqui  para  justificar  su  negocio.  Mas  la  nacía 
tuvo  poca  fuerza  entre  aquella  gente  bárbara  indignada 
y  llena  de  cudicia ,  porque  le  saquearon  la  casa ;  y  me- 
tiéndole en  un  palacio ,  Diego  Alguacil  y  Diego  de  Ar- 
cos se  enoeiraron  c<hi  él  so  color  de  guardarte,  porque 
no  se  les  fuese ;  y  antes  que  amaneciese ,  echándole  un 
cordel  á  la  garganta ,  le  ahogaron ,  tirando  uno  de  una 
parte  y  otro  de  otra.  Dicen  que  él  mesmo  se  puso  el 
cordel  como  le  hiciese  menos  mal,  concertó  la  ropa, 
cubrió  la  cabeza ,  y  que  dijo  que  iba  bien  vengado  y  que 
era  cristiano.  Desta  manera  dio  fin  aquel  desventurado 
á  su  desconcertada  vida  y  á  su  nuevo  y  temerario  esta- 
do, en  conformidad  de  moros  y  de  cristianos.  Hubo  al- 
gunos que  afirmaren  haberle  oido  decir  mochos  dias 
antes  que  le  trata  desasosegado  un  sueño  que  hoMa  so- 
ñado tres  noches  arreo,  pareciéndole  que  unos  hom- 
•  bres  ezt^njeros  le  prendían  y  le  entregaban  %  otros 
que  le  ahogaban  con  su  propria  toca ,  y  que  por  esta 
causa  andaba  imaginativo  y  se  recelaba  de  los  turcos; 
de  donde  se  puede  colegir  que  el  espirita  del  hombre 
en  las  cosas  quie  teme ,  el  hervor  que  le  eleva  á  la  con» 
temptaícíon  dellas  le  hace  pronosticar  en  futuro  parte 
de  su  suceso ,  porque  como  los  cuidados  del  dia  hacen 
que  el  eq^iritu  entre  sueños  esté  de  noche  imaginando 
muchas  cosas,  que  después  vemos  puestas  en  efisto 
por  razón  de  onasimiMitfa  natural  á  que  hinatunleía 
obedece,  ansí  en  ftituro  ta  mesma  simpatta,  ^|ue  «aU 
obediente  á  las  inOueaclas  celestiales,  hace  ainmr,  no 
por  fe,  sfoo  per  temor,  parte  de  lo  que  se  teme»  Vno 
hay  duda  sino  que  Aben  Humeya  tenia  entera  notícta  de 
los  reyes  moros  á  quien  los  luroo^  hablan  fcvoracié» 
al  principio  en  África  para  ponerios  en  estado;  y  des- 
pués los  haknan  ellos  mesmos  muerto  y  qoedádose  eon 
todo  lo  que  les  habían  ayudado  á  ganar ,  y  estaba  oon 
temor  de  que  harían  otro  tanto  déL  Vohríendo  pues  á 
nuestra  historia,  otro  dia  de  mañana  le  sacaron  rauor^ 
to  y  le  enterraron  en  un  muladar  con  el  desprecio  ^e 
merecían  sos  maldades;  saqueáronle  la  casa,  eebró 
Die^o  Alguacil  su  prima ,  y  los  otros  alcaides  repartió* 
ron  entre  si  las  otras  mujeres;  y  dando  el  gobierso  y 
mando  á  Aben  Aboo  con  término  linitado  de  tres  m»» 
ses,  envió  por  confirmación  de  su  elección  gl  goberna- 
dor de  Argel ,  como  á  persona  que  estaba  en  lugar  del 
Gran  Turco.  A  esto  fué  Mahamete  Den  Daud,  de  quien 
al  principio  desta  historia  hicimos  mención,  don  m  pra« 
•ente  de  cristianos  captivos  y  de  cosas  d%  la  tierra;  y 
no  mucho  después  Daud  le  envió  el  deBpacfao,*y  se  q«^ 
dó  allá;  que  no  osó  volver  mas  á  España.  De  aUi  ad*«* 
iBBte  se  imiiuM  el  hereje  IMey  AbMá  Almp  AbM,  rey 
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de  los  andaluces ,  y  puso  en  su  bandera  unas  letras  que 
dedan :  «No  pude  desear  mas  ni  eontentaime  con  me- 
nos.» Los  tarcos  prendieron  todee  los  alcaides  qoe  no 
qnerianobedeceríe,  y  hicieron  que  lediesan  obediencia, 
smo  fué  Aben  Mequenun ,  hijo  de  Puertocamera ,  que 
seapartó  con  cuatrocientos  moros  en  el  riode  Almería, 
y  ala  paite  de  Almoftécar  Gironcillo,  llamado |Kir  otro 
nombra  el  Archidoni.  Nombró  Aben  Aboo  por  general 
de  los  ríos  de  Almería ,  Bolodui ,  Afananzora  y  sierra  de 
Daza  y  Filábres  y  tierra  del  marqoesado  del  Cenote,  á 
Jerónimo  el  llaleh;al  Xoaybiyal  Hasoein de CMjar en- 
cargó el  partido  de  Sierra-Nevada ,  tierra  de  Yéleí,  Al- 
pujarre  y  valle  y  sierra  de  Granada,  oon  patentes  qtee 
les  obedeciesen  todos  los  otros  capitanes;  y  donde  á 
poco  tiempo  despachó  al  akaide  ifosoein,  toreo,  coo 
segundo  presente  para  el  gobernador  de  krgBÜ  y  para  el 
m^  de  Constantinopla ,  eneoiigándole  que  por  vía  de 
religión  encomendase  sus  negocios  al  Gran  Torco,  pa- 
ra que  le  mandase  dar  sooorro  de  gente ,  armas  y  muni- 
ciones mientras  bajaba  su  poderosa  armada;  y  orde- 
nando una  milicia  ordinaria  de  cuatro  mil  tiradores, 
mandó  que  tos  mil  dallos  asistiesen  por  su  roeda  cerca 
de  su  persona,  los  docientos  iiiciesen  cada  dia  guardia, 
y  pusiesen  centinetas  de  nodie  dentro  y  lírara  del  kigar 
donde  se  hallase ,  como  personas  en  quien  tenia  poesía 
su  confianza  y  que  pensaba  gobernarse  por  su  consto. 

CAPITULO  XilL 

Cdno  Abel  AboojBitá  It  seata  de  It  Almianí  y  ftié  á«eRv 

aÓrsUtt. 

Cuando  Aben  Aboo  hubo  asentado  las  cosas  de  la  KU 
pujarra , juntando  el  mayor  númerode gente  qoe  poda, 
ñié  á  reconocer  el  valle  de  Lecrín ,  y  dio  vuelta  á  L6- 
bras  y  vista  á  Sal  obreña ,  y  se  alojó  en  ta  boca  del  río  di 
Motril,  y  de  allí  orátnó  de  tr  á  combatir  el  fuerte  é 
<)f^iiNi.  Habían  sahdo  de'aquel  presidio  aqueiloa  di» 
ochenta  soldados  de  la  compañía  de  Antonio  Moreno  i 
haoer  una  entrada  con  Vüobes,  su  alféraz ,  y  engañada 
por  Una  espta  que  los  llevaba  vendidos,  habían  dado  en 
una  emboscada  de  moros ,  qne  los  agoardaba  en  el  bar- 
ranco de  la  Negra ,  y  los  habtan  rauertoá  todos;  y  en- 
teniendo  el  moro  que  debía  quedar  poca  gente  deatni, 
y  que  podría  ocupar  aquella  ptaaa ,  partió  del  logar  de 
Gádtar  á  26  dias  del  mes  de  otabra  oon  diea  ndl  Iran* 
bres  de  pelea ,  y  entre  elloB  aeisci^ntos  turcos  y  moras 
btfbertscos.  Y  el  siguiente  dia,  víspera  de  San  Simón  y 
Judas,  en  ta  noche  ilegó  cerca  de  nuestro  foerle;  y  em» 
boscando  toda  ta  gente  en  unas  ramblas  qoe  se  hacea 
dos  tiros  de  arcabuz,  el  otro  dta  domingo  de  mañua 
echócnalro  moros  delaifteiquedishnM]adamente,eomo 
qoeaadaban  cazando,  procitnseo  sacar  alo  largo  una 
escuadra  de  soldados  que  sallan  de  ordinario  i  descu- 
brir tal  tierra  para  poder  tonur  lengua.  Hadábase  cada 
mes  ta  gente  de  goem  deste  presidio ,  porqoe  tae  sol* 
dados  huian  de  ir  á  él  por  causa  del  muid»  trabajo  qoe 
padectan;  y  don  ioan  de  Anstría  eniíaba  desde  Gra- 
nada con  las  escoMas  tas  compadias  qoe  hablan  de  que- 
dar ,  y  con  los  bagajes  vatios  se  voivtaa  tas  qne  kabian 
estado  su  temporada ;  y  esla  era  cada  mes.  Con  esta  ór* 
dtti  habían  Uegaio  peco  antes  que  los  moroa  aaataaen 
Bltííém  YilctaBS  y  á  los  ochenta  soldados ,  ea,  nna  es- 
colta seis  compantas  de  infimlería ,  tas  tiea  con  sus  pro* 
prioocapítanea,  Uaiíados  GÉspar  MaMenado,  don  Aion- 
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so  de  AreHaoo  y  Gas[>ar  Delgado ,  sobríno  del  obispo  de 
Jaeo ,  que  servia  á  cosía  de  sa  tic  con  trecientos  arca- 
buceros; y  las  otras  tres ,  que  eran  de  Antonio  Moreno 
y  Francisco  de  Salante  y  Alonso  de  Arauz ,  capitán  de 
los  de  Sevilla ,  Uevaban  sus  alféreces ,  porque  quedaban 
ellos  ocupados  en  Granada;  y  dos  estandartes  de  caba- 
llos ,  el  uno  de  Juan  Alvares  de  Bohorques»,  y  el  otro 
que  servia  Lorenzo  de  Leiva  por  don  Luis  de  la  Cueva; 
y  con  el  infelice  suceso  de  aquella  gente  estaba  Fran- 
cisco de  Molina  muy  recatado,  y  no  dejaba  salir  del 
faerte  ¿  nadie  sin  primero  descubrir  y  reconocer  muy 
bien  toda  la  tierra  al  derredor,  entendiendo  que  con  la 
vanagloria  de  aquellas  muertes  no  dejwian  los  moros  de 
Venirle  ¿  correr  y  á  poner  emboscadas.  T  como  aquel 
dia  saliese  una  escuadra  á  descubrir  hacia  la  parte  don- 
de los  cuatro  moros  andaban,  y  ellos  diesen  luego  á 
huir,  el  caporal  que  iba  con  ella,  llamado  Francisco 
Hidalgo ,  sia  considerarlo  que  podía  haber  en  las  ram- 
blas ,  se  puso  en  su  seguimiento ,  y  fué  cebándose  tanto 
en  ellos,  que  dio  de  golpe  en  una  de  hts  emboscadas;  y 
saliéndole  los  moros  de  muy  cerca,  le  cercaron  por  todas 
partes  y  le  mataron,  y  con  él  otros  cuatro  soldados  que 
iban  deiaiite ;  los  btros  se  retiraron  con  mucho  peligro 
al  fuerte  y  dieron  aviso  á  Francisco  de  Molina  del  suce- 
so. El  cual  envió  hiego  á  Lorenzo  de  Leiva  con  seis  ca- 
ballos sayos  y  cuatro  del  capitán  Juan  AivarezdeBo- 
Iiorquee, que  estaban  alojados  ñiera  del  fuerte,  á  que 
reconociese  qué  gente  era  aquella ,  con  los  cuales  llegó 
al  lugar  donde  los  moros  habían  estado  emboscados,  y 
hallándolos  retirados,  pasó  tan  adelante,  que  Regó 
adonde  estaba  el  proprio  Aben  Aboo  con  el  golpe  de  la 
gente;  y  deteniéndose  para  reconocer  bien,  se  hubiera 
de  perder,  porque  le  cargaron  tantos  escopeteros,  que 
matando  él  caballo  á  un  escudero ,  le  hirieron  el  suyo, 
y  se  hubo  de  retirar  con  harto  trabajo,  yéndole  siguien- 
do siempre  los  enemigos  con  grandes  alaridos  hasta 
meterle  dentro  del  fuerte.  Y  este  día ,  qvb  fué  28  dia6 
del  mes  de  otubre,  cercaroh  el  sitio  que  tenían  los 
nuestros  por  todas  partes,  ocupando  todos  los  lugares 
que  le  tenían  á  caballero  para  poderloá  ofender  con  las 
escopetas;  y  haciendo  un  redo  acometimiento,  mata- 
ron algtinos  cristianos ,  y  entre  ellos  á  Cristóbal  de  7a* 
yas ,  álfénez  de  don  Alonso  de  Arellano ,  y  á  un  escude* 
ro  de  hi  comp^mia  de  Jyan  Aivarez  de  Bohorques ,  Ifai- 
mado  Pe^^ador.  Viendo  pues  nuestra  gente  la  dete^mi- 
nación  que  traían  les  enemigos ,  y  que  los  muros  del 
fuerte  eran  tapító  de  tierra  y  paredejas  de  piedra  seca 
tan  bajas  qne  en  algunas  partes  no  cubrían  un  hombre, 
acndíeado  animosamente  al  repard  con  sus  personas  y 
con  lá  arcabncería  pueáta  dé  mampuesto  en  las  saete- 
ras y  traveses, mataron  y  biríerdn  muchos  detlos,  y 
les  liieíeron  perder  la  furia  que  traían.  Joan  Aivarez  de 
Eoliórqvres  con  sus  escuderos  se  puso  i  defender  un 
portillo  ^ue  aun  no  estaba  acabado  de  cerrar ,  entre  el 
cmtHA  éé  Siilkiite  y  él  ^  don  Alonso  de  Arelhino ,  por 
deuda  á  pié  llaBd  pudiera  entrar  un  buen  golpe  de  gen- 
te. Y  cieHo  fué  provisión  dttma  la  inadvertencia  de  lo^ 
moros  éftledf  a ,  porqué  si  ecomeUeran  por  tres  ó  cuatro 
partes  «rt'tofte^  según  M  mures  estaban  bajos  y  itial 
reparados^  y  ta  mucliedamliKqueeran,  fádhneute  pn- 
dienn  entrarle.  Vieudo  pues  Aben  Aboo  la  resistencia 
que  había  en  tltiestros  cristianos ,  retlr¿  so  gente,  y  re^ 
partiéabfihi  éft  toiftíti  euarleiea^  IÍ0M  el  fuerte  por 


Cuatro  partes;  y  quitando  el  agua  de  la  acequia ,  co« 
menzó  á  dar  orden  en  los  combates.  En  este  tiempo  re- 
partió Francisco  de  Molina  los  cuarteles,  señalando  á 
cada  compañía  lo  que  hablan  de  defender.  A  la  parte 
del  norte,  donde  sale  el  camino  que  va  á  Granada,  puso 
la  compañía  de  Arauz,  y  con  ella  á  Jer6nírop  Gasaus,  su 
alférez;  y  á  la  mano  izquierda  del  á  Gaspar  Maldonado 
con  la  suya ,  teniendo  á  las  espaldas  la  iglesia ;  á  la  parte 
del  río  que  responde  hacia  poniente  la  de  Salante  con 
Alonso  Velazquez  de  Portillo ,  su  alférez ;  á  la  parte  de 
mediodía,  donde  sale  el  camino  para  Motríl,  á  don  Alon- 
so de  Arellano;  y  entre  él  y  el  cuartel  de  Arauz  á  Gaspar 
Delgado.  Los  capitanes  de  caballos  quedaron  sobresa- 
lientes para  acudir  á  pié  donde  viesen  ser  mas  necesa- 
rio, y  con  ellos  para  el  dicho  efeto  don  Antonio  Enrí- 
quez,  Gonzalo  Rodríguel ,  el  capitán  MedranoyFran*' 
cisco  Jiménez ,  soldados  práticos  entretenidos  por  ha- 
ber tenido  cargos  en  la  milicia ,  á  quíeií  su  majestad 
había  mandado  ir  á  servir  en  esta  guerra,  y  don  Juan 
de  Austria  los  había  enviado  aquellos  diefá  órgiba.  Lo 
primero  que  los  enemigos  hicieron  fué  ocupar  la  casa 
de  un  homo  que  estaba  tan  cerca,  que  sola  una  calle 
había  entre  día  y  el  muro ;  y  mandando  juntar  mucha 
fagina,  la  echaron  por  una  ventana  en  otra  casa  que 
estaba  incorporada  en  el  proprio  muro  para  poneríe 
fuego  y  quemarla ,  porque  dende  unos  traveses  bajos 
que  había  hechos  en  ella  les  hacían  daño  los  nuestros 
con  los  arcabuces,  y  porque  también  entendieron  que 
quemando  aquella  casa  les  quedaría  la  entrada  llana  por 
aquella  parte.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban ,  por- 
que antes  que  hubiesen  arrojado  tanta  fagina  que  bas-< 
tase  para  hacer  el  efeto  que  pretendían,  nuestros  capi- 
tanes hicieron  echar  sobre  ella  muchas  esteras  ardien- 
do untadas  con  aceite ,  y  se  les  quemó  toda ;  y  arrojan- 
do cantidad  de  alcancías  de  fuego  por  las  ventanas  en 
la  otra  casa  del  homo ,  les  fué  necesario  desampararla 
y  que  se  retirasen  con  daño.  No  por  eso  dejaban  do 
acercarse  los  enemigos  por  otras  partes  haciendo  ¡m« 
pettiosos  acometimientos;  y  eran  tantas  las  piedcas  que 
echaban  sobre  los  que  estaban  en  las  troneras  y  eu  los 
traveses,  que  fué  menester  que  el  capitán  Juan  Aivarez 
acudiese  hacia  aquella  parte,  y  cubriendo  los  soldados 
con  las  adargas  y  rodelas  de  los  escuderos,  resistió  el 
ímpetu  y  furia  de  piedras;  y  los  moros,  viendo  cuan 
poco  les  aprovechaba ,  tomaron  unos  cerros  al  detre- 
dor  que  descnbriati  el  ámbito  del  fuerte ;  y  poniéndose 
algunos  escopeteros  entin  palomar  alto  y  en  unas  ca«as 
que  hd)¡an  sido  de  los  Abulmestes ,  entre  los  cuarteles 
de  Gaspar  Maidonado  y  don  Alonso  de  Arellano ,  mala^ 
ron  ocho  caballos  y  hirieron  algunos  soldados  y  escu- 
deros que  atravesaban  dO  una  parte  á  otra ;  y  para  re- 
parar este  daño  fué  necesario  hílcer  triucheas  por  don- 
de atravesase  nuestra  gente  eiieubiertá.  Hicieron  tam- 
bién los  moros  cuatro  minas,  que  responilian  á  dife- 
rentes partes.  La  que  iba  hacia  el  cuartel  de  Gaspar 
Maldonado  pensaron  meter  debajo  de  la  Iglesia ,  doude 
entendían  qué  estaban  tos  b^stimenlos  y  muüícioiies; 
mas  el  capitán  levantó  luego  un  caballero  alio  para  su'* 
jetar  á  los  trabajadores  y  poderíos  descubrir  en  la  o'.ira 
que  hacían;  y  acudiendo  liúda  aqui*lla  pnrte  los  capi- 
tanes Juan  Aivarez  do  Boliorqnes  y  Lorenzo  áa  Leiixi, 
fueron  r&nibien  de  mudiá  hnpórtancia  hi<(  adur;m«  e^te 
día,  fbrqát  resislleroü  con  eíias  la  furíu  de  las  jiieitias 
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que  los  de  fuera  tiraban.  Lo  otrd  míoa  enderezaron  ha- 
cia el  cuartel  del  capitán  Delgado ,  la  cual  pasó  tan  ade- 
lante t  que  llegaron  ¿  encontrarse  con  los  soldados  en 
una  contramina  que  les  hicieron ;  y  peleando  con  ellos, 
mataron  algunos  moros  dentro  y  se  la  hicieron  des* 
amparar ,  y  les  tomaron  las  herramientas  con  que  ca- 
vaban. Las*otras  dos,  que  respondían  al  cuartel  de 
don  Alonso  de  Arellano,  no  habieron  efeto,  porque 
toparon  luego  con  una  peña  viva  que  las  atajó.  Dejando 
pues  la  obra  de  las  minas  porque  vieron  el  ruin  suceso 
del  las,  los  turcos  comenzaron  á  hacer  un  terrapleno  de 
tierra ,  fagina  y  piedra  en  una  casa  junto  ¿  la  muralla, 
que  no  habian  tenido  lugar  los  cristianos  de  derribarla. 
Desde  allí  señoreaban  otra  casamata  que  habia  entre 
los  cuarteles  de  Gaspar  Maldonado  y  Arauz;  y  fué  tanta 
la  presteza  con  que  lo  hicieron,  que  los  nuestros  no  tu- 
vieron otro  remedio  sino  retirarse  al  segundo  muro  de 
la  casamata,  dejando  el  primero  desamparado  y  el  ám- 
bito della  hecho  plaza.  Allí  hicieron  nuevos  traveses, 
porque  los  enemigos  les  cegaron  los  que  tenían  á  la 
parte  de  fuera,  hinchendo  la  calle  de  tierra,  piedra  y 
rama  de  manera,  que  entendían  poder  entrar  á  pié  lla- 
no por  encima  de  los  terrados.  Como  vio  Aben  Aboo  que 
los  cristianos  habian  desamparado  la  casamata,  creyen- 
do que  también  habian  dejado  el  muro  yrecogídoseá  la 
torre  y  á  la  iglesia ,  mandó  que  se  les  diese  por  allí  un 
recio  combate ;  y  juntándose  hacia  aquella  parte  los 
turcos  y  toda  la  mejor  gente  de  los  moros,  con  muchos 
sones  de  atabalejos  y  dulzainas  y  grandes  alaridos  á  su 
usanza  acometieron  el  fuerte,  día  de  Todos  Santos.  Fué 
tanta  la  presteza  de  los  bárbaros ,  que  antes  que  Fran- 
cisco de  Molina  y  los  otros  capitanes  que  andaban  visi- 
tando los  cuarteles  acudiesen,  habían  entrado  ya  mu- 
chos dellos  dentro  del  fuerte ;  y  aunque  Jerónimo  de 
Casaus,  alférez  de  Arauz,  que  guardaba  aquel  cuartel, 
resistió  su  ímpetu  animosamente,  andando  envuelto  en 
polvo  y  sangre  de  los  enemigos ,  no  fuera  parte  para 
defenderles  la  entrada ,  porque  los  soldados  se  retiraban 
8i  no  llegara  Francisco  de  Molina ,  el  cual ,  armado  de 
un  coselete  dorado ,  con  la  espada  en  la  mano  se  opu- 
so valerosamente  á  los  enemigos;  y  acudíéndole  Juan 
Alvarez  de  Boborques  y  Lorenzo  de  Leiva  y  el  alférez 
Portillo,  y  con  ellos  muchos  animosos  escuderos  y  sol- 
dados, resistieron  su  acometimiento.  Este  día  hizo  Fran- 
cisco de  Molina  oficio  de  capitán  y  valiente  soldado ,  el 
cual,  discurriendo  de  una  parte  á  otra,  animaba  á los 
unos  y  amenazaba  á  los  que  veja  que  aflojaban;  y  pe- 
leando por  su  persona  donde  veía  que  era  menester, 
retiró  y  echó  fuera  á  los  enemigos,  que  tenían  ya  ar- 
boladas dos  banderas  sobre  el  muro,  la  una  de  damas- 
co blanco ,  y  la  otra  de  tafetán  carmesí  con  una  media 
luna  blanca  en  medio  bordada  de  oro  y  las  borlas 
guarnecidas  de  aljófar ;  y  cayendo  los  alféreces  moros 
que  las  traían ,  se  las  quitaron  ]  y  mataron  mas  de  do- 
cicntos  moriscos.  Cerca  dellas  un  alférez  destos  quedó 
caído  á  la  parte  de  fuera  del  muro  con  los  muslos  atra- 
vesados de  un  arcabuzazo,  el  cual ,  viendo  huir  su  gen- 
te, comenzó  á  dar  grandes  voces  diciéndoles  que  volvie- 
sen á  pelear,  porque  mas  valía  morir  como  hombres  que 
huir  cómo  mujeres ;  y  viendo  que  no  acudían  á  retirar- 
le, los  comenzó  á  deshonrar  de  perros  cobardes,  y  ro- 
gó á  los  cristianos  que  bajasen  y  le  acabasen  de  matar, 
porque  mayor  honra  le  seria  morir  á  sus  manos ,  qud 


vivir  entre  gente  tan  vil;  y  no  tardó  mucho  que  bajó 
un  soldado  del  fuerte  y  le  cortó  la  cabeza.  Después  des- 
to,  queriendo  Aben  Aboo  dar  tercero  asalto ,  mandó 
que  se  metiesen  mas  de  dos  mil  moros  en  unas  casas 
que  esti^n  destechadas  par  del  muro,  los  cuales,  es- 
tando cubiertos  con  las  paredes  de  la  ofensa  de  los  ar- 
cabuces ,  cpmenzaron  á  tirar  por  encima  dellas  tanta 
multitud  de  piedra ,  que  apenas  se  podían  defender  de- 
lla los  soldados,  porque  1^  caía  de  peso  encima;  y 
estando  Francisco  de  Molina  cerca  de  la  puerta  de  Gra- 
nada ,  quitada  la  celada  de  la  cabeza ,  le  descalabra- 
ron. Fué  tanta  la  furia  de  las  piedras  este  día ,  que  de^ 
ribaron  mucha  parte  de  la  pared  de  una  casa  donde 
posaba  el  capitán  Delgado,  con  ser  de  cal  y  ladrillo, 
y  hicieron  portillos  en  otras ,  por  donde  pudieran  en- 
trar á  placer  si  los  soldados  no  los  repararan  luego. 
Acudiendo  pues  á  esta  parte  el  capitán  Juan  Alvarez  d« 
Boborques,  tomó  por  remedio  ofender  á  los  enemigos 
con  sus  mesmas  armas;  y  juntando  el  mayor  número 
de  soldados  y  mozos  que  pudo ,  les  mandó  que  TolTi^ 
sen  á  arrojar  contra  las  casas  donde  se  habian  metido 
los  enemigos  las  mesmas  piedras  que  ellos  tiraban  ;j 
como  no  tenían  adargas  ni  celadas  con  que  cubrir  las 
cabezas,  como  los  cristianos ,  fuéles  forzado  salir  bu- 
yendo  y  dejarlas  desamparadas;  y  con  esto  cesó  aquel 
asalto ,  y  de  allí  adelante  no  osaron  llegar  mas  ¿  tinr 
piedras.  Este  capitán  Juan  Alvarez  de  Boborques  en 
natural  de  Villamartin,  hermano  del  otro  capitán  don 
Hernando  Alvarez  de  Boborques,  de  quien  hice  men- 
ción ,  y  servia  con  una  compañía  de  caballos  de  su  mes* 
mo  pueblo ,  y  don  Juan  de  Austria  le  habia  mandado 
que  llevase  á  Orgiba  la  escolta  última  que  dijimos.  Y 
porque  estaba  enfermo  y  tenia  necesidad  de  curarse,    i 
le  habia  dado  licencia  para  que  en  llegando  al  presidio 
dejase  allí  sus  escuderos  y  se  volviese  á  Granada  ;¿' 
cual ,  como  supo  que  habia  sospecha  de  cerco,  nole 
pareciendo  que  convenía  á  su  honra  dejar  la  gente  j 
volverse  á  Granada,  dijo  á  Francisco  de  Molina  que  do 
quería  usar  de  la  licencia ,  sino  esperar  la  común  fortih 
na;  el  cual  se  lo  tuvo  en  mucho,  porque  todos  bulto 
de  estar  en  aquel  presidio ;  y  cierto  fué  su  quedada  liP- 
poriante,  porque  era  hombre  animoso  y  de  mujboeo 
entendimiento.  Viendo  pues  Aben  Aboo  el  poco  efeto 
que  hacían  los  suyos  en  los  asaltos ,  y  que  cada  día  tii- 
bia  mayor  defensa  en  los  cercados,  determinó  de  tomar 
el  fuerte  por  hambre.  Veía  que  tomando  los  pasos  por 
donde  habian  de  venir  las  escollas  de  Ganada ,  de  ne- 
cesidad les  habia  de  faltar  el  bastimento,  y  que  quitán- 
doles el  agua  del  río  y  de  la  acequia ,  perecerían  de  sed 
en  acabándoseles  la  que  tenian  en  los  fosos,  los  cuales 
se  secaban  luego  al  principio,  mas  después  se  habia  ido 
apretando  la  tierra  y  detenían  ya  el  agua;  y  poco  an- 
tes que  el  campo  de  los  enemigos  llegase,  ios  babiao 
henchido ,  y  de  allí  bebían  los  soldados,  aunque salian 
á  tomarla  con  peligro,  hasta  que  se  hizo  una  míoa  por 
de  dentro  para  poder  llegar  encubiertos  á  ellos,  y  do 
les  quedaba  ya  agua  para  dos  días.  Por  otra  parte  Fran- 
cisco de  Molina,  en  retirándose  los  moros  del  asalto, 
dio  orden  como  aquella  noche  saliesen  del  fuerte  dos 
soldados  que  sabían  la  lengua  arábiga  y  enn  voy  pri* 
ticos  en  la  tierra,  y  tocando  arma  por  diferentes  partas, 
para  pervertir  al  enemigo  y  que  tuviesen  lugar  de  pi- 
sar adelante  encubiertos ,  los  envió  á  Granada  con  uoi 
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carta  pera  don  Joan  de  Austria.  Y  por  si  acaso  los  pren- 
diesen  ea  el  camino ,  porque  no  se  entendiese  la  fla- 
queza que  había  en  el  fuerte ,  deoía  en  ella  que  no  tu- 
viese su  alteza  pena,  porque  aunque  los  moros  eran 
muchos  y  con  mil  y  quinientos  hombres  que  allí  había, 
y  cantidad  de  bastimentos  y  municiones  que  le  queda- 
ban para  mas  de  un  mes ,  estaba  seguro  el  presidio ,  y 
lun  entendía  salir  á  ofender  al  enemigo.  Y  por  otra 
^rte  mandó  ¿  los  dos  soldados  que  dijesen  de  palabra 
la  falta  que  habia  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  lo  mucho 
que  convenía  socorrer  con  brevedad.  Estos  dos  solda- 
dos se  dieron  tan  buena  maña ,  que  pasando  por  medio 
del  campo  de  los  moros,  fueron  á  Granada  y  dieron 
aviso  ¿  don  Juan  de  Austria  del  estado  del  cerco ;  mas 
ya  se  tenian  otros  avisos  por  espías ,  y  se  aparejaba  el 
duque  de  Sesa  para  ir  á  hacer  el  socorro,  como  dire- 
mos en  el  siguiente  capitulo. 

.  CAPITULO  XIV. 

Cómo  d  doqne  de  Sesa  salió  á  socorrer  á  órgiba,  y  eómo  Aben 
Aboo  alxó  el  cerco  j  le  (né  i  defender  el  paso. 

Como  se  supo  en  Granada  el  aprieto  en  que  estaba 
órgiba,  el  duque  de  Sesa,  á  quien  estaba  cometido  el 
socorro,  salió  con  la  gente  de  guerra  que  habia  en  la 
dudad  y  en  los  lugares  de  la  Vega,  y  fué  al  Padul,  y  de 
allí  pasó  al  lugar  de  Acequia.  Por  cabo  de  la  infantería 
iba  don  Pedro  de  Vargas ,  y  de  los  caballos  don  Miguel 
de  León;  y  capitanes  eran  don  Jerónimo  Zapata  y  Ruy 
Díaz  de  Mendoza.  En  este  alojamiento  se  detuvo  mu- 
chos días ,  asi  por  aguardar  que  llegase  la  gente  de  la 
Andalucía  que  don  Juan  de  Austria  habia  enviado  á  pe- 
dir aquellos  días  para  que  llevasen  los  moriscos  que  ha- 
hian  quedado  en  Granada,  como  porque  le  dio  la  en- 
fermad de  la  gota ,  y  don  Juan  de  Austria  quiso  en- 
viar á  Luis  Quijada  en  su  lugar,  mas  luego  mejoró. 
Siendo  pues  avisado  Aben  Aboó  que  el  Duque  estaba 
en  campana  y  que  iba  á  socorrer  aquel  presidio,  al  oc- 
tavo día  acordó  de  alzar  el  cerco  y  salir  á  esperarle  en 
el  paso  de  Lanjaron  para  defendeiie  la  entrada  y  pelear 
con  él  con  ventaja  de  sitio.  Y  porque  los  cercados  no  le 
sintiesen  partir,  levantó  el  campo  á  media  noche,  y  tan 
ó  la  sorda ,  que  no  se  entendió  en  el  fuerte  hasta  otro 
día  de  mañana,  que  Francisco  de  Molina,  viendo  que  no 
bullia  cosa  viva  en  el  campo,  hizo  abrir  una  puerta  que 
saliaá  los  fosos  del  agua,  y  envió  al  alférez  Portillo  á 
reconocer  las  trincheas  de  los  enemigos,  el  cual  refirió 
cómo  se  habían  ido.  Esta  fué  una  alegre  nueva  para  los 
cercados ,  y  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  verse  li- 
bres de  aquel  peligro ,  salieron  á  los  alojamientos, 
donde  hallaron  muchos  cuarto^  de  carne  y  otras  cosas 
de  comer  que  se  habían  dejado  con  la  priesa  de  la  par- 
tida, y  lo  recogieron  todo ;  y  echando  la  acequia  en  los 
fosos,  los  tornaron  á  henchir  de  agua,  porque,  como 
queda  dicho,  tenian  ya  mucha  falta  della.  Luego  en- 
vió Francisco  de  Molina  otros  dos  soldados  con  segundo 
aviso  á  don  Juan  de  Austria  de  como  el  enemigo  había 
alzado  el  cerco ,  y  entendiá  que  se  iba  ó  poner  en  la 
sierra  de  Lanjaron  para  defender  el  paso  ó  la  gente  del 
socorro.  En  este  tiempo,  los  dos  soldados  que  habían 
ido  primero  á  Granada  volvieron  á  órgiba  con  la  res- 
puesta de  don  Juan  de  Austria ,  en  que  decía  que  se 
había  tratado  en  el  Consejo  de  retirar  aquel  presidio  y 
dejar  el  fuerte^  y  que  no  se  había  acabado  de  tomar  ro- 


solución  hasta  ver  su  parecer;  por  tanto,  que  avisase 
luego,  y  si  le  parecía  que  convenia  defenderle,  enviase 
las  causas,  con  relación  de  la  gente  y  de  las  otras  cosas 
que  serían  menester  para  ello.  A  esto  respondió  Fran- 
cisco de  Molina  que  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majes- 
tad convenía  que  aquel  fuerte  se  sustentase  por  mu- 
chos respetos,  y  especialmente  porque  los  moros  co- 
brarían ánimo  viéndole  retirar;  que  conforme  á  esto  le 
parecía  que  se  debía  socorrer  con  brevedad,  y  llegando 
la  gente  del  socorro,  podría  quedar  el  número  que  pa- 
reciese suficiente  para  defenderle.  Mas  este  parecer  no 
fué  aprobado;  antes  el  Consejo  se  resolvió  en  que  se 
desamparase,  retirando  la  gente  que  habia  dentro,  por 
ser  lugar  mas  costoso  que  provechoso ,  y  no  de  mo- 
mento para  el  enemigo.  Después  desto  tuvo  otra  carta 
del  duque  de  Sesa  con  los  segundos  soldados,  en  que 
decía  que,  habiendo  llegado  hasta  el  lugar  de  Acequia* 
para  socorrer  aquella  plaza,  estaba  aguardando  que  lle- 
gase la  gente  que  venía  de  las  ciudades  para  ir  adelan- 
te, y  que  le  avísase  luego  para  cuantos  días  tenia  de 
comer,  porque  para  el  dia'y  hora  que  le  dijese  iría  ¿  sa- 
carle de  allí ,  como  estaba  acordado,  advirtiéndole  que 
estuviese  á  punto  para  retirarse  con  brevedad,  por*quo 
no  llegaría  mas  que  hasta  el  barranco  de  Lanjaron.  El 
cual  le  respondió  que  tenía  solo  pan  para  cinco  días,  y 
que  para  cualquiera  hora  que  fuese  menester  estaría 
apercebído;  mas  que  habia  en  el  fuerte  ochenta  solóla- 
dos  heridos  y  enfermos,  y  algunas  mujeres  y  niños,  y 
otras  muchas  cosas  de  munición ,  que  nara  llevarlo  se- 
ria necesarío  llegar  hasta  el  lugar  de  Órgiba  con  algu- 
nos bagajes.  Dejemos  agora  á  Francisco  de  Molina  en 
Órgiba,  y  digamos  lo  que  sucedió  en  Acequia  al  campa 
del  duque  de  Sesa  estos  días. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  Aben  Aboo,  procarando  qae  nuestro  campo  no  pasaso 
a  socorrer  á  Órgiba,  peleó  con  él  entre  Acequia  y  Lanjargn. 

Usaba  de  muchas  mañas  Aben  Aboo  para  entretener 
al  duque  de  Sesa  que  no  pasase  á  socorrer  á  órgiba, 
porque  entendía  que  los  crístianos  que  estaban  dentro 
no  podían  dejar  de  perderse  muy  en  breve,  faltándoles 
los  bastimentos.  Hacia  grandes  representaciones  de 
gentes  por  aquellos  cerros,  fingia  cartas  exagerando  el 
poder  de  los  moros,  y  aun  echaba  fama  que  ya  era  per- 
dido el  fuerte  y  que  eran  muertos  todos  los  cristianos 
de  hambre.  Estas  cosas  divulgaban  los  moriscos  de  paz 
•en  Granada ,  las  espías  en  el  campo ,  y  los  unos  y  los 
otros  tan  dí^uladamente,  que  tenían  suspenso  al  du- 
que de  Sesa,  no  se  determinando  si  pasaría  con  la  gente 
que  allí  tenia,  ó  si  esperaría  la  que  venía  de  las  ciuda- 
des, que  no  acababa  de  llegar.  Estando  pues  con  este 
cuidado,  deseoso  de  prender  algún  moro  de  quien  to- 
mar lengua,  Pedro  de  Vilclies,  Pié  de  palo,  se  le  ofreció 
que  se  lo  traería,  dándole  licencia  para  ello.  Quisiera 
el  Duque  excusarte  de  aquel  trabajo,  por  ser  hombre 
impedido  y  hacer  la  noche  escura  y  tempestuosa  de 
agua  y  viento ;  mas  el  animoso  Vilches  porfió  tanto  con 
él,  y  la  necesidad  era  tan  grande;  que  hubo  de  darte  la 
ucencia  que  pedia,  enviando  con  él  á  Francisco  dé  Ar- 
royo, otro  cuadrillero,  con  su  gente.  Los  cuales  salieron 
á  príma  nocl^ ,  y  emboscándose  con  los  soldados  en 
.  unas  trochas  que  sabían ,  cuando  vino  el  día  tenían  ya 
presos  seis  moros  que  venían  hacia  donde  estaba  Aben 
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Abno  con  cartas  suyas.  Con  esta  presa  volvieron  al 
campo;  y  queriendo  saber  el  duque  de  Sesa  lo  que  se 
contenia  en  aquellas  carias,  porque  estaban  en  arábigo 
\  no  había  allí  quien  las  supiese  leer,  escribió  luego  al 
Presidente  que  le  enviase  un  romanzador  que  las  decla- 
rase; el  cual  envió  al  licenciado  Castillo,  que  las  ro- 
manzó, y  eran,  segim  lo  que  después  nos  dijo,  para  los 
alcaides  de  Guéjar,  Albuñuelas  y  Cuajaras,  diciéndoles 
que  al  bien  de  los  moros  convenia  que  recogiesen  luego 
toda  la  gente  de  sus  partidos,  y  se  fuesen  á  juntar  con 
ül,  porque  quería  dar  batalla  al  duque  de  Sesa,  oue  es- 
taba en  Acequia  con  fin  de  pasar  á  socorrer  á  Orgiba , 
y  sin  duda  le  desbaratarían ;  y  que  se  había  dejado  de 
proseguir  en  el  cerco  de  órgíba  para  venirle  ¿  esperar 
en  el  paso ;  y  que  los  cristianos  quedaban  ya  de  manera, 
que  no  podrían  dejar  de  perderse  brevemente.  Y  en  la 
carta  que  iba  para  el  alcaide  Xoaybí  de  Guéjar  decía 
otra  particularidad  mas :  que  saliese  con  seis  mil  moros 
de  los  que  allí  tenia,  y  tomando  el  barranco  entre  Ace- 
quia y  Lanjaron ,  cuando  el  campo  del  Duque  hubiese 
pasado,  cortase  el  camino  á  fas  escoltas,  que  de  necesi- 
dad hablan  de  ir  con  bastimento,  porque  esto  solo  bas- 
taría para  desbaratarle.  Por  otra  parte  habla  hecho 
que  se  divulgase  en  Granada  que  el  fuerte  era  ya  per- 
dido y  que  los  crístianos  habían  sido  todos  muertos, 
para  que  don  luán  de  Austría  mandase  al  duque  de 
Sesa  que  retirase  el  campo,  é  á  lo  menos  le  entretuviese 
en  aquel  alojamiento;  y  habíalo  sabido  hacer  de  ma- 
nera que,  para  que  se  diese  mas  crédito,  habla  escrito 
que  lo  dijese  algún  morísco  á  un  religioso  en  forma  de 
confesión ;  y  estando  un  día  don  Juan  de  Austría  solo 
en  su  aposento,  llegó  á  él  un  fraile  á  decírselo  por  cosa 
muy  cierta.  Esta  nueva  puso  en  harto  cuidado  al  ani- 
moso Príncipe,  y  mandando  juntar  luego  consejo,  pro- 
puso lo  que  el  fraile  le  había  dicho,  para  ver  él  remedio 
que  se  podría  tener;  y  dando  y  tomando  sobre  d  ne- 
gocio, jamás  se  pudo  persuadir  el  presidente  don  Pedro 
de  Deza  á  que  fuese  verdad,  diciendo  que  sin  duda  era 
algún  trato  de  moros ;  porque  si  otra  cosa  ñiera,  no  era 
posible  dejar  de  haber  venido  alguna  persona  que  de- 
pusiera de  vista;  y  tanto  mas  dejó  de  creerlo  cuando 
don  Juan  de  Austría  le  dijo  de  quién  y  cómo  lo  había 
sabido.  Dando  pues  todavía  priesa  al  duque  de  Sesa 
qtfe  pasase  adelante,  determinó  de  hacerlo ;  y  enviando 
á  Pedro  de  Yitches  con  ochocientos  infantes  á  que  re- 
conociese el  barranco  que  atraviesa  el  camhio  real  y 
baja  á  daf  á  Tablate,  le  mandó  que  tomase  lo  alto  del; 
y  se  pusiese  donde  el  camino  de  Lanjaroi  hace  vuelta 
cerca  de  Órgíba ,  y  desde  allí  diese  avise  á  Francisco 
de  Molina ;  y  para  aseguraríe  envió  luego  en  su  res- 
guardo ochocientos  hombres,  y  él  siguió  con  todo  el 
resto  del  ejército ,  que  serían  poco  mas  de  cuatro  mil 
infantes  y  trecientos  caballos ,  sospechando  que  los 
unos  y  los  otros  habrían  menester  socorro.  Luego  que 
los  enemigos  vieron  caminar  nuestra  gente ,  repaN 
tiendo  la  suya  en  dos  partes,  el  Huscein  y«]  Dalí ,  co- 
pitanes  turcos,  fueron  ú  encontrará  nuestro  cuadrillero 
con  la  una ,  y  la  otra  quedó  de  retaguardia ;  y  eticn- 
briéndose  los  delanteros,  antes  de  llegar  i  éñü%  (m>- 
menzó  Dalí  á  mostrarse  tarde  y  á  etitreteoéise  escara- 
muzando; y  entre  tanto  apartaron  «eísclentos  hombre»; 
trecientos'con  el  Rendati,  para  que  se  emboscase  i  ks 
espaldas,  y  treciculos  con  01  Hacox,  que  fvese  e&OQ- 
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biertamente  á  ponerse  junto  al  camino  de  Aceqola, 
donde  dicen  Calatel  Haxar^  que  quiere  decir  atalayada 
las  piedras:  cosa  pocas  veces  vista,  y  de  hombres  muy 
prátlcos  en  la  tierra,  apartarse  con  gente  estando  es- 
caramuzando, y  emboscarse  sin  ser  sentidos  de  los  que 
estaban  á  la  frente  ni  de  los  que  venían  á  las  espaldas. 
Cayó  la  tarde,  y  cargó  Dali  reforzando  la  escaramuza 
á  la  parte  del  barranco  cerca  del  agua,  de  maaeraque 
á  los  nuestros  pareció  retirarse  hacía  donde  entendían 
que  venia  el  Duque.  A  este  tiempo  se  descubrió  el  Ren- 
dati, y  fué  cargando  sobre  ellos ;  los  cuales,  hallándose 
lejos  de!  socorro  y  vletido  oue  cerraba  ya  la  noche,  se 
retiraron  á  un  alto  cerca  del  barranco  con  propósito 
de  parar  alff  hechos  ñiertes ;  y  pudieran  estv  segaros, 
aunque  con  alguh  daño,  si  d  capitán  Perea,  natml  de 
Ocaha ,  tuviera  sufrimiento ;  mas  €B  viendo  el  socorro 
que  les  iba,  desamparó  el  eerro,  y  bajando  el  barraoco 
abajo,  fué  seguido  de  los  enemigos  y  muerto  peleando 
con  parte  de  los  soldados  que  fl>an  con  él.  Los  otros 
pasaron  adelante ,  siguiéndolos  los  moros ,  hasta  que 
llegaron  donde  estaba  el  Duque  ya  anochecido ,  el  cual 
los  socorrió  y  reth-ó;  mas  dando  en  la  segunda  embos^ 
cada  del  Macox,  y  hallándose  por  una  parte  apretado 
de  los  enemigos,  y  por  otra  incierto  del  camino  y  déla 
tierra,  con  la  oscuridad  y  confusión,  y  con  el  miedo  de 
la  gente  que  le  iba  faltando,  fué  necesario  hacer  frente 
al  enemigo  con  su  persona.  Quedaron  con  el  Duque 
don  Gabriel  de  Córdoba  y  don  Luis  de  Córdoba ,  y  doo 
Luis  de  Cardona,  Pagan  de  Oria,  hermano  de  Joan  An- 
drea de  Oria ,  y  otros  caballeros  y  capitanes ,  muchos 
de  los  cuales  se  apearon  con  la  infantería,  y  conh 
mejor  orden  que  podieron  se  retiraron  al  alojanueirte 
casi  á  media  noche.  Hubo  algunas  opiniones  que  si  les 
moros  cargaran  como  al  principio,  corrieran  peligre 
de  perderse  todos  los  nuestros ;  mas  el  daho  estuvo  ei 
que  Pedro  de  Vilches  partió  á  hora  que  no  le  bastó  il 
Duqne  el  día  para  llegar  á  Orgiba  ni  para  socorrer, 
porque  le  faltó  el  tiempo :  cosa  que  engañó  á  mucbos 
en  el  reino  de  Granada,  que  no  le  median  bien  porh 
aspereza  de  la  tierra ,  hondura  de  barrancos  y  6str^ 
chura  de  caminos.  Murieron  cuatrocientos  cristianos  y 
hubo  muchos  heridos,  y  perdiéronse  muchas  annie, 
según  lo  que  los  moros  decían;  pero  según  nosotros, 
que  en  esta  guerra  nos  ensenamos  á  disimular  y  enca- 
brir  la  pérdida,  solos  sesenta  fueron  los  muertos,  no 
con  poco  daho  de  los  enemigos  y  con  mucha  repatadoo 
del  Duque,  que  de  noche,  sospechoso  de  )a  ||este, 
apretado  de  los  enemigos,  impedido  de  la  persona, 
tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo  que  se  ofrecía 
proveer  á  todas  partes.  resolocioA  pana  apartar  losentf- 
migos  y  autoridad  para  detener  á  los  soldados,  qoelA- 
bian  ya  comenzado  á  huir. 

CAPITULO  XVL 

Cómo  Franctsco  de  WoUna  dpjó  el  foerte  de  órgfba ,  t  le  r»ttrj 
con  toda  la  gente  á  Motril ,  j  ci  dnqoe  de  Scm  f*  volvió  i  £n* 
nada. 

En  este  tiempo  Francisco  de  Molina ,  viendo  qoe  lai 
cinco  días  en  que  el  duque  de  Sesá  había  «nvíadná 
decir  que  lé  socorrería  eran  ya  pasados,  yolrosdnco 
mas,  considerando  que,  pues  su  entrada  no  era  pare 
masefeU)  que  para  sacarle  de  allí,  podría  exru^rse 
con  salir  él ;  el  proprio  día  que  recibió  la  carta  úiüoa, 
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tomando  conslgo'á  los  capitanes  Juan  Alvares  de  Bo- 
liorques  y  Gaspar  Maldonado  y  otros  tres  de  á  caballo» 
salió  á  reconocer  el  sitio  donde  se  había  puesto  el  cam- 
po del  enemigo ;  y  pasando  por  muchas  centinelas  de 
moros  que  estaban  puestas  por  aquellos  cerros » lle- 
gó basta  el  castillo  de  Lanjaron,  dos  leguas  de  órgiba, 
donde  babia  una  escuadra  de  soldados  ¿  su  orden ;  á 
los  cuales  preguntó  qué  nuevas  tenian  del  campo  de  los 
moros ;  y  diciéndole  que  no  sabían  mas  de  que  todos 
aquellos  cerros  estaban  cubiertos  dellos ,  considerando 
que  su  intento  no  era  mas  que  defender  aquella  entra- 
da 9  volvió  luego  al  fuerte  por  otro  camino ;  y  aquella 
mi^a  noche  hizo  calentar^on  las  astas  de  las  picas  y 
alabardas  de  la  munición  unas  piezas  de  artillería  de 
campaña  que  había  dentro ;  y  haciéndolas  pedazos,  en- 
terró el  metal  y  otras  cosas  de  peso,  que  entendió  que 
DO  se  podían  llevar.  Y  haciendo  subir  los  enfermos  y 
heridos  y  algunas  mujeres  en  los  c{d)allos  de  los  escu- 
deros, lo  mejor  que  pudo,  tomando  por  estandarte  un 
crucíAjo ,  ft  quien  lodos  se  encomendaron  con  mu^ 
cha  devoción ,  sin  hacer  ruido  con  las  cajas,  sacó  toda 
la  gente  del  fuerte  á  las  diez  de  la  noche ,  y  cátninó  la 
vuelta  de  Motril,  llevando  las  cruces ,  los  retablos  y  los 
ornamentos  de  la  iglesia  consigo.  Dejó  cuatro  soldados 
en  la  torre  de  la  campana,  con  orden  que  tañesen  siem- 
pre ,  como  se  tenia  de  costumbre,  hasta  que  la  gente  se 
hubiese  alargado  de  la  otra  parte  del  río;  y  que  en 
vieudo  cierta  señal  que  se  les  baria  con  fuego ,  se  re- 
tirasen. Desta  manera  se  fueron  todos  por  el  caminode 
Motril,  sin  hallar  quien  les  hiciese  estorbo ,  donde  lle- 
garon otro  día  de  mañana ;  y  se  excusó  la  entrada  del 
duque  de Sesa  por  entonces,  dejando  burlado  al  ene- 
migo. Llegada  nuestra  gente  á  vista  de  Motril ,  los  de 
Ja  villa  estuvieron  harto  temerosos,  creyendo  que  eran 
moros,  porque  la  mesma  noche  que  salieron  de  Orgi- 
ba  habían  venido  los  enemigos  de  Dios  d  dar  en  Itfs  ca- 
sas del  barrio  de  los  moriscos,  y  se  los  habían  Hevado 
á  la  sierra ,  á  unos  por  fuerza  y  á  otros  de  grado ,  y  ha*^ 
hian  peleado  buen  rato  con  los  cristianos,  que  tenían 
barreadas  las  bocas  de  las  calles ,  y  las  mujeres  y  niños 
metidos  en  la  iglesia ,  que  es  á  manera  de  una  fortale- 
za. Mas  cuando  supieron  que  eran  los  soldados  de  Or- 
giba,  no  se  puede  encarecer  el  contento  que  recibieron, 
asi  por  verlos  libres  del  cerco,  como  pof  entender  ^ue  la 
villa  estaría  guardada;  y  porque  tenian  falta  de  bastid 
mentes,  y  los  nuevos  huéspedes  llevaban  pocos,  acordar 
ron  luego  de  salir  á  buscar  qué  comer  á  los  lugares  de 
Lóbras,  Patabra  y  MuMzar.  Otro  día  siguiente  salió  el 
capitao  Juan  Alvarez  de  Bohorques  con  la  gente  dé  á 
caballo  y  algiínos  arcabuceros  de  á  pié ,  y  dando  sobre 
ellos ,  los  saqueó ,  y  recogió  muchas  cosas  de  tomer  y 
cantidad  de  paja ,  que  era  lo  que  mas  habían  menester 
para  los  caballos;  mas  no  hizo  daño  á  los  moros  en  sus 
personas,  porque  tuvieron  aviso  de  como  iba,  y  se  su- 
bieron á  la  sierra.  Cuando  don  Juan  de  Austria  sopo  lo 
que  Francisco  de  Molina  babia  hecho,  loó  mucho  su 
buena  diligencia;  y  mandándole  que  se  quedase  en  Mo- 
tril poi' cabo  déla  gente  de  guerra  que  all!  habla,  hizo 
hartos  buenos  efetos  en  los  moros ;  y  cuando  bobo  de 
ir  si  río  de  Almanzora,  le  mandó  que  fuese  á  servir 
aquella  jomada.  Por  otra  parte,  él  duque  de  Sesa,'que 
todavía  estaba  con  su  campeen  Acequia,  viendo  que 
ya  DO  había  para  qiió  pasar  adelante  dio  vuelta  hdclat 
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las  Albuñuelas,  donde  se  habían  recogido  muchos  mo- 
ros, y  acabando  de  destruir  aquellos  lugares ,  dejó  allí 
mil  hombres  de  presidio,  y  se  fué  á  Granada.  El  pri- 
mero que  dio  aviso  cómo  Francisco  de  Molina  había  de- 
jado á  Órgiba  y  retirado  la  gente  á  Motril ,  fué  un  cris- 
tiano captivo  que  acudió  á  la  Calahorra,  y  dijo  al  mar- 
qués (fe  los  Vélez  como  los  moros  habían  hecho  gran- 
des alegrías  por  toda  la  Alpujarra,  y  que  era  tan  grande 
su  regocijo ,  que  se  había  descuidado  su  amo  con  él , 
y  Ijabía  tenido  lugar  para  poder  huir ;  el  cual  despachó 
luego  con  la  nueva  á  su  majestad  y  á  don  Juan  de 
Austria. 

.   CAPITULO  XVII. 

Cómo  Jerónimo  el  Waleh  atió  1»  vilU  de  Galera,  y  cómo  los  de 
GAéscar  fueron  á  socorrer  otto»  soldados  que  se  hicieron  fuer* 
tesen  !•  iglesia. 

La  villa  de  Galera  era  de  don  Enrique  Enriquez,  ve** 
ciño  de  Baza ;  el  eual  á  pedimento  de  los  propríos  veci- 
nos, que  todos  eran  moriscos ,  para  defenderlos  si  vi- 
niesen algunos  moros  á  liacerle; que  se  alzasen,  había 
envíádoles  sesenta  arcabuceros  con  A  Imarta,  su  criado, 
encargándole  que  no  los  alojase  en  las  casas,  porque  no 
diesen  pesadumbre  á  los  moriscos ;  el  cual  estaba  alo- 
jado con  ellos  en  la  iglesia ,  qae  está  fuera  de  la  villa  á 
la  parte  del  cierzo,  en  un  llano  que  se  hace  entre  las  ca- 
sas y  el  río.  La  torre  del  campanario  era  fuerte,  y  en 
ella  tenía  su  centinela  de  Dociiey  de«dia.  Andaba  en 
este  tiempo  Jerónimo  el  Maleh  con  otro  campo  de  mo- 
ros á  la  parte  del  río  de  Almanzora  y  Baza,  solicitando 
todos  los  pueblos  de  moriscoB  á  rebelión ,  y  haciendo  el 
daño  que  podía  en  ios  cristianos,  y  traía  consigo  un  ca- 
pitán turco  llamado  Caravajal  con  docientos  escopete- 
ros beiiieríscos;  y  queriendo  levantará  Galera,  para 
recoger  allí  la  gente  de  Orce  y  GastiUcja ,  por  ser  sitio 
fuerte ,  del  cual  haremos  adelante  mención,  los  vecinos 
se  etcusaiían  con  decir  que  no  podían  alzarse  mientras 
Almarta  estuviese  allí  con  aquellos  soldados ;  y  para 
quitárselos  de  delante,  había  metido  secretamente  en 
la  villa  docientos  moro6  armados  que  los  matasen; 
cosa  que  pudiera  hacer  con  mucha  facilidad, según 
estaba  Almarta  confiado  de  que  no  le  harían  traición, 
porque  subían  cada  nraftaiiti  Jos  soldados  de  dos  en  dos 
y  de  tres  en  triss  á  la  plaza  á  comprar  bastimentos ,  tan 
descuidados  como  ú  todos  fueran  unos,  ellos  y  los  ve-" 
cinos.  Ordenaron  pues  los  enemigos  de  Dios  de  poner- 
se «na  mañana  á  trechos  por  las  calles  y  por  las  casas, 
y  como  fuesen  subiendo  los  soldados ,  matarlos,  y  acu- 
cfír  luego  á  la  iglesia  y  ponerte  fuego  para  quemar  á  los 
que  hubiesen  quedado  dentro.  Estando  pues  con  esta 
determinación  la  nocfie  ánles  del  día  que  habían  de  ha- 
cer el  efeto,  un  moro  llamado  Aunque ,  natural  de  Pur- 
chena,  de  los  que  el  Maleh  había  enviado,  que  bahía 
sido  moníf  en  tiempo  de  paces,  pareciéndole  que  era 
buena  coyuntura  la  que  se  ofrecía  para  alcanzar  gracia 
y  perdón  de  sus  culpas,  determinó  de  meterse  en  la  igle- 
sia ,  y  dar  aviso  á  los  crístianos  del  engaño  que  les  te- 
nian ordenado;  y  arrojándose  por  la  ventana  de  una 
casa,  aunque  fué  sentido  de  las  centinelas  y  de  otros 
moros  sus  compañeros,  que  salieron  en  su  seguimien- 
to y  le  descalabraron ,  todavía  corrió  mas  que  ellos,  y 
se  metió  con  los  crístianos  en  la  iglesia ,  y  les  desciibríó 
lo  que  tenian  acordado  para  matarios,  y  cómo  habla 
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en  la  villa  doclentos  moros  que  el  Maleh  había  enviado, 
y  que  él  era  uno  dellos.  Almarta  le  agradeció  mucho 
el  aviso,  y  envió  luego  dos  soldados  á  Gúéscar,  que  es- 
tá una  legua  de  allí ,  pidiendo  al  alcaide  Francisco  de 
Villa  Pecellin,  caballero  del  hábito  de  Galatrava  y  go- 
bernador de  aquel  estado,  que  es  del  duque  de  Alba,  y 
al  doctor  Huerta,  alcalde  mayor,  que  le  socorriesen  con 
alguna  gente  para  poderse  retirar  con  la  poca  que  te- 
nia consigo.  Los  cuales  juntaron  á  gran  priesa  los  ca- 
ballos y  peones,  y  fueron  á  Galera ;  mas  ya  cuando  lle- 
garon la  villa  estaba  alzada  y  los  moros  tenían  cerca- 
da la  iglesia ,  y  la  habían  combatido  y  puéstole  fuego 
para  quemarla;  y  como  los  de  Guéscar  llegaron,  se 
retiraron  escaramuzando  hacia  la  villa;  de  manera  que 
los  cercados  tuvieron  lugar  de  poder  salir  por  unas  ven- 
tanas que  salían  hacia  el  rio  con  Igual  trabajo  que  peli- 
gro ;ysin  hacer  otro  efeto  mas  que  retirar  aquella 
gente ,  se  volvieron  el  mesmo  día  á  Guéscar,  dejando 
aquella  villa  alzada  y  puesta  en  arma,  con  propósito  de 
volver  mejor  apercibidos  sobre  ella. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  la  gente  de  Gfléscar  toItíó  sobre  Galera ,  y  Tolviendo  desba- 
ratados,  quisieron  matarlos  moriscos  que  vivían  en  GQéscar. 

Vuelta  nuestra  gente  á  Guéscar,  creció  tanto  la  ira 
popularen  ver  la  insolencia  con  que  se  habían  alzado 
los  de  Galera ,  y  el  trato  que  aquellos  moros  tan  regala- 
dos de  su  señor  tenían  hecho  para  matar  á  los  soldados 
que  les  había  enviado  para  que  los  defendiesen,  que 
indignados  contra  toda  la  nación  morisca,  quisieron  ma- 
tar á  los  que  vivían  entre  ellos,  y  saquearles  las  casas 
antes  que  viniesen  á  hacer  otro  tanto.  Y  como  anduvie- 
se este  ruido  entre  la  gente  común,  el  comendador  Pe- 
cellin  recogió  todos  los  moriscos  en  las  casas  de  las 
tercias,  que  son  unos  alholís  muy  grandes,  donde  se  en- 
cierra el  pan  que  pertenece  al  duque  de  Alba  de  sus  ren- 
tas ,  dejando  solas  las  moriscas  en  las  casas.  Apaciguó- 
se el  pueblo  por  entonces  con  esperanza  de  saquear  ¿ 
Galera ;  y  enviando  á  llamar  á  los  vecinos  de  la  villa  de 
Bolteruela  para  que  los  acompañasen,  fueron  luego  á 
hacer  el  efeto,  aunque  confusa  y  desordenadamente, 
como  hombres  que  llevaban  menos  celo  y  mas  cudicia 
de  la  que  era  menester  en  aquella  coyuntura.  Llegados 
á  Galera ,  pelearon  dos  días  con  ios  moros  sin  hacer  na- 
da ni  quererse  retirar ;  y  viendo  la  resistencia  que  les 
hacían ,  y  que  seria  menester  mas  fuerza  de  gente,  en- 
viaron á  pedir  socorro  á  don  Antonio  de  Luna,  que, 
como  queda  dicho,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guer- 
ra de  Baza.  En  este  tiempo  doña  Juana  Fajardo  viuda, 
mujer  de  don  Enrique  Enriquez,  porque  no  le  saquea- 
sen aquellos  vasallos,  entendiendo  poderlos  apaciguar, 
envió  á  don  Antonio  Enriquez,  su  cuñado,  con  algunos 
caballos,  á  que  les  hablase  de  su  parte,  y  les  persuadie- 
se á  que  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  al  servicio 
de  su  majestad  ;  el  cual  llegó  á  la  villa  estando  sobre 
ellos  los  de  Guéscar;  y  acerciándose  á  las  casas,  llamó 
por  sus  nombres  á  algunos  de  los  vecinos  que  cono- 
cía, y  les  dijo  que.se  maravillaba  mucho  de  ver  no- 
vedad tan  grande  en  gente  que  siempre  habían  sido 
leales,  y  que  bien  se  dejaba  entender  no  ser  ellos  los 
autores  de  la  maldad,  sino  los  moros  forasteros 
que  habían  hecho  que  se  alzasen  por  fuerza ;  que  el 
remedio  estaba  en  la  mano,  porque  él  venia  á  defen- 


derlos, y  á  dar  orden  como  tampoco- recibiesen  daño 
de  la  gente  de  guerra ;  por  tanto  les  rogaba  que^  ase- 
gurando sus  cabezas,  volviesen  al  servicio  de  su  majes- 
tad ,  y  que  él  haría  con  los  de  Guéscar  que  seToIviesen 
¿  sus  casas  sin  que  el  daño  pasase  mas  adelante.  Des- 
tas  palabras  escarnecieron  los  bárbaros  ignorantes, 
engañados  de  su  propria  conGanza  y  fle  la  que  les 
ponían  los  turcos  que  estaban  con  ellos  ;  y  sin  dejar 
hablar  á  los  llamados,  algunos  de  los  moros berb^ 
riscos  respondieron  que  los  de  aquella  villa  no  cono- 
cían mas  que  á  Dios  y  á  Mahoma,  y  que  se  quitase  de 
allí ,  porque  le  tirarían  con  las  escopetas.  Con  esta  res- 
puesta se  airaron  nuestros  cristianos  de  manera ,  que 
quisieron  luego  combatir  la  villa  contra  la  volutflad 
de  los  capitanes ,  ¿  quien  don  Antonio  Enriquez  hacia 
muchos  requerimientos  que  no  lo  consintiesen,  di- 
ciendo que  él  haría  con  los  moriscos  que  se  rindie- 
sen ,  porque  no  eran  los  vecinos ,  sino  los  moros  fo- 
rasteros los  que  habían  respondido  de  aquella  manera; 
y  al  fin  pudo  tanto  la  ira  en  la  ¿ente  común ,  poco 
acostumbrada á  obedecer,  que  sin  aguardar  óitlen  se 
fueron  determinadamente  hacia  las  casas;  y  subiendo 
unos  tras  de  otros  por  las  calles,  llegaron  lui»ta  cerca 
de  la  plaza  con  voz  de  declarada  Vitoria ;  y  si  faerao 
seguidos  de  toda  la  otra  gente ,  pudiera  ser  que  toma- 
ran la  villa  en  aquel  día,  y  no  costara  la  sangre  que 
costó  después  ganarla;  mas  como  los  capítanesestaban 
suspensos,  no  sabiendo  cómo  se  tomaría  aquel  hecho, 
y  detenían  la  gente,  fué  necesario  que  los  atrevidos  se 
retirasen,  y  ¿  la  retirada  mataron  y  hirieron  los  moros 
muchos  dellos ;  los  cuales  no  salieron  de  la  villa ,  con- 
tentándose con  lo  hecho  y  con  defender  sus  paredes, 
porque  tenían  mucho  temor  á  los  de  á  caballo.  Los  cris- 
tianos volvieron  tan  desbaratados  á  Guéscar  y  con  tan- 
ta indignación  contra  la  nación  morisca,  que  entraadi 
en  la  ciudad,  asi  hombres  como  mujeres,  comenzaroa 
á  dar  voces ,  diciendo  que  por  qué  habían  de  quedar 
vivos  los  moriscos  que  Pecelltn  había  recogido  en  ks 
tercias,  pues  los  de  Galera  sus  parientes  habían  muer- 
to y  herido  tantos  cristianos ,  y  apellidado  el  nombre  y 
seta  de  Mahoma ;  añadiendo  á  esto  que  quien  los  de- 
fendía era  peor  que  ellos;  y  á  furia  de  pueblo  corrierai 
unos  á  combatir  las  tercias,  y  otros  á  saquear  las  casas 
de  la  morería.  Los  que  fueron  á  las  tercias  pusienn 
fuego  á  las  puertas,  porque  las  hallaron  cerradas; y 
tirando  con  los  arcabuces  por  las  lumbrenis  de  los  só- 
tanos, donde  los  moros  estaban  metidos ,  mataron  al- 
gunos dellos ;  y  los  mataran  á  todos  si  el  mesmo  fue- 
go encendido  en  su  daño  ne les  Aiera  favorable,  por- 
que creció  tanto  la  llama  con  la  fuerza  del  trígo  y  de  la 
cebada  que  allí  había ,  que  estando  ardiendo  las  puer- 
tas ,  umbrales  y  techos ,  hecho  todo  una  llama,  no  hu- 
bo cristiano  que  osase  entrar  dentro,  y  se  quedaron 
los  moriscos  metidos.en  las  bóvedas.  A  este  tiempo  los 
que  habían  acudido  á  robar  las  casas  de  la  morería  se 
llevaron  cuanto  liabia  en  ellas,  sin  haberuiuien  se  lo 
contradijese;  y  como  acudiesen  también  á  la  fama  del 
despojo  los  que  combatían  las  tercias,  Peoellin  tuvo 
lugar  de  favorecer  los  rooríscos ;  y  haciendo  apagar  el 
fuego,  los  sacó  de  las  bóvedas  ylos  llevó  á  casa  de  don 
Rodrigo  de  Balboa ,  y  de  allí  á  unos  sótanos  que  había 
en  el  rebellin  del  castillo,  donde  los  tuvo  encerrados 
muchos  días  por  miedo  que  se  los  matarían,  has- 
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ta  que  8Q  majestad  mandó  que  los  metiesen  la  tierra 
adentro  con  los  demás  de  aquel  reino. 

CAPITULO  XIX. 

Cdno  el  mar^aét  dé  lot  Vélet  fné  atisado  que  Jerónimo  el  Maléli 
U>a  i  eercar  le  fortaleat  de  Oria,  y  tomo  fae  luego  socorrida. 

Sabiendo  Jerónimo  el  Maleh  que  en  la  fortaleza  de 
Oria  había  mucha  gente  inútil  y  fiUta  de  bastimentos 
7  de  municiones,  quisiera  mucho  ocuparla,  por  ser  plaxa 
importante  para  su  pretensión ;  y  como  anduviese  jun- 
tando gente  y  haciendo  otras  preyenciones,  el  marqués 
de  los  Vélez  fné  avisado  dello,  el  cual  escribió  desde  la 
Calahorra  á  Baza  á  don  Juan  Enriques,  y  á  Vélez  el 
Blanco  á  don  Juan  de  Haro,  ordenándoles  que  cada  uno 
por  su  parte  procurasen  bastecer  con  toda  brevedad 
aquella  fortaleza,  y  que  sacasen  las  mujeres  y  gente  iná- 
til  que  había  dentro,  y  los  llevasen  á  los  Vélez  y  á  otros 
lugares  apartados  del  peligro,  y  que  si  el  capitán  Va- 
lentín de  Quirós,.cabo  del  presidio,  hubiese  menester 
mas  gente  de  la  que  tenia,  se  la  dejasen.  Don  Juan  Eii- 
riquez  salió  de  Baza  con  ciento  y  cuarenta  de  á  caballo, 
y  dando  vista  al  campo  del  enemigo  que  andaba  junto  á 
Canilles,  envió  á  don  Antonio,  su  hermano,  con  ciento  y 
▼tínte  escuderos,  y  otros  tantos  costales  de  harina  en 
las  ancas  de  los  caballos,  la  vuelta  de  Óría,  mientras 
bacía  representación  con  los  otros  veinte,  y  burlando 
desta  manera  á  los  moros,  hizo  el  efeto  del  socorro. 
También  envió  don  Juan  de  Haro  cuarenta  de  á  caballo 
desde  Vélez  el  Blanco,  y  con  ellos  cien  arcabuceros,  los 
cuales  entraron  en  óría  el  primero  día  del  mes  de  no- 
vlembrecon  algunos  bastimentos  y  municiones,  y  orden 
'  de  retirar  la  gente  Inútil  que  allí  había ;  y  siendoel  Haleh 
avisado  dello^  tomó  consigo  dos  mil  moros  escogidoSi 
7  á  gran  priesa  fué  á  tomarles  un  paso,  donde  llaman 
la  boca  de  óría,  por  donde  forzosamente  habían  de  vol- 
ver á  Vélez  el  Blanco.  Y  pudiera  ser  que  hiciera  mucho 
dafio.^si  no  fuera  por  la  diligencia  de  un  clérigo  llamado 
Martin  de  Falces,  beneGciado  de  Vélez  el  Blanco,  hom- 
bre aficionado  á  la  caza  de  montería,  y  por  esta  razón 
muy  platico  en  toda  aquella  tierra;  el  cual  quiso  ir  á 
reconocer  el  camino  antes  que  partiese  la  gente  de  óría, 
y  dando  con  la  emboscada  de  los  moros,  volvió  luego  á 
h»  capitanes,  y  les  requirió  que  no  partiesen  de  allí 
basta  tanto  que  el  paso  estuviese  desembarazado,  ó  hu- 
biese mayor  número  de  gente  con  que  poder  pasar.  Con 
este  aviso  se  detuvo  la  escoKa,  y  los  capitanes  escri- 
bieron luego  á  don  Juan  de  Haro  el  estado  en  que  que- 
daban, para  que  diese  orden  como  asegurarles  el  ca- 
mino. Luego  escribió  don  Juan  de  Haro  al  cabildo  de 
la  dudad  de.Lorca ,  avisando  del  peligro  en  que  esta- 
ban aquellos  cristianos,  y  pidiendo  que  le  acudiesen  con 
el  mayor  número  de  gen  te  que  ser  pudiese,  porque  con- 
venía socorrer  aquella  fortaleza,  y  desocupar  el  paso  que 
el  enemigo  tenia  tomado  ¿  la  escolta.  Y  coreo  la  carta 
fuese  con  alguna  manera  de  superioridad,  los  regidores, 
enfadados  de  ver  el  térmmo  con  que  escribía ,  respon- 
dieron que  enviarían  primero  á  Murcia  y  á  Caravaca, 
para  que  se  recogiese  la  gente,  y  que  venida ,  harían  él 
socorro.  Luego  se  entendió  en  Vélez  el  Blanco  la  causa 
porque  no  habían  acudido  los  de  Lofta ,  y  las  bijas  del 
marqués  de  los  Vélez,  doncellas  discretas  y  de  mucho 
valor,  escribieron  por  tfu  parte  á  la  ciudad  y  al  doctor 
Huertaáarmiento,  alcaldemayor,  representando  la  mu- 
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cha  necesidad  que  había  de  que  fuese  socolrida  la  gente 
que  estaba  en  Oría^  y  encargándoles  que  fuese  con  toda 
brevedad.  Y  juntándose  sobre  ello  otra  vez  á  cabildo, 
aunque  de  doce  regidores  fueron  los  ocho  de  parecer 
que  todavía  se  dilatase  el  negocio  hasta  que  la  gente 
de  Murcia  y  de  Caravaca  viniese,  el  alcalde  mayor  no 
quiso  arrimarse  á  ios  mas  votos,  sino  acudir  ¿  la  nece- 
sidad presente ;  y  luego  hizo  avisará  las  villas  de  los 
Alumbres,  Totana  y  Librilla,  para  que  fuesen  á  espe- 
rario  en  Vélez  el  Blanco,  y  recogiendo  la  gente  de  la 
ciudad,  partió  de  Lorca  á  5  dias  del  mes  de  noviembre, 
con  ochocientos  infontes  y  cien  caballos.  Capitanes 
de  la  infantería  eran  Juan  Navarro  de  Alba,  Juan  Hé- 
lices Gutiérrez  y  Diego  Mateo  de  Guevara^  y  de  los  ca- 
ballos Juan  Hernández  Manchiron.  Con  esta  gente  llegó 
el  alcalde  mayor  á  Vélez  el  Blanco,  y  se  alojó  fuera  de 
la  villa  eq  el  arrabal,  en  las  casas  de  los  moriscos,  que 
según  pareció,  tenían  liada  la  ropa  para  caminar  á  la 
sierra,  y  había  dentro  de  las  casas  algunos  moros  de 
los  alzados  de  las  Cuevas ,  que  aguardaban  un  capitán 
mOro  llamado  Francisco  Clielen,  que  había  de  ir  á  le- 
vantarlos. En  este  alojamiento  estuvieron  los  de  Lorca 
hasta  que  llegó  la  gente  de  los  Alumbres,  Totana  y  Li- 
brilla ;  y  á  10  dias  del  mes  de  noviembre  partieron  con 
toda  la  gente  en  ordenanza,  y  fueron  á  dormir  aque- 
lla noche  á  Chiríbel ,  llevando  cantidad  de  bagajes  car- 
gados de  bastimentos  y  municiones  para  dejar  en 
Oria.  Enviaron  delante  dos  hombres  piáticos  en  ta  tier- 
ra, que  reconociesen  aquel  paso,  con  orden  que  vol- 
viesen luego  al  amanecer  del  día  por  el  mesmo  cami- 
no. Estos  hombres  pasaron  tan  adelante,  que  cuando 
quisieron  tornar  á  dar  aviso,  no  pudieron,  porque  los 
moros  les  tomaron  el  paso;  y  metiéndose  por  aquellas 
sierras,  fueron  á  parar  desde  á  cuatro  días  á  Lorca.  El 
alcalde  mayor,  viendo  que  no  venían,  comose  les  habla 
ordenado, llevando  sus  descubridores  delante,  prosi- 
guió su  camino,  y  cuando  llegó  al  paso,  halló  que  los 
moros  se  habían  retirado  aquella  noclie ;  y  entrando  pa- 
cíficamente en  Oria,  metió  los  bastimentos  y  municio- 
nes que  llevaba,  y  sacó  toda  la  gente  inútil  que  allí  ha- 
bía, y  la  envió  á  los  Vélez  y  á  otros  lugares ;  y  dejando 
la  plaza  proveída,  fué  de  vuelta  sobre  Cantória,  y  que* 
móá  los  moros  una  casa  de  munición  que  allí  teaían,  y 
peleó  con  ellos  y  los  venció,  como  se  dirá  en  el  siguiente 
capítulo. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  la  gente  de  Lorca,  habiendo  socorrido  i  Oria ,  y  pasando  á 
Cantória,  quemado  á  los  moros  la  casa  de  munición  que  allí  te- 
nían, de  vuelta  pelearon  con  ellos  y  los  vencieron. 

Habiendo  los  de  Lorca  socorrido  la  fortaleza  de  Óría, 
y  sacado  la  gente  inútil  que  allí  había,  quisieran  mu- 
cho ir  luego  sobre  la  villa  de  Galera,  sabiendo  que  los 
moriscos  della  estaban  alzados,  y  el  daño  que  habían 
hecho  en  los  de  Gúéscar ;  y  juntándose  con  los  capita- 
nes á  consejo,  no  vinieron  en  ello,  diciendo  que  no  ha- 
bían salido  por  aquel  efeto,  ni  era  bien  poner  el  estan- 
darte de  su  ciudad  debajo  del  de  don  Antonio  de  Luna 
sin  orden  de  su  majestad.  Y  siendo  avisados  que  eu  la 
vHIa  de  Cantona  había  muchas  mujeres,  ropa  y  gana- 
dos, y  que  tenían  los  moros  una  casa  de  munición, 
donde  hacían  pólvora,  acordaron  de  ir  sobre  ella ;  y  re- 
partiendo munición  á  los  arcabuceros,  á  medía  noclie 
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salieron  de  órit  con  propósito  de  llegar  i  darle»  uaa 
alborada,  por  estar  Cantería  cuatro  leguas  d»  allí;  mas 
es  tan  áspero  e)  camino,  que  no  pudieren  llegar  hasta 
que  ya  era  alte  el  dia ,  porque  les  amaneció  en  Partan 
loba,  y  hallando  loe  moros  apercebidos,  pasaron  con  la 
gente  en  ordenanza  perlas  huertas,  y  caminando  por 
el  río  abajo,  descubrieron  la  fortalezade  Caatórie,  y  vio* 
ron  estar  en  la  muralla  y  sobre  los  torrados  mucha  gente 
haciendo  algazaras  con  Instrumentos  y  vocee  que  atro* 
naban  aquella  tierra,  y  muchas  banderas  tendidas  por 
las  almenas;  los  cuales  comenzaron-luego  á  tirar  con 
dos  tiríllos  de  artillería  que  tenían.  El  alcalde  mayor 
envió  una  compañía  de  arcabuceros  por  una  ladera>  ar* 
riba  á  que  tomase  un  peñón  que  est¿  á  caballero  de  la 
fortaleza ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  arrímó  á  la  puerta 
del  rebellin ,  y  comenzó  á  pelear  con  los  de  dentro,  que 
se  defendían  con  escopetas  y  ballestas  y  hondas.  Duró 
la  pelea  desde  las  siete  de  la  mañana  basta  las  dos  de 
la  tarde.  En  este  tiempo  nuestra  gente  ganó  el  pen^n, 
y  teniendo  desde  allí  la  muralla  y  los  terrados  á  ca« 
ballero,  que  no  se  podia  encubrir  nadie  de  los  que  anda- 
ban de  dentro,  mataron  algunos  moros,  y  tuvieron  lu* 
gar  de  poder  llegar  los  que  estaban  con  el  alcalde  mu* 
yor  ¿  desquiciar  las  puertas  primeras  del  rebelIiQ  con 
rejas  de  arados  y  con  hazadones  y  hachas,  donde  los 
moros  tenían  metido  todo  el  ganado.  Y  entrando  den- 
tro, aunque  de  las  saeteras  y  traveses  del  muro  princi- 
pal  herían  algunos  soldados,  se  metieron  en  la  casa  de 
la  munición  que  estaba  entre  los  dos  muros,  y  deshará^ 
taron  el  ingenio  de  refínar  el  salitre  y  de  hacer  la  pól- 
vora, y  pegaron  fuego  al  edificio  y  lo  quemaron  todo. 
Y  porque  no  se  podia  entrar  la  fortaleza  sin  artillería 
é  escalas,  sacaron  dos  mil  y  setecientas  cabezas  da  ga- 
nado menudo  y  trecientas  vacas,  y  se  retiraron.  Y  en- 
viando delante  á  Martín  de  Molina  con  treinta.caballos 
y  trecientos  peones ,  que  se  alargase  con  la  cabalgada  y 
procurase  llegar  aquella  noche  al  lugar  de  Guércal  de 
Lorca,  porque  se  tuvo  entendido  que  acndirían  eau- 
ehos  moros,  según  las  grandes  aliumadas  que  hacían, 
llamándose  unosé  otros  por  todo  el  río  de  Almanaora, 
caminó  Inego  el  alcalde  mayor  con  toda  la  otra  gente; 
y  como  cerca  del  logar  de  Alboreas  se  descubriesen 
cantidad  de  enemigos,  que  venían  al  socorro  de  Caotória, 
del  río  de  Aimanzora,  y  hallando  nuestra  gente  retirar 
da,  la  seguían,  estuvo  un  rato  hecho  alto  para  que  el 
ganado  tuviese  lug&r  de  alargarse ;  y  entre  tanto  envió 
algunos  caballos  á  reconocer  qué  gente  era  la  que  pa- 
recía, y  tras  dallos  fué  él  proprio,  y  reconoció  cuatro 
banderas  de  moros  que  iban  algo  arredradas,  y  parecia 
que  caminaban  á  meterse  en  las  huertas  de  Alboreas, 
donde  habia  un  paso  peligroso  por  la  espesura  dé  las 
arboledas  y  de  las  aeequias  que  cruzaban  de  una  parte 
A  otra  sin  puentes.  Y  temiendo  que  si  los  moros  toma- 
ban aquel  paso  podrían  hacerle  daño,  porque  de  nece- 
sidad habían  de  ir  las  hileras  desbaratadas,  bozo  mue&« 
ira  de  aguardarlos  para  pelear  á  la  entrada  de  las  huer- 
tas. A  este  tiempo  bahía  pasado  ya  la  presa  de  la  otra 
parte  de  las  hnertas,  y  los  moros,  teniendo  entendido 
que  pues  aquella  gente  hacia  alto  para  pelear,  debía  te- 
nerles armada  alguna  emboscada ,  dejando  el  camino 
del  rio,  que  llevaban,  subieron  ¿  gran  priesa  por  encima 
de  una  venta  que  dicen  de  Bena  Romana ,  y  desde  allí 
comenzaronáaroabucearimieslrarelaguardía.  En  esta 


lugar  quiaieraa  los  á«  Locc:»  dar  Santiago  en  los  enemi- 
gos; mas  el  alcalde  mayor  no  lo  consintió,  diciendo  que 
pasasen  adelante ;  que  él  les  daría  orden  para  ello  en 
hallando  disposición  de  sitio  doide^los  caballos  se  pu- 
diesen revolver.  Y  Iiabiendo  pasado  la  venta  y  atrave* 
sado  el  río  y  un  lodazar  grande  qoe  se  hacia  par  della, 
Usgando  como  media  legua  adelante  cerca  de  donde 
dicen  el  Corral,  puse  toda  la  gente  en  orden  de  batalla. 
Los  enemigos  llegaron  hechos  una  grande  ala ,  y  como 
práticos  en  la  tierra,  enviaron  tres  turcos  de  á  cat>allo 
y  cinco  moros  de  ¿  pié  que  deseubríesen  nuestxas  orde- 
nanzas y  viesen  la  orden  que  llevaban  y  el  sitio  y  dispo- 
sición en  que  estaban  puestos;  porqne,  cono  habían  ve- 
nido hasta  aili  algo  arredrados,  aun  no  sabían  bien  coo 
quién  habían  de  pelear.  Y  habiéndolos  reconocido  y 
descubierto  una  emboscada  de  infantería  y  de  caballos 
que  el  capitán  Diego  Mateo  les  había  puesto  á  un  lado 
del  camino,  pareciéndoles  que  era  poca  gente,  segna 
la  mucha  que  ellos  traían,  acometieron  oon  graiKles 
alaridos,  disparando  sus  escopetas  y  ballestas ;  mas  los 
hombres  de  Lorca,  acostumbradosá  no  temer,  habiendo 
hecho  su  oración  yencomendádoseá  Dios,  diercm  San- 
tiago eu  ellos,  y  la  caballería  procuró  atajarlos  y  caitre- 
tanerloaconsu  acometimiento  mientras  llegabn  la  in- 
fantería ;  y  fué  tan  grande  el  ímpetu  de  los  unos  y  de 
los  otros ,  que  no  tuvieron  lugar  de  tirar  mas  que  una 
rociada  de  arcabucería,  porque  llegaron  luego  á  lasma- 
nos;  y  peleando  esforzadamente  caballos  y  peones» 
mataron  algunos  turcos  y  morosque  venían  de  vanguar- 
dia, y  pusieron  loa  otros  en  huida,  y  les  tomaron  cinco 
banderas.  Peleó  este  dia  un  moro  que  llevaba  la  una 
destas  banderas  admirablemente,  el  cual  estando  pa- 
sado de  dos  lanzadas  y  teniéndole  atravesado  con  la 
lanza  el  alférez  de  la  caballería^  con  la  una  roano  asida 
de  la  lanza  del  enemigo,  y  la  otra  puesta  en  la  banden, 
estuvo  gran  rato  lidiando,  hasta  que  el  alcalde  maii^ 
mandó  á  un  escudero  que  le  atropallase  con  el  cabaKo, 
y  caído  en  el  suelo,  jamáa  pudieron  sacaría  de  las  ma- 
nos la  bandera  mientraa  tuvo  el  alma  en  el  cuerpo.  Es* 
tas  banderas  eran  de  los  lugares  de  Gódbar,  Lijar,  Ai- 
bdncbez,  Purcbena , Serón, Tavernas,  y  Benitaf^ia,  } 
venia  con  ellas  un  hijo  del  Maleh.  Siendo  pues  los  mo- 
ros vencidos,  y  muertos  «as 4ecuatrocientoay  cincuen- 
ta dallos,  los  otros  se  derribaren  por  unasramblas  abajo , 
y  por  ser  ya  noche,  no  pudieron  seguir  los  nuestro&tl 
alcance.  Murieron  de  nuestra  paite  dos  soldados,  y  bo- 
bo heridos  treinta  y  siete,  y  entre  ellos  cinco  «escu- 
deros y  catorce  caballos  muer  toa :  algunos  desbairigó 
un  moro  al  pasar  por  junto  á  una  paredeja  de  píadrs, 
estando  cubierto  con  ella,  oon  una  lanzuela  en  la  mano. 
Y  siendo  ya  anochecido,  caonoaron  ¿  paso  largo  liasta 
alcanzar  á  Martin  de  Molina,  y  aquella  noche  se  aloja- 
ron en  Güércal  de  Lovca  con  buenas  guardas  y  centi- 
nelas. Allí  recibió  el  acalde  mayor  una  carteada  su  ca- 
bildo, encargándote  que  volviesen  poner  cobroluego  en 
aquellaciudad,  porque  había  cada  hora  rebatos  de  mo- 
ros; á  la  cual  no  quiso  responder  más  de  enviar  ¿  Mar- 
tin de  Molina  y  á  Pedro  de  Oliver  con  las  nueíais  del 
buen  suceso.  Otro  'día  i  13  de  noviembre  caminó  h 
vuelta  de  Lorca,  donde  fueron  todos  alegremente  re- 
eebidos  de  los  ciudadanos;  y  Jas  banderas^e  se  gana- 
ron á  los  mores  quedaron  por  trofeo  ea  aqaeUa  ciudad 
en  mamaria.deslA  iílo.iw<  y  f  ató  eleabüdo  de  los  regí* 
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dores  de  celebrar  cada  aSo  ia  flesta  de  señor  san  Mi- 
J]aii|  por  haber  sido  en  el  dia  de  su  festividad. 

CAPITULO  XXL 

I>e  algmits  provisioneft  que  don  Josn  de  Austria  hito  á  te  par*^ 
U  GraiAda  4SCIMI  dlasi  m  ^*  <^aflo«  qiM  los  botob  do  Gaéjar 
haeia]). . 

La  dihiekm  en  las  pravkiones  de  la  guerra  que  de 
nuestra  prnte  se  babiaa  de  hacer ,  causaba  mayor  atre- 
^amiento  á  los  rebeldes.  Habíanse  recogido  en  Guéjsr 
coa  Pedro  de  Mendosa  el  Hoscetn  tantos  moros ,  que 
demás  de  la  gente  del  prosidio  que  sllí  tenia ,  que  eran 
seiscientos  hombres,  se  juntaban  algunas  veces  tres  j 
cuatro  mil  con  los  capitanes  Xoaybi ,  Cbocondllo ,  el 
Macoi  j  el  Mojájar ,  f  oíros  que  se  mudaban  á  tempo- 
radas, por  la  comodidad  que  tenían  en  la  aspereza  de 
aquellas  siems  para  salir  á  robar  y  poderse  retirar  i 
SQ  sairo ;  y  como  desasosegasen  á  Granada ,  llegando  á 
todas  horas  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad ,  don  Juan 
de  Aostriapusoaigqnagentede  guerra  en  presidios,  con 
qoe  asegurar  la  tierra  y  excusar  los  daños  que  hacían. 
A  los  lagares  de  Pinos  y  Cenes,  que  están  en  la  ribera 
de  Genily  envió  dos  eompanías  d&inlanteria.  En  el  eer* 
ro  del  Sol  se  pusieron  dos  cuadrillas  de  las  ordinarias, 
porque  desde  aquella  cumbre  alta  se  descubren  todos 
los  cerros  que  hay  hasta  la  sierra  de  Guéjar.  Hizo  alzar 
un  moro  de  tapias ,  que  atravesaba  por  la  ermita  de  los 
Mártires ,  y  cerraba  toda  la  entrada  de  la  loma  por  aque- 
lla parte;  y  en  ki  ermita  hacia  cuerpo  de  guardia  una 
eompañia,  otra  en  Antequeniela,  y  otra  en  la  puerta 
de  lo» Molinos.  Y  porque  se  tardaba  en  salir,  cuando 
halda  rsbatos,  la  caballería,  aguardando  orden,  mandd 
á  Telto  Gomaiea  de  Aguiíar  que  en  smtieado  rebato, 
á  cuajqoíera  hora  que  fuese ,  saliese  con  sus  caballos  en 
busca  de  los  enemiges,  y  que  no  perdiese  tiempo  en  e»« 
perar  órd«ies.  Y  para  asegurarlas  entradas  de  hi  Vega, 
deoiás  de  h  gente  de  guerra  que  estaba  alojada  en  las 
alearías,  envió  á  don  Jerónimo  de  Padilla ,  hijo  de  Qa- 
tíerre  López  de  Padilla ,  á  que  se  alojase  ca  Santa  Pe 
con  una compante  de  caballas,  y  otra  á  la  villa  de  Hiz^ 
oaleua  para  que  asegaraae  aquel  paso.  Desta  manera 
estaba  Ui  ciudad  de  Granada  rodeada  de  presidios,  por 
razón  dala  molestia  de  losmerosde  Guéjar ,  cuandodon 
Juan  de  AastríaprqMiSQ  un  dia  en  el  Consejo  cuan  inn 
portante  cosa  seria  qoe  el  marqués  de  les  Vélez ,  pues 
estaba  censomiendo  los  bastimentos  en  la  Calahorra  sin 
hacer  dato,  fueaa  A  expugnar  aquella  ladronera  con  la 
gente  que  aitt  tenia ;  y  que  á  ki  parte  de  Granada  podría 
aalir  otro  campo  que  atsiase  los  enemigos  que  respon- 
diesen por  aiJI,  porque  no  podian  en  ninguna  manera 
atravesar  la  sierra ,  que  estaba  cargada  de  nieve.  Y  co- 
ma paracáeee  ár  todos  911B  sería  cosa  acertada,  y  fuese 
el  marqués,  de  loa  Vélea  avissdo  dello ,  previniendo  á 
h  étámkf  quiso  hacer  la  jomada ,  y  envió  secretamenie 

á  Tomás  de  Herrera  áque  reconociese  el  logar  y  la  caiH 
tidad  de  gente  que  había  dentro ;  y  mientras  iba^  ve- 
nia ,  escribió  á  doü  Rodrigo  de  Benavides  que ,  dejando 
buena  guardia  en  k  ciudad  de  Guadix,  se  vídíoso  con 
toda  la  otra  gente  á  h  Calahom,  porque  pen^aba  hacer 
nna  importante  enUtida.  Rizo  resena  genenü,  y  apercí- 
Uó  todasks  cosas  necesarias  pare  ella;  ma9^enido  To- 
más de  fierren ,  fiíé  de  calidad  la  relación  que  Je  tiaje 
qpie  le  hísa  andar  parecer » fiíese  por  tener  poca  gente, 
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menester  mucha  para  cercar  y  acometer  el  lu- 
^  por  dilerentes  partes,  coma  era  necesario  que  se 
hiciese,  por  estar  repartido  en  tres  barrios  arredrados 
uno  de  otro ,  y  metidos  entre  asperísimas  sierras,  ó  por- 
que entendió  que  don  Juan  de  Austria  saldría  luego  de 
Granada,  y  llevando  consigo  á  Luis  Quijada,  vendrían  & 
juntarse  de  necesidad;  cosa  que  él  procuraba  eicusar 
todo  lo  posible.  Sea  como  fuere ,  él  despidió  la  gente  de 
Guadix,  agradeciendo  ht  vohintad  con  que  habían  ve- 
nido ,  y  dijo  á  don  Rodrigo  de  Benavides  que  breve- 
mente le  enviaría  á  Hamar  para  otra  cosa  de  mayor  im- 
portancia»; y  ansí ,  se  dejó  de  jiacer  la  jornada  de  Guéjar 
por  entonces,  basta  que  después  hubo  do  hacerla  don- 
Juan  de  Austria  por  su  persona. 

CAPITULO  XXIL* 

Ue  ia  estrada  qte  el  narqnéa  de  los  Véloi  bliq  en  el  Bolodnf . 

CwUro  dins  después  desto  vinieron  unas  espías  al 
marques  de  los  Vélez  con  aviso  come  Aben  Aboo  ha- 
bla enviado  gran  número  de  mujeres  á  coger  la  aceitu- 
na en  los  lugares  del  rio  del  Boloduí ,  y  ochocientos 
moros  de  guardia  con  ellas;  y  tornando  á  enviar  á  lla- 
mar á  don  Rodrigo  de  Benavides  con  so  gente,  y  á  los 
caballeros  de  la  ciudad  de  Guadix,  juntó  un  campo  de 
dos  mil  y  quinientos  infantes  y  trecientos  cabellos, 
coa  el  cual  partió  de  la  Calahorra  dos  horas  antes  de 
mediodía,  sin  dar  parte  á  nadie  de  lo  que  iba  á  hacer. 
Aquella  tarde  llegó  á  la  villa  de  Fiñana ,  y  á  las  nueve 
de  la  noche,  cuando  entendió  que  la  gente  había  ya  ce- 
nado, mandó  tocar  las  cajas  y  las  trompetas  á  recoger, 
y  qne  luego  marchasen  los  escuadrones  de  la  infantería, 
llevando  don  Pedro  de  Padilla  hi  vanguardia  ytlonJuan 
de  Mendoza  la  retaguardia  ;  y  con  la  caballería  y  las 
guias  por  delante  tomó  la  vuelta  de  Santa  Cruz  del  Bo- 
loduí,  donde  decian  las  espías  quedaban  las  moras  y 
los  moros  que  Aben  Aboo  habla  enviado.  Este  camino 
quisiera  hacer  el  marqués  de  los  Vélez  con  mucha  bre- 
vedad para  ir  á  amanecer  sobre  los  enemigos ,  que  es- 
taban cinco  leguas  de  allí;  mas  iban  los  soldados  tan 
desmayados  de  hambre  y  de  enfermedad ,  y  hacia  una 
noche  tan  áspera  de  frío,  que  no  fué  posible,  especial- 
mente habiendo  de  pasar  el  rio  mas  de  diez  veces  por 
aquel  camino.  El  cual,  viendo  que  la  infantería  se  iba 
quedando  y  que  aclaraba  ya  el  dia,  envió  á  decir  á  don 
Pedro  de  Padilla  que  anduviese  todo  lo  que  pudiese;  y 
poniendo  las  piernas  á  su  caballo,  corrió  al  galope  hasta 
meterse  en  la  rambla  donde  están  aquellos  lugares  del 
Boloduí  y  Santa  Cruz ;  mas  con  toda  esta  diligencia, 
cuando  llegó  hablan  descubierto  las  atalayas  y  comen* 
zado  á  hacer  ahumadas  por  las  sierras,  apeyidando  la 
tierra.  Viendo  pues  que  habia  sido  sentido,  envió  á  don 
Rodrígo  de  Benavides  con  cien  caballos  por  la  rambla 
abajo ;  y  atajando  él  por  una  vereda  harto  áspera  y  fra- 
gosa, fué  á  ponerse  encima  del  lugar  del  Bolodui  sobre 
el  proprio  río,  en  un  cerro  alto  que  descubría  toda  aque- 
Ihi  tierra.  Desde  allí  hizo  ir  los  caballos  en  seguimiento 
de  los  moros,  que  iban  huyendo  por  aquellas  sierras  ar- 
riba, llevando  las  mujeres  por  delante ;  los  cuales  alcan- 
zaron algunos  hombres  y  los  mataron,  y  captivaron 
mucha  cantidad  de  moras  y  tomaron  muchos  bagajes. 
Don  Rodrígo  de  Benavides  fué  siguiendo  el  alcance  por 
la  rambla  abajo  hat^  cerca  de  Guécija ,  y  recogió  mu- 
chas mujeres,  y  mató  algunos  moros  de  los  que  hablan 
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acudido  hacia  aquella  parte ;  porque  siendo  sobresalta- 
dos de  aquella  manera ,  huían  cada  cual  hacia  donde  la 
fortuna  le  echaba,  y  andaban  los  cristianos  como  en 
montería  tras  dellos.  En  este  tiempo  los  moros  que  ha- 
bía enviado  Aben  Aboo  en  guardia  de  las  mujeres  acu- 
dieron á  las  ahumadas,  y  entreteniendo  la  caballería 
con  escaramuza,  hicieron  alguna  resistencia,  y  dieron 
lugar  á  que  se  pusiesen  en  cobro  muchas  dellas.  Lie-  [ 
gó  la  infantería  como  á  las  nueve  de  la  mañana ,  y  vien-  '. 
do  el  marqués  de  los  Vélez  que  no  era  ya  de  efeto ,  y  ; 
podría  serlo  si  los  moros  acudiesen,  mandó  que  hiciese  , 
alto  en  la  rambla,  puesta  eq  su  ordenanza,  y  que  ningún 
soldado  se  desmandase  de  las  banderas,  so  pena  de  la  vi-  ! 
da ,  hasta  que,  siendo  ya  mas  de  mediodía,  hizo  que  las 
trompetas  tocasen4  recoger.  Venia  á  este  tiempo  don 
Rodrigo  de  Benavides  retirándose  poruñas  lomas  abajo 
á  dar  á  un  paso ,  por  donde  forzosamente  habia  de  bajar 
al  rio ;  el  cual  era  tan  angosto ,  que  de  necesidad  ha- 
bían de  pasar  los  caballos  uno  á  uno  á  la  hila ,  y  venían 
siguiéndole  muchos  moros  con  tanta  determinación,  que 
algunos  llegaban  ¿  echar  mano  de  las  colas  de  los  caba- 
llos. Y  como  el  Marqués  los  vio  venir  de  aquella  mane- 
ra, mandó  á  gran  priesa  que  veinte  soldados  arcabuce- 
ros tomasen  un  cerro,  donde  le  pareció  que  estarían  bien 
para  asegurar  el  pasoá  los  nuestros;  los  cuales  llega- 
ron á  tan  buen  tiempo ,  que  repararon  el  daño ,  y  don  Ro- 
drigo de  Benavides  y  los  que  con  él  venían  se  pudieron 
retirar.  Recogida  la  gente  y  la  presa ,  mandó  el  marqués 
de  los  Vélez  al  auditor  Navas  de  Puebla  que  con  trein- 
ta de  á  caballo  fuese  á  tomar  un  paso  de  la  vereda ,  por 
donde  dijimos  que  habia  entrado ,  temiendo  que  se  irían 
por  allí  los  soldados  desmandados  con  las  moras,  y  cau- 
sarían algún  desorden;  el  cual  llevó  consigo  al  capitán 
Juan  Zapata ,  vecino  de  Albacete ,  y  otros  capitanes  sus 
amigos ;  y  deteniéndose  en  el  camino  mas  de  loque  con- 
venia ,  cuando  llegó  á  lo  alto  halló  que  los  moros  le  te- 
nían tomado  el  paso;  y  queriendo  romper  por  ello^  para 
juntarse  con  la  otra  gente ,  al  pasar  mataron  de  un  es- 
copetazo en  la  frente  al  capitán  Juan  Zapata ,  y  desba- 
rataron á  los  demás.  Hubo  algunos  que  acudieron  á  la 
retaguardia  de  la  infantería,  donde  iba  don  Pedro  de 
Padilla;  y  otros,  tomando  por  guia  un  escudero  que  sa- 
bia la  tierra ,  volvieron  el  río  abajo  y  fueron  á  parar  á  la 
ciudad  de  Aimería,  y  con  ellos  el  licenciado  Navas  de 
Puebla.  El  marqués  de  los  Vélez  no  pudo  volver  á  socor- 
rerlos, aunque  se  tocó  arma,  porque  iba  muy  adelante 
y  se  daba  príesa  por  subir  á  tomar  lo  alto  antes  que  fue- 
se de  noche ,  y  dejar  aquellos  lugares  angostos ,  donde 
00  podían  los  caballos  rodearse.  Y  no  siendo  mas  se- 
guido de  los  enemigos,  fué  á  alojarse  aquella  noche  á  la 
venta  de  iToña  María,  donde  estuvieron  los  soldados  con 
las  armas  en  las  manos,  y  con  una  tempestad  de  nieve 
y  de  viento  tan  grande ,  que  perecieron  de  frío  algunas 
críaturas  de  las  que  llevaban  las  moras.  Otro  día  pasó  á 
Fíñana,  y  allí  se  detuvo  dos  días,  y  al  tercero  llegó  á 
la  Calahorra.  Murieron  en  esta  jomada  docientos  mo- 
ros, y  fueron  captivas  ochocientas  mujeres  y  niños,  y 
tomáronse  mucha  cantidad  de  bagajes.  De  los  crístia- 
nos  fallaron  diez  y  ocho ,  y  hubo  algunos  heridos. 


CAPITULO  xxra. 


C^Bio  el  marqoés  de  los  Vélez  lavo  órdea  de  n  lujesiaü  ftn 
acndir  al  partido  de  Baza ,  y  cómo  el  Nalelí  íaé  lobre  Güésor, 
7  lo  qae  sacedlo  estos  dias  hacia  aqoeUa  parte. 

Vuelto  el  marqués  de  los  Vélez  á  la  Calahorra,  tuvo 
orden  de  su  majestad  para  ir  á  lo  de  Baa ,  y  que  con  h 
gente  que  allí  tedia,  y  la  que  habia  en  aquella  ciudadi 
orden  de  don  Antonio  de  Luna ,  y  mil  hombKS  qae  ú 
marqués  de  Caoiaraaa  había  enviado  aquellos  dias  de  1» 
villas  del  adelantamiento  de  Cazork,  procunse  poner 
freno  al  enemigo,  que  andaba  campeando.  El  cual  pB^ 
tió  de  aquel  alojamiento  á  23  dias  del  mes  de  novi^n- 
bre  deste  año  de  4569,  con  mil  infantes  y  docientos 
caballos,  porque  ya  no  le  habían qoedado  mas.  DonAo* 
ionio  de  Luna  salió  de  Baza  con  orden  de  don  Juan  de 
Austria,  y  volvió  á  servir  su  oGcio  de  general  de  It 
gente  que  estaba  alojada  en  la  vega  de  Granada.  Ei  mai^ 
qués  de  los  Vélez  estuvo  algunos  dias  en  aquella  cindiá 
apercibiendo  las  cos^s  necesarias  parairadelafite.! 
en  este  tiempo  Jerónimo  el  Maleh  fué  con  mas  de  sos 
mil  hombres  á  la  villa  de  Orce ,  y  sacando  todos  losmv' 
riscos  que  vivían  en  ella ,  los  envió  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  bienes  muebles  á  la  villa  de  Galera;  y  no  po- 
diendo ocupar  la  fortaleza  de  Oria ,  que  se  la  defendió 
el  alcaide  Sema ,  y  le  mató  algunos  moros ,  pasó  i  Cu* 
tilleja  y  recogió  también  los  moriscos  de  aquella  rüii, 
y  los  metió  en  Galera;  y  pensando  hacer  allí  U  masa  de 
la  guerra,  encerró  dentro  gran  cantidad  de  trigo» o»- 
bada  y  harina  y  otiros  bastimentos.  Ordenó  ud  motiDO 
de  pólvora ,  y  atibando  las  calles ,  comenzó  á  fortalecef 
aquella  víUa  con  toda  diligencia ,  entendiendo  eaii 
fortificación  aquel  capitán  turco  que  dijimos,  Ilanaik 
Caravajal ,  que  era  hombro  ingenioso  en  cosas  de  per* 
ra ;  y  pareciéndole  buena  ocasión  para  ocupar  á  GtÉ- 
car,  fué  á  ponerse  una  noche  en  emboscada  en otf 
viñas  cerca  del  pueblo  con  mas  de  cinco  mil  hombrs, 
para  en  amaneciendo ,  antes  de  ser  sentido ,  ballaisetf 
las  calles  y  casas,  y  ponerles  fuego  y  cercar  la  forti- 
leza,  donde  sabia  que  estaban  los  moriscos  ewmt^ 
en  los  sótanos;  y  cuando  no  los  pudiese  sacar  de aiií 
ni  ganarla ,  hacor  todoMsl  daño  que  pudiese  en  loscrií' 
tianos  y  llevarse  las  moriscas.  Sucedió  pues  quei  t^ 
dias  del  mes  de  diciembre  entre  las  siete  y  las  ocho  ho- 
ras de  la  mañana ,  estando  veinte  de  á  caballo  foraste- 
ros en  la  plaza ,  que  habían  madrugado  para  irse  i  b 
fortaleza  de  Orce ,  vieron  venir  corriendo  la  calle  ade- 
lante  un  fraile  de  santo  Domingo ,  revestido  para  dedr 
misa ,  tocando  arma  y  diciendo  que  los  moroseotribaB 
por  las  calles;  y  como  se  hallaron  ú  punto,  juntándose 
con  ellos  otros  diez,  ó  doce  de  á  caballo  de  los  vecinos? 
corrieron  héda  donde  les  dijo  que  venían^  y  cuando íle^ 
garon ,  andaban  ya  muchos  moros  poniendo  fnego  i  its 
caisas  I  y  apenas  habían  sido  s^iidos,  porque  Gúésctf 
es  un  pueblo  grande ,  llano  y  desparramado ,  y  notíeoe 
cercado  mas  que  la  villa  vieja  y  el  castillo ,  y  habían  po- 
dido llegar  encubiertos  y  entrar  por  las  calles,  doDd' 
no  bahía  guardias  ni  defensa  de  muros  que  se  lo  impí^ 
diese.  Mas  presto  acudió  el  verdadero  muro,  que  son  ios 
¿wmos  de  los  hombres  esforzados,  y  recogiéndose  obra 
de  dooientot  arcabuceros  con  calor  de  la  gente  de  i 
caballo,  se  les  opusieron,  y  pelearon  valerosameoie 
con  ellos  mas  de  tres  horas ,  acudieodo  ámfn  geo^ 
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de  refresco  en  favor  de  los  cristianos,  que  peleaban  por 
sus  proprías  casas ,  mujeres  y  hijos ;  y  al  fin  los  enemi- 
gos fueron  desbaratados  y  puestos  en  ímida,  con  muerte 
de  mas  de  cuatrocientos  delios  y  de  solos  cinco  cristia- 
nos. Traía  el  Maleh  decientes  turcos  escopeteros,  que 
ñieron  siempre  haciendo  rostro  mientras  su  gente  se  re- 
tiraba ,  y  si  no  fuera  por  ellos  recibiera  mucho  masdaño ; 
el  cual  se  recogió  á  Galera ,  y  dejando  bastante  núme- 
ro de  gente  dentro,  y  áCaravajal  con  ciento  y  cuarenta 
turcos,  pasó  con  la  otra  gente  al  rio  de  Almanzora. 
Los  de  Gúéscar  quedaron  alegres  y  muy  regocijados, 
dando  infinitas  gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  de 
aquel  peligro  y  dádoles  tan  señalada  Vitoria.  Tres  dias 
después  desto  les  llegó  el  socorro  de  Caravaca ,  Cehegin 
y  Moratalla ,  que  eran  cuarenta  de  á  caballo  y  quinien- 
tos infantes  muy  bien  en  orden ;  y  queriendo  el  alcalde 
mayor  irá  cercará  Galera,  le  envió  á  mandar  el  mar- 
qués de  los  Yélez  que  no  fuese.  Y  dende  á  ocho  dias 
partió  él  de  Baza  con  cuatro  mil  infantes  y  docientos 
caballos,  y  pasando  por  junto  á  Galera,  dejó  allí  al  ca- 
pitán Diego  Alvarez  de  León  con  cantidod  de  gente, 
entendiendo  que  los  moros  se  irían  y  no  osarían  aguar- 
dar el  cerco;  y  fué  á  media  noche  á  Güéscar  á  dar  or- 
den en  las  cosas  que  le  pareció  convenir.  Y  dende  á  tres 
dias ,  viendo  que  se  estaban  quedos  los  moros,  salió  con 
todo  el  campo  y  cercó  aquella  villa,  y  la  batió  con  seis 
piezas  de  bronce  y  dos  lombardas  de  hierro,  aunque 
con  poco  efeto,  porque  salian  los  moros  fuera  cada  dia, 
y  hacian  daño  sin  recebirlo ,  y  no  hubo  asalto  ni  cosa 
memorable.  Dejémosle  agora  aqui ,  y  vamos  á  lo  que  se 
hacia  á  la  parte  de  Granada. 

CAPITULO  XXIV. 

Cámo  Tello  González  de  Agnilar  desbarató  los  moros  de  Gaéjar 
que  fenlan  ft  eorrer  á  Granada. 

Estos  mesmos  dias  salieron  de  Guéjar  cuatrocientos 
moros  con  el  Gboconcillo',  y  llegaron  hasta  la  casa  de 
las  Gallinas  cerca  de  la  ciudad  de  Granada ,  dia  de  San 
Nicolás,  á  i6  de  diciembre.  Y  como  las  centinelas  del 
cerro  del  Sol  los  descubrieron  y  tocaron  arma,  Tello 
González  de  Aguilar  salió  con  los  escuderos  de  Ecija,  de 
su  cargo,  por  la  puerta  de  Fraxal  Leuz,  y  bajando  al  río 
Darro ,  subió  luego  al  cerro  donde  estaban  las  cuadri- 
llas, y  siendo  avisado  que  los  moros  se  iban  retirando 
la  vuelta  de  Guéjar  y  que  iban  cerca  de  allí,  tomó  con- 
sigo veinte  arcabuceros  y  se  puso  en  su  seguimiento. 
Los  moros  iban  recogidos,  caminando  poco  á  poco ,  y 
como  descubrieron  los  caballos ,  comenzaron  á  echar 
ahumadas  por  los  cerros,  y  dando  muestras  de  querer 
pelear,  reparar  en  la  cumbre  de  un  cerro,  haciendo 
las  algazaras  que  suelen.  Tello  de  Aguilar,  porque  ve- 
m'au  los  escuderos  atrás ,  que  no  le  habían  podido  se- 
guir mas  de  veinte  caballos ,  hizo  también  alto,  y  man- 
dó tocar  las  trompetas  para  que  se  diesen  priesa  á  ca- 
minar. No  tardó  mucho  que  se  juntaron  ochenta  de  á 
caballo;  y  porque  algunos  decían  que  detrás  del  cerro 
donde  los  moros  se  habían  parado  había  emboscada, 
envió  dos  escuderos  que  le  reconociesen ,  el  uno  hacia 
el  río  Genil,  donde  había  grandes  quebradas,  y  el  otro 
á  la  parte  alta  del  cerro,  los  cuales  partieron  sin  saber 
uno  de  otro.  Y  venido  el  que  había  ido  á  la  parte  de 
Genil ,  dijo  que  no  habia  en  todo  aquello  mas  morondo 
los  que  se  descubrían;  y  el  segundo  diferentemente 


refirió  que  habia  mas  de  cuatro  mil  moros  emboscados 
detrás  del  cerro ;  mas  luego  se  entendió  que  el  primero 
decía  verdad ,  porque  si  hubiera  gente  emboscada ,  era 
cierto  que  los  enemigos  no  hicieran  ahumadas;  y  que 
si  las  hacian ,  era  llamando  socorro.  Poniendo  pues  Te- 
llo de  Aguilar  los  caballos  en  orden ,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  dio  Santiago.  Los  moros  hicieron  rostro, 
y  en  la  primera  rociada  de  las  escopetas,  porque  no  se 
les  dio  lugar  á  tirar  otra,  hirieron  dos  escuderos  y  ma- 
taron tres  caballos,  y  á  él  le  pasaron  el  adarga  por  la 
embrazadura;  mas  luego  los  atropello  la  caballería,  y 
desbaratándolos,  mataron  cincuenta  moros  y  hirieron 
muchos :  los  otros  dieron  á  huir  echándose  por  aque- 
llas quebradas  hacia  Genil ,  y  dejaron  muchas  escopetas 
y  ballestas  por  ir  mas  ligeros.  Los  caballos  los  siguie- 
ron gran  rato ,  y  del  pié  de  las  sierras  de  Guéjar  les  to- 
maron cien  vacas  y  treinta  bagajes  vacíos^  y  con  esta 
presa  no  pensada  se  retiraron  la  vuelta  de  Granada. 
A  este  tiempo  acudieron  muchos  moros  á  las  ahumadas, 
y  cargando  á  nuestra  gente,  fueron  escaramuzando  con 
ellos ,  y  les  necesitaron  á  que  dejasen  parte  de  la  presa, 
no  la  pudiendo  guiar  toda  por  aquellos  lugares  ásperos 
y  fragosos;  mas  llegando  al  cerro  del  Sol ,  donde  los  ca- 
ballos podían  mejor  revolverse ,  no  osaron  pasar  ade- 
lante. Este  efeto  fué  importante  para  refrenar  los  mo- 
ros del  presidio  de  Guéjar ,  porque  de  allí  adelante  sa- 
lian menos  veces,  y  no  se  atrevían  llegar  á  hacer  daño 
tan  cerca  de  la  ciudad. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  sa  majestad  mandó  formar  dos  campos  contra  los  alzados, 
y  qne  don  Jaan  de  Austria  fnese  eon  el  uno. 

El  pocp  efeto  que  nuestro  campo  hacia  en  Galera,  y 
la  dilación  del  castigo  de  los  alzados,  dio  materia  á que 
don  Juan  de  Austria ,  mancebo  belicoso  y  de  grande 
ánimo ,  cargase  la  mano  con  su  majestad ,  como  agra- 
viado de  que  le  hubiese  enviado  á  Granada,  y  le  tuviese 
allí  metido  en  tiempo  que  todos  andaban  ocupados,  y 
él  solo  estaba  ocioso ,  siendo  el  que  menos  convenia 
holgar.  Representábale  el  deseo  que  tenía  de  emplear 
su  persona ,  el  entretenimiento  de  los  moros  en  la  AI- 
pujarra,  el  espacio  con  que  se  hacia  la  guerra  en  el 
rio  de  Almanzora,  el  peh'gro  que  habia  de  que  el  rebe- 
lión pasase  á  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  si  los  ene- 
migos se  afirmaban  en  las  plazas  de  Serón ,  Tijola,  Pur- 
chena.  Tahalí,  Jergal,  Cantória,  Galera  y  otras  que 
tenían  ocupadas,  lo  mucho  que  convenia  tomar  el  ne- 
gocio de  lo  guerra  con  calor,  y  la  merced  tan  particu- 
lar que  recibiría  en  que  se  le  diese  licencia  para  salir  de 
Granada  y  ir  á  acabarla  por  su  persona.  Considerando 
pues  su  majestad  todas  estas  cosas,  y  condescendiendo 
con  tan  buenos  deseos,  ordenó  que  se  formasen  de 
nuevo  descampes,  uno  á  la  parte  del  rio  de  Almanzora, 
donde  andaba  el  marqués  de  los  Vélez ,  y  que  fuese  en 
su  lugar  don  Juan  de  Austria ,  y  otro  á  la  parle  de  Gra- 
nada ,  para  que  entrase  en  la  Alpujarra  el  duque  de  Sesa 
por  aquella  parte.  Hiciéronse  grandes*prevenciones,  y 
proveyéronse  muchos  bastimentos ,  armas  y  municio- 
nes para  esta  jornada.  Salieron  alcaldes  de  corto  y  de 
chancillería  á  proveer  en  las  comarcas  todas  las  cosas 
necesarias,  y  á  mí  se  me  ordenó  que  fuese  á  las  ciuda-r 
des  de  Ubeda  y  Baeza  y  al  adelantamiento  de  Cazoría, 
á  dar  orden  en  la  provisión  de  bastimentos  y  municío- 
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Des,  que  de  allí  habían  de  ir,  y  los  cabiJdos  nombraron 
comi  arios  de  sus  ayuntamientos ,  y  se  les  dejó  dinero 
para  ellos  y  para  los  bagajes.  Cl  comendador  mayor  de 
Castilla  fué  á  traer  de  Cartagena  artillería,  armas  y  mo- 
niciones, y  muclia  cantidad  de  bastimentos  ¡>or  tierra. 
Nombráronse  nuevos  capitanes  con  condutas  para  ha- 
cer gente.  Apercibióse  á  las  ciudades  que  rehiciesen  las 
compafifas  con  que  servían ,  y  á  las  que  no  las  habían 
enviado,  que  las  enviasen.  Fué  grande  el  regocijo  de  la 
gente  de  guerra  cuando  se  publicó  la  salida  de  don  Juan 
de  Austria  en  campana.  Acudieron  ál  campo  muchos 
caballeros  y  soldados  particulares  que  hasta  entonces 
no  se  habían  movido  :  hinchiéronse  los  ánimos  de  las 
gentes  de  buena  esperanza ,  y  temieron  los  moros,  pro- 
nosticando su  perdición,  por  ver  que  con  la  autoridad 
de  un  tan  gran  príncipe  cesaría  la  dilación  que  los  en- 
tretenía y  les  era  tan  favorable.  Y  porque,  habiendo  de 
salir  de  Granada  don  Juan  de  Austria,  no  era  bien  dejar 
atrás  á  Guéjar,  determinó  de  ir  por  su  persona  á  ex- 
pugnar aquella  ladronera  antes  que  partiese;  y  aunque 
tuvo  algunas  contradiciones  en  ello ,  la  expugnó,  como 
diremos  adelante.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiempo  se 
hacía  á  la  parte  de  Bentomie. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  los  meros  de  la  sierra  de  Bentomlz  volvieron  i  pol»Iar  sus 
casas,  jr  qaemaroB  la  foiCaleía  de  Torrox,  y  hicieron  otros  da- 
flot  en  la  tierra. 

Luego  como  el  comendador  mayor  de  Castilla  ganó 
el  fuerte  de  Fregiliane,  Martin  Alguacil  y  Hernando  el 
Darra  y  los  otros  caudillos  de  los  moros  de  la  sierra 
de  Bentomiz  se  recogieron  á  U  Alpujarra ;  los  cuales 
anduvieron  muchos  días  con  Aben  Humeya,  y  después 
con  Aben  Aboo ,  ganando  sueldo ;  y  todo  lo  que  hay 
desde  il  de  junio  basta  13  de  diciembre  estuvo  des- 
poblada la  sierra,  y  tan  segura,  que  andaban  los  de  Vé- 
lez  por  ella  sin  peligro  m  sospecha  áél,  buscando  las 
cosas  que  habian  dejado  los  alzados  escondidas ;  y  co- 
mo había  ganancia,  6  esfa  fama  acudió  tanta  gente  á 
la  ciudad ,  que  parecía  haber  en  ella  un  grueso  presi- 
dio,  de  cuya  causa  los  moros  no  osaban  volver  á  la  tier- 
ra ;  y  ansí  padecían  trabajo  y  hambre  los  que  estaban 
en  la  Alpujarra ;  y  andaban  ya  tan  necesitados  por  tier- 
ras ajenas,  que  el  Xorairan  se  determinó  de  ir  con  se- 
senta compañeros  á  reconocer  la  sierra  y  ver  cómo 
estaba;  y  hallándola  sola  y  llena  de  frutos,  volvió  á ellos 
y  les  dijo  como  sus  casas  estaban  solas,  los  árboles  que 
se  desgajaban  de  fruta ,  y  que  aun  pájaros  no  había  que 
les  enojasen;  y  con  esta  nueva  se  vino  luego  el  Darra 
con  toda  la  gente  á  Competa,  y  de  allí  se  repartieron 
el  Xorairan  á  Sedella,  y  los  capitanes  cada  uno  á  su  lu- 
gar. Lo  pf  imero  que  hicieron  con  ejemplo  de  lo  que  ha- 
bían visto  en  la  Alpujarra,  fué  quemar  las  iglesias,  y 
corriendo  la  tierra,  de  allí  adelante  hicieron  grandes 
danos,  captívando  y  matando  cristianos,  y  llevándoles 
los  ganados;  y  demás  d^sto,  pusieron  en  tanto  aprieto 
la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceituno,  que  era  menester 
gruesa  escolta  para  proveerla,  y  obligaron  á  que  el  mar- 
qués de  Comeres  viniese  en  persona  con  mas  de  mil 
hombres  de  la  villa  de  Lucena  á  requerh'Ia  y  proveerla, 
porque  el  Darra  vino  á  traer  mas  de  siete  mil  hombres 
de  pelea  en  la  sierra,  con  que  desasosegaba  á  todas  ho- 
ras la  ciudad  de  Vélez ,  llegando  hasta  las  prpprias  ca- 


sas, y  retirándose  á  su  salvo,  por  serles  el  lienpo  y  h 
disposición  de  la  tierra  favorables.  Luego  se  publicó 
que  fortalecían.  4  Competa  para  poner  alli  su  íhinleni 
contra  Velez,  y  que  no  aguardaban  otra  cosa  las  luga- 
res de  la  jarquía  y  hoya  de  Málai^  para  alztne;  mu 
filé  nueva  Csbricada  por  pereonas  á  quien  pesaba  4e  ver 
aquellos  pueblos  pacíGcos,  por  el  provecho  que  de  su 
iuquietud  les  podía  venir^  Arévalo  de  Zuaio,  ealen- 
diendo  ser  verdad  loque  le  decian  de  Competa,  junio 
mil  y  seiscientos  infantes  y  ciento  y  sesenta  oabailos 
de  su  corregimiento ,  y  trecientos  soldados  de  las  (si- 
leras, que  le  dieron  don  Sancho  de  Leiva  y  don  Bereo- 
guel  Domos,  y  con  toda  esta  gente  fué  á  aomnecer  so- 
bre aquel  lugar;  roas  Jos  moros  fueron  avisados  coa 
tiempo,  y  no  osando  aguardar,  se  retiraron  á  la  sierre. 
Tomáronseles  muchos  bastimentos,  bagajes  ygaoi- 
dos ;  y  no  consintiendo  que  la  gente  pasase  del  puerto 
Blanco  en  su  seguianiento ,  mandó  destruir  el  lu^, 
donde  no  había  fuerte  ni  señal  de  quererte  hacer,  y  se 
volvió  á  Vélez.  No  mucho  después  envió  el  Darra  aore- 
cíentos  moros,  que  quemaron  el  lugar  de  AlfaraaU^o, 
y  devuelta  mataron  veinte  soldados  que  el  alcaide  de 
Canilles  enviaba  de  escolta  con  un  alguacil,  donde  di- 
cen la  Tinajuela  de  Canilles.  Y  teniendo  aviso  coa»  ks 
cristianos  que  vivían  en  Torrox  se  recogían  en  la  for- 
taleza, y  que  de  día  salian  á  hacer  las  labores  «id 
campo,  y  dejaban  un  hombre  solo  con  bis  mujeres,  es- 
vio  cantidad  de  moros  que  de  parte  de  nocbe  se  em- 
boscasen en  las  casas  del  lugar,  y  «aguardando  i  tieíopo 
que  estuviesen  fuera  los  cristianos,  la  ocupasea.  U 
cuales  se  emboscaron ,  y  cuando  les  pareció  tiempo» 
hicieron  ladrar  un  perro ,  y  saliendo  á  ver  qué  raído  m 
aquel  un  hombre  poco  avisado,  ttamado  Hernando  de  li 

Coba,  le  mataron  de  una  saetada;  y  poniíndo  faego  i 
la  puerta  de  la  fortaleza,  las  teincroaas  mujeres,  que v 
tenían  quien  las  defendiese,  se  rindieron,  y  lasUema 
captivas  á  la  Alpujarra ;  y  no  les  pareciendo  que  po- 
drían defender  la  fortaleaa ,  le  pusieron  fuego  y  se  vol- 
vieron ala  sierra. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo  aoD  Jaan  de  Austria  fa¿  sobre  el  lagar  de  Caéjarjioftf*' 

Guéjar  es  un  lugar  grande,  que ,  come  queda  dicbo, 
está  repartido  en  tres  barrios,  metidos  en  el  seno  de 
una  sierra  m^iy  fragosa  que  procede  de  la  Siem  Ne- 
vada, al  pié  de  la  umbría  que  los  moros  llaman  ifo/iiral 
Gihenen,  de  donde  proceden  las  fuentes  principales  de< 
rio  Genil;  el  cual  corríendo  por  entre  aquellas  siams» 
baja  por  asperísimas  penas  con  el  lecho  pedregoso  y 
desigual,  hasta  llegar  al  logar  de  Pinillos,  y  poco  vis 
abajo  se  junta  con  Aguas  Blancas ,  que  viene  por  las  lu« 
gares  de  Quéntar  y  Púdar,  por  un  vafle  mas  llano  y 
apacible ;  y  juntos  van  á  dar  á  ia  alearía  de  Cenes,  y  de 
allí  á  la  dudad  dé  Cranada ;  y  sale  á  una  Tega  llaiia,  i< 
mas  fresca  y  graciosa  que  puede  ser  para  el  deleiU  de 
U  vista ,  porque  sus  huertas  y  arboledas  parecaí  un  ^ 
lo  jardín  en  que  naturaleza ,  con  la  diversidad  de  fro- 
tas que  allí  puso ,  se  quiso  deleitar  en  su  pintura ;  por 
manera  que  la  sierra  do  Cuéjar  es  la  que  cae  entre  ^ 
dos  ríos,  y  fenece  donde  se  vienen  á  juntar.  Queriaodo 
pues  don  Juan  de  Austría  salir  en  campana  á  la  parte  (tf 
Baza  y  rio  de  Almanzora,  y  estando  acordado  que  se  hi- 
ciese primero  la  empresa  de  Guéjar,  nacieron  9¡í¡^ 
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dificultades  en  el  CotKejo.  Los  que  estaUao  diputados  I 
para  el  eféto  principal  quisieran  (Icsviarla ,  como  cosa  | 
que  podría  ser  menos  úlil  que  dañosa ;  porque,  si  suce-  | 
dia  bien,  paraba  en  solo  expugnar  aquel  presidio ,  y  no 
liabia  donde  ir  adelante  por  aquella  parte ;  y  ai  mal ,  se 
Tenia  i  perder  muclia  reputación,  siendo  aquella  la 
primera  jomada  que  don  Juan  de  Austria  hacia  por  su 
persooa.  Y  el  presidente  don  Pedro  de  Deza,  á  cuyo 
cargo  habia  de  quedar  lo  de  Granada,  decia  que  conve- 
nia  ante  todas  cosas  quitar  de  allí  aquella  ladronera 
para  asegurar  la  ciudad  de  correrías  y  no  dejar  enemi- 
go atrás;  que  no  era  tanta  la  aspereza  del  sitio,  la  for- 
tiücacion  que  los  moros  habían  hecho,  oí  el  precio 
era  ton  grande  como  se  publicaba,  y  que  parecía  cosa 
impertinente  querer  irá  buscar  al  enemigo  á  otra  parte 
tan  lejos,  dejándole  cerca  de  casa.  Era  negocio  de  mu- 
cha consideración  este,  especialmente  en  aquella  co- 
yuntura; y  por  dificultarse  tanto,  don  Juan  de  Austria 
mandó  llamar  al  Consejo  á  don  Antonio  de  Luna ,  y  á 
don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento,  y  á  don  Diego  de  Que- 
sada,  hombre  nacido  y  criado  entre  aquellas  sierras  y 
muy  platico  en  todas  ellas ,  para  que ,  juntamente  con 
los  del  Consejo,  platicase  lo  que  mas  convenia  hucer  en 
él.  Y  como  no  se  acabasen  de  resolver,  por  no  tener 
certidumbre  dejo  que  habia  en  Guéjar,  don  Diego  de 
Quesada  se  ofreció  de  traerles  dos  ó  tres  moros  del  pro- 
prio  lugar,  que  pudiesen  dar  razón  de  lo  que  se  desea- 
ba ;  y  como  don  Juan  de  Austria  le  dijese  que  no  quería 
ponerle  en  aquel  peligro,  respondió  que  peligro  no  lo 
había,  trabajo  si;  mas  que  los  pies  lo  pagarían.  Esto 
pareció  muy  bien  4  todos,  y  quedando  á  su  cargo  la  di- 
ligencia, se  mandó  también  á  doi}  García  Manrique  y 
á  Tello  González  de  Aguilar  que  con  docíentos  caba- 
líos  fuesen  á  reconocer  el  lugar  por  el  camino  de  Aguas 
Biancas;  mas  este  reconocimiento  solamente  sirvió 
para  aventar  parte  del  presidio  que  allí  Jiabia,  como 
adelante  diremos.  Don  Diego  de  Quesada  tomó  coD$i«- 
go  doce  hombres  bien  sueltos,  y  rodeando  por  la  villa 
de  Hiznajeuz,  y  por  las  sierras  de  la  Peza,  donde  era 
natural, fué  á  pié  á  dar  á  unas  trochas  que  él  sabia  á 
las  espaldas  déla  sierra  de  Guéjar,  y  prendiendo  tres 
moros  que  veuiandel  mesmo  lugar,  dio  luego  vuelta 
con  ellos  á  Granada.  Estos  dieron  noticia  de  la  íortifí- 
cacion  que  los  moros  liacian ,  y  dijeron  como  estaba 
dentro  el  Xoaybi  con  cuatrocientos  escopeteros  de  hi 
tierra  y  sesenta  turcos  y  moros  berberiscos,  con  aquel 
capitán  turco  llamado  Caravajal,que  dijimosque  anda- 
ba con  el  Maleh ;  el  cual  se  habia  salido  estos  días  de 
Galera,  diciendo  á  los  moros  que  la  desamparasen,  por* 
que  se  perdería ;  y  que  también  estaba  allí  el  Eendati  y 
el  Parlilyy o*SQS  capitanes  moros  con  sus  cuadrillas; 
que  todos  se  v^aban  con  mucho  cuidado,  y  tenian  ata- 
jado el  camino  que  sube  de  Aguas  Blancas  con  una 
trincbea  de  piedra  ancha  y  mas  alta  que  un  estado,  que 
atajaba  la  silla  del  portichuelo  de  un  cerro  á  otro ,  que 
está  como  un  tiro  de  ballesta  del  primer  barrio  á  la 
parle  del  cierzo;  y  que  en  el  barrio  de  en  medio ,  don- 
de anti^pamente estaba  el  castillo,  andaban  liaciendo 
un  muro  de  tapias  en  la  urente  del  cerro,  por  donde  era 
menos  dificultosa  la  entrada,  por  estar  todo  lo  demás 
cercado  de  una  alta  pena  tajada  que  asombra  las  aguas 
de  Genil.  Habiéndose  pues  tomado  lengua  de  los  tres 
moros,  que  fueron  conformes  en  lo  que  dijeron,  cosa 


pocas  vece9  vista  en  esta  guerra,  don  Juan  de  Aastria 
mandó  llamar  los  adalides  y  algunos  hombres  pláticos 
en  la  tierra;  de  los  cuales  se  entendió  que,  poniéndose 
un  poco  de  mas  trabajo,  se  podría  entrar  en  el  lugar 
por  dos  partes ,  sin  tocar  en  los  caminos  ni  en  la  trio- 
ehea,  partiendo  la  gente  de  manera,  que  mientras  loa 
unos  subiesen  por  el  cuchillo  de  hi  sierra  que  sube  de 
la  parte  del  rio  de  Aguas  Blancas ,  los  otros,  tomando 
un  largo  rodeo,  viniesen  ¿  entrar  por  la  parte  de  levan- 
te A  un  mesmo  tíeiqpo ,  salvando  los  unos  y  los  otros  la 
entrada  de  la  Silla,  y  bajando  entre  ella  y  el  lugar  por 
las  laderas  de  los  dos  cerros,  sin  que  los  enemigos  die- 
sen  en  ello ,  estando  confiados  en  que  no  era  posible 
entrarles  por  otra  parte  que  por  los  caminos.  Final- 
mente, se  tomó  resolución  en  que  la  jornada  se  hicie- 
se ,  y  porque  se  ofreció  una  diferencia  honrosa  entre  el 
conde  de  Tendílla  y  el  corregidor  Juan  Rodríguez  d^ 
Villafuerte  sobre  cuál  lutbia  de  llevar  á  $u  cargo  la 
gente  de  la  ciudad,  el  uno  como  alcaide,  y  el  otro  como 
corregidor,  y  se  hubo  de  remitir  esta  duda  al  supremo 
Consejo,  se  dilató  hasta  que  vino  orden  que  el  Corregi- 
dor fuese  con  ella .  Estando  pues  todo  puesto  á  punto  pa« 
repartir,  don  Juan  de  Austria  hixo  dos  parles  de  la  gen- 
te de  guerra,  que  eran  nueve  mil  infantes  y  setecientoe 
eabaUos;  y  con  la  ana,  en  que  iban  cinco  mil  iníantes 
y  cuatrocientos  caballos,  salió  de  Granada  viérqes  á  23 
dias  del  mes  de  diciembre  á  las  tres  de  la  tarde,  para 
tomar  el  rodeo  que  se  hubia  de  liacer ,  y  entrar  por  la 
parte  de  levante ;  y  por  el  lugar  de  Veas,  donde  ceuó  y 
Tíjfkó  un  rato  aquella  noche,  prosiguió  so  eamioo.  La 
otra  dejó  4  cargo  del  duque  de  S^  con  cuatro  mil  iün 
fantes  y  trecientos  caballos,  y  con  orden  que  partiese 
á  media  noche ,  porque  tenia  menos  camino  que  andar, 
iban  con  don  Juan  de  Austria  los  tercios  de  la  infantería 
pagada  y  parte  de  la  gente  de  la  ciudad.  Llei^ba  la 
vanguardia  Luis  Quijada  con  dos  mil  iofiíntes,  y  él  coa 
ella ;  don  García  Manrique  iba  con  k  caballería,  y  en  la 
retaguardia ,  donde  Iba  su  guión ,  el  licenciado  Pedro 
López  de  Mesa ,  y  con  la  artillería  y  bagaie  don  Fran- 
xisco  de  Solís ,  proveedor  general.  £1  duque  de  Sosa 
llevaba  las  compañías  de  milicia  de  la  ciudad ;  de  van- 
guardia iba  don  Juan  de  Mendoza  y  su  ^rsona ;  el  Cor- 
regidor con  la  caballería;  el  artillería  v  bagiye  á  mi 
cargo,  y  algunas  compañías  de  infantería  4^  retaguar* 
dia,  y  delante  de  todo  el  campo  las  cuadrillas  de  la 
gente  suelta.  Detúvose  un  i;ran  rato  el  duque  de  Sesa 
en  el  camino  para  que  don  Juan  de  Austria  juviese  lu- 
gar de  hacer  su  rodeo,  y  cuando  le  pareció  tiempo,  por 
junto  á  la  puente  que  dijimos,  que  está  donde  el  rio  de 
Aguas  Blancas  #e  junta  con  Genil,  tomó  una  cordillera 
y  cuchillo  de  la  sierra  de  Guéjar,  yendo  aíempre  por 
ias  cumbres  mas  altas,  y  mandando  hacer  almenar^ 
de  fuegos  para  que  don  Juan  de  Austria,  que  iba  de  ía 
otra  parte,  viese  dónde  llegaba,  y  hiciese  la  diligencia 
de  manera,  que  por  ias  señales  de  los  fuegos  pudiesen 
llegará  un  tiempo.  Los  adahdesque  don  Juan  de  Aus- 
tria llevaba  guiaron  por  camino  tan  fragoso  y  rodea* 
ron  tanto,  que  no  fué  posible  llegar  al  cerro  de  levante 
de  la  Silla  hasta  que  ya  el  dia  iba  bien  alto ;  y  en  este 
tiempo  los  soldados  de  las  cuadrillas  que  guiaban  lá 
vanguardia  del  Duqne ,  como  tuvieron  menos  que  an- 
dar y  por  mejor  camino,  llegaron  mas  presto  al  cerro 
de  poniente,  por  donde  habia  de  bajar;  y  entre  doa  ai« 
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bas  fueron  á  dar  con  las  centinelas  de  los  moros  que 
estaban  en  la  cumbre  del ;  y  por  la  parte  de  dentro,  co- 
mo si  les  fueran  mostrando  ellos  mesmoscl  camino  por 
donde  hablan  de  entrar,  fueron  huyendo  á  dar  rebato 
en  el  cuerpo  de  guardia  que  tenían  puesto  en  la  trin- 
chea.  Siguiéronlos  los  soldados  sin  orden  y  con  tanta 
determinación,  que  no  les  dieron  lugar  á  poder  resistir, 
y  dieron  todos  ¿  huir  la  vuelta  del  lugar.  Cargando  pues 
toda  nuestra  gente,  caminaron  al  otro  fuerte ,  que  tam- 
bién desampararon  luego  los  moros ;  y  llevando  por  de- 
lante las  mujeres  y  algunos  bagajes  cargados  de  ropa, 
se  subieron  á  la  Sierra  Nevada,  cuya  guarida  tenían  tan 
cerca,  que  no  hay  mas  que  el  cristalino  Genil  en  medio. 
£1  Duque,  viendo  entrado  el  lugar  y  el  fuerte,  pasó  al 
barrio  bajo  y  al  vado  del  rio,  donde  los  moros  escope- 
teros hacian  rostro  para  dar  lugar  á  que  las  mujeres  se 
adelantasen.  Aquí  mataron  al  capitán  Quijada  de  una 
pedrada  en  la  cabeza,  y  treinta  y  cinco  soldados  que 
con  cudicia  de  atajar  las  moras  y  los  bagajes  que  iban  * 
huyendo  se  desmandaron;  y  fuera  mayor  el  daño  si  el 
día  que  llegó  don  García  Manrique  no  se  hubieran  ido 
los  turcos,  y  después  el  Reodali  y  el  Partal  y  los  otros 
caudillos  con  la  mayor  parte  de  los  tiradores ;  porque 
estos  hombres  ladrones,  que  no  buscaban  mas  que  ro- 
bar, y  para  esto  hablan  ido  allí  por  la  comodidad  de  las 
sierras,  no  quisieron  ponerse  en  peligro  de  defender  el 
lugar,  tomando  por  ocasión  que  iban  á  recoger  mas 
gente  para  dar  en  las  espaldas  de  nuestro  campo,  si  fue- 
se sobré  él.  Murieron  este  día  cuarenta  moros,  yjué 
poca  la  presa  que  nuestros  soldados  hicieron,  binn- 
do  poco  que  saquear?  Con  todo  eso  se  les  tomó  canti- 
dad de  ganado  mayor  y  menor,  y  algunos  bastimentos 
y  ropa  que  tenían  metido  en  silos.  En  la  casa  donde 
posaba  el  alcaide  Xoaybi ,  hallé  yo  muchos  papeles,  y 
entre  ellos  la  carta  que  Aben  Humeya  le  había  escrito 
mandándole  que  no  alzase  mas  alearías  hasta  que  se  lo 
mandase ,  como  queda  dicho  atris.  Ya  los  moros  eran 
idos  y  el  lugar  ganado  cuando  don  Juan  de  Austria 
asomó  por  el  cerro  donde  había  de  bajar;  y  viendo  que 
no  le  había  dejado  el  Duque  nada  que  hacer,  mostró 
mucho  sentimiento  dello.  Pusiéronsele  los  ojos  encen- 
didos como  brasa,  de  puro  coraje ;  no  sabia  si  culparía 
á  los  adalides  por  haberle  guiado  mal,  ó  al  Duque  por 
no  haber  aguardado  á  que  llegase;  el  cual  se  desculpó 
y  satisfizo  muy  bien  con  que  desde  el  camino  le  había 
enviado  un  billete  con  un  soldado,  diciendo  que  le  pa- 
recía que  se  detenia  mucho,  y  si  aclaraba  el  día  y  los 
moros  habían  sentimiento,  podría  perderse  ocasión; 
que  viese  lo  que  era  servido  que  hiciese;  y  le  había 
respondido  que  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese;  no 
embargante  que  tampoco  había  sido  en  su  mano ,  por- 
que los  soldados  de  las  cuadrillas  habían  dado  de  im- 
proviso sobre  las  centinelas  de  los  enemigos,  y  no  se 
había  podido  dejar  de  seguirlos.  Con  todo  eso  don  Juan 
de  Austria  no  quiso  detenerse  allí,  y  mandando  á  don 
Juan  de  Mendoza  que  se  quedase  ibu  el  fuerte  que  los 
moros  habían  comenzado  á  hacer  en  el  barrio  de  en  me- 
dio, mientras  se  proveía  quien  había  de  estar  en  él  de 
presidio,  sin  comer  bocado  en  todo  aquel  día  se  volvió  á 
la  ciudad  de  Granada.  No  mucho  después  fué  allí  don 
JQan  de  Alarcon,  señor  de  Buenache,  con  cuatro  com- 
pañías de  su  cargo  y  algunos  caballos ;  el  cual  estuvo 
basta  que  don  Luis  de  Córdoba  y  el  capitán  Omna  re- 


dujeron el  fuerte  en  menor  ámbito,  y  qnedó  en  ¿1  don 
Francisco  de  Mendoza  con  quinientos  infantes. 

CAPITULO  XXVIU. 
Del  fln  qae  bobo  el  traidor  de  f  ani  Aben  Finí. 

Bien  vemos  que  habrá  ido  pidiendo  cuenta  el  lelor  de 
lo  que  hacia  en  este  tiempo  Farax  Aben  Farax,  habiendo 
sido  principal  autor  deste  rebelión ,  creyendo  qne  nos 
hemos  olvidado  del ;  y  porque  no  quede  atrás  cosa  que 
se  pueda  desear,  diremos  su  discurso  en'este  lugar,  qne 
no  será  lo  menos  agradable  desta  historia.  Ya  dijimos 
como  Aben  Humeya,  cuando  en  el  valle  le  dieron  los 
de  Béznar  el  vano  nombre  de  rey ,  por  desechar  de  sí 
este  mal  hombre,  le  envió  á  que  recogiese  la  plata,  oro 
y  dinero  que  los  alzados  hubiesen  tomado  á  los  Cristis 
nos  de  la  Alpujarra  y  de  las  iglesias  ;  el  cual  hizo  taa- 
tas  tiranías  y  crueldades  por  toda  la  tierra,  con  (avor 
de  dócientos  monfís  que  traía  consigo ,  que  temió  que 
se  le  alzaria  con  el  gobierno  y  mando  de  los  moros.  Y 
haciéndole  venir  al  lugar  de  Laujar ,  le  mandó  que  en- 
tregase todo  el  dinero,  oro  y  plata  que  tenia  recogido, 
á  Miguel  deRojas,  su  suegro, que ,  como  queda  dicho,le 
había  hecho  su  tesorero ;  y  enviando  los  docientos  moo- 
fis  á  diferentes  partes,  so  color  de  servirse  dellos  y  apro- 
vecharíos,  le  mandó  á  él  que  no  se  partiese  del  campo 
sin  su  licencia  y  mandado,  so  pena  de  la  vida;  y  desti 
manera  le  trajo  consigo  muchos  días ,  hasta  tanto  q« 
el  marqués  de  Mondéjar  desbarató  el  campo  délos ido- 
ros  y  se  comenzó  á  reducir  la  tierra.  Entonces  el  so- 
lene  traidor,  hallándose  tan  aborrecido  de  los  moros 
como  de  los  cristianos ,  por  las  insolencias  y  crueldades 
que  con  los  unos  y  con  los  otros  había  usado,  se  retiró 
al  lugar  de  Guéjar,  y  allf  estuvo  encubierto  basta  qoe 
Aben  Humeya  se  rehizo  con  nuestras  desórdenes  y 
tornó  á  resucitar  la  guerra.  Y  viendo  que  si  vohria  í  ^ 
le  iría  mal ,  y  si  se  iba  á  los  cristianos  peor,  no  sablea- 
do á  qué  parte  se  echar,  tomó  por  remedio  presentaras 
en  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  y  pedir  miserí€o^ 
día  de  sus  culpas,  entendiendo  que  allí  no  le  matariafl, 
dándole  alguna  pena  corporal.  Dando  pues  cuenta  de 
su  determinación  á  un  mal  cristiano  tintorero  que  w- 
daba  en  su  compañía ,  le  dijo  desta  manera  :  u  Renoa- 
no,  nosotros  andamos  ya  aborrecidos  de  las  gentes; 
nuestro  negocio  no  ha  correspondido  como  pensába- 
mos ,  porque  los  moros ,  malamente  conformes ,  no  se 
han  sabido  gobernar ;  hannos  despreciado ,  y  traemos 
el  cuchillo  de  Aben  Humeya  cerca  de  las  gargantas. 
Sí  los  cristianos  nos  prenden  ó  nos  vamos  á  ellos,  tam- 
poco nos  faltará  la  soga.  Solo  un  remedio  tenemos  pan 
sustentar  algunos  días  esta  miserable  vida ,  y  es  irnos 
á  poner  en  manos  de  la  Inquisición ,  donde  si  nosdie- 
ren  algún  castigo  en  penitencia  de  nuestras  culpas,  no 
nos  matarán.  Yo  soy  muy  conocido  en  Granada ,  y  m 
podrá  ser  menos  sino  que  entrando  por  la  dudadme 
maten  ó  prendan ,  y  lo  mesmo  harán  á  tí  yendo  con- 
migo. Pues  para  evitar  este  inconveniente ,  me  parece 
que  vayas  tü  solo  delante,  y  presentándote  ante  los  in- 
quisidores, les  pidas  de  mi  p«rte  que  manden  venir  un 
familiar  ó  dos  por  mí,  con  quien  pueda  ir  seguro.»  Esto 
pareció  bien  al  compañero,  y  quedaron  de  acuerdo  qw 
en  anocheciendo  partiría  de  una  cueva  donde  estaban 
escondidos,  y  iría  á  Granada.  Mas  en  este  tiempo ,  Fa- 
rax Aben  Farax  se  echó  á  dormir,  y  el  compañero,  en- 
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fadado  de  traerle  tanto  tiempo  consigo,  ó  por  ventura 
pensando  ganar  el  perdón  mas  fácil  con  su  muerte,  de- 
terminó de  acabar  con  él  y  con  sus  maldades;  y  alzan- 
do una  piedra  muy  grande  que  bailó  par  de  sí ,  le  dio 
en  la  cabeza  tantos  golpes,  que  le  quebró  los  dientes  y 
las  muelas  y  las  quijadas,  y  le  deshizo  las  narices  y  la 
boca  y  los  ojos  y  toda  la  cara ;  y  creyendo  que  le  dejaba 
muerto,  se  fué  derecho  á  Granada^  y  no  parando  hasta 
la  sala  del*  aposento  del  Arzobispo ,  dijo  á  un  paje  que 
entrase  á  su  señoría,  y  le  dijese  como  estaba  allí  un  sol- 
dado que  quería  darle  parte  de  cierto  negocio  impor- 
tante en  confesión ;  el  cual  le  oyó,  y  le  envió  luego  á 
los  inquisidores,  en  cuyo  poder  le  dejaremos.  Volviendo 
pues  á  Aben  Farax,  estuvo  dos  noches  y  un  dia  en  la  cue* 
va  sin  sentido,  como  hombre  muerto,  hasta  que  llegan- 
do acaso  por  allí  unos  moros  de  Guéjar ,  y  viendo  aquel 
hombre  tendido  con  la  cabeza  y  la  cara  hinchada,  y  las 


heridas  llenas  de  gusanos,  llegaron  á  reconocer  si  era 
moro  ó  cristiano ,  y  hallándole  vivo  y  retajado ,  le  lle- 
varon á  su  lugar  sin  poderle  conocer;  y  siendo  cura- 
do, vino  á  sanar  de  las  heridas,  y  quedó  como  monstruo 
tan  disforme,  que  no  tenia  después  semejanza  de  hom- 
bre humano;  y  cuando  habia  de  comer  ó  beber,  le  ha- 
bían de  echar  el  agua  y  el  mantenimiento  con  un  ca- 
ñuto de  cana  por  un  pequeño  agujero  que  le  habia  que- 
dado en  el  lugar  de  la  boca.  Y  cuando  don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Guéjar,  como  queda  dicho  en  el  capí- 
tulo precedente ,  estaba  allí  ,'y  huyó  con  los  otros  mo- 
ros, y  anduvo  después  por  la  Alpujarra  pidiendo  limos- 
na;  y  en  la  reducion  general  se  redujo  con  los  moros 
del  valle  de  Lecrin ,  y  con  ellos  le  metieron  la  tierra 
adentro.  No  pudimos  saber  lo  que  fué  del  ni  en  qué 
paró,  aunque  lo  procuramos  con  toda  diligencia  entre 
los  que  fueron  con  él. 


LIBRO  OCTAVO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cóao  doB  Joan  de  Austria  taé  i  la  jornada  del  río  de  Almaoiora, 
y  el  BaitiaesdelosVéleíalEóel  cerco  de  sobre  Galera. 

Para  lasalida  queden  Juan  de  Austria  habia  de  hacer 
se  apercibieron  y  aprestaron  muchas  cosas.  Hiciéron- 
se  gran  cantidad  de  provisiones  en  los  pueblos  comar- 
canos al  reino  de  Granada,  cometiéndolas  á  los  pro- 
prios  concejos,  y  enviándoles  dineros  para  ello,  por  ex- 
cusar los  robos,  sobornos  y  cohechos,  que  con  mayor 
disolución  de  lo  que  aquí  podríamos  decir  hacían  los 
comisarios  y  los  alguaciles  de  las  escoltas.  Y  porque 
convenía  quedar  recaudo  en  la  ciudad  de  Granada ,  an- 
tes de  su  partida  diputó  cuatro  mil  infantes  que  le  guar- 
dasen ;  con  los  cuales,  estando  ya  los  moriscos  fuera, 
Guéjar  por  nosotros,  la  Vega  con  su  guarda,  y  andando 
las  cuadrillas  corriendo  la  tierra,  quedó  suficientemen- 
te asegurada,  y  lo  estuvo  todo  el  tiempo  que  duró  la 
guerra.  Partió  don  Juaft  de  Austria  á  29  días  del  mes 
de  diciembre  del  año  del  Señor  i  569  con  tres  mil  in- 
fantes y  cuatrocientos  caballos,  llevando  consigo  á 
Luis  Quijada  y  al  licenciado  Birviesca  de  Muñatones, 
del  consejo  y  cámara  de  su  majestad,  que  por  su  man- 
dado asistía  en  el  Consejo,  y  dejando  lo  de  aquella  ciu- 
dad á  cargo  del  duque  de  Sesa  hasta  que  fuese  tiempo 
de  salir  con  el  otro  campo;  el  cual  se  pasó  luego  á  su 
aposento ,  y  comenzó  á  dar  orden ,  juntamente  con  el 
Ftesídente,  en  la  provisión  y  en  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  expedición  de  la  guerra.  El  primer  dia 
fo6  don  Juan  de  Austria  á  la  villa  de  Hiznaleuz,  que  está 
cinco  leguas  de  allí,  el  segundo  á  Guadix,  que  los  anti- 
guos llamaron  Áciurge ,  y  los  moros  Guer  Aix ,  el  ter- 
cero á  Gor,  donde  hallaron  á  don  Diego  de  Castilla  con 
todas  las  moriscas  del  lugar  encerradas  en  el  castillo, 
porque  no  se  las  llevasen  á  la  sierra,  y  aun  para  tener 
seguridad  de  los  moriscos  que  no  se  alzasen.  £1  cuarto 
dia  llegó  á  la  ciudad  de  Baza ,  que  los  moros  llaman 
Batha,  y  los  antiguos  Basta,  y  á  la  provincia  bastetana. 
Allí  estaba  el  comendadoi*  mayor  de  Castilla  esperaur* 
do ;  el  cual  había  venido  de  Cartagena ,  y  traído  la  ar- 


tillería ,  armas,  munición  y  bastimentos  que  dijimos ,  y 
de  paso  se  había  visto  con  el  marqués  de  los  Vélez  y 
proveídole  de  algunas  cosas  destas,  que  le  habia  pedi- 
do. Estuvo  don  Juan  de  Austria  en  aquella  ciudad  po- 
cos días,  esperando  gente  y  proveyendo  otras  cosas  que 
convenían,  siendo  mucha  ¡a  priesa  que  llevaba;  y  por- 
que para  ir  á  combatir  á  Galera  se  había  de  hacer  la 
maquinado  la  guerra  en  Gúéscar,  envió  delante,  dos 
dias  antes  que  partiese,  todos  los  carros  y  bagajes  que 
habia  en  el  ejército,  cargados  de  los  bastimentos  y  mu- 
nicionesy  con  orden  que  volviesen  luego  á  llevar  lo  que 
quedaba  en  su  partida.  Toda  esta  diligencia  se  hacia 
con  recelo  que  el  marqués  de  los  Vélez ,  agraviado  de 
la  idea  de  don  Juan  de  Austria ,  en  sabiendo  que  partía 
de  Baza,  alzaría  el  cerco  de  sobre  Galera ;  y  por  ven- 
tura le  habían  oído  decir  algunas  palabras  personas 
que  habían  avisado  dello;  porque  fué  ansí,  que  la  noche 
antes  que  partiese  la  primera  escolta  de  Baza ,  despojó 
aquel  alojamiento ,  donde  con  adverso  favor  de  la  for- 
tuna había  estado  muchos  dias,  y  alzó  el  campo  y  se 
retiró  á  Güéscar,  dejando  á  los  moros  libres  para  poder 
salir  donde  quisiesen ;  y  pudiera  torrer  riesgo  de  per- 
derse la  escolta,  donde  iban  setecientos  carros  y  mil  y 
cuatrocientos  bagajes  cargados  de  armas  y  municiones 
si  tuvieran  aviso  de  dar  en  ella,  porque  no  llevaba>nas 
de  trecílntos  caballos  de  guardia  y  ninguna  infantería. 
Esta  escolta  iba  á  mi  cargo,  y  siendo  avisado  en  el  ca- 
mino de  la  retirada  del  marqués  de  los  Vélez  y  de  co- 
mo los  moros  andaban  fuera  de  Galera ,  no  quise  aven- 
turarme á  pasar  sin  que  se  me  envíase  mayor  número 
de  gente  de  guerra ,  y  me  recogí  aquella  noche  al  cor- 
tijo de  Malagon  sobre  el  rio  de  Benzulema  y  avisé  á 
donjuán  de  Austria  y  al  marqués  de  los  Vélez,  para 
que  me  asegurase  el  paso  de  una  atalaya  que  estaba 
cerca  de  Galera;  y  con  dos  compañías  de  infanteria, 
que  estaban  alojadlas  en  Benamaurel,  y  una  de  caballos 
que  don  Juan  de  Austria  me  envió,  proseguí  otro  día 
bien  de  mañana  mi  camino ;  por  manera  que  en  me^ 
dio  día  de  dilación  se  aseguró  la  escolta;  y  llegando  á 
Güéscar  aquella  noche-,  tomé  á  enviar  luego  los  carros 


3iO 

y  bagajes  á  Baza.  Partió  don  Juan  de  Austria  con  todo 
el  campo,  y  en  una  jornada  fué  á  Güéscar,  que  son  siete 
leguas  por  el  camino  derecho,  y  nueve  por  el  carril. 
Pasóse  grandísimo  trabajo  este  día,  porgúelos  moros, 
soltando  las  acequias,  habian  empantanado  todas  las  ye- 
^s,  y  héchose  tan  grandes  atolladeros,  que  no  podían 
salir  loscarrosni  los  bagajes.  Salió  el  marqués  de  los 
Vélez  á  recebir  á  don  Juan  de  Austria  como  un  cuarto 
de  legua  con  algunos  caballeros ,  dejando  mandado  á 
sus  criados  que  mientras  iba  y  volvia  cargasen  su  re- 
cámara para  irse  á  su  casa,  porque  aun  no  habia  deso* 
cupado  los  aposentos  del  castillo,  donde  habia  de  apo- 
sentarse don  Juan  de  Austria,  y  habia  entretenido  al  U* 
cenciado  Simón  de  Salazar,  alcalde  de  casa  y  corte, 
que  tres  dias  antes  habia  ido  á  hacer  el  alojamiento* 
No  podía  el  marqués  de  los  Vélez  disimular  el  sentF 
miento  que  tenia  de  laida  de  don  Juan  de  Austria;  y 
aunque  se  habia  visto  con  el  comendador  mayor  de 
Castilla  y  dudóse  buenas  palabras  de  ofrecimientos, 
sabia  muy  bien  que  le  hacia  poca  amistad,  y  que  habia 
escrito  á  su  majestad  que  no  le  parecía  á  propósito 
para  dar  fin  á  aquella  empresa;  y  por  ventura  habian 
venido  á  su  noticia,  las  cartas  primero  que  á  las  de  su 
majestad,  y  lo  habia  disimulado;  y  por  esta  causa  huía 
de  hallarse  en  un  consejo  con  él  y  con  Luid  Quijada ,  y 
solamente  quiso  hacer  el  cumplimiento  de  salir  á  rece- 
bir á  don  Juan  de  Austria ,  y  sin  apearse  tomar  el  ca-* 
mino  para  su  casa,  como  en  efeto  lo  hizo;  porque  ha- 
biendo llegado  á  besarle  las  manos  y  á  darle  el  para- 
bien  de  su  venida ,  volvió  con  él  hasta  la  puerta  de^  la 
fortaleza ,  dúndole  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  la 
guerra ;  y  sin  apearse  se  despidió  del  y  de  todos  aque- 
llos caballeros  que  le  acompañaban ,  y  se  fué  de  camino 
á  la  villa  de  Vélez  el  Blanco  con  la  gente  de  su  casa  y 
una  compañía  decaballos  de  Jerez  de  la  Frontera ,  cuyo 
capitán  era  don  Martín  de  Avüa^ 

CAPITULO  IL 

Cómo  don  Joan  de  Austria  faé  sobre  li  Tilla  de  Galera, 

y  la  cercó. 


Habiéndose  acrecentado  el  campo  á  número  de  doce 
mil  hombres,  don  Juan  de  Austria  mandó  al  capitán 
Francisco  de  Molina,  que  liabia  venido  de  Motril  por  su 
mandado  á  servir  en  la  jornada,  que  con  diez  compañías 
de  infantería  se  fuese  á  poner  en  la  villa  de  Castilleja, 
una  legua  de  Galera,  que  estaba  despoblada,  porque 
era  importante  tenerle  tomado  á  los  enemigos  aquel 
paso,  por  donde  habia  de  ser  k  entrada  del  socorro  6  se 
habian  de  retirar*  Luego  partió  con  el  resto  de  la  gen  te, 
y  á  19  dias  del  mes  de  enero  de  itt70  años  caminó  la 
vuelta  de  Galera.  Esta  villa  era  muy  fuerte  de  sitio :  es- 
taba puesta  sobre  un  cerro  prolongado  amanera  detitia 
galera,  y  en  lo  mas  alto  del,  entre  levante  y  mediodía, 
tenia  los  edíHcios  de  un  castillo  antiguo  cercado  de  tor^ 
renteras  muy  altas  de  peñas,  que  suplían  la  falta  de  los 
caídos  muros.  La  entrada  era  por  la  mesma  villa ;  la 
cual  ocupando  toda  Ta  cumbre  y  las  tederas  del  cetro,  se 
iba  siempre  bajando  entre  norte  y  poniente  hasta  llegaf 
áuQ  pequeño  llano,  donde  ala  parte  de  fuera  estaba  la 
iglesia  que  dijimos,  con  una  torre  nueva  muy  alta,  que 
señoreaba  el  llano,  y  un  rio  que  bajando  de  la  villa  de 
Orce,  se  junta  con  el  de  Gúéscar,  y  viene  á  romper  las 
aguas  en  la  punta  bt^JA  de  GaJenii  y  desviándo&e  luego. 


LlIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 

cerca  el  llano  donde  estaba  la  iglesia,  y  poco  á ][M)co 
corre  hacia  la  villa  de  Castilleja.  No  estaba  cercada  de 
muros,  mas  era  asaz  fuerte  por  la  dificultosa  y  áspera 
subida  de  las  laderas  que  habia  entre  los  valles  y  las  ca- 
sas, las  cuales  estaban  tan  juntas,  que  las  paredes  eran 
bastante  defensa  para  cualquier  furioso  asalto ,  no  se 
pudiendo  hacer  en  ellas  batería  que  fuese  importante, 
porque  estaban  puestas  unas  á  caballero  de  otras  en  las 
laderas,  de  manera  que  los  terrados  de  las  primeras 
igualaban  con  los  cimientos  de  las  segundas ,  y  el  fun- 
damento era  sobf  e  ponas  vivas,  alzándose  hasta  la  mas 
alta  cumbre ;  y  por  esta  causa  eran  los  terrados  tan  des- 
iguales, que  no  se  podía  subir  ni  pasar  de  uno  en  otro 
sin  muy  largas  escalas;  y  teniendo  los  moros  hechos 
muchos  reparos  y  defensas  en  las  calles,  tampoco  se 
podia  andar  por  ellas  sin  manifiesto  peligro.  Babia  dos 
calles  principales  que  subían  desde  la  puerta  de  la  t¡11& 
que  salía  á  la  iglesia ,  hasta  el  castillo ;  las  cuales,  de- 
más de  ser  muy  angostas,  las  tenían  los  moros  barrea- 
das de  cincuenta  en  cincuenta  pasos,  y  hechos  maches 
trateses  áa  una  parte  y  de  otra  en  las  puertas  y  pare- 
des de  las  casas ,  para  herir  á  su  salvo  á  los  que  fuesen 
pasando;  y  para  poderse  socorrer  los  unosá  los  oíros 
en  tiempo  de  necesidad ,  las  teniau  horadadas  y  hechos 
unos  agujeros  tan  pequeños ,  que  apenas  podía  cahff 
un  hombre  á  gatas  por  ellos :  por  manera  que  aunque 
faltaban  los  muros,  no  se  teniau  por  menos  fuertes  con 
esta  fortificación  que  si  los  tuvieran  muy  buenos.  ¥ 
porque  dentro  no  habia  pozos  ni  fuentes,  habían  hecho 
una  mina ,  qu6  iba  cubierta  desde  las  casas  bajas  hasii 
el  rio,  donde  salían  á  todas  horas  á  tomar  agua,  siaque 
se  les  pudiese  defender.  Habiendo  pues  de  cercar  doa 
Juan  de  Austria  esta  fuerte  villa,  donde  había  masik 
tres  mil  moros  de  pelea,  y  algunos  turcos  y  berbertsciE 
entre  ellos,  antes  de  asentar  su  campo  quiso  recon- 
cerla  por  su  persona ;  y  tomando  consigo  al  comeo>i>- 
dor  mayor  de  Castilla  y  d  Luis  Quijada,  con  toda  la  geou 
de  á  caballo  y  algunos  arcabuceros  sueltos,  la  rodearon 
por  unos  cerros  altos  que  la  señorean  á  lo  largo.  1'  pues- 
tos en  una  cumbre,  donde  mejor  se  descubría,  eolea- 
dieron  que  para  teneria  bien  cenada  coftvema  repartir 
la  gente  en  tres  partes  y  ponerle  tres  baterías :  la  uoi 
hacia  el  mediodía,  por  la  parte  del  castillo;  la  otra  hacia 
levante ,  donde  habla  un  padrastro  que  tomaba  la  villa 
por  través;  y  la  tercera  al  norte ,  fiácia  la  iglesia.  T 
para  que  se  pudieren  socorrer  mejor  estos  cuartas,) 
los  alojamientos  estuviesen  tnas  acomodados,  asesi^ 
el  campo  poco  mas  arriba  de  donde  el  marqués  de  l<tf 
Vélez  habia  lem'do  el  suyo ,  cubierto  con  un  cerro  que 
cae  á  la  parte  de  levante  cerca  del  río ,  y  seguro  de  IM 
tiros  de  los  enemigos ;  y  mandando  al  maese  de  caoipo 
don  Pedro  de  Padilla  que  se  pusiese  con  su  t&cio  í » 
parte  del  nofte  por  bajo  de  la  iglesia,  quedó  la  villi  cer- 
cada por  todaá  parles.  Este  luesrao  dái  murió  cnGüe*- 
car  el  licenciado  Birvíescade  Muñatones,  de  eníenne- 
dad;  cuya  muerte  se  sintió  mucho  en  el  campo,  porqiM 
era  hombfe  de  valor  y  de  consejo;  y  habiendo  andaofl 
mucho  tiempo  fuera  deslos  reinos  en  servicio  del  cris- 
tianísimo emperador  don  Carlos ,  habia  dado  bue» 
cuenta  de  los  cargos  que  había  tenido ,  y  era  muy  Pá- 
tico y  experimentado  en  fas  cosas  de  la  guerra  y  ^ 
gobernación. 
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REBELIÓN  Y  CASTFGO  DE  LOS  MORÍSCOS  DE  GRANADA. 


CAPITULO  HI. 

Cdfflo  w  pbatoroa  las  baterías  conlra  la  villa  de  Galera  y  se  dieron 
do«  »$aitoa ,  uo  A  la  igleaia  j  otro  i.  la  vUla. 

Tefifanse  todavía  ios  enemigos  la  iglesia  y  la  torre 
del  campanario ;  y  porque  hacían  daño  en  el  cuartel  de 
don  Pedro  de  Padilla  con  las  escopetas,  y  conrenia 
echarlos  luego  de  allí,  don  Juan  de  Austria  manddque 
ante  todas  cosas  Francisco  de  Molina,  que  ya  servia 
el  oiició  de  capitán  de  la  artillería ,  y  en  su  lugar  liabía 
idoá  Gastilleja  don  Alonso  Porcel  de  Molina,  regidor 
de  Ubeda,  hiciese  traer  de  Gñéscar  la  artillería  que  Im» 
bia  reñido  de  Cartagena  y  estaba  á  cargo  de  Diego 
Vázquez  de  Acuím,  y  les  plantase  batería ;  el  cual  puso 
tanta  diligencia  en  hacer  lo  que  se  le  mandó ,  que  en 
nna  noche  hizo  un  carril  desde  GQéscar  á  Galera,  y  dos 
pontones  de  madera  sobre  el  rio,  por  donde  pasaron  las 
carretas,  y  una  plataforma  cubierta  con  sus  cestones  de 
rama  terraplenados ;  y  antes  que  amaneciese  comenzó 
á  batir  hi  iglesia  con  dos  cañonee  gruesos.  A  pocos  ti« 
ros  se  hizo  en  la  pared  un  portillo  alte  y  no  muy  grande, 
y  juntándose  cbn  don  Pedro  de  Padilla,  el  marqués  de 
la  Farara  y  don  Alonso  de  Luzon  y  otros  caballeros 
animosos,  dieron  el  asalto  y  la  entraron  con  muerte  de 
los  moros  que  la  defendían ,  y  no  sin  daño  de  los  cris- 
tianos; y  metiendo  en  la  torre  dos  escuadras  de  arca* 
boceros,  hicieron  una  trincliea ,  por  donde  podían  lle- 
gar los  soldados  encubiertos  de  los  tiros  de  los  enemi- 
gos. Luego  se  poso  en  obra  otra  trinchea  á  la  parte  de 
mediodía,  que  bajaba  por  la  ladera  abajo,  dando  vueltas 
hasta  el  valle  cerca  del  castillo,  donde  se  hizt^otra  pla- 
taforma y  se  plantaron  seis  piezas  de  artillería  para 
batir  QD  golpe  de  casas  que  estaban  á  las  espaldas  del, 
puestas  sobre  la  torrontera  que  le  cercaba  á  la  parte  de 
fuera.  A.esta  obra  atendía  personalmente  y  con  gran- 
dísimo cuidado  don  Juan  de  Austria,  haciendo  oficio 
de  soldado  y  de  capitán  general,  porque  habiéndose  de 
ir  por  la  atocha  de  que  se  hacia  la  trinchea  á  unos 
cerros  algo  apartados,  á  causa  de  que  los  enemigos  ha- 
bían quemado  la  que  había  por  allí  cerca ,  para  que  los 
soldados  se  animasen  al  trabajo ,  iba  delante  de  todos 
á  pié,  y  traía  su  haz  acuestas  como  cada  uno ,  hasta 
ponerlo  en  la  trinchea.  Demás  desta  plataforma  se 
puso  otra  con  diez  piezas  de  artillería  en  el  padrastro 
que  dijimos  y  que  tomaba  la  villa  por  través  á  la  parte 
de  levante,  para  batir  por  allí  las  casas  y  unos  paredo- 
nes viejos  del  castillo,  y  quitar  las  defensas  á  los  ene- 
migos, echándoles  los  edificios  encima  cuando  se  diese 
el  asalto  por  las  otras  baterías ,  porque  por  esta  no  ha- 
bla arremetida,  ftuoque  se  tenia  todo  el  costado  déla 
villa  á  caballero,  porque  babia  en  medio  un  valle  muy 
hondo  fragoso.  Estando  pues  las  cosas  en  estos  térmi- 
nos, no  faltaron  animosos  pareceres  que  importunaron 
á  don  Juan  de  Austria  que  mandase  dar  uxt  asalto  por  el 
cuartel  de  don  Pedro  de  Padilla,  diciendo  que  pues  los 
de  Gdésear  hablan  entrado  por  aquella  parte  hasta  cer- 
ca de  la  plaza,  lo  mesmo  harían  nuestros  soldados; y 
seria  de  mucha  importancia  ir  ganando  á  los  moros 
algunas  casas,  y  llerarlos  retirando  á  lo  alto.  Este  con- 
sejo paféda  ir  fundado  en  alguna  manera  de  razou  á  lo 
que  se  veía  desde  ^uera ,  porque  todas  las  casas  que  es- 
taban delante  de  la  iglesia  eran  de  tapias  de  tterra  y 
no  se  descubría  otra  defensa;  ma$  entrando  dentro, 
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estaba  la  fortificación  bien  diferente  de  lo  que  parecía, 
porque  ni  la  artillería  podía  hacerles  daño  ni  los  nues- 
tros ir  adelante ;  y  ellos  podían  hacer  mucho  mal  á  los 
que  iban  entrando,  con  las  escopetas  y  con  piedras  des- 
de lo  alto,  estando  siempre  encubiertos.  Dióse  el  infe- 
Kce  asalto,  habiendo  hecho  algunos  portillos  en  las  pa- 
redes con  la  artillería ;  y  como  los  capitanes  y  soldados 
hallasen  los  impedimentos  dichos ,  y  grandísima  resis- 
tencia en  los  enemigos,  después  de  haber  peleado  un 
buen  rato,  sé  hubieron  de  retirar  con  daño,  dejando 
dentro  acorralados  muchos  hombres  principales,  que 
porfiaron  por  ir  adelante.  Unodellos  fué  don  Juan  Pa- 
checo, caballero  del  habito  de  Santiago  y  vecino  de  la 
vilht  de  Talavera  de  la  Reina ,  el  cual  f\ié  preso  por  los 
enemigos,  y  viendo  el  hábito  que  llevaba  en  los  pechos, 
le  despedazaron  miembro  á  miembro  con  grandísima 
ira.  Había  llegado  este  caballero  al  campo  dos  horas 
antes  que  se  diese  el  asalto,  y  no  había  hecho  mas  de 
besarlas  mañosa  don  Juan  de  Austria  en  la  trincbea,  y 
bajará  visitar  á  don  Pedro  de  Padilla ,  que  era  su  deu* 
do  y  de  su  tierra ;  y  hallando  que  qDerían  dar  el  asalto, 
quiso  hacerle  compañía ;  y  pasó  tan  adelante,  que  cuan- 
do se  hubo  de  retirar  no  pudo. 

CAPITULO  IV. 

Cdm»  se  dló  otro  asalto  á  la  vtlla  de  Oaltra,  en  qtte  mnrfd 
macha  geste  principal. 

Con  el  infelice  suceso  deste  asalto  no  se  alteró  nada 
don  Juan  de  Austria ;  antes  viendo  que  la  artillería  ha- 
cia poco  efeto  en  las  casas,  y  que  solamente  horadaba 
las  paredes  de  tapias,  y  no  derribaba  tanta  tierra  que 
pudiese  hacer  escarpe  por  donde  poder  subir.]a  gente, 
acordó  de  ha  cer  una  mina  al  lado  derecho  de  la  blte- 
ría  alta,  que  entrase  por  debajo  deltas  y  alcanzase  par- 
le del  muro  del  castillo ;  porque  se  veia  que  volando 
todo  aquel  trecho,  haría  escarpe  suficiente  la  ruina, 
por  donde  la  infantería  pudiese  subir  arriba  y  tomar  á 
caballero  á  los  enemigos  en  la  villa.  Esta  obra  se  co- 
metió al  capitán  Francisco  de  Molina,  el  cual  hizo  la 
mina  con  mucha  diligencia;  y  habiendo  acabado  el 
homo  y  metido  dentro  cantidad  de  barriles  de  pólvora, 
y  algunos  costales  llenos  de  trígo  y  de  sal  pera  que  el 
fuego  surtiese  con  mayor  furia,  á  20  días  del  mes  de 
enero  se  mandó  á  las  coropañjas  de  la  infantería  que 
bajasen  á  las  tríncheas,  y  diesen  muestra  de  querer 
acometer  á  subir  por  uno^  portillos  que  babia  hecho  la 
artillería,  y  por  las  casas  que  estaban  á  las  espaldas 
del  castillo,  que  caían  encima  de  la  mina,  para  llamará 
los  enemigos  hacia  aquella  parte  y  poderlos  votar ;  y 
por  si  fuese  menester  acudir  con  mayor  fuerza  para 
cualquier  suceso,  se  puso  don  Juan  de  Austría  con  un 
escuadrón  de  cuatro  mil  infantes  á  la  mira  de  lo  que  se 
hacia  por  frente  del  enemigo.  Estaban  los  moros  muy 
descuidados  de  que  los  nuestros  pudiesen  minar  por 
aquella  parte,  donde  había  tan  grande  altura  de  pQñas, 
que  parecía  cosa  imposible  poderlas  levantar  el  fuego; 
los  cuales,  viendo  entrar  las  banderas  en  las  tríncheas 
y  ponerse  las  otras  en  escuadrón,  entendieron  que  siu 
duda  querían  darles  algún  asalto  por  los  portillos  de  la 
batería;  y  acudiendo  luego  á  la  defensa,  se  metieron 
mas  de  setecientos  escopeteros  y  ballesteros  en  las  ca- 
sas que  estaban  sobre  la  mina ,  y  comenzaron  á  tirar 
con  ¡as  escopetas  á  anos  soldados  que  andaban  descu- 
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biertos.  Cuando  pareció,  ser  tiempo,  dio  señal  para  que 
se  pusiese  fuego  á  la  mina ,  la  cual  disparó  con  tanta 
violencia ,  que  voló  la  peña  y  las  casas  y  mató  mas  de 
seiscientos  moros,  y  hizo  una  ruina  tan  grande  de  la 
tierra,  piedras  y  maderos  que  voló,  que  parecía  que  el 
escarpe  daba  entrada  larga  y  capaz  para  cualquier  nú- 
mero de  gente.  Luego  envió  los  recooocedores,  por  si 
fuese  menester  quitar  algunas  defensas  antes  que  la 
gente  acometiese  el  asalto ;  y  había  sido  bien  acordado, 
si  los  animosos  soldados  que  estaban  en  las  trincbeas 
no  quisieran  serlo  ellos  mismos.  Era  gran  contento  ver 
salir  algunos  moros  de  entre  el  polvo,  como  cuando  se 
cae  alguna  casa  vieja;  mas  presto  se  aguó,  porque  los 
soldados  se  desmandaron  tras  dellos,  y  comenzaron  á 
subir  por  la  ruina  de  la  mina  sin  orden ,  hasta  llegar  al 
muro  del  castillo.  A  este  tiempo  don  Juan  de  Austria 
mandó  dar  la  señal  del  asalto ,  y  acometiendo  los  alfé- 
reces con  las  banderas  en  las  manos,  se  comenzó  una 
pelea  menos  reñida  que  peligrosa.  Los  nuestros  traba- 
jaban por  ocupar  un  portillo  que  la  artillería  había  he- 
cho en  el  muro  del  castillo,  no  hallando  entrada  por 
otra  parte,  porque  la  mina  no  había  pasado  tan  adelante 
como  convenia,  y  solamente  había  volado  la  peña  y  las 
casas  que  estaban  á  la  parte  de  fuera,  dejando  los  ene- 
migos mas  fortalecidos ;  los  cuales  estaban  prevenidos 
de  manera,  que  para  cada  casa  era  menester  un  com- 
bate, según  fas  tenían  atajadas  y  puestas  en  defensa. 
Acudiendo  pues  los  enemigos  á  la  defensa  del  portillo, 
y  siendo  forzoso  que  los  alféreces  y  soldados  reparasen 
al  pié  del  muro,  era  grande  el  daño  que  recebian  de  los 
traveses  y  de  las  piedras  que  les  arrojaban  á  peso  des- 
de un  reducto  alto  donde  estaban  los  moros  berbe- 
risips,  /  entre  ellos  algunas  moras  que  peleaban  co- 
mo varones,  siendo  bien  proveídas  de  piedras  de  las 
otras  mujeres  y  de  los  muchachos,  que  se  las  traían  y 
daban  á  la  mano.  Habiendo  pues  estado  detenida  nues- 
tra gente  recibiendo  el  daño  que  hemos  dicho,  ios  ani- 
mosos alféreces  se  adelantaron ,  y  subiendo  á  raíz  del 
muro  uno  tras  de  otro ,  porque  no  podían  ir  de  otra 
manera,  fueron  á  entrar  por  el  portillo ,  siendo  el  de- 
lantero el  de  don  Pedro  Zapata,  que  puso  su  bandera 
sobre  el  enemigo  muro  con  tanto  valor ,  que  si  la  dis- 
posición de  la  entrada  diera  lugar  á  que  le  pudieran 
seguir  dos  ó  tres  de  los  otros,  se  ganara  la  villa  aquel 
día ;  mas  como  no  pudo  ser  socorrido ,  los  moros  car- 
garon sobre  él,  y  dándole  muchas  heridas,  le  derri- 
baron por  la  batería  abajo ,  llevando  siempre  la  ban- 
dera entre  los  brazos,  que  no  se  la  pudieron  quitar, 
aunque  le  tiraban  reciamente  della.  Luego  cerraron  á 
gran  priesa  el  portillo  con  maderos,  tierra  y  ropa,  y  le 
fortalecieron  de  manera ,  que  no  se  pudo  llegar  mas  á 
él.  Estaba  en  este  tiempo  don  Juan  de  Austria  mirando 
todo  lo  que  se  hacia,  y  pareciéndole  que  se  podía  en- 
trar la  villa  por  los  terrados  de  las  casas  que  caían  á  la 
parte  de  levante ,  mandó  á  los  capitanes  don  Pedro  de 
Sotomayor,  don  Antonio  de  Gormaz  y  Bernardino  de 
Quesada ,  que  con  los  arcabuceros  de  sus  compañías 
fuesen  á  iútentarlo ,  y  que  procurasen  quitar  del  reduc- 
to del  castillo  los  moros  y  moras  que  hacían  daño  con 
las  piedras ;  los  cuales,  aunque  conocían  el  peligro  que 
llevaban,,ríndiéndole  las  gracias  por  la  merced  que  les 
hacia  en  darles  muerte  tan  honrosa,  se  adelantaron 
luego  I  y  llegando  &  la  batería^  procuraron  hacer  lo 


que  se  les  mandaba,  tentando  la  entrada  por  diferentes 
partes;  mas  era  por  demás  su  trabajo,  porque  los  ene- 
migos, esperándolos  encubiertos  con  sus  reparos,  los 
herían  de  mampuesto  desde  los  traveses  con  las  esco- 
petas y  ballestas,  y  matando  mas  de  ciento  y  cincuen- 
ta soldados,  fueron  también  los  capitanes  heridos. 
Estando  pues  nuestra  gente  con  esta  diflcultad  desa>- 
biertos  á  la  ofensa  de  los  enemigos  sin  hacer  otro  efeto, 
y  habiendo  durado  el  asalto  mas  de  dos  horas,  don 
Juan  de  Austria,  viendo  la  resistencia  que  había,  y  que 
convenia  hacer  mayor  batería ,  mandó  tocar  á  recoger, 
y  se  retiró  la  gente  á  tiempo  que  no  iba  mejor  álos 
soldados  del  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla,  queb»- 
bian  acometido  á  entrar  por  su  cuartel.  Murieron  este 
día  muchos  moros ,  aunque  fué  mayor  el  daño  de  los 
cristianos ,  porque  mataron  cuatrocientos  soldados  y 
hubo  roas  de  quinientos  heridos,  y  entre  ellos  mochos 
hombres  de  cuenta ,  que  como  el  ánimo  es  de  personts 
nobles  que  desean  honra ,  mataban  y  herían  en  eDos 
como  en  hombres  destroncados,  antes  de  poder  llegari 
mostrar  su  valor.  Murieron  los  capitanes  Martín  de 
Loríte,  Juan  de  Maqueda,  Baltasar  de  Aranda,  Alonso 
Bel tran  de  la  Peña ,  Carlos  y  Fadríque  de  Antíllon ,  her- 
manos, y  Pedro  Mírez,  alférez  de  don  Antonio  de  Gor- 
maz, y  otros ;  y  fueron  herídos  don  Juan  de  Castilla,de 
escopeta  en  un  brazo;  don  Antonio  de  Gormaz,  vedoo 
de  Jaén,  de  muchas  pedradas,  y  el  capitán  Abarca, de 
otra  escopeta  en  el  rostro ,  y  murieron  dentro  de  pocoi 
días  de  las  heridas.  Fueron  también  heridos  don  Pedro 
de  Padilla  y  su  alférez  Bocanegra ,  el  marqués  de  la  Fi- 
vara,  don  Luis  Enríquez,  sobrino  del  abnirantede 
Castilla  ;l>agan  de  Oría,  don  Luis  de  Ayala,  y  loscipt- 
tanes  don  Alonso  de  Luzon,  Juan  de  Galana,  Láziro 
de  Heredia,  don  Antonio  de  Peralta,  y  su  alférez  y  sar- 
gento don  Pedro  de  Sotomayor,  y  don  Diego  Delga* 
dillo,  su  alférez ;  Bernardino  de  Quesada,  Diego  Vazqoa 
de  Acuña,  don  Luis  de  Acuña, su  hijo;  Bemardioo 
Duarte,  Bernardino  de  Yillalta  y  su  hermano  Melchor 
de  Víllalta,  Francisco  de  Salante  y  su  alférez  Portillo, 
Alonso  de  Al  varado,  alférez  de  don  Alonso  de  Vargas; 
Velasen,  alférez  de  don  Juan  de  Avila  Zimbron,  y  otros 
muchos  que  por  excusar  prolijidad  no  ponemos  aqui. 

CAPlTn.0  V. 

Cómo  don  Juan  de  Aostria  mandó  hacer  cuas  dos  minas  en  b 
villa  de  Galera,  y  la  combatió  y  ganó  por  taeria  de  armas. 

No  paró  en  lágrimas  ni  en  gemidos  el  dolor  que  don 
Juan  de  Austria  sintió  cuando  vio  tantos  crístianos 
muertos  y  heridos;  antes,  furíoso,  con  justaysanu 
piedad  hizo  enterrar  ¿  los  unos  y  llevar  á  curar  los 
otros.  Y  mandando  juntar  luego  á  los  del  Consejo, les 
dijo  desta  manera :  «  La  llaga  de  hoy  nos  ha  mostrado 
la  cierta  medicina.  Yo  hundiré  á  Galera  y  la  asolaré  j 
sembraré  toda  de  sal ,  y  por  el  riguroso  filo  de  la  espa- 
da pasarán  chicos  y  grandes,  cuantos  están  dentro,  por 
castigo  de  su  pertinacia  y  en  venganza  de  la  sangre 
que  han  derramado.  Apercíbanse  luego  los  ingenieros, 
y  el  capitán  de  la  artillería  no  repose  basta  tener  be- 
chas  otras  dos  mmas,  que  entren  tanto  debajo  del  cas* 
tillo,  que  vuelen  el  rebellín  de  donde  hemos  recebido 
el  daño,  por  manera  que  quede  la  entrada  abierta  á 
nuestra  infantería  por  aquella  parte;  que  sin  dada  no 
habrá  resistencia  que  se  lo  impida.  Y  si  se  pone  la  diü- 
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gencia  que  conviene  en  ello,  yo  espero  en  Dios  que  con 
la  infelice  nueva  llegará  juntamente  la  de  la  Vitoria  á 
oidos  del  Rey  mi  señor.»  Diciendo  estas  palabras  el  ani- 
moso mancebo,  su  voz  fué  recebida  del  conseotimiento 
de  todos  y  muy  loada ;  y  acrecentó  tanto  el  ánimo  y 
ardor  del  ejército,  que  los  capitanes  y  soldados,  menos- 
preciando el  peligro,  no  deseaban  cosa  mas  que  volver 
á  las  armas  con  los  enemigos  para  tomar  entera  ven- 
ganza por.  sus  manos.  Mientras  de  nuestra  parte  se  tra- 
bajaba en  las  minas,  los  cercados  no  se  descuidaban  en 
la  obra  de  sus  reparos  y  en  todo  aquello  que  entendían 
serles  necesario  para  su  defensa ;  mas  faltábales  ya  la 
munición ,  que  era  lo  principal ,  habiéndola  gastado  én 
los  asaltos,  y  hablan  perdido  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te de  guerra ;  y  con  todo  eso  pensaban  poderse  defen- 
der, confiados  en  la  vana  promesa  que  el  Maleh  les 
había  hecho,  de  que  los  vendiia  á  socorrer  con  todo  el 
poder  de  los  moros.  Salieron  una  noche  docientos  mo- 
ros á  impedir  la  obra  de  una  de  las  minas,  donde  acer- 
tó á  hallarse  el  capitán  Francisco  de  Molina,  y  con  él 
el  alférez  Rincón  y  obra  de  veinte  soldados ,  que  todos 
hubieron  menester  menear  bien  las  manos,  porque  lle- 
garon determinadamente  $  la  boca  della  y  hirieron  al- 
gunos de  los  nuestros;  mas  como  se  tocase  luego  ar- 
ma, fueron  retirados  con  daño,  y  no  se  atrevieron  á  sa- 
lir mas,  ni  contraminaron,  teniendo  por  imposible  que 
la  pólvora  pudiese  volar  un  monte  tan  grande  y  tan  alto 
como  aquel  sobre  que  estaba  edificado  el  castillo,  y 
entendieron  que  reventaría  por  lo  mas  flaco  antes  de 
llegará  él.  Esto  es  lo  que  después  nos  dijeron  algunos 
moros ,  aunque  lo  mas  cierto  fué  que  no  se  atrevieron 
á  hacer  la  contramina,  porque  fuera  necesario  cavar 
mas  de  cuarenta  estado^  en  hondo  para  ir  á  dar  con 
eüa.  Sea  como  fuere,  ellos  no  hicieron  diligencia  en 
este  particular ,  habiendo  hecho  muchas  en  las  otras 
defensas.  Estando  ya  á  punto  las  minas  para  poderlas 
volar,  don  Juan  de  Austria  mandó  batir  con  la  artillería 
todas  las  defensas  por  cuatro  partes.  Don  Luis  de  Aya- 
la  batió  con  cuatro  cañones  á  la  parte  de  mediodía  las 
casas  y  los  muros  del  castillo  que  se  podían  descubrir. 
Los  capitanes  Bemardino  de  Viilalta  y  Alonso  de  Bena- 
vides  iiatieron  con  otras  cuatro  piezas  el  castillo  por 
través,  y  las  casas  que  se  descubrían  de  un  cerro  algo 
relevado  que  está  á  la  parte  de  poniente.  Don  Diego 
de  Leiva,  con  dos  piezas,  las  casas  y  defensas  bajas  por 
el  cuartel  de  don  Pedro  de  Padilla,  á  la  parte  del  norte; 
y  Francisco  de  Molina  con  diez  piezas  de  artillería  ba- 
tía por  través  el  castillo  y  unos  paredones  antiguos  de 
la  torre  del  homenaje,  donde  los  enemigos  tenían  pues- 
ta la  cabeza  del  capitán  León  de  Robles,  natural  de  Ba- 
z&,  que  lo  habían  muerto  estando  allí  el  marqués  de  los 
Vélez,  y  todas  las  casas  de  la  villa  que  caían  en  la  lade- 
ra que  responde  á  la  parte  de  levante.  Habíase  salido  de 
Galera  huyendo  estos  días  un  muchacho  morisco,  y  da- 
do muy  cierto  aviso  del  estado  en  que  estaban  las  co- 
sas de  los  moros,  y  de  la  fortificación  que  tenían  hecha, 
certificando  á  don  Juan  de  Austria  que  la  mina  pasa- 
da había  muerto  mas  de  setecientos  moros  escopeteros 
y  ballesteros.  £1  cual,  entendiendo  que  acudirían  á  po- 
nerse á  la  defensa  en  parte  que  las  nuevas  minas  pu- 
diesen volar,  los  que  quedaban,  á  10  días  del  mes  de 
febrero  mandó  que  toda  la  infantería  bajase  á  las  trin- 
cheasi  y  gue  la  gente  de  á  caballo  se  pusiese  al  derre- 


dor de  la  víllo,  por  sí  ios  enemigos  acometiesen  á  salir, 
y  estando  todos  á  punto  con  las  armas  en  las  manos, 
los  qu^  tenian  cargo  de  las*minas  pusieron  fuego  á  lu 
primera,  que  estaba  junto  9on  la  mina  vieja;  la  cual 
salió  con  tanta  furia,  que  voló  peñas,  casas  y  cuanto  ha- 
lló encima ;  mas  no  llegó  al  castillo  ni  hizo  daño  en  loi 
moros,que,  escarmentados  de  lo  pasado,  se  habían  reti- 
rado á  la  parle  de  dentro  en  una  placeta  que  se  hacia 
allí  junto,  dejando  solos  tres  hombres  de  centinela  cii 
lo  alto,  echados  de  pechos,  que  no  podian  estar  de  otra 
manera,  con  orden  que  en  viendo  subir  á  nuestra  gen- 
te les  diesen  aviso,  para  acudir  con  tiempo  á  la  defen- 
sa. Volada  la  una  mina,  la  artillería  no  dejó  de  tirar  sin 
intervalo,  y  dende  á  un  rato  salió  la  otra,  que  estaba 
hacia  poniente ;  la  cual  hizo  tanta  ruina ,  que  los  ene- 
migos, atemorizados  del  gran  terremoto  y  temblor  de 
tierra  que  hizo  estremecer  todo  el  cerro,  no  subieron  á 
descubrír  al  castillo,  creyendo  por  ventura  que  aun  no 
eran  acabadas  de  saÚr  todas  las  minas,  ni  las  centine- 
las osaron  aguardar  en  lo  alto ,  porque  venían  tan  es- 
pesas las  pelotas  sobre  ellos  de  todas  partes,  que  no  te- 
nian donde  poderse  guarecer.  A  este  tiempo  envió  don . 
Juan  de  Austria  tres  soldados  á  que  reconociesen  si  las 
minas  habían  hecho  suficiente  entrada  para  el  asalto, 
y  si  quedaba  algim  impedimento  que  lo  estorbase;  uno 
de  los  cuales  llegó  hasta  el  proprio  muro  del  castillo, 
donde  á  la  parte  de  poniente  tenian  los  enemigos  pues- 
ta una  bandera  grande  colorada ;  y  sin  hallar  quien  so 
lo  impidiese,  la  tomó  y  se  bajó  con  ella  en  hi  mano  has- 
ta la  trínchea.  Viendo  pues  los  soldados  que  el  capitán 
Lasarte,  que  así  se  llamaba  el  que  trajo  la  bandera  á  la 
trínchea,  había  subido  hasta  arriba  y  tomádola  sin  re- 
sistencia, pareciéndoles  que  no  había  para  qué  perder 
tiempo,  sin  esperar  otra  señal  salieron  de  las  trínchea«; 
y  subiendo  por  las  baterías ,  antes  que  los  enemigos 
acudiesen  á  la  defensa ,  ya  tenian  ocupado  lo  alto  del 
castillo ;  y  tomándolos  á  caballero ,  les  fueron  ganando 
las  calles  y  las  casas,  saltando  de  unos  terrados  en  otros 
por  los  mesmos  pasos  que  ellos  se  retiraban.  Ayudó 
mucho  para  divertirlos  y  desanimarlos  el  acometimien- 
to que  á  un  mesmo  tiempo  hizo  por  la  parte  baja  don 
Pedro  de  Padilla  con  su  tercio;  el  cual  pasando  á  largo 
de  la  villa  por  la  ladera  de  poniente,  entró  animosa- 
mente por  los  portillos  que  la  artillería  habia  hecho  en 
las  paredes  de  las  casas;  por  manera  que  siendo  los 
moros  cercados  y  combatidos  por  muchas  partes,  desa- 
tinados con  la  niebla  del  temor,  se  iban  á  meter  huyen- 
do por  las  armas  de  nuestros  soldados;  y  temiendo  de 
caer  en  ellas ,  daban  ellos  mesmos  consigo  en  la  muér- 
ete. Estaba  una  placeta  junto  á  la  puerta  príncipal,  don- 
de se  iban  recogiendo ,  y  en  ella  acabaron  de  morir  ia 
mayor  parte  dellos.  Fueron  de  mucho  efeto  las  diez 
piezas  de  artillería  ^on  que  batía  Francisco  de  Molina, 
porque  entró  por  allí  el  golpe  de  la  gente;  y  como  se 
descubrían  los  terrados  por  través,  no  dejaban  parar 
moro  en  ellos,  y  los  soldados,  con  las  proprías  escalas 
que  tenían  los  enemigos  aparejadas  para  ir  de  unos  ter- 
rados en  otros ,  subieron  y  se  los  fueron  ganando ;  y 
horadando  los  techos  de  ks  casas  con  maderos,  los  ar- 
cabuceaban y  se  las  hacían  desamparar,  y  les  fueron 
ganando  la  villa  palmo  á  palmo,  hasta  acorralar  mas  de 
dos  mil  moros  en  aquella  placeta  que  dijimos.  Reco- 
giéronse algunos  en  una  casa  pensando  darse  á  partí- 
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do ;  mas  todos  fueron  muertos,  porque  aunque  se  ren* 
dian,  no  quiso  don  Juan  de  Austria  que  diesen  tida  6 
ninguno ;  y  todas  las  calles^  casas  y  plazas  estaban  íte- 
ms de  cuerpos  de  moros  muertos ,  que  pasaron  de  dos 
mil  y  cuatrocientos  hombres  de  pelea  los  que  perecie- 
ron á  cuchillo  en  este  dia.  Mientras  se  peleaba  dentro 
en  la  villa,  andaba  don  Juan  de  Austria  rodeándola  por 
defuera  con  la  caballería;  y  como  algunos  soldados,  de- 
jando peleando  á  sus  compañeros,  saliesen  á  poner  co- 
bro en  las  moras  que  habiai)  captivado ,  mandaba  á  los 
escuderos  que  se  las  matasen;  los  cuales  mataron  mas 
de  cuatrocientas  mujeres  y  niños ;  y  no  pararan  hasta 
acabarlas  á  todas,  si  las  quejas  de  los  soldados  á  quien 
se  quitaba  el  premio  de  la  Vitoria,  no  le  movieran ;  mas 
esto  fué  cuando  se  entendió  que  la  villa  estaba  ya  por  ; 
nosotros ,  y  lío  quiso  que  se  perdonase  á  varón  jue  pa-  >l 
sase  de  doce  años  :  tanto  le  crecia  la  ira,  pensando  en  j 
el  daño  que  aquellos  herejes  habían  hecho,  sin  jamás 
hab^e  querido  humillar  á  pedir  partido ;  y  ansí  hizo 
matar  muchos  en  su  presencia  á  los  alabarderos  de  su 
guardia.  Fueron  las  mujeres  y  criaturas  que  acertaron 
á  quedar  con  las  vidas  cuatro  mil  y  quinientas^  asf  de 
Galera  como  de  las  villas  de  Orce  y  Castilleja  y  de 
otras  partesi  Hallóse  tanta  cantidad  de  trigo  y  cebada, 
que  bastara  para  sustento  de  un  año,  y  ganaron  los  ca- 
pitanes y  soldados  rico  despojo  de  seda ,  oro  y  aljófar, 
y  otras  cosas  de  precio,  que  aplicaron  para  si.  Luego 
despachó  don  Juan  de  Austria  correa  con  la  segunda 
nueva  de  la  Vitoria,  que  no  fué  menos  bien  receblda 
en  la  corte  de  lo  que  habia  sido  mal  oida  la  primera. 
Alcanzó  á  su  majestad  en  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe ,  que  iba  de  camino  para  la  ciudad  de  Córdoba,  don- 
de había  hecho  llamamiento  de  cortes  con  deseo  de  ver 
los  pueblos  de  la  Andalucía,  cosa  que  no  habia  podido 
hacer  hasta  esta  ocasión  desde  que  el  crístianfsimo  Em- 
perador su  padre  le  habia  hecho  dejación  de  los  reinos, 
por  las  muchas  y  grandes  ocupaciones  que  había  teni- 
do; mas  no  se  hicieron  por  ello  alegrías  ni  otra  demos- 
tración de  placer;  solo  dar  gracias  á  Dios  y  á  la  glorio- 
sa Virgen  María,  encomendándoles  el  católico  Rey 
aquel  negocio ,  por  ser  de  calidad  que  deseaba  mas 
gloria  de  la  concordia  y  paz  que  de  la  Vitoria  sangrien- 
ta. Don  Juan  de  Austria  me  mandó  á  mí  que  hiciese 
recoger  el  trigo  y  cebada  que  tenían  allí  los  moros,  y 
que  la  villa  ñiese  asolada  y  sembrada  de  sal,  y  partió  Con 
todo  el  campo  la  vuelta  del  río  de  Almanzora. 

CAPITULO  VL 

€4tnd  doa  iian  dé  Aastrit  fÉé  á  Biza  y  nwó  é  r«edoooer 

á  SeroD.  « 

Habiendo  mandado  don  Juan  de  Austria  asolar  todas 
las  casas  de  Galera  y  sembrarlas  de  sal,  partió  de  aquel 
alojan^iento  con  toda  la  gente  de  guerra  para  el  lugar 
de  Cúllar.  Mas  comenzando  i  caminar  lu  vanguardia, 
se  entendió  que  no  podrían  ir  por  aquel  camino  las  ear^ 
retas  de  la  artillería  ni  los  bagajes ,  porque  habia  llovi- 
do y  notado  mucho  la  noche  pasada,  y  estaba  la  tierra 
hecha  pantanos  y  barrizales,  y  habia  grandes atollade-^ 
ros;  y  así  fué  necesario  que  las  tiendas  y  todo  él  car- 
ruaje del  campo  se  llevase  á  Oüéscar;  y  dejándolo  á  mi 
cargó,  prosiguió  su  camino  con  sola  la  infantería  y  ca<^ 
bailes,  mandándome  que  se  enviase  pan  y  cebada  parft 
sola  aquella  noche ,  y  que  otro  dia  luego  siguiente  jun» 


tase  carros  y  bagajes  en  que  fuese  todo  el  bastimento, 
armas  y  municiones  que  allí  habia ,  y  lo  llevan  á  la 
ciudad  de  Baza,  donde  le  haHaría.  Alojóse  aquella  no* 
che  en  Cúllar,  y  allí  le  envié  cantidad  de  pan  y  cebada; 
y  llegando  el  dia  siguiente  á  la  ciudad  el  carruaje,  se 
.  juntó  allí  todo  el  campo,  y  se  dio  luego  orden  en  laida 
del  rio  de  Aimanzora.  Lo  primero  fué  mandar  á  don 
García  Manrique  y  á  don  Antonio  Enriques  yá  Tello 
González  de  Aguilar,  que  con  ciento  y  sesenta  lanzas  y 
cincuenta  arcabuceros  de  á  caballo  de  la  compañia  de 
don  Alonso  Portocarrero ,  llevando  consigo  los  capitt» 
nes  Jordán  de  Valdés  y  García  de  Arce ,  friesen  la  vuel- 
ta de  Serón,  que  era  la  primera  phiza  que  se  habla  de 
combatir,  y  reconociesen  la  disposición  de  la  tierra  t 
el  sitio  de  aquella  villa  y  el  lugar  donde  se  podría  poner 
bien  el  campo ;  porque,  aunque  se  habla  enviado  á  re- 
conocer desde  Galera ,  no  se  habia  podido  hacer  el  re- 
conocimiento, á  causa  de  que  acudieron  muchosmora 
á  defenderlo.  Estos  capitanes  llegaron  al  lugar  de  Ca- 
nilles de  Baza  al  anochecer»  y  á  las  nueve  de  la  noche, 
después  de  haber  dado  cebada  á  los  caballos,  camina- 
ron la  vuelta  de  Serón ;  mas  era  tan  grande  la  escurí- 
dad  que  hacia,  que  la  guia  que  llevaban  perdió  el  tino 
de  la  tierra ;  y  viendo  que  iba  perdido,  tomó  por  reIn^ 
dio  descabullirse  de  la  gente  y  dar  á  huir  por  los  moc- 
tes.  Sucedió  pues  que  apartándose  don  García  Manri- 
que á  beber  en  una  laguna  de  agua  que  estaba  junto  al 
camino  con  solos  dos  de  á  caballo,  y  no  acertando de^ 
pues  á  volver  á  él ,  convino  que  diesen  voces,  y  qaela 
otra  gente  les  respondiese  para  athiar  adonde  estaban, 
y  por  esta  causa  vinieron  á  ser  sentidos  de  los  mor», 
según  lo  que  después  se  entendió.  Hallándose  don  Ga^ 
cía  sin  guia  con  una  oscuridad  tan  grande,  acordó  de 
hacer  alto  hasta  que  amaneciere  en  un  tnonte  queesü 
antes  de  llegar  á  la  Fuen  Caliente ;  y  en  siendo  de  dii 
claro,  comenzó  á  caminar,  enviando  delante  sus  ali- 
jadores. Y  como  no  parecía  moro  por  todo  el  camiod, 
entendiendo  que  habían  dejado  á  Serón ,  pasaron  ios 
corredores  tan  adelante,  que  llegaron  cerca  de  laTÍlb, 
yendo  siempreel  rio  abajo.  Tenían  los  enemigos  hecba 
una  empalizada  en  la  entrada  del  camino ,  por  donde  se 
sube  al  rio  de  Serón ;  y  estando  puestos  allí  de  hmlxs- 
cada,  habían  echado  doce  vacas  y  seis  bagajes  liáciad 
río,  para  mientras  los  cristianos  fuesen  á  tomarlas  sa- 
lir á  ellos;  mas  luego  fueron  descubiertos,  porquelle- 
gando  los  atajadores  al  ganado ,  los  moros  salieroo  de 
la  emboscada  y  los  ftieron  retirando  el  río  arriba  basli 
la  otra  gente.  Estos  eran  doce  escuderos  de  la  compa- 
ñía de  Tello  de  Aguilar ;  los  cuales  reflrieron  á  don  Gar- 
cía Manrique  como  detrás  de  aquella  empalizada  ha- 
bia mucho  número  de  enemigos ;  y  entendiendo  qae 
debian  de  tener  mas  emboscadas  que  aquella,  no  quiso 
pasar  adelante  ni  volver  por  donde  habia  entrado;  y 
tomando  una  vereda  que  don  Antonio  Enriquez  saba, 
dieron  tuelta  por  lá  halda  de  la  sierra  hacia  CiníH*. 
dejando  de  retaguardia  los  arcabuceros  de  á  caballo  de 
don  Alonso  Portocarrero  y  los  escuderos  de  Ecija. 
Los  moros  sallaron  fuera  de  aquéllos  valles,  vicndore- 
tirar nuestra  gente,  y  con  grandes  alaridos  fueron  si- 
guiéndolos hasta  4üe  salieron  de  la  shsrra ;  mas  aunqne 
tenían  ochenta  de  á  caballo ,  no  osaron  aparur^  de  a 
escopetería ,  temiendo  que  nuestra  caballerfa  a«naw 
vuelta  dobre  ellos ;  lo  cual  quisieron  hacer  moolm  w 
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CCS,  mas  los  capitanes  do  se  lo  consintieron.  Esta  reti- 
rada por  diferente  camino  del  que  los  nuestros  habían 
entrado  fué  de  mucha  importancia ;  y  si  salieran  por 
el  camino  derecho,  hubieran  bien  menester  tas  manos, 
porque  )es  habían  ya  tomado  el  paso  mas  de  dos  mil 
moros;  de  donde  se  entendió  que  habían  sido  senti- 
dos aquella  noche  cuando  don  García  Manrique  se 
apartó  de  la  gente.  Este  día  un  escudero  de  los  de  la 
compañía  de  Tello  de  Aguilar,  llamado  Leiva,  yendo d 
retirar  unos  compañeros  que  habían  quedado  hacien- 
do atalaya  sobre  un  cerro,  vio  estar  en  una  ladera  diez 
ó  doce  hombres  dea  caballo,  vestidos  de  colorado;  y 
entendiendo  que  eran  escuderos  de  su  compañía ,  por- 
que iraian  todos  aquella  divisa,  se  fué  para  ellos  y  les 
dijo  :  «Ea,  compañeros,  retiraos;  que  hay  embosca- 
da. »  Los  cuales  le  rodearon,  y  tomándole  en  medio,  le 
prendieron  y  le  llevaron  á  Serón,  porque  eran  turcos  y 
moros  berberiscos ;  y  no  quisieron  matarle.  Retirado 
don  García  Blanrique  sin  hacer  el  reconocimiento,  vol- 
vió á  puesta  de  sol  al  lugar  de  Canilles,  donde  estaba  ya 
don  Juan  de  Austria  con  todo  el  campo  esperándole  pa- 
ra irá  cercará  Serón;  y  viendo  que  habían  dejado  de 
reconocerla  villa  porir  poca  gente,  se  acordó  en  el  Con- 
sejo que  fuesen  mayof  número  de  caballos  y  de  infan- 
tes  á  hacer  aquel  efeto. 

CAPITULO  VIL 

G)mo  áon  Joan  de  Aaslrii  foé  i  reeonocer  é  Serón  y  los  moros 
le  desbarataron,  f  la  asertt  de  Lais  Qn^ada. 

La  propría  noche  que  don  García  Manrique  volvió  á 
.  Canilles,  se  tomó  resolución  de  que  fuesen  á  recono- 
cer á  Serón  dos  mil  arcabuceros  escogidos  y  docientos 
caballos,  porque  convenía  mucho  entender  bien  la  dis- 
posición que  habia,  para  cercar  la  villa  de  manera  que 
DO  le  pudiese  entrar  socorro ,  y  que  los  cuarteles  se  pu- 
diesen socorrer  los  unos  á  los  otros  cuando  fuese  me- 
nester; ensaque  diflcultaban mucho  todos  los  que  ha-^ 
bian  estado  en  aquel  pueblo ,  diciendo  que  era  tierra 
muy  quebrada ,  y  que  por  haber  falta  de  agua  en  algu*^ 
ñas  partes ,  no  se  podía  bieu  cercar.  Don  Juan  de  Aus- 
tria quiso  ir  personalmente  con  esta  gente ,  y  acompa-^ 
nado  del  comendadormayer  de  Castilla  y  de  Luis  Qui- 
jada y  de  otros  caballeros  y  gentilesliombres  de  su 
casa ,  partió  del  lugar  de  Canilles  á  las  nueve  de  la  no-^ 
che.  Llevaba  tres  compañías  de  caballos,  una  del  du- 
que de  Medína-Sidonia ,  cuyo  capitán  era  Francisco  de 
Mendoza ,  vecino  de  Glbraltar ;  otra  de  la  ciudad  de  Je- 
rez de  la  Frontera ,  quc^lcvaba  don  Luis  de  Avila ,  por 
indisposición  de  don  Martin  de  Avila,  su  hermano,  que 
era  el  capitán ;  y  la  tercera  del  adelantamiento  de  Ca-^ 
zorla ,  y  capitán  della  Hernando  de  Quesada.  Con  lá 
infantería  iban  el  maese  de  campo  don  Lope  de  Pígue-^ 
roa ,  y  don  Miguel  de  Moneada ,  y  Juan  de  Espttche ,  y 
otros  capitanes  y  gentileshombres  de  cuenta.  Cami- 
nando pues  toda  aquella  noche  sin  parar,  á  la  hora  que 
atnanecia  sé  emboscó  laidfailteHa  én  unas  quebradas 
que  están  antes  de  llegará  Seroíi  en  la  propHa  falda  de 
la  sierra ;  y  pasando  adelante  don  García  Manrique  con 
cíen  lanzas  de  la  Compañía  del  duque  de  Medina ,  se  le 
dló  orden  que  entrase  al  galope  por  el  rio  abajo,  dando 
muestra  á  los  enemigos  que  iba  á  reconocer  la  villa, 
porque  s!  hubiese  algunos  mords  emboscados ,  saliesen 
ft  ó! ;  et'ctla]  llegó  desta  manera  Ipsta  h  empafteada  que 


dijimos;  y  viendo  que  no  salía  nadie,  volvió  hacia  don* 
de  habia  dejado  la  otra  gente.  Viendo  pues  dou  Juan 
de  Austria  que  los  moros  no  habían  salido ,  como  la 
otra  vez ,  mandó  á  don  Francisco  de  Mendoza  que  con 
sus  cien  lanzas  y  algunos  caballos  mas  fuese  por  el  rio 
abajo,  y  se  pusiese  de  la  otra  parte  de  Serón  en  el  paso 
por  donde  podían  venir  moros  de  Tíjola  y  de  Purche- 
na.  Y  haciendo  de  la  infantería  dos  escuadrones,  el 
uno  dio  á  Luis  Quijada  para  que  fuese  por  la  ladera  de 
la  mano  derecha  del  rio ,  y  con  él  Juan  de  Espucbe ;  y 
el  otro  dio  al  comendador  mayor  de  Castilla  para  que 
fuese  ocupando  la  otra  parte  del  rio  hacia  la  mano  iz- 
quierda ,  y  con  él  don  Lope  de  Fígueroa;  y  por  el  le- 
cho del  rio  mandó  irla  gente  dea  caballo  con  su  guioii, 
quedándose  él  con  los  alabarderos  de  la  guardia  y  al- 
gunos gentilesliombres,  y  obra  de  cien  soldados, en 
un  cerro  que  descubría  toda  aquella  tierra ;  porque  el 
Comendador  mayor  y  Luis  Quijada  no  le  consintieron 
pasar  adelante ,  hasta  que  se  entendiese  que  estaba  to- 
do el  río  seguro  de  emboscada,  y  que  podría  llegar 
cerca  de  la  villa  sin  peligro  de  su  persona ,  que  eru  lo 
que  mas  se  procuraba.  Con  esta  orden  caminó  toda  la 
gente,  y  comenzando  los  moros  á  hacer  ahumadas,  acu- 
dieron muchos  de  todos  aquellos  cerros  con  sus  bande- 
ras ;  y  así  los  de  Serón  como  los  que  venian  de  otras 
partes,  poniéndose  en  los  recuestos ,  comenzaron  á  ti- 
rar de  mampuesto  con  las  escopetas  á  la  gente  de  á  ca- 
ballo que  iba  por  medio  del  rio;  de  cuya  causa  mandó 
don  Juan  de  Austria  que  se  subiese  su  guión  donde 
él  estaba ,  porque  recebían  daño  los  que  le  acompaña- 
ban, tirándoles  los  enemigos  como  á  terrero.  Tello 
González  de  Aguilar,  que  iba  esta  jomada  con  solos 
cuatro  escuderos  de  su  compañía  cerca  de  la  persona  de 
don  Juan  de  Austria ,  y  acompañaba  el  estandarte ,  C(»n 
otro^  caballeros  y  gentileshombres ,  pasaron  adelante, 
y  fueron  á  juntarse  con  el  escuadrón  de  Luis  Quijada, 
que  marchaba  poco  á  poco  buscando  lugar  dispuesto 
para  poder  acometer  á  los  moros,  que  ocupaban  las 
cumbres  de  aquellos  cerros;  el  cual  llegando  en  el  pa- 
raje de  una  atalaya  antigua ,  que  estaba  frontero  de  la 
villa  en  un  cerro  antes  de  llegar  al  camino  que  sube  del 
rio,  repartió  la  gente  en  dos  partes :  la  una  dio  á  Tello 
González  de  Aguilar  para  que  subiese  derecho  á  la 
torre ;  y  con  la  otra  subió  él  por  cerca  del  camino  que 
va  á  Serón.  Y  subiendo  animosamente  los  soldados  es- 
caramuzando con  los  enemigos,  fueron  retirándolos 
basta  la  propría  villa;  y  no  osániolos  tampoco  aguar- 
dar allí ,  lá  desampararon ,  y  se  subieron  á  una  sierra 
alta  que  está  por  cima  de  las  casas.  Las  moras  corrie- 
ron luego  á  meterse  en  él  castillo,  donde  estaban  mu- 
clios  moros,  que  no  cesaban  de  hacer  ahumadas  lla- 
mando socorro.  A  este  tiempo  llegó  la  gente  del  escua- 
drón que  llevaba  don  Lope  de  Fígueroa ,  y  entrando 
los  soldados  por  las  casas ,  comenzaron  á  desmandarse, 
y  algunos  fueron  por  las  calles  hasta  llegar  á  las  puer- 
tas del  castillo  y  captlvaron  muchas  moras  de  las  que 
iban  á  meterse  dentro ;  y  muchos  cudiciosos,  teniendo 
mli^  cuenta  con  el  interese  que  con  la  honra  de  la  nu- 
don ,  se  encerraron  en  las  casas  para  guarecer  la  pre- 
f^a que  habiafi  gatiado.  Mientras  esto  se  hacia,  el  Co- 
mendador mayor  y  Luis  Quijada  comenzaron  á  recou'i- 
cer  la  villa,  y  andando  mirando  la  disposición  de  aque- 
lla tierra,  se  descubrieron  mas  de  seis  mil  moros,  que 
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acudieron  á  las  ahumadas  de  Tíjola  y  de  PurcbcDa  y 
de  los  otros  lugares  del  rio,  con  Hernando  el  Habaquí 
y  el  Maleh  y  otros  capitanes  moros ;  los  cuales  llegaron 
donde  estaba  el  capitán  Francisco  de  Mendoza  ¿  tiem- 
po que  la  mayor  parte  de  los  escuderos  se  le  liabian 
ido  á  saquear  Jas  casas  de  la  villa ;  y  no  se  hallando 
poderoso  para  resistir  á  tan  gran  golpe  de  enemi- 
gos, comenzó  á  retirarse,  tocando  arma,  por  el  rio  arri- 
ba. El  Comendador  mayor  y  Luis  Quijada  enviaron  á 
don  Miguel  de  Moneada  con  cantidad  de  caballos  y  de 
infantes  á  que  le  socorriese  y  reforzase  la  guardia  de 
aquel  paso;  mas  ya  cuando  llegó  era  tarde,  porque  en- 
contró los  caballos  que  venían  retirándose  á  mas  andar; 
y  los  unos  y  los  otros  se  retiraron ,  dejando  libre  el  pa- 
so á  los  enemigos.  A  esto  acudió  luego  el  Comendador 
mayor  en  persona ,  y  con  mucha  brevedad  y  presteza 
liizo  un  cuerpo  de  los  soldados  y  caballos  que  pudo  re- 
coger, donde  se  favorecieron  los  que  venian  desmanda- 
dos. Por  olra  parte  los  moros ,  hallando  el  paso  deso- 
cupado ,  subieron  hacia  Serón ;  y  juntándose  con  ellos 
los  que  hablan  salido  huyendo  de  la  villa,  entraron  por 
la  parte  alta;  y  hallando  á  nuestra  gente  desordenada, 
ocupados  los  soldados  en  robar,  mataron  muchos  de  los 
que  se  les  opusieron ;  otros  arrojaron  vilniente  las  ar- 
mas y  dieron  á  huir,  no  siendo  parte  los  mas  animosos 
para  detenerlos.  Don  Lope  de  Figueroa  fué  herido  de 
un  escopetazo  en  un  muslo;  y  matáranle  si  los  escude- 
ros de  Ecija  no  le  retiraran.  Estos  escuderos  libraron 
también  al  compañero ,  que  los  turcos  de  á  caballo  ha- 
bian  captivado  y  le  tenían  en  una  mazmorra.  Fué  tanto 
el  temor  y  poca  vergüenza  de  algunos  soldados  este 
día ,  que  pareció  ira  del  cíelo ,  porque  sin  aguardarse 
unos  á  otros,  no  sabiendo  por  dónde  poner  las  espaldas 
é  los  enemigos  huyendo ,  ni  por  dónde  el  pecho  pecan- 
do ,  iban  de  corrida  hasta  el  rio  un  buen  cuarto  de  le- 
gua, y  aun  allí  no  se  tenian  por  seguros.  En  tanta  de- 
sorden don  Juan  de  Austria  bajó  del  cerro  donde  esta- 
ba ,  y  acudió  animosamente  á  mostrarse  á  nuestros 
cristianos ,  para  que  hiciesen  rostro ,  ó  á  lo  menos  se 
retirasen  con  orden,  diciéndoles :  «¿Qué es  esto,  espa- 
ñoles? ¿De  qué  huís?  ¿Dónde  está  la  honra  de  España? 
¿No  tenéis  delante  á  don  Juan  de  Austria ,  vuestro  ca- 
pitán? ¿De  qué  teméis?  Retiraos  con  orden,  como  hom- 
bres de  guerra,  con  el  rostro  al  enemigo,  y  veréis  pres- 
to arredrados  estos  bárbaros  de  vuestras  armas.  i>  Con 
estas  y  otras  palabras  animaba  y  recogia  los  soldados, 
metido  en  el  común  peligro ,  porque  los  moros  crecían, 
yendo  siempre  ejecutando  su  Vitoria.  Este  día,  andando 
Luis  Quijada  recogiendo  la  gente  y  poniéndola  en  es- 
cuadrón ,  fué  herido  de  un  escopetazo  en  el  hombro, 
que  le  entró  la  pelota  en  lo  hueco ;  y  don  Juan  de  Aus- 
tria mandó  retirarle  luego  y  que  Tello  González  de 
Aguilar  con  los  caballos  de  Jerez  de  la  Frontera  le  lleva- 
se á  curará  Canilles ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  fué 
retirando  lo  mejor  que  pudo  con  grande  ejemplo  de  su 
invicto  valor,  acudiendo  á  todas  las  necesidades  con 
peligro  de  su  persona,  porque  le  dieron  un  escopetazo 
en  la  cabeza  sobre  una  celada  fuerte  que  llevaba,  que  á 
no  ser  tan  buena,  le  mataran.  Finalmente  los  moros, 
habiendo  seguido  mas  de  un  cuarto  de  legua  á  nuestros 
cristianos  y  hecho  poco  daño  en  la  retaguardia ,  se  vol- 
vieron aquella  noche  á  Serón,  y  don  Juau  de  Austria 
pasó  á  Canilles.  Hubo  algunos  soldados  de  los  que  en- 


traron en  la  villa ,  que  no  se  pudíendo  retirar,  se  hicie- 
ron fuertes  en  las  casas  y  en  las  iglesias ,  y  pelearon 
tres  días  con  los  moros,  defendiéndose  hasta  que  Íes 
pegaron  fuego  y  los  quemaron  dentro.  Murieron  este 
día  seiscientos  hombres  de  nuestra  parte  y  de  los  ene- 
migos hubo  fama  que  cuatrocientos,  y  hubo  machas 
moras  captivas.  Perdimos  con  la  reputación  roas  de  mil 
arcabuces  y  espadas.  Teniendo  ganada  la  villa,  los  roo- 
ros  quedaron  ufanospor  aquella  Vitoria,  yhicieroQgnuh 
des  regocijos.  Estuvo  nuestro  campo  algunosdiasen Ca- 
nilles ;  y  en  este  tiempo  murió  Luis  Quijada  de  la  herida, 
cuya  muerte  sintió  don  Juan  de  Austria  tiernamente, 
porque  era  muy  buen  caballero,  y  había  servido  al  En»- 
perador  su  padre  desde  niño,  y  halládosecon  ¿leo  todas 
las  ocasiones  de  las  guerras  que  se  le  habían  ofrecido,  y 
por  la  mucha  confianza  que  de  su  virtud  tenia,  se  lo 
había  encomendado  y  lo  había  criado  desde  su  niñez, 
cuando  aunnosabiacúyohíjoera,  yasílellamabatio,jél 
á  él  sobrino.  La  nueva  deste  suceso  tuvo  su  majestad ea 
Córdoba  por  carta  de  don  Juan  de  Austria  de  19  de  fe- 
brero, dándole  cuenta  como  por  la  desorden  de  los  sol- 
dados se  había  dejado  de  ganar  la  villa  de  Serón ,  y  pi- 
diendo mayor  número  de  gente  con  que  poder  prose- 
guir adelante;  y  luego  se  despachó  correo  á  lasduda- 
des  de  übeda  y  Baeza  y  Jaén,  por  donde  habían  de  pi- 
sar dos  mil  infantes  que  iban  de  Castilla  y  del  reino  de 
Toledo,  con  orden  que  donde  quiera  que  los  alcaoase, 
parasen ;  y  dejando  de  ir  á  Granada ,  como  les  liabia  si- 
do ordenado ,  fuesen  al  campo  de  don  Juan  de  Austria. 
Y  al  duque  de  Sesa  se  le  escribió  que  le  enviase  el  ma- 
yor número  de  gente  que  pudiese,  quedando  élprotei- 
do  de  manera  que  por  falla  della  no  dejase  de  hacer  lis 
efetos  que  se  pretendían  por  aquella  parte;  encargán- 
dole brevedad  en  su  entrada  en  la  Alpujarra,  por  s(r 
cosa  que  daría  mucho  calor  á  lo  que  don  Juan  de  Aus- 
tria Iwbia  de  hacer  en  el  rio  de  Almanzora.  Masya  cuan- 
do le  llegó  este  mandato  había  salido  de  Granada,  j 
estaba  recogiendo  su  campo  en  el  lugar  del  Padul,  co- 
mo diremos  en  el  siguiente  capítulo.  Dejemos  agora  á 
don  Juan  de  Austria  rehaciendo  su  campo,  y  vamosi 
lo  que  se  hizo  en  este  tiempo  á  la  parte  de  Granada. 

CAPITULO  vm. 

De  lo  qae  proveyiS  el  duque  de  Sesa  en  Granada,  j  cómo  sai» i 
juntar  su  campo  en  el  lugar  del  Padul  para  entrar  en  la  Alpu- 
jarra. 

Antes  que  el  duque  de  Sesa  saliese  de  Granada,  por- 
que en  la  ciudad  y  presidios  coigarcanos  hubiese  lagoaf* 
día  y  seguridad  que  convenía ,  proveyó  las  cosas  siguien- 
tes :  que  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra  quedasen  los 
capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Gaspar  Maldonado  con  93& 
compañías ,  y  Antonio  Martínez  Camacbo,  con  dncuenU 
soldados,  á  orden  del  conde  de  Tendilla ;  en  la  ciudad 
seis  compañías  de  infontería ,  capitanes  Juan  Nuñezde 
la  Fuente,  don  Cristóbal  de  León ,  don  Diego  de  Yei^ 
Francisco  Montesdoca,  don  Lope  Osorio  y  Bartolón» 
Pérez  Zumel ,  capitán  y  cabo  de  toda  esta  gente ,  y  ¡^^ 
Franco,  sargento  mayor;  y  tres  estandartes  de  caba- 
llos del  marqués  de  Mondéjar,  de  don  Bernardíno  de 
Mendoza  y  de  Martin  Noguera,  y  Jerónimo  Lopeide 
Mella  con  su  gente.  Este  era  vecino  de  Medina  de  Rio- 
seco  ,  hombre  caudaloso  en  aquella  tierra ,  y  había  feu- 
do con  un  hermano  s^o ,  llamado  Blas  López  de  Helia, 
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ciento  y  sesenta  leguas,  á  servir  en  esta  guerra  á  su  cos- 
ta con  ocho  escuderos  de  á  caballo  y  diez  arcabuceros 
de  á  pié,  y  después  se  le  había  acrecentado  el  número 
de  la  gente.  En  la  Vega  mandó  quedar  las  compañías  de 
Antonio  de  Baena  y  Pedro  Navarro,  con  seiscientos  in- 
fantes ,  y  con  orden  que  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  pu- 
siesen cincuenta  soldados,  que  estuviesen  alií  de  ordi- 
nario con  la  caballería  del  duque  de  Arcos.  .Quedaron 
asimesmo  en  la  Vega  dos  estandartes  de  caballos  de  Lá- 
zaro de  Bríones  y  de  Gaspar  de  Aguilera.  En  Alfacar, 
la  Zubia  y  Gójar  Hernán  López  con  trecientos  hombres 
de  las  cuadrillas.  En  Guéjar  cuatro  compañías  de  infan- 
tería ,  capitanes  Pedro  de  la  Fuente ,  Luis  Coello  de 
Wílche^,  Hernando  Becerra  de  Hoscoso  y  don  Francisco 
Hurtado  de  Mendoza ,  capitán  y  cabo  del  presidio  ;  el 
cual  pusiese  cien  soldados  en  Pinillos  para  guardia  de 
aquel  paso,  y  en  Níbar  la  compañía  de  don  Francisco, 
del  partido  de  Alcántara.  Dio  orden  al  corregidor  Juan 
Rodríguez  de  Villafuerte,  que  apercibiese  de  nuevo  los 
capitanes  de  cada  colación,  para  que  tuviesen  la  gente 
de  la  ciudad  á  punto,  así  la  de  á  pié,  como  la  de  á  caba- 
llo, señalando  por  cabo  de  las  compañías  de  infantería 
á  don  Pedro  de  Vargas ,  veinticuatro  de  aquella  ciudad, 
y  por  sargento  mayor  á  Jorge  de  Baeza ;  y  que  las  guar- 
das ,  rondas  y  centinelas  se  hiciesen  de  la  mesma  mane- 
ra que  hasta  allí.  Quedó  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra 
al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  y  que  don  Gabriel  de 
Córdoba ,  como  superintendente  de  la  gente  de  guerra, 
asistiese  en  el  Consejo  con  él,  y  se  ejecutase  lo  que  allí 
se  ordenase,  haciendo  oficio  de  capitán  general ;  asis- 
tiendo asimesmo  con  ellos  el  Corregidor  y  los  que  mas 
pareciese  al  Presidente ,  según  las  ocasiones  que  se 
ofreciesen.  Todas  estas  cosas  proyectó  el  duque  de  Sesa 
antes  de  salir  de  Granada;  y  cuando  le  pareció  tiem- 
po, á  2i  días  del  mes  de  febrero  deste  año  de  i  570, 
partió  de  aquella  ciudad,  y  aquel  proprio  dia  llegó  al 
Padul,  donde  se  había  de  juntar  toda  la  gente.  Estaba 
don  Juan  de  Mendoza  en  las  Albuuuelas,  que  había  ido 
á  recoger  las  compañías  que  iban  viniendo  de  las  ciu- 
dades y  señores ;  el  cual  vino  al  Padul  á  23  de  febrero. 
Detúvose  el  Duque  en  aquel  alojamiento  muchos  dias 
con  harta  importunidad,  esperando  gente  y  vituallas  y 
annas,  que  hablan  de  venir  de  Málaga,  y  haciendo  re- 
ductos en  Acequia  y  en  las  Albuñuelas  y  en  las  Cuaja- 
ras. En  las  Albuñuelas  puso  de  presidio  á  don  Gutierre 
de  Córdoba  con  mil  infantes  y  un  estandarte  de  caba- 
llos; á  las  Cuajaras  envió  al  capitán  Antonio  de  Berrío 
con  quinientos  arcabuceros,  sin  caballería ,  por  no  ser 
la  tierra  dispuesta  para  ella ;  y  en  el  Padul  y  Acequia 
ordenó  otros  presidios  para  en  su  partida.  A  Jayena  en- 
vió á  don  Alonso  de  Granada  Veuegas  con  cincuenta  ar- 
cabuceros y  el  estandarte  de  caballos  de  Baeza  de  Juan 
de  Carvajal ,  porque  su  majestad  había  mandado  que  se 
pusiese  allí  con  alguna  caballería,  para  que  por  su  me- 
dio ,  come  persona  de  confianza ,  de  quien  la  podían  te- 
ner los  rebeldes,  m  pudiese  tener  alguna  inteligencia 
con  ellos  para  que  se  redujesen,  como  él  lo  habia  ofre- 
cido ,  que  era  el  lenguaje  que  mas  se  trataba ;  porque 
su  majestad ,  como  atrás  dijimos,  deseaba  mas  ia  con- 
cordia que  la  Vitoria  de  sus  vasallos.  Y  porque  la  gente 
no  estuviese  ociosa  comiendo  el  bastimento  en  el  Pa- 
dul ,  mientras  se  engrosaba  el  campo,  y  llegaban  los 
bastimentos,  armas  y  municiones  que  esperaba  de  Gra- 


nada y  de  Málaga  y  de  otras  partes,  mandó  hacer  el 
Duque  algunas  correrías,  y  se  pusieron  emboscadas  á 
los  moros  que  andaban  por  el  valle,  y  fueron  presos  al- 
gunos ,  de  quien  se  entendió  el  desinio  del  enemigo ,  y 
como  babia  enviado  al  Habaquí  á  lo  del  rio  de  Almanzo- 
ra  con  autoridad  de  capitán  general,  y  puéstose  él  con 
toda  la  gente  de  la  Alpujarra  en  Andarax ,  no  con  pro- 
pósito de  defender  la  entrada  á  nuestro  campo  ,  sino 
para  molestarle ,  dando  en  la  retaguardia  y  en  las  escol- 
tas de  los  bastimentos,  y  necesitándole  á  que,  fatigado 
de  hambre,  de  cansancio,  y  sin  ganancia,  le  dejasen, 
porque  deste  parecer  eran  el  Habaquí  y  los  capitanes 
turcos.  Y  que  á  la  parte  de  poniente  habia  enviado  cua- 
tro mil  moros  con  el  Rendati  y  el  Macox  y  con  otros, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  eran  de  aquellas  comarcas 
y  de  la  sierra  de  Bentomiz,  para  el  mesmo  efeto ;  man- 
dándoles que  metiesen  cuatrocientos  hombres  en  el  cas- 
tillo de  Laujaron ,  y  procurasen  defenderle ,  para  desdo 
allí  salir  ó  hacer  sus  saltos  cuando  el  campo  del  duque 
de  Sesa  pasase ,  ofreciéndoles  que  los  socorrería  con 
todo  su  poder  cuando  fuese  menester,  y  que  estaba  con- 
fiado en  el  socorro  que  le  prometía  su  esperanza  que  ha- 
bía de  venirle  de  Argel.  En  este  lugar  ponemos  dos  car- 
tas, una  que  Aben  Aboo  escribió  al  meníti  (i)  de  Cons- 
tantinopla,  que  es  como  obispo;  y  otra  del  secretario 
de  Aluch  Alí ,  á  fin  de  que  se  entienda  que  no  se  deá- 
cuidaba  en  este  particular;  y  luego  volveremos  á  nues- 
tra historía. 

CAUTA  DE  ABEN  ABOO  AL  MBlfPTl  DE  CONSTANTUIOPLA ,  PI- 
DIENDO SOCORRO  DEL  GRAN  TURCO; 

• 

«Loores  á  Dios.  Del  siervo  de  Dios,  que  está  confiado 
»en  él ,  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  y  poderío.  El 
»que  guerrea  en  servicio  de  Dios,  el  gobernador  de  los 
«creyentes ,  ensalzador  de  la  ley,  y  abatidor  de  los  he- 
nrejes  descreídos ,  y  aniquilador  de  los  ejércitos  que 
oponen  competencia  con  Dios,  que  es  Muley  Abdalá 
»Aben  Aboo ;  ensálcele  Dios  ensalzamiento  honroso,  y 
»haga  señor  de  notorio  estado  y  señorío.  El  que  susten- 
»ta  el  alzamiento  de  la  Andalucía,  á  quien  Dios  ayude  y 
»haga  vitoríoso,  mediante  la  fuerza  de  su  brazo,  que  es 
»el  que  tiene  el  cuidado  y  el  poderlo  para  ello ;  á  nues- 
))tro  amigo  y  especial  querido  nuestro ,  el  señor  engran- 
))decido,  honrado,  generoso,  magnífico,  adelantado, 
«justo ,  Ihnosnero  y  temeroso  de  Dios ,  á  quien  Dios  gua- 
»lardone  con  la  felicidad  del  perdón,  y  después  desto  la 
nsalud  de  Dios  general  ycomprehendiente  sea  con  vues- 
»tro  estado  alto ,  y  la  gracia  y  bendición  abundante  de 
»Dios.  Hermano  y  amigo  muy  preciado  nuestro ,  ya  lic- 
»mos  tenido  noticia  de  vuestro  estado  alto  y  ser  tan 
«generoso,  y  como  de  compasión  que  habéis  tenido  de 
»la  desamparada  y  abatida  gente,  habéis  siempre  pre-* 
»gunlado  con  cuidado  por  nosotros  para  certificaros  de 
«nuestros  sucesos ,  y  os  habéis  dolido  de  todo  nuestro 
«trabajo  y  apríeto  en  que  nos  han  puesto  estos  cristía- 
«nos ;  y  también  nos  envió  una  carta  el  alto  y  poderoso 
«Rey,  sellada  con  su  sello,  prometiéndonos  socorro  de 


(1)  JTo/U,  ó  mufH  mas  bien.  Otras  reces  escribe  MIrmol  mefli, 
como  ya  hemos  visto.  Se|{an  la  interpretación  de  esta  palabra  qoa 
hace  el  Carttietio  de  Al&iuo  del  CaetiUo,  pnblicado  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  de  i^ne  hablamos  en  el  prólogo  de  este 
tomo»  mM/U  era  ana  especie  de  Jaes  supremo  en  cnesttones  cand- 
nicas  y  legales. 


%. 


3<S 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


Dgran  niiinero  de  gente  con  su  armada,  y  todo  lo  que 
nmaft  Imbiésemos  menester  para  sustentar  esta  tierra. 
»Y  porque  estamos  con  estos  malos  en  gran  congoja, 
nocurrimos  de  nuevo  á  las  altas  y  muy  poderosas  Puer- 
i)tas,  y  pedimos  el  socorro  de  vuestra  parte  y  la  vito- 
»ría  por  vuestra  mano.  Por  tanto  socorrednos;  socorre* 
))ros  lia  Dios  aUisimo  sobre  todas  las  gentes.  Y  vuestra 
nseuoría  informe  de  nuestro  negocio  al  Rey  poderoso, 
)).y  le  baf^a  saber  de  nuestro  ser  y  estado ,  y  de  la  gran- 
ad ¡sima  ^erra  que  de  presente  tenemos  entre  las  ma- 
gnos. Y  digasele  á  su  alteza  que  si  es  servido  de  nos 
»ravorecer^  nos  socorra  presto  yjse  dé  mucha  priesa, 
))ante$  que  perezcamos ,  porque  vienen  dos  ejércitos  po- 
nderosos contra  nosotras  para  acometemos  por  dos  par- 
»tes ;  y  si  nos  perdemos ,  le  será  pedida  cuenta  de  nos- 
))Olros ,  y  terna  largo  juicio  el  día  de  la  resurrección ;  y 
)>la  razón  dcsto  se  podria  alargar  en  esta  parte ;  y  por- 
nque  el  hombre  no  tiene  mas  poder  ni  esfuerzo  para  ba- 
»blar,  ceso.  La  salud  de  Dios  y  su  gracia  y  bendición 
))0S  acompaüe.  Que  es  escrita  martes  á  i  i  dias  de  la  lu- 
»na  de  Xababan  el  acatado  del  año  de  977;»  que  con- 
forme á  nuestra  cuenta,  fué  á  ii  dias  de  la  luna  de  fe- 
brero en  el  a&o  de  i 570.  Y  decia  en  el  sobrescrito :  «Sea 
))dada  al  señor  alto  vicarío  y  consejero  mayor  de  Cons- 
»tantinopIa,  que  está  debajo  del  amparo  de  Dios.»  El 
registro  desta  carta  se  tomó  en  la  cueva  de  Gastares 
entre  los  papeies  de  Aben  Aboo ,  y  se  mandó  romaozar 
después  en  Granada,  dándola  el  comendador  mayor  de 
Castilla  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  la  envió  al  presi- 
dente don  Pedro  de  Deva  para  aquel  efeto. 

CAUTA  OSX  SECRETAUO  DEL  RKT  MC  AaCCL 
PAEA  ABEN  ABOO. 

ttCoa  el  nombre  de  Dios  poderoso  y  misericordioso. 
DGuarde  Dios  el  estado  alto ,  cumplido,  generoso ,  ven- 
»turoso  del  rey  Maliamete  Abdalá  Aben  Aboo.  Lasa- 
»lud  de  Dios  sea  con  vos,  y  su  gracia  y  bendición.  Ha- 
ncémoos  saher  que  recibimos  el  recaudo  que  nos  en- 
uviastes  acerca  de  los  negocios  de  vuestro  estado  y  de 
»los  enemigos  de  nuestra  ley ,  y  entendimos  lo  que  nos 
ndijistes  que  dijo  el  señor  de  España ,  que  está  deter- 
»minado  de  acabaros.  Nosotros  seremos  aquellos  que 
»con  el  ayuda  de  Dios  le  acabaremos  á  él ;  y  para  esto 
»os  enviamos  las  armas ,  escopetas,  pólvora  y  plomo  que 
»vercis,  en  lo  cual  hicimos  de  presente  toda  nuestra  po- 
»sibilidad;  y  en  lo  fue  decis,  que  no  os  hemos  socorrí- 
»do  porque  las  ciudades  que  tenemos  están  flacas  de 
»gente,  juro  por  Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  se 
»l)aya  dicho ;  antes  os  queremos  socorrer  por  el  grande 
))anior  que  os  tenemos,  y  por  el  grande  amor  que  el  Rey, 
)>Dios  le  ensalce ,  os  tiene.  Por  tanto  no  temáis,  que  el 
»Rey  tuvo  necesidad  de  irá  las  ciudades  de  África ,  que 
))es  la  ciudad  de  Túnez,  y  no  se  pnrlió  hasta  que  en- 
)>vió  una  galeota  &  la  costa  de  Turquía  á  la  casa  alta  del 
»Rey ,  que  Dios  ensalce ,  haciéndole  saber  el  estado  en 
Dque  estáis ;  y  nuestro  rey,  que  Dios  conserve  su  estado, 
«acabado  este  viaje  partirá  luego  para  esa  tierra,  me- 
odiante  Dios.  Hemos  sabido  que  se  ha  visto  con  el  rey 
Dde  Túnez  sobre  una  ciudad  que  se  llama  Bexa,y  que  le 
«echó  de  ella ,  y  dio  Dios  la  vitoriá  4  nuestro  rey  y  le 
nrompió  su  ejército ,  y  le  mató  cantidad  de  das  níl  Íiqid* 
vbres ,  y  huyó  el  rey  de  Túnez  con  número  de  doeiea- 


»tos  de  á  caballo,  y  entró  el  rey  nueslro  enlÚDei,  y 
«prestamente  vendrá  á  esta  ciudad  y  irá  á  socorreros, 
»y  enviará  la  armada  que  baja  para  vuestro  intento  y 
«socorro ,  mediante  Dios.  Hemos  oido  decir  que  capti- 
» vastes  ai  hermano  del  Marqués :  si  es  asi  y  ha  venido 
»á  vuestra  mano ,  enviadlo  al  Rey ,  y  enviad  con  él  otra 
«cosa  antes  que  venga ,  para  que  el  dia  que  llegare  seto 
«presentemos ,  diciéndole :  Veis  aquí  el  presente  que  os 
«envia  el  f  ey  de  la  Andalucía ;  y  con  esto  le  aumeutaré- 
«mos  el  descoque  tiene  de  ayudaros,  porque  vosotros 
«el  dia  de  hoy  sois  un  cuerpo  con  nosotros.  Y  por  Dios 
«os  encargo  que  lo  hagáis  ansí  ^  y  esta  es  la  verdad  que 
«os  certificamos;  y  lo  demás  os  informará  nuestro  ami- 
«go  Cacim ,  criado  nuestro ;  y  no  sigáis  las  palabras  de 
«las  gentes^  y  liaced  lo  que  Cacim  os  dijere.  Esto  es  lo 
«que  os  hacemos  saber.  Dios  os  haga  saber  todo  bieo. 
»La  salud  sea  con  vuestra  alteza ,  y  la  gracia  y  beodi- 
«cion  de  Dios.  El  que  tiene  necesidad  de  su  socorro, 
«secretario  de  nuestro  señor  el  Rey,  que  Dios  ensalce.» 
Estaba  puesto  en  la  carta  el  sello  de  Aluch  Ali,  queco- 
nocimos  ;  y  decia  en  el  sobrescrito  :  a  Guarde  Dios  il 
«gobernador  grande,  ensajzado,  acatado,  Hahamele 
«Abdalá  Aben  Aboo. »  También  vino  esta  carta origioal- 
mente  á  poder  de  don  Juan  de  Austria ,  y  la  romanzó  el 
licenciado  Castillo  en  Granada  por  su  mandado. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  don  Antonio  de  Luna  corrió  la  siern  de  Bcntomix  jpvo 
presidio  en  ZaÜa,  y  reUró  los  moriscos  de  algunos  lacaresie 
la  jargoto  At  Málaga. 

Demás  de  las  provisiones  que  dijimos  que  hizo  el  do- 
que  de  Sesa  cuando  salió  de  Granada ,  fué  una ,  q» 
pudiera  ser  muy  importante  si  la  gente  no  Mlm  t! 
mejor  tiempo ,  que  fué  enviar  á  don  Antonio  de  l\¡¡& 
á  correr  y  asegurar  la  sierra  de  Bentomiz  y  la  tierra  <k 
Vélez-Málaga ,  donde  el  Darra  y  los  otros  caudillos^ 
los  moros  iiacian  muchos  daños,  y  á  recoger  los  mo- 
riscos de  paces  de  los  lugares  delBorge,  Gomares,  Co- 
lar y  Benamargosa ,  y  enviarlos  la  tierra  adentro,  y  ia- 
ccr  tres  fuertes,  y  poner  presidios  en  Zalia,  Compela 
y  Nega,  y  entrar  luego  corriendo  la  costa  húcia  Aloio- 
nécar  para  divertir  á  los  enemigos ,  y  quemarles  los  bas- 
timentos y  oeccsilarlos  con  hambre.  Para  este  efeio 
se  ordenó  á  los  corregidores  de  Antequera  y  Mábga 
que  le  acudiesen  con  su  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo; 
los  cuales  acudieron  luego ,  don  Fadrique  Manrique  con 
la  de  Anlequcra,  don  Gómez  Mejía  de  Fígueroaconla 
de  Loja;  Alhama  y  Alcalá  la  Real,  y  ArévalodeZuaro 
con  la  djB  Málaga  y  Vélez,  y  el  licenciado  Solo  con  la  de 
Archidona,  que  serian  todos  al  pié  de  cinco  mil  hom- 
bres. Y  juntándose  en  Canilles  de  Aceituno  á  i.**! 
marzo,  fué  á  Competa,  pensando  hallar  alguna  resis- 
tencia ;  y  no  Imlláqdola,  pasó  á  Nerja ,  y  de  camioo  cor- 
rió el  fuerte  de  Fregiliana,  donde  se  mostraron  alp»¿ 
dél  hasta  cien'moros,  que  escaramuzaron  con  los  sol- 
dados sueltos  déla  vanguardia;  y  volviendo  luego  hu- 
yendo al  fuerte  con  una  bandera ,  sAieron  tras  dell<)S 
los  nuestros,  y  malando  seis  moros,  se  derrocáronlos 
oíros  por  aquellas  sierras ,  de  manera  que  nofueron  mas 
vistos,  y  captiváronse  doce  moras.  Aquelía  noche  dur- 
mió el  campo  en  Nerja,  y  estuvo  el  siguiente  dia  en 
aquel  alojamiento,  aguardando  las  vituallas  que  il»afl 
de  Yélez  y  de  Loja ;  y  en  este  tiempo  envió  doa  Aato- 
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nio  de  Luna  dos  mangas  de  arcabuceros  á  correr  la 
sierra  por  dos  partes ,  que  mataroQ  otros  dos  ó  tres  mo- 
ros y  captivaron  otras  seis  mujeres.  Y  siendo  arisado 
que  el  Darra  tenia  lieclia  una  fusta  pera  pasarse  á  Ber- 
berí ,  Uerando  el  moro  que  le  dio  el  aviso  i  que  se  la 
mostrase ,  la  bailó  en  una  rambla  metida ,  y  en  otra 
rambla  halló  otra  comenzada  á  labrar,  y  una  caldera 
de  brea  para  brearla^  y  madera,  y  lo  biso  quemar  to- 
do. El  sábado  4  de  marzo,  queriendo  partir  de  allí, 
bailó  que  se  fe  babia  ido  casi  toda  la  gentc^  unos  con 
achaque  que  les  faltaba  la  comida ,  y  otros  por  enten- 
der que  era  jornada  de  poca  ganancia ,  por  haber  ya 
poco  que  saquear  en  aquella  tierra.  Decia  después  don 
Gómez  llejia  de  Figueroa  que  don  Antonio  de  Luna 
le  había  mandado  que  se  fuese  á  Loja  con  la  gente  de 
aquellas  tres  ciudades ,  pereciéndole  que  bastaJja  la  de 
Antequera,  Málaga  y  Vélez,  por  el  poco  bastimento 
que  íiabia.  Sea  como  fuere  y  lialiándose  con  solos  mil 
hambres,  determinó  pasar  adelante  con  ellos  por  el  ca- 
mino de  la  marina  derecho  á  Almunécar ;  y  porque  no 
se  podía  ir  por  otra  parte  con  los  caballos  y  bagaje,  hi- 
zo noche  en  al  camino  en  la  boca  del  rio  de  la  Miel. 
Llegado  á  Almunécar,  tomó  algún  refresco  de  vitualla 
para  ir  al  lugar  de  Lentejí ,  donde  dijo  una  espía  que 
había  mas  de  cinco  mil  moros ,  y  era  mentira ,  porque 
no  liabia  sino  obra  de  quinientas  almas.  Estuvo  la 
gente  algo  temerosa  con  esta  nueva ,  y  tomando  do- 
cientos  soldados  de  los  de  aquel  presidio ,  fué  aquella 
noche  á  alojarse  legua  y  media  de  allí  en  la  mitad  del 
camino.  Otro  día  martes,  á  7  de  marzo,  tomó  la  mañana, 
y  llegó  alas  nueve  al  lugar,  donde  pensaba  hallar  los 
enemigos ;  mas  halló  que  babian  huido  de  media  noche 
abajo.  Mataron  los  soldados  cinco  que  hallaron  en  el 
lugar,  y  captívaron  uno ,  y  tomáronse  alguros  baga- 
jes. Los  soldados  de  Ahnuüécar,  que  estaban  algo  las- 
timados de  aquellos  moros^  pusieron  fuego  al  lugar  y 
le  quemaron  todo.  Hallóse  cantidad  de  pasa  y  mucho 
aceite,  y  poco  pan  en  las  casas  y  cuevas ,  que  todo  se 
quemó  y  derramó ;  y  lo  mc>mo  se  iiacia  en  los  lugares 
donde  llegaban,  destruyendo  y  quemando  todos  los  bas- 
timentos. Súpose  del  moro  que  se  prendió  como  lo^ 
moros  iban  la  vuelta  de  los  prados  de  Lopora ,  y  por 
ser  temprano,  determinó  don  Antonio  de  Luna  de  ir  tras 
dellos,  y  fué  á  dormiraqueUa  noche  á  un  cortijo  del  mar- 
qués de  Mondéjar.  Los  moros  que  iban  delante  echa- 
ron sobre  mano  izquierda  antes  de  llegar  á  los  prados^ 
y  fueron  la  vuella  de  Almijar.  Aquella  noche^  estando 
en  el  cortijo,  se  le  fueron  mas  de  quinientos  hombres,  y 
cuando  quiso  partir,  hallándose  solamente  con  obra 
de  seiscientos  soldados  de  Vélez  y  de  Malaga ,  y  pocos 
de  los  de  Antequera,  pasó  á  Ja  ciudad  de  Alliama ,  don- 
de llegó  á  9  de  marzo;  pidió  á  la  ciudad  bastimentos 
y  docíentos  hombres;  y  con  .ellos,  y  con  otros  do- 
cientos  que  escribió  al  corregidor  de  Loja  que  le  en^ 
víase ,  y  la  gente  que  le  habla  quedado ,  voIfíó  al  cas- 
tillo de  Zalia,  donde  dejó  al  capitán  Cristóbal  de  Rei- 
nóse con  los  caballos  contiosos  de  And^iyar  y  alguna  in- 
fantería ;  y  entrando  en  la  Jarquía ,  núré  los  moriscos 
de  los  logares  sospechosos  sin  escándalo  ni  alboroto, 
ponfue  los  hallaron  descoídados.  A  ios  del  Borge  reti- 
ró Arévalo  de  Zuazo ,  don  Fadrique  Manrique  á  los  de 
Gomares,  y  don  Ai^oniode  Lnnaá  JosdeCútaryBe*- 
DAnwrgosa ;  los  cuales  cainkiaren  la  tíem  adentro  á 
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16  de  marzo.  Y  porque  no  llevaba  gente  que  goder  de- 
jar en  Competa,  no  se  puso  aquel  presidio  desta  vez. 

CAPITULO  X. 

Cómo  se  comenzá  á  hacer  negociación  para  qie  lo$  aleados 

se  redujesen. 

Deseaba  su  majestad  muclio  que  se  eíetuase  la  re* 
ducion  de  los  alzados,  movido  de  su  natural  clemen- 
cia, y  por  ver  que  liabia  muchos  entre  ellos  que  ni  se 
habían  alzado  con  voluntad,  ni  cometido  los  sacrile* 
gios  y  delitos  que  otros;  y  demás  desto  se  trataba  de 
la  liga  y  confederación  de  los  príncipes  cristianos  con-* 
tra  el  Gran  Turco ,  que  amenazaba  los  pueblos  de  levan- 
te con  su  poderosa  armada ;  y  habiendo  de  ir  don  Juan 
de  Austria  por  generalísimo  del  ejército  de  la  liga, 
convenia  que  diese  fin  á  lo  que  tenia  entrémonos ;  por- 
que papa  Pío  V,  de  felice  memoria,  babia  cnviádole 
su  embajada  con  el  maestro  don  Luis  de  Torres ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Málaga ,  que  después  fué  arzobispo 
de Monreal, exhortándole,  como  ver Jadero pastor,  ala 
general  concordia  y  defensa  del  pueblo  católico.  Con 
este  aviso  fué  al  campo  Juan  de  Soto ,  y  á  servir  de 
secretario  á  don  Juan  de  Austria.  Y  entendida  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  se  trataba  con  calor  el  negocio 
de  la  reducían ;  y  hubo  algunas  peraonas  principales^ 
que  solían  tener  amistad  con  los  caudillos  de  los  mo- 
ros antes  que  se  alzasen,  que  se  ofrecieron  á  reducir- 
los, especialmente  don  Alonso  de  Granada  Venegas, 
que,  como  dijimos,  se  había  ido  aponer  de  presidio 
enJayena,  para  desde  allí  procurar  alguna  inteligencia 
con  ellos ;  y  don  Hernando  de  Barradas ,  vecino  de 
Guadix,  y  otros  que  deseaban  hacer  algún  buen  efeto 
en  este  particular,  y  con  la  paz  y  roducion  excusarla 
saca  que  se  trataba  de  los  moriscos  do  paces  del  reino. 
Don  Hernando  de  Barradas  hobia  tenido  licencia  de 
don  Juan  de  Austria  para  poder  escrebir  á  Hernando  el 
Uabaquí,  que  era  grande  amigo  suyo,  y  aun  se  ha- 
bla visto  con  él  en  J5  días  del  mes  de  febrero  en  un 
monte  de  Sierra-Nevada  sobre  el  lugar  del  Deyre,  vi- 
niendo el  moro  hecho  ya  capitán  general  en  lugar  do 
Jerónimo  el  Maleh,  que  era  fallecido  de  enfermedad, 
eon  quinientos  escopeteros,  y  entre  ellos  cien  turcos 
ron  un  sanjaque  ó  estandarte  colorado ;  y  llevando  don 
Hernando  de  Barradas  solos  cinco  dea  caballo,  había 
tratado  con  él  del  negocio ,  y  aconsejádole  que  ganase 
perdón  y  gracia  con  su  mi\jestad ,  pues  tenia  buena 
ocasión  para  ello ;  y  él  le  babia  prometido  que  lo  tra- 
taría con  sus  amigos  por  los  mejores  medios  que  pu- 
diese, ydádole  á  entender  que  nadie  lo  deseaba  mas 
que  él ,  y  que  había  muchos  de  esta  opinión  entre  los 
alzados;  y  con  estos  principios  se  hicieron  algunas  di- 
ligencias para  atraerlos  á  este  propósito  por  algunas 
vías.  El  presidente  don  Pedro  de  Doza,  para  que  ge- 
neralmente entendiesen  los  alzados  que  tenían  lugar 
de  misericordia  con  su  majestad  si  dejaban  las  armas, 
cosa  que  les  desviaban  de  creer  los  monfís  y  los  que 
tenían  las  conciencias  cargadas  de  gravísimos  delitos, 
industriosamente  mandó  al  licenciado  Castillo  que  es- 
cribiese en  lengua  árabe  una  carta  persuatoría ,  dismi- 
nuyéndoles el  ayuda  y  favor  de  los  turcos,  deshacien- 
do los  pronósticos  -que  tenian,  encareciendo  mucho 
el  poder  y  clemencia  de  su  majestad,  y  aconsejándo- 
les con  buenas  razones  que  tratasen  de  algún  medio 
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para  reducirse ;  el  cual  la  escribió ,  y  sin  poner  en  ella 
nombre  de  aiUor,  porque  entendiesen  que  era  algún 
morabito  ó  alfa/juí  que  se  condolía  de  sus  trabajos  y 
de  ver  su  perdición,  se  sacaron  muchos  traslados  della, 
que  llevó  una  espia  á  los  lugares  de  la  Alpujarra,  y  echó 
en  parte  donde  pudo  ser  hallada  y  leida.  La  cual  fui- 
mos después  informados  que  hizo  mucho  efeto  en  los 
hombres  de  buen  entendimiento^y  generalmente  en  to- 
dos los  que  deseaban  quietud ;  y  por  esta  razón  la  por- 
némos  en  este  lugar,  que  traducida  en  lengua  castellana 
á  la  letra,  decía  desta  mitnera  : 

CARTA   PEBSUATORIA. 

a  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
i)No  hay  esfuerzo  ni  poderícrsino  en  Dios,  y  la  santiG- 
))cacíon  sea  sobre  el  mejor  de  sus  mensajeros  y  sobre 
))su  gente  y  familias.  La  salud  cumplida  sea  con  aque- 
))Iios  que  honró,  y  no  les  desamparó  el  bien;  que  son 
»en  este  mundo  dichosos,  y  en  el  otro  serán  con  su 
»ayuda  gozosos.  Los  caudillos,  ancianos ,  alcaides ,  al- 
»guaciles  belicosos,  y  otros  señores  y  amigos,  vecinos 
»y  conquistadores  de  la  Alpujarra  y  de  sus  anejos,  sa- 
»luden  Dios,  y  gracia  y  bendición  sea  con  todos  nos- 
wotros,  y  nos  esfuerce  con  su  favor  y  ayuda.  Esto  es  lo 
»que  os  desea  un  especial  amigo  vuestro,  que  de  núes- 
))tro  general  bien  y  conservación  de  nuestras  vidas  y 
nhonras  está  muy  solícito  y  congojoso ;  el  cual  ha  tcni- 
»do  siempre  cuidado  de  considerar  los  sucesos  desta 
»nuestra  guerra ,  y  lo  que  della  pretendemos  sacar,  an- 
udando siempre  entre  vosotros  tanteando  las  cosas  que 
)>suceden  y  las  que  podrán  suceder  adelante,  para  am- 
))paro  de  nuestras  vidas  y  honras.  Y  habiéndome  des- 
» velado  para  hallar  manera  como  sé  pueda  sustentar  y 
))continuar  lo  comenzado ,  es  verdad  que  me  obliga 
» vuestro  grande  amor,  y  lo  que  debo  al  servicio  de 
»Dios  altísimo,  á  que  os  declare  lo  que  en  realidad  de 
» verdad  siento  dello,  mediante  lo  cual  pienso  alcanzar 
«gracia  ante  el  acatamiento  divino,  en  el  día  que  á  nin- 
))guno  aprovechará  la  hacienda  ni  las  familias,  sino 
«limpieza  de  corazón  de  toda  mácula  y  culpa.  Y  lo 
»que  con  mis  fuerzas  he  alcanzado  á  saber  es ,  que  an- 
udamos muy  errados  y  fuera  del  camino  de  la  verdad 
»en  esta  conquista  que  pretendemos  todos,  confiados, 
«miserables  y  desventurados  de  nosotros,  en  razones 
I  «flacas ,  y  fuerzas  inválidas  y  vanas  promesas ,  que  no 
\  «pueden  guiarnos  al  fin  que  pretendemos.  Ysinosaten- 
«demois  á  ellas,  sed  ciertos  que  nos  perderemos  confian- 
«doenel  socorro  de  los  turcos,  y  asegurándonos de- 
«Uos  ;  los  cuales  vemos  claramente  que  nos  burlan  y 
«engañan  y  desean  nuestra  perdición ;  porque  ellos  no 
«pretenden  mas  que  aprovecharse  de  nuestras  ríque- 
»zas  y  de  nuestras  mujeres  y  hijas,  como  lo  hemos  vis- 
uto  ;  y  cuando  se  hallaren  ricos,  se  irán  á  sus  tierras,  y 
«nos  dejarán  cargados  de  molestias  y  vejaciones,  usan- 
«do  de  su  acostumbrada  tiranía  y  maldad ,  que  lleva  su 
«natural  condición;  y  después  se  reirán  de  nosotros, 
«como  lo  han  hecho  y  hacen  muy  de  ordinario  donde 
«llegan.  Y  ciertamente  os  digo  que  ha  pasado  así  en 
«efeto ,  y  que  muclios  dellos  me  han  dicho ,  que  si  no 
«ven  en  nosotros  mas  provcclu)  del  que  han  visto  hasta 
«agora,  nos  han  de  saquear  y  tomar  cuanto  tenemos,  y 
«se  han  de  ir,  y  que  mas  vale  que  lo  lleven  ellos  que 
«no  que  quede  á  los  cristianos.  Y  no  dudéis  en  ello. 


«que  ya  lo  han  comenzado  á  hacer,  por  ser,  como  son, 
«estas  gentes  extranjeras,  bárbaras ,  y  que  carecen  de 
«todalealtad  y  misericordia,  y  de  condición  tinaos  y 
«muy  avarientos;  lo  cual  es  muy  ordinario  eo  los  le- 
«vantiscos  y  en  la  gente  de  Berbería;  y  asi  diceDue»- 
«tpo  antiguo  proverbio,  que  tenemos  acerca  desto, 
«que  todo  lo  que  viene  de  levante  es  bueno,  saWoel 
«hombre  y  el  aire.  Esto  es  ansí ,  y  se  comprueba  por 
«lo  que  vemos  que  hacen  cada  día  y  por  lo  que  han 
«hecho  en  otras  partes,  como  fué  en  Argel ,  que,  so  co- 
«lor  de  socorrer  el  Rey  de  aquella  ciudad ,  vimos  todos 
«que  se  le  alzaron  con  el  reino,  y  sujetaron  toda  la  geote 
«del ,  y  hasta  hoy  está  debajo  de  su  dominio ,  tiranía  y 
«tributo ;  y  es  cierto  que  los  naturales  querrían  mas 
«ser  tributarios  de  otro  cualquier  rey  cristiano  que  de- 
«líos.  Lo  mesmo  hicieron  en  Túnez  en  tiempo  de  Hay- 
«redinBarbarroija ;  el  cual,  fingiendo  querer  socorrer  i 
«un  rey  de  aquella  ciudad,  se  alzó  con  el  reino,  y  fué 
«causa  de  la  destruicion  de  los  moros,  como  todos sa- 
«bemos.  Estas  y  otras  cosas  semejantes  se  han  hecho 
«en  niíestros  días.  Y  pues  lo  sabemos ,  y  entendemos  lo 
«que  se  puede  fiar  de  los  turcos ,  niírenfbs  bien  lo  qoe 
«hacemos  y  loque  nos  cumple;  no  se  venga  ácum- 
«plir  en  nosotros  lo  que  nuestra  profecía  dice,  qo« 
«nuestra  generación  ha  de  perecer  heyn  barbar  y 
y)agem,  que  quiere  decir  entre  bárbaros  y  advencdi- 
«zos  (I).  Asimesmo  me  parece  que  las  causas  que  dos 
«movieron  á  seguir  esta  conquista,  como  son  lospro- 
«nósticos  que  nos  prometen  los  juicios  que  teneioos 
«della,  no  son  ciertas  ni  bastantes;  porque  en  estos 
«pronósticos  mas  se  promete  nuestra  perdición  que 
«otra  cosa.  Y  los  socorros  que  dicen  que  tememos  w 
«consta  cómo  ni  cuándo,  ni  hay  en  ellos  tiempo  linú- 
«tado;  y  lo  que  dicen  unos,  deshacen  y  contradice 
«otros.  Y  en  cuanto  al  año  que  ha  de  entrar  en  sábado, 
«también  hubo  yerro  y  falta  por  nuestro  poco  saber; 
«porque  el  año  que  dice  el  pronóstico  es  confono^ 
«á  nuestra  computación  lunar,  y  no  á  la  compotacíoo 
«del  año  solar,  como  lo  fué  el  año  que  comenzamos  esta 
«guerra,  que  es  año  de  los  cristianos,  del  cual  oohabia 
«nuestro  pronóstico.  Y  dado  caso  que  entrase  el  aoo 
«en  sábado ,  no  hay  razón  que  satisfaga  á  que  fuese 
«aquel  día  mas  que  otros  muchos  sábados,  eo  que  ba 
«comenzado  muchas  veces  el  año,  y  comenzará  de  aqm 
«adelante ;  en  los  cuales  no  nos  movimos  á  comeoiar 
«esta  guerra.  Demás  desto ,  vemos  claramente  la  con- 
«tradicion  que  hay  en  los  pronósticos ,  y  no  se  ha  de 
«dar  crédito  á  cosas  semejantes,  contrarias  y  diferen- 
«tes  en  todo,  género  de  con  tradición  ;  porque  en  uno 
«de  los  juicios  dice  que  en  esta  nuestra  conquista  Qo 
«perecerá  mas  de  uu  solo  hombre  de  nosotros,  de  ofi- 
«cio  bajo,  y  que  será  molinero;  y  el  otro,  que  es  el  jui- 
«cio  de  Zaid  el  Guergali,  que  es  el  mas  cierto  délos 
«juicios  que  tenemos,  dice  que  serán  muy  pocos  en 
»númer<)  los  que  de  nosotros  quedarán  en  esta  con- 

(1)  Asi  M  edición  de  S«cha;  la  primiliva.  Bífi  Btrhtr  y  A§eíi_ 
En  el  citado  Cartulario  de  Alonso  del  CmHüo  se  halla  ttabira  n 
preiente  carU,  aonqoe  basUnte  direrenie  4e  como  «qvf  la  1<«»^ 
pues  sin  dada  la  alteró  MAmol  si  tnascribiris,  con  el  QVeu>  ^ 
hacerla  mas  Inteligible.  La  frase  arábiga  es  éeifn  harhor  gu  ü^ 
qne  no  quiere  decir  entre  bárbaros  y  sdfenedizos,  sioo  »**''¡ 
éíTiífMf  criJíi^wf  (fésse  el  Cartulmio,  psf.l7);yla  Weid*» 
palabra  iem  corresponde  4  la  significación  qne  en  otra  fitt*w' 
bnimosá  la  voi  ugem,  csstellanixada  asi  porMiUM. 
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«quista.  Otras  contrtdíciones  y  repugnancias  hay,  y 
neosag  imposibles^  que  parecen  fabulosas  ficciones  para 
«engañar  á  los  que  saben  poco ,  como  es  lo  de  las  nu- 
Abes  y  de  las  aves ,  y  del  arcángel  Gabriel  y  de  Miguel» 
Dy  de  la  mano  de  Josef ,  y  de  la  espada  de  Idris,  rey  de 
»Fez  f  y  otras  fábulas  que  se  refieren  en  ellos ;  y  no  es 
«de  creer  que  sean  profecías  ni  dichos  de  nuestro  Pro- 
»feta  ni  de  otro  ninguno  que  tuviese  espíritu  de  profé- 
sela; antes  deben  ser  consuelo  y  entretenimiento  que 
^algunos  aliaqufs  modernos  compusieron  para  entro- 
stener  con  esperanza  á  nuestros  antepasados  y  á  nosr 
;;       «otros  en  estos  reinos  de  la  Andalucía.  Y  por  Dios  todo 
«poderoso  os  juro  que  esto  me  certificaron  personas 
;       ;»de  grande  erudición  y  saber ,  diciendo  que  esta  fué  la 
i»intencion  y  la  razón  destos  pronósticos.  Y  si  otra  cosa 
afuera,  no  hubiéramos  dejado  de  hallar  alguna  mincion 
«dellos  en  el  Alcorán  ó  en  alguna  otra  dotrína  de  la 
«Zuna  y  ley  que  tenemos  aprobada  por  los  balifas  y  su- 
«cesores  de  nuestro  Profeta ;  la  cual  no  se  halla,  y  es  lo 
«que  totalmente  quita  la  devoción  de  darles  crédito  en 
«poco  ni  en  mucho ;  antes  es  en  contrario  dellos  lo  que 
«se  halla  en  la  Zuna  acerca  desto,  porque  es  nuestra 
«total  destruicion,  y  triunfo  perpetuo  que  los  cristianos 
«ternán  de  las  tierras  de  Europa,  como  se  refiere  por 
«estas  palabras  quenuestro  Profeta  dice  .'—Sacaros  han 
«los  rumís  (i)  della  en  diversas  juntas  á  las  partes  mas 
«ásperas  de  sus  tierras.— Demás  desto,  no  sé  yo  quién  po- 
»ne  duda  en  el  poder  del  gran  rey  de  Espafia,  y  en  que 
«nosotros  comparados  con  él  somos  como  la  mosca 
•con  el  elefante.  Y  por  el  descomedimiento  que  le  he- 
amos  hecho  podría  decimos ,  como  nos  lo  dice  la  len- 
agua  de  la  representación  desta  guerra,  lo  que  el  gran- 
adísimo roble  dijo  al  mosquito,  que  habiendo  susurra- 
-     ífdo  dentro  del  un  buen  rato,  pidiéndole  perdón  por  el 
V    oniido  que  le  parecía  que  habla  hecho ,  le  respondió  el 
■    vrohle :— Por  cierto  no  tienesque  pedirme  perdón,  por- 
«quc  ni  sentí  cuando  entraste  entre  mis  ramas  ni  cuan- 
«dosallstedellas.— Enverdadosdigo,hermanos,  que  si 
aeste  poderosísimo  rey  no  tuviera  en  mas  nuestra  lo- 
«cara  que  el  ruido  del  mosquito ,  y  pretendiera  de  no- 
«sotros  alguna  venganza,  que  en  una  hora  diera  cabo 
«de  nuestras  vidas,  aunque  no  enviara  de  sus  pueblos 
amas  que  los  cojos.  Y  si  nos  confiamos  en  los  -socorros 
«que  eslos  mentirosos  burladores  nos  prometen,  tanto 
«mas  le  enojaremos,  y  daremos  causa  para  que  haga  lo 
«que  hizo  Hércules  con  los  Pigmeos,  que  los  hizo  pe- 
«dazos  á  todos,  viendo  su  contumacia  de  querérsele 
«poner  encima  estando  durmiendo.  También  os  quiero 
«desengañar,  que  aunque  todos  los  socorros  de  turcos 
«y  árabes  y  reyes  de  África  vengan ,  no  podrán  ganar 
«nada  con  el  rey  de  España ,  porque  es  invencible,  y  el 
odia  de  hoy  le  temen  todos  los  reyes  de  levante  y  de 
«poniente,  y  ninguno  hemos  visto  que  le  haya  osado 
«acometer ;  antes  piensan  no  hacer  poco  en  guardarse 
«y  defenderse  del,  y  les  ha  ganado  sus  fronteras;  las 
«cuate  no  han  podido  recuperar  con  todo  el  poderío 
«que  tienen ,  estando  dentro  de  los  límites  de  sus  rei- 
«nos.  Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  confianza  tenemos,  ó  en 
«qué  podemos  fundarnos, para  pensar  que  le  han  de 
«ganar  las  tierras  que  él  tiene  y  posee  dentro  de  sus  lí- 


(1>  Ham,  nmi,  f#Mi,  sábdito  del  inperia  romtno;  crisUaao. 
tf/  mitmo  Cartuimo ,  pig,  18.) 
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«mites  en  España?  Considerando  pues  estas  tan  váli- 
«das  y  convencibles  razones,  me  parece,  hermanos 
«mios,  que  miremos  muy  bien  lo  que  hacemos,  y  que 
«alcemos  la  mano  de  la  guerra,  procurando  algún  me- 
«dio  que  menos  dañólo  nos  sea,  siguiendo  la  dotrína 
«de  ios  cuerdos,  que  dicen  que  «de  dos  males  se  debe 
«escoger  el  menor»,  que  amas  vale  tuertosque  ciegos.» 
«Yo  entiendo,  por  la  mucha  equidad  y  templanza  que 
«hemos  visto  en  este  rey,  que  se  nos  concederá,  pro- 
«curándok)  con  tiempo  y  no  enojándole  mas;  porque  la 
«culpa  del  yerro  hecho  inconsideradamente ,  cuanto  ai 
«príncipio  tiene  la  puerta  del  remedio  abierta ,  la  tiene 
«después  cerrada  con  la  perseverancia  y  contumacia; 
«y  como  dice  nuestro refran  antiguo,  «el  que  no  pudiera 
«ganar  el  juego,  bien  es  que  lo  haga  maña« .  Bien  sé  que 
«nos  concederá  esta  maña ,  por  lo  que  hemos  visto  que 
«nos  ha  esperado;  porque  si  otra  cosa  hubiera  preten- 
«dido ,  en  un  almueno  ó  cena  nos  despachara ;  y  á  mi 
«juicio  debe  de  haberío  hecho  de  lástima  y  de  compa- 
«sion  que  de  nosotros  tiene,  á  lo  menos  de  algunos 
«que  entiende  no  haber  sido  participantes  deste  mal 
«en  poco  ni  en  mucho,  como  en  efeto  es  la  verdad. 
«Atengámonos  pues  á  la  buena  razón  y  al  buen  conse- 
»jo,  y  alcemos  este  juego  antes  que  nos  dé  mate ,  y  tal, 
«queno  podrá  ser  mayor  ni  mas  malo  ni  de  tanta  per- 
«dicion,  porque  será  pérdida  de  haciendas,  de  honra  y 
«de  cabezas ;  y  por  ventura  valdrá  roas  mi  consejo  que 
«las  vanas  promesas  de  los  turcos  y  moros  de  Bert)ería 
«y  que  los  pronósticos  en  que  tan  neciamente  hemos 
«puesto  nuestra  confianza.  Por  ventura  podrá  ser  que 
«este  rey,  á  cuyo  cargo  estábamos,  tema  compasión 
»de  nosotros ,  especialmente  de  los  que  entiende  y  es 
«informado  que  están  inocentes  desta  liviandad  que 
«hemos  intentado,  como  lo  ha  hecho  con  los  granadi- 
«nos ;  á  los  cuales  ha  mandado  amparar  y  recoger  en 
«sus  tierras,  no  permitiendo  que  se  les  haga  mal  ni  da- 
»ño  en  poco  ni  en  mucho,  por  la  constancia  que  tu- 
«vieron  en  no  alzarse  ni  venir  á  estos  desesperaderos 
«de  sierras  á  padecer  tanta  malaventura  como  padece- 
«mos ,  esperando  la  miel  del  vientre  de  las  hormigas. 
«Dios  sea  el  que  nos  guie  por  el  camino  que  mas  sea 
«servido,  y  nos  esfuerce  para  ello,  y  agradezca  la  vo- 
«iuntad  con  que  os  significo  todas  estas  cosas ,  y  se 
«apiade  de  nosotros  y  de  nuestros  hijos.  Y  perdonadme^ 
«que  no  os  declaro  quién  soy,  declarándoos  mi  inten* 
«cíon,  porque  lo  hago  de  miedo  de  la  calumnia  de  los 
«que  quieren  seguir  esta  mala  ventura,  y  porque  la 
«verdad  fué  siempre  odiosa  á  los  que  no  se  precian 
«della .  Que  es  escrita  en  esta  Alpujarra  por  uno  de  vues- 
«tros  especiales  amigos,  que  el  bien  general  de  todos 
«desea,  á  20  dias  de  la  luna  de  Ramadan  el  -grande  del 
«año  de  977.  Dios  nos  haga  participantes  de  sus  bie- 
«nes  y  bendición  por  su  infinita  misericordia. «  Y  en  el 
sobrescríto  decia :  «A  los  señores  caudillos,  alguaciles, 
«regidores  de  la  Alpujarra',  que  Dios  altísimo  tenga 
«debajo  de  su  amparo.«  Esto  es  lo  que  decia  la  carta. 
Volvamos  al  campo  de  don  Juan  de  Austria. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  don  Juan  de  Austria  faé  lobre  la  villa  de  Seroa  y  la  saad. 

Cuando  don  Juan  de  Austria  hubo  reforzado  su 
campo  en  Canilles  de  Baza ,  donde  estuvo  algunos  día$,' 
y  proveídose  de  bastimentos,  artillería  y  municiones' 
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para  ir  al  rio  de  Almmora  ^  sabiando  que  ja  el  dofae 
de  Sesa  había  salido  de  Granada  con  el  otro  campo, 
parlió  de  aquel  alojamiento  con  ocho  mil  infantes  y  quí«- 
nientos  caballos.  La  primera  jomada  qne  hizo  fué  á  la 
Fuen  Caliente ,  y  á  la  hora  que  llegó ,  que  sería  á  víspe** 
ras,  mandó  á  Tello  González  de  Aguüar  que  con  los 
caballos  de  sü  cargo  diese  Tista  á  Serón  desde  nnos  cer- 
ros que  están  de  la  otra  parte  del  rio  por  frente  de  la 
villa ,  y  que  no  se  quitase  de  allí  hasta  que  el  campo  es- 
tuviese alojado.  Los  moros  pensaron  hacer  lo  qne  la 
vez  primera,  y  eo  descubriendo  la  caballería  salieron 
huyendo  la  vuelta  de  hi  sierra  para  aguardar  el  socorro 
y  volver  i  dar  sobre  nuestra  gente;  mas  como  vieron 
que  no  iba  nadie  ¿  ocupar  la  villa,  volvieron  aquella 
noche  á  meterse  dentro.  Otro  dia  de  mañana  marchó 
nuesjtro  campo  en  su  ordenanza  por  el  río  abajo,  lle- 
vando la  vanguardia  de  la  infantería  el  capitán  Antonio 
Moreno  con  el  tercio  de  su  cargo ,  y  la  caballería  de- 
lante; y  como  los  enemigos  entendieron  que  se  les  iba 
á  poner  cerco  de  propósito ,  no  se  asegurando  «i  la  vi- 
lla ni  en  el  castillo,  le  pusieron  fuego  de  parte  de  no- 
che; y  dejándole  ardiendo ,  tornaron  á  subirse  á  la  sier- 
ra, como  de  primero.  Viendo  pues  don  Juan  de  Anstría 
que  el  castillo  ardia,  y  entendiendo  que  los  moros  le 
habían  desamparado,  mandó  ó  TeJIo  González  de  Agui- 
larque  fuese  á  ponerse  en  el  proprio  paso  donde  había 
estado  Francisco  de  Mendoza ,  y  á  don  García  Manrique 
que  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  tomase  lo  alto 
de  la  sierra  sobre  la  villa  á  la  parte  de  Tíjola ,  que  eran 
los  pasos  por  donde  los  moros  hablan  de  entrar  con  el 
áocorro.  Habíanse  recogido  á  las  almenares  qne  toda 
la  noche  habían  hecho  los  de  Serón ,  mas  de  siete  mil 
ínoros  en  Porcliena ,  donde  habla  venido  Hernando  el 
Habaquí;  y  al  tiempo  que  nuestra  gente  caminaba  la 
vuelta  de  la  villa,  comenzaron  á  descubrirse  como  ve- 
nían el  río  arriba  puestos  en  sus  escuadrones ,  con  sn9 
banderas  tendidas,  tocando  sus  atabalejos  y  dulzainas^ 
á  manera  de  representación  de  batalla.  EÑon  Juan  de 
Austria  envió  luego  á  don  Martin  de  Avila  que  fuese  i 
reconócenos  con  las  cien  lanzas  que  servia  Jerez  de  la 
Frontera; el cuaMosrecoDOció,  yreíirió  que  ere  mucha 
gente ,  y  que  le  parecía  traer  determinación  de  pelear. 
Entonces  mandó  cesar  el  alojamiento ,  y  ordenó  sus  es- 
cuadrones y  exhortó  los  capitanes  y  soldados ;  y  apeán- 
dose del  caballo ,  se  puso  en  la  vanguardia  delante  del 
escuadrón  de  la  infantería.  El  Habaquí  traía  la  vanguar- 
dia de  su  campo  con  ochenta  caballos ,  y  luego  segm'a 
un  escuadrón  de  infantería  á  veinte  y  cinco  por  hilera, 
puestos  en  tan  buena  orden  como  si  fueran  soldados 
muy  prútlcos,  y  dos  mangas  de  escopeteros  sueltas, 
que  fueron  acercándose  hacia  nuestra  caballería,  tiran- 
do con  las  escopetas  para  provocar  á  que  los  nuestros 
hiciesen  algún  acometimiento  desordenadamente.  Y  hi- 
ciérale  Tello  González  de  Aguifar  si  don  Juan  de  Aus- 
tria quisiera  darle  licencia  para  ello;  el  cual  lomando 
2ue  se  estuviese  quedo;  y  haciendo  apartar  el  escua- 
ron  de  la  vanguardia  sobre  mano  izquierda  para  que 
pudiese  tirar  la  artillería  contra  los  enemigos,  bastó 
dquellopara  que  dejasen  el  camino  que  llevaban  y  to- 
masen la  vuelta  de  la  sierra  hacia  donde  don  García 
Manrique  estaba;  y  cargándole  con  grandísima  furia, 
comenzaban  ^a  nuestros  soldados  á  aflojar  y  muchos 
dellos  á  huj[r¡  y  perdiéranse  todos  si  don  Joan  de  Aus- 


tria ,  viendo  ir  al  enemigo  la  vuelta  dellos,  no  eirtian 
dos  mil  arcabuceros  en  su  socorre,  los  cuales  reíorá- 
ron  la  pelea  por  nuestra  parte  cargando  animosamenie 
á  los  enemigos,  que  firmes  se  sustentaron  mas  de  um 
hora.  En  este  tiempo  mandó  don  Juan  de  Austria  á  Te- 
llo González  de  Aguilar  que  con  sus  cien  lanzas  subies« 
la  sierre  arriba ,  y  con  él  dos  adalides  que  guíasin,  po^ 
que  era  tan  fragosa ,  que  apenas  parecía  poderla  íraltir 
caballos :  tardó  en  subir  mas  de  medía  hora  por  la  pirte 
bácia  donde  nuestra  gente  peleaba ;  y  cnande  llegó  ar- 
riba no  llevaba  mas  de  cuarenta  caballos  con  sn  estío- 
darte,  porque  no  le  hablan  podido  seguir  h» otros.! 
«iendo  á  tiempo  que  don  Gareia  Manrique  tenia  frente 
á  los  enemigos  y  los  comenzaba  á  arrancar  con  la  gente 
del  socorre,  hizo  tocar  las  trompetas  y  los  acometió. 
Fué  tanta  la  turbación  de  los  moros  en  ver  cabatlera 
donde  entendían  que  no  podía  subir,  que  perdiendo h 
furia  y  el  ánimo  juntamente ,  dieron  á  huir.  Siguidseel 
alcance  por  nuestra  parte,  matando  y  hiriendo  muclios 
dellos,  y  prendiendo  algonos,  les  tomaron  siete  bande- 
ras,  y  el  Habaquf ,  dejando  muerto  el  caballo ,  se  esa- 
pó  huyendo  á  pié.  Habida  esta  Vitoria ,  la  villa  y  el  c»r 
tillo  quedó  por  nosotros  :  alojóse  nuestro  campo  en 
unas  viñas  junto  al  rio,  y  mandóse,  á  los  gastadores  qw 
enterrasen  los  cuerpos  de  los  cristianos  muertos,  qi» 
aun  estaban  tendidos  por  aquellos  campos  desde  la  roU 
pasada.  Detúvose  don  Juan  de  Austria  allí  aignoos 
dias,  porque  comenzaban  á  faltar  los  bastimentos  pan 
ir  adelante ,  mandándome  á  mí  que  fuese  á  las  cioás- 
des  de  Ubeda  y  Baeza  y  al  adelantamiento  de  Cazorh  i 
proveer  el  campo ,  como  \o  hice.  Y  cuando  fué  tiemí», 
partiósobre  Tíjola ,  dejando  de  presidio  en  Serón  ala- 
pitan  Antonio  Sedeño  con  cuatro  compañías  de  iobe- 
tería  y  una  de  caballos  para  asegurar  las  escoltas,  jff 
el  castillo  i  Cristóbal  Carrillo,  criado  del  mirqrék 
Villena ,  con  docientos  soldados  qne  había  envíalAi 
so  costa  para  aquel  efeto.  Vamos  á  lo  que  en  estetiea- 
po  hacia  el  duque  de  Sesa. 

CAPITULO  XIL 

Ctfno  el  da^aa  de  Sesa  faé  cea  sa  etiapo  á  Órgiba ,  y  ét  ilen» 
esanmaias  «ae  nifo«on  Abea  Akoa  estaato  n  i^  f^ 
Bieoto. 

Treinta  dias  estuvo  el  duque  de  Sesa  en  el  primer 
alojamiento  aguardando  la  gente,  armas  y  bastirn^ 
tos,  que  con  harta  importunidad  se  le  enviaba  desde 
Granada ;  tanto,  que  fué  necesario  dar  por  coadjutores 
al  Proveedor  general ,  al  licenciado  Pedro  Lopex  de  Me- 
sa y  al  Corregidor  Juan  Rodriíjuez  de  Villaftiertc.  Yco- 
mo  todo  estuviese  ya  aprestado ,  y  su  majestad  diese 
prisa  por  razón  de  que  don  Juan  de  Austria  estaba  p 
en  el  rio  de  Almanzora ,  y  cualquiera  diiadan  erafliD! 
dañosa ,  especialmente  que  enfermaba  la  gent«  í  * 
consumían  los  bastimentos,  don  Pedro  de  Deza  foca 
visitarte  y  á  solicitar  su  partida ;  y  á  9  días  del  mes  de 
ifiarzo ,  yendo  con  él  el  contador  Francisco  Guüerreí 
de  Cuéllar,  marchó  con  todo  el  campo,  en  qoe  il^ 
diez  mil  infantes  y  quinientos  caballos  y  ^occ  pieas» 
artilleria  de  campana  y  muclios  caballeros  del  de  Awt 
lucía'y  de  Granada ,  parte  con  cargos,  y  otros  que  de  w 
voluntad  le  acompañaban.  Aquella  noche  se  alojo^ 
Bézner ,  donde  llegó  la  retaguardia  mny  tarde,  p^^ 
pmcüoelbagiueyelcaminom&Io.  Estovo  en  s^ueíanr 
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jaroiento  dos  dias,  y  en  este  tiempo  se  descubrieron  al- 
gunas banderas  de  moros ,  con  mas  ánimo  de  espantar 
y  entretener  que  de  pelear,  porque  en  cargándoles 
nuestra  gente»  se  retiraron  y  fueron  á  meterse  en  el  cas- 
tillo de  Lanjaron,  flaco  de  muros,  aunque  de  sitio  fuer- 
te para  batalla  de  manos.  Tcomo  fuesen  algunos  de  pa- 
recer que  lo  combatiesen ,  el  duque  de  Sesa  no  lo  con- 
sintió ,  diciendo  que  los  moros  no  tenían  agua  ni  basti- 
mento dentro,  y  que  dé  necesidad  se  habían  de  ir  de 
allí  aqueDa  noche ,  y  le  dqarian  el  paso  libre  y  desem- 
barazado, que  era  lo  que  se  pretendía ,. como  en  efcto 
b  hicieron.  Pasó  otro  dio,  12  de  marzo,  nuestro  campo 
á  Lapjaron ,  y  los  moros  mostraron  querer  hacer  aJgua 
acometimiento;  mas  don  Martin  de  Padilla  con  la  ca- 
ballería de  la  vanguardia  les  dio  la  carga  hasta  el  lugar 
de  Cánar,  y  los  escarmentó  de  manera ,  que  no  pare- 
cieron mas.  Y  de  un  moro  que  se  prendió  se  supo  como 
Aben  Aboo  había  encomendado  el  castillo  de  Lanjaron 
al  Rendedi  con  cuatrocientos  moros ,  con  orden  que  lo 
sustentase,  mas  no  se  atrevió  á  parar  en  ¿1;  entesen 
viendo  llegar  nuestra  vanguardia ,  salieron  huyendo  los 
que  estaban  dentro ,  y  se  pusieron  á  dar  grita  á  los  cris- 
tianos desde  la  otra  parte  del  río.  No  pudo  llegar  la  re- 
taguardia aquella  noche  á  Lanjaron ,  y  para  esperar  la 
escolta  que  iba  de  Acequia  se  detuvo  un  día  en  este 
alojamiento ,  y  á  14  de  marco  caminó  la  vuelta  de  Ór- 
giba.  Desde  este  alojamiento  fué  Francisco  Gutiérrez 
de  Cuéllar  á  informar  á  su  majestad  del  estado  délas 
cosas  de  la  guerra ,  y  volvió  luego  á  Granada  con  la  or- 
den de  h)  que  se  había  de  hacer,  y  asistió  en  el  Consejo 
con  el  Presidente  hasta  que  se  acabó  de  allanar  la  tier- 
ra. Llevaba  el  Duque  su  campo  bien  ordenado  confor- 
me á  la  disposición  de  la  tierra  por  donde  iba, que  era 
dífícO  de  hollar  por  su  aspereza.  Iban  los  escuadrones 
de  la  infantería  prolongados  de  á  once  soldados  por  hi- 
lera para  formarlos  con  brevedad  cuando  fuese  menes- 
ter,  y  las  mangas  de  arcabucería  ocupando  de  un  cabo 
y  de  otro  las.  cumbres  y  los  pasos  peligrosos ;  el  bagaje 
muy  recogido,  y  guarnecidos  los  lados  de  arcabucería, 
y  la  caballería  puesta  siempre  en  parte  que  pudiese  sa- 
lir á  hacer  sus  acometimientos  sin  turbarlas  ordenan- 
zas» y  las  cuadrillas  de  la  gente  del  campo  sueltas  de- 
lante descubriendo  la  tierra,  y  algunos  cabaUos  con 
ellas.  Y  llegando  al  paso  donde  se  entendía  que  habría 
alguna  resistencia,  el  Rendedi  y  otros  capitanes  con  él, 
que  tenían  tomadas  las  cumbres  de  las  sierras,  se  des- 
cubrieron con  mas  de  tres  mil  moros^  y  dando  mues- 
tra de  querer  defender  el  paso ,  comenzaron  á  desver- 
gonzarse y  á  hacer  algunos  acometimientos  animosos, 
aunque  de  poco  efeto ,  porque  el  Duque  les  mandó  dar 
una  fuerte  carga;  y  se  les  dio  tal ,  que  no  pararon  hasta 
meterse  en  las  sierras,  recibiendo  daño  y  haciendo  po* 
co ,  y  di||ando  algunas  armas ,  y  entre  ellas  la  mas  her- 
mosa escopeta  turquesca  que  se  bahía  visto  en  estas 
partes 9  porque  tiraba  onza  y  cuarta  de  pelota,  y  tenia 
diez  palmos  de  canon.  Desocupado  el  paso,  nuestro 
campo  fué  á  alojarse  á  Albacete  de  órgiba ,  donde  es- 
tuvo mas  de  veinte  días  haciendo  un  fuerte  en  que  po* 
der  dejar  mil  hombres  de  presidio,  por  causa  de  Jas  e^ 
coltas.  En  este  tiempo  Aben  Aboo  llegó  algunas  veces 
¿desasosegar  nuestro  campo :  envió  cuatrocientos  es^ 
copsteros»  i  i9  días  del  mes  de  marzo ,  á  que  procura- 
sen preoder  a]0iaajstíanopaca  tMMr  leaCHa ;  Jos  cua- 


les llegaron  á  tiempo  que  pudieran  hafcér  algún  efeto  si 
el  duque  de  Sesa  no  previniera,  enviando  luego  cien 
caballos  y  docientos  arcabuceros,  que  pelearon  con 
ellos  un  buen  rato  y  los  desbarataron;  y  matando  diez 
y  siete  moros,  les  ganaron  una  bandera  y  captivaron 
dosalp^jarrenos^  de  quien  se  supo  la  cantidad  de  gente 
que  Aben  Aboo  tenía  en  Poqueira,  y  como  pensaba  pe- 
lear en  aquel  paso  y  le  tenía  reparado.  Dos  días  des(^ 
desto  envió  dos  mil  hombres ;  y  estando  el  duque  de 
Sesa  en  misa ,  que  quería  recibir  el  Santísimo  Sacra- 
mento, hincado  de  rodillas  delante  el  preste,  se  des- 
cubrieron de  la  otra  parte  del  rio  como  trecientos  mo- 
ros escopeteros  con  una  bandera  blanca,  puestos  en 
tan  bueno  orden  como  si  fueran  soldados  práticos.  Y 
como  los  atambores  tocasen  arma  y  los  soldados  se  re- 
cogiesen alborotadamente  á  las  banderas  viendo  que 
llegaban  los  enemigos  cerca  de  los  alojamientos,  el  Du- 
que, conociendo  del  sacerdote  que  se  había  alterado,  le 
dijo  mansamente  que  se  reportase  y  que  prosiguiese  en 
el  oficio  sin  alteración ;  y  cuando  buho  comulgado  con 
mucha  devoción,  salió  luego  á  poner  su  gente  en  or- 
denanza. Mandó  á  don  Jorge  Morejon ,  vecino  de  Ante- 
quera  ,  que  con  la  caballería  de  su  cargo  y  algunos  ai^ 
cabuceros  á  las  ancas  fuese  la  vuelta  de  los  moros ,  ios 
cuales  les  hicieron  rostro,  y  hechos  una  muela  sobre 
un  cerríllo ,  comenzaron  á  escaramuzar  con  ellos ,  aa«- 
liendo  de  diez  en  diez  con  tan  buena  orden,  como  si 
fuera  gente  disciplinada  en  la  milicia.  Desta  manera 
tuvieron  suspenso  y  ouesto  en  arma  nuestro  campo 
basta  las  cuatro  de  la  arde,  y  á  esta  hora ,  dando  mues- 
tra que  se  retiraban  á  la  sierra  que  cae  á  la  parte  de 
mediodía,  asomaron  las  banderas  con  el  golpe  de  la 
gente  hacia  Poqueira.  Mas  ya  á  este  tiempo  el  duque 
de  Sesa ,  sospechando  el  ardid  del  enemigOi  y  que  Ha*- 
maba  por  una  parte  pana  acometer  por  otia,  se  había 
puesto  á  su  frente;  y  mandando  á  don  Jorge  Morejon 
que  se  retirase,  estalm  con  sus  ordenanzas  aguardando 
á  que  los  enemigos  bajasen.  Luego  se  entendió  que  no 
venían  á  pelear  y  que  aquella  representación  que  hadan, 
solamente  era  para  desasosegar  nuestro  campo  y  para 
que  no  se  entendiese  la  flaqueza  que  de  sn  parte  había. 
Desta  manera  estuvieron  los  unos  y  los  otros  puestos 
en  arma.  Los  uuntos  hicieron  gran  cantidad  de  fuegos 
por  todos  aquellos  corrosal  derredor,  y  estuvieron  ha- 
ciendo algiMuuras  hasta  media  noche  y  tocando  ios  atá- 
bale^ y  dulzainas ,  y  al  cuarto  del  alba  se  retiraroD  á 
Poqueira.  El  duque  de  Sesa  estuYO  siempre  puesto  en 
arma  hasta  que  supo  que  el  enemigo  estaba  retirado, 
y  entonces  mandó  que  se  fuesen  las  banderas  á  sus 
cuarteles.  Dejemos  agora  al  duque  de  Sesa ;  que  ade- 
lante diremos  otras  cosas  que  8ucedíeFon.en  e^e  aloja- 
miento ,  y  digamos  la  orden  que  se  tuvo  en  esie  tiempo 
ensacar  los  moríseos  de  paces  de  la  vega  de  Granada. 

CAPITULO  Xfil. 

Cdmo  se  saearon  los  mortsoos  de  tnees  Se  los  Idsires  de  la  veft 
.    de  Grasada ,  |  los  Uevaron  la  tterra  adescro » 7  la  didcn  fM«a 
ello  se  toTO. 

Para  necesitar  á  los  rebeldes  y  reducirlos  á  eitrema 
Búsería ,  ninguna  cosa  convenia  mas  que  quitaríes  los 
moriscos  de  paces  que  quedaban  en  cl  reino  de  Grana- 
da ;  porque  metiéndolos  la  tierra  adentro ,  se  les  quita** 
hade  todo  punto  la  comodidad  de  poderse  rehacerde 
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gente,  y  especialmente  de  avisAS,  armas  y  bastimentos, 
que  les  daban  secretamente.  Deste  parecer  había  sido 
siempre  el  licenciado  ^lonso  Nuñez  de  Boliorques,  y 
lo  estaban  ya  los  del  Consejo,  y  especialmente  el  daque 
de  Scsa  y  don  Pedro  de  Deza ;  y  habiéndose  dado  y  to- 
mado sobre  el  negocio,  y  cónsul tádolo  á  su  majestad,  se 
resolvió  en  que  se  hiciese  ansí.  Quisiera  mucho  su  ma- 
jestad que  don  Juan  de  Austria  sacara  los  de  Guadix  y 
Baza  y  de  los  lugares  de  su  jurisdicion  antes  de  en- 
trar en  el  río  de  Almanzora ;  y  así  lo  había  escrito  por 
carta  de  24  de  febrero,  que  los  recogiese  con  el  menor 
escándalo  que  ser  pudiese ,  dándoles  á  entender  que  se 
hacia  por  su  bien,  y  dejándoles Hevar  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles ;  el  cual  había  dejado  de  hacerlo 
por  hallarse  ya  en  el  alojamiento  de  Serón  cuando  reci- 
bió la  carta,  y  parecerle  que  no  convenia  Tolver  atrás 
ni  dividir  el  campo,  y  que  se  podría  hacer  con  mejor 
comodidad  cuando  Hegasen  las  banderas  de  los  dos  mil 
infantes  que  venían  de  Castilla  y  del  reino  de  Toledo  á 
cargo  de  don  Juan  Niiío  de  Guevara ,  deteniéndolos  al- 
gún día  en  aquellas  ciudades  con  achaque  de  tomarles 
muestra ,  porque  de  necesidad  los  habían  de  encerrar 
en  las  iglesias  en  un  mesmo  día ,  como  se  había  hecho 
con  los  del  Albaicin  de  Granada ,  para  quitaríes  la  co- 
modidad de  poderse  ir  á  las  sierras ;  cosa  que  ninguno 
dejara  de  hacer  pudiendo ,  según  lo  mucho  que  sentían 
haber  de  dejar  sus  casas ;  y  ansí  lo  escribió  á  su  majes- 
tad. Después  de  esto ,  por  carta  de  5  de  marzo  su  ma- 
jestad replicó  que  le  había  parecido  bien  lo  que  decía ; 
y  que  después  de  haberle  enviaoo  la  prímera  orden ,  se 
había  acordado  en  el  Consejo  que  en  todo  el  reino  de 
Granada  no  quedase  morisco  de  paces;  y  que  parecién- 
dole^  lo  remitiese  al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  dán- 
dole calor  y  gente  para  que  lo  ejecutase,  por  estar  menos 
ocupado  que  él  ni  el  duque  de  Sesa.  Y  aunque  todavía 
donjuán  de  Austría  dificultaba  el  negocio  por  el  poco 
número  de  gente  que  había  fuera  de  los  dos  campos,  y 
decía  que  en  la  forma  do  ponerlo  el  Presidente  en  eje- 
cución se  le  representaban  las  mesmas  dificultades  que 
á  él ,  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  desmembrar 
parte  de  la  gente  que  llevaba,  sin  la  fuerza  de  la  cual 
no  se  debía  intentar  negocio  tan  arduo  como  era  sacar 
los  moríscos  de  sus  casas;  y  que  todavía  sería  bien 
aguardar  á  que  llegase  la  gente  de  Castilla ,  como  había 
dicho,  y  á  que  se  hiciese  algún  buen  efeto  en  loque 
traia  entre  manos ,  como  hombre  que  deseaba  hacerlos 
todos  por  su  persona ,  todavía  su  majestad ,  resuelto  en 
que  no  convenía  dilación ,  por  otra  carta  de  21  de  mar- 
zo le  avisó  como ,  por  excusar  que  no  se  dividiese  el 
campo ,  se  había  cometido  al  Presidente  que  lo  hiciese 
él  con  la  gente  de  las  ciudades  y  de  los  señores  que  es^ 
taban  cerca  de  Granada ;  y  que  por  no  perder  ocasión 
había  parecido  no  aguardar  á  la  que  venía  de  Castilla. 
Con  esta  carta  se  le  envió  la  orden  para  que  la  enviase 
al  Presidente  y  le  advirtiese  de  lo  que  le  ocurría  sobre 
ello.  Hubo  duda  sí  quedarían  algunos  moríscos  princi- 
pales regidores,  y  que  tenian  privilegios  particulares 
para  traer  armas,  y  otros  que  no  las  traían  y  habían  ser- 
vido extraordinariamente  después  del  levantamiento,  ó 
si  sería  el  llevarlos  cosa  general,  de  manera  que  no  que- 
dase ninguno;  y  su  migestad,  como  príncipe  justo, 
quiso  guardar  las  preeminencias  á  los  que  lo  merecían, 
y  ansí  mandó  que  se  hiciese.  Llegada  esta  orden  á  don 


Pedro  de  Deza ,  luego  puso  en  ejecución  lo  que  tocak 
á  despoblar  las  alearías  de  la  vega  de  Granada.  Nombró 
por  comisaríos ,  regidores  y  personas  principales  de  la 
ciudad,  que  fuesen  á  encerrarios  $n  las  iglesias,  y  les 
dijesen  como  su  majestad ,  por  hacerles  bieu,  los  que- 
ría apartar  del  peligro  en  que  estaban ,  y  meterlos  la 
tierra  adentro,  donde  viviesen  seguros  mientras  se  aca- 
baban aquellos  trabajos ;  y  mandó  que  les  dejasen  ven- 
der todos  sus  bienes  muebles,  y  que  no  les  consiotle- 
sen  hacer  molestia  ni  vejación  alguna.  Y  para  que  to- 
viesen  mejor  despacho  en  el  pan  y  ganados ,  que  no  po- 
dían llevar  consigo,  mandó  al  Proveedor  general  que  io 
tomase  para  provisión  de  la  gente  de  guerra,  pagándo- 
les el  trígo  y  cebada  de  contado  á  la  tasa,  y  los  ganados 
á  precios  justos  y  moderados.  Con  estas  cosas  se  ase- 
guraron, y  con  igual  quietud  y  desconsuelo  se  encerra- 
ron en  las  iglesias  domingo  de  Ramos ,  19  días  del  mes 
de  marzo  deste  año  de  70 ,  y  los  llevaron  al  hospital 
real  de  Granada.  Juan  Sánchez  de  Obregon ,  veinte  y 
cuatro  de  aquella  ciudad,  sacó  los  de  Otura  con  la  gente 
que  allí  estaba  alojada.  Los  de  Ujfjar,  la  alta  y  la  baja, 
retiró  don  Pedro  de  Vargas  con  la  gente  que  estaba  alo- 
jada en  las  proprías  alearías  y  otra  que  se  le  dio  de  la 
ciudad ;  y  don  Martín  de  Loaysa ,  con  una  compañía  de 
infantería  de  Villanueva  de  la  Serena ,  recogió  los  de 
Churriana.  Este  fué  el  primer  tercio ,  y  en  el  segundo 
fueron  para  el  mesmo  efeto  Pedro  Ñuño,  con  iofanterk 
de  la  ciudad,  á  Albolote ;  Alonso  López  de  Obregoa, 
con  la  gente  de  la  hermandad  y  la  de  su  parroquia,  foé 
á  Armilla;  Juan  Moreno  de  Leon^  á  BeHcena,ydoD 
Diego  Zapata  al  Atarfe;  y  á  Pinos,  Luis  de  Bajar,  il- 
guacil  mayor  de  Granada ,  con  gente  que  á  todos  estos 
se  dio  de  la  que  había  en  la  ciudad  y  la  que  don  Diei? 
Zapata  traia  consigo.  En  el  otro  tercio  fueron  el  capív 
don  Antonio  de  Tejeda ,  vecino  de  Salamanca,  coi  si 
compañía  de  infantería ,  á  Alhendin ,  y  don  Pedro  j  ^ 
Miguel  de  León,  con  la  gente  de  Medina  del  Campo, i 
Gábia  la  Grande.  Hecho  esto  se  echó  un  bando  ge- 
neral ,  que  todos  los  moriscos  que  habían  quedado  e& 
Granada  y  en  las  otras  alearías  y  cortijos  de  su  juris- 
dicion, saliesen  luego  del  reino,  so  pena  de  la  vida.  Los 
del  primer  tercio  se  juntaron  en  Churriana,  y  el  si- 
guiente día  fueron  con  escolta  á  Santa  Fe ,  y  de  allí  i 
tUora  y  á  Alcalá  la  Real  con  otra  escolta  de  gente  de  la 
tierra.  En  esta  ciudad  los  detuvieron  un  día,  esperando 
que  llegasen  los  del  segundo  tercio,  que  se  habían  jun- 
tado en  el  AtarfQ  y  salido  por  Pinos  á  Moclin,  y  con  la 
gente  de  aquella  villa  y  de  sus  cortijos,  volviéndose  la 
escolta ,  los  llevaron  á  Alcalá  la  Real ,  donde  se  juntaron 
con  ellos,  y  juntos  fueron  á  Alcaudete,  á  la  Torre  de  don 
Jimeno,  á  Mengibar,  á  Linares,  á  las  ventas  de  Arqui- 
llos, á  Santistéban  del  Puerto,  al  Castellar,  á  Villaman- 
rique ,  á  Valdepeñas ,  á  Almagro  y  á  Ciudad  Real ,  don- 
de los  entregaron  alas  justicias  para  que  tuviesen  cuenta 
con  ellos,  y  allí  quedaron  hechos  moradores.  Ef  pos- 
trer tercio  de  los  de  Alhendin  y  Gábia  fueron  el  siguiente 
día  con  escolta  á  Colomera,  y  los  de  aquella  villa  ios 
llevaron  al  Campillo  de  Arenas ,  y  de  mano  en  mano  i 
Jaén ,  á  Baeza ,  á  la  torre  Perogil ,  á  Villacarríllo,  j  á  It 
Torre  de  Juan  Abad,  donde  los  entregaron  al  gobernar 
dor  del  partido  de  Montíel  para  que  los  repartiese  en 
aquellos  lugares.  Esta  nueva  llegó  á  su  majestad  estan- 
do en  Córdoba,  y  holgó  eztnmmeiite  de  ver  Ja  fadu- 
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dt(f  eoD  gnesebabia  hecho ,  porque  le  ponían  mil  in- 
convenientes,  y  loó  la  buena  diligencia  y  la  resolución 
que  se  había  tenido  en  la  cyecucion  de  aquel  negocio. 
Dejemos  agora  la  saca  de  los  otros  moriscos  de  paces» 
qne  á  tiempo  seremos,  y  vamos  á  don  Juan  de  Austria, 
que  ha  rato  que  nos  espera  en  el  río  de  Almanzora. 

CAPITULO  xrv. 

Cámo  doD  Jaia  de  Anstria  faé  SQbre  U  filli  de  Tijoli ,  j  tamo  el 
capitán  Francisco  de  Molioa  j  don  FnDclsco  de  Córdoba  tuvie- 
ron pliticas  con  el  Uabaqaf ,  penaadléndole  A  qae  se  redijese. 

Partió  don  Juan  de  Austria  del  alojamiento  de  Serón, 
donde  se  detuvo  algunos  dias  dando  orden  en  la  provi- 
non  de  los  bastimentos,  á  ii  dias  del  mes  de  marzo,  y 
fué  el  mesmo  dia  á  poner  su  campo  sobre  Tíjola.  Esta 
filia  está  una  legua  de  Serón ,  yendo  el  rio  abiyo  en  la 
propría  acera.  Fué  antiguamente  edificada  por  los  mo* 
ros  sobre  un  monte  áspero  y  fragoso,  cercado  todo  de 
penas  muy  altas,  que  no  dan  mas  de  una  entrada  bien 
dificultosa  á  la  parte  de  la  sierra ;  y  los  moradores,  por 
caerles  tan  á  trasmano  la  morada  antigua  para  sus  labo- 
res, habían  bajádose  á  vivir  al  pié  dei  monte,  cerca  de 
las  huertas  y  del  río.  Los  cuales  en  la  ocasión  de  este  le* 
vantamiento  repararon  los  caídos  muros ,  y  se  recogie- 
ron á  lo  alto  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  fortaleciéndose 
lo  mejor  que  pudieron ,  cuando  supieron  que  don  Juan 
de  Austria  iba  sobre  ellos,  metieron  dentro  á  Caracas 
coadncuenla  turcos  de  guarnición ;  y  estando  confia- 
dos en  la  fortaleza  del  sitio,  y  proveídos  de  bastimen- 
tos, pensaban  defenderse  dentro  de  cualquier  impe- 
tuoso acometimiento.  Alojóse  nuestro  campo  en  el  lu- 
gar bajo  y  las  huertas ;  y  para  tener  cercados  á  los  ene- 
migos y  quitarles  el  socorro,  mandó  luego  don  Juan  de 
Austria  que  don  Pedro  de  Padilla  con  su  tercio  ocupase 
k  montaña  que  cae  á  la  parte  de  Purchena ,  por  donde 
les  pedia  venir ;  y  que  mil  arcabuceros  del  tercio  de  don 
Lope  de  Figueroa  ocupasen  otra  montaña  que  cae  ha- 
cía Serón ,  donde  se  habian  de  poner  las  baterías.  Ha- 
bía dentro  del  fuerte  mil  moros  de  pelea,  y  entre  ellos 
trecientos  escopeteros;  los  demás  todos  eran  de  ar- 
mas enliastadas  de  poca  importancia;  los  cuales  salie- 
ron algunas  recesa  escaramuzar,  queriendo  defender 
el  alojamiento,  y  siempre  se  retiraron  con  daño.  Aten- 
dió donjuán  de  Austria  á  plantarles  la  artillería  por  dos 
partes,  y  no  8«  pudo  comenzar  á  batir  basta  2i  de  mar- 
so,  por  ser  muy  dificultoso  el  subirla  á  lo  alto;  tanto,  que 
fué  necesario  desencabalgar  cuatro  piezas  de  bronce,  de 
lasque  Ihtmaban  de  la  nueva  invención,  de  peso  de  diez 
y  ocho  quintales  cada  una ,  para  subirlas  con  un  nuevo 
artificio  en  el  aire,  arrimando  dos  árboles  gruesos  y  muy 
largos  auna  peña  tajada,  y  por  cima  de  ellos  tiraban 
bs  piezas  arriba  con  carructias  y  maromas :  tanto  pue- 
de el  ingenio  y  la  fuerza  de  los  hombres ;  y  de  la  mes- 
ma  manera  subieron  ks  cureñas  y  las  ruedas ,  y  los  ta- 
blones y  maderos  para  hacer  la  plataforma,  llientras 
esto  se  hacia ,  el  capitán  Francisco  de  Molina ,  que  te- 
nia conocimiento  con  Hernando  el  Habaquí,  general 
de  los  moros ,  y  habla  posado  en  su  casa  en  el  lugar  de 
Alcudia  siendo  cabo  de  la  gente  de  guerra  de  Guadix, 
y  héchole  algunas  buenas  obras  antes  que  se  fuese  á  la 
sierra,  pidió  licencia  á  don  Juan  de  Austria  para  escri- 
birle una  carta  aconsejándole  que  se  rediyese,  porque 
«tendía  que  tomaría  su  consejo.  Estaba  el  Habaquí  en 
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Tíjola  poco  antes  que  nuestro  caitopo  llegase ;  y  como 
hombre  poco  amigo  de  estar  cercado ,  había  ídose  á 
meter  en  Purchena,  y  allí  tenia  recogida  la  fuerza  de 
los  moros  del  rio  de  Almanzora*;  y  como  Francisco  de 
Molina  sabia  los  tratos  que  había  entre  él  y  don  Her- 
nando de  Barradas,  quisiera  que  se  efectuara  el  nego- 
cio por  su  mano,  confiado  en  la  amistad  que  con  él  te- 
nía. Y  siéndole  concedida  la  licencia  que  pedia,  le  es- 
cribió luego  que  holgaría  mucho  que  se  viesen ,  con 
ocasión  de  tratar  algunas  cosas  convenientes  y  muy  ne- 
cesarias al  bien  de  los  crístianos  y  de  los  moros,  y  de 
dar  orden  en  lo  de  los  prísioneros ,  porque  los  turcos  se 
quejaban  que  en  prendiendo  alguno  dellos  le  ahorca- 
han  ,  y  que  se  les  hacia  mala  guerra ,  siendo  soldados 
aventureros,  y  no  vasallos  rebelados.  Esta  era  la  letra 
de  la  carta ;  mas  el  moro ,  que  tenia  buen  entendimien- 
to, coligió  el  fin  á  que  se  le  escríbia,  y  respondió  que 
el  siguiente  dia  saldría  media  legua  de^  Purchena  con 
cuarenta  de  á  caballo  y  cincuenta  escopeteros  de  á  pié, 
y  que  fuese  de  su  parte  con  otros  tantos,  porque  allí  tra- 
tarían de  lo  que  decía.  Salió  Francisco  de  Molina  al 
puesto  con  cuarenta  caballos ,  y  entre  ellos  algunos  ca* 
balleros  y  capitanes,  que  holgaron  de  acompañaríe  por 
ver  al  Habaquí  y  á  los  turcos  que  venían  con  él ;  y  ha- 
llando al  moro  que  le  estaba  esperando  con  cuarenta  de 
á  cabaUo  y  quinienlos  peones  escopeteros,  le  envió  á 
decir  que  no  era  razón  que  llegase  con  mas  gente  de  la 
que  él  llevaba ;  que  dejase  atrás  los  peones,  y  se  adelan- 
tase con  sola  la  caballería.  El  moro  holgó  dello,  y 
adelantándose  los  dos  capitanes,  el  nuestro  solo,  y  el 
Habaquí  con  dos  turcos  aljamiados  álos  lados,  que  co- 
mo gente  sospechosa ,  no  se  fiando  de  su  capitán ,  qui- 
sieron hallarse  presentes  y  oír  lo  que  trataban ,  estu- 
vieron un  rato  hablando  en  conformidad  de  lo  que  Fran- 
cisco de  Molina  había  escrito ,  y  concluyeron  su  plática 
con  que  era  cosa  razonable  hacer  buena  guerra  á  los 
prísioneros,  y  lo  contrarío  crueldad ;  y  que  se  hiciese 
ansí,  porque  ellos  holgarían  mucho  dello.  Queríendo 
pues  Francisco  de  Molina  apartar  al  Habaquí  de  los  tur- 
cos para  decirle  el  negqcio  príncipal ,  como  por  vía  de 
amistad  le  d|jo  :  a  Estos  gentileshombres  turcos  ten- 
drán gana  de  beber ;  á  mí  me  traen  ahí  unas  conservas: 
comámoslas  y  bebamos  en  buena  conversación ;  que  no 
es  inconveniente  para  que  mañana  dejemos  de  damos 
de  lanzadas.»  El  moro  entendió  el  fin  á  que  lo  decía ,  y 
dijo  que  le  placía ;  y  haciendo  traer  allí  Francisco  de 
Molina  una  acémila  en  que  llevaba  cosas  de  comer  y 
unos  frascos  de  vino ,  llegaron  los  turcos  á  comer  y  be- 
ber de  lo  que  iba  en  los  cestones.  Y  mientras  comían  y 
bebían  tuvo  lugar  de  apartar  al  Habaquí ,  y  le  dijo  des- 
ta  manera :  o  Señor  Hernando  el  Habaquí,  sabed  que 
no  me  trae  aquí  otro  negocio  sino  el  amor  que  os  tengo 
por  el  regalo  que  recebí  en  vuestra  casa ;  y  como  amigo 
08  acons<^o  que  volváis  al  servicio  de  su  majestad ,  te- 
niendo consideración  cuan  estrecha  cárcel  es  la  en  que 
están  los  que  sirven  á  tiranos  si  se  quieren  conservar  en 
la  tiranía,  y  á  que  los  que  sirvieron  á  los  Reyes  Cató- 
licos y  perseveraron  en  lealtad  se  les  hizo  mucha  mer- 
ced ,  y  los  que  dellos  descienden  están  hoy  en  dia  ri- 
cos y  muy  honrados.  Y  pues  tenéis  buena  ocasión  para 
entrar  en  este  número,  no  será  bien  que  la  dejéis  pa- 
sar.» A  esto  respondió  el  moro  que  le  agradecía  mucho 
el  buen  consejo  que  como  verdadero  amigó  le  daba ,  y 
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qae  holgarfai  de  tomarte ;  mas  que  había  de  ser  de  man- 
sera que  los  turcos  ni  ios  moros  no  recibiesen  daño  por 
su  respeto.  «Muchos  medios  habrá ,  dijo  Francisco  de 
Molina,  por  donde  eso  ^  pueda  conservar,  y  el  servicio 
que  de  presente  podréis  hacer,  es  que  aconsejéis  á  los 
moros  que  tlejen  las  fuerzas  del  río  de  Almanzora  y  se 
recojan  todos  á  la  Alpujarra ;  y  después  de  juntos  po- 
dréis persuadirlos  á  que  se  reduzgan,  pues  ven  cuan 
mal  puedenrsustentarse  contra  el  poder  de  un  rey  taa 
poderoso,  que  tan  aparejado  está  para  usar  con  ellos 
de  clemencia  si  se  ponen  libremente  en  sus  manos, 
siendo,  como  son,  sus  vasallos  y  naturalesde  su  reino.» 
El  Halúqui  le  respondió  que  en  cuanto  á  las  fortalezas, 
él  baria  de  manera  que  su  majestad  entendiese  que  le 
deseaba  servir,  y  en  cuanto  á  lo  demás  se  vería  ám 
Aben  Aboo  y  con  sus  deudos  y  amigos ,  y  le  responde^ 
ría  dentro  de  diez  dias.  Y  con  esto  se  despidieron  el 
uno  del  otro  sin  que  los  turcos  entendiesen  la  mataría 
de qoe habían  tratado,  según  nos  certificó  después  el 
Habaquí ;  el  cual  escribió  á  20  dias  de  marzo  otra  carta 
á  Francisco  de  Molina ,  diciéndole  que  se  tomasen  á 
ver ;  y  por  estar  ocupado  en  plantar  la  artillería,  mandó 
don  Juan  de  Aoslría  á  don  Francisco  de  Córdoím ,  que 
por  mandado  de  su  majestad  había  venido  aquellos  dias 
al  campo  para  asistir  en  el  Consejo  en  lugar  de  Luis 
Quijada,  fuese  á  ver  lo  que  quería;  el  cual  se  fuéá  ver 
con  él,  y  confirmó  el  moro  lo  que  había  prometido  á 
Francisco  de  Molhia  ,y  quedó  muy  contento  de  la  oferto 
que  don  Francisco  de  Córdoba  le  hizo  de  parte  de  don 
Juan  de  Austria. 

CAPITULO  XV. 

Géao  4oa  Inn  ds  Mstria  cam^aUó  y  tMá  la  villa  de  TjjoU. 

Vuelto  al  Habaqoi  á  Purchena  á  21  dias  del  mes  de 
marzo,  hizo  pregonar  que  todos  los  moros  se  recogió* 
sen  á  la  Alpujarra,  diciendo  que  no  les  convenía  defeo* 
derse  en  las  fortalezas,  porque  los  cristianos  los  dege* 
liarían  á  todos ,  como  habían  hecho  á  los  de  Galera, 
y  harían  á  los  de  Tíjohi  si  no  se  salían  con  tiempo  ano- 
tes que  les  echasen  los  muros  eqdma ;  y  despachó  aqne^ 
Qa  noche  un  moro  á  los  cercados»  á  que  les  dijese  que 
se  saliesen  del  fuerte  lo  mas  secretamente  que  pu£e* 
sen,  porque  en  ninguna  manera  los  podía  socorrer*  En 
este  tiempo  estuvo  toda  la  artillería  á  punto  para  poder 
batir ,  y  se  tuvo  aviso  cierto  del  estado  de  los  cercados 
por  un  renegado  siciliano,  natural  déla  dudad  de  Tra* 
pana,  llamado  Felipe,  y  en  turquesco  Mam! ,  que  se  vino 
á  nuestro  campo.  Este  dijo  la  gente  que  había  dentro^ 
y  como  estaban  los  moros  tan  acobardados»  que  á  pa- 
los no  podían  los  turcos  hacerlos  irá  la  muralla,  por 
miedo  de  la  artillería.  Que  habían  intentado  de  huir  la 
noche  pesada  cuando  llegó  el  hombre  del. Habaquí;  y 
no  habiendo  podido,  pensaban  salir  huyendo  la  siguien- 
te noche  por  la  puerta  del  lugar  que  sale  al  río,  descon- 
fiados del  socorro  de  Purchena;  aunque  algunos  bahía 
que  no  tenían  perdida  la  esperanza  de  ser  socorrídos. 
Qne  tenían  trigo  y  cebada  en  abundancia ,  y  unos  mo- 
linillos de  mano  en  que  lo  molían ;  carne  poca,  y  no  otro 
género  de  bastimentos.  Que  bebían  del  agua  de  una  cis- 
terna después  que  se  les  habia  quitado  poderla  tomar 
del  río ,  y  la  repartían  por  una  medida  pequeña ;  y  ha* 
bia  tanto  nómero  de  mujeres  y  niños,  que  no  les  podia 
durar  dos  dias,  y  que  los  moros  estaban  inclinadoa  á 


rendh^,  si  no  fuera  porros  turcos  qne  te  lo  daTesdiin. 
Habían  batido  los  nuestros  este  dia,  que  faé  miércoles 
de  la  Semana  Santa ,  22  días  del  mes  de  mano  ^  k  villa 
y  el  castillo  por  seis  partes  desde  la  mañaaa  hasta  la  tar< 
de ;  y  aunque  la  una  batería ,  que  estaba  puesta  i  la  pir- 
te  del  castillo,  habia  hecho  muy  grande  efeto,  y  pereda 
que  se  podría  entrar  por  eUa ,  no  se  resolvió  don  Juan 
de  Austría  en  que  se  hiciese,  por  los  inconvenientes  que 
Suelen  suceder  en  los  asaltos  que  se  dan  de  noche;  j 
como  el  principio  de  la  presente  fuese  con  muy  grande 
niebla  y  oscuridad  y  con  alguna  agua,  los  moros,  que  se 
vieron  perdidos,  aprovech¿kdose  de  la  ocasión  dd  tiem- 
po, salieron  por  diferentes  portea  del  lugar,  y 9erepl^ 
tieron,  huyendo  parlas  cañadas  y  quehradasde  loimon- 
tes,  cada  cual  hacia  donde  su  fortuna  le  aehabí,  de- 
jando lasríeodas  de  su  huida  al  antoje,  que  guiase  por 
do  quisiese.  La  gente  qoe  estaba  de  guardia  sinlíói 
ruido,  y  tocandoarma,  cuando  entendienm  que  losoo- 
ros  se  iban,  corrieron  los  soldados  á  la  batería,  y  eoln- 
ron  por  ella  sin  hallar  quien  la  defendí  ose ;  de  manen 
que  en  muy  poce  espado  el  lugar  fué  lleno  de  cristia- 
nos; y  de  ios  enemigos  que  cayeron  en  a^nos  de  its 
guardas  que  estaban  puestas  á  todas  partas  por  el  avisi 
del  renegado,  fueron  muertos  miM^bos;  captiváro&N 
muchas  mujeres,  y  ganóse  unríoo  despojo  que  bibiaa 
recogido  loa  meros  en  aquel  lugar  fuerte»  Y  biciéraieias 
mucho  mayor  daño  si  la  eacurídad  de  la  neobe  no  foe- 
ra  tan  grande,  que  con  ella  y  oon  tomar  el  nontoy 
contraseño  á  los  cristianos ,  se  salvaron  muebes  nons 
aljamiados ,  ellos  y  sus  compañeros*  Hubo  muy  (fanie 
desorden  en  nuestra  gente ,  porque  Aeié  la  artilleria  y 
los  cuarteles,  y  se  fué  á  saipiear  el  lugar;  eoyaoton 
bien  importante  al  enemigo »  ai  llegara  con  algaai»- 
corro;  aonque  don  Juan  de  Austria  mandó  recoger  kí 
mas  soldados  que  se  pudieron  haber,  y  envió  perstis 
de  recaudo  que  estuviesen  en  la  artillería;  y  porqttv 
iban  mochos  con  la.presa,  proveyó  tuegocuareatiO' 
bellos  que  corriesen  la  vuelta  de  Serón ,  con  érdtt^ 
no  dejasen  pasar  ningún  soldado.  Escribió  ádoaistf 
Enríquez  á  Baaa,  y  ó  Antonio  Sedeño  á  Serón,  qualod« 
los  que  acudiesen  hacia  aqueUa  parte  loa  preoditiei 
y  se  los  enviasen;  lo  cual  todo  pro?ey6cen  iacreible 
presteza  aquella  noche.  Otro  dia  mamanedeiidasoM 
al  lugar ,  y  al  parecer* era  tan  fuerte»  que  si  se bobiid 
de  tomar  por  asalto ,  no  pudiera  ser  singran  dais  de 
Boestra  gente.  Luego  se  entendió  cMo  las  moros  qm 
se  habían  ido  habia  sido  por  ciertas  quebradas  que 
fuera  imposible  podérselo  estorbar  los  soldados;  csi 
todo  eso  fueron  muertos  y  captivos  mas  de  cuatroden- 
tos ,  y  los  que  huyeron  aportaren  á  Purchena  cen  tu- 
to miedo  y  espanto ,  que  fué  causa  que  huyesen  )s  m- 
yor  parte  de  los  que  allí  habia ,  como  lo  hicieren ;  j  loe 
que  quedaron  se  dieron  á  merced  de  su  majestadádoi 
GarcfaManríquo,  4  quien  don  Juan  de  Austría  envió  coa 
la  gente  de  á  caballo  á  saber  lo  que  pasaba ;  e)  coel  se 
metió  luego  en  la  fortalesa ,  y  recogió  dentro  todas  to 
mujeres  y  ropa ,  parociéndole  pertenecerle  por  babe^ 
se  rendido  A  él;  mas  don  Juan  de  AusUia  gustó  poco 
de  aquella  diligencia,  y  envió  á  don  Jerónimo  Man- 
que que  se  fuese  á  poner  en  ella  con  cuatro  companiaj 
de  infantería  mientras  llegaba  el  campo ;  y  ordeaój 
Lorenzo  del  Mármol,  mi  hermano,  que  se  apodera 
de  todas  las  moras  y  de  los  bienes  muebles  que  tam 
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en  la  fortalerj,  en  nombre  de  su  majestad ,  para  repar« 
tirio  todo  por  sa  mano ,  como  lo  híxo. 

CAPITULO  XYL 
Gdoio  éoB  iau  de  AuitiU  »m6  á  PucHena. 
Sábado  Tfspera  de  pascua  de  Resurrección ,  á  <S  días 
del  mesde  marzo»  partió  don  Juan  de  Austria  oot  su 
OíAipó  de  Tijola,  dejando  destruida  y  asolada  aquella 
▼illa ,  y  fu6  á  alejarse  en  las  huertas  qfoe  están  debajo 
de  Porcliena :  parecióle  el  logar  tan  fuerte ,  que  holgé 
de  ver  que  los  enemigos  bubiesen  hecbo  tan  buena 
obra  en  dejarle  y  irse.  Habían  quedado  dentro  como 
docientaa  personas ,  les  mas  dallos  impedidos^  que  no 
pudieron  huir.  Se&dó  cuatro  compañías  dé  infantería 
y  una  de  caballos  para  la  guardia  della  y  seguridad  de 
las  escoltas/ á  orden  de  Antonio  Sedeño,  que  mandó 
Teñir  aUí  de  Serón ,  y  en  su  lugar  envió  al  capitán  Her^ 
mn  Vazqoea  de  Loaysa.  Mandé  repartir  tes  moras  y 
todos  loa  bienes  muebles  que  habla  dentro  de  la  forta- 
leza entre  Kb  capitanes  y  gentileshombres  que  andaban 
eerca  de  so  persona ,  y  el  siguiente  dia  envió  á  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  con  dos  mil  infantes  y  algunos  caba- 
llos á  la  fortaleza  de  Oria ,  donde  fué  avisado»  que  el  al- 
caide no  bsbia  querido  recebir  ciertos  mores  qae  se  le 
Teoian  á  reducir ,  por  no  concederies  las  vidas ;  aunque 
lo  nrascierto  era  que  los  entretenia  basta  dar  aviso  á 
algunos  capitanes  sus  amigos  que  saliesen  á  esperarlos 
en  el  camino,  y  los  ctptivasen  cuando  fuesen  á  redu- 
cirse. Esto  ae  entendió  luego  en  nuestro  campo,  y  don 
loan  de  Austria  mandó  á  ios  capitanes  que  estaban  apa- 
rejados para  ir  á  correr,  que  no  fuesen,  y  á  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  que  se  informase  si  bafaia  alguna  cau- 
tela ó  eagano  en  el  negocio;  y  si  acaso  viniesen  á  re- 
ducirse, ios  admitiese,  y  no  cansintíese  baceriesdaño, 
porque  no  convenia  que  se  siguiese  tan  grande  incon- 
veniente en  coyuntura  de  la  redueion  qne  el  Habaqui 
comenzaba  á  tratar.  Llegó  don  Francisco  de  Córdoba  á 
Útia » y  halló  en  una  rambla  junto  al  castillo  algunos  me- 
ros, que  se  le  dieron  luego  llanamente  é  merced  de  su 
majestad  con  sus  mujeres  y  b^joa;  y  queriendo  saber 
del  akaide  con  qué  ónieo  trataba  de  reducir  los  moros, 
5  cómo  no  había  dado  aviso  á  don  Jtum  de  Austria ,  dio 
por  descargo  que  ellos  meamos  se  le  hablan  oíbecido ,  y 
que  entendiendo  que  no  le  decian  verdad ,  no  habia  da- 
do DOticiiu  Luego  entendió  don  Francisco  de  Córdobo 
la  maMcia,  y  llevando  el  negocio  cuerdamente  admv* 
lió  aquelk»  moros,  y  dqó  orden  al  alcaide  que  los  re-» 
cogiese  allí  hasta.que  so  le  enviase  á  mandar  lo  que  ha-» 
bia  de  liacer  deUos,  y  que  admitiese  todos  los  que  vi- 
niesen á  reducirse,  y  lea  hiciese  (odo  buen  tratamiento. 
Y  con  esto,  viendo  que  los  moros  habían  desamparado 
la  fortaleza  de  Cantéria,  volvió  aquel  dia  á  Purcbena^ 
donde  dejfrémosagoraá  don  Juan  de  Austria,  paruacíH 
dir  á  lo  quo  hacia  en  este  tiempo  el.duqoe  de  Sesarcoo 
el  otro  campo  que  tenia  en  la  villa  de  Órgiba ,  y  decir  lo 
que  dun  Diego  Rarairez,  alcaide  del  (Otilio  de  Salo« 
breña ,  y  don  Juan  de  CaatiUa  hicier6n  sobre  el  castillo 
de  Vékz  do  Bea  Audalla  y  el  fuerte  de  Lenteji. 

CAPÍTULO  XVII. 

Oteo  ze  gMaiOD  ettot  diM  el  cttttUo  de  Vdlex  de  Be»  /kadtlli  y 

d  Alerte  de  Lenteji. 

Estando  el  duque  de  Sesa  en  el  alojamiento  de  Orgí* 
ba ,  supo  como  los  moros  habían  pueelo  geste  de  goar» 
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nlcion  en  el  castillo  de  Vélez  de  Ben  AudalTa ,  y  que 
sallan  á  hacer  daño  á  los  que  pasaban  por  el  camino  dé 
Motril  y  por  toda  aquella  costa ;  y  luego  envió  sobre  él 
á  donjuán  de  Castilla  con  mil  infantes  y  doclentos  ca- 
ballos, y  escribió  á  don  Diego  Ramirez ,  alcaide  de  Sa- 
lobreña, avisándole  del  efeto  para  que  enviaba  aquella 
gente,  y  pidiéndole  con  mucha  instancia  que  fuese  á 
hacer  aquella  jomada  por  su  persona,  porque  convenia 
mucho  al  serricio  de  su  majestad  quitar  de  allí  aquella 
lach^nera.  Llegado  don  Juan  de  Gastiria  á  Salobreña, 
don  Diego  Ramh*ez  puso  en  orden  dos  piezas  de  ba- 
tir, una  culebrina  y  un  canon  reforzado ,  y  otras  dos 
pequeñas,  para  tirar  á  las  defensas;  y  porque  los  mo- 
ros no  se  fuesen  antes  queJlegase,  mandó  á  Francis- 
co de  Arroyo  el  cuadrillero  que  se  adelantase  con  la 
gente  de  su  cuadrilla  y  una  compañía  de  caballos ,  y  se 
fuese  á  meter  de  parte  de  noche  en  las  casas  del  lu- 
gar, que  estaban  despobladas,  por  bajo  del  castillo  ai 
pié  del  cerro;  y  con  toda  la  otra  gente  partió  de  Salo- 
breña á  26  días  del  mes  de  marzo  cuando  anochecia.  Y 
porque  no  podía  ir  la  artillería  encabalgada,  á  causa  de 
la  mucha  aspereza  del  camino ,  la  hizo  desencabalgar 
y  nevar  arrastrando  sobre  tablones  á  fuerza  de  brazos 
al  pié  dedos  leguas  por  el  rio  de  Motril  arriba,  Fran- 
cisco de  Arroyo  se  metió  harto  encubiertamente  en  las 
casas,  conforme  á' la  orden  que  llevaba;  mas  los  solda- 
dos no  tuvieron  el  silencio  que  convenia ,  y  fueron  sen- 
tidos por  los  moros,  que  estaban  escandalizadas  de  ha- 
ber visto  pasar  la  gente  que  llevaba  don  Juan  de  Casti- 
lla ;  mas  luego  se  aseguraron ,  porque  Francisco  de 
Arroyo  tuvo  habla  con  ellos,  y  les  dijo  que  era  una  es- 
colta grande  que  iba  por  bastimentos.  No  pudo  alle- 
gar nuestra  gente  hasta  otro  dia,  por  el  embarazo  de  la 
artilleria ,  y  aquella  noelie  despachó  don  Juan  de  Casti- 
lla al  duque  de  Sesa  un  peón  pidiéndole  mas  gente  y  vi- 
tuallas; el  cuul  le  envió  quinientos  areabuceros  con  los 
capitanes  Juan  de  Borge ,  Iñigo  de  Arroyo  Santístéban 
y  Luis  Alvarcz  de  Sotomayor.  Y  ponienifo  luego  cerco 
al  castflFo,  que  está  sobre  un  cerro  redondo ,  alto  y  fra- 
goso ,  tan  exento,  que  no  se  podia  subir  arriba  sin  ma^ 
niílesto  peligro,  fueron  luego  los  capitanes  á  recono- 
cerle ,  y  determinaron  de  plantar  la  anillerla  en  lo  alto 
del  cerro,  en  un  sitio  harto  llano  á  cincuenta  pasos  del 
muro;  y  porque  no  podía  subir  en  las  carretas,  la  lle- 
varon los  soldados  sobre  los  tablones  y  puertas  que  hi- 
cieron quitar  de  las  casas  del  lugar,  altanando  con  fa- 
gina y  piedra  algunos  pasos  diücultosos.  Plantada  la 
arlirieria,  comenzaron  á  batir  la  mesma  tarde,  siendo 
ya  la  oración;  y  estando  tepartiendo  la  pólvora  á  sus 
soldados  el  capitán  Luis  Godínez  deSandoval,  prendió 
fuego  en  elht,  y  se  quemaron  él  y  los  que  estaban  alli 
cerca.  Los  moros  se  defendían ,  y  mataron  dos  solda- 
dos desde  los  traveses  con  las  escopetas;  y  vieodo  que 
les  aprovechaba  poco  su  vana  defensa,  turieron  habla 
con  algunos  soldados  de  los  qne  hadan  guardia  delante 
de  la  puerta  del  castillo^  y  dándoles  buena  suma  de  dine- 
ros, los  dejaron  irá  media  noche  con  sus  mujeres  y  ro- 
pa. Esto  se  entehdió  ser  trato ,  porque  aunque  las  cen- 
tinelas'tocaron  arma ,  los  que  iban  guiando  á  los  moros 
les  dijeron  que  era  la  ronda  que  andaba  requiriendo  las 
centinelas,  y  desta manera  pasaron,  dejando  buriados 
á  los  capitanes,  sin  que  se  pudiese  saber  quién  fueron 
los  «Blores  del  negocio ,  aunqne  hubo  algunos  indicia*' 
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dos»  que  después  los  tuf  o  presos  el  duque  de  Sesa  sobre 
ello.  Otro  dia  dp  mañana ,  viendo  que  los  moros  no  ti- 
raban ,  envió  don  Juan  de  Castilla  á  reconocer  el  casti- 
llo ;  y  hallándole  solo ,  que  no  habían  quedado  dentro 
sino  un  moro  viejo  y  tres  moras  que  no  se  podían  me- 
near,  le  ocuparon ;  y  dando  aviso  al  duque  de  Sesa  del 
suceso  f  holgó  que  no  le  hubiesen  batido,  y  mandó  me- 
ter cien  soldados  dentro  de  guarnición,  por  estaren  paso 
conveniente,  dando  orden  ¿  Juan  González  Gastrejon 
que  levantase  ciento  y  cincuenta  hombres  para  aquel 
efeto  f  porque  no  fuese  menester  dejar  alli  la  gente  del 
campo.  No  fué  pequeño  el  daño  que  hicieron  los  codi- 
ciosos en  dejar  ir  aquellos  moros ;  porque,  demás  de  es- 
tar dentro  siete  capitanes  de  cuadrillas,  en  quien  se  pu- 
diera hacer  ejemplar  castigo ,  en  saliendo  de  alli  fue- 
ron á  tomar  los  pasos  por  donde  hablan  de  volver  nues- 
tros soldados  al  campo  del  duque  de  Sesa ;  y  como  fue- 
sen muchos  desmandados,  dieron  en  ellos,  y  mataron 
y  captivaron  tantos,  que  se  pagaron  bien  del  daño  rece- 
bido.  En  este  mesmo  tiempo  el  capitán  Antonio  de  Bei^ 
río ,  que  estaba  de  presidio  en  las  Cuajaras ,  fué  sobre 
el  lugar  de  Lentejf ,  donde  los  moros  tenían  hecho  un 
fuerte,  en  que  se  hablan  metido  algunos  dellos ,  y  aco- 
metióle con  tanta  determinación ,  que  no  osaron  aguar- 
dalle.  Desmandáronse  los  soldados  con  cudicia  de  cap- 
tivar  cantidad  de  moras  que  iban  huyendo ;  y  hubié- 
ranse  de  perder,  si  el  capitán ,  como  hombre  prático  y 
experimentado,  no  mantuviera  cuerpo  de  gente  junta, 
porque  los  moros,  viendo  sus  mujeres  y  hijas  captivas, 
tomaron  á  rehacerse ,  y  dando  en  los  desordenados,  ma- 
taron y  hirieron  algunos  dellos ;  mas  Berrío  socorrió  ani- 
mosamente su  gente,  y  desbaratando  á  los  enemigos, 
recogió  la  presa  y  se  retiró  con  ella  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  xvin. 

ne  aa  ardid  qae  osó  Abes  Aboo  para  romper  ana  escolta  qoe  U)a 
al  campo  del  duque  de  Sesa  coo  bastimentos. 

Estaba  el  duque  de  Sesa  á  punto  para  arraqcar  de 
órgiba  con  un  hermoso  campo  bien  armado  y  de  gente 
muy  lucida;  solamente  le  faltaban  bastimentos,  porque 
había  consumido  una  infinidad  dellos  en  aquel  aloja- 
miento; y  para  efeto  que  viniese  una  gruesa  escolta, 
envió  al  capitán  Andrés  de  Mesa  con  quinientos  arca- 
buceros y  algunos  caballos  y  todos  los  bagajes,  áque  los 
hiciese  cargar  en  Acequia  y  en  el  Padul,  y  acompañase 
los  que  venian  cargados  de  la  ciudad  de  Granada.  Sien- 
do pues  avisado  el  enemigo  como  iba  tan  grande  es- 
colta la  vuelta  del  Padul,  pareciéndole  que  ninguna  co- 
sa haría  mas  á  su  proposita  que  romperla,  determinó 
de  dar  en  ella;  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su  salvo, 
mai\dó  á  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi  y  al  Macox  y  al 
Dalí  que  fuesen  á  meterse  en  emboscada  con  dos  nül 
moros  y  le  atajasen  el  camino  á  la  vuelta ;  y  mientras 
ellos  hadan  el  efeto,  fué  con  la  otra  gente  que  tenia  á 
dar  vista  á  nuestro  campo  para  entretener  al  duque  de 
Sesa.  Habla  nueve  dias  que  no  se  descubría  moro  ni  se 
tenia  nueva  cierta  de  donde  estaba  el  enemigo;  y  aque- 
lla mañana  una  cuadrilla  que  babia  ido  á  correr  trajo 
dos  moros  presos,  de  quien  se  supo  como  estaba  toda- 
vía en  Poqueira ,  y  que  se  hablan  venido  para  él  mu- 
chos moros  del  río  de  Almanzora.  Este  dia,  4  de  abríl, 
i  las  cuatro  de  la  tarde  se  descubrieron  los  enemigos 
en  tres  emboscadas,  á  la  parte  de  la  sierra  de  Bujoly 


sobre  el  camino  á  la  mano  derecha  que  va  al  puerto  de 
Jubiley .  El  Duque  envió  á  don  Jorge  Morcjon  con  algu- 
nos caballoay  arcabuceros  deápiéáque  los  alargase  de 
donde  estaban ;  con  los  cuales  tramó  escaramuza,  y  los 
mwos  se  ñieron  retirando  á  lo  alto,  yendo  tan  cebados 
en  ellos  los  caballos,  que  entendiendo  el  duque  de  Sesa 
lo  que  fué ,  mandó  que  les  hiciesen  espaldas  mayor  nú- 
mero de  arcabuceros;  porque  los  moros,  reconodeddo 
su  ventaja  y  que  los  de  á  caballo  no  se  podían  aprove- 
char en  la  tierra  donde  estaban ,  acometieron  i  darles 
una  carga ;  mas  no  les  fué  bien  deilo,  porque  nuestros 
arcabuceros  se  hubieron  valerosamente  con  ellos  y  los 
retiraron  con  daño,  quedando  un  solo  cristiano  herido. 
En  este  tiempo  parecieron  hacia  Poqueira  gran  canti- 
dad de  enemigos,  tan  tarde,  que  no  había  ya  una  hora 
de  sol ,  y  hasta  tres  ó  cuatro  caballos  con  ellos ;  y  co- 
menzando á  bajar  hacia  donde  los  otros  estaban,  dieron 
muestra  de  querer  ceñir  nuestros  alojamientos.  Por 
otra  parte  el  Duque  hizo  poner  en  orden  los  escuadro- 
nes; reforzó  unos  cerrillos  donde  tenía  gente  y  artille- 
ría, y  asestándola  contra  los  enemigos,  trabó  la  arca- 
bucería una  buena  escaramuza  con  ellos,  habiendo  un 
solo  valle  en  medio.  Los  moros  estuvieron  arredrados ; 
que  no  se  ojsaron  acercar  hasta  que ,  siendo  ya  tarde» 
nuestra  gente  pasó  el  barranco ;  y  cargándoles  la  sierra 
arriba,  los  fueron  siguiendo  gran  rato ,  matando  y  hi- 
ríendo  muchos  dellos ;  y  como  fuese  ya  muy  tarde ,  d 
Duque  mandó  tocar  á  recoger,  y  Aben  Aboo,  úa  hAo&r 
otro  efeto,  se  retiróá  la  sierra,  dejando  mas  de  cincuen- 
ta moros  muertos.  Hernando  de  Oruña,  capitán  vicio 
por  edad  y  por  larga  experiencia,  sospechando  dde- 
sinio  del  enemigo,  dijo  al  duque  de  Sesa  este  dia  que 
sin  duda  aquel  había  sido  ardid  de  guerra,  y  que  debía 
de  haber  enviado  gente  á  tomar  el  paso  á  la  escolta ,  y 
convenia  enviar  luego  infantería  y  caballos  que  la  ase> 
gurasen.  Esto  confirmó  luego  un  moro  que  captíTOai 
tres  soldados  que  siguieron  el  campo  de  Aben  Aboo ;  d 
cual  dijo  como  su  intento  había  sido  entretener  al  Du- 
que. Y  Inego  que  se  entendió,  envió  á  don  Hartin  de 
Padilla  con  quinioitos  arcabuceros  y  ochenta  caballos 
á  que  reforzase  la  escolta ,  y  tras  del  otros  quinientos 
arcabuceros ,  porque  fué  avisado  que  se  habían  des- 
cubierto como  ciento  y  cincuenta  moros.  Había  Andrés 
de  Mesa  escríto  al  duque  de  Sesa  aquel  dia  desde  Ace- 
quia avisándole  como'venia ,  y  habíanle  dado  tan  tarde 
la  carta ,  que ,  según  estaba  confiado  en  hi  gente  que 
había  llevado,  pudieran  hacerlos  enemigos  mucho  efe- 
to ;  los  cuales ,  bajando  por  la  sierra  de  órgiba ,  se  ha- 
bían puesto  en  cuatro  emboscadas  en  el  paso  entra 
Acequia  y  Lanjaron,  y  esperaban  á  que  pasase  para  dar 
en  la  escolta,  la  cual  había  partido  del  Padul  la  propria 
mañana  con  dos  mil  y  quinientos  bagajes  cargados,  y 
venido  aquella  noche  al  lugar  de  Acequia.  T  otro  dia 
de  mañana,  yendo  la  vuelta  de  Lanjaron ,  en  llegando 
al  paso  del  barranco ,  los  moros  de  las  emboscadas  sa- 
lierónpor  cuatro  partes,  y  acometieron  con  tanto  ímpe- 
tu, que  los  soldados  que  iban  repartidos  en  vangoanüay 
retaguardia  no  pudieron  defender  que  no  ati^jasen  por 
medio  y  la  rompiesen.  Ocupáronse  los  enemigos  lue- 
go en  derramar  vitualla,  matar  bagajes  y  escoger  otros 
que  llevarse  cargados  la  vuelta  de  h  sierra.  El  capitán 
Andrés  de  Mesa,  viendo  cuan  mal  podía  pasar  á  favore- 
cer la  vanguardia  ni  remediar  en  tanta  confusión  el  ep- 
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lígro  presente,  porque  ocupalM  la  escolta  mas  de  ana 
grande  legua  de  camino,  tomando  por  delante  loe  ba** 
gajes  que  pudo  recoger,  dio  vuelta  al  lugar  de  Acequia, 
7  puso  en  cobro  todos  los  que  no  habían  pasado  del 
barranco.  Don  Pedro  de  Yelasco,  que  por  mandado  de 
su  majestod  iba  á  dar  priesa  en  Ja  partida  del  Duque  y 
á  tomar  relación  del  campo,  peleó  como  esforzado  ca^ 
ballero  este  dia;  y  lo  mesmo  hicieron  Juan  de  Porras, 
vecino  de  Zamora,  y  Alonso  Martin  de  Montemayor, 
vecino  de  Córdoba,  y  Lázaro  Moreno  de  León,  capitán 
de  arcabuceros  de  á  caballo  y  vedno  de  Granada ,  por 
defender  bácia  la  parte  que  les  tocaba ;  y  matándole  el 
caballo  entre  las  piernas,  se  hubiera  perdido  don  Pedro 
de  Veiasco ,  si  no  lo  socorriera  don  Antonio  de  Soto- 
mayor,  hyodel  licenciado  Sotomayor,  alcalde  decban- 
dUeria  de  Granada.  En  esta  reíHega  murieron  doce 
moros  y  fueron  heridos  muchos,  y  de  los  cristianos  bu* 
bo  dos  muertos  y  cuatro  heridos.  Y  fuera  mucho  ma* 
yor  el  daño,  si  don  Martin  de  Padilla  no  llegara  á  tiem- 
po que  pudo  socorrer,  la  gente  y  cobrar  la  mayor  parte 
de  k)s  bagajes  que  llevaban  los  enemigos ;  y  trayendo 
consigo  los  que  se  hablan  recogido  en  Acequia,  dio 
vuelta  con  todos  ellos  al  campo  aquella  noche  bien  Ur- 
de. Lleváronse  los  enemigos  cuarento  bestias  mulares 
cargadas  de  harina  y  de  bizcocho;  y  hicieron  tonto  re- 
gocijo con  ellas,  como  si  hubieran  ganado  una  grande 
Vitoria.  Prendió  nuestra  gente  dos  moros,  el  uno  del 
Albaicin  de  Granada  y  el  otro  del  lugar  de  Dilar ;  estos 
dijeron  en  el  tormento  que  habían  sido  mas  de  dos  mil 
hombres  los  que  habían  dadobcn  la  escolta ;  que  Aben 
Aboo  tenia  roas  de  doce  mil  hombres ,  y  doclentos  tur- 
cos escopeteros  entre  ellos,  y  que  había  fortalecido  el 
peso  de  la  puente  de  Poqueira ,  que  está  por  biyo  del 
lugar  de  Capileira ,  y  en  toda  hk  cueste  había  hecho 
grandes  reparos  y  trincheas,  y  atravesado  gruesos  ár- 
boles en  los  caminos  y  veredas  para  que  la  caballería  no 
pudiese  pasar.  Recogida  la  escolta  en  órgiba,  el  duque 
de  Sesa  determinó  de  partir  el  siguiente  dia,  y  dando 
racionen  y  muoidooea  á  la  gente,  se  puso  todo  en  ór- 
deil  para  marchar. 

CAPITULO  XIX. 

Cdao  d  Aifae  de  Sesa  parUó  de  Órgiba  y  foé  á  alojarse  al. 
aljibe  de  Campuzanb ,  y  de  noa  refrtega  que  toro  con  la  gente 
ée  Abea  Aboo. 

Con  el  avisó  que  tuvo  el  duque  de  Sesa  de  la  fortiíi- 
cadon  del  enemigo,  acordó  de  hacer  diferente  cami- 
nó del  que  pensaba;  y  dejando  mil  hombres  de  presidio 
en  d  fuerte  que  había  hecho  en  Albacete  de  órgiba, 
.partió  de  aqud  alojamiento  á  6  de  abril ,  yendo  en  su 
compañía  d  conde  de  Orgaz,  el  conde  de  Bailen,  d 
marqués  de  la  Favara,  don  Juan  de  Mendoza  Sarmien- 
to, don  Martin  de  Padilla,  don  Luis  de  Cardona,  don 
Luis  de  Córdoba,  don  Ruy  López  de  Avales  y  don  Gon- 
zalo Chacón,  y  otros  muchos  caballeros  aventureros. 
Llevaba  en  el  campo  ocho  mil  infantes,  los  seis  mil  y 
ochocientos  tiradores ,  y  quinientos  y  dncuente  caba- 
llos,  dn  la  gente  de  los  señores  y  de  particulares ,  que 
era  mucha;  docepiezasde  artillería  de  campañaymíl  y 
quinientos  bagaje; jx>rque  los  demás  envió  luego  á  que 
fuesen  trayendo  batimentos,  y  con  ellos  se  volvió  don 
Pedro  de  Yelasco  á  Granada ,  para  ir  á  dar  cuente  á  su 
majested  de  lo  que  se  le  había  cometido.  Comenzó  á 


subir  nuestro  campo  por  la  sierra  de  Poqueira  arribo, 
donde  se  habla  puesto  el  enemigo  haciendo  represen-, 
tecion  de  mucha  gente  y  de  tener  ocupadas  las  cum- 
bres, caminando  los  escuadrones  poco  á  poco,  á  paso 
tan  lento ,  que  habiendo  partido  bien  de  mañana ,  era 
ya  hora  de  vísperas  cuando  llegó  la  vanguardia  ¿  vista 
de  Poqueira ,  legua  y  media  de  camino,  bien  cerca  de 
donde  Aben  Aboo  estaba  aguardando  con  toda  la  gente 
en  el  paso,  creyendo  que  nuestro  campo  entraría  por 
aquella  parte ;  mas  el  Duque  tomó  diferente  camiao  el 
río  abajo  por  el  rodeo,  para  ir  entre  Ferreira  y  el  río  Cá- 
diar  por  el  de  Jubiles,  á  un  aljibe  que  llaman  de  Campu- 
zano,  que  está  á  la  asomada  de  Pórtugos.  Hallándose  el 
moro  burlado,  mandó  hacer  grandes  ahumadas  llaman- 
do los  moros  que  acudiesen  hacia  donde  marchaba  nues- 
tra gente,  para  que  ocupasen  otro  paso  de  la  sierra  de 
Pitres,  por  donde  forzosamente  bahía  de  pasar,  y  hicie- 
sen diversos  acometimientos  por  muchas  partes.  Delú- 
vosa  nuestro  campo  en  pasar  el  río,'que  tenia  las  entra- 
das y  diecho  barrancoso  y  muy  fragoso  de  peñasy  pie- 
dras, tanto  espado,  que  los  enemigos  tuvieron  lugar  de 
llegar  á  tomar  la  delantera,  á  tiempo  que  el  marqués  de 
laFavara,  habiendo  pasado  con  la  vanguardia,  subía 
por  el  cerro  arriba  con  la  compañía  de  herreruelos  de 
Sancho  Vdez  de  Teran  Montañés,  y  los  caballos  del 
conde  de  TendíUa  y  cuatrocientos  arcabuceros,  á  ocu- 
par la  cumbre  alta,  que  tenia  á  caballero  el  sitio  donde 
seliabia  de  alojar  el  campo;  el  cual  llegó  peleando  con 
los  enemigos  á  unos  peñascos  tan  ásperos  y  fragosos, 
que  no  pudo  pasar;  y  estando  los  enemigos  de  la  otra 
parte,  le  fué  forzado  liacer  alto  y  esperar  que  llegase  la 
batdla.  A  este  tiempo  los  moros,  que  bajaban  por  las  la- 
deras de  las  sierras,  acometieron  la  retaguardia ,  y  fué 
por  tantas  partes,  que  el  Duque  hubo  de  volver  con  la 
artillería  y  parte  de  la  gente  de  á  caballo ,  y  acudiendo 
por  su  persona  á  todas  las  necesidades ,  con  un  tiempo 
fríOj  ventoso  y  lleno  de  nieblas,  se  entretuvo  hasta 
puesto  el  sol ,  que  llegó  don  Juan  de  Mendoza  con  la 
batalla  bien  tarde  al  lugar  del  alojamiento ;  y  dando 
carga  con  la  arcabucería  á  los  moros  que  hacían  mues- 
tra de  quererse  defender,  los  hizo  retirar  con  daño, 
aunque  hicieron  muchos  acometimientos.  Quedaron 
los  capitanes  Centeno,  vecino  de  Ciudad  Rodrígo,  y 
Luis  Alvarez  da  Sotomayor,  con  sus  compañías  de  in- 
ÜEintería,  de  retaguardia  de  todo  el  campo  en  unos  case- 
rones que  había  en  un  llano  y  en  un  cerrillo  junto  á 
ellos,  para  hacer  cuerpo  mientras  nuestra  gente  pasa« 
ha  el  río, y  allí  fueron  acometidos  por  el  Xoaybi  con 
mas  de  quinientos  escopeteros  y  otra  mucha  gente  de 
honda  y  asta;  mas  los. capitanes  defendieron  su  par- 
tido animosamente;  y  siendo  socorrídos por  don-Luis 
de  Córdoba  y  Hernando  de  Orufia,  que  llevaban  la  reta- 
guardia, retiraron  los  enemigos  y  mataron  y  hirieron 
muchos  dellos ,  y  llegada  nuestra  gente  d  rio ,  los  mo- 
ros los  acometieron  de  nuevo  por  muchas  partes ;  y  lo 
mesmo  hicieron  á  la  subida  de  la  cuesta  del  aljibe, 
aunque  con  poco  daño,  porque  les  acudieron  d  Duque 
y  don  Martm  de  Padilla  y  otros  caballeros,  que  trabaja- 
ron harto  este  día.  Y  viendo  los  enemigos  que  no  po- 
dían hacer  efeto  con  sus  acometimientos,  subieron  á 
gran  priesa  á  tomar  el  cerro  que  cae  sobre  el  aljibe  á 
la  parte  de  Pórtugos;  mas  el  Duque,  sospechando  algún 
acometimiento  por  allí,  mandó  asestar  la  artillería  con- 
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tra  elfos;  con  la  coa! ,  y  con  la  caballería  j gente  dea 
pié  que  cargó  hacia  aquella  parte  les  defendió  que  no 
le  ocupasen,  y  le  ocupó  él.  Ya  comenzaba  nuestro  cam- 
po á  alojarse  y  se  ponían  las  centinelas,  cuando  el  mar- 
qués de  la  Favara  se  retiró.  Hubo  alguna-desórden  e* 
el  hacer  del  alojamiento ,  por  ser  de  noche  y  el  tiempo 
áspero;  y  fué  herido  don- Gonzalo  Chacón,  que  iba  con 
el  marqués  de  la  Payara ,  y  otros  muchos  soldados. 
Aben  Aboo  recogió  su  gente  y  se  fué  á  poner  frontero 
de  nuestro  alojamiento,  el  rio  en  medio,  tan  cérea,  qoe 
las  escopetas  alcanzaban  ó  placer  de  una  parte  á  otra, 

?j  hacían  daño.  Encendió  muchos.fuegos,  yestuvieroB 
os  moros  escopeteando  á  nuestra  gente  mas  de  des 
boras;  y  eran  tantas  las  pelotas  y  las  ja^s  que  tiraban 
desde  aquellas  laderas,  que  no  había  seguridad  en  nin- 
gún cabo.  El  Duque  se  fortaleció  con  la  arcabucería  lo 
mejor  que  pudo  bácla  aquella  partb,  y  anduvo  siempre 
á  caballo  requiriendo  los  cuerpos  de  guardia  y  las  cei>- 
tínelas;  siendo  la  noche  tan  escura,  que  soiamenle  se 
veían  los  hombres  con  el  resplandor  del  fuego  délos 
arcabuces.  Duró  el  tirar  desta  manera  hasta  medía  no- 
che,  y  de  allí  adelante  el  cansancio  y  las  tinieblas  hicie- 
ron treguas;  y  dejando  los  fuegos  encendidos,  cami- 
naron los  moros  antes  que  amaneciese  la  vuelta  de  Ju*- 
hiles  sin  hacer  mas  efeto ;  y  si  queremos  decir  verdad, 
ellos  acometieron  como  muy  buenos  soMados  estedia; 
mas  enflaquecieron  y  desbaratáronse  como  ruines.  En- 
tendióse que  si  cargaran  de  golpe  aquella  noche,  cor- 
riera peUgro  nuestro  campo,  porque  la  confusión  fué 
muy  grande,  y  las  palabras  entre  la  gente  común  tan 
vifes,  que  mostraban  miedo,  metiéndose  muchos  deba- 
jo de  los  bagajes ,  porque  no  les  diesen  las  pelotas  y  ja- 
ras que  volaban  por  el  aire ;  mas  vaíió  mucho  la  reso- 
lución de  los  capitanes,  caballeros  y  gente  particular, 
y  la  provisión  del  Duque,  enderezada  á  deshacer  el  ene- 
migo sin  aventurar  un  día  de  batalla ;  en  lo  cual  pare- 
cía conformarse  Aben  Aboo  y  él,  porque  cada  uno  pen- 
saba deshacer  ai  otrO|  y  romperle  con  el  tiempo  y  felta 

de  útuallas. 

♦ 

CAPITULO  XX. 

CAoo  pastf  el  dnqae  de  Sess  A  Pórtvgos,  y  enMd  i  correr 

iHsierfis. 

El  duque  de  Sesa  veló  toda  la  noche;  y  la  pasó  con 
harto  trabajo  de  su  persona;  y  luego  en  siendo  de  día 
claro  y  queriéndose  apartar  de  aquellos  lugares  ásperos 
y  fragosos,  mandando  que  toda  la  gente  se  pusiese  en 
orden  para  caminar ,  y  teniendo  aviso  de  dos  cristianos 
que  vinieron  huyendo  del  campo  de  los  moros  aquella 
noche,  como  el  efiemigo  iba  la  vuelta  de  Jubilée,  y  que '. 
tenia  fortalecido  el  castillo,  pensando  defenderse  en  él, 
tomó  por  la  loma  de  la  sierra  de  Jubiles,  y  sin  llegar  á 
Pórtugos,  caminó  todo  aquel  dia|iasta  las  tres  de  la  tar- 
de,* que  llegó  al  lugar  de  Gastares;  y  en  un  prado  que 
está  encima  del,  donde  había  agua,  aunque  poca,  alo- 
jó el  campo ,  y  mandó  estar  toda  la  gente  en  arma ,  cre- 
yendo que  los  enemigos'barian  al^a  acometimiento; 
porque  estaba  el  alojamiento  al  pió  de  la  sierra.  Aque- 
lla mesma  noche  mandó  á  don -Jorge  Morejon  que  con 
sus  caballos  y  los  del  conde  de  Tendilta  i  y  cuatro  com- 
pañía^ de  ínfantéHa ,  cuyos  capitanes  eran  don  Hernan- 
do Alvareí  de  Bohorqnéa,  Juan  Fernandez  de  Luna, 
don  Carlos  de  Samanu  y  Iñigo  de  Arroyo  Santístéban, 


ftiese  á  reconocer  á  Jnblles ;  el  cual  lo  leeonoció ,  y  bi< 
Hando  que  ios  moros  lo  habían  dejado  desámptndo ,  y 

que  DO  liabía  nadie  eo  el  castillo ,  dló  luego  vneltail  Da* 
que.  Otro  día  siguiente  partió  el  campo  de  Cásum,  y 
fué  á  ponerse  en  Pórtngos,  y  ea  el  camino  las  caidn- 
lias  que  iban  delante  descubrieron  mochos  moros ,  qoe 
hacian  poca  demostracioD  de  querer  Iwir;  nasel  Du- 
que llevaba  la  gente  tan  recogida ,  que  no  se  desmaníU 
nadie  á  escaramuar  con  ejios.  Desíde  este  alojaoúeale 
fueron  don  Juan  de  Mendoza  y  don  Luis  de  Górdofai  coi 
dos  Eiil  infantes  y  docientos  caballos  á  correr  la  tiem; 
los  cuales  pasaron  por  lo  al  t*  de  la  sierra  qde  cae  sobn 
F«Teira,  y  dando  de  improviso  en  el  logar  de  Pogoó- 
ra,  le  saquíearM,  y  eaptívaron  como  dea  persooisqw 
hallaron  dentro.  Derribaron  el  reparo  y  triocbeaqK 
tenia liecho el «oemlgo,  qoe  estaba mny  curioso  y  fua<> 
te ;  y  corriendo  toda  aquella  sierra ,  mataron  y  capün- 
ron  algunos  moros ,  y  se  volvieron  al  campe  slo  bato 
quien  les  hldese  estorbo,  porque  el  enemigo,  no  babíes- 
do  podido  eoosegoir  su  intento  el  día  dá  aljibe,  tau- 
poco  había  osado  aguardar  eu  Jubiles ,  y  sa  había  reti- 
rado con  todo  el  campo  á  Mecina  de  Bombaron  f  i 
otros  logares  dentro  de  la  Alpojarra.  Algunos  eit» 
dieron  que  lo  hizo  por  consejo  del  Habaqoi,  qnedecii 
que  no  se  pusiese  á  riesgo  de  batalla  con  el  Duque,  (joe 
en  todo  le  ere  superior,  sino  qoe  le  cansase  aeometiéiH 
dolo  con  escaramuzas  y  necesitándole  con  honliR; 
porque  aunque  le  desbaratase,  habría  ganado  poce  i 
formando  su  majestad  mayof  ejército,  tomaba  i  «- 
viaríe  sobre  él ;  y  qoe  \<r  mejor  sería  entretenerle  biA 
que  le  viniese  algún  socorro  de  gente  forastera.  EM 
mesmo  nos  dijo  después  en  Andaraz,  Careeax^queie 
habla  aconsejado  él ,  y  que  do  esta  causa  no  babianicc- 
metido  el  campo  del  Duque  aquella  ooclie.  Desde  esíi 
alojamiento  mandó  el  duque  de  Sesa  al  liceociadeCti' 
tillo,  qoe  iba  con  él,  que  escribiese  algunas  cartas u 
arábigo  á  sus  amigos  y  conocidoa,  persoadiéodolosi 
que  se'  redujesen  y  no  perseverasen  en  el  camiao^ 
perdición  que  llevaban ,  y  dándoles  á  entender  qiw  n 
majestad  usaría  de  clemencia  con  ellos ;  una  deis 
coales  llegó  á  manos  del  Oarra ;  el  cual,  no  se  queríeo^ 
redocir  ni  quedar  en  la  tiem ,  se  embarcó  en  uoas  fot- 
tas  con  su  mujer  y  bijos  y  amigos,  que  podo  Uevaf)! 
se  pasó  á  Tetuan. 

CAPITULO  XXI. 

Del  progreso  qae  el  campo  de  don  Joan  de  Aastria  hizo  desleí» 
partió  de  Purchena  hasu  que  ae  atojó  ea  Santt  Pe  de  RiQi's:' 
las  diligenciaa  qve  ae  Iriderva  eeiea  de  la  redaeies  de  los  a»* 
roa.  ' 

• 

Habiendo  don  Jtaau  de  Austria  mandado  asolar  y  dfl^ 

tnrir  á  TIjola ,  y  puesto  presidiosen  Serón  y  en  Purci»- 

na ,  pasó  la  vuelta  de  Cantória ,  y  dejando  de  preadie 

en  aquella  fortaleza,  que  lulió  despoblada,  al  capkA 

Bernardino  de  Quesada  con  una  compañía  deloftnttii 

y  otra  de  cabellos,  paKió  de  aquel  alojamiento  O^ 

abril ,  y  fué  á  Surgena  de  Aguilar ,  donde  puso  de  gtni^ 

nicion  á  don  Luie»  Ronce  de  León  con  so  conpaofa^ 

cabairos  y  otra  de  infiíntería.  Otro  dia  á  tes  cuatro  de  U 

mañana  partió  de  allí ,  y  fué  al  río  de  AguH,  que  ^ 
mas  de  cuatro  leguas .  En  este  alojamiento  se  detuvo  (Bi 

dia  esperando  vituallas ,  y.  á  los  6  de  abrB  pasó  á  Ser- 
bas ,  donde  se  detuvo  hasta  los  quince.  Desde  este  alo- 
jamiento envió  á  don  Garda  Madriqoo  y  á  Jasa  de  £»* 
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puche  con  quinientos  infantes  arcabuceros  y  docientos 
caballos  á  la  sierra  de  Filábres,  con  orden  qne  se  lúe- 
tiesen  en  Tahalí ,  y  dejando  alH  presidio ,  pasasen  á  re- 
conocer á  Jergal.  Era  el  intento  de  don  Juan  de  Aus- 
tria quitará  ios  moros  que  no  se  proveyesen  de  aquella 
parte  de  trigo  y  cebada,  como  se  entendía  que  lo  ha- 
cían y  porno  tener  otra  de  donde  llefario ,  y  que  de  ham- 
bre Tíniesen  á  tomar  algún  término  de  los  que  se  pre- 
tendían con  ellos.  Hallaran  los  capitanes  el  castillo  de 
Tafaali  solOy  y  pusieron  dentro  al  capitán  Juan  Garrido 
de  Salcedo  con  una  cempafiía  de  Iníánterki  y  algunos 
caballos,  y  pasaron  á  reconocer  ¿  Jergal,  y  en  todo  el 
camino  no  hallaron  moros  jontos,  aunque  muchos  e»* 
parados  buscando  de  eomer.  Tómeseles  mucho  gana- 
do ,  y  liallaron  muchos  siles  de  trigo  y  de  cebada,  de 
donde  se  sacó  cantidad  para  lospre^díos;  yloquenose 
poilia  recoger ,  mandaba  don  Juan  de  Austria  que  le 
echasen  agua  ó  lo  quemasen ,  porque  ios  meros  no  se 
aprovechasen  dello.  Y  porque  en  este  tiempo  iba  muy 
adelante  el  negocie  de  la  reduoion  con  el  Habaqui ,  y  se 
entendía  que  la  mayor  parte  de  los  aliadoe  lo  deseabían, 
mandó  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas  que,  dejan- 
do en  layena  á  don  Jerónimo  Venegas,  su  hermane,  fue- 
se hiego  donde  quiere  que  estuviese  el  campo ,  para 
tratar  de  aquel  negocie ,  por  ser  persona  á  quien  los 
moros  daban  mucho  crédito.  TamMen  quisiera  que  en- 
tendiere en  esto  don  Gonzalb  el  Zegri ,  vecino  de  Gra- 
nada ;  mas  él  se  excusó,  diciendo  que  pelear  con  los 
moros  él  to  baria ,  mas  que  reducirlos,  no ;  porque  nó 
estaba  tan  bien  con  sus  cosas ,  que  le  pareciese  que  me- 
redan  perdón  de  tan  graves  delitos  como  hablan  come- 
tido. Hecba  esta  diligencia ,  y  otras  que  pareció  conv»- 
m'rpara  el  6n  de  que  se  trataba,  partió  nuestro  campo 
ia  vuelta  de  Tavemas,  deiando  en  Sorbas  de  presidio  al 
capitán  Salido  de  Molina  con  otra  comptfíia  de  infonte- 
Tfa  y  algunos  caballos ,  y  por  cabo  y  superintendente 
de  todos  loe  presidios  del  rio  de  Almaniore ,  en  Purohe- 
na  para  abajo,  á  don  Diego  de  Leiva.  El  siguiente  día 
estuvo  en  aquel  alojamiento,  esperando  oue  Negasen 
las  escoltas  que  iban  con  bastimentos.  Envió  todos  los 
bagajes  del  campo  á  la  ciudad  de  Almería  para  que  cai^ 
gasen  los  que  alU  había ,  eontioa  gruesa  escolta ,  en  que 
fué  el  eomenáador  mayorde  Castilla  á  curarse  de  unas 
tercianas  que  le  hablan  dadoestos  dias.  Aquí  tuvo  aviso 
don  Juan  de  Austria  como  el  campo  del  duque-de  Seaa 
se  le  venia  acercando ;  y  porque  convenia  pasar  luego 
al  río  de  Almería  para  apretar  los  enemigos  por  aquella 
parte ,  sin  aguardar  que  volviese  la  escolta ,  hizo  cargar 
todo  el  fardaje  del  qército ,  y  los  bastimentos  y  muni- 
ciones, en  los  hágales  de  los  capitanes  y  gentlleshom- 
bres  que  habían  quedado.  Y  dejando  en  aquella  plaza 
por  gobernador  el  capitán  Pe&a  Roja  coa  Infantes  y  ca- 
ballos, M  aquel  difl,  lunes  17  de  abril,  á  dormir  al  pago 
de  Rioja ,  donde  se  detuvo  ton  harta  necesidad  de  bas- 
timento, por  no  haberse  podido  proveer  por  mar,  á 
causa  del  mal  tiempo ;  mas  esto  se  remedió  kiego  con 
las  escoltas  que  yo  la  envié  de  Ubeda  y  Baesa  y  del  ade- 
lantamientode  Cazoría.  Remediada  esta  necesidad,  pasó 
el  campo  á  Santa  Fe,  y  en  estos  dias  se  mataron  algu- 
nos moros  y  se  toÉoaron  otros  captivos ,  que  declara- 
ron ser  eitroma  la  necesfdad  que  pesaban  de  hambre. 
Ya  en  este  tiempo  habla  su  majestad  enviado  comisión 
á  don  Aiaade  Austria  para  que  admitiese  á  los  que  vi- 


niesen á  reducirse  Ihmamente ;  y  en  este  alojamiento 
mandó  divulgar  un  bando  general  en  la  forma8iigttiente^. 

aAROO  Elf  FAVOa  Oe  los  QUB  se  llBDUJESEIf , 

«Rabieado  entendido  el  Rey  mi  s^or  que  la  ma^ 
yor  parte  de  los  hnujscos  deste  reino  de  Granada  que 
se  han  rebelado ,  fuer«a  movidos,  ao  por  su  voluntad, 
sino  coDlpelldos  y  apremiados ,  engahadoa  é  inducidos 
per  algunos  principales  autores  y  movedores,  cabezae 
ycau(Ullos,que  han  andado  y  andan entraellos;  loe 
euales  por  sus  fines  particulares ,  y  per  gozar  y  ayudar* 
se  de  tes  haciendas  de  la  gente  común  del  puehko,  y  no 
pare  haceries  beneficio  alguno ,  procoreron  que  ao  aU 
tasen ;  y  habieodo  mandado  juntar  algún  nftmero  de 
gente  de  guerra  para  castigarlos,  como  lo  merecían  sus 
culpas  y  delitos.,  y.  tomádoles  los  lugares  que  tenian  ea 
el  río  de  Almaniora  y  sierra  de  Filábres  y  ea  la  Alpu<- 
jarra,  con  muerte  y  captiverío  de  muchos  dellos,  y  re- 
duddolos,  como  se  han  reducido ,  ¿  andar  perdidos  y 
deséarríados  por  bs  montañas,  viviendo,  como  bestias 
salvajes,  en  las  cavernas  y  cuevas  y  en  las  selvas ,  pade- 
ciendo extrema  necesidad ;  movido  por  esto  á  piedad, 
v^tud  muy  propría  desn  real  condición,  y  queriendo 
usar  con  elloe  díe  clemencia ,  acordándose  que  son  sus 
subditos  y  vasallos,  y  eaternecifiídose  de  saber  las  vio- 
lencias, filenas  de  mujeres,  derramamiento  de  sangrif 
robos  y  otros  grandes  males  que  la  gente  de  guerra  usa 
con  eMoe ,  sin  se  peder  excusar ,  nos  dio  comisión  para  - 
que  en  sn  nombre  pudiésemoa  osar  de  su  real  demencia 
con  ellos,  y  admitirlos  debiyo  de  su  real  mando  en  la 
forma  siguiente: 

nPrométese  á  todoe  hw  moriscas  que  se  baUareo  re- 
helados  ñiera  de  la  obediencia  y  gracia  de  su  majestad, 
asi  hombres  como  mojeree,  de  cualquier  calidad,  gra- 
do y  condición  que  sean,  que  si  dentro  de  veinte  días, 
contados  desde  el  día  de  la  data  deste  bando»  vinie- 
ren á  rendine  y  á  poner  sus  personas  en  manos  da  su 
majestad ,  y  del  señor  don  Juan  de  Austria  en  su  nom- 
bre, se  les  hará  merced  de  las  vidas,  y  mandará  oír  y 
hacer  justicia  á  los  que  después  quisieran  probar  las  vio- 
lencias y  opresiones  que  habian  recibido  para  sa  levaa- 
tar;  y  usará  con  ellos  en  lo  restante  de  su  acostumbra- 
da clemencia ,  ansi  con  los  tales ,  como  con  los  que ,  de- 
más de  venhse  á  rendir,  bioieren  algún  servido  parti- 
cufar ,'  como  será  degollar  ó  traer  captivos  turcoe  ó  rae- 
ros berberiscos  de  los  que  andan  con  los  rsbeldes ,  y  do 
los  otros  naturales  del  rdno  que  han  sido  capitanea  y 
cauditlos  del  rebelión,  y  que  obstinados  en  eHa,  no  quie- 
ren gozar  de  Ui  gracia  y  mereed  que  su  miú^l*^  ^ 
manda  hacer. 

«Otrosí :  á  todos  los  que  ftieren  de  quince  años  arvl« 
ha  y  de  cincuenta  abajo,  y  vinieren  dentro  del  dicho 
término  á  rendirse^  y  trajeren  á  poder  de  los  ministres 
de  su  majestad  cada  uno  una  escopeta  ó  ballesta  cou 
sus  aderezos ,  se  les  concede  las  vidas  y  que  no  puedan 
sertomados  por  esclavos ,  y  que  demás  desto  puedan 
señalar  para  que  sean  libres  dos  personas  db  las  que 
consigo  trajeren ,  como  sean  padre  ó  madre ,  hijos  ó  mu- 
jer ó  hermanos ;  los  cuales  tampoco  serán  esclavos, 
sino  que  quedarán  en  su  primera  hbertad  y  arbitrio, 
coa  apercebimiento  que  los  que  no  quieierea  gozar 
desta  gracia  y  merced,  ningún  hombre  de  catoree  años 
arriba  será  admitido  á  mngun  partido ;  antee  todos  pa- 
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Murán  por  el  rigor  de  la  muerte ,  sin  tener  dellos  nio- 
gana  piedad  ni  misericordia. » 

Deste  bando  fueron  diversos  traslados  por  todo  el 
reino  de  Granada ,  y  don  Juan  de  Austria  envió  órdenes 
á  todos  los  ministros  de  su  majestad  para  que  en  virtud 
del  admitiesen  cuantos  moros  viniesen  á  reducirse.  Y 
para  que  supiesen  donde  habían  de  acudir,  les  señaló 
su  campo  y  el  del  duque  de  Sesa,  y  los  lugares  princi<- 
poles  y  mas  cercanos  de  donde  se  hallasen.  Y  porque 
fuesen  conocidos,  y  la  gente  de  guerra  no  les  hiciese 
daño, seles  mandó  que  trajesen  una  cruz  de  paho  ó 
lienzo  de  color  en  el  hombro  izquierdo  cosida  sobre  e| 
vestido ,  tan  grande ,  que  se  pudiese  bien  divisar  desde 
legos.  Echóse  otro  bando  este  mesmo  dia,  mandando 
que  no  se  hiciesen  correrías,  porque  no  se  interrompie- 
se  el  negocio  de  la  reducion,  que  se  trataba  con  desór^ 
deneSi  como  se  habia  hecho  la  primera  vez. 

CAPITULO  XXII. 

Dd  progreso  qae  Mso  d  campo  del  doqae  de  Seía  desde  qae  ptr- 
.    tió  de  Pórtagos  hasta  Uegar  i  Ujijar,  y  cómo  Abea  Aboo  repar- 
tid su  gente. 

Hallábanse  los  alzados  en  este  tiempo  en  tal  esUido, 
que  ni  podian  hacer  ^erra  ni  estar  en  paz.  Faltában- 
les fuerzas  para  sustentar  ejército;  y  aunque  muchos 
dellos  deseaban  la  paz ,  no.se  podian  inducir  á  ella,  por 
el  dolor  de  las  mujeres  y  hijos  y  haciendas  que  hablan 
perdido.  Aben  Aboo  pues,  sin  perder  un  punto  de  áni- 
mo, luego  que  vio  el  campo  del  duque  de  Sesadentrode 
la  Alpujarra ,  repartió  su  gente  á  que  tomasen  los  pasos 
á  las  escoltas.  Mil  y  quinientos  moros  puso  entre  Ujíjar 
y  Órgíba,  mil  en  la  sierra  de  Gádor,  mil  y  decientes 
hacia  Adra  y  Almería,  y  ochocientos  á  la  parte  de  la 
sierra  de  Bentomiz.  Otro  golpe  de  gente  envió  á  Sier- 
.  ra-Nevada  y  hacia  el  Puntal, que  corriesen  los  caminos 
de  Granada  y  de  Guadlz ;  y  dejando  para  sí  cuatro  mil 
tiradores,  traia  los  dosmii  dellos  siempre  sobre  el  cam- 
po-del  duque  de  Sesa  por  lo  alto  de  las  sierras  y  lugares 
fragosos,  porque  desta  manera  pensaba  entretenerse, 
aprovechándose  de  los  frutos  de  la  tierra  con  mejor  co- 
modidad, y  necesitará  nuestro  campo  con  hambre.  Por 
otra  parte,  el  duque  de  Sesa,  entendiendo  el  desinio 
del  enemigo,  y  lo  mucho  que  importaba  quitarle  los 
bastimentos,  y  que  no  habia  cuchillo  queloacabase  tan 
presto  como  la  falta  dellos,  en  toda  la  comarca  donde 
llegaba  hacia  talar  y  destruir  los  sembrados ,  enviando 
cuadrillas  de  genteáunaspartesyáotras,  que  corriesen 
la  tierra  con  tanta  orden  y  recato,  que  los  enemigos  no 
eran  parte  para  enojarlos,  ni  aun  osaban  hacerles  ros- 
tro. Esta  orden  tuvo  nuestro  campo  desde  i2  dias  del 
mes  de  abril  que  partió  de  Pórtugos-,  hasta  que  llegó 
á  Ujíjar.  En  la  primera  jornada,  que  fué  á  Jubiles,  se 
descubrieron  algunos  moros  que  mostraban  tener  gana 
de  pelear ;  mas  luego  se  recogieron  á  la  sierra,  y  el  Du« 
que  se  alojó  en  el  lugar,  que  estaba  despoblado,  porque 
no  se  habían  asegurado  en  él  ni  en  el  castillo,  que  ha- 
bían comenzado  á  reparar  y  fortalecer,  y  tenían  ya  he- 
chos bastiones  con  sus  casamatas  y  trincheas  de  tapias 
gruesas,  y  dos  aljibes  grandes  para  recoger  el  agua  de 
las  lluvias,  y  un  horno  de  pan,  y  una  casa  para  .muni- 
ción y  morada  de  Aben  Aboo ,  con  intento  de  defender 
aquella  plaza,  que  cierto  era  fuerte  de  sitio,  porque  te- 
nia una  sola  entrada  por  dos  puertas  que  habían  co- 


menzado á  hacer.  El  Duque  subió  á  verla  fortificscion, 
y  parecióle  tal ,  que  sí  los  eoemígos  osarao  defenderla» 
le  dieran  biéa  en  qué  entender  para  ganársela ,  porque 
con  una  pieza  de  arti  Hería  que  pusieran  en  la  entrada  pu- 
dieran hacer  grandísimo  daño.  Y  no  estaban  sin  elia^qoe 
Aben  Aboo  la  había  pedido  al  gobernador  de  Argel, y 
se  la  habia  dado  por  setecientos  ducados  de  oro, ;  eo- 
viádosela  en  una  galeota;  maa  no  liabia  tenido  tiempo 
ni  aun  industria  para  subirla  al  castillo,  y  teníala  aba- 
jo en  el  rio,  media  legua  de  allí,  con  todos  sus  adereíos. 
Desto  dio  aviso  un  moro  berberisco  que  se  viuo  iiu- 
yendo  á  nuestro  campo,  y  envió  el  Duque  por  ella ;  y  do 
la  pudíendo  sacar  de  donde  estaba ,  la  mandó  encl«Tar 
y  enterrar  de  manera  que  el  enemigo  no  la  hallase.  Des- 
de este  alojamiento  fueron  á  correr  la  sierra  don  Lub 
de  Cardona  y  don  Luis  de  Córdoba  con  dos  mil  iofan- 
.tes  y  ciento  y  cincuenUí  caballos,  y  volvieron  con  al- 
gunas mujeres  y  muchachos  que  captivaron,  y  canti- 
dad de  ganado.  En  este  tiempo  mandó  deshacer  el  Du- 
que los  reparos  del  castillo  de  Jubiles,  y  recogida  la 
gente,  fué  á  Cádíar,  y  sin  detenerse  pasó  aquella  noche 
á  Yátor.  Este  dia  se  descubrieron  los  moros  por  lo  alto 
de  las  sierras  de  Bérchul ,  y  el  Duque  no  quiso  alcijar 
el  campo  en  el  lugar,  por  estar  muy  pegado  con  la  sier- 
ra ,  smo  abajo  en  el  río ,  entre  unos  cerros  que  maniU 
luego  ocupar  á  las  cuadrillas  para  que  el  campo  estu- 
viese mas  seguro.  Y  siendo  ya  bien  tarde ,  loseoemigoi 
se  acercaron  y  hicieron  grandes  fuegos  en  las  cumbres 
de  las  sierras ,  con  que  tuvieron  toda  la  noche  en  ar- 
ma nuestro  campo ,  sospechando  que  querían  hacer  al- 
gún acometimiento.  Este  era  Aben  Aboo  con  sus  cas- 
tro mil  escopeteros  y  los  turcos  y  moros  berberíscosj 
otra  mucha  gente  de  hondas  y  armas  enhestadas,  q» 
venía  con  mas  ánimo  de  espantar  que  de  pelear,^ 
ciendoálos  que  le  aconsejaban  que  pelease,  q«K^ 
había  para  qué  probar  el  salitre  de  la  pólvora  de  laS' 
cabucesde  los  cristianos,  porque  ellos  se  hartariut^ 
andar  y  dejarían  la  tierra  mal  de  su  grado.  Y  cierto  ioí 
providencia  divina  no  acometer  algunas  destas  noches, 
porque  pudiera  ser  que  hiciera  daño.  Partió  el  campo 
deste  alojamiento  otro  dia  viernes  por  la  mañana ,  y  áa 
estorbo  llegó  á  Ujíjar,  que  también  estaba  d«po- 
blada^  y  se  alojó  dentro  del  lugar  de  Albacete.  Aqoi 
trajo  un  moro  de  Jubiles  á  don  Diego  Osorio,  qt» 
por  mandado  de  su  majestad  iba  con  ctesjpachos  al  do- 
que  de  Sesa ,  en  que  se  trataba  la  resolución  de  la  guer- 
ra y  lo  que  se  había  de  hacer  en  la  reducion  que  sepli- 
ücaba;  el  cual  habia  salido  de  órgiba  con  quince  es- 
cuderos de  la  compañía  de  Osuna  de  escolta ,  creyendo 
hallar  el  campo  en  Jubiles ;  mas  había  ya  una  hora  qnc 
era  partido.  Y  como  llegó  cerca  del  logar,  y  violas  ca- 
lles llenas  de  gente ,  entrando  dentro ,  no  halló  el  hos- 
pedaje que  pensaba,  porque  no  eran  cristianos,  sino 
.  moros ,  que  en  viendo  salir  nuestro  campo  bablao  te- 
jado de  las  sierras ;  los  cuales  le  dejaron  entrar,  j  cer- 
cándole, le  prendieron  con  todos  los  escuderoSi  y 
le  tonuuron  los  despachos ;  y  después  de  haberle  8(o^ 
mentado ,  lo  dieron  en  guarda  á  este  moro ,  que  te- 
nia á  su  mi^yer  y  una  hija  captivas;  el  cual  fuétau  boin- 
bre  de  bien,  que  le  regaló  y  le  tuvo  sin  prisiones  jl^ 
dijo  que  si  se  atrevía  á  irse  con  él ,  le  llevaría  á  nues- 
tro campo ,  como  le  prometiese  de  darle  á  so  oojei'y 
hija.  El  cual,  maravillado  de  ver  en  moro  a^P^IJ*  ^^ 
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sío ,  ríndiéndnle  las  gracias  por  tan  boen  tratamiento 
como  le  hacia ,  siendo  su  captiTO,  prometió  de  darle  lo 
que  pedia ,  y  hacer  con  so  majestad  que  le  luciese  otras 
muchas  meroBdes.  El  moro  le  replicó  que  no  le  tenía 
por  prisionero,  antes  lo  era  él  suyo,  y  sabia  que  habia 
menester  su  favor,  según  el  desatino  que  los  moriscos 
hablan  hecho  en  levantarse  con  la  tierra  que  no  podían 
sustentar.  Y  diciendo  y  haciendo,  otro  dia  de  mañana 
le  tioTó  al  campodeldoquedeSesa,  que  estaba  enUjijar; 
y  llegando  de  parte  de  noche,  porque  las  centinelas  no 
los  dejaron  entrar,  se  detuvieron  hasta  ser  de  dia.  Don 
Diego  Osorío  dijo  al  Duque  la  cortesía  que  el  moro  le 
habia  lieebo ,  y  le  suplicó  le  hiciese  merced  y  favor ;  el 
cual  le  loó  mucho  aquel  hecho,  diciéndole  que  pidiese 
gratificación ,  porque  se  le  haría  de  muy  buena  volun- 
tad;  y  él  pidió  que  le  diesen  ¿  su  mujer  y  á  su  hija, 
que  las  hablan  captivado  en  la  correduría  que  don  Luis 
de  Córdoba  habia  hecho,  y  una  salvaguardia  para  po- 
der ir  y  venir  libremente  al  campo ,  porque  entendía 
poner  en  libertad  algunos  cristianos  de  los  que  hablan 
sido  captivos  con  don  Diego  Osorío,  y  reducir  mucho 
número  de  los  alzados  á  merced  de  su  majestad.  El  Du- 
que prometió  de  darle  á  su  mujer  y  hija,  que  las  hablan 
devado  á  la  Calahorra ,  y  le  dio  luego  la  salvaguardia, 
y  le  despachó  al  campo  de  don  Juan  de  Austria  con 
avi«os;  y  antes  de  llegar  allá  le  prendieron  unos  mo- 
ros de  Aben  Aboo ,  los  cuales,  hallándole  la  salvaguar- 
dia y  el  despacho  en  el  seno ,  le  llevaron  ante  él ,  y  le 
mandó  ahorcar  de  un  olivo,  y  muerto,  le  hizo  jugará 
la  ballesta.  No  mucho  después  desto  el  Habaqtií  su- 
^c6  á  don  loan  de  Austria  por  la  libertad  de  aquellas 
mujeres,  que  eran  sus  parientas,  y  pagó  docientos 
ducados  por  el  rescate  delias ,  y  las  puso  en  libertad. 

CAPITULO  XXUI. 

Cómo  áoo  Antonio  do  Loso  folfld  A  eorrer  la  siem  do  Beotomli, 
j  pooo  profidiot  en  Competa  j  en  Neija. 

Ifientras  estas  cosas  se  hacían  en  los  dos  campos, 
su  majestad,  á  instancia  del  duque  de  Sesa,  mandó  á 
don  Antonio  de  Luna,  que  se  habia  recogido  ya  á  Hué* 
tor  Tajar,  después  de  haber  despoblado  los  cuatro  lu- 
gares de  la  jarqufd  de  Halaga ,  y  puesto  alguna  gente 
de  presidio  en  ellos,  por  estar  en  el  paso  por  donde  se 
va  de  la  Alpujarra  y  sierra  de  Bentomiz  á  los  otros  lu- 
gares de  la  hoya  de  Málaga  y  serranía  de  Ronda,  que 
tomase  á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomiz ,  y  dando  el 
gasto  en  la  tierra ,  hiciese  un  fuerte  en  Competa,  y  pu- 
siese presidio  en  él  y  en  el  castillo  deNerja,  por  ser  pla- 
za de  importancia  para  la  seguridad  de  aquella  costa 
y  del  paso  de  Almoñécar;  y  hecho  esto,  pasase ad^ 
lante  hasta  el  Cehel ,  donde  se  tenia  aviso  que  los  mo- 
ros habían  recogido  muchos  bastimentos  para  entrete- 
nerse en  la  aspereza  de  aquellos  montes  mientras  les 
*  venia  socorro  de  Berbería.  Para  esta  jomada  mandó 
su  majestad  á  los  corregidores  de  las  ciudades  comar- 
canas, que  recogiendo  la  gente  de  sus  corregimien- 
tos, se  volviesen  á  juntar  con  él  y  estuviesen  á  su 
orden ,  guardando  don  Antonio  de  Luna  la  que  el  du- 
que de  Sesa  le  diese;  y  porque  no  se  siguiese  el  in- 
conveniente de  volverse  los  soldados  si  acaso  fuese 
menester  mas  de  diez  días,  se  mandó  á  Pedro  Verdu- 
go ,  proveedor  de  Málaga,  que  los  proveyese  de  los 
bMlimemoa  necesarios.  Era  el-intento  del  duque  de 


Sesa  desbaratar  el  desinio  de  los  enemigos  y  quitar- 
lea  la  esperanza  de  levantar  de  nuevo  lugares ,  despo* 
blándolos  y  necesitándolos  con  hambre  y  trabiyo  de 
guerra;  y  hacia  instancia  con  su  majestad  en  que 
mandase  meter  la  tierra  adentro  lodos  los  moriscos  de 
paces  de  la  jarquía  y  hoya  de  Málaga  y  serranías  do 
Ronda,  para  que  los  alzados  no  pudiesen  valerse  delIo«. 
Don  Antonio  de  Luna  aceptó  la  jomada ;  mas  temía  ha- 
ceria  oon  gente  de  ruego  y  poco  diseiplinada,  y  pidió 
soldados  de  ordenanza,  diciendo  que  no  era  bien  tor- 
nar á  arrojar  su  honra  y  crédito  á  la  ventura ;  y  que  lo 
pusiesen  vitualla  en  la  ciudad  de  Vélez ,  en  Neija,  en 
Almuñécar  y  en  Motril.  El  duque  de  Sesa  le  dio  dos 
compañías  de  infantería,  una  suya  y  otra  del  duque 
de  Alcalá ,  y  dos  estandartes  de  caballos  de  los  duques 
de  Medina-Sidonia  y  Arcos ;  ordenó  á  los  proveedores 
que  pusiesen  bastimentos  en  los  lugares  que  decía ;  y 
con  esta  gente  y  la  de  las  ciudades  volvió  don  Antonio 
de  Luna  á  entrar  en  ia  sierra  de  Bentomiz,  y  con  poco 
trabajo  dio  el  gasto  á  la  tierra,  escaramuzando  con  los 
moros,  que  andaban  como  salvajes  por  aquelhis  sier- 
ras ,  matando  y  captivando  algunos  dellos ;  y  perdien- 
do á  las  veces  soldados,  comenzó  el  fuerte  en  Compe- 
ta. Y  habiendo  enviado  mil  hombres  á  correr  el  río  de 
CliUlar,  con  poca  presa  y  pérdida  igual,  sin  hacer  otro 
efeto,  dio  Gn  á  la  jomada,  dejando  de  presidio  en  Com- 
peta al  capitán  Antonio  Pérez ,  regidor  de  Yélez,  con 
docientos  sol^pdos,  y  en  el  castillo  de  Nerja  á  Diego 
Vélez  de  Mendoza  con  otra  compañía  de  infantería,  y 
fué  á  la  ciudad  de  Antequera,  donde  se  vino  á  ver  con 
él  Pedro  Bermudez ,  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  es- 
taba en  Ronda,  para  dar  orden  en  cómo  se  habían  de 
despoblar  los  lugares  de  aquellas  serranías ,  porque  su 
majestad,  informado  que  algunos  andaban  alborotados, 
le  pareció  sacallos  de  alli  antes  que  se  acabasen  de 
declarar,  y  cometió  la  ejecución  dedo  á  don  Antonio  de 
Luna. 

CAPITULO  XXIV. 

Gamo  los  noros  detbarataron  la  eseoltt  que  Uenba  ol  naiqnés 
de  la  FavaraA  la  Calabocra. 

Comenzaba  ya  á  fiíltar  bastimento  á  nuestro  campo 
en  Ujíjar ;  y  no  le  vim'endo  tan  á  cuento  proveerse  del 
que  Pedro  Verdugo  enviaba  por  mar  desde  la  ciudad  de 
Málaga  á  la  villa  de  Adra ,  el  duque  de  Sesa  mandó  jun- 
tar todos  los  bagajes,  y  que  fuese  una  graesa  escolta 
con  ellos  á  traerío  de  la  Calahorra ,  camino  mas  corto, 
que  se  podía  ir  y  volver  en  un  día ,  aunque  ^pero  y 
peligroso,  por  estar  las  fuerzas  del  enemigo  hacia  aque- 
lla parte,  y  haber  de  pasar  el  puerto  de  la  Ravaha. 
Mas  estas  díGcultades  previno  con  diligencia  y  fuerza 
de  gente ,  encomendando  el  viaje  al  marqués  de  la  Fa- 
vara;  y  dándole  mil  infantes  y  cien  caballos  que  le 
acompañasen, partió  del  alojamiento  de  Ujíjará  16  días 
del  mes  de  abril,  una  hora  antes  que  amaneciese,  yen- 
do él  de  vanguardia  con  docientos  infantes  y  cuarenta 
caballos :  luego  seguía  el  bagaje  con  algunos  arcabu- 
ceros sueltos  á  los  lados,  y  de  retaguardia  dejó  la  Ui- 
fanteria  de  Sevilla  y  sesenta  caballos.  Desla  manera 
comenzó  á  subhr  nuestra  gente  por  la  sierra  arriba,  sin 
noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra,  y  aun  sin  ocu- 
par lugares  aventajados,  para  asegurar  el  bagaje.  Yco- 
mo  se  adelantase  demasiadamente  la  vanguardiai  y  el 
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fimimraM  de  JasmiajereSy  eD(ermos  y  lieridosimpidid* 
£6  poder  seguiría,  fué  necesario  quedar  entre  elloe  y  el 
^gaje  mucbo  espacio  de  tierra.  No  fué  menor  descui- 
do el  de  la  retaguardia,  camiaaiido  á  fiaso  tan  lento^  y 
deteniéndose  en  recoger  algunos  ganados»  que  por 
Ventura  los  enemigos  les  echaron  á  las  manos,  que  hu^ 
bieroQ  de  hacer  el  mesmo  intervalo  entre  ellos  y  el  bar 
gaje.  Estaba  Aben.Aboo  á  la  mirai  y  viendo  salir  de 
nuestro  campo  lanloiiúmero  de  bagiyes  juntos,  nosa- 
iiiendo'para  ddnde  caminaban ,  mandó  al  alcaide  Ala- 
rabi ,  que  tenia  cargo  de  aquel  partido ,  que  los  siguie- 
se. Traía  este  moro  quinientos  hombres^  y  muchos  ti- 
radores entre  ellos ;  y  repartléndoloa  en  tres  escuadras, 
tomó  la  una  para  sí  con  obra  de  cien  escopeteros,  otrá 
dio  al  Picenf  de  Guéjar  con  docientos  hombres,  y  ia 
tercera  al  Martel-del  Cénete,  mandándoles  que  mien- 
tras él  daba  en  el  bagaje,  acenietieseB  el  uno  la  reta- 
guardia por  frentei,  y  el  otro  la  róssaga  de  la  vanguardia, 
metiéndose  por  entre  ella  y  el  bagaje.  Con  esie  acuer- 
do se  emboscaron  en  partes  que  pudieron  estar  bien 
encubiertos;  y  dejando  pasar  ia  vanguardia,  cuando 
tuvieron  la  escolta  en  la  mayor  angostura  del  camino, 
el  Akrabi  seiió  á  ella  con  sus  cien  hombres  en  tres  cua- 
drillas.. Con  la  primera,  qp  que  llevaba  cuarenta  esco- 
peteros» acometió  el  bagaje,  cargando  lue^o  Ja  segun- 
da y  la  tercera;  y  hallando  poca  defensa,  porque  los 
arcabuceros,  poco  cuidadosos  áe  lo  que  llevaban  á  car- 
go ,  se  hablan  desroaadado  á  buscar  alaun  aprovecha- 
miento, rompió  por  medio,  pQniendo  a  los  bagajeros, 
enfermos  y  heridas  en  confusión.  A  un  mesmo  tiempo 
dio  el  Piceni  en  Ja  caballería  de  la  retaguardia,  y  des- 
baratándola,  desbarató  ella  la  infantería;  lo  mesmo 
hizo  el  Martel  en  el  rez«go  de  la  vanguardia :  lo  uno  y 
lo  j9lro  con  grandísima  presteza  y  tanto  silencio ,  que 
no  parecía  ser  meros, aino  soldados  de  disciplina  an- 
tigua. Iba  el  Piceni  siguiendo  la  retaguardia  de  mane- 
ra, qué  parecía  que  los  nuestros  huían.  El  Martel  hiaó 
otro  tanto,  y  entrambos  siguieron  su  alcance  sin  que 
los  caballos  ni  los  soldaios  se  rehiciesen.  El  Alarabi 
Alé  mateado  bagiyenM,  enfermes  y  bagajes,  y  todos  á 
una  mataban  soldados  y  escuderos.  Uegó  el  arma  con 
silencio  y  temor  de  les  aueatros  al  marqués  de  la  Fa- 
•vara  tan  tar^e,  que  no  pudo  remediar  el  dimo;  aun- 
que con  obra  de  veinte  caballos  y  algunos  arcabuceros 
procuró  llegar  á  tiea^  ponqué  se  lo  impedía  la  ürago- 
sidad  del  camino,  bagajes  caídos  y  otros  impedimentos 
que  había  en  él;  y  alün  prosiguió  su  camino,  yendo 
los  mores  é  las  espaldas  hasta  cerca  de  la  Calahorra. 
IfurtjBnmeste  día  al  pi6  de  ochocientos  cristianos,  los 
seiscientos  enfermos  y  heridos,  que  iban  á  curarse  á 
Guadiz.  Lleváraose  los  moros  seiscientas  moriscas  que 
iban  captivas,  y  trecientos  bagajes  escogidos,  sin 
otros  muchos  que  mataron,  y  captivaron  quince  hom- 
bres, sm  perder  uno  ni  mas  de  los  suyos.  Fué  tanta  la 
turbación  de  los  bagAjeros  y  soldados  que  escaparon.de 
alli,  que.^Q  llegando  á  la  Calahorra  se  fueron  huysodo 
la  mayor  parte  dallos ;  y  asi  no  hubo  quien  volviese  Con 
la  escolta  al  campo.  La  nueva  doste  auce^  llegó  á 
Ujíjaraquella  mesma  nociie,  porque  d  marqués  de  la 
Favaraen  llegando  á  la  Calahorra  envió  al  capitán  Lá;: 
4Baro  Morano  de  León  oon  seis  caballos  á  dar  aviso  aí 
Buque, el  cual  pasé^por  el  mesmo  camino  «obre  los 
cuerpos  muertoi  I  y  lli^ó  aatps^ae  amaneciese  con  la 


desastrada  nueva ,  que  sintió  gravemente  el  duque  de 
Sesa.  Y  hallándose  sin  bagajes  y  sin  bíutiments ,  aú- 
mosamente. determinó  de  ir  luego  la  vuelta  de  Valor 
para  entender  de  mas  cerca  lo  que  había,  y  pelear  coa 
el  enemigo  ai  le  aguardase,  y  con  los  bagaes  que  pu- 
diese juntar,  enviar  pf^r  bastimento  ó  ir  por  silo ;  por- 
que habían  quedado  muchos  enfermos ,  y  fritándole  k 
gente  que  liabia  llevado  el  marqués  de  la  Favan,  k 
quedaba  poca  que  enviar  para  aquel  e€s|o. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  el  doqoe  dé  Sesa  fa¿  á  jMoer  so  «tmpo  co  U  Tilla  de  Aáa. 

Otro  día  de  mañana»  i7deaiiril«partió  el  doqaeé 
Sesadeüjijar  oon  todo  el  campo  puesteen  ordeaioa, 
y  f ué  á  Valor  harto  congojado  de  ver  la  flaqueza  de  d e» 
tra  gente :  halló  el  lugar  solo;  que  los  moros  se  habiai 
recogido  á  las  sierras.  Desde  allí  despachó  espías  áGm- 
diz  y  á  Granada,  encargando  al  presidente  don  Pedto 
de  Deza  que  dieseórden  como  el  marqués  de  U  Fawi 
recogiese  la  gente ,  y  juntase  otra  de  nuevo  coa  que  irle 
luego  á  buscar  donde  quiera  que  estuviese.  Aquelk 
noche  tuvo  toda  la  gente  puesta  en  arma  y  mucbo  re- 
caude de  centinelas  y  cuerpos  de  guardia  á  la  parte  (ie 
la  sierra ,  por  ai  los  enemigos  hiciesen  algún  acooMti- 
miento  die  Doche ;  loe  cuales  habiansoltado  las  aceqiks 
y  empantanado  los  barbedios  y  sembrados  al  derrédcr 
del  lugar,  para  que  los  caballos  atollasen  y  qq  fuesia 
de  provecho ,  y  se  habían  puesto  á  Ja  mira  sa  b  haUi 
deSierra-Kevada.  Contónos  un  moro  dalos  queso bi- 
liaron  con  Aben  Aboo  este  día,  que  cuando  iba  cami- 
nando nuestra  gente  hacía  Valor ,  estaba  mirando  des- 
de la  cumbre  de  una  sierra  á  los  acidados  quesubisii 
por  aquellas  cuestas  arriba ;.  y  pareciéndola  que  iks 
muy  cansados ,  había  dicho  que  era  hermosa  procese 
aquella,  y  muy  buena  tentana  la  en  que  él  estabí»' 
rando  temo  pasaba ,  y  que  con  sola  la  vista  peak 
desbaratarles,  sin  h*cerotro  acometimiento.  Elddf» 
de  Sesa,<H)nsiderando  el  daño  que  se  le  podía  ac«gaírde 
salir  á  la  Calahorra,  porque  se  le  deshiciera  el  ca0{s, 
y  el  enemigo  viéndole  fuera  4e  la  Alpi^rra  le  tooam 
lea  puertos ,  y  le  seria  dííicuHoso  tornarlos  á  cibnr, 
asi  por  esto ,  como  porque  eo  opinión  de  moroi  y  (fí- 
tíanos  no  faltarla  quien  dgeseque  saliaxoto  y  desban- 
tado ,  acordó  de  dar  vuelta  á  la  villa  de  Adra,  dooik 
entendía  Itallar  recaudo  de  bastimentos.  ParaestojoB' 
tó  los  caballeros  y  capitanes  á  «onsejo,  y  como  bubie» 
algunos  de  contrarío  parecer ,  don  Juan  de  Meodoa 
Sarmiento  se  les  opuso,  diciendo  que  nose  sarabfoln) 
fruto  de  salir  á  hi  Calahorra  sino  perder  repntacioD, 

Ímes  era  cierto  que  en  viéndose  los  soldados  fuera  de 
a  Alpujarra ,  harían  lo  que  habían  hecho  en  el  caoipo 
del  marqués  de  los  Vélez.  El  Duque  pues,  arrímáodotf 
al  mas  sano  consejo  ,  híao  un  razonamiento  á  Jos  ca* 
patanes  y  soldados ,  encomendándoles  que  guerdassil 
las  ordenanzas  y  no  se  desmandasen ,  y  dio  vuelta  ¿i- 
cia  Ujijar.  Los  moros,  vianda  el  camino  que  too»bi, 
bajaron  ágran  priesa  de  la  sierra;  y  habiendo  pasado 
el  ríe  nuestra  vanguardia  y  batalla,  dieran  en  kreu- 
guardia,  y  escaramuzaron  mas  de  tres  horas  con  l^ 
soldados  para  entretener  el  campo.  Libaba  el  duque 
de  Sesa  á  la  ermita  de  San  Sebastian,  carca  de  üjijar, 
cuando  sintió  tocar  arma;  y  mandando  hacer  alto,  acu- 
dióá  reíoraar  la  ratii^uardia.  Y  porsue  jaescaraBUH 
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era  en  lagar  donde  la  caballería  no  podia  aprofochar, 
hizo  cargar  á  los  enemigos  con  dos  mangas  de  arcabo-* 
ceros,  que  tes  hicieron  toher  las  espaldas /y  en  parle 
se  pagaron  del  daño  recebldo  en  el  puerto  de  la  Ravaha; 
con  todo  eso,  se  ilenron  una  carga  de  moneda  cjce  h»* 
liaron  desmandada.  Lteg6  la  gente éOjIjar,  donde' ha^ 
liaron  muertos  algunos  soldados  y  tagajeiw  que  íap 
Irian  quedado  enformos  en  el  liospital ,  que  estaba  en 
una  mezquita  que  los  moros  faabian  hecho  de  nuevo  pa* 
ra  su  zalá ,  7  algutos  bastimentos  robados  que  habia 
dejado  el  tenedor  M  la  casa  de  la  munición ,  por  no  te* 
ner  bagajes  en  que  podéHos  cargar,  fisto  hablan  hecho 
anos  moros  que  andaban  por  aquellos  montes ;  los  cua- 
les, Tiendo  salir  el  campo ,  habían  bajwloá  las  casas  del 
higar.  Sintl6lo  mucho  el  duque  de  Sesa ,  y  reprehendió 
graTomente  á  los  capitanes  j  comisados  á  cuyo  cargo 
habia  »do  recoger  el  campo  aquel  d!a ;  y  sin  detenerse 
flllf ,  pasó  á  Lucainena ,  emriando  gente  delante  que  re* 
conociese  el  camino  por  donde  habia  de  ir.  Llegando 
cerca  de  Lucainena,  tuvo  aviso  que  tenían  tomado  el 
paso  los  enemigos ,  y  no  per  eso  dejó  de  pasar  adelante. 
Los  moros,  viendo  la  determinación  que  llevaba,  deja- 
ron el  logar  que  tenían  tomado ,  y  se  fueron  retirando  á 
DarrfcaL  Pasó  el  campo  por  Lucainena,  y  poniendo 
fuego  los  soldados  á  las  casas,  como  lo  hacían  en  todos 
los  tugares  doikde  llegaban ,  fué  á  alojarse  aquelfo  mh 
che  á  un  aljibe  tres  leguas  y  media  de  Adra,  donde 
llegó  la  gente  cansada ,  mojada  y  bien  muerta  de  ham- 
bre, tanto,  ^,  sin  querer  hacer  franqueza,  hubo  sol- 
dadiM  que  compraron  un  p«i  por  seis  reales  y  una 
azumbre  de  vino  por  ducado  y  medio.  Hicieron  los  ene- 
migos algunos  acometimientos  á  la  parte  de  Beija;  pero 
el  Duque  -mandó  asestar  la  artillerfa  contra  ellos,  y  se 
retiraron  luego.  Otro  día  miércoles  de  mmana  marchó 
el  campo  la  vueha  de  Berja  con  tanda  hambre ,  que  aun- 
que se  caminaba  por  tierra  Hana ,  no  podían  los  hom- 
bres ni  los  bagajes  andar,  y  hubo  muchos  que  se  caye- 
ron de  su.  estado.  T  pasando  por  el  lugar  á  mediodía, 
llevando  siempre é  vista  los  enemigos,  fué  á  los  aljibes 
de  Adre bácia-la  costa  de  h  mar;  y  llegando á  repechar 
en  la  cuesta  que  baja  hacia- la  viUa,. halló  á  Hernando 
de  Narvaez,  capitán  del  presidio,  que  le  había  salido  á 
recebir  con  ciocuenta  cabellos.  Alojóse  el  campo  aque- 
lla noche  en  las  huertas  fuera  de  los  muros,  y  allí  man- 
dó armar  el  Duque  sus  tiendas;  que  no  quiso  entrar 
dentro  de  la  villa.  Ere  tanta  la  hambre  de  la  gente  y  de 
las  bestias ,  que  en  término  de  una  hora  no  quedó  cosa 
^porde  que  no  cortasen  y  destruyesen  en  las  huertas  y  en 
las  hayas;  pero  reme<Móse  otro  día  con  el  bizcocho  y 
baríaa  qué  había  de  respeto  en  los  almacenes  de  su  ma- 


CAPITüLO  XXVI. 

Be  lé  fae  M  Míe  et  Airt  tttfMilHi  d  eanpo  éel  4i4|ii6  d6  Seta  e»' 
mtofaaqttelálaisfliitaie;  y  ttae  «  «crtHHá  ftia  Ir  solas 
Caá  tu  d«  Farra. 

Llegad»  el  dnque  de  Sesa  é  Adre ,  corrió  con  la  ca- 
ballerfa  las  taas  de  Daifas  y  6eija  y  parte  de  la  sierra 
de  Gédar ,  hacia  donde  entendió  que  andaban  moros; 
y  tdviendo  al  alojamientd  con  algunas  presas,  esturo 
aguardando  que  llegasen  las  galeras  del  cargo  de  don 
Sancho  de  Leiva  para  embarcarse  en  ellas  y  dar  sobre 
GattU4a  Ferro ,  dónde  tenia  puestos  los  ojos ,  y  los  mo- 


ros su  esperanza.  Este  castillo  esti  en  lá  marina  en  el 
paraje  de  la  taa  de  Órgiba ,  y  era  del  duque  de  Sesa. 
Habíale  vendido  un  mal  cristiano ,  hijo  de  una  morisca» 
por  cuatrodentos  dncadosi  el  Hosc^  de  Motril ;  y  para 
hacerte  á  su  sahm,  habia  muerte  i  traición  al  alcaide, 
ó  como  algunos  decían ,  lo  habían  ganado  con  embo»^ 
cadas  tes  moros;  y  deseaba  mucho  el  duquede  Sesa  c<h 
bnrle  antes  que  le  fortaleciesen  mas  de  loqueestaba,  y 
para  este  efeto  solicitaba  las  galeras ;  porque  habiendo 
de  ir  por  tierra,  eran  siete  leguas  de  camino  áspero  y 
muy  trabajoso  para  llevar  las  carretas  de  la  artillería. 
En  este  tiempo  Itegaron  á  la  playa  de  Dalias  tres  gáleo- 
tas  cargadas  de  trigo  y  arroz,  y  de  armas  y  munícioiies 
que  traían  de  Berbería ;  y  habiéndolo  ya  desembarcado 
los  arraeces  turcos ,  tupieron  como  los  alzados  andaban 
en  tratos  para  rendirse ;  y  blasfemando  dallos ,  qui-» 
sieron  tomarlo  á  embarcar  y  volverse  á  v\  tterra ;  pero 
no  lopudieren  hacertan  ásu  salvo,que dejasen  de  perder 
la  mayor  parte  del  trigo  y  de  las  otras  cosas  que  tenían 
fuera,  porque  los  .descubrídron  nuestras  atalayas;  y 
acudiendo  la  gente  de  á  cabaMo ,  no  les  dio  mas  lugar 
de  cuanto  pudieron  embarcar  las  personas  y  hacerse 
á  largo.  Tómeseles,  entre  las  otras  tosas ,  un  costalde 
aogeo  encerado  Heno  de  libros  árabes,  en  que  veniatt 
algunos  Alcoranes  y  un  libro  mtkulado  /nafniccion  de ' 
\a  guerra  y  ardides  ietta,  que  según  pareció,  los  en- 
viaban los  alfaqufs  de  Argel  á  los  moros;  y  decía  el  tí- 
tulo que  tenia  en  el  encerado  Hcdfices  pura  Im  anda^ 
luces,  como  que  los  enviaban  en  limosna.  Esto  Alé  á  86 
días  del  mes  de  abril ,  y  aquella  mesitia  noche  tocaron 
en  tierra  otras  siete  galeotas,  en  que  venía  el  alcaide 
Hosceín ,  hermano  de  Caracal ,  con  cuatrocientos  tuh* 
eos  de  socorro  y  muchas  armas  y  municiones';  el  cual, 
avisado  asimesmo  de  los  conciertos  en  que  andaban  de 
moros  de  la  tierra ,  se  vohrió  luego  á  la  ciudad  de  Argeh 
Tenía  el  duque  de  Sesa  ya  en  su  poder  dos  días  había  el 
bando  y  la  orden  de  don  Juan  de  Austria  para  admitir 
los  moros  que  se  viniesen  á  reducir,  y  babm  hecho 'que 
el  licenciado  Castillo  sacase  traslados  de  todo  ello  tra- 
ducido en  arábigo ,  y  enriádolos  á  diversas  partes  de  la 
Alpujarra  con  un  morisco  llamado  el  Zambori ,  panqué 
se  divulgase  á  un  tiempo  por  todas  las  taas.  Y  como  se 
publicasen  en  Adra  á  27  días  del  mes  de  abril ,  aquel 
mesmo  día  se  le  fueron  mas  de  cien  soldados,  diciendo 
que  ya  habia  paces ;  y  pudiera  ser  que  se  latera  la  mayor 
parte  de  la  gente ,  si  no  llegaran  las  galeras  aquella  no- 
che,  y  se  embarcara  luego  otro  día  para  Castfl  de  Per» 
ro ,  donde  le  iremos  á  buscar  cuando  sea  tiempo.  Vi* 
mos  ú  lo  que  se  hacia  en  el  negocio  de  la  reducion. 

CAPITULO  «VIL 

6dmo  aon  Alooio  ée  Oraaidi  Veasfis  eioríMói  ASea  AMa  |a^ 
saaaited^ls  ft  «os  m  rediles» ;  j  Id  «m  el  neroli  issyoaétf. 

Pot  el  aiscurso  de  esta  historia  se  ha  entendido  la  ins- 
tancia que  don  Alonso  de  Granada  Venegas  hacia ,  In- 
tewíediendo  con  su  majestad  y  con*  los  de  su  consejo 
por  los  moriscos  del  reino,  de  ílranada  que  no  habían 
sido  culpados,  y4es  habían  hecho  otros  que  se  rebela- 
sen por  ñiern,  ofreciéndose  á  que  haría  con  ellos  que 
se  redujesen.  Para  este  efeto  habia  su  majestad  manda- 
do á  den  Juan  de  Austria  que  le  pusiese  de  presidio  en 
layena  con  alguna  geote  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  y  «1 
duque  de  Sesa  le  había  proveído  de  la  qne  dljfanoi ;  el 
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cQol  habla  Iiecito  estos  dias  algunas  entradas,  y carteá- 
dose  con  algunos  caudillos  de  los  alzados,  amigos  y  co- 
nocidos suyos,  persuadiéndolos  á  que  dejasen  las  ar- 
mas y  conociesen  su  desatino,  y  la  merced  que  su  ma- 
jestad les  hacia.  Y  como  se  comenzase  á  encaminar  el 
negocio  bien,  en  i8  dias  del  mes  de  abril  deste  ano, 
anles  de  ir  al  campo,  escribid  una  carta  á  Aben  Aboo  del 
tenor  siguiente: 

CARTA  DB  DOÜ  ALONSO  DB  GRANADA  VENB6AS 
PARA  ABEN  ABOO. 

«Señor  Aben  Aboo :  Muy  espantado  he  estado  que 
9una  persona  tan  cuerda  y  de  tan  buena  casta  como 
»soi8,  haya  Tenido  á  parar  en  un  camino  de  tan  gran 
«perdición ,  así  para  el  alma  como  para  la.vida,  y  des- 
Dtruicion  de  toda  esa  tierra  y  gente  della.  Y  porque 
«me  pesa  mucho  dello,  y  deseo  Tuestro  bien  y  el  de 
Dtodos,  y  poner  remedio  en  ello ,  os  pido  por  merced 
Dquemeenvieisalgunaspersonas  de  conGanza  con  quien 
«tratarlo ;  que  yo  prometo  como  cristiano  y  caballero  de 
i>]es  dar  toda  seguridad,  como  de  presente  se  la  doy, 
npara  que  puedan  ir  y  Teñir  libremente  á  Jayena ,  don- 
9de  me  hallarán;  porque  quiero  tratar  con  ellos  cosas 
»que  podrían  ser  muy  convenientes  al  serrido  de  Dios 
•  «nuestro  Seiíor  y  de  su  majestad ,  y  para  el  bien  de  to- 
ada la  gente.  Y  creedme  que  digo  verdad  sin  nmguna 
«malicia  y  engaño ;  y  espero  la  respuesta ,  la  cual  venga 
«luego.  Y  al  que  esta  lleva  se  le  haga  todo  buen  tra* 
«tamiento  por  amor  de  mf ,  pues  lo  que  me  mueve  á 
«enviarlo  es  el  bien  que  á  todos  deseo ;  y  querría  mu- 
«cho  que  nos  viésemos  para  tratar  destos  negocios. 
«Fecha  en  Jayena,  á  8  dias  del  mes  de  abril.» 

Y  juntamente  con  la  carta  di6  una  salvaguardia  al 
mensigero,  encargando  á  don  Gutierre  de  Córdoba, 
gobernador  de  las  Albuñuelas^  que  le  dejase  ir  y  vol- 
ver libremente,  porque  iba  á  negocio  que  cumplía  al 
servicio  de  su  majestad.  Esta  carta  recibió  Aben  Aboo 
en Mecina  de  Bombaron,  estando  ya  el  duque  de  Sesa 
en  Adra ;  y  por  consejo  de  Hernando  el  Habaquf ,  que 
se  halló  presente  cuando  se  la  leyeron,  le  respondió 
desta  manera: 

RKSPCBSTA  DB  ÁBBN  ABOO. 

aSenor  don  Alonso :  Por  vuestra  carta  entendí  el  buen 
«celo  que  tenéis  del  sosiego  deste  reino  y  del  ser- 
«vicio  de  nuestro  rey,  como  buen  cristiano;  y  esto  os 
«obliga  procurar  el  remedio,  para  que  cese  tanto  mal 
«y  daño  como  ha  venido  por  la  cristiandad  y  por  los 
«deste reino ,  y  la  paclGcacion  y. sosiego  del.  En  lo  que 
«decís  que  estáis  espantado  que  yo  me  pusiese  en  tan 
«gran  peligro  del  alma  y  del  cuerpo ,  en  lo  que  toca  al 
«ahna ,  Dios  sabe  lo  mejor ;  en  lo  del  cuerpo ,  ya  teñe* 
«mós  entendido  que  el' rey  don  Felipe  es  poíderoso  y 
«puede  mucho;  mas  también  se  ha  de  entender  que  le 
«podemos  hacer  mucho  daño  mas  del  que  se  le  ha  he- 
«cho^  porque  á  los  deste  reino  no  les  queda  ya  qué 
«perder,  y  lo  que  les  puede  venir  agora  ya  lo  tienen 
«tragado.  Y  todo  lo  que  ha  venido  y  viniere  á  los  unos 
«y  á  los  otros  cuelga  de  quien  no  lo  ha  remediado  con 
«tiempo,  creyéndose  de  livianos  juicios,  y  no  de  los 
«caballeros  que  le  mformaron  de  lo  que  convenia  al  scr- 
«ficio  de  Dios  y  suyo.  No  hay  de  qué  hacerme  á  íní  cul- 
«pedo  ni  á  los  dest0  reinó  acerca  deste  negocio ,  pues 


«la  causa  de  haberse  encendido  este  fuego  tué  maloi 
«consejeros ;  y  á  estos  tales  se  les  debe  echar  It  colpí, 
«que  ordenaron  tantas  liviandades ,  que  los  del  reino  no 
«podían  ya  vivir ;  y  como  entre  ellos  hay  hombres,qai- 
«síeron  tragar  la  muerte  antes  que  padecer  tantoi 
«trabajos  y  sinjusticias  como  se  les  hadan.  Erto  ha  sido 
«la  causa  de  tanto  mal  y  daño  como  lia  venido ,  v  de 
«tantas  muertes  de  criaturas  inocentes ;  y  por  eita'n- 
«zon  no  se  ha  de  hacer  culpa  á  ninguno  de  losnatoralO) 
«sino  á  los  que  fueron  causadores ;  porque  ú  los  agn- 
«viosque  se  hadan  á  estas  gentes  se  hidennal  mu 
«cuerdo  hombreque  hay  en  Ir  cristiandad,  no  se  coo- 
ntentara  con  hacer  lo  queellos  hicieron ,  sioo  que  hicíe- 
«ra  mucho  mas  mal.  Cuantoá  lo  quedecisque''avied« 
«hombres  de  quien  mucho  me  confie  á  Jayena  debij» 
«de  vuestro  seguro  y  palabra ,  bien  tengo  entenduto 
«que  como  caballero  lo  cumpliréis ;  mas  habrá  otros  de 
«diferente  opinión ,  que  harán  lo  contrarío ;  y  basta  qoe 
«haya  comisión  del  Bey  ó  de  don  Juan  de  AosUia  no 
«se  atreverán  á  ir.  Don  Hernando  de  Barradas  escñbii 
»á  Hernando  el  Habaquí ,  que  es  general  desU  tiern 
«levantada,  los  dias  pasados,  pidiendo  que  se  jantee 
«con  él  en  el  marquesado  del  Genetie ,  y  juntas  Int^m 
«del  remedio  para  que  este  fuego  se  apague ;  y  de  afli 
«se  fué  el  HalMquí  al  río  de  Almanzon,  donde  también 
nle  escribió  Francisco  de  Molina,  y  se  viócon  él;  y  des^ 
«pues  fueron  á  verse  con  él  don  Francisco  de  Cónlobi 
«y  otros  caballeros,  y  el  Habaquf  nos  vino  á  dar  coeaU 
«de todo,  como  hombreé  quien  tenemos  dadacooi- 
«sion  para  estos  negocios.  Si  quisiéredes  veros  con  él, 
nenviadlesegurodelBey  paraél  y  losquefuereodanuei- 
«tra  parte  con  él,  porque  de  la  nuestra  aseguramosi 
«vos  y  á  los  que  vinieren  con  vos.  Y  para  tratar  des* 
«te  ni^odo ,  y  que  venga  á  tener  efeto ,  nos  parM 
«que  se  podií  negociar  por  la  via  de  Guadú,  pnescdí 
«allá  comenzado  y  puesto  en  buenos  témünos ;  y  s«t 
«en  Órgiba  os  podréis  ver  con  él ,  porque  es  persouft 
nholgaréis  de  verie  y  de  tratar  con  él  cualquier  bo* 
«negocio.  Fecha  en  la  Alpm'arra,  á  22  del  mes  de  abril 
«de  i570  años.  —  Muley  AbdM  Aben  Aboo.» 

CAPITULO  xxvin. 

Del  prosreso  del  eaatpo  de  dea  Joaa  de  Aastria  desde  fU  t^ 
de  Seata  Fe  hasta  qoe  se  alojd  en  Paddiet  de  AadaiaXiTc^ 
se  prosigeió  ea  la  redaeion  de  los  alzados. 

Publicado  el  bando  y  hechas  otras  diligendas  esd 
alojamiento  de  Santa  Fe ,  asi  para  apretar  á  los  morM 
como  para  reducirlos,  don  Juan  de  Austria  pasó  con 
su  ejército  á  Terque ;  y  siendo  informado  que  en  Fiflix 
habla  algunos  moros  y  turcos  berberiscos  con  los  di 
la  tierra,  y  que  hacían  dimo  á  la  parte  de  Almena, 
envió  contra  ellos  á  Jordán  de  Valdés  con  des  mil  in- 
fantes, y  á  Tello  Gonzaleí  deAguilarconlasdenlan* 
tas  de  Ecija ,  ordenándoles  que  diesen  anta  que  amt- 
neciese  sobro  el  lugar,  y  procurasen  degollarios ,  porqos 
los  otros  temiesen  y  se  apresurasen  á  tomar  el  iHien 
consto.  Partieron  del  alojamiento  cuando  anocheds, 

Í  caminando  de  noche ,  llegaron  á  hora  que  pudieran 
acer  efeto  si  las  diligentes  atalayas  y  centinelas  de 
los  moros  no  los  sintieran  y  fueran  á  dar  rebato ;  por 
manera  que  cuando  nuestra  gente  llegó»  y«  ^^  ^'^ 
iban  la  sierra  arriba  con  las  mi^jeres  por  delanu  eann* 
nando  cuanto  podían ;  y  poniéndose  la  cabaJierii  en  ^ 
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alcaoee,  pelearon  un  buen  rato  con  ellos»  hasta  que 
cargó  la  arcabucería  y  los  desbarataron  y  mataron.  Mu- 
rieron al  pié  de  cíen  moros,  y  captivaron  cuatrocientas 
mujeres.  Y  pareciendo  á  los  capitanes  que  no  era  bien 
meterse  mas  adentro  en  la  sierra,  porque  los  enemigos 
apellidaban  la  tierra  y  se  rehacían ,  dieron  vuelta  hacia 
el  lagar ,  y  entrando  dentro ,  le  saquearon ;  y  cargados 
de  despojos  y  con  mil  cabezas  de  ganado  que  pudieron 
recoger  de  presto  tomaron  aquel  mesmo  día  bien  tarde 
á  Terque.  A  este  alojamiento  vino  don  Alonso  de  Gra- 
nada VenegaSy  que,  como  atrás dijimps,  le  había  en- 
Tiado  á  llamar  don  Juan  de  Austria  para  que  tratase 
el  negocio  de  lareducion  con  los  moros;  y  vista  lares- 
pa^ta  de  Aben  Aboo  á  su  carta ,  se  le  mandó  que  con- 
tinuase la  pMtica  que  había  comenzado  con  él,  y  le 
volviese á  escrebir  en  el  negocio.  £1  cual  despachó  lue- 
go un  morisco  con  otra  carta ,  en  que  le  decía  que 
conforme á  lo  que  le  había  escrito  los  días  pasados,  con 
el  deseo  que  tenia  de  ezcusar  tan  gran  perdición  como 
Ja  gente  de  aquella  tierra  traía ,  se  había  dado  la  priesa 
posible  en  suplicar  á  su  majestad  usase  con  ellos  de 
clemencia,  entendiendo  lo  mucho  que  deseaban  redu- 
cirse á  su  servicio  y  ponerse  en  sus  reales  manos;  y 
que  para  efetuar  aquel  negocio,  como  se  lo  había  pro- 
metido ,  había  venido  á  Terque ,  y  deseaba  verse  con  él 
y  con  el  Habaquí ,  y  con  las  demás  personas  que  qui- 
siese ,  y  donde  él  señalase ;  porque  habiendo  tantas  lar- 
gas de  su  parte ,  en  cosa  que  solo  aquel  remedio  les  que- 
daba para  no  ser  muerte  general ,  no  podia  don  Joan  de 
Austria  dejar  de  darse  la  priesa  que  era  justo  para  eje- 
cutarla en  todos  con  mucho  rigor :  por  tanto,  que  se 
aprovechase  de  tan  buena  coyuntura ,  pues  teniendo  la 
espada  en  la  mano,  deseaba  también  usar  de  la  clemen- 
cia que  su  majestad  les  concedía,  como  lo  habían  en- 
tendido por  losbandosque  se  habían  publicado.  La  cual 
singular  gracia  y  merced  debían  estimar  y  recebir  con 
alegría ,  y  creer  que  había  sido  mucha  parte  la  buena 
intercesión  de  don  Juan  de  Austria,  y  lo  que  él  había 
ofrecido  de  parte  de  todos  los  deja  nación  morisca,  con- 
fiado en  el  arrepentimiento  que  les  había  conocido ;  avi- 
sándoles asimesroo  como  el  bando  que  se  había  publica- 
do no  era  para  suspender  la  guerra  sola  una  hora ,  sino 
con  aquellos  que  se  fuesen  á  reducir  dentro  del  térmi- 
no en  él  contenido ;  y  que  estos  tales ,  aunque  hubiesen 
sido  capitanes,  alcaides  ó  caudillos  de  los  alzados,  su 
majestad  los  admitía  en  su  gracia,  y  no  consentiría  que 
86  les  hiciese  mal  ni  daño.  Que  estuviese  cierto  que  las 
palabras  del  bando  se  habían  de  cumplir,  díciéndolas 
don  Joan  de  Austria  de  parte  de  su  majestad,  que  tan 
inviohiblemente  las  guardaba;  y  que  para  que  mejor 
entendiese  esta  verdad,  y  la  llaneza  y  bondad  cop  que 
don  Juan  de  Austria  trataba  de  su  negocio,  holgaría 
macho  se  viese  con  él  y  con  otras  personas  de  crédito 
que  pudiesen  satisfacer.  Esto  todo  deda  don  Alonso 
de  Granada  Venegas ,  porque  Aben  Aboo  y  los  que  con 
él  estaban  entendían  diferentemente  el  bando,  y  ha- 
bía escrito  el  Habaquf  sobre  ello  á  don  Hernando  de 
Barradas,  entendiendo  que  se  suspendía  la  guerra  con 
todos  mientras  se  trataba  de  la  reducíon,  y  aun  parecía 
que  DO  aseguraba  á  los  caudillos.  También  había  escri^ 
to  Hernando  el  Habaquí  que  los  de  la  Alpujarra,  en- 
tendiendo qué  se  trataba  de  sacar  los  moriscos  de  las 
ciudades  de  Guadix  y  Baza  >  que  nose  habían  rebelado^ 


837 


estaban  escandalizados,  y  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas satisfizo  en  esta  propria  corta,  diciendo  que 
entendiesen  el  buen  celo  con  que  su  majestad  lo  hacia» 
y  verían  que  solo  era  para  apartarlos  de  las  molestias  y 
malos  tratamientos  de  la  gente  de  guerra ,  que  ni  se  po- 
dían reparar  ni  sufrir;  y  que  no  iban  tan  lejos  de  sus 
casas,  que  cuando  los  negocios  tuviesen  buen  término 
dejasen  de  volver  á  ellas  acrecentados  de  mercedes  que 
su  majestad  les  haría ;  y  que  él  había  suplicado  á  don 
Juan  de  Austria  que  detuviese  el  campo  en  aquel  alo- 
jamiento algún  día  para  tratar  del  negocio,  y  se  lo  ha- 
bía concedido  por  seis  días :  por  tanto,  que  envíase  los 
que  habían  de  verse  con  él  con  la  verdad  y  Ijaneza  que 
era  justo ,  pues  había  entendido  la  voluntad  de  so  ma* 
jestad ,  y  no  debían  dar  logar  á  que  de  todo  punto  cer- 
rase la  puerteado  su  clemencia.  Estos  mesmos  días  se 
tornó  á  ver  don  Hernando  de  Barradas  con  el  Habaqui 
en  el  castañar  de  Lanteíra ,  y  le  dijo  como  tenia  en 
buenos  términos  el  negocio  déla  reducíon,  yquesu«* 
plícase  á  don-Juan  de  Austria  de  su  parte ,  mandase  que 
no  llevasen  los  moriscos  de  Guadix  la  tierra  adentro, 
porque  había  sabido  que  los  tenían  ya  encerrados  en 
las  iglesias  para  dar  con  ellos  en  Castilla ;  y  que  él  se 
ofrecía  á  hacer  de  manera  que  todos  los  de  la  Alpujarra 
rindiesen  las  armas  y  se  diesen  á  merced  de  su  majes^ 
tad ,  y  que  Aben  Aboo  viniese  también  en  ello.  Don 
Juan  de  Austria,  aunque  entendió  que  era  negociación 
de  los  propríos  moriscos  para  que  no  los  sacasen  de  sus 
casas ,  no  embargante  que  muchos  dellos  había  días 
que  pedían  se  les  señalase  donde  pudiesen  irae,  que 
estuviesen  seguros  de  los  trabajos  de  fa  guerra ,  fuera 
del  reino  de  Granada ,  por  atajar  inconvenientes  mandó 
que  los  dejasen  estar  mientras  otra  cosa  se  proveía.  T 
porque  se  habían  de  juntar  con  el  Habaquí  y  con  los 
caudillos  moros  que  viniesen  á  tratar  de  la  reducíon 
algunos  caballeros  de  nuestra  parte ,  mandó  venir  á  don 
Juan  Enriquez,  d»Boza ,  don  Alonso  Haibz  Venegas,  de 
Almería,  y  don  Hernando  de  Barradas,  de  Guadix ,  y 
les  dio  orden  y  comisión  para  que,  juntamente  con  don 
Alonso  de  Granada  Venegas,  entendiesen  en  ello ;  y  á 
30  días  del  mes  de  abril  partió  con  todo  el  campo  de 
Terque.  Aquel  día  se  alojó  en  el  lugar  de  Instíncíoni 
y  el  siguiente  fué  á  la  Rambla  de  Canjáyar,  donde  vino 
á  darse  un  moro  conforme  al  bando,  y  dijo  como  los 
alzados  peracian  de  hambre,  y  que  valía  entre  eHosla 
hanega  de  trigo  ocho  ducados  y  la  de  cebada  seis,  y 
que  no  se  hallaba.  Desde  este  alojamiento  se  enviaron 
algunos  traslados  del  bando,  escrítosy  traducidos  en 
lengua  árabe,  á  diferentes  partes  para  que  lo  entendie- 
sen mejor;  y  porque  acabado  lo  del  río  de  Almería  ha^ 
bia  de  ir  el  campo  á  los  Padóles  de  Andaraz,  donde 
don  Juan  de  Austria  pensaba  detenerae  algunos  días, 
por  ser  lugar  cómodo  para  tratar  la  paz  ó  proseguir  la 
guerra,  ohdenó  á  todos  los  proveedores  y  comisaríos 
que  teníamos  cargo  de  enviar  bastimentos  al  campo, 
así  de  Granada,  como  de  Jaén,  Baza,  Ubeda,  Cazórla 
y  otras  partes ,  que  los  encaminásemos  por  la  vía  dé 
Guadix ,  y  que  los  proveedores  de  Málaga  y  Cartagena 
los  enviasen  por  mar  á  la  villa  de  Adra.  Dejando  pues 
el  río  de  Almería  á  la  mano  izquierda ,  yendo  por  ca- 
mino harto  áspero  y  trabiyoso ,  por  ser  la  mayor  parta 
del  cuesus ,  á  2  días  del  mes  de  mayo  fué  á  poner  el 
campo  en  los  PadfileSi  dos  leguas  pequeñas  de  Anda* 
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jrax,  cinco  de  Ujfjori  tres  del  puerto  la  Rovaba,  cín- 
ico de  Fiñana ,  ocho  de  Almería ,  y  otras  cinco  de  Berja 
y  de  Dalias.  Aquí  hizo  asiento,  pareciendo  á  los  del 
Consejo  que  no  convenia  pasar  adelante  por  el  mucho 
impedimento  de  bagajes,  aspereza  de  la  tierra,  y  Ten- 
taja  que  podian  tener  los  enemigos,  que  perdido  un 
sitio,  se  podian  pasará  otro  sin  daño ,  y  hacerle  á  nues- 
tro campo ;  y  por  ser  muy  á  propósito,  según  el  estado 
de  las  cosas  y  lo  que  se  pretendía;  y  demás  desto  era 
tierra  acomodada  de  árboles,  abundante  de  aguas,  y 
.tenia  un  sitio  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa^ 
que  era  lo  que  mucho  hacia  al  caso  para  recoger  dentro 
los  bastímentos  y  el  campo,  cuando  los  tercios  salie- 
sen  á  correr  ó  fuesen  á  hacer  escoltas, que  de  nece- 
sidad habían  de  ser  grandes  y  muy  acompañadas  de 
gente  de  guerra ,  para  quitar  á  los  alzados  la  esperanza 
de  poderlas  romper  y  valerse  de  los  bastimentos  que 
tomasen,  como  lo  hablan  hecho  otras  veces. 
.    El  desinio  de  don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde 
este  alojamiento  cuatro  ó  Cinco  mil  hombres  de  á  pié 
con  docientos  de  á  caballo,  sin  bagajes,  y  con  mochüas 
para  cinco  ó  seis  dias ,  á  que  corriesen  la  sierra  por  la 
parte  que  mas  pareciese  convenir,  y  entrasen  adentro 
todo  lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño 
4]ue  pudiesen  si  no  se  venian  luego  á  reducir;  el  cual  no 
podía  dejar  de  ser  mucho,  hallándose,  como  se  hallaba, 
el  duque  de  Sesa  en  Adra ,  tres  leguas  de  Ujíjar,  cua- 
tro de  Valor,  tres  de  Lucainena ,  y  cuatro  dePoqueí- 
-ra ,  que  podía  con  gente  suelta  hacer  el  mesmo  efeto  en 
•ia  Alpujarra ;  y  si  viesen  que  convenia,  darse  los  unos 
é  los  otros  la  mano.  El  día  que  llegó  el  campo  á  Pa- 
dúles ,  se  hallaron  cantidad  de  moros  metidos  en  cue- 
cas sobre  el  rio ,  y  por  bajo  del  lugar  y  del  proprio  alon- 
gamiento; y  como  se  defendiesen  dentro  por  ser  fuer- 
tes y  estar  puestos  en  torronteras  de  peñas  muy  altas 
don  Juan  de  Austria  les  hizo  combatir  con  humo ,  con 
bombas  de  fuego,  con  artillería  y  con  escalas,  confor- 
me á  la  disposición  de  cada  uno,  y  todos  los  moros  que 
iiabia  dentro  fueron  muertos  ó  presos,  no  sin  daño  de 
los  combatidores.  A  6  dias  del  mes  de  nuyo  llegó  á 
jPadúles  un  moro  con  nna  carta  del  Habaqui  para  don 
^onso  de  Granada  Venegas,  en  confonnidad  del  nego- 
cio que  se  trataba  de  la  reducion ;  la  conclusión  de  la 
cual  fué  que  el  Habaqui  con  los  caudillos  principales 
4e  los  alzados  viniese  al  lugar  del  Fondón  de  Andaras, 
una  legua  de  Padúles,  y  dando  rehenes  de  su  parte, 
irían  los  caballeros  que  estaban  diputados  á  vene  con 
eUos.  Otro  día  luego  siguiente  fué  avisado  don  Juan  de 
Austria  como  en  la  sierra  de  BaKayFüábres  había  mu- 
x)ba9  cuadrillas  de  moros ,  y  que  andaban  con  ellos  Aben 
jMeqnenun ,  hijo  de  Paertocarrero  el  de  Jergal ,  y  el 
Moxahali,  y  el  negro  de  Almería ,  que  llamaban  An- 
drés de  Aragón  ;  los  cuales  corrian  la  tierra  y  hacían 
dflínos;  y  para  castigarios  envió  á  don  Pedro*de  Padilla 
jcon  mil  y  docientos  soldados  de  su  tercio ,  y  á  don  Die. 
go  de  Argote  con  setenta  lanzas  de  Córdoba  y  treinta 
de  las  de  Edija,  á  que  corriesen  la  sierra  y  les  hicie- 
sen todo  el  daño  que  pudiesen.  Esta  gente  anduvo  tres 
4ias  de  una  parte  á  otra,  sin  que  las  guias  pudiesen  ati- 
bar ádar  sóbrelos  enemigos,  hasta  que  una  noche  aca- 
so descubrieron  lumbres  en  un  valle  muy  hondo ;  y  ca- 
minando hacia  ellas,  ai  amaitocerdel  día  fueron á  dar 
cerca. dft  unas  fiíenteBí  donde  estaban  mas  de  Xwb$  mil 
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moros  y  mucha  cantidad  de  mujeres,  bagajes  y  gao»- 
dos.  Los  hombres  hicieron  rostro  y  trabaron  uaa  asaz 
reñida  pelea  en  que  murieron  algunos  soldados  y  fi»- 
Ton muchos  heridos;  pero  al  fin  se  hubieron  tan  va* 
lerosamente  los  capitanes ,  que  matando  al  pié  de  coa* 
trocientes  moros ,  los  desbarataron  y  pusieron  en  bui- 
da,  y  les  tomaron  las  minores ,  bagajes  y  ganados;  y 
recogiendo  la  presa ,  dieron  luego  vuelta  al  campOi  lle^ 
vando  mas  de  cinco  mil  almas  captivas.  Mas  no  lása- 
cedió  como  pensaban ,  porque  los  moros  se  rehicierof^ 
y  acometiendo  la  retaguardia,  mataron  doce  escudera^ 
siete  de  Córdofia  y  cinco  de  Ecija,  y  muchos  y  moy 
buenos  soldados,  y  cobraron  la  mayor  parte  de  la  presa, 
que  por  ser  tan  grande  y  ocupar  tanto  camioo ,  no  ^ 
dieron  guarecerla  toda ;  y  fuera  mayor  el  daño  desU 
dia ,  si  ios  capitanes  qo  acudieran  á  resistir  tan  gnndt 
ímpetu  como  los  enemigos  traían,  y  los  retiraian.  To- 
davía salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  abanen  laTa^ 
guardia ,  y  alguna  cantidad  de  bagajes  y  de  ganados, 
con  que  volvi^on  á  Padúles. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  el  daqne  de  Sesi  ocnpó  á.  GaiUi  de  Ferro. 

En  el  caf)itttlo  xxvi  deste  libro  dijimos  cómo  d  do- 
que  de  Sesa  se  embarcó  en  Adra  para  ir  sobre  Gastil  k 
Ferro.  Llevando  pues  la  gente  en  diez  y  nueva  gilers 
del  cai^o  de  don  Sancho  de  Leiva  y  en  una  nao, sai 
de  aquel  puerto  á  28  dias  del  mes  de  abril ;  y  el  mm 
día  le  dio  un  soldado  una  carta  escrita  en  arábigo,  fK, 
según  él  dijo ,  la  había  tomado  á  m  moro,  y  en  del 
alcaide  de  Castil  de  Perra,  que  la  enviaba  á  Barbe», 
en  la  cual  daba  cuenta  de  la  artillería  y  gente  qneteaá 
en  el  castillo  y  de  la  fortificación  que  bacía  para  qoeai 
le  pudiesen  batir ,  pidiendo  co/ü  instancia  á  los  arraecs 
moros  y  turcos  que  llegasen  con  las  fustas  á  hacer  es* 
cala  en  aquel  puerto,  diciendo  que  allí  estariao segu- 
ros de  los  cristianos  y  podrían  poner  suscontratacio' 
nes.  El  Duque  holgó  mucho  con  la  carta,  y  llegaodt 
aquel  mesmo  día  á  Ci^stil  de  Ferro,  echó  bi  geiiíea 
tierra  en  la  playa  que  está  á  la  parle  de  levante,  donde 
llaman  el  P&raríque,  iugar  cubierto  de  la  artillenadd 
castillo.  Luegp  mandó  ocupar  una  BSoataieUqoel» 
tiene  á  caballero ,  donde  los  enemigos  habían  eooo- 
zado  á  hacer  un  baluarte  y  tenían  cantidad  de  cal  >  iK* 
na  y  piedra  recogida  para  él  ^  y  haciendo  subir  dos  p 
zas  de  artillería  con  harto  trabiyo ,  por  ser  la  ikxnl^ 
pera,  comenzó  á  batir  las  defensas.  Los  moros  mostn- 
ron  gran  determinación  de  no  quererse  rendir,  tiraodfl 
con  una  pieza  grwsa  y  con  otros  tiiillos  pequeñosqot 
tenían ;  y  el  Hosoein ,  que ,  como  d^ irnos ,  había  cofli- 
prado  el  castillo,  oonocíeiúio  flaqueza  enuBmoroqis 
decía  que  no  se  podían  defender,  y  que  sería  Meo  goe 
se  rindiesen ,  le  despeñó  vive  por  cima  de  las  almenafi» 
diciendo  que  haría  lo  mesmo  á  todos  los  que  trataao 
de  dar  el  eastülo  á  los  cristianos.  Otro  día  siguieaie 
mandó  el  Duque  subir  otras  dos  piezu  gruesas  (fe  ii^ 
tír ,  con  que  se  prosiguió  en  la  batería  mas  de  propósi- 
to, y  se  quebró  á  los  enemigos  la  pieza  príncipai  coa 
que  tiraban.  A  este  tiempo  faltó  la  munícioa ,  y  maodd 
hacer  dos  mantas  de  madera  de  las  arrumbadas  de  lis 
galeras  para  picar  el  muro  del  castíUo ;  y  enviando  á  ra* 
conocer  el  lugar  donde  se  habían  de  arrimar,  á  lasditf 
de  la  noche  los  neconoo^dores  «9  eMonfrano <** 
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Uosceió;  el  cual,  desengañado  de  poderse  defender, 
salía  con  treinta  moros  para  irse  á  la  sierra ;  y  pren- 
diendo algunos  dellos,  se  ecliaron  otros  á  la  mar,  y 
fueron  nadando  hacia  una  serrezuela  que  despunta  en 
Ja  playa  á  la  parte  de  Motril ;  el  Hoscein  y  otro  moro 
viejo  granadino ,  llamado  el  Taibili ,  fueron  muertos. 
Aquella  mesma  noche  tuvieron  los  nuestros  habla  con 
los  moros  que  hablan  quedado  dentro  del  castillo,  los 
cuales  trataron  luego  de  rendirle ;  y  el  Duque ,  por  no 
«acabar  de  echarle  por  el  suelo,  holgó  de  conccÑlerles 
las  Tldas.  y  que  no  los  echaría  en  galeras.  Y  mandando  á 
don  Juan  de  Mendoza  y  al  marqués  de  la  Favara  y  á  don 
Juan  Niño  de  Guevara ,  capitán  de  la  infantería  con  que 
servia  la  ciudad  de  Toledo,  que  subiesen  á  ocupariOt 
fué  restaurado  y  vuelto  á  poder  de  cristianos  en  2  días 
del  mes  de  mayo.  Los  turcos  que  había  dentro  repartió 
el  Duque  entre  los  capitanes  y  gentileshombres  que  le 
pareció  que  habían  trabajado;  los  moros  de  la  tierra 
remitió  á  la  Inquisición  para  que  los  castigase  confor- 
me á  sus  culpas;  y  á  los  que  hablan  intentado  de  irse, 
pora  ejemplo  de  otros  los  hizo  ahorcar,  y  que  á  cuenta 
de  su  m^estad  se  pagase  veinte  ducados  por  cada  uno 
á  los  que  ios  habían  tomado ;  y  las  moras  y  todo  el  mue- 
ble mandó  repartir  entre  la  gente  de  guerra.  Ganado 
Castil  de  Ferro ,  don  Sancho  de  Leiva  fué  con  las  gak^ 
ras  á  traer  bastimentos  de  Málaga  para  ellas  y  para  el 
campo ,  que  ya  faltaban ;  y  como  se  detuviese  en  el  viiye 
cinco  dias,  hubiera  de  deshacerse  de  todo  punto  el  cam- 
po, según  la  necesidad  que  pasaban  los  soldados ,  espe- 
cialmente de  agua ,  porque  era  menester  ir  por  ella  á 
una  fuente  que  está  media  legua  de  allí ,  y  no  eran  parte 
el  Duque  ni  los  capitanes  para  detenerlos  que  no  se  fue- 
sen desmandados  en  cuadrillas  la  vuelta  de  Órgiba  y  de 
Motríl ,  y  los  moros  mataban  muchos  dellos  en  el  cami- 
no. En  este  tiempo  llegaron  de  parte  de  noche  dos  fus- 
tas de  turcos  á  vista  de  Castil  de  Ferro,  y  hicieron  señal 
con  los  eslabones ,  creyendo  que  estaba  todavía  por  los 
moros ;  y  aunque  no  les  respondieron ,  llegaron  á  la  pla- 
ya y  saltaron  en  tierra ,  sin  que  las  centinelas  echasen 
de  ver  en  ello,  porque  como  vieron  bajar  aquellos  dos 
bajeles ,  creyeron  que  eran  algunos  barcos  de  los  que 
e!  mesmo  día  habían  venido  de  Almuñécar,  Motril  y  Sa- 
lobreña con  refresco.  Subieron  hacia  el  castillo  quince 
turcos;  y  cuando  llegaron  á  las  centinelas  y  reconocie- 
ron que  eran  de  cristianos ,  dieron  vuelta  huyendo  á  las 
fastas,  y  metiéndose  dentro ,  tomaron  una  barca  que 
venia  de  Motril,  y  se  fueron  sin  recebir  daño ,  dejando 
nuestro  campo  todo  puesto  en  arma;  el  cual  se  eml)arcó 
para  volver  á  Adra  á  8  dias  del  mes  de  mayo,  quedando 
de  guatbicíon  en  aquel  castillo  el  capitán  Juan  de  Borja 
con  cien  soldados. 

CAPITULO  XXX. 

Bel  i»rofTeso  qae  hizo  el  campo  del  doqoe  de  Sesa  desde  «nie  toI- 
Tfó  á  Adra  butt  qu  se  Jutó  con  el  de  don  ion  de  Aastila. 

Vuelto  el  duque  de  Sesa  á  Adra,  no  fueron  menores 
inconvenientes  que  los  pasados  los  que  allí  tuvo  por  falta 
de  bastimentos,  enfermedades  y  foga  de  soldados,  que 
se  le  iban  cada  día  por  mar  y  por  tierra  sin  poderlos  de- 
tener. Estaban  los  moros  en  este  tiempo  tan  divísos, 
que  si  unos,  dompelídos  de  necesidad,  venianá  rendir- 
se, otros muchosandaban  haciendo  danos,  no  perdiendo 
coyuntura  ni  ocasión  en  que  poder  ofender  á  los  cris- 


tianos; por  manera  que  no  salia  hombre  ni  bagaje  fuera 
del  campo  desmandado  que  no  lo  captivasen  ó  mata^- 
sen.  Y  el  mayor  daño  de  todos  era  el  descontento  que 
nuestra  gente  tenia  de  ver  que  no  les  dejaban  hacer 
correrías,  las  cuales  estorbaba  el  Duque >  no  porque  le 
foltaba  voluntad  de  castigar  los  rebeldes,  que  siempre 
había  sido  de  aquel  parecer,  sino  por  excusar  el  daño 
que  podían  hacer  en  los  rendkloB.  Vínose  á  düsmlnuk* 
en  tanta  manera  el  campo  con  estas  cosas ,  que  de  mas 
de  diez  mil  hombres  que  había  metido  en  la  Alpujam, 
no  le  quedaban  cuatro  mil ,  y  destos  se  le  iban  cada  dia 
amas  andar.  Pasóse  al  lugar 4eDaKas,  donde  estuvo 
algunos  dias ,  y  vinieron  muchos  moros  de  todas  las  taas 
dala  Alpujarra  á  rendirse  conforme  al  bando;  y  los  que 
no  podían  ir  luego ,  daban  sus  poderes  al  Habaquí ,  co- 
mo autor  de  aquella  paz.  En  este  alojamiento  se  refres- 
cóla gente  con  la  frescura  y  delicadeza  de  Us  aguas  de 
las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas  pasando  de  allí  á  Berja, 
donde  era  necesario  que. estuviese  el  campo  para  que 
las  escoltas  que  pasaban  con  bastimentos  desde  Adra  al 
campo  de  don  Juan  de  Austrialuesen  con  mas  seguri- 
dad, las  aguas  malasy  calientes  de  aquella  taa  y  los  calo- 
res, que  íbiein  creciendo  cada  dia  mas,  causaron  muchas 
enfermedades ,  de  que  vino  á  morir  mucha  gente ;  y  por 
esta  razón  deseaba  el  Duque  extrañamente  que  los  dos 
campos  se  juntasen,  y  hacia  instancia  en  ello  antes  que 
el  suyo  se  le  acabase  de  deshacer.  En  este  tiempo  su-  ^ 
cedió  que  un  moro  berberisco,  espía  de  Aben  Aboo, 
que  hablaba  muy  bien  la  lengua  castellana  y  estaba  por 
soldado  en  una  compañía  de  infaiíleria,  persuadió  á 
unos  soldados  que  andaban  movidos  para  irse  del  ca»'- 
po ,  diciendo  que  sabia  muy  bien  la  tierra  y  que  los  lle- 
varía por  toda  la  Alpujarra  seguros  de  moros  y  de  cris** 
tianos ;  y  para  acreditarse  mas  con  ellos  les  pidió  inte^ 
reses  por  su  trabajo  é  industria.  Los  soldados,  que  eran 
mas  de  setenta ,  creyéndose  de  sus  palabras ,  le  oíirecie* 
ron  que  le  daria  cada  uno  un  real ,  y  el  solene  traidor, 
cuando  los  tuvo  apalabrados ,  dio  aviso  á  Aben  Aboo 
del  camino  que  pensaba  hacer  para  que  les  tomase  loft 
pasos.  Salieron  á  la  hora  que  anochecía  del  alojamien- 
to, y  guiólos  el  moro  hacía  Mecina  de  Bombaron.  El 
Duque  tuvo  aviso  de  como  se  iban ,  y  envió  dos  estan- 
dartes de  caballos  y  dos  compañías  de  infantería  tras 
dellos;  mas  aunque  los  alcanzaron,  no  fueron  parte 
para  que  por  bien  ni  por  mal  quisiesen  volver;  antes  se 
defendieron  con  tanta  deterniinacion,  que  las  compa- 
ñías, no  queriendo  derramar  su  mesma  sangre,  hubie- 
ron de  tomarse  al  campo  sin  hacer  efeto;  y  ellos,  guia- 
dos de  su  falso  consejero ,  llegando  cerca  de  Mecina  de 
Bombaron,  dieron  en  una  emboscada  que  Aben  Aboo 
les  tenia  puesta ,  y  fueron  todos  muertos  ó  captivos. 
Estos  dias  vino  un  capitán  moro  llamado  el  Plcení,  na- 
tural de  Beija,  con  trecientos  escopeteros  al  campo 
del  Duque,  á  tratar  de  rendirse  y  á  desculparse  de  que 
le  habían  dicho  que  estaba  informado  que  enviaba  él 
moros  de  noche  á  que  matasen  y  robasen  los  cristianos, 
caballos  y  bagajes  qué  se  desmandaban  del  campo;  el 
cual  ofreció  al  Duque  reducíria  al  servicio  de  su  majes* 
tad  cinco  ó  seis  mil  ánimas ,  y  le  certificó  que  los  daños 
no  eran  con  su  consentimiento,  antes  b&bia  ahorcado 
dos  moros  de  los  que  ios  hacían  con  muy  pequeña  in- 
formación. El  Duque  le  mandó  hacer  muv  buen  trata- 
miento ,  y  cuando  hubo  de  volver  dónde  hablan  dejado 
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lu  gente ,  envió  con  él  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hi- 
ciesen escolta;  pero  el  Picení  no  quiso  después  redu- 
cirse, pareciéndole  que  los  negocios  iban  encaminados 
de  manera  quo  no  le  podia  suceder  bien  dello;  y  jun- 
tando sus  compañeros ,  les  dijo :  ((Hermanos ,  los  cris- 
tianos nos  miran  con  odio  terrible ;  la  tierra  está  per- 
dida ;  malo  es  estar  en  ella  como  enemigos,  y  peor  co- 
mo amigos.  Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro; 
que  si  mujeres  y  bijos  perdiéremos ,  otras  mujeres  ha- 
llaremos, y  otros  hijos  podremos  tener  donde  quiera 
que  fuéremos. »  Y  dende  á  pocos  dias  se  pasó  con  ellos 
á  Barbería  en  unas  fustas  de  turcos  que  yinieron  á  la 


costa.  Estando  el  Di^ue  en  este  alojamiento, le c<crv< 
bió  don  Juan  de  Austria  que  tenia  necesidad  de  verse 
con  él  para  tratar  de  algunas  cosas  que  cooTentan  al 
servicio  de  su  majestad ;  y  él  le  respondió  que  iría  á  be- 
sarle las  manos ;  y  ansí ,  hubieron  de  partir  el  camino, 
y  se  juntaron  en  el  cortijo  que  dicen  de  Leandro  ó  de 
Juan  Caballero,  donde  comieron  y  trataron  de  los  nego- 
cios f  y  de  allí  se  volvieron  á  sus  alojamientos.  Don  Jou 
de  Austria  se  fué  á  Panules  de  Andarai ,  y  el  duque  de 
Sesa  á  Berja ,  y  no  mucho  después  partió  de  aquel  alo- 
jamiento ,  y  fué  á  juntarse  con  él  en  Padúles,  y  dealfi 
adelante  asistió  cerca  de  su  persona. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

• 

Cámo  el  Habaqoi  y  otros  alcaides  moros  se  Jontaron  en  el  Fondón 
de  Andarax  con  los  caballeros  comisarios  para  tratar  dd  nego- 
cio de  la  red  ación. 

Dábase  mucha  priesa  don  Juan  de  Austria  poir  con- 
cluir el  negocio  de  la  reducion  mientras  los  alzados 
padecían  hambre ,  porque  entendía  que  pasado  el  mes 
iie  mayo,  hallarían  en  cada  parte  la  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producía  la  tierra ,  y  que  sería  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  ejército  á  mucha  costa  y  con  gran- 
de embarazo  y  especialmente  qiíe  el  Habaqui  lo  traia  ya 
.en  buenos  términos,  y  venían  muchos  á  reducirse.  A 
^nos  traia  el  temor  de  morir  y  la  esperanza  del  per- 
dón ,  á  otros  el  amor  de  las  mujeres  y  hijos  que  tenían 
.captivos,  pensando  rescatarlos ;  y  por  la  mayor  parte,  á 
todos  el  deseo  de  quietud  y  paz ,  cansados  de  tantos 
.trabajos  y  desventuras.  Habiéndose  pues  juntado  en  el 
alojamiento  de  Padúles  los  caballeros  diputados  que 
don  Juan  de  Austria  había  mandado  venir  para  tratar 
del  negocio,  á  13  dias  del  mes  de  mayo  vinieron  al  Fon- 
don  de  Andarax  Hernando  el  Habaqui ,  y  Hernando  el 
Galip,  hermano  de  Aben  Aboo,  y  Pedro  de  Mendoza 
£\  Hosceni,  y  un  hijo  de  Jerónimo  el  Maleh,  y  Alón* 
60  de  Velasco  el  Granadino,  y  Hernando  el  Corrí,  y 
doce  turcos  délos  principales  con  ellos,  y  mil  escopete- 
ros de  guardia.  El  mesmo  día  escribió  el  Habaqui  ¿  don 
Alonso  de  Granada,  avisándole  como  había  venido  á 
cumplir  lo  prometido ,  para  que  suplícase  á  don  Juan  de 
Austria  mandase  ir  luego  los  caballeros  que  hablan  de 
tratar  del  negocio,  significándole  que  ninguna  cosa  de- 
seaban mas  que  paz  y  volver  al  servicio  de  su  majestad, 
concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de  las  contenidas 
en  el  bando.  Luego  que  don  Juan  de  Austria  supo  la  ve- 
nida del  Habaqui  al  Fondón  de  Andaras  conloa  alcaides 
moros  y  turcos,  mandó  que  los  caballeros  diputados 
fuesen  á  ver  lo  que  querían,  y  con  ellos  el  doctor  Ma<* 
rín  y  los  beneficiados  Torrijos  y  Tamarin.  Lo  primero 
que  trataron  fué  ponderar  con  arrogancia  cuan  mal  se 
podían  guardar  las  premáticas,  los  daños  que  dellas  se 
les  seguía,  y  los  malos  tratamientos  que  recebian  de  las 
justicias  y  de  los  ministros  ejecutores  dellas.  Quejában- 
se de  no  haberles  guardado  nada  de  cuanto  se  había 
asentado  coq  ellos  desde  que  se  quisieron  reducir  al 
marqués  de  Mondéjar^  refiriendo  lo  de  Alvaro  Flores  , 


en  Valor,  lo  d^  Villalta  en  Laróles,  y  las  mujeres  q« 
habían  tomado  por  esclavas  en  la  Calahorra  yéndose  i 
reducir;  y  mostraban  macho  sentimiento  de  que  lien- 
sen  á  Castilla  los  moriscos  que  no  se  habían  alzado,  di* 
cíendo  que  si  aquello  se  hacía  con  los  que  hablan  sido 
leales,  qué  podían  esperar  les  rebelados.  Fioalmeste 
dijeron  que  su  pretensión  era  que  don  Juan  de  Aostm 
nombrase  personas  de  quien  ellos  se  fiasen ,  que  reci- 
biesen y  amparasen  á  los  que  se  fuesen  á  reducir, reco- 
giendo á  cada  uno  en  su  partido ;  que  se  diese  paso  Hbn 
á  los  de  Berbería ,  porque  como  gente  que  había  Te» 
do  á  ayudarlos ,  querían  que  no  se  les  hiciese  daño  |« 
ninguna  manera.  Que  se  los  ayudase  para  el  rescaUde 
las  mujeres  y  hijos ,  y  no  se  consintiese  sacarlas  de  G»* 
tilla ,  y  que  darían  luego  todos  los  cristianos  que  teñan 
captivos  en  su  poder ;  que  los  dejasen  vivir  en  el  reinode 
Granada,  y  que  volviesen  los  que  habían  metido  latiem 
adentro;  que  se  les  guardasen  las  provisiones  que  te- 
nían antiguas ,  y  que  una  vez  perdonados  y  redocidA 
hasta  aquel  día,  había  de  haber  perdón  general, áa 
que  hubiese  recurso  contra  ellos  por  ninguna  pers(^' 
Esta  relación  enviaron  luego  los  caballeros  comisarías 
con  Hernán  Valle  de  Palacios  á  don  Juan  dé  Austria,  ei 
cual  llegó  al  campo  á  medía  noche,  y  aquella  mesou  so- 
che se  juntó  el  Consejo ;  y  visto  lo  que  pedían  los  moro, 
se  les  respondió  que  ante  todas  cosas  trajesen  poderde 
Aben  Aboo  y  de  los  otros  caudillos  en  cuyo  nombre  $« 
venían  á  rendir,  y  que  presentasen,  juntamente  coa  éi, 
su  memorial  en  forma  de  suplicación,  pidiéndolo  qo^ 
viesen  que  les  convenia ,  tratando  solamente  de  aqo^ 
lias  cosas  que  fuesen  pertinentes.  T  porque  se  eateodio 
que  por  falta  de  estilo  no  lo  habían  hecho ,  Juan  de  So- 
to ,  secretario  de  don  Juan  de  Austria ,  que  también  lo 
era  del  Consejo ,  les  envió  la  orden  que  habían  de  teotf 
en  lo  que  quisiesen  pedir.  Con  este  despacho  toN 
aquella  noche  Hernán  Valle  de  Palacios  al  Fondón,  j  tf 
moros  holgaron  de  hacerlo  ansí.  Y  para  que  el  ncgoao 
fuese  mas  acertado ,  suplicaron  á  don  Juan  de  Ausim 
mandase  &  Juan  de  Soto  que  fuese  tambíea  á  hallarse 
en  la  conclusión  del ,  ofreciéndose  de  volver  luego  con 
los  poderes.  Y  con  esto  se  partieron  los  unos  y  los  oim 
y  el  Habaqui  prometió  de  hacer  que  dentro  de  ocho  (W* 
viniesen  con  los  recaudos  al  mesmo  lugar. 
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CAPITULO  n. 

cano  i»}Tleroi  lo*  ctballerM  comlttrios  al  Fondott  de  Aadam. 
y  cottdoyeron  el  negocio  de  ta  retlaeion. 

El  Habaqoi  cumplió  so  palabra,  y  el  víéroes  19  días 
del  mes  de  mayo  ?oItí6  al  Foodon  de  Aodaraz  y  con  él 
los  otros  alcaides ,  excepto  Heniaodo  el  Galip ,  que  roa- 
ficíosaroenCe,  de  envidia  de  ver  que  hacían  los  caballe- 
ros crístlaDOS  mas  cuenta  del  Habaqul  que  del ,  no  qui- 
'.    so  volver  cou  ellos.  Sabida  su  venida  en  el  campo,  don 
Joan  de  Austria  mandó  que  fuesen  luego  las  personas 
que  iiablan  intervenido  en  las  pláticas  pasadas ,  y  con 
efios  el  secreUrío  Juan  de  Soto  y  Garcia  de  Arce;  los 
coaies  partieron  el  mesmodia  del  campo,  y  encontran- 
do en  el  camino  diea  moros  que  el  Habaqui  enviaba  en 
rehenes,  los  entregaron  á  don  Martin  de  Alagóte,  que 
con  los  caballos  de  su  componía  iba  haciendo  escolta, 
y  ellos  pasaron  adelante.  Llegados  al  lugar  del  Fondón, 
el  Babaqnf  presentó  sus  poderes,  y  hizo  sus  memoría- 
'    les  en  la  forma  que  Juan  de  Soto  le  dijo  que  babian  de 
ir;  y  con  ellos  partió  luego  Hernán  Valle  de  Palacios  al 
campo,  y  los  presentó  en  el  Consejo.  Aquella  noche  que- 
'   daron  los  caballero&.comi8arios  en  buena  conversación 
con  los  moros ,  y  cenaron  todos  juntos;  aunque  se  hu- 
'    biera  de  convertir  aquel  placer  en  mayor  desasosiego 
por  la  inadvertencia  de  un  capitán  de  caballos  del  cam- 
po del  duque  d€  Sosa ,  llamado  Pedro  de  Castro,  que  es- 
cribió una  carta  al  Habaqui ,  con  que  los  alteró  á  él  y 
i  todos  los  qae  habían  venido  ¿  tratar  del  negocio  de 
las  paces,  porque  cierto  en  aquella  coyuntura  pudiera 
excusar  los  términos  della.  Salían  los  escuderos  del 
campo  del  duque  de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los 
caballos,  y  desmandábanse  tanto  algunas  veces,  que 
llegaban  basta  cerca  de  Andarax;  y  el  Habaquf ,  por  qui- 
tar inconvenientes,  entendiendo  que  hacia  servicio,  ha- 
bía mandado  pregonar  en  su  campo  que  ningún  moro 
fuese  osado  de  hacerles  daño ,  y  había  escrito  sobre  ello 
al  Duque,  avisándole  de  la  diligencia  que  había  hecho, 
para  que  mandase  á  los  escuderos  que  no  pasasen  de 
ciertos  límites  que  señalaba  en  la  carta,  porque  hasta 
alli  llegarían  seguros.  Destoiiizo  poco  caso  el  duque  de 
Sesa,  y  Pedro  de  Castro,  ofendido  que  hubiese  tenido 
atrevimiento  aquel  moro  de  querer  poner  límites  á  su 
capitán  general,  le  respondió  por  su  parle  que  bien  sa- 
bía él  que  todas  las  veces  que  el  Duque  había  querido 
pasear  la  Alpujarra,  lo  había  hecho  á  pesar  suyo  y  de 
todos  los  moros  della,  y  que  lo  mesmo  haría  de  allí  ade- 
lante ,  y  otros  palabras  á  este  propósito.  Esta  carta  aca- 
baba de  recebir  el  Habaqui  cuando  Hernán  Valle  de 
Palacios  entró  por  el  lugar  con  la  resolución  del  Conse- 
jo ;  el  cual  le  llamó  desde  la  ventana  de  su  aposento,  es- 
tando con  él  el  Maleh  y  Pedro  de  Mendoza  y  Alonso  de 
Yelasco ,  tan  indignados  todos,  que  tenían  acordado  de 
matar  á  los  comisarios ,  y  no  hablar  mas  en  el  negocio, 
entendiendo  que  cuanto  se  trataba  con  ellos  era  enga- 
ño. Mas  Hernán  Valle  los  aplacó ,  mostrándoles  el  des- 
pacho que  les  traía,'  y  con  buenas  razones  los  persuadió 
á  que  no  hiciesen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  de  Cas- 
tro, diciéndoles  que  confiasen  de  los  caballeros  que 
allí  estaban ,  pues  eran  los  mayores  amigos  que  tenían, 
y  tales ,  que  ellos  propríos  los  habían  escogido  para  tra- 
tar con  oíayor  confianza  de  su  bien;  y  que  mirasen  que 
cualquiera  desorden  que  hiciesen  les  sería  tan  dañosai 


que  jamas  tornarían  á  enristrar  su  ne^oolo  ni  hollarían 
lugar  de  clemencia  en  su  majestad.  El  Hubnquí  le  dio 
la  carta  para  que  la  fuese  á  mostrar  á  Juan  de  Soto ,  y 
le  prometió  que  no  dejaría  salir  de^quel  aposento  á 
ninguno  de  los  que  con  él  estaban  hasta  que  los  comí* 
sarios  se  juntasen.  Los  primeros  que  vieron  la  carta 
fueron  don  Juan  Enriques  y  Juan  de  Soto;  los  cuales 
entraron  luego  en  la  posada  del  Habaqui ,  y  enviando  á 
llamar  los  compañeros,  trabajaron  tanto  con  él  y  con 
los  otros  alcaides ,  que  los  pusieron  en  razón,  y  sin  sa- 
lir de  allí  concluyeron  el  negocio  desta  manera :  que  el 
Habaqui,  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros  cu- 
yos poderes  tenia ,  fuese  á  echarse  ú  los  píes  de  don 
Juan  de  Austría  pidiendo  míserícordia  de  sus  culpas ,  y 
le  rindiese  las  armas  y  la  bandera,  y  que  su  alteza  los 
admitiría  en  nombre  de  su  majestad ,  y  daría  orden 
como  no  fuesen  molestados,  cohechados  ni  robados,  y 
enviaría  á  los  que  se  redujesen  con  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha- 
bían de  vivir,  porque  no  habían  de  quedaren  la  Alpu- 
jarra. Con  estas  cosas  y  otras  particulares  qué  el  Haba- 
qui pidió  para  Aben  Aboo  y  para  los  amigos  y  para  sí 
mismo,  que  todas  se  le  concedieron,  partió  aquel  día 
para  los  Padúles,  llevando  consigo  á  Alonso  de  Veias- 
co  y  trecientos  escopeteros,  y  fué  á  hacer  la  sumisión 
á  don  Juan  de  Austría  en  nombre  de  su  majestad.  En- 
tró en  nuestro  campo  acompañado  de  los  caballeros  co- 
misarios y  sus  trecientos  escopeteros  moros  puestos 
en  orden  á  cinco  por  hilera ,  á  los  cuales  tomaron  en 
medio  cuatro  compañías  de  infantería  que  los  esUban 
aguardando.  Luego  entregó  la  bandera  de  Aben  Aboo, 
por  mandado  de  don  Juan  de  Austría ,  á  Juan  de  Soto, 
y  él  la  cogió  en  el  hasta ;  y  pasando  por  medio  de  los 
escuadrones  de  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que 
estaban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru- 
mentos de  guerra ,  hicieron  una  hermosa  salva  de  arca- 
bucería ,  que  duró  un  cuarto  de  hora.  Estaba  dou  Juan 
de  Austria  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros y  capitanes  del  ejército,  y  llegando  el  Habaqui 
cerca,  se  apeó  del  caballo  y  fué  á  echarse  á  sus  pies, 
diciendo  :  «Misericordia ,  señor,  míserícordia  nos  con- 
ceda vuestra  alteza  en  nombre  de  su  majestad,  y  per- 
don  de  nuestras  culpas,  que  conocemos  haber  sido  gra- 
ves;»  y  quitándose  una  damasquina  que  Uevaba  ceñi- 
da ,  se  la  dio  en  la  mano¿  y  le  dijo :  a  Estas  armas  y  ban- 
dera ríndo  á  su  majestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de 
todos  los  alzados  cuyos  poderes  tengo ; »  y  Juan  de  Soto 
arrojó  á  sus  píes  la  bandera  de  Aben  Aboo.  Don  Juan 
de  Austría  estuvo  á  todo  esto  con  tanta  serenidad ,  que 
representaba  bien  la  majestad  del  cargo  que  tenias  y 
mandándole  que  se  levantase,  le  tomó  á  dar  la  damas- 
quina ,  y  le  dijo  que  la  guardase  para  servir  con  ella  á  su 
majestad,  y  después  le  hizo  mucha  merced  y  favor.  Los 
trecientos  moros  se  volvieron  á  Andarax ,  y  el  Habaqui 
quedó  en  el  campo.  Llevóle  á  comer  á  su  tienda  don 
Francisco  de  Córdoba,  y  sobre  comida  se  trataron  algu- 
nas cosas  concernientes  al  bien  de  los  negocios,  que 
quedaron  apuntadas.  Otro  dia  le  llevó  á  comer  el  obispo 
de  Guadix ,  qiA  no  holgó  poco  de  veríe  con  demostra- 
ción de  arrepentimiento  y  contento  de  haber  hecho 
aquel  servicio  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y  á  22  de  mayo 
volvió  á  la  Alpujarra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboay  á  los 
otros  caudillos  de  lo  que  dejaba  efetuado.  Este  mesmQ 
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día  partió  don  Juan  de  Austria  dd  Padúl^^  yfie  fbé  á 
poner  ea  Godbaa  de  Andarax. 

^PITÜLO  III. 

Cómo  don  Aatonlo  de  Luna  ftté  d  despoblar  los  Ingiras 
de  la  sierra  de  Ronda. 

La  ciudad  de  Ronda,  que  los  moros  llamaron  B%%nú 
Rand*que  quiere  decir  castillo  del  laurel,  está  en  la 
parte  mas  occidental  del  reino  de  Granada :  fué  funda- 
da por  los  alárabes  sectarios  en  lugar  a>go  apacible,  aun- 
que rodeada  de  asperísimas  sierras ,  donde  se  acaba  la 
sierra  mayor.  A  poniente  tiene  los  términos  de  las  ciu- 
dades de  Gibraltar,  Jerez  de  la  Frontera  y  Sevilla,  al 
cierzo  los  lugares  de  la  tierra  llana  de  Andalucía,  al  me- 
diodía la  de  Marbelfa,  y  al  levante  la  de  Málaga.  Su  sitio 
es  fuerte  por  naturaleza ,  porque  la  rodea  por  las  tres 
partes  una  muy  honda  cava  de  peña  tajada,  por  la  cual 
corre  un  rio,  que  la  mayor  parte  del  nace  debajo  de  la 
puente  de  la  mesma  cava;  la  demás  que  viene  por  aquel 
lugar  son  juntas  de  arroyuelos  que  bajan  de  las  sierras, 
y  se  secan  á  tiempos  en  el  año ;  por  manera  que  la  ver* 
dadora  fuente  está  debajo  de  la  propria  ciudad,  donde 
no  se  le  puede  quitar  por  cerco  el  agua.  Donde  no  la 
cerca  la  cava  ni  el  rio,  que  es  entre  poniente  y  medio- 
día, la  fortalece  un  castillo,  bastante  defensa  para  guar- 
dar aquella  entrada.  Sus  términos  son  fértiles,  vestidos 
de  arboledas ,  de  olivares  y  de  viñas ;  y  tiene  grandes 
montes  para  cría  de  ganados,  y  muy  buenas  tierras  pa- 
ra sembrar  pan.  Los  lugares  de  su  jurisdicion  son  mu- 
chos; están  metidos  en  tos  valles  de  las  sierras ,  donde 
corren  aguas  frescas  y  saludables  de  fuentes  y  de  ríos 
que  nacen  en  ellas.  Atraviesa  por  esta  tierra  de  levante 
á  poniente  la  sierra  mayor  con  nombre  de  Sierra  Ber- 
meja; aunque  tos  moradores  la  llaman  diferentemente, 
conforme  á  las  poblaciones  que  están  en  ella.  Su  prin- 
cipio es  en  la  sierra  de  Arboto,  cerca  delstan,  y  fenece 
en  Casares  y  Gausin,  últimos  pueblos  del  Havaral  Ó  al- 
garbe  de  Ronda,  que  está  á  poniente  de  aquella  ciudad. 
El  rio  que  sale  de  la  cava  llaman  al  principio  Guadal 
Cobacin,  y  cuando  va  mas  abajo  Guadiaro ,  y  con  este 
último  nombre  se  mete  en  la  mar  entre  Gibraltar  y  la 
torre  de  la  Duquesa,  llevando  consigo  las  aguas  de  otros 
nos  que  le  acompañan.  Sobre  Igualeja ,  que  es  el  mas 
alto  lugar  desta  sierra ,  nace  otro  rio  que  corre  por  el 
valle  delHavaral,  donde  hay  muchos  lugares  de  una  par- 
te y  otra  del,  y  le  llaman  Genal.  El  primerlugar  que  está 
eo  la  ladera  á  mano  derecha  es  Parauta,  luego  Carta- 
gima,  Júscar,  Paraxam,  Pandeire,  Atájate,  Benadalid, 
Benalabria;  Benamaya,  Algatúcin,Benarrabá  y  Gausin, 
donde  fenece  el  Havarah  En  la  otra  ladera  de  la  nano 
izquierda  están  Pujerra,  Moción,  Jubrique,  Rotulas, 
Benameda,  Ginalguacil,  BenesteparyCasáres,  que  está 
en  el  paraje  do  Gausin.  En  Júscar  hay  una  torre  anti- 
gua, labrada,  de  cuatro  esquinas,  que  sirve  de  campa-» 
nano  en  la  iglesia^  que  en  tiempo  de  moros  fué  mez- 
quita ;  la  cual  con  Aierza  de  un  hombre  puesto  sobre 
el  pretil  alto,  donde  está  la  campana,  se  menea  tanto, 
que  se  tañe  sin  llegar  á  ella.  No  ha!la|^os  quien  nos 
dijese  la  causa  de  su  movimiento ;  mas  puesto  arriba, 
consideré  que  es  la  delicadeza  de  la  fábrica;  y  ansí  di- 
cen unas  letras  árabes  que  están  en  ellrf,  que  la  hizo  el 
maestrb  de  los  maestros  del  arte  de  albañilería.  Vol- 
Yiendo  á  nuestro  propósito^  el  tiú  coire  aieinpre  á  po- 


niente hasta  llegar  á  Casares,  y  allj  vuelve  hacía  me- 
diodía; y  dejando  á  mano  izquierda  aquella  villa ,  se  va 
á  meter  en  la  mar  entre  Gibraltar  y  Estepons.  Yad¿a&- 
se  estos  dos  rios  por  todas  partes^  sino  es  dos  ó  tres 
l^asde  la  mar,  que  Guadiaro  se  pasa  en  barca.  Casa- 
res y  Gausin  son  villas  fuertes  por  naturaleza  de  sitio. 
Casares  está  cercada  de  una  cava  de  p^á  tajada,  de  ia 
manera  que  Ronda ,  y  también  Gausin ,  aunque  la  cava 
no  es  tan  alta ;  y  en  tiempo  de  moros  era  la  llave  del 
Havaral.  Otra  serranía  está  tres  leguas  desviada  del 
Havaral  á  la  parte  d^l  cierzo ,  queillaman  de  Vülalaea- 
ga,  la  cual  solia  ser  de  Ronda,  y  agora  es  de  señorío » y 
en  ella  hay  siete  villas.  Esta  sierra  es  alta  y  prolonga- 
da, y  tiene  cinco  leguas  de  largo  del  norte  á  mediodía. 
Tomando  pues  á  la  parte  de  levante  de  Ronda ,  daade 
llaman  la  larquía ,  encima  de  la  villa  de  Tolos,  que  es 
de  la  boya  de  Málaga ,  cuatro  leguas  de  la  mar,  esHA  ia 
Sierra  Blanquilla,  mas  alta  que  otra  del  reino  de  Grana- 
da, fuera  de  la  Sierra  Nevada;  en  la  cual  están  ks  fuen- 
tes de  tres  rios.  El  uno  es  Rio  Verde ,  que ,  como  diji- 
mos en  la  descripción  de  Marbella ,  corre  hacia  aquella 
parte.  El  otro  llaman  Río  Grande,  sale  entre  Toloiy 
Yunquera,  y  por  bajo  de  Alozaina  pasa  á  Casapalma ;  y 
juntándose  con  el  rio  que  baja  de  Alora,  va  á  entrarse 
en  la  mar  una  legua  á  poniente  de  Málaga  junto  á  Cfaur- 
rfana.  El  tercero  rio,  que  baja  de  Sierra  Blanquilla,  na- 
ce á  la  parte  del  Burgo;  y  pasando  junto  á  la  villa,  va  ú 
castillo  de  Turón,  fortaleza  importante  cuando  la  tier- 
ra estaba  por  los  moros ,  y  á  la  villa  de  Bardales;  y  jun- 
tándose con  él  otros  rios  en  unas  sierras ,  se  va  á  des- 
peñar entre  dos  peñas  tajadas  de  grandísimo  altor,  qoe 
están  media  legua  abajo  de  la  junta,  donde  ñaman  el  des- 
peñadero :  allí  entra  el  rio  por  una  angostura  6  golli» 
muy  largo ,  donde  antiguamente  estahan  dos  grandes 
poblaciones,  cuyas  reliquias  se  ven  el  día  de  hoy^  apB^ 
tadas  media  legua  del  rio,  la  una  hacia  el  medioáii 
la  otra  hacía  el  norte.  La  de  mediodía  llaman  los  mo- 
dernos Víllaverde  y  la  otra  Abdelagiz,  donde  está  m» 
población  pequeña  que  corruptamente  llaman  Audala- 
jix.  De  allí  va  el  rio  á  Alora^  y  en  Casapalma,  dos  leguas 
mas  abajo,  se  junta  con  el  Rio  Grande  que  dijimos. 

Estando  pues  su  majestad  y  los  de  su  consejo  resne^ 
tos  en  que  se  despoblasen  todos  los  lugares  de  moriscos 
de  paces  que  estaban  por  alzar  en  el  remo  de  Crranada, 
para  que  los  alzados  acabasen  de  perder  la  esperanza  qoe 
en  ellos  tenían,  y  se  rindiesen  6  deshiciesen  presto, 
aunque  con  la  ocasión  de  la  reducion  que  se  trataba  en 
Andarax,  liabia  don  Juan  de  Austria  suspendido  la  saca 
de  los  de  Guadix  y  Baza,  no  se  asegurando  de  ios  de  la 
serranía  y  Havaral  de  Ronda,  por  haber  algunos  levan- 
tados en  aquellas  sierras,  mandó  á  don  Antonio  de  Lu- 
na que  ,  valiéndose  del  corregidor  de  a'^uella  ciudad  y 
de  Pedro  Bermudez  de  Santis,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
gente  de  guerra  de  la  guardia  della,  y  de  los  corregido- 
res de  las  otras  ciudades  comarcanas,  con  el  mayor  nú- 
mero de  gente  que  pudiese  fuese  á  sacarios  de  añí,  y  los 
nevase  la  tierra  adentro  á  los  lugares  de  Andalucía  y 
hacia  la  raya  de  Portugal  con  la  menor  molestia  que 
fuese  posible ,  porque  no  tuviesen  oca'sion  de  resistir  d 
mandato  y  orden  que  se  les  daba.  Para  este  efeto  partió 
don  Antonio  de  Luna  de  Anteqüera,  donde  hMñ  veni- 
do Pedro  Bermudez  de  Santis  á  comunicar  la  jornada 
con  él,  á  20  de  abril ,  y  llevando  dos  mil  inbntes  y  se- 
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seota  de  á  «Uitiallo,  fáó  á  iá  ciudad  de  Rooda,  donde 
cumplió  el  número  de  cuatro  mil  infantes  y  cien  eaba- 
Jlos;  Juego  puso  en  ejecución  ]a  orden  que  llevaba ;  y  á 
nn  mesrao  tiempo  juntó  Arélalo  de  Zuazo  la  gente  de 
Sü  corregimiento,  y  fué  á  despoblar  á  Monda  y  áTolox, 
que  confinan  por  aquella  parte  con  la  serranía  de  Ron- 
da, ausí  porque  no  habia  mucüa  seguridad  de  los  mo- 
riscos que  moraban  en  ellos,  como  para  tomar  el  pasoá 
ios  déla  Hoya  y  Jarquía,  en  caso  que  quisiesen  hacer 
alguna  novedad.  Siendo  avisado  don  Antonio  de  Luna 
que  para  el  buen  efeto  del  negocio  convendría  ocupar 
anle  todas  cosas  la  parte  alta  de  la  sierra  antes  que  los 
moriscos  entendiesen  lo  que  se  iba  á  hacer,  mandó  á 
Pedro  Bcrmudez  de  Santis  que  con  quinientos  soldados 
se  fuese  á  poner  en  el  lugar  de  Jubrique ,  sitio  á  propó- 
sito para  asegurar  las  espaldas  á  los  que  habían  de  ir  á 
despoblar  los  otros  lugares  del  Havaral.  Hecho  esto, 
repartió  las  compañías,  dándoles  orden  que  á  un  tiem- 
po y  en  una  hora  los  encerrasen  en  las  i;;lesias  y  los 
comenzasen  á  sacar.  Partieron  á  las  ocho  de  la  maña- 
na, no  pareciendo  cosa  conveniente  ir  de  noche,  por  la 
aspereza  délos  caminos  poco  conocidos;  y  los  moros, 
que  estaban  sospechosos  y  recatados ,  en  descubriendo 
nuestra  gente  se  subieron  con  sus  armas  á  la  sierra,  de- 
jando las  casas,  las  mujeres,  los  hijos  y  los  ganados á 
discreción  de  los  soldados ;  los  cuales ,  como  gente  bi- 
soña  y  mal  disciplinada,  comenzaron  á  robar  y  cargáis 
se  de  ropa  y  á  recoger  esclavos  y  ganados ,  hiriendo  y 
matando  sin  diferencia  á  quien  en  alguna  manera  daba 
estorbo  á  su  codicia.  Viendo  los  moros  esta  desorden, 
movidos  de  ira  y  de  dolor,  bajaron  de  la  sierra,  y  aco- 
metiendo á  los  que  andaban  embebecidos  en  robar,  los 
desbarataron.  Creció  esta  desorden  con  la  oscuridad 
de  la  noche,  y  como  algunos  soldados  desamparasen  la 
defensa  de  sí  y  de  sus  banderas ,  Pedro  Bermudez ,  de- 
jando alguna  gente  en  la  iglesia  de  Genalguacil  en 
guardia  de  las  mujeres,  niños  y  viejos  que  tenia  allí  re- 
cogidos, tomó  fuera  del  lugar  un  sitio  fuerte  donde 
guarecerse.  Entraron  los  moros  determinadamente  por 
ks  casas,  y  cercando  la  iglesia ,  la  combatieron,  y  sa- 
cando lorque  había  dentro,  le  pusieron  fuego  y  la  que- 
maron ,  y  á  los  soldados,  sin. que  pudiesen  ser  socorrí* 
dos.  Luego  acometieron  á  Pedro  Bermudez ,  el  cual  se 
defendió  animosamente ,  y  al  fin  le  mataron  cuarenta 
soldados;  y  quedando  muchos  heridos  de  una  parte  y 
de  otra,  se  recogieron  los  enemigos  á  la  sierra.  Vista  la 
desorden  y  el  poco  efeto  que  se  habia  hecho,  retiró 
don  Antonio  de  Luna  las  banderas  con  obra  de  mil  y 
quinientos  soldados ,  bien  cargados  de  moriscas  y  de 
muchachos  y  de  ropa  y  ganados ,  que  yendian  después 
en  Ronda,  como  si  fuera  presa  ganada  de  enemigos. 
Luego  se  deshizo  aquel  pequeño  campo,  yéndose  cada 
nno  por  su  parte,  como  lo  suelen  hacer  los  que  han  he- 
tho  ganancia  y  temen  por  ella  castigo ;  y  don  Antonio 
de  Lana,  dando  licencia  á  la  gente  de  Antequera,  y  en- 
viando los  moriscos  que  Imbia  podido  recoger  la  tierra 
adentro,  sin  hacer  mas  efeto  partió  para  Seyilla ,  donde 
líabia  su  majestad  ido  aquellos  días ,  á  darle  cuenta  de 
sf  y  del  suceso ,  porque  tos  de  Ronda  y  los  moros  le 
cargaban  culpa;  los  unos  diciendo  que,  habiendo  de 
dar  al  amanecer  sobre  los  lugares,  habla  dado  en  ellos 
alto  el  so}  y  dividida  la  gente  en  muchas  partes ,  y  que 
habia  dado  confusa  la  orden ,  dejando  en  libertad  á  los 


capitanes  y  oficiales;  y  los  otros,  que  había  quebran- 
tado el  seguro  y  palabra  real ,  que  tenían  oomo  por  re- 
ligión ,  y  que  estando  resueltos  en  obedecer  lo  que  se 
\&i  mandaba,  les  habían  robado  las  qisas ,  las  miQeres,  • 
los  hijos  y  los  ganados,  y  que  no  les  quedando  mas  que* 
lasarmas  en  las  manos  y  la  aspereza  de  las  sierras,  se 
habían  acogido  á  ellas  por  salvar  las  vidas ;  y  que  toda-* 
vía  estaban  aparejados  á  dejarlas  ,.y  volverían  á  obe-* 
diencia  tomándoles  las  mujeres ,  hijos  y  viejos  que  les- 
habían  llevado  captivos,  y  la  ropa  que  con  mediana  di- 
ligencia se  pudiese  cobrar.  A  lo  primero  decía  don  An- 
tonio de  Luna  haber  repartido  la  gente  como  convenía 
en  tierra  áspera  y  no  conocida ;  que  si  caminara  de  no-, 
che,  fuera  repartir  á  ciegas  y  llevarla  desordenada  y 
deshilada;  de  manera  que  fácilmente  pudiera  ser  desba- 
ratada, por  estar  los  enemigos  avisados ,  saber  los  pa- 
sos, y  serles  la  oscuridad  de  la  noche  favorable.  Y  á  lo 
segundo ,  aunque  parecía  no  ir  los  monos  fuera  de  ra-^ 
zon,  eran  tantos  los  interesados,  que  por  solo  esto  fue-^ 
ron  habidos  por  enemigos,  no  embargante  la  demostrar 
cion  de  haberse  movido  provocados  y*en  defensa  áesus 
vidas;  por  manera  que  las  razones  de  don  Antonio  de 
Luna  fueron  admitidas,  y  se  dio  culpa  á  la  desorden  de 
tos  soldados  V  en  efeto,  no  sirvió  esta  jornada  mas  qué 
para  acabar  de  levantar  aquella  tierra  y  dejaria  puesta 
en  arma. 

En  este  tiempo  Arévalo  de  Zuazo  llegó  á  la  villa  de 
Tolox  con  la  gente  de  su  corregimiento ,  y  mandó  en-^ 
cerrar  los  moriscos  de  aquella  villa  en  la  iglesia  con  al4 
guna  nmnera  de  quietud ;  mas  teniendo  puestas  guar- 
das al  derredor  de  la  villa,  los  soldados  se  descuida- 
ron ,  y  tuvieron  muchos  moriscos  lugar  de  irse  á  la* 
sierra  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  recogiendo  el  gana«« 
do  que  tenían  en  ella,  fueron  á  juntarse  con  ld|^  demás 
alzados  que  andaban  á  la  parte  del  Río  Verde.  Despo- 
blada aquella  villa,  dejó  en  ella  al  capitán  Juan  de  Paja- 
riego  con  ciento  y  treinta  hombres ,  mientras  se  reco- 
gían los  bienes  muebles;  el  cual ,  siendo  avisado  como 
tos  moros  que  habían  huido  á  la  sierra  tenían  mas  de 
tres  mil  cabezas  de  ganado  y  muchas  mujeres  y  niños, 
y  que  se  podrian  desbaratar  fácilmente,  por  ser  gente 
desarmada,  juntó  ciento  y  veinte  hombres  de  AlhaiH 
rin  y  de  Alozaina  y  de  otros  lugares,  que  andaban  aven- 
tureros ,  y  fué  á  buscarlos ;  y  llegando  al  puerto  de  las 
Golondrinas,  vieron  el  ganado  cabrio  en  unas  ramblas 
junto  á  la  majada  que  dícen.de  la  Parra,  con  tres  moros 
que  lo  andaban  guardando.  Habían  los  enemigos  pues- 
to allí  aquel  ganado  de  industria  cuando  vieron  ir  los 
cristianos,  y  puéstose  en  emboscada;  y  como  el  capí- 
tan  hiciese  alto  en  un  cerrillo  y  enviase  cuatro  mozos 
ligeros  que  lo  recogiesen ,  salieron  de  la  emboscada 
dando  grandes  alaridos ,  y  ¿  gran  priesa  subieron  á  to- 
mar los  puertos  mas  altos  para  revolver  sobre  ellos. 
Viendo  esto  algunos  temerosos  cristianos,  d¡eron«& 
huir;  que  no  bastaban  los  ruegos  del  capitán  ni  del  al- 
férez ni  de  los  otros  oficíales  á  detenerlos ,  ni  las  ame- 
nazas que  les  hacían.  Algunos  hombres  de  vergüenza 
repararon  y  comenzaron  á  hacer  un  escuadrón  mal  or- 
denado, porque  ya  los  enemigos  venían  tan  cerca,  que 
no  tuvieron  lugar  de  poderlo  formar ;  y  fueron  acorné* 
tidos  con  tanta  determinación ,  que  los  rompieron,  y; 
matando  siete  cristianos,  hirieron  treinta  y  les  hicie- 
ron pedazos  el  tafetán  de  la  bandera  y  la  cig'a  del  atam« 
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bor.  Yéndose  retirando  desta  manera ,  llegaron  á  la  lo- 
na de  Corona » que  es  una  cordillera  alta  que  da  vista 
á  todas  aquellas  sierras;  y  allí  salió  otra  manga  de  mo- 
ros que  los  fué  cercando ;  y  renovando  la  pelea  y  mata- 
ron otros  cuatro  cristianos  y  hirieron  veinte.  Y  como 
ja  estuviesen  cansados  y  faltos  de  munición,  se  arroja* 
ron  la  sierra  abajo,  que  es  fragosa  y  sin  arboleda ;  y  los 
moros,  yendo  á  la  parte  alta ,  echaban  á  rodar  sobre 
ellos  peñas  y  piedras  grandes  con  que  los  iban  apocan- 
do. Quedábase  atrás  el  capitán  Pajariego  metido  entre 
unas  matas ,  y  un  hijo  suyo  volvió  animosamente  en 
busca  de  su  padre,  y  pasando  por  medio  de  los  enemi- 
gos, con  catorce  soldados  llegó  al  lugar  donde  estaba  y 
le  retiró.  Y  sin  duda  se  perdieran  todos  si  el  capitán 
Luis  de  Valdivia^  vecino  de  la  ciudad  de  Málaga,  no  los 
socorriera  con  veinte  caballos  y  la  gente  de  á  pié  que 
bahía  en  Tolox;  el  cual  los  retiró;  y  llevando  los  heridos 
á  curar  á  Alozaina,  dejaron  á  Tolox  despoblado,  (dos  los 
cristianos  de  allí ,  los  moros  bajaron  luego  á  la  villa,  y 
quemaron  la  iglesia  y  lus  casas  de  los  cristianos  que 
vivían  entre  ellos. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  el  Habaqnl  volvió  al  campo  de  don  loan  de  Aastria  con  re- 
eolacloo,  y  se  did  orden  ft  los  caballeros  comisarlos  qoe  hablan 
de  recoger  los  moros  qne  viniesen  i  redocirse. 

El  diade  Corpus  Chrísti,  que  fué  este  año  á  25  de 
mayo,  volvió  el  Habaqul  al  campo  de  don  Juan  de  Aus» 
tria  con  resolución  de  lo  que  se  habla  platicado  con  él, 
y  con  el  consentimiento  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros 
caudillos  principales  de  los  alzados  y  de  los  turcos ,  y 
especialmente  de  la  gente  común,  que  no  deseaban 
cosa  mas  que  verse  en  quietud.  Y  porque  á  la  hora  que 
llegó  ailttaba  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento, 
salieron  á  entretenerle  mientras  se  acababa,  don  Her- 
nando de  Barradas  y  Hernán  Valle  de  Palacios,  los 
cuales  estuvieron  con  él  hasta  que  se  acabó  la  fiesta, 
que  fué  muy  solene,  porque  anduvo  la  procesión  por  una 
calle  hecha  de  alamedas  y  frescuras  al  derredor  de  la 
tienda  donde  se  ponia  el  altar  para  decir  misa,  estando 
los  escuadrones  de  la  infantería  y  la  gente  de  á  caballo 
de  un  cabo  y  de  otro  con  sus  banderas  tendidas  to- 
cando los  instrumentos  de>  guerra,  y  se  hicieron  tres 
salvas  de  arcabucería,  que  duró  cada  una  un  cuarto  de 
hora.  Iban  en  la  procesión  el  obispo  de  Guadix  con  los 
clérigos  y  frailes  que  había  en  el  campo ,  y  todos  los 
caballeros,  capitanes  y  gefttllesbombres  con  hachas  y 
velas  de  cera  ardiendo  en  las  manos.  Llevaban  las  va- 
ras delanteras  del  palio  del  Santísimo  Sacramento  don 
Juan  de  Austria  y  el  comendador  mayor  de  Castilla ,  y 
las  traseras  don  Francisco  de  Córdoba  y  el  licenciado 
Simón  de  Salazar,  alcalde  de  la  casa  y  corte  de  su  ma- 
jestad. Cierto  era  cosa  de  ver  el  abatir  de  los  estandar- 
te y  banderas,  las  gracias  que  todos  daban  al  Sobera- 
no, loando  su  infinita  bondad  y  misericordia  en  aquel 
lugar,  donde  tantas  abominaciones  y  maldades  habían 
cometido  los  herejes  rebeldes  contra  la  majestad  di- 
vina y  humana*  Aquel  día  predicó  un  fraile  de  san 
Francisco,  el  cual  con  muchas  lágrimas  alabó  á  nues- 
tro Señor  por  tan  gran  bien  y  merced  como  había  he- 
cho al  pueblo  cristiano  en  traer  aquellas  gentes  á  co- 
nocimiento desu  pecado;  y  sobre  esto  dijo  hartas  cosas 
con  que  se  consoló  la  gente.  Acabada  de  soienizar  la 


fiesta  deste  día,  el  Habaquí  entró  en  el  campo,  y  se  W 
dieron  luego  los  recaudos  que  hacían  al  caso  para  el 
despacho  de  su  negocio,  y  un  bando  firmado  de  don 
Juan  de  Austria  en  confirmación  del  pasado  con  algu- 
nas declaraciones  y  prorogacion  de  tiempo.  Diéronse 
comisiones  ¿  los  caballeros  comisarios  á  cuyo  cargo 
había  de  ser  el  recoger  los  moros  que  se  viniesen  ¿  re* 
ducir,  para  que  fuesen  luego  á  los  partidos  donde  ha- 
bía de  estar  cada  uno.  A  don  Juan  Enriquez  se  cometió 
lo  de  Baza  y  su  hoya,  rio  de  Almanzora,  sierra  de  Fila* 
bres  y  tierra  de  Vera ;  á  don  Alonso  de  Granada  Ven> 
gas,  todo  lo  de  la  Alpujarra,  sierra,  vega  de  Granada, 
taa  de  órgiba,  costa  de  la  mar,  valle  de  Lecrin  y  río  de 
Alhama;  i  don  Hernando  de  Barradas ,  lo  de  Guadix, 
la  Peza,  Fiñana,  Abla,  Lauricena,  Guécija,  Dílar,  Fer- 
reira  ;  la  Calahorra ;  ¿  don  Alonso  Habiz  Venegas,  lo 
de  Almería  y  su  rio;  á  Juan  Pérez  de  Méscua,  lo  del 
Deyre,  Elquif,  Nanteira  y  Jéríz;  y  á  Tello  González  de 
Aguilar  y  Hernán  Valle  de  Palacios  se  mandó  recoger 
todos  los  que  viniesen  á  reducirse  al  campo  de  don  Joan 
de  Austria.  Y  porque  Hernando  el  Darra  y  los  de  la 
sierra  de  Bentomiz  trataban  también  de  rendirse,  y  lia- 
bian  enviado  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas  dos 
moriscos  llamados  Gonzalo  Gaytan,  vecino  deCompeta, 
y  Jorge  Abul  Hascen ,  vecino  de  Canilles ,  por  toda  la 
sierra,  se  envió  comisión  á  Arévalo  de  Zuazo  pan 
que  él  y  Alonso  Vélez  de  Mendoza,  vecino  de  Vélez, 
los  recogiesen.  La  orden  que  se  les  dio  á  todos  fíié 
que  los  dejasen  ir  á  morar  en  las  partes  y  lagares 
donde  pareciese  que  había  mas  comodidad,  i  su  Ubre 
voluntad,  con  que  fuese  en  tierra  llana  fuera  de 
las  sierras,  y  apartados  de  la  costa  de  la  mar  todo  lo 
que  fuese  posible,  haciendo  lista  de  todos  los  hoi»- 
bres  de  quince  años  arriba  y  de  sesenta  abajo ,  con  r^ 
lacion  del  día  en  que  se  reducían,  de  las  armas  que» 
tregaban ,  y  del  lugar  donde  querían  ir  á  vivir;  y  qat 
les  dejasen  vender  ó  llevar  los  bienes  muebles,  sin  q« 
se  les  pusiese  impedimento  en  ello.  Ofrecíi^se  el  Haba- 
quí á  reducir  también  los  de  la  serranía  de  Ronóa  j 
Marbella  que  anduviesen  alzados;  y  con  ánimo  de  ir 
encaminando  luego  los  de  la  Alpujarra,  diciéndolds 
adonde  habían  de  acudir  y  por  qué  caminos  habían  de 
ir  seguros,  se  partió  del  campo  con  orden  de  embarcar 
los  turcos  y  moros  berberiscos  que  andaban  en  la  tierra, 
y  enviarlos  á  Berbería;  cosa  que  aunque  al  parecer  era 
áspera  de  sufrir,  bien  considerado,  fué  importante  para 
quitar  á  los  alzados  la  esperanza  que  de  su  socorro  te- 
nían, y  quien  los  pudiese  persuadir  á  que  no  se  reduje- 
sen ;  porque  aunque  eran  pocos,  podían  mucho  en  este 
particular,  y  era  una  cosa  en  que  el  Habaquí  había  he- 
cho instancia  por  quitar  este  inconveniente  que  podia 
interromper  su  negocio ,  aunque  también  le  debió  de 
mover  á  ello  haberlos  traído  él  de  Argel,  y  por  ventura 
persuadídolos  á  que  se  volviesen  con  ganancia  y  segu- 
ridad antes  que  todo  se  perdiese. 

CAPITULO  V. 

Gdmo  don  Alonso  de  Gnnada  Venegas  fué  á  verse  eot  Aben  Aboo. 

Había  de  ir  don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  po« 
nerse  en  Otura,  logar  de  la  vega  de  (iranada,  para  re* 
coger  los  moros  que  viniesen  ¿  reducirse  de  su  partido; 
y  porque  diese  esperanza  á  Aben  Aboo  de  todo  ío  que 
el  Habaquí  le  había  dicho,  don  Juan  de  Austria  ie  man« 
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dó  que  bidese  camino  por  el  Alpajarra  y  fuese  á  Terse 
coo  él,  y  que  de  su  parte  le  dijese  la  merced  que  en 
nombredesu  majestad  le  bacía»  y  como,  condoliéndose 
de  verle  embaraiade  en  cosa  tan  fuera  de  su  buena  ía* 
cliuacion ,  entendiendo  su  inocencia  y  sencillez ,  como 
se  lo  había  significado  el  Habaquí,  le  había  tomado  de- 
bajo de  su  protección  y  amparo  para  suplicará  su  ma- 
jestad, como  se  lo  supUcaria,  que  le  hiciese  toda  mer- 
ced y  faVór ;  7  que*  debajo  desto  podría  estarse  en  su 
casa  sin  salir  deila ,  pues  aunque  se  ordenaba  á  los  de- 
bías que  estaban  en  la  Alpujarra  que  saliesen,  no  se  de- 
bía esto  entender  con  su  persona  ni  con  algunos  parti- 
culares de  los  que  él  quisiese  nombrar,  teniendo  por 
cierto  que  haría  el  senricio  que  había  ofrecido.  Y  por- 
que llevaba  también  orden  de  ir  á  Mecina  de  Bomba- 
ron árecoger  lasarmasde  todos  los  que  se  redujesen.y 
enviarlas  i  Granada ,  se  mandé  que  en  este  particular 
no  hiciese  novedad  con  Aben  Aboo,  pues  ya  el  Habaquí 
babia  hecho  el  auto  de  sumisión  con  poder  suyo.  Peli- 
grosa comisión  era  la  que  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas  llevaba  entre  gente  bárbara  indi^uida,  y  holgara 
harto  poder  excusar  aquel  camiifo,  temiendo  algún  de- 
satino de  quien  tantos  había  iiecbo,  con  el  cual  venia 
á  desbaratarse  el  negocio ;  y  diciéndolo  ansí  á  don  Juan 
de  Austria,  el  animoso  Príncipe  le  respondió  que  no 
había  que  parar  en  el  peligro,  porque  en  los  grandes 
hechos  grandes  peligros  había  de  haber.  Viendo  pues 
don  Alonso  Venegas  la  determinación  de  don  Juan  de 
Austria,  domingo  á  28  de  mayo,  á  roas  de  las  cuatro  de 
la  tarde,  partió  de  Codbaa  de  Andarax ;  y  llevando  con- 
«go  al  beneficiado  Torríjos  y  al  alférez  Sema  y  otras 
once  ó  doce  personas,  llegó  á  puesta  de  sol  á  Alcolea , 
donde  estaba  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi,  que  le  salió 
á  recebir  con  des  de  á  caballo  y  cincuenta  arcabuceros 
7  ballesteros.  Quedó  allí  aquella  noche,  y  no  quiso  pre- 
gonar el  bando  que  llevaba ,  por  ser  el  distrito  de  otro 
comisario ;  roas  dijo  de  palabra  á  los  Tocinos  las  partes 
donde  habían  de  ir  á  rendirse ,  la  seguridad  con  que  lo 
podían  hacer,  la  confianza  del  buen  acogimiento  que 
hallarían  en  todos  los  caballeros  que  estaban  diputados 
pora  aquel  efeto,  y  lo  mucho  que  les  couTenia  reducirse 
con  bróvedad.  Los  moros  forasteros  de  Granada  y  de 
otras  partes  que  estaban  en  el  lugar  mostraron  estar 
en  el  cumplimiento  del  bando  llanos;  mas  los  de  la 
tierra  sentían  mucho  haber  de  dejar  sus  casas;  y  con 
todo  eso  le  dijeron  que  harían  lo  que  se  les  maodaba. 
Y  porque  se  temían  de  ircon  sus  mujeres  y  hijos  y  ropa 
por  entre  los  monfís,  le  rogaron  que  escríbíese  á  don 
Juan  de  Austría  que ,  como  el  Habaquí  tenia  comisión 
de  poder  traer  gente,  la  tuviesen  algunos  particulares, 
como  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi  y  otros,  que  asegu- 
rasen los  caminos  y  los  acompañasen  basta  poneríos  en 
salvo;  el  cual  les  dijo  que  lo  haría  ansí ,  y  les  avisó  que 
ninguno  fuese  al  campa  sin  orden,  y  que  llevándola, 
entrasen  de  dia,  y  no  de  ooche,  por  el  inconveniente  que 
podría  haber.  Otro  dia  de  mañana  partió  de  Alcolea  y 
Uegó  á  Albacete  de  Ujijar,  donde  fué  bien  recebido,  y 
mandó  pregonar  y  fijar  el  bando  en  una  puerta;  y  di- 
ciendo á  los  moros  que  halló  en  el  lugar  lo  que  había 
dicho  á  los  de  Alcolea,  fué  por  el  camino  derecho  á  Cá- 
diar,  donde  supo  que  le  aguardaban  Aben  Aboo  y  el 
Habaquí.  Y  era  verdad  que  le  hablan  estado  aguardan- 
do el  domingo ,  y  se  lo  habían  enTíado  á  decir  ansí ;  y 


porque  el  mensajero  no  había  tomado  coi»  la  respuesta  i 
se  hablan  vuelto  á  Mecina  de  Bombaron ,  y  enviaron  á 
Alonso  de  Velasco  con  seis  de  á  caballo  el  camino  ade- 
lante que  le  fuese  á  encontrar;  el  cual  le  topó  media 
legua  dó  aquel  cabo  de  Ujijar,  y  se  filé  con  él  á  Cádiar. 
Había  en  aquel  pueblo  mucha  gente  de  Cogollos  y  de 
los  lugares  de  la  Tega  y  sierra  de  Granada,  que  le  reci« 
biéron  con  mucho  contento  y  le  aposentaron  y  regala- 
ron mucho ,  regocijándose  todos  con  la  nueva  de  las 
paces.  Aquel  mesme  día  Tínieron  á  Cádiar  Aben  Aboo 
y  el  Habaquí  con  trecientos  moros  escopeteros  y  cin-* 
cuenta  turcos,  y  se  fueron  á  apeará  la  posada  de  don 
Alonso  de  Granada  Venegas;  y  apartándose  con  ellos  el 
beneficiado  Torríjos,  toda  la  plática  de  Aben  Aboo  fue-* 
ron  descargos ,  daudo  á  entender  que  no  había  tenido 
culpa  en  el  levantamiento ;  antes  habla  amparado  á  los 
cristianos  de  su  lugar  y  defendido  á  los  alzados  qfie  no 
quemasen  la  iglesia,  aconsejándoles  que  no  hiciesen 
semejante  maldad.  Que  después  desto  había  sido  de 
los  prímeros  que  se  habían  reducido  al  marqués  de 
MooÑléjar  y  hecho  que  se  redujesen  otros  muchos;  que 
por  fuerza  y  contra  su  TOluntad  había  aceptado  el  cargo 
de  la  goberaacion  de  los  moros ,  y  que  siendo  crístiano 
de  corazón ,  do  había  peiinitido  que  se  hiciesen  cruet« 
dades  en  los  cristianos  captivos ,  y  habia  comprado  los 
que  habia  podido ,  á  fin  de  que  no  los  matasen.  Y  últi- 
mamente concluyó  con  decir  que  venia  allí  á  que  don 
Joan  de  Austría  hiciese  del ,  y  de  sus  armas,  y  de  todo 
lo  demás,  lo  que  fuese  servido;  y  que  ordenándosele, 
iría  con  los  de  la  Alpujarra  donde  se  le  mandase ,  aun- 
que le  parecía  que  serviría  mas  en  encaminar  la  gente 
á  sus  düstrítos,  sin  que  hubiese  desorden  que  pudiese 
impedir  lo  que  tanto  deseaba ,  y  en  hacer  embarcar  les 
turcos  y  moros  berberiscos,  que  era  la  cosa  que  de  pr^ 
senté  mas  cuidado  le  daba ,  por  ser  gente  tan  ocasio- 
nada pare  cualquier  mal  efeto,  y  tan  desconfiados,  que 
dañaban  á  los  demás,  de  cuya  causa  los  traía  consigo  á 
fin  de  no  dejarlos  desmandar,  por  ser  mozos  y  los  que 
mas  mano  tenían  en  la  tierra  con  los  malos;  y  que 
desde  el  dia  que  su  majestad  habia  abierto  la  puerta 
de  la  misericordia,  habia  hecho  cuanto  habia  podido 
pare  dar  á  entender  á  los  alzados  lo  mucho  que  les  im- 
portaba reducirse,  aunque  habia  tenido  hartas  contra- 
diciones en  ello.  Con  estas  y  otras  cosas  que  Aben  Aboo 
decía  daba  á  entender  que  tenía  voluntad  de  reducir- 
se; mas  no  se  asegurando  de  susmesmas  culpas,  como 
sí  tuviera  el  cuchillo  á  la  garganta ,  temía  la  muerte. 
Don  Alonso  de  Granada  Venegas  le  dijo  que  don  Juan 
de  Austria  estaba  muy  satisfecho  de  su  persona ,  y  que 
se  diese  priesa  en  concluir  aquel  negocio,  que  era  lo 
que  mas  le  couTenia  para  su  quietud  y  descanso;  pues, 
como  el  Habaquí  le  habia  dicho,  el  dejar  la  tierra  y  las 
armas  no  se  entendía  con  su  pereona  ni  con  algunos  de 
los  que  él  nombrase.  Con  estas  y  otras  razones  que  le 
diio,  quedó  Aben  Aboo  al  parecer  algo  más  asegurado, 
y  prometió  de  hacer  todo  cuanto  don  Juan  de  Austría 
le  mandase ;  solamente  pidió  á  don  Alonso  de  Granada 
Venegas  que  no  tratase  de  recoger  las  armas,  como  se 
lo  mandaba  por  su  instrucción,  diciendo  que  la  gente 
que  traía  consigo  era  para  serrir  á  su  majestad  y  hacer 
el  efeto  que  tenia  prometido ;  el  cual  holgó  dello,  y  le 
dijo  que  no  había  ya  para  qué  traer  banderas  ni  otra  in- 
signia; y  en  su  presencia  las  mandó  luego  Aben  Aboo 
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quitar,  y  con  esto  se  volvió  aquel  mesmo  día  á  Mecina 
de  Bombaron. 

CAPITULO  VL 

Cono  don  Alonso  de  Granada  Venegis  avisó  i  don  ijun  da  Austria 
de  lo  qae  iiabia  pasado  con  Alten  AJboó. 

-  Estuvo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  en  Cádiar 
dos  dias  inquiriendo  las  voluntades  de  aquellas  gentes; 
7  aunque  no  hizo  pregonar  públicamente  el  bando,  por- 
que Aben  Aboo  le  rogó  que  lo  suspendiese  basta  que  los 
turcos  fuesen  embarcados,  no  dejó  de  bacer  mucho  efe- 
to  divulgándolo  de  palabra ,  y  asegurando  á  los  que  se 
fuesen  á  reducir.  Y  luego  avisó  á  Jíon  Juan  de  Austria, 
y  particularmente  como  el  Habaqui  decía  que  estaban 
ya  los  turcos  á  punto  para  embarcarse  en  sabiendo  que 
babia  navios  en  que  poderse  ir;  y  que  convenia  mucho 
despicharlos  con  brevedad,  porque  no  alterasenla  tier- 
ra, porque  andaban  diciendo  que  los  cristianos  debian 
de  tratar  cómo  meterlos  á  todos  juntos  en  parte  donde 
los  pudiesen  degollar  en  una  bora ;  y  que  pedían  navios 
de  remos  en  que  pasar,  no  se  asegunmdo  en  otros  de 
otra  suerte.  Avisó  mas :  que  seria  bien  que  se  hallase 
presente  al  embarcar  alguna  persona  particular,  que 
tuviese  cuenta  con  que  no  llevasen  moriscas  ni  moros 
de  la  tierra,  ni  cristianos  captivos,  ni  otras  cosas  de  las 
que  estaban  prohibidas ;  y  porque  la  ocasión  de  los  cris- 
tianos que  tenían  captivos  no  los  entretuviese ,  procu- 
rando embarcarlos  á  escondidas  en  fustas  ó  en  otros 
navios,  fuese  servido  mandar  enviar  algún  dinero  que 
•se  les  diese  por  ellos,  pues  Aben  Aboo  y  los  otros  alza- 
dos no  los  rescataban,  ni  tenían  con  qué  poderlo  ha- 
cer ;  y  el  Habaqui  se  ofrecía  á  concertarlos  en  muy  po- 
co precio.  Hechas  estas  diligencias,  y  otras  que  pare- 
cieron convenir  al  bien  del  negocio,  don  Alonso  de 
Granada  Venegas  pasó  á  la  vega  de  Granada ,  y  hacien- 
do su  asiento  en  Otura  y  en  Zubia ,  comenzó  á  recoger 
los  que  se  iban  á  reducir,  que  fueron  muchos.  Repar- 
tíalos por  los  lugares  como  iban  viniendo ,  asegurába- 
los, y  proveíalos  de  bastimentos;  todo  esto  con  gran- 
dísimo trabajo,  por  las  desórdenes  de  nuestra  gente, 
que  salían  á  los  caminos  y  los  mataban  y  robaban,  y 
hadan  esclavas  las  mujeres,  escondiéndolas  y  llevándo- 
las á  vender  la  tierra  adentro.  No  fué  menor  inconve- 
niente el  que  hubo  en  los  otros  partidos ,  donde  por  la 
mesma  orden  los  recogíanlos  otros  caballeros  comisa» 
nos,  sin  que  se  pudiese  reparar  ni  remediar,  aunque 
algunos  soldados  fueron  castigados  ejemplarmente;  y 
su  majestad  envió  á  mandar  á  ios  corregidores  de  las 
dudados  y  á  los  cabos  de  la  gente  de  guerra,  que  die- 
sen orden  como  no  redbiesen  agravio  y  ibesen  bien 
tintados  los  que  se  viniesen  á^edudr,  castigando  á  los 
transgresores 

CAPITULO  vn. 

De  algnnti  entradas  qne  los  eapitanes  liieieron  estos  dias  en  di- 
ferentes partes  del  reino  contra  ios  qne  no  se  i]>an  á  reducir. 

Tenían  orden  general  los  capitanes  de  la  gente  de 
guerra,  en  que  se  les  mandaba  que  no  cesasen  de  correr 
la  tierra  á  la  parte  que  sintiesen  haber  moros  de  guer- 
ra, para  quitarles  los  mantenimientos,  necesitándolos  á 
que  con  hambre  se  diesen  priesa  á  reducir,  mandán- 
doles asimesmo  que  no  hiciesen  correrías,  porque  no 
se  siguiese  algún  estorbo  ó  inooBveoiente  que  inter- 


rumpiese lo  que  estaba  asentado  con  elfos;  mas  esto  s« 
disimulaba  con  los  que  las  hacían  en  parte  donde  an* 
daban  moix)s  inobedientes.  Con  este  calor  se  hicieron 
muchas  entradas  entre  paz  y  guerra  en  diferentes  par- 
tes del  reino ,  algunas  de  las  coales  pornémos  en  este 
capítulo,  porque  fueron  espuelas  para  traer  á  obedien- 
cia ki  mayor  parte  de  los  alzados,  aunque  lo  pudieren 
ser  para  lo  contrarío.  Había  enviado  el  presidente  don 
Pedro  de  Deza  desde  .Granada  una  gruesa  escolta  con 
.  muchos  bagajes  cargados  de  bastimentos  á  Guadtz  con 
Bartolomé  Pérez  Zumel  y  Jerónimo  López  de  Mella; 
los  cuales  de  vuelta  fueron  por  encima  del  lugar  de  la 
Peza  á  dar  á  Valdeinfiémo  sobre  Gnéjar,  donde  sahan 
que  se  había  n  recogido  muclios  moros  con  sus  mojer», 
hijos  y  ganados ;  y  llegando  de  improviso  sobre  ellos, 
captlvaron  sin  resistencia  ciento  y  trece  personas,  y  les 
tomaron  mucha  cantidad  de  ganado.  Eran  los  mie^ 
tros  seiscientos  infantes  y  den  caballos,  y  no  osando 
aguardar  los  moros,  dieron  á  huir  por  aquellas  sierras. 
Fué  de  mucho  efeto  el  daño  que  se  les  hizo  este  dia, 
porque  la  mayor  parte  de  los  que  huyeron  fueron  lue- 
go á  reducirse,  pareciéndoles  que  pues  los  hablan  ido 
á  buscar  en  aquella  umbría,  temían  poca  seguridad  en 
otra  parte;  y  porque  se  averiguó  que  de  allí  bajaban  á 
correr  á  Guéjar  y  hacían  otros  daños ,  fueron  dadas  por 
esclavas  las  personas  que  captlvaron.  Don  Diego  Ra- 
mírez y  don  Alonso  de  Leiva  fueron  en  este  tiempo 
con  la  gente  de  Motril  y  Salobreña  y  alguna  de  las  ga- 
leras al  lugar  de  Itrabo,  donde  había  muchos  moros 
juntos;  mas  hicieron  poco  efeto,  porque  fueron  avisa- 
dos y  huyeron  á  la  sierra.  Supieron  que  estos  y  otros 
muchos  se  habían  puesto  en  PiniUos  de  Rey,  seis  leguas 
de  Salobreña  y  cinco  de  Granada;  y  avisando  á  don 
Juan  de  Austria  como,  estando  reducidos  los  de  Resta- 
val  y  Melejíz  allí  cerca,  se  estaban  quedos  ellos,  con- 
fiados en  la  aspereza  del  sitio  de  aquel  logar,  les  man^ 
que  fuesen  en  su  busca,  y  sin  tocar  en  los  lugares  re- 
ducidos, porque  no  se  alborotasen ,  procurasen  de^ 
tniirlos.  Con  esta  orden ,  y  con  dos  mil  infantes  y  dea 
caballos,  partieron  nuestros  capitanes  de  Salobreña  una 
tarde,  y  fueron  aquella  noche  á  la  garganta  del  Dragón» 
que  es  una  angostura  de  peñas  muy  larga,  por  donde 
el  rio  de  Motril  sale  al  lugar  de  Pataura  y  á  la  mar. 
Otro  día  pasaron  á  Vélez  de  Ben  Audalla,  donde  tuvie- 
ron aviso  del  alcaide  de  la  fortaleza  como  andaba  por 
allí  un  capitán  moro  llamado  Mozcalan,  que  hacia  mu- 
cho daño  con  tma  cuadrilla  de  moros  forasteros  y  na- 
turales de  la  tierra ;  el  cual  venia  de  ordinario  á  tas  ca- 
sas del  lugar,  y  hablaba  con  los  soldados,  y  les  decia 
que  se  quería  reducir.  Con  este  aviso  acordaron  los  ca- 
pitanes de  detenerse  allí  aquel  día  puestos  en  embos- 
cada hasta  que  fuese  tarde ,  para  ir  á  amanecer  sobre 
PinHlos;  mas  el  moro,  que  había  estado  en  atalaya  y 
vístelos  partir  de  la  boca  del  rio,  bajó  luego  á  la  angos- 
tura, y  encontrando  tres  soldados  que  venian  de  Mo- 
tril en  busca  de  nuestra  gente,  mató  al  uno,  al  otro 
captivo,  y  el  tercero  fué  huyendo,  y  dio  rebato  en  Veles 
de  Ben  Audalla  á  nuestra  gente.  Entendiendo  pues  los 
capitanes  que  el  captivo  habria  descubierto  á  los  mo- 
ros el  desinio  que  llevaban,  mandando  tocarlas  ci^as,  á 
gran  priesa  recogieron  la  gente  y  caminaron  la  vuelta 
de  Pinillos,  pensando  poder  llegar  á  dar  sobre  el  lugar 
antes  que  el  Uozcalaa  avísase;  mas  aprovechó  poco  su 
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diligODcia,  porque  los  iBor96  estaban  ya  avisados  y  se 
babian  comenzado  á  ir.  Ood  Diego  Ramlret  puso  la  ca* 
ballería  é  la  parte  alta  para  tomarles  el  paso  de  la  sier* 
(s ,  y  con  la  iofoatería  cereó  el  lugar  por  las  otras  par- 
tes donde  había  disposición  de  poderle  cercar ,  porque 
está  en  un  sitio  muy  fragoso ,  y  á  la  parte  baja ,  que  cae 
sobre  el  río  deMelejíXy  tiene  grandes  barranqueras  y 
despeñaderos.  Era  tauta  la  gente  que  babia  en  este  lu* 
gar,  que  aunque  fueron  avisados,  no  se  pudieron  poner 
todos  én  cobro;  la  mayor  parte  dellos>  los  cuales  salie- 
ron tarde  y  acudieron  hada  la  sierra^  dieron  en  roanos 
de  la  caballerfa  y  se  perdieron;  los  otros  se  arrojarcm 
por  aquellas  barranqueras  abajo  con  sus  mujeres  y  hi- 
josyy  fueron  á  meterse  en  Restával  y  en  Melejix,  que, 
como  dijimos,  estaban  de  paces,  y  allí  se  guarecieron 
porque  don  Diego  Ramírez  no  consintió  que  lossolda^ 
dos  pasasen  adelante.  Ochenta  moras  que  no  pudieron 
descabullirse  fueron  captivas  y  dadas  por  esclavas; 
toda  la  demás  gente  que  allí  babia  se  redujo  luego,  y 
dejando  saqueado  el  lugar,  con  muchos  bagajes  carga- 
dos de  ropa  volvió  la  gente  á  Salobreña.  Estaba  en  lo  de 
Almuñécar  otro  moro  llamado  Gacem  el  Mueden,  que 
tn  la  furia  de  la  guerra  traía  ochocientos  hombres  de 
pelea,  la  mayor  parte  dallos  escopeteros,  y  habla  hecho 
mucho  dafio  por  toda  aquella  comarca,  corriendo  la 
tierra  hasta  las  puertas  de  la  ciudad ;  el  cual  viendo  que 
le  iba  dejando  la  gente  para  irse  á  reduch*,  había  reco- 
gidose  en  la  sierra  de  Minjar  con  ciento  y  cincuenta 
moros  y  hu  mujeres,  y  de  allí  salía  algunas  veces  á  ha- 
cer saltos.  Desto  fué  avisado  don  Diego  Ramh^z ,  y  con 
den  soldados  de  los  que  tenia  en  Salobreña,  y  cincuen- 
ta que  dan  Luis  de  Valdivia  le  envió  de  Motril,  y  doce 
de  á  caballo,  partió  una  tarde  deSalobreña,  y  fué  á  po- 
aerse  antes  que  amaneciese  bien  cerca  de  donde  esta- 
ban los  moros  metidos  en  una  rambla ;  y  para  tomarles 
Jos  pasos  por  donde  se  le  podían  ir  hizo  tres  partes  de 
fa  gente.  Los  soldados  de  Motril  mandó  que  se  adelan* 
tasen  y  fuesen  á  ocupar  un  paso  por  donde  de  necesi- 
dad los  enemigos  hablan  de  salir  á  tomarlas  otras  sier- 
ras ,  7  dncuenta  de  los  de  Salobreña  envió  por  la  cor- 
dillera de  la  propria  sierra,  que  fuesen  siempre  á  caba- 
llero, y  acudiesen  á  la  parte  donde  viesen  que  podían 
bacer  mejor  efeto;  y  con  los  otros  cincuenta  soldados 
y  los  doce  caballos  se  puso  él  en  la  boca  de  la  propria 
rambla ,  que  sola  aquella  entrada  tenia  por  llano.  Sien- 
do pues  ya  claro  el  día,  los  moros  descubrieron  la  gente 
qae  iba  por  la  cordiüerade  la  sierra;  y  reconodendoser 
cristianos,  dieron  rebato  al  Mueden,  que  estaba  muy  de 
8u  espado  almorzando  con  las  mm'eres ;  el  cual,  viendo 
que  le  tenían  tomada  la  nerra,  y  que  la  importancia  de 
SQ  negocio  consistía  mas  en  tomar  la  aspereza  de  los 
montes  que  en  bacer  armas,  dijo  á  los  compañeros  que 
le  siguiesen ;  y  tomando  ana  vereda  en  la  mano,  co- 
menzó á  subir  la  sierra  arriba,  hacia  donde  estaban  los 
cincuenta  soldados  de  Motril,  llevando  consigo  las  mu- 
jeres. Tenia  este  moro  una  cueva  muy  secreta  junto  á 
la  vereda  por  donde  iba ,  metida  entre  unas  peñas,  y  la 
boca  deila  saffa  entre  unas  matas  tan  espesas,  que  por 
ninguna  manera  se  podía  ver ;  y  emporcando  con  ella, 
áe%á  pasar  toda  la  gente  adelante;  y  haciendo  que  las 
mujeres  se  metSosen  dentro,  quebrándose  también  él 
entre  las  matas,  hizo  lo  mesmo>  Los  ofiros  moros  fue- 
ron á  dar  donde  estaban  loa  soldados  de  Motril,  y  rom* 


piendodeterminadamente  por  eDos,  tuvieron  lugar  de 
escaparse  y  de  suMrse  á  las  otras  sierras;  y  lomesmo 
pudiera  bacer  el  Mueden ,  si  no  se  tuviera  por  mas  se- 
guro en  su  cueva.  Mas  no  le  sucedió  como  pensaba^ 
porque  un  soldado  le  vio  quedar  entre  aquellas  matas, 
y  teniendo  cuenta  con  él ,  como  no  le  vio  salir  hacía  nin- 
guna parte,  díó  aviso  á  otros,  que  entraron  á  buscarle  y 
toparon  con  la  boca  de  lá  cueva ;  y  entrando  dos  dellos 
dentro,  anduvieron  buen  rato  por  ella  sm  encontrar  con 
nadie;  y  queriéndose  ya  salir,  el  trasero  volvió  la  cabe- 
za, y  vio  el  rostro  de  an  hombre  en  lo  último  de  la  cue- 
va. Estaba  el  Mueden  con  la  ballesta  armada  en  las  ma- 
nos, y  entendiendo  que  había  sido  descubierto ,  dispa- 
ró y  díó  una  saetada  en  los  lomos  al  soldado;  mas  no  le 
hirió,  porque  acertó  á  dar  la  saeta  en  unos  alpargates 
de  cáñamo  que  llevaba  en  la  cinta.  A  este  tiempo  llegó 
don  Diego  Ramirez,  y  viendo  aquel  moro  puesto  en  de- 
fensa, porque  no  matase  algún  cristiano,  hizo  que  le 
dijesen  en  arábigo  que  se  rindiese,  y  que  le  salvaría  la 
vida;  y  al  fin  se  rindió,  y  le  llevó  preso  al  castillo  de  Sa- 
lobreña, donde  le  tuvo  algunos  (Has,  basta  que  el  pre-^ 
aidente  don  Pedro  de  Deza  y  los  del  Consejo  que  esta- 
ban en  Granada  enviaron  por  él;  y  porque  tan  graves 
delitos  como  había  hecho  no  quedasen  sin  castigo,  le 
mandaron  entregar  al  auditor  de  la  guerra ,  que  hizo 
justicia  del.  Las  mujeres  que  se  hallaron  en  la  cueva 
fueron  captivas ,  y  la  mayor  parte  de  los  moros  que  de 
alli  escaparon,  hallándose  desarmados,  porque  unos  no 
habían  tenido  logar  de  tomar  las  armas,  y  otros  las  ha- 
blan soltado  para  huir,  fueron  á  reducirse.  Andaban  los 
torcos  y  moros  berberiscos  en  este  tiempo  con  volun- 
tad de  pasarse  á  Berbería,  desoonOados  de  las  cosas  de 
la  Alpuján*a ;  y  aunque  algunos  confiaban  de  las  pala* 
bras  del  Habaquf ,  que  les  ofrecía  navios  en  que  pudie- 
sen pasar  seguros,  otros  no  se  aseguraban  de  ir  en  ba- 
jeles de  cristianos ,  y  aguardaban  fustas  de  Berbería  en 
que  meterse.  Estando  pues  muchos  dellos  y  de  los  re- 
belados en  el  cabo  de  Gata  con  el  negro  de  Almería  y 
cincuenta  cristianos  captivos  para  pasarse,  don  García 
de  Villaroel  con  orden  de  don  Juan  de  Austria  fué  á 
dar  sobre  ellos,  llevando  decientos  soldados  y  veinte  y 
dnco  dea  calmllo.  No  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que 
los  enemigos  dejasen  de  ser  avisados:  el  negro  huyó 
con  parte  de  la  gente  armada  de  la  tierra ;  los  torcos  y 
moros  berberiscos,  y  con  ellos  algunos  de  los  rebela- 
dos, con  los  cincuenta  crístfainos,  se  mudaron  é  otra 
parte,  y  la  gente  inátil  se  fué  luego  toda  á  reducir ;  por 
manera  que  cuando  don  García  de  Villaroel  llegó  don- 
de tenia  aviso  que  estaban,  no  halló  mas  de  seis  perso- 
nas que  habían  quedádose  durmiendo ;  mas  prendió  en 
el  camino  dos  moriscos  de  los  de  Almería ,  que  habían 
ido  con  el  aviso,  de  quien  supo  como  se  habían  ido 
aquella  noche.  Y  entendiendo  que  no  podían  estar  muy 
lejos,  por  los  rastros  que  halló  nuestra  gente,  fué  á  dar  é 
los  Frailes  del  cabo  de  Gata ,  que  son  unas  pañas  cerca 
de  la  mar;  y  tomando  los  pasos  aquella  nocbe,  otro 
día  9  de  junio  repartió  ciento  y  veinte  soldados  en  cust 
tro  cuadrillas,  que  subiesen  por  cuatro  partes  en  busca 
de  los  enemigos,  que  pareciano  haber  pasado  adelan- 
te, y  fuesen  á  juntarse  en  lo  alto  del  fraile  mayor  al  sa- 
lir del  sol.  El  caporal  Pedro  de  Aguilar  fué  el  primero 
que  se  encontró  con  ellos,  que  iban  retirándose  de  la 
cuadrilla  que  llevaba  Villaplana)  porque  le  babian  risto 
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ir  subiendo  el  cerro  arriba  hacia  doode  estaban ;  los 
cuales  dejaron  muertos  en  el  camino  siete  cristianos  de 
los  cincuenta  que  llevaban  captivos,  porque  no  podían 
caminar  con  las  cargas  que  llevaban  á  cuestas.  Y  como 
se  descubrieron  los  unos  y  los  otros,  comenzaron  ¿pe- 
lear valerosamente;  y  aunque  los  enemigos  eran  mas 
de  docientos  hombres  escogidos,  todavía  los  treinta 
soldados,  ayudados  del  sitio  que  tenían  tomado,  que 
era  fuerte,  y  con  esperanza  de  socorro ,  les  daban  bien 
en  qué  entender.  A  este  tiempo  asomó  Villaplana  con 
BU  cuadrilla,  que  iba  siguiendo  el  rastro;  y  creyfsndo 
los  treinta  soldados  de  Pedro  de  Aguilar  que  los  unos  y 
los  otros  eran  moros,  comenzaron  á  aflojar,  y  algunos 
volvieron  las  espaldas.  No  faltó  Pedro  de  Aguilar  con 
palabras  y  obras  de  animoso  soldado  ¿  su  gente,  tanto, 
que  les iiizo disponerse  á  morir  ó  vencer;  y  tornando á 
renovar  la  pelea,  tuvieron  rostro  al  enemigo,  hasta  que 
llegó  Villaplana  é  juntarse  con  ellos,  y  se  mejoró  su  par- 
tido. No  tardaron  mucho  que  llegaron  las  otras  dos 
cuadrillas,  que  llevaban  Julián  de  Pereda  y  Diego  de 
Olivencia,  y  todavia  los  turcos  peleaban  animosamente, 
hasta  que  los  nuestros  cerraron  con  ellos,  y  viniendo 
¿  las  espadas,  mataron  al  capitán  turco  y  los  pusieron 
en  huida.  Murieron  algunos  en  el  alcance ,  fueron  cap- 
tivos treinta  y  cinco ,  y  entre  ellos  un  chaua  del  Gran 
Turco,  por  quien  se  gobernaba  Aben  Aboo,  y  treinta  y 
tres  moros  de  los  de  la  tierra,  con  Alonso  el  Gehecelí 
natural  de  Tavernas,  y  cincuenta  mujeres  y  muclia- 
cbos;  y  lo  que  en  mas  se  tnvo>  que  sé  dio  la  deseada  li- 
bertad á  cuarenta  y  tres  cristianos  que  estaban  para 
perecer  de  hambre,  y  habían  querido  matarlos  un  día 
antes  los  moros  porque  no  tenían  qué  darles  de  comer, 
y  los  turcos  no  lo  hablan  consentido,  diciendl^  que  era 
inhumanidad  matar  los  captivos;  y  tenían  acordado 
que  si  dentro  de  tres  días  no  venían  navios  de  Berbe- 
ría en  que  poderse  embarcar,  que  los  matasen  ó  hicie- 
sen lo  que  íes  pareciese  dellos.  Esta  jornada  fué  impor- 
tante para  que  los  otros  turcos,  abreviasen  su  partida 
con  menos  condiciones  de  las  que  pedían.  Otros  mu- 
chos efetos  dejamos  de  poner  que  se  hicieron  estos 
días,  excediendo  los  capitanes  en  la  orden  que  de  don 
Juan  de  Austria  teman  para  que  castigasen  á  los  rebel- 
des pertinaces,  de  manera  que  no  recibiesen  daño  los 
obedientes;  y  excusábanse  con  decir  que  en  son  de 
amigos  hacían  mas  danos  que  cuando  eran  enemigos, 
y  que  era  imposible  castigar  ¿  los  unos  sin  hacer  daño 
á  los  otros,  estando  todos  juntos,  pues  los  soldados 
que  habían  de  ser  ministros  del  castigo  no  los  cono- 
cían ,  y  cuando  los  conociesen  ó  tuviesen  orden  de  po- 
derlos conocer,  no  había  tanta  justificación  ^en  gente  de 
guerra, que,  pudiéndolo  hacer,  dejasen  de  vengarlos 
daños  que  habían  recebido  de  sus  enemigos,  hasta  tan- 
to que  estuviesen  apartados  los  reducidos  de  los  re- 
beldes; y  ansí  se  disimulaban  muchas  cosas  que  en 
otros  tiempos  y  ocasiones  merecieran  riguroso  castigo. 

CAPITULO  VIH. 

Cdmo  el  Hibaqaf  embarcó  los  tarcos,  y  Tinlcron  otros  de  aaoTO 
en  socorro  de  los  alzados ;  y  c^Jmo  Aben  Aboo  mudó  parecer. 

Acudían  en  este  tiempo  ¿  todas  horas  navios  de  Ber- 
bería á  nuestra  costa,  cargados  de  bastimentos,  gente, 
armas  y  mimiciones  que  los  moros  andaluces  que  ha- 
bían pasado  &  Tcluan  y  6  Argel  procuraban  enviar  á 


los  alxados  para  entretenerlos  que  no  se  redujesen ,  sa- 
biendo los  tratos  en  que  andaban  compelí  lot  4e  pura 
necesidad.  Venían  también  otros  muchos  cosarios  tur- 
cos y  moros  berberiscos  á  pasar  gente  á  Berbería  por 
su  flete ;  y  estos  tenían  mas  ganancia ,  porque  tomaban 
la  mitad  de  los  muebles,  joyas  y  dineros  que  llevaban 
los  pasajeros;  y  algunas  veces  se  lo  qoiubon  todo ,  co- 
mo hombres  que  no  tenían  mas  ün  que  al  interés.  T 
aunque  don  Sancho  de  Leiva  ponia  diligenola  en  qui- 
tarles estos  socorros ,  andando  de  día  y  de  noche  por  la 
costa  con  las  galeras  de  su  cargo ,  no  se  podía  excusar, 
siendo  el  pasaje  tanbrove,  que  dcyasen  de  llegar  algu- 
nos navios  á  tierra ,  y  desembarcasen  la  gente  y  lo  que 
traían.  En  este  mes  de  junio  les  tomó  trece  fustas  eo 
diferentes  partes  de  la  costa.  £1  proprío  dia  que  don 
García  de  ViUaroel  fué  al  cabo  de  Gata«  como  d^imoa 
en  el  capitulo  antes  deste,  Uegaron  á  la  playa  de  Casta 
de  Ferro  de  parte  de  noche  dos  fustas,  en  las  cuales  se 
embarcaron  secretamente  algunos  turcos  de  los  que  ^ 
Habaqui  tenia  recogidos  para  enviar  con  salvoconduto 
¿  Berbería ,  por  llevarse  los  cristianos  captivos  que  te- 
nían consigo ;  pero  el  alcaide  del  castillo  fué  avisado 
dello,  y  disparó  una  pieza  de  artillería  de  aviso  por  si 
las  galeras  estuviesen  donde  la  pudiesen  oir ;  y  no  es- 
tando muy  lejos,  acudieron  hacía  aquella  parte,  y  las  to- 
maron yendo  navegando ;  y  poniendo  en  libertad  aque- 
llos pobres  cristianos,  fueron  los  turcos  y  moros  cap- 
tivos. El  Habaqui  pues,  que  ninguna  cosa  deseaba  mas 
que  acabar  el  negocio  que  había  comenzado,  de  donde 
pensaba  sacar  honra  y  provecho ,  daba  grande  priesa 
que  le  diesen  navios  ^n  que  embarcar  los  turcos  que 
quedaban  en  la  tierra  antes  que  viniesen  otros  que  los 
alborotasen ;  y  aunqMo  le  pedían  bajeles  de  remos ,  di- 
ciendo que  no  sabían  navegar  en  otros,  hizo  tanto  coa 
ellos ,  que  los  embarcó  en  navios  mancos ,  bacíéjidoiei 
dejar  todos  los  cristianos  captivos  que  tenian,  y  los  ok- 
vióá  Berbería.  Estando  pues  los  turcos  embarcados  f 
¿  pique  para  partirse ,  llegaron  á  la  propria  playa  ciiioo 
fustas  con  gentes,  bastimentos  y  municiones;  y  ano- 
que  nuestras  galeras  las  tomaron,  fué  después  de  ha- 
ber dejado  docientos  turcos  y  moros  berberiscos  en 
tierra,  que  subieren  á  la  sierra  y  fueron  en  busca  de 
Aben  Aboo ,  y  se  juntaron  con  él ,  y  le  dieron  nueva  co- 
mo en  Argel  esperaban  por  momentos  navios  de  levante 
con  que  socorrerle.  Era  Aben  Aboo  hombro  miidabk, 
aunque  de  mediano  entendimiento ;  deseaba  reducirse, 
quedando  con  honra  y  con  provecho ;  y  pareciéndole 
que  esto  lo  procuraba  el  Habaqui  para  sí  mesmo  y  para 
sus  deudos,  y  que  no  se  hacia  tanto  caudal  de  su  oe- 
gopio  como  él  quisiera,  estaba  envidioso  del  y  aun 
sospechoso  deque  no  le  trataba  verdad  en  lo  que  le  de- 
cía; y  teniendo  el  lobo  por  las  orejas,  no  osaba  soltarle, 
ni  sabia  como  tenerlo  asido,  de  miedo  que  en  reducién- 
dose le  habían  de  matar.  Y  creciendo  cada  hora  roas  en 
él  esta  envidia  y  sospecha,  aunque  no  impedía  j^lica- 
mente  á  los  que  se  querian  ir  á  reducir,  favorecía  i  los 
turcos  y  moros  berberiscos,  y  á  los  escandalosos  de  la 
tierra,  y  entretenía  á  los  demás  con  decir  que  se  ha- 
cían malos  tratamientos  á  los  reducidos,  que  se  guar- 
daba mal  lo  capitulado  en  el  Fondón  de  Andaraz,  y 
que  el  Habaqui  había  mirado  mal  por  el  bien  comuo, 
contentándose  con  lo  que  solamente  don  Juan  de  Aus- 
tria le  habia  querido  conceder,  y  procurando  el  bien  y 
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prorccho  para  sí  y  para  sos  deudos.  Y  según  lo  que 
do^pués  nos  dijeron  personas  con  quien  comunicaba  su 
pecho,  su  fin  era,  viendo  al  Rabaquf  hecho  tan  señor 
del  negocio  de  la  reducion ,  quitárselo  de  las  manos  y 
hacerlo  él ,  para  asegurar  mas  su  partido  con  servicio 
tan  particular;  mas  el  TU?go  todo  entendió  haberse  ar- 
repentido con  el  nuevo  socorro  de  Berbería,  y  hacér- 
sele de  mal  dejar  la  seta  y  el  vano  nombre  de  rey  mien- 
tras le  durase  la  vida.  Lo  primero  mostró  en  las  cartas 
que  después  escribió  á  particulares  que  tenia  por  ami- 
gos, rogúndóles  que  intercediesen  con  don  Juan  de  Aus- 
tria de  manera  que  hubiese  efeto  la  paz  que  se  preten- 
día;  y  lo  segundo,  por  otras  que  escribió  á  Berbería, 
que  los  unas  y  las  otras  irán  en  esta  historia  para  satis- 
¿cion  de  los  que  la  leyeren.  Por  manera  que  cuando  el 
Habaqui  pensó  tener  acabado  el  negocio  con  haber 
echado  los  turcos  de  la  tierra ,  que  tenia  por  amigos, 
se  le  puso  de  peor  condición ,  y  sobre  todo  se  le  recre- 
ció ignominiosa  muerte,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  el  Rabaqnf  qníso  prender  á  Aben  Aboo  viendo  qae  mndtba 
parecer,  y  c4mo  Abes  Aboo  lo  bUo  presder  y  nattr  á  éU* 

Luego  que  los  turcos  fueron  embarcados ,  el  Habeqiií 
fué  á  dar  cuenta  de  lo  que  habla  hecho  á  don  Juan  de 
Austria ;  y  aunque  entendió  la  mudanza  de  Aben  Aboo, 
estaba  tan  confiado  en  sí  y  teníale  en  tan  poQo  ya ,  que 
no  haciendo  caso  del,  ofreció  al  Consejo  que  le  haría 
cumplir  lo  que  habla  prometido ,  ó  le  traería  maniatado 
al  campo  :  solamente  pedia  quinientos  arcabuceros 
crístianos,  para'con  ellos  y  con  los  moros  deudos  y 
amigos  suyos  ir  á  dar  sobre  él  cuando  mas  descuidado 
estuviese.  Don  Juan  de  Austría  no  quiso  dar  la  gente 
que  pedia,  por  parecerie  que  no  sería  bienáventnrarla; 
y  mandándole  dar  ochocientos  ducados  de  oro,  con  que 
levantase  cuatrocientos  moros  de  quien  pudiese  tener 
confianza  para  el  efeto  que  decía,  partió  el  Habaqui  con- 
tento de  Andarax  la  vuelta  de  Bérchul ,  donde  tenia  á 
su  mujer  y  á  sus  hijas ,  para  sacarías  de  allí  y  llevarías  á 
la  ciudad  de  Guadix  prímefo  que  comenzase  á  levantar 
la  gente.  Era  el  Habaqui  astuto,  pero  muy  confiado  de 
sí  mesmo;  y  viéndose  tan  favorecido  de  don  Juan  de 
Austría,  que  cierto  le  hacia  mucha  merced,  entendía 
que  nadie  sería  parte  para  ofenderíe ;  el  cual  llegando 
al  lugar  de  Yégen  el  segundo  día  que  partió  de  Anda- 
na ,  y  viendo  estar  parados  en  la  plaza  muchos  moros, 
llegó  á  ellos  y  soberbiamente  les  dijo  que  á  qué  aguar- 
daban ,  por  qué  no  se  iban  á  reducir  á  los  partidos  que 
les  estaban  señalados,  como  lo  hacían  los  demás.  Y  co- 
mo le  respondió^  uno  dellos  que  aguardaban  orden  de 
Aben  Aboo,  replicó  que  la  reducion  estaba  bien  á  to- 
dos ,  y  que  cuando  Aben  Aboo  de  su  vohintad  no  lo  hi- 
ciese ,  le  llevaría  él  atado  á  la  cola  de  su  cabaMo.  Estas 
palabras  llegaron  el  mesmo  día  á  oídos  de  Aben  Aboo, 
y  acrecentando  con  ellas  su  indignación ,  envió  hiego  á 
que  le  prendiesen  los  ciento  y  cincuenta  turcos  que  te- 
nia consigo,  y  dos  cuaÜríllas  de  moros  de  los  de  su 
guardia ;  los  cuales  le  espiaron,  sabiendo  que  estaba  en 
e)  lugar  de  Bércbul ,  le  cercaron  la  casa  de  parte  de  no- 
che, estando  bien  descuidado  de  aquel  hecho  y  de  pen- 
sar que  hubiese  en  la  Alpujarra  quien  osase  acometer- 
le ;  y  sintiendo  el  ruido  de  la  gente,  tuvo  lugar  de  salir 
bacía  el  arroyo  del  lugar  sin  que  1^  líntiesen ;  y  faa|Mé« 


rase  escapado  del  peligro  sí  sus  propríos  vestidos  no  le 
acusaran ;  porque  estando  en  una  quebrada  otro  dia  de 
mañana ,  devisaron  los  que  le  buscaban  el  cafetan  de 
grana  que  llevaba  vestido  y  el  turbante  blanco  de  la 
cabera ;  y  aunque  iba  bien  lejos,  le  siguieron  por  aque- 
llas peñas  y  le  prendieron  junto  á  unos  molinos,  y  le 
llevaron  á  Cujurío,  donde  estaba  Aben  Aboo,  el  cual  le 
tomó  luego  su  confesión ;  y  como  le  preguntase  el  Ha- 
baqui la  causa  por  qué  le  había  mandado  prender,  pues 
nunca  le  había  hecho  deservicio,  le  dijo  que  por  trai- 
dor, que  le  había  tratado  mentira,  procurando  el  bien 
y  la  honra  para  sí  y  para  sus  parientes  tan  solamente. 
Esto  fué  jueves,  y  el  viernes  siguiente  lo  hizo  abogar 
secretamente,  y  mandó  echar  el  cuerpo  en  un  muladar, ' 
envuelto  en  un  zarzo  de  cañas,  donde  estuvo  mas  de 
treinta  días,  sin  saberse  de  su  muerte;  y  para  disimu- 
laría, envió  luego  á  decir  á  su  mujer  y  á  sus  hijas  que  se 
fuesen  á  Guadiz ,  y  que  no  tuviesen  pena ,  porque  él  le 
tenia  preso  y  brevemente  le  soltaría.  Muerto  el  Haba- 
qui, Aben  Aboo  despachó  á  su  hermano  Hernando  el 
Galipe  á  las  sieiras  de  Véléz  y  Retida  á  que  estorbase  la 
reducion ,  y  animase  á  los  que  no  se  habían  alzado  para 
que  se  alzasen.  Y  para  disimular  mas  escribió  luego 'á 
don  Hernando  de  Barradas  una  carta  en  letra  arábiga, 
que  traducida  en  nuestro  romance  castellano,  decía 
desta  manera; 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  Á  DON  HERNANDO  DE  jBARRADAS. 

a  Las  alabanzas  sean  á  Dios  solo  antes  de  lo  que  quie- 
»ro  decir.  Salvación  honrada  al  que  honró  el  que  da  la 
nhonra.  Señor  y  amigo  mío,  el  que  yo  mas  estimo ,  don 
nHemando  de  Barradas :  Hago  saber  á  vuestra  honrada 
«persona  que  si  quisiéredes  venir  á  veros  conmigo, 
Bveméis  á  vuestro  proprio  hermano  y  amigo  muy  segu- 
vramente ,  y  lo  que  de  mal  os  viniere  será  sobre  mi  ha- 
9cienda  y  fe ;  y  si  quisiéredes  tratar  destas  benditas 
«paces,  lo  que  tratáredes  tratarlo  heis  conmigo,  y  haré 
»yo  todo  lo  que  vos  quisiéredes  con  verdad  y  sin  tral- 
Bdon.  Paréceme  que  el  Habaqui ,  de  todo  lo  que  bada 
«ninguna  parte  me  daba ,  antes  encubría  de  mí  lá  ver- 
«dad,  poniue  todo  lo  que  pidió  lo  aplicaba  para  si  y 
«para  sos  paríentes  y  amigos.  Esto  hago  saber  á  vues- 
«tra  honrada  persona,  y  con(orme  á  ello  podrá  hacer  lo 
«que  le  pareciere ,  y  lo  que  viere  que  estará  bien  á  los 
«crístianos  y  ¿  nosotros ;  y  Dios  permita  este  bien  en- 
«tre  nosotros ,  y  que  vuestra  honrada  persona  sea  causa 
«dello.  Y  perdonadme,  que  perno  haber  tenido  quien 
«me  escríbiese  no  be  escrito  antes  de  ahora.  La  sal- 
«vacion  sea  con  nosotros,  y  la  misericordia  de  Dios  y  su 
«bendición.  Que  fué  escrita  dia  martes. » 

A  esta  carta  respondió  luego  don  Hernando  de  Bar* 
radas  que  holgaría  mucho  de  verse  con  él  para  efetuar 
el  negocio  de  la  reducion  por  la  orden  que  decía,  y  que 
le  hiciese  placer  de  avisaría  dónde  estaba  el  Habaqui  y 
lo  que  se  había  hecho  del.  Y  Aben  Aboo  le  tomó  á  es- 
crebir  otra  carta  en  castellano ,  del  tenor  siguiente : 

OTRA  CARTA  DE  AB^N  ABOO  Á  DON  HERNANDO  DE  BARRADAS, 

ttMuy  magnifico  señor :  la  de  vuestra  merced  recebí; 
«y  en  cuanto  me  envía  á  decir  por  ella  de  la  prísion  del 
«Habaqui  y  si  hubo  causa  para  ella ,  digo  que  las  can- 
«sasque  hubo  para  prenderle  fueron  estas  que  ahora 
•diré.  La  primera ,  que  andaba  engañando  á  vuestra 
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«merced  y  á  mf;  porque  cosos  que  yo  le  decía  noh$ 
3>iba  él  á  decir  bIIü,  ni  menos  roo  daba  parte  de  lo  que 
9>se  hacia  ni  qvé  era  lo  que  trataba ;  porque  si  yo  le  bu- 
xbiera  dado  mi  sello >  entendiera  vuestra  merced  que 
-nyo  Jo  sabía  y  que  pasaría  por  lo  que  él  hiciese ;  mas 
«entendí  que  andaba  engañando  á  una  parte  y  á  otra,  y 
nhaljéle  que  también  había  hecho  una  barca  para  irse 
»con  sus  hijos  á  Beibería ;  y  por  estas  razones  y  otras 
»le  tengo  preso  hasta  que  estas  paces  se  acaben  de  ef(»- 
Atuar.  Y  de  mi  parte  ruego  á  vuestra  merced  las  acabe, 
»y  que  se  apague  este  fuego  para  qoe  se  4iuite  tanto 
nmal.  Hecho  esto,  yo  le  soltaré.  Y  entienda  vuestra  mer- 
Dced  que  no  tiene  mal  ninguno,  porque  si  al  presente 
'  «estuviera  aquí  cerca ,  él  escribiera  á  vuestra  merced 
nde  su  roano.  Vuestra  merced  consuele  á  sus  hijos,  y 
-Dles  diga  como  está  bueno ,  y  que  yo  les  doy  ia  palabra, 
«como  quien  soy,  de  no  tratarle  mal ,  sino  que  le  temé 
«preso  por  algunos  dias.  Y  vuestra  merced  acabe  k)  que 
Dha  comenzado ;  que  todo  se  Hará  como  vuestra  mer- 
»ced  manda.» 

No  mucho  después,  viendo  Aben  Aboo  que  la  ida  de 
don  Hernando  de  Barradas  á  verse  con  él  se  dihitaba, 
éscrilñó  otra  carta  á  don  Alonso  de  Granada  Voiegas, 
que  decía  ansí : 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  A  DON  ALONSO  DE  GRANADA 

VENEGAS. 

(( Señor :  Sabrá  vuestra  merced  que  de  pocos  días  á  os- 
ota parte  me  ocurrieron  ciertas  cosas  en  los  negocios  de 
»las  paces,  y  fué  que  los  de  la  Alpujarra  sospecharon 
nmal  en  Hernando  el  Habaquf ,  pordonde  pensaron  que 
dIos  había  de  engañar  y  que  les  hacia  traición;  y  co- 
rroo les  vmo  á  notificar  el  bando  que  salgan  de  la  tier- 
«ra  dentro  de  seis  días,  sintiéronlo  tanto,  que  enten- 
«dieron  ser  traición,  y  luego  le  prendieron ;  y  creo  que 
«sucedió  mal :  nuestro  Señor  lo  remedie.  Y  quisie- 
«ra  mucho  que  vuestra  merced  estuviera  cerca;  por- 
«que  quizá  se  pudiera  remediar,  porque ,  después  de 
«Dios,  eolendemosque  vuestra  merced  podrá  remediar 
«mucho  en  este  negodo;  y  pues  ha  hecho  lo  mucho, 
«es  menester  que  se  baga  alguna  diligencia  para  que 
«se  acabe  esta  buena  obre;  y  esto  sea  con  brevedad, 
«porque  así  cumple  al  servido  de  su  majestad.  Y  si 
«acaso  no  pudiere  venir  por  acá,  escriba  á  don  Juan  de 
«Austria,  para  ver  si  remedia  algo.  Y  si  determinare 
«de  venir  bácia  órgiba  ó  hacía  el  campo ,  y  le  pareciere 
«traer  en  su  compañía  al  benefíoíado  Torrijo»y  á  Pedro 

-  «de  Ampuero,  hágalo;  que  podrá  ser  que  aprovechen 
«harto ;  y  si  recelan  de  algo ,  para  su  seguridad  les  en- 
«víaré  la  gente  que  fuere  menester.» 

Hasta  aquí  decía  la  carta  de  Aben  Aboo ,  la  cual  en- 
vió luego  don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  don  Juan 
de  Austria,  que  todavía  estaba  en  el  alojamiento  de 
Andaras  aguardando  el  efeto  de  la  reducion,  aunque 

*  harto  suspenso  de  ver  que  ya  no  venían  moros  á  reda* 
drse.  Y  porque  na  se  podía  acabar  de  entender  bien 
por  las  cartas  de  don  Hernando  de  Barradas,  ni  por 
otros  avisos,  el  encantamiento  del  Habaquf ,  si  era  vivo 
ó  muerto ,  se  acordó  en  el  Ck)nsfijo  que  don  Hernando 
de  Barradas  diese  buena  esperanza  á  Aben  Aboo ,  y 
proenrase  verse  con  él,  como  se  lo  pecBa  en  su  carta. 
Y  porque  su  ida  no  hubo  efsto ,  sie  tomó  reeoluoion  qae 
HfiBuaodo  \Ulo  do  Madoa  líviO  «a  tu  lugtr^yqae 


entendiese  del  qué  era  lo  que  queiia ,  y  supiese  lo  que 
se  había  hecho  del  Habaquí,  y  procurase  espiar  con 
mucho  cuidado  d  estado  en  que  estaban  Uis  cosas  de 
los  moros ;  qué  desinio  era  el  de  Aben  Abioo ,  U  canti- 
dad de  gente  armada  que  tenia ,  ansi  de  naturales  co- 
mo de  extranjeros ,  y  á  qué  parte  estaba  la  mayor  fuer- 
za detlos,  y  todas  las  otras  cosas  que  le  pareciese  con- 
venir. Díasele  para  este  efeto  una  instrucion  de  lo  que 
había  de  tratar  con  Aben  Aboo,  y  una  carta  de  doa 
Hernando  de  Barradas  en  respuesta  de  la  última  suya, 
•remitiéndose  á  Hernán  Valle  de  Pelados,  con  quka 
podrió  tratar  sus  negocios  como  con  su  mesma  perMH 
na.  Y  para  que  mejor  se  entienda  la  dobladura  con  qne 
Aben  Aboo  andaba ,  y  su  disimulación  y  maldad ,  por- 
Demos  en  el  siguiente  capítulo  una  carta  qne  escribió 
en  el  mesmo  tiempo  á  unos  alcaides  turcos  sus  amigos, 
que  estaban  en  Argel,  y  después  diremos  lo  que  Hernán 
Valle  de  Palacios  hizo  en  su  viaje. 

CAPITULO  X. 

Cómo  Aben  Aboo  eüáhíó  i  anos  Élatdes  tarcos  de  Argel , 
dindoles  caeaU  de  U  muerte  del  Habaa«l. 

Estos  mesmos  días  tomaron  miestras  galeras  una 
fusta  de  moros  andaluces  que  iban  á  Beitería ,  y  entre 
otras  cosas ,  les  Imllaron  una  carta  escrita  en  arábigo, 
que  según  el  tenor  della  pareció  ser  de  Aben  Aboo ,  que 
la  enviaba  á  unos  alcddea  turcos  amigossuyoa,  que  es- 
taban en  Argel ,  dándoles  cuenta  dd  suceso  de  sos  ne- 
gocios y  pidiéndoles  todavía  soeorro ;  y  porque  el  lector 
se  vaya  entreteniendo,  la  pomémosen  este  capítulo, 
tradudda  en  lengua  castellana : 

aLos  loores  sean  á  Dios,  que  es  uno  solo.  Del  siervo 
Dde  Dios  Soberano  á  los  alcaides  Bazquea  Aga,  Gon- 
Dcoxari ,  Albazquee  Huaten  y  Aga  Baza ,  y  á  todos  \» 
«otros  turcos  nuestros  amigos  y  confederados :  Hace- 
»moos  saber  como  estamos  buenos,  loado  sea  Dios,  3 
»que  para  nuestro  contentamiento  no  nos  falta  mas  que 
»ver  vuestras  presencias.  Habéis  de  saber  que  Nebd  y 
»el  dcaide  Garacaz  nos  han  destruido  ya  todo  este  rei- 
nno,  porque  ellos  vinieroa  á  decimos  que  Se  querían 
nir  á  sus  tierras ;  y  aunque  no  quisimos  darles  lioencta 
»para  que  se  fuesen ,  esperando  el  socorro  de  Dios  y  de 
«vosotros ,  todavía  trataron  de  irse  y  se  fueron.  Losqoe 
I  nalM  dijeren  que  yo  di  lícenda  á  los  andaluces  para 
shacer  paces  y  readirse  á  los  cristianos ,  tenadlos  por 
«mentirosos  y  por  herejes,  que  npcreenea  Dios ;  per- 
«que  la  verdad  es  que^í  Habaquí  y  Maza  Cache  y 
«otros  fueron  á  los  cristianos,  y  se  concertaron  con 
«elfos  de  venderles  la  tierra,  y  estos  se  eonfimaaron 
«después  con  Caracas  y  con  Nebely  con  Ali  arraezy 
«con  liahamete  arráez ;  y  ellos  y  los  otros  mercaderes 
«les  dieron  sesenta  captivos  de  los  que  tenían  en  su  pe- 
nder, porque  les  diesen  navios  en  qoe  pasasen  segnn- 
«mente  á  Berbería.  Y  habiendo  bocho  este  concierto, 
«vino  d  Habaquí  á  los  moros  andaloess ,  y  les  dijo  que 
«habían  de  entregaree  todosá  loseri^anos ,  y  relirarK 
«á  Castilla;  y  pensando  yo  que  andaba  proóirando  d 
«bien  de  los  moros,  hallé  después  qoe  nos  andaba  ves- 
«diendo  á  todos ,  y  por  esta  causa  le  bicof  rendar  y  de- 
«goihir  (i).  Loque  acáha  sucedido  despoás  que  GarKai 


(1)  El  ritado  Cartulario  de  Castillo,  qne  eontiene  taisbiea  «*- 
tarta  (pAg.  tlS),  aunqoe  en  otros  términos,  as  dice  Miptprmáert 
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»y  sos  compaDeros  se  fueron ,  es  que  los  crístianos  nos 
^acometieron ,  y  hubo  entre  nosotros  y  ellos  muy  gran 
dpeiea ,  y  matamos  muchos  4ello8(l);  por  manera  que 
pya  no  les  qneda  ejército  en  pié  con  que  podemos  ofen- 
»der ;  mas  tememos  que.su  rey  juntará  otro  campo  y  lo 
*»enviará  contra  nosotros.  Por  tanto ,  socorradnos  con 
^brevedad,  socorreros  ha  Dios;  y  ayudadnos,  ayudaros 
»ba  Dios.  Y  por  amor  de  Dios  nos  avisad  qué  nueva  te^ 
j»neis  de  la  armada  de  le? ante.  Y  si  no  hay  aprestados 
»en  esa  costa  navios,  alquilad  los  que  pudiéredes,  en 
»que  pasemos  las  mojeres  y  los  liijos ,  porque  nosotros 
«queremos  quedar  guerreando  con  nuestros  enemigos 
«basta  morir.  Y  mirad  que  sí  no  nos  socorréis,  os  lo 
«demandaremos  en  el  día  del  juicio  ante  el  acatamiento 
«divino.  Conmigo  está  Alí,  é  Yáiquez  con  ciento  y  cin- 
ocuenta  torcos  y  muchas  mujeres  y  criaturas  desam- 
«paradas  (2) :  tened  piedad  delJas,  pues  á  vosotros  mas 
«que  á  otra  persona  del  mundo  toca  este  socorro,  como 
«cosa  en  que  pusistes  las  manos.»  Que  es  fecha  esta  car- 
ta á  1 5  dias  del  mes  de  Zafar  del  año  de  la  hixara  987  (3) 
(que  á  nuestra  cuenta  fué  en  indias  del  mes  de  julio 
-del  año  del  Señor  i  570).  Y  ahajo  deda  la  firma :  Maka^» 
mud  Men  Aboo» 

CAPITULO  XL 

Cdmo  loivecifloi  de  Alori  matiron  al  Galipe,  liemaiio  de  Al^ea 
Aboo ,  que  iba  A  recoger  loa  alxadga  de  la  sierra  de  Ronda. 

Había  enviado  Aben  Ahoo  estos  dias  al  GaUpe,  su 
hermano,  á  levuDtar  los  moros  que  nose  habian  alzado, 
y  hacer  que  los  alzados  nose  redujesen,  dándoles  á  en- 
tender que  esperaba  socorro  de  Berbería ,  y  la  armada 
del  Gran  Turco  en  sa  favor.  Este  moro  habia  sido  uno 
He  los  de  la  junta  de  Andarax  para  el  negocio  de  hi  re» 
ducion;  y  paredéndole  que  los  caballeros  cristianos 
babian  hecho  mas  caso  del  Habaqoi  que  del ,  se  habia 
ido  muy  enejado  y  procuraba  estorbar  todo  cuanto  se 
iiada ;  y  paca  este  efeto  se  partió  con  docientos  eseo- 
pelero^  la  vuelta  de  la  seiranla  de  Ronda,  y  ilegáá  la 
sierra  de  Bentomiz ,  estando  Arévalo  de  Zuazo ,  corre- 
gidor de  Máhiga ,  en  la  dudad  de  Vélez  tratando  con  los 
de  aqueüa  tierra  quese  redujesen  al  servicio  de  su  ma* 
jestsKl.  Y  como  supo  que  nn  morisco ,  vecino  de  la  villa 
de  Gomare» 9  llamado  Bartolomé  Muñoz,  andaba. en 
ello ,  y  que  estaba  allí ,  mandó  luego  prenderle ,  y  que^ 
riéndole  justiciar ,  acudieron  á  él  los  aroigosque  tenia, 
y  le  dijeron  que  oo  permitiese  que  se  hiciese  mal  ni 
daño  á  aquel  hombre,  que  debajo  de  su  palabra  bahía 
▼enido  á  tratar  del  bien  de  los  moros,  y  á  rescatarles 
«IB  mujeres  y  fa^as,  que  tenian  captivas,  á  trueco  de 
unos  mocos  cristianos ;  y  pudieron  tanto  con  él,  que 
le  majado  aoltar  y  que  luego  se  fuese  de  la  sierra,  y 
hizo  pregonar  quaningmooee  redujese,  so  pena  de  la 
vida.  No  foé  perezoso  Bartolomé  Muñoz  en  ponerse  en 
la  ciudad  de  Yélez,  y  dando  aviso  á  Arévalo  de  Zuazo 
de  la  venida  de  aquel  moro,  y  como  traia  docientes 
escopeteros,  y  entre  eUos  algunos  berberiscos,  y  que 


(1)  Ocho  mil,  segQQ  la  fradaeelon  de  Castillo ;  pero  el  eanditlo 
morisco  exageraba  este  mimero,  sin  duda  para  n^rar  w  caos». 

<i)  «CiMoaDla  toreos  é  c&eato  eiacneota  Brachaehos» ,  se  tee 
en  el  CmUiiém, 

(3)  Ea  dicba  tradncelon  la  feeba  está  enmendada  asf :  «  en 
quince  dias  de  la  lana  de-  Zafitr  del  afio  de  noYeeientos  e  setenta 
y  ochoaftos.» 


habla  de  pasar  á  lo  de  Ronda ,  de^pacHó  luego  á  la  ciu- 
dad de  Málaga  y  á  las  villas  de  su  jurisdiclon ,  pare  que 
enviasen  gente  que  tomase  los  pasos  por  donde  se  en-: 
tendia  que  habia  de  pasar  para  ir  á  Ronda;  y  particu- 
larmente encomendó  esta  diligencia  á  Hernando  Duar- 
te  de  Barrientos ,  vecino  de  Málaga.  Estando  pues  toda 
la  tierra  apercibida,  el  Galipe  partió  de  Bentomiz  con 
su  g^nte  y  algunos  de  la  sierra  que  le  quisieron  acom* 
pañar,  llevando  su  guia  que  le  guiase  por  los  camino^ 
y  trochas  de  las  sierras  que  caen  sobre  la  hoya  de  Má-* 
laga,  por  donde  entendía  pasar  seguro.  Esta  guia  se  le 
murió  en  el  camino,  y  llegando  los  moros  en  el  panye 
de  la  villa  de  Alraoxk ,  captivaron  un  cristiano  que  an-^ 
daba  requiríendo  unos  lazos,  y  preguntándole  si  sabría 
guiarlos  á  Sierra-Bermqa ,  dijo  que  sf ,  porque  sabia 
muy  bien  los  caminos  y  las  trochas  de  aquellas  sierras, 
Y  diciéndole  el  Galipe  que  guiase  hacia  un  lugaríto  pe^ 
qu^o  de  crístianos  que  le  hablan  dicho  que  estaba  allí 
cerca ,  los  guió  la  vuelta  de  Alora ,  y  llevándolos  por  las 
viñas  para  ir  á  dar  en  el  río ,  el  moro  oyó  campanas ;  y 
pareciéndole  que  no  eren  de  Jugar  pequeño ,  preguntó 
al  cazador  qué  vecindad  tenia ;  el  cual  le  dijo  que  hasta 
noventa  vecinos ;  y  nosefiando dól,  enviódos  renegados^ 
uno  valenciano  y  otro  calabrés,  á  reconocer,  los  cuales 
llegaron  áAlora,  y  como  losvecinos  andaban  sobre  avi<* 
so,  luego  echaron  Uis  guardas  de  ver  que  no  eran  hom* 
bresde  la  tierra,  y  los  prendieron,  y  se  supo  como  los  mo- 
ros quedaban  en  el  arroyo  que  dicen  delMoral.  Luego  se 
toeó  á  rebato ,  y  en  siendo  poco  mas  de  media  noche, 
salieron  trecientos  hombres  repartidos  en  tres  cuadri- 
llas á  buscarlos.  Por  otra  parte  el  Galipe,  viendo  que 
los  renegados  tardaban  y  que  las  campanas  repicaban 
todavía,  entendió  que  el  cazador  le  llevaba  engañadOjí 
le  hizo  matar,  y  tomó  á  tomar  el  camino  por  donde  iba. 
Habíase  puesto  Hernando  Duarte  de  Barrientos  con  su 
gente  ea  una  trocha  muy  cierta,  por  donde  entendía 
que  habian  de  pasar  los  moros,  y  como  llegasen  las  es» 
cuchas  que  llevaban  delante,  y  hacia  tan  grande  oscu- 
ridad, entendieron  las  centinelas  que  era  el  golpe  de 
los  moros  que  venian  juntos.  Y  salieiido  á  ellos,  los  ha- 
llaron tan  arredrados,  que  tuvieron  lugar  de  apartarse 
de  aquella  trocha ,  y  tomando  otra ,  fueron  á  dar  en  ma- 
nos de  la  gente  de  Alora ;  y  como  se  vieron  cercados  de 
cristianos,  luego  desmayaron,  y  muriendo  algunos  que 
hicieron  defensa ,  los  otros  dieron  á  huir.  Un  vecino  de 
Alora,  llamado  Alonso  Gavilán,  prendió  al  Galipe,  que 
se  habia  escondido  en  unas  matas,  y  llevándole  preso, 
lo  mató  Melclkior  López,  alférez  de  la  gente  de  la  villa, 
que  no  bastó  decü*fe  que  era  el  Rey,  diciendo  que  no 
conocía  él  otro  rey  sino  á  don  Felipe,  ni  tenia  cuenta 
con  moros.  De  todos  los  que  iban  con  el  Gaüpe,  solos 
veinte  quedaron  vivos ;  los  doce  captivaron  aquel  mes* 
ino  día  y  después  los  ▼endieroU',  y  del  precio  hicieron 
una  ermita  ala  advocación  de  la  Yeracruz ,  que  hoy  está 
«Q  pié  en  memoria  desta  TÍtoría,  no  poco  celebrada  en 
aquella  villa.  La  mesma  noche  sucedió  que  unos  veoi- 
•nos  de  Alozaina,  que  iban  á  la  ciudad  de  Antequera, 
Uegaroaal  río  de  Gazarabonela,  donde  dicen  el  paso 
del  Saltillo ,  y  unos  moros  que  aguardaban  la  venida  del 
Galipe  ios  mataron  y  captivaron ,  que  no  escaparon 
mas  que  tres  dallos.  Y  como  fuese  el  uno  á  dar  rabato 

Já  Alora ,  luego  enviaroa  dos  escuderos  á  dar  aviso  á 
los  de.AIozayna,  panqué  aaliesen  átomarl^  ni  paso 


35f 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


por  la  trocha  qué  IleTaban ,  y  saliendo  doce  caballos  y 
cincueDta  peones,  fueron  Ja  vuelta  de  la  villa  de  Toloy, 
y  hallando  por  aquellos  cerros  muchas  cuadrillas  de 
moros  que  habían  bajado  de  las  sierras  á  recebir  al  Ga^ 
Upe,  arbolaron  una  banderilla  blanca  en  sena)  de  pa- 
ces,  y  les  preguntaron  si  querían  rescatar  los  cristianos 
que  hablan  captivado  en  lo  de  Cazarabonela;  mas  ellos 
respondieron  con  las  escopetas,  y  los  cristianos,  co* 
menzaron  á  retirarse  por  el  camino  que  va  de  Toíoz  á 
Coin,  yendo  los  moros  en  su  seguimiento.  Un  animo* 
so  escudero,  llamado  Martin  de  Erencia,  fué  párteoste 
día  para  detenerlos ,  revolviendo  sobre  los  enemigos  y 
exhortando  á  los  amigos  de  manera,  que  siendo  loe 
nuestros  como  sesenta  hombres,  y  los  moros  mas  de 
trecientos,  los  desbarataron,  y  mataron  muchos  dellos, 
y  entre  los  otros,  á  un-mal  moro,  natural  de  la  villa  de 
Yunquera,  llamado  León.  Este  moro,  teniéndole  pa- 
sado de  una  lanzada  un  escudero  llamado  Juan  de  Mo- 
ya ,  se  le  metió  por  la  lanza ,  y  con  un  chuzo  que  llevaba 
le  hirió  el  caballo,  y  le  matara  á  él  si  la  muerte  le  die- 
ra un  poco  de  mas  lugar.  Entre  otras  cosas  que  gana- 
ron los  soldados  este  día ,  fué  una  haquita  en  que  venia 
un  moro  santo  al  recebimiento  de  su  nuevo  rey  y  á 
eclmrle  la  bendición,  porque  era  grande  la  confianza 
que  aquellos  serranos  bárbaros  tenían  en  él,  y  pensa- 
ban hacer  grandes  cosas  con  su  presencia. 

CAPITULO  XII. 

Gomo  loi  moros  de  It  siem  de  Roade  faeroa  sobre  le  tUU 
de  Aloxiioft  7  U  uqaearoa. 

No  estaban  muy  quietos  en  este  tiempo  los  moros  al- 
iados de  la  serranía  de  Ronda ;  los  cuales ,  habiéndose 
juntado  en  Sierra  Bermeja,  salían  á  correr  la  tierra ,  y 
desasosegaban  los  lugares  comarcanos,  llevándose  los 
ganados  mayores  y  menores ;  y  no  podiaa  los  cristianos 
salir  á  segar  sus  panes  ni  recoger  sus  esquilmos  sin 
manifiesto  peligro,  porque  eran  mas  de  tres  mil  hom- 
bres de  pelea  los  que  se  hablan  juntado  con  Alfor ,  Lo- 
renzo Alfaqui,  y  el  Jubeli,  sus  caudillos,  aguardando 
al  Galipe,  hermano  de  Aben  Aboo,  con  cuya  presencia 
esperaban  hacer  mayores  daños.  Juntándose  pues  el  Ju- 
beli y  Lorenzo  Alfiíqui  con  seiscientos  hombres  de  pe- 
lea en  la  villa  de  Toloz,  á  5  días  del  mes  de  julio,  acor- 
daron de  ir  sobre  Alozaina,  lugar  pequeño ,  de  hasta 
ochenta  vecinos,  que  está  una  legua  de  allí ,  y  eran  to- 
dos cristianos,  gente  rica  de  ganados  y  de  pan ;  y  to- 
mando por  el  camino  de  Yunquera  para  ir  mas  encu- 
biertos por  la  sierra  de  Jurol,  fueron  á  dar  sobre  él. 
Llevaban  doce  moros  por  delante  á  trechos,  de  cuatro 
en  cuatro ,  que  iban  descubriendo  la  tierra ,  y  antes  que 
amaneciese  llegaron  al  arroyo  de  las  Viñas,  donde  es- 
tuvieron emboscados  el  miércoles  7  días  del  mes  de  ju- 
lio con  sus  centinelas  «n  el  portichuelo  de  los  Olivares, 
como  tres  tiros  de  ballesta  del  lugar.  Desde  allí  descu- 
brían toda  la  tierra  y  velan  los  que  entraban  y  sallan; 
y  viendo  que  los  vecinos  se  iban  á  segar  los  panes ,  bien 
descuidados  de  que  estuviesen  ellos  en  la  tierra ,  biga- 
ron  el  jueves  á  las  nueve  de  la  mañana  puestos  en  su  es- 
cuadrón de  ocho  por  hilera ,  con  seis  caballos  á  los  la- 
dos ,  que  parecían  cristianos  que  venían  del  Burgo  á  ha- 
cer alguna  entrada ;  y  ansí  aseguraron  á  las  atalayas 
que  los  del  lugar  tenían  puestas  en  lo  alto  de  las  bar^ 
raneas.  Y  pudienn  hacer  mucho  mas  daño  del  que  hi- 


cieron ,  si  no  se  pararan  á  matar  dos  cristianos  que  an* 
daban  segando  cerca  de  his  casas :  al  uno,  llamado  Luis 
del  Campo,  mataron  de  un  arcabuzazo,  que  alborotó  el 
lugai^el  otro,  llamado  Francisco  Hernández,  dio  á  huir, 
y  siguiéndole  un  moro  de  á  caballo,  revolvió  sobre  él 
y  le  gan6Ui  lanza;  y  estando  bregando  para  sacársela  da 
las  manos ,  llegó  otro  moro ,  que  por  mal  nombre  llania* 
ban  Daca  Dinero,  y  le  desjarretó ;  y  juntamente  mata- 
ron á  su  mujer,  que  había  ido  á  llevarles  d  almuerzo  á 
la  siega  aquella  mañana.  Luego  como  se  entendió  que 
eran  moros  los  que  entraban  por  el  lugar,  comeozam 
á  tocar  arma  y  á  repicar  las  campanas ;  y  acudiendo  doi 
escuderos  que  estaban  con  sus  caballos  en  el  campo, 
porque  otros  ocho,  de  diez  que  allí  había  de  presidio, 
se  habían  ido  con  su  capitán  1  Coin ,  el  uno  partió  la 
vuelta  de  Alora  á  dar  rebato ,  y  el  otro ,  llamado  Ginés 
Martin,  entró  en  el  lugar;  y  rompiendo  noa  y  mas  veces 
por  el  escuadrón  de  los  moros ,  pasó  anunosamente  ade- 
hinte ;  y  si ,  como  era  uno  solo,  fueran  los  diez  q[ae  aOS 
estaban  de  presidio ,  hicieran  mucho  eleto ;  mas  él  biso 
harto  en  recoger  la  gente  hacia  el  castillo.  Es  Alozaina 
logar  abierto ,  y  tiene  un  castillo  antiguo  y  mal  repara- 
do, donde  está  la  iglesia  y  algunas  casas,  y  allí  se  pn* 
dieron  recoger  tumultuosamente  las  mujeres  y  niños, 
llevándolas  por  delante  don  Iñigo  Manrique,  vecino  de 
Málaga ,  que  se  bailó  allí  este  día.  También  se  halló  allí 
el  bachiller  Julián  Fernandez,  beneficiado  de  Cazara- 
bonela, que  servia  el  beneficio  de  Alozaina  aquel  año; 
el  cual  acudió  luego  á  su  iglesia  para  consumir  el  Santí- 
simo Sacramenta  si  los  enemigos  entrasen  dentro, 
porque  no  había  en  el  lugar  mas  de  siete  hombres.  Mas 
his  muyeres,  animándolas  aquel  caballero  y  el  benefi- 
chido, suplieron  animosamente  por  los  hombres,  ha- 
ciendo el  oficio  de  esforzados  varones ,  y  acudiendo  á  k 
defensa  de  los  flacos  muros ,  con  sombreros  y  montera! 
en  las  cabezas  y  sus  capotillos  vestidos,  porque  k» 
enemigos  entendiesen  que  eran  hombres;  y  otras  pues- 
tas en  el  campanario  no  cesaban  de  tocar  las  campanH 
á  rebato.  Los  moros  se  repartieron  en  tres  partes  para 
acometer  á  un  tiempo :  el  Jubeli  con  dos  banderas  fo¿ 
bada  la  puerta  del  castillo ,  y  Lorenzo  Alfiqui  con  otras 
dos  fué  á  la  plaza  del  Burgo ,  y  la  tercera  con  los  de  á 
caballo  cercó  el  pueblo  para  atiyar  los  qne  saliesen  6 
viniesen  á  meterse  en  él ;  y  dieron  tres  asaltos  á  los  mo- 
ros ,  en  los  Cuales  perdieron  diez  y  siete  moros  que  les 
mataron,  y  fueron  heridos  mas  de  setenta.  Aqui  me 
ocurre  por  buen  ejemplo  decir  el  valor  de  una  doncelU 
llamada  María  de  Sagrado ;  la  cual  viendo  caído  á  Mar- 
tín Domínguez,  su  padre,  de  un  escopetazo  qne  le  ha- 
lóla dado  un  moro, llegó á  él  y  le  tomó  un  capotillo  que 
traía  vestido,  y  se  puso  una  celada  en  la  cabeía,  y  coa 
la  ballesta  en  las  manos  y  el  aljaba  al  lado  subió  al  mu- 
ro;, y  peleando  como  lo  pudiera  hacer  un  esforsado  va- 
ron  ,  defendió  un  portillo ,  y  mató  un  moro ,  y  hirió  otros 
muchos  de  saeta ,  y  hizo  tanto  este  día ,  que  mereció  que 
los  del  consto  de  su  majestad  le  hiciesen  merced  de 
unas  haciendas  de  moriscos  en  Toloz  para  su  casamien- 
to. Fué  tanta  la  turbación  de  las  pobres  mujeres  este 
día ,  que  yendo  una  mujer  al  castillo  con  un  niño  en  los 
brazos ,  y  un  moro  do  á  caballo  tras  de  ella  para  caplí- 
varia ,  se  metió  en  una  casa ,  y  en  un  poco  de  estiércol 
que  allf  había  escondió  el  niño;  y  como  tirasen  desde  el 
castillo  una  saeta  al  moro  y  le  pasasen  el  muslo,  se 
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hubo  de  retirar,  y  la  mujer  tuvo  lugar  de  volver  por  su 
hijo  y  ponerse  en  cobro.  Otra  mujer  tenia  una  niña  de 
tres  meses  en  Ja  cuna ,  y  turbada,  tomó  un  lio  de  paños 
en  los  brazos,  entendiendo  que  llevaba  su  hija ,  y  se  fué 
huyendo  al  castillo ;  y  entrando  un  moro  en  la  casa, 
halló  la  niña  en  la  cuna ,  y  la  tomó  por  los  pies  para  dar 
con  ella  en  una  pared;  y  como  otro  moro ,  que  era  ami- 
go de  su  padre ,  se  la  quitase  de  las  manos ,  la  arrojó  en 
el  suelo;  y  cuando  la  mujer  volvió  á  buscar  su  hija, 
siendo  ya  idos  los  moros,  la  halló  viva  Viendo  pues  los 
enemigos  la  resistencia  que  liabia  en  la  villa ,  y  que  no 
podían  conseguir  el  efcto  que  pretendían ,  acordaron  de 
retirarse > porque  acudía  ya  la  gente  del  campo,  y  las 
mujeres  con  sogas  subían  algunos  hombres  por  donde 
estaba  el  muro  mas  bajo ;  y  dejando  quemadas  nías  de 
treinta  casas  en  el  arrabal,  y  robado  y  destruido  cuanto 
Labia  en  ellas,  se  retiraron,  llevando  cuatro  mozas  cap- 
tivas y  una  vieja ,  que  después  mataron,  porque  enten- 
día su  algarabía,  y  mas  de  tres  mil -cabezas  de  ganado 
que  acaso  tenían  los  vecinos  junto  para  llevar  parte  dello 
á  la  feria  de  Antequera ;  y  volviéndose  á  Tolox ,  repar- 
tieron entre  ellos  la  presa ,  y  se  fueron  á  sus  partidos, 
Lorenzo  Alfaquí  á  la  sierra  de  Gaimon ,  y  Diego  Jubeli 
¿  la  dé  Ronda.  Llegó  el  socorro  de  los  lugares  aquel 
mesmo  dia,  aunque  tarde  para  poder  hacer  algún  efe- 
to.  De  Cazarabonela  llegó  el  beneficiado  Juan  Antonio 
de  Leguizamo  con  cuarenta  hombres  que  envió  don 
Cristóbal  de  Córdoba;  de  Alhaurín,  don  Luis  Manrique 
con  mucha  gente  de  á  caballo ,  y  dende  á  un  cuarto  de 
hora  llegó  la  gente  de  Alora ,  y  luego  los  de  Coin.  Y  es- 
lando  toda  esta  ^ente  junta,  y  sabiendo  el  camino  que 
los  moros  llevaban ,  se  trató  de  ir  en  su  seguimiento; 
mas  como  eran  muchas  cabezas,  no  se  conformaron. 
Y  otro  dia  á  las  nuev%  de  la  mañana  llegó  Arévalo  de 
Zuazocon  la  gente  de  Málaga,  y  dejando  algunos  sol- 
dados de  presidio ,  se  volvió  á  la  ciudad. 

CAPITULO  XUI. 

Cdmo  Heraai  Valle  de  Ptlaeios  fué  i  ?erse  eon  Aben  Alioo  en  la- 
gar de  don  Hernando  de  Barradas  ,  y  lo  qoe  trat^eon  él. 

Teniendo  ya  Hernán  Valle  de  Palacios  instrucción  y 
óroen  para  loque  había  de  hacer,  partió  del  alojamien- 
to de  Andarax  á  30  días  del  mes  de  julio,  llevando  con- 
sigo á  Mendoza  el  Jayar,  vecino  de  Granada,  que  ha- 
bla servido  de  secretario  al  Habaquí,  y  otros  moris- 
cos de  los  que  se  habían  venido  ya  á  reducir.  Aquella 
noche  fué  al  lugar  de  Sopron ,  y  posó  en  casa  de  un  al- 
caide llamado  el  Mobababa  ;  y  desde  allí  despachó  un 
moro  á  Aben  Aboo ,  avisándole  como  iba  ó  tratar  con  él 
negocios  de  parte  de  don  Hernando  de  Barradas,  para 
que  le  diese  seguro.  Y  otro  dia  luego  siguiente  vino  á 
SoproD  un  moro  llamado  el  Roquemi  con  cuarenta  es- 
copeteros, qoe  le  hizo  escolta  hasta  el  lugar  de  Almau- 
zata ,  donde  lialló  orden  de  Aben  Aboo  y  seguro  para 
pasar  adelante,  y  fué  á  dormir  ¿  Valor  el  alto.  En  este 
lugar  estaba  un  moro ,  primo  de  Aben  Humeya ,  llama- 
do don  Francisco  de  Córdoba ,  enemigo  capital  de  Aben 
Aboo,  asi  por  la  muerte  de  su  primo,  como  por  otras 
cosas  que  había  entre  ellos ;  el  cual ,  aunque  no  había 
tratado  á  Reman  Valle  de  Palacios,  pareciéndole  hon»- 
bre  de  buena  razón,  hizo  cojíifianza  del,  y  se  le  des- 
cubrió ,  y  le  dio  entera  noticia  de  todo  lo  que  quiso  sa- 
ber del  hecho  de  los  moros.  Cuanto  á  lo  primero  le  dijo 
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con  certidumbre  la  muerte  del  Habaquí ,  y  el  ruin  pro- 
pósito que  Aben  Aboo  tenia  de  reducirse ,  y  como  que- 
daban cinco  mil  hombres  de  pelea  en  la  Alpujarra  bien 
armados  á  su  devoción ;  porque  aunque  se  había  publi- 
cado que  no  les  quedaban  armas,  en  efeto  tenían  mas 
de  doce  mil  arcabuces  y  ballestas ,  y  las  que  habían  ren- 
dido eran  las  inútiles.  Díjole  mas:  que  todos  estos  mo- 
ros estaban  dentro  de  siete  leguas,  y  tenían  ochocien- 
tos hombres  de  presidio  en  Pitres ,  y  que  para  cualquier 
suceso  habían  de  acudir  á  ciertas  ahumadas  que  tenían 
por  señal ;  y  que  habiendo  ya  cogido  en  lo  del  Cehel  los 
panizos  y  alcandías ,  con  esto  y  con  algunos  silos  de  tri- 
go y  de  cebada  que  les  quedaban ,  habia  bastimento 
para  mas  de  tres  meses ,  y  que  los  turcos  hacían  pólvo- 
ra, y  tenían  la  que  habían  menester;  y  estaban  confia- 
dos en  que  les  vendría  socorro,  porque  no  había  mas 
que  seis  días  que  habían  llegado  siete  turcos  de  Argel, 
y  les  habían  certificado  que  parte  de  la  armada  tur- 
quesca bajaba  de  levante  en  su  favor,  y  que  si  Aben 
Aboo  habia  callado  la  muerte  del  Habaquí ,  era  temien- 
do que  don  Juan  de  Austria  entraría  luego  en  su  buscí^ 
y  por  dar  lugar  al  tiempo  y  poderse  entretener  algunos 
días  hasta  ver  cómo  se  ponían  los  negocios.  Con  estos  y 
otros  avisos  que  el  moro  dio  á  Hernán  Valle ,  quedó  muy 
satisfecho  de  que  le  trataba  verdad,  y  le  ofreció  de  in- 
terceder con  don  Juan  de  Austria  para  que  le  hiciese 
merced ;  y  otro  diade  mañana  partieron  juntos  de  aquel 
lugar,  y  fueron  á  Yátor ,  donde  habia  enviado  á  decir 
Aben  Aboo  que  le  hallarían;  y  llegando  cerca  del  lu- 
gar, encontró  dos  moros  que  le  iban  ¿  buscar  parado» 
cirle  que  pasase  á  Mecína  de  Bombaron.  Y  pasando  ade- 
lante ,  cuando  llegó  cerca,  antes  de  entrar  en  el  lugar» 
salieron  quinientos  escopeteros  moros  hacia  él  en  son 
de  guerra  tirando  con  las  escopetas;  mas  luego  les  man- 
dó Aben  Aboo  que  dejasen  llegaraquel  cristiano  para  ver 
el  recaudo  que  traía ,  porque  solamente  hacia  eátas  de- 
mostraciones á  fin  ie  que  se  entendiese  que  aun  estaba 
poderoso.  Luego  se  apartaron  los  turcos,  y  entre  ellos 
algunos  moros  bien  aderezados,  que  por  todos  serian 
hasta  trecientos  tiradores  puestos  en  su  ordenanza ;  y 
poniendo  una  bandera  en  la  ventana  del  aposento  de 
Aben  Aboo ,  tomaron  las  bocas  de  todas  las  calles  al 
derredor ;  y  cuando  Hernán  Valle  de  Palacios  llegó,  en 
apeándose  para  entrar  en  el  aposento  donde  el  moro  es- 
taba, le  quitaron  las  armas  y  le  buscaron  si  llevaba  al- 
gunas secretas.  Recibióle  Aben  Aboo  con  autoridad 
bárbara  arrogante,  sin  levantarse  de  un  estrado  donde 
estaba  sentado ,  cercado  de  unas  mujercillas  que  le  can- 
taban la  zambra ;  y  desta  manera  estuvo  escuchando  las 
razones  que  Reman  Vallede  Palacios  decía,  con  muchos 
ofrecimientos  de  parte  de  don  Juan  de  Austria,  para 
persuadirle  á  que  se  redujese  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  no  fuese  caasa  de  la  total  ^estruicion  de  la  nación 
morisca,  sin  darte  respuesta  por  entonces.  Luego  hizo 
que  se  juntasen  los  turcos  y  moros  con  quien  se  acon- 
sejajba ,  y  respoadiendo  por  escrito  á  la  carta  de  don 
Hernando  de  Barradas  que  Hernán  Valle  de  Palacios 
le  llevaba ,  le  d^jo  también  á  él  de  palabra  que  Dios 
y  el  mundo  sabían  que  no  habia  procurado  ser  rey,  y 
que  los  turcos  y  moros  le  habían  elegido  y  querido  que 
lo  fuese ;  que  no  había  impedido  ni  iría  á  la  mano  á  nin- 
guno de  los  que  se  quisiesen  reducir;  mas  que  enten- 
diese don  Juan  de  Austria  que  habia  de  ser  él  el  pos- 
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trero.  Que  cuando  no  qnedose  otro  sino  él  en  la  Alpu* 
jarra,  con  sola  lu  oimisa  que  tenia  vestida,  eslimaba  mas 
tivir  y  morir  moro  que  todas  cuantas  mercedes  el  rey 
Felipe  le  podía  liacer;  y  que  fuese  cierto  que  en  nin- 
gún tiempo  ni  por  ninguna  manera  se  pondría  en  su 
poder;  y  cuando  la  necesidad  lo  apretase, se  metería 
eu  una  cueva  que  tenia  proveída  de  uguii  y  bastimentos 
para  seis  auos ,  durante  los  cuales  no  le  faltaría  una 
barca  en  que  pasarse  ¿  Berbería.  Con  esta  respuesta  se 
despidió  Bernan  Valle  de  Palacios  de  Aben  Aboo,  y  don 
Francisco  de  Córdoba  dio  orden  como  llevase  seis  cris^ 
líanos  captivos  entre  los  moros  que  iban  á  bacerle  es- 
eolia  hasta  el  puerto  del  Rejon^  que  cae  por  encima  del 
kiffar  de  Jeriz.  Hacíase  en  este  tiempo  un  fuerte  en  e' 
lugar  de  Codbaa  de  Andaras,  donde  d^ar  suGciente 
pre.sidio  de  infantería  y  caballos  que  corriesen  toda  aque- 
lla tierra,  porque  su  majestad  habla  enviado  i  mandar 
que  de  nuevo  se  formasen  dos  campos ,  que  entrasen  por 
áos  partes  en  la  Alpgjarra :  el  comendador  mayor  de 
Castilla  con  el  uno  por  la  parto  de  Granada ,  y  don  Juan 

ÍLe  Austria  y  el  duque  de  Sesa  por  Guadix;  loe  cuales 
ueseo  4  encontrarse  en  medio  de  la  Alpujarra » talando 
y  quomando  los  panes ,  alcandías  y  pauizos  á  los  moros 
de  guerra ,  viendo  la  remisión  que  babia  en  la  reducion. 
Y  estando  ya  el  fuerte  puesto  en  defensa ,  bastecido  de 
todas  las  cosas  necesarias»  dejando  en  él  doce  compa- 
fiías  de  infantería  y  un  estandarte  de  caballos  á  orden 
de  don  Lope  de  Figueroa ,  partió  don  Juan  de  Austria  i 
2  días  del  mes  de  agosto  de  aquel  alojamiento»  y  por 
el  puerto  de  Guécija  fuéá  la  ciudad  de  Guadit  adonde 
habla  de  rehacerse  de  gente ,  porque  era  poca  la  que  le 
babia  quedado  en  so  campo.  Tres  días  después  destp 
llegó  Hernán  Valle  de  Palacios  coa  relación  cierU  de  lo 
que  babia  en  la  Alpujarra  y  de  lo  que  le  había  parecido 
de  la  resolución  de  Aben  Aboo ;  y  ansí  se  tomó  luego  de 
que  se  le  bioiese  la  guerra ,  para  castigarle  coooo  mere- 
cían  sus  culpas.  Sacribióse  al  consejo  de  Granada  que 
se  diesen  priesa  en  hacer  provisiones  para  juntar  la 
gente  que  íiabia  de  llevar  el  Comendador  mayor ;  y  ha« 
ciéndose  la  mesma  dih'gencía  en  Guadix » se  oomenzó  4 
levantar  nuevo  campo  de  los  logares  mas  oumerosai  49 
la  Andalucía  y  reino  de  Granada. 

CAPITaOXIY. 

Ctfmo  Abra  Aboo  ttrad  A  Morebf r  dlctedo  qm  i #  qieris  reiUielr; 
y  e  »iuo  M  9uM  (te  enteadir  el  fln  f  or  que  lo  bacUf  y  «e  ¿id  Or- 
den en  U  eutrada  de  U  Alpojarra. 

Luego  que  Hernán  VaHe  de  Palacios  parti&de  Meci* 
na  de  Bombaron ,  Aben  Aboo  y  los  otros  moros  que  le 
aconsejaban ,  entendiendo  que  so  majestad  mandaría 
que  don  Juan  de  Austria  juntase  nuevo  ejércUo  contra 
dios ,  para  entretener  y  dilatar  esta  entrada  con  aspe» 
fanza  de  que  se  irían  á  raducir,  acordaron  que  se  escrt* 
biese  una  carta  á  Juan  Pierez  de  Méscua ,  por  la  cual  le 
encargase  cuan  encarecidamente  pudiese  que  interce* 
diese  en  el  negocio  de  las  paces ,  diciendo  que  se  que* 
ria  reducir  por  su  Intercesión,  y  que  fuese  á  verse  coa 
él  al  lugar  de  Lanteira,  donde  le  hallaría  y  podría  lie* 
gar  con  toda  segundad.  Esta  carta  se  escribió  luego,  y 
la  envió  Aben  Aboo  á  Guadix  con  seb  moros  de  los 


príncípales  que  habían  quedado  con  él,conpo(ler  sa- 
yo y  die  otros  particulares,  para  que  se  les  diese  mas 
crédito ;  los  cuales  dieron  la  carta  a  Juan  Pérez  HeMés- 
cua,  y  él  la  llevó  i  don  Juan  de  Austria;  y  leidt  en  el 
Consejo ,  causó  harta  confusión ,  viendo  cu¿b  diferenta 
era  aquello  que  decía  de  lo  que  Hernán  Valle  de  Pala- 
cios había  referido.  Y  mandándole  llamar,  para  en* 
tender  del  si  era  posible  aquella  mudanza  ea  Abco 
Aboo,  les  dijo  que  no  era  determinación  laquebabit 
vislo  en  él  para  que  hiciese  nada  de  lo  que  decía  en  li 
carta.  Estando  en  esto  llegó  otro  moro  con  uaa  carUde 
don  Francisco  de  Córdoba,  aquel  primo  deAbenHome- 
ya  que  dijimoa,  para  Hernán  Valle  de  Palacios,  eaii 
cual  declaraba  el  trato  de  los  moros»  y  le  decía  que 
avisase  luego  dello  á  don  Jua^  de  Austria,  porque  su  fia 
solamente  era  entretener  é  los  cristianos  mientras  reti- 
raban las  mujeres  al  Cehel ,  porque  Aben  Aboo  oo  ba- 
hía mudado  propósito  de  lo  que  liabia  visto  y  entendi- 
do dól;  y  quepanunas  certidumbre  cotejasen  lascar* 
tas,  y  verían  como  eran  entrambas  escritas  de  su  dibo 
y  letra,  porque  se  había  comunicado  el  negocio  cooü. 
Con  esto  se  veríficó  lo  que  don  Francisoo  de  Córdoba 
deda,  y  se  entendió  que  todas  las  plálicas  que  balñ 
traído  Aben  Aboo  estos  días  eran  falsas» y  que  so  fií 
era  morir  tan  moro  como  nació  y  había  vivido;  y  q« 
lo  qne  convenía  era  atender  é  dar  fin  al  negocio  csi 
castigar  rigurosamente  é  los  rebeldes  pertinaces;  potf 
no  habían  querido  gosar  del  bien  y  merced  que  so  ou* 
jestad  les  hacia ,  no  cerrando  la  puerta  á  losquesefue- 
sen  reduciendo,  y  prorogándoles  los  términos  del  baa- 
do ;  porque  sa  entendió,  que  muchos  dejaban  de  inev* 
lo  por  ignorancia,  ó  por  temor  que  tenían  de  poca  k* 
gorídad  en  los  caminos.  La  orden  que  se  dio  eo  esa 
últioa  entrada  de  la  Alpujarra  fué  que  el  Conwodadir 
mayor  levantase  la  gente  de  la  ciodadde  Granada,  q» 
estaba  descansada  de  algunos  diaa  atrás;  y  con  eüa  jii 
que  se  juntaba  de  las  ciudades  convecmas  enUisepor 
la  parte  de  Órgiba ;  y  que  don  Juan  de  Austria  do  ea- 
trase  mas  en  la  Alpujarra ,  sino  que  se  pnsíeM  mkfi 
ó  en  otroThigar  de  los  del  marqnesado  del  Cénele,  doo- 
de  pudiese  valerse  de  vífiyaHM,  para  desde  allí  eonv  ^ 
hacer  correrlas  &  les  enemigos»  Man  después  se  «cM 
que  no  parüese  de  Guadia,  y  que  loa  tercios  dala  ioiu- 
terfa  con  los  estaodaries  de  caballea  eatraseo  por  ^ 
puerto  de  Lob;  y  dando  el.gasto  á  la  tierra ,  ulassDÍo> 
panisQS  y  aloaiidíasque  babia  nacidos,  y  fuesed  á jun- 
tarse en  Cédiar  con  el  campo  del  Comendador  fl»!^i 
y  eUoviesen  i  su  drden.  Queriendo  pues  don  Juas  ^ 
Austria  gmtUiear  4  don  Franoisoo  de  Qjrdebe  el  lerr»- 
cío  que  haUa  becbo  él  so  m^ieatad  en  dar  taacisrtosiv)* 
soa,  mandó  dar  una  salvaguardia  i  Beniao  Valle  dePt- 
laoios  para  que  sé  la  enviase,  y  le  «Kribíeaeqoe  viaicMí 
reducirse  solo,  euando  no  pudiese  traer  otn  1^ 
consigo,  porque  deseaba  hacerle  merced.  El  eaal,(i^ 
jando  de  tomar  tan  buen  conseje  ^  respondié  qos  v^ 
día  hacer  maa  servicio  á  so  miüeslad  en  el  logar  dosde 
estaba,  que  reducido;  y  al  fin  vino  después  árandia^ 
en  una  cueva  que  coaüwtíeroa  hM  soldadas  del  cavpo 
del  Comendador  mayor,  y  de  allí  fué  Uelrado  á  sernrl 
ka  galeras,  como  adelante  diréoMs. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

GtaDO  SQ  m^eiUd  conetid  al  doqne  de  Arcos  la  redoeion  de  los 
moroft  de  la  sernnfa  de  Ronda ,  y  lo  qae  se  trato  con  ellos. 

Luego  que  don  Antonio  de  Luna  partió  de  la  ciu* 
dad  de  Ronda ,  como  dijimos  en  el  capítulo  m  del  no« 
TQno  libro,  los  soldados  que  quedaron  desmandados  en 
compañía  de  la  gente  de  la  ciudad  comenzaron  á  salir 
por  la  tierra  á  robar  las  alearías  y  lugares;  y  los  moros, 
por  Imir  estos  daños ,  indignados  y  persuadidos  de  los 
que  iban  huyendo  de  la  Alpujarra ,  bailándose  libres  de 
¿mío  embarazo ,  comenzaron  á  hacer  la  guerra  descu- 
bierta. Recogiéronlas  mujeres  y  bijos  y  los  bastimen- 
tos que  les  hablan  quedado ;  y  subiéndose  á  lo  mas  ás- 
pero déla  Sierra  Bermeja,  se  fortificaron  en  el  fuerte 
de  Arbote  cerca  de  Istan,  tomando  la  mar  á  las  espal- 
das para  recebir  el  socorro  que  les  Tiniese  de  Berbería. 
Dealli  pasaban  hasta  las  puertas  de  Ronda,  desasosegan- 
do la  tierra,  robando  ganados,  matando  cristianos,  no 
como  salteadores,  sino  como  enemigos  declarados.  Su 
majestad  pues,  como  príncipe  considerado  y  justo,  in- 
formado que  estas  gentes  no  habían  sido  participantes 
en  el  rebelión,  y  que  lo  sucedido  había  sido  mas  por 
culpado  los  ministros,  cometió á  don  Luis  Cristóbal 
Ponce  de  León ,  duque  de  Arcos,  grun  señor  en  la  An- 
dalucía, que  los  redujese  á  su  servicio,  volviéudoles 
las  mujeres,  hijos  y  muebles  que  les  habían  tomado; 
y  que  recogiéndolos ,  los  enviase  la  tierra  adentro  por 
Ja  orden  queden  Juan  de  Austria  le  daría.  Tenia  el  du- 
que de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía  de 
Ronda,  y  por  aprovechar  mas  se  llegó  ala  villa  de  Casa- 
res, que  era  suya ,  para  tratar  desde  cerca  con  los  al- 
zados el  negocio  de  la  rrducion.  Luego  les  envió  una 
lenf'ua  que  le  refirió  como  mostraban  deseo  de  quie- 
tud ,  y  pe»ar  de  lo  sucedido ,  y  que  enviarían  personas 
que  tratasen  del  negocio  de  las  paces  donde  y  como  se 
les  mandase ,  y  se  roducirian.  No  tardó  mucho  que  en- 
viaron dos  hombres  príncipales  y  de  autoridad  entre 
tilos,  llamados  el  Alarabique  y  el  Atayfar;  los  cuales 
bajaron  á  una  ermita  que  estaba  fuera  de  Casares ,  y 
con  ellos  otros  particulares  de  las  alearías  levantadas. 
El  Duque,  por  no  escandalizarlos  y  mostrar  conGanza, 
salió  ó  hablarles  con  poca  gente;  y  persuadiéndoles 
con  eíjcacia,  respondieron  lo  mesmo  que  le  hablan  en- 
viado ú  decir,  y  le  dieron  ciertos  memoriales  firmados, 
de  cosas  que  habían  de  concedérseles ;  y  con  decirles 
que  avisaría  á  su  majestad  se  partió  dellos,  dejándolos 
llenos  de  buena  esperanza.  Luego  despachó  correo  á  su 
majestad,  dándole  aviso  del  estado  en  qne  estaban  las 
cosas,  y  le  envió  los  memoriales  que  habían  presenta* 
do ;  y  antes  que  volviese  la  respuesta ,  le  vino  orden 
para  que ,  juntando  la  gente  de  las  ciudades  de  la  Au- 
dulucia  comarcanas  á  Honda ,  estuviese  á  punto,  por  si 
hubiese  de  hacer  la  guerra  por  aquella  parte ,  en  caso 
que  los  moros  no  quisiesen  reducirse,  porque  liabia  su 
majestad  enviado  sus  reales  cédulas  de  2t  de  agosto  á 
las  ciudades  y  á  los  señores  de  la  Andalucía ,  mandán- 
doles que  acudiesen  á.  orden  do  don  Juan  de  Austria 


con  tpda  la  gente  de  d  pió  y  de  d  caballo  que  pudiesaa 
recoger,  y  vitualla  para  quince  dias,  que  era  el  tiempo 
que  parecía  bastar  para  dar  fin  al  efeto  que  se  preten* 
día.  Mientras  la  gente  se  juntaba,  acordó  el  duque  de 
Arcos  que  seria  bien  ir  al  fuerte  de  Cálaluy,  por  si  con* 
vendría  ocuparle  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer  guer- 
ra ,  antes  que  los  enemigos  se  metiesen  dentro ;  y  vista 
la  importancia  dól ,  envió  dende  á  pocos  d¡a&^  una  com» 
¡mñía  de  infantería  que  lo  guardase.  Vínole  en  este 
tiempo  resolución  de  su  majestad ,  que  concedía  á  ioe 
alzados  casi  todo  lo  que  pedían  en  sua  memoriales.  Lue- 
go comenzaron  algunos  á  reducirse,  aunque  con  pocas 
armas,  diciendo  que  los  que  quedaban  en  la  sierra  no 
se  las  dejaban  traer.  Estaba  entre  los  moros  uno  escan- 
daloso y  malo  llamado  el  Melchi,  imputado  de  herejía, 
y  suelto  do  las  cárceles  de  la  Inquisición ,  ido  y  Fuelto 
á  Tetuan ;  el  cual,  juntando  el  ignorante  pueblo,  que  ya 
estaba  resuelto  en  reducirse ,  les  hi20  mudar  de  propó« 
sito,  afirmando  que  cuanto  trataban  el  Alarabique  y  ol 
AtayCir  era  todo  engaño;  que  habían  recebido  nueve 
mil  ducados  del  duque  de  Arcos ,  y  vendido  por  precio 
su  tierra , su  nación  y  las  personas  de  su  ley;  que  lai 
fieras  habían  venido  á  Gibraltar;  que  la  gente  de  las 
ciudades  y  señores  de  la  Andalucía  estaba  levantada;  j 
que  los  cordeles  estaban  á  punto  con  que  los  príncipa* 
les  habían  de  ser  ahorcados,  y  los  demás  atados  y  ppe»> 
tos  perpetuamente  al  remo,  ú  padecer  hambre»  azotes 
y  frío,  sm  esperanza  de  otra  libertad  que  la  de  la  muer- 
te. Con  estas  palabras  tales,  y  con  ser  la  persona  que 
las  decía  tan  acreditado  con  los  malos,  fácilmente  se 
persuadieron  aquellos  rústicos ;  y  tomando  las  armas 
contra  el  Alarabique ,  le  mataron,  y  juntamente  con  él  i 
otro  moro  berberisco  que  era  de  su  opinión ;  y  de  alU 
adelante  quedaron  mas  rebeldes  de  lo  que  Imbian  esta- 
do;  y  si  algunos  querían  reducirse,  el  Melchi  se  loes* 
torbaba  con  guardas  y  con  amenazas.  Los  de  Bena  Ha- 
biz  enviaron  por  el  bando  y  perdón  de  su  majestad, 
cog  propósito  de  reducirse ,  á  un  moro  llamado  el  Bar- 
cochi ,  á  quien  el  duque  de  Arcos  dio  una  carta  para  el 
cabo  de  la  gente ,  que  estaba  en  el  fuerte  de  Montema* 
yor,  mandándole  que  tuviese  cuenta  con  ^  y  con  sus 
compuueros,  y  les  hiciese  escolta  hasta  ponerlos  en  lu- 
gar seguro;  mas  nuestra  gente,  por  cudlcíade  loque 
llevaban ,  ó  por  estorbar  la  reducion,  con  que  cesaba  la 
guerra ,  le  maiaron  en  el  camino.  Esta  desorden  movió 
á  los  de  Bena  Habíz  y  confirmó  la  razón  del  Blelchi ;  de 
manera  que  no  fué  parte  el  castigo  que  el  duque  de  Ar- 
cos hizo,  ahorcando  y  echando  á  galeras  los  culpados, 
para  que  no  se  alzasen  todos  y  quedasen  de  mala  mane- 
ra. Dejemos  agora  esta  historia ,  que  á  su  tiempo  vol- 
veremos á  clla,*y  digamos  cómo  el  comendador  mayor 
de  Castilla  hizo  b  entrada  en  la  Alpujarra. 

CAPULLO  n. 

Cómo  el  comendador  mayor  de  Castilla  Jantó  la  geste  coa  qoé 
bal)ia  de  entrar  en  la  Alpujarra. 

Bfíentras  en  Guadut  se  aprestaban  las  vituallas  y  mu- 
nlcioues  para  la  gente  que  habla  de  entrar  por  aquella 


sad 


LUÍS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


parle  en  la  Alpujarra ,  el  comendador  mayor  de  Casti- 
ilu  fué  ú  liticer  lo  momo  en  la  ciudad  de  Granada,  don- 
de llegó  ú  10  días  del  mes  de  agosto.  Aposentóse  en  las 
casas  de  la  Audiencia,  y  alli  fué  muy  regalado  del  pre- 
sidente don  Pridro  de  Deza,  que  en  este  particular  era 
muy  cumplido  con  los  ministros  de  su  majestad.  Fue- 
ron con  él  don  Miguel  de  Moneada,  don  Bernardino  de 
Mendoza,  hijo  del  conde  de  Coruña ;  don  Lope  Hurtado 
de  Mendoza,  y  otros  caballeros  deudos  y  amigos  suyos. 
Llevaba  poder  y  facultad  de  su  majestad  para  levantar 
gente  en  la  ciudad ,  llamar  la  de  la  comarca ,  y  hacer 
todas  las  otras  provisiones  necesarias  para  la  expedi- 
ción de  la  guerra,  como  teniente  de  capitán  general, 
y  como  tai  presidió  en  el  Consejo  mientras  allí  estuvo; 
nombró  capitanes  y  cabos  de  la  infantería  y  todos  los 
demás  oíiciales,  y  encargóme  á  mí  el  oficio  de  provee- 
dor de  su  campo.  Y  cuando  tuvo  toda  la  gente  aperce- 
bida  y  hecha  una  gruesa  provisión  de  vituallas  y  muni- 
ciones ,  y  puesta  buena  parte  della  en  órgiba  y  en  el 
Padul,  partió  de  la  ciudad  de  Granada  á  2  dias  del  mes 
de  setiembre  deste  año  de  iolO,  y  aquella  tarde  á 
puesta  de  sol  fué  al  lugar  del  Padul,  donde  le  alcanzó  la 
gente  de  las  ciudades,  y  engrosó  su  campo  á  número 
de  cinco  mil  hombres  lucidos  y  bien  armados.  Los  ca- 
bos de  la  infantería  que  sacó  de  Granada  eran  don  Pe- 
dro de  Vargas  y  Bartolomé  Pérez  Zumel,  y  de  la  de  las 
siete  villas  de  su  jurisdicion  don  Alonso  Mejía.  Con  la 
gente  de  Loja,  Alhama  y  Alcalá  la  Real  iba  don  Gómez 
de  Figueroa,  corregidor  de  aquellas  ciudades.  Don  Fa- 
drique  Manrique  con  la  de  Antequera,  y  una  tompañía 
de  infantería  de  la  villa  de  Archidona  con  Iñigo  Del- 
gado de  San  Vicente,  su  capitán.  Iban  también  Fran- 
cisco de  Arroyo,  Leandro  de  Patencia,  Juan  López,  Lo- 
renza Rodríguez,  Diego  de  Ortega  y  Juan  Jiménez,  con 
sus  cuadrillas  de  gente  ordinaria,  y  el  capitán  Lorenzo 
de  Avila  con  trecientos  arcabuceros  de  los  que  el  conde 
de  Tendilla  tenia  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra ;  y  de- 
más de  los  estandartes  de  las  ciudades  iba  una  compa- 
ñía de  herreruelos  de  Lázaro  Moreno  de  León ,  vecino 
de  Granada.  Solo  un  dia  se  detuvo  el  Comendador  ma- 
yor en  el  Padul  para  hacer  paga ,  y  me  mandó  que  hi- 
ciese dar  cuatro  raciones  á  la  gente,  que  llevasen  para 
cuatro  dias  en  sus  mochilas ,  porque  no  ocupasen  4os 
bagajes  que  habían  de  llevar  la  vitualla  y  municiones 
del  campo ;  y  á  4  dias  del  mes  de  setiembre  bien  tarde 
se  alojó  en  el  lugar  de  Acequia.  De  allí  fué  á  Lanjaron 
y  á  Orgiba,  sin  hallar  impedimento  en  el  camino;  y  en 
este  alojamiento  se  detuvo  un  dia,  para  que  descansase 
la  gente  y  esperar  laque  le  iba  alcanzando,  y  poder  to- 
mar resolución  del  camino  que  había  de  hacer.  Aquel 
día  llegaron  los  estandartes  de  caballos  de  Córdoba, 
que  estaban  en  las  AlbuñueJas,  y  setecientos  y  treinta' 
soldados  de  las  Cuajarás,  Almuñécar  y  Salobreña,  y  por 
cabo  el  capitán  Antonio  de  Berrío.  Estando  pues  el 
campo  en  Orgiba,  á  7  dias  del  mes  de  setiembre  partió 
don  Juan  de  Austría  de  la  ciudad  de  Guadix,  y  fué  á  la 
Calahorra,  donde  estaba  junta  la  gente  que  había  de 
entrar  por  aquella  parte  para  aviarla ;  y  aquel  dia  bien 
de  mañana  fueron  á  dormir  al  puerto  de  Loh  tres  mil  y 
docientos  infantes  y  trecientos  caballos,  con  raciones 
para  cuatro  dias  en  las  mochilas,  y  mil  y  quinientos  ba- 
gajes mayores  cargados  de  bastimentos  y  municiones. 
Los  cabos  desta  gente  eran  don  Pedro  de  Padilla^  maese 


de  campo  del  tercio  de  Ñapóles,  Juan  de  Solís,  vecino 
de  Budajoz,  mae^e  de  campo  del  tercio  que  Itamuban 
*  de  Francia,  porque'habian  servido  aquellas  banderas  al 
'  rey  de  Francia  contra  los  luteranos,  con  órdeo  de  su 
majestad,  y  después  se  habían  venido  á  juntar  con  el 
campo  de  don  Juan  de  Austría  en  Andarax,  Antonio  Mo- 
reno y  don  Rodrigo  de  Benavides,  y  los  capitauesde 
la  caballería  Tello  González  de  Aguilar  y  don  Gómez  de 
Agreda,  vecmo  de  Granada.  Otro  dia  fueron  ¿  Valor, 
donde  vino  don  Lope  de  Figueroa  con  ochocientos  sol- 
dados y  cuarenta  caballos  de  los  que  tenia  en  Andaru. 
Llevaban  orden  por  escrito  de  lo  que  liabiun  de  hacer, 
y  porque  no  hubiese  diferencias  entre  los  cabos,  mien- 
tras se  juntaban  con  el  campo  del  Comendador  mayor, 
á  quien  todos  habían  de  obedecer,  se  les  mandó  que 
cada  uno  gobernase  un  dia,  y  los  demás  le  obedecieseQ 
como  á  capitán  general.  Hízose  esto  con  mucha  con- 
formidad, enviando  todos  los  dias  infantería  y  caballos 
que  corriesen  la  tierra  y  talasen  los  panizos  y  alf&o- 
días,  y  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen  á  los  m- 
migos.  En  estas  correrías  captivaron  y  mataron  muclii 
gente  y  recogieron  gran  cantidad  de  ganados;  y  ven- 
diendo luego  la  presa  en  almoneda ,  la  repartían  entre 
los  capitanes  y  soldados,  y  al  gobernador  del  día  en  que 
llegaban  con  la  presa  al  campo  daban  el  quinto,  como 
á  capitán  general.  Habiendo  pues  enviado  una  gruesa 
escolta  desde  este  alojamiento  á  la  Calahorra ,  y  traido 
buena  cantidad  de  bastimentos  y  munieiones,  pasó  el 
campo  al  lugardeCádiar,  donde  llevaba  orden  de  aguar- 
dar al  Comendador  mayor;  y  desde  allí  hicieron  olnts 
muchas  corredurías ,  en  que  los  capitanes  y  soldados 
fueron  bien  aprovechados,  sin  hallar  quien  les  hiciese 
resistencia.  En  este  tiempo  partió  el  Comendador  n»- 
yor  de  Orgiba,  y  porque  tuvo  aviso  en  el  camino  que 
los  moros  de  guerra  se  recogían  á  la  umbría  de  Valde- 
iníiemo ,  avisó  al  presidente  don  Pedro  de  Deza  que 
mandase  á  don  Francisco  de  Mendoza,  gobernador  del 
presidio  de  Guéjar,  que  con  el  mayor  número  de  geste 
que  pudiese  acudiese  hacia  aquella  parte.  Llegó  nues- 
tro campo  á  Poqueira  á  8  dias  del  mes  de  setiembre,  ] 
mataron  las  cuadríllas  tres  moros  y  talaron  todos  los 
mijos,  panizos  y  alcandías  de  aquella  taa ;  y  el  siguieote 
día  bien  de  mañana  pasó  á  Pitres  de  Ferreira.  Fueron 
las  cuadríllas  á  correr  la  tierra,  mataron  cinco  moros 
y  captivaron  cinco  mujeres,  y  gastóse  todo  aquel  dia  en 
talar  y  cortarlas  mieses.  Y  porque  se  entendió  que  en 
saliendo  el  campo  de  Poqueira  habían  vuelto  los  moros 
á  meterse  en  las  casas,  así  para  esto  como  para  acabar 
de  talar  los  sembrados ,  fué  un  buen  golpe  de  gente  á 
amanecer  sobre  aquella  taa ,  que  hicieron  algún  efeto. 
Estuvo  el  campo  en  Pitres  desde  9  días  del  mes  de  se- 
tiembre hasta  los  diez  y  siete :  hallóse  en  las  casas  de 
los  lugares  de  aquella  taa  mucha  uva  pasada, lugos, 
nueces,  manzanas,  castañas  y  otras  frutas  de  la  tiem, 
y  miel,  y  algún  Irígo  y  cebada,  aunque  poco ;  y  los  sol- 
dados no  se  daban  á  manos  á  buscar  silos  de  ropa  qtie 
los  moros  habían  dejado  escondida.  Desde  este  aloja- 
miento fueron  dos  gruesas  escoltas  por  el  bastimento 
que  había  de  respeto  en  órgiba,  y  no  perdiendo  el  Co- 
mendador mayor  tiempo  en  lo  que  mas  importaba,  qi« 
era  liacer  la  guerra  de  allí  adelante  con  cuadrillas  de 
gente  suelta  que  corríescn  les  sierras  buscando  los 
enemigos,  y  poner  presidios  en  los  lugares  imporUfl- 
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les,  mientras  se  hacía  un  fuerte  al  derredor  de  la  igle- 
sia de  Pitres,  donde  liabia  de  dejar  quinientos  soldados 
de  guarnición,  ¿  i2  dias  del  mes  de  setiembre  envió 
¿  amanecer  sobre  el  lu^r  de  Trevélez  rail  y  quinientos 
infantes  y  ciento  y  veinte  caballos,  divididos  en  dos 
bandas,  con  orden  que  se  detuviesen  por  allá  dos  dias 
talando  la  tierra  y  procurando  degollar  los  moros  que 
hallasen.  Con  esta  gente  fué  don  Miguel  de  Moneada. 
Don  Alonso  Mejía  fué  á  combatir  unas  cuevas  que  es- 
taban de  la  otra  parte  4el  rio  que  pasa  por  bajo  de  Pi- 
tres, y  otros  capitanes  á  otras  partes;  que  todos  hicie- 
ron buenos  efetos  y  volvieron  con  presas  de  moras  y 
ganados ,  dejando  muertos  algunos  moros  de  los  que 
andaban  desmandados,  y  talada  toda  la  tierra,  y  tra- 
yendo algunos  captivos,  entre  los  cuales  vino  un  moro 
que  dio  aviso  de  una  cueva  que  estaba  en  un  monte 
donde  no  bastara  á  iiallarla  nadie.  Hallóse  en  ella  algún 
trigo,cebada  y  harina,  que  teniun  los  moros  escondido, 
y  habiéndose  ofrecido  de  descubrir  otras ,  y  prometi- 
dole  el  Comendador  mayor  libertad  por  ello,  unos  sol- 
dados que  iban  con  él,  sintiendo  tocar  arma,  le  mataron; 
cosa  que  dló  harto  desgusto  al  Comendador  mayor, 
porque  no  podia  dejar  de  haber  muchas  cuevas  secre- 
tas, y  no  habría  de  quien  se  fiase  para  ir  á  mostrarlas. 
Estando  pues  el  fuerte  en  defensa,  y  habiendo  traído  de 
órgiba  y  del  Padul  el  bastimento  y  munición  que  habia 
quedado,  dejó  en  aquel  presidio  al  capitán  Hernán  Váz- 
quez de  Loaysa ,  vecino  de  Málaga,  con  quinientos  sol- 
dados y  orden  que  corriese  y  diese  el  gasto  á  la  tierra 
por  aquella  comarca ;  y  á  i8  dias  del  mes  de  setiembre 
partió  la  vuelta  de  Jubiles,  y  aquel  dia  envió  mil  y  do- 
cientos  infantes  y  setenta  caballos  que  tornasen  á  cor- 
rer Jo  de  Trevélez  y  toda  aquella  sierra,  porque  se  en- 
tendió que  los  moros  habían  vuelto  hacia  aquella  parte 
al  calor  de  los  moriscos  de  paces,  que  siempre  les  ayu- 
daban con  algún  bastimento.  Dejando  pues  las  taas  de 
Poqueira  y  Ferreira  y  Jubiles  tan  taladas  y  destruidas, 
que  muy  pocas  mazorcas  de  panizos  y  alcandías  podían 
ser  de  provecho ,  aunque  los  moros  quisiesen  valerse 
dellus,  y  el  presidio  en  Pitres,  para  acabar  de  desarrai- 
garlos que  no  volviesen  á  su  querencia,  y  degollarlos 
que  hallasen,  fué  á  juntarse  con  el  otro  campo,  que  le 
estaba  aguardando  en  Cádiar ;  y  este  mesmo  dia  se  dio 
orden  en  otras  corredurías  de  que  adelante  diremos, 
porque  no|flama  el  duque  de  Arcos,  que  en  este  tiem- 
po no  estaba  de  vagar  en  Ronda. 

CAPITULO  ni. 

Cómo  el  duqne  de  Arcos  salió  contra  los  alzados  de  la  sierra 
de  Ronda,  y  los  echó  del  fuerte  de  Arbolo. 

En  el  mesmo  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  la 
Alpujarra,  el  duque  de  Arcos,  á  quien  su  majestad  ha- 
bia cometido  lo  de  la  serranía  de  Ronda,  aprestaba 
tercero  campo  en  aquella  ciudad ;  y  teniendo  juntos 
cuatro  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo, 
y  cantidad  de  bastimentos  y  municiones  para  quince  ó 
veinte  días,  á  i6  dias  del  mes  de  setiembre  salió  en 
campaña ,  y  fué.  á  alojarse  una  legua  del  fuerte  de  Ar- 
boto.  Allí  estaba  recogida  la  fuerza  de  los  enemigos, 
lugar  áspero  y  díGcultoso  de  subir,  donde  naturaleza 
en  la  cumbre  mas  alta  de  aquel  monte  puso  una  com- 
posición y  máquina  de  peñas  cercadas  de  tantos  tajos 
y  despeuadcros,  que  parece  una  fortaleza  artiíiciali  ca- 


paz de  mucho  número  de  gente.  Dejó  el  duque  en  Ron- 
da á  Lope  de  Zapata,  hijo  de  Luís  Ponce,  para  que  en 
su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros  que  vi- 
niesen á  reducirse,  porque  nunca -su  majestad  quiso 
cerrarles  la  puerta,  teniendo  solamente flu  á  la  pacifi- 
cación y  seguridad  de  aquel  reino.  Vinieron  pocos,  por 
estar  escandalizados  de  la  muerte  de  Burcoclii,  y  de  ver 
que  en  Ronda  y  en  Marbella  hubiesen  los  cristianosque- 
brantado  la  salvaguardia  del  duque  de  Arcos  y  muerto 
al  pié  de  cien  moros  reducidos  al  salir  de  los  lugares. 
No  86  detuvo  el  Duque  en  este  castigo,  porqne  era  da- 
ñosa cualquier  dilación  al  negocio  principal;  tnui&dió 
luego  aviso  á  su  majestad,  que  envió  juez  que  castigó 
los  culpados.  La  noche  primera,  estando  el  Duque  alo- 
jado donde  llaman  la  Fuenfria,  se  encendió  fuego  en  el 
campo ,  no  se  entendió  de  dónde  vino ,  y  atajóse  con 
mucho  trabajo.  Luego  el  siguiente  dia  reconoció  el  Du- 
que el  fuerte  con  mil  infantes  .y  cincuenta  caballos,  y 
vio  el  alojamiento  de  los  enemigos  y  el  lugar  del  agua, 
desde  la  sierra  de  Arboto,  que  está  puesta  enfrente  del; 
y  aunque  se  mostraron  fuera  de  sus  reparos,  no  los 
acometió,  por  ser  ya  tarde  y  aguardar  que  llegase  la 
gente  que  venía  de  Málaga.  Otro  dia  puso  guardia  de 
gente  en  aquella  sierra ,  no  sin  resistencia  de  los  ene- 
migos ,  que  á  un  tiempo  acometieron  la  guardia  y  el 
alojamiento,  y  trabaron  una  escaramuza  lenta  y  espa- 
ciosa, que  duró  mas  de  tres  horas.  Los  moros  eran 
ochocientos  tütidores,  y  algunos  con  armas  enhestadas, 
los  cuales  Tiendo  que  dos  mangas  de  arcabuceros  les 
tomaban  la  cumbre,  se  retiraron  ¿su  fuerte  con  poco 
daño  de  los  nuestros  y  alguno  suyo.  El  Duque  reforzó 
la  guardia  de  aquel  sitio  con  dos  compañías  de  infan- 
tería, por  ser  de  importancia,  y  á  18  días  del  mes  de  se- 
tiembre llegó  Arévalo  de  Zuazo ,  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  con  dos  mil  infantes  y  cien  caballos. 
Con  su  venida  mejoró  el  Duque  el  alojamiento ,  y  se 
puso  mas  cerca  de  los  enemigos,  cuyas  fuerzas  se  pre- 
sumían harto  mas  de  lo  que  eran,  porque  habían  procu- 
rado dar  á  entender  que  estaban  poderosos  de  gente. 
Luego  se  tomó  resolución  de  combatir  el  fuerte ,  y  á 
20  dias  del  mes  de  setiembre  repartió  el  duque  de.Ar- 
cosla  gente,  y  dio  la  orden  que  habían  de  tener  los 
capitanes  en  la  subida  de  la  sierra,  señalándoles  los  lu- 
gares por  donde  habían  de  ir.  A  Pedro  Bermudez  de 
Santis  mandó  que  con  una  manga  de  gente  reforzada 
tomase  las  cumbres  de  dos  lomas  que  subían  al  sitio 
del  enemigo ,  y  que  el  capitán  Pedro  de  Mendoza,  con 
otro  buen  golpe  de  gente,  le  hiciese  espaldas  á  la  mano 
izquierda.  Tomó  el  Duque  para  sí,  con  la  artillería  y  ca- 
ballos y  mil  y  quinientos  infantes,  á  la  mano  derecha 
de  Pedro  Bermudez,  lugar  menos  embarazado  y  mas 
descubierto,  quedando  entre  ellos  un  espacio  de  breñas 
que  los  moros  habían  quemado  para  que  rodasen  mejor 
las  piedras  desde  arriba.  Ordenó  á  Arévalo  de  Zuazo 
que  con  la  gente  de  su  corregimiento  y  dos  mangas  de 
arcabuceros  delante  subiese  á  la  mano  derecha  del  Du- 
que ;  y  adelante  del ,  hacia  el  mesmo  lado ,  Luis  Punce 
con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pinar,  camino  mas 
desocupado  que  los  otros.  La  orden  era  que ,  saliendo 
del  alojamiento,  fuesen  todos  encubiertospor  la  falda  de 
la  montaña  donde  estaba  el  sitio  del  enemigo,  y  poruña 
quebrada  que  hacía  un  arroyo  hondo  que  estaba  ul  pié  de 
ella  I  y  subiendo  poco  á  poco  para  guardar  el  alieutO| 
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é  un  tiempo  díeseD  e!  asalto  en  sintiendo  una  sefml  que 
se  iiaría.  Desta  manera  quedaba  cercada  toda  la  roon- 
tfiiía,  sino  era  por  la  parte  de  islán ,  que  no  se  podifl 
cercar  por  su  aspereza;  y  nuestra  gente  í(}a  tan  junta, 
que  parecía  poderse  dar  las  manos  los  unos  á  los  otros. 
Habiendo  pues  repartido  munición  ú  los  arcabuceros  y 
apercebido  á  los  capitanes  para  el  siguiente  dia,  el  Du- 
que mandó  á  Pedro  de  Mendoza  que  con  la  gente  de  su 
cargo  y  algunos  gastadores  fuese  delante  á  aderezar 
ciertos  pasos  por  donde  babia  de  ir  la  caballería;  y 
como  los  moros  le  vieron  desviado  en  parte  donde  les 
pareció  que  no  podia  ser  socorrido  tan  presto ,  al  caer 
de  la  tarde  salieron  cantidad  de  tiradores  desmanda- 
dos, quedando  el  golpe  de  la  gente  á  manera  de  em- 
boscada i  y  trabaron  una  escaramuza  de  tiros  perdidos 
con  él;  el  cual,  confiado  en  si  roesmo ,  pudiendo  guar- 
dar la  orden  y  estarse  quedo  sin  peligro,  acudió  á  la  es- 
caramuza con  demasiado  calor,  desmandándose  los 
soldados  por  la  sierra  arriba  desordenadamente ,  y  sin 
aguardarse  unos  6  otros,  yéndose  los  enemigos  unas 
Teces  retirando  y  otras  reparando ,  como  si  los  fueran 
cebando  para  meterlos  en  alguna  emboscada.  Viendo 
Pedro  de  Mendoza  el  peligro,  y  no  lo  pudiendo  reparar, 
porque  ya  no  era  parte  para  detenerla  gente ,  envió  á 
dar  aviso  al  duque  de  Arcos  á  tiempo  que,  puesto  que 
babia  enviado  tres  capitanes  á  retirarle,  fué  necesario 
tomar  con  su  persona  lo  alto  para  reconocer  el  lugar  de 
la  escaramuza,  y  con  los  que  con  él  iban  y  los  que  pudo 
recoger,  atravesó  por  medio  de  los  que  subían,  y  pudo 
tanto  su  autoridad,  que  los  desmandados  se  detuvieron, 
y  los  moros,  que  ya  babian  comenzado  á  descubrirse,  se 
recogían  al  fuerte ,  en  ocasión  que  por  ser  cerca  de  la 
noche  pudieran  hacer  harto  daño.  Hallóse  el  Duque  tan 
adelante  cuando  descubrió  el  golpe  de  los  enemigos, 
que  teniendo  por  imposible  poder  detener  los  soldados 
que  subían  desmandados ,  quiso  aprovecharse  de  su 
desorden,  y  con  el  mayor  número  de  gente  que  pudo 
juntar,  todo  á  un  tiempo  acometió  y  se  pegó  con  el 
fuerte,  de  manera  que  fué  de  los  primeros  que  entraron 
en  él.  Los  moros  no  osaron  aguardar,  y  se  descolgaron 
por  diferentes  partes  de  la  sierra  ,  que  era  larga  y  con- 
tinuada, y  de  allí  se  repartieron  :  unos  fueron  á  Rio 
Verde,  otros  la  vuelta  de  Istan,  otros  ú  Monda ,  y  otros 
á  Sierra  Blanquilla,  dejando  quinientas  mujeres  y  niños 
en  poder  de  los  cristianos.  Desta  manera  se  ganó  el 
fuerte  de  Arboto ,  tan  nombrado  y  temido ,  aunque  no 
con  tan  buena  orden  como  el  Duque  quisiera;  y  ansí  le 
mataron  alguna  gente,  habiendo  peleado  tres  horas  ó 
mas.  Y  por  ocuparse  en  recoger  la  presa  los  soldados  y 
sobrevenir  la  noche,  no  se  siguió  el  alcance,  hasta  que 
en  saliendo  la  hma  fueron  mil  y  quinientos  arcabuceros 
por  la  parte  que  se  entendió  que  hablan  huido;  mas  no 
ios  pudiendo  hallar,  se  volvieron  al  campo. 

CAPITULO  IV. 

I^  lo  qae  el  Anque  tfe  Arcos  litio  en  proseencion  desta  saem 

buta  4«e  volvtd  i  Ronda. 

Ganado  el  fuerte  de  Arboto ,  el  duque  de  Arcos  dio 
licencia  al  corregidor  de  la  chidad  de  Málaga  para  que 
se  fuese,  con  orden  que  corriese  la  tierra,  y  con  el  resto 
del  campo  pasó  á  Istan  á  22  días  djül  mes  de  setiembre, 
porque  le  pareció  conveniente  dejar  presidio  en  aquel 
lugár^  donde  podría  ser  fácilmente  proveído  de  la  cía- 


dnd  de  Marbella  y  de  la  de  Málaga.  Aquel  dia  cnTíó 
cuatro  compañías  de  infantería  divididas ,  sin  bande- 
ras ni  atambores,  á  correr  la  sierra,  hacia  donde  pa- 
reció que  podrían  estar  los  moros;  las  tres  dellas  les 
quemaron  tres  barcas  grandes  que  tenían  hechas  para 
pasar  á  Berbería ,  y  mataron  algunos ;  y  la  otra,  que  iba 
con  el  capitán  Moríllo,  á  quien  mandó  que  corriese  e! 
Rio  Verde,  no  guardando  la  orden  que  llevaba,  fué  i 
dar  con  la  gente  del  Melclii ,  no  lejos  de  Monda ,  en  uo 
cerro  que  los  de  la  tierra  llaman.  Alborno ,  y  siendo  in- 
ferior, fueron  desbaratados  los  nuestros.  El  capilansa 
vino  retirando  hasta  llegar  á  vista  de  Islán ,  tan  cerca 
del  campo ,  que  se  oyeron  los  arcabuces  y  escopetas;  y 
el  Duque ,  sospechando  lo  que  era ,  envió  á  Pedro  de 
Mendoza  á  que  le  socorriese;  el  cual  llegó  á  descubrir 
los  enemigos ,.  y  contentándose  con  recoger  algunos  de 
los  soldados  que  venían  huyendo ,  no  quiso  pasar  ad^ 
lante,  temiendo  alguna  emboscada.  El  capitán  Morillo, 
que  con  calor  del  socorro  había  dado  vuelta  sobre  los 
moros,  murió  peleando ,  y  con  él  la  mayor  parle  de  su 
gente.  En  el  mesmo  tiempo  el  capitán  Francisco  Asca- 
nio',  á  quien  Arévalo  de  Zuazo  habla  dejado  en  Monda 
para  que  fuese  á  correr  la  tierra  en  compañía  de  los  de 
Alora,  codicioso  de  hacer  alguna  buena  presa,  sio 
aguardarle,  con  solos  sesenta  soldados  y  el  alcaide  de 
la  fortaleza,  que  quiso  acompañarla,  fué  la  vuelta deBo- 
jcn ;  y  cerca  del  puerto  que  está  sobre  aquel  lugar  die- 
ron los  moros  en  ellos,  y  matándole  á  él  y  al  alcaide  y 
mas  de  treinta  soldados,  escaparon  huyendo  los  otros. 
También  desbarataron  una  compañía  de  cien  hombres 
de  Jerez  de  la  Frontera,  que  enviaba  el  duque  de  Ar- 
cos á  que  hiciese  escolta  á  un  correo  que  iba  desde  Is- 
lán á  Monda,  para  que  de  allí  fuese  con  despachos á 
su  majestad ;  y  matando  algunos  soldados ,  tuvo  lugar 
de  favorecerse  el  correo  en  Monda.  £1  Duque  pues, 
viendo  que  hacia  aquella  parte  estaba  el  golpe  de  los 
enemigos,  envió  ordena  Arévalo  de  Zuazo  que  coa  la 
gente  de  Málaga  y  Vélez  volviese  á  Monda,  escribió  i 
don  Sancho  de  Leiva  que  le  enviase  ochocientos  sol- 
dados de  los  de  Galera ,  y  envió  á  Pedro  Bermudezpor 
la  gente  de  Ronda ,  y  él  con  la  que  había  quedado  es  el 
campo  fué  á  esperarlos  en  Monda ,  y  habiéndose  jun- 
tado todos,  partió  par^  Hojen.  En  el  camino  le  encon- 
tró don  Alonso  de  Leiva ,  hijo  de  don  Sancho  de  \Á% 
con  los  ochocientos  soldados.  Entendióse  qie  los  mo- 
ros esperarían  una  legua  de  allí ,  y  mandando  á  Pedro 
Bermudez  que  con  mil  arcabuceros  tomase  á  la  nuM 
izquierda,  y  que  don  Alonso  de  Leiva -fuese  derecho  á 
Hojen  por  un  monte  que  llaman  él  Negral ,  con  toda  li 
otra  gente  caminó  él  hacia  el  Corvachín,  tierra  de  gran- 
de aspereza  y  espesura ;  y  con  esta  orden  llegaron  to- 
dos á  un  tiempo  á  Hojen ,  donde  habían  estado  los  mo- 
ros; y  no  los  hallando,  fueron  calando  la  sierra  liasia 
llegará  vista  de  la  Fuengírola ,  sin  hallar  masque  n^ 
tros  de  gentes  á  diferentes  partes ,  porque  los  moros  se 
habían  esparcido  á  la  parte  de  las  sierras.  Y  como  no 
hubiese  qué  hacer,  don  Alonso  de  Leiva  se  volvió  con 
su  gente  \  las  galeras,  y  Arévalo  de  Zuazo  fué  corrien- 
do la  tierra  de  Málaga,  dejando  orden  á  Gabriel  Alcalde 
de  Gozon,  vecino  de  Cazarabonela ,  hombre  diligenW 
y  cuidadoso  del  servicio  de  su  majestad ,  para  que,  re- 
cogiendo gente  de  aquellos  lugares ,  anduviese  é  la  mira 
por  las  caras  de  Rio  Verde ,  por  si  algunos  moros  reven- 
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tasen  IiJlcia  aquella  parte,  poderlos  oprimir;  el  cual  con 
veinte  caballo."  y  caiitidatl  de  peones  anduvo  aseguran* 
do  la  tierra,  y  iiizo  alfsMinos  efetos  de  importa  oca, 
siendo  muy  prJiico  en  ella.  Habiendo  estado  el  duque 
de  Arcos  algunos  días  en  Monda ,  porque  llovía  mucho 
para  tenerla  gente  en  campana,  d^ó  presidios  en  Ca- 
laluy ,  Istan ,  Moada ,  Toloz ,  Guaro,  Cartágifna  y  iubri- 
que ,  y  fué  á  Marbeila ,  y  de  allí  á  Ronda ,  á  esperar  or- 
den de  su  majestad  para  lo  qu^  adelante  se  había  de 
hacer,  donde  estuvo  f  5  días  del  mes  de  otubre.  VoN 
T&mos  Al  carnpo  del  Comendador  mayor^  ^ue  dejamos 
hú  la  Aipujarm. 

Capitulo  t. 

.  M  ^rbcresd  éei  eadiio  del  oonoidador  my^r  da  Castltlt  dsaie 
fae  w  JBJiUioB  loi  dos  um^w  litsta  q««  folvfó  á  C4diar. 

El  mnsmo  din  que  el  comendador  mayor  de  Castilla 
negó  á  Cldiar ,  envió  los  tercios  de  Juan  de  Solfs  y  Bar- 
tolomé Pérez  Zomel  y  don  Pedro  de  Vargas  á  hacer 
escolla  ú  los  ba^jes  que  iban  ¿  traer  bastimentos  de 
Adra ,  donde  ya  habían  ido  dos  veces  don  Pedro  de  Pa- 
dilla y  Antonio  Moreno  antes  qne  llegase ,  y  saqueando 
el  lugar  de  Lucainena,  la  orden  que  les  dio  fué  qat 
mientras  Bartolomé  Peten  2umei  volvía  con  la  escolta 
llanta  Berja ,  porque  te  hablan  de  detener  un  día  eu  caN 
gar,  annmeciesen  los  otros  do&  tercios  el  jueves  en  Da- 
llas, y  procurasen  degollar  los  moros  que  allí  hubiese 
y  talar  la  tierra ,  y  el  viernes  se  jnntaseu  con  la  escolta 
en  Berja ,  para  volver  el  sábado  al  eampe.  Volvieron  los 
que  habrán  ido  á  coiref  segunda  vez  á  Trevélez ,  y  tra- 
jeron ciento  y  vemte  moras  y  des  mil  cabezas  de  ga- 
nado y  cien  vacas  y  ciucuenta  bagajes,  y  mataron  can- 
tidad de  morot.  El  mesmo  día  vinieron  don  Lope  de 
flgueroa  y  dnn  ftodrlgo  de  Benavides ,  que  hablan  ido 
á  correr  el  Cehel,  con  otras  ochenta  moras,  dejando 
muertoe algunos  moros,  y  quemadas  tres  barcas  muy 
buenas  que  tenían  hechas  para  pashrse  á  Berbería.  Vi- 
nieron también  Otros  ^ue  habían  ido  á  otras  partes,  con 
dejar  hechos  tan  buenos  efélos,  que  á  los  22  de  setiembre 
habían  te  traidose  al  campb  mil  y  cien  esclavas  y  muér- 
tose  al  pié  de  quinientos  moros,  y  tomúdoles  gran  can^ 
lidad  de  ganados  y  bagajes,  y  taládoles  la  comarca  al 
derredor,  a^gnramlo  la  tierra  de  mauera  que  &  24  de 
setiembre  pudieron  ir  dos  escoltas  juntas  en  un  día,  una 
á  órgibsff  otra  ¿  Pitres,  á  traer  los  bastimentos  que  allí 
lialiian  quedado,  teniendo  fuera  en  correrías  ocho  ter^ 
cios  de  diez  que  habia  en  el  campo.  Corrióse  toda  la  KW 
pQjarra ,  sin  dejar  Cehel  ni  Dallas ,  y  mucha  parte  della 
dos  y  tres  treces ;  talaron  y  quemaron  los  soldados  f  ufi- 
nitos  panizos  y  alcandías,  y  hallaron  gran  cantidad  de 
trigo  y  cebada  en  las  cuevas.  Este  día  se  trajeron  al 
campo  decientas  moras,  dejando  al  pié  de  ochocientos 
moros  muertos.  Bizo  arcabucear  el  Comendador  mayor 
reinte  moros ,  y  el  día  de  antes  cuatro  de  los  mas  prra- 
cipales,  y  entre  ellosá  Miguel  de  Herrera  el,  de  Pitres ,  i 
quien  dijimos  que  el  marqués  de  Mondéjar  había  enco- 
mendado las  esclavas  de  Jubiles;  y  á  ninguno  de  cuantos 
se  prendían  de  veinte  aftos  arriba  se  daba  vida.  Comen^ 
záronse  á  hacer  los  f\iertes  en  Cádiar,  Cujurio,  Bérchul, 
Mecina  de  Bombaron  y  en  Jubiles,  para  dejar  gente  de 
guarnición  en  eHos,  que  corriesen  siempre  la  tierra,  por- 
qfie  no  quedbseá  los  moro6  donde  habitar.  Traian  cstae 


éorredurías  tan  corridos  y  acosados  d  los  malaTeiitura** 
dos,  que  ya  no  tenían  sierra ,  cueva  ni  baminco  segu* 
ro.  A  29  de  Setiembre  fué  una  escolta  A  traer  bastí-* 
mentó  de  la  Catahonra ,  llevó  mas  de  mil  moras,  y  que<» 
daron  pocas  menos  en  el  campo,  habiéndose  degollado 
otros  cuatrocientos  moros  y  lieclio  justicia  de  treinta 
y  feis.  En  la  cueva  de  Mecina  de  Bombaron  se  toma* 
ron  decientas  y  sesenta  personas ,  y  se  ahogaron  de  hn* 
mo  que  se  les  dio  otrai  ciento  y  velóte.  En  otra  cueva 
cerca  de  Bérchul  Se  ahogaron  sesenta  personas ,  y  en* 
tre  ellas  la  mujer  y  dos  hijas  de  Aben  Aboo ;  y  estando 
él  dentro,  se  salió  por  un  agujero  secreto  con  solos  dos 
hombres  que  le  pudieron  seguir.  En  la  cueva  de  Ca^^tá'^ 
res  murieron  treinta  y  «lete  personas ,  y  en  la  de  Tiar 
se  tomaron  vivas  sesenta  y  dos,  y  en  todas  «a  hallaron 
muchas  armas ,  vituallas  y  ropa.  Ganáronseles  otras 
cuevas  menores  por  ñierza  de  armas ,  y  ellos  desampa-^ 
raban  algunas  cuando  velan  la  pérdida  de  sus  vecinos; 
y  finalmente  >  la  procesión  que  ellos  dectan  que  pasabt 
cuando  telan  pasar  nuestros  ejércitos ,  les  fué  quitan- 
do el  último  refugio.  Cuando  hikbo  el  Comendador  ma<** 
yor  acabado  los  cuatro  fuertes,  dqáñdolos  bastecidos 
de  gente  y  de  vituallas  para  un  mes ,  &  3*  días  del  mes 
de  otubre  pasó  ¿  Ujíjar;  y  dejando  allí  un  tercio,  otro 
en  Laróles ,  haciendo  dos  fuertes ,  pasó  á  Berja  y  i  Da- 
lías  á  hacer  otros  dos ,.  para  que  é  un  mesmo  tiempo  sé 
acabasen  todos  cuatro,  como  se  habia  hecho  en  los 
otros ;  y  á  los  15  de  otubre  los  tuvo  acabados  y  avitua- 
llados y  con  gente.  Desde  el  alojamiento  de  Dulías  en- 
vió el  Comendador  mayor  ¿  don  Pedro  de  Padilla  cnn 
su  terció  y  las  cien  lanzas  de  Ecija  á  correr  los  lugares 
de  Iniz,  Fílix  y  Vícar,  con  órdén  que,  habiendo  dego- 
llado unos  moros  que  andaban  en  aquel  pnrtido ,  pasa- 
sen á  Canjáyar  y  corriesen  la  sierra  de  Cádor.  Esta 
gente  llegó  al  amanecer  del  día  á  Fílix,  donde  teninn 
aviso  que  estaban  cantidad  de  moros,  y  antes  que  lle- 
gasen á  él  ,  salieron  todos  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  ca- 
minaron la  vuelta  de  la  ciudad  de  Almería  á  (in  de  que- 
rerse reducir;  nuestra  gente  entró  en  el  lugar  y  le  «i- 
queó ,  y  captivaron  algunas  mujeres  y  muchachos  que 
se  habían  quedado  en  las  casas.  Y  unos  escuderos  de  los 
de  Ecija ,  siendo  avisados  como  aquellos  moros  Iban  ha- 
cia Almería ,  fueron  tras  dellos ,  y  liabiéndose  alargado 
gran  rato  de  los  compañeros  sin  poderlos  alcanzar,  qui- 
sieran volverse;  mas  andaban  tantos  moros  apellidando 
la  tierra,  que  determinaron  de  ir  adelante,  y  llegaron 
á  la  ciudad  á  tiempo  que  don  García  de  Villuroel  aca- 
baba de  recoger  los  moros  y  moras  que  llevaban  por  de- 
lante; y  queriendo  que  %e  ios  diese  todos  por  esclavos, 
don  García  de  Villaroel  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que 
eran  libres  conforme  al  bando  de  su  majeslad ,  pues  se 
iban  á  reducir  y  tenia  comisión  para  admitirlos ,  y  so- 
bre esto  hubo  algunas  demandas  y  respuestas,  de  don- 
de resultó  descomedirse  los  escuderos  y  mandarlos 
prender.  Desto  se  quejó  Tello  González  de  Aguilar  á  don 
Juan  de  Austria ,  y  envió  un  juez  á  determinar  aquel 
negocio,  el  cual  soltó  los  escuderos,  y  les  adjudicó  to-  . 
dos  aquellos  moros  por  esclavos.  Estuvieron  don  Pe- 
dro de  PaíUlIa  y  Tello  González  de  Aguilar  en  Canjáyar 
algunos  diaS ,  y  corrieron  toda  aquella  tierra  aseguran- 
do los  pueblos  reducidos,  hasta  que  se  les  dio  orden 
que  los  metiesen  la  tierra  adentro.  En  este  tlompo  don 
Sancho  de  Leivaí  que  andabti  discurriendo  perla  costa 
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con  las  galeras,  puso  gente  en  la  Rábita  y  en  Casül  de 
Ferro  y  en  Albuñol ,  conforme  á  la  orden  que  se  le  en- 
vió. Continuábanse  siempre  las  correrías,  y  captivá- 
ronse  roas  de  tres  mil  moras  y  muchachos,  y  fueron 
muertos  al  pié  de  mil  y  quinientos  moros;  ganáronse- 
Íes  seis  cuevas  muy  grandes,  que  en  solas  dos  delias 
hubo  al  pié  de  ochocientas  personas ,  y  en  la  postrera, 
que  se  rindió  á  10  de  otubre ,  que  fué  la  de  Détiar,  ha- 
bía cien  moros  de  la  tierra  y  treinta  de  Berbería,  y  un 
turco,  todos  muy  bien  armados,  y  mas  de  trecientas 
mujeres  y  niños ;  y  en  otra  que  estaba  sobre  el  lugar  de 
Murtas  hacia  la  mar,  se  rindió  don  Francisco  de  Cór- 
doba^ aquel  primo  de  Aben  Humeya  que  dijimos  en  el 
capitulo  ziv  del  libro  noveno,  y  otro  hermano  suyo 
y  dos  capitanes  turcos ,  y  un  sobrino  de  Aben  Aboo,  que 
después  se  les  huyó  á  los  soldados  que  le  llevaban :  con- 
cedióles el  Comendador  mayor  las  vidas,  y  después  los 
mandó  llevar  á  las  gimieras.  Acabados  los  fuertes  arriba 
referidos  sin  contradicion  del  enemigo  ,  que  andaba 
ya  reducido  á  extrema  miseria,  huyendo  de  cueva  en 
cueva  con  algunos  tan  pertinaces  como  él,  y  donde  es- 
taba un  rato  de  la  noche  no  osaba  aguardar  el  dia ,  el 
Comendador*  mayor  volvió  corriendo  la  tierra  con  sus 
tercios  repartidos  á  todas  partas ;  y  visitando  los  presi- 
dios, á  i  6  de  otubre  estuvo  enUjijar  de  vuelta,  y  á  19  en 
Cádiar.  Dióseles  otra  mano  á  los  moros  tal  y  tan  buena 
como  las  pasadas ;  tomáronseles  muchas  cuevas,  y  vol- 
vían los  soldados  al  campo  con  las  manos  llenas  de  los 
moros  y  moras  que  prendían ,  que  eran  muchos,  y  unos 
enviaba  el  Comendador  mayor  á  las  galera^ ,  otros  ha- 
cía justicia  dellos ,  y  los  mas  consentía  que  los  vendie- 
sen los  soldados  para  que  fuesen  aprovechados.  La  ma- 
yor parte  de  los  moros  que  se  prendieron  y  mataron  es- 
tos días  fueron  de  los  que  habían  ido  á  reducirse  al  mar- 
quesado del  Cénete,  que  se  volvían  ya  muchos,  y  les 
hallaban  las  salvaguardias  en  el  seno ;  y  aunque  decían 
que  venían  á  encaminar  á  sus  parientes  y  amigos  á  que 
se  redujesen,  les  aprovechaba  poco ,  por  los  avisos  que 
de  allá  se  tenían  en  contrarío.  Estos  días  yendo  don 
Diego  de  Leiva  visitando  los  lugares  que  estaban  á  su 
cargo,  y  llevando  nueve  arcabuceros  á  pié  y  cincuenta 
.caballosde  la  compañía  de  Diego  Merlín  de  Avales,  García 
el  Zaycal,  y  el  Bayzi  de  Jergal  y  el  Naguar,  con  docien- 
tos  moros  de  sus  cuadrillas,  se  pusieron  en  embosca- 
da y  le  aguardaron  en  un  paso  antiguo  entre  Tavernas 
y  Jergal ,  ¿  la  bajada  de  la  rambla  que  dicen  de  Belel- 
che,  y  saliendo  de  improviso  á  los  nueve  arcabuceros 
que  iban  delante,  los  pusieron  en  huida,  y  luego  tras 
dellos  siguieron  los  caballos.  Bien  pudiera  don  Diego 
de  Leiva  retirarse  este  dia ,  si  quisiera;  mas  como  ani- 
moso y  buen  caballero,  hizo  rostro,  y  procuró  detener  la 
gente  y  recoger  los  bagajes,  donde  iba  cantidad  de  di- 
nero de  su  majestad ;  y  no  le  aprovechando  su  trabajo 
y  diligencia,  que  fué  mucha ,  porque  la  vereda  que  lle- 
vaba era  angosta,  y  los  caballos  no  podían  correr  por 
ella,  ni  los  bagajes  dar  vuelta,  herido  de  dos  escopeta- 
jsos,  uno  en  un  brazo  y  otro  en  los  lomos,  le  retiró  don 
Felipe  de  Leiva ,  su  hermano,  bien  contra  su  voluntad; 
y  poniéndose  un  paje  en  las  ancas  de  su  mesmo  caballo, 
le  fué  teniendo, f»orque  no  cayese ,  hasta  la  ciudad  de 
Almería,  donde  murió  de  las  heridas.  Este  día  probó 
nuestra  gente  tan  mal^^que sí  no  fueron  don  Felipe  de 
Leiva  y  el  bachiller  Soler ,  su  auditor,  y  seis  caballos^ 


todos  los  demás  huyeron ,  dejando  á  su  capitán  solo  en 
poder  de  los  enemigos.. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  su  msijestad  mandó  sacar  todos  los  moriscos  qae  habla  ei 
el  reino  de  Granada,  ansí  de  paces  como  redacidos,ymeter* 
los  la  tierra  adentro. 

Ya  en  este  tiempo  su  majestad  habia  enviado  á  man- 
dar á  don  Juan  de  Austria ,  y  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza ,  y  al  duque  de  Arcos,  á  cada  uno  por  su  par* 
te,  que  con  toda  brevedad  y  diligencia  posible  ejecuta- 
sen las  ordeñes  que  tenían  de  sacar  todos  los  moriscos 
del  reino  de  Granada ,  ansí  los  nuevamente  reducidos^ 
como  los  que  no  se  habían  alzado ,  y  los  metiesea  la 
tierra  adentro ,  porque  los  pocos  que  quedaban  en  la 
sierra,  perdiendo  la  confianza  de  poderse  valer  dellos, 
acabasen  de  reducirse  ó  de  perderse.  Estando  pues  las 
cosas  de  la  Alpujarra  y  de  la  serranía  de  Ronda  en  los 
términos  que  hemos  dicho,  por  carta  de  28  días  del  mes 
de  otubre ,  fecha  en  la  villa  de  Madrid,  tuvo  don  Juaa 
de  Austria  segunda  orden  y  última  resolución  sobre  ello; 
y  por  ser  negocio  de  tanta  importancia,  comuuicindo- 
se  los  constes,  se  acordó  que  antes  que  el  G>mendadiff 
mayor  saliese  de  la  Alpujarra,  pues  los  moriscos  deja- 
ban ya  de  venirse  á  reducir,  y  se  volvían  muchos  de  los 
reducidos  á  la  sierra,  se  pusiese  en  ejecución  el  man- 
dato de  su  majestad,  y  ansí  se  hizo  perla  orden  siguieo- 
te  :  que  los  de  Granada  y  de  la  vega  y  valle  de  Lecrio, 
sierra  ob  Bentomiz,  jarquía  y  hoya  de  Málaga  y  serra- 
nías de  Honda  y  Marbella,  saliesen  encaminados  la  vael- 
ta  de  Córdoba ,  y  de  allí  fuesen  repartidos  por  los  lugi- 
res  de  Extremadura  y  Galicia  y  por  sus  comarcas.  Los 
de  Guadix ,  Baza  y  rio  de  Almanzora  fuesen  por  GLío- 
chilla  y  Albacete  á  la  Mancha ,  al  reino  de  Toledo ,  á  los 
campos  de  Calatrava  y  Montiel,  al  priorato  de  SanJuao, 
y  por  toda  Castilla  la  Vieja  hasta  el  reino  de  Leoo;f 
los  de  Almería  y  su  tierra  por  mar,  en  las  galeras  dd 
cargo  de  don  Sancho  de  Leiva ,  á  la  ciudad  de  SeTJlla; 
y  que  no  fuesen  ningunos  para  quedar  en  el  reÍDO  de 
Murcia  ni  en  el  marquesado  de  Villena,  ni  en  los  otros 
lugares  cercanos  al  reino  de  Valencia,  donde  babia 
grande  número  de  moriscos  naturales  de  la  tierra ,  po^ 
que  no  se  pasasen  con  ellos,  y  por  el  peUgro  de  la  co- 
municación de  los  unos  con  los  otros ;  ni  menos  que- 
dasen en  los  pueblos  de  la  Andalucía,  por  haber  en  ellos 
muchos  de  los  que  se  habían  llevado  primero,  y  estar 
la  tierra  trabajada;  y  demás  desto  habia  iaconvenieote 
por  poderse  volverá  las  cercanas  sierras  los4]ue  quisie- 
sen huir.  La  órden.que  se  dio  á  los  que  los  habían  de 
llevar  fué  que  la  primera  escala ,  fuera  del  reino  de 
Granada,  la  hiciesen  en  los  lugares  que  fuesen  mas  i 
propósito  para  llevarlos  de  allí  donde  habían  de  parar 
con  seguridad  y  comodidad  suya;  de  manera  que  nosa 
fuesen,  ni  los  hurtasen,  ni  llevasen  á  otras  partes,  j 
así  ellos  como  sus  bienes  fuesen  seguros;  no  permi- 
tiendo que  los  hijos  se  apartasen  de  los  padres  ni  las 
mujeres  de  los  maridos  por  los  caminos  ni  en  los  Juga- 
res donde  habían  de  quedar,  sino  que  las  casas  fuesen 
y  estuviesen  juntas ;  porque,  aunque  lo  merecían  poco» 
quiso  su  majestad  que  se  les  diese  este  contento,  man- 
dando que,  demás  de  la  gente  de  guerra,  fuesen  con 
ellos  comisarios,  personas  de  autorídadj  confiaMa,con 
lista  y  memorial  de  los  que  cada  uno  llevaba  á  so  car- 
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go,  para  qoe  los  Deyasen  de  unos  lugares  á  otros  y  pro- 
veyesen vituallas  y  geDte  que  los  acompañase,  presu- 
puesto que  la  que  babia  de  salir  del  reino  de  Granada 
DO  había  de  pasar  do  la  primera  escala.  Dando  pues  su 
majestad  priesa ,  y  no  estando  don  Juan  *de  Austria  de 
vagar,  despachó  correos  en  diligencia  á  todas  parles, 
lolicitando  las  personas  que  babian  de  hacer  el  efeto,  y 
candándoles  que  para  primero  día  de  noviembre ,  día 
ta  que  la  Iglesia  católica  celebra  la  Oesta  de  Todos  los 
Santos,  á  un  mesmo  tiempo  encerrasen  todos  los  moris- 
los,  de  cualquiera  calidad  y  condición  que  fuesen,  en 
Jas  iglesias  de  los  lugares  de  sus  partidos,  y  acompaña- 
dos de  la  gente  de  guerra  que  para  ello  estaba  repar- 
tida, los  metiesen  la  tierra  adentro;  y  para  que  se  hi- 
ciese con  mas  seguridad  se  proveyeron  algunas  co- 
sas necesarias.  Ordenóse  que  tres  mil  hombres  de  la 
Andalucía  y  de  otras  partes ,  que  venían  ya  camino 
para  quedarse  de  presidio  en  los  fuertes  que  el  Comen- 
dador mayor  dejaba  hechos,  se  ocupasen  primero  en 
sacar  los  moriscos  del  reino  de  Granada.  Que  el  Co- 
mendador mayor,  para  el  dia  en  que  se  habían  de  re- 
coger, tuviese  tomados  los  pasos  de  las  sierras  por 
donde  se  podrían  volver  á  ellas.  Que  don  Francisco 
Zapata  de  Cisneros,  señor  de  Barajas,  que  después 
tuvo  título  de  conde  y  fué  presidente  del  supremo  con- 
sejo de  Castilla ,  y  á  la  sazón  era  corregidor  de  Córdo- 
ba, con  la  gente  de  aquella  ciudad  acudiese  á  la  vega 
de  Granada ;  y  que  don  Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  la 
villa  de  Jódar ,  haciendo  otra  junta  de  gente  como  la 
que  había  hecho  para  el  socorro  de  Serón,  fuese  al  par- 
tido de  Baza.  La  gente  de  la  Andalucía  llegó  á  un  mes- 
mo tiempo  á  lo  de  Granada  y  de  Guadix,  repartida  en 
dos  partes.  El  Comendador  mayor  pasó  con  su  campo 
desde  Cádiar  á  Pitres  de  Ferreíra ,  j^  el  primer  dia  del 
mes  de  noviembre  tuvo  tomados  catorce  pasos  de  las 
sierras  con  gruesas  mangas  de  arcabucería.  Don  Fran- 
cisco Zapata  de  Cisneros,  con  docientos  caballos  y 
mil  infantes  de  su  corregimiento  partió  de  aquella  ciu- 
dad á  28  dias  del  mes  de  otubre  en  la  tarde ,  y  álos  30 
estuvo  en  Alhendin,  fugar  de  la  vega  de  Granada.  Ca- 
pitanes de  la  caballería  eran  don  Luis  Ponce  y  Alonso 
Martínez  de  Ángulo,  y  de  la  infantería  Gutierre  Muñoz 
de  Valenzuela,  Hernando  Cebico,  Pero  Hernández  de 
Monegra  y  don  Luis  de  Córdoba,  y  Luis  Hernández  de 
Córdoba ,  que  servia  el  oOcio  de  sargento  mayor.  Iba 
toda  esta  gente  tan  bien  aderezada  y  proveída  de  armas 
y  de  caballos,  que  representaban  bien  la  pompado  su 
ciudad  y  de  su  capitán.  Llevaban  los  estandartes  y  ban- 
deras con  las  armas  de  la  ciudad,  que  son  un  león  ras- 
pante leonado  en  campo  blanco,  y  castillos  y  leones  por 
orla.  Los  escuderos  iban  vestidos  de  maríotas  colora- 
das ,  y  los  trompetas  y  ministriles  que  acompañaban  al 
capitán,  con  ropetas  de  terciopelo  carmesí  y  capotillos 
de  saya  entrapada ,  guarnecidos  de  franjas  y  pasamanos 
de  oro ;  y  los  atambores  y  pifaros  con  Hbreas  de  seda  de 
colores  azul  y  amaríllo;  y  lo  que  mas  hubo  que  notar 
en  esta  gente  fué  su  buena  orden  y  disciplina.  Habia 
ya  enviado  á  mandar  don  Juan  de  Austria  á  don  Alonso 
de  Granada  Venegas  y  á  los  otros  comisarios  que  tenían 
cargo  de  los  moros  reducidos  que  retirasen  los  que  te- 
nían alojados  cerca  de  la  sierra  á  otros  lugares  mas- 
apartados ,  dándoles  á  entender  que  lo  hacían  porque 
no  recibiesen  daño  cuando  saliese  de  la  Alpujarra  la  gen- 
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te  del  Comendador  mayor.  Estando  pues  todo  preveni- 
do ,  el  dia  de  Todos  Santos  á  un  mesmo  tiempo  en  todo 
el  reino  de  Granada  se  encerraron  todos  los  moriscos, 
ansí  hombres  como  mujeres  y  niños ,  en  las  iglesias  y 
lugares  diputados,  aunque  .en  algunas  partes  con  me- 
nos orden  de  la  que  convenia  Los  que  habían  quedado 
en  la  ciudad  de  Granada  y  los  que  esfaban  recogidos  en 
los  lugares  del  valle  de  Lecrin  y  de  la  Yega  los  encerra- 
ron sin  escándalo  ni  alboroto,  y  ios  llevaron  al  hospital 
Real  de  Granada  y  los  entregaron  á  los  capitanes  que  los 
habían  de  llevar.  Don  Francisco  Zapata  llevó  cinco  mil, 
y  don  Luís  de  Córdoba,  alférez  mayor  de  aquella  ciu. 
dad ,  los  demás.  Fueron  divididos  en  dos  partes,  y  cada 
parte  hechas  escuadras  de  á  mil  y  quinientos  moriscos, 
sin  los  viejos ,  mujeres  y  niños,  y  con  cada  escuadra 
iban  docientos  soldados  y  veinte  caballos  y  un  comisa- 
rio. Los  primeros  llevó  Luis  Hernández  de  Córdoba  á 
Extremadura  y  tierra  de  Plasencia ,  y  los  otros  fueron 
al  reino  de  Toledo.  Habia  algunos  moriscos  granadinos 
que  babian  sido  reservados  la  otra  vez ;  y  pretendiendo 
serlo  también  en  esta  ocasión ,  hicieron  diligencia  con 
el  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  suplicándole  que  es- 
cribiese sobre  ello  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  res- 
pondió que,  sin  embargo  de  que  aquellos  tales  hubiesen 
mostrado  voluntad  de  servir  á  su  majestad ,  no  tenía 
orden  suya  para  mostrarles  gratificación  de  presente, 
ni  era  de  parecer  que  dejasen  de  salir  del  reino  de  Gra- 
nada ;  y  que ,  dando  fianzas  que  dentro  de  tres  dias  sal- 
drían de  todo  él ,  los  dejasen  ir  solos  á  las  partes  y  lu- 
gares que  quisiesen  con  sus  familias  y  bienes  muebles; 
y  que  estando  fuera  del  reino,  intercedería  con  su  ma- 
jestad y  le  suplicaría  les  diese  licencia  para  volver  á  sus 
casas.  Por  la  mesn^a  orden  y  á  un  mesmo  tiempo  se  en- 
cerraron los  de  la  ciudad  de  Guadix  y  de  los  lugares  de 
su  jurisdicion  y  los  de  las  villas  del  marquesado  del  Cé- 
nete. También  el  duque  de  Arcos  recogió  los  que  pudo 
en  los  lugares  de  las  serranías  de  Ronda  y  Marbella ,  y 
los  envió  con  Antonio  Flores  de  Benavides,  corregidor 
de  Gibraltar ,  á  íllora ,  y  allí  los  juntaron  con  los  que 
iban  de  Granada  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Don  Alonso 
de  Carvajal ,  señor  de  la  villa  de  Jódar,  se  gobernó  tan 
bien  con  los  del  partido  de  Baza ,  que  siendo  gente  de 
quíAi  menos  seguridad  se  tenia ,  por  haber  andado  la 
mayor  parte  dellos  alzados  y  en  las  sierras ,  los  recogió 
en  las  iglesias  pacíficamente ,  metiendo  gente  de  parte 
de  noche  en  los  lugares  donde  entendió  que  habia  mo- 
riscos sospechosos ,  y  publicando  que  les  quería  repar- 
tir trigo  y  bueyes  con  que'  sembrasen  aquel  año ;  y  con 
esto,  y  con  mandar  soltar  libremente  algunos  mi)riscos 
que  los  soldados  le  traían  presos  por  haberlos  encon- 
trado que  se  iban  con  sus  armas  á  la  sierra ,  los  aseguró 
de  manera,  que  muchos  de  los  que  estaban  ya  allá  se 
volvieron  á  sus  lugares ,  y  caminó  con  ellos  la  vuelta  de 
Albacete,  donde  habían  de  ir,  conforme  á  su  instruc- 
ción. Arévalo  de  Zuazo,  corregidor  déla  ciudad  de  Má- 
laga ,  con  la  gente  de  su  corregimiento  recogió  también 
pacíficamente  los  que  quedaban  en  los  lugares  dél,  aun- 
que dificultó  el  negocio  harto  al  principio ,  y  quiso  in- 
terceder por  algunos  de  los  que  no  se  habían  alzado; 
mas  no  buho  lugar,  y  conforme  á  la  orden  que  se  le 
envió,  los  llevó  á  la  ciudad  de  Antcquera ,  y  de  allí  pa- 
saron á  Extremadura  y  á  Plasencia ;  y  á  las  ciudades  de 
Ecija  y  Carmena  llevó  Gabriel  Alcalde  de  Gozon  los  de 
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Tolox  7  de  Caxorabóneb.  Don  laan  de  Alarcoo  y  don 
Miguel  de  Moneada ,  á  quien  don  Juan  de  Austria  habia 
proveído  estos  días  por  cabo  de  los  presidios  del  rio  de 
Almanzora ,  estuvieron  tan  desconformes  en  la  saca  de 
los  moriscos  de  aquel  partido»  que  hubo  notable  des- 
orden ,  y  los  soldados  con  mano  armada  comenzaron  á 
matar  y  á  captívar  la  gente  reducida;  y  viendo  esto,  se 
pusieron  muchos  moros  en  arma  y  se  subieron  á  la 
sierra  de  Bacáres.  Don  Pedro  de  Padilla  recogió  los  de 
8u  partido  casi  con  igual  desorden ,  porque  estando  re- 
partidos en  muchas  partes ,  fué  diGcultoso  poderlos  en- 
cerrar á  todos  en  las  iglesias  sin  que  algunos  lo  enten- 
diesen; y  los  del  Bolodul  huyeron  á  la  sierra  de  Bacá- 
res. Habíanse  de  recoger  los  otros  todos  en  tres  luga- 
res, y  en  el  uno,  donde  estaba  el  capitán  Diego  Vene- 
gas  ,  hubo  tan  grande  desorden ,  que  dio  materia  á  que 
los  moriscos  se  alborotasen ;  y  poniéndose  los  soldados 
en  arma,  mataron  al  pié  de  decientes  hombres ,  no  sin 
daño  suyo,  porque  también  hubo  dellos  muchos  muer- 
tos y  heridos.  Los  que  pudieron  huir  se  subieron  á  la 
sierra  de  Bacáres ,  y  allí  se  juntaron  con  los  otros  y  co- 
menzaron á  hacer  nuevos  daños;  saquearon  los  solda- 
dos las  casas  del  lugar  y  tomaron  todas  las  mujeres  por 
esclavas;  cosa  que  dio  harta  sospecha  de  que  la  desor- 
den habia  nacido  de  su  codicia ;  mas  don  Pedro  de  Pa- 
dilla lo  atajó  con  poner  las  moriscas  en  libertad  y  en- 
viarlas con  los  reducidos  de  los  otros  lugares ,  que  fue- 
ron llevados  á  la  ciudad  de  Almería ,  y  de  alli  á  Vera  y  á 
Albacete;  y  don  Sancho  de  Leiva  embarcó  los.de  Alme- 
ría y  su  tierra  en  las  galeras  de  su  cargo ,  y  los  llevó  á  la 
ciudad  de  Sevilla.  Destu  manera  se  despobló  el  reino  de 
Granada  de  la  nación  morisca,  y  si  no  acaecieren  la* 
desórdenes  dichas,  fueran  muy  pocos  los  montaraces 
que  quedaran  en  él;  como  quiera  que  después  los  que 
se  fueron  huyendo  ó  la  mayor  parte  dellos  tomaron  á 
reducirse ,  entendiendo  el  buen  tratamiento  que  se  hb**» 
cía  á  los  que  iban  la  tierra  adentro ,  y  fueron  admitidos 
y  llevados  con  ellos,  y  los  que  no  quisieron  tomar  el 
buen  consejo  se  perdieron.  Muchos  fueron  los  que  S6 
pasaron á  Berbería 9  que  sirvieron  á  Abdul  Halle,  rey 
de  Fez,  tti  su  milicia ,  con  nombre  de  andaluces,  que  no 
toefon  poca  parte  para  desbaratar  y  vencerá  doi^Se- 
bastían ,  rey  de  Portugal ,  en  la  batalla  cerca  del  rio  de 
Alcázar  Quibir,  donde  murió,  yendo  á  restituir  en  aqne* 
líos  estados  á  Mahamete  Xerife,  hijo  de  Abdalá,  á  quien 
Abdul  Mulic  habia  desposeído,  como  la  diremos  en  ht 
segunda  impresión  de  nuestra  África ,  que  saldrá  bre- 
vemente á  luz  con  el  favor  divino. 

CAPiTiLO  va. 

Cóaio  don  Jora  áe  Austria  y  el  eomentfadot  ttayot  ée  Caitnia 
despldleroü  U  f tate  ú$  gaerr^  f  m  dio  drdtn  túm$  m  teaftt« 
sea  los  rebeídei  qat  haMan  qiedado  «■  la  tierra. 

Retirados  los  moriscos  del  reino  de  Granada  de  la 
mdnera  que  hemos  dicho,  y  metidos  la  tierra  adentro, 
el  Comendador  mayor  encaminó  la  gente  (fxe  habia  de 
quedar  en  los  presidios  de  la  Alpujarra ,  y  los  dejó  pro- 
veídos, y  con  orden  que  no  dejasen  de  hacer  correrías 
á todas  partes;  y  mandó  que  Francisco  de  Arroyo  y 
Luis  de  Arroyo,  y  Reinaldos  y  Leandro  de  Patencia^ 
y  Juan  López  y  Diego  Rodríguez,  y  Diego  de  Ortega  y 
Juan  Jiménez  con  sus  cuadrillas  de  gente  del  campo» 
corriesen  la  tierra.  Estas  cuadrillas  sirvieron  á  orden 


de  don  Hernando  Hurtado  de  Mendoza,  que  boy  esca* 
pilan  general  de  Fa  costa  del  reino  de  Grasada,  de  quien 
podemos  decir  que  dio  fm  al  rebelión  de  la  Alpujam,* 
siguiendo  á  los  rebeldes  pertinaces  por  sn  persona  de 
noche  y  de  dia',  yendo  á  pié  con  las  caadrillas  como 
cualquier  soldado  particular,  hasta  qoe  did  fia  dellofi 
en  las  sierras  y  en  las  cuevas  donde  se  bablaa  metido. 
Dejando  pues  el  Comendador  mayor  prevenido  lo  de 
la  Alpujarra,  á  5  días  del  mes  de  noviembre  filé  ala  du- 
dad de  Granada ,  y  en  llegando ,  dio  licenda  á  la  geote 
de  las  ciudades  que  se  íbesen  á  sos  casas.  Tambiea 
partió  don  Jnan  de  Austria  de  Guadiz  cídco  dias  des- 
pués, y  á  los  once  entró  en  lacitidádde  Granada, y 
con  él  el  duque  de  Sesa;  fué  alegremente  recebidode 
todos  ios  tríbonalea  y  geiAe  de  guerra,  porque  cieito 
le  amaban  mucho.  T  mientras  estuvo  en  Granada,  qw 
fueron  diez  y  nueve  dias ,  se  ocupó  en  dar  orden  cono 
acabar  los  moros  rebelados  que  quedaban  en  lae  sie^ 
ras,  y  en  reformar  capitanes  y  oficiales  de  los  que  hh 
bian  servido  á  sueldo  de  su  majestad  y  no  eran  ya  me- 
nester, mandándoles  pagar  lo  que  se  les  debía, y hi- 
ciéndoles  otras  mercedes  mas  conformes  á  la  posibi- 
lidad presente,  que  al  deseo  que  tenia  de  que  no  Tuesea 
menores  que  los  servicios  que  hablan  hecho  en  aquella 
guerra ;  y  dejando  ordenadas  tas  escoltas  que  hablas 
de  proveer  los  presidios  para  aquel  invierno,  y  lascoa- 
driilas  que  de  ordinario  conriesen  las  sierras  en  segui- 
miento de  Aben  Aboo  y  de  otros  rebeldes,  quedó  eosa 
lugar  el  comendador  mayor  de  Castilla ,  y  á30  diasdel 
roes  de  noviembre  partió  de  la  ciudad  de  Gnaadt 
para  la  corte  de  su  majestad. 

No  mucho  después  el  duque  de  Arcos  juntó  denos- 
to gente  en  la  ciudad  de  Ronda  para  acabar  de  des- 
hacer los  moros  que  hacían  da&os  en  aquella  tiern,  y 
partió  en  su  busca  con  mil  y  quinientos  arcaboceros 
de  h)S  soldados  y  gente  de  señores ,  y  otros  mil  de  si» 
vasallos,  y  con  los  caballos  que  pudo  juntar.  Erante 
enemigos  tres  mil  hombres,  los  dos  mil  escopeUros 
ncaadillados  por  el  Melchi,  y  mostraban  detennio3Ci(is 
de  morir  ó  defender  la  sierra ;  y  süendo  el  doqne  de  tí- 
eos  avisado  dello ,  ordenó  á  Pedro  de  Mendoza  queci» 
seiscientos  arcabuceros  fuese  á  la  boca  del  Rio  Verie 
por  el  pié  de  la  sierra ,  y  á  Lope  2apata ,  que  con  otros 
seiscientos  caminase  hacia  Gaimon,  á  la  pirte  delasn* 
fias  de  Monda,  yendo  el  uno  del  otro  media  legm,! 
con  el  resto  de  la  gente  comenzó  á  caminar  por  aquel 
espacio  que  quedaba  entre  ellos.  Pedro  Bermudei,q« 
nevaba  la  mano  derecha ,  dio  mandato  á  Carlos  de  TV 
Degas,  que  estaba  en  la  guardia  de  ístan  y  de  flojeo  coa 
dos  compañías  de  infantería  y  cincuenta  caballos,  qi^ 
con  docientos  arcabuceros  tomase  á  un  tiempo  lo  aiio 
de  la  sierra  y  las  espaldas  del  sitio  del  enemigo;  J^ 
Arévalo  de  2uazo ,  que  partiendo  de  Málaga  con  oHj 
docientos  soldados  y  cincuenta  caballos,^  acudiese  i  i^ 
parte  de  Monda.  Partieron  todos  á  un  tiempo  de  Bo- 
che, para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos,  ios 
cuales  avisados  por  unos  tiros  de  arcabucería  que  la- 
bian  oído  ó  por  alguna  espía,  dejaron  el  lugar  que  te- 
nían ,  y  se  mejoraron  á  la  parte  de  Pedro  de  Meadoa, 
que  era  el  postrero,  por  tener  la  salida  mas  abierta- 
Comenzó  el  Duque  á  subir  lasierra,  y  Pedro  de  Ümo- 
ta  á  pelear  con  igualdad,  yéndose  los  moros  siempre 
mejorando;  y  aunque  el  Duque  iba  algo  apartado  del, 
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eo  oyendo  la  trcabucerla,  entendió  que  se  peleaba  por 
aquella  parte,  y  se  le  acercó  por  la  ladera  de  la  sierra ;  y 
en descubrieodo  la  escaramuza,  con  los  mas  arcabii* 
coros  y  caballos  que  pudo  juntar,  acometió  á  los  ene- 
migos, Uenrando  cerca  de  si  á  don  Luis  Ponce ,  su  hijo. 
Porfiase  buen  rato  de  entrambas  partes ,  y  no  pudien- 
do  los  moros  resistir ,  tomaron  lo  alto,  y  de  alli  se  par- 
tieron desbaratados,  quedando  muertos  mas  de  ciento, 
y  entre  ellos  el  Melcht;  y  si  acudieran  á  salir  á  la  hora 
que  se  les  ordenó  Pedro  Bermudez  y  Carlos  de  Yille- 
gps,  se  bidera  mayor  efeto.  Repartió  luego  el  Duque  la 
gente  en  cuadilllas,  que  anduvieron  siguiendo  á  los  mo- 
ros, y  lAataron  otros  ochenta,  que  no  se  bailaron  mas; 
y  con  esto  se  ?o1yíó  á  Ronda ,  y  se  dio  fin  á  la  guerra 
por  aquella  parte.  Y  porque  el  Comendador  mayor  ha- 
bía de  ir  á  la  jornada  de  la  liga  que  los  principes  cris- 
tianos bacian  contra  el  Gran  Turco,  como  toiientede 
capitán  general  de  la  mar  por  don  luán  de  Austria, 
mandó  su  aaajestad  al  duque  de  Arcos  que  fuese  á  dar 
fin  en  lo  que  quedaba  por  hacer  en  Granada ;  el  cual 
entró  en  aquella  ciudad  á  20  dias  del  mes  de  enero  del 
año  del  Señor  i  571.  Estúvose  alli  algunos  dias  el  Co- 
mendador mayor  informándole  de  los  negocios  de  la 
Alpujarra,  como  personaque  tan  bien  los  eotendia.  Re- 
forzáronse las  cuadrillas  de  la  gent^del  campo  del  car- 
go de  don  Hernando  Hurtado  de  Blendoza,  y  dióse 
orden  en  otras  cosas  del  servicio  de  su  majestad,  con 
asistencia  y  parecer  del  presidente  don  Pedro  de  Deza; 
y  por  febrero  de  aquel  año  se  fué  á  la  corte,  donde  llegó 
también  el  duque  de  Sesa,  habiendo  estado  algunos 
dias  en  su  estado.  En  Baza  quedó  por  capitán  y  cabo 
de  ia  gente  de  guerra  don  Juan  Enríqoez  por  orden  de 
su  majestad ,  y  en  el  río  de  Abnanzora  don  Miguel  de 
Moneada,  donde  se  hicieron  después  buenos  «fetos 
contra  los  moros  qae  quedaban  derramados,  desha- 
ciéndolos con  hierro ,  liambre  y  desventura.  Solo  nos 
queda  por  dedr  el  fin  y  muerte  de  Aben  Aboo,  cuya 
eangre  hubo  al  fin  de  derramar  el  torpe  Seniz ,  famoso 
monG,  de  quien  mucho  se  fiaba. 

CAPITULO  Yin. 

Qae  intt  «U  la  BiMrta  de  Abea  Aboo  f  áa  deiU  guerra. 

Andaba  en  este  tiempo  Aben  Aboo  huyendo  portas 
sierras  que  cees  entre  Bérdiul  y  Trevéles,  en  lo  mas 
agrio  da  la  Alpujarra,  y  escondiéndose  de  cueva  en  cue- 
va, porque  ya  no  le  quedaban  sino  cuatrocientos  hom- 
bres que  le  siguiesen ;  y  las  personas  de  quien  mas  se 
fiaba  ertn  un  Bemardino  Abu  Amcr,  su  secretario ,  y 
Gonzalo  el  Seniz,  famoso  mond ,  dequien  habernos  líe- 
cho  mención  otrea  veces.  Este  habla  estado  cuatro  años 
preso  en  la  cárcel  de  chanchería  de  Cranada  por  muer- 
te de  un  hombre ,  y  un  año  antes  del  rebelión  se  habla 
soltado  y  dádo^e  á  la  sierra  con  los  mohfis,  donde  ha- 
bla cometido  otros  muchos  delitos ;  y  viendo  su  perdi- 
ción ,  hobia  hecho  una  barca  secretamente  para  irse  á 
Berbería ,  y  Aben  Aboo  se  la  habia  hecho  quemar ,  y 
mandádole  que  no  bajase  báela  iu  marina,  siuo  que  an- 
duviese en  la  sierra  con  los  otros  compañeros ;  y  así  por 
esto,  como  por  otrascosas  que  liabían  pasado  entre  ellos, 
teniéndose  por  muy  agraviado,  mantenía  enemistad  se- 
creta con  él ;  y  aan  deseaba,  según  lo  que  nos  certificó, 
quo  se  ofreciese  ocasión  en  que  poderse  vengar.  Suce- 
dió pues  que,  estando  Galaso  Rotulo ,  natural  de  Ciu- 


dad Real ,  por  gobernador  de  los^  presidios  de  Cádiar  y 
Bércliul,  y  teniendo  presos  ciertos  moros  para  hacerles 
justiciar,  llegó  alli  un  platero  vecino  de  Granada ,  lla- 
mado Francisco  Barrado ,  que  solía  tener  mucha  amis- 
tad y  conocimiento  con  los  moriscos  de  la  Alpujarra 
antes  que  se  levantasen,  y  les  llevaba  á  vender  cosas  de 
plata  y  de  oro;  el  cual,  confiado  en  qne  no  le  harían 
mal  por  este  respeto ,  iba  también  en  tiempo  de  guer- 
ra á  comprarles  seda ,  oro  y  aljófar  y  otras  cosas ;  y  an- 
dando un  dia  mirando  unos  moros  que  Galaso  Rotulo 
quería  hacer  arcabucear,  uno  dallos,  que  era  muy  su 
amigo  y  se  llamaba  Bemardino  Zataharí ,  corrió  á  to- 
marle las  roanos  para  besárselas,  y  le  comenzó  á  contar 
sus  trabajos.  El  Barredo  le  consoló ,  y  hizo  con  los  sol- 
dados que  se  lo  dejasen  llevar  á  su  posada  aquel  dia ;  y 
preguntándole  por  Aben  Aboo ,  y  por  los  que  andaban 
con  él,  y  el  lugar  donde  se  recogían,  lé  contó  el  moro 
con  verdad  todo  lo  que  pasaba ,  y  como  Bemardino 
Abo  Amer  y  el  Senis  de  Bérchul  eran  las  personas  de 
quien  mas  se  fiaba.  Era  este  Bemardino  Abu  Amer 
muy  grande  amigo  suyo,  y  luego  concibió  en  sí  que  si 
le  enviaba  á  hablar,  ofreciéndole  perdón  de  sus  culpas 
y  otras  mercedes  de  parte  de  su  majestad,  no  dejaría 
de  hacer  algún  señalado  servicio,  persuadiendo  á  Aben 
Aboo  á  que  se  redujese,  (^  entregándole  muerto  ó  vivo ; 
y  preguntando  al  Zatatiari  si  se  atrevería  á  hacer  un 
hecho  de  hombre,  por  donde  viniese  á  ganar  libertad, 
le  respondió  que  por  salvar  Ja  vida  baria  cualquier 
cosa  que  le  mandase.  «  Has  de  ir  ( dijo  entonces  el  pla- 
tero) á  llerarme  una  carta  á  Bemardino  Abu  Amer,  y  á 
decirle  que  se  venga  á  ver  conmigo  entre  Bérchul  y 
Trevéles.  Y  si  esto  cumples  como  hombrede  bien,  y  me 
traes  respuesta ,  yo  haré  que  tengas  libertad  y  que  su 
majestad  te  baga  mercedes.»  Y  como  el  moro  prome- 
tiese de  servir  fielmente,  Barredo  lo  comunicó  con  Ga- 
laso Rotulo,  y  le  pidió  que  mientras  iba  á  Granada  á 
hablar  con  los  del  Consejo  no  hiciese  justicia  del ;  el 
cual  holgó  dello,  y  partiendo  luego  pare  Granada,  tra- 
tó con  el  Comendador  mayor,  que  aun  no  ore  ido,  y 
con  el  duque  de  Arcos,  el  negocio,  ofreciéniiose  que 
daría  orden  por  medio  de  aquel  moro  como  Aben  Aboo 
se  redujese  ó  fueea  preso  ó  muerto.  Los  del  .Consejo 
tuvieron  el  negocio  por  incierto  al  principio,  y  no  to- 
maban resoiucíoD  j  hasta  que  viendo  la  instancia  que 
Barredo  hacia,  y  lo  puco  que  se  aventuraba  en  soltar  un 
more,  acordaron  que  se  le  diese  orden  para  que  Gala- 
so  Rotulo  se  lo  entregase ;  el  cual  se  lo  entregó,  y  lo 
envió  con  una  carta  para  Bemardino  Abu  Amer,  ad* 
virtiéndole  que  si  le  prendiesen  otros  moros  en  el  ca- 
mino, dijese  que  iba  huyendo  y  que  se  habia  soltado 
de  la  prísion  de  Cádiar.  Tenia  Gouzalo  el  Seuiz  pues- 
tas sus  atalayas  al  derredor  de  las  sierras  donde  estaba 
sucueva ;  y  como  el  Zataharí  llegó  cerca  deltas,  salieron 
quince  moros  á  él ,  y  le  prendieron ,  y  lo  llevaron  ante 
él ;  y  preguntándole  de  donde  venia ,  dijo  que  iba  hu- 
yendo de  Cádiar;  mas  el  solene  monfí  entendió  luego 
que  le  mentio,  y  le  amenazó  con  la  muerte  si  no  le  decía 
la  verdad.  £1  moro  no  osó  decir  otra  cosa ,  y  sacour 
do  la  carta  que  llevaba,  se  la  dio ,  y  le  contó  todo  lo  que 
pasaba.  Entonces  dijo  el  Seniz  que  no  tuviese  miedo, 
porque  mejor  negocio  baria  con  él  que  con  Abu  Amer; 
el  cual,  en  oyendo  semejante  embajada,  era  cierto  que 
le  habia  de  matar,  y  quo  si  Barredo  quisiese  tratarle 
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verdad ,  sería  mas  parte  para  su  pretensión  que  nadie; 
y  encargándole  el  secreto ,  para  <;umplir  con  los  moros 
que  le  Tjabian  visto  prender  bizo  llamar  allí  á  Abu 
Amer ,  y  le  dio  la  carta  de  Barredo ;  el  cual  se  enojó 
tanto,  que  quiso  matar  al  xnoro  queja  llevaba;  y  le 
matara  si  no  se  lo  quitara  de  delante  el  Seniz ,  diciendo 
que  no  le  había  de  hacer  mal ,  porque  lo  que  habia  he- 
cho habla  sido  por  salvar  la  vida.  Luego  habló  secre- 
tamente con  Zatahari  ,  y  le  dijo  que  fuese  á  Cádiar,  y 
dijese  de  su  parte  á  Barredo  que  aquel  negocio  no 
iba  bien  encaminado  por  aquella  via ;  que  él  lo  haría 
mejur  si  le  traía  perdón  de  su  majestad  generalmente 
de  todas  sus  culpas ,  y  le  daban  á  su  mujer  y  á  una  hija 
que  tenia  captivas.  El  moro  fué  á  Cádiar,  y  refiríendo 
á  Barredo  lo  que  el  Seniz  le  había  dicho  que  le  dijese, 
fué  luego  á  verse  con  él  entre  Bérchul  y  Trevélez ;  y 
después  que  hubieron  platicado  largamente  en  el  ne- 
gocio,  escríbió  el  Seniz  una  carta  en  arábigo  para  el 
Presidente,  ofreciéndose  de  reducirá  Aben  Aboo,ó 
daríe  muerto  ó  vivo,  si  veía  seguridad  de  la  merced 
que  su  majestad  le  hacia  ;  y  pidiendo  que  para  satis- 
facion  desto  y  de  que  no  se  le  trataba  engaño,  lo  que 
se  acordase  y  la  orden  ó  carta  que  se  hubiese  de  en- 
viar fuese  en  letra  árabe  de  mano  del  licenciado  Cas- 
tillo, que  conocía  muy  bien.  Viendo  pues  el  duque  de 
Arcos  y  el  Presidente  y  ios  del  Consejo  que  con  el 
ofrecimiento  del  Seniz  se  daba  fm  á  la  guerra ,  manda- 
ron al  licenciado  Castillo  que  le  escribiese  como  su 
majestad  le  concedía  lo  que  pedia ;  y  que  cumpliendo  lo 
que  prometía,  demás  de  su  merced  particular,  tendrían 
libertad  los  moros  que  trajese  consigo,  y  se  les  harían 
otras  mercedes.  Con  este  recaudo ,  y  una  carta  de 
creencia  para  Leonardo  Rotulo  Carrillo ,  que  en  este 
tiempo  asistía  por  cabo  y  gobernador  de  aquellos  presi- 
dios, por  ausencia  deGalaso  Rotulo,  su  hermano,  partió 
Barredo  de  Granada  á  i3  días  del  mes  de  marzo  del  año 
de  457i ;  y  enviando  desde  Cádiar  á  avisar  al  Seniz, 
se  fueron  á  ver  luego  con  Leonardo  Rotulo  en  el  pro- 
prío  lugar  donde  se  habían  visto  la  otra  vez ;  el  cual 
holgó  mucho  del  buen  despacho  que  le  llevaban,  vien- 
do la  carta  de  letra  del  licenciado  Castillo,  y  una  orden 
que  iba  firmada  del  Presidente ,  cuya  firma  conocía, 
porquela  había  visto  otras  veces; y  prometiéndoles  que 
cumpliría  brevemente  loquea  él  tocase,  volvieron á  Bér- 
chul. Destas  vistas  del  Seniz  con  Barredo  fué  avisado 
Aben  Aboo,  y  como  hombre  sospechoso,  queriendo  sa- 
ber lo  que  trataba ,  tomó  consigo  á  Abu  Amer  y  una 
cuadrilla  de  escopeteros,  y  se  fué  á  la  cueva  del  Seniz , 
que  era  fuerte  en  la  sierra,  llamada  el  Huzúm ,  entre 
Bérchul  y  Mecina  de  Bombaron ,  á  media  noche;  y  de- 
jando la  gente  á  la  parte  de  fuera ,  entró  con  solos  dos 
moros,  por  mejor  disimular  con  él ,  y  le  preguntó  que 
con  qué  licencia  habia  hablado  con  Barredo.  El  cual 
]e  respondió:  «Señor,  con  la  vuestra;  y  agora  quería 
ir  á  daros  parte  de  lo  que  tratamos.  Sabed  que  nuestra 
plática  ha  sido  para  bien  vuestro  y  de  todos  los  que 
oquí  estamos ;  porque  el  Pfesidente  nos  envía  á  decir 
que  nos  reduzgamos  al  servicio  de  su  majestad  ,  y  que 
nos  hará  merced  de  perdonamos ,  y  que  nos  dejará  ir 
libremente  á  vivir  donde  quisiéremos ;  y  demás  desto 
nos  hará  otras  muchas  mercedes ,  que  nos  envía  firma- 
das de  su  nombre  en  este  papel.»  Y  sacando  los  des- 
pachos que  Barredo  le  había  llevado  "Mira  mostrárselos, 


Aben  Aboo  se  airó  grandemente,  diciendo  qnetodo 
era  maldad  y  traición ,  y  quiso  salir  á  llamar  á  Abo 
Amer;  pero  cuando  llegó  á  la  boca  de  la  cueva,  donde 
había  dejado  los  dos  moros  y  á  un  sobríno  del  sráiz  lla- 
mado Bartolomé ,  y  otro  cuñado  suyo ,  habían  muerto 
el  uno  dellos,  y  el  otro  habia  salido  huyendo.  Teuia  el 
Seniz  consigo  seis  hombres  de  hecho  ,  todos  paríeotes 
suyos ,  los  cuales,  viendo  la  determinación  de  Abea 
Aboo,  quisieron  detenerle ,  y  estando  bregando  con  él, 
llegó  el  Seniz  por  detrás  y  le  dio  con  el  mocho  de  la  es- 
copeta tan  gran  golpe  en  U  cabeza,  que  le  derribó ea 
el  suelo,  y  allí  le  eoabaron  de  matar.  Y  porque  Aba 
Amer  y  los  que  con  él  estaban  entendiesen  qi)e'  no  te- 
nían ya  á  quien  defender,  arrojáronles  luego  el  cuerpo 
muerto  desde  una  peña  alta  que  estaba  delante  de  la 
cuera;  mas  no  estaban  allí  los  moros  que  habia  dejado, 
porque  habían  ido  á  visitar  amigos  por  las  otras  coe- 
vas allí  cerca.  Esta  ocasión  fué  tan  á  propósito  dol  Se« 
niz  como  lo  pudiera  desear ,  viniéndosele  á  las  manos; 
aunque  no  eraeosa  nueva  para  Aben  Aboo  irse  las  mas 
noches  de  cueva  en  cueva  con  dos  ó  tres  compañeros. 
Fínahnente  el  primer  aviso  que  Abu  Amer  tuvo  fuéTer 
el  cuerpo  muerto,  y  como  hombres  inconstantes,  sos- 
pechosos do  sf  mesmos,  se  fué  cada  uno  por  su  parte,  5 
los  mas  se  juntaron  Tuego  con  el  Seniz ,  para  gozar  del 
indulto  que  tenia.  Abu  Amer  no  quiso  reducirse,  j 
después  le  prendieron  las  cuadrillas ,  y  muríó  arrastra- 
do y  hecho  cuartos.  Muerto  Aben  Aboo ,  el  Seniz  avisó 
á  Leonardo  Rotulo  y  á  Francisco  Barredo,  que  esUbaa 
en  Bérchul,  y  les  pidió  una  acémila  en  que  llevar  el 
cuerpo ,  y  siéndole  enviada ,  lo  llevó  al^  presidio  y  se  lo 
entregó.  De  allí  lo  llevaron  á  Cádiar,  y  porque  no  ol¡^ 
se  mal,  habiéndole  de  llevar  á  Granada,  le  abrieron  y 
hincharon  de  sal.  Luego  avisaron  al  duque  de  Arcos,; 
tornando  á  la  sierra ,  recogieron  los  moros  y  moras  que 
se  venían  á  reducir,  que  eran  muchos;  y  cuando  vol- 
vieron á  Cádiar,  hallaron  á  Juan  Rodríguez  de  Yffla- 
fuerte  Maldonado,  corregidor  de  Granada,  y  del  Conse- 
jo, que  por  orden  del  Duque  iba  á  asistir  á  la  redacioo 
de  aquellas  gentes ;  el  cual  quedó  en  el  lugar  para  aquel 
efeto,  y  mandó  que  Leonardo  Rotulo  y  Barredo  He»- 
sen  á  Granada  el  cuerpo  de  Aben  Aboo  y  los  moros 
reducidos.  Entraron  por  la  ciudad  con  gran  concurso 
de  gente ,  deseosos  de  ver  el  cuerpo  de  aquel  traidor, 
que  había  tenido  nombre  de  rey  en  España.  Delante  iba 
Leonardo  Rotulo,  y  luego  Francisco  Barredo  á  la  oaao 
derecha ,  y  á  la  izquierda  el  Seniz  con  la  escopeta  j  al- 
fanje de  Aben  Aboo  ;  todos  tres  á  caballo.  Liego  se- 
guía el  cuerpo  sobre  un  bagaje,  enhiesto  y  entablado  d^ 
bajo  de  los  vestidos ,  de  manera  que  parecía  ir  vivo;! 
de  un  cabo  y  de  otro  los  parientes  del  Seniz  con  susar- 
cabuces  y  escopetas.  Detrás  de  todos  iban  los  moros 
reducidos  con  sus  bagajes  y  ropa;  los  que  llevaban  ba- 
llestas, quitadas  las  cuerdas;  y  los  que  escopeü5,ias 
llaves ;  y  á  los  lados  la  cuadrilla  de  Luís  de  Arroyo,  y 
de  retaguardia  Jerónimo  de  Oviedo,  comisario  de  la 
gente  de  guerra  de  aquellos  presidios,  con  unestan^ia^ 
te  de  caballos.  Desta  manera  entraron  por  la  ciudad,  ha- 
ciendo salva  los  arcabuceros  y  respondiendo  la  arlüle- 
ría  de  la  Alhambro,  y  fueron  hasta  las  casas  de  la  Au- 
diencia ,  donde  estoban  el  duque  de  Arcos ,  y  el  presi- 
dente don  Pedro  de  Deza,  y  tos  del  Consejo,  y  gran  nu- 
mero de  caballeros  y  ciudadanos.  Apeáronse  Leonanio 
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Rotulo  y  Francisca  Barredo  y  el  Seníz ,  y  subieron  á 
besar  las  roanos  al  Duque  y  al  Presidente,  á quien  el 
Seniz  hizo  su  acatamiento  y  entregó  el  alfanje  y  la  es- 
copeta de  Aben  Aboo,  diciendo  que  hacia  como  el  buen 
pastor,  que  no  pudiendo  traer  á  su  señor  la  res  vivadle 
traía  el  pellejo.  Tomó  el  Duque  las  trmas,  agradecién- 
doles á  todos  tres  lo  bien  que  se  liabian  gobernado  en 
aquel  negocio ,  y  ofreciéndoles  que  intercedería  con  su 
majestad  para,  que  les  hiciese  particulares  mercedes. 
Mandó  luego  arrastrar  y  bacer  cuartos  el  cuerpo  de 
Aben  Aboo,  y  la  cabeza  fue  puesta  en  una  jaula  de  hier- 
ro sobre  el  arco  de  la  puerta  del  Rastro,  que  sale  al 
camino  de  las  Alpujarras,  donde  hoy  está.  Estuvo  el  du- 
quede  Arcos  en  aquella  ciudad  hasta  diez  y  siete  de  no- 
viembre de  aquel  año,  que  partió  para  su  casa  proveído 
por  visorey  de  Valencia ;  y  quedó  á  cargo  de  don  Pedro 
de  Deza  la  presidencia  de  todos  los  negocios  de  justi- 
cia ,  de  guerra,  de  hacienda  y  de  población.  Fuese  po- 
blando la  tierra  de  cristianos  con  alguna  dificultad  al 
principio ;  mas  la  codicia  de  las  haciendas,  que  su  ma- 
jestad mandó  repartir  entre  los  nuevos  pobladores,  y 
las  franquezas  que  les  dio,  lo  facilitó  adelante;  y  destu 
manera ,  habiendo  sido  la  mudanza  de  aquel  reino  el 
quicio  sobre  que  toda  España  dio  la  vuelta,  y  héchose 
la  guerra  por  la  religión  y  por  la  fe,  el  premio  de  los 
trabajos  y  de  tanta  sangre  cristiana  como  en  ella  se 
derramó,  fué  desterrar  la  nación  morisca  que  ha- 
bla quedado  en  él.  ¡Oh  cuan  felice  hora  fué  para  ti, 
insigne  ciudad  de  Granada ,  cuando  los  católicos  re- 
yes don  Hernando  y  doña  Isabel  te  sacaron  de  la  suje- 
ción del  demonio!  Ellos  te  ennoblecieron  con  suntuosos 
edificios,  aumentáronte  y  adelantáronte  en  religión  di- 
vina y  estado  temporal ,  haciendo  tus  ceremoniosas 
mezquitas ,  en  que  se  veneraba  el  falso  Mahoma ,  tem- 
plos sagrados ,  donde  fuese  glorificado  el  Redentor  del 


mundo.  En  lugar  de  los  menftisy  do  los  sectarios  ulfa- 
quís,  y  desús  guadores  y  zalaes,  cobraste  arzobispos 
santos,  sacerdotes  y  religiosos  celosos  de  la  verdadera 
fe,  que  celebrasen  el  culto  divino',  y  administrando  los 
sacramentos  á  tus  moradores,  te  hiciesen  parroquiana 
del  cielo.  Juntándote  pues  con  el  pueblo  cristiano ,  te 
hicieron  bija  de  quien  siempre  hablas  sido  enemiga; 
metiéronte  en  el  gremio  de  la  santa  Iglesia  romann; 
conformáronte  con  los  príncipes  católicos  y  con  los  va- 
rones escogidos,  por  quien  esclarece  el  sagrado  Evan- 
gelio; apartáronte  de  la  confusión  de  los  alcoranistas; 
y  siendo  maestra  de  las  setas  y  de  errores,  te  hicieron 
discipula  de  verdad.  En  lugar  de  los  cadís,  que  te  re- 
glan y  gobernaban  con  leyes  frivolas  y  de  poco  funda- 
mento, te  dieron  gobernación  aprobada,  un  corregidor, 
un  cabildo,  un  tribunal  de  la  fe,  una  audiencia  supre- 
ma ,  donde  las  leyes  de  verdad  igualan  á  chicos,  media- 
nos y  mayores,  con  el  juicio  de  hombres  escogidos,  pro- 
fesores de  letras  legales,  y  un  presidente,  que  presi- 
diendo á  loque  se  hace ,  ordena  lo  que  se  ha  de  hacer. 
Harto  mas  debes,  Granada,  á  estos  católicos  príncipes 
que  á  los  que  edificaron  tus  primeros  fundamentos ;  que 
no  han  sido  mayores  los  trabajos  bélicos  que  has  pade- 
cido que  la  paz  cristiana  de  que  al  presente  gozas  me- 
diante el  felice  gobierno  del  cristíanisimo  rey  don  Feli- 
pe, su  biznieto,  que  extirpando  la  herejía,  que  habla 
quedado  en  los  corazones  de  los  nuevamente  converti- 
dos de  moros  en  tu  reino,  te  ha  dejado  en  nuestros 
tiempos  al  cristianísimo  rey  don  Felipe,  su  hijo,  libre 
y  desembarazada  de  aquella  nación ,  para  que  mejor  te 
goces'  con  el  pueblo  cristiano.  Dios,  por  su  misericor- 
dia, que  tanto  bien  y  merced  te  ha  hecho,  guarde, 
ampare  y  defienda  tan  esclarecido  príncipe ,  y  tu  noble 
y  virtuosa  república  conserve. 
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Dos  años  7  medio  había,  y  aun  nocabales,  que  el  Em- 
perador liabia  venido  á  estosreÍDOs,y  gobemddolos  por 
tn  persona  y  presencia,  y  los  tenía  en  mucha  tranquili- 
dad, paz  y  justicia,  cuando  el  demonio,  sembrador  de 
lizañas,  comenzó  á  alterarlos  pensamientos  y  Tolan- 
tades  de  aTgunos  pueblos  y  gentes ,  de  tal  manera,  que 
se  levantaron  después  tempestades,  alborotos  y  sedf- 
dones;  de  que  se  siguieron  grandes  dafios  y  aun  muer* 
tes  j  guerras  en  la  mayor  parte  de  Castilla ,  que  dura- 
ron liartos  días :  lo  cual  considerando  yo,  y  acordán- 
dome de  Ja  quietud  y  sosiego  en  que  este  reino  estaba 
entonces,  y  de  la  bondad  y  Iiumanidad  deste  príncipe,  y 
cuan  sin  causa  ni  razón  se  movieron  estas  cosas,  me  pa- 
rece que  buenamente  podré  alegar  aquel  verso  del  se- 
gando salmo  de  David  :  Quare  fremuerwd  genies,  ei 
fopuli  medUatisunt  inania?  Que  quiere  decir :  «¿Por 
qué  murmuraron  y  se  alborotaron  las  gentes,  y  los  pue- 
bla<:  pensaron  y  acometieron  cosas  vanas  T»  Que  muy  á 
propósito  lo  puedo  yo  aplicar  á  mis  castellanos,  como 


(i^  n»  fita  obra,  iBédiU  baita  hoy,  eomo  dejamos  dlebo»  existen 
taños  fjenplarea  entre  los  mannscritos  de  ta  Biblioteca  Naeional 
(esiaoie  G ,  números  S7, 64, 66  y  70,  y  estante  Ai ,  ndnero  4li.  Bl 
sádica  G,  64,  eomprendo  solo  la  BtíKdm  é»  ím  WMidadfs^ 
fnrs  todoa  loa  danés  scTo  coplas  de  la  vida  d  historia  del  empe- 
ridor  Cirios  V,  qae  escribió  y  dejó  imcompleta  al  principiar  el 
Kbro  V  ef  cronista  Fedro  Hejfa.  El  libro  it,  <|ae  ea  el  qne  «|iil 
trasitdanoa ,  se  retoro  diHeamoDlo  k  lo  oenrrido  dtrante  la  fno^• 
n  de  laa  comnaidodet,  f  por  lo  viatto  ae  paode  conaiderar  como 
obra  integra  y  aaparads  de  la  principal.  Para  la  impresión  hemos 
tenido  presentes  y  cAnrh>ntado  entre  si,  aderofts  de  Ins  citados 
manoscritoa,  qae  alfonos  son  del  siglo  iv,  y  los  mas  del  svi,  otro 
q«e  bnnoa  debido  d  la  baftéaoli  amtatsd  dd  soior  don  AofeUaa^ 
Fomaadct  Gqena  y  Ortie,  porteneaiooto  A  in  «scogida  librería,  y 
no  <>1  peor  de  todos  seguramente.  El  cotejo  de*ias  referidas  co- 
pias I  tarea  prolija  y  penosa  como  la  qae  mas)  nos  ha  dado  el  pre* 
senté  tezio,  qne  si  no  esti  Uterahoenia  conlbnM  oon  ningua  de 
aqoeilao  enaa.ooi||MMQ,  eoaiiene  con  todas  en  la  oseneia.  y  aie» 
pre  coa  alguna  en  particnlar,  poes  cnando  en  nna  hemos  trope- 
sado  con  erratas  d  frases  desalisadas,  qne  tas  tienen  d  cada  pa. 
so ,  bemoa  bailado  en  otra  la  eorreceion  qne  neeositábanos.  T 
•osM»  ol  oMoaiooad»  libro  b  de  la  obra  geDonl  da  Nejla  no  lleva 
tltolo  ogfeclai,  beifl|Qa  poeoto  a^ai  «1  fM  aot  ha  parecido  mas 
adecoado  i  la  Indolo  del  CKrilo. 


David  lo  dijo  por  k»  judíos;  perOi  como  digo,  fué  obra 
deldmMoio;  el  cual,  pevdnéoíe  de  los  buenos soceaos 
doBto  ref  ,  y  d»  la  pas  y  jnilicia  que  en  CaatiJia  había»  ae 
dio  lao  booQi  maia  ( perraltiéndolo  Dios  por  nuestros 
pecados,  y  por  ventara  para  castigo  del  meswo  puiH 
Uo,  y  para  prueba  de  la  padetcia  y  clemencia  del  Em- 
perador, y  por  otros  finea  que  él  sabe ),  que  en  lugar  de 
quietud  y  tranquilidad,  puso  desasosiego  y  teoMr ;  don- 
de había  justicia ,  agravioa  y  iiiBuitos ;  eo  lugar  de  paz, 
guerra  y  albenUos ;  fiaalwente,  ea  pocos  diaa  las  cosas 
se  vudarsB  de  liisn  ea  mal  en  aquellas  partes  y  pue- 
blos que  quisieron  seguir  esta  vanklad ,  q«e  este  nom- 
bre merece  bien  por  cierto ;  y  pera  encaminar  esto,  aun- 
que no  buho  causa  ni  raiOQ ,  nunca  fritaron  imaginar 
dones  y  ocasiones,  que  bastaron  á  levantarlos  livianos 
coraiones ,  y  después  creciendo  la  tempestad ,  llevaron 
tras  de  si  á  los  demés;  lo  cual ,  según  entonces  pude 
entender  y  asentarlo  en  mi  memoria ,  y  por  relaciones 
verdaderas  lo  pode  eolegir,  se  comenzó  y  prosiguió  en 
la  forma  que  se  sigue. 

OPITUU)  PRIMERO. 

Bol  pelMlpio  y  osito»  do  ba  eopauridadot  do  CastUIs,  y  sdno  e^ 
meoMron  en  Toledo,  y  qniéa  (naron  soa  prindpak'a  candi liaa, 
y  de  las  primeras  diligencies  qae  hicieron  escribiendo  cartas  I 
todss  las  ciudades ,  y  del  UatSamiento  de  eortes  pan  la  eindad 
do  Stntfago. 

Luego  que  se  publicó  por  el  reino  la  deferminad  on  do 
la  partida  del  Emperador  para  Alemana  á  su  corona- 
ción ,  á  todos  comunmente  pesó  delln ,  por  celo  qne  se 
tenia  de  los  Ineonvfníentes  y  diiños  que  podría  causar 
su  ausencia ;  y  contó  este  justo  pesar,  si  no  pasara  á  mas 
que  sentilto,  vino  sobre  Ta  hijusta  querella  y  odio  que 
de  atrds  se  tenia  de  que  monsienr  de  Xebres  y  los  otros 
extranjeros  tuviesen  el  aceptación  que  tem'an  acerca 
del  Rey,  y  ei  descotitento  de  so  gobernación,  abrióse  car- 
mino y  turnóse  atrevimiento  para  murmurar  y  tratar  de^ 
lio  por  muchos  en  común,  diciendo  que  era  recia  Cdsa  que 
el  Emperador  se  fbese  ansí  y  dejase  desamparados  estos 
reinos,? que  mandare  Flamar  d  cortes  para  Galicia,  que 
ora  fuera  de  h»  tcrmiuos  destos  reinos,  y  que  se  leotor« 
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gase  agora  servicio  para  gastarlo  y  llevarlo  en  reinos  ei- 
trauos,  no  habiéndose  aun  acabado  de  cobrar  lo  que  se 
Labia  olofgado  en  las  cortes  pasadas;  y  á  vueltaadestos 
dc<!contentos,  que  parecían  tener  alguna  color  aparente, 
la  liviandad  del  pueblo  y  malicia  de  algunos  malditos 
y  escandalosos  ánimos  comenzaron  á  añadir  sospechas 
y  falsedades ,  como  era  decir  que  se  iba  de  España  el 
Rey  para  nunca  volver  á  ella,  y  para  desfrutarla  y  lle- 
varse las  rentas  reales  y  servicios;  que  agora  en  estas 
corles  quería  pedir  nuevas  sisas  é  imposiciones  muy 
graves,  y  ansí,  otras  cosas  como  estas,,  que  á  los  simples 
y  sencillos  y  sospechosos  eran  fáciles  de  persuadir,  y 
los  movían  y  alteraban.  Estas  cosas  >*  aunque  eran  asi 
en  común ,  y  se  hablaban  por  muchos,  era  en  murmu- 
ración privada  y  particular ;  pero  no  que  en  los  cabil- 
dos y  ayuntamienlos  de  las  ciudades  se  tratase  dello;  y 
á  lo  que  yo  he  podido  alcanzar,  donde  primero  se  puso 
en  público  acuerdo  fué  éo  la  ciudad  de' Toledo,  la  cual, 
ansí  como  es  grande  y  poderosa ,  y  su  sitio  es  natural- 
mente fuerte  y  arriscado,  ansí  produce  los  ánimos  del 
pueblo  y  común  della  levantados  y  osados,  y  acomete- 
dores de  cualquier  cosa  rigurosa. 

Tratándose  allí  pues  esta  plática  por  ventura  mas 
que  en  las  otras  ciudades,  los  regidores  della,  movi- 
dos con  engañado  celo  ó  por  pasiones  particulares  que 
tenían ,  ó  porque  nunca  pensaron  que  la  cosa  llegase 
(i  lo  que  después  llegó  (siendo  los  principales  y  cau- 
dillos dello  Juan  de  Padilla  y  don  Pero  Lasao  de  la 
Vega,  hijo  de  Garcilasso,  comendador  mayor  de  Gas- 
tilla  de  la  orden  de  Santiago,  y  Hernando  de  Avalos,  al 
cual  cargan  la  mayor  culpa  deste  hecho) ;  después  de 
habello  comunicado  ellos  entre  si,  lo  pusieron  en  pú- 
blica consulta,  y  propusieron  en  su  ayuntamiento  y 
ciudad  las  cosas  que  tengo  dichas,  y  otras  algunas,  pon- 
derándolas y  encaresciéndolas  mucho ,  representando 
los  daños  que  se  siguirian  de  la  partida  del  Rey ,  y  la 
mala  orden  que  á  ellos  les  parecía  que  habría  en  la  go* 
bemacion ,  y  los  naturales  destos  reinos  eran  desfa- 
vorecidos y  agraviados,  y  que  los  extranjeros  goza- 
ban délas  mercedes  y  favores;  que  en  todo  había  des- 
orden y  turbación,  y  se  esperaba  cada  día  mayor  si 
DO  se  atajaba,  y  que  á  aquella  ciudad,  por  su  grandeza 
y  preeminencia ,  competía  procurar  y  buscar  el  reme- 
dio de  tantos  daños ,  y  que  el  que  parecía  mas  convi- 
niente  ere  escribir  luego  á  todas  las  ciudades  del  reino 
que  suelen  tener  voto  y  juntarse  en  cortee,  informándo- 
les de  lo  que  pasaba ,  para  que  se  juntasen  en  algún  lu- 
gar señalado  á  platicar  en  el  remedio  dello ;  y  que  se 
había  de  enviar  á  suplicar  al  Emperador  que  no  se  aven- 
turase á  ausentarse  destos  reinos ,  y  pusiese  orden  y  re- 
medio en  las  cosas;  que  no  luciéndolo  ansí  su  majes- 
tad ,  el  reino  entendiese  en  poner  el  remedio  necesario 
á.su  servicio  y  al  bien  general  de  sus  reinos.    . 

Estas  y  otras  cosas  semejantes  se  propusieron  aquel 
día,  y  como  tenían  muestra  y -apariencia  de  bien  públi- 
co, á  la  mayor  parte  del  ayuntamiento  agradaron,  y  les 
pareció  que  hacerse  ansí  era  conviniente;  pero  no  fal- 
taron algunos,  aunque  fueron  los  menos,  que  enten- 
dieron el  desacato  y  atrevimiento  que  en  esto  se  come- 
tía, en  querer  juntar  ciudades  sin  licencia  del  Rey,  y 
cuan  escandaloso  era,  y  también  conocieron  la  poca 
razón  que  había  para  algunas  de  Jas  querellas  propues- 
tas; y  efttos  fueron  de  voto  y  parecer  que  no  se  escri- 
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biese  á  las  ciudades,  ni  sobre  aquello  se  hidese  junta 
pública  ni  particular,  y  que  si  alguna  cosa  parüciese 
que  requería  enmienda ,  que  se  buscase  alguna  hones- 
ta y  humilde  manera  de  suplicarlo  al  Rey.  Alo  cual  los 
de  la  opinión  contraria  replicaron,  y  desU  manera  se 
porfío  y  altercó  la  cosa  gran  pieza  de  tiempo ,  y  al  cabo 
los  de  mas  sano  consejo,  que  fueron,  como  digo  y  como 
suele  acontecer,  los  menq^ ,  hicieron  una  protestación 
y  requerimiento  á  la  ciudad ,  conforme  á  lo  que  babiaD 
votado,  y  lo  mismo  lucieron  al  corregidor  que  altiák 
sazón  estaba,  que, era  el  conde  de  Palma;  el  coa!, ó 
porque  le  pareció  que  ansf  convenia,  ó  porque  era  ca- 
sado  con  hermana  de  don  Pero  Lassode  la  Ve^a^qoe 
tenia  la  parte  contraria,  no  puso  resistencia  ninguna 
á  lo  que  se  platicaba,  aunque  le  fué  requerido;  antes 
estuvo  callado  á  todo.  Pero  todavía  se  embarazó  la  cosa 
de  manera,  que  por  aquel  día  no  se  tomó  resolución 
alguna ,  y  la  porfía  que  en  ^1  Ayuntamiento  se  taro  se 
publicó  luego,  y  toda  la  ciudad  se  dividió  en  aquellos 
días  en  dos  opiniones ;  pero  la  mayor  parte  se  atíciooó 
á  la  nueva  proposición,  cebado  el  pueblo  conelfilso 
título  del  provecho  común  y  bien  del  reino. 

Los  menos  y  que  habían  bien  sentido  enviaron  lue- 
go á  hacer  saber  al  Emperador  lo  que  en  Toledo  pasa- 
ba, que  fué  al  tiempo  que  venia  de  Aragón  á  Vallado- 
íid;  mas  luego  en  otro  ayuntamiento  que  se  hizo,  se  pasó 
por  ciudad,  por  votos  de  la  mayor  parle,  que  se  escri- 
biesen cartas  á  todas  las  ciudades ,  como  el  primer  dk 
se  había  platicado,  y  que  al  Emperador  se  enviasen  dos 
regidores  y  dos  jurados  á  le  pedir  y  suplicar  lo  queaqoi 
se  dirá ;  y  aunque  se  contradijo  y  requirió  lo  contrario 
por  los  mesmos  que  el  día  pasado ,  fueron  nombrados 
mensajeros  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega  y  don  Alonso 
Suarez  de  Toledo,  regidores,  y  dos  jurados;  los  cuales 
aderezaron  su  viaje ,  y  en  breve  se  partieron ;  y  las  car- 
tas para  las  ciudades  se  escribieron  y  enviaron  con  to- 
da diligencia,  aunque  antes  que  las  recibiesen, ya  en 
algunas  de  las  de  Castilla  andaba  la  misma  plática ;  que 
en  las  del  Andalucía  llegó  tarde  esta  enfermedad, ; 
prendió  en  pocas  dellas. 

En  esta  misma  sazón  había  llegado  á  Toledo  el  1I> 
mamiento  que  el  Emperador  había  mandado  hacer  de 
procuradores  de  cortes ,  y  conforme  á  la  costumbre  que 
había  en  Toledo  de  elegirse  por  suerte,  le  capo á  don 
Juan  de  Ribera,  caballero  muy  principal  y  regidor, 
que  después  fué  marqués  de  Montemayor,  y  á  Alonsode 
Aguirre,  jurado;  á  los  cuales,  porque  tenian  la  parte 
y  opinión  contraria ,  no  les  quiso  dar  la  ciudad  el  po- 
der cumplido  y  general,  como  el  l(ey  enviaba  á  mandar, 
sino  especial  y  limitado  solamente  para  ir  acortes  y 
suplicar  algunas  cosas,  y  no  para  otorgar  servicio  ni  oin 
cosa  alguna.  El  cual  poder,  don  Juan  de  Ribera  no  qui- 
so aceptar  ni  partió  para  las  cortes,  esperando  que  se  le 
diese  poder  ordinario  y  bastante,  y  que  el  EqQpenulor 
ansí  lo  enviase  á  mandar ;  y  U  cosa  se  embarazó  de  u¡»r 
ñera ,  que  ni  el  poder  se  les  dio  ni  ellos  fueron  á  las 
Cortes. 

Las  cartas  que  Toledo  envió  á  las  ciudades  fueron 
por  las  mas  de  Castillaalegrementerecebidas,  y  respon- 
dieron favorablemente;  porque  á  los  masde  losregidores 
dellas  les  parecían  bien  lascosasque  se  pedían,  nocoosi- 
derando  lo  que  podia  suceder;  aunque  Burgos  no  alaW 
el  consejo ,  y  Granada  también  respondió  que  se  deb» 
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dejar  oqnelln  plática  iwra  otra  coTnnfara ,  y  llevar  olra 
forma;  Sevilla  no  quiso  respomlerií  Toleilo;  y  así,  ha- 
1)0  otras  que  res^oiidieroo  con  disiiBoiaciones,  pero 
dieron  iMiena  respuesta,  y  mas  que  otras,  Salamanca 
y  Murcia  se  seimlaron  en  promesas  y  ofrecimientos. 
En  Jo  de  juntarse  en  lugar  seuuiado  no  se  resolvie- 
ron ;  perorespondieroii  uuasd  tiempo»  y  otras  despuési 
que  mandaríao  á  sus  procuradores  que  se  conforma- 
sen y  pidiesen  lo  que  ios  procuradores  y  ensbajadores 
de  Toledo  sofriícusen ;  y  asi ,  tas  que  tuvieron  esta  opi- 
nión y  los  habían  |«  nombrado^  lus  enviaron  á  mandar 
que  ansi  lo  hiciesen;  lo  cual  luego  se  publícd  por  la 
ciudad  de  Toledo^  y  losde  aquelta  opinión  se  eosobav^ 
bederoB  y  favorecieron  mucho,  y  procuraban  persaa<- 
dir  al  p«ebio  y  tenerlo  de  su  parle  para  lo  que  se  ofre- 
ciese, ayudündose  del  favor  de  Bemando  de  Avales  y 
áe  Joan  de  Padilla ,  principales  cabeaas  deste  negocio ; 
Jo  cual  estorbaban  algunos  de  sana  y  acertada  inten- 
ción. El  principal  dellos  era  don  Hernando  de  Silva,  lier- 
nano  de  don  iuan  de  Ribera,  que  estaba  nombrado 
por  procurador /ie  cortes,  que  con  ^mn  determinación 
resistía  y  contradecía  todas  estas  cosas ;  y  asi  á  él ,  como 
é  los  demás  que  favorecian  esta  causa ,  escribió  el  En^ 
perador  respondiendo  á  las  cartas  que  ellos  habían  es- 
crito avisando  de  lo  que  pasaba ,  que  se  tenia  por  muy 
servido  dellos  en  lo  que  hadan  y  liaban  hecho,  encar- 
S*ándo)es  que  perseverasen  en  eilo^  pero  que  fuese  con 
el  menos  escándalo  que  pudiese  ser;  y  también  mandó 
escrebir  al  Corregidor,  que  era  el  conde  de  Palma,  re- 
prehendiándoie  su  tibieza  en  lo  pasado  ^  y  mandándole 
la  ófden  que  habla  de  tener  en  lo  de  adelante ;  aunque 
él  después  no  acertó  á  tener  la  manen  que  convenia; 
por  lo  cual  et  Emperador  le  mandó  desde  á  pocos  días 
revocar  el  poder,  y  envió  á  Toledo  porcorregidor  á  don 
Antonio  de  Córdoba ,  hermano  del  conde  de  Cabra ,  el 
cual  vino  á  tiempo  que  no  pudo  tener  remedio ;  y  asi, 
las  cosas  se  fueron  empeoruidocada  día  mas,  y  crecien- 
do losatrevimicntes,  liadéndose  grandes  juntas  y  ligas 
en  favor  de  lo  que  ya  llamaban  Comunidad,  por  orden 
de  Hernando  de  Avalos  y  Juan  de  Padilla ,  que  eran  los 
que  roas  calor  y  íavor  daban  á  todo;  y  llegada  la  cosa 
é  este  estado,  vino  al  rompimiento  que  adelante  se  di- 
rá, cuandose  diga  primero  el  camino  y  partida  del  Em- 
perador de  Valladolid,  y  lo  que  hicieron  y  Iralaron  con 
él  los  mensajeros  de  Toledo.  Pero  ante  todas  oosas  diga* 
IDOS  aquí  la  sustancia  de  su  envbajada  y  las  cosas  que 
pedían,  porque  se  vei  sobre  qtié  fundaron  la  justifica* 
cion  de  su  causa  losmovedores  destos  escándalos,  yeza- 
nínarlo  hemos  en  pocas  palabras. 

Lo  primero,  y  en  que  mas  insistían  ellos,  era  en  que 
«1  Emperador  no  se  fuese  m  ausentase  drslos  reinos, 
representándole  los  inoonvinientes  que  podrían  resultar 
de  BU  ausenoía,.y  aun  con  algunas  razones  ioooosidenH 
das,  como  fué  decir  que  los  reinos  deCastilla  no  podían 
^i  vir  sin  su  rey ,  ni  tenian  costumbre  de  ser  regidos  por 
gobernadores. 

Que  no«e  darffl  oficio  ni  cargo  ninguno  «n  estos  rd^ 
nos  á  extranjeros,  y  que  los  ya  dados  se  les  quitasen. 

Pedían  mas,  que  nUiguna  moneda  5e  pudiese  sacar 
del  reino  por  persona  del  mmido»  porque  de  haberla 
SBcndo  estaba  pobre  y  falto  deUa. 

Que  Bh  las  cortes  que  agcra  qneria  iiaeer  no  pi^ 
diesti-que-se  le  otorgase  serviciaalgUBO,  «myonn^ie 
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si  el  Rey  se  determinaba  en  su  partida,  y  que  las  Cortes 
se  dilatasen  y  hiciesen  en  tierra  llana  de  Castilla ,  y  no 
en  Santiago  ni  ^en  Gélida. 

Que  los  oflcios  no  se  vendiesen  ni  diesen  por  dineros. 

Que  eu  la  laquisicion  se  diese  cierta  orden  como  el 
servido  y  honra  de  Dios  se  mirase ,  y  que  nadie  fuese 
agraviado. 

Pedían  mas,  que  las  personas  particulares  destos 
reinos  que  estaban  agraviadas  fuesen  oídas  y  desagnn' 
viadas. 

Esto  ero  lo  principal  que  Toledo  acordó  de  enviará 
suplicar,  aun«|ue  después  con  los  atrevimientos  y  de^ 
sacatos  crecíoroa  las  peticiones ,  como  se  hallará  ade« 
lanío.  Destose  enamoraron  las  otras  ciudades,  que  con- 
sintiero»  en  ello  entonces,  y  no  se  puede  negar  que 
esta  petición  no  contenia  algunas  cosas  que  parece 
fueran  provechosas,  y  otras  que  en  si  son  buenas;  pero 
no  por  eso  quedan  libres  de  culpa  los  que  las  pediau  ,4d 
se  le  puede  cargar  al  Rey  por  no  concederlas ,  porque 
no  todos  los  provechos  son  siempre  lícitos,  ni  se  deben 
pedir  ni  conceder,  ni  tedas  las  cosos  que  son  buenas 
lo  son  á  todos  tiempos  ni  logares,  ni  permitidas  á  to- 
llas personas;  y  por  eicusar  prolijidad  da  traer  otras 
ejemplos,  con  los  mismos  desta  suplicación  lo  vamospro- 
iñndo,  ayudándonos  de  los  razones  necesarias. 

Provechoso  cierto  es,  y  aun  necesario,  que  el  Rey  resi- 
do personalmente  en  sus  reíaos,  como  estos  pedían,  para 
que  mejor  los  pueda  regir  y  gobernar ;  pero  no  es  esta 
regla  tan  rigurosa  y  inviolable  que  no  tenga  sus  limita- 
ciones, p(Mt|ue  por  causas  grandes  y  honrosas  licito  es  al 
Rey  salir  de  sus  reinos ;  y  asi ,  leemos  de  algunoseantos 
y  eicelentes  royes  que  hicieron  grandes  ausencias,  no 
solo  por  conservar  sus  estados  y  señoríos ,  pero  por  con« 
quástar  los  ajenos,  como  fué  el  rey  y  profeta  Di^vid  en  his 
guerras  de  los  fliistoos,  y  san  Luis,  rey  de  Francia,  que 
por  hacer  guerra  á  los  infieles  dejó  muchas  veces  sus 
reinos  I  y  al  iin  murió  fuera  dellos;  y  ansí  podría  dodr 
de  otros  mil  que  lo  hicieron ,  que  no  solamente  no  fue- 
ron reprehendklos  ni  murmurados,  pero  fueron  y  hoy 
son  alabados  por  el|o;  de  manera  que  aunque  el  Em- 
perador no  tuvieca  otros  reinos  sino  los  de  Espaíia,  era 
tan  justo  y  honrosa  la  jomada  del  imperio ,  y  aun  neoe- 
sana,  como  arriba  apunté,  que  todos  sus  subditos  no 
sokuneate  no  debieran  estorbdrsela ,  pero  fuera  justo  y 
razonable  que  le  ayudaran  y  encaminaran  á  hacerla,  y 
sufrienia  con  paciencia  esta  ausencia ;  cuanto  mas  que 
su  justificación  es  mayor  que  la  común  de  los  otros  re- 
yes, «porque  no  menos  le  había  Dios  encomendado  á 
él  la  gobernación  de  los  estados  de  Fláodes,  Austria, 
Borgofia ,  ^l^M»leS  y  Sicilia ,  y  los  demás  que  liabia  he- 
redado, que  losde  Castilla,  y  á  todos  era  obligado  á  asis- 
tir y  acudir,  y  todos  tenian  el  mismo  título  que  Toledo 
pretendía ;  por  lo  cual,  para  la  conservación  y  ampona 
de  todos  ellos,  ninguna  cosa  pareda  enloaces  mas  con- 
viniente  que  el  imperio,  y  así  se  ha  visto  y  pareció  des- 
pués por  ezperícQcia;  y  pues  los  de  Alemania  y  Flún- 
des  sufrieron  con  padencia  so  ausencia  cuando  en  Es- 
paña vino,  y  ayudaron  con  sus  navesyauu  dineros  para 
su  venida,  no  debiera  de  haber  en  estes  reinos  quieo 
pudiera  quejarse  de  volver  á  visitar  aquollos  que  lo  ha- 
bion  criado  y  donde  nadó,  y  los  habiu  heredudoile  su 
ladre;  y  esto  con  tanto  rigor  y  sequedail,  que  hubo  vo- 
tos tan  dcsacatudus  (y  lo  uiuidió  por  icapitulo  oterla 
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ciudad),  que  si  su  majestad  se  fuese,  no  se  permitiese 
sacar  las  reatas  reales  de  Castilla  ui  enviárseias,  sino 
que  se  hiciese  arca  y  deposite  deltas,  do  se  guardasen 
hasta  su  venida. 

Pues  pedir  que  no  se  le  otorgase  servicio  en  las  Cor- 
^s  no  era  menos  contra  el  derecho  y  preeminencia  real 
que  lo  dicho,  pues  por  ley  divina  y  humana  se  les  deben 
á  los  reyes  los  servicios  como  á  ministros  de  Dios ,  y  asi 
io  dice  y  manda  san  Pablo,  escribiendo  á  los  romanos, 
y  los  judíos  imponían  falsamente  a  Cristo  por  muy  grave 
delito  que  prohibía  que  no  se  pagase  el  pecho  á  César, 
y  por  costumbre  inmemorial  antiquísima  destos  reí- 
nos  se  le  dan  á  los  reyesilos  pechos  y  servicios,  con- 
forme á  las  causas  y  necesidades,  y  no  ¿  tiempos  limita- 
dos; y  de  las  letras  también  de  los  llamamientos  de 
cortea  y  otorgamiento  de  servicios ,  vemos  darse  dos  y 
tres  juntos,  según  la  causa  se  ofrecía,  y  no  podia  ser 
mas  justa  que  la  jomada  del  imperio ;  de  la  cual  compe- 
lido,  se  anticiparon  algunos  dias  estas  cortes,  visto  que 
no  se  podían  celebrar  en  su  ausencia,  y  no  fué  tanto,  que 
no  liabia  mas  dedos  años  que  eran  hechas  las  pasadas. 

La  petición  que  no  se  sacase  la  moneda  del  reino, 
jusUi  era  por  cierto ,  pero  muy  excusada,  porque  por 
las  leyes  destos  reinosestá  dispuesto  y  vedado ,  las  cua- 
les siempre  el  Emperador  ha  mandado  y  manda  guar- 
dar; y  querer  meter  en  esta  cuenta  sus  rentas  y  dine- 
ros que  se  llevaban  para  sus  gastos  y  necesidades,  fué 
terrible  atrevimiento,  y  parece  crimen  lesamajesUUü; 
y  la  falsa  murmuración  de  que  babia  sacado  dineros  y 
tesoros  destos  reinos ,  enviindolos  á  Fiándes,  era  ma- 
licia sin  consideración ,  pues  aunque  quisiera  haber-f 
lo  hecho ,  nunca  habia  sido  posible,  porque  apenas  ha- 
bía podido  cumplir  los  gastos  que  se  le  hablan  ofre-f 
cido ,  lo  primero  en  aderezar  su  venida  y  en  el  arma- 
da  para  ello ,  y  en  la  que  se  hizo  para  llevar  al  Infan- 
te,  y  antes  desto  en  la  que  don  Hugo  de  Moneada  per* 
dio  sobre  Argel  y  después  en  rehacerla ,  y  en  la  gente 
que  se  envió  contra  Barbaroja,  y  la  otra  armada  y  gentes 
de  guerra  que  últimamente  habia  llevado  don  Hugo, 
con  que  conquistó  la  isla  de  los  Gelves,  y  la  que  agora 
tenia  aderezada  para  su  partida;  en  las  cuales  y  en  sus 
ordinarios  gastos  se  habían  consumido  mas  que  sus 
rentas  ordinarias;  de  manera  que  está  clara  la  falsedad 
desta  sospecha;  pero  antigua  querella  y  malicia  ases- 
ta, porque  yo  me  acuerdo  del  tiempo  del  Rey  Católico, 
que  decían  y  murmuraban  del  que  sacaba  los  tesoros 
de  Castilla  y  los  llevaba  á  Aragón,  y  los  tenia  en  una  for- 
taleza de  Játiva,  y  después  murió,  y  no  se  halló  que  ha- 
bia  llevado  ni  tenia  un  solo  ducado. 

Pues  en  lo  que  pedían  que  no  se  diesen  oficios,  te- 
nencias ni  cargosa  extranjeros,  verdaderamente  el  Em- 
perador siempre  en  esto  ha  guardado  tal  moderación, 
que  no  habia  razón  por  do  se  quejar ,  y  lo  que  en  esto 
se  ha  alargado ,  antes  es  en  favor  y  gracia  de  españoles, 
porque  en  Milán ,  Ñápeles  y  Sicilia  y  otros  estados  ha- 
llarán muchos  españoles  colocados  en  cargos  de  oficios, 
y  muy  pocos  ó  ningunos  de  aquellas  tierras  en  España. 

En  lo  que  tocaba  á  la  Inquisición,  yo  no  he  podido 
saber  lo  que  pedían ;  pero  sé  que  hay  tan  buena  orden 
en  aquel  Santo  Oficio,  que  ninguna  mudanza  podían 
pedir  que  no  fuese  mala,  y  ninguno  pudiera  tener  atre- 
vimiento de  entremeterse  á  reformar  lo  que  la  santa 
madre  Iglesia  tiene.tan  bien  ordenado. 
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Lo  que  pedían  que  los  oficios  y  regimientos  no  se 
vendiesen,  también  está  así  mandado  {Ar  las  leyes  refen 
lesj  pero  con  mañas  y  malicias  se  va  contra  ellas,  se- 
gún el  tiempo,  y  por  su  clemencia  y  mansedumbre,  y 
por  no  apretar  á  sus  sábditos ,  lo  disimularon  sus  abue- 
los y  lo  ba  disimulado  su  majestad. 

Pedir  también  que  fuesen  oidos  los  que  estabu 
agraviados  fué  diligencia  demasiada,  porque  nmica  te 
hallará  que  entonces,  ni  antes  ni  después,  el  Empera- 
dor haya  negado  el  audiencia  al  que  pidiese  justicia  y 
se  sintiese  agraviado,  aunque  fuese  contra  su  propia 
persona  y  hacienda  lo  que  pidiese;  por  do  parece  que 
mas  .era  esto  por  atraer  y  alterar  las  voluntades  de  1« 
que  iiyustamente  se  hacían  agraviados,  y  por  dar  boa 
nombre  y  color  á  lo  que  hadan,  y  porque  viesen  que  ea 
esto  había  falta. 

Ansí  que,  bien  mirado  y  considerado ,  todo  lo  que» 
hacia  era  errado  y  malo,  y  ansí  lo  mas  de  lo  que  se  pedia; 
lo  cual ,  aunque  todo  fuera  santo  y  bueno,  tfróse  tanto 
en  la  forma  y  manera  como  se  intentó ,  que  bizo  toda  k 
causa  injusta,  y  ansí  mereció  el  suceso  y  fin  que  tuvo;| 
agora ,  que  esto  se  ha  dado  á  entender,  volvamos  i 
nuestro  cuento, 

CAPITULO  II. 

De  cómo  pasó  lo  de  la  partida  del  Emperador  de  ValladolM  I  ki* 
cer  las  cortea  de  Santiago,  y  lo  qoe  los  mensaieros  de  ToMd 
hicieron ,  y  de  las  otras  cosas  qne  pasaron  en  aquella  ciadas. 

El  Emperador,  como  tengo  dicho,  habia  veoidoi 
Valladolid  el  1  .^  día  de  marzo ,  y  en  aquella  villa  no  de- 
jaba de  haber  muy  grandes  pláticas  y  murmuracioDei 
sobre  el  mismo  propósito  que  en  Toledo,  porque,  aliea* 
de  de  las  que  dentro  de  casa  se  habían  criado ,  las  ca^ 
tas  de  Toledo  escritas  al  consejo  della  habían  despe^ 
tado  y  movido  otras,  porque  hallaron  dispuesto  eJiio- 
mor  para  ello,  y  aun  también  las  que  Salamanca  la- 
bia escrito,  que  contenían  muchas  cosas;  porlocualel 
Emperador,  en  los  pocos  dias  que  allí  estuvo,  maoiié 
hablar  á  los  regidores  y  procuradores  de  aquella  TÜk; 
para  hacer  entender  las  justas  causas  que  le  momo  j 
compelían  á  ausentarse  destos  reinos ,  y  para  les  deseo- 
ganar  de  las  sospechas  que  tenían ;  y  aunque  en  estose 
puso  la  diligencia  que  fué  posible ,  y  aprovechó  cooto 
que  gobernaban,  todavía  no  cesaba  el  miedo  y  monDU- 
raciones  del  pueblo ;  y  habiendo  once  dias  qoe  allí  i»- 
bia  llegado,  determinó  de  partirse  á  los  12  del  dicb» 
mes,  y  ir  de  camino  á  Tordesillas  á  visitar  á  la  Reínat 
su  madre;  y  sabido  por  la  villa  que  el  Rey  se  partía,» 
común  y  vecinos  della  hubieron  gran  pesar  y  seotimio- 
to,  y  comenzaron  por  el  pueblo  á  tratar  dello ;  y  lospro* 
curadores  generales  y  los  de  las  («adrílhs  y  otros  k^ 
dores  lubiendo  entendido  mejor  lo  que  debían  hacer, 
se  juntaron  en  San  Pablo,  monasterio  de  frailes  doou- 
nícos ,  para  dar  orden  en  el  poder  general  á  sus  proco* 
redores  para  otorgar  el  servicio  en  las  Cortes,  j  tais* 
bien  para  suplicar  al  Emperador  algunas  cosas  de  so 
Servicio,  y  para  le  enviar  á  besar  las  manos  antes  de  so 
partida;  y  estando  ellos  en  este  ayuntamiento,  don  P»' 
dro  Lasso  de  la  Vega  y  sus  compaiíeros  mensajeros  de 
Toledo,  que  aquel  mesmo  día  habían  llegado  é  Vallad^ 
Ud,queriendo  diligentemente  hacer  loque  su  ciudad  jes 
había  encargado,  antes  de  subir  á  besar  Itf  n»»^ 
Emperador,  que  fuera  el  mas  dereoho  camiaOi  ^oía- 
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pimados  de  algunos  del  pueMo  y  procaradores  de  las 
cuadrillas»  que  sabiendo  que  eran  llegados,  los  f nerón 
é  ?ery  comunicar  su  propósito,  que  era  el  mismo  que 
ellos  traían  y  fueron  al  dicho  monasterio  de  San  Pablo 
á  hablar  con  el  regimiento  y  procuradores  de  la  Tilla, 
&  los  cuales  les  hicieron  una  habla ,  en  que  les  signifí* 
carón  las  causas  de  su  venida  y  lo  que  pensaban  pedir 
en  nombre  de  Toledo  al  Emperador,  justificándolo  y 
▼latiéndolo  de  las  mejores  palabras  que  pudieron;  y  al 
cabo  les  pidieron  que,  como  lo  hablan  escrito  y  ofreci- 
do á  Toledo ,  enviasen  juntamente  con  ellos  sus  mensa- 
jeros y  procuradores  que  pidiesen  lo  mesmo,  como  Sa- 
lamanca y  otras  ciudades  lo  hacian,  para  que  pedido  por 
muchos,  tuviese  mas  fuerza;  y  acabada  su  habla,  con 
acuerdo  de  todos  les  respondió  don  Hernando  Enriquez, 
hermano  del  almirante  de  Castilla ,  que  ellos  no  estaban 
determinados  de  lo  que  hablan  de  hacer;  y  que  allí  jun- 
tos estaban  para  ello,  y  que  en  lo  que  se  determina- 
lian  seria  lo  que  fuese  servicio  del  Rey  y  bien  de  sus 
reinos ;  que  ellos  hiciesen  lo  que  les  pareciese.  | 

Los  mensajeros  de  Toledo ,  parecióndoles  que  no  ha- 
llaban el  recaudo  que  pensaban ,  desde  alli  se  fueron  de- 
rechos al  palacio  del  Emperador ,  y  después  de  haberle 
besado  las  manos,  le  suplicaron  les  mandase  dar  audien- 
cia, porque  le  querían  suplicar  é  informar  de  muchas 
cosas.  El  Emperador  les  respondió  que  él  estaba  de  ca- 
mino, como  veían ;  que  no  habia  tíempo  para  le  poder 
bien  informar :  ellos  replicaron,  señaladamente  el  don 
Pedro  Lasso,  que  mucho  mas  iba  en  que  su  majestad 
les  hiciese  merced  de  oirlos,  dilatando  su  partida,  y 
roas  siendo  el  dia  que  era ,  muy  llovioso ;  y  que  le  que- 
rían informar  y  suplicar  algunas  cosas  que  convenían 
mucho  á  su  servicio  y  al  bien  de  sus  reinos ;  y  asi,  in- 
sistió mucho  en  pedir  que  no  se  partiese.  El  Empera- 
dor, que  tenia  ya  entendido  lo  que  le  venían  á  pedir,  y 
no  se  tenia  por  servido  de  la  forma  con  que  se  lo  pedían, 
les  respondió  que  no  habia  persona  en  el  mundo  que 
mas  cuidado  tuviese  de  lo  que  cumplía  á  sus  reinos  que 
él ;  que  se  fuesen  al  primer  lugar  adelante  de  Tordesi- 
Has,  camino  de  Santiago ,  que  allí  les  oírla ;  y  <^n  esto 
se  despidieron  los  mensijeros  de  Toledo. 

En  tanto  que  esto  pasaba,  comenzóse  á  publicar 
por  el  pueblo  que  los  embajadores  habían  otorgado 
,ya  allí  el  servicio  y  pecho  al  Emperador,  y  que  él  se 
iba ,  y  pensaba  llevar  á  la  Reina  su  madre  consigo  fue- 
ra del  reino;  y  como  el  vulgo  cree  fácilmente  lo  que 
teme,  andaban  todos  turbados  y  indignados  desto, 
por  unas  partes  y  otras  diciendo  que  se  debía  suplicar 
al  Emperador  no  se  partiese.  En  esta  disposición,  algún 
hombre  escandaloso,  que  no  se  pudo  saber  quién  fuese, 
tocó  una  campana  de  la  iglesia  de  San  Miguel ,  que  en 
los  tiempos  pasados  de  guerra  se  solía  tocar  á  los  re- 
batos y  armas  que  se  daban ;  la  cual  luego  que  fué  oí- 
da, sin  entender  ni  saber  para  qué ,  tomaron  las  armas 
con  que  se  pudieron  hallar  cinco  ó  seis  mil  hombres  del 
pueblo;  y  viéndose  así  armados,  muchos  quisieran^ 
según  pareció,  estorbar  la  partida  del  Emperador,  y 
esto  fué  á  tiempo  que  él  salía  ya  de  su  posada  para  ca- 
minar;  y  cuando  llegó  á  la  puerta  de  la  villa,  llegó  alli 
parte  de  la  gente  que  se  había  juntado ,  que  por  lo  mct- 
cho  que  llovía ,  se  habia  algo  detenido,  y  algunos  dellos 
acometieron  á  cerrar  la  puerta,  y  por  la  guarda  del  Em- 
perador les  fué  resistido;  y  anst  j^guió  su  caminoi  y 
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el  lugar  quedó  muy  escandalizado  y  alborotado  de  lo 
que  habían  hecho ,  y  otros  de  verlo  hacer;  pero  como  la 
cosa  no  habla  llevado  fundamento  ni  causa ,  luego  se 
acabó  y  amansó  el  tumulto ,  y  quedaron  confusos  y  ata* 
jados  del  desacato  que  habían  hecho. 

El  Emperador  llegó  ¿  Tordesillas ,  y  deteniéndose  allí 
un  solo  dia ,  prosiguió  su  camino,  y  á  la  príinera  jomada, 
que  fué  en  Villalpando ,  dio  audiencia  á  los  mensajeros 
de  Toledo,  que  se  habian  allí  adelantado  á  esperarlo; 
juntándose  con  ellos  los  procuradores  de  cortes  de  Sa- 
lamanca ,  que  eran  don  Pedro  Maldonado ,  que  después 
fué  degollado,  y  Antonio  Hernández,  regidores ,  y  tam^* 
bien  sus  mensajeros,  que  eran  Juan  Alvarez  Maldonado 
y  Juan  Arias  y  Antonio  Enriquez ,  que  particularmente 
venían  á  pedir  lo  que  Toledo  pedia ;  y  los  unos  y  los 
otros  tenían  instrucción  que  se  conformasen  con  los 
mensajeros  de  Toledo,  ¿  los  cuales  solo  el  Emperador 
dio  alÜ  audiencia  en  presencia  de  monsieur  de  Xevres, 
y  de  su  caballerízo  mayor  don  Carlos  de  Lanoy,  y  del 
maestro  Mota ,  obispo  de  Falencia ,  y  de  don  García  de 
Padilla  y  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  que 
ya  era  parte  en  los  negocios  y  consejos;  y  ellos  le  hi- 
cieron una  larga  habla,  pidiéndole  lo  que  ya  tenemos 
dicho  arriba,  insistiendo  principalmente  en  que  no  de- 
bía su  majestad  partirse  destos  reinos,  y  concluyendo 
en  este  artículo  con  decir  que,  si  todavía  se  determmaba 
en  su  partida,  que  mandase  dejar  tal  orden  en  la  go- 
bernación ,  que  diese  parte  della  á  las  ciudades  del  rei- 
no, y  también  que  fuese  so'vido  de  no  pedir  que  se 
otorgase  servicio  ninguno  por  ahora. 

El  Emperador,  aunque  tenia  suficientes  respuestas 
con  que  confundirlos  y  convencerlos ,  templando  su 
justa  indignación,  no  quiso  entrar  en  juicio  con  Sus  sier- 
vos ;  antes  dijo  que  les  había  oído  y  les  mandaría  respon- 
der, y  lo  mismo  respondió  á  los  de  Salamanca,  que  des- 
pués le  hablaron  por  su  parte,  y  en  sustancia  pidieron  lo 
mesmo ,  y  le  significaron  cómo  tenían  orden  de  su  ciu- 
dad que  en  todo.se  conformasen  con  los  mensajeros  de 
Toledo;  á  los  cuales  el  Emperador  mandó  responder  por- 
el  obispo  de  Palencia  y  don  García  de  Padilla ,  que  por 
que  los  de  su  consejo  estaban  en  la  villa  de  Benavente, 
para  donde  él  partiría  otro  día ,  que  se  fuesen  allí,  poi^ 
que  allí  con  su  acuerdo  les  mandaría  responder;  y  ellos 
lo  hicieron  ansí. 

Venido  el  Emperador  á  Benavente,  por  donde  era  stt 
camino,  y  estando  don  Pedro  Lasso  y  su  compañero  es- 
perando por  la  respuesta  de  su  embajada,  mandó  jun- 
tar los  de  su  consejo  de  Justicia  y  Estado,  y  todos  ellosr 
considerando  la  forma  y  el  tiempo  y  origen  della ,  les 
pareció  que  antes  merecían  castigo,  que  ninguna  buena 
respuesta  ni  satisfacción  alo  que  pedían;  por  lo  cual 
el  Emperador  los  mandó  después  llamar  ¿  su  cámara, 
y  con  rostro  algo  severo ,  según .  hoy  día  lo  cuenta 
don  Pedro  Lasso,  les  dijo  él  proprío  que  él  no  se  tenia 
por  servido  de  lo  que  hacían ,  y  que  si  no  mirara  ¿  cu- 
yos hijos  eran,  los  mandara  castigar,  por  entender  en 
lo  que  entendían;  y  que  acudiesen  al  presidente  de  su 
consejo ,  que  él  les  diría  lo  que  convenia  que  hiciesen; 
y  ellos  comenzaron  á  se  disculpar  y  decir  algunas  causas 
y  razones;  pero  el  Emperador  paró  poco  á  oillas,  antea 
se  entró  en  otra  pieza ,  y  luego  los  tomó  don  García  de 
Padilla  y  les  reprehendió  de  lo  que  hacían,  diciéndoles 
que  no  era  servicio  del  Emperador  ipsistir  tanto^en  im- 
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pedir  su  partida » piies  tun  imporfonte  era  á  sn  Honra  y 
6  la  repulticiuH  de  su  piirsonu,  y  aun  á  la  fie^u/hiad  7 
conservación  de  su  esludp,  y  que  eran  ocasión  do  al- 
terar y  desasosegarlas  voluntades  de  los  procpnídores 
de  cortes  y  de  las  mismas  ciudades,  por  la  autoridad 
que  Toledo  tenio  acerca  dellas ;  que  lo  mirasen  y  consi- 
derasen bien ;  y  después  desto  fueron  también  al  presi«* 
denle  del  Consejo  Real ,  quo  era  el  arzobispo  de  Gra- 
nada, como  el  Emperador  se  lo  iiabia  mondado,  y  él  les 
dijo  que  lo  que  podiun  tomar  por  respuesta ,  era  queau 
Hiajestod  iba  ú  hacer  corles  á  la  ciudad  de  Santiago, 
doude  todos  los  procuradoras  del  reino  se  juatarian; 
que  Toledo  enviase  «Ui  los  suyos,  con  memoria  de  los 
causas  que  ellos  liabjan  suplicado,  y  que  vistas  y  exa- 
minadas, el  lümpenidor  proveería  lo  que  mas  oonviuie- 
se  á  su  servicio  y  al  bien  general  de  todos  sus  súbdítot| 
y  io  que  ellos  debimí  liacer  era  dejar  de  entender  en 
aquellas  cosas,  y  acabar  con  su  ciudad  enviase  sus  pro- 
curadores, como  lo  liacian  todas  las  demás  destosilai- 
Dos,  y  no  insistiesen  en  las  novedades  que  habían  co- 
menzado. 

Ellos  respondieron  loque  tes  pareció,  diciendo  que 
no  eran  parte  mas  de  para  suplicar  aquello,  y  no  acep- 
taron el  cpnsojo  que  los  daba;  antes  tenian  ya  por  caso 
de  honra  porfiar,  y  bien,  en  lo^ue  bafotan  comensado^ 
que  es  una  cosa  que  á  nniclios  lia  traido  de  pequeños 
errores  ¿  muy  grandes.  Siguieron  al  Emperador  hasta 
Santiago,  y  allí  anduvieron  solicitando  é  induciendo  á 
todos  ios  procuradores  de  las  ciudades,  que  allí  eran  ya 
venidos,  á  su  propósito  y  opinión  y  á  que  pidiesen  lo  mes- 
uno  que  Toledo  pedía,  como  mucims  dellas  lo  habían 
enviado  á  oTrecer,  siendo  ayudados  en  todo  de  los  men- 
sajeros do  Salamanca,  que  los  seguían  y  acompafíaban. 

Entrando  pues  el  Emperador  eu  la  ciudad  de  Santia- 
go con  muchos  grandes  y  señores  de  Castilla,  las  Cor- 
tes se  comenzaron  i/*  día  de  abril,  y  fué  presidente 
dellas  Hernando  de  Vega ,  que  hoy  es  virey  en  Sicilia,  y 
por  letrados  don  García  de  Padilla  y  el  licenciado  Za- 
pata, y  el  Emperador  se  quiso  hallar  el  primero  dia  ea 
ellas,  y  mandó  hacer  h  proposición  en  su  presencia ;  la 
cual  fué  manifestando  las  justas  y  grandes  causas  que 
tenia  para  la  jornada  que  hacia,  y  los  muchos  gastos 
que  se  le  habían  ofrecido  y  esperaba  tener,  pidiendo-» 
les  le  socorriesen  con  el  servicio  acostumbrado ,  y  que 
en  su  auisenciü  guardasen  la  paz  y  fidelidad  que  de  tan 
leales  vasal]os  se  esperaba;  y  por  su  acatamiento,  al- 
gunos de  los  procuradores  estaban  en  otorgar  el  ser- 
vicio y  manifestar  aquel  dia  su  propósito,  sino  fue- 
ron los  de  Salamanca ,  que  descubiertamente  no  qui- 
sieron hacerla  solemnidad  del  juramento  ordinario,  sin 
que  primero  su  majestad  otorgase  lo  que  le  habían  pe- 
dido :  locual,  tenido  por  desacato,  les  fué  mandado  que 
no  entrasen  mas  en  las  Cortes  ni  fuesen  admitidos,  y 
ausí  se  hizo ;  y  otro  dia  siguiente  ellos  se  juntaron  con 
los  mensajeros  de  Toledo,  y  determinaron  de  hacer  un 
requcriiniento  á  los  procuradores  de  cortes,  que  por 
cuanto  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Toledo  no  eran 
venidos,  y  los  de  Salamanca  no  eran  admitidos,  que 
hasta  hallarse  presentes  los  unos  y  los  otros  no  se  de- 
terminase ni  concediese  K^bsa  alguna;  donde  no, que 
protestaban  que  no  parase  perjuicio  &  sus  ciudades ;  y 
Levando  esto  escrito  á  la  larga,  fueron  á  San  Francisco, 
domle  M  haciun  las  Corles,  y  pidierdo  que  les  fuese 
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gada  la  entrada ,  y  ellos  Inrieron  f;u  protestacinn 
tos ;  lo  cual  sabido  por  el  Emperador,  re«aUtflAio  que 


dada  nudienda  en  ellDs;  y  aunque  sobre  ello  htibo  di- 
versos votos  y  algunas  dilereucias,  al  cabo  les  fnéne- 
aquella  mesma  noche  el  secretario  Francisco  de  los 
O)bos  y  Joan  Ramírez ,  secretario  del  Consejo,  víitioroa 
á  hablará  los  mensajeros  de  Toledo  de  parte  del  Empe- 
rador ,  y  á  cada  uno  de  por  sí  les  mandaron  y  notiGt^ 
ron  :  é  don  Alonso  Suarez,  que  otro  dia  lunes  en  todo 
el  dia  saliese  de  su  corte,  y  dentro  de  dos  meses  se  f(]»e 
d  servir  y  residir  en  la  capitanía  de  hombres  de  armas 
que  tenia,  do  quiera  que  estuviese,  hasta  que  pnrsu 
majestad  le  fuese  man<tado  otra  cosa ,  so  pena  de  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  y  de  le  didia  capitaDÍt; 
y  á  don  Pedro  Lasso,  que  ansimesmo  saliese  de  la  corle 
el  dia  siguiente ,  y  dentro  de  cuarenta  días  ^  farseé 
residir  en  la  tenencia  deGibraltar,  que  del  Rey  lenit, 
y  della  no  saHese  sin  su  fícenla  y  mandado,  so  peni 
de  perderla ,  con  todos  los  demás  bienes  que  taTiese. 
Notificado  este  mandado,  ellos  lo  sintieron  mue)>o,7 
por  vía  de  monsf eur  de  Xebres  y  por  todos  los  que  mas 
pudieron ,  tra  taron  de  quedar  en  la  corte ;  pero  do  lo  pa- 
d  ¡eron  acabar,  y  hrtfbléronse  de  saKr  defla  ¿  un  lugar  lla- 
mado el  Padrón,  animando  y  solicitando  primero  al- 
gunos de  los  procuradores  de  cortes  á  su  opinioQj 
de  allí  procuraron  el  alzamiento  de  su  destierro;  pen 
el  Emperador  jamos  lo  quiso  conceder,  y  el  don  Alón», 
conociendo  que  acertoba  en  ello,  cumplió  lo  qwe  lefoé 
mandado ,  y  no  entendió  después  en  cosa  de  las  que  se 
ofrecieron  en  Castilla  ;  locual  le  fué  tenido  á  buense?* 
y  cordura;  y  dicen  que  don  Pedro  Lasso  estuvo  tam- 
bién en  obedecer,  qne  le  fuera  harto  honroso  y  prore- 
choso;  pero  sus  cosas  se  ordenaron  después  de  otratna- 
nera,  como  se  verá ;  y  este  fin  hubo  la  embajada  de  To- 
ledo, tan  porfiada  y  que  tan  poco  fruto  y  provecho  \m 
Estando  el  Emperador  en  la  ciudad  de  Santiago,  don- 
de tuvo  la  pascua  deResurecion  de  aqud  ano  de  20,  qw 
fuéá  8  de  abril,  y  pasada  la  Pascua,  por  estar  mas  i 
pnnto  y  tiempo  para  su  navegación ,  se  partió  para  la 
Coruña,  donde  también  mandó  ir  los  procuradores  de 
cortes  de  las  ciudades,  para  las  concluir  y  acabar,  con» 
después  se  hizo. 

GAPmiLO  III. 

lie  ^6  manera  pasó  el  levafiitanfeirto  deTofedOi 
y  laa  cotas  que  ea  ¿1  piaaroR. 

Las  cosas  de  Toledo  no  se  habían  mejorado  nada  en 
el  entre  tanto  que  se  entendía  en  lo  que  acabo  agora 
ée  contar ;  antes  se  habían  empeortido  y  iban  en  creci- 
miento ,  porque  los  que  las  habiati  movido  y  levanlade, 
sabiendo  que  los  mensajeros  enviados  al  Eroperadoraj 
fueron  tan  bien  Oídos  como  quisieran ,  comeniaron  i 
temer ;  y  para  su  seguridad  y  fuerza ,  y  también  con  de- 
seo de  salir  con  sus  intentos ,  procuraron  de  levantar! 
alterar  el  pueblo  cotítra  la  joslitía  y  contra  los  qoe  les 
hacían  contradioion,  haciéndoles  entender  qne  el  oe- 
gocío  era  bien  púbHco,  y  que  de  su  interese  y  provecli* 
se  trataba ;  y  para  este  fin  echaban  personas  disima- 
ladas  que  dijesen  y  publicasen  grandes  desórdeflesy 
agravios  que  por  los  que  gobernaban  se  hadffo,  si^o» 
todo  falsedad  y  fingido ,  y  de  la  nnsma  suerte  los  pecijos 
y  servicios  que  decían  sé  querían  echar  sobre  el  piiewj, 
y.que  ^^aaimesmoftiaboseit  y  eácareciesea  lascosasqw 
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sepediaD  y  no  fm  qnomn  otorp^r,  y  llegú  la  coso  á  que  . 
soboroanm  prediciitlores ,  induciéndolos  para  que  lo 
alabasen  y  pulilica^^en  en  Icf  púlpilos.  Y  coma  todo  esto 
no  sucedía  tau  bien  como  ellos  pensaron ,  aosi  porque 
el  Duevo  corregidor  dou  Antonio  de  C«3rdoba  poiiia  toda 
su  posibilidad  para  apaciguar  al  pueblo  y  quietar  los 
ánimos  de  lo  gente,  come  porque  ellos  proprios  se  mo- 
vii.D  de  mala  gana  al  rigor  y  rompimiento»  aunque  anr* 
dttbao  bulliciosos  y  alterad<is»  acordaron  entre  si  buscar 
f  trma  cómo  hacer  una  gran  junta  de  gente  popular, 
pura  que  desde  allf  resultase  quedar  ansí  unidos  y  ani* 
mados  ,ó  que  naciese uigun  escándalo  6  alltorolocontra 
los  que  lo  qnisteseu  estorba>r,  y  ansí  quedase  la  gente 
preoilada  é  indignada ,  y  ellos  poderosos ;  y  para  esto  or« 
denaron  que  se  hiciese  una  muy  solemne  procesión  ea 
nombre  de  la  cofraiya  de  la  Caridad ,  que  es  en  aquella 
ciudad  muy  autigua  y  principal  cosa ,  y  en  que  hay  muy 
grao  iiúiuero  de  cofrades ,  y  no  suele  salir  asi  de  propó- 
sito, sino  á  cosas  muy  seiíaiadas ;  y  que  saliese  desde  la 
iglesia  de  Santa  Justa  hasta  la  iglesia  mayor»  con  muy 
grande  Oesta  de  músicas  y  aderezos,  y  que  el  intento 
de  ios  de  la  letanía  y  procesión  fuese  porque  nuestro 
Señor  ahimbrase  el  entendimiento  y  Tolunlad  del  Bey 
para  bien  regir  y  gobernar  sus  reinos ;  porque  aquesto 
es  ansi  muy  ordinario,  que  nunca  se  persuujde  una  cosa 
muy  mala  sino  con  titulo  y  colores  honestas.  Tomada 
resolución,  la  piü>licaron luego  y  comenzaron  á  dar  or- 
den cómo  se  hiciese,  y  fiiió  el  consejo  aceptado  y  aprO"» 
hado  mocho  por  la  mayor  parte  del  pueblo ,  que  natu<- 
raímenle  es  amigo  de  juntas  y  regocijos. 

Sabido  esto  por  los  que  tenian  la  parte  y  opinión  con- 
traria, y  por  don  Hernando  de  Sil?a,  que  era  el  caudillo 
7  cabeza  dellos ,  entendieron  luego  el  propósito  coa  que 
se  hacia ,  y  procuraran  cuanto  pudieron  de  lo  esteirbar; 
y  el  doD  Hernando  enyió  ó  decir  á  los  cofrades  que  no 
juntasen  ni  alborotasen  ¿  los  cofrades  ni  al  pueblo,  so 
color  de  devoción,  en  deshonor  del  Emperador  y  des-- 
«cato  de  su  justicia ;  si  no,  qne  les  hacia  saber  que  él  con 
sus  amigos  y  criados  se  lo  habia  de  estorbar  y  resistir. 
Enviado  este  recado,  y  oído  por  los  que  esto  habían 
encaminado,  fué mny  alegre  cosa  para  ellos,  porque  fué 
camino  para  su  deseo ;  porque  el  pueblo ,  que  tenia  su 
opinión,  se  levantó  y  determinó  mas  con  la  resistencia, 
como  es  cosa  natural,  y  don  Hernando  y  los  de  la  suya 
ee  hicieron  malquistos  y  odiosos  á  ellos,  diciendo  quo 
no  solamente  estorbaban  y  contradecían  el  bien  del  pue- 
blo, pero  tas  cosas  divinas  y  de  devoción.  Finalmente ,  la 
cosa  se  puso  en  términos,  que  don  Hernando  se  hubo 
de  apartar  de  su  determinación  á  instancia  del  Corregi«- 
dor,  por  evitar  el  grande  escúndalo  que  estaba  apareja- 
do ,  y  por  consejo  de  sus  amigos,  aunque  estaba  muy 
detemoin^do.  De  maneHí  que  la  procesión  se  hizo  el 
día  que  estaba  señalado  con  muy  gran  placer  del  pueblo 
j  favor,  7  con  muchos  menosprecios  y  mormuraciones 
de  los  contraríos;  de  lo  cual  quedaron  de  alli  adelante 
tan  desvergonzados  7  atrevidos  los  de  la  Comunidad, 
que  Injusticia  tenia  muy  poca  fuerza,  y  en  todo  habia 
desorden  y  confusión,  y  comunmente  se  hacia  y  orde- 
naba lo  qne  Hernando  do  Avales  y  Juan  de  Padilla  que- 
rían ,  en  el  regimiento  y  aun  fuera  del.  Don  Hernando 
de  Silva  se  determinó  de  se  ir  de  Toledo ,  y  se  fué  para 
donde  el  Emperador  estaba;  lo  cual  sabido  por  el  £n>- 
peraúor  aotes  que  partiese  de  Santiago,  y  entendiendo 
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que  estos  eran  los  que  príocípalmenle  hahinn  estorbado 
que  ó  don  Juan  de  Ribera  y  á  su  compañero,  p.ocura- 
dores  que  habían  sido  por  suerte  ele¿;idos ,  como  arriba 
tengo  dicho,  no  se  les  diese  el  poder  general  tan  cum-> 
piído,  y  que  por  eso  no  habían  ido  ellos,  parescióie  que 
con  venia  de  mandarlos  salir  de  Tuledo,  para  que  con  su 
ausencia  se  curasen  mejor  los  males  comenzud^s ,  co- 
mo se  cree  que  se  hiciera  si  ellos  cumplieran  senci* 
Uamente  su  mandamiento.  Pero  pasó  ansí ,  que  siémlo- 
les  notiGcadas  por  el  Corregidor  las  cédulas  del  Kinpe^ 
rador,  que  aun  creo  que  eran  segundas,  y  de  las  pri- 
meras habían  suplicado,  en  que  1<!S  mandaba  parecer 
ante  él  dentro  de  cierto  y  breve  término ,  ellos  dijecon 
que  las  obedecían  y  estaban  prestos  de  las  cumplir,  y 
flogiendo  que  lo  querían  Iracer  ansí,  aderezaron  luc^'O 
su  partida;  y  habiendo  primero  secrelamcnte  juntado 
gente,  y  iucitado  el  pueblo  para  lo  que  se  hizo,  en  16 
días  de  abril  salieron  de  sus  casas  aderezados  de  eauíl- 
BQ,.  como  si  muy  de  veras  se  partieran,  y  llegando  i 
pasar  por  la  iglesia  moyor ,  ó  según  otros  cuentan,  ha- 
biéndose apeado  ea  ella  á  hacer  oración,  donde  ya  I04 
estaban  esperando  los  que  habían  do  hacer  el  hecho, 
salieron  á  ellos  con  grande  Ímpetu  y  alboroto,  couvo« 
cando ¿  todos  los  que  podían,  y  diciendo  que* no  se  ha^- 
bia  de  permitir  que  aquellas  caballeros  9c  fuesen  de« 
Toledo ;  que  aquello  era  perdición  de  todo  el  puoblo , 
y  muy  grande  desagradecimiento  y  crueldad  deja<:los 
ir  á  padecer.  Los  prendieron  y  detuvieron ,  hacien'do 
ellos  grandes  ademanes  y  apariencias  de  que  eran  for* 
zados  y  que  querían  proseguir  su  camino ;  y  esto  se  co- 
menzó con  tanto  bullicio,  que  en  muy  poco  espacio 
acudieron  y  cohcunrieron  mas  de  seis  ó  siete  mil  hom- 
bres, los  mas  dellos  con  armas;  y  dando  voces  y  al- 
borotos, los  llevaron  á  sus  posadas,  y  les  pusieron  gqap- 
dias  y  penas  que  no  saliesen  dellas  ni  se  fuesen ;  y  luor 
^0  se  fueron  á  la  posada  del  Corregidor ;  el  cual,  visto 
lo  que  pasaba ,  andaba  mandando  dar  pregones  que  lo- 
dos se  fuesen  6  sus  casas,  y  haciendo  otros  mandados 
ain  fruto  ni  efeto ;  antes  unos  le  querían  mator,  y  estu- 
vo muy  á  punto  de  Iiacerse,  y  otros  quitalles  las  varas 
á  él  y  á  sus  oficiales,  y  que  las  tomosen  por  la  Comuni- 
dad; y  estando  él  en  este  peligro  confuso,  le  prendie- 
ron ,  ó  por  mejor  decir,  le  forzaron  á  que  repusiese  el 
mandato  y  notiGcacion  de  las  cédulas  que  había  hecho 
á  Juan  de  Padillaij  é  Hernando  de  Avales,  y  él  lo  hizo ; 
y  por  evitar  la  furia  del  pueblq  se  relrujo  á  su  posada,  y 
así  estuvo  no  sé  qué  días  después  sin  fuerza  ni  autori- 
dad, y  al  cabo  se  salió  de  la  oludad,  de  temor  de  ser 
muerto. 

Hecho  lo  de  Juan  de  Padilla ,  el  pueblo  anduvo  cono 
bestia  fiera,  apellidándose  y  discurriendo  de  uní  parte 
á  otra ;  y  vista  esta  furía  por  los  pacíficos  que  tenian  y 
hablan  tenido  la  parte  contraría,  como  eran  los  menos 
y  la  fuerza  tan  desigual ,  no  solamente  no  se  atrevieron 
á  hacer  resistencia ,  pero  ni  aun  á  parecer  ni  esperar  el 
-fin  desto ;  7  ansi,  unos  se  escondieron  en  sqs  casas,  y 
otros  se  ausentaron  de  la  ciudad.  Las  personas  mas  se- 
ñaladas, en  que  habia  algunos  regidoras  y  jurados,  se 
metieron  en  el  alcázar  con  don  Juan  de  Uíbera,  que 
lenia  la  tenencia  del  7  de  las  poertas;  el  cual  luego 
se  retrujo  á  él  con  algunos  de  sus  hij<is  y  hermanos, 
7  alguna  gente  que  de  sus  villas  mandó  venir  con  M  pro- 
visión que  pudieron ,  que  fué  mny  poca ;  7  k»  de  la  Ge- 
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munidad,  que  ette  nombre  se  llamaba  ya>  por  santo  y 
agradable,  que  era  todo  lo  restante»  siguiéndose  por  los 
quepresuroian  de  masbullictosos,  entendieron  luego 
en  forü6carse  en  su  ciudad ,  de  temor  de  fuerza  de  fue- 
ra, ya  que  dentro  ninguna  tenían;  y  por  esto  acordaron 
de  apoderarse  de  las  puertas  y  puentes  que  don  Juan  de 
Ribera ,  como  digo ,  tenia ;  de  las  cuales,  aunque  en  la 
que  llamando  San  Martin  hubo  alguna  defensa,  en  tres 
ó  cuatro  dias  se  apoderaron,  parte  por  combate,  par- 
te por  partido,  y  pusieron  sus  guardas ,  tratando  tam- 
bién en  el  mismo  tiempo  con  don  Juan  de  Ribera,  que 
le  tenían  cercado  en  el  alcázar,  sin  le  dejar  entrar  man- 
tenimiento alguno,  que  saliese  del  y  se  fuese  de  la  ciu- 
dad ;  lo  cual  él,  forzado  de  hambre  y  de  sed  intolerable, 
con  los  que  dentro  estaban  lo  hubo  de  hacer,  con  par- 
tido que  dejase  en  ella  teniente  que  la  tuviese  en  su  nom- 
bre por  el  Rey ;  y  dando  este  asiento  él  con  todos  los 
caballeros  y  regidores ,  y  otras  gentes  que  allí  se  habían 
entrado,  se  salió  públicamente  de  Toledo  sábado,  á  21 
dias  del  mes  de  abril,  y  se  fueron  á  un  lugar  suyo,  llama- 
do ViUaseca ,  adonde  recogió  á  los  que  con  él  quisieron 
ir,  y  estuvo  después  siempre  en  servicio  del  Rey ;  pero 
los  de  la  Comunidad  no  cumplieron  ni  guardüiron  lo 
asentado,  antes  tuvieron  forma  cómo  se  apoderaran 
del  alcázar.' 

Ido  ansí  don  Juan ,  y  ausentado  después  el  Gorregi- 
dqr,  quedaron  libres  y  señores,  y  hicieron  sus  dipu- 
tados ,  y  comenzaron  á  querer  poner  forma  de  gobier- 
no á  su  voluntad,  nombrando  y  diciendo  que  se  hacia 
en  nombre  del  Rey  y  de  la  Reina  y  de  la  Comunidad ; 
y  Juan  de  Padilla  y  Hernando  de  Avalos  enviaron  á  dar 
sus  fingidas  disculpas  al  Emperador,  diciendo  que  ha- 
bían sido  presos  y  no  habían  podido  ir  á  su  llamamien- 
to, y  que  de  todo  lo  sucedido  les  había  pesado.  Y  esta 
es  en  suma  la  manera  cómo  la  ciudad  de  Toledo  se  alzó 
y  dio  principio  á  lo  que  las  otras  hicieron  después;  y  en 
lo  que  en  Toledo  se  hacia  y  después  se  hizo,  era  la  prin- 
cipal parte  en  lo  mover  y  sostener  doña  María  Pacheco, 
mujer  de  Juan  de  Padilla,  hermana  del  marqués  de  Mon- 
déjar,  que  fué  una  mujer  de  muy  inquieto  y  bullicioso 
ánimo,  y  que  presumió  siempre  de  muy  valerosa  y  de 
altos  pensamientos;  que  es  una  pasión  que  ha  hecho  á 
muchos  hombres  hacer  grandes  desatinos  y  atrevimien- 
tos. 

CAPITULO  IV.  . 

De  It  resolacion  qne  el  Emperador  tomó,  sabida  la  alteración  de 
Toledo,  y  cómo  se  conclayeron  las  Cortes,  y  él  se  embarcó  y 
parttó,  y  á  quién  dejó  por  gobernador  en  Casttlla. 

La  nueva  y  movimiento  del  escándalo  de  Toledo  le 
tomó  al  Emperador  en  la  Corana,  donde  estaba  para  se 
embarcar,  aunque  las  Cortes  aun  no  se  habían  conclui- 
do. Hubo  dello  grandísimo  sentimiento,  y  puso  en  plá- 
tica de  venir  luego  personalmente  á  castigado,  y  como 
mozo  animoso,  que  entonces  había  cumplido  veinte 
años,  tuvo  grande  gana  de  hacerlo ;  pero  fué  apartado 
desle  propósito  por  Xebres  y  los  del  Consejo,  poc  respe- 
tos que  tuvieron ,  de  temor  de  mayor  desacato  si  el 
Emperador  iba  á  ello,  teniendo  entendido  la  fortaleza 
y  sitio  de  aquella  ciudad,  y  estar  aquella  cosa  en  prin- 
cipio de  su  furia,  y  que  seria  muy  mal  sí  se  desvergour 
zaban  contra  su  persona,  como  temían  que  lo  harían, 
así  de  temor  de  lo  que  habían  cometido,  como  por  es- 
tar,  como  digo,  aun  en  la  fuerza  del  primer  furor;  lo 
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cual  se  tenía  esperanza  qne  d  tiempo  amansaría  y  tem- 
plaría, pasados  aquellos  ímpetus  del  pueblo,  que,  como 
se  suele  encender  con  poco  fundamento,  así  acontece 
apagarse  y  deshacerse  presto,  teniendo  fresco  ejemplo 
dello  en  el  alboroto  pasado  de  Valladolid,  que  comenzó  y 
acabó  en  un  día.  Juntábase  también  con  esto  la  necesi- 
dad que  su  majestad  tenia  de  no  dilatar  su  camino,poria 
priesa  que  del  Imperio  y  de  sus  estados  de  Fiáodes  le 
daban ,  y  porque  le  convenia  verse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra en  Picardía  antes  que  él  y  el  rey  de  Francia  sene» 
sen,  como  tenia  concertado,  para  1.®  de  junio,  c«ta  de 
Calés,  villa  del  rey  de  Inglaterra;  por  la  cual  se  acordé 
esperar  el  tiempo  y  lugar  de  hacer  otros  mas  seguro 
remedios,  de  los  cuales  algunos  intentaron  luego,  de 
cartas  y  apercebimientos,y  que  el  Emperador,  coocliii- 
das  las  Cortes,  que  ya  estaban  en  esto,  prosiguiese  su 
viaje,  conGando,  como  digo,  que  lo  de  Toledo  no  irá  eo 
crecimiento,  antes  se  curaría  presto;  y  en  esto  se  re- 
solvieron, no  adivinando  lo  que  después  sucedió,  por- 
que á  la  verdad  fueron  cosas  que  no  pudieran  caber  ea 
consideración  ni  ordinario  juicio;  y  así  se  acabáronlas 
Cortes,  en  que  se  ordenaron  algunas  cosas  cumplidera 
á  la  justicia  y  gobernación,  y  las  ciudades  otorgaron  el 
servicio  ordinaríoal  Rey,  que  fueron  ducientos  cuentos 
éntresenos,  aunque  hubo  algunos  procuradores  queoo 
lo  otorgaron  ni  votaron ,  que  fueron  los  de  Salamanca, 
Toro,  Madrid,  Murcia ,  Córdoba  y  Toledo,  cuyos  pro- 
curadores nunca  vinieron ;  y  los  de  León  el  uno  negó  y 
el  otro  concedió,  y  los  unos  y  ios  otros  se  fueron  i 
sus  casas;  y  el  Emperador,  siendo  ya  entrado  ma)fo,  j 
no  esperando  otra  cosa  sino  tiempo  para  sunavegadoo, 
con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  y  su  presidente  don 
Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  ordenó  de- 
jar por  gobernador  destos  reinos  de  Castilla  al  cardenal 
Adríano,  para  evitar  las  invidiasy  parcialidades  ¿de- 
jara algún  grande  de  Castilla  juntamente  con  su  reil 
consejo,  y  que  fuesen  á  residir  en  la  villa  de  Yalladoüsl. 
Yporque  Toledo  quedaba  alterada  y  las  cosas  sospecho- 
sas, dejó  por  capitán  general  á  Antonio  deFonseca, 
señor  de  Coca  y  Alaejos ,  para  si  algún  hecho  de  armas 
fUese  necesario ;  y  ordenado  esto,  plugo  á  Diosque  des- 
de á  pocos  dias ,  que  fueron  20  del  dicho  mes  de  mayo, 
vino  el  viento  que  se  deseaba,  y  la  noche  siguiente  el 
Emperador  se  embarcó,  acompañado  de  los  señores  ei- 
tranjeros  que  acá  andaban  en  su  servicio,  y  del  doqtieds 
Alba  don  Fadrique  de  Toledo,  y  del  marqués  de  Villa- 
franca  don  Pedro  de  Toledo,  y  de  su  hijo ,  y  de  algosos 
deudos  suyos,  y  de  algunos  otros  señores  y  caballeros 
españoles  de  menor  estado.  Hízose  su  navegacíoa  de- 
recha á  Inglaterra,  y  en  seis  dias  llegó  y  tomó  puertos 
Dobla ,  frontera  de  Calés ,  en  el  estrecho  entre  Francia 
y  Inglaterra ;  y  luego  el  mesyo  dia,  que  fué.  víspera  de 
la  pascua  del  Espíritu  Santo,  desemlMarcó  allí  con  toda 
su  corte,  donde  ya  estaba  el  cardenal  de  Inglaterra,  ^o 
era  gran  privado  del  Rey  y  por  quien  se  gobernaba.  T 
luego  la  misma  noche,  siendo  avisado  de  su  venida,  «• 
no  allí  por  la  posta  el  rey  de  Inglaterra ,  y  faeroo  moy 
grandes  las  muestras  de  amor  con  que  habló  y  recibió 
al  Emperador,  y  las  fiestas  y  alegre  recibimiaito  qnei 
él  y  á  toda  su  corte  hizo,  y  luego  otro  día  los  dos  reyes 
fueron  á  Santo  Tomé  de  Contarberí,  donde  la  reina  dona 
Catalina  de  Inglaterra ,  mujer  del  Rey  y  tía  del  Empe- 
rador, estaba  y  tenia  riquisimamente  aderezado  el  apo- 
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sentn,  en  el  cual  estuvieron  los  tres  dias  de  la  Pascua,  y 
se  hicieron  muy  grandes  y  muy  solemnes  fiestas.  Pasa- 
da la  Pascua,  y  habiendo  estos  dos  príncipes  tratado  las 
cosas  que  les  convenían,  y  ratificado  y  confirmado  las 
paces  y  deudos  que  entre  ellos  había,  con  buena  gracia 
y  amor,  el  Emperador  se  despidió  de  su  tía  y  del  Rey  su 
marido,  y  se  vino  á  una  playa  en  aquella  mesma  isla,  y 
se  tornó  á  embarcar  en  su  armada,  que  allí  se  había  pa* 
sado ;  y  prosiguiendo  su  navegación,  fué  á  tomar  puerto 
en  la  isla  de  Holanda ,  en  la  villa  de  Freguelingas ,  y  de 
su  llegada,  los  naturales  de  aquellos  estados,  luego  co- 
mo fué  publicada ,  recibieron  increíble  alegría ,  y  ansv» 
mismo  en  toda  Alemania,  en  la  cual  también  era  muy  de- 
seado. De  Holanda ,  sin  se  detener,  pasó  á  Flándes,  y 
en  las  villas  de  aquellos  estados^  por  do  pasaba,  le  fue- 
ron hechos  muy  solemnes  recebimientos,  señaladamen- 
te en  Gante,  donde  le  esperaron  madama  Margarita, 
8U  tía ,  y  el  infante  don  Hernando,  su  hermano,  que  ya 
era  duque  de  Austria,  y  fué  dellos  alegremente  recebi- 
do,  y  de  allí  se  acercó  á  la  villa  de  Calés  para  tornarse 
á  ver  con  el  rey  de  Inglaterra;  el  cual ,  después  que  del 
Emperador  se  había  apartado,  se  pasó  en  Calés,  y  cerca 
del  babia  hecho  sus  vistas  muy  solemnes  con  el  rey  y 
reina  de  Francia ,  de  donde  habiéndose  ido  el  de  Fran- 
cia, el  Emperador  se  acercó,  como  digo ,  con  el  rey  y 
reina  de  Inglaterra,  que  también  vino  allí,  y  trataron  sus 
ligas  y  otros  negocios  grandes  que  no  han  venido  ámi 
noticia,  porque  es  cierto  que  el  rey  de  Francia  procu- 
raba mucho  que  el  de  Inglaterra  se  declarase  por  él,  si 
fuese  menester,  contra  el  Emperador,  de  cuya  potencia 
y  acrecentamiento  á  él  no  le  placía  nada;  antes  le  era 
odiosa  y  sospechosa,  y  le  hacia  todos  los  estorbos  que 
podía.  Concluidas  estas  vistas,  el  Emperador  se  volvió  ¿ 
la  villa  de  Gante  á  se  aderezar  y  ponerse  á  punto  para  ir 
á  recebir  su  corona  en  la  ciudad  de  Aquisgran,  donde  le 
dejamos  agora  hasta  su  tiempo,  y  digamos  las  cosasque 
pasaron  en  estos  reinos  luego  que  se  ausentó  el  Empe- 
rador dellos ,  que  fueron  harto  extrañas. 

CAPITULO  V. 

Be  las  cosas  qaa  sneadieron  en  CssUUa  loego  qae  el  Enpendor 
partió  della ,  y  cómo  faeron  en  crecimiento  los  alborotos  y  es^ 
cándalos  populares. 

La  partida  del  Emperador  fué  diversamente  sentida 
en  España  porque  los  que  tenían  sana  y  buena  inten- 
ción y  ánimos  quietos,  que  la  hablan  aprobado  y  tenido 
por  justa,  sintieron  con  ella  mucha  soledad  y  pena,  do- 
liéndose de  lo  que  luego  sucedió,  temiendo  y  adivinan- 
do lo  que  después  vino;  peroles  que  eran  bulliciosos  y 
levantados  no  la  tomaban  ansí ,  antes  parecía  que  anda- 
Imid  regocijados  con  una  vana  esperanza  que  en  ios 
ánimos  semejantes  se  suele  criar  de  acrecentar  sus  es- 
tados y  estimación  con  las  disensiones  y  mudanzas;  y 
de  los  desta  calidad  no  hubo  pocos,  y  cierto  íiieron 
grandes  ocasiones  de  los  males  que  sucedieron.  Señala- 
damente en  la  gente  popular  de  algunas  ciudades  de 
Castilla  creció  sin  parar  el  atrevimiento ,  trocando  las 
mtmnuraciones  y  desvergüenzas  pasadas,  ya  dichas,  en 
desacatos  y  osadías  intolerables,  coloreando  los  unos  y 
los  otros  lo  que  se  hacia  y  decía  con  el  nombre  y  titulo 
de  bien  común  y  defensión  de  sus  repúblicas.  Los  co- 
ratones  é  intenciones  Dios  las  sabe,  y  solo  las  conoce 
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y  entiende ;  pero  los  hechos  que  se  hicieron  y  la  fama, 
dellos  claramente  fué  mala ,  como  en  el  cuento  desta) 
historia  severa,  y  asi  permitió  Dios  que  fuesen  en  daño 
y  destruicíon  de  los  que  las  ordenaron  y  ejecutaron. 

Partido  pues  el  Emperador,  al  tiempo  que  tengo  di- 
cho, del  puerto  de  la  Corana,  los  grandes  y  señores  que 
allí  habían  quedado  se  fueron  á  sus  casas  y  tierras,  y 
el  cardenal  deTortosa  con  algunos  dellos  y  los  del  Con- 
sejo Real  tomaron  su  camino  para  Valladolid,  como  se 
había  ordenado;  y  antes  que  allí  llegasen,  tuvieron 
nuevas  de  algunos  de  los  movimientos  que  pasaron; 
porque  en  muchas  ciudades  habían  concebido  tan  gran- 
de odio  contra  los  procuradores  de  cortes  que  otorgaron 
el  servicio ,  juntándose  con  ello  las  mentiras  y  fama 
de  cosas  que  dedan  haber  otorgado,  que  en  las  mas 
dallas,  luego  que  los  procuradores  llegaban,  hacían 
contra  ellos  atrevimientos  é  insultos  nunca  pensados. 
Las  primeras,  después  de  lo  que  en  Toledo  estaba  he- 
cho, fueron  Zamora  y  Segovia,  cuyas  poblaciones  casi 
en  un  dia  se  levantaron  en  comunidad ,  y  se  pusieron 
en  armas  con  grandísimo  escándalo,  ejecutando  la  pri- 
mera furia  en  sus  procuradores  de  cortes ,  que  fué  el 
nombre  y  ocasión  con  que  se  levantaron ,  llamándolos 
traidores  y  vendedores  de  la  patria ,  porque  habían 
otorgado  el  servicio  á  su  rey;  y  los  procuradores  déla 
ciudad  de  Zamora  escapáronse  de  la  muerte  que  les 
iban  á  dar,  porque  huyeron  por  maña  y  mandamiento 
del  conde  de  Alba  de  Liste,que  era  vecino  y  parte  prin- 
cipal en  aquella  ciudad;  pero  con  aquel  ímpetu  que  los 
iban  á  matar,  les  fueron  á  derribar  las  casas,  y  lo  co- 
menzaron á  hacer,  y  dejaron  de  acabarlo  por  raego  y 
acatamiento  de  la  condesa  de  Alba,  que  salió  á  se  lo  pe- 
dir y  estorbar.  Tomóse  allí  no  sé  qué  medio  de  ponerles  < 
dos  estatuas  en  memoria  de  lo  que  ellos  llamaban  trai- 
ción. Este  conde  fué  muchos  días  freno  y  remedio  para 
templar  las  cosas  de  aquella  ciudad ,  para  que,  aunque 
tenia  voz  de  comunidad ,  no  se  hiciesen  en  ella  insultos 
y  desatinos ,  como  en  las  otras. 

En  Segovia  fué  mas  cruel  y  abominable  el  hecho,  por-p 
que  habiéndose  juntado  el  común  de  aquella  ciudad  en 
la  iglesia  de  Corpus  Christi  á  elegir  ciertos  oficiales, 
como  lo  habían  de  costumbre ,  en  martes,  dia  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo,  estaba  allí  acaso  con  ellos  un 
hombre  llamado  Fulano  Melena,  allegado  ó  criado  de  la 
justicia,  con  la  cual  tenían  ya  grande  odio  y  enojo;  y 
como  el  Melena  pareciese  que  la  quería  disculpar,  co- 
menzándolo algunosque  particularmente  lequerian  mal, 
súbitamente  se  alborotaron  todos,  y  con  grandes  vo- 
ces y  escándalo  le  prendieron,  y  sin  mas  razón  ni  dila- 
ción fué  llevado  por  el  pueblo,  que  luego  acudió  todo  al 
campo,  á  la  horca,  adonde  llegando  el  Melena  casi 
muerto,  lo  ahorcaron  de  Jos  pies ;  y  vmíendo  de  hacer 
este  crael  hecho ,  toparon  con  otro  hombre,  y  porque 
le  vieron  escrebir  en  un  pliego  de  papel,  yá  uno  dellos 
le  pareció,  ó  lo  quiso  decir,  que  estaba  escribiendo  los 
nombres  de  los  que  aquello  habían  hecho,  comenza'* 
ron  á  decir :  «  Muera ,  muera ; »  y  con  la  mesma  orden 
de  proceso  que  al  otro,  volvieron  con  él  á  la  horca ,  y 
pusiéronlo  en  ella,  donde  desde  á  poco  murió  con 
grande  inhumanidad :  con  que  gastado  el  dia  en  estas 
extorsiones,  luego  al  siguiente ,  que  fué  miércoles ,  se 
juntaron  en  su  ayuntamiento  los  regidores  de  aquella 
ciudad  á  tratar  de  lo  que  había  pasado;  al  cual  ansimes* 
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mo  TÍnA  él  regidor  Tordcsinas,  proeurnilor  d»  cortes 
que  había  sido ,  á  dar  cuenta  de  lo  que  alli  se  liobia  he- 
cho ,  aunque  fué  aconsejado  que  no  h)  hiciese ;  y  es- 
tando así  en  el  dicho  ayuntamiento ,  Tino  grande  ná- 
mero  de  gente  del  pueblo,  armada ,  con  grande  gritería 
y  alboroto,  y  comenzaron  á  pedir  que  les  fuese  entre- 
gado el  traidor  Tordesülas,  y  como  no  lo  hiciesen, 
luego  escalaron  y  subieron  por  diversas  partes  á  las  ca- 
sas del  cabildo,  sin  que  nadie  se  atreviese  áresistillo; 
de  manera  que  se  le  entregaron  por  fuerza;  y  ansí  lo 
llevaron  preso ,  y  aunqueen  el  camino  el  deán  de  aquella 
iglesia,  y  muchos  c{ér%os  y  religiosos  salieron  á  es- 
torbarlo con  el  Santo  Sacramento  en  las  manos,  no 
fueron  parte  para  que  no  le  llevasen  arrastrando  y  des- 
pedazándole, y  con  una  soga  á  la  garganta,  liasta  la 
mesma  horca  donde  habiau  llevado  á  los  otros,  y  pusié- 
ronle en  medio  del  los  también  colgado  de  los  pies ,  que 
fué  un  harto  fiero  y  lastnnoso  espectáculo,  y  ansí  acabó 
la  vida  este  pobre  caballero ,  y  la  acabara  también  el 
otro  procurador  su  companero,  llamado  Juan  Vázquez, 
si  hubiera  venido  á  Segovia ;  pero  escapóse  huyendo, 
siendo  avisado  de  lo  que  pasaba  antes  que  aifi  viniese. 

Habiendo  el  pueblo  hecho  esto,  eligieron  sus  dipu- 
tados de  comunidad ,  y  quitaron  las  vuras  4  la  justicia 
del  Rey ,  y  diéroulas  á  otros  que  las  tuviesen  por  la 
Comunidad ,  y  apoderáronse  de  las  puertas  de  la  du- 
dad ,  y  pusiéronse  tan  en  armas  y  vela  como  si  estuvie- 
ran cercados  de  enemigos,  y  dende  á  pocos  dias  pusie- 
ron también  cerco  sobre  la  fortaleza,  cuva  tenencia  era 
de  don  Hernando  do  Bobadílla,  conde  de  Chinchón,  y 
teníala  por  él  su  hermano  don  Diego.  Escribieron  asi- 
mismo sus  cartas  á  la  ckidad  de  Toledo,  haciéndoles 
'saber  lo  que  pasaba,  y  pidiéndoles  que  si  les  viesen  en 
necesidad  les  enviasen  socorro;  y  esta  orden  de  quitar 
y  ponerlas  varas  y  hacer  diputados ,  siguieron  eu  Za-* 
mora  y  en  las  otras  ciudades  que  también  tomaron  esta 
voz;  de  lo  cual  algunos  caballeros  y  personas  princi- 
pales deltas  mesmas  se  encargaron  al  principio,  algu- 
nos ,  aunquo  pocos ,  con  buena  intención ,  pensando 
ser  medio  y  camino  por  do  la  furia  del  pueblo  se  tem- 
plase. Otros  que  ciegos  y  con  malicia  y  ambición  lo 
aceptaron,  queriendo  gozar  del  tiempo,  como  arriba  se 
tocó ,  y  no  entendiendo  ni  considerando  el  suceso  y  fin 
que  podían  esperar,  y  aun  algunos  que  del  temor  de  la 
muerte  ó  de  ser  desterrados,  lo  hicieron ,  y  los  otros 
nobles  y  caballeros  que  sin  cargos  ni  oficios  quedaron 
en  esta  y  en  otras  ciudades  y  villas  que  se  alzaron,  tam- 
bién fueron  movidos  por  algunos  destos  respetos,  aun- 
que al  cabo  los  mas  dellos  vinieron  á  ser  tan  sospe- 
chosos al  pueblo  y  tan  mal  tratados  dé),  que  si  no  fueron 
aquellos  que  desvergonzadamente  consintieron  en  esta 
vanidad ,  casi  todos  los  demás  se  desterraron  de  sus  ca- 
sas y  patrias,  y  se  fueron  á  aquellas  partes  y  lugares 
donde  pudieron  estar  seguros. 

La  nueva  destas  eosas  acaecidas  en  Zamora  y  Se- 
govia tomó  al  cardenal  gobernador,  y  al  Presidente  y 
á  los  del  Consejo  antes  de  llegar  á  Valladolid ;  y  si  no 
te  dieran  priesa  á  entrar  en  aquella  villa,  lo  mesmo 
aconteciera  luego  en  ella,  según  andaba  ya  el  pueblo 
bullicioso  y  desasosegado;  pero  venido  el  Consejo,  y 
luego  el  Cardenal,  bastó  su  presencia  y  acatamiento 
para  diferirlo  algún  tiempo,  que  fué  mucho  para  como 
estaban, 
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!  Pero  en  los  otrds  lugares  no  hubo  este  respeto,  | 
í  no  tardó  nada  en  prenderse  el  fuego  y  peiüteadi; 
''  porque,  como  si  se  hubieran  concertado  para  ello  6  co- 
,  mo  si  se  entendieran  por  almenaras  ó  ahornadas,  co- 
,  mo  suele  acontecer  en  tierras  de  las  costas  de  España 
!  ó  en  fronteras  de  enemigos ,  asi  se  movieron  casi  ¿  un 
mismo  tiempo  muchos  lugares.  Porque  en  el  mismo 
principio  del  mes  de  junio  se  levantaron  también  eali 
ciudad  do  Burgos  con  voz  de  comunidad ,  y  con  graode 
alboroto  y  mano  armada  tomaron  la  fortaleu  y  quila- 
ron  las  varas  á  la  justicia  y  hicieron  sus  diputados,  | 
dieron  la  de  corregidor  á  un  cabaUero  vecino  lianudo 
don  Diego  Osorio ,  y  luego  fueron  á  casa  de  Garci  Ruii 
de  la  Mota ,  procurador  que  había  sido  en  aquellas  cor- 
tes, liermano  del  maestro  Mota,  obispo  de  Badajoz, 
para  lo  matar;  y  como  no  pudo  ser  habido,  que  [u& 
avisado  y  huyó,  derribáronle  y  quemáronle  la  casa  y  to« 
das  las  escripturas  y  previlegios,  y  otros  instrumeatos 
tocantes  al  Rey  y  al  reino,  que  él  tenia  en  su  poder  ;¿ 
su  cargo.  Y  con  el  mismo  ímpetu  fueron  y  derríbaroa 
la  casa  de  un  aposentador  del  Rey  llamado  Garci  Jofré, 
el  cual,  aunque  era  natural  de  Francia,  babia  gran 
tiempo  que  servia  al  rey  don  Femando  el  Católico  y  il 
Emperador ,  su  nieto ,  y  era  casado  y  vecino  en  aqudií 
ciudad ;  contra  el  cual  se  indignaron  solameute  porqae 
el  Emperador  lo  había  confirmado  la  tenencia  de  la  casi 
y  castillo  de  Lara,  que  Burgos  pretendía  ser  suya;  y  no 
paró  en  esto  la  furia  comenzada  contra  él ,  porque  ha- 
biendo el  mismo  Jofré  halládose  alli  aquel  día,  que  iba 
con  el  embajador  del  rey  de  Francia  por  mandiiio  del 
Emperador,  después  de  haberse  comenzado  el  derri- 
bamiento  de  su  casa  se  había  ido  su  camino ;  y  acordáo* 
dose  de  enviar  en  su  alcance  derta  gente  de  á  caballo, 
alcanzáronle  en  un  pequeño  lugar  tres  leguas  jt  do 
Burgos,  donde  le  prendieron ,  sacándolo  de  una  iglesia 
y  del  sagrario  del  la,  adonde  se  habia  acogido;  y  así 
preso,  fué  traído  á  la  ciudad  de  Burgos  y  puesto  ea  la 
cárcel,  en  la  cual  con  golpes  y  heridas  lo  mataroa,  y 
luego  ansi  muerto,  lo  sacaron  por  las  calles  arrastrando 
y  lo  ahorcaron.  Sabido  esto  por  el  condestable  doo  loi- 
go  de  Velasco,  que  habia  venido  al  rebato,  se  eatró en 
la  ciudad ,  y  pensando  amansar  el  pueblo  por  esta  via, 
se  encargó  de  tomar  la  vara  de  la  justicia,  pomo  se  lo 
pidieron ,  y  tuvo  muchos  dias  aquella  ciudad  con  su 
presencia  con  mediaua  quietud ,  y  sucedió  después  lo 
que  adelante  se  dirá. 

En  estos  proprios  dias  se  alborotó  toda  la  cononidad 
y  villa  de  Madrid,  y  se  puso  también  en  annas  y  so 
asentó  cerco  sobre  la  fortaleza,  y  hicieronsus  dipota- 
dos y  forma  de  comunidad  como  en  las  otras  ciudades 
se  habia  hecho.  Y  en  ki  ciudad  de  Valencia,  que  días 
había  que  tenia  desterrados  á  los  nobles  y  caballeros, 
en  esta  mesma  sazón  se  alzó  el  pueblo  contra  la  justí- 
cía,  y  echó  fuera  al  viso  rey  de  aquel  reino,  que  era  don 
Diego  de  Mendoza,  hermano  del  marqués  de  Caoete, 
y  se  puso  en  la  forma  y  manera  que  las  otras.  Y  á  sa 
ejemplo,  en  pocos  dias  se  alzaron  en  voz  decomnoidad 
la  ciudad  de  Sigúenza  y  de  Guadalajara  y  Salamanca  y 
otros  lugares,  y  se  escribieron  y  conjuraron  de  ayudar 
las  unas  á  las  otras,  y  en  todas  ellas  y  lasque  despo^  se 
alzaron  pasaron  grandes  escándalos  y  insultos  y  tira- 
nías que  hacían,  que  no  puedo  contar  en  partieoiar. 
Basta  escrcbir  en  general  y  común  lo  que  en  uembra  de 
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todas  ellas  y  cootra  ellas  se  faizo^  asida  guerrascomo  de 
jantaa  y  tratos ,  y  otras  cosas  de  las  mas  señaladas. 

CAPITULO  VI. 
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CédM  el  Rey  faé  avisado  4e  lo  qoe  ea  Castilla  pásate  •  y  lo  qaa 

proveyó  sobre  ello»  y  lo  <|ae  el  Cardenal  Coberoador  biso»  y  ias 
otras  cosas  que  sacedieroa. 

Sabidos  por  el  Emperador  los  moviinientos  ya  diehos 
queoQ  Castilla  iiabían  sucedido  después  deso  ausencia, 
liubo  gran  pesar  y  mostró  gran  sentimientodetto,  y  1a« 
bido  su  consejo,  y  usando  de  su  natural  clemencia  y 
]x)ndad ,  con  deseo  de  reducir  á  su  servicio  á  los  que 
estaban  alterados,  y  de  confortar  y  remunerar  á  ios 
que  babian  perseverado  en  él  y  no  se  babian  alzado, 
antes  del  rigor  y  justicia,  quiso  usar  de  clemencia  y  li- 
beralidad, y  envió  á  mandar  que  el  servicio  que  se  le 
babia  otorgado  en  las  cortes  de  la  Coraba  no  se  co- 
brase de  las  ciudades  que  estaban  en  su^  obediencia  ni 
de  las  que  á  ella  se  redujesen ,  porque  él  les  hacia  gra- 
cia y  merced  del  dicho  servicio.  Asimesmo  hizo  mer- 
ced á  todo  el  reino  de  que  las  rentas  reales  dól  se  die- 
sen porencabeseamiento  déla  manera  que  estaban  en 
tiempo  de  k»  Reyes  Católicos,  sus  abuelos,  y  quiso 
perder  y  hacer  suelta  de  las  pujas  que  se  le  habían  he- 
cho, que  eran  grandes,  por  los  afrondadores,  para  que 
no  fuesen  mas  gravados  sus  vasallos.  Envió  asimesmo 
á  ofrecer  y  certiOcar  que  ningún  oficio  se  proveería  en 
estos  sus  reinos  sino  ¿  los  que  fuesen  naturales  dallos ; 
y  con  ser  estas  tres  cosas  las  mas  principales  é  impor- 
tantes de  que  la  ciudad  de  Toledo  y  las  otras  de  su 
lig»  se  agraviaban ,  y  lo  balMan  pedido ,  y  lo  daban  por 
descargo  y  disculpa  de  sus  levantamientos,  no  fueron 
liaslantes  para  los  asosegar  y  traer  á  obediencia ,  por- 
que los  que  eran  movedores  y  babian  inducido  á  los 
pueblos  á  eUo,  no  solamente  estorbaban  que  no  se  acep- 
tase, pero  procuraban  que  no  se  supiese  ni  publicase, 
y  no  se  diese  crédito  á  ello.  Y  á  la  viila  de  Valladolid, 
por  estar  en  su  servicio  y  estar  en  ella  su  gobernador  y 
consejo  real,  no  solamente  le  hizo  merced  de  la  parte 
que  daste  general  beneficio  y  gracia  le  cabía,  pero  par* 
ticolarmente  le  otorgó  feria  franca,  que  tenían  en  cier- 
to iíempo,  y  los  derechos  de  la  venta  del  trigo  y  pes- 
cado ;  lo  cual- fué  todo  mal  empleado,  como  adelante 
se  verá ,  en  los  irnos  y  en  los  otros ,  y  prueba  bastante 
gue  el  propósito  de  los  que  esto  encaminaron  no  fué 
celo  del  bien  eoomn,  como  publicaban. 

Habiendo  pues  asentado  en  la  villa  de  Valladolid  el 
i^ordenal  Gobernador  con  los  del  Consejo  Real  y  Presi- 
[en  te,  y  entendiendo  la  dorezade  los  pueblos  que  se  ha* 
lía  R  alzado,  paresdóle  que  sedebia  ^  usar  de  remedios 
medicinas  mas  fuertes,  viendo  que  las  blandas  no 
aX»ian  aprovechado,  pensando  curar  con  ettas  lo  pasa- 
o  y  estorbar  lo  que  sucedió ,  aunque  el  consejo  no  sa- 
c>  como  pensaba ;  y  para  esto  acordó  enviar  á  Segovia, 
onde  la  fiíerza  y  desacato  babia  sido  mayor,  al  licen- 
s^^o  Ronquillo,  alcalde  de  corte,  para  allanar  y  traer 
obediencia  aquella  ciudad ,  y  castigar  á  les  mas  cul- 
Ldosen  aquel  hecho.  Para  fuerza  y  autoridad  déla  jus- 


,  eaviaroft  con  él  mil  hombres  de  ó  caballo,  los  mas 
Jos  coales  erante  las  guardias  que  poco  habk  eran 
dos  de  la  jornada  de  mar  que  don  Hugo  de  Moneada 
l>¿a  bocho  de  los  Gélves;  y  por  capitanes  desta  ge»- 
rcB«roD  annados  doa  Luis  de  la  Guaira»  caballero  príi»- 


cipa)  de  la  ciudad  de  Bacza,  y  Ruy  IHaz  de  Rojas,  ca«« 
pitan  esforzado  y  de  mucha  eiperiencia ,  porque  si  el 
alcalde  no  fuese  reoebido  ni  obedecido  en  la  ciudad ,  él 
procediese  contra  ellos  en  rebeldía,  hasta  compelerlos 
á  obedecer;  peroandaba  ya  esta  furia iiiremal  tan  suel- 
ta, que  cuando  se  esperaba  que  el  temor  deste  ca^li*» 
go,  que  se  publicaba,  escarmentaría  ú  losque  no  habían 
pecado,  se  levantaron  otros  de  nuevo ;  y  ansi  en  estos 
días  tomaron  voz  de  comunidad  Toro,  León,  Avila, 
Murcia  y  otros  lugares;  y  la  ciudad  de  Toledo,  como 
inventora  que  había  sido  desta  tragedia ,  acordó  de  pro- 
curar que  se  luciese  junta  general  de  las  ciudades  que 
tenían  su  opinión,  y  escribió  cartas  á  todas  ellas,  pi- 
diéndoles que  enviasen  sus  procuradores  al  lugar  quo 
la  ciudad  de  Burgos  señalase ,  para  tratar  y  asentar  lo 
que  convenía  que  todos  luciesen  para  su  defensa  y  con"- 
servadon,  y  para  lo  que  ellos  decían  bien  común  del 
reino;  á  lo  cual  los  que  estaban  ya  alzados  respondie- 
ron aprobando  su  consejo ,  y  así  lo  pusieron  por  obra  p 
como  se  diré  adelante;  pero  Sevilla,  Granarla ,  Córdo- 
ba y  otros  lugares  de  Andalucía,  no  solamente  no  lo 
quisieron  hacer  ni  enviaron  sus  mensureros ,  pero  algu- 
nas dallas  no  respondieron^  y  otras  lo  hicieron  repre<* 
hendiendo  lo  que  se  hacia. 

£1  pueblo  y  comunidad  de  Segovia» perseverando  en 
su  desatino,  como  endurecidos  y  obstinados ,  no  qui- 
sieron reccbir  al  alcalde  Ronquillo  ni obedecelle, antes 
se  pusieron  enarmaspara  resistillo,  y  lucieron  suscapi- 
tanes,  y  apercibimiento  de  su  gente  pata  defenderse. 
El  cual  y  los  capitanes  que  con  él  iban,  vista  la  fuerza  y 
fortaleza  de  aquella  ciudad,  y  porque  la  orden  y  propó- 
sito que  llevaban  era  tratare!  negocio  sin  sangre,  si  ser 
pudiera,  pararon  con  sus  gentes  en  un  lugar  seis  leguas 
de  Segovia,  llamado  Santa  María  de  Nieva,  y  el  alcalde 
hizo  allí  sus  protestaciones,  y  comenzó  por  pregones  á 
hacer  sus  autos  y  procesos  contra  los  segoviaoos,  requt» 
ríéndolos  hiciesen  la  ciudad  llana  á  la  justicia  real,  ó  pa- 
resciesen  á  dar  razón  porqué  no  lo  hacían ;  y  á  esto  los  de 
Segovia,  como  ya  no  era  parte  en  la  ciudad  hombre  de 
honra  ni  de  cuenta ,  sino  el  pueblo  bravo  y  furioso ,  no 
solamente  no  obedecieron  ni  respondieron,  pero  pasados 
algunos  días  en  tratos  y  en  pláticas  sin  tomo  ni  funda- 
mento, con  la  mejor  orden  que  pudieron  salieron  un  día 
aicampo  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  casi  todos  ¿  pié,  cdn 
vozy  propósito  de  pelear  coa  Rooquilloy  sugente;yasí 
llegaron  á  un  lugar  cerca  de  donde  el  alcalde  estaba,  el 
cual  con  los  dichos  capitanes  salió  á  ellos,  y  según  alir-' 
man,  pudiera  bienromperlos,  porque,  aunque  eran  mas 
en  número,  era  gente  popnlar  y  maldieiplinada;  pero  él 
quiso  estorbar  esto  por  excusar  muertes  y  rigores,  ó 
por  ventura  dudando  el  fin;  y  pasó  la  cosa  en  algunas 
Hvianas  escaramuzas,  en  que  el  alcalde  Ronquillo  les 
tomó  parte  del  fardaje  y  prendió  algunos  dallos,  en  los 
cuales  ^otó  pena  de  muerte,  ahorcando  á  unos  y 
dando  á  otros  otras  penas;  de  manera  que  los  de  Se- 
govia con  poco  efeto  y  algún  daño  se  hubieron  de  vol- 
ver á  sus  casas,  y  de  allí  adelante  el  alcalde  Ronquillo 
apretó  mas  el  sitio  con  quitarles  el  trato  y  manteni- 
míenlo,  pero  no  cuanto  pudiera,  porque  siempre  se  te- 
nia esperanza  de  algún  buen  medio.  Los  de  Segovia, 
viéndose  ansi  apretados,  enviaron  á  Toledo  y  á  las  otras 
ciudades  sus  coníederadus  á  dar  príesa  por  el  socorro 
que  babian  pedido;  las  cuales  (•¿ts  raspondieron  que 
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con  toda  diligencia  lo  harían ;  y  los  de  Toledo  y  Ma- 
drid ,  como  mas  vecinos  y  determinados,  y  porque  se 
temían  que  si  Segovia  se  sojuzgaba ,  corrían  ellos  el 
mismo  peligro,  con  toda  presteza  eligieron  capitanes 
y  mandaron  hacer  gente  para  el  socorro ,  y  en  Toledo 
fué  señalado  por  capitán  general  Juan  de  Padilla,  prin- 
cipal moTedor  destos  negocios;  al  cual  dieron  comisión 
para  hacer  mil  hombres,  para  los  cuales  nombraron  ca- 
pitanes ,  y  cien  jinetes,  cuyo  capitán  filé  Hernando  de 
Ayaia,  y  algunas  piezas  de  artillería  de  campaña.  Oe  la 
▼illa  de  Madrid  mandaron  hacer  socorro  de  cuatro- 
cientos hombres  y  cincuenta  de  á  caballo,  y  por  cabo  y 
capitán  que  los  gobernase  Juan  Zapata. 

Ya  en  estos  días  habían  venido  las  respuestas  á  To- 
ledo de  las  ciudades  á  quien  habían  escrito  que  se  hi- 
ciese junta  general,  y  de  consentimiento  de  lasque  es- 
taban confederadas  se  asentó  que  la  dicha  junta  fuese 
en  Avila ,  para  ia  cual  nombró  Toledo  por  sus  procu- 
radores á  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega ,  que  era  tenn 
do  en  aquella  ciudad  en  grande  veneración,  por  la  ins- 
tancia conque  había  tratado  la  embajada  pasada,  como 
se  ha  dicho ,  con  su  majestad ;  de  la  cual  venido  á  To- 
ledo, se  le  hizo  solemnísimo  recibimiento,  llamándole 
libertador  de  la  patria,  y  con  él  enviaron  á  don  Pedro 
de  Ayala  y  dos  jurados  y  los  diputados  del  común;  y 
acertaron  á  salir  de  Toledo  ¿  este  efeto  el  mismo  día 
que  salieron  los  otros  capitanes  ai  socorro  de  Segovia, 
y  ios  unos  se  fueron  á  Avila,  do  se  hizo  el  ayuntamíenr 
to,  y  ios  otros  á  juntarse  con  los  de  Madrid ;  y  asi  jun- 
tos, se  fueron  al  Espinar,  adonde  vino  Juan  Bravo, 
capitán  de  la  gente  de  guerra  de  Segovia ,  que  había 
salido  ¿  recibillos  con  ella,  que  serían  por  todos,  según 
se  contaba  entonces,  dos  mil  infantes  y  ciento  y  cin- 
cuenta de  á  caballo ;  y  todos  tres  capitanes  acordaron 
de  acercarse  á  Santa  María  de  Nieva,  donde  Ronquillo 
estaba  pensando  hacer  algún  efeto ,  en  tanto  que  la 
gente  de  Salamanca  y  de  otras  partes  se  juntaba,  y  hi- 
ciéronlo  así  como  lo  acordaron.  Mas  el  alcalde  Ron- 
quillo y  sus  capitanes ,  perseverando  en  su  propósito, 
aunque  salieron  al  campo,  no  quisieron  pelear,  y  con 
muy  buena  orden  se  desviaron  dellos ,  mudando  su  alo- 
jamiento; de  manera  que  los  enemigos  se  aposentaron 
en  el  que  ellos  dejaron,  y  ellos  en  otro. 

Sabida  por  el  cardenal  de  Tortosa  la  junta  destos  ca- 
pitanes, acordó  de  acrescentar  las  fuerzas  de  su  gente,  y 
hacer  forma  de  campo  para  reprimir  con  él  la  furia  de 
Jos  pueblos;  y  para  esto  mandó  á  Antonio  de  Fonseca, 
señor  de  las  villas  de  Coca  y  Alaejos ,  capitán  general, 
que  con  la  gente  de  la  corte  y  continos  de  la  casa  del 
Rey,  y  con  la  mas  que  pudiese  haber  de  á  pié  y  de  á 
caballo ,  se  fuese  ¿  juntar  con  Ronquillo ,  y  de  la  arti- 
llería que  en  Medina  del  Campo  estaba  del  Rey  tomase 
la  que  le  pareciese;  y  á  Ronquillo  envió  ¿ mandar  que 
por  ninguna  manera  viniese  á  las  manos  con  los  dichos 
capitanes,  sino  que  buenamente  se  juntase  con  Antonio 
de  Fonseca  para  el  efeto  ya  dicho ,  y  á  los  que  estaban 
en  Avila  envió  ¿  mandar  y  requerir  que  no  hiciesen 
junta,  pues  estaba  vedado  por  ley  y  derecho ,  sin  licen- 
cia de  sus  principes,  y  si  algo  quisiesen  pedir,  viniesen 
á  VaUadoIid ,  que  el  Consejo  y  él  lo  suplicarían  ó  su 
majestad  juntamente  con  ellos;  lo  cual  no  quisieron 
oir  ni  dieron  buena  respuesta,  y  estuvieron  tan  desa- 
catados y  pertinacesi  que  habiéndoles  desde  ¿  pocos 
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dius  enviado  el  Gobernador  al  comendador  Hinestrosa 
con  ia  mesnuí  embajada,  no  solamente  no  lo  quisieron 
cumplir  ni  obedecer,  pero  ni  le  permitieron  eulrar  e& 
la  ciudad  ni  tuvieron  por  bien  de  darle  audiencia. 

Este  consejo  de  la  ida  de  Fonseca  no  pudo  ser  tai 
secreto,  que  el  pueblo  de  Valladoiid,  donde  se  acordó, 
no  lo  entendiese ;  de  lo  cual  se  alborotaron  mucho  jsm 
de  lo  que  estaban ,  que  no  era  poco ,  pues  cada  día  ia- 
cian  juntas  y  cabildos  sin  que  se  lo  osase  prohibir  el 
Cardenal  ni  el  Consejo ,  que  con  su  autoridad,  y  conh 
presencia  y  diligencia  del  conde  de  Benaveote.queen 
mucha  parte  en  aquella  villa,  y  de  don  Alonso  Eonqoei, 
obispo  de  Osma,  hermano  del  Almirante, y  de  otroso- 
balleros  que  amaban  el  servicio  del  Rey,  los  estftta- 
nian  y  sobrellevaban ;  pero  sabido  que  Antonio  de  Fqb- 
séca  hacía  gente  para  lo  dicho ,  con  tanta  furia  se  alb»' 
rotaron  los  del  pueblo,  que  habiéndose  juntado cdsíb 
ayuntamientos,  enviaron  á  suplicar  al  Cardenal  que  m 
consintiese  que  en  aquella  villa  se  sacase  gente  ai  ar- 
mas contra  Segovia;  antes  enviase  á  mai^r  i  Roc- 
quillo  que  se  retirase  con  la  que  en  su  comarca  tenit 
£1  Cardenal,  conformándose  con  el  tiempo,  manü 
prover  en  lo  de  la  gente  con  pregón  público  que  sobn 
ello  se  dio,  y  á  lo  de  la  retirada  de  Ronquillo  respoDüé 
con  dulces  palabras, 'dilatando  la  determinaciou  dé 
para  adelante.  Pero  no  obstante  esto,  Antonio  de  Foo- 
seca,  habiéndose  salido  disimuladamente  de  Vallado- 
lid,  se  fué  á  Arévalo  con  la  gente  que  liabia  podido jaiH 
tar  de  á  pié  y  de  á  caballo;  donde  vino  el  Ronquillo,  j 
ios  capitanes  que  con  él  estaban ,  con  la  suya,  y  de  i 
con  la  mayor  parte  y  la  mejor  acordó  de  ir  á  la  TÜkdf 
Medina  del  Campo  ó  tomar  el  artiltoía  por  faerza^áde 
grado  no  se  la  quisiesen  dar,  como  ya  lo  hablaanegail*, 
habiéndoles  sido  mandado  que  ia  diesen  al  alcalde.  T 
madrugando  mucho  Antonio  de  Fonseca,  martes  á  21 
de  agosto,  tres  meses  después  que  el  Emperador  par* 
tío  de  Castilla ,  en  los  cuales  pasó  todo  lo  sosodidM, 
amaneció  sobre  Medina  del  Campo ,  donde  estaban  }i 
arísudos  y  puestos  en  armas,  con  acuerdo  de  negar  el 
artillería,  como  lo  hicieron;  y  como  Fonseca  turi^ 
servidores  y  parte  en  aquella  villa,  y  el  Corregidor, gue 
era  Gutierre  Quijada ,  un  buen  caballero,  estavieseda 
buena  voluntad ,  comenzó  á  tratar  por  bien  y  por  ote- 
dios  que  se  la  diesen ,  mostrando  las  provisiones  y  ntuh 
damientos  que  traían  para  ello.  En  estas  pláticas  se  i»* 
só  gran  parte  del  día ,  habiendo. dentro  algunos  ^ 
eran  de  buen  parecer;  pero  siendo  todo  el  resto  de'i 
gente  del  lugar  en  lo  contrario ,  no  solamente  no  qui- 
sieron obedecer  las  provisiones,  pero  puestos  en  la  pi»' 
za  del  lugar,  pusieron  el  artillería  en  las  bocas  de  ^ 
calles;  lo  cual  visto  por  Fonseca,  comenzó  á  wi^ 
á  su  gente  entrase  peleando ,  y  los  de  la  villa  dispanm 
algunas  de  las  dichas  piezas,- y  mataron  á  ciertos  de  los 
de  Fonseca ,  y  murieron  también  algunos  dellos,  j de* 
fendieron  valerosamente  la  entrada.  A  este  tiempo  ti 
gente  de  Antonio  de  Fonseca  puso  fuego  á  ciertas  ca- 
sas cerca  de  la  plaza,  con  pensamiento  de  que  conaca- 
dir  los  de  la  villa  á  matar  el  fuego  aflojasen  en  ia  defep* 
sa;  lo  cual  no  se  sabe  si  fué  mandamiento  de  Aolooio 
de  Fonseca ,  ó  que  acaso  se  hiciese;  pero  fué  ansí  qi* 
el  fuego  comenzó  con  tanta  fuerza,  que  luego  comeazd 
á  quemar  las  casas  enteras,  porque  los  edificios  deaqoe- 
Ha  tierra  sonmuy  aparejados  para  elio;  maslosveeiaos» 
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como  si  fueran  Ifts  catas  de  sos  enemigos  las  que  asi  ar- 
dían, no  hicieron  caso  delio,  ni  aflojaron  un  punto  de 
pelear  ni  de  defender  la  entrada:  tanta  era  la  dureza  y 
pertinacia  que  andatn  en  sus  corazones.  De  manera 
que ,  Tiste  por  Antonio  de  Fonseca  que  la  vilia  se  abra- 
saba toda,  y  que  no  podia  hacer  el  efeto  á  que  era  veni- 
do ,  recogió  su  gente  y  cesó  de  combatirlos,  y  partióse 
loego  de  allí  para  dalles  lugar  de  atajar  el  fuego ,  y  que 
la  Tilla  no  se  abrasase  toda ;  pero  esto  fué  ¿  tiempo  que 
no  se  pudo  excusar  que  lo  mejor  della  no  fuese  que- 
mado ;  porque  ardió  la  majfor  parte  de  la  plaza  y  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco  y  la  iglesia  de  San  Auto- 
lio,  y  gran  parte  de  las  calles  comarcanas,  con  toda 
la  riqueza  de  ropa,  oro  y  plata  de  los  mercaderes  que 
en  ellas  estaban,  que  fué  una  suma  ¡numerable.  Asi- 
mesmo  fueron  quemadas  algunas  mujeres  y  niños;  de 
manera  que  fué  una  de  las  mas  lastimeras  y  tristes  co- 
sas que  se  han  visto.  Antonio  de  Fonseca ,  muy  enojado 
por  el  dauo  hecho,  y  mas  por  no  haber  salido  con  la  em- 
presa de  sacar  el  artillería ,  fué  aquella  noche  á  parar  ¿ 
Jkrévalo ,  de  do  había  salido,  y  con  él  Gutierre  Quijada, 
corregidor  de  Medina  del  Campo,  que  en  medio  de  la  fu- 
ña dicha,  vista  la  resistencia  que  hacían,  y  no  queríen- 
<lo  éiconsentir  en  ella ,  se  había  salido  á  juntar  con  él. 
Los  vecinos  de  Medina,  quedando  mas  encendidos 
en  su  furia  que  la  villa  con  el  fuego ,  apellidaron  luego 
comunidad,  y  tomó  el  pueblo  la  forma  del  regimiento 
que  las  otras  ciudades  habían  tomado,  y  escribieron 
luego  ó  Juan  de  Padilla  y  ¿  los  otros  capitanes  dellas, 
llamándolos  en  su  socorro,  y  ¿  la  junta  de  Avila  envia- 
ron á  quejarse  del  daño  que  se  les  hizo ,  y  ¿  pedir  ayu- 
da para  vengarse  de  los  culpados ;  para  cuyo  principio, 
en  medio  destos  acuerdos  y  alborotos,  se  levantó  entre 
ellos  un  tundidor,  llamado  Bobadilla,  hombre  cruel  y 
perverso;  y  siguiéndole  mucha  gente  popular,  fué  al 
Consistorio,  donde  estaban  ayuntados  los  regidores,  y 
sin  osarle  á  resistir  nadie,  mató  á  cuchilladas  á  Gil 
Meoto  9  que  era  uno  de  los  principales  dellos ,  cuyo 
criado  había  sido,  por  señalarse  como  Judas  en  matar 
á  su  señor.  Después  mató  á  un  librero  y  á  otro  regidor, 
llamado  Lope  de  Vera,  y  así  mataron  después  ¿  los  que 
les  parescieron  que  habían  sido  en  que  Antonio  de  Fon- 
seca  viniese  á  pedir  el  artillería  y  en  querérsela  dar,  y 
derribaron  las  casas  que  allí  tenia  don  Rodrigo  Mejía , 
y  hicieron  otras  crueldades  y  desatinos.  Deste  atrevi- 
miento quedó  el  tundidor  Bobadilla  tan  reputado  cerca 
del  pueblo,  que  de  allí  adelante  no  se  hacia  mas  en  Me- 
dina de  lo  que  él  mandaba  y  quería,  y  podemos  decir 
que  era  tirano  della ;  y  lo  mesmo  pasaba  en  las  otras 
ciudades,  porque  en  cada  una  se  levantaba  y  señalaba 
uno,  el  mas  facineroso  y  atrevido  del  común,  y  por  se- 
mejantes hechos  que  este ,  alcanzaba  tanta  autoridad, 
que  después  gobernaba  y  mandaba  lo  que  quería.  Asi 
fué  un  Villoría,  pellejero,  en  Salamanca^  y  un  Antón 
Collado  en  Segovia,  y  otros  tales  en  las  otras  partes,  y 
por  ellos  y  sus  favorecedores  se  hacían  insultos  y  agra- 
rios intolerables,  matando  y  desterrando  á  las  perso- 
nas que  querían,  y  levantándoles  que  se  carteaban  ó 
trataban  con  los  que  andaban  en  el  servicio  del  Empe- 
rador 9  ó  por  otra  ocasión  que  les  parecía ;  de  manera 
que  á  la  voluntad  destos  tales  estaban  sujetos  los  mas 
principales  caballeros  que  seguían  esta  opinión  y  vivían 
ea  los  lagares  de  comunidad « y  con  manas  y  halagos 


se  sustentaban  y  valían  con  ellos;  que  era  un  oarto  mi- 
serable y  triste  estado. 

CAPITULO  Vil. 

Del  levaRtaalMito  <a  VtUadoUd,  y  da  lo  «¡va  hleierov  tos  da  la 
Janu  y  eapiuiies  de  la  Connnidiid  deipa^a  de  U  quena  de  Me- 
dina del  Campo. 

Con  la  quema  de  la  villa  de  Medina  verdaderamente 
se  avivó  y  encendió  mas  el  fuego  que  en  las  comunida- 
des de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  estaba  prendido, 
y  se  extendió  y  alcanzó  á  otras  donde  no  había  auu  Ue^ 
gado.  Los  secretos  de  Dios  son  muy  escondidos  y  muy 
grandes :  él  sabe  por  qué  fué  servido  que  este  consejo 
y  acuerdo  no  saliese  como  se  pensaba,  y  que  donde 
iban  ¿  apegar  y  remediar,  encendiesen  y  dañasen  mu- 
cho mas  que  estaba. 

La  mala  nueva  de  la  quema  de  Medina  se  supo  el  me»- 
mo  día  en  Valladolid,  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  con 
tanta  furia  como  allá  el  fuego,  se  levantaron  acá  los 
corazones,  y  sin  ningún  respeto  del  Cardenal  Goberna- 
dor ni  de  la  justicia  y  Consejo  Real,  y  sin  memoria  ni 
agradecimiento  de  lo  que  el  Rey  hacia  con  ellos,  toca- 
ron luego  la  campana  de  concejo ,  y  el  pueblo  todo  se 
puso  en  armas,  y  corrí#ndo  de  todas  partes,  se  juntaron ' 
en  la  plaza ;  que  ninguna  cosa  aprovechó  el  conde  de 
Benavente  ni  el  obispo  de  Osma ,  que  salieron  al  reba- 
to y  trabajaron  por  asosegallo ;  y  así  juntos  cinco  ó  seis 
mil  hombres ,  se  fueron  á  las  casas  de  Pedro  de  Porti* 
lio,  procurador  de  la  villa  y  riquísimo  mercader,  y  la 
combatieron  para  le  matar,  y  él  escapóse  huyendo;  le 
quemaron  todo  cuanto  en  la  casa  hallaron ,  que  era  mu- 
cha riqueza,  y  así  comenzaron  á  hacer  lo  mesmo  en 
la  casa ;  pero,  por  evitar  el  daño  de  las  cercanas  á  ella, 
lo  apagaron.  Hecho  este  sacriücio,  se  fueron  á  la  casa 
de  Francisco  de  la  Sema,  que  había  sido  procurador 
y  otoiígado  el  servicio  en  las  cortes  pasadas  de  la  Cora- 
na,  y  no  pudiéndole  haber  á  él  para  le  matar,  comen- 
zaron á  derríballe  la  casa »  y  no  cesaron  de  la  obra,  si- 
no que  los  frailes  de  San  Francisco  vinieron  con  el  San- 
tísimo Sacramento  á  pedirles  que  lo  dejasen  de  hacer, 
siendo  ya  casi  media  noche ;  y  de  allí  se  fueron  á  casa 
de  Gabriel  de  Santistéban,  que  también  había  sido  pro- 
curador, y  pasó  lo  mesmo  que  en  la  de  Portillo  y  la  de 
Antonio  de  Fonseca,  y  no  tuvo  tan  buenos  padrinos; 
antes  fué  quemada  toda  y  dos  ó  tres  délas  vecinas  á 
ella,  y  en  esto  gastaron  toda  aquella  noche.  Otro  dia 
miércoles  se  juntaron  los  principales  comuneros  en  el 
monasterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  eligieron  nue- 
vos procuradores  y  diputados ,  y  de  allí  enviaron  á  lla- 
mar á  todos  los  principales  caballeros  que  se  hallaban 
en  Valladolid^  y  les  hicieron  que  jurasen  la  Comunidad, 
y  ellos,  con  temor  de  la  muerte,  lo  hicieron;  y  de  la 
mesma  manera  aceptó  el  infante  de  Granada  el  nom- 
bramiento que  del  fué  hecho  de  capitán  general  y  go- 
bernador de  las  armas ,  con  otros  cinco  capitanes;  por- 
que él  era  un  muy  buen  caballero  y  gran  servidor  del 
Rey;  y  hecho  esto,  enviaron  sus  mensajeros  luego  á 
Medina  del  Campo  á  ofreceríes  su  socorro ,  y  para  ello 
mandaron  hacer  á  sueldo  dos  mil  hombres ,  y  nombra- 
ron también  sus  procuradores  para  enviar  á  la  junta  de 
la  ciudad  de  Avila  >  que  llamaban  ya  santa  junta,  como 
lo  hicieron ,  yéndose  á  ella. 

El  Cardenal  y  el  Presidente,  con  los  del  Consejo  Real, 
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en  lunto  que  esto  pasaba ,  no  solamente  no  prohibieron 
ni  niunduron  cosa,  poro  ni  aun  osaron  juntarse  en  nin- 
guna parte  para  hublar  en  lo  que  se  liabia  de  lincer, 
ni  parecía  cosa  posible;  antes,  como  en  tormenta  de 
mar,  que  es  tiiir  furiosa ,  que  no  bay  modo  ni  manera 
como  se  pue<la  resistir  ai  viento,  tienen  por  último  re- 
medio los  que  gobiernan  y  rigen  la  nao  abajar  sus  ve- 
las y  dejarla  ir  donde  los  vientos  la  quieran  llevar ; 
ansi  al  Gobernador  le  pareció  que  convtinia  antes  dar  lu* 
gar  á  la  furia  del  pueblo  que  encenderla  mas  con  resis- 
tirle. Y  porque  estaban  tan  furiosos  que  cualquiera 
fuerza  y  desacato  se  presomia  que  acometieran ,  les  en- 
vió á  dar  salvas  y  disculpas,  que  nunca  babia  mandado 
]o  que  en  Medina  del  Campo  se  liizo,  antes  le  pesaba 
de  lo  sucedido;  y  siéndole  pcílido  por  el  común  de  la 
villa  de  Vulladulid,  y  aun  pareriéndole  que  ansí  conve- 
nia ,  mandó  pregonar  por  toda  la  villa  que  toda  la  gen- 
te que  con  el  general  Antonio  de  Fooseca  estaba ,  le  de- 
jasen y  se  fuesen  á  sos  tierras,  y  le  envió  so  provisión, 
mandándole  que  despidiese  la  que  tenia  á  sueldo ,  y 
diese  licencia  á  las  gentes  de  las  guardias  de  Castilla 
qnese  fuesen  á  sus  aposentamientos,  dejando  la  que 
para  guarda  y  compañía  de  su  persona  Imbiese  me- 
nester; porque  no  quería  que  por  entonces,  no  lia- 
biendo,  como  no  habla,  orden  ni  manera,  se  hiciese  co- 
sa ninguna,  pues  no  había  modo  para  tener  campo  en 
aquella  comarca ,  ni  donde  se  sacase  dinero  para  las 
pagas  de  los  soldados  y  gastos  que  se  ofrecian ;  por- 
que aunque  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  otras  ciuda- 
des del  Andalucía,  y  algunas  de  Castilla^  estaban  en 
servicio  del  Rey ,  no  podían  ansi  cómodamente  epro* 
veeharse  de  su  ayuda  y  fovor,  lo  uno  por  estar  tan  lejos 
y  apartadas,  lo  otro,  porque  como  en  tiempo  enfermo  y 
Cuando  anda  aire  contagioso,  también  se  curan  y  pre- 
vienen los  sanos  como  los  enfermos ,  ans(  en  esta  sazón» 
no  queriendo  los  que  gobernaban  apremiar  ni  enojar  á 
pueblo  ninguno  de  ios  que  estaban  en  servicio  del  Rey» 
con  recelo  que  no  se  alterasen  ni  desobedeciesen,  loa 
regalaban  y  les  aliviaban  los  pechos  y  servicios,  aunque 
después  las  ciudades  principales  del  Andalucía  sir- 
vieron, como  se  vení,  y  lo  habían  preferkio;  y  en  esta 
sazón  lo  ofrecieron  Vizcaya  y  Asturias;  Galicia,  por  el 
contrario,  se  alzó  en  comunidad  lo  mas  de  la  tierradella, 
y  procuraron  matar  al  conde  de  Fuensalida,  que  era  go- 
bernador de  Galicia ;  e!  cual  escapó  con  la  diligencia  y 
favor  de  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago, 
y  con  alguna  gente  de  á  caballo  se  salió  del  reino,  por- 
que toda  aquella  tierra  le  era  contraria ,  y  noquiso  de- 
jarse cercar  de  sus  enemigos  en  Arévalo,  ni  en  sus  villas 
de  Coca  y  Alaejos;  antes  dejando  á  don  Hernando,  su 
hijo,  en  Coca,  aportó  á  Portugal,  y  después  por  mar 
se  fué  á  Flándes,  adonde  estaba  el  Emperador,  y  llevó 
consigo-  al  alcalde  Ronquillo,  que  también  le  acompa- 
ñó en  sos  peregrinaciones. 

El  mesmo  día  que  pasó  lo  que  tengo  dicho  en  Valla- 
dotid,  que.fué  miércoles,  llegaron  á  Medina  del  Cam- 
po los  capitanes  Joan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Juan  Za- 
pata, con  las  gentes  que  de  Toledo,.  Segovia  y  Madrid 
traian ,  y  con  ellas  les  hicieron  los  de  aquella  villa  muy 
gran  favor  y  consuelo  del  daño  recebido,  y  los  acogieron 
y  aposentaron  con  muy  gran  voluntad  en  lo  que  el  fuego 
no  babia  consumido,  y  ellos  se  detuvieron  allí  seis  ó  sie- 
te (üas,  en  los  coalas,  entenctído  lo  que  en  Vailadotid 
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liabia  pasado^  y  cómo  las  gentes  de  Antonio  de  Fonse- 
ca eran  derramadas  y  desparcidas,  y  viniéndoles  cada 
dia  á  Medina  embajadas  de  ofrecimientos  y  favores, del» 
pues  de  haber  platicado  con  los  de  aqaella  vilb  ea  la 
venganza  que  se  debía  tomar  de  los  que  tanto  esini^ro 
liabian  hecho  en  ella,  determinaron  de  hacer  uno  délos 
mas  atrevidos  hechos  que  se  pudieran  pensar. 

£1  hecho  fué  apoderarse  de  la  persona  déla  reina  dona 
Juana,  que  estaba  en  la  villa  de  Tordesilias  á  cargo j 
guarda  del  marqués  de  Denia,  don  Bemardino  de  Ro- 
jas Sandoval,  pareciéndoles  q&e  con  esto  su  causa  tnioa- 
rtn  grande  autoridad  y  reputación;  para- lo  cual  luvien» 
plática  y  trato  con  algunos  vecinos  y  aun  regidores  de 
aquella  villa,  donde  ya  había  voz  y  nombre  de  cono- 
nidad ,  y  poniendo  en  ef<^to  este  atrevimiento,  haciéo- 
dolo  primero  saber  á  la  junta  de  Avila,  partierou  d6M^ 
dina  con  cuatro  piezas  mas  de  artillería  de  lasque  ellos 
traian  (las  coales  les  dieron  allí,  habiéndolas  on^kú 
capitán  general  del  Emperador, su  reyysefiornaturBi); 
y  llegaron  á  Tordesilias  miércoles,  á  29  de  dicho  oiesde 
egosto,  en  la  cual  no  hallando  resistencia  ninguna,  por- 
que el  Marqués  no  era  parte  para  poderla  liacer,  se  en- 
traron con  sus  banderas  y  alambores;  y  llegaadoála 
plaza  delante  del  palacio  do  la  Reina  posaba  los  iH- 
olios  capitiines,  y  otros  con  ellos,  se  apearon,  Gogieodo 
y  diciendo  que  so  alteza  les  liabia  hecho  senas  dtsde 
un  corredor  que  se  apeasen  y  subiesen.  Entraron  por 
so  pahido,  y  se  apoderaron  del  y  sobieron  adoude 
la  Reina  esUiba,  y  despoés  de  besarla  las  manos,  le 
hablaron  muy  largo  y  muy  Kbre  y  atrevidamente,  y 
el  intento  y  íin  de  su  babia  fué  procurar  de  indioarii 
contra  el  Emperador  y  su  hijo  y  contra  sns  privados  t 
los  de  su  consejo,  diciendo  qoe  se  habían  hecbopor 
ellos  en  sos  reinos  grandes  tiranías  y  agravios,  jque 
sobre  ello  había  grandes  escúndalos  y  movimientos; 
á  cuya  causa  eran  venidos  allí  á  hacérselo  saber  j  i 
darle  aviso  dello,  y  pora  suplicarle  mandase  entender 
y  proveer  en  el  remedio,  y  que,  porque  snsmaodi- 
mientes  fuesen  cumplidos  y  obedecidos,  traian agoelii 
gente  y  ejército ,  y  que,  para  tratar  y  platicar  sobre 
ello,  estaban  juntos  en  la  ciudad  de  Avila  los  mus  de  los 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  destos  reinos  que 
tenían  voto  en  cortes;  que  le  suplicaban  los  mandie* 
venir  allí,  porque  con  su  autoridad  yraandamieuto« 
ordenasen  las  cosas  que  ellos  pedían. 

La  Reina  estaba  oyendo,  extrañúndosemnchodela 
nueva  visita,  y  acabada  so  plótíca,  les  respondió, coofof' 
mea  su  natural  condición  y  costumbre  antigua  suyi, 
palabras  humanas  y  generales,  pero  no  que  atase  díc*»- 
cluyese  cosa  alguna  en  ellas,  como  aquella  que,  porss 
enfermedad  y  falta  de  juicio ,  no  tenía  cuenta  en  tt» 
que  tocase  á  gobernación  y  regimiento;  pero  ello^,  F 
seguir  su  opinión,  interpretáronlo  que  Iwbiadicho.y 
añadiendo  lo  que  no  dijo,  como  les  pareció,  escribid 
ron  muchas  cartas  y  publicaron  por  el  rcinoque  la  Rei- 
na se  había  holgado  con  su  venida,  y  que  mandaba qi« 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  estaban  en  Avite 
viniesen  allí ;  y  enviaron  falsos  testimonios  denótanos 
y  escribanos  que  para  ello  llevaban. 

Aposentando  aquella  noche  sus  gentes  en  las  aldf» 
cerca  de  la  villa ,  se  vinieron  ofro  dia  á  ella  con  los  gw 
les  pareció  que  bastaban ,  y  siendo  recebidas  sus  cartas 
por  ios  de  la  Junta,  mostrando  que  daban  aotero  cm» 
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á  lo  que  les  era  escrito,  después  de  alí»unns  diferencias 
que  entre  ellos  liubo,  se  partieron  para  Tordesillas,y 
de  camino  quisieron  visitar  á  los  de  Medina,  donde  se 
detuvieron  tres  dm:  y  tratando  ya  las  cosas  conoo  ad- 
míuistrddores  y  gobernadores  del  reino,  platicaron  con 
ellos ,  porque  ellos  se  lo  pidieron,  de  que  tomarian  las 
villas  de  Coca  y  Alaejos,  que  eran  de  Antonio  de  Fon- 
seca,  paralo  cual  los  de  Medina  del  Campo  hacían  grai>- 
des  aparejos  y  municiones,  por  el  estrago  y  daño  que 
el  señor  de  aquellas  villas  leshabia  hecho.  Y  estando 
también  allí,  vinieron  algunos  vecinos  de  Tordesillas» 
los  mas  dellos  solicitados  por  Juan  de  Padilla  y  los  otros 
capitanes,  según  es  de  creer,  ó  por  su  malicia  y  ruin- 
dad ,  ú  se  quejar  del  marqués  de  Denla ,  y  á  informar 
que  habia  hecho  algunos  agravios,  y  que  !a  Reina  no 
era  servida  como  convenia,  y  los  de  la  Junta ,  haciendo 
de  los  muy  celosos  de  su  servicio  y  de  justicia,  prove- 
yeron de  elegir  entre  sí  tres  que  luego  fuesen  delante  á 
se  informar  desto  y  diesen  su  parecer  en  lo  que  conve- 
nía liacer,  y  fueron  nombrados  para  ello  el  maestro  fray 
Pablo,  procurador  de  Leou,  y  el  comendador  Almaraz, 
procurador  de  Salamanca ,  y  albachillerdeGuadalaja- 
ra ,  procurador  de  Segovia;  los  cuales  con  gran  pres- 
teza fueron  allá,  y  haciendo  sus  informaciones  como 
les  pareció ,  y  comunicando  con  los  dichos  capitanes, 
se  resolvieron  en  decir  que  lo  que  convenia  al  servicio 
de  la  Reina  y  á  la  salud  de  su  persona  era  que  el  Mar- 
qués ni  la  Marquesa  no  estuviesen  en  su  servicio  ni 
compañía,  y  que  ellos  habían  alcanzado  que  esta  era  su 
voluntad ;  y  aosí  lo  enviaron  á  decir  á  los  otros  procura- 
dores al  camino,  y  ellos,  que  holgaron  de  oírlo,  y  querían 
cuando  llegasen  hallar  ya  echado  el  Marqués  de  allí,  les 
enviaron  luego  nueva  provisión  para  que  de  su  parte 
mandasen  requerir  al  Marqués  y  á  su  mujer  que  luego 
se  saliesen  del  palacio  de  la  Reina  y  de  la  Tilla ,  y  pu- 
siesen en  su  compañía  las  mas  principales  mujeres  que 
eo  la  villa  se  hallasen;  lo  cual  ellos  cumplieron  á  la  letra 
como  se  lo  cometieron,  y  el  Marqués,  sufriendo  con  seso 
y  paciencia  la  fuerza  que  le  hacían,  se  hubo  de  salir  lue- 
go; que  no  le  dieron  una  hora  de  término  ni  para  sacar  su 
casa  ni  hacienda,  haciendo  primero  sus  autos  y  protes- 
taciones cómo  él  no  dejaba  la  guardia  de  la  Reina  ni  de 
la  Infanta  de  su  voluntad ,  sino  forzado  y  compelido  y 
por  no  poder  mas,  porque  vía  la  villa  ocupada  con  gente 
de  guerra ,  á  la  cual  no  podía  resistir;  y  salido  ansí  el 
Marqués  y  Marquesa  á  una  aldea  donde  ya  eran  llegados 
los  procuradores,  quedó  en  compañía  de  la  Reina  doria 
Catalina  de  Fígueroa,  mujer  de  Juan  de  Quintanilla, 
con  las  otras  mujeres  de  su  servicio  ordinario  y  algunas 
de  la  villa.  La  administracioií  de  la  casa  tomaron  los 
tres  diputados  ya  dichos,  y  el  dicho  Otiintanilla  con 
ellos,  que  fué  un  muy  hermoso  trueque. 

Otro  día,  á  10  de  setiembre ,  entraron  en  la  villa  los 
otros  procuradores;  y  queriendo  autorizar  lo  que  ha- 
cían ,  fueron  á  besar  las  manos  á  la  Reina ,  y  procuraron 
por  todas  las  vías  que  pudieron  que  Grmase  cartas  y 
provisiones ;  pero  jamáis  lo  pudieron  acabar  con  ella , 
como  gran  tiempo  había  que  no  lo  habia  querido  ha- 
cer; y  que  mandase  llamar  y  juntar  los  procuradores 
que  faltaban  del  reino ,  pero  plugo  á  Dios  que  á  ningu- 
na cosa  acudió  la  Reina ,  antes  les  dijo  que  no  habia  ne- 
cesidad dello;  pero  ellos,  no  obstante  esto,  publicando 
y  diciendo  que  eHa  lo  mandaba ,  y  teniendo  formas  y 
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maneras  como  ciertos  escríbanos  diesen  testimonio  que 
ella  mandaba  y  quería  que  entendiesen  en  la  goberna- 
ción del  reino ,  comenzaron  luego  á  gobeniar  como  re- 
yes, aunque  en  nombre  de  la  Reina,  en  la  forma  qud 
adelante  se  dirá.  Y  el  Cardenal  Gobernador,  que  de  t(^ 
das  las  cosas  de  importancia  daba  por  sus  cartas  aviso 
al  Emperador,  de  la  toma  de  Tordesíllas  y  de  la  Reina,  ^ 
como  mas  importante ,  se  le  envió  lae¿;o  particular- 
mente. 

CAPITULD  VIIL 
De  l«8  cotas  qne  pasaron  estos  días  en  diversas  partes. 

Con  haber  tomado  as!  la  tenencia  de  la  persona  de  la 
Reina ,  la  voz  y  parte  de  la  Comunidad  creció  en  gran 
manera,  y  los  que  la  meneaban  tomaron  mayores  pen- 
samientos y  atrevimientos ,  y  las  cosas  eran  ya  tantas  y 
en  tantas  partes,  que  no  se  pueden  contar  todas,  ni  aun 
las  que  son  necesarias  escrebírse,  ni  se  puede  guardar 
la  orden  ni  forma  que  conviene.  Los  de  la  Junta  proce- 
dían en  confirmarse  en  so  trono,  y  las  ciudadescomu- 
neras  en  echar  de  dentro  de  sí  y  de  su  vecindad  los  que 
les  eran  contrarios,  y  en  traer  á  su  opinión  cuantos  po- 
dían, y  favorecían  lo  posible  á  los  que  de  nuevo  se  le- 
vantaban. Ansí  en  PalenCia  el  pueblo  quiso  matar  al 
liermano  del  obispo  Mota ,  y  estuvieron  por  hacer  lo 
mismo  á  los  canónigos  y  vecinos  de  aquella  ciudad,  por- 
que habían  dado  la  posesión  de  aquel  obispado  al  dicho 
obispo,  que  el  Emperador  le  habia  proveído,  por  el 
odio  que  con  él  tenían.  En  Alcalá  de  kenares  echaron 
al  vicario  gobernador  que  allí  estaba  por  el  arzobispo 
de  Toledo,  por  persuadirlos  á  la  quietud.  En  Eitre- 
madura  se  alzó  Cúceres  y  su  comarca  y  tierras. 

En  Andaincía ,  donde  no  habia  llegado  esta  pestilen- 
cia ,  pocos  días  antes  destos  liabia  tenf ado  voz  de  co- 
munidad la  ciudad  de  Jaén,  aunque  don  Rodrigo  Me- 
xía,  señor  de  Santa  Eufímiu,  que  tenia  mucha  parte  y 
naturaleza  en  aquella  ciudad,  trabajó  mucho  por  lo  es- 
torbar, y  ño  pudiéndolo  hacer,  á  fin  de  refrenar  el  pue- 
blo se  encargó  de  la  justicia  por  la  Comunidad ,  como, 
el  Condestable  había  hecho  en  Burgos,  y  dé  allí  á  pocos 
días  se  levantó  la  ciudad  de  Ubeda  y  Baeza,  y  el  bando 
de  los  Benavídes,  qup  parecía  favorecer  la  Comunidad, 
echó  fuera  al  de  los  Carvajales,  y  hubo  muertes  y  es- 
cándalos y  derribamientos  de  casas,  y  otras  cosas  se- 
mejantes. 

De  la  mesma  manera  y  tiempo  se  alzó  la  ciudad  de 
Badajoz,  y  tomaron  la  fortaleza  al  que  la  tenia  por  q1 
conde  de  Feria ;  y  en  la  ciudad  y  reino  de  Valencia 
pasaban  ansí  muy  grandes  alborotos  que  las  comuni- 
dades hacían  contra  los  que  les  eran  contraríos ,  y  las 
de  Castilla,  que  no  lo  habían  hecho  basta  alff ,  Bur- 
gos, Salamanca,  Avila  y  León  efigieron  sus  capitanes, 
y  mandaron  hacer  gente  para  la  enviar  á  la  empresa 
que  Medina  queria  hacer  contra  Coca  y  Alaejos,  villas 
de  Antonio  de  Fonseca ;  en  lo  cual  todas  consentían 
alegremente,  porque  deseaban  hacer  sobre  aquello  tal 
escarmiento,  que  no  se  atreviesen  á.  cometer  contra 
ellos  otro  semejante  castigo ;  aunque  lo  que  se  présu-. 
mía  era  que  el  principal  respeto  para  que  querian  tener 
ejército  era  para  fuerza  y  consolación  suya;  pero,  en 
conclusión ,  el  cerco  se  puso  dende  á  pocos.dias  sobre 
Alaejos  con  los  capitanes  y  gente  de  Medina  del  Campo, 
Avila  y  Segovia,  que  duró  muchos  días,  y  hubo  bate- 
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rfas  y  combates,  en  que  murieron  roas  de  docientos 
liorobres.  El  alcaide  anduvo  en  todo  como  esforzado 
caballero  y  muy  leal  hombre,  y  como  tal  defendió  su 
fortaleza  con  gran  daño  y  muerte  de  los  cercadores  y 
muy  poco  de  los  suyos;  en  que  hubo  señalados  ardides 
y  avisos  para  ello ,  de  contraminas  y  otras  cosas  nota- 
bies  que  les  hizo. 

Los  de  la  ciudad  de  Bárgos,  al  tiempo  que  para  este 
cerco  se  convocaban,  porque  el  Condestable,  que  dentro 
estaba ,  como  tengo  dicho ,  templaba  las  cosas  de  allí, 
y  quería  entretener  y  estorbar  esta  gente  que  enviaban, 
porque  su  hijo  el  conde  de  Haro  quiso  encargarse  de 
la  capitanía  della,  y  por  otras  cosas  que  se  ofrecieron, 
vinieron  en  tanto  aborrecimiento  suyo  y  en  tanta  des- 
vergüenza, que  en  ninguna  cosa  los  querían  obedecer, 
y  llegó  á  término  que  el  día  de  Nuestra  Señora  de  la  Na- 
tividad ,  que  es  á  8  de  setiembre ,  se  levantó  toda  la  co- 
munidad contra  él  de  manera,  que  le  quisieron  matar, 
y  él  se  hubo  de  retraer  á  su  casa ,  donde  le  cercaron 
con  mudia  gente  armada ,  y  asi  le  tuvieron  cerca  de  dos 
dius  á  él  y  al  conde  de  Salinas  don  Diego  Sarmiento, 
y  á  la  Duquesa  y  Condesa ,  sus  mujeres ;  y  no  pudién- 
do  allí  sustentarse  sin  peligro  de  muerte ,  ó  á  lo  menos 
de  prisión ,  vino  á  concierto  con  el  pueblo  que  le  deja- 
sen salir  libremente  con  toda  su  casa,  y  ansí  se  hizo ,  y 
se  fué  á  une  villa  suya  llamada  Briviesca.  Deste  desa- 
cato contra  él  hecho  en  Burgos,  y  favorable  suceso  que 
parecía  llevaba  la  parte  de  la  Comunidad,  comenzaron 
algunos  lugares  de  señores  á  alzarse  también  contra 
ellos  en  nombre  de  comunidad  y  del  Rey,  y  ansí  se  alzó 
la  villa  de  Haro  al  Condestable,  su  señor ,  y  Nejara  al 
duque  della,  y  Dueñas  al  conde  de  Buendla,  su  señor, 
y  otros  lugares  acometieron  lo  mismo.  Las  villas  de 
Haro  y  Najara  en  breve  tos  cobraron  cuyas  eran ,  con  ir 
con  sus  personas  y  con  muchas  gentes  y  con  mucha 
presteza  sobre  ellas ;  lo  de  Dueñas  duró  mas  en  defen- 
derse, pero  al  íin  se  entregó. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  que  ni  regalos  ni 
fuerzas  bastaban  para  sustentar  en  la  fe  del  Rey  á  los 
mas  de  los  lugares  de  Castilla,  guardaba  la  ciudad  de 
Sevilla,  do  yo  esto  escribo  y  soy  natural,  tanta  lealtad  y 
fidelidad  con  él,  que  no  fueron  parte  cartas  ni  ofreci- 
mientos ni  requerimientos  y  protestaciones  de  Toledo  y 
de  otras  ciudades,  que  no  faltaron,  paraapartaria  della; 
antes  siempre  estuvo  obediente  en  todo  á  los  manda- 
mientos del  Rey  y  de  sus  gobernadores,  y  con  su  auto- 
ridad y  ejemplo  estuvieron  firmes  y  constantes  en  el 
mismo  propósito  las  ciudades  de  Córdoba ,  Jerez ,  Ecija 
y  Málaga,  y  Granada  y  otras  ciudades  y  villas  destiyco- 
marca;  en  lo  cual  perseveró  desde  el  príncipio  hasta  el 
fin,  aunque  fué  muy  inducida,  como  parecerá  por  lo 
que  en  ella  aconteció  en  esta  sazón ;  que  por  ser  cosa 
notable,  quiero  contar^  aunque  sea  hacer  digresión 
nomuynecesaría. 

Don  Juan  de  Figueroa,  hermano  de  don  Rodrigo 
Ponce  de  Leon^  duque  de  Arcos,  inducido  y  aconse- 
jado por  algunas  personas  bulliciosas,  y  movido  de  am- 
bición y  vanagloria,  estando  el  Duque  su  hermano  au- 
sente de  la  villa  de  Marchena ,  quiso  alzar  la  ciudad  y 
pueblo  de  Sevilla  en  comunidad ,  pensando  ser  él  capi- 
tán y  gobernador ;  para  lo  cual ,  teniéndolo  antes  ama- 
sado y  concertado  con  los  que  eran  con  él  en  este  trato, 
un  domingo  después  de  mediodía,  á  16  de  setiembre 
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del  dicho  año  de  20 ,  él  y  algunos  cabateos  desti  du- 
dad, deudos  y  criados  del  Duque  su  hermano,  se  fue- 
ron á  la  misma  casa  del  Duque,  que  es  en  la  pirroquii 
de  Santa  Catalina ;  y  convocados  allí  mas  de  seiscieotoi 
hombres  de  los  criados  y  allegados  suyos,  y  de  los  que 
estaban liablados  y  pechados  para  este  propósito,  ar- 
mándose todos  ^  y  poniéndose  á  caballo  él  y  los  otra 
caballeros,  y  la  otra  gente  á  pié,  tomando  cuatro  pi^ 
zas  de  artillería  que  en  la  misma  casa  estaban,  salieron 
por  las  calles  apellidando :  a  Viva  el  Rey  y  la  Comuni- 
dad ; »  y  así  caminaron  hasta  la  plaza  de  San  Francisco, 
sin  que  el  pueblo  se  alterase  ni  juntase  con  ellos,  ms 
de  á  ver  lo  que  pasaba ;  y  en  el  camino  bizo  don  Jaa& 
de  Figueroa  quitar  las  varas  á  algunas  justicias,  y  pe- 
solas  en  otras  personas  suyas  en  nombre  de  la  Gomam- 
dad.  Habiendo  así  llegado  á  dicha  plaza,  la  geotedel 
duque  de  Medina  Sidonia,  que  al  rebato  se  habiao  joa- 
tado ,  comenzaron  á  venir  contra  él  por  la  calle  de  h 
Sierpe,  viniendo  por  capitán  Valencia  de  BeDavides,»- 
ballero  esforzado,  natural  de  Baeza,  que  era  cuoido 
del  duque  de  Medina,  casado  con  su  hermana  bastardi, 
yestuvieron  muya  punto  de  pelear  los  unos  con  ios  otros, 
y  fué  por  entonces  estorbado  por  algunos  caballerosqoe 
amaban  la  paz,  que  se  atravesaron  entre  ellos;  deau- 
ñera  que  los  del  duque  de  Medina  Sidonia  se  Imbieroo 
de  volver,  y  el  don  Juan  con  su  gente  pasó  adelaotej 
llegando  á  la  puerta  del  alcázar  real ,  que  es  una  cisi 
llana  y  sin  defensa,  determinó  de  se  apoderar  della,  y 
hallándola  cerrada ,  hizo  tirar  algunos  tiros,  con  los 
cuales  derribaron  las  puertas  y  entró  dentro  consB 
gentes,  y  prendió  á  don  Jorge  de  Portugal,  conde  deGél- 
ves,  que  tenía  la  tenencia ;  y  estando  en  ella  y  siendo  n 
noche,  se  aposentó  allí,  pensando  que  viniera  el  coois 
y  pueblo  desta  ciudad  á  le  favorecer  y  á  aprobar  lo  qoe 
había  hecho;  y  no  solamente  no  le  acudió  ansí,  pero 
de  los  que  con  él  hablan  venido ,  los  mas  le  desampa- 
raron y  se  fueron  á  sus  casas  aquella  noche. 

Otro  día  muy  de  mañana  don  Hernando  Eoríquexiie 
Ribera ,  hermano  del  marqués  de  Tarifa  don  Fadriqne, 
que  era  ido  á  Jerusaien  en  romería,  y  padre  de  dooPe- 
rafan  de  Ribera ,  que  hoy  es  marqués  de  Tarifa  y  Telo- 
te  y  cuatro  desta  ciudad  de  Sevilla,  y  los  otros  reiaie 
y  cuatros  y  la  justicia  se  juntaron  en  el  cabildo,  y  co- 
menzaron á  tratar  deque  el  pendón  real  se  sacase p(7 
mandado  de  la  ciudad ,  y  por  todos  se  combatiese  el  al- 
cázar, y  se  restituyese  al  alcaide  que  por  el  Rey  le  te- 
nia ;  y  tomado  este  acuerdo,  acudió  allí  don  Francisccik 
Zúñiga,  conde  de  Benalcázar,  y  muchos  caballeros  de 
la  ciudad  y  algunos  del  pueblo.  Pero  en  tanto  que  elo 
se  trataba ,  los  capitanes  y  gente  del  duque  de  Bledioa 
Sidonia ,  siendo  su  general  el  dicho  Valencia  de  Bcnan- 
des,  por  orden  de  la  duquesa  de  Medina  doña  Aoaae 
Aragón  y  de  don  Juan  Alonso  de  Guzman  (que  b^f 
es  duque  y  marido  suyo,  y  estaba  aquel  dia  y  mc\fi 
antes  enfermo  en  la  cama;  el  cual,  por  la  naturalii>' 
habilidad  del  duque  don  Alonso,  su  hermano, gober- 
naba y  mandaba  las  cosas  de  su  estado),  se  juutarony 
convocaron  á  muy  gran  priesa ,  y  sin  esperar  que  el 
pendón  real  ni  la  gente  de  la.ciudad  viniese ,  con  granile 
ánimo  y  determinación  fueron  al  alcázar  y  comenzáron.o 
á  combatir;  y  aunque  don  Juan  de  Figueroa  y  los  qo« 
con  él  habían  quedado  lo  defendieron  esforzadanieole, 
en  menos  de.tres  horas  le  entraron  por  fuerza,  y  en  a 
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combate  y  entrada  murieron  quince  ó  diez  y  seis  hom- 
bres de  los  unos  y  de  los  otros,  y  hubo  algunos  heridos, 
y  el  don  Juan  de  Figueroa  fué  preso  con  dos  heridas  que 
]e  fueron  dadas  al  tiempo  de  su  prisión,  y  fué  entre- 
gado sobre  su  fe  y  palabra  al  arzobispo  don  Diego  de 
Deza,  que  lo  pidió  con  grande  instancia,  y  el  alcázar 
fué  restituido  á  don  Jorge  de  Portugal ,  y  asi  se  desliizo 
en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  este  nublado,  que 
tanta  tempestad  amenazaba.  En  lo  cual  dos  cosas  prin- 
cipalmente se  .deben  considerar :  la  una  es  el  señalado 
servicio  que  el  duque  de  Medina  y  su  casa  hicieron  á  la 
corona  real,  en  se  determinar  tan  presto  en  rematar 
este  hecho  con  tanta  determinación ,  que  cierto  fué  muy 
grande  y  señalado;  la  otra  es  la  lealtad  del  común  y  los 
otros  estados  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  pues  en  tiempo 
que  la  mayor  parte  del  reino  estaba  alzada  en  voz  de 
bien  común ,  como  ellos  decian ,  ni  con  halagos  ni  ame- 
nazas pudieron  atraerlos  á  si  las  otras  ciudades;  ella» 
por  el  contrario ,  rogada  y  convidada  y  casi  forzada ,  co- 
mo acabo  de  contar,  jamás  quiso  consentir  ni  apartarse 
de  la  obediencia  de  su  rey  y  de  su  justicia ;  en  lo  cual 
guardó,  cierto,  la  antigua  y  maravillosa  lealtad  suya;por- 
que  no  se  liallará  que  jamás  se  haya  rebelado  ni  desobe- 
decido á  su  rey  por  guerras  ni  contrastes  que  hubiese 
en  el  reino,  aunque  otras  muchas  lo  hiciesen,  como  se 
verá  por  las  crónicas  de  Castilla;  antes  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Sabio ,  habiéndose  apartado  de  su 
obediencia  todo  el  reino ,  y  dado  la  gobernación  al  rey 
don  Sancho,  su  hijo,  solo  Sevilla  y  Murcia  permanecie- 
ron en  su  servicio,  y  en  Sevilla  fué  acogido  y  obedecido 
hasta  que  en  eBa  murió ;  que  es  hecho  de  lealtad  no- 
table. Y  lo  mismo  ha  mostrado  y  guardado  siempre  con 
todos  ios  reyes  que  en  Castilla  han  reinado ;  por  lo  cual 
dignamente  merece  el  nombre  de  Muy  Leal ,  que  tiene 
y  ellos  le  dieron;  y  aunque  nunca  se  le  hubieran  dado, 
lo  merecía  por  solo  este  hecho ,  en  que  todos  juzgaban 
entonces  que  si  Sevilla  se  alzara  en  esta  sazón,  las  otras 
ciudades  de  Andalucía  le  siguieran  en  esto ,  como  mas 
principal  y  cabeza,  y  los  de  Castilla  se  esforzaran  mas 
en  su  pertinacia ,  y  apenas  hubiera  con  qué  resistirles ; 
de  manera  que  por  eUo  merece  Sevilla  perpetua  fama  y 
renombre. 

Por  este  servicio  mandó  el  Emperador  restituir  al 
duque  de  Medina  las  fortalezas  de  Niebla ,  Sanlúcar  y 
Huelva,  que  desde  el  tiempo  del  Rey  Católico  estaban 
por  el  Rey,  cuando  fué  saqueada  Niebla  por  mandado 
del  Rey  Católico,  y  le  hizo  otras  mercedes  y  favores,  co- 
mo tan  gran  lealtad  mereda.  La  ciudad  de  Sevilla  se  lo 
agradeció  y  alabó  mucho,  y  ha  tenido  respeto  y  memoria 
de  hecho  tan  señalado,  y  asi  lo  ha  mostrado,  y  espera- 
mos que  lo  mostrará  en  obras  y  en  palabras ;  y  entonces 
le  escribió  cartas  de  mucho  favor  y  encarecimiento. 
Desta  manera  pues  quedó  Sevilla  en  servicio  del  Rey 
como  antéalo  estaba,  aunque  después  pasaron  en  ella 
algunos  desasosiegos  que  causaba  la  competencia  y  ene- 
mistad tan  antigua  que  entre  las  dos  casas  del  duque 
de  Medina  Sidonia  y  delduque  de  Arcos  habia ;  por  don- 
ele  en  esta  sazón  el  duque  de  Medina  intentó  estorbar 
la  entrada  en  la  ciudad  al  duque  de  Arcos  y  á  sus  deu- 
dos y  parciales,  y  pasaron  después  sobre  esto  cosas 
^ue  no  iiacen  á  mi  bistoria. 

Agora  volvamos  á  la  Comunidad  y  general  della,  aun- 
^penoserimocho  rodeo  poBor  aquí  antea  una  carta 
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que  el  Emperador  envió  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  prime- 
ro aun  que  pudiese  saber  el  servicio  que  le  habia  hecho 
en  apaciguar  el  escándalo  que  acabo  de  contar;  que 
por  ser  mi  propria  patria  y  naturaleza ,  me  lo  sufrirá  el 
lector  en  paciencia;  la  cual  es  laque  se  sigue  : 

a  Concejo,  justicia,  asistente,  alcaldes,  alguacil 
»  mayor,  veinte  y  cuatros,  caballeros,  jurados,  escude- 
»  ros ,  oficiales ,  hombres  buenos  de  la  muy  noble  y  muy 
nleal  ciudad  de  Sevilla:  Por  cartas  del  muy  reverendo 
«cardenal de  Tortosa,  mi  gobernador  desos  reinos  de 
»  Castilla,  he  sido  informado  de  la  buena  voluntad  y  obras 
»que  en  esa  ciudad  he  hallado  después  de  mi  partida 
»  para  las  cosas  de  mi  servicio ,  y  cómo  ha  estado  y  está 
»  en  toda  paz  y  sosiego  y  obediencia  de  nuestra  justi- 
»  cia ;  que  todo  ello  ha  sido  como  de  la  muclia  nobleza 
»  y  lealtad  que  desa  ciudad  se  esperaba ;  y  vos  lo  agra- 
»  dezco  mucho  y  tengo  en  servicio ;  que  por  haber  si- 
)>  do  en  tal  coyuntura ,  razón  es  de  lo  estimar  como  yo 
» lo  estimo,  y  así  lo  temé  siempre  en  la  memoria ,  para 
»que  esa  ciudad  sea  remunerada  y  gratificada  en  todo 
»]o  que  se  ofreciere ,  como  su  mucha  lealtad  y  servicios 
»lo  meracen;  y  así,  os  encargo  y  mando  que  durante 
»mi  breve  ausencia  desos  reinos,  continuando  vuestra 
9  antigua  lealtad,  estéis  en  toda  paz  y  sosiego,  y  obe- 
))diencia  de  nuestra  justicia,  y  guardéis  y  cumpláis  lo 
»que  nuestros  visoreyes  y  gobernadores  de  nuestra 
» parte  os  euviaren  á  mandar,  y  que  esa  ciudad ,  demás 
))de  lo  hacer  ansí ,  como  tan  principal,  trabaje  en  que 
» los  otros  pueblos  del  Andalucía  y  su  comarca  no  hagan 
o  novedades,  y  para  el  remedio  dello  cumplan  loque  los 
x>  dichos  visoreyes  y  los  de  nuestro  consejo  y  chancille- 
0  rías  de  nuestra  parte  les  mandaran ;  que  en  ello,  demás 
o  de  hacer  lo  que  deben  y  son  obligados,  recebiré  mu- 
Dcho  placer  y  servicio,  como  de  mi  parte  os  lo  escrebirá 
))el  dicho  reverendo  cardenal  de  Tortosa,  mi  gobema- 
»  dor. — De  Malinas  á  veinte  y  dos  dias  de  setiembre  de 
»  mil  quinientos  y  veinte  años.  —  Yo  el  Rey.n 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  el  Rey  proyeyé  para  Castilla  de  noeyos  gobernadores,  y 
los  desacatos  y  enormidades  que  dijeron  y  hicieron  los  de  la 
Junta  qne  en  Tordesillas  estaban ,  y  las  cartas  qoe  escribieron 
al  Emperador,  y  qné  tales  eran  los  caplialos  qne  ordenaron 
para  le  enviar. 

Estando  el  Condestable  en  la  villa  de  Briviesca ,  que 
podría  ser  mediado  el  mes  de  setiembre  ya  dicho ,  vino 
á  él  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  gentilhombre  del  Em- 
perador, con  provisiones  y  despachos  suyos ,  en  que  le 
baciavisoreyy  gobernador  destos  reinos,  juntamente 
con  el  cardenal  de  Tortosa ,  que  ya  lo  era ,  y  con  el  al- 
mirante de  Castilla ;  por  cuanto  siendo  avisado  de  que 
los  levantamientos  de  las  ciudades  iban  en  crecimiento, 
recibió  dello  la  pena  y  enojo  que  como  buen  rey  ama- 
dor de  sus  vasallos  debia ;  y  viéndose  imposibilitado  de 
poder  venir  luego  por  su  persona  á  remediarlo,  como 
quisiera,  por  estar  tan  á  punto  de  racebirla  primera  co- 
rona del  imperio,  acordó  de  enviar  su  poder  á  los  grandes 
quetengodícho,  porqueta  gobernaciontuviesemayorau- 
toridad,  y  porque  le  pareció  que  ya  la  cosa  no  podia  dejar 
de  llevarse  por  armas,  y  para  esto  era  necesario  que  los 
que  las  gobernasen  fuesen  personas  que  pudiesen  y  su- 
piesen ejecutar;  y  para  este  fin  envió  á  nombrar  por  ca- 
pitán general  á  don  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro^ 
hyo  primogénito  del  Condestable.  Recebidos  por  el 
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Condestable  estos  despachos,  aceptó  ]Dego  con  gran- 
de determinación  la  gobernación  destos  reinos  de  Casti* 
]la;  y  porque  el  poder  venia  para  lodos  tres,  ó  los  dos  de- 
líos,  que  se  juntasen  luego  á  ejercitar  so  gobernación , 
y  por  cuanto  el  cardenal  de  Tortosa  estaba  en  Vallado- 
lid,  como  se  lia  visto,  y  el  Almirante  á  lu  sazón  estaba 
en  Cataluña,  donde  era  ido  á  visitar  cierto  estado 
tuyo ,  allí  le  fueron  los  despachos ;  y  pareciéndole 
qtie  debía  dilatar  la  aceptación  hasta  venir  en  Castilla 
y  probar  algunos  medios  de  concordia ,  como  lo  hizo, 
entendida  ^esta  dificultad  por  el  Emperador,  envió  á 
mandar  dentro  de  pocos  dias  por  sus  cartas ,  hechas 
en  7  dias  del  mes  de  otubre,  al  Condestable,  yendo  de 
camino  para  Aquisgran  á  coronarse,  que  llamados  algu- 
nos del  Consejo ,  él  solo  entendiese  en  la  gobernación 
en  tanto  que  se  juntaba  con  el  dicho  cardenal  de  Tor- 
tosa y  con  el  Ahnirante ,  por  el  desmán  que  liabia  en 
los  negocios,  por  estar  ansí  divididos;  y  ansí  lo  hizo  al 
tiempo  que  se  dirá. 

Pero  en  tunto  que  esto  venia ,  ensoberbecidos  del 
suceso  que  tengo  dicho  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades que  teman  voz  de  comunidad,  y  estaban  juntos 
en  Tordesillas,  llegó  á  tanto  su  osadía  y  soberbia,  que 
no  solamente  no  se  contentaban  con  gobernar  y  man- 
dar desde  allí  á  los  que  les  querían  obedecer  de  la  ma- 
nera que  tengo  contado ,  pero  determinaron  de  procu- 
rar que  no  hubiese  en  el  reino  otro  nombre  de  gober- 
nación por  el  Rey,  que  gobernase,  sino  ellos ,  y  deshacer 
el  visorey  y  gobernador  real  y  los  de  su  con9ejo,  y 
para  esto  enviaron  á  ValladoUd  un  dia  del  fin  de  se- 
tiembre á  Francisco  de  Anaya ,  procurador  de  Sala- 
manca, y  á  otros  procuradores,  con  poder  de  la  Santa 
Junta ,  que  ellos  Hamaban ,  á  requerir  en  forma  con 
grandes  protestaciones  al  Cardenal  Gobernador  que  no 
entendiese  nuis  en  la  gobernación  destos  reinos,  y  que 
señalase  un  lugar  do  él  quisiese  residir  para  ejecutar  el 
oficio  de  inquisidor  mayor  solamente ;  y  el  mismo  re- 
querimiento hicieron  al  Presidente  arzobispo  de  Grana- 
da y  á  los  del  Consejo;  y  allende  de  les  requerir  esto, 
les  citaron  y  dijeron  que  mandaban  que  dentro  de  cier- 
.  tos  dias  pareciesen  en  Tordesillas  ante  la  Reina,  á  dar 
razón  de  cómo  liabian  usado  de  sus  oficios,  y  estar  á 
justicia  con  quien  algo  les  quisiese  demandar;  y  dichas 
estas  blasfemias,  á  las  coales  ellos  no  osaron  respon- 
der, mas  que  oirías,  mandaron  y  reqoiríeron  también 
de  parte  de  la  Junta ,  á  los  oficiales  de  Hacienda  y  con- 
taduría ,  de  previiegiosy  mercedes,  que  entregasen  los 
libros  y  registros  y  el  sello  real ,  y  ellos  por  sus  perso- 
nas fuesen  ú  usar  sus  oficiosa  dicha  villa  de  TordesH 
Ilas,  donde  los  de  la  Junta  tenían  asentado  su  trono, 
con  color  y  nombre  de  la  Reina. 

Visto  por  el  Cardenal  Gobernador  el  desacato  tan 
grande,  y  el  desmán  que  había  en  todas  lascosas,  deseó 
y.procuró  irse  de  Vatladoiid  á  alguna  tierra  de  algún 
grande, -donde  estuviese  seguro ;  y  queriéndolo  poner 
en  efeto ,  un  dia ,  que  fué  i.*  de  otubre  deste  mo ,  sa*- 
}\¿  de  su  posada  con  so  guardia  y  algunos  del  Consejo, 
con  ánimo  de  irse  á  Medina  de  Rioseco,  villa  del  Al» 
mirante,  y  llegando'á  la  puente  que  está  -en  el  río  Pi» 
suerga,  salió  mucha  geute.del  pueblo  armada,  y  con 
ellos  don  Pedro  Girón ,  primogénito  éei  conde  de  Ure- 
ua,  que  yu  profesaba  seguirla  Comunidad,  y  por  fuerza 
]  OiOAtia  so^voiuQtad,  apoque  con  buenas  jMkhras.que 
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el  dicho  don  Pedro  Girón  lo  dijo,  le  compelieron  i  tor- 
nar á  su  posada ;  do  manera  que  ni  él  cm  obedecido  n 
Valladolid,  ni  le  consentían  salir  de  allí  porque  no  po- 
diese  usar  de  su  oficio  en  otra  parte.  Y  los  de  la  Junta, 
creciendo  en  su  soberbia  con  taulossocesesi  su  voku- 
tad  y  con  las  exorbitancias  que  hacían,  después  de 
muy  platicado  y  conferido  entre  ellos,  acordáronle 
enviar  á  Valladolid  á  prender  al  Presidente  y  los  del 
Consejo;  y  para  ejecutar  este  tan  nefando  hecliu  fue- 
ron señalados  Juan  de  Padilla ,  capitán  de  Toledo,  (]ne 
era  el  que  en  estos  dias  tenia  el  primer  lugar  y  el  qoe 
mas  se  nombraba,  y  Juan  Bravo,  capitán  de  Segovíi, 
y  Jnan  Zapata ,  capitán  de  Madríd,  y  Soerode  Avih;  la 
cuales,  con  la  gente  de  guerra  de  á  pié  y  de  á  cal»il«, 
fueron  á  aquella  villa  para  lo  hac^ ;  y  aunque  no  pobü' 
carón  el  propósito  que  llevaban,  no  dejó  de  ser  enten- 
dido por  el  Presidente  y  los  del  Consejo ,  y  antes  qnt 
ellos  llegasen  y  al  mismo  tiempo ,  se  salieron  y  liuTem 
lo  mas  presto  y  secreto  que  pudieron,  mudando  los  há- 
bitos y  compañías ,  y  por  algunas  maneras  harto  trai»- 
josas  aportaron  á  diversas  partes  y  logares  de  seiiore^; 
pero  todavía  fueron  tomados  y  alcanzadoscuatro  ócíb- 
co  dallos ,  los  cuales  llevaron  presos  estos  capitaiys  f«- 
blicamente,  con  grande  estruendo  de  atamberesy  tri» 
petas ,  la  vía  de  TordesiNas;  aunque  en  el  caroioo,  ce 
legua  antes  que  allá  llegasen,  los  de  la  Junta enriím 
á  mandar  que  los  soltasen ,  con  requerírles  y  mandil 
les  primero,  so  graves  penas,  qoe  no  usasen  mas  dése 
oficios. 

Idos  desta  manera  de  Valladolid,  quedó  el  Cardeeol 
detenido  en  la  forma  que  tengo  dicha ,  y  los  de  b  io- 
ta habian  tenido  por  muy  importante  hacer  esto  de 
dividir  y  deshacer  el  Consejo  Real  desta  manera ;  y  Tién- 
dese ya  con  los  sellos  reales  y  con  tos  libros  yregistr») 
y  como  de  diez  y  ocho  ciudades  y  vifias  que  tenian  voto 
en  cortes,  se  bailasen  allí  procuradores  de  trece  dea* 
torce  dellas,  aunque  en  la  verdad  propríameatenose 
'  debía  llamar  procurador  i  aquel  que  no  se  enviaba  de 
I  común  consentimiento,  porque  todas  las  dudadeses- 
j  taban  divididas ,  y  faltaban  en  ellas  los  señores  y  mo* 
!  dios  caballeros  vecinos;  pero,  como  quiera  qoe  se», 
los  que  iban  allí  eran  de  Burgos ,  León ,  Toro,  Zanon, 
Salamanca ,  Avila,  Segnvía ,  VaHad^^d ,  Soria ,  Toledo. 
Murcia ,  Guadalajara ,  Madrid ,  y  ann  creo  que  tanüMii 
los  de  Cuenca ,  y  con  esto  tuvieron  su  trono  y  tino* 
por  firme.  Y  perdiendo  la  vergüenza  del  todo,solii- 
ron  la  rienda  á  los  desacatos  y  atrevimientos,  comen- 
zando ¿  mandar  y  proveer  como  reyes,  publicando  fal- 
samente que  la  Reina  lo  mandaba  y  quería  ,^(fit^ 
mejoría  en  su  salud  y  se  entendía  en  curalh;  y  hiciertj 
grandes  fiestas  de  toros  y  juegos  de  cañas,  y  otras » 
mostraciones  de  grande  ategría  y  segundad ,  usurpao' 
do  totalmente  la  Jnriadicion  y  prcenrinencM  real,  y  atn- 
huyéndola  á  s!  mesmos  con  nombre  de  la  Reina;  j  r>^' 
tíeron  entre  st  los  oficios  y  justicia»,  nombramlo  ei 
particular  personas  del  real  consejo  de  JosticM  y « 
-Guerra,  y  presidentes dellos,  y  otros  oflcíiles  pan» 
liacienda  y  contadurías  y  para  teoer  el  sello  y  rtp' 
iros,  y  proveían. y  despachaban  prorí«oees,  ctrtaíf 
mandamientos,  como  el  Rey  y  sosgobemadoreslo  acó*- 
tumbraban  &  hacer;  y  enviaron  perattlo««l««i»<^ 
irocando  gesto  ó  requérír  ai  Condestable,  que  ^  ^<^ 
viUado  Brívieaca  Qitabkihmnú$éétfiM^»^^ 
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sejo  para  comenzar  á  entender  en  h  gobernación  del 
reino,  con  grandes  protestaciones,  que  no  usase  del 
poder  que  le  era  venido ,  y  escribieron  á  todo  el  reino 
que  no  obedeciesen  á  sus  mandamientos  ni  de  otro  go- 
bernador alguno;  y  lo  que  peor  es,  mandaron  prego- 
nar en  la  plaza  de  Valladolid  que  ninguno  fuese  osado 
de  obedecer  ni  cumplir  carta  ni  provisión  del  Empe- 
rador, sin  primero  la  llevar  á  presentar  y  notificar  á  la 
villa  de  Tordesillas  ante  la  Santa  Junta.  Y  subiendo  su 
soberbia  al  mas  alto  grado  que  pudo  subir,  pusieron  en 
plática  de  quitar  al  Emperador  el  nombre  de  rey,  y  hu- 
bo algunos  que  fueron  en  ello ;  y  mandaron  ansimesmo 
de  nuevo  ocupar  y  tomar  todas  las  rentas  reales,  y  li- 
braban y  gastaban  dellas  en  la  gente  de  guerra  y  en  los 
acostamientos  y  partidos  de  los  capitanes  y  de  ios  otros 
oficiales  que  nombraron  y  señalaron ,  y  mandaron  sus- 
pender todas  l|s  mercedes  y  quitaciones  que  el  Empe- 
rador había  hecho  y  dado  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Fernando  el  Católico ,  su  abuelo.  Y  porque  enten- 
dian  y  sabían  que  los  grandes  y  caballeros  destos  reinos 
se  querían  y  trataban  de  juntarse  en  servicio  y  voz  del 
Rey,  comenzaron  de  propósito  á  tratar  que  sus  villas  y 
tierras  se  les  alzasen  en  comunidad ,  y  á  favorecer  y 
ayudar  á  los  que  se  habían  alzado ;  y  ansí  daban  calor 
á  las  merindades  de  Castilla  la  Vieja  para  levantarlas 
contra  el  Condestable,  y  les  enviaron  cartas  y  provisio- 
nes de  favor,  y  favorecían  la  villa  de  Dueñas  abeada  con- 
tra el  conde  de  Buendía,  y  de  la  mesma  manera  al  cerco 
que  Segovía  tenia  puesto  á  su  alcázar,  en  el  cual  hubo 
muchas  muertes  de  hombres;  y  á  otros  lugares  y  for- 
talezas que  también  se  levantaban  y  desobedecían  á  sus 
señores,  y  á  los  caballeros  y  otras  personas  que  en  las 
ciudades  alzadas  eran  vecinos  y  llevaban  acostamiento 
del  Rey  y  de  otros  señores,  enviaron  á  notificar  y  man- 
dar que  no  les  acudiesen  ni  fuesen  á  sus  llamamientos, 
si  DO,  que  les  derribarían  lascases  y  destruirían  las  ha- 
ciendas ,  y  lo  mismo  enviaron  á  decir  á  las  gentes  de  los 
guardias  que  de  don  Antonio  Fonseca  y  de  Ronquillo 
habían  quedado,  y  que  nuevamente  habían  venido  de 
África ;  porque  sabían  que  el  Condestable  los  procuraba 
traer  al  servicio  del  Rey,  y  que  fuesen  donde  él  estaba. 
Y  ansimesmo  contra  los  grandes  que  habían  castiga- 
do á  alguno^  de  sus  vasallos  porque  se  les  habían  al- 
zado, soltaban  muchas  palabras  y  hacian  muchas  ame- 
nazas, diciendo  que  por  ello  los  habían  de  mandar  des- 
Iruir.  Y  mandaron  dar  cartas  y  mandamientos  contra  el 
conde  de  Benavente ,  que  de  Valladolid  había  salido, 
f  para  otros  grandes  y  caballeros;  por  las  cuales  les 
requerían  y  mandaban  que  se  juntasen  con  ellos ,  con 
»u8  personas,  casas  y  estados,  en  favor  de  la  Santa 
(unta  y  bien  del  renio ,  so  pena  que  los  que  así  no  lo 
liciesen  seríaii  habidos  por  traidores  y  enetnígos,  y 
|ue  como  á  desleales  les  harían  cruda  guerra.  Y  ad- 
nesmo  mandaron  continuar  y  apretar  el  cerco  que  so- 
>re  la  villa  de  Alaejos  tenían  puesto.  Y  usando  también 
i  e  todo  género  de  persuasión  6  inducimiento ,  enviaron 
predicadores  y  personas  hábiles  para  aquel  oficio,  pú- 
blicas y  secretas  con  cartas  y  provisiones,  que  procu- 
asen  mover  y  levantar  los  pueblos  y  ciudades  que  no 
istaban  alzadas.  Señaladamente  para  esto  enviaron  á  un 
taballero  de  Salamanca,  llamado  Francisco  de  Anaya» 
TTíba  nombrado  >  con  instruícíones  y  provisiones  muy 
vgas  para  todas  las  ciudades  y  para  algunos  señores 
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que  pensaban  tener  favorables,  el  cual  fué  con  intento 
de  hacer  loque  le  era  encargado;  pero  no  sucediéndole 
como  él  pensó,  se  volvió  sin  hacer  efeto,  habiendo  sido 
bien  reprehendido  en  la  ciudad  de  Ecija  del  conde  de 
Palma,  por  haber  aceptado  aquella  empresa  y  andar  en 
ella;  el  cual ,  aunque  en  lo  de  Toledo  se  había  habido 
descuidadamente,  en  la  respuesta  que  díó  á  este  caba- 
llero y  en  conservar  y  tener  aquella  ciudad ,  donde  era 
mucha  parte  en  servicio  del  Emperador  y  su  justicia,  se 
mostró  muy  buen  caballero  y  muy  leal  á  su  servicio. 

Enviaron  después  desto  los  de  la  Junta  otra  embajada 
con  el  d^an  de  la  iglesia  mayor  de  Avila,  al  rey  don  Ma- 
nuel de  Portugal ,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  pasa- 
ba, colorando  y  justificando  con  palabras  su  causa,  su- 
plicándole les  ayudase  y  favoreciese;  y  llevaba  el  deán 
comisión  que  moviese  plática  de  casamiento  con  el 
principe  don  Joan,  que  es  hoy  rey,  y  la  Infanta  doña 
Catalina,  que  ellos  tenían  en  su  poder,  pensando  atraer- 
los por  este  casamiento  á  su  propósito;  pero  el  Dean 
no  halló  allí  el  acogimiento  que  pensaba,  porque  el  rey 
de  Portugal,  como  buen  hermano  y  amigo  del  Empe- 
rador, les  envió  á  reprehender  lo  que  hacian,  y  les  acon- 
sejó se  dejasen  dello ;  ofreciéndoles  que  sí  ellos  pidie- 
sen al  Emperador  con  el  acatamiento  que  debían  cosas 
que  cumpliesen  al  bien  del  reino,  que  él  les  ayudaría; 
y  en  lo  demás  que  le  apuntaban  del  casamiento,  no  quiso 
ni  permitió  que  le  fuese  dicho  ni  se  tocase  en  ello.  Y 
hechas  estas  diligencias  y  atrevimientos  exorbitantes, 
como  tengo  dicho,  acordaron  de  hacer  otro,  el  cual  fué 
escrebir  una  carta  al  Emperador  firmada  de  todos  los 
procuradores  de  la  Junta,  cuya  fecha  era  á  20  de otu^ 
bre  deste  año ,  para  descargarse  con  el  nombre  y  Ú^ 
tulo  della  de  todo  lo  que  habían  hecho,  en  la  cual  le 
confesaban  y  contaban  este  proceso,  y  en  lugar  de  pedir 
perdón  y  misericordia  dello  y  prometer  enmienda  para 
adelante,  pedian  desvergonzadamente  aprobación  de 
lo  hecho  por  las  ciudades  y  por  ellos,  y  poder  y  autorí- 
dad  para  lo  que*  adelante  hiciesen ;  porque  todo  decían 
haberlo  hecho  por  servirle  y  por  remediar  los  intolera- 
bles males  que  por  los  de  su  consejo  y  gobernador  se 
hablan  cometido  en  estos  reinos.  Y  allende  de  tratar 
esto  ansí,  ponían  muchos  desacatos  y  descomedimien- 
tos ,  como  fué  contar  que  habían  quitado  y  dividido  los 
del  Consejo  que  en  Valladolid  estaban,  y  decir  que  lo 
mesmo  hicieran  con  los  otros  que  con  sumiyestad  esta- 
ban si  acá  estuvieran,  y  que  le  suplicaban  luego  los  man- 
dase quitar  de  su  consejo ,  y  revocase  el  poder  que  ha- 
bía enviado  al  Condestable  y  al  Almirante  para  gober- 
nadores destos  reinos,  y  el  que  había  dejado  al  cardenal 
de  Tortosa,  porque  el  reino  no  los  podia  sufrir  ni  con- 
sentir; y  ansí  otras  cosas  y  palabras  desta  manera,  como 
por  la  mesma  carta  parece ,  que  ellos  mandaron  impri- 
mir y  publicar ;  la  cual  enviaron  á  su  majestad  con  un 
caballero  de  Avila, llamado  Antonio  Vázquez,  al  cual 
sucedió  allá  loque  dirémos.'Todo  esto  decían  haberla 
hecho  por  su  servicio  y  por  el  bien  público,  significandr 
antes  merecer  mercedes  por  ello  que  castigo  ni  perdón; 
y  que  obligados  y  forzados  por  las  leyes  destos  reinos  y 
de  la  lealtad  que  á  su  rey  y  s^or  natural  debían ,  lo  ha- 
blan hecho ;  que  es  una  soberbia  intolerable.  Y  ansi- 
mismo  decían  en  la  carta  que  quedaban  ordenando  cier- 
tos capítulos  para  enviar  á  suplicar  á  su  majestad  las 
ooMisq[ueoQiiYaiia  hacer  y  remediarse  como  después 


3í»«  PERO 

]os  eavíaron;  y  aunque  tnrdarnn  oI^ioha  días  en  etlo, 
no  será  ínconveuipiiie  que  me  anticipe  á  cootar  algunos 
de  los  dichos  capítulos,  pues  fueron  tan  públicos, que 
eJIns  roisoios  los  mandaron  imprímir  y  estampar. 

Primeramente  pedían  lomeóme  que  babian  bechoen 
la  carta ,  que  luego  quitare  su  majestad  al  Cardenal  y 
los  otros  goberi^adores  que  en  Castilla  tenia ,  y  los  que 
pusiese  fuesen  naturales,  elegidos  á  contento  del  reino, 
y  que  desto  se  hiciese  ley  para  sus  sucesores. 

Que  el  gobernador  que  así  fuese  puesto,  pudiese 
proveer  y  dar  todo  lo  que  la  persona  real  puede,  de  en- 
comiendas, tenencias,  justicia  y  gobernación  y  todo  lo 
demás,  salvo  que  no  pudiese  hacer  merced  del  patri- 
monio real ,  y  ansí  pedían  otras  cosas»  que  en  poco 
menos  que  hacerlo  rey,  y  de  mas  á  mas  puesto  de  su 
mano. 

Pedían  ansimesmo  que  ningún  grande  ni  señor  pudie- 
se tener  oficio  ni  usarlo  en  la  casa  real,  y  otras  cosas 
contra  los  nobles  y  caballeros. 

Pedían  ansimesmo  que  no  se  pudiesen  echar  huéspe- 
des en  ningún  tiempo ,  y  solamente  se  diesen  al  Rey  y 
¿  su  casa  y  á  los  de  su  consejo  y  oficiales  sesenta  posa- 
das, y  que  estas  se  pagasen  á  los  dueños  de  las  casas, 
y  lo  que  montase  se  repartiese  por  sisa  entre  exemptos 
y  no  exemptos;  lo  cual  cualquiera  juzgará  cuan  inicua 
é  injusta  petición  era. 

Pedían  mas :  que  las  alcabalas  y  tercias  se  diesen 
por  encabezamiento  al  reino ,  al  precio  en  que  se  ha- 
bían dado  en  el  año  de  i444,  y  que  fuese  perpetuo,  sin 
poder  crecer  mas ,  y  que  jamás  se  pudiesen  arrendar; 
queriendo  privar  al  Rey  ú^justamente  de  su  derecho 
y  de  hi  mejoría  y  acrecentamiento  que  hay  en  todas  las 
cosas  con  las  altas  y  bajas  que  da  el  tiempo. 

Estas  y  todas  las  otras  rentas  reales,  pedían  en  otro 
capitulo  que  se  pusiesen  en  arcas  y  depósitos,  y  que  de 
allí  se  sacase  y  gastase  solamente  lo  necesario  para  el  es- 
tado del  reino ,  y  este  era  el  que  ellos  tenían ,  y  para  el 
servicio  de  la  Reina  y  el  gasto  de  su  casa,  y  de  la  casa  y 
criados  del  Rey,  y  para  la  gente  de  guardias  y  chanci- 
Herías  y  consigo;  y  lo  demás  que  se  guardase  y  «teso- 
rase  basta  la  venida  del  Rey ;  de  manera  que  lo  hacían 
menor  y  pupilo,  y  á  ellos  tutores  y  gobernadores. 

Pedían  también  que  el  servicio  que  se  había  otorga** 
do  en  las  cortes  de  la  Coruña  no  se  cobrase,  y  que  ja- 
más se  pudiese  pedir  por  eí  Rey  ni  por  su  sucesor  otro 
servicio ;  que  fué  blasfemia  y  deslealtad  conocida,  como 
arriba  está  dicho  y  mostrado. 

Querían  asimesmo  que  los  procoradores  de  las  ciu- 
dades que  tienen  voto  en  cortes  se  pudiesen  juntar  de 
tres  en  tres  años  perpetuamente  dioode  quisiesen,  en 
ausencia  de  los  reyes,  para  que  allí  juntos  proveyesen 
y  tratasen  lo  que  tocaba  al  servicio  del  Rey  y  al  bien 
público ;  lo  cual  claramente  era  una  perpetua  comuni- 
dad y  desliacer  el  poder  real. 

Juntamente  con  esto  dedan  que ,  cuando  por  man^ 
dado  del  Rey  se  juntasen  cortes ,  qoe  tuviesen  faciitod 
los  procuradores  dellas  para  se  juntar  en  ellas  sin  pre- 
sidente puesto,  como  el  ordinario  del  Consejo  Real  Jo 
es;  lo  cual  era ,  cierto,  quitar  á  los  miembros  la  cabe- 
za, y  pervertirla  orden  y  concierto^natural^quesieiQ- 
pre  se  ha  tenido  tan  bien  ordenado  en  estos  tainos. 

£n  otro  capitulopedian  quitase  todos  loe  de  su  coa- 
8^0  y  presidente,  y  pusiese  i^tros,  j  qu^eatosnopudie- 
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sea  ser  perpetuos;  de  manera  que  no  qneríoo  que  que- 
dase nadie  que  no  les  fuese  acepto,  ni  dui^seelqueno 
saliese  á.su  voluntad. 

Hetíaose  también  en  lo  eclesiástico  y  espiríloal,  en 
desacato  y  menosprecio  de  la  Iglesia  y  de  laiDmumdad 
della,  pidiendij  que  no  se  ecbasen  ni  publicasen  bulas 
sino  con  cierta  forma  que  ellos  ponían,  y  también  la 
daban  en  el  gasto  y  cobranza  de  los  dineros  dellas  ;io 
cual  no  dejaba  de  tener  sabor  de  infidelidad  y  blasfe- 
mia ;  como  era  también  que  quitase  el  Emperador  el 
arzobispado  de  Toledo  al  cardenal  Guillermo  deCroy, 
sobrino  de  su  privado  monsieur  de  Xebres;  y  desta  ma- 
nera daban  la  orden  que  debian  guardar  los  obispos  en 
sus  obispados  y  en  los  entredichos  y  ezcomuaiooes. 

Por  otros  capítulos  demandaban  que  todas  las  mer- 
cedes que  se  hubiesen  hecho  después  de  la  muerte  de 
la  reina  doña  Isabel  la  Católica,  por  el  rey  don  Felipe 
y  por  el  Emperador,  fuesen  revocadas  y  Be  ningún  efe- 
to;  que  era  descubiertamente  decir  que  no  babian  te- 
mdo  jurisdicion  ni  podar  real  para  poderlas  hacer  á  ios 
que  las  recibieron. 

Al  cabo  concluian  pidiendo  aprobación  de  todo  lo 
que  las  comunidades  habían  hecho,  y  perdón  geoeni 
y  particular  para  todos  los  que  las  habían  seguido.  Y 
desta  manera  trataban  otras  semejantes  cosas,  queauo- 
que  todas  fueran  honestas  y  buenas,  la  forma  con  qoe 
se  pedían  las  hacía  muy  malas,  porque  era  con  sobe^ 
bia ,  y  puestos  en  armas  contra  el  Emperador,  su  rey  y 
señor  natural. 

Y  aun  con  ser  ansí,  se  les  otorgaban  las  justas  por 
concierto ;  pero  eilos  lo  querían  todo ,  y  ansí  aunca  se 
concertaron ;  y  la  ambición  de  los  que  en  esta  junta  de 
Tordesillas  estaban  era  tanta ,  que  á  algunas  de )» 
ciudades  que  los  habían  enviado  les  parecía  mallo  q» 
hacían ;  y  ansí ,  la  ciudad  de  Burgos  les  escribió  repre- 
hendiendo la  prisión  de  los  del  Consejo  y  algunas  deiti 
cosas  dichas ,  y  no  tardó  mucho  después  de  enviará  ÍI2- 
mar  á  sus  procuradores ;  y  la  nüsnoa  reprehensión  hizo, 
según  dicen,  iiuadalajara,  Soria  y  Zamora  por  sus ca^ 
tas ,  y  aun  entre  los  regidores  de  las  ciudades  hubo  al* 
gunos  que  no  vinieron  ni  fueron  en  los  cosas  contadas; 
pero  yo  veo  que  la  mayor  parle  consintió,  y  los  otros 
pasaron  por  ello ,  sin  los  dejar  ni  apartarse  de  su  lifii 
y  compañía. 

CAPÍTULO  X. 

Cómo  el  CandettaUa  eomenxó  i  asar  la  foberoacioB,  7  (^'f 
de  ia  ioata  hicieroo  capitán  geaetal  j  Joataronsas  seotei,  ji^ 
qac  los  grandes  ansimesmo  hicieron. 

Todos  estas  ditígencias  hizo  la  SanU  Junta  áesóe  ^ 
de  setiembre  hasta  fin  de  otubre,  en  cuyo  principio 
había  sido  la  prisión  de  los  del  Coosqjo ;  en  el  cual  ^ 
pecio  de  tiempo  el  Condestable » nuevo  goberoador,  es- 
tando todavía  ausente  el  Almirante,  nosehabia  descin- 
dado  en  cosa  alguna,  antes  había  hecho  todas  isa  dib- 
gencias  poaiUes ;  j^m>  aunque  pasaran  diversas  eens» 
á  un  mesmo  tieo^  ao  pueden  contarse;  y  así,  irás  di- 
vididas. . 

Primeramante  envió  á  notíficar  sus  provisioDes« 
vÁsorey  y  gobernador,  con  el  Cardenal  y  ej  Aloaírtate,  ^ 
todos  las  ciudades  y  villas  4el  reinoque  c^^ii^^^ 
se  pudo  hacer;  las  cuales  me  «cuerdo  yo  que  en  Senw 
Wen  obedeeidas ,  y  se  prafaaaroD  á  B  días  de  oiw^ 
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deste  dicho  año  de  i520;  y  ansf  lo  faeron  en  todas  hs 
otras  ciudades  y  logares  qoe  estaban  en  la  obediencia 
y  fidelidad  del  Rey.  Comenzó  ensimismo  ¿  llamar  deudos 
y amígosy  á  jantar  gentes,  y  escr3>ió  á  los  grandes  y  ca^ 
talleros  del  reino ,  animándolos  y  convocándolos  á  que 
se  juntasen  y  &Toreciesen;  y  sabido  que  los  del  Con- 
sejo  y  Presidente  se  hablan  salido  huyendo ,  de  la  ma<» 
fiera  que  tengo  dicho,  de  ValladoHd ,  les  escribió  que  se 
viniesen  para  él,  como  lo  biso  el  Presidente  y  algunos 
dellos.  Y  como  recibió  la  carta  del  Emperador,  en  que 
le  mandaba  que  en  tanto  que  se  juntaban  él  y  el  Carde- 
nal y  el  Almirante,  que  él  con  los  del  Consejo  que  pudie- 
sen venir  para  él,  entendiese  en  la  gobernación ,  luego 
lo  comenzó  á  hacer  con  loe  que  allí  le  eran  llegados  en 
los  lugaresque  no  estaban  alzados,  y  comenzó  á  buscar 
dineros  para  hacer  y  pagar  la  gente  de  guerra,  porque 
ya  sin  fuerza  de  armas  no  parecía  posible  de  hacer  efeto 
ninguno,  y  para  ello  enviaron  á  pedir  dineros  presta* 
dos  al  Rey  de  Portugal,  y  él  les  prestó  liberalmente  cin- 
cuenta mil  ducados,  con  los  cueles  y  con  tos  de  su  casa 
y  otras  partes  que  pudo  el  Condestable  juntar,  hizo  al- 
guna infanterta ,  y  escribió  al  duque  de  Najara,  don  An- 
tonio Manrique,  visorey que  era  en  Navarra,  que  le  en- 
viase alguna  infantería  de  la  ordinaria  que  en  aquel 
reino  habia,y  el  Duque  le  envió  quinientos  buenos  sol- 
dados y  alguna  artúíería,  que  también  le  pidió  con 
grande  instancia. 

Envióansimesmo  á  llamar  y  solicitar  las  gentes  de  las 
guardias  de  Castilla  que  tengo  dicho  que  nuevamente 
liabian  venido  de  losGélves,  parte  de  los  cuales  acu- 
dieron al  servicio  del  Rey,  y  los  demás  se  fueron  á  ser- 
vir á  los  de  la  Junta ,  inducidos  por  don  Pedro  Girón , 
gae  ya  trataba  de  ser  caiMtan  general,  y  también  por 
e!  obispo  de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña,  grande 
favorecedor  y  protector  de  la  ^anta  comunidad  de  los 
procuradores,  como  ellos  llamaba  en  todas  ocasiones, 
fomentando  su  causa  y  ensalzamiento.  Comenzó  ansi- 
mesmo  á  tratar  con  los  de  Burgos,  y  pedirfes  que  le 
dejasen  entrar  en  la  dudad,  y  se  redujesen  al  servicio 
del  Rey  con  ciertos  partidos  de  que  no  les  fuesen  echa- 
dos huéspedes,  y  que  las  alcabalas  se  redujesen  á  la 
tasa  antigua,  y  otras  algunas  cosas;  y  el  trato  se  con- 
cluyó, y  el  Condestable  les  prometió  de  traerlas  conñr- 
madas  del  Emperador,  y  les  dio  en  se^rídad  y  rehenes 
de  que  se  cnitipliría  asi  á  su  hijo  don  Juan  Sánchez  de 
Tovar,  y  también  les  dio  á  su  hijo  menor  don  Bemar- 
dino  de  Yeksco. 

En  tanto  que  el  Condestable  hacia  estas  diligencias 
tan  provechosas  y  necesarias,  el  cardenal  de  Tortosa, 
gobernador,  que  en  Yailadolid  estaba  detenido  en  la 
forma  que  tengo  dicho ,  pudo  tener  manera  como  una 
noche,  que  fué  la  de  20  del  mes  de  otubre ,  con  un  solo 
paje  de  cámara  suyo,  se  salió  de  Valladolid  muy  encu- 
tiierta  y  disimuladamente ,  y  á  la  mas  priesa  que  pudo 
;e  fué  á  Medina  de  Rioseco,  adonde  asimesmo  estaban 
f  acudieron  luego  algunos  del  Consejo,  y  hízolo  saber 
ron  mucha  diligencia  al  Condestable  y  á  algunos  de  los 
grandes  comarcanos,  pidiéndoles  que  enviasen  sus 
gentes ,  y  ellos  con  sus  personas  viniesen  á  les  asegu- 
ar  y  fiívorécer;  los  cuales  lo  hicieron  ansf,  y  de  los 
>riiiieros  que  vinieron  fueron  don  Alonso  Pimentel, 
;onde  de  Benavente  y  don  Alvaro  Osorio,  marqués  de 
Istorga,  con  oiucha  gente  de  ácabaUoy  de  ápié;  y 
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ansí  se  juntaron  áüídespoés  los  que  se  dirán,en  diversos 
dias,  y  se  esperaba  al  Almirante ,  Señor  d,e  aquella  villa 
de  Rioseco,  que  ya  había  escrito  que  venia. 
.  El  Condestable  hubo  gran  placer  de  la  salida  del 
Cardenal  Gobernador,  de  la  villa  de  Valladolid ,  y  con- 
forme lo  asentado  con  los  de  Bárgos ,  se  entró  en  la 
ciudad  á  i .°  de  noviembre ,  y  por  algunos  contrastes  se 
apoderó  de  lo  mefor  que  pudo  della,  y  comunicándolo 
con  el  Cardenal  Gobernador  y  con  los  que  en  Rioseco 
estaban,  sé  acordó  que,  pues  otro  remedio  no  habia, 
se  llevase  la  cosa  por  armas ,  y  que  allí  en  Rioseco  se 
juntase  el  campo  y  todos  ellos,  por  estar  mas  en  co- 
marca y  frontera  cercana  de  Tordesillas,  donde  ya  se 
comenzaba  á  formar  el  del  enemigo.  Para  esto  acordó 
el  Condestable  quedarse  en  Btirgos  con  la  gente  que  le 
pareció,  para  hacer  rostro  á  las  merindades  que  estaban 
alzadas,  de  las  cuales  don  Pero  de  Ayala^  conde  de 
Salvatierra ,  con  poca  prudencia  y  saber,  se  habia  iiecho 
capitán;  y  siendo  llegada  la  gente  y  artillería  ya  dicha 
de  Navarra ,  envió  con  ella  y  con  la  demás  de  á  pié  y  de 
á  caballo  que  él  habia  juntado ,  á  don  Pero  de  Velasco, 
conde  de  Raro,  su  hijo  fflayor(que  habia  sido  nombrado 
capitán  general  para  estas  ocasiones  por  el  Emperador), 
á  Medina  de  Rioseco ;  el  cual,  poniendo  en  efeto  su  par-» 
tida,  salió  de  Burgos  con  su  campo  y  fuese  á  la  villa  de 
Melgar ,  ocho  leguas  de  allí ,  donde  esperó  á  recoger  to^ 
da  la  gente,  y  juntáronse  allí  con  él  don  Pedro  Vélez  de 
Guevara,  conde  de  OSate ,  don  García  Manrique ,  conde 
de  Osomo,  don  Alonso  de  Peralta,  marqués  de  Falces, 
don  Luis  de  Benavides,  mariscal  de  Fromesta,  y  algu-* 
nos  otros  caballeros  que  no  vim'eron  á  mi  noticia^  cada 
uno  con  la  gente  que  (podía,  y  de  allí  prosiguieron  su 
camino  á  Rioseco,  donde  cada  dia  llegaban  caballeros  y 
señores  con  gentes  de  guerra  para  ir  en  esta  jornada. 

Los  contraríos  de  la  junta  de  Tordesillas  no  se  olvi- 
daban de  profeer  lo  que  convenia  hacer  para  los  pen- 
samientos que  tenían  y  para  resistir  lo  que  sabían  que 
contra  ellos  se  aparejaba,  como  hombres  que  tenían 
avisos;  para  lo  cual  ordenaron  lo  siguiente : 

Primeramente  mandaron  apercebir  y  aderezar  los  ca- 
pitanes y  gentes  que  allá  tenían,  y  escribieron  á  las 
ciudades  y  villas  de  su  bando  que  no  lo  habían  hecho» 
que  enviasen  las  mas  gentes  de  guerra  que  pudiesen, 
advlrtiéndoles  las  necesidades  que  tenían;  y  eUas'asi  lo 
hicieron  con  gran  puntualidad. 

Concluyóse  también  el  trato  que  con  don  Pedro  Girón 
se  traía,  y  filé  elegido  por  capitán  general  con  título  de 
la  Reina  y  del  reino,  parescíéndoles  que  por  ser  hom- 
bre tan  principal  y  deudo  de  tantos  grandes,  ganaba 
su  parte  gran  reputación ,  y  de  don  Pedro  crej^eron  to- 
dos entonces  qiit  habia  aceptado  y  seguido  aquella 
opinión,  teniendo  por  fin  que  en  las  alteraciones  se 
descubríria  camino  para  poder  haber  el  ducado  de 
Medina  Sidonia,  que,  como  arriba  está  dicho,  preten- 
día pertenecerle. 

Desta  elecion  pesó  mucho  ú  Juan  de. Padilla,  que 
en  la  común  opinión  era  tenido  por  capitán  general^  y 
tenia  presunción  de  serlo ,  y  por  su  causa  no  fueron  en 
ella  los  procuradores  de  Toledo  ni  de  Madrid;  y  Joan 
de  Padilla ,  sabido  lo  que  pasaba,  antes  que  don  Pedro 
Girón  viniese ,  fingió  no  sé  qué  causas  que  le  movian  á 
ello,  y  partióse  para  Toledo  por  la  posta,  y  la  gente 
que  tenia,  viendo  ido  á  su  capitán,  comenzó  otra  dia 
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á  hacer  lo  mismo.  Pero,  no  obstante  esto,  don  Pe- 
dro Girón  aceptó  el  cargo  ^  y  vino  á  Tordesillas  con 
ochenta  lanzas  suyas,  y  comenzó  ¿  dar  gran  priesa  y 
orden  como  el  ejército  se  juntase;  y  ayudado  de  la  in- 
dustria y  diligencia  de  don  Antonio  de  Acuna ,  obispo 
de  Zamora ,  trujo  á  servicio  de  la  Junta  casi  quinientos 
hombres  de  armas  de  las  gentes  de  las  guardias;  que 
los  demás,  como  está  dicho,  fueron  al  llamamiento  del 
Condestable.  El  Obispo  trujo  otros  setenta  ó  ochenta 
lanzas  suyas  y  casi  mil  peones,  y  mas  de  los  cuatrocien- 
tos dellos  eran  clérigos  de  misa  de  su  obispado,  sin  la 
gente  de  Zamora  que  venia  á  su  disposición  y  volun- 
tad. El  cual  con  el  favor  de  la  Junta  habia  forzado  al 
conde  de  Alba  de  Liste  á  salir  de  la  ciudad  de  Zamora , 
después  de  grandes  debates  y  escándalos  que  hubo  en- 
tre los  dos.  Allende  destas  gentes,  cada  dia  venían  com- 
panias  de  las  ciudades  comuneras ,  y  todas  contribuían 
y  enviaban  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  esta  guer- 
ra^  y  algunas  enviaban  capitanes  principales  con  ellas, 
como  de  Salamanca,  que  vino  don  Pedro  Maldonado 
con  mil  hombres. 

Otras  ciudades  eligieron  por  capitanes  á  algunos 
de  los  procuradores  que  teaian  en  la  Junta,  como  la  ciu- 
dad de  León  á  Gonzalo  de  Guzman,  hijo  de  Ramiro 
Nuííez  de  Guzman ;  Toro,  á  don  Hernando  de  Ulloa ,  y 
desta  manera  otros  de  otras  partes ;  y  ansí  se  hadan  mas 
poderosos  los  de  la  Junta,  que  pensaban  llevar  su  nego- 
cio por  fuerza  de  armas,  y  era  muy  grande  su  soberbia, 
y  la  significaban  con  muchos  fieros  y  amenazas ,  espe- 
cialmente la  gente  popular,  llamándoles  traidores  y 
enemigos  del  reino,  y  diciendo  que  los  hablan  de  des- 
truir y  quitarle  los  estados;  y  atrevíanse  á  poner  en  plá- 
tica que  sería  bien  que  la  reina  doña  Juana  casase  con 
don  Femando  de  Aragón,  duque  de  Calabria ,  y  lo  alza- 
sen por  rey ,  y  lo  trataron  y  movieron  algunos  destos 
procuradores;  y  en  los  pregones  ymaiidamientos, no 
nombraban  al  Emperador,  sino  á  la  Reina  y  al  reino, 
de  manera  que  el  odio  y  enemistad  iba  creciendo,  y  de 
cada  parte  se  hacían  grandes  diligencias  y  preparativos, 
y  ya  uo  restaba  á  los  de  la  Junta  sino  mandar  salir  á  cam- 
pear su  ejército,  como  lo  tenian  determinado.  Y  estan- 
do las  cosas  en  estos  términos ,  podría  ser  el  mes  de 
noviembre  mediado  cuando  llegó  á  Medina  de  Ríoseco 
^1  Almirante,  llamado,  como  está  dicho,  para  la  go- 
bernación destos  reinos,  que  no  habia  aceptado.  Salie- 
ron á  recebirle  los  grandes  y  caballeros  que  alli  esta- 
ban, con  el  cardenal  de  Tortosa,  gobernador,  y  todos 
los  del  Consejo,  aderezados  para  la  guerra ,  los  cuales 
eran  :  el  conde  de  Benavente,  el  marqués  de  Astorga» 
don  Pedro  Osorío,  su  hijo  mayor;  don  Diego  de  Tole- 
do, prior  de  San  Juan,  hijo  delduque#e  Alba;  donBer- 
nardino  de  Rojas  y  Sandoval,  marqués  de  Dem'a ;  don 
Diego  Enríquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Liste ; 
don  Francisco  de  Quiñones,  conde  de  Luna;  don  En- 
rique Enríquez ,  conde  de  Ribadavia ,  hermano  del  Al- 
mirante; don  Hernando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes, 
alférez  mayor  de  Castilla ;  don  Juan  de  Hoscoso ,  conde 
de  Altamira ;  don  Fadrique  Enríquez,. señor  de  Cañiza- 
res ;  Diego  de  Rojas ,  señor  de  Santiago  de  la  Puebla  y 
de  la  villa  de  Poza ;  don  Pedro  Bazan ,  vizconde  de  Val- 
duerna  ;  don  Juan  de  Ulloa ,  señor  de  la  Mota ;  Hernan- 
do de  Vega,  comendador  maye»*  de  Castilla,  de  la  or- 
den de  Santiago,  señor  de  Grajales;  don  Juan  Manrífue, 
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marqués  de  Agullar ;  y  otros  cd)alleros  coyos  nombres 
no  he  podido  saber;  los  cuales  todos  se  alegraron  mu- 
cho con  la  venida  del  Almirante^  ansí  por  ei  valor  y  ca- 
lidad de  su  persona  y  estado ,  como  por  ser  amabilísi- 
mo y  ser  uno  de  ios  gobernadores ;  el  cual ,  aunque  hol- 
gó de  ver  tantos  grandes  y  señores  y  caballeros  juntos, 
y  la  buena  gente  de  guerra  que  tenian,  como  traía  es- 
peranza y  pensamiento  de  procurar  algún  medio  de 
paz,  procuró  de  entretener  por  pocos  dias  el  rompi- 
miento y  guerra,  y  comunicándolo  con  aquellos  seño- 
res ,  concertó  de  verse  con  los  de  la  Junta  para  tratar  de 
medios  de  concordia ;  á  los  cuales  sobre  lo  mismo  habii 
escrito  desde  la  villa  de  Cigales,  viniendo  de  camino; y 
aunque  él  quisiera  mucho  ir  en  persona  á  Tordesülasá 
hablarías  á  todos  juntos,  jamás  ellos  lo  quisieron  hfr- 
cer ;  pero  asentóse  plática  en  la  villa  de  Torre  de  Loba- 
ton,  donde  vinieron  tres  ó  cuatro  de  ios  procuradores, 
y  aun  no  de  los  mas  principales ,  porque  como  todos 
ellos  estaban  ya  tm  resueltos  en  su  propósito,  más  ha- 
cían aquello  por  cumplimiento  y  por  autoridad  del  Al- 
mirante, que  por  voluntad  que  tuviesen  de  que  en  los 
negocios  se  diese  algún  buen  asiento.  Con  los  cuales 
procuradores  el  Almirante  comenzó  la  plática,  y  en  vis- 
tas y  cartas  y  respuestas  gastó  cinco  ó  seis  dias  coa 
poco  efeto,  en  los  cuales  ios  dejaremos  agofB,  y  asi- 
mesmo  las  cosas  de  Castilla  en  el  estado  que  tengo  mos^ 
trado,  que  los  comuneros  ya  querían  sacar  su  gente  ea 
campo,  y  que  en  Medina  de  Rioseco  estaban  ya  á  punto 
de  guerra  los  grandes  y  caballeros  ya  dichos ,  y  se  es- 
peraba cada  dia  al  conde  de  Haro,  á  quien  todos  holga- 
ban de  tener  por  capitán  general,  y  el  Condestable  ^tt- 
ba  en  Burgos  con  el  Presidente  y  algunos  del  Consejo, 
donde  también  se  juntaron  algunos  grandes  y  cabaHer» 
que  adelante  se  dirán ;  y  contemos  lo  que  su  majesiiá 
hizo  en  tanto,  en  otubre  y  parte  de  noviembre^  y  cómo 
tomó  la  posesión  y  corona  del  imperio ;  lo  cual  conta- 
do brevemente,  volveremos  á  nuestra  contienda  y 
guerra  de  la  Comunidad. 

CAPITLT-O  XI. 

Cdmo  el  Empertdor  partid  de  FModes  ptn  Alemate.  y  de  ^ 
manera  pasd  au  eoronaeloa ,  y  lo  qae  acaescid  t  lot  qM  le  Ueit- 
Ktan  laa  cartaa  y  capítaloa  de  la  Junta. 

Después  de  haber  el  Emperador  enviado  á  Lope  Hur- 
tado de  Mendoza  en  Castilla  con  las  provisiones  de  vi- 
soreyes  y  gobernadores  suyos  para  el  Condestable  y  tí 
Almirante,  con  el  Cardenal ,  que  ya  lo  era » como  está 
dicho,  se  dio  la  mayor  priesa  que  le  fué  posible  {on 
efetuar  su  coronación  y  lo  demás  i¡ué  convenía  Incer 
en  aquellas  partes,  para  que  mas  brevemente  fuese  á  es- 
tas de  Castilla  su  venida ;  y  no  perdiendo  punto  oí  cui- 
dado de  lo  que  convenia,  envió  nuevamente  á  otro  ca- 
ballero, que  fué  don  Alvaro  de  Ayala,  con  cartas  para 
los  gobernadores  y  los  de  su  consejo,  y  para  los  gran- 
des y  seSores  de  Castilla ,  haciéndoles  saber  la  priesa 
que  se  daba,  y  certificándoles  que  en  breve  sería  so  ve- 
nida, aunque  después  no  pudo  ser  tan  presto  como  de- 
seaba ,  por  las  cosas  que  acontecieron ;  y  encargándoles 
asimesmo  con  grandes  encarecimientos  y  graciosas  pa- 
labras las  cosas  de  por  acá. 

Hecha  esta  diligencia,  y  poniendo  en  efeto  lo  qoe 
prometía ,  en  principio  del  mes  de  otubre  ya  dicho  se 
partió  de  Fiándes  pu*a  Aquisgran,  ciudad  principal  de 
Alemana ,  en  la  comai^ca  dé  Colonia^  donde  había  de 
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cétár  80  prhnerft  coronsí  acompasado  del  cardenaLGui- 
llelmo  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  muchos  soik)- 
res  y  caballeros  principales ,  borgonones  y  flamoDcos ,  y 
del  duque  de  Alba  y  otros  caballeros  españoles  que  con 
él  bebían  ido ,  y  de  la  gente  de  armas  ordinaria  de  guar- 
da de  Fléndes  y  otra  buena  copia  de  las  fironteras,  Uh 
dos  muy  ricamente  aderezados  de  guerra ,  y  de  tres  mil 
infantes  alemanes  muy  en  6rden.  Iba  también  con  él  el 
infante  don  Femando ,  su  hermano ,  archiduque  de 
Austria ,  para  celebrar  sus  bodas  con  madama  Ana,  her^ 
mana  del  rey  de  Hungría ,  como  se  hizo  en  el  mes  de 
abril  del  año  siguiente.  El  Emperador  por  sus  jomadas 
llegó  á  2i  de  otubre  ¿  dormir  á  un  castillo  dos  leguas 
de  Aquisgran ,  y  porque  la  su  coronación  se  había  de 
hacer  á  los  23 ,  hizo  otro  dia  su  entrada ,  que  fué  una  de 
las  mas  solemnes  del  mundo,  así  por  los  aderezos  yapa- 
ratos  de  los  que  iban  con  él ,  de  armas,  vestidos  y  caba- 
llos ,  que  fué  cosa  maravillosa ,  como  de  los  que  á  rece- 
birle  salieron,  que  no  lo  fueron  menos.  Estaimn  allí  es- 
perando, y  salieron  á  este  recebimiento,  cuatro  princi- 
pes de  los  electores ,  que  fueron  los  arz(^ispos  de  Ha- 
gunda  de  Colonia,  y  de  Tk^veris ,  y  el  conde  Palatino 
del  Rin.  Salieron  los  embajadores  del  rey  de  Bohemia  y 
duque  de  Sajonia  y  marqués  de  Brandenburg,  que  son 
los  otrosi^res  electores,  que  por  la  priesa  del  Emperador 
y  por  justas  ocupaciones  no  pudieron  hallarse  presentes, 
y  ansí  enviaron  sus  embajadores  con  poderes  bastantes 
para  que  por  ellos  se  hallasen  en  la  coronación.  Otros 
muchos  príncipes  alemanes,  y  los  gobernadores  y  bur- 
go-maestre de  la  ciudad,  salieron  á  recebirlo  media  le- 
gua del  lugar,  y  por  su  orden  llegaron  todos  á  besarle 
las  manos  con  grande  alegría  y  acatamiento ,  y  el  Em- 
perador les  habló  y  trató  con  grande  benevolencia  y 
mucho  amor. 

La  orden  que  se  tuvo  en  la  entrada  otro  dia  fué ,  que 
en  la  delantera  veoian  los  tres  mil  infantes  alenftnes  en 
su  orden ,  á  siete  por  hilera ,  muy  pláticamente  vesti- 
dos de  calzas  y  jubones  de  colores,  á  los  coales  seguían 
los  gobernadores  y  gente  de  la  villa ,  y  luego  un  'luque 
alemán  con  trecientos  y  cincuenta  caballos  del  imp^ 
rio  vestidos  de  negro ,  y  un  guión  negro  con  la  divisa 
del  Emperador ;  á  estos  seguían  cuatrocientas  lanzas 
del  conde  Palatino,  y  tras  dellas  dodentos  ballesteros 
de  á  caballo,  vestidos  de  colorado,  de  la  guarda  del 
arzobispo  de  Maguncia ,  y  luego  la  guarda  del  arzobis- 
po de  Tréverís,  que  eran  ciento  y  cincuenta,  y  luego 
otros  docientos  cincuenta  de  á  caballo,  también  de  la 
guarda  del  orzobispo  de  Colonia ;  después  destas  guar- 
das entraron  dos  mil  y  docientos  caballos  de  las  guar- 
das que  el  Emperador  traía ,  y  luego  venía  el  mayor- 
domo mayor  monsíeur  de  Bíberri,  con  otro  muy  her- 
nioso escuadrón  de  los  gentilbombres  y  estados  de  la 
casa  del  Emperador,  muy  rica  y  hermosamente  adere- 
zados y  armados ,  salvo  las  cabezas,  como  iba  la  demás 
gente  de  armas.  Al  escuadrón  de  la  casa  del  üey  seguían 
todos  los  grandes  señores  y  caballeros,  así  flameneoi 
como  españoles  y  alemanes  y  borgd&ones ,  vestidos  to- 
dos de  brocados  y  de  telas  de  oro  y  escarlata ,  recama* 
das  de  bordados  y  otros  géneros  de  galas  y  primorea 
muy  grandes,  ansí  en  sus  personas  como  en  sus  caba- 
llos ,  como  en  las  libreas  de  sus  criados ,  entre  los  cua- 
les ilmn  mucha  copia  de  ministriles  y  trompetas  y  ata- 
bales del  En^ierador  y  de  los  principes  electores.  Tnñ 


esta  cttballeria  venía  la  caballeriza  del  Emperador,  que 
era  gran  número  de  caballos  maravillosos,  ricamente 
aderezados  á  la  brida  y  á  la  jineta,  y  en  cada  uno  un  paje 
suyo  con  su  librea  de  tela  de  oro  y  plata,  y  raso  carme- 
sí;  á  los  cuales  seguían  seis  reyes  de  armas  en  la  forma 
ordinaria,  derramando  moneda  de  oro  y  de  plata  por  el 
campo  y  por  las  calles  de  la  villa ,  y  junto  á  estos  re- 
yes de  armas  llegaba  la  gente  de  la  guarda  de  á  pié  del 
Emperador  con  su  librea ,  en  medio  de  la  cual  venia  él 
armado  de  hombre  de  armas  en  un  gran  caballo,  la  cu- 
bierta del  cual  y  el  sayo  de  armas  eran  de  brocado  blan- 
co recamado  de  perlas  ¡llevábanlo  en  medio  los  arzobis- 
pos de  Colonia  y  de  Maguncia ,  y  á  la  mano  diestra  el  de 
Colonia ,  por  entrar  en  su  diócesis ,  aunque  fuera  della , 
en  Alemana  le  prefiriera  el  de  Maguncia ;  y  delante,  y  en 
derecho  del  Emperador,  iban  el  arzobispo  de  Tréveris 
y  el  conde  Palatino,  y  los  embajadores  lugartenientes 
del  duque  de  Sajonia  y  del  marqués  de. Brandenburg; 
y  junto  ^la  persona  del  Emperador,  detrás  déi,  iba  el 
embajador  del  rey  de  Bohemia,  conforme  á  la  orden  y 
costumbre  antigua  que  en  estas  precedencias  se  tiene, 
y  después  del  iban  el  cardenal  de  Croy ,  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  cardenal  Colona,  legado  del  Papa,  y  otros 
prelados  y  embajadores.  Después  destos  venían  los  ar- 
cheros  y  guardia  de  á  caballo  del  Emperador,  de  la  li- 
brea y  colores  de  los  pajes. 

Llegado  á  la  puerta  de  la  ciudad ,  salió  la  clerecía  y 
emees  en  procesión,  y  también  unas  andas  ricamente 
aderezadas  con  el  casco  de*la  cabeza  del  emperador 
Carlo-Magno,  que  allí  se  tiene  en  gran  veneración,  y  el 
Emperador  se  apeó  allí  y  adoró  las  emees,  y  dio  paz 
á  la  cabeza  del  emperador  Carlo-Magno ,  y  mudó  otro 
caballo,  porque  el  de  que  se  apeó  era  por  costumbre 
antigua  de  las  guardas  de  la  puerta  de  aquella  ciudad ; 
y  recebida  la  procesión  dentro  de  la  guarda  de  á  pié, 
el  Emperador  entró  por  la  ciudad  y  se  ftié  apear  al  tem- 
plo de  Nuestra  Señora,  y  hecha  oración  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  se  vino  á  su  palacio,  y  todos 
los  demás  á  sus  posadas. 

El  dia  siguiente ,  que  fueron  23  días  del  mes  de  otu- 
bre, que  estuvo  señalado  para  la  coronación ,  los  prínci- 
pes y  electores ,  y  todos  los  demás  en  la  forma  y  manera 
susodicha ,  lo  llevaron  al  templo.  Iba  su  majestad  ves- 
tido de  ropa  larga  de  brocado  y  un  collar  muy  rico  al 
cuello,  en  un  cabello  á  la  brida  ricamente  aderezado ,  y 
todos  los  demás  principes  y  señores  muy  galanes  y  cos- 
tosamente vestidos,  de  manera  que  había  mucho  que 
ver,  y  llegaron  al  templo  donde  s^  había  de  hacer  el  ofi^ 
doycoronaciott.  » 

Comenzáronse  los  divinos  oficios ;  y  estando  el  Em- 
perador en  su  asiento  entre  los  arzobispos  de  Maguncia 
y  de  Tréveris,  el  deColoniai  á  quien  tocaba  hacer  la 
consagración,  dijo  la  misa ;  y  dicha  la  epístola  y  pasadas 
otras  ceremonias,  el  mismo  Arzobispo  se  volvió  hacia 
el  Emperador,  y  en  alta  voz  le  hizo  ciertas  protestacio- 
nes y  preguntas.  Las  principales  dellas  fueron  las  .si- 
guientes : 

Si  tenia  y  queria  defender  la  santa  fe  católica  en 
obras  y  palabras. 

Si  tenia  propósito  de  ser  fiel  tutor  y  defensor  de  la 
oonta  Iglesia  y  de  sus  ministros. 
'  Si  quería  regir  y  con  eficacia  y  ahinco  defender  4 
imperio  romano  y  reino  que  Dios  le  dabii, 
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Si  pefisi^te  goardar  f  eonaarvar  lft$  teyes  y  previie* 
gios  y  patrimonio  dol  imperio»  y  cobrar  lo  usurpado  y 
perdido  de  los  que  lo  tuTíeseUr 

Si  quería  ser  piadoso,  y  defender  como  patrono  al  rico 
y  al  pobre » al  fauórfano  y  é  la  viuda. 

Si  quería  y  prometía  tener  y  guardar  al  ramo  PonU<* 
fice  romano  y  ala  sacraromanalglesialasojeciony  obe-« 
diencia  que  debía. 

A  las  cuales  cosas  el  Emperador  á  cada  una  raspón^ 
dia :  <i  Quíérok)  y  promételo. » 

Acabado  esto,  los  dos  arzobispos  dichos ,  de  una 
parte  uno  y  otro  de  otra,  acercaron  al  Emperador  basta 
iunto  al  altar,  donde  con  solemnidad  de  juramento  {h*o* 
metió  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  dicho ;  y  ent<mces 
el  arzobispo  de  Colonia ,  que  decía  la  misa ,  alzando  la 
voz  dijo  ai  pueblo  una  vez  en  latín  y  otra  en  alemán : 
«¿Queréis  sujetaros  á  tal  principe  como  este,  y  defen- 
der y  conservar  y  confirmar  su  imperio ,  y  guardarle 
fé  y  lealtad,  y  obedecer  sus  mandamiontoí  como  á 
señor  natural  y  emperador  vuestro  ?» 
•  A  k)  cual  á  voces  respondieron :  FUU;  atodos  lo  que- 
remos.» 

:  Y  entonces  el  arzobispo  de  Colonia  con  el  olio  y  crí»- 
ma  bendita  le  ungió  en  la  cabeza ,  diciendo  en  latín : 
«Yo  te  unjo  por  emperador  y  rey  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hgo  y  del  Espíritu  Santo.»  Y  hecha  esta 
ceremonia  con  grande  aplauso  y  alegría  del  pueblo,  los 
arzobispos  de  Maguncia  y  Tréverís  metieron  al  Empe- 
rador en  la  sacristía,  junto  al  altar,  donde  pasaron  otras 
ceremonias ,  y  dende  á  poco  le  sacaron  vestido  con  la 
ropa  imperial ,  que  es  una  dalmátíca  como  de  diácono, 
y  capa  rica  de  brocado  y  piedras ;  y  tomando  á  su  asien- 
to, ellos  mismos  le  trujeron  y  dieron  una  espada,  que 
dicen  quelüé  del  emperador  Garlo-Magno,  que  para 
este  auto  só  guarda  en  gran  reverenda  en  k  sacristía 
desta  iglesia ;  díciéndole : 

oRecibe  esta  espada ,  con  la  cual  ejercites  justicia  y 
equidad,  y  destruyas  la  iniquidad,  y  defiendas  y  ampares 
la  Iglesia,  y  á  los  falsos  cristianos  oprimas  y  castígues.» 

Después  le  pusieron  el  mundo  en  la  mano  izquierda, 
y  en  la  derecha  ceptro  de  oro,  y  al  cabo  todos  tres  le  pu- 
sieron una  rica  corona  de  oro  en  la  cabeza;  cada  cosa 
destas  con  ciertas  palabras  en  latín,  y  todas  las  cere* 
mottias  muy  al  prc^sito :  y  ansí  ungido  y  coronado, 
fué  traído  6  una  silla  de  piedra  del  emperador  Gario- 
Magno,  que  en  el  mismo  templo  se  ha  conservado  ea 
gran  veneración ,  donde  siendo  asentado ,  fú6  el  rema* 
te  desta  fiesta  y  coronación.  Y  estando  allí  armó  caba«- 
Ueros  á  muchos  de  los  grandes  y  señores  y  caballeros 
que  allí  estaban,  asi  españoles  como  de  otras  nadones. 
Y  pasado  esto  y  vueltos  al  altar,  el  arzd)ispo  de  Colo- 
nia prosiguió  su  misa  con  grande  sotemnidad  y  espacio, 
durante  la  cual ,  antes  y  d^pués  de  lo  dicho ,  se  hicifr» 
ron  muchas  ceremonias,  que  seria  muy  largo  cuento 
referirías. 

Tovieron  las  insípidas  imperiales  estos  stores :  el 
condede  Salemburgo,  [Hrocurador  del  rey  de  Bohemia, 
tuvo  la  corona ;  el  del  duque  de  Sajotila ,  el  estoque  ó 
espada ;  el  conde  Palatino,  el  mundo ;  el  embajador  del 
maiquós  de  Brandenbuiigo  el  ceptro ;  y  dando  fin  á  la  mi- 
sa, el  Emperador,  acompañado  de  la  manera  que  faaMa 
venido ,  volvió  al  pelado  y  casa  de  lá  dudad,  en  el  cual, 
por  antígua  costumbre,  come  el  Emperador  d  din  de  su 
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I  Goronadon,  estando  aparejadas  las  mesas  firanpw- 

'  sena  y  para  cada  uno  de  los  siete  electores,  conüonse 

á  sus  preeminencias  y  lugares;  conviene  é  laber: 

A  la  mano  derecha  del  Emperador  en  d  mis  preemn 
nente  lugar,  estaba  la  silla  dd  arzobispo  de  Colonia, ) 
luego  cabe  la  suya  h  del  procurador  d^  rey  de  Bobe- 
mia,  y  tercera  en  orden  la  del  conde  Palatioo.  Ed)i 
mano  izquierda  \a  silla  del  arsebíspo  de  Maguncia  »qw 
alendo  el  convite  fuera  de  aquella  ¿ócesis,  fuera  la  sají 
en  mejor  lugar ;  luego  estalNi  la  dd  embajador  del  di- 
que de  SíEyonia,  y  luego  la  del  embajador  dd  marqués 
deBrandráburg;  todas  estas  iguales.  La  dd  inol¿p» 
de  Tréverís  estaba  en  medio,  enfrente  de  la  del  Emp^ 
rador,  también  igud.  Esta  es  la  orden  que  se  guará 
en  los  auentos  cuando  comen  é  una  mesaelEmpm- 
dor  y  los  electores  dd  imperio. 

Apartadss  de  la  mesa  del  Emperador  balm  isst- 
mesmo  otras  pequeñas  paira  otros  grandes  y  procunáih 
res  de  ks  dudados  dd  imperio.  Asentándose  d  Ea^ 
fador  á  la  mesa^  el  conde  Palatino  le  sirvió  d  priiur 
mai^ar,  y  el  emíiajador  dd  rey  de  Bohemia  le  siniáli 
cepa  la  primera  vez,  que  es  preeminenda  y  oficio  sajo, 
y  después  h>  que  duró  la  comida  le  sirvieron  muclu 
stores  de  diversas  nadónos ;  y  acabado  d  coovite,^ 
Emperador  annó  caballeros  á  muchos ;  y  de  ^  poco  di 
hora  volvió  á  la  iglesia,  y  desde  allí  á  palacio  coi ii 
pompa  y  compañía  que  bsibia  veaido ;  y  desta  maun 
se  h¿o  esta  coronadon. 

En  este  mismo  dia ,  en  la  ciudad  de  GonsUntinoiiii. 
se  coronó  por  emperador  de  toa  turcos  SoUmaa,  pff 
muerte  de  Selím,  su  padre. 

Acabada  la  fiesta  de  la  coronaeMn ,  d  Emperador  a 
partió  de  Aqiiisgmn  para  Colonia ,  y  con  él  vídíotod  al- 
gunos de  los  señores  y  príncipes ,  y  los  demás  se  fusv 
á  sus  casas.  Y  siendo  ya  d  mes  de  noviembreddoisBio 
alo  de1S20,  mandó  convocar  y  llamar  cortes, quetf 
aqudlas  partes  llaman  dietas,  de  tedos  los  príBdpesj 
dudados  del  imperio ,  como  á  nuevo  príndpe  y  eiofa* 
rador  convenia,  para  la  ciudad  de  Bóimea,  en  Alemanii; 
y  él  se  partió  luego  para  ella,  con  propódto  de,  ená» 
do  oonduidM ,  partirse  para  España ,  si  las  cesas  q»K 
ofrecieron  no  lo  estorbaran;  y  así  Ioe8crÜHá,jdií 
cuenta  de  lo  que  pasaba  de  su  ooponaeion,  y  lo  ipie  k 
pereda  que  se  debía  bacer  en  loa  reinee  de  CastiOi;! 
luego  que  fué  venido  á  Bórmes ,  llegó  allí  Antoaio  Yo* 
quez ,  el  cabdlero  de  Avila  que  d^imos  que  Uenbiii 
carta  de  la  Junta ;  d  cud  d  Emperador  noíandó  prenda 
y  lo  quiso  mandar  degollar,  como  merecía;  y  porpan- 
cer  dd  obispo  M  ota  y  de  otros  de  su  consejo  difirió  esta 

ejecución»  y  lo  mandó  tener  preso  en  un  castillo  hartos 
£as;  y  al  cabo,  usando  de  su  demencia,  le  hizo  Der- 
ced  de  la  vida.  Y  dende  algunos  días  después  deslo  vi- 
nieron á  Flóndes  loa  que  traían  los  capítulos  que  losdi 
la  Junta  enviaban  al  Emperador,  para  ir  también  á  Bór- 
mes ,  adonde  entonces  estaba ,  loa  cudes  eran  d  mtír 
tro  fray  Pablo,  procurador  de  la  dudad  de  León,! 
Sancho  de  Giiduron,  prooujrador  de  Avila;  mas  siesdo 
en  Brasdaa  avisados  de  lo  que  le  había  sacedida  á  Aa- 
ledo  Vázquez,  que  había  ido  con  la  cartainoseaüt- 
vieron  á  ir  ellos  con  los  capítulos,  y  volviéronse  desde 
allí  á  España,  que  lué  derto  mejor  xonsejo  que  bab^ 
encargado  de  Uevarloe;  que  yo  no  sé  en  qué  eoteadi- 
mienl»  de  hombrea  había  cabido  d  hacerlo». 
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Cómo  los  de  la  lonta  sacaron  so  ejército  al  campo  y  se  acercaron 
i  Rioseeo,  fcóoo  los  gnodes  Jantaron  el  suyo,  y  laa  cosas  qve 
pasaron  batía  q«e  el  campo  real  fué  sobre  TordesiUas. 

Bieose  acordara  el  lector  que  en  la  orden  de  nuestro 
cuento  dejamos  á  lo:»  grandes  ayuntados  con  gente  de 
guerra  en  Medina  de  Rioseco,  y  á  los  de  la  Junta  hecho 
ejército ,  y  que  lo  querían  sacar  en  campo  contra  eHos^ 
y  que  el  Almirante,  procurando  medios  de  paz,  si  fuese 
posible  haberla  con  ellos,  teoía  determinado  de  no 
aceptar  la  gobernación  hasta  haber  probado  todas  las 
vías  que  pudiese  para  dar  algún  asiento  y  concordia 
sin  llegar  á  las  manos.  Pas^  pues  ansí,  que  el  almi* 
rante  de  Castilla,  en  vistas  y  embajadas  que  con  los 
de  la  Junta  tuvo ,  gastd  muchas  palabras  y  razones,  aal 
porcarUis  como  de  boca,  que  él  tenia  muy  agudas  7 
discretas,  dándoles  ú  entender  el  yerro  grande  que  La- 
eian  y  la  iajosta  causa  que  defendían ,  y  la  peor  forma 
que  llevaban  en  ella,  y  ofiredéndoles  muy  razonables  y 
fovorables  partidos  y  mé^os  porque  dejasen  las  armas 
y  inquietudes ,  y  vúnesen  á  la  obediencia  del  Empera- 
dor. Pero  todo  su  trabajo  fué  en  balde  y  aprovechó  po- 
co, porque  00  solamente  no  quisieron  venir  en  con- 
cierto alguno ,  pero  para  habló*  en  él  pedían  ante  todas 
cosas  q^e  el  Condestable  renunciase  y  sobreseyese  el 
oficio  de  visorey  y  gobernador  que  ya  hahia  comenza- 
do; y  andando  en  estas  pláticas  con  el  Almirante,  man- 
daron dar  pregones  contra  el  Condestable  y  contra  el 
conde  de  Alba  de  Liste  y  otros  grandes,  y  sacar  su  ar- 
tilieria  al  campo  y  mover  gente;  por  lo  cual  el  Akniran^ 
te ,  desesperado  ya  de  la  paz ,  les  hizo  un  grande  y  Menr 
ordenado  requerimiento  y  protestación ,  7  vínose  é 
Rioseeo  eon  propésito  de  aceptar  la  gobernación,  ya 
que  los  medios  no  eran  posibles.  Los  de  la  junta  de 
TordesiUas,  desechando  la  paz  con  soberbia  y  osadia, 
habiendo  dado  órdenes  como  don  Pedro  Gúron,  su  capi- 
tán general,  sacase  su  ejército  y  se  acercase  con  él  á  la 
villa  de  Rioseeo ,  donde  los  grandes  estaban ,  fingiendo 
justificaciones ,  que  en  la  verdad  eran  dditos ,  enviaron 
un  trompeta  con  un  rey  de  armas ,  con  voz  y  nombre  de 
la  Reina  y  en  nombre  dellos,  al  Cardenal  gobernador  y 
i  los  del  Consejo  con  un  requerimiento  en  forma,  en  que 
les  requerían  y  mandaban  que  dejasen  luego  la  gober- 
nación, y  no  se  entremetiesen  en  cosa  tocante  á  ella;  y  á 
los  grandes  que  alli  estaban  juntos,  que  no  les  obedecie- 
sen, antes  luego  les  mandasen  saBr  de  la  villa  de  Rio- 
seco,  y  que  despidiesen  y  deshiciesen  luego  la  gente  de 
guerra  que  tenian  junta ;  donde  no,  que  ellos ,  en  nom- 
bre de  la  Reina ,  enviarían  su  ejército  contra  ellos  á  los 
prender  y  castigar.  Enviada  esta  embajada,  á  la  cual 
ellos  no  quisieron  dar  audiencia,  como  era  razón ,  ánté! 
fderon  presos  los  que  la  llevaban,  el  campo  de  Tord^ 
sillas,  que  era  de  la  Comunidad,  comenzó  á  movQ|8e,  ha- 
biendo sacado  alaguna  artülería  y  gente  de  hi  que  tenia 
sobre  la  villa  dQ  Alaejos,  y  cqu  él  fueron  algunos  de  los 
de  la  Junta,  allende  de  los  que  (fije  que  habían  hecho 
capitanes,  ansí  por  ambición  y  autoridad  como  poique 
tenian  sospechado  don  Pedro  Girón,  por  haberse  visto 
con  el  Ahnffante  sin  comunicarlo  con  ellos;  el  principal 
de  los  cuales  era  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega.  Para  la 
guarda  y  defensa  de  TordesiUas  y  los  de  la  Junta  que  allí 
quedaron,  dejaron  los  cuatrocientos  qlérígos  que  el 
obispo  de  Zatt3ora  habia  traído,  y  otras  compañías  de 


soldados  y  alguna  gente  de  á  caballo;  y  per  capitán  de 
todas  estas  gentes  dejaron  á  Hernando  de  Porras ,  un 
caballero  vecino  y  procurador  de  Zamora,  y  también á 
don  Suero  del  Águila  y  á  Gómez  de  Avila  y  á  otros  ca- 
balleros. El  número  de  las  gentes  que  el  campo  de  h 
Comunidad  llevaba  fueron  diez  mil  infantes  y  nove- 
cientos de  á  caballo;  los  quinientos jineteSi  y  el  resto 
hombres  de  armas. 

Con  este  campo  pues  se  aposentó  don  Pedro  Giron^ 
su  capitán  general,  una  legua  y  media  de  Rioseeo,  á 
los  27  de  noviembre ,  en  tres  lugares  pequeños  lla- 
mados Villagarcía,  Viilabrájima  y  Tordebumos,  que 
estaban  á  media  legua  el  uno  del  otro.  El  artillería  é  in- 
íantería  y  fuerza  de  su  campo ,  aposentaron  en  Viila- 
brájima, que  era  el  mas  cercano  á  Rioseeo,  de  donde 
empezaron  algunas  escaramuzas  entre  ellos  y  los  oíros ; 
y  don  Pedro  Girón,  á  instancm  de  don  Antonio  de  Acu- 
ia,obíspo  de  Zamora,  y  de  algunos  otros  capitanes, 
hizo  luego  grandes  muestras  de  querer  haber  Imtalla 
eon  los  grandes  antes  que  el  conde  de  Haro,  hifo  del 
Condestable,  viniese  sacando  su  gente  al  campo ,  y 
acercándose  á  la  villt  de  Rioseeo  dos  ó  tres  días  arreo. 

Los  grandes  que  allí  estaban  tenian  entonces  trecien- 
tos hombres  de  armas  y  treeientos  caballos,  ligeros, 
cuatrocientos  y  cincuenta  jinetes  y  tres  mil  y  quinien- 
tos infantes ;  gente  toda ,  la  una  y  la  otra,  tan  buena, 
que  aunque  eran  menos  en  número  que  la  de  la  Corou* 
nidad,  iNistaban  á  esperar  la  batalla  y  alcamar  la  vic- 
toria. Pero  aunque  este  era  ansf ,  excusaron  de  hacer 
jomada  con  los  comuneros,  ansí  porque  esperaban  cada 
dia  al  conde  de  Haro,  capitán  general,  como  porque 
teman  por  mas  prudente  y  seguro  consejo  no  aventuiar 
el  negocio,  antes  procurar  venceríos  sin  sangre,  dilap- 
tándolo  si  pudiesen,  considerando  que  la  de  los  con- 
trarios era  gente  poco  plática  la  mas  della,  y  que  eiH 
tre  los  que  la  regían  hal¿a  ya  algunas  sospechas  y  com- 
petencias; y  también  tenían  por  Inconveniente  pelev 
cabe  el  lugar,  por  los  ejemplos  y  ezp^encias  que  se 
tiene  de  que  la  gente  flaca,  si  tiene  cerca  la  guarida, 
pelea  mal  con  esperanza  de  acogerse  á  ella ;  pero  mo- 
lestábanlos con  rebatos  y  escaramuzas  de  (Úa  y  de  no- 
che, sin  dejarlos  reposar  6  ninguna  hora;  con  que  los 
traían  cuidadosos  y  afligidos*  Lo  cual  entendido  por 
los  comuneros ,  acordaron  antes  que  el  conde  de  Haro 
viniese ,  trabajar  por  venir  á  batalla ,  ó  á  lo  menos  ganar 
reputación  con  hacer  gran  demostración  delh>,  y  para 
esto  un  dia  hicieron  alarde  general  de  su  gente  en  la 
viHa  de  Tordebumos ;  y  otro  siguiente,  que  á  mi  cuenta 
fué  postrero  de  noviembre ,  sacáronla  toda  al  campo ,  y 
puesta  en  orden  con  su  artillería ,  caminaren  para  Rio- 
seco  ,  y  la  orden  que  llevaron  fué  esta. 

Sanabría,  procurador  de  Valladolid,  con  treinta  jf- 
netes  iba  descubriendo  el  campo  de  la  gente  de  guerra; 
de  la  vanguardia  iba  por  capitán  don  Pero  Lasso  de  la 
Vega ;  de  los  jinetes,  don  Pedro  y  Francisco  Blaldonado, 
capitanes  de  hi  ciudad-de  Salamanca ;  del  escuadrón  de 
infantería  de  la  vanguardia  iba  por  capitán  don  Antonio 
de  Acuña,  obispo  de  Zamora;  iban  con  él  don  Juan  de 
Mendoza ,  capitán  de  Valladolid,  hijo  del  cardenal  don 
Pedro  González  de  Mendoza ,  y  Gonzalo  de  Gozman,  ca- 
pitán de  Leen ,  y  don  Hernando  de  Ulloa ,  capitán  de  la 
ciudad  de  Toro,  y  otros  capitanes.  En  b  batalla  iba  el 
capitán  general  uon  Pedro  Gironi  entrando  y  saliendo 
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cuando  le  parecía ;  y  iba  asimesmo  don  Juan  de  Figue- 
roa ,  hermano  del  duque  de  Arcos ,  que  aquel  día  llegó 
al  ejército»  habiendo  salido  de  la  prisión  donde  diji- 
mos que  estaba  en  Sevilla  sobre  su  fe,  con  cierto  alza- 
miento della  que  los  de  la  Junta  enviaron  en  nombre  de 
la  Reina;  y  ansí»  en  buena  manera  y  mostrando  mucho 
denuedo,  y  con  grande  estruendo  de  pífanos  y  atambo- 
res,  llegaron  á  tiro  de  culebrina  de  Rioseco ;  y  hacien- 
do allí  alto»  mandaron  á  sus  corredores  que  dijesen  á 
los  de  los  grandes,  que  se  acercaron  á  compás  de  po- 
derse hacer  mal  ó  bien»  que  hiciesen  saber  al  Almiran- 
te y  al  conde  de  Benavente  y  á  los  otros  grandes  y  ca- 
balleros que  en  Medina  estaban»  cómo  allí  era  venido  el 
ejército  de  la  Reina » su  señora » por  su  mandado  á  eje- 
cutar en  ellos  las  penas  en  que  hablan  incurrido  en  go- 
bernar el  reino  contra  su  voluntad  y  mandamiento,  y 
en  estar  así  en  su  servicio  y  desacato  asomados  y  pues- 
tos en  armas»  y  para  este  fin  les  presentaban  la  batalla» 
y  los  esperaban  en  aquel  llano;  y  habiendo  dicho  esto 
mal  dicho  y  peor  entendido » se  estuvieron  así  parados 
en  el  campo»  sin  hacer  movimiento  alguno  hasta  casi 
el  sol  puesto»  que  se  fueron.  Pero  He  parte  de  los  gran* 
des ,  aunque  estuvieron  puestos  en  armas  y  sobre  aviso, 
no  se  hizo  muestra  ninguna  de  batalla » ni  aun  permi- 
tierwi  aquel  día  escaramuza ;  sino  que  perseverando  en 
el  consejo  que  tenían  acordado ,  los  dejaron  estar  per- 
diendo el  tiempo. 

Don  Pedro  Girón»  paresciéndole  que  era  bora  de  reti- 
rarse con  su  campo »  se  volvió  con  la  orden  que  había 
venido  á  sus  alojamientos,  y  al  tiempo  que  partieron 
del  puesto  que  habían  tomado »  hicieron  disparar  la 
mayor  parte  de  su  artillería » y  algunas  pelotas  llegaron 
cerca  de  los  muros  de  la  villa»  aunque  no  hicieron  daño 
alguno.  Llegó  pasado  esto»  después  de  pocos  días»  el 
conde  de  Haro  con  sus  gentes  por  la  otra  parte  de  la  vi- 
lla» que  tenían  aviso  de  la  venida  de  don  Pedro  Girón,  j 
ae  habían  dado  mucha  priesa  con  deseo  de  llegar  á 
tiempo»  por  si  alguna  necesidad  se  ofreciese»  aunque 
ya  sabían  que  no  había  propósito  de  pelear»  y  aquellos 
señorea  le  salieron  á  recebir  á  punto  de  guerra  adere- 
zados» y  él  traia  quinientos  hombres  de  armas  y  cua- 
trocientos caballos  ligeros»  y  dos  mil  y  quinientos  in- 
fantesa sueldo  » toda  muy  ütil  y  buena  gente»  deseosa 
de  llegar  á  las  manos  con  el  enemigo » y  doce  piezas  de 
artillería. 

La  misma  noche  entraron  en  Rioseco  don  Francisco 
de  Zúñiga  y  Avellaneda»  conde  de  Miranda  y  muy  ser- 
vidor del  Rey]  don  Beltran  de  la  Cueva»  hijo  primogé- 
nito del  duque  de  Alburquerque;  don  Luis  déla  Cueva» 
su  hermano;  don  Bernardíno  de  Rojas  y  Sandoval»  mar- 
qués de  Denla  y  conde  de  Lerma»  y  don  Luis  de  Rojas» 
en  hijo;  también  llegó  don  Francisco  de  Quiñones» 
conde  de  Luna :  todos  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pudieron  juntar  de  sus  criados  y  vasallos;  de 
manera  que  el  campo  de  los  grandes  se  hizo  de  roas  de 
dos  mil  y  ciento  de  á  caballo » entre  hombres  de  armas 
y  caballos  h'geros  y  jinetes»  y  seis  mil  infantes»  sin 
otra  buena  copia  de  la  gente  de  á  pié  de  sus  vasallos; 
ansí  que  notoriamente  se  tenían  por  mas  poderosos  que 
los  comuneros»  sus  enemigos.  Y  luego  otro  día. que  el 
Conde  llegó»  se  juntaron  en  consejo  todos»  y  hubo  di- 
versos pareceres  entre  ellos  sobre  lo  que  se  debía  de 
hacerj  porque  á  algunos  les  páresela  que  debían  ir  luego 
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en  busca  de  los  contraríos»  y  pelear  con  ellos  y  desha- 
cerlos» porque»  deshecho  aquel  campo»  tenían  por 
cierto  que  todo  el  reino  se  reduciría  al  servicio  del  Em- 
perador» y  no  osarían  hacer  resistencia  alguna ;  y  otros 
decían  que  era  mejor  entrelener  la  guerra  y  no  poner- 
lo todo  en  aventura  de  uoa  batalla»  y  procurar  lavicio- 
ria  sin  derramamiento  de  sangre;  porque  el  ejército  Je 
la  Comunidad  era  de  muchas  partes  y  voluntades,  j 
que  no  podía  ser  permanente  ni  durar  mucho  en  cou- 
cordía  ni  orden ,  y  que  inquietándolos  con  rebatos  j 
emboscadas ,  y  quitándoles  los  mantenimienloa»como 
lo  hacían»  ellos  meemos  se  desharían  de  toda  punto, 
huyéndose  de  sus  capitanes.  Otros  eran  de  voto  que 
ante  todas  cosas  se  procurase  cobrar  á  Tordesillas,y 
sacar  de  su  poder  á  la  Reina»  que  era  grande  ignominia 
y  vergüenza  tenerla  ellos;  y  si  para  ello  fuese  menester 
pelear»  que  lo  hiciesen. 

En  lo  que  se  resolvieron»  al  cabo  de  algunos  debates, 
fué  en  salir  al  campo  »  acercarse  á  los  enemigos »  y 
usar  de  la  oportunidad  y  ocasión  que  el  tiempo  y  ellos 
les  diesen;  y  gastando  dos  ó  tres  días  en  acordar  esto 
y  en  ponerlo  á  punto  para  ponello  en  ejecución  y  efe- 
to»  Don  Pedro  Giren  y  los  capitanes  conuineros  no  sa- 
lieron» como  solían»  al  campo»  ni  vinieron  á  dar  vista  i 
los  grandes  de  Rioseco;  antes»  smtiéndose  faltos  de 
mantenimientos  y  cansados  de  los  rebatos  qu^os  coo- 
trarios  les  daban » hubieron  por  conscyo  de  mudarse  de 
donde  estaban»  y  irse  á  parte  donde  tuviesen  mas  liber- 
tad y  provisión;  y  por  ganar  reputación  y  ofender  al 
Condestable,  acordaron  de  irse  á  Villalpando»  villa 
cada  del  condestable  de  Castilla » que  era  cinco  ó 
leguas  de  allí»  y  apoderarse  por  fuerza  della ;  y  con  este 
acuerdo»  que  no  les  salió  tan  bien  como  pensaron»  par- 
tieron un  domingo  de  mañana»  á  2  de  diciembre»  y  pro- 
siguieron su  camino ;  lo  cual  fué  luego  sabido  por  el 
conde  de  Haro  y  los  grandes;  y  enviados  sus  corredo- 
res aquel  dia»  entendiendo  el  camino  que  llevaban» 
luego  el  lunes  siguiente  salieron  con  su  campo  de  Ri^ 
spco»  muy  ricamente  aderezadas  sus  personas,  y  cria- 
dos y  gentes  con  grandes  libreas  de  diversas  colores^ 
y  dejando  al  Cardenal  y  á  otros  prelados  que  allí  se  ba- 
ilaban con  la  guardia  necesaria»  se  fueron  aquélla  no- 
che á  alojar  á  los  mismos  tres  lugares  en  que  los  eo&- 
migos  habían  estado » y  fué  menester  tomar  por  com- 
bate la  fortaleza  de  Villagarcía,  lugar  de  Gutierre  Qui- 
jada » que  era  uno  de  los  que  los  comuneros  habían  de> 
jado  con  buena  guardia  de  escuderos  y  alcaide. 
.  El  mismo  dia  llegó  don  Pedro  Girón  á  Villalpando,  y 
la  villa  se  le  dio  sin  esperar  mas  combate»  con  ciertas 
condiciones»  por  ser  sobrino  del  Condestable»  aa  señor» 
fñnsl »  se  aposentó  dentro  con  su  ejército»  y  ae  le  en- 
tregó también  la  fortaleza»  sin  que  sus  personas  ni  ha- 
cienda recibiesen  daño  notable  ¡  lo  cual  aquella  mesma 
noche  Tué  sabido  por  el  conde  de  Haro  y  los  demás  se- 
ñores. 

Otro  dia»  martes»  muy  de  mañana  se  juntaron  todos 
en  Yillagarcía  para  acordar  lo  que  se  debia  hacer ;  j 
aunque  hubo  algunos  de  parecer  que  ae  debia  ir  contra 
los  enemigos  y  echarlos  por  fuerza  de  armas  de  la  vüla 
que  habían  tomado»  y  ponerse  en  guarnición  sobre  ella» 
porque  parecía  que  se  perdía  reputación  en  que  ansí  en 
su  haz  hubiesen  ocupado  aquella  villa»  siendo  del  Con- 
destable » que  tan  bien  servia  y  había  servido  á  su  ma- 


COMUNIDADES  DB  CASTILLA. 


393 


¡estad ,  el  conde  de  Haro  y  los  demás  señores  faeron 
de  parecer  que  ante  todas  cosas  se  fuese  sobre  Torde^ 
sillas  y  se  combatiese ,  y  sacase  la  Reina  de  poder  de 
los  comuneros,  y  al  cabo  en  esto  se  conformaron  to- 
dos, porque  tenian  también  entendido  que  esta  era  la 
voluntad  del  Emperador. 

Tomada  esta  determinación ,  partieron  luego  para 
allá;  y  aquella  noche,  dividiéndose,  fueron á alojarse 
en  diversos  lugares  que  estaban  casi  en  el  camino.  El 
conde  de  Haro ,  con  parte  de  la  gente ,  se  aposentó  en 
Peñaflor ;  el  artillería  y  parte  de  la  infantería  fué  á  pa- 
rar tres  leguas  de  Tordesiltas ,  con  orden  que  otro  dia 
de  mañana  todos  partiesen  de  donde  hablan  dormido,  y 
se  fuesen  á  juntar  cerca  de  la  villa  de  Tordesillas ,  con 
determinación  de  la  combatir  muy  reciamente,  como 
se  hizo. 

Del  camino  que  los  grandes  habían  llevado  y  de  su 
propósito  fueron  aquella  noche  avisados  el  general  don 
Pedro  Girón  y  sus  consortes,  en  Villalpando,  donde  es* 
taban;  y  cayendo  tarde  en  el  yerro  que  hablan  hecho 
en  dejar  á  Tordesillas,  y  en  apartarse  del  camino  don- 
de podían  estorbar  la  pasada  para  allá ,  enviaroni  muy 
gran  priesa  á  un  Luis  de  Herrera  con  algunos  caballos 
ligeros  y  una  compañía  de  arcabuceros,  que  se  metie- 
sen dentro,  y  determinaron  de  partir  luego  con  su  cam- 
po para  allá;  pero  Luis  de  Herrera  no  hizo  el  socorro 
que  le  mandaron,  porque  no  pudo  llegar  á  tiempo. 

CAPITULÓ  XHL 

De  cómo  d  ^éreito  real  y  los  gniides  foeron  sobre  la  villa  de 
Tordesillas  j  la  comltaUeroB,  y  cdmo  pasó  el  eombaie  y  tona 
deUa. 

Otro  dia,  miércoles  5  dias  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  año  de  i520 ,  todos  aquellos  grandes  y  caballe- 
ros, y  el  conde  de  Haro,  su  capitán  general,  madru- 
gando lo  que  fué  posible ,  partieron  con  sus  gentes  de 
sus  alojamientos  para  la  villa  de  Tordesillas,  con  el  áni- 
mo y  voluntad  que  tales  personas  como  ellos  debían  te- 
ner; y  esperándose  los  unos  á  los  otros  en  el  lugar  que 
estaba  concertado,  llegaron  allá  casi  á  las  dos  horas 
después  de  mediodía,  que  no  pudieron  antes;  y  como 
juzgasen  que  el  buen  suceso  de  aquel  hecho  que  tenian 
acordado,  consistía  en  la  presteza,  por  no  dar  lugar 
á  los  que  en  la  villa  estaban  para  se  fortlGcar  y  proveer, 
y  porque  los  enemigos  estaban,  muy  cerca  y  se  enten- 
día que  hablan  de  hacer  todo  su  poder  para  lo  estor- 
bar, y  el  invierno  estaba  ya  tan  adelante^  que  no  coih 
venia  ni  parecía  posible  asentar  sobre  ella  ni  ponelle 
cerco^  determinaron  con  cualquier  riesgo  de  ejecutar- 
lo luego ;  y  por  hacer  el  cumplimiento  que  con  Dios  y 
con  las  gentes  se  debia ,  el  conde  de  Haro  mandó  ir  á 
un  rey  de  armas  que  de  su  parte  y  de  aquellos  señores 
y  caballeros  requiriesen  á  los  de  la  villa  que  los  acogie* 
sen  en  ella,  porque  ellos  venían  á  besar  las  manos  á  la 
Reina  y  á  ponella  en  libertad,  y  sacalla  dé  poder  de 
aquellos  que  se  habian  apoderado  por  ñierza  della.  A 
esto  los  de  la  villa  de  Tordesillas  dieron  por  respuesta 
que  acordarían  lo  que  habian  de  hacer  y  responder. 

Visto  esto ,  se  les  tomó  á  requerír  con  el  mismo  rey 
de  armas,  y  no  se  pudo  hacer ,  porque  los  de  la  villa  co- 
menzaron á  tirar  saetadas  y  piedras,  mostrando  grande 
determinación  de  defenderse ;  en  lo  cual  no  estaban 
menos  determinados  los  vecinos  de  la  villa  que  los  pro^ 


curadores  y  gentes  que  allí  había  quedado,  publicando 
que  no  habian  de  ser  ellos  para  menos  que  los  de  Me- 
dina del  Campo ,  que  tan  bien  se  habian  defendido; 
viendo  lo  cual  el  conde  de  Haro,  mandó  por  pregón  que 
luego  se  combatiese  la  villa,  dando  campo  franco  á  la 
gente ;  y  ccmo  no  se  había  podido  bien  reconocer  cuál 
era  la  parte  del  muro  mas  flaca ,  para  combatilla  por 
ella ,  acertóse  á  señalar  para  ello  el  lugar  que  hay  desde 
la  puerta  que  llaman  de  Yailadolid  hasta  la  puerta  que 
llaman  de  Santo  Tomás ,  que  era  lo  mas  fuerte,  por  ser 
el  muro  casi  ciego;  y  puesta  la  gente  de  á  caballo  en 
el  lugar  que  pareció ,  con  el  estandarte  real ,  que  tenia 
don  Femando  de  Silva,  conde  de  Gifuentes,  como  al- 
férez mayor  del  reino,  mandó  á  dos  compañías  de  hom- 
bres de  armas  que  se  apeasen  para  combatir  juntamen- 
te con  los  soldados  de  infantería,  y  á  Ruy  Díaz  de  Rojas 
que  con  ciertos  jinetes  hiciese  la  guardia  del  campo 
liácia  do  estaban  los  enemigos,  camino  de  Villalpando. 
Dada  pues  la  señal  y  tomadas  las  escalas,  porque 
el  artillería  que  traían  era  de  campo  y  podia  poco  ba- 
tir, se  comenzó  el  combate  y  batalla  de  manos  y  á  es- 
cala vista,  con  muy  grande  furia  y  determinación,  con 
grande  estraendo  de  campanas  y  voces  de  dentro  de 
la  villa,  y  de  arcabucería  y  atambores  dentro  y  fuera, 
y  con  muchas  muertes  y  herídas  de  los  unos  y  de  los 
otros ;  pero  por  la  dispoácion  del  lugar  y  por  la  resis- 
tencia de  los  cercados, los  de. fuera  recebian  mucho 
duío  y  hacían  poco  efeto.  Lo  cual  reconocido  por  el 
conde  de  Haro  y  aquellos  señores,  mandaron  mudar  el 
combate  de  aquella  parte  á  otra ,  lo  cual  se  hizo  con 
mucha  presteza  y  buena  orden ,  pero  no  con  mas  ven- 
tura que  la  prímera  vez,  aunque  pusieron  en  el  comba- 
te muchos  caballeros  de  los  que  allí  venían  las  manos;. 
y  andando  en  esto ,  siendo  ya  muertos  mas  de  ciento  y 
cincuenta  hombres  de  los  que  combatían,  y  pocos  de  los 
de  dentro ,  procurando  el  conde  de  Haro  batir  una 
puerta  que  estaba  cerrada  con  el  artillería  de  campo, 
allegó  Dionís  de  Deza ,  caballero  navarro,  sabio  y  ex- 
perimentado en  semejantes  trances  (al  cual  el  conde 
de  Haro  había  enviado  á  reconocer  el  muro  de  la  villa 
en  tomo),  y  dio  aviso  que  á  la  otra  parte  había  visto  un 
boquerón  en  la  muralla  que  tenían  cerrado  con  una  ó 
dos  tapias  al  parecer  flacas  y  fáciles  de  batir,  aunque 
la  subida  le  parecía  dificultosa  por  haber  un  poco  de 
cuesta ;  lo  cual  entendido  por  el  Conde ,  sin  aflojar  del 
combate,  hizo  pasar  allá  cuatro  falconetes,  y  comen- 
zando á  tirar  al  portillo,  dando  á  veces  lugar  á  los  sol- 
dados que  llegasen,  para  que  con  sus  picas,  ó  como  pu- 
diesen ,  cavasen  y  gastasen  las  tapias,  plugo  á  Dios  que 
se  dio  tal  maña,  que  fué  el  portillo  abierto  con  poca 
defensa  de  los  de  dentro,  que,  ocupados  en  el  otro 
combate  que  les  daban ,  se  descuidaron  de  aquello,  asi 
por  se  confiar  en  la  gran  subida  que  había,  como  por 
haber  aviso  que  aquel  boquerón,  allende  de  las  ta- 
pias que  le  cercaban  por  defuera,  estaba  cubierto  con 
ciertas  casas  por  la  parte  de  dentro;  roas  habíanse 
tardado  tanto  en  esto,  que  ya  era  cerca  de  la  noche 
cuando  se  hizo ,  y  abrióse  solamente  lugar  por  donde 
pudiesen  entrar  dos  hombres.  De  verla  tardauzay  gen- 
te que  moría,  habla  habido  algunos,  y  no  pocos,  de 
opinión  que  dejasen  el  combate  para  otro  dia ;  pero  per- 
severando el  Conde  y  los  principales  caballeros  que  allí, 
estaban  en  su  determinación  y  e)i^  descubrir  mas  el  lu- 
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gar  que  digo,  se  entró  por  él  con  grande  esfuerzo  un 
soldado  Datural  de  Medina  del  Campo  ^  llamado  Nieto, 
con  una  espada  y  rodela,  y  tras  del  entraron  un  grande 
tropel  de  gente  y  algunos  alféreces  con  sus  banderas, 
de  las  cuales  la  primera  que  pareció  encima  del  muro 
fué  la  del  conde  de  Alba  de  Liste.  A  este  tiempo  los 
que  habían  entrado  y  todos  los  de  afuera  comenzaron 
á  apellidar  victoria,  victoria,  con  grande  estruendo  de 
trompetas  y  atabales ,  de  que  los  de  la  villa  se  turbaron 
mucho,  y  los  combatientes  se  animaron,  y  entraron 
luego  muchos  de  los  hombres  de  armas  que  estaban 
apeados ,  y  pusieron  sus  banderas  en  una  torre  que  osf- 
taba  alH  cerca ;  y  aunque  los  de  la  villa  pelearon  algo 
con  los  que  habían  entrado ,  y  pusieron  ftiego  á  las  ca- 
sas que  estaban  cerca,  no  bastó  su  resistencia  para  que 
no  entrasen  mas,  y  desde  á  poco  de  hora  por  roas  ade- 
lante cerca  de  la  puente  entró  gente  del  marqués  de 
Falces  y  de  otros  caballeros^  con  que  los  de  dentro  co« 
menzaron  á  desamparar  sus  estandas,y¿  desesperar 
de  la  defensa  de  la  villa. 

El  conde  de  Haro ,  visto  que  por  el  agujero  entraban 
con  dificultad ,  mandó  ¿  gran  priesa  traer  picos  y  aza- 
dones, y  abrir  una  puerta  que  tenían  muy  tapiada,  y 
puesto  que  al  principio  la  defendieron  los  que  la  guar- 
daban ,  al  cabo  se  abrió,  aunque  con  mucho  trabqo,  y 
por  la  dilación  que  en  esto  había,  aquellos  señores  se 
entraron  por  el  dicho  agujero,  que  habían  hecho  ya 
mayor,  y  los  soldados  y  gente  suelta  entendieron  en 
saquear  las  casas  de  la  villa,  sin  herir  ni  matar  á  nadie, 
porque  asi  les  fué  mandado,  y  ellos  lo  obedecieron  con 
gran  puntualidad. 

Los  grandes  y  señores  se  ftieron  derechos  al  palacio 
de  la  Reina  á  le  besar  las  manos ,  la  cual  hallaron  en  el 
patio  del  con  hi  Infanta  su  hija,  que  se  volvía  á  su  apo- 
sento ,  de  donde  la  había  sacado  don  Pedro  de  Ayala, 
procurador  de  la  ciudad  de  Toledo,  dnrant&el  comba» 
te,  unos  decían  que  para  que  desde  las  almenas  man- 
dase ¿  los  de  fuera  que  no  combatiesen  la  villa ,  otros, 
que  ¿  fin  de  sacarla  de  allí  y  llevarla  ¿  Medina  dd  Cam- 
po por  la  parte  de  la  puente;  y  como  esta  salida  de  la 
Reina  ñié  á  tiempo  que  el  lugar  se  entraba ,  el  don  Pe- 
dro de  Ayala  la  desamparó,  y  se  fué  huyendo  á  Medina. 
Aquellos  se&ores  le  besaron  la  mano  y  la  acompañaron 
hasta  su  aposento,  y  ella  les  mostró  alegre  y  amoroso 
semblante ,  conforme  á  su  natural  condición ,  aunque 
por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio  tenia  poca  cuenta  y 
cuidado  en  las  cosas  que  pasaban.  Solamente  afirman 
que ,  estando  combatiendo  la  villa,  le  fueron  á  decir  al- 
gunos de  los  procuradores  que  allí  estaban  que  envíase 
¿  mandar  á  los  grandes  que  no  lo  hiciesen,-  y  respondió 
ella :  a  Abrildes  vosotros  las  puertas  y  dejaldos  entraTi 
con  que  excusaré  tal  mandado.» 

El  conde  de  Haro  se  detuvo  en  abrirla  puerta  y  me- 
ter el  artillería  y  gente  de  á  calmllo  hasta  media  noche, 
y  á  esta  hora  fué  también  á  besar  la  manos  á  la  Reina, 
donde  halló  á  todos  los  otros  señores,  y  de  allí  se  fu^ 
ron  ¿dormir  á  las  posadasque  tomaron;  y  el  conde  de 
Haro ,  como  general ,  anduvo  toda  aquella  noche  po- 
niendo la  guardia  y  recaudo  que  convenia  en  las  puer- 
tas y  muros  de  la  villa.  De  los  procuradores  de  la  Jun- 
ta que  estaban  en  aquella  villa  de  Tordesillas ,  que  de 
cada  ciudad  eran  dos  ó  tres,  fueron  solamente  presos 
nueve  6  diez,  y  los  otros  fueron  huyendo  cuando  la 


villa  se  entraba ,  y  aportaron  ¿  diversas  paites. Los |iro- 
curadores  presos  fueron  entregados  por  el  Conde  ge- 
nerala Ortega  de  Bañuelos,  alcaide  de  Bríviesca^saho 
Suero  de  Vega  y  Gómez  de  Avila,  procoradores  de  Ari- 
la ,  y  el  doctor  Záoiga ,  procurador  de  Salamanca ,  qoe 
se  encargaron  dellos  y  los  pidieron  algunos  de  ios  gna- 
des. 

Desta  manera  fué  entrada  y  rendida  la  villa  de  Tor* 
desillas,  aunque,  habiendo  durado  el  combate  mas  de 
cinco  horas,  con  gran  trabajo  y  muertes  de  casi  docien- 
tos  hombres,  salieron  heridos  muchos  mas,  eotre  ellos 
algunos  caballeros  principales,  don  Diego  Osorio,  hijo 
del  marqués  de  Astorga,  de  una  saetada  en  un  braio; 
don  Francisco  de  la  C¿eva  de  una  pedrada  en  el  rostro, 
y  al  conde  de  Benavente  le  dieron  otra  saetada  eoe) 
brazo ,  pero  no  le  tocó  en  la  carne ,  y  al  conde  de  Albi 
de  Liste  le  matanMi  el  caballo ,.  y  el  estandarte  rea)  loé 
pasado  y  rompido  de  dos  escopetazos  teniéndolo  en  I» 
manos  el  conde  de  Cífuentes.  Fué  esta  jomada  quee»- 
tos  caballeros  hicieron ,  en  la  buena  ventura  del  Empe- 
rador muy  señalada  é  importante,  y  digna  de  perpetoi 
memoria ,  asi  por  la  dificultad  y  determinadoD  coo 
que  se  hizo,  como  por  el  valor  é  importancia  della ;  por* 
que  en  la  verdad ,  fué  el  principio  y  camino  para  desbt- 
cerse  la  rebelión  y  tiranía  de  las  comunidades,  y  qm- 
tartos  el  descuido  y  disculpa  qué  fingida  y  lalsameott 
daban  los  que  la  gobernaban ,  diciendo  que  lo  que  lu- 
cían era  por  voluntad  y  mandamiento  de  la  ReiD»,sB 
señora,  y  sobre  todo,  ftié  cosa  muy  honrosa  y  digna  de 
todos  los  que  la  hicieron ;  porque  era  grande  ignoniá 
y  vergüenza  sufrir  que  en  haz  de  la  nobleza  y  caballeril 
de  Castilla  tuviesen  su  reina  y  señora  natural  losqw 
eran  sus  deserví  dores  y  estaban  rebeldes  y  alzados  con- 
tra ella)  era  la  cosa  que  mas  sentía  y  había  sentido  d 
Emperador,  su  hijo ,  de  todas  las  que  habían  pasado,y 
que  mas  deseaba  remediar,  y  asi  lo  había  escríptoy 
significado.  Por  lo  cual ,  la  prímera  cosa  qie  aquellos 
grandes  y  caballeros  hicieron ,  fué  restituir  la  teoescti 
y  cargo  de  la  Reina,  en  la  forma  y  manera  que  la  te» 
de  antes,  al  marqués  de  Denia,  y  á  toda  diligeBcia  N- 
cieron  saber  al  Emperador  lo  qne  pasaba;  de  lo  a»!  A 
recibió  muy  grande  alegría  y  se  tuvo  por  bien  seni(Ío 
dellos ,  y  asi  se  lo  escribió  en  fai  respuesta  de  so  cvH 
con  grandes  agradecimientos. 

CAPITULO  XIV. 

De  lo  qae  el  etmpo^Ie  la  lanto  blio  sobre  U  toma  de  TordesiBu^ 
y  asimesmo  los  flrrandes  que  en  ella  estaban  con  el  ta70,Tei' 
U4o  en  ^ae  se  paso  H  f  oem  de  aiabat  partes. 

La  nueva  del  combate  y  entra<h  de  la  villa  deTordO' 

sillas  y  de  la  libertad  de  la  Reina  llevó  luego  la  fama  coa 

la  ligereza  que  suele  por  todas  las  ciudades  de  Castiili, 

y  á  los  servidores  del  Rey  y  leales  y  pacíficos  ániíwi 

puso  mucha  alegría  y  esftierzo,  y  en  tos  de  contrarii 

opinión  obró  contraríos  efetos ,  causándoles  pesar  y 

nnedo  notable,  aunque  en  estos ,  como  estaban  eodo- 

recídos  y  obstinados  en  sus  malos  propósitos ,  do  babo 

la  enmienda  que  fuera  razón ;  antes  el  nuevo  temor  los 

trujo  luego  á  caer  en  nuevos  errores  y  delitos.  Luego 

otro  día  que  Tordesillas  se  tomó,  y  lo  supo  Quiotanillt» 

que  había  quedado  por  capitán  sobre  la  fortaleza  do 

Alaejos ,  se  alzó  de  sobre  ella ,  y  se  fué  á  toda  pn^ 
con  la  gente  á  la  vMla  de  MeAna  defCampo,  no  osaodtr 
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estar  mas  allí  á  peligro  tan  cercano ,  quedando  el  al- 
caide con  honra  y  fama  perpetua  de  leal  y  esforzado  ca- 
ballero. 

A  don  Pedro  Girón  y  al  campe  de  la  Comunidad  leí 
tomó  la  nueva  el  mismo  día  en  Viilagarclt,  de  donde 
babiau  partido  cuando  fueron  á  ViUalpando,  que  Tenían 
á  toda  priesa  á  socorrer  á  Tordesiilas;  de  lo  cual  ia 
gente  que  traía  sintió  tanta  alteración  y  desmayo ,  que 
no  solamente  no  se  atrevió  á  caminar  con  ella  para 
Tordesiilas,  pero  con  poca  orden  y  con  liarto  temor 
acordaron  de  se  br  para  Valladolid,  porque  señalada- 
mente la  gente  de  aquella  filia ,  que  eran  mas  de  dos 
mil  hombres,  no  quisieron  parar  ni  reposar  basta  allá; 
por  lo  cual  don  Pedro  Girón ,  por  estar  cerca  della ,  se 
ñié  á  aposentar  á  Villanubla  con  su  campo,  y  parte  de 
su  gente  puso  en  la  villa  de  Saldana  y  Zaratán,  logares 
cercanos  ¿  Valladolíd.  Pero  este  aposentamiento  duró 
poco ;  porque  recelándose  del  ejército  y  gentes  del  Em- 
perador, acordaron  de  se  entrar  todos  en  Valkidolid, 
donde  metieron  su  artillería,  y  recogiéndose  todos  los 
procuradores  de  las  ciudades  que  babian  buido  de  Tor- 
desiltes,  con  les  que  venían  en  el  ejército ,  escribiendo 
á  las  ciudades  cuyos  eran  los  presos  que  enviasen  otros, 
trataron  de  hacer  jnata  con  el  nombre  de  Santa ,  como 
de  antes,  en  las  casas  que  el  almirante  de  Castilla  tiene 
en  aquella  vifh ,  y  empezaron  á  librar  y  despachar  car- 
tas y  provisiones,  como  reyes ,  para  las  ciudades  que 
estaban  alzadas;  las  cuales  acordaron  de  enviar  nuevas 
gentes  para  reforzar  su  campo. 

Don  Pedro  Girón ,  general  de  la  Comunidad ,  no  fué 
Tecebído  con  la  voluntad  y  confianza  que  cuando  de  allí 
había  salido;  antes  pública  y  secretamente  murmuraba 
la  gente  y  pueblo  del,  cargándole  la  culpado  la  toma  de 
TordesHla»,  por  haberse  descuidado  con  su  campo  y 
Idose  á  Villalpando,  diciendo  que  habla  sido  concier- 
to y  trato  suyo ;  por  lo  cual  era  poco  obedeseído,  y  se 
recelaban  y  temían  ya  del,  y  este  recelo  duró  en  tan- 
to que  los  comuneros  se  pusieron  en  la  forma  que  ten- 
go dicho  arriba. 

El  campo  y  ejército  del  Emperador,  y  los  grandesque 
allí  venían ,  lo  primero  que  hicieron ,  que  basta  ver  el 
camino  y  propósito  que  el  de  la  Comunidad  llevaba,  es- 
tuvieron muy  á  punto  y  sobre  aviso  dentro  de  Tordesi- 
Ilns,  porque  se  tuvo  por  muy  cierto  que  con  la  déses- 
paracion  y  enojo  de  haber  perdido  á  la  Reina  vemian 
á  buscarlos ;  pero  como  ellos  pasaron  á  Valladolíd ,  co- 
mo  tengo  dicho,  con  consejo  y  voluntad  de  aquellos  se- 
ñores, el  cardenal  gobernador,  se  vmo  en  un  día  desde 
Rioseco  á  TordesiUas  con  la  gente  de  guardia  que  con 
él  Iiabia  quedado,  que  fué  bien  recebido,  y  con  él  vino 
don  Rodrigo  de  Mendoza ,  conde  de  Castro ,  con  gente 
de  á  cabelle  suya;  el  cual  no  habiendo  podido  alcanzar 
el  ejército  cuando  fhé  sobre  Tordesiilas,  se  había  entra- 
do en  Rioseco.  Los  del  Consejo  se  fueron  á  la  ciudad  de 
Burgos  con  el  Condestable,  que  estaban  allá  con  el  Pre- 
sidente la  mayor  parte  delJos ,  y  para  la  buena  gober- 
nación convenía  no  andar  divididos. 

Venido  el  Cardenal  á  Tordesillas,  el  almirante  don 
Fadríque  Enriquez  determinó  aceptar  la  gobernación 
del  reino,  y  asi  k)  hizo  por  auclo,  habiendo  primero 
tentado  todas  las  vías  posibles  para  dar  algún  asiento 
en  la  paz ,  y  reduch*  al  servicio  del  Emperador  las  cra- 
dadea  j  tierras  que  estaban  abadas ;  porque  ^  aun 


después  de  tomada  Tordesillas,  y  llegado  don  Pedro 
Girón  con  su  campo  á  Villanubla,  como  tengo  dicho « 
por  él  y  por  aquellos  señores  ftié  enviado  allá  Gómez 
de  Avila,  procurador  de  Avila,  preso  en  Tordesi- 
Uas (tomado  pleito  homenaje  que  volvería  á  la  pri- 
sión), á  procurar  y  tratar  concordia;  ei  cual  se  volvió 
sin  poder  conchiír  cosaalguna.  Hecho  esto,  y  visto  que 
no  había  esperanza  de  paz,  y  que  te'junta  y  fuerza  de 
las  comunidades  se  había  toda  pasado  y  puesto  en  Va- 
iladoiid ,  que  era  cinco  leguas  de  Tordesillas ,  y  que  no 
había  ejército  eu  campo  á  quien  ya  ellos  pudiesen  bus- 
car, y  que  alejarse  ni  ir  sobre  otra  ciudad  no  conve- 
nta ,  y  mas  dejando  k>s  enemigos  á  las  espaldas ;  los  go- 
bernadores^ con  acuerdo  de  todos  aquellos  señores, 
determinaron,  de  la  gente  que  tenían ,  do  la  cual  se 
les  bahía  ido  buena  parte  de  soldados,  dejar  guarnición 
en  la  comarca,  porque  mas  á  su  salvo  y  daño  de  los  ene- 
migos se  pudiese  hacer  la  guerra,  con  deseo  y  espe- 
ranza de  les  traer  por  fuerza  á  la  obediencia  del  Rey ;  y 
ansí ,  quedando  el  conde  de  Haro ,  capitán  general ,  en 
guardia  y  compañía  de  la  Reina ,  con  la  parte  de  la 
gente  que  les  paresdó  necesaria,  ftié  enviado  á  Siman- 
cas don  Pedro  Vélez  de  Guevara  con  una  buena  banda 
de  infontes  y  caballos;  porque  aunque  la  tenencia  era 
de  Hernando  de  Vega ,  comendador  mayor  de  Castilla» 
por  ser  del  conseje  de  Estado  del  Emperador ,  conve- 
nia que  residiese  en  Tordesillas ;  pero  cada  vez  que  pa- 
reada que  babia  necesidad,  iba  allá  por  su  propría  per- 
sona, á  cuidquier  hora  que  fuese.  A  te  villa  de  Portillo, 
logar  fuerte  del  conde  de  Benavente,  fué  por  espitan 
don  Hierónimo  de  Padilla,  primó iiermano  del  mismo 
conde  de  Benavente  y  hermano  dd  adelantado  de  Cas- 
tilla. A  Torre  de  Lebaton,  villa  del  Almirante,  entre 
Tordesillas  y  Rioseco ,  que  era  uno  de  los  pasos  por 
donde  les  venían  los  bastimoitos,  fué  un  caballero  lla- 
mado Garcí  Osorío,  deudo  muy  cercano  dd  marqués 
de  Astorga.  A  Medina  de  Rioseco  enviaron  otra  banda 
de  gente,  allende  de  la  que  tenia  allí  don  Hernando  En- 
riquez, hermano  del  almirante  de  Castilla,  teniendo 
respeto  á  que  era  per  allí  el  paso  para  Burgos ,  donde 
el  Gobernador  Condestable  estaba  con  el  Consejo  Real, 
con  quien  convenia  comunicarse  muy  á  menudo ,  y 
para  ello  tener  el  campo  y  camino  seguro. 

Por  todas  partes ,  entre  unas  gentes  y  otras ,  y  entre 
los  lugares  comuneros  y  los  que  tenían  la  voz  del  Rey, 
se  mataban  y  robaban  y  hacían  correrfas,  como  entre 
enemigos  conocidos.  En  Medina  y  en  Valladolíd  y  su 
comarca  no  se  entendía  sino  en  rebatos  y  armas;  los 
efidales  no  hacían  sus  oficios  y  los  labradores  no  sem- 
braban los  campos ,  los  mercaderes  no  podían  tratar  con 
seguridad;  y  generalmente,  en  todas  las  ciudades  que 
estaban  en  comunidad  no  se  hacia  ni  administraba 
justicia,  y  babia  desasosiegos  y  escándalos.  Crecían  las 
cosas  con  las  sisas  y  imposiciones  del  pueblo  para  pa- 
gar elejército  y  gente  de  guerra,  no  bastándolas  rentas 
reales  que  se  tenían  tomadas;  de  manera  que  estos 
fheron  los  fhitos  y  provechos  que  causaron  los  que  de- 
cían que  procuraban  y  trataban  del  bien  público;  y  aun 
con  estaren  este  triste  y  miserable  estado,  no  mostm- 
ban  enmienda  ni  arrepentimiento  para  pedir  perdón  ni 
aceptar  los  buenos  medios  y  tratos  de  paz  que  se  les 
ofredan;  antes  cada  día  convocaban  y  llamaban  mas 
gentes  para  sostener  y  hacer  la  ffiíem  desde  Vallado- 
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lid,  donde  habían  puesto  la  fuerza  y  trono  de  su  go- 
bierno, ó  por  mejor  decir,  de  su  tiranía,  los  que  gober- 
naban esta  cosa;  aunque  de  su  capitán  general ,  don 
Pedro  Girón,  tenían  ya  tan  gran  sospecha  y  desconten» 
tamiento ,  principalmente  la  gente  popuJar  y  comuní 
que  ya  no  le  querían  obedecer ,  ni  él  se  tenia  ya  por 
seguro  entreellos.  Viéndose  apretados  en  Valladolid  del 
capitán  y  guarnición  que  los  gobernadores  habían  pues- 
to en  Simancas,  porque  los  prendían  y  robaban  los  cam- 
pos hasta  cerca  de  los  muros ,  se  proveyó  un  día  que 
don  Pedro  Girón  con  toda  la  gente  saliese  y  fuese  allá, 
y  que  diese  orden  como  la  puente  de  Simancas  se  rom- 
piese de  tal  manera ,  que  por  allí  no  pudiesen  ser  apre- 
tados ni  molestados.  Don  Pedro  Girón ,  por  cjumplir 
con  ellos,  aunque  no  parecía  cosa  hacedera ,  aceptó  el 
ir  á  ello ,  y  la  gente  salió  tan  mal  y  tan  tarde,  que  se 
hubo  de  volver  del  camino  sin  tentar  ni  acometer  lo 
que  iba  á  hacer,  y  hubo  tanta  murmuración  y  alboroto 
en  la  gente,  cargándosele  á  él,  que  no  se  atrevió  á  vol* 
ver  con  ella  á  Valladolid ;  antes ,  apartándose  lo  mejor 
que  pudo  con  los  suyos,  se  pasó  sin  entrar  en  la  vüla 
por  defuera  della ,  y  se  fué  á  dormir  á  Villayáñez ,  y 
otro  día  á  Penafiel ,  villa  de  su  padre ;  y  ansí  se  apartó 
desta  empresa ,  que  no  debiera  haber  comenzado,  que- 
dando todos  en  Valladolid  murmurando  y  quejándose 
del ,  diciendo  que  losbabia  engañado  y  destruido,  y  que 
la  ida  que  había  hecho  á  VilJalpando  con  el  campo  ha- 
bía sido  sobre  concierto  y  trato  que  tenia  con  los  gran- 
des, por  darles  lugar  para  hacer  la  jomada  que  hicie- 
ron de  Tordesillas;  de  manera  que  el  fruto  que  saoó 
desta  demanda  fué  haber  deservido  y  enojado  á  su  rey, 
y  quedar  murmurado  é  infamado  acerca  de  aquellos 
de  cuya  defensa  y  capitanía  se  había  encargado;  que 
esto  trae  consigo  la  compañía  y  defensión  de  los  rebel- 
des á  su  s^or,  que  demás  de  la  traición,  siempre  tie- 
nen mal  suceso  en  sus  empresas,  y  dan  mal  pago  y  cul- 
pan á  quien  los  ayuda  en  ellas. 

Verdad  es  que  algunos  que  so  precian  de  haber  bien 
entendido  y  sabido  los  secretos  destos  negocios,  me  faen 
dicho  á  mí  y  querido  certificar  que  verdaderamente  don 
Pedro  Girón ,  conociendo  presto  el  yerro  que  había  he- 
cho en  aceptar  la  capitanía  de  la  Comunidad,  había  traí- 
do sus  tratos  secretos  con  el  almirante  de  Castilla  y  con 
el  Condestable  su  tío,  y  que  con  industria,  y  con  aviso  y 
voluntad  dallos  fué,  como  está  dicho,  á  tomar  á  Villal- 
pando,  por  desembarazarles  el  camino  para.Torde- 
sillas ,  y  después  dentro  de  pocos  días  dejó  la  capitanía 
en  la  forma  que  tengo  dicho;  y  esta  mesroa  disculpa  han 
dado  siempre  sus  amigos  y  deudos  y  criados  en  este 
propósito,  el  cual  si  él  tuvo ,  no  quiero  quitárselo ;  pero 
como  cosa  que  no  sé  muy  cierto,  no  oso  afirmarla,  aun- 
que no  faltaron  indicios  para  creerlo ,  por  pláticas  y 
mensajes  que  pasaron  entre  él  y  el  Almirante.  Como 
quiera  que  haya  sido,  fuera  á  mí  juicio  mejor  consejo, 
luego  que  conoció  su  yerro,  pasarse  claramente  á  la  par. 
te  del  Emperador,  porque  no  parece  honesta  manera  de 
servir cun  engaño  de  aquellos  que  se  fiaban  del;  y  así, 
lo  que  en  esto  pasó,  si  algo  fué,  no  debió  ser  muy  acepto 
al  Rey,  pues  cuando  hizo  el  perdón  general  en  la  villa  de 
Valladolid,  después^  como  adelante  se  contará,  fué  don 
Pedro  Girón  exceptado  del,  entre  otros,  y  no  perdonado, 
y  le  fué  dado  cierto  castigo  y  pena  de  destierro,  y  con 
grandes  dificultades  y  dihciones  alcanzó  perdón. 


MEJIA. 

He  tocado  esto  tan  particularmente,  porqne  en  k 
verdad  don  Pedro  Girón  fué  el  mas  principal  hombre 
de  los  que  siguieron  esta  opinión,  así  por  su  linaje  y 
grandes  deudos  que  en  Castilla  tenia ,  como  por  elet- 
tado  que  esperaba ,  y  después  poseyó ,  y  también  por- 
que fué  tenido  por  sabio  y  esforzado  catallero;  y  pasada 
esta  jornada,  anduvo  siempre  bien  en  servicio  del  em- 
perador basta  que  muríó ,  y  su  persona  tuvo  muctia  au- 
toridad ,  grandeza  y  reputación,  allende  de  la  que  so 
casa  y  estado  le  daba. 

Después  de  ido  don  Pedro  Girón  de  Valladolid  en  ia 
forma  que  tengo  dicha,  la  gente  común  y  del  pueblo 
pusieron  sus  ojos  y  deseo  en  Juan  de  Padilla,  y  le  escri- 
bieron cartas  de  aviso  dello  á  Toledo ,  donde  estaba] 
donde  ya  tenia  buena  copia  de  gente  hecha  para  el  re- 
paro y  socorro  del  ejército  de  la  Comunidad ,  que  esta- 
ba como  tengo  dicho.  El  cual ,  sabida  esta  nueva,  par- 
tióse á  toda  priesa  con  ella  camino  de  Valladolid, aun- 
que era  en  el  corazón  del  invierno ,  en  los  fines  ya  de 
diciembre  del  año  de  1520 ;  y  viéndose  con  loque  tanto 
deseaba,  como  era  ser  capitán  general  del  ejército  de  li 
Comunidad ,  no  reparó  en  nada,  ni  en  el  sentimiflQio 
que  tuvo  cuando  nombraron  á  don  Pedro  Girón;  todo 
lo  disimuló ,  pensando  que  por  esto  tema  sos  acreces- 
tamientos. 

Llegado  por  sus  jornadas  á  Medina  dd  CampOiqoe 
estaba  cuatro  leguas  de  Tordesillas,  los  gobemadoresy 
grandes  que  allí  estaban  tuvieron  aviso  dallo,  y  el  coode 
de  Haro ,  con  su  acuerdo  y  consejo ,  determinó  de  salir 
con  él  á  pelear  en  el  camino  que  hay  entre  ValladoHdy 
Medina,  y  para  ello  mandó  venir  á  Simancas  á  don  H» 
rónimo  de  Padilla  con  la  gente  que  dijimos  que  teoit 
en  Portillo ;  pero  estando  para  partir ,  supo  muyderto 
xómo  algunos  vecinos  de  Tordesillas  habían  dado  añe 
á  Juan  de  Padilla  de  su  desinio,  y  concertado  conéiqae, 
luego  que  él  partiese  á  le  buscar  y  atajar,  él  por  o» 
camino  viniese  á  dar  sobre  Tordesillas,  donde  losnas 
de  los  vecinos  eran  comuneros  y  lo  deseaban;  lo  coi! 
entendido  por  el  conde  de  Haro ,  acordó  dejar  la  jorca- 
da, por  la  poca  confianza  y  seguridad  que  en  los  vecinos 
de  aquella  villa  tenia ;  y  ansí ,  pudo  Juan  de  Padilla  p^ 
sar  á  la  villa  de  Valladolid  sin  contraste,  y  fué  receúdo 
en  ella  con  increíble  alegría  y  regocijo  de  la  Gomosi- 
dad y  pueblo  y  gente  de  guerra,  acerca  de  los  coales 
tenia  tal  reputación ,  que  les  parecía  que  con  su  veoMii 
se  había  todo  de  hacer  y  de  acabar  como  lo  deseabas; 
y  el  pueblo ,  á  pesar  de  la  Santa  Junta ,  lo  loaba  y  teoii 
por  capitán  general,  queriendo  todos  los  della  que  I* 
fuese  don  Pero  Lasse  de  la  Vega ,  que  era  un  caballero 
cuerdo  y  prudente  y  bastante  para  ello ;  y  ansí,  pasarca 
allí  grandes  competencias  entre  los  dos,  que  oobiy 
para  qué  contarse ,  y  al  cabo  prevaleció  la  parte  de 
Juan  de  Padilla ,  porque  la  comunidad  de  Valladolid  lo 
quiso  así ,  á  pesar  de  la  Junta ,  a  la  cual  tenían  ya  poeo 
acatamiento ;  de  manera  que ,  aunque  la  Junta  dio  cier* 
to  modo  de  conformidad  é  igualdad  entre  Joan  de  Pa- 
dilla y  el  obispo  de  Zamora  y  Gonzalo  de  Guzroan,  to- 
davía tuvoei  mando  y  mayor  autoridad  Juan  de  Padilla. 

Pasada  ansí  esta  ocasión  de  pelear  con  él,  se  tuvo  an- 
80  en  Tordesillas  que  en  un  lugar  llamado  Rodillaiia, 
entre  Medina  y  Valladolid ,  estaban  aposentados  qui- 
nientos soldados  que  venían  de  Salamanca,  y  por  ^'^ 
cerca  de  Medina  se  tenían  por  seguros  y  estabaa  des- 
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cuidados.  El  Almirante  y  aquellos  señores  acordaron 
de  enviar  á  dar  sobre  ellos  y  deshacerlos ,  y  encargóse 
de  la  empresa  don  Pedro  de  la  Cueva ,  hermano  del  du- 
que de  Alburquerque,  que  era  muy  esforzado  caballe- 
ro, y  que  después  fué  acepto  al  Emperador,  y  le  quiso 
bien,  y  le  hizo  comendador  mayor  de  Alcántara  y  otras 
mercedes;  el  cual,  con  pocos  mas  soldados  que  ellos 
eran,  caminó  una  noche,  y  llegando  al  lugar,  entrando 
de  rebato  por  él ,  prendió  y  mató  muchos  dellos ,  y  los 
que  quedaron  escaparon  huyendo;  y  dende  ¿  otros  cin» 
co  ó  seis  dias  fué  avisado  el  mismo  don  Pedro  de  la 
Cueva  que  habi^n  llegado  dotro  lugar  llamado  La-Zar- 
za, seis  leguas  de  Tordesillas,  ochocientos  soldados 
que  Segovia  enviaba ;  y  el  conde  de  Haro ,  ansí  por  ser 
su  primo  hermano,  h^o  de  hermana  del  Condestable 
su  padre,  como  por  la  buena  maña  que  en  lo  pasado 
se  habia  dado,  le  dio  decientes  hombres  de  armas  y 
quinientos  soldados,  y  le  encargó  fuese  á  salteailos. 
El  don  Pedro  trasnochó ,  y  rodeando  una  buena  legua 
por  desviarse  de  Medina  del  Campo ,  dio  sobre  el  lugar 
de  improviso;  y  aunque  los  soldados  que  estaban  en  él 
se  retrajeron  peleando  á  una  iglesia ,  el  don  Pedro  los 
apretó  de  manera ,  que  los  entró  por  fuerza,  y  mató  y 
hirió  muchos  dellos,  y  todos  los  demás  trujo  presos  á 
Tordosilias,  lo  cual  se  tuvo  por  hecho  muy  acertado. 

Juan  de  Padilla  y  el  obispo  de  Zamora  y  los  otros  ca* 
pitanes  comuneros  no  se  descuidaban*  tampoco  por  su 
parte  en  hacer  la  guerra ;  antes  trabajando  mucho  Juan 
de  Padilla  por  sacar  su  ejército  en  campo ,  aunque  con 
mucha  dificultad,  lo  hizo,  y  se  aposentó  en  Villanubla, 
dos  leguas  de  VaUadolid ,  y  en  otros  lugares  cercanos, 
yendo  y  viniendo  á  la  villa ;  y  dende  á  poco  se  apoderó 
de  Cigales,  villa  del  conde  de  Benavente,  donde  hizo 
daños  y  rebatos ;  y  el  obispo  de  Zamora,  como  erahom- 
bre  muy  osado  y  bullicioso,  hacia  con  sus  gentes  gran- 
des saltos  en  la  tierra;  señaladamente  ñié  sobre  la  vi- 
lla de  Empudia,  que  era  del  conde  de  Salvatierra,  en 
la  cual  por  ser  él  comunero ,  por  mandado  de  los  go- 
bernadores se  habia  metido  con  alguna  gente  don 
Francisco  de  Viamonte,  cabulero  navarro ;  y  no  hallán- 
dose poderoso  para  resistir  al  Obispo,  desamparó  con 
su  gente  el  lugar,  y  con  harto  peligro  y  priesa  se  vino 
retirando  á  Rioseco;  y  el  obispo  de  Zamora,  habiendo 
cobrado  á  Empudia ,  pasó  adelante ,  camino  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  y  llegó  hasta  diez  leguas  della,  pen- 
sando con  la  fama  de  su  venida  alterar  mas  y  levantar 
la  comunidad  de  aquella  ciudad  contra  el  Condestable, 
que  dentro  estaba ,  el  cual  se  vio  en  el  trabajo  que  lue- 
go se  dirá.  De  alli  se  volvió  el  Obispo  haciendo  el  da- 
ño que  pudo  á  Yalladolid,  salteando'  de  camino  el 
lugar  y  fortaleza  de  Fuentes ,  que  era  de  un  cabaüero 
llamado  Andrés  de  Ribera ,  y  prendió  en  ella  al  doctor 
Nicolás  Tello,  suegro  de  Ribera,  caballero  de  Sevilla, 
ja  arriba  nombrado ,  que  era  uno  del  Real  Consejo  que 
acaso  habia  venido  allí  á  holgarse  las  fiestas  pasadas,  y 
le  tuvieron  preso  muchos  dias.  De  manera  que  por 
buen  principio  del  año  de  21  se  trataba  la  guerra  con 
eate  rigor  y  diligencia  de  entrambas  partes ,  en  espe- 
cial en  Yalladolid  y  su  comarca,  entre  los  comuneros 
j  gente  de  los  gobernadores,  aunque  en  estos  mismos 
dias  el  nuncio  del  Papa,  que  era  venido  para  procurar 
paz  en  este  reino ,  y  un  caballero  llamado  Juan  Rodri- 
gues^que  él  rey  de  Porlogil  envió  paralo  mismoion 


medio  desta  tormenta  comenzaron  á  tratar  de  concor- 
dia entre  los  unos  y  los  otros ,  andando  de  una  parte  á 
otra;  pero  fué  de  tan  poco  efeto,  que  por  eso  no  será 
menester  contarlo.  Y  dejando  las  cosas  en  este  furor, 
será  bien  decir  en  pocas  palabras  lo  que  el  Condestable 
hizo  en  la  dudad  de  Bárgos,  y  lo  que  sucedió  en  otras 
partes,  pues  también  hace  á  nuestro  propósito. 

CAPITULO  XV. 

De  lo  que  sueedió  al  Condestable  ea  Burgos,  y  lo  qne  pasaba  en 
el  reino  de  Toledo  en  esta  saxon ,  y  lo  que  hicieron  las  ciuda- 
des del  Andalucía,  y  otras  cosas  que  sucedieron. 

Si  todas  las  cosas  que  pasaron  se  hubiesen  de  es- 
crebir  juntas ,  la  misma  confusión  seria  que  cuando  es- 
tán muchos  hombres  juntos  y  hablan  todos  á  la  par> 
porque  no  se  pueden  entender  los  unos  á  los  otros;  y 
por  esto  á  la  buena  disposición  de  la  historia  conviene, 
aunque  los  acaecimientos  y  sucesos  concurran  en  una 
sazón,  qne  se  escriban  y  traten  por  si  aparte  los  que 
no  sufran  ir  en  compañía  de  otros  para  ser  bien  enten* 
didos;  y  guardando  yo  esta  regla,  de  que  habemos  usa- 
do y  usaremos  adelante,  digo  que  en  tanto  que  pa- 
sábanlas cosas  ya  dichas  en  la  comarca  de  Yalladolid, 
después  de  la  toma  de  Tordesillas,  el  Condestable,  que 
&i  Burgos  estaba ,  no  dejó  de  tener  en  qué  entender, 
ansi  en  lo  de  dentro  de  la  ciudad  como  con  el  conde  de 
Salvatierra  y  los  que  hablan  alzado  las  merindades  de 
Castilla  la  Yieja;  porque  como  él  habia  sido  acogido  en 
aquella  ciudad  por  cierta  capitulación ,  como  arriba  se 
dijo ,  y  se  envió  á  conflrmar  del  Emperador,  el  que  ha- 
bia ido  con  ella  volvió  con  la  aprobación  de  los  mas  ca- 
pítulos, pero  negándole  algunos  que  verdaderamente 
no  convenían  ser  otorgados ,  aunque  el  Condestable  por 
la  presente  necesidad  los  habia  aceptado  todos ;  de  lo 
cual  la  comunidad  de  aquella  ciudad  se  alteró  y  escan- 
dalizó tanto,  que  los  vecinos  della  tomaron  á  ponerse  en 
armas,  y  estuvo  la  cosa  en  harto  riesgo  y  peligro,  ha- 
biendo sido  incitados  por  cartas  é  inducimientos  del 
obispo  de  Zamora  y  del  conde  de  Salvatierra  y  otros; 
pero  el  Condestable  tenia  ya  tan  buena  compañía  de  se- 
ñores y  caballeros  y  gente  que  habia  traído ,  que  deter- 
minó no  llevar  la  cosa  ya  por  trato  y  conciertos,  sino 
por  autoridad  y  fuerza;  y  ansí ,  andando  la  ciudad  es- 
candalizada diciendo  y  haciendo  atrevimientos,  habién-* 
dolo  comunicado  con  todos  los  señores  que  allí  estaban, 
determinó  sojuzgarlos  y  tomarles  la  fortaleza ,  que  des- 
de la  alteración  pasada  estaba  por  la  Comunidad.  Y  po- 
niendo en  efeto  esta  determinación,  salid  un  día  ar- 
mado á  una  plaza  que  estaba  delante  de  sus  casas ,  con 
sus  criados  y  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  tenia,  y 
luego  le  acudieron  los  señores  que  allí  estaban  con  las 
suyas;  los  cuales  eran  don  Juan  de  Lacerda,  duque  de 
Medinaceli,  y  don  Luis,  su  hijo,  marqués  de  Cogoilu- 
do;  don  Antonio  de  Yelasco,  conde  de  Nieva,  y  dos  hi- 
jos suyos ;  don  Hernando  de  Bobadilla ,  conde  de  Chin- 
chón; don  Beraardino  de  Cárdenas,  marqués  de  Elche, 
yerno  del  Condestable,  hijo  mayor  del  duque  de  Ma- 
queda ;  don  Juan  de  Tobar,  marqués  de  Berianga ,  hijo 
del  Condestable ;  don  Juan  de  Rojas ,  señor  de  Poza ,  y 
otros  muchos  caballeros,  deudos  y  criados  destos;  y 
estando  todos  ansí  con  di  dicho  propósito ,  el  pueblo 
todo  de  la  ciudad  se  habia  juntado  y  puesto  asimesmo 
ea  armas,  cqq  poiminiento  de  pelear  con  dios ;  y  estu- 
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TO  tan  á  punto  de  liaeerse ,  que  se  tiraron  de  una  parte 
á  otra  algunas  saetadas  y  arcabuzazos;  pero  recono- 
ciendo los  procuradores  de  las  vecindades  y  loe  demás 
la  ventaja  que  el  Condestable  les  tenia ,  7  enviáiidolosá 
requerir  y  mandar  que  estuviesea  quedos,  yse  justasen 
con  él  pacíficamente^  y  obedeciesen  sas  mandamientos, 
como  de  visorey  y  gobernador  de  su  rey  y  señor,  no  se 
atrevieron  á  venir  en  rompimiento;  antes  faltándoles  el 
ánimo  para  ello ,  dejaron  las  armas  -y  vinieron  pacíficos 
y  obedientes  á  acompañar  al  Condestable ;  el  cual  en- 
vió luego  á  requerir  al  alcaide  de  la  fortaleza  que  se  la 
entregase,  con  protestación,  si  no  lo  hiciese,  de  comba- 
tirla y  hacer  justicia  del  y  de  los  que  con  él  estaban ;  y 
pasando  primero  algunas  demandas  y  respuestas,  al  ca- 
bo el  mismo  día  se  entregó ,  y  el  Condestable  paso  al« 
caide  por  el  Rey;  y  desta  manera,  no  osando  resistir 
nadie ,  se  pacificó  y  allanó  aquella  ciudad ,  y  se  puso  en 
ella  corregidor  y  el  gobierno  en  la  forma  que  antes  que 
hubiese  comunidad,  y  no  hubo  mas  alboroto  ni  deso- 
bediencia en  ella. 

Habiendo  hecho  esto,  también  acordó  el  Condestable 
enviar  á  don  Juan  Manrique  de  Lara ,  hijo  primogénito 
del  duque  de  Nájera ,  que  allí  babia  venido ,  con  buena 
copia  de  gente  contra  las  merindades  y  contra  los  que 
las  tenian  alzadas ;  y  por  fai  poca  edad  que  entonces  te- 
nia ,  fneroh  enviados  con  él  Bfartifi  Ruiz  de  Avendaño  y 
Gómez  de  Butrón ,  caballeros  principales  de  aquella 
tierra ,  los  cuales,  llegados  á  ella ,  dieron  cierto  asiento 
y  manera  de  paz  entre  las  merindades  y  el  Condesta- 
ble; la  cual,  aunque  se  guardó  algunos  días,  fué  poco 
durable,  por  cuanto  un  tal  Barahona  y  el  abad  de  Rue- 
da y  otro  Garcia  de  Arce ,  que  eran  ciertos  hidalgos  es- 
candalosos, las  procuraron  levantar,  y  salieroa  con  ello. 
Y  ensimismo  lo  hizo  el  conde  de  Salvatierra  don  Pe- 
dro de  Ayala,  alborotando  y  corriendo  la  tiem  á  voz 
de  la  Comunidad ,  y  entre  otras  cosas  que  hizo,  fué  sal- 
tear en  el  puerto  que  llaman  de  San  Adrián  cieKas  pie- 
zas de  artillería  que  desde  Fuenterrabía  traían  al  Ckm- 
destable,  y  las  quebró  y  rompió  porque  no  se  pudiesen 
servir  deUas,  visto  que  él  no  las  podía  llevar;  y  pasa- 
roo  después  muchas  cosas  que  yo  no  podré  contar;  pero 
decirse  M  el  fin  y  remate  que  tuvieron ,  á  su  tiempo. 

En  el  reino  de  Toledo  no  comenzó  este  año  de  2i 
con  menos  escándalo  y  alborotos  que  en  estotras  par- 
tes que  tenemos  contado ,  sin  los  desafueros  y  injusti- 
cias que  dentro  de  la  ciudad  se  hacían  por  los  que  la 
gobernaban ,  cuya  tirana  y  caudillo  era  dona  María  Pa- 
checo ,  mujer  de  Joan  de  Padilla,  que  ea  ausencia  de 
su  marido  lo  era,  y  aun  en  presencia  lo  había  sido. 

Fuera  de  la  ciudad,  en  los  lugares  de  aquel  reino, 
había  grandes  diferencias  y  desasosiegos  entre  los  pue- 
blos y  los  caballeros  y  otros  que  estaban  en  servicio  del 
Rey,  en  especial  lugares  de  señores ,  que  procurándolo 
Toledo  y  favoreciéndoles  para  ello,  y  haciendo  guerra 
y  mala  vecindad  á  los  que  eran  leales,  se  habían  alzado. 
Destos  eran  la  villa  de  Orgaz  contra  el  conde  deüa;  y 
Gcaña,  que  es  del  maestrazgo  de  Santiago,  estaba  tam- 
bién rebelada  con  voz  de  comunidad,  haciendo  desde 
ella  muchos  agravios  y  fuerzas  á  la  villa  del  Corral  de 
Almaguer  y  otros  lugares  de  la  comarca,  y  desta  ma<< 
ñera  pasaban  otros  muchos  males  y  desórdenes;  para 
remedio  de  lo  cual  se  había  encargado  deb  capiUmfa 
geneUd  de  afoelreino  d^  Aotonb  da26ai0a,  prior  d0 


San  Juan,  juntamentecon  don  Diego  de  Télela,  UioU 
duque  de  Alba,  que  por  el  pleito  que  entre  los  dos  ha- 
bía habido  sobre  á  quién  pertenecía  d  piiorugo,  es- 
tando ea  la  posesión  el  dicho  don  Diego,  por  senteadi ; 
concierto  se  habia  dividido  del  priorasgo  la  renta  y  lo- 
gares del  entre  ambos ,  y  en  la  parte  del  don  Antoiúi 
habia  caido  la  filhi  y  castillo  de  Consuegra,  en  la  caal 
estando  á  la  sazón,  comenzó  á  juntar  gente  y  i  salir  il 
campo  para  reducir  á  Ocana  y  á  otros  pueblos  del  itioo 
de  Toledo,  y  sucedióle  en  esta  empresa  lo  que  en  el  pnn 
ceso  de  nuestra  historia  se  verá. 

En  Valencia  no  faltaban  trabajos  y  escándalos,  es- 
tando aquelUí  ciudad,  como  estaba,  toda  en  coonni- 
dad ;  y  habiendo  echado  fuera  ti  Visorey  y  á  la  nobiea 
della,  pasaron  otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  algu- 
nas se  dirán,  am^ue  muy  ea  suma. 

En  el  Andalucía  pasaba  el  negocio  muy  al  eootnño; 
porque,  aunque  en  las  ciudades  de  Ubeda  y  Raea  j 
Jaén,  por  las  parcialidades  que  en  ellas  babia,<l  m 
de  los  bandos  juntándose  con  el  común,  tenían  tox  de 
comunidad,  como  arriba  se  tocó ;  la  ciudad  de  SeríDi, 
Córdoba  y  Granada,  y  las  demás  ciudades  todas,  paeslo 
que  se  habían  ofrecido  en  algunas  dallas  cempeteoda 
y  porfías  entre  señores  y  hombres  principales,  qoed 
tiempo  parecía  traer  consigo  (que por  no  serdesos- 
tancia  se  dejan  de  escrebir ),  en  lo  que  tocaba  al  seni- 
cio  del  Rey  y  en  la  obediencia  de  sus  gobernadora  j 
justicia,  no  solamente  habían  estado  y  estaban  bies, 
pero  en  este  mes  de  enero,  principio  del  año  de  21, 
cuando  Valladolíd  y  Castilla  y  el  reino  de  Toledo  ardía 
en  fuego,  como  se  ha  dicho,  el  regimiento  y  justidasde- 
llas,  con  deseo  é  intención  de  apagarlo  y  remediarlo  á 
pudieren,  y  de  estorbar  que  no  se  emprendiese  y  acre 
oentase  mas,  y  en  lo  que  se  ofreciese  servir  á  sorej, 
enviaron  á  pedir  licencia  á  los  gobernadores  pin  se 
juntar  en  alguna  parte  por  sus  procuradores,  pan 
tratar  medios  como  lo  dicho  se  remediase;  y  haiúdi 
esta  facultad,  se  juntaron  en  la  Rambk  cerca  de  Cór- 
doba, por  estar  mas  en  comarca  para  todos  los  proco- 
radores  y  mensajeros  de  las  ciudades  de  Sevilla, Cor- 
deba  ,  Ecija,  Jerez ,  Cádiz  y  otros  pueblos.  Los  cueiei 
todos  se  juntaron,  y  and  juntos  hicieron  una  coofede- 
racion  y  unión  que  verdaderamente  se  pudiera  llanar 
santa,  como  falsamente  se  llamaba  k  de  VaOadoiidy 
TordesilUs ;  y  por  ella  se  obligaron  y  juramentaron  da 
guardar  cierta  capitulación,  qneen  sustancia  coateiÁ: 
Primeramente,  que  guardarían  el  servicio  ésü  Ray! 
de  la  Reina  y  la  obediencia  de  sus  gobernadores  y  tí- 
reyes;  que  guardarían  paz  y  concordia  entre  sí,  y  gK 
si  escándalo  ó  alboroto  se  ofi^ciese,  harían  toda  su  po- 
sibilidad por  lo  allanar  y  apaciguar;  que  sostemiaoj 
favorecerían  con  toda  obediencia  y  acatamiento  las  jas^ 
ticias  que  en  cada  uno  de  loe  pueblos  fuese  paesta  por 
sa  majestad,  dándoles  todo  el  favor  y  aynda  que  para  li 
eiecucion  de  la  justicia  fuese  menester,  y  que  esto  pro* 
curarían  de  hacer  y  sustentar  todas  juntas  y  cada  oot 
por  si;  y  que  sien  alguna  de  ellas  ó  en  su  tierra  faobíese 
alguna  persona,  de  cualquier  estado  6  cendicíoo  que 
fuese,  que  p^urtMSa  ó.diese  ocasión  de  perturfarla 
paz  y  concordia  dellas  ó  de  álgnna  delfa%  ó  impidíesa  It 
ejecucioa  y  obediencia  de  la  justicia,  ése  dasacataN 
oontraella,  que  todas  las  ciudades  juntas  y  cada  oaa 
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gUD  grtiiidc  6  caliollero  poiforoso  6  cualquier  otra  per- 
sona alborotase  la  tierra  ó  hiciese  junta  de  gente  con- 
tra el  serricio  dei  Rey  ó  contra  la  paz  y  unión  de  dichos 
ciudades  y  villas,  que  todas  ellas  con  toda  presteza  se 
juntasen  á  lo  resistir  y  remediar  con  la  geute  que  fuese 
menester. 

Capitularon  ansiroisroo  qoe  ninguna  provisión;  carta 
ni  mandamiento  que  por  los  de  la  Junta  en  nombre  de 
la  Reina  6  del  reino  se  enviara ,  fuese  obedecida  ñi 
cumpKda,  antes  fuesen  contradichas  y  resistidas,  y 
que  los  que  las  trujesen  fuesen  presos  y  castigados;  y 
que  si  por  parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fuesen  envía- 
dos  algunos  capitanes  ó  ejército  contra  estas  ciudades 
confederadasócontra  alguna  dellas,  hiciesen  lueguejér- 
cito  para  les  resistir  y  hacer  guerra;  y  ante  todas  cosas 
concertaron  que  se  escribiese,  y  ansí  lo  hicieron,  á  To- 
ledo y  á  las  otras  ciudades  que  estaban  alzadas  en  co- 
munidad, requiriéndoles  y  pidiéndoles  dejasen  la  dicha 
voz,  y  se  redujesen  á  la  obediencia  y  servicio  de  su 
majestad ,  ofrecitodose  que  serían  por  ellos  buenos  in- 
tercesores en  lo  tocante  á  su  perdón  y  justas  peticio- 
nes ,  y  que  si  ansi  no  lo  hiciesen ,  que  aquellas  ciuda- 
des no  podían  dejar  de  hacer  en  este  propósito  lo  que 
el  Rey  y  sus  gobernadores  les  mandasen;  lo  cual  p^ra 
todas  las  otras  cosas  que  se  podrían  ofrecer  nomhraron 
7  apuntaron  luego  la  copia  de  gente  que  cada  ciudad  ó 
villa  fuese  obligada  ¿  enviar  y  enviase,  con  orden  de 
la  acrescentar  y  acortar  conforme  á  la  presente  necesi- 
dad ,  y  diaron  y  concertaron  la  forma  que  se  debía  te- 
ner en  se  «visar  y  apercebir  las  unas  á  las  otras,  y  en 
poner  en  efeto  y  ejecutar  lo  qoe  dicho  es. 

Y  habiendo  asentado  y  capitulado  toda  esto,  hicie- 
ron mensajero  propio  y  escribieron  sus  cartas  al  Em- 
perador, enviándole  á  suplicar  que  con  la  mas  brevedad 
que  fuese  posible  viniese  á  estos  reinos,  y  que  fuese  su 
▼enida  por  algún  puerto  de  la  Andalucía,  y  que  su  ma- 
jestad no  fuese  servido  de  se  embarazar  en  traer  gente 
de  guerra  extranjera  mas  de  la  que  pareciese  necesaria 
para  su  navegación,  porque  en  ella  hallaría  toda  la  gen- 
te de  á  pié  y  de  á  caballo  que  fuese  menester  para  so 
servido  y  piara  la  pacificación  de  sus  reinos.  Hecha  es- 
•  ta  confederación,  la  enviaron  á  otorgar  particularmente 
á  todas  las  ciudades,  cuyos  poderes  tenían  ya  confir- 
mados por  los  gobernadores,  y  agora  fué  por  ellos  con- 
firmada la  dicha  confederación,  y  para  lo  mismo  fué 
enviada  al  Emperador,  que  á  esta  sazón  estaba  en  hi 
ciudad  de  Bórmes  prosiguiendo  las  cortes  y  dieta  que 
tenia  comenzaba;  el  cual,  habiendo  salndo  y  entendi- 
do lo  que  pasaba ,  se  tuvo  por  muy  servido  de  Sevilla  y 
de  las  otras  ciudades  que  en  esta  unión  hablan  sido,  y 
ansí  K)  envió  á  significar  por  sus  cartas ,  aprobando  y 
alabando  lo  qoe  habían  hecho. 

Estando  ensimismo  allí  en  Bórmes,  en  el  príaciiño 
del  año  de  2i  murió  el  cardenal  de  Croy,  sobrino  de 
Xebres ,  que  era  arzobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Cam- 
bray ,  y  tenia  otras  prelacias  y  dignidades,  y  por  so 
muerte  vacó  el  arzobispado  de  Toledo ,  y  estuvo  vaco 
nnicbos  días. 

Entre  las  cosas  que  en  esta  dieta  y  cortes  de  Bórmes 
se  trataron,  en  la  que  mas^tuvo  el  Emperador  que  ha-- 
oer,  y  que  mas  procuró  de  reformar  y  remediar,  fué  ea 
lo  que  tocaba  á  los  errores  y  herejías  de  Martin  Luto» 
TO,  famoso  hereje  de  nuestros  ticsnpos,  de  cayo  erigen 
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y  suceso  tratamos  ya  arriba ;  lo  cual  por  nuestros  pe- 
cados había  ya  ido  en  estos  dias  con  tanto  acresccnta- 
miento,  y  el  fuego  estaba  tan  encendido ,  que  no  pudo 
apagarse  como  el  Emperador  quisiera. 

El  negocio  pasó  desta  manera.  Que  propuesto  por 
él  que  se  debía  por  autoridad  y  mano  de  todo  el  im- 
perio perseguir  y  deshacer  al  Lutero  y  sus  herejías,  y 
forzar  con  mañas  y  castigos  los  que  las  seguían  á  apar- 
tarse dellas^  había  allí  tantos  inficionados  ya  desta 
ponzoña,  que  no  se  pudo  concluir  otra  cosa  sino  que 
el  Martin  Lutero  fuese  oído  primero,  para  lo  cual  el  Em- 
perador le  mandó  parescer,  con  segundad  bastante  que 
le  dio  que  no  seria  muerto  ni  preso  ni  detenido ;  y 
onsf ,  él  vino  allí  á  Bórmes  con  la  soberbia  y  desvergüen- 
za que;  había  venido  el  año  de  i8  A  la  dieta  que  el  em- 
perador Maximiliano  tuvo  en  Agusta ;  y  pareciendo  un 
día  ante  el  Emperador  y  ante  los  electores  y  procura- 
dores del  imperio,  le  fué  preguntado  si  eran  suyos 
ciertos  libros  que  en  su  nombre  anda  han  impresos,  que 
allí  le  fueron  mostrados,  y  sí  pensaba  retraerse  de  los 
errores  que  contenían,  que  estaban  ya  declarados  y 
condenadospor  la  Iglesia  y  por  los  santos  concilios;  alo 
cual  él  respondió  que  aquellos  libros  eran  suyos ,  y  que 
no  lo  negaba  ni  pensaba  negar ;  y  en  lo  que  tocaba  ase 
desdecir  y  retractar  de  lo  que  en  ellos  había  escrito, 
pidió  que  le  fuese  dado  término  para  acordar  y  delibe- 
rar sobre  ello.  Y  siéndole  concedido  por  el  Emperador 
espacia  hasta  otro  día ,  tornó  á  aparecer  en  el  mismo 
lugar;  y  después  de  haber  hecho  una  habla  muy  vana- 
gloriosa, concluyó  que  él  no  se  retractaría  de  lo  que 
había  escrito  si  de  nuevo  no  le  convencían  con  luga- 
res expresos  del  Evangelio  y  Testamento  Viejo;  lo  cual 
el  malvado  hacia  por  nunca  acabar ,  porque  declaraba 
la  escríptura  falsamente ,  y  no  quería  admitir  ni  rece- 
bir  la  declaración  de  la  Iglesia  ni  de  los  santos  conci- 
lios y  doctores;  y  sus  herejías  ya  estaban  reprobadas  y 
condenadas  con  autoridades  de  la  Sagrada  Escritura. 
Y  siéndole  replicado  claramente  dijese  sí  ó  no,  si  que- 
ría estar  por  lo  que  la  santa  Iglesia  y  los  santos  con- 
cilios tenían  disputado  y  determinado,  él  con  soberbia 
deLucifer,que  traía  en  el  alma  yenel  corazón,  respon- 
dió que  no  pensaba  revocar  lo  que  tenia  escripto,  ni 
podía  estar  por  lo  qoe  los  concilios  y  decretos' tenían 
determinado.  Lo  cual  visto  por  el  Emperador,  con  justa 
y  santa  indignación  lo  mandó  quitar  luego  de  su  pre- 
sencia, y  por  aquel  día  no  se  trató  de  otra  cosa  alguna, 
y  algunos  tuvieron  por  opinión  que  fuera  bien  que  i 
un  tan  desvergonzado  hereje  no  se  le  guardara  la  se- 
guridad que  se  le  había  dado ,  y  que  fuera  ansí  preso  y 
quenado ,  porque  se  presumía  que  faltando  la  cabeza  y 
movedor ,  que  era  él ,  con  mas  íacilidad  se  remediarla 
k) demás;  pero  el  Emperador ,  como  no  quería  faltar  á 
la  fe,  aunque  fuese  ¿  quien  no  la  tenia ,  ni  jamás  la  ha 
(altado  ni  rompido ,  na  estuvo  en  lo  hacer ;  antes,  vista 
su  dureza,  habiendo  tentado  otros  modos  para  con- 
vanoerie  en  tres  dias  que  allí  estuvo,  le  nuindó  salir 
de  su  corte  dentro  de  otro  día,  dándole  otros  veinte  de 
seguro  para  se  ir  donde  quisiese;  y  después  de  gran- 
des altercaciones  y  pláticas  que  buba  sobre  este  caso» 
porque,  como  dye,  había  muchos  hombres  prindpalea 
en  estas  cortes  tocados  desta  pestíkncia  ^  por  mandado 
del  Emperador  y  por  edito  de  todo  el  imperio  fueron 
loa  libros  de  Lotero  quemados  «en  púbUco  ^  y  laandadi» 
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Iiacer  lo  mismo  con  todos  los  que  fuesen  hallados,  con 
graves  penas  á  los  que  los  tuviesen  y  defendiesen  sus 
o¡Hi)íones.  Y  esto  fué  lo  que  se  proveyó  y  mandó;  que 
fué  harto  convíniente ,  pero  no  se  ejecutó  después  co- 
mo convenía,  porque  muchos  de  los  que  hablan  de  ser 
ejecutores  deUo  eran  culpados  en  el  mistíio  error  y 
delito. 

Las  otras  cosas  que  el  Emperador  trató  en  esta  die* 
ta  no  debieron  ser  de  poca  importancia ,  pues  eran 
tocantes  al  imperio  y  provincias  del ;  pero  no  las  cuento 
yo  porque  no  tengo  dellas  la  relación  y  noticia  que  se- 
ria menester;  por  lo  cual  me  \pelvo  al  proceso  de  la 
guerra  que  contra  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  de  la 
Comunidad,  que  en  Valladolid  y  su  comarca  estaban, 
se  hacia,  tomándolo  en  el  estado  que  en  el  fin  del  capí- 
tulo pasado  lo  dejamos. 

CAPITULO  XVL 

De  lo  qne  el  Almirante  Gobernador  y  los  grandes  qne  en  Tordesi- 
Uas  estaban  hicieron  en  estos  dias ,  y  eómo  Joan  de  Pndilli  y 
el  eampo  de  la  Comunidad  fueron  sobre  Torre  de  Lobaton  y  la 
combatieron,  y  el  suceso  que  babo  en  esto  y  en  lo  demás. 

Estando  las  cosas  de  la  guerra  entre  los  comuneros  y 
los  grandes  en  el  rigor  que  se  ha  entendido,  el  ejército 
de  la  Comunidad  se  hacia  cada  día  mas  poderoso  por 
los  nuevos  socorros  que  le  venian,  y  Juan  de  Padilla,  ca- 
pitán del,  procuraba  mucho  hacer  alguna  cosa  señalada 
por  ganar  reputación,  y  porque  pareciese  que  haberle 
dfldo  á  él  la  capitanía  habia  sido  necesario  y  provecho- 
so ;  por  lo  cual,  aunque  se  hablan  movido  algunas  plá- 
ticas de  paz,  él  ni  los  demás  capitanes  no  asentían  bien 
¿ello,  antes  disimuladamente  daban  los  desvíos  que 
podían,  señaladamente  el  obispo  de  Zamora,  que  entre 
ellos  tenia  grande  autoridad ,  y  en  la  inquietud  y  atre- 
vimiento hacia  á  todos  ventaja.  El  cual  habiendo  sabido 
en  esta  sazón  la  muerto  del  arzobispo  de  Toledo,  con 
color  de  ir  á  resistir  al  prior  de  San  Juan,  que  comen- 
zaba ¿  hacer  ejército  en  servicio  del  Rey ,  como  está 
dicho,  en  aquel  reino,  procuró  ser  enviado  por  capi- 
tán contra  él,  siendo  solo  su  pensamiento  ocupar  con 
voz  de  comunidad  las  villas  y  fuerzas  de  aquel  arzobis- 
pado eo  sede  vacante ,  y  poner  en  sí ,  como  después  lo 
pensó  y  procuró ,  su  silla ,  haciéndose  arzobispo  de  To- 
ledo; y  con  este  santo  propósito  partióluego  con  la  mas 
gente  que  pudo  y  con  caitas  y  provisiones  de  la  Jun- 
ta, para  serrecebido  y  obedecido  en  las  villasy  lugares 
por  administrador  y  gobernador  en  el  arzobispado;  pero 
idoallá,  no  le  sucedieron  las  cosas  como  pensaba ;  por- 
que doña  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  de  Padilla, 
que  tenia  mas  soberbios  y  ambiciosos  los  pensamientos 
que  no  él,  le  háo  grandes  estorbos  y  resistencias,  por- 
que también  tenia  ella  imaginada  la  misma  locura,  pen- 
sando liaber  el  arzobispado  para  un  hermano  suyo,  que 
á  él  por  ventura  no  le  pasaba  tal  por  pensamiento. 
El  Obispo  hizo  allá  sus  diligencias,  y  como  no  le  qui- 
sieran recebiren  Toledo,  fué  á  Alcalá  de  Henares,  y  allí 
quitó  y  puso  varas ,  y  lo  mismo  hizo  en  Uceda  y  otros 
lugares  del  arzobispado ,  y  alteró  y  levantó  aquel  reino 
mas  de  lo  que  estaba,  y  después  en  la  guerra  con  el 
Prior  le  sucedieron  trances  señalados. 

El  Almirante  Gobernador  y  los  grandes  que  con  él 
estaban ,  no  descuidándose  de  lo  que  á  la  guerra  con- 
venía i  antes  habiéQdola  prosegipdo  en  k  fonna  que 
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tengo  dicha ,  procuraban  y  deseaban  la  paz ;  y  movien- 
do^ nuevas  pláticas  sobre  ello,  como  algunos  6  los 
mas  de  la  Junta  entendiesen  ya  que  les  convenía,  aun- 
que, como  digo ,  Juan  de  Padilla  no  porecia  estar  en 
ello,  por  los  fines  que  tenia,  trataron  por  sus  mensaje- 
roscón  los  gobernadores  en  que  la  una  parte  y  la  olri 
señalase  y  nombrase  terceros  que  tentasen  la  paz.  Por 
parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fueron  nombrados  doa 
Pero  Laso  de  la  Vega  ( que  era  el  que  dellas  mas  lo  de> 
seaba,  entendiendo  cuan  fuera  iba  lo  que  ae  hacía  de 
lo  que  habían  publicado  y  decían  que  pretendian),  y  el 
bachiller  Alonso  de  Goadalajara,  procorador  áe  ¿ga- 
via; los  cuales  con  seguridad  que  hubieron  de  los  go- 
bernadores, salieron  de  Valladolid,  y  fueron  á  un  mo- 
nasterio de  santo  Tomás,  de  la  orden  de  septo  Domingo, 
que  está  fuera  y  cerca  de  Tordesillas,  y  pasada  la  puente 
en  el  camino  de  Medina  del  Campo ;  y  porque  no  ]ie^ 
vahan  comisión  para  entrar  en  las  villas ,  el  Almirante 
con  algunos  de  aquellos  señores  vino  allí  A  hablarlos; 
y  traUndo  así  en  general  las  cosas,  se  dio  orden  qoe 
cada  día  á  cierta  hora  saliesen  allí  á  conferir  y  plati- 
car los  capítulos  y  apuntamientos  que  se  proponían  de 
concordia^  el  licenciado  Polanco,  del  Consejo  Real, 
con  algunos  de  aquellos  señores,  y  los  generales  de 
santo  Domingo  y  san  Francisco.  Así  se  comenzó  ¿  hacer 
con  buena  esperanza;  pero  estando  las  cosas  en  estúi 
términos,  Juan  de  Padilla,  que  como  tengo  dicho,  se 
hallaba  con  ejército  de  mas  de  diez  mil  soldados  de  á 
pié  y  de  mil  caballos,  después  de  diversos  ii^nerdos  j 
consejos ,  se  determinó  de  ir  á  combatir  á  Torre  de 
Lobaton,  que  es  una  villa  del  Almirante  bien  cercada 
y  con  butíui  fortaleza,  tres  leguas  de  Tordesillas,  ea 
la  cual  estaba,  como  se  ha  dicho,  don  García  Osoiio 
con  cierta  guarnición  desoldados.  Determinado  en  esto, 
publicando  primero  que  pensaba  ir  sobre  Medina  de 
Rioseco,  partió  de  Zaratán,  cerca  de  Valladolid,  donde 
habia  juntado  su  campo,  á  los  2i  de  hebrero  á  la  media 
noche ,  y  caminando  lo  mas  apriesa  que  pudo,  enderezó 
para  aquella  villa,  y  llegando  sobre  ella  á  las  dieshcffis 
del  dia  siguiente,  se  entró  luego  en  el  arrabal  sin  ha- 
llar en  él  defensa  ninguna.  Y  como  la  gente  llegó  w^ 
gullosa  y  soberbia,  aunque  Juan  de  Padilla  y  los  otros 
capitanes  estuvieron  dudosos  si  la  combatirían  luego  ó 
si  esperarían  á  plantar  su  artillería  y  batirla  primero, 
visto  el  buen  ánimo  de  la  gente  y  viniendo  bien  pra- 
veidos  de  escalas,  aunque  los  de  la  villa  hacían  su  de- 
ber mostrando  grande  ánimo  de  defenderse,  y  tiraban 
á  los  de  fuera  muchos  arcabuzazos  y  saetadas,  acorda- 
ron ,  pensando  aquel  dia  entrarla ,  de  mandar  dar  luego 
el  combate  de  manos,  porque  los  de  dentro  no  teniao 
bastante  artillería  para  se  poder  defender;  y  dada  con 
grande  presteza  la  orden  para  ello ,  se  comena6  la  ba- 
talla de  entrambas  partes  con  gran  furía  y  determina- 
ción y  con  mucho  sonido  de  voces  y  estruendo  de  ar* 
cabucería  y  ballestería,  procurando  los  de  fuera  arri- 
mar sus  escalas  y  subir  por  ellas,  y  los  de  dentro  de- 
fender sus  muros  y  estorbárselo.  En  esta  porfía ,  qu# 
duró  casi  todo  el  dia ,  fueron  muchos  muertos  y  heri 
dos,  en  especial  de  los  combatientes,  como  aquellos 
que  peleaban  sin  defensa  ni  amparo  de  muros;  y  visto 
por  los  capitanes  el  mucho  daño  que  su  gente  lecebia, 
y  el  poco  efecto  que  se  bada » porque  las  mas  de  las  es- 
calos venían  cortasi  y  los  que  por  ellas  subían  calan 
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muertos  ó  heridas ,  bici^roii  se&al  de  retirar;^  y  cesó  el 
combate  por  aquel  dia,  con  daño  muy  conocido  de  los 
comuneros. 

VeDida  la  noche ,  Juan  de  Padilla  entendió  en  lo  que 
conYenía  para  fortificarse  en  su  alojamiento  y  para  po- 
ner sn  artillería  á  propósito  de  dar  otro  dia  batería  á  la 
filia ,  como  k>  hizo.  Y  siendo  el  Almirante  y  los  gran- 
des que  en  TordesíHas  estaban,  avisados  aquella  misma 
noche  de  la  llegada  del  campo  de  la  comunidad  sobre 
Torre  de  Lobaton ,  enTíaron  luego  á  llamar  las  guarni- 
ciones que  estaban  cu  Portillo  y  en  Simancas  >  con  pen- 
samiento de  ir  á  socorrer  aquelhi  villa  si  fuese  posible, 
aunque  se  vian  faltos  de  infantería ,  de  la  cual  abunda- 
ba el  caropo'de  la  Comunidad;  y  anal,  enviaronotro  dia 
una  banda  de  gente  de  ¿  cabello  á  reconocer  el  ejército 
y  orden  de  los  enemigos ,  los  cuales  llegaron  muy  cerca 
y  escaramuzaron  con  ellos.  Aquel  dia  lo  gastó  Juan  de 
Padilla  en  batir  la  villa  sin  tentar  otra  cosa,  pero  con 
poco  efeto ,  ponfue  acertó  á  ser  por  la  parte  del  muro, 
que  estaba  ciego;  y  luego  el  siguiente,  que  fué  el  ter- 
cero de  su  venida;  mudó  el  sitio  de  la  batería  á  otra 
parte  del  amico  que  estaba  nuis  flaco,  y  tuvo  lugar  la 
artillería  para  batir,  y  se  hicieron  algunos  portillos,  los 
cuales  vistos  por  la  gente  de  Vailadolid  y  Toledo,  aco- 
tnetieroB  sin  orden,  y  el  combata  duró  gran  pieza  de 
tiempo;  pero  losde  dentro  hicieron  tan  buena  resisten- 
cia,que  no  foeron  porte  paraentrallos,  anteólos  compe- 
lieron á  se  retirar,  quedando  algunos  muertos,  y  siendo 
muchos  heridos  de  arcabozazos  y  saetadas  y  piedras. 

Este  mismo  dia  el  conde  de  Haro  y  aquellos  señores 
que  enTordesillas  estaban,  con  la  gente  de  á  caballo 
que  pudieron  juntar,  mandando  venirla  guarnición  que 
feuian  en  Portillo  y  parte  de  la  de  Simancas,  dejando 
el  recaudo  que  convenia  en  Tordesillas,  donde  quedaba 
el  Almirante ,  acordaron  de  venir  á  dar  vista  á  los  con- 
trarios, con  orden  de  que  dando  el  rebato  por  una  parte 
del  arrabal,  por  la  otra  parte  se  metiese  dentro  en  Loba- 
toD  don  Franeiseo  Osorío,  señor  de  Valderonquillo,  con 
algunos  soldados,  de  que  parecía  tener  falta;  aunque 
yendo  ya  caminando,  envió  el  Almirante  ádecirque  fue- 
sen hombres  de  armas  los  que  enü^sen ;  lo  cual  no  pa- 
reció al  Conde  que  convenia ,  por  la  necesidad  que  ha- 
bía de  ta  gente  de  árcabaUo  en  el  campo ;  y  prosiguien- 
do su- camino,  siendo  ya  tarde,  llegaron  á  vista  de  la 
villa  y  se  pusieron  en  una  cuesta,  de  donde  se  podia  bien 
ver  el  lugar ,  y  algunos  caballeros  bajaron  della  á  esca- 
ramoiar  con  los  arcabuceros  que  entre  los  cercados  y 
!apias  estaban  puestos  á  su  ventaja;  y  después  de  ha- 
>er  eficaramuzado  y  andado  envueltos  con  ellos  con 
K)co  efeto  de  entrambas  partes>  don  Francisco  Osorío 
Ds  mandó  recoger  á  lo  alto ;  el  ciial  estando  esperando 
1  comodidad  necesaria  para  ejecutar  su  propósito  de 
nlrar  á  socorrer  la  villa,  como* le  estaba  ordenado,  -le 
ino  lin  caballero  con  una  carta  del  Almirante,  en  que 
\  decia  que  se  podia  volver,  porque  él  tenia  aviso  que 
o  era  menester  entrar  socorro  en  Torre  de  Lobaton, 
arque  tenia  la  gente  y  defensa  que  era  menester,  i^o 
estante  esto  ^  hubo  allí  algunos  caballeros  que  se  ofre- 
eroo  á  entraren  la  .villa;  pero  no  se  pudo  intentar, 
>rque  el  Almirante  babia  estorbado  que  las  escalas  no 
trajesen  como  se  había  concertado ;  de  manera  que 
s  to  esto  por  elconde  de  Haro  y  por  aquellos  señores» 
]ue  Juan  de  Padilla  no  liabia  querido  salir  de  su  ar- 
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rabal  y  alojamiento ,  se  tóiiiaroil  aquella  noche  á  Tor- 
desillas sui  haber  conseguido  su  propósito.  En  kr  cual, 
según  se  vio  por  lo  que  después  sucedió,  se  engañaron, 
aunque  algunos  quisieron  decir  que,  desabrido  el  Abni- 
ninte  de  que  el  conde  de  Haro  no  había  aprobado  su 
parecer  en  que  se  metiese  socorro  de  hombres  de  ar- 
mas, lo  liabia  impedido  aquel  dia,  pareciéndole  no  ha- 
ber peligro  en  la  tardanza,  y  que  había  tiempo  para  ha- 
cer el  socorro ;  pero  acaesdó  muy  al  contrarío,  porque 
Juan  de  Padilla  tomó  á  cpmbatir  la  villa  por  diversas 
partes,  y  como  los  de  dentro  estuviesen  cansados,  no 
pudieron  hacer  tanta  resistencia;  y  ansi,  rindiéndose 
los  unos  por  la  una  parte,.y  siendo  entrados  por  fuerza, 
con  muerte  de  muchos  de  los  que  se  defeodian ,  por  la 
otra ,  la  villa  fué  entrada  y  saqueada  y  robada  por  Ios- 
comuneros,  y  don  Garda  Osorío  fué  preso,  después  de 
haber  hecho  él  y  los  escuderos  que  con  él  estaban  lo 
posible  para  la  defender.  Los  que  guardaban  la  forta* 
leza,  viendo  la  viHa  domada,  perdieron  el  ánimo,  y 
haciendo  su  partido  que  las  peaionas  fuesen  Hbres  y  les 
dejasen  la  mitad  de  la  ropa  y  faadenda ,  se  dieron  otro 
día  siguiente ,  y  desta  mapera  se  apoderó  enteramente 
Xuan  de  Padilla  de  Torre  de  Lobaton,. ta  cual  él  tuvo 
por  muy  importante  jornada,  y  ansi  lo  escribió  á  Va- 
iladolid y  á  Toledo ;  y  cierto  que  él  ganó  por  ella  acerca 
del  pueblo  muy  grande  opinión ,  por  ser  trém  tan  cer- 
canai  Tordesillas ,  donde  los  gobernadores  ylo;ente  del 
Rey  estaban ,  y  haberse  ganado  por  fuerza  de  armas, 
siendo  hecha  tanta  resistencia  por  los  que  Ja  guarda- 
ban. En  los  lugares  de  la  Comunidad  hicieron  demos- 
traciones de  grande  alegría,  y.el  Almirante, cuya  era, 
y  aquellos  señores  que  allf  estaban,  lo  «ntieron  mucho 
mas  por  ta  reputación  que  "por  la  importancia ,  porqui 
parecía  falta  de  cuidado  no  haber  proveído  mejor  aque- 
lla villa  antes  de  la  necesidad,  y  después  en  ella,  dando 
orden  como  fuera  socorrida,  y  también  les  daba  cyí* 
dado  y  nuevo  trabajo  tener  el  enemigo  tan. cerca,  en 
especial  teniendo  todas  las  ciudades  vecinas ,  que  eran 
Toro, Zamora,  Salamanca,  Medina,  Vailadolid,  Avi- 
la y  Segovía,  porcontrarias  y  enemigas.  Peroqueríendo 
Dios  ayudar  ó  la  justicia  y  fortuna  del  Emperador ,  co« 
mo  siempre  lo  ha  hecho  en  tas  mayores  necesidades, 
esto^  que  pareció  entonces  desmán  y  mal  suceso,  vino 
despu^  á  ser  ocasión  y  camino  de  la  fictoria ;  porque, 
como  adelante  se  verá ,  queriendo  Juan  dé  Padilla  con* 
servar  ib  que  había  ganado  y  perseverar  en  detenerse 
allí  por  sustentar  la  estimación  de  lo  que  liabia  hecho, 
imitando  en  este  error  á  Anibd  cuando  reposó  en  G&- . 
púa  mas  de  lo  que  debiera,  habiéndola  gan^o,  fué 
causa  de  su  mas  temprana  perdidon ;  el  cual  $  viéndose 
alegra' y  victorioso ;  á  él  yá  los^otros  capitanes  les  pa-* 
redó  que  debían  parar  allf  en  forre  dé  Lobaton  con  su 
campo ,  porque  les  parecia  pondrían  ^n  gran  necesidad 
á  los  grandes,  atajándoles  los  caminos  y  quiláudolos 
los  bastimentos;  lo  cual  se  empezó  á  luicer ,  y  llegó  su 
soberbia  á  osar  dedr  que  pensaban  ir  á  comhutiríos  4 
Tordesillas. 

En  tanto  que  esto  pasó ,  que  fueron  cuatro  ó  cinco 
días,  cesó  la  plática  que  entre  don  Pero  Laso  y  su 
compañero  se  había  comenzado  con  la  parte  de  losgo^ 
bemadores ,  como  está  dicho;  porque  el  Almirante^ 
teniendo  el  enojo  que  era  razón ,  no  había  querido  tra-^ 
tar  de  paz;  pero  todavía  se  estaban  él  y  e|  baclúller  de 
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Guadalajfira  en  el  dicho  monasterio  de  Santo  Tomás 
cerca  de  Tordesillas;  y  bebiendo  sabido  la  toma  de  Lo- 
baton  y  liolgé  que  so  tonuse  de  nuevo  á  tratar  de  paz, 
porque  siempre  tuvo  macho  deseo  della;  y  habiéndose 
concertado  de  ambas  partes  en  al^i^inos  capitulos ,  pa« 
recio  á  todos  que,  para  dar  asienta  en  aquellos  y  tratar 
de  los  demá^  se  debían  asentar  treguas  por  algunos 
días;  y  para  las  copcertar,  y  porque  á  don  Pero  Laso 
j  ¿  su  compañero  se  les  acababa  el  término  que  bebían 
traído,  fueron  ff  Torre  de  Lqbaton  á  tratarlo  con  Juan 
de  Padilla  y  los  otros  capitanes  y  con  los  proeurado-t 
res  do  Ui  Junta  que  allí  hablan  venido ;  y  puesta'la  cosa 
en  consulta  y  comunicada  con  los  que  en  Valladolid 
habían  quedado,  hubo  muy  diversos  pareceres,  y  ai 
•cabo  se  asentó  la  tregua  por  solos  ocha  días,  que  em- 
pezaron dende  i.°  ó  2  de  marzo,  en  los  cuales  todas  las 
cosas  de  una  y  otra  parte  habian  de  parar  en  el  estado 
en  que  estaban. 

Vueltos  pues  don  Pero  Lasa  y  el*bachíller  á  Santo 
Tomás/se  tunaron  á  ver  los  capítulos  que  las  comu- 
nidades pedían  por  el  Almirante  y  Cardenal  y  algunos 
de  aquellos  señores,  y  se  conformaron  en  les  otorgar 
muchos  delios^que,  según  decían  ^  eran  los  mas,  y 
otros,  que  eran  muy  injustos,  les  pedían  que  se  apar- 
tasen de  los  demandar,  y  parecía  que  la  cosa  llevaba 
manera  de  concertarse  en  lo  principal  que  se  trataba; 
pero,  faltando  la  confianza  en  los  de  la  Gommiidad»  no 
se  concluía  nada;  porque,  aunque  los  gobernadores  y 
grandes  se.  obligaban  á  suplicar  á  su  majestad  con  gran- 
de instancia  que  les  conilrmase  lo  que  ellos  les  conce- 
dían, y  para  ello  obligaban  sus  personas  y  «bienes,  y 
daban  otros  buenos  medios,  interviDÍendo  en  ello  tami^ 
bien  el  embajador  del  rey  de  Portugal,  los  de  4a  Co- 
munidad pedían  que  se  obligasen  los  grandes  á  pedirlo 
por  arnuis  y  guerra  en  ca^  que  el  Emperador  no  lo 
otgrgase,  y  que  para  la  seguridad  desto  les  diesen  rehe- 
nes de  personas  principales  y  fortalezas  que  tuviesen 
en  su  poder  ;.de  manera  que  lo  peniau  en  términos  im« 
posibles  {Mira  poder  haber  concordia ;  y  por  no  perder 
la  esperanza  delia,  antes  que  se  cumpliese  la  tregua 
se  acordó  pedir  prol^ogacion  por  término  mas  largo,  y 
d  postter  día  fueron  ¿  Torre  de  Lobaton  el  embajador 
de  Portugal  y  don  Pero  Laso  y  ciertos  religiosos  de 
grande  autoridad,  y  dieron  cuenta  á  Juan  de  Padilla  y 
á  los  otros  capitanes  de  lotque  pasaba ;  y»no  queriendo 
ó  no  teniendo  poder  los  que  tfiti  estaban  para'otorgar 
lo  que  se  pedia ,  aunque  se  cumplió  la  tregua ,  acorda- 
..ron  de  ir  á  Zaratán,  aMoa  de  Valladolid ,  adonde  aalie» 
ron  ios  de  la  Junta ,  y  se  juntaron  todos  á  tratar  deilo; 
pero  estaban  tan  soberbios ,  y  por  otra  parte  temían 
tanto  dejar  los  cargos  que  tenían,  espee&ilmente  ios  ca- 
pitanKS,  que  no  se  pndo  acabar  con  ellos  fue  viniesen 
en  treguia  ni  en  paz ,  aunqne  algunos  de  la  Junta  vota- 
ron por  ella,  el  principal  de  los  cuales  fué  don  Pero 
Laso,  que  d^e  alli  por  esta  causa  los  dejó  y  se  apartó, 
de  aquel  propósito,  y  se  vino  á  Tordesillas  ó  los  go- 
bernadores; de  manera  que  la  tregua  y  tratos  fueron 
*  ein  fruto  ninguno,  salvo  que  á  Juanee  Padilhi  en  aque- 
llos ocho  dhis  se  le  disminuyó  parle  de  su  gente ;  por- 
que loa  soldados  qne  liabían  habido  dinero  y  buena 
ropa  en  el  saco  de  Lobaton,  como  con  la  tregua  podían 
pasar  seSaroc,  todos  se  fueron  á  sos  casas ,  y  lo  mi»* 
no  hicieron  parte  de  I»  gente  de  armas  y  de  las  guar- 
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das  que  andaban  en  el  campo  ,^  porque  no  loi  pigibt. 
Ya  en  estos  mismos  días  terna  el  prior  de  Sin  ioan, 
don  Antonio  de  Zúñiga,  campo  formado  en  al  reino d» 
Toledo  en  favor  de  los  servidores  del  Rey ,  y  pan  re- 
ducir á  Ocaña ,  que,  como  queda  dicho,  esUba  abdi 
con  otras  ciudades,  estando  él  en  el  corral  de  Alma- 
i  guer,vím>  alli  el  guardián  de  Sao  Juan  de  los  Bejesd* 
i  Toledo  con  tratos  y  amonestaciones  de  aquella  ciudii 
I  y  de  la  comunidad  delFa  para  procurar  alguna  coocor- 
:  día;  y  ansí,  en  4  días  del  roes  de  marzo  se  asentó  tI^ 
•  gua,  pensando  hallar  algún  camino  de  paz  ó  sosiego; 
;  pero,  como  la  tirau'a  y  justicia  no  se  pueden  coucer- 
tar,  no  se  pudo  efectuar  ni  la  hubo  entre  ellos,  ule» 
;  vina  en  cruel  rompimiento  de  guerra.,  siendo  capitaa 
contra  el  Prior,  por  Ocaña  y  los  otros  alzados,  el  oiúp» 
de  Zamora,  principal  cabeza  destos  escéndalos. 

En  Sevilla  y  en  su  arzobispado ,  aunque  goiabnei) 
esta  sazón  de  paz  y  estaban  en  servicio  y  obedicncíi 
del  Bey,  no  faltó  otro  azote  y  castigo  de  Dios,  ntenci- 
do  por  los  pecados  de  los  que  en  ella  morábamos, ;  «* 
te  fué  falta  de  agua  del  cielo;  porque  pasó  ansí,  qoeb- 
hiendo  llovido  en  printipío  del  invierno  l^staotemeote 
para  arar  y  sembrar,  después  en  lo  que  quedaban 
año  de  20  y  en  todo  el  resto  del  invierno  del  ano  deSi, 
y  verano  hasta  la  entrada  del  otro  invierno  s¡guíenie,M 
llovió  gota  de  agua  en  Ui  mayor  parte  de  la  Andalnda;  ^ 
manera  que  no  se  cogió  pan  ninguno,  ni  quedó  jerUá 
cosa  verde  en  el  campo,  y  perecteitm  casi  todos  los(^ 
nados ;  de  lo  cual  resultó  tan  gran  carestía  depmcail 
nunca  había  sido  en  ésta  tierra  ni  en  memoria  de  ímd- 
bres;  y  ansí,  y^en  estos  días  comenzaba  b  hambre,^ 
después  fué  muy  mayor. 

En  este  mismo  tiempo  empezó  el  rey  Fmésxñk 
Francia  á  hacer  algunos  movimientos  contra  é  Eiope 
redor  por  mano  de  un  conde  llamado  Roberto  de  U* 
marca ;  y  cómo  y  por  qué  ocasiones  se  hizo,,  y  el  sQMii 

que  hubo  después ,  se  dirá  en  mas  oonveniente  logir; 
pero  tócase  aquí  porque  se.entienda  que  fué  es  ola 
sazón, 

CAPÍTULO  XVII. 

Cómo  pasada  la  tregua ,  se  tornó  i  eonUnúar  la  f^tm  ntif  (i 
campo  de  la  Comanidad  y  d  de  los  gobenadores,  ▼  ^  ^ 
qne  ea  ella  pasaroa  f  qne  eo  «1  relao  dS  T«leéo  katía  ^  I"" 
de  San  Jaan. 

No  solamente  no  hube  orden,  de  paz  ni  proragMÍti 
de  las  treguas  en  el  tiempo-que  duraron ,  pero  iob  ia 
oche  dias  que  se  habian  asentado  no  se  guardan»  «^ 
toramente;  porque  el  postrero  deUos,  que  fué  « ^ ^' 
de  marzo ,  aali^on  ciertas  compañfas  da  Torre  deL»* 
baton  y  robaron  á  algunos  que  jalian  de  Simioost} 
hubo  una  recia  escaramuza  entre  ellos  y  la  guamicNi 
que  alli  estaba ;  aunque  desto  ae  desculpaban  los  eoao- 
néros  con  los  gobernadores ,  piM^que  dentro  del  ten»- 
no  de  la  tregua  halnañ  metido  cierta  pólvora  qoee 
Portugal  les  venia ;  de  manera  cpiela  guerra  se  tors^i 
encender  con  mayor  detemrinatúon  y  enemistad^* 
antos  entre  los  leales  y  comuneros.  Juan  de  Padüar 
sus  secuaces  procuraban  por  todas  vías  de  m^l 
prender  á  los  que  iban  &  Tordesülas,  y  t«>"  P^  ^ 
caminos  compañías  de  arcabuceros  pan  P^^^ 
tar  los  bastímentos  á  los  que  alli  estaban ;  por  lo  cip 
el  conde  de  Haro  salió  un  día  al  campo  con  Iw  n^  • 
aquellos  stores  y  de.  ia  cabaUoda  que  allí  esíaM)  7 
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mató  ¿  aljjunesdeUos  y  trujo  roas  da  ciento  y  dncuenta 
presos;  y  aosf  los  escarmentó  de  manera  que  de  ahí 
adeJanta  uo  osaban  saKr  ni  alargarse  tanto  á  liacer  cor- 
rerías como  cup  ndo  elii  víoíerao .  Y  porque  loa  de  la  vi^ 
lia  de  Medina  del  Campo  procgmban  y  baeian  lo  mismo 
los  mas  de  los  días»  salieron  Qlgi:n<ifi  de  aqiiellos  se- 
ñores iiócia  allá  algunas  veces;  y  tomándolo  mas  do 
propósito ;  oeerdaroo  que  el  eonde  de  Haro  con  todos 
ellos  (salvo  el  Almirante,  que  por  ser  gobernador  y  por 
6u  edad  paraclft  que  debia  qoedar  con  la  Reina)  fuesen 
uo  día  á  dur  vista  &  Medina  y  i  correr  todo  él  campo ;  y 
poniéndolo  en  efeto,  fueron  con  sus  gentes  iiasla  jun- 
to ¿  ella  y  de  donde  salió  mucha  gente  y  se  trabó  grande 
escaramuza  >  en  \&  cual  fueron  algunos  muertos  y  heri- 
dos, y*lué  preso  Quintanilla»  capitán  de  aquella  villa, 
liijo  de  otro  á  qujen  los  de  la  lunta  dieron  cargo  de  la 
Reina  cuando  se  apoderaron  de  Tordesillas ;  y  parece 
ser  que  Juan  de  Padilla  fué  avisado  por  algún  vecino  de 
Tordesillas  desta  salida  que  los  grandes  biabian  becbo, 
y  determiiió  en  el  entre  tanto  de  venir  él  con  su  campo 
á  TordesiHas  y  poner  en  rebele  á los  gobernadores»  y 
aan  decian  que  traía  plática  eon  algunos  vecinos  pare 
que  le  diesen  entrada ;  pero  teniendo  el  Almirante  avi- 
so destOy  lo  envió  luego  á  hacer  sabsr  al  eonde  de  H»- 
ro ,  por  lo  cual  él  y  todos  aquellos  señores  se  volvieron 
«priesa  4  Tordaaíllas ,  y  tes  coatrades  se  toroaroo  del 
ceinino,  que  no  oearon  llegar  á  ilar  vista  d  la  villa.  Ansí 
pesaron  algiibos  diae  sin  hacer  rencueutro  ni  cosa  no- 
table ,  poique  é  Joan  de  Padilla ,  por  haber.  porGado  de 
sostener  á  Torre  de  Lobaton ,  se  le  había  menoscabado 
moclio  so  ejército,  y  nO  se  bailaba  poderoso  para  salir 
en  campo;  por  lo  cual  envió  luego  á  Salamanca,  Zamo- 
ra ,  Toro  y  oirás  ciudades  ¿  pedir  nuevas  ayudas  y  so- 
corros»  y  por  otro  parte  los  gobernadores  acordaron  de 
poner  en  efeto  lo  que  se  iiabia  platicado ,  que  era  jun- 
larse,  viukodo  ei Condestable  de  Burgos,  donde  estaba 
con  sus  gentes ,  para  hacer  de  las  unas  y  de  las  otras  un 
rjército  bastante  para  pelear  con  Juan  de  Padilla  si  con 
los  socorres  que  esperaba  saliese  en  campo ;  porque  es- 
tando ansí  divididos  no  se  pedia  hacer  nada  desto  sin 
grande  aventura  y  riesgo ,  ni  aun  Iiabia  caudal  de  gente 
¡«ara  ello ,  habiendo  de  dejar  en  Tordesillas  el  presidio 
y  defensa  que  couvenia. 

Tomada  esta  resolución,  el  Condeslable  y  los  que  ar- 
riba nombré  que  con  él  estaban  en  Burgos,  con  la  gen- 
te qne  tcuian,  se  «deresaron  para  su  partida,  pare  in 
eua  1  les  envió  el  duque  de  Nájera ,  visorey  de  Navarra, 
ji2ii  soldados  viejos  y  alguna  artillarla  de  la  que  para 
£;uarda  de  aquél  reino  tenia ,  porque  el  Condestablo  se 
Jo  invió'á  pedir,  teniendo  lo  de  Castilla  per  mas  impor- 
tante ;  de  manera  que  con  este  socorro ,  .con  la  gente 
c|ue  él  tenia  pagada  á  sueldo  del  Rey,  y  con  la  que  es» 
f  a ba  allí  suya  y  de  aquellos  seSores ,  pudo  Iraeer  campo 
para  aquella  jornada  de  tres  mil  infantes  y  qqjaientos 
liOfnbres  de  anuos,  y  algunas  caballos  Kgeros  y  jinetes, 
toda  muy  buena  geote»  sin  la  que  Imbia  enviado  eon  el 
cande  de  Salinas,  dou  Diego  de  Sarmiente,  y  con  don 
I^ero  Suena  de  Yelasco,  su  sobrino ,  deen  de  Burgos, 
oontra  las  merindadea  que  todavía  andaban  alborota-» 
dais,  y  á  la  snsan  liabtan  venido  ó  cercar  á  Medina  de 
p^mar,  villa  suya-;  é  les  cuales  auéedió  después  bien^ 
porque  los  que  estabansobre  Medina  de  Pomar  no  le  osa* 
ron  tsperaV  y.se  alzaron  de  sobre  ella.  En  conclusión, 
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el  Condestable  partió  de  Burgos  i  dejando  ^oa  la  ciudad 
para  guarda  Tgobernadon  della  á  don  Antonio  Veias~ 
co,  oonde  de  Nieva ,  con  la  gente  que  pareció  bastan* 
le;  lo  oiial  aabido  por  Joan  dB  Padilla  y  los  otros  capi- 
tanes ,  pensando  ponerle  algún  embarazo  en  el  camino, 
enviaron  á  la  villa  de  Becerríl ,  que  es  en  Campos ,  por 
donde  babia  de  pasar  el  Condestable,  que  estabe  por 
ellos,  á  den  Juan  de  Figueroa,  hermano  del  duque  de 
Arcos ,  con  algunos  hombres  de  araaas  y  caballos  Hge* 
ros  para  que  la  defendiesea  y  hiciesen  el  estorbo  que 
ptidiesen.  Llegado  allí  el  Condestable,  hizo  combatir  la 
villa;  y  con  poco  trabajo  fué  entrada,  por  ser  poco  fuer-* 
te;  y  el  don  Juan  Figueroa  fué  preso,  con  o^  caballero 
llaroado  Juan  de  Luna,  que  aoibos  fueron  llevados  al 
'castillo  de  Burgos;  y  el  Condestable  prosiguió  su  ca*« 
mino  con  el  suceso  que  luego  diré ,  cuanto  haga  pri* 
mero  memoria  de  lo  que  en  estos  días  había  pasado  en 
el  reino  de  Toledo  enlre  el  prior  de  San  Juan  y  el  obispe 
de  Zamora* 

Fué  ansi ,  que  tenieftdo  el  prior  gente  basQinte  para 
salir  en  campo,  que ,  según  se  alirmó ,  serian  seis  mil 
hombres  de  á  pié  y.de  á  caballo ;  y  habiéndole  venido  á 
ayudar  en  aquella  empresa  algunos  caballeros,  entre 
ellos  don  Diego  de  Carv^ial ,  sei^or  de  Jódar ,  caballero 
muy  principal  y  esToraado  de  la  ciudad  de  Baesa ,  y  don 
Alonso,  su  hermano,  con  buena  copia  de  gente  dea 
caballo  de  deudos  y  criados  sujps ,  con  que  hicieren  se^ 
Saladas  cosas ,  salió  del  corral  de  Alroaguer  y  se  acercó 
é  Ocaiki,  con  pensamiento  de  la  reducir  al  servicio  del 
Rey  por  fuerza  ó  por  trato.  El  obispo  de  Zamora,  que  no 
lenia  menos  campo,  an^  de  la  gente  que  él  traía  prif> 
mero,  como  de  la  que  Toledo  y  Ocaua  y  otros  luoires . 
de  aquella  comarca  le  habían  inviado,  se  puso  «  en- 
cuentro I  y  estando  los  ejércitos  muy  cerca  el  uno  dd 
otro  para  pelear,  junto  é  un  lugar  llamado  el  Romeral, 
algunos  religiosos  que  veoian  entre  ellos  les  pusieron 
treguas  por  tres  dias  ;  y  tomándose  á  retirar  el  Obispo, 
algunos  soldados  sueltos  del  Prior  se  revolvieran  con 
otros  del  Obispo ,  y  queriendo  un  capitán  de  infantería 
del  mismo  Prior  ayudar  á  ios  suyos,  sin  él  lo  mandar 
ni  querer,  dio  con  su  compañía  sobre  otra  del  Obispo,  y 
de  tal  manera  se  trabaron  y  cebaron,  queriendo  cada 
uno  lavorecer  su  parle,  que  el  Obispo  hubo  de  volver; 
y  rompiendo  los  utios  escuadrones  con  los  otros ,  se  co- 
menzó la  batalla,  contra  k,  voluntad  del  Prior;  la  cual 
fué  bien  porfiada  por  ambas  partes ,  en  que  murieron  y 
(iieron  heridos  muchos;  pero  al  cabo,  siendo  vencidos 
los  del  Obi^ ,  comenzó  á  huir  el  capitán  y  gente  de 
Ocaiía ;  y  siguiendo  la  victoria  la  gente  del  Prior ,  sobre- 
vino la  nodte ,  la  cual  fué  causa  que  no  la  tuviesen  del 
todo  entera,  aunque  hicieron  mucho  daño  en  los  enemi- 
gos. Éí  Obispó  con  la  escoridad  de  la  noclie  se  partió 
lo  mqjor  que  podo  con  los  que  escaparon  y  pudo  reco^ 
ger  del  campo ,  y  coa  ellos  se  fué  á  Ocaua ;  pero  sabido 
que  el  Prior  venia  sobre  él ,  y  que  los  de  la  villa  traían 
sus  trates  pare  se  le  entregar ,  se  salió  dclla  y  se  acercó  ' 
ó  Toledo ,  y  los  de  Ocaua  dentro  da  tres  dias  se  concern 
taren  con  el  Prior,  alcanzando  perdón  de  lo  pasado;  se 
redujeron  al  servicio  del  Rey,  y  le  recibieron  con  cruces 
y  gran  demostración  de  humildad ;  y  ansí  fué  el  Prior  y 
so  campv  creciendo  en  p^der  y  reputación ,  viniéndole 
cada  día  nuevas  gentes,  las  coales  puso  en  fronterla  en 
higares  cercanos  i  Toledo;  y  aposentándose  en  Ocaoa 
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por  entonces,  comenzó  á  liacer  la  guerra  por  la  otra 
parte  de  Tajo ,  donde  también  la  bacía  don  Juan  dé  Rl* 

bera. 

Entreoirás  cosas  que  en  ella  sucedieron,  pasó  una 
en  la  villa  de  Mora ,  tierra  del  maestrazgo  de  Santiago, 
cerca  de  Ocaña ,  la  mas  lastimera  y  desastrada  que  pudo 
pasar,  y  fué  que  como  los  vecinos  della,  siguiendo  la  voz 
y  vanidad  de  Toledo ,  se  hubiesen  alzado  eñ  comunidad 
y  perseverado  en  ella ,  vista  la  pujapza  y  victoria  del 
Prior,  le  babian  dado  la  obediencia  y  hecho  con  él  tra- 
tos de  concordia ;  pero  como  en  esta  gente  popular  ha- 
bía poca  verdad  y  firmeza ,  tomaron  á  alborotarse  y  es- 
tar en  la  primera  opinión ;  y  no  coptentos  con  esto ,  pa- 
sando poreerca  de  la  villa  un  capitán  del  Prior  con  cierta 
cabalgada  de  vacas  y  cameros  de  los  montes  de  Toledo,' 
salieron  della  trecientos  hombre?y  se  la  quitaron ,  por 
lo  cual  otro  día  siguiente  don  Diego  de  Carvajal  salió 
con  su  gente  de  á  caballo  y  se  juntó  con  don  Hernando 
de  Rebolledo ,  capitán  de  infantería ,  al  cual  el  Príor,  ¿ 
instancia' de  Diego  López  de  Avales,  comendador  de 
Mora ,  liabia  enviado  con  quinientos  soldados  para  les 
poner  temor  y  hacer  guardar  lo  asentado ,  y  ansí  juntos 
llegaron  coa  sus  escuadrones  hasta  las  paredes  de  Mova, 
la  cual  los  vecinos  tenían  toda  barreada ;  y  aunque  les 
•dijeron  que  se  diesen-al  Rey  y  los  acogiesen  pacíGca- 
mente ,  no  lo  quisieron  hacer;  antes  llamándolos  trai- 
dores y  diciéndoles  otnas  injurias,  les  tiraron  muclios 
arcabuzazos  y  saetazos ,  de  lo  cual  indignados  los  capi- 
tanes y  su  gente ,  entraron  por  fuerza  peleando  hasta  la 
iglesia,  en  la  cual,  porque  era  bien  grande,  habían  re- 
cogido todas  las  mujeres  y  nifios,  y  cerrando  y  fortiii- 
cando  las  puertas,  en  la  una  dellas,  que  dejaron  abierta 
y  barreada,  pusieron  dos  falconetes  con  dos  pipotes  de 
pólvora  para  su  defensa;  y  como  llegase  la  gente  y  re- 
<]uiríosen  á  los  qué  guardaban  la  puerta  que  se  diesen,  y 
ellos  no  lo  quisieran  hacer,  aiites  disparando  un  tiro", 
mataron  á  un  caporal  de  don  Herinmdo ,  indignados  los 
soldados,  sm  orden  ni  mandaniiente  de  capitán  ni  de 
nadie,  trujeron  apriesa  muchos  sarmientos,  y  derra- 
mándolos á  las  puertas,  íes  pusieron  fuego,  pensando  ha- 
cer entrad» quemándolos;  y  como  el  fuego  llegase  á  la 
pólvora  de  los  pipotes  que  de  la  parte  de  dentro  estaban, 
fué  tanto  el  ímpetu  y  fuerza  con  que  ardieron  y  la  llama 
y  fuego  que  dellos  se  levantó,  quee)  enmaderamiento 
de  la  iglesia  y  la  madera  que  .á  la  puerta  estaba  comenzó 
luego  á  afder  con  grande  furia ;  y  como  la  pobre  gente 
que  dentro  se  liabia  metido  rio  tuviese  otra  salida  sino 
la  de  por  donde  el  fuego  estaba,  y  la  iglesia  cerrada  sin 
otro  respiradero ,  sin  poder  ser  socorridos  se  abrasaron 
y  murieron  casi  todos ,  en  que  afirman  que  se  quemaron 
mas  de  tres  mil  personas ;  de  lo  que  al  Prior  pesó  ep  gran 
manera  cuando  lo  supo ,  y  á  todo  el  reinó  puso  gran  lás- 
tima ;  y  ansi  pagaron  los  de  Mora  su  infidelidad  y  poca 
fe  mas  rigurosamente  que  quisieran  los  que  lo  ejecu- 

^  taron. 

El  obispo  de  Zamora  entre,tanto  no  habia  estado  des* 
pació,  porque  saliendo  de  Ocaná  de  la  manera  que  dije, 
liabia  ido  á  Toledo  solo  y  disimulado,  dejando  su  gente- 
dos  ó  tres  leguas  de  la  ciudad;  y  descubriéndose  des-* 
pues  y  dándose  á  conocer,  luego  concurrió  todo  el  pue« 
blo,  el  cual  con  grande  alboroto  le  fué  á  ver)  le  otor<« 
garou  la  administrócion  del  arzobispado,  como  si  tu- 

«vleran  autoridad  del  suqio  Pontífice  para  ello,. y  le  llc« 
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varona  la  Iglesia  mayor  y  le  sentaron  en  la  silla  ano- 
bispal ;  y  hecho  este  vano  auto  y  solemnidad ,  le  dieroB 
después  dineros  y  plata  de  ks  iglesias  para  socorro  y 
paga  de  sus  gentes ;  con  lo  cual  volvió  ma  j  contentoi 
ellas  donde  las  habia  dejado ,  y  fué  luego  sobre  el  tm 
del  Águila,  que  era  de  don  Juan  de  Ribera,  ya  Domi)n- 
do ,  y  lo  combatió  y  hubo  muchas  muertes  de  una  pirte 
y  de  otra.  Ansí  andaba  procurando  haceral  Prior  elmt- 
yor  estorbo  que  podía ,  contra  el  cual  fué  poca  parle  por 
los  nuevos  socorros  que  le  vinieron,  entre  los  caaies 
vino  de  Sevilla  don  Pedro  de  Guzman ,  hermano  del  du- 
que de  Medina  Sidonia ,  que  hoy  es  condd  de  Olirini, 
con  mil  hombres  de  á  pié  y  cien  jinetes  y  alguai  irtH 
llería  de  campo,  y  sirvió  muy  esforzadamente  en  esta 
guerra,  aunque  era  de  tan  poca  edad,qQenolttlK 
diez  y  nueve  años  cumplidos. 

En  este  estado  andaban  las  cosas  de  Toledo,  nmk 
el  Condestuble  tomó  á  Becerril ,  como  dije ,  yendo  ia 
camino  á  se  juntar  con  los  grandes  que  en  Tonlesiliis 
estaban;  el  cual  caminóde  allí  con  su  campeé  lositde 
abril ,  y  vino  á  aposentarse  á  Peñaflor,  que  es  janioí 
la  Torre  de  Lobaton,  cerca  de  Valladolidy  no  lejos  Je 
Tordesillas ,  donde  dijimos  que  el  conde  de  Raro,  si 
hijo ,  se  aposentó  la  noche  antes ,  que  vino  sobre eHiy 
la  combatió. 

Sabida  su  venida  en  Tordesillas,  se  alegraron  m* 
clio  aquellos  señores,  y  en  Valladolid  Irabo grande  al- 
boroto ,  poniéndose  todo  el  pueblo  en  armas  con  dt(^ 
rentes  pareceres  y  votos ,  unos  queriendo  y  mandinét 
que  saliese  la  gente  al  campo ,  sacando  el  pendón  áek 
villa  para  ello ,  otros  que  se  estuviesen  qiñdos  pin  h 
defender,  y  en  esto  pararon  al  cabo. 

Juan  de  Padilla,  estándose  todavía  en  Lobaton,  te¿ 
este  día  hasta  siete  mil  ipfantes  y  pocos  masde  cuatr«- 
cientos  de  á  caballo ,  que  todos  los  demás  se  lehilni 
ido ,  y  iMsperaba  cada  hora  nuevos  socorros  de  las  ciu- 
dades ;  los  cuales  ^  por  mala  orden  que  en  eOas  biba 
en  todas  las  cosas,  se  habían  tardado,  y  otras»  tiénda- 
le tan  cercano  al  peligro,  rehusaban  de  venir,  en  espe- 
cial agora  que  la  llegada  del  Condestable  liabia  estofa 
hado  la  entrada  de  mil  homlures  que  de  Pileociií 
Dueñas  le  venían;  de  manera  que  se  vio  claro  el  roís 
consejo  que  él  y  los  otros  capitanes  tomaron  en  se  de- 
tener allí  dos  meses  como  habían  estado. 

El  Almirante  y  los  grandes  que  con  él  estatei^B 
Tordesillas,  luego  queiñl  Condestable  llegó  á  Peñiütf 
se  determinaron  de  ir  á  juntar  allí  con  él ,  y  avisáodde 
dcllo,  fué  acordado  que  con  la  Reina  quedase  e\Cv^ 
nal  Gobernador  y  el  marqués  de  Denia  don  fiemr^ 
de  Rojas ,  que  la  tenia  en  cargo ,  con  su  compaña  de 
hombres  de  armas,  y  Diego  de  Rojas,  señor  de  Santia^ 
de  la  Puebla ,  con  hi^uya  y  ciertas  compañías  de  io^o' 
teria ;  que  la  una  y  la  otra  era  gente  bastante  pan  ^ 
guarda  de  aquella  Villa,  por  estar  ya  bien  repan<ii  ei 
los  cuatro  meses  que  álU  habían  estada.  El  capiíioT 
gente  que  estaba  en  Portillo  se  invió  á  llamar  pan  ^ 
eón  ellos ,  y  el  conde  de  Oñate  con  la  gente  de  á  cabt* 
lio  que  en  Simancas  tenia,  que  era  buena  copia ,  p*'*' 
ció  que  convenia  estarse  quedo  por  ento&<5es  pan  te* 
ner  embarazados  lo»  de  Valladolid  y  para  estorbar!» 
que  de  allí  no  pudiesen  enviar  socorro  á  inai^  de  Pi- 
ditla. 

Dadic  esta  orden  y  aperceUda  por  el  conde  da  Baro, 
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cspilan  general»  la  noche  antes  toda  la  gente,  partieron 
deTordesilIaa  domingo  de  mañana  20 de  abril»  y  aqael 
Diisrno  día  llegaron  á  Peñaflorcon  grande  alegría  de  loa 
que  estabas  y  de  los  que  venían ;  y  ios  unos  y  los  otros 
se  a  lojaron  y  reposaron  allí  aquella  noche,  y  luego  otro 
I    dia  lunes  en  amaneciendo,  por  no  perder  Ueropo,  los 
I    gobernadores  y  capitán  general  salieron  al  campo  con 
todff  la  ^te  suya  y  de  sueldo,  y  haciendo  reseña 
I    Jiallaroo  que  eran  mas  de  seis  mil  infantes  y  dos  mil 
I    y  cuatrocientos  de  á  caballo ,  los  mejores  que  se  pu- 
dieran juntar  en  ningún  otro  reino ,  porque  entraban 
en  ellos  los  grandes  señores  y  principales  caballeros 
[    que  se  han  nombrado,  ansí  los  que  fueron  en  hi  toma 
\    de  Tordesillas,  como  los  que  de  Burgos  vinieron  con 
el  Condestable ,  sin  otros  muchos  que  no  se  han  nom* 
brado  y  que  después  llegaron.  Dos  mil  y  quinientos  de 
á  caballo  eran  hombres  de  armas ,  y  el  resto  caballos  li- 
geros y  jinetes.  Estedia  no  se  hizo  mas  de  ver  y  en- 
•  tender  Ingente,  yenviar  algunos  caballos  ligeros^  rc- 
conocerqué  disposición  habla  cerca  de  Lobaton  para 
.  se  poder  poner  sobre  ella;  porque  el  parecer  de  todos 
era  qae  Juan  de  Padilla  fuese  cercado  de  manera  que 
no  pudiese  ttlir  de  allí  sin  batalla ,  porque  con  ayuda  de 
Dios  tenían  por  cierta  la  victoria,  por  la  grande  y  cono- 
cida ventaja  que  en  número  de  gente  y  bondad  leha- 
.  cían ;  y  con  este  propdsito  tomaron  á  sus  aposentos.  * 

CAPITULO  XVIU. 

:  Del  propósito  y  aeaerdo  qve  luán  de  Padilla  y  loa  otros  capitanes 
coaqncroa  teataa,  y  eóno  pasó  la  batalla  de  ViUalar,  y  la»  co- 
sas <|M  después  de  pasada  sacedieron. 

Entendida  bien  porJuan.de  Padilla  y  los  otros  capi- 
Caoes  Gomoneros  la  ventaja  que  el  campo  del  Empera- 
dor les  bada ,  no  atreviéndose  á  pelear,  y  temiendo  de 
ser  salteados  y  entrados,  cayeron  tarde  en  el  error  que 
habían  hecho  de  haber  esperado  tanto  en  Torre  de  Lo- 
bñton ,  y  tomaron  por  el  mas  sano  consejo  salir  de  allí 
luego  lo  mas  aprisa  y  secreto  que  pudiesen,  y  no  pa- 
rar hasta  entrur  en  Toro  donde  podían  estar  seguros 
con  la  gente  y  favor  de  la  ciudad,  y  esperar  que  de 
LeoD  y  Zamora  y  Salamanca  les  enviasen  socorro;  y 
verdaderamente,  si  ellos  hubieran  hecho  esto  antes 
cuando  tuvieron  lugar,  ó  entonces  salieran  con  ello,  la 
cosa  se  pusiera  en  grande  peligro  y  dificultad ,  ansí  por 
Jo  dicho  como  por  lo  que  sucedió  de  la  venida  de  los 
franceses,  con  los  eaalesse  afirma  que  algunos  dallos  y 
otros  desta  opinión  tenían  tratos  y  pláticas  por  cartas 
y  meneióeros ;  pero  plugo  á  Dios  por  la  bondad  y  buena 
Tentura  del  Emperador,  que  se  ordenó  de  manera  que 
no-acertaron  en  sos  consejos  y  salieron  vanos  sus  pen- 
samientos. 

Queriendo  pues  poner  en  efeto  Juan  de  Padilla  lo 
que  tenia  acordado,  otro  dia,  que  fuó  martes  á  23  de  di- 
cbo  mes  de  abril,  antes  que  amaneciese,  con  el  mas 
euidiado  que  pudo  mandó  levantar  y  armar  su  gente ,  y 
en  comensando  á  amanecer, empezó  á  caminar  con 
Bita  la  vía  de  Toro ,  en  muy  hoean  orden ,  llevando  de- 
laiate  so  artiilerfa  é  InHuiterfa  en  dos  escuadrones,  y 
&1  con  la  gente  de  á  caballo  en  su  retaguarda. 

f^os  gobernadores  y  el  Capitán  Gmerat  fueron  luego 
svisados  por  sttscorredores  que  enel  campo  tnian,  c^ 
nt>  Joan  de  Padilhi  salía  de  LoBaton,  y  la  vía  que  lleva- 
^ai,  y  loegoá  la  mayor  prisa  que  fué  posiUe  mand»* 
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ron  tocar  alarma,  y  partieron  en  su  alcance  con  todo  su 
campo;  y  porque  les  llevaba  tanta  ventaja,  que  era  Im- 
.  posible  alcanzarle  yendo  al  paso  de  la  infantería,  de- 
jada orden  que  caminasen  cuanto  pudiesen ,  se  adelan* 
taron  con  toda  la  caballería  y  alguna  artillería  de  cam« 
I  po ,  qae  al  paso  que  llevaban  podía  ir  tirada  por  ca- 
:  bellos ;  y  llegándola  vista  de  los  enemigos,  les  mataron 
■^  con  sus  tiros  algunos  soldados  y  les  fueron  dando  al- 
i  gunos  alcances,  pensandodesordeoarlos  y  romperlos  ó 
!  entretenerlos  hastaque  su  infantería  los  alcanzase ;  pe- 
ro ellos  caminaban  tan  en  orden  ycerrados,queno  basr 
,  tó  esto  para  les  desordenar  en  mas  de  dos  leguas  que 
caminaron  ansí;  y  aun  dícese  por  cierto  que  dos  veces 
hizo  Juan  de  Padilla  alto ,  y  quisiera  dar  la  batalla  en 
:  dos  buenos  sitios  que  se  le  ofrecieron,  viendo  que  lo  ha* 
'■'  bía  de  haber  con  la  caballería  sola ,  sino  que  sus  com- 
'  pañeros  fueron  de  contrario  parecer  y  se  lo  estorbaron. 
Caminando  desta  manera  los  unos  y  los  otros,  llegan- 
i  do  cerca  de  un  lugar  que  es  de  la  orden  de  ^ntiago, 
i  llamado  Villalar,  acabada  de  subir  una  cuesta ,  descu- 
;  brieron  un  gran  prado  que  estaba- antes  de  llegar  al  lu- 
¡  gar,  por  el  cual  los  escuadrones  de  los  comuneros  co«-' 
I  menzaron  á  caminar  mas  apriesa  y  á  se  desordenar  al^ 
!  go  de  la  vanguardia,  con  pensamiento  de  entrar  en  el 
lugar. 

El  ca[ñtan  general  del  campo  imperial  y  aquéllos  se- 
ñores que  con  él  venían,  reconociendo  esto,  determi- 
naron de  dar  en  ellos ;  y  sin  mas  lo  dilatar ,  todod  á  un 
tiempo ,  hechas  dos  batallas,  como  se  había  ordenado 
en  la  batalla  real ,  á  la  mano  derecha  los  gobernadores  y 
todos  los  mas  de  los  grandes  y  señores  que  allí  se  halla- 
ron ,  y  en  la  de  la  mano  izquierda  h  vanguardia ,  y  en  % 
ella  el  conde  de  Haro ,  capitán  general,  con  la  gente  de 
las  guardas  y  de  señores ,  partieron  para  ellos. 

Ya  en  este  tiempo  había  disparado  dos  veces  la  arti* 
Hería  de  los  enemigos  desde  Villalar,  adonde  hablan 
llegado ,  y  mató  algunos  escuderos  de  la  vanguarflia, 
á  uno  dellos  junto  al  conde  de  Haro ,  y  otra  pelota 
Uevó  el  pié  á  Pedro  de  Ulfoa,  un  caballero  de  Toro, 
hijo  de  Garcí  Alonso  de  Ulloa.  Juiín  de  Padilla,  que 
aquel  día  iba  como  hombre  de  armas,  con  una  ropeta 
de  brocado  sobre  ellas^  visto  que  ya  no  podía  excu- 
sarse sino  huyendo,  determinó  de  pelear,  y  hablen^ 
do  esforzado  y  mandado  esperar  su  gente,  con  algunos 
capitanes  y  la  gente  de  encaballo  qite  quiso  tener  con 
él ,  salió  al  encuen(r9  á  la  batalla  real ,  y  rominendo  los 
unos  y  los  otros ,  él  acertó  á  encontrarse  con  don  Pero 
de  Bazan,  vizconde  de  Baldueña,  el  cual  aunque  iba  á 
la  jineta ,  como  caballero  esforzado,  no  dudó  su  encuen^ 
tro;  pero  llegando  primero  y  con  mas  fuerza  la  lanza 
de  Juan  de  Padilla ,  lo  sacó  de  la  silla  sin  berilio;  y  sien- 
do fácilmente  rompidos  Joan  de  Padilla  y  los  que  con 
él  arremetieron ,  las  batallas  pasaron  á  dar  en  su  infiui- 
terfa ,  la  cual  si  quisiera  pelear  bien',  la  victoria  fuera 
harto  sangrienta,  según  la  ventaja* que  en  el  nárnem 
hacían;  pero  habiéndose'comenzadoádesordenarporse 
entrar  en  el  lugar,  que  fué  causa  de  su  perdición,  hubo 
poca  resistencia,  y  aunque  algunos  cargaron  las  picos 
y  esperaron ,  fueron  ansunismo  rompidos,  y  los  unos  y 
los  otros  volvieron  las  espaldas  huyendo.  El  conde  de 
Haroy  algcAos  señores  mancebos  y  otros  caballeros  si-^ 
guierpn  el  alcance  gran  trecho;  Joáta  de  Padilláy  don  Pe- 
dro MaMottado  ó  Pimentel  y  Francisco  Haldooado .  tra- 
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pitQD  de  Salamtne»,  j  Juan  Bravo»  capitán  de  Segovia» 
Itabiendo  peleado  animosamente,  fueron  presos  en  la 
batalifty  y  el  Juau  de  Padilla  mal  herido  en  una  pierna 
a]  cual  prendió  don  Alonso  de  la  Cueva ,  caballero  muj 
esfomdo»  vedno  de  Jaén,  y  don  Hernando  do  Uiloai 
capitán  de  Toro»  y  otros  escaparon  liuyendo.  Fueron 
mperloi  de  loa  comuneros  casi  quinientos  Jiomivesy 
no  mas»  porque  aquellos  señores  usaron  con  tos  venci- 
dos de  misericordia;  de  los  del  campo  del  Rey  quince 
4  veinte  escuderos  y  pocos  mas  heridos.  Ansiplufp  é 
nuestro  Señor  de  dar  esta  victoria  al  EmperadoTí  que 
fué  unii  de  las  mas  importantes  que  Dios  le  ha  dado, 
ansí  por  lo  que  se  remedió  con  ella  en  estos  reinos,  co- 
mo por  lo  que  excusó  y  preservó  para  adelante;  lo  cual 
•I  suceso  de  las  cosas  lo  mostró  bien  después,  y  acertó 
á  ser  en  dia  del  bienaventurado  san  Jorge  y  en  un  cam- 
pa llamado  de  los  Caballeros, que  todo  parece  que  fué 
ayuda  á  aquellos  señores  que  fueron  ministros  della ,  y 
ansí  el  campo  en  que  se  dio  la  batalla  como  el  santo 
que  cayó  en  aquel  dia  es  muy  señalado  en  estos  rei-- 
nos,  por  haber  nacido  en  semejante  dia  la  reina  cató- 
lica doña  Isabel,  tan  querida  y  amada  de  todos  ellos  con 
justa  ra2on.  Traían  los  del  campo  de  la  Comunidad  cru- 
ces coloradas  y  los  del  campo  del  Emperador  cruces 
blancas,  que  fué  remedio  que  muchos  de  la  Comunidad 
tuvieron  para  escaparse,  quitándose  las  coloradas  y  po- 
niéndose las  blancas» 

En  este  tiempo  peleó  eo  Álava  KartinRuiz  de  Aven- 
daño,  Con  gente  do  Vitoria  y  de  alguuas  hermandades, 
contra  el  conde  de  Salvatierra  don  Pedro  do  Ayala,  y 
desbaratándole ,  la  tomó'  la  bandera.  Tampoco  espera- 
ron loe  que  estaban  sobre  Medina  de  Pomar  al  conde  de 
Salinas  y  al  daan  de  Burgos  cuando  supieron  que  iban 
contra  ellos^  antes  se  retrujeron  con  toda  la  priesa  que 
pudieron. 

Presos  estos  cabaUeros,  eomo  tengo  dicho,  otro  dia 
mi6roolesse  mandó  hacer  justicia  dallos ;  y  ansí,  fueron 
degollados  Juan  de  Padilla  y  Joan  Bravo  y  Francisco 
Maldonado'en  el  lugar  de  Viüalarconpáblico  pregón, 
en  que  los  declaraban  por  traidores ;  ^  cual  como  oye- 
ae  Juan  Bravo ,  capitán  de  Scgovia  •  cuando  lo  llevaban 
por  la  €aUo,*dijo  ai  pregonero  que  mentia  él  y  quien  se 
lo  bahía  mandado ;  j  Juan  de  Padilla»  pareciéndole  que 
Bo  era  tiempo  de  semejantes  palabras,  lo  dijo :  a  Señor 
Juan  Bravo,  ayer  era  día  de  pelear  coma  caballecos, 
pero  boy  no  es  sino  de  morircomo  cristianos ;  a  y  Ilega- 
doaaf  lagar  dondo&ierondegojhKfos,  queriendo  el  ver- 
dugo empezar  por  Juan  de  Padilla,  dicen  queile  djjo 
Juan  Bravo  que  le  degollase  i  él  primero  >  porque  no 
viese  muorte  de  tan  buen  caballero. 

Ansí  acabaron  los  vanos  pensamientos  destos  caba- 
lleros con  titulo  y  nombre  de  traidores,  por  haberse 
puesto  en  armas  contra  su  rey^  que  no  puede  ser  mayor 
deshonra  ni  afinenta..  Perdieron ,  juntamente  con  la  vi- 
da ,  la  nobleza  y  hidalguía  que  heredaren  de  sus  padres, 
ganada  por  ser  leales,  en  lo  cual  pueden  tomar  lyem- 
plo  todos  los  caballeroa  y  hidalgos  para  nunca  apar- 
tarse del  servicio  do  su  rey  por  ninguna  cosa  que  acoor- 
tezca,  piíes  no  solamente  lo  mandan  asi  las  leyes  húma- 
las» pero  las  divmaa  y  cantas  lo  disponen  también;  y 
tanto ,  que  dice  san  Pablo  que  aun  4  los  malea  reyea  y 
prfod^-debemos  ser  leales» 

Heeh.1  esta  justicia,  de  la  cual  escapó  por  ontoocés 
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I  don  Pedro  Pimcutel ,  capitán  do  Sulatnaoca»  i  interce- 
sión del  conde  de  Benavente,  con  quien  tenía  deíido, 
fué  llevado  presó  á  Simancas,  aunque  adelante  kobo 
d  mismo  Gn,  como  se  dirá.  Los  goberaadores  envia- 
ron requerimientos  con  trompetas  á  todas  las  ciudada 
que  estaban  alzadas ,  para  que  se  diesen  4  ellos  ea 
nombre  del  Emperador,  sino^  que  irían  con  su  canfo 
4  les  liacer  cruel  guerra  y  castigar  como  mereciai; 
y  el  mismo  dia  ellos  y  aquellos  señores ,  con  toda  la 
gente,  tomaron  la  via  de  Tordesillas;  mas  la  fama,  co- 
mo mas  ligera,  habia  llegado  primero  que  lostron- 
petas,.yké  de  tanto  efeto perder  los  comunerosesu 
batalla ,  y  puso  tanto  temor  la  nueva  della  en  loscajii* 
tañes  y  pueblos  alzados,  juntamente  con  la  justicia  q» 
se  habia  hecho ,  que  no  pareció  sino  de  la*  manen  i{iie 
de  Sansón  cuenta  la  Sagrada  Escripturaque  leoiiü 
fuerza  en  nn  cabello ,  y  cortado  aquel ,  la  perdía  i«b, 
ansí  la  tenían  ellos  en  este  su  campo  y  en  eslos  ciinu- 
nes«uyos ,  porque  en  deshaciéndole,  perdieron  el  íai- 
mo  y  el  esfuerzo ,  y  los  orgullos  y  soberbias  se  trocano 
en  temores  y  humildades ;  porque  pasados  (res  é¿ 
que  fué  la  idctoria,  vinieron  .fkáilea  y  personas  rIí- 
glosas  de  Valladolid ,  4  tratar  por  aqoella  villa»  per- 
don  I  y  se  dio  con  ellos  asiento,  eicepto  á  aigufiosqe 
parecieron  mas  culpados»  sieaido  los  demás  perdón- 
dos;  y  dentro  de  dos  dins  los  gobernadores ;  los  gra- 
des fueron  á  Valladolid ,  donde  los  recibieron  cod  giu- 
de  solemnidad  y  obediencia,  habiendo  sido  ellogvde 
mayores  alborotos.  Los  mas  de  los  exceptados  ^^ 
creo  fueron  doce ,  se  ausentaron ,  y  de  los  que  itl^ 
fueron  hallados  se  biso  justicia ;  y  hacíenilo  el  id» 
concierto  en  Ifedina  del  Campo>  partieren  los  ^' 
nadores  para  allá ,  y  los  mas  de  los  grandes  se  fuá* 
pare  suB  casas  á  descansar  de  los  trabi\jss  pasad»;! 
do  la  misma  manera  venían  cada  dia  measajera^ 
otras  ciudades  alzadas ,  y  eran  recdliidos  y  perdoaiM 
exceptando  á  algunas  personas  notaUeneole  ^^ 
das.  Las  principales  dolías  fueron  Toro,  Zainon,Si)i 
manca.  Avila  y  otras;  y  porque  en  SegoYÍa,aQoq« 
también  traian  el  mismo  trato ,  estaba  la  cosa  duiifls 
y  alterada,,  por  las  grandes  diferencáaftque  tlü  ^^^ 
pasado  entre  la  ciudad  y  el  alc4zar ,  que  la  GooBDai^ 
tenia  todavía  cercado  y  le  pretcndk  quitar  ai  «*^ 
de  Chinchón  don  Hernando  de  Bobadilla ,  9X^s^ 
los  grandes  y  Capitán  General  ir  con  gentada  gsein 
áiiquelhi  ciudad  4  la  acabar  do  apaoiguar,BBB^<^ 
dedá  ya  que  los  franceses  venían  sobre  ^^'^ripf 
allanar  primero  las  cosas  desto  reino;  y  bsciéiw^ 
ansí ,  fueron  reoebidos  en  Segovia  con  ios  parlidolas 
iguales  4  las  otras  ciudades;  de  OMoen  que  ea  p0<^ 
días  se  redujeron  al  servicio  real  todas  las  dodades* 
Castilhi  que  estaban  levantadas  encoraonidad,  9» 
ftió  Toledo » en  la  cual  pasaban  ks  cesasdiferenieiMB' 

te ;  porque,  sabiendo  la  muerte  del  Juan  da  Piéi^f  * 
lugar  de  enviar  4  pedir  miseiicordia ,  UciaroBde  oiK* 

su  capitán  al  obispo*de  Zaooora,  que  aUl  se  baU»; 
annque  el  Obispe,  cono  algunas  aves  que  reeoooo> 
la  tormenta  y  mal  tiempo  se  recogan  y  apartas  al  i«^ 
go,  ansi  éj»  ademando  ú  suceso  que  todo  babia  de  u- 
bor,  peosíÁdn  ponerse  en  cobro,  tfenda  á  pocos  ditf^ 

desapareció  y  huyó  de  la  ciudad  ettbáMtodisifDi^^ 
.y  llevándola  «¡a  deFnnda,  loé.pfQSoeaLoflireio.T 
oatuvo  algunos  dka  m  ^ff'moü,  y  acabé  owfonM* 


COMUNIDADES 
k  vida  que  Iiabia  vivido.  Pero  doña  María  de  Padilla, 
endurecida  mascón  la  muerte  del  marido,  como  esta- 
ba apoderada  del  alcázar  y  de  las  puertas ,  procuraba 
echar  ñiera  de  la  ciudad  á  totlos  los  que  le  eran  sos- 
pechosos; y  teniendo  cerca  de  sí  hombres  traviesos  y 
facinerosos,  y  amigos  de  guerras  y  bullicios,  estaba 
hecha  señora  y  tirana  de  aquella  ciudad  ;  de  manera 
que  aunque  se.  aseutó  tregua  por  ciertos  dias  con  el 
Prior,  que  les  hacia  guerra,  para  tratar  de  reducirse  al 
servicio  de)  Rey,  no  se  pudo  asentar  cosa ,  porque  lle- 
gada la  nueva  que  los  franceses  venían  sobre  Navarra, 
dona  María  y  sus  valedores  se  ensoberbecieron  de  nue- 
vo, y  duró  lo  de  Toledo  muchos  dias,  y  padeció  aque- 
lla ciudad  por  sus  durezas  grandes  daños ,  por  la  guerra 
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que  el  Prior  y  don  Juan  de  Ribera  lo  hacían.  Y  ansí  duró 
h  comunidad  en  Valencia  (i) ;  de  manera  que  fueron 
estas  dos  ciudades  como  reliquias  y  opilaciones  que 
suelen  quedar  de  grandes  y  largas  enfermedades  á 
los  hombres  que  no  acaban  de  sanar,  y  padecen  des- 
pués indisposiciones  y  trabajos. 

(1)  De  lo  ocnrrido  en  el  reino  de  V^Ienela  y  en  la  ciodad  de  To- 
ledo hasta  la  eompleta  redacción  de  los  sublevados  y  fuga  i  Por- 
togal  da  dofia  Marta  I^cbeco ,  esposa  de  Padilla ,  da  euenU  Mejfa 
mas  adelante,  en  el  libro  ni  de  sn  Historia  de  Cárlot  V;  pero-B- 
nalixando  aquí  el  libro  qne  consagró  exclasivamente  i  las  Coma- 
nidades.y  no  ofreciendo  interés  alguno  los  fragmentos  qne  pu- 
diéramos añadir,  preferimos  no  alterar  las  divisiones  que  puso  ei 
antor  i  su  obra ,  dpjindola  en  el  punto  donde  él  mismo  la  ter- 
mina. 
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U  GUERRA  DE  ALEMANIA 

HECHA  POB  CABLOS  Y, 

MÁXIMO  BMPIRADOR  ROMAHO»  RKY  DI  ISPAÍIa,  KN  IL  AÑO  DK  1546  Y  1847; 
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DON  LUIS  DE  AVDLA  Y  ZCÑIGA, 

comendador  msjor  do  Akáutara. 


Sacra  ha jistad  :  Suélense  hacer  á  los  principes  presentes  de  las  cosas  mas  preciadas  que  ha- 
lla el  que  los  hace ;  y  asi,  le  hago  yo  á  vuestra  majestad  de  una  de  mucho  mas  valor  que  todas 
cuantas  se  pueden  hallar,  y  es  una  relación  de  parte  de  sus  hechos;  porque  en  la  de  todos  ellos, 
otros  ingenios  y  otro  estilo  mejores  que  el  mió  se  han  de  ocupar.  No  va  tan  extendida,  que  no  se 
pueda  añadir  mucho  en  ella ;  mas  va  tan  verdadera  y  sucinta,  que  si  algo  se  le  quitase,  seria  hacer 
agravio  á  la  verdad  del  que  la  escribió.  Vuestra  majestad  la  lea,  y  dé  gracias  á  Dios,  que  le  hizo  tan 
gran  principe,  y  tan  mercipedor  de  serlo,  que  es  mas;  y  también  nosotros  se  las  daremos,  pues 
nos  le  dio  por  señor;  que  tanto  le  debo  vuestra  majestad  por  lo  uno,  como  nosotros  por  lo  otro. 
De  vuestra  majestad  vasallo  y  hechura,  que  sus  imperiales  manos  besa, 

Don  Luis  db  Avu.a  y  ZúKiga. 
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LA  GUERRA  DE  ALEMANIA 


(I) 


Estada:^  ya  fas  cosas  de  ATcmanía  en  ínícs  términos, 
que  liubia  venido  á  ser  tan  grande  el  poder  de  los  que 
proteslaban  la  nueva  religión,  que  se  yit  clararaento 
cuan  necesario  era  que  Dios  pusiese  sú  remedio  en 
ellas.  Porque  el  que  con  fuerzas  humanas  podia  reme^ 
diallas  tenia  tantas  dííicultades,  que  por  ningún  dis- 
curso se  podía  alcanzar  el  medio  que  podia  tener  para 
remedio  de  tanto  mal ;  porque  si  el  negocio  te  habia  . 
de  acabar  por  mana  y  consejo,  eran  tantos  los  pueblos 
y  los  principales  con  quien  se  liabia  de  negeciar,  que 
en  muy  largo  tiempo  y  con  muy  gran  difícultad  se 
pudieran  traer  á  una  concordia  y  voluntad;  y  si  por 
fuerza  se  quisiera  llevar,  era  cosa  diGcilislma,  porque 
Ja  confederación  y  liga  que  entre  sí  tcnian  era  tan  gran- 
de, que  ninguna  parte  había  en  Alemania  donde  los 
luteranos  no  fuesen  los  mas  poderosos,  excepto  Clévcs 

(1)  El  texto  qne  para  esta  reíntpresíap  iiemos  adoptado  es  el  de 
la  de  Madrid  de  1767,  hecha  por  Francisco  Javier  €arcia,  y  i  falta 
de  la  edición  principe,  que  no  hemos  podido  adqnlrlr, ;  qae  debió 
ser  dcfeetacaisina ,  hemos  tenido  presente  la  segunda ,  Impresa  en 
Yenecia  por  Francisco  Marcolini ,  el  aQo  ilSoS.  El  cotilo  de  nna 
con  otra  nos  ha  servido  para  enmendar  los  infinitos  yerros  de  sita- 
bas, 7  solo  en  el  principio  de  la  obra  hemos  bailado  iiooiefUables 
sos  variantes,  consistiendo,  como  consisten,  en  una  adición  qne  res- 
pecto i  la  impresión  de  Madrid  tiene  la  de  Venecía.  Es  im  exordio 
é  introdnccto»,  qoe  paede  ser  nay  bien  siplemepto  del  editor ;  nn 
como  en  él  se  reflcren  algunos  preliminares  f^iie  no  carecen  de  im- 
portancia,  Juzgamos  conveniente  reproducirlo  en  so  mayor  parte, 
para  no  privar  i  les  lectores  de  nna  ilustración  que  ignoramos  por 
qué  cansa  se  omíUese  posteriormente.  El  troco,  copiado  i  la  letra, 
después  de  unos  cuantos  períodos  en  qiíe  el  autor  encarece  la  im- 
portancia de  su  empresa ,  dice  asi : 

«...  Escribiré  yo  pues  esta  guerra  brevemente,  como  conviene  i 
nn  comentario,  y  Belmente,  de  la  manera  que  la  vi,  hallándome 
presente  i  toda  ella  cerca  del  Emperador,  mi  seflor,  adonde  podia 
mas  particularmente  saber  y  ver  la  verdad  de  lo  qne  allí  passba. 
Alemafia ,  provincia  grandisima ,  es  boy  toda  ella  divisa  en  dos 
partes  por  el  rio  dicho  Aslmogon '.  La  qne  vá  y  acaba  en  la  ribera 
del  mar  Océano  llaman  comunmente  la  baja ;  y  la  otra,  qne  va  h4cia 
Italia ,  se  llama  alta.  En  ambas  hay  gran  número  de  ciudades,  de 
villas  y  castillos,  parte  de  los  cuales  llaman  Imperiales,  por  ser, 
como  son ,  patrimonio  del  imperio ;  otra  parte  es  de  tierras  francas, 
que  viven  Ubres  &  modo  de  república ;  hay  también  otra  snjeta  A 
duques,  marqueses,  condes ,  barones  y  sefiores,  ansí  eclesiásticos 
eomo  seglares.  Mas  de  tudas  ellas  y  ellos  es  cabeza  y  superior  el 
Emperador,  elegido  de  siete  principes ,  llamados  por  esta  elección 
electores,  tres  de  ios  cuales  son  eclesiásUcos :  arzobispo  de  Ma- 
guncia ,  arzobispo  de  Colonia  y  arzobispo  de  Tréveres;  los  otros 
«  cuatro  snb  conde  PalaUno,  doque  de  Sajonia  y  el  marqués  de  Bran. 
damburque ;  los  cuales,  siendo  Iguales  en  votos,  tienen  por  séptimo 
el  serenísimo  rey  de  Bohemia ,  para  poder  juzgar  mejor  en  la  elec- 
ción. Promete  con  juramento  toda  Alemafia  al  nuevo  emperador 
elegido  obediencia  y  fidelidad  contra  los  inobedientes  é  su  majes- 
tad, y  promete  el  Emperador  i  aquella  provincia  de  conservarle  su 

*  Si  no  es  el  Danubio  ó  Ponan,  como  te  llaman  los  alemanes, 
iiiooramos  A  qué  otro  rio  puede  atribuirse  nombre  tan  peregrino, 
oue  no  se  baila  en  ninguna  geografía  antigua  ni  modema.  Ei  evi- 
dentemente nna  errata ,  pero  indescíTrable. 


y  Bavicra ;  la  cual,  aunque  en  la  profesión  era  católi- 
ca, temporiza  ba  con  los  luteranos,  mostrándose  tan  ami- 
fft  delios  como  de  los  católicos;  de  manera  que  se  p<h 
dia  decir  casi  neutral.  Todo  el  resto  de  Alemania  (do 
coraprebendieudo  las  tierras  d^  rey  de  romanos  y  al- 
gunas pocas  ciudades  imperiales)  estaba  dentro  de  k 
liga  Esmalcalda  (que  as!  se.  llama  la  liga  de  losprotes- 
tanteSy  por  el  lugar  donde  se  hizo),  y  las  qoe  fuera  de- 
lta están  ,eraii  declaradas  luteranas.  Las  católicas prío- 
cipalet  erátt  Cok>m8  7  Metz  de  Lorena  y  Aquisgrao; 
otras  pequeñas  y  muy  pocas.  Lasprincipalesdelaü^ 
eran  Augusta  y  Ulma  y  Argentina  y  Francfort,  do- 
dades  riquísimas  y  poderosísimas;  y  sin  estas,  Labecy 
Btema ,  Brunsvic  y  Hamburg,  ciudades  muy  priQcipft- 
les,  y  juntamente  con  ellas  otras  infinita.  Norento 
y  Norling,  Rotemburg  y  otras  muchas ,  cuyo  mam 

libertad  y  leyes.  Li  manera  áú  administrar  insUcia  es  rorní^' 
dietas ,  de  las  cuales  es  cabeu  7  autor  el  Hmpendor  udi  w<k 
se  ofreee  necesidad  dp  convoear  estas  cortes  por  serricioddíiK- 
tlo  7  befieflcio  de  It  prorlnela.  EotM  olns.naebasjbieBiikve 
de  amafia ,  7  qiM  haces  á  pfopd«ito  tfWte  comeatarlo,  «b  nft 
ningún  principe,  sefior,  ciudad  ó'viUa  pueda  mover  gnem  si h- 
•er  fdefca,  con  preieito  de  rellgioD  6  por  otras  eansts.i  otn,» 
espresa  Ucencia  del  £mper*Aor  é  de  l«  dieta ,.  con  coaáciai^ 
el  tal  no  hubiese  sido  decldrado  rebelde  del  imperio,  y  ()idole,tf. 
no  ellos  dicen ,  el  bando  imperial  r  lo  cual  no  quiere  éedr$h 
«osa  qne  dar  licencia  pare  que  e«al(titíera  le  psedi  oatir  *  im- 
der,  7  ansiroismo  ocupaHe  los  bienes.  En  eí  afiode  28  ótWaiftm 
de  Cario  V  Máximo,  Joan  Federieo,  doqoe  de  Sajonia. deeiar.T 
Filipo,  Iantgn?e  de  Asia,  aquel  bombrt  de  gran  casta  Jinafi- 
tado,  7  este  de  gran  séquito  7  astucia ,  por  ventura  do  eoBte&i9$i< 
80  fortuna,  aspirando  á  ma7ores  cosas,  lletaron  tras  sí  ilcwf 
afios  antes  divenos  pueblos  7  sefiores,  coo  color  de  ubi  lMns^ 
ta  luterana,  qñe  habia  tenido  principio  de  no  Araile  asfSitiBtl}- 
mado  Martin  Lotero,  que  permite  gran  Ubertad  rliceoriadeñ^' 
propio  celo  para  llevar  tras  sf  pneblos ;  7  ansf  es  qoe,  hatÜi^aK 
los  dichos  por  esto  con  mucba  potencia  7  soberbia,  7  ceip^a 
obediencU  al  Eépendor  7  i  sos  dietas ,  siendo  llamados  p«réi  y 
por  eUas,  ó  no  venian,  6  viniendo,  no  tenían  el  respeto  qiecnw- 
ttia  7  eran  tenidos  i  su  superior;  7  eran  7a  llegados  i  lémii^ 
que  hecha  entre  sf  la  liga  ( dicha  por  el  lugar  donde  se  coadifi, 
5mocd/dir«),  celebraban  aparte  entre  si  dietas,  v  hadas  anit}' 
mientes,  en  depresión  de  la  majestad  del  Emperador;  7 l'f'^i^'' 
lo  él  disimulado  -por  algunos  justos  respetos,  7  por  impediai0>^ 
de  otros  grandes  negocios  7  guerras ,  ansf  de  África  7  Hongria  f^ 
mo  de  otras  partes ;  en  Qn ,  viéndo*la  soltura  deslos rJinl* ^• 
'ma  se  iba  avivando,  de  manera  que  aquella  provioeia  tan  astifO' 
de  tanta  religión  7  jusUcia^  por  falta  de  lo  uno  7  de  lo  otro  se  ta^ 
i  perder,  si  no  fuese  puesto  el  remedio  oporiiino.y^i^^^^ 
estos  dos  principes ,  con  a7uda  de  las  ciudades  7  de  ios  úeais** 
su  liga ,  iban  it  damnificar  por  su  autoridad^  quien  ellos  les  1^ 
i  cuenta ,  si  bien  fuesen  si^etos  al  imperio ,  el  Emperador,  w^ 
de  tan  justas  causas ,  se  dispuso  al  remedio  de  bmIcs  laa  inJí^' 
tes  como  se  velan  y  esperaban.» 

Hasta  aquí  la  impresión  veneciana  de  4S52,  paes  anqie  i^ 
pues  difiere  todavía  nnas  cuantas  lineas  de  la  de  Madrid,  O'^ 
sirve  de  guia,  es  tan  solo  en  las  palabras,  7eado  las  dos  acorad 
en  la  instancia ;  7  coando  mas  adelante  ocnrre  lo  eoofnrío.co 
sucede  algunas  veces,  preferimos  7  copiamos  la  mas  exacta. 


COMENTARIO  DE  LA  GLERBA  DE  ALEMANIA. 


411 


es  tan  grande,  que  por  esto  no  lo  escribo,  no  estabulen 
la  liga,  aunque  eran  luteranas;  de  manera  que  la  poten- 
cía  de  las  unas  j  las  otras  se  pedia  decir  que  era  la  del 
imperio.  Los  príncipes  y  señores  de  Atemania  que  es- 
taban compreliendldos  eran  todos  los  del  imperio,  ex- 
cepto el  rey  de  romanos,  y  duque  de  Batiera ,  y  du- 
que de  Gléves,  y  algunos  pocos  gentiles-hombres ,  que 
por  ser  tan. pocos,  no  se  hace  relación  dallos;  y  aun 
(lestes  siempre  había  algunos  qu«  de  nuevo  se  juntaban 
en  la  amistad  de  los  luteranos ,  los  cuales  aun  fuera  del 
imperio  tenían  amistades  poderosas  cuanto  sospecho- 
sas. Estando  pues  en  esta  potencia  tan  grande,  que 
cada  dm  crecía  su  soberbia  con  ella ,  juntamente  tra- 

•  taban  muchas  cosas ,  que  no  solamente  eran  la  ruina . 
del  imperio,  mas  total  destruicíon  de  la  república  cri»- 
tíana ;  porque  ellos  designaban  un  nuevo  imperio ,  y 
juntamente  con  esto,  todas  las  novedades  que  se  re- 
querían para  ser  nuevo. 

En  este  tiempo  su  maj^^tad  estaba  en  FIdndes  orde- 
naodo  algunas  cosas  que  tocaban  á  aquella  provincia; 
las  cuales  puestas  en  la  orden  que  convenía,  se  partió 
para  Alemania,  pasando  por  Utreque,  donde  hizo  el  ca- 
pltulorde  su  orden  del  Tusón,  y  allí  le  dio  á  algunos  ca- 
balleros/  ansf  de  España  como  de  Flándes  y  Alemania 
y  Italia;  y  visitando  después  todo  el  ducado  de  Guéi- 
dres,  pocos  años  antes  ganado  por  su  majestad,  vino 
á  Blastrique  sobre  la  Mosa,  adonde  tuvo  algunas  emba- 
jadas de  seííores  de  Alemania;  los  cuales,  entre  otras 
cosas,  parecían  que  estaban  algo  escandalizados  de  una 
íama  que  entre  ellos  se  había  divulgado,  la  cual  era  que 
so  maje^d  con  gran  gente  de  armas  y  muclia  infante- 
ría ibaen  Alemania ;  mas  entendido  dél  que  no  pensa- 
ba en  cosa  semejante,  ae  desengañaron  áb  lo  que  habían 
creído ;  porque  su  majestad  no  quería  llevar  sino  la  com- 
pañía acostumbrada,  queeran  su  coirit  yquinientos  ca- 
ballos, que  ordinaríamente  todas  las  veces  que  pasa  do 
Flándes  para  Alemania  lleva  consigo.  Y  acompañado 
destos,  partió  de  Mastríque  con  su  corte,  donde  so 
despidió  de  la  reina  Muría,  su  hermana;  y  por  el  duca- 
do de  Luzemburg,  también  nuevamente  cobrado  de 
franceses,  entró  en  Alemania,  donde,  aunque  las  sos- 
pechas que  ios  dolía  habían  tenido  estaban  aJ  parecer 
quitadas,  no  por  eso  sus  intenciones  estaban  tan  sega- 
ras ,  que  no  pudiera  suceder  harto  peligro  dellas ;  mas 
su  majestad  se  determinó  á  todo ;  y  así,  llegó  á  Espira , 
adonde  elconde  Palatino  y  su  mujer,  sobrina  de  su  ma- 

*jestad,  vinieron  ó  visitarle.  Tambieuel  Lantgrave  vino 
allí ,  cÍMk  uno  dallos  á  negociación,  conforme  á  sus  de- 
sinies,  el  Conde  á  ver  si  hallaría  medio  de  algim  con- 

.  cierto  para  las  cosas  da  Alemania ,  y  Lantgrave  por  ver 
si  podría  tratar  alguna  que  fuese  á  propósito  de  las  que 
él  pretendía;  teas  el  Conde  no  halló  aparejo  en  los  ne- 
gocios para  lo  que  él  quoría,  ni  Lantgrave  en  S}i  ma- 
estad  para  su  Intención ;  y  asi,  se  partieron  el  uno  y  el 

.  otro ,  y  el  Conde  pocos  dias  después  se  juntó  con  los  do 
la  Liga. 

*Stt  majestad  partió  de  Espira,  habiendo  estado  en  ella 
cuatro  ó  cinco  dias,  y  pasando  por  allí  el  Rin,  atra- 
vosando  la  Suevia,  vino  á  Donavert  y  á  Ingolstat  y  é  Ra- 
lisbona,' adonde  estaba  convocada  la  diota  dpl  año  pa- 
sado. Allí  vinieron  procuradores  de  los  principes  de  Ale- 
mania y  de  las  ciudades  delta ,  y  se  comenzaron  á  tratar 
algunas  cosas  que  tocabanal  bien  del  ímperío  y  república 


crísliana.  En  el  tiempo  que  sii  majcslnd  allí  estuvo  se 
casóla  hija  mayordelrey  de  romanos,  llamada  Ana,  con 
el  hijo  del  duque  de  Baviera,  y  la  segunda,  llamada  Ma- 
ría, con  el  duque  de  Cléves.  Yo  me  doy  príesa  para  co- 
menzar la  guerra  que  sumajestad  hizo  contra  los  luto- 
ranos  ,  cuya  potencia  era  tan  grandísima;  y  por  esto  no 
me  detendré  en  escríbir  particularmente  todas  las  co- 
sas que  sucedieron  antes  que  se  comenzase,  ni  otras 
particularidades  que  tocan  al  estado  en  que  estaba  la 
religión;  porque  esto  y  otras  cosas  quedarán  para  los 
que  tienen  cargo  de  escribirías  por  extenso.  Solamente 
escribiré  aquello  que  como  testigo  de  vista  puedo  decir 
con  verdad. 

Ya  las  ciudades  de  la  Liga  y  señores  dalla  comenza- 
ban abiertamente  á  mostrar  cuan  pecoso  liabia  de  con- 
cluir en  aquella  dieta  de  todo  lo  que  su  majestad  pre- 
tendía, y  juntamente  con  esto  se  comenzaban  á  escan- 
dalizar, porque  entendían  que  su  majestad  tenia  inten- 
ción de  poner  los  negocios  en  aquellos  términos  que 
al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  cristiandad  y  al  oficio 
que  él  tiene  convenían,  para  lo  cual  habían  venido  al- 
gunos coroneks  allí  áRatLsl)ona  por  mandado  suyo;  y 
aunque  tan  pequeños  aparejos  para  guerra  tan  grande 
pu^^irmn  f  star  secretos ,  no  dejaron  de  saberlo  los  pro- 
curadores de  señores  y  villas  que  allí  estaban,  porque 
verdaderamente  no  les  falta  poder  ni  astucia :  así  que, 
juntándose  un  día ,  vinieron  á  hablar  á  su  majestad 
'  todos  juntos.  La  suma  de  la  habla  fué  decir  que  ha- 
bían sabido  cómo  su  majestad  mandaba  llamar  algu- 
nos coroneles  y  capitanes,  y  que  esto  era  para  man- 
da líos  hacer  infantería;  que  suplicaban  á  su  majes- 
tad les  diese  á  entender  sí  tenia  guerra  en  alguna  par- 
te, ó  contra  quién  la  quería  comenzar;  porque  ellos 
procurarían  de  serville  en  ella  conforme  á  lo  que  pu- 
diesen,  como  otras  veces  lo  habían  hecho.  Su  ma- 
jestad les  respondió  que  él  mandaba  hacer  alguna  gen- 
te,, y  que  esta  era  para  casúgar  algunos  rebeldes  del 
imperio;  y  que  quien  para  esto  le  sirviese  y  ayudase, 
su  majestad  le  tendría  por  bueno  y  leal  servidor,  y  él 
sería  buen  emperador ,  y  como  ellos  dicen ,  gracioso 
señor;  y  que  el  que  hiciese  lo  contrarío ,  su  majestad  lo 
tendría  en  Ifi  misma  cuenta  que  á  los  rebeldes  por  cu- 
ya causa- la  guerra  se  hacía.  Y  con  esta  respuesta  se  sa- 
lieron los  de  la  Liga,  y  se  fueron  á  sus  posadas,  y  de  ahí 
á  poco  á  sus  casas  y  de  sus  señores ;  y  desde  aquí  se  co- 
menzó la  guerra ,  la  cual  procuraré  describir  tan  parti- 
cularmente cuanto  k  memoria  me  ayudare ;  mas  pri- 
mero es  menester  entender  dónde  estaba  su  majestad 
cuando  ella  se  declaró,* y  los  aparejos  que  en  aquel 
tiempo  estaban  hechos,  porque  se  entienda  cómo  fué 
tan  grande  la  determinación  cuanto  la  düicullad;  la 
cual  entenderá  bien  el  que  consideradamente  leyere 
este  Comentario  mío. 

Su  majestad  estaba  en  Rajisbona ,  donde  la  dicta  se 
había  convocado,  la  cual  está  asentada  sobre  el  Danu- 
bio, y  es  la  última  de  las  ciudades  imopriales  que  están 
á  la  ribera  deste  río  hacia  Austria.  Su  asiento  se  cuen- 
ta en  Baviera ;  es  ciudad  grande  y  de  las  luteranas» 
Dende  allí  á  Augusta  hay  diez  y  ocho  leguas,  y  á  In- 
golstat ,  que  es  el  postrero  lugar  de  Baviera ,  hay  nue^ 
ve.  Del  Danubio  arriba ,  desde  Ingolstat  adelante  hasta 
Colonia,  toda  Alemania,  excepto  algunos  ob¡s[ios  y  po- 
cas villas,  era  luterana ;  y  los  que  no  lo  eran ,  por  con- 
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servarse ,  daban  también  vituallas  á  los  enemigos, 
como  las  otras.  El  duque  de  Baviera,  aunque  católico^ 
trataba  estos  negocios  tan  atentadamente,  ya  que  no 
digamos  tímidamente ,  que  tardó  en  determinarse  mu* 
clio  tiempo ;  la  cual  indeterminación  no  acrecentó  poco 
la  díGcultad  de  nuestra  guerra  ^  porque  á  determinarse 
mas  presto,  pudiera  su  majestad  tener  las  provisio- 
nes necesarias  un  mes  antes ;  y  no  solanoiente  hubo  es* 
te  Inconveniente  y  mas  aun  el  rey  de  romanos,  por  los 
negocios  que  se  le  ofrecieron,  tardó  en  venir  un  mes 
mas  de  lo  que  su  majestad  le  esperaba ,  siendo  su  veni- 
da tan  necesaria  cuanto  por  las  cosas  que  con  él  se  con- 
certaron se  podrá  ver ;  y  juntamente  con  esto,  no  dejó 
de  dañar  mucho  el  poco  secreto  ó  poco  recatamiento 
que  algunos  ministros  de  su  santidad  tuvieron ,  y  algu- 
nos eclesiásticos  que,  con  pasión  ó  con  afección,  no  su- 
pieron callar.  De  manera  que  los  enemigos  lo  vinieron 
á  entender  antes  que  los  amigos  de  su  majestad  ni  nin- 
guna cosa  de  las  necesarias  estuviese  en  orden;  por- 
que el  Emperador  entonces  no  tenia  levantado  un  ale- 
mán ,  ni  loscspauoles  se  habían  movido  de  las  tres|)ar- 
tes  donde  estaban ,  que  son  las  que  adelante  se  dirán, 
ni  su  santidad  habla  comenzado  á  hacer  la  gente  que 
liabia  de  enviar.  Solamente  la  determinación  del  Em- 
perador era  nuestra  fortaleza,  y  el  poder  de  los. católi- 
cos que  tenia  en  Alemania. 

Los  de.  Augusta  fueron  los  primeros  que  comenzaron 
á  levantar  gente  y  ponerse  en  arma ;  y  esto  no  con  nom- 
bre de  ser  contra  el  Emperador,  porque  en  ei  mesmo 
tiempo  dejaban  entrar  en  su  ciudad  á  todos  los  criados 
de  su  majestad  que  iban  allí  á  hacer  armas  ó  á  pagar  las 
que  hablan  hecho.  Ya  cuando  esto  pasaba,  su  majestad 
habia  enviado  sus  coroneles  para  levaiitar  la  infantería 
alemana,  los  cuales  eran  Aliprando  Madrucho,  herma- 
no del  cardenal  de  Trente,  y  Jorge  de  Renspurg,  sol- 
dado viejo  y  que  en  muchas  guerras  habia  servido  á  su 
majestad ;  y  á  Xamburg  también  se  dio  otra  coronelía, 
y  al  marqués  de  Marlñano,  el  cual  era  juntamente  ge- 
neral de  la  artillería.  Cada  uno  destos  cuatro  coroneles 
Labia  de  levantar  cuatro  mil  alemanes.  Estas  cuatro 
coronelías  alemanas  se  hicieron,  según  costumbre,  dos 
regimientos :  el  uno  se  llamaba  de  Madrucho ,  en  el  cual 
entraba  la  coronelía  del  marqués  de  lfaríñan(í;  y  el  otro 
se  llamaba  de  lorge  de  Renspurg ,  en  el  cual  entraba  la 
de  Xamburg.  Después  desto  se  repartieron  entre  estos 
dos  regimientos  igualmente  otras  diez  banderas  que  su 
majestad  mandó  hacer  al  bastardo  de  Baviera  y  á  otros 
capitanes ;  de  manera  que  vinieron  á  ser  cincuenta  ban- 
deras de  tudescos ,  veinte  y  cinco  en  cada  regimiento^ 
Proveyó  su  majestad  juntamente  que  viniese  don  Alvaro 
de  Sande  do  Hungría  ton  su  tercio,  que  eran  dos  mil  y 
ochocientos  españoles,  y  que  Arce  viniese  con  jos  de 
Lombardía,  que  eran  tres  mil;  y  el  marqués  Alberto  de 
Brandemburg  envió  luego  por  los  caballos  con  que  era 
obligado  á  servir,  que  eran  dos  mil  y  quüüentos,  aun- 
que parte  dellos*se  debían  de  dar  y  se  dieron  después  al 
archiduque  do  Austria.  El  marqués  luán,  hermano  del 
elector  de  Brandemburg,  se  partió  luego  para  traer 
seiscientos  caballos  con  que  servia ,  y  el  maestre  de 
Prusia  habia  de  traer  mil ;  el  duque  Enrique  de  Brans- 
vique,  el  mancebo,  cuatrocientos ;  el  príncipe  de  Hun- 
gría, archiduque  de  Austria,  mil  y  quinientos.  Mas 
tuda  esta  caballería  se  hacl^  en  tantas  partes  de  Ale- 
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manía,  que  para  juntarse  hubo  después  grandisroia  di» 
Gcultad,  por  estar  en  medio  dellos  y  de  su  majestad  lodo 
el  poder  de  los  enemigos ,  como  adelante  se  podrá  ver. 
Ya  .en  este  tiempo  habia  mandado  luccr  su  santidad  la 
gente  de  Italia  que  habia  de  enviar;  así  que  su  ms^es- 
tad ,  habiendo  proveído  esUs  cosas ,  escribió  á  Flándes 
al  conde  de  Bura ,  y  enviando  reca|ido  para  ello,  mandó 
que  trújese  diez  mil  alemanes  bajos  y  tres.mil  cab;tlios. 
Todo  este  campo  junto  era  bastante  para  combatir  con 
otro  cualquiera;  mas  siendo  fuerzas  que  se  habían  de 
juntar  de  tantas  partes ,  no  bastaba  ninguna  deltas  por 
^í  á  ser  tan  poderosa,  que  con  razón  combdtiese  con 
ninguna  de  los  enemigos ;  los  cuales,  antes  que  su  ma- 
jestad tuviese  juntos  setecientos  caballos  y  dos  mil  ale- 
manes de  los  de  Madrucho,  y  tres  mil  de  ios  de  Jorge, 
y  los  españoles  de  Hungría,  salieron  de  Augusta  con 
veinte  y  dos  banderas  de  infantería  de  la  mismadudad, 
y  seis  del  duque  de  Vitemberg  y  cuatro  de  los  de  tima, 
'  y  mil  caballos  y  veinte  y  ochQ  piezas  de  artillería,  debajo 
de  nombre  qué  iban  contra  los  soldados  que  baUan  de 
venir  de  Italia ,  los  cuales  ellos  decían  que  eran  envia- 
dos por  el  Papa  para  destruir  á  Alemania,  y  que  en  este 
negocio  no  tocaban  en  el  Emperador,  ni  mostraban  que 
por  el  pensamiento  les  pasaba  de  alzar  contra  él  sos 
banderas ,  sino  contra  la  gente  del  Papa ;  y  así,  fiieroo 
derechos  ala  Chusa.  Y  para  que  esto  mejor  se  entien- 
da, se  ha  de  saber  que  desde  Italia  para  venir  eo  Ba- 
viera se  ha  de  venir  por  Trente,  y  de  alli  á  Insprug 
hay  un  camino ,  y  desde  insprug  para  entrar  en  Bavien 
hay  dos,  el  uno,  por  el  río  abajo,  viene  á  Rofpstaio,  que 
es  una  villa  cercada  muy  fuerte  de  Tirol,  pari  entrar  ea 
Baviera ;  el  otro  es  mas  alto,  hacia  Suiza,  el  cual  va  po 
un  valle ,  y  ala  boca  deste  valle  esti  un  castillo  harto 
fuerte ,  que  cierra  la  salida  del ,  y  esta  es  la  otra  .entra- 
da en  Baviera.  Luego  está  Fiesen ,  una  villa  del  carde- 
nal de  Augusta;  luego  Queinten,  villa  imperial  de  las  pri- 
meras luteranas,  y  luego  Memmioguen ,  también  impr- 
rial  luterana,  y  ambas  á  dos  luteranas  de  la  liga  de  Au- 
gusta ;  y  esta  fué  la  causa  de  la  primera  empresa  dellos, 
por  parecelles  que  les  convenia  tener  tomado  aquel 
paso,  que  mas  cerca  de  sí  tenían;  y  así,  con  catorce  ó 
.quince  mil  hombres  y  mil  caballos,  llevaron  por  capi- 
tán á  Sebastian  Xertel ,  del  cual  se  dice  que  fué  ahibar- 
dero  de  su  majestad,  y  cuando  el  saco  de  Roma  taberne- 
ro, y  después  en  la  guerra  de  Sandiresl  preboste  de  justi- 
cia en  los  alemanes  por  su  majestad;  del  cual  recibió  taa^* 
to  bien,  que  en  el  tiempo  desta  guerra  estaba  tan  rico  y 
tenido  por  hombre  tan  principal  de  los  de  Augusta,  que 
por  tal  fué  elegido  por  general  desta  empresa,  y  después 
lo  fué  en  toda  la  guerra,  de  la  infantería  que  húi  villas  da- 
ban para  ella ;  así  que  ellos  con  este  campo  legaron  i 
Fiesen ,  la  cual  Xertel  tomó  sin  contracficcioQ  afganas 
y  yendo  sobre  la  Chusa,  se  le  entregó  sinesperargolpe 
de  cañón.  Alguna  culpa  echan  al.c^pitan  del  castillo; 
mas  esto  quede  pait  que  lo  averigüe  el  rey  de  roma- 
nos, que  es  su  señor.  Estaban  cerca  de  allí  cuatro  ó  yñ- 
co  mil  alemanes  de  los  de  Madrucho  y  dd  marqués  de 
Maríñano,  porque  los  demás  estaban  en  Ratisbona  á  h, 
guardia  de  la  perscma  de  su  majestad :  estos  inosiraron 
gran  vohmtad  de  combatir,  mas  los  coroneles  ¿o  lo  con- 
sintieron ,  por  ser  la  vcnt^¡a  tan  conocida ;  y  aunque  no 
lo  fuera ,  no  era  razón  aventurar  la  empresa  por  lo  que 
se  ganaba  en  deshacer  h  gente  de  Augusta,  pues  íes 
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quedaban  á  loseneinigos  otras  faenas rauy  mayores; 
y  así ,  estos  alemanes  nuestros  se  vinieron  por  mandado 
de  su\najestad  á  alojar  junto  á  Ratisbona ,  y  lo  mismo 
liizo  Jorge  de  Renspurg^qoe  ya  liabia  hecho  su  <?oro- 
nelía  cerca  dé  las  tierras  de  Ulma. 

En  este  tiempo  los  enemigos,  que  habían  tomado  k 
Cliusa,  caminaron  derechos  á  Insprug  con  intención  de 
tomalle,  que  fuera  empresa  tan  importante  si  la  acaba- 
ran, que  pudieran  acabar. lo  demás;  porque  puestos 
allí,  eran  señores  de  los  dos  caminos  que  tengo  dicha 
que  entran  de  Tirol  en  Baviera,.y  llimbien  lo  fueran 
del  qne  viene  desde  Italia  y  Trento  hasta  Insprug;  de 
numera  que  cerraban  y  señoreaban  todas  aquellas  par- 
tes por  donde  al  Emperador  le  podían  venir  dineros  y 
gente;  mas  los  de  Insprug,  que  tenían  á  cargo  el  go« 
bíemo  de  la  tierra ,  proveyeron  tan  bien  lo  que  conve- 
nía, que  los  enemigos  no  llegaron  allá  con  cuatro  le- 
guas ,  porque  en  seis  ó  siete  días  se  juntaron  diez  ó  do- 
ca  mil  hombres;  y  metiéndose*con  Castelalto  parte 
dellos  dentro ,  h>s  enemigos  desesperaron  de  la  empre- 
sa;  y  asi ,  se  retiraron ,  dejando  proveída  la  Chusa  y  Fie- 
sen.  Este  Castelalto  es  un  coronel  de  los  mas  antiguos 
de  Alemania ,  vasallo  del  rey  de  romanos ;  el  cual ,  des* 
pues  andando  la  guerra  ^  mas  adelante  tomó  á  cobrar 
la  Chusa. 

Ya  en  estos  días  la  gente  que  su  santidad  enviaba  co- 
menzaba á  caminar,  y  ni  mas  m'  menos  los  españoles  de 
Lombardfa  y  los  de  Ñápeles  se  habían  embarcado  en  la 
Pulla,  y  venían  á  desembarcar  en  tierra  del  rey  de  ro- 
manos, que  es  junto  á  la  de  venecianos,  en  una  villa  que 
ae  llama  Fiume,  en  la  Dalmacia,  y  de  allí,  por  Caríntiay 
Estiría,  habían  de  venir<ü  Salesburg,  y  de  ahí  á  Baviera. 
Los  enemigos  volvieron  á  Augusta ,  habiendo  errado  k 
empresa  de  Insprug,  y  sabido  que  estaba  guardado  el  * 
paso  de  Rofpstain  con  cuatrocientos  españoles  arcabu- 
ceros ,  fuera  esta  empresa  harto  importante  para  ellos, 
ftias  mucho  mas  importante  fuera  si  cuando  de  Augus- 
ta salieron  vinieran  derechos.á  Ratisbona ,  porque  ba- 
ilaran á  su  majestad  tan  sin  gente ,  que  el  mas  seguro 
remedio  que  tuviera  era  irse  por  el  Danubio  abajo  fuere 
de  Alemania,  porque  entonces  no  estaban  juntas  las 
coronelías  de  Madrucho  y  Jorge,  y  los  españoles  de 


y  señores  delk  por  la  gente  que  cada  uno  dellos  estaba 
obligado  á  enviar.  Por  otra  parte,  Sebastian  Xertel  ha- 
bla salido  de  Augusta  con  toda  la  gente  que  llevó  á  la 
empresa  de  Insprug,  y  vino  á  Donavert,  que  es  seis  le- 
guas de  Augusta  y  catorce  de  Ratisbona  el  Danubio  ar- 
riba, un  lugar  tan  importante  como  su  nombre  signifi- 
ca, que  quiere  decir  defensa  del  Danubio.  Es  ciudad 
unperial,  pocos  ^os  antes  hecha  luterena  y  de  la  Liga* 
Aquella  tomó  Xertel,  ó  por  mejor  dech*,  se  entró  den- 
tro;  y  alU  esperaba  que  se  juntase  con  el  campo  del  du- 
que de  Sájenla  y  de  Lantgreve.  Tenia,  estando  en  Do- 
navert, gran  aparejo  para  las  cosas  qne  tocaban  á  los 
de  Augusta,  porque  ere  señor  del  río  Lico,  que  es 
el  que  pasa  por  ella  y  divide  la  Reviera  de  Suevia : 
también  tenia  el  Danubio ,  por  donde  le  venían  las  vi- 
tuallas de  Ulma  y  de  Vitemberg ;  de  manare  que  el  sitio 
ere  muy  suficiente  pare  alojarse  en  él  un  gren  ejército, 
con  las  cosas  que  pare  él  son  necesarias.  Poco  después 
que  el  campo  que  con  Xertel  estaba  se  liabia  alojado  en 
Donavert,  llegaron  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgreve 
con  el  suyo ;  de  manare  que  todo  se  vino  á  hacer  un  po- 
derosísimo ejército,  el  cual  se  había  recogido  de  todas 
las  ciudades  de  la  Liga  y  señores  que  entraban  en  ella. 
Hallábanse  de  setenta  á  ochenta  mil  infantes,  y  de  nue- 
ve á  diez  mil  caballos,  y  cien  piezas  de  artillería.  En 
este  tiempo  no  tenía  su  majestad  en  Ratisbona  mas 
gente  de  laque  tengo  diclia,  ni  otra  artillería  sino  diez 
piezas  que  había  tomado  á  la  ciudad  prestacks;  porque 
k  que  esperaba  no  era  venida  de  Viena.  Las  nuevas 
que  tenia  de  gente  eran  que  Xamburg  tenk  hecha  su 
coronelk  á  k  MontañarNegra,  que  los  alemanes  Ikman 
Xuarecbait,  que  con  grandísima' dificultad  podía  pasar, 
porque  el  camino  era  por  tierras  de  Ulmá,  poderosísi- 
ma ciudad  y  enemiga,  y  pop  Vitemberg  el  mas  podero- 
so príncipe  de  k  Liga,  y  que  por  esto  les  convenk  hacer 
un  rodeo  muy  grande,  viniendo  cerca  de  Constanck 
por  el  lago  della,  y  después  por  Tirol,  camino  menos  pe- 
ligroso que  este  otro,  pero  muy  mas  largo.  Tand>ien 
tenk  nueva  que  los  españoles  de  Ñápeles  eran  embar- 
cados, y  que  la  gente  del  Papa  era  heclia  y  venia,  y 
que  los  españoles  de  Lombardía  comenzaban  á  cami- 
nar, y  el  príncipe  de  Salmona,  capitán  de  la  caballería 


Hungría  no  acababan  de  llegar :  solamente  el  Empera-  ligera  de  su  majestad,  con  seiscientos  caballos  ligeros, 
dor  y  su  nombre,  que  vale  mucho  en  Alemania,  eran  el  venia  juntamente ,  y  que  k  artillería  de  Viena,  que  so 
ejército  que  teníamos-.  Artillería  no  teníamos  ninguna,  I  traía  por  el  río  arriba  en  barcas,  comenzaba  á  venir, 
porque  se  esperaba  la  que  venia  de  Viena ;  así  que  todo     Mas  el  enemigo  estaba  muy  cerca ,  y  todas  estas  cosas 


estaba  tan  desproveído,  que  si  los  enemigos  vinieran, 
ellQ3  acabaran  la  empresa  sin  contradicción  alguna :  este 
fué  ^1  prímer  yerro  que  ellos  hicieron. 

En  este  tiempo  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  escri- 
bieron una  carta  á  su  majestad.  La  suma  delk  ere  que 
habkn  enteodidd  que  su  mi\jestad quería  castigar  algu- 
nos rebeldes  y  deservidores  suyos,  que  deseaban  mucho 
saber  quiénes  eren,porquese  pornian  en  orden  parascr- 
vir  á  su  majeskd ;  y  que  sí  por  venturo  5u  majestad  tenia 
atgun«nojo  dellos,  ysi  centre  ellosere  la  armada  que  su 
majestad  mandaba  hacer,  que  ellos  eskban  aparejados 
á  dar  la  satisfacción  que  fuese  razón.*  A  esta  carta  no 
respondió  su  majestad  ninguna  cosa,  porque  no  respon- 
der á  ella  era  su  respuesta.  Ya  cuando  ellos  esto  escri- 
bieron estaban  juntos,  y  daban  orden  en  acabar  de  jun- 
tar el  campo ,  del  cual  tenían  puesto  en  pié  una  parte 
muy  grande,  y  habkn  enviado  á  todas  las  villas  de  la  Liga 


requerían  tiempo  para  juntarse,  en  el  cual  el  duque  de 
Sajonia  y  Lantgrave  pudieren  con  su  poderoso  ejército 
sin  contredicion  ninguna  venir  á  Ratisbona ,  y  hallar  á 
su  majestad  con  diez  ó  doce  mil  hombres ,  y  muy  poca 
artillería,  y  menos  vitualk,  y  la  villa  no  tan  fortificada 
que  se  pudiere  esperer  en  ella,  y  aunque  lo  fuera,  no 
ere  justo  dejarse  sitiar  el  Emperador,  no  teniendo  otro 
socorro  smo  la  gente  que  espereba.  A  mi  juicio ,  si  el 
duque  de  Sajohia  y  Lantgreve  vinieran,  ellos  sacaren 
de  Ratisbona  á  su  majestad ,  y  sacándole  della ,  le  saca- 
ban de  Alemania ;  y  el  venir  fuéreles  muy  fadl,  que  no 
dejaban  á  sus  espaldas  cosa  que  les  estoríiase,  sino  era 
una  bandera  de  infantería  que  estaba  ea  Rain,  que  es 
una  villa  del  duque  de  Reviere ,  que  está  una  legua  de 
Donavert,  y  dos  banderas  de  infanterm  que  estaban  en 
Ingolstat  con  don  Pedro  de  Guzman,  caballero  de  k 
casa  de  su  majestad ;  y  auoqne  había  alU  gente  del  du- 
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que  de  Baviera ,  liábia  en  elk  poca  demostración  de 
querer  daiíar  al  enemigo;  asi  que,  dejaron  de  hacer 
uoaeaiprcsa>  á  mi  parecer  y  de  otros  machos,  muy  he- 
cha ;  y  este  fué  ei  segundo  yerro  ,  y  muy  importante» 
queeílos  hicieron,  no  venir  desde  Óonaverl,  en  juntán- 
dose, derechos  á  Hatisbona;  mas  fueron  sobre  Rain ,  Ui 
cual  se  Íes  rindió  sin  esperar  batería ,  y  dejando  salir  la 
gente  que  estaba  dentro  oon  su  bandera  y  armas,  sin 
hacer  ningtm  daho  en  ella ,  pusieron  otra  bandera  den^ 
tro,  y  de  ahí  vinieron  sobre  NeulHirg ,  adonde  asentar^ 
ron  so  campo.  La  vüia  estaba  por  ellos,  porque  era  del 
duque  Otlo  Enrique,  primo  de  los  duques  de  Baviéra,  y 
del  conde  Palatino ,  señor  luterano.  Ei  lugar  es  fuerte 
y  con  puente  sobre  el  Danubio ,  tres  leguas  de  Dona* 
vert  y  tres  de  Ingolstat.  Ya  el  rey  de  romanos  era  par* 
tido  de  Baüsi>ona  para  Praga,  donde  ói  y  el  duque  Man* 
ricio  de  Sajonm  se  habían  de  concertar  por  orden  de 
su  majestad  para  entrar  en  tierra  del  duque  de  Sajo- 
nia ,  elector.  Este  duque  Mainricio  es  uno  de  los  du- 
ques de  Sajonia,  porque ,  según  la  costumbre  de  Ale- 
mania ,  todas  las  cosas  se  reparten  entre  ios  linajes  do- 
lía, y  este  es  gran  señor,  y  siempre  ha  tenido,  aunque 
luterano,  enemistad  con  el  duque  de  Sajonia,  su  paríen- 
te,  aunque  al  tiempo  que  esta  guerra  se  comenzó  es- 
taban en  paz ;  mas  después  de  comenzada ,  su  majestad 
puso  al  bando  del  imperio  al  duque  de  Syjonia  y  á  Lant- 
grave  como  rebeldes.  Este  bando  del  imperio,  cerno  es* 
tá  dicho,  es  dar  las  tierras  de  los  rebeldes  á  todos  los 
que  quisiefen  tomarlas;  y  asi;  el  rey  de  romanos  y  el  du* 
que  Mauricio  se  juntaron  para  tomar  el  estado  de  Sar 
jouía,  el  cual  les  venia  muy  á  propósito,  porque  coníw 
nan  todas  las  tierras  del  con  las  suyas. 

En  este  tiempo  vino  aviso  á  su  majestad  que  los  ene- 
mijgos  determinaban  de  tomar  á  Lanauet,  que  es  una 
Tilia  del  duque  de  Baviera  puesta  en  el  camino  de  Ra- 
tisbonapara  Insprug,  que  ora  aquel  mismo  por  donde 
su  majestad  esperaba  toda  la  gente  que  habla  de  venir 
de  Itaii&y  de  la  Seka-Negra,  y  no  habla  otro,  por  ed- 
tar  tomado  el  de  la  Cliusa ;  y  si  esto  ellos  hicierjin  des* 
puós  de  la  empresa  de  Rati^bone,  no  podían  baCer  cesa 
mas  acertada,  porqne puestos  allí  (lo  cual  fácihnftit- 
te  pudieron  hacer):,  dejaban  ü  su  majestad  encerrado 
cnRatisbona,  y  poníanse  en  parto  que  ninguna  gente 
de  la  que  su  majestad  esperaba ,  aunque  salieran  de  Tí-^ 
rol,  pudieran  llegar áRatisbona,  porque  los  españoles 
y  los  italianos  habían  por  fuen»  de  venir  allí,  y  ni  mas 
ni  menos  los  alemanes  déla  Selva-xNegra  que  traia  Xam- 
hnrg,  y  después  desto  pudieran  dejar  aquel  lugar  toni- 
ficado y  proveído  ,  y  volverse  sobre  Rotisbona ,  adonde 
haciendo  ellos  esto,  p(1die^a  ser  que  estuvieran  los  ne- 
gocios de  su  majestad  en  ruines  términos,  y  por  esto  él 
acordó  de  proveeré  peligro  tan  evidente,  y  con  su  per- 
sona ir  ¿  defender  aquella  tierra,  á  la  cual  se  endereza- 
ba toda  hi  fuerza  délos  enemigos.  Y  dejando  en  Ratis- 
hona  cuatro  mil  tudescos  y  una  bandera*  de  españcdes, 
y  la  artillería  y  municiones,  que  todo  era  venido  ye  de 
Vicna,  y  dando  el  cargo  dello  á  Pirro  Colona,  su  majes- 
tad con  la  resta  del  campo  partió  paraLanzuet,  adon- 
de llegó  en  dos  olojamíentos,  y  alojando  el  carppo,  él 
no  quiso  alojaren  la  tierra^  sino  fuera  dellá.  Allí  deler- 
núnó  de  esperar  á  los  enemigos  y  é  la  infantería  que  de 
Hulia  habia  de  venir,  si  pudiese  llegar  antes  que  ellos. 
La  nueva  de  Ja  venida  de  los  enemigos  cada  dia  cre- 
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cia,  y  se  sabia  que  hablan  pasado  de  Ingoktat ,  dmide, 
demás  de  las  dos  banderas  que  allí  estaban,  y  de  k 
gente  que  el  Duque  allí  tenia ,  que  ere  el  mayor  nume- 
ro, había  dodeiitos arcabuceros  ilalianos;  mas  los  ene- 
migos pasaron  sin  hacer  ni  récebir  daño,  porque  k  gen- 
te del  dnquedéBavieraj  aunque  estaban  declandospor 
servidores  de  su  majestad,  no  estaban  declarados  por 
enemigos  de  los  otrosí  Su  majestad,  sabiendo  la  nueva, 
no  hizo  otra  provisión  sinoenvfair  á  todos  los  cabezas 
que  esperaban  gente  que  les  hiciesen  hacer  coSTeaieo- 
te  diljgencia ,  y  ^l  entre  tanto  eligió  aquel  sitio  apaf«- 
jado  pan  combatir  con  los  enemigos  cuando  viníeseo, 
porque  esto  era  lo  que  él  tenia. determinado  de  baoer, 
pues  no  lo  haciendo,  se  les  habia  de  dejar  á  Alemania  en 
su  poder  pacificamente,  lo  cual  su  majestad  delermi* 
naba  que  no  fuese  asi ,  porque  como  muchas  veces  3fo 
le  oí  decir  hablando  en  esta  terrible  guerra,  moeito  é 
vivo  él  habia  de  quedar  en  Alemania.  Con  esta  d^cr* 
mniacion,  esperó  allí  á  los  enemigos,  con  los  cuales  pu- 
do tanto  la  persona  y  el  valor  del  Emperador,  que  sa- 
biendo ellos  que  Ratisbona  estaba  razonablemente  pro* 
veida,  y  él  puesteen  parte  donde  ya  ellos  no  podían  qai- 
talle  la  gente  que  le  venia,  sin  pelear  eos  él,  y  sabiendo 
que  él  estaba  determinado  de  haceHo,acordaiion  de  parar 
estando  ya  á  seis  leguas  de  nosotros,  y  asi  campeando, 
Miniquft  é  ingolstat  se  entretuvieron  en  estos  dias. 

El  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  enviaron*  un  piye  y 
un  trompeta  á  su  majestad ;  el  paje  traia  una  carta  pues* 
ta  en  una  vara,  tM)mo  es  la  costumbre  de  Alemania, 
I  que  cuando  uno  liace  guerra  á  otro  le  envía  una  carta 
i  puesta  asi,  notificándosela.  Estos  fueron  llamadosá la 
tienda  del  duque  de  Alba,  capitán  general  de  au  majes* 
(ad ,  el  cual  les  dijo  que  la  respuesta  de  aquefioá  qoa 
venían  habia  deser  aborcallos;  mas  que  sa  majealad  ks 
lucia  merced  de  las  vidas,  porque  no  quería  castig  r 
8Íno  á  los  que  tenían  la  culpa  de  todo;  y  asi ,  lea  deja- 
ron vober,  dándoles  impreso  d  bando  que  el  Emperador 
liabia  dado  contra  sus  ames,  porque  eDos  mismos  se 
lo  llevasen ,  que  á  mi  parecer  fué  respuesta  muy  acerta- 
da*  Su  majestad  no  curó  de  ver  hi  carta ,  porque  debían 
de  ser  desvergflenzas  de  Lantgrave,  de  las  cuales  el 
suele  ser  buen  maestro.  La  infantería  italiana  llegó  é 
Lanzuet  'casi  en  este  tiempo;  la  cual  era  una  de  las  bar* 
mesas  bandas  que  yo  he  visto  salir  da  Italia:  serian  diet 
ó  once  mil  infantes  y  seiscientos  caballos  ligeros.  De 
todo  venia  por  capitán  el  duque  Octavio  Famese^  nieto 
de  su  santidad  y  yerno  del  Emperador.  También  vinie- 
ron docientos  caballos  ligeros  que  el  duque  de  Floren- 
cia envió á  servir  á  su  majestad ,  y  ciento  del  duqqe  de 
Forrara.  También  llegaron  en  estos  días  los  espaíío- 
les  de  Lomhardfa ,  muy  excelentes  soldado»,  y  poca 
después  los  de  Ñapóles,  soldados  viejos  muy  buenos;  da 
manera  qué  todos  estos  tros  tercios  eran  la  flor  de  sol- 
dados viejos  españoles.  Ya  Ms  alemanes  de  Xamburg, 
liedlos  en  la  Sehra-Negra,  liabian  llegado;  los  cuales, 
aunque  hablan  rodeado ,  no  dejaron  de  pasar  muchos 
pasos  peleando  con  los  enemigos,  que  por  todas  aque- 
llas partes  tenian  gente  para  poderlo  hacer.  Ta  había 
en  nuestro  campo  forma  de  ejército ,  porque  tenia  su 
majestad  entonces,  con  los  que  estaban  en  Ratisbona» 
diez  y  seis  mil  alemanes  altos,  que  aun  eran  veinte  mil 
de  paga ,  y  por  las  cuentas  oue  suele  haber  entre  la  io- 
funterfa,  se  hallalan  cerca  oe  ocho  mil  españoles  y  diez 
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mil  italianos.  Habían  venido  también  seiscientos  ca- 
ballos del  marqués  Juan  de  Branderoburg  por  Bohemia. 
.  El  marqnés  Alberto  tenia  liasta  ochoícientos;  el  maesf 
tre  de  Prosia  hasta  docientos;  porque  todos  los  otros 
del  marqués  Alberto  y  suyos  y  de!  Archiduque,  que 
serían  tres  mil  y  quinientos  ó  cuatro  mil  caballos,  aun 
no  eran  llegados  al  Rin ,  el  cual  era  defendido  con 
gente  de  los  enemigos.  De  manera  que  su  majestad, 
con  la  gente  que  había  traído  de  Fiéndes  y  con  los  de 
su  corte  y  docientos  caballos  del  Archiduque,  tendría 
dos  mil  caballos  armados  y  mil  caballos  ligeros,  har- 
to buena  caballería  la  una  y  la  otra;  mas  la  infantería 
'  no  la  be  visto  tal  á  mi  parecer,  porque  yo  vi  los  alema- 
nes que  su  majestad  llevó  á  Yiena  cuando  fué  contra 
el  turco ,  y  estos  que  agora  llevaba  eran  mejores ,  y  vi 
los  españoles  que  allí  iban  entonces ,  y  estos  eran  me- 
jores ;  y  ansimismo  los  italianos,  y  esta  era  mas  hermo- 
sa banda.  También  vi  los  alemanes,  españoles  é  italia- 
nos que  su  majestad  llevó  á  Tánez ,  y  los  que  después 
llevó  ¿  Provehza ,  y  los  que  después  llevó  cuando  tomó 
á  Guéldres,  y  hizo  retirar  al  rey  de  Francia  con  su  cam- 
po de  Cambras! ;  mas  no  me  parece  que  ninguna  de  las 
bandas  de  aquellas  tres  naciones  se  igualase  con  estas 
de  agora,  por  buenas  que  eran.  Lo  mismo  dicen  los  que 
con  t\  Emperador  se  hallaron  en  la  guerra  de  Sandesl 
y  vieron  el  campo  qoe  en  ella  tuvo ,  y  parece  ser  que  es^ 
tos  soldados  eran  mejor  gente  que  la  otra,  aunque  era 
muy  escogida ,  la  cual  yo  no  vi,  por  estar  ausente.  Des- 
pués que  todo  esto  fué  junto ,  su  majestad  partió  de 
Lanzuet,  y  fué  á  Ratisbona  por  tomar  su  artillería  y 
la  gente  que  allí  había  dejado ,  y  desde  allí  salir  á  bus- 
cará sus  enemigos.  Llegado  ú  Ratisbona,  mandó  poner 
en  orden  treinta  y  seis  piezas  de  artillería ,  parte  dellas 
de  batería  y  parte  de  campaña ,  y  dejando  tres  bande- 
ras en  guaixia  de  la  artillería,  se  partió  con  todo  el  cam- 
po la  vía  de  Ingolstat,  que  era  por  donde  los  enemigos 
andaban  campeando.  Babia  desde  Ratisbona  A  Ingols- 
tat nueve  leguas;  estas  se  repartieron  en  cuatro  joma- 
das, y  así,  el  primer  día  su  majestad  anduvo  tres  leguas, 
y  otro  día  dos  y  media ,  y  alojóse  con  el  campo  en  un 
lugar  sobre  e)  Danubio,  llamado  Neustat;  allí  había 
una  puente  sobre  el  mismo  lugar  sobre  la  ribera ,  y  de- 
más desta,  su  majestad  mandó  hacer  dos  de  las  barcas 
que  traía  en  el  campo  para  estos  efetos,  porque  deter- 
minando de  pasar  por  allí  el  rio,  hubiese  mas  presteza 
en  ello. 

Estando  en  esto ,  le  vino  aviso  que  el  duque  de  Sa- 
jonia  y  el  Lantgrave  con  todo  su  campo ,  por  la  otra 
banda  del  Danubio ,  tomaban  el  camino  de  Ratisbona. 
Empresa  era  bien  entendida;  mas  su  majestad  envió 
luego  cuatrocientos  arcabuceros  españoles  á  caballo  y 
dos  oanderas  de  tudescos,  los  cuales  pusieron  tan  bue- 
na diligencia,  que  aquella jioche,  como  les  mandó,  en- 
trai^n  en  Ratisbona,  la  cual  con  esto  estaba  ya  segura, 
porque  silos  enemigos  no  venían  sobre  ella,  no  era  me- 
nester mas  gente,  y  si  venían,  bastaba  hasta  que  su 
majestad  llegase  á  socorre  lia  con  su  campof  lo  cual  se 
pudiera  muy  bien  hacer,  por  estar  el  Danubio  en  medio 
de!  de  los  enemigos  y  el  nuestro;  mas  ellos,  avisados 
que  había  en  Ratisbona  buena  guardia,  ó  sabiendo  que 
su  majestad  quería  pasar  ya  el  río,  y  les  podría  tomar  las 
espaldas  y  quítallcs  las  vituallas ,  habiendo  alegado  tres 
leguas  de  Ratisbona,  dieron  la  vuelta  hacia  Ingolstat, 
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dándose  mucha  priesa 'á  salir  de  los  bosques  y  pasos 
estrechos  donde  se  habían  metido,  en  los  cuales  es  opi- 
nión que  se  les  pudiera  haber  hecho  gran  daño;  mas  el 
no  haber  pláticos  de  aquella  ttíerra  en  el  campo  de  su 
majestad,  y  haber  ellos  hecho  eztremada  diligencia  en 
salir  dallos,  lo  estorbó.  Con  todo,  se  enviaron  algunos 
arcabuceros  españoles  y  caballos  ligeros;  mas  ya  llega- 
ron á  tiempo  que  los  enemigos  estaban  en  campaña 
rasa;  así  que  no  sirvieron  de  mas  de  traer  lengua  de 
que  losenemigos  caminaban  la  vía  de  Ingolstat,  aun- 
que mas  á  mano  derecha.  El  Emperador  pasó  hi  ríbera 
en  dos  días,  y  alojóse  con  su  campo  en  un  valle  y  sobro 
una  montaña  cerca  del  río.  Este  alojamiento  estaba  po« 
co  mas  de  dos  leguas  de  Ingolstat  Esta  iiasada  fué  de 
grandísima  iipportancia;  porque  demás  de  hacer  al  ene- 
migo que  anduviese  mas  recogido  que  basta  allí,  y  no 
tan  señor  de  la  campana  como  había  andado,  fué  mos- 
tralla  que  se  llevaba  determinación  de  combatir  con  él 
cuando  el  lugar  lo  permitiese,  AHÍ  se  fortificó  nuestro 
campo  de  una  trínchea  peoueña,  porque  el  lugar  don** 
de  el  duque  de  Alba  le  haoia  alojado,  estaba  tan  bien 
entendido ,  que  no  se  requería  mayor;  aHí  se  tuvo  una 
arma,  aunque  no  salló  verdadera.  Nuestros  soldados 
se  pusieron  tan  bien  en  orden,  que  se  vio  evidente- 
mente la  voluntad  que  tenían  de  combatir.  Al  cabo 
de  los  dos  días  su  majestad  partió  de  allí,  teniendo 
nueva  que  los  enemigos  se  habían  alojado  de  la  otra 
banda  de  Ingolstat  seis  millas,  porque  fué  tanta  su  di- 
ligencia para  tomar  aquel  alojamiento,  que  ya  estaban 
en  él  un  día  antes  que  su  majestad  saliese  del  suyo.  Con- 
venta mucho  que  su  majestad  con  diligencia  fuese  á 
Ingolstat,  por  no  dejar  aquella  tierra  en  peligro  que  los 
enemigos  la  pudiesen  tomar,  porque  desde  ella  podiau 
dar  fácilmente  gran  estorbo  á  que  mosíur  de  Bura  se 
juntase  con  nuestro  campo,  ó. ya  qué  no  la  tomasen, 
que  no  viniesen  á  entrarse  en  un  alojamiento  que  es- 
taba entre  ella  y  el  alojamiento  de  donde  su  majestad 
partía;  mas  antes  que  él  partiese,  habiendo  conside- 
rado cuánto  importaba,  estando  ya  tan  vecino  á  lo? 
enemigos,  alojarse  siempre  superior  dellos,  mandó  que 
se  visitasen  dos  alojamientos,  el  imo  á  una  legua  grande 
de  Ingolstat,  que  es  el  que  tengo  dicho,  y  estaba  en 
nuestro  camino,  y  el  otro  jnnto  á  Ingolstat,  de  la  otra 
banda;  porque  conviniendo  tomar  el  que  estaba  roas 
cerca  de  la  villa  antes  que  nuestro  campo  llegase  e!  otro 
día,  era  muy  bueno  y  era  necesarío  tomaría  .antes  que 
su  miycstad  saliese  del  suyo;  y  por  esto  el  día  antes  se 
había  enviado  á  Juan  Batista  Gastaldo,  maestre  de  cam- 
po general,  á  que  particularmente  reconociese  el  un 
alojamiento  y  el  otro,  y  él  con  la  mayor  diligencia  que 
pudo  otro  día  de  mañana  partió  con  todo  el  campo, 
el  cifol  iba  repartido  en  avanguardía  y  batalla,  y  el  arti- 
llería y  bagaje  iban  á  nuestra  mano  izquierda  á  la  ban- 
da del  río,  la  caballería  á  la  derecha,  y  en  medio  la  infan- 
tería. El  duque  de  Alba  llevaba  la  vanguardia,  y  su  ma- 
jestad la  batalla,  con  el  duque  Juan,  el  marqués  Alberto 
y  su  caballería,  el  maestre  de  Prusía,  el  archiduque  de 
Austría  el  príncipe  de  Píamente  y  el  marqués  Juan  de 
Brandemburg.  Los  españoles,  italianos  y  tudescos  se  mu» 
daban  á  dihs,  conforme  á  la  orden  que  el  Duque  les  da« 
ba;  y  así,  iban  en  la  vanguardia  ó  en  la  batalla,  por  qui- 
tar la^'conrurrencia  entre  ellos.  Caminando  su  majestad 
en* esta  orden,  llegó  al  primer  alojamiento  de  los  dos 
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que  tengo  dicho ,  y  atli  comió  tín  poco  en  tanto  que  la 
batalla  caminaba,  porque  la  vanguardia  ya  estaba  cer- 
ca;  y  de  allí ,  tomando  el  duque  de  Alba  consigo  veinte 
caballos,  llegó  á  Ingolstat ,  y  mlró-el  otro  alojamiento 
que  estaba  junto  á  él  muy  particularmente.  Es  menester 
saber  que  aquel  día  por  orden  de  su  majestad  había  en- 
viado el  duque  de  Alba  al  príncipe  de  Salmona  y  á  don 
Antonio  de  Toledo ,  para  que  con  parte  de  la  caballería 
ligera  y  docientos  arcabuceros  españoles  ú  caballo  re- 
conociesen los  enemigos ,  con  loé  cuales  tuvieron  una 
muy  hermosa  y  brava  escaramuza,  habiendo  salido  los 
enemigos  á  ella  tan  fuertes  como  es  costumbre ;  mas 
siendo  esta  escaramuza  por  los  unos  y  los  otros  retira- 
da ,  se  tomó  por  otra  parte  á  comenzar,  y  de  nuevo 
tomaron  á  ella;  y  salieron  los  enemigos,  tan  fuertes  y 
tan  acrecentado  el  número  de  sus  escuadronea ,  que  d 
aviso  que  á  su  majestad  vino  fué  que  con  todo  su  cam- 
po venían  los  enemigos  á  combatir  con  ei  nuestro ;  asi , 
fué  necesario  que  su  majestad  lo  mandase  poner  en  or- 
den ;  y  mandado  al  duque  de  Alba  que  de  punto  en  pun- 
to le  avisase  del  proceider  de  los  enemigos,  él  volvió  al 
lugar  donde  habla  mandado  afirmar  la  vanguardia  y  la 
batalla,  que  era  en  el  alojamiento  que  tengo  dicho,  que 
estaba  en  nuestro camino;yescogiendoallísitiodispues- 
to  para  combatir,  puso  la  infantería  en  lugar  conve- 
niente, y  la  artillería  y  gente  de  á  caballo  donde  habían 
de  eslar.  Asi  estuvo  esperando  la  venida  de  los  ene- 
migos; de  los  cuales,  según  su  semblante,  se  creyó 
que  querían  combato*.  Paréceme  á  mi  debajo  de  mejor 
juicio,  que  si  ellos  caminaran  aquel  día,  y  vinieran á 
combatirnos  en  el  camino,  que  pudieran  poner  la  cosa 
en  gran  aventura,  aunque  el  lugar  que  su  majestad  ha- 
bía ocupado  para  la  batalla  era  harto  favorable  pare 
nosotros.  En  estar  tiempo ,  pareciéndole  á  su  majestad 
que  ya  los  enemigos  habían  de  haber  parecido  si  aquel 
día  hablan  de  combatir,  porque  ya  era  algo  tarde,  pensó 
caminar;  mas  el  Duque  le  envió  á  decir  que  se  afirma- 
se ,  porque  tenia  aviso  que  los  enemigos  hacían  muclia 
muestra  de  pasar  adelante;  mas  de  ahí  á  un  rato  le  en- 
vió ái  decir  que  su  majestad  podía  caminar  con  el  cam- 
po ,  porque  el  semblante  de  los  enemigo^  había  parado 
en  recogerse  dentro  del  suyo.  Este  variar  fué  en  algo 
causa  del  partir  tarde;  mas  viendo  su  majestad  cuánto 
mas  se  aventuraba  en  esperar  á  llegar  otro  día,  que 
no  en  llegar  tarde  aquella  noche ,  y  cuánto  se  daba  á 
los  enemigos  en  darles  una  noche  y  parte  de  otro  día 
de  espacio  para  mejorarse  de  alojamiento,  y  que  ha- 
bían errado  en  no  estorbamos  nuestro  camino  con  el 
campo,  llegó,  aunque  algo  Urde,  á  su  alojamiento ,  el 
eual  era  de  la  otra  banda  de  Ingolstat  hacia  fos  enemi- 
gos ,  teniendo  la  villa  á  las  espaldas,  ¿  hi  mano  Izquier- 
da el  Danubio  y  un  pantano,  y  á  la  mano  derecha  y  á  la 
frente  la  campaña.  Estas  dos  partes  hizo  cerrar  el  du- 
que de  Alba  aquella  noche;  y  puso  tanta  diligencia, que 
antes  que  viniese  el  dia  dejó  el  campo  la  mayor  parte 
del  cerrado.  Pareciónos  á  algunos  que  á  venir  otro  día 
los  enemigos,  nos  dieran  algún  trabajo,  pqr  algunas 
razones  que  para  ello  se  podían  dar;  mas  ellos  estaban 
tan  confiados  en  su  muchedumbre  y  ánimos,  que  cual- 
quier tiempo  ItA  parecía  aparejado  para  acabar  la  em- 
presa ;  y  asi ,  con  está-confianza  Lantgrave  había  pro« 
metido  á  toda  la  Liga  que  dentro  de  tres  mesesél  eclia- 
ria  tt  6U  majestad  de  Alemania  ó  le  prendería;  ó  las 
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cuales  palabras  dieron  tanto  crédito  bs  ciudades  y  se- 
ñores dellas,  que,  como  cosa  hecha,  veoiaa  y  daban 
algo  mas  de  lo  que  les  pedían ;  y  asi,  trajo  setenta ú 
.  ochenta  mil  infantes  y  mas  de  diez  mU  caballos  y  mas 
de  ciento  y  treinta  piezas  de  .artillería;  roas  los  eoeioi- 
gos  aquella  noche  estuvieron  quedos,  sin  bacer  mas 
diligencia  de  traer  algunos  caballos  por  k  campaña. 
Otro  dia  su  miyestad  estuvo  en  aquel  alojamiento  pro- 
veyendo las  cosas  necesarias  contra  las  que  los  eoemi* 
go%  podían  hacer;  los  cuales  aquel  día  no  hicieron  mo- 
vimiento ninguno.  Otro  día  siguiente  se  fué  á  recooo- 
cer  su  alojamiento ,  que ,  como  tengo  dicho,  esUba  i 
seis  millas  pequeñas  del  nuestro,  en  logar  fórtisimo, 
porque  por  la  mano  derecha  y  por  la  frente  teoian  oa 
río  hondo  y  un  pantano ,  lo  cual  todo  era  guardado  de 
un  castillo  que  sobre  el  río  estaba  asentado,  por  las  es- 
paldas un  bosque  muy  grande,  y  por  el  otro  lado  un 
montaneta,  donde  tenían  puesta  toda  su  artüierá. 
Hubo  al  reconocer  una  escaramuza «  mas  fué  de  poca 
cualidad. 

Otro  día  los  enemigos  pusieran  su  caballería  é  io- 
fiíntería  en  escuadrones,  y  sacáronla  ú  la  campana;  pe&- 
sóseqUe  era  para  venir á  nuestro  campo,  mas  nofoé 
sino  para  tomar  la  muestra  de  toda  su  gente ,  la  coil, 
después  de  tomada,  la  redujeron  á  su  alojamiento.  Otro 
dia  después  se  levantaron  de  allí,  y  viuieron  á alojarse 
á  tres  millas  de  nuestro  campo,  en  un  alojamiento  foer- 
te  que  ere  sobre  unas  montahuelas,  las  cuale^  aooqae 
tenían  el  agua  im  poco  lejos,  su  majestad  liabiapea- 
sado  ocupar,  porque  estando  mas  cerca  del  eoeinigo, 
le  parecía  que  podía  haber  mas  aparejo  de  dañaiie. 
La  disposición  desle  alojamiento  efa  tal ,  que  el  misaw 
sitio  le  ayudaba  á  defenderse.  Aquellii  noclie  que  \» 
enemigos  se  alojaron  allí ,  el  duqac  d^Alba,  hobíéodo- 
lo  consultado  con  su  majestad,  envió  á  don  Alfarode 
Sande  y  á  Arce  con  mil  arcabuceros,  y  dándoles órdea 
de  lo  que  habían  de  hacer  y  guias  que  sabían  bien  h 
tierra ,  ellos  se  partieron ,  y  atravesando  por  uaos  bos- 
ques, dieron  en  el  alojamiento  de  los  enemigos  á  hooi 
ó  á  las  dos  después  de  media  noche,  y  degollaodosis 
centinelas,  dieron  en  el  cuerpo  de  su  guardia,  donde 
hicieron  muy  gran  daño  á  los  enemigos ,  matado  mo- 
chos dellos ,  hasta  que  todo  su  campo  se  puso  en  órdea; 
y  así,  se  volvieron,  habiendo  hecho  este  daño  y  dádoles 
una  bravísima  arma,  sin  perder  sino  dos  ó  tres  solda- 
dos, de  los  cuales  había  ganado  uno  un  estandarte  de 
caballo;  y  créese  que  por  yerro  los  mismos  nuestrosk 
mataron :  esto  mismo  se  piensa  de  los  otros*,  de  lo  c«i 
fué  causa  la  escurídad  de  la  noclie.  Los  enemigos  estu- 
vieron en  aquel  alojamiento*,  el  cual  pasado,  el  duque 
Otavio  con  Juan  Batista  Sábelo,  capitán  de  la  caballe- 
ría del  Papa,  y  Alejandro  Vítelo,  capitán  de  laisíaih 
tería  italiana,  habian  concertado  de  dar  con  su  geote 
una  brava  escaramuza  á  los  enemigos ,  y  así  se  comea- 
zó  á  poner  en  orden  otro  dia';  mas  los  enemigos,  teoieo- 
lio  el  mismo  designio,  habían  ocupado  cierto  liigar  eooa 
bosque,  el^ual  ere  escogido  del  duque  OCavIo  y  d^ 
sus  capitanes  pare  aquel  negocio ;  mas  los  enemigos 
fueron  los  que  comenzaron,  dando  en  unossacomaoos 
nuestros  que. estaban  en  un  casal  cerca  del  bosque;  T 
así,  aquel  dia  hubo  una  escaramuza,  que  aunque  do  sa- 
lió como  se  había  ordenado,  fué  buena,  y  loseDemigos 
recibieron  daño  en-'ella  de  los  arcabuceros  que  con  Ale- 
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innato  estaban » y  de  ana  {Kirte  y  de  otra  hubo  algunos 
muertos  y  presos.  Estaban  ya  los  dos  campos  tres  mi- 
llas uno  de  otro,  y  no  había  en  medio  dellos  sino  un 
pequeño  rio,  el  cuál  por  muchas  partes  se  pasaba,  y  es- 
tos pasos  estaban  los  mas  dellos  muy  mas  cerca  de  su 
campo  que  del  nuestro;  de  manera  que  las  escaramu- 
zas no  ppdian  hacerse  sin  que  la  una  de  las  partes  pa- 
sase á  esperar. 

Estando  la  cosa  en  estos  términos,  y  su  majestad  pen- 
sando la  manera  que  habría  para  dañar  al  enemigo,  por- 
que ya  eitábamos  tan  cerca,  que  levantándose  de  allí  ó 
nolevant4ndoseconTenia  hacello ,  y  teniendo  respeto 
á  la  mucha  arte  que  se  había  de  tener  para  estosiei^ 
do  tan  inferiores  en  el  número  de  la  gente  como  éra- 
mos^ los  enemigos  se  levantaron  de  su  alojamiento  antes 
que  amaneciese,  con  todo  su  campo  en  orden  y  toda  su 
erlillería;  la  cual  ellos  podían  traer  muy  á  su  volun- 
tad, por  ser  toda  aquella  campaña  muy  abierta  y  de- 
sembarazada ;y  asi^  cuando  amaneció,  habían  ya  pasado 
el  rio  que  tengo  dicho,  y  caminaron  derechos  la  vuelta 
de  nuestro  campo.  Este  aviso  vino  á  su  majestad ,  y  él 
luego  cabalgó,  y  mandando  poner  el  campo  en  orden» 
lialló  al  duque  de  Alba  á  las  trincheas,  que  estaba  prove- 
yendo lo  que  convenia;  las  cuales  trincheas  no  estaban 
tan  altas  como  el  primer  día  que  se  hicieron,  porque 
con  haberse  labrado  mas  en  ellas,  la  gente  que  salla  del 
campo  pasaba  sobre  ellas,  y  ansí  estaban  mas  bajas.  Ya 
el  día  era  claro,  y  la  niebla  que  había  comenzaba  ádes- 
hacerse;  y  así ,  se  podía  mejor  considerar  la  orden  que 
los  enemigos  tenían;  la  cual,  cuanto  yo  pude  com- 
prehender,  era  esta.  Venían  en  forma  de  luna  nueva , 
porque  la  campaña,  espaciosísima,  ¿  todo  daba  lugar  ^ 
á  su  mano  derecha  traían  el  pantano  que  estaba  á  la 
nuestra  izquierda,  el  cual  era  hacia  el  Danubio,  y  por 
esta  parte  venia  un  escuadrón  de  gente  de  á  caballo 
grosísimo,  acoftipañado  de  ocho  ó  diez  piezas  de  arti^ 
Hería.  A  mano  izquierda  de  aquel,  un  poco  apartado» 
Yonia  otro  escuadrón  de  caballos,  también  muy  grueso' 
acompañado  de  otras  veinte  piezas,  y  asi  toda  su  caba- 
llería repartida  en  escuadrones  y  acompañada  de  su 
artillería,  la  cual  sé  mostraba  extendida  por  la  cam- 
.paña  cómelos  caballos,  y  no  caminaba  en  hileras,  sino 
á  la  par ,  porque  juntamente  pudiesen  tirar  las  piezas 
que  quisiesen,  y  desta  manera  sacaron  todas  sus  pie- 
zas y  toda  su  caballería.  Su  infantería  venía  en  escua- 
drones detrás  de  sus  caballos.  Víase  muy  bien  la  infan- 
tería por  los  espacios  que  habla  entrólos  escuadrones 
de  la  gente  de  armas.  Desta  manera  venia  el  Land- 
grave  á  cumplir  la  palabra  que  había  dado  á  las  villas 
de  la  liga.  Nuestro  campo  se  ordenó  para  combatir  con- 
forme á  los  cutírteles  de  como  estaban  alojados.  Los  es- 
pañoles estaban  á  la  frente  de  los  enemigos ,  y  tenia,Q 
el  pantano  á  la  mano  izquierda;  luego  cabe  ellos,  á  lá 
mano  derecha,  estaban  los  alemanes  del  regimiento  de 
lorgecon  unamanga  de  arcabuceros  españoles,  y  luegf 
dando  vuelta  hacia  la  derecha ,  la  mas  de  la  infantería 
italiana,  porque  alguna  parte  della  estaba  en  el  fuerte 
que  se  había  hecho  dentro  del  pantano.  Luego  tras 
-ellos,  siempre  siguiendo  la  mano  derecha,  estaban  los 
alemanes  del  regimiento  de  Madrucho;  dtsde  ellos  hasta 
la  villa  estaba  abierto;  y  así ,  parte  de  aquel  espacio  se 
cerró  con  las  barcas  de  nuestras  puentes ,  y  lo  demás 
que  quedaba  por  cerrar  se  ocupó  con  nuestra  gente  de 
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á  caballo,  la  cual  estaba  en  euatn>  escuadrones,  porqoíe 
si  los  enemigos  con  su  caballería  vini^an  por  aquella 
banda,  estando  nuestra  caballería  puesta  en  aquel  fuer- 
te, pudiésemos  combatir  con  ellos;  y  también  era  sitio 
conveniente  para  cargar,  si  por  la  parte  que  las  trin- 
cheas estaban  mc^  bajas  cargaran  sus  caballos,  y  para 
esto  se  habían  dejado  algunos  espacios  entre  los  escua- 
d^rones  de  nuestra  infantería. 

Ya  los  enemigos  en  este  tiempo  comenzaban  á  alle- 
garse, tirando  con  su  artillería,  y  desta  manera,  con  I9 
orden  que  traían,  ciñeron  nuestro  campo  desde  el  panta- 
no, que  era  á  nuestra  mano  izquierda,  hasta  casi  la  mi(ad 
de  la  campaña ,  que  estaba  á  nuestra  mano  dereclia,tÍT 
rando  siemprey  tan  cerca,  que  mucbaspiezasdelassur 
yas,  especialmente  las  que  traían  á  la  mano-dereclia, 
no  tiraban  seiscientos  pasos  de  nuestros  escuadrones. 
Nuestra  artillería  también  tiraba,  masía  suya  era  ayu- 
dada de  la  disposición  de  la  tierra.  Su  majestad  había 
dado  vuelta  por  todo  el  campo  y  vistoja  orden  que  el 
duque  de  Alba  había  puesto  en  él ;  y.  después,  así  como 
estaba  á  caballo  y  armado,  se  volvió  á  poner  delante  su 
escuadrón,  y  de  allí  algunas  veces  iba  á  los  escuadro- 
nes de  los  alemanes  y  los  rodeaba ,  y  otras  tomaba  á  los 
españoles,  y  otras  á  los  de  los  italianos,  dando  los  ener 
mígos  en  los  unos  y  en  loag^tros  muchos  golpes  de  arti- 
llería, los  cuales  tenían  en  muy  poco  los  nuestros,  vien- 
do á  su  majestad  entre  ellos;  por  donde  se  conoce  cla- 
ramente cuánto  importa  en  estas  cosas  la  presencia  de  un 
príncipe  ó  capitán  general,  especialmente  teniendo  bue- 
na opinión  entre  sus^oldados.  Los  enemigos,  habiéndose 
acercado  adonde  á  ellos  les  pareció  que  bastaba  para  ha- 
>  timos  á  su  placer,  hicieron  alto  con  sus  escuadrones  de  á 
caballo  y  infantería,  y  comenzaron  con  todas  las  bandas 
de  su  artillería  á  batirnos  tan  apriesa  y  con  tanta  furia, 
que  verdaderamente  parecía  que  llovía  pelotas,  porque 
en  las  trincheas  y  en  los  escuadrones  no  se  vía  otra  cosa 
sino  cañonazos  y  culebrinazos.  El  duque  de  Alba  esta- 
ba con  los  españoles  á  la  punta  del  campo,  adonde  baU^ 
de  mas  cerca  el  artillería  de  los  enemigos ,  una  pieza df» 
las  cuales  llevó  un  soldado  que  estalw  junto  á  él ,  que 
andaba  proveyendo  algunas  cosas  necesarias.  Lo  demáa 
que  se  esperaba  era,  que  después  de  habernos  batido 
los  enemigos,  arremeterían,  de  lo  cual  dos  veces  habían 
hecho  semblante  muy  conocido ,  y  había  ordenado  que 
toda  nuestra  arcabucería  estuviese  sobre  aviso  á  no  dis^ 
parar  hasta  que  los  enemigos  estuviesen  á  dos  picas 
de  largo  de  nuestras  trincheas;  porque  desta  manera 
ningún  tiro  de  nuestros  arcabuceros,  que  eran  muchos 
y  muy  buenos,  se  perdería,  y  si  tiraban  de  lejos,  los 
mas  fueran  en  balde;  y  así,  mandó  que  las  primeras  sal- 
vas, que  suelen  ser  las  mejores,  se  guardasen  para  de 
cerca.  Los  enemigos  batían  todavía,  de  manera  que  pare- 
cía que  de  nuevo  entonces  lo  comenzaban,  hecho  alto  con 
sus  escuadrones,  á  los  cuales  tiraba  la  artillería  nuestra ; 
mascóme  tengo  dicho,  la  disposición  de  la  tierra  ayu- 
daba á  que  no  les^hicíese  mucho  daño,  ni  la  suya  quiso 
Dios  que  lo  hiciese  en  los  nuestros,  aunque  muchas  ve- 
ces daba  dentro  dellos ;  tanto,  que  en  el  escuadrón  de  su 
majestad  entraron  hartos  cañones  y  culebrinas ,  pasán- 
dole tan  cerca  á  él  las  pelotas ,  que  muchos  dejaban  de 
mirar  su  peligro  por  el  del  Emperador;  especialmente 
una  pelota  dio  del  tan  derecho  y  tan  cerca,  que  cual- 
quier golpe  que  luciera,  estaba  el  peligro  muy  mani- 
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fiesto;  mas  {lilQgo  á  Dios  qoé  quedó  enterrada  en  la  pai^ 
te  donde  dio.  Otra  pieza  mató  dentro  del  escuadrón  un 
archero  de  la  guardia  de  su  majestad  ^  otra  lieYó  un  es^- 
tandarte,  otras  dos  mataron  dos  caballos :  este  fué  el 
daño  que  se  hizo  en  el  escuadrón  de  la  corte ,  con  dar 
muchas  piezas  dentro  del.  En  los  etros  escuadrones, 
aunque  también  fueron  bien  batidos,  se  haría  poco  nuis 
daño  que  en  el  nuestro.  Seis  piezas  de  las  nuestras  ré- 
irentaron  aquel  dia ;  una  deltas  mató  cinco  soldados  es- 
pañoles y  hirió  dos. 

Los  enemigos  se  daban  tanta  priesa  é  tirar,  cuanto 
ellos  vían  que  era  menester  para  desalojamos  á  golpes 
de  artillería,  como  Lantgrave  lo  habla  hecho;  y  asi,  no 
se  via  otra  cosa  por  el  campo  sino  pelotas  de  canon  y 
culebrinas,  dando l)ote8  con  una  furía  infernal.  Otras 
daban  en  los  escuadrones  alemanes  y  españoles  y  ita- 
lianos, y  enlodes  ellos  se  hizo  poco  daño,  aunque  el  nú- 
mero de  los  golpes  íué  muy  grande ;  y  con  toda  esta  fu- 
ría  y  este  nunca  cesar,  no  hubo  escuadrón  que  se  roo- 
▼iese,  y  no  solamente  escuadrón ,  mas  ningún  solda- 
do se  meneó  de  su  higar,  ni  voItíó  la  cabeza  á  mirar 
si  había  otro  mas  seguro  quo  el  que  tenia.  Habia  du- 
rado el  batir  de  los  enemigos  siete  ú  ocho  horas  sin 
cesar,  cuando  pareció  que  se  cansaban  de  tirar  y  to- 
maban otro  designio,  y  no  nenian  á  combatir  con  no- 
sotros, ifiendo  que  estábamos  mas  firmes  de  loque  ha- 
bían pensado.  Lo  cual  conociendo  su  miyestad,  y  que  ya 
comenzaba  á  haber  flojedad  en  ellos,  mandó  que  la  gen- 
te de  á  caballo  se  fuese  á  su  alojamiento,  y  que  todos 
estuviesen  aparejados  para  que  si  fuese  necesarío,  vol- 
Tiesen  á  pié  á  las  tríncheas.  Alguno  podría  ser  que  qui- 
siese entender  á  qué  fin  dentro  de  un  campo  cerrado  - 
estábamos  á  caballo,  porque  parece  cosa  impertinente, 
habiendo  tríncheas  delante,  combatir  á  caballo.  A  esto 
se  responde  que  las  tríncheas,  con  no  se  haber  labrado 
mas  de  la  primera  noche,  en  algunas  partes  estiban  tan 
bajas,  que  fácilmente  se  podían  atravesar,  y  nuestra  gen- 
te de  á  caballo  estaba  puesta  adonde  ellas  faltaban;  y  por 
donde  los  enemigos  podían  entrar  con  su  gente  de  ar- 
mas, alH  estábala  nuestra;  y  así,  por  la  orden  en  que 
ellos  nosveníaná  combatir,  en  aquella  estábamos  apa- 
rejados á  defender.  Todo  el  tiempo  que  los  enemigos 
batian  había  el  duque  de  Alba  puesto  fuera  de  las  trín- 
cheas algunos  arcabuceros  españoles,  los  cuales  esca- 
ramuzaban con  los  enemigos  que  estaban  á  la  guardia 
de  su  artillería,  digo  de  aquella  que  habían  traído  á  la 
parte  del  pantano,  junto  á  una  casa  grande  y  aparejada 
para  defenderse  :  esta  estaba  seiscientos  pasos  de  nues- 
tras tríncheas.  Los  enemigos  la  tomaron,  y  proveyeron 
de  arcabuceros,  y  desde  allí  defendían  su  artillería,  que 
estaba  delante  de  la  casa  hacia  nuestras  tríncheas :  asi 
que,  en  un  mismo  tiempo  los  enemigos  batian ,  y  nues- 
tros soldados  escaramuzaban  con  los  suyos  que  estaban 
puestos  á  la  defensa  del  campo.  Ya  aflojaba  su  artille- 
ría y  dejaba  de  batir,  habiéndolo  hecbo  nueve  horas;  y 
asf,  la  comenzaron  á  retirar  mas  cerca  de  la  casa  y  del 
río  pequeño  que  tengo  dicho,  donde  había  unos  moli- 
nos, junto  á  los  cuales  y  por  el  río  arriba  habían  asen- 
tado sus  pabellones  y  tiendas,  liaciendo  una  tríncbea  á 
toda  su  artillería  en  el  mismo  lugar  que  aquel  dia  ha- 
bían tenido,  salvo  la  que  estaba  á  la  parte  del  pantano, 
que  la  retiraron  mas  hacia  la  casa  donde  tengo  dicho; 
y  nsi  estuvieron  con  sus  escuadrones  tendidos  por  la 


campaña  hasta  que  anocheció,  que  se  retrajeron  aAeode 
tenían  asentado  su  campo,  el  cual  tenia  el  asiento  de 
manera  que  la  una  punta,  que  estaba  bada  el  pantano, 
estaba  á  ochocientos  pasos  de  nuestro  campo,  y  la  otn 
de  su  mano  izquierda,  que  estaba  mas  lejos,  estaba  dos 
mil  y  quinientos  pasos. 

Aquella  noche  estando  Lanigravecenando^omó  una 
copa,  y  según  la  costumbre  de  Alemania,  bebió  á  Xer^ 
te],  dciendo  estas  palabras :  a  Xertel,  >o  bebo  á  los  que 
hoy  bemoB  muerto  con  nuestra  artillería; »  á  ¡o  cual  d 
Xertel  respondió  :  a  Señor,  yo  no  sé  ios  que  ÍM>y  hemos 
muerto,  mas  sé  que  los  vivos  no  han  perdido  un  pié  de 
su  plaza.v  Dicese  que  aquél  dia  Xertel  habia  sido  de 
opiaioQ  de  venimos  á  combatir  á  nuestras  tríncheas,  y 
que  Lantgrave  no  habia  querido;  y  parecióme  á  mi  que 
lo  consideró  mejor;  porque  aunque  en  estas  cosas 
acaecen  muchas  veces  cosas  fuera  de  razón,  por  ser 
varios  los  acaecimientos  de  la  guerra;  pero  bien  mira- 
do, no  era  gente  la  que  el  Emperador  allí  tenia  para  po- 
derse desalojar  así  de  un  alojamiento,  aunque  no  muy 
fortificado ;  cuanto  mas  que  la  muestra  que  desto  Lanl- 
grave  pudo  tomar  fué  bastante  para  dalle  clara  ezpe> 
ríencia  dello,pue8  habiéndonos  batido  taulas  horas  y 
tan  furiosamente,  no  pudo  conocerseñal  de  flaqueza  ea 
nuestro  campo;  antes  vía  que  nuestros  soldados  en  el 
mismo  estaban  en  la  defensa  del,  y  sallan  á  escaramu- 
zar con  los  suyos  á  la  boca  de  su  artillería.  Asi  que  el 
tonsejo  del  Xertel  no  me  parece  á  mí  que  le  sucediera 
bien,  y  que  fué  muy  massano  el  de  Lantgrave.  Tambica 
dicen  que  el  duque  de  Sajonia  había  aconsejado  que  nos 
combatiesen  otro  dia  como  llegamos  allí ;  mas  la  misoia 
razón  fuera  la  del  un  consejo  que  la  del.otro.  Eo  fia, 
ellos  se  gobernaron  como  tengo  dicho,  hahieodo  k» 
enemigos  tirado  aquel  dia  novecientos  golpes  de  ca- 
non y  culebrina. 

Aquella  noche  se  proveyó  que  todos  loa  earros  del 
campo  tnijesen  fagina  para  levantar  los  reparos  de  las 
tríncheas,  y  todos  ios  soldados  por  sus  cuarteles  ialm- 
ban  de  manera,  que  otro  dia  amaneció  el  campo  taa 
fortificado,  que  se  podía  estar  detcás  de  los  reparos  á  la 
defensa  muy  seguramente.  Juntamente  con  esto  d  du- 
que de  Alba  hizo  alargar  aquella  noche  la  trinches,  to- 
mando mucha  parte  de  la  campaña  bacía  los  enem  gos, 
por  leparte  que  los  españoles  estaban  fortificados  de 
la  misma  manera ,  y  la  parte  del  campo  que  el  dia  as- 
tes  habíamos  tenido  abierto  se  puso  en  mas  seguridad. 

Aquel  dia  los  enemigos  dejaron  descannar  su  artille- 
rfa,  y  echaron  algunos  arcabuceros  sueltos  para  provo- 
car á  los  nuestros  que  saliesen  de  los  reparos  á  escara- 
muzar; y  asi  se  hizo,  porque  salieron  ochocientos  6 
novecientos  arcabuceros  españoles,  los  cuales  escara- 
muzaron con  los  enemigos  en  aquella  campaña  rasa,  y 
fué  la  escaramuza  de  manera,  que  fos  enemigos  fueros 
forzados  á  sacar  mil  caballos  en  favor  de  sus  arcabu- 
ceros, y  estos  vinieron  en  tres  escuadrones :  el  prhnefo 
sería  de  cíen  caballos ,  los  cuales  venían  sueltos  y  espar- 
cidos; los  otros  dos  venían  en  su  orden  detrás  uno  de 
otro.  Nuestros  arcabuceros  estaban  trecientos  ó  cua- 
trocientos dellos  derramados,  y  en  su  retaguardia  es-' 
taban  hasta  qffínientos.  Los  cíen  caballos  de  los  ene- 
migos, que  venían  sueltos,  embistieron  á  los  primeros 
de  nuestros  arcabuceros,  confiados  en  ser  hi  campaña 
rasa,  en  la  cual  por  la  mayor  parte  los  caballos  suelen 
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tener  TeDta ja  á  los  arcabuceros;  mas  los  nuestros  los 
recibieron  de  manera,  que  los  hicieron  volver  huyendo, 
y  asíy  tuvieron  necesidad  que  el  segundo  escuadrón»  que 
traía  un  estandarte  amarillo,  viniese  á  socorrerlos,  car* 
gando  en  nuestros  arcabuceros;  mas  ellos  les  dieron 
una  ruciada  tan  apretada,  que  le  abrieron  por  medio, 
y  volvió  como  los  primeros;  y  cargándole  siempre 
nuestros  arcabuceros,  vino  el  tercero  escuadrón,  que 
traiatin  estandarte  coloreado ;  roas  á  este  se  le  dio  por 
nuestros  arcabuceros  una  carga  tan  buena,  que  ni  mas 
ni  menos  que.á  los  otros  dos  le  abrieron,  y  hicieron 
volver  las  espaldas  hasta  dentro  de  sus  tríncheas,  que- 
dando hartos  dallos  heridos ,  y  caballos  y  caballeros 
caídos  en  ki  campaña ;  cosa  bien  de  alabar,  y  por  tal  fué 
alabada  de  su  majestad,  porque  á  la  verdad  el  sitio  era 
desigual,  siendo  caballería  contra  arcabuceros :  asi  se 
acabó  aqueUa  escaramuza,  y  también  el  día. 

Aquella  noche  el  duque  de  Alba  hizo  á  los  gaslado- 
res,  los  cuales  eran  bohemios,  y  serian  hasta  dos  mil,  y 
son  los  mejores  gastadores  de  cuantos  puede  haber  en 
el  mundo,  que  labrasen  en  una  trinchea  nueva,  la  cual 
I^artió  y  se  tiró  á  la  parte  de  la  casa  que  losenemi-* 
gos  habían  ocupado,  hasta  llegar  á  cuatrocientos  pasos 
della;  de  manera  que  los  mosquetes  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  alcanzaban,  y  de  suerte,  que  podíamos 
decir  que  llegaba  nuestro  campo  á  cuatrodentos  pa- 
sos del  suyo.  Era  esta  trinchea  ayudada  de  una  cierta 
disposición  de  tierra ,  de  manera  que  con  lo  que  en  ella 
se  labraba  se  llegaba  bieq  á  cubierto  hasta  la  distancia 
que  tengo  dicho  que  había  desde  ella  a  la  casa  que  los 
enemigos  tenían  ocupada ,  la  cual  ellos  tenían  tam- 
bién fortificada  con  trinchea;  y  de  la  nuestra  tenia  car- 
go don  Alvaro  de  Sande  con  su  arcabucería  española* 
Obra  era  de  que  á  los  enemigos  les  pesaba  harto,  vien«  * 
do  cuan  i  su  despecho  nos  allegábamos  cerca  dellos ,  y 
conocióse  bien  esto  por  los  muchos  cañonazos  y  cule- 
brínazos  que  de  contino  allí  tiraban. 

En  este  tiempo  el  duque  de  Alba ,  habiéndolo  tratado 
con  su  majestad,  había  ordenado  de  enviar  al  marqués 
de  Mariuano  y  á  Madrucho  con  su  regimiento,  y  á  Alon- 
so Vivas  con  su  tercio,  á  degollar  tres  mil  suizos  que 
estaban  alojados  en  el  burgo  de  Neuburg,  los  cuales 
había  dejado  allí  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  en 
guardia  de  cierta  artillería  que  allí  estaba  y  de  la  tier- 
ra; mas  aquel  día  se  habían  venido  á  su  campo  por 
mandado  dellos ;  y  asi,  cesó  esta  empresa ,  la  cual  se 
cree  que  hubiera  buen  efecto,  porque  ellos  estaban  de 
la  otra  banda  de  la  ribera  y  lejos  de  sus  amigos ,  alo- 
jados en  arrabales  abiertos,  y  no  con  mucha  guarda;. el 
camino  por  donde  los  nuestros  habían  de  ir  era  muy 
encubierto  y  con  muy  buenas  guías  para  él;  el  puente 
por  donde  habían  de  pasar  nuestros  sold^dos^  junto  é 
nuestro  campo;  y  finalmente,  todas  las  cosas  que  para 
ello  se  requerí^,  muy  bien  proveídas^ 

Otro  día  los  enemigos  en  la  misma  orden  que  el  prí« 
mero  se  pusieron  en  campana ,  y  sacando  su  artillería, 
comenzaron  abatir  nuestro  campo  con  grandísima  fu- 
ria, aunque  no  acercaron  todas  las  piezas  tanto  como 
el  primer  día,  porque  la  trinchea  nueva  que  habíamos 
sacado  hacía  la  cusa ,  les  hizo  tener  respeto  á  que  por 
aquella  parte  no  llegasen  lauto  su  arütloría.  La  batería 
fué  bravísima  y  comentada  muy  de  mañana,  y  fuiuv)S 
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la  mano  derecha  de  nuestro  campo  se  eitendieron  á  la 
campaña  con  su  artillería  mas  que  la  primera  vez.  Sa 
majestad  oyó  misa  aquel  día  en  las  tríncheas  junto  á  un 
caballero  que  estaba  enfrente  dellaa  contra  los  enemi- 
gos, y  allí  comió  entre  los  soldados  de  Lombardía  y  de 
Ñapóles,  cuyo  cuartel  era  aquel.  Los  enemigos  tiraban 
continuamente,  mas  hacían  muy  poco  daño,  porque 
todos  los  soldados  estaban  ¿  los  reparos^  y  autiqoe  al* 
gunas  veces  había  piezas  que  los  pasaban^  eran  pocas. 
Adonde  el  Emperador  estaba  murió  uno,  porque  un 
tiro  le  llevó  una  alabarda  de  las  manos  al  que  la  te» 
nía,  y  aqueUa  alabarda  mató  á  otro  que  estaba  cabe  éL 
Aquel  día  una  pieza  de  artillería  pasó  la  tienda  de  su 
majestad  y  la  sala  y  cámara  donde  él  dormía^  que  den^ 
tro  de  la  misma  tienda  estaba  hecha  da  madera.  Ha* 
hiendo  los  enemigos  batido  hasta  las  cuairo  b«ras  de 
la  tarde,  el  Duque  mandó  ¿  Alonso  Vivas  que  saliese 
con  quinientos  arcabuceros  de  su  tercio,  y  escaramvK 
zase  con  unos  que  los  enemigos  hablan  sacado  fuera; 
y  la  escaramuza  fué  tan  buena,  que  les  ganó  la  prime* 
ra  trinchea  de  dos  que  tenían ,  y  después  revolvió  sobrt 
los  que  estaban  en  la  casa;  y  escaramuzando  con  ellos 
hasta  que  ya  era  tarde ,  y  habiéndoles  dado  muclios  ar* 
cabuzazos,  se  retiró  con  muy  buena  orden  á  nuestro 
campo.  Aquella  noche  se  dio  una  arma  i  los  enemigos 
bravísima ,  como  fueron  todas  las  que  m  les  habían 
dado  después  que  allí  llegaron ;  de  manera  que  los  te- 
nían tan  desvelados  y  desasosegados ,  que  teniendo  ios 
días  en  escaramuzas,  las  noches  estaban  puestos  en 
arma,  como  entonces  se  sabia  por  los  prisioneros,  y 
muchos  dellos  nos  habían  dicho  después  de  nuestra 
trinchea,  que  se  había  tirado  bacía  k  casa,  que  los 
apretaban  mucho ;  así  q«e  el  ímpetu  y  furioso  aeoms^ 
timíento  de  los  enemigos  comenzó  á  amansarse,  porque 
ya  les  traíamos  tan  recogidos,  que  sus  cabillos,  que 
solían  andar  doeientos  pa$oe  de  nuestro  campo,  reeo-^ 
nocíéndole,  no  se  llegaban  á  él  con  mil  y  quinientos, 
porque  nuestros  arcabuceros  los  traían  bien  apartados 
del,  y  nuestro  alojamiento  estaba  asegurado  con  los 
reparos,  y  la  trinchea  nueva  se  llevaba  adelante ,  porque 
su  majestad  quería  desalojar  sus  enemigos  de  allí,  co- 
mo después  lo  hizo ,  porque  se  vi^sse  que  el  que  había 
venido á  desalojalle  á  él,  aquel  mismo  era  desalqiadoi 
y  así ,  la  trinchea  se  tiraba  tiécie  la  casa  ,•  la  cual  gana* 
bamos  con  ella,  y  ganada ,  batíase  tan  fácilmente  todo 
el  campo  de  los  enemigos,  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  podían  dejar  de  levantalle. 

En  este  tiempo  el  conde  Palatino  envió  trecientos 
caballos  al  campo  de  los  enemigos ,  los  cuales  andufie* 
ron  en  esta  guerra  hasta  pocos  días  antes  que  fuesen 
rotos.  El  Conde,  entre  otras  disculpas  que  después  á  su 
majestad  dio,  fué  decir  que  aquella  gente  él  la  había  en* 
viado  al  duque  de  Vitemberg  por  ia  amistad  y  liga  que 
con  él  particularmente  tenia  muches  aik>s  había,  y 
que  no  la  había  enviado  contra  su  majestad,  sino  que  el 
Duque  la  hizo  ir  por  fuerza  al  campo  de  los  enemigos* 
Sea  como  fuere,  cuantos  mas  fueron  contra  su  m^es-» 
tad ,  tanto  mayor  fué  la  vítoria  que  Dios  1^  dio*  Siempre 
imbo  escaramuzas  en  estos  días,  y  algpnas  cosas  seña- 
ladas bien  hechas  de  sol  Jado$  particulares. 

Giro  día  de  mañana  bien  temprano  ^(HmnnA  la  tem- 
pestad de  artillería  de  los  ^ik^miqq^  á  batir  ouestre 
cmpo  i  mas  ya  la  mayor  parte  de  »us  tiim»  ürabín  de 
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mas  lejos  de  lo  que  hasta  alH  habían  hecho.  Esta  furia 
^ñ  el  tirar  duró  hasta  mediodía  y  cesó,  hasta  la  tarde,  que 
lomaron  á  dar  otra  muy  buena  ruciada.  Y  porque  me- 
•jor  se  entienda  lo  que  en  aquellos  dias  tiraron  los  ene- 
migos, Bsbien  saber  que,  sin  las  pelotas  que  quedaron 
perdidas  y  las  que  no  entraron  en  nuestro  campo,  so- 
lamente de  las  que  se  recogieron  en  la  tíenda  del  capi- 
tán de  la  artiMeria  se  bailaron  mil  y  setecientas  pelo- 
tas. Siempre  las  escaramuzas  de  los  arcabuceros  eran 
ordinarias  ,.y  aquélla  noche  se  les  dio  una  arma  por  la 
•parte  de  la  casa  con  la  arcabucería,  que  toda  la  noche 
Jes  hizo  estar  con  el  campo  en  orden.  Esto  era  ya  tan 
iM)ntinuo,  que  nunca  faltaban  sus  escuadrones  de  la  pla- 
ca del  ama^  y  nuestra  tríncbea  estaba  tan  cerca,  que 
«1  saín*  delia  era  eqtrar  en  las  suyas.  Habían  perdido 
alli  muchos  caballos  y  muchos  soldados  muertos  y  he<- 
rldos^  y  d^más  desto,  nuestra  caballería  les  hacia  muy 
gran  daño ,  tomándoles  la  vitualla  por  todas  partes ,  y 
así  se  pasaban  muy  gran  trabajo.  Nunca  los  dejábamos 
estar  sosegados,  sino  de  noche  y  de  día  sus  caballos  6 
infantería  puestos  en  escuadrón;  de  manera  que  de- 
terminaron de  desalojarse,  viendo  que  no  les  conve- 
siia  otra  cosa ,  y  aquella  noche  pasaron  el  rio  pequeño 
el  artillería  gruesa  y  carruaje  con  tanta  diligencia,  que 
otro  dia  antes  que  amaneciese  no  se  via  tienda  en  todo 
^1  campo,  sino  solamente  sus  escuadrones,  que  co- 
menzaban á  pasar  el  agua,. aunque  ya  toda  su  infan- 
tería era  pasada,  porque  esta  era  la  que  ellos  echa- 
ban delante,  y  toda  la  caballería  iba  en  trece  ó  cator- 
ce escuadrones  con  algunas  piezas  de  campaña  que 
quedaban  en  retaguardia.  Con  esta  orden  camina- 
ron la  vuelta  de  Neuburg.  Su  majestad  envió  algunos 
caballos  ligeros  á  reconocer  bien  el  camino  que  los  ene- 
migos tomaban,  y  él  con  el  duque  de  Alba  y  algunos 
otros  caballeros  fué  á  ver  la  orden  que  llevaban ,  la  cual 
«ra  esta  que  digo,  que  era  haber  enviado  su  artillería 
gruesa  delante ,  y  luego  su  infantería,  y  luego  su  caba- 
llería. Era  hermosísima  cosa  de  ver  toda  la  campaña 
cubierta  de  infantería,  y  los  altos  della  de  escuadrones 
de  caballos.  Con  esta  orden  en  dos  alojamientos  lle- 
garon á  Neuburg. 

Su  majestad  tenia  ya  nueva  que  el  conde  de  Hura 
babia  pasado  el  Rin  á  pesar  de  los  enontgos ,  cuyo  ca- 
pitán era  el  conde  de  Aldaroburg,  dejado  allí  por  Lant* 
grave  para  este  efecto ,  y  que  ya  estaba  cerca  de  Franc- 
fort. Era  el  campe  que  traía  harto  poderoso  para  con- 
trastar después  de  pasado  con  los  enemigos,  que  le  de- 
feúdián  el  Hín ;  mas  no  lo  era  para  con  ellos  y  con  el  de 
la  liga  todo  junto,  y  por  esto  su  majestad  le  avisó  de 
cómo  había  desalojado  al  duque  de  Sajoniayal  Lant- 
grave ,  los  cuales  habían  tomado  la  vuelta  de  Neuburg, 
y  de  allí  la  deJDonavert,  desde  donde  habrían  tomado 
camino  para  él.  Pareció  conveniente  Cosa  dar  este  avi- 
so al  conde  de  Bura ,  porque  ya  estaba  tan  adelante  de 
Francfort,  que  pudiera  el  enemigo  tomar  este  designio. 
£1  conde  de  Bura  traía  tres  mil  caballos  á  su  cargo  y 
cuatro  mil  que  aé  le  habían  juntado  de  los  del  marqués 
Alberto  de  Bmndemburg  y  maestre  de  Pnisia  y  archi- 
duque de  AustrÍBi^  sobrino  de  su  majestad;  los  cualá, 
por  no  ser  poderosos  para  pasar  el  Rin ,  aguardaron  la 
venida  del  Conde,  que  traia  veinte  y  cuatro  banderas  de 
alemanes  bajos,  muy  buenos  soldados,  y  cuatro  ban- 
deras dü  espraoles  de  ios  que  habían  andado  ea  servi- 


cio del  rey  de  Inglaterra  contra  Prancia,  y  dos  de  iUh 
líanos  de  los  que  se  habían  hallado  en  aquella  misma 
guerra ,  y  docientos  arcabuceros  de  á  caballo  italianos, 
y  doce  piezas  de  artillería.  Los  enemigos  que  defendían 
el  Bín  eran  treinta  y  seis  banderas  y  mil  y  docientos 
caballos.  El  Conde  hizo  pasar  cinco  mil  soldados  una 
noche  treá  leguas  mas  arriba  de  donde  los  enemigos  es- 
taban, y  ocupó  una  villa,  con  que  era  señor  de  aquel  pa- 
so, por  donde  después  pudo  pasar  todo  el  re^  de! 
ejército  sin  contradicion,  y  después  en  Francfort  trabó 
una  gruesa  escaramuza  con  los  enemigos,  y  matando 
muchos  dellos ,  los  encerró  dentro  de  la  tierra.  Esta 
nueva  tuvo  su  majestad  luego ,  aunque  muy  difícil- 
mente se  podía  tener  aviso  y  enviallo ,  por  haber  taa- 
tas  tierras  de  los  enemigos  en  medio,  y  esto  para  ellos 
era  muy  fácil ,  juntamente  con  otras  cosas  que  á  nm- 
tros  eran  difíciles,  por  ser  ellos  señores  de  todo. 

fel  duque  de  Sajonia  y  el  Lantgrave  estuvieron  u 
Neuburg  dos  días ,  de  donde  vinieron  á  su  majestad 
diversos  avisos;  porque  unos  decían  que  los  enemigos 
pasaban  el  Danubio  para  entrar  en  Baviera,  otros  de- 
cían que  iban  á  Donavert.  Su  majestad  determinó  de 
esperar  á  ver  el  designio  que  tomaban,  conforme  i  lo 
que  mas  conviniese  hacer;  mas  ellos  á  cabo  de  dos  diss 
partieron  con  su  campo,  y  en  dos  alojamientos  faera 
á  Donavert,  dejando  en  Neuburg  tres  banderas  de  io- 
fantería  para  defender  la  tierra.  Este  fué  otro  jem 
gravísimo  que  ellos  hideron ;  porque  tenían  alli  ofl 
alojamiento  fortísimo ,  con  muy  gran  comodidad  de 
agua  y  leña ,  y  muchas  vituallas,  y  eran  señores  del  rio, 
por  el  puente  que  Neuburg  tiene,  y  muchas  aldeas  pan 
forraje  de  sus  caballos,  y  por  ellas  paso  libre  para  cor- 
rer toda  Baviera  superior  hasta  Menique.  Tenían  ase- 
*gurado  el  paso  de  Lico,  que  es  el  rio  de  Augusta, 
con  la  villa  de  Rain,  que  de  allí  tenían  tomada  ,1a c») 
estaba  segura;  porque  para  ir  allá  hd)íamos  dedejarí 
Neuburg  á  nuestras  espaldas.  El  campo  del  Empeñd^r 
no  podía  ir  á  Augusta  sin  que  ellos  llegasen  primero, 
ni  á  Ulma  tampoco,  porque  ellos  estaban  enelp*^ 
so;  mas  no  mirando  todas  estas  cualidades  buenas, ó 
por  ventura  teniendo  respeto  á  otras  cosas,  se  levao- 
taron  de  aquel  alojamiento  y  fueron  al  de  Donaren, 
haciendo  este  yerro,  que,  al  parecer  de  muchos, fo^ 
grande.  Habiendo  estado  en  Donavert  el  duque  de  Sa- 
jonia y  Lantgrave  dos  ó  tres  dias ,  Lantgrave  fué  sobre 
una  villa  del  duque  de  Baviera ,  que  es  dos  legofts^. 
allí,  llamada  Lembigueu,  la  cual  se  le  rindió,  y  él  me 
tío  comisarios  dentro  para  las  vituallas;  y  habioMlo  he* 
chó  esta  empresa ,  se  volvió  á  Donavert,  adonde  tea 
su  campo  en  un  sitio  fortísimo.  En  todo  esto  Lant- 
grave escribió  á  las  ciudades  muchas  cartas,  dándoles 
cuenta  d^  todas  las  cosas  que  pasaban ,  encaresciénd(H 
las  de  manera,  que  daba  á  entender  haber  becbo  mo- 
cho mas  de  lo  que  hi^)¡a  hecho;  engmndeciendo  bs 
escaramuzas  y  muertes  y  prisiones  muy  príncipales;  j 
todo  esto  fingía ,  porque  al  cabo  de  sus  cartas  siein- 
pre  enviaba  i  pedir  dineros;  lo  cual  á  las  ciudades  so 
era  muy  agradable ,  porqué  ya  se  acercaba  el  término 
en  que  había  prometido  echar  á  su  majestad  de  Alema* 
nia  ó  prendelle,  y  vian  que  no  llevaba  el  negocio  la  or- 
den y  facilidad  que  les  había  prometido  y. ellos  pe»* 
saban. 

En  eatoa  días  vino  ariso  á  sq  majestad  c6m  Uot^ 


grave  había  ido  sobre  Bendiguen,  y  que  aquel  era  el 
caniioo  para  ir  contra  roosiur  Je  Bura,  y  que  así  se 
aíírmaba  en  el  campo  de  los  enemigos  que  lo  querían 
hacer;  por  lo  cual  su  majestad  despachó  algunos  homf 
bres  pialicos  de  la  tierra  á  mosiur  de  Bura ,  avisan* 
dolé  del  camino  que  debía  tomar,  para  que,  apartán- 
dose un  poco  de  aquel  que  los  enemigos  hablan  toma- 
do, pudiese  el  Emperador  juntarse  mas  presto  con  él^ 
porque  esto  era  lo  que  tenia  determinado;  y  ya  que  es- 
to no  pudiese  ser,  seguir  al  enemigo  y  tomalle  en  me- 
dio^ porque  lo  uno  ó  lo  otro  era  la  razón  de  la  guerra; 
no  dejar  que  el  campo  de  los  enemigos  fuese  á  encon- 
trar con  los  de  mosiur  de  Bura ,  y  su  majestad  volver 
contraías  ciudades  principales;  las  cuales  de  razón  el 
duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  las  habían  de  dejar  tan 
bien  proveídas,  que  fuera  cosa  vana  el  sítiallas ,  y  entre 
tanto  pasara  gran  peligro  aquella  parte  tan  principal  de 
nuestro  ejército,  siendo  tan  grande  desigualdad  la  que 
había  en  el  número  de  la  gente ,  porque  el  campo  del 
Duque  y  de  Lantgrave  era  muy  poderoso ;  cuanto  mas 
que  ya  se  habían  juntado  con  él  treinta  y^eis  banderas 
que  sobre  el  Rín  tenía ,  y  los  caballos  que  con  él  esta- 
ban. Algunos  son  de  parecer  que  los  enemigos  lo  erra- 
ron en  esto ,  los  cuales  estaban  en  Donavert.  En  todo 
este  tiempo  ya  habían  pasado  el  Danubio  diez  ó  doce 
mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería;  y  hecho  un 
fuerte  sobre  el  río  Lico junto  á  Rain,  los  alojaron  allí; 
de  manera  que  'Se  pusieron  como  hombres  que  que- 
rían hacer  cabeza  de  la  guerra ,  en  el  sitio  que  habían 
tomado ,  porque  con  el  paso  de  Lico  aseguraban  lo  de 
Augusta,  y  con  el  de  Donavert  sobre  el  Danubio  ase- 
guraban lo  de  Uima. 

Ellos ,  contentos  con  esto ,  se  estuvieron  quedos  y 
afirmaron  muy  despacio  en  aquel  alojamiento.  Y  Mo- 
siur de  Bura  en  este  tiempo,  habiendo  pasado  por 
Francfort,  viniendo  por  Rotemburg,  habia  llegado  cer- 
ca de  Norímberg,  y  parecía  que  ios  enemigos  ya  no  po- 
dían salírle  al  camino ;  por  lo  cual  su  majestad  acordó 
deesperalle  allí  en  Ingolstat,  adonde  pocos  días  des- 
pués llegó  con  todo  su  campo ,  del  cual  tengo  ya  hecha 
particular  relación.  El  Emperador  salió  á  la  campaña 
el  día  que  él  entró,  y  vio  toda  la  gente  del  Conde, 
que  era  muy  hermosa ,  así  la  de  á  pié  como  la  de  á  ca- 
ballo ;  y  habiendo  reposado  dos  días ,  determinó  de  se- 
guir á  los  enemigos,  y  acordó  que  fuese  yendo  prí- 
mero  sobre  Neuburg;  porque  no  era  razón  dejar  una 
tierra  tan  fuerte  y  tan  bien  proveída  á  sus  espaldas, 
especialmente  estando  sobre  el  Danubio,  que  es  una 
ribera  tan  príncipal,  y  que  tanto  importaba  al  un  cam- 
po y  al  otro;  por  lo  cual  su  majestad  quiso  él  mismo  ir 
á  reconocer  aquella  tierra,  y  tomando  consigo  la  caba- 
llería ligera  y  alguna  parte  de  la  arcabucería  española , 
se  partió  de  Ingolstat  muy  de  mañana,  y  llegó  á  Neu- 
burg á  buena  hora ,  adonde  anduvo  reconociendo  la 
tierra;  y  para  hacello  mejor,  se  apeó,  y  el  duque  de  Alba 
con  él,  en  el  cual  tiempo  los  enemigos  tiraban  hartos 
golpes  de  artillería  menuda  y  arcabuces. 

Yo  no  me  oso  determinar  sí  es  bien  que  un  príncipe 
ó  capitán  general,  cuya  persona  importa  el  todo,  se  pon- 
ga en  estos  peligros  como  un  capitán  ó  soldado  parti- 
cular ;  porque  por  otra  parte  veo  cuan  necesario  es  que 
él  que  es  cabeza  y  gobierna  un  negocio  entienda  y  co- 
nozca por  vista  de  sus  ojos  cómo  está  la  cosa  que  quie- 
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re  empr^der.  Así  que  entre  estas  dos  opiniones  yo  no 
quiero  dar  mi  parecer;  juzgúelo  quien  mejor  lo  enten- 
diere. • 

Habiendo  pues  reconocido  su  majestad  aquella  tierra, 
se  volvió  á  Ingolstat,  y  otro  día  mandó  levantar  el  cam- 
po, y  que  s^  echasen  dos  puentes  sobre  el  Danubio,  que 
con  las  que  habia  de  la  misma  tierra ,  eran  tres ;  de  ma- 
nera que  en  muy  breve  tiempo  pasó  el  ejército,  y  se  alojó 
medía  legua  de  Ingolstat,  camino  de  Neuburg.  Desde 
este  día  en  adelante  caminó  el  campo  en  otra  razón 
que  basta  allí  habia  caminado;  porque  hasta  aquel  tiem- 
po íbamos  repartidos  en  dos  partes,  que  era  á  vaqguar- 
día  y  batalla.  La  causa  desto  era  ser  el  número  de  nues- 
tra gente  tan  pequeño ,  que  si  hiciéramos  retaguardia, 
cualquiera  parte  destas  tres  de  nuestro  campo  fuera  tan 
flaca,  que  ninguna  de  los  enemigos  dejara  de  ser  mas 
fuerte  que  ella ,  por  ser  tan  superiores  en  el  número  de 
la  gente ;  y  por  esto  nuestra  vanguardia  y  batalla,  que 
cada  una  dallas  era  de  dos  escuadrones  de  infantería  y  dos 
de  caballos,  iban  mas  fuertes  para  lo  que  pudiese  suce- 
der; maSy  como  digo,  de  aquel  día  en  adelante  húbci 
para  hacer  el  tercero  del  ejército;  y  así,  mosiur  de  Bura 
una  vez  ibaenavanguardiacon  el  duque  de  Alba,  otras, 
cuando  le  cabía  y  llevaba  la  retaguardia,  porque  otras 
veces  la  llevaba  el  maestre  de  Prusia  y  el  marqués  Al- 
berto. Desta  manera  su  majestad  en  dbs  alojamiento^ 
llegó  á  media  legua  de  Neuburg,  donde  el  mismo  día, 
dos  horas  después  de  comer,  vinieron  los  burgomaes- 
tres de  la  villa  (que  así  se  llaman  los  gobernadores  de 
las  tierras  de  Alemania)  á  rendille  la  villa,  de  su  parte  y 
de  los  capitanes  que  en  ella  estaban  puestos  por  el  du- 
que de  Sajonia  y  Lantgrave.  El  rendirse  fué  á  la  volun- 
tad de  su  majestad ,  porque  de  los  unos  y  de  los  otros 
hiciese  lo  que  fuese  servido.  Fué  gran  cosa  que  un  lu- 
gar tan  fuerte  y  tan  bien  proveído  y  tan  cerca  del  so- 
corro y  puente  ganada  de  la  misma  tierra  por  donde 
el  socorro  podía  venir,  se  rindiese  así;  y  túvose  coa 
razón  en  mucho.  En  este  tiempo  ya  los  enemigos  Ra- 
bian desamparado  á  Rain;  solamente  sostenían  el  fuer- 
te que  habían  hecho  sobre  Lico.  Antes  desto  habia  ha- 
bido muchos  pareceres  que  su  majestad  no  debía  po- 
nerse sobre  Neuburg,  por  ser  tan  aparejada  para  ser 
socorrida  y  defendida;  mas  á  él  pareció  hacello  asi  por 
otras  razones ,  las  cuales  sucedieron  en  este  efecto. 
Rendida  esta  tierra^  el  duque  de  Alba  por  orden  de 
su  majestad  hizo  entrar  dentro  en  la  villa  dos  banderas 
de  tudescos,  y  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  ella  fué 
metida  aquella  noche  en  una  isla  que  iiace  el  rio  junto 
al  castillo. 

Otro  día  su  majestad,  con  la  orden  que  el  día  antes 
había  traido,  se  vino  á  alojaren  las  huertas  y  arrabales 
de  Neuburg.  Allí  fueron  quitadas  las  armas  á  los  sol- 
dados que  babian  salido  della ,  aunque  pudiera  su  ma- 
jestad quitalles  también  las  vidas ,  que ,  como  rebeldes 
a  su  príncipe,  tenían  perdidas;  pero  mas  quiso  mos- 
trar clemencia  que  severídad,  y  tomándoles  juramentó 
que  no  servirían  contra  él ,  les  mandó  dar  licencia. 
También  la  dio  á  los  capitanes,  habiéndoles  mandado 
decir  que  no  los  castigaba  porque  sabía  que  como 
hombres  engañados  habían  venido  á  hallarse  en  aquella 
guerra.  Ellos  dijeron  que  no  solamente  engañados,  mas 
que  por  fuerza  habían  sido  traídos  á  ella.  Habiendo  es- 
tado su  majestad  tres  días  en  el  alojamiento  de  Neu- 
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burg,  hizo  muestra  general  del  ejército,  en  el  «cual  se 
bailó  número  de  ocho  ó  nueve  mil  caballos  y  cuarenta 
y  ocho  ó  cuarenta  y  nueve  mil  infantes^que,  aunque 
era  mas  el  nombre,  faltaban  algunos,  asi  por  heridos  y 
muertos,  como  por  otras  enfermedades. 

Después  de  recebido  el  juramento  de  Odelidad  de  la 
villa  y  tierra,  y  puesto  en  ella  gobernador ,  se  partió  á 
buscar  el  enemigo,  porque  su  intención  era  verse  con 
él  en  lugar  igual  que  se  pudiese  combatir;  yasf,  deseaba 
acercársele ,  y  por  eso  determmó  de  pasar  el  Danubio 
por  la  puente  de  la  misma  villa ,  y  por  otras  que  allí  se 
hicieren,  y  fué  la  vuelta  de  Donavert,  donde,  como  dije, 
los  enemigos  estaban  acampados,  haciendo  cabeza  de 
aquel  sitio  para  toda  la  guerra ;  su  majestad  en  dos  alo- 
jamientos llegó  á  asentar  su  campo  una  legua  pequeña 
del  de  los  enemigos,  en  una  aldea  que  se  llama  Mar- 
quesen.  Habia  desde  allí  á  Donavert  lo  qne  tengo  dicho; 
el  camino  era  poco,  mas  cuanto  á  la  posibilidad  de  po- 
derse hacer,  la  distancia  era  mucha,  por  ser  todo  un  bos- 
que espesísimo,  y  los  caminos  estrechos;  tanto,  que  por 
cada  uno  no  cabia  mas  de  un  cairo;  y  esta  espesura  co- 
menzaba desde  nuestro  campo  y  acababa  junto  al  suyo;  y 
tomaba  desde  el  rio  Danubio,  que  estaba  junto  á  nuestra 
mano  izquierda ,  y  iba  tomando  á  la  mano  derecha ,  y 
prosiguiendo  siempre,  paraba  en  una  villa  que  estaba  dos 
leguasdelcampo nuestro, llamada Monham.  El  Empera- 
dor mandó  reconocer  estos  bosques,  y  vióse  con  cuánta 
dificultad  podia  un  campo  caminar  por  ellos ;  mas  que- 
riéndose acercar  á  los  enemigos ,  parecióle  que  habien- 
do disposición  cerca  de  su  campo  de  podemos  alojar, 
que  haciéndonos  señores  del  bosque ,  con  nuestra  ar- 
cabucería se  podia  pasar;  y  por  esto  mandó  al  duque 
de  Alba  que  reconociese  la  disposición  que  habia  para 
nuestro  campo  entre  el  de  los  enemigos  y  el  bosque. 
Y  así,  el  duque  de  Alba  fué  otro  dia  con  alguna  caballe- 
ría dé  arcabuceros ,  los  cuales  repartió  por  el  bosque 
enias  partes  que  convenían,  y  él  con  algunos  pocos 
que  apartó,  pasó  adelante  hasta  llegar  donde  se  aca- 
baba, que  era  tan  cerca  de  la  trinchea  de  los  enemi- 
gos, cuanto  un  tiro  de  un  sacre.  El  Duque  tomó  con- 
sigo cuatro  ó  cinco ,  y  á  pié  salió  un  poco  fuera  del  bos- 
que en  lugar  donde  vía  muy  bien  todo  el  sitio  de  los 
enemigos;  los  cuales  estaban  tan  atentos  en  labrar, 
que  no  tuvieron  cuidado  de  tirar  allí,  aunque  tirabauá 
otras  partes.  El  sitio  que  ellos  tenían  era  desta  manera. 
El  bosque  que  estaba  entre  el  campo  de  su  majestad  y 
el  suyo ,  se  acercaba  tan  cerca  dellos,  que  no  habia  en 
medio  sino  un  raso,  que  tenia  de  ancho  cuatrocientos  ó 
quinientos  pasos*  Acabado  este  llano,  comenzaba  una 
descendida  harto  áspera,  y  luego  una  subida  de  la 
misma  manera.  En  lo  alto  de  la  subida  por  toda  la  frente 
della  á  la  lar^a  de  como  iba  el  valle  que  hacia  esta  su- 
bida y  descendida,  tenian  los  enemigos  hechas  sos  trin- 
cheas  y  sus  reparos,  los  cuales  iban  hasta  que  por  su 
muño  izquierda  se  juntaban  con  el  bosque.  Por  aquella 
parte  se  tornaba  á  juntar  con  su  campo,  de  manera  qme 
enla  delantera  se  servían  de  foso  conestí  valieque  tengo 
dicho,  y  á  su  mano  dcrechasefortiíicaban  con  el  Danu- 
bio, y  las  espaldas  éon  la  villa  de  Donavert  y  el  rio  Preña, 
que  junto  á  ellas  entra  en  el  Danubio.  Así  estaban  los 
enemigos  alojados.  Para  alojar  nuestro  campo  no  ha- 
bia lugar;  porque,  demás  de  ser  el  espacio  que  había  en- 
tre el  bosque  y  el  campo  de  los  enemíjsos  tan  estrecho, 


que  era  imposible  jalojar  ninguna  parte  del  nuestro,  no 
habia  ningún  medio  de  tener  agua ,  asi  por  no  babdls 
m  todo  el  bosque ,  como  por  ser  la  descendida  ti  Da- 
nubio muy  difícil  y  áspera,  y  juntamente  con  esto  aquel 
poco  espacio  que  habia,  donde  cuatro  banderas  oo 
se  pudieran  alojar,  cuanto  mas  el  campo  todo  descu- 
bierto de  su  artillería,  estando  el  suyo  muy  cubiertAde 
la  que  contra  elíos  allí  se  pusiese.  Con  esta  relacioB 
volvió  el  Duque  á  su  majestad,  y  viendo  que  por  alli&o 
era  posible  acercamos  al  enemigo  por  las  cansas  qoe 
tengo  dichas,  su  migestad  comenzó  á  pensar  qué  ca- 
mino se  tomaría  para  sacar  al  enemigo  de  sitio  tu 
fuerte  como  el  que  habia  tomado;  porque  estar  ellos 
allí  y  el  bosque  en  medio,  era  nunca  llegar  la  cosa  ai 
cabo,yquela  guerra  fuese  muy  mas  á  la  larga;yasí,se 
acordó  que  caminásemos  á  la  mano  derecha  coa  nues- 
tro campo  la  vuelta  de  aquella  villa  que  se  llama  Üen- 
dinguen ,  dejando  á  los  enemigos  &  la  mano  izquierda. 

Es  bien  saber  que  el  Emperador,  demás  de  haber  aa- 
dado  por  Alemania  muchas  veces,  y  tener  entenééi 
parte  della,  tiene  una  descripción  universal  de  todo, 
muy  diligentemente  becha ;  la  cual ,  como  los  negodos 
lo  requieren,  tiene  tan  estudiada,  que  verdadenusenle 
comprehendió  el  sitio  de  las  villas  y  tierras  doode  & 
tan  asentadas,  con  las  distancias  de  las  unasá  las  otras, 
que  mas  parece  que  las  ha  andado  personalmente, qot 
no  que  las  ha  visto  en  pintura ;  y  así,  tyvo  siempreopi- 
nion.que  yendo  con  su  campo  sobre  Bendinguen  véala 
á  estar  alojado  junto  á  Norling,  y  puesto  allí,  estabaea 
tierra  de  muchas  vituallas  y  á  las  espaldas  de  los  t» 
migos,  yel  sitio  aparejado  para  quitalles  todas  las  qoe^ 
aquella  parte  les  venían.  Entre  tanto  que  el  Emperedir 
se  vino  á  resolver  en  esta  determinación,  demprelnibo 
algunas  escaramuzas  en  aquel  b<isque ,  porque  sienpc 
sallan  soldados  de  una  parte  y  otra  á  buscar  lo  que  ba- 
hía en  las  aldeas  y  villas  que  por  allí  habia ;  y  tamiaeB 
algunos  caballos  salían  algunas  veces;  aunque  poca^ 
y  así,  los  muertos  de  una  parte  y  de  otra  oo  faerta 
muchos.  Y.  venido  el  dia  que  el  Emperador  bahía  di 
partir,  jnandó  desalojar  el  campo  del  alojamiento  de 
Marquescui  y  con  la  orden  acostumbrada,  haciendo on 
niebla  grandísima,  se  vino  á  alojar  á  Monham ,  una  # 
del  señorío  do  Neúburg.  Otro  día  de  buena  hora  desa- 
lojó de  allí  su  majestad  y  vino  en  litera ,  por  estar  n»to 
de  su  gota ;  y  llegando  cerca  de  Bendinguen  el  duq» 
de  Alba,  le  envió  los  burgomaestres  que  se  habían f^ 
nido  á  rendir. 

Su  majestad  tuvo  aviso  que  parecían  caballos  de }» 
^emigos  en  la  retaguardia,  por  lo  cual  la  mandó  re- 
forzar de  alguna  arcabucería,  porque  para  la  dispos^ 
cion  del  camino  estos  eran  los  mas  necesarios  ;ja^ 
les  puso  en  parte  donde  pudieran  aprovechar  si  los  eoe- 
nügos  hicieran  otra  provisión  ó  diligencia  ¡nsascoino 
no  la  hicieron,  no  fué  necesario  que  su  nuyestad  lu- 
ciese otra  ninguna.  Aquel  dia  se  alojó  el  campo  eotrt 
Bendinguen  y  Norling ,  guardando  siempre  esta  órdeo. 
La  vanguardia  estaba  siempre  en  escuadrón,  basta  qo« 
llegábala  batalla,  la  cual  en  llegando,  hacia  luego  ^^ 
escuadrones,  y  alojábase  la  vanguardia ;  y  la  baU» 
aguardaba á  que  la  retaguardia  llegase;  y  venida ,  aJo- 
jábanse  todos.  Esta  orden  se  tuvo  en  toda  la  guerra. 
Alojado  pues  el  campo  de  su  majestad  en  este  a  o- 
jamiento ,  se  supo  cómo  el  mismo  día  Norling  «^^wa 
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recibido  dos  banderas  del  duque  de  Sajonia  y  de  Lanl- 
grave  dentro  en  la  villa,  de  lo  cu§l  se  arrepintió  bien 
después,  según  las  disculpas  que  dí()  á  su  majestad 
cuando  se  le  rindió.  En  todo  este  tiempo  no  se  supo 
que  los  enemigos  hubiesen  hecho  ninguna  mudanza 
con  su  campo ,  mas  de  haber  puesto  aquellas  bande- 
ras en  NorJing.  Aquella  noche,  después  de  alojado  to-^ 
do  el  campo,  se  enviaron  caballos  ii(3;eros  á  reconocer 
los  caminos  k  la  parte  de  los  enemigos ,  de  lo»  cuales 
se  oitendió  que  habían  comenzado  á  descubrir  alguna 
parte  dé  su  infantería  y  dos  escuadrones  de  caballos 
y  algún  carruaje;  mas  no  supieron  entender  el  camino 
derecho  que  llevaban.  Referido  todo  esto ,  el  Empera- 
dor mandó  al  dugue  de  Alba  que  el  campo  estuviese  en 
orden  para  cuando  amaneciese. 

£n  este  tiempo  vino  otro  aviso  que  los  enemigos 
caminaban  derechos  á  nuestro  campo,  y  que  estaba 
ya  cerca  del.  Esto  era  poco  antes  que  amaneciese;  y 
así,  estuvo  todo  el  campo  apercebido  para  cuando  vi- 
niese el  día,  el  cual  amaneció  con  una  niebla  tan  es- 
cura,que  della  á  la  noche  habia  poca  diferencia.  Su  ma- 
jestad cabalgo  luego ,  y  por  tener  la  pierna  derecha 
muy  mala  de  su  gota,  llevaba  por  estribo  una  toca  de 
camino;  y  desta  manera  anduvo  todo  el  día.  Después 
yendo  á  la  tienda  del  duque  de  Alba,  almenó  en  ella ,  y 
allí  se  ordoió  que  toda  la  gente  de  á  caballo  y  de  infan- 
tería estuviese  en  sus  escuadrones,  y  no  esperar  á  or- 
denarlos después  que  la  niebla  se  alzase ;  porque  si  los 
enemigos  venian  ¿  combatirnos,  lo  cual  se  esperaba 
que  harían,  bailasen  en  nosotros  la  orden  conveniente; 
y  si  por  ventura  tomasen  otro  camino ,  y  el  lugar  nos 
dieseecasion,  siendo  igual,  depresentalies  la  batalla,  la 
cual  Lantgrave  tantas  veces  hiabia  prometido  de  dar- 
nos, combatir  con  ellos.  A  estas  horas  la  niebla  perse. 
verabaeo  ser  tan  oscura,  que  verdaderamente  no  solo 
no  se  podían  descubrir  los  eneniigos ,  mas  en  nuestro 
campo,  con  estar  muy  juntos  los  escuadrones,  no  se 
descubrían  el  uno  al  otro. 

Su  majestad  estaba  en  la  tienda  del  Duque  esperan- 
do el  aviso  que  tendría  de  los  enemigos,  los  cuales  en 
este  tiempo ,  ayudados  de  la  niebla,  de  la  cual  verdade- 
ramente pueden  decir  que  fueron  ayudados ,  prosiguie- 
ron el  oamiiío  de  Noriíng,  y  pasaron  dos  pasos,  en  los  caa^ 
les  no  pudieron  ser  descubiertos  de  nuestros  caballos, 
ni  los  alemanes  que  su  majestad  traia  en  su  campo  le 
supieron  avilar  dello.  Así  que,  á  estas  horas,  que  serían 
las  doce  de  mediodía ,  ya  ellos  habían  pasado  estos  dos 
estrechos;  y  una  ribera  donde  habia  un  muy  mal  paso, 
y  ganado  las  montarías  por  donde  podían  caminar  hasta 
Norling,y  defenderlas  muy  bien  á  quien  quisiese  ir 
contra  ellos,  porque  así  era  la  disposición  de  la  tierra. 
Para  hacer  este  efecto  tuvieron  harto  tiempo ,  porque 
caminaron  toda  la  noche,  y  después  el  áh  con  la  niebla 
tan  cerrada,  que  les  servia  también  de  noche ;  y  cami- 
naron con  taa  bueoadiligencia,  que  yo  nunca  tal  peiH 
sé  de  alemanes,  los  cuales  parecen  gente  perezosa  y 
pesada;  man  ellos  lian  mostrado  lo  contrario,  porque 
lo  que  dellos  hemos  ezperimentado  y  visto  en  esta 
guerra,  es  que,  demás  ríe  saber  llevar  su  campo  muy 
ordtuiado,  y  su  carruaje  muy  recodado,  y  su  artille^ 
ría  en  los  íu»$ures  que  conviene ,  todas  las  veces  que  se 
ofrece  hacer  diligeuuiu,  cou  todo  ello  Ja  saben  muy 
t>¡eu  hacer. 


Y  pues  he  dicho  esto,  quiero  decir  otras  cosas  que 
se  han  experimentado  desta  nadon.  Y  es  que  con  saber 
llevar  el  campo  como  tengo  dicho ,  se  saben  alojar  muy 
bi»,  escogiendo  sitios  fortísúnos  y  seguros,  á  lo  cual 
siempre  eUos  tienen  mas  respeto  que  á  las  otras  co^ 
modidades  que  se  requieren  para  ua  campo,  porque 
vimos  que  en  Noriíng  estaban  fortísúnos,  y  tuvieron 
mas  respeto  á  esto  que  al  agua,  que  la  tenían  bien  1^ 
jos.  EaGuinguen  y  en  Ingolsti^t  se  alojaron  conformo 
á  esta  razón;  de  manera  que  lo  que  hemos  alcanzado 
dellos  es  que  saben  alojarse  segúramete.  También  hay 
otra  cosa  que  me  ^rece  que  tienen  bien  entendida, 
que  es  venir  á  una  escaramuza,  á  h  cual  ordineríamefr* 
te  salen  fuertes ,  y  sábeoia  muy  bien  traer.  Comienzan- 
la  siempre  con  sus  caballos  ligeros  •  que  son  los  caba- 
llos negros  que  ellos  llaman ,  los  cuales  toman  el  nom- 
bre de  las  armas  que  traen,  que  son  unos  arneses  ne- 
gros y  mangas  de  malla ,  murrlones  cubiertos,  esco-. 
petas  de  dos  palmos  y  unos  venablos,  de  lo  cual  todo 
se  aprovechan  muy  diferentemente ;  y  cuando  su  gen- 
te de  á  pié  con  la  escaramuza  tiene  alguna  necesidad, 
sábenia  bien  ¡favorecer.  Así  que  estas  cosas,  y  aprove- 
charse de  su  artillería,  hácenlo  bien;  lo  demés  de  rom- 
per vituallas  á  sus  enemigos  y  dalles  armas  de  noche, 
hacer  diligentemente  emboscadas,  y  otras  diligencias 
semejantes  á  estas  que  se  suelen  hacer  en  la  guerra, 
no  les  hemos  visto  hacer  ninguna  en  esta.  He  querido 
decir  estas  cosas  porque  me  pareció  que  en  este  lu- 
gar no  ií>an  fuera  de  propósito. 

Esta  diligencia  que  digo  hicieron  los  enemigos  ayu- 
dados de  la  noche,  y  después  de  la  niebla,  y  eran  las 
doce  del  día  cuando  ella  se  empezó  á  levantar,  y  asi 
Tueron  descubiertos  sobre  las  montanas  cerca  de  Ñor-, 
liog,  las  cuales  eran  de  sitio  fortísimo  para  quien  laa 
ocupase.  Había  entre  ellos  y  nuestro  cavnpo  una  ribera, 
que  en  pocas  partes  se  podía  pasar,  si  no  fuese  como 
se  suele  hacer,  poniendo  caballos  é  la  parte  de  arriba 
de  la  corríente ,  porque  en  ellos  quebrase  el  agua  y  ba^ 
jase  al  vado;  y  esta  manera  de  pasar  ejército  en  vis- 
ta de  enemigos,  ni  ora  conveniente  ni  aun  posible;  y 
para  pasar  por  puentes,  también  era  difícil  y  peligroso. 
Su  majestad  á  esta  hora  tenia  el  campo  puesto  en  or- 
den, y  el  sol  era  ya  muy  claro,  y  andaba  mirando  los es- 
cuadronqs  con  su  toca  de  camino  por  estribo.  Andando 
así,  llegó  ¿  él  el  duque  de  Alba,  que  habia  ido  á  recono- 
cer el  continente  que  los  enemigos  tenían.  Dijo  ¿  su  ma^ 
jestad  que  parecía  que  los  enemigo^:  querían  la  batalla, 
que  viese  lo  que  era  servido :  á  lo  cual  su  majestad  res- 
pondió que  en  el  nombre  de  Dios ,  que  si  los  enemigos 
queríancombattr,  que  él  lo  quería  también.  CsUs  fueron 
en  suma  las  palabras  que  dijo.  Y  estando  así  á  caballo, 
porque  por  su  gola  nu  se  podia  apear,  tomó  la  coraza  y 
los  brazales,  y  luengo  movió  con  el  campo ,  el  cual  iba 
en  esta  orden.  El  duque  de  Alba  llevaba  la  vanguardia ; 
iba  con  él  mosiur  de.Bura  con  toda  su  caballería  é  in- 
fantería; y  en  esta  vanguardia  iba  toda  !a  iufaiitería  es^ 
panela,  y  luego  iba  la  batalla  que  llevaba  su  majestad, 
cou  la  caballería  de  su  casa  y  corte,  y  bandas  de  Fián- 
des,  que  eran  con  estandartes.  Allí  iba  el  príncipe  de 
Piamoute,  á  quien  su  majestad  habia  dado.cargoen  esta 
guerra  del  escuadnm  «le  su  casa  y  corte,  iba  también 
allí  llaiimiliano,  archiduque  de  Austria,  con  toda  su 
caballería,  y  el  marqués  J  uan  de  Braudetnbuf  g  con  la  su- 
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ya.  La  infanterfa  de  la  batalla  era  el  regimiento  de  Ma- 
drueho  y  los  italianos.  La  retaguardia  llevaba  el  gran 
maestre  de  Pnisia;  el  marqués  Alberto  el  regimiento 
de  Jorge  de  Renspurg.  La  vanguardia  Uevaba  diez  y 
seis  odies  y  siete  mil  infantes  en  tres  escuadrones,  y 
tres  mil  caballos.  La  retaguardia  seria  dé  siete  ó  ocho 
mil  infantes  en  un  escuadrón,  y  mas  des  mil  caballos. 
La  caballería  destas  tres  partes  se  repartió  conforme  á 
lo  necesario,  poniendo  los  ameses  negros  en  los  escua- 
drones y  parte  que  convenia^  y  la  gente  de  armas  con 
lanzas  todo  en  su  fugar.  La  retaguardia  y  batalla  iban 
oasi  á  la  par,  porque  su  majestad  qSiso  hacer  honra  á 
bs  capitanes  que  querían  que  un  dia  como  aquel ,  en  el 
cual  se  iba  á  combatir  con  los  enemigos  por  frente  tan 
ancha,  no  pareciese  que  los  dejaba  atrás. 

Es  menester  saber  que  antes  que  la  niebla  del  todo 
foese  quitada ,  el  príncipe  de  Sálmona  había  comenza- 
do una  escaramuza  con  los  enemigos,  y  á  esta  hora,  que 
su  majestad  caminaba  para  ellos ,  aun  la  escaramuza 
andaba  bien  caliente,  y  por  esta  causa  su  majestad  habia 
mandado  á  mosiur  deBura  que  pasase  adelante  un  poco 
con  sus  caballos ,  porque  era  bien  estar  cerca  de  la  ri- 
bera ,  si  por  Tentura  se  ofreciese  necesidad  de  pasarla. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  ya  la  batalla  de 
su  majestad  estaba' casi  con  el  paraje  de  la  ranguardia 
cerca  de  la  ribera.  Allí  tomando  ei  Emperador  al  duque 
de  Alba  y  á  otros  capitanes,  se  subieron  sobre  una 
montañuela,  donde  se  podía  ver  lo  que  los  enemigos  ha- 
cían, que  en  alguna  manera  parecían  tener  semblante 
de  aceptarla  batalla,  y  descender  á  lo  llano  que  entre 
la  montaña  y  la  ribera  estaba ,  la  cual  se  procuraba  de 
nuestra  parte  mucho ,  comenzándoles  una  escaramuza 
de  nueTo  con  unos  arcabuceros  nuestros  que  habían  pa- 
sado el  agua.  Has  ellos  nunca  dejaron  las  montañas ,  y 
siempre  estuvieron  firmes  ^n  proseguir  el  camino  que 
habían  comenzado,  lo  cual  era  ya  tan  cerca  de  Norling, 
que  su  avanguardia  estaba  ya  en  el  alojamiento ;  y  por 
esto  su  majestad  mandó  hacer  alto  á  todo  el  campo  y  á 
mosiur  de  Bura,  el  cual  comenzaba  á  probar  el  paso 
de  la  ribera  con  algunos  caballos,  lo  cual  se  hacia  tra- 
bajosamente, por  ser  el  paso  muy  estrecho.  Esto  era  ya 
muy  tarde;  mas  aquel  dia  se  combatiera  sin  duda  nin- 
guna sí  la  niebla  no  oscureciera  á  los  enemigos  tanto 
tiempo  cuanto  fué  menester  para  que  ellos  pudiesen 
pasar  los  pasos  donde  habíamos  de  venir  con  ellos  á  las 
manos;  en  el  cual  tiempo  ocuparon  estas  montañetas 
que  tengo  dicho ;  y  después  de  ocupadas ,  si  ellos  baja- 
ran á  lo  llano,  como  se  procuraba  abajallos,  cebándoles 
con  las  escaramuzas,  aunque  fuera  con  alguna  desaven- 
taja ,  porque  nuestra  caballería  había  de  pasar  la  ribera 
y  no  muy  en  orden ,  y  la  infantería  muy  mojada ,  peleá- 
ramos con  ellos.  Mas  habiéndoles  presentado  la  bata- 
lla ast,  ellos  tomaron  otro  consejo ,  tomando  sitio  para 
su  alojamiento ,  donde  con  ejército  harto  menor  que  el 
suyo  pudieran  estar  bien  seguros.  Ya,  como  tengo  di^ 
cho,  era  tarde;  por  lo  cual  su  majestad  acordó  de  vol- 
ver á  alojar  su  cam^ ,  y  los  enemigos  hicieron  lo  mis- 
mo en  aquellas  montañas,  aunque  aquella  noche  per- 
dieron hartos  soldados  y  cairos  que  nuestros  caballos 
les  tomaron. 

Otro  dia  su  majestad  acordó  de  partir  con  su  campo 
y  acercarse  á  los  enemigos ;  y  así ,  con  la  misma  orden 
que  se  habia  tenido  el  dia  antes,  caminó  la  vuelta  dallos, 
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y  tomó  su  alojamiento  á  una  milla  y  me&  de  sn  cam- 
po, donde  aquel  miwo  día  hubo  una  escaraman  de 
caballos,  la  cuaUnera  grande  si  el  tiempo  diera  logar; 
masera  tan  tarde,  que  aun  para  alojar  el  campo  do  se 
veía;  y  así,  de  ambas  partes  fué'retirada.  En  esta  esa- 
ramuzael  marqués  Juan  de  Brandemburg  con  treinta 
caballos  de  los  suyos  peleó  muy  bien ;  y  uno  de  los  da- 
ques  deBrunzvic,  el  cual  venia  con  el  campo  de  los 
enemigos ,  fué  allí  herido,  y  de  las  herídds  murió  des- 
pués en  Norling,  v  otros  algunos  que  eran  hombres  de 
cuenta  entre  los  contrarios ,  fueron  muertos  y  heridos 
aquel  dia,  y  de  los  nuestros  pocos. 

Allí  estuvo  el  Emperador  algunos  días ,  en  los  cut- 
íes siempre  buscó  medio  de  hacer  daño  á  sus  eoeon- 
gos ;  mas  ellos  estaban  en  sitio  tan  bueno  y  tan  i 
propósito  de  vituallas,  que  su  majestad  conoció  que  en 
necesario  mudar  la  razón  de  la  guerra,  y  no  estar  pe'- 
diendo  tiempo,  campeando  contra  los  enemigos  tan  bíji 
provecho;  los  cuales  tenían  alojamiento  tan  fuerte,  qoe 
para  sapallos  del  con  venia  mas  usar  de  arte  que  defuer- 
za; y  así,  su  majestad  determinó  de  bascalla,y  acordí 
que  fuese  quitándoles  el  Danubio ;  el  cual  era  tan  im- 
portante para  cualquiera  de  los  dos  campos,  qoe  i  mi 
juicio  mucha  parte  de  la  victoria  consistía  en  teneile 
ganado;  porque  las  villas  que  están  sobre  él  sonde 
mucha  importancia,  por  ser  señores  de  las  puentes  qoe 
pasan  á  Baviera  y  á  mucha  parte  de  Suevia ;  y  en  iqael 
tiempo  los  enemigos  tenían  todas  aquellas  que  estaka 
desde  Ulma  á  Donavert ;  y  así,  eran  señores  de  grandí- 
sima vitualla ,  y  tenían  lospasos  de  Augusta  muya  pro- 
pósito. Pues  viendo  su  majestad  cómo,  ganada  aquella 
parle  contra  los  enemigos,  ellos  perdían  mucfao,yélgt- 
naba  gran  reputación  y  se  hacia  señor  de  lugares  muf 
necesarios  para  dañar  á  Ulma  y  Augusta ,  que  enn  d» 
muy  principales  fuerzas  de  la  liga,  hizo  una  cosannij 
bien  considerada,  y  fué  mandar  que  todos  aquellos  dias 
siempre  se  mostrase  alguna  gente  nuestra  á  los  enemi- 
gos, y  una  noche  envió  al  duque  Octavio  con  la  caballe- 
ría é  bfantería  italiana,  y  á  Xamburg  con  sus  alemanes 
y  doce  piezas  de  artillería;  y  mandóles  caminasen  coa 
diligencia  á  Donavert,  el  cual  estaba  de  nuestro  campo 
tres  leguas ;  y  dándoles  orden  de  la  manera  que  habiaQ 
de  tener,  ellos  pusieron  tan  buena  diligencia',  qne  antes 
del  dia  estaban  sobre  la  villa,  la  cual  comenzaron  de  ba- 
tir  sin  asestarle  artillería ,  y  á  escala  vista  tomaron  el 
arrabal,  y  luego  se  rindió  la  villa,  saliendo  huyendo  por 
la  puente  dos  banderas  de  infantería  que  allí  habían  d^a- 
do  de  guarda  el  duque  de  Sajonía  y  Lantgrave.  Y  pv^ 
ceme  que  es  razón  declarar  aquí  una  cosa,  porque  quieo 
esto  leyere  podrá  ser  que  desee  sabello :  cuántos  solda- 
dos eran  una  bandera  ó  dos  ó  tres ,  porque  mochas  ve- 
ces hago  memoria  aquí  del  número  de  Jas  banderas,  y 
no  del  de  la  géhte ;  y  así,  es  bien  que  se  sepa.  Una  baiH 
dera  de  tudescos  lo  mas  ordinario  es  de  trecientos 
hasta  cuatrocientos  hombres,  y  todas  las  que  su  ma- 
jestad dejaba  en  guardia  destas  tierras,  eran  alemanes. 
Esto  entendiendo,  no  será  menester  reféríJJo  mncbas 
veces.  Tomado  Donavert,  quedaron  allí  dos  banderas  da 
guardia,  y  todo  el  resto  de  la  gente  volvió  al  campo  desa 
majestad  con  el  artillería.  Los  enemigos  no  supieroa 
ninguna  cosa  desta  empresa  hasta  otro  dia  después, 
porque  aunque  estábamos  á  milla  y  media  el  un  campo 
del  otro  esto  fué  tan  bien  ordenado  y  coo  tanta  düi- 
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genda,  que  no  pudieron  tener  inteligencia  que  fuese  á 
tiempo  de  proveer  nada  contra  ella.  Acabado  este  nego- 
cio, que  importaba  harto,  por  el  sitio  que  tengo  dicho 
que  tiene  aquella  Tilla,  su  majestad  se  leTantóde  aquel 
alojamiento,  y  en  un  dia  con  todo  su  campo  fué  á  Do^ 
iMiTert,  y  allí  se  alojó,  teniendo  á  sus  espaldas  ia  villa, 
y  á  mano  izquierda  el  Danubio . 

Aquel  díalos  enemigos  no  se  movieron, ni  pareció 
mas  gente  de  á  caballo  déla  que  tenían  ordinariamente 
en  su  guardia,  iii  tampoco  en  niuguna  cosa  nos  hicie^ 
ron  estorbo  en  caminar;  de  lo  cual  yo  me  maravillo,  te- 
niendo ellos  tanta  gente  de  ¿  caballo,  siendo  pláticos 
de  la  tierra,  y  sabiendo  que  habia  pasos  que  por  fuerza 
los  balNamos  de  pasar  no  con  mucha  orden ,  ó  que  que- 
riendo nosotros  pasar  con  ella,  habíamos  de  estar  hecho 
alto  y  perdiendo  tiempo,  y  desta  manera  ser  forzados 
de  alojamos.  De  lo  cual  se  pudieran  seguir  otros  mu- 
chos inconvenientes  que  se  suelen  seguir  de  no  alojar 
bien;  aunque  su  majestad  habia  proveido  contra  lo  que 
ellos  pudieran  hacer,  poBiendo  el  arcabucería  española 
y  italiana  en  lugares  cüspuestos  para  ella,  y  iiaciendo  la 
retaguardia  convenientemente  fuerte » según  la  dispo- 
sición del  camino ,  el  cual  no  daba  lugar  sino  á  que  el 
campo  caminase  muy  en  hilera,  asi  como  tengo  dicho. 
El  Emperador  llegó  cerca  de  Donavert,  donde  estuvo 
aquella  noche,  y  otro  día  de  mañana ,  por  la  ribera  del 
Danubio  arriba  se  fué  con  el  campo  á  Tilinguen ,  que  es 
una  villa  del  cardenal  de  Augusta ,  sobre  la  ribera ,  con 
una  puente  muy  buena.  Nuestro  camino  era  ancho,  por 
ser  todo  campana  rasa,  teniendo  á  nuestra  mano  iz- 
quierda el  Danubio,y  á  la  derecha  unos  bosques  muy  an- 
chos y  muy  espesos,  los  cuales  estaban  en  nuestro  cam- 
po y  el  de  los  enemigos,  y  siempre  iban  prosiguiendo 
basta  llegar  á  acabarse  junto  al  rio  Prens ,  que  es  tres 
leguas  sobre  Tilinguen,  y  entra  en  el  Danubio,  y  la  cam- 
pana por  donde  caminábamos  tiene  el  mismo  término. 
Así  que,  caminando^  llevábamos  á  nuestra  mano  dere- 
cha estos  bosques,  en  los  cuales  hay  dos  ó  tres  cami- 
nos, que  los  han  de  travesar  los  que  de  Norling  quisie- 
ren venir  á  Tilinguen.  Pues  llevando  su  majestad  este 
camino,  se  le  vino  á  rendir  uaa  villa  llamada  Hochstet 
con  on  buen  castillo  sobre  el  Danubio^  y  después  Ti- 
linguen se  envió  á  rendir,  la  cual  habia  sido  tomada  al 
cardenal  de  Augusta  por  los  enemigos,  y  tenían  dentro 
della  una  banderado  guarda,  mas  esta  se  salió  sabiendo 
ia  venida  de  su  majestad,  y  él  se  alojó  aquel  dia  con  su 
campo  ontre  Tilinguen  y  Lauguinguen,  la  cual  es  una 
villa  que  está  una  milla  roas  adelante  de  Tilinguen,  con 
puente  sobre  el  Danubio ;  lugar  fuerte  de  sitio  y  de  ra- 
zonable fortificación.  En  esta  tenían  los  enemigos  tres 
banderas,  y  laque  salió  de  Tilinguen  se  entró  allí,  y 
con  ella  fueron  cuatro.  Mas  aquella  noche,  siendo  re- 
queridos por  el  duque  de  Alba  que  se  rindiesen  á  su 
majestad,  respondieron  muy  bravos,  diciendo  que  no 
querían,  porque  otro  dia  esperaban  socorro  del  duque 
de  Sajonia  y  de  Lantgrave ;  mas  viendo  aquella  noche 
demostraciones  de  ser  batidos,  otro  dia  tomaron  otro 
consejo,  y  antes  que  amaneciese  salieron  por  e]  puente 
llevando  el  camino  de  Augusta.  Los  burgomaestres  de 
Ja  villa  se  salieron  á  rendir  al  Emperador,  dándole  por 
disculpa  que  antes  lo  hicieran  si  la  gente  de  gnerra 
que  dentro  estaba  no  se  lo  hubiera  estorbado.  En  este 
tiempo  su  majestad  tuvo  aviso  que  el  duque  de  Sajonia 


y  Lantgrave  venían,  y  que  traían  el  camino  derecho  de 
Lauguinguen;  á  lo  cftal  se  dio  crédito  por  haberlo  di« 
cho  el  dia  antes  la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba^ 
que  otro  dia  esperaban  ser  socorridos ;  y  asi ,  mandó  qu e 
el  campo  estuviese  en  orden  para  ir  á  tomar  cierto  pa- 
so, el  cual  aunque  era  anclio,  y  no  áspero^  era  harto 
conveniente  para  combatir  con  los  enemigos ,  los  cua- 
les no  podían  venir  por  otra  parte  habiendo  de  venir  á 
Lauguinguen ;  y  viniendo  por  allí,  no  se  podía  dejar  de 
combatir,  ó  habían  de  volver  ati^,  viéndonos  á  nos- 
otras. Si  combatían,  su  migestad  tenia  su  campo  en  si- 
tio bastantemente  bueno;  si  ellos  volvieran  atrás ,  per- 
dieran su  negocio ;  y  asi,  de  una  manera  ó  de  otra,  pien- 
so yo  que  aquel  dia  sé  echara  á  parte  esta  empresa  tau 
porfiada.  Mas  estando  la3  cosas  en  estos- términos ,  la 
villa  de  Lauguinguen  se  vino  á  rendir,  y  así  se  supo  de 
los  della  que  no  solo  no  se  esperaba  socorro  del  duque 
de  Sajonia  y  del  Lantgrave,  mas  queXertel  habia  estado 
allí  aquella  noche  con  sesenta  caballos,  y  habia  sacado 
las  cuatro  banderasyllevádolasá  Augusta.  Luego  tras 
Lauguinguen  se  vino  á  rendir  otra  villa  llamada  Gundel- 
finguen,  que  está  asentada  cerca  del  rio  Preus.  El  du- 
que de  Alba,  por  orden  de  su  majestad,  liízo  que  Juan 
Batista  Sábelo  con  la  caballería  del  Papa  siguiese  á  Xer- 
tel  y  á  estas  cuatro  banderas ,  y  envió  con  él  á  Mdana 
y  Aguilera  con  sus  dos  compañías  de  arcabuceros  es- 
pañoles á  caballo,  y  á  Nicolao  Seco  con  la  suya  de  ita- 
lianos; y  púsose  tanta  diligencia, que  los  alcanzaron, 
aunque  Xertel  con  los  caballos  ya  habia  ido  delante ;  y 
con  las  cuatro  banderas  tuvieron  una  buena  escaramu- 
za, en  la  cual  les  tomaron  hartos  soldados  y  tres  piezas 
de  artillería  que  desde  Lauguinguen  llevaban  á  Augus- 
ta.- Con  esto  se  volvió  Juan  Batista  Sábelo  al  Empera- 
dor,  el  cual  aquel  mismo  día,  dejando  en  Lauguinguen 
dos  banderas,  se  alojó  con  todo  su  campo  pasado  el  río 
Prens,  sobre  su  ribera,  en  una  aldea  que  se  llama  Sól- 
ten ,  tres  leguas  de  Ulma,  adonde  su  majestad  iba  por- 
que teniendo  ganadas  las  tierras  que  quedaban  sobre  el 
Danubio,  y  habiendo  tomado  la  delantera  á  los  enemi- 
gos, quería  apretar  aquella  ciudad ,  poniéndose  en  si- 
tioquesi  ellos  viniesen  á  socorrerla,  pudiésemos  comba- 
tir con  ventaja,  lo  cual  estaba  claro  que  ellos  habían  do 
procurar ,  si  no  la  querían  dejar  perder ;  y  asi ,  ordenó 
de  partir  otro  dia.  Masa  la  hora  que  el  campo  habia 
de  levantarse,  algunos  caballos  ligeros  que  su  ma- 
jestad había  enviado  el  día  antes  á  la  banda  de  los 
enemigos,  vinieron  con  aviso  que  caminaban;  y  fué  ne- 
cesario, hasta  reconocer  lo  que  ellos  determinaban  de 
hacer,  que  su  majestad  no  desalojase  su  campo ;  y  así, 
envió  de  nuevo  mas  caballos  que  reconociesen  el  ca- 
mino que  los  enemigos  traían ,  los  cuales  hablan  par- 
tido el  dia  antes  de  su  alojamiento  sobre  Norling,  y  ca- 
mioado  dos  leguas  muy  grandes,  y  aquel  día  quedá- 
bales poco  camino  basta  el  alojamiento  que  tomaron 
después.  Y  haberse  reconocido  esto  tan  tarde,  no  fué 
en  todo  por  culpa  de  nuestros  descubridores,  que  no 
siendo  naturales  de  la«tierra,  no  eran  pláticos  della;  y 
asi,  estuvieron  mucho  tiempo  sin  entender  á  qué  parte 
se  enderezaba  el  camino  de  los  enemigos,  y  algunos 
alemanes  que  trujeron  aviso  desto  estuvieron  tan  de- 
satinados, que  ninguna  cosa  cierta  supieron  referir. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemigo^  estaban  tan  adelan- 
te, que  saliendo  el  duque  de  Alba  á  reconocer  la  dis- 
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posición  de  la  parte  por  donde  se  pensaba  que  ellos  en- 
dcrezabaa  su  camino,  sus  atambores  se  oían  muyela- 
ros  ,  y  comenzaba  á  parecer  alguna  gente  suya.  Y  asi , 
su  majestad  cabalgó  con  algunos  caballeros,  y  tomando 
al  duque  de  Alba  en  su  compafifa,  se  subieron  á  una 
monlañuela  donde  ya  muy  cerca  venía  la  vanguardia 
de  los  eneilDigoSy  la  cual  traían  muy  reforzada  de  gen- 
te de  á  caballo ,  y  su  infantería  á  la  mano  derecha  cer- 
ca de  unos  bosques ,  y  algunas  piezas  de  campaña,  con 
las  cuales  comenzaron  á  tirar  muy  bien ,  porque  Lant- 
grave  hace  profesión  de  saberse  aprovechar  de  su  erti- 
liería ,  y  en  esta  guerra  ¿  mi  parecer ,  ó  gobernándola 
él  ó  sus  capitanes  ( que  desto  yo  no  sé  á  quién  se  debe 
dar  la  gloria),  ellos  han  saUdo  traella  muy  diligen- 
temente. Después  que  su  majestad  hubo  muy  bien  mi- 
rado la  manera  que  los  enemigos  traían ,  y  entendido 
que  iban  la  vuelta  de  Guinguen ,  que  es  una  villa  asen- 
tada una  legua  de  nuestro  campo ,  el  rio  Prens  arriba, 
él  se  volvió  á  su  alojamiento,  y  los  enemigos  se  aloja- 
ron sobre  esta  villa  y  sobre  el  mismo  rio.  Hubo  en  este 
tiempo  un  poco  de  escaramuza,  mas  no  cosa  de  mucha 
cualidad.  Aquel  dia  pareció  á  algunos  que  fuera  bien 
combatir  con  los  enemigos ;  mas  venidas  á  sacar  en  lim- 
pio todas  las  razones,  se  averigua  que  cuando  se  reco- 
noció que  ellos  estaban  en  parte  donde  hubiera  lugar 
para  dar  la  batalla,  por  ser  allí  los  bosques  mas  abier- 
tos, estaban  ellos  tan  cerca  de  su  alojamiento,  que  no 
había  tiempo  para  sacar  ningún  escuadrón  del  nuestro 
antes  que  ellos  llegasen  al  suyo,  ni  había  lugar  de  po- 
ner en  orden  el  campo,  como  había  de  estar,  especial- 
mente habiendo  de  pasar  el  río  Prens,  que  estaba  entre 
los  unos  y  los  otros ,  tan  hondo,  que  no  se  podia  pasar 
sin  puentes ,  y  para  echallas  era  menester  tiempo^  por- 
que habian  de  ser  muchas  para  que  pudiese  todo  el 
ejército  pasar  con  la  diligencia  neccsaría,  habiendo  de 
combatir.  Así  que,  la  falta  desto ,  si  fuese  falta ,  estuvo 
en  ser  los  enemigos  reconocidos  á  tiempo  que  ya  no 
le  había  para  hacer  cosa  con  él ,  y  esto  fué  por  hacer  los 
reconocedores  tan  diversas  relaciones ,  que  cuando  se 
vino  á  saber  la  verdad ,  era  ya  pasada  la  ocasión ,  si  al  • 
guna  hubo. 

Yo ,  considerando  muchas  veces  en  tas  guerras  que 
con  su  majestad  me  be  hallado,  estas  cosas,  he  visto 
que  por  la  mayor  parte  siempre  han  faltado  hombres 
que ,  aunque  pláticos  de  la  tierra  y  naturales  delhi ,  hi- 
ciesen averiguada  relación  de  lo  que  á  los  enemigos  to- 
caba, y  por  esto  muchas  veces  era  necesario  andar  á 
tiento,  como  quien  anda  á  escuras  y  conjeturando,  por 
no  ser  bastantes  los  avisos  que  estos  descubridores 
traían.  Yo  no  sé  determinar  qué  sea  la  causa,  sino  es 
lo  que  César  dice  de  Gonsidío,  muy  valiente  y  muy  ex- 
perimentado soldado  suyo,  que  enviándole  á  recono- 
cer los  enemigos,  vio  á  Labieno ,  capitán  de  César,  en 
el  monte  que  convenia  tener  contra  los  enemigos , 
y  andando  Considío  mirando  y  reconociendo  aquella 
gente,  satisfecho  de  habello  visto  bien,  volvió  á  Cé- 
snr ,  y  le  dijo  que  el  monte  qucThabia  mondado  á  La- 
bieno que  tomase,  ya  lo  téiiian  los  enemigos  ocupado, 
y  que  esto  habia  él  muy  bien  reconocido,  porque  cono- 
ció muy  claras  las  armas  y  banderas  francesas.  Este  er- 
ror de  Considio  fué  causa  que  César  estuviese  puesto 
en  oscundron  aquol  dia  y  ni»  liiciei^e  nada,  y  que  los 
helvecios  (eu  cuya  guerra  o^to  acaeció)  tuviesen  tiem- 


po de  mudar  alojamiento  á  su  ventaja;  y  dice  César 
que  Gonsidío,  teniendo  temor,  le  bahía  parecido  otra 
cosa  de  lo  qiie  habia  visto ;  y  asi,  habia  referido  lo  que  le 
habia  parecido,  haciendo  relación  diversa  de  lo  qae  era. 
Este  ejemplo  me  parece  muy  semejante  á  la  materia 
que  se  trata,  porque  nuestros  descubridores,  por  as 
llegar  tan  adelante  que  viesen  á  los  enemigos ,  6  des- 
.  pues  de  vistos ,  teniendo  algún  recelo,  pocas  veces  hao 
referido  tan  entera  relación  como  era  menester»  y  esto 
no  por  falta  de  diligencia  de  los  que  tenían  el  cargo  de 
mandarlo;  y  podría  también  ser  que  allende  del  miedo, 
que  dega  en  actos  semejantes,  también  la  infidelidad 
de  los  descubridores  ó  la  limitación  del  premio  tuviese 
la  culpa  desto.  He  hecho  esta  digresión  por  parecenna 
algo  conveniente  en  este  lugar. 

Vuelto  el  Emperadora  su  alojamiento ,  loi enemigos 
hicieron  muestra  con  algunos  escuadrones  de  caballos 
de  venir  por  un  llano  hacia  él ,  y  habiendo  ima  muy  pe* 
quena  escaramuza ,  como  tengo  dicho,  se  volvieron  al 
suyo,  el  cual,  aunque  estaba  ávááo  entre  si  por  algunos 
valles  y  airoyos  que  le  atravesaban  cada  parte  del,  en 
fortfsimo;  porque ,  como  ya  se  ha  dicho,  esto  sibeido 
muy  bien  hacer. 

Aquel  dia  eñ  la  noche  su  majestad  trató  en  la  ida  di 
Ulma ,  y  después  de  muchas  opiniones,  Unalmente  otro 
dia  se  tomó  resolución  de  mudar  e\  campo ,  porque  se 
entendió  que  ya  los  enemigos  hablan  enviado  á  (Jlon 
los  tres  mil  suizos  y  mil  y  quinientos  soldados  de  la 
misma  tierra ,  y  que  esta  era  bastante  gente  pera  de- 
fensión de  aquella  ciudad;  la  cual  estando  así ,  no  oa 
razón  ponemos  sobre  ella,  dejando  á  las  espaldas  na 
ejército  de  noventa  mil  hombres ;  los  cuales  estaba  da- 
ro  que  en  dejando  nuestro  alojamiento  se  habían  dt 
poner  en  él ,  y  ocupado ,  nos  quitaban  las  vituallas  coa 
muy  gran  facilidad ,  porque  no  nos  podian  venir  por 
otra  parte  sino  por  allí,  y  quedaban  señores  de  todas 
aquellas  villas  que  sobre  el  Danubio  habíamos  lomado; 
porque  poniéndose  donde  digo,  les  quitaban  del  todo  la 
esperanza  de  ser  socorridas.  Así  que,  la  razón  de  ir  so- 
bre Ulma,  estando  desproveída  y  su  socorro  lejos,  fuera 
necesario  mudarse,  por  estar  ya  proveída  y  su  socorra 
cerca,  con  todas  las  otras  particularidades  que  tenga 
dicho.  Ya  la  manera  de  la  guerra  se  nos  había  vuello 
en  liacellade  alojamiento  á  alojamiento,  porque  ambos 
estaban  asentados  á  vista  el  uno  del  otro.  De^  noanera 
cada  dia  habia  escaramuzas,  y  como  eran  tan  conti- 
nuos los  enemigos  á  salir  á  ellas,  el  duque  de  Alba  or* 
denó  que  se  hiciese  una  escaramuza  algo  mas  gruesa 
que  las  ordinarias;  y  así ,  otro  dia  de  mañana  se  embos- 
caron tres  mil  arcabuceros  en  el  bosque  que  estaba  jun- 
to al  Prens,  bacía  los  enemigos  cuanto  seiscientos  pasos; 
y  enviando  al  príncipe  de  Salmona  con  algunos  cabaHes 
suyos ,  sacó  ¿  los  enemigos  luego ,  porque  comenzó  i 
hacer  daño  en  algunos  desmandados  que  eslahan  de- 
lante de  su  alojamiento;  y  ellos  salieron,  viendo  esta, 
tan  en  grueso  como  acostumbran  salir ,  así  de  caballos 
como  de  arcabuceros  á  pié,  partidos  según  su  costum- 
bre, parte  sueltos  y  parte  en  escuadronas.  El  Príncipe 
los  supo  tan  bien  traer,  que  los  metió  en  el  mismo  higar 
que  le  hablan  ordenado.  Allí  hubo  una  muy  btiena  ^ 
carabuza,  así  entre  los  caballos  como  eutre  los  arca- 
buceros ,  y  cayeron  muchos  de  lus  eu^migo^ ,  los  cua- 
les después  se  veían  por  aquella  campana  tendidos  coa 
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sos  bandas  antrillas,  que  desta  color  las  traían  ellos. 
En  esta  escaramaxa  se  aproTOcharon  de  su  artillería, 
como  siempre  lo  snelen  hacer,  y  con  todo  esto  reci- 
bieron muy  gran  daño  de  nuestra  arcabucerfa ;  y  aun- 
que sus  calinos  cargaban  muy  en  grueso,  los  nues- 
tros ligeros  los  sostuvieron  y  tornaron  á  cargar  muy 
bien ,  porque  andaban  entre  ellos  muchos  caballeros 
principales  de  todos  las  naciones  que  servían  allí  á  su 
majestad.  Has  porque  algunas  cosas  que  habla  ordena- 
do el  Duque  la  noche  antes  no  se  pusieron  en  efecto, 
conforme  á  lo  que  estaba  determinado ,  y  hubo  en  ellas 
alguna  negligencia,  su  miy estad  mandó  retirarla  esca- 
ramuza ;  lo  cual  fbé  con  tan  buena  voluntad  de  los  ene- 
migos, que  juntamente  se  retiraron  ellos. 

Viendo  su  majestad  cómo  ios  enemigos  sallan  sien»- 
pre  en  siendo  provocados,  acordó  de  hacelles  algún 
daño  señalado ;  y  así ,  ordenó  que  un  día  fuesen  los  ca- 
ballos ligeros  á  los  tríncheas  de  los  enemigos,  para  que 
escaraiBuzandb  los  sacasen  dellas ,  y  puso  la  caballada 
tudesca  repartida  en  diez  partes  del  bosque,  donde  po- 
día estar  encubierta,  y  mandó  meter  por  él  arcabucerfa 
española  y  italiana ,  y  todo  el  resto  del  campo  hizo  es- 
tar en  orden  para  lo  que  fuese  necesario ,  y  juntamente 
con  esto,  hizo  poner  cubiertas  algunas  piezas  de  arti- 
llería en  partes  muy  convenientes ,  y  mandó  al  príncipe 
de  Salmonaque  con  los  caballos  ligeros  hiciese  loque  le 
estaba  ordenado,  que  era  sacar  los  enemigos  como  los 
días  pasados  habla  hecho;  y  así ,  salieron  de  su  campo 
dos  escuadrones  de  caballos  bien  gruesos,  los  cuales 
nunca  se  apartaron  de  sus  tríncheas,  sino  tan  cerca 
dellas ,  que  su  artillería  los  podía  ayudar,  y  escaramo* 
zaron  con  los  nuestros;  y  esto  creo  yo  que  fué  por  una 
de  dos  cosas :  ó  porque  ellos  supieron  la  orden  que  en 
nnestro  campo  se  había  tomado ,  ó  porque,  escarmen- 
tados de  la  otra  escaramuza  pasada,  no  osaron  llegar 
al  lugar  donae  habían  recebido  tanto  daño.  Así,  todo 
aquel  tiempo  que  se  esperó  que  ellos  se  cebarían  en 
nuestros  caballos,  estuvo  nuestro  campo  en  orden ;  mas 
los  enemigos,  habiendo  escaramuzado  gran  parte  del 
día ,  se  volvieron  á  su  alojan)iento ,  y  ya  tarde  el  Empe- 
rador al  suyo ;  el  cual ,  viendo  que  aquí  no  bahía  Sabi- 
do efecto  su  designio ,  el  cual ,  como  tengo  dicho,  era 
romper  la  mayor  parte  que  pudiese  de  los 'enemigos, 
pues  ellos  estaban  alojados  de  manera  que  otra  cosa 
no  se  podía  hacer,  ordenó  que ,  pues  de  día  no  se  ha- 
bía podido  poner  en  efecto  lo  que  se  había  ordenado, 
que  se  probase  de  noche ;  y  así ,  se  ordenó  una  encami- 
sada ,  en  la  cual  iba  toda  la  infantería  españ(4a  y  el  regi- 
miento de  Modruclio,  y  el  gran  maestre  de  Prusia,  y 
el  marqués  Alberto  cou  su  caballería.  Con  esta  gente 
partió  el  duque  de  Alba  aquella  noche  de  nuestro  cam- 
po, y  en  partiendo,  el  Emperador  mundo  apercebirla 
resta  del,  y  él  se  fué  iesperar  en  campaña  el  avisoque 
el  Duque  le  enviaría  para  proveer  conforme  á  lo  nece- 
sarío.  Y  así  estuvo  con  algunos  caballeros,  á  los  cua- 
les mandó  que  le  acompañasen ,  armado  de  su  gola  y 
corazas,  y  cubierta  una  lobera;  y  porque  la  nodie  eca 
larga  y  frígidísima ,  se  puso  á  dormir  en  un  carro  cu- 
bierto, al  cual  en  Hungría  llaman  coche,  porque  d  nom- 
bre y  la  invención  es  de  aquella  tierra.  T  asi  esturo  es- 
perando los  avisos  que  temía ,  para  socorrer  á  lo  que 
fuese  necesarío. 

Ya  en  este  tiempo  el  duque  de  Alba  con  gran  dHi- 
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genda  habla  llegado  á  media  milla  del  campo  de  los 
enemigos;  mas  reconociendo  que  sus  centinelas  y  guar- 
dias estaban  reforzadas ,  sospechando  lo  que  era,  man- 
dó hacer  alto  á  la  gente ;  y  reconocido  mejor  lo  que  los 
enemigos  hacían ,  se  vio  claramente  cómo  estaban  avi- 
sados ,  porque  tenían  encendidos  qincbos  fuegos  y  gran 
número  de  hachas  y  faroles ,  los  cuales  andaban  de  es- 
cuadrón en  escuadrón.  Asi  que,  por  esta  causa,  y  por 
tener  ellos  sitio  y  fortificacíoii  tan  grande ,  que  aunque 
no  estuvieran  avisados  y  aperoebidos,  como  estaban,  se 
babia  de  porfiar  mucho  sí  con  ellos  se  llegara  á  las  ma- 
nos ,  no  hubo  lugar  la  buena  orden  que  en  esto  se  ha- 
bía dado.  Después  se  supo  que  aquella  noche  los  ene- 
migos habían  sido  avisados  cuatro  horas  antes  que 
nuestra  gente  llegase ,  por  una  espía  suya  que  salió 
de  nuestro  campo.  Pasando  esto  asi ,  el  Duque  tomó 
con  la  gente  al  alojamiento  antes  que  amaneciese ,  y 
su  majestad  también  á  la  misma  hora.  Pienso  yo  que  si 
los  enemigos  no  fueran  avisados  á  tan  buen  tiempo,  re- 
cibieran aquella  noche  en  su  campo  un  notable  daño, 
porque  de  la  orden  que  se  había  dado  y  de  la  gente  que 
iba  á  ejecutalla  no  se  esperaba  otra  cosa. 

Ya  la  guerra  parecía  que  ere  tomada  ó  los  primeros 
términos,  y  que  los  enemigos  estaban  en  alojamiento 
muy  seguro  y  muy  de  asiento  en  él ,  por  lo  cual  el  Em- 
perador comenzó  á  buscalles  otra  entrada ,  y  asi  se  em- 
pezó á  platicar.  Mas  entre  tanto  que  su  majestad  esto 
trataba,  nunca  se  dejó  de  hacer  daño  á  los  enemigos, 
rompiéndoles  sus  vituallas,  matándoles  los  sacomanos 
y  forrajeros,  y  dándoles  armas  de  noche,  que  es  cosa 
que  á  cualquiera'  nación  suele  enojar,  especialmente  ¿ 
esta. 

Entre  otras  cosas,  un  día,  por  orden  de  su  majestad, 
el  príncipe  de  Salmona  con  sus  caballos  ligeros,  y  mo- 
siur  de  Barbanson,  caballero  de  la  orden  del  Tusoo,  fla- 
menco, con  parte  de  la  caballería  de  mosiur  deBura, 
fueron  á  encontrar  la  escolta  que  los  enemigos  hacían  á 
su  vitualla,  y  no  muy  lejos  del  campo  dellos  encontraron 
con  dos  escuadrones  de  caballería  de  los  suyos  harto 
gruesos ,  y  pelearon  tan  bien ,  que  los  enenóigos  fueron 
desbaratados  y  muertos ,  y  presos  muchos  dellos ,  y  un 
estandarte  tomado  con  el  alférez  que  lo  traía.  Y  acae- 
ció una  cosa,  que  me  pareció  que  es  bien  escríbíila;  y 
es  que  aquel  oaballeno  que  tomó  el  alférez  con  su  es- 
tandarte era  déla  caballería  de  mosiur  de  Dura ,  y  este 
había  un  año  antes,  en  el  mismo  día  que  esto  acaeció, 
muerto  en  otro  reencuentro  á  un  hermano  deste  mis- 
mo alférez  que  aquí  prendió; y  le  había  tomado  otra 
bandera.  Con  esto  se  volvió  el  Príncipe  y  mosiur  de 
Barbanson  á  su  majestad ,  habiendo  ganado  muchos 
prísioneros  y  muerto  muchos  enemigos ,  y  traído  un 
buen  número  de  caballos  de  carro,  que  no  fué  poco 
daño  para  su  cabailerla.  Destos  trujeren  muchos  los 
caballos  Hgeros,  y  algunos  arcabuceros  españoles  que 
con  Arce  se  habian  hallado  aquel  día  por  aquel  bosque. 
También  hubo  otras  escaramuzas  en  estos  días,  las  cua- 
les hacían  los  caballeros  que  por  su  pasatiempo  iban  á 
ver  el  campo  de  los  enemigos ,  mas  que  por  otra  orden 
ninguna;  y  así ,  á  sus  trínclieaslas  comenzaban,  y  siem- 
pre habia  heridos  de  unas  parles  y  de  otras^  aunque  los 
menos  no  eran  délos  enemigos. 

Habiendo  el  Emperador  determinado  de  mudar  alo- 
jamieato  por  muchas  causes,  y  entre  ellas  era  ver  que 
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de  la  empresa  de  Ulcna  no  se  debía  ya  Iratar,  por  estar 
aquella  tierra  en  la  órdenque  conveaia  para  defenderse, 
y  juuto  con  esto,  que  nuestro  alojamiento  se  dañaba,  así 
por  la  enfermedad  de  los  soldados  como  por  el  Iodo 
grandísimo  que  comenzaba,  el  cual  parecía  que  á  cre- 
cer un  poco  y  quedaría  nuestra  artillería  inmovible,  tío 
solamente  para  poderla  sacar  de  allí,  mas  para  apro- 
Techamos  della  estando  en  aquel  sitio ;  y  por  esto,  y 
viendo  ya  que  no  se  podi»  ni  se  debía  ir  adelante ,  pa- 
reció mas  conveniente  eosa  volver  al  aiojamiento  de 
Lauguinguen,  por  ser  aquel  lugar  mas  oportuno  para 
las  cosas  necesarias.  En  este  alojamiento,  antes  que 
su  majestad  partiese  del,  murió  el  coronel  Jorge  de 
Renspurg,  soldado  viejo  y  que  en  todas  las  guerras 
del  Emperador  en  que  se  habla  hallado  le  había  servido 
muy  bien.  Casi  en  este  tiempo  el  cardenal  Femesi,  so- 
brino de  su  santidad,  que  había  venido  por  legado  suyo 
en  esta  guerra,  se  volvió  á  Roma ,  por  algunas  indisposi- 
ciones que  en  su  salud  sentía.  Partiendo  el  Emperador 
del  alojamiento  deSólten  en  la  orden  acostumbrada, 
vino  á  alojarse  á  Laoguinguen. 

Aquel  día  los  enemigos  no  liaciaD  otra  demostración 
sino  fué  mostrarse  un  escuadrón  de  cuatrocientos  ca- 
ballos á  vista  de  nuestro  campo.  Hay  muchos  pareceres 
que  si  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  quisieran  pelear 
aquel  día,  lo  pudieran  hacer  con  comodidad  y  ventaja, 
porque  en  aquel  tiempo  habían  reforzado  su  ^ampo  de 
quince  mil  hombres  de  Vitemberg,  á  los  cuales  llamaban 
los  villanos;  mas  los  villanos  de  aquella  tierra  son ,  que 
no  há  muchos  años  que  dieron  la  batalla  á  veinte  y  pua- 
tro  mil  suizos ,  y  ganaron  la  victoria ;  y  siendo  ellos  así 
reforzados ,  á  nosotros  nos  faltaba  gente ,  porque  de 
nuestros  alomados  altos  y  bajos  habían  enfermado  mu- 
chos ,  y  de  los  españoles ,  así  por  dolencia  como  por  es- 
tar en  correrías ,  faltaban  aquel  día  hartos.  De  los  italia- 
nos no  había  cuatro  mil ,  porque  los  demás  eran  muer- 
tos y  vueltos.  Mas  como  digo,  los  enemigos  no  hicieron 
otra  demostración  ni  se  quisieron  aprovechar  de  ninguna 
comodidad  de  las  que  pudieran  tener  para  combatir. 

Después  qbe  el  Emperador  partió  de  Sólten,  y  se  alo- 
jó en  Lauguinguen ,  le  vino  nueva  cómo  el  campo  del 
Rey  su  hermano  había  desbaratado  al  duque  Juan  de 
Sajonia,  y  qué  él  y  el  duque  Mauricio  tenían  tomada  la 
mayor  parte  de  aquel  estado;  lo  cual,  porque  mas 
presto  fuese  significado  á  los  enemigos,  ó  porque  si 
ya  lo  sabían  viesen  que  lo  sabíamos  nosotros,  mandó 
hacer  una  salva  de  artillería  muy  grande.  Todo  el  tiem- 
po que  su  majestad  estuvo  alojado  en  Lauguinguen, 
cabalgaba  cada  día  á  caballo,  y  visitaba  todo  el  campo 
con  la  campaña  en  torno,  como  es  costumbre  suya  muy 
ordinaria  en  todas  las  guerras  que  se  halla ,  y  no  dejaba 
de  mirar  los  lugares  que  los  enemigos  podían  ocupar 
contra  él  ó  él  contra  ellos;  los  cuales  habían  venido  dos 
ó  tres  veces  á  reconocer  un  castillo  que  estaba  guarda- 
do de  cincuenta  españoles,  una  milla  de  nuestro  campo; 
mas  siempre  se  reconocía  á  tiempo  que  no  se  les  po- 
día liacer  ningún  daño ;  y  así  lo  hicieron  un  día,  que  de 
cerca  del  castillo  llevaron  ciertas  vacas,  en  el  cual  sien- 
do seguidos,  estuvieron  cerca  de  recebir  un  gran  daño, 
del  cual  se  escaparon  por  su  buena  diligencia.  Mas  el 
Emperador,  que  aquel  día  había  cabalgado  con  la  caba- 
llería para  este  efecto,  fué  adelante  hacia  el  campo  de 
los  enemigos,  y  consideró  que  tomando  un  alojamiento 


mas  cerca  dellos ,  se  podría  desde  allí  hacer  algan  buen 
efecto,  y  como  otras  veces  había  hecho ,  anduvo  mi- 
rando todos  aquellos  lugares ,  y  entre  ellos  reconoció 
uno  con  la  disposición  á  su  propósito,  y  después  de 
visto  se  volvió  á  su  alojamiento  á  su  campo  de  Lauguin- 
guen; él  cual  estaba  ya  tal  por  los  lodos  que  en  él  había, 
que  no  parecía  poderse  sufrir,  y  el  tiempo  era  tan  re- 
cio, que  los  soldados  y  toda  la  otra  gente  de  guerra  pa- 
saba gran  trabajo ;  y  por  esto  hubo  muchos  pareceres, 
y  todos  conformes,  que  su  majestad  debría  alojar  su 
campo  en  cubierto ,  y  repartillo  por  guarniciones  con- 
venientemente puestas,  y  que  desde  ellas  se  hiciese  la 
guerra;  mas  el  Emperador  fué  de  muy  contraría  opi- 
nión ,  y  por  esto,  siguiendo  la  suya  misma,  prosiguió  la 
guerra;  el  cual  fué  tan  saludable  consejo,  como  des- 
pués se  vio  por  experiencia.  Estando  pues  así  nuestro 
alojamiento  tan  lleno  de  lodo ,  que  aun  los  carros  de  la 
vitualla  no  podían  llegar  ¿  él,  su  majestad  determinó 
de  ir  al  otro  que  él  había  reconocido ,  ilevando^l  cam- 
po en  dos  partes,  la  infantería  y  artillería  por  la  una ,  y 
por  la  otra  mas  á  la  banda  de  los  enemigos ,  la  caballe- 
ría. Aquel  día  me  parece  á  mí  que  los  enemigos  debie- 
ran y  aun  pudieran  venir  á  combatimos ,  porque  te- 
nían el  camino  para  venir  contra  nuestra  caballería 
muy  ancho  y  muy  desembarazado,  y  nosotros  nuestra 
infantería  y  artillería  lejos.  Hasta  ahora  yo  no  lie  en- 
'  tendido  por  qué  lo  dejaron ,  si  no  fué  por  no  saber  con 
tiempo  la  orden  y  el  camino  que  llevábamos,  el  cual  faé 
forztüdo  que  el  Emperador  le  repartiese,  así  como  ten- 
go dicho,  por  ser  la  disposición  del  de  manera  que  no 
sufría  otra  cosa,  á  causa  de  los  muchos  bosques  que 
enéí  había,  y  era'muy  necesario  hacerse  este  camino 
para  tomar  aquel  alojamiento.  Alojado  su  majestad  alU 
adonde  digo,  con  todo  el  campo,  fué  gran  contenta- 
miento para  todo  el  ejército;  porque  este  alojamiento, 
al  cual  después  llamiü)an  los  soldados  alojamiento  del 
Emperador,  era  muy  enjuto  y  muy  diferente  del  qne 
habíamos  dejado.  Tenía  mucha  leña  y  mucha  agua,  y 
las  vituallas  podían  venir  á  él  con  mas  facilidad,  y  te- 
nia sitio  harto  fuerte,  porque  en  el  frente  contra  los 
enenílgos  teníamos  una  montañeta  que  parecía  hecha 
á  mano.  Sobre  ella  estaba  asentada  nuestra  artillería, 
que  tiraba  por  toda  la  campaña.  A  la  mano  derecha  te- 
níamos un  lago  y  unos  pantano^,  á  la  izquierda  unos 
bosques,  que  también  aseguraban  las  espaldas ,  por  ser 
muyeztendidos,  y  estábamos  tan  cerca  de  los  enemigos, 
que  nuestras  guardias  y  las  suyas  escaramuzaban  ordi- 
nariamente. El  Emperador,  después  desto,  mandaba 
qué  nuestros  caballos  cortasen  las  vituallas  á  los  ene- 
migos ;  lo  cual  se  hacia  con  tanta  diligencia  y  tan  bien, 
que  por  todas  las  partes  que  les  podían  vemr  corrían* 
nuestros  caballos  ligeros  y  arcabuceros  de  á  caballo;  y 
así,  los  caminos  de  Noríing  y  de  Tinchspin  basta  los 
de  Ulma  estaban  llenos  de  gente  muerta  y  carros  que- 
brados y  vituallas  derramadas ;  y  por  nuestra  parte  se 
les  daban  tantas  armas  de  noche  y  eácaramuzas  de  día, 
que  nunca  tenían  comida  segura  ni  sueño  reposado. 
Después  que  nuestro  campo  se  alojó  en  este  alojamien- 
to, llamado  del  Emperador,  nuestra  ventaja  comenzó  á 
ser  muy  conocida ,  y  los  enemigos  comenzaron  á  ser 
mas  remisos  en  las  escaramuzas ,  á  las  cuales  ya  no  sa- 
lían  con  aquel  vigor  ni  con  aquella  verdura  que  soliaa; 
y  así,  los  nuestros  llegaban  á  sus  trincheas,  de  las  cuj- 
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les  ellps  salían  pocas  veces.  Sojamente  mostraban  con 
su  artillería  la  voluntad  que  tenían  de  la  escaramuza , 
porque  con  los  cañones  la  hacían  ya  de  su  fuerte ,  y 
con  esto  muchas  veces  les  tomaban  prisioneros  de  jun- 
to á  su  campo.  Y  no  solo  se  les  apretaba  por  aquí ,  mas 
filé  tanta  la  necesidad  que  comenzaron  á  pasar,  espe- 
cialmente de  pan,  que  muchos  prisioneros  confesaron 
que  habían  estado  cinco  días  Sin  él,  y  junto  con  esto, 
fué  con  ellos  gran  espanto  ver  que  en  tiempo  que  ellos 
podían  pensar  que  el  Emperador  había  de  apartarse  de- 
líos  y  alejarse ,  entonces  se  les  acercaba  mas,  y  tenia 
la  campaña  con  determinación  de  echallos  della.  Lo 
cual  podían  muy  bien  entender,  viendo  el  sitio  que  su 
majestad  habla  tomado;  y  porque  los  enemigos  fuesen 
roas  apretados,  determinó  que  se  reconociese  una 
montañeta  que  estaba  á  caballero  dellos,  de  la  cual  se 
podía  batir  su  campo  muy  fácilmente.  Esta  se  recono- 
ció, yendo  á  escaramuzar  á  las  tríncheas  de  los  enemi- 
gos por  una  parte  y  por  la  otra.  El  duque  de  Alba,  con 
algunos  capitanes  y  caballeros^  vio  la  disposición  que 
tenia  tan  á  propósito,  y  el  Emperador  acordó  de  tomalla 
y  alojar  allí  el  campo.  La  orden  que  para  ello  se  habia 
de  tener  era  muy  buena ;  y  híciérase  así  como  estaba 
ordenado,^!  en  este  tiempo  la  ciudad  de  Norling  no  en- 
viara á  tratar  de  rendirse  á  su  majestad ;  porque  era  tan 
Importante,  que  teniendo  esta,  no  era  menester  otra 
diligencia  para  desalojaiWos  enemigos ;  pues  poniendo 
gente  de  á  caballo  en  ella,  se  les  podían  quitar  todas  sus 
vituallas,  y  se  les  ponía  en  el  campo  una  hambre  y  una 
necesidad  mas  brava  que  ninguna  artillería. 

En  estos  días  los  enemigos  estaban  ya  tales ,  que 
acordaron  el  duque  de  Sajonia  y  Laotgruve  que  se  es- 
cribiese una  carta  al  marqués  Juan  de  Brandemburg,  en 
hombre  de  un  caballero,  criado  de  su  hermano  el  Elec- 
tor, y  la  sustancia  della  era,  que  este  caballero  rogase 
al  marqués  Juan  hablase  al  Emperador,  y  le  dijese 
que  teniendo  allá  entendido  que  él  era  un  príncipe  muy 
puesto  en  razón ,  y  que  no  le  pareGorian  mal  cuales- 
quier  medios  de  paz,  le  hablase  en  ella,  poniéndole 
delante  el  bien  que  sería  para  toda  la  Germania ,  y  pa- 
ra esto  ofrecian  ciertas  capitulaciones,  que  algunos 
años  antes  dicen  que  habían  tratado  con  el  duque 
Maurício ,  tocantes  á  la  religión ,  de  las  cuales  no  me 
acuerdo ;  sé  que  eran  harto  ventajosas  para  los  cató- 
licos, aunque  no  tanto  cuanto  su  majestad,  con  ayuda 
de  Dios,  pretende  que  sean.  Esta  carta  escribió  este 
caballero  que  se  llama  Adam  Trop,  que  es  canciller 
del  elector  de  Brandemburg,  con  todas  las  palabras 
que  pudo  para  inducir  al  hermano  de  su  señor  á  que  lo 
tratase  con  su  majestad,  y  con  toda  la  disimulación 
que  le  fuese  posible  para  encubrir  Iff  necesidad  y  flaque- 
za que  todos  ellos  tenían.  Esta  carta  trajo  un  trompeta 
al  marqués  Juan,  y  él,  haciendo  relación  dello  al  Em- 
perador, con  acuerdo  de  su  majestad  le  respondió  que 
si  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  ponían  sus  personas 
y  sus  estados  eo  las  manos  de  su  majestad ,  que  él  en- 
tonces de  muy  buena  gana  les  hablaría  en  la  paz;  mas 
que  no  haciendo  esto,  no  se  había  de  tratar  della.  Oida 
por  ellos  esta  respuesta ,  tomaron  á  escribir  por  la 
misma  vía ,  diciendo  que  los  negocios  que  tocaban  á 
personas  y  estados  requerían  mucha  deliberación ,  y 
que  por  esto,  si  le  parecía,  que  viniese  él  y  el  conde 
de  Dura,  y  que  saldrían  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgra- 


ve, y  que  en  un  lugar,  donde  les  pareciese,  en  la  cam- 
paña, todos  cuatro  tratarían  destos  negocios,  y  habla- 
rían en  ellos  mas  largamente.  El  marqués  Juan,  por 
orden  de  su  majestad,  le  tornó  á  enviar  por  respuesta, 
las  mismas  palabras  que  antes  habia  escrito.  Asi  estu- 
vieron los  enemigos,  sin  replicar  á  esto  mas. 

En  este  tiempo ,  los  de  Norling,  ó  por  disimulación  ó 
por  no  poder  echar  las  banderas  que  estaban  en  su 
guardia,  puestas  por  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave, 
traían  á  la  larga  el  trato  de  rendirse,  y  por  esto  á  su  ma- 
jestad le  pareció  el  llevar  á  efeto  el  tomar  la  montañe- 
ta, y  desalojar  al  enemigo  por  fuerza ;  porque  ya  el  es- 
tar en  campaña  era  dificilísimo ,  y  su  majestad  tenia 
voluntad  que  este  negocio  se  llevase  al  cabo.  Y  asi,  de- 
terminó que  la  víspera  de  Santa  Catalina  se  levantase 
nuestro  campo ,  y  el  día  se  batiese  el  de  los  enemigos, 
y  mandó  al  duque  de  Alba  que  con  las  diligencias  ne- 
cesarias pusiese  la  orden  que  para  esto  estaba  concer- 
tada ;  porque ,  pues  lo  de  Norling  parecía  que  se  dila- 
.taba ,  él  quería  tomar  este  otro  medio ,  pues  era  camino 
mas  corto  para  echar  á  los  enemigos  de  su  campo. 
Esto  era  ya  á  20  ó  21  de  noviembre ,  en  el  cual  dia  hubo 
una  escaramuza,  en  que  fué  preso  un  cuñado  de  Lant- 
grave, hermano  de  otra  mujer  que  ha  tomado,  y  asi 
tiene  dos ;  que  esta  licencia  de  dos  mujeres  debe  hallar 
en  sus  evangelios. 

A  27  de  noviembre  el  Emperador  tuvo  aviso  cómo 
los  enemigos  se  levantaban ,  y  esta  nueva  vino  poco  an- 
tes de  mediodía ,  porque  la  espía  que  la  trajo ,  aunque 
era  natural  de  la  tierra ,  por  la  niebla  que  hizo  aquel 
dia,  se  desatinó  y  perdió  el  camino ;  y  así ,  hasta  que 
ella  se  levantó  no  acertó  á  venir  á  nuestro  campo;  y  á 
esta  causa  se  vino  á  saber  el  aviso ,  ya  que  eran  par- 
tidos y  puesto  fuego  á  su  alojamiento.  Súpose  que 
aquella  tarde  antes  habían  enviado  su  carruaje  y  su 
artillería  gruesa  delante ,  y  desde  la  media  noche  co- 
menzó su  infantería  á  caminar,  dejando  por  retaguar- 
dia toda  la  caballería  con  todas  las  piezas  de  campaña, 
que  solían  traer  en  la  vanguardia.  Venido  este  aviso,  el 
Emperador  mandó  que  algunos  caballos  ligeros  fuesen 
á  reconocer  claramente  su  partida.  No  se  vía  centinela 
suya ,  todas  las  tríncheas  estaban  desamparadas.  Des- 
pués de  haber  enviado  su  majestad  estos  caballos,  él 
con  la  caballería  de  mosiur  de  Bura  partió  luego,  y 
mandando  que  la  otra  caballería  tudesca  le  siguiese , 
hizo  que  toda  la  infantería  estuviese  en  orden  para  lo 
que  él  enviase  á  mandar ,  y  hizo  que  luego  caminasen 
seiscientos  ó  setecientos  arcabuceros  españoles ,  que 
mas  ezpedidamente  pudieron  ser  por  entonces  sacados, 
y  él  con  los  caballos  qu^  consigo  había  tomado  llegó  al 
campo  délos  enemigos;  los  cuales  estaban  ya  bien  lejos 
del ,  y  habían  dejado  muchos  dolientes,  porque  á  la  ver- 
dad partieron  con  razonable  diligencia.  Su  majestad 
pasó  de  aquel  alojamiento,  donde  había  hallado  ya  al  du- 
que de  Alba ,  y  allí  le  vino  aviso  que  los*  enemigos  pa- 
recían tres  millas  italianas  mas  lejos ,  y  por  esto  ordenó 
que  los  caballos  los  comenzasen  á  seguir,  entretenién- 
dolos con  escaramuza.  El  duque  de  Alba  pidió  á  su  ma- 
jestad la  caballería  de  mosiur  de  Bura,  y  su  majestad  se 
la  dio,  siguiéndole  siempre  con  la  otra  tudesca.  Ya  los 
caballos  que  su  majestad  habia  enviado  que  procurasen 
de  entretener  los  enemigos  escaramuzando  con  ellos, 
estaban  revueltos  con  los  caballos  desmandados  que 
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ellos  traían  en  su  retaguardia  i  y  liabjan  comenzada 
una  buena  escaramuza;  mas  no  por  eso  losenemigojí 
dejaban  de  caminar,  ganando  siempre  tierra,  bácia  una 
moutañeta  donde  tenían  mil  arcabuceros ;  y  habían 
pasado  de  la  otra  parte  deila  toda  su  calNilleria,  excep- 
to dos  estandartes  que  quedaban  sobre  ella  juntos  á  los 
arcabuceros,  cuando  el  Duque ,  con  la  caballería  que 
llevaba  y  aquella  con  que  su  majestad  seguía,  llegó  á 
Tísta  dellos  casi  una  milla,  la  cual  en  siendo  descu- 
bierta por  ellos,  desampararon  aquella  montaneta,  así 
los  caballos  como  los  arcabuceros^  y  bajaron  de  la  otra 
parte  ¿  un  llano  que  estaba  en  el  camino  que  su  ejér- 
cito llevaba.  El  Duque  puso  la  diligencia  posible  en 
caminar  con  los  caballos  y  con  los  arcabuceros  espa- 
üoles  que  he  dicho ;  y  así,  ocupó  la  montaneta  que  los 
enemigos  habían  desamparado ,  desde  la  cual  basta 
otra  montaüeta  mas  alta  que  estaba  en  el  mismo  cami- 
no que  ellos  llevaban,  podía  haber  una  gran  milla  ita- 
liana ,  y  el  espacio  que  había  entre  estas  dos  montaüas 
todo  era  llano  y  descubierto. 

Los  enemigos  pusieron  en  esta  montana  que  digo* 
seis  piezas  de  artillería,  con  las  cuales  batían  todo  aquel 
raso,  por  donde  ya  ellos,  bajados  de  la  montaneta  que  el 
duque  de  Alba  había  ocupado,  caminaban,  llevando 
ásu  mano  derecha  junto  á  un  bosque,  sus  arcabuceros 
y  su  caballería  repartidos  por  el  llano  en  ocho  ó  nue- 
ve escuadrones.  Nuestros  caballos  Ugeros  comenzaban 
á  escaramuzar  con  algunos  desmandados  de  los  enemi- 
gos ,  y  un  estandarte  de  arneses  negros ,  que  son  arca- 
buceros de  á  caballo  (como  antes  de  ahora  tengo  dicho), 
por  orden  del  Duque  habían  bajado  de  ía  montaña  para 
hacer  la  escaramuza  mas  gruesa,  cuando  su  majestad 
con  la  otra  caballería  estaba  ya  cerca.  Mas  los  enemi- 
gos en  este  tiempo  á  muy  buen  trote  ganaron  tanto  ca- 
mino, que  se  pusieron  debajo  de  su  artillería,  la  cual  co- 
menzó á  defendellos  batiendo  los  nuestros,  y  sus  arca- 
buceros por  la  orilla  del  bosque  con  paso  harto  largo  se 
vinieron  ¿juntar  con  la  infantería  que  tenían  en  guar- 
dia de  su  artillería ,  la  cual  estaba  sobre  la  moutaheta 
que  dije. 

Ya  el  Emperador  había  llegado  con  unos  pocos  ca- 
ballos á  la  montaneta  que  habíamos  ocupado,  porque 
los  otros  le  seguían  al  paso  que  gente  de  armas  puede 
seguir  j  y  estuvo  mirando  si  se  podía  hacer  cosa  para 
dutenellos  de  manera  que  se  hiciese  algún  buen  efec- 
tot  mas  ya  iba  el  sol  muy  bajo  y  quedaba  muy  poco  del 
día,  y  les  enemigos  estaban  ya  sobre  la  montaña  y  co- 
menzaron á  encender  muchos  fuegos  para  alojarse.  Así 
que,  visto  por  su  majestad  que  aquel  día  no  había  sido 
posible  alcanzar  los  enemigos ,  y  esto  por  falta  del  espía, 
que  vino  tan  tarde  con  el  aviso ;  viendo  que  los  enemigos 
hacían  muestra  muy  clara  de  alojaren  aquella  monta- 
na ,  determinó  de  alojar  en  la  que  él  estaba ;  y  dejando 
al  duque  de  Alba  alli  con  toda  la  caballería,  yaque  ano- 
checía ,  se  volvió  á  su  alojamiento  para  sacar  toda  la 
iufanlería  aquella  noche,  porque  no  se  diese  ningún 
tiempo  á  que  el  enemigo  se  pudiese  apartar  mas,  pues 
el  dc^igniu  del  Emperador  era  seguillos,  y  no  apartarse 
dellos  Imsta  hallar  lugar  donde  se  acabase  dcrompellos, 
y  si  esle  no  se  hallaba,  irlos  siempre  desalojando, como 
hasta  allí  había  hecho. 

Cuatro  veces  en  esta  guerra  los  desalojó  su  majes- 
tad, y  según  lo  que  á  mi  me  parece,  las  dos  fueron 
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por  arte,  y  lasdospor  toerza.  E«  logolsUt,  donde  fué 
la  primera,  fueron  desalojados,  como  por  lo  que  U 
dicho  se  puede  entender,  y  como  ellos  después  bin 
dicho,  que  forzados  se  retiraron.  La  segunda  vez  los 
desalojó  de  Donavert  por  arle ,  pues  les  ganó  las  espal* 
das  de  sus  vituallas,  poniéndose  sobre  Norliog,  ciodid 
que  tanto  convenia  á  la  reputación  dellos  teoella  gov- 
dada.  De  Norling  los  desalojó  la  otra  vez  tambieo  coa 
arte,  porque  les  tomó  á  Donavert,  y  les  ganó  todas  lis 
villas  del  Danubio  hasta  Ulma,  y  les  tomó  la  delaatoi, 
para  ir  sobre  aquella  ciudad ,  á  la  cual  les  convenía  so- 
correr consuma  diligencia,  siendo uoade  laspríocn 
pales  cabezas  de  todo  su  poder ,  la  cual  si  la  dejaUo  e& 
cualquiera  ventura,  aventuraban  ellos  también  la  em- 
presa. La  cuarta  vez  fué  esta  de  sobre  Guinguen,  doDiie 
abora  loa  acababa  de  desalojar,  la  cual  fué  por  fuerza  j 
razón  de  guerra ,  como  se  puede  conocer  evideoteroes* 
te  por  lo  que  tengo  escrito ;  y  así ,  no  dejaré  de  dedr 
una  cosa,  que  aunque  es  donaire  de  soldados,  puédese 
alargar  á  propósito  de  lo  que  digo.  Dicen  los  soldados 
tudescos  que  cuando  Lantgrave  amenazaba  i  alguoo, 
le  amenazaba  diciendo  que  le  baria  ir  á  Lauf.  EÍ»tees 
nombre  de  una  villa  donde  él  hizo  retirar  un  ejército 
en  cierta  guerra,  de  lo  oual  él  se  preciaba  niuciio, 
y  lauf  en  tudesco  quiere  decir  correr.  Los  soldados 
cuentan  esto,  y  dicen  ahora :  a  Lantgrave  nos  ameoaza- » 
ba  hasta  aquí  que  nos  baria  jr  ó  Lauf;  en  pago  desio 
nosotros  le  hemos  hecho  ir  ó  Guinguen,»  que  en  tadesr 
co  quiere  decir  huir.  Este  en  la  lengua  alemana  üeoe 
mas  gracia  por  la  propriedad  de  las  palabras,  qae di- 
chas entre  soldados  son  donaires  militares,  que  tieoes 
gracia  y  fuerza  cuando  son  tan  verdaderos. 

Tornando  á  propósito,  el  Emperador  volvió  i  so  alo- 
jamiento, y  sfibito  mandó  poner  en  orden  toda  la  in- 
fantería y  la  artillería ,  porque  con  esta  díligeDcia  que- 
ría ganar  tiempo  para  otro  día;  y  habiendo  hecho  no 
poco  de  colación ,  se  partió,  y  con  una  niebla  oscurí- 
sima y  un  frío  terrible  llegó  á  las  dos  después  de  media 
noche  al  alojamiento  donde  habla  d<yado  al  duque  de 
Alba  alojado  con  la  cabullería  y  los  arcabuceros  espa- 
ñoles. Toda  la  otra  infantería  y  artillería  caminaba  coa 
diligencia.  Los  enemigos  vían  nuestros  fuegos,  j  no- 
sotros los  suyos ;  mas  ellos ,  dejándolos  encendidos  toda 
la  noche ,  caminaron ,  y  cuando  amaneció  hablan  va  pa- 
sado el  rio  Prens,  y  alojédose  sobre  él,  junto  á  uu  canti- 
llo llamado  Haideueo,  muy  tuerte,  y  del  duqae  de  Vi- 
tcroberg. 

Aquella  noche  fué  Luis  Quijada ,  capitán  de  los  de 
Lombanlía,  á  reconocer  lo  que  los  enemigos  haclau,el 
cmil  dijo  que  lo  había  bien  mirado ,  y  que  se  habiaojí 
levantado.  Esto  fu^  por  el  duque  de  Alba  referido  al 
Emperador.  Era  ya  amanecido  y  día  claro,  masía  nie- 
ve que  había  cuido  desde  antes  que  amaneciese  y  cala 
entonces  era  tan  gnmde ,  que  estaba  sobre  la  tierra  de 
dos  pies  en  alto ,  y  de-sta  causa  toda  nuestra  iafanterii 
estaba  tanfaligaday  tan  esparcida,  buscando  donde  ca- 
lentarse ,  por  ser  el  frío  terribilísimo ,  que  era  gno 
lástima  vella;  y  los  caballos  estaban  muy  trabajadosde 
la  mala  noche,  porque  allí  no  habían  tenido  qué  coroer, 
y  toda  ella  habían  estado  ensillados  y  enfrenados; de 
manera  que  el  trabajo  del  día  pasado  se  le  había  dobla- 
do aquella  noche.  Mas  ni  el  tiempo,  ni  los  otros  incon- 
venientes que  hé  dicho ,  ni  el  estar  los  enemigos  forü- 
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simamentd  atojtdos,'  bastaban  áqae  el  Emperador  no 
los  siguiera ,  si  no  babiera  otra  cosa ,  que  se  tenia  por 
mayor  inGon?eniente  que  ninguno  de  los  otros ,  y  nray 
mas  bastante  pera  estorbar  lo  que  su  majestad  quería 
hacer»  y  esta  fué  nó  haber,  ninguna  parte  donde  pup- 
diésemos  alojar  cerca  de  los  enemigos,  en  que  pi}dié« 
sernos  hallar  vituallas  para  nosotros  y  fonije  para  los 
caballos,  sin  grandísimo  trabajo,  por  estar  ya  todas 
aquellas  partes  gastadas  y  comidas  del  ejército  del  ene* 
migo ,  el  cual  había  estado  alojado  tantos  días  por  allí ; 
cuanta  mas  que  ya  nosotros  en  nuestro  campo  tenía- 
mos las  vituallas  y  forrajes  muy  lejos ,  y  así ,  nos  alar* 
gábamos  cuatro  ó  cinco  leguas;  mas  fuera  cosaque  si  la 
gente  con  dificultad  la  sufriera,  los  caballos  fuera  im* 
posible  sufrirla ;  y  así ,  nosotros  nos  pusiéramos  en  la 
necesidad  y  trabajo  qué  habíamos  puesto  á  nuestros 
enemigos,  teniendo  ellos  á  las  espaldas  á  Titemberg, 
provincia  fértilísima ,  por  la  cual  mostraban  querer  ha- 
cer su  camino.  De  manera  que  el  Emperador,  forzado  de 
incenveniente  tan  grande  comees  el  de  la  hambre, el 
cual  en  la  guerra  y  en  los  ejércitos  es  el  mayor  de  to- 
dos ,  y  juntándose  con  él  ser  el  tiempo  tan  recio  y  es- 
tar los  enemigos  tan  adelante ,  aunque  no  dejó  la  de- 
terminación de  seguillos,  acordó  que  fuese  por  otra 
parte,  por  donde ,  aunque  el  tiempo  fuese  tan  recio 
como  comenzaba  á  ser ,  no  faltase  qué  comer  ni  dónde 
la  gente  aloJ98e  en  cubierto ,  porque  ya  en  campana 
era  imposible.  A^  que  aquella  noche  tarde  volvió  al 
alojamiento  con  todo  el  campo,  lo  cual  fué  biennecesa- 
rio^ra  toda  la  gente,-  porque  estaba  muy  trabajada,  y 
am  se  remediaron  todos  con  vituallas,  y  tomaron  algún 
descanso  para  poder  después  mejor  trabajar  en  lo  que 
estaba  por  hacer. 

Este  desalojar  al  duque  de  Sajonia  y  á  Lantgrave  de 
€uittguen  fué  substancial  punto  de  la  guerra ,  y  desde 
allí  fiaron  ellos  finalmente  rotos ;  porque  desde  allí  su- 
cedió todo  lo  que  adelante  se  dirá.  Mas  antee  que  lo  es- 
criba me  parece  que  es  bien  tocar  una  cosa,  y  es,  que 
jamás  en  toda  esta  guerra  se  nos  ofreció  ocasión,  no 
digo  que  pudiésemos  pelear  con  nuestra  ventaja  con  los 
enemigos,  mas  aun  igualmente  no  se  ha  ofrecido  tiem- 
po para  podello  hacer.  Pues  siendo  esto  verdad,  comt 
lo  es,  digo  que  ya  que  se  ofreciera ,  no  sé  si  fuera  cosa 
acertada  hacello,  porque  dejadoaparte  que  las  batallas 
son  ventura,  y  que  así  cerno  podíamos  ganar,  podia- 
mos  perder,  como  se  ve  cada  dia,  si  perdíamos,  estaba 
duro  cuánto  se  perdía,  y  si  ganábamos,  era  imposible 
ser  tan  sin  sangre  de  nuestro  ejército,  que  no  quedara 
roto  muy  gran,  parte  del,  y  quedaban  las  ciudades  de 
Alemania  tan  enteras  y  con  tanto  aparejo  de  ofender  al 
ejército,  que,  aunque  victorioso,  por  fuerza  había  de 
quedar  tan  quebrado,  que  no  se  pudiera  resistir  á  fuer- 
zas nuevas;  y  esto  se  parece  bien  claro ,  pues  fué  me- 
nester qu^quedando  los  enemigos  rotos,  el  campo  de 
sn  majestaa  quedase  tan  entero  cuanto  quedó,  para  que 
las  ciudades  de  Alemania  tuviesen  el  respeto  que  des- 
pués han  tenido.  Así  que  en  mf  juicio  muymayor  hon- 
ra fué  la  del  Emperador  haber  desbeclioá  sus  enemigos, 
quedando  su  ejército  tan  entero ,  que  no  con  cualquier 
pérdida  del  habellos  rompido ;  por^e,  según  suelen  de- 
cir, como  las  victorias'  sangrientas  se  atribuyen  á  los 
soldados ,  así  las  que  se  alcanzan  sin  sangre,  siempre  la 
iionra  dellos  se  debe  al  capitán. 
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Mas  tornando  á  la  orden  de  lo  que  voy  eseriUendo, 
digo  que  su  majestad  estuvo  en  este  alojamiento ,  que 
llamaban  del  Emperador ,  dos  días.  Allí  tuvo  aviso  que 
los  enemigos ,  luego  otro  día  de  como  se  habían  aloja* 
do  á  Haidenen,  se  habían  partido  en  dos  partes ;  la  una 
fué  la  gente  de  las  ^llas,  la  cual  parecía  que  tomaba 
el  camino  de  Augusta  y  Ulma;  y  la  otra ,  que  era  toda 
la  caballería  del  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  y  sus  in- 
fantes con  ellos,  parecía  que  tomaban  el  camino  de 
Franconia.  Y  sin  duda  ninguna,  si  ellos  vinieran  á  po^ 
derse  hacer  señores  de  aquella  provincia,  fueracomen- 
zar  la  guerra  de  nuevo,  porque  tenían  gran  aparejo 
de  rescatar  muchas  villas  y  obispados  muy  ricos  que 
hay  en  ella,  de  donde  pudieran  sacar  dineros  en  buen 
número.  Tenían  gran  abundancia  de  vituallas  y  bue* 
nos  alojamientos  por  las  muchas  poblaciones  que  tenia; 
y  si  por  ventura  quisieran  hacer  cabeza  de  la  guerra  á 
Rotembnrg,  villa  imperial  y  luterana,  aunque  no  de  la 
liga,  tuvieran  gran  ventaja,  por  la  población  y  forlifi<* 
cacion  que  aquella  villa  tiene,  á  la  cual  fortificación 
ellos  llaman  Landeberg,  que  quieVe  decir  defensa  de  la 
tierra ;  y  tuvieran  á  Franconia  á  sus  espaldas ,  de  la  cual 
sé  pudieran  hacer  señores,  per  no  haber  en  ella  bas- 
tante cabeza  para  defenderla;  y  siendo  señores  deste 
sitio,  fueran  muy  mas  trabijosamente  ecliados  del  que 
de  todos  aquellos  de  donde  hasta  entonces  habían  sido 
echados  por  el  Emperador;  porque,  aunque  iban  rotos, 
allí  se  redujeran  y  rehicieran  con  las  pagas  de  sus  res- 
cates y  abundancias  de  vituallas,  junUmente  con  los 
buenos  alojamientos,  que  son  tres  cosas  bastantes  á 
reforzar  un  campo  trabajado  y  roto.  Teniendo  el  Em- 
perador este  aviso  de  la  intención  de  los  enemigos ,  ha- 
biéndoh)  él  antes  sospechado ,  con  la  mayor  diligencia 
que  podo  levantó  su  campo  y  comenzó  á  caminar  la  vía 
de  Noriing  con  un  tiempo  harto  trabajoso  y  difícil  de 
nieves  y  hielos ,  y  en  dos  alojamientos  vino  á  alojarse  á 
una  milla  de  la  dicha  villa  en  otra  pequeña  imperial,  llar 
mada  Bofíinguen ,  porque  este  era  el  camino  derecho 
para  ir  adonde  su  majestad  queria ,  que  era  á  Rotem* 
burg,  para  ponerse  delante  de  los  ebemigos  antes  que 
llegasen,  y  allí  combatir  con  ellos  en  el  camino;  por- 
que, prosiguiendo  ellos  el  que  tenían  comenzado ,  no 
podía  esto  dejar  de  ser,  y  su  majestad  podía  tomarles 
la  delantera  fácilmente,  porque  ellos  rodeaban,  y  él  iba 
camino  derecho.  Llegado  el  Emperador  á  Boffiaguen, 
los  burgomaestres  salieron  á  rendille  la  tierra ;  y  un  cas- 
tillo que  estaba  sobre  ella ,  de  los  condé^  de  Etinguen, 
con  gente  de  guerra ,  se  rindió  á  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, aunque  antes  habían  braveado  un  poco. 

Otro  dia  vinieron  los  gobernadores  de  Noriing  á  ren- 
dirse, porque  ya  su  campo  estaba  tan  cerca  dallos,  que 
no  había  kigar  de  otros  tratos,  sino  rendirse  á  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  el  cual  metió  dentro  cuatro 
banderas.  Las  dos  del  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave, 
que  tengo  dicho  que  estaban  dentro,  se  habían  salido 
aquella  noche  antes,  y  metiéronse  en  un  cabillo  que 
está  una  milla  pequeña  de  Noriing,  grande  y  fuerte, 
también  de  los  condes  de  Etinguen ,  donde  ya  estaban 
otras  dos ;  y  así ,  estas  cuatro  lunderas  sacaban  solda- 
dos para  que  escaramuzasen  con  los  nuestros,  que  allí 
cerca  estaban  alojados ,  y  mostraron  determinación 
de  defenderse;  mas  el  Emperador  envió  al  conde  de 
Bura  con  su  gente,  y  en  fin  ellos  vinieroo  á  rendirse. 


DON  LIAS  DE  ÁVIU  Y  ZÚfilGA. 


432 

El  Conde  trajo  las  cuatro  banderas  á  su  majestad,  de- 
jando ir  libres  los  soldados,  los  cuales  quisieran  entrar- 
se en  alcona  villa  imperial ;  mas  el  Emperador  no  se  lo 
consintió;  y  asi,  les  hizo  que  siguiesen  el  camino  que 
el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  habian  llevado,  por- 
que fuesen  como  los  otros  iban.  Después  que  Noriing 
quedó  rendida  y  con  gente  de  guerra  dentro,  y  puesto 
por  gobernador  en  todo  el  condado  de  Eünguen  un  her- 
mano de  los  dichos  condes,  el  cual  es  católico,  y  de- 
jando al  cardenal  de  Augusta  en  Noriing  por  algunas 
provisiones  que  convenían  hacerse,  partió  de  Bofiin- 
guen,  y  sin  querer  entrar  en  Noriing,  vino  á  Tinch- 
spio ,  villa  imperial  y  de  la  liga,  la  cual  no  habia  hecho 
muestra  de  rendirse ;  mas  el  duque  de  Alba  habia  ido 
aquel  dia,  por  orden  de  su  mcyestad,  con  el  artillería 
y  españoles  y  parte  de  los  alemanes  adelante ,  y  amo- 
nestando á  los  de  la  villa  que  si  una  vez  se  asentaba  la 
artillería  sobre  ellos  serian  combatidos  y  dados  á.saco 
á  la  gente  de  guerra ,  por  esta  causa  ellos  vinieron  á  ren- 
dirse. El  duque  de  Alba  trajo  á  su  majestad  los  burgo- 
maestres de  la  villa  y'estando  ya  su  majestad  cerca  da- 
lla ;  y  deteniéndose  allí  un  dia  y  dejando  dos  bandera§  de 
guardia,  se  partió  para  Rotemburg;  y  este  camino  hizo 
en  dos  dias,  que  fué  grandísima  diligencia,  por  ser  el 
tiempo  tan  trabajoso  y  ios  enemigos  estar  ya  tales,  que 
en  ninguna  manera  se  podían  tratar.  Los  de  Rotem- 
burg salieron  á  su  majestad  el  dia  antes  que  en  ella  en- 
trase, y  vinieron  á  ofrecer  la  villa ,  diciendo  que  ellos 
nunca  habian  dado  gente  ni  dinero  contra  él,  y  así  era 
verdad. 

Supo  también  el  Emperador  cómo  los  enemigos  no 
estaban  lejos  de  allí ,  y  que  verdaderamente  llevaban 
intención  de  hacerse  señores  de  Franconia ,  y*por  es- 
to se  dio  priesa  á  ocupar  á  Rotemburg ,  donde  contra 
todo  les  tenia  la  delantera  para  el  camino  que  ellos  pen- 
saban hacer.  Más  es  necesario  entender  que  cuando  su 
majestad  llegó  á  BofGoguen ,  era  ya  el  tiempo  tan  ri- 
guroso por  las  nieves  y  por  los  hielos ,  que  parecía  into- 
lerable para  la  gente  de  guerra ;  y  así,  por  esto  la  ma- 
yor parte  de  sus  capitanes  ó  todos  fueron  de  voto ,  y  asi 
lo  aconsejaron  á  su  majestad ,  que  alojase  su  campo 
en  Noriing  y  en  las  otras  tierras  que  sobre  el  Danu- 
hio  se  habian  conquistado,  y  cerca  de  Ulma  y  Augusta, 
y  para  esto  daban  razones  harto  bastantes.  Mas  su  ma- 
jestad fué  de  otro  parecer  muy  diverso  del  de  sus  ca- 
pitanes; y  así,  escogió  por  mas  importante  cosa,  de- 
fender á  Fran<9Dnia ,  poniéndose  delante  álos  enemigas, 
que  no  alojarse  sobre  Augusta  y  Ulma ,  porque  esta  era 
empresa  que,  acabándose  de  romper  por  los  enemigos, 
se  podía  hacer  mas  fácilmente  después;  y  dejándoles 
rehacer  y  cobrar  fuerzas  en  Franconia ,  fuera  muy  di- 
fícil de  acabar,  porque  siempre  las  ciudades  tuvieran 
alguna  esperanza  de  entretenerse ,  viendo  que  aun  no 
eran  del  todo  deshechos  sus  amigos.  Y  así ,  con  todas 
las  dificultades  que  al  presente  se  ofrecían ,  se  determi- 
nó de  atajalles  el  camino  ó  forzalles  á  que  tomasen  otro, 
donde  acabasen  de  deshacerse ;  y  este  designio  fué  tan 
bien  entendido  como  pareció  después  por  ezperiencia. 
Porque  sabiendo  los  enemigos  que  el  Emperador  estaba 
ya  en  Rotemburg,  dejaron  el  camino  de  Franconia  y 
tomaron  otro  á  mano  izquierda  con  un  rodeo  grandísi- 
mo y  por  unas  montañas  harto  ásperas ,  y  por  esta  causa 
IjBs  convmo  dijjar  la  mayor  parte  de  su  artillería  gruesa 


repartida  en  algunos  castillos  del  deque  de  VHemberg, 
que  estaban  pw  allí  cerca;  con  lo  cual  pudieron  ht- 
cer  tanta  diligencia  ^  que  el  dia  que  su  majestad  llegó 
á  Rotemburg  estaban  á  ocho  leguas  del,  habiendo  «- 
tado  tres  el  dia  antes.  Ya  ellos  iban  tan  rotos  en  este 
tiempo,  quehis  dos  cabezas  que  los  guiaban  se  aptrti- 
ron ,  y  Lan{grave  se  fué  con  docientos  caballos  á  sao- 
sa ,  y  pasando  por  Francfort ,  los  gobernadores  de  li  vi- 
lla le  fueron  á  hablar  como  á  vecino  y  ca|átan  geoeni 
de  la  liga ,  y  le  demandaron  consejo  y  parecer,  qué  de- 
brían  hacer  en  tiempo  que  tanta  necesidad  teniínde 
sabello ,  y  les  respondió  dicitodoles :  a  Lo  que  me  pi- 
rece  es  que  cada  raposo  guarde  su  coda. »  Y  dada  esu 
respuesta  tan  resoluta,  se  partió  oon  sus  caballos  y  se 
fué  á  su  casa. 

También  el  duque  de  Sajonia  tomó  otro  camino,  re- 
cogiendo las  reliquias  del  ejército  que  pudo  aliegir,  y 
con  un  grandísimo  rodeo  fué  hacia  su  tiena,  compo- 
niendo por  el  camino  las  abadías  que  podía ,  y  sacando 
dellas  dinero  para  sustentar  los  soldados  que  llefabí; 
se  le  iban  allegando. 

Estando  el  Emperador  en  Rotemburg,  y  viendo 
cuánto  se  habian  alejado  los  enemigos  del ,  enteodies- 
do  que  el  tiempo  ni  la  tierra  no  daban  esperanza  de  ^ 
dellos  alcanzar,  ordenó  de  dar  licencia  á  mosiordeBs- 
ra  para  que  volviese  en  Flándescon  el  campo  que  hiitt 
traído,  y  dióle  orden  que  fuese  por  Fraocfort,  ypn- 
curese  por  fuerza  ó  por  maña  ganar  aquella  tiena,b 
cual  es  grande ,  rica  y  muy  importante.  Partido  mosir 
de  Bura,  el  Emperador,  con  el  resto  áú  ejército,  dióli 
vuelta  sobre  las  ciudades  en  quien  consistió  la  üiem 
de  los  negocios  pasados.  Mas  el  ímpetu  y  la  refmUcko 
de  la  victoria  hacían  ya  la  guerra  en  Alemania  por  el 
Emperador ;  y  así ,  muchas  ciudades  enviaron  allí  á  Ro- 
temburg sus  embajadores  á  rendirse,  y  otras cooki- 
zaban  á  tratar  de  hacer  lo  mismo.  Asi  que,  antes  que» 
majestad  de  allí  partiese,  todas  las  ciudades  y  vflis 
imperiales  hasta  el  Rin ,  y  algunas  de  las  de  Saeiia, 
y  hasta  Sajonia,  vinieron  á  rendirse. 

Partido  el  Emperador  de  Rotemburg,  vino  ep  do^ 
alojamientos  á  Hala  de  Suevia ,  que  era  ya  de  las  ciodi' 
les  rendidas  y  de  las  mas  ricas  de  aquella  provindi  ] 
de  la  liga.  Allí ,  por  indisposición  de  su  gota,  qQ«  ^ 
apretó  mucho ,  se  detuvo  algunos  dias  mas  de  los  q» 
quisiera. 

Ya  en  este  tiempo  el  conde  Palatino  cdtnenialai 
tratar  como  hombre  bien  arrepentido  de  la  demosin- 
.  cion  que  contra  su  majestad  habia  hecho ;  y  estos  J^ 
'  tos  y  ruegos  fueron  tan  adelante,  que  su  majestad k 
admitió  á  su  clemencia ;  porque  en  fin -esta  es  naun' 
virtud  de  César,  y  asi  lo  dijeron  por  el  primero, qoefle 
todo  se  acordaba  sino  de  sus  ofensas.  Vino  el  conde  P«- 
laUno  aUí  en  Hala ,  á  la  corle  del  Emperador :  undule 
fué  señalada  hora  para  venir  á  palacio;  y  a^í;  entrofii 
la  cámara  donde  su  miyesUd  esUba  senUdo  en  naa  »- 
Ha  por  la  indisposición  de  sus  pies.  Llegó  á  él  el  Coikk 
haciendo  muchas  reverencias  y  quitada  la  goff»»  \ 
comenzó  á  dar  disculpas ,  diciendo  y  mostrando  (pe  a 
alguna  culpa  tenia,  esUba  dello  arr^tido ;  y  estol» 
largamente  dicho  cuanto  le  convenia. 'Su  mij»l«^ 
respondió :  aPrimo;á mí  me hapesadoenexlreinojw 
en  vuestros  postrimeros  dias ,  siendo  yo  ^"'^^ 
gre  y  habiéndoos  criado  en  m  eása,  hayáis  hfím^ 
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ira  mi  la  demostración  que  habéis  hecho ,  enviando 
gente  contra  mi  en  favor  de  mis  enemigos,  y  sostenién* 
dola  muchos  dias  en  su  campo ;  mas  teniendo  yo  res- 
peto á  la  crianza  que  tuvimos  juntos  tanto  tiempo ,  y  á 
vuestro  arrepentimiento ,  esperando  que  dé  aquí  ade- 
lante me  serviréis  como  debéis ,  y  os  gobernaréis  muy 
al  revés  de  como  hasta  aquí  os  habéis  gobernado ,  tengo 
por  bien  perdonaros,  y  olvidar  lo  que  liabeis  hecho  con- 
tra mí.  Y  asi  y  espero  que  con  nuevos  méritos  merece- 
réis bien  el  amor  con  que  agora  os  recibo  en  mi  amis- 
tad.» El  Conde  de  nuevo  comedzó  á  dar  disculpas,  á  su 
^recer  muy  bastantes ;  pero  las  que  al  mió  y  al  de  los 
^e  allí  estaban  mas  lo  eran,  fueron  las  lágrimas  y  la 
Jiuroildad  con  que  las  daba ;  porque  ver  un  señor  de 
casa  tan  antigua ,  primo  del  Emperador,  y  tan  honrado 
y  principal,  aquellas  canas  descubiertas,  las  lágrimas 
eo  los  ojos,  verdaderamente  era  cosa  que  daba  grandí- 
sima fuerza  á su  descargo,  y  gran  compasión  á  quien 
lo  veía.  De  allí  adelante  su  majestad  le  trató  con  la  fa- 
lüliarídad  pasada,  aunque  entonces  le  habia  recibido 
ton  la  severidad  necesaria. 

Ya  los  señores  de  Ulma,  como  los  alemanes  dicen  en 
«u  proverbió,  se  habían  dado  tanta  priesa  á  reducirse 
al  servicio  de  su  majestad,  que  en  el  mismo  tiempo  que 
el  condePalatíno  estaba  en  Hala ,  estaban  ya  ellos  allí ;  y 
mandóles  á  la  hora  que  habían  de  venir  á  palacio  á  ha- 
blar con  su  majestad.  Entraron  en  su  cámara,  donde  le 
hallaron  sentado  en  su  silla ;  y  estando  el  conde  Palati- 
no delante,  se  hincaron  de  rodillas,  y  con  semblante  que 
mostraban  lo  que  tenían  en  los  ánimos ,  el  principal  de- 
Ilos  dijo  én  suma  estas  palabras : 

a  Nosotros  los  de  Cima  conocemos  el  yerro  en  que 
liemos  caído  y  la  ofensa  que  os  hemos  hecho,  lo  cual 
todo  ha  sido  por  falta  nuestra  y  de  algunos  que  nos  han 
engañado ;  mas  juntamente  conocemos  que  no  hay  pe- 
cado ,  por  grave  que  sea ,  que  no  alcance  la  misericor- 
dia de  Dios  arrepintiéndose  del ;  y  por  esto  esperamos 
que,  queriendo  vosimitafíe,  tendréis  respeto  á  nuestro 
arrepentimiento  y  nos  recibiréis  á  vuestra  misericor- 
dia. Y  asi ,  os  pedímos  por  amor  de  la  pasión  de  Cristo, 
bnyais  piedad  de  nosotros  y  nos  recibáis  en  gracia,  pues 
nos  entregamos  ú  vuestra  voluntad  con  determinación 
de  serviros,  como  buenos  y  leales  vasallos,  con  las  ha- 
ciendas y  la  sangre  y  con  las  vidas ,  como  lo  debemos  á 
tan  buen  emperador. »  Su  majestad  les  respondió  que 
venir  ellos  en  conocimiento  de  su  yerro  era  muy  gran 
parte  para  que  él  se  lo  perdonase ,  y  que  juntamente 
con  esto,  tener  él  por  cierto  que,  arrepentidos  de  lo  pa- 
sado, le  habían  de  servir  en  lo  porvenir  como  buenos 
servidores  y  leales  vasallos  del  imperia,  hacía  que  de 
mejor  voluntad  les  perdonase;  y  que  así,  él  los  admi- 
tía á  su  gracia ,  reservando  para  sí  lo  que  en  aquella 
ciudad  convenía  que  se  hiciese  para  el  bien  y  sosiego 
de  todo  el  imperio.  Esto  me  parece  que  fué  en  suma 
lo  que  allí  pasó. 

•  Después ,  de  ahí  á  pocos  dias  partió  de  allí  su  majes- 
tad ;*  porque  aunque  el  duque  de  Vítemberg  comenzaba 
á  sentir  que  las  banderas  imperiales  se  le  acercaban ,  y 
blandeaba  un  poco ,  no  era  tanto,  que  no  fuese  necesa- 
rio que  el  Emperador  con  las  armas  en  la  mano  le  hi- 
ciese venir  á  su  obediencia ;  y  teniendo  su  majestad  á 
Ulma  tan  vecina  a)  ducado  de  Vítemberg,  no  era  con- 
veniente cosa  dejarle  libre  con  las  fuerzas  que  tenia,  y 


j  apartarse  del,  yendo  á  otra  empresa ,  pues  con  la  au- 
sencia de  su  majestad  se  podía  dar  ocasión  á  cosas  nue- 
vas ;  tanto  mas  que  estando  Augusta  en  pié  juntamente 
con  aquel  estado ,  pudieran  fácilmente  hacer  alguna  re- 
volución en  Ulma,  y  para  esto  tuvieran  aparejo  por  lu  ve- 
cindad que  este  estado  con  ella  tiene,  y  con  otros  veci- 
nos que  naturalmente  sonilesasosegados  y  siempre  han 
deseado  revolver  los  negocios  de  su  majestad  cuando 
mas  en  quietud  están  :^  esto  dígolo  por  los  franceses,  los 
cuales,  estando  Vítemberg  fuera  de  la  obediencia  de  sv 
majestad,  tuvieran  una  gran  puerta  abierta  para  toda) 
las  revueltas  de  Alemania.  Así  que,  el  Emperador,  por 
este  ó  por  otros  respetos  que  él  debe  de  saber  mejor  que 
los  que  no  alcanzamos  otra  cosa  sino  lo  que  tocamos 
con  las  manos ,  determinó  de  hacer  la  empresa  de  aquel 
estado,  y  envió  al  duque  de  Alba  delante  con  los  es- 
pañoles y  el  regimiento-de  Madrucho  y  coronelía  de 
Xamburg ,  y  los  italianos  que  habían  quedado ,  que 
eran  tan  pocos,  que  por  eso  no  se  pone  número.  Y  á  mi 
juicio  la  causa  desto  era  que  los  continuos  trabajos  que 
nuestro  campo  pasaba  hacían  que  do  todas  las  naciones 
faltasen  muclios  soldados;  mas  destos  faltaban  muchos 
mas ;  y  juntamente  con  esto ,  la  flojedad  de  sus  pagas  y 
descuido  de  muchos  capitanes  suyos  les  hablan  traído 
á  tanta  diminución ,  la  cual  desde  el  río  Prens  siempre  se 
fué  conociendo  en  nuestro  campo ;  y  con  todo  esto,  Lant- 
grave ,  habiendo  reforzado  el  suyo ,  como  está  dicho,  no 
nos  dio  la  batalla*  tan  prometida  sobre  su  cabeza  á  las 
villas  de  la  liga. 

Paludo  pues  el  duque  de  Alba  con  esta  parte  del 
ejército  que  digo,  y  alguna  caballería  tudesca,  y  los  tre- 
cientos hombres  de  armas  que  vinieron  del  reino  de 
Ñápeles,  su  majestad  les  siguió  con  la  otra  parte  de  los 
caballos  y  el  regimiento  de  tudescos  que  habia  sido  de 
Jorge ,  y  entonces  su  majestad  le  ha4)ía  dado  al  conUe 
Juan  de  Nasau.  El  camino  fué  derecho  á  Haílprum ,  que 
es  una  villa  imperial ,  y  fué  de  la  liga ,  porque  de  tresen*- 
tradasque  hay  para  entrar  en  el  ducado  de  Vítemberg 
por  la  banda  donde  su  majestad  estaba,  la  de  aquella 
villa  es  la  mas  llana  y  mas  abierta  para  llevar  campo  y 
artillería.  Llegado  el  Emperador  á  Haílprum ,  el  duque 
de  Vítemberg  comenzó  á  apretar  mas  en  sus  negocies, 
porque  el  duque  de  Alba  de  camino  había  rendido  al- 
gunas villas  del  estado.  Entrado  mas  adelante,  habia  re- 
ducido á  la  obedieneia  de  su  majestad  casi  todas  las  vi- 
llas del ,  excepto  algunas  fortalezas ,  para  las  cuales 
eran  menester  muchos  años  de  sitio ,  así  por  ser  fortl- 
simas  como  por  estar  bien  proveídas.  Mas  el  duque  de 
Vítemberg,  tomando  el  consejo  mas  saludable,  vino  en 
todo  lo  que  el  Emperador  mandaba ,  dándole  tres  fuer-* 
zas  del  Estado ,  las  que  su  majestad  quiso  escoger.  Ea  • 
tas  eran  Ahsperg,  un  castillo  muy  grande,  muy  lleni 
de  artillería  y  municiones ,  puesto  en  un  sitio  muy  im- 
portante ,  y  Kirhanderg,  lugar  fortísimo ;  la  tercera  err 
otra  vill«  llamada  Schorendorf ,  y  esta  es  la  mas  fueiw 
te,  y  poroso  estaba  la  mas  bien  proveída,  porque  lia* 
bía  en  ella  vitualla  para  dos  mil  hombres  muchos  años, 
y  artillería  y  municiones  conforme  á  esto.  En  todas  es- 
tas fuerzas  se  halló  artillería  del  duque  de  Sajonia  y  de 
Lantgrave,de  la  que  por  ir  con  mas  diligencia  habían 
dejado,  especialmente  en  esta  villa ,  por  ser  señora  de 
una  entrada  muy  importante  para  aquel  estado;  y  en- 
tregando esto  que  tengo  dicho ,  dio  á  su  majestad  do* 
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cientos  mil  ducados,  y  prometió  de  hacer  todo  lo  que 

él  mandase,  sin  exceptuar  ninguna  cosa. 

Habiendo  el  Emperador  en  tan  breve  tiempo  sujetado 
el  duque  de  Vitemberg  y  asegurado  aquel  estado  con 
tener  estas  fuerzas  en  su  poder,  le  vino  aviso  de  mo- 
siur  de  Bura  cómo  Francfort  se  había  rendido  á  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  y  que  él  estaba  dentro  con  do- 
ce banderas.  Dos  días  después  destas  nuevas  viuicron 
los  burgomaestres  de  la  dicha  villa ,  y  su  majestad  los 
recibió  con  las  condiciones  que  á  los  otros ,  reservan- 
do en  sf  lo  que  para  el  bien  de  la  Germania  convenia 
que  se  hiciese.  Luego  otro  día  vinieron  juntas  siete  ciu- 
dades, todas  de  la  liga,  entre  las  cuales  eranMemin- 
^ucn  y  Hempten,  de  las  cuales  ya  tengo  hecha  memo- 
ria. De  manera  que  antes  que  su  majestad  de  Hailprum 
partiese,  ya  todas  las  ciudades  de  Suevia,  excepto 
Augusta^  estaban  rendidas  á  su  obediencia;  porque, 
como  tengo  dicho ,  ya  la  victoria  del  Emperador  pelea- 
ba por  él  en  todas  las  partes  de  Alemania.  Partiendo 
el  Emperador  de  Hailprum,  tomó  su  camino  para  Ulma, 
pasando  por  el  ducado  de  Vitemberg,  y  en  seis  jomadas 
llegó  á  ella.  Mas  los  de  la  ciudad  hablan  enviado  á  los 
conílnes  de  su  señorío  sus  embajadores  á  recebir  á  su 
majestad ,  muy  acompañados ;  los  cuales  le  hablaron  en 
español ,  hincados  de  rodillas  allí  en  el  campo,  adonde 
habian  salido  á  esperar  al  Emperador,  que  venia  de  ca- 
mino. La  causa  de  hablalie  en  español  dicen  que' fué, 
parecelles  que  era  mas  acatamiento  hablalie  en  lengua 
que  mas  natura]  es  suya  y  mas  tratable,  que  no  en  la 
propría  dellos.  La  habla  fué  ofreciéndole  la  ciiplad,  y 
particularmente  las  personas  y  haciendas»  que  unos 
hombres  muy  determinados  deservir  ásu  príncipe  pue- 
*den  ofrecer.  Su  majestad  les  respondió  en  español,  dán- 
doles una  respuesta  muy  buena  y  graciosa^  como  ellos  di- 
cen ;  oe  la  cual  quedaron  tan  contentos  cuanto  era  rezón, 
y  mostraron  bien  la  voluntad  que  al  Emperador  tienen,  la 
cual  en  toda  Alemania  generalmente  se  la  tienen  muy 
buena;  tanto,  que  la  gente  de  guerra  ordinariamente 
Je  llaman  unser  fater  ;  que  quiere  decir  nmsVropaáre. 
Este  nombre  quiso  usar  un  prisionero  de  los  enemigos 
que  unos  tudescos  nuestros  trujeron  undia  á  su  ma- 
jestad. Preguntándole  su  majestad  si  le  conocía,  di- 
jo :  c<SÍ«  conozco  que  sois  nuestro  padre.»  Al  cual  su 
majestad  ^ijo  :  «Vosotros,  que  sois  bellacos ,  no  sois 
mis  hijos.  Estos  que  están  aquí  á  la  redonda,  que  son 
hombres  de  bien ,  estos  son  mía  h^os ,  y  yo  soy  su  pa- 
dre. »  Fueron  estas  palabras  oidas  del  prisionero  con 
gran  confusión ,  y  con  grandísima  alegría  de  todos  los 
tudescos  que  al  derredor  estaban.  Y  demás  desto,CQn 
todas  las  otras  gentes  está  bienquisto ;  porque  aun  de 
los  que  han  andado  contra  él  en  esta  guerra ,  los  mas 
dellos  se  ofrecen  á  probar  que  han  sido  engañados  y  no 
haber  sabido  que  era  contra  él ,  y  en  su  arrepentimien- 
to se  ve  bien,  y  entre  ellos  un  conde  muy  principal  se 
(lió  do  puñaladas,  per  ver  la  falta  en  que  hal^ja  caldo. 
Y  nadie  se  maraville  desto ,  porque  la  fuerza  de  la  vir-^ 
tud  es  tanta,  que  aun  á  los  malos  convida  á  querella 
bien ;  y  así,  agora  todos  estiman  mas  el  volver  en  gracia 
de  su  majestad  por  volver  á  su  amistad ,  que  no  por 
salvar  las  haciendas  que  sin  ella  podían  perder.  Yo  es- 
cribo lo  que  he  visto  y  conocido. 

Estando  su  ma^tad  en  una  villa  de  las  de  Ulma,  vi- 
nieron á  ella  embajadores  de  los  de  Augusta ,  porque 
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ya  les  daba  el  aire  de  nuestro  campo;  y  aunque  se  en- 
viaban á  rendir  á  su  majestad,  era  con  condiciones  que 
su  majestad  no  las  aceptaba  en  ninguna  man^a ,  por- 
qué le  suplicaban  que  perdonase  á  Sebastian  Xertel; 
y  si  desto  no  fuese  servido,  que  alo  menos  sus  caslilk- 
jos  los  dejase  á  sus  hijos,  lias  no  queriendo  sa  maje»* 
tad  coDceder  ninguna  cosa  destas,  ellos  dijeron  que 
Xertel  estaba  dentro  de  Augusta ,  y  que  tenia  dos  mil 
hombres,  y  mucha  parte  en  Augusta,  y  que  estas  eraa 
fuerzas  tan  grandes,  que  ellos  ño  bastarían  á  echalle. 
Su  majestad  respondió  que  no  se  fatigasen  por  esto; 
que  él  iría  muy  presto  allá  y  le  echaría.  Vueltos  ellosi 
su  ciudad  con  esta  última  resolución  de  su  majestad, 
fué  tanto  el  temor  del  pueblo,  que  acordaron  de  ren- 
dirse. Y  estando  los  del  Senado  en  la  casa  de  la  villa, 
entró  Xertel  y  díjoles :  «Señores,  yo  sé  lo  qae  tratáis, 
que  es  concertaros  con  el  Emperador;  nías  porque 
por  mí  no  lo  dejéis  de  hacer ,  yo  determino  de  ir- 
me. Por  ventura  este  servicio  que  hago  á  su  majestad 
en  irme ,  y  otros  que  le  pienso  hacer ,  serán  causa  qoe 
me  perdone.  «  Dichas  estas  palabras,  se  fué  á  su  casa; 
de  allí,  lo  mas  encubiertamente  que  pudo,  dicen  qu« 
fué  camino  de  Suiza.  Los  de  Augusta  vinieron  á  Ulma, 
donde  ya  su  majestad  estaba ,  y  el  día  y  hora  que  les 
fué  señalado  vinieron  á  palacio.  Su  majestad  los  reci- 
bió sentado  en  una  sUla  con  todas  las  ceremoDias  ian 
penales  acostumbradas ,  y  ellos  hincados  de  rodillas 
con  toda  la  humildad  que  convenia  á  hombres  que  tao- 
to  les  iba  en  mostralla,.  el  uno  dellos  Iiabló  en  sooia 
desta  manera ,  diciendo  primero  los  títulos  que  ordi- 
nariamente suelen  decir  á  los  emperadores. 

«Tenemos  entendido  los  de  Augusta  la  grandeza  de 
nuestro  pecado,  y  también  el  castigo  que  por  él  merece- 
mos ;  mas  conociendo  por  experiencia  que  vuestra  cle- 
mencia es  tanta,  que  todos  aquellos  que  os  han  ofen- 
dido, y  después,  arrepentidos  de  sus  yerros,  espiden  mi- 
sericordia, la  hallan  en  vos;  os  osamos  suplicar  que, 
pues  nosotros  arrepentidos  de  los  nuestros ,  y  con  áni- 
mo de  serviros  mejor  que  todos,  venimos  á  socorrer- 
nos de  vuestra  clemencia,  seáis  servido  que  la  que  no 
os  ha  laltado  para  con  ellos ,  no  os  falte  para  con  noso- 
tros. Y  pues  nos  entregamos á  vuestra  voluntad,  supli- 
camos que  sea  de  manera  que  la  desgracia  que*  me- 
recemos se  tome  en  gracia,  que  de  tan  piadoso  prío- 
cipese  espera.»  Su  majestad  les  respondió  coafonne 
á  los  de  Ulma,  pocas  palabras  mas  ó  menos;  y  de^ 
pues  mandándolos  levantar,  le  vinieron  á  tocar  la  mi- 
no, como  los  de  las  otras  ciudades  también  babiaa 
hecho. 

Después  de  rendida  Augusta  y  Olma  y  Francfort,  oo 
faltaba  sino  Argentina  para  que  todas  las  cuatro  cabe- 
zas principales  de  todas  las  ciudades  estuviesen  á  li 
obediencia  del  Emperador.  Más  viendo  ella  que  Ulma, 
Augusta  y  Francfort  habian  alcanzado  el  ser  admitidos 
de  su  majestad,  envió  á  él  á  Ulma  á  pedir  salvocon- 
ducto para  sus  burgomaestres,  los  cuales  vinieron  i. 
poner  su  ciudad  debajo  del  amparo  y  obediencia  de  sa 
majestad ;  porque  se  sabe  que  hasta  agora  puede  raas 
la  clementísima  victoria  del  Emperador,  que  los  indu- 
cimientos y  promesas  de  algunos  que  por  sus  respetos 
particulares  trataban  con  ellos  otras  cosas. 

Las  condiciones  con  que  generalmente  su  majestad 
ba  recibido  al  conde  Palatino ,  ai  duque  de  Vitemberg, 
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y  á  todos  los  otros  caballeros  y  á  todas  las.  ciudades, 
sin  las  que  particularmente  yo  no  sé ,  son : 
Liga  perpetua  con  los  de  Austria. 
Dan  por  ningunas  todas  las  otras  ligasque  hasta  aquí 
hayan  hecho  con  otros. 

Decláranse  por  enemigos  del  duque  Juan  de  Sajonia 
7  de  Felipe  de  Ilesen ,  lantgrave. 

Castigan  á  todos  los  soldados  que  salieron  ó  hubie-' 
reo  salido  de  sus  tierras  á  servir  á  ningún  príncipe  con^ 
ira  el  Emperador. 

Reciben  gente  de  guerra  eo  ios  lugares  que  su  ma* 
jcslad  quiere  poner,  asi  cofDo  Xamburg  con  su  coro^ 
nelía  en  Augusta,  el  conde  Juan  de  Nasau  con  la  su- 
ya en  ülma,  y  las  doce  banderas  que  mosiur  de  Bura 
metió  en  Francfort;  y  sin  esto,  otras  condiciones  que 
su  majestad  ha  puesto,  y  otras  que  ha  reservado  en  si 
para  poncllas  á  tiempo  conveniente. 

Esta  guerra  se  lia  tratado  seis  meses  con  esta  fero* 
eisima  nación.  En  todo  este  tiempo  á  su  majestad  ne 
lia  fallado  el  cuidado  y  el  traljajo ,  peligro  y  vigilancia 
que  para  acabar  tan  gran  empresa  era  menester  pasar 
y  tener;  en  la  cual  oso  decir  que,  aunque  se  ha  hecho 
felicemente,  nunca  la  fortuna  del  Emperador  fué' ma- 
yor que  su  industria;  porque  quien  considerare  desde 
€l  dia  qae  se  puso  en  campo  y  á  vista  de  los  enemigos, 
verá  que  siempre  les  fué  ganando  tierra  y  retirándolos. 
Y  asi  ios  desalojó  de  Ingotstat  forzosamente,  y  des- 
pués de  Donavert  y  de  Norling  coa  gran  industria ,  y 
después  últimamente  de  sobre  GuUiguen  por  fuerza  y 
razón  de  guerra ;  de  donde  fueron  tan  rotos  los  enemi- 
gos, que  no  les  queda  otra  iíierza  sino  la  gente  que  el 
duque  Juan  de  Sajonia  pudo  llegar  f  para  ir  contra  el 
duque  Mauricio  y  Lantgnave,  retirado  en  su  tierra.  Su 
majestad  reserva  parji  tiempo  mas  conveniente  lo  que 
contra  estos  dos  se  ha  de  hacer.  Entre  tanto,  para  estas 
cosas  y  otras  tales  quiso  descansar  en  ülma  algunos  días, 
y  purgarse  allí  con  el  palode  las  ludias,  que  para  su  go- 
ta suele  ser  muy  provechoso.  El  duque  de  Vitemberg 
venia  á  besarlas  mañosa  su  majestad  y  ofrecerle  esen^ 
cialmente  lo  que  ya  tiene  en  su  poder,  y  á  cuatro  leguas 
de  (Jima  se  detuvo ,  porque  allí  le  apretó  lagota,  de  que 
él  es  muy  apasionado. 

Quien  considerare  bien  el  progreso  desta  jomada, 
verá  cuan  importantes  efectos  fueron  las  cuatro  veces 
que  los  enemigos  fueron  desalojados,  y  cuánto  mas 
fué  el  seguillos  su  majestad  contra  d  tiempo  y  contra 
todos  los  otros  estorbos  que  se  le  ponían  delante.  Por- 
qne  á  mi  parecer  en  esto  solo  consistió  el  cumplimieo- 
t5  de  la  victoria  que  Dios  le  ha  dado ;  de  la  cual  no  han 
faltado  en  este  tiempo  personas  qne ,  envidiosas  de  su 
grandeza ,  procuran  estorbar  d  {H'ogreso  della ;  mas 
Dios,  que  la  ha  permitido,  permitirá  que  vaya  adelan- 
te. Y  así,5u  majestad  con  la  industria ,  ánimo  y  leticia 
dad  con  que  ha  adqufrido  este  imperio,  con  ellas  mís^ 
mas  también  lo  conservará ,  porque  con  las  artes  que 
se  gana  un  imperio,  con, aquellas  es  cosa  fácil  soste- 
nelle. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Todo  el  tiempo  qne  d  Emperador  estuvo  en  Ulmn, 
qae  no  fué  mnclio,  entendía  en  Ins  negocios  que  toca^ 
boná  Jas  Gioda(|esqQe  ya  se  le  Infciau  rendido,  y  álie 


que  entendían  en  venirse  á  rendir,  y  en  otras  cosas  que 
tocan  al  imperio,  y  juntamente  con  esto,  no  dejaba  de 
proveer  Jo  necesario  para  los  negocios  de  Sajonia;  por- 
que las  cosas  estaban  en  día  en  términos,  que  no  solo 
el  duque  Juan  Federico  de  Sajonia  liobia  cobrado  lo 
que  habían  tomado  el  rey  de  Romanos  y  el  duque  Maurí* 
do,  mas  aun  de  sos  estados  les  liabia  tomado  parte;  j 
había  extendido  tanto  susintdigencias,  que  en  Bohemia 
tenía  amistades  harto  bastantes  para  poner  aquel  reino 
en  pdígro,  y  había  tomado  á  Jaquimistal,  qne  es  un  valle 
muy  principal  en  aquel  reino ,  y  donde  son  todas  las 
muleras  que  hay  en  él.  Y  esta  empresa  fué  hedía  mas 
con  volantad  de  los  bohemios ,  los  cuales  con  sus  di* 
simulaciones  fingían  d  rendirse ,  que  por  Tuerza  de  los 
capitanes  del  Duque,  de  les  cuales  d  prindpal  se  llama- 
ba Tumesbierne,  que  como  general  andaba  en  aquella 
empresa;  la  cual,  como  digo,  al  principio  fué  disímu*' 
lada  por  ios  bohemios ;  roas  después  se  dedararon  en 
día  tan  por  del  duque  de  Sajonia ,  que  del  todo  vinie- 
ron á  perder  la  vergüenza  al. Rey,  como  adelante  se 
dirá.  ^ 

Pues  siendo  la  cosa  dotante  importancia  y  habiendo 
el  Emperador  sido  informado  ddlo,  no  solo  por  cartas 
bien  continuas  dd  Rey,  mas  también  por  las  de  los 
ministros  qoe  su  majestad  había  enviado  á  saber  par- 
ticularmente lo  que  pasaba,  él  no  tuvo  lugar  de  tomar 
d  palo  en  time ,  del  cual  por  los  trabajos  pasados  te- 
nia harta  necesidad.  Y  así ,  de  nuevo  comenzó  á  po- 
ner orden  en  Ul  empresa ,  para  la  cuál  era  ya  tan  ne^ 
cesaría  su  persona  como  para  la  pasada ,  porque  d 
duque  Juan  Federico  edn  la  gente  que  etitonces  tenía, 
que  eran  cuatro  roí]  infantes ,  se  había  dado  tan  buena 
maiía ,  que  no  tenia  por  cobrar  de  todo  su  estado  sino 
solamente  Zuibica ,  ni  había  dejado  al  duque  Mauricio 
otra  cosa  sino  á  Trésen  y  á  Lipsia ,  y  á  ta  Zuibica ,  que 
todavía  la  guardaba  el  duque  Mauricio  con  buena  in- 
fantería. De  manera  c]ue  se  podía  decir  que  tenia  toda 
la  Sajonia  y  Bohemia  puesta  en  tales  términos,  que  muy 
abiertamente  le  confesaban  por  amigo^  y  en  esto  nin- 
guna memoria  hadan  dd  Rey,  para  no  hacer  por  el  Du- 
que todo  lo  que  le  convenia.  Y  había  llegado  la  desver- 
gúenza  de  los  bohemios  á  tanto,  que  con  una  honesta 
disimulación  tenían  detenidas  las  hija9  del  Bey  en  d 

castillo  de  Praga. 

Había  d  Emperador  proveído  entes  que  partiese  de 
(Jlma  algunas  cesas  que  parecían  tan  bastantes,  que 
con  ellas  pudiera  excusar  el  nuevo  tral)ajo  de  su  per- 
sona, porque  eQvió  odio  banderas  de  infantería  y  ocho- 
cientos caballos,  y  con  ellos  al  marqués  Alberto  de 
firandenburg,  dcnd,  demás  desto,  llovó  condgo  otros 
mil  cabdlos  y  otras  ocho  banderas.  También  enrió  al- 
gunos dineros,  que  son  d  niervo  de  la  guerra .  Eran  fuer- 
zas estasque,  juntas  con  las  dd  Rey  y  del  deque  Mau- 
ricio, estaban  superiores  á  las  del  duque  de  Sajonia ,  si 
la  manera  de  tratar  la  guerra  fuera  conforme  á  los  opa* 
rejos  della ;  mas,  como  addonte  se  dirá,  pasó  la  cosa  al- 
go diferente  de  lo  que  al  principio  se  poisó.  Y  porque 
mas  abundantemente  fuese  proveído  lo  que  d  Rey  to* 
t»iba ,  d  Emperador  enviaba  á  don  Alvaro  de  Sande^ 
maestre  de  campo,  con  su  tercio  de  los  españoles,  y  d 
man^s  de  Mariñano  con  ocho  banderas  de  tudescos^ 
mas  estas  fueron  mandadas  detener,  porque  la  relación 
lie  bis  cosas  de  Sqjonfa  venia  tan  Uemí  de  necesidad 
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quf  >ii  majestad  se  hallase  personalmente  en  esta  guer- 
ra, que  é]  determinó  de  no  perdonar  á  trabajo  suyo  ni 
peligro,  viendo  en  el  que  estaban  las  cosas  del^  Rey  su 
bermano  y  las  del  duque  Mauricio,  y  junto  coB*esto^  el 
que  de  allí  podía  resultar  para  todo  lo  de  Alemania; 
porque  dejar  que  fuese  mas  adelante  aquel  fuego  que  ya 
estaba  tan  encendido,  era  poner  la  victoria  pesada  en 
los  términos  que  estaba  antes  que  se  alcanzase.  Asi 
que,  consideradas  todas  estas  cosas,  el  Emperador  par- 
tió de  UlmS)  habiendo  proveído  que  la  infánterfa  espa- 
ñola partiese  de  sus  alojamientos,  y  enviado  alguna  ar- 
tillería, la  cual  tomó  de  los  de  Ulma. 

El  duque  de  Vitemberg  por  su  enfermedad  no  habia 
podido  venir,  como  por  el  Emj>erador  le  babía  sido  man- 
dado; mas  ya  á  este  tiempo  estando  mejor,  vino  el 
mismo dia  que  su  majestad  partió  de  Ulma,  á  dar  la 
obediencia  que  un  príncipe  vencido  debe  á  su  vencedor 
y  señor;  y  así,  estuvo  en  la  sala  esperando  que  su  ma- 
jestad acabase  de  comer,  sentado  en  una  silla  en  que  1^ 
traían  cuatro  hombres,  porque  por  su  enfermedad  no  po- 
dia  estar  de  otra  manera.  El  Emperador  salió,  y  pasóca- 
be  él  sin  mirallo ,  lo  cual  no  dejó  de  mirar  el  Duque.  El 
£mperador  se  sentó  con  aquellas  ceremonias  que  en  tal 
caso  se  suelen  hacer,  estando  el  manchal  del  imperio 
delante  con  la  espada  imperial  sacada  y  puesta  en  el 
hombro.  El  chanciller  del  Duque  y  todos  los  de  su  con- 
sejo se  hincaron  de  rodillas,  quitados  los  bonetes.  Ha- 
biendo dicho  los  títulos  que  á  su  costumbre  suelen  de- 
cir al  Emperador,  dijeron  en  nombre  de  su  amo  estas 
palabras: 

«Yo,  con  toda  la  humildad  que  puedo  y  debo,  me 
presento  delante  de  vuestra  majestad ,  y  públicamente 
confieso  que  le  he  ofendido  gravísimamente  en  la  guer* 
ra  pasada  y  merecido  toda  la  indignación  que  contra 
mí  tuviere,  por  lo  cual  yo  tengo  el  arrepentimiento  que 
debo,  el  cual  es  igual  á  la  razón  que  para  tenelle  h|iy. 
Y  así,  yo  vengo  humilmente  á  suplicar  á  vuestra  ma- 
jestad, por  la  misericordia  de  Dioa^y  por  vuestra  natu- 
ral clemencia,  que  vuestra  majestad  por  su  bondad  me 
perdcme  y  de  nuevo  reciba  en  su  gracia;  porque  á  él 
solo,  y  no  á  otro  ninguno,  conozco  por  supremo  prínci- 
pe y  natural  señor  mío ;  al  cual  prometo  que  en  cual- 
quiera parte  que  esté,  le  serviré»  con  todos  los  mios, 
como  humilísimo  príncipe,  vasallo  y  subdito  suyo, 
con  toda  aquella  obediencia  y  sujeción  y  agradecimiento 
que  debo,  para  merecer  la  grandísima  gracia  que  agora 
recibo.  Demás  desto,  me  ofrezco  de  cumplir  fidelísima- 
mente  todo  lo  que  en  los  capítulos  que  por  vuestra 
majestad  me  han  dado  se  contiene.» 

Él  clianciller  del  Emperador,  por  su  mandado,  res- 
pondió : «  La  majestad  cesárea,  nuestro  señor  clementí- 
simo, atendido  lo  que  el  duque  Udalrico  de  Vitemberg 
humilmente  ha  propuesto,  suplicado  y  ofrecido,  vien- 
do su  arrepentimiento,  y  que  públicamente  confiesa  que 
gravemente  ha  ofendido  á  su  majestad,  y  cuan  digna- 
mente merece  su  indignación ;  teniendo  respeto  que  ha 
implorado  y  pedido  por  la  misericordia  de  Dios  per- 
don  de  todas  estas  cosas,  su  migestad  cesárea,  por  la 
honra  de  Dios  y  por  su  natural  clemencia,  especial- 
mente porque  el  pobre  pueblo  que  no  pecó  no  padezca, 
tiene  por  bien  de  olvidar  la  ira  y  indignación  que  con- 
tra el  Duque  tenia,  y  perdonalle  clementísimamente,  con 
condición  que  el  Duque  observe  y  guarde  todas  las  oo- 
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sas  á  que  se  ofreció  y  está  obligado.»  El  duque  de  Vi- 
temberg dio  grandes  (gracias  á  su  majestad  por  dio ;  y 
asi,  prometió  de  ser  siempre  fidelísimo.  A  todo  esto  es- 
taban de  rodillas  su  chanciller  y  los  del  Consejo.  El  Du- 
que estaba  sentado  en  una  silla,  quitado  el  bonete,  bajo 
de  todo  el  estrado,  porque  antes  por  sus  embajadores 
habia  enviddo  á  suplicar  á  su  majestad  le  dejase  estür 
de  la  manera  que  su  dolencia  lo  permitía,  porque  en  pié 
ni  de  rodillas,  aunque  era  para  pedir  perdón,  era  impo- 
sible poder  estar.  Fué  para  los  de  Ulma  esta  vista  harto 
admirable ,  porque,  como  no  tienen  otro  vecino  mas  po- 
deroso, parecíales  este  poderosísimo. 

Pasado  esto,  su  majestad  se  pusoá  caballo  y  prosi- 
guió su  camino.  De  Ulma  vino  el  Emperador  á  Guio- 
guen,  adonde  en  la  guerra  pasada  los  enemigos  habiaa 
estado  alojados,  y  en  el  alojamiento  tan  extendido  se 
vio  bien  el  número  dellos.  Allí  se  vio  la  fortiGcación  que 
tenían  por  la  parte  que  se  les  pensó  dar  la  encamisada, 
como  está  escrito ;  la  cual  ellos  tenían  tan  bien  fortifi- 
. cada  y  entendida,  que  cualquiera  cosa  que  por  allí  st 
emprendiera  fuere  muy  á  su  ventaja.  De  allí  vino  d 
Emperador  á  Norling,  donde  el  tíempo  y  el  no  haberse 
purgado  se  juntaron  con  la  gota,  y  túvola  tan  recia,  que 
le  puso  en  tanta  flaqueza,  que  á  todos  quitaba  la  espe- 
ranza de  poder  verie convalecido  tan  presto;  naasél» 
dio  tanta  priesa  á  curarse  con  todo  lo  que  al  preseote 
se  podía  curar,  que  comenzó  á  mejorar  y  á  poderse  le- 
vantar de  la  cama. 

En  este  tiempo  Juan  Federico,  duque  de  Sajooii, 
acrecentándosele  siempre  su  campo,  prosiguió  el  ha- 
cerse señor  de  toda  ella,  y  habia  deshecho  al  marqués 
Alberto  y  prendídole,  lo  cual  fué  desta  manera.  Ei 
marqués  Alberto  estaba  en  un  lugar  que  se  llama  R«- 
queliz ,  porque  los  que  gobernafaf  n  la  guerra  contn  d 
duque  de  Sajonia  tenían  repartida  toda  su  gente  es 
frontera  contra  él ;  y  así ,  el  rey  de  romanos  estaba  eos 
su  gente  en  Trésen,.y  el  duque  Mauricio  en  Frayberf 
con  la  suya ,  y  el  marqués  Alberto  con  diez  banderas  j 
mil  y  ochocientos  caballos  en  este  lugar  que  digo.  De- 
más desto,  tenían  proveída  á  Zuibica  y  á  Lipsia,  la  cual 
algunos  dias  antes  habia  sido  combatida  por  el  duqoe 
de  Sajonia ,  mas  fué  muy  bien  defendida  por  los  que  ea 
ella  estaban.  Era  esta  villa  de  Roqueliz ,  donde  el  mar- 
qués Alberto  tenia  su  frontera,  de  una  señora  viuda 
hermana  delLantgrave,  la  cual  entretenia  al  marqués 
Alberto  con  danzas  y  banquetes,  que  son  fiestas  acos- 
tumbradas en  Alemania ,  y  mostrábale  tanta  amistad, 
que  le  bacía  estar  mas  descuidado  de  lo  que  un  capitaa 
conviene  estar  en  la  guerra;  y  por  otra  parte  avisaba 
al  duque  de  Sajonia,  el  cual  estaba  en  Garte,  tres  le- 
guas pequeñas,  con  muy  buena  gente  de  caballo  y  trein- 
ta y  seis  banderas  de  infantería ,  y  usando  de  buena  di- 
ligencia amaneció  otro  dia  sobre  el  marqués  Alberto;  d 
cual,  por  lo  que  á  él  le  pareció,*  acordó  de  combatir  ea 
la  campaña;  fínabnente,  fué  roto,  yérpreso,  habien- 
do peleado  mas  como  valiente  caballero  que  como  cuer- 
do capitán.  Hay  muchas  opiniones*:  unos  dicen  que 
el  lugar  no  so  podía  defender;  otros  dicen  que  si  se  de- 
tuviera en  él ,  llegaran  presto  caballos  del  duque  Mauri- 
cio á  socorrelle;  otros  dicen  que  quiso  guardar  cuatro 
banderas  que  alojaban  en  el  bui^o ,  no  fuesen  rotas,  y 
que  por  eso  se  puso  en  campaña  con  las  otras  que  esta- 
I  han  dentro  delja.  En  fin ,  todas  estas  opiniones  se  reso- 
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niierob  en  que  é)  perdió  cuatrocientos  ó  quinientos 
caballos,  muertos  y  presos,  y  mucha  parte  de  los  otros 
se  recogieron  el  rey  de  romanos.  Otros  dicen  que  que- 
daron alguna  parle  dellos  en  serriciode!  duque  de  Sa- 
jouia ,  el  cual  ganó  todas  las  banderas  de  la  infantería, 
de  la  cual  murieron  pocos ,  porque  muchos  se  recogie- 
ron al  Rey,  y  otros  que  fueron  presos  juraron  de  no 
servir  contra  él ,  como  se  acostumbra  hacer  en  Alema- 
nia cuando  los  yencedorea  dan  libertad  á  los  vencidos. 
El  marqués  Alberto  fué  llevado  á  Gota,  un  lugar  forti* 
simo  del  Duque. 

Habida  esta  victoria  por  él,  no  procedió  por  aquel 
camino  que  todos  pensaron ,  que  era  ir  contra  el  du- 
que Mauricio,  el  cual  estaba  mas  cerca  del ;  mas  deján- 
dole estar  en  Frayberg,  comenzó  luego  á  entender  en 
las  cosas  de  Bohemia;  y  asf ,  envió  á  Tiftnesbierne  con 
seiscientos  caballos  y  <k>ce  banderas ,  el  cual  se  seño- 
reó del  valle  de  Jaquimlstal  con  muy  buena  voluntad  de 
los  bohemios,  aunque  muy  disimulada.  Este  era  el  fun- 
damento de  todo  lo  que  ellos  y  el  Duque  pensaban  ha- 
cer. Sabida  esta  nueva  por  el  Emperador,  y  viendo  que 
el  Rey  y  el  duque  Mauricio  s(»stenian  esta  guerra,  guar- 
dando las  fuerzas  principales ,  y  no  sacaban  la  gente  de- 
lias  para  tentar  otra  vez  la  fortuna,  él  se  dio  priesa  ¿ 
partir  de  Norílng,  adonde,  pocos  dias  antes  que  partiese, 
viniéronlos  burgomaestnes  de  Argentina,  ciudad  forti- 
sima  y  poderosísima,  como  está  dicho,  yalli  se  pusieron 
debajo  de  la  obediencia  de  su  majested,  con  las  condi- 
ciones que  á  él  le  pareció  que  se  les  debian  poner;  en- 
tre las  cuales  fué  jurarle  por  Emperador,  lo  cual  no  ha- 
blan hecho  con  ningún  emperador  pasado.  Renuncia- 
ron todas  las  ligas  que  tuviesen  hechas,  y  juraron  de 
no  entrar  en  ninguna  donde  la  casa  de  Austria  no  en- 
trase primero.  Castigan  á  todos  los  soldados  de  su  tier- 
ra que  hubieren  sido  contra  su  majested.  Ponen  graví- 
simas penas  á  los  que  de  aquí  adefanto  salieren  con- 
tra él.Ecban  de  su  ciudad  á  todos  los  rebeldes  y  deser- 
vidores de  su  majested,  y  entre  ellos  fué  uno  que  ere 
capiten  general  dellos,  llamado  el  conde  Gnillaome  de 
Fustamberg,  el  cual  negocia  su  perdón  con  todas  (jis 
diligencias  y  justificaciones  que  él  puede.  Dieron  lo  que 
les  fué  impuesto  por  su  majested ,  y  el  artillería  y  mu^ 
niciones  que  les  mandó  dar,  como  las  otras  ciudades 
lo  hablan  hecho ,  y  sin  esto  otras  cosas  que  yo  dejorde 
decir,  porque  no  quiero  dejar  de  proseguir  con  la  bre- 
vedad que  he  comenzado.  Otros  lo  podrán  escribir  mas 
particularmente,  pues  el  Emperador  les  ha  abierto  en 
si  un  campo  ten  ancho,  que  piodrán  bien  extender  en  él 
sus  ingenios  y  estilos,  que  por  grandes  que  sean ,  yo 
les  aseguro  que  quedarán  inferiores  á  la  materia. 

Partido  el  Emperador  de  Norling,  tomó  el  cammo  de 
Nuremberga ,  llevando  consigo  los  dos  regimientos  de 
alemanes  de  los  viejos,  el  uno  del  marqués  de  Mariñano 
y  el  otro  de  Aliprando  Madnicbo',  el  cual ,  poco  antes 
que  el  Emperador  partiese  de  Ulma,  murió  de  calen- 
turas. Perdió  el  Emperador  enél  un  muy  buen  servidor, 
y  un- soldado  de  quien  se  tenia  esperanza  que  valdría 
mucho  en  Alemania.  Sin  estos  dos  regimientos  mandó 
Imcer  otro  de  nuevo.  Este  hizo  un  caballero  de  Suevia, 
llamado  Hanzbalter.  Llevaba  también  toda  la  íníantería 
española  y  los  hombres  de  armas  de  Ñápeles  y  seiscien-. 
tos  caballos  ligeros ,  mil  caballos  tudescos  del  Tayche- 
maestre  y  del  marqués  Juan  y  del  archiduque  de  Aus- 


tria. Hábia  el  Emperador  enviado  delante  el  duque  do 
Alba,  el  cual  habia  alojado  en  torno  de  Nureniberga 
esto  campo ,  excepto  alffunas  banderas  que  quedaban 
para  la  compañía  del  Emperador ;  y  él  estaba  ya  en  Nu- 
remberga, donde  habia  hecho  el  aposento  para  su  ma- 
jestad ,  y  metido  ocho  ban(^eras ,  que  era  el  regimiento 
del  marqués  de  Mariñano,  porque  la  autoridad  del  Em- 
perador así  lo  requería  y  era  necesario;  porque ,, aun- 
que allí  los  nobles  son  muy  imperiales,  el  pueblo,  que 
es  grandísimo ,  suele  algunas  veces  tener  furias  dignas 
del  freno  que  entonces  se  les  puso.  El  Emperador  fué 
recibido  en  aquella  ciudad  con  mucha  demostración  de 
placer  de  todoe  los  della,  y  fué  á  alojar  al  castillo,  que  es 
su  acostumbrado  alojamiento.  Allí  estuvo  cinco  ó  seis 
días  entendiendo  en  recoger  el  campo,  y  en  su  salud, 
porque  aun  sus  indisposiciones  no  eran  acabadas. 

Quien  considerare  este  guerra,  pareeerle  ha  una  to- 
da ,  por  ser  este  presente  un  ramo  que  saltó  de  la  pa- 
sada, y  en  alguna  manera  tendría  razón.  'Mas  á  mi  jui-* 
cío  no  ha  sido  una  guerra,  sino  dos ,  porque  la  primera 
ya  el  Emperador  la  había  acabado  deshaciendo  el  po- 
derosísimo campo  de  la  liga,  y  rindiendo  las  ciudades 
della  y  algunos  de  los  príncipes  que  mas  podían ;  y 
cuanto  á  esto',  ya  la  guerra  de  la  liga  esteba  acabada. 
Este  otra  de  Sajonia ,  aunque  el  Duque  se  habia  halla- 
do en  la  otra ,  no  se  podía  contar  por  miembro  della, 
sino  por  cabeza  de  otra  ten  principal  y  tan  peligrosa, 
que  fué  bien  necesario  para  ella  el  consejo  del  Empe- 
rador, acompañado  de  su  determinación  y  osadía.  Yo 
no  quiero  encarecer  sus  cosas;  porque,  demás  de  ser 
ellas  grandes  de  sí  mismas ,  seria  muy  mal  -que  yo  pa- 
gase el  haberme  criado  en  su  casa  con  ninguna  mane- 
ra de  lisonja;  aunque  deste  trabajo  me  quita  ser  ellas 
ten  valerosas ,  que  consigo  se  traen  la  admiración  que 
todos  deben  tener  dellas.  Ni  tempoco  quiero  encarecer 
las  de  los  enemigos  porque  las  del  Emperador  que  los 
venció  parezcan  mayores;  mas  diré  la  verdad  como 
testigo  della ,  pues  no  pasó  cosa  ninguna  en  que  yo 
no  me  hallase  cerca  del. 

Desde  Nuremberga,  que  era  el  camino  que  el  Empe- 
rador había  de  tomar  para  junteras  con  el  Rey  y  el  du- 
que Mauricio ,  fué  derecho  á  la  villa  de  Eguer,  donde, 
por  la  oportunidad  del  lugar,  esteba  concertado  que  allí 
se  hiciese  la  masa  de  la  guerra.  Allí  se  habían  de  juntar 
el  Rey  con  sus  caballos  y  algunas  banderas  de  infante- 
ríi^,  y  el  duque  Mauricio  con  los  suyos;  y  así,  habían 
concertado,  á  término  señalado ,  que  fuese  en  esta  vi- 
lla. £1  Rey  partió  de  Trésen ,  que  es  lugar  de^  duque 
Mauricio  y  el  duque  de  Frayberg,  y  dejando  á  mano 
derecha  las  fuerzas  de  su  enemigo ,  por  Laytemeriz  en- 
tmon  en  Bohemia  para  tornar  á  travesar  los  montes 
de  que  ella  está  rodeada,  y  juntarse  en  Eguer  con  d 
Emperador.  Mas  los  de  Bohemia  mostraron  entonces 
abiertamente  su  intención,  y  declararon  cómo  no  eran 
vanas  las  esperanzas  que  el  duque  Juan  de  Sajonia  tenia 
en  ellos;  las  cuales  se  extendían  á  tentó,  que  fué  causa 
de  dedrsé  muchas  opiniones,  las  cuales  no  escribo 
porque  no  las  sé  ten  averiguadamente  cuanto  es  razón 
para  ponellas  aquí. 

Ya  el  Emperador  habia  andado  tres  jornadas  después 
que  partió  de  Nuremberga ,  donde  vino  un  gentil- 
hombre del  rey  de  romanos  haciéndole  saber  cómo , 
después  de  haber  entrado  él  y  el  duque  Mauricio  con  la 
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caballería  y  alguna  infantería  en  Bohemia,  an  caballero 
bohemio  íiabia  juntado  mucha  gentCi  y  cortado  los  bos- 
ques y  atajado  los  pasos  por  donde  el  Rey  liabia  de  poH 
sar,  por  dos  ó  tres  partes,  perlas  cuaks  había  probado 
hacello  para  venir  á  Eguer,  y  este  siempre  las  había 
embarazado;  que  le  seria  fqfzado  rodear  algunas  jor» 
nadas,  y  pasar  por  las  montanas  por  unoscastiHos  de 
ciertos  caballeros  bohemios  que  con  él  venían ;  y  jun- 
tamente con  esto  quería  algunos  arcabucero»  españo* 
les,  pura  que  mas  fácilinente  pudiese  pasar  y  ser  señor 
de  aquellos  bosques.  El  Emperador  proveyó  todo  lo  que 
convenia,  aunque  después  no  fué  necesario  que  los  es- 
pañoles llegasen  al  paso;  porque  aquellos  caballeros 
que  con  el  Rey  venían  le  sirvieron  tan  bien,  que  le  tu- 
vieron desembafásado,  y  aquel  caballero  bcÁemio,  que 
era  enemigo,  no  llegó  con  su  gente  allí^Estese  llama 
Gaspar  Fiuc,  hombre  muy  principal  en  aquel  remo,á 
quien  ya  otras  veces  méritamente  el  Rey  le  había  quir 
tado  su  hacienda,  y  después  muy  líberalvente  héchole 
merced  della;  mas  él  parece  que  tuvo  mas  memoria 
del  habérsela  quitado  que  de  la  merced  de  habérsela 
vuelto;  porque  los  ingratos  io  primero  que  olvidan  son 
los  beneficios  que  reciben. 

Cuentan  que  los  caballeros  que  se  juntaron  para  de* 
fiender  aquellos  pasos  hicieron  un  banquete,  y  que  des- 
pués echaron  suertes  cuál  sería  capitán  general ,  y  or- 
denáronlo de  manera  que  cayese  sobre  este  Gaspar 
Fluc;  no  porque  hubiese  en  él  mas  habilidad  que  en 
otro  para  este  cargo,  sino  porque  tenia  mas  aparejo  de 
gpnte  y  dinero  para  sostener  aquellos  pasos ,  por  ser 
señor  de  la' mayor  parte  dellos.  Y  también  podia  ser 
que  lo  hiciesen  porque,  si  la  cosa  sucediese  después 
mal ,  quería  cada  uno  ver  mas  el  peligro  sobre  la  cabe- 
za ajena  que  sobre  la  suya.  En  fin ,  sea  como  fuere ,  la 
mayor  parte  de  aquel  reino  hizo  una  muy  ruin  demos- 
tración contra  su  principe. 

Ya  el  rey  de  romanos  tiabia  pasado  por  ios  castillos 
que  digo ,  y  el  Emperador,  habiéndolo  sabido,  estaba  á 
tres  leguas  de  Eguer,  la  cual  es  una  ciudad  de  la  eoro^ 
na  de  Bohemia  á  los  confines  de  Sájenla ,  mas  es  fuera 
de  los  montes;  porque  Bohemia  es  toda  rodeada  de 
grandísimos  bosques  y  espesos ,  y  solamente  á  la  parte 
de  Morabía  tiene  entradas  llanas;  por  todas  las  otras 
parece  que  la  naturaleza  la  fortificó,  porque  la  espesu* 
ra  de  las  selvas  y  pantanos  que  hay  en  ellos  hace  difiel- 
Ksimas  las  entradas.  La  tierra  que  se  encierra  dentro 
destos  bosques  es  llana  y  fértilísima,  y  muy  poblada  de 
castillos  y  ciudades.  La  gente  della  es  valiente  naUí- 
raímente  y  de  buenas  disposiciones.  La  gente  de  caba- 
no  se  arma  como  la  de  los  alemanes ;  la  de  pié  di«- 
ferentemente ,  porque  ni  tienen  aquella  orden  que  la 
infantería  alemana,  ni  traen  aquellas  armas;  porque 
unos  traen  alabardas  y  otros  venablos,  otros  unos  palos 
de  braza  y  media  de  largo,  de  los  cual»  cuelgan  con 
una  cadena  otro  de  dos  palmos  herrado,  á  los  cuales 
llaman  pavisas;  otros  traen  escopetas  cortas  y  hachea- 
tas  anchas ,  las  cuales  tiran  á  veinte  pasos  diéstrisima- 
mente.  Solían  estos  bohemios  en  tiempos  pasados  ser 
soldados  muy  estimados;  ai  presente  no  están  en  tanta 
reputación.  Lo  mas  de  Sajonia  confina  cotí  Bohemia 
desde  Eguer,  teniendo  las  montañas  de  Bohemia  á  ma- 
no derecha ,  como  van  hasta  pasado  el  Albis ,  que  sale 
de  Bohemia  y  entra  en  Sajonia  por  Laltemeris ,  ciudad 
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de  Bohemia.  Esto  me  pareoe  que  ha  «do  necesario  de- 
eirpara  entenderse  mejor  lo  que  pasó.  * 

Estando  el  Emperador  tres  leguas  de  Eguer,  tido 
allí  el  Rey  su  hermano  y  el  duque  Mauricio  y  el  mar- 
.  qués  Juan  de  Brandemburg,  hijo  del  Eleaor,  que  yi  so 
padre  se  había  concertado  con  el  Rey  eo  el  aenricio  dd 
Emperador;  y  así,  envió  á  su  hijo  á  senirie  ea  esU 
guerra.  La  gente  de  caballo  que  vhio  con  el  Rey  serias 
ochocientos  caballos;  el  duque  Mauricio  trajo  mil, d 
marqués  Juan  Jorge  cuatrocientos;  los  unos  y  los  otros 
bien  en  orden.  Demás  desto,  trajo  eIReynovecieota 
caballos  húngaros ,  que  á  mi  juicio  son  de  ios  roejom 
caballos  ligeros  del  mondo,  y  asi  lo  mostrsroa  en  b 
guerra  deáijonia  en  el  anode46,  yagora  en  esta  de  47. 
Las  armas  que  traen  son  lanzas  largas ,  huecas  y  giw- 
sas,  y  dan  grande  encuentro  con  ellas;  traen  escudoi 
ó  tablachinas  hechos  de  manera,  que  abajo  son  anchos, 
y  así  lo  son  hasta  el  medio,  y  del  medio  arriba  por  It 
parte  de  delante  vienen  enangostándose  hasta  (fut  to- 
ban en  una  punta,  que  les  snbe  sobre  la  caboa;  sn 
acombados  comopaveses;  algunoatraen  jacos  de  maHi. 
En  estas  tablachinas  pintaii  y  ponen  divisas  á  su  modo, 
que  parecen  harto  iMen ;  traen  dmitams  y  estoqoes 
juntamente  muchos  dellos,  y  unos  martillos  ea  uus 
astas  largas,  de  que  se  ayudan  muy  iñen.  Moestraagru* 
de  amistad  á  los  españoles ;  porque ,  como  ellos  dices, 
los  unos  y  los  otros  vienen  de  lossdtas.  Esta  foé  ha- 
bttllerta  que  vino  con  el  Rey.  Inbntoia  no  trajo  ningi- 
na ,  pwque  en  Trésen  dejó  cuatro  banderas,  y  Its  otm 
en  entrando  en  Bohemia  se  fueron  á  sus  casas.  Soh 
una  bandera  quedó  con  él,  que  después  mandaroaq»* 
dar  en  Eguer.  Tampoco  el  duque  Mauricio  trajo  íoÍid- 
tería,  porque  Lipsia  y  Zuibica  habían  de  quedar  pro- 
veídas, pues  el  duque  de  Sajonia  estaba  cerca  cooodio 
ó  nueve  mil  tudescos  muy  buenos,  y  otros  tantos  sol- 
dados hechos  en  la  tieira,  que  no  eran  malos,  y  tres 
mil  caballos  armados  muy  escogidos.  Las  otras  do- 
ce banderas  y  el  resto  de  hi  caballería  estabas  coo 
Tumeshíenie,  como  está  dicho ,  y  r^artido  por  obis 
partes. 

El  Emperador  partió  para  Eguer ,  la  cual  dudad  es 
crístiana, que  no  es  poca  maravílhi,  estando  cercada 
de  bohemios  y  sajones;  porque  en  los  unos  hajnnj 
pocos  cristianos,  y  en  los  otros  no  hay  ningunos.  Lue- 
go otro  dia  de  como  el  Emperador  allí  llegó.  Tino  el 
Bey,  y  el  Emperador  se  detuvo  la  Semana  Santa  y  pas- 
cua de  Resurrección  en  esta  villa;  y  pasada  Ii  fiesU, 
luego  se  partió,  habiendo  enviado  al  duque  de  Ailn  de- 
lante con  toda  la  infantería  y  parte  de  los  caballos;  el 
cual  envió  cuatro  banderas  de  infiínteria  y  tres  coio- 
paiiíasde  caballos  ligeros  con  don  Antonio  de  Toledo 
á  una  villa  donde  estaban  dos  banderas  del  doqoede 
Sajonia ;  y  habiendo  una  peqn^a  escaramuaa,  la  fk 
se  rindió  y  los  soldados  dejaron  las  Imuderas  ylasff* 
roas.  Toda  aquella  tierra  de  Sigonia,  que  es  confio  do 
Eguer,  es  áspera  y  llena  de  bosques  y  de  paotaoos;  mas 
después  que  se  ha  llegado  ó  una  villa  que  se  Uainl  Pla0; 
seis  ó  siete  leguas  de  Eguer,  la  tierra  se  oomieoia  á 
abrir  y  eitendcr  en  muy  hermosas  campañas  y  pn-, 
derías,  muy  llenos  de  castillos  y  logares.  TodaesU 
provincia  estaba  tan  puesta  en  armas,  y  el  Duque  la  te- 
nia tan  llena  de  gente  de.guiBrra,que  muy  pocos  Jor- 
res había  dopde  no  estaviesen  banderas  de  infoatena, 
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y  juntamente  con  esto  él  andaba  conquistando  algunos 
Jugares  que  hasta  entonces  no  liabia  ganado. 

En  este  tiempo  el  Emperador  con  toda  la  diligencia 
posible  caminó  la  vuelta  de  su  enemigo,  porque  no 
liabia  cosa  que  mas  desease  que  hallarle  con  todas 
sus  fuerzas  en  la  campaña,  y  que  no  se  metiese  en  cua- 
tro tierras  fortisimas,  las  cuales  son  Vitemberg,  Gota, 
SoooTalte  y  Heldrum ,  que  había  ganado  del  conde  de 
Mansfelt  pocos  días  había;  y  cada  una  destas  era  tan 
fuerte,  que  bastaba  á  dilatar  la  guerra  muchos  aiíos. 
Asi  que,  el  Emperador,  usando  suma  diligencia,  cami- 
nó la  vuelta  de  Maisen,  villa  del  duque  Mauricio,  la  cual 
liabia  tomado  en  este  tiempo  el  duque  de  Sajonia ,  y 
estaba  en  ella  su  campo ;  porque  el  lugar  era  oportuno 
para  cualquier  designio  que  quisiese  tomar,  por  tener 
puentes  sobre  el  rio  Albis  y  ser  cerca  de  Bohemia,  de 
donde  él  esperaba  gran  socorro  de  infantería  y  caballos, 
y  también  para  irse  i  Vitemberg  si  conviniese.  Asi  que, 
estando  en  este  lugar,  el  Emperador  prosiguió  su  ca- 
mino, viniéndosele  á  rendir  algunas  villas  que  estaban 
cerca  del ,  y  también  deshaciendo  la  infantería  que  por 
aquellas  partes  el  duque  de  Sajonia  tenia  repartida, 
porque  un  día  deshizo  el  principe  de  Salmona  tres  ban- 
deras ,  y  otra  deshizo  un  capitán  de  arcabuceros  á  ca- 
ballo españoles,  llamado  Aldana,  y  algunos  húngaros 
con  él ;  y  luego  otro  día  un  capitán  de  su  majestad, 
llamado  Jorge  Espech,  con  siete  banderas  de  tudescos 
y  algunos  caballos ,  deshizo  ocho  banderas  de  infante- 
ría que  el  Duque  tenia  en  un  lugar  llamado  Xeneiberg, 
y  todas  \ñs  tmjo  al  Emperador.  Asi  que, nuestro  cami- 
no siempre  fué  haciendo  faciónos,  que  cada  una  dellas 
se  podia  escribir  mas  largamente  que  yo  la  escribo. 

Desta  manera  llegó  el  Emperador  á  tres  leguas  de 
Blaisen  con  su  campo ,  y  queriéndose  alojar ,  le  vino 
nueva  que  Tumesliierne  estaba  con  su  gente  á  legua  y 
media  de  allí ;  lo  cual  fué  tomado  con  tanta  alteración 
del  duque  Mauricio,  que  trujo  la  nueva,  y  del  rey  do 
romanos ,  que  lo  creyeron  como  si  vieran  los  enemi- 
gos al  ojo;  y  conforme  á  esto ,  les  parecía  que  era  bien 
proveer  algunas  cosas  bien  «aferentes  á  lo  que  conve* 
nia ,  llegando  nuestra  gente  bien  cansada  y  con  gran- 
dísimo calor :  no  sabiendo  la  nueva  tan  cierta  como  era 
menester,  era  dar  mas  trabajo  al  campo.  Mas  el  Empe- 
rador,  que  era  el  que  había  de  proveer  lo  que  había  de 
Lacerse,  proveyó  que  docientos  húngaros  por  una  parte 
y  docientos  caballos  ligeros  por  otra,  descubriesen  la 
campaña,  y  entre  tanto  todo  el  campo  reposase ;  lo  cual 
á  mi  juicio  fué  mejor  consejo  que  no  fatigar  la  gente 
con  empresa  tan  incierta.  Los  descubridores  llegaron 
al  lugar  donde  decían  que  estaban  los  enemigos,  y  no 
solamente  no  los  hallaron,  mas  no  tuvieron  nueva  que 
aquel  diatiubiese  parecido  caballo  ni  soldado,  sino  unos 
que  aquella  mañana  habían  prendido  ciertos  caballos  li* 
geros  españoles,  de  los  cuales  se  supo  que  el  duque  de 
Sajonia  estaba  en  Maisen,  de  la  otra  parte  del  rio  Albís, 
y  babia  fortificado  su  alojamiento.  El  Emperador  esto^ 
vo  en  el  suyo  aquel  dia  y  otro,  porque  habiendo  diez 
días  que  la  infantería  caiíiinaba  desde  qne  partió  de 
Eguer,  estaban  los  soldados  muy  fatigados.  Habiendo 
reposado  un  día ,  y  esítando  con  determinación  de  ir  á 
Maisen  y  hacer  allí  puentes  y  barcas ,  porque  el  Duque 
liabia  quemado  las  de  la  villa,  y  procurar  pasar  y  com- 
batir de  la  otra  banda  con  su  enemigo ,  le  víqo  niuevaí 


cómo  se  liabia  levantado  de  allí  y  caminaba  la  vuelta 
de  Vitemberg. 

Yo  he  visto  muchas  veces  muy  bien  acertados  los  de- 
signios del  Emperador ,  mas  nunca  he  visto  ninguno 
que  tan  particularmente.se  acertase  como  este;  porque 
dende  que  partió  deste  alojamiento  hasta  que  volvió 
(acabada  la  jornada  del  rio,  donde  partió  para  hacerla), 
ninguna  cosa  dejó  de  ejecutarse  como  él  lo  había  ordena- 
do,  ni  de  suceder  como  él  habla  pensado.  Y  así ,  sabida 
esta  nueva ,  consideró  que  yendo  á  Maisen  con  el  cüm-« 
po,  que  era  ir  el  rio  arriba,  se  perdería  tanto  tiempo,  que 
ya  el  duque  de  Sajonia  por  la  otra  parle  estaría  con  el 
suyo  no  muy  lejos  de  Vitemberg,  que  era  el  rio  abajo; 
y  parecióle  que  habiendo  vado  por  allí,  podia  pasar  á 
tiempo  que  alcanzase  á  su  enemigo ;  y  informándose  de 
algunos  de  la  tierra,  le  dijeron  que  tres  leguas  el  rio  aba* 
jo  había  dos  vados,  mas  que  ambos  eran  hondos  y  apa- 
rejados á  ser  defendidos  por  los  que  de  la  otra  parte  es- 
tuviesen. En  esto  vinieron  algunos  arcabuceros  á  caba- 
llo españoles,  con  un  capitán  llamado  Aldaua,  que  por 
mandado  del  Emperador  había  ido  á  descubrir  los  ene- 
migos, y  deste  capitán  se  supo  cómo  aquella  noche  se 
alojaban  en  Milburg ,  que  es  un  lugar  de  la  otra  banda 
de  la  ribera  tres  leguas  de  nuestro  campo,  y  que  por 
allí  decían  que  había  vado ,  roas  que  sus  caballos  habían 
pasado  ¿  nado.  Al  Emperador  le  pareció  que  no  era 
tiempo  de  dilatar  la  jomada ,  y  envió  luego  á  llamar  al 
duque  de  Alba ,  para  qne  se  proveyese  lo  que  convenia, 
porque  él  determinaba  de  pasar  el  rio  por  vado  ó  por 
puente,  y  combatir  los  enemigos.  Y  fundado  sobre  esta 
determinación ,  ordenó  las  cosas  conforme  á  elln ;  lo 
cual  á  muchos  pareció  imposible,  por  estar  los  enemi- 
gos de  la  otra  banda  del  río,  y  el  camino  ser  largo ,  y 
otras  cosas  que  había  que  parecían  ser  estorbo  i  la  pres- 
teza que  era  necesario  tener.  Mas  el  Emperador  quiso 
que  su  consejo  se  pusiese  en  efecto;  y  así,  mandó  que 
el  artillería  y  las  barcas  del  puente  luego  aquel  día,  an- 
tes que  anocheciese ,  caminasen ,  y  la  infantería  espa- 
ñola á  media  noche,  y  luego  los  tres  regimientos  tudes- 
cosy  toda  la  caballería  en  la  orden  acostumbrada  de  los 
otros  días.  Hizo  aquella  mañana  una  niebla  tan  oscu- 
ra ,  que  ninguna  parte  deste  ejército  veía  por  dónde  iba 
la  otra,  y  desto  vi  quejarse  el  Emperador  diciendo  : 
«Estas  nieblas  nos  han  de  perseguir  siempre  estando 
cerca  de  nuestros  enemigos. »  Mas  ya  aue  llegamos  cer* 
ca  del  río,  se  fué  alzando  la  oscuridad ,  y  comenzamos 
á  descubrir  el  Albis  y  á  los  enemigos  alojados  de  la  otra 
banda.  Esto  es  el  Albis  tantas  veces  nombrado  por  ios 
romanos ,  y  tan  pocas  visto  por  ellos. 

Estaba  el  duque  de  Sajonia  alojado  de  la  otra  banda» 
en  esta  villa  que  se  llama  Milburg,  con  seis  mil  infan- 
tes soldados  viejos  y  cerca  de  tres  mil  caballos,  porque 
los  demás  tenia  con  Turoeshieme,  y  los  otros  habíanse 
deshecho  con  las  catorce  banderas  que  de  camino  el 
Emperador  habia  lomado ,  y  juntamente  tenia  veinte  y 
una  piezas  de  artillería,  y  estaba  bidn  asegurado,  por* 
que  sabia  qne  si  íbamos  á  pasar  por  Maisen ,  él  nos  te- 
nia gran  ventaja  para  esperar  ó  irse  donde  quisiese;  y 
por  donde  él  estaba  era  difícil  cosa  pasar,  por  el  anchu- 
ra y  profundidad  del  ría,  y  por  ser  la  ribera  qu^  él  te- 
nia ocupada  muy  superior  á  la  nuestra,  y  guardada  do 
una  villa  cercada  y  un  castillo,  que  aunque  no  era  tan 
fuerte  oi^e  bastase  para  guardarse  6  si »  éralo  para  de- 
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fender  el  río.  Ya  el  alojamiento  de  nuestro  campo  es- 
taba f  eñalado,  yrepartidos  los  cuarteles^  cuando  el  Em- 
perador llegó,  que  serian  ocho  horas  de  la  manan»,  por 
lo  cual  mandó  que  estuviese  la  gente  de  caballo  en  la 
misma  orden  que  estaba  sin  alojarse.  El  sitio  de  nues- 
tro campo  era  cerca  del  río,  mas  habia  en  medio  del  de 
los  enemigos  y  el  nuestro  unas  praderías  y  unos  t)osques 
grandes  que  llegaban  cerca  de  la  ribera.  A  la  hora  que 
lengo  dicho,  el  Emperador  y  el  rey  de  romanos  toma- 
ron algunos  caballos,  y  adelantáronse  á  topar  al  duque 
de  Alba,  que  habia  ido  adelaute  y  habia  bien  recono- 
cido los  enemigos;  y  considerando  que  el  río  defen- 
dido dellos  mostraba  no  haber  medio  de  poder  pasar, 
el  Emperador  y  el  Rey,  hablando  con  el  Duque,  ordenó 
que  se  buscasen  algunos  de  la  tierra ,  que  mas  particu- 
larmente mostrasen  el  vado  de  lo  que  se  sabia  por  la 
relación  qué  hasta  allí  se  tenia,  pues  no  se  habia  de 
emprender  cosa  tan  grande  temerariamente  y  sin  sa- 
ber cómo  se  emprendia.  En  esto  se  puso  mucha  diligen- 
cia ,  y  entre  tanto  el  Emperador  y  el  Bey ,  y  el  duque 
Mauríciocon  ellos,  se  entraron  en  una  casa  á  comer  un 
poco ,  y  estando  poco  tiempo  allí,  se  salieron  para  ir  á 
la  parte  donde  estaban  los  enemigos;  y  yendo  allá  el 
duque  de  Alba,  vino  al  Emperador,  y  le  dijo  que  ie  traía 
una  buena  nueva,  que  tenia  relación  del  vado,  y  hombre 
de  la  tierra  que  lo  sabia  bien.  Llamábase  este  lugar  de 
donde  el  Emperador  salió,  Schermeser,  que  en  español 
quiere  decir  navaja ,  el  cual  estaba  no  muy  lejos  del  va- 
do ;  al  cual,  después  que  el  Emperador  llegó  con  el  Rey  y 
el  duque  de  Alba  y  el  duque  Mauricio ,  vio  que  los  ene- 
migos estaban  á  la  otra  parte  del ,  y  tenían  repartida  su 
artillería  y  arcabucería  por  la  ríbera,  y  estaban  puestos 
á  la  defensa  del  paso  y  del  puente  que  traían  hecho  de 
barcas,  el  cual  estaba  repartido  en  tres  piezas,  para  lle- 
varle consigo  el  río  abajo  con  mas  facilidad.  Era  ia  dis- 
posición del  paso  desta  manera  :  la  ribera  que  los  ene- 
migos tenían  era  muy  superior  á  la  nuestra ,  porque 
de  aquella  parte  era  muy  alia  y  sobre  ella  un  reparo 
como  los  que  hacen  para  cercar  heredades,  que  en  mu- 
chas partes  podían  cubrir  sus  arcabuceros;  nuestra 
parte  era  tan  descubierta  y  llana ,  que  tedas  las  crecien- 
tes del  río  corrían  por  allí.  Ellos  tenían  la  villa  y  el  cas- 
tillo que  tengo  dicho ;  de  nuestra  banda  todo  estaba 
raso,  sino  eran  algunos  árboles  pequeños  y  espesos, 
que  estaban  bien  apartados  del  agua,  ia  cual  por  aque- 
lla parte  do  se  pensaba  que  era  vado  tenia  trecientos 
pasos  de  ancho.  La  corríente ,  aunque  parecía  mansa, 
traía  tan  gran  ímpetu ,  que  no  ayudaba  poco  á  la  for- 
taleza del  paso ;  el  cual,  por  todas  estas  cosas  que  tengo 
diclio,  estaba  tan  díGcultoso,  que  era  bien  menester 
acompañar  la  determinación  del  Emperador  con  arte 
y  fuerza.  Ordenó  que  en  aquellos  árboles  espesos  que 
estaban  apartados  del  agua  se  pusiesen  algunas  piezas 
de  artillería ,  y  se  metiesen  ocliocíentos  ó  mil  arcabu- 
ceros españoles»  y  que  estos,  juntamente  con  el  artille- 
ría, disparasen  y  arremetiesen,  porque  por  el  artilíería 
los  enemigos  se  apartasen  y  no  fuesen  tan  señores  de 
la  ríbera,  y  nuestros  arcabuceros  viniesen  á  ser  señores 
de  la  nuestra,  y  llegar  al  agua,  aunque  la  parte  era  des- 
cubierta ;  lo  cual ,  aunque  se  Inicia  cen  dificultad  y  pe- 
ligro ,  era  menester  hacerse  así. 

Mas  en  este  tiempo  los  enemigos,  poniendo  arcabuce- 
ría en  sus  barcas,  las  llevaban  por  el  rio  abajo;  y  así ,  fué 


necesario  que  nuestros  arcabuceros  saliesen  á  la  ríbe- 
ra abierta ,  lo  cual  hicieron  con  tanto  ímpetu,  que  en- 
traron por  el  rio  muchos  dellos  hasta  los  pechos,  y  co- 
menzaron á  dar  tanta  priesa  de  arcabuzazos  á  los  de  la 
ribera  y  á  los  de  las  barcas,  que  matando  muchos  de- 
'  líos,  se  las  hicieron  desamparar ;  y  así ,  quedaron  sin  ir 
por  el  rio  mas  adelante.  Esta  arremetida  de  nuestros 
arcabuceros  fué  estando  el  Emperador  con  ellos ;  y  asi, 
juntamente  arremetió  hasta  el  río.  Allí  se  comenzó  la 
escaramuza  dende  la  una  ríbera  á  la  otra :  toda  la  arca- 
bucería de  los  enemigos  tiraba  á  la  nuestra  y  su  artille- 
ría; roas  la  nuestra  y  nuestros  arcabuceros,  aunque  e^ 
taban  en  sitio  desigual ,  les  daban  grandísima  priesa; 
tanto,  que  se  conocía  ya  la  ventaja  de  nuestra  parte, 
por  parecer  que  los  enemigos  tiraban  roas  flojamente. 
Por  esto  el  Emperador  mandó  que  viniesen  otros  oiíl 
arcabuceros  españoles  con  Arce ,  maestre  de  campo  De 
los  de  Lombardía ,  para  que  mas  vivamente  los  enemi- 
gos fuesen  apretados;  y  así ,  anduvo  la  escaramuza  tan 
caliente,  que  de  una  parte  y  de  otra  parecían  salvas  las 
arcabucerías,  cuando  dejaron  los  enemigos  las  barcas, 
quedando  en  ellas  muchos  muertos ,  y  habían  dejado 
puesto  fuego  en  las  mas  dellas,  y  también  muchos  sol- 
dados dellos  no  osaron  salir,  por  nuestra  arcabuceria, 
porque  les  parecía  que  levantándose  tenían  mas  peli- 
gro, y  se  quedaron  tendidos  en  ellas. 

En  este  tiempo  nuestra  puente  habia  llegado  á  la  ri- 
bera ,  mas  la  anchura  del  río  era  taD  grande ,  que  se  vié 
que  no  bastaban  nuestras  barcas  para  ella;  y  así,  en 
necesarío  que  ganásemos  las  de  nuestros  enemigos;  j 
como  para  la  virtud  y  fortaleza  no  hay  ningún  camiflo 
diücil,  tampoco  lo  fué  este  del  Albis,  con  todas  sus  di- 
ficultades. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemigos  comenzaban  á  des- 
amparar la  ribera ,  no  pudiendo  sufrír  la  fuerza  de  ios 
nuestros;  mas  no  tanto  que  no  hubiese  muclios  á  la  de 
fensa.  Pues  viendo  el  Emperador  que  era  necesario  g^ 
nalles  su  puente ,  mandó  que  el  arcabucería  usase  toJa 
diligencia;  y  así ,  súbitamente  se  desnudaron  diez  ar- 
cabuceros españoles,  y  estos,  nadando  con  las  espadas 
atravesadas  en  las  bocas,  llegaron  á  los  dos  tercios  de 
puente  que  los  enemigos  llevaban  el  río  abajo,  porque 
el  otro  tercio  quedaba  el  río  arríba  muy  desamparado 
dellos.  Estos  arcabuceros  llegaron  á  las  barcas,  liráo- 
doles  los  enemigos  muchos  arcabuzazos  de  la  ribera,  j 
las  ganaron,  matando  á  los  que  habían  quedado  deoiro, 
y  así  las  trujaron  :  también  entraron  tres  soldados  es- 
pañoles á  caballo  armados ,  de  los  cuales  uno  se  abogti. 
Ganadas  estas  barcas,  y  estando  ya  toda  nuestra  ar- 
cabucería tendida  por  la  ríbera  y  señora  delia,  los  ene- 
migos comenzaron  del  todo  á  perder  el  ánimo. 

En  este  tiempo  el  duque  de  Alba  tornó  á  decir  á  so 
majestad  certificadamente  cómo  el  vado  era  deseo- 
bierto  y  se  podía  pasar;  y  así ,  el  Emperador  quiso  pro- 
seguir su  determinación  y  pasar  el  rio ,  porque  eo  tod( 
caso  determinaba  de  pasar  aquel  día ,  y  no  dar  tiempo  i 
que  el  duque  de  Siyonia  ocupase  aquellas  fuerzas  qoi 
tengo  dichas ,  que  eran  bastantes  á  dilatar  ia  guerra 
muchos  años;  el  cual,  cuando  el  Emperador  llegó  a) 
vado,  dicen  que  estaba  oyendo  el  sermón,  como  es  la 
costumbre  de  luteranos ;  mos  pienso  yo  que  después 
de  sabida  nuestra  llegada ,  no  debió  de  ser  mocho  el 
tiempo  que  en  oír  su  predicador  gastó;  y  asi,  luego 
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comenzó  á  proveer  todas  las  cosas  necesarias  d  la  de- 
fensa ;  las  cuales  aprovecharon  poco  contra  la  virtud 
del  que  venia  contra  él  y  de  los  soldados  que  traía.  Ya 
la  ribera  de  nuestros  enemigos  parecía  desamparada; 
y  así»  el  Emperador  con  una  presteza  increíble  mandó 
que  la  caballería  comenzase  á  pasar  el  vado,  y  junta- 
mente que  del  puente  de  los  enemigos  y  del  nuestro  se 
hiciese' uno,  y  pasase  la  infantería  española  y  luego  los 
tres  regimientos  de  alemanes.  Habla  puesto  tanta  dili- 
gencia el  duque  de  Alba  en  descubrir  el  vado ,  que  por 
todas  partes  babia  hecho  buscar  guias  y  plátícos  del  río, 
entre  los  cuales  se  halló  un  villano  muy  mancebo ,  al 
cual  habían  los  enemigos  tomado  el  día  antes  dos  ca- 
ballos, y  como  en  venganza  de  su  pérdida,  se  vino  á  ofre- 
cer que  él  mostraría  el  vado ,  y  decía  :  a  Yo  me  venga- 
ré deslos  traidores  que  me  han  robado,  con  ser  causa 
que  hoy  sean  degollados* »  Parecía  que  tenía  ánimo 
digno  de  otra  fortuna  mayor  que  la  suya,  pues  no  se 
acordaba  de  su  pérdida,  sino  de  la  venganza  que  habia 
de  tomar,  la  cual  ya  parecía  que  se  le  representaba. 

Venida  toda  la  caballería  á  la  ríbera  del  rio ,  el  Em- 
perador mandó  quedar  ú  la  guarda  del  campo  nuer 
ve  banderas  de  alemanes ,  de  cada  regimiento  tres ,  y 
quinientos  caballos  tudescos,  docientos  y  cincuenta  de 
los  del  marqués  Alberto,  que  de  la  rota  do,  su  señor  se 
recogieron  al  Rey,  y  otros  tantos  de  los  del  marqués 
Juan;  y  luego  mandó  que  comenzasen  á  pasar  los  caba- 
llos húngaros,  de  los  cuales  y  de  los  ligeros  que  el  Em- 
perador tenía ,  ya  habian  comenzado  á  pasar  antes  que 
los  enemigos  hubiesen  acabado  de  salir  de  la  villa  que 
tengo  dicha ,  y  habían  habido  algunas  cargas  sobre 
ellos.  Mas  nuestros  arcabuceros,  entrando  en  el  río  bas- 
ta los  pechos,  defendían  tan  vivamente  y  tiraban  tan  ú 
menudo ,  que  nuestros  caballos  estaban  tan  seguros  en 
la  otra  ribera  como  en  la  nuestra;  mas  ya  que  los  ene- 
migos se  comenzaron  á  alargar,  dejaron  del  todo  la 
esperanza  de  sostener  el  vado ;  y  viendo  que  el  Empe- 
rador se  le  habia  combatido  y  ganado,  hicieron  su  de- 
signio de  ir  é  una  vitla  que  se^llama  ToFgao,  si  no  pu- 
diesen ganar  tanta  ventaja,  que  llegasen  á  Vitemberg,  ó 
combatir  en  el  camino ,  si  para  una  destas  dos  cosas  no 
tuviesen  tiempo. 

El  duque  de  Alba,  por  orden  del  Emperador,  mandó 
que  toda  la  caballería  húngara  y  el  príncipe  de  Salmo- 
na  con  sus  caballos  ligeros  pasase  el  rio ,  llevando  ca- 
da uno  un  arcabucero  á  las  ancas  del  caballo ,  y  luego 
pasó  con  la  gente  de  armas  de  Ñapóles,  llevando  con- 
sigo al  duque  Mauricio  y  á  los  suyos ,  porque  esta  caba- 
llería era  la  vanguardia.  Luego  el  Emperador  y  el  rey  de 
romanos  con  sus  escuadrones  llegaron  á  la  ríbera.  Iba 
el  Emperador  en  un  caballo  español  castaño  oscuro, 
el  cual  le  habia  presentado  mosiur  de  Ri ,  caballero  del 
orden  del  Tusón,  ysu  primer  camarero ;  llevaba  un  ca- 
parazón de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro ,  y 
unas  armas  blancas  y  doradas,  y  no  4levaba  sobre  ellas 
otra  cosa  sino  la  banda  muy  ancha  de  tafetán  carmesí 
listada  de  oro ,  y  un  morrión  tudesco,  y  una  media  ha»» 
ta ,  casi  venablo,  en  las  manos.  Fué  como  la  que  escri- 
ben de  Julio  César  cuando  pasó  el  Rubicon,  y  dijo 
aquellas  palabras  tan  señaladas;  y  sin  duda  ninguna  co- 
sa mas  al  propio  no  se  podía  representar  á  los  ojos  de 
los  que  allí  estábatnos,  porque  allí  vimos  á  César  que 
pasaba  un  río ,  él  armado  y  con  ejército  armado ,  y  que 


de  la  otra  parte  no  habia  que  tratar  sino  de  vencer ,  y 
que  el  pasar  del'rio  babia  de  ser  con  esta  determina- 
ción y  con  esta  esperanza;  y  así,  con  la  una  y  con  la  otra 
el  Emperador  se  metió  al  agua,  siguiendo  eívil  laño  que 
tengo  dicho ,  que  era  nuestra  guia ;  el  cual  tomó  el  va- 
do mas  á  la  mano  derecha  el  rio  arríba  de  lo  que  los 
otros  habían  ido.  El  suelo  era  bueno ,  mas  la  profun- 
didad era  tanta ,  que  cubría  las  rodillas  de  los  caballe- 
ros, por  grandes  caballos  que  llevasen ;  en  algunas  par- 
tes nadaban  los  caballos;  mas  era  poco  trecho.  Desta 
manera  salimos  ó  la  otra  ribera,  adodde,  por  ser  el  rio 
mas  extendido ,  tenia  mas  de  trecientos  pasos  en  an- 
cho. El  Emperador  hizo  dar  á  su  guia  dos  caballos  y 
cien  escudos. 

Ya  la  puente  se  comenzaba  á  hacer  de  nuestras  bar- 
cas y  de  las  que  ganamos  á  nuestros  enemigos,  y  la 
infantería  española  estaba  junto  della  para  pasar  en 
siendo  acabada ,  y  luego  seguía  la  alemana  para  pasar 
como  dicho  es,  porque  esta  orden  habia  dado  el  Em- 
perador; y  ya  los  húngaros  y  caballos  ligeros,  dejando 
los  arcabuceros  que  habian  pasado  á  las  ancas ,  se  ade- 
lantaron y  iban  esearamuzando  y  entreteniendo  el  ene- 
migo, que  caminaba  con  la  mayor  orden  y  priesa  que 
podía ,  sin  dejar  en  la  villa  de  Milburg  ningún  soldado ; 
lo  cual  al  principio  se  pensóque  hiciera,  y  este  fué  uno 
de  los  respetos  que  se  tuvo  para  hacer  que  pasasen  ar- 
cabuceros con  los  caballos  ligeros;  mas  él  con  todo  su 
campo  ganaba  siempre  la  ventaja  de  la  tierra  gue  pe- 
dia, repartida  su  infantería  en  dos  escuadrones,  uno 
pequeño  y  otro  grueso ,  y  nueve  estandartes  de  caba- 
llería, repartidos  de  manera  que  cuando  nuestros  ca- 
ballos ligeros  y  húngaros  los  apretaban,  ellos  volvían  y 
les  cargaban  de  manera ,  que  daban  lugar  á  que  su  in- 
fantería en  este  tiempo  pudiese  caminar.  El  Empera- 
dor, con  mayor  trote  que  podía  sufrir  gente  de  armas, 
seguía  el  camino  que  %s  enemigos  llevaban ,  en  el  cual 
halló  un  cruciOjo  puesto,  como  suelen  poner  en  los  ca- 
minos, con  un  arcabuzazo  por  medio  de  los  pechos. 
Esta  fué  una  vista  para  el  Emperador  tan  aborrecible, 
que  no  pudo  disimular  la  ira  que  desuna  cosa  tan  fea  se 
dediarecebir,  y  mirando  al  cielo  dijo :  «Señor,  si  vos 
queréis ,  poderoso  sois  para  vengar  vuestras  injurias;  o 
y  dichas  estas  palabras,  prosiguió  su  camino  por  aque- 
llacampaña  tan  ancha  y  Un  rasa ;  y  porque  el  polvo  que 
nuestra  vanguardia  hacia  era  muy  grande ,  y  el  aire  la 
traía  á  darnos  en  los  ojos,  el  Emperador  se  puso  sobre 
la  mano  derecha  della ,  y  asi  hizo  dos  cosas :  la  una  te- 
ner la  vista  libre  para  lo  que  fuese  necesario^  y  la  otra 
proveer  al  peligro  que  en  nuestros  tiempos  habcmos 
visto  suceder  de  no  ir  los  escuadrones  en  la  orden  que 
conviene,  porque  tenemos  por  experiegciaque  vinien« 
do  rompida  una  vanguardia ,  suele  romper  á  la  batalla, 
por  no  ir  colocada  en  aquel  lugar  que  debe.  Así,  el  Em^ 
perador  proveyó  á  este  inconveniente  con  ponerse  eq 
parte  él  y  el  Rey  con  sus  dos  escuadrones,  quesienda 
nuestra  vanguardia  puesta  en  peligro,  él  estaba  á  punto 
para  socorrer  cargando  en  los  enemigos ;  los  cuales 
iban  tan  fuertes,  que  era  necesario  hacer  esta  provi- 
sión. 

Ya  el  duque  de  Alba  con  la  gente  de  la  vanguardia, 
yendo  escaramuzando  siempre,  estaba  tan  cerca,  que 
los  enemigos  hicieron  alto  y  comenzaron  á  tirar  toda 
su  artillería;  lo  cual  los  alemanes  saben  siempre  hacer 
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muy  bien ,  y  por  esto  el  Emperador  díó  roas  priosa  á 
Igualar  con  la  vanguardia.  Nuestra  infantería  aun  no 
parecía ,  ni  seis  piezas  de  artillería  que  con  elia  habían 
de  venir;  y  no  era  maravilla ,  porque  el  puente  no  se 
había  podido  hacer  con  tanta  presteza.  Esto  era  ya  tnes 
leguas  tudescas  del  Albís,  y  el  Emperador  se  habia  dado 
gran  priesa  con  la  caballería ,  porque  con  elia  empren- 
dió deshacer  á  su  enemigo ;  el  cual ,  si  esperara  mas  i 
nuestra  infantería ,  tuviera  lugar  de  llegar  al  cabo  su 
designio ;  dendese  ve  claramente  cuánto  pueden  en  las 
cosas  jgrandes  lo? consejos  determinados. 

Eran  los  caballos  de  nuestra  vanguardia  los  queaqnf 
diré.  Cuatrocientos  caballos  ligeros  con  cl  príncipe  de 
Salmona  y  con  don  Antonio  de  Toledo,  y  cuatrocientos 
*  y  cincuenta  hangares,  porque  trecientos  habian  sido 
enviados  aquella  mañana  á  reconocer  á  Torgao ;  cien 
arcabuceros  á  caballo  españoles ,  seiscientas  lanzas  del 
duque  Mauricio ,  y  docientos  arcabuceros  á  caballo  su- 
yos ;  docientos  y  veinte  hombres  de  armas  de  los  de 
Ñapóles  con  el  duque  de  Castrovilla;  nuestra  batalla, 
que  era  dos  escuadrones;  el  del  Emperador  sería  de 
cuatrocientas  lanzas  y  trecientos  arcabuceros  tudescos 
de  caballo;  el  del  Rey  ^ra  de  seisciehtas  lanzas  y  tre- 
cientos arcabuceros  de  caballo.  Toda  nuestra  caballería 
epa  esta ,  de  la  cual  yo  afirmo  que  no  bajo  ni  hago  me- 
nor el  número  de  lo  que  era.  Iban  nuestros  escuadro- 
nes ordenados  diferentemente  de  los  tudescos,  porque 
ellos  hacen  la  frente  de  los  escuadrones  de  su  caballe- 
ría muy  angosta,  y  los  lados  muy  largos.  El  Emperador 
ordenó  los  suyos  que  tuviesen  diez  y  siete  hileras  de 
largo ;  y  así  venia  á  ser  la  frente  delíos  muy  ancha ,  y 
mostraba  mas  número  de  gente,  y  representaba  una  vista 
muy  hermosa.  Y  á  mi  juicio  esta  es  la  mejor  orden  y 
mas  segura ,  coando  la  disposición  de  la  tierra  lo  sufre, 
porque  la  frente  de  un  escuadrón  de  caballos  muy  an- 
cho ,  no  da  tanto  lugar  que  seAodeado  por  ios  lados; 
lo  cual  se  puede  hacer  muy  fácilmente  en  un  escuadrón 
que  trae  la  orden  angosta ,  y  bastan  dioz  y  siete  hi- 
leras de  espeso  para  el  golpe ,  y  un  escuadrón  puede 
dar  en  otro.  Desto  se  ha  visto  el  ejemplo  manifiesto  en 
la  batalla  que  la  gente  de  armas  de  Flándes  ganó  á  la 
gente  de  armas  de  Glóves ,  cabe  la  villa  de  Citar,  el  ano 
de  1543. 

Los  enemigos  iban  en  la  orden  que  tengo  dicho,  que 
eran  seis  mil  infantes  en  dos  escuadrones,  y  nueve  es- 
tandartes de  caballería  en  que  habia  dos  mil  y  seis- 
cientos caballos,  y  un  guionjque  andaba  acompañado  de 
ochenta  ó  noventa  caballos/ Este  era  el  duque  de  Sáje- 
nla, que  andaba  proveyendo  porsus  escuadrones  lo  que 
convenía;  el  cual  al  príncipio,  do  habiendo  descubierto 
sino  nuestra  vanguardia ,  porque  los  polvos  le  quitaban 
la  vista  de  la  batalla ,  parecíale  que  fiícilísimaniente  po- 
día resistir  aquella  caballería;  mas  un  mariscal  de  su 
campo,  llamado  Wolf  Krayz,  que  nos  habia  mejor  reco- 
nocido, le  dijo  que  se  apartase  un  poco  á  un  lado,  y 
vería  lo  que  contra  sí  tenia ;  y  así ,  descubiíó  la  batalla, 
donde  el  Emperador  y  el  Rey  iban ;  la  cual  iba  de  la 
manera  que  tengo  dicho,  la  persona  del  Rey  iba  junto 
con  la  del  Emperador,  y  en  este  escuadrón ,  con  su  ma- 
jestad, iba  el  príncipe  de  Piamoote.  Los  dos  archidu- 
ques de  Austria,  hijos  del  Rey,  llevaban  el  escuadrón 
del  Rey. 

Descubríendo  el  duque  de  Sajonia  del  todo  nuestra 


caballería,  y  viendo  claramente  en  la  orden  y  en  el  ca- 
minar nuestra  determinación,  se  envolvió  entre  sus 
escuadrones,  y  determinó  con  la  mejor  orden  que  pudo 
de  ganar.un  bosque  que  estaba  en  su  camino ,  porque  le 
pareció  que  con  su  infantería  podía  estar  alli  tan  fuerte, 
que  venida  la  noche,  podía  irse  á  Vitembcrg,  porqoe 
era  lo  que  deseaba.  Torgao  no  le  habia  parecido  la- 
gar seguro  para  irse  á  elia,  porque  seguu  él  después 
dijo ,  hubia  oído  aquella  mañana  golpes  de  artillería ,  los 
cuales  tiraban  á  los  reconocedores  que  allí  habian  ido, 
y  él  habia  pensado,  viéndose  seguido  de  parte  de  nue^ 
tro  campo,  que  la  mitad  del  con  el  duque  de  Alba  la 
ejecutaba,  y  que  la  otra  mitad  llevaba  el  Emperadora 
ponerse  sobre  Torgao,  y  que  no  siendo  fuerte  el  lugar, 
aunque  está  sobre  el  Atbis,  no  era  cosa  segora  dejar- 
se encerrar;  ó  sea  esto,  ó  lo  que  dicen,  que  dejó  de 
irse  i  Torgao,  porque  no  se  le  acordó,  ni  en  aquel 
tiempo  tuvo  hombre  de  su  consejo  que  se  le  diese  en 
ninguna  cosa  de  las  que  le  convenían;  sea  como  fue- 
re ,  en  fin ,  él  acordó' de  procurar  ganar  el  bosque  pan 
Vitembcrg ,  y  si  le  conviniese  combatir,  hacerlo  coa 
mas  ventaja  suya.  Y  para  conseguir  uno  destos  dos 
efectos  ganando  aquel  bosque,  que  es  Heno  de  pautan  s 
y  caminos  estrechos ,  mandó  á  su  arcabucería  de  pié  y 
á  toda  la  de^ballo  liacer  una  carga  en  toda  nuestra  ca- 
ballería ligera,  porque  mas  cómodamente  Ja  iolanteris 
ganase  el  sitio  que  él  quería ,  la  cual  hicieron  liarle  vi- 
vamente. 

Ya  en  este  tiempo,  como  está  dieho,  el  Emperador 
se  habia  igualado  con  el  avanguardia ,  y  habia  haMa- 
do  al  duque  Mauricio  muy  alegremente,  y  á  la  geste 
de  armas  de  Ñápeles,  diciéndbles  las  palabras  que  ei 
un  dia  como  aquel  un  capitán  debe  decir  á  sus  solda- 
dos, y  dándoles  el  nombre,  que  era  Sant  Jorge,  impe- 
rio; Sant  lago ,  España.  Así  caminaron  la  vuelta  de 
los  enemigos  al  paso  que  convenia.  Yendo  así  iguabdi» 
todos  los  escuadrones,  la  batalla  halló  á  su  ouido  de- 
recha un  arroyo  y  un  pantano  grande,  donde  cayeroa 
algunos  caballos;  y  porque  no  cayesen  todos,  fué  o^ 
cesarlo  que  la  batalla  se  estrechase  tanto,  que  la  van- 
guardia pudiese  pasar  sin  que  se  mezclase  el  un  es- 
cuadrón con  el  otro,  y  se  desordenasen  ambos.  Y  desta 
causa  sucedió  que,  yendo  al  lado,  vino  á  pasarla  vao- 
guardia  delante ,  al  tiempo  que  los  enemigos  qfueríai 
comenzar  la  carga  que  tengo  dicha;  la  cual  hicieron  ea 
nuestros  caballos  ligeros  con  muy  buena  orden. 

A  este  tiempo  él  duque  de  Alba,  conociendo  tan  bue- 
na ocasión ,  envió  á  decir  al  Emperador  que  él  carga- 
ba^ y  así  to  hizo  por  una  parte  con  la  gente  de  armas 
de  Ñápeles,  y  el  duque  Mauricio  con  sus  arcabuceros 
por  la  otra.  Y  luego  su  gente  de  armas  y  nuestra  bata- 
lla,  que  ya  ha^ia  tornado  á  ganar  la  mano  derecha, 
movieron  contra  los  enemigos  con  tanto  ímpetu ,  que 
súpito  comenzaron  á  dar  la  vuelta  los  enemigos,  y  apre- 
taron los  nuestro»de  manera,  que  á  ninguna  otra  cosa 
les  dieron  lugar  sino  de  huir;  y  comenzaron  á  dejar 
su  infantería ,  la  cual  ai  principio  hizo  un  poco  de  re- 
^  sistencia  para  recogerse  ol  bosque.  Mas  ya  toda  nuestra 
'  cabeHería  andaba  tan  dentro  do  la  suya  y  de  sos  infan- 
tes, qtie  en  un  momento  fueron  todos  rotos.  Los  hún- 
garos y  los  caballos  ligeros,  tomando  un  lado,  acome- 
tieron por  un  costado,  y  con  una  presteza  maravillosa 
comenzaron  á  ejecutar  ía  victoria ,  para  lo  cual  estos 
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bÚDgoros  tienen  grandísima  industria ;  los  cuales  ar- 
remetieron diciendo  España,  porque  á  la  verdad  el 
nombre  del  Imperio,  por  la  antigua  enemistad,  no  les 
es  muy  agradable. 

Desta  manera  se  llegó  al  bosque,  por  el  cual  eran 
tantas  las  armas  derramadas  por  el  suelo ,  que  daban 
grandísimo  estorbo  á  los  que  ejecutábanla  victoria ;  los 
muertos  y  beridos  erao  mucbos;  unos  muertos  de  en- 
cuentro, otros  de  cucbiliadas  grandísimas,  otros  de 
arcabuzazos;  de  manera  que  era  una  la  muerte,  y  los 
géneros  della  muy  diversos.  Eran  tantos  los  prisione- 
ros ,  que  babla  muchos  de  los  nuestros  que  traían 
quince  y  veinte  soldados  rodeados  de  sí.  H&Úa  muchos 
hombres,  que  paredan  ser  de  mas  arte  que  los  otros, 
inuertos  en  el  campo ,  otros  que  aun  no  acababan  de 
morir,  gimiendo  y  revolviéndose  en  su  misma  sangre; 
otros  se  veía  que  se  les  ofrecía  su  for dba  como  era  la 
voluntad  del  vencedor ,  porqueá  unos  mataban  y  á  otros 
prendían,  sin  haber  para  ello  mas  elección  que  la  volun- 
tad del  que  los  seguía.  Estaban  los  muertos  en  muchas 
parles  amontonados,  y  en  otras  esparcidos,  y  esto  era 
como  les  tomaba  la  muerte,  huyendo  ó  resistiendo.  £1 
Emperador  siguió  el  alcance  una  gran  legua.  Toda  la 
caballería  ligera ,  y  mucha  parte  de  la  tudesca  y  de  los 
hombres  de  armas  del  reino  el  siguieron  tres  leguas. 
Ya  estábamos  en  medio  del  bosque,  cuando  el  Empera- 
dor, que  allí  estaba,  paró  y  mandó  recoger  alguna  gente 
de  armas,  porque  toda  andaba  ya  tan  esparcida,  que  tan 
sin  orden  andaban  los  vencedores  como  los  vencidos; 
lo  cual  fué  asegurar  lu  victoria,  y  si  algún  inconvenien- 
te sucediera  á  los  que  iban  adelante  proveello,  porque 
es  cosa  muy  sabida  que  un  capitán  lo  ha  de  pensar  todo, 
y  no  decir  de^ípués :  «No  lo  pensé.» 

Habiendo  parado  allí  el  Emperador  y  el  Rey,  el  cual 
en  todo  esto  mostró  ánimo  verdaderamente  de  rey,  vino 
el  duque  de  Alba,  que  había  llegado  mas  adelante  si- 
guiendo el  alcance,  armado  de  unas  armas  doradas  y 
blancas,  con  su  banda  colorada ,  en  un  caballo  bayo, 
sin  otra  guarnicloo  alguna  mas  de  la  sangre  de  que  ve- 
nia llena  de  las  beridaa  que  traía  en  él.  £1  Emperador 
le  recibió  muy  alegremente  y  cqn  mucha  razón.  Estan- 
do asi,  vinieron  á  decir  al  Empisrador  cómo  el  duque 
de  Sajonia  era  preso.  En  su  prisión  pretendían  ser  los 
principales  dos  hombres  de  armas  españoles  de  los  de 
Ñápeles,  y  tres  ó  cuatrocabailos]igerose«)añolesy  ita- 
lianos» y  un  húngaro  y  un  capitán  espaííol.  El  Empera- 
dor mandó  al  duque  de  Alba  que  le  trújese;  y  asli^é  traí- 
do delante  del.  Venia  en  un  caballo  frison,con  una  gran 
cota  de  malla  vestida,  y  encima  un  peto  negro  con  unas 
correas  que  se  ceiíian  por  las  espaldas,  todo  lleno  de 
sangre,  de  una  cuchillada  que  traía  en  el  rostro,  en  el 
Jado  izquierdo.  El  duque  de  Alba  venía  á  su  mano  de- 
recha, y  así  lo  presentó  á  su  majestad.  El  duque  de  Sa- 
iooia  se  ^so  apear,  y  queríase  quitar  el  guante  para 
tocar  íñ  mano ,  según  costumbm  de  alemanes,  al  Em- 
perador; mas  él  no  lo  consintió  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
porqDB  é  la  verdad,  del  trabajo  y  de  la  sed  y  de  la  he- 
rida venía  tan  fatigado,  y  él  es  tan  pesado,  qué  pienso 
que  el  Emperador  tuvo  mas  respeto  á  esto  que  á  to  que 
él  merecia.  El  se  quitó  él  diapeo  y  dijo  ai  Emperador, 
según  costumbre  de  Alemania :  a  Poderosísimo  y  gra« 
ciosísiiQo£raperador,  yo  soy  vuestro  prisionero,  d  Ae^ 
to  e)  Emperador  respondió :  o  Agora  me  lUuuais  eÁ> 


perador;  diferente,  nombre  e«  este  del  que  me  soHudos 
llamar;»  y  esto  dijo  porque  cuando  el  duque  de  Sa- 
jonia y  Lantgrave  traían  el  campo  déla  liga,  en  sus 
escritos  llamaban  al  Emperador  «Carlos  de  Gante,  el 
que  piensa  que  es  Emperador  ».  Y  así,  nuestros  alema- 
nes cuando  esto  oían  decían  :  «  Deja  hacer  á  Carlos  de 
Gante ;  que  él  os  mostrará  si  es  emperador ; »  y  por  es- 
ta causa  el  Emperador  respondió  a  sí ;  y  después  le  dijo 
que  sus  méritos  le  habían  traído  en  los  términos  en  que 
estaba.  A  estas  palabras  el  duque  de  Sajonia  no  respon- 
dió nada,  sino  alzando  los  hombros  abajó  fa  cabeza, 
suspirando  con  semblante  digno  de  haberle  lástima,  si 
la  mereciera  un  bárbaro  tan  bravo  y  tan  soberbio  co- 
mo él  habla  sido.  El  Duque  tornó  á  decir  al  Empera- 
dor le  suplicaba  que  le  tratase  como  á  su  prisionero; 
el  Emperador  )e  dijo  que  él  sería  tratado  según  que 
merecía;  y  mandó  al  duque  de  Alba  que  con  buena 
guardia  le  hiciese  llevar  al  alojamiento  del  rio,  que  era 
el  que  se  tomó  aquel  día  mismo  cuando  ganamos  el  va- 
do. La  alegría  de  la  victoria  fué  general  en  todos ,  por« 
que  se  entendió  entonces  cuan  importante  era,  y  ra« 
da  día  se  entendía  mas.  El  duque  Mauricio  aquel  día 
yendo  ejecutando  la  victoria,  uno  de  los  enemigos  He* 
gó  por  detrás  y  púsole  un  arcabuz  en  parte,  que  si  acer- 
tara á  dar  fuego,  le  matara ;  el  cual  fué  luego  hecho  pe- 
dazos él  y  su  caballo  por  los  que  con  el  Duque  iban. 

Fueron  muertos  de  la  infantería  de  los  enemigos 
liaste  dos  mil  hombres,  y  heridos  muchos,  que  deján- 
dolos allí,  sesalieron  y  salvaron  en  aquella  noche,  y  otro 
día  fueron  presos  ochocientos  infantes.  De  los  de  caba- 
llo fueron  muertos,  según  se  puede  estimar,  mas  de 
quinientos;  el  número  de  los  presos  fué  mu^  mayor, 
porque  entre  nuQStros  alemanes,  como  la  nación  sea 
una,  pudiéronse  encubrir  mejor,  y  los  que  se  saben, 
fueron  tantos,  que  loS  húngaros  y  caballos  ligeros  y 
la  otra  gente  de  armas  ganaron  muchos ;  de  mane- 
ra que  se  sabe  que  no  se  recogieron  en  Vitemberg,  de 
los  de  pié  y  de  los  de  caballo,  cuatrocientos  hombres. 
Ganáronse  quince  piezas  de  artillería ,  dos  culebrinas 
largas ,  cuatro  medías  culebrinas ,  cuatro  medios  caño- 
nes, cinco  falconetes  y  grandísima  copia  de  municio- 
nes, y  otro  día  se  ganaron  otras  seis  piezas,  que  por  ha- 
ber caminado  con  mucha  diligencia  mas  que  las  otras, 
se  habían  entrado  en  un  lugar  pequeño.  Ganóse  todo 
el  carruaje, en  lo  cual  nuestra  gente  de  caballo  hubo 
grandísima  copia  de  ropa  y  dinero.  Fueron  ganadas 
diez  y  siete  banderas  de  infantería  y  nueve  estandartes 
de  caballo,  y  el  guión  del  duque  de  Sajonia.  Fué  preso 
el  duque  Ernesto  de  Brunsvic ,  el  cual  en  la  guerra  pa- 
sada era  el  que  traía  todas  las  escaramuzas  que  los 
enemigos  hacían ,  y  otros  muchos  principales ,  y  el  hi- 
jo nayer  del  duque  de  Sajonia  fué  herido  cu  la  mano 
derecha  y  en  la  cabeza ,  y  derribado  del  caballo;  él  dice 
que  mató  con  un  arcabuz  pequeuo  que  traía  al  que  le 
hirió,  y  asi  pudo  ser  puesto  á  caballo  por  Jos  suyos ,  el 
cual  se  salvó  y  entró  en  Vitemberg.  De  los  nuestros  mu- 
rieron hasta  cincuenta  de  caballo,  con  los  que  después 
murieron  de  las  heridas  que  allí  recibieron. 

Esta  batalla  ganó  el  Emperador  á  24  de  abril  de  1 517 
aüos,  un  día  después  de  Sao  Jorge  y  víspera  de  San 
Marco,  habiendo  doce  días  que  partió  de  Egucr,  Co- 
menzóse sobre  el  río  Albis  á  las  once  horas  del  dia; 
•acabóse  alas  siete  de  la  U^rde,  habiendo  combatido 
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sobre  el  vado.y  ganádole  al  enemigo ,  y  segaídole  tres 
leguas,  como  está  dicho,  combatiéndole  siempre  basta 
llegar  donde  con  sola  sa  caballería  le  prendió,  rompien- 
do su  infantería  y  caballería  con  tanto  ánimo  y  buena 
industria ,  que  se  puede  decir  por  él ,  como  se  dijo  por 
Scipion  Emiliano : 

JUe  sapU  soUa ,  voUtant  alii  vehtt  umbrae.- 

Esta  victoria  tan  grande  el  Emperador  la  atribuyó  á 
Dios  f  como  cosa  dada  por  su  mano ;  y  asi ,  dijo  aquellas 
tres  palabras  de  César ,  trocando  Ja  tercera  como  un 
principe  cristiano  debe  hacer,  reconociendo  el  bien  que 
Dios  le  hace :  «  Vine  y  vi,  y  Dios  venció. » 

Pareció  bien  á  todos  la  moderación  de  ánimo  que  el 
Emperador'usó  con  el  duque  de.Sajonia,  porque  otro 
vencedor  pudiera  ser  que,  contra  quien  le  hubiera  ofen- 
dido como  este  le  ofendió ,  no  templara  su  ira  como  el 
Emperador  lo  hizo,  la  cual  es  mas  dificultosa  de  vencer 
algunas  veces  que  el  enemigo.  Siendo  ya  tarde,  su  ma- 
jestad, recogiendo  la  gente  que  allí  estaba ,  se  volvió  á 
su  alojamiento ,  donde  llegó  á  la  una  de  la  noche.  Otro 
'dia  se  recogió  el  artillería  y  municiones  ganadas  el  día 
antes,  y  grandísimo  número  de  armas,  y  las  otras  seis 
piezas  que  tengo  dicho;  y  de  nuevo  muchos  húngaros 
7  caballos  ligeros  trajeron  muchos  prisioneros ,  porque 
tres  leguas  mas  adelante  de  donde  llegó  nuestro  alcan- 
ce siguieron  la  victoria.  El  duque  de  Sajonia.fué  dado 
por  el  duque  de  Alba  en  guardia  á  Alonso  Vivas ,  maes^ 
tre  de  campo  de  los  españoles  del  reino  de  Ñapóles,  y 
juntamente  el  duque  Ernesto  de  Brunsvic ,  como  es  di- 
cho, fué  preso  en  la  batalla  por  un  tudesco ,  vasallo  del 
rey  de  jromanos  y  criado  del  duque  Mauricio.  En  este 
lugar  estuvo  el  Emperador  dos  días. 

fin  este  tiempo  Torgao  se  nndió,  y  el  Emperador 
con  todo  el  ejército  determinó *de  ir  sobre  Vilemberg, 
cabeza  del  estado  del  duque  Juan ,  y  principal  villa  de 
las  de  la  elección ;  y  así ,  como  tierra  importantísima  la 
tenia  el  Duque  fortificada,  habiendo  comenzado  su  for- 
tificación veinte  y  cinco  años  antes,  fortificando  siem- 
pre con  grandísima  diligencia  y  con  grandísimo  núme- 
ro de  artillería.  El  camino  fué  por  Torgao ,  donde  esta- 
ba un  castillo,  que  es  una  de  las  mas  hermosas  casas 
que  hay  en  Alemania.  Allí  era  donde  el  duque  Juan  to~ 
maba  mas  ordinariamente  pasatiempo.  En  este  camino 
se  supo  de  los  prisioneros  cómo  el  Duque  esperaba  á 
Tumeshierne  con  la  gente  que  habia  llevado  á  Bohemia 
y  veinte  banderas  de  infantería  que  los  de  aquel  reino 
le  enviaban ,  y  mucha  gente  de  caballo  con  ellas ;  mas 
la  presteza  del  Emperador^  la  cual  en  este  negocio  tie- 
ne  muy  mas  natural  que  en  todos  los  otros ,  atajó  todas 
.  estas  ligas  y  socorros. 

Pasó  el  Emperador  el  río  Albis  media  legua  mas 
abajo  de  Vitemberg ,  por  puente  hecha  de  sus  barcas  y 
de  las  ganadas  de  los  enemigos.  Paréceme  que  es  cosa 
de  memoria  lo  que  deste  río  se  supo  en  este  tiempo ;  y 
es  que  por  la  parte  que  el  Emperador  le  pasó  á  vado,' 
aunque  hondo ,  otro  dia  después  de  la  batalla  no  se  po- 
día pasar  sino  á  nado  y  con  grandísimo  trabajo.  Paréce- 
me que  nuestro  Señor  facilita  las  cosas  cuando  son  en 
su  servicio.  Otras  dos  cosas  pasaron ,  que  por  haber 
mirado  en  ellas  todos,  las  escribo,  y  es  que  pasando  la 
infantería  española  anduvo  una  águila  volando  mansa- 
mente ,  torneando  sobre  ella  muy  gran  tiempo;  y  an- 


dando ansí ,  salió  \m  lobo  muy  grande  de  un  bosque,  el 
cual  fué  muerto  por  los  soldados  á  cuchilladas  en  me- 
dio de  un  campo  raso.  Son  acaecimientos  estos ,  que,  ó 
permitidos  de  nuestro  Señor,  ó  ofreciéndolos  el  aiso 
así ,  miraron  mucho  en  ellos  los  que  ios  vieron. 

Aquel  dia  fué  de  harto  calor,  y  el  sol  tenia  un  color 
que  claramente  parecía  sangriento ;  y  á  los  que  lo  mi- 
ramos nos  parecía  verdaderamente  que  no  estalla  Um 
bajo  como  había  de  estar  según  la  hora  que  era.  Fué 
tan  notablemente  mirado  esto ,  y  queda'por  opinión  tan 
verdadera  entre  todos,  que  yo  no  lo  osaría  contradedr. 
Esto  mismo  fué  notado  aquel  dia  en  Nuferoberga  y  en 
Francia ,  según  el  Rey  lo  contó ,  y  en  Píamonle,  porque 
del  mismo  color  lo  vieron.  Fu<»ron  todas  estas  cosas  taa 
notadas  y  tratadas,  que  por  esto  he  querído  hacer  me- 
moria dellas. 

Pasado  el  Emperador  el  río  Albis,  se  alojó  entre  un» 
bosques  á  vista  de  Vitemberg,  cuyo  sitio  y  fortificación 
es  desta  manera.  Esta  villa  de  Vitemberg  es  harto 
grande  fortificación ,  y  de  hechura  es  cuadrada ,  mas 
el  cuadro  es  muy  prolongado ;  por  la  parte  donde  ella 
está  mas  extendida ,  tiene  el  río  Albis  á  cuatrocientos 
pasos  lejos  detla.  Está  asentada  en  un  llano  muy  raso  y 
muy  igual,  el  cual  se  descubre  della  sin  que  haya  donde 
se  pueda  encubrir  ninguna  gente :  tiene  en  todo  á  la  re- 
donda un  foso  de  agua  muy  ancho  y  muy  hondo,  y  no  re- 
paro de  sesenta  pies  de  grueso  de  tierra  tan  firme«  que 
todo  él  está  lleno  de  yerba  crecida  en  él  dende  lo  alto 
hasta  el  foso,  el  cual  tiene  al  pié  del  reparo  todo  á  la 
redonda  un  rebelliii  de  ladrillo  y  cal,  que  está  hecho 
para  arcabucería,  y  tan  encubierto  del  foso,  que  es 
imposible  batirse.  Tiene  cinco  baluartes  harto  grandes 
y  harto  buenos,  y  el  castillo  que  sirve  dé  caballero  des- 
cubriendo toda  la  campaña.  Por  esta  parte  del  castillo 
viene  el  cuadro  de  la  tierra  á  tener  la  frente  mas  angos- 
ta, y  por  aquí  estaba  determinado  que  se  batiese,  y  para 
esto  el  Emperador  mandó  que  se  trajesen  los  guia- 
dores que  el  duque  Mauricio  habia  prometido,  que  eran 
quince  mil ,  y  que  viniese  artillería  de  Trésen ,  de  la 
cual  habia  tanto  número  en  aquella  villa ,  que  bastaba, 
quedando  ella  proveída,  ádar  la  que  para  batir  ¿  Vi- 
temberg era  necesaria.  Mas  estos  ofrecimientos  para- 
ron en  que,  aunque  se  dio  el  artillería^  los  gastadores 
fueron  tan  mal  proveídos ,  que  de  quince  mil  vinieriHi 
trecientos,  y  estos  traídos  con  grandísima  dificultad, 
según  decia  el  duque  Maurício. 

Masain  este  tiempo  el  Emperador  habia  comenzado 
á  oír  los  ruegos  del  marqués  de  Brandemburg,  elec- 
tor, que  habia  venido  allí ,  el  cual  intercedía  por  ^l  du- 
que Juan  de  Sajonia  por  los  mejores  medios  que  él  po- 
día ;  y  su  majestad  habia  considerado  algunas  cosas,  en- 
tre las  cuales  tuvo  muy  gran  consideración  ai  duque  da 
Cléves ,  yerno  del  rey  de  romanos  y  cuñado  del  duqui 
Juan,  que  con  grandísima  instancia  habia  procurada 
lo  que  tocaba  á  salvar  la  vida  al  duque  Juan,  su  cunado, 
con  aquella  parte  de  su  estado  que  fuese  posible;  por 
donde  comenzó  á  inclinarse  mas  á  k  misericordia  que 
se  debía  tener  de  un  príncipe  tan  grande  puesto  en  tan 
miserable  fortuna ,  que  no  á  poner  en  efecto  la  prímera 
determinación,  que  era  cortarle  la  cabeza.  Y  asi,  se 
comenzó  á  tratar  lo  que  convenia  para  que  el  duque 
Juan  quedase  castigado,  y  junto  con  esto  no  se  defase 
de  ejecutar  la  clemenda  del  Emperador,  queen  un  prín- 
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cipe  es  tan  alabada  virtud  y  tan  provechosa ,  como  del 
primero  César  se  dice :  que  mas  ganó  con  la  clemencia 
que  con  las  armas. 

Hubo  diversas  opiniones  en  lo  que  tocaba  á  la  vida 
del  duque  Juan ,  porque  unos  tenian  consideración  á 
solo  el  castigo,  otros  consideraban  ia  manera  del  cas- 
tigar con  otras  calidades  que  fuesen  tan  importantes, 
que  tuviesen  la  victoria  del  Emperador  viva  para  siem- 
pre, y  consideraban  cuánto  importaba  que  no  fuesen 
reducidos  á  última  desesperación  los  que  tenian  su  con- 
fianza en  la  clemencia  del  Emperador,  de  la  cual  aguar- 
daban á  tomar  ejemplo  en  lo  que  con  el  duque  de  Sajo- 
rna se  hacia.  Y  así,  tratando  lo  uno  y  lo  otro,  el  Empera- 
dor se  resolvió  conforme  á  su  natural  condición ,  que 
fué  dando  la  vida  al  duque  Juan  con  las  condiciones  que 
fueron  bastantes  para  que  fuesen  recompensa  de  la 
muerte ,  de  que  muchos  le  juzgaban  que  era  digno. 

Estaban  dentro  de  Vitemberg  la  mujer  'del  Duque  y 
su  hermano  y  los  hijos  menores.  Dentro,  en  Gota,  es- 
taba el  mayor,  que  babia  escapado  herido  de  la  batalla. 
Todos  estos  esperaban  el  suceso  de  lo  que  al  Duque  to- 
caba, al  cual  ya  el  Emperador  había  perdonado  la  vida 
por  intercesión  de  los  que  esto  trataban. 

Fuéle  quitada  primeramente  la  elección  y  las  villas 
que  suelen  andar  con  ella ,  de  las  cuales  la  principal  es 
Vitemberg  y  Torgao ,  y  otras  muchas.  Entregó  toda  la 
artillería  y  municiones,  que  es  un  número  grandísimo, 
porque  solo  de  Vitemberg  se  sacaron  ciento  y  veinte 
piezas  de  artillería,  sin  las  piezas  menudas.  Su  majes- 
tad le  dejó  en  Turingia  ciertos  castillos  y  tierras.  Go- 
ta, que  es  fortaleza  inexpugnable,  mandó  que  fuese 
derribada  por  el  suelo,  y  halláronse  en  ella  cien  piezas 
de  artillería ,  sin  la  menuda ,  y  cien  mil  pelotas ,  y  las 
otras  municiones  conforme  á  esto.  El  queda  preso  en 
la  corte  del  Emperador,  ó  en  cualquier  otra  parte  que  él 
mandare,  por  todo  el  tiempo  que  su  voluntad  fuere. 
Entregó  luego  las  banderas  y  estandartes  y  artillería 
que  habia  ganado  al  marqués  Alberto;  y  al  Marqués,  que 
estaba  en  Gota ,  mandó  el  Emperador  que  viniese  luego 
á  su  corte.  En  lo  que  toca  á  la  religión,  al  principio  es- 
tuvo muy  duro;  después  respondió  tan  blando,  que  por 
entonces  á  su  majestad  le  pareció  que  no  era  menester 
tratar  mas  dello.  Su  hermano  perdió  una  villa,  la  cual 
su  majestad  dio  al  marqués  Alberto.  El  Duque  entregó 
todos  los  castillos  que  tenia  usurpados  á  los  condes  de 
Mansfelt  y  de  Sulma.  Lo  de  la  iglesia  y  monasterios  de 
Sajonia ,  con  lo  usurpado  á  particulares ,  queda  á  la  dis- 
posición del  Emperador;  el  cual  viendo  que  lo  principal 
que  él  pretendía,  que  era  lo  que  tocaba  la  Religión, 
comenzaba  á  llevar  buen  camino,  tuvo  por  bien  todas 
estas  condiciones,  y  no  quiso  que  una  casa  tan  noble  y 
tan  antigua ,  y  que  tantos  servicios  habla  hecho  á  la  su- 
ya en  los  tiempos  pasados,  quedase  tan  extinta  y  tan 
del  todo  deshecha;  y  quiso  mas  en  esto  seguir  la  equi- 
dad y  mansedumbre,  que  no  la  ira  y  justa  indignación 
á  que  méritamente  le  habia  incitado  la  guerra  del  año 
pasado  cuando' deshizo  el  campo  de  la  liga. 

Compuestas  las  cosas  desta  manera,  quedó  el  duque 
Juan  vivo  y  castigado,  con  un  castigo  tan  grande,  que 
de  uno  de  los  mas  poderosos  príncipes  de  Alemania, 
viene  á  ser  un  caballero  privado  en  ella ,  y  sus  hijos  lo 
serán  mas,  porque  han  de  repartir  entre  ellos  lo  que  él 
solo  posee  ahora.  Dé  manera  que  aquella  casa  que  tan- 


tas fuerzas  hasta  aquí  ha  tenido,  vendrá  á  tener  tan  po- 
cas cuanto  su  soberbia  merecía. 

Entre  todas  estas  cosas,  que  tanto  podían  abajar  el 
ánimo  de  un  hombre,  por  grande  que  fuese,  no  se  sabe 
que  este  Duque  haya  dicho  palabra  baja  ni  mostrado 
semblante  conforme  á  su  fortuna,  sino  siempre  una 
constancia  digna  de  habella  tenido  en  nuestra  verdadera 
religión.  Así  que,  concertado  lo  que  tocaba  al  duque 
Juan  con  otras  condiciones  que  yo  no  pongo  aquí  (por- 
que no  escribo  sino  las  generales),  y  rendida  Vitemberg, 
de  la  cual  salieron  tres  mil  hombres  de  guerra ,  el  Em- 
perador mandó  entrar  cuatro  banderas  en  ella,  y  al 
cabo  de  dos  días  la  Duquesa  salió  á  ver  á  su  majestad  y 
hacerle  reverencia,  y  vino  á  la  tienda  donde  estaba ,  y 
con  ella  el  hermano  del  duque  Juan  y  su  mujer,  herma- 
na del  duque  Ernesto  de  Brunsvic,  y  un  hijo  del  duque 
Juan,  porque  el  otro  quedaba  malo  en  Vitemberg,  y  el 
otro  quedaba  en  Gota.  Veníanla  acompañando  los  hijos 
del  rey  de  romanos,  y  el  marqués  de  Drandemburg  y 
otros  señores  alemanes.  Ella  llegó  al  Emperador  con 
toda  la  humildad  que  ptido,  y  no  era  menester  procurar 
mostralla,  porque  una  miyer  que  tenia  á  su  marido  en 
tan  trabajosos  términos,  y  ella  se  veia  desposeida  y 
puesta  en  estado  tan  mísero,  su  ventura  le  mostraba  el 
semblante  que  habia  de  tener ;  y  así,  se  hincó  de  rodillas 
delante  del  Emperador,  mas  él  la  levantó,  recibiéndola 
con  tanta  cortesía,  que  ninguna  cosa  le  quitó  de  lo  que 
hiciera  con  ella  cuandoestaba  en  su  primera  fortuna.  Fué 
cosa  que  á  todos  movió  á  piedad,  y  no  bastó  para  no  ha- 
bella la  memoria  tan  fresca  de  los  deservicios  de  su  ma- 
rido. Suplicó  al  Emperador  algunas  cosas  que  tocaban  al 
Duque,  y  á  todo  fué  respondido  clementísiman^ente;  y 
así,  se  volvió  por  donde  su  marido  estaba ,  que  era  el 
cuartel  del  duque  de  Alba,  entre  la  infantería  española, 
y  le  visitó ,  habiendo  primero  pedido  Ucencia  al  Empe- 
rador, y  de  allí  se  volvió  al  castillo  de  Vitemberg.  Otro 
día  el  Emperador  fué  á  ver  la  tierra  y  entró  en  el  casti- 
llo ,  y  visitó  á  la  Duquesa,  la  cual  pareció  á  todos  visita- 
ción muy  semejante*á  laque  Alejandro  liizo  á  la  madre 
y  mujer  de  Darío ;  y  es  así,  que  tanto  mayor  es  la  victo- 
ria de  un  principe,  cuanto  mas  moderadamente  usa 
della. 

En  este  tiempo  vinieron  de  los  confines  de  Tartaria  y 
Moscovia,  cerca  del  río  Borístenes,  que  ahora  se  llama 
Néper,  tres  capitanes  ofreciendo  al  Emperador  su  ser- 
vicio con  cuatro  mil  caballos.  El  respondió  agrade- 
ciéndoselo mucho,  mas  ya  la  guerra  estaba  en  términos 
que  no  eran  menester ;  y  así ,  se  fueron.  También  vino  un 
embajador  del  rey  de  Túnez  á  ciertas  cosas  que  su  se- 
ñor le  enviaba  para  tratar  con  el  Emperador,  y  entre 
ellas  le  ofreció  otros  tantos  alárabes.  De  manera  que  de 
la  Scitia,  podemos  decir,  y  de  la  Libia  venían  las  gen- 
tes, atraídas  de  la  grandeza  del  Emperador,  á  servirle. 
Ya  el  Emperador  habia  enviado  un  caballero  de  su 
casa,  llamado  Lázaro  Esvendi,  para  que  tuviese  á  Gota 
con  dos  banderas,  y  diese  libertad  al  marqués  Alber- 
to, y  estuviese  en  ella  hasta  que  fuese  derríbada  por  el 
suelo.  Las  otras  plazas  fuertes  se  rendían  por  sus  tér- 
minos ,  y  todo  se  ordenaba  de  la  manera  que  convenia, 
sin  que  en  Sajonia  quedase  nada  por  hacer;  solo  lo  de 
Bohemia,  que  era  vecina ,  estaba  muy  de  mala  manera 
contra  el  Rey;  mas  los  de  aquel  reino  enviaron  embaja- 
dores al  Emperador  con  las  mas  blandas  palabras  y 
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mayores  ofrecimientos  que  ellos  supieron  enviáf.  Ei 
Emperador  los  oyó  y  los  detuvo  hasta  despaciíallosásu 
tiempo. 

En  estos  días  el  duque  Enrique  de  Brunsvic,  el  man- 
cebo, qne  estaba  sobre  Brema  con  dos  mil  caballos  y 
cuatro  mil  inrantes  (al  cual  el  Emperador  le  había  ayu- 
dado para  aquella  empresa,  por  ser  enemigo  de  los  du* 
ques  de  Luneburque,  luteranos  y  de  la  liga ,  como  mas 
particularmente  escribirán  los  que  tienen  cargo  de  es- 
cribirestas  cosas),  fué  desbaratado  de  un  conde  deMans- 
fell,  rebelde  y  luterano,  y  de  Tumeshierne,  capitán  del 
duque  Juan  de  Sajonia ,  el  cual,  con  la  gente  que  tenia 
en  Bohemia,  por  unos  grandísimos  roileos  se  juntó  con 
el  conde  de  Mansfeit,  y  juntos  estos  dos,  teniau  cuatro  | 
mil  cabalfos  y  doce  ó  trece  mil  infantes.  I 

El  duque  Enrique  de  Brunsvic  se  quejó  después  al  j 
Emperador  de  otro  capitán  que  también  con  comisión  • 
de  su  majestad  hacia  la  guerra  á  aquellas  ciudadesque 
no  se  habían  juntado  con  él  ¿  tiempo. •Pleito  fué  tra- 
tado entre  los  dos :  después  sucedió  que  cl  Emperador 
mandó  prender  á  los  otros  capitanes.  Esta  es  una  iils- 
toria  larga ,  y  que  la  lian  de  escribir  los  que  la  del  £m* 
perador  escribieren  mas  particularmente ;  solo  diré  que 
las  fuerzas  del  duque  Juan  de  Sajonia  eran  tan  gran* 
des,  que,  como  él  decía  después,  si  el  Emperador  tar- 
dara doce  días,  él  pudiera  saliHe  á  recebir  con  trein- 
ta mil  infantes  y  siete  mil  caballos.  Fuerzas  eran  bas- 
'  tantes  para  poder  .pelear  con  cuatro  ó  cinco  mil  caba- 
llos que  llevábamos,  y  diez  y  seis  mil  infantes,  si  el 
que  ios  llevara  no  valiera  tanto ,  que  supliera  bien  el 
número  de  la  gente  que  faltaba  para  igualar  con  la  de 
nuestro  enemigo;  y  vióse  claro  que  tenia  estas  fuer- 
zas, pues  sin  las  que  él  tenia  cjiando  fué  preso,  y  con 
las  banderas  que  deshicimos  antes  que  él  ganase  la 
batalla,  quedaban  enteros  cuatro  mil  caballos  y  doce  ó 
quince  mil  infantes,  sin  lus  que  esperaba  de  Bohemia. 
Y  asi,  tenia  determinado  que  ya  que  no  se  ofreciese  de 
combatir  con  la  ventaja  que  él  quería ,  de  repartir  toda 
su  gente  metiéndose  él  en  Madeburquc,  y  un  hijo  su- 
yo en  Gota,  y  otro  en  Vitemberg,  un  capitán  en  Hel- 
drum ,  y  otro  en  Sonebait,  y  desta  manera  rodear  al  Em- 
perador y  hacelle  la  guerra  quitándole  las  vituallas; 
mas  todas éstas.dificu hades  se  vencieron;  porque  la  vic- 
toria del  Emperador  fué  de  tanta  fuerza,  que  los  que 
desbarataron  al  duque  de  Brunsvic,  se  comenzaron  ú 
deshacer,  y  no  solo  estos,  mas  el  Lantgnrve,  que  en 
estos  días  no  dejaba  de  intentar  todas  las  cosas  que  él 
pensaba  que  le  podían  valer,  lasdejó  caer,  y  perdió  la  es- 
peranza de  sus  tramas  y  socorros  forasteros,  para  los 
cuales  ya  tenia  algunos  dineros  dados  por  aquellos  que 
tenian  tanta  gana  como  él  que  las  cosasdel  Emperador 
no  fuesen  por  aquel  camino  que  iban.  Y  en  esto  se  verá 
cuánto  importaba  en  Alemania  la  persona  del  duque 
Juan  de  Sajonia  y  su  poder,  porque  después  que  él  fué 
deshecho  y  preso,  no  tuvo  fuerza  ninguna  el  que  pen- 
saba que  gobernaba  todas  las  de  Alemania.  Mas  esta 
victoria  fué  tan  importante,  que  luego  el  Lantgrave  co- 
menzó por  intercesión  del  duque  Mauricio,  ya  elector, 
á  tratar  su  perdón,  y  al  principio  propuso  coadiciones 
harto  grandes,  mas  no  tan  bastantes,  que  no  quedasen 
algunas;  de  manera  que  se  podia  decir  que  negociaba 
bien. 

Entendía  en  ello,  junto  con  el  duque  Uaurído,  el  eieo- 


tor  de  Brandemburg,  á  los  cnales  cl  Emperador  tuvo 
grandísimo  respeto ;  y  por  su  contemplación  oyó  lo  que 
le  proponían  de  parte  de  Lantgrave;  roa<;  por  tanto  no 
dejó  dé  hacer  lo  que  convenia ;  y  asi ,  les  respondió  lo 
que  él  quería  que  hiciese ,  y  el  Lantgrave  replicó  ana- 
diando algo ;  ma»  dejaba  siempre  algunas  cosas  que  le 
convenían,  alocua!  el  Emperador  respondió  resoluta- 
mente que  él  no  quería  tratar  con  el  Lantgrave;  que 
hiciese  lo  que  le  pareciese.  Esta  respuesta  se  dio  á  Lant- 
grave, el  tual  estaba  ocho  leguas  de  nuestro  campo  en 
una  villa  de  Mauricio  que  se  llama  Lipsia,  y  luego  se 
partió  oon  grandísima  desesperación;  y  taata^que  niu- 
guna  esperanza  le  quedó  de  remedio,  sino  el  que  mas 
temia,  y  el  que  ducia  que  por  ningmia  cosa  desle  mun- 
do él  liaría,  que  era  ponerse  á  los  pies  del  Emperador 
y  socorrerse  de  su  miserícordia ,  entregándosele  i  so 
voluntad.  Y  con  esta  determinación  escribió  al  duqoe 
Maurício  que  procurase  su  venida  y  la  concertase;  y  de 
su  mano  escribió  las  capitulaciones  con  que  se  entre- 
gaba, que  eran  his  mismas  que  ei  Emperador  quería ;  y 
así  se  concertó. 

La  conclusión  de  todo  esto  tomó  al  Emperador  en 
Hala  de  Sajonia ,  camino  de  las  tierras  de  Lantgrave, 
para  donde  el  Emperador  cnn  su  campo  caroioaba ;  y  el 
mismo  día  que  entró  en  Hala  llegó  el  masques  Alberto 
de  Brandemburg,  á  quien  su  majestad,  cctnao  está  di- 
cho, había  dado  libertad,  y  hecho  volver  los  estandartes 
y  banderas  y  artillería  que  había  perdido,  porque  no  le 
faltase  ninguna  cosa  délas  que  con  la  libertaiise  le  po- 
dían volver.  Holgó  el  Emperador  tanto  con  él ,  que  aoa 
de  las  mas  agradables  cosas  que  en  estas  dos  guerras 
le  han  sucedido  fué  la  recuperación  deste  príncipe ,  el 
cual,  llegando  al  Emperador ,  le  dijo :  <i  Seóor ,  yo  doy 
mucluis  gracias  á  píos  y  á  vos ; »  y  no  dijo  mas  :  pa- 
réceme  que  bastaba  esto. 

Dos  días  antes  que  el  Emperador  partiese  de  Vitem- 
berg, partió  el  rey  de  romanos  para  Praga  con  dos  ó 
tres  mil  caballos  suyos  y  de  Mauricio ,  y  cinco  ó  seis 
mil  infantes  tudescos,  con  los  que  después  el  Erepen- 
dorle  envió,  que  eran  el  regimiento  del  marqués  de 
Marihano;  y  el  Emperador  partió  de  Vitemberg  para  ir 
contra  Lantgrave ,  por  ser  una  raíz  de  donde  nacían 
los  males  de  Alemania,  y  era  tan  necesario  arrancalía, 
que  dejándolo  de  hacer  por  ir  personalmente  6  Bolie- 
mia,  aunque  aquel  reinóse  sojuzgase,  no  por  eso  Lant- 
grave quedaba  en  términos  que  no  fuese  menester  de 
nuevo  ir  contra  él ;  y  sojuzgado  él,  lo  de  Boiiemia  que- 
daba mas  fácil,  porque  aquel  reino  y  todos  los  rebelde 
de  Alemania  tenían  puestos  los  ojos  en  la  sustentación 
de  Lantgrave,  como  en  cabeza  de  quien  dependíatt, 
después  del  duque  Juan.  Y  desta  causa  el  Emperador 
ordenó  que  el  Key  partiese  luego ,  porque  la  calor  de 
la  victoria  tan  grande  acrecentaba  las  fuerzas  del  Rey, 
para  que  aquel  reino ,  que  ya  temia  tanto  las  de  sn 
majestad  pudiese  con  mas  facilidad  ser  traído  por  fuer- 
za ó  por  voluntad  á  la  del  Rey,  y  ser  reducido  á  su  obe- 
diencia. 

Un  día  antes  que  el  Rey  (>arüe$e,  loa  capitanes  hún- 
garos vinieron  á  besar  his  manos  al  Emperador  y  i  si>* 
pilcarle  se  acordase  de  socorrer  á  Hungría.  Ulcíéronle 
una  habla  acomodada  al  tiempo  y  á  su  fortuna;  y  el 
Emperador  les  respondió  consolándole^,  yescrí.ió  á  los 
estados  de  aquel  reino  con  aquellas  esperanzas  dignas 
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(lo  su  persona ,  y  mandó  dar  á  cada  uno  de  los  capita- 
nes una  cadena  de  oro  de  trecientos  escudos,  y  una 
paga  á  toda  laolra  gente  suya,  lo  cual  ellos  tuvieron 
en  mucho ,  siéndoles  dada  de  graeia.  También  dio  allí 
su  majestad  al  duque  Mauricio  la  envestidura  de  la  elec- 
ción, con  las  villas  que  con  ella  suelen  andar.  Y  por- 
que entre  las  cosas  grandes  s^  viese  que  también  te- 
nia memoria  de  las  pequeñas,  mandó  dará  los  soldados 
que  entraron  á  nado  y  ganaron  las  barcas,  un  vestido 
de  terciopelo  carmesí  á  su  modo ,  y  treinta  escudos  á 
cada  uno ,  y  sus  ventajas  en  sus  banderas. 

Llegado  el  Emperador  en  Hala  de  Sajona ,  que  es 
una  villa  muy  grande  del  obispado  de  Madeburque, 
aunque  el  duque  Juan  la  había  hecho  suya,  su  majestad 
se  fué  á  alojar  en  las  casas  que  habian  sido  del  Obispo, 
y  alli  determinó  de  esperar  la  venida  de  Lantgravepara 
que  se  pusiese  en  efecto  lo  que ,  por  intercesión  de  los 
dos  electores ,  el  Emperador  había  tenido  por  bien  de 
concederle.  Las  condiciones  generales  de  que  yo  roe 
acuerdo  son  : 

Que  el  Lantgrave  se  puso  en  las  manos  del  Empera- 
dor, él  y  toda  su  tierra ,  la  cual  juró  fidelidad  á  su  ma- 
jestad ,  y  dio  las  cuatro  villas  principales  que  tieñe^  y 
derriba  las  que  el  Emperador  mandare.  Dio  ciento  y 
cincuenta  mil  florines  de  oro.  Entregó  toda  la  artillería, 
que  son  mas  de  decientas  piezas  encarretadas  que  él  te- 
nia. Entregó  al  Emperador  al  duque  Enrique  de  Bruns- 
vic ,  el  cual  tenia  preso  desde  el  año  de  i545.  Restituye 
su  estado  al  dicho  duque.  Todas  las  cosas  que  tiene 
usurpadas  quedan  á  la  determinación  de  la  cámara  im- 
perial. Y  este  es  pimto  en  que  á  él  le  va  tanto^  que  por 
no  venir  á  estos  términos  ha  sostenido  la  opinión  que 
tiene  y  tramado  todas  las  ligas  que  ha  hecho.  Juró  fide- 
lidad al  Emperador,  y  su  tierra  y  la  nobleza  della  tornan 
ú  jurar  que  cuando  Lantgrave  dejare  de  seguir  el  camino 
que  debe  al  servicio  del  Emperador,  ellos  son  obligados 
á  prendelley  á  traelle  á  su  majestad,  el  cual  le  hace  mer- 
ced de  la  vida,  y  de  alzar  el  bando  imperial  que  contra 
él  estaba  dado.  También  le  hace  merced  de  no  tenelle 
preso  perpetuamente. 

Estas  son  en  general  las  condiciones  con  que  el  Em- 
perador le  recibió  y  él  vino  á  ponerse  en  sus  manos. 
Antes  que  allí  viniese  sucedió  en  Hala  una  cuestión 
entre  los  españoles  y  tudescos;  fué  cosa  que  iba  tan 
adelante,  que  el  Emperador  salió  y  púsose  en  medio 
de  los  unos  y  de  los  otros.  Fué  remedio  muy  necesa- 
rio, porque  la  cosa  estaba  tau  encendida,  que  solo  el 
Emperador,  y  no  otro,  bastaba  para  remediaila ;  y  asi 
lo  hizo,  aunque  el  remedio  no  dejaba  de  tener  el  pe- 
ligro que  podia  resultar  de  meterse  entre  dos  partes 
que  ya  de  furiosas  comenzaban  é  estar  ciegas. 

Estando  allí  el  Emperador,  dió  licencia  á  ios  emba- 
jadores de  Bohemia ,  dicíéndoles  en  suma  que  inter- 
cedería con  el  Rey  para  que  si  aquel  reino  estuviese 
agraviado  en  algo ,  le  desagraviase ;  mas  aquesto  se  en- 
tendía viniendo  ellos  primero  á  la  obediencia  del  Rey, 
haciendo  lo  que  eran  obligados ,  y  cuando  no  lo  hicie- 
sen, su  majestad  no  podia  hacer  menos  de  tener  las  co- 
sas de  su  hermano  por  proprías  suyas.  Esto  fué  en  su- 
ma lo  que  el  Emperador  les  mandó  responder ,  aunque 
por  sus  carias  y  en  la  misma  respuesta  fué  mejor  y  mas 
largamente  respondido. 

Venido  el  día  que  Lantgrave  había  de  ser  en  Hala  dé 


Sajonia,  llegó  á  ella  con  cien  caballos ,  y  fuese  á  lu  po- 
sada del  duque  Mauricio,  su  yerno,  ya  elector,  y  otro 
dia,  después  de  comer,  á  la  hora  que  el  Empeitdor 
mandó,  vino  á  palacio,  acompañándole  los  dos  electores. 
El  Emperador  estaba  en  una  sala  con  aquellas  ceremo- 
nias acostumbradas  en  estos  casos.  Había  muchos  se- 
ñores alemanes  y  caballeros  que  venan  á  ver  lo  que 
ellos  nunca  creyeron  ni  Lantgrave  decia  que  había  da  • 
ser.  Llegado  delante  del  Emperador,  quitado  el  bonete, 
se  hincó  de  rodillas,  y  su  chanciller  también,  el  cual  en 
nombre  de  su  señor  dijo  estas  palabras : 

a  Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso ,  muy  victo- 
rioso é  invencible  Príncipe,  Emperador  y  gracioso  Se- 
ñor :  Habiendo  Felipe,  lantgrave  de  Hesen,  ofendido  en 
estti  guerra  gravfsimamente  á  vuestra  majestad ,  y  dá- 
dole  causa  de  toda  justa  indignación,  é  inducido  á  otras 
personas  á  que  cayesen  en  la  misma  falta ,  por  lo  cual 
vuestra  majestad  podia  usar  de  todo  rigor  en  el  cas- 
tigo que  él  merece,  el  confiesa  humilísimamente  que 
con  razón  le  pesa  de  todo  lo  hecho;  y  siguiendo  los 
ofrecimientos  que  él  ha  hecho  para  venir  delante  de 
vuestra  majestad ,  él  se  rinde  á  vuestra  majestad  de 
todo  punto  y  francamente  á  su  voluntad ,  suplican- 
do muy  humilroente  que  por  el  amor  de  Dios  y  por 
su  misericordia ,  vuestra  majestad  sea  contento,  usan-* 
do  de  su  bondad  y  clemencia ,  perdonar  y  olvidar  la 
dicha  ofensa,  y  levantar  el  bando  del  imperio,  que  tan 
justamente  vuestra  majestad  habia  declarado  contra 
él ;  permitiendo  que  pueda  poseer  sus  tierras  y  gober- 
nar sus  vasallos,  los  cuales  suplica  á  vuestra  majes- 
tad sea  servido  de  perdonar  y  recibillos  en  su  gracia; y 
él  se  ofrece  para  siempre  jamás  reconocer  á  vuestra 
majestad  y  acatalle  por  su  solo  derechamente  ordena- 
do de  Dios,  soberano  señor  y  emperador,  y  obedecerle 
y  hacer  en  servicio  de  vuestra  majestad  y  del  santo 
imperio  todo  aquello  que  un  príncipe  y  vasallo  es  obli- 
gado á  hacer  ^  y  para  siempre  perseveraren  esto ;  y  que 
no  hará  ni  tratará  jamás  cosa  contra  vuestra  majestad ; 
mas  será  toda  su  vida  muy  humilde  y  muy  obediente 
servidor,  y  reconocerá  su  gran  clemencia  del  perdón 
que  de  vuestra  majestad  ha  alcanzado;  para  lo  cual 
desea  y  deseará  toda  su  vida  poder  para  servirlo  con 
aquel  agradecimiento  que  es  obligado ;  de  manera  que 
vuestra  mojestad  conozca  por  efecto  que  el  Lantgca- 
ve  y  los  suyos  guardarán  y  obedecerán  lo  que  son  obli- 
gados por  los  artículos  que  vuestra  majestad  fué  ser- 
vido de  otorgalles.»  Estas  fueron  las  palabras  que  el 
lantgrave  dijo  al  pié  de  la  letra.  El  Emperador  mandó 
á  uno  de  su  consejo  alemán,  que  estaba  allí  para  res- 
ponder en  su  nombre ,  que  dijese  estas  palabras:  a  Su 
majestad,  clementísimo  Señor,  ha  entendido  lo  que 
Lantgrave  deHésen  ha  dicho,  que  aunque  el  Lantgrave 
confiesa  que  le  ha  ofendido  tan  gravemente,  y  de 
suerte  que  merece  todo  castigo ,  aunque  fuese  el  mas 
grande  que  se  pudiese  dar,  lo  cual  á  todo  el  mundo  es 
notorio,  nras  no  obstante  esto,  teniendo  su  majestad 
respeto  á  que  se  viene  á  echará  sus  pies ,  por  su  acos- 
tumbrada clemencia ,  y  también  por  intercesión  de  los 
príncipes  que  por  él  han  rogado,  es  contento  de  levan- 
tarle el  bando  que  justamente  habia  dcchirado  contra 
él ,  y  de  no  le  castigar  cortándole  la  cabeza,  lo  cual  él 
merecía  por  la  rebelión  cometida  contra  su  majestad,  ni 
le  quiere  castigar  por  prisión  perpetua ,  ni  menos  por 


coiiGscacíon  de  sus  bienes  ni  privación  dellos,  ni  mas 
adelante  de  lo  que  se  contiene  en  los  artículos  que  cle- 
menmmente  su  majestad  le  concede ,  y  que  recibe  en 
su  gracia  y  merced  a  sus  subditos  y  criados  de  su  casa ; 
entendiéndose  que  cumpla  todo  lo  contenido  en  sus  ca- 
pítulos, y  que  no  vaya  directa  ni  indirectamente  en  nin- 
guna cosa  contra  ellos.  Y  su  majestad  quiere  creer  y 
.esperar  que  el  Lantgrave  con  sus  subditos  servirá  y  re- 
conocerá de  aquí  adelante  la  gran  clemencia  que  con 
ellos  ba  usado: »  Estas  fueron  Jas  palabiras  al  pié  de  la 
letra  que  se  respondieron  á  Lantgrave. 

En  todo  este  tiempo  el  Lantgrave  estuvo  de  rodillas, 
y  después  se  levantó.  Su  majestad  no  le  tocó  la  mano  ni 
le  bizo  nmguna  señal  de  cortesía.  Era  cosa  digna  de 
considerar,  por  donde  se  conoce  la  variedad  de  los  su- 
cesos bumanos ,  ver  al  Lantgrave  bincado  de  rodillas  y 
preso,  y  junto  con  él  el  duque  Henrique  de  Brunsvic, 
ú  quien  él  babia  tenido  preso ,  con  libertad  y  en  pié. 
Acabado  esto,  el  duque  de  Alba  se  llegó  á  él ,  y  le  dijo 
que  se  viniese  con  él ,  y  á  los  dos  electores  les  rogó  que 
se  viniesen  con  él  á  cenar,  y  asi  sacó  de  palacio  á-Lant- 
grave,  y  le  llevó  al  castillo  donde  el  Duque  posaba,  y 
después  de  cenar  el  Duque  dio  un  aposento  al  Lant- 
grave en  el  castillo,  y  mandó  á  don  Juan  de  Guevara, 
capitán  del  Emperador,  del  tercio  de  Lombardía,  que 
le  guardase. 

Al  principio  tomó  Lantgrave  su  prisión  impacienti- 
simamente,  porque  á  la  verdad  él  pensó  que,  no  siendo 
la  prisión  perpetua ,  la  temporal  babia  de  ser  tan  livia- 
na y  disimulada ,  que  pudiera  irse  á  caza  á  las  flores- 
tas de  Hésen ;  mas  parece  que  nuestro  Señor  permitió 
que  en  lo  que  este  pensaba  exceder  á  todos  los  de  Ale- 
mania, que  es  en  entender  negocios,  que  en  aquello 
mismo  viniese  á  capitular  contra  sí^  escribiéndolo  de  su 
mano;  y  así ,  no  entendió  que  no  tratando  sino  de  In 
prisión  perpetua ,  la  temporal  quedaba  á  discreción  de 
aquel  en  cuyas  manos  se  metía.  Después  vino  á  conocer 
que  siU)oca  habló  contra  él ,  y  comenzó  á  Quietarse  y  to- 
mar su  fortuna  con  mas  paciencia.  Así  que,  este,  que  se 
preciaba  tanto  de  negocios,  se  vino  á  perder  por  los  ne- 
gocios; y  el  duque  de  Sajonía,  que  se  preciaba  de  hom- 
bre de  guerra  y  de  fuerza,  vino  á  perderse  en  la  guerra. 

Estas  dos  cabezas  de  luteranos,  que  tanto  han  hecho 
en  desasosiego  de  la  cristiandad ,  los  ba  traído  Dios  á 
poder  del  Emperador,  con  medios  tan  honrados  para 
él,  cuanto  el  mundo  sabe  y  sabrá  basta  que  se  acabe. 
y  pues  hablo  destos  dos  príncipes ,  no  me  parece  que 
será  fuera  de  propósito  decir  lo  que  de  cada  uno  dellos 
se  juzga.  El  duque  de  Sajonia  es  hombre  de  muy  gran- 
de ánimo ,  muy  afable  y  discreto ,  y  á  su  modo,  de  muy 
buena  gracia  en  todo  lo  que  dice ,  liberal ;  y  por  estas 
buenas  partes  es  tan  bienquisto  en  toda  Alemania,  que 
en  ninguna  parle  della  deja  de  tener  buenos  amigos. 
Es  mas  sosegado  que  el  Lantgrave ,  por  cuyo  consejo 
dicen  que  él  comenzó  la  guerra  del  año  pasado.  Es  piuy 
diferente  condición  desla  la  de  Lantgrave ,  porque  es 
muy  desasosegado  en  extremo,  muy  amigo  de  tratos; 
no  tiene  aquella  afabilidad  que  el  otro  en  su  conversa- 
ción ,  ni  en  su  plática  se  conoce  mucha  discreción ;  an- 
tes se  ve  que  tiene  ingenio  levantado.  Cuanto  alo  del 
ánimo ,  no  tiene  aquella  opinión  entre  las  gentes  que 
el  duque  de  Sajonia ;  mas  como  ba  sido  el  que  ba  anda- 
do mas  diligente  en  las  tramas  pasadas^  y  era  capitán 
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general  de  la  Liga,  ba  dado  ocasión  que  se  hablase  mas 
del  que  del  otro ,  siendo  muy  mayor  autoridad  la  del 
duque  de  Sajonia  que  la  suya. 

Allí  en  Hala-vino  á  su  majestad  una  gran  cnngratub- 
cion  de  la  victoria  de  parte  del  Papa ,  y  en  el  bre?e  qi» 
le  escribió  le  puso  el  renombre  de  mcacimo  y  forlism, 
renombres  tan  merecidos  cuanto  bien  ganados.  A^ 
badas  estas  cosas,  el  Emperador  partió  de  Hala,b- 
biendo  proveído  cómo  se  derríbase  Gota  y  se  trajese  el 
artillería  della  á  Francfort;  y  también  proveyó  cómo  se 
derribasen  todas  la  fuerzas  de  Lantgrave^  excepto  una 
que  su  majestad  le  deja,  y  el  artillería  y  municiones» 
llevasen  de  la  una  parte  y  de  la  otra  á  Francfort,  por- 
que allí  hace  juntar  toda  el  artillería  y  municiooes  ga- 
nadas en  estas  dos  guerras ,  sino  son  las  cien  piezas  de 
Vitemberg,  que  envía  cincuenta  á  Milán  y  cincuenta  i 
Nápoics.  Las  docientas  que  se  tomaron  á  LaotgniTeT 
Ins  cien  de  Gota ,  y  ciento  que  dan  las  ciudades  que  ti 
Emperador  rindió  cuando  deshizo  el  campo  de  la  Liga, 
se  juntan  allí  para  las  llevar  á  Flándes.  Destas  cuairo- 
cieutas  el  Emperador  envía  á  España  ciento,  coootij 
ciento  y  cuarenta  que  él  tenia  para  enviar  allí.  En  FIid- 
des  quedan  trecientas,  porque  es  muy  justo  que  en  to- 
das las  partes  de  sus  estados  4pnde  se  sabe  la  fam 
desta  victoria  se  vean  las  insignias  della.  ProTeyenü» 
cómo  todas  estas  cosas  se  pusiesen  luego  enefeio,; 
cumpliéndose  todos  los  capítulos  que  se  dieron  al  Du- 
que y  á  Lantgrave ,  el  Emperador  se  partió  pan  >d- 
remberga,  llevando  el  camin0  de  Bamberga,  porqix 
esto  era  no  apartarse  de  Bohemia ,  sino  irla  siempre 
costeando,  por  dar  todavía  calor  á  las  cosas  del  rey 
de  romanos,  del  cual  su  majestad  tuvo  nueva cámo la- 
bia sujetado  á  Bohemia.  Tanto  vale  la  reputación  ik 
un  principe  valeroso ,  que  con  ella  da  calor  á  cualquier 
empresa,  por  difícil  que  sea. 

El  Emperador  fué  por  Turingia,  tierra  muy  fértil, 
aunque  llena  de  pasos  harto  ásperos ,  los  cualo  to 
de  la  tierra  tenían  tan  fortificados,  que  parecía  bies 
que  tenían  esperanza  muy  diferente  de  lo'qne'despod 
sucedió,  y  que  estaban  tan  confíados  delasfuenas<k 
su  señor,  que  no  esperaban  por  allí  al  Emperador  tí<> 
toríoso,  porque  los  pasos  eran  tales^  que  si  no  fuera  ls 
era  imposible  pasar;  mas  por  todo  se  pasó  muy  bies, 
porque  al  vencedor  nuda  le  es  difícil. 

Muchas  cosas  dejo  de  escribir,  como  es  la  guerra  de 
Lantgrave  con  el  duque  de  Brunsvic,  la  del  duqut 
Eríco,  su  hijo,  mosiur  deCruyningue  y  Frisbergcrcoa 
los  de  Brema,  y  otras  particularidades;  porque  no  qui^ 
ro  alargar  este  mi  Comentario,  ni  quitallas  á  los  qoe 
tienen  cargo*  de  escribir  estas  y  las  otras.  Las  que  1^ 
aquí  pongo  servirán  algo  de  ayudar  á  su  oierDoría,  J 
también  á  que  por  mi  parte  no  se  pierda  la  que  seht^ 
tener  de  hechos  tan  valerosos  y  tan  de  caballero  conv 
son  los  del  Emperador. 

En  este  camino  de  Turingia  vino  á  hacer  su  IiumiliS' 
cion  al  Emperador  el  hijo  mayor  del  duque  de  Sajooia, 
•que  estaba  en  Gota,  y  ratificó  todo  lo  que  por  su  padre 
se  babia  otorgado.  Su  majestad  le  oyó  y  recibió  muy 
bien,  y  después  de  haber  tratado  de  los  negocios, ie 
llamó,  y  le  preguntó  cómo  estaba  la  herida  de  ia  cabes 
y  de  la  mano;  del  cual  favor  el  mancebo  mostró  g«B 
contentamiento.  Son  esUs  afabilidades  qne  eo  ua  prin- 
cipe y  vencedor  parecen  muy  bien. 
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Venido  el  Emperador  á  Bamhergu ,  recibió  allí  el  le- 
gado del  Papa.  De  allí  vino  á  Nuremberga,  adonde  se 
detuvo  algunos  días ,  esperando  tomar  resolución  de  la 
ciudad  donde  teroia  la  dieta ;  porque  en  Ulma ,  donde 
pensaba  tenella,  no  liabia  la  salud  que  convenia  para 
juQlarse  toda  Alemania  allí,i  pues  habian  de  venir  tudus 
Jos  príncipes  y  de  todas  las  ciudades  della. 

En  este  tiempo  ya  Luboc,  ciudad  poderosísima,  se 
liabia  venido  á  presentar  á  su  majestad ,  y  mostrar  có- 
mo nunca  le  habla  deservido ;  y  así  es  verdad,  que  nunca 
liízo  cosa  contra  su  majestad.  Brema,  tomando  al  rey  do 
Dinamarca  por  intercesor,  traía  su  perdón ;  los  duques 
de  Pómerania  y  Lunemburg  negocian  con  disculpas  y 
ruegos  y  justificaciones  sus  negocios ;  Brunsvic  y  Hil- 
deslieim  y  Brema  vienen  aquí  á  Augusta ,  á  ponerse  en 
lu  misericordia  de  su  majestad,  porque  saben  cuan  á  la 
mano  tiene  el  castigo  dellas,  porque  no  solamente  su 
persona ,  mas  ninguna  parto  de  su  ejército  es  menester 
para  castigarlas ,  sino  mandar  á  los  señores  vecinos  do- 
lían que  les  bagan  la  guerra ;  lo  cual  ellos  desean  co- 
mo cosa  de  que  les  vendrá  gran  provecho,  y  que  liarán 
con  gran  facilidad ,  porque  ya  la  liga  que  hacía  tan  po- 
derosas á  las  ciudades ,  el  Emperador  ¡a  deshizo  el  año 
pasado.  Hamburgo  se  vino  á  rendir,  eslando  ya  el  Em- 
perador en  Nuremberga ;  y  así,  la  cabeza  de  las  ciudades 
marítimas  ha  sido  la  primera  de  lasque  se  han  venido 
ú  r<*.nd¡r,  haciendo  un  gran  servicio  de  dinero ,  y  po- 
niéndose debiijo  de  la  obediencia  imperial,  la  cual  no 
reconocía  hasta  ahora,  y  haciendo  (Ttras  cosas  que  al 
Emperador  le  parecía  que  se  le  debian  mandar. 

Otros  muchos  lugares  se  han  venido  á  rendir,  de  que 
no  hago  memoria,  porque  seria  larga  historia;  sola- 
mente escribo  esto,  porque  habiendo  hecho  al  prmci- 
pio  memoria  destas  ciudades,  no  pareciese  ahora  que 
lis  olvidaba,  las  cuales,  si  su  fortuna  no  las  ayuda  para 
que  su  miqestad  las  reciba  en  su  gracia ,  antes  que  la 
dieta  se  acabe,  pienso  que  en- ella  se  determinará  el 
castigo  dellas  mas  duramente  de  lo  que  piensan,  por 
mucho  que  ellas  teman  su  daño. 

Desta  manera  ha  compuesto  el  Emperador  las  cosas 
de  Alemania ,  que  estaban  en  la  cumbre  de  la  soberbia 
y  con  tanto  poder,  que  ios  que  eran  cabezas  dellas  no 
les  parecía  su  soberbia  presunción,  sino  razón.  Y  sin 
duda  ninguna  su  poder  era  tan  grande,  que,  cuanto 
é  lo  humano ,  no  parecía  que  habia  fuerzas  en  el  resto 
de  la  cristiandad  toda  junta  para  contrastar  con  las  de^ 
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los;  mas  Dios,  que  todo  lo  puede,  ha  permitido  lo  me- 
jor. Y  así,  el  Emperador  ha  ganado /»tas  victorias,  de 
las  cuales  quedará  su  nombre  mas  claro  que  el  de  los 
emperadores  romanos,  pues  en  los  efectos  muy  grandes 
ninguno  le  hizo  ventaja,  y  en  la  causa  dellos  él  la  ha 
hecho  á  todos;  y  así,  tiene  obligados  á  todos  estos 
príncipes  que  estén  por  la  determinación  de  la  Iglesia, 
así  como  al  conde  Palatino  y  duque  Mauricio  y  marqués 
de  Brandemburg,  electores,  y  á  todos  los  dé  su  nom- 
bro y  al  duque  de  Vitemberg  ,y  lo  que  mas  imposible 
párenla  en  Alemania,  al  mismo  Lantgrave  y  otros  prínci- 
pes, y  juntamente  todas  las  ciudades  imperiales;  de  lo 
cual  desde  Augusta ,  donde  se  tiene  la  dieta,  su  majes- 
tad envió  con  el  cardenal  de  Trente  larga  relación  á  su 
santidad. 

La  grandeza  desta  guerra  merece  muy  mas  larga 
relación  que  esta  rola ;  mas  yo  con  esta  breve  ayudo  á 
la  memoria  de  los  que  la  han  de  hacer  de  toda  ella 
mas  particularmente.  Solo  esto  diré,  que  César,  de  cu- 
yos comentarios  el  mundo  está  lleno,  tardó  en  sojuz- 
gar á  Francia  diez  años,  y  con  soh)  haber  pasado  el 
Rin  y  estado  diez  y  ocho  días  en  Alemania,  Roma  ha- 
cia suplicaciones  á  los  dioses,  y  le  pareció  que  bastaba 
aquello  para  la  autoridad  y  dignidadtlel  pueblo  que  se- 
ñorea])a  el  mundo.  El  Emperador  en  menos  de  un  ano 
sojuzgó  esta  provincia,  brevísima  por  testimonio  de  los 
romanos  y  de  los  de  nuestros  tiempos.  También  Garlo- 
Magno  en  treinta  años  sojuzgó  á  Sajonia ;  y  el  Empera- 
dor en  menos  de  tres  meses  fué  señor  de  toda  ella.  Así 
que  la  grandeza  desta  guerra  merece  otros  estilos  mas 
altos  que  el  mió,  porque  yo  no  la  sé  escribir  sino  po- 
niendo la  verdad  libre  y  desnuda  de  toda  afición  apa-^ 
sionada ;  porque  la  niemoria  della ,  en  cuanto  en  mí  es, 
pues  lo  vi  todo,  sea  tan  perpetua  cuanto  merece  la  gran^ 
deza  de  la  empresa ,  la  cual  y  la  del  año  pasado  han  sido 
gobernadas  por  el  Emperador  tan  acertadamente ,  que 
si  de  otra  manera  se  hubiera  guiado,  no  se  hubiera  con* 
seguido  el  fin  que  todos  hemos  visto.  Porque  todas  las 
veces  que  ha  sido  menester  el  gobierno  y  arte ,  se  ha 
observado  la  orden  para  aquel  efecto  necesaria ;  y  cuan- 
do ha  sido  conveniente  la  fuerza  y  la  determinación ,  se 
ha  ejecutado  con  aquel  ánimo  y  esfuerzo  que  esmenes* 
ter  para  que  la  fama  de  su  majestad*quede  tan  supe- 
rior á  la  de  los  capitanes  pasados,  cuanto  en  la  virtud 
y  valor  él  lo  es  á  todos  ellos. 
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Dos  hermanos  Iiabia  en  ]a  isla  de  Lesbo,  en  la  ciudad 
de  Mililene,  cabeza  della ,  bijos  de  un  hombre  bien  po« 
hTCf  griego,  turco  de  ley,  que  se  llamaba  el  uno  Hor- 
ruclo  Barbaroja,  y  el  olro  Hariadeno.  Eran  estos  dos 
tan  pobres  y  de  vil  suerte ,  que  no  tenían  en  esta  vida 
otra  hacienda  mas  que  una  galeriila  de  á  dos  remos  por 
ban^a ,  con  la  cual  se  metieron  poco  á  poco  en  la  mar 
á  robar  lo  que  podían  de  pasajeros  cristianos ,  y  aun  no 
cristianos ,  como  gente  perdida  y  que  no  tenían  qué 
comer  si  no  lo  hurtaban.  Y  como  quiera  que  por  sí  so- 
los no  bastaban  á  sustentarse ,  procuraron  arrimarse  á 
un  muy  famoso  cosario  que  se  decía  Camales,  para  que 
los  favoreciese  y  los  enseñase  en  aquel  oficio.  Diéronso 
tan  buena  maña  ellos  á  servirle,  y  él  á  favorecerlos,  que 
en  pocos  días  se  hicieron  ricos.  Con  lo  que  habían  ga- 
nado y  que  no  era  poco,  apartáronse  de  Camales  para 
hacer  cabeza  por  si ;  y  tomando  en  su  compañía  otros 
ladrones  menores,  hicieron  una  flota,  y  todos  dieron  el 
titulo  y  nombre  de  capitán  á  Horrucio  Barbaroja,  co- 
mo á  ma^  anciano  y  mas  diestro  en  el  oficio.  Hizose  en 
pocos  dias  Horrucio  tan  poderoso  con  gentes  que  se  le 
venían  á  juntar,  que  tuvo  ánimo  para  desviarse  bien  de 
s'j  tierra.  Y  allegándose  á  la  costa  de  Berbería,  vino  á 
tocaren  Argel  á  tiempo  que  dos  hermanos  traían  entre 
si  cruel  guerra  sobre  la  sucesión  de  aquel  remo.  El  uno 
dellos,que  por  sí  no  tenia  fuerzas  para  poderse  defen- 
der de  su  hermano,  acudió  de  presto  á  Horrucio  Bar- 
baroja ,  y  rogóle  que  le  favoreciese ,  prometiéndole  una 
gran  suma  de  dineros ;  y  él  holgó  de  hacerlo  de  muy 
buena  gana.  Diéronse  los  dos  tan  buen  cobro,  que  en 
pocos  dias  despojaron  al  otro  hermano,  y  quedó  el  ami* 
go  de  Barbaroja  con  el  reino  pacíficamente,  Horrucio 
estuvo  con  esto  algunos  dias  en  paz,  yendo  y  viniendo 
6  sus  negocios  de  cosario ,  y  recociéndose  muchas  ve- 
ces en  Argel  como  en  casa  de  su  amigo,  hasta  que  le  tuvo 
seguro ;  y  cuando  él  mas  descuidado  estaba ,  hízole  una 
tal  burla ,  que  le  mató,  con  todos  los  amigos  que  tenía^ 
y  se  levantó  con  el  reino  á  devoción  del  gran  turco  So- 
timan  ,  cuyo  vasallo  él  era,  como  turco  de  nación.  Ganó 
después  el  puerto  de  Cercello,  que  antiguamente  se  lla- 
mo Julia  Clarea,  y  dende  el  un  puerto  al  otro  alteraba 
toda  hi  mar,  y  las  costas  de  España  y  Francia  hasta  Ve- 
necia,  que  no  se  podía  por  ellas  navegar  sin  grandísimo 
peligro.  Puso  después  Horrucio  cerco  sobre  Bugía ,  y 
túvola  puesta  en  harto  trabajo ;  pero  fué  su  desgracia 
que  con  una  pelota  de  artillería  le  llevaron  el  brazo  de- 
recho casi  todo ;  y  asi ,  tuvo  por  bien  de  alzar  el  cerco 
para  irse  ú  curar  de  aquella  crncl  herida.  Sanó  muy 


bien ,  y  púsose  un  brazo  y  mano  de  hierro  con  bnta 
destreza,  que  apenas  sentía  falta  ninguna.  Con  él  hizo 
cosas  hazañosísimas,  porque  venció  á  Diego  de  Vera 
cerca  de  Argel ,  peleó  con  don  Hugo  de  Moneada ,  y 
hízole  retirar  á  las  galeras,  y  por  una  tempestad  que 
sobrevino  hubo  en  su  poder  la  mayor  parte  de  su  gente. 
Quitó  después  el  reino  al  rey  de  Tremecen,  amigo  y 
tributario  del  Emperador.  Vino  desde  ahí  á  poco  sobre 
Oran ,  y  allí  fué  vencido ,  y  se  salió  huyendo ,  y  en  el  al* 
canee  vino  á  poder  de  sus  enemigos ,  y  ellos  le  cortaron 
la  cabeza,  la  cual  se  trajo  después  por  muchos  pueblos 
de  España  como  en  triunfo ,  con  grandísimo  regocijo 
de  toda  la  cristiandad ,  pensando  que  con  faltar  l£)rru- 
cio  Barbaroja  quedaba  la  mar  y  la  tierra  segura  de  sus 
ladronicios.  Pero  engañáronse  mucho ,  porque  el  otro 
hermano  Hariadeno,  ansí  como  le  sucedió  á  Homido 
en  el  nombre,  llamándose  también  Barbaroja,  ansí  tamr 
bien  le  sucedió  en  el  reino  de  Argel  y  de  Cercello ,  y  ea 
el  ser  inimicísimo  de  cristianos;  y  con  otro  espíritu  mas 
que  el  de  su  hermano,  comenzó  á  quererse  hacer  señor 
de  toda  la  costa  de  África,  teniendo  por  poco  todo  lo 
que  el  hermano  le  había  dejado,  para  hartar  su  insacia- 
ble codicia.  Era  temido  extrañamente  de  los  moros  y 
alárabes ,  y  mucho  mas  de  los  insulares  de  Sicilia  y  Cór- 
cega, Cerdeña,  Mallorca,  y  do  las  otras  islas  y  costas 
de  la  cristiandad;  porque  luego  se  le  juntaron  todos  los 
cosarios  de  menor  nombre.  En  todas  las  cosas  que  to- 
maba entre  las  manos  era  dichosísimo  sobre  manera : 
mató  por  asechanzas  al  capitán  Hamete,  que  venia  con- 
tra él  con  infinita  multitud  de  alárabes ,  y  después  ven- 
ció otros  dos  capitanes ,  Beucádes  y  Amidas.  En  la  mar 
venció,  como  ya  dijimos,  á  don  Hugo  de  Moneada  jun- 
to á  Cerdeña ;  desbarató  y  mató  á  Portundo  elaño  de  29 
cuando  se  volvía  de  llevar  al  César  á  la  coronación ;  to- 
móle ocho  galeras ,  y  llevó  preso  al  hijo  á  Constantino- 
pía.  Como  cada  día  ganaba  galeras,  vino  á  tener  tanto 
número  dellas,  que  pudo  competir  con  Andrea  Doria» 
y  aun  le  venció  una  vez  junto  á  Cercello.  Tomó  una  for- 
taleza que  tenían  españoles  muchos  años  liabia  cerca 
de  A/gel ,  y  púsola  por  tierra.  Con  estas  y  con  otras  fa- 
mosas liazañas  vino  á  ser  conocido  por  fama  del  turco 
Solimán ,  el  cual ,  cuando  volvió  á  Constantinopia  bu* 
yendo  de  Viena ,  envió  por  él  para  hacerle  capitán  ge- 
neral de  sus  galeras ,  en  lugar  de  Himeral ,  el  que  huyó 
de  Andrea  Doria  cuando  ganó  á  Coron.  Favorecióle  á 
Barbaroja  mucho  el  grande  privado  de  Solimán ,  Ha- 
braim-basá.  Holgóse  extrañamente  Barbaroja  de  tan 
.  alegre  embajada ,  y  con  cuarenta  galeras  bien  armadas 
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partió  de  Argel  píM-a  Conslanttnopla.  Venció  y  quemó 
en  el  camino  ciertos  navios  genoveses  que  iban  por  tri- 
go á  Sicilia ,  saqueó  á  Rio  y  la  isla  Uva ,  llevó  consigo 
al  rey  Roscétes ,  de  Túnez ,  hermano  de  Huleases ,  que 
habla  sido  vencido  y  despojado  por  él ,  y  se  habia  éneo-  • 
mendado  á  Barbaroja  para  que  le  favoreciese  contra 
Maleases.  Con  este  Roscétes  hizo  Barbaroja  grande  os- 
tentación f  y  pudo  acabar  con  Solimán  que  le  diese  el 
oficio  de  capitán  general ,  para  que  fué  llamado.  Diósele 
juntamente  el  nombre  de  basa ,  para  que  fuesen  con  él 
los  basas  cuatro,  que  no  solían  antes  ser  mas  de  tres. 
Diüle  Solimán  de  su  mano  las  insignias  de  capitán  ge- 
neral ,  y  entrególe  luego  ochocientos  mil  ducados  para 
proveer  la  armada,  y  ochocientos  genízaros  para  con 
que  hiciese  la  guerra  contra  Muleáses.  Salió  Barbaroja 
de  Constantinopla  con  odíenla  galeras  un  poco  antes 
que  Solimán  se  fuese  á  la  guerra  de  Persia ;  dejó  en  el 
puerto  otras  doce  galeras  para  que  Amurátes,  su  capi- 
tán f  pasase  en  ellas  el  ejército  de  Solimán  en  Asia ;  to- 
mó tierra  Barbaroja  en  Calabria ;  saqueó  á  san  Lucido, 
adonde  halló  riquísimo  despojo ,  y  llevó  cautivos  todos 
los  vecinos  del  lugar,  sin  dejar  uno ;  fué  á  Cilrario,  por- 
que le  dijeron  que  se  labraban  allí  galeras  ;  no  halló 
gente ,  y  mandó  quemar  la  madera  con  qud  se  labra- 
ban ;  pasó  de  allí  á  vista  de  Ñapóles ;  y  si  saltara  á  (ier- 
ra, no  dejara  de  hacer  harto  daño,  y  aun  por  ventura 
tomara  la  ciudad ,  porque  estaba  sola  y  sin  defensa ; 
pasóse  ú  la  isla  Prócida ,  y  saqueó  la  ciudad ;  saltó  al 
puerto  de  Gacta,  y  tomó  la  Espelunca,  pueblo  allí  cer- 
ca, cautivando  mas  de  mil  y  docientas  personas.  En- 
tráronse por  la  tierra  de  noche  hasta  Fundi  docientos 
turcos  con  intención  de  prender  á  la  bermejísima  Julia 
Gonzaga,  nuera  de  Próspero  Colona,  una  de  las  mas  her- 
mosas mujeres  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  nuestros 
tiempos  ( según  refiere  Ariosto  en  su  Orlando  furioso^ 
y  ansí  lo  oí  yo  decir  á  quien  la  conoció),  y  es  averiguado 
que  volaba  la  fama  de  su  extraña  hermosura  y  graciosí- 
simos ojos.  Fué  grandísima  ventura  poderse  escapar 
esta  señora;  porque  los  turcos  entraron  la  ciudad  y  ma- 
taron casi  á  todos  los  que  dentro  hallaron,  profanando  y 
destruyendo  los  templos  y  las  honradas  sepulturas  de  los 
coloneses,  con  las  banderas  y  trofeos  de  sus  Vitorias,  que 
allí  estaban.  Quisiera  infinitísimo  Barbaroja  haber  á  las 
manos  á  la  señora  Julia  para  hacer  presente  dolía  (\  So- 
liman  ;  pero  no  quiso  Dios  que  aquel  bárbaro  gozase  de 
tan  rara  belleza.  Robó  después  la  ciudad  de  Terracina 
con  la  mesma  crueldad  que  hizo  á  Fundi.  Acudieron 
luego  á  Roma  con  la  nueva  los  vecinos  de  Plperno,  al 
tiempo  que  el  pontífice  Clemente  estaba  en  la  cama  muy 
al  cabo  de  la  enfermedad  de  que  murió.  Fué  grandísima 
la  turbación  que  se  sintió  en  la  ciudad ,  porque  cierto 
ella  estaba  tan  sola  y  desapercibida,  que  si  por  malos  de 
pecados  á  Barbaroja  le  viniera  gana  de  probar  ventura, 
tiénese  por  muy  cierto  que  pudiera  saquear  á  Rpma. 
Juntáronse  luego  á  consistorio  los  cardenales ,  sacaron 
de  la  cámara  y  erario  apostólico  todo  el  dinero  que  se 
pudo  hallar,  y  encargóse  al  cardenal  Hipólito  que  to- 
mase el  cuidado  de  defender  la  patria.  Hízoso  alguna 
gente,  que  salló  en  campaña ;  pero  todos  eran  ladrones 
y  gente  perdida ,  y  por  do  quiera  que  pasaba»  hacían 
ma«  daño  que  hicieran  ios  mismos  turcos  si  por  allá  an- 
duvieran. PeYo  al  fin  no  fué  menester,  porque  Barba- 
roja  llevuba  otro  designio,  y  de  presto  dio  consignen- 
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África  con  tanta  diligencia,  que  cuando  pensaban eo 
Boma  que  le  tenían  á  cuestas,  estaba  él  sobre  Túnez  i 
fin  de  tomar  á  Muleáses  de  sobresalto;  porque  todas 
estas  salidas  que  hizo  eti  Italia  fas  hizo  por  engañarle, 
y  porque  pensase  que  su  venida  no  en  contra  él ,  siao 
contra  cristianos,  no  embargante  que  siempre  echó  £h 
roa  ( y  así  se  creyó  en  Túnez)  que  llevaba  consigo  á  Ros- 
cétes para  restituirle  en  su  reino;  aunque  Huleases  bieo 
sabia  que  quedaba  medio  preso  en  Constantinopla,  y 
por  eso  se  descuidó  asegurarse ,  porque  sabia  él  qued 
mayor  pertrecho  que  contra  él  podía  traer  Barbaroja  en 
su  hermano,  porque  tenia  muchos  amigos  en  Túon. 
Era  Muleáses  hijo  de  Mabométes,  rey  de  Túnez,  y  de 
Lentigesia ,  una  de  sus  mujeres ,  de  nación  alárabe, tan 
varonil  y  ambiciosa,  que  con  tener  Mabométes  oíros 
veinte  y  dos  hijos,  y  algunos  mayores  que  Hulease, 
ella  tuvo  maneras  como  él  fuese  rey  en  competencia  de 
todos  sus  hermanos.  A  Maymon ,  el  hijo  mayor,  Ima- 
tole  Lentigesia  que  se  había  querido  alzar  con  el  mu\ 
y  tuvo  manera  como  su  padre  le  hizo  matar.  Rósceles 
se  escapó  huyendo.  A  todos  los  demás  prendiólos  Mo- 
leáf^es ,  y  mató  algunos,  y  los  demás  cególos  con  eí-ar- 
tlficio  que  usan  los  bárbaros  de  poner  ante  los  ojosoai 
plancha  de  cobre  encendida.  Los  tres  de  estos  ciegos, 
Barca,  Balotes  y  Sayles,  Imllólos  después  so  majesUd 
en  Túnez,  y  Irájolos  consigo.  Mató  anshnesmo Muleá- 
ses todos  cuantos  sobrinos  y  parientes  pudo  baber,] 
con  ellos  hizo  también  matar  á  dos  amigos  de  su  padre, 
los  que  por  su  industria  habían  muerto  áMaynioa..N') 
los  mató  por  otra  cosa  sino  por  no  les  pagar  aqiielh 
buena  obra,  y  porque  no  les  pagando  como  debía, il« 
fuerza  se  le  habían  de  rebelar.  Tuvo  también  Lenlige 
sia  maneras  como  mutar  casi  todas  la^s  mancebas  y  mo- 
jares de  su  marido ;  y  algunos  dijeron  que  Muleáses  coa 
su  industria  dclla  hizo  morir  consigo  á  su  propio  pa* 
dre ,  que  así  se  usa  entre  gente  tan  bárbara.  Todas  es- 
tas tiranías  publicaba  Barbaroja  que  quería  cartigariis 
y  restituir  el  reino  á  Roscétes ;  pero  no  era  esta  su  in- 
tención, sino  de  hacer  lo  que  hizo.  En  pasando  de  ll^ 
lia,  tomó  puerto  en  Biserla,  y  echó  fama  que  Roscétó 
quedaba  en  su  galera  mal  dispuesto,  y  por  esose  lerifr 
dieron  luego  los  de  Biserta  antes  que  Muleáses  supie» 
su  venida.  Salió  de  allí  con  sus  galeras ,  y  púsose  i 
vista  de  la  Goleta.  No  le  recibieron  dentro ,  como  teoii 
pensado,  porque  los  que  tenían  la  fortaleza  dijeronqas 
pasase  adelante  sobre  su  seguro ;  y  que  ganando  élli 
ciudad,  se  la  darían  ellos  luego.  Estaba  ya  la  cladadil- 
boroladísima  con  pensar  que  Roscétes  venia :  Muleáss 
era  extrañamente  malquisto  por  sus  crueldades,  y  por 
eso  acordó  de  irse ,  y  con  harto  trabajo  pado  salif« 
huyendo  de  la  ciudad,  sin  llevar  consigo  dineros  ni  jt>- 
yas ,  que  tenia  infinitas.  Como  los  de  Túnez  vieroo  sa- 
lido de  la  ciudad  á  Muleáses ,  tomaron  la  mujer  ylos  l«- 
jos  de  Roscétes,  y  salieron  con  ellos  muy  goiososáífr 
cibír  á  Barbaroja ,  pensando  que  Roscétes  venia  cob  el 
allí.  Saltó  luego  Barbaroja  en  tierra ,  púsoseácaW»r 
y  lomó  consigo  hasta  cinco  mil  hombres,  y  entró  pflf 
la  ciudad  con  una  grita  muy  grande,  apellidando  tod« 
Solimán,  Solimán,  Barbaroja,  Barbaroja.  Los  de T»- 
nez ,  que  andaban  buscando  con  los  ojos  si  vian  á  R<>*' 
cétes ,  como  no  lo  hallaban ,  y  después  supieron  de oer- 
to  que  quedaba  casi  preso  en  Constantinopla,  y  werw 
que  Barbaroja  los  habia  engañado  por  aliarse  con » 
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ciudad ,  acudieron  todos  &  las  armas.  Tomaron  por  su 
capitán  al  mesuar  de  la  ciudad ,  que  es  lo  mismo  que 
gobernador  6  corregidor ;  pusiéronse  todos  en  un  lugar 
alto,  j  comenzaron  á  apellidar  la  traición  queBarbaro- 
ja  usaba  con  ellos.  Hicieron  luego  un  correo  y  muchos 
á  Muleáses  que  volviese ;  y  con  el  mismo  furor  que  te- 
nian  contra  Barbaroja ,  acometieron  á  tos  turcos  y  ma- 
taron muchos  dellos.  Muleáses  volvió  luego,  porque  aun 
no  había  pasado  de  los  huertos  donde  posan  los  rabas- 
teñios,  que  son  ciertos  caballeros  cristianos  que  viven 
en  su  ley,  y  hacen  guarda  ája  persona  del  rey  de  Túnez 
por  antigua  costumbre.  Los  turcos,  como  vieron  el  plei- 
to mal  parado,  fuéronse  retrayendo  hasla  lar  fortaleza. 
Recibiéronlos  bien  los  de  dentro,  y  luego  acudió  el  Me- 
suar á  cercarlos  con  tanta  furia ,  que  si  no  fuera  por  un 
renegado  que  se  llamaba  Baeza ,  la  entraran.  Este  Bae- 
la  hizo  subir  de  presto  á  la  torre  una  culebrina,  y  dis- 
paróla con  tanta  furia ,  que  puso  en  los  de  la  ciudad 
grandísimo  temor  y  espanto,  y  aflojaron  un  poco,  hasta 
que  llegaron  Muleáses  y  Doray,  un  tió  suyo,  hermano 
de  Lentigesia ,  que  pusieron  en  grandísimo  peligro  y 
trabajo  á  Barbaroja.  Y  no  sabiendo  qué  medio  tomar, 
fué  á  él  un  renegado  español ,  natural  de  Málaga ,  que 
Jiabia  sido  soldado  de  Pedro  Navarro ,  y  sollamaba  Ha- 
lis,  y  aconsejóle  que  saliese  animosamente  á  pelear, 
porque  los  moros  eran  gente  vil  y  para  poco,  y  no  su- 
frirían la  furía  de  los  turcos.  Hlzolo  ansí  Barbaroja ,  y 
cou  tan  buen  ánimo,  que  en  el  primer  acometimiento 
mató  al  Mesuar  y  mas  de  tres  mil  ciudadanos ,  y  los  hizo 
á  lodos  retirar  en  sus  casas  con  mas  de  seis  mil  dellos 
heridos ,  y  tan  amedrentados ,  que  no  osaron  mas  tomar 
armas  contra  él.  Muleáses  hubo  de  salirse  huyendo  de 
la  ciudad ,  y  fuese  con  Doray  á  Constantina,  allá  dentro 
en  África ,  adonde  se  estuvo  quedo  hasta  que  pasóá  Tú- 
nez el  Emperador.  Otro  dia  de  mañana  movieron  los 
ciudadanos  trato  de  paz  con  Barbaroja,  y  de  bueno  á 
baeno  le  recibieron  por  su  rey  en  nombre  de  SoHman  y 
á  su  devoción ;  con  que  les  prometió  y  les  dio  muy  bue- 
nas esperanzas  de  que  el  gran  turco  Solimán  algún  dia, 
y  bien  presto,  daría  el  reino  á  Roscétes,  á  quien  ellos 
tanto  querían :  con  lo  cual  Barbaroja  fué  sin  contradi- 
eion  ninguna  reconocido  y  llamado  rey  en  Túnez  y  en 
todas  las  ciudades  y  pueblos  del  reino.  Dende  allf  pro- 
siguió su  oficio  de  cosario ,  y  cada  dia  hacia  en  las  islas 
y  costas  de  la  cristiandad  infinitos  saltos  y  correrías, 
con  que  no  nos  dejaba  cosa  segura. 

En  el  estado  que  acabo  de  decir  estaban  las  cosas  de 
Haríadeno  Barbaroja ,  cuando  el  emperador  Carlos  V, 
por  espantar  á  sus  enemigos  y  defender  la  causa  co- 
mún de  la  cristiandad,  comenzó  á  ponerse  á  punto  para 
)a  jomada  de  Túnez»  porque  sabia  que  Barbaroja  ponía 
CD  orden  muy  grande  armada  para  ir  sobre  Ñápeles ,  6 
á  lo  menos  apoderarse  de  Sicilia.  Era  esta  guerra  que 
el  Emperador  comenzaba,  honestísima  y  de  muy  buen 
sonido,  porque  en  ella  se  liabian  de  asegurarlas  costas 
de  la  cristiandad :  cumplía  mucho  su  majestad  con  esta 
tan  santa  y  pía  jomada  con  su  reputadony  fama  de  cris- 
tianísimo y  celoso  de  la  honra  de  la  fe  católica,  y  parecía 
que  quería  ya  mostrar  sus  fuerzas  y  felicidad  contra  infie- 
les^ como  hasta  aquí  las  mas  de  las  veces  las  había  mos- 
trado contra  cristianos;  y  con  tomar  él  solo  y  á  su  costa 
y  por  su  misma  persona  esta  cobiun  empresa,  dismi- 
nuia  el  crédito  de  sus  émulos,,  y  parecía  que  les  causab» 
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confusión,  pues  siendo  el  negocio  de  todos.  íe  haciacl  á 
tanta  Costa  de  sus-negocios ;  y  mientras  1^  otros  se  es* 
taban  descansando  en  sus  casas, «dejaba  él  sus  regalos 
y  su  propia  casa  y  hijos ,  y  se  iba  á  poner  en  los  peli- 
gros y  trabajos  que  la  mar  y  la  guerra  suelen  traer  con- 
sigo. El  papa  Paulo,  cuando  supo  la  determinación  de 
su  majestad,  alabó  mucho  su  sanio  celo,  y  ofrecióse 
de  ayudarle  con  doce  galeras  armadas  á  su  costa,  y  lue- 
go bizo  capitán  dellas  á  Virginio  Ursino ,  dándole  por 
compañero  y  colega  á  Paulo  Justiniano ,  persona  muy 
diestra  y  ejercitada  en  las  cosas  de  la  mar.  Y  porque  el 
Emperador  pudiese  con  mas  facilidad  proveerse  de  di- 
neros para  la  guerra ,  concedióle  Paulo  subsidio  sobre 
los  bienes  eclesiásticos  de  sus  reinos  de  España ,  aun- 
que se  sintió  mucho  el  César  de  ver  que  concedió  tam- 
bién Paulo  el  subsidio  al  rey  Francisco  sin  haber  do 
hacer  guerra  contra  infieles ,  pareciéudole  que  aquel' 
provecho  de  su  émulo  había  después  de  redundar  eñ 
daño  suyo.  Mandó  su  majestad  aparejar  con  toda  breve- 
dad, así  en  España  como  en  Italia,  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra;  y  cuando  supo  que  ya  estaba 
todo  á  puuto,  partióse  de  Castilla  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Los  señores  y  repúblicas  de  Italia  todos  acu- 
dieron con  sus  socorros,  teniéndose  por  seguros  de  sus 
cosas  con  ver  que  la  guerra  se  hada  contra  infieles.  So- 
los los  venecianos  se  estuvieron  quedos,  porque  no  osa- 
ron quebrantar  la  tregua  que  tenian  con  Solimán  trein* 
ta  años  había ,  desde  que  se  capituló  la  paz  con  Baya- 
ceto.  Estaba  en  Barcelona  el  príncipe  Doria  con  treinta 
galeras,  y  la  una  delhisde  cuarenta  remos,  la  mas  her- 
mosa y  bien  artillada ,  y  entoldada  de  paños  ricos ,  que 
jamás  se  vio,  para  que  en  ella  pasase  la  persona  de  su 
ms^estad :  los  galeotes  que  remaban  en  ella  iban  vestidos 
de  raso,  y  los  soldados  de  seda  y  de  recamados  muy  cos- 
tosos. Envió  el  Pontifico,  por  honraríe,  al  príncipe  Doria 
un  breve  lleno  de  favores,  y  un  estoque  bendito,  con  la 
empuñadura  sembrada  de  piedras  de  inestimable  valor, 
la  vaina  esmaltada  y  las  guamiciones  de  oro,  con  un  ri- 
quísimo cinto  délo  mismo ^  y  un  bonete  de  felpa  con 
muy  muchas  perlas;  que  todas  estas  son  ínsigm'as  que 
los  pontífices  suelen  enviarlas  á  los  grandes  príncipes 
cuando  comienzan  alguna  guerra  de  proponte  contra 
infieles.  El  marqués  del  Vasto,  por  orden  de  su  majes- 
tad ,  puso  en  Genova  todas  las  compañías  de  gente  es- 
pañola ,  italianos  y  tudescos,  de  que  él  era  capitán  ge- 
neral. Antonio  doLeiba  no  fué  en  esta  jornada  por  sus 
muchas  enfermedades,  y  también  porque  convenía  que 
en  Lombardfa  quedase  una  persona  de  recaudoque  mi- 
rase por  lo  de  Milán,  si  acaso  el  Rey  se  quisiese  mover 
entre  tanto  que  sd  majestad  estaba  ocupado  en  esta 
guerra.  Con  Antonio  de  Letba  mandó  el  César  que  que- 
daseuen  Italia  los  soldados  viejos  que  leparecióque  bas^ 
taban.  Escribiéronse  dnco  mil  italianos  mas  de  los  or** 
diaaríos,  cuyos  capitanes  fueron  el  conde  de  Sarao,  Fe- 
derico Carréete  y  Augustino  Bsphiola.  De  Alemam'a 
trajo  Mazimiliano  Eberstenio  hasla  ocho  mil  tudescos, 
con  los  cuales  y  con  la  demás  gente  pani6el  marqués 
de  Genova  en  doce  galeras  de  Antonio  Doria  y  en  otros 
treinta  navios  de  carga.  Siguió  la  via  de  Sicilia  para 
recoger  de  camuo  las  galeras  del  Papa  y  las  de  Ñapó- 
les. Tomó  puestoen  Civita-Víeja ,  adonde  el  papa  Pau- 
lo le  estaba  esperiando  para  ver  la  gente  y  echarles  á 
todos  labendicioB.  AHÍ  dio  de  su  mano  el  Pontífice,  con 
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las  «reremouias  acostumbradas,  ú  Virginio  Ursino  las  1 
íosigiiias  depilan  general.  Partióse  el  Marqués  con  |^ 
Virgioio  para  Ñapóles,  adonde  el  virey  don  Pedro  de 
Toledo,  marqués  de  VilIaCranca,  y  los  príncipes  de  Sá- 
leme y  Bisigñano,  Espinetp,  Garrafa  y  Hernando  Alar- 
con  tenían  puestas  en  orden  cada  sendas  galeras  arma* 
das  á  su  costa,  y  otras  siete,  sin  estas,  á  costa  de  todo  el 
reino;  con  todas  se  fueron  al  poerto  de  Palermo,  en  Si- 
cilia. El  Emperador  tenia  juntos  ya  en  Barcelona  ocbo 
mil.  infantes  y  setecientos  caballos  de  sus  guardas  ordi- 
narias, que,  conforme  á  la  costumbre  antigua,  se  pagan 
en  estos  reinos  para  su  seguridad,  sin  otros  algunos 
con  que  sirvieron  los  señores  de  Castilla.  Estaban  anst- 
mesmo  con  su  majestad  otros  muchos  señores  y  caba- 
lleros, que  no  quisieron  quedar  ellos  holgando  y  en  sus 
casas,  viendo  ir  á  su  rey  en  una  demanda  tan  justa. 
Destoserán  los  duques  de  Alba  y  de  Najara,  el  conde  de 
Benavente ,  el  marqués  de  Aguilar,  el  conde  de  Niebla, 
don  Luis  de  Avila,  don  Fadrique  de  Tolcdío,  comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  y  don  Fadrique  de  Acuiít^qtte 
después  fué  conde  de  Buendiu ,  y  otras  muchas  perso- 
nas de  calidad.  Vino  también  allí  el  iufante  donLais 
de  Portugal ,  hermano  de  la  Emperatriz.nuestra  sciíon, 
con  veinte^  cinco  carabelas  y  coa  «b  galeón  ^  ei  mayor 
y  mas  bien  armado  que  basta  entonces  se  faabta  visto 
en  la  mar :  en  estas  carabelas  iban  bastados  mii  ínAm- 
tes.  Estaba»  también  con  su  majeslad  sesenta  navios 
gruesos  de  Flándes,  con  Bsucba  gente  y  coa  remeros 
de  ios  condenados  por  justicie ,  pora  suplir  las  galeras 
si  alguno  faltase.  Partieron  casi  á  im  tiempo  su  RBJes- 
tad  de  Barcelona  y  el  marqués  del  Vasto  de  Palermo, 
y  viniéroBseá  j untar  en  el  puerto  de  Cá  ller ,  en  Gerdeña. 
Allí  se  esperé  bosta  que  llegasen  las  galeras  de  España; 
y  como  llegaron,  luego  el  Emperador  so  dio  A  It  vela, 
y  fué  á  tomar  puerto  en  Clica,  dudad  de  Berbería.  En 
la  entrada  deste  puerto  encalló  k  galera  capitana,  don- 
lie  iba  la  persona  imperial ,  y  no  dejó  de  correr  algún 
peligro;  pero  acodié  de  presto  el  príncipe  Doria ,  y  hi- 
zo cargar  toda  la  gente  al  borde,  y  con  esto  vino  á  to- 
mar agua  y  salió  adelanbe.  No  díejó  de  dar  á  todos  cui- 
dado este  ceso,  porque  sabían  que  el  rey  don  Filipe, 
su  padre  del  César,  se  había  visto  en  otro  semejante  in- 
conveniente en  loa  bancos  de  Flámtes,  viniendo  A  Es- 
paña. Salióse  presto  su  majestad  de  ÚUca,  y  fuese  á 
poner  á  visla  áe  Túnez ,  adonde  estaba  el  cosorio  Bar* 
baroja ,  el  cual  quedó  atónito  de  ver  tanta  mniUtud  de 
velas,  que  pasaban ,  entre  grandes  y  pequeñas,  de  mas 
de  setecientas;  pero  lo  que  mas  espanto  le  puso  fué 
saber  que  venia  allí  el  Emperador  en  persona;  cosa  que 
nunca  él  pensó  que  fuera  posible ;  y  porque  Aloisio  Pro- 
seada » cautivo  genovés,  le  bebía  dicho  que  el  Empera- 
dor no  había  de  ir  con  la  armada ,  sino  solo  Andrea  Do- 
ria,  y  no  coa  tanto  aparato  como  allí  había,  mandóle 
hiego  cortar  la  cabeza,  diciendo  que  le  liabía  engañado. 
Llamó  á  con9ej.a  sus  capitanes :  dueles  que  no  había 
^é  temer,  pues  el  tiempo  era  tan  caloroso,  la  tierra 
berviente  y  arenosa,  y  los  enemigos  no  acostumbrados 
fi,  tan  eieesivos  calores ;  y  que  si  la  guerra  duraba,  ne- 
cesariamente, pues  eran  tantos,  les  taabian  de  faltar 
mantenimientos;  qne  todo  el  negocio  consistía  en  de^ 
fender  la  Goleta,  por  ser  aquella  la  principal  fuerza  de 
la  ciudad  y  aun  del  reino.  Diéroale  todos  muy  buena 
respuesta,  prometiéadole  de  morir  ó  defender  la  Gole- 
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ta.  Estaban  con  Barbaroja  tres  ó  cuatro  famosos  cosa- 
rios; los  principales  eran,  Sinan,  judío,  HaydinoCa- 
ebadiflblo,  Saleco  y  Tabaques.  En  llegando  nuestra  flo- 
ta á  la  torre  que  llaman  del  Agua ,  mandó  el  César  qne 
todos  comenzasen  á  saltar  en  tierra ,  temando  al  largo 
la  costa,  porque  saliesen  á  un  mesmo  tiempo.  Hízose 
con  tan  buena  orden,  disparando  artillería  contra  los 
moros  y  turcos  que  asomaban ,  que  sin  resistencia  niiH 
guna  se  puso  en  pocas  horas  el  ejército  en  tierra.  Tomó 
el  Marqués  lugar  seguro  para  los  alejamientos,  y  roao- 
dó  que  na  dio  se  moviese  liesta  que  los  caballos  y  arti- 
llería se  d  esembarcasen.  La  tienda  imperial  púsola  el 
Marqués  entre  las  dos  torres  que  se  llaman  del  Agua 
y  de  ¡as  Salinas.  Enviáronse  luego  eorredor^es  A  calar  d 
sitio  y  asiento  de  la  ciudad,  y  la  calidad  de  la  tierra; 
topáronse  con  algunos  alánibes  bien  diestros  y  para 
muclio,  los  cuales  mataron  algunos  de  bs  corredores, 
y  entre  ellos  muñeron  dos  personas  bien  señaladas, 
Frcderico  Carréelo  y  Hieróoime  Espinóla,  gmovés. 
Con  todo  eso,  algunas  veces  salía  su  mojeslad  á  correr 
el  campo,  con  harto  peligro  de  su  persona,  y  tanto, 
que  algunos  lo  tenían  A  temeridad;  como  quiera  que 
en  la  guerra  el  Capitán  General,  mayormente  siendo  rey 
ó  emperador,  el  principal  cuidado  que  ha  de  teneres, 
guardar  su  salud,  porque  deUa  pende  h  de  todo  d 
ejército  que  lleva,  Ibasa  cada  día  ganando  tierra  coa 
les  alojamientos  hacia  la  Goleta ,  llevando  delante  sos 
trincheas  y  reparos  para  seguridad;  trabajaban  todos 
en  hacerlas,  porque  siempre  ondaba  su  majestad  entre 
los  gastadores,  que  no  le  follaba  mas  de  lomar  el  baa- 
don.  Goda  día  se  trababan  escommuzas  bicB  reñidas  ^n 
kH  cosarios  que  salían  de  la  Goleta.  Un  día  salió  Saleco 
con  buena  parte  de  sn  gente ,  y  dio  en  un  bastión  don* 
de  tenia  su  estancia  el  conde  Sarno  con  sos  il 
Salióle  al  encuentro  el  Conde,  y  el  turco ,  per 
ñarle  y  desviarle  de  so  gente  ^  fingió  que  hoia ;  y 
do  le  tuvo. cerca  de  una  emboscada ,  revolvié  sobre  d 
Conde  con  tanta  faría,  que  le  mató  A  él  y  A  enantes  coa 
él  se  hallaron ,  qAe  apenas  quetló  ninguno ;  y  si  algoae 
huyó ,  tampoco  pudo  escapar,  porque  los  tnrces  siguie* 
ron  su  akance  hasta  volver  A  nuestro  campo ;  y  ios  es- 
pañoles ,  según  se  dice,  aunque  pudieran,  no  k»  qoi* 
sieroH  socorrer,  porque  tenían  desabrínüento  deque 
los  italianos  hubiesen  Vomado  aquel  hipr,  por  mas  pe- 
ligroso y  honrado,  en  competencia  de  loa  mesmos  es- 
pañoles. Llevó  Saleco  A  Barbaroja  la  cabeza  y  la  mooe 
derecha  del  Conde ,  y  hicieron  pon  ella  gran  fiesta  los 
turcos;  de  que  su  majestad  sintió  grandísimo  doler, 
porque  el  Conde  era  muy  buen  caballero.  No  se  goza- 
ron mucho  los  españoles,  sí  acaso  les  plugo,  con  la  des* 
gracia  de  los  italianos ,  porque  luego  otro  dia  salió  de 
la  Goleta  Tabaques,  y  dio  tan  repentinamente  en  d 
cuartel  de  los  española ,  que  mató  muchos  en  la  trín- 
cfaea  y  en  el  foso,  y  ganó  una  bandera  de  don  Francis- 
co Sarmiento ,  y  mató  al  capitán  Méndez,  qne  de  muy 
grueso  no  pudo  huir.  Fué  tanto  el  peligro  en  gne  sa 
vieron ,  que  hubo  de  acudir  su  majestad  A  remediarlo 
y  A  castigar  de  palabra  el  descm'do  que  habían  tenidow 
Holgáronse  mucho  deste  desmán  los  italianos;  y  come 
por  la  mayor  parte  todos  eran  bisoñes,  y  loe  e^ñoks 
soldados  viejos,  dábanles  grita  burlando  dallos,  porque 
siendo  tan  cursados  en  la  guerra  se  habían  tanto  descaí- 
dado,  sabiendo  que  lo  habion  con  gente  arrebatada  y 
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que  no  peleaban  sino  como  ladrones,  de  sobresalto.  Riñó 
muy  de  veras  el  Marqués  á  los  capitanes  y  sargentos  es- 
pañoles este  daño,  y  rogóles  que  procurasen  con  alguna 
Lazaña  notable  enmendar  el  avieso ,  y  cobrar  la  reputa* 
don  como  quien  ellos  eran.  Prometiéronselo  todos,  y 
cumpliéronlo  muy  bien ;  porque  otro  dia,  saliendo  lafer 
con  sus  genízaros  y  gran  multitud  de  alárabes  y  nvuros 
en  medio  del  dia ,  subió  con  grandisima  osadía  sobre 
los  tríncheas,  y  comenzó  ¿  disparar  de  sus  arcabuces 
con  tanta  destreza ,  que  si  no  estuvieran  los  nuestros 
sobre  aviso  y  les  hiciera  mucho  daño.  Acudió  de  presto 
el  Marqués  con  arcabuceros  á  pié  y  á  caballo ,  puso  los 
escuadrones  en  orden ,  y  comenzóse  una  muy  hermosa 
escaramuza,  la  cual  duró  grandísimo  rato  en  peso,  bas- 
ta que  Jafer  cayó  muerto,  y  los  suyos  comenzaron á 
huir.  Siguióse  el  alcance  hasta  las  puertas  de  la  Gole- 
ta con  tanto  Ímpetu,  que  no  tuvieron  los  que  huían 
tiempo  de  entrar  por  la  puerta  principal.  Muchos  se 
quedaron  fuera,  y  otros  se  escaparon  por  caminos  se- 
cretos. Al  retirar  deste  alcance  se  tuvo  grandísimo  tra- 
bajo, porque  Sinan,  el  judio,  disparó  muchas  piezas 
de  artillería  dende  la  Goleta ,  con  que  mató  muchos  de 
los  nuestros,  y  principalmente  al  Alférez  Diego  de  Avi- 
la, y  Rodrigo  de  Ripalta  salió  mal  herido.  Con  este 
próspero  suceso  cobraron  ios  españoles  nuevo  ánimo, 
y  los  enemigos  se  comenzaron  á  encoger.  Su  majestad, 
que  no  quería  gastar  el  tiempo  en  cosas  de  poca  im- 
portancia, como  vio  que  los  suyos  estaban  contentos  y 
con  buena  gana  de  pelear,  determinó  dar  una  batería 
fuerte  á  la  Goleta,  temiendo  no  les  viniese  á  los  cer- 
cados algún  socorro ,  ó  recreciese  en  los  suyos  alguna 
enfermedad ,  porque  de  dia  hacia  excesivos  calores,  y 
de  noche  frígidísimas  rociadas.  Batióse  la  Goleta  por 
mar  y  por  tierra  con  grandisima  furia,  en  i2  días  del 
mes  de  julio  del  año  de  iodo.  Duró  h  batería  dende 
la  mañana  hasta  pasado  mediodía ;  parecía  que  se  hun- 
día el  cielo  y  la  tierra,  tanto,  que  del  gran  ruido  se  al- 
teró la  mar,  que  parecía  estaba  en  ton&enta :  pusie- 
ron por  tierra  una  torre  con  sus  barbacanas;  todas  las 
troneras  donde  los  turcos  tenían  su  artillería  vinie^ 
renal  suelo  con  los  mesmos  artilleros,  y  quedó  tan 
abierto  el  jnuro  ^  que  fácilmente  se  pudo  dar  el  asalto. 
GuaDdo  hubieron  de  arremeter  salió  delante  un  fraile 
con  un  crucifijo  en  las  manos,  animando  á  los  soldados 
á  la  pelea,  y  lo  mesmo  hacia  su  majestad,  que  andaba 
de  uno  en  otro,  esforzando  á  todos.  Fué  tan  animoso  el 
acometimiento,  que  Sman  y  los  suyos  no  osaron  espe- 
rar, y  se  salieron  huyenao  por  ana  puerta  trasera,  y  se 
fueron  á  meter  en  k  ciudad.  Ganóse  con  esto  fácilmen- 
te la  G<^eta ,  y  juntamente  se  ganaron  casi  todas  las  ga- 
leras de  Barbaroja,  que  las  había  él  sacado  y  puesto 
en  seco.  Fué  increíble  el  contentamiento  del  Empera- 
dor cuando  vio  que  al  tirano  se  le  habían  quitado  los 
instrumentos  de  sus  latrocmios;  y  por  el  contrario, 
quedó  desesperadísimo  Barbaroja  de  verse  sin  galeras: 
dijo  á  Sinan  muchas  palabras  injuríosas  porque  se  ha- 
'bia  venido  huyendo ,  y  respondióle  con  mucha  pacien- 
cia :  «Yo  te  digo ,  Señor,  que  sí  yo  hubiera  de  pelear 
con  hombres,  que  no  huyera ;  mas  no  me  pareció  cor- 
dura tomarme  con  Satanás ,  y  por  eso  me  quise  guar- 
dar para  mejor  tiempo.»  Con  estose  asosegó  Barbaroja 
un  poco,  y  comenzó  á  dar  orden*  en  aparejar  todas  las 
cosas  necesarias  para  sufrir  el  cerco  que  esperaba.  Po- 


co después  de  ganada  la  Goleta,  llegó  á  nuestro  campo 
el  rey  Muleáses,  acompañado  de  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  él  llegó  á  besar  la  mano  al  Emperador,  el  cual 
le  mandó  sentar,  y  hízolo  él  en  un  tapiz  á  su  modo. 
Habló  muy  discreta  y  concertadamente,  dando  á  su 
majestad  las  gracias  por  ver  vengar  sus  injurias,  casti- 
gando la  crueldad  y  tiranía  de  aquel  ladrón,  enemigo 
del  género  humano,  y  por  lu  intención  que  en  su  cle- 
mencia conocía  de  que  le  habla  de  restituir  en  el  rei- 
no de  su  padre.  Ofrecióse,  en  reconocimiento  desto,  de 
ser  siempre  muy  leal  amigo  y  vasallo ,  y  de  acudu*  con 
el  tributo  que  su  majestad  fuese  servido  de  mandarlo 
pagar.  Dióle  el  Emperador  agradable  respuesta,  diciei>- 
do  que  su  príncípai  motivo  no  era  otro  sino  el  deseo  do 
vengar  las  injurias  que  de  aquel  tirano  diversas  gentes, 
ansí  cristianos  como  de  otra  opinión,  hablan  recibido^ 
y  que  su  intención  era  quitar  del  mundo  aquellos  ladro- 
nes, gente  perniciosísima  para  todos  :  por  tanto,  te- 
nia esperanza  en  Jesucristo,  su  Dios,  que  como  había 
comenzado á  favorecerle,  lo  llevaría  adelante,  y  leda- 
ria  cumplida  vitoría  de  sus  enemigos ;  y  que  cuando  se 
la  hubiese  dado ,  entonces  le  prometía  muy  de  veras  de 
I  hacer  de  manera  que  no  se  pudiese  quejar,  sin  que  ja- 
más le  pasase  á  él  por  pensamiento  de  recelarse  do  su 
ingratitud;  porque  para  creer  del  que  sería  grato  y 
reconocería  la  buena  obra  que  entendía  hacer,  le  bas- 
taba ser  él  rey  noble  y  de  casta  de  reyes;  cuanto  mas 
que  cuando  en  él  no  hubiese  la  fidelidad  neces^ría,  no 
hablan  de  faltar  armas  con  que  le  castigar  después, 
como  no  faltaban  al  presente  contra  Barbaroja.  Húbose 
Muleáses  en  todas  las  cosas  como  persona  de  valor  y 
que  representaba  su  real  estado,  sin  mostrar  en  cos/l 
m'nguna  bajeza  ni  pusilanimidad;  y  junto  con  eso,  en 
todo  lo  que  allí  estuvo  en  nuestro  campo,  le  vieron  y 
probaron  ser  un  hombre  muy  discreto  y  bien  entendi- 
do, muy  gentil  filósofo  y  matemático,  y  buenastról9go, 
y  no  menos  diestro  en  menear  un  caballo  y  jugar  en  él 
de  una  lanza  y  de  todas  armas  con  muy  buena  gracia 
y  desenvoltura.  Dióle  por  huésped  su  majestad  al  mar-* 
qués  del  Vasto,  el  cual  le  trató  espléndidamente,  como 
á  quien  él  era.  Comunicábanse  con  él  todas  las  cosas  de 
la  guerra,  porque  en  todas  tenia  muy  buen  voto;  dio 
muchos  y  muy  importantes  avisos,  y  casi  en  ninguna^ 
cosa  de  las  que  dijo  que  habían  de  suceder  se  engañó. ' 
Súpose  del  la  calidad  de  la  tierra ,  el  asiento  y  fuerzas 
de  la  ciudad ,  los  pozos  y  cisternas  que  había,  y  de  dón- 
de se  habían  de  proveer  de  agua  para  el  campo  el  día 
que  se  quisiesen  allegar  con  él  á  la  ciudad;  dio  parti- 
cular cuenta  de  los  olivares,  adonde  llegaban,  y  cómo  se 
habían  de  cortar  para  desviarse  de  alguna  celada;  dijo 
qué  tantas  eran  las  fuerzas  de  los  enemigos;  y  consi- 
derando lo  que  dentro  de  la  ciudad  había,  y  las  inexpug- 
nables fuerzas  de  nuestro  campo,  vio  lo  que  había  de 
suceder,  ni  mas  ní  menos  de  como  después  acaeció, 
porque  entendió  que  Barbaroja  no  esperaría  dentro  de 
la  ciudad  batería  ni  asalto ,  sino  que  saldría  con  sus 
gentes  al  campo,  dejando  la  ciudad  á  sus  espaldas.  Dijo 
que,  por  ostentación  y  por  parecer  que  hacia  algo,  asen- 
taría sus  escuadrones,  pondría  por  avanguardia  la  chusr 
ma  de  alárabes  y  moros  que  tenia  consigo.,  y  él  con  lo$ 
genízaros  se  quedaría  junto  á  las  puertas  de  la  ciudad 
en  retaguardia;  y  que  á  los  prímeros  encuentros,  si 
viese  que  los  suyos  vencían ,  apretaría  con  los  geníza- 


4S6  GONZALO  DE 

n>s  de  veras,  y  si  no ,  volvería  las  espaldas  y  se  pondría 
en  cobro.  Últimamente  avisó  al  Emperador  que  ningún 
trabajo  mayor  faabia  de  tener,  cuando  i^uislese  hacer  el 
ííltimo  acometimiento,  cuanto  lo  seria  la  sed  que  los 
suyos  habían  de  pasar;  porque  en  todo  lo  quehabia 
dende  el  alojamiento  hasta  la  ciudad  no  había  sino  cis- 
ternas, que  para  beber  en  ellas  se  había  necesariamen- 
te de  desordenar  el  campo.  Para  remediar  esto  aconse- 
jó á  todos  que  llevasen  sus  botas  ó  calabazas  en  les  cin- 
tas, ó  algunas  bestias  cargadas  de  agua.  Importaron 
tanto  estas  cosas,  que  sin  ellas  apenas  se  pudiera  con- 
seguir el  Gn  deseado.  Diéronse  los  capitanes,  por  orden 
de  su  majestad,  toda  la  priesa  pos||)le  por  ir  ganando 
tierra  hacia  la  ciudad ,  llevando  sus  trincbeas  adelante, 
según  orden  militar,  por  ir  mas  al  seguro,  con  intención 
deallegarseá  tiro  de  culebrina,  para  poder  batir  el  mu- 
ro y  dar  los  asaltos  necesarios.  Entre  tanto  no  dejaba 
cada  dia  de  ofrecerse  ocasión  de  escaramuzar,  y  aun 
alguna  vez  se  encendió  el  negocio  tan  de  veras,  que  por 
poco  se  peleara  de  poder  ¿  poder.  Aquel  dia  fué  mal 
herido  Garcilaso  de  la  Vega ,  elegante  poeta  español,  y 
aun  raatáranle  si  no  le  socorriera  Frederíco  Garrafa, 
napolitano ,  y  fué  menester  ]ue  su  majestad  en  persona 
saliese  con  sus  hombres  de  armas  al  socorro ;  y  aun  es 
averiguado  que  peleando  el  mesmo  César  valentísima- 
mente ,  sacó  de  entre  los  pies  de  los  moros  á  un  Andrés 
Ponce,  caballero  andaluz,  que  le  habían  muerto  el 
caballo ,  y  él  estaba  caído  en  tierra.  Salieron  de  ahí  á 
dos  ó  tres  días  hasta  treinta  mil  moros  á  tomar  una 
torre  que  tenian  ganada  los  nuestros  en  un  cerro  alto, 
donde  antiguamente  fué  la  famosa  ciudad  de  Cartago. 
Llevaban  los  moros  delante  de  si  un  sacerdote  óalfaquf, 
el  cual  iba  derramando  muchas  cedulillas  de  conjuros 
y  maldiciones  contra  los  nuestros,  pensando  daiíarlos 
con  aquello.  Acudió  su  majestad  con  algunas  banderas 
de  caballos  en  socorro  de  los  de  la  torre;  dio  en  los 
moros  con  grandísima  furia,  matando  muy  muchos,  y 
entre  los  primeros  murió  el  hechicero  alfuquí  que  los 

•  guiaba;  puso  los  demás  en  huida,  y  aun  afirmaba  des- 
pués su  majestad  que  si  llevara  consigo  uaa  sola  ban- 
da de  ballesteros  á  caballo,  que  hiciera  aquel  dia  una 
jornada  importaiitisima;  y  propuso  de  hacer  de  mane- 

^  ra  que  de  allí  adelante  se  usasen  en  la  guerra  estos  ba- 
llesteros ,  porque  para  muchas  cosas  venían  á  ser  me- 
nester. Eran  tan  diestros  los  alárabes  y  moros  en  el 
pelear  á  caballo ,  y  tenian  ú  los  nuestros  tan  conocida 
ventaja  en  el  saberse  menear ,  y  en  sufrir  el  calor  y  los 
otros  trabajos  de  aquella  calurosísima  tierra,  que  se 
conocía  bien  que  viniendo  á  batalla  campal,  se  había 
de  tener  harto  trabajo  en  la  viloria ;  y  tan  de  veras  se 
imprimió  en  algunos  esta  imaginación,  que  no  faltó 
quien  pusiese  en  plática  que  sería  bien  dar  la  vuelta  pa- 
ra España,  sin  proceder  mas  adelante  en  la  guerra,  di- 
ciendo que  su  majestad  se  podía  contentar  con  lo  he- 
cho, y  cumplir  con  su  reputación  con  haber  ganado  la 
Goleta  y  las  galeras  del  enemigo ,  pues  aquella  era  su 
principal  fuerza  y  las  armas  con  que  solia  castigar  el 
mundo ,  dejado  aparte  que  cada  dia  se  morían  en  nues- 
tro campo  muchos  de  flujo  de  vientre.  Vino  esto  á  oí- 
dos del  César,  y  sintió  dello  gran  desabrimiento,  pe- 
sándolo mucho  de  que  hubiese  en  el  campo  gente  de 
ton  poco  ánimo.  Para  sacarlos  de  h  duda  que  tenian 
de  la  vitoría ,  hizoles  á  todos  un  grande  razonamiento, 
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reprehendiendo  á  los  que  tal  plática  como  esta  osaban 
mover,  porque  en  ella  mostraban  tener  harto  mas  cui- 
dado de  la  vida  que  no  del  honor.  Díjoles  que  si  algu- 
nos inconvenientes  bailaban  en  la  empresa,  los  debe- 
rán advertir  en  España ,  antes  que  se  pusieran  A  lo  que 
ce  habían  puesto,  y  no  cuando  ya  no  se  podía  dejar  sin 
gran  vergüenza ;  que  bien  vían  todos  cuan  A  sn  gusto 
pudiera  él  estarse  en  su  casa  con  su  mujer  y  con  sos 
dulcísimos  hijos ,  si  hubiera  querido  pasar  en  disi- 
mulación, como  otros  reyes,  las  iajurías  de  toda  b 
cristiandad;  y  que  pues  todos  sabían  cuan  urgentes 
eran  las  causas  que  allí  le  habían  llevado ,  no  tratase 
nadie  de  pensar  que  había  de  alzar  la  mano  de  aquel 
negocio  hasta  poner  en  él  el  fin  deseado,  &A  lómenos 
morir  honradamente ,  como  cualquier  hombre  valeroso 
lo  debe  procurar;  finalmente ,  vino  á  decir  que  se  apa- 
rejasen para  la  batalla,  que  luego  hi  quería  dar  si  se  ta* 
pase  con  el  enemigo ,  ó  si  no ,  batir  el  muro  y  darle  el 
asalto  dentro  de  la  ciudad.  Con  esta  plática  quedaron 
en  resolución  de  que  se  kabia  de  llevar  al  cabo  el  inten- 
to de  la  empresa  que  tenían  comenzada ,  y  sin  otra  di- 
lación luego  se  comenzó  á  poner  á  ponto  la  partida  para 
la  ciudad  de  Túnez  en  orden  de  baUíUa  formada.  Púso- 
se en  el  castillo  de  la  Goleta  el  recauda  conveniente, 
aderezóse  el  artillería  en  sus  carros  y  de  la  manera  qoe 
con  mas  facilidad  se  pudiese  llevar.  El  marqués  del 
Vasto  quiso  su  majestad  del  Emperador  qae  aquel  día 
hiciese  el  oficio  de  capitán  general;  y  ansí  acetó  el  car- 
go que  el  César  le  dio ,  tomando  para  si  ia  avanguar- 
día  con  los  italianos  á  la  mano  izquierda  y  con  los  es- 
pañoles á  la  dereciía.  En  medio  iban  los  tudescos,  adon- 
de también  iba  el  duque  de  Alba,  don  Uernaiido  de 
Toledo.  Su  majestad  andaba  sobresaliente,  animando  á 
todos,  aunque  su  propio  lugar  era  la  batalla,  adonde  iba 
el  estandarte  imperial  con  el  infante  don  Luis,  su  cu- 
ñado. El  principal  coronel  de  los  italianos  era  el  prínci- 
pe de  Salerno ,  de  los  españoles  el  señor  Alarcon,  y  ót 
los  tudescos  Maximiliano  Eberstenio.  Ponfiales  el  Em- 
perador delante  ¿  todos  el  premio  de  la  vitofia,  que  ha- 
bían de  ser  los  despojos  de  aquella  riquísima  ciudad; 
traíales  á  la  memoria  sus  muchas  hazañas  y  lo  que  a 
su  servicio  habían  hecho  en  las  guerras  de  Italia ;  pro- 
metíales el  descuQso  tras  aquellos  trabajos,  y  todo  esta 
con  tau  alegre  rostro  y  tan  lleno  de  confianza,  que  to- 
dos á  una  voz  le  prometieron  de  darle  en  las  manos  ia 
vitoría,  y  aun  de  seguirle ,  si  les  quería  llevar,  basta  la 
Casa  Santa.  Barbaroja,  que  supo  de  sus  corredores  có- 
mo nuestro  campo  se  le  acercaba ,  hizo  del  suyo  k  que 
Muleáses  tenia  ya  dicho  que  haría.  Salió  al  campo  y  pú- 
sose en  orden  de  pelear,  echando  delante  la  gente  vü 
y  de  poco  precio,,  y  quedóse  con  la  mayor  en  la  reta- 
guardia. Cuando  los  nuestros  llegaron  ¿  las  cbteruas^, 
como  el  calor  era  ardentísimo,  y  la  sed  tanta,  que  m 
bastaba  ei  agua  que  se  llevaba  en  botas,  tanto,  que  al- 
guno hubo  que  dio  por  un  jarro  della  dos  escudos ;  ac«>- 
dieron  tantos  y  tan  desvalidos  al  agua,  que  se  desorde- 
naron algunos  escuadrones  con  liarto  peligro ;  y  si  los 
enemigos  acudieran  entonces,  se  pudiera  recibir  algaa 
notable  daño;  pero  ellos  no  vinieron,  y  su  majestaul  y 
los  otros  capitanes  acudieron  á  echar  ¿  palos  la  gente 
de  sobre  el  agua;  y  así,  se  volvió  toda  6  su  orden.  Tenia 
Barbaroja  bien  cien  inil  hombres,  y  cuando  los  nues- 
tros llegaron  á  vista  de  su  campo,  comenzó  á  disparar  da 
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su  artillería ,  pero  sin  fhild  ninguno.  Venia  mas  atrás  la 
nuestra,  y  por  eso  no  se  puilo  jugar;  y  porque  el  cami- 
no era  arenoso,  y  la  llevaban  en  carros  ó  en  liombros 
de  esclavos,  no  se  podía  mover  con  diligencia.  Era  tan- 
ta la  gana  que  los  cristianos  mostraban  de  verse  ya  en- 
vueltos con  los  enemigos ,  que  cada  momento  de  dila- 
ción se  les  hacia  un  año.  A  esta  causa  le  pareció  al  Mar- 
qués que  no  debía  dilatar  mas  el  rompimiento ,  ni  ser- 
virse aquel  día  de  las  culebrinas,  sino  arremeter  luego, 
porque  los  suyos  no  se  enfriasen ,  ó  los  turcos  cobra- 
sen ánimo  con  pensar  que  los  nuestros  se  detenían  de 
miedo.  Con  esta  determinación  acudió  el  Marqués  ¿  su 
majestad ,  que  andaba  entre  los  delanteros,  discurrien- 
do de  una  parte  á  otra,  exhortando  y  animando  á  todos, 
y  díjole estas  palabras :  «Si  á  vuestra  majestad  le  pare- 
ciese, yo  no  esperaría  boy  artillería,  sino  tocarla  luego 
arma.»  Respondió  entonces  el  César :  oTambíen  me 
parece  á  mí  eso^  mas  yo  no  lo  puedo  mandar;  vos,  que 
podéis,  hacedlo,  pueses  hoy  vuestro  dia.» Respondió 
el  Marqués  con  rostro  alegre :  a  Bien  me  parece,  Se- 
ñor, que  haya  vuestra  majestad  querido  echarme  á  cues- 
las  esta  carga.  Y  pues  ansf  es,  yo  quiero  usar  mi  ofi*- 
cío ;  y  ante  todas  cosas  mando  á  vuestra  majestad  que 
luego  se  vaya  á  su  puesto ,  y  se  ponga  en  su  batalla  con 
el  estandarte,  no  sea  nuestra  mala  suerte  que  se  des- 
mande algún  arcabuz,  y  peligre  vuestra  persona  para 
total  perdición  del  mundo.»  Hinchóse  el  César  de  ale- 
gría cuando  oyó  tan  cortesanas  palabras,  y  volvió  luego 
las  riendas  al  caballo,  diciendo :  aPláceme  por  cierto  de 
obedecer  lo  que  mandáis,  aunque  no  había  de  qué  te- 
mer; que  pues  nunca  emperador  murió  tal  muerte  co- 
mo esa ,  no  es  de  creer  que  la  moriré  yo.»  No  hubo  bien 
su  majestad  llegado  á  su  puesto,  cuando  luego  sin  mas 
detenimíentose  dio  señal  de  arremeter.  Fué  tanta  la  prie- 
sa y  el  ánimo  con  que  se  hizo  el  primer  acometimiento, 
•que  aunque  don  Hernando  de  Gonzaga  con  una  banda 
de  caballos  ligeros  fué  el  primero  que  vino  á  las  manos 
con  el  enemigo,  y  mató  un  capitán  y  trescientos  ó  cuatro- 
cientos moros,  casi  á la  par  llegaron  los  escuadrones  de 
la  infantería.  Fué  tal  el  primer  acometimiento ,  que  los 
alárabes  volvieron  luego  las  espaldas ,  y  Barbaroja  con 
sus  siete  mil  turcos  se  metió  huyendo  dentro  de  la  ciu- 
dad, y  cerró  las  puertas  á  gran  priesa.  El  César,  como 
TÍO  tan  presto  desembarazado  el  campo,  fué  á  ponerse 
en  los  mesmos.alojamicntos  donde  Barbaroja  tenia  sus 
gentes,  con  propósito  de  batir  el  muro  y  ganar  la  ciu- 
dad por  fuerza.  Luego  en  entrando  en  la  ciudad ,  Bar- 
baroja ,  como  iba  rabiando  y  medio  loco  de  coraje ,  di* 
JO  que  le  trajesen  todos  los  cautivos  cristianos  que  es- 
taban en  las  mazmorras  de  la  fortaleza,  que  los  quería 
matar.  Estorbóselo  Sinan,  judío ,  pareciéndole  bajeza 
muy  grande  matará  quien  no  podía  ofender.  Supieron 
esta  determinación  de  Barbaroja  dos  renegados  cristia- 
nos, Francisco  Catarío,que  se  llamaba  Yafaraguas,  y 
Francisco  de  Medíllin,  español,  que  se  decía  Memin. 
Estos  dos,  que ,  con  ser  renega4os ,  no  tenían  olvidado 
el  amor  de  su  ley,  avisaron  á  los  cautivos,  que  pasaban 
do  seis  mil ,  de  lo  que  pasaba ,  y  de  cómo  se  trataba  de 
niallratarios ;  y  con  las  llaves  que  pudieron  hallar  abrie- 
ron las  mazmorras ,  y  ayudaron  á  quebrar  de  las  pri- 
siones, y  los  sacaron  á  todos  fuera  desnudos  y  mal- 
tratados. Así  como  estaban  abrieron  las  puertas  de 
ja  fortaleza ,  y  con  piedras  y  palos  y  con  lo  que  pu- 
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dieron  hallará  mano  mataron  algunos  turcos ; torná- 
ronse luego  á  meter  en  la  fortaleza ,  y  con  la  mesma  fu- 
ría  acudieron  á  la  sala  de  las  armas,  y  en  un  momento 
se  armaron  todos ,  y  se  pusieron  en  orden,  y  comenza- 
ron de  hacer  ahumadas  en  señal  de  la  vítorin,  para  que 
los  nuestros  supiesen  que  estaba  por  ellos  la  fortaleza. 
El  Emperador  y  todos ,  aunque  vían  las  ahumadas,  no 
entendían  qué  podría  ser,  hasta  que  de  algunos  que  se 
salían  de  la  ciudad  y  se  pasaban  al  campo  de  Hulea- 
ses se  vino  á  saber  la  verdad.  Barbaroja,  como  vió  la 
fortaleza  perdida ,  qt^iso  matur  á  Sinan ,  porque  no  le 
dejó  hacer  lo  que  quería  de  los  cautivos.  Acudió  á  la  for- 
tiileza ,  pensando  que  por  halagos  y  buenas  razones  le 
abrirían ,  y  respondiéronle  con  piedras  y  lanzas.  Con 
lo  cual  acabó  de  perder  de  todo  punto  la  esperanza  de 
poderse  defender;  y  tomando  consigo  todos  |ps  turcos, 
dio  con  ellos  y  con  todo  lo  que  pudo  llevar  de  sus  teso- 
ros en  Bona ,  porque  allí  tenía  catorce  galeras  de  res- 
peto para  si  se  viese  en  alguna  necesidad.  No  fué 
bien  salido  de  la  ciudad  Barbaroja,  cuando  salieron 
della  los  magistrados  con  el  Mesuar  á  entregar  á  su  ma- 
jestad las  llaves,  suplicándole  no  permitiese  que  fuesen 
saqueados ,  pues  se  venían  á  dar  de  su  buena  voluntad 
lo  mas  presto  que  habían  podido;  pedia  lo  mcsmo  con 
grande  instancia  Muleáses.  Bien  quisiera  su  majestad 
poderío  hacer  sin  que  su  gente  se  resabiara ;  pero  no 
se  osó  determinar  á  prometerlo,  porque ,  no  sin  razón, 
se  receló  de  algún  notable  desabrimiento ,  y  también 
porque  los  de  Túnez  no  merecían  que  se  usase  con  ellos 
de  tanta  humanidad,  pues  no  habían  acudido á  tiem- 
po, sino  cuando  ya  no  tenían  remedio  ninguno  mas  que 
rendirse.  El  primero  que  entró  en  la  ciudad  fué  el  mar- 
qués del  Vasto :  acudió  á  la  fortaleza  á  regocijarse  con 
los  cautivos;  halló  entre  otros  despojos  hasta  treinta 
mil  ducados,  que  Barbaroja  no  pudo  llevarlos  consigo. 
Estos  se  le  dieron  al  Marqués  por  el  trabajo  de  aquel 
día  como  capitán  general.  Los  cautivos  fueron  los  que 
comenzaron  el  saco  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos  entraron 
todos  los  demás  soldados,  que  no  hubo  orden  de  dete- 
nerlos: pusiéronse  algunos  moros  en  resistencia,  y  ma- 
táronlos luego.  Después  atendieron  todos  á  robar,  aun- 
que los  tudescos  no  se  hartaban  de  matar  en  aquellos 
infieles,  hasta  que  las  lágrímas  y  alaridos  de  los  niños 
y  mujeres  movieron  á  piedad  al  César ,  y  mandó  que 
nadie  matase  á  quien  no  se  defendiese  con  armas.  Cau- 
tiváronse con  todo  eso  muchas  mujeres  hermosas  y 
niños,  que  vimos  después  en  España  muchos  dellos. 
Otros  muchos  se  rescataron ,  y  aun  dicen  que  rescató 
el  rey  Muleáses  una  de  sus  mujeres  por  solos  dos  duca- 
dos ,  porque  el  que  la  vendía  no  la  conoció.  Su  majes- 
tad fuese  derecho  al  alcázar ;  agradeció  mucho  á  los 
cautivos  lo  que  habían  hecho  por  él;  mandólos  vestir  y 
proveer,  para  que  se  pudiesen  cada  uno  ir  á  su  tierra. 
La  razón  por  que  en  Túnez  había  tantos  cristianos  era 
porque  aquella  ciudad  había  sido  la  manida  y  receptá- 
culo de  todos  los  cosarios ,  los  cuales  pagaban  al  rey  de 
Túnez,  porque  les  diese  allí  puerto  seguro,  una  cierta 
parte  de  todas  las  presas  que  hacían ,  así  de  ropa  y  di- 
neros como  de  personas.  Valia  tanto  eslo  al  rey  de  Tú- 
nez, que  apenas  tenia  rent^ayor  ni  de  mas  provecho 
en  todo  su  reino.  Favoreció  mucho  de  palabra  y  de  obra 
el  César  á  los  renegados  Memin  y  Jafer,  porque  se  torna- 
ron luego  ásu  ley.  Supo  deIJos  su  majestad  muchos  se- 
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cretos  Je  BaiiMrroja.  Fué  este  saco  de  Túnez  harto  ríeo, 
y  apenas  hubo  nadie  á  quien  no  le  cupiese  buena  parle 
de  proYeclK».  El  que  Rías  perdía  en  él  de  todos  lo»  ciu- 
dadanos fué  el  mesmo  rey  Mulcáses;  porque,  dejada 
aparte  toda  su  recámara  y  alhajas ,  que  fueron  nHichas 
y  de  gran  valor  las  que  se  le  saquftaron ,  solas  tres  oh 
sas  le  destruyeron,  que  decía  él  después  que  bo  las 
diera  per  la»  tres  mejores  ciudades  que  tenia :  h  pri- 
mera fué  una  cámara  llena  de  tinturas  y  colores ,  como 
SOR  brasiles,  grana,  pastel  y  azules,  y  otras  cosasseme- 
jantes ,  en  grandísima  cantidad;  la  otra  fué  una  pieza 
llena  de  olores,  ámbar,  cibeto,  alnizque,  mosquetes  y 
de  todas  otras  suertes  odoríferas,  de  que  Huleases  era 
muy  Ticíoso ,  y  aun  le  hubiera  después  de  costar  la  vi- 
da, porque  siempre  andaba  lleno  de  olores ,  y  casi  no 
comía  cosa  sino  enlardada  con  cosas  olorosas;  la  terce<- 
ra  y  últiml  cosa  que  aHS  perdié,  y  k  que  mas  él  que- 
ría, fué  una  de  las  mas  copiosas  y  ricas  librerías  del 
mundo,  adonde  tenia  ezqvisílisimos  libros  en  arábigo 
de  todas  las  ciencias  matemáticas ,  que  las  sabia  él  coo- 
sumadisimamente,  y  solia  decir  muchas  veces  que  á 
quien  le  diese  otros  tantos  y  tales  libros  le  daria  por 
ellos  una  ciudad.  Las  cosas  de  armas  que  alli  perdió 
Muleáses  eran  de  grandísimo  precio,  pero  do  lodo 
aquello  bacía  él  poco  caso.  Halláronse  en  su  armería 
muchos  amases  y  piezas  dellos ,  de  lo  que  allí  dejaron 
antiguamente  los  franceses  en  el  cerco  que  tuvo  d 
santo  rey  Luis  s<^e  T6nez,  adonde  murió»  Mientras 
los  nuestros  se  ocupaban  en  a|  saco  tuvo  Barbaroja 
tiempo  para  irse  á  su  placer  á  Bona.  A  1»  pasada  de! 
rio  Bragada  dicen  que  se  puso  á  beber  Haidíno  Ca- 
chadiablo,  el  lamoso  cosario,  y  que  bebió  tanto  con 
la  gran  sed  que  llevaba,  que  reventó  por  los  ijares.  En 
Bona  se  detuvo  Barbaroja  dos  dias  enteros,  poniendo 
á  punto  las  galeras  que  alli  tenía,  para  irse  en  eNas 
á  meter  en  Argel.  Consoló  á  los  suyos,  y  dios  á  él ,  pro- 
metiéndose de  emendar  aquella  desgracia  otro  día  en 
alguna  buena  ocasión.  Fortalecióse  do  trincbeasy  de 
todo  lo  necesario  pora  entre  tanto  que  sacaba  ks  ga- 
leras, que  las  habk  mandado  hundir  pare  mejor  es- 
conderlas. Envió  el  príncipe  Doria  en  su  busca  de  Bar- 
baroja á  un  sobrino  suyo,  Adán  Centurión,  y  dióse  tan 
ruin  mana,  que  se  volvió  sm  acometerle.  Importaba 
infinito  ganarle  aquellas  galeras,  porque  no  pudiera 


huir  por  mar,  y  por  tierra  era  iíaposíbre  que  se  esca- 
para. Acudió  luego  á  Bona  d  príncipe  Doria,  y  fué  tar- 
de, que  ya  él  era  salido  y  sohabia  metido  en  Argel. 
Tomóse  la  fortaleza  de  Booa ;  poso  s»  majestad  en  ella 
por  su  teniente  á  don  Alvar  Gómez ,  y  después  pareció 
cosa  impertinente  quererla  sustenter,  y  púsose  per 
tierra.  Fuera  cumplida  de  todo  punto  este  insigne  vito- 
ría,  si  se  pudiers  haber  á  ks  manos  el  tirano  ;  pero  no 
quiso  Dios  sino  que  viviese  pare  casligamos  de  su  ma- 
no con  otras  mil  injurias  que  nos  dio  per  todo  lo  que 
le  duró  la  vidc ,  que  fueron  otros  once  é  dooe  anos. 
Luego  que  k  ciudad  se  aseguró  del  saco,  se  comenzó  á 
tretar  del  negodo  ée  Hniéáses  :  usó  con  él  so  majes- 
ted  de  k  clemencia  y  magnanimidad  suya  ordinaria, 
restituyéndole  libremente  en  8«  reino.  Las  condiciones 
que  k  puso  fueron  harto  livianas  y  bien  tolerables :  que 
pagase  cada  nn  ano,  en  reconodmiento  de  vasaBaje  y 
tributo,  dos  caballos  y  dos  halcones,  y  qne  smtentase 
de  todo  lo  necesario  y  dd  sueldo  conveniente  á  mú 
hombres  que  quedaban  de  guarnición  en  la  Goleta ;  qoa 
fuese  obligado  á  mostrerse  nuestro  amigo  on  todas  la> 
cosas,  y  enemigode  Solimán;  que  diese  libertad  i  todos 
los  cautivos  cristianoe  que  sehaiksen  en  su  reino,  y 
que  de  allí  adelante  nopermitieso'que  niugon  crístiano 
íiiese  maltratado  ni  preso  en  su  tierra ;  que  pudiesea 
entrar  y  salir,  y  morar,  comprar  y  rmáer ,  y  oontralar 
cristianos  en  Túnez,  tener  iglesias, dedr  misa  pública- 
mente, y  hacer  lo  que  según  ky  eran  obligados;  que  oo 
consintiese  renegados  en  su  tierra  ni  admitiese  cosa- 
rios en  su  puerto;  y  últimamente,  que  si  alguna  plaa 
se  conquistase  en  la  coste  de  Berbería ,  qoe  fuese  para 
el  César.  Con  lo  cual  Muleáses  quedó  cootentísimo  j 
puesto  en  el  trono  de  su  reino,  y  su  majestad  se  parlié 
alegre  y  contento ,  con  proposite  de  cercar  la  ciudad  de 
África  en  k  mesma coste ;  pero  no  bub<»  lugar  de  hac^- 
ao  por  entonces,  porque  los  tiempos  corrieron  contra- 
rios, y  no  se  pudo  pasar  con  la  armada  de  Sicilia.  Desem- 
barcó su  majestad  en  Palermo,  y  acudiéronle  teda  la  isU 
con  servidos  y  congratukdoaes  de  la  citoria.  Y  ha- 
biendo descansado  allí  algunos  dias ,  pasó  el  estrecho  á 
Ríjoles,  y  por  tierras  del  prkicipe  de  Salemo  camia6 
hasta  su  gran  ciudadí'de  Núpoks.  Entróse  Tunea  por  el 
Emperador  á  20  de  julio  de  1535 ,  liabíéndose  detenido 
su  majestad  en  toda  este  guerra  solos  veinte  y  seis  días. 
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DE   LOS 


MOVIHENTOS,  SEPARACIÓN  V  GUERRA  DE  CATALllA, 

EN  TIEMPO  DE  FEUPE  IV, 

ESCRITA 

POR  DON  FRANCISCO  KANCEL  DE  HELO  (1). 


Si  buscas  la  rerdad ,  yo  te  convido  á  que  leas;  si  nó  mas  del  deleite  y  policía,  cierra  el  libro, 
s.itisrecho  de  que  tan  á  tiempo  te  desengañe. 

Ni  el  arte  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritura :  aqui  no  hallarás  citadas  sentencias  ó 
aforismos  de  filósofos  y  políticos ;  todo  es  del  que  lo  escribe.  Muchos  casos  si  se  refieren  de  que 
las  puedes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos  sucesos ;  entonces  será  tuyo 

(1)  El  titulo  de  esta  obra  es  el  que  llera  la  impresión  de  Sancha,  de  1808,  que  hemos  tomado  por  texto;  pero  ya  de- 
jamos advertido  que  Mklo  se  valió  de  un  pseudónimo  al  publicar  su  Historia ,  y  por  qué  razón  ocultó  su  nombre.  La 
portada  de  la  edición  principe  de  i645  decia  asi :  c  Historia  de  lot  movimientos  y  separación  de  Cataluña^  y  de  la  guerra 
entre  la  mt^estad  católica  de  D.  Felipe  el  /V,  rey  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  la  Diputación  general  de  aquel  Principado: 
dedicada,  ofrecida  y  consagrada  á  la  santidad  del  beatísimo  padre  Inocencio  X,  pontilice  sumo  máximo  romano;  es- 
crita por  Clemente  Libertíno.— En  San  Vicente  de  Rastello,  por  Paulo  Graesbeeck,  impresor  de  las  órdenes  militares : 
a£odei6i5.» 

Y  bé  aqui  también ,  copiada  exactamente ,  la  dedicatoria  á  Inocencio  X. 

«Padre  Santo  —  Vertiendo  sangre  el  Pueblo  Cristiano,  puso  Dios  i  Vuestra  Santidad  en  su  Silla  para  que  la  detenga 
y  restañe;  todos  asi  lo  creemos  y  esperamos.  Obedece  la  sangre  i  la  virtud  de  una  piedra  beneficiada  del  Sol,  para  y 
se  reprime :  le  mismo  ha  de  ser  ahora  por  el  valor  de  la  Piedra  angular  de  la  Iglesia,  depósito  de  las  influencias  del 
Sol  mas  poderoso.  ¿Quién  lo  duda ,  quando  en  medio  del  diluvio  de  los  intereses  humanos  sale  la  Paloma  de  Vuestra 
SanUdad,  asegurando  al  Universo ,  que  no  puede  fallar  quien  tiene  por  blasón  la  Paz ,  y  por  oficio  dar  la'vida  por  ella? 
Contémplese  Vuestra  Santidad;  y  se  hallará  cercado  de  obligaciones,  no  sé  quales  mayores,  su  Lignidad,  ó  su  Nom- 
bre t  Ella  de  amor  de  Padre,  él  de  justicia  de  Inocente:  ¿pues  de  las  del  tiempo  qué  diremos?  Nadó  Cristo  en  edad 
pacifica ,  Vuestra  Santidad  en  siglo  turbulento :  misteriosa  confianza  hace  Dios  de  su  gran  Espíritu  de  Vuesti-a  Santi- 
dad ;  pues  ahora  le  envia  y  le  entrega  su  poder;  esto  es  decir  á  Vuestra  Santidad  que  el  que  se  desviare  de  las  Llaves 
de  Pedro,  tema  el  Montante  de  Pablo.  De  un  mismo  metal  son  fabricadas  las  dos  celestiales  Insignias,  y  entrambas  pro- 
pias á  la  poderosa  Mano  de  Vuestra  Santidad.  Al  que  no  acude  á  la  voz,  reduzca  al  cayado;  asi  lo  usa  el  Pastor,  y  el 
Pastor  bueno  no  desampara  por  la  asistencia  de  otras  la  oveja  mas  apartada,  cuyos  Religiosos  balidos  le  llaman  fiel- 
mente. Y  porque  naciendo  Vuestra  Santidad ,  como  ha  nacido,  á  la  quietud  de  los  Fieles,  necesita  de  muchas  verdades, 
que  han  de  ser  el  material,  con  que  debe  obrarse  este  candido  Templo  de  la  Pat  pública,  informándose  de  las  razones 
ó  sinrazones  de  las  Gentes.  Yo  pequefio  entre  los  mas  ofrezco  á  los  benditos  pies  de  Vuestra  Santidad  esta  Humilde 
mstoria  de  Cataluña,  y  su  primer  rompimiento  en  guerra  con  el  Rey  D.  Felipe  el  IV;  como  origen  de  los  grandes 
acontecimientos  de  España :  de  la  qual  separación  y  guerra  tomaron  también  motivo  los  mayores  negocios  de  Europa» 
que  de  importantes  ó  mortales  solamente  aspiran  á  los  remedios  de  la  Iglesia.  A  Dios  llamo  por  Juez  de  mi  intención,  y 
espero  conocer  ha  oido  mi  ruego  según  el  acogimiento  que  Vuestra  Santidad  fuere  servido  mandar  hac^r  á  mis  escri- 
tos,  que  por  destinados  desde  su  principio  á  Vuestra  Santidad,  se  escusáron  á  Principes  y  Reyes,  á  quienes  podía  ofre. 
cerios  el  amor  ó  el  respeto.  Empero  pues  yo  llegué  á  coronar  mi  edificio  del  gran  nombre  de  Vuestra  Santidad  ¿qué 
otra  cosa  me  queda  que  pedir,  Beatísimo  Padre,  después  de  la  Apostólica  Bendición,  sino  que  Dios  prospere  y  santifi- 
que la  vida  y  persona  de  Vuestra  Santidad ,  para  consuelo  y  quietud  de  los  Fieles?  Escrita  en  San  Vicente  de  Rastello 
á  10  de  Octubre,  afiojiegundo  de  vuestro  Pontificado  y  del  Señor  164SS~  Padre  Saulo— Cesa  humildemente  los  sagra- 
dos pies  de  Vuestra  Santidad  —  Clemente  Libertino 
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el  útil,  como  el  trabajo  mío,  sacando  de  mis  letras  doctrina  por  li  mismo;  y  ambos  asi  nos  lla- 
maremos autores,  yo  con  lo  que  te  redero ,  tú  con  lo  que  te  persuades. 

Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo ,  á  los  presentes  un  desengaño,  un  consuelo  ¿  los  pasados. 
Cuento  los  accidentes  de  un  siglo  que  les  puede  servir  á  estos,  aquellos  y  esotros  con  lecciones 
tan  diferentes. 

Algunos  condenarán  m¡  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  referir  tragedias  sino  con  términos 
graves.  Las  sales  de  Marcial,  las  fábulas  de  Planto  jamás  se  sirvieron  á  representaron  en  la  naesa 
de  Livio. 

Si  a^una  vez  la  pluma  corriere  tras  la  armonía  de  las  razones,  certificóte  que  en  nada  entró 
el  artificio,  sino  que  la  nmieria ,  entonces  mas  deleitable,  h  lleva  apaciblemente. 

Hablo  de  las  acciones  de  grandes  príncipes  y  otros  hombres  de  superior  estado :  lo  príaiero  se 
excusa  siempre  que  se  puede,  y  cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes,  es  con  suma  reverencia 
á  la  púrpura;  pero  esa  es  condición  de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sin  dolor  y  sangre. 

Muchos  te  parecerán  secretos ;  no  lo  han  sido  á  mí  inteligencia :  ninguno  juzga  temerariamen- 
te sino  aquel  que  afirma  lo  que  no  sabe.  No  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos;  de  estos  escribo. 

Llamo  á  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  algunas  veces  católicos,  como  á  su  rey:  no 
se  qqejen  los  mas  de  esta  separación ;  sigo  la  voz  de  historiadores.  Otras  veees  los  nombro  espa* 
f.oles ,  castellanos  ó  reales ;  siempre  entiendo  la  misma  gente.  Para  todos  quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugetos  cuando  hablo  por  ellos ,  ni  á  la  semejanza 
cuando  hablo  de  ellos.  En  inquirir  y  retratar  afectos,  pocos  han  sido  mas  cuidadosos;  silo  he  con- 
seguido, dicha  ha  sido  de  la  experiencia  que  tuve  de  casi  todos  los  hombres  de  que  trato.  He  de- 
seado mostrar  sus  ánimos ;  no  los  vestidos  de  seda,  lana  ó  pieles^  sobre  que  tanto  se  desveló  ao 
historiador  grande  de  estos  años ,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  he  servido ,  pidote  que  no  te  entrometas  á  saber  de  mi  mas  de  lo  que  quiero  decir- 
te. Yo  te  inculco  mi  juicio,  como  le  he  recibido  en  suerte;  no  te  ofrezco  mi  persona,  que  no  e» 
del  caso  para  que  perdones  ó  condenes  mis  escritos.  Si  no  te  agrado,  no  vuelvas  á  le^nne ,  y  si  te 
obligo ,  perdonóte  el  agradecimiento ;  no  es  temor ,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro ,  düa- 
tada*la  tragedia;  otra  vez  nos  toparemos;  ya  me  conocerás  por  la  voz,  yo  á  ti  por  la  censura. 
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Intereses  y  discordias  entre  Espafia  y  Francia.— Progresos  de  las 
armas  católicas  y  cristianisimas  en  FlAndes ,  Francia  é  Italia.^ 
Ocapacion  de  Tierra  de  Labor.— Sitios,  embestidas  y  tomas  de 
Leaeats,Foenterrabía,  Comffa  y  Salses.—  Gaerra  y  ejércitos  os 
Espala,  origen  de  escándalos  y  aiborolos  es  Calalifia.  —  Des- 
cripción de  aqnelia  provincia.  —  Violencias  en  so  gobierno.  — 
Descontento  coman.— Prisión  de  sos  ministros.— Entrada  délos 
segadores.— Movimientos  de  Barcelona.— Moerte  del  Santa  Go- 
loma,  virey  dci  Principado. 

Yo  pretendo  escribir  \m  ca^os  memorables  que  en 
DQCSlros  dítis  han  sucedido  en  España ;  en  la  provin- 
cia de  Cataluña ,  cuyos  movimientos  alteraron  todo  el 
orden  déla  repáblica,  á  vista  de  los  cuales  estuvo  pen- 
diente la  atención  politica  de  todos  los  príncipes  y  gen- 
tes de  Europa. 

Grandfsimaes  la  materia;  y  aunque  la  pluma,  inferior 
notablemente  ú  las  cosas  que  ofrece  escribir,  podiu  en 
alguna  manera  hacerlas  menores,  ellas  son  de  tal  cali- 
dad, que»por  ningún  accidente  dejarán  de  servir  á  la 
enseñanza <le  reyes,  ministros  y  vasallos. 

Desobligado  y  libre  de  toda  aGcion  ó  violencia,  pon- 
go los  hombros  al  peso  de  tan  grande  historia.  Hablo, 
dichosamente,  de  principes  á  quienes  no  debo  lisonjear 
ó  aborrecer,  y  de  naciones  que  no  conozco  por  buenas 
6  malas  obras,  con  certísimas  noticias  de  los  sucesos, 
porque  en  muchos  tuvo  parte  mi  vista ,  y  en  todos  mis 
observaciones,  no  solo  como  inclinacioí),  mas  como 
precepto. 

Primero  este  motivo,  después  el  temor  de  que  es- 
tas cosas  lleven  y  hayan  de  correr  la  misma  infelicidad 
que  las  pasadas  entre  la  conversación  y  memoria  de  los 
hombres,  me  obligó  á  escribirlas. 

Castellanos ,  franceses ,  catalanes,  naciones,  minis- 
tros, repúbiicas,  príncipes  y  reyes  de  quienes  he  de 
tratar,  ni  me  hallo  deu.lor  á  los  unos ,  ni  espero  me  de- 
ban los  otros ;  la  verdad  es  la  que  dicta ,  yo  quien  es- 
cribe; suyas  son  las  razones,  mias  las  letras :  por  esto 
no  soy  digno  de  acusación  ni  de  alabanza :  sirva  esta 
religiosa  igualdad,  jamás  alterada  en  mis  escritos,  al 
desagravio  ó  desobligacion  de  fos  que  llegaren  á  leer- 
me quejosos  ó  agradecidos;  bien  que  la  variedad  de 
les  sucesos  y  de  los  juicios  á  que  ellos  sirven  de  oca- 
SÍ0D9  fácilmente  dará  á  entender  cómo  no  callo  el  error 
ó  alabanza  de  ninguno. 

Quien  rclratp ,  tan  fielmente  debe  pintar  el  defec- 
to como  ia  perfección :  tampoco  ci  severo  espírítu  de 


la  historia  puede  guardar  decoro  á  la  iniquidad;  em- 
pero si  siempre  hubiésemos  de  escribir  acciones  sere- 
nas, justas  y  apacibles,  mas  les  dejáramos  á  los  veni- 
deros envidia  que  advertimiento.  No  solo  sirven  á  la 
república  las  obras  heroicas;  el  pregón  que  acompaña 
al  delincuente  también  es  documento  saludable,  por- 
que el  vulgo,  entendiendo  rudamente  de  las  cosas,  mas 
se  persuade  del  temor  del  castigo,  que  se  eleva  á  la  es^ 
peranza  del  premio. 

Yo  quisiera  haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloría; 
mas  pues  que  la  fortuna,  dejándoles  á  otros  para  escri- 
bir los  gratísimos  triunfos  de  los  cesares,  me  ha  traído 
i  referir  adversidades,  sediciones,  trabajos  y  muertes, 
en  íin,  una  guerra  como  civil  y  sus  efectos  lamentables, 
todavía  yo  procuraré  contar  á  la  posteridad  estos  gran- 
des acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  cla- 
ridad,  cuidado  y  observación,  que  aunque  la  materia 
sea  tríste,  pueda  igualar  su  ejemplo  con  las  mas  agra- 
dables y  provechosas. 

Tuvo  la  guerra  presente  de  España  y  Francia  no 
pequeños  ni  ocultos  motivos,  públicos  ya  en  los  pape- 
les, y  mas  en  las  acciones  de  entrambas  coronas;  pero 
sin  duda  yo  habré  de  contar  por  el  mas  urgente  el  gran 
valor  de  una  y  otra  nación ,  que  no  cabiendo  en  los  tér- 
minos de  la  templanza  desde  los  siglos  de  sus  pasados 
reyes  hasta  nuestros  días ,  resultó  algunas  veces  en  so- 
berbias y  escándalos.  Ayudáronse  del  interés,  émulos 
de  la  gloria  ó  del  dominio ,  que  es  el  espíritu  viviente 
en  las  venas  del  Estado ;  y  ministrando  ia  vecindad  en 
que  ia  naturaleza  puso  estas  dos  famosas  provincias 
muclias  ocasiones  de  discordia ,  eso  mismo,  que  debía 
servir  á  la  amistad  y  alianza,  era  sobre  lo  que  se  funda- 
ba la  queja  ó  injuria;  de  tal  suerte,  que  ni  la  confor- 
midad de  religión,  ni  los  vínculos  de  la  sangre,  ni  ia 
bondad  y  virtud  de  los  príncipes,  fué  bastante  para 
conformar  sus  ánimos  ni  los  de  sus  ministros ,  aun 
contra  el  clamor  universal  de  los  vasallos,  que  ó  me- 
nos informados  de  los  resentimientos, ó  menos  sensi- 
bles en  ellos,  públicamente  pedían  y  deseaban  ta  paz. 

Propusieron  conseguirla  por  medio  de  la  guerra,  per- 
suadidos de  otros  ejemplos;  y  después  de  varios  casos 
con  que  cada  uno  ofendía  la  misma  justificación  que 
mostraba  querer  defender,  comenzó  á  temblar  Europa 
de  los  estruendos  y  aparatos  de  armas  que  hacían  espa- 
ñoles y  franceses. 

Mostráronse  el  año  de  035  hs  banderas  do  Fran- 
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cía  formidables  á  todo  e!  País-Bajo ;  fué  roto  el  prín- 
cipe Tomás  de  Saboya;  entraron  enTirlemon,  sitia- 
ron á  Lovaina  y  amenazaron  á  Bruselas  y  á  Italia ,  em- 
bestida Valencia  del  Pó,  y  la  Val  telina  ocupada;  con  otros 
algunos  sucesos  favorables á  franceses ;  pero  no  sin  des- 
cuento délos  españoles,  que  no  con  menos  dicba  pe- 
netraron la  Francia,  ganaron  la  Capella,  Chatelct,  Lan- 
dreci  y  Corbfa  en  la  Picardía ,  desearon  París ,  defen- 
dieron la  misma  Valencia  sitiada ,  y  poco  después,  de- 
sesperando de  mayor  empresa ,  se  bicieron  dueños  de 
las  islas  de  San  Honorato  y  Sania  Margarita. 

Era  ya  voracísimn  ei  fuego  de  la  guerra ,  mas  en- 
cendido en  Jos  ánimos  acomodados  á  toda  ruina;  así^ 
creciendo  el  enojo  en  la  contradicción  de  los  sucesos, 
hubo  entonces  el  odio  de  arrrebatar  para  sí  las  accio- 
nes que  antes  solo  ejecutaba  la  ira. 

Continuóse  como  externa  aquella  inquietud  por  casi 
dos  años ,  sin  que  los  pueblos  vecinos'  de  España  y 
Francia  llegasen  á  experímentar  sus  costosos  movi- 
mientos; porque  aunque  se  guardaban  con  el  cuidado 
conveniente,  según  lo  deben  hacer  los  que  no  quieren 
hallarse  en  el  súbito  peligro,  todavía  de  una  ni  de  otra 
parte  se  habia  dado  basta  aquel  punto  ocasión  al  es- 
cándalo. Alteróse  en  fia  el  tanperamento  de  todo  el 
cuerpo  de  las  dos  coronas ,  y  comenasaron  á  padecer  los 
efectos  de  su  dolor  sus  miembros  mas  apartados. 

Era  aquel  año  virey  de  Navarra  don  Francisco  de  An- 
dia  é  Irazaval ,  marqués  de  Valparaíso ,  hombre  queja- 
más  excusó  de  hacerse  agradable  á  aquellos  de  quienes 
dependía.  Habia  descubierto  en  pláticas  y  escritos  en 
el  ánimo  de  don  Gaspar  de  Guzman,  conde -duque  de 
Sanlúcar,  porteotoso  favorecido  del  Rey  Católico,  cier- 
to género  de  contrariedad  á  la  corona  francesa  y  accio- 
nes del  cardenal  Armando  Juan  de  Plessis  (dicho  co- 
munmente Richelieu),  primer  ministro  también  de 
aquel  reino,  y  sobre  todos  valido  de  la  majestad  cris- 
tianísima. Juzgó  que  el  mejor  camino  de  introducirse 
60  la  voluntaddel  Conde  era  facilitarle  los  medios  de  la 
venganza;  negoció  secretamente  los  empleos  de  las 
armas  españolas,  y  de  improviso  bajó  los  Pirineos,  se- 
guido de  algunos  trozos  de  gente  mal  armada,  á  que 
dudamos  llamar  ejército.  Entendiéronlo  los  franceses 
4:uando  se  hallaba  ya  destruyendo  y  ocupando  á  Sibu- 
ro,  San  Juan  de  Luz,  Socoa  y  la  Tapida ,  lugares  de  la 
Gascuña, en  la  tierra  que  llaman  de  Labor,que  es  aque- 
lla que  yace  de  esotra  parte  de  los  Pirineos,  y  se  ter- 
mina á  poniente  con  el  mar  Cantábrico.  Era  el  poder 
del  Valparaíso  mas  proporcionado  al  descuido  de  aque* 
11a  provincia  que  no  6  sus  fuerzas  :  recogiéronse  los 
que  se  retiraban  de  la  campaña  á  Bayona,  primera  ciu- 
dad de  la  Gascona,  puesta  al  principio  de  las  Laudas ; 
intentó  ganarla  por  sorpresa,  desvanecióse  su  designio, 
porque  habiéndose  detenido  antes  en  lo  que  no  tenia 
dificultad,  faltó  primero  la  ocasión ,  que  el  Marqués  se 
valiese  de  ella.  Volvióse,  en  fin,  forzado  de  las  preven- 
clones  qae  ya  hacían  los  fran ceses :  ejecutólo  pocos  días 
después  desu  entrada,  sin  que  de  su  empresa  se  luciese 
otro  efecto  que  haber  llamado  la  guerra  hacia  aquella 
parte  donde  no  convenia.  Presidió  los  puestos ,  obli- 
gando las  armas  de  su  rey  á  mayores  empeños.  Esta 
diversión  impracticable,  según  después  la  acusó  laex- 
poríencia ,  podremos  contar  por  el  primer  paso  que  dio 
Kspaiía  ensu  misma  mina,  porque  de  ella  tomaron  mo- 
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tivo  todos  los  sucesos  y  accidentes  que  poco  tiempo 
después  turbaron  la  serenidad  del  Estado. 

Crecía  la  oposición  de  parte  de  los  franceses  por  co- 
brar sus  lugares,  y  cada  dia  se  reconocía  mas  en  Es- 
paña el  yerro  de  habérselos  retenido.  Intentaron  en- 
mendar el  desorden  pasado,  y  trazaron  otro  mayor  para 
remediar  el  primero.  Pareció  se  debían  dejar  los  pues- 
tos ocupados  en  Francia,  y  se  obró  la  retirada  con  tan 
poca  atención  como  la  empresa.  No  hay  caso  monstruo- 
so á  los  principios,  á  que  no  sigan  fines  desordenados. 
Retiráronse  los  españoles  á  tiempo  que  solo  su  eleccioa 
podía  obligarlos,  dejando  de  k  misma  suerte  que  es- 
taban las  fortificaciones,  que  habían  fabricado  con  grsa 
peligro  y  dispendio ;  dejaron  las  provisiones  y  víveres 
prevenidos  para  su  misma  defensa ,  y  lo  que  es  mas, 
mucha  parte  de  la  artillería;  cosa  que  por  increible  i 
los  franceses,  con  temor  gozaban  de  su  utilidad. 

Pasó  adelante  la  atención  y  deseo  de  venganza  con 
que  el  Conde-Duque  disponía  inquietar  y  divertir  á  el 
Richelieu  en  la  paz  interior  de  su  proTÍncia ,  y  de  los 
intereses  que  mostraba  en  la  guerra  del  Artois  y  Lom- 
bardía. 

Juzgóse  que  la  Leucata,  postrer  lugar  del  Laogoe- 
doc ,  ó  por  mas  vecino  á  España,  ó  tambiop  por  ons 
descuidado  de  las  armas,  podía  ser  á  propósito  parala 
embestida :  encargóse  la  empresa  á  don  Enrique  de 
Aragón,  duque  de  Cardona  y  de  Segorbe ,  entonces  vi- 
rey de  Cataluña,  para  que,  asistido  del  conde  Juan  Cer- 
bcllon,  ilustre  soldado  miIanés,con  buena  parte  de  ia- 
fantería  y  caballería  obrasen  la  interpresa  é  sitio,  á 
fuese  necesario,  casi  infaliblemente. 

Fué  sitiada  Leucata ,  porque  la  ocasión  no  dio  la* 
gar  á  que  se  apretase  por  términos  mas  breves,  j 
después  que,  ajuicio  de  los  españoles,  no  pcMlia  resis- 
tirse, fué  socorrida  por  los  de  Narbona  y  Tolosatao 
osadamente,  que  siendo  los  católicos  acometaos  en  sus 
mismos  cuarteles,  fueron  rotos  con  gran  pérdida  de 
gente  y  no  pequeña  nota  en  la  opinión. 

No  tardó  mucho  el  ejército  cristianísimo  en  dar  tí&- 
ta  á  la  provincia  de  Guipúzcoa,  gobernado  por  Enri- 
quede  Borbon, príncipe  de  Conde ,  hombre  en  todos 
tiempos  mas  esclarecido  que  afortunado  :  pasó  los  lin- 
deros de  la  Francia  con  poderosa  mano ,  á  Ja  que  obe- 
decían liasta  veinte  mil  combatientes.  Viendo  España 
entonces  las  lises  de  sangre ,  que  ya  la  antigua  paz  y 
deudo  habían  vuelto  de  oro ,  sitió  á  Fuenterrabía,  pla- 
za de  opmion  en  la  Cantabria,  y  después  de  un  rigurosa 
asedio,  perdió  la  empresa,  el  poder  y  los  intentos,  ha- 
biéndola socorrido  contra  toda  esperanza  los  ejérci- 
tos de  donjuán  Alonso  Henríqaez  de  Cabrera,  aimi- 
ranle  de  Castilla,  y  de  don  Pedro  Fajardo  deZúñiga  j 
Requesens,  marqués  de  los  Vélez,  por  la  industria  de 
Carlos  Caraciolo,  marqués  de  Torréense ,  su  maesüt 
de  campo  general. 

En  este  estado  se  hallaban  los  negocios  de  la  guer- 
ra interior  de  España  al  fin  del  año  de  638  (el  que  en- 
tre todos  pudo  llamar  dichoso  aquella  monarquía);  pero 
aunque  sus  armas  triunfasen  victoriosas,  érales  impfH 
sible  poder  cubrir  y  asegurar  las  provincias  distantes. 
Con  esta  ocasión  la  tuvieron  los  franceses  el  año  si- 
guíente  de  ocupar  á  viva  fuerza  el  c-asüllo  de  Sálses 
(dicho  de  losgeógrafos  Salsulae)^)'  última  plaza  del  Rfv 
Católico  en  el  condado  de  Roscllon :  nó  pudo  resistirse 
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á  la  furia  del  contrnrio,  qtie  afiadiendo  al  Talor  naiural 
la  injuria  del  suceso  de  Fuenterrabfa ,  obraba  en  Sei- 
ses como  desconfiado  y  como  valeroso*  Ganóse  en  po-. 
eos  dias^  mostrando  la  fortuna  mas  aquella  vez  cómo 
no  vinculó  las  victorias  á  níogtma  nscion. 

La  bizarría  española,  contra  el  común  sentimiento 
de  los  prácticos,  que  no  aconsejaban  la  guerra  aquel 
afio  por  ser  ya  los  últimos  meses  de  639,  no  se  acomodó 
á  sufrir  un  corto  espacio  ese  lunar  en  el  rostro  de  su 
república,  feísimo  á  los  ojos  de  los  atrevidos ,  mucho 
roas  que  á  la  consideración  de  los^^uentos. 

Armó  grueso  ejército  el  Rey  Católico,  cuyo  mando 
entregó  á  Felipe  Espinóla ,  marqués  de  los  Ralbases, 
comendador  mayor  de  Castilla,  que  poco  antes  habia 
dejado  el  reposo  de  su  república ,  Genova,  en  que  tam- 
bién se  habia  empleado  poco  después  de  grandes  ocu- 
paciones de  la  guerra.  Siendo  Felipe  hijo  de  Ambrosio, 
discípulo  de  aquel  gran  maestro,  ¿  cómo  se  puede  creer  > 
habrá  faltado  á  la  herencia  de  la  sangre  y  de  la  doctri-  i 
nh?  Con  esto  juzgo  llamarle  dignísimo  capitán  del  prin-  | 
cipe  que  quisiere  servir.  | 

La  plaza  fortificada  nuevamente,  gobernada  por  hom-  ¡ 
bre  experto,  cual  era  monsieur  Espernan,  á  quien  fué  i 
encomendada  su  defensa;  la  sazón  del  ano,  extrañísima 
al  manejo  de  las  armas;  el  grueso  del  ejército  español, 
formado  de  gente  mas  lustrosa  que  robusta,  todo  junto 
fué  cansa  de  que  se  dilatase  el  sitio  y  de  que  las  tropas 
católicas  fuesen  heridas  de  terribles  enfermedades. 
Hubo  en  fin  de  rendirse  la  plaza,  capitulando  los  fran- 
ceses briosamente;  obtuvieron  con  todo  el  castillo  de 
ópo!,  fuerza  poco  considerable,  y  que  por  cosa  sin  nom- 
bre olvidaron  ó  disimularon  los  españoles.  Ahora  lo 
podremos  advertir  no  sin  misterio,  porque  parece  que 
en  haberle  dejado  obediente  á  Francia  se  denotó  la 
posesión  que  su  rey  conservaba  de  toda  aquella  tierra, 
que  poco  después  le  habia  de  llamar  señor. 

Casi  en  estos  dias  la  armada  naval  del  Cristianísi- 
mo, á  cargo  de  Enrique  de  Sordis,  arzobispo  de  Rué- 
deos, dio  fondo  en  la  Coruña ,  que  pudiendo  destruir, 
se  contentó  con  amenazan  Detúvose  algunos,  emba- 
razada quizá  en  las  muchas  ocasiones  que  se  le  ofre- 
cían, ó  de  abrasar  la  armada  católica  que  se  hallaba  en 
el  puerto,  inferior  á  su  número  y  fortuna  (mandada  de 
don  Lope  de  Hoces,  que  el  año  antes  habia  recibido  in- 
cendio por  el  mismo  contrario),  ó  de  escalar  la  plaza, 
que  aunque  bien  guarnecida  de  soldados,  no  pudiera 
resistirse  á  un  daño  grande,  por  (alta  de  municiones. 
En  medio  de  esta  duda  se  levantó  un  gran  temporal  con- 
tra el  uso  de  naturaleza,  cuyo  brazo  peleó  por  España^ 
gobernado  de  la  dijina  Providencia;  obligóla  el  viento 
furioso  á  que  se  recogiese  en  sus  puertos  con  mayor  es- 
panto que  peligro.  Reparóse,  y  salió  á  navegar  segunda 
vez  la  vuelta  de  España;  asombró  toda  la  costa  de  Viz- 
caya, y  desembarcando  en  las  cuatro  villas,  arruinó  á 
Laredo,  lo  intentó  en  Santander,  abrasó  sus  astilleros, 
y  amenazada  nuevamente  dei  tiempo  aun  mas  que  del 
enemigo,  que  ya  salía  á  buscarla  con  la  infelicísima  flota 
de  don  Antonio  de  Oquendo,  se  volvió  á  Francia  poco 
rica  de  triunfos. 

La  variedad  de  esta  guerra,  diferente  todos  los  años, 
fué  causa  de  que  las  tropas  y  ejércitosdel  Rey  Católico 
hubiesen  de  revolverse  mucb¿  veces  de  unas  provin- 
cias  en  otras,  conforme  el  enemigo  mostraba  querer 
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acometerlas,  y  que  á  estos  sus  tránsitos  y  pasajes  se  si- 
guiesen los  robos,  escándalos  é  insultos  que  trae  con- 
^go  la  multitud  y  libertad  de  los  ejércitos.  En  otras  pai^ 
tes  llegaban  á  ser  con  mas  exceso  insufribles  por  la  lar- 
ga existencia  en  ellas;  de  tal  suerte,  que  unos  y  otros 
pueblos  no  cesaban  de  gemir  con  el  peso  de  la  molestia 
en  que  ios  ponían  sus  armas  propias.  Era  de  todas 
Cataluña,  como  la  mas  ocasionada,  la  mas  afligida 
provincia. 

Habíanse  mostrado  los  catalanes  á  los  principios  de 
la  guerra  con  demasiada  templanza :  primero  tuvieron 
intentos  deque  se  les  fiase  la  defensa  de  sus  plazas;  fun- 
dábanlo en  su  práctica  y  valor,  atentos  á  aquella  má- 
xima de  la  naturaleza,  de  que  cada  uno  sabe  lo  que 
basta  para  su  conservación;  ofrecían  no  perdonar  ágas- 
tos  ó  contribuciones  en  beneficio  de  su  república;  ase- 
guraban al  Rey  cualquiera  invasión  por  aquella  parte; 
esquivábanse  de  que  entre  ellos  se  introdujesen  armas 
extrañas;  juzgaban  como  extranjeros  los  que  no- eran 
ellos  mismos;  en  fin,  pensaban  que  en  ofrecerlo  así  ser- 
vían al  Príncipe  y  á  la  patria. 

Hizose  esta  proposición  impracticable  á  los  Conse- 
jos por  algunos  respetos,  todos  encaminados  á  la  poca 
satisfacción  que  se  tenia  de  los  catalanes,  de  quienes  el 
Rey  conservaba  alguna  memoria  cerca  de  la  entereza 
con  que  habia  sido  tratado  el  año  de  632,  cuando  fué  á 
celebrar  sus  cortes.  Ayudaban  esta  poco  digna  recor- 
dación las  diligencias  del  Conde-Duque,  humanamente 
ofendido  de  que  la  nobleza  catalana  y  buena  parte  de  la 
plebe  se  declarasen  en  favor  del  almirante  de  Castilla 
cuando  en  Rarcelona  sucedieron  las  contiendas  entre 
el  mismo  almirante  y  el  Conde-Duque.  De  otra  parte, 
Jerónimo  de  Viilauueva,  protonotario  de  Aragón,  favo- 
recido del  Conde,  tampoco  daba  calor  á  los  negocios 
públicos  del  Principado,  ó  fuese  lisonja  á  su  dueño,  que 
reconocía  desaficionado,  ó  venganza  particular  á  que  le 
llevaba  su  propio  afecto. 

Juzgándose  el  celo  sospechoso,  siguióse  naturalmen|e 
á  la  duda  el  desagradecimiento ;  de  modo  que  á  un  mis-  ^ 
mo  tiempo  aquella  atención  que  no  se  tuvo  á  su  servi- 
cio, desobligó  á  los  catalanes  de  proseguirie,  y  puso  á^ 
los  ministros  reales  en  cierto  genero  de  desconfianza.  Y 
si  por  entonces  aquellos  no  justificaron  su  intención 
afectuosa  y  sencilla,  estos  no  dejaron  por  lo  menos  de 
medir  y  observar  sus  fuerzas  para  lo  venidero. 

En  esta  opinión  estaban  las  cosas  públicas  del  Prin- 
cipado ,  cuando  llegó  la  nueva  de  que  los  franceses'ha- 
bian  ocupado  á  Sálses :  pedia  ja  necesidad  prontísimo 
remedio ,  y  no  se  liallaban  en  Castilla  todos  los  medios 
proporcionados  á  la  guerra.  Pareció  que  esta  ocasión 
habría  de  ser  \sl  piedra  de  toque  donde  se  daría  i  cono-  ^ 
cer  la  fineza  de  Cataluña,  porque  de  su  pérdida  ó  de  su 
ganancia  siempre  sacaban  con^niencia ,  ayudándose 
de  ellos  como  de  buenos  vasallos ,  y  dándoles  por  otra 
parte  causa  á  que  templasen  su  orgullo ,  abatiendo  sus 
fuerzas,  si  acaso  ellos  fuesen  los  que  pretendían  averi- 
guar alguna  sospecha.  Con  esta  ocasión  concedieron 
una  como  igualdad  con  el  Espinóla  en  el  mando  de  la 
empresa  al  virey  de  Cataluña.  Era  en  este  tiempo  don  ' 
Dalroau  de  Queralt,  conde  decanta  Coloma ,  que  algu- 
nos años  antes  fué  reputado  por  atentísimo  repúblico, 
y  como  tal  querido  de  su  pueblo. 

Con  esta  elección  se  consiguieron  asaz  particulares 
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servicios ;  porque  los  catalanes,  ó  ya  olvidados  del  pri- 
mer desprecio ,  ó  solicitados  por  la  industria  del  Con- 
de, ó  también  porque  las  quejas  de  los  principes  en  los 
hombres  no  duran  mas  de  lo  que  ellos  mismos  se  lo 
permiten,  acudieron  vivamente  á  la  ocasión  con  grueso 
número  de  vasallos  y  copiosísima  provisión  de  víveres: 
cuéntase  este  por  el  mas  abundante  ejército  que  Espa- 
ña formó  dentro  de  sí,  cuya  prosperidad  se  fundó  sobre 
la  industria  de  los  catalanes. 

Concurrieron  al  servicio  de  Sálses  grande  parte  de 
la  nobleza  y  mucha  de  la  plebe :  los  mismos  castella- 
nos, sin  atención  á  los  extremos  del  Principado,  es^ 
timan  en  treinta  mil  plazas  las  que  pagó  y  mantuvoCa- 
taluíja  en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio,  haciendo  re- 
petidas levas  de  infantería ,  y  continuas  conducciones 
de  gastadores  para  manejo  y  fortificación  del  ejército. 

Tanto  fué  el  eaudal  conque  entró  en  la  empresa;  y 
con  la  misma  proporción  que  ayudó  al  número ,  sirvió 
también  al  peligro.  Hallábanse  en  el  fin  de  la  guerra 
por  todas  sus  provincias  muchos  huérfanos  y  viudas, 
cuyos  padres  y  esposos  habían  servido  al  aUmento  de 
aquella  bestia  insaciable  que  se  sustenta  en  la  sangre 
de  los  humanos :  sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre 
su  afligida  república ,  que  lastimada  dellos,  tuvo  poco 
lugar  de  alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo ,  que  indi- 
visiblemente gozaba  Castilla ,  como  si  sola  ella  hubiese 
merecido  el  aplauso. 

Los  catalanes,  poco  acostumbrados  en  la  edad  pre- 
sente al  servicio  militar  de  sus  principes,  juzgaban 
por  de  singular  fineza  sus  empleos,  que  sin  duda  pare- 
cieran grandes  aun  en  las  naciones  mas  belicosas  y  opu- 
lentas. Con  este  aprecio  esperaban  atentísimamente  los 
premios  y  gratificaciones,  por  ser  cosa  natural  que  el 
mérito  engendre  la  esperanza.  Y  si  cuantos  después 
llegaron  á  publicar  los  servicios  de  aquella  nación,  los 
acordaran  antes  de  la  queja,  no  les  faltara  el  consuelo 
ú  tiempo  que  se  excusara  la  desconfianza;  empero,  ó 
fuese  que  los  ministros  á  tuyo  cargo  estaban  estas  in- 
formaciones, tardasen  en  hacerlas  al  Rey,  ó  que  juzgan- 
do diferentemente  de  la  acción ,  contasen  la  deuda  por 
*de  menor  calidad,  ó  que  también ,  como  sucede  en  las 
cortes,  aquel  expediente  no  hallase  en  los  ánimos  la 
sazón  y  fuerza  que  las  mas  veces  falta  en  los  negocios 
ajenos  (como  sí  el  pagar  servicios  y  obligaciones  no 
fuese  el  mas  propio  negocio  de  los  reyes ),  y  se  deter- 
minase para  otro  tiempo  el  premio  de  aquella  gente, 
dicen  ellos,  y  la  verdad  lo  confirma ,  que  no  solamente 
tardaron  las  mercedes  y  gracias,  pero  que  ni  un  ligero 
6  vano  agradecimiento  de  sus  aciertos  reconocieron  ja- 
más; y  sin  duda,  si  no  se  les  negó  con  artificio,  la  suerte, 
que  ya  lo  iba  encaminando  á  otros  fines,  ordenó  que  el 
desprecio  de  los  mayores  disimulase  aquella  grande 
obligación.  Esta  expenencia  volvió  á  dispertar  en  ellos, 
si  no  un  arrepentimiento  de  lo  pasado,  un  propósito  de 
no  tentar  con  nuevos  méritos  segunda  vez  la  fortuna : 
así  fué  común  el  interior  descontento  introducido  en  el 
ánimo  de  todos.  Si  llegasen  á  conocer  los  principes  qué 
baratamente  compran  la  afición  de  los  vasallos,  y  lo 
mucho  que  vale  el  aplauso  universal  de  las  gentes,  nin- 
guno llegara  á  ser  rcmfto,  cuanto  mas  á  parecer  in- 
grato. 

Ko  S.Q  ju7^'aban  todavía  por  acabadas  las  cosas  de 
Francia  con  la  recuperación  de  Sálses,  porque  aun 


después  de  su  cobro  quedaba  la  guerra  en  el  mismo 
estado  que  antes  de  perdida ;  su  victoria  también  había 
dado  ocasión  á  mayores  pensamientos  en  el  Conde-Du- 
que, que  ya  entonces  juzgaba  por  corta  felicidad  solo 
la  conservación  de  su  imperio:  el  invierno  riguroso,  k 
geute  fatigada  y  enferma  del  trabajo  de  ia  campana, 
vivamente  pedia  lugar  de  cura  y  descanso ;  las  conve- 
niencias no  permitían  se  apartasen  tanto  las  armas,  que 
las  tropas  fuesen  reducidas  á  Castilla,  ni  su  gran  des- 
.  mayo  daba  tiempo  para  que  se  pudiese  pensar  el  mudo 
de  acomodarlas. 

En  esta  consideración  ordenaron  el  Espinóla  y  San- 
ta Coloma  que,  guarnecidas  las  plazas  de  la  frontera 
conforme  pedíanlas  ocasiones  presentes,  lo  restante 
del  ejército  se  repartiese  por  el  país  en  varios  cuarte- 
les ,  según  la  capacidad  de  los  pueblos.  Salió  esta  re- 
solución molestísima  á  los  catalanes ,  que  habían  sufíi- 
do  el  pasado  hospedaje  con  gran  paciencia,  esperando 
que  con  la  mejura  de  las  armas  católicas  saldrían  de 
gran  opresión,  aliviándose  de  las  milicias  que  taoicK 
anos  habían  agasajado  contra  su  natural,  y  perturbacioü 
de  sus  fueros.  Empero  viendo  que  nuevamente  se  co- 
menzaban á  acomodar  para  proseguir  la  guerra ,  no  <e 
hallaba  entre  ellos  hombre  alguno  que  con  teniplanzi 
supiese  llevar  aquel  accidente,  á  que  tan  poco  niogaoj 
podría  resistir. 

Cumplióse ,  en  fin ,  la  disposición  de  los  cabos;  y  hn 
catalanes,  que  ya  obedecían  antes  rabiosos  que  atentos, 
asentaron  mas  este  peso  por  nueva  partida  eu  el  gma 
memorial  de  sus  agravios. 

Pasó  adelante, el  daño,  porque  hallándose  las  rea- 
tas reales  en  sumo  aprieto ,  procedido  del  continua- 
do dispendio  de  la  guerra ,  siguióse  que  los  socorros 
ordinarios  de  los  soldados  no  corriesen  entonces  coa 
aquella  igualdad  y  concierto  que  pide  la  infalible  ne- 
cesidad de  los  ejércitos.  Era  fuerza  que  á  la  falta  comuo 
en  que  se  hallaban  todos  se  siguiese  nueva  inquietad 
y  discordia,  que  habiendo  tomado  tantas  veces  mot^ 
vo  en  la  ambición  y  demasía ,  no  era  mucho  que  en- 
tonces se  ocasionase  en  la  miseria  y  hambre  de  la  gen- 
te. Llegaban  estas  noticias  á  Barcelona  y  á  los  cabos, 
y  al  principio  no  parecieron  otnTcosa  que  alguna  de 
aquellas  ordinarias  contiendas  entre  soldados  y  pai<4- 
nos;  achaque  para  que  ninguna  prudencia  halló  remedio. 

Crecían  cada  instante  las  cartas  y  las  quejas,  ya  de 
los  ministros  de  la  provincia,  ya  de  los  soldados  del 
ejército.  Quejábanse  estos,  oprimidos  de* su  continua 
miseria ,  juzgando  por  excesivo  trabajo  él  que  padecían 
puando  los  enviaban  al  descanso;  acusafañn  la  dureza 
de  sus  patrones  y  aun  su  soberbia,  que  los  trataban  co- 
mo esclavos ,  no  como  compañeros ;  justificaban  su  cau- 
sa con  que  no  pedían  mas  de  lo  licito  (su  gran  aprieto 
podrá  ser  les  hiciese  parecer  corta  cualquiera  demos- 
tración oficiosa).  Aquellos  se  quejaban  déla  insolencia 
militar;  representaban  su  codicia  y  trato  Tiolentfsimú; 
hacían  memoria  del  sufrimiento  pasado;  decían  que  su 
pobreza ,  y  no  su  impaciencia ,  lo  rehusaba ;  que  ellos 
acudían  aun  con  mas  de  lo  posible;  pero  que  la  ingra- 
titud y  libertad  de  los  huó^edes  ahogaba  todos  los  me- 
dios de  su  industria. 

Oíanse  los  clamores  de  unos  y  otros ,  que  esto  pa- 
recía entonces  lo  mas  que  se  podía  hacer  por  ellos;  y 
en  medio  de  las  dudas  y  quejas,  ninguna  cosa  se  ad- 
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veriia  competente  ¿  la  templanla ,  sino  era  el  mostrar- 
les lástima  á  cada  uno ;  que  este  es  el  mas  fácil  medio 
para  aplicar  á  aquellas  cosas  que  no  tienen  remedio. 

El  de  Santa  Coloma,  combatido  á  un  mismo  tiem- 
po de  celo  del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de 
sus  naturales,  inclinaba  diferenlemenle  el  ánimo,  se- 
gún Jo  llevaba  la  fuerza  de  la  razón :  algunas  veces  re- 
preliendia  los  excesos  y  libertad  de  la  soldadesca,  y 
otras  se  convertía  contra  los  mismos  moradores ;  pero 
los  catalanes ,  celosos  de  entender  que  en  su  corazón 
tuviesen  lugar  otros  respetos  que  los  que  debía  á  la  con- 
servación de  su  patria ,  y  creyendo  también  que  su  for- 
tuna crecfh  conlas  ruinas  de  la  república,  por  instantes 
mudaban  en  aborrecimiento  la  primera  afición  que  le 
tenían. 

El  Espinóla  procuraba  la  conservación  de  su  ejér- 
cito ,  juzgando  que  á  su  oficio  no  tocaba  arbitrar  los 
medios  del  descanso  y  sosiego  del  Principado  (propia 
fuliga  al  espíritu  del  Santa  Coloma),  y  persuadido  de  al- 
gunos liombres  mus  prácticos  que  amantes  de  la  nación 
catalana  (y  entre  ellos  de  don  Juan  de  Benavides  y  de 
la  Cerda ,  veedor  general  de  la  provincia),  disponía  á 
este  tiempo  en  gracia  de  la  Iiacienda  real  un  gran  ne- 
gocio, á  que  mejor  pudiéramos  llamar  mina  secreta, 
que  después  arruinó  la  paz  común  de  Cataluña. 

Tratóse  por  algunos  días  aquella  negociación  en  con- 
sullas y  papeles  secretísimos :  era  de  hermosa  aparien- 
cia eu  orden  á  la  utilidad  del  Príncipe,  ycomprelien- 
dia  interiormente  riesgos  á  la  república ,  como  después 
lo  dieron á  conocer  sus  efectos:  las  conveniencias  agra- 
dables no  hicieron  lugar  á  que  se  penetrase  con  la  con- 
sideración hasta  el  peligro ;  así ,  en  corto  espacio  de 
tiempo  se  pensó,  se  consultó,  se  aprobó  y  caminó  á  su 
ejecución. 

Habia  el  Espinóla  manejado  los  ejércitos  de  Milán; 
tenia  mas  conocimiento  de  la  gran  sustancia  y  ferti- 
lidad de  aquella  tierra ,  de  lo  que  alcanzaba  de  la  cor- 
tedad ú  opulencia  de  los  catalanes;  y  de  tal  suerte  se 
llevó  y  dejó  llevar,  lisonjeado  de  aquel  pensamiento, 
que  asentó  consigo  y  los  otros  podría  conseguir  que  la 
provincia  acudie^  á  mantener  el  ejército  católico ,  co- 
mo lo  hacen  los  gruesísimos  pueblos  de  la  Lombardía. 
Asi ,  habiendo  alcanzado  la  permisión  y  aun  el  agrade- 
cimiento del  Rey,  sin  otra  prevención  ó  diligencia ,  fa- 
cilitendo  la  ley  en  el  ejemolo,  y  fortificándola,  á  su  pa- 
recer insuperablemente ,  en  las  mismas  armas  que  le 
übedecian ,  despachó  con  prontitud  órdenes  á  los  pue- 
blos y  cuarteles  para  que  sirviesen  con  el  socorro  ordi- 
nario á  las  tropas  de  su  alojamiento ;  señaló  bocas  á  los 
oficiales  y  soldados,  cantidades  de  forrajes  á  la  caballe- 
r  ía ;  separó  los  cuarteles  al  tren  y  bagajes ;  en  fin ,  dis- 
tribuyendo los  despachos  conforme  la  ciencia  militar, 
si  ól  no  faltara  á  la  templanza ,  como  no  falló  á  la  disci- 
liüna,  no  pudiéramos  negar  que  habia  hecho  un  gran 
servicio  á  su  señor. 

Acudieron  á  embarazar  este  prímcr  efecto  los  uni- 
versidades,  donde  primero  llegó  el  aviso ;  empero  el  Es- 
l'inola,  por  moderar  su  queja,  las  dio  á  entender  que 
ni  su  intención  ni  la  del  Rey  era  obligarles  á'que  diesen 
^nas  á  los  soldados  de  lo  que  daban  de  antes;  que  era 
solo  arbitrarles  un  medio  que  sirviese  como  de  tasa  á 
ru  codicia  dcllos  y  do  moderación  á  la  liberalidad  de  los 
1  ueblQ£ ;  que  no  se  hacia  mas  de  mudar  el  nombre,  Ila- 
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mando  contribución  á  lo  que  primero  se  pudo  llamar 
cortesía;  que  la  eslrechez  de  los  tiempos  presentes  no 
daba  lugar  á  que  el  Rey  dejase  de  valerse  de  tan  buenos 
vasallos;  que  el  beneficio  de  aquellas  armas  era  mas 
propio  de  Cataluña  que  de  Castilla,  pues  se  oponían  i 
la  invasión  de  sus  enemigos;  que  el  soldado  hace  al  la- 
brador arar  y  recoger  seguro ;  no  menos  el  labrador  de  • 
be  hacer  que  el  soldado  pelee  satisfecho;  que  el  tiempo 
del  servicie  sería  cortísimo ;  que  apenas  conocerían  el 
peso ,  cuando  ya  se  le  quitarían  del  hombro;  que  la  ne- 
cesidad era  tan  grande,  que  por  fuerza  les  habría  de  to- 
car alguna  parte;  que  cuando  es  inmensa  la  carga ,  mu- 
chos brazos  la  facilitan  y  hacen  ligera ;  finalmente ,  que 
la  voluntad  de  los  reyes ,  y  con  la  razón  á  las  espaldas, 
siempre  es  digna  de  obediencia. 

Así  pensó  persuadirles  el  Marqués ;  pero  ningún  ad- 
vertimiento ó  dulzura  fué  capaz  de  templar  el  enojo  y 
rabia  de  aquella  gente  en  la  proposición  señalada ,  y 
mucho  mas  cuando  últimamente  lo  escuchaban  como 
precepto. 

Rompieron  con  furia  y  desorden  en  desconcertadas 
palabras  y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierto  :  en- 
tonces hacían  larguísima  lista  de  sus  progresos  y  ser- 
vicios ,  celebraban  sus  obras,  exageraban  su  paciencia; 
luego  cotejaban  los  méritos  con  las  mercedes,  y  toda 
esta  cuenta  venia  aparar  en  endurecerse  mas  en  su  pro- 
pósito :  los  mas  atentos  clamaban  la  libertad  de  sus  pri- 
vilegios, revolvían  todas  las  historias  antiguas,  mostra- 
ban claramente  la  gloria  con  que  sus  pasados  habían 
alcanzado  cuanta  honra  hoy  perdían  con  vituperio  sus 
descendientes.  Algunos,  con  mas  artificie^ que  celo, 
daban  como  un  cierto  género  de  queja  contra  la  libera- 
lidad de  los  reyes  antiguos,  que  tan  ricos  los  habían  de- 
jado de  fueros,  cuya  religiosa  defensa  ya  les  costaba 
tanto  injuria  y  peligro. 

Los  soldados,  gente  por  su  naturaleza  licenciosa, 
fortalecidos  en  la  permisión ,  no  habia  insulto  que  no 
hallasen  lícito  :  discurrían  librementepor  la  campaña 
sin  diferenciarla  del  país  contrarío;  desperdiciando  los 
frutos ,  robando  los  ganados,  oprimiendo  los  lugares; 
•  otros  dentro  de  su  propio  hospedoje,  violentando  las 
leyes  del  agasajo,  osaban  á  desmentir  la  misma  cor- 
tesía de  la  naturaleza.  Unos  se  atrevían  á  la  hacienda, 
disipándola;  otros á  la  vida,  haciendo  contra  ella;  y. 
muchos  fulminaban  atrozmente  contra  la  honra  del  que 
los  sustentaba  y  servia.  Toda  la  fatigada  Catolbña  re- 
presentaba un  lamentable  teatro  de  miserias  y  escán- 
dalos ,  tan  execrables  á  la  consideración  de  los  cristia- 
nos como  á  la  de  los  poHticos. 

Disculpábase  cada  cual  con  la  aflicción  de  la  ham- 
bre que  el  ejército  padecía  comunmente ,  como  si  los 
delitos  y  desórdenes  fuesen  medios  proporcionados  para 
alcan/pr  la  prosperidad.  El  natural  aprieto  á  que  nos 
reduce  la  miseria  humana,  casi  no  hay  acción  que  nos* 
evite;  empero  de  tal  suerte  nos  debemos  valer  de  esto 
infelicísima  libertad ,  que  no  nos  bogan  parecer  brutos 
esas  mismas  pasiones  que  nos  hacen  parecer  hombres. 

Los  que  mandaban  las  tropas  reales,  fatigados  de 
la  misma  falto  ó  de  la  misma  ambición ,  ni  enmendaban 
los  soldados,  ni  daban  satisfacción  á  los  paisanos :  gran 
culpa  de  los  que  tienen  ejércitos  á  so  carga,  permitir 
toda  la  libertad  de  que  pretende  valerse  la  juventud  y 
descuello  de  los  que  siguen  la  guerra;  bien  es  verdad 
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que  la  milicia  afligida  está  incapaz  de  nioguna  discipli- 
na; el  descuido  de  estos  ó  su  artiflcíoso  silencio  des- 
pertaba mas  las  quejas  de  todo  el  Principado,  y  en  po- 
cos días,  aunque  asentado  sobre  muchos  casos,  ocupó 
la  discordia  de  tul  suerte  los  ánimos  de  los  naturales, 
que  ya  ninguno  buscaba  el  remedio,  sino  la  venganza. 
A  este  tiempo  el  Espínela ,  llamado  de  mayores  ocu- 
paciones, ó  de  su  mayor  dicha  ^  habia  dejado  el  régi- 
men de  las  armas.  Suerte  es,  y  no  injuria /de  poner 
la  espada  enflaquecida  para  que  se  rompa  en  manos  del 
segundo  diestro  que  la  coge  ambicioso :  uníase  todo  el 
mando  en  el  Santa  Coloma ,  que ,  apropiándose  mas  en 
el  patrocinio  de  los  soldados ,  al  mismo  tiempo  que  se 
afirmaba  en  el  bastón  de  general ,  resbalaba  en  la  silla 
de  virey :  tan  contrario  coacepto  hablan  formado  de  su 
celo  ya  los  naturales. 

Entendíase  exteriormente,  y  no  sin  buenos  {anda- 
mentos, que  este  modo  de  gobierno  podría  ser  el  mas 
suave  ala  provincia,  porque  llevando  el  ejército  á  las 
manos  de  su  natural ,  no  podría  haber  la  ocasión  de 
queja  que  pudiera,  trayendo  el  Principado  al  gobierno 
del  extranjero.  Pero  esto  mismo  era  en  el  Santa  Colo- 
ma un  nuevo  estudio  que  le  desvelaba  en  hacerse  mas 
agradable  á  los  soldados  que  á  los  paisanos,  temiendo 
podrían  decir  ellos  que  su  corazón  era  solo  desús  p:itri- 
cios.  Los  catalanes  con  el  mismo  temor  observaban  di- 
ftircnte  atención  en  el  Santa  Coloma  para  las  materías 
del  ejército  que  para  la  conservación  de  la  provincia; 
y  á  la  verdad  él  deseaba  satisfacer  los  forasteros,  lleva- 
do de  la  razón ,  que  enseña  cuan  importante  es  á  los 
hombres  grandes  el  aplauso  y  gracia  de  las  armas ,  que 
tantas  veces  en  el  mundo,  no  solo  han  hecho  famosos  al- 
gunos en  su  misma  esfera,  sino  que  los  han  subido  has- 
ta la  majestad  del  imperio. 

Esta  consideración  por  ventura  le  incitó  á  granjear 
lu  gracia  y  voluntad  de  los  soldados,  ó  porque  juzgan- 
do la  razón  mas.  de  su  parte ,  pretendía  emplearse  en 
su  desagravio.  Eran  continuas  las  lástimas  que  cada 
día  parecían  por  los  tribunales  y  audiencias,  repetidas 
por  las  voces  y  nlumas  de  abogados  en  Barcelona,  y 
confirmadjis  con  llantos  y  clamores  de  los  pobres. 

Publicábanse  cada  vez  mas  y  mayores  delitos  de  la 
soldadesca,  escribíanse  procesos ,  sacábanse  manifies- 
tos, ofrecíanse  memoriales,  hablábanse  en  las  plazas, 
moLcjáhense  en  las  conversaciones ,  y  acusábanse  des- 
de los  pulpitos.  Todo  el  escándalo  y  descontento  de  los 
nobles  y  plebeyos  tenia  por  objeto  la  opresión  de  su  pa- 
tria; otras  veces  las  exequias  y  luto  tristísimo  daban 
testimonio  de  muertes  y  desastres  continuos.  Fué  entre 
todas  profundamente  sentida  la  de  don  Antonio  Fluvlá, 
á  quien  habían  abrasado  en  un  castillo  suyo  algunas 
tropas  de  caballería  napolitana  á  cargo  de  los  Espata- 
furas;  bien  que  entre  los  españoles  y  catalanes  hubo 
gran  diferencia  en  contar  los  príncipios  del  caso ,  refi- 
ríéodole  cada  cual  como  mas  se  acomodaba  á  su  razón. 
Mas  no  era  este  solo  el  delito  escandaloso ;  muchos  y  va- 
rios se  referían ,  donde  podemos  pensar  que  ni  en  todo 
los  unos  fueron  culpados,  ó  inocentes  los  otros;  mas 
antes  que ,  como  entre  ellos  sembró  e]  odio  el  fortilísi- 
roo  grano  de  su  discordia,  tales  se  podían  esperar  las 
cosechas  de  turbación  y  desconsuelo  universal. 

Mirábalo  ya  con  recelo  de  mayo'r  daño  el  Santa  Co- 
loma y  y  pensando  evitar  muchas  ocasiones  al  desabri- 
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miento  de  los  naturales*  tuvo  por  cosa  coav^enle 
que  las  quejas  comunes  de  los  soldados  no  corríesea 
con  el  estilo  de  la  curia  punitiva,  juzgando»  segunla 
experiencia ,  que  muchas  de  las  hcusaciones  eran  fal- 
sas ,  y  que  de  las  verdaderas  no  sería  conveniente  vivir 
escrita  la  memoria  de  tan  torpes  acontecimientos.  Per- 
suadido de  este  discurso  mandó  por  el  doctor  Miguel 
Juan  Magarola  que  ninguno  de  los  abogados  de  Barce- 
lona pudiese  asistir  á  las  causas  ordinarias  de  paisanos 
contra  soldados.  Fué  esta  la  cosa  mas  sensible  pan  los 
afligidos ,  pues  es  verdad  que  el  último  desconsuelo  dd 
miserable  es  quitarle  basta  la  voz  para  pedir  el  remedio. 
Al  rigor  de  este  mandamiento  comenzaron  ¿  esforzarlas 
voces  los  quejosos ,  como  sucede  al  agua  que ,  deteaida 
por  algún  espacio,  revienta  por  otra  parte  ó  sale  por 
aquella  con  mayor  ímpetu. 

Vanas  salían  y  contrarias  las  diligencias  encamioa- 
das  á  la  salud  pública ;  vivían  todos  los  pueblos  en  te- 
mor y  aborrecimiento  de  los  soldados,  estremecidos  coa 
el  incendio  del  Fluviá.  Corría  fama  en  Santa  Goloma  de 
Famés,  lugar  del  vizconde  de  Joch,que  el  tercio  dedon 
Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  entonces 
entre  el  hospedaje  y  la  ruina  no  habia  ninguna  dife- 
rencia; si  bien  ellos  propiamente  temían  que  los  napo- 
litanos pretendiesen  vengarse,  como  amenazaban, de 
los  agravios  recibidos  en  otro  pueblo  vecino.  Procoré 
el  Vizconde  en  Barcelona  desviar  el  peligro  de  los  so- 
yos;  pero  no  pudo  alcanzar  otro  medio  que  Inberse 
enviado  contra  el  mismo  lugar  un  aguacil  real  dicho 
Monredon  (es  en  Cataluña  este  oficio  de  mayor  esti- 
mación y  dignidad  que  en  Castilla).  Era  él  hombre  de 
naturaleza  asaz  acomodada  á  su  intento ,  soberbio  y 
áspero.  Llegó  publicando  amenazas,  pretendió  culpar 
y  castigar  sin  reservar  ninguno ,  siendo  la  prímera  par- 
te de  su  prevenido  castigo  alojar  en  la  villa  todo  el  ter- 
cio del  Moles :  advertidos  pues  de  su  enojo  los  morado- 
res por  la  experiencia  de  otras  demasías ,  comeozaroa 
á  dejar  el  lugar,  retirándose  á  la  iglesia.  CÍ^sesperóseei 
Monredon,  reconociendo  cómo  los  vecinos  iban  esca- 
pándose de  sus  manos ,  y  mandó  públicamente  fueses 
quemadas  las  casas  que  sus  moradores  desamparases. 
A  este  terrible  mandamiento  se  opuso  alguno ,  qoe  los 
catalanes  afirman* ser  forastero,  y  aunque  natural,  ni 
por  eso  olvidado  como  indigno;  pero  él ,  arrebatado  do 
su  furor,  le  disparó  una  pistola  á  los  pechos.  Sus  cría- 
dos  y  otros  que  le  seguían,  imitando  la  barbaridad  de 
su  dueño ,  como  á  la  seña  militar,  oyéndola ,  se  arroja- 
ron á  embestir  la  plebe  descuidada  y  temerosa ;  trabó- 
se la  pendencia  entre  estos  y  aquellos  con  muerte  y 
sangre  de  algunos  naturales.  Engrosóse  su  número, ya 
con  mayores  intentos  que  la  defensa :  retiróse  el  Mon- 
redon á  una  casa,  donde  pensó  escaparse;  cercároosefa 
los  ofendidos,  y  pegándola  fuego,  ni  el  partido  de  la 
confesión,  que  pedia,  quisieron  concederle. 

La  nueva  de  este  suceso  prosiguió  en  irritar  y  re- 
volver el  ánimo  de  los  reales,  dándole  al  Santa  Colo- 
ma desde  aquel  punto  mas  cuidado  las  cosas ,  como 
aquel  que  ya  tocaba  con  las  manos  lo  que  basta  entonces 
miraba  como  desde  lejos  el  discurso.  Envió  contra  el 
pueblo  uno  desusoidores,  á  cuyas  lentísimas  diligenctas* 
se  consiguió  la  entrada  en  la  villa  por  los  soldados  de  Mo- 
les, y  después  su  ruina  :  fueron  quemadas  y  derribadas 
poco  menos  de  doscientas  casas.  No  perdonó  so  farh. 
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¿  Ja  iglesift  cottSDígrftda  ¿  Dios ,  como  ya  dicen  se  habla  < 
atrevido  en  el  incendio  lamentable  de  Riu  de  Arenas,  ó 
fuese  sacrilega  malicia  de  algún  hereje  disimulado  en  el 
ejército  católico ,  ó  inevitable  peligro  de  los  que  se  trae 
consigo  la  guerra,  digno  siempre  de  lágrimas,  y  que 
yo  llego  á  escribir  con  moderación,  seguu  lo  que  lie  vis- 
to y  oido ,  por  no  escandalizar  la  memoria  del  que  le- 
yere con  la  recordación  de  este  abominable  suceso. 
Tampoco  es  mi  propósito  ofender  el  nombre  ó  justifica- 
ción de  los  que  en  ello  se  dice  han  tenido  parte : 
quede  la  verdad  sin  injuria,  y  sin  mancha  la  inocencia,  y 
desengañe  el  tiempo  á  la  posteridad ,  ya  que  nosotros 
padecemos  la  duda. 

Contenía  el  campo  católico,  demás  de  los  tercios' 
españoles,  algunos  regimientos  de  naciones  extranje- 
ras, venidos  de  Núpoles,  Módena  é  Irlanda,  los  cua- 
les no  solo  cumplidumente  constan  de  hombres  natura- 
les ,  mus  antes  entre  ^os  se  introducen  siempre  mu- 
chos de  provincias  y  religiones  diversas ;  los  trajes, 
lengua  y  costumbres,  diferentes  de  los  españoles,  no 
tanto  para  con  la  gente  comon  los  hacia  reputar  por 
extraños  en  la  patria, sino  también  en  la  ley :  este  er- 
ror, platicado  en  el  vulgo,  que  de  su  parte  de  ellos  al- 
guna vez  se  ayudaba  con  demostraciones  escandalosas , 
vino  á  extenderse  de  tal  suerte,  que  casi  todos  erante- 
nidos  por  herejes  y  contrarios  de  la  Iglesia.  Miraban 
con  estos  ojos  los  catalanes  sus  demasías,  contando 
como  delitos  muchas  ligerezas  y  apariencias  dignas  de 
desprecio ,  en  que  no  hubieran  reparado  los  ojos  acos- 
tumbrados á  mirar  la  desenvoltura  de  los  ejércitos. 

Habia  el  Santa  Coloma  dado  cuenta  por  muchas  ve- 
ces al  Rey  de  la  turbación  de  aquella  provincia ;  ha- 
bia significado  sus  quejas,  ofreciendo  uno  de  dos  me- 
dios para  moderarla :  eran ,  ó  aliviar  los  moradores  de 
los  alojamientos  y  contribuciones,  á  que  no  se  acomo- 
daban y  no  podían  llevar,  ó  también  que  las  tropas  se 
engrosasen  á  tal  numeró ,  que  los  soldados  fuesen  su- 
periores á  los  naturales,  porque  su  temor  los  tuviese 
obedientes. 

No  dejó  de  causar  novedad  en  los  ministros  del  Rey 
Católico  el  estilo  del  Santa  Coloma ;  algunos  llegaron 
á  presumir  que  representaba  el  segundo  remedio,  por- 
que, considerándole  extraño  é  imposible,  su  dificultad 
los  obligase  á  usar  del  primero,  que  era  sin  falta  el  mas 
conforme  á  su  deseo. 

El  Espinóla  también,  al  lado  del  Conde-Duque,  le 
hacia  entender  que  su  industria  había  ya  facilitado  to- 
das las  dudas  del  país,  y  que  el  Santa  Coloma  las  vol- 
vía á  platicar,  porqucse  conociese  que  en  todas  las  ac- 
ciones y  finezas  del  Principado  tenia  parte.  Llevados 
de  este  discurso,  y  siempre  con  incredulidad  de  su  ma* 
yor  daño^  le  fespondian  sin  determinar  el  fin  de  las  co- 
sas; antes  Con  modos  y  palabras  generales,  llenas  de 
duda  ó  artificio,  llegaban,  cuando  mucho,  á  decirle  cas- 
tigase los  culpados  sin  excepción  de  dignidad  ó  fuero ; 
que  averiguase  los  delitos  por  jueces  desapasionados. 
Dejábanle  en  mayor  confusión  las  respuestas  que  su 
misma  duda. 

Entonces  los  diputados  de  la  provincia ,  persua- 
didos de  su  celo  y  obligaciones,  con  acuerdo  de  los 
mas  prácticos  en  la  república ,  entendieron  que  por 
razón  de  su  oficio  les  tocaba  acudir  por  la  generalidad, 
oprimida  de  difcfentes  excesos.  Ofrecióse  por  parte  del 
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Príndpado  delanle  el  Yircy  el  diputado  militar  Fran- 
cisco de  Tomarit,  voz  de  la  nobleza  catalana;  repre- 
sentó las  ofensas  y  opresiones  recibidas,  pidió  el  reme- 
dio, protestó  por  los  dañod  comunes,  y  con  brío  no 
desigual  ai  comedimiento  enseñó,  como  desde  lejos, 
algunas  misteriosas  razones ,  que  todas  se  aplicaban  á 
mostrar  la  gran  autoridad  de  la  uuion  y  poder  p6-«' 
blíco.  » 

Recibióle  el  Santa  Coloma  con  severidad,  respon- 
dió gravemente,  y  poco  después  aumentó  su  turbación 
la  segunda  embajada  de  Barcelona ,  una  y  otra  encami- 
nada á  un  mismo  fin,  fundadas  ambas  en  unas  mis« 
mas  quejas,  adornadas  con  las  propias  razones  y  mi- 
nistradas de  un  semejante  espíritu. 

Creció  con  la  ocision  su  desplacer,  y  juzgando  qm 
si  desde  los  principios  no  cortaba  las  raices  á  aquella 
planta  de  la  libertad,  que  ya  temía  nacida ,  podria  ser 
después  durísima  de  arrancar,  y  Cu}'a  sombra  causa* 
ria  abrigo  á  una  miserable  sedición  en  la  patria ,  re- 
solvió mandar  ala  prisión,  ejecutándolo  luego,  al  di- 
putado Tamarit,como  peraona  principal  en  el  magis-^ 
itVíáo ,  y  por  la  ciudad  ú  Francisco  de  Vergos  y  Leonar- 
do Sorra,  entrambos  votos  del  concejo  do  Ciento;  y 
que  contra  el  diputado  eclesiástico  procediesen  los 
jueces  del  breve  apostólico  impetrado  á  este  fin ,  por- 
que la  riguridad  usada  con  los  mayores  excusase  cl 
castigo  de  los  pequeños. 

Sintiólo  interiormente  la  ciudad ,  aunque  sin  voces , 
que  las  mas  veces  el  silencio  suele  ser  efecto  del  n^c- 
yor  dolor.  Cualquiera  guardaba  en  su  ánimo  la  afren- 
ta de  su  república,  como  si  él  solo  fuese  el  ofendido, 
proponiendo  consigo  mismo  el  desagravio  común ,  que 
porque  le  deseaban  igual  á  la  injuria ,  ninguno  se  de- 
terminaba ¿vengarse  por  sí  solo.      .  . 

Dio  el  Santa  Coloma  aviso  al  Rey  de  la  demostra- 
ción heclm  en  Barcelona ,  y  no  sin  vanidad  de  lo  obra- 
do, decia  del  silencio  en  que  la  ciudad  se  hallaba  á  vista 
de  su  resolucioo ,  y  cómo  ya  ninguno  osaría  á  decla- 
rarse en  favor  de  la  república ;  que  procedia  en  formar 
el  proceso  y  averiguar  la  culpa ;  que  el  castigo  podría 
quedarae  al  arbitrio  real.  Llegó  á  entender  que  en  esta 
acción  cobraba  todo  el  crédito  dudoso  al  juicio  de  los 
otros  ministros ,  que  no  le  podrían  argüir  flojedad  al- 
guna que  no  satisfaciese  la  deliberación  de  haber  cas- 
tigado los  mas  poderosos  :  en  fin ,  esta  diligencia  en  su 
ánimo  fué  mas  sacríficada  á  la  lisonja  que  á  la  equidad. 
No  dejó  de  agradecérsela  cl  Rey,  ordenándole  qi^  unos 
y  otros  reos  fuesen  reducidos  á  prisión  áspera  mien- 
tras se  pensaba  el  castigo  conveniente ,  ó  se  pasaban  al 
canillo  de!  Perpinaii.  Satisfízose  su  mandamiento,  vol- 
viendo á  renovar  entonces  la  provincia  las  antigua*) 
llagas  de  su  afrenta ;  y  como  desde  el  corazón  se  comu- 
nica la  vida  ó  la  muerte  á  las  mas  partes  del  cuerpo,  así 
desde  Barcelona ,  como  corazón  del  Príliicipado,  se  de- 
rivaba cl  veneno  de  la  injuria  por  todas  sus  regiones  en 
cartas  y  avisos,  con  tanta  prontitud,  que  en  breves  dias 
cl  únímo  de  todos  parcela  gobernado  de  una  sola  pa- 
ción. 

Estiman  los  calolanes  notablemente  sus  magistra- 
dos, y  sobre  todos,  aquellos  que  representan  la  au- 
toridad suprema  de  la  república,  como  los  romanos  á 
sus  dictadores;  no  podían  mirar  sin  lágrimas  sus  ma- 
yores arrastrando  los  hierros,  en  que  ios  oprimía  la 
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violencia  de  su  señor;  lloraban  su  libertad  como  per- 
dida, y  todos  temian  el  castigo  á  proporción  desufor- 
tuna.  Encendíase  con  cada  acción  el  mortal  odio  contra 
la  persona  del  Virey ;  entendían  que  la  gracia  común  lo 
había  subido  á  la  dignidad ;  cuanto  mas  lo  juzgaban 
obligado,  tanto  mas  ingrato  les  parecía;  mirábanle  con 
ceño  de  parricida,  y  todo  su  pensamiento  se  empleaba 
en  cómo  les  seria  posible  arrojar  de  sy  gobierno  aquel 
Ijombre  que  tan  mal  había  usado  de  sus  aplausos. 

De  este  divísimo  deseo  de  venganza  resultaron  mi- 
serables efectos  en  toda  Cataluña,  porque  siendo  ya 
común  el  odio  entre  naturales  y  soldados,  ninguno  bus- 
caba otra  razón  para  dañar  al  contrario  que  el  ser  de 
estos  ó  aquellos.  Llegábase  ^1  tiempo  de  disponer  las 
cosas  de  ia  guerra  aquel  año,  y  las  tropas  se  comenza- 
ban á  revolver  en  sus  cuarteles  para  marchar  donde  les 
era  señalado ;  pero  los  catalanes,  que  ya  pensaban  eran 
páblicos  sus  propósitos,  mostraban  temerlas  como  ene- 
migas. De  la  misma  suerte  los  soldados ,  sin  aguardar 
otra  averiguación  mas  del  temor  de  los  naturales,  los 
ofendían  y  robaban  sin  piedad  alguna. 

Marchaban  las  compañías  de  unos  lugares  á  otros, 
y  salían  á  recibirlas  armados  los  paisanos,  como  á 
gente  contraria ;  en  otras  partes  los  agasajaban  fea- 
mente contra  las  leyes  naturales ,  y  como  en  la  casa  de 
Thiéstes,  desde  la  mesa  pasaban  á  la  sepultura  :  unos 
pueblos  pagaban  tal  vez  la  insolencia  de  otros  con  in- 
cendios, muertes  y  vituperios;  corrían  por  todo  el  país 
ríos  de  sangre,  cuyo  movimiento  no  obedecía  á  ningún 
poder  ó  industria.  Bien  procuraba  el  Santa  Coloma  im- 
pedir los  excesos,  aunque  no  sabia  de  todos  (esta  es  la 
primera  calamidad  que  padecen  los  males  de  la  repú- 
blica) ;  empero  no  se  hallaba  medicina  de  tan  fuerte 
virtud ,  que  templase  el  poder  de  la  malicia  común , 
y  ios  accidentes  llevados  de  la  violencia  de  otros,  ve- 
nían (1)  hacer  una  sucesión  de  desastres,  como  cosa 
natural  é  infalible. 

Húllome  ahora  obligado  á  dar  alguna  noticia  de  Ca- 
taluña, para  que  mejor  se  entienda  lo  que  habré  de 
decir  después ,  tocando  en  sus  antigüedades,  del  natu- 
ral y  costumbres  de  sus  moradores ,  y  otras  cosas  que 
pertenecen  á  mi  historia;  todo  procuraré  hacer  en 
cortísima  digresión.  No  ofenda  mi  brevedad  la  grande- 
za de  esta  provincia,  ni  mi  juicio  embarace  la  noticia  de 
los  mas  bien  informados ;  bien  que  yo  en  procurarlas 
certísimas  de  lo  que  no  vi  he  cumplido  con  mi  obliga- 
ción ,  j  quizá  con  mi  deseo. 

Es  Cataluña  la  provincia  mas  oriental  de  España , 
puesta  por  los  romanos  en  la  Citerior,  después  en  la  Tar- 
raconense, nombre  derívado  á  su  tercera  parte  de  la 
antigua  ciudad  de  Tarragona ,  famosa  en  aquellas  eda- 
des, y  en  esta  célebre  por  sus  militares  acontecimien- 
tos. De  los  pueblos  celtas  ó  celtiberos  fué  llamada  Cel- 
tiberia ;  pero  en  siglos  mas  próximos ,  entre  godos  y 
alanos,  que  la  ocuparon,  mudó  el  primer  nombre,  lla- 
mándose, de  las  naciones  dominantes,  Gotia  Alaniaó 
Gocia  Alonia,  y  ahora  Cataluniaó  Cataluña,  obede- 
ciendo á  los  tiempos  en  la  variedad  de  los  nombres  co- 
mo en  la  del  imperio. 

Tiene  á  levante  la  Galla  dicha  Narbonense,  de  quien 
la  dividen  los  Pirineos ,  famosos  montes  de  Europa , 

•  <l)  l.a  falta  de  la  prcposicioa  é  es  indndablcmente  yerro  de  im* 
prcnla. 
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que  unos  denominan  de  Pur,  voz  griega  que  signiGct 
fuego,  y  le  fué  aplicada  por  su  memorable  incendio; 
otros  de  un  antiguo  rey  en  España  llamado  Pjm». 
A  poniente  conGna  con  Aragón  y  parle  de  Valencia: 
apártalos  en  ciertos  lugares  el  río  Ebrd ;  pero  en  otnis 
pasan  allende  sus  aguas  algunos  pueblos  de  CaUlu- 
ña.  Por  el  septentrión  la  toca  Navarra  y  el  Beame,  j 
se  acaba  en  el  mar  Mediterráneo  por  el  lado  que  mi- 
ra á  mediodía.  Divídese  toda  la  tierra  en  cinco  pro- 
vincias diferentes,  que  algunas  de  ellas  tuvieron  dife- 
rente señorío ;  las  mas  célebres  son  Cataluña ,  de  qui¿n 
habemos dicho;  Rosellon,  llamado Rhusiao;  CerdaDa, 
que  es  la  antigua  Sardonum,  después  Gonfleot  y  Am- 
purdan.  Ahora  se  comprehenden  todas  en  el  condado 
de  Barcelona,  cuyo  estado,  según  las  historias, Iuto 
príncipio  en  Ludo  vico  Pío,  hijo  de  Garlo-Magno,  año 
del  Señor 8i4;  si  bienaquella ciudad,  conalgunasolns 
de  su  dominio,  se  cuentan  eutrj  las  dudosas  fundado- 
nes  de  Hércules,  ó  Amílcar  Barcino,  como  otros  dicen: 
juntas  sus  provincias,  hacen  un  principado,  siéndoles 
común  á  sus  naturales  una  lengua,  un  hábito  y  unas 
costumbres,  en  que  se  diferencian  poco  de  los  naito- 
nenses  ó  lenguadoques,  d&quienes  se  han  derivado. 

Son  los  catalanes  por  la  mayor  parle  hombres  de  do- 
rísímo  natural;  sus  palabras  pocas,  á  que  parece  les 
inclina  también  su  propio  lenguaje ,  cuyas  cláusulas 
y  dicciones  son  brevísimas;  en  las  injurias  muestran 
gran  sentimiento,  y  por  eso  son  inclinados  á  venganza; 
estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra ;  no  menos  so 
exención ,  por  lo  que  entre  las  mas  naciones  de  España 
son  amantes  de  su  libertad.  La  tierra,  abundante  de 
asperezas ,  ayuda  y  dispone  su  ánimo  vengativo  á  ter- 
ribles efectos  con  pequeña  ocasión ;  el  quejoso  ó  agrá- 
viado  deja  los  pueblos  y  se  entra  á  vivir  en  los  bosque^, 
donde  en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos;  otrú<, 
sin  mas  ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  á  es- 
totros; estos  y  aquellos  se  mantienen  por  la  industria 
desús  insultos.  Llaman  comunmente  andar  en  tnbajo 
aquel  espacio  de  tiempo  que  gastan  en  este  modo  de 
vivir,  como  en  señal  de  que  le  conocen  por  descoa- 
cierto;  no  es  acción  entre  ellos  reputada  por  afrentosa, 
antes  al  ofendido  ayudan  siempre  sus  deudos  y  ami- 
gos. Algunos  han  tenido  por  cosa  política  foroeotarsus 
parcialidades  por  hallarse  poderosos  en  los  acontecí- 
míenlos  civiles :  con  este  motivo  han  conservado  sieío- 
pre  entre  sí  los  dos  famosos  bandos  de  narros  y  ca- 
dells,  no  menos  celebrados  y  dañosos  á  su  paU'ia  qiie 
los  güelfos  y  gibelinos  de  Milán,  los  pafos  y  méJicis 
de  Florencia,  los  beamontesesy  agramonteses  de  Na* 
varra ,  y  los  gamboíinos  y  oñasinos  de  la  antigua  Viz- 
caya. 

Todavía  se  conservan  en  Cataluña  aquellas  diferen- 
tes voces,  bien  que  espantosamente  unidas  y  confor- 
mes en  el  Cn  de  su  defensa:  cosa  asaz  digna  de  notar, 
que  siendo  ellos  entre  sí  tan  varios  en  las  opiniones  y 
sentimiento,  se  ha}^n  ajustado  de  tal  suerte  en  un  pro- 
pósito ,  que  jamás  esta  div.ersidad  y  antigua  contienda 
íes  dio  ocasión  de  dividirse ;  buen  ejemplo  para  ense- 
ñar ó  confundir  el  orgullo  y  disparidad  de  otras  nacio- 
nes en  aquellas  obras  cuyo  acierto  pende  de  la  unión 
de  los  ánimos. 

Habitan  los  quejosos  por  los  boscajes  y  espesuras, 
y  entre  sus  cuadríllas  hay  uno  que  gobierna,  úqui^ 
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obedecen  los  demás.  Ta  de  este  pernicioso  mando  han 
salido  para  mejores  empleos  Roque  Guinart,  Pedraza 
y  algunos  famosos  capitanes  de  bandoleros ,  y  última- 
mente don  Pedro  de  Santa  Gilia  y  Paz,  caballero  de  na- 
ción mallorquín ,  hombre  cuya  vida  hicieron  notable 
en  Europa  las  muertes  de  trescientas  y  veinticinco 
personas,  que  por  sus  manos  ó  industria  hizo  morir 
violentamente,  caminando  veinte  y  cinco  años  tras  la 
venganza  de  la  injusta  muerde  de  un  hermano.  Ocú- 
pase estos  tiempos  don  Pedro  sirviendo  al  Rey  Católi- 
co en  honrados  puestos  de  la  guerra ,  en  que  ahora  le 
da  al  mundo  satisfacción  del  escándalo  pasado. 

Es  el  hábito  común  acomodado  á  su  ejercicio :  acom- 
páñanse  siempre  de  arcabuces  cortos,  llamados  pe- 
dreñales, colgados  de  una  ancha  faja  de  cuero,  que 
dicen  charpa ,  atravesada  desde  el  hombro  al  lado 
opuesto.  Los  mas  desprecian  las  espadas  como  cosa 
embarazosa  á  sus  caminos;  tampoco  se  acomodan  á 
sombreros ,  mas  en  su  lugar  usan  bonetes  de  estambre 
listados  de  diferentes  colores,  cosa  que  algunas  veces 
traei)  como  para  señal ,  diferenciándose  unos  de  otros 
por  las  listas;  visten  larguísimas  capas  de  jerga  blan- 
ca, resistiendo  gallardamente  al  trabajo,  con  que  se  re- 
paran y  disimulan ;  sus  calzados  son  de  cáñamo  tejido, 
á  que  llaman  sandalias;  usan  poco  el  vino,  y  con  agua 
sola,  de  que  se  acompañan,  guardada  en  vasos  rústicos, 
y  algunos  panes  ásperos  que  se  llevan,  siempre  pasa- 
dos del  cordel  con  que  se  ciñen ,  caminan  y  se  mantie- 
nen losmuchosdiasque  gastan  sin acudh*á  los  pueblos. 

Los  labradores  y  gente  del  campo,  á  quien  su  ejer- 
cicio en  todas  provincias  ha  hecho  llanos  y  pacíficos , 
también  son  oprimidos  de  esta  costumbre ;  de  tal  suer- 
te, que  unos  y  otros,  todos  viven  ocasionados  á  la  ven- 
ganza y  discordia  por  su  natural,  por  su  habitación  y 
por  el  ejemplo.  El  uso  antiguo  facultó  tanto  el  escán- 
dalo común ,  que,  templando  el  rigor  de  la  justicia ,  ó 
por  menos  atenta  ó  por  nenos  poderosa,  tácitamente 
permite  su  entrada  y  conservación  en  los  lugares  co- 
marcanos, donde  ya  los  reciben  como  vecinos. 

No  por  esto  se  debe  entender  que  toda  la  provin- 
cia y  sus  moradores  vivan  pobres ,  sueltos  y  sin  poli- 
cía; antes,  por  el  contrario,  es  la  tierra,  principal- 
mente en  las  llanuras,  abundantísima  de  toda  suerte 
de  frutos,  en  cuya  fertilidad  compite  con  la  gruesa  An- 
dalucía, y  vence  cualquiera  otra  de  las  provincias  de 
España;  ennoblécenla  muchas  ciudades,  algunas  fa- 
mosas en  antigüedad  y  lustre;  tiene  gran  número  de 
villas  y  lugares ,  algunos  buenos  puertos  y  plazas  fuer- 
tes; su  cabeza  y  corte,  Barcelona ,  está  llena  de  noble- 
za ,  letras,  ingenios  y  hermosura ;  y  esto  mismo  se  re- 
parte con  mas'  que  medianía  á  los  otros  lugares  del 
Principado,  f^abricó  la  piedad  de  sus  príncipes,  seña- 
lados en  la  religión,  famosos  templos  consagrados  á 
Dios.  Entre  ellos  luce ,  como  el  sol  entre  las  estrellas, 
el  santuario  de  Monserrate ,  célebre  en  todas  las  me- 
morias cristianas  del  universo.  Reconocen  el  valor  de 
sus  naturales  las  historias  antiguas  y  modernas  en  el 
Asía  y  Europa  ;  ¿  África  también  no  se  lo  confiesa»?  Es, 
en  fin,  Cataluña  y  los  catalanes  una  de  las  provincias  y 
gentes  de  mas  primor,  reputación  y  estima  que  se  ha« 
lia  en  la  grande  congregación  de  estados  y  reinos  de 
que  se  formó  la  monarquía  española. 

Andab»en  este  tíeo^  mas  viva  que  nanea  ea  el 
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Principado  la  plática  de  las  cosas  públicas,  que  cada 
uno  encaminaba  según  su  intención  ó  noticia ;  aunque 
generalmente  la  cólera  de  los  naturales ,  persuadidos 
de  su  efecto ,  daba  poco  lugar  á  distinguir  la  razón  del 
antojo.  Hablan  los  casos  presentes  sacado  muchos  hom- 
bres de  sus  casas,  algunos  ofendidos  y  otros  temero- 
sos ;  vivían  estos  retirados,  según  su  costumbre  y  con- 
tinuo deseo  de  inquietud  y  venganza;  engrosábase  ca- 
da día  con  esta  gente  el  número  de  los  que  iofesta- 
ban  la  campaña;  de  suerte  que  su  fuerza  y  atrevimien- 
to era  bastante  á  poner  en  cuidado  cualquiera  de  los 
pueblos  pacíficos ;  empero  ellos ,  esperando  la  ocasión 
favorable  que  ya  les  traía  el  tiempo ,  se  disimulaban 
mas  de  lo  que  se  comedian. 

Grecia  con  las  ocasiones  la  f uija  del  pueblo,  basta  que 
en  i  2  de  mayo  rompió  tumultuosamente  las  cárceles, 
sacando  al  diputado  militar  y  otros  oficiales  del  comuiv 
de  la  prisión  pública ,  de  que  avisados  los  mas,  acudie* 
ron  al  remedio  de  mayor  daño  sin  artificiosa  diligen- 
cia :  los  inquietos,  como  triunfantes,  amenazábanlas 
casas  del  Santa  Coloma  y  marqués  de  Villafranca  :  fué 
como  proemio  aquel  dia  á  la  obra  que  ya  determina- 
ban. Habíanse  retirado  los  dos  á  la  tarazana,  donde, 
asistidos  de  los  conselleres  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron libres,  excusando  aquella  vezel  peligro  á  la  Injuria. 

Habla  entrado  el  mes  de  junio ,  en  el  cual,  por  uso 
antiguo  de  la  provincia,  acostumbran  bajar  de  toda 
hi  montaña  hacia  Barcelona  muchos  segadores ,  la  ma- 
yor parte  hombres  disolutos  y  atrevidos  que  lo  mas  del 
año  viven  desordenadamente,  ^in  casa,  oficio  ó  habita- 
ción cierta ;  causan  de  ordinario  movimientos  é  inquie* 
tud  en  los  lugares  donde  los  reciben;  pero  lanecesi-* 
dad  precisa  de  su  trato  parece  no  consiente  que  se  les 
prohiba :  temían  las  personas  de  buen  ánimo  su  llega«« 
da,  juzgando  que  las  materias  presentes  podrían  dar 
ocasión  á  su  atrevimiento  en  perjuicio  del  sosiego  pú- 
blico. 

Entraban  comunmente  los  segadores  en  vísperas  do 
Corpus ,  y  se  hablan  anticipado  aquel  año  algunos :  tam- 
bién su  multitud,  superior  á  los  pasados,  daba  mas  que 
pensar  á  los  cuerdos,  y  con  mayorcuidado  por  las  ob- 
servaciones que  se  hacían  de  sus  ruines  pensamientos. 

El  de  Santa  Coloma ,  avisado  de  esta  novedad ,  pro- 
curó, previniéndola ,  estorbar  el  daño  que  ya  ántevia : 
comunicólo  á  la  ciudad ,  diciendo  le  parecía  conve- 
niente á  su  devoción  y  festividad  que  los  segadores  fue- 
sen detenidos ,  porque  con  su  número  no  tomase  al- 
gún mal  propósito  el  pueblo ,  que  ya  andaba  inquie- 
to; pero  los  conselleres  de  Barcelona  (así  llaman  los 
ministros  de  su  magistrado;  consta  de  clnca  personas), 
que  casi  se  lisonjeaban  de  la  libertad  del  pueblo ,  juz- 
gando de  su  estruendo  habría^ de  serla  voz  que  mas 
constante  votase  el  remedia  de  su  república,  se  excu- 
saron con  que  los  segadores  eran  hombres  llanos  y  ne- 
cesarios al  manejo  de  las  cosechas ;  que  el  cerrar  las 
puertas  je  la  ciudad  causaría  mayor  turbación  y  tris- 
teza ;  que  quizá  su  multitud  no  se  acomodaría  á  obe- 
decer la  simple  orden  de  un  pregón.  Intentaban  con 
esto  poner  espanto  al  Virey  para  que  se  templase  en  la 
dureza  con  que  procedía ;  por  otra  parte  deseaban  jus- 
tificar su  intención  para  cualquier  suceso. 

Pero  el  Santa  Coloma  ya  imperiosamente  les  mos- 
tró con  claridad  la  peligrosa  conAision  que  los  aguar- 
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duba  en  recibir  tales  hombres;  empero  volvió  el  ma- 
gistrado por  segunda  respuesta  que  ellos  no  se  atre- 
vían á  mostrar  á  sus  naturales  tal  desconfianza ;  que 
reconocían  parte  de  los  efectos  de  aquel  recelo;  que 
mandaban  armar  algunas  compañías  de  la  ciudad  para 
tenerla  sosegada;  que  donde  su  flaqueza  no  alcanzase, 
supliese  la  gran  autoridad  de  su  oficio,  pues  á  su  poder 
locaba  hacer  ejecutar  los  remedios  que  ellos  solo  po- 
dían pensar  y  ofrecer.  Estas  razones  detuvieron  al  Con- 
de, no  juzgando  por  conveniente  rogarles  con  lo  que 
no  podia  hacerles  obedecer,  ó  también  porque  ellos  no 
entendiesen  eran  tan  poderosos,  que  su  peligro  ó  su 
remedio  podia  estar  en  sus  manos. 

Amaneció  el  dia  en  que  la  Iglesia  católica  cele- 
bra fai  institución  del  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
fué  aquel  año  el  7  de  junio:  continuóse  portt)da  la  ma- 
cana la  temida  entrada  de  los  segadores.  Afirman  que 
Imsta  dos  mil ,  que  con  los  anticipados,  hacían  mas  de 
dos  mil  y  quinientos  hombres,  algunos  de  conocido  es- 
cándalo: dlcese  que  muchos,  ¿  la  prevención  y  armas  j 
ordinarias,  añadieron  aquella  vez  otras ,  como  que  ad- 
vertidamente fuesen  venidos  para  algún  hecho  grande. 

Entraban  y  discurrían  por  la  ciudad ;  no  había  por 
todas  sus  calles  y  plazas  sino  corrillos  y  conversa- 
ciones de  vecinos  y  segadores;  en  todos  se  discurría 
sobre  los  negocios  entre  el  Rey  y  la  provincia,  sobre  la 
violencia  del  Virey ,  sobre  la  prísion  del  diputado  y  con- 
cejeros ,  sobre  los  intentos  de  Castilla ,  y  últimamente, 
sobre  la  libertad  de  los  soldados :  después,  ya  encendi- 
dos dé  sa  enojo,  paseaban  llenos  de  silencio  por  las  pla- 
zas, y  el  furor,  oprimido  de  la  duda ,  forcejaba  por  sa- 
lir asomándose  á  los  efectos ,  que  todos  se  reconocían 
rabiosos  é  impacientes ;  si  topaban  algún  castellano, 
sin  respetar  su  hábito  ó  puesto ,  lo  miraban  con  mofa  y 
descortesía,  deseando  incitarlos  al  ruido;  no  había  de- 
mostración que  no  prometiese  un  miserable  suceso. 

Asistían  á  este  tiempo  en  Barcelona ,  esperando  la 
nueva  campaña ,  muchos  capitanes  y  oficiales  del 
ejército ,  y  otros  ministros  del  Rey  Católico ,  que  la 
guerra  de  Francia  habia  llamado  á  Cataluña  :  era  co- 
mún el  desplacer  con  que  los  naturales  los  trataban. 
Los  que  eran  mas  servidores  del  Rey,  atentos  á  los  su- 
cesos antecedentes ,  median  sus  pasos  y  divertimien- 
tos, y  entre  todos  se  hallaba  como  ociosa  la> libertad  de 
la  soldadesca.  Habían  sucedido  algunos  casos  de  es- 
cándalo y  afrenta  contra  personas  de  grin  puesto  y  ca- 
lidad, que  la  sombra  de  la  noche  ó  el  temor  habia  cu- 
bierto ;  eran ,  en  fin,  frecuentísimas  las  señales  de  su 
rompimiento.  Algunos  patrones  hubo  que,  compadeci- 
dos de  la  inocencia  de  los  huéspedes,  los  aconsejaban 
mucho  de  antes  se  retirasen  á  Castilla;  tal  hubo  tam- 
bién que,  rabioso  con  pequeña  ocasión,  amenazaba  á 
otro  con  el  esperado  dia  dál  desagravio  público. 

Este  conocimiento  incitó  á  muchos ,  bien  que  su 
calidad  y  oficio  les  obligase  á  la  compañía  del  Ctm" 
de,i(  que  se  fingiesen  enfermos  é  imposibilitados  de 
seguiríe ;  algunos,  despreciando  ó  ignorando  el  riesgo^ 
le  bizcaron. 

Era  ya  constante  en  todas  partes  el  alboroto:  los 
naturales  y  forasteros  corrían  desordenadamente;  los 
castellanos,  Mnedrentados  del  furor  público^  se  escon- 
dian  en  lugares  olvidados  y  torpea;  otros  se  confia- 
baa  á  la  fidelidad^  pecas  veces  incorrupta ,  do  algunos 


moradores ;  tal  con  la  piedad ,  tal  con  la  industria ,  Ul 
con  el  oro.  Acudió  la  justicia  á  estorbar  las  primeras 
revoluciones,  procurando  reconocer  y  prender  algonos 
de  los  autores  del  tumulto  :  esta  diligencia,  á pocos 
agradable ,  irritó  y  dio  nuevo  aliento  á  so  furor, como 
acontece  que  el  rocío  de  poca  agua  enciende  mas  b 
Hama  en  la  hornaza. 

Señalábase  entre  todos  los  sediciosos  noo  de  los 
segadores ,  hombre  facineroso  y  terrible,  al  cual  que- 
riendo prender,  por  haberle  conocido ,  un  ministro  in- 
ferior de  justicia ,  hechura  y  oficial  del  Mtfnredon  (de 
quien  hemos  dicho),  resultó  desta  contienda  ruido  ca- 
tre los  dos;  quedó  herido  el  segador,  á  quien  ya  so- 
corría gran  parte  de  los  suyos.  Esforzábase  mas  y  mas 
uno  y  otro  partido,  empero  siempre  ventajoso  el  de  los 
segadores.  Entonces  algunos  soldados  de  milicia,  qoe 
guardaban  el  palacio  del  Virey,  tiraron  bacía  el  tomol- 
to ,  dando  ¿  todos  mas  ocasión  que  remedio.  A  este 
tiempo  rompían  furiosamente  en  gritos  :  unos  pediu 
venganzas;  otros,  mas  ambiciosos,  apellidabon  la  liber- 
tad de  la  patria ;  aquí  se  oia :  a¡  Viva  Cataluña  y  los  es- 
t«ilanes!»  Allí  otros  clamaban :  «¡Ifuera  el  mal  gobiem 
de  Felipe!»  Formidables  resonaron  la  primera  vesesl^ 
cláusulas  en  los  recatados  oídos  de  los  prudentes;  fi<i 
todos  los  que  no  las  ministraban  las  oían  con  temor,  v 
los  mas  no  quisieran  haberlas  oído.  La  duda,  el  espan- 
to, el  peligro ,  la  confusión,  todo  era  uno;  para  to<So 
habia  su  acción ,  y  en  cada  cual  cabían  tan  diferentes 
efectos;  solo  los  ministros  reales  y  los  de  la  guenalo 
esperaban,  iguales  en  el  celo.  Todos  aguardaban  por 
instantes  la  muerte  ( el  vulgo  furioso  pocas  veces  pan 
sino  en  sangre);  muchos,  sin  contener  su  enojo,  senrin 
de  pregón  al  furor  de  otros ;  este  gritaba  cuando  aqael 
hería ,  y  este  con  las  voces  de  aquel  se  cnfareda  ét 
nuevo.  Infamábanlos  españoles  con  enormísimos  nom- 
bres; buscábanlos  con  ansia  y  cuidado,  y  el  qae  des- 
cubría y  mataba,  ese  era  tcUldo  por  valiente,  fiel  ^di- 
ehoso. 

Las  milicias  armadas  con  pretexto  de  sosiego,  ó  fase 
orden  del  Conde,  ó  solo  de  la  ciudad,  siempre  eDcsDi* 
nada  á  la  quietud,  los  mismos  que  en  ellas  debiansenir 
á  la  paz ,  ministraban  el  tumulto. 

Porfiaban  otras  bandas  de  segadores,  esforzadas n 
de  muchos  naturales,  en  ceñir  la  casa  de  Santa Coio- 
ma :  entonces  los  diputados  de  la  General  coa  ios  eoa- 
selleres  de  la  ciudad  acudieron  á  su  palacio;  diligeocia 
que  mas  ayudó  la  confusión  del  Conde ,  de  lo  que  podo 
socorrérsela :  allí  se  puso  en  plática  saliese  deBa^c^ 
lona  coh  toda  brevedad ,  porque  las  cosas  no  estaban 
ya  de  suerte  que  accidentalmente  pudiesen  remediar- 
se :  íácilitábanle  con  el  ejemplo  de  don  Hugo  de  Hoa- 
cada  enPalermo,  que  por  no  perder  la  ciudad,  la  dejó, 
pasándose  á  M esina.  Dos  galeras  genovesas  en  e!  mu^ 
lie  daban  todavía  esperanza  de  salvación.  Escuchábalo 
el  Santa  Coloma;  pero  con  ánimo  tan  turbado,  que  el 
juicio  ya  no  alcanzaba  á  distinguir  el  yerro  del  acierto. 
Cobróse,  y  resolvió  despedir  de  so  presencia  casi  todos 
los  que  le  acompañaban,  ó  fuese  que  no  se  strcWóá  de- 
cirles de  otra  suerte  que  escapasen  las  vidas,  <)  que 
no  quiso  hallarse  con  tantos  testigos  á  laejecudonde 
sixretlrada.  En  fin  se  excusó  á  los  que  le  aconsejaban 
su  remedio,  con  peligro,  no  solo  de  Barcelotia,  sino  de 
toda  la  provincia;  juzgaba  la  partida  indecente  á so 
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dignidad ;  ofrecía  en  sa  corazón  ]a  vida  por  el  real  de- 
coro :  de  esta  suerte,  firme  en  no  desamparar  su  mando, 
80  dispuso  ¿  aguardar  todos  los  tmnces  de  su  fortuna. 

Del  ánimo  del  magistrado  no  barémos  discurso  en 
esta  acción,  porque  ahora  el  temor ,  aliora  el  artificio, 
le  iiacian  que  ya  obrase  conforme  4  la  raion,  ya  que  di* 
simulase  según  la  conveniencia.  Afírmase  por  sin  duda 
^ue  ellos  jamás  llegaron  á  pROsar  tanto  del  vulgo,  ha- 
biendo mirado  apaciblemente  sus  primeras  demostra- 
ciones. 

No  cesaba  el  miserable  Virey  en  sn  oficio,  como  el 
que  con  el  remo  en  la  mano  piensa  que  por  su  trabajo 
lia  de  llegar  al  puerto :  miraba,  y  revolvía  en  su  ima- 
ginación los  daños,  y  procaraba  su  remedio ;  aquel  úl- 
timo esfuerzo  de  su  actividad  estaba  ensenando  ser  el 
fin  de  sus  acciones. 

Recogido  á  su  aposento,  escríbia  y  ordenaba ;  pero 
ni  sus  papeles  ni  sus  voces  hallaban  reconocimiento  ú 
obediencia.  Los  ministros  reales  deseaban  que  so  nom- 
bre fuese  olvidado  de  todos;  no  podian  servir  en  nada; 
los  provinciales  ni  querían  mandar,  menos  obedecer. 

Intentó  por  última  diligencia  satisfacer  su  queja  al 
poeblo,  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  las  cosas 
públicas ,  que  ellos  ya  no  agradecían ,  porque  ninguno 
se  obliga  ni  quiere  deber  á  otro  lo  que  se  puede  obrar 
por  sf-mismo;  empero  ni  para  justificarse  pudo  hallar 
forma  de  hacer  notoria  su  voluntad  á  los  inquietos, 
porque  las  revoluciones  interiores,  á  imitación  del  cuer- 
po humano ,  liabian  de  tal  suerte  desconcertado  los  ór^ 
ganos  de  la  república,  que  ya  ningún  miembro  de  ella 
acudía  á  so  movimiento  y  oficio. 

A  vista  de  este  desenf^ño  se  áefi  vencer  de  la  con- 
sideración y  deseo  de  salvar  la  vida,  reconociendo  úl- 
timamente lo  poco  que  podía  servir  á  la  ciudad  su  asis- 
tencia, pues  antes  el  dejarla  se  encaminaba  á  la  lison-> 
ja  ó  á  remedio  acomodado  á  su  furor.  Intentólo ,  pero 
ya  no  le  fué  posible,  porque  los  que  ocupaban  la  ta- 
razana  y  baloarte  del  mar,  á  cañonazos  hablan  heclio 
apartar  la  una  galera,  y  no  menos  porque  para  salir  á 
buscarla  á  la  marina,  era  fuerza  pasar  descubierto  á  las 
bocas  de  sus  arcabuces.  Volvióse,  seguido  ya  de  pocos, 
á  tiempo  que  los  sediciosos  á  fuerza  de  armas  atrope- 
ilaban  las  puertas ;  los  que  las  defendían ,  enteudieudo 
la  causa  del  tumulto»  uuos  les  seguían ,  otros  no  lo  es- 
torbaban. 

A  este  tiempo  vagaba  por  la  ciu<lad  un  confushímo 
xumor  de  armas  y  vocoü  ;  cada  casa  representaba  un 
espectáculo;  muchas  se  ardían,  muchas  se  arruinaban, 
á  todas  se  perdía  el  respeto  y  se  atrevía  la  furia  :  olvi- 
dábase el  sagrado  de  los  templos;  la  clausura  ó  inmu- 
nidad de  las  religiones  fué  patente  al  atrevimiento  de 
los  homicidas;  hallábanse  hombres  despedazados  sin 
eiaminor  otra  culpa  que  su  nación;  aun  los  naturales 
eran  oprimidos  por  crimen  de  traidores :  asi  iníamaban 
.aquel  día  á  la  piedad,  si  alguno  abrió  sus  puertas  al  afii- 
gido  ó  las  cerraba  al  furioso.  Fueron  rotas  las  cárce- 
les, cobrando  no  solo  la  libertad,  mas  autoridad  los 
delincuentes. 

Había  el  Conde  ya  reconocido  su  postrer  riesgo,  oyen- 
do las  voces  de  los  que  le  buscaban  .pidiendo  su  vida; 
y  depuestas  entonces  las  obligaciones  de  grande,  se 
dejó  llevar  fácilmente  de  los  afectos  de  hombre ;  pro* 
curó  todos  los  modos  de  salvación,  y  volvió  desorde- 
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nadamente  á  proseguir  en  d  primer  intento  de  enn 
barcarse;  salió  segunda  vez  á  la  lengua  del  agua,  pero 
como  el  aprieto  fuese  grande ,  y  mayor  el  peso  de  las 
aflicciones,  mandó  se  adelantase  su  hijo  con  pocos  que 
le  seguían,  porque  llegando  al  esquife  de  la  galera,  que 
no  sin  gran  peligro  los  aguardaba ,  hiciese  como  lo  es- 
perase también ;  no  quiso  aventurar  la  vida  del  hijo, 
porque  no  confiaba  tanto  de  su  fortuna.  Adelantóse  el 
mozo,  y  alcanzando  la  embarcación ,  no  le  fué  posible 
detenerla  (tanta  era  la  furia  eon  que  procuraban  des^ 
de  la  ciudad  su  ruina );  navegó  hacia  la  galera ,  que  le 
aguardaba  fuera  de  la  batería.  Quedóse  el  Ck>ilde  mi- 
rándola con  lágrimas ,  disculpables  en  un  hombre  que 
se  veía  desamparado  á  un  tiempo  del  hijo  y  de  las  es- 
peranzas; pero  ya  citfto  de  su  perdición,  volvió  coa 
vagarosos  pasos  por  la  orilla  opuesta  á  las  pe&asque 
llaman  de  San  Beltran ,  camino  de  Monjuich. 

A  esta  sazón ,  entrada  su  casa  y  pública  su  ausen- 
cia, le  buscaban  rabiosamente  por  todas  partes,  co* 
mo  si  su  muerte  fuese  la  corona  de  aquella  victoria; 
todos  sus  pesos  reconocían  los  de  la  tarazana :  los  mu^ 
cbos  ojos  que  lo  miraban  caminando  como  verdade- 
ramente á  la  muerte,  lucieron  que  no  pudiese  ocultar- 
se á  los  que  le  seguían.  Era  grande  la  calor  del  día, 
superior  la  congoja,  seguro  el  peligro ,  viva  la  imagi- 
nación de  su  afrenta ;  estaba  sobre  todo  firmada  la  sen- 
tencia en  el  tribunal  Infalible  :  cayó  en  tierra  cubierto 
de  un  mortal  desmayo ,  donde  siendo  hallado  por  algu- 
nos de  los  que  furiosamente  le  buscaban,  fué  muerto 
de  cinco  heridas  en  el  pecho. 

Así  acabó  su  vida  don  Dalmau  de  Qoeralt ,  conde 
de  Santa  Coloma,  dando  famoso  desengaño á  la  am« 
bicion  y  so'bérbia  de  los  humanos,  pues  aquel  mi^ 
rao  hombre,  en  aquella  región  misma,  casi  en  un  tiem- 
po propio^,  una  vez  sirvió  de  envidia ,  otra  de  lástima. 
I  Oh  grandes ,  que  os  parece  nacisteis  naturales  al  im<«> 
periol  ¿Qué  importa,  si  no  dura  mas  de  la  vida,  y 
siempre  la  violencia  del  mando  os  arrastra  temprana- 
mente al  precipicio ! 

No  paró  aquí  la  revolución;  porque, como  no  te- 
pia  fin  determinado ,  no  sabían  basta  dónde  era  me- 
nester que  fiegase  la  fiereza.  Las  casas  de  todos  los  mi- 
nistros y  jueces  reales  fueron  dadas  á  saco ,  como  si  en 
porfiadísimo  asalto  fuesen  ganadas  á  enemigos.  Em« 
picóse  maft  el  furor  en  el  aposento  de  don  Garda  de 
Toledo,  marqués  de  ViUafranca ,  general  de  las  galeras 
de  España,  que  algunos  diasantes  había  dejado  aquel 
puerto :  tenían  largas  noticias  del  Marqués  por  la  asis- 
tencia que  hacia  en  la  ciudad ;  aborrecían  entrañable- 
mente su  despejo  y  ezquisito  natural ;  pagaron  enton- 
ces las  vidas  de  sus  inocentes  criados  el  odio  concebido 
contra  el  señor.  Aquí  sucedió  un  caso  extraño,  asaz 
en  beneficio  de  la  templanza :  toparon  los  que  desvali- 
jaban la  casa ,  entre  susaibajas ,  un  reloj  de  raro  artifi- 
cio, que  ayudándose  de  los  movimientos  de  sus  ruedas 
(encerradas  en  el  cuerpo  de  un  jimio,  cuya  figura  re- 
presentaba), fingía  algunos  ademanes  devivo,revoK 
viendo  los  ojos  y  doblando  las  manos  ingeniosamente. 
Admirábase  la  multitud  en  tal  novedad,  dega  dos  ve- 
ces del  furor  y  de  la  ignorancia ;  y  creyendo  ser  aque- 
lla alguna  invención  diabólica ,  deseosos  de  que  todos 
participasen  de  su  propia  admiración,  clavaron  el  reloj 
en  la  punta  de  una  pica;  asf  discurriendo  por  toda  la 
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ciudad,  Jo  onscriubah  al  pueblo,  que  le  miraba  y  seguía 
igualmente  lleno  de  asombro  y  rabia :  de  esta  suerte  ca* 
minaron  á  la  Inquisición,  y  le  entregaron  ¿  sus  minis- 
tros^ acusando  todos  á  voces  el  encanto  de  su  dueño; 
olios,  bien  que  reconocidos  del  abuso  vulgar  que  los  mo- 
vía ,  temerosos  de  su  desorden,  convinieron  en  su  sen- 
timiento ,  prometiendo  de  averiguar  el  caso,  y  casti- 
garle como  fuese  justo. 

La  gente  que  llevó  tras  sí  esta  novedad,  y  el  tiem- 
po que  se  gastó  en  seguirla ,  alivió  mucho  el  tumul- 
to ;  por  otra  parte  se  empleaban  otros  en  acompañar 
y  aclamar  de  nuevo  al  diputado  Tamarit  y  conselíeres, 
que  recibiendo  del  vulgo  el  aplauso ,  com^a  libertad 
poco  antes ,  discurrían  por  las  plazas  llevados  en  hom- 
bros de  la  plebe  :  ocupó  este  ejercicio  gran  parte  del 
día;  mas  no  por  eso  le  faltaban  al  tumulto  voces,  ma- 
nos, armas  y-delitos. 

El  convento  de  San  Francisco ,  casa  en  Barcelona 
de  suma  reverencia,  ofrecía  con  su  autoridad  y  devo- 
ción inviolable  sagrado  á  los  temerosos ;  acudieron 
muchos  á  buscarle :  esto  mismo  dio  motivo  de  crecer 
el  ardor  de  los  inquietos.  Hicieron  los  religiosos  algu- 
na? diligencias  mas  constantes  de  lo  que  permitía  su 
profesión ,  bien  que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas 
contrarias;  pretendieron  quemar  las  puertas,  y  ven- 
ciéndolas en  ün,  entraron  espantosamente;  fueron  en 
un  instante  hallados  y  muertos  con  terrible  inhumani- 
dad casi  todos  los  que  se  habían  retirado,  y  entre  ellos 
algunos  hombres  de  gran  calidad  y  puesto ;  estos  son 
los  que  podríamos  llamar  dichosos,  acabando  en  la  casa 
de  Dios  y  á  los  pies  de  sus  ministros.  Tal  hubo,  que  pi- 
diendo entrañablemente  confesión ,  se  la  concedieron; 
pero  luego  impaciente  el  contrario,  salpitó' de  inocente 
y  miserable  sangre  los  oídos  del  que  en  lugar  de  Dios 
le  escuchaba ;  otros,  medio  muertos  por  las  calles,  aca- 
baban sin  el  refugie  de  los  sacramentos ;  alguno  pudo 
•  contar  infinitos  homicidas,  pues  comenzándole  á  he- 
rir uno,  era  después  lastimoso  despojo  al  furor  de  los 
que  pasaban ;  ú  otro  embestían  en  un  instante  innume- 
rables riesgos ;  llegando  juntas  muchas  espadas ,  no  se 
podría  determinar  ¿  qué  mano  debía  la  muerte;  ell^ 
tampoco,  como  á  los  demás  hombres,  los  aseguraba  de 
otras  desdichas.  Muchos  después  de  muertos  fueron 
arrastradas,  sus  cuerpos  divididos ,  sirviendo  de  juego 
y  risa  aquel  humano  horror  que  la  naturaleza  religio- 
samente dejó  por  freno  de  nuestras  demasías ;  la  cruel- 
dad era  deleite ,  la  muerte  entretenimiento  :  á  uno  ar- 
rancaban la  cabeza,  ya  cadáver,  le  sacaban  los  ojos, 
cortaban  la  lengua  y  narices;  luego  arrojándola  de 
uñasen  otras  manos,  dejando  en  todas  sangre,  y  en  nin- 
guna lástima ,  les  servia  como  de  fácil  pelota ;  tal  hubo 
que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado,  le  cortó  acue- 
llas partes  cuyo  nombre  ignora  la  modestia,  y  acomo- 
dándolas en  el  sombrero ,  hizo  que  lé  sirviesen  de  tor- 
písimo y  escandaloso  adorno. 

Todo  aquel  día  poseyó  el  delito  repartido  en  enor- 
mes accidentes ,  de  que  cansados  ya  los  mismos  ins- 
trumentos del  desorden,  pararon  en  ella,  ó  también 
porque  con  la  noche  temieron  de  los  mismos  que  ofen- 
dían, y  aun  de  sí  propios. 

Estos  son  aquellos  hombres  (ca|o  digno  de  gran  pon- 
deración) que  fueron  tan  famosos  y  temidos  en  el  man- 
do; los  que  avasallaron  príncipes ,  los  que  domina* 


ron  naciones,  los  que  conquistaron  provincias,  los  que 
dieron  leyes  á  la  mayor  parte  de  Europa,  los  que  reco- 
noció por  señores  todo  el  Nuevo-Mundo.  Estos  soa  k» 
mismos  castellanos,  hijos,  herederos  y  descendieotes 
de  estotros,  y  estos  son  aquellos  que  por  oculta  prori- 
dencia  de  Dios  son  ahora  tratados  de  tal  suerte  deotn 
de  su  misma  patria  por  manos  de  hombres  viles,  eo  co- 
ya memoria  puede  tomar  ejemplo  la  nación  mas  so- 
berbia y  triunfante.  Y  nosotros,  viéndoles  en  tal  estado, 
podremos  advertir  que  el  cielo ,  ofendido  de  sus  eice- 
sos,  ordenó  que  ellos  mismos  diesen  ocasión  á  sa  cas- 
tigo, convirtiéndose  con  focilidad  el  escándalo  ea  es- 
carmiento. 

Al  otro  día ,  atemorizada  la  ciudad  del  rumor  pesa- 
do, y  manchada  de  sangre  de  tantos  inocentes,  ina- 
neció  como  turbada  é  interiormente  llena  de  pesar  y 
espanto.  Hizo  celebrar  sus  funerales  por  el  Onde 
muerto,  llena  de  tristísimos  lutos,'en  demostraeioDde 
su  viudez,  y  en  pregones  y  edictos  públicos  ofreció  pre- 
mios considerables  al  que  descubriese  el  homicida. 

Dio  luego  la  Diputación  cuenta  al  Rey  Católico  de 
lo  sucedido  el  día  de  Corpus  :  disculpaba  los  minis- 
tros provmciales ,  dejaba  toda  la  ocasión  á  la  parte  dd 
Virey,  cuyo  inconsiderada  entereza  á  los  principiosha- 
bia  revuelto  los  ánimos  de  los  atrevidos;  Imblabao  tem- 
pladamente del  alboroto,  y  con  gran  ezageracion  dea 
sentüniento  negalMín  la  violencia  en  la  muerte  delCoo- 
de;  antes  acomodándolo  á  accidente  natural,  se  qtK- 
jaban  del  temor  que  le  trajo  á  aquellos  térmioos;  &i  &, 
llenos  de  lágrimas,  mas  pedian  el  consuelo  qoe  el  re- 
medio ;  y  entre  tanto  proseguían  en  sus  averigaaciooes, 
por  excusarse,  si  les  fuese  posible « del  escáadaJeqoe 
un  tal  suceso  podía  haber  dudo  en  el  mundo. 

LIBRO  SEGUNDO.      . 

Tortosa  signe  la  inquietad  de  Ia  proTlncIa.— GoblenodelCii^ 
na.— Sus  acciones  ymuerte.— Junta  el  Arce  las  armas  rcaln." 
Su  camino.— Asalto  de  Perpifian.— Obispo  de  BarceloBa,  ■l^ 
vo  virey.— La  Diputación  envia  embayada  al  Rey  Católica.' 
Erectos  de  ella.— Previene  el  Conde-Duque  gran  joota  cerra  ie 
los  negoelos  del  Principado.— Sos  proposiciones  y  paieceres.- 
Resuélvese  la  guerra. 

Pública  la  revolución  de  Barcelona  por  todo  el  Prin- 
cipado, estimuló  terriblemente  losánímq^  de  sas  (Do- 
radores á  imitarle,  juzgándose  por  mejor  natural  ai)iK) 
que  con  mas  libertad  perturbase  su  república :  fóta  pa- 
sión, aunque  apoderada  de  todos,  comosucesíTaili 
queja,  tuvo  particularmente  su  fuerza  en  aquellos  pae- 
blos  donde  se  hallaba  alojado  parte  del  ejército  atóü- 
co,  que,  como  mas  ocasionados,  eran  los  msseipaes- 
tos  á  la  contienda  y  sinrazón  de  los  huéspedes.  Lérida, 
Balaguer  y  Gerona ,  todas  ciudades  principales,  y  otns 
villas,  continuaron  duramente  el  tumulto  comenzado 
antes  de  la  muerte  del  Conde ,  aunque  también  algunas 
con  poca  mas  causa  que  el  despecho  é  interior  cootn- 
rícdad  entre  las  dos  naciones.  Eran  los  miserables  cas- 
tellanos asaltados,  arrojados  y  perseguidos  de  todas  par- 
tés,  de  todas  personas  y  á  todos  tiempos;  oí  la  cmm 
ni  la  soledad  los  aseguraba ;  antes  allí  parecía  mayord 
riesgo.    • 

Ocupaban  entonces  el  castillo  de  la  ciudad  de  W 
tosa,  última  población  de  Cataluña,  puesta  sobre  el 
Ebro,  fronteriza  al  reino  do  Valencia,  tres  mil  soldi- 
dosbíscKhosy  desarmados^  icargo  de  úoüIaús^»^ 
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suar,  baile  general  del  Principado  (es  aild  baile  como 
recibidor  y  administrador  de  todo  lo  tocante  al  Rey); 
y  era  don  Lub  uno  de  los  liombres  que  verdaderamen- 
te amaban  ehservicio  de  su  principe.  Fué  avisado  pron- 
tamente de  los  movimientos  que  la  ciudad  prevenia; 
trató  derecoger-consigo  al  castillo  algunas  municiones 
y  bastimentos  que  basta  entonces  confladamente  se 
estaban  esparcidos  por  todo  el  luglir;  intentólo  con  ar- 
tificio, pretendiendo  manejarlos  aquella  noche ,  para 
lo  que  le  ayudaba'  mucho  un  caballero  natural  de  la 
misma  ciudad ,  de  apellido  Oliveros,  en  extremo  aficio- 
nado al  partido  del  Rey ;  empero  siendo  descubierta  su 
intención ,  acudió  el  pueblo  á  pedirle  se  detuviese  en 
aquella  diligencia. 

Deseaba  el  Monsuar  apoderarse  de  las  municiones  y 
pertrechos  de  guerra ,  porque  hallándose  con  tres  mil 
infantes,  que  con  ellos  podría  armar,  no  dudaba  hacerse 
dueño  de  la  ciudad  y  mantenerla  á  devoción  del  Rey  Ca- 
tólico contra  todo  el  Principado,  esperando  ser  por  ins- 
tantes socorridos  de  Aragón  y  Valencia.  Excusóse  con 
buenas  razones  ú  la  demanda  del  vulgo,  que  ya  impacien- 
te de  la  duda,.con  súbito  motin  habia*  revuelto  los  ciu- 
dadanos ;fuerou  de  improviso  asaltadoslos  soldadosino- 
centes  sin  armas  ni  intentos ;  hasta  entonces  ignoraban 
la  determinación  del  Monsuar;  salvólos  su  hiocencia ,  y 
recibiendo  la  vida  y  la  libertad  de  mano  de  los  sedicio- 
sos, fueron  enviados  á  diferentes  partes,  habiendo  ju- 
rado primero  no  volver  á  Cataluña,  con  pena  de  la  vida. 
Empleóse  toda  la  furia  contra  el  baile  y  veedor  general 
que  allí  asistía ,  por  nombre  don  Pedro  de  Velasco,  que 
topando. una  grande  cuadrilla  de  los  inquietos ,  fué 
muerto  y  despedazado. 

Al  tumulto  de  la  ciudad  acudieron  piadosamente  los 
párrocos  y  cabildo,  sacando  de  cada  iglesia  en  proce- 
sión el  Suniisimo  Sacramento ,  cuya  sacrosanta  pre- 
sencia templó  milagrosamente  el  furor,  que  amenazaba 
grandes  daños  en  vidas,  honras  y  haciendas.  Muchos 
hombres  perseguidos  de  la  plebe  corrían  y  se  escapaban 
asidos  de  las  varas  del  palio,  otros  cubiertos  de  las  mis- 
roas  ropas  de  los  sacerdotes;  entre  todos  fué  señalada- 
mente dichoso  el  Monsuar,  de  quien  mas  que  de  ningu- 
no deseaban  venganza;  escapóse  siendo  embestido  de 
muchos,  y  topando  al  Señor,  se  echó  á  los  pies  del  mi- 
nistro :  hasta  aquel  lugar  violaron  las  espadas ,  y  fué 
defendido  con  la  propia  custodia ;  reconoció  la  muerte 
al  Autor  de  la  vida,  y  detúvose,  abríendo  los  ojos  la  mis- 
ma ceguedad;  en  esta  forma,  siempre  cubierto  de  la 
casulla  sacerdotal ,  bien  que  siempre  perseguido  é  in- 
famado del  pueblo ,  llegó  á  la  iglesia  y  escapó  la  vida, 
prosiguiéndose  el  tumulto  hasta  otros  excesos. 

No  se  oía  á  este  tiempo  por  toda  Cataluña  y  sus  pu^ 
blos  mas  que  los  temerosos  vias  foraa  :  usan  de  este 
modo  de  decir  los  catalanes  en  sus  furiosos  concursos, 
que  suena  en  romance  sal  de  aquí.  A  la  señal  de  esta 
voz  eran  lossoldados  católicos  embestidos  terriblemen- 
te en  sus  cuarteles  de  todo  el  villanaje  comarcano ,  que 
el  ejemplo  de  Barcelona  concitaba  contra  los  reales;  su 
descuido  aumentó  en  gran  parte  la  fuerza  de  los  con- 
traríos: alguno  podía  temer,  pero  los  mas  confiaban; 
el  primer  aviso  fué  el  daño  (hablo  de  los  lugares  antes 
pacifícos) ;  muchos  fiombres  murieron  lastimosamente, 
suelta  ya  é  incorregible  la  crueldad  de  los  rústicos. 

Alojaban  los  tercios  del  marqués  de  Mortara,  Juan  .^ 
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de  Arce ,  don  Diego  Caballero ,  don  Leonardo  Moles  y 
el  de  Módenaen  los  lugaresdel  Ampurdany  laSelva  an- 
tes de  la  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma;  y  ausente 
el  de  Mortara ,  era  el  mas  antiguo  el  Arce ,  gobernador 
del  regimiento  de  la  guardia  del  Rey,  por  cuya  prero- 
gativa  superentendía  á  los  otros ;  su  tercio,  como  el  mas 
favorecido,  el  mas  soberbio ,  y  de  eso  el  mas  insolente, 
Secutaba  los  mayores  escándalos.  Era  efArce  hombre 
industrioso  y  seve/o,  hermano  de  ministro  aicreditado, 
cortode  razones,  estimado  por  virtuoso  y  entero;  obra- 
ba como  quien  no  temia,  disimulando  la  libertad  de  los 
soldados  para  con  los  paisanos,  en  descuento  de  que  le 
fuesen  obedientes  al  manejo  militar. 

Siendo  el  mas  aborrecido,  fué  el  que  primero  ex- 
perimentó el  furor  de  los  contrarios;  dsí,  anticipándose 
al  peligro ,  se  retiró  á  un  convento  dos  leguas  de  la 
villa  de  Olot,  alojamiento  del  Mortara ,  con  quien  pre- 
tendió juntarse  ;  fortificóse  como  le  fué  posible,  acudió 
á  su  socorro  parte  del  otro  regimiento ,  y  pudo  defen- 
derse ;  negaban  los  paisanos  á  número  de  tres  mil ,  con 
cuyas  bandas ,  llenas  mas  de  osadía  que  orden,  fué  es- 
caramuzando hacia  las  puertas  de  Gerona ,  ciudad  fa- 
mosa ,  dicha  de  los  antiguos  Garanda ,  donde  se  le  jun- 
taron los  otros  tercios ,  con  los  cuales  se  hizo  grueso 
de  cuatro  mil  infantes. 

Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  las  primeras  com- 
pañfasde  los  católicos  se  descubrieron  junto  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad ,  que  estremecida  con  el  suceso ,  y  aun 
mas  temerosa  quizá  de  sus  pensamientos,  tocó  al  ar- 
ma; acudió  todo  el  pueblo;  fué  fácil  la  resistencia  des- 
pués de  una  gif  nde  confusión.  El  Arce  en  medio  de 
estas  demostraciones  no  se  afirmaba  en  el  modo  de  ha- 
berse xon  los  naturales;  esta  duda  oprimía  á  cuan- 
tos gobernaban  las  armas  del  Rey ;  de  todo  y  en  todo 
consideraba  el  daño :  peligroso  estado  para  el  que  es 
fuerza  resolverse ,  cuando  ni  la  ira  ni  la  paciencia  ni  la 
moderación  aseguran  el  fin  de  las  acciones. 

Dejaron  á  Gerona ,  no  sin  desorden  y  muerte  de  dos 
capitanes ,  y  siendo  avisados  por  un  castefiano  de  que 
en  el  pan  se  trataba  de  ^ministrarles  veneno ,  toma- 
ron el  camino  de  San  Feliu  por  el  lugar  de  Caldas , 
donde  recibiendo  mas  infantería ,  crecía  con  su  núme- 
ro su  miseria  de  San  Feliu  á  Blánes ;  pero  los  villanos 
(así  suelen  lladtar  la  gente  de  guerra  á  la  del  campo),  por 
no  perder  diligencia  encaminada  á  la  mina ,  se  embo&- 
caron  entre  San  Feliu  y  Blánes  poco  mas  de  doscientos 
tiradores,  que  á  su  tiempo  asaltaron  las  tropas  católi- 
cas ;  duró  la  escaramuza  algún  espacio ,  y  fueron  rotos 
los  naturales,  pero  sin  daño  considerable. 

Mientras  los  tercios  se  movían,  como  babemos  di- 
cho, parte  de  la  caballería  acuartelada  mas  á  lus  con- 
fines de  Aragón,  á  cargo  de  Felipe  Fihmgieri,  caballero 
napolitano,  pudo  salvarse  con  facilidad,  dejando  de  no- 
che improvisamente  sus  cuarteles,  yentrándqse  en 
aquel  reino,  donde  sus  tropas  fueron  bien  acogidas, 
juzgándolas  ya  iguales  en  la  pérdida  á  las*otras. 

Gobernaba  don  Fernando  Cherinos  de  la  Cueva,  con 
titulo  de  comisario  general ,  mas  de  otros  cuatrocién- 
'  tos  cabaUos  andaluces  y  extremeños  que  habia  con- 
ducido á  Cataluña;  era  su  alojamiento  en  Blánes :  lle- 
gó prímero  á  experimentar  parte  de  los  movimientos 
del  Principado;  trató  de  recogerse  luego,  y  caminando 
áladudadiaquellanaismadiligenciaque pudiera  salvar- 
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le  viuo  á  servir  de  sq  mayor  dauo ;  recoDocion  los  lup- 
res  su  poder  y  orden,  y  juzgando  diferentemente  de  sus 
designios,  entendieron  pretendía  vengar  los  rumores 
de  Barcelona;  juntáronse  por  toda  la  campaña  algunas 
lindas  copiosas  de  gente  suelta,  tomaron  los  montes 
por  donde  liabia  de  hacer  sus  murcliasi  y  en  las  angos- 
turas de  los  valles  bajaban  á  ofenderle.  El  Ciienuos, 
hombre  naturalmente  inexperto ,  no  supo  acomodarse 
á  la  defensa ;  recibía  el  daúo  como  ^e  enemigos ,  y  no 
acababa  de  ofenderlos  como  contraríos ;  entretretúvo- 
los  algunos  días ;  no  seatrevió  á  romper,  ó  no  pudo  cuan- 
do se  determinó,  porque  los  catalanes,  mas  resueltos, 
aprovechándose  de  la  duda,  cargaron  impensadamente 
sobre  sus  tropas,  y  degollando  la  mayor  parte  de  ellas, 
se  hicieron  dueños  de  sus  caballos  y  armas ,  escapán- 
dose pocos  de  la  prisión  ó  de  la  muerte.  Fué  esta  pér- 
dida de  grande  consideración  á  las  armas  católicas ,  y 
la  primera  suerte  del  Principado* 

El  Arce  y  Moles,  á  quienes  cada  dia  llegaban  nue- 
vas de  las  ruinas  de  sus  compañeros,  no  les  pareció  con- 
veniente ni  segura  la  asistencia  de  Blánes;  deseaban 
acercarse  á  Rosellon ,  pusiéronlo  en  efecto ;  pero  los 
soldados ,  que  se  olvidaban  ya  del  agasajo  de  la  villa , 
acordándose  solo  de  lo  que  oían  de  los  otros,  dieron 
saco  al  arrabal  y  talaron  la  campaña ;  no  los  siguieron 
Jos  catalanes,  aunque  pudieron;  con  lo  cual  ellos  co- 
brando nuevo  orgullo  en  su  detención,  abrasaron  á 
Montiró  y  Palafurgell ,  lugares  de  su  camino;  los  mis- 
mos daños  recibió  Rosas  en  su  término ,  Aro ,  Calonge 
y  Castelló  de  Ampuriasen  casas,  árboles  y  frutos. 

Cogian  los  soldados  algunos paisants,  y  los  presen- 
taban al  Arce ,  que  mostrando  compadecerse  de  ver- 
los ,  lo  decía  con  tales  razones,  que  ellos,  interpretando 
8U  indignación  primero  que  su  piedad,  cuando  después 
topaban  otros  los  ahorcaban  ó  mataban  á  puñaladas, 
dando  por  excusa  de  su  inhumanidad  que  aquello  que- 
ría decirles  su  gobernador,  mandándoles  que  no  se  los 
trajesen  delante :  tal  era  el  furor  de  unos  y  otros;  tan 
pequeña  causa  bastaba  para  la  mayor  desdicha. 

De  esta  suerte  en  brevísimos  días  se  fué  enflaque- 
ciendo el  poder  y  reputación  de  hf  armas  del  Rey  en 
lodalaprovincia:  aquellos  sucesos,  apaciblesásu  liber- 
tad ,  consecutivamente  iban  accionando  los  ánimos  de 
algunos  que  no  rehusaban  la  sedición  *mas  de  por  el 
daño  que  temían ;  al  mismo  paso  se  aumentaba  el  des- 
cuello de  los  inquietos.  Tanto  poder  tienen  los  bnenos 
ó  malos  acontecimientos  en  las  acciones  humanas,  que 
de  ordinario  parece  que  mudan  el  valor  ó  la  naturaleza, 
mudando  el  íin. 

Llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Santa  Co- 
loma y  otros  movimientos  á  la  corte  en  12  de  junio : 
fueron  oídos  todos  con  lástima  y  confusión ;  amenazaba 
el  negocio  todo  el  sosiego  público ;  incluía  terríbleston- 
secuepcias;  juzgábanse  los  catalanes  por  hombres  dis^ 
puestos  á  su  precipicio;  la  guerra  dentro  en  España  se 
reputaba  por  él  mas  siniestroaecidentedela  monarquía; 
decían  que  con  esto  no  se  comparaba  nada  de  fo  pasado ; 
que  no  podría  suceder  caso  alguno  digno  de  que  por 
él  se  perturbase  la  paz  natural  que  España  gozaba  con- 
sigo ,  envidiada  de  otras  naciones ;  que  los  catalanes, 
habiendo  roto  la  piedra  de  su  escándalo,  ya  no  les  fal^ 
taba  que  hacer  mas  que  negociar  el  perdón ,  7  que  es- 
te no  se  les  dehia  dificultar  mucho,  por  m  llevarles^  6 


mayores  desesperaciones.  Otros  decían  que  la  majes- 
tad ofendida  pedia  vivamente  un  castigo  ejemplar ;  que 
si  los  príncipes  no  volviesen  por  las  iojurlas  hechas  á 
sus  ministros,  no  podrían  vestir  su  misma  parpara  sin 
zozobra;  que  aquel  que  disimula  un  gran  maleficio  en 
la  república,  parece  que  da  consemimiento  para  otros 
mayores ;  que  sí  los  reyes  hubiesen  de  contemporízar 
con  los  malos ,  ¿de  ^ué  suerte  habían  de  coroaaTse  de 
justicia?  O  que  si  sola  ella  era  para  los  pequeños  erro- 
res, entonces  ¿cómo  podrían  ser  buenos  los  pode- 
rosos? 

Todavía  los  ministros  superiores,  donde  la  con- 
sideración se  debe  hallar  mas  atenta ,  no  desdeñabao  el 
sufrimiento,  dando  lugar  á  que  los  malcontentos  vol- 
viesen en  sí ;  mostraban  Ignorar  lo  mas  sensible  de  los 
sucesos,  porque  la  piedad  no  pareciese  indigna  aun  á 
los  mismos  perdonados;  sentían  cuánto  la  industria 
suele  ser  mas  oOciosa  que  la  fuerza,  que  esta  no  se  con- 
tradice en  esotra.  Hércules  venció  á  Anteo  roas  con  al- 
zarle de  la  tierra  que  con  apretarle  en  sus  brazos :  alli 
obedeció  al  arte  el  poder. 

Habían  los  catalanes  ya  desde  los  príucipios  de  sis 
movimientos  enviado  á  la  corte  á  fray  Bemardino  de 
Maullen,  religioso  descalzo,  persona  entre  eUos  de 
señalada  virtud  y  reverencia ;  presentaron  por  sus  ma- 
nos un  memorial  é  información  de  sus  cosas  al  Rey  y  al 
valido,  donde  con  razones  (escritas  de  alguna  pluma 
menos  cuerda  de  lo  que  el  caso  pedia  )  representabaa 
sus  quejas  do  tal  suerte ,  que  mas  ofendían  la  daridad 
de  su  justicia  que  la  eiplicaban ;  informaban  por  la  re- 
lación de  varios  casos,  de  algunos  escandalosos  delitos, 
casi  todos  en  comprobación  de  la  insolencia  de  los  sol- 
dados ;  cosa  que  en  la  corte  no  pedia  ignorarse.  La  otra 
parte  contenia  el  remedio  :  también  en  esta  no  repre- 
sentaban con  felicidad  su  intención ,  porque  la  desco- 
brian  á  las  primeras  razones;  paraban  todos  sus  arbi- 
trios en  que  el  Principado  se  aliviase  de  laa  armas  qoe 
le  oprimían,  y  esto  parece  que  no  estaba  entonces  en 
manos  del  Bey  Católico ,  pues  no  era  ya  el  autor  de  la 
guerra;  volvían  á  prometer  su  defensa,  y  aquf  debía 
ser  toda  la  fuerza  de  sus  negociaciones ,  porque  los  cas- 
tellanos,  cansados  de  la  campaña  de  Sálses,  en  aquel 
tiempo  vendrian  ó  acomodarse  con  que  cada  cual  defen- 
diese sus  provincias.  Nada  tuvo  efecto ,  ó  fuese  por  fio* 
jedad  de  los  que  manejaban  el  negocio ,  6  por  descon- 
fianza de  los  que  en  él  tenían  parte;  pero  ed  medio  des- 
tas  dudas  (que  en  fin  prevalecieron  sin  ajustamiento), 
cuantos  las  consideraban  desde  afuera  juzgaban  que  los 
catalanes  se  darían  por  satisfechos  con  que  se  les  ali- 
viase parte  del  peso  de  los  alojamientos ;  que  se  les  qui- 
tasen de  la  provincia  algunas  personas  de  oficio  militar, 
de  quienes  decían  haber  recibido  malas  obras.  En  esta 
forma  escribían  desde  Barcelona  á  los  confidentes,  y 
aun  afirman  que  fray  Bemardino,  desesperando  ya  (¿ 
otros  fines ,  lo  propuso  y  suplicó  así  al  Rey  Católico. 

El  Conde-Duque  y  los  suyos  sentían  con  gnn  di- 
ferencia el  acomodamiento  de  las  cosas  :  no  paredén- 
dole  decente  convenir  en  la  voluntad  de  hombres  in- 
quietos ,  y  cuyo  natural  estaba  inficionado  de  la  desobe- 
diencia, entendía  qtie  ellos  aborrecían  el  servicio  del 
Principe ,  y  que  por*  eso  deseaban  apartar  de  si  los  sn- 
getos  donde  el  celo  real  se  hallaba  mas  seguro ;  canoni- 
saba  en  su  mente  cuantos  ellos  acusaban  en  sus  demos- 
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iraciones;  y  asi ,  era  lo  mismo  (como  sucede  al  viento 
con  el  árbol  de  Séneca)  rempojarles  con  uno  y  otro 
▼aiven  de  la  calamnia,  que  fortiflcarlos  en  la  gracia  y 
en  la  valía  del  Conde. 

Lo  primero  á  que  debía  mirarse  después  de  la  mucr- 
le  del  Sania  Coloma,  era  aponer  eft  aquel  lugar  una 
persona  tal ,  que  con  su  autoridad  é  industria  pudie- 
se reparar  y  tener  las  ruinas  de  la  repübiica ;  túvose 
entonces  por  conveniente  volver  el  gobierno  ¿  la  casa 
de  los  Cardonas ,  que  poco  antes  ocupara  el  duque  de 
Cardona  don  Enrique  de  Aragón.  Era  el  Duque  reve- 
renciado en  su  nación,  no  solo  por  la  grandeza  de  su 
casa ,  mayor  sin  competencia  en  toda  la  provincia,  mas 
también  por  las  muchas  virtudes  que  se  bailaban  en  su 
persona;  su  gobierno  pasado,  celoso  para  el  Rey  y  apa- 
cible para  sus  naturales*  lo  había  de  nuevo  hecho  amar 
entre  todos.  Injustamente  espera  la  conflanza  de  aquel 
que  sin  obras  pretende  el  aplauso ;  ni  es  acción  de  mi- 
nistro ó  príncipe  prudente  dejarlo  todo  al  amor  de  los 
subditos  ó  vasallos. 

Algunos  motivos  de  fácil  desconfianza  lo  habian 
apartado  del  régimen  de  la  república^  cultivando  en- 
tonces por  manos  de  su  desengaño  sus  cosas  parttculn- 
res ;  en  este  estado  lo  halló  la  orden  real  por  la  que  se 
le  mandaba  volviese  á  encargarse  del  gobierno  de  la 
provincia ,  y  que  tanto  debia  esforzarse  á  aquel  peso, 
cuanto  era  cierto  que  solo  sus  hombros  lo  podían  lle- 
var; que  el  Rey  fiaba  de  su  prudoacia  la  salud  univer- 
sal de  aquella  gente;  que  en  las  grandes  borrascas  se 
prueba  el  arle  del  famoso  piloto ;  que  escogiese  los  me- 
dios suficientes  á  que  ni  el  Rey  perdiese  alguna  parte 
del  decoro  debido  á  su  majestad ,  ni  Jos  quejosos  la  es- 
peranza de  alcanzar  perdón  y  sosiego. 

Hubo  de  aceptar  el  Duque  su  peligroso  oficio,  apar- 
lando  de  sí  las  dificultades  que  la  consideración  le  ofre- 
cía ,  y  procurando  generosamente  acudir  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  ruina  de  su  patria,  que  ya  sentía  temblar 
á  la  violencia  de  sus  afectos  (los  gentiles  llamaban  dul- 
ce el  morir  por  ella) :  miserable  estado  el  de  la  i*e- 
pública  cuyas  riendas  arrebatan  los  malos  y  los  igno- 
rantes; esa  camina  al  precipicio,  y  si  alguna  vez  se  es- 
capa ,  ¿qué  mas  despeño  se  te  puede  esperar  que  aquel 
mismo  gobierno? 

También  á  los  catalanes  no  les  fué  desagradable 
aquel  expediente ,  porque  viéndose  en  manos  de  su  na- 
tural (ó  que  les  ministrase  el  azote  ó  quizá  el  escudo, 
como  algunos  esperaban),  para  cualquier  suceso  ama- 
ban su  compañía. 

Halló  el  Cardona  las  cosas  públicas  en  sumo  des- 
orden, porque  muchos,  juzgándose  ya  penlidos,  no 
rehusaban  añadir  nuevos  delitos  á  las  primeras  culpas; 
otros ,  casi  desesperados  de  la  satisfacción  de  sus  que- 
jas, se  disponían  á  seguir  los  sediciosos  en  la  venganza 
común.  A  todo  atendía  el  Duque ,  y  después  de  bien  in- 
formado de  sus  observaciones,  entendió  propiamente 
que  los  fundamentos  de  la  quietud  consistían  en  la  tem- 
planza del  pueblo  de  Barcelona^  que,  ó  ensoberbecido 
6  indignado ,  todavía  instaba  por  continuar  su  descon- 
cierto. Con  esto  comenzó  á  prevenir  castigos  á  los  acu- 
sados por  ello&,  sin  dar  higar  á  largas  averiguaciones; 
porque,  como  los  quejosos  habian  antes  gastado  toda  la 
paciencia  inútilmente ,  ahora  lo  pedían  todo  con  incon- 
siderada ejecución. 
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Mientras  las  cosas  en  Barcelona  parece  se  iban  en- 
caminando al  reposo,  continuaba  el  Principado  en  los 
primerdls  movimientos;  los  párrocos  y  predicadores 
desde  los  pulpitos  tal  vez  persuadían  al  pueblo  su  liber- 
tad, ypredicabanveoganza;  verdaderamente  ellos  juz- 
gaban ¿I  causa  por  tal ,  que  les  convenía  hablar  de  aque- 
lla suerte,  encendidos  del  celo  de  la  honra  de  Dios.  Las 
ciencias  se  estudian ,  la  cordura  no  se  lee  en  las  cáte- 
dras; muchos  hombres  doctos  caen  filcilmenle  en  este 
error,  sin  considerar  que  la  enmienda  de  los  vicios,  co- 
mo obra  en  fin  de  suma  caridad ,  pide  orden  y  concier- 
to; el  pulpito,  lugar  dedicado  á  las  verdades,  asi  se 
offflide  de  la  lisonja  como  de  la  íroprudQpcia;  de  ordi- 
nario aquel  grano  corresponde  en  gran  cosecha  sem- 
brado en  ánimos  sencillos ;  miren  los  labradores  del  Se- 
ñor qué  semilla  escogen.  De  esta  misma  suerte ,  según 
se  lee  en  las  historias,  comenzaron  las  alteraciones  pa- 
sadas de  Cataluña  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
rey  de  Amgon,  persuadidos  ellos  por  las  voces  de  fray 
Juan  Gálvez,  hombre  insíguemente  libre  de  aquellos 
tiempos. 

Cusí  en  estos  días  pronunció  el  ob¡.^po  de  Gerona 
nna  nofnhlo  sonfencia  de  excomunión  y  analema  sobre 
los  regimientos  de  Arce  y  Moles ,  declaráudoles  por  he- 
rejes sacramcntarios,  y  refiriendo  en  elia  dos  estupen- 
dos sacrilegios  ,  uno  en  Riu  de  Arenas ,  y  otro  en  Santa 
Coloma  de  Famés;  cosa  ciertamente ,  ó  dudosa  ó  creí» 
da ,  digna  siempre  de  lágrimas.  A  vista  de  esta  demos- 
tración no  hubo  pueblo  que  no  se  incitase  como  religio- 
samente al  castigo  de  aquellas  escandalosas  y  aborreci- 
bles gentes.  Este  fué  el  mas  irremediable  accidente  que 
padecieron  los  negocios  del  Rey ,  porque  muchos ,  en 
cuyos  ánimos  prevalecía  aun  entonces  el  temor  de  la 
majestad ,  no  se  excusaban  de  jdntarse  con  los  ipquíe- 
tos,  después  que  vieron  una  (ó  por  lo  menos  mezclada) 
]a  causa  de  Dios  con  sus  propias  pasiones;  satisfacían 
su  enojo  y  prohijaban  su  indignación  al  celo  santo;  or- 
denaban la  venganza  de  sus  agravios ,  y  lo  ofrecían  todo 
al  desagravio  de  la  fe.  No  se  entienda  que  todos  obra- 
ban con  este  mismo  espíritu ,  porque  ciertamente  res- 
plandecía en  muchos  la  devoción  y  piedad  cristiana. 
Alzaron  banderas  negras  por  testimonio  de  su  tristeza; 
en  otras  pintaban  eñ  sus  estandartes  á  Cristo  crucifica- 
do ,  con  letras  y  jeroglíficos  acomodados  á  su  intento, 
y  de  esta  vista  ios  catalanes  cobraban  aliento  y  discul- 
pa ,  los  castellanos  temor  y  confusión. 

Arce,  con  la  infantería  que  llevaba  junta  y  algu- 
na otra  que  no  pudo  incorporarse  con  sus  tropas ,  ca- 
minaba á  RoscUon  con  gran  trabajo  y  peligro.  Procu- 
raron introducirse  en  diferentes  pueblos;  los  mayores 
los  arrojaban ,  los  pequeños  se  resistían ;  m  les  valia  la 
industria  ni  la  cortesía ,  y  menos  la  fuerza.  Marchaban 
los  reales dentrode  España  con  la  misma  miseria  y  ries- 
go que  si  atravesasen  los  desiertos  de  la  Arabia  ó  Libia. 

En  fin ,  rompiendo  hacia  Perpiñan  por  entre  Cada- 
qués  y  el  Portas ,  dejaron  con  temor  á  Palamós ,  y 
por  la  Via  de  Argeles  y  Elna  llegó  la  infantería  y  algunoa 
caballos  á  aquella  gran  vilhi,  donde  se  encaminaban 
como  á  centro  de  sus  armas.  Allí  fué  mayor  la  dificul- 
tad ,  cuando  esperaban  mas  cierto  el  amparo.  Mandaba 
en  Rosellon ,  ausentes  los  primeros  cabos  del  ejército, 
el  marqués  Xeli  de  la  Reina ,  general  de  la  artíllería  eii 
le  campaña  pasada;  gobernaba  el  castillo  de  Perpinan 
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Martin  de  los  Arco9 ,  aquel  florentin  y  este  oavarro,  en- 
trambos soldados  de  larga  experien(;¡a. 

Habían  recibido  aviso  de  las  tropas;  y  pareciendo 
inexcusable  el  recibirlas  no  menos  para  su  reposo  que 
para  sosiego  de  la  plaza ,  se  comenzó  á  disponer  aquel 
manejo  por  los  medios  que  se  juzgaron  mas  á  propósito. 

Es  Perpiñan  lugar  de  menos  que  mediana  grandeza 
entre  los  de  España,  fabricado  de  las  ruinas  de  la  anti- 
gqa  ciudad  Rliuscino ,  que  dio  nombre  á  todo  Rose- 
llon.  Peqyenianum  la  llaman  historiadores  modernos» 
por  la  vecindad  con  los  Pirineos ,  según  se  cree,  de  cu- 
yas asperezas  se  aparta  por  distancia  de  tres  leguas; 
pero  yace  en  J|aoura,  regado  del  rio  Tech,  llamado  de 
los  geógrafos  Thelis' ,  que  junto  á  Canet  entra  en  el  Me- 
diterráneo. Es  la  villa  cabeza  de  su  condado,  y  de  las 
mas  fuertes  de  España  por  beneGcio  de  la  guerra,  prin- 
cipalmente el  año  de  i  543.  Fué  empeñado  por  Juan  el 
Segundo  de  Aragón  á  Luis  XI  de  Francia,  y  restituido 
por  Carlos  VIII  ú  Fernando  el  Católico ,  atento  á  los  de- 
signios de  la  guerra  de  Ñápeles. 

Pedian  los  cabos  cuarteles  en  la  villa  capaces  á  su 
alojamiento ;  determinaban  secretamente  asegurarse 
de  los  paisanos  por  este  medio;  pero  el  magistrado^  en- 
tendiendo (y  no  sin  causa)  que  de  Xgáo  lo  obrado  en 
Cataluña  ellos  babian  de  pagar  la  pena ,  procuró  excu- 
sarse de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  escandaliza- 
da; defendíase  con  sus  fueros  y  con  orden  particular  del 
conde  de  Santa  Coioma  para  que  ninguno  se  alojase 
de  otra  mano  que  la  suya.   . 

Volviéronse  á  apretar  las  pláticas,  sin  que  el  Xeli  qui- 
siese admitir  excusa  alguna ;  pero  los  naturales,  ya 
con  razones,  ya  con  rumores  de  armas  que  prevenían, 
instaban  en  defenderse :  no  se  puede  dudar  que  ellos  io 
pensaron  con  mucho  brío  ó  con  mucha  ceguedad,  vien- 
do en^o  eminente  de  su  pueblo  el  mejor  castillo  de  Es- 
paña ,  lleno  de  cabos ,  soldados  y  municiones ,  y  junto  á 
sus  muros  mas  infantería  que  ellos  podían  juntar.  Po- 
cas veces  discurre  la  ira,  y  raras  acierta  la  desespera- 
ción; no  obstante,  ellos  cerraron  los  puertas,  guarne- 
cieron los  puestos  por  donde  podían  ser  acometidos,  y 
armados  oían  las  demandas  y  amenazas  de  los  reales, 
y  respondían  aellas. 

De  esta  suerte ,  cada  cual  movido  de  sus  intereses , 
y  todos  del  enojo,  perseveraban  en  la  discordia,  sin 
topar  otro  medio  de  ajustamiento  que  la  violencia.  No 
hay  caso  mas  difícil  de  acomodar  que  aquel  donde  to- 
dos los  contendientes  tienen  razón ;  porque,  como  cada 
uno  ama  su  sentimiento,  ninguno  quiere  obligarse  del 
ajeno.  Es  la  razón  hija  del  entendimiento ,  ó  antes  es  el 
mismo  entender;  y  aunque  en  los  hombres  se  halla  tan 
poderoso  el  interés ,  mas  veces  suelen  dejarse  de  lo  que 
desean  que  de  lo  que  entienden;  como  si  el  juicio  y  la 
ambición  no  estuvieran  sujetos  ¿  unos  mismos  desca- 
minos. . 

Los  reales,  que  ya  estaban  desesperados  de  conse- 
guir amigablemente  el  hospedaje,  asaltaron  de  im- 
proviso una  de  las  puertas  de  la  villa ,  dicha  la  del  Cam- 
po ,  con  la  infantería  que  se  hallaba  mas  cercana  á  ella; 
acudió  á  su  defensa  buena  parte  de  los  moradores ,  «^ 
forzándose  el  alboroto  de  tal  suerte,  que  mas  parecía 
escalada  de  plaza  enemiga  que  no  porfía  ó  inquietud 
entre  españoles;  hacia  la  noche  mayor  el  espanto  y  aun 
si  peligro;  porque ,  valiéndose  de  sus  sombras  algunos 
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de  los  naturales ,  ministraban  con  mas  seguridad  su  de- 
fensa y  daño  de  sus  contraríos. 

Xeli,  que  desde  el  castillo  estaba  mirando  la  furio- 
sa resolución  de  unos  y  otros,  lleno  de  escándalo  y 
despecho ,  trató  de  favorecer  á  los  suyos ;  mandó  se  dis- 
parase contra  el  lugar  toda  la  artillería,  juzgando  cuer* 
demente  que  una  vez  puertas  las  cosas  en  oíanos  de  la 
fuerza,  no  podría  convenirles  dejarla  sin  salir  vence- 
dores. Detúvole  el  gobernador  Arcos ,  teniendo  por  cosa 
de  gran  riesgo  romper  tan  severamente  contra  hom- 
bres que  todavía  eran  vasallos  de  su  rey  y  le  recono- 
cían por  señor;  pero  el  Xeli ,  tomando  sobre  si  todo  el 
enojo  de  aquella  majestad ,  hizo  como  se  comenzasen 
las  baterías  de  cañones  y  morteros.  Era  en  el  primer 
cuarto  de  la  noche  cuando  el  castillo  dio  principio  á  so 
furor,  y  se  continuó  con  tanta  flierza,queen  poco  tieía- 
po  arrojó  sobre  la  miserable  villa  mas  de  seiscientos 
cañonazos  con  gran  cantidad  de  bombas ;  fué  terrible 
el  estrago;  arruinóse  la  tercera  parte  del  lugar,  pere- 
cieron muchos  inocentes:  tales  sonde  ordinario  las  sen- 
tencias de  la  indignación ;  pagan  los  no  culpados,  y  los 
delincuentes  quedan  sin  castigo.  Esta  tan  extraña  se- 
veridad despertó  igualmente  la  ira  de  los  soldados  y  el 
temor  de  los  moradores ,  con  lo  cual  fácilmente  aque- 
llos se  hicieron  dueños  de  la  mayor  parte  del  puebb. 
sin  mas  pretexto  que  el  de  su  soberbia  y  codicia :  fue- 
ron entradas  asaco  mil  y  quinientas  casas,  dando  la  no- 
che, no  solo  ocasión ,  mas  licencia  á  los  insolentes  para 
que  cada  uno  obrase  conforme  su  ambición  ó  su  apetito. 

Los  moradores,  ya  desesperados  de  su  remedio 
en  la  resistencia,  acudieron  á  buscarle  por  vía  dd 
perdón,  valiéndose  de  la  piedad  cristiana  ,  que,  como 
tan  natural  en  los  católicos,  nunca  la  consideraban  di- 
ficultosa. Vestido  el  Obispo  en  sus  vestiduras  pontifi- 
cales» llevando  en  las  manos  la  custodia  del  Señor,  y 
acompañado  de  todo  el  clero  y  religiones,  subió  al  can- 
tillo; salió  á  recibirlo  Xeli  y  los  mas  oficiales  e^ñ<H 
les,  y  después  de  algunas  razones,  en  que  todos  mos- 
traron mas  indignación  que  reverencia  al  divino  Media- 
nero de  la  concordia,  el  Xeli  prometió  templarse,  usando 
con  aquel  pueblo  de  la  real  clemencia  de  su  dueño. 

Detúvose  por  entonces  el  daño ;  mas  porque  la  can- 
sa estaba  impresa  en  el  corazón ,  cada  instante  vol- 
vía á  brotar  mil  desórdenes.  Era  grandísima  la  opresioo 
de  la  gente  y  mucho  mayor  después ,  cuando  tratándo- 
los como  vencidos ,  no  los  diferenciaban  de  esclavos; 
desarmaron  á  los  naturales ,  apoderándose  de  su  domi- 
nio militar  y  civil ,  alzaron  horcas,  formaron  cuerpos  de 
guardia  por  toda  la  villa;  obraban  más  de  lo  necesario 
á  la  seguridad,  atrepellaban  afectadamente  sus  costum- 
bres, quebrantaban  sus  fueros, solo  á  fin  de  poner  es- 
panto en  los  ánimos  de  aquellos  que  asi  se  mostraban 
amantes  de  su  república. 

Cada  día  reconocían  mas  los  perpiñaneses  su  escla- 
vitud, y  daban  voces  acusando  á  aquellos  que  habían 
escogido  tan  miserable  remedio ;  quisieran  antes  haber 
acabado  en  su  desesperación  :  ni  quejarse  ni  sentirse 
lesera  lícito,  ni  comunicar  por  letras  sus  dolores,  por- 
que los  reales,  informados  de  los  otros  sucesos  contra- 
rios, procuraban  estorbarlas  correspondencias,  donde 
se  les  podía  seguirtiliento  y  esperanza. 

Muchos  de  los  moradores  dejaron  la  patria ,  y  con 
miserea  é  hijos  se  huían  á  la  montañ«v«  esperando  me- 
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Jor  copulara  para  Tengar  sus  agravios;  llevados  de 
•^sta  pasión  9  salia  á  todas  boras  mucha  cantidad  de 
lombres  y  mujeres ,  y  á  la  ?erdad  los  castellanos  en  los 
principios  no  se  desagradaban  de  verlos  dejar  la  villa  en 
sus  propias  manos ,  juzgando  que  para  cualquier  su- 
ceso les  convenia  el  ser  superiores  en  número  á  la  gen- 
te natural.  A  este  Gn,  primero  disimulaban  su  fuga , 
pero  después  se  vino  á  conocer  el  daño ,  á  tiempo  que 
ya  no  podía  evitarse ,  porque  faltando  la  mayor  parte 
de  la  gente  popular  que  sirve  al  manejo  de  la  república, 
fallaban  juntamente  con  ella  los  útiles  en  que  la  suele 
emplear  la  necesidad  común.  Impensadamente  vinie- 
ron á  caer  en  continuas  miserias  :  no  liabia  quien  cor- 
tase leña ,  quien  moliese  trigo ;  el  agua  estaba  quieta  sin 
quien  la  traginase ;  el  ganado  discurría  suelto  como  sin 
dueño ,  las  tiendas  se  veían  cerradas ,  los  obradores  de 
los  oGciales  vados;  crecia  la  falta  de  todo  lo  que  se  co- 
me y  se  viste. 

Con  esta  ocasión  comenzó  el  Xeli  á  sacar  sus  tro- 
pas á  la  campaña ,  que  discurrían  mas  como  hombres 
Jlevados  de  la  ambición  que  de  la  miseria ;  no  habia 
pueblo;  casar  ó  granja  por  todo  el  país ,  á  que  no  visi* 
tase  el  robo  ó  el  incendio ;  todo  estaba  cubierto  de  rui- 
nas ;  los  paisanos  se  veian  escondidos  por  los  bosques, 
las  miyeres  y  niños  perdidos  por  las  sendas;  ninguno 
atinaba  con  el  descanso ,  porque  no  habia  entonces  nin- 
gún camino  á  la  piedad  óá  la  justicia. 

Llegó  la  información  destas  miserias  al  Cardona»  qne 
infatigablemente  se  empleaba  en  el  sosiego  de  Barce- 
lona :  entendió  que  las  cosas  de  Rosellon  pedían  supre* 
sencia ,  y  las  buenas  señales  de  aquella  ciudad  le  daban 
alguna  confianza  para  poder  dejarla.  Los  políticos  dis- 
putan si  conviene  al  Príncipe  apartarse  de  la  cabeza  de 
su  dominio  por  acudir  al  remedio  de  otro  miembro :  son 
diversos  los  pareceres,  como  lo  han  sido  fas  causas;  yo 
pienso  que  el  negocio  consiste  en  entenderse  bien  el  es- 
tado del  Príncipe,  juzgando  que  el  pacífico  puede  sin 
daño  acudir  á  cualquier  parte  donde  lo  pida  la  ocasión; 
mas  que  no  lo  de'be  hacer  asi  el  que  gobernase  un  impe- 
rio turbulento ,  porque  entonces  el  grande  riesgo,  aun 
contingente,  descuenta  la  conveniencia.  Los  presentes 
trabajos  de  Garlos ,  rey  de  Inglaterra ,  no  hubieran  su- 
cedido si  se  conservara  en  Londres. 

En  fin,  asentando  el  Duque  su  partida,  propuso 
luego ,  no  sin  industria,  pedir  á  la  Diputación  y  ciudad 
un  diputado  y  un  coüseller  por  acompañados :  previno 
con  destreaa  que  con  ministros  de  la  provincia  llevaba 
roas  segura  su  obediencia ,  y  que  ellos  también,  viendo 
convidarse  con  la  autoridad  que  miraba  al  castigo ,  no 
podrían  dudar  de  que  se  deseaba  satisfacer  al  Principa- 
do; y  aun  para  los  mismos  era  asai  conveniente  mos- 
trar cómo  pretendía  unir  sus  acciones  á  un  espíritu 
acomodado  á  la  justificación.  Fuéle  concedida  la  comí* 
pañía  de  los  dos  magistrados,  como  lo  pidió,  y  par^ 
tiéndose  á  Perpiñan  ya  con  poca  salud  (ó  fuese  fruto  de 
los  años  ó  del  gobierno),  lleudo  allí  en  pocos  días ,  se 
introdujo  en  los  negocios  de  aquelestado,  tomando  jus- 
tificadas noticias  de  todos  sus  acontecimientos. 

Sabia  el  Duque ,  como  natural ,  el  ánuno  de  sus  pa- 
tricios, y  que  por  gente  tenaz  en  las  pasiones,  guar- 
daban vivo  el  odio  concebido  contra  los  cabos;  enten- 
día que  el  primer  paso  de  la  templanza  era  comenzar 
castigando  aquefios  que  el  clamor  públko  acusaba  :  no 
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creía  hallarlos  inocentes,  ni  tampoco  juzgaba  su  culpa 
igual  al  escándalo ;  pero  también  no  tenia  en  tanto  su 
agravio  cuanto  la  furia  de  una  nación  entera.  De  esta 
suerte  dispuso  sus  acciones,  encaminando  todo  á  la 
quietud  pública. 

Lo  primero  fué  mandar  prender  al  Arce  y  Moles  ^ 
porque  deseaba  que  la  satisfacción  se  mostrase  pronta 
y  notoria  :  mandó  que  fuesen  llevados  á  la  cárcel  co- 
mún de  los  malhechores;  hizo  de  la  misma  suerte  se 
prendiesen  algunos  otros  oficiales  y  soldados,  y  volvió 
á  hacer  plaUcables  las  querellas  que  el  Santa  Goloma 
había  prohibido  entre  catalanes  y  castellanos,  porque 
cada  uno  entendiese  podía  temer  y  podía  esperar. 

Dio  cuenta  al  Rey  Católico  de  su  deliberación,  ha- 
lagando su  enojo  con  la  esperanza  de  recobrar  su  au- 
toridad por  medio  de  una  cortisima  violencia.  Decía  que 
en  apartar  de  los  ojos  de  aquella  gente  la  ocasión  de  sos 
escándalos  coiAistia  el  modo  de  hacerlos  olvidar  to- 
dos ;  que  á  los  dos  cabos  se  les  seguía  poca  injuria,  por- 
que remitiéndolos  á  la  corte ,  allá  podría  su  majestad 
disponer  su  desagravio ,  ocupándolos  en  otras  provin- 
cias ;  tras  esto,  no  olvidaba  sus  excesos ,  refiriendo  los 
casos  asi  como  los  había  entendido. 

No  se  habia  hasta  este  tiempo  hecho  entre  los  mi- 
nistros el  verdadero  juicio  de  estos  movimientos,  por* 
que  la  condición  del  Rey  Católico,  por  oculta  en  sus  ope- 
raciones, no  daba  alguna  señal  de  su  aprecio.  El  Coiide* 
Duque,  aconsejado  de  aquella  altívezque  siempre  le  ha- 
bló al  oído ,  si  bien  no  dejaba  de  temer  en  su  corazón^ 
todavía  no  desmayaba  en  el  semblante  y  palabras ;  an- 
tes, como  si  aun  entonces  dependiesen  de  su  arbitrio 
los  intereses  de  los  catalanes ,  mostraba  despreciar 
igualmente  su  arrepentimiento  que  su  obstinación. 
Creció  con  esto  el  error  en  los  superiores ;  porque,  co- 
mo los  mas  vivían  observando  su  apetito  engañados  de 
la  confianza  exterior,  no  llegaban  á  penetrar  las  dudas 
del  ánimo,  mal  persuadidos  de  la  apariencia.  Mucho 
servia  también  áia  soberbia  del  Conde  el  notar  algu- 
nas señales  de  humildad  en  los  catalanes ,  porque  aque- 
llas demostraciones  que  suelen  mover  á  clemencia  los 
grandes  espíritus,  suelen  también  incitar  los  terribles 
á  mayor  venganza;  consideraba  las  diligencias  de  fray 
Bemardino  con  los  reyes  por  alcanzar  misericordia  á 
su  república ;  el  cuidado  con  que  la  Diputación  y  ciudad 
despedían  misionarios  ó  embajadores  por  dar  satisfiíc- 
cion  á  su  príncipe;  su  protonotario,  hombre  fatal  en 
la  monarquía,  también  con  intervención  d^  algunos 
confidentes,  le  aseguraba  no  menos  su  confusión  y  te- 
mor; finalmente,  persuadido  de  su  propio  natural,  se 
dejó  entregar  antes  á  la  perdición  que  á  la  templanza. 

Con  este  propósito  se  lo  ordenó  al  Cardona  no  pro* 
cediese  céntralos  presos,  extrañándose  la  resolución 
de  cosa  tan  grande;  que  no  diese  por  si  solo  paso  al- 
guno en  su  castigo ;  antes  que  de  lo  que  obrase  diese 
cuenta  á  la  junta  que  para  expediente  de  aquellos  ne- 
gocios se  mandaba  formar  en  Aragón.  No  hallaron  otro 
modo  de  reprehenderie  mas  decente  á  sus  años  y  auto*- 
ridad ;  pero  el  Duque,  saliendo  á  recibir  loque  se  le  re- 
cataba, entendió  que  el  Rey  se  desplacía  de  su  gobíer^* 
no :  vióse  ceñido  de  obligaciones ,  unas  que,  como  su- 
jeto, le  forzaban  á  consultar  con  otros,  y  otras  que,  co- 
mo libre,  pedían  su  ejecución :  en  estas  contrariedades 
comenzó  á  afligirse  con  tantas  congojas,  que  no  hallan- 
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do  el  espíritu  desahogo  alguno ,  comonicó  sos  pasiones 
á  la  salud » lipsta  que  esforzándose  el  mal  por  medio  de 
ana  calentura ,  concitada  de  la  viva  imaginación  de  su 
afrenta,  en  pocos  dias  dejó  la  ?ida  y  el  cuidado  de  la 
república ,  que  juntamente  con  su  cuerpo  enterró  to- 
das las  esperanzas  de  su  remedio.  Aman  los  hom- 
bres el  mando  como  cosa  divina ,  sin  advertir  el  riesgo 
que  se  trae  consigo  el  gobernar  á  los  otros  hombres : 
no  hay  ninguno  que  por  justiGcado  deje  de  ser  sospe- 
choso al  Principe  ó  al  pueblo;  que  lo  uno  basta  para 
perder  la  grande  fortuna ,  y  lo  otro  la  buena  fama.  En 
menos  de  la  tercera  parte  de  un  aho  nos  lo  enseiía  el 
ejemplar  destos  dos  vireyes,  el  primero  por  muy  obe« 
diente  á  su  señor,  muerto  á  las  manos  de  la  plebe ;  el 
segundo,  por  muy  amante  de  su  república,  muerto  tam- 
bién al  enojo  de  su  rey. 

Fué  su  muerte  del  Cardona  la  última  diligencia  de 
k  turbación,  porque  como  su  autoridad  servia  de 
freno  á  las  demasías  de  unos  y  de  columna  al  temor  de 
otros ,  viéndose  aquellos  sin  qué  temer  y  estos  sin  qué 
esperar ,  los  primeros  reiteraron  su  soberbia ,  y  los  se- 
gundos estragaron  su  templanza;  de  tal  manera ,  que 
brevemente  fueron  en  el  Principado  de  una  misma  ca- 
lidad casi  todos  los  ánimos ;  con  que  las  cosas  tomaban 
cada  día  peor  camino ,  y  la  inquietud  cobraba  mayores 
fuerzas:  tal  suele  ser  de  mayor  peligro  la  segunda  en- 
fermedad que  la  primera. 

Había  el  Principado  algunos  dias  antes  expedido 
sus  embajadores  al  Rey  Cutólico  en  representación  de 
sus  tres  estamentos.  Iglesia,  nobleza  y  pueblo,  y  por 
ellos  nueve  personas  de  sus  órdenes ,  y  una  en  nombre 
de  Barcelona ;  mas  como  siempre  suceda  que  la  indig- 
nación se  irrite  con  los  clamores  del  que  pide  clemen- 
cia, los  ministros  reales,  abusando  de  aquel  arrepen- 
tíroiento,  dieron  señales  die  despreciarle ;  mandaron  que 
los  embajadores  fuesen  detenidos  en  Alcalá  de  Henares, 
lugar  puerto  á  seis  leguas  de  la  corte.  Lo  primero  que 
deseaban  era  saber  su  ánimo  de  los  enviados,  porque 
el  Conde  y  los  suyos  procuraban  apartar  de  his  noticias 
del  Rey  toda  la  justificación  de  los  catalanes ;  quisi(»x)n 
amedrentarlos  con  aquellas  apariencias  de  eoojo ,  por- 
que cateados  con  la  detención  y  molestia,  mudasen  ú 
olvidasen  las  razones  que  habian  estudiado  entre  sus 
fieles  patricios.  Era  el  estilo  común  de  sus  papeles  pu- 
lióos y  secretos  unas  vivísimas  quejas  del  Conde  y  pro- 
tonotarío;  al  principio  dispusieron  sin  industria  sus 
querellas^  hablando  siempre  con  desatenta  libertad  en 
¿s  personas  de  los  dos  ministros ,  y  no  obstante  que  el 
mayor  estaba  segurísimo  en  la  gracia  del  Rey,  y  el  se* 
gundo  no  menos  firme  en  la  del  primero,  todavía  aque- 
llos celos  naturales  ene!  valimiento  les  hacia  temer  mas 
de  lo  justo  la  eficacia  con  que  los  catalanes  les  adjudi- 
caban sus  males ;  procuraban  desacreditar  sus  clamo* 
res  y  apartarlos  cutmto  les  fuese  posible ,  y  lo  conse- 
guían con  iaciiidad  por  el  gran  poder  de  los  dos,  y  por- 
que, como  ellos  eran  los  instrumentos  ó  sentidos  de  las 
•gecíones  del  Rey,  jamás  podían  obrar  cosa  en  su  des- 
crédito ni  en  conoeioiiento  de  aquella  verdad»  que  lea 
fuese  contraría. 

Famosa  lección  pueden  aquí  tomar  los  principes 
para  no  dejarse  poseer  de  alaguno :  el  que  entrega  su 
voluntad  y  su  albedrlo  á  otro,  este  mas  sepuede  llamar 
esclavo  que  señor;  hace  contra  si  lo  que  no  lia  hecho 
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su  desventura ;  la  suerte  le  hizo  libre ,  y  él  se  ofrece  ai 
cautiverio ;  la  mayor  miseria  de  un  príneipe  es  aquella 
que  le  pone  vencido  á  los  píes  de  otro  :  ¡  cuánto  mayor 
debe  ser  esotra  que  le  trae  avasallado  y  preso  al  arintrío 
de  su  propia  hechura! 

Pensaban  los  catalanes  que  escribían  al  Rey  s» 
lástimas ,  y  hablaban  en  aquel  modo  que  la  miseria  ha- 
lló para  rogar  á  la  grandeza :  el  dolor  sensible  no  sufre 
elegancias  ó  decoros ;  á  cualquier  hora  y  por  cualquier 
término  se  queja  el  dolorido.  Decían  con  sencillez  sos 
trabajos ,  y  como  cosa  natural  en  los  hombre» ,  acodiaa 
con  la  mano  y  con  el  dedo  á  señalar  la  parte  ofendida  j 
la  causa  de  la  ofensa :  escribieron  á  la  Reina ,  al  Prm- 
cipe  y  á  los  ministros  superiores;  escribieron  al  mmida 
todo  un  papel  impreso,  á  que  llamaron  proclaoiacioa 
católica;  manifestaron  á  todas  las  gentes  sa  razón  ▼  so 
justicia,  llamando  por  cómplices  en  la  ruina  al  Conde  y 
su  protonotarío ,  que  indígtiados  entonces  con  la  poMK- 
cidad  de  sus  injurias,  se  esforzaban  en  desmentirlas, 
haciendo  cómo  ellas  se  disimulasen,  y  abultasen  en  su 
lugar  las  acciones  del  Principado  en  deservicio  de  s» 
rey ;  de  tal  suerte,  que  podemos  decir  que  aque)  propio 
camino  que  los  catalanes  habian  bascado  para  alcanzar 
su  remedio,  los  llevaba  al  precipicio. 

A  este  tienípo  andaban  mas  vivas  que  nunca  hi 
negociaciones  é  inteligencias,  estudio  particalar  deaqud 
ministro.  Pretendíasede  parte  del  Rey  que  la  provincia 
con  grandes  muestras  de  humildad  y  reverencia  sapli- 
case  el  perdón  públicamente;  que  con  dcmostnitíonef 
de  su  error  y  como  gente  engañada,  entrase  á  pedir  mi- 
sericordia  sobre  su  república ;  que  se  vaiiesentie  ia  ia- 
tercesion  del  Pontífice  y  de  los  principes  amigos.  Esto 
no  era  remitiries  el  castigo,  sino  asegurar  su  obedúa- 
cia,  porque  lo  pudiesen  llevar  en  tiempos  mas  acomo* 
dados.  Con  esta  satisfacción  y  algún  servicio  parti- 
cular en  materia  de  intereses  ,  mostraba  el  Conde  se 
inclioaria  el  Rey  al  acomodamiento  de  las  cosas;  j  lo 
primero  que  prometía  en  orden  á  la  seguridad  de  b 
provincia,  era  poner  la  justicia  catalana  en  so  primen 
autoridad  y  fuerza.  Usaban  los  ministros  catóticosda 
esta  cláusula  en  todas  sus  pláticas  y  papeles,  pon^ 
previniendo  el  espanto  que  causarla  enei  Principado 
ver  entrar  por  sus  puertas  un  poder  grande ,  juzgando 
que  se  encaminaba  á  constituir  la  nueva  reputación  de 
la  justicia,  no  tuviesen  lugar  de  temerlo. 

Variaban  los  catalanes,  porque  aun  sobre  el  caso 
del  perdón  decían  que  pedirle  confirmaba  la  culpa  qoo 
ellos  negaban; que  el  error  particular  de  algunos  na 
había  de  servir  de  mancha  á  la  fidelidad  de  una  nación; 
no  obstante,  se  negociaba  por  diferentes  caminos  coa 
los  embajadores;  de  que  celoso  d  Principado,  les  escri- 
bió de  secreto  reprehendiéndoles  el  haber  admitido 
nuevas  pláticas :  volvia  á  instar  pidiesen  el  alivio  de 
aquellas  armas  y  el  castigo  de  los  cabos;  no  les  era  ja 
tan  molesto  el  peso  como  la  consideración  de  que  por 
medio  de  ellas  se  liabian  de  obrar  todas  las  veaganas; 
deseaban  verlas  apartar  de*si  para  cualquier  aconteci- 
miento ;  mirábanlas  oon  agüero,  ó  no  podian  verlas; 
asi  acontece  al  condenado»  desviar  los  oíos  del  acero 
que  sabe  le  ha  de  ntíaistrar  el  suplicio. 

A  todas  las  sospechas  del  Rey  para  con  la  pro- 
vincia, y  á  todos  los  temares  de  esta  para  con  el  Rey> 
ayudaban  muclio  las  cartas  y  nogociadoues  dealguoas 
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persoD&sque  residianen  Madrid  y  Barcelona,  que  píbrsus 
intereses,  ó  por  ventura  por  su  buen  celo,  deseosos  de 
la  concordia ,  daban  unas  veces  señales  de  serenidad, 
y  otras  de  borrasca,  según  lo  prometían  los  accidentes 
exteriores  de  uno  y  otro  pueblo. 

Entre  los  que  tuvieron  mayor  parte  en  estos  ma- 
nejos, fué  el  maestre  de  campo  don  José  Sorribas,  ca* 
Jballero  catalán,  hombre  práctico  y  de  Industria.  Llegó 
de  Barcelona  aquellos  dias ,  como  retirado  y  temeroso 
del  furor  de  los  suyos ;  hfzose  buen  lugar  en  el  aplauso 
del  Conde  y  Protonotario,  juzgándole  por  sugeto  asaz  á 
propósito  para  sus  designios,  porque  después  de  ser 
noticioso  de  las  cosas,  tenia  parientes  y  amigos  de  au- 
toridad en  Barcelona.  Con  este  pensamiento  le  fiaban 
los  secretos  de  mas  importancia  en  aquel  negocio,  en 
los  cuales  el  Sorribas  se  acomodó  de  tai  suerte,  que  re* 
cibiendo  en  sí  la  substancia  de  las  cosas,  parece  las  apli- 
caba después  según  la  parte  á  que  convenían.  Este  fué 
el  juicio  qne  se  bacía  sobre  su  persona.  No  ofenda  mi 
testimonio  la  integridad  de  aquel  hombre ;  hablo  como 
historiador,  según  las  noticias  de  lo  que  he  visto  y  oído. 
A  todo  dio  ocasión  verle  al  principio  de  estos  movimien- 
tos en  gran  confidencia  con  los  ministros  reales,  y  verle 
después  por  ellos  mismos  preso  en  la  cárcel  pública. 
No  le  acusa  mi  sentimiento,  ni  á  otro  ninguno,  porque 
Inmisteriosamente  refiero  los  casos  como  han  sido, 
apunto  lo  que  después  ó  entonces  se  discurrió  sobre 
ellos,  valiéndome  algunas  veces  del  juicio  competente 
á  mi  instituto,  y  á  que  me  dan  motivo  los  mismos  su- 
cesos que  voy  escribiendo. 

Eran  los  principios  de  agosto ,  y  corrían  entonces 
los  negocios  públicos  de  Cataluiía  en  sumo  silencio: 
aquellos  que  no  miraban  mas  que  á  la  apariencia  y  se- 
renidad de'l  semblante,  entendían  que  ellos  estaban  in- 
teriormente compuestos  á  satisfacción  del  Rey;  otros 
que  con  mas  atención  examinaban  las  seiíales,  temían 
que  de  aquel  sosiego  resultase  alguna  mayor  turbación, 
como  acontece  en  el  otoño,  que  de  las  grandes  calmas 
se  arman  horribles  truenos :  así  determinaba  la  varie- 
dad de  los  juicios  de  los  hombres,  según  el  ánimo  ó  no- 
ticia de  cada  uno. 

Fué  casi  en  estos  dias  nombrado  por  virey  de  Ca- 
taluña y  sucesor  del  Cardona  el  obispo  de  Barcelo- 
na don  García  Gil  Manrique ,  varón  docto  y  templado, 
cuya  persona  no  sirvió  ai  remedio,  y  menos  al  daño. 
Pensóse  profundamente  esta  elección  del  nuevo  virey, 
porque  los  ministros  reales,  ya  mas  temerosos  de  lo  que 
al  principio,  no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  cata- 
lanes :  por  esto  no  se  atrevían  á  aventurar  á  su  furia  un 
tal  sugeto,  cual  deseaban  para  su  emnienda. 

Ellos  también  seguían  este  mismo  discurso,  no  de- 
jando de  desvanecerse  y  gloriarse,  habiendo  recono- 
cido en  esta  acción  el  recelo  de  los  ministros  reales,  y 
le  juzgaban  dichosísimo  pronóstico  de  su  libertad.  Esta 
fué  entre  todas  la  causa  mas  eficaz  que  los  llevó  á  red- 
birlo  alegres,  y  también,  porque  como  no  le  temiaui  no 
había  para  qué  aborrecerte. 

Juró  en  Barcelona  el  Obispo  con  ks  acostumbra- 
das ceremonias,  y  recibiendo  la  contingente  dignidad, 
comenzó  á  asistir  á  su  gobierno ;  pero ,  ó  fuese  que 
con  cordura  alcanzase  la  cortedad  de  su  poder,  ó  que 
los  mismos  subditos,  porque  no  se  apropiase  en  el  im- 
perio con  algunas  demostraciones  de  libertad,  le  acor** 
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dasen  los  fines  de  sus  antecesores,  determinó  reducir- 
se á  solo  su  primer  oficio  de  pastor,  haciendo  poco  mas 
en  el  de  virey  que  desearla  templanza  de  su  república. 

Perdidas  andaban  las  cosas  á  este  tíenipo  en  toda 
la  provincia,  mas  que  en  los  alborotos  jfMsados;  to- 
dos los  movimientos  de  la  política  estaban  torpes;  mu- 
chos pedían  justicia,  algunos  k  deseaban ;  pero  no  era 
posible  hallarse  forma  de  ejecutarla,  habiéndose  per- 
dido entre  la  sinrazón  y  k  violeack.  Los  jueces  reales, 
escondidos  unos,  y  otros  ausentes,  aborrecibles  todos; 
los  ministros  de  guerra  y  hacienda  amedrentados  y 
huidos;  el  Virey  temeroso,  vivas  ks  memorks  de  las 
otras  tragedias;  los  inquietos  pujantes  y  soberbios  á  la 
detención,  paciencia  ó  estado  del  Rey,  todo  junto  for- 
maba una  tristísima  confusión  tan  espantosa  álos  hom- 
bres cuerdos,  que  ninguno  pensaba  en  mas  que  obrar 
de  tal  suerte,  que  su  nombre  no  fuese  acordado  ó  pú- 
blico, porque  el  silencio  y  olvido,  mudando  de  natura- 
leza, entonces  era  la  mas  apete^'Jda  felicidad  de  los  pru- 
dentes. 

Corría  en  la  corle  del  Bey  Católico  voz  común  que 
los  catalanes  habían  recibido  al  Obispo  por  goberna- 
dor solo  para  excusarse  de  otro ,  que  bien  lo  habían 
dado  á  entender  teniéndole  aprisionado;  quejábanse 
de  que  el  atrevimiento  de  los  sediciosos  fuese  tal,  que 
sucesivamente  osase  á  poner  las  manos  ó  las  ofensas  en 
tres  hombres,  que  cada  cual  representaba  la  persona 
de  su  señor ;  juzgaban  al  Obispo  como  preso,  y  no  era 
sino  que  su  prudencia  era  el  mayor  estorbo  de  su  pro- 
pio mando. 

tales  quejas  daban  los  católicos  de  parte  del  Rey, 
y  los  catalanes  de  la  suya  no  disimulaban  tampoco 
en  proseguirlas  :  decían  que  en  tiempo  en  que  ks  co- 
sas habían  menester  amor,  poder  é  ingenio,  les  envia- 
ban para  gobernarlos  un  hombre  que  para  quererlos 
era  extranjero,  para  castigarlos  incapaz ,  y  para  regir- 
los falto  de  experiencia;  que  su  rendición,  como  su 
estado,IeiropediacuaIquiervenganza  conveniente,  pues 
basta  aquella  facultad  acostumbrada  que  los  reyes  sue- 
len alcanzar  del  Pontífice  para  que  los  eclesiásticos 
puedan  administrar  k  justicia  punitiva ,  también  esta 
le  faltaba ,  porque  los  ministros  artíficío^mente  se  lo 
habían  disimulado,  solo  á  fin  de  no  poder  dar  satis- 
facción y  castigo  á  los  delitos  de  los  soldados,  como  ya 
lo  habían  hecho  en  tiempo  del  Cardona.  Cada  día  de 
una  y  de  otra  parte^añadíau  nuevas  quejas  con  tal  arte 
ó  con  tanta  razona  que  apenas  podremos  dar  licen- 
cia al  juicio  para  que  se  entrometa  á  apurar  k  verdad  de 
unas  y  otras. 

En  medio  de  estas  negockciooes  pareció  convenien- 
te admitir  k  embajada  de  la  provincia ,  porque  no  es- 
taban ya  ks  materias  en  aquel  primer  estado  en  que 
las  informaciones  suelen  mudar  la  naturaleza  de  los 
negocios.  Húbose  en  fin  de  cumplir  con  aquella  cere- 
monia, y  quitarles  á  los  catalanes  una  razón  de  mas  á  su 
queja ;  pero  habiéndose  entendido  por  la  boca  de  sus 
embajadores  lo  mismo  que  hasta  entonces  por  señales 
y  observaciones  se  conocía ,  se  hizo  público  que  el  áni- 
mo de  k  Diputación  no  era  otro  que  conseguir  su  quie- 
tud por  los  propios  medios  que  la  había  perdido ;  que  lo 
que  pedían  j^ ofrecían  éralo  mismo  que  tanto  antes  ha- 
bkn  propuesto  en  descrédito  de  los  cabos  del  ^Órcito; 
y  para  saiisfacciou  déla  coro;ia  ofendida,  obligaban 
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con  esto  á  que  se  tuviese  por  cierto  que  en  aquella 
mudanza  de  losstnimos  catalanes,  ó  en  aquel  fingido 
arrepentimiento  dei  Principado,  no  liabia  otra  razón 
mas  de  la  conveniencia  temporal.  Probábanlo  con  que 
siendo  después  tantos  los  excesos  con  que  de  su  pare» 
cer  había  obrado ,  pretendían  hacer  practicables  toda* 
vía  aquellas  mismas  cosas  que  antes  no  les  fué  posible 
conseguir;  decían  que  aquel  no  quiere  concordia  y  paz 
que  propone  partidos  desiguales. 

El  Conde-Duque ,  si  bien  en  su  ánimo ,  ó  con  ma- 
yor enojo  ó  con  mojor  discurso,  habia  determinado  la 
guerra,  por.  justificarse  con  su  rey  y  con  España  y  el 
mundo  en  un  negocio  tan  grande ,  hizo  llamar  y  prove- 
nir en  su  aposento  una  gran  Junta,  que  constó  de  los 
mayores  ministros  de  España,  de  varios  magistrados, 
dignidades  y  oficios;  compúsose  de  alanos  del  consejo 
de  Estado  y  Guerra ,  y  de  otros  de  la  Humada  junta  de 
Ejecución ,  de  consejeros  del  real  de  Castilla,  y  de  Ara- 
gón algunos. 

Presentes  ya  todos,  entonces  el  Conde-Duque  in- 
trodujo su  razonamiento ,  suficiente  á  influir  su  pro- 
pósito en  otros  ánimos  mas  libres;  habló  poco  y  grave, 
recatando  ingeniosamente  su  sentimiento :  gran  artifi- 
cio de  los  polílicos  (ya  doctrina  dé  Tiberio),  disponer 
las  resoluciones  de  tal  suerte,  que  ellos  vengan  á  ser 
rogados  con  lo  mismo  que  desean;  hizo  luego  que  su 
protonotario  leyese  un  papel  formado  por  entrambos; 
llamóle  justificación  real  y  descargo  de  la  conciencia 
del  Rey.  Decía  de  la  poca  ocasión  que  de  parte  de  la 
majestad  católica  se  había  dado  á  los  perturbadores 
del  bien  y  quietud  del  Principado;  justificaba  la  cansa 
de  los  alojamientos  y  cuarteles  en  Cataluña ;  negaba  que 
fuesen  en  forma  de  encontrar  sus  fueros;  excusaba  mu- 
chos de  los  delitos  á  los  soldados ;  confundía  sus  senten- 
cias é  informaciones  con  otros  documentos  de  los  cata- 
lanes; disculpaba  los  excesos  de  la  milicia  como  natu- 
raleza de  los  ejércitos;  satisfacía  con  nulidad  compro- 
bada á  los  sacrilegios  impuestos  por  los  catalanes  á  los 
dé  Arce  y  Moles;  apercibía  y  convidaba  al  castigo  de  lo 
averiguado;  del  caso  de  Perpiñan  hablaba  cotí  ambi- 
güedad ;  exageraba  con  exceso  la  clemencia  y  templan- 
za de  su  rey ;  señalaba  los  cargos  del  Principado ,  di- 
ciendo que  habían  invadido  las  banderas  de  su  majes- 
tad; que  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  presos  que 
lo  estaban  por  crimen  contra  la  corona ;  que  habían  que- 
mado bárbaramente  á  Monredon,  ministro  real  y  en 
servicio  de  su  señor;  que  habían  muerto  al  doctor  Ga- 
briel de  Berrat ,  juez  de  su  audiencia ,  sin  culpa  alguna ; 
que  de  la  misma  suerte,  amotinados  y  sediciosos ,  osa- 
ron á  matar  un  \irey ,  y  mataran  á  otro  si  no  se  antici- 
para la  muerte;  que  perseguían  todos  los  ministros 
fieles ,  sin  haber  hombre  que  por  parte  del  Rey  se  ofre- 
ciese al  peligro;  que  tenían  impedida  la  justicia,  sin 
que  le  fuese  po<iible  obrar  como  debía ;  que  al  Obispo,  su 
nuevo  gobernador,  no  obedecían ;  que  últimamente  tra- 
taban entre  sí  de  fortificarse ,  sin  saber  contra  quién  lo 
hacían,  sino  contra  su  natural  señor,  en  notable  perjui- 
cio de  la  fidelidad  y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros 
reinos. 

Tal  fué  la  proposición  del  Conde  ala  Junta,  donde, 
ya  que  no  en  voces  y  razones  distintas,  «n  los  afec- 
tos se  conocía  el  escándalo  de  los  circunstantes;  por- 
que, ignorando  algunos  la  gran  arte  déla  disimulación, 
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I  con  las  admiraciones  exteriores  asegoraban  U  ira.  El, 
sobre  todos  templado  y  misterioso ,  aguardó  los  votos : 
casi  todos  hablaron  sin  diferencia,  basta  que  llegando 
el  tiempo  de  votará  don  Iñigo  Velez  dQ  Guevara ,  conde 
de  Oñate ,  del  consejo  de  Estado  de  España ,  presideoie 
de  su  tribunal  de  Ordenes,  hombre  que  por  su  autari- 
dad  y  larguísima  experiencia  de  negocios ,  era  el  de  que 
mas  dudaba,  mirólo  entonces  el  Conde  con  profunda 
atención ,  ó  porque  lo  temía ,  ó  porque  deseaba  avisarle 
con  los  ojos  su  sentimiento :  escuchóle  pronto ;  mase! 
de  Oñate,  fija  la  vista  en  solo  la  razón ,  fuó  Cama  que 
dijo  asi: 

a  A  un  gran  negocio,  señores ,  somos  llamados  :  yo 
por  cierto,  sobre  setenta  años  de  edad  en  que  me 
hallo,  y  con  pocos  menos  de  experiencia,  atréveteme 
á  decir  que  ninguno  de  los  accidentes  pasados  fueron 
de  tanto  peso  como  el  que  tratamos.  Largos  días  liá  que 
reposa  en  España  la  rebelión  de  vasallos;  ya  vine  á  creer 
en  los  aprietos  presentes,  que  algunos  han  vivido  tem- 
plados, mas  por  ignorar  la  desobediencia  que  por  reba- 
sarla; tal  debe  ser  nuestro  cuidado  en  aumeular  esta 
su  ignorancia.  Yo  no  pretendo  manchar  k  fidelidad  es- 
pañola; mas  si  el  discurso  no  me  engaña,  nación  es 
esta  de  quien  estamos  quejosos,  ocasionada  al  preci* 
pició ;  conozco  su  natural  airado  y  vengativo ,  y  por  eso 
dispuesto  á  todos  los  efectos  de  la  ira;  véoloa  vecinos 
y  deudos  de  nuestros  mayores  enemigos ,  j  sin  pertur- 
barme del  temor  ó  el  odio ,  voy  á  temer  un  gran  suceso, 
harto  mas  lamentable  á  la  experiencia  que  ardiscurso. 
¡  Oh  I  No  hagamos  de  suerte  que  nuestro  enojo  les  des- 
cubra algún  camino  que  su  osadía  no  ha  pensado.  Cos- 
tumbre es  de  los  afligidos  abrazar  cualquier  medio  que 
los  excusa  la  calamidad  presente ,  aunque  los  lleve  á 
otros  nuevos  daños :  el  esclavo  oprimido  del  látigo  se 
despeña  por  la  ventana ;  no  mira  que  es  mayor  riesgo 
el  precipicio  que  el  azote ;  solo  afiende  á  escaparse  de 
las  coléricas  manos  del  señor.  ¿  Qué  seguridad  tenemos, 
¡  pregunto,  de  que  estos  hombres,  amenazados  de  so 
i  rey,  no  se  arrojen  por  la  rebeldía  hasta  caerse  á  ios  píes 
',  de  su  mayor  émulo?  Mas  pienso  yo  ha  heclm  Cataluoa 
en  salir  del  estado  pacífico  para  el  sedicioso ,  que  han 
en  pasarse  ahora  de  sediciosa  á  rebelde.  No  es  la  es- 
puela aguda  la  que  doma  el  caballo  desbocado;  la  dócil 
mano  del  jinete  lo  templa  y  acomoda.  Si  de  otros  tiem- 
posadvertimos  en  los  progresos  de  esta  gente,  todos  nos 
informan  de  su  valor  y  dureza ,  calidades  que  piden  las 
armas.  En  los  tiempos  modernos  amaron  la  paz  como 
la  deben  amar  todos  los  hombres  á  quien  gobierna  h 
razón  :  saboreáronse  de  la  serenidad ,  y  olvidados  de 
las  primeras  glorías,  empleaban  todo  su  orgullo  en  las 
pendencias  civiles ,  divididos  en  batidos  y  facciones.  .No 
habían  perdido  el  valor,  aunque^  lo  habían  estragado  en 
;  efectos  ¡nú liles.  Herido  el  pedernal  vomita  fuego ,  y  no 
i  herido  lo  disimula;  empero  en  las  mismas  entradas  le 
i  deposita :  la  ocasión  suele  ser  siempre  Instrumento  de 
la  naturaleza.  Juzgad  ahora ,  señores ,  si  eimviene  vol- 
ver á  despertar  esta  dura  nación,  y  amaestrarla  contra 
nosotros  en  el  uso  de  la  guerra,  en  que  fué  excelente. 
Cários,  nuestro  invicto  señor,  juzgándolo  asi  con  los 
holandeses ,  puso  tan  grande  estudio  en  hacerles  olvi- 
dar de  las  armas,  como  en  inclinar  los  españoles  á  su 
ejercicio ,  dándoles  gran  enseñanza  á  los  ¡Hlncipes  de 
*que  hay  gentes  que  sirven  mas  á  su  señor  con  lo  que  ig^ 
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norm  que  con  lo  (pie  ejercitan.  Siento  que  es  grande 
la  causa  con  que  provocan  la  indignación  de  nuestro 
monarca, y  que  si  bailásemos  un  castigo  igual  al  cri- 
men de  los  delincuentes,  yo  me  dispusiera  á  seguirle; 
empero  si  cualquiera  pena  cotejada  con  el  delito  parece 
inferior ,  entonces  solo  la  podrá  igualar  aquella  clemen- 
cia que  la  puede  vencer.  Yo  digo  que  la  justicia  es  la 
virtud  mas  propia  en  los  buenos  reyes;  pero  l)ay  casos 
en  gue  al  Príncipe  le  conviene  perdonar  sin  razón  ,vi()í- 
lentado  de  la  contingencia  del  castigo.  En  la  dignidad 
de  Rey  y  en  el  amor  de  padre  no  pueden  entrar  aquellos 
afectos  comunes  que  llevan  los  hombres  á  venganza ; 
de  tal  suerte,  que  si  la  culpa  del  vasallo  ó  del  hijo  puede 
pennitlralgunolvidoyperdon,noseconsideradiGcuit9d 
ninguna  de  parte  de  los  ofendidos.  Tan  diferentes  son 
los  castigos  de  la  mano  del  odio  ó  del  amor :  aquel  siem- 
pre pide  sangre,  este  no  mas  de  enmienda.  Procedió 
Cutaluña  ciegamente,  yo  lo  couGeso :  muestra  ahora 
señales  de  su  dolor ;  justifícase  con  voces  y  papeles,  con 
informaciones  y  embajadas;  llama  á  la  piedad  del  Pon- 
tífice por  intercesión,  las  repúblicas  por  medianeras; 
escribe  á  sos  royes,  llora  á  todo  el  mundo,  pide  justi- 
cia contratos  que  han  perturbado  sus  cosas,  uóiúbra- 
ios,  y  limfbseá  este  ó  aquel  medio ;  publicase  por  íiel  y 
humilde  postrada  á  los  pies  desu  señor,  ¿qué  le  fulla  si- 
no ta  dicha  de  que  la  creamos?  No  sé-que estas  demustra- 
ciones  sean  dignas  de  desprecio;  dícese  que  son  vunae^ 
y  simulado  su  arrepentimienlo;  y  ¿qué  sacamos  nos- 
otros de  esa  iucredulidud?  ¿De  qué  conveniencia  nos 
podrá  ser  adelantar  núes' ra  desconfíanza  á  su  malicia? 
No  liay  soplo  que  asi  encienda  la  llama ,  como  la  deses- 
peración del  perdón  da  fuerzas  á  la  culpa.  ¿  Qué  es  en  lo 
que  reparáis?  Piden  á  su  majestad  les  aparte  tres  ó  cua- 
tro sugetos  ocupados  en  la  gobernación  de  las  armas : 
poco  esesto.  Aquí  no  pretendo  discurrir  por  sus  demé- 
ritos ni  por  la  justificación  de  losqunjosos;  digo  empero 
que  es  mas  fúcil  cosa  pensar  que  puedau  errar  cuutro 
hombres  que  una  provincia  entera.  Podéis  decir  que 
huy  dificultad  en  el  modo  de  sacarlos  con  buena  opi- 
nión; no  es  grande  el  mal  que  tiene  remedio :  no  hay 
ninguno  de  los  acusados  (si  son  como  yo  creo  que  son) 
que  no  ofrezca  su  reputación  particular  por  el  sosiego 
público :  si  ellos  son  buenos,  asi  lo  deben  hacer;  si  lo 
dificultan  ó  impiden,  no  tenéis  para  qué  estimarlos.  Sa* 
bed ,  señores,  que  no  hay  miseria  que  se  iguale  á  una 
guerra  civil.  Si  fuésemos  ciertos  de  que  (^taluna  se 
hubiese  de  humillar  al  primer  crujido  del  azote,  no 
dudo  que  también  fuera  conveniente  dárselo  á  temer; 
mus  si  por  ventura  su  ceguedad  les  hiciese  proseguir  su 
obstinación ,  y  tomasen  las  armas  en  la  propia  defensa, 
¿seria  cosa  prudente  exponerse  la  autoridad  di»  nuestro 
monarca  d  la  suerte  de  una  ó  de  otra  batalla  con  sus  ver 
sollos?  i  Sería  buen  ejemplar  pare  los  otros  reinos  cual- 
quiera diclia  de  estos  rebeldes?  Y  con  mas  peligro  en 
esta  corona,  que  se  compone  de  tantas  naciones  diverjas 
y  distantes,  las  mas  deilas  desaficionadas  á  la  fortuna 
castellana.  Apartemos  el  temor  de  la  suerte;  no  pienso 
sino  que  entramos  victoriosos,  que  abrasamos ,  talamos 
y  ítestruimos;  ¿qué  es  lo  que  ganamos,  sino  montes 
desiertos,  pueblos  abrasados  y  plazas  echadas  por  tier- 
ra? ¿Esto  se  puede  llamar  ganar  Cataluña?  ¿Qué  e» 
esto  sino  cortarnos  una  mano  con  otra  y  quedar  España 
con  una  provincia  menos?  Y  entre  tanto  que  gastamos* 
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el  tiempo  en  viclorias  (así  qnioro  yo  llnmnr  todos  unes- 
tros  acontecimientos),  ¿c»'»mo nosstrú  posible  jicudir 
á  Flándes  con  dineros,  á  Italia  con  socorros,  a  las  con- 
quistas con  flotas ,  y  á  todo  el  Océano  con  armadas? 
Pues  si  esto  faltase,  ¿qué  tal  podría  quedar  nuestro 
partido  expuesto  &  la  furía,  á  la  induslría  y  á  la  fortu- 
na de  nuestros  contrarios  ?  Forzosa,  6  por  lo  menos  na- 
tural cosa  habría  de  ser  el  perder  en  las  provinciüs  ex- 
ternas cuanto  en  las  nuestras  ganásemos;  y  entonces 
¿cómo  lo  podríamos  llamar  triunfo,  habiendo  de  ser 
contrapesado  de  pérdidas  infalibles?  Miserable  por  cier- 
to sería  aquella  guerra  en  que  nosotros  mismos  fuése- 
mos los  vencedores  y  los  vencidos.  No  hay  faliga  en  el 
campo  de  que  el  labrador  en  su  casa  pa  ihca  no  se  re- 
pare. Este  era  el  consuelo  de  los  trabajos  que  la  monar- 
quía padece  en  sus  parles,  gozar  á  nuestra  Cspuna  con 
quietud.  Los  Países-Bajos  y  Aleniuira  (que  también  po- 
demos llamar  propia)  oprimidos  están  de  armas,  Lom- 
tiardía  afligida  con  su  peso,  Núpoles  y  Sicilia  amenaza- 
dos, la  Borgoua  ni  por  desierta  segura,  Alsania  mas 
que  nunca  fatigada ,  unas  y  otras  Indias  en  continua 
infestación  de  enemigos,  el  Brasil  en  munos  de  una 
guerra  desesperada,  las  costas  de  Empana  visitadas  de 
corsarios.  ¿Qné  otro  lugar  nus  quedaba  de  descanso 
sino  la  Espaíia?  Pues  si  ni  este  pequeñu  abrigo  os  que- 
réis reservar  entero  á  los  ánimos  cansados  ó  arrepen- 
tidos, ¿dnnde  habremos  de  hallar  reposu  y  consuelo? 
Dónde  habrán  nuestros  hijos  y  descendientes  de  go- 
zar el  premio  de  lo  que  ahora  trabajamos  nosotros?  ¡  A 
gran  cosa ,  á  peligrosa  cosa  por  cierto  se  ofrece  uquel 
e-«pírilu  que  se  encargare  de  esta  novedadl  Costoso  edi- 
ficio es  este  á  que  pretendéis  abrir  los  cimientos,  y 
cuya  ruina  podrá  sepultjir  nuesira  república.  No  qui- 
siera ahora  que  mi  ponderación  os  llevara  el  pensamien- 
to á  otros  c;isos  ninA^rables ;  empero,  si  la  prudencia  es 
lince,  dadme  licencia  siquiera  para  pensarlo;  no  se 
mente  (norabuena  como  referido}  qué  habría  de  ser 
de  nosotros  si  al  ejemplar  de  Cataluña  conspi  asen  6 
se/irmasen  otras  naciones,  dándoles  esta  guerra  que 
apetecéis,  no  solo  ocasión  ,sino  conveniencia.  ¡Ah  se- 
ñoras I  Lleno  está  el  mundo  de  historias,  y  las  historias 
llenas  de  sucesos  que  nos  encaminan  á  la  templanza : 
advertid  que  aquel  que  excesivamente  sigue  un  afecto, 
necesita  después  de  un  exceso  mayor  para  deshacer  el 
primero.  ¡Oh  I  No  sea  asi  que  vuestra  impaciencia  os 
traiga  á  tal  desdicha,  que  vengáis  á  sufrir  en  algún 
tiempo  mucho  mas  de  lo  que  no  queréis  tolerar  ahora. 
Benigno  rey  tenemos, y  tan  piadoso,  que  solo  extra- 
ñará los  consejos  de  la  ira,  no  lus  de  la  clemencia ,  solo 
porque  casi  no  los  conoce.  Ninguno  subió  tan  presto 
á  la  inmortalidad  por  la  venganza  cemo  por  el  perdón, 
porque  siendo  en  los  hambres  lo  mas  dificultoso ,  así 
debe  ser  lo  mas  estimable.  ¿Llora  Cataluña?  No  la  de- 
sesperemos; ¿gimen  los  catalanes?  Oigámosles.  Este 
es  el  mayor  artificio  de  los  físicos,  ayudar  á  la  natura- 
leza con  beneficios  por  llevaría  allí  donde  muestra  in- 
clinarse. Salga  el  Rey  de  su  corte,  acuda  á  los  que  le 
llaman  y  le  han  menester,  ponga  su  autoridad  y  su  per- 
sona en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  temen ,  y  luego 
le  amarán  todos,  sin  dejar  de  temerle  ninguno.  Infór- 
mese y  castigue,  consuele  y  reprenda.  Buen  ejemplar 
hallará  en  su  augusto  bisabuelo,  cuando  por  moderar 
Ut  inquietud  de  Flándes,  con  pompa  iudigoa  de  césari 
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mas  con  corazón  de  cesar,  pasó  ú  los  Países ,  y  acom- 
pañado de  su  solo  yalor,  eolró  en  Gante  amotinado  y  fu- 
rioso, y  lo  redujo  á  obediencia  sin  otra  fuerza  que  su  vis- 
ta. Salga  su  majestad,  vueho  á  decir ;  llegue  á  Aragón, 
pise  Cataluña,  muéstrese  á  sus  vasallos,  satisfágalos, 
mírelos  y  consuélelos;  que  mas  acaban  y  mas  feliz* 
mente  triunfan  les  ojos  del  Principe  que  los  mas  pode- 
rosos ejércitos.» 

'  Era  tan  grande  la  autoridad  del  Oñate,  que,  ayu- 
dada entonces  de  la  suavidad  de  sus  razones  y  eCcacia 
de  los  afectos  con  que  las  propuso ,  casi  tuvo  vueltos 
los  ánimos  de  aquellos  mismos  que  interiormente  sen- 
tían ó  determinaban  lo  contrarío.  El  Conde -Duque 
mostró  algún  desplacer  de  su  razonamiento,  y  pudo 
moderarle,  confiando  en  el  otro  voto,  que  esperaba  ha- 
bría de  desvanecer  todo  lo  dicho.  Siguióse  al  de  Oñate 
el  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y  Velasco,  presidente 
de  Aragón,  hombre  de  grande  dignidad  y  fortuna,  que 
pudiera  hacer  mayor  si  gozara  su  felicidad  Indepeu- 
díQpte :  habló  dicen  que  de  esta  manera : 

«Si  otro  fuera  el  estado  de  nuestras  cosas,  yo, 
señores,  sería  el  primero  que  os  pidiera  clemencia; 
empero,  llegando  los  sucesos  ai  extremo  en  que  los  ve- 
mos, parece  ajeno  de  nuestro  poder  discurrir  ó  variar 
sobre  la  naturaleza  del  remedio,  sino,  entendiendo  de- 
be ser  solo  este,  aplicarnos  todos  á  disponerle  con  eje- 
cución igual  al  peligro.  Ya  no  es  posible  usar  de  mas 
templanza ,  ni  siempre  el  perdón  se  cuenta  por  virtud. 
¿Quién  duda  que  la  real  benignidad  de  nuestro  monar- 
ca, mal  recibida  del  atrevimiento  de  los  sediciosos,  en 
vez  de  reducir  á  la  enmienda ,  baya  esforzado  á  la  osa- 
día? No  tengo  que  satisfaceros  de  que  no  me  obliga  á 
tanta  severidad  alguna  pasión  humana;  antes,  si  fuera 
licito  dar  entrada  en  mi  ánimo  á  los  afectos  particula- 
res, no  hay  en  mf  cosa  que  no  obligue  moderación; 
mas,  ó  sea  que  no  hay  respeto  comparado  con  la  fide- 
lidad, ó  que  verdaderamente  nuestra  justicia  pese  mu- 
cho mas  que  su  queja ,  puedo  decir  sin  temor,  que  des- 
pués de  conocer  unos  y  otros  motivos  y  ambas  justifi- 
caciones, nunca  tuve  por  dudosa  la  culpa  ó  excusable 
el  castigo.  Terríble  es  en  todas  leyes  la  inobediencia;  y 
de  la  misma  suerte  que  el  contagio  no  tiene  otra  cura 
sino  el  fuego ,  no  se  halla  á  la  infidelidad  otro  acomo- 
damiento que  la  muerte.  Todas  las  dignidades  del  mun- 
do asientan  sobre  obediencia ;  no  tiene  otros  cimien- 
tos el  trono  de  los  monarcas  sino  la  misma  permisión  y 
conformidad  de  los  subditos.  Pues  ¿de  qué  suerte,  d^ 
cidme,se  podía  hacer  permaneciente  el  imperío,  afir- 
mándose en  hombres  fáciles  é  inquietos?  ¿Cómo  podría 
administrar  justicia  y  premio  aquel  rey  que  estuviese 
dependiente  del  enojo  de  sus  vasallos?  Miserable  lla- 
máramos al  príncipe  cuyos  aciertos  necesitasen  de  la 
aprobación  del  vulgo,  que  por  naturaleza  aborrece  el 
profundo  entender  de  los  mayores.  Reloj  es  la  repúbli- 
ca, cuyas  ruedas  y  votantes  son  los  ministros  de  ella;  el 
peso  es  quien  la  rige  ó  manda :  de  esta  oficiosa  concor- 
dia procede  la  medida  de  los  días  y  cuenta  de  los  tiem- 
pos ;  asi  del  mando  de  los  reyes  y  obediencia  de  los  va- 
sallos sale  hermosamente  medido  y  gobernado  el  mun- 
do,  y  en  habiéndose  parado  este  ó  aquel  movimiento, 
ese  es  ¿1  desconcierto  de  la  república.  No  tienen  los 
reyes  otro  superior  que  la  razón,  y  esta  no  es  menester 
qne  sea  de  todos  j  basta  que  sea  suya.  Aquel  ignora  el 
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ser  de  las  cosas  que  no  compreheade  todas  su»  partea; 
y  comunmente  en  las  materias  de  estado,  que  vistas  á 
diferentes  luces  y  en  diversos  aspectos,  unas  veces  pa- 
recen justas  y  otras  injustas,  no  es  lícito  al  vulgo  juz- 
gar de  las  ocasiones  supremas;  conteniese  con  mirar- 
las; ni  á  la  majestad  es  decente  satisfacer  á  la  Ignoran- 
cia del  pueblo.  Iroportanfísima  cosa  foé  siempre  á  los 
monarcas  castigar  los  agravios  de  la.€orona.  Aquel  va- 
sallo se  puede  llamar  idólatra  que,  desiM^eciando  la  ma- 
jestad de  su  rey,  adora  en  el  poder  de  la  unión ;  aquel 
le  usurpa  tanta  parte  de  imperío,  cuanto  6  le  niega  ó  le 
duda  de  vasallaje.  Vuelvo  á  decir  que  no  solo  entiendo 
merecen  estos  hombres  el  castigo  por  los  eicesos  que 
han  hecho ,  sino  que  bastaba  la  misma  rason  de  so  dis- 
culpa para  queloscontásemos  como  delincuentes.  Ver- 
daderamente ,  seiíores ,  ese  no  es  vasallo,  criado  ó  amt> 
go  que  os  pretende  obedecer,  servir  6  amar  en  oficio 
determinado;  porque,  asi  como  no  liay  caso  eo  que  el 
Príncipe  pueda  faltar  ¿  sus  vasallos  por  verles  misera- 
bles, no  le  hay  también  en  que  el  subdito  deba  excusar- 
se de  servir  al  señor  por  verle  afligido :  entonces  el  im- 
perío fuera  mayorazgo  de  la  fortuna,  no  de  la  natura- 
leza ;  sirviéramos  los  mas  dichosos,  no  los  mas  dignos. 
Si  preguntásemos  al  Príncipe  su  ánimo  cerca  dd  prin- 
legio,  responderá  que  pensó  pagar  el  servicio  hecbo  y 
asegurar  el  agradecimiento  para  otros  mayores.  ¿Cuál 
podrá  ser  ahora  el  señor  liberal  con  su  vasallo  si  llega- 
re á  entender  le  desobUga  con  el  beneficio?  Terrible  ; 
lamentable  cosa  sea  que,  en  medio  de  las  fatigas  co- 
munes y  cuando  ninguno  recata  la  misma  sangre  eo 
obsequio  de  la  salud  pública,  estos  hombres  quieras 
atar  sus  acciones  á  la  dudosa  interprotacion  de  sus  per- 
gaminos ,  y  que  la  grandeza  de  sus  reyes' haya  de  ser 
fundamento  de  su  terquedad.  Aman  sobre  todo  sus  in- 
tereses; tienen  por  ajena  la  causa  de  la  monarqub; 
aborrecen  la  gallardía  española ;  no  penetran  hasta 
dónde  está  la  necesidad  ó  conveniencia  de  nuestras 
guerras,  y  apropiándose  en  juzgar  del  ánimo  de  nues- 
tro monarca,  ellos  consigo  mismo  quieren  aprolnr  j 
reprobar  sus  mayores  acuerdos  :  esto  bastaba  para  ser 
grande  culpa.  Tras  de  esto,  fortalecidos  en  la  piedad  de 
nuestro  dueño ,  piensan  máquinas  asaz  peligrosas  á  la 
conservación  de  su  majestad,  introducen  tratos  y  par- 
tidos con  su  rey,  y  pretendiendo  capitular  c<mio  coa 
iguales,  á  un  mismo  tiempo  y  en  una  misma  acdon  ha* 
cen  deuda  de  la  clemencia,  y  justicia  del  atrevimiento, 
dándole  á  entender  al  mundo  que  se  les  debe  de  dere- 
cho la  mayor  abundancia  á  que  llega  la  gracia  del  Prín- 
cipe. Y  porque  la  violencia  de  los  casos  no  da  lugar  es- 
tos tiempos  para  que  sean  tratadois  como  en  aquellos, 
sin  que  dejen  espacio  alguno  al  agradecimiento  (por- 
que es  costumbre  de  los  hombres  no  acordarse  sino  de 
lo  postrero ),  todos  sus  ánimos  ahora  son  ocupados  de 
la  queja,  siendo  ciertoque  la  misma  naturaleza  nos  pie- 
viene  con  ejemplos,  pues  el  mismo  sol  una  véanos  ca- 
lienta y  otra  nos  abrasa ;  el  mismo  aire  ahora  nos  re^ 
la,  ahora  nos  castiga.  Pretendió  el  Principado  que  se 
le  guardase  la  inmunidad  desús  fueros,  y  se  cumplió 
mientras  lo  quiso  nuestro  estado ;  hubo,  en  fin,  de  tur- 
barse, habiendo  mojado  aquellas  olas  las  mas  soberbias 
y  remotas  naciones.  ¡Cuándo  el  mundo  se  estremece, 
solo  los  catalanes  pretenden  gozar  de  reposo  I  Cierta- 
mente yo  me  persuado  que  este  su  crimen  toca  aates 
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en  inliumauidad  que  en  desobediencia;  no  es  menester 
Talemos  aquí  de  la  razón  de  vasallos ,  bastando  la  de 
hombres.  Con  esto  conoceréis  ahora  que  su  culpa  ha- 
ce pequeña  cualquier  venganza ;  y  pues  la  guerra  es  re- 
medio de  las  cosas  sin  remedio,  ¿qué  nos  falta  por  ha- 
cer después  que  la  clemencia  ni  la  amenaza  ni  la  indus- 
tria han  sido  bastantes?  Atento  podemos  considerar  el 
mundo  todo  á  nuestras  acciones.  ¿Seria  buena  satis- 
facción para  los  extraños  ver  que  los  españoles,  que  así 
han  sabido  superará  los  otros,  no  tengan  brío  para  mo- 
derarse á  sí  mismos?  Decis  que  os  teméis  del  ruin  ejem- 
plar en  la  futura  desdicha ,  y  ¿no  queréis  temeros  de 
ese  mismo  en  la  libertad  presente?  Si  esta  gi  nte ,  roto 
tantas  veces  el  freno  de  la  obediencia,  discurriese  libre 
y  sin  castigo ,  esto  fuera  mostrarles  á  los  otros  cuál  era 
el  camino  de  la  rebelión,  por  el  cual  no  hubiera  nación 
tan  cobarde  que  no  probase  á  repetir  las  venturosas 
huellas.  Si  el  error  no  tuviera  otra  pena  que  haber 
obrado  mal ,  solo  los  justos  llegarían  á  temer  las  obras 
ruines;  empero  para  que  malos  y  buenos  teman  el  de- 
lito, ordenó  la  providencia  del  derecho  que  la  pena  si- 
ga ú  la  culpa  como  infalible  consecuencia  :  por  eso  el 
suplicio  se  ejecuta  en  lugar  público ,  porque  llegue  el 
escarmiento  donde  llegó  el  escándalo.  ¿Qué  tales  que- 
daran los  ánimos  de  nuestros  enemigos,  habiendo  visto 
Cataluña  como  plaza  de  nuestras  injurias,  robos,  muer- 
tes é  incendios ,  sin  que  de  otra  parte  miren  también 
los  azotes  y  los  castigos?  De  gran  consuelo  sin  duda 
les  habría  de  ser,  si  los  consideran  como  flojedad;  de 
gran  ánimo  por  cierto  si  lo  juzgan  como  cobardía.  Yo 
lo  entiendo  así  de  estos  mismos  catalanes ,  que  ellos 
jamás  habrán  esperado  tanto  de  su  furia,  como  nues- 
tra detención  les  ha  ofrecido.  Aprendamos  siquiera  de 
ellos,  que  para  acomodar  sus  cosas  injustas,  es  fama 
que  se  previnieron  primero  de  la  potencia :  tal  debe  ser 
nuestra  resolución.  Empuñe  su  majestad  la  espada,  ó 
por  ella  su  ejército.  Así  les  oiga,  si  aun  se  sirve  de  oírles; 
asi  les  responda,  si  aun  se  sirve  de  responderles.  Vana  es 
sin  duda  la  majestad  sin  el  poder;  el  que  quiera  ser  es- 
timado muéstrese  poderoso;  salga  nuestro  rey  si  con- 
viene, empero  salga  acompañado  de  famosos  escuadro- 
nes, de  antiguos  capitanes.  No  ha  de  salir  el  César  sino 
para  triunfar,  ni  ha  de  llevar  la  victoria  dependiente  del 
arrepentimiento  ajeno :  en  sí  mismo ,  en  su  justicia ,  en 
su  poder  ha  de  fundar  hi  esperanza  del  vencimiento ,  no 
en  la  cortesía  de  sus  enemigos;  mande  ^ocar  sus  cajas, 
enarbole  sus  banderas,  y  los  que  oyeron  los  clamores  de 
los  miserables ,  escuchen  ahora  los  ecos  de  los  clarines 
vengativos.  Vean  los  españoles  que  tienen  príncipe  que 
así  sabe  volver  por  los  afligidos ;  y  las  provincias  de  Eu- 
ropa, que  tenemos  rey  que  no  tarda  mas  en  abrazar  las 
ocasiones  de  valor  que  lo  que  tardan  ellas  en  ofrecér- 
sele delante.» 

Al  silencio  del  Cardenal  sucedió  un  lento  y  misterioso 
ruidp  entre  los  circunstantes;  porque  si  bien  los  mas^ 
advertidos  del  semblante  del  valido,  estaban  dispues- 
tos á  convenir  con  su  sentimiento ,  todavía  no  acababan 
algunos  de  entregarse á  sus  razones,  detenidos  de  su 
propio  dictamen  y  acordados  de  la  eficacia  del  Oñate. 
Parecióle  al  Conde  Interponer  su  autoridad  antes  que  se 
esforzase  la  duda ,  y  en  pocas  razones  dijo. 

«Que  á  él  no  le  quedaba  qué  decir  en  aquella  ma- 
teria, qué  sentir  sf,  mucho ;  porque  aunque  su  vida  ftie- 
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se  larguísima  (que  no  podría  ser  atropellada  de  tantos 
sentimientos),  no  acabaría  de  llorar  ver  en  sus  dias  una 
desdicha  tan  grande,  de  la  cual  no  se  hallaría  en  tas 
historias  ejemplar  antiguo  ni  moderno  que  se  ajusta- 
se con  aquel  caso  tan  desmerecido  de  parte  del  Rey  y 
de  sus  ministros;  que  podría  contarse  (mas  que  me- 
jorara no  contarse)  como  rarísimo  á  todo  el  mundo, 
que  pocos  hombres  viles  y  desarmados  perturbasen  su 
república  llena  de  barones  y  de  nobleza;  hacer  cuerpo 
y  amotinarse,  poniendo  las  manos  en  lo  mas  soberano 
de  su  gobierno  natural,  y  obligasen  después  la  genio 
escogida  y  atenta  á  imitar  y  favorecer  sus  desaciertos ; 
que  en  los  negocios  de  aquella  calidad  en  otras  partes 
suelen  muchos  nobles ,  ó  á  veces  pocos ,  llevar  tras  sí  la 
plebe ,  pero  que  aquí  la  nobleza  había  servido  á  la  villa- 
nía; y  que  en  fin  se  resolviesen  á  pretender  capitular 
con  su  rey,  que  tantas  veces  le  despreciasen  el  perdón, 
forzándole  á  derramar  sangre  de  vasallos  y  poner  nota 
en  la  antigua  fidelidad  de  los  suyos.  Que  una  hora  mas 
de  disimulación  no  era  posible  ni  conveniente;  que  los 
cuidados  de  afuera  obligaban  á  no  dejar  aquella  obra 
imperfecta,  antes  ponería  en  toda  quietud  y  olvido, 
porque  los  intentos  mayores  del  Monarca  pudiesen  lo- 
grarse el  año  siguiente,  pues  con  la  alteración  de  aque- 
lla provincia  se  habían  también  alterado  tantas  diver- 
siones provechosas  que  á  Flándes  é  Italia  estaban  aper- 
cibidas; que  ya  era  tiempo  de  mostrarles  á  los  catalanes 
el  camino  de  su  perdición;  que  el  Rey  no  debía  castigar 
tanto  aquella  nación  por  remediar  su  culpa ,  cuanto  por 
ezcustfr  con  aquel  espanto  la  ruina  de  otras ;  que  á  Dios 
llamaba  por  testigo  de  que  á  costa  de  su  sangre  propia 
tomara  excusar  el  menor  derramamiento  ó  vengama, 
que  ya  parecía  inexcusable ;  que  interiormente  lloraba 
de  que  en  su  tiempo  hubiese  podido  tanto  la  malicia, 
que  osastfá  obscurecer  las  luces  de  la  verdad  y  justifica- 
ción del  Rey ,  suya  y  de  sus  ministros.  Que  él  esperaba 
en  el  suceso  mostrase  á  los  venideros  de  qué  parte  es- 
taba la  razón.  Que  esto  así  venia  á  tocar  en  desdicha 
mas  que  en  deméríto ,  que  era  solo  lo  que  podía  darle 
consuelo  en  aquella  aflicción ;  que  le  parecía  que  el 
castigo  se  ordenase  luego,  y  que  sobre  todo  seguía  el 
parecer  de  los  mas.» 

No  aguardaban  los  presentes  otra  diligencia  ó  dis- 
curso que  el  breve  razonamiento  del  Conde  para  ajus- 
tarse todos  en  un  solo  pensamiento,  y  de  la  misma  suer- 
te que  sucede  bajo  la  Equinocial  levantarse  poderosos 
nublados  en  partes  opuestas,  hasta  que  de  otro  lugar 
comienza  á  soplar  y  prevalecer  el  viento  que  los  humi- 
lla á  todos,  asi  la  voz  del  Conde  abatió  las  diferencias 
de  estos  y  aquellos,  recogiendo  sus  opiniones  á  su  pare- 
cer solo^  con  indubitable  aplauso  de  los  circunstantes. 

Resolvieron  que  el  Rey  debiá  salir  de  Hadríd  con  pre- 
texto de  hacer  cortes  á  la  corona  aragonesa;  que  se  pu- 
blicase quería  dar  consuelo  y  satisfacción  á  aquellos 
vasafios,  ayudando  juntamente  la  restitución  de  la  jifs- 
ticia  y  castigo  de  los  perturbadores  del  bien  de  Catalu- 
ña; que  como  9I  Rey  era  indecente  pedir  lo  que  podía 
mandar ,  llevase  delante  su  ejército ,  el  mas  copioso  que 
pudiese  juntarse ;  que  ajustadas  las  cosas  del  Principa- 
do por  manos  del  temor,  como  esperaban,  se  podía 
después  emplear  en  ks  fronteras  de  Francia ,  cogiendo 
la  ocasión  que  en  la  primavera  se  había  perdido;  que  ai 
ios  catalanes  se  pu^esen  en  defensa,  no  faltarla  qué 
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baccren  su  daño  y  costlp[o ,  acabando  de  una  voz  con 
el  orgullo  y  libertad  de  aquella  nación ;  que  estando 
formado  el  ejército ,  se  le  ordenase  al  gobernador  de 
]a«  armas  de  Rosellon  tentase  á  los  paisanos  hasta  des- 
cubrir sus  intentos ;  que  para  que  el  Rey  pudiese  salir 
la  primera  vez  como  convenía  á  su  autoridad  y  al  ne- 
gocio que  empezaba ,  llamase  al  punto  las  partes  de 
ejército  que  se  hallaban  en  las  provincias  de  Guipúzcoa, 
Álava  y  tierra  de  Campos,  reliquias  de  los  soldados  ven- 
cedores de  Fuenlerrabfa;  que  se  sacasen  todos  los  ter- 
cios, compañías  y  capitanes  de  los  presidios  de  Espa- 
ua ,  particularmente  de  Portugal ,  Galicia  y  Aragón ,  con 
todos  los  oliciales  entretenidos  y  personas  de  puesto; 
que  se  publicasen  bandos  para  que  los  hombres  que 
alguna  vez  hubiesen  recibido  sueldo  real  acudiesen  á 
servir ;  que  se  despachasen  decretos  á  los  consejos  y  tri- 
bunales, no  admitiesen  memorial  ninguno  de  soldado; 
que  se  hiciese  lisLi  de  los  que  se  bailaban  en  la  corte ,  y 
fuesen  echados  violentamente  por  las  justicias  en  caso 
queellos  dudasen  obedecerlos  bandos;  que  los  seis  mil 
hombres  que  se  habían  repartido  á  los  señores  de  Por- 
tugal Tuesen  pedidos  luego,  y  los  trajesen  indlspensa- 
Memente;  que  de  las  milicias  de  Castilla,  León,  Anda- 
lucía, Extremadura,  Granada  y  Murcia  se  entresacasen 
las  dos  de  cinco  partes ;  que  se  llamasen  de  Navarra  dos 
de  los  cuatro  tercios  eu  que  se  divide;  que  se  pidiese 
gente  voluntaría  á  Aragón  y  Valencia;  que  pasasen  á 
Espufia  el  terciado  Mallorca  con  su  virey  y  nobleza ;  que 
las  levas  de  asientos  hechas  por  todos  los  c^istritos, 
tratasen  de  acabarlas  con  suma  brevedad;  que  toda  la 
caballería  derrotada  de  Cataluña ,  y  la  que  se  hallaba  en 
lás  provincias,  so  juntase  luego ;  que  los  jinetes  de  la 
costa  fuesen  también  á  incorporarse  con  ella ;  que  las 
guardias  viejas  de  Castilla  se  remontasen,  y  jnarchasen 
las  que  se  habjan  excusado  los  años  antes;  que  s%  avi- 
sase al  capitán  de  los  continuos  estuviese  pronto,  y  los 
suyos,  para  campear;  que  la  caballería  de  las  órdenes 
militares ,  pedida  para  la  guerra  de  Francia ,  se  obliga- 
se á  salir,  usaudo  para  ello  de  cualquier  medio;  que  la 
otra  repartida  á  los  tribunales ,  se  les  pidiese  con  vivísi- 
ma instancia;  que  marchase  alguna  parte  de  la  artille- 
ría que  se  hallaba  en  el  castillo  de  Pamplona ;  que  la  que 
estaba  en  Segovía  saliese  también ;  que  el  marqués  de 
las  Navas  diese  las  piezas  que  tenia  en  aquella  villa, 
para  juntarse  con  las  de  Segovia ;  que  toda  la  gente  de 
guerra,  asi  infantes  como  caballos ,  entrase  en  Aragón 
y  parle  de  Valencia,  haciendo  frente  á  Cataluña,  acuar- 
telada por  las  riberas  del  Ebro  hacia  la  mar;  que  se 
nombrase  por  plaza  do  armas  general  á  Zaragoza;  que 
las  galeras  de  España  acudiesen  á  Vinaroz  para  dar  ca- 
lor al  ejército ,  y  los  bergantines  de  Mallorca  para  ser- 
vir al  manejo  do  los  víveres;  qye  el  tren  y  los  oficiales 
do  sueldo  acudiesen  á  Aragón  á  esperar  la  formación 
del  ejército;  que  allí  podría  ir  á  tomar  su  gobierno  la 
persona  á  quien  el  Rey  lo  encargase. 

Esta  fué  la  resolución  de  aquella  gran  junta  y  de  aque- 
lla gran  cosa,  medida  casi  por  las  mismas  pasiones  y 
respetosconquese  trataban  los  negocios  humildes.  Por 
infalible  se  puede  contar  la  perdición  del  reino  denu- 
de los  negocios  se  han  de  acomodar  al  ánimo  del  que 
manda,  habiendo  siempre  el  ánimo  de  acomodarse  á 
ellos.  Llaman  traición  á  aquel  delito  que  se  encamina 
il  daño  particular  del  Príncipe  ó  del  Estado ,  y  no  Ui- 
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man  traidor  á  aquel  hombre  que  por  sus  respetos  ties- 
camina  el  Príncipe  y  pone  el  Estacio  á  peligro. 

LIBRO  TERCERO. 

Elección  de  general  del  ejército  del  Re;  Católico.— Examen  de  los 
angetos  aoflcieotes.  —  Jonta  de  ia  generalidjd  eo  Bsreelona.^ 
VenUlaae  de  la  pat  ó  defeoia.— Llimanae  los  tttalof  catalanes. 
— Embiliada  y  rehenes  i  Francia.— Jnieloa  de  aqael  r«lno.— €a- 
pitQlacionea  j  ajostainlento  con  el  Cristianísimo. — Rompe  el  Ca- 
ray con  hostilidad  en  Rosellon.— Socesoí  de  sos  armas.— Re- 
ddcese  Tortou.— Oedpanla  los  reales.— Entra  ea  eUa  el  ■a^ 
qoés  de  loa  V¿lei.— Jara  de  virey  dal  Prtacipado. 

Resuelta  la  guerra ,  lo  que  daba  mayor  cuidado  á  los 
ministros  reales  era  la  elección  de  persona  que  debía 
gobernar  las  armas ,  porque  siendo  la  ocasión  tan  gran- 
de ó  mayor  que  las  antiguas  de  E<:paña ,  no  alcaoió 
aquella  suerte  que  las  pasadas,  en  haber  de  concurrir 
con  ella  los  famosos  hombres  de  que  su  nación  fué  taa 
abundante :  todavía  se  nombraban  algunos  sugetosdi^ 
nos  de  gran  confianza,  parücularroeute  cuatro,  qaee&- 
tre  todos,  sc^^un  el  discurso  común,  merecían  sóbrelos 
mas  el  cuidado  de  aquel  gran  negocio.  Era  el  prímero 
el  marqués  Espinóla ,  en  quien  se  hallaban  moclas  ra- 
lidades  de  capitán;  pero  como  aun  entonces  no  se  liabii 
perdido  la  esperanza  da  algún  ajustamiento ,  pareció 
que  por  sus  manos  se  dificultaba  toda  concordia ,  por 
ser  el  Marqués  á  los  catalanes ,  desde  la  guerra  de  Sei- 
ses ,  en  todo  extremo  aborrecible.  Créese  que  el  mismo 
Espinóla ,  temeroso  de  que  la  empresa  parase  en  su  pen- 
der, acordaba  diestramente  sus  inhabilidades;  otros 
daban  en  que  no  parecía  conveniente  que  españoles foe- 
sen  castigados  por  el  arbitrio  de  un  extranjero ;  que  el 
padre  enmienda  y  disciplina  sin  injuria  al  liljo  inquieto, 
no  le  manda  corregir  por  el  esclavo  ó  criado.  Muchos 
sallan  á  contradecir  la  elección  del  Espinóla ,  y  mogih 
no  la  deseaba  menos  que  el  Esfíiuola. 

El  almirante  de  Castilla  era,  despuésdeste,  aquel  doD> 
de  luego  se  encaminaban  los  ojos,  y  muchos  le  antepo- 
nían al  prímero.  Era  el  Almirante  hombre  con  priiKv 
pios  de  grande ,  y  en  sangre  y  ánimo  asaz  ilustre,  ams- 
do  sobre  los  mas  de  su  orden ;  había  vencido  tantas  ve- 
ces como  peleado ;  fueron  pocas  sus  victorias ,  porque 
lo  fueron  sus  ocasiones;  mas  como  la  grandeza  de  los 
validos  se  desplace  naturalmente  de  aquellos  que  por 
algún  otro  medio  suben  á  la  eminencia  de  la  autoridad, 
no  le  pareció  al  Conde  conveniente  darle  nueva  mate- 
ria para  añadirá  su  buena  fama  otros  aplausos.  Así  coa 
algún  honesto  desvío  no  fué  dificultoso  apartarle  de  la 
consideración  de  los  que  lo  deseaban ;  y  ¿  la  verdad, 
medida  su  suficiencia  con  el  valor  de  la  eniprc^ ,  no 
eran  iguales. 

Creyeron  algunos  que  le  lisonjeaban  en  proponerle  á 
don  Francisco  de  Acevedo  y  Zúniga,  contte  de  Monte- 
rey,  que  poco  antes  iiabia  gobernado  á  Ñápales  con  tnis 
dicha  que  providencia.  Servia  entonces  el  cargo  de  pre- 
sidente de  Italia ,  sobre  consejero  de  Estado  de  Espatía, 
en  mediano  aplauso  de  los  políticos;  era  so  primo  y  sa 
cuñado  dos  veces  del  Conde ;  pero  como  no  es  dcrto 
que  la  naturaleza  ate  siempre  los  ánimos  dé" los  hom- 
bres con  los  vínculos  de  la  sangre,  tntyéodoles  á  unas 
mismas  inclinaciones,  bacian  en  los  dos,  el  uno  muj 
8evere,el  otro  muy  festivo,  antes  disonancia  que  ar- 
monía. Era  este ,  según  fama ,  el  que  menos  adoraba  ia 
migestad  de  aquel ;  subido  ya  á  gran  estado,  y  sío  iii* 
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jo^  á  quilines  deM&se  buenas  correspondencias ,  así  co- 
mo lio  miraba  ¿  lu  esperanza ,  sulo  atendía  á  gozar  lo 
que  bttbia  ulcauzado  de  su  forluua.  Tampoco  cl  Conde- 
Duque  qut5;o  fiar  al  descuello  y  capriclio  del  cunado 
coshs  tau  grandes,  porque  cuanto  era  mas  suyo,  temía 
mas  que  eu  los  otros  el  yerro  conllugeute;  pretendía 
poner  en  aquel  lugar  un  tal  sugeto,  que  siendo  la  elec- 
cioD  solo  suya ,  fuesen  los  peligros  ajenos.  Con  esto  fué 
forzoso  pasar  con  el  discurso  á  buscar  otro. 

Hallábase  á  esta  sazoo  en  la  corte  el  marqués  de  los 
Veltiz ,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia ,  hijo  y 
nieto  de  ministros,  biznieto  de  grandes  capitanes,  liom- 
bre  en  quien  la  naturaleza  anticipó  la  cordura  á  las  ex- 
perieuf'ius;  ornó  la  juventud  couel  consulado,  siendo 
Tírey  tres  veces,  y  tres  general  en  Vulent'ia ,  Aragón  y 
Kavarra ,  de  cuyo  gobierno  mililary  civil  aun  no  des- 
pedido ,  asistía  en  la  corte,  reputado  por  digno  de  ma- 
yores empleos.  No  desayudaba  al  Marqués  su  fortuna, 
Quuque  naturalmente  modesto,  porque  también  ido- 
latraba aquella  admirable  estatua  de  la  soberanía ;  pero 
coa  tdes  modos  y  afectos,  que  en  los  ojos  del  mundo 
pareciese  su  devoción  mas  atenta  al  conservar  quo  al 
crecer.  Habíale  alabado  el  Conde  públicamente  en  otras 
ocasiones,  y  acordados  de  aquella  alabanza,  mas  que  de 
ftus  méritos ,  acudieron  todos  con  la  memoria  á  su  per- 
sona. Éste  fué  el  primer  motivo  para  nombrarle;  des-^ 
pues,  viéndole  bien  recibido,  fueron  con  ingenio  arri- 
mándole otras  consideraciones  de  gran  peso ,  que  todas 
)e  hacían  asaz  ¿  propósito  para  el  mando,  como  era  ser 
descendiente  y  heredero  de  la  casa  del  comendador  ma- 
yor don  Luís  de  Requesens ,  estimado  por  liijo  en  Cata- 
luña ;  conservar  en  aquella  provincia  deudo ,  amistad 
y  uliunza  con  muchas  casas  ilustres,  por  cl  estado  de 
Hartorcll,que  poseia;  haber  gobernado  reinos  muy  pa- 
recidos en  Ibyesy  costumbres  á  los  cata'anes ,  y  prin- 
cipalmente la  buena  fama  con  que  lo  tratabau  las  tres 
naciones  vecinas. 

Ejecutóse  lo  propuesto ,  habiéndosele  encargado 
cl  manejo  de  aquellos  negocios  con  segundo  título  de 
Tirey  de  Aragón  y  general  del  ejército  que  en  él  se  for- 
mase; y  por  acomodarle  en  sus  conveniencias,  le  fué 
liecha  merced  de  la  plaza  de  mayordomo  mayor  del  in- 
fante don  Femando,  con  cl  puesto  de  capitán  general 
del  mar  de  Flúndes,  y  una  de  las  mas  gruesas  encomien- 
das de  Castilla ,  sin  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  escu- 
dos cada  mes. 

Aceptólo  con  satisfacción  el  Vélez,  porque  se  ha- 
Ikba  igualmente  engañado  que  los  otros  ministros  en 
aquel  negocio ;  no  llegó  jamás  á  creer  que  los  catalanes 
66  sustentasen  en  su  entereza ,  y  como  juzgaba  contin- 
gente la  necesidad  de  las  armas,  no  se  excusó  la  alegría 
de  habérselas  conGado  su  señor;  considerábase  igual 
con  la  dicha  de  algunos  que  sin  lidiar  triunfan.  Esta 
imaginación  le  hizo  ligero  aquel  peso,  que  poco  des- 
pués le  cargó  tanto ,  que  le  puso  en  aprieto  de  dtyar  la 
reputación  ó  el  mando. 

Buena  ocasión  nos  daría  este  suceso  para  avisar  á 
las  ambiciones  de  algunos  que  procuran  los  puestos  y 
lugaresque  no  merecen,  si  el  oficio  de  historiador  fuese 
tanto  moralizar  como  decir*  La  liistoria  acensúa  y  re- 
prehende sm  mas  razones  que  los  mismos  casos;  aquí 
entra  la  enseñanza  por  el  entendimiento ,  no  por  los  oí- 
dos; note  cada  cual  en  los  acciones  ijeuas  su  aprove- 
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chamlento.  Es  la  eiperieocía  estudio  do  brutos;  pura 
cl  hombre  cuerdo  debe  bastar  el  aviso  de  lo  que  i^uce- 
dió  á  otro ;  no  es  menester  que  le  busque  por  eí  mismo 
daüo.  El  Vélez,  engañado  de  sí  propio,  pagó  después,  na 
sin  injuria,  la  facilidad  con  que  discurrió  al  principio. 
Ningún  sabio  debe  asentar  sus  discursos  sobre  mulé- 
rías  inciertas,  pues  por  firmes  que  las  considere,  sí  pro- 
firiendo la  esperanza  de  mas  dichosos  fines, caminad 
la  felicidad,  temblando  ó  mudándose  después  los  ci- 
mientos de  las  cosas  á  la  violencia  de  accidentes  imper- 
ceptibles, viene  á  hallarse  sepultado  él  y  sus  pcusa- 
micntos  entre  las  ruinas  de  su  eiliíicio. 

Mientras  en  Castilla  se  procedía  en  concojo^,  tra* 
tad(/$  y  expedientes ,  no  descansaban  también  los  rn- 
tálanos  de  disponer  lo  necesario.  Luego  que  faltó  cl  ilo 
Cardona  a  su  gobierno,  quisieron  juutar^e  para  dar  for« 
maásu  repáblica,  porque  si  bien  los  mpe.íos  secón* 
servan  por  aquellos  mismos  medios  que  se  han  adqui- 
rido, no  es  asi  todavía  en  aquellos  donde  cl  nuivinucn- 
to  común  do  las  gentes  se  aparta  de  un  cetro  por  segi.ir 
á  otro;  porque  ti  furor  y  unión  de  los  muchos,  raras 
veces  constante ,  siendo  acomodado  á  la  naturaleza  del 
emprender,  no  alcanza  la  virtud  d^l  conservar:  lo  uno 
se  puede  conseguir  cou  la  fuerza,  y  lo  otro  uo  se  baila 
sino  en  la  templanza. 

Esta  máxima  de  estado,  siendo  bien  entendida  pot 
los  catalanes,  los  obligó  á  poner  luego  las  manos  >  en* 
tendimiento  en  buscar  los  modos  do -su  conservación. 
Pareció  lo  primero  debían  convocar  generalmente  suS 
estamentos,  y  los  llamaron  por  aquella  autoridad  que  les 
daba  la  ocasión ,  y  alguna  que  ellos  creían  se  les  deri- 
vaba de  sus  propios  oficios,  en  defecto  de  los  lucrar  tes 
nientes  de  ^  príncipe.  Llamaron  por  su  antigua  forma 
todos  aquellos  que  tenían  voto  en  la  congregación,  no 
olvidando,  artificiosamente,  los  mismos  de  quienes  es« 
pera  han  no  obedecerían  por  los  intereses  del  Rey.  Es- 
cribieron cartas  al  nuevo  duque  de  Cardona,  á  los  mar- 
queses de  Aítona  y  de  los  Vélez ,  al  conde  de  Sauta  Co- 
loma, hijo  del  difunto,  y  á  todos  cuantos  señores  cas- 
tellanos y  extranjeros  teuian  en  el  Principado  estados  ó 
baronías;  llamaron  á  los  obispos  y  prelados,  á  todos 
los  ministros  y  tríbunates ,  sin  reservar  al  Santo  Oficio; 
declaraban  á  todos  el  aprieto  de  su  paU*ia,  la  común  mi- 
sería  de  su  república  y  su  justificación,  el  enojo  de  su 
rey  y  la  indignación  de  sus  ministros;  decían  de  las 
prevenciones  de  Castilla,  encaminadas  á  su  destruc- 
ción; pedíanles  viniesen  á  aconsejar,  ayudar  y  ad- 
vertir. 

Algunos  de  los  llamados  ofrecían  sus  excusas,  teme« 
rosos  de  hallarse  en  obra  dé  tanto  peligro ;  porque  co- 
mo en  las  monarquías  es  cierta  que  el  bien  y  conser- 
vación de  cada  cual  se  incluye  naturalmente  en  el  cui- 
dado del  Principe,  aquel  ofende  su  providencia  qn« 
por  si  solo,  ó  con  sus  iguales,  ó  por  sus  medios,  preten- 
de juntarse  para  tratar  de  su  remedio. 

Este  mismo  recelo  de  algunos  particulares  obligó  á 
la  Diputación  á  reescribirlos,  usando. todo  el  poder  de 
madre  y  señora  del  estado  político;  quitóles  la  duda» 
satisfizo  á  su  temor,  dióles  término  y  día  señalado,  y  en- 
volviendo amenazas  entre  lástimas,  así  como  les  ase- 
guraba del  pefigro  cuanto-al  enojo  del  Rey,  prometía 
severos  castigos  á  los  desobedientes  á  su  autoridad. 
Pudo  esta  diligencia  vencer  la  Gauteld  y  temor  en  los 
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mas  prudentes  y  respetuosos :  así,  faltando  pocos,  for-* 
nviron  la  congregación  en  su  antigua  forma. 

Cierto  podemos  afirmar  que  su  intención  do  los  ca- 
talanes no  fué  otra  que  juntarse  para  discurrir  sobre 
los  medios  acomodados  á  su  estado ,  porque  verdade- 
ramente ellos  amaban  la  persona  del  Rey  Católico ;  em- 
'pero  aborrecidos  y  temerosos  de  sus  dos  ministros, 
Conde  y  Protonotarío,  de  tal  suerte  deseaban  el  derYi- 
bio  del  Rey,  que  si  el  Principado  pudiese  bal|ar  ?en- 
ganza  contra  los  dos,  ó  por  lo  menos  quietudsin  ellos, 
Tácilmentese  dispondría  á  vivir  obediente ;  mas  no  con 
tal  obligación  y  apremio  que  se  redujesen  al  gobierno 
(tasado,  habiendo  de  quedar  sus  cosas  en  poder  de  los 
Üosacusados.  Racian  estas  consideraciones  porque,  pe- 
sado el  odio  que  tenian  al  Conde  y  su  protonotarío,  con 
la  afición  que  no  negaban  al  Rey,  aquel  era  sin  compa- 
ración superior  á  esotra  y  de  fundamentos  mas  fuertes, 
tiendo  constante  entre  todos  que  por  manos  y  consejo 
4e  aquellos  ministros  habían  recibido  muchos  agravios, 
mas  por  las  del  Principe  ningún  beneficio.  Y  como  lo 
uno  se  fundaba  en  sus  intereses ,  y  lo  otro  no  era  mas 
de'una  obediencia  á  la  virtuosa  costumbre  que  nos  obli- 
ga á  amar  á  los  mayores,  ninguna  vez  se  oponían  entre 
sí  las  dos  causas,  que  no  quedase  victoriosa  la  segunda, 
j  esta  no  llevase  tras  sí  las  acciones  que  estaban  dedi- 
cadas á  la  primera.  Juntáronse,  en  fin,  sus  cortes  en 
Barcelona,  precediendo  en  todo  el  consistorio  de  la  Di- 
putación. 

Es  entre  los  catalanes  diputación  general  el  supremo 
magistrado,  que  representa  la  unión  y  libertad  pública, 
tomo  ya  entre  fos  romanos  sus  cónsules  antes  del  im- 
perio ,  y  después  del  imperio  sus  senadores  ó  conscrip- 
tos. En  varías  provincias  de  Espaiia  se  gobiernan  áeste 
modo;  en  algunas  se  fiama  cabildo,  en  otras  cámara,  y 
Bn  otras  ayuntamiento ;  esto  mismo  vienen  á  ser  los  es- 
clavinos  en  Flándes,  en  Holanda  los  burgomestres  y  en 
Milán  los  senadores ;  lo  mas  en  Italia  algo  se  desvia  de 
esta  forma  (no  hablo  de  las  repúblicas).  Asiste  la  Dipu- 
tación general  en  Barcelona^  metrópoli  del  Principado ; 
consta  de  tres  diputados,  como  hemos  dicho,  que  nom- 
bran cadaano  por  elección  común  el  dia  de  San  Andrés; 
es  cada  cual  voz  de  su  estado,  y  ellos  tres, sagrado,  mi* 
litar  y  real ;  y  en  cada  uno  concurren  los  votos  de  la 
gente  de  su  orden,  que  escogiendo  por  suerte  aquellos 
que  deben  ser  nombrados,  van  apurando  sus  nóminas 
"délos  números  mayores  á  los  menores,  hasta  que  aque- 
llos pocos  electos  por  la  comunidad  eligen  aquel  uno 
que  los  significa  todos :  sagrado  es  la  iglesia^  miUtar  la 
nobleza ,  real  la  plebe. 

A  estos  tres  se  juntan  otros  tantos  jueces,  hombres 
de  profesión  jurísprudentes ,  cuya  dignidad  no  como 
los  diputados  es  anual ,  antes  dura  hasta  otra  promo^ 
don ;  asiste  cada  cual  al  diputado  de  su  estamento,  ha- 
biendo en  los  jueces  también  la  misma  diferencia  de 
órdenes,  si  no  en  la  calidad,  en  el  oficio  y  negocios;  por- 
quC|  aunque  juntos  en  la  Diputación  mandan  en  todo, 
todavía  ellos  por  sí  solos  no  se  entremeten  en  mas  do 
Jas  cosas  de  su  estado. 

Esta  diputación ,  llamada  General  ^  no  solo  gobierna 
en  la  ciudad  superíormente ,  empero  se  extiende  cuan- 
to se  dilatan  sus  provincias  i  todas  las  villas  y  ciudades 
tienen  de  esta  suerte  gobierno  natural^  que  representa 
el  cuerpo  de  todo  su  pueblo,  como  la  Dipírtacion  repre- 


senta el  de  toda  la  provincia;  en  unsslos llaman  cónsules, 
en  otras  procuradores,  en  otras  jurados ;  mu  en  todas 
viene  á  ser  igual  su  autorídad  y  casi  conforme  so  há- 
bito ,  que  se  mejora  ó  humilla  según  el  caudal  de  cada 
pueblo.  Vístense  ropas  largas ,  dichas  gramaUm$ ,  colo- 
radas, de  paño  ó  seda,  de  extrañísima  hechore ;  de  or- 
dinarío  son  de  damasco ,  sus  orlas  de  terciopelo,  y  sobie 
ellas  una  faja  de  lo  mismo;  esta  viene  á  ser  el  propio 
hábito,  porque  sin  él  no  pueden  entrar  en  su  magistra- 
do, y  con  él  se  suplen  la  falta  de  la  ropa.  Usan  la  gorra 
y  cuello  español ,  y  en  sus  acompañamientos  públicos 
6e  sirven  de  muías  mas  que  de  caballos,  llevándolas 
pomposamente  aderezadas;  traen  delante  sus  portera 
y  maceres ,  como  los  ediles  ó  tribunos  de  los  romanos, 
significando  la  gran  autoridad  de  su  oficio. 

Todos  los  pueblos  y  su  gobierno  guardan  entre  si  h 
propia  correspondencia  con  el  magistrado  de  su  provin- 
cia superior  á  toda  ella,  que  este  tiene  y  guarda  con 
la  Diputación  general,  donde  todos  se  unen  conforme- 
mente porsus  procuradores.  Este  es  el  modo  por  que  se 
gobiernan  en  sus  cosas  públicas,  y  por  el  mismo  se  dis* 
tríbuyen  los  servicios  y  contribuciones  de  todo  el  Prin» 
cipado,  y  se  administran  todas  las  rentas  comunes,  aqQe> 
lias  cuyos  efectos  se  disponen  en  propio  beneficio  d^  h 
provincia,  sin  intervención  alguna  del  Príncipe. 

Era  á  este  tiempo  diputado  eclesiástico  Pan  Oaríf, 
canónigo  de  la  iglesia  de  Urge! ;  militar,  Fraoctsco  ds 
Tamarit,  caballero  de  Barcelona ;  real ,  Josef  Miguel 
Quintana,  ciudadano ;  jueces,  Jaime  Forran,  Rafoel  An- 
tic  y  Rafael  Cerda ;  los  conselleres  de  Barcelona,  Luis 
de  Caldés  DonceU ,  Antic  Saleta  y  Morgades,  losef  Mas- 
sana,  ciudadanos;  Pedro  Juan  Gírau  y  Antonio  Carre- 
ras, oficiales ;  y  porque  en  muclias  partes  habremos  de 
nombrarlos,  entonces  daremos  razón  de  ^ns  inclina- 
ciones, según  nuestra  costumbre,  cuando  los  aconteci- 
mientos nos  den  ocasión  de  hacer  juicio  de  sus  espí- 
ritus. 

En  los  casos  de  suma  importancia  forman  otro  con- 
sejo que  llaman  Sabio;  consta  de  cien  personas  dife- 
rentes, inchiyendo  en  ellas  todos  los  ministros,  todos 
loseslados  y  calidades  de  la  república.  Este  es  porma- 
yor  su  gobierno  natural ,  de  que  me  pareció  debía  dar 
esta  breve  noticia,  por  satisfacer  la  curiosidad  ó  áaák 
del  que  llegare  á  leer. 

Juntos  los  catalanes  en  sus  cortes,  entonces  se  co- 
menzó á  tratar  generalmente  del  miserable  estado  de  sa 
patria ,  diciendo  que  sobre  verse  ofendida  de  un  mal  in- 
terior, que  como  veneno  implacable  abrasaba  sos  entra- 
ñas, la  volvían  á  ver  amenazada  de  otro  mayor  accidente, 
á  cuyas  manos  sin  falta  acabaría  la  salud  pública ;  que 
tanto  era  mayor  el  trabajo,  cuantas  mas  fuerzasañadiaii 
primero.  Escogían  otra  vez  las  memorias  de  oblindooes 
y  de  lástimas  pasadas;  volvían  á  contar  los  r^os,  los 
Incendios^  los'estuprosy  los  adulterios;  aquel  parecía 
mas  celoso  del  bien  público ,  que  los  afligía  con  la  re- 
cordación de  mas  horrendos  sacrilegios  y  alevosías ;  lia^ 
blaron  de  su  gran  justificación,  de  la  piedaddesu  caost, 
del  socorro  que  podían  esperar  de  Dios,  siendo  su  desa- 
gravio su  mayor  motivo ;  úo  olvidaron  la  industria  cen 
que  los  ministros  contrarios  de  su  quietud  desvia- 
ban los  remedios  que  en  la  clemencia  de  so  rey  podían 
prometerse,  y  aun  sobre  la  persona  del  mismo  Principe 
hadan  juicio,  diciendo ,  ¿i)oé  les  imponaba  fiíese  so 
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corazón  Iletio  de  piedad,  sino  tívIb  con  su  propio  espf- 
ritu,  sino  con  aquel  de  los  que  amaba?  Que  la  bondad 
en  los  príncipes ,  si  no  se  ejercita ,  es  como  las  ríqueza9 
del  fondo  del  mar,  que  aunque  es  cierto  que  las  hay,  no 
aprovechan  áninguno ;  que  las  virtudesque  están  aho- 
gadas de  la  omisión  ó  pereza,  son  como  prisioneras  del 
vicio,  7  antes  son  dignas  de  lástima  que  de  loa ;  qoe  el 
Principe  no  cumple  con  poseer  las  buenas  costumbres  de 
hombre,  si  no  las  acompaña  con  el  valor  de  príncipe; 
que  aquel  rey  sin  duda  reprueba  la  elección  que  Dios 
hizo  en  su  persona  á  la  dignidad  real ,  cuando  pone  su 
mismo  oficio  en  manos  de  otro,  pues  al  sumo  poder  tan 
fácil  fuera  hacer  rey  al  valido  como  al  señor,  y  él  des- 
hace en  sf  propio  la  obra  de  la  sabiduría;  en  fin,  que 
del  natural  de  su  monarca  no  habi^  que  esperar  acción 
alguna,  cuando  su  bien  estaba  opuesto  á  la  vohiutad  de 
sus  favorecidos. 

Por  aquí  caminaban  á  la  mayor  desesperación ;  alen- 
tábanse con  lo  que  se  prometían  seguro  en  Francia  y 
aun  en  otras  naciones ;  en  esto  que  creían,  ó  mostraban 
cre^r,  fundaban  vanamente  todas  las  esperanzas  de  su 
remedio.  Lleva  el  apetito  de  ordinario  los  hombres  á 
grandes  peligros ,  y  aun  no  contento  de  llevarlos  hacia 
el  trance,  también  allí  acostumbra  deslumhrarlos,  ha- 
ciéndolos creer  fácilmente,  y  obligándolos  á  usar  de 
medios  incapaces  ó  ilícitos;  donde  viene  que  yerran  lo 
que  podían  enmendar  quizá  con  el  sufrimiento,  por- 
que el  vivísimo  deseo  de  salir  del  aprieto  no  da  lugar  á 
que  examinen  si  son  ó  no  son  justos  ó  posibles  los  re- 
medios y  las  esperanzas  que  se  les  ofrecen  delante. 

De  otra  parte ,  les  parecía  la  guerra  inexcusable ,  se- 
gún juzgaban  por  las  deliberaciones  del  Rey,  deque  re- 
cibían continuados  avisos :  cada  dia  llegaban  nuevas  de 
las  grandes  prevenciones  que  se  hacían  contra  su  pro- 
vincia. 

No  se  olvidaban  también  en  la  propuesta  á  los  Esta- 
dos de  pedir  se  les  buscasen  algunos  medios  suficien- 
tes para  poder  alcanzar  la  paz,  que  habían  perdido;  la 
restauración  de  la  justicia,  que  se  había  estragado;  el 
desenojo  del  Rey,  que  los  amenazaba;  lasatisfoccíonde 
los  pueblos,  quejosos;  la  segundad  de  la  mayor  parte  de 
los  hombres,  á  quienes  había  tocado  la  inquietud. 

En  estas  y  semejantes  razones  se  incluía  toda  la  pro- 
puesta de  los  catalanes  en  su  congregación ;  duraron 
fas  juntas  muchos  días,  recusando  algunos  pareceres  y 
escogiendo  otros ,  y  después  dejando  estos  escogidos,  y 
volviendo  á  platicar  los  teísmos  que  poco  antes  habían 
reprobado,  ú  otros  introducidos  nuevamente,  porque 
todos  los  caminos  por  donde  se  salía  el  discurso  para- 
han  en  confusión  y  desconsuelo. 

Después,  volviendo  á  juntarse  á  la  última  acción, 
cuando  parece  que  ya  los  ánimos  estaban  firmes  y  re- 
sueltos en  un  pensamiento,  comenzaron  su  nueva  plá- 
tica, votando  mas  regularmente  que  hasta  entonces, 
desengañados  de  que  por  el  modo  de  conferencia  no 
podrían  conseguir  la  resolución.  Este  es  vicio  común 
en  los  grandes  concursos ,  donde  siempre  se  hallan 
hombres  que,  ambiciosos  del  aplauso  aun  mas  que  del 
acierto,  6  con  exquisitas  palabras ,  misteriosas  á  los  ig- 
norantes ,  ó  con  demostraciones  de  afecto,  persuaden 
ó  turban  la  gente  fócil ,  hasta  traer  algunos  á  la  idola** 
tría  de  sus  vanidades. 
Hkbfase  •discurrido  indiferentemente  en  todos  M 
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circunstantes  sobre  la  proposición  de  los  diputados: 
la  mayor  parre  de  los  votos,  con  poca  variedad  de  ra- 
zones, se  inclinaba  á  la  defensa  de  las  armas.  Si  alguno 
añadía ,  no  era  sino  circunstancias  de  dolor  á  la  causa 
pública ;  sí  otf  o  moderaba  en  algo  el  sentimiento  ante- 
rior, en  vano  persuadía. 

Llegó  entonces  la  ocasión  de  hablará  monseñor  Juan, 
obispo  de  Urgel ,  hombre  que  nació  mas  felizmente  de 
la  virtud  que  de  la  naturaleza,  letrado  de  opinión  en- 
tre los  suyos,  práctico  en  los  negocios  de  la  corte  ro- 
mana, donde  ocupó  la  plaza  de  auditor  de  Rota,  y  de 
presente  la  de  canciller  de  Cataluña;  interrumpió  el 
silencio^y  (según  de  su  boca  le  escuchamos  después) 
habló  en  este  sentido  : 

dPor  cierto,  señores  compañeros  y  hermanos  míos, 
yo  no  puedo  negar  que  empiezo  á  hablaros  lleno  de  es- 
panto y  desconsuelo ,  considerando  que  siendo  ya  de 
ios  últimos  votos  en  esta  junta,  habéis  pasado  por  lu 
razón ,  sin  que  ninguno  de  vosotros  la  haya  conocido. 
Violentamente  me  sacasteis  de  mi  iglesia  para  que  os 
acompañase  en  esta  congregación ;  yo  me  llamara  mil 
veces  mal  afortunado  si  mi  resistencia  me  hubies^ va- 
lido :  tanto  estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  hace- 
ros habiéndoos  como  se  debe.  Cfisi  os  estoy  viendo 
todos  cubiertos  de  la  sombra  de  vuestra  pasión;  esto 
me  pone  en  temor  de  vuestro  descapiino ,  y  esto  mis- 
mo me  obliga  á  que  os  dé  voces  que  os  avisen  del  pre^ 
cipicio.  Véome  Igual  á  vosotros  en  la  naturaleza,  su- 
perior á  algunos  en  la  fortuna,  y  á  mis  méritos  prime- 
ro: á  aquellas  obligaciones  antiguas  de  la  sangre  y  de 
la  patria  se  añaden  estas  del  premio  qoe  entre  vos^ 
otros  he  hallado,  contra  el  uso  de  los  tiempos;  no  sa- 
bré determinarme  en  cuáles  son  mayores;  sé  j)or  lo 
menos  que  todas  son  amables.  Ta  digo,  señores,  mi 
patria  afligida,  mi  estado  exento  de  ficción ,  mi  expe- 
riencia provecta  de  algunas  observaciones,  mi  edad 
incapaz  de  toda  esperanza ,  y  por  estf  naas  acomodada 
al  desengaño;  todo  junto  me  hace  cargo  para  que  yo 
os  sea  constante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que 
constantemente  entendéis  todos  que  para  reparar  las 
miserias  é  infortunios  que  hoy  padecemos,  origina- 
das de  la  insolencia  de  los  soldados  forastero»,  con- 
viene tomarlas  armas  en  defensa  de  los  naturales  y  de 
los  famosos  privilegios  que  nos  han  dejado  nuestros 
antecesores.  Primeramente,  yo  no  puedo  negar  que 
vuestra  causa  es  justísima;  confieso  el  peso  que  ha  caí- 
do sobre  nuestra  república ;  también  yo  he  oído  muchas 
veces  las  lástimas  y  quejas  de  nuestros  patricios,  tam- 
bién conozco  la  libertad  de  las  legiones;  pero  ¿por  qué 
razón  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas  sua- 
ves y  proporcionados  que  ese  que  determináis,  tan  vio- 
lento, y  de  que  podéis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el 
cauterio  6  la  lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema; 
*antes  que  esta,  instituyó  la  medicina  los  que  llama  ma- 
durativos, y  muchos  males  rebeldes  á  la  dureza  del 
acero  obedecieron  á  la  facilidad  da  los  polvos.  Preten- 
déis vengar  vuestra  patria  de  la  insolencia  de  les  sol- 
dados, y  ¿queréis  poblarla  de  nuevo  de  otros  tantos? 
¿Quién  os  ha  de  vengar  á  vosotros  de  estos  segundos? 
La  soberbia  de  estas  gentes  no  consiste  en  su  nación, 
sino' en  su  oficio  ;  no  son  estos  insolentes  porque  son 
castellanos  (tales  han  sido  ya  romanos  y  griegos);  mu- 
chos hay  y  de  varias  naciones ,  y  todos  se  ooufonnaa  en 
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las  costumbres  licenciosas ;  luego  no  es  mal  fundado  el 
recelo  de  que  los  mismos  catalanes  que  habéis  de  ocu- 
par en  este  ejercicio  os  salgan  tan  molestos  á  la  re- 
pública como  los  castellanos  9  que  no  podéis  sufrir.  Ya 
veréis  ahora  en  vuestra  necesidad  vuestro  peligro, 
pues  no  es  tan  suave  el  natural  de  los  nuestros ,  que  no 
nos  dó  mucho  que  temer  de  su  orgullo.  Vamos  á  los 
extranjeros :  ¿cuáles  han  de  ser  estos?  No  hay  en  Es- 
pana  nación  que  no  sea  parcial ,  y  apenas  hay  provincia 
en  Europa  donde  no  llegue  ó  el  imperio  6  el  respeto 
del  que  tenemos  por  señor.  Francia  entre  todas  anima- 
rá vuestra  flaqueza ;  muchos  dias  há  que  triunfa  :  eso, 
que  á  vosotros  os  puede  alentar,  á  mí  me  des^pima.  Si 
la  fortuna  no  ha  mudado  sus  antiguas  costumbres,  ya 
la  podemos  contar  en  la»  horas  de  su  declinación ;  pero 
yo  no  quiero  valerme  de  este  accidente :  decidme,  ¿qué 
certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien  ayer  os  ar- 
masteis se  querrán  armar  hoy  por  vuestra  defensa?  Y 
cuando  sea  cierto  que  os  ayuden,  ¿con  qué  graváme- 
nes os  enviarán  ese  socorro?  ¿Cuándo  llegará?  Y  ¿cuál 
será?  Y  ¿qué  podréis  vosotros  obrar  sin  él?  La  nación 
fnuDcesa  así  como  nioguoo  le  ha  negado  el  valor,  ¿deja 
de  confesar  su  inconstancia?  ¿Seria  por  ventura  conve- 
niente que  una  vez  empeñados  en  la  guerra  y  declara- 
dos contra  vuestro  rey,  os  faltasen  sus  asistencias  ?  Mi- 
rad bien  á  qué  cosa  os  ofrecéis,  y  cómo  por  cuenta  de 
vuestro  juicio  cofre  el  peligro  común;  en  vuestras  vo- 
luntades están  las  de  todo  el  pueblo :  |oh !  no  se  cor- 
rompa su  inocencia  en  vuestra  pasión.  Mas,  cuando 
todo  suceda  .prósperamente ,  ¿qué  es  lo  que  determi- 
náis? Si  pretendéis  quedar  libre  república,  claro  está 
es  imposible  en  medio  de  dos  monarcas  tan  grandes; 
como  se  dice  de  aquel  miserable  pez  que,  deseando  vo- 
lar,  ó  le  traga  una  ballena  ó  le  despedaza  una  águila. 
Si  pretendéis  nuevo  príncipe,  ¿cuál  hay  entre  vosotros 
mas  digno  de  imperio  ?  Si  le  queréis  extraño ,  ¿  por  qué 
le  espere»  propicio?  Decís  que  la  libertad  de  vuestros 
fueros  os  permite  tomar  las  armas  por  defensa  delta; 
todavía  á  vista  de  una  demostración  tan  contraría  al  uso 
de  las  gentes,  ¿cómo  os  podréis  excusar  de  ingratísi- 
mos, viendo  que  os  queréis  vengar  de  la  misma  mag- 
nificencia? Yo  no  me  atrevo  á  afirmar  que  os  sea  ilíci- 
to; empero  pregunto  si  os  es  conveniente.  Lícito  es 
al  ciudadano  el  pasearse  en  la  dorada  carroza;  pero  si 
esa  excusada  pompa  le  trajese  á  un  costoso  empeño, 
no  le  excusaría  la  justificación  de  la  imprudencia.  Dos 
cosas  son  precisamente  necesarias  al  que  emprende  la 
guerra :  la  primera  es  conoceree,  la  segunda  conocer 
á  su  contrario.  Cotejad  ahora  brevemente  esta  dife- 
rencia :  ¿quién  somos,  señores,  y  contra  quién  nos 
armamos?  Quién,  como  cada  cual  de  los  presentes, 
coQoce  el  asiento  de  nuestra  región,  ocasionada  por 
mar  y  tierra  á  invasiones  que  quizá  para  templarnos 
nos  puso  asi  naturaleza?  Quién  mejor  que  vosotros  ha 
tocado  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  La  moderación, 
no  la  prosperidad,  nos  hace  ricos;  vuestra  pruden- 
cia son  vuestras  minas :  ¿no  veis  hasta  dónde  se  ex- 
tienden los  términos  de  nuestra  república?  ¿Dónde 
están  los  comercios?  Dónde  los  tratos  y  navegacio- 
nes? Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia 
del  imperio.  ¿Hacia  qué  parte  son  vuestras  conquis- 
tas ?  Ahora  digo,  lo  pasado  no  nos  hace  mas  que  envi» 
diiyópor  ventura  cargo  de  que  to  olvidemos.  ¿Cuálea 
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son  los  famosos  capitanes  que  han  de  gobernar  vues- 
tras  huestes?  No  dudo  yo  que  la  sangre  de  loa  ilustres 
que  nos  acompañan  rehusará  cualquier  peligro  en  ob- 
sequio de  la  patria;  empero  es  menester  que  ^pak 
que  entre  el*  valor  y  la  ciencia  hay  grande  despropor- 
ción. ¿Cómo  se  llama  el  puerto  en  que  asisten  vuestras 
armadas  para  guardar  vuestras  costas?  ¿En  qué  cam- 
pañas se  apacientan  los  briosos  jinetes  de  que  habéis 
de  formar  vuestros  batallones?  ¿Cuáles  son  entre  vos- 
otros los  industriosos  ingenieros  que  han  de  delinear 
vuestros  fuertes?  Pues  si  yo,  que  soy  un  humilde  é  ig- 
norante hombre,  á  solo  la  luz  de  la  razón  hallo  tan  fa- 
llidos vuestros  designios ,  ¿cuántas  mas  faltas  podrá 
descubrirles  la  consideración  de  los  varones  prácticos 
en  la  guerra ,  cuales  debía  a  ser  aquellos  que  os  aconse- 
jasen? Mirad,  señores,  atentamente  dónde  os  lien 
vuestro  enojo ;  y  pues  os  habéis  visto,  volved  ahora  les 
i>jos  al  que  queréis  tener  por  enemigo.  Felipe  IV  se  lla- 
ma rey  de  las  Españas ,  y  le  podremos  llamar  nuyoraz^ 
go  de  las  riquezas  del  mundo ;  pocos  son  aquellos  qoe 
le  ignoran  el  nombre  y  la  grandeza  :  ¿qué  gentejsse 
moverán  contra  vosotros  á  la  muda  voz  de  un  despacho 
suyo?  Qué  estudio  le  costará  juntar  sus  fuerzas  contri 
vuestro  atraviroiento?  A  porfía  se  le  ofrecerán  los  vasa- 
llos fíeles  para  servir  de  instrumento  á  vuestro  castigo: 
¿qué  descomodidad  se  les  seguirá  á  susejércitos  enque 
saque  de  Flándes,  Lombardía,  Sicilia  y  Ñápeles  algunos 
famosos  tercios  de  soldados  veteranos?  ¡Con  qué  vo- 
luntad vendrán  estos  á  libertar  y  vengar  sus  hermanos, 
oprimidos  de  nuestra  furia!  ¡  Qué  de  capitanes  pasea- 
rán hoy  en  su  corte  en  pretensión  de  que  les  fie  alguna 
parte  de  vuestra  ruina!  Vosotros  habéis  de  rogará 
quien  os  defienda;  él  ha  de  ser  rogado  por  los  que  quie- 
ren vengarle :  las  armadas  de  uno  y  otro  mar  poco  tra- 
bajo les  costará  infestar  vuestras  costas;  suyas  son  to- 
das las  fuerzas  marítimas  de  Rosellon.  Cuando  otras 
tiempos  tuvisteis  famosas  contiendas  con  don  Joan  el 
Segundo  de  Aragón ,  estaba  entonces  España  repartida 
en  muchos  brazos :  los  mas  fuertes  ayudaban  á  levan- 
tar al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra  república ;  hallasteis 
uiudon  Enrique  en  Castilla,  que  os  ayudó  con  socor- 
ros; un  don  Pedro  en  Portugal ,  que  se  puso  en  vues- 
tras manos;  un  Renato  en  Francia ,  que  también  no  os 
desdeñó  de  vasallos ;  y  á  todos  ofrecisteis  nueva  servi- 
dumbre ,  que  no  os  salia  tan  barato  el  auillio  :  ahora 
está  el  juego  del  mundo  y  de  la  fortuna  armado  de  otra 
suerte.  Advertid  que  no  perdáis  de  unsolo  lance  la  jus- 
ta libertad  que  habéis  gozado  hasta  ahora ;  un  solo  rey 
es  para  la  ofensa,  y  muchos  os  parecerá  para  el  castigo. 
Mirad  en  qué  paró  una  ligera  inquietud  de  los  rizoú* 
nos  el  año  de  33 :  antes  estaban  castigados  que  se  en- 
tendiese en  España  la  culpa.  Volved  ahora  h  vista  á  los 
portugueses,  que  tenéis  por  hermanos,  que  fácilmente 
templaron  su  orgullo  á  vista  de  las  armas  de  Mérída, 
año  de  37.  Ved  los  anigoneses,  nuestros  vecinos  y  ami- 
gos, cómo  se  humillan  al  precepto  después  que  don 
Alonso  de  Vargas  les  hizo  besar  el  látigo ;  los  valencia- 
nos se  contentan  con  solo  el  nombra  de  reino  que  po- 
seen. Navarra ,  ni  su  vecindad  y  deudo  con  Francia ,  oí 
la  antigua  contienda  de  su  derecho  contaminó  su  obe- 
diencia» ni  la  movió  la  guerra  ni  la  alteró  la  fatiga.  De 
todos  U»  vasallos,  nosotros  somos  los  que  llevamos  me- 
aos cargas»  ó  sea  que  nuestro  apartamien  to  ks  desvíe,  ó 
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que  las  modere  la  baena  opinión  en  que  estamos  de  brio- 
sos. Rey  tenemos»  señores;  rey  y  padre,  no  solo  cris- 
tiano ,  sino  Católico  por  renombre  :  cnanto  es  mayor 
nuestra  justicia ,  asi  debe  crecer  nuestra  conGan/a ; 
representémosle  postrados  nuestra  miseria;  bable  soio^ 
nuestra  fidelidad :  el  vasallo  ó  el  sierro  que  pide  inmo- 
destamente ,  ya  lleva  la  negación  escrita  en  el  desco- 
medimiento. Informemos  á  nuestro  rey  con  una  perso- 
na llena  de  verdad  y  celo,  desnuda  de  todos  respetos 
humanos ;  justiGquemos  nuestra  causa  con  Dios,  con 
su  majestad  y  con  las  gentes ;  este  es  el  medio  del  so* 
siego,  de  la  paz  y  de  la  enmienda :  entonces  podemos 
esperar  el  verdadero  é  infalible  socorro  del  Omnipo- 
tente Señor,  Rey  de  los  reyes,  amparo  de  los  afligidos, 
Dios  de  los  ejércitos.  Ya  por  lo  menos,  tomando  su  di- 
vinidad por  juez  de  mis  acciones,  protesto  que  siem- 
pre os  hablaré  en  este  sentido  y  con  este  sentimiento.» 

Calló  entonces  el  Obispo ,  y  acabó  el  llanto  su  ra- 
zonamiento. La  elocuencia ,  ordinariamente  superior 
i  los  ánimos ,  no  dejó  de  hacer  en  los  presentes  algunos 
interiores  efectos;  ninguno  osó  á  retractarse,  juzgsín- 
dolo  á  delito ;  los  mas  libres  le  escucharon  con  despre- 
cio. Continuóse  la  materia ,  reiterándose  todos  en  la 
opinión  primera,  hasta  que  hablando  los  diputados  ge- 
nerales Quintana,  el  real ,  en  representación  del  pue- 
blo, y  Tamarít,  el  militar,  en  nombre  de  la  nobleza, 
dijeron  su  parecer  casi  en  una  misma  sentencia ,  difi- 
riendo tan  poco  en  las  palabras  como  en  los  afectos. 

Faltaba  solamente  por  declararse  el  diputado  Cla- 
ris, de  superior  autoridad  entre  los  tres,  no  menos 
por  su  dignidad,  que  por  su  espíritu  atentísimo  á  las  co- 
sas públicas.  Era  Claris  hombre  que ,  habiendo  sido 
antes  olvidado,  deseaba  de  hacerse  conocido,  sin  pe- 
sar mucho  los  medios  que  se  le  ofrecerían  ¿  la  fama; 
aspiraba  al  mando,  que  no  pudo  conseguir  antes  de  la 
inquietud;  y  después  puso  todo  su  mérito  en  la  liber- 
tad ,  de  la  que  se  inculcaba  por  celoso^  Aborrecía  de 
otros  tiempos  su  obispo,  y  aunque  su  sentimiento  fuera 
igual,  por  solo  no  convenir  en  su  opmion  mudara  de 
ánimo.  Habia  callado  con  suma  observación  hasta  en- 
tonces ,  si  bien  las  demostraciones  informaban  del  fue- 
go que  guardaba  en  el  pecho.  Suspendióse  gran  espa- 
cio, y  revolviendo  la  visla  melancólicamente,  pidió 
atención  con  los  ojos,  y  habló  asi : 

«Nobilísiny)  y  afligidísimo  coocurso :  Ni  mis  lágri- 
mas ni  vuestro  dolor  dan  lugar  á  que  me  dilate;  mas 
aun  asi  es  la  materia  tan  grave»  que  no  podré  ceñirla 
tan  brevemente  como  deseo ,  pues  el  espíritu  que  mue- 
ve mi  lengua,  todo  aquello  que  tardare  en  explicarse, 
le  parece  que  os  debe  de  tiempo  en  la  afanosa  ejecución 
que  os  espera.  Habéis  oído  atentos  la  plática  de  ese  doc- 
to prelado  mío;  ahora  os  suplico  como  particular  ciu- 
dadano escuchéis  mis  razones ,  y  como  cabeza  de  vues- 
tra junta  os  encargo  examinéis  la  substancia  de  estas  y 
aquellas  palabras,  que  yo  sé  de  mi  opinión  no  tomará 
fuerzas  en  mi  autoridad  para  persuadiros ,  sino  en  sí 
mismo.  No  creo  que  este  varón  que  escuchasteis  siente 
con  diferencia  del  consejo  que  os  ofrece ;  no  pienso  yo 
tan  impiamente,  ni  me  ajustaré  á  entender  que  el  mis- 
mo pastor  es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del 
lobo;  antes  vengo  á  persuadirme  que  los  hombres  cria- 
dos á  la  leche  de  la  servidumbre  ignoran  del  todo  aque- 
lla bizarría  y  libertad  de  ánimo  de  que  necesita  el  ver- 
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dadero  repúblico.  ¿  Por  ventura  es  mas  prudente  ó  mas 
templado  que  todos  los  que  aquí  estáis?  No  por  cierto; 
la  ventaja  que  nos  lleva  no  es  otra  que  haber  perdido  el 
sentimiento ,  de  puro  ejercitada  la  paciencia  en  otros 
oprobios;  pues  ¿cómo,  nobilísimos  catalanes,  queréis 
vosotros  regular  vuestras  acciones  por  la  pauta  de  las 
humildades  ó  lisonjas  de  un  hombre  antiguo  cortesa- 
no? Eslá  Cataluña  esclava  de  insolentes,  nuestros  pue- 
blos como  anfiteatros  de  sus  espectáculos ,  nuestras 
haciendas  despojo  de  su  ambición ,  nuestros  edificios 
materia  de  su  ira;  los  caminos,  ya  seguros  por  la  in- 
dustria de  nuestras  justicias,  ahora  se  hallan  nueva- 
mente infestadus;  las  casas  de  los  nobles  les  sirven  de 
fáciles  hosterías,  sus  techos  de  oro  y  preciosas  pinturas 
arden  lastimosamente  en  sus  hogueras;  mas  ¿cómo 
tratarán  con  reverencia  los  palacios  los  que  no  se  des- 
deñan de  ser  incendiarios  de  los  templos?  Pues  á  vista 
de  todas  estas  lástimas,  ¿hay  quien  pretenda  ahora  per- 
suadirnos espacios,  negociaciones  y  mansedumbres? 
Verdaderamente  el  que  corrige  el  fuego  con  delicadas 
varas,  antéale  ayuda  que  le  castiga.  Divina  cosa  es  la 
clemencia;  pero  en  las  materias  de  la  honra  de  su  casu, 
el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  con- 
tra sus  enemigos  hasta  arrojados  de  ella.  Dice  que  use- 
mos e  medios  suaves ;  esto  des  sin  duda  acusar  nuestra 
justificación.  ¿Cuánto  ha,  señores,  que  padecemos? 
Desde  el  año  de  26  está  nuestra  provincia  sirviendo  de 
cuartel  de  soldados;  pensamos  que  el  de  32  con  la  pre- 
sencia de  nuestro  príncipe  se  mejorasen  las  cosas ,  y 
nos  ha  dejado  en  mayor  confusión  y  tristeza ,  suspensa 
la  república  é  imperfectas  las  cortes.  Ya  los  medios  sua- 
ves se  acabaron  :  largos  días  rogamos,  lloramos  y  es- 
cribimos; pero  ni  los  ruegos  hallaron  clemencia,  ni  las 
lágrimas  consuelo ,  ni  respuesta  las  letras.  Romper  tas 
venas  al  primer  latido  de  los  pulsos  no  lo  apruebo;  con 
todo ,  mirad ,  señores,  que  el  mucho  disimular  ccn  los 
males  es  aumentar  su  malicia ;  lo  que  ahora  quizá  po- 
déis atajar  con  una  demostración  generosa, no  reme- 
diaréis después  con  muchos  años  de  resistencia.  Cuan- 
to mas  se  os  encarece  la  piedad  de  vuestro  príncipe, 
tanto  debemos  asegurarnos  no  castigará  la  defensa  co- 
mo delito.  No  porque  el  águila  es  la  soberana  entre  las 
aves  dejó  la  naturaleza  de  armar  dé  uñas  y  pico  á  los 
otros  pájaros  inferiores,  yo  creo  que  no  para  que  la 
compitan ,  mas  para  que  puedan  conservarse ;  los  hom- 
bres hicieron  á  los  reyes,  que  no  los  reyes  á los  hom- 
bres; los  hombres  los  hicieron  hombres ,  porque  si  ellos 
mismos  se  hubieran  hecho ,  mas  altamente  se  fabrica- 
ran; claro  está,  pues  siendo  ellos  en  fin  hombres,  he- 
chos por  ellos  y  para  ellos,  algunos,  olvidados  de  su 
principio  y  de  su  fin ,  les  parece  que  con  la  púrpura  se 
han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  conipreliendo  en 
esta  generalidad  todos  los  principes,  ni  propiamente 
nuestro  rey;  antes  reconozco  en  su  real  persona  virtu<> 
des  dignas  de  amor  y  reverencia ;  pero  séaroe  lícito  de- 
cir que  para  el  vasallo  afligido  viene  á  sor  lo  mismo  que 
el  gobierno  se  estrague  por  malicia  ó  ignorancia.  Para 
nosotros,  señores,  tales  son  los  efectos;  aquí  no  dis- 
putamos de  la  causa.  Pues  si  vemos  que  por  los  modos 
fáciles  caminamos  á  nuestra  perdición ,  mudemos  la 
via.  Ya  no  es  menester  ventilar  si  debemos  defender- 
nos ( eso  tiene  determinado  la  furia  del  que  viene  &  bus- 
carnos), sino  creer  que  no  solamente  es  coiiveiiieucia 
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temporal,  mas  antes  obligación  en  que  la  naturaleza 
DOS  lia  puesto :  ios  medios  parece  es  aliora  lo  mas  difícil 
de  hallarse.  Entended,  señores,  que  ninguno  topa  la 
perla  en  Ja  superficie  del  mar;  no  faltéis  vosotros  de 
Tuestra  parte  con  la  diligencia ,  que  no  faltará  la  fortu- 
na db  la  suja  con  la  dicha ;  si  no,  demos  con  el  discurso 
una  brevísima  vuelta  á  los  negocios  del  mundo,  y  á 
pocos  pasos  veréis  cómo  no  nos  podrán  faltar  amigos  y 
auxiliares.  Decidme  :  si  es  verdad  que  en  toda  España 
son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudare- 
mos que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas  sus 
provincias?  Una  debe  ser  la  primera  que  se  quejo,  y  una 
la  primera  que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud;  á  esta 
seguirán  las  mas  :  { oh ,  no  os  excuséis  vosotros  de  la 
gloría  de  comenzar  primero  I  Vizcaya  y  Portugal  ya  os 
han  hecho  señas;  no  es  de  creer  callen  ^hora  de  satis- 
fechos ,  sino  de  respetosos ;  también  su  redención  está 
á  cargo  de  vuestra  osadía :  Aragón ,  Valencia  y  Navarra 
bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces ,  mas  no  los  sus- 
piros. Lloran  tácitamente  su  ruina ;  y  ¿quién  duda  que 
cuando  parece  están  mas  humildes  estén  mas  cerca  de 
la  desesperación?  Castilla,  soberbia  y  miserable,  no 
logra  no  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones;  pre- 
guntad á  sus  moradores  si  viven  envidiosos  de  I9  acción 
que  tenemos  á  nuestra  libertad  y  defensa.  Pues  si  esta 
consideración  os  promete  aplauso  y  alianza  de  los  reí-* 
nos  de  España ,  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los  auxi- 
liares. ¿Dudáis  del  emparede  Francia,  siendo  co<a in- 
dubitable? Decid,  ¿de  qué  parte  consideráis  la  duda?  El 
pueblo,  inclinado  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la  opi- 
nión que  sigue.  El  Rey  (cuya  fortuna  naturalmente  se 
nfende.con  la  grandeza  de  España),  prosiguiendo  la 
guerra  comenzada,  ¿qué  mayor  felicidad  se  le  puede 
entrar  por  sus  puertas  que  hallar  de  par  en  par  las  de 
nuestra  provincia  á  la  entrada  de  Castilla?  Si  de  eso  os 
queréis  temer,  os  anticiparéis  el  peligro;  que  observar 
desordenadamente  los  accidentes  venideros  no  es  pru- 
dencia ;•  bastará  conocerlos  para  remediarlos ,  sin  estor- 
bar con  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses, 
venecianos  j  genoveses  solo  aman  su  interés  en  Casti- 
lla ;.búscanla  como  puente,  por  donde  pasan  á  sus  repú- 
blicas el  oro  y  plata;  si  sus  tesoros  tomasen  otro  cami- 
no ,  en  ese  mismo  dia  habrían  de  cesar  su  amistad  y 
alianza.  Los  atentísimos  holandeses  no  habrán  de  abor- 
recer en  nosotros  el  repetir  las  pisadas  por  donde  glo- 
riosamente caminaron  á  su  libertad ,  ni  nos  negarán 
tampoco  las  asistencias  (si  se  las  pedimos)  suministra- 
das estos  dias  á  otras  naciones,  pues  introducida  una 
vez  la  guerra  dentro  en  España ,  los  socorros  de  Fián- 
des  habrían  de  ser  mas  contingentes ;  lo  que  todo  es  fa- 
vorable á  sus  designios.  Notáis  nuestra  provincia  de 
apretada  entre  España  y  Francia ;  eso  es  ser  ingratos  á 
la  naturaleza ,  á  quien  debéis  la  mar  enfrente ,  que  nos 
enriquece  con  puertos,  la  montaña  á  las  espaldas,  que 
DOS  asegura  con  asperezas,  pues  los  dos  lados  que  mi- 
ran á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa ,  con  su  opo- 
sición nos  fortalecen.  ¿Qué  es  lo  que  os  falta,  catala- 
nes, sino  la  voluntad? ¿No  sois  vosotros  descendientes 
de  aquellos  famosos  hombres  que ,  después  de  haber 
sido  obstáculo  á  la  soberbia  romana,  fueron  también 
azote  á  la  felicidad  de  los  africanos?  No  guardáis  toda- 
vía reliquijis  de  aquella  famosa  sangre  de  vuestros  an- 
tepasados, que  vengaron  las  injurias  del  imperio  orien- 
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tal  domando  la  Grecia  ?  ¿  Y  de  los  mismos  que  después, 
contra  la  ingratitud  de  los  Paleólogos,  en  corto  núnoero 
os  dilatasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Atenas  ?  ¿Quién 
os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo  por  cierto,  sino  que 
sois  los  mismos ,  y  que  no  tardaréis  mas  en  parecerio 
que  lo  que  tardare  la  fortuna  en  dar  justa  ocasión  á  vues- 
tro enojo.  Pues  ¿qué  mas  justa  la  esperáis  que  redimir 
vuestra  patria  ?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de  extran- 
jeros ,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios?  Bti- 
rad  los  cantones  de  esgufzaros,  gente  innoble ,  faltos 
de  policía  y  religión  incierta,  ¿cómo  dejarán  la  sombra 
de  la  diadema  imperial?  Mirad  cómo  ahora  solicitan  ó 
compran  su  aplauso  los  príncipes  mayores.  Ved  los  bá- 
tavos  ó  provincias  unidas,  sin  la  justificación  de  vuestra 
causa,  cómo  la  fortuna  les  ha  dado  la  mano  hasta  subir- 
los en  su  propio  tronó.  Si  no  queréis  creer  ninguno  de 
estos  ejemplares,  y  el  temor  por  ventura  os  fuerza  á  que 
os  imaginéis  menos  dichosos,  revolved  cualquier  piedra 
de  esta  vuestra  ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  excu- 
sará de  contaros  la  famosa  resistencia  que  hizo  ti  sitio 
de  don  Juan  el  Segundo  de  Ahigon ,  hasta  que  capitu- 
lando á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  él  en- 
tró como  vencido ,  y  nosotros  le  recibimos  como  triun- 
fantes. Si  os  detiene  la  grandeza  del  Bey  Católico,  acer- 
caos á  ella  con  la  consideración,  y  la  perderéis  el  te- 
mor; no  hay  estatua  de  metales  preciosos  á  quien  el 
barro  no  enflaquezca ,  ni  bastan  las  fatales  armas  á 
Aquíles  si  pisa  con  planta  desarmada.  ¿Veis  la  potencia 
de  vuestro  rey  cuántos  años  há  que  padece?  Cierto 
podemos  decir,  á  vista  de  sus  ruinas,  que  mejor  se 
medirá  su  grandeza  por  lo  que  ha  perdido  que  por  lo 
que  ha  gozado  :  tanto  es  lo  que  cada  dia  se  le  va  per- 
diendo de  nuevo.  Si  queréis  plazas ,  muchas  os  ofrecerá 
Flándes  y  Lombardía ,  apartadas  ya  de  su  obedíencii; 
si  queréis  regiones ,  preguntadlo  á  unas"  y  otras  Indias; 
si  queréis  armadas,  el  mar  y  fuego  os  darán  razón  de 
ellas;  si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte  ó 
el  desengaño.  Algunos  filósofos  pensaron  con  Pitágo- 
ras  que  las  almas  se  pasaban  de  unos  cuerpos  á  otros; 
mas  ciertamente  lo  pueden  afinnar  los  políticos  en  las 
monarquías ,  donde  parece  que  la  felicidad  que  anima 
sus  cuerpos ,  dejándolos  cadáveres ,  se  pasa  á  dar  es- 
píritu y  aliento  á  otras  olvidadas  naciones:  tal  podemos 
esperar  nos  suceda.  Pero  si  además  de  lo  referido  lle- 
gáis á  temer  la  confusión  que  os  puede  dar  la  real  pre- 
sencia de  vuestro  príncipe ,  no  dudo  que  tenéis  razoa; 
dudo  pero  que  os  dé  causa:  no  sois  vosotros  de  tanta 
estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  aconsejan ,  que  el 
rey  de  España  por  sí  propio  altere  la  serenidad  de  su 
imperio  por  haceros  guerra ;  yo  me  atrevo  á  afirmar 
que  ya  todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algún  va- 
sallo;  no  será  mayor  el  instrumento.  Este  es,  en  fin,  se- 
ñores, el  verdadero  juicio  de  nuestras  cosas :  si  el  es- 
tado de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia ,  el  qoe 
se  hallare  mas  abundante  desta  virtud  reparta  con  l<^ 
otros ,  no  con  razones  artificiosas,  sino  con  medios  con- 
venientes á  la  moderación  de  vuestro  mal.  To  no  soy  de 
opinión  que  arméis  vuestros  naturales  para  que,  si- 
guiendo su  enojo,  representéis  batallas  contingentes; 
no  digo  que  con  demasías  solicitéis  la  indignación  dd 
Rey;  no  digo  que  á  su  majestad  neguéis  el  nombre  de 
señor ;  empero  digo  que,-  tomando  Ia$  armas  briosamen- 
te; procuréis  defender  con  ellas  vuestra  justísima  fiber- 
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tad ,  Tuestros  honrados  fueros;  que  guarnezcáis  vues^^ 
tras  villas  y  ciudades^  que  fortifiquéis  lo  flaco ,  que  re- 
paréis lo  fuerte ,  que  generosamente  pidáis  satisfaeclon 
de  los  detitos  destos  bárbaros  que  nos  oprimen;  que  áN 
caneéis  su  apartamiento  de  nuestra  región  y  el  descan- 
so de  la  patria;  y  que  si  no  lo  alcanzareis ,  lo  ejecutéis 
vosotros  :  este  es  mi  parecer ;  ó  que,  si  también  ha- 
llareis dura  esta  resolución ,  á  es6  punto  tratemos  to- 
dos juntos  de  desamparar  y  dejar  de  una  vez  la  misera- 
ble provincia  á  otros  hombres  dichosos.  Y  si  á  mí  (co- 
mo aquel  que  mas  tiernamente  vive  sintiendo  vuestras 
lástimas)  me  tenéis  por  pesado  companero  cuando  con 
esta  libertad  llego  á  hablaros^  ó  si  alguno  le  parece 
que  por  mas  exento  del  peligro  os  llevo  ¿  él  mas  fácil- 
mente, digo,  señores,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción 
que  tengo  á  vuestro  gobierno.  Volved  enhorabuena  á 
los  pies  de  vuestro  principe,  llorad  allí,  acrecentad  con 
vuestra  humildad  la  insolencia  de  los  que  os  persiguen, 
y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales;  arrojad 
al  fierisimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Jonás;  que 
si  con  mi  muerte  hubiere  de  cesar  la  tempestad  y  peli- 
gro de  la  patria ,  yo  propio ,  desde  este  lugar  donde  me 
pusisteis  para  mirar  por  el  bien  de  la  república ,  ca- 
minaré á  la  presencia  del  enojado  Monarca  arrastrando 
cadenas,  porque  sea  delante  de  ella  odiosísimo  ñscal  y 
acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo ,  muera  yo 
infamadamente,  y  respire  y  viva  la  afligida  Cataluña,  n 

Apenas  hablan  escuchado  los  congregados  las  últi- 
mas razones  de  Claris ,  cuando  en  común  aplauso  fué 
aclamada  su  opinión  como  salud  de  la  patria,  dispo- 
niendo sus  ánimos  de  manera,  que  cada  uno  parecía 
haber  recibido  nuevos  espíritus  para  emplear  en  su  ob- 
sequio. Concilláronse,  en  fin,  los  pareceres  de  todos,  y 
cuerdamente  caminaron  á  infatigable  paso  tras  de  aque- 
llas cosas  convenientes  al  establecimiento  de  sus  armas 
y  resistencia  de  las  enemigas. 

Nombraron  sus  plazas  de  armas  según  las  partes 
por  donde  podían  ser  acometidos,  que  fueron  Cam- 
brils,  Bellpuig,  Granoilers  y  Figueras;  repartieron  sus 
veguerías  en  tercios  distintos  (es  veguería  en  Cata- 
luña lo  que  en  lo  mas  de  España  se  suele  llamar  dis- 
trito partido  ó  comarca);  nombraron  sus  oficiales, 
dejando  á  la  Diputación  el  militar  dominio;  alistaron 
gente  capaz  de  aquel  ejercicio ;  visitaron  sus  villas  aten- 
tos á  la  fortificación ;  buscaron  con  desvelo  y  premio 
los  hombres  prácticos  en  la  guerra  que  tenían  en- 
tre sí :  pocos  eran  en  número ,  porque  el  ocio  de  la  lar- 
guísima paz  en  que  se  hallaban ,  así  como  les  habla  qui- 
tado las  esperanzas,  les  quitó  el  precio;  otros  hicieron 
llamar  de  nuevo  desde  las  provincias  donde  asistían. 
El  médico ,  que  en  salud  es  aborrecible,  al  tiempo  de 
la  enfermedad  es  agradable. 

Con  esto,  juzgando  que  ellos  por  sí  solos  no  eran  ca- 
paces de  resisth*  las  desiguales  fuerzas  de  tan  grande 
monarca ,  miraron  en  su  corazón  por  todo  el  mundo 
qué  príncipe  les  podia  dar  ayuda  y  consuelo ,  y  después 
de  haberle  corrido  con  el  discurso,  no  hallaron  otro  que 
el  cristianísimo  Luis  Xllf,  rey  de  Francia,  cognoml- 
nado  el  Justo :  su  clemencia  les  pronoetia  amparo ,  su 
poder  defensa.  Esta  era  lamzon  común;  empero  so- 
bre esta  se  alegraban  interiormente  en  la  consideración 
de  que  pahí  las  conyeníencías  del  estado  de  Francia, 
fuesen  tan  propidos  tos  accidentes  de  España,  que  nin- 
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gun  juicio  dejarla  de  abrazar  sus  intereses;  que  era 
preciso  el  echar  roano  de  las  turbaciones  del  enemi-' 
go ,  como  de  materiales  útilísimos  para  la  serenidad 
propia.  I  Miserable  cpndiciotí,  por  cierto,  de  la  fortuna» 
que  no  tiene  caudal  para  fabricar  gran  imperio  á  un 
príncipe  sino  con  las  ruinas  de  otro  I 

Asi  resolutos,  eligieron  entre  todos  á  Francisco  Vila- 
plana ,  caballero  perpíñanés,  práctico  y  conocido  en  las 
fronteras  de  Francia  ,  para  haber  de  pasar  á  aquella 
corte  con  su  embajada  al  Cristianísimo :  pocas  otras  ca- 
lidades tenia  de  embajador ;  no  buscaban  entonces  mas 
de  la  fidelidad ;  ella  lo  suplía  todo.  Partió  brevemente 
lleno  de  lastimosas  cartas  al  Rey  y  la  Reina,  al  Carde- 
nal-Duque y  otros  ministros;  en  todas  referian  los  ca- 
talanes su  miseria,  su  razón  y  su  peligro. 

Llegó  en  pocos  días ,  festejólo  el  vulgo ,  que  sin  dis- 
curso ama  y  aborrece  aquellas  mismas  cosas  que  igno- 
ra. Entre  los*pol¡ticos  fué  diverso  el  juicio  con  que  se 
recibió  aquella  novedad ;  los  ambiciosos  de  gloria  ó  de 
venganza  creyeron  haber  topado  el  hilo  por  que  podían 
penetrar  los  laberintos  de  España  á  pesar  de  su  arqui- 
tecto ;  prometíanse  larguísimos  intereses  en  la  nueva 
guerra ,  considerando  que  allá,  de  la  felicidad  y  repu- 
tación en  que  estaban  sus  armas,  habrían  de  crecer  sus 
triunfos  por  aquel  medio.  Los  hombres  llanos  y  civiles 
temían  que  por  aquel  alborozo  se  empeñase  la  Francia 
en  otros  sucesos,  al  tiempo  que  su  fortuna  los  había 
regalado  tanto,  que  no  sin  gran  honra  se  podían  aco- 
modar á  la  quietud.  Los  templados  y  medianos  ni  de- 
seaban mas  glorias  ni  las  rehusaban  tampoco;  procura- 
ban verlas  seguras. 

Los  ministros  del  Rey,  y  sobre  todos  el  Cardenal-Du- 
que ,  juzgaron  por  cosa  digna  de  prhicipe  justo  y  cris- 
tianísimo amparar  una  nadon  cristiana  y  oprimida;  no 
se  les  dificultó  con  la  consideración  de  algunos  que  de- 
cían que  á  los  reyes  no  es  lícito  ni  conveniente  íavo- 
recer  ñicciones  ó  sediciones  de  vasallos  de  otro  príncipe, 
por  la  ruin  correspondencia  que  podían  hallar  en  sus 
ocasiones,  y  también  por  el  mal  ejemplo  que  forzosa- 
mente daban  á  sus  descontentos,  viéndolos  amiwrar  los 
escándalos  ó  quejas  de  otros. 

A  esto  se  respondía  que  la  cortesía  de  los  grandes  no 
llega  á  quebrantar  sus  conveniencias;  que  el  Príncipe 
no  puede  ser  liberal  del  bien  de  sus  vasallos ;  que  nin- 
guno debe  guardar  igualdad  á  aquel  que  no  se  la  guar- 
da; que  los  pretextos  de  la  inquietud  pasada  de  Francia 
el  año  de  35 ,  fundaban  todos  en  las  negociaciones  del 
Rey  Católico  y  en  la  cautela  de  su  valido;  que  el  Rey 
Cristianísimo,  en  favorecer  los  catalanes  no  hacia  otra 
cosa  que  reconvenir,  6  desforzarse  de  los  movimientos 
del  Poitú,  introducidos  de  los  españoles ;  que  no  habla 
disculpa  con  que  satisfacer  la  posteridad ,  si  estando  la 
guerra  tan  sangrienta  en  ambas  provincias,  Francia  ol- 
vidase la  mayor  ocasión  de  sus  mejoras ;  que  de  ordina- 
rio en  los  acontecimientos  de  la  guerra  el  que  excusa 
el  daño  de  su  enemigo  viene  á  pagar  después  con  su 
ruina  su  inconsiderada  confianza. 

Por  estos  motivos  y  otros  que  le  serian  presentes  al 
espíritu  del  Cardenal  (por  ventura  no  coroprehensíbles 
á  nuestra  óortedad) ,  se  dispuso  á  introducir  su  indus- 
tria ,  las  fuerzas  de  su  reino  y  la  autoridad  de  su  tej  en 
el  manejo  de  las  cosas  de  Cataluña. 

Al  punto  fueron  enviados  á  Barcelona  monsiur  de  Se- 
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riñan  (á  qnieo  algoilos  papeles  catatanes  llaman  de  Ser- 
niá),  mariscal  de  campo ,  y  monsiurde  Plesís  Besun- 
zon,  sargento  mayor  de  batalla ;  dos  tales  hombres  cua- 
les pedia  el  gran  hecho  para  que  fueron  escogidos»  y 
que  asi  hacían  proporción  con  cquel  tío  como  con  la 
elección  de  quien  los  habia  nombrado. 

Volvió  Vilaplana ,  y  los  dos  á  su  ciudad,  donde  todos 
fueron  aiegrisimamente  recibidos.  Trotóse  luego  de 
ajusfar  con  brevedad  su  negociación  en  varias  juntas 
que  hacían  la  Diputación ,  U  ciud:  d  y  los  enviados;  fuá 
fácil  el  acomodamiento ,  porque  como  todos  se  encami- 
naban á  una  razón ,  ella  misma  vencía  las  diücultadcs. 
No  se  duda  que  en  algunospoJia  hallarse  parte  do  te- 
mor y  y  en  otros  de  negocio ;  mas  como  es  destreza  de 
los  poiílicos  encubrir  el  miserable  la  desconfianza  y  el 
poderoso  la  soberbia ,  unos  y  otros  lo  dispusieron  de 
suerte  que  ni  la  fe  ni  la  prudencia  parece  que  padecían 
fuerza  ó  dud^i.  • 

Ajustáronse  finalmente  en  que  el  Principado  liarla  el 
mayor  esruer¿o  posible  por  arrojar  y  resisür  las  armas 
castellanas;  que  el  lley  Cristíauísimo  les  socorrería  en 
espacítf  de  dos  meses  con  dos  mil  caballos  y  seis  mil  in- 
fantes; que  lo  uno  y  lo  otro  seria  pagado  por  cuenta  de 
la  generalidad ;  que  el  Rey  solo  euviaria  los  cabos  y  oíi- 
cíales  que  le  fuesen  pedidos,  y  no  mas;  que  mientras 
durafe  la  resistencia  de  Cataluña,  su  majestad  no  man- 
daría invadir  algimos  lugares  de  catalanes  como  ene- 
migo del  Hey  Católico,  salvo  aquellos  en  que  hubiese 
presidio  y  anuas  espuuulas;  que  ej  Principado  pondría 
en  manos  del  Rey  CrisUauísiuio  nueve  rehenes ,  tres  de 
cada  orden ,  y  que  no  haría  ajuslauíieulo  cuu  su  rey  shi 
interreitcíon  de  Fruncía. 

Con  este  breve  trata<lo  y  largufs-mas  domostracio- 
oesde  amistad  se  partieron  á  Paris  el  Plesis  y  Seríuan 
con  la  misnm -satisfacción  que  habían  dejado  á  unos  y 
otros  llenos  de  diferentes  esperanzas. 

A  hora  será  conveniente  dar  razón  de  las  armas  y  pro- 
gresos tocantes  al  Rey  Católico,  bien  que  en  orden  del 
tiempo  DOS  habernos  adelantado  alguna  parte,  por  se- 
guir las  co^s  de  Cataluña  sin  interniisíou  de  otros 
acontecimientos,  porque  mas  clarauíoute  se  enlieudau 
unos  y  otros. 

Asentada  ya  la  guerra  contra  Cataluña ,  como  hemos 
dictio,  foeron  luego  despachadas  órdenes  por  el  Uey 
Católico  á  todas  las  plazas  marítimas  del  Principado, 
avisando  sus  gobernadores  de  la  resolución  de  su  con- 
sejo ,  y  encomendándoles  grandemente  las  prevencio- 
nes de  la  guerra  que  podían  esperar  cada  diu ;  y  en  par- 
ticular se  encargó  este  cuidado  á  don  luán  de  Caray, 
gobernador  de  fais  armas  de  Rosellon,  que  en  aquel 
tiempo  se  hallaba  en  Perpiñan,  después  de  la  muerte 
del  Cardona.  Es  el  Garqy  hombre  que  por  la  ria  de  las 
armas  podo  juntar  el  mérito  y  la  dicha ;  comen/ó  por 
los  pequeíios  puestos  de  la  guerra,  pasó  por  ellos  con 
velocidad  tan  grande ,  que  en  algunos  vino  á  mandar  los 
mismos  que  poco  antes  habia  obedecido;  ama  la  indus- 
tria sin  aborrecer  el  trabajo,  presume  de  lo  que  obra,  y 
tiene  mas  diclía  para  si  que  para  los  suyos. 

A  este  tiempo  habia  llegado  á  Zaragoza  el  marqués 
de  los  Yélez ,  de  donde  ministraba  susnegociaciones  en 
Cataluña.  Comenzó  solicitando  correspondencias  en  las 
plazas  que  todavía,  estaban  en  obediencia  del  Rey;  en- 
comendaba ú  sus  gobernadores  el  vivísimo  cuidado  que 
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le  convenía  de  adelantar  su  partido.  A  los  cablaneaei- 
hortaba  al  arrepentimiento,  prornetióndoles  perdón  y 
convoniencias.  Ayudaba  mucho  en  estas  diligencias  la 
persona  del  baile  general  don  Luis  de  Monsnar,  retira- 
do de  Tortosa,  donde  entre  parientes  y  amigos,  y  con 
algunas  personas  de  religión,  había  tratado  el  cobro  y 
reducción  de  aquella  ciudad.  Vino  oculto  á  Zaragoza,  y 
dando  buena  razón  de  su  industria,  hizo  cómo  el  ma- 
gistrado en  nombre  de  todos  escribiese  al  Vélez,  pidién- 
dole juntamente  piedad  y  socorro.  Estaban  de  secreto 
dispuestas  las  cosas  de  tal  suerte,  que  aun  no  hali:a 
salido  la  carta  de  la  ciudad ,  cuando  sobre  el  puente  de 
Ebro,  que  la  baña,  se  haliabon  dos  mil  ínfautescspañ>> 
les  y  cuatrocientos  caballos,  á  car^o  tmlo  del  mae^^tre 
de  campo  don  Fernando  Miguel  de  Tejada ,  sidihnlo 
pniclico  y  cuidadiiso ,  que  si^'uicndo  con  todo  el  orden 
del  inngislrado,  centro  el  aplauso  d<^l  vulgo,  que  ya  le 
miraba  como  arrepentiilu ,  entró  en  Torlosa ,  raneando 
desistíales  afectos  en  los  oTüzones  ile  sus  niitiiraliMi, 
según  era  cuellos  diferente  ianizoiicon  qne  miraban 
sus  moviniienlos.  Muchos  so  retiraron  niednisos  ó  ab'ir* 
recídos,  y  aun  ui  de  todos  lus  que  qucilaruu  se  podía  ha- 
cer confianza. 

Con  esla  observación  trató  don  Femando  de  fori'fi- 
caria  ciudad  (que  por  su  sitio  y  un  castillo  no  muy  an- 
tiguo, que  todavía  conserva ,  pareció  fílcíl).  por  tu  me- 
nos de  suorte  que  quedase  reparada  á  una  inlerpresa  y 
motín.  l*ocos  días  después  so  descubríemu  alguu(«s  ca- 
bezas do  los  sediciosos,  y  fueron  condenados  ó  nuierle 
por  la  justicia  hasta  ciuyo  ó  seis  hombres  plebeyos,  no 
sia  lúslima  de  todos. 

Con  la  impensada  entrega  de  Tortosa  tomaron  las 
cosas  del  Rey  mo^or  seuiliíunie,  no  solo  pf>r  la  impor- 
tancia do  la  plaza,  de  a«az  utilidad  á  sus  intereses,  [tues 
por  ella  se  facilitaba  el  paso  de  Ebro  á  las  armas  católi- 
cos ,  mas  también  porque  su  reducción  iuducia  á  la  es- 
peranza de  otras,  y  ponía  en  los  catalanes  gran  dnda  y 
temor,  vicudo  que  ellos  mismos  se  faltaban  primero  qoe 
su  fortuna. 

En  Uosdlon  se  movían  las  armas  c)!)  mas  pre<^teza, 
porque  entendiendo  don  Juan  de  Caray  que  bts  mora- 
dores de  lila  (lupr  metlíano  en  el  condado  de  la  Cer- 
daHa,  asaz  vecino  á  Francia,  á  quien  sirvo  dejiaso) 
tenían  trato  con  vasallos  del  Rey  Cristianísimo »  y  de- 
terminaban ayudarse  de  ellos  coutra  los  españoles,  dán- 
doles entrada  en  la  villar  quiso  reconocer  y  casti^'ar 
personalmente  sus  excesos,  poniendo  toda  aquella  fron- 
tera en  mejor  orden.  Salió  el  Caray  de  Perpiñan  á  los 
últimos  de  setiembre  con  suficiente  número  de  infao- 
jLcría,  algunos  caballos  y  cuatro  piezas  de  campauOi 
Llegó  á  Millas,  hízose  reconocer  en  aquel  lugar  sin  i;^ 
sistencía,  tomó  tas  llaves  do  sus  puertas  ásu  propio  due- 
ño don  Felipe  Asbert,  dejándole  con  temor  y  escáuda- 
lo;  llamó  desde  allí  los  cónsules  y  baile  de  Illa;  tarda- 
ron en  obedecerle,  temiendo  con  roas  razón  de  la  se- 
verídad  que  se  usaban  con  sus  vecinos.  Salió  de  Millas 
prontamente  contra  Illa  en  intención  do  embestirla  y 
castigaría ,  abominando  con  palabras  feas  el  hecho  de 
sus  moradores ;  no  debía  ofrecerlas  al  espanto ,  sino  al 
remedioy  porque  á  voces  el  caba  lo  detenido  en  la  carre- 
*  ra  sale  mas  pronto  al  grito  que  al  azote.  Amaneció  sobre 
el  lugar,  batióle  sin  efecto;  pretendió  romper  una  puer- 
ta por  la  burla  de  un  petardo;  nada  salió  como  te  espera- 
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bü  I  bien  qae  luán  de  Arce  gobernaba  aquella  facción; 
defendiéroose  briosamente  los  de  adentro.  Retiróse  el 
Arce  herido  del  golpe  de  una  piedra;  y  el  Caray,  reco- 
nociendo en  la  resistencia  de  tan  pequeño  lugar  la  in- 
dustria de  monsior  de  Aubinl  (de  quien  trataremos  ade- 
lante) ,  que  la  defendía  con  hasta  seiscientos  hombres 
franceses  y  catalanes,  no  quiso  proseguiren  la  vengan- 
za por  entonces ,  mirando  ya  en  a^el  estado  ínas  por 
la  opinión  que  podiaperder/que  por  la  piaia  que  juzga- 
ba perdida :  dejó  el  negocio  pora  mejor  tiempo,  aun- 
que no  pensó  diferirlo  mucho ,  por  no  dar  lugar  ¿  que 
se  engrosase  el  enemigo.  Con  este  pensamiento^  ayu- 
dado también  de  una  ?oz  que  sin  causa  se  esparció  en- 
tre la  gente,  de  que  los  franceses  entraban  por  el  Grao 
en  el  estado  de  Roselíon  (algnnos  piensan  que  el  mis- 
mo don  Juan  hizo  introducir  esta  voz  por  dar  mejor 
pretexto  á  su  retirada) ,  vol?ióse  en  fin ,  y  haciendo  alto 
en  San  Feliu ,  mandó  reconocer  los  puestos  acomoda- 
dos á  la  entrada  del  enemigo.  En  este  tiempo  hizo  ve- 
nir de  Perpiuan  cuatro  cañones  enteros  y  dos  cuartos, 
aumentó  sus  tropas  hasta  número  de  seis  mil  infantes  y 
seiscientos  caballos ,  y  con  los  tercios  de  la  guardia  del 
Rey,  que  gobernaba  el  Arce  y  don  Felipe  de  Guevara,  y 
el  de  don  Leonardo  Moles,  llenos  de  la  mejor  infante* 
ría  que  entonces  tenia  España  en  ningún  ejército.  Vol- 
vió segunda  vez  sobre  Ula ,  pocos  días  después  de  ha- 
berse levantado  de  ella,  dispuso  sus  baterías,  y  la  batió 
furiosamente. 

Es  Illa  cercada  do  un  casamuro  antiguo,  acomodado 
al  modo  de  las  primeras  defensas.  Continuóse  por  algu- 
nas horas  la  batería,  y  habiendo  con  poca  resistencia 
abierto  mas  de  veinte  varas  de  brecha  (quieren  asi  lla- 
mar los  soldados  á  la  rotura  ó  portillo  que  hace  la  arti- 
llería en  las  murallas),  trató  don  Juan  de  que  el  tercio 
gobernado  por  el  Guevara  embistiese  al  lugar,  ganando 
la  entrada,  pero  desórdenes  no  dignos  de  escritura  lo 
dificultaron.  Tardóse  mas  en  disponer  el  asalto  de  lo 
que  tardaron  los  sitiados  en  acudir  al  reparo  animosa- 
mente; los  capitanes  y  soldados  del  tercio,  suspensos 
con  el  desorden,  no  se  determinaban  á  embestir;  im- 
paciente entonces  el  Garay,  dicen  que  bajó  desde  don- 
de estaba  mandando,  y  poniéndose  delante  dellos,  con 
las  voces ,  y  mas  con  el  ejemplo  (que  en  tales  casos  es 
la  voz  mas  eficaz  y  obedecida),  los  persuadía  y  ordenaba 
la  escalada ;  moviéronse  tardemente,  como  aquellos  que 
no  llevaba  la  voluntad;  recibió  don  Juan  un  mosquetazo 
en  la  mano  derecha  y  otro  en  el  peto ,  de  que  cayó  he- 
rido ;  bastante  ocasión  para  descomponer  gentes  mas 
osadas,  cuanto  mas  aquellas,  enfermas  ya  del  miedo. 
Totlo  esto  ayudaba  ¿  ios  contrarios,  siendo  cierto  que 
no  hay  mayor  socorro  para  unos  que  el  temor  de  otros, 
pues  á  estos  se  les  añade  de  esfuerzo  el  vigor  que  hnye 
del  ánimo  de  aquellos.  Crecían  las  rociadas  de  mosque- 
tería desde  la  plaza ,  con  que  ¿  un  mismo  paso  se  au- 
mentaba el  daño  y  desfallecía  la  esperanza.  El  Garay, 
empachado  de  los  suyos,  mostró  querer  apartarse  del 
lugar ,  igualmente  obligado  del  peligro  y  de  la  vergüen- 
za; mandó  tocará  recoger,  y  entonces  fué  fácilmente 
obedecido.  Retiróse  co&  pérdida  considerable  á  Perpi- 
uan, melancólico  y  temeroso  de  lo  venidero. 

Todavía  los  ministros  del  Rey  Católico  no  se  excusa- 
ban de  seguir  alguna  esperanza  de  concierto,  y  lo  d(>- 
leaban  sin  reparar  mucho  en  su  calidad ;  pensaban  que 
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puestos  una  vez  los  catalanes  en  sus  manos,  después 
enroendaria  la  fuerza  cualquiera  condición  [loco  hon- 
rosa á  qae  la  necesidad  primero  se  acomodase;  ínten* 
laron  muchas  cosas,  algunas  con  poco  funda  mentor 
como  suele  el  enfermo  no  examinar  la  virtud  del  reme- 
dio, creyendo  que  entre  muchos  topará  alguno  conve- 
niente. Parecióle  al  Conde-Duque  medio  acomodado 
valerse  de  los  poderes  de  la  Iglesia  contra  la  dureza  de 
los  eclesiásticos ,  en  cuyo  estado,  mas  que  en  ninguno, 
ardia  el  celo  do  la  libertad  de  su  patria. 

Llamó  al  nuncio  apostólico  residente  en  la  corte,  é 
intentó  persuadirle  pasase  á  Cataluña ,  para  que  unas 
veces  con  su  autoridad ,  y  otras  valiéndose  de  los  pode* 
res  pontificios,  trabajase  en  la  reducción  de  aquella  gen- 
te. No  fué  posible  conseguirlo,  defendiéndose  el  Nun- 
cio con  que  sin  consentimiento  del  Pontífice  no  podía 
dejar  su  legacía  y  emplearse  en  negocios  ajenos,  para 
que  no  tenia  jvrisdicion;  todavía  por  convenir  en  parte 
con  su  capricho,  y  mostrar  el  deseo  de  la  paz  y  servicio 
del  Rey  Católico,  temeroso  quizá  de  la  no  bien  pasada 
tragedia  de  su  antecesor,  vino  en  escribir  á  la  provin- 
cia llamando  benignamente  al  diputado  Claris;  envió  la 
carta  con  su  coníssor ,  por  si  hallase  algún  medio  de  in- 
troducir la  voluntad  del  Rey ,  lo  ejecutase  y  dispusiese 
según  su  orden. 

Llegdá  Lérida  el  enviado ,  avisó  de  su  comisión,  res- 
pondiósele  que  remitiese  las  cartas  y  se  detuviese  en 
aquella  ciudad;  cumpliólo  asi,  y  en  pocos  dias  volvió 
á  la  corte  sin  haber  negociado  mas  que  nuevas  esperan- 
zas á  los  catalanes ,  fundadas  en  el  temor  que  ya  se  te- 
nra  desús  resoluciones,  pues  por  tantos  medios  se  so* 
licitaba  la  concordia. 

Este  mismo  juicio  había  hecho  el  Nuncio ,  y  se  lo  re- 
presentó al  Conde,  cuando  discurrían  en  el  negocio; 
empero ,  vencido  de  su  respeto ,  vino  á  aprobar  en  parte 
su  opinión.  Permítasenos  ahora  decir  qué  poco  aten- 
tos proceden  los  ministros  de  cuya  prudentía  fia  la 
Iglesia  su  autoridad ,  cuando  se  entremeten  á  esforzar 
sentimientos  de  príncipes ,  arrimándose  á  sus  faccio- 
nes. Raras  veces  los  intereses  políticos  siguen  tarazón , 
y  entonces  seria  fuerza ,  si  ella  los  ha  de  seguir ,  doblar 
la  justicia  á  la  parte  mas  poderosa,  con  escándalo  del 
universo.  A  la  gran  dignidad  pontifical  y  paternal  sobre 
toda  la  tierra ,  al  Vicario  de  Cristo ,  suma  venlad,  suma 
entereza,  ¿cómo  le  puede  ser  lícito  negar  su  agasajo 
igualmente  á  alguna  de  las  ovejas  que  le  han  sido  en- 
tregadas en  el  rebaño  espiritual? 

No  desmayó  el  Conde-Duque  con  este  desengaño; 
antes  por  si  propio  volvió  á  escribir  y  dar  á  entender  al 
Principado  que  el  Rey  apartarla  sus  armas  de  la  pro- 
vincia si  la  ciudad  de  Barcelona  se  acomodase  á  dejar 
fabricar  dos  fuertes  reales ,  uno  en  Monjuich  y  otro  en 
la  casa  de  la  Inquisición ;  entrambos  sitios  acomodados 
á  la  defensa^  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  04 
aquel  pueblo,  como  cabeza  de  su  provincia,  pendía 
toda  la  quietud  y  conservación  pública.  Tampoco  esta 
plática  tuvo  efecto ,  y  antes  tos  irritó  de  nuevo,  porque 
esto  de  fortificarse  los  españoles  fué  siempre  lo  que  mas 
temían.       * 

Prosiguió  buscando  otros  caminos  acomodados  ásos 
pensamientos,  é  hizo  cómo  don  Pedro  de  Aragón,  mar- 
qués de  Pobar  ( hijo  segundo  del  Cardona,  y  que  había 
acompañado  á  su  podre  en  las  primeras  guerms  cuntm 
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FraDcia)»  con  fireteito  de  haber  Bido  llamado  á  las  cor^ 
tes  de  Cataluña,  se  fuese  á  Barcelona,  publicando  tam* 
bien  acudía  al  desconsuelo  y  soledad  de  su  madre  viuda 
y  de  su  patria  afligida.  Corrió  la  posta  mas  rico  de  in- 
dustria que  de  prudencia ;  bien  que  llevó  promesas  para 
si  y  los  que  quisiesen  seguirle. 

Era  la  casa  de  Cardona  (como  hemos  dicho)  estima^ 
da  sobre  todas  las  del  Principado;  mas  después  de  la 
muerte  del  Duque ,  y  desde  aquel  punto  que  comenzó  á 
resonar  el  nombre  de  libertad ,  fué  desüsJleciendo  su 
autoridad  de  tal  suerte,  que  la  Duquesa  hubo  de  reti- 
rarse en  un  convento,  donde  se  haUaba  al  tiempo  que 
llegó  el  Marqués  su  hijo. 

Esta  visita,  por  tantas  razones  sospechosa,  fué  en 
extremo  desagradable  á  cuantos  la  consideraban,  ó 
porque  verdaderamente  no  estaban  ya  las  cosas  en  es-r 
tado  de  remedio,  ó  porque  la  industria  del  Pobar  no  al- 
canzó ¿  confiarlos  que  era  el  primer  paso  de  aquel  ne* 
gocio.  Ellos  miraban  sus  acciones  con  suma  observa-* 
cion ,  y  pocos  dias  después  lo  encerraron  en  prisión  as* 
pera ,  dándole  á  entender  que  con  menor  retiro  no  esta* 
ba  seguro  á  la  furia  del  pueblo,  que  había  concebido 
mala  opinión  de  su  jornada,  y  trazaba  su  muerte.  Asi 
dispusieron  asegurarse  de  sus  designios ;  cosa  á  que  los 
príncipes  deben  mirar  mucho  hallándose  en  tal  esta- 
do ,  y  trabajar  por  elegir  un  medio  para  que  ni  la  cre- 
dulidad ni  la  desconfianza  les  pongan  en  peligro,  abra- 
zando ó  despreciando  cuantos  le  buscan. 

Trabajaba  continuamente  el  Vélez  en  acomodar  las 
tropas  que  bajaban  por  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón ; 
había  enviado  á  don  Pedro  Pablo  Fernandez  de  Heredia, 
gobernador  de  Aragón  (es  gobernador  en  aquel  reino 
casi  presidente  de  justicia),  con  muchos  oíros  comisa- 
rios, para  que  recibiese  el  mayor  grueso  de  gente  que 
entraba  por  la  villa  de  Molina ;  pero  el  negocio  que  mas 
ocupaba  su  ánimo  era  disponer  los  aragoneses  á  algún 
fin  provechoso  al  servicio  del  Rey,  haciendo  todo  lo 
posible  por  apartarlos  del  sentimiento  de  los  catalanes, 
sus  vecinos  y  deudos;  por  otra  parte  los  pereuadia  á 
que  ellos  tomasen  la  mano  en  el  ajustamiento  de  sus 
cosas ,  como  ya  en  tiempos  pasados  la  ciudad  de  Zara- 
goza llegó  á  ser  medianera  entre  su  ray  don  Juan  el 
Segundo  y  el  mismo  Pridcipado.  No  era  otro  su  fin  que 
procurar  obrasen  los  de  Aragón  de  tal  manera,  que  pu- 
siesen en  desconfianza  de  su  hermandad  á  los  catala- 
nes, de  cuyas  correspondencias  se  temia. 

Ya  los  jurados  de  Zaragoza  ( supremo  magistrado  de 
aquella  ciudad)  habían  comenzado  á  mover  estas  pláti- 
cas con  el  Rey,  á  que  se  les  respondió  de  suerte  que 
ellos  descifraron  de  las  palabrasde  la  carta  masamena- 
zas  que  agradecimiento.  Y  á  la  verdad  los  aragoneses  no 
aborrecían  la  libertad  catalana,  que  disimulaban  con 
cautela;  el  Vélez,  que  los  miraba  profundamente,* en  lo 
poco  que  habían  obrado  reconocía  lo  poco  que  querían 
obrar;  esto  mismo  le  dispuso  á  que  incitase  segunda 
vez  con  moeres  bríos  lo  tratado  cerca  del  acomoda- 
miento ,  y  platicándolo,  con  algunos  caballeros  que  te- 
nían mano  entre  el  gobierno  de  Zaragoza,  no  fué  difi- 
cultoso acabar  con  los  jurados  y  ciudadanos  volver  á 
la  plática;  también  porque  entendiendo  los  celos  del 
Vélez  cerca  de  su  ánimo,  no  les  parecía  conveniente 
rehusar  ni  excusarse  de  aquellas  cosas  en  que  no  lea 
era  costoso  el  empeho,  pensando  que  así  lo  fievarian 
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confiado  y  seguro  de  que  les  pidiese  otras  mayores. 

A  este  fin  trataron  de  enviar  su  embajada  á  Barcelo- 
na con  toda  brevedad ,  antes  que  la  guerra  que  ya  co- 
menzaba á  encenderse  en  Rosellou  abrasase  aquella 
frontera^  y  quedase  suspenso  lo  tratado.  Dispúsose  eo* 
tre  ellos  si  podría  ó  no  ser  conveniente  enviar  la  per- 
sona del  inrado  en  cap ,  que  era  á  esta  sazón  doo  Lu- 
percio  Gontamua  (es  jurado  en  cap  en  Angón  la  caben 
de  su  gobíernocivil ;  oficio  entre  los  aragonesesdeistt 
estimación,  aunque  anual)  :  no  pareció  aoomodulo 
empeñar  al  primer  paso  la  mayor  autoridad  de  sa  le^ 
pública ;  fué  elegido  en  su  lugar  don  Antonio  Fraoces, 
caballero  noble  y  suficiente*  Partió  á  Barcelona  por  ti 
posta,  fué  recibido  oo  sin  cortesía;  negoció  cercado 
siempre  de  asechanzas,  porque  los  catalanes,  con  al- 
gún escándalo  del  reposo  de  Aragón ,  á  quien  babiaa 
convidado,  sospechaban  mal  de  aquellos  oficios  coo 
que  nuevamente  se  les  ofrecían,  y  con  mayor  exceso 
cuando  llegaron  á  entender  que  los  aragoneses,  come 
pretendientes  á  la  primogeniture  de  la  corona  de  An- 
gón (en  que  se  comprehende  el  Principado) ,  inteota- 
Iwn  ingerirse  en  aquellas  negociaciones  con  algnnotro 
derech<>  mas  que  el  de  amistad :  cosa  insufrible  á  la  ea- 
tereza  da  los  catalanes. 

Fué  escachado  don  Antonio  en  la  Diputación,  pre< 
senté  el  sabio  Consejo :  dio  sus  cartas ,  habló  coa  ten- 
planza,  introduciendo  sus  razones  con  que  su  reíoo  da 
Aragón,  y  en  particular  su  ciudad  de  Zangoaa,  les 
pedían  como  á  hermanos  y  amigos  tuviesen  por  biea 
admitirles  por  medianeros  entre  su  razón  y  k  qoejade 
su  majestad  católica ;  que  fiasen  de  su  amor  les  baria 
descubrir  un  medio  acomodado  á  la  quietud  y  satisfa^ 
cion ;  que  á  ios  intereses  y  castigos  que  se  podían  pre- 
tender de  ambas  partes  se  daría  un  eipedieote  tal, 
que  todos  quedaten  acomodados  y  pacíficos. 

Respondiéronle  con  grandes  muestras  de  agradeci- 
miento, dicióndole  que  no  se  trataban  bien  las  costs 
de  la  paa  entre  el  estruendo  de  hi  guerra;  que  no  sa 
compadecían  oficios  y  ejércitos,  medianeros; gene- 
rales ;  que  ellos  deseaban  la  concordia  mas  que  oiogo* 
nos;  que  el  Rey  apartase  luego  las  armas  coo  que  le 
amenazaba ,  y  mandase  cesar  las  que  fatigaban  Rose- 
llon,  y  entonces  se  conocería  que  allí  se  pralendiala 
quietud  sencillamente ,  y  no  la  OAejore  con  artificios : 
que  desta  suerte  estaban  prontos,  no  solo  psra  acep- 
tar, sino  para  suplicar  partidos  á  su  majestad  calólici 
convenientes  al  bien  público.  Con  esta  resolución,  lio- 
na de  brio  y  constancia,  se  volvió  don  Antonio  i  Zara- 
goza ,  con  cuya  venida  se  excusaron  por  entonces  otros 
algunos  medios  que  se  habían  prevenido,  encamin* 
dosá  este  propósito. 

Fundaban  todas  las  resoluciones  del  Rey  y  tas  mi- 
nistros sobre  haberse  entendido  que  la  gente  junta  pa- 
ra la  giferra  llegaría  á  cincuenta  mil  hombresy  seis  mil 
caballos ;  no  era  excesivo  el  numero,  según  liabíao  sido 
copiosas  las  preparaciones.  Sobre  esta  certeza,  que 
después  convenció  de  vana  la  experiencia,  fabrícabaa 
los  ministros  todo  su  discurso:  tales  salían  las  provi- 
siones y  acuerdos^  como  asentados  sobre  fundaoiealee 
vanos. 

Dispénsasele  al  Vélez  que  todo  el  gnieao  se  repar- 
tiese en  tres  partes ;  que  la  una  entrase  por  la  Piase 
de  Urgel ,  que  era  el  pais  ous  acomodado  á  campear, 
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Laciendo  freote  á  Lérida,  y  caminando  á  Balaguar  y 
Urgel  bajase  por  MoDserrate,  hasta  caerse  sobre  Bar- 
celona. Que  la  otra  parto  del  ejército,  pasando  el  Ebro 
enTortosa»  ocupase  el  Gol]  de  Balaguer,  y  allanase 
todos  los  lugares  del  campó  de  Tarragotiay  llevando 
siempre  la  mar  por  el  lado  diestro,  donde  podia  ayu- 
darse en  la  falta  de  Titeres;  que  ganase  á  Martoi«ll, 
que  so  fortificaba ,  y  por  las  costas  de  Garraf  bajase  á 
Barcelona ;  que  el  último  trozo  se  quedase  en  Aragón, 
mirando  á  Cataluña,  para  acudir  ó  entrar  según  el 
caso  lo  pidiese;  y  que  este  sería  llamado  ejército  real, 
y  por  eso  mas  copioso  y  de  mejor  gente ,  pues  el  Rey 
lo  habia  de  gobernar  por  su  propia  persona.  De  la  mis- 
ma suerte  se  le  ordenaba  á  don  Juan  de  Garay  que  con 
la  gente  de  Rosellón  se  moviese  contra  Barcelona,  pa- 
ra que  todos  juntos  obrasen  la  expugnación  de  ella. 

Fué  asi  que  el  Garay  habia  recibido  las  órdenes; 
pero  era  de  diferente  parecer,  habiendo  escrito  que  las 
fuerzas  se  uniesen  todas;  que  juntas  atravesasen  la  pro- 
vincia ,  sin  detenerse  en  sitiar  plaza ;  que  llegasen  á  in- 
corporarse con  su  trozo ;  que  asi  ocupasen  el  Gonflent 
(es  el  Gonflent  país  fértil,  no  muy  largo,  contenido 
entre  Rosellun,  Gerdaña  y  Ampurdan,  casi  corazón 
del  Principado ) ;  que  desde  alli  bajasen  á  socorrer  y 
ser  socorridos  délas  plazas  marítimas;  que  el  mayor 
esfuerzo  se  debia  poner,  no  entre  Aragón  y  Gataluña, 
.donde no  podia  temerse  cosa  importante,  sino  entre 
catalanes  y  franceses,  por  el  peligro  que  había  de  que 
el  Gristianísímo  engrosase  sus  tropas ,  como  ya  hacia 
por  aquella  parte;  que  el  invierno  no  era  acomodado 
á  sitios ;  que  el  ejército,  vagando  por  los  lugares  peque- 
ños ,  se  podia  sustentar  sin  gasto ,  sin  peligro  y  sin  tra- 
bajo. 

No  fué  recibido  este  parecer  de  don  Juan :  desdicha 
ordinaria  en  las  grandes  resoluciones  de  los  príncipes, 
6  aconsejarse  con  personas  extrañas  de  aquella  profe- 
sión ,  ó  no  seguir  las  opiniones  de  los  mismos  á  quie- 
nes confían  las  empresas.  Respondiósele  que ,  dejando 
guarnecidas  las  plazas  de  gobierno,  se  embarcase  en 
Jas  galeras  que  allí  se  enviaban ,  con  toda  la  infantería 
que  pudiese  sacar,  que  en  Gastilla  era  estimada  en  nú- 
mero de  seis  mil  infantes;  que  con  ellos  y  todo  el  tren 
queso  hallaba  en  Perpiñan  prevenido  para  la  invasión 
de  Francia  viniese  á  unirse  con  el  ejército,  que  halna 
de  marchar  hacia  Tarragona  por  junto  á  Ui  mar,  cuyo 
gobierno  le  estaba  aguardando. 

Y  porque  el  mando  de  las  armas  en  Rosellón  no  que- 
dase sin  persona  conveniente,  se  le  ordenaba  al  Conde 
Jerónimo  Rhó ,  maestre  de  campo  general  del  reino 
de  Navarra ,  soldado  mas  antiguo  que  grande,  de  na<- 
cion  milánés,  que  desde  Zaragoza,  donde  asistía  es- 
perando su  empleo,  pasase  á  Vinaroz;  y  de  allí,  en  las 
galeras  que  habían  de  traer  al  Garay,  navegase  ¿  Ro- 
sellón con  dos  mil  infantes  bisónos,  que  se  mandaban 
an  su  compañía  para  tripulación  de  aquellas  plazas, 
entresacados  de  las  levas  prevenidas  al  ejército. 

Casi  en  estos  días  llegó  de  Madrid  á  Zaragoza ,  don- 
de se  juntaban  los  cabos  españoles ,  Garios  Garaciolo, 
marqués  de  Torrecusa,  caballero  napolitano,  capitán 
práctico,  aunque  de  mas  valor  que  prudencia ;  venia 
á  servir  el  cargo  de  maestre  de  campo  general  del  ejér^ 
cito  llamado  de  la  vanguardia ;  entendíase  el  de  Léri- 
da ,  parque  por  aquella  parte  se  juzgaba  la  primmi  en* 
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trada.  Poco  después  vino  Garios  María  Garaciolo,  su  hi- 
jo, duque  de  San  Jorge,  mozo  en  quien  resplandecían 
grandes  virtudes,  dignas  de  mejor  suerte :  gozaba  el 
San  Jorge  el  gobierno  de  la  caballería  ligera.  Asi  dife- 
renciaban unas  de  otras,  llamando  de  las  Ordenes ,  con 
nombre  y  oficiales  diferentes,  aquella  que  constaba  de 
los  caballeros  cruzados  ó  sus  sustitutos ;  esta  gobenia* 
bapor  sí  solo ,  sin  dependencia  del  San  Jorge,  don  Al* 
varo  de  Quiñones,  del  consejo  de  Guerra  de  España, 
hombre  en  quien  los  muchos  años  de  servicio  dejaron 
poco  mas  de  una  gran  vanidad  de  haber  servido  mu- 
cho ;  ejerda  en  Rosellón  la  tenencia  general  de  aque- 
lla caballería;  deaUíhcyó  á  Zaragoza  por  incorporarse 
en  su  nuevo  oficio. 

Lkgó  á  este  tiempo  el  marqués  Xeli  de  la  Reina,  ge« 
neral  propietario  de  la  artillería  en  la  Alsacia,  para  que 
en  aquel  título  se  emplease  en  la  guerra  de  Gataluña, 
donde  habría  ^e  ser  el  segundo  cabo  en  el  trozo  man- 
dado por  el  Garay. 

El  de  los  Vélez  se  hallaba  dueño  de  todas  las  armas^ 
sin  que  hasta  aquel  punto  se  le  diese  otra  autoridad  pa« 
ra  mandarías  que  el  título  de  virey  de  Aragón  :  ha- 
bíanle nombrado,  como  dijimos,  en  consideración  de 
Gataluña ;  mas  después  los  varíes  accidentes  del  nego- 
cio tenían  ¿  los  ministros  como  dudosos  en  la  satisfac- 
ción cerca  de  su  ingenio  en  mataría  tan  importante; 
prefiriéronle  á  otros  por  un  discurso,  que  todo  se  en- 
caminaba á  ccmvenienciasde  la  quietud ;  pero  ya  deses- 
perados de  ella ,  deseaban  hallar  algún  modo  de  intro- 
ducir en  aquel  mando  un  sugeto  de  mayor  experiencia 
en  las  armas  :  tan  presto  se  traen  el  arrepentimiento 
como  el  peligro  las  elecciones  á  quien  guia  el  respeto. 

Esforzábase  esta  confusión  con  que  desde  la  corte 
se  daba  ¿  entender  por  manos  de  personas  prácticas  en 
loiB  negocios,  unas  veces  que  el  marqués  de  los  Ralba- 
ses venia  á  gobernar  aquella  guerra,  otras  que  el  al- 
mirante de  Castilla,  á  quien  entonces  se  habia  dado  el 
titulo  de  teniente  real ,  á  imitación  del  imperio;  cosa 
hasta  entonces  no  oída  en  España  ,.y  en  que  luego  fal- 
tó, como  la  razón,  el  efecto  della ;  nosealcanzacon  qué 
necesidad  ó  con  qué  industria.  Tiempo  fué  aquel  de 
novedades,  las  mas  de  poco  crédito á  la  esencia  del 
mando.  Algunos  querían  que  otra  vez  se  platicase  la 
venida  del  Monterey ,  cada  cual  inculcaba  con  su  pro- 
pio pregón  la  suficiencia  del  amigo;  con  quenmgun 
tolmo  desapasionado  sabia  afirmarse  en  nada ,  ni  los 
hombres  acababan  de  entender  á  cuya  obediencia  les 
dedicaban :  de  otra  parte,  las  provisiones  y  despachos 
que  venían  de  la  c<Mle  se  hallaban  tan  encontradas, 
ahora  hablando  en  muchos  ejércitos,  ahora  con  dife^ 
rentes  generales,  que  apenas  por  entre  las  dudas  se  po« 
día  atinar  con  la  resolución ,  y  por  eso  caminaban  maft 
tardamente  las  ejecuciones. 

Gran  daño,  ó  casi  inevitable ,  que  los  expedientes  de 
graves  negocios  no  se  traten  con  aquella  claridad  y 
llaneza  que  conviene ,  siquiera  por  quitaries  la  ocasioa 
del  yerro  á  los  que  les  tienen  á  su  cargo.  Dos  son  los 
modos  de  obedecer  y  servir  á  los  reyes :  unos  que  cie- 
gamente se  atan  á  cumplirla  resolución ,  otros  que  la 
moderan  y  mudan  según  los  accidentes ;  lo  primero  es 
mas  seguro  pora  los  siervos ,  lo  segundo  mas  provechiH. 
so  para  los  señores.  Yo  juzgo  por  cosa  impía  que  el 
ministro  aventure  á  perder  el  negocio  por  obedecer  ir* 
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racionablemente  á  su  órdfen ,  pudieDdo  remediarle  con 
alterar  en  alguna  circunstancia  la  resolución  :  nada 
tengo  por  Grme  para  caminar  al  establecimiento  de  la 
gracia  y  siendo  cierto  que  muchos  príncipes  bebemos 
visto  dejarse  obligar  por  la  entereza  del  vasallo,  jal* 
gunos  ofenderse  por  liaber  sido  bien  obedecidos :  es- 
coja el  que  navega  el  rumbo  según  le  aconsejare  su 
prudencia ;  no  camine  sin  temerá  ninguna  parte,  que 
cada  uno  puede  llegar  al  puerto  y  al  escollo. 

Fatigábase  el  Vélezcon  el  embarazo  de  las  órdenes, 
que  cada  dia  crecía ;  sobre  todo  le  era  de  suma  aflicción 
ver  que  se  pasaba  el  tiempo  sin  fruto ,  y  que  pidiendo 
al  Rey  vivamente  la  ezplicacion  de  las  cosas ,  se  despe* 
cliaban  con  mayor  duda ,  cuando  al  mismo  tiempo  se  le 
daba  gran  priesa  porque  formase  los  ejércitos ,  que  de 
ninguna  mano  dependían  menos.  Obraba  con  espíritu 
amedrentado;  asi  buscaba  el  modo  de  acabar  las  co- 
sas, no  el  de  acabarlas  con  perfección;  tropezábase 
de  unas  en  otras ,  y  á  veces  se  caía  en  dificultades  don- 
de no  había  salida;  como  el  que  huyendo  de  la  amena- 
za, se  precipita :  á  paso  igual  sesuben  las  altas  cuestas; 
el  que  ías  aüropella  se  rinde  antes  de  lo  áspero. 

Era  la  mejor  parte  del  ejército  aquellos  tercios  vie* 
jos  que  habian  bajado  de  la  Cantabria,  y  sus  maestres 
decampo,  don  Femando  de  Ribero,  teniente  coronel 
del  regimiento  de  la  guardia  del  Rey,  don  Fernando 
Miguel,  que  ya  se  liaiiaba  enTortosa  y  don  Diego  de 
Toledo;  los  dos  tercios  de  irlandeses  y  walones,  sus 
maestres  de  campo  Hugo  Onelli,  conde  de  Tirón,  y 
Felipe  de  Gante  y  Merode,  conde  de  Isinguien;  y  el  ter- 
cio llamado  de  los  hijosdalgo  de  Castilla ,  á  cargo  de 
don  Pedro.  Fernandez  Portocarrero ,  conde  de  Montijo 
y  Fueolldueüa;  á  quienes  seguían  algunas  tropas  de 
gente  suelta  para  efecto  de  reclular  los  otros  tercios, 
según  pidiese  su  necesidad. 

£s  Fraga  último  pueblo  de  Aragón,  puesto  entre  los 
Ilergites  de  Ptolomeo,  y  llamada  de  los  antiguos  Fla- 
via;  otros  con  mas  semejanza  deducen  el  nombre  de  su 
aspereza.  Riégala  el  rio  Cinca  ó  Cinga,  que  la  divide  de 
los  celtiberos.  Su  vecindad  á  Lérida  la  hizo  necesitar 
de  fuerzas  capaces  á  defensa  y  ofensa ;  porque  el  ene- 
migo se  mostraba  en  aqnella  frontera  demasiadamente 
orgulloso :  con  esta  ocasión  envió  el  Vólez  al  conde  de 
Montijo  y  otro  tercio  de  iofanlcría  portuguesa ,  su 
maestre  de  campo  Pablo  de  Perada ,  para  que  guerne* 
ciesen  la  ciudad  y  su  partido.  Deseaba  el  Vélez  apartar 
de  <i  al  Montijo ,  porque  su  estado  y  las  vanas  preroga- 
tivas  dé  FU  regimiento,  incompatible  con  los  mas, se 
lo  hacían  molesto.  Juntóle  también  elpma  parte  de  la 
caimllería  remontada  en  Aragón ,  con  lo  que  por  en- 
tonces pareció  que  estaba  guarnecida  en  proporción  á 
iu  peligro ,  y  se  dispuso  aquel  cuidado. 

Los  aragoneses,  y  entre  ellos  la  gente  vulgar,  que 
DO  miraban  la  guerra  sin  despecho  de  alguna  suerte, 
fuvoredan  el  partido  de  sus  vecinos  tácitamente ,  y  co- 
mo les  era  posible,  persuadían  y  ayudaban  los  soldados, 
conducidos  casi  todos  con  violencia,  para  que  se  esca- 
pasen y  Vfilviei^en  a  sus  tierras;  con  lo  que  conseguían, 
sin  Ciintar  los  intereses  de  los  catalanes,  para  sf  mismo 
gran  conveniencia,  aliviando  sus^pueblos  de  tantos 
bospedajes  y  alojamientos. 

No  fué  esto  tau  poco  sensible,  que  dejase  de  dar  gran 
cuidado  ai  Veles,  y  mayor  cuándo  le  certificaban  los 
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cabos  y  oficíales  def  sueldo  que  de  la  misma  suerte  que 
Hegaban  las  tropas  se  volvían ,  y  que  del  número  de 
gente  señalada  faltaba  casi  la  tercera  parte.  Los  lugares 
de  Castilla ,  obligados  á  la  contribución  de  los  quinta- 
dos ,  ofreciah  sus  quejas ,  diciendo  que  por  allá  no  se 
guardaba  la  gente ,  pues  en  breves  dias  volvían  á  sus 
pueblos  los  mismos  á  quien  había  tocado  la  suerte  de 
acudir  á  la  guerra;  con  que  ellos  jamás  se  podrian  des- 
obligar del  número. 

Pareció  conveniente  atajar  este  desorden  con  todo 
cuidado ,  y  se  despachó  luego  la  persona  del  marqués 
de  Torréense ,  maestre  de  campo  general  de!  ejército, 
á  la  villa  de  Atcañiz ,  donde ,  como  mas  cerca  á  todos 
los  cuarteles  de  él,  pudi<.*se  atender  al  reparo  de  aqoe- 
líos  danos ;  también  para  que  fuese  ejecutando  la  for- 
mación de  los  tercios  y  regimientos  que  llegaban ,  par- 
que hasta  aquel  tiempo  nada  tenia  forma  militar  sino 
el  ejército  de  Cantabria.  PartM  Torréense ,  y  fué  dis- 
poniendo las  cosas  conforme  al  estado  en  que  se  halla- 
ban ,  dándole  continuos  avisos  al  Vélez ,  así  de  lo  que 
obraba  como  de  lo  que  entendía  del  enemigo;  certifi- 
cábase en  que  la  gente  que  se  hallaba  en  los  cuarteles 
por  ninguna  diligencia  llegaría  al  número  prometido; 
qneasi,  convenia  acomodarlas  disposiciones  y  juicios. 
El  Vélez  lo  avisaba  al  Rey,  el  Rey  á  los  tribunales;  ellos 
escribían  al  Vélez  con  sequerlad  y  admiración. 

Entonces  los  catalanes,  habiendo  reconocido  la  Ru- 
deza y  poder  del  Rey  Católico,  que  ya  se  descubría  por 
unas  y  otras  fronteras ,  entendieron  en  repartir  sus 
fuerzas  acomodadamente ,  según  parecía  los  Uaoiabm 
los  designios  de  su  enemigo. 

Habian  ordenado  mucho  de  antes  á  don  Guillen  de 
Armengot,  castellano  del  Purlús,  se  recogiese  á  su  fuer- 
za ,  conio  hizo  con  buen  número  de  infantería  y  víve- 
res; con  lo  cual  quedaban  imposibilitadas  para  poder 
unirse  las  armas  católicas  que  se  hallaban  en  Robe- 
llón, estotras  que  pretendían  invadir  Cataluña,  ó  bajar 
aquellas  á  darse  la  mano  con  Rosas  y  Colibre. 

Es  el  Portús  antiguo  castillo  y  lugar  corto  en  los  pa- 
sos llamados  de  los  geógrafos  Bergusios,  situado  en  h 
cumbre  de  una  gran  serranía,  dicha  Col!  de  la  Mazana, 
ramo  de  los  Pirineos  que,  bajando  desde  el  septentrión, 
corre  al  mar  de  Mediodía  por  entre  los  países  del  Am- 
punían  y  Conflent ,  cuyas  impenetrables  fragores  solo 
en  aquel  espacio  consienten  camino ,  pero  tan  dificul- 
toso .  que  defendido  de. pocos,  como  se  ejecute  con  va- 
lor, se  juzga  inezpugnable.  A  una  legua  del  mismo  pa- 
so dicho  Portús  se  baila  la  Bellaguarda ,  furta^eza  eiií- 
ficada  de  los  antiguos  señores  de  Barcelona  para  de- 
fensa de  unas  y  otras  provincias. 

Los  de  Rosellon  al  mismo  paso  hacían  sus  correrías 
olas  estorbaban,  acompañando  la  caballería  del  puís 
con  alguna  francesa,  que  cada  dia  se  les  entraba  por 
nía  y  otros  puestos ;  con  que  los  reales  tenían  poco  lo- 
gar de  hacer  salidas ,  bien  que  las  intentaban,  no  juz- 
gando la  campana  por  segura. 

En  este  tiempo,  entendiendo  la  Diputación  cómo  la 
ciudad  de  Tortosa  se  habla  puesto  en  manos  del  Rey 
Católico  y  recibido  sus  armas  contra  el  sentir  univer- 
sal del  Principado,  envió  prontamente  sobre  ella  al  di- 
putado real  Miguel  Juan  Quintana  pare  que,  juntando 
las  gentes  convecinas,  ya  por  industria,  ya  por  fuerza, 
tratare  de  au  recuperación.  Era  Tortosa  asaa  conve* 


MOVIMIENTOS^  SEPARAOON 

nienle  á  cualquier  partido»  por  ser  paso  del  Cbro;  á 
aquellos,  para  defender  entera  sju  provincia ,  y  á  estas, 
para  tener  un  puente  y  una  puerta  que  les  aseguraba  la 
entrada  en  ella. 

Introdujo  el  diputado  sus  negocios,  despacbó  sus 
convocatorias;  pero  habiendo  llegado  tarde  y  poco 
apercibido,  íioalmente,  por  obrar  en  cosa  de  que  no  . 
tenia  experiencia ,  tan  presto  se  desconfió  del  artificio 
como  del  poder,  siendo  certificado  en  que  los  de  aden- 
tro le  armaban  traición  por  consejo  del  Tejada,  dándo- 
le muestras  de  quererle  recibir  pacifico,  solo á fin  de 
iiaberle  á  las  manos  y  entregarle  á  los  míiiistros  reales, 
que^  oficiosos,  les  daban  á  entender  era  la  suma  fineza 
y  obligación  en  que  ponian  ¿  su  principe. 

Retiróse  luego,  y  volvió  poco  después  el  conseller  en 
cap  de  Üarcelona,  don  Ramón  Caldés ,  con  grueso  nú- 
moro  de  inranteria  y  algunos  caballos  á  orden  de  Josef 
Dardcna :  no  les  fué  posible,  ó  np  pensaron  que  les  po- 
dría ser,  embestirá  Tortosa,  espantados  de  su  gran 
presidio;  pero  la  corta  fortificación  pudiera  dar  osadía 
á  otra  gente  mas  práctica,  siquiera  para  emprenderlo. 
Retiráronse  á  la  sierra ,  desde  donde  bajaban  liácia  el 
Coi!  del  Alba,  distante  de  la  ciudad  ibedia  legua.  De 
esta  suerte  la  fatigaban  con  escaramuzas  de  dia  y  alar- 
mas de  noclic,  sin  daño  ni  provecho  de  ninguna  parte. 

Pocos  dias  después  intentaron  con  algunas  compa- 
rHus  de  gente  suelta  quemar  de  noche  el  puente  por 
esotra  parte  del  rio ;  es  de.  madera ,  fabricado  sobre 
barcas :  prendió  el  fuego  en  algimas ;  pero  siendo  sen- 
tidos en  la  ciudad,  salieron  con  gran  valor  y  cuidado 
á  defendérselo.  Obraban  los  catalanes  como  ignoran- 
do; no  sabían  hasta  dónde  el  peligro  se  deja  llevar  de 
la  suerte ,  ó  dónde  esta  se  ha  de  trocar  por  aquel ;  des- 
mayaron luego ,  pudiendo  haber  obrado  mucho.  En 
fm  se  retiraron,  rechazados  por  la  mosquetería' del 
presidio. 

Los  bei^antines  de  don  Pedro  de  Santa  <ÜIia ,  que 
en  aquella  sazón  se  hallaban  en  los  Alfaques,  avisados 
por  el  estruendo  de  las  rociadas,  subiemn  por  el  río,  y 
llegaron  á  tiempo  de  poner  mayor  espanto  á  los  contra- 
ríos :  arrimáronse  á  la  orilla  opuesta  á  la  ciudad,  y  des- 
de allí  hicieron  apartar  tas  mangas  que  venian  en  so- 
corro de  los  incendiarios. 

Dio  1u  embestida  causa  á  la  forlifícarion  del  puente, 
y  trataron  de  recogerle  por  la  parte  de  afuera  dentro 
de  una  media  luna,  defendida  de  travesesá  un  lado  y 
otro ,  que  venian  á  servir  como  de  trinchera  á  ambos 
costados  de  la  orilla ,  quedando  por  entonces  reparada 
contra  otro  acometimiento. 

Tortosa ,  de  quien  hemos  dicho  y  hablaremos  ade- 
lante, es  la  primer  ciudad  y  pueblo  de  Cataluña ,  y  no 
siendo  de  las  mayores  de  su  provincia ,  goza  el  mayor 
obispado,  porque  se  entra  en  mucha  tierra  de  Aragón 
y  Valencia  (célebre  ya  con  la  persona  de  Adriano,  pon- 
tífice) :  no  pasa  su  vecindad  de  dos  mil  moradores;  es 
fértil  y  antigua;  dícese  ser  fabricada  de  las  ruinas  de 
otra  mas  antigua  población  nombrada  Iberia ,  y  fué 
uno  de  los  lugares  llamados  de  los  romanos  Ilarcaones. 
No  lejos  le  hacen  espaldas  los  montes  Idubodas,  deno- 
minados así  de  Idubeda,  hijo  de  Ibero:  después  de 
varias  vueltas  y  desvíos,  fenecen  antes  de  mojarse  en  el 
Mediterráneo.  El  lado  occidental  de  Tortosa  se  termi- 
na y  eitiende  en  la  orilla  de  Ebro,  famoso  rio  de  Espa- 
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ña ,  casi  padre  de  sus  aguas,  como  de  su  nombre;  nace 
en  las  montañas  de  León,  junto  á  las  Asturias  de  San- 
trllana,  entre  Reinosa  y  Aguilar  de  Campo ,  donde  di- 
cen Fuentibre  (que  vale  como  Fuente  de  Ebro);  sale,  y 
bebiéndose  las  aguas  de  la  provincia  de  Campos  y  los 
reinos  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña ,  se  da  á  la  mar 
en  los  Alfaques,  distantes  cuatro  leguas  de  Tortosa, 
llevando  siempre  su  corriente  apartada  por  igual  de  los 
Pirineos. 

Deseaba  el  marqués  de  los  Vclez  llegar  con  las  cosas 
á  estado  que  le  fuese  posible  salir  de  Zaragoza ;  era  lo 
que  por  entonces  le  detenta  mas  el  despacho  del  tren  y 
la  artillería,  para  cuyo  avío  faltaban  muchos  géneros 
necesarios;  porque ,  como  en  España  se  hallase  ya  tan 
olvidado  (ó  por  mejor  decir  perdido)  el  modo  de  la  guer- 
ra, no  sirviese  el  antiguo,  y  del  moderno  no  gozasen  to- 
davía la  provechosa  disciplina,  costaba  mucho  mas  tra- 
bajo y  precio  hallar  aquellas  cosas  pertenecientes  al 
nuevo  instituto  militar  que  en  otras  menores  provin- 
cias acostumbradas  á  ejércitos.  No  había  carros,  y  fué 
necesario  fabricar  unos  y  remediar  otros;  no  había  ca- 
ballos, fué  menester  comprar  muías  en  gran  cantidad; 
buscáronse  en  toda  España ,  y  aun*  de  Francia  fueron 
traídas  algunas  por  Aragón  y  Navarra;  laítaban  con- 
destables ,  minadores,  petarderos  y  artilleros  diestros; 
faltaba  balería  de  todas  suertes,  tablazón,  barcas, 
puentes,  grúas ,  alquitrán ,  brea ,  salitre,  cánfora,  azu- 
fre ,  azogue ,  mazas  y  confecciones  sulfúreas ,  grana- 
dsis ,  lanzas ,  bombas,  morteros,  yunques ,  hierro,  plo- 
mo, acero,  cobre ,  clavos,  barras,  vigas,  escalas,  za- 
pas, palas,  espuertas;  en  fin,  todo  género  de  maes* 
tranza  competente  al  gran  manejo  de  la  artillería.  Lo 
uno  se  esperaba  de  Flándes,  Holanda,  Inglaterra  y 
Ilamburgo,  donde  se  había  contratado;  lo  otrosebus-^ 
caba  en  lo  mas  apartado  de  España ,  y  había  menester 
largo  tiempo  para  IV*g9r;  salir  sin  ello  no  era  c<^ve- 
niente  :  el  invierno  ya  entrado ,  los  enemigos  cuidado- 
sos, prontos  los  auxiliares,  marchando  los  socorros ; 
todo  lo  consideraba  el  Marqués ,  y  todo  lo  sentía  mas 
que  lo  remediaba;  porque  lo  uno  era  propio,  lo  otro 
ajeno. 

Llegó  alguna  parte  de  las  cosas  esperadas  con  la  ve- 
nida del  Xeli ;  pero  él ,  como  extranjero  ó  poco  activo, 
en  todo  procedia  lentísimamente ;  con  que  al  Vélez  se 
le  anadian  cada  dia  los  cuidados  de  otros :  hizo,  en  fin, 
marchar  la  artillería  la  vuelta  de  Valencia,  por  donde 
el  camino  era  roas  llano,  aunque  poco  acomodado,  por 
su  esterilidad :  dividióla  en  dos  trozos ;  el  primero  á 
cargo  del  teniente  Arteaga ,  el  segundo  á  orden  de  Or- 
telano,  que  ejercía  el  mismo  oficio  en  el  castillo  de  Pam- 
plona ;  siguiólos  el  Xeli  con  los  mas  oficiales  de  artille- 
ría. Sucedió  que  marchando  por  los  páramos  de  Valen- 
cia, como  la  tierra  estuviese  ya  humedecida  de  las  pri- 
meras aguas ,  hallábase  en  partes  pantanosa :  faltaron 
tablones  para  esplanar  ciertos  pasos; rindiéronse  á  la 
violencia  del  tirar  algunos  carromatos;  no  se  hallaban 
entre  ellos  sobresalientes  de  pmas,  llantas  y  ejes.  De- 
túvose el  tcen  mientras  se  acomodaron ,  y  tardóse  en 
remediarlo  muchos  dias;  perdióse  el  tiempo  de  la  mar- 
cha ,  notable  suma  de  dineros  en  los  fletes  y  sueldbs  de 
los  que  servían  en  los  bagajes :  estimóse  la  pérdida  en 
gran  precio ;  la  detenciqíi  no  fué  de  menor  costa  ¿  los 
designios.  Escribióse  este  suceso,  casi  indigno  de  bis-. 
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loria ,  porque  les  sirva  de  enseñanza  á  ministros^  ca* 
bos  que  tienen  el  mando  de  las  armas ;  donde  se  reco- 
nocerá fádlm^te  de  cuánta  importancia  sea  en  la 
guerra  la  prevención  aun  de  cosas  tan  pequeñas. 

Dentro  de  pocos  días  salió  el  Vélez  de  Zaragoza ;  era 
el  8  de  octubre :  había  despachado  antes  de  salir  todos 
los  oficiales  del  ejército  á  sus  tropas ,  que  entre  vivos  y 
reformados  hacían  un  copioso  y  lustroso  número. 

Goza  el  reino  de  Aragón ,  por  antiguos  fueros,  algu- 
nos privilegios,  que  antes  pareoen  acuerdos  que  gra- 
dos :  es  uno,  que  ausente  de  la  ciudad  de  Zaragoza  el 
virey  de  Aragón ,  suceda  inmediatamente  en  el  mando 
universal  el  gobernador  (de  cuyo  oficio  habernos  dado 
breve  noticia).  Dejaba  el  Vélez  grandes  dependencias 
en  el  reinó  de  cosas  pertenecientes  todavía  al  buen  des- 
pacho del  ejército,  y  no  dejaba  de  temer  que,  puesto  el 
gobieroo  en  mano  de  natural ,  se  procediese  flojamen- 
te. Era  el  Gobernador,  sobre  mozo  y  no  muy  eiperto, 
asaz  interesado  en  sangre  y  amistad  con  la  noble»  ca- 
talana :  todo  le  fué  presente  al  Vélez ;  y  buscando  mo- 
do de  colicertar  la  justicia  y  desconfianza  del  otro  y  sur 
ya ,  resolvió  llevarla,  inventando  alguna  vana  ocurren- 
da  competente  á  su  persona ,  ^ara  que  su  jornada  se 
disculpase  debajo  de  un  honesto  motivo :  no  quiso  co- 
municarle su  resolución  sino  casi  en  aquella  hora  en 
que  había  de  partirse,  por  no  dar  lugar  á  su  excusa ; 
obrólo  con  estudio,  y  le  salió  como  quería.  Tócale  al 
Virey  nombrar  lugarteniente  cuando  no  asiste  el  Go- 
'  bernador  en  la  ciudad :  dejó  su  poder  al  juez  mas  anti- 
guo de  la  Audiencia  real ;  partióse  con  pequeña  com- 
pañía y  sin  oficial  alguno  de  la  guerra  ú  otra  perdona 
particular,  mas  del  maestre  de  campo  don  Francisco 
Manuel ,  á  quien  el  Rey  había  enviado  desde  el  ejército 
de  Cantabria  para  que  le  asistiese. 

Visitó  algunos  cuarteles  que  se  hallaban  en  el  cami- 
no de  Alcaüi;^,  coma  Samper,  Calenda  y  oíros :  el  pri- 
mer tercio  que  le  ofreció  obediencia  fué  el  de  portu- 
gueses, su  maestre  de  campo  don  Simón  MascareqaSy 
caballero  del  hábito  de  San  Juan ,  mozo  en  quien  se  an- 
ticiparon lo^  frutos  á  las  flores,  tan  temprano  capitán 
como  soldado ;  fueron  los  portugueses  los  primeros  á 
obedecerle ,  quizá  no  sin  misterio ,  porque  lo  habían  de 
ser  también  en  despreciar  su  mando,  como  sucedió 
poco  después. 

.  No  paró.el  Vélez  por  atender  á  ningún  negocio,  y  en 
(res  días  llegó  á  Alcafíiz,  famosa  viUade  Aragón  y  uno 
de  los  antiguos  pueblos  edetaups,  célebre  en  aquellas 
edades  por  vecino  al  campo  donde  por  ^pañoles  M 
muerto  el  capitán  Hamlloar.  Yace  en  una  emínenclai 
sirviéndole  de  espaldas  el  río  Guadalope,  y  frontero  á 
las  rayas  de  Cataluña  ^Valencia.  Por  merced  de  los  re- 
yes de  Aragón  le  goza  hoy  la  orden  militar  de  CalatrQva 
eu  Castilla :  era  Alcaniz  lugar  deputado  para  las  cortes 
eoitvocadasá  su  corona, -donde  juntos  residían  espe- 
rándolas los  ministros  asi  de  aquel  reino  como  de  su 
conscgo ,  que  asiste  junto  al  Bey. 
.  HaUóel  Vélez  los  negocios  tocantes  á  las  Cortes  de 
tal  suerte,  como  si  verdaderamente  el  Rey  |ps  hubiese 
de  celebrar  por  su  persona;  cosa  en  que  por  enlonce& 
no  se^nsaba ,  ni  se  atendía  á  mas  que  entretener  con 
aquella  esperanza  los  ániípQS  de  aragoneses  y  valencia- 
nos :  con  esto,  fué  Ja  primera  jüüjsenda  del  li|arqués 
prcrogar  el  término  4e  la  eonvocacioo.  Luego  se  co- 


menzó á  tratar  en  el  ejército ,  dí^niéndose una  mues- 
tra general ,  para  que  cqu  entereza  se  entendiese  la  ca- 
lidad y  cantidad  de  las  fuerzas,  y  se  usase  de  ellas  según 
su  conocimiento. 

De  pocos  dias  llegado  á  AIcsíñiz ,  el  Marqués  recibió 
aviso  y  despachos  reales,  por  donde  se  le  encargaba  el 
x)fido  Ide  virey,  lugarteniente  y  capitán  general  del 
príncípado  de  Cataluña.  Fué  este  el  medio  que  se  tomó 
para  concertar  diferencias  y  jurísdicciones  de  otros  ca- 
bos ,  que  habían  de  concurrír  en  diversos  gotuemos ,  y 
era  menester  se  uniesen  todos  debajo  de  un  solo  impe- 
rio. Ordenábale  también  el  Rey  que  despachase  aviso  en 
su  nombre  á  Barcelona  de  su  nuevo  oficio ;  no  pareció 
decente  escribir  el  Prhicipe  á  los  que  le  desobedecían, 
ni  tampoco  olvidar  la  posesión  de  su  dominio. 

A  este  mismo  tiempo  se  dispuso  que  don  Francisco 
Garraf ,  duque  de  Nochera ,  virey  entonces  de  Navarra, 
pasase  luego  á  suceder  al  Vélez  en  Aragón  y  abjane 
en  Fraga  ^  donde  asistía  el  Montijo ,  para  hacer  opósito 
á  Lérida,  entre  tanto  que  no  se  resolvía  la  segun¿i  for- 
ma que  ya  pretendmn  dar  á  la  guerra ,  y  que  de  Nava> 
ra  bajasen  los  tercios  del  señor  de  AbÚtas  y  don  Faus- 
to FrancÍ8C0*de  Lodosa,  á  cargo  de  don  Martin  de  Re- 
dín  y  Crúzate,  gran  prior  de  San  Juan,  y  maestre  de 
campo  general  de  aquel  reino  en  ausencia  del  Rhó,  pa- 
sado á  Rosellon ;  que  el  Vélez  dejase  en  Aragón  los 
mismos  dos  tercios  que  ya  se  estaban  en  Fraga  para  m^ 
grosar  aquel  trozo ;  que  le  acompañase  la  misma  cabt- 
lleria  que  bajara  desde  Navarra  poco  antes,  ácargo  dd 
comisario  general  Octavio  Márquez;  que  su  persona  dd 
Vélez,  con  todas  las  tropas  y  tercios,  entrasen  en  Tor- 
tosa ;  que  allí  se  jurase  virey  del  Priodpado ;  que  alo- 
jase el  ejército  en  los  lugares  vedaos,  y  pwíiendo  sv, 
en  los  inquietos ;  que  todo  se  ejecutase  con  snma  bi^ 
vedad,  porque  de  ella  dependían  los  buenos  soccfios. 

Recibió  el  Marqués  la  nueva  dignidad  con  poca  ale- 
gría ,  por  sacrificarse  á  la  obediencia  real ;  tales  son  las 
dichas  de  los  grandes ,  que  luego  comí^izan  perdiende 
el  querer  y  el  entender.  Despachó  al  punto  á  Barceloaa 
su  pliego  con  cartas  llenas  de  comedimiento  :  todos 
juzgaron  la  diligencia  por  vana ,  y  él  mas  que  ningmie, 
como  mejor  informado  de  los  ánimos ;  disoilpábase  coa 
ser  mandado ;  y  así ,  continuaba  su  obra  en  lo  tocante 
al  ejército  con  aquel  exceso  con  que  se  aventiga  el  cui- 
dado del  dueño  ó  los  del  siervo. 

Entre  tanto  el  Rey  Católico^  avisado  del  Veles  desde 
Aragón,  y  de  Federico  Colona,  principe  de  Buten  y 
condestable  de  Ñapóles,  que  gobernaba  en  Valencia, 
de  cómo  la  salud  pública  de  aquellos  reinos  pendía  de 
la  fe  con  que  se  esperaba  y  creía  la  venida  de  su  majes- 
tad á  la  función  de  sus  cortes,  juzgó  por  convenienda 
real  fomentar  la  credulidad  de  aquellos  vasallos,  dando 
muestras  mas  eficaces  de  partir.  A  este  fin  se  ordenó 
marchase  su  caballeriza  á  Zaragoza  con  la  aoostumbn- 
da  pompa  y  ceremonias  :  no  había  otro  pensamiento 
que  abonar  con  las  demostraciones  sus  promesas ;  pero 
como  faltaba  el  espíritu  de  hi  voluntad  para  moverks 
(espíritu  sin  quien  no  saben  regirse  los  poderosos), 
todo  se  obraba  sin  brio  ni  sazón:  por  esto,  &i  nn  mis- 
mo tiempo  y  en  unas  mismas  acciones  se  entendió  lá- 
cílmentc  que  todo  habia  de  parar  en  amagos. 

Era  plática  entonces  constante  en  todos  los  hombres 
de  discurso  que  ala  grandeza  del  Rey  Católico  no  podía 
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ser  (kcMle  salir  y  empeuaraa  ea  un  negocio  tan  grta- 
de,  sin  que  las  cosas  mostrasen  primero  áqu6  parlo 
se  inclinaban;  porqae  se  podia  contar,  decían  eUos, 
por  miserable  suceso  en  un  príncipe  lleg^  A  ser  tes- 
tigo de  sus  propias  injurias.  Muchos  casos  no  compre* 
bende  el  juicio  humano,  en  los  cuales  obrándose  con- 
trariamente y  se  topa  con  el  acierto  ( este  fué  el  uno) ; 
porque,  según  después  lo  mostraron  los  acontecímienr 
tos»  se  conoce  que  si  el  Rey  Católico  saliera  en  medio 
de  todas  las  dudas ,  los  negocios  de  aquellos  reinos  se 
acomodaran  á  su  arbitrio. 

Mientras  osto  se  pasaba  en  Aragón,  recibieron  los  ca- 
talanes aviso  deque  las  tropas  enemigas  que  estelan  en 
Fraga,  Tamarit  y  por  toda  la  frontera  en  oposición á 
Lérida  y  Balaguer,  se  babian  retirado  la  tierra  adentro, 
juzgando  de  abi  los  hombres  fáciles  que  el  Rey,  persua- 
dido de  su  razón,  ó  por  ventura  de  su  temor,  disponía 
las  cosas  como  se  hablan  pedido  en  el  tratado  de  la  paz. 
Esta  nueva ,  de  gran  gusto  y  honor  á  los  principios,  se 
desvaneció  en  breve;  porque  volviendo  á  ser  vistas  laa 
mismas  tropas  en  la  campaña,  se  entendió  hablan  acu- 
dido á  alguna  orden  particular ;  y  fué  la  verdad  de  este 
suceso  que  llamadas  á  la  muesCra  general ,  dejaron  los 
cuarteles  con  la  guarnición  necesaria.  Esta  es  costum- 
bre natural  en  todos  aquellos  que  no  kan  pasado  por 
grandes  cosas^  alegrarse  ó  entristecerse  fácilmente  con 
los  movimientos  de  su  contrario;  no  puede  ser  mayor 
la  miseria  que  llegar  ui%provinc¡aá  estado  que  su  bien 
6  mal  esté  pendiente  de  la  prosperidad  ó  fatiga  de  sus 
vecinos,  y  que  aquel  que  pretende  hacer  la  guerra  á  su 
enemigo ,  no  fie  en  otras  fuerzas  que  en  la  flaqueza  del 
contrarío :  no  aconsejo  se  desprecie  aquella  observa- 
ción; mas  que  no  funde  en  solo  accidentes  lyenos  la 
confianza  de  cada  uno. 

Dispuestas  las  cosas  según  la  ocasión ,  y  dejando  al- 
gunas á  cargo  de  don  Vicencio  Ram  de  ílontoro,  señor 
de  Montero,  comisario  general  de  la  infantería  de  aque- 
lla frontera ,  hombre  de  asaz  industría  y  bondad ,  se 
fHirlió  el  de  los  Véleí  á  Aguasvivas  (distante  cuatro  le- 
guas de  Alcañis),  pequeño  lugar  de  Aragón ,  puesto  á 
la  falda  de  aquella  montaña,  que  le  divide  de  Valencia ; 
pequeño ,  maa  famoso  por  el  gran  milagro  que  Dios 
tbró  en  él ,  reservando  sobrenaturaimente  la  sacrosan- 
ta Hostia  de  un  incendio  terrible  que  abrasó  todo  el 
templo,  donde  hoy  se  venera  reedificado,  y  conserván- 
dola pura  y  candida  contra  el  orden  natural  por  mas  de 
doscientos  años. 

En  este  lugar  aMstió  el  Vélez  algunos  dias  mientras 
que  la  infantería  daba  muestra ,  eq  lo  que  no  se  perdía 
instante,  dándose  despacho  á  dos  tercios  cada  dia  sin 
reparar  en  el  tiempo ,  que  con  todo  rigor  lo  estorbaba : 
no  bastaba  con  todo  su  diligencia  para  que  en  la  corte 
se  creyese  que  en  aquel  n)anej[o  $e  procedía  con  la  acli<- 
vidad  posible;  ontTgua costumbre  de  los  grandes,  pen- 
sar que  sus  obras  no  deben  respeto  al  tiempo ,  y  que  las 
ejecuciones' son  consecuencias  de  su  arbitrio, en  que 
jamás  puede  baberfalta.  Con  esta  desconfianza  fué  des- 
nachado  á  Aragón  donJ'erónimo  de  Fuenmayor,  alcalde 
ae  corte  de  Valtadolid ,  hombre  agudo ,  para  que  ofre- 
ciéndose al  Vélez  como  enviado  á  ayudarle  en  el  minis- 
terio de  reducir  y  castigar  la  gente  que  se  huía  del  ejér- 
cito, shriese  juntamente  de  despertador  á  su  condi- 
ción ,  que  los  que  le  enviaban  allá  juzgaban  por  un  poco 
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detenida,  y  también  fuese  infiornuindo  al  Gíofid^-Düque 
de  todo  lo  sucedido.  Hízoio  don  Jerónimo,  y*si  bien 
quisiera  haber  hallado  algún  desconcierto  ¿descuido 
de  que  poder  asirse ,  llegd  á  entender  con  experienck 
que  el  monstruoso  cuerpo  de  un  ejército  no  puede  mo- 
verse con  ligeros  pasos.  El  Vélez  co)ioció  su  conúsiott  y 
aun  su  artificio;  y  no  sin  industria  le  metia  en  Ittsmisoiai 
dificultades  que  qui^á  ya  habla  vcncidoi>  dejándole  la- 
char con  las  dudas  coa  que  habia  peleado.  Fuenmayor, 
confuso  entre  los  estruendos  y  violencias  de  cosas  que 
jamás  habia  pensado,  por  instantes  iba  trocando  el  celo 
con  que  allí  era  venido.  Suma  maldad  es  de  aquel  que 
siente  la  inocencia  de  otro  porque  le  excuaa  del  mérito 
de  la  acusación,  y  frecuentísima  en  casi  todos  los  que 
fiscalizan  acciones  llenas :  juzgan  por  inútil  su  severi- 
dad si  no  hallan  nuiteria  de  parecer  justioieroa,  como 
el  médico  ó  el  piloto  no  se  prueban  sin  dolor  ó  ain  bor- 
rasca. 

Ya  el  Marones  trataba  de  partirse,  porque  la  mucha 
tardanza  de  la  respuesta  de  los  catalanes,  en  su  mismo 
espacio  daba  á  entender  la  flojedad  de  su  obediencia; 
llegó  en  fin  al  cabo  de  veinte  y  dos  dias. 

Decían  que  habiendo  hecho  entre  sí  junta  de  esta- 
dos, hallaban  ser  cosa  de  gran  peligro  haber  de  entrar 
el  nuevo  gobernador  con  ermas,  y  de  no  menor  el  en- 
trar sin  ellas ;  que  el  Rey  les  babia  dado  ppr  su  virey  al 
Obispo ;  que  parecería  acción  de  poca  autoridad  rehusar 
sin  causa  su  elección;  que  ellos  no  hablan  pedido  otro, 
ni  se  eücusaban  de  obedecer  á  aquel;  que  los  rumores 

Súblicos  no  estaban  todavía  olvidados;  que  era  mucho 
e  temer  en  tiempos  de  inquietud  mudar  tantas  veces 
la  forma  de  gobierno ;  que  se  suplicase  á  su  majestad  lo 
quisiese  mirar  y  mandar  detener  algo  mas,  porque  en- 
tre tanto  tomarían  las  cosas  mejor  camino. 

Intentaban  con  esto  los  catalanes  detener  algún  es* 
pació  la  furía  de  las  armas,  enseñándoles  aquella  distan- 
te esperanza  de  concordia  para  ganar  tiempo,  y  mejo- 
rar sus  prevenciones  mientras  que  no  llegase  el  desen- 
gaño. 

Empero  el  Vélez,  que  ya  no  aguardaba  su  obstina- 
ción ó  su  aplauso ,  mandó  marchar  los  tercios  en  buen 
orden,  sucediéndose  unos  á  otros,  y  al  costado  izquier- 
do la  caballería ;  mandó  que  entrando  en  Valencia,  vol- 
viesen después  sobre  h  una  orilla  del  Ebro ,  y  que  sin 
pasarlo  aguardasen  su  llegada  á  Tortosa,  como  luega 
se  ejecutó,  llevando  la  vanguardia  el  regimiento  realj 
que  gobernaba  el  Ribera.  Es  privilegio  particular  de 
aquellos  regimientos  ser  los  primeros  en  todos  ca^s, 
contra  el  orden  militar  de  los  mas  ejercí  los  de  España; 
pudo  fundarse  en  que  siempre  se  forman  de  la  mejor 
gente. 

Co.iqo  primero  en  las  marchas,  lo  fué  también  en  las 
ocasiones.  Caminaba  don  Fernando  de  Ribera,  su  te- 
niente coronel,  por  junto  al  río  Algas,  que  en  aqueUa 
parte  divide  Aragón  de  Cataluña ,  y  se  entra  en  Ebro 
junto  al  lugar  dicho  Fayo.  Viéronle  temerosos  los  ca*> 
talanes  de  la  otra  parte,  recelándose  de  la  vecindad  de 
su  enemigo  :  comenzaron  á  juntarse  en  tal  número, 
que  podían  provocarlos,  pero  no  resistirlos;  b^jeron  á 
la  orilla,  disparando  á  los  soldados  alguAas  rociadas d^ 
mosquetería,  y  mucho  mayor  ruido  de  injurias  y  feas 
palabras  contra  la  persona  del  Rey  y  mlnistrQ3.  Menos 
ocasión  era  bastante  para  dispertar  la  ira  de  aquellos, 
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que  ya  les  oían  coléricos;  la  codicia  también  concitaba 
como  la  ^eja;  arrojáronse  al  agua  muchos  sin  órJen 
ni  respeto  á  sus  oficiales,  y  esguazando  el  río,  entraron 
en  los  lugares  opuestos  con  poca  dificultad;  mataron, 
robaron  y  abrasaron  gentes,  casas  y  pueblos;  escapó 
mal  de  las  llamas  la  iglesia.  Acudió  don  Femando  ¿  re- 
coger los  suyos,  mas  con  temor  de  lo  venidero  que  es- 
candalizado de  lo  sucedido ;  redújolos  á  estotra  parte 
del  rio,  marchó  á  sus  cuarteles,  no  sin  alguna  vanidad 
de  que  sus  gentes  fuesen  las  primeras  que  hubiesen 
derramado  sangre  del  enemigo  en  esta  corta  ocasión. 
Siguieron  á  este  los  otros  tercios,  y  alojados  todos  se- 
gún la  cortedad  del  país,  faltaba  solo  la  entrada  del  Mar- 
qués en  Tortosa  para  dar  principio  á  la  guerra.  Esto 
mismo  le  llevaba  por  las  cosas  con  gran  deseo  de  darles 
fin;  salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón,  entró  en  Valen- 
cia por  San  Mateo,  dio  orden  que  le  siguiese  el  tren  que 
allí  habia  hecho  alto^  se  alojó  en  Morella,  pasó  á  Trigue- 
ra, y  desde  allí  á  Ulldecona,  primer  lugar  del  Principa- 
do ;  detúvose  en  él  pocos  días,  previniendo  su  entnida 
en  Tortosa ;  vinieron  á  Uildecona  el  Baile  general ,  el 
obispo  de  ürgel  y  otros  algunos  caballeros  de  la  devo- 
ción del  Rey;  y  porque  luego  quería  mostrar  á  los  ca- 
talanes fieles  é  infieles  el  poder  de  su  príucipe ,  deter- 
minó entrar  acompañado  de  armas.  Esperábanle  en 
unos  llanos  que  yacen  entre  aquel  lugar  y  Tortosa,  el 
comisario  general  de  la  caballería  ligera,  Füangieri,  con 
quinientos  caballos,  formados  sus  batallones :  eran  aque- 
llas tropas  las  mejor  montadas  y  gobernadas  del  ejér- 
cito, y  con  su  bizarría  y  ceremonias  de  la  guerra  hacían 
una  agradable  y  temerosa  vista ,  según  los  ojos  de  los 
que  las  miraban.  Pasó  el  Yclez,  y  repartiéndose  en  va- 
rias Tormas  militares  todo  aquel  cuerpo  de  gente,  ocu- 
pando vanguardia,  retaguardia  y  costados,  le  llevaron 
en  medio  hasta  junto  al  puente,  donde  lo  aguardaba  el 
magistrado  de  la  ciudad  (es  de  tres  diputados  de  dife- 
rentes suertes)  con  los  oficiales  de  su  cabildo,  y  con 
toda  aquella  pompa  á  que  se  extiende  la  autoridad  de 
UDa  pequeña  república. 

Recibiólos  el  Marqués  á  caballo  y  con  gran  demos- 
tración de  alegría ;  habló  uno  dellos  brevemente,  ala- 
bando la  fidelidad  de  su  ciudad,  el  amor  y  reverencia 
que  en  medio  de  los  alborotos  pasados  hablan  conser- 
vado á  su  rey ;  dijo  de  lo  que  ofrecian  hacer  y  padecer 
por  su  causa;  encomendóla  templanza  de  parte  de  los 
soldados,  y  sobre  todo  pidió  misericordia  á  su  patria, 
perturbada  por  algunos. 

A  todo  satisfizo  el  Vúlez  con  gravedad  y  compasión ; 
afectos  que  le  costaban  poco,  siéndole  naturales.  Agrá- 
deeióles  su  ánimo,  empeñóles  la  grandeza  de  su  rey  pa- 
ra la  satisfacción,  y  su  diligencia  para  procurársela; 
trujóles  á  la  memoria  la  sangre  catalana  conque  se  hon- 
raba ;  habló  de  la  estimación  del  nuevo  cargo  de  su 
principado,  y  difiriendo  lo  mas  para  su  tiempo,  hizo  su 
entrada  acompañado  de  los  suyos,  y  atravesando  el  puen- 
te, ocupó  la  ciudad.  Eran  muchas  las  gentes  que  con- 
currían á  verle ;  bien  que  con  diferentes  corazones, 
porque  unos  le  miraban  como  salud,  otros  como  muer-' 
te.  Caminó á  la  sede,  donde  le  aguardaban  el  cabildo 
eclesiástico  y  su  obispo  electo  fray  Juati  Bautista  Cam- 
paña, general  que  habia  sido  de  la  familia  franciscana, 
á  quien  el  Rey  enviara  antes  de  consagrado  porque 
ayudase  á  la  reducción  de  aquel  pueblo. 


Habíanse  convocado ,  segnn  qostumbre  de  los 
lañes,  con  edictos  públicos  los  síndicos  y  procarado- 
res del  Principado  para  el  acto  del  juramento  en  Torto- 
sa; acudieron  solamente  aquellos  cuyos  lugares  esta- 
ban mas  expuestos  al  castigo  de  la  desobediencia ,  y 
aun  en  ellos  se  conocía  que  no  los  trajera  el  amor,  sino 
el  miedo.  Con  estos  y  algunos  jueces  naturales»  que 
desde  la  corte  venían  á  este  efecto,  y  con  las  penoms 
del  obispo  de  Urgel,  prelado  y  ministro,  el  Baile  gene- 
ral y  el  magistrado  de  Tortosa,  hicieron  cómo  se  repre- 
sentase todo  el  cuerpo  y  estados  de  la  provincia,  su- 
pliendo la  regalía  del  Príncipe  cualquier  defecto  ó  nu- 
lidad que  los  ausentes  repitiesen  ;*y  con  las  ceremonias 
usadas  entre  ellos,  delante  denotado  ytesügos  juróel 
Vélez  en  manos  del  Urgel  en  la  misma  forma  que  ks 
vireyes  pasados ,  prometiendo  de  guardar  sus  fuero», 
sin  quebrantar  ninguno,  como  en  tiempos  de  la  paz  lo 
hacían  sus  antecesores. 

La  forma  de  aquel  juramento  habia  sido  ventilada  de 
muchos  días  antes;  porque,  siendo  constante  que  el  áni- 
mo de  los  ministros  reales  y  su$  disposiciones  pereda 
encontrado  á  lo  que  era  fuerza  prometerse ,  paraba  to- 
da esta  duda  en  un  escrúpulo  vivo  que  el  Vélez  padecía 
con  grande  afecto;  y  como  si  solo  sobre  su  conciencia 
cargase  el  pesdde  aquella  cautela,  varías  veces  lo  trató 
y-propuso  á  su  confesor  fray  Gaspar  Catalán ,  religiosa 
de  Santo  Domingo ,  varón  de  estimadas  letras  y  virtu- 
des en  Aragón ;  en  fin  se  halló  modo  decente  para  con- 
certar aqfueíios  puntos  que  parecían  contrarios,  juran- 
do de  guardar  (como  se  ha  dicho )  sus  libertades  y  pri- 
vilegios al  Principado  mientras  el  Principado  siguiese 
obediente  las  órdenes  de  su  rey.  Sobre  esta  cláusula, 
tácita  ó  expresa,  asentó  la  forma  del  juramento  sobre- 
dicho, con  que  el  Vélez  se  dio  por  seguro,  y  los  minis- 
tros de  la  provincia  entonces  por  satisfechos. 

LIBRO  CUARTO. 

Progresos  de  las  armas  mientras  el  Veles  asisUa  en  Tortosa.— Te- 
mas de  las  villas  y  pasos  de  Cherta,MdoTer  y  Tivenys.— Primen 
forma  del  ejército  en  campafia.— Gánase  el  PereUd. — Embesti4a 
y  tom-á  del  Coll  de  Balaguer.— Retirase  el  eonde  de  ZaTalli.— 
Sitio  de  Cambríls.— Razón  del  caso  de  los  rendidos. — Muerte  dri 
barón  de  Rocafort.— Ocúpase  el  campo  de  Tarragona. «-Xsalto  de 
Villaseca.— Sitio  del  foerte  de  Saloa.->Frente  sobre  Tarragoaa. 
—Negociaciones  con  Espeman.— Retirada  del  pendón  y  Coav- 
11er.— Entrega  de  la  eladad.— Suceso  de  Portogal.— Alojamieato 
del  ejercito. 

Erales  notoria  á  los  catalanes  la  orden  realde  que 
el  marqués  de  los  Vélez  se  jurase  en  Tortosa  de  virej 
del  Principado,  y  juzgando  que  con  todas  sus  fuerzas 
é  industria  debian  obstar  la  celebración  y  justificación 
de  aquel  acto,  declarando  su  violencia,  juntáronse  ea 
consistorio  la  Diputación,  Consejo  Sabio  y  conselleres, 
donde  resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y  todos  los 
pueblos  que  siguiesen  su  'parecer  fuesen  solemnemen- 
te segregados  del  Principado  y  reputados  como  extra- 
ños y  enemigos,  privando  á  los  moradores  de  sus  privi- 
legios y  unión  de  su  república,  inhabilitándolos  pan 
cualquier  ofício  de  guerra  ó  paz.  De  esta  suerte  comen- 
zaron á  obrar ,  no  tan  solamente  por  castigo  del  apar- 
tamiento de  Tortosa,  sino  también  para  que  con  esta 
prevención  se  excusase  el  derecho  que  el  Vélez  pedia 
alegar  en  su  juramento :  como  si  las  grandes  contien- 
das de  principes  6  naciones  pudiesen  sujetarse  á  los  tér- 
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minos  legales;  siendo  cierto  que  los  intereses  del  impe- 
rio pocas  veces  obedecen  sino  ¿  otro  mayor. 

No  olvidaban  por  estas  diligencias  políticas  otras  qno 
mas  prácticamente  miraban  á  la  defensa ;  antes  con 
prontitud,  por  atajar  los  progresos  de  los  invasores, 
ordenaron  que  el  maestre  de  campo  don  Ramón  de 
Guimcrú ,  con  el  tercio  de  Montblanc,  que  gobernaba, 
fortifícase  la  villa  de  Cberta  y  los  pasos  de  Aldover,  jun- 
to á  Ebro,  en  el  margen  opuesto  á  Tortosa;  con  que 
se  qtiitaba  á  los  reales  la  comunicación  por  agua  y  tier- 
ra con  los  lugares  de  Aragón ;  y  de  la  misma  suerte  fué 
enviado  don  José  de  Biure  y  MargarH  con  el  tercio  de 
Villafranca  para  guardar  el  paso  de  Tivisa,  que  erad 
segundo  puerto  después  del  Coll  de  Bu  laguer;  y  que  doit 
Juan  Copons,  caballero  de  San  Juan ,  co^  el  regimiento 
de  la  veguería  de  Tortosa  guarneciese  á  Tivcnys,  lugar 
casi  en  frente  de  Chcrta,  del  mismo  lado  de  la  ciudad  y 
distante  de  eila  dos  leguas ;  que  los  tres  se  socorriesen 
en  los  casos  de  necesidad ,  á  quienes  bablan  de  ayudar 
y  seguir  algunas  compauias  de  los  que  llaman  mique- 
lets,  á  cargo  de  los  capitanes  Cabanas  y  Casellas.  Eran 
entre  ellos  los  miquelets  al  principio  de  la  guerra'la 
'  gente  dé  mayor  confianza  y  valor ;  l)ien  que  sus  compa- 
iiíasno  parecían  mas  de  una  junta  de  bombres  facine- 
rosos, sin  otra  disciplina  ó  enseñanza  militar  que  la  du- 
reza alcanzada  en  los  insultos,  terribles  por  ellos  á  los 
ojos  de  ios  paciGcos :  tomaron  el  nombre  de  miquelets, 
en  memoria  de  su  antiguo  Miquclot  de  Prats,  compa- 
ñero y  cómplice  del  duque  de  Yaientinois  y  sus  lieclios, 
hombre  notable  en  aquellos  tiempos  de  Alejandro  VI  y 
don  Femando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñápeles.  An- 
tes fueron  llamados  almogávares ,  que  en  antiguo  len- 
guaje castellano ,  ó  mezcla  de  arábigo ,  dice  gente  del 
campo;  hombres  todos  prácticos  en  montes  y  caminos, 
y  que  profesaban  conocer  por  señales  ciertas,  aunque 
bárbaros ,  el  rastro  de  personas  y  animales. 

Parecióles  á  los  catalanes,  en  medio  de  todos  los  mo- 
limientos referidos,  que  el  mas  cierto  camino  para  ase- 
gurar la  defensa  de  su  república  era  acudir  á  Dios,  á 
cuyo  desagravio  ofrecian  sus  peligros ;  y  bien  que  fuese 
piedad  ó  artificio,  ó  todo  junto,  ellos  mostraban  que 
en  sus  cosas  la  honra  de  Cristo  tenia  el  primer  lugar. 
Con  esta  voz  se  aWntaban  y  prevenían  á  la  venganza. 

Son  los  catalanes ,  aunque  de  ánimo  recio^  gente  in- 
clinada al  culto  divino,  y  señaladamente  entre  todas  las 
naciones  de  España,  reverentes  al  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar.  Sentipncon  celo  cristiano  sus  ofensas: 
con  este  motivo,  y  también  por  hacer  su  causa  mas  agra- 
dable á  la  cristiandad,  previniendo  excusar  el  pregón 
de  desleales,  ezageraban  su  dolor  en  declamaciones  y 
papeles.  Pretendieron  hacerle  mas  solemne,  y  á  este 
fin  celebraron  fiestas  en  todas  las  iglesias  de  su  ciudad 
por  desagravio  y  alabanza  de  Dios  sacramentado  y  ofen- 
dido; juzgaron  por  cosa  muy  á  propósito  dar  á  enten- 
der al  mundo  que  al  mismo  tiempo  que  las  banderas 
del  Rey  Católico  y  sus  armas  les  intimaban  guerra,  se 
ocupaban  ellos  en  alabar  y  reverenciar  los  misterios  de 
nuestra  fe ,  porque  cotejándose  entonces  en  el  juicio 
públiconinas  y  otras  ocupaciones ,  se  conociese  por  la 
diferencia  de  los  asuntos  la  mejor  de  las  causas. 

Proseguían  en  sus  festividades,  cuando  el  tiempo  les 
trajo  otra  ocasión  asaz  útil  á  sus  justificaciones.  Llegó 
él  día  de  San  Andrés,  el  30  de  noviembre,  en  el  cual,  por 
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uso  antiguo ,  la  ciudad  de  Barcelona  muda  y  elige  cada 
año  los  conselleres,  de  quienes  se  forma,  como  diji- 
mos, su  gobierno  político.  Muchos  eran  de  opinión  se 
disimulase  aquella  vez  la  nueva  elección,  atento  á  los 
accidentes  de  la  república ,  entre  los  cuales, como  en 
el  cuerpo  enfermo,  parecía  cosa  peligrosa  introducir 
mudanzas  y  nuevos  remedios ;  añadían  que  se  debía 
prorogar  el  año  sucesivo  á  los  mismos  conselleres  que 
acababan,  de. cuyos  ánimos  ya  la  patria  había. hecho 
experiencia ;  que  era  un  nuevo  modo  de  tentación  á  la 
fortuna  ó  á  la  Providencia,  estando  sus  negocios  con- 
formes y  bien  acomodados^  desechar  los  instrumentos 
(^on  que  habían  obrado  felizmente ,  y  buscar  otros  do 
cuya  bondad  no  tenían  mas  fiador  que  su  confianza. 
Pero  los  mas  eran  de  parecer  que  en  tiempo  que  tanto 
afectaban  la  entereza  de  sus  estatutos  y  ordenanzas, 
por  cuya  libertad  ofrecian  la  salud  común,  no  hablan 
de  ser  ellos  mismos  los  que  comenzasen  á  interrumpir 
sus  buenos  usos;  que  entonces  les  quedaba  justa  de- 
fensa á  los  castellanos ,  diciendo  que  la  misma  necesi- 
dad quejes  obligaba  á  mudar  la  forma  de  su  gobierno 
.los  había  forzado  á  ellos  á  que  Se  la  alterasen;  que  los 
ánimos  de  los  naturales,  eran  así  en  el  servicio  de  la 
patria ,  que  no  podría  la  suerte  caer  en  ninguno  que 
dejase  de  parecer  el  que  espiraba;  que  los  presentes  es- 
taban ya  seguros,  aunque  no  fuese  tanto  por  su  vir- 
tud como  por  lo  que  habían  obrado;  que  era  necesario 
eslabonar  otros  en  aquella  cadena  de  la  unión,  para  ha- 
cerla mas  fuerte  y  dilatada ;  que  los  que  nuevamente 
entran  en  el  combate  sacan  mayores  alientos  para  em- 
plear en  la  lid ;  que  esos  que  seguían  sus  conveniencias 
dependientes  de  las  dignidades,  por  ventura  aflojaban, 
ó  con  lo  que  ya  poseían ,  ó  por  lo  que  no  esperaban ; 
como  es  cierto  que  al  sol  adoran  mas  hombres  eu  el 
oriente  que  en  el  ocaso.  Esta  voz,  arrimándose  al  uso, 
que  en  ellos  se  convierte  en  naturaleza,  templó  le  con- 
sideración de  los  primeros ;  celebróse  en  fin  la  ceremo-. 
nía  sin  alterar  su  costumbre  antigua. 

Fueron  nombrados  en  suerte  por  nuevos  conselleres 
de  Barcelona  Juan  Pedro  Fontanella ,  Francisco  Soler, 
Pedro  Juan  Rosoli ,  Juan  Francisco  Ferrer ,  Pablo  Sali- 
nas; el  primero  y  tercero  ciudadanos,  el  segundo  ca- 
ballero, el  cuarto  mercader,  y  oficial  el  quinto;  también 
en  el  consejo  de  Ciento  se  acomodaron  algunos  sogc- 
tos  capaces  según  las  materias  presentes;  con  que  la 
ciudad  quedó  satisfecha  y  gozosa. 

Hecha  la  elección,  se  vino  á  tocar  una  dificultad 
grande,  en  que  no  habían  reparado  á  los  principios : 
era  costumbre  no  introducirse  los  electos  en  el  nuevo 
mando  sin  la  aprobación  del  Rey;  parecía  cosa  imprac- 
ticable, en  medio  de  las  discordias  que  se  padecían, 
cumplir  con  aquella  costumbre ,  en  que  se  consideraba 
mucho  mas  de  vanidad  que  de  justificación ;  todavía 
resolvieron  en  enviar  despachando  su  correo  á  la  corte, 
de  la  misma  suerte  que  lo  hacían  en  los  años  de  quie- 
tud. De  este  modo  daban  á  entender  que  solo  se  desvia- 
ban de  la  voluntad  de  su  rey  en  aquella  parte  tocante  á 
la  defensa  natural,  que  hace  lícito  al  esclavo  detener  el 
cuchillo  con  que  el  señor  pretende  herirle ;  pero  que 
en  lo  mas  el  Rey  Católico  era  su  príncipe  y  ellos  sus  va^ 
salios.  Llegó  el  correo  á  Madrid,  y  su  bumíllacíonj  tan 
poco  esperada  de  los  castellanos,  no  dejó  de  renovar 
algunas  esperanzas  de  remedio :  confirmóscles  en  to- 
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do  su  propuesta  también  en  la  forma  antigua ,  y  en 
pocos  días  volvió  á  Barcelona  respondido. 

No  dejaban  los  cabos  catalanes,  fortificados  en  los  \vh 
gares  vecinos  á  Tortosa,  de  molestar  toda  aquella  tierra 
con  correrías  y  asaltos,  impidiendo  particularmente  la 
condoGCÍon  de  víveres  á  la  ciudad,  y  el  despacho  de  los 
correos  que  se  encamioaban  á  diferentes  partes  de  Ara* 
gon  y  Valencia ;  era  esto  lo  que  daba  mas  cuidado  al 
Tejada ,  que  gobernaba  la  plaza.  Llegó  el  Yélez,  y  le 
propuso  cómo  se  debía  remediar  aquel  daño  con  pron* 
titud  antes  que  el  enemigo  se  engrosase;  pareció  con- 
veniente á  los  generales  su  advertimiento^  y  que  el 
mismo  gobernador  de  la  plaza  se  debia  eooplcar  en 
aquella  primera  facción,  por  la  ventaja  que  tenía  en  sus 
•noticias,  también  por  ser  don  Femando  uno  de  los 
maestres  de  campo  mas  prácticos  del  ejército  :  con 
esto  sa  satiaiizo  á  la  pretensión  de  don  Femando  de  Ri- 
bera ,  que ,  como  dueño  de  las  vanguardias ,  entendía 
ser  el  que  primero  fuese  empleado. 

Salió  el  Tqada  de  Tortosa  al  anochecer  con  mil  y 
quinientos  infantes  escogidos  de  su  tercio,  y  otros  mu- 
chos aventureros  ó  voluntarios  y  doscientos  caballos,  cu- 
yos capitanes  erau  don  Antonio  Salgado  y  don  Francis-i* 
co  de  Ibarra ;  pasó  el  puente  del  Ebro ,  y  en  buena  or- 
denanza, conducidos  por  el  sargento  mayor  de  Tortosa 
José  Gntís ,  de  nadon  catalán ,  marcharon  la  vuelta  de 
Gherta :  movióse  la  gente  con  especio,  midiendo  el  paso, 
el  tiempo  y  el  camino  (primera  observación  de  los  gran- 
des scMados  en  las  interpresas) ;  llegaron  los  balido- 
res  á  encontrarse  con  las  centinelas  del  enemigo;  to- 
cóse al  arma  en  el  cuerpo  de  guardia  vecino  al  lugar  de 
Aldover,  distante  de  Cberta  media  legua,  y  reconocido 
el  poder  de  los  españoies,  á  quien  hacia  mas  horrible 
su  temor  y  la  confusión  de  la  noche,  desampararon  unas 
y  ptras trincheras  los  catalanes,  subiéndose  á  la  emi- 
nencia que  por  parte  de  mano  izquierda  les  cubre  y 
.ciue  labrada»  Eran  bajas  las  fortificaciones  en  aquel 
*  paso,  y  sobre  bajas,  mal  defendidas;  nó  hubo  dificultad 
en  ganárselas;  saltólas  sin  trabiyo  la  Infantería  y  con 
un  poco*  Olas  la  caballería ;  tocábanse  vivamente  aiar- 
maa  por  toda  la  montana,  Don  Fernando,  juzgando  ser 
yadesoubíerto,  mandó  se  marchase  maaaceleradamen- 
te^  por  no  dar  lugar  á  que  el  enemigo  se  previniese  ó  se 
escapase.  Llegaroo  primero  los  catalanes  que  se  retira- 
ban de  los  puestos  que  no  habían  defendido,  y  haciendo 
creer  á  los  de  Cherta  que  todo  el  ejército  contrario  les 
embéstii,  por  dar  mejor  disculpa  á  su  miedo,  acordaron 
de  retirarse  á  gran  priesa;  hicieron  fuegos  (señal  cons- 
tituida OQtre  eUoa  para  avisarse  del  peligro,  y  ordinaria 
eo  las  retiradas);  pasaron  el  río  los  mas  «n  barcos»  con 
que  se  hallaban  temerosos  de  aquel  suceso.  Llegó  el 
Tejada  sobre  la  villa  á  tiempo  que  el  Guimerá,  que  la 
gobernaba,  y  casi  todo  el  presidio  sa  había  retirado á 
esotra  parte :  coostaba  su  defensa  de  trincheras  cortas  é 
informes»  de  algunas  sanjas  y  árboles  cortados  esparcí-* 
dos  por  la  campaña ;  todo  cosa  de  mas  confianza  á  losbi-* 
aoños  qu«  de  embarazo  á  los  soldados  diestros*  Don  Fer- 
nando,  que  ignoraba  lo  que  los  de  adentro  disponían» 
hm  tomar  laa  avenidas,  dobló  allí  su  gent^,  dio  orden  da 
embe^  á  algunas  mangas,  abriólas  á  loa  laioSt  y  metió 
la  cahaUería  w  medio,  por  atrepellar  la  puerta,  |i  acaso 
h  abriesen  paraalguna  salida;  embistió  el  lugfir,  uunc» 
murado » y  entoQoes  sin  presidio ;  ganóle  como  le  quif  o 


ganar;  perecieron  muchos  de  los  que  su  olvido  o  su  va- 
lor habia  dejado  dentro ;  rotiráronse  algunos  morado- 
res á  lar  iglesia ,  y  fueron  guardados  en  ella  salvas  las 
vidas;  robóse  la  hacienda- sin  reparar  en  lo  sagrado, 
porque  la  furia  de  los  soldados  no  obedeció  á  la  reügioa 
en  la  codicia ,  como  ya  en  la  ira  le  había  obedecido : 
parece  que  aun  estotro  es  mas  poderoso  afecto  en  los 
liombres.  Ardió  brevemente  gran  parte  de  la  villa ;  fué 
considerable  el  despojo.  Era  Clierta  lugar  rico,  y  sobre 
todos  los  de  aquella  ribera  ameno  y  deleitable,  bañada 
de  las  aguas  de  Ebro.  Parecióle  á  don  Femando  pasar 
adelante ,  dejándole  guarnecido ,  por  ver  si  acaso  topt- 
ba  al  enemigo  en  la  campaña ;  pero  los  soldados,  mas 
%tentos  á  la  pecorea  que  al  son  de  las  cajas  y  trompe* 
tas,  siguieroii  pocos  y  en  desorden;  bejaron  algunos 
catalanes  á  la  orilla  opuesta,  y  desde  ks  matas  con  que 
se  cubrían  daban  cargas,  con  pequeño  daño  de  lo^  qae 
las  recibían.  Volvióse  á  Cberta  don  Femando,  donde  ha* 
lió  ya  quinientos  vralones  que  se  le  enviaban  de  socor- 
ro y  habían  de  quedar  de  guarnición ;  acomodólos,  y 
sin  esperar  orden  del  Vélez,  tocó  á  recoger  y  encaminó 
su  marcha  hacia  Torto«a. 

Era  grande  el  enojo  con  que  los  catalanes  roirabiB 
arder  su  pueblo ;  deseaban  vengarse ;  y  notando  que  k 
gente  se  habla  retirado ,  quisieron  que  el  Guímeiá  pi- 
sase otra  vez  sobre  Cherta  :  no  le  pareció  conveniente 
sin  otra  prevención,  y  ere  sin  duda  qae  la  hubiersa 
perdido  y  cobrado ,  si  pasasen ,  en  el  mismo  dA.  Orde- 
nó á  don  Ramón  de  Agnaviva  que  con  cien  hombres  de 
los  míquelets  atravesase  la  ribera  y  descubriese  al  ene- 
migo, reconociendo  el  modo  de  guarnición  y  fuerza  del 
lugar.  Ejecutólo  con  valor  y  tan  buen  orden,  que  el  ca- 
pitán y  loa  suyos  se  entraron  en  la  villa  por  varías  puer- 
tas que  sallan  á  la  campaña ,  sin  que  fuese  sentido  de 
los  walones,  que,  ocupados  todos  en  la  relHKca  de  los 
despojos,  no  advertían  su  peligro.  Ocuparon  los  míque- 
lets algunas  casas ,  de^de  donde  cargando  sútMtameoie 
sobre  los  del  presidio,  mataron  muchos.  Fué  grande  ti 
espanto,,  y  algunos  se  pereuadian  que  era  traieioo  ó 
motín ;  locaron  al  arma  con  notable  estruendo ;  volvió 
á  so&rrerlos  el  Tejada,  que  iba  marchando ;  salieron  los 
vralones  inadvertidamente  á  la  campana ,  donde  ya  se 
hallaban  muchos  de  los  catalanes  qpe  se  retiraban ,'  in- 
feriores ep  número,  aunque  iguales  en  desorden.  Entró 
en  esto  la  caballería,  y  revolviéndose  entre  ellos  con  ve- 
locidad, jamás  los  dejó  formar ;  emblstiéronee  loainCu- 
tes  unos  á  otros  coa  asas  valor  :  murió  don  Ramos  de 
Aguaviva  pasado  dedos  balazos,  caballero  ilustre  cata- 
lán ,  y  el  primero  que  con  su  sangre  compró  la  defensa 
y  libertad  de  la  píatria.  Los  otros,  nuestos  en  huida, 
pocos  alcanzaron  el  rio  ¡  casi  todos  luenm  muertos,  y 
alguoos  cayeron  en  prisioii. 

A  los  clamores  de  Cberta^licudió  la  mayor  parto  délos 
soldados  vecinos  del  cargo  de  Margarít,  pero  en  tiempo 
que  no  podían  servir  á  la  venganza  ni  al  remedio :  kn 
moradores  de  aquella  tierra,  oprímido$de  la  laipadea» 
cía  ordinaria ,  en  que  son  iguales  cuantos  ven  perder 
sus  bienes  sin  poder  remediarlo « soltaron  muchas  ra* 
soim  Qootra  los  cobos  catalanes ;  este  escándalo .  y  d 
temor  de  la  causa  de  él,  los  poso  en  cuidado  de  que  po» 
driao  ser  acnmetidoii  ea  sus  mismas  defensas :  acudie- 
ron lu^go  á  engrosar  la  gMarmcioa  de  Tiveoys  basta 
doa  mil  bomi»res :  sus  mismas  praveacionea  servían  da 
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aviso  á  los  cabos  catdlicos,  considerando  también  que 
los  provinciales  determinaban  rehacerse ,  para  que  sa- 
liendo el  ejérdlo  de  Toriosa,  cargasen  sobr»  ella  y  ofen- 
diesen su  retaguardia.  Dispúsose  prontamente  el  re* 
medio,  y  le  ordenó  que  el  maestrade  campo  don  Diego 
Goardiola ,  teniente  coronel  del  gran  prior  de  Castilla» 
con  su  regimiento  de  la  Mancha  y  algunas  compañías 
de  gente  vieja  y  dos  de  caballos ,  sus  capitanes  Blas  de 
Plaza  y  don  Ramón  de  Campo ,  obrase  aquella  ioter- 
presa.  Ejecutóse,  mas  no  con  tanto  secreto,  que  los  ca- 
talanes no  recibiesen  aviso  de  algún  confidente :  pare- 
cióles dejar  el  lugar  de  poca  importancia,  y  por  su  si-* 
tío ,  irreparable  contra  la  fuerza  que  esperaban :  retirá- 
ronse ¿  Tivisa  un  día  antes  de  acometerle  el  Guardiola; 
pero  él  creyendo  lo  mismo  para  que  fuera  mandado, 
aunque  no  le  faltaban  algunas  señales  por  donde  podía 
entenderse  la  retirada  ,Teparlió  su  gente  en  dos  trozos. 
£ran  dos  los  caminos  de  Tivenys,  y  aun  por  junto  al  rio 
mandó  algunos  caballos :  tomó  con  su  persona  el  cami- 
no real ,  formó  su  escuadrón  antes  de  llegará  la  villa, 
basta  que  don  Garlos  Buil,  su  sargento  mayor,  que  go- 
beroaba  el  seguij^o  escuadrón,  se  asomó  por  unas  co- 
linas eminentes  al  lugar.  Hizo  seiíal  de  embestir;  aco- 
metió, y  ganó  las  trincheras  desiertas;  y  don  Garlos, 
bajando  por  la  cuesta,  peleaba  con  la  misma  furia  y  es- 
truendo como  si  verdaderamente  el  lugar  íe  defendie- 
se ;  no  babia  otra  resistencia  que  su  propio  antojo,  por- 
que no  creyendo  ó  no  esperando  la  retirada  del  enemi- 
go, temían  de  la  misma  facilidad  con  que  iban  vencieii- 
do.  Ocupóse  la  villa ,  y  se  dejó  de  alli  á  pocos  dias. 

Entre  tanto  el  Veles  trabajaba  grandemente  ppr  in- 
troducir en  el  Principado  la  noticia  do  un  edicto  real^ 
que  le  fuere  enviado  desde  la  corte  solo  á  fin  de  ha- 
cerle público,  contra  la  industria  de  los  que  mandaban 
en  Cataluña,  por  donde  la  gente  plebeya  entrase  en  es* 
peranzas  del  perdón  y  en  temor  del  castigo. 

Contenía  que  el  Rey  Católico,  habiendo  entendido 
que  los  pueblos  del  Principado, engañados  y  persua- 
didos de  hombres  inquietos ,  se  habían  congregado  en 
4leservicio  de  su  miyestad ,  por  lo  cual'  en  Cataluña  se 
experimentaban  muchos  danos  costosos  á  la  república^ 
y  que  deseando  como  padre  el  buen  efecto  de  la  con- 
cordia ,  y  certificado  de  la  violencia  con  que  habían  sido 
llevados  á  aquel  fin,  quería  dar  castigo  á  los  sediciosos, 
y  á  los  mas  vasallos  conservarlos  en  paz  y  justicia ;  que 
les  ordenaba  y  mandaba  que  siéndoles  notorio  aquel 
bando ,  se  apartasen  y  segregasen  luego ,  reduciéndose 
cada  unoá  su  casa  ó  lugar,  sin  que  obedeciesen  mas 
en  aquella  parte,  ni  en  otra  tocante  á  su  unión,  á  los 
magistrados,  conselleres  ó  diputación ,  ó  á  otra  alguna 
persona ,  á  cuyo  respeto  pensasen  estar  obligados ;  que 
no  acudiesen  á  sus  mandados  ó  llamamientos ;  que  de 
la  misma  suerte  no  pagasen  imposición  ó  derecho  al- 
guno antiguo  ni  moderno,  de  que  su  majestad  les  ha- 
bía por  relevados ;  que  realmente  perdonaba  todo  deli- 
to ó  movimiento  pasado;  que  prometía  flebajo  de  su 
palabra  satisfacerlos  de  cualquier  persona  de  que  tu-^  . 
viesen  justa  queja ,  pública  ó  particular ;  y  que  hacien- 
do lo  contrario,  siéndoles  notoria  su  voluntad  y  de- 
mencia» luego  ios  declaral^a  por  traidores  y  rebeldes, 
dignos  de  su  indignación ,  y  condenados  á  muerte  cor- 
poral, confiscación  de  sus  bienes,  desolación  de  sus 
pueblos,  sin  otra  forma  ni  recuno  mas  que  el  wrbitrío 
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de  sus  generales ,  y  les  intimaba  guerra  de  fuego  y  san^ 
gre ,  como  contra  gente  enemiga. 

E^te  bando,  introducido  con  fbdustria  en  algunos 
lugares,  no  dejó  de  causar  gran  confusión ,  y  mas  en 
aquellos  que  solo  amaban  su  conservación,  sin  otro  res^ 
peto,  y  creían  que  el  seguir  á  sus  naturales  en  el  mejor 
medio  para  vivúr  seguros.  Algunos  logares'vecinos  á 
Tortosa ,  que  miraban  las  armas  mas  de  cerca ,  temie- 
ron ser  primeros  en  los  peligros :  la  villa  de  Orta  y  otros 
enviaron  á  dar  su  obediencia  al  Vélez,  pidiéndole  el 
perdón  y  excusándose  de  las  culpas  pasadas.  Pudiera 
ser  mayor  el  efecto  de  esta  negociación,  si  los  catatanes 
con  vivísimo  cuidado  no  se  previnieran  de  tal  suerte, 
que  totalmente  se  ahogó  aquella  voz  del  perdón  que  los 
españoles  esparcían,  porque  no  tocase  los  oídos  de  la 
gente  popular,  inclinada  ff  novedades,  y  sobre  todo  alas 
que  se  encaminan  al  reposo.  Consiguiéronlo  felizmente, 
porque  examinados  después  muchos  de  los  rendidosi 
certificaban  no  haber  jamás  entendido  tal  perdón.;  an- 
tes todos  señales  y  ejemplos  de  impiedad  y  venganza. 

Ellos  también,  no  despreciando  la  astucia  de  los  pa- 
peles, que  algunas  veces  suele  ser  provechosa,  hicieron 
publicar  otro  bando ,  escrito  en  el  ejército  católico,  en 
que  prometían  que  todo  soldado  que  quisiese  pasar  á 
recibir  servicio  del  Principado,  no  siendo  castellano, 
seria  bien  recibido  y  pagado  ventajosamente;  y  queá 
los  extranjeros  que  descasen  libertad  y  paso  para  sus 
provincias,  se  les  daría  debajo  de  la  fe  natural  con  la 
comodidad  posible :  posa  que  en  alguna  manera  fué  da* 
ñosa,  y  lo  pudiera  ser  mucho  mas  si,  como  sucede  en 
otros  ejércitos,  el  real  constase  de  mayor  número  de 
naciones  extrañas. 

•  Después  de  esto  se  despacharon  órdenes  á  todos  los 
lugares  de  la  ríbera  del  Ebro  porque  estuviesen  cuida- 
dosos de  acudir  á  defender  los  pasos  donde  podían  ser 
acometidos;  pero  la  gente  vul^tr,  bárbaramente  con- 
fiada en  la  noticia  de  que  el  ejército  real  era  corto  pare 
grandes  empresas,  despreciaban  ó  mostraban  despre- 
ciar sus  avisos ,  lisonjeados  de  su  pereza,  aun  mas  que 
engañados  de  su  ignorancia. 

Entendía  el  Vélez  entre  tanto  en  acomodar  las  cosas 
de  la  proveeduría  del  ejército  :  dábanle  á  entender 
hombres  prácticos  que  aun  después  de  ganado  el  ík)ll 
de  Balaguer,  les  había  de  ser  casi  imposible  la  comuni- 
cación de  Tortosa ,  porque  no  se  podrían  aprovechar 
del  manejo  de  los  víveres  sin  gruesos  convoyes  ó  guar- 
dias de  gente,  porque  los  catalanes,  acostumbrados 
aun  en  la  paz  á  aquel  modo  de  guerra,  no  dejarían  de 
usaría  en  gran  daño  de  las  provisiones.  Habíase  encar- 
gado el  oficio  de  proveedor  general  á  Jerónimo  de  Am- 
bos, hombre  inteligente  en  varío!  negocios  de  Aragón; 
pero  como  basta  entonces  estuviese  ignorante  de  la  na- 
turaleza de  los  ejércitos  que  no  liabia  tratado,  no  sabia, 
determinarse  en  haeer  las  larguísimas  prevenciones  de 
que  ellos  necesitan,  que  todas  penden  de  la  providen- 
cia de  nao  ó  de  pocos  oficiales.  No  se  puede  llamar 
práctico  en  una  materia  aquel  que  solo  la  ha  tratado  en 
los  libros  ó  en  los  dlscunos :  aUi  no  se  encuentran  con 
los  accidentes  contraríos ,  que  á  veces  mudan  la  natu- 
raleza i  los  negocios ;  una  co$a  es  leer  la  guerra ,  otra 
mandarla ;  ningún  juicio  la  comprehendió  aun  debtro. 
en  las  experiencias,  cuanto  mas  sin  ellas  :  tampoco 
guardan  entre  si  regulada  proporción  las  cosas  grandes^ 
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con  los  pequeñas ;  el  que  es  bueno  para  capitán,  no 
siempre  sale  bueno  para  gobernador,  como  el  patrón  de 
una  chalupa  no  scrA  acomodado  piloto  de  una  nave : 
trabajosa  ciencia  aquella  que  seta  de  adquirir  ú  costa 
de  las  pérdidas  de  la  república. 

Habíase  ofrecido  don  Pedro  de  Santa  Gilia  para  que 
con  los  bergantines  de  Mallorca ,  que  gobernaba  pocos 
menos  de  veinte ,  diese  el  avío  necesario  al  ejército, 
pensando  poderle  ministrar  los  bastimentos  desde  Yi- 
naroz  y  los  Alfaques,  principalmente  el  grano  para  sus* 
tentó  de  la  caballería;  pero  en  esto  se  consideraban 
mayores  diGcultades  por  la  natural  contingencia  de  la 
navegación,  y  mas  propiamente  en  aquel  tiempo,  en 
que  de  ordinario  cursan  los  levantes  del  todo  contraríos 
para  pasar  de  Valencia  á  Cataluña :  después  lo  conocie- 
ron cuando  nó  podían  remediarlo. 

Faltaba  solo  para  salir  á  campana  la  última  muestra 
general  ¡  y  se  hablan  convocado  los  tercios  á  este  fin  : 
desde  los  cuarteles  donde  se  alojaban  fueron  traídos  á 
la  campaña  de  Tortosa ,  donde  con  trabajo  grande  se 
acomodaron  mientras  se  pasaba  la  muestra :  pasóse ,  y 
se  hallaron  veinte  y  tres  mil  infantes  de  servicio,  tres 
mil  y  cien  caballos ,  veinte  y  cuatro  piezas ,  ochocientos 
carros  del  tren,  dos  mil  muías  que  los  tiraban,  doscien- 
tos y  cincuenta  oficiales  pertenecientes  al  uso  de  la  ar- 
tillería. 

La  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  bisó- 
nos ,  encargados  á  los  mayores  señores  de  Castilla,  cua- 
tro tercios  mas  de  gente  quintada ,  uno  de  portugue- 
ses, otro  de  jrlandeses ,  otro  de  walones,  el  regimiento 
de  la  guardia  del  Rey,  el  tercio  que  llamaban  de  Casti- 
lla, el  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  el  de  los  presidios 
de  Portugal ,  con  algunas  compañías  italianas  en  corto 
número.  La  caballería  se  repartía  en  dos  parles :  la  de 
las  órdenes  militares  de  España  (excepto  las  portugue- 
sas) todas  hacían  un  cuerpo,  que  gobernaba  el  Quiño- 
nes, su  comisario  general  don  Rodrigo  de  Herrera,  en 
número  de  mil  y  doscientos  caballos,  con  oficios  ¿  par- 
te ,  todos  caballeros  de  diferentes  órdenes.  En  las  elec- 
ciones de  capitanes  no  entró  todo  aquel  respeto  que  pa- 
rece se  debía  á  cosa  tan  grande :  eran  mozos  algunos, 
y  otros  inferiores  á  la  grandeza  del  puesto ;  bien  que  af- 
gunós  suficientes.  Concurrían  también  con  la  caballería 
los  estandartes  de  sus  órdenes,  llevados ,  no  por  los  cla- 
varios, áquienes  tocaban,  sino  por  caballeros  particula- 
res :  don  Juan  Pardo  de  Figueroa  fué  encargado  del  de 
Santiago ;  los  dos  no  advertimos :  después  por  conside- 
raciones justas  se  dejaron  venerablemente  depositadas 
aquellas  insignias  en  un  convento  de  san  Bernardo  en 
*  Valencia ,  y  los  tres  ci^allcros  seguían  la  persona  de  su 
gobernador. 

*  La  otra  caballería  mandaba  el  San  Jorge  y  Filangieri : 
asistíale  Juan  de  Terrosa ,  el  año  antes  su  comisario  ge- 
neral ,  que  entonces  se  hallaba  sin  ejercicio. 

La  veeduría  general  del  ejército  ocupaba  don  Juan* , 
de  Benavides ;  la  contaduría  Martin  de  Velasco;  la  paga- 
daría  don  Antonio  Ortiz ,  y  por  tesorero  general  Pedro 
de  León,  secretario  del  Rey,  en  cuya  mano  se  entrega- 
ba todo  el  dinero  del  ejército,  y  allí  se  separaba  y  salía 
dÍTÍdido  para  los  diferentes  oficiales  del  sueldo  que 
concurrían. 

Pareció  que  con  esto  se  hallaban  vencidas  las  dificul- 
tades de  aquella  gran  negociación ,  bien  que  la  mas  po- 


derosa se  reconocía  invencible :  era  la  sazón  del  tiempo, 
irrevocablemente  desacomodada  á  la  guerra  que  deter- 
minaban comenzar;  pero  fiando  en  la  benignidad  del 
clima  español ,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  pensando  que 
su  poder  no  liallaria  resistencia ,  temían  poce  la  cam- 
paña y  rígores  del  invierno ,  porque  csperabaa  hallar 
agasajo  en  los  pueblos ,  y  que  la  descomodidad  oo  do- 
raría mas  que  lo  que  el  ejército  tardase  en  llegar  i 
Barcelona. 

Dispuesta  ya  la  salida  del  ejército,  llegó  aviso  de  có- 
mo el  enemigo,  previniendo  sus  intentos,  habia  zanja- 
do algunos  pasos  angostos  eo  el  camino  real  del  Coll,á 
fin  de  impedir  el  tránsito  de  la  artillería  y  bagajes :  or- 
denó el  Vl'Icz  que  Felipe  Vandestraten ,  sargeuto  ma- 
yor de  vraloues,  uno  de  los  soldados  de  mas  opinión 
del  ejército,  y  Clemente  Soriano,  español,  en  puesto 
y  reputación  nada  inferior  al  primero,  con  doscieotos 
gastadores,  trescientos  infantes  y  cincuenta  caballos 
saliesen  á  reconocer  los  pasos ,  acomodar  las  cortado- 
ras y  desviar  los  árboles,  porque  la  caballería  y  U-eo  so 
hallasen  embarazo. 

Salieron  y  ejecutaron  cumplí  damegte'su  orden :  ba- 
jaron á  impedírselo  algunas  pequeñas  tropas  de  gente 
suelta  que  el  enemigo  traia  esparcida  por  la  mootana; 
fueron  poco  considerables  las  escaramuzas :  acabaron 
su  obra ,  y  áe  volvieron  dando  razón  y  fin  de  lo  que  se 
les  había  encargado. 

Entendióse  con  su  venida  cómo  en  el  Perelló,  logar 
pequeño ,  mas  cerrado,  puesto  en  la  mitad  del  camino, 
se  alojaban  con  alguna  fuerza  los  catalanes,  que  no  de- 
bía s^  poca ,  pues  ellos  mostraban  querer  aguardar  alli 
al  primer  ímpetu  del  ejército.  Con  esta  noticia  fué  se- 
gunda vez  enviado  el  Vandestraten  con  mayor  poder 
de  infantería  y  caballería ,  para  que  ganase  los  puestas 
convenientes  al  paso  del  ejército,  que  habia  de  mante- 
ner hasta  su  llegada ;  y  si  la  ocasión  fuese  tal  qoe  sío 
perder  su  primer  intento  pudiese  inquietar  al  enemigo, 
lo  procurase;  que  el  ejército  seguía  su  marcha,  jie  po- 
día esperar  consigo  dentro  de  dos  dias. 

Vandestraten  tomó  su  primer  camino,  y  topando  al- 
gunas tropas  de  caballos  catalanes ,  los  rebatió  sin  da- 
ño; eligió  los  puestos,  y  ocupó  una  eminencia  soperítr 
al  lugar  y  estrada  que  baja  á  Tortosa ;  mandó  que  algu- 
nos caballos  é  infantes  se  adelantasen  á  ganar  otra  co- 
lina, que  aunque  desviado,  divisaba  toda  la  eampaíta 
hasta  el  pié  del  Coll ,  por  donde  era  fuerza  pasasen  des- 
cubiertos los  socorros  á  PeFelló ;  en  fin,  disponiéndolo 
todo  como  práctico,  avisó  al  Vélez  de  lo  qoe  balÉ 
obrado. 

Los  catalanes.  Tiendo  ya  las  armas  del  Rey  seFiomn- 
do  sus  tierras,  puestas  como  padrones  que  denotaban 
su  posesión  en  los  lugares  altos,  entraron  en  nucTO 
furor :  despachaban  correos  á  Barcelona,  desde  donde 
sallan  órdenes,  avisos  y  prevenciones  á  tbda  la  provin- 
cia; no  se  descuidaba  el  Vandestraten  de  inquietarlos, 
solo  á  fin  de  saber  qué  fuerza  tenían;  pero  ellos  cuer- 
damente 80  retiraban,  tanto  á  su  noticia  como  á  su  da- 
ño. Algunos  caballos  catalanes  de  los  que  salían  i  b 
ronda  embistieron  el  cuerpo  de  guardia  puesto  en  la 
colina;  fué  socorrido  de  los  españoles,  y  no  se  aveoto- 
raron  otra  ve^,  temerosos  de  su  fuerza. 

La  guarnición  del  Perelló  constaba  do  alguna  g«ol0 
colecticia  de  los  lugares  comarcanos,  sin  cabo  de  suíi- 
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ciencia,  y  ellos  sin  otra  discipUna  queso  obsUuacion, 
mas  Grme  en  unos  que  en  otros ;  parle  dellos,  esperando 
por  instantes  ser  acometidos,  se  escaparon  valiéndose 
de  la  noche;  á  estos  siguieron  otros;  todavía  quedaron 
pocos,  á  quienes  sin  falta  detuvo  ó  el  temor  6  la  igno- 
rancia de  la  salida  de  los  suyos. 

Era  el  aviso  del  Vandestralen  el  último  negocio  que 
se  esperaba  para  la  salida  del  ejército ;  recibióle  el  Vé» 
lez  con  satisfacción ,  y  señalóle  el  dia  viernes  7  de  di- 
ciembre del  año  de  1640,  dia  que  por  notable  en  el  tiem* 
po,  debe  ser  nombrado  en  todos  siglos  (cuya  recorda- 
ción será  siempre  lastimosa  á  los  descendientes  de  Fe- 
lipe), y  año  memorable  de  su  imperio,  vaticinado  de 
los  pasados,  temido  de  los  presentes,  fatal  el  año,  fatal 
el  mes  y  la  semana.  El  sábado  i.°  de  diciembre  perdió 
la  corona  de  España  el  reino  de  Portugal ,  como  .dire- 
mos adelante ;  el  viernes  7  de  diciembre  perdió  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  porque  desde  aquella  hora  que  se 
usó  del  poder  por  instrumento  de  la  juslificacion,  se 
puso  la  justicia  en  manos  de  la  fuerza ,  y  quedó  la  sen- 
tencia á  solo  el  derecho  de  la  fortuna.  Notable  ejemplar 
A  los  reyes  para  poder  templarse  en  sus  afectos.  Perdió 
don  Felipe  el  Cuarto  antes  de  guerra  ó  batalla  dos  rei- 
nos en  una  semana. 

Habíase  pensado  sobre  si  podría  ser  conveniente  que 
desde  Tortosa  se  repartiese  el  ejército  en  dos  partes; 
llevando  la  una  el  camino  del  Goll,  y  la  otra  el  de  Ti  visa, 
porque  la  marcha  se  hiciese  mas  breve ;  pero  cesó  lue- 
go esta  plática,  entendiéndose  que  el  enemigo  estaba 
ventajosamentetortlílcado  enel  paso  del  Coll,  y  era  mas 
seguro  embestirle  con  todo  el  grueso  del  ejército ;  de  esta 
suerte  ajustándose  en  que  la  marcha  siguiese  el  camino 
real  de  Barcelona ,  y  recibiendo  todos  las  órdenes  del 
maestre  de  campo  general,  según  lo  que  cada  uno  ha- 
bía de  seguir,  amaneció  el  viernes,  día  señalado,  llu- 
vioso y  melancólico,  como  haciendo  proporción  con 
aquel  ün  áque  servia  de  principio. 

Comenzó  á  revolverse  el  ejército  al  eco  de  un  clarín , 
que  fué  la  señal  propuesta ;  movióse,  y  marcharon  en 
esta  manera :  era  el  primero  el  duque  de  San  Jorge,  á 
quien  tocó  la  vanguardia  aquel  dia ;  llevaba  delante,  co- 
mo es  uso,  sus  tropas  pequeñas,  y  estas  sus  batido- 
res; constalNi  su  batallón  de  quinientos  caballos,  que  se 
doblaban  ó  desdaban  según  se  les  ofrecía  el  camino ;  á 
poco  trechode  esta  caballería  siguió  el  regimiento  déla 
guardia  9  su  teniente  coronel  don  Femando  Ribera ;  á 
este  el  regimiento  propio  del  marqués  de  los  Yélez ,  su 
teniente  (oronel  don  Gonzalo  Fajardo  (ahora  conde  de 
Castro) ;  después  el  maestre  de  campo  Martin  de  los 
Arcos,  tnU  quien  marchaba  el  regimiento  del  conde  de 
Oropesa,  su  tem'ente  coronel  don  Bernabé  de  Salazar; 
al  Salazar  seguían  dos  tercios  que  olvidamos  (cuéntese 
entre  los  mas  defectos  de  esta  historia  );  y  de  retaguar* 
día  el  tercio  de  irlandeses^  su  maestre  de  campo  el  conde 
de  Tiron.  De  estos  se  formaba  la  vanguardia  del  ejér- 
cito, que  propiamente  gobernaba  el  Torréense. 

Seguía  poco  después,  aunque  en  partes  distintas,  el 
■egundo  trozo,  llamado  batalla  en  estilo  militar :  era  de 
la  batalla  el  primer  tercio  el  de  Pedro  de  Lesaca ;  al  de 
Lesaca  seguia  el  regimiento  del  duque  de  Medinaceli, 
su  teniente  coronel  don  Martin  de  Azior,  y  á  este  el  del 
duque  de  Infantado,  su  teniente  coroneí  don  Iñigo  de 
Ueodoza;  á  don  Iñigo  seguia  el  regimiento  del  gran 
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Prior  de  Castilla,  su  teniente  coronel  don  Diego  Guar- 
diola ;  tras  de  este  el  marqués  de  Morata,  su  teniente  co- 
ronel don  Luis  Jerónimo  de  Contreras ;  después  del  do 
Morata «1  del  duque  de  Pastrana,  su  teniente  coronel 
don  Pedro  de  Cañaveml,  á  quien  se^^uian  los  mneslrcs 
de  campo  don  Alonso  de  Calatayud  y  don  Diego  de  To- 
ledo, que  llevaba  la  retaguardia  de  la  batalla;  gober- 
nábala por  su  persona  el  Vélez,  y  marchaba  entro  ella, 
según  la  parte  conveniente ,  con  cien  caballos  conti- 
nuos de  la  guarda  de  su  persona,  á  cargo  de  don  Alonso 
Gaitan,  capitán  de  lanzas  espaaoIas« 

El  costado  derecho  de  la  batalla  guarnecía  don  Al- 
varo de  Quiñones  con  hasta  seiscientos  caballos  de  las 
órdenes,  puestos  también  en  aquella  forma  que  el  ter- 
reno les  permitía;  el  siniestro  con  otros  tantos  cubria 
el  comisario  general  de  la  caballería  ligera  Filangieri. 

Seguia  la  retaguardia  á  la  batalla  en  la  propia  dis- 
tancia que  esta  seguía  á  la  vanguardia  :  en  primer  lu- 
gar marchaba  el  tercio  de  los  presidios  de  Portugal ,  5U 
maestre  de  campo  don  Tomás  Mesía  de  Accvedo;  se- 
guíale el  de  don  Fernando  de  Tejada ;  luego  empezaba 
la  artillería  en  este  orden :  de  vanguardia,  los  mansfelts 
y  atgunas  olra«  piezas  pequeñas  de  campaña;  á  estos  se- 
guían ius  cuartos,  á  los  cuartos  los  medios  cañones,  en 
medio  los  morteros  ¡  desta  suerte  se  deshacía  hacia  la 
retaguardia^  acabándose  otra  vez  en  los  mansfelts.  Tras 
de  la  artillería  los  carromatos,  y  tras  ellos  las  municio- 
nes, según  el  uso  de  ellas.  Lo  úllimo  era  el  hospital  y  ha- 
gajes  de  particulares.  Las  compañías  sueltas  de  italianos 
guarnecían  los  costados  del  tren;  luego  el  tercio  de 
walones^  su  maestre  de  campo  el  de  Isínguien ,  y  do 
retaguardia  el  de  portugueses,  su  maestre  de  campo 
don  Simón  Mascareuas. 

A  los  portugueses  seguían  otros  quinientos  caballos 
délas  órdenes,  mandados  por  don  Rodrigo  de  Herrera, 
su  comisario  general,  y  á  los  lados  de  la  artillería  mar-* 
chaban  algunas  compañías  de  caballos,  que  le  servían 
de  batidores  á  una  y  otra  parte. 

Y  aunque  el  estilo  común  de  los  ejércitos  de  España 
hace  que  con  todos  se  reparta  igualmente  del  honor  y 
del  peligro,  pasando  los  de  adelante  atrás,  y  estos  al  lu- 
gar de  aquellos,  todavía  fué  forzoso  alterar  este  uso  con 
atención  á  la  angostura  de  los  caminos  y  copia  del  ejér- 
cito, porque  se  juzgaba  impracticable ,  y  lo  era,  que 
aquel  tercio  que  un  dia  llegase  postrero,  se  adelantase 
á  todos  para  marchar  al  siguiente  de  vanguardia.  Así, 
por  obviar  este  daño,  fué  determinado  que  los  tercios  se 
remudasen  y  sucediesen  unos  á  otros,  conforme  aquel 
estilo,  en  sus  mismos  trozos,  hasta  que,  haciendo  frente 
de  banderas,  se  alterase  la  forma  de  la  marcha ;  y  que 
desta  suerte  se  podia  repartir  con  todos  de  la  confianza 
y  del  reposo.  Solo  el  regimiento  de  la  guardia  no  se  mu- 
daba con  ninguno. 

Así  salió  el  ejército  de  Tortosa ;  y  no  solo  podemos 
contar  por  infeliz  agüérela  terribilidad  del  dia,  como 
algunos  observaron  entonces ,  sino  también  el  Imberse 
dispuesto  las  cosas  en  tal  forma,  que  el  Vélez,  dueño  de 
la  acción,  saliendo  de  noche  á  la  campaña,  fué  tan 
grande  la  confusión  y  obscuridad,  que  sin  advertir  en 
los  fuegos  del  ejército  ni  el  camino  anchísimo,  le  erra- 
ron las  guias,  y  se  perdió  el  Marqués  con  los  que  le  se- 
guían antes  de  llegará  su  cuartel,  que  alcanzó  tardo 
y  trabajosamente.  A  veces  con  estas  señales  nos  suele 
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avisar  la  Providencia  porque  nos  desviemos  del  daño. 

MarchdseoríHas  del  Bbro  por  gozar  desús  aguas  y 
de  la  leña  que  ofrecía  ei  bosque  vecino;  hizoaltola  van« 
guardia  en  un  llano  dos  leguas  de  Tortosa ,  y  aunba* 
biéndose  apartado  tanto »  no  pudo  la  retaguardia  se- 
guirle aquel  día ;  se  alojó  fuera  de  la  muralla,  y  comenzó 
su  marcha  la  otra  mañana. 

Pretendía  el  Vélez  alojar  del  segundo  tránsito  en  Pe* 
relió,  dos  leguas  distante  de  su  primer  cuartel :  ma- 
drugó el  Ribera  prevenido  de  artillería  é  instrumentos, 
llegó  presto,  y  en  sus  espaldas  los  tercios  de  la  yan- 
guardía ;  saltó  el  Vandestraten  á,  recibirle  con  las  no* 
tícias  de  lo  que  era  el  lugar;  tardó  poco  el  Torrecuso, 
y  reconociendo  la  campaña,  mandó  que  la  caballería 
ocupase  el  puesto  que  para  sí  babia  elegido  el  Vandes- 
traten, y  con  la  infantería  que  llegaba  fué  ciuendo  la 
villa  por  todas  partes,  alojando  los  primeros  tercios  por 
esotra  que  miraba  al  país  enemigo. 

Era  el  Perelló  pequeño  pueblo,  poro  murado,  según 
el  antiguo  uso  de  España;  tenia  dos  puertas,  y  esas 
guardadas  de  torres  que  las  cubrían  á  caballero.  Defen- 
dióse, llegó  la  artillería,  y  fué  batido  por  casi  un  día 
entero,  y  resistiera  otros  sí  uno  de  los  de  adentro,  te- 
meroso por  la  vista  de  todo  el  ejército,  que  se  hallaba  ya 
junto,  no  se  determinara  á  rendicse.  Hizo  llamada  se- 
cretamente sin  dar  parte  á  los  suyos;  negoció  la  vida, 
y  dio  una  puerta ;  fué  entrado  el  lugar,  y  se  hallaron  so- 
fomente  trece  hombres :  cosa  digna  de  saberse,  si  es 
cierto  que  la  ignorancia  no  se  llevó  la  mayor  parte  de 
aquel  hecho.  Llegtf  el  Vélez,  y  el  lugar  fué  repartido  á 
los  que  le  seguían,  mas  como  cuartel  que  como  despo- 
jo :  el  ejército  alojó  en  campaña  en  torno  de  él,  y  aunque 
con  gruesos  cuerpos  de  guardia  se  estorbó  la  entrada  á 
fo  multitud  de  la  gente ,  ni  por  eso  dejaron  de  pegarle 
fuego;  ardieron  muchas  casas  con  tal  violencia,  que  los 
cabos  salieron  arrojados  de  las  llamas :  todavía,  por  ser 
to  villa  cercada  y  en  paso  importante,  pareció  se  debía 
guardar,  y  se  dejó  guarnecida  de  doscientos  infantes 
y  cincuenta  caballos,  á  cargo  de  don  Pedro  de  h  Bar- 
reda, capitán  en  el  tercio  de  los  presidios  de  Portugal. ' 

Disp^ose  la  marcha  en  demanda  del  Coll,  que  era  lo 
que  por  entonces  daba  mayor  cuidado.  Las  guias  ygente 
del  campo  exageraban  el  sitio  de  áspero  y  la  fortiflca- 
cion  de  invencible;  en  la  aspereza  decían  menos,  en  la 
defensa  mas ;  pero  lo  que  causaba  mayor  duda  era  sa- 
berse que  en  todo  el  camino  desde  el  Perelló  al  Coll  no 
se  hallarían  otras  aguas  que  las  de  unas  lagunas  ó  char- 
cos encenegados  y  casi  enjutos,  que  los  catalanes  sin 
trabajo  podían  sangrar  ó  cegar,  con  lo  cual  se  hacia 
consumadamente  estéril  el  camino.  No  temían  sin  ra- 
zón los  españoles;  pero  temían  inútilmente,  porque  ya 
en  aqu^l  tiempo  el  ejército  no  podía  volver  atrás,  ni  el 
remedio  estaba  en  manos  del  recelo ,  sino  de  la  indus- 
tria. 

A  este  fin  de  imposibilitar  el  campo  católico  intenta- 
ron los  catalanes  su  ruina  por  otro  mas  extraño  medio, 
como  pareció  después  en  cartas  del  conde  de  Zavallá, 
gobernador  de  las  armas  de  aquella  frontera*,  escribía- 
las á  Metrola,que  mandaba  en  el  Coll,  y  le  ordenaba  en- 
venenase las  aguas  de  aquellos  cenagales  con  ciertos 
polvos ;  enviábale  al  artífice  y  artificio,  especificándole 
el  modo  de  asarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me 
atreviera  á  escribir  una  resolución  tan  rara  en  el  mus* 
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do,  de  que  se  hallan  pocos  ó  ningún  ejemplo  en  las  bis-, 
torías,  ni  hiciera  memoria  de  esta  escandalosa  novedad, 
ei  con  mis  ojos  no  hubiera  Tísto  y  leído  los  papeles  que 
hablaban  del  caso  repetidamente.  César  sobre  los  cam- 
pos de  Lérida  embargó  el  agua  en  la  guerra  contra  Afra- 
nío  y  Pétreo,  detúvola  y  se  la  defendió ;  pero  conser- 
vóla sana;  venciólos  con  el  arte  y  lícita  industria :  pa- 
rece que  ignoraban  los  antignos  otro  modo  de  matar 
hombres  sino  á  yerro ;  nosotros  ahora,  mas  peritos  en  li 
malicia,  fuimos  á  revolver  la  naturaleza,  haciendo  prac- 
ticables la  pestífera  calidad  de  algunas  cosas  que  la 
Providencia  recató  de  nosotros,  escandiéndolas  en  las 
entrañas  de  la  tierra.  Todavía  no  quiso  Dios  que  este 
mandamiento  se  cumpliese ,  retardando  su  ejecución 
por  sus  secretos  juicios ,  ó  porque  prevenía  á  aquellas 
armas  otro  mas  notorio  castigo. 

Llegó  el  ejército  á  la  campaña  de  las  lagunas,  y  h 
gente,  fatigada  de  la  sequedad  del  camino,  bebía  con  an- 
sia y  recelo,  porque  temían  lo' que  después  Tino  á  cer- 
tificarse; pero  desengañados  unos  con  el  atrevimiento 
de  otros,  perdieron  el  temor  en  que  se  ballabaD,  y  los 
soldados  salieron  de  la  aflicción  causada  de  la  sed.* 

Dispusieron  entonces  la  frente  contra  el  Coll ,  repar- 
tiendo sus  cuarteles  con  respecto  á  fos  arenidas  poco 
(pasdeuna  legua  distantes  délas  fortificaciones  con- 
trarías; y  porque  los  cabos  no  tenían  otro  conocimiento 
del  país  mas  de  aquelhi  incierta  noticia  que  ministra- 
ban los  naturales  temerososé  ignorantes,  pareció  man- 
dar reconocer  la  campaña  sin  empeño  de  las  mayores 
personas :  salió  á  reconocerle  don  Diego  de  Bustillos, 
teniente  de  maestre  de  campo  general,  y  en  su  guarda 
una  compañía  de  caballos  y  algunos  voluntarios.  A  poco 
mas  de  media  legua  tuvieron  vista  de  los  batidores  del 
enemigo,  que  discurrían  por  la  campana  á  la  misma  di- 
ligencia. Mandó  don  Diego  se  adelantasen  los  aventu- 
reros, hiciéronlo;  pero  esperándolos  batidores,  dierea 
la  carga,  y  sin  recibirla,  se  retiraron,  dejando  muerto, 
de  los  reales,  á  José  de  Agramonte,  soldado  partícuiar. 
Fué  el  prímero  que  díó  la  vida  por  su  rey  en  aquefii 
guerra :  no  será  justo  dejar  sunombre  en  olvido. 

Baja  desde  el  pió  del  Coll  hacia  la  marina  un  valle 
ancho,  que  cuanto  se  acerca  á  la  mar  se  altana  y  di^ 
lata,  donde  los  antiguos  fabricaron  algnnas  torres  para 
guarda  de  la  costa  y  reparo  de  los  ancones  qae  aHi  for- 
ma la  tierra;  entendíase  por  las  espías  que  los  catala- 
nes habían  guarnecido  las  atalayas  con  inteaeion  de 
mantenerlas  para  todp  suceso;  Juzgábase  eo  ello  por 
información  de  los  naturales,  y'se  creía  mncbo  mas  de 
lo  que  debía  temerse.  Con  esta  noticia,  en  habiéndose 
acuartelado  el  campo,  mandó  el  Torrecusa  adelantar 
cuatrocientos  infontes  con  orden  de  que  ganasen  ó 
quemasen  las  torres,  y  que  después  se  incorponsea  coa 

el  ejército.  • 

Llaman  los  catalanes  eoU  á  todas  aquellas  emnen- 
Cias  que  los  castellanos  llaman  collado^  con  aigmuí  se- 
mejanza de  los  latinos;  es  célebre  entre  los  mas  de  la 
provincia  este  llamado  Gofi  de  Balaguer,  ó  porque  le 
atraviesa  el  camino  que  baja  desde  Balaguer,  6  ponpie 
se  deduce  dé  unas  montañas  junto  á  aquella  dudad ,  y 
desdé  allí  corriendo  bacía  el  Ginestar  y  otros  pueblos 
fronteros  á  Ebro  contra  el  mediodía ,  viene  á  caerse  eo 
la  mar  por  esotra  parte  de  Tortosa.  Es  la  tierra  áspera 
y  llena  de  piedras,  partida  de  algunos  valles  profundos 
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li  im  lado  y  otro  del  camino,  que  quebrando  en  muclias 
partes,  se  halla  siempre  diricil  al  paso  de  ios  caminantes. 
Corre  por  la  cima  de  un  monte ,  á  quien  otro  rcpeclio 
que  queda  á  la  parte  de  levante  sirve  de  caballero; 
divídele  un  precipicio  de  otra  monlañaela  no  superior 
que  se  va  levantando  liácia  el  poniente.  Habernos  an* 
ttcipado  su  descripción ,  porque  se  entiendan  mejor 
las  disposiciones,  las  defensas  y  los  acometimientos. 

Llegó  el  San  Jorge  y  su  caballería ,  y  poco  después 
el  Torrecusa  y  la  yanguardia  :  paróse  en  descubriendo 
el  Coll  por  reconocer  su  fuerza  y  aquel  terreno  que  no 
Jiabia  visto  jamás.  Es  observación  precisa  de  capitán 
prudente  el  descubrir  y  entender  la  tierra  en  que  se 
La  de  campear,  á  que  los  prácticos  llaman  ojo  de  la  cam* 
paña,  y  se  cuenta  como  virtud  particular  en  algunos 
hombres. 

Los  catalanes  buscaban  su  defensa  como  lesera  po* 
sibler,  mas  no  por  aquellos  caminos  que  descubrió  el 
arte ;  habíanse  prevenido  de  grandes  cavas ,  que  de  al- 
guna manera  ayudasen  su  fortificación ,  muchos  árbo* 
les  cortados y'acomodados  en  los  pasos  angostos;  era 
su  mayor  fuerza  la  de  una  trinchera  de  piedra  y  algu- 
na fagina  en  forma  cuadrada  á  semejanza  de  fuerte,  pe- 
ro sin  ningún  artificio ;  capaz  de  dos  mil  infantes,  con 
que  la  tenían  guarnecida.  En  la  eminencia  superior, 
algo  á  la  trinchera  y  mucho  al  camino  del  mismo  cos- 
tado diestro ,  tenian  una  plataforma  con  dos  cuartos 
de  canon,  que  descortinaba  como  través  la  ladera;  en 
la  cumbre  opuesta  ala  mayor  fortificación  fabricaron 
un  reducto,  que  no  se  daba  la  mano  con  las  mas  de- 
fensas, por  estorbárselo  el  valle  que  divide  ambos  mon- 
tes ;  también  en  él  tenian  alguna  parte  de  su  Infantería. 
Sus  cuarteles  estaban  puestos  en  la  tierra  que  va  ca- 
yéndose hacia  el  campo  de  Tarragona,  de  tal  suerte, 
que  desde  el  pié  del  Coll  no  podían  ser  vistos  ni  ofendi- 
dos; eran  capaces  de  mucho  mayor  número  de  gente; 
y  sin  duda,  si  los  catalanes  se  fortificaran  asi  como 
hablan  sabido  elegir  los  puestos  de  la  fortificación, 
fuera  cosa  asaz  dificultosa  poder  ganarles  el  paso  sin 
gran  pérdida  ó  detención. 

fio  tardó  el  maestre  de  campo  general  en  haberlo 
reconocido  todo ,  haciendo  lo  mas  por  su  propia  per- 
sona^ y  habiéndolo  considerado  como  convenia,  jua- 
gahdo  que  allí  el  terror  acabaría  mas  que  la  fuerza, 
pues  peleaban  con  gente  bisoña,  mandó  adelantar  las 
despiezas  que  llevaba;  y. ordenando  se  formasen  los 
escuadrones  á  la  raíz  del  monte  ,*  ordenó  que  el  tercio 
de  Martín  de  los  Arcos  y  el  regimiento  del  Vélez  mai^ 
chasen  abriendo  camino ,  todo  lo  que  se  pudiese  junto 
al  agua,  porque  ciñiesen  por  aquella  parte  el  Coll ,  que, 
como  dijimos,  se  humilla  en  el  mar,  y  prosiguiesen 
su  camino  hasta  no  poder  pasar  adelante,  6  desenn 
bocar  al  campo  de  Tarragona.  Entendía  que  solo  aque- 
lla retirada  le  podía  quedar  libre  al  enemigo,  si  quisie* 
se  embarazarse  en  la  defensa ;  luego  mandó  á  don  Fer- 
nando de  Ribera  que  coa  trescientos  mosqueteros  en 
tres  mangas  subiese  á  paso*  vagaroso  por  el  camino  or* 
dioario,  y  que  en  habiéndose  mejorado ,  jugase  la  ar- 
tillería, que  por  su  calidad  y  distancia  no  pedia  ser  de 
algún  efecto ,  y  que  todos  los  escuadrones  se^puaiesen 
en  orden  de  marcliar  y  acometer  á  la  primer'seíia. 

Pensaban  los  catalanes  con  poca  noticia  de  la  guerra 
que  sumidUtttd,  su  reparo  y  aspereza  de]  logar  los  ha- 
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cia  inexpugnables;  parecíales  cortísimo  el  ejército,  do 
que  hasta  entonces  no  habían  visto  sino  la  menor  par- 
te ;  creció  su  confianza  notando  el  pequeño  número 
de  los  escuadrones  reales;  salieron  algunos  desde  las 
trincheras  mostrando  despreciar  su  fuerza ;  sin  embate 
go,  marchaba  don  Femando,  y  se  movían  algo  los  que 
subían.  A  este  punto  comenzó  á  disparar  la  artillería 
del  Torrecusa  sin  ningún  peligro ,  pero  con  grande  esr- 
panto  de  los  contrarios ;  quisieron  valerse  de  sus  caño- 
nes; mas  estaban  los  españoles  muy  al  pió  del  monte, 
y  no  hacían  puntería,  ni  podían  ofenderles  sus  balas; 
menos  á  las  mangas  que  jti  atacaban  la  escaramuza, 
porque  se  hallaban  mascerca  que  los  escuadrones.  Dié- 
ronse  algunas  rociadas  unos  á  otros;  peroles  castella- 
nos, soldados  de  experiencia,  subían,  no  obstante  la  de- 
fensa del  enemigo  y  algunas  mueries  de  los  suyos. 
Oió  \SL  segunda  y  tercera  carga  la  artillería  española, 
cuando  después  de  media  hora  de  escaramuzas  poco 
importantes,  adelantándose  ya  algunos  pasos  todo  el 
cuerpo  de  la  vanguardia,  los  catalanes  desampararon 
las  fortificaciones  de  una  y  otra  parle ,  dejando  todos 
las  armas  y  muchos  las  vidas :  avanzó  el  San  Jorge  lo 
pncilile  con  sns  caballos,  porque  la  infantería,  fatigada 
líela  cuesta  y  manejo  de  las  armas^  no  podía  aprove- 
charse de  la  fuga  del  enemigo  para  en  mas  de  ocupar 
los  puestos  asi  como  ellos  los  iban  dejando ;  otros  atei^- 
dian  con  mayor  prontitud  al  despojo  de  los  alojamien- 
tos ,  en  extremo  regalados  y  llenos  de  toda  vitualla. 

Había  el  conde  dQ  Zavallá  recibido  aquella  mañana 
aviso  del  Metrola,  gobernador  del  presidio,  cómo  el 
ejército  se  determinaba  en  subir  al  Coll ,  y  salió  de 
Cambríls,  donde  asistía  á  socorrerle  con  alguna  in£ui- 
tería  y  una  compañía  de  cabadlos,  pero  á  tiempo  que 
topó  muchos  de  los  que  se  iban  retirando :  retiróseoon 
ellos,  participando  tempranamente  de  aquel  mismo 
temdr,  certificado  de  los  suyos ,  que  los  españoles  no 
paraban  en  cuanto  vencían.  Mandó  todavía  que  sus  ca- 
ballos llegasen  basta  descubrir  el  enemigo;  mejoráron- 
se á  loscuarteles  del  Coll,  cuando  ya  algunas  tropas  del 
San  Jorge  bajaban  sobre  ellos;  duró  poco  la  contienda, 
porqueel  poder  era 'desigual  ;fué  todo  uno  dar  la  carga, 
recibirla  y  tomar  la  vuelta.  Escapáronse  casi  todos,  por 
ser  mas  prácticos  en  la  tierra ;  la  infantería  se  espaneió 
por  diferentes  partes;  salváronse  cuantos  dejaron  el 
llano,  y  se  subieron  á  la  montana ,  desde  donde  juntos 
-hacían  gran  daño  á  los  castellanos,  que  poco  advertí*- 
damepte  se  entregaban -al  saco  :  muchos  pensaron  re- 
tirarse siii peligro  por  la  lengua  del  agua,  y  todos  ca«* 
yeron  en  manosde  los  tercios  que  marchaban  por  aque- 
lla parte;  era  esta  la  pruner  venganza  de  los  soldados 
reales:  tal  fué  el  estrago.  Hallaban  poca  piedad  los  ren- 
didos ,  y  nifos  muertos  estaban  seguros  de  la  indigna- 
ción de  los  victoriosos :  son  terribles  los  primeros. gol- 
pes de  la  ira.  Allí  vengaba  el  uno  la  ausencia  de  su  ca- 
sa ,  el  otro  la  violencia  con  que  fué  llevado  á  la  guerra, 
aquel  daba  satisfacción  al  agravio,  este  obedecía  aso 
ferocidad ;  los  mas  servían  á  la  furia ;  los  menos  al  ca&- 
.tigo.  Fuera  mayor  el  daño  si  se  prosiguiera  en  su  al- 
éance :  llegaban  hambrientos  y  fatigados,  y  habiéndose 
hallad»  abundantes  los  cuarteles  de  todas  provisiones, 
detúvolos  el  regalo;  que  no  era  la  primer  vez  que  es- 
torbó las  grandes  victorias :  entregáronse  al  vino  f 
otras  bebidas  con  desorden,  y  füó  causa  de  que  sed»- 
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tuviesen  en  so  mayof  impela ,  venciéndose  de  su  des- 
templanza ]os  mismos  que  poco  antes  liabian  sido  ven- 
c«klores  de  la  fuerza  de  su  enemigo.  Fué  escandaloso 
aquel  modo  de  aplauso,  pero  permitido  de  los  cabos; 
que  en  los  yerros  comunes  viene  á  ser  remedio  la  dis¡- 
uiulacinn,  pues  no  los  puede  ahogar  el  castigo. 

El  Torrecusa,  que  por  su  persona  acudía  ú  todas  las 
disposiciones,  coníiriendo  consigo  mismo  las  noti- 
cias que  tenia  de  la  fuerza  del  enemigo,  y  la  facilitlad 
con  quo  le  habia  postrado ,  entró  en  opinión  de  que  no 
seria  aquella  su  mayor  defensa ,  y  que  sin  falta  podian 
tener  adelante  algún  otro  fuerte  ó  plaza;  causa  á  la  voz 
común  de  su  admirable  fortilicacion.  En  esto  andaba 
ocupado  su  discurso. 

Hallábase  el  Vélez  con  la  batalla  y  retaguardia  dei 
ejército,  sin  moverse  del  lugar  en  que  habia  hecho  la 
frente,  ni  lo  determinaba  antes  de  acabar  con  las  tor- 
res de  la  marina,  temietido  que  apartándose,  corrie- 
se algún  peligro  la  infantería  que  habia  bojado  á  rai- 
dirlas;  con  esta  duda  envió  por  el  maestre  de  campo 
don  Francisco  Manuel  á  comunicar  su  intento  al  Tor- 
recusa ;  hallólo  antes  de  la  subida  del  Coll ,  y  como  de 
aquel  suceso  pendia  la  resolución  de  su  voto ,  no  res- 
pondió sino  después  de  todo  acabado » siendo  do  pare- 
cer que  el  Vélez  á  toda  priesa  no  quedase  aquella  noche 
desunido  de  su  vanguardia.  Fueron  ganadas  las  torres 
casi  á  este  mismo  tiempo ,  de  que  avisado  el  Vélez ,  no 
aguardó  la  respuesta  de  lo  que  preguntaba ;  antes  man- 
dó marchasen  los  tercios,  y  de  esta  suerte  le  alcanzó  la 
nueva  y  el  enviado.  Promulgóse  con  alegria  como  prime- 
ra victoria  y  la  cosa  que  mas  importaba  acabar  que  to- 
das las  presentes;  volvió  luego  á  mandar  al  Torrecusa 
no  parase  hasta  bajar  al  campo  de  Tarragona ;  cum- 
pliólo ,  y  volviendo  á  marciiar  la  vanguardia ,  hizo 
punta  á  una  casa  fuerte ,  llamada  Hospitalet ,  que  está 
junto  al  mar,  donde  hasta  entonces  habia  sido  el  alo- 
jamiento del  conde  de  Zavallá.  Llegáronse  al  pié  de  la 
muralla  algunos  caballos  y  gente  suelta,  á  quien  el 
vencimiento,  ó  quizá  la  embriaguez,  habían  dado  mas 
desorden  que  aliento ;  intentaron  por  fuerza  la  entra- 
da, bien  quo  la  miraban  dificultosa  por  aquella  vía;  los 
de  adentro  pidieron  las  vidas,  y  se  las  concedieron. 
Eran  poco  mas  dd  sesenta  hombres  los  de  la  guarni- 
ción; entré  primero  don  Fernando  de  Ribera,  después 
el  Vélez,  á  quien  siguió  el  ejército;  acuartelóse ,  ha- 
ciendo frente  al  omino  real^  que  mostraba  querer  se- 
guir; hallóse  el  sitio  acomodado,  y  tan  abundante  de 
todas  cosas  necesarias  para  alojar  un  ejército,  que  se 
obligó  á  descansar  en  él,  aunque  por  pocos  días,  de  las 
largas  marchas  y  alarmas  continuas,  con  que  se  fatiga 
la  gente  inexperta. 

Fué  considerable  el  despojo  del  Hospitalet ,  midién- 
dose con  su  cortedad ;  pero  hf  zolo  mas  estimable  ha- 
ber topado  un  soldado  entre  la  ropa  del  conde  de  Za- 
yailá  el  libro  en  que  se  registraban  las  órdenes  que 
recibía  y  daba  para  la  guerra;  por  el  cual  se  entendie- 
ron fácilmente  mochas  cosas  de  que  no  habia  noticiai 
y  fueron  de  gran  utilidad  á  los  pensamientos  del  Vé- 
lez; particularmente  alcanzándose  por  algunos  despa- 
chos que  la  Diputación  no  estaba  segura  en  la  fe  de 
la  ciudad  de  Tarragona,  y  que  en  ella  se  temían  del 
ánimo  y  oGcios  de  algunas  personas  conocidamente 
afectas  al  partido  real :  cosa  que  entonces  fué  á  los  es- 
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pafiolcs  de  gran  consideración ,  porque  se  liallaban  fal- 
tos de  noticias  de  lo  que  se  pasaba  entre  sus  enemi- 
gos.  El  libro  contenía  tantos  secretos  y  tan  provecho- 
sos para  el  servicio  del  Rey  Católico ,  que  podemos  de- 
cir que  en  él  se  halló  un  retrato  do  los  ánimos  de  sus 
enemigos  y  un  cofre  de  sus  secretos;  conociólo  el  Ri- 
bera de  esta  suerte ,  y  recogiólo  á  su  poder  con  des- 
treza ;  demasiado  político ,  pensó  ganar  gracia  con  rl 
Conde-Duque  enriándole  aquel  presente,  por  el  cual, 
como  el  pilólo  en  hi  carta ,  podía  erguir  sin  peligro 
la  navegación  de  aqud  negocio.  Fué  avisado  el  Vélez, 
y  pidió  el  libro  como  general,  á  quien  verdaderamente 
tocaban  aquellas  observaciones;  pero  el  Ribera,  ó  bien 
de  vanidad  ó  desconfianza,  se  excusaba  de  entregár- 
selo ;  instaba  el  Vélez  en  liaberlo ,  y  porfiaba  el  Ribe- 
ra vanamente  en  su  excusa :  ¡caso  raro,  que  pudiese 
tanto  la  apariencia  de  una  pequeña  lisonja,  que  le  -en- 
caminase á  fultar  á  cm  hombre  de  sangre  y  de  juidoen 
las  obligaciones  de  subdito,  de  cuñado  y  de  amigo! 
quo  todas  estas  quebrantaba  don  Femando  en  resis- 
tirse. Creció  el  enojo  en  el  poderoso  y  la  ofaslinacíon 
en  el  descontento ,  y  llegóse  cerca  de  un  extraño  su- 
ceso ,  porque  aquel  pensaba  obrarlo  todo  por  hacerse 
obedecer,  y  este  no  rehusaba  ninguna  desespenicioii 
á  trueco  de  no  humillarse :  quiso  prenderlo  el  Vélez,  y 
lo  ordenó  así;  poro  la  industria  de  alguft  medíMiero, 
á  quien  uno  escuchaba  con  amor,  y  otro  no  sin  respe- 
to, pudo  acomodarlo  todo.  El  libro  fué  traído  al  Vé- 
lez ,  y  del  so  sacaron  noticias  importantes  á  la  guerra. 

Corrió  al  instimtela  nueva  á  Barcelona  de  todo  lo 
sucedido  en  el  Coll  y  Hospitalet ,  y  fué  recibida  con 
gran  sentimiento  y  no  menor  temor,  considerando  la 
facilidad  con  que  habían  perdido  la  mayor  defensa ;  en- 
tonces llegaron  á  entender  que  la  multitud  desordena- 
da por  si  misma  se  enflaquece.  Despacharon  con  gran 
prontitud  conreos  á  monsieur  Espernan  (de  quien  di- 
remos adeilante),  á  cuyo  cargo  pusiera  el  Rey  Crístia- 
nisimolas  armas  auxiliares  de  Cataluña;  dábanle  cuen- 
ta de  cómo  habían  perdido  los  mejores  pasos ;  pedían- 
I  le  no  dilatase  su  venida,  porque  por  instantes  se  les 
aumentaba  el  peligro ;  que  á  los  contrarios  igualmente 
crecían  fuerzas  y  reputación ,  y  se  abatían  los  ánimos 
de  los  naturales ,  viéndolos  comenzar  victoriosos. 

No  se  descuidó  el  francés ,  antes  como  hombre  que 
verdaderamente  deseaba  acudir  al  remedio  de  aquellas 
cosas  que  tenía  á  su  cargo,  tomó  la  posta,  y  dejando  or- 
den á  las  tropas  de  que  le  siguiesen,  entró  en  Barcelona, 
donde  fué  recibido  con  honra  y  alegría.  Pocos  días  des- 
pués llegaron  hasta  mil  caballos  de  los  suyos,  dando  ra- 
zón de  que  á  sus  espaldas  seguían  los  regimientos  dil 
duque  de  Anguien,  del  miaño  Espernan  y  el  de  Ser iñar; 
alentóse  la  ciudad  con  la  primera  esperanza  delsocom», 
y  se  comenzaron  á  ejecutar  las  lévás  prevenidas  en  bs 
cofradías  (son  allí  cofradías  lo  que  en  Castilla  gremios); 
de  estos  se  habia  de  formar  el  tercio  de  la  bandera  de 
Santa  Eulalia,  debajo  del  mando  de  su  tercero  conse- 
Her  Pedro  Juan  Rosell. 

Dejólo  ajustado  el  Espernan,  fiando  mas  que  debie- 
ra en  las  .(promesas  de  gente  necesitada ;  refrescó  su  ca- 
ballerísi,jf  marchó  á  Tarragona,  donde  el  ejército  ca- 
tólico se  encaminaba^  y  donde  su  desconfianza  de  los 
catalanes  lo  temía. 

Descansó  el  Vélez  junto  al  Hospitalet  los  diasque 
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tardó  en  subir  y  bajar  el  Coll  su  artillería ;  deseaba  vi- 
vamente marchar  la  vuelta  de  Gambríls,  primera  plaza 
de  armas  de  los  catalanes,  antes  que  ellos  tuviesen  tiem- 
po de  acomodarse  á  la  resistencia.  Era  grande  la  fama 
que  corría  en  el  ejército  católico  de  la  multitud  de 
gente  que  habia  acudido  á  su  defensa,  aunque  en  medio 
de  estas  informaciones  no  faltaban  algunos  que  sospe- 
chaban y  querían  hacer  creerá  los  otros  hallarían  la  pla- 
za desierta :  esta  voz  tomó  fuerzas  en  los  ministros  ca- 
talanes del  partido  del  Rey ,  que  síu  otro  motivo  mas 
que  lisonjear  el  poder  católico,  antes  querían  ocasio- 
narle qoe  ofrecerle  una  duda. 

Habia  sacado  el  Vélez  desde  Aragón  algunos  religio- 
sos capuchinos ,  de  cuya  autorídad  pudiese  ayudarse, 
por  ser  su  hábito  grandemente  venerado  en  Cataluua : 
pareció  conveniente  enviar  uno  de  aquellos  varones  á 
Gambrils ,  porque  les  amonestase  el  arrepentimiento  y 
les  comunicase  el  perdón;  ofrecióse  para  este  servicio 
fray  Ambrosio.  Partió  del  ejército',  y  en  su  guarda  una 
compañía  de  caballos,  que  dejándote  á  vista  de  las  pri- 
meras trincheras,  y  á  un  trompeta  para  hacer  llamada, 
según  uso  de  la  guerra^  se  volvió  luego;  entró  fray 
Ambrosio,  y  le  recibieron  con  reverencia  y  cautela,  con- 
tra la  esperanza  ó  temor  de  los  castellanos ,  que  ya  por 
su  demora  interpretaban  alguna  barbarídud;  pero  al 
dia  siguiente  llegó  el  enviado  sin  daho  ni  provecho  de 
su  jornada ;  dijo  que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  de- 
terminaban á  morír  por  su  libertad :  es  calidad  del  mie- 
do crecer  las  cantidades  y  disminuir  las  distancias  de 
aquellas  cosas  que  se  temen.  Dio  con  su  información 
fray  Ambrosio  bastante  obediencia  á  esta  costumbre; 
contó  que  el  lugar  teuia  gran  multitud  de  gente;  que 
los  de  adentro  subían  su  número  á  quince  mil  hombres; 
pero  que  el  ruido  que  habia  escuchado  no  parecía  de 
menor  multitud.  Poco  después  aportó  una  barca  en  la 
marína ,  escapada  aquella  mañana  desde  el  muelle  de 
Tarragona,  y  confirmó  no  menos  la  confusión  que  el 
temor  de  la  ciudad  y  su  campo;  que  en  ella  se  recogía 
la  riqueza  de  los  lugares  vecinos ;  que  los  socorros  no 
hablan  llegado  hasta  entonces  en  número  considera- 
ble ,  y  que  los' ciudadanos  no  estaban  desaficionados  al 
concierto. 

El  Vélez,  confiriéndolo  con  otros  avisos,  halló  ser 
conveniente  dar  vista  por  aquellas  plazas  con  la  mayor 
brevedad  posible,  por  gozar  también  .de  la  ocasión  de 
su  duda ;  y  aunque  el  campo  se  hallaba  afligido  por  fal- 
ta de  víveres,  no  dando  lugar  el  tiempo  á  su  conduc- 
ción por  agua ,  todavía  entendiendo  que  de  cualquier 
suerte  era  una  misma  la  necesidad ,  mandó  marchar  el 
ejército,  habiendo  primero  condenado  á  muerte  por  los 
jueces  catalanes  que  le  seguían  y  su  auditor  general, 
nueve  de  los  prisioneros,  por  dar  cumplimiento  al  ban- 
do. Fueron  ahorcados  de  las  mismas  almenas  del  Hos- 
pitalet,  hasta  entonces  hospital  de  peregrinos,  dedi- 
cado al  descaaso  y  clemencia  de  los  misorabies,  y  aho- 
ra lugar  de  suplicio  y  afrenta. 

Ausente  por  la  pérdida  del  Coll,  con  poca  reputación, 
el  de  Zavallá^  gobernaba  la  plaza  de  armas  de  C^mbrils 
don  Antonio  de  Armengol,  barón  de  Rocafort ;  era  cabo 
de  la  gente  del  campo  de  Tarragona  de  que  constaba 
el  presidio,  Jacinto  Vilosa ,  y  sargento  mayor  de  la  pla- 
za CáHos  Metrola  y  de  Caldés;  hombres  todos  de  valor 
y  fidelidad  á  su  patria.  Estos  tres  maudaban,  pero  mas 
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podemos  decir  que  obedecían  á  la  furia  y  desorden  de 
los  subditos :  infeliz  y  dificultoso  gobierno  aquel  que 
se  constituye  sobre  gente  vil  ybisoña>  donde  jamás  la 
industria  pudo  hallar  consonancia  entre  la  multitud  de 
sus  voces  y  sentimientos. 

Descubrióse  el  ejército  á  tiempo  que  los' de  la  plaza 
se  daban  priesa,  unos  por  salir,  y  por  entrar  otros,  por- 
que la  misma  fama  del  peligro  ú  unos  bacía  temer  y  á 
otros  osar.  De  esta  suerte  se  hallaba  casi  toda  la  campa- 
na cubierta  de  gente  del  campo,  que  concurría  al  so- 
I  corro,  cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  quinien- 
tos caballos  de  los  cruzados ,  con  que  su  teniente  don 
Alvaro  llevaba  aquel  día  la  vangunrdia. 

Formó  sus  batallones ,  pensando  que  el  enemigo  le 
esperaba  fuera  de  la  fortificación  por  impedirle  los  pues- 
tos que  pretendía  ocupar ;  empero  conociendo  en  su  de- 
sorden la  bucnafortuna,  dividió  en  tropillas  los  dos  ba- 
tallones de  los  lados ,  quedándose  firme  el  de  en  medio; 
hizo  señal  de  embestir,  y  se  ejecutó  con  valor;  los 
contraríos ,  inadvertidos  de  su  daño,  ni  sabían  huir  ni 
defenderse;  deseaban  la  resistencia,  mas  no  la  concer- 
taban. Fueron  degollaitos  hasta  cuatrocientos  hom- 
bres ,  no  sin  algún  daño  de  los  españoles,  porque  algu- 
nos catalanes,  amparados  de  los  troncos  de  los  árboles, 
podían ,  tirando  cubiertos^  ofender  los  caballos;  mu- 
rieron y  salieron  heridos  algunos  soldados  de  las  tro- 
pas, entre  ellos  la  persona  de  mas  importancia,  don  Mi- 
guel de  Itúrbida,  caballero  navarro  del  orden  de  San- 
tiago ,  capitán  de  caballos  reformado. 

Recibió  ef  Marqués  este  confuso  aviso  en  medio  de  la 
marcha ,  y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso 
por  dar  abrigo  á  la  caballería ;  hízose ,  pero  no  de  tal 
suerte  que  el  ejército  viniese  en  desorden ,  porque  se- 
gún las  informaciones,  cada  instante  se  podía  esperar 
el  enemigo  con  su  grueso,  dando  á  este  recelo  mas 
ocasión  los  bosques  aun  que  los  avisos. 

Esto  mismo  les  sucedia  á  los  de  la  plaza ,  que  viendo 
crecer  tanto  el  número  de  los  sitiadores,  y  conociendo 
por  otra  parte  la  desigualdad  de  sus  fuerzas  sin  llegar 
el  socorro  y  artillería  que  esperaban ,  entendiendo  ser 
su  perdición  irremediable,,  enviaron  un  religioso  car- 
melita descalzo,  pidiéndole  al  General  mandase  suspen- 
der la  hostilidud  por  espacio  de  cuatro  días,  mientras 
daban  aviso  á  Barcelona. 

No  era  todo  temor  en  los  sitiados ,  sino  tentar  al  Vó^ 
lez  con  la  promesa,  por  ver  si  podían  dilatar  su  peligro 
hasta  ser  socorridos  como  lo  esperaban ;  mas  él,  recono- 
ciendo sus  ruegos,  respondió  que  si  libremente  entre- 
gasen la  villa  á  las  armas  de  su  rey,  les  valdría  las  vi- 
das esta  diligencia ,  y  que  si  se  resistían,  prometía  de 
pasaríos  á  todos  al  filo  de  la  espada ,  y  que  él  no  aguar- 
daba mas  por  su  reducción  que  lo  qoe  sus  tropas  tarda- 
sen en  ponerse  sobre  la  villa. 

El  Quiñones,  después  de  baber  con  su  caballería  apar- 
tado de  la  muralla  la  gente  que  no  pereció  en  la  campa- 
ña, repartió  sus  cuerpos  de  guardia  á  la  larga  por  las 
avenidas,  y  con  lo  restante  de  sus  caballos  ocupó  los 
puestos  importantes.  Era  el  mas  conveniente  un  con- 
vento de  San  Agustín ,  fundado  ai  salir  de  la  villa ,  fron- 
tero de  la  puerta  príncípal ,  en  parte  donde  las  baterías 
podían  ser  provechosas  á  los  sitiadores ;  procuró  liacer- 
se  dueño  de  él,  encomendúndolo  á  algunos  de  los  suyos. 
Entraron  como  armados,  acudieron  prontamente  á  la 
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defensa  ios  frailes;  hacen  «qoeflos  casos  lícitas  las  ar- 
mas á  todos,  t>ero también  haceu  igual  el  peligro :  hirió 
de  un  pistoletazo  un  religioso  ¿  un  soldado;  retiróse 
aquel ,  y  otro  en  su  lugar  vengó  con  la  vida  del  que  se 
defendía  las  heridas  de  su  compañero :  no  paró  alli  la  fu- 
ria; mas,  ocasionada  de  la  imprudencia»  pasaron  á  ma- 
yor número  las  muertes,  á  mayor  grado  ios  escándalos; 
quedó,  en  Gn ,  el  convento  en  manos  de  los  soldados. 

Hallábase  junto  el  ejército ,  y  repartidos  los  cuarte- 
les y  ataques  contra  la  villa ,  comenzóse  la  batería  con 
las  piezas  menores  sin  efecto ,  de  que  tomaban  ocasión 
los  sitiados  para  defenderse  con  mayores  brios.  Salió 
el  Yélez  con  pocos  que  le  seguían ,  á  ver  una  plataforma 
que  batía  la  puerta  principal  de  la  plaza :  era  este  el  lu- 
gar mas  empeñado  con  el  enemigo » y  donde  se  recono- 
eia  hasta  el  pié  de  la  muralla;  mas  habiéndose  descu- 
bierto con  demasiado  despejo,  cargaron  á  aquella  parto 
las  rociadas  de  la  mosquetería  contraria,  de  que  súbi- 
tamente cayó  el  Marqués  y  su  caballo,  herido  por  la 
frente  de  un  balazo.  Todos  pensaron  Iwber  aquella 
hora  perdido  tSa  general,  jungándole  muerto;  volvió 
presto  el  Véiez,  y  con  sosiego  digno  de  gran  capitán 
subió  en  otro  caballo,  templando  maravillosamente  en 
su  semblante  el  temor  y  la  alegría. 

Hallábase  el  ejército  en  esta  sazón  por  todo  extremo 
miserable  y  falto  de  vituallas;  cosa  que  á  los  generales 
poniaen  gran  desconsuelo ,  porque  la  queja  ola  lásti- 
ma de  los  hambrientos  no  dejaba  lugar  seguro  de  sus 
voces :  obedecían  sin  gana ;  no  era  tema  ó  desagrado, 
porque  con  la  larga  abstinencia  se  iban  postrando  las 
fuerzas;  acordóse  mandar  la  Caballería  á  refrescar  por 
jos  lugares  del  campo,  y  fueron  entrados  Monroig,  Al- 
cover ,  Itt  Selva  y  otros  que  se  hallaron  abundanlísimos 
de  todos  granos  y  bebidas.  Reus ,  lugar  mayor  y  mas 
rico,  se  ofreció  voluntario  á  la  servidumbre  por  esca- 
parse de  la  furia  de  los  invasores;  Valls  y  algunos  mas 
entrados  á  la  montana  lo  prometían  también ;  fué  to- 
do de  considerable  alivio  para  la  hambre  del  ejército, 
aunque  este  mismo  remedio,  usado  desordenadamente, 
hubo  de  traer  otro  mayor  daño,  porque  los  soldados, 
sin  respeto  á  ninguna  disciplina ,  dejaban  sus  puestos  y 
aun  sus  annas ,  y  caminaban  á  buscar  lo  que  veian  go- 
zar á  los  otros.  Este  descuida  di9pertó  la  indignación 
con  que  los  paisanos  miraban  el  estrago  de  sus  pueblos 
y  haciendas;  salíanles  á  los  caminos,  y  hacían  en  ellos 
crueles  presas;  muchos  se  topaban  cada  día  muertos 
por  la  campaña ,  y  algunos  disformemente  heridos. 

Continuábase  la  batería  de  la  plaza  entre  tanto ,  y  se 
mejoraban  los  aproches  encargados  á  don  Fernando  de 
Bibera  y  al  conde  de  Tirón ;  porque ,  como  los  sitiados 
no  tenían  artillería  gruesa  con  que  detener  al  enemigo, 
ganábase  fácilmente  la  tierra.  Esto  mismo  hacia  mayor 
el  peligro  de  parte  de  los  sitiadores,  porque  despre- 
ciando la  defensa  de  la  plaza ,  se  acercaban isin  respeto 
á  la  mosquetería ,  con  que  los  tercios  cada  instante  re- 
cibían gran  daño.  Excusóles  la  facilidad  de  la  empresa  el 
trabajo  de  abrir  trincheras ;  y  así ,  como  no  había  luga  r 
reparado,  no  le  había  seguro.  Defendiéronse  con  valor  al- 
gunos días;  pero  viendo  que  por  horas  se  les  acercaba 
vi  enemigo  y  que  ya  nó  podían  excusarse  del  asalto ,  co- 
menzó la  gente  popular  á  inquietarse,  á  que  la  obliga- 
ba tanto  como  el  poder  del  ejército  el  descuido  de  .Bar- 
celona ,  donde  sucedía  lo  que  suele  á  veces  con  la  natu- 
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raleza,  qlie  no  sin  providencia  se  detenida  de  enviar 
espíritus  á  la  parte  del  cuerpo  ya  mortificado.  Así  la 
Diputación,  creyendo  la  pórdida  de  Garntuils,  no  di&- 
ponia  su  socorro  por  no  desperdiciarle,  previaiéoiMo 
á  otra  defensa.. 

Algunos  catalanes  piensan,  y  lo  han  escrito ,  haber 
dentro  en  la  plaza  hombre  que ,  sobornado  del  roiedf 
ó  del  interés,  tuvo  orden  de  arrojar  gran  cantidad  de 
pólvora  en  un  pozo,  porque-su  knposibilidad  los  trajese 
mas  brevemente  al  concierto.  Ellos,  en  fin,  lo  desea- 
ban, perdida  toda  esperanza  de  otro  remedio;  pusié- 
ronlo en  plática,  y  llamaron  por  el  cuartel  del  Ribera; 
respondióseles ,  y  se  entendict  querían  introducir  algnn 
tratado :  arrojaron  poco  después  un  papel  abierto  en 
que  pedían  tregua  por  cuatro  días ,  y  se  disponían  á  es- 
cuchar cualquier  justo  acomodamiento.  Recibió  don 
Femando  el  aviso,  remitióle  al  Veles  con  la  persona  del 
maestre  de  campo  don  Luis  de  Ribera ,  porque  le  m- 
(brmase  de  todo  lo  sucedido;  llegó  don  Luis  á  tiempo 
que  halló  al  General  con  casi  todos  los  cabes  del  ejer- 
cito en  su  estancia ;  propuso  á  lo  que  venia ,  poniendo  el 
pliego  en  manos  del  Vélez,  que  ni  atendió  cuidadosa- 
mente á  recibirle  ni  mostró  despreciarle;  pero  el  Tor- 
recusa,  que  se  hallaba  presente,  hombre  de  natural  ve- 
loz y  colérico ,  mostró  gran  desplacer  de  la  proposición 
y  aun  de  la  embajada,  hablando  contra  todo  con  aspe- 
reza. No  era  aquel  su  ánimo  del  Vélez ,  antes  interior- 
meóte  deseaba  escuchar  los  sitiados;  mas  detenido  en 
ver  que  et  Torrecusa ,  no  español ,  se  declaraba  tonto 
contra  el  atrevimiento  de  los  catalanes ,  paróse  cuerda- 
mente pensando  en  cómo  podria  concertar  aquellas  con- 
tradicciones :  hallábase  á  la  mesa  cuando  llegó  el  aviso, 
mandó  á  don  Luís  se  volviese  sin  haberle  respondido 
nada;  platicó  con  los  mas,  y  encaminó  el  discorso  á 
otras  cosas. 

No  se  divertía  el  Torrecusa ;  mas  antes  considerando 
profundamente  el  negocio,  el  estado  en  que  se  halla- 
ban las  armas  del  Rey,  y  en  la  súbita  resolución  que  ha- 
bía tomado  en  todo ,  vino  á  caer  en  gran  silencio ,  y  sin 
hablar,  mirar  ni  oír  á  ninguno ,  se  estuvo  así  un  espe-> 
ció,  al  cabo  del  cual,  como  si  verdaderamente  salie- 
ra de  un  parasismo ,  levantóse  en  pié ,  y  dijo  al  Vélez 
que  él  conocía  de  su  natural  ser  mas  acomodado  á  la 
obra  que  no  al  consejo ;  que  le  suplicaba  se  sirviese  an- 
tes de  su  corazón  que  de  su  discurso;  qua  á  veces  pro- 
curaba huir  de  sus  caprichos,  pereque  su  mismo  es- 
píritu lo  llevaba  á  encontrarse  con  exquisitas  opiniones; 
que  había  hablado  con  poca  consideración  en  lo  que  di- 
jera ;  que  el  haberlo  pensado  después  le  ponía  en  obli- 
gación de  desdecirse  por  sí  mismo ,  antes  que  el  daño 
fuese  irremediable;  que  ya  se  le  estaba  representando 
aquel  ejército  fatigado  de  la  hambre,  todas  las  espe- 
ranzas de  su  socorro  puestas  en  los  vientos,  y  ellos  sin 
señales  de  compadecerse,  según  porfiaban;  que  el  ÍUr 
gar  se  había  defendido  algunos  dias,  y  lo  podia  Ijacer 
otros  tantos ,  siendo  así  que  menos  bastaban  á  caer  su 
gente  en  d^osperacion ;  quo  ol  sitio  de  la  miseria  que 
el  ejército  padecía ,  era  mas  aplatado  que  el  en  que 
se  hallaba  la  plaza ;  que  si  aquella  impaciencia  1^  oblí- 
gase á  anticipar  el  asalto,  forzosamente  habrían  de 
perder  en  él  buena  parte  de  gente  principal,  pues 
siendo  la  primera  acción  de  su  valor,  se  arrojaría  tuda 
al  temprano  peligro;  que  no  solo  les  daban  el  higar  los 
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que  se  lo  entregaban,  mas  que  tambicR  d^  sus  manos 
recibían  las  Vidas  que  eicusaban  de  perder ;  que  por  la 
misma  raaon  que  eran  vasallos ,  no  se  debían  aparUr 
del  perdón,  antes  concedérseles  á  todos  tiempos;  que 
lo  contrario  parecería  buscar  la  ruina,  y  no  el  remedio; 
que  su  parecer  era  se  oyesen  ios  que  llamaban ,  y  se 
les  hiciese  todo  el  favor  posible,  recibiendo  la  plaza. 

Dijo,  y  dejó  á  todos  admirados,  no  menos  de  su  mu- 
danza, siendo  cosa  contra  su  condición,  que  del  gran 
valor  que  mostrara  eo  reducirse  solo  ¿  las  voces  de  la 
razón,  pudiéndose  notar  como  caso  raro  en  siglos  don- 
de se  practican  las  obstinaciones  como  grandeza  de 
¿oimo,  principalmente  en  los  poderosos,  cuyos  errores 
parece  que  nacen  ajenos  de  arrepentimiento ,  como  si 
Ja  terquedad  fuera  mas  decente  á  las  púrpuras  que  la 

enmienda. 

Escuchó  ei  Vélez  benignamente  las  palabras  del  Tor- 
recusa,  mas  con  gentil  artificio  no  quiso  seguirlas 
sin  otras  ponderaciones;  mandó  luego  á  todos  los  que 
podian  votar  dijesen  lo  que  se  les  ofrecía.  Fué  co- 
mún el  aplauso  en  los  circunstantes,  y  los  quQ  habla- 
ron solo  engrandecieron  el  sentinu'ento  del  Torrecu- 
sa.  Mostró  que  lo  pensaba  algo  mas  el  Vélez,  y  reso- 
luto en  lo  mismo  de  que  nunca  había  dudado,  ordenó 
al  maestre  de  campo  don  Francisco  Munuel  se  fuese  á 
ver  con  el  Ribera ,  y  advirtiéndole  de  su  voluntad  (sin 
llamarie  mas  de  permisión),  entrambos  lyuslasen  el 
negocio,  rehusando  todo  lo  posible  el  modo  común  de 
capitulaciones,  que  los  reales  juzgaban  por  cosa  in- 
decente, pero  que  la  plaza  se  recibiese  de  cualquier 
suerte. 

Babia  don  Fernando  ajustado  con  los  sitiados  una 
suspensión  de  armas  por  dos  horas,  porque  como  el 
Marqués  alojaba  distante ,  era  necesario  todo  aquel  es- 
pacio para  darle  y  recibir  el  aviso.  Duraba  todavía  la 
suspensión  cuando  llegó  don  Francisco  con  la  nueva 
orden ;  antes  que  los  catalanes  recibiesen  el  primer  de- 
sengaño f  hicieron  llamada  los  sitiadores  y  salieron  al 
pié  de  la  muralla  don  Fernando,  don  Francisco,  don 
Luis  de  Ribera  y  don  Manuel  de  Aguiar ,  sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  la  guardia.  Bijó  de  los  sitiados 
el  barón  de  Rocafort,  Vilosa  y  Metrola,  y  cuando  se  co- 
menzaba á  iqtroducir  entre  ellos  la  plática  de  las  cosas, 
se  locó  al  arma  improvisamente  eo  los  cuarteles  y  villa; 
con  esta  ocasión,  dejando  el  negocio  imperfecto,  se  re- 
tiraron unos  y  otros  con  gran  peligro  de  los  de  afuera, 
que  pasaron  á  su  ataque  descubiertos  á  las  bocas  de  los 
mosquetes  contraríos.  Fué  que  como  los  irlandeses,  por 
estar  mas  cerca  y  haber  recibido  mayor  daño  de  la  pía* 
za ,  deseasen  que  por  sus  cuarteles  se  hiciesen  iaa  lla- 
madas y  negociaciones,  celosos  de  los  españoles,  ape- 
nas se  habla  acabado  precisamente  el  término  de  las  dos 
horas,  cuando  ignorante  ó  disimulando  el  conde  de  Ti- 
rón les  pláticas  fiel  tratado,  hizo  romper  la  tregua  con- 
tra los  que  en  aquella  segundad  se  asomaban  descuida* 
dos  por  la  muralla.  Entendió  don  Femando  el  suceso, 
y  avisó  al  irlandés,  que  no  acababa  de  reducirse ;  pero 
.en  fin,  habiéndose  detenido,  volvió  á  salir  el  Aguiar  con 
muestras  de  gran  valor  á  solicitar  la  segunda  plálica; 
continuóse  hi  tregua ,  y  se  volvió  al  tratado.  Duró  poco 
la  negociación,  y  sin  otro  papel  ó  ceremonia ,  como 
^ente  inexperta  en  aquel  manejo,  el  Qaron  y  los  dos 
prometieron  poner  la  plaza  en  roanos  del  marqués  de 
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los  Vélez  en  nombre  del  rey  don  Felipe ,  sin  mas  paci- 
do ó  concierto  que  esperar  toda  clemencia  y  benigni- 
dad ,  como  se  podian  prometer  de  un  general  del  Rey 
Católico,  casi  natural ,  de  sangre  ilustre  y  de  ánimo  pio« 

Con  este  ajustamiento,  que  ^  quedó  en  la  verdad  de 
unos  y  en  la  esperanza  de  otros ,  se  partió  don  Fran- 
cisco á  dar  razón  al  Vélez  de  lo  sucedido ,  que  con  mu- 
cho aplauso  recibió  la  nueva ,  y  aprobó  todo  lo  que  se 
había  obrado,  juzgándolo  por  conveniente  al  estado  de 
las  cosas,  sin  ofensa  á  la  majestad  del  Rey  y  reputa- 
ción do  las  armas. 

Dejóse  la  entrega  para  el  otro  día ,  temiéndose  que 
si  luego  se  ejecutaba,  podía  causar  gran  turbación  ai 
ejército,  donde  todos  esperaban  el  saco,  no  con  menos 
Ira  que  ambición.  Es  uso  en  tales  casos  poner  el  ejér- 
to  sobre  las  armas;  porque,  estando  firme  cada  uno  en 
su  puesto,  no  dé  ocasión  al  tumulto :  olvidóse  ó  disi^ 
mulo  el  ToiTccusa  esta  diligencia ,  quizá  por  entender 
que  la  ocasión  no  merecía  ser  tratada  con  los  mismos 
respetos  que  las  grandes.  Mandó  que  solas  dos  campa** 
nías  de  caballos  ciñiesen  la  puerta  por  donde  hablan  de 
salir  los  rendidos;  pero,  después  de  cerrada  la  media-* 
luna  de  la  caballería,  se  comenzó  á  inquietar  la  gente  y 
cargar  allí  con  sumo  desorden;  en  fin,  se  ejecutó  la 
salida  en  presencia  del  Tonrecusa  y  algunos  maestres 
de  campo. 

Sallan,  y  los  soldados,  gente  que  por  su  oficio  píen* 
sa  es  obligada  al  daño  común ,  hadan  excesos  por  de»^ 
balqar  los  catalanes :  algunos  lo  sufrían ,  según  la  mi- 
seria en  que  se  hallaban ;  otros  con  entereza  se  defen^ 
dlan,  como  les  era  licito.  Dio  principio  al  lamentable 
caso  que  escríbimos  la  codicia  é  insolencia ,  antiguo 
origen  de  los  mayores  males;  metióse  por  entre  los  ca- 
ballos un  soldado  á  quitaría  á  un  rendido  la  capa  gas-» 
cona  con  que  venia  cubierto;  forcejó  el  rendido  en  de* 
fenderla ,  y  el  soldado  porfió  en  quitársela ;  sacó  un  al- 
fanje el  catalán,  hirió  al  soldado :  quisieron  los  de  la 
caballería  castigar  su  atrevimiento  dándole  algunas 
cuchilladas;  por  lo  cual,  temerosos  aquellos  que  lo 
miraban  mas  de  cerca,  pensando  que  la  muerte  lea 
aguardaba  engañosamente,  procuraron  escaparse  por 
todas  partes,  sin  mas  tino  que  el  débil  movimiento  que 
les  ministraba  el  temor.  Otros  soldados  de  la  caballe- 
ría, que  no  hablan  sabido  el  principio  de  su  alteración, 
sacaron  las  espadas,  oponiéndose  á  la  fuga  de  los  que 
miserablemente  huían  del  antojo  á  la  muerte  :  espar- 
cióse luego  en  el  campo  una  maldita  voz  que  clamaba 
traición  repetidamente,  de  quien  sin  falta  fué  autor  al- 
guno de  los  heridos,  porque  entre  ellos  tenia  mas  apa- 
ríencia  de  poder  pensarse  y  temerse  que  no  dentro  de 
un  ejército  arpaado  y  vencedor.  Todos  grítaban  trai- 
ción; cada  uno  .la  esperaba  contra  sí ,  y  no  fiaba  de 
otro  ni  se  le  acercaba  sino  cautelosamente;  no  se  oían 
sino  quejas,  voces  y  llantos  de  los  que  sin  razón  se  velan 
despedazar ;  no  se  miraban  sino  cabezas  partidas,  bra- 
zos rolos,  entrañas  palpitantes^  todo  el  suelo  era  san- 
gre, todo  el  aire  clamores ;  lo  que  se  escuchaba,  ruido; 
lo  que  se  adverlíaj  confusión;  la  lá^ima  andaba  mez- 
clada con  el  furor ;  todos  mataban,  todos  se  compade- 
cían ,  ninguno  sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y 
oficiales  al  remedio ,  y  aunque  prontamente  para  la 
obligación ,  ya  tan  tarde  para  el  daño ,  que  yacían  de- 
gollados en  poco  espacio  de  campaña  casi  en  un  instan- 
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te  luas  de  scteipientos  hombres,  dándoles  un  miserable 
espectáculo  á  los  ojos.  Aumentó  su  turbación  ver  el 
ejército  puesteen  arma;  atónitos,  se  preguntaban  unos 
á  otros  la  causa  y  el  orden  con  que  habían  de  Iiaberse; 
sosegóse  la  furia  de  la  caballería,  porque  faltaron  pres- 
to vidas  en  que  empicarse;  pasó  aquel  obscuro  nublado 
de  desastres ,  y  se  mostró  la  razón,  y  tms  ella  el  dolor 
y  la  afroiíla  de  haberla  perdido. 

Salía  el  Vélez  de  su  cuartel  &  caballo  cuando  recibió 
lu  nueva  de!  suceso,  y  aunque  todos  le  disminuian  á 
íin  de  templar  su  desconsuelo,  todavía*  habiendo  oido 
el  lamentable  caso,  y  juzgando  por  la  gran  inquietud 
de  todos  su  violencia,  volvióse  atrás,  y  se  retiró  á  su 
aposento,  donde  ninguno  le  vio  aquel  dia  sino  los  muy 
suyos.  Lloró  el  suceso  cristianamente^  abominó  el  lie- 
cbo  con  palabras  de  grandísimo  dolor ,  diciendo  que  si 
viera  delante  de  sus  ojos  despedazar  dos  hijos  que  te- 
nia, no  igualara  aquel  sentimiento;  que  ofreciera  con 
gran  constancia  las  inocentes  vidas  de  sus  hijuelos ,  á 
trueco  de  que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos 
miserables;  palabras  cierto  dignas  de  un  caballero  ca- 
tólico, y  que  yo  escribo  con  entera  fe^  habiéndolas  oido 
de  su  boca ,  y  me  hallo  obligado  ú  escribirlas ,  por  la 
gran  diferencia  con  que  algunos  papeles  de  los  que  se 
han  hecho  públicos  hablan  de  esle  caso. 

No  descansaba  el  Torréense  y  los  maeslres  de  cam- 
po de  sosegar  el  ejército ,  trabajando  lo  posible  por  re- 
ducir la  gente  á  orden  militar;  consiguióse  tarde ;  en- 
terráronse los  muertos  con  gran  diligencia,  disimulan- 
do su  número ,  como  si  verdaderamente  con  ellos  se 
enterrase  el  escúndalo ;  apartaron  de  los  ojos  los  lasti- 
mosos cadáveres;  cubrieron  los  cuerpos  y  la  sangre, 
mas  uo  la  memoria  de  un  tal  hecho.  ( Semejante  lo  es- 
cribe en  Jubiles  nuestro  don  Diego  de  Mendoza  en  la 
Guerra  de  Granada  ;  parece  que  como  nos  dio  la  luz 
para  escribir,  nos  ministra  el  ejemplo.)  Después  se  en- 
tendió en  el  saco,  repartiéndose  la  villa  por  cuarteles  á 
tercios ;  según  uso  de  la  guerra. 

Habíase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  ca- 
talanes que  seguían  al  ejército  qué  género  de  castigo 
se  daría  á  los  comprebendidos  en  el  bando  real  im- 
puesto al  Principado ;  porque ,  según  él ,  todos  eran 
convencidos  en  crimen  de  traición  y  rebelión ,  y  por 
esto  dignos  de  muerte ;  porque  el  tratado  no  les  con- 
cedía mas  de  la  esperanza  del  perdón,  que  no  obligaba 
al  Rey  cuando  la  piedad  se  contraviniese  con  la  con- 
veniencia ;  que  ellos  se  hablan  entregado  á  disposición 
y  arbitrio  de  los  vencedores;  que  sus  vidas  eran  enton- 
ces dos  veces  de  su  seiíor^  la  una  como  vasallo^,  la 
otra  como  delincuentes.  Determinóse  que  para  poder 
satisfacer  al  castigo  sin  faltar  á  la  clemencia ,  conve- 
nía una  ejemplar  demostración  en  las  cabezas,  ordena- 
da al  temor  de  los  poderosos,  en  cuyas  manos  eétaba  el 
gobierno  común ,  y  que  con  los  otros  se  podia  usar  mi- 
sericordia ,  dándoles  vida. 

El  Vélez  no  se  atrevía  á  perdonar  ni  deseaba  el  cas- 
tigo; parecióle  mas  seguro,  hallando  diGcultades  en  to- 
do, dejar  á  la  justicia  que  obrase;  pero  aquellos  minis- 
tros ,  hombres  de  pequeña  fortuna ,  ambiciosos  de  los 
frutos  de  su  ñdclidad ,  no  descubrían  otra  satisfacción 
sino  la  sangre  de  sus  miserables  patricios.  Con  este 
|)onsamiento  y  la  libertad  en  que  el  Vélez  los  había  de- 
jado para  que  ejecutasen  sin  dependencia  las  materias 


de  justicia,  prendieron  a!  punto  los  cabos  y  magistrado 
de  la  villa;  eran  el  Rocafort,  Vilosa  y  Hetrola ,  coo  los 
jurados  y  baile  :  fulminóseles  el  proceso  aquella  misma 
larde ,  sin  que  seles  diese  noticia  de  sus  cargos  ó  ad» 
mitiese  alguna  defensa  de  ellos.  Lo  primero  que  enten- 
dieron, después  de  su  temor,  fué  la  sentencU  de  muer- 
te^ que  se  ejecutó  aquella  noche ,  dándoles  garrote  en 
secreto  :  amanecieron  colgados  de  las  almenas  de  la 
plaza ,  y  con  ellos  sus  insignias  militares  y  políticas 
porque  la  pena  no  parase  en  solo  la  persona ,  antes  se 
c&tendiese  á  la  dignidad ,  amenazando  de  aquella  suer- 
te todos  los  que  ks  ocupaban  en  deservicio  de  su  rey. 

Miróse  con  gran  espanto  de  todo  el  ejército,  y  se  es- 
cuchó con  excesivo  enojo  del  Principado  la  muerte  de 
los  condenados.  Entre  los  castellanos  pensaban  algo- 
nos  se  había  heclro  violencia  á  las  palabras  de  su  entre- 
ga; porque  los  catalanes  verdaderamente,  creyendo 
que  negociaban  con  mas  liberalidad  el  perdón,  no  le 
especificaron  en  el  tratado  :  es  fácil  cosa  de  enteoder 
que  ninguno  había  de  concertar  su  muerte,  por  mayor 
que  fuese  el  peligro.  De  este  parecer  eran  todos  los  que 
manejaron  la  entrega;  pero  sentían,  mas  no  reme- 
diaban. 

Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente,  según  los 
diferentes  pueblos  de  que  eran  naturales;  salieroo  li- 
bres los  vecinos  de  los  que  habían  recibido  las  armas 
católicas,  condenando  á  galeras  los  moradores  de  las 
villas  que  seguían  la  voz  del  Principado. 

También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  castigo  de  lis 
baterías  y  el  saco;  mandóse  arrasar  la  muralla;  en 
grande  la  obra,  pedia  mas  largo  tiempo  de  lo  que  el 
ejército  podia  detenerse ;  contentáronse  de  batir  uoa 
cortina  principal  hasta  ponerla  por  tierra ,  y  volar  coa 
una  mina  la  mayor  torre. 

Era  Cambriis  lugar  de  cuatrocientos  vecinos,  puesto 
casi  junto  al  agua,  en  medio  de  una  vega,  fértil  de  viñas 
y  olivares ;  y  así  por  esto  como  por  su  ancón ,  capaz  de 
embarcaciones  pequeñas,  rico  y  nombrado  entre  los 
del  famoso  campo  de  Tarragona ,  plaza  de  armas  prin- 
cipal de  toda  aquella  frontera,  desde  entonces  acá  cé- 
lebre por  su  estrago. 

Alegrábanse  en  demasía  los  hombres  fáciles  é  in- 
considerados con  los  buenos  sucesos  del  ejército,  y 
juzgaban  la  guerra  por  acabada  brevemente ,  según  el 
paso  á  que  caminaban  venciendo.  No  se  puede  llamar 
buena  suerte  aquella  que  solo  favorece  los  cortos  em- 
pleos; antes  entre  los  prudentes  causa  algún  género  de 
temor  yer  que  la  felicidad  se  encamine  á  cosas  peque- 
ñas; porque ,  según  la  experiencia  muestra,  de  ordi- 
nario sé  siguen  grandes  trabajos  á  las  menores  prospe- 
ridades. Así  discurría  el  Vélez,  casi  temeroso  de  lo  su- 
cedido, cuando  pensaba  en  el  valor  de  las  cosas  que  le 
faltaban  por  emprender. 

Hallábase  junto  á  Tarragona,  ciudad  grande  y  forti- 
ficada (según  los  avisos ),  socorrida  con  armas  aozília- 
res  y  cabos  expertos :  su  ejército  falto,  particularmente 
de  artillería  conveniente  para  las  baterías  gruesas,  po- 
brísimo  de  vituallas ,  y  casi  cerrado  «r puerto  que  de-  ♦ 
jaba  á  las.  espaldas  para  ser  socorrido.  Ni  el  Garay  y  sus 
seis  mil  infantes ,  de  que  el  Rey  avisaba ,  ni  las  galeras 
para  servicio  del  ejército  habían  llegado :  conocíalo ,  y 
lo  temía  todo ;  porque  de  la  falta,  y  aun  de  la  Urdanza, 
de  cualquiera  de  estas  cosas  pendia  el  acierto  y  diclioso 
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fin  de  aqueDa  guerra ,  en  que  todo  el  mundo  tenia  loe 
ojos,  y  de  que  España  esperaba  su  bien  y  quietud. 

Entendió  su  cuidado  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien 
la  edad  y  gallardía  de  espíritu  incitaba  ¿  que  buscase 
una  gran  fama  por  medio  de  algún  eminente  suceso : 
cosa  contra  todas  las  reglas  de  la  prudencia ,  porque 
á  Jos  famosos  varones  no  será  tan  loable  emprender  los 
casos  arduos  voluntariamente,  cuanto  el  llevar  cons- 
tantes aquellos  en  que  los  metió  la  fortuna. 

Había,  como  dijimos,  entendido  sus  pensamientos 
del  Vélez,  y  ofreció  fácilmente  ganarle  á  Tarragona  por 
interpresa  la  noche  siguiente.  Ni  la  habia  visto  ni  sa- 
bia de  su  defensa  roas  de  lo  que  le  informaban ;  resol- 
vióse temerario ;  mas  aua  así,  supo  dar  tales  razones, 
que  juntas  á  la  necesidad  y  á  lo  que  se  fiaba  de  su  valor, 
hacian  apariencia  de  posibilidad,  en  que  el  deseo  suele 
acudir  á  los  ánimos  que  dejan  atrepellarse  de  fantas- 
mas. Tanto  dijo  ehDuque  y  con  tal  afecto,  que  el  Vélez 
intentó  enviarle:  detúvose  admirablemente,  difiriéndo- 
lo basta  el  otro  dia;  pero  tratándolo  después  con  perso- 
nas de  su  consejo,  salió  de  aquella  inclinación,  y  mandó 
que  marchase  el  ejército;  y  también  sobre  el  camino 
que  debia  seguir  se  levantaren  dudas. 

Hacen  el  mar  y  tierra  entre  Gambrils  y  Tarragona 
un  puerto  asaz  nombrado  en  toda  la  costa  meridional 
de  España ,  dicho  Salou ,  famoso  antiguamente  por  el 
hospedaje  de  la  armada  de  Gneyo  Escipion ,  donde  la 
guardó  y  detuvo  contra  Aníbal.  Allí,  por  conveniencia 
de  las  galeras,  que  desde  Barcelona  á  Vinaroz  no  hallan 
otro  abrigo  acorooJado ,  comenzó  á  fabricar  Garlos  V 
un  fuerte  pequeño  de  cuatro  baluartes  en  la  eminen- 
cia del  puerto :  llegó  la  obra  casi  á  ponerse  en  de- 
fensa por  la  parte  de  la  marina;  pero  en  los  caba- 
lleros que  miran  á  la  campana,  como  cosa  entonces 
menos  necesaria,  no  igualó  los  mas.  En  este  estado  la 
dejó  aquel  gran  capitán  y  glorioso  monarca ,  y  lo  con- 
servó el  descuido  de  las  edades  pacificas  que  sucedie- 
ron á  su  imperio^  hasla  que,  abiertas  en  España,  como 
en  Roma,  las  puertas  de  Jano,  volvió  otra  vez  la  guerra 
á  levantar  su  edificio  por  mano  de  los  catalanes  con  vi- 
vísimo cuidado  de  prevenir  la  defensa  de  aquel  puerto, 
mas  que  ningún  otro  dispuesto  á  sus  designios,  y  peli- 
groso por  invasión  de  armadas.  Habíanle  puesto  de  tal 
suerte,  que  pareció  capaz  de  recibir  y  conservar  presi- 
dio :  esta  era  la  noticia  de  sus  fuerzas  con  que  el  ejército 
se  hallaba,  y  si  bien  en  lo  mas  se  habla  siempre  dudoso, 
todos  creían  que  el  fuerte  se  prevenía  para  la  defensa. 
Marco  Antonio  Gandolfo,  teniente  de  maestre  de 
campo  general,  ingeniero  mayor  del  ejército ,  hombre 
de  gran  suficiencia  en  las  fortificaciones,  habiendo  re- 
conocido el  fuerte,  era  de  parecer  no  se  embarazase  el 
ejército  en  cosa  de  tan  poca  importancia ,  que  á  la  vista 
de  los  escuadrones  solamente  esperaba  se  entregase; 
decía  que  no  era  conveniente,  cuando  sabían  que  Tar- 
ragona, plaza  principal,  hallaba  corto  el  liempopara 
sus  preparaciones,  se  lo  aumentasen  ellos  tardando  mu- 
chos días  en  ir  sobre  ella;  que  esta  tardanza  vendría 
á  ser  el  mayor  socorro  que  le  deseaban  sus  ami(^os; 
que  hecha  la  frente  sobre  la  ciudad,  cuando  el  fuerte 
se  resistiese,  se  podia^ntonces  fácilmente  enviar  algu- 
na gente  suelta  á  aquel  servicio ,  cuanto  mas  que  la 
costumbre  de  los  ejércitos  era  postrar  con  la  opinión 
tüdo  lo  que  no  podría  defenderse. 

H-i. 
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Opúsose  á  su  parecer  el  Torrecusa,  ó  porque  enten- 
diese lo  contrario,  como  mostraba,  ó  porque  natural- 
mente aborrecía  al  Marco  Antonio ,  viéndole  en  suma 
estimación  de  soldado  y  mayor  crédito  cerca  del  Gonde 
Duque  que  ningún  otro  de  su  orden.  Arrimábase  el  Tor- 
recusa á  aquella  máxima  de  la  guerra,  á  su  parecer  in- 
dispensable, de  no  dejar  plaza á  las  espaldas;  añadía 
que  sobre  ser  plaza,  era  puerto  capaz  de  recibir  socor- 
ros dañosos  al  ejército ,  que  no  podía  llegar  á  impedír- 
selos de  lejos ;  que  si  llegasen  en  aquella  sazón  las  ga- 
leras de  España  y  la  gente  que  esperaban  de  Resellen, 
se  hallarían  sin  puerto  en  que  recogerlas ;  que  el  in- 
vierno riguroso  no  hacia  fácil ,  sino  imposible ,  la  des- 
embarcacion  en  la  marina ;  que  entonces  les  seria  for- 
zoso volver  atrás  por  ganar  lo  qií^  habían  despreciado 
primero. 

El  Vélez  se  inclinaba  mas  al  parecer  del  Gandolfo*, 
mas  viendo  que  su  maestre  de  campo  general  lo  im- 
pugnaba constante,  mandó  siguiesen  su  orden,  y  el 
ejército  se  fué  á  alojar  en  un  llano  que  yace  entre  Saluu 
y  Vlllaseca;  esta  al  septentrión  y  aquel  á  mediodía,  dis- 
tantes uno  del  otro  poco  mas  de  media  legua.  Era  Vi- 
llaseca  lugar  corto ,  mas  cerrado,  fortalecido  de  una 
iglesia  antigua  y  fuerte,  eminente  por  su  fábrica,  no 
por  su  sitio ,  á  todo  el  pueblo ;  con  lo  que  se  prevenía 
á  la  defensa ,  obligado  de  las  órdenes  de  Tarragona. 

Marchaba  el  Vélez  la  vuelta  del  puerto  y  villa,  cuan- 
do en  el  camino  recibió  un  pliego  y  mensajero  de  per- 
sona particular  (cuyo  nombre  se  calla  por  ser  ajeno  de 
mi  intención  dañar  á  ninguno  con  esta  escritura ,  ofre- 
cida solamente  al  aprovechamiento  de  todos).  Dábale 
cuenta  del  estado  de  Barcelona,  hacia  juicio  de  los  áni- 
mos de  sus  moradores ,  avisaba  y  prevenía  algunas  co- 
sas tocantes  al  partido  real ,  pedia  moderación  en  la 
hostilidad  de  algunos  lugares.  La  atención  del  Vélez  en 
recibir  la  carta ,  y  Us  cautelas  con  que  fué  agasajado 
el  que  la  traia,  hizo  que  de  ella  se  esperasen  mayores  co- 
sas de  las  que  á  la  verdad  contenía.  Si.fueron  otras,  no 
llegaron  entonces  á  nuestra  noticia. 

Continuóse  la  marcha,  y  el  Torrecusa,  con  cuatro 
tercios  déla  vanguardia,  se  puso  sobre  el  fuerte,  for- 
mando sus  escuadrones  al  pié  de  la  montaña  mas  dila- 
tada que  eminente,  en  que  está  fundado  el  castillo,  y 
ocupando  con  el  regimiento  de  la  vanguardia  el  cuartel 
de  la  batería;  compúsola  de  cuatro  medios  cañones, 
hizo  cubrir  la  gente,  repartió  los  cuerpos  de  guardia 
de  caballería  é  infantería  á  las  partes  por  donde  podía 
biijar  el  socorro,  y  habiéndolo  dispuesto  con  suma  bre- 
vedad ,  comenzó  á  batir  al  primee  cuarto  de  la  noche. 

La  retaguardia,  gobernada  del  Xell,avanzó  todo  lo  po- 
sible, y  fué  á  amanecer  sobre  Viliaseca;  defendíala 
raonsicur  de  Santa  Golomba ,  teniente  de  mariscal  de 
campo,  con  trescientos  naturales  y  algunos  franceses 
que  le  acompañaban ;  habíale  convidado  el  Espernan  el 
día  antes  para  reconocer  la  capacidad  del  sitio  y  defen- 
sas ,  por  si  fuese  conveniente  embarazar  allí  al  contra- 
río cuando  intentase  atacar  á  Tarragona. 

Batíale  el  Xeli  furiosamente ,  como  en  oposición  al 
Torrecusa,  que  había  comenzado  f  rimero ;  coutínuá- 
runse  unas  y  otras  baterías ,  hasta  que  casi  en  una  hora 
misma  Viliaseca  fué  entrada  por  brecha  y  asalto  con  po- 
ca resistencia,  y  menor  daño  del  ejército,  y  Salou  se  en- 
tregó por  monsicur  de  Aubiñl,  que  la  defendía.  Fuera 
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venido  al  ífilsmo  tiempo  y  serricio  que  el  Santa  Golom- 
ba  á  ViUaseca :  quedaron  los  dos  prisioneros  y  nn  cón« 
sol  de  Tarragona,  que  se  hallaba  dentro  del  castillo ,  y 
tratáronlos  con  gran  diferencia,  á  que  su  natural  dio 
causa.  Al  Santa  Colomba  se  guardó  aquel  respeto  que 
én  la  guerra  se  debe  á  tales  hombres,  porque  el  impe^ 
rio  no  contradice  la  urbanidad ,  antes  la  engrfindece. 
El  Aubiñí  fué  llevado  á  prisión ,  retirándole  coa  poca 
cortesía ,  después  de  haber  hablado  sin  comedimiento 
á  los  generales  en  demanda  de  su  libertad. 

Enviara  Empernan  el  diá  antes  (no  sin  industria)  un 
tromjJeta  y  carta  al  Torrecusa,  en  memoria  del  cono- 
cimiento que  habían  tenido  desde  la  guerra  de  Sálses; 
fundítbaasí  la  razón  el  haberle  escrito;  preciábase  de 
tenerle  por  cobtrario  (llega  la  vanidad  de  algunos  á  ha- 
cer gloria  del  odio ,  como  la  pudieran  hacer  de  la  amis- 
tad) :  decíale  que  se  liálJaba  defendiendo  aquella  plaza, 
que  deseaba  entender  el  modo  de  hacerla  guerra;  que 
pareciéndole  conveniente ,  podian  a<;entar  el  cuartel  y 
canje  sin  diferencia  de  catalanes  y  franceses,  según  el 
uso  de  las  naciones  políticas.  Causó  esta  proposición 
gran  cuidado  en  los  ánimos  de  muchos;  llamó  el  Vélcz 
á  consejó,  V  allí  fué  mayor  la  diferencia;  después  se  re- 
dujeron todos  al  parecer  del  San  Jorge ;  respondióse  al 
Cspernan  que  primero  quisiese  declarar  por  cuál  ra- 
zón se  hallaba  dentro  de  los  reinos  de  España  haciendo 
guerra,  si  cohio  capitán  del  Bey  Cristianísimo  enemigo 
y  quejoso  del  Católico ,  ó  si  como  auxiliar  de  una  nación 
rebelde  á  su  seiíor  natural.  A  dos  fines  se  encaminaba 
esta  respuesta :  el  primero  á  excusarse  de  diferir  luego 
en  materia  de  tanta  importancia ,  en  que  la  experiencia 
podia  aconsejar  mejor  que  el  discurso ;  el  segundo  á  darle 
á  conocer  á  Espernan  que  quien  advertía  la  diferencia 
de  los  asuntos  de  la  guerra  sabría  no  menos  acomodar- 
se á  ellos  en  él  modo  de  ella ,  según  su  resolución.  Con 
esto  pretendían  también  templar  su  orgullo,  dándole  á 
temer  lo  mismo  que  temían;  aunque  su  intención  era 
firmísima  de  conceder  el  cuartel ,  así  cotno  lo  pedia  el 
francés. 

Tardó  la  respuesta  de  Cspernan ,  porque  Igualmente 
esperaba  le  aconsejase  el  suceso  para  saberse  determi- 
nar^ y  tomando  esta  ocasión  el  San  Jorge ,  hombre  afi- 
cionado á  la  nación  y  lengua  francesa,  introdujo  su  plá- 
tica con  el  de  Santa  Colomba ,  dícióndole  que  extrañaba 
niucbo  que  su  general  quisiese  confundir  las  razones 
de  aquella  guerra,  persuadiéndose  que  los  españoles 
no  distinguieran  el  tratamiento  que  se  debe  al  contra- 
rio ó  al  rebelde ;  que  no  sabia  con  qué  ocasión  podia  de- 
tenerse en  la  respuesta ,  siendo  cierto  que  comenzán- 
dose las  escaramuzas  y  reencuentros ,  había  después  la 
razón  de  seguir  á  la  furia;  que  ninguno  en  la  venganza 
es  prudente.  Entendióle  el  Santa  Colomba,  y  que  su  ra- 
zonamiento se  encaminaba  á  algún  partido;  ofrecióse  á 
tratarlo  si  gozaba  libertad;  pareció  que  convenia,  y 
fué  enviado  cortesmcnté  y  con  mejores  noticias  del  po- 
der del  ejército,  que  los  franceses  no  juzgaban  por  tal, 
según  las  erradas  informaciones  de  los  catalanes,  que  ó 
no  lo  creían  ó  lo  disimulaban. 

Entre  tanto  mon^eur  de  San  Pol ,  que  gobernaba  las 
armas  en  Lérida ,  entendió  que  para  estorbar  alguna 
parte  de  los  progresos  del  ejército  en  todo  aquel  distri- 
to, sería  conveniente  hacer  entrada  en  Aragón  y  algu- 
nos lugares  de  lá  ribera  que  estaban  á  devoción  del  Rey 
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Católico ;  y  tratándolo  con  el  magístnda,  parvdó  u 
diese  luego  aviso  á  don  Juan  Copons,  para  que  con  h 
gente  de  su  cargo  intentase  al  mismo  tiempo  alguna 
foedon  en  Tortosa  ó  en  la  villa  de  Orta,  que  también 
sególa  el  bando  real.  Juntó  el  Skn  Poi  su  gente  en  co- 
pioso número :  constaba  todo  el  grueso  de  siete  tercios 
de  los  partidos  de  Tarraga,  Agramont,  Pallas ,  Manre- 
sa  y  Cérvera,  con  la  geíite  de  Lérída,  sos  maestresde 
campo ,  el  paher  (i)  en  cap  de  la  misma  ciudad,  don 
Luis  de  Pegoera,  don  José  Pons  de  Mondar,  don  Fran- 
cisco de  Villanneva ,  don  Miguel  Gílbert ,  don  Pedro  de 
Aymerieh)  don  Luis  de  Rejadell.  Con  esta  infantería  y 
algunos  pocos  caballos  salieron  á  campaña,  y  discor- 
ríendo  sobre  qué  lugar  podrían  acometer ,  hallaron  ser 
mas  acomodado  á  sus  designios  Tamarít  de  Litera, 
puesto  en  la  ribem  del  Cinca ,  que  los  españoles  hablan 
hecho  coartel  de  los  tercios  de  Navarra ,  á  cargo  del 
señor  de  Ablitas ;  pero  el  San  Pol ,  pftr  evitar  la  prerea- 
cion  con  que  el  contrario  podía  esperarle,  mostré rno* 
ver  sus  tropas  á  otra  parte.  Bevoivió  al  anocliecer,  y 
enderezóse  á  Tamarít :  llegó  sin  ser  sentido,  y  escaló 
improvisamente  el  cuartel,  que  no  pudo  resistirse, 
ayudando  la  buena  ocasiol  al  mas  poderoso;  murieron 
algunos  de  los  navarros,  y  fueron  prisioneros  hasta 
ciento  y  dncoenia ,  de  que  avisados  los  de  Fraga,  acu- 
dieron á  811  socorro  el  conde  de  Montijo  y  el  Parada; 
llegaron  tarde ,  porque  el  San  Pol ,  habiendo  hecho  so 
asalto,  marchaba  ya  la  vuelta  de  Lérída. 

Es  Lérida  principal  ciudad  entre  las  de  Cataluña,  lla- 
mada de  los  geógrafos  (lerda  (y  Leyda  bárbaramente): 
fué  edificada  de  los  antiquísimos  sardones,  pobladores 
de  la  Ccrdaña ,  en  la  ribera  del  rio  dicho  entonces  Si- 
coris ,  y  ahora  de  nosotros  Ségre,  famoso  en  ks histo- 
rias romanas,  mas  que  por  su  caudal,  por  las  batallas 
que  se  dieron  en  sus  campos  cuando  los  romanos  do- 
minaron en  España ,  Escipion  y  Aníbal ,  César  y  Afra- 
nio.  No  bastaron  tiempos  ni  el  diferente  ejercicio ,  tro- 
cando las  armas  por  las  letras  de  su  universidad ,  para 
q*ue  Lérida  olvidase  su  belicoso  principio,  volviendo 
otra  vez  á  ser  presidio  observantísimo  de  la  disciplina 
militar* 

El  Copons  con  su  tercio  y  algunas  otras  compañías 
de  almogávares,  ó  miquelets,  bajó  sobre  la  villa  de 
Orta ,  desesperado  de  que  en  Tortosa  pudiese  obrar 
cosa  importante ;  sitióla  y  apretóla  tanto,  que  los  mora- 
dores, obligados  de  la  necesidad,  pidieron  tiempo  pan 
entregarse ;  concedióselo  el  Copons,  y  habiéndose  aca- 
bado el  término ,  pidieron  segundo  y  les  fué  dado ;  gas- 
tóse sin  fruto  una  y  otra  tregua ;  tercera  vez  la  intenta- 
ron los  sitiados,  esperando  por  instantes  el  socorro  de 
Tortosa;  pero  el  Copons,  como  despechado  de  sus  ir- 
resoluciones ,  embistió  la  villa  y  la  ganó.  Dicen  que  pa- 
diera  defenderse  mas„  por  ser  bien  cercada  de  louro  y 
fortalecida  de  un  castillo;  pero  que  él  mismo  temor  que 
sin  otra  ocasión  obligó  sus  moradores  á  eob^garseá  las 
armas  católicas  cuando  l&s  tenían  vecinas,  hizo  cómo 
ahora  se  postrasen  á  su  enemigo. 

El  gobernador  de  Tortosa,  Diego  de  Medina,  soldado 
de  larga  eiperiencla ,  trabajaba  ^  tanto  por  socorrer 
la  villa ;  temió  al  principio  el  peligro ,  así  como  miraba 
contra  sí  la  amenaza  del  poder  contrario ;  no  obstante 
envió  quinientos,  infantes  á  cargo  del  sargento  mayor 

(1)  Nombre  qac  tenían  los  regidores  en  Léri^. 
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don  Diego  de  Mendoza,  y  le  mandó  que  con  ellos  se 
adelantase  todo  lo  posible  hasta  socorrer  la  villa.  Llegó 
don  Diego ,  y  la  halló  atacada  por  el  enemigo ;  no  qui- 
so tentar  la  fortuna  ni  haberla  menester;  volvióse  otra 
vez,  sin  hacer  mas  que  darle  aquella  mayor  circunstan- 
cia á  la  gloria  del  catalán ,  de  ganar  la  plaza  á  vista  del 
socorro.  Con  la  pérdida  de  Orta  y  asalto  de  Tamarit 
ereció  la  reputación  á  las  armas  provinciales,  y  las  del 
Rey  desfallecieron  en  el  crédito  que  las  ocasiones  pa- 
sadas les  habían  dado. 

Apenas  el  Vélez  pudo  acomodar  las  cosas  del  fuerte 
y  puerto  de  Salou,  cuando  mandó  marchar  el  ejército 
la  vuelta  de  Tarragona  en  tal  concierto,  como  si  la  es- 
peranza del  tratado  no  estuviese  asegurando  todo  acó- 
taadamiento.  Diósele  cargo  al  duque  de  San  Jorge  qse 
con  mil  caballos  y  cuatrocientos  mosqueteros  fuese  á 
ganar  los  puestos  sobre  Tarragona ,  y  le  seguían  dos 
mil  infantes  para  formarse  en  aquellas  partes  que  eli- 
giese. Prevínose  el  San  Jorge,  como  hombre  ambicioso 
de  una  gran  fama;  sintió  después  que  ios  negocios  se 
encaminasen  por  otra  via  que  las  armas. 

Hallábase  Espernan  en  la  plaza  afligido  y  engañado; 
porque  mirando  ya  tan  de  cerca  y  tan  poderoso  al  enc« 
migO}  no  reconocía  en  los  moradores  verdadero  ánimo 
de  resistirle,  ni  tampoco  medios  para  la  resistencia.  De 
Jos  socorros  prometidos  por  la  Diputación,  solo  había 
llegado  el  tercio  dicho  de  Santa  Eulalia,  de  ochocicn- 
los  infantes  bisónos;  no  se  juntaba  otra  infantería,  ni 
de  los  regimientos  de  Francia  tenía  seguras  noticias. 
De  otra  parte,  la  ciudad,  grande  y  sin  defensa  capaz,  no 
prometía  Grme  resistencia ;  el  vulgo,  dividido  en  bandos, 
solo  servia  al  temor;  unos  querían  al  Rey,  otros  la  re- 
pública; estos  y  aquellos  se  conformaban  en  disponer 
su  daño.  Hallábase  Tarragona  falta  de  forrajes  y  aun  sin 
los  víveres  necesarios,  falta  de  municiones ;  cosa  que  so- 
bre todas  se  le  representaba  terrible  á  Espernan,  por  no 
ser  visto  jamás  que  una  plaza  comience  á  esperar  sitio 
con  menos  caudal  que  otras  cuando  le  acaban.  Estas 
dificultades  que  reconocía  cada  hora,  mas  que  el  kon*or 
del  ejército ,  le  ponían  en  desesperación  de  la  victoria. 
Hádasele  dificultoso  el  haber  entrado  en  la  ciudad; 
pero  llegó  á  creer  que  no  estaba  obligado  á  la  defensa 
de  los  mismos  hombres  que  se  desayudaban  en  ella ; 
que  ninguno  debe  hacer  mas  por  otro  que  A  hace  por  sí 
mismo ,  ni  esperar  de  él  mas  de  lo  que  sabe  ayudarse. 
Esforzó  su  desconfianza  la  plática  del  monsieurde  Santa 
Colomba,  que  con  verdad  y  experiencia  le  informaba 
del  poder  contrarío,  de  la  inclinación  que  hallara  en 
sus  cabos  para  el  acomodamiento;  pensólo ,  y  bailó  no 
ser  para  despreciar  el  peligro.  Otros  dicen  que  cote- 
jándíole  con  su  instrucción  secreta,  juzgó  ser  este  el 
uno  de  los  casos  en  que  se  le  ordenaba  la  retirada : 
aficionóse  al  remedio  y  púsolo  por  obra. 

Pretendía  el  Vélez  que  no  solo  los  franceses  desam- 
parasen la  ciudad ,  sino  que  el  mismo  Espernan  traba- 
jase Imposible  por  reducir  el  magistrado  á  que  se  en- 
tregase modestamente  en  manos  del  Rey;  dábale  á  en- 
tender con  destreza  lo  mismo  que  el  Espernan  estaba 
experimentando,  que  la  gente  mas  principal  de  Tarra- 
gona no  afectaba  á  la  defensa,  y  el^pueblo  la  temía ;  pero 
Espernan,  no  obstanLe  que  lo  entendía,  le  excusó  de 
aquel  discurso;  antes,  por  cumplir  la  satisfaceívn  de  su 
línimo ,  envió  á  proponer  á  los  dipi^fadas  la  resistencia. 
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Despachó  á  Francisco  de  Vilaplana ,  teniente  general 
de  la  caballería  del  país ;  decíales  cómo  había  llegado  á 
Tarragona,  y  que  si  bien  los  medios  no  eran  acomoda- 
dos á  la  defensa,  que  él  ofrecía  su  vida  por  el  bien  del 
Principado ;  que  la  infantería  era  poca,  que  le  socor- 
riesen de  alguna^  y  que  haría  desmontar  la  mitad  de  la 
caballería  para  guarnecer  y  defender  su  muralla ,  y  con 
la  otra  parte  saldría  acampana  para  inquietar  el  enemi- 
go ;  que  esto  era  lo  mas  que  podía  hacer  de  su  parte; 
que  ellos  dispusiesen  de  la  suya  de  tal  suerte  que  su 
voluntad  no  se  malograse. 

'  Pero  los  diputados ,  ó  con  mas  reconocimiento  da 
sus  pocas  fuerzas ,  ó  con  mayor  deseo  de  emplearlas  ea 
cosas  útiles  y  posibles,  ó  también  persuadidos  de  algu- 
nos aficionados  secretamente  al  Rey,  se  fueron  dila- 
tando de  tal  suerte ,  que  el  Espernan  descifró  en  su  con-» 
fusión  su  respuesta,  juzgando  que  ellos  no  osaban  i 
elegir  su  perdición,  y  antes  se  acomodaban  á  sufriría. 
Resolvióse  con  esto, y  envió  el  Santa  Colomba  al  ejér- 
cito católico ,  que  halló  ya  tendido  hermosamente  por 
la  cima  de  un  repecho  opuesto  á  la  mejor  frente  de  la 
ciudad,  que  mira  al  ocaso. 

Hallábase  el  ejército  en  bellísima  forma >  y  tal,  que 
visto  desde  la  plaza  parecía  mas  numeroso.  El  arte  sir- 
ve útilmente  á  la  fuerza  :  la  caballería  se  alojaba  en  lo 
llano ,  la  artillería  en  la  batalla » la  vanguardia  ocupó  el 
cuerno  derecho ,  la  retaguardia  el  izquierdo.  El  Vélez 
hizo  su  cuartel  en  una  casa  de  campo ,  fábrica  del  Gro-^ 
so ,  genovés,  junto  ¿  la  marina.  Así  recibió  al  Santa  Co- 
lomba, á  quien  escuchaba  y  respondía  el  San  Jorge,  y 
después  de  haberse  ajustado  en  algunas  dudas ,  se  re- 
solvieron los  dos,  en  el  nombre  y  fe  de  sus  generales: 

Que  el  maestre  de  campo  general  monsíeur  Esper- 
nan desocupase  la  ciudad  de  Tarragona  de  sq  persona 
y  de  las  armas  cristianísimas  que  se  hallaban  en  ella; 
que  de  la  misma  suerte  retiraría  todas  las  tropas  de  su 
cargo,  así  de  caballería  como  de  infantería ,  que  en 
aquella  sazón  se  hallasen  entre  Barcelona  y  Tarragona; 
que  su  persona  de  Espernan  no  entrase  en  ningún  ju- 
gar fuerte  del  Principado  ni  defendiese  alguna  plaza 
que  le  fuese  encargada  por  la  Diputación;  que  haría  to- 
do lo  posible  por  reducir  al  servicio  del  Rey  Católico  el 
tercer  conseller  de  Barcelona,  corone)  del  tercio  de 
Santa  Eulalia,  y  que  su  gente  se  incorporase  entre  el 
ejército  real ;  que  dispondría ,  mediante  su  autoridad  y 
oficios,  se  entregase  en  manos  del  marqués  de  los  Ve- 
loz aquella  venerable  insignia  y  pendón  que  se  hallaba 
dentro  en  la  plaza ;  que  aconsejase  á  la  ciudad  cómo  por 
sus  diputados  viniese  á  solicitar  la  gracia  del  Rey,  pi-^ 
dieudo  perdón  de  sus  yerros. 

Algunos  papeles  que  se  han  escríto  en  Cataluña  y 
han  llegado  á  mis  manos,  impresos  y  manuscritos,  quie- 
ren que  Espernan  capitulase  con  el  Vélez  sin  dar  noti- 
cia al  magistrado  de  lo  que  pretendía  hacer;  poro  no 
parece  creíble  que  un  hombre  cuerdo  y  extranjero  con- 
certase la  reducción  de  una  ciudad  sin  consentimiento 
de  sus  duáladanos. 

Lqs  naturales ,  atentos  al  peligrp  que  les  estaba  es- 
perando ,  recibían  sin  hostilidad  al  ejército ,  no  impi- 
diéndole el  paso  :  cosa  de  que  claramente  se  entendió 
que  ellos  aspiraban  mas  al  negocio  que  á  la  resistencia. 

Volvió  el  Santa  Colemba  á  la  plsza,  y  aquella  mism/i 
noche  remitió  el  Espernan  firmadas  las  capitulacipno 


a\ñ 


DON  FRANCISCO  MANUEL  DE  MELÓ. 


por  manos  dé  monsieur  de  Boesac,  general  de  su  ca- 
ballería. Recibióle  el  Vélez  cortesmente ,  firmó  también 
lo  capitulado  con  el  francés^  y  á  otro  día  se  vieron  en 
el  campo  español  y  comieron  juntos  unos  y  otros  cabos 
castellanos  y  franceses. 

No  tardó  la  ciudad  y  cabildo  eclesiástico  en  venir  á 
humillarse  á  la  majestad  del  Rey  en  la  persona  de  su 
general ;  vino,  y  con  aquella  pompa  y  autoridad  usada 
entre  ellos  á  imitación  de  las  repúblicas ;  pero  el  Vélez, 
notándolo  atentamente,  les  mandó  dnr  á  entender,  an- 
tes de  escucharles,  cómo  aquella  era  ocasión  de  toda 
humildad  y  reverencia ;  y  que  así,  se  debian  ofrecer  de^ 
lante  su  persona  con  la  mayor  postración  posible,  y  no 
en  aquella  forma.  Cumplieron  los  diputados  la  orden 
impuesta ,  no  dejando  de  temer  que  topasen  luego  al 
primer  paso  de  su  congratulación  efectos  delenojo ;  pe- 
ro juzgando  por  otra  parte  á  buena  suerte  que  sus  cas- 
tigos parasen  en  demostraciones  vanas  ó  poco  sensibles, 
obedecieron  gustosamente ,  y  entraron  como  les  fué  or- 
denado. 

Recibiólos  el  Vélez  á  pié  y  descubierto  poco  espacio 
fuera  de  su  cuartel;  llegaron  ellos  do  la  misma  suerte, 
y  añadiendo  algunas  lágrimas  y  señales  de  temor,  ha- 
bló primero  don  Antonio  de  Moneada ,  canónigo  de  su 
iglesia ,  portel  estado  eclesiástico ;  luego  los  diputados 
casi  dijeron  todos  unas  mismas  cosas ,  y  llevaron  la  mis- 
ma respuesta  con  gravedad  y  entereza  pronunciada. 
Decia  que  «n  nombre  de  su  majestad  católica  recibía 
aquella  ciudad  en  su  obediencia,  por  estar  seguro  de 
que  sus  ánimos  se  arrepentian  mucho  de  los  errores 
pasados,  y  que  habian  de  dar  al  mundo  en  finezas  y  en 
servicios  grande  satisfacción  de  sus  culpas. 

Mientras  duraba  esta  ceremonia  y  las  cortesías  y  con- 
vites del  Espeman  y  los  suyos ,  el  conseller  coronel,  de- 
sesperado de  remedio,  se  escapó  de  la  ciudad ,  llevan- 
do consigo  el  pendón  con  que  habia  entrado  en  ella ;  si- 
guiéronle de  los  fieles  á  la  república  los  que  quisieron 
seguirle :  salió  con  facilidad  y  secreto. 

Habíase  ajustado  que  la  entrega  de  la  plaza  se  hiciese 
al  otro  dia ,  24  de  diciembre ;  cumpliólo  el  Espernan , 
y  envió  luego  á  excusarse  de  la  retirada  del  conseller  y 
pendón  en  la  forma  que  habian  concertado :  ordinarios 
peligros  en  que  suelen  birlarse  todos  los  que  prometen 
sobre  acciones  ajenas. 

El  Vélez  todavía  conservaba  nquel  engaño  comenza- 
do en  la  corte ,  procedido  de  las  falsas  inteligencias  que 
habia  con  catalanes;  entendía  (obligado  á  entenderlo), 
de  los  avisos  del  Rey,  que  en  Tarragona  se  hallaban  so- 
lamente doscientos  caballos;  despachó  el  San  Jorge  pa- 
ra que  contemporizase  con  las  últimas  ceremonias  de 
Espernan,  encargándole  advirtiese  cuidadosamente  el 
número  y  bondad  de  su  caballería,  atento  á  lo  venidero. 

Habian  los  franceses  sacado  sus  tropas  á  campaña 
por  la  parte  que  mira  al  camino  de  Barcelona ,  formán- 
dose en  diez  y  siete  batallones  medianos,  que  entre  to- 
dos hacían  mas  de  mil  caballos;  no  fué  solo  urbanidad, 
sino  artificio  para  que  entre  tanto  la  infantería  catala- 
na, que  se  retiraba,  sus  caballos  y  bagcges  tuviesen 
tiempo  de  mejorarse  en  las  marchas. 

Despedido,  en  fin,  el  Espeman,  y  vacía  la  ciudad  de 
las  armas  francesas,  se  dispuso  luego  la  entrada  del 
Vélez ,  y  se  alojaron  en  ella  cuatro  tercios  de  infante- 
ría ,  repartiendo  los  mas  por  los  lugares  convecinos. 


Entró  el  Marqués  aquella  tarde  acompañado  de  toda  la 
corte  del  ejército ,  el  magistrado  de  Tarragona  y  otros 
nobles  de  la  ciudad;  caminó  á  la  iglesia  mayor,  doode 
fué  recibido  con  las  pias  ceremonias  con  que  la  Iglesia 
se  alegra  en  los  triunfos  de  sus  hijos;  los  demás  tercios 
y  caballería  marcharon  á  sus  cuarteles. 

Es  Tarragona  uno  de  los  mas  antiguos  pueblos  de  Es- 
paña y  que  en  ella  ha  dado  mayor  ocupación  á  las  liifi- 
torías.  Muchos  autores  la  tienen  por  edificio  de  Tabal, 
llamándola  Tarazoan,  que  en  voz  armenia  y  caldea  (pro- 
pias entonces)  dicen  significa  ayuntamiento  de  pasto- 
res ,  por  comenzar  su  población  en  esa  manera.  Otros, 
deshaciendo  algo  en  su  antigüedad ,  quieren  la  fundase 
Taraco  ó  Tearco ,  príncipe  de  Etiopia  sobre  Egipto,  na- 
tural de  los  pueblos  leucotíopes ;  el  cual ,  venido  á  Es- 
paña, y  después  de  retirado  de  Cádiz  mañosamente  por 
los  fénicos ,  pasó  á  las  riberas  del  Ebro ,  donde  batalló 
con  Teron,  capitán  de  los  ébricos  españoles  (que  hoy 
son  los  cántabros) ,  y  fué  por  él  vencido  y  arrojado.  En 
la  edad  de  romanos  subió  Tarragona  en  gloría  y  edifi- 
cios. Antes  de  Gneyo  Escipion  se  hallaba  ya  cercada  de 
muros;  pero  de  los  Escipiones  alcanzó  su  mayor  lastre, 
haciéndola  plaza  de  armas  general  contra  los  cartagi- 
neses. Recibió  la  fe  católica  cuando  los  primeros  pue- 
blos españoles ,  por  lo  que  su  iglesia ,  sobre  metrópoli 
en  su  provincia ,  pretende  con  Toledo  y  Braga  la  prima* 
cfa  de  las  Españas.  Edificóla  su  fundador  en  una  emi- 
nencia que  viene  á  caerse  poco  á  poco  en  el  mar,  don- 
de después  la  tierra  humilde  se  dilata  en  una  aguda 
punta,  y  ayudada  del  muelle ,  forma  abrigo,  aunque 
corto,  á  los  bajeles ;  la  cuerda  de  los  cerros  que  sube  i 
septentrión  va  siempre  creciendo  y  levantándose  hasta 
que  se  remata  en  algunas  penas ,  que  del  todo  encubren 
la  ciudad  á  los  que  la  buscan  por  la  parte  oriental; el 
medio  arco  que  describe  de  poniente  á  mediodía  es  mas 
descubierto;  pero  no  sin  alguna  defensa  de  antiguas 
torres  y  baluartes  modernos.  El  número  de  sos  mora- 
dores con  pocos  pasaba  de  tres  mil ;  sus  calles  angos- 
tas, sus  fábricas,  demuestran  mas  años  que  grandeza, 
Tal  fué  Tarragona  hasta  aquellos  tiempos  que  comeozó 
la  guerra,  que  es  cuando  la  vimos;  ahora  será  solo 
esta  en  el«^stado  de  sus  principios. 

Siguióse|il  buen  suceso  del  Vélez  en  bi  reducción  de 
la  ciudad  otro  no  menos  favorable  á  sus  intentos.  Ama- 
necieron surtas  las  galeras  de  España  y  Genova  en  nú- 
mero de  diez  y  siete;  poco  después  el  mismo  dia  lle- 
garon los  bergantines  de  Mallorca,  con  que  el  ejército 
recibió  alegría ,  porque  de  ambas  flotas  esperaba  ser  so- 
corrido con  gente ,  municiones  y  la  artillería  prome- 
tida de  Rosellon.  Pero  en  breve  se  entendió  que  las  ga- 
leras no  traían  mas  de  la  persona  de  don  Juan  de  Garay . 
conforme  á  las  antiguas  órdenes  que  se  le  habían  euTii- 
do  de  la  corte. 

Gobernaba  las  de  España  don  García  de  Toledo,  mar- 
qués de  Villafranca ,  y  las  de  Genova  Juanetin  de  Oria, 
hermano  del  duque  de  Túrsis,  á  las  órdenes  del  Vi- 
llafranca. Desembarcó  don  Juan,  y  fué  bien  recibido 
del  Vélez ,  que ,  aunque  deseaba  mas  su  ejército,  mos- 
tró estimar  igualmente  su  persona  (aveces  vale  mas  la 
de  un  capitán  grande).  Solo  el  Torrecusa  dióáenim- 
der  le  desplacía  su  venida ,  y  mucho  mas  viéndole  sow 
y  sin  armas  iiue  gobernase ,  porque  entonces  tcmiaqa* 
ó  se  le  diesen  por  compañero  en  el  manejo  de  aquel 
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ejército»  ó  que  de  sus  tropas  le  separasen  algunas  con 
que  emplearle.  Era  tal  la  opinión  del  huésped ,  que  nin- 
guno lo  esperaba  ocioso;  y  verdaderamente  ello  se  fué 
disponiendo  de  pl  suerte,  ayudado  de  algunas  calum«> 
nías  de  hombres  entremetidos ,  que  el  Veles  se  fió  á 
peligro  de  perderlos  á  entrambos,  ó  por  lo  menos  en 
desesperación  de  aprovecharse  d^  los  dos :  cosa  que  de- 
smba,  y  de  que  supiera  usar  con  destreza  si  la  seque- 
dad del  Torrecusa  y  presunción  del  Garay  le  dieran  al* 
gun  espacio  para  hacerlo. 

Excusábase  don  Juan  de  no  haber  traido  la  infantería 
de  Rosellon,  diciendo  que  la  guerra  estaba  por  aquella 
parte  tan  viva ,  que  mas  se  hallaba  en  estado  de  ser  so- 
corrida que  de  socorrer  á  ninguno ;  que  las  plazas  eran 
muchas,  y  poca  la  gentepara  guarnecerlas;  que  los  ca- 
talanes andaban  en  campaña ,  y  que  las  tropas  del  Am- 
purdan  hacian  cada  día  mas  fuerzas  y  venganzas  en  los 
países  fieles.  No  le  faltaban  razones  para  poder  excusarse 
de  no  venir  armado;  pero  con  ninguna  satisfacía  el  ha* 
ber  venido;  donde  se  entendió  entonces  que  el  Garay, 
temeroso  de  los  progresos  de  Rosellon,  tomó  aquel 
motivo  para  dejar  la  provincia ,  juzgando  que  en  el  nue- 
vo empleo  de  las  armas  prometidas  aseguraba  sus  me- 
joras; que  en  Rosellon  se  peleaba  con  franceses,  y  en 
Cataluña  con  naturales  bisónos  y  mal  armados,  de  quie- 
nes no  se  podía  dudar  la  victoria,  embistiéndoles  tan 
copiosos  ejércitos. 

Dispúsose  luego  la  desembarcacion  déla  artillería: 
eran  seis  cañones  enteros  y  otras  piezas  necesarias,  has- 
ta el  número  de  veinte,  y  los  mas  pertrechos  convenien- 
tes á  su  cantidad.  Tratábase  también  del  despacho  de 
los  bergantines,  porque  hiciesen  segunda  provisión  de 
grano  á  la  caballería;  pero  en  medio  de  este  negocio  y  de 
las  muchas  observaciones  en  que  por  entonces  inútil- 
mente  se  ocupaban  cerca  de  sus  preferencias  el  Vélez  y 
Villafranca,  llegó  un  correo  de  Madrid ,  que  dio  princi- 
pio á  otras  novedades. 

Abriéronse  los  pliegos  y  con  ellos  las  puertas  á  mu- 
chos y  varios  discursos,  por  la  novedad  que  se  hizo  no- 
toria, de  la  cual  podremos  decir  vino  después  á  depen- 
der buena  parte  de  los  sucesos  que  escribimos. 

Avisaba  el  Rey  Católico  al  Vélez  cómo  el  reino  de 
Portugal  se  había  declarado  en  su  desobediencia,  se- 
parándose de  su  monarquía  y  entregándose  á  nuevo  rey; 
ordenábale  muchas  cosas  sobre  este  caso,  encomen- 
dándole detuviese  todo  lo  posible  su  noticia,  por  no  dar 
con  ella  mas  aliento  á  los  catalanes  y  causar  alguna  in- 
quietud en  los  muchos  portugueses  que  se  hallaban  sir- 
viendo en  aquel  ejército.  Empero  por  ser  la  cosa  tan 
grande  en  Europa ,  de  tanto  cuidado  á  los  príncipes  de 
ella,  y  de  tales  dependencias  con  mi  historia,  habré  yo 
de  contar  lo  sucedido  en  breve  digresión,  según  mi 
costumbre. 

Sesenta  anos  había  qué  la  corona  de  Portugal  ocu- 
paba las  sienes  de  los  reyes  castellanos ,  con  que  no  solo 
consumaron  su  imperio  en  toda  España,  mas  tuvieron 
entonces  ocasión  de  ceñir  con  sus  armas  fácilmente  el 
universo.  Fué  don  Felipe  el  Segundo,  rey  de  Castilla, 
hijo  de  la  emperatriz  doña  Isabel,  mujer  de  Carlos  V; 
ella  hija  de  don  Manuel,  único  deste  nombre,  rey  de 
Portugal ,  cuya  baronía,  extinta ,  por  muerte  de  don  Se- 
bastian ,  en  el  cardenal  rey  don  Enrique ,  su  tío,  pre- 
tendieron muchos  príncipes  la  sucesión  de  la  corona ,  y 
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no  sin  derecho  pretendía  también  el  mismo  reino  here- 
darse á  sí  propio  y  nombrar  sucesor,  como  ya  lo  hicie- 
ra en  otras  ocasiones.  Contendían,  en  fin,  por  mejor 
razón  Catalina,  duquesa  de  Braganza,  hija  entonces 
sola  (muerta  María,  su  mayor  hermana,  princesa  de  Par- 
ma)  de  Duarte,  infante  de  Portugal,  hijo  de  don  Ma- 
nuel y  hermano  de  la  Emperatriz  y  del  último  rey  car- 
denal; Duarte,  bien  que  por  su  edad  menor  que  el  mis- 
mo rey  su  hermano ,  por  su  sexo  mejor  que  la  Empera- 
triz su  hermana;  Catalina,  hija  de  Duarte,  y  Felipe,  hijo 
de  Isabel.  Vino  el  caso  de  ^lerse  cada  cual  de  la  repre^ 
sentacion  de  aquella  persona  de  quien  recibía  la  ac- 
ción, como  si  verdaderamente  concurriesen  vivos,  Duar- 
te, varón,  con  Isabel,  hembra,  inferior  en  sexo,  bien 
que  superior  en  años ;  de  tal  suerte,  que  Catalina ,  por 
la  gracia  á  que  el  derecho  llama  beneficio ,  quedaba  re- 
presentando el  infante  su  padre ,  y  Felipe  por  la  misma 
ocasión  enflaquecía  su  causa,  signiOcaudo  la  Empera- 
triz su  madre.  Intentó  luego  don  Enrique,  hombre 
santo  y  viejo,  satisfacer  la  justicia  de  todos  los  prínci- 
pes contenciosos ,  por  excusar  á  su  reino  la  nueva  fati- 
ga de  una  guerra,  poniendo  el  negocio  en  términos  de 
derecho  común.  Muchos  le  acusan  esta  resolución ,  y 
algunos  la  juzgan  por  la  mayor  de  sus  acciones ;  porque 
cuanto  mas  íiaba  de  su  justificación,  pudo  entregarse 
mas  confiadamente  al  sentimiento  de  otros  juicios,  te- 
niendo por  hecho  indigno  de  rey  católico  y  evangélico 
que  aquellas  cosas  tan  fáciles  de  acomodar  por  la  razón 
con  aplauso  del  mundo  y  paz  de  su  conciencia ,  se  hu- 
biesen de  poner  en  manos  de  la  furia.  Nombró  jueces 
hombres  tales  que  pudiesen  juzgar  sobrtf  tan  grandes 
intereses.  Murió  antes  de  acabarlo  don  Enrique ;  coman 
infelicidad  de  Portugal  y  Castilla,  á  quienes  dejó  por 
herederos  de  la  discordia.  Mas  don  Felipe ,  antes  de  la 
sentencia  en  los  términos  legales,  ordenó  se  lo  pleitea- 
sen con  negociaciones  el  duque  de  Osuna  don  Pedro 
Girón,  y  don  Cristóbal  de  Mora,  ya  su  favorecido;  pero 
en  su  defecto,  no  despreciando  la  fuerza  como  el  artifí* 
cío,  dispuso  que  también  de  otra  parte  mejorase  sus 
respetos  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  duque  de 
Alba,  con  treinta  mil  combatientes ;  y  de  las  dos  pode- 
rosas manos  que  don  Felipe  puso  en  este  negocio,  la 
una  libera]  y  la  otra  fuerte,  no  se  puede  jdecir  cuál  fué 
mas  oficiosa  contra  la  libertad  del  reino;  tal  el  interés, 
y  tal  el  asombro  opuesto  á  los  ánimos ,  donde  algunos 
resistiendo  al  temor,  no  llegaron  á  alcanzar  victoria  de 
la  codicia.  Retiróse  doña  Catalina  de  la  pretensión,  no 
desengañada,  mas  temerosa,  guardando  en  su  sangre 
y  en  la  de  sus  hijos  y  nietos  su  propia  justicia  y  derecho 
anterior  á  la  corona;  y  guardando  también  los  portu- 
gueses ,  hasta  los  mas  obligados  al  Rey  Católico ,  en  su 
corazón  ó  en  su  escrúpulo  la  memoria  del  arte  y  la 
violencia  de  aquel  monarca,  obedecida  en  aquella  pri- 
mera edad  con  la  fuerza,  y  en  la  segunda  de  su  hijo  don 
Felipe  III,  tolerada  con  la  apacibilidad  del  gobierno; 
mas  del  todo  á  ellos  insufrible  en  la  de  don  Felipe  IV. 
Hallábase  la  nobleza  mas  que  nunca  oprimida  y  des- 
estimada, cargada  la  plebe,  quejosa  la  iglesia;  era 
sobre  todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Des- 
pertó la  queja  conain  las  memorias  pasadas,  que  ya 
parece  dormían  pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta 
anos.  Pretendió  el  Rey  que  la  nobleza  de  Portugal  sa- 
fiese  á  servirle  en  el  casúgo  de  la  libertad  catalana,  en 
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que  l&s  porluguoacáreconociHQ  hermandad,  y  en  cuyos 
Bcciolieii  como  á  un  clarísimo  espejo,  estaban  con* 
cortando  sus  animosa  un  dichoso Gn.  Amenazaba  don 
Felipe  por  boca  de  dos  ministros  terribles,  que  enton- 
ces manejaban  ios  negocios  de  Portugal ,  con  crimen 
de  indignación  aquel  que  no  saliese  á  obedecerfe ;  esta 
asperísima  administración  de  imperio ,  añadida  á  las 
primeras  razones,  dio  motivo  á  algunos  caballeros  y 
prelados  del  reino ,  en  corto  número,  para  que  se  re« 
solTiesen  á  comprar  con  sus  vidas  la  libertad  de  la  pa- 
tria, á  imitación  de  algunos  famosos  griegos  y  roma* 
eos,  que  no  hicieron  mas  ni  tan  dichosamente.  Con- 
certáronlo, y  se  disousieron  á  quitar  y  le  quitaron  aque-^ 
lia  corona  á  don  Felipe,  que  en  el  modo  por  que  dicen 
la  trataba,  hizo  la  mayor  información  contra  sí  mismo, 
ofreciéndola  á  su  propio  dueño,  que  también  en  acep- 
tarla sin  temor  de  la  contingencia  manifestó  al  mundo 
su  derecho.  Era  este  don  Juan ,  el  segundo  en  el  nom- 
bre dolos  duques  de  Braganza,  octavo  en  el  número 
deeilos,  hyo  de  Teodosio  I,  duque  séptimo  y  nieto  de 
Catalina^  ia despojada  princesa  de  Portugal,  y  el  que 
filé  saludado  rey  legitimo  de  los  portugueses  en  Lis- 
boa á  1.®  de  diciembre.  A  cuya  voz  humilló  el  Señor 
el  poder  contrarío,  de  tal  suerte ,  que  sin  defensa  ó 
contradicción,  el  nuevo  rey  se  hizo  obedecido  en  es- 
pacio de  nueve  días  por  todas  sus  gentes  y  provincias, 
y  las  machas  plazas  marítimas  que  guardaban  los  puer- 
tos fueron  puestas  en  sus  manos  por  los  mismos  ca- 
pitanes del  Rey  Católico  que  las  defendían ,  movidos 
ellos  (dicen  algunos)  de  una  fuerza  interior  que  les  ha- 
cia obedecei'á  su  propia  injuria:  tal  fué  la  princesa 
Margarita  de  Sabojii,  duquesa  de  Mantua ,  que  entong- 
eos gobernaba  el  reino,  cuyos  despachos  hicieron  me- 
dio á  la  entrega  de  las  mayores  fuerzas. 

Con  estrañeza  y  admiración  fué  recibido  en  el  ojér<- 
cito  este  gran  suceso  de  Portugal,  aunque  pareció  mas 
grande  en  la  variedad  y  recato  con  que  se  trataba.  Po- 
co después  se  conoció  en  señales  exteriores,  habién- 
dose preso  por  órdenes  secretas  algunas  personas  de 
aquella  nación  y  alguna  de  estimación  y  partes  que  se 
hallaba  en  el  ejército ,  cuya  gracia  cerca  ée  los  que 
mandaban  la  pudo  hacer  mas  pelígrof^a. 

Muchos  pensaban  que  este  accidente  podía  resultar 
en  beneficio  de  Cataluña,  porque  el  Rey,  por  vengar  el 
agravio  recibido  de  portugueses ,  se  liabia  de  acomodar 
á  cualquiera  honesto  partido  con  el  Principado,  apro<^ 
vecliAndose  de  las  armas  empleadas  en  él  para  el  otro 
castigo. 

Algunos  entendían  diferentemente,  temiendo  que 
las  asistencias  y  socorros  de  aquél  ejército  no  podían 
ser  cuales  pedia  la  necesidad,  porque  divertido  el  po- 
der del  Rey  Católico  á  otra  parte,  era  forzoso  faltar  allí 
lo  que  se  aplicase  al  nuevo  ejército. 

Con  la  misma  diferencia  juzgaban  loe  catalones ,  bien 
que  para  Jo  venidero  todos  lo  tenían  por  conveniente : 
tales  había  que  desde  luego  lo  eslimaban  como  gran 
fortuna,  pareciéndoles  que  ya  el  enojo  del  Rey  se  había 
de  repartir  entre  ellos  y  la  segunda  desobediencia;  y 
aun  ereiaú  que  la  de  Portogal  llevase  la  mayor  parte  de 
la  indignación,  pon)ue«n  los  ojoaedel  Rey  Católico ,  y 
de  todos  los  monarcaa  del  mundo,  no  parecería  tan 
grande  el  delito  de  la  sedición  como  el  de  la  competen- 
cia; que  el  suyo  deeiloftae  poAria  UBÉrnaar,  era  fundado 
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!  on  miseria ;  pero  el  de  los  portugueses  en  soberina  y 
altiveí,  donde  inferian  la  templanza  de  su  peligro. 

También  no  faltabon  otros  que  pensasen  consisliaeo 
esta  novedad  su  mayor  daño,  porque  el  Rey,  deseoso  y  ^ 
aun  necesitado  de  hacerla  guerra  á  Portogal,  debía  po- 
ner todas  sus  fuerzas  por  acabar  mas  brevemente  la  de 
Cataluña,  pues  no  era  ^ano  acuerdo  abrir  los  cimientos 
á  un  tan  costoso  edificio  sin  haber  dado  fin  á  la  prime- 
ra obra. 

Así  discurrían  las  gentes  de  una  y  otra  nación;  y  los 
que  mas  temían,  mas  acertaban,  enseñándoles  después 
la  experiencia  cómo  el  temor  discurre  á  veces  mejor 
que  la  esperanza. 

LIBRO  QUINTO. 

Preparaciones  del  Principado.  ~  Disposición  del  campo  espaflol. 
—  Instancias  á  Bspenian.—  So  vuelta  á  Francia.  —  Piérdese  Vi- 
liarranea  y  San  Sadornf;  Hnrtoreil  es  embestido.— Socórrele  Bar- 
celona. —  Jaldos  y  consejos  de  espafioles  y  catalanes,  ^btés- 
tase  la  ciudad.  —  Habla  el  Vélez  i  los  snyos.  —  Aclama  hgeD^ 
ralidad  al  Cristianísimo.  —  Expugnación  de  Monjoich.  —  El  Sio 
Jorge  pretende  entrar  las  puertas.  —Muere  en  ellas.— AUcinse 
las  esctramasas.  —  El  fuerte  se  defiende.  —  Rómpesse  los  ei- 
cuadronea.— DerroU  dci  ejército.  —  Su  pérdida  y  mortaadad.- 
Rctírase  el  Vél»  á  Tarragona.  —  Acaba  so  gobierno. 

Mientras  el  Vélez  descansaba  en  Tarragona ,  ni  bien 
amado  como  amigo ,  ni  bien  aborrecido  como  contra- 
río, seguía  el  Espemansu  retirada,  melancólico  y  poco 
seguro  de  todo  el  país ,  que  le  miraba  con  dolor  y  odio. 
Cargábanle  comunmente  la  culpa  de  la  pérdida  deTu^ 
ragona,  diciendoque  noestaba  obligado  al  cumplimiento 
de  lo  prometido,  porque  no  podía  capitularen  perjui- 
cio del  acuerdo  entre  el  Rey  Cristianísimo  y  el  Princi- 
pado. Intentaban  con  esto  impedir  su  retirada,  y  qoe 
por  lo  menos  aguardase  aviso  del  Rey  para  ejecutaría : 
á  ninguna  razón  obedecía  el  francés ;  antes ,  como  cadn 
día  crecía  la  confusión  de  las  cosas  públicas,  asi  se 
aOrmaba  mas  en  la  resolución  de  cumplir  k>  eapitalado 
con  los  españoles. 

Procuraba  entonces  la  Diputación  de  tener  al  enemi- 
go en  llartoreit ,  porque  los  pasos  angostos  y  el  río  di- 
ficultoso le  prometían  mas  segura  defensa ;  incansable- 
mente solicitaban  sus  levas,  que  con  suma  brevedad  se 
iban  engrosando  con  la  gente  de  Vicb ,  Manresa,  Rí- 
poll ,  Granollers^  Valles ,  Metaron ,  Areñs,  San  Geíoní, 
Hostalric ,  Mataró,  Cabrera,  Bas  y  costa  del  mar. 

Tal  era  el  grueso  de  todas  las  gentes  de  que  preten- 
dían formar  su  ejército ,  y  á  este  fin  salió  de  BarceloDa 
el  doctor  Forran ,  ministro  de  su  magistrado,  que  íih 
troducido  en  aquellos  negocios ,  procuraba  con  celo  de 
verdadero  repúblico  dar  forma  á  la  defensa  ,así  por  lo 
qoe  tocaba  á  la  fortificación  como  al  campo;  pero  en 
ambas  diligencias  fué  inútil  su  cuidado,  eonfonne  lo 
mostró  la  experiencia ,  dándonos  ejemplo  de  qne  no 
basta  solo  el  celo  en  el  varón  sí  no  se  ayuda  de  la  in- 
dustria vsufideneia  (buen  advertimiento  para  los  prín- 
cipes). Era  Ferran  oidor  eclesiástico,  ignoraba  tofal- 
mente  la  ciencia  militar,  y  por  mas  que  su  animóle 
inclinaba  al  servicio  de  la  patria,  todavia  no  fué  bastan- 
te su  deseo  para  vencer  la  ignorancia;  de  suerte  que  el 
expediente  se  dilataba  por  aquel  mismo  instrumento 
^e  Alé  aplicado  á  la  ejecución. 

Crecían  las  fortificaciones  al  lento  paso  que  Megabá 
le  gente;  era  mayor  su  trabajo  que  su  Ihito ,  porque  si 
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Uen  había  entre  ellos  algunas  personas  de  medianas  \ 
noticias  en  aquel  arte,  todavía  padecían  la  costumbre 
de  querer  arbitrar  todos  sobre  la  profesión  ajena ,  que 
los  mas  ignoraban ,  entendiendo  que  la  voluntad  de  acer- 
tar bastaba  para  guiarlos  ^  acierto.  Introdiúéron9%eQ 
el  gobierno  militar  algunos  hombres  mozos ,  á  quienes 
el  ánimo  ardiente  del  bien  de  su  patria  bsbia  hecho 
creer  de  sí  mas  de  lo  que  era  justo ;  los  cuales,  inter^ 
puestos  en  las  ejecuciones  de  ios  negocios ,  los  sacaban 
de  su  estado  competente  basta  traerlos  á  su  parecer. 
Es  en  los  mancebos  tan  loable  cosa  el  amar  las  ciencias, 
como  será  peligrosa  el  entender  que  las  lian  consegui- 
do ;  porque  por  lo  primero  se  hacen  capaces  de  alcan- 
zar sabiduría,  y  con  lo  segundo  se  disponen  á  la  presunr 
cion,  que  los  lleva  al  temprano  riesgo  del  mando,  hasta 
acabar  en  él. 

Varios  avisos  recibía  la  Diputación  de  los  intentos  de 
Vélez ,  y  no  cesaba  de  instar  al  Espernan  que  con  su 
caballería  y  algunos  infantes  franceses  que  ya  se  junr- 
taban  entrase  en  el  Panadés  (es  una  pequeña  provin- 
cia, que  compreliende  algunos  buenos  lugares  de  aquel 
contorno) ;  á  que  se  habia  de  seguir  la  catalana,  que  ya 
marchaba,  porque  todos  saliesen  al  opósito  de  los  reo- 
les, que  sm  duda  mostraban  querer  ocupar  aquellos 
pasos.  Era  esta  su  misma  intención  del  Vélez ,  recono- 
cido ya  de  la  necesidad  del  ejército,  que  apretado  en 
Tarragona  de  los  catalanes  sueltos,  que  fatigábanla 
campaña  por  todas  partes^  no  sabia  cómo  valerse  ó  r<>- 
sistirlos.  Usó  desordenadamente  de  la  fertilidad  de 
aquellos  pueblos ,  y  en  brevísimos  dias  se  vino  á  hallar 
en  la  misma  miseria  con  que  entrara  en  ellos,  sm  otrp 
remedio  que  buscar  por  la%  armas  el  sustento  ordi«- 
nario. 

Ninguna  diligencia  fué  bastante  para  que  Espernan 
mudase  su  intención ;  bien  que  con  sumo  artificio  pro- 
curaba no  desesperar  los  catalanes  que  ya  temía ;  pefp 
cuanto  sabían  acomodar  sus  palabras,  desmentían  las 
acciones  de  tal  suerte ,  que  entendiendo  la  Diputación 
cómo  se  Imbia  retirado  iia  retaguardia  de  Martorali  por 
m  hallarse  en  aquel  servicio ,  mandó  salir  de  Barcelo^ 
ua  su  diputado  eclesiástico,  presidenta  de  su  consisto- 
rio ,  porque  se  desengañase  del  ánimo  con  que  Esper- 
nan procedía.  Llegó,  y  asistido  del  Forran  y  conseller 
tercero ,  asentaron  que  con  la  persona  de  monsieur  de 
Plesis  (capaz ,  según  ellos  entendían ,  de  reducir  al  Es- 
pernan) se  le  ordenase  imperbsamente  que  su  caba- 
llería pasase  luego  al  Panadés,  y  que  con  la  iníántería 
guarneciese  á  Villafranca,  que  habia  de  ser  la  que  pri- 
mero probase  la  furia  del  ejército  católico;  pero  con 
tal  aviso,  que  si  el  enemigo  la  hubiese  entrado  primero 
que  dios,  se  excusase  la  escaramuaa  y  se  retirasen  á 
Martorell,  donde  sin  duda  habían  de  ser  de  mayor 
efecto.  Temían  con  razón  perder  cualquier  pequeña 
parte  de  sa  tierra ,  porque  aun  sin  contar  el  precio  y 
lástima  de  ios  pueblos,  consideraban  por  el  mayor  da- 
ño la  pérdida  del  aliento  en  \íá  vasallos ;  ordinario  ac- 
cidente con  que  la  gente  inadvertida  suel^  recibir  las 
primeras  desgracias  de  una  república  donde  la  guerra 
es  extraña. 

Con  este  ajustamiento  le  paredó  al  Diputado  que  las 
cosas  quedaban  de  suerte  que  ya  podía  excusarse  su 
asistencia,  cuando  en  su  corto  concurrían  tantas  que 
la  pedían.  Vohíóse,  y  con  su  apartamiento  volvieron 
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también  los  negocios  al  mismo  estado  en  que  se  halla- 
ban antes;  no  se  obraba  nada  de  lo  prometido,  shio 
crecía  la  confusión  y  desorden. 

Vino  segunda  vez,  y  esto  mismo  le  puso  en  obliga- 
ción de  no  dejar  aquel  negocio  sin  acabar  de  entender 
el  ánimo  de  Espernan :  Juntó  al  Plesis  y  Seríñancomo 
para  testigos  de  sus  promesas,  y  nuevamente  aflrman 
ellos  que  prometió  el  francés  seguir  la  fortuna  del  Prin- 
cipado y  su  servicio ,  con  que  le  diesen  licencia  para 
dar  aviso  al  VéJez ,  haciéndole  notorias  las  causas  de  su 
imposibilidad.  Yo  creo  que  él  lo  pensaba  hacer  asi,  pre- 
viniéndose para  cualquier  suceso;  procuraba  dejar  el 
Principado,  y  temía  no  poder  hacerlo;  pretendía  justi- 
Gcarse  con  su  enemigo ,  porque  si  la  fortuna  le  trajese 
otra  vez  á  sus  manos,  no  perdiese  por  la  palabra  que- 
brantada la  cortesía  de  los  vencedores;  igualmente  le 
asombraba  el  enojo  de  los  naturales  si  una  vez  llegasen 
á  desesperar  de  su  compañía ;  así  obraba  dudoso,  como 
entendía  lleno  de  duda. 

Deseabaq  los  catalanes  que  los  caballos  franceses  en- 
trasen á  darse  la  mano  á  su  teniente  general  Vilaplanai 
que  con  solas  tres  compañías  de  caballería  ligera  dis- 
curría por  los  lugares  donde  el  ejército  catélico  hacia 
frente ,  á  fin  de  reconocer  sus  intentos. 

Caso  es  este  digno  de  gran  consideracíon,partícuIar- 
mente  para  todos  aquellos  que,  fundados  en  el  favor  de 
sus  amigos,  se  aventuran  á  pretender  cosas  grandes. 
Aqui  se  ve  que  un  hembra  estimado  por  capitán ,  vasa- 
llo de  un  rey  cristianísimo ,  justo  y  con  empeños  de  la 
misma  acción,  no  solo  se  determinase  á  faltar  en  el  ma- 
yor peligro  de  los  que  venia  á  defender,  sino  que  des- 
pués de  haber  faltado ,  ó  por  su  respeto  ó  por  su  dis- 
curso, los  embarazase  con  nuevos  prometimientos,  pu- 
diéndoles salir  mas  costosa  la  segunda  confianza  qUe 
la  primera  quiebra.  No  es  mi  intención  en  lo  que  digo 
condenar  el  cumplimiento  de  la  palabra  que  se  ofreció; 
admiróme  de  que  habiéndola  ofrecido,  consintiese  á  los 
catalanes  nueva  esperanza  do  su  auxilio.  Tiránicamente 
desterró  la  política  de  los  estadistas  á  la  llaneza  y  la 
verdad ,  haciendo  que  del  engaño  se  formase  eíencía. 
I  Qué  diremos  de  cosas  tan  grandes ,  sino  contarlas  co- 
mo lian  sidol 

El  Vélez  entro  tanto  en  Tarragona  disponía  su  salida, 
con  deseo  de  que  no  se  dilatase ;  habia  ordenado  que 
algunas  tropas  de  gente  discurriesen  por  los  lugares  de 
aquel  partido ,  no  solo  por  ponerles  en  obediencia  y  or- 
den ,  sino  también  para  que  los  soldados  pudiesen  va^ 
lerse  de  su  saco  y  se  socorriesen  contra  el  hambre  quo 
generalmente  los  afligía. 

Poco  después ,  pareciendo  que  el  ejército  estaba  ya 
capaz  de  moverse ,  nombró  por  gobernador  de  Tarra- 
goim  al  maestre  de  campo  don  Femando  de  Tqada, 
para  que  con  su  tercio  y  alguna  caballería  quedise  ase- 
gurando aquella  plaza  tana  propósito  á  los  intentos  de 
unasy  otrasannas,yque  los  enfennos  se  pesasen  ate 
villa  de  Constantí ,  porque  la  ciudad  no  recibiese  algún 
contagio  de  su  compañía. 

Ninguna  cosa  pareció  nS  ora  mas  dificultosa  de  aoo« 
modar  que  aquella  misma  sobre  que  seihndaban  todas 
fes  otras ,  como  sS  fuese  fácil ;  no  se  hallaba  medio  é  Je 
conducción  de  los  víveres  para  alimento  continuo  del 
ejército;  el  país,  arruinado  y  prevenido  por  sus  natu^ 
rales,  habla  retirado  hada  dentro  de  si  aquellos  pocos 
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frutos  qu«  pudo  escapar  á  las  manos  de  sus  mismos 
ofensores  y  defensores ,  porque  la  ambición  ó  desprecio 
on  la  guerra  casi  viene  ¿  ser  igual  entre  enemigos  y 
amigos. 

Luego  paraba  la  confianza  en  la  buena  compañía  de 
las  galeras  y  bergantines,  y  aquel  cuidado  que  justa- 
mente se  podía  tener  por  seguro ,  cargando  sobre  el 
Villafranca,  su  general.  Es  don  García  de  Toledo  hom- 
bre en  quien  se  halla  valor  heredado  y  adquirido;  ca- 
mina á  la  grandeza  por  la  singularidad ,  afectando  mu- 
chas eztrañezas  ajenas  de  un  sugeto  nacido  y  criado 
para  el  mando ;.  vive  en  él  la  prudencia  como  esclava 
del  gusto^  y  es  aun  así  de  los  mayores  ingenios  de  Es- 
paña. 

Deseaba  el  Vélez  pedir  le  ayudase ;  empero  creía  que 
el  Villafranca  no  Uirdariamasen  desviársele  que  lo  que 
tardase  en  entenderlo,  porque  á  la  verdad  él  en  su  áni- 
mo tema  por  cosa  indigua  haber  de  servir  de  instru- 
mento á  los  aciertos  de  otro ;  ordinario  vicio  entre  hom- 
bres poderosos,  deque  el  Príncipe  viene  apagar  la  ma- 
yor porte  de  sus  intereses. 

Pretendióse  que  el  Garay  fuese  el  medianero,  y  no 
bastó  todo  su  artificio  para  llevarle  á  ninguna  conve- 
niencia ;  respondió  con  destreza  y  obró  con  industria. 

Pero  ya  desengañados  los  cabos  de  que  por  la  mar 
no  podían  ayudarse  según  convenia,  pensaron  que  de 
Tarragona  y  de  los  pueblos  que  quedaban  6  las  espal- 
das era  cosa  posible  abastecer  su  ejército :  no  dejaban 
de  entender  que  ios  catalanes  habian  de  procurar  cor- 
tarles el  paso;  pero  también  esperaban  que  el  ejército 
de  Fraga  á  la  orden  del  Nochera  obraría  de  tal  suerte, 
que  llamando  á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales, 
no  podían  ellos  juntar  en  otra  parte  lo  posible  para  es- 
torbar sus  convoyes ,  con  lo  que  el  campo  habría  de  ser 
suficientemente  socorrido. 

Era  la  intención  del  Rey  Católico  ( por  lo  menos  lo  da- 
ban así  á  entender  sus  ministros )  invadir  el  Principado 
con  tres  ejércitos  á  un  mismo  tiempo;  cosa  que  si  pu- 
diese ejecutarse,  sin  duda  postrara  las  fuerzas  y  estor- 
bara la  entrada  de  los  auxiliares.  Conforme  á  esta  dis- 
posición salió  el  Nochera  de  Zaragoza ,  y  su  maestre  de 
campo  general  el  Prior  de  Navarra ,  á  fin  de  que  se  diese 
forma  en  las  rayas  de  Aragón  al  nuevo  y  prometido  ejér- 
cito; pero  como  por  natural  achaque  del  gobierno  es- 
pañol, se  siguió  siempre  un  profundísimo  olvido  á  las 
mas  vivas  preparaciones ,  no  duró  mas  el  cuidado  de 
aquella  acción  que  lo  que  fué  necesario  para  darla  prin- 
cipio con  asaz  fatiga  de  Aragón  y  Navarra.  No  se  le  acu- 
día con  los  efectos  competentes á  la  ejecución;  escribía 
el  de  Nochera  é  importunaba,  y  no  era  socorrído;  an- 
tes se  recibía  la  eficacia  de  sus  avisos  casi  con  escánda- 
lo, pcnr  ser  culpa  común  en  ministros  desatentos  repu- 
tar la  providencia  de  otros  como  cobardía. 

De  otra  parte,  desayudado  el  Nochera  por  algunas 
desconfianzas  entre  su  persona  y  la  del  Prior,  altivos 
ambos,  y  ambos  caprichosos,  ninguno  quiso. ni  supo 
convenir  ó  humillarse  á  la  condición  ó  al  mando  ajeno; 
prosiguióse  la  competencia;  poco  después  fué  vengan- 
^  >  7  luego  desconcierto  del  servicio  de  su  rey ;  y  sus 
tn^ms ,  de  cuyos  empleos  por  la  diversión  tanto  depen- 
día el  ejército  del  Vélez »  se  estuvieron  ociosas  todos 
aquellos  tiempos. 

Salieron  los  reales  de  Tarragona ,  y  se  ordenó  que  la 
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caballería  se  mejorase  siempre  cuanto  le  luese  poábU 
hacia  Villafranca  del  Panados.  Ejecutólo  intrépidamente 
el  San  Jorge;  hallábase.en  la  plaza  el  teniente  general 
Vilaplana  con  desigual  poder;  fué  forzado  á  retirarse, 
y  io  pudo  hacer  sin  pérdida  de  fuerzas  ni  de  opinión, 
por  ser  práctico  en  el  país ;  al  punto  ocuparon  los  rea- 
les el  p¿o,  contentándose  con  haberte  ganado,  sin  in- 
tentar por  entonces  otra  cosa  mientras  no  se  juntabí 
todo  el  ejército. 

Causó  la  retirada  de  Vilaplana  grandísimo  descon- 
suelo en  Barcelona;  entonces  volvieron  á  llorar  la  im- 
piedad del  Espeman,  que  en  tal  peligro  los  habla  me- 
tido y  dejado ,  teniendo  por  seguro ,  ó  por  las  disculpas 
de  Vilaplana  ó  porque  verdaderamente  los  pareciese  a9i, 
que  habiéndola  socorrído,  la  villa  pudiera  resistirse. 

Pero  el  francés ,  observante  de  las  atenciones  de  los 
catalanes,  y  no  menos  de  los  pasos  del  ejército  católi- 
co ,  dispuso  su  última  retirada  y  la  de  todos  sus  caSos 
y  tropas  á  Francia ;  contradeciansela  con  vivas  razones 
los  diputados,  que  su  mismo  dolor,  cuando  no  sujos- 
ticia ,  les  estaba  dictando. 

No  se  detuvo  Espernan  ú  ningún  oficio,  antes  pro- 
siguió su  camino  con  tanta  dctenninacion ,  que  dio  mo- 
tivo á  que  se  pensase,  y  aun  escríbiese ,  no  era  solo  el 
sencillo  deseo  de  cumplir  su  palabra  el  que  le  llevaba , 
tan  resoluto.  Volvió  á  Francia ,  donde  ezterionnente 
fué  no  bien  recibido;  todavía  ocupó  luego  su  gobierno 
propietario  de  Leuoata.  Algunos  se  persuadieron  qoe 
mayor  espíritu  obraba  su  movimiento;  yo  no  puedo  es- 
cribir todo  lo  que  he  oído;  por  lo  que  se  ve  se  juzgue; 
lean  aquí  atentísimos  todos  los  que  aconsejan  sus  prín- 
cipes, que  el  caso  no  es  de  tan  pequeña  doctrina ;  asu 
de  útil  ofrece  al  advertimiento  de  los  que  mucho  fian 
de  otro. 

Fué  la  salida  de  los  franceses  sentidísima  en  todo  el 
Principado,  é  hizo  cejar  mucho  en  la  afición  con  que 
los  miraban  como  á  sus  libertadores.  Entonces,  vién- 
dose ya  asombrados  de  su  enemigo ,  recurrían  tal  vez 
á  culpar  la  primera  resolución;  otros  lo  juzgaban  á  in- 
felicísimo pronóstico;  y  tales  había  que  lo  considera- 
ban por  último  desengaño,  creyendo  que  la  desconfian- 
za de  su  conservación  llevíd»  primero  aquellos  que  pri- 
mero la  conocían. 

Pero  los  hombres  en  que  el  valor  ardía  como  ele- 
mento, sin  otra  materia  de  interés  mas  que  su  propio 
celo,  no  desmayando  con  la  ausencia  de  los  socorros, 
decían  que  así  les  había  de  quedar  mayor  la  gloria  de) 
tríunfo,  no  habiendo  de  partir  de  su  laurel  con  otras  ca- 
bezas; que  su  nación,  unida  y  sin  la  correspondencia  de 
otras  gentes ,  quedaría  mas  fuerte  y  mas  segura,  pues 
entre  ellos  ya  no  era  tiempo  se  hallasen  los  áoimos  di- 
ferentes ó  indiferentes.  De  esta  suerte  alentaban  á  les 
temerosos. 

llarcbaba  el  Vélez  en  tanto  al  Panadas,  donde  ya  b 
vanguardia  había  ganado  á  Villafranca;  ocupó  en  lle- 
gando con  su  grueso  el  Tugar,  capaz  de  poder  recogerle 
todo.  Era  yiUafranca  puebld  de  gran  vecindad  y  de  los 
mas  abundantes  de  España  en  su  provincia.  Aquel  mis- 
mo dia  se  ordenó  que  todos  los  caballos  Ugeros  se  ade- 
lantasen á  ganar  San  Sadumi,  distante  poco  mas  de 
una  legua  hacia  Martorell ,  donde  se  sabia  que  el  ene- 
migo aguardaba  con  parte  de  la  gente  retirada  de  Villi- 
franca  y  todo  el  poder  que  tenían  junto  para  oponérsele. 


MOVIMIENTOS,  SEPARACIÓN 

Está  San  Sadunil  puesto  en  una  eminencia  acomo- 
dada para  defenderse,  desde  la  cual  hasta  Martorell  se 
siguen  algunos  valles  liondisimos,  que  van  siempre  ce- 
ñidos de  dos  cordilleras  de  montes ,  que  unos  bajan  de 
las  serranías  de  Monserrate ,  y  otros  corren  la  tierra 
adentro ,  pasando  poco  distantes  de  Barcelona. 

El  pueblo,  siendo  súbitamente  asaltado,  ni  por  eso 
dejó  de  resistirse,  confiado  en  que  la  vecindad  del  so- 
corro no  podia  faltarle ;  pero  la  gran  fuerza  con  que  fué 
furiosamente  embestido  y  luego  entrado,  no  dejó  ver  la 
constancia  de  los  que  le  defendian ,  ni  la  diligencia  de 
los  que  ya  caminaban  á  juntarse  con  ellos. 

Comenzaban  desde  allí  todas  sus  fortificaciones  de 
los  catalanes,  asentadas  en  sitios  favorables á  sus  de- 
signios y  al  modo  de  guerra  común  á  los  hombres  ru- 
dos ;  pretendían  con  tropas  de  gente  bisoña ,  puestas 
en  aquellos  Iugare«  altos ,  libres  á  la  furia  de  la  caba- 
llería ,  defender  todo  el  paso ,  que  por  larguísima  dis- 
tancia continuaba  en  aquella  angostura;  este  fué  su  in- 
tento, y  lo  pudieran  lograr  á  poner  en  ello  mas  cuida- 
do. La  naturaleza  convida  con  la  defensa ,  el  arte  la  per- 
fecciona; la  necesidad  hace  poco  mas  que  desearla,  y  la 
estraga  á  veces;  el  temor  no  ayuda  al  acierto;  quien 
teme  no  sabe,  el  que  sabe  tiene  menos  que  temer;  la 
guerra  se  ha  reducido  á  términos  de  ciencia;  el  orden 
alcanza  mas  que  la  fortaleza. 

Detúvose  el  Vélez  por  discurrir  con  templanza  en  el 
modo  de  la  empresa  de  Martorell ,  que  como  mas  pro- 
pia, por  ser  suyo  el  lugar ,  como  hemos  dicho ,  deseaba 
acertarla.  Hallábase  con  buenas  noticias  del  país  ene- 
migo, porque  en  su  campo  había  muchos  naturales  y 
otros  no  menos  prácticos :  todavía  procuró  haber  algu- 
nos paisanos  por  cuya  industria ,  no  solo  fuese  avisado, 
sino  guiado;  mandó  se  buscasen,  y  le  fueron  traídos 
por  las  tropas  de  la  caballería,  de  los  cuales  se  entendió 
cumplidamente  todo  lo  que  deseaba  saber. 

Haüa  gobernado  hasta  aquel  día  las  armas  de  los  ca- 
talanes su  oidor  eclesiástico  Forran ,  acompañado  de 
don  Pedro  Desbosch  y  don  Francisco  Miguel ,  caballero 
de  San  Juan,  en  quienes ,  por  mas  que  se  adornaban  del 
celo  yfidelidad ,  no  se  hallaban  aquellas  calidades  sufi- 
cientes al  grande  oficio  que  ejercian.  Con  este  conoci- 
niienlD  fué  llamado  el  diputado  militar  Francisco  de 
Tamarit  (á  cuyo  puesto  tocaba  el  mando  de  las  armas 
naturtles),  que  hasta  entonces  se  hallaba  ocupado  en 
el  An^urdan ,  haciendo  frente  yresistencia  á  las  tropas 
reales  de  Rosellon.  Era  el  Tamarit  hombre  que  junta- 
mente llegó  á  enseñarla  milicia  á  los  suyos  y  aprender- 
la enf-e  ellos,  pero  ya  en  opinión  de  capitán ,  porque 
los  buenos  sucesos  anticipan  á  veces  la  gloría  del  aplau- 
so, á  ]ua  parece  caminan  otros  y  rodean  por  el  mereci- 
mienio. 

No  menos  los  negocios  del  Ampurdan  eran  á  este 
tiemfo  dignos  de  todo  cuidado  :  no  se  atrevía  el  Tamar 
rít  á  Jejarlos  expuestos  á  la  mejor  suerte  de  sus  ene- 
migos, ni  tampoco  pudo  excusarse  de  acudir  al  aviso 
de  surepúbüc).  Dispuso  y  encargó  la  defensa  de  aque- 
lla pnvincia  como  le  pareció  mas  conveniente,  y  dejó 
en  suguarnicion  á  los  maestres  de  campo  don  Antón 
Casaftr ,  don  Dalmau  Alemany,  don  Bernardo  Montpa- 
lau,  dm  Juan  Sanmenat  y  el  vizconde  de  Joch,  cuyos 
terciot,  si  bien  no  eran  copiosos,  parecía  que  por  en- 
tonoeapodian  hacer  resistencia  al  contrarío ,  que  ya  se 
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hallaba  con  mayores  pensamientos  en  la  parte  donde 
tem'a  las  mayores  fuerzas;  y  habiendo  también  ordena- 
do á  las  compañías  de  caballos  de  Enrique  Juan ,  el 
baile  de  Falsa  y  Manuel  de  Aux  le  siguiesen,  entró  en 
Barcelona  al  mismo  tiempo  que  le  llamaba  la  necesidad 
y  la  desconfianza  común.  Cobró  el  pueblo  nuevo  alien- 
to con  su  llegada ,  haciéndola  aun  mas  alegre  haber  en- 
trado casi  en  aquellos  días  mónsieur  de  Plesís  y  mon- 
sieur  de  Seriñan  con  un  regimiento  de  infaufería  fran- 
cesa, y  trescientos  caballos  no  compreheudidos  en  las 
capitulaciones  de  Tarragona. 

Consistia  toda  su  esperanza  de  los  catalanes  en  de- 
fender el  paso  de  Martorell ,  juzgando  ser  aquella  la 
verdadera  defensa  y  fortificación  de  Barcelona ;  habían 
perdido  el  Coll  con  facilidad,  cosa  entre  ellos  tenida 
por  insuperable :  esta  consideración  los  llevaba  mas  al 
propósito  de  aquella  resistencia. 

Procuraban  dar  satisfacción  al  Principado,  cuyas 
fuerzas  tenían  juntas,  siendo  cierto  que  todos  sus  na- 
turales parece  habían  puesto  los  ojos  en  aquella  acción 
»  para  acabar  de  creer  ó  desesperar  en  su  defensa  :  á  lo 
que  mas  se  aplicaban  era  á  intentar  algún  buen  efecto 
por  manos  de  la  industria.  Pareció  conveniente  dar  ari- 
80  ni  Margarit,  que  emboscado  en  las  espesuras  de 
Monserrate,  hacia  la  guerra  en  continuos  asaltos,  para 
que  en  la  mejor  forma  que  el  tiempo  y  sus  fuerzas  die- 
sen lugar  se  acercase  á  Tarragona  y  picase  al  ejército 
vivamente  por  las  espaldas. 

Recibió  don  José  la  orden,  y  recogió  á  sí  toda  la  gen- 
te que  le  quiso  seguir,  y  con  algunos  almogávares  fué 
á  tentar  la  fortuna  con  determinación  de  dar  sobre  los 
lugares  que  el  ejército  católico  dejase  con  alguna 
guarnición;  asegurábase  en  que  la  caballería  tenia  des- 
ocupado el  campo  de  Tarragona ,  y  así  no  le  quedaba  el 
negocio  dificultoso. 

Marchó,  y  crecía  cada  instante  tanto  en  poder  y  pen- 
samientos, que  determinó  ir  á  dar  vista  á  la  misma 
ciudad  de  Tarragona;  empero  siendo  informado  de  su 
gran  presidio ,  revolvió  por  hacia  la  montaña  á  la  villa 
deConstantí,  distante  de  Tarragona  una  pequeña  le- 
gua. Es  Constanti  lugar  mediano ,  pero  fortalecido  de 
un  castillo  de  los  que  la  antigüedad  fundó  con  mayor 
arte;  está  eminenteá  todo  su  pueblo  y  á  toda  la  campaña, 
desde  donde  se  mira  no  menos  fuerte  que  agradable ; 
servia  de  hospital  y  cárcel  á  castellanos  y  catalanes ;  pa- 
recióle al  Margarít  esta  empresa  acomodada  á  sus  fuer- 
zas ,  pensando  por  ventura  divertir  con  aquella  acción 
la  fuerza  del  ejército ,  como  suele  la  leona  dejar  algu- 
nas veces  la  presa  á  los  rugidos  de  los  cautivos  hijue- 
los; embistió  la  villa  en  el  mayor  descuido  de  lano^ 
che ;  ganaron  las  puertas  con  brio  los  catalanes ,  no 
poco  defendidas  de  los  soldados  de  la  guarnición.  Es 
celebrado  entre  los  mas  el  aliento  de  un  Pedro  de  Tor- 
res, sargento  catalán;  nombrárnosle ,  contra  costunf- 
bre,  porque  le  hallamos  nombrado  de  todos.  Dcfendióf  o 
el  castillo  como  pudo ,  y  fué  entrado  con  la  primera  luz 
de  la  mañana ;  murieron  algunos  castellanos  en  numero 
como  treinta ;  cobraron  su  libertad  mas  de  trescientos 
naturales  prisioneros,  y  sin  duda  pudiéramos  contar 
este  por  un  dichoso  suceso,  si  no  oscureciera  mucho  de 
su  gloría  la  crueldad  con  que  fueron  tratados  los  herí- 
dos  y  enfermos;  porque  habiéndose  reconocido  por  los 
vencedores  los  hospitales,  donde  yacían  hasta  cuatro- 
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cientos  soldados  >  defendidos  solo  de  la  ImmanidBd  y  re- 
ligión, últimos  privilegios  de  los  miserables,  fueron 
entrados  furiosamente ,  y  sin  ninguna  piedad  despeda- 
zados y  muertos.  Corrió  la  tristísima  sangre  por  en 
medio  de  la  sala  en  forma  de  arroyo :  nadaban  sobre 
ella  brazos,  piernas  y  cabezas;  los  cuerpos  humanos, 
perdida  su  primera  forma ,  parecían  menstmosos  tron- 
cos de  carne.  Al  principio  las  quejas,  lágrimas  y  voces 
formaron  un  horrible  estruendo ,  y  el  miedo  y  la  con- 
fusión fueron  para  algunos  tan  crueles  como  para  otros 
el  acero ;  los  leciios,  fabricados  á  la  paz  y  descanso  na- 
tural ,  se  veían  torpisimamente  bañados  en  sangre ,  y 
sucios  con  las  entrañas  de  sus  dueños,  figuraban  lasti- 
mosamente las  bárbaras  carnicerías  de  los  gentiles.  No 
pudo  detenerse  ú  ningún  respeto  el  furor  de  los  que 
vencían,  porque  parece  es  calidad  de  la  victoria  asen- 
tarse sobre  la  mayor  ruina ;  tampoco  la  venganza  obe- 
dece á  algún  consejo  de  la  piedad;  hallábanse  rabiosos 
los  catalanes  del  suceso  de  Cambríls,  y  obraban  de  suer- 
te en  Constantf ,  como  si  con  aquella  violencia  enmen- 
dasen la  ya  padecida. 

Entendióse  con  brevedad  en  Tarragona  la  interpresa 
de  aquel  lugar,  y  aun  sin  prevenir  tan  grande  daño, 
mandó  el  Tejada  salir  la  caballería  é  infantería  que  pudo 
la  vuelta  del  enemigo ;  pero  el  Margarít,  que  no  dejaba 
de  temerse  de  los  socorros  de  Tarragona ,  liabia  puesto 
de  reserva  fuera  de  la  villa  al  capitán  Cabanas  y  su  com- 
pañía (hombre  entre  ellos  de  buena  opinión),  con  or- 
den que  escaramuzase  con  los  socorredores  mientras 
se  juntase  la  gente  que  se  ocupaba  en  el  saco.  Tocaron 
al  arma  las  centinelas  del  Cabanas  que  se  habían  ade- 
lantado por  todas  las  avenidas ,  y  su  cuerpo  de  guardia 
se  opuso  con  gran  valor  á  las  tropas  contrarías :  llega- 
ron los  reales,  y  atacándose  entre  unos  y  otros  vivisi- 
mamentela  contienda,  pelearon  basta  que,  dispuestos 
ya  en  forma  militar  todos  los  catalanes ,  se  resolvieron 
i  dejar  la  villa,  cuya  conservación  casi  parecía  imposi- 
ble é  inútil,  por  la  mucha  vecindad  del  poder  contrarío. 
No  ignoraba  el  Yólez  todas  bs  prevenciones  del  ene- 
migo; y  así ,  desde  luego  determinó  servirse  del  artifi- 
cio. Llamó  á  consejo  casi  á  vista  de  Martorell ,  y  por 
todos  fué  ajustado  que  los  catalanes  fuesen  embestidos 
en  sus  fortiOcaciones ,  mas  con  intención  de  medir  sus 
fuerzas  que  de  ganárselas;  que  si  ellas  fuesen  tales  que 
diesen  lugar  á  proseguir  el  asalto ,  no  se  perdiese  co- 
yuntura y  se  apretase  lo  posible  por  desembarazar  el 
paso;  pero  que  hallando  así  fuerte  !a  resistencia  y  que 
el  peligro  pareciese  mayor  que  el  útil,  se  retirasen,  y 
entreteniendo  al  contrarío  con  escaramuzas,  se  enviase 
un  trozo  de  ejército  bien  gobernado,  que  subiendo  la 
montaña  á  mano  izquierda,  bajase  al  coliado  dicho  del 
Portell,  desde  donde  se  tomaba  al  enemigo  de  espal- 
das, y  se  pasaban  de  esotra  parte  del  río  Llobregat ;  con 
que  los  catalanes  quedaban  imposibilitados  de  la  reti- 
rada ó  socorro. 

Era  de  pocos  días  antes  entrado  en  el  gobierno  do  ' 
aquellas  armas  el  diputado  militar  Tamarít,  que  no  des* 
preciando  el  valor  de  los  católicos  (como  aquel  que  lo 
iiabia  ezperímentado  de  cerca),  luego  que  reconoció  su 
ejército,  pidió  nuevos  socorros  á  Barcelona,  porque 
con  las  mudanzas  de  los  cabos  que  entre  los  catalanes 
hablan  sucedido,  se  desbaratara  buena  cantidad  de  gen- 
te ,  faltando  de  una  y  otra  casi  la  tercera  parte. 


UANLEL  bfi!  MELÓ. 

Fué  esta  nueva  escüdiada  en  ía  ciudad  coa  modio 
enojo  y  trísteza;  oyen  mal  y  creen  peor  Jos  hombres 
pacíficos  los  aprietos  de  la  guerra ;  acusa  el  civil  de  pe- 
rezoso al  soldado  y  al  capitán  que  no  vence  segnn  so 
antojo ;  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad  que  hay 
entre  sus  estados ;  el  ocio  de  la  guerra  es  terremoto  en 
la  república ;  lo  que  es  confusión  en  la  ciudad ,  es  quie' 
tud  del  ejército :  desdicba  oríginal  juzgar  de  las  acdo^ 
nes  imperceptibles  de  la  guerra  el  tríbunal  de  los  poli- 
ticos,  tan  liberales  en  averiguar  las  calidades  del  peli- 
gro que  ignoran ,  donde  suele  salir  condenado  á  veces 
el  valor  y  á  veces  la  prudencia;  como  si  liarte  pesase 
en  la  b)ilanza  de  Astrea,  y  entre  la  fortuna  y  la  razón 
hubiese  gran  conformidad. 

Quejáronse  los  catalanes ,  mas  no  se  entorpecieron 
del  afecto  con  que  se  quejaban;  prevenían  con  todas 
diligencias  posibles  el  socorrer  al  Tamarít;  convocólos 
y  pidiólos  la  Diputación  con  impcrío  de  s^ñam  y  lágri- 
mas de  madre  iguahnente  afligida  que  temerosa.  Valió- 
se la  ciudad  de  todas  sus  parroquias ,  conventos ,  co- 
fradías, gremios  y  universidades,  porque  aquellos  que 
se  podían  nebral  mandamiento,  no  hallasen  modo  pan 
excusarse  dá  mego;  esforzáronse  á  dar  ó  cortar  d 
brazo  por  salvación  del  cuerpo  de  su  repúbtica;  todos 
se  ofrecieron  al  remedio,  sin  reservar  la  sangre  ó  la  ha- 
cienda. Obligación  es  del  vasallo  ó  del  repúbJico  acudir 
á  su  principe  ó  á  su  patría  afligida,  de  tal  suerte,  como 
si  solo  por  su  cuenta  estuviese  el  remedio ;  fáciimeote 
se  pudiera  reparar  la  ruina  de  un  reino  donde  todos 
pensasen  qoe  el  daño  era  solamente  suyo ;  de  lo  contra- 
río se  da  á  entender  ambición.  Certísimo  es  el  peligro 
donde  los  intereses  parecen  de  uno  solo  y  el  riesgo  de 
todos. 

Venció  la  diligencia  de  la  ciudad  el  alboroto  del  pue- 
blo, haciendo  cómo  marchase  la  gente  de  la  misma 
suerte  que  se  juntaba ;  los  clérígos  y  frailes  desde  el  al- 
tar y  el  coro  pasaban  á  la  campaña ;  niños ,  ándanos  y 
enfermos,  ninguno  dejaba  sosegar  el  celo  de  su  defensa; 
cada  cual  media  sus  fuerzas  por  su  espirito ,  no  este  por 
aquellas,  como  siempre.  Juntáronse  en  breinsimo  tiem- 
po mas  de  tres  mil  personas,  pero  con  poca  soflciencia 
para  las  armas ,  en  extremo  ajenas  de  su  ejercicio. 

Entre  tanto  los  del  ejército  católico,  dispuestas  ya  sus 
acciones  según  el  orden  que  habían  tomado,  y deaen- 
gañados  de  que  por  el  frente  del  paso  era  tanta  la  re- 
sistencia, que  no  había  que  proseguúr  por  aquelh  parle;, 
se  dividió  todo  el  grueso  en  dos  trozos.  Tomó  a  van- 
guardia por  su  cuenta  el  Torrecusa,  á  quien  aeguiao 
seis  mil  infantes  en  los  tercios  de  la  guardia ,  enlos  d^ 
duque  del  Infantado ,  portugueses ,  vralones  y  d  de  ios 
presidios  de  Portugal ,  y  hasta  quinientos  caballoi ;  dcgé 
el  camino  real  á  roano  izquierda ,  y  entrándose  en  las 
asperezas  de  aquellas  serranías  que  silben  erecíendo 
desde  el  agua  á  la  montaña ,  fué  marchando  y  haciendo 
su  camino  en  forma  de  arco  por  toda  la  Uerra ,  qoe  los 
catalanes  pensaban  se  defendía  por  manos  de  lanatn- 

raleza. 

El  Vélez ,  entendiendo  que  su  viaje  habría  de  ler  un 
poco  mas  dilatado,  y  aquella  suspensión  podría  (casio- 
narles  alguna  sospecha,  mandé  de  nuevo  atacv  dife- 
rentes escaramuzas  en  el  frente  con  las  trinchéis  y  re- 
ductos ,  que  se  hallaban  bien  guarnecidos  y  anuientes 
en  todos  los  pasos  á  propósito  de  la  defensa  en  doand- 
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no  real ;  mas ,  ó  que  foese  flojedad  ó  artífício  de  los  cas- 
tellanos j  ninguna  vez  pretendierou  arrimarse  á  las  for- 
tificaciones contrarias,  que  no  fuesen  rechazados  con 
gran  valor  y  destreza  por  los  catalanes.  Ocupóse  todo 
aquel  dia  en  las  escaramuzas ,  y  el  segundo  se  tocaron 
muchas  alarmas  á  la  villa  por  el  costado  siniestro;  con 
que  crecía  en  los  embestidos  cada  hora  el  asombro, 
viéndose  atacados  por  tres  partes  á  un  mismo  tiempo. 

Ya  entonces  se  descubrían  ]a&  tropas  del  Torrecu- 
sa ;  tardó  un  poco  mas  de  lo  que  se  pensaba ,  hablen-* 
dose  detenido  en  quemar  un  burgo  que  se  puso  en  re- 
sistencia ,  no  sin  algún  daño  de  ios  reales ,  por  ser  de 
noche  \k  contienda;  llegó, en  fin,  sobre  Martoreli  in- 
tempestivamente, y  resonándoles  á  los  sitiados  los  cla- 
rines contrarios  por  las  espaldas,  dieron  su  perdición 
por  segura.  Aquellas  voces  á  un  mismo  paso  servían  de 
desmayo  y  aliento;  unos  aflojaban  como  perdidos,  y 
otros  se  alentaban  como  vencedores ;  apretáronse  las  es- 
caramuzas y  juego  de  ia  artillería  con  horrible  estruen- 
do ,  multiplicándose  en  los  senos  de  los  valles  vecinos; 
crecia  el  horror,  y  se  desesperaba  en  la  defensa  de  tal 
suerte ,  que  el  Seriñan ,  reconociendo  el  riesgo  común, 
comenzó  á  introducir  la  plática  de  salvación.  Tuvieron 
su  consejo  el  Tamarít  y  tercer  conseller»  á  quienes  asis- 
tían el  Seriñan  y  don  Josef  Zacosta,  y  ordenaron  que 
luousíeur  de  Aubiñí  saliese  á  reconoceré!  poder  del  Tor- 
recusa ,  que  era  quien  mas  les  afligía;  pero  siendo  In- 
formados prontamente  de  que  el  enemigo  bajaba  con 
todo  su  grueso ,  acompañado  de  nuevas  tropas  de  caba- 
llería y  seis  escuadfones,  conloe  cuales  igualaba,  cuan- 
do no  superase,  su  número,  resolvieron  no  exponer  al 
último  daño  aquel  pequeño  ejército;  que  el  postrer  pe«> 
Jigro  no  debia  ser  sino  cuando  se  hubiese  desbaratado 
toda  la  fuerza  6  industria;  que  Martoreli  no  merecía  ser 
el  fínaLteatro  de  sus  desesperaciones;  que  el  corazón 
de  la  patria  eran  aquellas  armas;  que  de  ellas  se  den  va- 
lia el  aliento  á  todo  el  cuerpo  de  su  república;  que  qui- 
zá en  Barcelona  los  aguardaba  la  suerte  próspera;  que 
aUá  era  la  resistencia  mas  segura ,  mas  cercanos  los  so- 
corros ,  mas  ejecutiva  la  desesperación ,  mayor  el  pue- 
blo, mayores  las  obligaciones ;  que  ningún  cuerdo  de- 
jaba de  tomar  de  su  fortuna  aquella  tregua  con  que  le 
convidaba,  porque  entre  el  cuchillo  y  la  garganta  to- 
paron muchos  su  remedio;  que  el  entregarse  á  los  pe- 
ligros no  es  valor ,  sino  torpeza  del  miedo ,  que  no  deja 
«olícitar  su  remedio  al  sumamente  cobarde. 

De  estas  razones  persuadidos,  mandaron  se  retirasen 
los  tercios  en  buen  orden ,  y  se  temían  de  no  poder  con- 
seguirlo, porque  se  difícullaba  tanto  en  el  indomable 
furor  de  los  suyos  oomo  en  la  pujanza  y  atrevimiento 
délos  contrarios. 

Los  cabos  españoles ,  reconociendo  la  misma  razón 
que  obligaba  á  retirarse  los  catalanes,  apretaban  con 
loda  furia  por  no  daiies  lagar  á  la  salida ;  empero  ellos 
coa  mayor  noticia  del  pais  hicieron  avanzar  las  tropos 
de  su  caballería,  á  cuyo  abrigo  sallan  ios  infantes,  por- 
que no  era  tnenos  la  resistencia  en  el  frente ,  donde  el 
Veloz  determinó  de  hacer  dar  el  hsalto  despu4  de  la 
venida  del  Torrecusa.  Habíanse  acercado  las  mangas  á 
sus  fortificaciones  por  menos  distancia  que  á  tiro  de 
arcabuz,  lo  que  habiendo  reconocido  monsieur  de  Se* 
nesé  f  á  cuyo  cargo  estaba  la  artillería ,  con  el  da  Ba* 
tendón  y  otros  que  les  seguían ,  dispusieron  de  tal  ^uer- 
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te  su  manejo,  que  la  irffanterla  española  se  detuTo  todo 
el  tiempo  que  la  catalana  hubo  menester  para  dejar  ü 
puesto,  y  seguir  la  otra  en  su  retirada. 

Entonces  ftié  entrado  el  lugar  por  las  espaldas :  satis^ 
fizóse  allí  la  venganza  de  unos  de  la  resistencia  de  otros, 
como  si  fuese  culpa  la  defensa;  no  perdonaba  la  furia 
á  edad  ó  sexo;  á  todos  igualó  la  cfueldad  en  una  misma 
miseria.  Costó  la  entrada  de  Martoreli  las  vidas  de  al- 
gunos soldados  y  oficiales ,  y  entre  ellos  fué  mas  sentida 
la  muerte  de  don  José  de  Saravia ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago ,  teniente  de  maestre  de  campo  general ,  y 
el  hombre  mas  práctieo  en  papeles  y  despachos  de  un 
ejército  que  otro  ninguno.  Faltarou  de  los  catalanes 
mas  de  dos  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos  Uge- 
ros.  Por  la  misma  razón  que  el  Vélez  esperaba  de  aquel 
logar  mas  obediencia,  permitió  que  fuese  allí  mayor 
estrago. 

No  habían  las  tropas  de  su  caballería  del  Torrecusa 
acabado  de  bajar  por  el  colindo ,  cuando  juzgando  ya 
la  victoria  por  suya ,  se  aventuraron  á  divertirse  y  en- 
trarse por  los  pueblos  vecinos,  porque  el  descuido  del 
contrarío  acrecienta  las  fuerzas  y  aun  la  dicha  del  que 
acomete.  Algunas  partidas  de  caballos  sueltos  tomaron 
el  camino  de  San  Felhi  con  pretexto'de  cortar  los  so- 
corros de  Barcelona. 

Eran  de  poco  tiempo  llegadas  á  aquel  paso  todos 
aquellos  con  que  la  ciudad  pudo  acudir  á  su  ejército; 
la  gente  bisoña  y  de  profesión  extraña  descansaba  sm 
tino  de  la  fatiga  de  las  armas ;  Regaron  súbitamente  sus 
corredores,  y  les  dieron  aviso  del  peligro  en  que  se  ha- 
llaban :  constaba  el  socorro  de  hombres  los  mas  de  ellos 
eclesiásticos,  y  otros  algunos  oficiales  y  gente  llana, 
que  viéndose  vecina  á  la  muerte,  no  se  acababa  de  dis- 
poner ni  bien  á  la  fu^  ni  bien  á  la  resistencia ;  vueltos 
á  su  discurso  por  a%ün  particular  aliento  que  les  asistía, 
y  acompañados  denlos  infantes  fraliceses,  á  quienes  se 
animaron,  consiguieron  el  ponerse  en  forma  de  esperar 
al  enemigo.  Cobraron  una  colina  harto  favorable  á  su 
defensa ,  y  socorridos  también  de  una  compañía  de  ca- 
ballos, del  capitán  Borrell ,  alcanzaron  mayor  confianza 
de  la  victoria.  Llegaban  las  tropas  con  intención  de  em- 
bestirlos, convidadas  de  su  primer  desórdep,  y  no  obs- 
tante que  ellos  así  pudieran  defenderse ,  dejaron  aquel 
sitio,  y  poco  á  poco  se  subieron  la  montaña ,  donde  sin 
la  contingencia  de  la  defensa ,  alcanzaron  mayor  seguri- 
dad por  la  retirada,  entrándose  en  los  bosques.  Quedó  el 
lugar  en  manos  de  los  vencedores,  y  sirvióles  de  cuar- 
tel asaz  á  propósito  para  su  intento  y  descanso. 

Detúvose  el  Vélez  un  dia  todo,  como  llorando  las  mi- 
nas de  su  Martoreli ,  porque  si  bien  deseaba  pasar  ade- 
lante, no  le  era  posible  por  entonces;  el  ejército,  suma- 
mente fatigado  de  las  marchas  y  escaramuzas  pasadas, 
no  se  hallaba  en  la  disposición  y  sosiego  de  que  necesi-. 
tan  las  gentes  que  han  de  comenzar  el  gran  hecha  dt> 
una  batalla  ó  sitio. 

Pareció  se  debia  dejar  allí  el  presidio  conveniente 
para  defensa  del  paso  del  Congost ,  donde  se  habían  de 
asegurar  los  víveres  que  bajasen  de  San  Saduml ;  y  así, 
fué  ordenado  que  el  comisario  general  decabaHeria  de 
jas  órdenes  con  quinientos  caballos  se  quedase  guar- 
dándole ,  y  que  en  Martoreli  se  detuviesen  dos  tercios 
prontos  para  marchar  hacia  donde  les  fuese  ordenado^ 

Con  estas  prevenciones  salid  el  Vélez  aldiasíguien-« 
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te ,  y  ordenó  de  nuevo  que  su  vanguardia  en  buena  dis- 
posición avanzase  todo  lo  posible  basta  ios  lugares  de 
Molins  de  Rey ,  San  Feliu  y  Esplúgas,  donde  pretendía 
dar  forma  de  batalla  á  su  campo ,  según  la  acción  en 
que  asentase  que  debía  ser  empleado.  Mandó  adelantar 
sus  escuadrones ,  según  hemos  referido ,  y  sin  dificul- 
tad ninguna  se  hizo  dueiío  de  todos  los  pueblos  y  tierra 
de  aquel  contomo;  no  sé  topaba  de  parte  del  contrario 
defensa  alguna ,  ni  liabia  batidores  ó  centinelas  que 
procurasen  descubrir  sus  movimientos;  toda  la  tierra 
parecía  triste  y  llena  de  silencio ,  de  cuya  quietud  in- 
ferían los  españoles  el  temor  de  sus  contrarios;  lodo  lo 
interpretaban  dichosamente :  es  costumbre  del  deseo 
errar  siempre  el  juicio  en  las  figuras  de  los  sucesos 
prósperos. 

Hallábase  ya  acuartelado  el  ejército  en  los  puebl>ts 
vecinos  á  Barcelona ,  adonde  habiendo  llegado  el  Vélez, 
entendió  no  debía  fiar  una  cosa  tan  grande  de  solo  su 
arbitrio;  quiso  justificarse  con  su  ejército^  obligado  no 
menos  de  su  modestia  que  de  otros  vivos  pen8amienta«, 
que  no  le  dejaban  afirmar  en  ninguna  resolución,  por- 
que á  la  verdad  su  espíritu  jamás  le  dio  esperanza  de 
la  victoria.  Temía  interiorroentey  y  procuró  ayudarsedo 
los  hombros  de  muchos  ó  sus  esperanzas  para  llevar  o  I 
peso  de  la  contingencia.  Es  esta  la  mayor  usura  de  los 
políticos,  obrar  solos  aquellas  cosas  de  que  se  satisfa- 
cen, por  no  repartir  la  gloria  del  acierto  con  ninguno, 
y  ayudarse  de  otros  en  aquellas  que  temen,  por  des- 
cargarse con  ellos  de  la  vergüenza  que  sigue  á  los  rui- 
nes acontecimientos. 

Llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  cabos  de 
su  campo,  y  otras  algunas  personas  cuya  intervención 
podía  ser  provechosa  para  el  acierto  ó  para  hi  justifi- 
cación :  llamó  á  don  Luís  Monsuar^  baile  general  de 
Cataluña,  hombre  muy  confidente  tfsurey,  como  atrás 
habemos  dicho,  y  en  eitreroo  práoUco  en  todas  las  co- 
sas públicas  y  particulares  del  Principado ;  hizo  tam- 
bién llamar  á  don  Francisco  Antonio  de  Alarcon»  del 
consejo  real  de  Castilla ,  á  quien  el  Conde-Duque  ha- 
bía enviado,  debajo  de  otros  pretextos,  como  para  fis- 
cal délas  acciones  del  Vélez.  No  había  en  el  Alarcon 
parte  ninguna  suficiente  para  lo  qde  se  trataba;  empe. 
ro  mucha  disposición  para  ser  creído  por  su  boca  el  gran 
desvelo  con  que  el  Vélez  procuraba  los  buenos  sucesos; 
juntos  entonces  d\jo  así : 

«Que  pues  la  buena  fortuna,  guiada  de  la  justifica- 
ción del  Rey,  los  había  traído  vencedores  tan  cerca  de] 
lugar,  donde  los  delitos  pasados  clamaban  religiosa- 
mente por  castigo ,  faltaba  solo  discurrir  en  el  modo 
mas  conveniente  de  la  venganza,  si  así  podían  llamar- 
se los  efectos  del  justísimo  enojo  de  su  monarca;  que 
ya  liabían  conocido  en  muchas  experiencias  el  poco  va- 
lor de  aquellas  gentes  miserables  ( en  fin  como  faltos  de 
razón),  pues  en  aquellos  días  fueron  tantas  las  victo- 
rias cuantas  las  veces  que  se  pusieron  á  vencerlos;  que 
la  espada  de  aquel  ejército,  ya  pendiente  sobre  el  cuello 
de  Barcelona;  estaba  también  destinada  para  castigo  de 
otras  provincias;  que  el  tardar  en  el  primer  golpeera  re- 
tardarse la  gloria  del  segundo  triunfo;  que  allí  no  iban 
á  mas  que  á  ensayarse  para  mayores  cosas;  que  haber- 
se contentado  con  pequeños  hechos  era  deshojarse  los 
copiosos  laureles  que  los  aguardaban ;  que  toda  Espa- 
ña, toda  Europa  y  todo  el  mundo  estaba  mirando  aten- 
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,  lisimamente  sus  sucesos;  que  ya  era  menester  darles 
i  satls&ccion  á  la  esperanza  de  ios  amigos  y  á  las  dudas 
de  los  neutrales ;  que  muchos  en  la  ciudad,  depositando 
la  fe  en  el  silencio  ó  teoior,  no  esperaban  mas  que  ver 
tremolar  las  banderas  reales  para  levantar  una  grao 
voz  en  favor  de  España ;  que  de  la  misma  suerte  los 
obstinados,  por  ventura  que  esta  misma  diligencia 
aguardasen  para  reducirse^  dando  así  alguna  discnlpt 
á  su  mudanza ;  que  eati>  no  podía  ser  dudoso,  pues  don- 
de la  resistencia  los  convidaba  con  el  sitio,  ellos  no  ha* 
bian  atinado  á  defenderse,  ni  parece  que  lo  solicitaban, 
según  todo,  lo  perdían  sin  pérdida,  n 

Templó  luego  con  gran  destreza  el  orgullo  á  que  va- 
namente podían  inducir  sus  razones,  porque  sin  doda 
parece  que  en  estos  casos  pende  de  la  boca  del  caudi* 
lio  el  temor  ó  aliento  de  los  subditos.  Puso,  no  sin  cui- 
dado, antes  las  consideraciones  apacibles,  por  dar  á  en- 
tender á  los  que  escuchaban  que  su  lengua  le  minis- 
traba primero  aquellos  afectos  que  primero  topaba  en 
el  corazón;  ó  fué  también  traerles  últimamente  á  U 
memoria  sus  peligros,  deseando  que  los  tOTiesen  mas 
cerca  de  los  ojos,  al  tiempo  que  se  determinasen;  él  oo 
amaba  ni  elegía  lo  quealabó^  antes  sentía  lo  con^tuio; 
y  añadió  luego : 

a  Que  ninguno  debía  arrojarse  al  precipicio  por  ver 
precipitado  al  que  pasó  delante;  que  no  les  obligase  ¿ 
torcer  ó  encubrir  alguna  parte  de  su  sentimiento  el  ha- 
ber entendido  que  su  ánimo  apetecía  aquella  empre- 
sa; que  midiesen  atentamente  las  fuerzas  del  ejérdU), 
y  su  disposición  con  la  multitud  de^quel  pueblo  y  obs- 
tinación de  aquella  ciudad ;  que  tampoco  tuviesen  per 
iniálibles  las  señales  de  recibir  sus  armas  y  aclamar  so 
nombre,  porque  en  la  astucia  de  los  afligidos  no  hay 
promesa  imposible  ni  segura ;  que  si  se  les  ofrecía  otro 
modo  mas  acomodado  de  castigo  que  la  batalla  ó  sitio, 
lo  practicasen;  que  él  sabía  de  su  rey  que  mas  deseaba 
elttcíerto  que  la  venganza;  que  los  alborotos  presen- 
tes de  España  pedían  atent^ímo  juicio  cerca  de  los  eoi- 
pleos  de  sus  armas,  porque  siendo  muchas  las  ocasio- 
nes y  uno  el  poder,  era  menester  no  ofrecerle  á  casos 
dudosos.» 

Mandó  luego  que  hablase  públicamente  el  gdiema- 
(for  de  Moojuich,  caballero  catalán,  que  la  noche  antes, 
mas  obligado  del  temor  que  de  la  fidelidad,  se  pasó  al 
ejército  católico ;  informó  en  público  de  las  cosas,  par- 
ticularmente de  su  castillo,  y  de  otras  de  la  ciudad,  fa- 
cilitándolas, como  es  uso  en  los  que  pretenden  lisonjear 
y  persuadir. 

Callado  este,  ordenó  el  Vélez  se  leyese  públicamente 
la  carta  de  su  rey  y  las  órdenes  del  Conde-Ouque  sobre 
el  negocio  de  Barcelona;  todo  encaminado  á  las  pron- 
tas ejecuciones.  Instaba  el  Conde  en  la  expugnación, 
prometía  el  suceso,  facilitaba  los  inconvenientes,  y  mo» 
trábales  el  modo  de  la  segura  victoria ;  en  fin,  la  dispo- 
nía y  juzgaba ,  sm  otro  fundamento  que  su  deseo  vivo, 
en  cada  palabra  y  letra. 

No  hay  juicio  tan  experto  que  antes  de  la  experien- 
cia comprehenda  el  ser  de  las  cosas ;  muchos  oí  aun 
después  del  estudio  lo  han  conseguido.  El  favor  de  los 
príncipes  puede  hacer  los  hombres  grandes,  peroné 
cientos;  algunos,  fundados  en  aquella  gracia  dd  señor, 
como  se  ven  superiores  á  los  otros  en  la  fortuna,  pien- 
san que  lo  son  también  á  la  misma  fortuna ;  el  q»e  su« 
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bió  ignorante  al  magistrado,  ignorante  caerá  del  ma- 
gistrado ;  los  hombres  le  aplauden  y  le  engañan,  la  suer- 
te  los  aborrece  y  escarmieola,  ellos  le  suben  sobre  ella, 
y  él  se  arroja  desde  allá  después  de  subido.  Errada** 
mente  suele  mandarlo  todo  el  que  primero  no  mandó 
á  pocos  y  obedeció  á  algunos ;  mas  ¡  qué  erradamente 
dispone  los  ejércitos  el  que  no  ha  manejado  los  ejérci* 
tos!  Palabras  estudiadas  y  bien  compuestas  no  son  mas 
que  sonido  deleitable,  sueño  al  principe  que  lus  escu- 
cha ,  poco  después  precipicio  del  principado ;  ninguno 
Tence  desde  su  retrete,  bien  que  desde  al)i  mande» 
contra  la  supersticiosa  fe  de  un  político;  la  guerra, 
animal  indómito,  jamás  acabó  de  obedecer  al  azote, 
cuanto  mas  al  grito.  Son  testigos  los  ojos  de  Europa  de 
que  en  aquel  célebre  bufete,  tan  venerado  de  la  adula- 
ción española,  se  han  escrito  muchas  mas  sentencias 
de  perdición  que  instrucciones  de  victorias. 

Oián  prontamente  los  del  Consejo  todas  las  razones 
referidas  del  Yélez,  y  ninguno  ignoraba  ó  desconocia 
los  fines  de  cada  cual ;  no  hubo  entre  ellos  hombre  que 
seguramente  entrase  en  aquella  misma  resolución ,  de 
que  tampoco  dudó  ninguno,  porque  todos  temían  lo 
mismo  que  su  mayor  temia ,  y  como  menos  poderosos, 
humillábanse  mas  presto  á  la  dirección  de  aquel  que 
los  mandaba.  Sabian  que  Barcelona  estaba  en  dcfensai 
terraplenada  su  muralla,  capaz  toda  de  artillería,  y  con 
mas  de  cien  cañones  alojados  en  forma  suficiente;  lle- 
na de  hombres  desesperados,  socorrida  de  soldados 
viejos,  y  no  desamparada  de  cabos  expertos;  suya  la 
mor,  los  puestos  importantes  ocupados  y  defendidos, 
los  vasallos  Geles  al  Rey  pocos  y  encubiertos;  abundan- 
tísima la  plaza  de  bastimentos.  De  otra  parte,  miraban 
su  ejército  ya  disminuido  en  infantería  y  caballería  por 
la  hambre,  por  la  guerra  y  por  la  enfermedad,  y  princi- 
palmente por  las  muchas  guarniciones  que  iban  de- 
jando atpfis;  el  enemigo  á  las  espaldas  con  poder  con- 
siderable de  gente  y  en  su  país,  el  paso  de  Martorcll 
poco  seguro  para  la  retirada;  mucha  gente  bisoña,  to- 
da hambrienta ;  el  manejo  de  las  provisiones  casi  impo- 
sible, el  mar  no  defendido ,  pocas  galeras  y  mal  arma- 
das; en  los  cabos  alguna  desconformidad;  los  socorros 
de  Castilla,  Aragón  y  Valencia  lentos  y  apartados  :  todo 
los  ponía  en  gran  desconfianza. 

El  Caray  pretendió  á  los  principios  se  hiciese  la  guer- 
ra por  Rosellon,  como  habernos  dicho  ;  todavía  prose- 
guía en  su  parecer,  nunca  se  acomodó  al  sitio  de  Bar- 
celona por  aquella  parte;  consentíalo  forzado  ó  respe- 
toso. El  Torrecusa  juzgábalo  ordinaríamente;  enteii- 
dia  que  la  empresa  no  era  mas  de  sitiar  una  ciudad 
grande,  cuya  defensa  no  podría  ser  larga.  Xeli  mostraba 
alguna  dificultad  en  el  sitio,  creyendo  que  el  poder  no 
era  proporcionado.  El  oidor  Alarcon  instaba  porque  se 
cumpliesen  las  órdenes  reales ;  los  catalanes  que  seguían 
ni  ejército  también  incitaban  por  la  recuperación  de  Bar- 
celona ,  no  mirando  ni  discurriendo  mas  que  sobre  sus 
intereses.  De  los  cabos  menores,  algunos  eran  de  pare^ 
cer  se  dejase  la  ciudad  conforme  al  antiguo  del  Caray, 
y  que  el  ejército  vagase  por  la  pro viucia;  que  destruye- 
se los  campos  y  lugares  cortos,  sin  detenerse  en  cosas 
de  mucha  dilación  y  lidia;  que  el  enemigo  sin  ejército 
copaz  les  dejaba  libre  el  campo,  donde  se  podían  man- 
tener, y  dentro,  en  los  pueblos ,  apretarlos  de  tal  suerte 
que  los  mismos  naturales  pidiesen  sobre  sí  el  castigo. 
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El  Vélez  no  se  desviaba  mucho  de  esta  opinión ;  pero 
el  silencio  de  los  tres  cabos,  Torrecusa,  Caray  y  Xeli, 
le  quitó  la  osadía  para  resistirse  á  los  mandamientos 
del  Rey.  Fué  resuelto  por  todos  que  el  ejército  se  me- 
jorase hasta  el  lugar  dicho  Sans,  media  legua  de  Bar- 
celona; que  la  ciudad  se  intentase;  que  se  reconociese 
Monjuich,  como  lugar  principal  de  la  expugnación,  y 
que  las  fortificaciones  de  afuera  llegasen  á  ser  acometi- 
das, porque  con  verdad  se  entendiese  su  fuerza  ;  que 
últimamente,  manifestándose  la  justicia  real  con  todas 
las  gentes  del  mundo,  segunda  vez  fuesen  los  catalanes 
convidados  con  el  perdón,' porque  jamás  se  pensase 
que  el  Rey  de  su  parte  había  faltado  con  alguna  dili- 
gencia de  padre  ú  oficio  de  señor  piadoso. 

Con  esto  marchó  el  ejército  hasta  el  lugar  señalado, 
y  se  gastó  todo  aquel  dia  en  reconocer  los  puestos,  ave- 
nidas y  partes  por  donde  la  ciudad  debía  ser  embestida. 
Encargóse  de  esta  diligencia  el  Torrecusa  con  otros 
algunos  oficiales  en  corto  número.  La  grandeza  del 
mando  no  desvia  los  riesgos,  antes  los  solícita.  No  so 
excusó  jamás  de  ningún  peligro  por  dar  satisfacción  á 
su  cargo ;  y  mas  á  su  opinión  entre  españoles,  con  quie- 
nes vivía  siempre  poco  confiado. 

Habíase  últimamente  entendido  y  propuesto  la  dis- 
posición de  la  empresa,  como  les  era  posibte ;  y  enton- 
ces pareció  conveniente  enviar  la  carta  propuesta  á  la 
ciudad ;  final  protestación  por  la  conciencia  del  Rey,  y 
que  habia  de  ser  excusa  de  los  daños  propincuos.  Des- 
pachóse con  un  trompeta,  según  forma  de  la  guerra. 

Contenia  en  nombre  del  Vélez, que  hallándose  con  el 
ejército  real  sobre  aquella  ciudad,  quería  darse  por 
obligado  á  advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  pro- 
pios designios  eran  solo  castigar  los  perturbadores  de 
la  paz  pública ;  que  le  recibiesen  como  á  ministro  de 
justicia ,  y  no  como  á  caudillo ;  que  la  clemencia  cató- 
lica^ aunque  ofendida  de  los  excesos  pasados,  les  ofre- 
cía perdón  y  quietud ,  y  estaba  pronlo  á  recibirlos  como 
á  hijos;  que  de  esta  suerte  se  podría  remitir  la  saña  de 
un  ejército ,  que  jamás  suele  parar  en  menos  daños  que 
en  la  ruina  universal  en  honras,  vidas  y  haciendas;  que 
abriesen  los  ojos  y  mirasen  su  peligro;  que  se  com- 
padecía como  cristiano ,  los  amonestaba  como  amigo  y 
los  aconsejaba  como  natural  é  hijo  de  su  provincia,  y 
uno  de  los  mas  interesados  en  su  bien  y  conservación. 

Acompañaba  la  carta  del  Vélez  á  otra  del  Rey  escrita 
con  gentil  artificio ,  porque  encaminándose  también  al 
perdón ,  aunque  firmada  en  aquellos  últimos  días,  cuan- 
do ya  no  parecía  decente,  su  data  era  muy  anterior, 
mostrando  haber  sido  escrita  en  aquel  tiempo  en  que 
las  cosas  merecían  tratarse  de  otra  suerte. 

Era  en  estos  dias  grandísima  la  turbación  en  la  ciu- 
dad, afligida  de  los  malos  sucesos  pasados  y  temerosa 
del  poder  y  fortuna  que  la  estaba  amenazando :  recur- 
rían todos  á  Dios  con  ayunos,  oraciones  y  abstinencias; 
las  manos  de  los  sacerdotes  no  dejaban  las  mañanas  do 
obrar  sacrificios  apacibles  al  Señor ,  y  las  tardes  no  ce- 
saban sus  lenguas  de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la 
enmienda  y  penitencia  de  la  vida. 

Llegó  en  medio  de  estos  desconsuelos  comunes  el 
pliego  del  Vélez,  que  les  causó  no  pequeña  novedad  y 
mayor  cuidado ,  cuando  por  aquella  diligencia  se  cono- 
cía que  sus  contrarios  no  habían  olvidado  los  instru- 
mentos de  la  industria  allí  dentro  de  su  mayor  fuerza. 
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Empezaron  á  temerse  de  nuevo  de  ellos  y  de  sí  mis- 
mos, b\Q  cuidadosos  contra  el  arle  como  contra  la 
fuerza. 

Juntiironse  en  concejo ,  y  leídas  públicamente  las 
cartas,  hallaron  que  no  teuiun  nada  que  prometerse  de 
un  ánimo  que  solo  procuraba  endulzar  los  oídos  igno- 
rantes con  palabras  pias,  por  hallar  mejor  medio  á  la 
violencia  y  crueldad.  Respondieron  de  común  parecer 
que  los  progresos  del  ejército  no  daban  lugar  á  que  le 
esperasen  en  su  favor ,  antes  para  desolación  de  la  pa- 
tria ;  que  no  liabia  modo  de  creer  una  fe  de  que  las 
obras  eran  tan  diferentes ;  que  sus  manos  en  las  ocasio- 
nes pasadas  se  hablan  visto  igualmente  crueles  en  los 
que  se  entregaban  y  los  que  se  defendían ;  que  el  que 
caminaba  á  la  quietud  no  se  acompañaba  de  estruen- 
dos y  escándalos;  que  apartase  de  si  las  armas ,  y  serii 
obedecido,  porque  entonces  se  conocería  que  lo  ne- 
gociaba el  amor,  y  no  el  miedo ;  que  este  debía  ser  el 
prímer  paso  de  la  concordia ,  y  que  habiendo  de  ser  tal 
el  medio  de  la  paz,  ¿cómo  podría  dificultarlo  siendo 
crísliano,  amigo  y  natural? 

Disponía  el  Vélez  entre  tanto  su  ejército  como  quien 
no  esperaba  cosa  de  aquella  diligencia ;  pero  habiendo 
recibido  el  último  desprecio  en  la  respuesta  de  la  ciu- 
dad ,  ordenó,  con  parecer  de  los  cabos,  que  de  los  dos 
tercios  se  entresacasen  dos  mil  mosqueteros  á  satisfac- 
ción de  los  que  habían  de  mandarlos;  que  de  estos  se 
formasen  dos  escuadrones  volantes,  de  que  se  dio  car- 
go al  maestre  de  campo  don  Fernando  de  Ribera  y  al 
conde  de  Tirón ,  maestre  de  campo  de  iríuudeses ;  que 
los  dos  subiesen  la  montuna  de  Monjuich  por  ambos 
costados;  que  el  primero  le  atacase  por  la  pnrle  izquier- 
da ,  entre  la  campaña  y  fuerte  de  la  eminencia ,  y  el  se- 
gundo por  entre  la  ciudad  y  la  montaña ;  que  á  estos 
escuadrones  siguiesen  ocho  mil  Infantes,  que  se  aloja- 
sen en  forma  de  batalla  por  la  falda  del  monte,  mejo- 
rándose cuanto  fuese  necesario  á  los  volantes;  que  el 
San  Jorge  con  sus  batallones  ocupase  la  parte  mas  llana 
de  aquel  costado  para  cubrir  toda  esta  gente ;  que  lo 
restante  de  la  inrantería  se  redujese  á  escuadrones  de 
la  forma  que  el  terreno  diese  lugar,  y  que  con  este  tro- 
zo se  hiciese  frente  á  la  ciudad ;  que  la  caballería  de  las 
órdenes  poblase  un  vállete  que  podría  servir  de  avenida 
sobre  el  cuerno  izquierdo,  y  desde  allí  procurase  cor- 
tar la  caballería  enemiga  si  acaso  se  aventurase  á  sa- 
lir contra  los  escuadrones ;  que  el  teniente  Chavarría 
tomase  con  algunas  piezas  un  puesto  que  se  juzgaba 
acomodado  para  batir  el  fuerte ;  que  el  General  y  su 
corte  se  detuviesen  en  el  líospitalet ;  que  después  de 
arrimados  los  vblantes  al  fuerte,  hiciesen  todo  lo  posi- 
ble por  ganarle,  socorriéndolos  todos  los  tercios  de  la 
vanguardia ;  que  el  dueño  y  cabeza  de  esta  acción  fuese 
el  Torrecusa,  propio  maestre  de  campo  general  del 
ejército; que  el  Garay  gobernase  como  tal  la  otra  par- 
te de  él ,  correspondiéndose  y  ayudándose  unos  á.  otros, 
conforme  lo  pedia  la  importancia  del  caso. 

Igualmente  desesperaron  de  la  concordia  los  catala- 
nes luego  que  recibieron  la  carta  del  Vélez;  parecióles 
había  llegado  el  último  aprieto  de  su  miseria ;  temie- 
ron el  fin  de  aquel  gran  negocio,  y  aunque  ya,  según 
las  cosas,  parecía  sin  fruto ,  volneron  á  llamar  su  con- 
cejo Sabio,  siquiera  para  perderse,  si  se  perdiesen, 
como  cuerdos.  Juntáronse  en  número  de  doscientos 


votos;  y  entonces ,  mas  como  en  conferencia  que  coa- 
cejo,  habiendo  exclamado  primero  sobre  su  peligra, 
manifestaron  los  diputados  la  cortedad  de  sos  fuerzas, 
la  potencia  contraria ,  la  opresión  de  una  guerra  dilata^ 
da,  el  estrago  de  una  venganza  apetecida  de  tantos 
dias ,  la  intención  de  su  enemigo  y  la  justicia  de  su 
putria. 

ftlinislrábales  entonces  el  dolor  cuantas  considerado- 
nes  olvidaron  al  principio ,  resolviendo  últimameale 
que  la  república  se  hallaba  incapaz  de  defenderse  por 
sus  fuerzas  solas  :  engañábales  el  espanto,  porque  ea 
el  estado  presente  ellos  no  podían  sino  entregarse  ó  de- 
fenderse. Oyéronse  unos  á  otros  con  asaz  confusioD, 
mezclando  las  lágrimas  del  temor  con  \as  del  enojo ;  ea 
fui  se  conformaron : 

Que  ellos  se  hallaban  en  uno  de  los  casos  que  las  le- 
yes ponen ,  en  que  á  la  república  pueda  ser  licito  exca- 
sarse del  imperio  del  señor  natural ,  y  elegir  otro*,  se- 
gún los  mismos  fueros  de  la  naturaleza ;  que  el  pretexto 
del  ejército  era  solo  la  destrucción  uuiversal  del  Pria- 
cipado ,  abrasando  sus  campañas,  arruinando  sus  pue* 
blos,  consumiendo  sus  tesoros,  vituperando  sos  hono- 
res, y  últimamente  reduciendo  la  ilu&lre  nación  cata- 
lana á  miserable  esclavitud ;  que  á  fin  de  conseguir sa 
castigo,  les  convidaba  el  Rey  con  la  honestidad  de  los 
partidos ,  disimulándose  en  todos  el  enojo  que  los  mo- 
vía ;  por  lo  cual  no  solo  decíanles  era  lícito  rehusar  co- 
mo violentísimo  y  tiránico  el  cetro  de  Felipe,  sioo  qu« 
también  debían  nombrar  y  escoger  un  principe  justo  y 
grande  á  quien  entregar  la  protección  de  su  principa- 
do ;  que  ninguno  por  virtud  y  por  grandeza  podia  ser 
mas  dignamente  dueño  y  amparo  de  su  nación  que  la 
miyestad  cristianísima  de  Luis  decimotercero  del  nom- 
bre ,  rey  de  Francia ,  grande ,  justo  y  vecino ,  y  á  quien 
las  razones  antiguas  de  su  origen  sin  falta  hablan  de  in- 
clinar á  la  estimación  y  agradecimiento  de  tiles  va- 
sallos. 

Habían  precedido  algunas  pláticas  del  Plesís  y  Seri- 
ñan ,  que  ingeniosamente  mostraban  la  felicidad  de  la 
corona  de  Francia,  liaciéndolos  entender  que  toda  aque- 
lla quietud  los  aguardaba  á  trueco  de  tan  sua?e  cosa, 
cual  era  el  entregarse  á  su  imperio.  Fué  aquel  día  todo 
del  temor ,  mas  ni  por  eso  dejó  de  tener  su  parte  el  in- 
terés ,  tocando  los  corazones  de  algunos :  juzgábanos 
tos  que  con  el  nuevo  señor  no  solo  se  aseguraban  de 
la  indignación  del  pasado,  mas  que  también,  sobre  pro- 
picio, les  había  de  ser  oíicioso,  porque  as  costumbre  de 
los  que  nuevamente  suben  al  reinado  honrar  y  engran- 
decer los  instrumentos  que  los  sirvieron  al  principio. 

Otros  pensaban  que  con  la  mudanza  del  dominio  mu^ 
darían  también  de  fortuna,  igualando  y  excediendo á 
aquellos  que  no  igualaban  én  el  estado  presente,  como 
natural  cosa  en  la  rueda  que  vuelve  y  ministra  la  fortu- 
na de  los  reinos,  al  menor  giro  bajar  la  superficie  con 
que  miraba  al  cielo ,  y  subir  á  su  lugar  la  ^oe  tocaba  al 
polvo. 

Llevados  de  este  general  aplauso  los  catalanes,  su 
levantó  en  el  Concejo  una  voz  común  aclamando  por 
conde  de  Barcelona  á  Luis  el  Justo,  rey  de  Francia,  y 
detestando  juntamente  el  nombre  de  Felipe;  entonces, 
juntos  los  diputados,  oidores  y  conselleres,  hicieron 
escribir  un  papel  de  la  justicia  de  su  aclamación,  con- 
vidando á  la  posteridad  con  las  justificaciones  de  su 
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hecho,  calificado  en  famosas  razones  políticas  y  mora- 
les; escribieron  junios  al  rey  aclamado;  avisaron  al 
pueblo ,  que  recibió  el  nuevo  príncipe  y  gobierno  fácil 

y  alegre. 

Dieron  luego,  como  en  posesión  de  su  provincia,  par- 
te en  las  direcciones  y  acuerdos  públicos  á  los  cabos 
franceses  con  que  se  hallaban ;  nombraron  tres  para 
el  gobierno  universal  de  las  armas;  eran  el  Tamarit,  el 
cflnseller  en  cap  de  Barcelona  y  el  Plesís.  Formaron 
su  consejo  de  guerra ,  donde  llamaron  al  Seriñan ,  fray 
don  Miguel  de  Torrellas ,  Francisco  Juan  de  Vergós  y 
Jaime  Damiá.  En  las  estancias ,  baluartes  y  fortifica- 
ciones pusieron  cabos  franceses  y  catalanes,  todos 
hombres  de  confianza  cual  se  pretendía ;  la  fuerza  de 
Monjuich  entregaron  á  monsieur  de  Aubiuí ,  y  guarne- 
ciéronla con  nueve  compañías  de  gente  miliciana,  que 
todas  constaban  de  hombres  comunes ;  á  esta  se  junta- 
ban alguna*  de  su  mejor  infantería  del  tercio  de  Santa 
Eulalia  y  el  capitán  Cabanas  con  hasta  doscientos  mi- 
quelets,.y  loque  entre  todo  venia  á  ser  de  mayor  im- 
portancia, eran  trescientos  soldados  viejos  franceses, 
que  se  habian  recogido  para  aquel  efecto  de  diferentes 
tropas  y  tercios  de  los  que  entraron  en  el  país. 

Los  franceses,  hombres  de  valor  y  práctica ,  acudían 
?in  perder  punto  al  manejo  y  expedición  de  las  varias 
ocurrencias  y  negocios,  que  cada  instante  eran  de  ma- 
yor peso  y  peligro ;  no  cesaban  de  visitar  las  defensas, 
de  amonestar  la  gente  y  animarla ,  de  recibir  y  man- 
dar órdenes  á  todo  el  país,  de  allanar  dudas  y  confor- 
mar competencias.  En  fin,  ellos,  con  gran  diferencia  do 
lo  pasado,  disponían  las  cosas  como  propiamente  suyas; 
que  en  aquella  parte  no  les  engaitó  su  esperanza  á  los 
catalanes. 

Hallábase  en  Tarrasa  el  conseller  tercero,  y  por  aque- 
llos pueblos  retirada  la  mayor  parte  de  la  infantería  que 
se  escapó  de  Martorell ,  á  quien  se  enviaron  órdenes 
para  que  recogiendo  toda  su  gente  y  convoyando  otra, 
bajase  sobre  Barcelona  luego  que  tuviese  noticia  que 
ci  enemigo  habla  asentado  allí  sus  reales ,  porque  no 
tuviese  lugcff  de  fortificarse  seguro  en  ninguna  parte ; 
aun  ellos  no  pensaban  de  su  furia  de  los  españoles  tan- 
to, que  temiesen  la  súbita  embestida. 

De  la  misma  suerte  se  le  ordenó  al  Margarit  se  fuese 
á  Monserrate,  y  desde  allf  ocupase  todos  los  pasos  con- 
venientes para  estorbar  los  socorros  del  jejército  real, 
y  aun  su  misma  retirada,  si  ellos  se  hubiesen  en  nece- 
sidad de  seguirla. 

Dispuestas  así  fas  cosas  de  una  y  de  otra  parte ,  ama- 
neció el  día  sábado  26  de  enero  del  nuevo  año  de  41, 
mostrándose  sereno  el  cielo  y  claro  el  sol ,  quizá  por 
darles  ejemplo  de  quietud  y  mansedumbre  al  furor  de 
los  hombres. 

A  la  seña  de  un  clarín  comenzó  á  moverse  todo  el 
ejército  en  aquella  foi  ma  que  se  había  ordenado  por  sus 
cabos;  así  tendido  por  toda  la  campaña ,  representaba  . 
á  los  ojos  tan  hermosa  visi<m ,  cuanto  lamentable  al  ; 
discurso.  Tremolaban  los  plumajes  y  tafetanes  vistosa-  ' 
mente,  relucían  en  reflejos  los  petos  en  los  escuadro- 
nes, oíanse  mover  las  tropas  délos  caballos  con  des- 
templado rumor  de  las  corazas;  los  carros  y  bagajes  > 
de  la  artillería,  ordenados  en  hileras  á  semejanza  de  ca-  i 
lies,  figuraban  nna  caminante  ciudad  populosa;  las  ca-  • 
jas,  pífanos,  trompetas  y  clarines  despedían  todo  el  \ 
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temor  de  los  bisónos ,  dándole  á  cada  uno  nuevos  hrios 
y  alientos;  el  orden  y  reposo  del  movimiento  del  ejér- 
cito aseguraba  el  buen  suceso  de  su  empresa;  el  coraje 
de  los  soldados  prometía  una  gran  victoria. 

El  Veles  en  tanto,  alegrísimo  de  ver  sus  gentes,  y  la 
felicidad  con  que  se  hallaba  ya  cercano  A  la  cosa  para 
que  allí  era  venido,  mandó  hacer  alto  á  los  suyos,  y 
llamando  para  junto  á  su  persona  los  que  podían  escu- 
charle ,  dijo : 

(^Aunque  la  costumbre  militar  nos  enseñe  ser  pro- 
vechosas las  razones  del  caudillo  antes  del  acometi- 
miento, yo  no  veo  que  ahora  pueda  ser  necesario,  por* 
que  ni  la  justificación  de  la  causa  que  aquí  os  ha  traí- 
do se  puede  olvidar  á  ninguno ,  ni  tampoco  hay  para 
qué  acordaros  |  oh  españoles !  aquel  excelente  afecto  de 
vuestro  valor;  que  son  las  dos  principales  cosas  que  en 
tales  casos  se  suelen  traer  á  la  memoria  de  los  comba- 
tientes. De  lo  uno  y  otro  son  testigos  vuestros  ojos  7 
vuestros  corazones;  aquellos  mirando  la  rebeldía  con- 
traria que  os  presenta  esa  miserable  ciudad ,  y  experí*- 
mentando  estos  los  continuos  ímpulsoide  vuestru  celo. 
Yo  por  cierto  tan  ajeno  me  hallaba  ahora  de  persuadi- 
ros ,  que  á  no  ser  por  respetar  el  uso  de  esta  humana 
ceremonia  de  la  guerra,  excusara  como  desorden  el 
deteneros  aquí ,  creyendo  que  cada  instante  que  os  de- 
tengo en  esta  obra ,  ós  estoy  á  deber  de  gloria  y  fama. 
Ni  discurro  por  su  desaliento  de  los  contrarios ,  que  po- 
déis medir  por  su  delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con  que 
nos  hallamos  en  todo  á  su  partido ,  porque  ya  empecé 
á  deciros  que  no  han  de  ser  mis  palabras ,  sino  vuestra 
razón,  el  móvil  que  arrebate  los  movimientos  de  vuestro 
espíritu ;  solo  os  debo  advertir  que  si  la  suerte  no  qui- 
siere acomodarse  á  dispensamos  sin  sangre  la  victoria, 
no  os  debe  costar  mucho  cuidado  á  jos  que  faltareis  el 
amparo  de  las  prendas  que  dejéis  en  la  vida ;  porque  la 
piedad,  la  grandeza  y  la  promesa  de  vuestro  rey  os  puede 
justamente  aliviar  este  peso ,  que  es  todo  lo  que  cabe 
en  el  poder  de  los  hombres  cerca  de  la  correspondencia 
con  los  que  acaban.  De  mi  oso  á  deciros  que  habré  de 
ser  compañero  á  los  vivos  y  amigo  á  los  muertos ,  y  qtic 
si  á  costa  de  cualquier  daño  mío  se  pudiese  excusar 
vuestro  peligro ,  habré  yo  de  ser  el  primero  que  me 
ofrezca  á  él  por  cada  cual  de  vosotros.» 

•Ya  las  últimas  palabras  de  este  razonamiento  se  oían 
medio  confundidas  de  las  voces  de  los  soldados ,  que  en 
diferentes  cláusulas  sonaban  por  todas  partes ,  claman- 
do y  pidiendo  la  vida  de  su  rey  y  de  su  general  y  el  cas- 
tigo de  sus  contrarios.  Echaron  casi  todos  los  sombro- 
ros  al  aire  en  un  mismo  tiempo,  señal  común  de  alegría 
y  conformidad  en  los  ejércitos;  y  volviendo  á  su  primer 
movimiento ,  en  breve  espacio  de  tiempo  llegaron  á 
asomarse  los  batidores  á  vista  de  Barcelona  por  la  Cruz 
Cubierta,  que  mira  al  portal  de  San  Antonio. 

La  ciudad,  habiéndolos  reconocido,  también  comen- 
zó á  crecer  en  ruido  tal,  tan  furioso  y  melancólico,  que 
bien  informaba  de  la  gran  causa  de  que  procedía.  En- 
tonces el  Tamarit,  con  los  mariscales  Plesís  y  Seriñan, 
que  se  hallaban  reconociendo  los  puestos ,  viendo  que 
los  seguía  mucha  gente,  y  que  su  tristeza  revelaba  la 
gran  duda  en  que  se  hallaba  su  ánimo ,  juzgando  ser  con- 
veniente darles  algún  aliento ,  hizo  seña  de  querer  ha- 
blarlos ,  y  fué  fama  les  dijo  así : 

aSi  dudáis,  valerosos  catalanes,  por  la  condición  de 
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la  fortuna ,  yo  creo  tenéis  razón ;  pero  si  mostráis  temer 
las  faorzas  que  os  amenazan ,  vano  y  ocioso  es  vuestro 
recelo ;  vecino  está  vuestro  mayor  enemigo ;  veislo  alli; 
detrás  de  aquella  montaña  se  esconde  la  ruina  de  vues- 
tra patria ;  veis,  alli  está  el  gran  vaso  de  veneno  que 
presto  se  pondrá  en  vuestras  manos;  escoged,  seño- 
res ,  si  lo  queréis  beber  para  morir  infamemente ,  ó  sí 
arrojaríe  haciéndole  pedazos ,  en  que  consiste  vuestra 
vida ;  todo  se  verá  presto  en  vuestra  elección ,  y  de  lo 
que  estuviere  por  cuenta  de  Dios ,  bien  podemos  con- 
tamos por  seguros,  que  no  correrá  peligro.  Volved 
sobre  vosotros,  que  este  gigante  es  liueco,  óá  lo  menos 
ostátua  de  bálago ;  muchas  de  sus  tropas  bisoñas,  al- 
gunas desarmadas,  y  todas  oprimidas;  ninguno  pelea 
por  amor;  el  que  mas  hace  viene,  el  que  mas  desea  se 
vuelve  hallando  por  dónde ;  el  que  mas  sabe  no  es  obe- 
decido ;  su  rey  ausente,  su  general  con  pocas  experien- 
cias, sus  cabos  enemigos,  hambriento  todo  el  campo, 
manchado  de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos  de  propó- 
sitos torpes,  su  justicia  ninguna,  y  lo  que  es  mas,  la 
suerte  de  aquel  rey  cansada  de  favorecerle.  ¿Qué  es  lo 
que  teméis ,  sino  que  no  lleguen  presto  y  que  se  os  es- 
cape de  las  manos  este  triunfo  ?  Por  vosotros  está  la  ra- 
zón ;  hoy  habéis  de  acabar  el  grande  edificio  de  la  liber^ 
tad  que  habéis  levantado ;  hoy  se  ha  de  dar  la  sentencia 
.en  que  se  publicará  al  mundo  vuestra  gloría  ó  vuestra 
infamia ;  á  este  dia  se  dedicaron  todos  los  aciertos  que 
obrasteis  hasta  ahora ;  punto  es  este  en  que  se  deGnirá 
á  la  posteridad  vuestro  nombre,  ó  por  libertador  ó  fe- 
mentido; aguardad  y  sufrid  constantes  los  golpes  del 
contrario,  que  no  se  os  ha  de  dar  barata  la  gloria  de 
este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el  ver  que  han  vencido 
hasta  aquí,  esa  es  mas  cierta  señal  de  su  próxima  rui- 
na. Si  creéis  ámis  palabras,  luego  veréis  mis  acciones; 
yo  no  soy  de  los  que  procurarán  reservarse  para  el  pre- 
mio ;  capitán  quiero  ser  de  los  muertos ,  y  si  no  os  hago 
falta ,  yo  quiero  ser  el  primero  que  os  falle ;  si  no  me 
hallareis  entre  vosotros ,  buscadmo  allá  entre  los  ene- 
migos. Una  sola  cosa  os  pido  entrañablemente;  que 
guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de  las  órdenes 
militares,  y  que  mas  quiera  cada  cual  ser  cobarde  en  su 
puesto  que  valiente  en  el  ajeno ,  porque  de  la  consonan- 
cia de  los  constantes  y  los  osados  pende  la  armonía  de 
la  victoria.  Con  vosotros  tenéis  la  fortuna  de  César ;  de 
César  no,  que  es  poco;  pero  del  mayor  rey  de  los  cris- 
tianos, del  mas  venturoso  de  los  vivientes;  no  es  este 
solo  el  que  os  ha  de  defender.  ¿Qué  otra  cosa  ha  queri- 
do mostraros  el  cielo  en  la  tan  impensada  nueva,  que 
hoy  se  os  entró  por  las  puertas,  del  nuevo  rey  de  Portu- 
gal, sino  que  anda  Dios  juntando  y  fabricando  prínci- 
pes por  el  mundo  para  defeadernos  con  ellos?  La  ma- 
jestad de  un  rey  justo  os  asiste,  la  hermandad  de  otro 
justificado  se  os  ofrece ,  la  inocencia  de  una  justísima 
república  os  ampara,  el  poder  de  un  Dios  sobre  todo 
justo  os  ha  de  valer.  i> 

Acabó  el  diputado,  á  cuyas  razones  los  cabos  france- 
ses añadieron  algunas  palabras  en  abono  del  afuclo  do 
su  rey,  prometiéudüles  en  su  nombre  socorro  y  dos- 
canso.  Respiró  con  esto  la  plebe  del  dolor  que  la  opri- 
mía, sin  otra  diligencia  que  haber  creido  sus  afectos. 

Luego  los  cabos  ó  gobernadores  de  las  armas  mau- 
llaron que  la  infantería  de  los  tercios  principales  guar- 
neciese toda  la  muruila ;  era  en  número  suficiente  á  ma- 
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yores  defensas.  El  regimiento  del  Seríoan  ocapó  las 
puertas,  y  con  particularidad  se  le  encargóla  defensa 
de  la  media  luna  del  portal  de  San  Antonio,  la  de  ma- 
yor riesgo.  Los  capitanes  de  caballos  franceses  y  cata- 
lanes, monsieur  de  Fontarelles,  monsieur  de  Brídoir$, 
monsieurde  Guidane,  el  de  Sagé  y  el  de  la  Talle;  don 
Josef  Dardena,  don  Josef  de  Pinos,  Henrique  Juan,  Ma- 
nuel de  Aux  y  Borrellas,  todos  á  orden  del  Seriñan, 
formaron  sus  batallones  haciendo  frente  al  enemigo  eo 
aquel  llano  que  yace  junto  á  los  caminos  dé  Valdonse* 
lia  y  el  Crucero.  Previniéronse  las  baterías  en  todo  el 
círculo  de  la  muralla ;  separóse  á  una  parte  alguna  gente 
para  el  socorro  del  fuerte ,  y  en  otra  las  reservas  con 
que  se  habla  de  acudir  á  la  misma  ciudad.  Facilitóse  d 
modo  de  municionar  la  gente ,  empleando  en  este  ser- 
vicio la  inútil ;  á  otros  se  dio  cuidado  de  retirar  los 
muertos.  Abriéronse  los  hospitales  y  casas  de  devoción. 
Algunos  entendían  en  el  regalo  y  esfuerzo  de  los  otros, 
acariciándolos ,  como  sucede  al  cazador  regalar  el  le- 
brel por  echarle  á  la  presa.  Algunos  se  ocupaban  en 
incitar  al  vulgo  con  altos  gritos;  cuáles  prometían  pre- 
mios al  que  se  señalase  en  el  valor  y  resistencia.  En 
medio  de  estos  no  faltaban  muchos  que  temían  y  llora- 
ban; en  fin,  todos  ocupados  en  la  incertidumbre  del  su- 
ceso, el  que  mas  le  esperaba  feliz  no  dejaba  de  mirarle 
contingente.  Los  templos,  patentes  al  pueblo,  asegura- 
ban á  todos  misericordia. 

Continuábase  lentamente  la  marcha  del  ejército,  j 
con  mas  vivo  paso  el  trozo  de  h  vanguardia,  destinado 
á  la  expugnación  deMonjuich ;  pero  habiendo  llegado  á 
los  molinos,  hizo  alto;  el  segundo  trozo  volviendo  el 
frente  á  la  ciudad  estúvose,  y  á  su  mano  izquierda  la 
artillería  y  la  caballería  en  sus  puestos,  señalados  en  la 
forma  que  atrás  hemos  escrito. 

Subía  la  vanguardia  al  monte ,  donde  habiéndose  ya 
mejorado  en  alguna  parte  el  primer  batallón,  que  coos- 
tal^a  de  los  dos  escuadrones  volantes ,  se  dividió  á  los 
dos  caminos  que  cada  cual  habia  de  seguir;  los  otros 
de  aquel  mismo  trozo,  formando  un  solo  cuerpo,  pre- 
tendieron subir  la  eminencia;  con  asaz  trabajo  de  los 
soldados  lo  podían  conseguir  espaciosamente. 

Pero  porque  nos  sea  mas  fácil  dar  á  entender  la  dis- 
posición de  la  embestida ,  describiré  en  este  lugar  la 
ciudad  de  Barcelona  y  su  Moujuich  con  toda  brevedad 
posible. 

Barcelona,' dicha  de  Ptolomeo  Brachino^  antigua  ca- 
beza de  su  condado,  y  metrópoli  ahora  de  toda  la  tierra 
llamada  Cataluña,  creen  sus  historiadores  ser  fundación 
de  Hércules  Líbico;  bien  que  algunos,  mas  atentos  á  la 
verdad  que  á  la  gloria,  juzgan  ser  obra  de  Barcino,  co- 
mo su  nombre  parece  lo  da  á  entender.  Frecuentáronla 
y  la  engrandecieron  los  cartagineses  y  romanos,  que 
un  tiempo  la  llamaron  Fa vencía;  no  menos  los  godos, 
por  la  comodidad  que  ofrecía  su  puerto  al  comercio  del 
África,  Italia  y  España.  Agro  Laletano  decían  los  anti- 
guos á  la  campaña,  donde  yace  tendida  en  una  vega  no 
muy  dilatada,  pero  hermosamente  cubierta  y  abundan- 
te, que  se  comprehcnde  ei)tre  los  dos  nos  Llobregat, 
que  es  el  Robricato,á  la  parte  del  poniente,  y  Beaós,  que 
fué  el  Bétulo,  á  la  de  levante;  y  aunque  no  muy  veci- 
nos, sirven  de  fertilizar  su  tierra.  Ciñenla  en  forma  de 
arco  mas  de  medianamente  corvo  unas  montañas,  ter- 
minadas de  una  y  otra  punta  en  la  mar,  que  puede  ser' 
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vir  de  cnerda  al  arco  de  las'eernmlas  por  la  Ifaiea  de  6tt 
borísontey  el  cual  cierra  el  arco  de  un  extremo  á  otro 
bacía  mediodía.  Sabe  desde  el  agua  por  k  punta  oc- 
cidental ,  caminando  al  septentrión ,  un  promontorio 
que»  después  de  parar  en  una  mediana  eminencia ,  va 
cayéndose  de  esotra  parte  en  mas  dilatada  cuesta ;  este* 
es  el  monte  llamado  Monjuicb,  quealguHos  quieren  si^ 
nifique  monte  de  love,  en  memoria  de  que  los  gentiles 
hablan' allí  fabricado  á  su  I6|»ter«m  }  templo;  etrok 
le  interpretan  monte  de  los  Judíos,  por  ser  en  algún 
tiempo  cementerio  de  aquella  gente:  séase  estaóaquel. 
Abriga  á-la  ciudad  por  aquella  parte  de  la  fuerui  de  168 
vientos  ponientes^  y  ayuda  á  sii  sanidad,  reparándola 
del  vapor  de  ciertas  lagunas  que  est^  de  esotro  lado  de 
la  montaua ;  pero  cuantQ  sirveá  la  sahid,  desordena  su 
defensa.  Nosubeafiucbo,  pero  levántaseaquella  altura 
que  basta  para  quedar  eminente  á  toda  la  dudad,  de  la 
cual  apartado  poco  mas  de  mil  pasos,  ofrece  contra  elh 
acomodada  batería.  Guardó  aquel  sitio  sin  defensa  al-, 
guna  la  couíiansa  ó  la  ignorancia  de  los  pasados.  Solo 
habían  fabricado  en  lo  mas  alto  una  pequeña  torre,  que 
servia  de  atalaya  al  mar  y  puerto ;  pero  recelosos  ya  de 
la  potencia  del  Rey,  que  los  amenñuiba  desde  los  pri- 
meros alborotos,  entendieron  en  fortificar  aquella  parte 
dañosa  notablemente.  Comenzaron  la  fábrica  por  in- 
du^nade  personas  ignorantes  ó  difidentes;  dispúsose 
tan  grande,  que  pareció  imposibledoproseguir;  pararon 
con  la  obra  basta  que  el  temor  del  ejército  dispertó  se- 
gunda vez  su  cuidado;  redujeron  la  larga  fortificación 
comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de  cuadro, 
defendido  de  cuatro  medios  baluartes;  cortáronlo  que 
pudieron  del  monte  en  zanjas  y  cavas  altas,  y  atrav¿á- 
ronle  con  algunas  trincheras  en  las  estancias  conve- 
nientes :  esta  es  Barcelona  >Moi\jtticb. 

Eran  las  nueve  del  dia  cuando  el  escuadren  volante, 
gobernado  por  d  conde  de  Tirón,  que  subía  por  la  co- 
lina opuesta  á  Gastelldefels,  atacó  la  primera  escara- 
muza, aunque  el  Conde  con  ánimo  bizarro  procuraba 
roas  acercarse  que  ofender,  ó  defender  de  las  mucbas 
cargas  de  mosquetería  con  que  ya  le  recibían  los  con- 
trarios; todavía,  reconociendo  su  daño  y  desigualdad, 
ordenó  á  su  gente  pelease  como  le  fuese  posible* 

Habían  pensado  los  cabos  católicos  antes  de  la  eoH 
besüda,  muclio  menos  de  la  fortificación  de  lo  que  ba- 
ilaron después;  este  mismo  yerro  les  sucederá  siempre 
á  los  fóciles  en  persuadirse  de  informaciones  del  ene- 
roigo;  era  asi  común  el  peligro  eu  todos :  á  pecho  des- 
cubierto, ó  cureña  rasa ,  según  3U  estilo,  se  estaban 
firmes  peleando  con  hombres  cubiertos  de  sus  defen- 
sas. La  tierra  propia  comunica  alientos  contra  el  que 
pretende  ganarla,  y  puesta  delante  da  ánuno  al  mas 
cobarde  para  defenderse.  Esto  quisieron  decir  los  an- 
tiguos por  las  ficciones  de  su  Anteo.  El  que  no  defiende 
su  patria,  ó  no  es  hombre  ó  no  es  hijo. 

Murió  de  un  mosquetazo  por  los  pechos  el  Tirón, 
ílustrísimo  iriandés  y  firmísimo  católico,  soldado  de 
larga  eiperiencía,  con  sentimiento  yegüero  de  los  que 
raandalNi,  juzgando  por  Infeliz  pronóstico  la  anticipada 
muerte  de  su  cabo.  Sucedía  á  osle  escuadrón  el  de  por- 
tugueses, gobernado  por  don  Simón  Mascareñas;  re- 
paró diestramente  en  la  duda  t  espanto  de  los  que  no 
se  mejoraban  pudiendo  liacerlo;  y  Imbiendo  sabido 
que  la  causa  era  la  muerte  del  maestre  de  campo^  dejó' 
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SQ  puesto  y  se  pasó  á  gobernar  el  volante  con  bizarro 
ejemplo. 

ff o  cesabaA  un  punto  tes  cargas  de  mosquetería  por 
todas  pintes,  si  bien  con  menos  dafio  en  la  que  gober- 
naban RibM  :  era  su  camino  mas  acomodado,  porque 
Se  enderezaba  por  el  fopdo  de  una  canal  que  entre  sf 
mismo  abre  el  monte,  y  va  á  fenecer  en  el  frente  de  la 
antigua  torre  de  la  atalaya.  Como  pudo  marchar  cu- 
bierto, no  fué  sentido  hasta  que  improvisamente  dio  la 
carga  sobre  todos  los  que  defendían  lo  alto  de  la  colina. 
Apenas  había  llegado  á  su  nuevo  logar  el  Mascare- 
ñas,  cuando  mandó  avanzarel  escuadrón,  que  aflojando 
por  la  muerte  del  Conde  y  muchoá  otros  que  de  con- 
tinuo caían  en  tierra,  había  perdido  buenos  pasos :  ayu- 
dóles la  ocasión,  porqueá  este  mismo  tiempo  se  descu- 
bría ya  otro  escuadro,  que  gobernaba  el  sargento  ma- 
yor don  Diego  de  Cárdenas  y  Luson,  por  su  maestre  de 
campo  Martín  ,de  los  Arcos, que  de  pocos  días  había 
muerto :  alentáronse  uno  á  otro,  y  prosiguieron  la  em- 
besüda  con  grande  aliento.  Era  práctico  el  Cárdenas, 
y  reconociendo  el  lugar,  mandó  mejorar  algunas  man- 
gas de  mosquetería,  que  revolviéndose  sobre  el  costado 
derecho,  daban  la  carga  por  las  espaldas  á  los  catalanes, 
y  defendían  las  trincheras  de  la  colína,  donde  el  Mas^ 
careiías  llevaba  el  frente ;  pero  ellos,  conociendo  su  pe- 
ligro, puestos  en  retirada,  se  fueron  al  abrigo  de  su 
fuerte,  dejando  los  puestos,  no  sin  considerable  pérdida 
de  los  españoles.  Fué  muerto  el  sargento  mayor  Cárde- 
nas, que  retiraron  pasado  de  dos  balazos,  y  el  maestre 
de  campo  don  Simón ,  herido  dichosamente  en  la  ca- 
beza :  murieron  otros  capitanes  y  soldados,  dejando  á 
los  suyos  ma»gloria  que  utilidad,  porque  liabiendo  ga- 
nado con  gran  peligro  y  afán',  hubieron  de  perderlo 
luego,  retirándose  fácilmente  del  puesto. 

Guarnecía  la  estancia  de  Santa  Madrona  y  San  Fer- 
riol  por  los  catalanes  el  capitán  Gallért  y  Valencia  con  ^ 
menos  cuidado  de  lo  que  pedia  la  ocasión ;  y  así,  reci- 
bieron los  avisos  de  su  desóuido  por  las  mismas  bocas 
de  los  mosquetes  contrarios.  Comenzó  á  inquietarse  la 
gente,  ayudándoles  para  el  susto  el  peligro  y  la  nove- 
dad ;  pero  los  capitanes^  haciendo  por  fuerza»  volver 
las  caras  á  los  suyos,  mandaron  darle  la  carga :  no  los 
dejó  el  temor  obrar  ni  obedecer  mas  que  á  su  misma 
violencia;  cumplieron  los  dos  su  obligación;  mas  ni  su 
ejemplo  ni  las  voces  fueron  bastantes  á  detenerios. 
Viendo  el  Valencia  su  peligro ,  hizo  cómo  se  retirasen 
con  algún  concierto ,  y  dejándolos  ya  seguros,  subió  á 
pedir  al  Aubiñl  les  socorriese  con  alguna  gente  prácti- 
ca, porque,  mezclada  con  hi  suya,  sirviese  como  de  co- 
razón al  cuerpo  de  sus  naturales. 

En  medio  de  esto,  habiendo  reconocido  el  Seriñan  que 
las  tropas  del  San  Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto, 
solo  á  fin  de  embarazar  todo  el  socorro  y  retirada  de  la 
gente  de  Monjuich,  quiso  ver  si  podía  inquietarío  y  mo- 
verlo, porque  entonces  le  quedase  mas  acomodada  la 
empresa. 

Ordenó  al  capitán  Auz  que  con  algunos  caballos  ca- 
talanes y  franceses,  al  abrigo  de  una  manga  de  mosque- 
tería, saliese  á  escaramuzar  con  el  enemigo.  Acomodó 
el  capitán  sus  infantes,  arrimándoos  sobre  la  margen 
•opuestaáia  cabañería  del  San  Jorge,  donde,  olleándose 
por  aquQlla  parle  la  tierra ,  le  servia  de  trinchera.  Eran 
continuas  las  cargas  de  los  mampuestos,  cuyo  daño 
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proTocuba  mas  «i  6ap  lorga  que  no  la  osadía  de  los  ca- 
ballos qué  le  convidaban  á  la  escaramuza :  mapdó  aa*» 
Ur  algMnos  de  los  suyos  por  enlret^nerJos ;  pera  los  ^- 
tá|anes  advertidamente  se  retinibaj^,  dejapdosiemprei 
firme  la  in/anteria,  porque  cada  íastante  ^  veponocia' 
mas  el  daño  de  las  (ropas  reales.  ,  .     ^ 

Entonces  vino  á  entender  el  ^n  Jorge  que  su  salud; 
consistia  en  desalojar  de  ^quel  sitio  al  eqej^igp  i  y  que. 
con  su  caballería,  aunque  poca  ^bastaba  para  tenerle 
seguro  sí  ujn^  vez  se  ganase.  A.visó  al  Garay,qoe  man* 
dábalos  escuadrones  del  fi;enle,  porque  le  enviase  des* 
9Íentos  mosqueteros  para  aquel  servicio;  pero  41 ,  en- 
Ón,  bombreagudOy  conociendo  el  suceso,  se  excusó  de 
mandárselos,  diciéndoie  que  sufriese  cuanto  le  fuese 
posible  la  carga,  del  enemigo ,  p^ue  s\  |e  arrojaba  de 
aquel  puesto,  babria  de  ser  forzoso  ocuparlo  a|  punto 
con  sus  tropas ;  lo  que  era  sin  dudtf  de  mayor  peligro, 
pues  cuanto  se  mejoraba » tanto,se  descubría  mas  ¿  las 
baterías  de  sus  cañones. 

No  se  acomodó  el  San  lorge  á  su  sentimiento :  voi-' 
vió^á  mandar  pedir  é  los  escuadrones  mas  cerpanos  se. 
le  enviase  alguna  infantería;  llegó  prontamente,  y  po- 
niéndola en  parte  acomodada,  empezaron  á  dar  tan  fu- 
riosas cargan  al  mampuesto  contrario,  que  á  pocas  ro- 
ciadas volvieron  los  catalanes  las  caras,  retirándose 
bácia  la  muralla  y  media  Igna  del  portal  de  San  Anto* 
ñio.  Pero  apenas  habían  dejado  el  puesto ,  cuando  el 
San  Jorge,  por  no  dar  lugar  á  que  le  ocupasen  contna-' 
yor  poder,  movió  con  los  batallones  de  su  vanguardia^ 
adelante^  y  pasó  á  formarlos  en  el  sitio  que  elenemigo 
había  perdido. 

Viéndole  ya  tan  empeñado  el  Serjiian,  mandó  lé  ba- 
tiesen CQn  la  artillería;  hízose  con  todo  afecto,  aptes 
que  él  pensase  en  si  podía  retirarse.  Tras  de  la  bater 
ría  salieran  po^  escaramuzar  con  las  suyas  algunas  tra- 
pas de  la  caballería  francesa ,  dándole  d  entender  que 
•en  ellas  consistía  todo  su  grueso ,  según  el  mpdo  pDr. 
que  le  acometían  y  se  retiraban. 

Era  el  San  Jorge  caballero  mozo  y  de  gran  valor; 
procuraba  engrandecer  su  nombre  mereciendo  en  los 
excesos  de  la  bizarría  el  anticipado  aplauso  que  3|  a.  go- 
zaba entre  españoles,  que  amaba  en  extremo  *  juzgó 
que  la  fortuna  le  babia  traído  el  mejpr  día;  llevado  de  es-* 
(a  esperanza,  no  quiso  Ó  no  supo  mirar  la  incertídum- 
bre.  Despaclió  luego  un  teniente  con  ayiso  ál  Quiño- 
nes, que  gobernaba  la  de  las  órdenes,  y  con  sus  caba-> 
l)os  ocupaba  ío  mas  hondo  del  valle  por  cubrir  el  cuer- 
n9Í2^uierdo^  nara  que  viendo  embestir  sus  tropas,  ¿ 
ci)yp  Qolpe  sin  duda  el  enemigo  babia  de  volver,  fe  cor- 
tase, metiéndose  con  la  cara  á  (lonjuich ,  y  dándole  el 
costado  diestro  á  la  ciudad. 

Con  esta  diligencia,  creyendo  no  faltaba  ptra  para  la 
victoria,  mandó  prevenir  toda  su  gente  para  Iq,  embes- 
tida. Continuaba  el  Aux  en  inquietarle ,  cuando  el  San 
Jorge,  recibiendo  la  carga,  corrió  i  toda  furia. 

Ko  cesaba  el  jue^o  de  la  mosquetería  de  todas  las 
defensas  con  mas  daño  que  horro^^,  ni  el  de  las^ baterías 
con  mas  horror  que  daño ;  uno  y  otro  bastante  i  dete- 
ner á  cuantos  con  menos  aliento  Ó  con  mas  cordura 
veían  aventurar  sus  vidas  desesperadamente.  Movlé-, 
ronse  todos  con  el  San  Jorge;  pero  acompañóle  solo  su 
batallón  de  corazas  y  elque  gobernaba  Filangien;  cor- 
rían con  tanto  ímpetu ,  que  el  desdichado  Duque  no 
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tavo  lugir  de  advertir  el  podar  de  su  eontrario  át  U 
falto  de  bs  suyos ;  corrió ,  en  fin ,  conno  quien  eorria  i 
la  muerte,  dindo  ¡entre  todos  señaladas  muestnsdestr 
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flalíáhaiise  ea  sus  poestes  los  monideures  de  la  HaHe  y 
da  Godttés  «on  dos  buems  eompaüias  de  caballos  fran- 
oesiea,  qiM ,  advirtiéndo  Ja  éeguedtíd  de  los  espanolesy 
iM  pocos  que  ya  seguían  su»  cabos',  volvieron  sobre 
ellos  con  gr»  deatrea  y  vdentía.  Encendióse  brava- 
menta  la  escaramqza ,  al  mismo  paso  que  en  los  oooi 
iba  faltando  la^speransa  de  la  vida,  y  en  los  otros  cre> 
oialadehivictoría.  • . 

Q  San  Jorge ,  ya  ieomo  perdido ,  tiéndóse  segaír  de 
pocos  y  entre  todo  el  poder  de  su  enendgo,  prbcor6  re- 
volverse con  ellos,  y  baéer  con  ellos  la  entrada  porla 
pasuda  de  la  ciudad ,  creyendo  que  antes  le  socorrería 
el'QoiiloneSj  que  por  Instantes  aguardaba;  pero  él,  qoe 
desde  luego  reconoció  el  peligro  de  su  pensamiento, 
no  sodispuso  á  remediar  el  daño  pOr  no  entrar  también 
á  parto  con  éL  Miraba  desde  so  pnesto  la  tragedia  del 
otro:  ellos  dicen  que  la  Ignoraba;  pen) so  templanza 
paredó  aquel  día  excesiva  cordura. 
*  Prosiguió  fk  San  Jorge  su  desigual  escaramuza  has- 
ta' llegarse  á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  afuera, 
con  que  se  defendía  la  puerta,  y  siendo  conocido  piyel 
hábito  (y  ínm  lo  pudiera  ser  por  el  valor) ,  tirironle 
muclios,-y  le  acertaron  cinco  balas ,  dé  que  cayó  en 
tierra  mortafmente  herido.  Cargaron  íl  socorrerle  has- 
M  veinte  soldados  de  los  suyos,  paríontes  y  amigos, y 
algunos  oCros'Oictales',  señalSndose  entre  ellos  elFí- 
langierí,  y  recibiendo  muchas  heridas,  todas  mortales, 
aunque  mas  dichosas. 

Murieron  noblemente  sobre  el  cnerpo  de  su  caudillo 
al  golpe  de  espada  los  Capitanes  de  caballos  don  Hacio 
y  don  Fadriqoede  Espetaforaydon  García  Gavaoillis. 
b09  golpes,  el  estruendo,  el  humo,  el  clamor  y  sangre, 
meaclados  confesamente ;  los  vivas  de  los  qoe  tríonfií- 
ban,  los  ayes  de  los  que  morian,  todo  formaba uoa 
constante  lástima  del  sus  malogrados  años  y  esperanzas. 
-  Algonbs  que  le  seguían ,  llamados  quizá  del  mismo 
peligro ,  viéndole  ya  perder  la  vida,  se  contentaron  con 
escapar  su  cuerpo  desangrado;  rompieron  furiosamen- 
te por  entre  los  franceses,  que,  admirados  ó  coléricos, 
cargaban  sobre  los  rendidos:  tuvieron  logar  entonces 
de  retirarfe  lánguido  y  casi  mnerto ,  en  coya  compañía 
podo  también  escaparse  el  Fitangierí. 

^uAai  media  ladera  de  lamontaña  el  Torrecosa, 
ooande  vid  ruover  intrépidamente  el  hijo;  no  dejó  de 
temer  su  resolución,  pero  alegróse  rnteriormante de 
tenerle  por  compañero  eala  victoria  qoe  esperaba;  al- 
asó  la  Voz,  y  arrebatado  del  aféete  natuitil  de  padre,  láen 
que  distante ,  dicen  que  dijo  r  <rEa,  Garlos  María,  mo- 
rir ó  vencer;  Dioiy  tu  hofkra;i>  palabras  cierto  digoas 
de  un  grande  espíritu.  * 

Subió  después  á  krs  trlni^heras,  donde  por  insuntes 
recibía  avisos  de  los  malos  sucesos,  f  k¿  remediaba 
según  le  era  posible*  Hallábanse  los  tercos  ocapaudo 
y  ciaendo  ya  casi  toda  la  emiheñoia,  y  los  qoe  mas  per- 
dían eran  aquellos  quemas  haMan  ganado;  porqne, 
cuanto  llegalMín  á  descubrirse  mas  presto,  daban  mas 
tiempo  á  los  contrarios  de  emplear  en  ellos  sos  bale- 
rías. <!;aia&  oada  instnnto  por  lodos  Iqs  escaadroacs 
muchos  hombres  muertos!,  otrbs  se  retiraban  heridos* 
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ya  AingUDO  espérala  la  faorade  la  victoria ,  sido  la  de 
U  muerte,  ni  su  considenuBioD  se  ocupal»  eo  el  modo 
de  pelear  con  reputfvcion^  sino  de  escaparse  <|or  ella; 
ial  era  ^1  da&e ;  ealoe  graódee  fiesgos  i^eceedisoureos 
jd^razan  la  osadía» 

.  ^0  fué  menor  el  espanto  de  lea  eatalenea^/^éodose 
<m  tan  comía  número,  mal  defendidos  de  una  eola  for* 
üGoacMu^^ecnpada  en  torno  de  iaateíodaras  enemí^ 
Dieron  señálesela  ciudad,  según  hablan  conearlado^ 
pidiéA^Q^e^eeorros,  porque  de  ««fuelln  misma  deUn- 
€ion ,  que  en^oa  espaníoles  era  ytf*  duda ,  se  lemian  eUof  ^ 
pea&ondoque descansaban  para  volT^ai  asattocen-nm*- 
yor  Imío.  ttaeta  grandes  humaredas  de  p6lWa  hu<* 
jnedeclda » isegun  uso  de  la  guerra ;  correspetidieil  los 
de  la  eiudiMÍ4Son  otras  no  menos  coneoidas.'  '■ 
.  MieatrasenMoBjnichseoombatkdeestaiaoerte, los 
4ue  hacisa  frente  6  Barcelona  tambienf^brabanii^- 
ufuielaria  con  baterías  4e  eos  cantees  y  algnüas  flD«h^ 
gas  que.  sacaban  cubiertas ,  según  ei  letrenb  peftditb, 
por  desalojar  ai  enemigo  de  la  muralla. 

Gobernaba  la  artillería  en  la  ciudad  el  eapitaA  Monbr 
y  Sorts;  hombre  ptáttíca  en  este  mmSaterío;  me  des- 
cansaba de  trabiú&ren  aqueflas  baterías  ^  qoe  mejier  po* 
dian  atender  tos  eseuaArones  contraríos;  empleé  algu- 
'j)as>. todas  en  gran  daño  de  loa  emanóles,  que,  feco- 
.«ociendiií  cada  vesEimasla  resistencia  de  la  plaza  y  fuei^ 
40,  á  gran  priesa  desconfiaban  del  sácese. 

Hallábase  la  ciudad  mas  atentada,  viendo  qoe  tan 
-contra  so  temor  el  enemigo  se  deltenta  i  añadiéndosele 
Je  Animo  y  de  esperanaa  todos  los.  espacios  de  tiempo 
u|ue  se  reían  penkr.  De  eata  suerte  se  peleaba  conbra*- 
'  vo  aliento » y  de  esta  suerte  te  esperaba  el  combate  uni«- 
versal ,  firme  cada  uno  en  su  puesto,  cuando  los  cabos, 
julvertidos  de  las  señales  de  Moojuich,  comeúaanmá 
candar  se  entresacase  gente  de  guarnición  patfa  el  so« 
4$orro  del  Aierte ;  no  M  pequeña  duda  entonóos ,  por» 
que  cualquiera  pretendía  ser  el  primero,  eorríendo  des<- 
crdenadamente  á  aquella  parte  por  donde  había  de  sa- 
lir el  socorro.  Veocié  la  diligencia  y  autoridad  del  di* 
putado  y  los  que  le  seguían  la  díGeiultad  en  que  les  pd* 
oía  60  mismo  efeotof  y  así,  separando  de  todos  cerca 
de  dos  mil  mosqueteros ,  la  gente  mas  ágil,  para  que 
pudiese  llegar  oon  «prontitud ,  se  despachó  d  sooom  á 
iMienpaso  por  el  camino  eacublerto  que  va  d^ssde  Ja 
inudad  al  fuerte ,  al  mismo  tiempo  que  la  gente  con- 
ducida de  Itt  ril>era  desembarcaba  al  pié  de  sil  montaña 
y  la^obie. 

'  Hahian  los  reales  que  combatían  arriba  mochas  v»- 
ees  acercado  y  retirado  sus  escuadrones,  conforme  la 
resistencia  con  que  los  recibían.  Algunas  veces,  se- 
gún ere  el  aliento  de  los  capitanes  que  gobernaban  las 
esearamosas,  ae  juntaban  tres  y  cuatro,  y  con  inútil 
gallardía  corrían  hasta  tocar  las  mismasdefensas  y  trín* 
dieras  del  enemiga ;  otros ,  oprimidos  del  espanto  y  del 
riesgo,  se  retiraban.  En  estas  ondas  parece  que  fluc*" 
tuaba'so  fortuna  de  estas  y  aquellas  armas  ^  ó  por  mas 
alto  modo,  en  estoa  visee  moatraba  la  Providencia  có-* 
fno  á  su  dispostciott  estaba  d  castigo  de  unos  y  otros, 
pues  con  tanta  dtfetiencia  los  movía,  ahora  pareciendo 
estos  los  vencedores,  y^faon  mudando  toda  la  apariei^ 
cía  del  suceso  por  bien  pequeños  accidentes. 

En  esta  neutraüdad  llegó  el  Torreeosa,  qoe  enga« 
fiado  I  entendía,  despoés  de  ver  mover  al  hijo,  no  le 
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{altaba  Otra  cosa  que  acabar  con  el  Alerte  pan'  alzar  el 
grito  de  la  victoria.  Y,  viendo  los  soldados  con  desmayo, 
y  aun  los  otros  cabos  sin  orgullo ,  dié  voces ,  incitando- 
Üds  al  acometimiento.^  Persuadiéronse  con  lá  presencia 
y  autorídad  del  que  los  mandaba ,  y  se  mejoraron  basta 
^ue  por  todos  filé  rec|^nocido  ser  el  asalto  imposible  por 
■ialta  de  escalas  y  otros  instrumentos  con  que  el  arte  lo 
Ikcilíta.  Hallábase  en  aquella  partedef  fuerte  un  artí* 
Jttero' catatan, dieslrfsimo  en  su  manejóle!  cual ,  viendo 
que  el^emigo  se  le  acercaba  tanto',  dio  fuego  á  un  pe- 
drero gruceo',  alojado  ea  oqo  de  los  flancos  del  fuerte, 
que  dáendia  todo  aquel  lieoEo  donde  los  reales,  hacían 
el  frente.  Fué  grandísimo  el  dañó  que  recihié  la  van* 
guardia;  empero  ni  por  eso  perdieron  tierra  los  espa- 
ñoles ,  antes  ae  acercaban  cada  vez  mas ;  con  todo,  vien« 
do  el  Torrecusa  ya  coh  eiperieocia  cómo  la  escalada  de 
aquella  vez  en  imposible  sm  otras  prevenciones,  mandó 
con  repetidos  avisos  al  marqués  Xeli ,  general  de  la  ar- 
tillería, le  enviase  escalas  en  número  bastante,  porque 
él  no  había  de  bajar,  dejando  él  fuerte  en  manos  del 
enenugo.  Ordenábale  también  que  no  parase  en  las  ba- 
terías déla  ciudad ,  porque  los  socorros  no  subiesen  tan 
prontos;  que  todo  vendría  á  estorbánelos  si  los  es- 
cuadrones de  abajo  hacían  semblante  de  la  embestida 

Continuábaoseiascargasdeunaparte.yde  otra,  aun- 
que la  pérdida  de  ios  catalanes,  reparados  de  las  trin- 
cheras y  fuerte,  era  nmy  desigual  á  la  de  los  reales  to* 
davia,  como  también  lo  eraneus  fuerzas;  y  reconocien- 
do que  sn  deliberaciba  proisedia  en  embestirlos  dentro 
de  sus  defensas,  llegaron  casi  á  desesperar  del  suceso; 
nO' faltando  algunos ,  como  es  cierto,  que  ya  entra  sí 
platicasen  las  buenas  condlcioáes  de  nn  partido ;  otros, 
menos  advertidos,  con  lamentables  quejas  acusaban  y 
maldecían  su  desdicha. 

El  Veles,  con  diferente  cuidado  que  el  Torrecusa,  se 
faalkba  considerando  y  mirando  lo  que  pasaba  en  todas 
partes,  y  sentía  interiormente ,  como  hombre  cuerdo, 
que  habiendo  sido  el  mayor  socorro  en  que  se  fiaba  la 
confidencia  prometida,  hasta  aquel  punto  no  se  reco- 
nocía en  b  ciudad  señal  ninguna  eq  tn^ot  del  ejército, 
antes  una  común  y  firme  voluntad  á  la  resistencia. 

Al  sonido  de  las  voces,  que^da  vez  crecía  con  ma^ 
desesperación  en  todos  los  que  esperaban  por  instantes 
U  muerte ,  salió  á  ht  plaza  superior  del  fuerte  el  sargen- 
to Férrer,  llevado  de  algún  eficaclsúno  impulso,  y  con 
eeló  de  verdadero  patricio  procuró  entregar  la  vida  por . 
la  defensa  de  su  rapública.  Era  común  en  los  catalanes 
la  Vos  de  que  todo  se  perdía  y  que  el  enemigo  los  asal- 
taba ,  cuando  Ferrer  impaciente  miraba  á  un  lado  y  otro 
por  reconocer  la  parte  donde  eran  acometidois ;  topó 
antes  con  el  semblante  de  la  gente  que  marchaba  de 
socorro ,  así  de  la  ciudad  como  de  la  marina ,  que  ya  se 
Indlaba  mas  cerca  del  fuerte  que  los  mismos  escuadro- 
nes contrarios.  Entonces  con  nuevo  aliento  levantó  el 
grito  publicando  el  socorro;  volvió  sobras!  la  gente  en- 
tra alegre  y  temerosa ,  multiplicando  sus  fuerzas  y  di- 
latando su  espíritu  de  tal  suerte ,  qoe  ellos  comenzaron 
á  osar  con  tanto  eice%o  como  de  antes  habían  temido. 

Llegaron  los  nuevos  soldados  llenos  de  valor  y  envi- 
dia unos  de  otros;  coq|enzaron  á  dar  pesadas  y  conti^ 
nuas  cargas  á  los  reales ,  que  á  pocos  posos  de  su  em- 
•bestida  conocían  por  el  brío  del  segundo  combate  cómo 
'  se  fundaba  en  nuevas  fuerzas*  Aumentábanse  las  moer* 
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tes  y  peligros  por  todas  partes ;  en  ninguna  había  lugar 
seguro ;  los  Ytrterosos  eran  los  mas  desdichados  (si  po- 
demos llamar  ruin  suerte  aquella  que  dispone  la  gloria 
y  fama);  la  osadía  y  constancia  eran  continuas  nego- 
ciaciones del  peligro.  El  que  procuraba  adelantarse  á 
los  mas,  en  un  instante  le  retiralyn  en  brazos  del  ami- 
go ó  del  dichoso ;  quien  pretendía  aplauso  por  sus  ac- 
ciones, ellas  mismas  lo  llevaban  mas  ciertamente  i  la 
lástima :  de  esta  suerte  engañó  i  muchos  la  fortuna  en 
la  mesa  de  Marte.  Murieron  lastimosamente  d^n  An^ 
tonio  V  don  Diego  Fajardo,  entrambos  sobrinos  del  Vó- 
lez ,  hijo  el  primero  de  don  Gonzalo  Fajardo ,  y  nieto  el 
segundo  de  don  Luís  Fajardo,  general  que  fué  en  el 
mar  Océano;  iguales  en  edad  tierna  y  anticipada  des- 
dicha. Oíros  caballeros  y  capitanes  murieron  aquel  dia, 
de  cuyos  nombres  no  podemos  hacer  cierta  relación; 
aun  en  esto  les  siguió  la  desdidia ,  acabar  sin  esta  ce- 
remonia de  la  fama  que  se  ofrece  á  la  posteridad  como 
en  sacrificio. 

A  la  parte  de  San  Ferriol  se  Jiabian  engrosado  los 
reales,  porque  todos  embistiesen  á  un  mismo  tiempo; 
pero  como  para  acometer  aquella  estancia  era  fuerza 
descubrirse  á  las  baterías  de  la  ciudad,  cuando  llega- 
ron á  ser  descubiertos  fueron  bravamente  batidos  de 
las  culebrinas,  que  aunque  desviadas  buen  espacio ,  no 
dejaron  de  hacer  tan  grande  efecto,  que  los  españoles  no 
so  atrevieron  á  pasar,  con  poca  satisfoccioadel  Ribera, 
que  los  mandaba. 

Ningún  desah'ento  ó  retirada  de  los  suyos  bastaba 
para  que  el  Torrecusa  dejase  de  forzarlos,  porque  al 
mismo  instante  cobrasen  lo  que  hablan  perdido.  Mi- 
diendo el  tiempo,  quería  alojar  su  gente  en  parte  don- 
de pudiese  dar  la  escalada  al  mismo  punto  que  llegasen 
los  instrumentos ,  porque  no  les  faltase  el  dia ,  circuns- 
tancia tan  notable  ^n  las  batallas;  pero  como  el  daño  y 
mortandad  eragraude,  ordenó  que  aquel  escuadrón  del 
costado  izquierdo»  que  recibía  lo  lAas  furioso  de  la 
batería  contraría,  se  abrígase  en  unos  olivares  que  es- 
taban á  un  lado  del  mismo  escuadrón. 

Hallábase  ya  en  ^quel  bosque  de  mampuesto  el  capi- 
tán Cabanas  con  su  compañía ,  y  pretendiendo  entrar 
por  esotra  parle  de  él  á  ])esalojar  los  españoles,  fué  re- 
conocido su  intento  de  una  tropa  de  caballería  real  qué 
tenia  aquel  llano,  la  cual,  revolviendo  por  las  espaldas 
de  otro  escuadrón ,  quiso  cortar  al  Cabanas;  pero  tam- 
.  bien  se  lo  estorbó  la  artillería  de  la  muralla ,  que  obtt* 
gó  ú  volver  la  tropa ,  y  aun  á  retirarse  del  lugar  en  que 
antes  estaba,  no  lográndose  por  entonces  los  Intentos 
de  estos  ó  aquellos. 

Mientras  duraba  el  combate  en  Monjuich  y  la  batería 
de  la  ciudad,  que  el  Xeii  continuaba  con  mas  furía  des. 
pues  de  la  orden  del  maestre  de  campo  general ,  no  ce- 
saban los  diputados  y  conselleres  con  tc^da  la  gente  no- 
ble de  visitar  la  muralla  y  los  puestos  de  mayor  impor» 
tancia  en  vivísimo  cuidado ,  animando  á  todos  y  prome- 
tiéndoles seguro  el  vencimiento. 

Constaba  su  guarnición  de  los  tercios  de  sus  patri- 
cios, que  gobernaban  los  maestres  de  campo  Domingo 
Bloradcll ,  Calcaran  Dnsay,  Josef  Navel.  Los  cabos  y  ofi- 
ciales franceses  con  extraordinaria  fatiga  se  hallaban 
en  todos  los  sucesos,  unos  y  otros  nuevamente  ani- 
mados, viendo  lo  poco  que  obraban  sus  enemigos  en. 
tantas  horas  de  trabiyo.  Este  aliento  do  los  cabos,  de- 


ducido, como  suele,  é  los  soldados  y  gente  Inferior, 
brotaba  felicisimamente  en  tos  ánimos  populares;  de 
suerte  que  en  poco  tiempo,  con  extraña  diferenda  dios 
en  80  corazón  y  en  sus  obras,  mostraban  no  temer  el 
ejército.  Habían  notado  la  derrota  de  la  caballería  es- 
pañola,  y  aunque  hasta  entonces  no  se  entendía  cmn- 
plldameute  su  buen  suceso ,  todavía  la  certeza  de  no 
haber  perüido  ninguna  de  sus  tropas  los  habla  dado  es- 
peranza y  alegría. 

Eran  las  tres  de  la  tarde ,  y  se  combatía  en  Monjdcb 
mas  duramente  que  Basta  entonces,,  porque  la  ira  de 
unos  y  otros  con  la  contradicción  se  hallaba  en  aquel 
ponto  mas  encendida.  Iban  entrando  sin  cesar  los  sol- 
dados á  las  baterías  del  fuerte;  el  qoe  una  vez  dispara 
ha 9  no  lo  podía  volverá  hacer  de  allí  á  largo  espado, 
por  los  muchos  que  concurrían  á  ocupar  so  puesto. 
Afírmase  haber  sido  tales  las  rociadas  de  la  mosquete- 
aría catalana,  que  mientras  se  manejaba ,  á  quien  la  es- 
cucha de  1^08  parecía  un  continuado  sonido,  sin  que 
entre  uno  y  otro  estruendo  hubiese  intermisioa  6  pausa 
perceptible  á  los  oídos. 

Confusos  se  hallaban  los  españoles^  sin  saber  basta 
entonces  lo  que  habían  de  ganar  por  aquel  peligro, 
porque  ya  los  oficiales  y  soldados,  llevados  del  recelo  ó 
del  desorden,  igoahnente  dudaban  y  temían  el  fia  de 
aqoel  negocio.  Algunos  lo  daban  ya  A  entendercon las 
voces,  acusando  la  disposición  del  que  los  traía  á  wnh 
rir  sin  honra  ni  esperanza,  como  ya  deseoso  de  que 
no  escapase  de  aquel  trance  ningooo  qoe  pudiese  aco- 
sar sus  desaciertos.  No  dejaba  doDír  sos  quejas  el  Tor- 
recusa, ni  tampoco  ígnonba  so  peligro ;  empero  ea- 
tendia  que  siéndole  posible  el  estarse  firme,  sin  duda 
los  catalanes  perderían  el  puesto,  por  ser  üialterable 
costombre  de  las  batallas  quedarse  la  victoria  á  la  pt^ 
te  donde  se  halla  la  constancia  con  mas  actividad.  Ins- 
tai«  coB  nuevas  órdenes  al  Xeii  fe  enviase  iostramen- 
t08  de  escahtr  y  cubrirse;  por  ventora  raro  ó  nunca 
visto  descuido  en  un  soldado  grande,  dbponerse  á  la 
ezpugnacion  de  una  fuerza  sin  querer  osarópreienir 
ninguno  de  los  medios  para  poder  conseguirlo. 

Había  llegado  ya  aquella  últifífo  hora  que  la  divina 
Providencia  decretara  para  castigo  no  solo  del  ejército, 
mas  de  toda  la  monarquía  de  España ,  cuyas  ruinas  alü 
se  declararon.  Así ,  dejando  obrar  las  causas  de  su  per- 
dición, se  fueron  sucediendo  unos  á  otros  losacooted- 
mientos  de  tal  suerte,  que  aquel  suceso  en  qoe  todos 
vinieron  á  conformarse,  ya  parecía  cosa  antes  necesaria 
qoe  contingente,  i^ndia  del  meoor  desorden  la  últioia 
desesperación  de  los  reales;  no  se  hallaba*etttre«flos 
alguno  que  no  desease  interiormente  eoalquieFa  oca- 
sión honesta  de  escapar  hi  vida. 

A  este  tiempo  ( podemos  decir  qoe  arrebatado  de  so- 
períor  fuerza )  un  ayudante  catalán ,  cuyo  nombre  ig- 
noremos, y  aun  lo  callan  sus  relaciones,  á  quien  si- 
guió el  segundo  Verge ,'sargeQto  francés,  comeip^  ^ 
dar  nnprovisas  voces,  convidando  los  suyos  á  lo  rielo- 
ría  del  enemigo,  y  clamando  (aun  entonces  no  aconte- 
cida) la  fuga  de  los  españoles;  aeodíeron  á su  clamor 
hasta  cuarenta  de  los  menos  cuerdos  que  se  liallaban 
ap  el  fuerte ,  y  sin  otro  discurso  i  disciplina  mas  qoe  b 
obediencia  de  su  impeto ,  se  descolgaron  de  la  nmralh 
á  la  campaña  por  la  misma  parte  donde  los  escuadro- 
nes tenian  la  frente.  Lterábalostiio  intrépidos  el  furor, 


MOVIMIENTOS,  SePA^ACIO^ 

como  los  miraba  temerosos  ei  recelo  de  los  reales ,  qoe  i 
íin  esperar  otro  avisó  ó  espanto  mas  que  la  dudosa  in- 
fo^macioD  de  los  ojos,  averiguada  del  temor,  y  creyendo 
bajaba  sobre  ellos  todo  el  poder  contrtirio,  palateando 
las  picas  y  revolviendo  los  escuadrones  entre  sí  ( mani- 
Gesta  señal  de  tu  ruina),  comenzaron  á  bajar  corriendo 
liácia  la  falda  de  la  montana,  alzando  un  espantoso  bra* 
mido  y  queja  universal.  Los  que  primero  se  desorde- 
naron fueron  los  que  esUban  mas  al  pié  de  la  muralla 
3Íiemíga :  tan  presto  «I  mayor  valor  se  corrompe  en 
afrenta ;  otros  con  ciego  espanto  cargaban  sobre  los 
otros  de  tropel,  y  llenos  de  furia,  rompían  sus  primeros 
ascuadrones,  y  estos  á  los  otros ,  y  de  la  misma  suerte 
que  sucede  á  un  arroyo,  que  con  el  caudal  de  otras  aguas 
que  se  le  van  entrando  va  cobrando  cada  vez  mayores 
fuerzas  para  llevar  delante  cuanto  se  le  opone,  así  el 
corriente  de  los  que  comenzaban  á  bajar  atropellando  y 
trayéndose  los  mas  vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas 
fuerzas  á  los  otros ,  por  lo  cual  los  que  se  bailaban  mas 
lejos  llevaron  el  mayor  golpe.  Unos  se  caían ,  otros  se 
embarazaban ,  cuáles  atropellaban  ¿  estos,  y  eran  des- 
pués hollados  de  otros.  Algunas  veces  en  confusos  y 
Varios  remolinos  pensabaiK  que  Ibatí  adelante ,  y  volvían 
atrás,  ó  lo  camina.ban  siempre  en  un  lugar  mismo;  to* 
dos  lloraban ;  los  gritos  y  clamores  lio  tenían  número  ni 
fin ;  todos  pedían  sin  saber  lo  qiie  pedían,  todos  man* 
daban  sin  saber  loque  mandaban ;  losoGciales  mayores. 
Henos  de  afán  y  vergüenza,  los  incitaban  á  que  se  detu* 
viesen ;  pero  ningnno  entonces  conoció  otra  voz  que  la 
de  su  miedo  ó  antojo,  que  le  hablaba  al  oido.  Algún 
maestre  de  campo  procura  detener  los  suyos ,  y  con  la 
espada  en  la  mano,  asi  como  se  hallaba,  fué  arrebatado 
del  torbellino  de  gente;  pero  dejando  el  espíritu  adon- 
de la  obligación ,  el  cuerpo  segnia  el  mismo  descamino 
que  llev^^i  la  furia  de  los  otros ;  ni  el  valor  ni  la  auto- 
ridad tenia  fuerza;  ninguno  obedecía  mas  que  al  de- 
seo de  escajüar  la  vida. 

A  este  primer  desconciertaesforzó  luego  lasaña  de 
los  vencedores ,  arrojándose  tras  de  los  primeros  algu- 
nos otros  que  hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contra- 
ríos; tales  con  las  espadas ,  tales  con  las  picas  ó  chu- 
zos, algunos  con  hachas  y  alfanjes,  no  de  otra  suerte 
que  los  segadores  por  los  campos,  bajaban  cortando  los 
miserables  castellanos.  Mirábanse  disformes  cuchilla- 
das, profundísimos  golpes  é  inhumanas  heridas;  Jos 
dichosos  eran  losque  se  morían  primero  :  tal  era  el  ri- 
gor y  crueldad ,  que  ni  los  muertos  se  escapaban;  po- 
día llamarse  píadofta  el  que  solo  atravesaba  el  corazón 
de  su  contrario.  Algunos  bárbaros,  aunque  advertida^ 
mente ,  no  querian  a^bar  de  matarlos ,  porque  tuviese 
todavía  en  que  cebarse  el  furor  de  los  que  llegaban  des- 
pués ;  corria  la  sangre  como  rio ,  y  en  otras  partes  se 
detenia  como  lago  horrible  á  la  vista,  y  peligroso  aun  á 
la  vida  de  alguno  que,  escapado  del  hierro  del  contra- 
río ,  vino  á  ahogarse  en  la  sangre  del  amigo. 

Los  mas,  sin  escoger  otra  senda  que  la  que  miraban 
mas  breve,  se  despeñaron  por  aquellas  zanjas  y  ribazos, 
donde  quedaron  para  siempre;  otros ,  enlazados  en  las 
zarzas  y  malezas,  se  prendian  hasta  llegar  el  golpe;  mu- 
chos, precipitados  sobre  sus  propias  armas,  morían 
castigados  de  su  misma  mano;  las  picas  y  mosquetes, 
cruzados  y  revueltos  por  toda  la  campaña,  era^l  mayor 
embarazo  de  su  fuga,  y  ocasíoade  su  caída  y  muerte. 
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No  se  niega  que  entre  la  multitud  de  ios  que  vergon- 
zosamente se  retiraron,  se  hallaron  muchos  hombres 
de  valor  desdichada  é  inútilmente ;  algunos  que  mu- 
rieron con  gallardía  por  la  reputación  de  sus  armas ,  y 
otros  que  lo  desearon  por  no  perdería :  siagular  dicha 
y  virtud  han  menester  los  hombres  para  salir  con  honra 
de  leseases  donde  todos  la  pierden,  porque  el  suceso 
común  ahoga  los  famosos  hechos  de  un  partícuLr ;  to- 
davía esta  razón  no  desobliga  á  los  honrados,  bien  que 
los  aflige. 

El  maestre  de  campo  don  Gonzalo  Fajardo  salió  he- 
rido considerablemente;  con  todo  era  su  mayor  riesgo 
la  muerte  del  hijo  único  que  dejaba  en  tierra.  Don  Luis 
Jerónimo  de  Gontreres,  don  Bernabé  de  Salazar  y  ct 
Ismguien ,  todos  iguales  en  puesto  al  Fajardo,  sacaron 
mas  que  ordinarias  heridas,  con  otros  muchos  oficíales 
y  caballeros ,  que  no  preténdemeos  nos  sean  acreedores 
de  su  gloria,  si  ella  no  pudo  adquirirse  en  tan  siniestro 
día  para  su  nación. 

Las  banderas  de  Castilla ,  poco  antes  desplegadas  aj 
viento  en  señal  de  su  victoria,  andaban  caídas  y  holla- 
das de  los  pies  de  sus  enemigos,  donde  muchos  ni  para 
trofeos  y  adoana  del  iripufoJas  alzaban :  á  tanta  deses- 
timación vieron  reducirse.  Las  armas  perdidas  por  toda 
la  campana  eran  ya  en  tanto  número,  que  pudieron 
servir  m^or  entonces  de  defensa  que  en  las  manos  de 
sus  dueños,  por  la  dificultad  que  causaban  al  camino; 
solo  te  muerte  y  la  venganza  lisoiijeada  en  la  tragedia 
española  parece  se  deleitaban  en  aquella  horrible  re- 
presentación. 

Casi  á  este  tiempo  llegó  al  Torrecusa  nueva  de  la 
muerte  de  su  hijo  y  los  suyos.  Recibióla  con  impacien- 
cia, y  arrojando  la  insignia  milhar,  forcejaba  por  rom- 
per sus  ropas  :  desigual  demostración  de  lo  que  se 
prometía  de  su  espíritu.  Los  hombres  primero  son 
hombres;  primero  la  naturaleza  acude  á  sus  afectos, 
después  se  siguen  esotros  que  canonizó  la  vanidad,  lla- 
mándoles con  diferentes  nombres  de  gloriaéndígna; 
como  si  al  hombre  le  fuera  mas  decente  la  insensibiU- 
dadt  que  la  lástima. 

Llegábanle  cada  instante  tristísimos  avisos  de  b  ro- 
ta, de  que  también  pudieron  sus  ojos  y  su  peligro  avi- 
sarlo ,  si  las  lágrimas  diesen  lugar  á  ki  vista  y  la  pena  al 
discurso.  Desde  aquel  punto  no  quiso  ohr  ni  mandar, 
ni  permitió  que  ninguno  le  viese;  no  era  entonces  la 
mayor  falta  la  de  quien  mandase ,  pdkque  en  todo  aquel 
día  fué  mas  dificultoso  hallar  quien  obedeciese. 

Los  que  estaban  abajo  con  la  frente  á  Barceltaa  mi- 
raban casi  con  igual  asombre  la  suerte  de  sus  compa- 
ñeros ;  esperábanlos  mas  constantes,  no  por  temer  me- 
nos el  peligre,  sino  porque  llegados,  ellos  tuviesen  en- 
tonces mqor  disculpa  á  su  retirada.  Era  ya  sabida  en  el 
campo  la  pérdida  del  San  ioiige ,  y  en  esta  noticia  fun- 
daba mas  su  temor  que  en  ningún  otro  accidente. 
•  £1  Vélez  á  un  mismo  tiempo  miraba  perderse  enmu- 
clias  partes ,  y  no  recelaba  menos  la  inconstancia  de  los 
suyos,  que  ya  empezaban  á  moverae, qne  el  desósden 
de  los  que  bajaban  rotos.  El  peligro  no  daba  lugar  al 
consejo  ó  ponderación  espaciosa;  y  asi,  informado  de 
que  el  Torrecusa  había  dejado  el  mando ,  llamó  al  Ga* 
ray  y  le  entregó  la  dirección  de  todo.  No  se  puede  lla- 
mar dicha ,  aunque  suele  ser  ventura ,  ser  escogido  para 
remediar  lo  que  ha  errado  otre,  porqpe  parece  que  se 
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obliga  el  legiindo  á  miyores  aciertos,  faltándole  los 
medios  proporcionados  ¿  la  felicidad;  para  esto  son  mas 
los  hombres  dichosos  que  los  prudentes. 

Recibid  el  Garay  su  gobierno ,  y  fué  la  príroera  dili- 
gencia ordenar  que  los  escuadrones  del  frente  marcha-* 
sen  luego  y  á  toda  priesa  hacia  fuera,  dando  las  espaldas 
al  lugar  de  Sans,  y  que  la  caballería  se  opusiese  á  la 
gente  que  bajaba  en  desorden ,  con  ánimo  de  pasarla  ¿ 
cuchillo  si  no  se  detuviese;  con  lo  cual  se  podría  con- 
seguir que,  medrosos  ellos  de  los  mismos  amigos,  si- 
quiera por  beneficio  del  nuevo  espanto  se  parasen;  que 
era  lo  que  por  entonces  pretendia  el  que  gobernaba,  para 
poderlos  dar  aliento  y  forma. 

Ifarcbó  el  Veles  con  au  trozo  llevando  la  artillería  en 
medio,  y  el  Garay  salió  á  recibir  los  tercios  desordena- 
dos, que  ni  al  respeto  de  su  presencia  m  al  rígor  de 
muchos  oficiales  que  |p  procuraban  por  cualquier  me- 
dio, acababan  de  detenerse  y  hallar  entre  los  suyos 
aquel  ánimo  que  habían  perdido  cercado  los  enemigos; 
antes  con  voces  de  sumo  desorden  clamaban :  a  Retira, 
retira.  9  En  fin ,  la  dilígeoola  del  propio  cansancio  y  la* 
tlga,que  no  les* permitía  mayor  movimienle,  les  fué 
cortando  el  paso  ó  las  fuenuis,  de  suefMPque  ellos,  sin 
saber  cómo,  uaoise  parabab,  otros  se  calan  por  tierra. 

Grande  fuera  el  estrago  si  los  catalanes  prosiguieran 
el  alcance;  pero  como  hablan  salido  sin  otr»  preven- 
ción mas  de  la  furia ,  jamás  sus  pensamientos  llegaron 
á  creer  que  podían  conseguir  otra  cosa  que  hi  defensa. 
No  hubo  hombre  práctiooque ,  viendo  arrojaré  los  su- 
yos,  no  los  juzgase  perdidos;  esto  los  detuvo,  y  tv4 
su  piayor  dicha  de  los  que  se  retiraban  y  su  mayor 
afrenta. 

•■  Estaba  la  ciudad  eon  la  vista  prontAon  todaslas- ac- 
ciones del  fuerte,  y  habiendo  reconocido  la  retirada d^ 
los  escuadrones  españoles ,  fué  increíble  el  gozo  y  a1e« 
grfaque  súbitamente  se  infundió  en  sus  eoraaones;  ea 
fin ,  como  aquellos  que  en  una  hora  desde  la  esdayilud 
se  veiaiPsubir  al  imperio. 

Alababan  «1  nombre  de  Dios  con  festivos  damores, 
bendecian  la  patria ,  ensalzaban  el  celo  de  los  suyos, 
engrandecian  últimamente  lá  gloria  de  su  nuevo  prf 0- 
olpe>  cuya  soberana  fortuna  tan {>f esto  los  habia  ImcUo 
gonr  de  la;  felicidad  o<»Dün  de  aquella  monarquía* 

ElGaray,  sin  perduran  pumto  én  el  manejo  de  su  do- 
íeasa,  como'hombre  quo  verdaderamente  ignoraba  la 
oci|gion  de  au  derfoMi ,  hizo  echar  bando  que  toéos  al 
instante  acudiesen  á  sus  banderas,  ó  por  lo  menos  á 
cualquiera  de  las  de  sus  tercios  que  conociesen^  y  or- 
denó que  ellos  tomasen  la  roas  breve  forma  posiUo  de 
ponerse  en  escuadrón,  porqun  vuelto  á  componer  el 
ejército,  pudiese  respirar  su  espíritu.  ConstguiólD,  peno 
larde ,  con  fatiga  incnsible ,  y  somos  ciertos  oír  de  so 
i)oeaque  fué  tan  grande  aquel  trabajo » tan  diOcü  y  ten 
provechoso,  que  en  soUi  ésta  aecíon  aa  habia  juzgado 
•digno  de  gobcñriiar  un  ejército.  .    • 

Hecho  esto,  se  jiunteron  los  c2bos ,  mtnos  el  Torré- 
cuaa,  que  desde  el  punto  qua  dijiínos  se  expuse  del 
mando,  sin  haber  cosa  que  le  obügasn  á  la;  temphmza ; 
y  después  de  haber  llorado  eptre  todos  la mnerte  de  los 
fuyoa,  y  en  primer  lugar  la  lástima  del  San  Jorge,  dio* 
eUtriaroQ  por. los  dañot  ya  sensibles  entonces  álejér*- 
cito,dioiendaqa^  hi  gente  se  hallaba  en  sumo  des- 
aliento )  que  |as|irovi>ieaes  laltehan ;  quq  la  fama  do  la 
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perada  no  dejaría  lugar  fifi  «u  louo  ei  país ;  que  el  po* 
der  no  bastante  á  ganar  un  solo  puesto  cuando  entero 
y  orgulloso,  mal  llegaba  á  combatir  una  ciudad  des- 
pués de  roto  y  desmayado ;  que  Barcelona  habia  de  ser 
socorrida  por  los  paisanos  y  auxiliares;  que  al  duquede 
Luí  se  afirmaba  esteban  aguardando  por  jnsUntes;  que 
las  galeras  de  España  se  habían  apartado ;  que  don  Jo- 
sef  Margarit,  según  las  informaciones  de  algunos  natu- 
rales, bajaba  con  la  geute  de  la  montana  á  ocuparlos 
pasos  de  Mar  torell  y  elCoogost ;  que  el  ejército  se  halla- 
ba con  menos  de  dos  mil  infantes  y  muchos  caballos  de 
los  con  que  habia  subido,  entre  muertos,  heridos  j 
derrotados;  que  también  íkllaban  algunas  personas  dé 
los  cabos ,  cuyos  lugares  debían  ser  ocupados  con  gran 
consideración;  que  se  liabian  perdido  en  todas  las  com- 
paiUas  mas  de  cuatro  mil  armas ;  que  con  estas  mas  se 
hallaba  el  enemigo  para  poder  resistirse ;  que  ni  el  tiem- 
po ni  la  fortuna  ni  el  estrago,  daban  lu^ar  para  que  se 
consúltese  con  el  Rey  su  resolución;  que  La  salud  pú- 
blica de  aquel  ^ército  oonsistia  en  lo  que  se  acertase  y 
ejecutase  ant^  del  amanecer  ;.que  lo  mas  conveniente 
era  volver  á  Tarragona  con  suma  brevedad ,  porqne  los 
pasos  no  se  embaraaasen,  y  primero  que  los  de  Barce- 
lona saliesen  á  impedirselo  con  escaramuzad;  que  se 
debían  anticipará  las  noticias  de  su  desgracia,  porque 
llegasen  sin  ella  á  los  lugares  que  dejaban  á  las  e^^Mil- 
das,  sin  darles  ocasión  de  que  con  su  pérdida  los  to- 
masen otra  vez,  y  les  fuese  oecesarío  volver  á  ganarlos 
de  nuevo ;  que  desde  aquella  plaza  se  podía  dar  a  viso  al 
Aey,  y  esperar  sus  órdenes  y  socorros. 

Todo  lo  escuchaba  el  Vél¿,  suspenso  en  h  conside- 
ración de  su  íortunn»  haciendo  ep  su  ánimo  firme  pro- 
pósito.de  no  recibir,  por  ella  otra  injuria*  No  hubo  entre 
todos  alguno  que  contraviniese  el  acuerdo,  en  todo  ayus- 
tado alo  propue^o.. 

Ocupáronse  aquella  terde  los  catalanes»  ya  vencedo- 
res, en  recoger  los  despojos  de  su  triunfo,  y  entre  ellos, 
como  mas  insigne,  llevaoOR  é  la  ciudad  omoe  banderas 
españolas,  siendo  diez  y  nueve  las  perdidas  del  e»iército, 
que  poco  después  colgaron  desde  la  casa  de  su  diputa- 
ción á  viste  de  todo  el  pueblo,  que  las  miraba  con  igual 
sana  y  alegría;  llevaron  notable  cantidad  de  todas ar* 
mas,  carros ,  bagiyef  y  pabellones,  que  servirán  á  la 
posteridad  como  testigos  4t  aquella  gran  pérdida  de 
españoles. 

No  se  descuidaron  «in  punto  de  Ia{{uardia  de  su  fuer- 
te, ni  quisieroH  peür  masjialagps  á  su  fortuna  quo  la 
buena  suertedo  aquel  día;  guarnedéronle  con  nuevo 
y  grueso  presidio»  habiendo  recibido  aquella  noche  mas 
de  cuatro  mil  infiántes  de  los  lugares  convecinqs^  como 
si  verdaderamente  temiesen  <d  segundo  asalto. 

Estas  diligencias,  que  no  pudieron  hacerse  sin  gran 
ruido  de  toda  la  campaña,  y  alguna  artilleria  que  á  es- 
pacios señalados  disparaba  la  ciudad  por  tener  bu  gente 
cuidadosa, servia  aun  masda  tfimoralejárcito  que  de 
prevención  A  los  sujos,  á  quienes  el  deseo  de  U  consu- 
mada victoria  tenia  alegres  y  puntuales  ordepadameati 
en  sus  estencias,  todavía  inciertos  de  (oque  babian  con- 
-seguido. 

ii '  Descubrióse  al  amanecer  el  fuerte  da  Honjuich  y  sos 
trincheras,  coronado  de  copiosa  multitud  de  genle,  que 
había  inbido  á  notec^l  estrago:de  loa  reales,  de  que  te* 
davk  se  bi^lftb&o  señas  sedentes  en  la  sangre  y  cada* 
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▼ere^de  sus  enemigos;  pero  los  castellanos,  habiendo 
temido  de  su  rooTímiento  alguna  determinación  de  las 
áque  podía  convidarles  el  buen  semblante  de  la  fortu- 
na de  sus  contraríos ,  obedeciendo  á  ella ,  comenzaron 
á  moverse  antes  del  día  la  vuelta  de  Tarragona,  tan  lle- 
nos de  lástima  y  desconsuelo,  como  los  catalanes  se 
quedaban  de  honra  y  alegría. 

Antesfué  enterrado  el  San  Jorge  miserablemente  en 
la  campaña;  espiró  aquella  noche,  mezclando  entre  las 
palabras  que  ofrecía  ¿  Dios ,  algunas  que  bien  signiG- 
caban  el  celo  del  servicio  de  su  rey.  Acompañáronle 
muchos  otros,  cuyos  cuerpos,  esparcidos  por  la  tierra, 
asemejaban  un  horrible  escuadrón  asaz  poderoso  para 
vencer  la  vanidad  de  los  vanamente  conGados. 

La  pérdida  de  los  naturales  fué  desigual ,  bien  que 
murieron  algunos ;  porque  como  siempre  pelearon 
dentro  de  sus  reparos,  no  había  tanto  lugar  de  emplear- 
se en  ellos  las  balas  enemigas. 

Marchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos,  que  bien 
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informaban  del  temeroso  espíritu  que  lo  movia;  cam.'- 
nó  en  dos  días  desengañado  lo  que  en  veinte  había  píi 
sado  soberbio;  atravesó  los  pasos  con  temor,  pero  sin 
resistencia;  entró  en  Tarragona  con  lágrimas,  fué  re- 
cibido con  desconsuelo ,  donde  el  Vélez,  dando  aviso  al 
Rey  Católico,  pidió  por  merced  lo  que  podía  temer  como 
castigo.  Excusóse  de  aquel  puesto ,  y  lo  excusó  su  rey,, 
mandándole  sucediese  Federico  Colpna; condestable 
de  Ñapóles,  príncipe  de  Rutera ,  virey  entonces  en  Va- 
lencia, que  poco,  tiempo  después  representó  su  trage- 
dia en  el  mismo  teatro ,  perdiendo  la  vida  sitiado  por 
franceses  y  catalanes  en  Tarragona. 

Nopararon  aquí  los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  don  Felipe  en  Cataluña,  reservadas  quizá  á  mayor 
escritor,  asi  como  ellas  fueron  mayores.  A  mí  me  basta 
haber  referido  con  verdad  y  llaneza ,  como  testigo  de 
vista,  estos  primeros  casos,  donde  los  príncipes  pueden 
aprender  á  moderar  sus  afectos,  y  todo  el  mundo  ense- 
ñanza para  sus  acontecimientos. 
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tando comiendo  eon  los  emperadores  Miguel  y  Var<n ,  y  d 
todos  los  qne  fneron  en  su  eompattt 0 

Ca».  xxvni.  La  gente  de  gnerra  toma  desenbiertaiKnle  Ina 
armas  contra  los  griegos ,  y  en  diferentes  partes  del  bn- 
perio  ae  matan  los  eatalanes  y  aragoneses fO 

Cap.  ixn.  Berengner  de  Entena  y  los  qne  estnbnn  dentro  de 
GalIpoIl,  sabida  la  muerte  de  Roger,  degiellan  todos  los 
vecinos  de  Galipoli ,  y  el  campo  enemigo  los  sitia.    .    .     t7 

Cap.  xu.  Tienen  los  nuestros  consejo;  sígnese  el  de  Beren- 
gner de  Enteon ,  no  por  el  mejor,  pero  por  ser  del  mas 
poderoso • •  •    •     ^ 

Cap.  xxxi.  Los  embajadores  de  nuestro  ejército,  d  la  vuelta 
de  Cónstantinopla ,  por  orden  del  Emperador  fueron  pre-  * 
so*  y  muertos  cruelmente  en  la  ciudad  de  Rodéalo.  .   .     19 

Cap.  xxzii.  Envianae  embajadores  d  Sicilia,  y  sale  Berengner 
con  su  armada ;  gana  la  cindad  de  Recrea ,  y  vence  en 
Herrad  Calo  Juan,  hijo  de  Andrdnlco 90 

Cap.  xxxm.  Prisión  de  Berengner  de  Entenn,  con  notable 
pérdida' de  los  siyos 11 

Cap.  xxxiv.  Los  pocos  qne  quedaron  en  GalfpoH  dan  barreno 
á  todos  los  navioa  de  su  amada H 

Cap.  XXXV.  Salen  los  nuestros  de  Galipoli  lí  pelear  eon  km 
griegos ,  y  alcanun  delloa  aeftaladfstma  Vitoria.  ...     81 

Cap.  Xxxvi.  PreYléneae  Miguel  Paleólogo  para  venir  aobre  Gn- 
llpoll;  loa  nnestraa  aaien  d  pelear  con  él  trea  jomadna 
14J0S,  y  entre  los  lugarea  de  Apros  y  Cipaela  ae  da  la  ba- 
talla ;  sale  delld  Miguel  vencido  y  herido S3 

Cap.  xxxvit.  Estado  de  las  cosas  de  Andrdnleo  y  de  lot  grie- 
gos  80 

Cap.  xuvui.  Los  nuestros  hacen  algunas  correrlas,  y  toman 
á  las  dudados  de  Rodesto  y  Paccia 36 

Cap  xxxix.  Feman  Jlmenei  de  Árenos  llega  d  Galipoli ,  entra 
d  correr  la  tierra,  y  al  retirarse  rompe  dos  mil  infantes 
y  ochocientos  caballos  del  enemigo 37 

Cap.  xl.  Fernán  Jiménez  gana  el  castillo  y  logar  de  Hódieo.     37 

Cap.  xli.  Dividense  los  nuestros  en  cuatro  plazas;  Vontaner 
rompe  á  George  de  Cristopol 38 

Cap.  zlii.  Rocafort  y  Feman  Jlmenet  do  Árenos  loman  al  Es- 
tallara y  cobran  sus  cuatro  galerasp 38 

Cap.  uiti.  Los  catalanea  y  aragoneses,  por  dar  cumplimiento  d 
80  venganza ,  á  las  fiífdas  del  monte  Remo  vencen  d  Ion 
masagetas j    30 

Cap.  xliv.  Acometen- los  genoveses  d  Gaílipoli ,  y  retírense  éou 
pérdida  de  su  general v    .    .    .    .     41 

Cap.  xlv.  Lo$  turcos  y  tnrcoples  vienen  al  servido  de  los  ea<« 
tálanes 4-2 

Cap.  xLvt.  Sucesos  de  Berengner  de  Entensa  después  de  su 
pridon  hasta  au  libertad ,  y  an  vuelta  d  Galipoli.  ...     43 

Cap.  xlvii.  Berengner  de  Entenn  y  Berengner  de  Rocafort  di« 
vtden  el  ejérdto  en  bandos.  .....*..«..     44 

Cap.  itvui.  Rocafort  pone  ditlo  d  Nona«  Berengner  d  NegnriK» 
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y  TíciD  Jaqoeria,  ipenOvés,  con  aytrda  de  gente  catalana 
loma  el  castillo  y  lugar  ile  Frailía. .    « 45 

Cap.  lus.  El  infante  don  Fernando,  bijo  del  rey  de  Mallorca, 
enviado  del  rey  don  Fadriqoe ,  llega  á  GaUpoli  para  go- 
bernar el  i^ército  en  sn  nombre. 46 

Cap.  l.  El  Infante  es  exdaldo  del  gobierno  por  las  mafias  de 
Kocafort 47 

Cap.  li.  Rocafort,  antes  de  partirse  el  Infante  del  ejército,  ga- 
nó á  Nona ,  y  de  común  acaerdo  de  los  capitanes ,  deja  el 
ejército  los  presidios  de  Tracia  y  determina  pasar  i  Ma- 
cedonia 49 

Cip.  Lii.  La  vaRgnarda  del  campo  del  Infante  y  Berengner  al- ,  . 
canza  la  retaguarda  de  Rocafort,  y  llegan  casi  á  darse  la 
batalla ;  mata  Roeafort  á  Berenguer  de  Entenza ;  y  Ver-   ^  * 
nan  Jiménez  de  Arends,  huyendo  del  mismo  peligro,  se 
pone  en  manos  de  los  griegos SD 

Cap.  luí.  Deja  el  Infante  noestra  compafila ,  y  Ile?a  consigo 
i  Montaner,  después  de  entregar  la  armada 51 

Cap.  LIT.  Pasa  el  ejército  á  Macedonía Si 

Cap.  lv.  Prisión  del  infante  don  Femando  eo  Negroponte.  .     52 

Cap.  lh.  Roeafort  y  sn  gente  prestan  juramento  de  fidelidad 
á  Tibaldo  de  Sipoys ,  en  nombre  de  Qrlos  de  Francia . .     ^ 

Q\?,  LTii.  Montaner  con  las  galeras  tenecianas  vueNe  H  Ne- 
grpppnte ,  y  en  Atenas  se  ve  con  el  infante  don  Femando.     53 

íCap.  lviii.  Prisión  de  Beren^gner  y  Gisbert  de  Roeafort.    .'  .     5i 

Cap.  lul  Tibaldo,  llevando  consigo  los  dos  bennanos  presos, 
deja  el  ejército,  y  los  Ueva  á  Napdíes,  donde  les  dieron . 
muerte»  ^    ..,•.•.   ,   ...   •  ,.   «    •    .    .   .    .    .     S^ 

Cap.  1%. .Kiiceii  Iq^  eatnUnes gobernadores ;  y  solicitados  4ct    ' ' 
4aqpe  de  Atenas,  ofrecen  da serviUe 66 

Cap.  un.  SaU  el. ejército  d^  Casandris,  y  pasa  i  Tesalia.    .     56 

Cap.  liu*  Baja  el  ejército  4e  los  catalanes  á  Tesalia  i  J  por    ' 
concierto  dejan  esta  provincia  y  pasan  á  la  de  Acaya.    . '    57 

Cap.  kim.  B>k  úvmp  de  Menas  /e<tbe  i  los  catalanes.    .   .     58 

Cap.  lut.  Despido  el  Duque  con  suma  ingratitud  i  los  catata-, 
nes.quo  le  hablan  servido,  sin  quererles  pagar;  con  que 
los  nof  s  y  Ias  otros  «ej  previenen  para  b  gnerra.  -,  .   .     59 

Caí».  Lxr.  Vitoria  de  los  catalanes  contra  el  dnqne  de  Atenas « 
y  su  mnerte;  con  que  los  catalanes  se  apoderaron  de 
aqm)lt>s  estados,  ir  dieron  fln'A  su  peregrinación,    .    .     59 

Cir.  uvi.  liOs  tnrcos  •  coa  ti  deseo  de  volver  i  la  patria ,  de«> ' 
jan  el  servicio  de  los  catalanes,  y  por  el  mismo  camino 
qveviqieronVvi^WeiiáGalipQUr   ,.•.....     60 

Cap.  utvu.  Los^^riagos^  rompen  la  fe  prometida  á  los  turcos , 
X  descubierta  la  traición ,  ganan  un  castillo,  donde  sé  for- 
lifcaroB.    •)•••,.«....  .    ..-.    ..     C| 

l^p.  Lxvui.  Los  turcos  vencen  á  Miguel ,  y  hacen  grandes  <ta-^ 
4os  en  Traeáa.     .    ^   .   ,    .    .    ,   ...    '.    .    .    ./ •'    6i 

Cap  Lxix.  Files  Paleólogo  vence  i  los  turcos ;  con  que  todos    ' 
««edonnouMitos  y  presos.    .  •   .       •  .-   •   .  ..  6S 

■CUp.  9JX'  pe  algunos  socesos  de  los  catuanes  y  aragoneses  ' 
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¥UlMfoeL — Ganso  A  CastU  4«i  Ferro ,  |  vuelven  sobre  , 
Adra.— Son  vencidos  por  el  capitán  Gasea.— Gana  Aben-, 
huneyt  to  pBonto  de  TabUtOv-^1  tnarqnés  de  Mondéjar    . 

)  en  Ddceat— Acomete  y  toma  la  puente  de  Tabtate.— So- 
oorm  de  Ón^*— DotalU  do  Poqnéiiá ,,  gaii^idií  por  el 
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Libro  tBBDRoo.«-Toiun  los  tdteldot  I»  pnentO  óe  Tabla  te.— 
Son  derroudos  en  Ifllza.— El  marqnés  di(  Mondéjac  en  An- 
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lez  entra  por  el  rio  de  Almerfa ,  y  psa  virios  logares.— 
Miedo  de  los  rebeldes.— Jomada  de  las  GuJijarts^— Moerte 
de  don  Joan  de  Villarroel  y  otras  personas  principales.— 

Toma  delfBer:edelasGv«jaras.— Red  JeeffsemiebosBo- 
riscos^aunqne  sin  fruto.— -Acusaciones  contra  el  delloi- 
déjar.  —  Guerra  de  Almería. —TrionTos  del  de  Télct,— 
Prisión  malograda  de  Aben  flomeya.— Rota  de  l«s  de 
Hondear  en  Valor.— Manda  el  Rey  sispender  las  hosti- 
lidades, y  piensa  en  nombrar  caudillo  contra  ios  rebel- 
des á  don  Juan  de  Austria.- Alboroto  en  Granada  cmtra 
los  BBOiiscos  presos  c»las  cárceles ,  de  que  moeres  casi 
todos.  —  iDtenUn  los  moros  apoderarse  de  Almeria.  — 
:  *  /bilbaten  las  tropas  la  sierra  de  Gádor,  y  ganankt.  — 
'  i  rHümle  del  Zagner.  —  Toma  el  mando  del  ejército  doi 
Joan  de  Austria.  —  Provisiones  de  don  Juan.- D«Milp- 
elon  de  la  ciudad  de  Granada.  -  Desórdenes  de  los  sal- 
dados. —Estado  de  Aben  Hameya.— Mortandad  de  dos- 
etentos  cincuenu  soldados  en  la  ciesta  de  Telera.  — 
Empresa  y  toma  de  las  Albafioelas. — Expulsioe  de  los 
moriscos  de  Granada.- Levantase  la  sierra  de  Bentonüs. 
—Empresa  del  rey  de  Argel  eontra  el  de  Tónes.  ...  SI 
Liaao  TRRCRRO.— Vienen  i  Espafia  con  las  galeras  de  Italia  el 
Comendador  mbyor  y  don  Altafo  do  Batan.— VteioHi  tn«l 
raerte  de  Prexiliana.— Levánianse  de  nuevo  mecbosHe-  * 
blos  de  la  Vega.— £1  narqnás  de  Veles  eanombrado  flo- 
ral de  la  gnerra  de  Granada.— Acércase  el  Rey  d  la  gver- 
ra.— Vana  teviaiívide  AbJMt-'ilaáeya.-^^Uoe  sircBor 
■^  nsoria  dOFa|év€Hai  de'V6le«.-»Sale  osteeuiara  Abós 
Humeya.  —Llama  el  Rey  al  marqués  df^  Mond^ar.  — 
Cargos'al  de  Vélez:  -:•  Desórdenes^  en  G.rinada.  —  Sale 
e!  de  Vélét  en-btisca  de  los  enemigos ,  y  se  eneaneina  4 
Baza.— Toma  Aben  Humeya  el  lugar  de  las  Ctevaa.  -In- 
tenu  destruir  áHotril.— Miere  asesinado.  —  Ellgea  ea 
so  logar  ft  Abenabd.— Sncesfo  de  drgiba.— Levantaatieii- 
10  de  Gatera ;  dé-Oree  y  d  Ho  de  Ahnanzora.— Ceivíb  de 
Galera  y  jomada  de  Gu^ar:— En|ra  don  Jnaer  de  Avstria 
en  Gnéjar  sin  hallar  enemigos.  —  Prepárase  despnés 

para  ir  al  i^erco  de  Galera^ $4 

Libro  cvasto.-  Prosigúese  la  empresa  de  Galera  7  gánase  á 
los  enemigos.- Estado  de  Abenabó.— Marcha  del  dvfae 
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Redttceion  intentada  por  don  Juan  de  Aaalria  f  eonlni- 
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;    ^  Vélez  Málaga  7  á  expulsar  Iqa  moriscos  de  H  sierra 
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de  Sierra  Bermeja.— CónslgOe  atgimos  trinnfos.— Orieii 
,    para  la  expvlsion  general  de  los  morlacos.— Cbad«yt  el 
'    duqtte  de  Arcos  la  ^Oefra^  la  aterra  ée  Ronda.— El  Co- 
mendador mayor  recorre  la|  Alpá¡}am.  —  Mrtese  dan 
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de  la  KTíáiHtU ,  (pie  los  antiguos  HamaroaBéflc»,  y  có- 
mo el  reino  de  Granada  es  ana  parte  della l^ 

£ap.  11.  One  trata  de  la  deseripefon  del  reino  deCraMda» 
con^o  lo  poseía  el  rey  moro  Abnl  Hacen  evandO  loa-  cotd- 
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CAr.  tm.  -Oiie  eoDtieae  la  materit  del  paaado.  y  trata  de  las 

reereadones  qoe-teelan  les  reyes  moros  en  esta  ciudad. 
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poblacienesydelosrtosDarroy  Genil.  .    ..... 
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rfa.    ......... ,    153 

Cap.  ixi#.  Cómo  los  Reyes  Católicos ,  sabiendo  t|oe  los  mo* 
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Cap.  XXIV.  Cómo  el  arsobispo  du  Toledo  mandd  prender/al 
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GiiP.  u.  Cómo  los  moros  de  Turón  mataron  al  capitán  Diego 
Gasea,  y  su  aoldadqssaqocanm.d  ligar.  •  .  «  •  • 
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Ca».  til.  De  otras  desórdenes  qoe  Ta  gente  desmandada  hizo 

estos  días  en  los  lagares  redacldos 

Cap.  IV.  Cómo  los  moros  de  la  Alpnjarra  se  tomaron  i  levan- 
tar, y  jmit^dose  con  Aben  Homeja  renovaron  la  guerra ; 
y  de  algunas  provisiones  que  su  majestad  hito  estos  días. 
Cap.  V.  Del  reeeblmiento  que  se  le  hizo  A  don  Juan  de  Anstrin 

eoando  entró  en  Granada 

Cap.  vi.  Cómo  los  moriscos  del  Aibaicin  diputaron  personas 
que  faesen  i  besar  las  manos  i  don  Juan  de  Austria  y  á 

darle  cuenta  de  sus  trabajos 

Cap.  vir.  Cómo  don  Juan  de  Austria  comenzó  á  entender  en  el 

negocio  del  rebelión;  y  las  relaciones  que  el  marqués  de 

Mondéjary  el  Presidente  hicieron  en  el  Consejo.  .    .    . 

Op.  VIH.  De  los  pareceres  qne  hubo  en  Granada  sobre  sacar 

de  alH  los  moriscos ,  y  de  algunas  provisiones  qne  don 

Juan  de  Austria  bizo..  ;;..,. 

Cap.  iz.  Cómo  el  marqués  de  tos  Vólez  quiso  meter  su  campo 
en  la  Aipajarra  y  hacer  un  fuerte  en*  el  puerto  deta  Ra<- 
vaha ,  y  cómo  se  le  estorbó  la  entrada »  y  los  moros  des^ 

barataron  los  soldados  qne  hacían  el  faerte 

Cap.  1.  De  los  apercebimientos  y  prevenciones  qne  Aben  Hu- 
meya  hacia  en  este  tiempo  en  la  Alpnjarra ,  y  cómo  alzó 

el  lugar  de  la  Peza. .    .    .    , 

Cap.  II.  Cómo  el  Naleh  fué  i  levantar  la  villa  de  FIffana ,  y 
Francisco  de  Molina  socorrió  la  fortaleza  con  la  gente 

deGnadir.. 

Cap.  xn.  Cómo  los  lugares  de  Gnéjar,  Dddar  y  Ouéniar  se 
alzaron,  y  don  Juan  de  Austria  mandó  retirar  los  vecinos 

de  Pinos  y  de  Monaohil  A  la  vega  de  iSranada 

Gip.  ifii.  Cómo  ios  moros  robaron  una  escolta  qne  iba  de 
Granada  á  Gnadix,  y  Francisco  de  Molina  salió  á  ellos, 

y  los  desbarató  y  se  la  quitó 

Cap.  áiv.  Cómo  el  comendador  mayor  de  Castiila,  viniendo  de 
Italia  con  veinte  y  cuatro  galeras  cargadas  de  infanterfa , 

corrió  tormenta  y  aportó  i  Patamós 

Cap.  XV.  Que  trata  la  descripción  de  la  sierra  de  Bentomiz,  y 
cómo  los  moriscos  de  Canilles  de  Aceituno  comenzaron 

4  levantar  la  tierra  y  eéí^aron  la  fortateza 

'  Cap.  xvr.  Cómo  Arévalq^  de  Zuazo ,  corregidor  de  Télez,  so- 
corrió la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceituno 

Cap.  XVII.  Cómo  Competa  y  ios  otros  lugares  de  la  sierra  de 
•  Be^omiz  se  alzaron,  y  se  recogieron  al  ftaerte  pefion  de 

Fregiliana 

Cap.  XVIII.  Cómo  Arévalo  de  Zuazo  jontó  la  gente  de  su  cor- 
regimiento y  fué  contra  ios  alzados  de  la  sierra  de  Ben- 
tomiz ;  y  la  descripción  del  peflon  de  Frcgiiiana.     .    . 
Cap.  XIX.  Cómo  tuvo  aviso  el  marqués  de  los  Vélez  en  Beija 
que  Aben  Humeya  iba  sobre  él ,  y  se  apercibió  pan  es- 

perarie 

Cap.  XX.  Cómo  Aben  Humeya  acometió  el  campo  del  marqués 

de  los  Vélez  en  Beija *  .    .    . 

Cap.  XXI.  Cómo  don  Antonio  de  Luna  fué  sobre  el  lugar  de 
ias  Albufiuelas ,  estando  de  paces ,  porque  recetaban  mo- 
ros de  guerra 

Cap.  xxn.  Cómo  el  comendador  mayor  de  Castilla  llegó  4  It 
playa  de  Yélez,  y  avisado  del  suceso  del  pefion  de  Fregi- 
liana, determinó  de  hacer  la  empresa  por  sn  persona  con 

la  gente  qne  llevaba 

Cap.  xxiii.  Cómo  el  Comendador  mayor  jontó  toda  la  gente 
en  Torrox,  y  de  alli  fhé  á  poner  sn  campo  sobre  el  pe- 
fion de  Fregiliana #  .    . 

Cap.  XXIV.  Cómo  se  combi^tió  y -ganó  por  fuena  de  armas  el 

fnerte  de  Fregiliana 

Cap.  XXV.  Cómo  Aben  Humeya  envió  4  levantar  los  logares  del 

rio  AJmamen,  y  In  dencripelon  de  aquella  tierra.    .    . 

Cap.  XXVI.  Cómo  los  moros  volvieron  i  cercar  el  castillo  de 

Serón ,  y  yendo  4  socorrerle  don  Alonso  de  Carvajal ,  se 

le  mandó  que  no  fuese ,  y  se  volvió  &  su  villa  de  Jódar. 

Cap.  xxvii.  Cómo  se  sacaron  los  moriscos  del  Aibaicin  de 

Granada ,  y  los  metieron  la  tierra  adentro 

Cap.  xxviii.  Cómo  don  Enrique  Enriques  envió  i  don  Anto- 
nio Enriqnei,  su  hermano,  en  socorfo  del  castillo  de 

Serón,  y  los  moros  le  desbarataron 

Cap.  xxix.  Cómo  Diego  de  Mirones  salló  4  buscar  socorro,  y 

faé  preso,  y  los  cerrados  rindieron  el  castillo  de  Serón. 

Gap.  XXX.  Cómo  don  Juan  de  Austria  mandó  proveer  de  gente 

las  fortalezas  de  ios  Vélez  y  Oria ,  y  encomendó  aquel 

partido  4  don  Joan  de  Ha ro. .    .    * 

Cap.  ixxi.  Cómo  Aben  Humtja  escribió  4  don  Jnan  de  Aus-* 
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pAc. 
tria  pidiéndole  qve  le  peftitise  ft  st  fUtt  y  benüno» 

que  estaban  presos  en  Granada 280 

Cap.  XXXII.  Cómo  Aben  H«moya  juntó  su  ennpo  en  Andares 
pan  ir  sobre  Almeria,  y  eómo  don  Gerela  de  Villaroel 
dio  sobre  Gnécija ,  y  le  desbarató  el  desinio  qne  llevaba.  98t 
Cap.  xxziii.  De  nna  eotreda  qne  don  Antonio  de  Luna  biso  en 
el  valle  de  Lecrin,  donde  murió  el  espitan  Céspedes,  y 
de  algunos  recuentros  que  hubo  estos  días  con  los  ene- 
migos 4  la  parte  de  Salobrefia f89 

Lisno  siTiMo.»  Capítolo  pnincno.  Cómo  su  majestad  man- 
dó rafonar  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez,  y  se  le 

ordenó  qne  altanase  la  Atpnjam 983 

Cap.  II.  Cómo  el  marqués  de  los  Vélez  partió  con  sn  campo- 
de  Adra,  y  cómo  ios  moros  le  salieron  al  camino  y  lo& 

desbantó,ypasó4  Ujijsr 984 

Cap.  III.  Cómo  nuestro  campo  fué  en  busca  del  enemigo ,  y 
peleó  coa  él  en  V4ior,  y  le  venció.    .......   985 

Cap.  IV.  Cómo  Hernando  el  Uabaqui  pasó  4  Berberia  por  so- 
corro, y  cómo  Aben  Humeya  se  rehizo  con  los  socorros 

que  le  vinieron  de  Argel  y  de  otras  parles 980 

Cap.  V.  Cómo  los  moros  del  valle  de  Lecrin  combatieron  el 
fnerte  que  los  nuestros  tfioian  hecho  en  el  Padnl,  y  que- 
maron parte  de  las  casas  del  logar.    987 

Cap.  vi.  De  las  pi4licasjqne  hubo  sobre  la  salida  que  el  mar- 
qués de  los  Vélez  hizo  4  Is  Calabom,  y  cómo  el  marqués 

de  Mondé>jarfué  llamado  4. corte^ 388 

Cap.  vil.  Cómo  el  canitan  Francisco  de  Molina  se  fortaleció 
en  Albacete  de  Orgiba ,  y  de  una  escaramuza  que  hubo 

con  tbs  moros  sobre  el  quitar  el  agua 989 

Cap.  viii.  Cómo  Aben  Hameya  alzó  el  lugar  de  las  Coevas  y 
fué  4  cercar  4  Vera ,  y  cómo  Lorca  socorrió  aquella  ciu- 
dad  989 

Cap.  IX.  Cómo  unos  soldados  que  se  iban  sin  orden  del  cam- 
po del  marqués  de  los  Veles  hirieron  4  don  Diefio  Fa- 
jardo queriéndolos  volver  al  campo 990 

Cap.  X.  De  una  Vitoria  que  don  Garda  Manrique  hubo  del  Ana- 

eoz  en  el  valle  de  Lecrin. 991 

Cap.  'XI.  De  algunas  provisiones  que  su  majestad  biso  estos 

días  pan  el. breve  despacho  de  la  guerra 

Cap.  XII.  Cómo  los  moros  mataron  4  Aben  Hameya ,  y  nombra- 
ron en  su  lugar  4  Diego  López  Aben  Aboo 

Cap.  xni.  Cómo  Aben  Aboo  juntó  la  gente  de  la  Alpnjarra  y  fué 

4  cercar  4  Órgiba: 994 

Cap.  XIV.  Cómo  el  duqnede  Sesa  salió  4  socorrer  4  órgiba , 
y  eómo  Aben  Aboo  alzó  el  cerco  y  le  fué  4  defender  el 

paso .   997 

Cap.  XV.  Cómo  Aben  Aboo,oroeurando  qne  nuestro  campo 
no  pasase  4  socorrer  4  órgiba ,  peleó  con  él  entre  Ace- 
quia y  Lanjaron 997 

Cap.  XVI.  Cómo  Franelsco  de  Molina  dejó  el  Alerte  de  órgi- 
ba,  y  se  retiró  con  toda  la  ^ente  4  Motril ,  y  el  duque  de 

Sesa  se  volvió  4  Granada.   '.  * .   998 

Cap.  xfii.  Cómo  Jerónimo  el  Maleb  alzó  la  villa  de  Galera ,  y 
'cómo  los  de  Gfléscar  fueron  4  socorrer  anos  soldados 
que  se  hicieron  fuertes  en  la  iglesia.    ......   999 

Cap.  xvui.  Cómoja  gente  de  Gilésear  volvió  sobre  Galera ,  y 
volviendo  desbaratados ,  quislepon  matar  los  moriscos 

qne  vivían  en  Gdésear. 300 

Cap.  xix.  Cómo  el  marqués  de  los  Veles  fué  avisado  que  Je- 
rónimo el  Maleb  iba  4  cercar  la  fortaleza  de  Oria,  y  cómo 

Aie  luego  aocoltida.    ? 301 

Cap.  XX.  Cómo  la  gente  da  Lorca,  habiendo  socorrido  4  Oria, 
y  pasando  4.Cantória,  quemando  4  los  moros  la  casa  de 
mnnielin  qne  allí  tenían,  de  vuelta  pelearon  con  ellos  y 

losvpnderon 301 

Cap.  xu.  De  «Ignusn  provisiones  que  don  Juan  de  Austria 
hizo  4  ia  parle  d#  Granada  estos  diss ,  por  los  daños  que 

los  moras  de  Gnéjar  baelan..    .    .    « 305 

Cap.  xxn.  De  la  entrada  qne  el  marqués  de  los  Veles  biso  en 

elBolodnf 30S 

Cap.  xxin.  Cómo  el  marqués  de  los  Veles  tuvo  orden  de  sa 
majestad  pan  acudir  al  partido  de  Baza ,  y  cómo  el  Ma- 
leb faé  sobre  GAéscar,  y  lo  que  sucedió  estos  días  h4cia 

aquella  pane. .    * 30i 

Cap.  XXIV.  CómoTeUo  González  de  Ag.u¡ lar  desbarató  los  mo-. 

ros  de  Gnéjar  qi»  véalas  4  correr  4  Granada.  .    ...   305 
Cap.  XXV.  Cóaao  su  majestad  mandó  formar  dos  campos  con- 
tra los  alzados,  y  que  don  Juan  de  Austria  foese  con  el 
pno. 303 
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Cap.  xx¥I.  G6110  los  niaras  de  la  ilem  4e  Btntüdiit  folvle* 
ron  A  pablar  au»  caaas,  yjioemaron  la  fortaleía  de  Tor> 
rox,  7  hicieron  otros  daftos  en  la  Ueiva 

Cap.  XXVII.  Cómo  don  iaan  de  Anatria  fné  aobre  el  lagar  de 
Gn^Jar.yloganO .• *   . 

Cap.  XXVIII.  Del fla  qne  bvlM» eltraidor  de Farax Aben  Fniax. 

LiBBo  OCTAVO.^  CAPinte  tainnno.  COaie  don  Juan  de  Afta^ 
tria  fué  d  la  jornada  del  rio  de  Almanzort ,  y  el  nerqnés 
de  loa  Vélez  aliO  el  cerco  de  sobre  Galera 

Cap.  II.  GOmo  don  Joan  de  Austria  fié  sobre  la  vilUde  Ge- 
lera,ylacereó 

Cap.  iii.  Cdmo  se  plantaron  tas  batcrlaa  contra  la  villa  de  Gn- 
lera  7  se  dieron  dos  asaltos ,  uno  ft  la  iglesia  7  otro  i  ta 
vIHa 

Cip.  IV.  Cómo^se  dio  otro  asalto  d  la  tilla  de  Gelcrav  en  qne 
mortó  moeha  gente  prlnelpnl 

Cap.  y.  Cómo  don  Jaan  de  Aostria  mandO  baeer  otras  dos  ni- 
nas en  la  villa  de  Galera ,  7  la  combatid  7  gaité  por  íaer- 
xa  de  amas 

Cap.  vi.  Cómo  den  loan  de  Aostria  fné  i  Bata  7  envió  d  re- 
conocer d  Serón * 

Cap.  vil  Cómo  don  Joan  de  Austria  fué  d  reeonoeer  á  Serón.: 
7  los  moros  le  desbarataron,  7  la  muerte  de  Lnis  Qnüada. 

Cap.  vin.  De  lo  qne  proveyó  el  duqoe  de  Sesa  en  Granada^  7 
eómo  saltó  i  Juntar  su  campo  en  el  lugar  del  Padnl  pan- 
entrar  «nía  Alpnjarra.  < 

Cap.  ix.  Cómo  don  Antonio  de  Lona  corrió  la  sierra  de  Be»- 
tomiz  7  pnao  presidio  en  Zalla ,  7  retiró  los  moriscos  do 
algunos  lugares  de  la  Jarqoia  de  Mdlaga.     .    .    .  * .    . 

Cap.  X.  Cómo  se  comenzó  d  baeer  negociación  para  qne  loa 
alzados  se  redujesen 

Cap.  XI.-  Cómo  don  Juan  de  Austria  fné  sobre  la  villa  de  Se» 
ron  7  la  ganó 39 

Cap.  xit.  Cómo  el  doqne  de  Sesa  fod  con  sn  campo  á  órgiba » 
7  de  algunas  escaramuzas  qne  tnvo  con  Aben  Aboo  es- 
tando en  aqtier  alojamiento '3d¿ 

Cap.  xih.  Cómo  se  sacaren  los  moriscos  de  paeea  de  los  In- 
gares  de  la  vega  de  Granada ,  7  loe  llevaron  la  Ueen 
-    adentro  ,7  la  orden  qne  en  ello  se  tnvo Si.* 

Cap.  XIV.  Cómo  don  Juan  de  Anslria  fné  sobre  la  tilín  de  Ti* 
jola ,  7  eómo  el  capitán  Francisco  de  Molina  7  don  Fra»» 
eisco  do  Córdoba  tavieron  pldtleas  con  el  Haibaqn<«  per» 
suadiéodole  d  que  se  redujese 3i5 

Cáp.  XV.  Cómo  don  Jnan  de  Austria  combatió  7  ganó  la  villa 
detljole .    .    .   Sifí 

C\?.  XVI.  Gomo  don  Juan  de  Auatria  {lasó  á  Pnrebena.    .    .    327 

Cap.  xvii.  Cómo  Se  ganaron  estos  dias  el  casHilo  de  Vélez  de 
Ben  Andalla  7  el  foerte  de  Lonteji 327 

Cap.  xviii.  De  nn  ardid  qne  usó  Aben  Aboo  pan  romper  ana 
escolta  qne  iba  al  campo  del  dnquo  de  Seaa  con  baaU- 
mentos é    ......   328 

Cap.  XIX.  Cómo  el  duque  de  Sesa  partió  do  érgtta  y  toé  i  alo- 
Jarae  al  aljibe  de  Campuzaaoy  7  da  nna  refriega  qoe  tato 
eon  la  gente  de  Aben  Aboo.  .    ........,*  329 

Cap.  XX.  Cómo  pasó  el  duque  do  Sesa  ft  Mtogos,  7  envié  d 
correr  las  sierras ;    .    ,  .    .   S30 

Cap.  xxT.  Del  progreso  que  el  campo  de  don  Joan  de  Austria 
hizo  desde  que  partió  de  Porehena  hasta  qne  se  alojó  ae 
Santa  Pe  de  Rioja;  y  las  dfllgenciaa  qne  ae  bideron  oer- 
ra  de  fa  reduelen  de  los  moros 350 

Cap.  xxii.  Del  pro  greso  que  hizo  el  clmpo  éal  dvqna  de  Seaa 
deadte  qne  partió  de  Pórlngos  basta  Hogar  á  UJUar,  7  eó- 
mo Aben  Aboo  rapartió  sn  gente .   352 

Cap.  xxiin  Cómo  don  Antonio  de  Luna  volvió  á  correrla  aiem 
de  Bealomis,  7  paso  presidios  en  Compota  7  en  Neija.   333 

Cap.  xnt.  Cómo  los  moros  deabarataran  la  aaeoita  qae  tta^ 
vaba  el  marqués  de-la  Pavan  d  la  CalabOrn 333 

Cap.  XXV.  Cómo  el  duqae  de  Sesa  fué  4  poner  sn  eampe  en  la 
villa  de  Adra. ................   334 

Cap.  xxvi.  De  lo  que  se  bizo  en  Adra  mientras  el  campo  del 
duque  de  Sesa  eetnto  en  aqnel  alojamieato;  7  cómo  "ae 
apercibió  para  Ir  sobra  Castll  de  Ferro 335 

C  \?.  xxvii.  Cómo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  eaoribiód 
Aben  Aboo  perenadléndole  d  que  ae  redujeae ;  7  lo  qne 
el  nioro  le  respondió 83S 

Cap.  xxviii.  Del  progreso  del  campo  de  don  Juan  de  Austria 
desde  que  partió  de  Santa  Pe  basta  qne  se  alojó  en  Pa- 
ddles  de  Andarax .  y  eómo  sr  prosiguió  en  la  roducioa  do 
los  alsadtfs.    .,,,,. 336 


Cap.  xzix  Cómo  el  d04)na  de  Seaa  ocnpd  d  CaatU  de  Perro. 

Cap.  xxz.  Del  progreso  qae  hizo  el  campo  del  duque  de  Sesa 
desdé  que  volvió  d  Adra  hasta  qneseJuBtd  eon  al  de  den 
Juan  de  Aostria 

Lineo  noveno.^  Capítulo  pamno.  Cómo  el  Habaquf  t  alroá 
alcaides  moros  se  Juntaron  en  el  Fondón  de  Andarax  cen 
los  caballeros  comisarios  pan  tratar  del  negocio  de  la 
red«cion.  ...." 

Cap.  11.  Cómo  velvieron  ios  caballeros  comisarios  al  Penden 
de  Andarax,  7  concluyeron  el  negocio  de  la  redncien. 

Cap.  m.  Cómo  don  Antonio  de  Lana  fné  á  despoblar  loa  In^ 
garea  de  la  sierra  de  Ronda.  .    » 

Cap.  ly.  Cómo  el  Habaqui  volvió  al  campo  de  don  Jaan  de 
Austria  con  rcsoUcion,  7  se  dio  orden  d  los  caballeros 
comisarios  qae  babian  de  recoger  los  moros  qne  vinie- 
sen d  reducirse. 

Cap.  V.  Cómo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  fné  á  verse  con 
Aben  Aboo 

Cap.  vu  Cómo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  avisó  d  dea 
Juan  de  ÁnsUrla  de  lo  qne  habia  pasado  con  Aben  Aboo. 

Cap.  viii  Do  algunas  entradas  que  los  capitanes  hicieron  es^ 
t<^  dias  en  diferentes  partes  del  reino  contra  los  ^ne  no 
se  iban  ft  reducir. 

Cap.  tiiu  Cómo  e)  HabaqoJ  embarcó  \os  turcos,  7  vinieran 
otros  do  nuevo  en  socorro  de  los  alzados ;  7  cono  Aben 
Aboo  modo  parecer. 

Cap.  b.  Coflu^el  Úabaqoi  quiso  prender  d  Aben  Aboo  viendo 
qne  mudaba  paracer,  7  cómo  Aben  Aboo  lo  hizo  prender 
7  matar  del ^ 

Cap.  X.  Cómo  Aben  Aboo  escribió  i  unos  alcaides  turcos  de 
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